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Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  apaiecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizai"  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudai'le. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  vaiía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitai"  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
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DON  JOSÉ  MARÍA  QUEIPO  DE  LLANO, 

CONDE  DE  TORENO  (1). 


Son  la*  ¿pocaB  revolucionaria»  tiempos  de  prueba  y  tribalacion  para  los  hombres  y  las  re» 
ntuciones.  Llevados  los  ncoDtecimientos  por  el  viento  de  la  casualidad ,  ó  arrollados  por  la 
fitgna  do  intereses  opuestos ,  j^tan  gd  breve  la  opinión,  é  inutilizan  las  prendas  de  la*  hom- 
finpcriore<t.  El  enlendimientOi  la  actividad,  el  saber,  ensalzados  por  un  momento,  se 
invierten  acaso  en  pretextos  de  acusación  y  en  estímulos  de  encono  y  descontento;  sitindo 
itmnn  que  un  pueblo  cuya  eixistoucia  cambia  sin  mejorarse,  se  muestre,  como  el  hombro  cü 


(1)  El  pTfsínto  Mtndtn  biográfico,  escrito  A  rno- 

»lcl  Sr.  D.  Niconn'ilcH  Postor  Díaz,  saüó  ú  luí, 

nfln  (le  1842,  cu  la  Galirta  de  €»pañoU*  téUhm 

íc  -7eo«,  qun  jmblícaba  per  ent«^iicc!i  aquel 

c .  'rato  y  publicist*»,  on  uuion  cun  el  SL'ftor 

D.  Frnncisco  de  C<lrdcnas.  Á  pwco  ilu  du  publicación, 
né  traduciUo  6  extractado  en  casi  toda»  las  l«n- 
ass  do  t  aropo.  Umptiea  fiíA  colocado,  como  oho- 
ül  '  '     Ift  Historia  del  levantamimtOf  ffuer- 

rti  jf  'í  E»f>aña,  en  uda  tfliguiiti}  edición 

de  L«ía  olfiu,  lüii-^iila   por  el  insigne  literato  don 
Ji:-!ri  St'_T\'íio  Gil'p'jo.  l>e  la  clerada  imparcialidad 
■  :iu  rna  qtie  esrá  encrilo,  puo- 
•\  i-iiientea  pUmfús  do  una  carta 

dir¡6»«i»  al  biógrafo  aoftor  do  Cuelo,  cuy*  publica- 
^uu  MUtoriz^  el  Cosos  mÍBiiio,  y  que  nos  compla- 
ruio»  en  rcpro'Iiu'ir  aquí,  por  omanar  de  un  escri- 
tor liin  fsclafcido.  y  por  la  autoridad  que  aBado 
A  ln«  hecKüS  y  juicios  bintóricos  contenidos  en  eSU 
Tiipidji,  pífíi  cotiirirnzmltt  piulura  do  cpocaa  impor- 
tAitto»  dv  la  vid»  política  do  KlspuOa  en  el  prca«ttto 

El  Editor,  M.  BiTjUiDtexaA. 

CABSA.  CITA9A  XS  UL  VOTA  A5THB30& 
I).  LsorouM  Asoonv  m  Cono. 

iV^.  tt  ¿i  XtnUmArt  ét  IU2. 

ftffiico:  A.  ru  d*tUA  tlanpo  hi  mlMde  loi  tfot 

I^V.,  <t«  IS  i!f  «if^lflnhT9rf3S!*0rMbr«.  I>A!|ltMy« 

SBM*  üMtanÜWy  ltal«CI*lll=B:  -nn  '{Ur  ct  n-<-n  ir  ;lL||- 

fm.kanlMjmUciM,  1»  Hiif»Ni«T»,  W  r  ta 

«Mm  «•  DiiMRní  poli,  A  [•  i''  t  } 

.     Mi 


C^reM  *n  cuAoto  A  mt  toca;  Al^wniiadosi*  riorl»  iju»  no  o>ereR«u 

T>inkJ«1'MéV.  H  r-""-'  ■'  -•-■'-  -          ' -.■  njtlqaocWoRBaat» 

lll/itralutm  oun  na  amlantaa,  diipua  ta 

•"an*djunfl  ■!  ,  t'  ■  üutiurar  tnaj  bvOo; 

npcTl  T«H  1 :  ^juio  tln  |»*ioa  r  tawr»  de  ilun  o. 

Ur  «  A  V.  (1    '  •  A'gaiflil  ai¡om  lo  ocatnrto,  iw 

v^wl»  V  I  Kleri. 

EuTpLuK.  .  m:  nnntKTonbkisni  ni,  «Civ 

"-'S.dqqocí'  mlniaUr  odM^ 

-  Voti.  «1,  Rfin"--''-- -'i-"- ■ 
:it*71ir  U  di- 
>  A  la  tnMtle 
*^t  lo*  *cfcu«ii,<*  i>tittiv^>,  luk  -v^M^ik^  *  maaixao»  «a  «1  *bU«j  «ftj 

que  Aiui  fftmuiiMvniíi»  jnatittd'M..».  (a). 

Cucl«t.'<  jinnftqnovnlbTl  ^la« 

for'fntn  iii oi  aothKtiU  ^  -•  "- 

«I  Gobi^rrioMii^r.  '  ■udoaiSr.Of' 

ác,  nae  fO  ilwcmrrA,  7  ito  to  ruM  ou  Rtodo;  trBt».la piir  «I  «laOli 

«I  btwshi  icr  RUp-t'Ti  ilrrbtTTir)  tAQM  *t  «xteicH  it>  1»  cnjU  éff . 


Itot:!. 

Th«í>Ui 
P».  -'■■"' 
FT  , 
no  w . 

miaño  ron  *i  tr- 
QM  coihióefAn^'i 
qnv  «•  1ia^>  [  < 
lluio.He. .  I 
K&fL.  ..  (6).   ^ '•□'}' ir.iL'. 
iB*ni*  fti  con  «namlft  r 
m  drttiim  lo*  vtM  Rf 

CMnn  T.  lUm^M 

•«s  ai]«f«.  Ati  Atti  Ui-J,  /  üd  !■  ILiA  rOlnntaA  di  m  afMtl4»0  r 
MptraMnidor,  (4.  6.  IL  B. 

r.  a&  OonA  v*  Tour^. 


t  nor  cJ  «i*«  n«  «r«- 
'}   acradii  Ma  alivni* 

■  I  'atarA  (W3.   -  rrri  ..  l«'  1 
o  rftrito  r*.  t 


rMt«fi,oMi  Umla.tmiMB  f 


•IM  U  «••»»«»  w .  k«  «U*  pmHlm*^  ■§  U  «dial-a  rr*M«t« 
•A)   *1«4*  A  !«•  n«r**M  tnh»<i>  «  **W«  «w  Mnm|n*«m  t  siAi 


TI  CONDE  DE  TORENO. 

i^nl  flitnacion,  dofíooiifíndo  j  vdt^idoso.  Por  eflo  ea  los  últimos  oanrenta  aAos  homoa  Wsto 
sncedcrse  en  España  tau  rápidas  y  violootas  alteraciones,  alzarse  tan  alto  ambidosas  é  ineig- 
nificontes  niediiinías,  y  caer  repetidas  veces  del  trono  efímero  del  aura  popular  almas  eleva- 
das é  inteIi<^RncñiLS  de  primer  orden. 

Pero  el  olvido  es  el  tríate  y  merecido  tc^rmino  de  aquellas  modianías,  mientras  que  los 
hombros  de  mérito  alto  y  verdadero,  si  pierden  por  algnnus  momentos  su  natural  influeDciu, 
jimias  ven  sn  celebridad  y  su  nombro  enteramente  devorados  por  la  hoguera  de  las  postónos. 
A  estos  hombres  pertenece  el  ilustre  personnjo  cuya  vida  vamos  á  bosquejar;  vida  agitada 
por  vaivenes  extremos  de  próspera  y  adversa  fortuna;  mirada  por  muchos  á.  la  luz  del  espíri- 
tu departido,  de  la  envidia  ó  del  resentimiento  personal;  ya  ensalzada  por  el  entusiasmo ,  ya 
vulnerada  por  la  calumnia;  sembrada  de  bellos  rasgos ,  hijos  de  un  carácter  nuble  y  de  una 

kpacídad  incontestable  y  eminente ,  y  alguna  vez  de  taitas  no  leves ;  imagen ,  en  fín ,  de  la« 
'¿pocas  que  ha  pasado,  y  fiel  traslado  de  sus  alternativas  y  vicisitudes  varias  y  borrascosas. 

Kaoió  D.  José  María  Queicü  de  Llako  Huiz  dr  Sara  vía  on  su  casa  (  plazuela  de  la 
Fortaleza)  de  la  oiudad  de  Oviedo,  capital  entonces  del  principado  de  Ástürías,  y  hoy  de  la 
provincia  que  lleva  su  nombro,  el  26  de  Noviembre  de  Í7SG.  La  circunstancia  de  ser  éste  el 
día  en  que  celebra  la  Iglesia  los  Desposorio»  de  Nuestra  Señora ,  unida  ¿  la  de  llamorso  sn 
padre  José,  fué  causa  sin  dnda  de  que  el  recien  nacido  recibiese  el  nombre  de  José  María.  Su 
padre  Llevaba  á  la  sazón  el  título  de  vizconde  de  l^Iatarrosa,  como  primogénito  que  era  de  la 
casa  do  Toreno,  una  de  las  ricas  y  más  antiguas  é  ilustres  de  aquel  principado,  cuna  de  la 
nobleza  leonesa  y  castellana.  La  familia  do  su  madre,  doña  Dominga  Raíz  de  Saravia,  Dá- 
vila,  Enriquoz  de  Cabrera,  es  de  las  antiguas  de  Cuenca. 

Había  recibido  el  entendimiento  de  esta  señora  cultivo  esmerado  &  la  manera  de  aquel  tiempo, 
habiendo  entrado  de  educanda,  por  disposición  de  sus  tutores,  el  Marqués  do  Montercal  y  el 
Sr.  Eulato,  consejero  de  Castilla,  en  un  convento  de  Dominicas  de  la  ciudad  de  Xx>on,  cuya 
priora  era  hermana  del  Conde  de  Toreno ,  abuelo  del  que  es  objeto  del  presente  estudio ,  y  es 
do  presumir  que  contribuyese  juntamente  con  bu  esposo  y  su  suegro  el  Conde,  que  pasaba  por 
hombre  ilustrado ,  especialmente  en  ciencias  naturales ,  ¿  encaminar  &  honrosos  y  nobles  6nes 
aquellos  primeros  sentimientos  de  la  infancia ,  germen  confuso  que  crece  y  se  desarrolla  con 
¡os  afíos,  y  del  cual  dependen ,  más  de  lo  que  comunmente  se  piensa,  his  inclinaciones  y  bas- 
ta el  |>orven¡r  de  los  hombres. 

A  los  cnatro  años  de  edad  salió  de  Asturias  D.  Josú  MarÍa  Queipo  os  Llaiío  con  sus  pa- 
dres, los  cuales  se  trasladaron  sucesivamente  á  Madrid,  Toledo  y  Caenca,  donde  su  madre 
tenia  bienes.  En  esta  última  ciudad  adquirió  los  primeros  rudimentos  do  su  educación  litera- 
ria, la  cual,  según  la  rutina  de  entonces,  empezó  por  el  estudio  de  la  lengua  latina.  Mostró- 
se en  ¿1  singularmonte  aventajado,  y  no  lo  fué  difícil  perfeccionarse  completamonto  bajo  la  di- 
rección de  un  preceptor  asturiano  llamado  D.  Juan  Yaídés ,  habiéndose  establecido  sus  pa- 
dres en  Madrid  en  1797.  Era  el  tal  preceptor  hombre  de  notable  capacidad  y  h.irto  dado  al 
liberalismo,  y  es  más  que  probable  que  contribuyesen  sus  máximas  á  infundir  y  despertar 
en  el  ¿riimo  tierno  de  su  alumno  teudcncias  ¿  ilusiones  de  libertad,  que  no  tardaron  en  ar* 
raigar  y  robustccerso. 

Las  nada  comunes  disposiciones  que  manifestaba  D.  José  en  edad  tan  temprana,  y  más 
acaso  todavía  la  predilección  con  que  le  amaban  sus  padres,  por  no  tener  ningún  otro  hijo 
varón  (1),  fueron  causa  de  que  recibiese  una  educación  mucho  más  completa  y  mi*jor  dirígi» 
da  quo  la  que  lyitónoca  soliu  darse.  Ademas  de  haber  adquirido  buena  y  no  escasa  instruc- 
ción en  el  ramo  do  humanidades ,  al  cual  so  Ovoncedia  particular  importancia,  aprendió  las  ma- 
temáticas oou  Russoli,  catedrático  del  Seminario  cU  NobUs  ^  la  física  experimental  con  Vega, 
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^^H        (1)  El  Conde  dk  Tobcnú,  cuya  vida  roücrcn  cü- 
^^^L  Im  uptiiiU*»,  tuvu  tolo  cu&tro  borutanaa,  ;&  difun- 
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tus,  una  do  loa  caalee  fué  la  c>8p08a  dul  dosgrocíado 
general  D.  Judo  DiaxPorli&r. 
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en  Pan  T«í<lro  el  Hcal ,  y  eígni6  con  aprovechamiento  y  distinción  los  cursos  de  química,  mi- 
^"■''  "■n  y  botánica  de  los  eélebrea  Pronst,  Hpirgtinn  y  Cavanülea.  En  aBos  sucesivos  ade- 
í'idíírahlcmente  en  las  letraa  griegas,  y  llegó  á  »iber  bien ,  y  nignna  de  filas  con  suma 
jMjrieccion ,  las  lenguas  francesa,  inglesa  é  italiana.  Algo  se  ejercitó  asimismo  en  el  alemán, 
y  mucho  y  sin  intermisión  en  el  idioma  patrio. 

Hemo!»  consultado  á  varias  personas  de  autoridad  que  conocieron  en  sns  primeros  «flo»  al 
personaje  ©n  cuya  historia  noa  vamos  ocupando»  y  todas  coniestea  nos  han  asegurado  qne  & 

-  ' ^  -■  'id)arttzo  intelectual  y  á  una  facultad  do  percepción  ripida  y  exacta,  reunía  cs- 

.  las  de  carácter,  un  ansia  ardiente*  do  instrnirse,  y  una  perseverancia  en  el  es- 
idio,  que  lo  hacian  avent«jar8ft  i  la  corta  edad  en  qno  se  hallaba,  y  solicitar  y  meretíer  la 
d  de  hombres  graves  r  íntítruidos,  qne  ya  le  confiideraban  como  ¿  joven  de  grandes 
nzas.  Do  notar  es  que  no  so  apasionó  éste  exclusivamente,  cual  acontece  á  menudo,  de 
la  lecinra  do  los  poetas,  ni  hizo  esíiiorsos  [tor  ensayarse  en  componer  versos;  ocupación  grata 
«TI  la  primera  edad ,  qne  se  aviene  mAs  fácilmente  con  impresiones  blandas  y  amenas  que  con 
•*  ri:us  meditaciones.  Kl  CoKDE  DB  XoRENO,  aunque  inteligente  apreciador  de  laa  obras  do 
mem  ingenio,  iio  dio  nnnca  i  su  gusto  semejante  rambo  (1). 

No  serú  fuera  de  proposito  referir  una  circunstancia,  que  ei  bien  in?i;^ificante  n  ~a  ; 

vi«rta,  hubo  sin  duda  de  contribuir  á  cimentar  y  extenderen  el  Animo  del  joven  í^i  r« 

IajlSO  las  impresiones  recibidas  do  su  preceptor  Vald<^  Corrían  entono»  con  buena  fortuno^ 
tna]  r:  :  ■  lí,  y  ftlimoutadns  con  oí  espectáculo  de  los  desórdenes  de  Ja  corte,  las  ideas  do 
emai  ^   ,  política,  que  tiin  caro  habiau  t-o^tiido  en  Francia  á  his  in5titncÍonea  conserva- 

doras. Habíase  sentido  algún  tanto,  y  como  de  rechazo,  en  Kspafia,  el  sacudimiento  moral  de 
ífiH,  dc'a(iniido¿  remover  hfi  =  '    '        '.':''  "  i , y lofl nuovos 

idian  y  hullaban  eco  átm  en  ¡  .1  ^  ''^  ^^  ^"  ^'^^ 

inada  y  destrtiida  por  ellos;  habiendo  pasado  los  Pirineos,  ya  con  los  escritos  de  los  filóao- 
'jlo  quo  fenpt'ia,  ya  con  el  gran '>  '  1  o 

1 -os,  que,  aunque  lanzndos  de  sus      __        ;        ,   :  ,1        r-  < 

levaban  sin  saberlo  las  máximas  de  la  Sncíelopedia,  qno  les  habían  sido  tan  funestas,  en  el 
del  conuoa.  No  recibió  el  joven  Qubipo  de  Llano  el  influjo  ílirecto  *^  ■  <lo 

!os  emigrados,  que,  como  gente  en  general  de  luces,  habíau  líutradode  m        :        n  '^c- 
niinsrioe  fnkblicos  y  on  casas  particnlaros ;  poro  no  faltaron  apóstoles  de  aquella  propaganda 
qno  »o  encargasen  de  suplir  su  falta.  El  abad  del  monasterio  do  Denodictinos  <ie  Monserrat 
lo  en  Madrid,  en  la  cali»*  Ancha  de  San  Uernanlo.  con  quien,  no  bien  eiUnulo  vn  la  ado-l 
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vm  CONDE  DE  TOHEXO. 

lescsncía,  hnbia  trabado  por  acaso  coDocimículo ,  liberal  exallado  do  entóneos,  y  muy  i»? 
clisado  á  comunicar  d  Io3  mozos  sos  libros  é  idc'as,  puso  en  sus  manos  el  Emilio  y  el  Coñ" 
trato  tocial  de  Rousseau ;  admirables  creaciones  do  un  genio  alucinado ,  tanto  ni¿£  pernicio- 
sas cuanto  más  sublimes  y  elocuentes. 

A  ser  posible,  jqué  estudio  ideológico  tan  interesante  hubiera  sido  el  do  las  impresiones 
producidas  cu  un  alma  nueva  y  ardiente  por  tan  seductora  lectura  I  |  Cuánto  debieron  con- 
moverla la  iu-spirarion  npftsionaday  la  elevación  espiritualista  del  Emüioj  y  cuánto  agitarla 
el  tono  imperioso,  los  axiomas  decisivos,  la  novedad  de  las  reíloxiones,  la  lógica  impetuosa 
do  los  argumentos,  y  hasta  las  abstracciones  del  Contrato  social!  [  Qué  vasto  ¿  inesperado  cam- 
po debía  ésto  abrir  ¿  una  imaginación  ineJiperta ,  presentando  la  refomia  política  al  lado  de  b 
reforma  sociall  Ko  comprendía  seguramente  eutónces  el  joven  que  nsi  alimentaba  sus  natu- 
rales instintos  de  libertad ,  que  las  meditaciones  de  liousseau,  formadas  en  nn  ticmj}0  en  que 
no  se  tenía  idea  do  las  violencias  demtigógicas,  consagraban  sin  la  experiencia  necesaria  la 
infalibilidad  de  la  muchedumbre ,  que ,  no  Itmitáudose  á  establecer  la  preponderancia  legal  de 
las  clases  populares,  dejaban  sin  fuerza  ni  protección  al  pueblo  contra  las  demasías  del  pue- 
blo mismo;  y  que  no  poniendo  coto  alguno  á  la  independencia  individual,  y  fijando  desaten, 
tadamente  la  mira  en  ejemplos  de  la  antigüedad,  inaplicables  cuando  la  situación  y  las  cos- 
tumbres eran  tan  diferentes,  no  hacían  sino  corregir  un  despotismo  con  otro  aun  múa 
odioso  (1). 

No  podia  ciertamente  convenir  al  cultivo  de  un  ánimo  tierno  y  apasionado  influencia  tan 
contraría  ¿  la  índole  y  á  los  adelantos  de  la  motlema  libertad.  Pero  ése  era  el  erróneo  y  tor- 
cido camino  que  iban  tomando  entre  nosotros  las  nuevas  ¡deas,  y  no  era  dable  que  en  aque- 
llo» tiempos  siguiese  la  juventud  otro  más  recto  y  tnt-nos  inseguro. 

Restituidos  los  padres  de  D.  José  MakÍa  Qukipo  de  Llako  á  Astiirias  en  1803,  volvió, 
6Ín  embargo,  ésto  á  Madrid,  y  pasó  allí  largas  temporadas,  perfeccionándose  en  sus  estudios, 
y  octipado  ademas  asiduamente  en  sabrosa  y  buena  tcctuní;  tarca  en  la  cual  le  alentaban  y  di- 
rigían probablemeute  D.  Agustín  do  Arguelles,  D,  José  Fernandez  Queipo,  D.  Ramón  Gil 
do  la  Cuadra  y  otras  personas  instruidas  é  impregnadas  de  los  principios  políticos  más  avan- 
zados, á  las  cuales  conoció  y  frecuentó  mucho  en  aquella  época.  Conjeturamos,  por  no  saberlo 
á  punto  6jo,  que  fué  por  estos  años  cuando  hizo  una  traducción  do  Eutropio  (2),  que  nunca 
86  ha  impreso;  elección  de  autor  que  anuncia  ya  su  decidida  afición  ¿  los  estudios  gravea  de 
la  historia. 

En  Hai^lrid  se  hallaba  Queipo  cb  Llako  el  dia  2  de  Mayo  de  1808,  en  el  cual  le  hizo  cor» 
rfr  inminente  peligro  la  noble  resolución  do  salvar  do  la  muerto  que  le  amenazaba  ¿  su  amigo 
D.  Antonio  Oviedo  (3).  El  fecundo  y  horrible  martirio  do  los  héroes  y  de  las  víctimas  do 
nquol  dia  memorable  excitó  en  su  alma  la  más  vehemente  y  rencorosa  indignación.  Veinte 
oflos  después,  al  retratar  con  pinoul  vigoroso  el  horror  do  aquellas  escenas,  duraba  aún  viva 
en  BU  alma  la  recia  y  profunda  impresión  que  había  experimentado.  «Nuestros  cabellos,  dioo 
CD  su  obra,  so  crixan  tíxlavía  al  recordar  la  triste  y  silenciosa  noche,  sólo  interrumpida  por 
los  lastimeros  aycs  do  las  dosgniciadas  víctimas  y  por  el  ruido  do  los  fusilazos  y  dol  coüod, 
de  cuando  en  cuando  y  á  lo  l('jt>s  se  oia  y  resonaba. » 

Cundieron  á  manera  de  llama  eléctrica  por  todos  los  ángulos  de  la  monarquía  un  ardoroso 
Bcntimiento  do  independencia  y  de  di-specho,  y  un  clamor  de  venganza,  que  hicieron  estallar 
al  punto  un  alzamiento  general,  el  más  rápido,  espontáneo  y  magnánimo  de  que  la  historia 
hace  mención.  Asturias,  baluarto  en  remotos  tiempos  do  la  independencia  cspaQola,  tuvo  en 


(1)  El  celebro  y  lilit-ral  publicista  ücnjnmin 
CoUBUnl  ba  dicbo  :  Jé  tu  connait  auenn  tyttimedo 
ttrvitudfi  fui  ait  tonia<ré  tf*^  trrrvf»  pltí*  /ttntttt9 
^Bf  fiiemilU  mttaphyjíqut  du  c'o:iiaAT  social. 


(?)  Eiwntor  latino  del  niglo  iv,  nntor  do  un  C^m- 
pendió  de  historia  miruma,  en  diez  libros, 

(3)  ¡JUtoria  del  levantamUnto^  ffuerra  y  rcwíUr- 
eion  dt  J^Mpañu ,  líb.  U> 
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o«i*Ií>n  la  p;lorÍa  ñe  ler  la  primera  provincia  que  «e  livanfó  nudas  y  denodada  contra  la 
Mnínjiciün  extranjera.  El  joven  QuEiPO  de  Llajto,  á  la  sazón  vizcotiiio  de  Matarrosn ,  titulo, 
como  liemos  dicho ,  de  los  primogénitos  de  su  casa,  solió  de  Madrid  pocos  días  después 
2  de  Mayo,  y  llegó  A  Oviedo  en  ocíisÍod  en  que  el  pueblo,  conmovido,  daba  muestras  do 
JlftiBe  próximo  ¿  una  abierta  sublevación.  Contribuyó  con  no  poca  eficacia  á  acelerar  el 
io  rompimiento,  ora  poniendo  en  juego  la  influencia  de  quo  gozaba  su  familia,  ora 
enardeciendo  los  ánimos  con  la  animada  relaeion  do  los  atentados  y  horrores  que  acababa  de 
presenciar.  DíchoBa  casuolíiiad  fu¿  para  regularizar  y  dirigir  acertadamente  la  noble  exalta- 
ción del  pueblo,  que  se  ballaae  en  aquellos  momentos  congregada  la  Junta  general  del  prin- 
d|tado.  Era  ¿ata  una  institución  antigua,  vKRtigio  do  sus  perdidos  fnoros,  que  so  reunía 
cada  tren  años,  dejando  en  el  intermedio  una  diputación  de  su  seno,  qnola  rej>re8C^t3ba,  To- 
dos los  miembros  eran  elegidos  populnrmente  ¡wr  los  concejos,  A  excepción  do  los  condes  do 
Toreno,  que  lo  eran  ratos,  por  pri%*iIegio  d©  familia,  y  como  alf(5rece3  mayores  hereditarios 
del  principado.  Levantado  ^ste,  y  dcelarada  soberana  la  Junta,  de  la  cual  hnbia  sido  desde 
luógo  nonil)rado  individuo  el  Vizconde  pe  Matarrosa  ,  á  pesar  de  su  corta  edad ,  so  resolvió 
enviar  representantes  ¿  Inglaterra  en  demanda  de  auxilios,  y  con  el  fin  do  asentar  ks  bases 
de  una  alianza  que  era  rcíilmenfe  tan  importante  para  llevar  &  cabo  la  aventurada  empresa. 
Fué  el  Vi/.cONDE  elegido  paru  encargo  do  tnnto  empeño,  en  compafiía  do  D.  Andrés  Ángel 
de  la  Vega,  hombre  ele  verdadero  mérito,  y  digno  diputado  que  fu¿  después  en  las  Cortea 
itraordinarias.  Su  claro  entendimiento,  pu  gentil  desembarazo,  su  varia  y  sólida  instruc- 
U  Í1U  escogidos  modales,  bacian  asimismo,  sin  duda,  al  Vizconde  pe  Matariiosa  muy 
merecedor  de  tan  elevada  cx)nfianra;  pero  fu¿  siempre  una  distinción  señalada,  y  debió  en- 
vanecer y  lisonjear  granríemente  á  un  mozo  de  poco  más  de  veintiún  afios  verse  designado 
representar  en  Londres  y  en  misión  de  tan  alta  entidad  A  la  Junt^i  suprema  de  Aatii- 
),  como  quiera  que  hubiese  en  ella  no  pocos  hombres  de  peso  j  grave  autoridad. 
El  ¿sito  probó  que  semejante  elección  hnbia  sido  on  extremo  acertada.  El  30  do  Mayo  se 
iciemn  á  la  vela  los  negociadores  desde  Gijon ,  en  nn  corsario  de  Jersey  que  apareció  opor- 
lamente  sobre  el  cabo  de  Peños,  no  habiendo  en  aquel  momento  crucero  inglés  en  toda  la 
^stn  asturiana,  j  siendo  arriesgado  aventurarse  en  bureo  do  la  propia  nación.  En  la  noclie 
6  de  Junio  arribaron  á  Fntmuutb,  y  no  eran  todavía  las  sieto  de  la  msBana  del  dia  si- 
'gniente  cuando  pisaron  en  Londres  los  umbrales  del  Almirantazgo.  Poco  después  se  avista- 
ron con  Mr.  Canning,  ministro  entonces  de  RHacioncs  extranjera»,  cuya  pronta  y  viva  pe- 
_D'  i.'jidon  oolumbró  desde  luego  el  espíritu  que  debía  reinar  en  toda  Espafla,  y  las  consc- 
icias  qno  una  insurrección  peninsuhu*  podría  tener  en  la  suerte  do  Europa,  y  aun  del 
ado  (1). 
Desde  aquel  momento  In  permanencia  en  Londres  de  los  enTiados  astnríanoe  fué  una  so- 
río  DO  interrumpida  do  aplausos  y  de  obsequiosas  distincionca.  £1  Gobierno  y  la  oposición, 
U  aristocracia  y  el  pueblo,  ensalzaron  á  nna  la  noble  y  generosa  conducta  de  Asturias,  y 
ibntju^on  á  f>us  representantes  las  demostraciones  ro¿»-  palpables  y  positivas  de  aprecio  y 
lea  admiración.  No  era  á  éstos  dado  presentarse  en  público  sin  que  se  prorumpiese  en  dor- 
lor  suyo  en  entusiásticas  aclamaciones,  llegando  ¿  tal  punto  la  viva  sensación  qtie  su  pre- 
)cía  ocasionaba,  que  el  primer  din  que  asistieron  á  la  ópera  on  el  palco  del  Puque  do  Quecos* 
Iry,  fué  forzoso  suspender  la  representación  cerca  de  una  hora. 
Lo»  honrosos  nnspicioR  quo  habían  dado  principio  A  su  carrera  política,  y  la  feliz  situa- 
ción en  que  se  encontraba  en  Londres  el  Vi7.coNT>B  DB  Mataiuiosa  ,  In  proporcionaron  ficifea 
medios  de  entablar  amistad  con  muchos  personajes  inglcaes  do  gran  valer  y  nombradía,  cnbro 
los  cualejí  se  contnban  lo»  etUrbn'n  Pastplreiigh,  Wcllington,  Whimdam,  Wilbcrforre,  lord 
Holland,  y  el  insigno  literato  y  orador  t^cheridan,  con  cuvm  irónica  é  incisiva  eloéuenoia 


(I)  Oii$aria  dtl  ínantasiUtniOj  gvirra  ¡f  rtxotutiíM  dé  BtptAa^  Ub.  n. 
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CONDE  DE  TORENO. 
tiene  la  de  nuestro  espafiol  no  escusa  aonlo^ía.  Tambico  estrechó  entonces  los  lazos  de  «iníiu 
tod  que  ya  le  unión  eon  D.  Agustín  de  Arguelles,  que  bübia  ido  4  aquella  capital  comisio- 
nado por  el  FrÍDcipe  de  la  Pnz  para  enUblar  cautelosamente  con  el  gabinete  británico  una 
negociucion  delicada,  que  por  diferontea  causas  no  tuvo  ui  pudo  tener  resultado  algnno. 

Itegresó  á  Oviedo  el  Vizconde  vk  Matariíosa  en  Diciembre  del  mismo  año,  y  encontróeo 
á  sa  llegada  con  la  infausta  novedad  del  fallecimiento  de  sn  padre,  que  trocó  el  título  que  &  ia 
sazón  llevaba ,  en  el  de  conde  de  Toreno.  Permaneció  en  dicha  ciudad  hasta  el  mes  de  Mayo 
del  a2o  siguicute,  viviend»  bastante  retirado  en  su  casa,  y  ocupado  en  el  arreglo  de  sus 
propios  asuntos.  No  asistía  el  Cokde  á  las  sesiones  de  la  Junta  de  Asturias  por  andar  leve- 
mente de^savcnido  con  algunos  de  sus  individuos,  y  en  nada  sonaba  su  nombro,  haf^ta  que 
entró  en  Oviedo  el  Marqués  de  la  Romana,  que  había  llegado  del  Xorte  poco  iiomf«  antea. 
Dando  éste  con  sobrada  facilidad  oídos  ¿  las  quejas  y  censuras  de  ciertas  personas  dcscon* 
tentos  con  las  pn<frgicas  providencias  de  aquella  Junta,  y  acerbamente  exasperado  su  ánimo 
coa  las  respuestas  de  esta  corporación,  que  se  negaba  con  altivez  á  subordinar  eos  propios  atri- 
buciones á  la  autoridad  meramente  militar  del  General ,  se  decidió  á  disolver  [a  Junta  con  la 
fuerza  de  las  bayonetas,  parodiando  ridiculamente  el  18  Brunmrio  de  Napoleón,  y  formó 
otra,  de  la  cnol,  sabiendo  su  desvío  hacia  aquélla,  nombró  miembro  á  Toueno.  A  pesar  do 
I  hallarse  ósto,  como  hemos  indicado,  algún  tanto  quejoso  do  la  disuclta  Junta,  y  conocer^ 
ademas,  que  había  ella  incurrido  en  merecida  censura  por  algimas  medidas  arbitrarioB  con- 
tra determinadas  perüouus  (1),  olvidó  agravios,  y  atendiendo  únicamente  ú  lo  que  era 
justo  y  legitimo,  no  sólo  no  aceptó  el  nombramiento  del  Marques  de  la  Romana,  sino  que 
como  diputado  nato  de  la  Junta  general ,  le  echó  en  cara  la  ilegalidad  y  violencia  du  su  pro- 
ceder, calificándole  de  arbitrario  y  de  muy  pernicioso  á  la  causa  pública;  ñrme  y  generosa 
resistencia,  que  hubiera  podido  acarrearle  algún  sinsabor  de  parte  del  General  en  jefe,  ¿  no 
haber  sido  repentinamente  invadido  el  principado  por  el  raarísciU  Ncy  y  el  geniral  KeÜer- 
mann.  Embarcóse  de  prisa  el  Marqués  de  la  IComana ,  tomando  en  seguida  tierra  en  Ribadeo, 
y  el  Coia>s  continuó  en  Asturias  mientras  duró  )a  ocupación ,  ora  andando  por  sus  breñas, 
ora  al  lado  do  las  tropas  cíipailolas  que  so  habían  abrigado  en  las  cólebres  asperezas  de  Cova- 
donga.  íKo  tanlaron  los  enemigos  en  evacuar  la  provincia,  llamados  por  los  acoutecimientua 
'  dé^Oporto  y  otros  de  no  menor  trascendencia  y  cuantía,  y  Toeeno  se  ixsolvíó  d  pasar  ¿  An- 
'  daluciaf  como  lo  verificó  por  mar,  llegando  á  Sevilla,  donde  se  hallaba  la  Junta  Central,  por 
I  el  mea  do  Setiembre  de  1809. 

Babia  acudido  allí  á  abrigarse  á  la  sombra  del  Grobicmo  supremo ,  y  participar  do  »a 
suerte,  numerosa  turi>a  de  particulares,  decididos  á  no  ser  víctimas  ni  cómplices  de  la  auto- 
ridad nsurpadorn.  TúReko  debió  ser  llevado,  ademas,  en  su  determinación  por  la  circuuAtaucia 
^do  ser  su  tio,  el  Marqués  de  Campo-Sagrado,  individuo  por  Asturias  de  la  Junta  Central, 
jnntamento  con  el  ilustro  D.  Gaspar  MelcJjor  de  Jovellanos,  á  quien  había  el  Conde  anterior- 
mente conocido  en  Madrid,  y  á  qm'en  trató  mucho  entonces,  debiéndole  especíales  fi^vores, 
y  singularmente,  entre  ellos,  el  de  contribuir  á  que  se  le  habilitase  para  administrar  sus  bie- 
Uffif  cuando  aun  enreda  de  la  edad  competente. 
La  Jimia  Central,  compuesto  extraño  de  divergentes  y  mal  avenidos  elementos,  iucicrta 
(á  veces,  por  esto  catisa,  en  sus  determinaciones  y  propósitos,  pero  afanada  por  el  bion  güucraJ> 
inclinada  á  la  mejora  do  todos  los  ramos  do  la  administración ,  y  firme  y  noble  en  los  cuosUo- 
nefl  do  decoro  nacional  y  de  dignidad  propia,  iba  perdiendo  terreno  cada  dia  en  fu^r^ia  y  pf>- 
puloridad.  La  desavonenoia  do  las  opiniones  de  algunos  de  bus  miembros,  y  laa  dificultades 
naturales  ile  la  situación ,  la  haciau  aparecer  rehacía  á  los  ojos  de  la  generalidad  de  las  gen- 
tes en  la  cuestión  de  la  instalación  de  las  Cortes,  que  ora  el  clamor  continuo  áuu  do  aquellas 
personáis  más  sefialadas  por  sus  lucea ,  por  su  cordura  y  por  su  adhesión  á  los  principios  á& 


(O  Üitíoria  dci  UvimtamienUi ,  guerra  y  r«poAicimi  dé  Es^añaj  lib.  viu. 
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ttu  y  de  ürd«u.  La-  '  "íes  ¡tiSblii^jui  y  íoa  rernacs  tle  In  g^icrra,  aumentándoM 

Üemente  vn  aquellos  .....  , .  .-jaron  de  quebrantare!  ya  vacilunto  poder  del  Gobierno, 
coiil,  ooDio  de  ordinario  acontece,  se  lo  achacó  la  culpa  de  todos  los  males,  bijos  réd- 
ito, más  quo  de  su  imfirevisíoii  y  nial  manejo,  de  casualidad  y  desventura  (1), 
Daefios  loa  írancescs  de  los  pnertod  del  Rey  y  del  Morada!  el  dia  20  de  Eucro  do  1810,  y 
itradoes  con  no  prolongada  reeUtencia  los  primeros  pnvblos  do  laa  AndnlncÍAa,  temoroí«a  con 
tndxunentú  la  Junta  Central  do  que  ocupaaen  la  oapiial ,  rc»n!viú  trasladarso  á  la  í»la  de 
on,  Cíwi  todos  sne  miembros  partieron  apreanradamente  y  onmo  on  diiípersiou  del  23  al 
t;  y  aunque  agonizante,  llegó  á  reunirse  de  nuevo  en  la  mencionada  Isla.  Pero  había  He- 
lo el  tiVniino  de  bu  exÍRkencia.  £1  motín  que  estalló eu  Sevilla  li  In  calida  délos  vocales,  el 
!  erigido  en  snprema  nacional  la  junta  provincia!  de  aquella  ciudad,  y  el  haberse  íiu»- 
Jado  una  nueva  en  Ciidi?:,  cumplicarou  de  tal  suerte  la  situación,  que  siéndole  imposible  d 
Central  liar.wr  frente  á  ton  recios  embates,  no  alcanzó  ¿  prolcmgar  su  vida  ni  siquiera  dea 
I,  ttmirndo  que  ceder  el  depósito  de  la  autoridad  soberana  el  31  do  Enero,  on  Inj^ir  del  2 
Febrero,  quo  era  el  dia  dci^tgnado,  al  Consejo  supremo  de  Regencia  nombrado  do  ante- 

ToHSWO,  como  todos  los  demás  que  estaban  ontóncee  en  Sevilla  y  no  tomaron  parte  con  loa 
6D0inÍgos,  bnbiu  pasado  al  seguro  alnigo  de  Cádiz.  A  pooo  do  su  llegiula  á  est:i  ciudad,  la 
janU  do  León  le  envió  sus  poderes  para  que  la  ropreftentaao,  en  oníon  con  D.  Joaquín  Bao- 
za.  natural  de  aquella  provincia,  y  o&cíal  ¿  la  saxon  de  la  secretaria  <1h  Indias  cerca  del  Go- 
bierno, que  era  3'a,  como  hemos  dicho,  la  primera  Rcgcnoia,  y  poco  después  le  otorgó  también 
KsuyoA  para  el  mismo  electo  el  princJpndn  de  Asturias.  Al  mismo  fín  hablan  nombrado 
m  sujetos  laa  demás  juntas,  y  unidos  todos  en  Cádiz ,  veianso  á  menudo  para  cx»iparso  en 
pbejo  de  loti  intereses  piiblicos  de  bus  respectivos  comitentes.  Había  gran  disgusto  oon 
U  R«£eucia,  que  se  mostraba  sin  reboüio  inclinada  á  íde.as  y  prácticas  añejas,  y  qne,  alentada 
por  ol  Consejo  Real,  desatendía  visible  *■  imprudentemente  la  obligación  de  juntar  las  Cor- 
tos ,  que  al  iostultirde  bohiu  ooatraido.  Al  puotu  á  que  las  cosas  habían  llegado,  ora  la  tal  re- 
tuiion  do  Cortes  una  necesidad  patento  ^  pues  si  bien  podía  dar  ensancho  y  autoridad  ¿  ciertas 
doctrinas  peligrosas  y  aun  no  ensayad»»,  convenia,  y  mucho,  por  otra  parto,  eatisfaoor  el 
deseo  de  la  nación  para  dar  vigor  y  robiistcx  á  la  causa  que  el  pueblo  defendía.  El  CoSDE  i)R 
TuUEXO,  convencido  de  la  urgente  perentoriedad  de  laa  eircunstanrias,  y  aumentando  ol  ardor 
de  U  juvoutuil  la  natural  actividad  do  su  ánimo,  oxhortó  ¿  los  demás  apoderados  do  las  pro- 
^^incias  li  [>odÍr  á  la  Regencia  que  sin  demora  congregaae  las  Cortos.  Aooedieron  aquéllos  ¿ 
^^k  profMieftta,  y  le  dieron  ol  encargo  de  redactar  la  ax|>osic4on ,  qu6  salió  en  términos  idgo  fm- 
^Hpciosoa,  y  oomo de  gente  preponderante  y  muí  dispuesta  ¿  tolerar  un;>  '  -u  EncargÓBo 

^HicnMa  i  TOfiEMO  que  en  cum^Hiñta  de  D.  Guillermo  Hnalde»  dipnti»  innca,  dígni- 

á»d  do  chantre  en  su  iglesia  catedral,  y  grande  apostólico,  presentase  en  persona  4  la  Re- 
geneÍA  la  petic!       -^,   ■-.  •      ■,  ,^g(  ^j  ^ij^  j7  ,ii.  j,,  ■  .^J^Q  (1810),  'ila 

Wbía,  leyó  el  t  corito,  llubo  de  par.  :raza  do  man>i:!  mm^o 

de  reunir  la»  Cortes  al  Obispo  de  Orense,  uno  de  los  regentes,  paos  contestó  i  los  dipntadox 
omi  «nejada  destemplanza.  Repli>-  >><«  con  entereza,  y  aplacáronse  todos  al  cabo  oon  la 

Urtarmioion  del  general  Oastafios ;  ^  :in  inmediato  y  efioaz  el  rscoltado  do  cctó  mensaje, 

que  DO  más  tardo  que  el  día  siguiente  se  promulgó  el  decreto  de  la  oonvocacion  i  Cortes. 


^^  (í'i  Xot.iMwson^porelaanUraírmtiidopentrqa» 
^^k  uius,  lo*  pabihriui  liel  íuaíkcui  y  rectu 

^^^^^M.."-  ua  di'feiiM.  do  U*fiinU  Suprfiuu,  deque 
^^^I^BlvSdiia  «KI  pla/o  dv  tliex  y  aria  mi«««,  dic«, 
^^^^K  JO  concarrí  al  dosempxfto  de  «ns  fnncicmosi 
^Bw  *  U  vordad  brcvs  «n  H  tiempo,  puro  Inr^  «n  «>1 
^trab4Jo,psOMu  pgrlM  ouaCradiooioDMy  ptUgros,/ 


anj^fttíado  por  si  coDttnvo  y  smarfro  smtlmientn 
dii  que  ai  la  intaocion  pan,  nt  U  aplioacion  m*a 
aaídoA,  ni  ol  caIo  más  coa>t«xita  bastaban  p*n  li- 
brar á  U  patria  dfl  loa  desgracia*  ijue  U  afligiofon 
so  e*to  perfodo.B  (Sfemaria  en  qut  u  rebaim  Itu  «i- 
Umnias  fiirtílffniia$  eonim  to»  imiividw*$  de  ta  Jmt^  • 
Omtral^  tomo  l) 


írnsnsffí 


m 


•  íwmfriiiilw  Á  Um  ^mam  «»  smoíív  ¿  fa 
'iwl  fu  ^miiiii  ciiii'iiw  A  !■  1nwmf«  ffmninn  iIít  !bp  Cinst^  f  4Í«te<i«i 
ftsa.^!mf^»iulMMR»'<Oioife<l«l  PUunryD.  Jbaé  Cika^  pnotOs  d» 

^iwci^i»  tfim  «xgfafawt  ¿  é—  y  ¿  h»  émmm  lííyiilaftw  i|ibi  hafña  imnaiÍD  £a 

■nadm  y  faéaam^ 
«  ToSBVo  y  émmm  ntttmaámm  m  vtceía  por  Sa 

di!  -rm  lupiwnMiiriw  «gaw»BO  h  ti»  orboi,  niiij^ki  h  e—wnT^fiiii  4e 

■VtAs^  M  «!¿  ai  cA&A  úfcli^vib  i  Müabr  «!  S4  ib 

-aeíM  4»  fiípafift  5  QknBir, 

—  — : —  . —  f4ifaium,  bgéel  mkBUo^aSfti 

>iMt«MiW'  fm  ntMttn  p»tn»  «n  «■liiiiia  wmu  y  (kaoMOcsdo;  piati  d»  di6dl ; 

id^^ceanfof  trartAra(>,<)MlMhcBad#«apaKriWr«B  ad«*«ate i  kieer  aásgnvoydi- 

' MVMCMMinatMi  El  Comrs  P«T<>nvoiBÍrD,iioobilaoC»yaq«eldÍAaMM>pcúi^iod« 

«ra  d«  r»;f«HnMiiony  4«gÍ0rá, /con  dnraefaMbooibas  daben,  dspatmtiBBo,  do 

1M  pdrm  «MMterfaMT  wrtiiwtt»  Ift  niftatedoo  ^•rtnmfa  cotíneei  en  Isi  ieBUtud"wa  7 

.  f  úéTÍ»  <5ooyiai<  (n«(nIpA  qoe  deben  hi  historia  7  la  tmpsmaUdad  i  los 

«  tfMdmdfiitaJaiqoscDlpaU»!  de  aquel  tíenapo,  fenoao  es  prestar  nna  idead« 

'iTil  M  pila  CD  aifoaUoa  osooMotoa  da  tiíatoma  r  da  eoatekio. 

Í/mtIa  •!  roifmdo  rln  CAríofl  f  II  U  infltiMiHa  ría  (a  filosofía  francesa  del  siglo  xrm,  escast- 

-"-  -''-nx  ^  U  lít/irftUira,  m  t»Al^ía  bocho  ootobUmento  «entibie  eo  eleetado  soda!  y  poU- 

(,nn«    f^)4  ffnwleft  da  Aranda,  Campománea  j  FlorídafalaDeay  poseídos  de  cuanto 

■fivftta  af|oeÍU  flioaofla,  dieran  un  noble  y  rí^oroeo  iropabo  al 

n,  Entibia  bonibrM  lonjea,  oca piodoee  práctica  y  especcüatír amen' 

,  é  inlrodofliefido  eo  lea  d«i«rmÍnadofie8  del  Gobierno  \m  profund» 

imi  y  otro*  pnblioÍMtaN,  ronrirtieron  la  ciencia  y  la  disensión  en  nn  modio 

^„  ---  :  'tol  poder,  ümí  todos  lo»  monmn(»nto!*¿institnto»quo  acercan 

'ti  del  reato  do  la  Baropa  son  debidos  á  aqnel  reinndo,  en 

i'>n  del  poder  monacal  y  el  fomt^nto  coooodido  al  comercio,  á  Ins  artes 

'     '■    '  ''•  wn  «angra  ni  rioleocia  la  revolución  social  del  siglo;  ensa- 

do  lo  que  pncdon  hacer  en  pocos  años,  cuando  Us  pasiones 

laraa  no  oumplican  ni  otnboraxan  «a  marcha,  la  fírioesa  y  Ja  ilastracioa  de  los  go- 

Otro  reinado  «emqjante  hnbrin  dado  probablcmonta  eniuinche  y  estabilidad  ¿  aqnellas  ro- 

pmiaMi  y  «atUfiwMriiirlo  loa  nuevas  ioiulencioa  do  un  modo  reblar  y  ordenado,  habría  qui(a- 

'      '         «  <!u  mudanzna  que  vino  aRos  dospuce  &  dividir  los  ánimos  y  á  des*. 

•lo  ta  envejecida  inouarquia.  Acaso  do  aquel  modo  ba1>iera  é&i 

Rirridu  f  lograd"  utoatixar  más  tarde  la  suerte  do  los  estados  de  Alomania,  qno  hoy  ve 

I  jt  paftfitMsnmonte  lulnlantados;  poro  lubió  ai  trono  Carlos  IV.  Un  hombre  ruJgarj 


<|no  la  prwlii' 
y  A  Ifi  indiiitii  M  ,  1 
Iftf  A  un  linni[Hi  y 


frtirt  TrHürrif^zíí  á  lo»  liombr^í  do  c«tado  qiio  cou  íanto  .idíTío  y  (íí^Wnd  liabian  llera- 

I  riendas  dd  gobierno^  y  desdo  cntónrcs  empezó  á  manifeatarsc  j  bullir  el  desasosiego  d« 

idoftft.  El  pspeclácnlo  do  abusos  y  dobilidades  sin  cuento,  y  por  otra  parto  las  doctrinas 

■francesas  de  1789,  que  erapcrobnn  á  filtrar  <?ii  España,  hal^iau  dado  á  líw  ideas  progresivat 

j^fi  reinado  imti'rior  on  ^ro  rápido,  vicioso  y  extremado.  Aqiiul  espíriln,  sabíamcnto  reorgn- 

BÍzador,  wi  transforma,  so  modifica  y  so  exnf»era;  t  In  invasión  de  Knpoleon,  excitando  ar- 

l¡enf«  senriniifntos  y  sacudiendo  violentamento  lodaa  lo»  clase»  do  la  sociedad,  contribuyo 

íerosaniente  á  pervertir  y  torcer  las  ideas. 

Ya  m  1810  no  se  limita,  como  en  t'empo  d«í  CampomAnes,  el  espíritu  de  reforma  A  mejorar 

im  del  pueblo,  ppncraliíondo  la  educación  y  creando  loa  elementos  materiales  de! 

:  U  teoría  reemplnza  á  la  acción  :  los  derechos  del  hombre  y  otras  palnbroi  de  diíTcÜ 

.  ia  iilncinan  el  emtcndimiento  de  los  mas  ilustrados,  y  el  do^a  de  la  soberanía 

cional ,  mal  comprendido  y  proclamado  sin  controversia  cuando  el  pueblo  em   solwraao 

becbof  es  n cogido,  on  momentos  de  entusiasmo  é  inexperíeucta ,  como  una  ilusión  se- 

ictora. 

ÍJttdA  más  natural ;  y  si  se  fija  desapasionadamente  la  vista  en  aquellos  tiempos  y  circun$- 
:3S,  ec  comprenderá  fúcilmente  que  debió  ser  condición  de  olmas  elevadas  y  generosa! 
tír  ¿  la  sazón  aquel  tumntto  de  preocupaciones  democráticas. 

El  cuadro,  á  la  par  triste  y  vergonzoso,  del  abandono  do  Carlos  IV  y  del  gobierno  doble, 

idíTto  y  desmoralizador  de  Godoy,  Iwbia  ido  grabando  suc^vamente  en   los  ánimos  de 

9  más  entendidos  un  sentimiento  de  pesar  y  de  indignación  ,  quo,  unido  A  la  fermentacioa 

ral  qao  hnbia  propagado  en  Europa  el  espíritu  de  la  revolución  francesa,  no  podia  miónos 

infundir  en  las  almas  jóvenes  un  deseo  de  reformas ,  va^  como  lo  es  «icmprtJ  el  deseo  de 

inexperiencia,  y  no  obstantí^,  fogoso  y  arrebatado,  porque  lo  daban  pábulo  el  ardor  de  la 

juvcDtod  y  los  peligro»  del  momento.  Convencidos  loa  hombres  de  la  i^poca  de  qnc  los  medios 

do  gnliiemo  hasta  entóneos  empleados  eran  insuficientes  para  levantar  á  la  nación  del  estada 

de  abatimiento  y  corrupción  en  que  la  hablan  visto,  buscaban  nna  senda  nueva,  en  la  cual 

■e  lanzaban  con  vehemencia  y  fe,  sin  mirar  que  era  desconocida,  y  sin  pospechar  siquiera 

HB  \ndo  en  ella  pudiera  ser  tan  imponible  volver  aima ,  como  fúeil  hallar  estorbos  y 

^K>  .  .  •>  imprevistos.  Así  la  impericia  y  el  patriotismo  creaban ,  sin  saberlo,  gi^rmcne^  fu- 

^^peitos^  4pi6  do«arrollados  más  tardo,  habían  de  ser  para  España  ocasión  de  terribles  y  largas 

^^asventuraa. 

L«  nueva  invasión  del  principado  de  Asturias  no  permitió  practicar  allí  tan  pronto  las 
ojicracione*  electorales  ;  pero  luego  que  se  vio  libre,  nombró  nnáciimemonte  á  Toreso  uno 
de  fina  diputados  á  córtr^.  Faltábale  cerca  de  \\n  año  para  cumplir  los  veinticinco  que  so  re- 
[Qcrrian,  v  al  trataren  la  sesión  de  11   de  Febrero  de  lüll  de  la  aprobación  do  loa  poderes 
babia  presentado,  se  suscitó  la  cuestión  de  si  era  ó  no  mayor  do  edad,  y  j>or  con^igníOD- 
p4xlia  ó  no  ser  admitido  cnnu  diput-udo  por  Astúria5.  Apoyaron  la  admisión  los  aeOoreet 
i,  Caneja,  Cnfiedo,  Arguelles  y  otros,  elogiando  mucho  el  patriotismo  y  talentos  dot' 
IDX,  y  alegando  que  la  Begoncía  le  había  dtK|wnftado  la  minoridad  para  entrar  en  la  oloo 
iD  de  suplentes  i  '   iiis,  y  que,  ademas,  cfltaba  nutori'    '  ""  '  '  ^<  leye-i  ibr  K*- 

para  la  «dmin  >  de  sus  biem^,  preaentarion  á  b*  'is  y  uümbra- 

íento  de  jueces  en  sus  sefiorío»  y  territorios  feudales,  qae  todavía  no  se  babiau  abolido. 
"  -s  Rrcs.  Aner,  I).  Josa  Martínez  y  otros  varios,  clamando  por  la  igualdad  ea, 
i  do  la  ley,  y  pidiendo  qae  el  Conde  fuese  excluido  con  la  mísina  severidad  con 
lo  fueron  otros ,  por  faltarles  las  enalidades  pn?*crita<  en  la  instraocion.  Finalmente ,  á  pro- 
de  los  Sres.  Castelló  y  Morales  Gallego,  re^^olvíó  ol  Congreso  que  volvieran  los  podo- 
la  Comisión,  para  que  justificase  el  interesado  ante  la  misma  la  habilitación  do  la  edad  ' 
que  había  alcanzado  del  Gobierno ¡  y  conformándose,  en  la  section  del  16  da  Maneo,  otm  el 
¡cttmen  do  dicha  comÍtii(iD  de  Poderes,  aprobó  loa  del  Cokdk  t>z  ToBstn)^  tto  oWAs^^jb 
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nionor  edad  (1).  Do»  dins  después  entró  á  jurar  y  tomó  naiento  como  dipotado  propiet 
Esta  dúpensa.  soleinne  y  desusada,  prueba,  má6<]ue  cuantas  reHexiunes  pudieran  haeñrite, 
las  relevantes  prendas  que  lo  adornaban ,  y  la  alta  estimación  y  concepto  de  que  en  tan  oor- 
tu  cdud  disfrutaba. 

Más  de  dos  meses  y  medio  pasó  d  Conbb  desde  su  entrada  en  el  Congreso  sin  tomar 
parte  activa  en  las  disensiones,  no  obstanto  haberse  debatido  varios  puntos  do  Jubticiay  Ha- 
cienda, y  algunas  cuestiones  incídeutale»  dt*  no  escasa  importancia.  Íjh  desconfianza  y  timi- 
dez propias  de  la  mocedad  debieron  fliu  duda,  aunque  algunos  le  juzgaban  euvauecido  do  sí 
propio  y  ser  causa  de  que  temiese  mezclar  ea  tox  sobrado  á  menudo  cou  la  de  hombres  de 
larga  edad  y  carrera ,  de  numerosos  y  señalados  antecedentes,  y  de  grande  experiencia  en  el 
manejo  de  Ior  negocios  públicos. 

Pero  llegó  una  ouestioa  que  Uabia  de  despertar  necesariamente  en  el  alma  del  Condb  todos 
Jos  iustintos  gcucroaos  do  la  época,  y  su  voz  se  escuchó  al  cabo  ardiente  y  desembunuado, 
Fuó  aqu¿ilíi  la  discusión  sobro  señoríos  y  doreclio»  jurisdiocionales,  larga  y  deteoida,  y  que 
excitó,  no  obstante,  el  ínteres  general,  más  porque  halagaba  las  ideas  reinantes,  que  por  la 
entidad  de  la  reforma  que  de  ella  se  esperaba.  En  efecto ,  ¡íor  más  que  la  necesidad  de  aca- 
llaren reinado»  débiles  ó  en  épocai^  de  minorías  las  exigencias  de  una  nobleza  díscola  y  qu^ 
rellosa,  hubiese  multiplicado  semejauteH  jurisdiccioues  y  derechos,  nunca  habían  tenido  en 
Kfipaña  tunta  latitud  y  carácter  tan  abusivo  y  escandaloso  como  en  otros  países;  y  si  bien  es 
cierto  ((ue  hubiau  existido  en  algunos,  aunque  pocos,  parajes  ciertas  imposiciones  y  prerogati- 
ras  feudales  odiosas,  como  el  derecho  de  pernada,  y  la  servidumbre  luctuosa,  que  se  pagaba  k 
los  señores  y  prelados,  también  lo  es  que  tan  bárbaros  usos  habían  desaparecido  hacía  mu- 
chos siglos,  olvidándose  del  todo  ó  convirtiéndose  en  prestaciones  de  poca  cuantía.  La  po- 
testad real,  por  otra  parte,  habia  vem'do  robusteciéndose  desde  el  reinado  de  los  Heves  Ca- 
tólicos, y  coartando  activamente  el  fuero  do  los  señores,  el  cual,  á  la  sazón  que  la  cnestiun 
se  díscutia,  se  hallaba  singularmente  menguado  y  decaído,  quedando  reducido  al  nombra- 
miento de  jueces,  que  habían  de  tener  condiciones  requeridas  por  la  ley,  y  que  casi  no  oono- 
cian  más  que  de  1:ls  causan  oivileA  en  primem  instancia.  Pero,  por  insignificante  que  íiiese  la 
participación  que  cabía  á  lo»  soñures  en  la  potestad  judicial ,  era  sin  duda  conveniente  y  ¿un 
necesario  que  desapareciese  aqut^Ila  enteramente,  si  so  habia  de  dar  la  debida  unidad  á  la 
administración  dejustioiaj  y  no  era  menos  importante  abolir  las  cargas  ó  pedios  emanados 
de  titulo  señoriid,  como  asimismo  las  cimcesionea  reales  de  caza,  pesca,  azudes,  molinos, 
pontazgos,  barcsjos,  v  otros  privilegios  exclusivos,  contrarios  ¿  las  exenciones  comunes  y  ¿ 
]ns  sanas  doctrinas  tHxjnómicas. 

HubUse  mezclado  sin  buen  acuerdo  &  la  discusión  de  esto  punto  la  de  otro  más  grave 
aún  y  esencialmente  distinto  de  aquél :  la  reversión  é  incorporación  do  fincas  enajenadas  d» 
la  corona.  Pero  aunque  ambas  cuestiones  debían  haberse  examinado  principalmente  bajo  et 
aspecto  económico,  no  sucedió  así,  y  el  asunto,  desde  que  fué  promovido  en  30  do  Marzo 
do  1811  por  los  lares,  Lloret  y  Villanuev»,  tomó  un  carácter  jxílitico  que  halagó  las  pa- 
nioncs  populares  sobremanera.  Cada  disoorso  era  un  alarde  de  sentimientos  patrióticos  y  una 
apología  de  la  libertad. 

Vehemente»  enlu vieron  casi  todos  los  oradores,  y  como  el  que  más  el  Sr.  García  Her- 
reros, autor  de  la  proposición  que  se  discutía,  ol  cual ,  acalorándose  más  de  lo  que  el  asun- 
to rwjneria,  exclamaba  en  su  violento  diacuwo  del  dia  4,  pronunciado  después  do  haberse 
leído  la  represGutacioQ  de  varios  grandes:  o  ¿Qué  diría  <le  ^u  representante  aquel  pueblo 
nnniantinu  (llevaba  la  vok  do  Soria) ,  qne  por  no  sufrir  la  Bervidumbro  quiso  sor  pábulo  du 
&?  Aun  oonaervo  en  mi  pecho  el  calor  de  aquellas  llamas,  y  él  me  inflama  para 
'  qne  el  pueblo  numantino  no  rooonocerá  yo  más  señorío  que  el  de  la  nación- » 

O)  DiarUKiokuámmiaiwif  stctanUlM  Oir/^,  tomo  xy » i^i^^siaM  239  y  2^. 
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A  noBotroB,  los  qno  no  bomoa  sido  oí  participes,  ni  nqniora  teaiSgoa^  de  los  lieduw  que 

rra  re&rimoB,  aos  cuo&ta  gran  diíicuUad  uoiupreudiír  cómo  podía  inspirar  tan  vira  exal- 

Udon  el  eximen  de  unoa  abusos  de  que  restaban  no  más  quo  nombres  y  restigios»  i  un 

cuerpo  anpreiuo,  ouyaa  dcoiüíuut's  no  podian  &ur  coniraatíLdiut  ni  entorpecidas  por  niogun  otro 

poder  somcjíLnteT  y  en  un  momento  en  que,  Kíjos  de  hallar  resie^t^nciu  alguna  temible  que  ir- 

rítafi«  su  orgnlioy  sólo  eocontraban  las  Cortes  eo  la  opinión  aplansos  y  popularidad.  Oonfe* 

al  recorrer  la  serie  de  largos,  eruditos  \  :'  \^  discursos  que  componen  esta 

rcuaioQ ,  suelen  pareoernos  declamatorias  .  i  de^eo  de  hacer  gala  do  cierta» 

doctrinas  y  muchas  cosas  que  acaso  fueron  dictadas  de  buena  fe  por  la  eferresoencia  del 

nioaiento.  * 

Yaríeti  oradores  habían  hablado  oon  gran  ésito  desde  el  principio  de  la  disoosion,  ¿otes  de 
el  CoKDE  DB  ToBENO  usase  de  la  palabra  en  la  sesión  del  7.  Sa  amigo  íntimo  í  la  sazón, 
AgOJHtin  de  Arguelles,  había  prúuuueiado  el  dia  anterior  uno  de  »ns  más  largos,  día* 
¡tico*  y  ordenad  os  discursos,  siendo  tan  extraordinario  el  aplauso  del  público,  oue  obligó 
Presidente  ¿  levantar  la  sesión. 

No  fue  ciertamente  igual  el  efecto  producido  por  el  diücurso  dol  Cunde,  nuevo  ou  tan  di- 
:il carrera;  pero  no  dejó  de  causar  proJ'unda  sensación,  habiendo  ja  anunciado  en  sesión, 
dia  L"  ser  docno  de  varios  se&oHos,  y  rogado  al  mismo  tiempo  al  Sr.  García  Herr&- 
que  fíjase  &u  pro{ioBÍ<Mon  por  escrito  para  que  el  Congreso  se  sirviese  aprobarla  desde 
Veiaaa,  pues,  en  el  ahinco  del  Co^i>k  un  noble  desprendimiento,  que  honraba  tanto 
carácter,  cuanto  daba  realce  á  sus  sentimientos  patrióticos,  no  faltando^  sin  embargo, 
i§o  de  rebajar  ol  mi^rito  real  que  había  en  su  decisión.  Como  no  todos  Iob  hombres 
. .  ;-^a  ol  breve  ruciiitu  de  Cádiz  estaban  animados  de  U  misma  buena  fe  ni  del  es- 
rítu  do  fraternidad  patriótica  de  que  algunos  se  hallaban  poseídos ,  aunque  reprimidos  y 
crabton,  mostrábanse  ya  allí  todos  los  gérmenes  do  división,  intolerancia,  personalidad 
apatía,  que  tomando  cneqiu  con  el  tiempo,  han  acabado  por  desvirtuar  y  torcer  la  occtoa 
ústema  reprcseutativo  <>atrfi  nosotros.  Los  enemigos  del  nuevo  orden  de  oosaa  publicaban 
ida  poAo  <>:icritos  satíricos  y  burlescos  contra  personas  determinadas,  qne  los  indiferentes 
Un  1^.•(  y  ayudaban,  atizando  asi  con  culpable  abandono  y  como  por  mero  entreten! míen* 
>  del  encono  índinduol ,  que  algún  dia  había  de  enseñorearse  de  la  política  espa- 
'MSoia,  y  coiismnir  y  manchar  glorias  y  nombres  justa  y  afanosamente  adquiridos. 

Dirigióse  cutÓDces  contra  ol  Condií;  de  Tougnú  alguno  de  esos  escritos,  iu&ignifícantes  en 

mismos,  pero  á  los  cuales  daban  las  pasiones  un  valor  positivo.  Tratábase  de  poner  en  ri* 

[calo  su  (Miiríotísmo ,  alegando  para  ello  que  era  escasa  la  entidad  de  los  seQoríos  de  que 

Mas  atmque  asi  bnbiese  sido ,  todos  conocían  el  apego  de  los  seflores  asturín- 

cioncs  heredadas,  y  siempre  probaba  el  conato  del  Conde  despreocupación  y 

generosos  sentimientos. 

Así  pareció  en  efecto  á  la  roayoria  del  Congreso  y  del  público,  y  ol  CoxoB  empeí^  desdo 
jntónces  á  fundar  su  celebridad. 

En  cnanto  á  su  discurso ,  no  podemos  calcular  hasta  qnó  punto  manifestaría  en  él  Iss  pren- 
iores  del  orador,  aunque  sabemos  qne  pasaba  en  sus  primeros  aAos  por  vehemente 
ior.  Xal  ooroo  ha  llegado  ¿  nosotros  estt^  discnrso,  si  no  poede  compararse  oon  otros 
qu«  en  aquella  sefiolada  discusión  se  pronunoian>u ,  manilieata,  no  obstante,  en  medio  do  al- 
jlfuna  oonfufiion ,  viveza  en  el  pon«amÍ<    '         '  ^embarazo  en  la  expresión.  Las  transioiiwo» 
dfl  uniM  ideas  á  otras  no  tionen  toda^  >  y  nntural  encadenamiento  que  so  debe  á  la 

práctica ;  pero  ya  se  anuncia  el  orador  más  razonador  que  palabrero,  más  lógico  y  analiza- 
dor que  pintoresco     "    ' '     ^'    -lo  libró  eu  él  el  Ookdb  dal  contagio  oomun  de  baoer  de  oada  "j 
^^^MTBo  un  alegul"  >-«  idoas  del  tiempo^  Hay  en  aa  peroración  ponsamientoi  ▼!»  - 

^^^^keofe  inspirsdo»  \}ot  el  CorUrato  /utoial^  qne  eran  los  qne,  halagando  las  pasiones  y  loa^ 
^Hm,  y  00  sometidos  al  ejcáoten  do  la  rason ,  oorrian  ontónoos  oou  mejor  fortuna :  ha^  ^  d»- 
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ciuios,  aquello  do  que  dos  hombrcB  so  constituyen  un  sociertnd  pnra  en  felicidad,  no 
darse  grillos  í;  áü  quo  n  la3  naciones  no  son  manadas  que  se  dan  y  toman  i  gusto  de  bu  dt 
fio  »;  y  de  que  « los  royes  jamas  pndicron  ni  dobicroa  hacer  regalos  con  los  pueblos  como^ 
fueran  joyas  »;  llegando  á  tanto  la  exageración  de  sus  ideas,  quo  no  reconociendo  dorecfafl 
la  iiidcniuizacíon  ni  aun  ¿  los  compradores  de  señoríos,  y  no  atreviéndose  ¿  negarla  despQ 
de  propuesta  y  aprobada  por  varios  oradores,  la  presentó,  no  como  obligación  del  Est 
Bino  como  concesión  gratuita  de  las  Cortes,  por  la  peregrina  rozón  do  que  tales  coid| 
eran  ilty^itirnaa^  port/ue  iu\di¿  halla  tenido  derecho  para  vender  Iok  puthlos. 

Pero  repetimos  qno  tolos  ideas  eran  propios  de  la  mocedad  on  aquellos  momentos , 
mismo  Conde  de  Tobeno*  en  aa  Uistoria  del  levantamiento^  guertxi  t/  revolución  de  Esipc 
escrita  estando  maduras  su  edad  y  sus  ideas,  ha  rcclíBcJido  cuerdamente  su  primera  optui^ 
respetando  aquellos  derechos  como  ima  derivación  dd  de  propiedad,  y  teniendo  en  cuent 
organi/acion  y  modo  de  existir  de  la  nación  en  los  apartados  siglos  en  quo  aquelloa  adqv 
clones  se  vorifícaron. 

No  era  ni  podia  ser  el  Cokdq  en  estas  primeras  Cortes  de  aquellos  que,  como  los  seflorcs 
Arguelles,  Mcjia,  Aner  y  otros  pocos,  llevaban  voz  principal  en  los  diferentes  lances  y  da 
bates  que  ocurrian.  Pero  no  sólo  pasaba  ya  por  hombre  de  buenos  estudios ,  de  esmer^H 
educación,  de  condición  activa  y  dominante,  sino  que  era  ademas  reputado  por  mozo  onten- 
dido,  sagaz  y  bullidor;  y  no  faltaba  quien  le  tachara  de  al  «jo  arrogante  y  presumido;  acha- 
que común  cu  los  cortos  años,  y  si  no  digno  de  discnipa,  tolerable  al  menos  cuando  so  apo* 
ya  en  mérito  subido  y  verdadero.  Era  proporcionada  á  esta  favorable  opinión  la  considera- 
ción que  el  Conde  alcanzaba;  mas  no  se  hallaba  todavía  en  el  caso  de  aspirar  A  un  ascen- 
diente semejante  al  quo  disfrutaba  D.  Agustín  de  Arguelles,  verdadero  y  brillante  corifeo  de 
aquellas  Cortes;  siendo  natural  quo  siguiese  de  ordinario  el  rumbo  de  las  opiniones  de  ¿ste| 
con  el  cual  le  ligaban  estrechos  vínculos  do  amistad  y  do  paisanaje. 

Ta,  en  el  breve  plazo  de  vida  que  llevaban  las  Cortes,  habíase  tocado  el  grave  incon^ 
niente  os  que  incurren  ¿  menudo  los  asambleas  españolas  de  prolongar  indefinidamente 
discusiones  con  discursos  repetidos  y  ociosos,  dictados  por  la  impertinencia  ó  la  pres 
ya  se  daba  el  caso,  tan  reiterado  en  tiempos  más  recientes,  de  empezar  algunos  diputa< 
discursos  asegurando  quo  c  nada  tenían  que  añadir  á  lo  expuesto  por  los  sc&orcs  preopinon- 
tesí ,  y  no  omitiendo, .sin  embargo,  una  peroración  larga  y  enfadosa.  En  23  de  Marzo,  cefl 
vencido  ArgíJcUca  de  quo  tantas  dilaciones  entorpecían  la  acción  del  Grobiemo,  y  de  qV 
cuando  eran  tan  apurados  las  circunstancias,  y  las  necesidades  tan  urgentes  y  pereutoriaSji 
era  menor  mal  algún  error  deslizado  que  la  tardanza  en  la  ejecución ,  y  no  advirtiendo, 
otra  parte,  quo  sus  propios  discursos  iban  más  allá  de  los  límites  quo  exigía  el  esclarecimi 
do  los  materias  debatidas,  exclamaba  con  signifícativa,  ai  no  pcqucHa,  exageración  :  c  Abs^ 
dos,  S4'Jlor,  absurdos  debemos  decretar  si  no  podemos  evitarlos  sin  discusiones  prolijas.  > 
CoifDE  DK  ToBEXO  debió  conocer  desde  luego  los  moles  inherentes  al  conato  de  hablar  sin 
cesídad,  haciendo  interinÍDablcs  los  dehatcs,  pues  sólo  lomaba  la  palabra  cuando  lo  juz 
verdaderamente  útil,  y  solía  hacerlo  con  gran  tino  y  eficaz  resultido. 

£1  día  antes  de  terminarse  el  debate  de  los  sefioríos,  se  discutió  el  dictamen  do  la  co: 
sioa  de  Guerra  sobre  el  reglamento  y  planta  del  estado  mayor  general,  creado  á  imitación 
los  que  existían  en  loa  ejércitos  franceses.  jEsta  medida,  necesaria  sin  duda  para  dar  uni 
&  las  operaciones  militares,  y  reputada  como  uu  vojdadero  progi*e50  en  nuestras  armas, 
reciamente  impugnada  por  gente  interesada  ó  Fobrado  adicta  á  prácticas  añejaa  Arro, 
se  mostraron  los  autores  del  tal  dictamen,  asegurando  que  i( todos  las  oposiciones  y  oou 
riedades  que  Ja  Comisión  había  experimentado ,  sólo  eran  hijas  de  la  parcialidad ,  de  In  i 
randa  ó  del  interés  porsonaU;  pero  Ja  razón  estaba  do  su  parte,  y  sostuvieron  á  la  Comísi 
Jbombras  tan  entendidos  como  los  Sres.  Aner,  Capmauy  y  Arguelles.  Los  discursos  del  Co: 
individuo  y  campeón  de  ella  ,  fueron  los  mejores  que  se  pronunciarou  .-ujuel  día,  y  ea  ell 
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iftble  qno  su  íS?ñf''^T  f '     ViJ  consistía  en  la  refutación  y  la  réplica,  gi'nero  deelcH- 

máfi  esonrial  y  o.t  i  im  de  los  vcnlttdcroa  oradores  parlamentarios. 

Kra  la  segunda  ver.  qne  hablaba  tar^numie  en  e\  Congreso,  y  teniendo  en  cnenta  esta 

'  i  r  í»u  edad  ile  yoiuticuatro  afio«,  sorprendo  verlo  rebatir,  con  más  vigor  de  ra- 

ivia  que  vehemencia,  A  loa  impugnadores  de  la  Comisión,  convertir  en  armas 

pi«B  los  argumentos  de  lo»  contrarios,  emplear  la  sútira  como  medio  oratorio,  y  mostrón- 

siempre  dncño  de  sí  mismo,  y  arjcfiimontador  tan  sólido  como  fácil,  hacerse  eco  de  la 

Tcntnd  innovadora  de  su  ¿poca  con  serenidad  y  BÍn  énfasis, 

£n  otnu  ocasiones  volvió  el  Covde  ¿  defender  efícazmcnto  á  la  comisión  de  Gaerra ,  de  qne 
irmnb»  parte,  y  principalmente  en  la  dipcusion  del  r    '  *  de  gnerrillas  y  en  la  delj 

ct¿raen  acerca  de  la  exención  de  pruebas  de  nobleza  ¡i:  inifiion  do  los  alumnosen  lofl 

ilegios  militares.  Mostróse  en  ambas  más  sesudo  que  arrebatado,  dando  pruebas  de  singn- 
r  destreza  para  volver  laa  cuestiones  á  sn  propia  esfera,  cuando  extraviándose  se  apartaban 
de  ella,  y  empleando  nombres  y  hechos  bistórtcos,  no  como  mero  alarde  de  su  buena  ius- 
tmocion,  qne  hubiera  sido  en  sn  edad  disculpable,  sino  como  argumentos  hijos  de  lamáirí* 
gorosa  Mgicn.  Es  notable  que  en  la  primera  de  estas  cnestiones,  disgustado  sin  duda  de  la 
i&cion  do  facultades  y  atribuciones,  tan  comnn  en  aquellas  Cortes,  tuWe.se  hi  cordura  do 
cer  la  distinción  correspondiente  entre  las  medidas  meramente  legislativas,  y  propias,  por 
lio,  del  Congreso,  y  las  que.  siendo  puramente  administrativas,  exigían  nplieacion  pronta 
ablo;  y  no  lo  es  m^ios  en  la  segunda,  la  cual  le  inspiró  una  improvisación  sumamente 
iz  y  animada,  que,  á  pesar  de  laa  erradas  ideas  de  nivelación  social  qye  luchaban  en  su 
n  cl  apego  natural  á  las  prcrogativas  do  la  clase  á  que  pertenecía,  atacas©  ti  nbtiso 
..  aesde  mera  justicia  y  conveniencia,  y  más  bien  dirigidas  á  convencer  y  ac-ollar  á  la 
a,  qno  so  jnz^bn  despojada,  que  á  exaltar  con  vanas  declainnciones  ú  las  clasos  llanna, 
r  las  rúales  en  aquella  sazón  abogaba.  uNobleza,  dijo,  hal>ía  en  el  siglo  xri :  mi^e  considc* 
,da  y  respetada  era  entonces  que  en  el  dia,  y  por  cierto  n»  tenía  semejante  privilegio.  Aqne- 
invcnciblcs  tercios,  aquellos  tercios  que  aterraron  la  Italia  y  la  Flándes,  y  llevaron  ^us 
i«  victoriosas  hasta  ios  muros  de  París,  desconocían  estas  diíttinciones  para  sus  oscen- 
ndoQo  y  Egoiluz  ,  oficiales  do  aquel  tiempo,  nos  han  transmitido  sus  ordenanzas,  y 
do  ello*  claramente  se  deduce  que  indistintamente  so  llegaba  á  los  puestos  primeros  de  kinii- 
Ucia.  y  si  la  clase  noble  existía,  y  existía  con  más  brillo  cuando  no  se  conocía  tnl  prcrogati- 
vn,  ¿cómo  osa  nadie  aventurarse  á  pronunciar  do  un  modo  insidioso  que  se  socavan  los  ci« 
mientos  de  la  nobleza  ?j> 

Forzoso  es  convenir  en  qne  al  hombre  de  vciníicnatro  aflos  que  manifestaba  tan  tímplndaa 
ñíras  en  anos  debates  vivos  y  acalorados,  qtio  ofrecían  ocasión  para  explavar  con  tucimionto 
hu  opinionefl  en  boga ,  y  en  los  cuales  no  habían  andado  escasos  la»  invectivas  contra  la  Comi- 
no le  cuadraba  cl  pnpcl  de  tribuno,  á  que  las  circonstancias  le  arrastraban  alguna  vez  & 
>  suyo.  Los  qUQ  gutitou  do  comparaciones,  bailarán  un  progreso  parlamentario  no  pcqoc» 
.  -cbo  por  el  Condb  en  el  corto  pei-todo  iranscurrído  desde  el  díj^urso  qne  pronunció  ea^ 
ÍA  cue.stion  de  seflorlos. 

Más  en  pugna  con  las  distinciones  y  derechos  de  las  clases  nobles  españolas  estuvo  cl  CoVDB 

evAndo  propuso  la  extinción  de  las  cuatro  órdenes  militares,  dijándo^o  llevar  sobradamcmie 

do  «n  espíritu  rcfonnador,  como  aconteció  asimismo  ni  entonces  célebre  cura  do  Algecinu,  cl 

',  TcrrercMt,  el  cual  presentó  en  M'gin'da  otra  proposición  semejante.  Juzgaba  el  C<""  ■ 

IcKaa  órdenes  fiodnan  ser  convenientemente  reem[>l azadas  por  la  orden  nacional  do  .' 

nando,  qno  iba  á  ser  creada,  y  qno  lo  fuó,  en  efecto,  algunos  dios  deapues,  en  31  do  Agosto; 

pero  no  andnvo  acertado  en  ello,  porque  Ins  órdenes  militares,  siendo  en  f i       "  rnó* 

n'H  todavia  recompensa  deJ  niúríto  que  indicio  do  nobleza,  tenían  nn  cant<  ,  «^ 

'•>de  la  que  se  ])enaaba  establecer,  dttiftinada  exclusivamente  á  trrítar  ti  vahr  miiitar^ 

\^iu\t  decia  •!  pivámbalu  del  decreto  de  SD  croacion.  £1  Congruo  díj,  &  ooustro  vqt^ 
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prueba  de  cordora  no  admitiendo  &  discusión  las  proposicionce  del  Conde  de  Toreno  j  del 

Br,  Terreroe. 

Comenzó  de  allí  á  poco  el  debate  más  importante  de  aquellas  Cortes :  el  de  la  Constitudon 
qne  ae  preparabn.  Mirábane  ésta  como  el  cimieiito  que  había  de  ser  d  un  tiempo  baso  y  de- 
fenfla  del  pretendido  edificio  de  libertad  qne  creiim  levantar.  Erraban  en  eJlo,  aunque  de 
buena  fc  y  con  el  más  iaadsblc  deseo;  pero  erraban  tanto  más  ciegamente,  cnanto  quo  en 
vez  de  introducir  en  sn  obra  las  máxima»  del  gobierno  representativo,  experimentadaB  con 
tan  bucü  éxito  en  Inglaterra,  turnaron  por  modelo  nn  código  abortado  en  la  fiebre  do  nua 
rcTolncion,  y  desacreditado  ya  hacia  tiempo  por  sus  funestos  resultados.  El  Conde  de  Toreko 
tomó,  como  era  de  esperar,  parte  y  muy  activa  en  la  discusión,  dejándose  arrastrar  do  sns 
ilusiones  y  de  bu  fogoso  cuanto  acendrado  jiatriotismo.  üablú,  al  discutirse  el  titulo  primero, 
de  la  decantada  doctrina  de  la  soberanía  popnlar,  de  nn  modo  ingenioso  y  rcbemente,  t)ero 
tan  vago  como  el  principio  que  le  inspiraba.  Salió  nlo^n  tanto  de  la  esfera  do  las  ^neralida- 
des  metafísicas  al  hablar  del  veto  real  y  de  las  dos  cámaras.  Sostuvo,  no  en  %*erdad  con 
buenas  razones,  que  las  Cortes  debían  componerse  de  un  cuerpo  solo ,  y  signiÓ  en  ello  lo  que 
habia  dicho  en  la  seaiou  anterior  D.  Aguatin  de  Arguelles,  eieudo ,  como  manifestó  al  empfr' 
zar  su  discurso,  «unas  mismas  sus  opiniones,  y  unos  mismos  sns  sentimientos,  t»  Triunfó  on  este 
punto,  como  en  todos  los  demos,  la  corriraite  de  la  opinión,  qne  en  las  concesiones  democráticas 
se  manifestaba  unida  y  poderosa,  y  es  menester  confesar  que  emn  necesarias  gran  madurr?; 
do  principios,  y  sobre  todo,  una  frialdad  de  ra/nn  difícil  en  tales  circunstancias ,  para  concebir 
la  utilidad  do  nna  institución  moderadora ,  destinada  á  poner  embarazo  y  limitación  á  los  ím- 
petus del  poder  popular.  En  efecto,  dclil>oraban  las  Cortes  casi  al  lUcance  del  caflon  francos, 
y  no  e^  de  extrañar  que  mirasen  con  entusiasmo  á  un  pueblo  deJ  cual  esperaban  la  salvación 
del  Estado,  y  cu)0  heroismo  y  desprendimiento  eran  capaces  de  avasallar  la  imaginación. 
¿Qui^n  no  hubiera  aplaudido  el  arrunqne  del  agudo  y  elocuente  diputado  Mcjía,  cuando,  al 
pugnar  porque  ningún  español  pudiese  ser  preso  por  causas  civiles  (1),  exclamaba,  poseído 
de  ideas  de  imposible  nivelación  social :  «  Desaparezcan  de  una  vez  esas  odiosas  expresión^ 
áe  pueblo  Iff^Oj  plel^  y  canalla.  Este  pueblo  bajo,  esta  plebe,  esta  canaUa  es  la  que  libertará  A 
España,  n 

Más  desatentado  y  monos  discupable  se  mostró  el  Congreso,  y  en  particular  el  Conde  dk 
ToKENo ,  en  el  debate  promovido  acerca  de  la  sanción  reaL  Trataban  de  establecer  nn  go- 
bierno mixto,  y  no  se  temió  hmtilizar  el  elemento  monárquico  hasta  el  punto  de  hacer  del, 
Rey  nn  mero  estorbo  en  el  artificio  constitucional.  Al  tratar  del  segundo  titulo,  en  quo  so 
atcutnba  que  la  potestad  de  hactT  las  leyes  residía  cu  las  Cortes  con  el  Rey,  proniuició  el 
CoKDP.  nn  Inrgo  y  especioso  discurso ,  apoyado,  como  ¿1  mismo  ha  dicho  después,  en  ideas! 
teóricas,  plausibles  en  la  apariencia,  pero  en  el  uso  engañosas.  No  quedando  satisfecho  oouJ 
restringir  tan  latamente  como  lo  hacia  la  Comisión  la  intervención  de  la  potestad  real  en  la 
formación  do  las  leyes,  terminaba  así  8U  discurso  :  «Soy  do  opinión  do  que  en  esto  artículo 
se  suprima  la  cláusula  con  el  Rey^  y  de  quo  en  el  cap.  VTíI  se  pongan  ciertas  trabas  A  lai 
f'.Vtí's  para  la  npnibacion  de  una  ley,  sin  quo  dependa  en  manera  alguna  de  la  voluntad  dol 
itt'V  «i  decisión. »  Lo  mismo  pensaron  y  aun  dijeron,  inexpertos,  oü'os  diputados,  quo  no 
veían  en  el  veto  sino  una  restricción  de  la  representación  nacional,  llevados  de  ilusiones  po- 
liticaB,  no  disculpables  en  esta  parte  oon  el  patriotismo,  que  todo  lo  excusaba.  El  patriotism 
rera  entonces  un  sentimiento  estrechamente  hermanado  con  la  especie  de  adoración  que  ftl 

ey  cautivo  sp  profi?i*abu,  y  de  la  cual  recibía  aqn¿l  parte  de  su  unidad  y  de  su  fuerza  ¡ 
era  en  verdal  extraña  inconsecuencia  ensalzar  al  Ídolo  y  minar  el  altar, 

Kada  habló  ni  sobre  lo  reelección  do  diputados ,  ni  sobre  que  los  ministros  no  pudici?(íu  so; 
elegidos  de  entro  éstos ,  no  siendo,  por  consiguiente,  responsable  do  dos  de  laa  más  giaví 
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I  de  aquel  tan  imperfecto  c¿digo.  Había  on  la  mayoría  del  Onngreso  nnn  especie  deoje- 
Dntra  el  poder  ejecotivo,  qne  aJguiioa  mirabaii  como  euiímif^o  nato  del  legislativo.  To- 
ftEKO,  como  ArgüeUeB  y  algunos  otro»  do  ms  amigon,  más  cntorados  de  Jas  l^es  del  equili- 
brio de  U  nueva  meciuica  política  qne  ilm  tí  establecerse,  c*".  '  i  loa  inconTenientofi  de 
apartar  y  hacer  extrañas  y  opuestas  eutre  6Í  a^jubllaa  doa  p"  .  pero  no  se  atrevió  á 
obooar  en  las  cuestiones  de  este  género  con  el  ciego  y  mal  entendido  desprendimiento  de  que 
aqaellaii  Cortea  Iiao.ian  tanto  alarde.  Su  delicadeza  por  una  partid,  do  qnoriendo  que  bo  soe- 
pecha^e  que  sua  opinioneR  podinn  ser  emanndaíi  de  interea  personal,  y  la  persuasión  en  que 
estaba,  por  otra ,  de  que  la  tuerza  moral  que  había  de  establecer  aólidomente  en  bu  origen  el 
aiatema  representativo  debiu  consiiütir  principalníente  en  las  notí>rias  muestras  que  dicue  Je 
un  desinierea  á  toda  praeba,  le  impu«if>rnu  un  siteiiLMo  que  uü  ea  du  cr4.i*r  Liibie^e  guardado 
m  otro  caao,  y  que  hubiera  debido  romjier  uu  nuestro  concepto,  arrostnindo  unas  conftido- 
raciones,  fundadas  aí ,  pero  no  dignas  de  ser  antepuestas  «n  tamafias  caeetiones  á  la  verdad 
d  la  convicciom 

Siguió  el  CoKDE,  mit^ntros  duraron  las  Cortes  generales  y  extraordinarios ,  dando  mnea- 
de  su  aventajada  c^tpacidad,  Hevujido  Ih  voz  pi<  :i  mnohas  cuestiones,  y  siendo 

■i  siempre,  por  decirtu  bhí,  d  aUua  de  W  comt^i<  merra  v  Hacienda,  de  que  fué 

idiriduo.  Iban  perfeccionándose  y  extendiéndose  sus  ideas ,  madurándose  su  juicio  y  co- 
ndo  con  el  bóbíto  aquel  tino  práotioo  tan  difícil,  qne  tiinto  *«  relia  de  míanos  íiun  on  las 
unas  más  ünati-adaa,  y  que  es  cualidad  esencial  de  los  hombro*  públieo.«(.  El  cütndo  do  lo 
lacícnda  y  su  rclbrma  fijaban  la  atención  do  los  diputados  más  entendidos,  y  aunque  las 
Jdades  urgentes  de  la  guerra  y  el  trastorno  general  do  la  rt'  rion  no  permitinn 

ningún  plun  fijo  y  ordenado,  ya  pndieron  verse  en  loa  di».:  .: :--  que  extendió  y  en 
varios  de  sus  discnrsoa  loa  buenos  conocimientos  que  ]>o8eia  en  esta  materia,  aunque  no  ma- 
dtjr.idoB  todavía  por  la  c:?periencia.  Pero  así  estos  discnreos  como  uno  quu  pn:innnció  sobre 
la  irreflponsaliilidad  de  la  Regencia,  el  larguÍ5Ímo  y  bien  preparado  sobre  la  abolición  de  la 
Inquiíiicion ,  y  otros  acerca  del  examen  drt  la  conducta  de  los  ministros ,  tienen  cierto  sabor 
práctica  y  gobierno,  y  algunos  de  ellos  nn  carácter  de  o[>osicion,  fundada  en  hechos  y 
[klicacionca,  qne  ya  anuncia  á  las  claras  ta  profunda  sagacidad  y  el  espíritu  de  observación 

earacterizan  aJ  estadista  parlamentario. 
Pero ,  á  decir  verdad ,  campean  más  prendn«  omlorios  y  más  rasgos  de  ima*;infloion  en  los 
diseuTBoa  teóricos  qne  pronunció  en  los  cítadiis  CórteR,  halagando,  aunque  ^in  aspirará  ello, 
las  pasiones  populares.  Estos  dÍNCursos,  bellos  y  dignos  de  disonlpa ,  no  lo  son  ciertamente  da 
alabanza,  porque  las  doctrinas  do  mala  ley  y  el  vuelo  arrcbatadn  dv  sentimirntOK  qno  los  in^ 
piraban ,  contribuyeron  no  poíias  veces  á  la»  determiimciunes  violentftB  y  ¿  las  señales  de  in- 
tolerancia poHtica  que  dio  en  algunas  ocasiones  el  Congreso  consti invente.  Tukexo  ívké  el 
autor  de  una  proposición  para  que  se  suspendiesen  algunos  individuos  del  C<ms(^o  Keal ,  que, 
■probada  por  las  Cortes,  dio  un  mortal  golpe  á  eiste  cuerpo,  hasta  entonces  tan  rt>si>etado. 
Turo  asimismo  gran  parte  en  la  fuñera  invención  de  los  puri/teadone*  y  que  abria  at>eho 
campo  4  la  arbitrariedad,  y  que,  imitada  después  en  épocas  de  más  triste  memoria,  ha  afli- 
gido tanto  á  los  clases  dependiejstes  del  Gobierno.  Pero  nunca  dio  el  CoKnc  más  suelta  á  los 
ímpetus  de  su  ardiente  patriotismo  que  en  el  asunto  do  D.  Migael  de  Lnnlizúlial  y  Uríbe, 
hombre  de  índole  vana  ó  inquieta,  uno  de  los  mioml>roR  de  la  primera  licgeneia,  y  autor  do 
un  folleto  publicado  en  Alicante,  en  el  cual  condonaba  la  iuMlituoirm  y  la  onuducta de  Iu!«  Cor- 
tes, llegando  hasta  el  extremo  de  estanipar  eft^ts  impnidontes  palaliroH :  n  Víhkik  ciununtíutc 
que  en  aquella  noche  (la  de  la  íustaiaoiun  do  liut  Corte»)  no  podinmus  contar  ni  (»oa  el  [mehlo 
m  oca  las  armas;  que  á  xm>  haber  aido  asi,  todo  hubiera  jtasado  de  otra  mao<^ni,v  Por  audac 
y  ofenaÍTa  que  pareciese  eeta  deolanoion,  y  fior  cfinocido  y  autorixado  que  fuese  el  personaje 
qne  firmaba  el  tal  libelo,  según  lo  califícó  el  Sr.  Arguelles,  no  había  fundamcuto  para  ver  en 
él  va  anonoiü  de  uoultos  maquinaciones  y  ni  era  cnerdo  ni  g^aeroao  «o  el  Coo^ceeo  ctv^v^t^ 
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fiin  neccBÍdad  en  tribu  nnl  para  juxgor  en  causa  propiu.  Debió  tejierno  presente  que  al  ca' 
Lardiz¿bal  habia  usado,  aunque  do  un  modo  avieso  y  altanero,  del  derecho  de  libertad 
imprenta,  y  que,  como  expresó  con  suma  sensatez  el  Sr.  del  Monte  ai  contestar  al  COKDX 
ToR£KO,  no  convenía,  ¿  pesar  de  la  malignidad  del  escrito,  tomar />rí>r£(¿ení-«ia  iumulí 
apartándose  de  la  ley,  pnes  áuo  admitiendo  la  existencia  de  las  tramas  que  so  temían, 
mÍAiTio  papel  e^a  la  prueba  más  evidente  do  en  impotencia.  £1  Conde,  Apasionado  defen 
de  la  representación  nacional,  y  receloso  de  los  peligros  que  en  su  concepto  la  amenazaban,  hi. 
cuanto  estuvo  d  su  alcance  por  conseguir  que  se  desviase  eJ  Congreso,  en  el  asunto,  de  1 
trámites  ordinarios.  Habló  en  su  discurso  de  Koma  y  de  Catón,  y  con  estos  medios,  eBcaí 
sólo  en  la  iníimcia  de  las  revoluciones,  excitó  los  aplausos  da  las  galerías,  y  alcanzó  uno 
esos  triunfos  de  una  mañana,  á  los  cuales  probablemente  no  daría  d&^pucs  más  valor  det  q 
renlmcnte  tienen.  Arrastrado  el  Congreso,  portóse  con  la  intolerancia  de  corporación  ofeo.< 
didn,  y  abusó  de  su  poder  adoptando  para  este  coso  una  medida  excepcional ,  que  fué  cnt 
nosotros  el  prímer  ejemplo  de  tiranía  ejercida  en  nombre  del  pueblo  por  las  pasionc»  ó  I 
yerros  de  un  partido  vencedor. 

Posteriormente,  en  su  obra,  ha  querido  el  Conde,  sobrado  indulgente  con  las  primer 
Cortes ,  disculpar  aquel  hecho,  encareciendo  la  trascendencia  del  escrito  de  LarJizábal ;  luiro. 
en  nuestro  concepto,  sin  grave  fundamento. 

Otro  acto  reprensible,  y  ¿un  opresivo,  de  aquel  Congreso,  á  qno  contriljuyó  con  sus  amicroí 
el  Conde  ,  fué  el  decreto  expedido  contra  el  obispo  de  Orense,  D.  Pedro  Quevetlo  y  Quintana 
Este  prelado,  generalmente  venerado  por  su  integridad  y  sus  virtudes,  y  cuya  noble  y  enér- 
gica respuesta  ¿  las  proposiciones  que  por  ganarlo  le  hicieron  los  franceses  había  tenido  no- 
table influjo  para  excitar  al  pueblo  español  ¿  la  resistencia;  llamado  á  jurar  la  nue\a  Cons- 
titución, expuso  en  términos  dignos  y  mesurados  que,  aunque  estaba  dispuesto  á  prestar  eí 
juramento  que  se  lo  exigía,  creía  conforme  á  sus  deberes  pastorales  hacer  presente  que  ha- 
llando en  aquel  código  máximas  y  disposiciones  contrarias  al  díctiímen  de  su  conciencia,  so 
reservaba  la  facultad  do  representar,  cuando  hubiese  lugar,  sobre  ciertos  [tuntos  que  en  so  con- 
cepto debiau  roíbrmarsa  J£l  Congreso,  sin  tener  en  cuenta,  ni  su  venerable  carácter,  ni  sus 
esclarecidos  antecedentes,  ni  su  avanzada  edad,  ni  el  respeto  que  le  tcuian  los  pueblos,  y  no 
advirtiendo  que  exigir  juramentos  bajo  penas  gravísimas  era  ejercer  la  coacción  más  contrA* 
ria  á  la  verdadera  libertad,  trató  de  infamar  al  Obispo  de  Orense  declarándole  indigno  de  !a 
consideración  do  espaHol,  y  ordenó  que  fuese  expelido  del  territorio  de  la  monarquía  veinti- 
cuatro horas  después  de  iutimado  el  decreto. 

«HoL-ha  de  este  modo,  es  despótica  hasta  la  misma  justicia»,  decía  con  razón  un  perió- 
dico de  aquel  tiem|>ú.  Y  en  verdad,  si  la  esencia  del  despotismo  consiste  en  la  manera  de  ejer- 
cer el  [>oder,  y  no  en  el  número  ni  en  los  títulos  do  los  que  lo  ejercen ,  ¿  no  era  un  escarnio  que 
un  gobierno  apellidado  libre  impusiese  &  los  individuos  del  pueblo  que  habia  declarado  ^obe- 
rano,  la  alternativa  do  jurar  sin  restricción  una  institución  flamante  y  desconocida,  ó  do  ser 
extrañados  del  país  en  que  habían  nacido?  ¿Ó  no  era  parte,  por  ventura,  de  ese  pueblo  el 
que  se  atrevía  á  pensar  do  distinto  modo  que  las  Cortes,  o  á  dudar  do  su  infalibilidad?  ¡Y  hay 
quien  imagino  que  poner  el  poder  en  manos  do  muchos  basta  para  el  afianzamiento  de  la  li- 
bertad! 

También  se  distinguió  justamente  el  Conde  dk  Toreno  oponiéndose  con  todo  esfuerzo  á  la 
regencia  propuesta  de  la  infanta  doña  María  Carlota ,  gobernadora  de  Portugal  y  del  Bra- 
sil. Temía,  y  con  razón,  que  la  índole  terca  y  traviesa  de  c-sta  princesa  pusiese  estorbo  ni  e»- 
tablecimionto  de  las  libertades  públicaB,  y  que  las  intrigas  do  corte  promovidas,  como  erad 
presumir,  por  el  partido  anti-liberal ,  perjudicasen  al  ínteres  del  Rey  y  al  óxito  de  luia  giier, 
ra,  que  sólo  ílebia  depender  del  espíritu  nacional ,  sostenido  con  tantu  esfuerzo  y  tan  rara  per- 
•ererancia. 

Llegó  por  fin  el  término  de  aquolka  Córtc4  uxtraordinariarf  y  constituyentos,  quo,  on  mi 
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do  SHA  errores,  han  dejado  d  ta  posteridad  tan  jnstoff  títulos  do  glorift;  siendo  ocaso  «i 
mayor  fatta  la  de  balier  iuvnJido  cou  aobraJu  írecuoncía  la»  utrilmoiones  del  orden  ejecutivo, 
T  ¿OH  del  judicial,  sin  acordarse  del  solemne  y  dccantadu  deslinde  de  potestades  que  habían 
I  Jia  mísuio  du  hu  iusialacton. 

T  Lis  C<>rtes  de  qno  vatno^  hablando  ^  estalla  en  Cádiz,  con  [>retexto  de  la  epide- 

if  ima  asonada,  en  qne  el  partido  democrático,  extraviándose  ¡>or  primera  vez  de  la  senda 

.  por  sns  caudiIIoí4 ,  cometió  la  invgularídad  de  juntar  Wolentamente  las  Cortes  recién 

lettas;  bien  e&  verdad  que  en  aquellos  dias  perdieron  dichos  caudillo»  parte  de  su  popular 

t>ridad,  intentando,  aunque  en  balde,  hacer  comprender  la  ilegalidad  y  desafuero  que  so 

tia.  Verdad  es  asimismo  que  al  recibir  las  Cortes  ordinarias  la  herencia  de  ta  potestad 

balativa  que  les  competía,  recibieron  también  con  ella  una  libertad  de  imprenta  sin  limí- 

on ,  ejemplos  y  casi  hábitos  de  turbulencias  en  las  galerías  y  en  tos  cafés ,  y  otros  eleraon- 

tdo  trastorno;  mas  es  justo  confesar  que  si  las  Cortes  fundadoras  contribuyeron  á  alimen- 

ry  desarrollar  semejantes  extravíos,  no  nacieron  cato»  ni  de  exis  de>*ooá  ni  de  sus  intencio- 

I,  sino  de  la  fuerza  misma  de  los  cosas,  y  del  vuelo  desenfrenado  qno  iba  tomando  la  opi- 

£mpezaba  la  revolución  á  soltar  los  andadores  de  la  primera  edad,  é  iba  ya  perdiendo 

I  oQaa  ol  candor  y  la  confianza. 

II  Conde  de  Torkso  había  seguido  en  los  principios  de  su  carrera  parlamentaria  los  mis- 
sófl  pasos  que  el  Congreso  de  que  formó  parte,  mostrándose,  como  él,  ya  cuenlo,  ya  into- 

ite,  ya  dii^slro,  \a  alucinado,  y  siempre  inexperto,  apasionado  y  deseoso  del  bien.  Fé- 
tido aquel  Congreso,  quedó  Toreno  sin  responsabilidad  ni  ocupación  oficial,  aunque  la 
s  había  ganado  le  colocaba  en  la  primera  línea  de  los  personajes  políticos.  A  imi- 
.1  Asamblea  constituyente  de  Francia,  habían* decretado  unánimemente  las  Cortea 
I  ninguno  de  sos  individuos  pudiese  ser  reelegido  para  la  diputación  inmediata,  ni  ejercer 
^go  ai^^itrio  host.i  un  año  después.  Esta  prueba  de  dediuteres,  hunroKu  bnju  el  aspocto  ín* 
rídual ,  era  absurda  como  precepto  político.  Graves  daños  había  causado  la  falta  de  conoci- 
atos  prácticos  de  gobierno  en  los  diputados:  íbase,  pues,  ahora  á  malograr  la  experiencia 
fuírida ;  siendo  llano  que  por  este  medio  se  condenaba  á  ta  unción  á  empeorar  en  punto  á 
Bftientaciüu  nacional.  Pero  asi  lo  decidieron  una  delicadeza  mal  aoonsejada  en  los  unos,  y 
Aor  de  que  se  calumniasen  sos  sentimientos  en  los  otros, 
acontecimientos  de  la  guerra,  más  favorable»  y  venturosos  cada  día,  y  la  circunstan- 
i  de  empozar  á  desaparecer  de  la  isla  gaditana  la  fiebre  amarilla,  consintieron  la  traslacioa 
litro  do  la  monarquía  de  la  Regencia  y  de  las  Corles,  que  debían  volver  á  abrir  sus  a»- 
en  Madrid  el  15  do  Enero  de  18H.  Llegó  también  en  este  mismo  mes  á  la  capital  ol 
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Ipiu^do  Napoleón  por  este  tiempo  con  los  reveses  de  Alemania ,  alentada  U  coalición ,  y 
'fotos  lofi  negociaciones  de  Chátillou,  recibió  su  libertad  el  rey  Femando,  y  entró  de  alU  á 
poco  on  España ,  más  como  caudillo  de  un  partido  implacable  y  rencoroso,  que  como  monar- 
<m  agradecido  á  un  pueblo  fícl  y  entusiasmado,  que  acababa  de  alzarle  on  trono  do  gloria  so- 
IfT*  los  esoomltroéi  de  sus  bogares. 

naneció  el  Conde  en  Madrid  basta  el  5  de  Mayo,  en  qne  salió  para  Aetórías ,  llaman* 

i  aaantoB  domtísticos,  y  juzgando  precario  y  mal  seguro  el  sistema  de  gul>icma  que  4 

regía.  Pero  por  fiólos  quo  fuoacD  sus  presentimientos  ó  infalible»  sus  previsiones,  no 

caber  seguramente  en  m  razón  imaginar  qne  el  día  antes  de  su  salida  de  la  capital  6r- 

,  Femando  VII  an  Valencia  un  odioso  decreto,  injusto  en  d  fondo,  violento  en  las  for- 

^,  y  engaflooo  y  pérfido  en  las  promesas,  en  el  cual  eran  declarados  rebeldes  y  facciosos  los 

^,  átm  errando,  so  habían  hecho  mereoedoree,  por  su  lealtad  acrisolada,  de  alabanzas  y  ga- 

Oonio  qniora  que  sea,  el  hecho  m  qti«  no  bíon  hubo  ToncNo  llegado  al  principado^ 

cuando  recibió  la  noticia  de  la  disolución  de  laa  Cortas,  juntamente  con  la  prisión  de  los  re- 

gmitáf  de  lo*  ministroa  y  do  varios  diputados  amigoa  suyos;  «n  vista  délo  oual^  -^  4»!  wvtf» 
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ipie  tuvo  da  quo  bg  intoniaba  prenderle,  resolvió  abandonar  &  EspaQa  y  so  dirigió  á  Eibadeo, 
donde  se  embarcó  para  Lisboa.  Obligado  por  la  contrariedad  de  los  rientoa  á  recalar  en  Vi- 
TcrOf  se  dirigió  por  tierra  ¿  aquella  capital,  adonde  no  sin  algunas  difíüultadea  llegó  por  fin 
á  mediados  do  Junio. 

Pensó  detenerse  algún  tiempo  en  Portugal ,  y  no  podia  decidirse  á  abandonar  la  Península. 
Ko  conocía  entonces  Torero  la  condición  varia  y  movediza  de  los  pueblos ,  j  probablemente 
le  parecía  imposible  que  una  nación  que  había  proclamado  con  tan  vivo  entusiasmo  la  Cons- 
titución en  todas  partes,  y  nombrado  libre  y  espontáneamente  sus  diputados  á  Cortes,  se 
mantuviese  fria  espectadora  de  una  persecución  tan  despótica  cnanto  atroz,  Pero  el  presligio 
que  llevaba  consigo  la  pre-sencia  de  un  monarca  tan  deseado,  el  aturdimiento  consigoiente 
6  un  golpe  de  autoridad  tan  inesperndo  y  violento,  y  la  intervención  reaccionaría  del  po- 
pulacho, ciego  instrumento  entonces  del  partido  anti-liberal ,  permitieron  que  se  atropeUaso 
indignamente  cuanto  apoyaban  la  razón,  la  justicia,  la  conveniencia  pública  y  hasta  la  dig- 
nidad y  el  ínteres  del  trono.  Convencióse  al  fin  Tobeko  de  que  nada  bueno  había  que  esperar 
da  un  rey  que  tan  errada  y  vituperable  senda  escogía,  cuando  le  era  hacedero  y  hasta  fácil 
conciliar  opuestos  intereses  y  marchar  recto  y  firme  por  un  camino  de  adelantamiento  y  jus- 
ticia; y  temiendo ,  por  otra  parte,  la  vigilancia  de  la  policía  portuguesa,  que  le  buscaba,  se  em- 
barcó é  hizo  4  la  vela  para  Inglaterra  en  los  primeros  días  do  Julio  siguiente.  El  gobierno 
de  Lisboa,  indecorosamente  condescendiente  con  el  gabinete  español,  demostró  al  C'Onde  la 
más  encendida  ojeriza  ,  llegando  hasta  perseguir  activamente, despucs  de  la  salida  de  éste,  á 
cuantos  españoles  de  todas  condiciones  habían  tenido  ood  él  algona  relación  ó  comunicación 
de  cualquier  linaje  (I). 

Llegó  ToBEKO  á  Londres  á  loa  pocos  dias ,  apareciendo  en  aquella  capital  como  primer 
proscripto  de  Fernando  VII,  el  mismo  que  en  1808  se  presentó  allí  el  primero  á  solicitar 
auxilios  en  favor  de  los  que  sostenían  la  causa  de  tan  ingrato  príncipe. 

Permaneció  en  Londres  hasta  el  mes  de  Diciembre,  en  el  cual  pasó  á  Parí»,  afligido  siem- 
pre con  los  desventuras  de  sn  patria,  pero  siempre  alentado  con  la  esperanza  de  que  serian 
pasajeras,  pues  creía  que  el  sentimiento  de  la  libertad  no  podría  ya  amortiguarse  en  los  pe- 
chos de  ios  españoles,  y  no  imaginaba  que  pudiese  haber  estabilidad  en  un  gobierno  dirigido 
por  la  iueptítud  y  combatido  por  la  opinión.  £1  desembarco  do  Napoleón  en  Francia  le  obligó 
á  restituirse  á  Londres  sin  aguardar  á  que  éste  llegase  á  París.  No  podia  hallarse  satisfecho 
de  la  conducta  de  los  aliados  con  respecto  á  España,  á  la  cual  debían  tanto  los  tronos  y  los 
pueblos  do  Europa;  pero  no  se  dejó  deslumhrar  de  los  vanas  esperanzas  que  aquella  novedad 
presentaba  á  la  imaginación  de  muchos,  y  quiso,  alejándose,  evitar  hasta  la  sospecha  de  tra- 
tos con  Napoleón ,  y  conservar  así  su  nombre  de  buen  español,  intacto  y  sin  mancilla.  Como 
en  galardón  de  una  conducta  tan  noble  y  circunspecta,  recibió  en  Londres  la  noticia  de  es- 
tar sus  bienes  confiscados,  y  de  haber  sido  condenado  á  muerte  por  tres  de  los  cinco  jueces 
^no  componían  la  comisión  nombrada  con  este  fin  especial  por  el  Rey.  Claro  es  que  los  car- 
i  que  se  le  imputaban  eran  sus  opiniones.  No  tenían  otro  crimen  los  diputados  perscgoi- 
doa.  Mas ,  á  falta  de  cargos,  se  inventaron  calumnias ,  pero  tan  groseros  y  absurdas ,  que,  con 
ser  calumnias,  no  hicieron  mella  sino  en  la  honra  del  bando  que  tan  inicuos  y  villanos  me- 
dios empleaba  (2).  ToiUUíO  habia  sido ,  ademas,  sobre  hombre  de  influjo  ^  el  diputado  más  jó- 
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(1)  Cocntasoquedeacendió  el  niiserablo  despique 
gobierno  portugti»  basta  el  punto  de  dester- 
rar á  un  toatro  qne ,  ain  oonoccrle ,  bAbU  prestado  al 
Coxnc  DI  Toasno  los  nrvicios  propios  da  su  pro- 

(2)  Entre  los  informes  dados  contra  varios  di- 
putados de  las  Córtei  generales  y  extraordinarias  á 
los  jaeon  de  policía  de  Madrid ,  t  consecuoDcia  de 


la  real  orden  expedida  al  efecto  el  21  de  Mayo 
d'-  1814  por  D.  Pedro  Hacanox,  hay  ano  en  que  el 
informante ,  refiriéndose  á  oídaa,  dioe  eatas  palabras, 
ridiculas  hoala  por  su  mala  redacción:  a  Valido  To* 
RBííO  de  La  amistad  y  parentesco  de  Queipo  (  D.  Fer- 
nando ) ,  se  valían  del  dinero  de  las  encomiendas  d« 
los  infantes,  de  que  este  último  era  director,  para 
pagar  á  loa  d«  las  galerias.i  (Kúmero  correspon- 
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del  Congreso  consiiiiiyente ,  y  esta  circaiifttancia ,  que  hubiera  del)í(3o  lucer  mirar  coa 
'     nda  la  exageración  de  sus  opiniones,  quo  al  cabo  habían  nacido  de  la  pureza  y  tíe- 
^  i-j  sus  propósitos,  fa¿  nn  título  mus  de  acunacion.  ¿Y  cómo  no  había  de  mirar  con 

malos  ojos  un  gobierno  ton  ígnonmt«  y  suspicaz  á  uno  de  los  más  ¡oaigaes  representAntei  do 
la  nuera  generación  que  se  alzaba,  i'noiuiga  de  abusos,  activa  y  ostndiosa? 

Decidida  en  Waterloo  la  suerte  de  Napoleón ,  y  restituido  seronda  vez  al  trono  Luis  XVIII, 
▼olvió  ToREKO  á  Francia  al  comenzar  Agosto  do  1815 ,  obligado  por  loa  circunstancias  criti- 
caa  de  sn  situación,  y  confiado  en  que  su  calidad  de  extranjero  y  su  prudente  conducta  bavj 
taban  á  ponerlo  al  abrigo  do  los  tiros  y  acusaciones  tan  frecuentes  en  aquel  borrascoso  período.' 
Por  este  tiempo  el  general  D.  Juan  Díaz  Porlier,  cnñado  de  Xoremo,  eaudiUo  insigne  y 
afortunado  en  la  p^ierra  contra  Bonaparto ,  y  preso  entonces  en  la  Comña  por  su  adbesic 
á  los  principios  constitucionales,  se  levantó  el  primero  en  favor  de  la  restauración  del  sía-fl 
lema  abolido  en  1814,  apoderándose  de  aquella  plaza.  Mas  la  parte  de  fuerza  moral  que 
acompafia  siempre  á  los  gobiernos  en  acción  por  desacreditados  que  se  balleu;  el  espíritu  do 
lenidad  coa  que  fué  dirigido  el  alzamiento,  por  creer  cl  General  que  intento  tan  noble  debia 
bailar  eoo  en  todos  los  corazones  generosos,  y  acoso  también  lo  prematuro  de  la  ejecucioo, 
fueron  causa  de  que  se  molo^^Toso  aquella  tentativa,  cuyo  fruto  por  el  momento  consistió  &ó«J 
.0  en  exüáperar  al  gobierno  y  en  aumentar  su  encono  y  su  desconfíanza.  Alarmó  este  acón-  : 
imiento,  oomo  era  natural  en  circunstancias  tan  críticas,  ¿  los  legitimístnA  de  Francia,  en 
Liyas  manos  estaba  allíc!  gobierno.  Sospechóse  probablemente,  cuando móuos,  queToRKSfO^ 
o  ignoraba  la  conspiración  que  había  promovido  el  movimiento ,  y  se  fijó  la  atención  en  és-* 
te  y  en  los  demás  españoles  del  bando  liberal  residentes  en  Francia.  Era  arriesgada  la  situa- 
don  de  éstos,  teniendo,  como  tenían,  por  enemigo»  al  partido  dominante,  al  partido  vencido^ 
i  los  espafiolcs  que  babian  ligado  su  suerte  con  la  de  <^6to ,  y  por  último,  á  los  agentes  del^ 
rey  Femando,  absolutistas,  ó  que  afectaban  serlo.  Así  sucedió  que  en  Abril  de  1816,  y  4 
pretexto  de  rumores  que  so  esparcieron  acerca  supuestas  inteligencias  de  algunos  liberales 
espaftolea  que  estaban  en  Bayona  con  otros  de  Navarra,  fnó  preso  el  Co5DS  de  Torcko  jun- 
tamente con  todos  les  de  sn  casa ,  oomo  asimismo  su  antiguo  amigo  don  Josó  Quoipo  (1) ,  el 
general  Mina  y  algún  otro.  Recogiéronle  sus  papeles,  y  en  el  único  interrogatorio  ll  que  diáj 
Jugar  tan  violento  y  arbitrario  procedimiento,  lo  hicieron  extrnüaa  preguntas.  Eraunade^ 
ellas  fii  tenía  noticia  de  an  plan  concertado  para  acabar  con  los  Borbonos  de  Francia,  Ki- 
pules  y  Esparta,  y  otra,  si  era  cierto  que  concurría  con  frecuencia  i  la  casa  del  Duque 
Wellíngton  y  del  general  D.  Miguel  Ricardo  do  Alav».  Esta  última  pregunta,  becba  á  trazs' 
da  cargo,  hubo  de  sorprender  singularmente  A  Toreno,  que  siempre  hubiera  creído  el  trato 
con  araboíi  un  título  do  recomendación,  y  en  especial  con  el  primero,  que  tan  efionzmento 
había  contríbuido  al  restablecimiento  de  los  Borbones.  Respondió  con  la  conveniente  digni- 
dad i  todas  los  pregantaa ,  y  como  quiera  que  no  resultase  cargo  alguno  contra  los  presos , 
i  del  examen  de  sus  papeles ,  ni  de  las  diligenciíis  y  arcnguacioncs  de  la  policía,  M.  De- 
les, &  la  sazón  jefe  de  este  ramo,  mandó  que  fuesen  puestos  en  libertad,  después  du  dos  ma- 
ses de  prísion,  sin  la  menor  prevención  ni  apercibimiento.  Tal  fné  el  término  de  un  prooM 
dimiento  tan  irregnlar  como  injusto,  achacado,  no  sin  visos  de  fnndamooto,  á  las  iustigaoio»} 


dlsDts  al  mes  ds  8«Uombro  do  1819  do  Bl  E^p^iñol 
eenstítucitmátt  perUdlco  menanol  quo  so  pubUo&b& 
i  MndfM.) 

La  calomaia  á»  hsfaer  lolieítjula  loa  diputados  do 
líe  U  íntfirrencion  de  Iss  galoríss  «o  tu  dolibe^ 
ciotH*  d«  loa  Cortos,  faé  rebatida  casi  ayorsDÚ  «n 
I  soálñJ*  6  Impugnación  del  decreto  dado  en  Va- 
cía el  4  do  Hayo  d«  1814,  «Krítú  por  D.  Alvaro 
Ylerss  Eilrads. 


(1)  Dobemo»  el  oonoolmieato  d*  machia  do 
tos  particularidad««  A  tmoa  apuntes  manuicrltos  de 
«flte  caballero «  antiguo  jefa  poKtlco  da  SegOTia  y 
diputado  A  OÚTtoa  de  la  aeguoda  ¿poca  ronatjtuel^ 
nal,  el  oosl,  porosguidn  tsmbíeo  entánce*  tHitno  U*. 
bofol  por  «1  gobierno  «tponol,  aiguid  eoR>tant«ina 
to  al  OoVDt  Da  Toatxo  «n  seta  unigraotoD. 
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nes  del  embajador  español,  qae  juzgaría  éste  buen  camino  para  recomendarBe  á  la  corte  di 

Madrid. 

Atmquo  perseguido  ToRKKO,y^ acaso  por  ello  mismo,  no  Ic  faltaron  BÍnceros  amigos  ent 
personajes  franceses  de  cuenta  y  nota.  Distioguiéronse  M.  Temaux  y  M.  Bérard  por 
pruebas  de  aftícto  y  verdaJtAra  eatiinacíon  que  lo  dieron,  empleando  en  favor  suyo  todo  so' 
crédito  y  Talimiento.  Desde  entonces  permaneció  en  París  hasta  el  termino  de  los  seis  años 
que  duró  aquella  prímera  proscrípciou ,  pobre  y  oscurecido,  pero  apreciado  cual  raer 
por  todos  los  hombres  imparciales,  contento  de  sí  propio,  y  dedicado  al  estndio  y  á  la  obaef-" 
vaciou.  Entonces  escribió  un  opúsculo,  algo,  aunque  invúluntaríamente,  parcial  en  favor  de 
las  Cortes  Constituyentes,  razonado  con  notable  juicio  y  claridad,  que  tuvo  gran  aceptación) 
y  fué  traducido  en  varías  lenguas,  cuyo  título  es:  Noticia  de  los  principaUs  sucesos  ocurrido» 
«n  el  gobierno  á€  España  desde  1808 /w4/a  la  disolución  de  las  Cortes  en  1814.  En  fin,  To*^ 
BEKO  en  aquella  época  de  padecimiento  no  se  humilló,  no  so  retractó,  no  liizo  ana  sola  po-fl 
ticion  para  mejorar  la  situación  en  que  se  hallaba ,  y  ngaardó  con  paciente  confianza  la  lie-     * 


de 


un 


gada  de  días  más  venturosos,  dando  sin  cesar  testimonio  de  un  carácter  noble  y 
entendimiento  elevado. 

Antes  de  rayar  el  uño  do  1820,  yn  se  advertían  en  Espafia  aquella  fermentación  de  los 
ánimos,  aquel  desasosiego  moral  de  los  pueblos,  aquella  desconfiania  del  Gobierno,  precur- 
sores de  loa  grandes  cambios  políticos.  Ya  á  mediados  de  1819  se  notaron  conatos  de  suble- 
vación en  el  ejército  expedicionario  destinado  á  Ultramar;  pero,  sobro  ser  mal  reprimidoa, 
no  bastaron  á  enseñar  al  Gobierno  que  la  Esparta  de  1819  no  era  la  de  1808 ,  y  que  una  %*et 
burlada  la  fe  de  una  nación  que  todo  lo  hnbia  esperado  de  su  rey,  era  necesario  ,  para  con- 
jurar la  tempestad  que  amenazaba,  cambiar  do  conducta  y  caminar  franca  pero  enérgica- 
mente hacia  uü  fin  determinado  y  fijo ,  haciendo  las  reformas  que  i*equeria  el  estado  del  paÍA^. 
y  dando  á  la  administración  la  acción  vital  que  le  faltaba. 

Pero  la  imprevisión  del  Gobierno,  su  poca  destreza,  su  marcha  incierta  y  débil,  alimenta- 
ron el  descontento  general  Las  sociedades  secretas,  que  ya  empezaban  á  organizarse,  co- 
braron aliento,  y  el  deseo  de  salir  de  situación  tan  infausta  llegó  i  sor,  á  no  dudarlo,  na 
sentimiento  nacional.  Fué  en  fin  posible  en  1820  que  un  puñado  da  perturbadores  desqui- 
cíase im  trono  y  cambiase  la  oxiateucia  de  una  nación. 

Al  empezar  la  mañana  del  dia  1.**  de  Enero  de  aquel  año,  D.  Rafael  del  Riego,  coman- 
dante del  segundo  batallón  do  Asturias,  proclamó  en  las  Cabezas-de-Suu-Juan  la  constiia- 
cion  de  1812.  Los  primeros  pasos  de  los  sublevados  fuoron  felices,  pero  no  cundió  como  ha- 
bían pensado  el  fuego  de  la  insurrección ,  y  aunque  reunieron  en  la  Isla  un  ejército  bastante 
considerable  ,  Cádiz  no  correspondió  á  la  excitación  ,  y  se  vieron  precisados  á  salir  como  en 
correría  para  acalorar  el  espíritu  público  y  proporcionarse  víveres  y  dinero.  Cerca  de  doa 
meses  transcurrieron  desde  el  citado  día  1.^,  sin  que  estallase  en  ningún  punto  del  reino  otra 
sublevación  que  viniese  á  dar  vigor  á  la  prímera.  El  Gobierno,  por  su  parte,  se  mostraba  dig- 
no de  sí  mismo  en  el  momento  del  peligro,  dejando  que  los  pueblos  y  el  ejército  so  familia- 
rizasen con  el  alzamiento  do  la  isla  do  León ,  y  que  pasando  días  se  abultase  la  idea  de  su 
importancia,  sin  tomar  determinación  alguna  cnerda  y  vigorosa.  Parecía  que  el  Gobierno  y 
la  revolución  hacían  alarde  á  porfía  de  indecisión  y  apocamiento.  Al  cabo,  la  apatía  del  GK>- 
biemo  puso  do  manifiesto  toda  la  extensión  de  su  incapacidad:  perdiéronlo  el  miedo  los  agi- 
tadores, y  estalló  el  movimiento  revolucionario  en  diferentes  provincias,  y  aun  á  poca.^  leguas 
de  la  capital.  El  Roy,  aislado  en  los  últimos  momentos,  se  vio  en  la  necesidad  de  ceder, 
prestó  el  día  9  juramento  á  la  Constitución  ,  á  la  sazón  que  se  hallaban  en  gran  conflicto 
tropas  de  la  Isla,  y  dos  dias  antes  de  que  la  columna  de  Riego,  ya  casi  destruídapor  la  de- 
serción, acabase  de  disolverse.  Contraste  no  menos  singular  ofrece  á  la  historia  la  extraña 
coincidencia  del  horrible  atropellamiento  cometido  en  Cádiz  contra  el  pueblo  inerme  y  des- 
prevenido, en  nombre  del  trono  absoluto,  el  mismo  dia  10  de  Marzo  en  que  el  Rey  daba  su 
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^ió  recibir  coa  profundo  júi'i  rs  Tnudnnzas ,  qd6  r  ii  |>or 

entónoea  la  ooaviocíon  qne  le  babia  alentado  «n  sn  destierro,  de  que  nn  gobierno  que  Hega 
i  hacerse  impopular  y  odioso,  so  estrella  al  cabo  coutni  ol  íorrent<í  ilo  la  opinión.  Rutiis  \m 
t/uaUsacaas  politiras,  r  ahiortafi  á  los  pro8críptus  las  puertos  do  ta  patria,  so  vio  el  Hey  en  la 
neosridad  do  colmar  de  mercedes  ¿  los  mismos  que  unos  días  antes  permanecian  por  toIud* 
oondeoados  á  maerte ;  y  el  Conde  .  por  ana  tmasiciou  súbita ,  no  rara  en  los  ana- 
I  los  últimos  tiempos  ,  se  tío  restituido  de  un  golpe  al  goc<*  de  su»  bienes  y  prerogati- 
if  y  nombrado,  ademas ,  en\'iado  e^itraordinano  y  ministro  pleaipotenciarío  en  la  corte  do 
JerUn.  Alto  y  honroso  era  este  cargo,  y  no  poco  acomodado  á  su  carácter  y  aptitud;  pero 
negó  ¿  aceptarlo  por  tres  veces,  ein  qne ,  á  ,'pcsar  de  tanta  insistencia ,  admitiese  el  Bey 
reimncia.  Ignoramos  las  razones  que  ¿  ella  le  decidieron ,  y  sólo  podemos  juzgar  por  con- 
iraa.  No  dudamos,  sin  embargo,  do  qne  el  Coxpk  ,  esperando  sor  elegido  por  su  provin- 
para  las  recién  convócalas  Cortea,  prefirió  ¿  aquella  misión  dÍplomátÍcA  la  honra  dv  irá 
Dfemler  en  la  tribuna  nacional  los  intereses  do  su  país.  Fué  nombrado ,  en  efecto ,  unáni- 
3to  diputado  á  Cortes  por  la  provincia  de  Asturias,  y  se  trasladó  inmediatamente  ¿i. 
id,  donde  fué  recibido  con  alborozado  entusiasmo  por  sus  amigos  y  compañeros  de  in*' 
^rtunio.  Un  número  muy  considerable  de  diputaos  quiao  nombrarle  presidente  para  dar 
rincipio  ¿  la  legislatura,  y  Aun  reunió  gran  número  de  votos  en  el  primer  escrutinio  el  dia^-i 
la  elección;  mas  líl  se  opuso  ¿  ello,  contribuyendo  con  su  voto  y  el  de  todos  smi  parciales 
al  nombramiento  del  Sr.  Espiga,  electo  arzobispo  de  Sevilla»  el  cnal,  en  so  oonoepto,  de- 
\atk  acr  preferido  en  aquellas  circunstanciad ,  por  au  dignidad ,  por  su  carácter  y  por  sos 

£1  mismo  dta  de  la  apertura  de  los  Cortes ,  acabadas  las  ceremonias  de  aquel  acto,  propuso 
itDK  DE  TuREVO  qne,  ¿  scmejauui  de  lo  practicado  en  otras  naciones,  so  nombrase  una 
aon  para  qne  redactase  la  contestación  que  debía  darse  al  discurso  del  Kcy.  Nombrólo 
Presidiante  pora  el  desorapeño  de  este  encargo,  dándolo  por  oompaAoros  do  oomision  al  ae- 
or  Martiu^z  de  la  Hosa  y  otros  diputados  de  nota,  y  al  día  siguiente  leyó  Tokkmo,  y  fuó 
probado  después  de  algunos  observaciones  insignincantes,  el  proyecto  de  coatestacion.  Gsto 
[aumento,  en  que  se  expresaban  las  ideas  del  CoKDE,  muníBestaya  bien  &  las  claras  el  nuevo 
umple  que  habian  dado  á  sus  opiniones  algunos  ai)os  más,  mejor  instrucción  y  la»  medita» 
de  la  desgracia.  Todavía  amaba  ardientt^mento  la  libertad,  porque  ése  era  un  aenti- 
orraigado  para  siempre  en  su  pecho;  j)ero  ya  no  la  comprendin  del  mismo  modo  que 
m  primera  juventud,  y  empozaba  &  ver  claro  que  la  libertad  se  cimenta  exclueivamento 
el  órdrn  jiúblico,  y  que  ¿ste  no  es  posible,  apadrinando  las  eKÍg<mcias  desatentadas  de  la 
eba.  Era  eJ  citado  ftscrito  juicioso  en  las  miras  y  mesurado  en  las  palabras ;  hablábase  en  él 
^OBOveniencia  de  que  la  representación  nacional  estuviese  en  unión  etitrecba  con  el  Go«  i 
9,  j  flólo  ae  había  doslisado  como  por  acaso  una  palabra  de  censura  oontra  la  pasada  go- 
bmiBction  del  Monarca.  Acaso  al  suscribir  aqnclla  contesladon  generosa  y  conciliadora,  ex- 
pranon  do  un  espíritu  do  t^roplansta  y  tolerante  olvido,  honrosa ,  por  cierto,  en  quienes  tanto 
kaUui  padecido,  crria  el  CoNDR  que  era  ella  fiel  eco  do  los  sentimientos  do  las  Cortes  y  el 
agramado  su  comiactacn  lo  venidero.  Si  así  nra,  [cuánto  le  engañaban  sus  descosí  Pronto 
tt  ootivonoerse  do  que  los  elementos  do  que  aquéllas  se  componían,  eran  contr&rioA  al  6ft- 
imiento  de  cualquier  ónirn  de  cosas  sano  y  permanente,  y  de  que  no  la  razón,  sino  los 
Des,  iban  ¿  dirigir  »n  marcha.  Formaban,  en  eJectx>,  u\  tal  Ouugn^o  dos  otases  de  lib»- 
I,  los  do  1812  y  los  de  16SiO;  distinción  quo  empecó  mny  en  breve  &  dividir  los  áaimoa*. 
í  '  "  "  "  ^  habian  moderado  bus  doctrinas,  á  excepción  de  algunos  pocos,  que,  in- 
•  intolectual,  ó  por  inñ*''KibilidAd  de  carácter,  ó  por  cortedad  át  InCM  n»- 
ira]ea,  conservaban  stis  ídoos  6n  una  situación  e^aoíonaria  Á  inmutable,  semejante  &  U 
rilUadoD  chino.  Entre  los  libérale»  Hamantos  do  li  tiu«va  ¿poca,  hnbúi  tlgonoa  o^  «dsaSv- 
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rabrin  de  buena  fe  un  código  al  caal,  por  ceguedad  de  príncipíf»  6  de  entendimiento,  no 
hallaban  en  estado  de  jui^gar;  otros,  oriundos  en  su  mayor  parte  de  las  logias  mosóníi 
estaban  únicamente  animados  de  vanidad  y  de  ambición,  ó  de  otros  móviles  igualmente  bas- 
tardos. 

Aunque  compuesto  el  primer  ministeriOf  casi  en  sn  totalidad  ^  de  antiguos  liberales  de  loa 
qne  m£s  liabian  padecido  en  los  últimos  afloS)  conocía,  sin  embargo,  quo  no  podia  ir  i  bueo 
puradtifo  el  se^go  que  iban  dando  a  los  negocios  públicos  los  restauradores  del  sistema  vi 
gente.  El  ejiírcito  de  la  Isía,  aclamado  por  todas  partes  con  el  titulo  do  libertador^  y  manda* 
do  por  su  general  Riego,  quo  era  mirado  con  todo  el  prestigio  que  da  el  buen  ¿:tito  al  valor, 
constituía  un  poder  independiente  en  el  Estado;  poder  que,  creciendo  en  audacia  y  conver-^B 
tido  en  instrumento  de  las  sociedades  secretas,  había  de  devorar,  y  no  en  plazo  dimítante,  o^l 
poder  legal  del  Gobierno.  Prudente  y  aun  procisa  fué,  por  consiguiente,  la  determinación  de 
iUoIver  como  iuneocsario  aquel  ejc^rcíto,  diseminando  los  cuerpos  de  que  estaba  formado,  y 

andando  ¿  Hiego  presentarse  en  Madrid,  con  pretexto  de  bonrarlo  y  premiar  sus  servicios^i 
No  agradó,  como  era  consiguiente,  la  medida  A  los  ocultos  instigadores  de  la  exaltacioo,  jfl 

Mticdó  concertado  bacer  resist^mcía,  aunque  palinnJoIa  al  principio  con  visos  de  obetlioncia  y^ 

rftúplico.  Mas  sea,  como  algunos  han  dicho,  que  luego  cediese  á  los  razones  do  un  hermano^ 
suyo,  ó  qno  é\  mismo  desease  recibir  á  guisa  de  héroe  los  obsequios  y  aolamacionos  de  la  ca<^| 
pitnl,  ello  es  que  el  31  do  Agosto  entró  triunfalmento  en  Madrid.  La  insensatez  de  su  eon-~ 
duda  en  I:is  calles  y  en  el  teatro,  al  paso  que  le  desacreditó  entre  la  gente  de  cordura,  acaloró 
los  Ánimos  de  suerio,  qno,  temeroso  el  Gobierno  de  algún  desmán ,  y  creyendo  llegado  el  caso 
de  bacer  respetar  á  toda  costa  su  antoridad,  hizo  salir  de  cuartel  para  Ocícdo  ni  que  era  ob- 
jeto de  aquel  tan  loco  frenesí.  Riego,  hombre,  según  cuentan  los  quo  de  cerca  le  conocieron, 
de  nn  natnral  bien  inclinado,  pero  inflamable  y  desvanecido,  ora  entonces  juguete  ridículo 

I  de  personas  más  cautas,  nnnqne  no  de  más  Juicio.  Nadie  hizo  más  daño  que  é\  á  la  Constitu**^^ 
cion  quo  poco  tiempo  antes  había  restablecido;  nadie  contribuyó  más  que  él  ¿  infundir  en 
pnoblo,  que  so  llamaba  liberal ,  un  espíritu  de  intolerancia  quo  rayaba  en  ferocidad.  Prueb 
de  este  espíritu  M  el  motin  que  estalló  en  la  plaza  principal  de  Palacio,  el  mismo  dia  6  de 
Setiembre,  en  que  cundió  por  Madrid  la  noticia  do  su  desgracia,  motivado  por  negarse  al- 
gunas gentes  del  pueblo  á  añadir  ni  grito  de  rica  el  Rey  el  epíteto  de  coiutitttcional;  pruebas, 
entre  otras,  fueron  las  oancíonea  populares  do  entonces,  que  contribuyeron,  como  siempre 
BConteoo,  ¿  propagar  y  dar  al  \v\go  las  más  violentas  y  exultadas  pasiones  (1). 

Para  poner  freno  &  la  agitación,  desplegó  el  Gobierno  cierto  alarde  de  fuerza,  verdadero 
simiiincro  de  ropresion,  que  ni  disolvía  las  reuniones  de  los  promovedores  de  alborotos,  ni 
dispersaba  los  grupos  de  las  cülles,  ni  podia  proporcionar,  por  consiguiente,  á  la  causa  del 
orden  tm  trinnfo  completo  y  duradero.  Las  disensiones  de  las  Cortes  perdieron  por  aquellos 
días  la  moderación  que  hasta  entonces  habían  tenido,  y  yo  se  advirtió  en  los  discursos  y 
las  proposiciones  do  algunos  diputado»  una  propensión  A  la  turbulencia,  que  manifestaba  biei 
rlarament©  el  curso  rApido  que  qutria  seguir  la  revolución.  Pero  la  mayoría  do  las  Cortes,! 
circun«pe<*ttt  y  resueltomftnte  decidida  A  favor  de  la  tranquilidad  pública,  contrurestó  con 
noblcxay  valor  los  osfuerzos  de  los  anarquistas.  En  la  célebre  sesión  del  7  de  Setiembre,  11a- 
mftda  áf-  ¡na  pttginat^  cuando  acababa  do  anunciarse  que  crecían  los  síntomas  de  una  conmo- 

|C)on  semejante  á  la  de  la  nocho  anterior,  delihemba  tranquila,  aunque  enérgicameute,  elJ 
:mgreso,  para  sostener  A  toda  costa  el  amenazado  odiiicio  de  las  leyes.  El  Sr.  Martínez  de  Ix'^ 
impugnando  las  subversivas  ideas  del  Sr.  Romero  Alpuonte,  que  sostenía  quo  el  pue- 
blo dobiu  hacerse  justicia  por  sí  mismo,  prorumpia  en  estas  elocuentes  palabras  :  «¿Dónde 
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(1)  OÍUr¿iiiot,  entre  otros,  U  llamad»  del  7V(Í- 

ií«,  quB  ADtooi)  por  primer»  yes  en  Matlrid  el  ml»- 

Bie^  «ou  sus  syudftntes  on  ti  teatro,  y  la  qao 


cmpeeaba :  Diga  usted  ^ut  viva  JUe^,  y  n  na,  U  dt^ 
ffoliamoi, 
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dcrecbo,  eaaley,  6  por  mejor  decir,  e>a  viol.iciou  Uú  toda  loy?  ¿Cómo  ha  podido  exia- 
¡r  en  Rftcion  a1gao&?  ¿Habrá  gobierno  donde  %o  dé  al  j)tiebIo  ]a  íacultad  de  decidir  por  aí 
si  aqo^l  ea  naoroso,  y  si  cumple  ó  no  con  efícacia  stib  ohlígaciooes  y  deberes?  Sin  gobierno 
no  hay  patria^  ni  gobierno  Mn  leyes,  ni  leyes  siu  rígitl:.    '           i-jia.  »  El  Conde  de  Xor&« 
yo,  por  sil  parte,  queriendo  traer  las  fncultadcfi  couHtitn.               ,:q  npoyo  del  orden,  y  ha- 
boorosn  abnej^acion  de  la  amistad  que  le  unía  con  algunos  de  loa  ministros,  y  en  ea- 
íal  con  el  Sr.  Arguelles,  pedía  que  se  hiciese  efeclira  la  reiponsabiJidad  del  Gabinete,  si, 
djendo  impedirlo,  permitía  que  se  turbase  la  tranquilidad  pública,  a  KI  Gobierno,  dijo,  da- 
bíft  haber  di:>ipado  esas  reuniones  sediciosas;  para  ello  está  autorizado,  y  ésa  es  su  obliga- 
ción  Si  los  ministros  no  han  tenido  un  carácter  ürme,  tal  cuol  se  requiere  en  semejnntea 

círcumUudas ,  exíjaseles  la  responsabilidad Por  lo  demos,  los  diputados  de  la  nacioa  oon- 

servarán  el  carácter  que  lea  corresponde,  y  primero  consentirán  verse  sepultados  bajo  loa 

minaa  de  e^^to  edificio,  que  dejar  de  cumplir  con  Ira  deberes  qae  la  nación  lea  ba  impuesto 

Si  hemos  sido  iinparcíaics  con  personas  que  nos  eran  tan  caras  por  los  servicios  hechos  á  la 
patria,  scrtímos  también  inflexibles,  y  yo  ol  primero,  contra  tos  ministros,  no  conociendo  ¿ 
loa  hombres,  Bino  á  ks  levos. d 
^^  La  posteridad ,  ya  que  no  lo  hagan  los  contemporáneos,  sabrá  dar  el  premio  de  gloría  que 
^^■orecen  á  aquellos  diputados,  que  en  medio  de  trastornos  y  peligros,  eupieron  volver  por  la 
^^^■^BÉ^órdcn  y  las  loyis  con  tanta  entereza  y  severidad. 

^^VHRoitc  momento  debió  ir  perdiendo  más  y  más  el  CoNOK  DE  ToREyo  las  ilusiones  de 
legislAdor,  qufí  tanto  habían  halagado  en  Cádiz  su  imaginación  inexperta.  Menester  era  que 
ahora  conocióse  que  la  Constitución  tenia  defectos  que  la  hacían  incompatible  con  la  esencia 
dd  gobierno  monárquico,  r  que  con  ella  se  imponian  obligaciones  opuestas  y  oootradicto- 
rías  á  los  ministros,  habiendo  ¿stos,  poruña  inevitable  alternativa,  de  ponerse  en  pugna  oon 
el  principio  IíUtuI  que  entonce»  regía,  ó  con  la  autoridad  real,  de  donde  emanaba  la  suya 

Inopia.  Por  esto  defendió  Toreko  en  muchas  cuestiones,  juntamente  con  tos  hombres  más 
ipaoes  do  aquellas  Cortes,  el  poder  legal  del  Gk)biemo,  cuya  situación  hacían  más  apurada 
insostenible  las  tramas  contra  la  Constitución,  qae  con  tanto  descaro  como  poca  destreza 
I  urdían  á  cada  paso  en  ol  palacio  mismo. 

Enemigo  do  Ins  doctrinas  desorganizadoras  y  de  todo  acto  de  insubordinación  social,  ta- 
TÍóronlc  aiomiiro  los  alborotadores  por  adversario  inflexible  y  tenaz.  Manifestó  an  oposición  & 
Ia~<í  Hociodailca  patrióticas  en  un  oportuno  discurso,  en  que  rebatió  de  un  modo  superior  los 
paradojas  dísolrcntcs  del  Sr.  Homero  Alpucnte.  Se  nos  ocurro,  naturalmente,  al  leer  este 
^so,  calcular  los  pasos  qno  tiabia  dado  su  razón  en  la  esfera  de  la  tolerancia,  y  sus  oono- 
it.i.itUtos  en  la  ciencia  del  gobierno.  Su  elocuencia  continuaba  bosUmtc  despojada  do  galas 
y  Hürídos  atavíos,  pero  cada  rcx  más  razonadora,  miU  práctica,  má.s  rubusta.  Cuanto  liobian 
perdido  eu  tírant<?z  estoica  rus  iileas  con  la  dura  lección  de  los  seis  años  de  proscripción,  otro 
tanto  hnbian  ganado  en  moderación  c  indulgencio.  Poco  le  importaba  el  aura  popular,  oon 
tal  que  dicae  oumplimittulu  á  sus  deberes  y  satisfacción  á  suit  convicciones;  y  los  dias  en  que 
se  mot^traba  má^  desafecto  á  los  soeiodudcs  patrióticas,  eran  cabalmente  aquellos  en  que  ea- 
^^Us  reuniones  iban  tomando  mayor  carácter  de  turbulencia.  Pero  ya  se  dcdtcubria  en  <^1  aquo- 
^^^  ímprrturbablo  ^cvorídad  do  que  ha  dado  desput^s  tan  seHaladas  pruebas;  ya  sn  advertía  ijuo 
^  no  había  i^mor  que  le  arrodnwo,  ni  coacción  moral  que  pudiera  imponerlo  silencio.  Despuot 
de  rectificar  la»  crnjneaa  doctriuas  que  actirca  de  la  libertad  había  emitido  el  diputado  de  que 
acabomos  d<*  hacer  mrncion,  y  de  probarle  que  la  verdadera  libertad  m  el  reapoto  rocíprooo 
dü  lo4  hombruii,  fund&rlu  cu  hi  subordinación  á  la  loy,  exclamaba :  < ¡Nunca  mo  apartará  de 
ijii*  prinripioíi ,  mióntras  tcjir-  -'■--.  para  respirar  y  lengua  para  sostener  la  libertad!» 

\i:Mn\  in<-r;;ía  manifeslú  m  ,  u>  so  trató  do  reprímir  ó  condenar  las  demasios  do  la 

^ntij  bulliciosa.  La  interpelación  que  dirígió  al  Gobierno  oí  día  de-spuca  del  asesinato  del 
cura  Vinuosa ,  con  el  fía  de  hacerle  cargo  ¡lor  no  babor  obligado  i  laa  autoridadi»  do  Madxlfi 
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I  tomar  todas  la^jroríSoncIfts  necesarias  jmrn  impedir  aquel  atentado,  aunqne  no  es  nna^e 

.  mejores  improvisaciones,  está,  no  obstanlo,  Uona  do  aeucilloz  y  do  vigoro»a  decisión  en 
favor  de  la  legalidad.  Cosas  inseparables  llamaba  en  ella  al  orden  y  la  libertad,  y  este  penaa- 
miento,  hijo  do  la  reflexión  y  Iti  tfxperiencia,  puede  considerarse  como  la  fónnula  fundamen- 
tal que  caracteriza  ks  o¡)iniones  do  este  hombro  público  en  toda  en  carrera. 

La  declaración  antiparlum  ente  ría  y  de  perniciosa  trascendencia  hecha  por  las  Cortes,  de 
haber  perdido  los  ministros  la  fuerza  moral,  incnlpaeion  raga,  remedada  después  en  otros 
dios,  no  tuvo  por  antflgouista  á  Toreno  (1).  Alentada  la  tendencia  anárquica  con  la  india- 
creta  conducta  del  Congreso,  no  encontró  ya  freno  ni  en  las  provincias  ni  en  la  capital.  Re- 
beláronse Cádiz  y  Sevilla,  durando  su  desobediencia  más  de  lo  que  convenia  al  decoro  del 
Gobierno,  y  reincidiendo  en  hacer  representaciones  temerariamento  ínsultjintes,  en  las  cua- 
les quedaba  escarnecida  y  malparada  basta  la  autoridad  de  las  Cortes.  En  esta  ocasión  pro- 
nunció TonEVO  elocuentes  discursos ,  llenos  de  razón  y  de  fuerza,  que  arrastraron  en  poa  de 
írf  la  voluntad  y  la  convicción  de  los  diputados.  «Nosotros,  decia  en  uno  de  ellos,  estamos 
aqui  reunidos  para  decidir  de  la  suerte  de  Kspafla,  y  debemos  tener  presente  que  los  pueblos 

semejantes  crisis  no  se  salvan  nunca  con  beni^idad  ni  con  transacciones,  sino  con  ener- 
ía  y  entereza;  ¿ste  es  el  modo  de  defender  las  libertades  públicas  do  la  nación.» 

Pero  esto  noble  lenguaje ,  al  paso  que  le  daba  nueva  fama  y  estimación  entre  la  gente  se- 
nda y  de  cnenta ,  lo  granjeaba  enemistad  y  aun  aversión  de  parte  de  la  pandilla  alborotado- 
que,  por  mal  reprimida,  se  hallaba  tan  desmandada  y  preponderante.  Era  aquélla  una 
é|>oca  en  la  cual,  como  en  otras  qno  después  hemos  visto  y  vemos,  se  olvidan  pronto  los  ser- 
vicios y  loa  padecimientos  consaíp'ados  á  la  causa  de  la  nación,  y  sólo  se  tenian  en  cuenta 
como  prendas  de  merecimiento  los  extravíos  de  palabra  ó  hecho  que  contribuían  ¿  dar  á  la 
inqtiietud  pública  ensanche  ó  duración.  Hacia  mucho  tiempo  que  TonsNO  había  alcanzado  la 
gloria  de  e.'ccitar  con  sus  discursos  la  antipatía  do  las  sociedades  secretas  y  do  todos  los  agi- 
tadores: llamábaTilo  ministerial,  sin  ver  que,  como  sucedió  en  el  mes  de  Marzo  de  1821,  no 
dejaba  do  atjicar  al  Gabinete  cuando  en  su  concepto  erraba;  y  creían  hacerle  gravo  injuria  en 
ello,  siendo  así  que  ora  conforme  al  buen  juicio,  y  no  contrario  al  espíritu  de  los  sistemas  do 
gobierno  apellidados  libres,  sostener  la  autoridad  encargada  del  cumplimiento  de  las  leyes, 
en  momentos  en  que  su  poder  andaba  tan  flaco  y  raal  equilibrado. 

Llamábanle  también  pcutelero,  nombre  inventado  para  designar  á  los  liberales  de  opiniones 
templadas  que  condenaban  los  extravíos  do  la  exaltación ,  y  el  cual  se  explotaba  para  inspirar 
odio  a  aquellos  individuos,  no  sólo  en  conversaciones  particulares,  siuo  hasta  en  las  predica- 
ciones de  las  sociedades  patrióticas.  ¿Cómo  era  posible  que  no  se  gastasen  en  breve  las  repu- 
taciones de  las  personas  más  dignas ,  cuando  era  lícito  á  cualquier  aventurero,  convertido  en 
censor  por  pasión,  enemistad  ó  ignorancia,  discutir  y  analizar  en  público  las  prendas  mora 
les  y  polftioas  de  los  hombres  de  estaQo  ?  (2). 

Tios  anarqtiistaíí ,  qno  ardientemente  deseaban  tomar  venganza  de  los  diputados  que  ponían 
estorbo  á  su  desenfreno,  y  singularnieuto  de  los  que  mis  habían  contribuido  ¿  la  declaración 
del  Congreso  de  luthtrluyar  d formar  cauta  d  las  autoridade$  de  Sevilla,  escogieron  con  aquel 
ñn  el  4  do  Febrero  do  1822,  día  de  la  discusión  del  proyecto  de  ley  adicional  sobre  la  líber- 
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(1)  Véase  lo  qao  «corea  do  este  punto  dieo  el 
CoitDB  mÍ9tno  en  en  cartn  iil  Sr.  de  Cueto,  que  pu- 
tlicAoiua  ti  príticiplo  do  esta  Biografía. 

(2)  CnnodaHcreA,  ¿  principiofldelSSlJa  Bacie- 
Jad  d*  lo»  Comineros,  rival  de  Ib  de  loi  Matones,  so 
unonnUroD  lan  ncu)4(iniuDen  y  lii  parcialidad.  Crm  y 

Ir-  poMtttfTo^  y  en  los  lÜti- 
Líi,  íl  y  Miirtinez  dpU 
\  7  oiiu«,  iva  uioa  eiuocros  $  itifloxibles  «dvcr- 


sañoa  do  todo  despotismo,  erim  preeentAdos  en  lu  ] 
peroretas  do  \m p\.Uriot(U  como  dc&ufcctaa  día  líber- 1 
tad.  Puede  vorae  ou  prueba  ilo  esto  la  sesioD  pública  ] 
da  In  Sociedad  patriútiea  Landabartana ,  ínflort-a  cu  i 
el  número  de  El  Indicador  de  S-t  de  Diciembre  de 
1822,  en  la  cual,  porque  nada  ridículo  fnltase,  unJ 
gran  número  de  »iIUt»  citaba  ocupado  pOT  muchiU,} 
audadanas-pa  trioUu, 


g^lÉt 
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de  íuij  rt-nCn^í^Tieato  por  ol  Oo'iicruo,  en  elouftl  se  restringía,  nunqoe  harto  incomple* 
iciit«,  la  amjilitud  iucon&iderada  que  concedía  la  ley  existente,  y  de  la  cual  se  euUlia  ha- 
iendo  eJttbu&o  más  lastimoso. 

Grande  clamor  se  había  levantado  en  aquellos  días  untro  la  turba  d<'8or^ranizadora  oon  mo- 

¡vo  de  laa  tales  leyes  represivas.  La  tribnna  publica  st;  Tnanifcstaba  altada  y  amenazadora. 

?cro  TORENO,  convencido  de  que  la  atribución  más  elevada  de  un  diputado  es  la  independon- 

íia  i\c  sos  opiniones  j  y  queriendo  demostrar  tal  vez  {]uy  dotado  de  un  valor  civil  admimbler 

Icspreciuba  la  coacción  ilegal  y  tiránica  que  intentaban  ejercer,  pronunció  un  extenso  discur- 

,  profnudamouie  liSgico,  lleno  do  vigorosa  argumentación,  fundado  en  hechos  do  la  historia 

|e!  tiempo  pasado  y  del  tiempo  presente,  y  no  escaso  de  atra\-idas  aanque  justas  censuras 

sntra  la  gcnto  inquieta,  de  la  cual  escachaba  una  parte,  desabriday  alborotada,  en  el  recinto 

mismo  dondo  resonaban  uqnellas  severas  palabras.  *iDebe  castigarse  con  rigor,  clamaba,  al 

le  use  do  la  imprenta ,  no  para  ¡lustrar,  sino  para  calumniar  y  meterse  on  la  vida  privnda,.,.. 

Cn  esta  parte  han  t^ido  cometidos  los  mayores  excesos  do  la  lilx>rtad  de  imprenta;  nadie  so  ve 

|bre  de  la  maledicencia  y  calumnia  de  ciertas  personas ,  y  la  medida  que  propone  U  Comi&ion, 

l^joe  de  atacar  la  libertad  do  loa  ciudadanos,  es  una  ganintia  que  se  da  á  todos  para  lu  segu- 

hdad.  En  sociedades  como  la  nuestra,  en  qne  todos  tienen  derechos  igimles ,  ee  noccsario  quo 

rompaflcn  á  las  garantías  sociales  la  tranquilidad  y  el  sosiego  como  parto  principal  do  la  fo- 

Irídad  del  puvblo.....  Digo  la  verdad:  on  mi  concepto,  si  un  gobierno  quisiese  destruir  la  lí- 

1 ,  no  tendría  que  seguir  otro  camino,  ni  adoptar  más  medios  que  hacer  que  continuasen 

i  «busos.  Llegaría  el  caso  de  que  los  cindadanos  se  arrojasen  en  manos  del  despotismo, 

{mero  que  vivir  en  una  libertad  tan  borrascosa  quo  no  les  asegurase  sus  verdaderos  dere- 

los.  Pues  ¡qu<S!  ¿acaso  es  gozar  de  sus  derechos  atacar  á  uno  porque  piensa  de  ilifurento  ma- 

tquo  otro?  Esto  sería  establecer  una  Urania,  y  una  tiranía  la  más  cruel  do  todas  :  U  po- 

L*^08  estaría  probablemento  el  CoN'DE  pe  Tobkno,  al  pronunciar  estas  palabras ,  á  pesar  do 
I  Bienales  de  desaprobación  con  que  fué  recibido  su  discurso,  de  pensar  que  algunos  momon- 
dcspues  había  do  sor  blanco  su  persona  de  aquella  brutal  tiranta.  £n  efecto,  al  salir  del 
eso,  terminada  la  sesión,  intentó  asesinarle,  como  asimismo  A  su  amigo  D.  Fnmoiaco 
3GZ  de  la  liiBA,  una  turba  de  alborotadores,  capitaneados,  oiitre  otros,  por  un  o<ímico 
Gonzaloz,  quo  aspiraba,  según  se  dijo  entonces,  i  ser  jefe  politíoo  de  Madrid.  Hu- 
lindes  sin  duda  alcanzado  «1  pnRul  de  los  anarquistas ,  k  haber  sido  menoros  ra  Bcrenídad  y 
,  vigilancia  y  t\  arrojo  do  las  autoridades  de  la  capital.  El  estorzudo  goneraJ  MonUo, 
Cartagena,  desatendido  por  r\  populacho,  se  abrió  paso  con  la  espada,  y  tomando  á  ToiW* 
'  '  r  IZO,  le  condujo  á  ku  propia  cTsa,  hnriendo  frente  á  cada  paso  L  loa  aseainos ,  A  qníe- 
.  '  á  gente  baja  y  cobarde,  imponía  la  tranquilidad  de  dos  hombre»,  de  los  cuales  uno 
(taba  cntoraraento  desarmado.  Viendo  frustrados  sus  feroces  designios,  y  dntos  de  quo  pá- 
sese la  autoridad  tomar  providencias ,  se  dirigieron  Ins  tnrb.^-*  ú  la  oni^a  dol  Con'DE  ,  en  la  cual 
Kvia  tamltií'n  su  hermana  la  viuda  de  Porlier,  de  aquel  gmeral  <\\Uf  había  riípínido  en  un  pa- 
Übulo,  víctima  de  su  ódío  al  despotismo  de  Fernando  VII,  y  cuyo  nombro  habia  sido,  pura 
honrar  su  tnemoría,  colocado  en  el  salón  mismo  de  las  Cortes.  Sin  respeto  i  esta  circuns- 
lDCÍa,y  sin  miramiento  de  ningún  género,  la  casa  del  CoNünfui^ allanada,  y  heridos  algu- 
de  au  círíados. 
lías  so  rngañaban  ntícinmcnto  loi*  anarqiiiítiw  si  pt^nsalum  qiio  ¡x^dian  fon  lit  barbarie  do  la 
nona  inft])irar  temor  ó  poner  frouo  á  aquellos  dos  in»igU''<í  diputado».  Mudían  el  corazou  do 
■to*  oon  ta  estrecha  medida  dd  suyo  propio,  y  no  imaginaban  quo  como  en  una  valla  de  bron- 
habian  do  <  on  el  alto  templo  de  anuillas  dos  almas  sus  m:i  :irm  y  violen- 

kua.  Ai  día  si;;  ...  _  x  presentaban  ambos  en  ol  Congreso  oon  inipavii. ^.:j.  de  \o»  esfia- 

kotos  de  remotos  tiempos,  á  denunciar  la  odiosa  tropelía  ejercida  con  dos  diputados  do  la  na* 
ij  pidiendo  al  mismo  tiempo  generoftameuto  ¿  bu  Cortes  quo  no  tomaaea  \»cQvvd»Am.ti^* 


HT  CONDE  DE  TOftENO. 

na  con  respecto  ¿  los  aconti>G¡Diiento8  del  dia  anterior,  jque  dioaen  un  Bolomne  tostimonio  da? 
qne  nada  podía  torcer  ni  embarazar  bus  deliberaoionea ,  continuando  ain  detención  el  debata 
pendiente  acerca  de  la  reforma  propuesta  á  la  ley  de  libertad  de  imprenta.  El  Sr,  Martínez 
do  la  Rosa,  cortado  á  la  manera  de  loa  fílósofos  antiguos,  y  dotado  de  una  impasibilidad  4 
toda  prueba  ^  manifestaba  que  nada  pedia  alterar  bu  opinión ,  diciendo  que  dasi  como  una  vez, 
tranquilo  con  el  testimonio  de  su  ooncie-ncia,  esperó  que  le  arrancara  la  tiranía  del  asilo  de 
su  casa  para  hacer  el  sacrificio  de  su  vida,  asimismo  esperaba  sosegado  en  su  lecho  el  puñal 
de  los  asesinos.])  Kl  Conde  de  Tobeno,  con  i^al  fortaleza  de  ánimo,  si  bien  con  menor  ab- 
negación ,  y  aunque  bajo  de  cuerpo,  altivo  de  penaamienío»f  según  la  expresión  de  un  folleto  oé-l 
lebre  entonces  (1),  no  opinaba  de  la  misma  manera.  «Admiro,  decía,  el  modo  de  pensar  del 
Sr.  Martínez  de  la  Bosa,  mas  no  le  imitaré  en  esta  parte  :  viviré  de  hoy  en  adelanto  tan  pre- 
venido, que  si  llegan  á  atacar  mi  casa,  la  hallarán  en  disposición  de  resistir  como  una  forta-j 
leza,»  No  contento  oon  esto,  dirigió  invectivas  irritaTites  ¿  los  perturbadores  de  la  vísper»yi 
algunos  de  los  cuales  escuchaban  acaso  desde  los  rincones  de  las  galerías. 

Siendo  principal  objeto  de  estos  apuntes  dar  una  idea  aproximada  del  carácter  y  demí 
prendas  del  personaje  cuya  vida  intentamos  trazar,  no  nos  es  posible  seguir  paso  á  paso  el ' 
examen  de  todos  los  discursos  importantes  que  pronunció  en  esta  segunda  ¿poca  constitu-     . 
cional ,  ni  el  de  los  trabajos  que  desempeñó  en  diferentes  comisiones,  de  las  cuales  fué  el  aluuifl 
por  su  saber  y  actividad.  Aunque  adolecieron  aqnellos  Cortes  del  afán,  tan  común  en  los  cuer- 
pos deliberantes  inexpertos,  de  reformarlo  todo  cun  precijiítacíon ,  no  tenían  ,  sin  embargo,     i 
el  fondo  de  circunspección  y  conocimientos  necesarios  para  resolver  con  acierto  en  materias  dftl 
hacienda  ó  administración.  El  Condk  DB  Toreno,  aventajado  en  esta  parte,  ilustró  á  Jas     ' 
Cortes  en  las  cuestiones  relativas  á  estos  ramos,  y  contribuyó,  siempre  que  el  espíritu  de  m-  ^ 
tina  ó  de  preocupación  permitió  seguir  su  dictamen,  á  las  determinaciones  prudentes  y  acerta«H 
das  que  alguna  vez  adoptaron  aquellas  Cortes.  Aun  no  llevaban  dos  meses  de  existencia  cuan- 
do presentó  en  nombre  de  la  comisión  de  Hacienda,  do  que  había  sido  desde  luego  nombrado 
individuo,  un  informe  acerca  do  los  presupuestos  prcaeutados  por  el  ministro  D.  José  Canga- 
Arguelles,  que  mereció  con  razón  grandes  alabanzas  (2).  Dejábase  el  Conde  llevar  en  él 
de  sus  buenos  deseos,  y  se  hacia  ilusión  sobre  la  posibilidad  de  destruir  en  plazo  no  distanta 
abusos  inveterados  de  muchos  siglos,  y  dar  orden  y  luz  al  caos  del  sistema  de  rentas  que  en- 
tonces regía.  Aseguraba,  y  éstas  son  sus  palabras,  que  desde  el  año  inmediato  podria  la  Es- 
paña cubrir  todas  eu$  obligaciones.  El  amor  á  su  patria  le  daba  esperanzas  que  el  tiempo  de 
desmentir.  Cabalmente  en  la  época  en  que  él  creia  que  las  reformas  planteadas  habrian  nivc   ^^ 
los  gastos  con  los  ingresos  del  Estado,  se  contrató  el  segundo  empréstito  de  aquellas  Córtes^^ 
medida  que  hicieron  necesaria  la  escasez  de  los  recursos  nacionales  y  las  complicaciones  im-l 
previstas  do  la  situación.  Pero,  fuera  de  estas  ilusiones,  fué  tal  vez  el  informe  en  cuestión 
documento  más  útil,  más  juicioso  y  mejor  concebido  que  se  presentó  á  aquel  Congreso.  Hi 
oíanse  economías  do  snma  consideración  en  los  gastos ,  sin  menoscabo  del  buen  desempeño  dell 
servicio  público;  indicábanse  reformas  importantes  en  todos  los  ramos,  y  singularmente  oai 
el  sistema  do  contribucioucs  ,  concillando  diestramente  razones  políticas  con  miras  do  ndnii-j 
niatracion;  y  se  proponía,  por  último,  un  empréstito  de  200  millones,  como  único  medio  de] 
llenar  el  déficit  que  había  de  resultar  aquel  año  de  las  necesidades  extraordinarias  de  la  na- 
cion,  y  de  hacer  frente  al  desfalco  del  tesoro  que  debían  producir  en  los  primeros  momentoa, 
el  nuevo  arreglo  de  la  hacienda  y  la  rebaja  propuesta  en  la  contribución  directa.  La  gento  i 
ignorante,  apocada  ó  descontentadiza,  como  asimismo  la  gente  malévola,  movida  por  loaj 
intereses  mezquinos  y  mal  calculados  de  la  pasión  ó  de  la  envidia,  miraron  con  malos  ojos  á  i 


(1)  Condiciones  y  eemblanxas  do  los  diputados  i 
Cortes  para  la  1ogi»iIatura  de  1820  y  1821. 

(2)  Puede  veno  eete  ioformo  en  ol  tomo  iv  del 


Diario  de  las  actasy  discusiones  de  las  Córtts  de  los  j 
tmosdé  1820  y  1821. 
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nianlofi  «bogaron  en  favor  de  este  negocio,  y  en  especial  á  Toukso,  que  ftíé  el  quo  In  soshtv-o 
can  máa  rigor  y  mejores  raz-ooeft.  Cierto  quü  bny  fiiomprc  gran  dafio  en  tomar  prustado,  pero 
este  dofto  era  eatóuce«  imprescindible ,  como  inliorcnte  á  la  situación  política  que  á  todo  rieA- 
|w^  — ^,  "r-?cÍBO  Bostoner.  Ccrconnda  la  riqueza  del  país  con  loa  desastres  y  desórdenes  pasados, 
^0i.  en  el  erario^  sin  orden  en  las  dependencias  Ñuliiiltornoü,  sin  práctica  ni  conoci- 

mientos en  los  nuevos  ompleados,  sin  sistema  en  la  recaudación  y  distrihucion  de  las  rentasi 
r  oaaado  las  exij>eucias  del  ejército  y  demás  ramos  del  servicio  público  enm  vastas  y  peren- 
torias, ¿cómo  j^iodia  ceosm'arüe  Aiodudamciite  que  se  apela&c  á  ua  auxilio  extraordinario,  en 
d  cual  flo  interesaban  la  conservación  de  loa  instituciones  liberales  y  la  suerte  de  las  clases 
^  '  '  >::utcs,  que  no  podían  ser  ^avadaa  oou  mayores  cargas,  sin  exponerlas  á  su  ruina? 
}  :icii&adns  aquellas  Cortes  de  haber  dado  impnUo  y  principio  á  una  serie  de  em- 

prútitos ,  que  hirieron  de  muerte  nuestro  crédito  y  dieron  lugar  ¿  abusos  é  inmorales  mane- 
jos. De  eaLa  inculpación  no  cabe  la  más  mínima  porte  á  los  que  acongojaron  y  dofondieroa 
icUa  primera  operación,  y  mucho  menos  al  Coííoe  de  Tobeno,  quo  la  presentó  como  ex- 
va  y  únicamente  neeeaaria  para  dar  lugar  al  csUblecimiento  de  reformas  cu  el  ramo  de 
'      '    .  quo  permitiesen  á  las  fuentes  de  la  riqueza  nacional  satisfacer  por  sí  solas  las 
-  del  Estado.  Si  estas  reformas  no  llegaron  nunca  á  plantearse^  ¿  pesar  do  haber  ai- 
indicaduti  por  el  Conde  de  Torbn'o,  cálpensc  por  ello  la  timidez ,  el  espiritn  rutinario  ó  la 
moia  de  algunoí»  ministros,  y  la  confusión  misma  de  la  sitaacion,  que^  l^os  de  dismi- 
,  auuitíQlaba  á  pasos  agigantados. 
Careciéndose  eu  EspaQa  de  los  capitales  y  de  la  práctica  necesaria,  como  demostró  más 
adeJante  el  no  haberse  realizado  ni  siquiera  por  un  tercio,  el  empréstito  llamado  nacional^  á 
pesar  de  los  UmcHcios  que  prometía  á  los  prestamistas  la  o()eracion,y  no  siendo  conveniente, 
por  otra  parte,  dar  un  empleo  improductivo  á  aquellos  capitales ,  que,  reducidos  como  eran^ 
debían  servir  ante  todo  ni  fomento  de  empresas  industriales,  mone^tor  ora  cfeotnar  en  el  ex- 
tranjero el  lucncionado  empréstito.  ToaBNO  comprendió  que  era  para  ello  fon&oso,  como  me- 
dida preliminar,  asentar  las  bases  de  nuestro  crédito,  por  medio  del  recoaocimieoto  de  la  dea- 
da  de  Holanda,  contraída  cou  particiüaros  y  bajo  ol  gobierno  legitimo  de  Cáilua  IV,  y  sos- 
tovo  ceterooonocimíento  como  inditipensable  y  legal,  convencido  deque  el  único  camino  para 
iospirar  la  oonfianza  en  que  estriba  e)  crédito  de  las  naciones  consiste  en  dar  pruebas  de 
ia  y  do  buena  fe.  Las  Cortos  aprobaron  el  empn^tito  y  '  ron  la  deuda  bolando- 

y  de  advertir  es  que  ToHENO,  Imbíeodo  sido  uombrudo  |irr-i  : -clliisen  íi  do  Setiem- 

d«  18S0,  no  fué  de  la  comisión  nombrada  para  examinar  la  cuestión  del  empréstito,  oí 
más  parte  en  la  decisión  deBnitiva  de  este  asunto  que  La  de  haber  pronunciado  un  dis- 
durante los  debates.  Tampoco  intervino,  como  algunos  siipuaíerou,  en  el  nombramiento 
jMU-a  ministro  do  Hacienda,  verificado  un  afio  después,  de  D.  Augel  Yallcjo;  propúsole  el 
inistro  D.  Ramón  Fcliu,  cuyo  ascendiente  rra  dec-isivo  en  el  gabinete,  y  lodos  los  hom- 
piiblicoii  CDterados  eu  los  actos  íntimos  do  la  gobornucíou  de  aquella  éjioca,  como  los 
Martínez  de  la  Bosa,  Alvarez  Guerra,  Mosooso  y  otros,  sabían  que  contradijo  aquel 
mbramicnto,  á  pesar  de  ser  Vallejo  amigo  suyo,  por  conccptnarle  destituido  de  los  cono- 
icntns  peculiares  del  ratito.  En  los  empréstitos  poeterioros  verificados  en  el  miui&terío  del 
'.  San  Miguel,  incJuno  el  célebre  de  800  millones  que  intentó  el  ministro  Kgca,  no  tuvo  ni 

aw>n3o  parte  alguna. 

Achacirouso ,  no  ob&tonto ,  á  Túrkko  grandes  faltas  y  errores  de  que  oo  pudo  sor  rcapon* 

;lo ,  naddris  de  la  ¡mporlcia  y  nndacia  do  los  unos  y  del  empirismo  é  irresolución  do  los 

El  Güpíriiu  de  facción  acogió  como  im  hulliugo  laa  soMpochas  propagadas  por  la  envi- 

6  Ib  necedad,  y  no  tardaron  eu  correr  de  boca  en  boca  contra  ol  C-okdk  pe  TanjtNO 

acuAacÍDDoa  vagas,  y  por  lo  tanto  despreciables,  sobre  hechos  cuyo  origen ,  )>osibÍlidad  y  cir* 

<.>un«tanrt«s  nndio  w  tomaba  el  trabajo  do  dcüimtrnftar. 

La  vcTtiad  es  qne  ToBENO  fué  el  primero  que  proclamó  y  sotituvo  en  aquellas  Córtei  lot 


vcrdndcroB  principiofl  dol  crédito,  do  los  qup  se  desviaron,  abusando  inconsideradamente,  ig- 
norantes ministro»;  la  verdad  es  que  el  plan  que  íbrmó  siendo  individuo  de  nna  conaifuon 
especial  de  Hacienda ,  ai  no  el  más  perfecto,  se  acomodaba  á  las  mejores  doctrinas  de  admi- 
nistración (1);  la  verdad,  en  tin  ,  qne  manifestó  en  los  Cortes  ordinarias  y  oxtraordinari&B 
de  1820  y  1821  las  partes  más  aventajadas  del  hombro  público  parlamentario,  vasta  ius- 
tmodon  ^  claro  y  rápido  disoornímiento,  amor  al  ¿rden ,  recLitnd  de  juicio,  firmeza  do  caric- 
ter,  y  ana  elocuencia  á  las  veces  descargada  de  imágenes,  á  las  voces  vehemente  y  fogosa, 
pero  siempre  espontánea  y  fácil ,  siempre  llena  de  lógica  argumentación.  Sus  discursos  están 
sembrados  do  máximas  sanas  y  laminosas  sobre  todas  las  materias  políticas,  administrativas, 
fiscales,  militares  y  aun  eclesiásticas.  Dotado  de  una  facilidad  maravillosa  para  el  de^empe- 
flo  de  los  asuntos  públicos,  tomó  parte  en  todas  las  cuestiones  de  entidad  que  en  aquel  tieuipo 
se  suscitaron.  Presupuestos,  aduanas,  estancos,  moneda,  abolición  dol  tráfico  de  negros, 
América,  organización  del  almirantazgo,  imprenta,  policía,  leyes  penales ,  diezmos,  pre- 
mios patrióticos,  aranceles;  todos  estos  y  otros  ramos  fueron  ti-atados  por  el  CoNDK  con  U 
elovucíon  de  miras  y  la  seguridad  de  principios  que  caracterizan  á  los  entendimientos  snpe* 
riores. 

Vuelto  ToKEKO  á  la  vida  privada,  por  no  poder  ser  reelegido  al  terminar  las  Cortes  ex- 
traordinarias i  mediados  de  Febrero  de  1822 ,  renunció  nueva  y  definitivamente  el  cargo  de 
ministro  plenipotenciario  en  Berlin,  previendo  que  según  el  estado  de  la  nación,  los  negocios 
públicos  babian  de  ir  á  parar  necesiLriamcnte  á  una  situación  extrema,  que  repugnaba  á  sus 
tendencias  y  convicciones,  y  prefiriendo  tal  vez  bu  independencia  é  irresponsabilidad  perso- 
nal al  brillante  destierro  de  una  embajada, 

Pero  justamente  temeroso  el  rey  Femando  de  las  Cortes  que  venían,  puso  la  mira  para 
formar  un  gobierno  firme  y  resistente ,  en  el  hombre  que  con  más  serena  y  audaz  energia  había 
defendido  en  las  anteriores  la  causa  dol  orden  y  las  pregogativas  legales  del  trono.  Propuso 
en  consecuencia  al  Conpk  de  Toueno,  por  medio  de  su  pariente  el  respetable  Dnque  de 
Castro-Terreno,  que  nombrase  un  ministerio  y  que  se  pusiese  á  su  frente.  TonKNO  se  negó, 
diciendo  al  Duque  que  no  podía  tomar  tan  grave  peso  sobre  sus  hombros.  Grave  era  en  ver- 
dad en  aquellos  momentos,  y  tanto,  que  no  había  fuerzas  humanas  que  pudiesen  oontrares- 
tarle.  La  situación  que  se  preparaba  era  una  lucha  permanente  y  á  todo  trance  entre  el  Go- 
bierno y  la  revolución,  en  la  cual  había  forzosamente  de  llevar  ésta  la  mejor  parte.  Kl  Rey, 
mal  avenido  con  la  nueva  forma  de  gobierno,  que  no  le  dejaba  ni  sembra  de  autoridad ,  íqca« 
paz  por  su  cArácter  de  hacer  frente  abierta  y  resueltamente  á  la  parcialidad  que  lo  ofendía ,  j 
convertido  en  mezquino  conspirador,  formaba  con  el  Código  de  1812,  perpetuo  elemento  de 
desorden,  una  monstruosa  amalgama,  de  la  que  inevitablemente  había  de  resultar  ó  un  ab- 
solutbmo  sin  restricción,  ó  una  anarquía  desenfrenada.  Toren'O  repngnaba  lo  uno  y  lo  otro. 
K i  creía  posible  confiar  en  la  buena  é  invariable  fe  del  Rey  para  contener  la  revolución  ,  ni 
jiiKgaba  que  sus  opíuiunes  ni  su  honor  le  permitían  echarse  en  manos  do  la  última  para  con- 
tener al  Rey,  faltando  así  á  la  confianza  que  en  ¿1  quena  depositar. — El  7  de  Julio  ae  roali- 
íó  su  previsión. 

Insistiendo  el  Rey,  sin  embargo,  en  su  propósito,  mandó  al  Cokpe  que  por  lo  menos  le 
indícase  los  sujetos  que  debían  componer  el  nuevo  ministerio,  y  el  CoNDB  le  designó  á  don 
Friuicisco  Martínez  de  la  Rosa  y  demás  individuos  qne  fueron  después  nombrados.  Recelo- 
so, no  obstante,  de  que  se  le  forzase  á  aceptar  el  ministerio  si  permanecía  en  Madrid,  aprc- 
sarú  su  salida  para  París ,  verificándola  la  noche  misma  en  que  entregó  la  lista. 

Por  este  tiempo,  las  demás  potencias  europeas,  acordes  con  el  rey  Fernando  en  senti- 
mientos é  intereses,  pensaron  en  poner  coto  á  la  guerra  civil  espuOola,  que  ya  con  furia  se 


« 


^^^        (1)  £«te  plan  do  hacienda  fué  aprobado  por  Ins      encerrado  para  no  ver  min  U  Idk,  el  ministro  Dora- 
^^H    OórtM)  uiaa  ntmca  se  puso  en  planta,  habiéndolo      ta,  hombre  tau  estimable  como  tiinido. 
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,eh  y  loa  acuerdos 
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ib»  en  todos  los  ingiiIoB  <íe  la  monnrquía.  Las  confertíneins  fle  inn 
ignsAo  de  Yeroua  decidieron  la  rntorvcncion  extranjera  en  Ioa  tigimios  interiores  de 
f  á  pesar  de  la  mal  encubierta  opasicion  do  la  Inglaterra.  Sabidos  son  la  agitación  y 
ionio  prodncidos  en  Madrid  por  las  faxuosas  notas  de  la»  cwatro  grande*  potenciaa, 
íia^  Rusia,  Austria  y  Prniiia,  la  salida  del  Hoy  y  do  laa  Cortos  de  la  capital,  la  buena 
'gida  hecha  por  los  pueblo»  al  ejército  del  Duijue  de  Angulema ,  y  domas  aciagoa  aconta 
lientos  de  aquel  desenlace,  necesario  sín  duda,  pero  verificado  con  ira  reaccionaría  ¿  iü- 
identes  vergonzosos,  y  que  o^avó,  en  vez  de  curar,  los  males  de  nue.<itra  desventurada  patria. 
Entonces  empezó  para  el  Condb  una  nueva  j>roscripcion  más  duradera  y  no  menos  amarga 
ic  la  primera.  No  concurriendo  en  él  tantos  motivos  de  acerbo  encono  de  parte  del  rey  For- 
do  cumo  en  otros  sus  compañeros  de  expatriación,  y  reconocido  y  ¿un  tachado  en  los  úl- 
timus  tiempos  por  aoérrimo  defensor  del  órdeo,  y  un  tanto  desaiccto  al  Código  de  Cádiz, 
bíórale  sido  hacedero,  sí  no  entrar  en  España ,  conseguir  al  menos  que  se  lo  permitiese  oÍ 
manejo  y  administración  de  sus  bienes,  Pero  era  Toreno  de  aquellos  hombres  que  jamaa 
ulon  ¿  loa  déspotas ,  &ean  do  san<^re  real  ó  de  origen  populacJtervj  y  aunque  no  faltaron  ios- 
;adore-8  que  á  ello  le  incitasen ,  jamas  dio  pasos  directos  ni  indirectos  pura  que  cesasen  sus 
persecuciones,  mostrando  siempre  ¿nímo  entero  y  sufrido,  como  los  más  de  los  españoles  que 
compartían  con  él  la  snerte  del  destierro.  En  los  diez  años  que  duró  esta  emigración,  viajó  por 
Francia,  Inglaterra,  Bélgica,  Alemania  y  Suiza,  trabando  ó  renovando  amistados  con  loa 
hombres  más  insignes  de  cada  uno  de  estos  países,  y  mereciendo  en  todas  partes  señales  de 
Aprecio  y  agaüajndora  estimación.  La  observación  de  las  costumbres  y  prácticas  de  gobierno, 
y  el  estudio  de  los  obras  modernas  sobre  materias  |>olÍticafl,' económicas  y  oilministrativns,  no 
pocas  veces  mezclado  con  la  lectura  de  los  autores  clásicos  de  la  antigüedad  y  de  los  escrito- 
res C6))afioles  do  los  siglos  xvi  y  xvn,  constituían  sus  principales  ocupaciones.  Cuadraban 
ademas  á  su  carácter  y  á  la  índole  do  su  juicio  loe  estudios  historióos,  sabroso*  para  ¿1  mái 
e  cualesquiera  otros  de  diferente  naturaleza. 

Aunque  emigrado,  y  liberal  constante  é  invariable,  no  tomaba  parte  activa  en  las  teotAtt- 
vaa  de  conspiración,  ni  en  los  sueños  y  delirios  con  que  otros  emigrados  do  aquellos  días 
alimentaban  esperanzas,  en  la  apariencia  locas,  pero  en  la  realidad  nada  extrafias.  Coosi»* 
£iu  cAta  indifcreucia,  que  algunos  tachabau  de  desvio,  en  que,  más  experiiiteutado  que  loa 
iba  y  menos  estancado  é  inflexible  en  sus  ideas  que  los  otros,  veis  cUramente  que  haliia 
lU  parte  de  eí>píritu  re\'oludonario  como  do  sano  liberalismo  en  aquellos  ilusiones  do  gente 
orada  é  impaciente,  y  conocía  que,  para  llegar  al  t^rinino  deseado,  era  necesaria  niui 
gran  modificación  en  el  espíritu  público  de  la  Península,  cuya  elaboración  y  desArrollo,  & 
falta  do  aoonl'  I mordinnrios  que  precipitasen  su  marcha,  no  pudian  efectua-rse  sin 

una  lenta  pro¿^:  i  en  el  gremio  numeroso  y  de  vario  linaje  que  formaban  los  emi- 

grados españoles,  algunos  personajes  con  los  cuales  ligaban  ¿  TOUKNO  vínculos  de  tierna  y 
id.  A  éstos ,  8Í  bien  no  pocos  de  ellos  estabnn  ya  algo  apartados  de  sns  doetri- 

IL     .  nutcmente  pmobns  do  leal  afecto,  [roporoionúndoles  á  veces  basta  socorras  pam 

bbsiiltr;  muestra  tanto  mis  desinteresada  y  digna  de  alabanza,  cuanto  que,  balliudoee  me- 
tío  OÍ  seooestro  sus  bienes ,  no  debían  andar  en  muy  próspero  estado  sus  propios  int^n- 
>•  (1). 

Adttmis  de  lu  relaciones  quo  había  contraído  con  personajes  fhinceses,  eminentes  en  letra* 
y  ciencias,  como  Chateaubriand,  Say,  Madame  de  Stael,  cultivó  durante  aquel  ttcmp<» 
amtBiadcA  políticaí ,  no  sólo  con  hombres  do  estado  de  ideas  templadas ,  como  M.  de  VillélOy 
«ioo  t«mbieD  con  loa  más  ilustres  represeotantea  de  la  escuela  liberal  do  U  restaanmíon ,  iU- 
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(1)  La&  do  lu  penoDftB  do  esta  lucrte  anzilisdu 
pi>r  «1  CosDi  DK  ToBKNu,  fue  en  amigo  D.  Aputin 
^  ArgftsUvs.  Así  lo  ha  dodarido  ««te  públicamcot* 
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^00  (odsy  Ift  ttMEBlSKZ  <W  mpdOKM  MÍA  ttfCB  <|W 

Itbdrinridi4.  le  dcófiertm  ilkwáaib>ei 
■  ■fias,  de  cioihv  la  káCom  4t  los  gnads  teoace^ 
uuMiwtw  «B  b  1%  iiifiMiiii  qyflnh  dada  1906L  SkipKi  ék  wvmmr  Im.  *«— pKr^4 
jlvjmMne  tie  aaúám  y  éogaamoátm^  ■kbbbtb  para  «I  onpfate  anoónieBto  de  «b»  ^»o- 
M  tes  Qoanne  p^^  ^  Tinedad ,  ncooecoo  j*  bmiumu  iiiHnih»  de  loa  fccBDOB ,  ^^^t*v  á  ' 
«BpvicfMan  prvfMSoi  fiaeids  1837^  tsoBpo  ai  «t  ail  nads  ce  ^cú^  A  ^vea  fiíé: 
wfaiBpMa  la  oe^a  cewwmta  j^mf  aflunoa  ^  ocapaaooB  vMnBDMa^  Bcciodey  no  oDatantak  m 
«I  nm  dfanoo  fB  Bi¿naa  de  tna  lAos ,  j  la  la  Boda  nÍHBa  de(  S6  da  Jafio  d*  1 830, 
dd  WaBteBÍsBto  de  Piris  (1).  Dttde  eatdecBt  bMta  d  Bes  ifa  Sétieabre  de  1831 
yad»  »éh>  eicrftír  lea  ttro»  nadéttoo  y  dutf lécfMft  A«WB>t  laégo  d«  Piiris  pormia  de  an 
ifti^«l«f»ca  In^{slerT«y  BAffe^  Akoaníaf  SeÉtay  t  i  pesar  de  la  £üla  da  aanego,  oos- 
tipmatBámbm  ^ojm,  i'rifcj^  Juiíale  dlaa  oCiw  k»  Hbr  j^  kaetael  d^omoelaTo  indiuí- 
^^9%  arto  ^f  ooBipIcfte  loa  eaitn>  praserav  taaee  de  m  antona. 

GHBBHiba  nu^' de  pnaa  per  eeCe  tiampa  oi  Eipafia  la  tatrimcia  rrfbnnirta.  lia  i 
daFviede  1A30  haÚa  aearieBado  alteradoae»  ce  el  ciptries  de  raadiae  nactanee  d 
/bErpafia,  laf  por  ni  poBÍc£aa  geográñea,  eooio  por  ea  ertado  poHcieo,  habb  «trado  m¿« 
^aa  eCra  ilgaBa  oi  la  «foa  de  ia  íoAnencia.  Los  acontecímieotos  de  Fbrtn^  dSeroo  merar 
Impidan  y  üBeraa  ispriniis  al  partido  UbenU ,  y  ba  denogafio»  de  la  Gmtfa  eo  Setiembre 
ém  lS9Íf  amncando  b  radaonm  al  baade  ^oatdBeo,  epojo  hasta  cBtdBoea  del  rey  Feniaodoy 
dieren  á  la  marcb  dri  OMenm  me  direeciaa  eaeodafanaite  distinU  d«  !a  qoe  había  segtu- 
do  InsCa  aJH.  La  foetíwm  dioUtiea  tído  4  yaecipilar  d  deaeniaoe  aatoral  de  la  caertaen  poli- 
tíea,  y  por  una  ri  bmíi  ¡iiií  tan  lipída  ewpo  taaiperada,  ese  miwao  espirita  libecü,  poce  antes 
mirado  eoa»o  ona  faerui  terrible  qoe  anenanba  al  traoo,  y  como  na  eoirtagio  meanl  ^  cnvos 
prepaiEaderas  se  caatigafaaB  ooo  la  nracrte,  era  aliora  Dasaado  por  el  imperio  de  tas  cosas  4  ser 
al  awlea  de  «ae  rntsao  trooor  y  el  balaaHe  ea  qae  Ittbtaii  de  estreDane  loe  eafueíAOB  de  la 
£u  4ta,  que,  pojante  y  cad  lia  rrbozo,  germinaba  ea  todas  laa  proviadas. 

L:i  A'Einiiitia  en  &ror  de  lus  qoe  padedan  dentro  y  fbesm  de  España ,  era  entonces  na  acto 
de  olvido  j  genemaidad ,  A  par  que  eaa  medida  de  condlbdoa  y  de  aHanza.  La  excelsa  y 
bsB^ca  Etdna  Gobernadora  acogió  con  jóLílo  nn  pensonuento  qoe  tan  estredtamente  se  her- 
nanaba  coa  lo*  tmpnlsos  de  sa  magnánimo  cornion ,  j  d  15  de  Octobre  de  1832  se  pabü- 
e4  d  denreto  de  la  primera  amnistía,  oon  ciertas  reatriodoDes,  qoe  haUan  de  desapafceer  «a 
DTaWL 

Efi  Dfd/— ^  --  ^ !  año  TolmTowRioA  Paria,  disponféndoae  á  regresar  áE^tañaen 

TÍrtod  dd  r.  .  Pcrmnnrció  en  eqndla  capital  d^nos  mesee  todavia^  sin  adebui- 

lar  en  aa  obra,  ooapado  «n  d  arreglo  de  ans  asmitos  persondes,  bastante  en  desorden  con 
k  emtgradon  é  impesnadas  perdidas,  Bestítovdse  &  Espafia.  en  Julio  de  1833,  v  Uegado  qoe 
luibo  á  Msdrid,  aunque  acometido  de  unaa  terdanas^  lanzóle  de  dU  sin  miramiento  dgnao 
d  míntiiteríri  Zea-Bermodea,  contra  lo  dispuesto  en  d  decreto  do  amnistía.  Inhamano  era  en 
d  «st«  procf'  •  «a  oneatro  inimo  bascaría  exensa;  mas  siendo  extrafio  por  emanar  de 

an  gobiem' '  por  va  bombr»,  firme  y  enérgico  d,  pero  inclinado  ¿  la  teroplanxa  y 

enemigo  da  riol^ortas,  la  Impnrcidídsd  exige  qae  se  expUqoe,  coando  no  se  disculpe. 
HslIAbaae  d  Sr.  Zea  ea  oiu  de  aqoeUas  sítandoocs  ambiguas  y  resbaladizas  de  la  política, 

0)  Ad  eouU  cU  un  pArrdu  dd  masascrito  d«  U  mísoia  obra,  cztmidido  todo  de  mano  dd  Gaiaal 
T^BIBU 
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fa  1a  qae  no  conociendo  todavía  los  hombres  ni  las  cosns,  so  desconfía  de  todo,  y  caalqaierft, 
|»recaucion  parece  insuñciente.  La  aparición  del  carlirsino,  vía  resiatenriu  mAntñetta  qae  opo- 
nían ft]  caer  los  antiguos  intereses,  no  eran  los  üuicoa  peligros  que  los  ministros  t«nian  qna 
combatir.  Al  cabo  eran  annas  en  bu  apoyo  U  regia  autoridad  quo  ejercían,  la  legitimidad  de. 
la  causa  qae  sustentaban,  la  civilizuciou  que  cundía,  y  Jas  nuevas  ideas  que  se  levantaban. 
}dtA  no  tenian  iguales  medios  de  defensa  contra  los  progresos  de  la  revoludon,  qae  so  ma- 
nifeató  exigente  y  con  escaso  freno  desde  los  primeros  momentos.  Los  ¿-mi^^rados  que  volviao^ . 
por  la  mayor  parte,  con  la  audacia  del  taiunfo  6  inoculados  del  radicali^»lo  extranjero,  eran 
y  debían  ser  para  el  Gobierno  un  obstáculo,  un  objeto  de  intimidación.  La  firmeza  y  ol  rigor 
de  so  conducta ,  si  liabia  de  contrastar  los  estorbos  que  se  h  opíinian ,  debia  estar  en  propor- 
ción de  la  fuerza  que  estos  estorbos  desplegaban.  De  aquí  procedieron ,  río  duda,  aquel  es*  ' 
pirita  y  aquellos  actos  de  severidad ,  destinados  en  la  mente  de  los  ministros  m¿s  bien  ¿  tener 
á  raya  al  nuf^ro  poder  que  tan  preponderante  venfa,  que  á  vejar  y  oprimir  á  uno  cualquiera 
de  ios  individuos  de  qae  estaba  formado. 

Pero  entre  loa  emigrados  babia  diferencias  que  hubiera  sido  justo  tener  en  caenta ,  y  ca- 
balmente 1n  prcirision  del  Gobierno  nunca  pudo  andar  tan  mal  atinada  como  al  tomar  sin  mo- 
tivo daraa  medidas  do  represión  preventiva  contra  un  personaje  notado  en  los  últimos  tiem- 
pos constitucionales  de  tibio  en  su  amor  al  código  á  la  sazón  reinante,  y  mal  querido  y 
amenazado  por  los  bombrea  de  la  anarquía.  Había  empleado,  ademas,  el  Conde  dk  Tohkno  loa 
aflos  de  la  emigración  de  bien  diverso  modo  que  los  más  de  los  españoles,  sus  compafieros  de 
destierro,  y  no  era  do  presumir  que,  adelantando  en  estadio  y  edad,  hubiese  atrasado  en 
lealtad  y  en  principios. 

Pasó  el  CoyoE  &  Asturias,  donde  permaneció  bosta  la  muerte  del  Bey,  contando  aqael 
lance  de  su  vida  en  la  suma  ya  crecida  de  vicisitndee  pasadas  y  desengafios  recibidos.  Es  in- 
útil decir  cuál  fué  su  opinión  oa  la  cuestión  dinástica  que  entonces  se  suscitaba,  y  si  la  ma- 
nifestó de  ana  manera  explícita  y  terminante.  Proclamó  en  aquella  provincia,  según  que  de 
dorocbo  le  competía  como  alférez  mayor  de  ella ,  á  la  nueva  reina  doña  Isabel  II ,  y  volvió  on 
aegnida  á  Madrid  á  felicitar  á  la  Reina  CSobemadora  por  el  ensalzamiento  de  su  bija  al  tro- 
no, on  nombre  de  la  Diputación  Genoral  de  Asturias,  qae  le  había  comisionado  al  efecto. 
Permaneció  en  la  corto  como  particular,  hasta  que  eu  Junio  de  1634,  después  do  la  promul- 
gación del  Estatuto  Rrjil,  fué  nombrado  por  S.  M.  ministro  de  Hacienda. 

Entraba  Eupuñn  jwr  tercera  vez  en  el  sendero  del  sistema  representativo  da  la  moderna 
üuropa,  que  ya  ou  dos  ocasiones  babia  ensayado  con  tan  dudoso  éxito;  [lero  entraba  ahora 
dando  en  )^1  ancha  parte  &  los  buenos  principios  del  orden  social,  y  concillando,  si  no  do  un 
modo  perfecto,  al  monos  cuerda  y  convenientemente,  la  autoridad  del  trono,  la  intcrvendon 
popular,  y  las  diversas  aristocracias  del  saber,  del  nacimiento  y  de  los  servicios  hechos  al  Es- 
tado. Practicábanse  reformas  esenciales  en  la  m/iqiiina  gubernativa;  dóbase  á  las  provinoiaB 
una  división  más  acomodada  á  la  acción  a'lminislrativa;  deslindábale  ésta  de  la  judicial;  au- 
priinianse  antiguos  consejos;  aliñábase  á  los  pueblos  de  algunas  exacciones  may  onerosas,  y 
•Q  removían,  en  fin,  sin  atropellamiento  ni  violencia,  las  diferentes  trabas  que  ponían  em- 
koroxo  al  desarrollo  do  la  pública  prosperidad.  La  Hacienda,  elemento  fundamental  de  la 
rida  de  las  naciones,  requería  para  si  el  mismo  beneficio  que  iban  alcanzando  otros  ramos  de ' 
In  gobernación.  El  eatado  del  crédito,  la  escasez  del  Tesoro,  loa  vides  del  sii^tcma  tributario, 
y  la  situación  misma,  agravada  con  la  plaga  del  cólera  y  los  progresos  do  la  guerra  civil| 
que  ya  ardía  furiosa  en  algunas  provincias,  exigían  mejoras  prontAS  y  efíoaoca.  Pero  siendo  ' 
consiguiente  al  nuevo  orden  do  cosas  qao  a(]uollaa  mejoras  se  llevasen  ¿  efecto  oon  anuonoia 
¿  intervención  do  la  representación  nacional,  era  indispcoaable  qae  ñieeea  propueetaa  y  sos* 
tenida*  por  un  hombre  inteligente  y  profundo  f^  el  ramo ,  de  eflpfrita  activo  y  reformador»  < 
ccmocido  por  sus  doctrinas  prudentemente  liberales,  y  capaz  al  mismo  tiempo  de  hacer  fren- 
la  «o  la  tribona  pdblioa  á  los  debates  prol^os  y  ooropticadoa  y  á  tas  t^reaioDoe  y  ^{Co^jonaV 
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ímpertíjieQtes  ¿  qac  dan  ocasión  con  frocaencia  las  inaterias  de  hacienda  y  créditow  Kingan 
olro  reunía  tan  corapletamcDte  como  el  Cokde  de  Toreko  aqncUas  circTmstAncias^  Sn  nom- 
bre,  afiociodo  en  nuestro  país  á  los  principios  de  una  libertad  moderada,  qne  d  tiempo  j  la 
razón  cimentarán  al  cabo,  era  una  ñanza  para  los  libérale»  de  la  nuera  generación  y  aun 
para  los  emigrados,  que  en  aquella  sazón  no  llevaban,  como  llevaron  después,  á  tan  extre- 
mos fínes  sns  doctrinan  ni  sus  esperanzas  personales;  y  sus  talentos,  sn  carácter  firme  y  sus 
conocí ro lentos  administrativos  prometion  saludables  reformas.  Fué,  pues,  sn  entrada  en  el 
galúnete  generalmente  aplaudida,  por  ser  mirada  como  una  necesidad  política  á  par  que  una 
necesidad  parlamentaría.  Yeríficadas  por  este  tiempo  las  elecciones  de  procuradores  á  Cor- 
tes, con  una  regularídadybuen  orden  que  cansaron  sorpresa,  atendidos  el  breve  plazo  en  que 
te  liicierüQ  y  las  dificultades  que  el  cólera ,  el  estado  de  rebelión  y  el  choque  de  los  partidos 
presentaron  en  algunas  partes,  fué  el  Conde  elegido  por  las  provincias  de  Cuenca  y  Oviedo. 

AI  sabir  al  ministorío  de  Hacienda  tuvo  que  formar  sin  demora  todos  los  trabajos  que  por 
va  ramo  debian  presentarse  ¿  las  Cortes ,  no  habiendo  encontrado  ninguno  preparado,  y  es- 
tando próximas  á  juntarse  aquéllas.  Hallándose  ya  en  situación  de  poner  en  prácticii  los  pen- 
samientos de  mejora,  qne  su  deber,  su  alta  capacidad  y  su  amor  á  la  pairía  le  habian  dictado 
sin  duda  muchos  reces  lejos  de  esta,  se  dedicó  con  infatigable  ahinco  á  reparar  el  abandono 
de  la  Hacienda  en  cuanto  fuese  compatible  con  el  desasosiego  y  urgentes  necoaidodes  del 
momento,  y  con  los  abu«os  y  viciosas  prácticas  que  el  tiempo  y  la  indiferencia  del  Gobierno 
habian  urnugado  en  la  administración.  Los  sesiones  de  aquella  legislatura,  que  dio  prin- 
cipio en  24  de  Jolio,  fueron  casi  exclusivamente  ocupados  por  el  eximen  de  los  asuntos  pro- 
pios del  ministerio  que  Tobeko  desempeñaba,  y  por  el  gran  número  de  reformas  importan- 
tea  que  prcsentfí  á  la  deliberación  do  los  cuerpos  colegisladores.  Llevó,  por  oonsíguionte,  oonw 
ipinistro  del  romo,  el  peso  de  las  discusiones,  sustentando  sus  ideas  con  saber  copioso  y  pro- 
ínodo,  y  con  nna  elocnencia  algo  diferente  de  la  qae  habia  manifestado  en  otras  épocas,  por 
haber  ganado  no  poco  en  concisión  y  espíritu  práctico  y  de  aplicación ,  y  haber  eu  parte 
reemplazado  la  vehemencia  con  la  ironía. 

Cerca  de  tres  meses  emplearon  las  Cortee  en  el  arreglo  de  la  deuda  extranjera  y  emprésti- 
to de  400  millones,  algo  más  en  el  examen  de  los  presupuestos,  y  otro  tanto  en  el  de  la  dea- 
da  intt^rior,  de  que  no  llegó  ¿  tratarse  en  la  alu  Cámara;  sin  mencionar  el  gravísimo  asunto 
dd  arreglo  do  la  moneda,  que  no  fué  en  nuestro  sentir  bien  comprendido  por  las  Cortos,  ni 
propuesto  acoso  con  la  latitud  que  requería  por  el  Ministro  mismo,  como  tampoco  el  bien 
pensado  proyecto  de  ley  sobre  el  derecho  impuesto  á  los  documentos  de  giro  y  otros  de  seme- 
jante naturaleza.  En  el  confuso  hacinamiento  de  observaciones,  réplicas,  repeticiones  y  ro- 
deos que  con:$tituyen  el  conjunto  de  aquellas  discusiones,  es  de  notar  con  admimcion  la  me- 
litonay  tranquila  perseverancia  del  Cokoe  de  Tobeno,  bu  aguda  perspicacia,  la  claridad 
y  solidez  de  sus  exposiciones,  la  robustez  y  rigorosa  exactitud  de  sos  consecuencias.  Acosado 
4  roces  por  enemigos  insidiosos  é  ignorantes,  y  pasando  de  la  defensa  á  la  agresión,  ea  en- 
ríoso  verle  recorrer  rápidamente  los  argumentos  de  sus  impngnadores ,  dando  k  cada  bocho 
sn  valor,  ú  cada  objeción  su  respuesta. 

A  pesar  de  las  incalculables  trabas,  ya  invetorodas,  ya  del  momento,  que  obstmian  m. 
marcha,  abHasepaso,  aunque  lentamente,  el  espíritu  de  orden  en  La  administración  de  la  Ha- 
cienda pubh'co.  Cobraba  cata  mayor  fuerza,  y  los  ingresos  se  iban  aumentando  cada  dia;  y 
si  no  llegaron  á  equilibrarse  con  las  necesidades  de  la  nación,  es  porque  tal  resultado  es  abso- 
lutamente imposible  en  situaciones  extraordinarias,  que  exigen  recursos  análogos,  y  mucho 
más  cuando  éstas  vienen  después  de  un  período  funesto  que  deja  exhausto  el  erorío  y  empo- 
brecidos los  contribuyentes.  Puero,  por  otra  parte,  mera  ilusión  imaginar  que  las  medidas  de 
reforma  orgánica  en  d  orden  material  pueden  establecerse  sólidamente  en  medio  de  trastor- 
n  .  que  no  consienten  una  larga  {>oniianencia  do  los  hombres  públicos  en  el  poder,  y 

(>:. ...  ...^¿ua  se  cuida  más  del  triunfo  do  los  principios  políticos  que  favorecen  á  un  partido^ 
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r  que  desaparecen  ctioTido  es  Tencido»  qno  do  las  mojora»  c  iotcresct  permanentes  en  que  ci- 

ira  su  veütura  la  8ot:ioJxid  entera.  T:de6  mcdidaft  son  arrebatada»,  como  el  prestigio  de  sos 

itorea^  por  el  vieuto  d«  lu  iruítikbilidxid ,  y  sólo  quoda  de  elJus  un  recuerdo  glorioso  para  éa- 

y  y  no  »Ín  fruto  pura  el  común  provecho  en  tiempos  sosegados. 

Dos  grandes  üptiracifjues  ó  contratos  se  hiciertju  tíutóuces.  El  primero  fiíé  el  empréstito  de 
400  millones  votado  por  la£  Cortes.  La  indispensable  necesidad  de  concraor  eate  empcflo 
univt'oalniente  reconocida,  d  pesar  de  la  natnral  arereion  con  quo  saelo  niirorM  el  apo* 
á  \'>h  medios  extraordinarios  dol  crédito.  Perdidas  inmensas,  desfalcos  anteriores,  deefftt- 
OM  dül  momento  (L),  j^astoa  urgentes  ocasionados  por  el  aumento  del  «jércitOi  la  imposibili- 
de  gravar  en  tan  crí'  un<.ÍAncíiis  con  nuevas  cargas  á  los  pueblos,  y  1»  exorbitan- 

nuoa  que  importaba  :i  iie  la  deuda  cj^traiijera,  pusierou  al  Gubiernu  eri  una  situa- 

ción Tcrdoderamonlo  apurada,  de  lu  cual  no  podia  sacarle  ol  medio  insn£oiente  é  imf>erieoU> 
de  las  anticipaciones,  em]>loado  UimiLadamente  cuando  se  bailaban  aún  en  la  infancia  las  teo- 
rías del  crédito  de  las  naciones.  La  venta  do  los  bienes  nacionales  nn  prnlia  tam[>oco  hacer 
fraotc  i  Ua  atfuciones  públicas  ^  tan  vastas  cnanto  perentorias,  porque,  sobra  estar  desiina- 
doB  al  sagrado  objeto  de  la  deuda  interior,  era  improbable  y  llanta  imposible  sn  realir.acion  ín- 
modtata  á  Uii  precio  elevado.  ¿Qué  otro  medio  más  que  oí  do  un  empréstito  restaba,  pues, 
para  no  exponer  á  ana  ruina  segura  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  ilustración,  y  tü  mismo 
^M^taripio  conservador  de  la  legitimidad?  «  T  ^  Íod  modernos; dijo  fundadamente)  el  Con- 

pUBKla  discusión,  sólo  conoccm  lo»  empn  ,  m  salir  de  sus  ahogos ,  a&í  como  loa  anti* 

gao«  sólo  conocían  las  conquistas,  jp 

iiiir  .  ]ii  iJ^spiUto  en  nno  de  esos  momentos  de  abogo  que  bacen  ín'Itüjw^Tisa- 

bfó  <''       ,  .rmiuaeionee  extremas.  Pero  antea  de  apelar  al  recurso  extranrdinario 

dei  empréstito,  era  forzoso  el  arreglo  de  la  deuda  extranjera,  asi  por  razones  de  hacienda, 
como  por  motivos  políticos,  La  plaza  de  Londres  liabia  estado  cerrada  á  España;  la  de  Paría 
a  inundada  de  fondos  cspaüolcs.  Desacuerdo  habiora  sido  emprender  operación  alguna 
aquella  medida  preliminar,  y  mucho  mus  estamlo  eu  ello  tan  interesada  la  Francia,  cuya 
istod  sincera  y  eütrocb:!  era  [jur.i  uusutrus  de  Uin  trasceudental  im[>ortiin<;ia.  Aconsejábahí 
buena  fe,  base  la  más  robusta  del  crédito,  y  la  imponía  como  una  necesidad  la  couve- 
pública,  siendo  impnidonto  y  aventurado  indisponernos  con  una  nación  vecina  y  po- 
derosa, qiui  {todia  pesar  tonto  en  la  b:daiua  dt?  la  ouccition  do  existencia  y  tranquilidad  quo 
las  provincias  del  Norto  se  ventilaba.  Propuso  el  Co>u]c  D£  Touea'o  uua  combinación  con- 
tadora fundada  en  loa  banas  siguientes  (2)  : 
Declarar  deuda  del  KiUido  todas  las  obligaciones  sin  distinción  de  titnlos,  y  convertirla 

mitad  en  deuda  activa  y  deud^  pática^ 

Crear  un  foado  nuevo  ul  5  por  100,  que  representase  la  dsuda  activa,  en  el  que  había  de 

vertirte  la  parte  de  los  antiguos  empréstitos  extranjeros  comprendida  en  la  deiuiít  actituu 

Aplicar  un  fondo  de  amortijíacion  á  la  dt'uda  aetivtt,  y  dospuee  de  comprada  cierta  suma, 

ktUar  ésta  y  admitir  á  la  suerte  el  equivalente  do  la  d€uda  pasito  en  la  deuda  oeftea,  qa# 

itrmria,  por  conjugnicntc,  á  pnrticiiiar  del  pago  de  lus  intereses  y  de  la  amoriixucinn. 

Dc»pucA  d«  no  p(^!fpi(!Aa  oposición  r  Lriuni'ó  el  proyecto  de  ley  prenotado  por  ul  Coxoi, 

balnendo  recibido  su  primer  texto  diferentes  modíficacioDcs.  Quedó  ol  empréstito  decretAdo, 

y  aanqoe  los  que  presumían  de  entendidos  on  lu  materia  decían  en  las  Cortes ,  hablando  par- 


d  Ooseí  D>  Toüjwo  manifestó  on  U  ••'«ino 
klfiíUHstwmbrf  d«lS34,quepw.<  li- 

iii-H  .l»>  rralpji  U  «urna  u(K''i*aans[)ai.>  ló- 

:itr«  Iss  CAntiJadci  quo  lo  compo- 
Biaii ,  <■('.'!  >i<i;!oii(>«  ndriifliidoa  a1  ej¿rcitu  por  «tt* 
gvttom  d*  aqnrA  ofto ,  20  á  U  taarins,  58  A  loa  stfttn- 
na  Bol^M^tMd  y  Ardoin  por  antloipacíoon  liccbaí, 
1. 


8  dfi  dwfmloo  caii)m')c>  por  el  rr>\»n  nVlo  i*n  tA  niM 
ÚK  Julio,  etc.  >  '»r«a 

qiit!  U'uíu  vi  E^;  jaa* 

JAtitri  obllffacioueA. 

(2)  St?  prc«cntíi  el  proyooto  Añ  ley  que  eontieos 
eiitM  banuí  en  Js  sMÍod  del  Kstmnienlo  d«  Procura- 
duna  dtl  T  iIm  Acoflto  Ü0  1834. 
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ticularmcnte,  qtie  ni  A  40  podría  verificarlo,  lo  concluyó  el  CoNDR  á  60  y  rnAs  ;  es  decir,, 
con  rnnyor  ventaja  (jne  cimntos  se  han  hecho  en  España  desde  1820;  y  no  cabe  duda  en  que 
¿  70  lo  hubiera  teraüoado ,  ¿  no  haberse  debatido  el  asonto  tan  latamente  en  el  Estamento 
de  Procuradores. 

Es  evidente  qne  el  Condk  üE  Torkno  dio  pruebas  en  el  desempefío  del  ministerio  de  Ha- 
cienda do  las  prendas  <iue  diátinguea  á  los  hombres  eminentes  del  ramo  en  los  gobiernos  re- 
presentativos: orden,  sagacidad,  sanas  doctrinas,  conocimiento  práctico,  afición  á  la  pTjbli- 
cidad.  Mns  como  ú  nadie  sea  dado  alcanzar  en  todos  sus  actos  un  grado  de  perteccion  abso- 
luta, do  ah{  es  qno  d  personaje  que  nos  ocupa,  con  ser  tan  entendido  como  prudente  y  pers- 
picaz >  incurrió,  á  nuestro  entender,  en  algún  error  no  leve,  que  á  fuer  de  imparciales  nos 
forzoso  señalar.  Consiste  el  error  ¿  que  aludimos,  en  el  poco  atinado  desvio  que  á  su  entrad 
en  oí  ministerio  manifestó  el  Conds  á  la  casa  de  Rotlischild  en  el  mismo  momento  en  que 
t^-sta,  on  pru&ba  de  su  buena  disposición  á  nuestro  favor^  hacia  uu  adelanto  de  60  miltoneeL 
Notorio  es  que  después  del  falloeiraiento  del  rey  Femando,  existía  on  París  una  especie  d 
competencia  entre  los  capitalistas  para  contratar  un  préstamo  con  el  gobierno  español.  Ade- 
lantándose el  barón  James  Bollischild  ú  los  demus  con  sus  proposiciones  y  el  ofrecimiento  de 
una  cuantiosa  é  inmediata  anticipación,  fué  proferido  por  el  gabinete  Martínez  de  la  Rosa, 
al  cual  ur^n  tener  fondos  para  pa^ar  el  semestre  do  la  donda  exterior  que  estaba  al  caer.  Ce- 
lisbrrii  ■     nvamente  eif  París  dos  contratos,  firmados  ambos  [wr  el  Embajador  de  Espa- 

ña y  i  Liiu  del  Banco  de  San  Fernando,  enviado  al  efecto  ea  calidad  de  comisario  re- 

gio. Comprometíase  la  casa  de  Ilothscbild,  en  el  primero,  á  verificar  el  mencionado  adelanto 
de  (JO  millones  al  ínteres  do 5  por  100,  y  Gstipnlaba  en  el  segundo  la  preferencia  d  su  favor  mi 
en  igualdad  de  condiciones  para  cualquier  emprt^stitu  que  más  adelante  pudiese  negociar  el  fl 
gobierno  español ,  siempre  que  dentro  de  tres  meses,  contados  desde  la  fecha  del  contrato,  n^ 
so  hallare  aquél  en  dispofiioion  de  reintegrar  la  snma  anticipada.  Es  do  advertir  que  esta  on 
ticipacion  .*e  verificó  sin  que  Rotbsciiüd  exigiese  por  parto  nuestra  la  menor  seguridad,  por- 
que si  bien  se  la  bahía  ofrecido  el  citado  comisario  regio  en  titnlos  de  la  deuda,  no  la  habia 
admitido  aqudí,  asegurando  /jua  no  tjun-ia  más  cfarantía  que  la  Ualtad  castellana;  alarde  de 
generosidad,  que  aunque  probablemente  no  nacia  de  mero  dosprentlimiento ,  probaba,  no 
obiitnnto,  la  decidida  inclinación  do  dicha  casa  á  tomar  parte  en  las  operaciones  del  cródito 
espaflol.  Ocasión  uiiU  feliz  no  podía,  al  parecer,  presentarse,  de  comprometer  en  la  suerte 
económica  del  nuevo  reinado  una  casa  tan  respetable,  que  acababa  de  sacar  de  la  nada  el 
crédito  de  la  corte  de  Uoma,  y  que  tonto  podía  contribuir  &  levantar  el  nuestro.  El  CoHOB 
DE  ToRENO,  desimntnnto  tal  vez  en  demasíu  con  aquella  condición  do  preferencia ,  que  no  sin 
rajton  juzgaba  irritnnto  é  impro¡>ia  del  decoro  de  la  nación  española,  antepuso  ¿  la  |X)derosa  j 
casa  de  Bothschíld  la  de  Ardoin,  incomparablemente  menos  sólida  que  aquélla ,  y  amengoadafl 
con  algunas  pérdidas  (1).  Erró  á  nuestro  ver  en  ello,  aventajando  un  rigorismo  extremado  de      " 
principios  á  razones  de  convonioncia  y  du  prudente  previsión  política ,  pues  no  debió  desaten- 
der que  el  valimiento  do  la  casa  de  Rothschild  oon  loa  gabinetes  del  Norte  podía,  viendo  »u» 
inmenwjs  intereses  empeñados  en  la  causa  liberal  de  EspaDa,  decidir  á  aquéllos  más  o6cmz-^ 
mente  que  nuestra  poco  influyente  diplomacia  al  reconocimiento  do  la  reina  doña  Isabel  IL" 

La  otra  operación  de  que  hemos  hablado,  es  el  contrato  de  azogues  celebrado  durante  aquel 
ininiüterio  ¡  poro  en  breve  tendremos  oportuna  ocasión  de  volver  á  esto  asunto. 

Ocupado  con  exclusivo  afán  el  Condb  dk  Türeno  en  las  tareas  peculiares  de  bu  ministerio, 
no  tomó  en  los  actos  generales  de  la  administración  tan  activa  parto  como  hubiera  sido  do 
dcüear.  Alguna  censura  merece  por  ello,  si  pudo,  como  es  creíble,  contribuir  con  su  enérgi- 
co carácter  á  que  no  se  abriese,  como  sucedió  entonces,  la  senda  de  impunidad ,  que  tantas^ 


I 


i 


(1)  Véase  U  rteti&cacion,  relativa  i  este  punto, 
hMba  por  «1  mismo  Coxpi  dcTobkmo  ea  su  carta  ul 


8r.  de  Cacto,  qne  publicamos  al  principio  do  q«U 
Bivgnufía. 
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ipuoal  crfmcn  y  arrchntndo  &  los  priníijíios  monuniníro-conpHtncionnlR?  la 
('qHCf  con  mayor  firmeza  y  más  rígida  justicia,  hulóeran,  á  nodadarlo,  adquirido. 
Doa  gandes  acontecimientos  de  escándalo  y  sangro  tuvieran  logar  on  Madrid  por  aquel  ticm- 
o  do  los  sacerdotes  rotulares  en  Julio  de  1834  ,  y  el  levnnltuniento  .  en  Enero 
no  bataiion  del  regimiento  dn  Arngon,  segundo  de  ligeros  ,  iuaugumdo  asimis- 
mo con  d  asesinato  do  nn  genera].  No  eiondo  Toreno  entízneos  sino  nn  símplo  miembro  del 
Gabinete,  no  es  justo  echar  sobre  sus  hombros,  ni  todo,  ni  c'      "  1  peso  de  ■  *  iÜ- 

dad  mora!  A  que  so  hizo  acreedor  el  Gobierno  en  nquelUis  sui-  -asiones,  i  >  an 

momento  siquiera  la  oulpable  apatía  6  la  mal  entendida  indulgencia  do  ciertos  generales.  Es 
rerdad  que  el  Oo^de  se  opuso  como  otros  miembros  del  Gabinete ,  si  bien  c^m  mayor  esfuer- 
zo, &  la  vergonzosa  transacción  realizada  entro  el  Gobierno  y  el  batallón  sublevado  (I),  como 
también  que  perseveró  hasta  el  6n  en  su  noble  y  resuelta  opinión,  &  peaar  de  ser  ésta  con- 
traria á  la  del  Consejo  de  gobierno  y  de  los  mds  altos  Jofes  militares;  [xjto  creemos,  aunque 
exce&iro  rigorismo  de  nuestra  parte,  que  sólo  habiéndose  apartado  en  aquellos  momentos 
OD  i^abincto  vencido  on  una  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  los  principios  da  órdon,  pú- 
lsele de  aquella  respousabilidad ,  ó  bien  habiendo  tomado,  mi^^ntraa 

...  .L jo,  las  firmes  medidas  gubernativas  que  eran  indispensables  |>ar»' 

abrir  y  castigar  á  los  autores  do  tan  horribles  asesinatos.  Nosotros  no  comprendemos 
>  el  gobierno  mus  quo  un  camino  en  semejantes  casos:  ó  la  represión  inmediata 
posiljie,  ó  cuando  no,  el  ulterior  castigo.  Mal  se  cubre  un  gobierno  cuando  cedo 
I  4!\  manto  de  la  clomenein:  coldmbrase  la  debilidad  &  través  de  eso  manto,  y  en  eiertoa 
OA  la  debilidad  de  un  ministerio  no  es  sólo  la  causa  de  su  caida,  ea  también  la  ruina  de  un 
incipio,  el  germen  de  la  anarquía,  la  destrucción  del  orden  social,  Uecórraso  en  K^pafla  la 
ne  do  sangrientos  atentados  do  los  últimos  años,  y  al  recordar  qno  casi  todos  ellos  han 
vedado  sin  castigo,  fc comprenderá  que  no  son  dables  ni  el  prestigio  do  la  autoridad,  ni  el 
spcrio  do  la  ley,  ni  el  sosiego  público,  ni  la  e-stabiliilad  del  Gobierno,  mientras  la  iropuni- 
peirmanezca  erigida  á  la  categoría  do  sistema.  Perdónense,  olvídense  en  buen  hora  loa 
BXtmvíos  de  la  política;  pero  jamas  se  confundnn  con  ellos  loi  crímenes  que  se  cometen  A  su 
»mbra,  porqnc  ¿stos  ofeuden  las  leyes  genemloit  de  In  justicia  humana,  que  no  tiene  consi* 
kcion  que  guardar  ni  con  la  política  ni  con  los  partidos. 

Después  del  motin  militar  que  acabamos  de  mencionar,  iba  siendo  cada  vez  mirado  con 
ojois  menos  favorables  aquel  ministerio,  presidido  por  ol  Sr.  MartincK  de  la  HoRa.  La  impa- 
riencia  popular  no  tenia  en  cuenta  ni  su  buena  fo,  ni  sus  esfuerzos*  m  las  prendan  píwitivas 
1  qno  n  él  oxclusivamcnte  se  debían.  La  guerra  del  Norte  tomaba  cada  diu  un  a«* 
sombrío  ¿  imponente,  y  echábanse  sobre  la  frente  del  honrado  y  elocuente  minis- 
io  qno  tii  siquiern  era  cómplice ,  y  gd  que  sólo  tenían  parte  los  desaciertos  de  los  ge- 
nrmlf*»  y  los  reveses  de  la  fortuna.  Dí*spiifts  d«  la  rota  do  las  Amezcnas ,  llegtí  el  caso  do  pe- 
dir la  intervención  francesa.  La  voz  imperiosa  del  general  en  jefe  D.  Jerónimo  Vnld¿<,  sos- 
Icfiida  porhwdumtts  generales  do  su  ejército;  el  viajo  á  Madrid  con  aqnel  objeto  del  general 
I,  y  las  ofertas  hechos  por  Iii  Frauoia  algún  tííímpo  Antes,  decidieran  al  Ministerio ¿ 
lar  la  intcrveacion.  El  Br.  Martínez  de  hi  Bosa,  aimque  le  rcpngnaba  semejante  pnso, 
íAi6  á  la  autiirídad  dt«  los  que  lo  solicitaban  cual  mediila  de  salvación,  y  como  ministro  do 
lo  «xtendió  la«  notas  en  las  cuales  se  hacia  tan  importante  petición.  Mientras  tanto,  m  íq- 
«xlucia  en  palacio  el  disgusto  que  contra  él  manifcütaba  el  público,  y  no  contribuían  á  d!»- 
miuuirío  las  iiisinu aciones  del  recién  llegado  general  Córdoba ,  que,  nomo  intérprete  autor!* 
de  hfé  sentimioiitos  d«l  ejército,  ejercía  gran  influencia  en  aquellos  momi^tos.  Conodó 
<-•  or.  Marliocz  de  la  Bosa  qQ«  ni  los  mejores  deoeos,  ni  lo»  actos  niáa  phuisibics  podían  j% 


O)  H»ite  bibrá  olvidado  qao  m  perniiti6,  logna  el  tenor  do  la  capUntadoD,  túix  á  dicho  bauUoa 
OOn  anua  y  taoibor  batioato. 


^ 


soatencren  míaistcrío  contra  la  desgracia  y  turbación  de  los  tiotnpos,  y  coaado  Uegó  á  en- 
tenderá on  Madrid,  aunque hü  toiiuvia  de  ofício,  qoe  la  Francia  negaba  la  intervención,  se 
aprovechó  de  esta  circunstancia  para  presentar  su  dimifíion  de  consejero  de  la  corona  y  pre* 
sidento  del  ministerio.  Ocupó  entonce»  su  puesto  ol  Sb,  Cokdk  dk  ToRKBfo, 

Hxse  dicho  que  éñío  contribuyó  por  su  parte  é^  acelerar  dicha  separación;  mas  las  personas 
onteradas  de  la  verdad  Rabea  que,  por  el  contrarío ,  defendió  y  sostuvo  constantemente  al  se- 
ñor Martínez  de  ta  Kosa,  y  en  especial  en  los  doi;  meses  últimos  de  su  ministerio,  en  que  la 
marcha  de  los  acontecí  miento  k  anunciaba  ya  su  caída.  ¿Habrá  quien  censure  ¿  Tobkn'ü  por- 
qno  no  se  retiró  también  en  aquella  occisión?  Injusto  seria.  £ra  licito  bajo  todos  aspectos  á  8a 
noble  ambicien  el  d^^eo  de  plantear,  al  frente  de  los  negocios  públicos,  aquel  sistema  qno 
juzgaba  acorde  con  la  situación  y  c<m  los  necesidades  del  país ,  y  mal ,  en  nuestro  sentir ,  bu- 
binse  obrado,  posponiendo  el  bien  común  ¿  consideraciones  subalternas.  £1  migmo  Martinas 
de  la  Bosa  le  dio  ejemplo  do  oata  conducta,  conservando  el  poder  á  pesar  de  la  salida  forzada 
y  sucesiva  do  los  Sra.  Garclly ,  Moscoso  y  Zarco  del  Valle ,  que  habían  formado  su  primero 
y  compacto  ministerio. 

El  nombramiento  del  Coíídb  db  Torkno  para  el  cargo  de  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros, expodido  en  7  de  Junio  de  1635,  con  retenciuu  del  ministeno  de  Hacienda  y  el 
desempeño  interino  del  de  Kütado,  reanimó  visiblemente  el  espíritu  público,  que  andaba 
desmayado.  Algunos  dias  trascurrieron  sin  que  pudiese  ol  Conos  vencer  las  difícultadea 
que  se  le  presentaron  para  la  formación  do  su  ministerio,  viniendo  al  cabo  á  quedar  de- 
finitivamente nombrados  para  Estado  el  mismo  CoNDB  DK  Tobeno;  para  Guerra  el  Marqnás 
de  Ia3  Amarillas,  elevado  á  principios  de  aquel  mea  ¿  la  dignidad  do  Qrande  de  España 
con  el  título  de  duque  de  Ahumada;  para  Hacienda  D.  Juan  Álvarez  y  Mendizábal;  pa- 
ra Gracia  y  Juaticia  D.  Manuel  García  Herreros;  para  Marina  el  general  D,  Miguel 
Ricardo  de  Álava;  y  para  lo  interior  D.  Juan  Álvarez  Guerra.  Aunque  no  brillaba  en  ver- 
dad esto  míuisteiio  por  la  oonexion  de  las  personas  ni  por  la  homogeneidad  do  las  doctrina:», 
sin  embargo,  y  acaso  por  ello  mismo,  no  disgustó  ni  gustó  á  nadie  de  un  modo  absoluto.  Los 
partidarios  del  movimiento  rápido podian  esperarlo  de  algunos  desús  miembros,  representan- 
tes del  antiguo  partido  constitucional ,  y  los  aüoionados  d  ideas  ó  moderadas  ó  aristocrá ticas 
también  podían  esperar  de  loa  otros  una  conducta  acomodada  á  sus  fines  y  peusamiontoa. 
Fuera  do  esto,  todos  juzgaban  que  tan  completa  mudanza  do  hombrea  había  do  traer  oousí- 
go  alguna  mudanza  de  cusas,  y  esta  cireun^íumeía  era  entonces  por  &i  sola  la  mejor  condi- 
ción do  éySío.  La  gente  alborotada  y  bullidora  abrigó  por  un  momento  la  insensata  esperanza 
de  que  ToRENO  &e  pusiese  á  su  frente ,  y  muchos  de  los  que  pertenecían  á  la  oposición  de  laa 
Corte»  empezaron  por  darle  su  «iwyo  en  vista  dol  espíritu  práctico  de  reformas  que  desple- 
gó desde  los  primeros  momentos  de  su  administración.  Pero  pronto  se  oonvenoieron  de  que 
nu  era  el  Conde  uk  Toueno  quien  había  de  imprimir  á  la  máquina  gubernativa  el  movimien- 
to rápido  y  desarreglado  que  cuadraba  á  la  loca  impaciencia  de  los  unos  y  al  bastardo  inte- 
rés de  los  otros;  así  no  tardó  en  trocarse  en  despego  la  popularidad  primera.  No  dejó  de  ar- 
rimarse bastante  el  Conde  á  los  hombres  más  señalados  del  bando  tíheral ,  así  de  la  emigra- 
eion  como  de  los  que  habían  padecido  en  España  durante  los  diez  aúus,  escogiendo  ¿  mu- 
cho! para  cargos  de  primera  ímportonoiu ;  ])ero  lo  liacia  más  como  ministro  que  pretende  aca- 
I!:;:  '  iirlidos  üu  buscau'io  cntrc  SU3  individuos  otra  distinción  que  la  dul  mérito,  qne 
C'  'le  que  cedo  a  sus  pasiones  ó  exclusivos  tendencias.  Toreno  se  mostró  on  aquel 

brove  período  tolerante  y  liberal,  y  tanto  que  casi  rayaron  en  iuipnident*»  algunas  de  laj 
concesiones  que  llegó  á  liacor  á  la  oposición.  Mas  era  inflexible  en  las  cuestioues  de  orden 
Xiúblioo,  y  tenia,  como  Montesqtiiea,  la  firmo  convicción  do  que  los  hombrea  se  gobiernan 
con  moderación,  y  no  con  excesos  (1). 


.  (1)  £^t  da  hit,  C.  22,  c.  22. 


m 


dnrantc  Bn  :  '' r    íA/f^^Ta  r    '  an- 

te* U  guyrra  civil,  etnpleanJo  para  ello  no  bóIo  los  LÜitarcs,  s  ,.       t-on- 

cíltftcton.  Rn  tn  tiempo  empozaron  las  nrgociacíonea  de  onta  especie ,  envínndo  coa  tj&I  ñn  4 
*  "(icias  doJ  Norte  iil  ílesgraei.ido  Mutfaijorri,  *íl  ti    '     ,     !''      '   '      "  ' 'd 

-.  Otro  de  los  objetos  esGQcirtlos  adonde  eucan  ir  ,  ,  ,,. 

del  régimen  representntiro ,  conserrnndo  p(^r  tinn  pnrfe  ci  fllemento  srístooráb'co  de  naci- 
to,  iemcii»,  soher  y  riqoexa  del  Estatuto,  y  desarrollando  por  otra  los  hnen-' 
!e  administración  económica  y  de  hacienda,  tan  raalentt'ndidosy  abandonados  en 
13^0  la  conducta  qne  hemos  visto  se^ir  al  Conde  en  bus  primero»  afios,  puedo  inferirse  quo 
H  Icndcncía  :i  '         '  '•»  que  ahora   manifestHba  no  era  pr-  í  .n  de  raza  ní  personal) 

oripillo  :  rra  i.  ion  dp  que  podía  contribuir  al  jusfo  i  -      i    .  )^  eu  la  balanza  de  lai 

fuerzas  i>olfh'cas ,  el  contrai)eí!0  de  nn  orden  jerárquico  establecido,  asi  en  la  «ocíedad  oomí» 
en  oí    "  ■     .  En  cuanto  h  los  bienes  reales  y  á  las  reformas  proyectadas  dd 

^■a  III  jiie  había  nombrado  varias  comisiones,  escogiendo  ppr.v>uas  en- 

^Hbndidas  de  t<M!as  opiniones,  para  arreglar  cual  oonvenia  el  sistema  tributario,  la  admínbtra* 
^^Kon ,  la  contabilidad  ,  todas  las  partf^,  en  fin,  del  vasto  ramo  do  hncfpnda,  cuyos  trabajos  de- 
^BKían  terminarse  en  breve  para  ser  puestos  A  la  discusión  de  liía  Cortes;  que  iban  muy  od&- 
lantados  en  el  Korto  los  tratos  para  terminar  la  jc^orra  civil ;  y  por  ultimo,  que  en  su  tiempo 
•o  pagaban  con  rc^laridad  las  aírncionps  publicas,  se  pasaban  los  intereses  de  la  deuda,  s5 1 
pagaron  hasta  los  atrasoa^  y  quedaron ,  á  su  salida,  70  millones  para  pagar  el  semeatre  de 
X  .nfimbre;  y  todo  en  medio  de  la  guerra  civil  más  calamitosa.  ¿Qná  más  podía  pedirse  en- 
lónr"s  li  un  ministro?  Hasta  la  suerte  de  las  armas  se  declaró  en  su  favor,  quitando  pn?tex- 
los  á  las  j)aiiones  y  motivo  i  la  desconfianza  y  ai  desaliento,  Zumalacárregui ,  el  caudillo  qu«1 
hatiia  dado  or^nizacíon  y  vida  á  la  facción ,  había  muerto  de  resultas  do  una  herida «  y  los 
La-Rrny  C<^rdnha  acababan  de  reconquiitur  la  Ftiperinridnd  de  nii>  pns, 

: .    levantar  el  nno  á  Io&  butallones  enemifijos  el  primor  sitio  de  Bilbao,  _.  ^ L.itio  el 

oiro  la  batalla  de  Mendigorria  ,  que  hubípra  terminado  la  guerra  sin  la  fatalidad  quo  nosim- 
;    iió  sacar  iodo  el  fruto  que  la  victoria  prometía  (1).  Pem  |>oruna  inconsecuencia  singular, 
1    *rjlo  puede  explicarse  no  perdiendo  do  vista  la  naturaleza  de  los  móviles  que  esiimuU- 
:í  los  agítudores  ,  estalló,  cuando  m(^nofl  se  esperaba,  nn  los  roas  do  las  c-apitales  de  pro* 
\incia»  una  de  eftas  rebeliones,  n  i'ues  tantas  Tcceay  con  tanto  doscr<klito  del  partido 

qne  los  ha  promovido ,  sin  espout;.:;. . ..:  . ,  sin  fuerza,  pombW  fólo  cuando  el  Oobicmo  so 
halla  sin  medio  alguno  material  de  sostener  su  autoridad. 

Asi  sucedía  entonces.  Casi  todo  el  eji^rciío  combatió  en  el  Norte,  y  la  milicia  urbana, 

punrdadora  de  las  leyes  y  del  ónlen  público  en  el  resto  de  la  monarquía,  era  la  primera  que, 

íiiittij^ada  por  un  corto  numero  de  perturbadores  y  no  combatida  por  nadie,  se  levantaba 

«mlm  e!  (¡obiemo  de  la  augusta  Ri*ínu  Qobernadoni,  al  paso  mismo  que  por  una  especio  de 

io  aclamaba  «u  antoriilaíl  y  ensalzaba  su  nombre.  Revistiéndose  á  sí  propias  del  derecho 

sobeniuío,  las  juntjis  de  gobierno  formadas  en  dichas  capitales  levantaron  tropas,  dopu- 

mn  autoridades,  rontrataron  préstamo»,  rxiginron  contribuciones  y  manejaron  á  su  anfxi- 

lo«  caudales  públicos.  No  tardó  en  alzarse  en  Madrid  la  bandera  delaroWíon  :  situfW  en 

Plaxa  Mayor  al  annchr>(Hfr  del  día  15  de  Agosto  algimii  (herxa  de  la  milicia  urbana,  qnc, 

engrosada  poco  dflsyiueA,  se  ocupó  en  «Itrtr  xanjas  en  todas  las  avenidas  y  en  ¡tarapetArlas 

ron  barricadas,  remedando  pobremente  lo  hecho  allá  en  París  en  Julio  de  1S30.  Los  autori- 

lUfb**  rnilitrtn»  de  La  rapítal,  en  vez  de  disipar  con  la  fuerza  el  endrblo  y  ihkIícíoso  movimíen- 

(o,  tuvieron  vistas  y  rxplicaciones  i»n  sus  jefes,  que,  atendida  la  eutanaa  del  ííobinmo,  no 

ian  ir  á  parar  á  resultado  alguno.  Kftte  mismo  se  abstuvo  por  su  parte  de  tomar  medidas 

tAs .  ya  acaso  f)or  temor  de  la  efusión  de  Fangre ,  ya  por  estar  convencido  de  qne  aban- 


Mtau/rta  <i*i  fftntrai  Córdoba,  cap.  v. 


--^»^ 


COXDE  DK 

doDiodo  Ift  Kbelioia  ¿  sot  propasa  faerzaáy  se  d*.-  i  en  breve,  probando  así  con  men* 

goM  MI  ímpQlcocia.  Ea  efecto,  dríipacs  do  30  horas  do  imocion,  quedó  desierta  la  PUza  Ms* 
^or :  dociiuróse  4  Madrid  por  üjal  decreto  ea  estado  de  &itio,  t  volvió  ¿  reinar  la  tranquili- 
dad pública.  Pera,  aonqoe  opaciguado  el  ttunuko  por  entonces,  e^ta  educación  de  imptmi- 
dad,  que  iba  recibiendo  el  pueblo  español ,  no  podía  dejar  de  dax  mis  adelante  amargos  ira* 
tos.  Nosotrot  Qo  ten  fa  maalfiettA  de  las  autoridades  donóte  la  ftedicios 

de  la  Plaza  Majrur ,  :  i ¡ireTÍsion  de  las  más  fonostas  ooosecoenciaa. 

U&  mea  duró  todavía  el  poder  ea  manos  del  CoKDE  DR  Toacso,  j  ea  este  tiempo  cundió 
la  eoblcTacicm  por  ca*ii  t-  '  "  r^a,  no  teniendo  el  Gobierno,  á  cansa  de  la  guerra  del  Nor- 
te, medios  positivos  de  r  .  .a  en  las  provincias,  y  babíendo  sido  mal  servido  en  ellas 
por  tas  mis  de  las  autoridades  que  estaban  ¿  su  (rente.  No  obstante ,  desavenidos  entre  ú 
UDcboa  de  los  Jefc-s  amotinados,  lisonjeábase  el  MiuiMro  de  que  sosegiido  Madrid,  como  y4  lo  j 
estaba,  Tendrían  d  partido  las  privindas,  de  las  cuales  recibía  noticias  y  ¿un  promesas  i 
tasque  justificaban  su  esperanza;  y  bubidrase  ésta  realizado  sin  duda,  sin  el  cárotüo  de  oíi^ 
caikstaaciM  extraordinarias  y  azarosas  que  lo  fufTon  en  aquella  ocasión  oontrarua. 

£1  estado  mora)  del  pai&  «r»  ya  por  aquella  Bazon  on  alto  grado  laatimo»o.  Habían  difun- 
dido los  periódicoA  en  las  olaaes  ínfimas ,  que  mnguoa  «educación  recibían ,  esas  nociooes  ini* 
pcrfectsA  ó  erróneas,  ese  n^dio  saber,  quo  puede  Uamane  la  ^^aontacMS  «dqvindaj  y  que  BO 
sólo  contribuye  i  trastornar  el  orden  un  momento ,  sino  que  pervierte  dorante  algunas  geo^ 
RHiúoncs  loi  sentimientos  y  las  ideas  :  había  sucedido  al  eepiritu  de  rvfbrmas  y  sana  libertad 
la  mis  implacable  intolenncia :  los  allegados  á  ideas  de  nirelacíoa  proclamaban,  no  la  igual* 
dad  civil ,  rerdadero  dogma  y  lUtimo  triunfo  de  un  gobierno  libre  y  bien  aonstjtujdo,  aioo 
la  igualdad  social,  contraría  á  ia  natnralcza,  y  por  lo  tanto  imposible,  el  amor  á  la  cual  no 
es  en  la  gente  inquieta  sino  la  vanidosa  enviúía  de  las  venti^aa  de  que  carece :  tan  largo  trar 
^kO  había  corrido,  eo  fin,  la  rerolodon  desde  ht  muerte  del  rey  Fenkando,  que  su  represión 
era  tan  nccesaría  para  establecer  un  gobierno  firme  r  reparador,  oomo  la  tccrminacáon  de  la 
guena  dol  Norte.  Tobjcko  era  acaso  el  hombre  más  capaz  de  España  para  dar  roUistes  4  laj 
autoridad  pdblica ,  haciéndola  entrar  en  ana  senda  firmo  y  segura  de  justicia  y  regularidad  |' 
el  más  apto  para  subordinar  los  intereses  pasajeros  de  la  pc^tica  i  los  intereses  permanenleí 
de  U  admini&traciaB ;  mas  era  para  eJlo  indi^iettsable  contar  con  d  apoyo  de  la  faena  púfali-> 
ca,  lo  coal  oo  eia  posible  cuando  la  anarquia  politica  habia.casi  pxostitaido  la  discáplina  mí-  ^ 
litar, y  roto,  ñn  crear  otros  nuevos,  los  TÍncuJoe  respetables  de  las  tradicaoiMa  antigxuta.       B 

A  las  dificultades  naturales  de  la  situación  bahía  agregado  ToasNO  otra  no  menos  grava, 
qne  paede  contarse  entre  sns  más  reparaUos  cnxireB..  Era  ¿sta  el  aombrauíieato  para  minia- 
tro  do  Hadicnda  de  D.  Joan  Álvarex  y  Meodiaábal,  qne,  Uegando  i  Madrid  en  nnoawntns 
m  que  trl  M.inis4crío  se  hallaba  en  sumo  apuro,  sa  retrajo  de  formar  parte  coa  ¿1,  haciéndo- 
se dor^íD  >ir  rute  modo  de  las  ñiimpatJas  de  los  pactatbadorea.  A  juigaiae  úntcaotonfee  los  ac- 
tos de  lo*  bombees  púbEoos  por  las  intenciones  qne  ka  dirigen,  no  seria  Ucito  culpar  el 
abramiento  do  qoe  habUmoa.  Al  formar  Touso  sn  miaistecio,  ae  negarosi  i  oieír* 
dt>  la  cartera  de  Raciroda  las  p*r«^fn«^  á  quenas  primen  frtaha  destÍBada,  aUgan- 
do  lo  crítico  de  las  cücunstancias,  la  indifeceooia  de  la  Francia,  y  las  denas  difionka- 
des  del  momenta  Vit*ndosc,  por  oonaigniíatte,  en  grande  estrecho,  echó  mano  de  un  hom- 
*^  '  xhn  liberal  aeraditado,  annqna  no  todavía  de  ideas  tniholeatas,  nado,  da  aingn- 
ctividad,  entendido,  a^gvn  &&»,  «n  materiaa  de  czédtto,  y  ÜMoado  «n  impsotadat^ 
artátrioSy  y  edebrado,  por  último^  entre  inglaww  j  portagnasea  por  el  apoyo 
que  propotóonó  al  empersálor  D.  Pedro  de  Bcagnia  con  ■nprea»  nimaiiükit  tan 
Tid%»  tfmtn  xfirrinnhñxK  McMater  »  cooTwtt  en  qmo  coDOonsaa  ca  el  aiaistro 

a  para  alucinar  al  más  preveiüdo;  pero  era  da  esperar  tcdaria  del 
vvM'c.    i'í-    i^'K^t",  ta  aquella  crisis  polftáca,  nsayor  sana  da  tacto  y  prevúsan;   altas 


ftandas  del  hoaahn  de  estedo,  qo»  ü 


había  iJButifitraiVT  poapcr 


taft 


BTOGKArfA.  XLm 

No  habietulo  sido  nancfl  diputado,  ni  Berrido  empleos  ol  Sr.  Mondizábnl,  j 
oltí  muy  poco  el  Conde,  sólo  podiu  touer  de  él  uua  opiaíoa  incompleta,  y  por 
tanto  msuSoicnta   pora  elev&rle  &  puesto  tan  alto  cnanto  delicado.   Eb  cvidcnto   qoo 
ite  todo  ¿  U  rvputocioa  du  iavonliva  y  babilidu  '  :irú{>orcionarstí  rooursos 

los  modoe,  de  qoe  gózala  con   ra/.ou  el  Sr.  ¿i<  «y  <)ue  no  peQ^ó  ea 

los  malM  que  podía  acarrear  entonces  ni  EUtado  1&  entrada  on  el  Gabinete  de  ana  per- 
•ODA  cuyas  miras  y  oonviccioiies  en  materias  políticos  te  omn  casi  dosconocídus  (1).  El  mis- 
mo Conde  de  Tobeíío  echaría  de  ver  después  el  dcsacaerdo  que  había  cometido,  y  no 
•ootiria  probablemente  poca  norpresa  y  desabrimiento  al  encontrar  en  quien  babia  Uama- 
do  como  auxiliar,  m¿8  que  un  rival,  un  sucesor. 

Rebasaba  la  Reina  Gobernadora  admitir  á  ToHEXO  la  rcnancia  que  intentaba  hacer  da^ 
■08  cargos  do  ministro  y  presidente  del  Consejo;  mas  no  teniendo  ¿ste  á  bu  disposición 
loe  elementos  do  fuerza  indispensables  para  sostener  la  autoridad  del  Gobierno,  y  con  ella 
.  dignidad  del  trono,  hiico  ver  á  8.  M.  cuan  necesaria  era  por  el  momento  su  desaparición 
I  la  escena  política.  Fué,  pues,  llamado  al  Pardo  en  la  noche  del  14  de  Setiembre  do  183d, 
,  que  extendiese  los  decretos  relativos  á  su  dimisión  y  al  aombramiento  de  nuevos  minií- 
Asi  lo  verificó,  llevando  la  pluma  el  subsocretario  do  EhtaJü  Ü.  Julián  VílJalba;  y  es 
advertir  que  el  decreto  admitiendo  al  Cokde  bu  renuncia  oareoe  de  aquellas  fórmalas  y 
eacprt'sioupH  laiuiíitnriaK  que  son  de  eostambrí^  en  ¡jemejantes  casos.  Estaba  presente  á  oquelJ 
cto  el  Sr.  Muüiiizábal,  y  el  Condb  juzgó  sin  duda  conveniení<i  A  su  decoro  dictar  el  decrut 
los  términos  más  severos  (2). 

Desde  que  llegó  Toreiío  A  Madrid  de  vuelta ^3e  la  emigración  hasta  la  opocu  de  su  solida] 
mintUertu  a[)éQas  se  ocupe»  de  su  obra;  pero  dio  á  luz  los  cuatro  primeros  tomos,  ó  sean 
primeros  diez  y  ocho  libros  ya  conclaidos.  Ahora,  vuelto  k  vida  más  sosegada,  empron- 
Üó  de  nuevo  y  con  tal  afán  su  interrumpido  trabajo,  qno  sólo  le  faltaba  oaoribir  el  vigési- 
Docuarto;  esto  os,  el  ultimo,  cuando  acontocíó  la  sublevación  militar  de  la  Granja,  en 
de  1S36,  Inútil  es  referir,  por  tan  sabido,  el  enlace  del  CoxoK  con  doila  María  del 
Gayoso  Tellez  Girón,  hija  de  los  marqueses  de  C« maraña ,  verifíoado  durante  su  mi- 
sterio. 

Al  cm(>ezar  la  administración  del  Sr.  Mendizábal,  la  aconsejaron  algunos  amigos  que  i 
I  España,  y  abiertas  las  Cortes  á  mediados  de  Noviembre  de  1835,  que  no  so  preaen- 
T-cn  ellaM,  por  temor  de  que  se  ensaflasen  contra  su  persona  tos  vencedores  en  la  snblera* 
cioD  qno  dos  mese»  antes  lo  había  derribado  del  poder;  poro  ¿1,  resuelto  á  no  faltar  jamas  ni 
á  su  dignidad  propia  ni  á  la  confianza  do  su  provincia,  no  »ólo  so  presentó  en  la  Cámara  po* 
p«ilar,  sino  que  tomó  parte  en  la£  m&s  arduas  discusiones.  Fuó  una  do  óstas  la  suscitada,  al 
^aieoer  Diciembre,  acerca  del  llamado  voto  dé  confianza^  arcanu  «alebró  de  aquellos  días,  con 
cual  el  Sr.  Mendizábal  alucinó  la  candorosa  credulidad  de  las  Ctírtes,  y  que  st  era  ahsur- 
on  la  esencia,  como  fundado  en  una  cosa  impracticable ,  no  dejó  de  ser  diestro  y  úlil  co 
ato  aumentó  la  poput.iridad  dol  Ministro  con  el  prestigio  del  misterio.  El  Conde  de  To- 
mo pronunció  con  este  motivo  an  discurso  elocuente  y  hábil,  en  el  cual  sinceró  su  admi- 


(1)  Ea  pmcbs  dn  qao  ta  faroruble  opinión ,  do 

tuhlsmcM,  jtutiinieiite  adquirida  (*n  el  p^tran- 

^ JicndÚEiLhal ,  \\a\'-  :  !o  »1 

Bo  ¿  flfpirlí»  iiii  iiiJ«, 

^^taraad  ..Tiuiiioa- 

I  largo  >  M'nt»  do- 

mrxitoi  ftQuItiu  Bctlo,  y  «n  el  ron]  njñnóndoi«  al 

ir.  Mondizibal ,  «o  habla  do  In  ímporta&uia  de  ma- 

>  ooa  uber  «1  erádito,  upMialmenU  <a  eáreviu* 


(2)  Parece  que  reparando  coa  ertraflecta  &  M.  la 
Kcína  Gobemadon  la  forma  íaositAd*  il«|  decnHc 
ptof^oió  4  Toatsto  la  cauu  de  tonta  sequedad  ^ 
«xpreflioQ.  B«8pondíól«¿9to  qao  U  bastaba  nah«r  li 
buoQB  voluntati  do  S.  M.  Ii4eia  su  po». 
ora,  anto  todo,  convonirnto  no  dar  nunv      _ 
to<  &  laa  pjisioooe  para  eacunderao  más,  y  tmtir 
cuD  mayor  desacato  al  Trono. 


I  rr^ 


I 
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MUtrncían  de  alguous  acuMcioneR  injustas,  ospresándoso  con  tal  Tuerza  y  tino,  f^nr  lo  nplnti- 
dieron  hasta  aus  mayores  enemigofi.  En  cuanto  al  voto  de  confianza,  crn  el  Conde  do  loa 
pocos  qao  en  aqaellti  sazón  conociim  cuáu  vano  y  estéril  era  el  íbndo  del  pensamiento  en  él 
contoniílu;  y  esto  pudo  oonooarso  en  las  explicaciones  qne  coa  nignn  tanto  rio  nialif^ídad 
pidió  ni  Ministro,  y  en  las  prudentes  reticencias  qne  empleó, y  por  las  cuales  le  dio  graciasy 
al  contestarle ,  el  Sr.  Mendizúbal ;  pero  no  quiso  negar  por  su  parte  al  Gobierno ,  oponiéiido* 
se  Á  aquella  autorización,  que  ¿  nada  era  aplicable,  una  fuerza  moral  que,  bien  manejada, 
podía  retlundar  en  provecho  de  la  causa  pública, 

PocJM  dias  después  so  verificó  la  más  importante  y  acalorada  discusión  de  aquella  legisla- 
tura :  la  de  la  ley  electoral  La  Comisión ,  siguiendo  loa  deseos  del  Sr.  Mendizábal,  quo  abri- 
gaba con  particular  predilección  el  sano  aunque  irrealizable  propósito  de  avenir  las  opinio- 
nes encontradas  que  ya  en  el  asunto  so  habiun  manifestado,  hizo  una  extraña  fusión  de  di- 
versos y  aun  opuestos  sistemas,  proponiendo  que  hubiese  dos  especies  do  electores ;,  los  anos 
delegados,  elegidos  por  las  juntas  de  vecindario,  y  los  otros  por  derecho  propio.  Los  jefes 
do  los  pasados  ministerios  arrastraron  entónoes  tras  si  una  mayoría  considerable  del  Esta- 
mento,  declarándose  contrarios  al  dictamen  que  con  tan  mal  acuerdo  intentaba  amalgamar 
lo  que  de  suyo  era  inconciliable.  El  CoKDE  votó  en  contra  del  sistema  mixto  y  á  favor  de  1& 
elección  por  distritos,  y  demostró  con  gran  superioridad  de  raciocinio  y  copia  de  Jatos  los 
inconvenientes  de  conceder  sin  restricción  el  derecho  electoral  &  las  llamadas  cftpacidadt»^ 
esto  es ,  á  la  gente  de  carrera.  Sus  discursos  en  esta  ocasión  fueron  tan  notables ,  y  especial- 
mente tan  francos  é  imparciolcs,  que  alcanzaron  sincero  elogio  hasta  de  alguno  de  los  prin- 
cipales antores  y  sostonedores  de  los  prinL'ipi&s  que  combatía  (I). 

Esta  cuestión  produjo  dí^sconíianza,  enemistades  y  descontento.  Los  vencidos,  acerbamen- 
te enconados  contra  los  vencedores,  aconsejaron  malnmentn  al  Sr.  Mendizábal  que  disolviese 
unas  Cortea  donde  las  opiniones  de  ellos  no  eran  tas  dominantes.  El  Sr.  Mendizábal,  más 
cuerdo  y  mejor  inspirado  entonces,  se  resistía  á  tornar  una  medida  que,  sobre  violenta  y  de 
malas  consecuencias,  ponia  al  Gobierno  en  contradicción  consigo  mismo,  habiendo  declara* 
do  desde  el  principio  del  debate,  por  medio  del  Ministro  de  la  Gobernación,  qne  no  consi- 
dí-rüba  aquel  asunto  como  cHuníion  d<r  gabimU,  Pero  hostigado  por  sus  amigos,  so  resolvió  al 
cabo  y  llevó  á  efecto  la  disolncion. 

Las  Cortes  inmediatos,  abiertas  en  22  de  Marzo,  habían  sido  elegidas  bajo  el  influjo  revo- 
lucionario. Faltaban  en  ellas  muchos  nombres  res]>ctables  do  las  anteriores,  y  entre  éstos, 
dos  de  los  mAs  enlazados  con  las  instituciones  representativas  do  España  :  los  de  los  señores 
Martínez  de  la  Hosa  y  Conde  de  Toreko.  Mientras  que  el  Sr.  Mendizábal  salía  elegido  por 
9Íete  diferentes  provincias,  ]no  hubo  una  sola  que  quisiese  ser  representada  por  alguno  de 
aquellos  dos  elocuentes  defensores  de  la  libertad  legal  I  ¿Qué  más  prueba  do  qne  son  más  eü- 
ciices  qne  las  leyes  eleutorales,  el  mo<lo  de  llevarlas  á  efecto  y  la  inHuencia  de  las  oircuns- 

tanoÍAs? 

En  £stas  Cortes ,  trocados  algo  do  súbito  en  rivales  ranos  de  los  amigos  de  Mendizábal, 
se  forme»  nna  oposición  poderosa,  la  cual  no  tardó  en  derrocar  al  Gobierno  existente.  Ibans« 
ya  agotando  los  recursos  que  ¿ste  habia  debido  al  hervor  de  la  situación  primera;  el  tiempo 
iba  arrancat^do  la  máscara  al  célebre  programa  de  Setiembre  de  1835 ,  y  al  misterio  conte- 
nido en  el  voto  de  confianza,  y  siendo  cada  día  menos  abierta  y  decidida  la  conducta  del 
Gabinete,  no  fi.'^  extraño  que  perdiese  á  un  tiempo  el  jxxier  y  la  popularidad  con  qno  habia 
enpecado  su  ndtninistracion.  Heomplazó  á  Mendizábal  el  procurador  á  Cortes  D.  Francisco 
JcTÍer  de  Istúriz ,  íele  principal  de  aquella  oposición.  El  ministerio  quo  éste  formó  estaba 
compuesto  de  hombr^^;  aunque  de  acendrado  liberalismo,  resueltos  á  sostener  á  toda  costa 

D.  Aaíodío  AlcsU  GuIiVitio.— Véanse  lus  nrtfcnlos  publicados  por  evt«  célebre  orador  en  La  RevUía 
d«l  mes  de  Em^ro  de  1 336. 
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iro  dio  sn  aprobacioay  sns  simpatías  á  tin  pobiemo  qno  Be  proponía  hacer  frente  al  torcido 
nunbo  ijup  iba  tornando  la  opinión,  r  hubit'rfilf!  dado  ?u  apovo  en  las  Cortea  entonce»  convo- 
cadas, á  DO  haber  apelado  la  facción  anarquista,  según  sn  costnrabre,  oí  medio  infame  de  Ift 
rebelioo,  promoviendo  asonados  en  laA  provincias,  y  comprando  con  oro  en  la  Granja  la  \n» 
Borreocton  de  nna  soldadesca  desmandada.  Cedió,  pues,  aquel  pobieruo  al  embate  revotu- 
cíotiarío,  como  faabin  cedido  el  del  Coxde  nm  Toheno,  por  fíilin  do  funrza  mntennl  en  que 
florar  el  ím[)crio  de  sn  aniorídad. 

Reetnblecida  en  el  nombre  la  Constitución  de  liílií ,  cou  iu  declaración  do  que  aerla  revi- 
sada ó  snstituida  por  otra ,  fué ,  según  se  ve,  proclamada  y  jurada,  no  como  nna  institución, 
ROO  como  nn  pretexto.  Indicaba  esto  el  grado  do  fe  y  de  convicción  con  que  entraba  el  ban- 
do triunfante  en  el  manejo  de  los  ní»íjocios,  y  atendidos  los  primeros  actos  del  Gobierno  y 
asesinatos  y  arbitrarieda<les  que  habian  servido  de  auspicios  ul  nuovo  ¿nlen  de  cosas,  era 
creer  que  empexuba  para  los  vencidos  una  época  de  iuse^ridad  personal  ¿  par  que  de  in- 
•Icrancia  y  persecnridn.  Tobeíío  se  trasladó  con  este  motivo  á  París  y  A  Londres,  en  don- 
r  Itt  misma  cAUsa  se  reunió  gran  número  de  distinguidos  españoles,  mientras  se  decre- 
en  Maiirid  el  secuestro  de  sos  bienes  y  la  pérdida  de  sus  honores.  En  aquellos  dos  capi- 
Mcribió  el  libro  vigi^simocnarto  de  ftu  Historia,  can  el  cual  dio  cima  á  esta  admirable 
obra.  También  pasó  entonces  á  visitar  la  Italia. 

Creada  la  nueva  Constitución  de  1837 ,  donde  entró  no  escasa  sama  de  principios  oonser* 
radon»,  derribado  ol  ministerio  Oalatrava  por  la  fuerza  de  la  opinión  y  la  voluntad  mani- 
fiesta, aunque  indirectamente  expresada,  del  ^^eneral  Espartero,  y  dinneltoel  Conp^eso  oons» 
títiiyonte,  efectuáronse  nuevas  elecciones,  en  que  llevaron  la  parte  decisiva  las  opiniones 
moilcnutas.  Acudió  «I  Conde  ¿  Madrid  A  desempeñar  el  cargo  do  diputado,  para  el  cual  esta 
,  como  tantas  otras,  había  sido  llamado  por  su  provincia,  dejando  á  sa  esposa  en  Parts; 
irconstancia  s(>bre  la  onal,  aunque  de  caráct^^r  privado,  puede  formarse  la  conjetura  de  que 
iRKXO,  conociendo  ¿  fondo  los  hombres  y  las  cosas  de  España,  había  previsto  que  el  parti- 
isenudor,  falto  do  sana  dirección  y  Wgoroso  impulso,  no  tenía  en  si,  por  eutónces,  loa 
tos  necesarios  para  hacer  duradero  su  triunfo. 
Anu  no  llevaban  no  mes  de  vida  las  Cortes  abiertas  el  19  de  Noviembre  do  1837,  cuando 
preciso  formar  nn  ^bínete  qne  tuviese  mus  unidad  ,  y  que  representase  mejor  que  el  qaa 
la  Mzon  gobernaba,  la  opinión  dominante,  así  en  la  mayoría du  la  nación,  cuanto  en  La  ma- 
yoría do  las  Cortes.  Pensóse  entonces  en  poner  las  riendas  del  ;^biemo  en  manos  de  uno  de 
loa  jofcts  de  aquella  opinión,  que  habian  sfíguido  firme  y  decidida  marcha  enol  mando,  y  ¿nn 
ee  poblioó  por  aquellos  dias  alguna  candidatura  ¿  cuyo  frente  se  hallaba  el  OoKDE  DK  ToRR- 
KO.  Vwicieron,  no  obstante,  consideraoionos  do  so^tndo  orden ,  y  recayó  el  poder  en  una  per- 
eona,  di;?na  sf ,  y  do  buenos  antecedentes  y  8eTvicif>3,  apta  tal  vez  para  regir  ol  Estado  on 
ticnipo»  desosiego,  pero  insuñciunUt,  ó  por  blandura  de  carácter,  ó  por  falta  de  conocimieti- 
ico  en  el  manejo  de  los  partidos,  para  sobreponerse  á  las  circnuNtancins  en  que  fué 
ToiiEKO  obró,  put*s,  en  nuestro  sentir,  erradamente,  coutríbuyondo  con  cticacia  á  su 
i  ruto,  aunque  lo  hiciese  más  que  por  cxinvicx^ion  propia,  por  condescendencia  oon 
ptortido  moderado.  Oinvenimos  con  un  aortdilado  y  buon  escritor  (1)  en  qne  sólo  á  uno  do 
calificados  do  la  opinión  ntofi¿rqmc«>-Cunstitucional  debió  confiarse  entóneos  la  pire* 
Consejo.  En  aquella  ópoca  no  bastaba  que  el  Gobierno  fnef«e  una  bandera  do 
fias  idcfts;  era  necesario,  ademas,  que  tomase  la  iniciativa  de  la  sítnacion,  qno  diese  ¿  sa 
o  la  or^ni/acion  y  e-l  aliento  de  qne  carecía,  que  le  sirviese  de  oeJitro  de  acción,  que 
tm  porvenir.  El  Cokdr  dk  Torkno  podo  con  sti  carácter  enérgico  y  previsor  realizar  todo 


f(l)  n  Sr.  raohaeo. 
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MÍO,  y  siempre  Ifimontarcmos  la  tristo  fatalidad  que  indujo  i  lo§  actores  do  la  escena  politíís» 
en  aquellos  momentos  á  adoptar,  en  circunstancias  revolucionarias  y  eitremafi,  términos  me- 
dios y  exfiedientes  de  transición. 

Por  lo  demos,  el  CoyoE  tomó  parto  activa  en  las  primeras  discasionea  de  aquella  legisla- 
tura, dando  su  apoyo  al  Ministerio;  pero  al  fin  de  olla  Iiabló  poco,  descontento  cada  vc2  más 
con  la  marcha  tímida  é  indecisa  que  aquél  seguía.  £n  aquella  legislatura  fué  cuando  advir- 
tiendo  cuAn  descaminado  andaba  el  espíritu  piíblico  con  respecto  á  los  medios  do  poner  tér- 
mino á  In  guerra  del  Norte,  y  habiendo  oído  decir  k  un  general  que  «las  guerras  de  partido 
sobro  principios  tau  opuestos  se  hacian  á  muerte,  quedando  el  partido  vencido  en  cierto  mo- 
do aniquilado»,  pronanció  la  palabra  tfixtuaceion  y  tan  atrevida  y  trascendental  (1).  Alboro- 
tóse interrumpiéndole  la  tribuaa  púbh'ca,  al  escuchar  uu  pensamiento  que  heria  aquellas  pa- 
siones populares  que  se  toman  por  patriotismo  en  las  guerras  civilen;  pero  el  Conde,  sereno 
y  deseoso  do  hacer  escuchar  ta  voz  de  la  razón  en  materia  tan  grave,  «Nada  importa,  ex- 
clamo, aludiendo  á  loa  rumores  de  la  tribuna  :  diré  la  verdad.  Las  guerras  civih»8  nunca  ter- 
minan por  el  exterminio  de  un  partido Si  con  íranaaccion  y  olvido  se  concluyese  la  nues- 
tra» concluyase  en  buen  hora,  con  tal  que  triunfen  el  trono  de  Isabel  II  y  la  causa  de  )n  1Í- 
bi^rtad.»  Nobles  expresiones,  que,  ¿un  labrando  en  los  unimos,  sonaron  entonces  como  aa 
escándalo  on  la  nación  entera,  y  cuya  exactitud  y  sano  espirita  vino  Á.  demostrar  año  y  me- 
dio después  el  gran  acontocimiento  del  convenio  de  Verffarcu 

Türminada  la  primera  legislatura  de  aquellas  Cortes,  volvió  el  Conde  ¿  Paría,  y  de  olU 
pasó  de  nuevo  á  Italia,  deteniéndose  principalmente  en  Florencia,  Roma  y  Venecift,  j  t6> 
gresando  luego  &  aquella  capital.  Abierta  la  segunda  legislatura  al  empezar  Noviembre,  ta- 
chó su  ausencia  el  general  Seoane,  y  anunció  en  contra  do  su  pasado  ministerio  una  terrible 
acusación,  que  formalizó  más  adelante  en  la  sesión  pública  de  7  do  Febrero  del  año  inmediato. 
Pero  ninguno  de  eatos  cargos  estaba  hecho  con  razón  y  con  sosiego  de  animo.  £1  Conde  di 
ToRENo  jamas  se  ha  mostrado  remiso  en  acudir  adonde  le  han  llamado  sus  deberes.  Es  cier- 
to, aunque  sea  vergüenza  eJ  decirlo,  que  en  vez  de  calumnias  y  señales  de  encono,  recibía  en 
el  extranjero  pruebas  de  afecto  y  consideración  de  las  personas  más  insignes  y  elevadas;  ei 
cierto,  y  nosotros  podemos  afirmarlo,  que  era  en  París  mus  estimado  y  hasta  más  y  mejor  co- 
nocido que  eu  su  propia  nación;  pero  estos  ventajas,  que  tanto  halagan ,  jamas  pudieron  en- 
tibiar su  patriotismo  tan  ardiente  como  acendrado.  Sabía  el  orador  asturiano  que  la  grandeza 
de  Espnfia  de  primera  clase,  declarada  poco  antes  en  su  persona  y  sucesores  por  la  augusta 
Reina  Gobernadora,  podía  sor  un  obstáculo  á  su  presentación  en  las  Cortes,  y  escribía  al 
señor  Mon  que ,  siendo  su  ánimo  %'6nir  á  tomar  asiento  on  ellas,  le  rogaba  que  averiguas©  si 
ee  hallaba  ó  no  sujeto  á  reelección  (2).  Determinado  este  punto  afirmativamente  por  el  Con- 
greso, permaneció  el  Conde  en  Francia,  hasta  que  arrastráüdose  vergonzosamente  los  parti- 
dos, como  nadie  ignoraba,  en  un  círculo  vicioso  de  triunfos  y  caídas,  traspasando  los  Umi* 
tes  do  BUS  atribuciones  el  general  en  jefe  del  ejército,  hasta  el  punto  de  erigirse  regulador  de 
U  política  del  Gobierno,  disneltas  varias  Cortes  en  sentidos  opuestos,  y  casi  terminada  Ul 
guerra,  vinieron  las  elecciones  para  las  Cortes  de  1840.  Hiciéronse  éstas  con  más  empeño 
qno  otros  veces ,  y  aunque  el  bando  extremado  y  bullicioso  se  mostró  cual  nunca  activo  y  re- 
raovedor,  empleando,  según  su  costumbre,  todo  genero  de  ilegales  manejos,  y  aunque  tenia 
en  so  apoyo  influencias  poderosas,  triunfaron  no  obstante  los  conservadores.  Toreno,  como 
diputado  electo,  vino  á  su  patria  antes  de  acabar  el  año  de  1839-  Su  llegada  ¿  Madrid ,  aun- 
que nada  tenía  de  censurable  ni  aun  de  extraño,  sino  muy  al  contrario,  dio  margen  á  mui^ 
municiones  y  hablillas.  El  diputado  por  Asturias,  viniendo  ¿  estar  pronto  á  ocupar  sa  puesto 

(1)  Diario  (U  Uu  tetiont»  dtl  Congrwt  de  Dipu-  (2)  Discarso  del  Sr.  Mon,  pronunciado  en  la  ••- 

tadoM^  en  U  logielatara  de  1838,  tomo  I,  sesioaes  de      «ion  del  Congreso  de  DtpuUdos  del  día  21  d«  No- 
lof  dios  8  y  10  do  Enero.  viembre  do  1838. 


flD  el  Congreso,  citmpltn  coa  noa  obligación  ,  y  por  ello,  más  que  de  otra  cosa,  digna  era  de 
mlAbaoza.  Pesaba  ¡lor  olrn  parto  sobro  6U  buen  nombre  la  acusación  fulminada  por  el  general 
Seoaiio,  T  ansiaba  por  sincerar  fiolemnomcnto  su  boaor  amancillado.  £1  mismo  hombre  que 
L^^a  «n  las  Curtes  dos  aiJoa  antes :  «  DosaHo  al  mondo  ent«ro  á  qao  so  mo  tacho  en  mi  con- 
^^bcta  como  minitttro  y  como  diputado,  y  estoy  pronto  ¿  responder  legalmente  ¿  cuanto  sobro 
^HU  ae  me  pregunto»,  no  podía,  ahora  que  so  veia  acusado,  dejar  de  presentarse  i  rechazar 
^Higorottamrmte  Ioh  cargos  de  sns  adversaríoa. 

^P  £1  i^  de  Febrero  principiaruo  las  deliberaciones  de  las  nuevas  Cortes,  maaiíest¿ados6  Ift 
tribuna  pública  en  los  primeros  dia.<i  más  audaz  y  desmandada  que  lo  habia  estado  eo  nin- 
gima  otra  oca-^ion.  Mal  resignado  el  partido  rerolucíonario  con  la  reciente  Wctoria  de  sua 
adrenarios,  apeló,  excitando  por  medios  ocultos  los  í'erooes  pasiones  de  una  porción  de  la  ple- 
be, á  Jas  horribles  armas  de  la  sedicton  y  la  violencia.  Creció  de  tal  modo  en  los  días  inme- 
diatos la  turbulencia  y  luria  de  la  tribuna,  que  ol  23  tuvo  el  Presidente  qne  mandarla  despe- 
jar, lo  cual  verificó  ol  popnincbo,  quo  allí  oKtabn,  tuinuUnariamente  y  con  visos  do  resisten- 
cia. Al  dia  fiigoionto,  perdiendo  los  sodicioaoa  aquel  último  rcfito  de  pudor,  qne  suele 
Hásipodir  ¿  los  1  I  '  ;   '        '  ',  fo&  miamos  que  toman  por  emblema  ó  prcto^to,  so 

H^esentú  Qxia  1 1  ^  >  lacio  dul  Congreso,  y  dio  al  síslcma  representativo, 

I     en  nombre  de  la  libertad  y  del  pueblo,  el  golpo  más  funesto  que  recibir  podía.  Tre»  horas  ea- 
luvioron  flitiai      '  reseníantes  de  la  nación;  trea  huraH  vieron,  no  vulnerada,  como  la 

lispcra,  t*u  in   I  id  con  donuestosv  ultrajo*,  sino  amenazadas  sus  vidas  por  el  piiQal  de 

los  ase»inoA,  que  no  disimulaban  sus  intentos,  pídiimdo  con  rabiosos  gritos  la  muerte  de  al- 
gunos diputados,  y  en  especial  la  del  Conde  de  Toueno.  Noble  y  briosa ae  mostró  la  mayo- 
ri&  tso  los  momentos  del  peligro,  hablando  y  obrando  como  más  pedia  desagradar  i  los  cri- 
minales alborotadores;  y  entretanto  el  Gobierno,  débil  ¿indeciso,  permitía  que  continuase  un 
teoiudido  que  le  fue  l'úcil  prevenir,  y  quo  pudo  reprimir  sin  esfuerzo  alguno,  pned  sólo  ema- 
osba  de  un  reducido  tropel  de  gente  desalmada  y  soez,  quo  no  ñmdaba  su  osadía  sino  en  la 
impunidad  que  esperaba.  £1  Cokde  dk  TonEKo,  oyendo  los  bramidos  feroces  que  contra  él 
din'giftu  1(1*  asíisiuüs,  no  manifestó  la  menor  alteración,  antes  bien  reprobó  severa  y  enér- 
^^icamente  el  atentado,  interpeló  á  los  ministros  por  su  culpable  inercia,  y  hasta  lo  fué  dado 
^^■troducir  en  su  discurso  el  tono  do  sarcasmo,  que  lo  era  babituol  en  momentos  de  dcUbera- 
^^■oQ  tranquila,  cuando  el  crimen  seguía  impune  y  hastu  pujante,  y  cuando  de  un  momento 
MVotro  podía  ser  victima  do  los  puñales;  ejemplo  de  serenidad  admirable,  qne  puede  dar  una 
idea  del  robusto  temple  de  alma  del  hombre  público  que  retratamos.  Al  íin,  después  de  una 
ligara,  demostración  de  la  fuerza  armada,  pudieron  salir  uno  ¿  uno  los  diputados  por  difo- 
niDtca  puertas,  noümpañ:ulus  de  sus  amigos  y  allegaLlos,  y  no  sin  peiigro  de  ser  asaltados  en 
ba  calles. 

En  eíítas  Cortea  de  1840,  que  tan  buena  y  justa  memoria  han  dejado  entre  los  hombres  de 
legalidad,  habló  ToilEKO  muy  rara  vez,  dubcoutcuto  cou  un  miuistorio  no  muy  aventajado 
luces  y  miras,  y  no  muy  firme  en  principios.  Be  creer  es  quo  le  habría  hecho  oposición  & 
babor  repugnado  apariai'se  de  sus  amigos  y  temido  dar  bríos  ¿  la  gente  de  la  annrtj^uia. 

' f;rh(w  individuos  de  los  má«  influyentes  de  ia  mayoría  de  aqueilas  cortes,  eutnj  lo« 

q  ri  (Htutarse  sin  temor  de  yerro  lo»  Roñaros  Istüríz ,  Mon ,  Pidal ,  Pacheco,  Hívahor- 

rar»t  («aiiano  y  varii^  más,  cediau  ¿  las  mismas  coTisidcraciones;  moa  juzgaban  asimismo 

quo  era  grande  ern^r  en  el  partido  moderado  querer  sostener  á  un  gobierno  que  llevaba  los 

iwfüocios  públ]c<ii*  f>or  una  iienda  tan  incierta  como  mol  segura.  Es  verdad  qne  las  Cortee  de» 

11.  labtin  con  gran  acierto  y  superioridad  sobro  reformos  capitales  do  la  organización  y  ad- 

irnciou  del  Estado;  pero,  al  paso  qiio  c«to  b&cían ,  nc  olvidaban  do  qne  en  tiempos  de 

icicm  es  antes'  la  acción  del  Grobíemo  que  el  influjo  de  bis  leyes  esaritas ;  y  asi  (aé  qne, 

en  descrédito  por  inerte  y  pasivo  el  partido  conservador,  osas  mismas  prudentes  leyes  quo 

«US  reproMUitaittes  sirvieron  da  excitación  y  de  pretexto  para  llegar  á  niu  KÍtuoAÍiaa 


i;^¿_,„„a^,*¡»«%r-  ■ ... 


TLTm  CONDE  PE  TOREJCO. 

«!D  qne  *qii^  partido  ee  entregó  sizi  lucha  á  sns  ocmtrañoB  por  no  baber  temdo  ni  la  faerza  ni 

la  prerision  DeoesanaE  para  preparar,  al  ménoB,  arma?  con  qne  defenderse  r  reñstir. 

Poca  parte,  oomo  hemos  dicho,  tomó  el  Cosdx  dk  Toseko  en  ias  discoáones  de  aquellas 
Cortes.  Pero  mnerta  la  acusación  del  general  Seoane ,  por  haber  terminado  la  dipntacáon  en 
qne  se  hizo,  án  qne  la  háblese  reproducido  ningnn  otro  dipotado,  ^endo  sa  hcmor  en  descn- 
Inerio,  pidió  t  obturo  del  Gongreso  que  se  nombrase  una  oomison,  para  qne  examinando  la 
propofiádon  de  aquel  general ,  manifestaae  si  por  ella  había  lugar  ¿  ibrmaHzar  la  acnsacíon. 
Besucátada  de  este  modo  cuestión  qne  tan  TÍramente  le  interesaba,  habló  el  CosDi  oon  tem- 
}>lanza  r  cordura ,  pero  dgando  traslucir  á  cada  paso  d  amargo  sentíiñiento  qne  rebosaba  en 
fto  oorazcm.  Imposible  Eeria  dar  en  estos  ligeros  apuntes  una  idea  completa  dd  largo  y  raio- 
sado  discurso  que  pronundó  en  defensa  propia ,  llegado  el  dia  de  la  discndon.  Con  frialdad 
de  juicio  T  abundancú  y  rigor  de  razones,  analizó  y  deshizo  todas  las  partes  en  qne  fundaba 
la  acosacáoiL  Kosofa-os  le  escuchamos  en  aquel  momento,  para  ¿1  tan  solemne ,  j  podemos 
a6rmar  que  no  hubo  en  su  discurso,  ni  los  adornos  de  estilo,  ni  las  imigenes  qne  deslum- 
hran. Kí  él  CosVE  hubiera  podido  emplearlas ,  áendo  incompatibles  oon  la  disposición  de  sa 
ánimo,  ni  d  asunto  las  admitia.  Pero  hablaba  con  d  acento  de  la  convicción,  j  empellaba 
poderosamente  la  atención  de  cuantos  le  oian,  despojando  á  los  cargos  bedx»  de  la  apañen- 
áa  faiaz  que  tenían ,  t  explicando  d  asunto  oon  aquel  grado  de  daridad  j  certidumbre  qne 
no  da  lugar  ni  á  dudas  ni  á  sospediasL  Los  argumentos  que  empleó  fueran  k»  únicos  qne  no 
admiten  respuesta  :  los  bedios  y  los  números. 

Aunque  raga  r  no  mnr  compasada  en  los  términos,  habíase  concretado  la  acosacion  i  la 
contrata  de  azo^rnes  celebrada  durante  d  ministerio  dd  Cgsd^  oon  la  acreditada  casa  de 
Hotchfichild ;  v  no  tanto  á  la  primitÍTa ,  la  más  regular  r  ventajosa  qne  se  ha  efectuado  desde 
que  se  bene6dan  las  minas  del  Almadén  (1),  sino  á  una  dispondon  meramente  ^ecntiTa, 
que  daba  más  fuerza  t  mayores  ventajas  al  contrato,  sin  alterar  sns  condidones  6jas  y  esen- 
ciales, que  consistían  en  d  tiempo  r  d  predo.  Habían  dado  pretexto  para  fundar  la  acosa- 
don  varías  observadones  hechas  al  Ministro  en  el  asunto  por  D.  Antonio  Barata,  director 
de  la  Caja  de  Amortizadon  en  tiempo  de  la  mendonada  contrata ,  y  hombre  de  rectitad  j 
estimables  prendas.  Mas  siendo  diputado  d  Sr.  Barata  á  la  sazón  qne  la  proposidon  se  dis- 
cutía ,  y  hasta  índividno  de  la  comisión  que  la  había  examinado,  afiadieron  notable  fuerza  i 
las  razones  del  Cosdz  las  sendllas  y  francas  palabras  que  aquél  pronundó  en  so  apoyo,  al 
acabar  éste  sn  discurso.  Ninguno  de  los  cargos  de  la  acosadon  pudo  resstir  al  crisd  dd  aná- 
lisis; y  así  es  qne  después  de  haber  convenido  en  sos  discursos  los  Sres.  Martínez  de  la  Bosa, 
Olózaga,  Pacheco  y  otros  oradores,  en  que  no  había  acnsadon  ni  fhndamento  para  día,  se 
aprobó,  casi  por  unanimidad,  la  resohidon  que  la  justida  y  d  honor  del  Coxdk  reclamaban. 
De  creer  es  qne  d  general  Seoane,  repntado  por  tan  ajeno  á  conodmíentos  de  hadenda,  como 
TÍTo  é  impresionable  de  carácter,  cedió  á  las  sugestiones  de  algunos  adversarios  dd  Conde, 
encargándose  de  un  acto  que,  segnn  sos  propias  palabras,  violentaba  sus  sentimientos.  Pero 
d  celo,  como  dijo  en  sn  dictamen  la  Comisión ,  no  tiene  d  prírilegio  de  acertar  siempre,  y  sí 
d  6r.  Seoane  hubiese  meditado  oon  más  detenimiento  las  oonsecnendas  del  paso  qne  á  dar 
iba;  sí  d  espíritu  de  partido  no  hubiese  anublado  su  razón,  habría,  dn  duda,  oonoddo  la 
fragilidad  de  las  bases  qne  servían  de  fundamento  á  la  acnsadon  qne  entablaba ,  habría  ad- 
mtido  qne  hacer  nn  caso  de  reepoisabilidad  de  cuestión  semejante,  y  prescindir  al  mismo 

(1)  El  OWDB  na  Toano  tmoinó  e«ta  omtraU  quintal,  y  esto  en  medio  de  ana  guerra  dril,  siendo 

son  pablíciilaJt  SM^dola  á  sabasta  ña  neceeidad  asi  qne  la  última  contrata  hecha  en  tiempos  de  paz, 

"^  ezcítadoD,  ni  ejemplo  anterior  que  le  obligase  m  medio  de  la  estabilidad  y  fírmexa  qne  ofrecía  en 

lUo,  y  d  yreáo  en  qne  se  remató  el  SEOgne  fné  pñn?ipío6  de  1830  el  gobierno  del  rey  Femando,  se 

b  sabido  qae  el  de  ningtma  otra  contrata  de  esta  cerrj  en  s61o  37  peeoa  y  an  coarto,  predo  qne  en- 

«M,pa«s  ascendió  «I  de  54  pesos  y  5  reales  d  tdoces,  y  con  sobrada  rason,  se  consideró  venta joso. 


bíoqrapLl  ILOC 

tíempojle  lai  faltas  que  á  otros  mÍDÍstros  podían  acliacarse,  dabaá  la  propo&icion  aparien- 
cias, DO  de  amor  al  biou  público,  ftiao  do  ojeriza  porsouol;  y  sobro  todo,  habría  visto  cu&n 
^rave  desacaerdo  era  en  tiempos  de  ^erra  ciril  aumentar  la  discordia  de  loa  ánimos,  avi- 
rando  enconos  y  antipatías  de  personas  y  do  partidos,  y  echando,  según  laeípreaiou  del  Con- 
de misino,  nuevo  fuego  en  lu  boquera  va  tan  encendida  de  las  pa^ioneA. 

A  jnxgar  por  algunos  pasajes  de  so  discurso,  esta  prueba  de  malquerer  contra  su  persona 
cftOAÓ  aJ  CoxDK  la  más  profunda  impresión  de  pesar.  Fortuna  fuú ,  sin  embargo,  para  ül  qua 
de  tal  modo  s&  sujetase  á  examen  el  hecho  que  escogieron  sus  adversarios  como  el  más  ade- 
cnado  para  lastimar  su  reputación.  Hacia  mucho  tiempo  que  servia  el  Co^de  como  de  blanco 
&  dcrto  liniije  do  recriminficiouea  vagas,  de  aquellas  que  nadie  prueba  lú  determina,  pero 
i^Qe  á  fuurza  de  repetidas,  cobran  cierto  carácter  de  certeza  á  los  ojos  de  la  muchedumbre^ 
poco  cuidadosa  de  inquirir  el  fundamento  de  lo  que  afirma,  y  propensa  siempre  á  pensar  roaL 
^t;  habilidad,  su  saber,  bu  entereza,  bu  incisiva  elocuencia,  daban  eusto  á  sus  contraríos. 
^1  ■  ¡¡m  lí  envidia  su  situación,  sus  prendas  y  su  fama;  y  no  faltaban  entre  las  gentes  do  su 
pió  bando  quienes  se  oomphicioran  en  doprímirle;  siendo  evidente  qne  el  bríllo  de  ciertos 
.'fusca  y  desazona  ¿  la  medíanla.  Refietírnos,  pues,  que  es  de  celebrar  que  Itaya  lia- 
II  se  resolviese  á  acusar  legal  y  solemnemente  al  Cunde  de  Tohbno,  pues  de  otro 
modo  DO  hubiera  podido  patentizarse  cuan  difícil  era  hallar  la  parte  flaca  de  aquel  hombre, 
7:gaban  tan  vulnerable.  «No  estamos  tan  sobrados,  ha  díobo  el  insigne  orador  don 
Vlcalá  Qaliauo,  de  poliLicos  ilustres,  que  podamos  asi  despedazar  y  aniquilar  lo  poco 
que  del  género  tenemos.»  Ya  que  no  atendamos  ¿  los  talentos  y  ¿  las  calidades  privados  (I)^ 
respetemos,  al  menos,  en  el  Conde  dk  Tokkno  al  boiubre  (jue  en  una  carrera  pública  da 
treinta  años  no  ha  cesado  un  momento  de  mostrarse  fiel  á  la  causa  del  trono  legítimo  y  da 
las  ÍDstitacionea  libn». 

Vi  *    la  familia  real  á  Barcelona,  declarado  el  General  en  jefe  <*aurl¡IIo  del 

nuda  la  munarquía  con  el  levantamiento  de  Setiembre,  n.'uli¿adas,  en 
if  las  consecuencias  naturales  de  la  política  desatentada  y  débil  que  se  habia  seguido,  pasó 
[  Conde  al  extranjero,  juntamente  con  otros  muchos  iusignea  españoles  expatriados  volun- 
ríamcnto,  ó  por  uu  croerise  seguros  en  su  país,  reinando  el  nuevo  orden  do  cosas. 
Bosquejados  ya  los  príncipalos  hechos  do  la  vida  pública  del  Conde  de  Toheno,  creemoa 
tono,  para  completar  en  cuanto  lo  permiten  la  naturaleza  y  extensión  de  estos  apuntea 
.  idea  qoc  haya  podido  formarse  de  sus  talentos,  cousidi^nirlo  bujo  sus  itns  imiH  boDos  aspec- 
tos; ealo  ea,  como  orador  y  como  historiador. 

Allá  im  los  prímeros  CVirtes  de  Cádiz,  cuando  nacía  entre  nosotros  el  gobierno  represcnta- 

ro  CD  medio  de  una  espantosa  guerra,  cuanrlo  la  sociedad  cutera  entraba  en  un  período  de 

liento  y  renovación,  cuando  so  confundían,  prestándose  recíproca  fuerza,  las  confu- 

\  idoas  de  libertad  civil  con  los  briosos  instintos  de  independencia  nnoionnl ,  la  elocuencia 

nn  joven  du  veinticuatro  años,  de  fogoso  templo  y  altivo  corazón,  debía  estar  en  perfecta 

^moaía  con  el  estado  de  agitación  moral  en  que  la  nación  se  encontraba.  Uo!ttrúndo5«  desda 

¿go  fácil  improvisador  y  correcto  hablii^ta,  se  dejaba  arrostrará  menudo  por  el  eutusiaimio, 

(q  <ft  gran  precio  para  ul  orador,  poro  el  más  temible  entre  todos,  sí  bien  el  más  brillant& 

pliao  *^*r  sus  discur»us  la  expresión  Bel  del  cambio  social  que  se  veriHcuba  en  Espuña;  en 

QDcerraban  sus  vagos  esj»craDzas,  bu«  recuerdos  do  gloria,  sua  ermres  y  sus  dedeos. 

3o  tras  la  enseñanza  de  los  años,  del  estudio  y  del  infortunio^  y  las  extrañas  vicisita- 

de  «Q  patría,  volvió  ol  CoNDE  en  otras  ¿pocas  á  sostener  los  intereses  de  su  país  en  la 


(1)  Miic^'-í  p-vdrl«cnoB  Jcir  rn  «tn  parte  en  fa- 
vor d«]  Cosbc  DE  TohRNO,  r«oortl»ndo  U  gflDcroBa 
|ir)>t«cC)on  «]ne  diapcuaú  4  rariu*  aitiato»  cspaDolcs 
lí  mucli**  fauúlbui  pubrtM  dn  Aalilrus  y  Ue  lis- 


ilrid.  Do  éatti  mintcvo  i  muchos,  y  dI4  ocapncioa 
y  griuidn  auxilios  á  no  esouo  nújiirru  de  lof  pri- 
meros, pQosioDuidu  á  olfuuos  mi  Boma  f  oUoa 
puutü*. 


t  COKDE  DE  TOBENO, 

C&mnni  popülíU",  la  mono  fría  del  descngnfio  habin  ya  roto  ol  velo  do  tob  ilüsíodep.  Sa  elo- 
cuGiicia  habla  recibido  la  misma  iiindificacíon  que  bus  crec-ncias;  ya  no  se  dejaba  llevnr  de  los 
extravíos  de  la  imaginación;  bus  discursos  habian  perdido  el  sabor  dogmático  de  otros  tiem- 
pos; ya  no  se  mostraba  muj  aficionado  &  las  Ím&^ene8  pomposas  ni  d  las  exprcftiones  píuto- 
reacas.  Más  lógico  y  profundo  que  deslumbrador  y  aparente^  antes  gustaba  de  persuadir  que 
do  conmover.  Sin  detenerse  en  varios  rodeos,  caminaba  derecho  á  la  investigación  dbl  orí-  | 
gen  de  todas  las  cuestiones,  y  las  annlizab»  con  una  firmf>za  y  una  claridad  admirnbl&o.  Sus 
diaourAOB,  aunque  de  bella  y  muy  casliza  dicción,  no  so  distinguen,  como  los  del  Sr.  Martí- 
nez de  la  Hosa,  ik>t  el  aticismo  ¿tí  las  formas  y  el  halago  y  juiciosa  templanza  de  las  ideas, 
ni  como  los  del  Sr.  Qalinnoj  por  la  viveza  de  los  afectos  y  el  brillo  fascinador  de  las  irango- 
nes;  consisten  su3  prendas  esenciales  en  la  abundancia  y  concentración  do  los  nrgnracntos, 
en  el  enlace  dialéctico  de  las  ideas ,  en  la  ironía ,  y  en  la  sencillez ,  cultura  y  variedad  del  e^ 
tilo.  Su  clocnoucia,  en  fin,  es  de  aquellas  que  no  reconocen  más  principio  que  el  imperio  ds 
la  razón.  Por  eso  convence  y  no  deslumhra;  por  eso  dura  la  im|)re3Íon  que  produce. 

Aunque  es  singulamionto  feliz  en  la  exposición  de  las  cuestiones  de  todo  giinero^  ya  be* 
moa  dicho  que  sus  cualidades  oratorias,  como  esencial mí.*n te  parlameutarias ,  son  en  extremo 
Adecuadas  para  la  replica.  Dotado  de  una  memoria  extensa  y  fímie,  posee  el  raro  don  de  cJa- 

car  sin  confusión  las  aserciones  que  impngna,  ya  dando  al  len^ruuje  vigor  y  elevación,  y* 
adoptando  el  tono  de  la  man  ingeniosa  y  pnnznnto  ironía,  y  dando  siempre  muestras,  así  do 
sagacidad  natural  é  instintiva,  como  de  aquella  sagacidad  práctica  que  se  adquiere  coa  el 
conocimiento  del  mundo. 

Do  exterior,  si  no  bello,  simpAtico,  de  mirada  fija  y  audaz,  do  modales  finos  y  naturales 
ademanes,  esmeradamente  atildado  en  el  vestir,  y  realzado  con  el  prestigio  que  acompaña  á 
los  hombres  de  entendimiento  claro  y  cultivado,  sus  discursos  han  producido  siempre  viva 
impresión,  y  removido  á  veces  poderosamente  las  i>asiones.  Caballerosamente  cortés  en  su 
1'  ngnajo  cuando  apoya  las  aserciones  do  sus  parciales,  ó  cuando  rebate  las  de  adversarios  poco 
temibles,  es  mordaz,  incisivo,  y  violento  con  apariencias  de  serenidad,  cuando  ímpngna  á 
algún  pnemigo  realmente  fonnídable  por  sn  posición  ó  por  sns  doctrinas,  ó  qnc  acierta  á  las» 
timar  su  amor  propio,  escrupuloso  y  fácil  do  alarmarse.  Entonces  á  las  annas  d  I  iinproviia- 
dor  fácil ,  diostro  y  agudo,  agrega  con  discreción  y  fídicidad  la  hicl  del  sarcasmo,  y  no  pocas 
voces,  animafia  su  fisonomía  do  expresión  sardónica,  clava  los  ojos  en  su  agresor,  emplean- 
do el  lente  según  su  costumbre ,  como  para  aumeut:ir  de  esto  modo  la  molu'ita  fascinación. 

Ri^stanos  hablar  de  la  Ilüitoria  drl  UrantomUfUo,  puerra  y  revolución  de  España  ^  líluJo  d 
más  bello  y  mejor  asentado  dr  la  fama  del  Co.VDB  DE  Toueno.  En  esta  parte  no  ha  habido  iií 
en  Espaüa  ni  en  el  extranjero  masque  una  opinión.  Amigos  y  adversarios  han  declarado  ua¿- 
nimeinento  su  obra  un  mouumento  levantado  al  heroísmo  do  tos  espaflolos,  K  la  literatura 
contemporánea,  al  habla  castellana;  y  bien  puede  afirmarse,  sin  agrano  de  otros  escritores, 
que  no  hay  ou  nuestro  sudo  quien  lle\*e  ventaja  ú  sn  autor  en  vAria  y  sólida  instrucción,  en 
sagacidad  y  firmeza  de  juicio  y  en  concisión  y  robuste-z  do  estilo. 

Hanlo  censurado  algunos  el  método  ó  sistema  histórico  al  cual  ha  aínstado  lu  compt^icion 
de  su  obra.  Echan  de  menos  en  ella,  los  unos  aquellas  generalidades  filosóficas  y  aquellas  dis- 
cusiones doctrinales  que  se  hallan  en  obras  modernas;  otros,  por  ol  contrario,  aunque  poco», 
piensan  que  juzgando  k  <ada  pa^o  los  hombres  y  los  hechos,  ha  salvado  la  ralla  de  las  facul- 
tades del  historiador,  el  cnol  debe  coñÍrs<í,  según  ellos,  á  una  narración  descarnada.  El  CoK- 
DR  DK  ToKEiNO  ha  sognido,  entre  estos  extremos,  la  senda  intermedia  quo  le  señalaba  la  es- 
cuela hi&tórica  de  k  antigüedad,  y  ha  obrado  en  ello,  on  nuestro  sentir,  con  sumo  acierta 
^-     '         xis  nosotros  por  historia  la  descripción  fría  c  indiferonto  de  los  hechos,  y  basta  cree*j 

.  •.a  escribía  Vollaíro  A  Duelos,  quo  sólo  á  los  filósofos  incumbe  el  escribirla.  No 
mos  ciertamente  de  los  que  miran  con  dosden ,  por  ser  cosa  divnlgada  con  reciente  fecha ,  b 
ciencia  llamada yí/os^a  de  la  historia ;  poro  es  oosa  muy  distinta,  ¿  nuestro  ver,  escribir  la 
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rÍA  con  filosofía ,  voz  do  qno  tanto  se  abosa  de  un  bí»1o  á  esta  parte ,  do  convertir  k  aqtí¿- 
en  nn  mero  anxilío  para  formar  un  cnorpo  do  doctriii»  ñlos/iHca.  La  ñloáolltido  lu  liistoría, 
Dpinmente  llamada,  ea  uoa  ciencia  independiente,  de  sa}ro  domafiíado  lata  y  abatraota  para 
I  pueda  aplicarle  al  crxámen  de  breves  períodos  (1).  El  rumlK)  que  señala  ¿  laa  generacio- 
I  ^  dedo  do  la  Froridenda  no  so  oncueut  ru  en  los  hechos  y  minuciosos  pormenores  de  ima 
gnerrado  pocos  afios;  es  neoeeario  pasar  la  vista  sobre  el  conjunto  de  loa  grandes  aconteoi- 
mjfflitos  del  mundo,  para  hallar  el  ocnlto  enlace  y  dependencia  que  los  Viga ,  para  satisfaocr, 
cnanto  es  dado  al  entendimiento  del  hombre,  la  gigante  pretensión  de  columbrar  el  pen- 
Eitieato  de  Dios  en  el  desarrollo  histórico  do  la  humanidad. 

PlBTo  en  cada  ano  de  los  hechos  aislados  que  componen  osta  larga  cadena ,  hay  enserianzay 
\  ao  escasa ,  para  los  individuos  y  lo»  gobiernos,  £1  Coiíde  de  Torgko  rara  vez  se  desentien- 
de tilia,  7  acompaña  siempre  su  narración  de  brex-es  y  profundas  reflexiones,  apreciando 
i  hechos  y  los  hümbres  con  la  sagacidad  prv)p¡n  del  iilúsofo  y  del  político,  buscando  U  rnzon 
las  cosas  y  deduciendo  de  los  datos  históricos  nubles  y  cn<írgicas  lecciones.  I>a  euseñunza 
m¿s  alta  que  puede  sacarse  de  la  guerra  tU  la  indepetultncia  apañóla  es  la  demostración  de 
I  hay  poder  tan  robusto  y  encumbrado  (jno  pueda  bollar  impunemente  las  creencias,  los 
í,  los  intereses  y  el  orgullo  de  un  pueblo ;  y  esta  enseñanza  está  en  casi  todas  las  pá- 
pnasdo  tan  voluminosa  obra,  no  soto  en  el  espíritu  de  los  hechos,  sino  en  el  ánimo  del  nu- 
ír  y  en  las  consecuencias  que  deduce.  Véase  cómo  pinta  y  cómo  condena  el  extravío  de  la 
aibicion  desatentada  do  Napoleón,  do  aquel  hombre  que,  juzgando  á  las  naciones  instni- 
itos  de  en  propio  ínteres ,  decia  ¿  fines  de  1808  á  los  españoles ,  <qne  nada  podía  enfrenar 
por  mucho  t!era|>o  el  vuelo  do  mi  vohmiadí  (2).  ¡Qu¿  ciego  aparece  traspasando,  como  coeai 
dominio  propio,  á  los  miembros  de  su  familia  antiguos  y  respetados  tronos  ^  el  hombre  gran- 
que  había  restablecido  en  Francia  cnn  el  ronanludoel  orden,  con  el  concordato  el  culto, 
con  el  imperio  el  principio  monárquicol  ¡Qué  pequeño  aparece  el  ncgociailor  de  Catnpo- 
rormioen  los  tratos  falaces  de  Bayonal  ¡Gran  lección  históríca  por  cierto  ver  al  brillante 
Bpitan  do  Italia,  al  poético  guerrero  del  Egipto,  ni  restaurador  de  la  legalidad,  al  circuns* 
diplomático  de  Tiisit,  ocupado  en  menguados  combinaciones  y  eu  itmoblcs  minucíosi- 
iidesl  Gl  Conde  dk  Türeno  no  olvida  en  su  fliatoria  esta  y  otras  importantes  lecciones,  y 
si  no  se  extiendo  á  consideraciones  y  teorías  generales,  es  porque  eu  su  concepto,  como  en 
d  do  muchas  personas  de  diácomi miento,  saber  y  fama,  no  entra  en  las  atribuciones  del  his- 
toriador el  usurpar  á  los  lectores  el  derecho  do  juzgar  por  si  mismos,  bafiando  I»»  suoesot 
del  colorido  de  (tus  peculiares  doctrinas  ,  y  sujetándolos  á  nn  pensamiento  dominante,  hijo  los 
oiáü  veces  de  un  sistema  próvio  y  apafüionado.  No  le  culpemos,  pnes,  por  haber  seguido  un 
método  de  composición  que  cuenta  numerosos  defensores  é  insignes  ejemplares,  y  mucho  mi- 
nos habiéndole  llevado  á  tan  acertado  y  glorioso  termino  el  camino  al  cual  conce<iió  la  pre- 
ferendft. 

ToncNO  pertenece  á  aquel  corto  número  do  escritores  que  lo^jran  contener  su  i  uagioacion 
en  los  límites  do  la  exactitud ,  sujetando  á  ella  la  forma  y  el  colorido.  Algunas  voces,  y  sin- 
gBlftrmeoto  en  lu  pinturas  y  descripciones ,  levanta  el  tono  hasta  la  poesía ,  ]>«ro  esto  lo  baos 
siempre  oon  mucha  sobriedad,  y  nunca  en  menoscabo  do  la  sinceridad  histórica.  Dij^tínguese 
particularmente  la  obra  ^ue  nos  ocupa  por  el  orden  y  la  claridad,  prendan,  d<'spues  da 


t^odasluobn?'  hia  á  in- 

'  lu  bas«t  de      ^  W<i ,  ftún 

B«D  critico  do  Ion  ftcontociauíMiiofi  liumnuoi 
seoto  cuusidrradofl,  y  no  ts  buituiia  Je  «sos 
scootvcímiontos.  Asi  itncode  «ron  loa  DU' 
\  mtr  rtmhirt  itnittrféiU^  do  DoMQot ;  ft<(  coo  «I 
f  nr  CkUtoin  gétUralo  ti  «w  lu  mcBarv  «f»  iW' 
,  dt  Votlairu  ^  ul  caá  la  8ci€rui»  nuora^  do  Vico; 


asf  con  \n  Idetn  wxtr  PhiloKophie  der  -  (f<r 

MntMrhhrií^  á6  11  ordo r ;  mÍ  cun  la  .-^lo- 

brc  P^i^dríob  vua  Schlegcl,  PhilotophU  rf«r  <7c»- 
ekifhtf,  etc. 

(2)  sil  n'ett  aucnu  ubotado  copahlo  do  n<tArri4r 
loni^trmpA  IVk^cution  dn  meo  volontá».»  (HUtoirt 
iU  /*ninc«  $out  SapoUan,  por  M.  Bícnon,  t.  tul) 


I 


in  COXDE  DE  TOBENO. 

1&  exttctiiad,  Iob  más  eseDcioIes  de  la  hi^tona.  £a  esta  part«  uatlie  avenUja  á  nnostro  aotor.] 
Ko  8¿lo  se  mueslra  Uiligontc  como  «1  que  más  cu  la  averiguaciou  de  loa  lieohos.  ai  no  que  Joal 
dispone  y  encadena  con  sa])6rior  maestrio.  Cualquier  elogio  sería  inferior  al  mérito  quo  sU'! 
pono  la  perseverante  constancia  que  ba  det^plogado  en  la  iuvestígacíon  de  tan  multíplicadoa] 
pormenore»  y  en  la  regularidad  y  coherencia  que  ha  sabido  dar  á  la  multitud  de  hechos  par-1 
cíales,  tanto  militares  como  políticos,  qao  acJiccieTon  HimuUánea  6  sucesivamente  en  laa  di- 
ferentes provincias  de  España.  Aquella  c^poca,  compueí>ta,  á  manera  de  mosaico,  de  hechos 
inconexos  de  diversa  naturaleza  y  escasa  im¡}ortane¡a  individual,  aunque  todos  ellos  de  gran  < 
ínBuencia  en  otros  acontecimientos  do  mayor  cuantía  y  eu  el  resultado  final  do  aquella  en-fl 
camx2ada  lucha,  presenta  para  su  coordinación  y  ló^co  encadenamiento  una  délas  misar-  i 
duas  dificulcades  que  pueden  ofrecerse  al  historiador.  El  Conde  de  Torkno  la  ha  vencido  de  i 
nn  modo  admirable,  dando  en  ello  señalado  testimonio  de  la  profunda  perspicaoiay  espíritu  dofl 
orden  y  exactitud  metódica  qno  son  indispensables  para  concebir,  agrupar  y  presentar  sin  ™ 
confusión  tal  cúmulo  de  incidentes,  sin  que  necesice  el  lector  para  comprenderlos  mayor  in- 
tensidad de  atención  que  para  los  más  homogéneos  y  triviales,  fiesalta  principalmente  este 
precioso  don  de  claridad  en  la  ]>intura  de  los  grandes  hechos  militares,  en  medio  de  la  oscu- 
ridad que  jirescntan  ul  narrador  las  batallas  de  los  tiempos  modernos ,  todas  entro  sí  pareci- 
doB,  y  dilicileade  individualir.ar  así  en  la  historia  como  en  la  pintara,  por  estar  reducidas,  se- 
gún la  espresion  de  un  agudo  literato  eapafiol ,  á  tnasas ,  humOf  ruido  y  niommienio.  Léame  ea 
prueba  la  batalla  de  Cuiién  y  el  sitio  de  Gerona  (1). 

Descuellan  asimismo  sobremanera  en  la  obra  del  Condk  las  calidades  qnc  animan  y  embe- 
llecen la  narración :  interés ,  unidad  ,  estilo.  lia  belleza  y  vigor  do  las  de&cripciuues ,  el  dies- 
tro enlace  de  los  hechos,  el  noble  y  brioso  tono  de  las  reflexiones,  la  maestría  y  brillante  to- 
que de  los  retratos,  y  la  acertada  y  cuerda  disposición  del  conjunto,  en  que  á  la  par  caminas 
los  heroicos  esfuerzos  de  la  guerra  y  los  progresos  de  la  revolución,  dan  á  la  lectura  de  esta 
obra  el  más  poderoso  atractivo;  y  no  (X>ntribuye  poco  á  realzarle  el  sentimiento  de  grandeza 
y  patriotismo  que  respira  en  toda  la  Historia ,  que  da  vida  á  lu  narración ,  y  que  proporcio- 
na el  ]jlacor  que  se  experíiiienLi  al  encontrar  un  hombro  donde  sólo  su  esperaba  ver  un  autor* 

La  expresión  ea  siempre  enérgica  y  severa,  y  no  ¡HKias  veces  brillante  y  pintoresca;  y  si 
faltan  en  eJla  raptos  de  fantasía  y  pinturas  esencialmente  poéticas,  es  porque  la  historia  no 
admite  semejantoti  vuelos,  los  cuale.s,  si  pueden  darle  más  gala  y  lozanía,  lo  hacen  siempre 
¿  costa  do  la  contianxa  de  los  lectores.  j 

Algunos  tachan  el  sabor  del  lenguaje  de  rancio  y  anticuado,  siendo  sólo  noble,  castizo  y  fl 
grave.  Verdad  es  que  en  ól  se  advierte  ¿  veces  cierta  traba  y  disposición  artificiosa  (2),  y  " 
que  en  la  relación  de  operaciones  militares  modernas  forman  extraña  amalgama  las  voces  an- 
tiguos interpoladas  por  necc«¡dad  á  cada  paso  con  palabras  tóonicas  enteramente  nnevas ;  jioro 
tiene  en  c4imh¡o  tanta  elevación  y  dignidad,  que  no  sin  razón  ha  sido  comparado  al  nervioso 
y  encrgíco  tono  de  Tácito.  El  CoKDB  DK  Tohknü  so  halla  tan  familiarizado  con  nuestros  bne- 
nos  escritores,  que  han  llegado  á  inocubirse ,  por  decirlo  asi ,  en  su  estilo  tos  giros  y  locucic^ 
nes  de  ellos,  en  términos  que  salen  do  su  pluma  espontáneamente  y  sin  afectación  (3).  Mués- 
trase algunos  veces  por  demos  aficionado  á  ellos,  empleando  frasei  y  palabras  cuyo  uso  no 


(1)  Decía  bI  autor  de  estos  apantes  oí  misino  li- 
terato (tJ  Sr.  iKJuan  Kícaaío  Oitlcgo),  hubUado  du 
la  mencionada  obra :  u  Puedo  aet'gurar  ¿  V.  qae  dee- 
!-■  "  ¿  variue  niítítArcs,  y  de  leer  en  gíiccta» 
y  -  toG  ta  drjcrtpcion  de  la  bntnlla  de  Bai- 
1  :  iide  formar  hda  iilo&  mcdifioaiiiciito  r^U- 
J^  ■.  gran  suceso  basta  quo  la  lof  on  la  I/iitO' 
rú  dei  UovbK  dkTürexo.» 

(2)  En  <t  úitiiuo  tomo,  aicnto  mucboi  afioa  dos- 


pues  de  los  primeros,  rara  vez  puede  hacerte  est« 
repato. 

(3)  Sirva  de  ejemplo  la  expresión  postrera  dt  lat 
tierra$  con  que  el  Cunos,  en  el  primer  cnpitulo,  es- 
lificaá  Kspa&a,  &  imitación  dol  lii»tonador  Juati  de 
M^rUn»,  que  titmbten  la  llmna  en  el  CApitiiIo  se* 
guttdo  de  au  obra  la  pottrera  d*  ía§  titrras  AUciu, 
dotuU  ti  »ol  §4  porté. 


"ptieáe  4UcuIpar9*>,  por  tener  visos  de  afíiíUacion  :  tales  son  los  tivj^ra  apwtitofi  y  cumpluio9 
QNitirvX  Palafox,  los  índividnos  conn^cvos  do  la  potesUd  ejecutiva,  el  Príncipe  de  la  Pnt 
fiaMof  V  alguna  otra.  Pero  sólo  en  caso  mn^'  niro  «e  liaUan  voces  y  locuciones  á  íístaB  sc- 
bpJAiites;  pudiendo  afirmarse  qno  la  ¡JUtoria  del  CoKDK  ht,  TORRN'O  es  un  modolo  insigne 
el  bucn-dccir  castellano,  donde  a  la  par  compiten  la  estructura  del  lenguajo,  la  fraao  limpia 
acendrada,  v  la  cadencia  armónica  y  niajestnosa  do  lo»  |>eriodos. 

Lm  exiranjerosj  poco  conr>codorc8  en  general  de  miestra  historia  íntima,  han  censurado 
i  Kutor  por  haber  lanzado  á  los  IcctorcA,  sin  preparación -algu na ^  en  medio  de  los  aconteci- 
denios  de  3íí07  (1).  I)e  sentir  es,  en  efecto,  qtio  cl  CONOE,  ii  la  manera  de  los  grandes  hia- 
Jores  de  los  tiempos  modernos,  no  haya  puesto  al  frente  do  «n  obra  nna  introdaecion,  en 
,  mal  diese  cuenta  del  estado  moral  y  material  de  la  monarquía  española  en  aquella  época, 
I  las  cauiOA  V  teudenciaa  do  su  espíritu ,  y  de  la  sitnacion  en  qne  la  «ilocabau  con  respecto 
i  ha  demos  potencias  sus  relaciones,  sus  intereses  y  sus  principios.  Pero  tales  obscr^'aciones 
constitnvcn  verdadera  taclia,  porque  al  cabo  se  refieren,  no  i  lo  que  ha  bocho  el  escritor, 

¿  lo  que  ha  dejado  do  hacer. 
Otro  reparo  más  positivo  y  más  grave  hallamos  nosotros  en  la  {>arcialidatl  mal  encubierta 
i  el  autor  al  referir  el  establecimiento  y  conducta  de  las  primeras  Cortes  do  Cá- 
05ÍDK  cnal  Recudo  critico  en  trasladarse,  para  juzgar  aquellos  acontecimientos 
tan  apartados  ya  de  nosotros,  á  la  i^poca  en  que  pasaron,  pesando  las  circunstancias  de) 
"inpcrffCLfts  nociones  que  se  tenían  en  Europa  del  gobierno  representativo;  pero 
la  con  que  recuerda  aquel  cambio  de  uucstras  institucíanes,  tan  eida^ado  con 
>  primeros  brillantes  posos  do  su  carrera,  da  á  su  narración  y  &  sos  reñexionea  el  tono  de 
I  apología.  Algunas  veces  reconoce  faltas  de  i nex ponencia  en  f>í  como  en  los  dema<^  noveles 
Igialadores  do  aquella  Asamblea;  pero  no  deja  por  eso  de  maniícíftarso  on  sus  palabras,  in- 
io  &  ciertos  tcorias  allí  dominantes,  más  do  lo  que  conviniera  á  nn  personaje  cuyas 
ftnes  s<7  han  modificado.  Eooómicnse  en  buen  hora  los  aciertos  y  sano  espíritu  do  aqno- 
Srttis,  discúlpense  algunos  de  sus  yerros;  pero  después  de  aleccionada  la  Europa  oon 
transouno  de  los  aQos,  con  los  escritos  de  los  publicistas,  y  oon  la  experiencia  do  loa 
amos  y  convídsiúncs  originadas  por  la  aplicación  de  tales  doctrinas,  oonvonia  que  el 
Istoriador  hubiese  dicho  que  &  la  par  con  el  espíritn  reformista,  que  iba  tomando  cuerpo  y 
^señoreándose  de  la  situación,  nacían  tambi(ai  males  do  curación  larga  y  difícil :  la  duoor- 
!a,  la  insubordinación  social,  la  indiferencia  religiosa.  Convenia,  en  una  palabra,  que  hu- 
iera  señalado  y  medido  la  pnrtn  pcnr.cí.ivi  ó  nusnria  y  fnsrinadora  qne  babia  en  el  fondo  de 
QvoUaa  tcorias. 

TÍO  qnií'ra,  la  Historia  dd  levajitami^nio^  gutrra  y  revolución  dé  J^Jf/xifta^  empezada, 
._.:,._  .1  y  concluida  en  medio  do  grandes  alones  y  cuidados  públicosy  particulares,  do  via- 
^ ,  agitacionea  y  pesares,  con  pocos  intervalos  de  verdadera  dicha  y  tranquilidad ,  os  el  pri- 
ler  munumi^ito  histórico  que  basta  el  dio  presente  han  producido  en  esti'>  si^lo  las  letras  cs« 
nQola^  Pura  pruebo  do  su  alto  mérito,  bastaría  decir  que  no  obstante  el  desencadenamiento 
los  partidos  «n  todo  aquel  tiempo  contra  su  autor,  como  hombre  publico,  apvnae  ha  lovan- 
Bura  BU  voz  respecto  de  su  obra,  de  la  cual,  ademas  de  la  abundante  edición  diri- 
ge! CoKDE  mLsmo,  se  han  hecho  una  espoilola  en  Paris,  otra  en  Méjico,  dos  auhrcp- 
en  Barcelona,  sin  contar  las  traducciones  publicada^'  en  las  lenguas  francesa,  italiana^ 
é  inglesa  (2), 
L  ademas,  la  obra  del  CovDB  un  gran  acto  de  patriotismo,  un  servioio  inmenso  hecho 
dosvonturadn  nación,  coyas  glorias  andan  ton  olvidatlaa.  Sin  ollas  se  hubiera  perdido, 
roolmealQ  te  iba  perdiendo  ya,  la  memoria  de  los  nobles  hechos  y  buroioidad  do  ctfÁo- 


Ct)  ÍpwmI  dt§  IHhaU  dol  20  da  Julio  dn  1636. 
(S)  Casado  «sto  m  cactil>is,  ao  s«  habU  bocho  U 


elegante  edición  do  que  habla  la  nota  qa«  MtA  «1 
principio  do  cuta  Bioqrafi^ 


t«  éóIíDfc  DE  TOREM 

ter  que  manifestó  Sspafia  en  aquella  época  memorable,  sin  qne  de  ella  quedasen  í  la  Europa 
más  recuerdos  que  los  consignados  en  obras  extranjeras,  como  la  del  coronel  Napier,  en  que 
están  desfigurados  ó  incompletos  los  hechos.  La  Academia  de  la  Historia  envió  al  Conde,  des- 
pués de  la  publicación  do  su  obra,  el  titulo  de  académico.  La  Academia  Española  hubiera  debi- 
do, en  nuestro  concepto,  seguir  este  ejemplo ;  pero  ee  lo  impidieron  su  reglamento  y  prácticas, 
que  requerían  entonces  una  solicitud  del  aspirante.  Nimiedad  parece  tanto  respeto  á  una  ges- 
tión de  mera  formalidad ,  que  hubiera  podido  salvarse  de  un  modo  legal ,  y  que  privó  al  esclare- 
cido Cuerpo  académico  de  aumentar  su  lustre  contando  en  su  seno  ¿  un  escritor  tan  eminente. 
No  queremos  omitir,  al  terminar  estos  apuntes  (1842),  que  el  Conde  de  Tobeno,  laborioso 
á  infatigable  siempre,  ha  empezado  á  allegar  materiales  para  escribir  la  historia  de  la  domi- 
nación de  la  casa  do  Austria  en  España.  Quiera  Dios  darle  vida  j  sosiego  para  llevar  ¿  cabo 
tan  larga  é  importante  obra,  aumentando  su  justa  fama,  ya  tan  asentada  en  diferentes  títu- 
los, é  intimamente  enlazada  con  los  heroicos  hechos  que  su  elocuente  pluma  ha  trasmitido  ¿ 
las  edades  venideras. 

Leopoldo  Augusto  db  Cüicto. 

■  ■ 

COMPLEMENTO  DE  LA  ANTERIOR  BIOGRAFÍA, 

PUBLICADO  SN  LA  EDICIÓN  DE   1848. 

No  plugo  al  cielo  escuchar  los  votos  con  que  terminó  su  tarea  el  Sr.  de  Cueto,  ministro  de 
S.  M.  en  Dinamarca ,  ilustrado  autor  de  los  precedentes  apuntes  biográficos.  Después  de  los 
acontecimientos  de  Setiembre  de  1840  se  ausentó  de  Madrid  con  su  familia  el  Conde  de 
Toreko  en  Febrero  del  siguiente  año.  Deseoso  de  reunir  materiales  para  escribir  la  historia 
de  nuestros  reyes  de  la  casa  de  Austria,  y  poniendo  en  ello  el  mismo  cuidado,  investigación 
y  puntualidad  que  se  admiran  en  su  obra  de  la  Revolución  de  EapaSía,  donde  no  se  menciona 
el  más  insignificante  destacamento  francés  sin  c:cpresnr  por  su  nombre  el  jefe  qua  lo  manda- 
ba, recorrió  la  Alemania  y  la  Suiza,  y  sobro  todo  la  Italia  y  Flúndcs,  centro  de  los  princi- 
pales sucesos  que  iban  á  ser  digna  ocupación  de  su  severa  y  bien  cortada  pluma.  Pero  de 
vuelta  ¿  París,  y  cuando  ya  so  hallaba  disponiendo  su  regreso  d  España,  falleció  en  aquella 
capital,  el  16  de  Setiembre  do  1843,  de  resultas  de  un  grano  maligno  que  le  salió  en  la  bar- 
ba, que  degenerando  en  una  congestión  cerebral,  lo  arrebató  en  breves  dias. 

Gran  sensación  produjo  en  Madrid  la  fatal  é  inesperada  noticia  de  su  muerte,  causando 
profunda  aflicción  en  sus  amigos  y  notable  sorpresa  en  sus  adversarios;  mas  cuando  en  épo- 
cas posteriores  la  suerte  de  España  se  encontró  más  de  una  vez  en  una  de  aquellas  situacio- 
nes criticas  y  angustiosas ,  ¿  que  la  reflexión  no  hallaba  salida ,  y  de  las  cuales  sólo  ha  podido 
sacamos  la  divina  Providencia,  entonces  el  nombre  del  Conde  de  Toreno  sonaba  en  boca  de 
todos,  avivando  el  dolor  de  su  pérdida  la  general  persuasión  de  que  con  tal  piloto  no  estaría 
tan  expuesta  li  zozobrar  la  nave  del  Estado.  Hecho  es  éste  que  no  podrán,  negar  sus  enemi- 
gos, y  efecto  necesario  del  concepto  público  que  le  granjearon  su  alta  capacidad,  su  vasto 
saber,  y  su  firme  entereza  y  elevado  carácter.  Ver  desaparecer  del  mundo  repentinamente  i 
un  hombre  de  tales  prendas,  joven  todavía,  y  cuya  natural  robustez  parecia  asegurar  por 
mucho  tiempo  la  duración  de  su  vida  sobria  y  arreglada,  hizo  en  sus  amigos  una  impresión 
tan  dolorosa,  que  apenas  han  bastado  ¿  amortiguar  su  recuerdo  los  años  que  han  trascurrido. 
El  que  esto  escribe  no  olvidará  jamas  la  amargura  del  momento  en  que  se  presentó  á  los 
umbrales  de  su  casa  la  bella  y  majestuosa  figura  de  la  Condesa ,  rodeada  de  sus  tres  niños  y 
envuelta  en  negras  gasas,  por  entre  cuyos  pliegues  brillaba  el  raudal  de  lágrimas  que  corria 
por  sus  mejillas;  espectáculo  que  le  recordó  vivamente  el  que  nos  pintan  los  historiadores  ro* 
manos  de  la  hermosa  viuda  de  Germánico,  cuando  llegó  al  puerto  de  Brindis  con  las  cenizas 
de  su  malogrado  esposo. 

Los  restos  del  Cokde  de  Toreko  yacen  depositados  en  d  cementerio  de  San  Isidro  de  esta 
corte. 
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>  ra  poaerío,  apaiiotU  al  ucuio,  y  en  el  coutiiieute 

Mlrera  do  liis  tierru,  habianc  maotmído 
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li  nurced  auy»  laa  cscuadrUf  lot  ejóccitoa  y 


1o«  csndalea  qae  ámi  rciUbon  á  U  ya  cftií  «aiqtii* 
luda  Espnfla. 

Mas.  en  medio  de  tanta  sumisión,  y  do  loa  tras- 
tornos y  cputinnoa  vaivenca  que  trabajaban  á  Frua- 
cía,  nunca  habían  olvidado  sua  nincbos  y  divenios 
grobernnutea  la  política  da  Luis  XIV.  prucnratiJo 
atar  al  carro  de  au  suerte  la  de  U  nncinii  e^pafloliu 
Fontados  al  principio  á  contentarse  con  tmltidcjii^ua 
estrechasen  la  alianza,  preveían,  no  olirttantc,  que 
cuanto  niúa  on^rosoa  fni«fn  aquel U*a  pora  una  *ia 
Isa  pArtcs  contratante.-*,  tanto  lu^uo»  svri&D  para  la 
otra  estAbles  y  durndcros. 

Menester,  pues,  era  quo  para  darles  la  con*"f^Ífa- 
te  tírnieca  se  nunnscn  anibns  n:iL'íc>n^j>,  nfmttiej>tn-- 
doso  en  In  forma  de  íeu  gobierno,  ú  ronfiindi^nditas  j 
bajo  la  dirección  de  jieraonnR  da  una  ujistna  íjuimIí/i;, 
«cgiin  que  ae  nind&lva  y  trastrocaba  en  Francia  U 
constitución  del  Estado.  Aei  era  que  np¿nas  aquel 
fi^abincto  tetina  un  ntipiro,  suaurrábansu  pr  ycctus 
varios,  ^unlálmnao  en  Bavona  tropos,  cnvidliuiiío 
expcdicionra  contra  Portugiil,  ó  «puri'ciiiii  tmiL-lms 
y  claros  indicios  de  querer  eutronietcrse  en  los  anua- 
tüR  ¡1  'lí>  !«  pctiiiiaula  hit-pana. 

C'  wo,  ya  tan  vivo,  i  proporción  qqa 

las  iiiiiwi-  í  r.iiiLO^nfl  ofíiin/aban  fu^ra  la  pripuirncia 
de  Bti  patria,  y  que  dentro  »o  ncMitablocmn  la  «ron* 

?uilii!ad  y  buen  úrdvn.  A  las  rlnrns  cnipcxi'i  A  maitt- 
cetarjíe  cuando  Niipoleon,  ciflendo  bus  MÍent'»  c«n 
Iji  run.fin  .^'  rtiitifia  ,  fundRiInniontc  punsú  que  lus 
:>  el  B^Miü  dn  E.npiifta  iMirarinii 
,  ,    r  «uniiioH  que  ahora  lo  innat  ra- 

sen,  al  que  liabia  cntpuftadn  tin  cetro  quo  do  dvr^| 
cho  corrcttpondia  a\  tronco  tle  tiende  se  derivaba  «a  ' 
ramo.  ConnnnArfjnsii  lew  recelos  <lel  franccj»  dcpuct 
do  lo  ocurrido  en  IHOó,  al  t<>rniinar«e  la  caiupofta 
de  AuM-ria  con  la  par.  do  l'rraljiírpM. 

Det<iM%sL*Ído  por  entonces  <\v  bu  reino  Inmundo  IV 
de  Núpolcs .  Iierniano  de  Carlos  do  KtipaAn ,  linbín  Ia 
curte  (lo  Madrid  reliusado,  durante  civrto  ttcinpu(l)f 
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Bipüla,  r0n>rL*  ijw'  iu<(;"'t>>v  itw  ei"(nijii;nfc>ia  »i  p»r.iii»t#  .j*  »«■• 
dru  Ib  colon  «n  Joid  llnnap.rl*  d»  la  coruoa  da  Ndpoba.  aa  «6  \ 
Anln  al  aibba;Rdfr  •n^haX  m  Parla  p«n  <|aa  «Ma  «  fnfm\\mm\ 
al  Prlncljia  da  TkA^írmn.!  /  tecfpt»l«w  rarL»Jt»aae»  \m  dararbMi 
aqiwUa  eoniu  de  Cá.rlua  I V  y  «  e^tlrt»-  U  no  qna  Ina  «ícoittoel» 
«lanin*  pni(«r|(va»  j  U  ilebll»lMl  <lel  rnUeino  aarmrol  no  ronalM» 
llanm  apoyw  roa  l*<>oiTMr»niIletilaannTi«  'íwt^  %n\*-\nnm9t^ 
pWilaa,  bl  cQntlBnarU.«;p«ro#Un«  ptvtwi  n»?  aar  InfmiUaiH  r*"t- 
le  «i  4  oa«  taSan  al  uunt  da  Mta  biMoil^ 
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'.'.-    <:-r.-   ',*;.  '.    *  .    ."¡..a'*;  -i  *';      '■   k'.\':'   ¡  T'.'    :--**i*. 

¿  Iflí  ',  .'■.  í-  ;.;í."  ;.'■  ■(-■i.  '■'.  im-.  'f,. ■.'.*.'.  :•,  ii  f-.í:;;.* 
'!■•  ('.*,-'.^ ;,■>;*'.  ':ri  r'::'.',-.  y  '•!.*í¡o<.  '.■..■.■.'*  'a.r-.''  '■:,  «-i 

i-**.-i-,.i..t:.  C.tr,  Ji-  ::t  I, '.*••,  a  y  fi'.'.'.-.i  -f,:,f';'!'>r4- 
'Cfj  'l'-i  lí.f,.  I'.'.rnpi  f  .fi-í';,  [.rj'-^.  I.-.-  '.■  :.•'■'. l'V.¡'.ri-:*i. 
hf.iiri'  i.'iii'l  >  .i  *i'.ip-f!ir'>ri '  f,tu',  \,:¡ti':'iia\  t^jl'jU  U  «rr.- 
f'i!..'-I  .'1  ']<■  f'-jt  V  f!'!  f.'iiJ'.r:".  .v.i»:*,ifÍ!i  '  f(  S-.í:*;:/:- 
l,r<- '!«■  I>ííí'».  I''.r  <:1  riiiíríi'»  i-Tfiíiti'»  '..ar'ií:,rir«,n  l-.i 
»-fi!  il,'.j'l,iii  tnrr  í.'^ri  • '.u  Kii-:i.  iiaKÍ  ti'Io  •J';«-ipr'j- 
Kii'i'»  |.iili!i'.;írfiii.|i-  I-I  '  ifi[i':f;i'l'jr  Al'-jafi'Iro  *■[  trí>.- 
ffiilif  ntif  fi  Kii  ri'tiiihn-  lüitju  «-n  Parí»  r.'<'jri'':lui>lo  ya 
|j)i'i<i|'i'l<'[iriiiriij  M.  i\f}n   ril. 

Ami  i-ii  r-l  tii-tfi|iM  «;.i  iji.i:  ¡iri'l'il*an  Uh  platíra^  d': 

pilü,  tllirloii'fM  t'i'l'.it  y    iillll    iJilÍ7.á    p'tr'O    nfcr-tuS   ¿  »-ll 

triiiu  hiNiun .  H'-  |in  (»;jr:i^nn  .i  U  fir!i.'^'':(;ii':Íoii  <]•:  U 
f(i|friA.  l'.Uf'ui  y  l'fíiHiu  lif^:>\¡:tust:  i-ti  Hf-.irul't,  y  i[nf- 
rinn  qnr  rifioii  i-^tiiilitü  Hf  iiiiii-»!'-n  á  <iii  r-iLiiR.i.  Nnp'i- 
lufiii  lutiip'rt'o  Mf  i|i:s';ijitla- A,  y  AMri'|ii<:  rr:*:'-r.ti'lo 
pnr  |ii  ili-  Nií|i<i|r'<i  rtiii  I-I  fraltiiictr;  <|i!  Í'1-piifin,  ilihí- 
liiulnlin  mi  imil  iiriirnfi,  |it(!(-iinirifl(i  f.ntnr  lU:  \t%  ('K"^;i 
•  UililNIori   il<-    i'Mlf    ;iliiii|ri   ri|;itjrii><  VTlt.'lin')  pil'lir-H'!. 

I)f'  prntilii,  y  -■ )  i^iiiiii-nxfir  i-l  afio  ilv  IH'  'í,  p''l<<'> 
qiif  iriijitiit  i>-<[i:iriii!n<t  piiMfi«cii  ii  'r<i!ir'iiiiri  ú  ri-<-iii|ilii- 
ttnr  liipt  fdiiii  I  Kiih  )|iii*  ¡11  f.Mi>iirii'f-j.-iii.  Ciih  c^n,  Ii<-fiii- 
J<*ii|iil(i  A  liH  ilitN  titrliK,  >i  lii  '(«'  l''lirr'-ii''iii  p*»ri(iii> 
rDliniíli-iii'Mi  cttiiin  Niiy<i  In  :/iin(iliii  d"  i-rpiifitríi-M,  y 
A   Iltgli*    M  l'tlifl   |iiir  Kcl    li'|iii  I   i'-iRn   liiil'-i'tiu  <!■■    Cfrh- 

naiixii,  i'i,|,^,-^.iii„  \ii[iit|,  oh  l'-iii'i  lil'iM  irii'iH  ;r- tile, 

ÍhI  iiiitini'i  li>-iiiiiii  ii>  i.ntiiiiii  I 'lili  i  I  ¡.uAií  iiio  fli: 
•tpnriii  ú  i|i)('  iiiif  iinitiliiii<  iiir  nc  i|in|irt'iii|i  hi*  (I* 
■ilM  RfiltliiilitM.  Ai-i'C'liii  1*1  tilriiiin  H  In  il'-iiiiiii'ln,  y  mi 
priiii'i|.joii  ,1,.  \|iit/.(i  •■hh.iit.ii  i-ii  Klr>i*-ii<-iii  flf  -I 
•  A(NK)  i'hpiinnli  n.  Iiiiiiii|i|i|im  ptir  v.\  |i-iii..litt:  grliC- 
ru  düli  Uuiualii  Oraliil. 


;.*  t:  r.l.t.-t  *■.- "j,  ^l  ".-"i  :iLn  ljI-llií-'-:*-,  k '.« 
i;*':.-'.-»  --f;-!LTi,'>-í  -r^- :■•;■:";-•  -.z.  J  :-T¡f.  I  ■sí.:;:  1-ib* 
^■■.■:--  "...j-í  1  L-.r-!:-.  l:..i  -"-■  i.>.i-:rt  f^ru. 
"•i-  ■■•.  _-  Lií  i.-z.L'.i  L  :-.-'  :-.-i  :rf.í:_;iri:  ee- 
:í"-ií  •;í-:-:-:í*i  :.i  ■•*  ■.••  l«::-  #  T*^-^-L.-rf  i=  ~l-;a 
y::-j-.  .'■>-■:  :'-■:■*  :■  .i.  :  l:  i  rÍTL:.»  i:*  ra- 
,1  .1.  :¡:íí.  :t  .--1*  ■■  .••-■•*.  "L:  -^l:  r  lkí  ta- 
-.■■■■--#■•.*  1  i.  *  .L  irfTT.  :■'  L  i'::r  -■!■  •l'cll'  r'irs-is- 
irt'  :-*---,':.  j*  ¥:.  -.*;■:-. t  x*  :r=L.¿  z-ir:.!:*  ¿.1 
iv.:'-*:i.r  Íí  .  ;-*  iri,  .':-■:-.  Í*l::l  :i::i  :í-:¿o 
Vi.  Tv-^TeíT.t  i  -  ,  7r.  .:"í-i.-.f  t  T.;^L:ru  "i— -•».  Mu 
..*■*.-.  Kt;-'.  ¿*  I'i,»'''.  j  :T-..=ti:  ^.•é  iT'i.rc^  jí  cv- 
•.  í— :    fj».i:=-f  1.1*1  í.l.t:  f-^::?    i.  ..*  :r-z:TL*of 

■  ■.-..ir.-A.  I-:;".*;  Izz-Li^ri:  7  _í;  :  ii  *¡i"iff  k>::'^n, 
.  't- ;•-  t:.:-7.  7  í'z.  -.T.ir  riri.  -.'..:  ii::r.:.ii:.  *irc-n- 
■..  '•r.:.:^  j  -.-L*r,  u  .-,.--:■•  i-z  iru.:*;*  -i  .  pe;iei¡e- 
.>!•:  ^  i  .i-.:»:*  ir  O  t  *•:.::  i::.-  Ít  >íí  i-li,  f*_cn 
:'.-Ti-;:  --*  ¿r:,-.:  »1  I  ;  ie  >!ít-.  ATr:':-,  e:  ce  U 
I'iz  li  c-.-.  ii:-.i  £*  ?::  iZí-tí.  jr  ;!.l:az.í-:  va  ccn 
í^-r  *rí.ilz.i;:  £  -.i.»  *j  :-ir:.f  j-«:-    r  trz-vi*  d«l 

*  ..:.r.-:-.rt:L.  *:.  iv  iil  ~!s— :  Mije  ^3).a.dit.ho 
Iz-.-.-rd:  z  rr-.<  i^-iirss  ti.'»  :■::*  i;-::*!!*?  t  cou- 

I'-:.*';-  Xic»:!-;':::,  i-tf.:  Ít^:  :-■?  ^"eña.T  eirbu- 
^liif  5-^  -*::  ics  'ir-  el  ::í:l1í::.-  :^e  ¿«I  Norte 
a.-.'.:i*a"'  i.  áii-i'-  íimr  ■=:;  =ír  -.ii;  ca  h&sta  que 
«^  :'^-.  l:.'^.z^  las  ■lí«aT^-^r.^::^■^  c\=.  Prcíia  y  Ro- 
:li.  fj-lrr-íi',  .i  uriir.-:*  il  r-.=  ;:r*  o»  U  Pit^frece- 
['.•^,  f-.z,  v.-i-  a  tí-rz-r*:*  i*  la  '■u;:;*  f-f  de  XapoIooD. 
y.:.::.''-  -Ík  kÍ  i-'i:-.-:^  -rr-^-vf.:*,  AdmiArcnle  en  »iu 
^í';.  --..-.i*  i:v.^r-^.«  'v:*..*  ;-*  tr.r  eci-co-es  le  en- 
•.ii.  '■.Ti  ^ri*; '■!-"=  r-j='-i-rT.t':5  :d  Par*,  crüseníos  y 
f'.l.feV.í  ri'i-;  'i-:'.*;':  •!■:  :¡i¿=>  t-  sier^i^l-a  ao^uel  go- 
ryi'Ti'/.  >  f--  q-i^  sr  ai-H'.  .i  ba  li  cr.t-f-i  óeítmccíon 
'j*:  '.\  li^x  'i-;  tior'^r:.  y  <:n  ::i:.  ^1  ai.bo  n:isino  del 
E;í.f/*:  A'i.r.  iJ-r  -.'j^  .51  CütI.s  IV  no  qneiia  recono- 
cer A  =ij  h*:rHi4Lo  por  rey  de  Nap*?  eg.  sa  sucesor  le 
rcc-rioce  ia.  ■. 

TaI  í,'ir:.':Io  de  índicí'is,  que  progreíívBmente  vi- 
nieron áil'.-iptriar  iás  zuzobras  y  ei  ü  iodo  dei  valí- 
do  rjtípafiol,  ce  ttcrcceutarou  coc  \zs  avú\;izs  é  iiifor- 


n.  T*r'-ri«  c ■.(!•:"»  ■■rfrlsil  de*  ¿«r»i:V  qw  con  ene  ih-tÜto 

flfi  il  n.»'.  £**io  qcf  lití  -T»  p-o  e-iimien :«•  pcibl.t.'¿  el  Concqo 
hfi»' ,  !a  n  rt'  .on  rjiM  «n  ii  <  .<.n:/;:ita>.>  w  h«ce  del  «¡onveiuo  edocioi- 
'ii  :*.r  Ir-i"  tfj'.  «1  10  'le  ll^yj  ¿e   1?  ?€. 

■  ::  /•<'.»  f0,t».r»%  d->it  f:r  tí  rey  C^rlot  IV  d  D.  E'itmio 
IiT"*.rtJ/i.  fiulj>i;til-,r  eTír-j»--  ■■'naro  m  /*raiicto,  «i  ::ií  dt  Mngo 
J(  .?'(*.,  rni^radiu  n  t  'te  iJtíubrt  dí  1$07. 

U'iii  t'-irl'-it,  [>jr  U  rraia  úe  Di.«,  rvf  d-.  Eepafia  y  d«lu  I&- 
dU'.'.-v. 

T*\'*-n'Io  ^OC'?»  cnañAnt»  en  Tns,  D.  E[:f^.-nIo  IrquErnlD,  ddm- 
iPTi  fiíii,».;;^^!  hf.i;  ir^rio  «le  E'Ul>lo.  y  ^atii'ndoo*  .-.Ctor-iwlo,  en  ▼'r- 
ltf¡  (Jr  f.'^  ':<>nfi»n2-i,  JtL-tAnienu>iu<>r>».-:<l».  pnra  finc&r  cu  tratado 
fnn  I»  p«->-.«,nA  >iii<>  fi.er>>  í/ii,«:c&pnte  Sütnria.!»  ^ur  □u«^uv1  &.'  «lo 
<l  Kfíii  fiTvift'  de  lo-  ír»iire*^.  n'>*  rom|)r'.ime;prui»  de  tueca  fo  y 
•jliro  r.ik'iin  i<i¡a!íra  real  -ine  npro".«n.in*i.  raí  ftv-art-ninB  y  hai^ 
tum  '.lí-íTTar  y  i-',  curar  en:t-Ri  »■  !nT:i,.:.ib:t'lLi'iite  tmJo  lo  rioe  »t% 
i-iL  fid'.ul'i  y  f  rTia-ln  [.^fr  vm.  K:i  fe  >lc  o  •  u.il.  hemo»  hevhoexpcr.ír 
1a  iir^wii'",  flrmwLa  de  nue^trn  maiin,  M>ra-ía  n^n  nue*tTD  (e'.ln  ar- 
r.Tft/t,  )  icrn-ritlailu  |'>r  «I  iiifnuicriío,  nuestro  ronHiem  de  ftado. 
[iri  «T  41  TCíarii'i  -li'  E<ta<tr>;  dd  Dr  [aih-t.  ]i:  iIacd  Aranjoea,  &  Si» 
'lo  Miyoile  IWHi.— V"  ri.  Utv.  — Pr.fr;  {>t:atli'». 

N'iiA.  Tmri'UTínn  •■ípañ'.lB  del»  Taiiw-H  -.ce  ^a^!a  entiv  l« 
[«j«-li>4  de  D.   I  HKenÍQ  I»iii  endo,  qalcn  al  p'£  de  la  dich*  iradoc- 

r  <í!i  f-.\nie-B  pii^o  !••  dim  rert.flcaiioneí  ■'Iguienle*  eo  fnnre* : 

1."  O'  rf-d  o  nue  «"til  irmJiiccion  e»  flel.  Tar-.».  .■,  de  Jnnio  d*  1(108.— 
/•^ui^rJ/i,  Cft-i «i-jerH  de  K*  adn  de  P.  M.  C.  —  I."  Certíflt-o  qtieei:e< 
[yalpiC'  haa  «idn  retinvulM  día  P  dt-l  pre»entc  mea  en  el  itaI  itrio 

dir  SíL»  Lnniis".  —  Kiiiitai  rtiloau,  1'7  de  Üctslin  da  ISOt. Xr- 

{M(«r(i«.  — (LlohíC'tk,  lomo  ui,  uúm.  10«., 


CX)NDE  DE  TORENO. 


I 
I 


^ 


Ocultáso  á  Argficltea  (5)  lo  quo  ee  trataba  con 
Strogonoff,  y  tan  sólo  ae  lo  dio  á  entender  que  era 
forzoso  ajustar  paces  con  Inglaterra  si  no  se  que- 
ría pui<t'-^r  toda  la  Américra,  en  donde  acubaba  de 
lomar  A  Buenon-Airea  el  general  Bcresford.  Roco- 
XDendóso  en  particular  al  romipionado  discreción  y 
Becrrtii,  y  con  sotns  diligencia,  Ealicndo  de  Mndrid 
d  ottiraoB  de  Setiembre,  llegó  á  Liaboa  sin  que  na- 
die, ni  el  mismo  embajador,  Conde  de  Campo- 
Alange,  traslucioae  e!  verdadero  objeto  de  bu  viaje. 
DiMponlaao  t).  Agustín  de  Arguelles  A  embarcaree 
para  Inglaterra,  euanJo  6C  recibió  en  Lif^boa  una 
desacordada  proclama  del  Príncipe  de  la  I'ax,  fe- 
cha 5  do  Octubre  (6)^  ea  U  qna,  apellidando  la 


doctor  AoB  Otadlo  Sftns  T  Bum,  por  qnlon  n  dAdo  r  ilgiMdn  el 
IMÜmortío  qa"  fti)t»'«l8  «  Ul  tncn'baao  del  nilta  n>,  somLto 
eObfAf-^ro  ( losvo  M  tiiaU  j  oombni,  y  «a  «ctoAt  eJcrrlHo  te  m 
destín»,  y  par»qMcoD'^«  ilonJa  con^eutrA,  lUmo*  *  pnaMit«.a»- 
lUdft  iMu  ol  <1«  SDSiiro  rabílelo,  «n  Mvlriil ,  ^v^.a  tiC  «npr».— ^ÍIkj 
nn  wllfl  ^Ji«í  Oojvte  rarv/n.— i/ariiH  Sa"  ■, -J/ljfwW 

J/arii'  Sierra. —   oa  Ltita  Uh^ak*.  mitiLsti..  nem  irw- 

Iftiwln  «n  ««tA  U.  H.   vIlU  <)«  Uk^rld.— Cor  i  .  U^nin 

Suncln  j  VoLiq  rt,  D.  J>mí  Oftrrt*  VkreU  |  L.  U.^uc)  Ui^rt*  Sler- 
n,  por  quii'ii  «n  itui/<r;ta<l4  l«  l«í)il  xu-ton  ftnWor,  ana  titl««  «•■ 

cr!l -  1       iii>i'<»  (Ir  ev[A  :i:Iacu*  vlIU  fl  Indlrldani  deca  cabildo, 

CP  "  coaleí  ilrKiapcCiii)  «u»  rp«|M«  tro 

orí  1«  (■<jnr»tiig»  ftmi»  i^rtA  oo  Uft'lrl'l .  á 

|trii..  .        .  -1  ■■  -  cntoa  tnin  ajr  ileut. — ¿nú  J/>ivaiiJ. 

— DoD  j»<«  I  kiKlvrn,  m-utrlo  amjor  iJo  lo»  rrftMu  jf  Mcrfft»rio  d«l 
df«|UK:1i(iileaiwU7  JiMkift  de  E«p4fiAé  iDiIla^.  ecc^  etc.— C«'- 
tlflroi^'ia  D.  Lola  Uftyiviib,  i<tir  ^ai^n  ftpiu«ce  autorlmüo  t^ldocn- 
OieiiU)  <)iM  i<m.edr ,  c  •  Uil  ]BDt  "O  priman  Im  snc>s  de  Xvlrld, 
CMnOM  tlUiU,  7  do  íQ  puQ'i  )r  l«tra,  kl  p«re<vr,  Uflttnft  ae  pu'O. 
Y  |i*n  (}ne  agncta  U'O'  ot  privante  id  ÍÍmA-  Id ,  4  rlnco  d»  JLbrJl  de 
nli  ochool  Dk>  UebiU  y  iM  c. — i/nW  Ispdtro.—  Don  Joaí  Maris 
Oa  ktrat A ,  r^rrmrlo  dr  B-**!'» »  d"l  ttcfpactio,  pmidento  dol  Cü j- 
'  •>  ij<»  D.  Ji>íé  Lnitdem,  ror 
u,  (■  tal  Mcreterio  do  EkUdo 
"lao  w  Ulula,  y  la  flrmí  que 
\.  V  ,  nrn  QQi)  ootMt«  do/  elpnHote 
~  1  ocboetentot  tntiita  jr  ftleto.— (Ha; 
<!'a.— PrnpraaMTBtariadA  BHMdo. — 
lU.  — .'witia  antuMadanr  d«  8-  K.  le  Rn|  des 
)t.  C  :r<intfloni  rtrlube  ta  rfatiin  ct-d»'«iu 
.il.i>^A«a.  prvtnier  ■tcratalre d'fitat  de  S.  H-  C. 
ii-4  Ujfi'stjv-*.  Malnd,  le  S  irrll  ISt?.— 
r  rt  |«r  t  LoniiUoD. —  Le  prantor  lécrt- 
■r^u^,»  ^ír  Me/,  k 

■■  •  ha  perilldo  la  nra  (otm  on  be-bo 
i  1 19  [«drán  miraocr  los  dttmai  sitce- 

'  1  jin'Jcia  de  4ala ,  ovnaldarAndala  oocro  ooa 
ftiit*  rte  n-nlail  é  Intcrve  hUUJrtco,  ydei- 
iM)  qtierlendo,  pur  lo  tAAi/<,  iio«»triM 
4   //'«t  r'a,  diTstIiTftibt  a  un   nbjeUi 
i^niüílftli^  i)ní  ooe  tooan.  tal<a*  ó 
IcikKtiaJo  tutear.  Por 
•  1,  r>rn  ewt\  V-áot  loe 
:■.   E.'pir.rv  .1  Me   Pir- 


de 

•O' 


Din 

gf. 

tl<J 

M. 

b. - 
1  I. 


.<  ai.'viuado  de  taaim- 
•  luipiot  ■daladorai  ó 
'Ul  üu,  quleoet,  tmtx, 

'liado  en  nDinainia' 
•Jo  ilii  rKato  a  gnno 

I  ef  rn&ot .  oira  wMc'on 
t   /"Mf.  eotí  la  ^ray-l> 


y  U  iimcA  «a  ptitma, 

\>'é  Jiitin^ba  dabida  á 

'lo». 

•  «nCr*  doa   Airn"!ln 

I  I  :M4  de  Tiatcrr  Dldn  rau- 

'•<  il»  Hta  Tnltinn  qoe  le  tn^ 

.  conanranoe  por  wicrtto  uaa 


-<  que  lae  pe«Mntce  haa  pn>< 
■oa  aObenuUM  CtMi  douca  í  n- 


ñ 


nación  A  guerra,  ain  designar  enemigo,  dc«pcr  _  _ 
atención  do  1m  nacioncfl  extraías,  principalmeiit«  I 
de  tVancia.  Desdo  entonces  miró  Argiicllca  como 
inútil  la  continuación  de  su  viaje,  y  así  lo  eecríbió 
&  Madrid;  mas,  sin  embarco,  ordeuósele  puar  i 
L<^ndTéB,  en  donde  su  comisión  no  tuvo  reaulta^  4«j 
por  repugnar  al  gobierno  ingles  tratoa  con  el  Prin- 
cipe de  la  Paz,  minietro  tan  de«ncredítado  é  impru- 
dente, como  también  por  la  raudan/a  que  cu  diulio 
principe  causaron  los  aocesofi  riel  Norte. 

AIH  Napoleón ,  habiendo  abierto  Ia  campafia  eu 
Octubre  de  1806,  ir»  vez  de  padecer  dcacaUbroa,  ha- 
bía entrado  victorioRo  en  Berlín,  derrotando  en  Je- 
na  al  ejército  prusiano.  Al  mido  de  ma  triunfos, 
atemorisada  la  c¿rto  de  Madrid,  y  sobro  todo  el  pri- 
vado ,  no  hubo  medio  que  no  empteaiíe  para  apaci- 
guar el  cnti'incea  justo  y  fundado  enojo  del  Empera- 
dor de  loa  franceseB,  quien  ,  no  teniendo  por  con- 
cluida la  guerra  en  tanto  que  la  Ruiiia  no  viniese  i 
partido,  fingiii  quedar  satisfecho  con  laa  disculpas 
que  se  le  dieron,  y  renovó,  aunque  lentamente,  lai 
negooíacionea  con  Izquierdo. 

Mas  no  por  eso  dejaba  de  meditar  cudl  ecHa  el 
más  acomodado  medio  para  posesiunarae  de  Kspa- 
fia,  y  evitar  el  que  en  adelanto  ac  repitiesen  ama- 
gos como  el  del  5  de  Octubre.  Columbró  deede  lué- 
0  ser  para  su  nropóitito  feliz  incidente  andar  oque* 
la  oórto  dividida  entre  doa  parcialídadea,  la  del 
Principe  do  Asturias  y  la  de  D.  Manuel  Godoy. 
Habioc  nacido  éstas  de  la  inmoderada  nuibicion  del 
último,  y  de  los  temores  que  había  infuidido  ella 
on  el  ánimo  del  primero.  Sin  e^iibargo,  estuvieron 
para  componerse  y  dísípa'se  en  el  tiempo  en  que 
babia  resuelto  el  do  la  Paz  unirse  oon  Iiiglstcrra  y 
las  otras  potencias  del  Norte ;  creyendo  éste  con  ra- 
zón que  en  «quol  caso  era  necesario  acortor  su  vue- 
lo, y  cünforiiiArse  con  las  idojia  y  política  do  loi 
nuRvua  aliaduH.  Para  ello,  y  nn  expontr  su  sncTtc 
á  temible  caída,  habia  «1  valido  iniatrinado  coanr  al 
Principe  de  Asturias  (viudo  desde  Muy.i  da  1806) 
con  dona  María  Luisa  de  Borbon,  liunnana  de  su 
mujer  dofia  Miiría  Teresa,  príinfls  anibas  del  Key  é 
bijaa  del  difunto  infante  Li.  Luís.  Kl  pensamiento 
fué  tan  adelante,  que  se  propuso  al  Prineipe  el  cnLa* 
ce.  Mas  Godoy,  veleidoso  e  inconstante,  variadas 
que  fueron  los  cosas  del  Norte,  mudó  de  dictámeu, 

cu  no*  aotLclpadoa  &  tae  necMAdados ;  pa*D  m  «gla  pravtalOB  Moaail 
mejor  liwar  la  imieroei  aedon  dii  aUbdito  hada  «o  vfier,  B  ritaa 
de  Aadalncia,  prtrileglado  por  la  natnralen  en  la  rrodoooloii  4a  «»- 
balhM  d«  cserra  llscroa ;  la  provincia  de  Bztnmadara ,  qa»  tanUa 
■irttcioe  d4  ctfa  claae  blco  al  aelbw  Felipe  V.  ¿  veraa  oon  yaele>cia 
gao  la  cabellarla  dd  Rey  da  Sqnta  «té  ndaclda  *  tnaomidatapar 
falto  de  cahalloa?  Ho ,  oo  lo  cmo  :  antes  ri  ««para  qae  del  mUeno 
nodo  qne  loa  aburlot  plorhwo*  de  la  ceoeracUm  prmnkte  elrTtaroa 
al  kAboIo  tle  nneetro  iry  mu  bntnbrea  j  eabelloa .  aelrtao  efaora  lea 
nieto*  de  Dueetro  «lolo  coa  roslmiratoa  6  coapalUM  de  bombna 
dtaacne  ea  el  muicjo  (Id  caballo,  fara  fioe  elr^an  y  deAeodao  á  n 
Itttrla  iodo  «1  tienpn  qoe  damn  las  ur|[DODUa  actaalei,  rnh linde 
do^pBM.  Heno*  de  (loria  y  con  aiefor  merte,  id  dcecanaa  eatn  nte* 
milla.  BniAncee  «I  qoe  cúla  «nal  ae  dlapatar*  loa  lannrelee  de  la  TÍ> 

trtrla:  r;--'  ■^  -*   '■■-—  ■>    "  ■— ,—  '-    -<--.■■■.—  ^ '^-;<  -  -  rrát 

\tí<\^*'  ilrAll 

tainn  [  .  |>1 , 

imea,  a  I '".■■>-  l-üihi...  '  ri»i<i   in»  i--!-   ■    ... -i»; 

mái  beD^co  de  lo*  •'  '  oa  i-Qbr1r«  ootí  -  :  rj  u   i  j 

de  íi  ffrttUTiil,  rnir'-'  i.-  atiora  na  nfr-  >•  ü.  ■    -1 

I'  :i'fuVre,i-n»l 

A :  vueatroe 
l'  ••.'uníliTo. 

inte  !»•  »r- 

r-  :,<'•«  ár  »(W 

I"-  -.ifa  U-aJiad 

j  iiUM\ijaoi  f-or  htil>fT  b<1i-  iiTiiitaw  t,  mi  Uui.uii.eitti"., 

P?r<),  «I  lui  roa  •(•  Mlcatim^  *  do-furtar  vnuetrna  anhaloi  daglo- 
rU.  «.«  U  de  TiuMtnia  Ininnl^atna  tntora  ,  O  padn^  drlpaeb'o.A 
qnlaiie*  n>e  dirlj^^.  'a  qw  oa  tiafa  «ni«ndcT  lo  tu»  drtioK  k  TuaaCia 
oMIuaridn ,  i  roe^tro  honor  y  á  la  Be^rada  religión  qne  pntnstfc 
—  Ul.  raÍMjii's  sK  L4  Paz. 
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LIBRO  PRtifKnn  (1807). 

Ovieodo  i  noGAr  en  id^oa  de  enjj^nDddcimientc.  |  pnV.    -    ^' 
i|t«rA  4]ii«  paaArui  A  ronlidad  condecoróle  el  Key, 
■  13  Ue  Enero  de  1807,  coa  la  dignidad  do  nl- 
miruitd  de  Eipafi»  c  ladiu,  j  trataiuiento  de  al- 


J«  bien  á  Napoleón  qne  se  auroentase  U  di- 

>\  <!t«.'inl>'ii  lili  oí  inil.-irio  1^1  Madrid.  Aten- 

rdia,  al  paso 

1  (5  í  ^:  I  .  erdo  y  al  por* 

.i-y ,  se  dcépauhabu  ú  KepaBa,  parn  tan* 

'lincipe  de  Asturias,  ¿M.  de  Bentthamaie, 

.:»  nuevo  embajador,  prcKcnfS  bus  cro- 

.  úUimoB  de  Dicicnilinx  de  I8(JÍ>.  Kntpe*ó 

di  rcdun  Ilof^do  (k  dar  p  '       n  lentos 

h»t*  sa6»e8  deBpao6,  que ,  l>- tcrnti* 

Dan*  la  guerra  dtri  N'ortfl,  jn/g"  .Mipvio(*ii  que  se 

■Mff«aba  «I  momento  de  obrar. 

Pr«aaoUWe]«,  en  la  ptriionado  D.Juan  Eacóiqotz, 
«cñdacto  acomodado  para  ayudar  hu»  miran.  Auti* 
j;iio  maestro  del  Príiicipo  de  j^túria^,  vivía  como 
oonfiuado  eu  Toledo,  de  cuya  c^itedral  ora  oanfi- 
iLÍ^  y  dignidad,  y  de  donde,  por  urden  de  S.  A., 
coa  quien  aíunpre  montcuia  «coretn  correirpooden- 
C3*,  uatia  rvgrosado  i  Uadríd  en  Marzo  de  1807. 
ObDÍeTCDciúee  mncbo  entro  él  y  «ns  arnip>8  eobre  e) 
nodo  de  atajar  U  ambírion  de  Guduy,  y  »ucnr  al 
Priocípe  de  Aotúríafi  da  situación  que  oououptaaban 

'    ir  ni  Embajador  de  Fran- 

l<Mr  El.  Junn  Manuel  do 

►■iiiii  ii-'iii'pr  'iL-1  l*ríncipo  de  Astürins.y 

?edro    Girnldo,  íirigadior    do    in^enioroa, 

<  de  niAtematti^aii  del  Principf^  é  infantes^  y 

rnew jetos oJrtabaii  en  e)  secreto,  hallarse  moneteur 

~  .:r  .■>.   r,.1 ,,  i,.ne8  con 

■frtft  «n- 
„  y  otroa, 

I  en  una  pre^riititHy  nena  que  rvciurocainen- 
en  la  «-¿rt»'  el  PriiK-ijit;  y  el  Elnibajador. 
rde  nii  bab«:r  falHedad,  y  escogido  Éscdi- 
Atrtr,  presenil!  d  éste  en  oasa  de  dicho 
:  mu  dL-I  Iufautado,con  pretexto  de 
np'.ord''  fí'i  ponina  Bobre  laoonquista 
llulablttdij  '  nto  c.iitn.t  uionttieur 

üois  y  '-■!  '  1  Principe,  urístA- 

"ron>fr  uü  itia  de  loe  de  .im;ii',  y  u  la»  dos  ac  la  tarde, 
enelBctiro.  La  hora,  el  aitio  y  lo  caluroeo  de  U 
ealJkcion  lr«  daba  no^urídn'l  de  uo  ser  notadoa. 
Hablaron  allí  »<-s''f;adnitionto  del  catadu  do  Ka- 


palla  y  rranciB,   de  la  ulili 
&ea  de  afianzar  iu  aliamm  *•■ 

n!i'     (if  ln  Pin 


nmbaa  nació- 

-Jú  familÍA,  y 

Je  enlazar  al 

■^refta  de  la  sangre 

i        ijador  convino  oon 

fiaM  de  iqa  puntos,  partirnlarnien- 

;nr:d.iTT?n  en  darle  punterior  y  ca- 

-  i'-ronAO  ¿  t->ñie  paao  otros 

jue  tiííAh  tuvieron  de 

que  cii.  30  du  Sotiomhro  P8Cribi6 

:-ÁH  una  earta  A  Ear^iquiz,  en  la 

no  hfutnhtoi 

i  tesura  pren- 

'),  u.ir-.L  j'i    ;.i  :i;iMin.>  á  entender 

aqnnla*  nalinn  de  Ikm'a  de  su  amo.  Movitlo  de 

j^ ;..,.    ...  .(,,  ,,r,,,  .,1  i'r M-«  (le  AMúriají, 

ta  n  '*««  *n  ténni* 

niiinrapodi* 
'  grave  caí  l, 

aquí   Ueini<  balador 

D.Ju*n   !  i- 


^'  ~-.ndo  een  una  eoblíflk  dé  U  Empera- 
triz ,  :>_>epnra  al  Duque  de  Arcmberg.  Todo 

da  ii.ui. ...  .i.  ,jne  el  Embajador  obnSaeguDin«tniQ« 
ciones  de  su  amo  ;  y  si  bien  ea  verdad  que  éste  do»- 
con-""»''  .-ot'i'.  »-•!■. .o  los  procedimi^r '"'■  'i---  Tiuél, 
no  1  >*o  hubiera  M.    '  naia 

crpu  itio  tan  poco  auf;;  ■■•>■"* 

de   tamafíA   importanoia  si n   prév ta    ax ' 
Pudo  quiíá  excederán;  qnÍ7¿  el  ¡uleree  >  t 

le  llevó  á  proponer  para  eeposa  una  pereona  cuu 
quien  tenio  deudo;  pero  que  la  negocianion  tomd 
origen  en  París  lo  acredita  el  haber  dcspiiea  aoeto- 
nido  ol  Emperador  á  bu  represen  tanto. 

S¡'  ' .  tilles  pláticas  tenían  man  bien  traza 

de  t  ■iilu  que  do  eéría  y  deliberada  deter» 

minaiMiiii.  ii'iiie  mejor  ol  ATT<'>bAtado  templf?  do  Nu- 
poluon .  bu.<«car  por  violencia  ó  por  muloaarteael 
cumplimiento  de  ¡o  que  hu  política  6  au  ainhii-ion  1« 
fugeria.  Asi  fué  que  para  remover  estorbos  é  irao 
prejmrnndo  á  la  ejeoucíon  de  sus  proyectos ,  do  nue- 
vo pidió  al  gnbt'.TDO  eapafiol  auxilio  de  tropas;  y 
confonnAudose  Garlos  iV  con  la  voluntad  de  sa 
aliado,  decidió  en  Marso  de  1807  que  una  díviaíoOf 
unida  con  I  a  quo  estaba  en  Toecana,  y  componien* 
do  jtiutaa  un  cuerpo  do  H.OOO  hombres,  se  dirigieso 
al  norte  do  Europa  (7).  De  e»te  modo  menguabaii 
cada  día  en  Eapa&a  los  recur«oa  y  medios  de  roata- 
tcncia. 

Entretanto  Napoleón, hablen'^  "  '  - 

lis  progreso  la  cai.ipnna  eniprcn 
combinadas  de  Pruaia  y  Uusia,  inu-ia  m  r>  o>-  .inno 
AÍguiíTite  concluido  la  paK  en  Tilirit.  Algnnoasehaa 
6gi]rado  que  so  concertaron  olti  arabos  emperado- 
rce  ruso  y  francés  acerca  do  8auuti»a  aecretoa  y  ar- 
duos^ «¡endo  «no  entre  elloa  el  de  dejar  ■  '»  m  <-'* 
facultad  del  ñltinio  la  suerte  de  Espar. 
consultado  en  materia  tan  grave  reeprtJtb  , 
najes,  y  que  tuvieron  principal  parte  on  anuella*. 
coufereuciae  y  tratos.  Sin  iatercíS  en  ocultar  la  ver- 
dad, y  lejos  ya  del  túmpo  en  que  ooarrieroü,  han 
respondido  A  nueetraa  preguntas  que  do  se  habla 
eotÓDcee  hablado  «inn  vaganiento  do  asuntoa  d« 
BapaAa;  y  que  tan  sólo  Napoleón,  quf^j&ndoae  con 
acrimonia  de  la  procioma  dtl  Pr{ací¡>e  dn  la  Paa, 
afiadía  á  vecen  que  los  cepalloles,  lutgo  que  le  velna 
rKU[<ado  en  otra  parte,  mudaban  de  lenguaje  y  lo 
inquietaban. 

Sea  de  olio  lo  que  fuero,  lo  cierno  ra  qn-  -   -  't 
pas.  asegurado  Napoleón  do  la  líiteia,  u 

por  de  pronto,  pudo,  con  mAa  desahugo,  \ 

oía  el  Hediodla  loa  ÍDqaieio*  ojof  d»  lU  deaapodo- 

fOi-tpmñ/^m  •!  mmd*  *l  9aMm  í«ur«j  Mar^»  4é  te  A»«mii 
áiMbytit  áj9nmmrvm  amrf»  J*  qtwr^wrtaa  A4rta  tíftU  él  Bm 

PvbaraB  adir  4»  >q«9a  por  la  parta  4p  Trta  bwntfpM  iltaIfl»^J 
toa :  IsfuitMla  d*  Itnv» ,  (añar  lMrtan«i  M  OaadalAjan ,  TTS  bflBt/ 7 
bfM)  ncInüBnlo  de  ¿jbiilM,  1.311;  primero  j  ttminítn  baJaQoa  4a. 
ta  Trtitetm,  \Jii;  InfünUn»  Il«in«.  prlnvr  tefakUon  da  B>re»t». 
ns,  1.34a pluM;  c&t«U»il>da  Usa»,  n^j,  <T0  bOBibUM 7  MO  cate* 
Um;  Iníaot*.  M..  U. 

dfl  la  PHorr  rlraconM,  A  > 

j^t»*yi  y.  "■ '■■ ....m^,«  =-;-u.=M 

tiilnmlori'* .  -. 

F;i'a)c)]i>'<  cti  parta  <U  la  rapadfetda; 

m^tmáa  bmtMlUm  «la  Ouad*la|»n,  fM;  lafiMlarlA Ursa.  {Vla»«r  l«i<] 
tallan  da  CaUIuIU.  1.00  bottbrM  [  «kUUwM,  At«afb>.  ff94  b« 
Mv«j-«0i  caUIl4«;dn«DBM,T|ik«t«ioa,ai4faantinar  l»H< 

Total,  I4j01»  Iwvbn*  f  U»  catnDM^Id.  plMoa  «cn«ida%  ' 
1.71  a  bavbTM  y  Uí  mbaUc>.-«-«laJrid ,  4  A>  K»na  da  llUr. 

.Xi/TA.  ^tammxfnma  iM  plnw  •«HCMltS  át  «ada  «SMVtW  SDRA- 
^(laalal  lobil  a»kaq^4MMaK 


CONUE  DE  T0T11?N"0. 


radii  ttmlñoion.  Fen«á  de^do  InJgo  disfrazar  sus,  in- 
tentas coD  la  nflcc&idnd  du  extender  li  todos  p&rtcc 
d  stHteoift  continental  ^cnyas  basoa  li&bia  echado 
1 8U  decreto  de  Berlín,  de  Febrero  del  mínno  aflo)^ 
de  «rrancar  la  lo^Ir.terra  á  su  nntigno  y  &tí\  alia- 
do el  Key  de  Pvrtuyul.  Era,  en  efecto,  muy  impor- 
tante para  cualquiera  lent^tÍTa  6  plan  contra  U 
Peiiinsula  someter  li  eu  dominio  ú  Lisboa,  alejar  á 
Job  ingleoee  de  los  puurto»  <lc  aquella  costa,  y  ttincr 
Uii  pr«l«xlo,  al  parorcr  plau-slblo,  con  que  pwier  in- 
ternar en  el  oora?»n  de  E^ipafin  numerosas  fuerzas. 
Tura  dar  principio  &  su  eniprcaa  promovió  muy 

fAilic-ulanncntc  laa  negociacíoucB  tiitabladatí  con 
¿quierdü,  y  Á  la  eombra  de  nqu^^Ilas  y  del  tratado 
que  «í  discutio,  cmpezO  *:u  Aj^u^to  de  1807  á  juntar 
en  Buyona  un  ejército  du  25.000  hombrea,  con  el  ti- 
tulo do  cnerpo  de  ubservaoiou  de  laGirundn,  oom- 
hre  con  que  cautelosamente  embozaba  ol  gobierno 
francos  hur  lioetilos  rairas  contra  la  nenfnanta  eapa- 
fiólo.  Diútw  el  mando  de  aquella  fuerza  A  Jmiot, 
quien  ,  ciubajador  eu  Portugal  ea  1805  ^  hobia  des- 
amparado la  pacifica  misioa  p&ra  acompañar  á  su 
caudillo  eu  otrcvidns  y  militares  emprcHQK.  Ahora 
ae  preparaba  á  dar  la  vuelln  á  Lisboa,  no  ya  para 
ocupar  su  antiguo  pur^sto  ,  uinu  uiús  bien  pnra  arro- 

Í'ar  del  trono  á  una  fnniilia  nu^uBta,  t^ut!  le  habia 
onrado  con  las  ludignias  da  la  órdf>n  da  Cruto. 
Aunque  no  éca  de  nu<'Stro  propósito  cntrur  en  una 
relación  circimslanciada  de  los  grave»  aconteci- 
mieitoB  que  van  á  ocurrir  en  Portugal,  no  podemos 
jnénos  de  darles  aqui  ol^run  lu^r.  como  tan  nnidos 
y  conexos  con  Jos  de  Espiifio.  íi.n  París  se  examina- 
ba oou  Izquierdo  el  raudo  de  pniiir  y  distribnirso 
aquel  reino,  y  pura  que  lodo  estuviese  pronto  el  día 
de  la  conclusión  del  tratado,  oderaas  de  la  reunioa 
de  tropas  A  la  falda  <lel  Pirineo,  se  dijapnao  qne  no- 
fCociacionea  st^uidníi  en  Lisboa  abriesen  el  camino 
i  la  ejecución  do  tos  planes  en  que  conviniesen  am- 
bas potencias  coutrutantrai.  Comcnzó&o  la  urdida 
tranxi  por  ootaa  quo  en  12  de  Agosto jpaaaron  el  en- 
cardado de  oí'procioa  francés  Mr.  de  Ilayneval  y  c! 
«mbajador  de  Espafia,  Conde  de  Campo-Álangc.  De- 
cían en  ellas  que  tenían  la  tarden  de  pedir  uos  pasa- 
portea,  y  declarar  la  guerra  á  Portugal,  si  para 
el  1."  de  Setiembre  pnSximo  el  Principe  Regente  no 
tiabieae  manifestado  In  reaolucion  de  romper  con  la 
IngUt'^rrft  y  de  nnirviu  e^uadrss  con  la»  otras  del 
continente  para  que  juntas  obrasen  rontra  el  común 
enemigo,  se  t-xigia  ademas  la  con&scacion  dotadas 
l.-)s  nicrcnnciaa  procedeutea  de  origen  británico,  y 
1a  detención ,  romo  rehenes ,  de  los  subditos  de  aque- 
lla nación.  El  Principe  Regente ,  de  acuerdo  con  lu- 
gliiterra,  resporidió  que  estaba  pronto  á  cerrar  los 
puertos  A  los  Ínglo8c«  y  á  interrumpir  toda  corree- 
pouilenoía  con  su  antiguo  aliado;  mas  qnct  en  me- 
dio de  1a  pnx  confiscar  todas  las  uiercancfiis  britá- 
DUAfl.  y  prrnder  á  extranjeros  tranquilos,  eran  pro- 
vid'-JK'íaa  opueatOB  A  los  principios  de  jiiBttcia  y 
moderorionf  que  lufaabinn  siempre  dirigido.  Los  re- 
prc8entiititi*s  de  Espafta  y  Fruncía,  no  liabi'^tdo  al- 
canzii'Io  lo  que  pedían  (resultado  conforme  m  Iag 
vcniidüraB  iníenciones  de  aus  reepectivas  cirtos), 
pRiii". r  nde  Lisboa  ¿ntes  do  oonienzorse  Octubre,  y 
au  aulidii  fué  el  preludio  do  la  invasión. 

Tuilavfa  no  estaban  concluidas  lou  negociaciones 
con  Izquierdo ;  todavía  no  se  había  cerrado  trato 
ftlgnuo,  cnandü  Napoleón  ,  impacíi-nte,  lleno  ilcl  en- 
cendido deseo  de  empezar  su  proyectada  empresa, 
é  informado  de  la  partida  do  los  embajadores,  dii^ 
firden  ¿  Junot  para  que  entrase  en  España,  y  el  18 
¿e  Octubre  cruzó  el  B.d^uiua  la  primera  diviüion 


francesa ,  á  las  órdenes  del  general  DeTaborde :  éje» 
memorable,  principio  del  trof^l  de  males  y  átnp* 
cius,  do  purüdiaa  y  heroicos  hechos  oue  attceain- 
mento  nos  va  á  desdoblar  la  historia.  Faflada  lapo- 
meta  divieion ,  la  siguieron  la  segunda  y  Is  tcnói 
mandadas  por  los  generales  Lois  <n  r  Travot,  oes  \i 
caballería,  cuyo  jefe  era  el  general  Kellemua.  üe 
Irnn  tuvo  Arden  de  recibir  y  obsequiar  á  Jni>oc  ém 
Pedro  Kodrignex  do  la  Bnria;  encarg^o  que  ya  ái- 
bia  desompefiado  rn  l.i  otra  guerra  con  Purtujll 
1^5  tropas  francesas  se  enciiiünaron  por  Búrgv'sy 
Valladclid  hacia  Salamanca,  ú  cuya  oÍQdnd  Atfv 
roo  veinte  y  cinco  dios  después  de  haUor  eD1.1fl^ 
en  Eepafio.  Por  todas  partes  fueron  fe«tejailsi  r 
bien  recibidas,  y  muy  Jejos  estaban  de  itna.gtntr» 
los  solícitos  moradores  del  tránsito  la  ingrata  o» 
respondenoiu  con  que  iba  á  pagárseles  ton  eantamli 
y  agasojadora  hospitalidad. 

Tocaron,  mientras  tanto,  á  su  cumplido  térniiM 
las  negDCÍnciones  que  sudaban  eu  Kranoit  ,  y  t17 
de  Octubre,  en  Fontaiucbtoan  ae  fírtnó  ei>tre  do 
Sugí-nio  Izquierdo  y  el  general  Duroc,  gran 
cal  de  palacio  del  Emperador  franciu ,  nn  t: 
do  (8)  compuesto  de  catorce  articuloa,  con  una 

(«)  títlaáe  «MTV*  ntn  él  iti>y  ilr  i^Mrfta  p  et  Bm^^nttm  i 
jVwteem.  rrlalira  d  /a  tmrtr/íátáww  Aé¡  hr^-v^l, 

2(apriU<ia,ciiip«niil6(d0lMfnitKf)t'>wetc  Rfthleoilo  VI4U1  j^  I 
mlMHtú «I  tntUMjQ ootwlalilo,  utd^ui  >  j  Unoft-lu  yt  ''—,■-,'— '-^ 
i  }7  d9  Oícutm  da  IkOT,  \mr  1  pmenkl  dt  dULdoa  Uip«t  j 
Rimn  mariscal  il«  iiaoclro  pkImIu  .  «te,  «n  vlnod  d*  loa  |«i 
dem  que  ie  jiofliua  oonfcrldn  4  Mt»  «locto.  ooa  D.  BafVDto  L 
do ,  coDt*Jero  bouorario  á*  BiUda  y  da  Ooem  da  B.  M.  «1  L. 
EapaJU.  ¡suiOsuateu'orlndoooj  pleura  [xx^wadoMi  Bbn^ 
de  caro  tncodo  «■  «4  tenor  com)  «Ivim  : 

S.  U.  Bl  Smpmdor  ds  Im  Bmnnsaet  y  a  K.  «I  ft^  d«      , 
qoarta&do  arreclardeaooiuao-a-nlo  loslntcra»*   d*  Um  iie^ 
dof,  y  doURBloar  U  snnlfl  fantn  d«  Portoc»!  d»  tm  fitodo^ 
conoltlt  la  piUUo»  da  loB  doa  püfn .  hu  mxabrwlo  ikjr  ttu  ntt 
inu  iilaBliiouDcterlofc  imber :  8.  U.  el  KnipCTHdar  d*i  lo.  rrxM 
»1  g«n«nJ  f)ttroa,  j  a.  H.  d  B«7  d»  Bip*Bft  i   O.   Bu^sato 
qtüerdo,  kM  coatn,  diMpais  d«  IuU!r  ransMdo  tm  (óeao* 
ta  bao  coavimJdo  «n  lo  quo  fllffm: 

'."  laproTlnctadeEntre-Dnen  T  vif»-.  -— "  In  rlodafl  MQ\ 
■e  dkt*  en  toiU  ]irot>iadiuJ  j  »eA»  •  ,-\  Hu]-  d« 

«m  «-I  t.inlo  d>  ley  d9  U  Losluin  ..  .  . 

I.*^  La  pnniocla  úal  AlcDMjo  y  01  h'iihj  »»  ;uh  Atg^rba*  «a  _ 
«n  icilk  pi  i>(>!«d>d  y  Mbenoia  al  Prloclpt  de  la  Taa .  pu»  qm 
dlufnitA  Con  rl  tJtnlo  de  principa  de  }tm  AlAarttoa. 

t."  Lai  pruriiiciudo  Ilelr«,  Tna-t^H-MontiH  f  l« 

IiortoatKaa  quolarúa  en  dupi^ito  hwda  la  pu  genual  iwra 
<Ie  «lias  MgDD  bu  cin;ir.<4.vrlití  y  •xinfonao  *  lo  que  ■«  «oa^ 
trs  lu  do*  altos  |&r ' 

4."  va  ralDo  d»  tn  : ,  mi  «cri  pnwMo  M> 

galeodolu  legra  quo  suiUi  vu  uiu  lui  ^  Umilia  retnaut*  d«  ^.X.tf 
Roy  de  apaña. 

S  **  Bl  prinotpado  df>  I<k  Al|:iu-t<fH  aorA  jiottldo  por  Io«  „ 
lei  iJoI  E'rinctiu  de  la  Tax  hercdltoriuinentc .  ■Ifoieudo 
dt'l  oTfJriU'iatilerior. 

C."  Kuderocto  do  daoondieata»  ó  h-"-"-! ^  i.,-i.í.„ 

de  la  LB'ttnnia  KpteniriotuU  ¿  dal  rrlii 

Vaiv*  w  darao  por  Inwitfdnra  par  fi.  M.  ..g  am 

jaaiAo  ^ucdoa  wr  nonidaí  balo  una  miaiua  -.«li^b  j  m  uí  1  onMatt 

T."  El  rsloo  de  la  Liultasla  Mintetitrloruil  j  ol  principado  ^  ta 
Alrarlice  reoonocciéa  por  prouctor  1  B.  31.  «1  Re;  d»  B«ato.4 
«D  nlnj^ntcaao  ioemtwraootda  artMpalMMpoOf&u  luMer  ¿i£3Á 
dI  la  guorra  iln  n  omueatímleoio. 

8."  Kn  el  MM  en  qoe  liw  rrorinda*  do  Belra ,  Tra*-tnt.Honieer 
laI{xcrBniA<lafapumgTMHB,  tntldaí  «a  leoiitttru,  tatmn  dcvoeitaa 
A  In  pu  KMienü,  4  la  caM  da  Bracaaw  en  cainb  o  do  r!i,..,>tJtr.  1» 
T.-tnltlad  y  otnu  raímalas  qoe  ktt  Iflglaeea  bao  ooo^ni!-! 
K<pafUr  ■»■  aliados,  el  nnnvo Mbarano  de  aOaa  pr 

Irla  con  naivctoáB.  H.  H  Ilcgr  de  B^aflaloa  mleojof         _^ 

ol  Baí  do  la  Lo^iania  npuntrlonal  y  al  Pnucipe  de  lua  Aigarti«^, 
wrfto  poMldna  por  aqnftl  balo  laa  mliiua*  condlcUine*. 

».*  8.  K.  v\  Her  d*  Rtmria  oede  oa  tola  a  prof'i-dad  j  mIwi 
«I  nion  dfl  Blrttrla  *  S.  M.  el  Ctnpendúr  de  lo»  rronreMM. 

10.  Cuando  M  ufRctüe  la  ocopadon  MlalUTa  de  la4  prarlnrtaÉ 
d'' Pi>  lugnl,  lo»  dJfi!m)i««  pnno'pn  iine  dfrtten  iv>i««rlat  oombc» 
rinde  r<  nerdo  cotnlmrio*  p»n»  ajar  rm  llaitu  r.nUirat.M. 

n>  8,  K.  el  Ktuporndurtb!  l^i I raoccei  nlc^ranoea  KX.  «Im 
de  £jpa(U  d«  ia  po«wlon  4e  w*  tit»dai  lIuI  co:i.uaaata  d«  Hm^n 
«¡tnadoe  al  nindlodla  áe  loe  Pírbeix.  ^^ 

It.  8.  31.  «1  Emf«redor  de  iM  bioeem*  n  ot>U(a  i  rveoooMr  i 


ietB9 


ir»al^^ 


ITBRO  PRIMERO  (TfiOT). 


"•"fnnivn  de  otro*  siete.  Poresloa 
i  á  Portiifíal  Hi'l  mndíi  como 

-  ii.iíiiin    (i¡- niif.TM  til-  !■!  }'(■!■>- 


»i  y  Uc»- 

i.titdelo 

<i  fHiaila  lid  U'otiy 

1 1  nnilK.  y  del  todo 

.'■fiü  fcu  KiüJiiJiuMy  ftlindí).  St!  cstipu- 

hIo  ()ue  In  provincia  do  Entre- Oue- 

5-  il;n  ift  vil        '  itÍA, 

dp  Lusil.i  .  de 

luí  reino  de  Ktruria 
l&»pcr»J--  -•  ^inc  loa  AlunrbuB  y 

I  Alwilcjo  jgnalrttcn  ^nrinn  eti  todu  pro- 

Ht>il«>l   \'  a<-I>iTiiiit.i  iii    '  -    In  Ti.-.     i'kIi   1  ii  (16- 

loa 

i*  pTT    Jjflíi-  -i!  .  r'i    ri;>,'(.    rii'.-iipn    píiiilinll    Bef  L'aiU- 

r>tii<lnd  ó  nl^iiita  ntnco' 

por  loB  iiiglc*«!;  que  el 

'!dríH  gnratili:  A  Su 

'  de  HUB  esiodoe  de 

■  ',   '  -i-.e- 

i-n- 

do 

ita- 

■  ■  ...  ca- 

iafnlittí- 

ie  eiilror 

.'.'e<.'»tpíi- 

uaá  L»*- 

s  miitmit  ni'TfKM»  líi-i  yMieml  fiiin- 

«p  itiildiiirnic  el  cn*o  en  que  el  Itey 

I»»  ilu  la  Vta.  fiiracn  si  sitio 

■  Uí»  8*  encontraecu,  puw  uii- 

1  iiiaitiiu.  Lojí  pruvint^'ifiB 

r   C^xt  re  madura  portu- 

'■r    fi'i  .|j(  ri.    ■  ■     '  !    •    liui 

Vtl 

'  in- 


•Ir...    ANr.rV„-« 


»^P 


1  que  U^ 

lita.  'J'fíi- 
duKínii    I 


Kuoínne*  en  f  ivnr  v 


lo,  o(n  «]«  6.0CK)  de  la  inísnift  dicíuu  ocupart»  «1 


— iiil»'  lote  *|l*  prvt«ndo  tnr»  ^n»  u.  U  mm}*  itmmr  »m  iitnio. 


b  ^tif  H.  U  inm}*  bnMkr  »w  iitnio, 
I  iteatMl ,  4  *  mu  u.tlu  d^iurods 

.inr^.Fdni.-.  ■■   «mbrtUbrin  |Mra   hftnar 

•>r4  ral'  AvaJo.  7  l«  rk- 
>  ou  dhM  4  náa  U.<l«r 

ajirn*i»!Ín  y  »j»mhatii[»««l  prvrMInnta  Lrsbuln  an  tnlot  7 «n 

«nJdni  «n  Al ;  «larlAntrxN  qov  Mt*  wp- 

prgouitnuM  gw  wM  «b^rrailB  !■■ 

■  'OKMtímj— 

k'ct  fmn&TW  di  31.000 

'-'*  ■-.  m»A«r 


JD  BlMOu  *  liu'«i  ttii*  '11*'::  'Ki  da  UripBi  r-  > 


vtii 

Lm«  tro  i 

;']rrirjíi>  í-I  i 
gils  dti  Y 

(?ii(*rpo  li. 

el  20  de  NuvíüíuI.íc,  »jÍ  tijwl  n 
lUffiíi  cu  OAsn  (Ja  nec'citidadf  v 
tÍDiivuto 
En  U 


•  'ifTtiello  pnmrm  pro» 
ri  de  quedar  ik  csrco^  j 

por 

I    «o  í-n  RtiyúitA 
!itía  Pur* 

1:1  COIjOCU* 


piftu  qiir 
ffil,  nu. 
CODF:  '   ■ 

l'ipi 

d<^  1  > 
adonncd 
que,  dcsi 


ütencioii  c'ull:I.lt^ltIe6. 

de  e«Lc*  trnüidu   Nupideoa,  al 


!  i  ijue,  acer'Jd  di  va- 


I  S    ll'TKliIllL-' 


J.Í. 


ll-L': 


.  nÍii  mido  y  S4>-  , 

'  -  '  ' i'iri  dft 

1'  on- 
i,  Ift 
I  d« 

lumbrado  cncniílu,  quiaiur»  acudir  ai  rct.iedíu  de  1& 
mina  que  If  amenazaba.  Anaioeo  el  PriDCÍpe  de  la 
Faz  de  evilar  lúa  viivcncn  de  la  fortuna,  upri'1>nli%  , 

COnVPIlioi»     rjlt^    IiIIkIiI    riíTt"    pilílU»   If    ÍTUir^Y-inil  do  ' 

ra  1. 

aobiir.'iMd   tic   iwh   ,\;f/.iriiL-^   ci   pMii 

subir  á  trono  máa  clcvudo.  Mni:h<t 

bUr  en  aquel  tiiüDpudcJ  criinin  . '  - 

ulru9  Be  a«segiirabu  haber   cu: 

urravtnKta  de  su  ci'.---—  '^■'■ 

yo  di'J  f&vorilu,  Y  II 

riar  di;  dioR»«ll8,  e»*  l 

do  fl  punto  do  buscar  anii 

ni  reboseo.  Entre  )o«  eoln  < 

de  Paria  ,  D.  Tutuafi  de  Jdurr|;ui,  .-. 

domt-nte  tocótnn  driicadn  aiunuí  I' 

no  foltorou  ottuH  que  igualmente  li> 

Man  joaiiuoiwof).  a;;ulp.iudciBc  de  tropel,  i:< 

en  bauo  loa  ideados  ¿  ituprúvídoB  iutailuá  do  U 

ciega  auibíciori. 

Tal  er«  el  doveail  j  que  hobñi     "         '>> 

las  negociacionrfl  ri>'  ,  y  tal  ba'  I 

ftrincipirt  do  la  futniíi  u.:  in-  ■-  ■  -     '^-  \ 

a  roiilimulo,  ruariilo  uii  aroi: 
lea  do  anuiA  grnvrdad  ftjó  cu  ^i.^,.^....,,  ...■ 
cion  do  toda  Kapa&a, 


dffla  eUMUd  df  0|Mirte¡  y  oír»  Jlibton  ii«  4T.aoo  hfrrihTvt ,  mmi^ci^a 
CmIu  .j-,,  ,^  .  ■.ttt.t*  dunaiD  tdtovl  U«in^ 

dOK; 

tnil<>«ii  i  .jjMt«w  ,   !«' itutIucIa*  ib  jt    .         '  "  'h 

KsmnMnn  poRsgtMM  (qu»  ■  eMn  rjn. 
BlatavadM  r  ffubdniaAa' por  fl  fvDn^: 
(voooNMa  y  UM  umtribuduaM  qa*  *  ih  mircu^imí  iinf.is.-in  *  o**  j 
MOidd  <%  U  Vrvwi*.  Lm  provWI**  «m  d«b«a  funkftr  ■!  Mme  4«l 
U  LiHUaula  MiitenlrtnnÉl  j  «I  prlnoltMila  9m  Iw  Alfutai  «tt^  ' 
nlnli*r«4lM  y  pibefBwl»'  |Mr  lm  «Manln*  «únM^<<l«fl  d  ■  1m  <|. 
vía  otM  •qaAota*««»fiuni*a  «a  tila*,  y  lot  oonMbnelMaa  q»  ■ 
ki  mptodrou  qa  '•(•rui  4  ImvflrJa  da  t.  BiiMak 

a.'*  KI  (ili>ri>nilBl  e^tro  ««ara  tM|o  Im  ordfniM  «b  Im  cimiant 
daniN  M  iM  trapM  trarw'fkrfi.  y  A  ét  MUrán  mhumM»  i  ■  ü-tm 
MnJIoÍM  lu-  v  isiiii^n  A  utoMUa;  «id  fmhMrff),  •>  ti  lUíj  tl«  £* 

n*ei  >i«|  rstin*»tUr)M  (Je  1m  IrofnM  tTMiCMW  1 


>.*^  L«  prwMM  coQmdoa  aré  cottBaaaa,  •«•, 
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CONDE  Dlf^ 


L 


Vivía  ftl  Príncipe  de  Asturias  ft]pjado  do  io6  no- 
gocii^e,  y  solo ,  ain  ínHnjo  ui  poder  alguno  ,  pasaba 
jtfistcmont*  Í08  mejores  alios  de  sa  mocetlad  sujeto 
""■fc  U  iiioinSton»  y  severa  etiqueta  do  palacio.  Au- 
^  AentAbiuo  ru  recogimiento  por  los  temorAi  que 
"^infundia  en  persoDa  á  los  qae  cotonees  dtríipau  la 
monarquía ;  se  observaba  su  conducta,  y  haata  los 
xnás  iaooentcs  paaorerao  atentamente  acechados. 
Prornmpia  d  Principe  en  amargos  quejas ,  y  sus  ex- 
presíoneit  soUAi  á  veces  ser  algún  tanto  dcsoom- 

Kuefltaa.  A  ejemplo  suyo,  los  criados  de  su  cuarto 
ablaban  con  iniüs  desenvoltura  de  lo  quo  era  conve- 
niente, y  repetidos,  aun  qnizá  alterados  ol  pasar  de 
bocaon  boca,  aquellos  dicno»  y  convenirte  i  onea  avi- 
varon más  y  máa  el  odio  de  eua  irreconciliables  ene- 
migos. No  bastaba,  sin  embargo^  tan  li(»oro  proce- 
der para  ompcíar  una  información  judicial ;  sola- 
mente diiS  ocasión  &  nuevo  cuidado  y  vigilancia. 
ItedobladoB  nno  y  otra,  al  fin  so  not4S  que  el  Pn'n- 
típo  scorcitamcnto  recibía  cartas;  quo  muy  ocupado 
p  eecriblr,  volaba  por  las  noches ,  y  queenausem- 
üanlc  daba  indicio  de  meditar  aíj^n  importante 
luuüto.  Era  sufioicntc  cualquiera  de  aquellas  sos- 
pechas para  despertor  el  inlcreHsdu  celo  de  los  asa- 
lariados que  le  roiieaban,  y  una  dama  de  la  servi- 
dumbre de  la  Iteina  le  dí6  aviso  de  la  misteriosa  y 
extraOn  vida  que  traía  su  hijo.  No  tardú  ol  Rey  en 
estar  a<lvertido,  y  estimulado  por  en  esposo,  dispuso 
que  se  recogieara  todos  los  papeles  del  despreveni- 
do Fernando.  Asi  ae  ejecutó,  y  oí  dia  siguiente  29 
de  Octubre,  á  laa  seis  y  media  de  la  noclie,  convo- 
cados en  el  cuarto  deS.  M.  los  miniátro»  del  Despa- 
cho y  D.  Arios  Mon.  gobernador  interino  del  Con- 
.  «ejo,  compareció  el  Príncipe,  se  le  sometió  á  un  in- 
terrogatorio, y  80  le  exigieron  explicaclonee  sobro 
el  contenido  de  los  papeles  apreíiundidos.  En  se- 
gtitda  su  augusto  padre,  acompafiadn  de  los  mis- 
mos ministroB  y  gobernador,  con  grande  a[*arato  y 
al  frente  do  su  guardia,  le  llovó  á  bu  habitación,  en 
donde,  dospoes  de  haberle  pedido  la  espada,  le  man- 
dó quo  quedase  preso,  puestas  centinelas  para  su 
CDvtodía;  su  servidumbre  fué  igualmente  arn-stada. 
Al  Tor  la  eoloranidad  y  iuu  semejanza  ilel  acto, 
bubiera  podido  imnginaree  t'l  atr5nito  eHpectador  que 
00  las  lúgubresy  HiinttuiunslMjvodaadel  Escorísl  iba 
á  reD0V8r>*e  I*  deplurablu  y  trágica  escena  que  en  el 
alcázar  de  Madrid  habia  dado  al  orbe  el  sombrío 
Felipe  II ;  pero  otros  eran  Ion  tiempos,  otros  los  ac- 
tores y  muy  otra  la  situación  do  Espafia. 

Se  componían  los  papeles  hasta  entonces  apre- 
hendidos »l  Príncipe  (9),  de  un  cuadernillo  escrito 
de  su  puflo,  do  algo  más  de  doce  hojas,  de  otro  de 
cinco  y  mt'dÍA,  ilo  tina  carta  de  letra  disfrazada  y 
■in  firma,  focha  i'n  Talavera  k  18  de  Uarxo,  y  re- 
conocida doapuca  por  do  Escóiquiz,  do  cifra  y  cluvo 
para  tu  correspondencia  cnt:c  ambos,  y  do  medio 
pliego  do  núrnoros,  cifras  y  nombres  que  en  otro 
tiumpo  habían  servido  para  la  comunicación  secre- 
tn  dA  la  difunta  Princesa  do  Asturias  con  la  Bciua 
de  N/ipolcA,  mi  madre.  Era  el  cuadcmillodolasdoco 
hojrtB  una  i'jpo«¡oion  al  Rey,  en  la  que,  despnea  de 
tratar  con  colorea  vivoa  la  Wda  y  principales  lie- 
dlos del  Principe  de  la  Paz ,  se  le  acusaba  de  graves 
dolituB^  sDBpeclidndole  del  horrendo  intento  do  que- 

lio  tttmot  vteto  iM  nAfl  <tc  la*  ptau  qoe  obrmroa  «a  «Is  pro- 
tmc.  D»elttuHf«»aj.portior!  canta  el  «{^lul  hamlidopar  laa* 
tM  iiuui«  j  pmooM  ám  IntenMü  «DoontnidM.  no  t«rl»  fttnfto 
(i<ir  m  hoblovín  «iimitImAo  klcnn't  docnmentot  4  ftltonda  otita. 
Uti-Iko  fuveaa  p»rfth«  vn  pnávr  lU  O.  V^tu»  Lols  4«  Crqolii .  J  4 
suiau  r4.w«aebUen  l'attica  1117.  po»*  liMaUrqnAidi  A'fO^ 
tvk-A.  Ka  MlmuM  tí  «M  lo  MOMrTA  kAa*  4  sl  to  luh  salRCsda  al 


rer  subir  al  trono  y  de  acabar  con  el  Rey  y  todft  I4 
real  familia.  También  hablaba  Femando  de  tOB 
persecucionee  pervonalea,  mencionando,  e-ntreotrsfl 
cosas,  el  haberle  alejado  del  lado  del  Rey,  sin  per- 
mitirle ir  con  él  á  caza  ni  asistir  al  despacho.  8e 
proponían  como  medios  de  evitar  el  cumplimiento 
de  los  crimínales  proyootos  del  favorito,  dar  al  Prin- 
cipe heredero  facultad  para  arreglarlo  todo,  afín  de 
prender  al  acusado  y  couliuarlü  en  un  castillo.  Igual* 
mente  so  pedia  el  embargo  de  parte  do  sus  bicnee, 
la  prisión  de  sus  criados,  de  dofia  Josefa  Tudó  y 
otros  eujet*>e,  según  se  dispusiese  en  decretos  que 
el  mismo  Principo  presentaría  ¿  la  Aprobación  de  eti 
padre,  indícibose  como  medida  previa,  y  para  que 
el  rey  CárloB  examinase  la  justicia  do  las  qucju, 
una  batida  en  el  Pardo  ó  Coso  do  Cain^w ,  en  (^uo 
acudiese  ol  Principo,  y  en  donde  se  oinau  los  in- 
formes de  las  personas  que  nombrase  S.  M.,  con  tal 
quo  no  estuviesen  presentes  la  Reina  ni  Godoy; 
asimismo  se  suplicaba  que  llegado  el  momento  de 
la  prisión  del  valido,  no  so  soparoae  el  padre  del 
lauu  de  su  hijo,  para  que  Iob  primeroa  ímpetus  del 
Heutimiento  do  la  Reina  no  alterasen  la  determina- 
ción de  8.  M. ;  ooncluyendo  con  rugarle  eiicarücida- 
mente  que  en  caso  de  no  ac<r&der  á  su  petición ,  I« 
guardase  secreto,  pudiendo  su  vida,  «i  se  dedcubrio- 
se  el  paao  quo  habia  dado,  corror  inminontu  riesgo. 
Kl  papel  de  cinco  hojas  y  la  corta  eran,  como  la 
anterior,  obra  de  £flc<!iiquiz;  so  insisLia  en  los  mia- 
mos negocios,  y  tratando  de  oponerse  al  enlace  án- 
teB  propuesto  con  lo  hermana  ae  la  Princesa  de  la 
Paa,8e  insinuaba  el  modo  de  llevar  &  cabo  el  de- 
seado casamiento  con  una  parienta  del  Emperador 
de  los  fraucesee.  Se  usaban  nombren  Jirigidos,  y  bq- 
pouiéndoso  ser  consejos  de  un  fraile,  no  era  extra- 
fio  que  mezclando  lo  sagrado  con  lo  profano  se  re- 
comendase ante  todo,  como  así  so  hacia,  iutplorar  la 
divina  asistcueia  do  la  Virgen.  En  aqutjloa  inatnic* 
cienes  tambicu  so  trnlaba  ilo  quo  el  Principe  ae  di- 
rigiese ¿su  madre,  interesiíndola  como  reino  y  como 
mujer,  cuyo  amor  propio  ñv  hollaba  ofendido  coa 
los  ingratos  deevJus  de  su  predilecto  favorito.  Éa 
el  concebir  de  tan  desvariada  intriga  ya  despunta 
aquella  sencilla  credulidad  y  ambicioeo  desososiegaf 
de  que  dob  dará  doegraoiauamente,  en  el  ciifw)  de 
eetaJÍMtorKi,  sobradaa  pruebas  ol  canónigo  Eaoóv* 
qui«.  Bu  ef^'cto,  admira  rónio  poosó  que  un  priucipe 
mozo  é  inexperto  había  de  tener  más  cabida  en  el 

flecho  de  su  augusto  padre  que  una  esposa  y  un  va- 
ido,  due&os  absolutos  por  hábito  y  añcion  del  pe- 
rezoso éniuio  do  ton  dt^bil  monarca.  Mas  Be  loa  pa- 
peles cogidos  al  Príncipe,  ú  bien  so  advertía,  al  exa- 
minarlos, grande  anhelo  por  alcanzar  el  msndo  y 
por  intervenir  en  los  negocios  del  gobierno,  no  re- 
sultaba proyecto  alguno  formal  d^o  destronar  al  Rey, 
ni  menos  e!  atroz  crimen  do  un  hijo  que  intenta 
quitar  la  vida  a  su  padre.  A  prttar  de  cao,  fueron 
causa  du  quo  se  puhlicAso  el  famoso  deurelo  de  30 
de  Octubre,  i^ue,  como  importante,  lo  ínsertaréraoe  i 
la  letra.  Decía  pues  :  rDíoa,  que  vela  sobre  laa  cria- 
turas ,  no  j>ermito  la  ejecución  do  hechos  atroces 
cuando  las  victimas  son  inocontos.  Asi  nio  ha  libra- 
do su  omnipotencia  de  la  mds  inaudita  catástrofe. 
Mi  pueblo,  mis  vasallos  todos  conucen  muy  bien 
mi  cristiandad  y  mis  costumbres  arregladas  ^  todos 
rao  aman  y  de  todos  recibo  pruebas  de  veneración, 
cual  exige  el  respeto  do  un  padre  amante  de  sus 
hijea.  Viviu  yo  persuadido  do  esta  verdad,  cuan- 
do nna  mano  deeconocida  me  ensf&a  y  descubm 
el  m¿8  cuonne  y  el  ju:l8  inaudito  plan  qtio  se  tra- 
zaba CQ  mi  miamo  palacio  contra  mi  pureona.  La 
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!  p       '    1       ■_  .  i-.i»«    Un   fiti  tn,~\    1:11    rti  wi»ri .  *^^ll 

■ih- 
'    11*- 

tiíail.'.  useftó  lai  [  y  amor, 

1nbÍA  ni   I'huí  iJ  '.   Entóo- 

txm  y  >  liet  Itcdio,  y 

■orpr- '  'oJlé  en  m  po- 

der Lft  ciíiii  ile  iniuli^eiioiA  é  iut^icticciüDca  que  re- 
4ÍU;fr  de  loe  mnlvíid'*.  Oon^nqné  b.1  exAuíeu  i  mi 
"  ■.  para  qne  Mocia- 

>en  lafi  ilili¡?«ncia8 
.  :uh}  m  h'  '  \\  rosultun  va- 

rision  be  el  l  Ucomo  oí  ar- 

tdr  i'i  riij>>  en  sil  tiñli'üM  Mili.  i-.>.ia  pena  queda- 
I  A)aa  tuuuhas  qur  nin  fiili^cn  ;  pero  axi  como  en 
■'  "-  •  '■•  v-i-n  la  niág  importaiito  de 
:ihl><.'Ar  el  resultado,  no 
ñ  mil)  vaüQllotí  mi  üu- 
:  las  mucetrafl  de  en  Ical- 
para  quo  n  circnlo  cu  la 
forma  conveniente.  En  Ñau  Lorcuzo ,  A  30  de  Octa- 
bro  de  Ido?.— Al  gobernador  iuterÍDo  del  GoDHejo.ii 
E»l«  decreto  Be  aaegnrú  deepuee  que  era  do  ptifío 
d«l  Prlocípc  de  la  Pax;  aaf  lo  atestiguaron  cuatro 
ncr«l*rÍ08  del  Roy,  mas  no  obra  onginal  en  el 

"■  ifiono  tícmno  enrríbii^  Carlos  IV  al  «inpc- 

:  ileoD  dáuuule  pnrttJ  del  acó Dtetí miento 

r.  :  r  ^r.;  ri&l.  En  la  carta,  dct>pue«  d«  íudicarle  cuan 
pinirrüarmeote  eo  ocupaba  en  loa  medio»  de  co- 
operar á  In  •'-- =t».,.^.^w...  .1.1  ^.^v.,,.^  «..^..,:..n  (ftgi  lid. 

mab*  4  1'  licipsrlo 

etián  Twir^i s  de  quo 

todttt  -^  do  )a  lí  (oxprc- 

}  90  hahian  1   sn  hija, 

á  anuncinrle  la  temblé  novedad  del  dia. 
I  le  cnmunicaba  tO  designio  que  suponía  á  su 
íítTonarlft,  sin"  que  afiadia  el  nue- 
'■■■  liabor  maquinado  contra  la  vida 
I  Quyns  enormea  crímenes  manifes- 
m  que  debía  el  Príncipe  heredero 
LcU  la  ley  que  le  U¿unaba  A  «u- 
u(«ndo  t»  su  lugar  á  tino  do 
'  VD8  iiernmnofi;  v  por  Último,  ooncluia  aquel  tno- 
mroa  ptdiflodo  la  aoiitenoia  y  conaejo  de  &  M.  I. 
La  indíoaelon  eatarnpftda  en  esta  earta,  de  privar  á 
Fernaarto  d>^l  dfrMm  de  sucesión, tal  vea  encubría 
miru  ultorior^  del  partido  de  Godoy  y  la  Reina ; 
tefattaUdae,  li  1a«  nubo,  por  obotáoulM  impravia- 
UWi  entre  los  oaolee  pnede  contarse  una  ocarrencía 
^tt,  debiendo  agravar  la  mierte  del  Príncipe  y  sos 
amiffr'^  fi  1«  rr<"ta  imparcialidad  hubiera  gohema- 
la  que  salvó  á  todos  ellos  de 
L>Ít^n)n  oi^aainn  á  ella  los  te- 
eaL  prtoiM  y  el  abUiiuieoto  en  que  le  sn- 
flto.  * 

>,  i  la  una  de  la  tarde,  \nJ-(!:f>  qne  el  Rey 

Ido  A  caaa,  jtáaá  el  Prfncipc'  un  recado  A  ta 

"  qne  ae  dt^aao  ir  A  su  cuarto,  6  le  per- 

aoe  en  el  suyo  le  cxpnsicsc  cosa  del  mayor 

:  la  Bc'ina  nc  negó  A  uno  v  '  - — -  -^víó 

al  Marqo^  Cabaltrro,  mtnifllro 

¿itfintwl'^.' ..-,,„.(,„.i.,. ■,..'.  .j,..,  ;,„...-j  iii. 

'lua  carta  (ta 
■■  rjt.I.ir  délos 
iqnodel 
'  íoohaen 
'ra  qne  toma- 
uro  que  Ule- 
'.  A<jcin»fl  iNTif  llttc<3i<inix  el  su* 
.  i'or  S.  A^  y  los  medios  de  que 
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so  hatíaa  valido  para  su  correspondencia  :  htibo  de 
reaulttts  varios  arrestos.  En  l;i  carta  reeorvada  A  Na* 
polcon  le  tiiftnlf'>(íil>in'l  r:ítiriii.>  nO")  «el  aprecio  y 
respeto  q  ¡  -  bu  nersona ;  lo 

apeHidal».!  ,  ••  haoion  precñ- 

dido;  le  pintaba  la  opresión  un  cpio  le  habían  pues-  , 
to ;  el  abuso  que  se  ha<^ÍA  del  corazón  recto  y  |cui^ 
roso  de  bu  padre  ;  le  pedia  pora  esposa  una  princcu 
de  eu  familia,  rogilodole  que  allanase  las  dificulta- 
des que  se  ofrecieran  ;  y  concluía  con  afirmarle  quo 
no  accedt-ria,  Antes  bien  se  opondría  con  invencible 
conatancla,  Ac-  luaiuíento,  siempre  que  no 

Srccedieae  el  -:  itn  y  aprobación  positiva 

oS.  M.  Ly  R.'i  í.-iíva  iirt.Iu.raci<>nes  espontAneas,  en 
que  tan  g'ravemeote  comprninetia  el  Prinvipc  A  tus 
amiffOB  y  parcialee,  perjudiL'áronla  en  el  concepto 
do  algunos;  an  edad  pMubu  do  loe  veiutítrcs  a&0S|. ; 
y  ya  eot^nL-i-s  oíayor  tiruiosa  fuera  do  desear  ea 
quioa  halis  do  ce&irse  los  sienes  con  oorona  de  rei« 


(10)  CaHi»Í*tpHMtij>*4»ÁMfÍJU»^km*n*»,tímprrt¿j>rK%- 
pol^em,  m  11  ^  íonéft  ^  ISOT. 

c  SaSar :  B  tamor  d«  laeoñoilsr  A  V.  H.  I.  «i  medio  de  tm  hun- 
fiacy  gnode*  nagodM  qo*  lo  ocopau  da  cetmr,  om  ha  frjvmdo  b»rA 
fthfln  da  m^tí^ttan  AIr*rt*iiMnL«  idU  i1«*»o«  ftSoaCM  de  ounittaiUf 
k  |a  v>éiiú«  po'  mcr'.tn  Im  •rnÜmlsnU*  úm  napUo,  MMttwalaD  f  1 
kfeota  qoa  icngo  al  héroe  maynr  r|M  «oaatm  b  han  ptmemtUo,  wa* 
TÍM\<t  pea  1*  PfoyJdMnf U  para  nüvv  1»  Karaps  d«t  t  Mtimo  tot*! 
q  «  U  •menauba.  pan  cocjolidu  loi  trunoi  vacU&atca.  jr  púa 
d&r  A  !■<  naelooca  U  pn>  y  I*  fvllclilitiil. 

»Lm  TirtudM  de  Y.  H.l^fataoitrarlflO)  ni  ImriIm)  itin  i>ob  m 
mb  iDjiuboc  é  laplantbll  «oacilBaii,  tn)o.  tn  fin.  ta»  ItAcl*  mpmrmt 
<l'm  U  «xtreiloo  O*  ri(o«  ftnUaiJauUM  tula  iKlbltlA  cgiLU  afulua 
de  BB  eontoB  lino  da  aAiAraelOD  f  da  anlatad  mta  alOQen. 

»XI  «nado  ao  qoB  mt  haOo  4t  mectaa  iJ«apo  4  mta  parte,  taca* 
pudeflosltam  al*  rmade  panscraelos  da  T.  U.,  ba  tMahn¿  \ 
hoj  iq^ndo  obitAenlo  qoe  tu  contaoldo  mi  phuna,  pr«|«fBda  ria 
pn  á  manlfcatar  mli  i'rt«ns.  P»ro  lloDo  da  c^MraBsai  da  taltar  m  , 
lABtacnanlaaidadda V.H    i    ..  t^Mnvi.tti   mt*  i^>'-neroM,  ne  dl*J 
L  nsiDO.  DoaDlancoua  <■  '•   ni  cora 

I«racoa  »  auguiiU  tmTf¡  oltm  méttañ^ 

tlroof  tn  fl  pwbo  da  V.  M  ,^ir«. 

tYotaj  tttao  lsfklta<|p  >.  lili  iiiiiiiiBtanalM  1 

p*nú.-<iUna,  A  multar  cav  <  •  mccUm  iMi  JaA»  f  ■ 

ual'«M»;  pura  taka  Mivi«i>  *-i   lai '.•ii.i«.-<  cnctu  (Unaataa  Si  na 
cxcMn  da  b  '»d«d ,  *n»  va  toa  vwJ'Tm  rrjvt. 

»LI*»o  (te  nvpsto  y  da  waor  ntal  pan  ocm  nt  padr*  ieoyAcma- 
aoo  m  «I  nAa  ch(u  j  pnaroM),  ao  ea*  air«f<rta  A  d«clr  alna  A 
V.  a,  aqwUo  qo»  V.  H.  paooot  awjor  qoa  jo¡  tria  m.  qua  m  as 
oilKDaB  calMadM  ■Deten  «oa  bvcnanela  wrrtr  d«  lAAiSBeiiloaiH 
pi>r*nuw  aalutat  y  tnallfiiaa  pa  a  ooafnndtr  la  r^rúMA  a  loa  ojm  dál  ^ 
a^itm-Ano,  por  mé»  prnplK  qqe  m«  mlM  ririod  da  oaraoUna  ma 
iñDit»  t¿i»  tai  r«»|>--'tabl»  pMlra. 

«ai  kn  hombrwi  qu»  It  r«d««n  aqvt  l«  dc)Mnk  eonwaf  A  fnnOa  it ' 
narA«<«rd«  V,  If.  1.,  tema  jnlo  ci>fuiso'',{C(in  qaA  4a«U*praoara^i 
rlm  n(  padra  aiuvoliar  \tm  ouloa  qua  daban  uulrmaifc  aa  6m  i  mc¡»^ 
D'«?  Y  ¿  tubrA  aMdlo  mA4  prvpo  clobada  nvm  rofat  A  V.  U  t.  «1 
hoeor  dF  qna  me  amrwlterm  par  MpiHa  ana  prlBCM^dc  n  luifiHla 
UmIllKr  ftata  M  al  dMMt  aaAntiM  d» utdM  Im  r<t.>ii..<  .i.  -i  t  pwtn» 
j  Qo  dodn  que  taalrtaa  «1  «070  rntaat  tA  pa^  :>»  d» 

un  cortA  nüa«o  da  awMvotot)  ait  qaa  Mt<^  m  da 

V.  H.  I.  BeUiMciMAto  Bil  oofiui^- ■  -H 

A  loa  (fOifllaa  pArfldM  que  rodMn 
(««odertopar  na  ntmnita.MU: 

aSAlB  al    IMpalO   da   V.    Ú.    I.    putlmf^   iimontim lat  fUi    T'Ai^**, 

ábrUada  ta» ofM  A mU  bDefuv  y  añada*  |adi«a,  j  liaakndAti»  f*< 
no«  al  oklaeo  ttampo  qo*  A 1*  Daotaa  «apatlMa  y  A  al  lateBO.  ll  ^ 
BUtade  «atara  adaiIrarA  mda  dia  aiAa  la  i  oBdad  d«  V.  IC.  L,  qalaa 
taart  rS  mb  mi  pmu«»a  al  h^a  aUa  la»  aocldu  jr  alacio. 

almiaro.  vWi  n>n  la  majrac  eoolania  la  proia<«lnn  paSvrnal 
da  V.  M.a«adaqBao€tM>famiwiaaadlan»Poor«rtaf»wairiaiffcdal 
danoap  t  «¡pía  aaapdneaaadaa  fiuntUa,  tino  aUiaarlod-a lai. | 
dlftmladai  w  dWpkr  tota  loa  nhilAaiJoa  qoa  poadaa  «fnnara»  m-  . 
Mba  daloa  w^io  Aa  mladMm 

•■tfaarfkMaaAabaad^daputoda  T.2L  L  «■  taaM  ate  woa- 
lario  laia  mi ,  «sato  jrn  s»  i««üa  haear  uinfiiTw  d«  lal  parta.  ■»• 
danta  A  qo"  « Intariáetarla  tnaalBo  A  la  autor -dad  pataroAl.  a» 
taDd«.  e«BO  aatoy,  radocade  A  loto  al  arUUia  da  todaUr  <)r  la  nacA 

MMtiivaMtbla««Maaala>  ■dtaaamlca'ocoa  f^f^*  ■- *    «aala 

«pía  ftMW.  »a  al  aaaMWlaast  y  tmvbMim  i-  M^da 

(I«Im  fv  «apif*  eueaBHBla  te  «laaaaM  Oa  an»' 

tBMK  ca la  Wlfildad qaa  oasSa eOBBHalr  Aa  v.  jj.  i,.  rKsaaAvA 
Moa  qaa  ioaeda  m  pnetoa  rlde  maetWB  aloa  Kaorita  y  ftnaaie 
•I»  mi  BiaH»  »tm»  f  aÜaSa  «an  mi  mUo«o  al  Ba^mal,  A  11  de  O^ 
toteada  iwr^tta  T.  M.  1 7  B.  ■  Mt« afseie  arnidar  ftmm^ 
asr— Pi3ff  jüii>n.  (TiadBMioa  iwelia  par  Uawan  e*  ■»  JfrawrMiL 
r  ^aúa  del  «Iglaal  bwem  aa  «I  MfsMr  É»«  «sfflUnfleit  lUf^, 
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wm  tan  diUtados.  £3  decreto  expedido  en  fmrar  del 
IsCantado  hoUen  por  ti  «oto  acarreado  ca  otnia 
tícmpca  la  perdjcíoa  de  todoe  loe  compronietidoe 
cu  Id  esir**;  por  aolaa  k  hobícran  dado  U«  dücu!- 
T  í'  L*-  zi*ty,  r  el  temor  de  la  próxima  muerto  de 
(.  ^^celoa  de  lu  ambiciovaa  miras  del 

^  -a  ve  hubienn  tenida  como  a^^ra- 

Tujl<n«  tEJÉ^ci»  <|ae  adinttidoae  como  deacar^oe  de 
U  t-<*u«»rí'^«a.  Senw}astes  precancioaee,  de  dudosa 
i  ■'•■ya  áon  entre  p«rtjciilaie* ,  «n  loa  paia- 

<■  MQiene*  de  Estado  enandó  no  llegan  i 

c  fCQciotí  T  Bcabaniietito.  Con  máa  razón 

'  ÍM¿o  por  tal  la  carta  escrita  i  Napoleón ; 

|-  ;<<  r  s^s  carta,  en  qne  ma  princípet  na  cqwSol,  á 
dcwotOdaa  de  an  pwe  j  aoberano  le^imo,  se  di- 
rig9  i  oCro  extranjero ,  le  pide  so  apero,  la  mano  da 
ttt.A  arfiorK  de  an  familia,  y  ae  oblí^  i  no  caaaraa 
ea  ticmpn  aI|;«bo  eín  ao  annencia ;  esta  carta  aalvA 
i  Fcrikaadt»  r  •  na  uní^tM. 

Kn  tve  141  eo  la  cauea  d«  D.  CÁilot  do  Viana : 
«q«<l  prfc&crpc.  de  edad  de  cnarenu  afina,  aabóo  J 
cutconldo.  ami^  de  Anaiaa  Uaicfa,  con  dancbo 
íbcoocim!  a]  reiDO  de  Naranm,  crejó  que  so  ae  ex> 
cedía  ea  dar  por  d  los  primóos  f«soa  para  bascar 
la  osioa  eoD  ana  infanta  de  Caadlt^  MStA  taa  ti' 
rno  oii^TQ  pora  qoc  d  fiero  D.  Juan,  sd  padre»  le 
I  '  '  fa  segunda  priaion  na  carpo  praTlaiino 

L  aderada  cónJacta.  Pnibó  D-  Carlos  faa- 

r  mr.'%  ';TTUrad«  qos  00  w  eoBaria  ata  preceder 
)a  «pr^>l^rH>n  de  «n  padre;  si  ion  ent^acco  ae  aman- 
ea U  orjtitlloaa  altivea  de  D.  Jaaa,  ctae  miraba  la 
mil#|MKideocia  f  derecboe  de  la  eomaa  atrepella- 
ikw  r  oliT^jadoa  por  loo  tratoe  de  ea  hijo. 

aL-'F»  »  U  oocneCida  y  acclianladi  oórte  del  Es- 
corial, al  oír  qae  eJ  nombre  de  Napoleón  andaba 
metdailo  en  las  dedanciones  del  Prfocipe,  lodoa 
ae  rr*rnseT^íeroa  y  aaheUnm  poner  Icnníoo  A  la- 
r  protntfio,  ¡maginándoaa  qao  Femando 

:  .  Jo  de  acaerdo  coa  el  Sobeñao  da  Fraa- 

€ix .  y  '■■¡UQ  había  oaado  con  sa  arrinkO  mctctne  ea  la 
arríe*;rttda  cmpreaa.  SI  poder  ianirnao  de  Napoleón, 
T  Ua  tropea  qoe  habiendo  «mpeaado  A  entrar  en 
fcyaiU  amMUdcaban  de  eare*  A  loa  one  ae  omaieaea 
á  ana  iat^otoe.  arredraroa  al  gaacfabaimo  Qcdcj,y 
fBK^vU  t^n^t  ti  coucnxade  proocoe.  Mis  y  ra¿ 
dehí¿  CAbfirmarle  an  mi  pcopisito  na  pUcM  qae 
deado  Park  ( 1 1 ), ea  1 1  de Noneaabre, le eMnldób- 
qeíerdo.  Ea  ¿I  inanlabo  ésto  ma  confarenna  que 
bcbia  lesido  ooa  Champagaj,  ea  la  cual  d  mizúatro 


'  J»<s*i— H 

,^  . >ie.í 

TÍt.r%^pt0*lz1fnmeumKmwmm  iii  rtii  ii;— l^a»4 

te»  a  r.  ^  imm  án  »■*«««:  1.*  qiM  p*  n«r  *  «ttM  &  M. 


i 


«.  tUn»T«.  tüM»  IB.  aOM 


■  a-«  fe  vMswte.  r  a*"  la  ■■¿i*.  a.*  Pwaaw  an-niiMH 
B.1Í  q«»>M^f  la— HiÉ>ei»ia»isBTMMaiBaMlii  j  la 

pa«eia  ta«t«««fÁsad^at  AMariaa  mnmm  e«  aaafctai- 
M«.j»ir*«aaMi  an  HHa. Tk^har ••  te  ravto.  vemaaa» 
la  C»^  natm.  pnwua«  tía  «acá»  ai«^  al  Dato* a*  AjwIhi: 
^m B  ■* aparra  t-i^i  t^mpoa •  m  tpmm •  wtatm  lees XipAi») * 
4  adB^  fe|iea«ft«»«4aiai>««««Kl»m^rOTwart^a. 
4.*  Xr  d*  aÉMiWi  M'i  M  «  nu  iMifi  - 
MpABiaKva.  ■  l  asWpiimea.  y  I 
_  , —  '-':>4K4pr|ad«ra  lafc.lf  «oa»  _ — _  __ —  -_ 

:  *i^  •»  11»M  a  ii^Maa  «a  «MzMa  f  imrtaavkc  In 

-  a/aai  <  i  «I  TT  »  OaaSi  a  <ia— (  <■  aa  h^a  aMMSi 

<4^  ^-.^r  4r  «avMrtas  tr^aa  fv««aada* ;  ^a*  «a  aSicaa  yaa«a 

tatt^.jqtaa  eu»»a.S. at. ntaak iite f  Si  eataa  w iiha  iHa 


OWDK  DE  TORETO. 

franoea  exigid,  de  diden  dd  Enpcndor,  qae  por  B¿ 
evn  etotfi»  ai  posm,  p  ftqjb  aéi^pai  peélcrie,  ae  ~ 
MOMín  «rpvUfteaaeaaasCKHipsda  eosa  9»*  iiav 
a¡%$ioH  ai  Emptndorwiá  m  «mh^jwior.  Vacilauto 
todavía  el  ánimo  deKapoleoaaDbrcclDod<>  -ir  tir- 
cutar  so»  planea  reapecCo  de  E^iafia,  oo  q  1 
recer  éTÍsta  de  Eonq»  pactkape  eo  l«s   :> 
mieDtoa  del  EacoriaL 

Antea  de  recibir  el  arieo  de  Izquierdo,  le  fné  bas- 
tante al  Príncipe  de  la  Fax  eaber  Ua  aaeTaa  deds- 
racjnnea  del  roal  preeo  para  pasar  al  aitío  desdo 
Madrid,  en  donde  como  amalado  había  permaneci- 
do durante  e!  tiempo  de  la  priaioo.  Hacia  reaola- 
cion ,  con  so  viaje ,  de  cortar  una  canea  oiijo  gira 
pmentaba  nn  nuevo  j  desagradable  aeaiblanta: 
vio  á  los  reyes,  se  coacortó  con  ellos,  y  efreoA  ar- 
reglar asunto  tan  e^inoao.  Veodo,  puee,  al  eaailo 
dn  Principa,  ee  le  preeentó  como  mediador,  y  le 
peopoao  qoe  aplacase  la  cólera  de  ens  aofustua  pa- 
drea, ptdiéadoles  con  arrepentimiento  cootrito  «I 
más  sumiso  perdón ;  para  alcanrarle,  indicó  cosa» 
oportuno  medio  el  qce  eaeribicae  dos  cartas^ 
bonadwee  llevaba  consigo.  Femando  oopíd " 
taa.  fina  desgraciaa  y  el  profnndo  Adío  q«o 
contra  Oodoy  do  dejaron  logar  i  peoesai  re 
nee.  y  áao  la  disculpa  halló  cabida  on  Animoa 
cltiaivame   '■  '.ir  ooutra  el  gobierno  y 

joa  del  fa^  ss  cartas  ae  pablíceroo  OOa 

decreto  ü?  u  nn  ^.vi^nihrv,  y  por  lo  niríoao  é  il 
portante  de  aqacllo»  documentoe,  merecen  qna 
te^ampxtte  aqni  ee  inaertea.  cLa  vos  de  la 
\fíz».  (d<>cia  el  decreto  al  CoDsejo)  deeama ' 
de  la  venganaa,  y  cuando  la  tDadverteDcia 
la  piedad .  no  puede  negarse  A  ello  mi  padre  am 
roao.  Mi  hijo  ha  declarado  ya  loa  aotorce  del  pl 
horrible  qoe  le  habían  hecho  concebir  nnoa  muv 
dos :  todo  lo  ha  maoiíeatado  en  fonaa  de  darodHlJ 
y  todo  consta  con  la  aacrapnloaidad  qae  ftxjga 
ley  ea  talea  praefaaa ;  sa  arrepcntimieote  y  aaool 
le  haa  dictado  las  lepreasotadones  qae  m«  ha  ÍUI* 
gidoy  sigvea: 

tS«Ber :  PapA  mió:  He  delinqnido,  1m  faltado  á 

*  V.  M.  como  rey  t  como  padre;  poro  me  afTcpiaa*^ 
lio,  y  efreaeo  A  V.  M.  la  obediencia  máa  fanñilda» 
I  Xaiu  deWa  hacer  ain  noticia  de  Y.  H. ;  pero  f»í 
»  sorprendido.  He  delatado  A  los  calpablea,  y  pida 
■  A  V .  M.  me  p^ooe  por  haberle  Bedido  U  otm 
laocfae:  permitiendo  bessr  sao  realta  pUa  A  sa  1^- 
soooocido  tñju,  FnxusDO.— Sao  Lorenzo,  £  do 
s  Noviembre  de  1807.% 

sSeAoca:  Mamimia:  Estoy  mn  arrepscitido  del 
tgraodisímo  deÜ^:»  que  he  cometido  contra  mia  pa-      i 

•  dreay  revea:  y  asi  eon  la  mayor  bamiUad  le  pido  fl 
tA  V.  M.aé  digne  íatecoederooBpemA  para  qoe  par-  ^ 
»míta  ir  A  bcaar  sas  reales  pies  A  sa  ncooocida 
I  hijo.  FcaxASDO.  —  San  liSffeaso.S  de  MoTiembca 
»  de  1907.» 

»En  vista  de  ellos,  y  i  niago  de  U  Reina,  mi  ama- 
da e^ioaa.  perdono  A  nú  hijo,  y  le  volearé  A  mi  gra* 
da  casado  ooa  on  condiirta  na  dé  ptaehas  de  nna 
▼erdadem  rafonaa ea an  frágil  man^;  y  rnaado 
qa»  loe  miamos  jaaeeaqiBe  haa  eteadido  sala  ean* 
sa  daade  sa  príacipio.  la  sigaii»  psnaitiéadol«o  aso* 
cáaJosatkaBecaaiitaiaB,y  qoeooaolaida  me  eott- 
soltoB  la  BMteacaB  ajartaoa  A  la  ley .  segna  facaea 
la  grarodad  de  dcjitna  y  calidad  de  panoaa»  aa 
onitSMa  recaigan;  tnaimdo  por  prioapso  para  la 
formaeioa  do  eargea  las  leapoisaas  dadas  por 
Prtaeipe  A  Isa  dewaadso  nos  as  la  han  heebo ;  | 
todas  eatáa  rabrieadaa y  Smadas  da  mi  pato, 
emo  ka  pop«l«a  afrafciaaHidns  oa  ma  aMaa%  saeo^ 


n 


LTBBO  miMERü  (1807). 


lio  el  riesgo 


ticU ,  y  llr 

pmo  mi  pníw,.    .^    .       ,  ,  

de  pa  Bol»«nuio  J  pudre,  ijnc  como  i^  hijos  loa  anin, 
Bt  tomitsponiieD.  Tondrcislo  rntcndido  para 
plimiento. — Saxi  Lonmxo,  5  üe  Mwieuibrc 
■ 

Ur  i  FemonJo  ante  la  Europn  enten»  COfDO 

íkbil  y  cntp'i'lo  ;  deearrcdltarle  en  U  opí- 

1-  •')  ánimo  deeus  piucio- 

iiir  frnriceís  .V  nt-pnrar  úe 

'.<.'b  ü''  lji  >.»»«&  á  su  gobiitroo,  fu¿ 

ío  que  llevó  Godoy  y  au  partido 

iik«Uk;i  '         n  de  padre  ó  hijo.  Al- 

'i  hiuk.i  objeto;  mas  el  piiblioo, 

r —  .  echaba  A  iiiaU  parl«  U 

t  >'Í0iy   Ol   i/dio   hAuíA  BU 

.,    .   .  ...  r^^rtto,  tomó  n«iiVo  iucre' 


Mito. 


L  Dcion  de  U  causn  contra  los  dcma» 
:  U^',  en  t-1  dia  6,  una  junta, 

^  Mnn.  P.  Snlmsti'in  .b-  Torn-a 
il,y  no- 
.  iiJcolde 

.iiídleiü,»nu':cii  un  principio  se 
iln,  qar  habiondo  mnitifi'slado 

■■•■.■■  .  ./Ni- 

na 

:  ■  r  ._ ;  íi  H» 

!■■  si'guir 
pudiera 
l;b;  ras- 
1  suma- 
iQori  d« 


pfi 


líinbii 


>fi  y  líinbii 
indit.'ion,   ; 


(ido  pal  a  ri 


ri,  paru 
'iw.-ftl 


^  Jr  t^' 

Mnbar 

mfin  .  '.  . 

Cari' 


-Ltí.  ftlwdviornn  con 

■■■  \   Ina  I 


Viejrar  _  ■■    •■'■  iMM'ii^..  f..:-  In  ¡i- ;i;i  .1.- i  i.vi.li-r^.'^, 

■eAalatü  poi  U  b'V  de  ruruda,  á  í).  Juati  l'juxiÍ4tiÍK 
y  al  Dtjqilo  dol  [nfntitado,  y  ulrna  cxtraordinarías, 
por  infld«lidad  en  el  cjoxcicio  de  eas  ciupleoe,  al 
Ck*adA  t]«  Offfnjt .  Murqm-8  do  Ayerbv  y  oU-ft»  per- 

{  yo 

•  II   i.i   ii'.'ii&a- 
y  di'i'Iataroo 

por  sí  y  lie 

.i-.f  Ji4     f(.r  I  ..  .irüM 

de  Sau 
ti  lacAU- 

r  UpretnA   que 

o  ■  drsuf  ñeros. 

Tal  !"»o  pro- 

cedo •  I  aran  de 

La  arn-iA  i:ii»,utit  d.-  la  po«l^ridad  iü.i  que  en  ¿I  to- 
irub  pait/t,  Irm  quo  lt>  promovieron,  Ion  qnQ  le  fa- 
9fi;  «n  n  '  i(lu9,  los  aeii«adü- 

ly  k»  1:  A  un  roy  r-rucipi- 

\á  ■ot:^  i^bM,  Aaii  Ilijo  del 

ptKXidn  < '  <narle.  y  antes  de 

mr  ■*■■  ■'■•■' n  Nu  fallo 

Igmaf  ^  cu  uie- 

ittfr  de  ; ...  '  '-^  "f-^- 

taoU  OfMK' 

CWIÍÍ4  r!   i 

ImUw  '(>r 

4ft)dr  «li- 

aba li^rrer  ^lovedor 


u 

qoisri  '  -  -'  -  jii  bijo  «in  dArr«>a]efl  oí  brilla 
A  loK.  neroElofi  de  Tin  aptodatl»  padrft. 

Fai'  lo,  y  podemos  decir  ib:?gAl,  el 

inO'l  la  cnu«a.  !S<>gun  la  sentencia, 

que  .  iir.lit,  ;•,.-■  ^,.  r,(ii>iicú  al  «nbir 

Kerii  en  su  forraa- 

fiori  •  8  etip(>ntiineBS 

del  i  do  f>u  en.  ¡1*011,  ni  do  lai 

coTit-  )  el  endiaj  jft;  á  lo  mi^tiüs 

asi  se  iidicre  dvl  definitivo  iniio  liado  por  el  tribu- 
iihl.  Difiril  seria  acertar  con  el  motivo  de  tnn  C3t- 
'  :!CÍo,  si  no  tíos  lo  bubiernn  ya  [-xplicado 

■  í>  que  entonces"  iní'niilÍB  el  notnlint  dt?  Na- 
is  si  la  p»pli  i  ex- 

.0  modo  lii  I  in. 

II1-.  iii  y  pura  \¡i  .1      '  .     ■  -■  ,  'j-- 

trados;  un  pro<  ;<i.'  i<^ 

aniuldarae  al  aiM'  |l>  <ji.  i.li  lukuu.k.  m  >j>  cK.ürLiirtva 
á  SQ  Hibitrío  los  ducuiiientofl  ú  pruebas  más  impor- 
tante«.  Eutn.'  los  juc>L'es  habla  r.^*..  f  .).[,«  v-.nuiea, 
ctiva  inteir^idad  b«b¡a  i<eiinttn'.  >  ru 

el  larp3  ejpQi'iu  deuua  nünrr>a.i  uoa- 

ta  entonces  negocios  de  tal  cuantía  no  se  Inibtan' 
puerto  en  el  crisol  de  su  severa  eipidad.  Funso 
eqoivonncion  en  nú  juicio,  6  fwese  mda  bien  píir  ri- 
zón de  et^ado,  lo  cierto  i-«  que  en  la  ptowcitcioD  y 


término  de  U  nansa 
justicia  lepül,  y  la  f 
cum:  ■  i" 
tabú ¡ < 

JfO«  y   l.iviirf-rnii  H  (1 

Vieírafl.  Al  ver  quí 
opini'tn  dr  éite,  ai 
pffftoUMK,  Imbo   qii 


I  d<>  Ihs  reglas  dfi  la 

público  uinticK  y  do 

:  lle\  ada  Á  cabo.  So  cou- 

ni  de  j'  eccs  algunos  nini- 

'  I  lo  era  el  fntcal 

I  KU  voto  de  U 

>..i^oritu  A  riortea 

quo  eJ  noiubre  do 


S'apob'on,  y  lo»  tuiu...:  ..  imbo  que  so  levan- 
taba en  el  t'irineu,  pesaron  nidá  ea  la  tlexible  ba- 
lanza de  BU  jukti(.'ia  que  los  empcGos  do  la  antigu* 
amistad.  Es  de  temor  que  bu  cODcieiicia.  perplej* 
con  lo  «scabroso  del  asunto  y  b.  nMun  Hn  I;i»i  nr- 
cunst.inria«,  no  m  haya  !*«- 

embarazada  y  cual  cou\  ulto 

que  ya  antea  ae  había  apod(:r:;dk'  dut  biaudu  y  uaut- 
tadtxo  (iuiíuo  de  lúa  euitesanus. 

Kttm  diícordi:  '  '"   '  " 

OH  los  quo  g«l" 

riisa,  lo  era  ihiki..»  ni.i-'  uii.-n. , .  u    ,.!  t.* 

unión  debitara  baber  e^lrrcbado  A  toil'  '  on- 

certar  Us  ainieatrati  miram  del  l— i  ■■  í  >, 

y  pura  imponerle  con  la  inlinuí, 
renpeto.  Cief^^s  uuog  v  rti-M   I' 
y   arrimo;  y  du>icoii  1,   l« 

aninisron  con  sus  il<  '<  do 

ífilac<>B  inteuli:>«;  alu'  'rti-' 

dos,  que  nn  fr-piríin  -  -  ntft 

eu  «nflfl,     I  do  que-  m  <  niina  de 

■u  cnnirxi  uo  venced u:  y  labra  la 

auvo  propia. 

Favorecido  por  la  deplorable  aítuMcion  d«1  Go- 
bierno fS[  '  '  '  '  '  |-fO- 
[M'i»ito,  y  ■  '  tle- 
tnví  '  «i 
aqu<  '  '  idt) 
en  I  '» 
alli  ■■ 

U  r,    . 


partVMfév 

un  t< 


...uio»  da 
ali4  «1  i% 


— J^-^ 


I 


^ 

^ 


^ 


15  C^Dl 

lio  Salamanca,  y  tomando  la  vuelta  de  Ciudad-Ro- 
áñgo  y  e\  purrto  de  IVraleo,  Ikgó  á  AlcáiiWra  al 
PrIk)  de  cincd  úiaf.  Rcunidti  allí  con  alj^unaa  furrina 
npanuUB  á  Um  órdenes  del  ceneral  D.  iluaii  Carrafa, 
■LriivtriiArod  loa  fraiieeat.*»  • )  Erjas,  rio  fruutt-riro,  y 
llegaron  A  CastelloBrauco  siu  habi-reelcí  apuesto 
rceiitfneia.  Proaíguieron  nn  marcha  por  aquel  fra- 
goeo  piiÍB«  y  encotitráudosQ  cuii  tcm-no  tan  quo- 
bndo  y  de  camino»  pjco  trillado»,  quevIaroD  biro 
pronto  atraa  la  artillería  y  los  bu^sjua.  Los  ptieliUia 
del  tránnito,  pobres  y  dt  flprevtiii>lfr»,  no  ofrecitroii 
iii  rtH.-urH<>H  ni  abrigu  á  laa  trupna  iiivntiuraH,  Uh  quu, 
itmaadflt  por  la  iiccvaidad  y  vi  liainbrc,  coitictíer*>a 

t"''-'  '•'  '^■^  *.«.-.  tMB  coritra  uioradores  drflacoe- 

t  <  Hipo  ú  laa  catnititdud'  s  de  la 

gi  „  >' iitu  lo»  dipn^oleti   que  iban 

en  8U  cnmpa&iu  iiuitarou  el  mal  i^jeiuplo  de  sus  aÜn- 
doa,  ruiiy  diverso  del  que  les  dieron  laa  tropaa  que 
pvntilTaiot)  por  Badajoz  y  Galicia,  si  bien  ea  verdad 
qut!  a«ti>Li(?ron  á  éataa  ménoa  motivoa  de  deeórden  é 
iüdisL-ipI  na. 

Ln  vjinguardia  llegiS  el  23  á  AbráDÍe«,  distaote 
veinte  y  cinco  U-ipias  de  Liabo&.  üasia  entóucfa  no 
babiA  recibido  til  gobierno  portugucA  avi^o  cierto 
de  que  loa  francceea  liubioran  panado  la  frontera; 
iucxpIicAble  deacuido,  p«ro  propio  de  la  drjodez  y 
abatidouo  con  qne  eran  goberuadoK  loa  puc-bloa  de 
U  peufnsuta.  Antea  de  esto,  y  reriñcada  la  aalida 
de  lúe  embajadurce,  babia  el  g-abíncte  do  IJalwa 
buacado  algiin  medio  de  acomodamiento,  contlea- 
ccudit^do  iiiáa  y  más  con  los  dcseoii  que  nquelloa 
hAbian  niofltrado  ó  nombre  de  atis  corte»  ;  era  el  en- 
contrarle tanto  uiás  difícil,  cuanto  el  mUtiio  minia- 
terio  portugutre  estaba  entre  ai  poco  acorde.  Doa 
opiniooee  politicna  le  Uívídian  :  una  de  ellua,  U  de 
contraer  amistad  y  alianza  con  Francia,  como  me- 
dida la  mis  propia  pnr»  salvar  la  actual  dinatstia  y 
Aun  la  índcp^-iiiit.'ncin  nacitmal;  y  utra,  la  de  estro* 
char  loa  aulítrun^  vtnculoíi  cou  la  Inglaterra,  po- 
diendo asi  levantar  de  los  maros  allá  un  nuevo  Por- 
tugal, ai  el  de  Europa  icuía  que  someterlo  á  la  ir- 
reeiBíible  fuerza  del  Enipemdor  francés.  Seguía  la 
pritii?ra  opinión  el  inini&tro  Araajo,  y  contaba  la 
aegtiiida  comn  principnl  cabeKn  al  consejero  do  Ea- 
taao  V,  HiH\T\i:n  de  Situa-i  Cuntifto.  So  inclinaba 
inuy  i  laa  darás  á  la  última  el  Principe  regente, 
ai  á  ello  no  se  oponía  el  bien  do  auu  subditos  y  el 
inlerea  de  au  familia.  Dcapoeti  do  larga  incertidum- 
brr-,  ao  convino,  al  fin,  eu  adoptar  cierta»  medidas 
C<micnip<>rízadvra«,como  bí  con  ellaaiic  hubiera  po- 
dido «atinfacer  á  quien  aolamente  deseaba  simula- 
doa  motivan  de  usuipacion  y  eoTiqaitita.  Pura  po- 
Dortaa  en  ejccuciuo  aui  ^an  nieniMeabo  de  loa  inte- 
reara  britiiincoH,  ee  licjÁ  que  tranquilamente  diese 
la  vtila  el  18  de  Octubre  la  factoría  ínglcaa,  la  cual 
llevó  A  au  bordo  rt-epet altea  familiaa  extranjcroa 
Gon  c(inntít>ei>H  caudalea. 

A  pocoA  diiti*.  e)  '¿'¿  del  mismo  mea,  ao  publica 
ttD*  proclama  proliibten''o  ¡'■-V.  r..iiw*rcio  y  rela- 
ción coD  la  Gran  BreUiOu  y  que  S.  M.  F. 

accHlia  á  la  cansa  g<-neral nte.  Cuando 

M  creia  eatíafacer  algún  tAoto  con  esta  monifee- 
tarion  «)  gabinete  de  KrancÍA,  llegú  i  Lisboa  apre- 
•'  '     el  embajador  portugués  en  París,  y 

<1  cámo  había  encontrado  en  E^pafla  el 

ejcrLit-j  iiijp<-rial .  ffirigiénduae  A  precipitadas  mar- 
cbaa  biicia  lii  (>mi1)<)4  ndura  d«l  Tajo.  Azoradw  oon 
I»  '  iifsee,  vieron  qne 

I*  .  espantoca  y  ame- 

iiAj..iu.,io  ;iiii.v,  mri'j  m  riMiiM.-u'U  pura  y  íeucilla 
d*  lo  que  España  y  Francia  babian  pedido  en  Agos* 


to.  Se  mandaron,  pn«B,  aecncttrftr  todas  las  mer- 
cancías inglcsaa,  y  ik^  pusieron  bajo  la  vigilancia 
pública  los  subditos  d?  aquella  nación  roAÍdeutea 
en  Portugal.  La  orden  so  ejecutó  lentameute  y  aín 
gran  rigor;  mas  obligó  al  embajador  inglés,  lord 
Straugford,  á  írve  &  bordo  de  la  escuadra  qae  cru- 
zaba á  la  entrada  del  puerto,  á  las  órdenes  de  sír 
^dney  Smitb.  Muy  duro  fué  aj  Príncipe  regento  te- 
ner que  tomar  aquellas  medidai> :  vlrtnoMi  y  timo- 
ralo,  laa  creia  contraría.*^  á  la  debida  proteocioiif. 
dispensada  por  anteriorcfi  tratados  á  lanorioaos  y 

tranquilos  r-'- :  ..,^.  ¡^  ^niíA  iieeeei<[ad  pudo  wSlo 

forzarlo  ¿  I  sus  «justados  y  severos  prin- 

cipios. Aijii.:  .....,t  .,...>  los  recelos  y  b»-  '-..Ti-.í.r  .<«  r-on 
la  repentina  arribada  á  las  riberas  d<  ina 

escuadra  rusa,  la  cual,  de  vuelta  de]  ..  ,  igo, 
fondeó  en  Lisboa,  no  habiendo  permítidn  loe  ingle- 
ses ai  almirante  Siniuvin,  qnr  la  mandaba^  entrar  i 
invernar  en  Cádiz.  Lo  qne  fné  obra  del  acoüo  w» 
atribuyó  á  plan  pretneditado  y  á  conciertoa  entre 
Kapoleon  y  el  gabinete  do  San  Petersbnrf^o, 

Para  dar  mayor  valor  á  lo  acordado,  ol  gi^bi«nio, 
portugués  dcepacbú  á  Parla,  en  calidad  do  embaj*- 
dor  extraordinario,  al  Marqués  de  Marialra,  con  el 
objeto  también  de  proponer  el  casamiento  del  Prin- 
cipe de  Beira  con  una  bija  del  gran  l>uqne  de  Berg. 
Inútiles  precauciones:  los  sucesua  se  precipitaron 
de  manera  que  Marialra  no  llegó  ni  á  pi»ar  la  líena 
do  Francia. 

N'otirioso  lord  Strang^ford  do  la  entrada  en  Abráa- 
tes  del  ejército  francés,  volvió  á  deaembarcar,  y 
reiterando  al  Principe  regente  los  ofrecimientos 
más  omistosoB  de  parte  de  su  antiguo  aliado,  le 
ttoonacjó  qne  sin  tardanza  se  retirase  al  Brasil-,  en 
cuyes  vastos  dominios  adquiriría  nuevo  lustm  U 
ettclnrecida  casa  do  Brsf^ansa.  Don  Itodrí^o  de 
SonAQ  Coutifio  apoyó  el  prudente  dictamen  del  Em- 
bajador, y  el  26  de  Noviembre  ee  anuncia  al  pueblo 
de  Liai'Oa  la  resolneion  que  la  corte  babia  tomado 
de  trasladar  en  rcfiidencia  á  Kin-Janeiru  biiKta  la 
conclusión  de  la  paz  general.  Sír  SiJncy  Smilh,  oé- 
lebre  por  su  refíistencia  en  San  Juan  de  Acre,  que- 
ría poner  é  Lisboa  íd  estado  de  dcfeufia;  pero  este 
arranque,  digno  del  elevado  pecho  de  un  marino  in- 
trcpido,  si  bien  hubiera  podido  retardar  la  inarcba 
de  Jnuot,  y  úun  deftruir  su  fatigado  ejército,  al  ñn 
hubiera  inútilmente  causado  la  ruina  de  Lisboa, 
nteudicndo  á  la  profunda  tranquilidad  que  todavía 
reinaba  en  derredor  por  todas  parte«. 

£1  prineipe  P.  Juau  nombró,  ánte«  de  su  partid«| 
un  consejo  de  regencia,  compuesto  de  cíneo  perso- 
nas, á  cuyo  frente  estaba  el  Marqn¿s  de  .\brantM, 
cou  encargo  do  no  dar  al  ejéreito  francos  ncasíoii 
de  queja,  ni  fundado  motivo  de  que  se  aUt-rase  la 
buena  armonía  entre  ambas  naciones.  Se  (Ií«pu8u  el 
embarco  para  ol  27.  y  8.  A.  el  Pniuipe  regente,  traa- 
pQsado  di-  dolor,  suliij  dol  pn)ucii>  dt-  Ayuda,  ciinniu* 
vido,  trémulo  y  bftftrtdo  en  lágrimas  su  dr-rnndado 
roíitro ;  el  pueblo,  colniAndole  de  bendleionfii,  le 
acttuiponaba  en  su  justa  y  profunda  afliecion.  La 
Princesa,  au  esposa,  quien  eu  loa  preparativos  del 
viajo  mostró  aquel  cúácter  y  varonil  energía  que 
en  otra*  ocasiones  ménoé  plauaiblee  ba  mostrado  en 
lo  sucesivo,  iba  en  un  coche  c<m  bus  tiernos  hijos,  y 
dio  úrdenee  para  pasarlos  ¿  bordo  y  tomar  otras  oon- 
venientes  tliapoeicionea  con  presencia  de  Animo  ad* 
mirHblí*.  Al  cabo  de  diez  y  seis  afioa  de  retiro  y  de- 
1  '.  en  púhlico  la  Reina  madre,  y  en 

rtible  desvario  de  su  locura,  quiso 
aigiiiiuí'  iirmuitva  como  Tolvcr  i  recobrar  la  ray^m 
perdida.  Molesto  y  lamentable  capectAculo,  con  qati 
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fln^«r»n   rpiiilídoe  A  y»rofiind8  tHiff^a  lr>B  fieles 


iii.ilii^i   iiL    v  t'i    II  u*_    i'ui    >  iL-ULi.':?!  (  i'niíiií  íuti  1a 

caaVIrA  no  salÍA  del  puerto. 

A)  fia  ('I  99  á\6  lo  vela,  y  Un  oportnnaniente,  que 

ilMdicx  de  aquella  mÍETiia  noche  llegaron  loefrnn- 
\A  Socaren,  dJHtante  dofl  legiinn  de  Liaboo.  Ju- 
jc  en  llcgndn  á  AhrAsitra,  Imbia  diidn  naeva 
I  A  In  vnngiiardiii  de  sa  dt-Borregiado  ejírcito, 
[Htbia  Irataiid  dp  síiperar  Ion  obstiicalos  qtio  con 
pnr'ffK  Tivpriiríis  rpíanln^TH  "rlmr  un  piicnto 

;<'ro9  hn- 

i,  ordenó 

;  ¡líJiícD  el  no  partí":  de  I¿a  fncr/ns 

-^iin  dilíg-oncin  fiprcftiró  fu  mArrlio. 

inaa  rwrnraoB;  pero  á  pesar  de 

i:iipo«,  d<r  los  niutlnifi  víveres 

"   '    la  mejor  dipciplina, 

\é  -i  era  tan  Cunsidera- 

'■ '  'nllaa  del  Tajo 

..du8  ni  saco,  y 

,.iü  nicdÍA  cnlro 

f-ntrar  por  bus  mu- 

I  ro;  día  de  luto  y  dettcflndora 

|ci;  lo  hal)tA  pido  de  fcntejnB  pii- 

Bcial  regocijo,  como  vínpi^ra  de!  diA  en 

Rilu'iro  V  Btií  pareittiea,  Arrojando  A  los 

Rabian  aHninado  y  ensulzado  á  la  cafin  de 

ípucn  HÍn  duda  gloriosa  para  Portugal, 

di^grrt(:índa  para  la  unión  y  proKperi- 

lunto  do  lofl  pnebloE!  pvninaulares.  Srgtiia 

ha  tropa  Haca  y  e^tropfndti.  molida  con 

ins  marcliUFf,  «in  arlÍlltTÍ«  y  muy  despro- 

"    •■'    íi'tia  dt' laa  t>?niidji8  Imcs- 

iniítiitt  natiintlcy-ft  pare- 
M  idiporfnnlc,  h/tbicndo, 
;ido  la  tierra.  .Tunot,  «r- 
itj,  y  aproveültúiidofie  do 
cTd^nt",  en  lorin  gentílico   y  snpersticioiío 

tienta  de  sM  exped  cion  escribiendo  n\  tniíiia- 

lOarkft:  «Los  dioiies  so  decUran  •  fii- 

^or;  lo  valitiíoa  el  terremoto  t]W .  u  i  >  -  su 

potencia,  no  no»  ba  CJiU8Ado  clafiu  ^Ij^uno.i 

1  nrr\t\  bn>i|er»i  pndido  roiitciiiplar  aqurl  {(:• 

jr  iij;a   Anuncio  de  los 

iit  I  res  do  la  agreeion 

iViij  ■■?■:, i-ii.  iii(ii-|í-;iiiHMile. 

I  Junut  por  cnt*'tiií'(S  U  rogrncio  que  dn- 

ísrcafHe  hitíi; -  '  -    '      '  »'■■■-■•-  jioro 

ndo  A  cita  ot  lar 

U  aiitoríi  '  ti 

ü'eoniercio  ''-r- 

I  tninnrU»-  "las 

llns  qne  emn 

_airFfi.  VA  rar- 

IsrcA  de  I.ÍNb<in,  el  It  'y 

jn*  pti'>Itr'nr'-m  r  ''ir-'  -  '"'n 


I  »n  lugiir  de 


^'  ■■- — '  j  ^>  i 

1  Emperador,  y  id  xuUmu  tiempo  so  troaiuld  ca  9l 


castillo,  con  reinte  t  cinco  caflonaxoi.  repetidos  por 
todos  los  fuertofl,  la  bandera  france«n.  Univerast . 
murmullo  renpondló  A  estas  demostrar  iones  del  ex* 
tranjero.y  hni  ¡  ■  '  '   lion, 

sí  un  hombre  á  la 

ninltitud  conuiuN  iiiLi  i.  i  jm  ^^  in  la  u--  l»  nwr-/a  ar- 
mada L-ODtuvo  ol  sentiniientu  do  indignación  qua^ 
npar(:cia  en  loa  Bomblautos  del  nunu-rttao  concurso; 
Holo  en  la  tarde,  con  motivo  de  baber  pieno  A  un 
Buidndo  de  In  policía  portagneea,  ae  alborotí>  el  po- 
pnlaclin,  quiso  sscarlo  do  cutre  las  manos  de  los 
franccBcs,  y  hubo  de  un  t  y  otra  pirt^r  muertes  y 
drKgmcins.  El  tumultu  no  se  soaego  del  todo  baat4 
ot  día  FÍguiente  por  la  maflana,  en  que  ae  ocnparoa 
Us  pl&'s#  y  puntea  uuportantva  coa  artillería  y  ao- 
fícientcs  tpjpcs. 

A!  ccrar-níar  Diciembre,  no  completa  todavía  «a 
divÍBÍon,l>.  Francisco  Moría  Solano,  maripiée  dul 
Socorro,  se  apodcríi  «ín  oposición  de  Yélhes,  dea-, 
pues  de  haber  consultado  su  comandante  al  gobier- 
no do  Lisboa.  Antes  de  entrar  en  Tortuga!  hsbis  re> 
comendado  á  sus  tropa»,  por  medio  de  «na.  procU-  ^ 
ma,  la  más  severa  disciplina;  ronscrvúse,  on  efec-  { 
to,  aunque  obligado  Socorro  ú  puuer  en  ejecución- 
los  órdenes  arbitrarias  de  ,T.in,,r     ,->,Túrii,B,  ¿  vecet 
macho  disgusto  en   loe  1  infestando, 

sin  embargo,  en  todo  lo  <,  .  ,        'tv  cotí  sus 

iniítr^iceionrs ,  desinterés  y  ioable  integridud.  A! 
mismo  tiempo,  creyéndose  dnefín  tranquilo  del  país, 
eUipezfS  A  qurircr  traiisfonnar  A  Sctúbnl  en  utra  Sa* 
b  uto,  ideando  reformas  en  quo  genenilmenle  rnAa 
bien  ifiORtmba  buen  dejion  que  profundos  Ctmovl*  • 
mientos  de  Administración  y  de  lioad^ro  de  «eiado.^ 
Sus  experienoíaa  no  fueron  de  l'irga  duraeiim. 

Por  Tomar  y  Coímbra  se  dirigi/rori  A  Oporto  «1- 
gnnns  cuerpna  do  la  división  de  Ci'.rrftfa.  losqnc  eú- 
vif  rm  paro  completar  la  del  g-.-ncral  D.  Francisco 
Tarancn,  quien  por  nqucllos  nrinieros  dia*  de  Di- 
ciembre cruzó  el  Jlirio  ron  eofus  6  000  bombre*».  en 

\„.r..r  .]'■   I..V    l.iniif)  .,,,>.  ,.r.  ..i  ,.,>.,»,.-'-■'■•"  'i'didu; 

nO    til 

■     :  s  da 
oqucUa  provincia,  ti  portugués  Acour»io  das  Nera^^ 
alabo  en  su  historia  U  nc-vt  ra  'Ü-íripIina  d<d  ejercí* 
to,  la  modeíation  y  prii-li  [lenil  Torunco,' 

y  atlade  :  «El  nombre  de  :  il  será  pronun**; 

ciarlo  con  etcnio  agrad4>«.-it;úi>u!u  por  lus  tmttirulta, 
tcrtigoi  de  BU  dul/.ufu  é  íntegridaa;  tan  síricero  vü. ' 
sufl  promiHas  como  .hinnt  pt-rfido  y  fiiliix  en  Ina  «u-j 
yns  B  Agrada  uir  el  tcstituonio  hnnri>ao  iine  por  1k)c&  1 
inipareiol  lia  sidu  dado  A  un  jefe  bizarro,  aui.inte  do 
la  justicia  y  d';  la  difciptína  míRtar,  al  tiempo  quo 
muy  diveiuns  es  cnss  se  repruscutobaa  lastimosa- 
mente  rn  Lisbor. 

Así  n.-,i.  T..-  ..,,£„«  .l.v  T'...fnc.j,l^  entro  tanto  na* 
Don.  drli-oiiln  unt>«  diu  . 

for  I  <  <  '  :1 ,  Hidiií,  al  Ini,  par  A  i 

(alia  el  16  do  Novir-mlirc.  Kra  uno  dn  los  o1i]*<tof 
do  an  vinj''  pnn»  r  nn  ejecución  el  nrtícnlodnl  trata* 
do  do  Fu:  ■  ,  por  el  que  la  Klruria  ó  Tin- 

rana  era  .  d  imperio  de  Frnnrio.  Golicma- 

ba  aquel  niiiw  t^'um  rvgentn  desilo  la  muerte  de  su 
ífpono.  la  infanta  doRa  María  Luíía.quifn  Ignora- 
ba ol  traxposn  hecho  siti  su  an'jcncia  de  loe  est'fdoa 
de  BU  luía.  Y  no  habiendo  prttrcdido  ovÍro  alguno,*! 
ntidencini,  de  su»  ni:-  '  tu   Ion  rey»^  do 

iTiu,  la  Keg'ntase  h;.  ndidii  el  'JA  d«^ 

- '- -  '     '•■ríe    tin.iNiM' aiiü    el   tintii»lro 

;iio  urn  iiectHario  so  prcpaPUMa 

~    - 1...;-,  ts!and(i  para  o*^l|l..tblS  loa 

trppoa  de  au  amo  el  Kmparadur,  va  TÍttuddaoaaion 


CONDE  DE 

qu«  le  hftbia  }iecbo  Espofia.  AtnnÜda  la  Reina  con 
la  Sf'^uriJad  é  ímportaDt'ia  de  tal  nueva,  opénas 
dalt'i  tréiüto  ¿  lo  que  veta  y  oia,  y  por  de  pronto  se 
rc8ÍM|Í(j  al  cumplimiento  de  la  desasada  iotimar.iun ; 
píixi  insiéíieDilii  con  miU  fuonta  el  Ministro  de  Fran- 
cia, y  propüHfiniJnKe  á  nnionasarla,  ae  víó  obligadü 
In  ni'ina  il  froinctcn«!  A  su  ddrs  sucrt?,  y  con  hu  fa- 
miliii  Balita  de  nunucta  d  I."  ái:  Dlciembru.  Al  paso 
p(*r  Milán  tuvo  viBtas  con  Xapoliron ;  at<'-grábaae  del 

*  '  .---1    h;iljaf  alivio  ásua penas; 

i -^  rccíbiú  nuevos  doten- 

,-.„,:,.-.;,).,  ¿o  ,]j,. 

|.>,  acre- 

,.  - ^ Ja  Reina, 

'  II  culpa  dfl  estipulado  cambio  al  ffobier- 

1  ua.  Ks  también  do  a<ivprtir  que  deBpues 

-  atibroniiiiiero  lu  :iciu»ci<lo  en  el  Eauorial, 
I  -   .  '  '¡uc  BU8p4'iidÍL'8fí  SU  viaje,  y  ng^uardose 

eü  Tuitu  u  Nizit  el  Gu  da  AqnAla»  dÍBcnfliunes;  indi- 
cio claro  do  que  ya  entóncca  no  pensaba  cumplir  en 
nnda  lo  quo  dos  meacs  antes  había  pactado  eo  Fon- 
taincblcati.  Siguió,  sin  embargo,  la  íaniilia  do  Par- 
r         '  ''ida  del  trono  de  Ktniria,  su  viajo  ¿  Ea- 

)  ':•:  iba  &  ner  testigo  y  participe  de  nuevas 

Oi."!;';!'  i'iy  y  tr.intom"B.  Asi  en  dos  pontos  opueslua, 
y  Hl  mi-inn  tiempo,  fueron  deapojadas  de  bub  tronos 
dos  líHrlarvcidaa  e-rtirpes;  una  quizá  para  siempre, 
otrri  para  recobrarle  con  mayor  brillo  y  írlt.iria. 

Aun  cataba  en  Milán  Napoleón,  cuando  cnutfstí 
A  una  curta  dif  Cúrlofl  IV,  reuildda  ih<co  Antes,  en  la 
que  le  proponía  este  monarca  enlazar  á  ¡ni  iiijo  Fer- 
nando  con  una  princesa  de  la  familia  imperial.  Atua- 
tadn,  como  hemos  diclio,  el  Príncipt*  de  la  Por  con 

-  tiiplicado  cl  nombre  francés  en  la  causa  del 
I .  '  riid,  pareciólo  cportuno  inuvor  ni  Rey  ú  dar  un 
po^i)  que  toiavi/árn  la  temida  indíg^iacíou  del  Etn- 
jieradnr  de  lus  fmncesea.  Incierto  ésto  en  aquel  tiem- 
po sobro  1*1  niodu  de  fnneriarearse  de  España,  no 
descebó  la  pnipuí'sta ;  Antea  bien ,  la  aceptó,  a'írraan- 
do  t*ii  su  ccintestnciim  no  haber  nunf^a  recibido  car- 
ta alguna  lUd  Príncipa  de  A^tória»;  dísvinulo  eu  la 
I"  ■  ■  •  '  í  ifo  y  Aun  atento.  D<*b¡ü  sin  duda  inclinar- 
-  Bouaparte  ai  indicado  casamit-tito,  ha- 

i ;..    l'ormalmente  propuesto  en  Muntua  A  sn 

herm.mci  Luciano,  A  quicu  también  ofrecí»^  allj  el 
trmi"  \]<-  Portugal,  olvidiindosc,  6  más  bitn  burlin- 

•  '|uo  puco  Autos  habia  solcumemcntc  pac- 
"  '  vAria»  veces  nos  lo  ha  dado  ya  &  enten- 
il.  r  (■iin  ttu  c<indncf-a.  Luciano ,  ú  por  desvio  ó  por  no 
riintiar  en  Us  palabras  de  Napoleón,  no  admitió  el 
üfrücidu  cetrít;  ma.«i  no  di>s<lpnó  el  enlace  de  su  bija 
cuu  el  heredero  de  la  corona  de  E.«>pana;  enlace  que, 
A  pesar  de  In  rcpugunucia  de  la  futura  esposa,  hu- 
biwa  lenidu  ciuiipli'lu  efecto  si  el  Emperador  fran- 
r','S  int  hubi'-rji  ultcnuli  '    ''>sn  primitivo  plan. 

Lbiia,  >_iii('<'io,  «If  I  que  en  la  impor- 

trinti'itiiu.  ('iii)irepi.i  di'  i»  i  >  .<■>,. .Ja  anduviese  su  pro- 

i'  I.  '!'!  Aniínu  tan  vacilante  y  dudoHo,  Una  sola  idea 

;  I         ...L<-  hüBla  entonces  sp  había  grabado  en  au 

ii."  mandar  sin  embarazo  ni  estorbos  en 

paía,  conñnudo  á  su  feliz  estrella <J  dios 

>.is  el  conHfgtiir  su  pro{>t5sÍto  y  acertar 

lios.  Ahí  a  <-iegas  y  con  mAs  frecuencia 

di<  lo  qiii-  ínv  pif-nsa,  suelo  revolverse  y  trooane  la 

suerte  de  Un  nti<-íonefi. 

De  todos  mndus,  iTft  nenosario  contar  con  podo- 
Tosai  fuentsí»  para  el  fAi-il  lo.^ro  do  cualquier  plan 
qne  A  lo  liltimo  adoptare.  Con  ■'«le  objflt^  *c  form.v 
ba  pn  Boynna  e!  segundo  cuerpo  do  observación  de 
la  Gíronda,  en  tanto  qu*?  pI  primero  otravenaba  por 
&]»&«.  CoaatAba  do  ¿4.000  hombrea  do  iuíantcrja, 


TORENO. 

Duevíimente  organizada  con  soldados  de  U  oon«eri' 
cion  de  1808,  pedida  con  anticipación,  y  do  3.500  ca^ 
balJüS  sacados  de  los  dep*ÍBÍto8  áe  lo  irterior 
Francia,  oon  los  que  se  fonnaron  ri  pr 

visionales  de  ooracoros  y  caxador-  a  oí 

jefe  id  general  Dupout,  y  las  tius  divuiiuui::^  ca  qu| 
ee  dÍHtribuia  oqucl  cufrp*)  do  e}t'i-cito,  cutoLian 
careo  do  los  generalca  Borbou,  Vedcl  y   ''    '  Vi 

al  ad  piíimuntea  Frcütn  In  caballería.  Em; 
trar  en  Espafia  sin  convenio  anterior  ni  cin 
dil  gabinete  du  Francia  con  el  nue«tro,  con  arregid 
A  lo  pruvenidií  en  la  cnnveniMon  secreta  de  Fantai^ 
nebleau ;  infracción  procursora  de  otroa  mtichi»,  Du 
pont  llegó  A  Irun  el  2*2  de  Diciembre,  y  en  Entr 
estableció  su  cuartel  general  en  Valtndalid,  con  pal 
tidas  destacadas  camino  de  S-iIamauca,  ootnü  si  Im 
hiera  de  dírÍFÍrse  bAcia  lúa  lindero»  ile  Portugal.  f*j 
conducta  del  nuevo  ejército  fué  más  indiscteía 
arrogante  que  la  del  primero,  y  daba  indicio  do  lij 
quo  se  disponía.  Estimulaba  cou  su  ejemplo  el  mis 
mo  general  cu  jefe,  cuyo  comportamiento  tooaha  ) 
veces  en  la  raya  del  desenfreno.  En  Valli\dnli(j  echó 
por  fuexr,»  do  su  habitación  a  lo»  m'> 
dofio,  en  cuya  cu£a  alojaba*  y  ol  Gn 
gados  A  dejársela  tuda  entera  A  hu  In 
tjil  era  la  dun'^a  y  malos  trutoa,  mu' 
bles  por  pruvenir  de  quien  se  decía  i..i.. ...    >  ím 
en  un  país  en  donde  era  transcurrido  un  siglo 
la  dívhfl  de  no  haber  visto  ejercito  enemigo,  ce 
cuyo  nombre,  en  adeJanU*,  deberá  ealíñuarse  aÍ4 
\o»  franceses  habian  metido  en  E»paP-a. 

Ko  se  habian  pasado  los  primeros  días  do  Ene 
sin  que  pisase  su  territorio  otro  tercer  cuerpo,  con 
puesto  de  26.IXKJ  hombres  do  infantería  y  2.700 
bollos,  ouü  había  sídu  formado  de  Boldud'--"  bi« 
flus,  trasladados  en  posta  A  Burdeos  de  !■ 
los  del  Norte.  Principió  A  entr-r  por  la  fi 
de!  mismo  Enero,  siendo  capuaneoilo  |k>t  el 
cal  Miuicí>y,  y  con  el  nombre  de  cuerpo  de  ot 
cion  do  los  oosioi  del  Océano;  era  el  general : 
po  jefe  do  estado  mnyur;  mandaba    hi  uab 
Orouchi,  y  las  reflp<»ctivas  diviMioni-s  Mutínior 
Ci^uvcrscrie,  Morlct  y  (iobert.  ProKÍgi">ió  au  mar 
bosta  los  linden  de  Castilla,  como  ai  no  hubiera 
cho  otra  cosa  que  continuar  por  provincias  dn  Fr 
cia,  prescindiendo  de  la  anuencia  del  gfibicrno   ., 

Im&ul,  y  quebrantando  de  nuevo  y  de  acarad  ataoDt4 
os  conciertos  y  empeñus  con  ¿I  contraídos. 

Inquietaba  A  la  corte  d<-  Madrid  la  conducta  "ÍX^ 
tralla  é  inesplicablede  sn  aliado,  y  csda  dia  kc  ocr  _ 
centsba  su  sobresalto  con  los  desftJrcJii  qtie  fO  Para 
rocihian  Irquicrdo  y  el  emhaj.tilor  Principo  Mom* 
rano.  Napoleón  dejaba  ver  niiis  A  las  claras  su  pn 
meditada  resolución,  v  A  veces,  desprocinudo  olí 
meule  al  Príncipe  do  la  Paz,  censuraba  con  acrimo- 
nia los  proccílimioütoa  de  au  aduiiiiit^tracion.  Dca- 
atcndia  do  todo  punto  sus  rccíi-"  '  ■'—  v  '■■■.ipon. 
dicndu  ci>n  deedon  al  mAn^fc^l  i*  s^ 

mudare  al  ombajndor  Bonuhan  ■  •  fí- 

eiosa  diligencia  en  el  asunto    ' 
miento,  dio,  [K)r  último,  en  el   tj 
ro  un  aulénliro  y  público  testimonio  del  olvido  cfl 
que  bal)ia  odiado  el  tratado  de  Fonlainebli^au,  y 
mismo  tiempo  dejó  traslucir  tas  tramas  que  ctml 
Eapafia  urdía.  S'<  insertaron,  pncg,  cD  cldiiiHo  i 
nfícÍQ  dos  expoRÍeiones  del  mintstnt  Champasn} 
uua  atrasada  del  21  de  Octubre,  y  otra  mAs  nay 
te  del  -¿  de  Knero  do  aquel  af^o.  La  primera  s*  { 
blicó.  digAinoalo  asf,  para  «orvir  de  introducción 
la  segunda .  en  la  que,  después  de  consiflcrar  al  Br 
sil  como  colonia  inglesa,  y  de  congratularse  «1  [' 


iTBno  pnmEno  fisos). 
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do    <|aC    por  1o   r../Tir.a  un   tmí^Míí   Péiiíii  •;:!    libre 

I  yugo  y  fatal  itilln  ití- 

I"  'irn'!!!!.!  i-;ti  ii  .     ,     ■   '-tX- 

t^a'le  Ciwliz,  Id  Pe- 

:  Jo  S.  il.  I.  Acom- 

me  no  menos  Dütu- 

r!.  irlífiTi.cori  fecImdeS 

(U*'  btí  iiiitiiUü  \ic  duiíioBtrHr  la  no- 

r  In  r<»n«í'nfwinn  <!*>  tHOÍl  pjir.t  íor- 

■  I''  «I 


iH  iiitencionca  del  f^^ubi- 

ii'u'fi  vft  al  Mtrecbo  en 

•  ofióá  uti  lado,  y  en 

..  .:  iniií-IitMl. 
IZO  Junnt  «ftbor  itl  piildico,por 
Kt,  «qiiv  la  coiui  de  Bmf^anxa 
U»  di<  ri'iiiar,  y  qne  el  emperador  Ñapo- 
iidfi  tomado  hfijosn  protección  el  liennc- 
U*  f-JiJi  d's  V\yT\\\^n\,  quprin  fiii"»  fn»-***'  adminiítrado 
y  {F.->h*.m,id''>,  f'Ti  «"  1','nlifinii ,  ít  nt>Tn*"r>f  i^ujii  y  por 
~tt  - 1  so  dcavane- 

iiinibmdo  íío- 

i  1-1  .iisii  ii>'   jitriíia  Us  cspc- 

dobiila  iudt--inDÍzacion.  Jatiot 

iiKi  snpr<'mo  d  nombro   de  ffw   S'»- 

ittgtiíi)  In  rcpi-n  is  elegida  por  el  prlnui- 

..     ,..,.,.-,:.      ,-..;>, .,f,l,--..,.I,,lft 


¡ito,  pu- 

1  un,  dutlo 

•  LiiciiMiibre,  por  el  i^uu  bc  tmpo- 

m  r^intribuctnu  «xlruordinaria  de 

!      I        ■  *      I  ■"8,cuino  rcdtiK'ion, 

(  'r'R  pcilt'üerit'utf-a  d 

■.lai-iiii  tiriibirn  todos  Io«  bÍo- 

'\*}  Ift  ÍHmilia  real  y  de  It)?  lií- 

^'titdo  eu  Buevto.  Con  r«tas  ar- 

trataba  á  Portugul,  que  no 

■  ui'   ni    n«ÍKti'nria    r^' • '■"Uio 

.  y  Im  tradibn  i'on  di  i  do 

:-,•.■.,.  «viril, .i.ünariuii.  ..i-  .    :.  100 
ir-  In  fxtcndion  y  ri- 
'  ,in  !a  Bdnpcion  del 
BtinrMitat  ac  ic  privaba  do  »iié  principales 
lo  tnÍHnio  f[uo  dccn^tar  su  completa 
amiinilamicntu.  N*u  ^iBcetidia  prubabtctucn- 
■  nlo  ín   ni'Mirrlrí   fjM"  era  nr*-**»  «rta  parrt  loa 

ra  nido  inale- 

-rt  .lt][ií)t,  cou- 

b  <Jc  (,iy  ;  iUiili-ü  iitiA  ae  ofre- 

irA«npr  cxiicoion  .  nu  )iu- 

i-rlaa  ¿'  indi«p(!ni»tt- 
bicü  qiKí  di;  «nave 

.,,  ;  .....1.1  „,.^r. 

dt-  I  do 

•n  í  i'A- 

i**',  .»n 


,i>ri 


nienío  se  dsclarasí»:  í'<"-r<  ;iM..r;.n.lM  ■■n..  A  nn^nr-ir» 
cupri'Hsr  díj  un  nio<i 

íliioabripiíli.t  iii  mi  • 

aoloa  hfif  r  -n  sus  ca- 

Ufl  C»  Cr:  .1. 

Lofi  t<?inurefi  niia  u  Junul  iuíitndia  U  injohtícia 
de  sud  procedimicutos,  h;  dictaron  «iíclcrar  la  sali- 
da de  loa  pocas  y  antiguas  tropas  purlugue»;»!»  qne 
ituM  existían,  y  lormnudu  de  elUe  una  corla  divi* 
«ion  d«  ap^uQD  lU.ÍKK)  liombres,  dtó  i'l  iti«nd'>  al 
Marqnéti  dn  Alorna,  y  nu  6«  linbia  panado  nu  iuc« 
cuandii  lomaron  i?!  cuniino  de  VuMadotid.  UiaQ  uU* 
mero  desertó  jintes  de  lli*g(<r  k  mu  dehtino. 

Clara  ya  y  dol  todo  dusi:ubi<?ria  la  polilicadoNa- 

SolíMJa  respecto  de  I'ortujítti,  dispoLÍaut-u  tan  I'*  I  u* 


mitíú,  ain  id>btticulo,  aWyw  di'nliu  uitn  tn>pai :  oo 
contento  el  fraiicca  con  c^ta  dcmoalracion  \\r  amis- 
tad y  contianra,  s^olicitó  del  virey.  Miinitiéf*  du  \'a- 
llfwQntorc.  metcT  en  la  ciudadela  dotí  b  ilitlloiioi'  do 
auÍROe,  no  color  de  tener  Tvcebra  do  &ii  tidülidad.  No- 
Iffúíwí  4  rilo  el  Virey,  ak'frnndo  qno  no  lo  era  licito  , 
accf^úr  i,  t.iii  L  '1  'Ir  jft  j 

corle:  adei^u;i<.  tiído  j 

elogio.    BÍ    la    Vi^iuiniiíi   mu... m   ■  i.in  -| .lO   :\   lO 

que  requería  la  crítica  situación  de  In  plaza.  PefO 

tal  era  el  dt-i'iuído,  lal  el  t!.—'.  -.rí-f>.,.i.l..  .1. ,,.  i _ 

que  Ita^a  dentro  do  la  iii  ^ 

los  dia»  loé  soldíidow  frj:¡ 

rií>'á,  ftin  qut!  60  tomoevu  ni  Intt  c<>tii  niiin* 

ne^de  tiemjK)  d'jpaz.  No  íwi  dcí^^r^vr  ,  tmral 

d'AmingnHi^,  ko  Itabía  de  aiktoioanu  Ui)!«pedMÜu  en 
cana  del  Marqué»  de  Vcaolla,  porque  aitUiiilo  aquel 
edificio  al  remnlñ  do  la  c^ñplanmlu  y  riifrrjitu  da 
la  puerta  principal  déla  ctudiidula  .  pudia  desde  mIIÍ 
COD  man  facilidad  acechar  cl  oportuno  uifMur'filv 
pnra  la  ejecuciou  de  8u  alevoso  dü"¡i;ui>i.  Vii-tulo^ 
fritnrtriido  ait  primer  inlfido  con  Ii  '  !  Vi- 

rey,  idc«'>  el  frftncM  rciurrir  u  wn  V'  did. 

l'nr)ánnn,y  con  estudiada  djüiniulo  <   li  ,  iii,indd 
que,  en  lu  nocbo  del  lO  al  16  ile  Ftbroro,  pnHnfion 

con  anuaa  á  su  poMtido  <■•■  ^^"  •'•'" '■■  "-  >■  ^.i-- 

rtw,  al  paao  <^uo  en  la  i'  ■< 

Wi(!OftÍdiii*  -  L'tliJiiliin  liiin  ii  ,..- 

llou  K»l'  •  Ion 
vivert*  li-  ¡f.  d« 
aguardar  a  na  jefe,  nnip  -  a  diver- 
tirse tirúndose  tm"F  á  oí  ■  - ;  distra- 
jeron cou  el  (■!.■  t  es- 
pañoles, y  cor:  -it-r», 
(le  punieron  al;-  para 
impi^lir  que  1'  <-uu< 
vrjnida,  H 
guardia, 

y  npod'-Malni.  ."■  >i>-  ..j',1, 

c<.doca>t<>B  i-u  el  nni  da  ¿ 

los  giuiisderos  ocui  i'.-,  A 

los  que  do  ceroa  s>^  iroi- 

oíon  '^r^  t'it'.'iilí  <  iti  '  li.i' 

bis  ' 

euA' 

nado  (Ih  In  riuiiadi'la.  i>  Aniia);na<' 

UÍiiefta,  á  itinnr-rn    'In   m-I  itfTi-fJt'fi  . 

qao.al)')  .    li< 

wmjf^Abfl' .  i  tr- 


a»n)B  DB  TDtDoa 


rujiíiM  ii  I 


íTSís: 


PardBáMa  Cá«Hpo  «e  ha^i»  tcsaiife  cb  ka  Pi- 
ivDftArákiB  ili  ImpM  italiai—  j 
de  lUQOO  borims  á»  hCm- 
:  n  4  ie  Fckfw»  MnA 
d  g^«nX  Dah— ie»ipi— , 
ft»  «A»  dÍBanblc*  7j0w  «ol- 
,  Aaw  Me»»  irtrtM  ¿  gcaanl  HiH—n 
hi  r  ai  tnMsat  Cteboft.  A  pvoaa  £aa  pao»- 
I  par  la  JmBMi,4tfigiéBlwB  A  Barcalnaa, 
M9«»>  ¿acian.  im  rnaacñraa  -witq^  á  Va- 
Mi  4t  «rátar  Iw  moa  de  la  cantal  4a 
ffcoeea    Livaai^M    ■■•   mnoao^n  ^^ 
wmaá  Om$á»  da  Eapdcte,  ■■■lawt  par 
iaa  tí  4b  Saate  Oars,  para  iB^aada^ 
i  hmtm  taato  q^aa  iftaeaWaaa á  U  cMa. 
Mata  laiiafilw  <aU  el  svto  de  trapea 
«I  iada  «riaotal  da  bptfa.  ai  d  aanh^adar 
jalanaada  dahacwaJad, 
■■Cd  fWtaeai  B0  podía  aer- 

.«»ptJicklB.P  A  ■■!>»]« 

d  laqaeriaAcnto  de  ISipelrfe, 

í  <i  iiilitiie eiinginfh  ipmi  IniTin  nrai 

» Drvaria  A  caW  ha  «cdcaaaU  Bkaparadar,  7  ^ae 
^9cnl  de  OafahiH  laeaeña  U 
da  cwHaiBa  ^laiiwiTÍi  Cda- 
laaaio  d  Caada  de  gipdita,  jr  «a  él  ae 
víltr  la  «a«r«da  <■  Banaloaa  á  lea  tnpaa 
.  Ad  lo  fialiraiew  d  13  da  aifael  mt»,  gae- 
.     »  aNfaiila,  as  puilu  dfc  la  nuakaoa  ca- 
ula Muajaich  y  U  ciadadda.  n£á  Dabnae 
,ea  «efca  do  tiatae  ara— le ,  ae  dtjiae  á  aaa 
a  ■neraareea  toa  narfaaialHi  en  la  gaudiade 
t  lai  potftaa.  Falto  ^  teatrac«iaaea.y  laaMaoao 
b  ranM^ad  fnweaa ,  aoooM  Espoleta  coa 
«  M«  dfacalpaUodablfidad  i  U  üaperioaa 
ada ,  iiiiliiiBiiilii  Pahiin  ea  la  pnerU  priact- 
I  da  la  mana  eíadadala  aoa  encapada»  de  ^ra- 
,  aa  cajo  pinafin  kabía  ■oUÑoanla  vainte 
I  fspatotaa.  Paaemen  d  Capitaa  ^auud  de 

>  Drrado  taa  allá  aa  i, itiwniiiif  na,  mf$  d 

eaa  «aa  ivtíraaa  aiMd  piqae<e ;  para  «aj-  aciaa 
i  laa  mlaadoaaa  dal  Alliño.  ao  ceataBrtadnae 
i  «oa  aftda  laéacie  qaa  cao  la  Botd  ocapaüua.  Aa- 
Uttbicn  DaWao»»  aaáa  raealaao  A  caaaa  de  la 
da  A  Barvdoaa  dd  «dcUl  da  aitinceia  D.  Joa- 
Oama .  A  qaUti  f«paa«a  ana  iada  aoa  e^woid 
pgo  d«  qoa  ea  wUae  por  la  eoaatrraewa  da  1« 
i;  probdrfa  e«ajcCara.  ca  efecto,  ai  «a  Hadñd 
er»  habido  aootbra  da  boen  gobíamo;  maa  era 
I  d  cootnfio,  qaa  Oana  habia  aid»  ooBiaioBado 
'para  íaeÜítar  A  lea  diadoa  eaasto  apcCeeieaea,  y 
para  recomendar  U  boaiw  anaoola  ▼  owior  trato. 
hAio  f*  1«  ínaienA  «t  íaativedaa  verbal  (pw  prnco- 
nm  4»  paao  ladacar.  ce  lee  umrnaadonaa  con  los 
~  '  '    I ,  cfid  tntMs  d  rerdadofO  objeto  da  la  es- 
1 ,  oomo  n  para  ello  bablera  luibido  aaaed- 
I  da  eorrer  baaU  Berodona,  r  da  Aeapachar  ex- 
■naiito  sn  «ficial  de  explACMOr 
Tn>^    -^  f'r .  OqbtaoM  da  apodaiaia»  por  aor- 
praaa  'adda  y  da  Moajaidí  d  28  de  Fo- 

Jhtaro.  .—  ..„;u«lado  coa  d  rwlbo,  amd  ■íaoui 
fc,  da  os*  catta  eacrft4  «a  PaHe  por  d  ninaCra  de 
i  Ooerra,  «a  U  qaa  le  aoponU  obcAo  d«  loe  faar- 
I  da  Barr^li'mA ,  tirito  rk>4a  d«  Dnteaar  k»  fiae  á 
riarai  Imbinr«  ■¡«jo  ioícno  f  v«rcoufiQaeh  Para 
adorviaccr  U  ri^Oanda  de  loa  aapaflolee,  anaid»- 
n>a  loa  firaocoaoi  por  U  daAad  qaa  aa  laa  baña  «»• 
vjadn  U  Orden  da  contianar  aa  cazaiao  A  Cada; 
Bkoatiroia  rot,  qaeae  hada  máe  wraaiau]  oqb  la  llft< 
^»da  (leí  corraa  nnbida.  DSjana  Cambáen  qae  éa* 
taa  da  U  p«ztída  dobluitriiCar  lu  tropairjeao 


aqfad  peataala  laa  iiialaiTja  aa  la  ■■Iwaili  de  U 
cioUda,  apotaad»  M  d  earáia  M  de  alU  ra  A 
la  Adaesa  «a  baftállaa  da  tdJtoakahaam,  j  coló- 
ando  la  de^aa  faena  da  añada  fae  nifii^  hada 
atoa  parte  la  rtfarinii  de  loa  cmájaua.  Hedía  la  re 
atfa  de  al^aane  cacfpea,ae  diztgiA  d  gcaerd  Lec- 
dd.  oaa  ^naée  acoaapafiaiaíeitto  de  ertado  mayor, 
dd  lado  da  la  paerU  pcáadpd  da  la  dndadda,  j 

dta  aadetavaaadpaato  levadia»  pan  darla.^ 
A  ya  loa  réliiBa,  cayadawcta  ■  haMa  apoyado  ea 

ballmyadeficadela^rtnMla;  gaaaroa  da  eate  mo- 
da dwieate,  cMbaraiada  eoa  loa  aahalfea,  deqmea 
da  kaber  arrollidn  d  pnaar  eeatiada,  coya  Toa 
íiaé  apanda  por  d  rdda  de  loa  leaabawa  fiaacaae 
ym  aa  laa  harwUa  raaan  alian  Kiilltaii  paaetrA 
Leoebi  deatt»  dd  radattopdadpd  eon  aa  saaieroaa 
aaiátiaa,  la  ainíé  d  hatalSea  oa  Wlüai^  y  la  oom- 
paAia  de  pnMMHfraa,  qw  ya  de  adr^aan'  aoataba 
la  gaard»  ca  la  póerta  priadpd,  mprímift  A  ka 
veíate  eapaftelear  ohb'gadaa  A  eadar  d  vánero  y  A 
la  aorpceaa;  caatn  hrtalUwica  íiaanaia  acadbsaa 
dcapoea  A  aaduiu  d  qac  míbmiw  bebía  entrado  A 
bartadáHaa»  y  ^eehaiua  de  kaBceaa  daeSaa  de  Ja 
ríadailele.  Dea  hatillniwa  da  aaiiiiiaa  aifiallnlaa  y 
a akiiiaa  la  naraeciaB;  para liaaoB  da  eoafiaaaa, 
oAdalea  y  aaldadaa  babiaa  ido  A  la  dadad  A  aaa  di- 
Tfaaaa  otapai'iiwwa,  y  caaado  yueierto  Totrar  A  aaa 
paialaa  mmntramo  raeietencta  aa  ka  tieatatiai^ 
qaíeoca,  d  fia,  ae  lo  penaiticna^  diiB|iai  a  da  liab« 
cecaade  aeetapaloeaa  prccandofkea.  Loa  eepadaki 
peeaiaa  lidgo  la  nodte  y  cad  todo  d  aínieata  dia 
meaudoa  «amate  de  aaa  aaaroa  t  OMMoa  b^a- 
pedee ;  é  iaqaictoa  éetoa  coa  aqvdU  boati]  deoe^ 
tiacsoa,  log^aroa  qae  ae  dieae  Atdea  A  ka  aDcatma 
de  aeaartdarae  faera  y  rracaar  la  plaxa.  Sanlil^, 
eenaadaate  aqMAol.  ad  qaa  vio  tea  dealcal  prwoe- 
dcr,  ae  pn—ulfii  A  Leoebi  ceow  priñoaaeo  de  goer^ 
ra,  qjOMB  «aaado  laoecdarle  laamiatad  y  dia^uda 
aaifaaa  oadanea,  d  aá^w  titai^  ya  atteraaaate 
ipafaiulilia  todoa  loa  rinaaloa,  W  ladbió  caá  aa> 
Bcrada  agaaaio. 

Batía  tasto,  y  A  la  bota  aa  qaa  pasta  de  lanar» 
akiea  babia  bajado  i  la  «adad  i  o470  caerpa  fraa- 
e«a  araaaba  liAcia  Moajaicb.  La  aitaarioa  elevada 
y  deecafaierta  de  cate  faérta  ÍBptd>6  Aloa  aitiaaja* 
roa  tocar,  da  aer  rietoo,  d  pid  da  loa  noraa.  AJ 
aproxiai«TB»  ae  dx¿  el  pneato  lavadtxo,  y  ea  balda 
utnaA  d  comaadante  fraooea  Floreeti  qae  ae  la 
abríaaea  lea  pacrtaa;  alU  mandaba  D.  *'"^~^  áX- 
▼mrea.  Deeeaaeertado  Piilii  ame  ae  «a  dotoaa  ratea- 
to.  racarríA  A  Expdeta,  r  poaiendD  por  ddaota  laa 
¿rdeaea  dd  Boperador,  le  ammarA  tonar  por  faer- 
aa  le  i;na  d»  grado  do  ae  le  riadieaa.  Atemoriaado 
dCapitaageaeral.ordeoAlaoatim;  dadd  Alvares 
oa  niataate ;  maa  U  aeveridad  de  U  dWipHca  mfll- 
tAT.T  d  aodago  que  todavía  rdaaba por  U'Jjib  par- 
tee, le  fbnaron  A  obedecer  d  maadato  de  m  jefik 
6m  embargo ,  habiéadoae  eooinovida  ai^goa  taalo 
Barceloaa  coa  la  devoaa  ocapanoa  do  la  cñideda- 
la,  ae  agnardA  A  mar  «atrade  la  ao^  para  qoe, 
do  rie^o.  podieeea  ka  fraacoaaa  eatiar  ea  d  i«- 
dnto  de  Honjaich. 

Initadoa  i  lo  aoaio  «oo  aemejaatn  y  r«peddaa 
perfidiaa  loa  ganar  aaoa  padwa  de  ha  müitarea  «apar 
flolea,  ae  toaiaroa  asqawftaa  prcvidaBoiaa  para  evi- 
tar BB  CDOiproiBlaa,  y  dajaada  aa  Barorlooa  A  laa 
gvardMa  «ipattolaa  t  walaaaa,  can  la  artiUrrU.  aa 
■aaadAaalirdViUa&BBea  d  ñgimíaato  doKxtia- 


^ 


Al  paso  por  lleneras  había  Duheame  dispuesto 
que  se  detuviese  allí  alguna  de  bu  gente,  alegando 
especioBos  pretextos.  Durante  máa  de  un  mes  per- 
manecieron dichos  soldados  tranquilos,  liasta  que 
ocupados  todos  los  fuertes  de  Barcelona,  trataron  de 
ipodcrarse  de  la  ciudadela  de  San  Fernando  con  la 
misma  ruin  estratagema  empicada  en  las  otras  pla- 
zas. Estando  los  españoles  en  vela,  acudieron  á  tiem- 
po á  la  sorpresa  y  la  impidieron  ;  mas  el  Goberna- 
dor ,  anciano  y  tímido,  dio  permiso  dos  días  despuca 
al  mayor  Piat  para  que  encerrase  dentro  200  cons- 
criptos, bajo  cuyo  nombre  metió  el  francés  solda- 
dos escogidos,  los  cuales,  con  otros  que  á  su  som- 
bra entraron ,  se  enseñorearon  de  la  plaza  el  18  de 
Maizo,  despidiendo  muy  luego  el  corto  número  de 
espafioíes  que  la  guamecian. 

Pocos  días  antes  había  caído  en  manos  de  los  fal- 
sos amigos  la  plaza  de  San  Sebastian :  era  su  go- 
bernador el  brigadier  español  Daiguíllon,y  coman- 
dante del  fuerte  de  Santa  Cruz  el  capitán  Douton. 
Advertido  aquél  por  el  Cónsul  de  Bayona  de  que 
Itarat,  g^au  duque  de  Bcrg,  le  habia  indicado  en 
una  conversación  cuan  conveniente  eería  para  I4  se- 
guridad de  su  ejército  la  ocupación  de  San  Sebas- 
tian, dio  parte  de  la  noticia  al  Duque  de  Mahon  (12), 
comandante  general  de  Guipúzcoa,  recien  llegado 
^  Madrid.  Inmediatamente  consultó  éste  al  Prín- 
cipe de  ]a  Paz,  y  antes  de  que  hubiera  habido  tiempo 
par«  recibir  contestación,  el  general  Monthion,  jefe 
de  estado  mayor  de  Murat,  escribió  á  Daiguillon 
participándole  cómo  el  gran  Duque  de  Berg  había 
resuelto  que  los  depósitos  de  infantería  y  caballería 
de  los  cuerpos  que  habían  entrado  en  la  Península 
ne  traidadasen  de  Bayona  &  San  Sebastian,  y  que 
fuesen  alelados  dentro,  debiendo  salir  para  aquel 
destino  del  4  al  6  de  Marzo.  Apenas  había  el  Go- 
bernador abierto  esta  carta,  cuando  recibió  otra  del 
mismo  jefe  avisándole  que  los  depósitos,  cuya  fuer- 
za ttcenderia  á  3¿0  hombres  de  infantería  y  70  de 
caballerfa,  saldrían  antes  de  lo  que  había  anuncia- 
do. Comunicados  ambos  oficios  al  Duque  de  Mahon, 
de  acuerdo  con  el  Gobernador  y  con  el  comandante 
del  fuerte,  respondió  el  mismo  Duque  rogando  al 
de  Berg  que  suspendiese  su  resolución  hasta  que  le 
Ilfgaae  la  contestación  de  la  corte,  y  ofreciendo  en- 
tre tanto  alojar  con  toda  comodidad  fuera  de  la  pla- 
za y  del  alcance  det  cañón  los  depósitos  de  que  se 
trataba.  Ofendido  el  Príncipe  francés  de  la  inespe- 
rada negativa,  escríbíó  por  sf  mismo  en  4  de  Marzo 
una  carta  altiva  y  amenazadora  al  Duqne  de  Ma- 
hon, quien,  no  desdiciendo  entonces  la  conducta 
propia  de  ui  descendiente  de  Crillon,  replicó  dig- 
namente y  reitiró  su  primera  respuesta.  Grande ,  sin 
embargo,  era  su  congoja  y  arriesgada  su  posición, 
ruando  la  flaca  condescendencia  del  Príncipe  de  la 
Paz,  T  la  necesidad  en  que  habia  estrechado  á  óste 
su  culpable  ambición,  sacaron  á  todos  los  jefes  do 
San  Sebastian  de  su  terrible  y  crítico  apuro.  Al 
margen  del  oficio  que  en  consulta  se  lo  habia  escri- 
to, puso  el  generalísimo  Godoy  de  su  mismo  puño, 
facha  3  de  Marzo,  «que  ceda  el  Gobernador  la  pla- 
za, pues  no  tiene  inedio  de  defenderla;  pero  que  lo 
baga  de  un  modo  amistoso,  según  lo  han  practica- 
dolos  de  las  otras  plazas ,  sin  que  para  ello  hubiese 
ni  tantas  razones  ni  motivos  de  excusa  como  en  San 
Sebastian.»  De  resultas  ocupó  con  los  depósitos  la 
plaza  7  el  puerto  el  general  Thouvenot 

Hé  aqni  el  modo  insidioso  con  que  en  medio  de 

(lt>  EitaMcB  «  oopla  O*  Im  paptlM  qat  «n  dafaoM  «r*  hs 
fabUndo  el  mlnw  Ddqbs  ds  Utlum. 

T. 
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la  paz  y  de  una  estrecha  alianza  se  privó  ¿  España 
do  sus  plazas  más  importantes :  perfidia  atroz ,  des- 
honrosa artería  en  guerreros  envejecidos  en  la  glo- 
riosa profesión  de  Tas  armas,  ajena  é  indigna  de 


una  nación  grande  y  belicosa.  Cuando  leemos  en 
la  juiciosa  historía  de  Coloma  el  ingenioso  ardid 
con  que  Femando  Tello  Portocarrcro  eorprendiú  ¿ 
Amicns,  notamos  en  la  atrevida  empresa  agudeza 
en  concebirla,  bizarría  en  ejecutarla  y  loable  mo- 
deración al  alcanzar  el  triunfo.  La  toma  de  aquella 
plaza,  llave  entonces  de  la  frontera  de  Francia  del 
lado  de  la  Picardía,  y  cuya  sorpresa,  según  nos  dice 
Sully,  oprimió  de  dolor  á  Enrique  IV,  era  legitima; 
guerra  cocaniizada  andaba  entre  ambas  naciones,  y 
era  lícito  al  valor  y  á  la  astucia  buscar  laureles  que 
no  se  habían  de  mancillar  con  el  quebrantamiento 
de  la  buena  fe  y  de  la  lealtad.  El  bastardo  proceder 
de  los  generales  franceses  no  sólo  era  escandaloso 
por  el  tiempo  y  por  el  modo ,  sino  que  también  era 
tanto  menos  disculpable  cuanto  era  menos  necesa- 
rio. Dueño  el  gobierno  francés  de  la  débil  voluntad 
del  de  Madrid,  lo  hubiera  bastado  una  mera  insi- 
nuación, sin  acudirá  la  amenaza,  para  conseguir 
del  obsequioso  y  sumiso  aliado  la  entrega  de  todas 
las  plazas,  como  lo  ordenó  con  la  de  San  Sebastian. 

Tampoco  echó  Napoleón  en  olvido  la  marine,  pi- 
diendo con  ahinco  que  se  reuniesen  con  sus  escua- 
dras lad  españolas.  En  consecuencia  diÓse  el  7  de 
Febrero  la  orden  á  D.  Cayetano  Vnldés,  que  en  Car- 
tagena mandaba  una  fuerza  de  seis  navios,  de  ha- 
cerse á  la  vela  dirigiendo  su  rumbo  á  Tolón.  Afor- 
tunadamente vientos  contraríos,  y,  según  se  cree, 
el  patriótico  celo  del  comandante,  impidieron  el 
cumplimiento  de  la  orden,  tomando  la  escuadra 
puerto  en  las  Baleares. 

Hechos  de  tal  magnitud  no  causaron  en  las  pro- 
vincias lejanas  de  España  impresión  profunda.  Ig- 
norábanse, en  general,  ó  se  atribuían  á  nmafíos  do 
Godoy :  lo  dificultoso  y  escaso  de  las  comunicacio- 
nes, la  servidumbre  de  la  imprenta,  y  la  extremada 
reserva  del  Gobierno,  no  daban  lugar  á  que  la  opi- 
nión se  ilustrase,  ni  &  que  se  forinasc  juicio  acer- 
tado de  los  acaecimientos.  En  dias  como  aquellos 
recoge  el  poder  absoluto  con  creces  los  frutos  de  su 
imprevisión  y  desafueroa.  También  los  pueblos,  sí 
no  son  envueltos  en  su  ruina,  al  menos  participan 
bastantemente  de  sus  desgracias;  como  si  la  Pro- 
videncia quisiera  castigarlos  de  su  indolencia  y  cul- 
pable sufrimiento. 

Por  lo  demás,  la  corte  estaba  muy  inquieta,  y  se 
asegura  que  el  Príncipe  de  la  Paz  fué  de  los  que 
primero  se  convencieron  de  la  mala  fe  de  Napoleón 
y  de  BUS  depravados  intentos;  disfrazábalos,  sin 
embargo,  éste,  ofreciendo  á  vecea  en  su  conducta 
una  alternativa  hija  quizá  de  su  misma  vacilación 
é  inccrtidumbre ;  pues  al  paao  que  proyectaba  y  po- 
nía en  práctica  hacerse  ducfio  de  todo  Portugal  y 
de  las  pLizas  de  la  frontera  sin  miramiento  á  trata- 
dos ni  alianzas,  no  sólo  regalaba  á  Carlos  IV,  en  los 
primeros  diaa  de  Febrero,  en  prueba  de  su  íntima 
amistad,  quince  caballos  de  coche,  sino  que  asimis- 
mo le  escribía  amargas  quejas  por  no  haber  reite- 
rado la  petición  de  una  esposa  imperial  para  el 
Principe  de  Asturias;  y  si  bien  no  era  unión  ésta 
apetecible  para  Godoy,  por  lo  menos  no  indicaba 
Bonaparte,  con  semejantcdemostracion,  querer  der- 
ribar del  trono  la  estirpe  de  los  Borbones.  Dudas  y 
zozobras  asaltaban  de  tropel  la  mente  del  valido, 
cuando  la  repentina  llegada,  por  el  mes  de  Febrero, 
de  su  confidente  D.  Eugenio  Izquierdo  acabó  d« 
perturbar  su  ánimo.  En  Ja  numerosa  corto  que  1« 
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tributaba  continuado  y  lisonjero  incÍMiso,  pronim- 
pí»  en  expresiones  propias  de  nn  hombre  desaton- 
tado y  dcBcompucato.  Ilnhlabn  do  su  grandeza,  da 
BU  iKnlfrrio;  iisnbn  de  palabras  poco  recatadas,  y  pa- 
recía pr^rtctitir  la  espantosa  d(>sgracia  (jtic  como  en 
eouilifrt  ya  le  perBcpuía.  Intorjjretíibasü  de  mil  ma- 
neras la  apresurada  venida  do  líquierdo,  y  nada 
por  cntítitccfl  pudo  trapliicireo,  Bino  que  era  do  ta! 
ixnportaiicift,  y  annnciadora  He  tan  mala»  nnevaa, 
que  loa  reyes  y  d  privado,  dnspavoriiioí»,  pr^pa^ú- 
bnnpe  á  tomar  alguna  ímpcnaadi  y  extraordinaria 
rem^IociQn. 

For  una  nota  que  después  en  24  de  Marzo  escri- 
bió Izquierrlo  (13)  j  y  por  lo  que  hemos  oido  á  per- 
aonae  inm  úl  cunexionadas,  podemos  fundadameoie 
infei'ir  quo  bu  m¡»Íon  ostensible  ne  dlripia  li  cifrecer 
de  un  modo  iníunual  cieñan  tdeütt  ut  L'Xiíint'n  del 
giibierno  ospnBol,  y  á  hacer  sobre  ellaB  varían  pro- 
;fUíita«;  pvru  qoo  el  verdadero  objeto  de  Napoleón 
fné  infundir  tal  niicdo  en  la  ci'-rfe  do  Madrid,  qtio 
la  provocase  Á  imitar  i  la  de  Portugal  en  su  parti- 
da; reBoIncion  que  )c  desembarazaba  del  engorroso 
obstáculo  de  la  familia  real,  y  le  abría  fácil  en- 
trada para  apoderarse  sin  reaistencia  del  vacante  y 


(IS)  Mclm  dirtgtia  Aeiáe  Parit  at  Priitítft*  á»  U  Put  pot  tí  *•*.»*• 
/<r»  dlc  Ando  D.  BugwitHK  /iifitl^Wo.  (I>cViiqnK,  /•JM  «#ncf/r«,  Qi^- 
m«ru  I.**) 
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tituii.  II  "^ftv«t)tu*y  «iarftTw  A  aolitmnB  traUHloy  iM< 

qKItd  figiñcntM : 

].*  ili.  ...  'I ^irfpaOo'uy  fnuicflMi  podrán  freocMOi  f  <•• 

fWflOlM  cpmcnrlar  libreíocnt».  el  Crincci  cu  \$>-  ojiaflitUí  como  tX 
fanM  «ipkfiol,  y  «I  €^bfioI  en  )aa  fiAiitcsoí  como  ai  fooaa  franea, 
I»f«ndo  i>nfl«  ;  ubv*  Iwdarccb  «qua  w  p^ueo  en  Iob  nqteottrM 
p»ÍM*  por  (ui  nanirslM. 

S«ta  pr^nimMn  «riv  mcla«lTn ,  r  tün^m  potando  lino  U  Pran- 
cln  iKHlr-:,  n>^i  pi  erU  «n  BipAflA,  eomoeu  FnoeiA  nlognua  iKrtcncIn 
■ion  1a  riji.\Cill-l. 

'i.*  !'ij-<r:-n!  nrtA  hoj  paaeMo  por  rmnrU.  T»  rnmtmfciclon  íÍa 
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[  &ip«tU  i«rftintv>  '  5  ii«fcn- 

'-  i-rn,  hndocanKU  m.i  -     ix.ila  itu- 

gi»*'!  i,  ti.i!íirt<'5.  y  Ul  reí  ptwliicirfníctuiiit'jj  m'-ilviM  ilAUmave- 

polrU  uüiiiiUMunumie  Bnvfclnnv  mI*  ulijato  qnadanáo  todu  »l 
r  >  :<^p«flA.  y  R*.-Íbl«ndo  do  eqnlvnU^nte  la  FnotoU  «n 

I  it'  R«p&n»  rnriUfniAA  &  rtttc  Imperio. 

.' iln  Un»  Tm  U  •ocmioQ  al  trono  d«  EapalU. 
4.*  liAcpf  ua  mta>Joo(sD<]To  7  defciulvodcallADia,  e^Clpalando 
•I  uAnimv  <>  riwmeuaa  qm  m  liui  da  ayudar  reciprucamftut«  am- 
)-..  ,--.  ..  .->,.. 

<  T-  laa  bftw*  N>t)Ti)  qno  dcb>  cimentan»  j  el^nm  a 
ti  -l9  Ciipac  de  terminar  feUunenta  la  actiLil  crtalt  [■>- 

'  'loltiii  EifakQa;  l^moclo. 
noL^rloa  ja  dttio  Umltoraw  a  ejocntor  SelmeoU  lo 

'!■ 

'    tu  «zlJtaaaia  del  Bitado,  da  ra  honor,  decoro 
)  i.v4  dAcWsoMMMB  onanM  úoicanicnuí  det 

ni  I  li-dlODU  «mor  t  la  pntrta  me  por,e  nn  la  obli^o- 
r  ;  .j0  en  nii  oonverHcíone*  tic  Ti«i'bo  preMn<lo  »1  Priit- 

<-'  ' :  taloqoadiroe: 

-  :inBatr«a  Ara^ricoi  oí  comercio  frnnoaa  «•  portlrlu 

Pruicia;  qo»  ti?  abrlrliu  Anl<%Ti(>uta  para  loe  \tk^- 

•-■■  ¡"e  no  qM«le  de  ana  rm  uroltAdn  la  uroitaacla  in- 

glv:^ .  «.ic^iu-  c»lH  di»  nuu  la  pot.  r  penlor,  tubriM  qn«  ^ala  w  flrin*, 

niirarii*  comunicavlutii-i  /  loa  da  lo<  francaov  con  aqntnaa  re- 

He  dicho  f]ae  tlun  cuaaJo  «s  utmita  H  ronMrcta  franco*  no  d«ha 
pennlUrwquo  <«  ■VK-Uinn  vn>«lla«  de  la  Froticla  en  rntuLma  colo- 
Bíoa, ecn  doapiwk)  de  naott^aíi  Ujk»  fundwQirDtAloi. 

3,0  CoiKernleoTa  á  \i  áo  leiiu<al,  ho  hoclio  pr;«iut«l  MUtrai 


desamparado  trono  español.  Loa  idcu  y  pr^gaxiiM 
arriba  indicatlaa  fueron  stig-eridas  por  KapoWín  y 
oRTÍias  por  Izquierdo.  Itcduriaiipe,  con  iXítla  varia- 
ción, á  la»  qne  ¿1  inimno  exttndió  en  la  nntA  á&tM 
mencionada  do  24  de  Marzo,  y  que  recibida  dccpuea 
Jcl  levautauíieuto  de  Aranjuez,  cayó  en  manoa  de 
Ion  advereariotí  de  Godoy.  Kran,  puea,  loa  prctpoít- 
cioneíi  rn  ella  onníoiiida?:  1.'  Comercio  libre  para 
cíT">aúolc«  y  franíH'wR  en  sua  rcRpeetiraa  coIodí  ~ 
2.  Trocar  las  provincias  del  Ebro  allñ  con  Por 
gal,  cuyo  reino  se  daría  cu  tndbumÍKaciuQ  k  Kfl 
fía.  3.*  Ún  nuevo  tratado  de  alianza  ofeunira  y 
ftínaiva.  4  ■Arreglar  la  ituceaion  al  trono  de  E<]m 
y  5*  Convenir  en  *'l  cnsauíiciito  del  Principe 
A.stúriAS  con  una  pr¡nce:«a  imperial.  Kl  último^ 
culo  no  debía  f(>ni)ar  partid  di>[  tratadt)  príiicÍ| 
inútil  d(!tf'tii;rHe  en  hI  extinien  do  estao  \,v.,i>, 
quo  hubitírnn  ofrecido  motoria  ¿  refl 
tantes  »\  hubieran  Mdo  objeto  do  i'L. 
seria  discusión.  Admira,  no  obstante,  la  conC 
¿  miitt  bien  el  dencaro  con  que  se  proseutar 
haceree  referencia  al  tratado  de  Foiitainebleau 
cuya  entera  anulación  no  había  Kt-punn  dado  1 
8)on  ni  pretexto.  La  miaion  de  Izquierdo  prod 


MtlpolodoiM*  de  17  (lAOctabro  ¿Utnin:  h«  hMhn  r^r  «] 
dot  nu;  de  Utrarta;  ti>  pucn  fino  tbIh  ['iirtnffat  BiTanulii  ile 
nlao;  MI  ninguna  utlUdüd  p»ni  IÍ>Fi>«ria,  y  he  hecho  uaa  Ahí 
del  horror  qo«  oatiMU'ia  &  Itw  pmtbl'M  ccrcunof  «I  Pirineo  W 
do  MI  lefo*.  llbertMlt!*,  ftwroa  y  lengua,  jr  tohre  bcxlo 
minio  extranjero. 

H«  ftJtodido :  «Xo  podrA  jo  Armar  b  ontrtffa  >!»   Xavaír» 
íW  el  objeto  d"  «rw^raclmi  de    mic  cocu|i>itr:otK* ,  CQBiO 
c^autOM  que  nn  nararra  babUi  Armada  et  intaüo  en  qoe  te 
d«  la  Nawra  k  la  Pnnria  Mtaba  «rtípcjad  i. 

En  fln ,  he  biifnaado  t^oe  if  no  habla  aero  nwiadki  p*r4  «rtfiH 
u  niWTo  ra'Qft,  TfnlDoto  d«  Iberia,  MtipnlandA  qor  • 
Tld'elzuito  no  reclbkfc  otnu  le^M,  otros  re^flojí  ile  w-'- 
qnfi  tal  actuóle*,  jr  que  mu  nsbirobM  mown-nMtti  ms  f 
Qtooei.  BMe  nlDO  ü  virdoato  podría  dotm  al  K«>  ilu  b(wto44 
ocn  Inbnte  de  Coattlla. 

a.'>  TnúándOM  da  Ojor  la  eaondon  d"  Ki'i^r.A.  r-.r  nt.L'.if»*..^ 
qce  oi  ll'  y.  ntieATO  rfir^,  me  ranndA  qi:< 
bien  lie  ht.-i;liu  il<^  uiodii  quo  creo  qudnii 

luiuniiu  mrenUkIa*  ptff  lir*  moli^voltie  tn  i.'^  ,«  .  u~.>  .«L^vt»! 
ftchMiar  la  fpplnloii  púliltea  en  ó^to. 

#.**  Por  )o  qneconr'irnii' A  la  allaota  ofenilra  y  Aw-t-nfWn 

ccIq  patriótico  tía  pn-(ran'ivJb  aí  rrlncipo  de  Ü 

mb»  en  tiocer  de  B«pitfii»  nn  e<jaín.UbUi  a  la  i:< 
jta  obligarla  a  dar  no  nontlngeuCe  do  truL^o^ 
hot»  ron  e)  dwanMe  nombre  oe  tratodí»  ofiraatro  y  ■ 
ma&tfoitoda  qoR  noutroi ,  wtando  en  pn  qob  el'  tmi" 
so  neceeitaiO'V  pon  defeodér  anfwtne  hogaivs  de  mtcv  t 
cla;qiMCnnarliu,  I'errolT  Bocoiu-XlrailaaWaUffuau 
c*  e«  nnln ,  etc. 

En  nimvUiu  convetMclopua  ba  qaedado  ja  man  iv. 
DtAo  et  dol  coMmJentn.  Tcudrla  etecto;  pero  wra  tin  ^nau^.,  gu- 
t'cular,  d«  que  do  fc  tiaUíá  ea  el  coBvuilo  d«  que  ae  «ttvliB  h* 
bawet. 

En  cnanto  aI  título  de  cmpersdui  r¡am  el  Re;-,  attoatm  ae&nr. 
tornar,  no  liny  ni  lialiU  tlirimll^  al^nno.  áe  me  h»  «ncftrv»'  ' 
nn  te  plrrdu  un  mooicnto  va  rv^iooiJcr,  A  fln  d>  praeavor  las  .'_.  ^i 
cain«carncia^  a  quo  puede  dar  luifar  et  reUudo  dv  tin  dlj  el  iwevfw 
de  wiiKTdij. 

que  1- 
Pp 

hl>rCI|i-'¡i<im'.>  1.1  •ii'iuil  .tjiii!  líiíii  it.inn.    .-  ir.  , 

■I  creía  qtw  «c  Imblcw  ido,  be  contoatodo  q*io  " 
en  que  *•  hütlabon,  ooocemtoitc  al  buen  prwt . 
tonto  los  reyes  como  V.  A. 

He  iwli  n,  \>w-  w  Di9  Illa  on  conrenlo,  que  Inutln  i 
rf^i)U*'A,  M  niiFirU'la  la  marcha  di*  loi ejercito*  Cnkii<  • 
iotiuior  do  la  Briiaha.  He  podido  que  toa  Urufiaa  nlfaa  tU  c*-'  ')*■ 
iHdA  he  coowguidA;  pcrn  prMtnuo  qne  ti  Tlenan  aproha^tM  W  W 
ie.1,  podr&n  ia>  tropas rmaeMo* recibir  «:«d«tkta de  aleiar«i  dol»» 
>UttiOladeC&  SOL 

Tfl  aJu  w  ha  ecaito  qos  e»  eaercabao  Oepaa  por  Tian^^ra  A  Jf*- 
drldiqu  V.  A.BM  dM^adidanaJenneai  A  boda  he  ■utJaliwba.éi' 
pofl'mdfl  con  verdad  )n  qoe  mo  coMtaba. 

F«ftni  «e  prenuoe  oqnl ,  V.  A.  h.it)ia  salido  Ao  Madrid  moeav^ 

IVoiídolo»  rejrea  Afcf»iQ»;  yona^-* -^  V    i-i  ii^.  fi;.  i...  .i  ,  ., .* 

vaya  hoiU  donde  T.  A.  c<tft.  t.a 
como,  Kgan  m»  ha  w^tP'nAf  •■' 

ríol.— P]ir:M,34daUar*odal»Cíi.— .^, .-,.,    n  . .  •.  j.  -v.-j»- 

XID  Izqi'IKilllO. 


í 
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desdado  rfprlo*,  y  minine  i»]  10  de  Marzo  galid  pare 
Poní  ron  mi  vim  in^tnirciont-e  y  carta  de  Cif- 
U'B  I\'  '■  I' '"-  ■  '  "■■nliJo  Iflf)  csperanEas  de  evi- 
tar e\  i  tic  ftinenazaha. 

El  ;,  ■<  no  haiiia  ititemimptdoel  cn- 

o  «nccsivo  do  trnpns  y  oficialís,  y  en  f I  mus  de 
anto  «p  formó  tin  nuevo  ctirrf.o,  llamado  de  obser- 
vación do  las  Piríoeort  ncoidentaleis  t]ue  atcondÍA 
á  19.000  huiubrva,  i'm  contar  con  G.ÍKX»  dfj  la  ípi»r- 
rlÍ4  iiri|>^ri)i-l ,  <tn  cuyn  número  nn  díf«tttigiiian  ina- 
iTielurtíd,  ]K>!ncoa  y  todo  gúntr»)  y  Toriodad  de  nni- 
foriiK  í;  ]ir  iUr  la  viva  íniaginAciün  de  los 

I  r-)>[:n"ljh.  .<lú  98ta  fueru  al  iiintido  de 

Il'.t-'i  I  I  '  Utria;  purtr  do  loo  ciiorpon  se 

:tiriil<  .  ■'UÍT.nr  iluiitni  dnU  rr-iiínsula,y  era 

cuniii..,. .-ii  iii.ivimiontc  >.   ..;.»■..;..;,, 

}Ial)Ía  ya  cti  el  corazón  • 

VPrdlo   |nR  r[r-   Piirt  tiíti!     T  K  i 


,j.  r, 


úun  no  iriclii- 

■.(.iil 


sirio  contraria  ñ  todo  In  i|aQ  HoirmncmcntP  so  bahia 
estipiilido  entre  atnlian  nacion^K.  Faltabaa  á  los 
divrr-ioK  cu{T[)<ia  en  ')tio  fiititba  distribuido  el  ejér- 
cito [ratict?«  un  ;*iM)eral  en  jofe,  y  recayó  la  elección 
efi  Mural,  ^raii  diuiiie  do  itorg',  con  titulo  do  lu;;ar- 
tcniunte  del  Emiierador,  de  qaitii  crn  cuQado.  IJc- 
pi5  á  rínynnft  rn  1>H  priinero«  dina  de  Manco,  boIo  y 
•in  atontpañnniÍ''ntíj:  pero  I»?  habían  precedido  y 

)■"  :■'■•'■        -  <  .,.  1 ''a  de  lodas  graduaciones, 

'i?  organisar  y  dieeipli- 

I -.- ,  ;r.  oontinnomeuto  wí  rp- 

niiti  !(•  .1  K>-|'>ur>A..  Uegi'i  Murat  á  Burgos  ul  13  de 
Míir/o,  y  un  luiUL'!  día  dió  una  proclama  A  sus  >ul- 
da>l<>8  «para  que  tratasen  A  los  eejmOüles,  nación 
por  tantoH  litaloü  ealiinabb-*,  como  tratarían  ^  los 
franceses  mininos ;  i|ucrir^[idu  snlamontc  el  Empera- 
dor el  bií-n  y  felicidad  dt*  Kí-pofta. » 

TaiitAA  tn>p)Uty  tnn  ntnnt'rotfoH  rcfnrrxm,  quoi'ada 

día  ec  iiiir^niiiban  ihAm  y  iti^in  nti  oí  rvinn  ;  tunta  thala 

y  i|i-  *  -  :  el  tí«- 

ilé  I  ■,  en  lin, 

e  flíwpi.''  1. 1  >«■>►*  iii':ir-ii  .^i  irii|M  ii<-i  ,111  .1  > 'V  ú  ti'nitar 

ana  pronta  v  decÍHivo  rfB«»liieion.  CoiisnU^  con  lim 
"  ypfl,  y  af  lin  Ich  rK'r«t'"'''  '■  i.  ■"■.'■="'■■  -i-  f^a  pcn- 
rrn  tr.-iMlndarve  <U'I  •  l'nn»ció 

ten  oporliino,  cnii'  i         ,  ,      .   ,  .  ,i   i^j  con- 

tyi  dudo  por  el  Prínripo  dt-  l!ajitcJ-Fr«ri[-n,  dp  reli- 
me á  Sevilla,  desde  donde  con  indn  descanno  ne 
ndrían  en  obra  y  se  diríg-irian  lott  pn-parativos  de 
II  largo  viaje.  Para  rüinovcr  lodo  género  de  tro- 
pic:!08  se  acordó  formar  nii  campo  en  Talaveru,  y  se 
mandó  i  Sidano  que  de  Portugnl  se  rt-plegaae  ¿«jbre 
I  Badajo/.  GKtiu  fuerxaii,  con  lua  que  ae  «aeorian  de 
Madrid,  dnldoii  cubrir  ol  viaje  de  SS,  MM.^  y  con- 
:  tener  cuolquiu-ra  movimiento  que  los  francrven  in- 
'  tsnUnn  para  impedirlo.  También  se  mandó  A  los 
'  tropsi  de  Oporlo,  cuy-  '•  ■  •  ncral  Torauco  ha- 
'      bia  falleuiüo  allí  de  uh  'culo,  que  ee  vol- 

Hmeu  ti  Galiota;  y  ki>  >  : j.inot  pnra  que  poi^ 
ítieee  li  Carrafa  dirigirse  con  ñus  etipAnulns  boola 
I  costas  meridionales,  en  doniln  los  ingU^efl  ome- 
anhna  (IcswnlMwcar ;  arlificiu,  pordwirloíle  piwn, 
ima^ifido  groscr»  para  etigañar  al  geti'ral  fran- 
n-a.  Ft\f<  igualmente  muy  fnvrn  de  prop'*ilft  en- 
viar á  Dnpont  un  oficial  de  estado  mayor  para  exi- 
girle acinraeion  de  loft  órdene«  que  había  recibido, 
como  si  aqnél  hubioni  de  comunicarlai,  y  como  sí 
en  COBO  do  Cüoteatur  cou  altanería,  estuviera  el  go- 
I  bicrno  eupafiol  en  situación  de  reprimir  y  costtgar 
ni  inealencia. 
Tolea  fueron  los  medidas  preliminares  qoe  Oo- 


doy  mirii  r--r--  -i-,-  - ;  *  r  * 

j»;  perr. 

intentoE,  *¡--,.. ■.,-..»...,.  n.-  iMirj.n,.. 
*  io  do  Ha  voiimicDto  y  grander.a. 
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LIBRO  S5E0DÍID0. 

PrlmarM  Indkdot  M  'vlaje  át  In  rórtr. 
ulotOQ  do  Hadrid  («»•  .'.        . 

—  SlaboibU  ds  HD«  fo> 
jm.— iMcrwlo  d»  Or 
CoaUBOft  U  «tfllactoD  ; 
MnmaoloB  ifai  Anniíj.  . 

el  I9<1i>  IThnu. 

Alltir.-'ii.*  .1.  '„..  , 

Iw 

del  I 

Olfc=¿..    ..: 

otro*,  it  de  U*t, 
7  i  KapDlwm, 

Füf! '■■-:    "■ 

U<: 

cet  1 

Luu.  -   '     - 

■otlT    I«    I  " 

íí  i    ^' 
di-  I 

U  1: 

BvTVllf.  -  -   l'í  ilr     '. 

raUnto  dABAA  J'i 
el  títjjtí  ISds  Ar    , 
bi  Fanundoé  yftfnUwii 
ridad  qs*  te  SwnuT.  —   i 

Hay  w  «Mapa PtocÍa:!^ 

TltorUúl  l»d0  Abril.—  Judt 
n&.  —  Sigue  U  oofTBtponilffioli 
Puwi  loa  njm  tAdrfw  «I  Em^m....... 

Abril.  —  Qnejai  y  trulítlr»*  tío  Hatu 
eorooft,  j  tmunck  m  vUm  A  Ftiiyoim. 
Alboroto  iiu  ToUmSo.  — Kn  fiurina.  — «hm  u 
nt.  —  CaodDete  d*  k  Junta ,  j  iMdtd**  qup  i 
do  ana  Junta  vm  li  nmftaya.  —  L1«vwl^  A  ' 
IbsmsTuro.  —  Pcwki'in  de  !'>-<  ~' 
6a  Knmt.  —  T'lile  U  alkU  p^ru 
y  RelUA  d«  XcrurU.  ~  'J  üo  U.> 
PniKl»*llr«I4.  -   Llc«»V* 
IVihumIo  t|tw  TvntHcla.  ~~  Cor '  : 

—  LtacMk  •<«  oaiiM  rv  a  Bu. 

0»i|nr«iá  FtenoBdodelaalt  dci  «i  i>*t^a.  -  C-mmUl" 
asado  pora  h  t*n«BCda.— Ko  w  eaiiíom»«l  patm. 

rorNCund»  VK  l^orniiml')  >ln¡Ani<i  .)••  «i  lhiiiv.     - 1'.- 

IM  rv  an  Nnpulr 
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da  Ib  Juutft.  —  T-. 
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IvOB  habitadorei4  de  E^pafla, ...  ¡05  negó* 
cios  públicos,  y  gtizsudo  do  nip;  de  tran- 
quilidoil,  propia  «k'  Iu8  pobiemtti  dop-.i-uo»,  eeta- 
baii  todavía  ajenort  de  prever  la  aveiiida  de  malea 
que,  rebulsondú  en  sn  suelo  coino  en  cfiinpo  bíirbfl- 
cnado,  iban  á  cubrirle  de  eKpaniotas  minas.  Madrid, 
sin  embargo,  agitado  ya  con  vo(-c«  vri  i:i¡p. 

todoros,  creció  en  dcsristiíi.-e'o  ton  U-  voñ 

que  se  notarxri  •^■-  '"■"■>  iiijo  iri  ta^u  .n  (Jo- 
sefa Tudú,  part  T  del  Prln.-ipe  de  la  PoJ!, 
y  con  la  snlidu  ,  .  n  ArfinjueK  ol  dia  13  do 
Marzo.  Sin  aqu»!  incidíute  no  hubiera  la  última 
ocurrencia  llamado  tanto  la  atutieton,  teniendo  oí 
valido  por  coKttmibro  pooar  una  semana  *<n  Madri<l 
y  otra  en  el  sitio  en  que  habitaban  PS.  MM,.  quie- 
nes de  mufho  liiMupo  ftlra«  so  detenían  súlametite 
en  la  capital  dos  inesrí  del  aflo,  y  Aun  en  oquél ,  al 
trasládame  en  Dicienibre  del  ICw^orinl  á  Aranjncz, 
no  tomaron  allí  su  habitual  descanso,  retraídos  por 
ul  universal  disgusto  á  que  había  dado  ocasión  «1 
proceso  del  Principo  de  Asturias. 


fio 


C0KD15  DE  TOHEKO. 


Vióie  muy  lní-go  ciián  ínr^l-^--':  ^run  lo»  lémures 

fúblicoa,  porque  a!  llegar  ■  rríncipe  de  la 

'bx,  y  desnuca  df  haber  i-  .  :  :  - .  .'iti  con  loa  re- 
Í'ea,  anuoCTÓ  Cirlon  IV  á  los  luiíiialroe  dt-l  Despacho 
a  detcrmiiiaciou  do  «itirarge  ¿  Sc-vilja.  A  poüñr  del 
I  sigilo  coa  «jue  bo  qiiifripron  tomar  las  prímcraa  dis- 
['P<<sieionoe,  ee  traslució  bien  prontf»  t\  pToyectado 
I  viaje,  y  acahanin  di'  cobrar  fuerza  las  voces  espw* 
Icidají  con  Inji  úrdmos  que  si*  comanicaron  para  que 
EIa  mayor  parto  dv  la  gnnmicion  de  Madrid  »o  traa- 
[ladast!  á  Araniuez.  Prevenido  para  eu  complimiftnto 
'  1i!  CftKtilIft  laNufVft,  O.  Fran- 
f^G  nvi«tó  f.n  la  mañana  del  16 
■Mi  uel  CíiiiBfijo  el  coroüel  D.  Cárloa 
rTrlii^  j  cuenta  de  la  salida  do  las  tropas 

I  «D  i« ...    ,.!■..  ilii,  en  \*irtud  do  un  decreto  del  (jí«- 
I  nrrflüpinio-ftiinirantft,  y  previniéndolo  al  propio  tiem- 
L  jíO,  i\<y  parta  del  mismo,  publicar  no  bando  que  oal- 
linase  la  turbacioo  de  los  ánimos.  No  bastándolo  al 
Ooberoador  la  orden  verbal,  esigió  do  D.  Carlos 
Velasco  qne  la  extendiese  por  racríto,  y  con  ella  so 
fué  al  Consejo,  en  dundo  He  aCDrd6,  como  medida 
[previa  y  áutea  de  obedecer  el  oxprcj>edo  mandato, 
que  so  expotinen  reverentemente  á  8.  M.  las  fata- 
[■K8  consecuencias  de  un  viajo  tan  precipitado.  Aplan- 
di/jfio  la  determinación  del  Consejo,  auníjue  nos  pa- 
rece que  no  fn¿  dol  todo  desinteresada,  si  cunside- 
ramos  la  incierta  t  precaria  suerte  que,  con  la  temi- 
da euiig-racion  moa  alU  de  los  mares  de  la  dlnairtía 
reinante,  había  de  caber  á  muchos  de  sus  servido- 
res y  empleados.  Asi  se  vio  qne  hombree  que,  como 
«1  Marques  Caballero,  en  los  dian  do  prosporidati 
babiau  sido  sumisos  cortesanon,  fueron  los  que  con 
xoAa  cmpefio  aconsejaron  al  Rey  que  daistiese  de 
■a  viaje. 

Faese  inflnio  de  aqnellas  represe ntacionca ,  6  f uo- 
ae  mÓB  bien  el  fundado  temor  ú  que  daba  lugar  el 
público  dcaconteuto,  el  Rey  trató  mo  ni  catán  eamcn- 
t«  do  suspender  la  partida,  y  mandó  circular  un  de- 
creto A  manera  de  proclama,  que  comenzaba  por  la 
'  desusada  fórmula  do  «amados  vasallos  miofin(l}.  La 
geute  ooiosa  y  f'^stiva  comparaba,  por  la  novedad, 
el  encabcEamiciito  de  tan  singular  publicación  al 
comenzar  de  ciertas  y  famüSiia  r'-^Uciones  que  en 
<  tuN  comedias  nos  )inn  dejado  el  insigue  Calderón  y 
^'citroa  int^.'ttio"  de  su  tiempo;  si  l>ii:n  no  asistía  al 
lüiimo  bastante  serenidad  para  detenerse  al  examen 
de  los  mudnn/.ds  •■  innovacionea  del  estilo.  Tratába- 
se en  la  ¡1  tranquilizAr  la  pública  agita- 
ción, aM.'  '  II  ella  que  la  reunión  de  tropas 
Jm  t-  i<-l«»  ni  defender  la  persona  del  Iley, 
ni  fti  en  no  viaje  que  sólo  la  malicia  ha- 
bía Aupijc^Uj  preciso  ¡  ag  insÍNtia  en  querer  penma> 
dir  quo  el  ejercito  del  Kmporador  de  los  franceses 

tt)  iVoeioMA  Jé  oátiAá  jr. 

tAln»*»  »»«»nfn  -     -■  ','■-— " 1.-  -r-  "7  r-*--  -r.-nn»' 

[  ^Md«a  «•  UD  ciwrví  t  itbM 

*  lím  nnt»)  oomou .  .  -tpiv 

mnt  4  muciIaam  <n  :.i  i--.¡-..'^]  v.^¡<Lin  .^nr  o«  npririo.  K'«ptnd 

fenmjqltiM  :  nj<«<l  qu«  •!  «ji^rlt/i  ■!«  mt  naro  lAUt&a,  d  Buperwlor 

4l  lúa  (nuuew> ,  «lrmv|r<^  rnf  n-l'io  coa  IiIm»  tU  pac 7  O* «laiaUd. 

«cÉi)Ko  «■  tn«li<v  .'.«iitMftm«us»«lriMío4»«)ffiin 

■nálNUQO  del  «u  I'  x  toaaton  d»  Ion  cimpoi  de  mi 

r^sOMpIla  ni  U*M  ■) ' '  'l9r  adpmniu,  niaompkkniw 

•n  «B  vt»tt  qoa  la  tbJüUi*  m  tu  ImbIm  mpammr  cmdo  pnñlao.  Ao- 

dM0o  a*  w  actnd^dft  Ubartad  d*  bU  mkÜM  uúBáot ,  de  la  anal 

, «rae* ten  irraCniablMiviMbu.iqDtpoiúo  YolMurl  Temido 

'  h  inw»H»fl  «ffenl»  lo  oJclMi •  ¿iwÚ»  Aidar  Os  Uu  faonaa  qw 

n  laebM  VHMcoM  BM  oCnuorlab  r  Ko :  «Ma  QEgada  &o  la  mte 

rpii*  ncwr.iiJL  KuLiAoiM,  traDi|BUiud  narnto  i«iifta¡  oondoaVo* 

1  Ui  trmpw  dil  ftlUdo  da  vtlHtro  ñf ,  r  rertíB 

'iMidaupaadsviuiciMeonMmua.;  iMfgo- 

»■>  di*iMi>«  «I  el  (roed* mi  rkfflOi&rTnestto 

[Offior.  iMdü  cuini  lAiAciu  rakid«  AraajBBitiKdeUanodi  19W> 
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atrjiv' i.ifi"  :•]  reino  con  ¡fíí-íxi  -l^  nn?.  v  n-ii*i.fa.1_ 
HÍu  1  iluba á«  i  ' 

oe&i'l:  :    t  el  Key  sc^ 

ofrecerían  lo»  pechos  de  sus  m 

»iue  con  este  documento  no  bul  

de  salÍRÍftccion  y  alegría, la  mut;h(.-dumbrc-,  <(ue!el 
en  él  una  especio  do  retractación  del  inten!n'*o  \-)^^ 
je.  Be  mostró  gozosa  y  alborozado,  Ei' 
apresuradamente  se  agolparon  todos  á  pul 
do  ri.*potidoit  vivas  al  Üfv  y  A  la  fi 
juntos  Kc  .t^omaron  A  recibir  las  lí^ 
traeioiies  del  <  ■  "  lo  pueblo.  jí:i>í 

notó  qtm  en  I;i  che  drl  16  al  17  babía 

salido lai)  tropa-?  .n:  ..i,..j.i-i  para  el  sitio,  cd  virtud  dd 
laa  anteriores  órdenes,  que  no  habían  sido  revoca* 
das,  dnnj  pccoy  ee  ai.-ibarú  presto  la  común  alegríi 
EutonceA  se  dosaprolx')  generalmente  la  raioIa| 
cion  tomada  por  la  c<'»rte  de  retirarse  háoift  I:ih 
tas  del  Modiódia,  y  de  cmzar  el  A' 
urgente.  Pero  ahora,  que  con  fría  im;  -J  po 

domos  ser  jueces  desapasionados,  uus  pan-rc  iyi4 
aqnelU  resolución,  al  punto  á  que  los  co^rh  tiatniíir 
llegado,  em  convonionte  y  acertada,  ya  ' 
prepararse  4  la  defmsa,  ó  ya  para  <^ue  st!  ■ 
Ift  familia  re-al.  Desprovisto  el  erano,  cortu  en  c 
moro  el  cjórcíto  ¿  indisciplinado,  o-:-upadas  las  pr 
cipales  plazos,  dueño  el  extranjero  de  v'. 
vincias,  no  podía  en  realidad  oponérselo  ■ 
tencia  fuera  do  la  que  opusit^e  laoacíuu,  •í-.--  nn 
dose  con  unanimidad  y  energfa.  Para  tantear  < 
solo  y  único  recunfo,  la  posición  de  Sevillu  en  i 
vorable,  dando  máe  treguas  al  sorprendido  y 
rado  Üubiemo.  Y  si,  como  era  do  temer,  la 
no  respondía  al  llamamiento  del  aborrecido  ' 
ni  del  mismo  Carlos  IV,  era  para  la  fn 
más  prudente  posar  ¿  América  que  entregarse  i 
gas  en  brazos  do  Nopulcon.  Sieudo.  fue?,  es' 
terminación  la  más  acomodada  ú  lai- 
D.  Manuel  Godoy,  en  aconsejar  el 
nadamente,  y  la  posteridad  no  podrú  m  i,^ 
censurar  su  conducta ;  pero  le  juzgará  ai  pravd 
te  culpable  en  haber  llevado  como  ■'  ^ 
nación  á  tan  lastimoso  apuro,  orn 
guarnecida  para  la  defensa,  ora  inh  >  > 
el  corazón  did  n'tuu  tropos  i'Xtranjerits,  ^' 
do  con  la  imagitiaria  ftubfranía  de  I  >-  ^ 
nfooncpnlrado  iVdio  que  había  contr . 
Umbicn  cansa  que  al  llegar  al  d' 
verdaderas  intenciones  de  Napoleón,  se  le  ociiaeaae 
que  de  consuno  con  éetc  tiabia  prooeilidn  í-n  tndtj; 
aserción  vulgar,  pero  tan  geueralm<intr  1 1 

aquella  saron,  que  la  verdad  eii^t  que  ab 
la  desmintamos.  Don  Manuel  Gudoy  se  niía.iuvu  cg 
aquellos  tratas  üel  áCárlos  IV  y  áMoría  I.iiif^A.  fU 
firmes  protectores,  y  no  anduvo  desai 
]>roferir  para  suit  soberanos  un  cetro  en  b 
lie  América,  mAa  bien  que  exponerlos,  couim; 
fn  Kspofia,  d  que  fuesen  destronados  y  presoa.J 
mas  Godoy,  no  habiendo  olvidado  lautuiora 
templada  con  qno  en  los  últimos  tiempos  bb 
Napoleón  declarado  coutra  su  ¡ler^oun,  receli 
do  alguna  dañada  intención,  y  turnia  sur  vícUa 
ofrecida  en   bnlucansto  á  la  vt'iiL'¿iii>:;i  v    tiúb" 
aborre<;¡mÍento.  ílíen  ea  verdai 
libertador  el  mismo  &  quien 
mas  debiólo  á  la  repentina  rnud.'^/  >  i 
gubíemo,  por  la  cual  fueron  n^-  i^ 
coufindamMnt'.'  aguardaban  rir' 
amparo,  y  protegido  el  que  si: 
su  ejército  se  acercaba:  tan  inciertos  con  li^s  jn 
humanos. 


S2  ^^^  CX)NDE  DE 

neralísimo  y  alminitite,  y  permitiéndole  eaooger  el 

luunr  de  su  rcíideacia  (3j.  Tombien  ftuuuoió  ¿  Na- 

olcon  ceta  rcsolucíoa,  que  t-n  gran  inAnera  le  60C- 

rcndi<5.  ^1  purblo,  srrcGat&du  de  ;^oeo  cou  la  Dove- 

ad,  Lorriú  á  puUciu  tí  victurear  d  la  familia  real, 

PltUe  w  BMiiiiú  á  los  balcoiite,  cniíformáDdoHc  cou  «tía 

ntt«goH.  En  tiadn  «e  turl>^  hi\no\  día  «1  pdblico  eueie- 

co  riitu)  por  ol  Arresto  do  V.  Diego  Godoy,  quieo, 

3a>pojadú  por  la  tropa  de  tíuti  iu^igDÍos,  fué  llovado 

t'Uftjtel  dt  guardia»  ospafiolae,  do  cuyu  cuerjio 

ta  coronel:  p^raicioBo  cjvuiplo,  eutáuccH  aplaudido 

dt'spucfl  desgraciadamente  reuüvado  oa  ocaaionea 

'  más  cal&niitofiaJ. 

Part-cia  (piu  dffnbaratado  el  viaje  de  la  real  fami- 
lia, y  abatido  el  Phnui]}o  de  In  Paz,  oran  ya  ciun- 
~  plidofl  loa  deseos  de  lo»  amotinados;  mas  tudavta 
fiC'ti  nnl]^t^rt  una  tcrriblo  y  tforda  af;it:icion.  Los  re- 
^)H  du  «tra  asui)ad.i,maudBron  á  losmi- 
ti :  OospacUu  qup  pa»tit?eu  la  noclic  del  18 

al  l^  cD  palacio.  Por  lamaúana,  til  Príncipe  de  Caa- 
tel-Frauco  y  los  capitaiiuu  du  guardias  de  corpa, 
Conde  de  Villariezu  y  Mari|uéfide  Álbadeite,aTÍaa- 
rou  ptrüonaliiieute  á  SS.  MM.  de  que  dos  o6oiales  do 
^ardías  con  la  mayor  rceorva ,  y  bajo  palabra  do 
honor,  acababan  do  prevenirlea  que  para  aquella 
noche  un  uiievu  alboroto  »e  preparaba  mayor  y  roáa 
recio  nuf;  ol  de  1»  prtx't'deule.  Hiibiíudolea  preffnn- 
.  lado  el  Marqués  Caballtíro  8Í  estaban  «oguros  de  nu 
opa,  rt'Bpoiiditfroii,  encogiéndose  de  hombros,  squo 
^MIo  ol  PrÍ!. -i'  ■  ■''  ^-ti-riíis  podía  coiQpoiierlo  todo.  1» 
l*a*í  i'iitMiJ'  ru  J  verso  con  S.  A-,  y  ix)ti«i- 

guiíi  qut?,  I    L  ,  1  f^e  al  cuarto  de  su»  padrea,  lea 

Teeiese  que  impediría,  por  meilio  de  loa  aegundoa 
,_feH  do  loB  cuerpo»  dü  caxa  real,  la  repetición  de 
nuevos  alborotos,  como  ttunbifm  el  que  maudana  ¿ 
vAriaa  personas,  cuya  prejienda  en  el  sitio  era  BOl- 
peclioaa,  qne  regresasen  á  Madrid,  disponiendo  ol 
inimini  tiempo  qiio  criados  suyos  se  eaparcieaen  por 
la  población  para  acabar  do  ucjuietarel  desasosiego 
<luo  áun  íiibaistia,  IOr*lofl  ofrecimientos  del  Principe 
dieron  cuerjio  ú  la  nosyiecha  de  que  en  mucha  parto 
ubrabati  rio  cotic¡<.'rto  con  él  loa  scdioiosos,  uo  ha- 
biendo habido  d<-'  casual  sino  ul  momento  ea  que 
conieusú  oí  bullicio,  y  tal  vez  el  haber  después  ido 
más  allá  de  lo  que  en  un  principio  se  habiao  pro- 
puesta. 

TomadHS  aquellas  datcrmínacíones,  no  se  pensa- 
ba en  quo  la  tranqiiilidnd  volvería  á  perturbarae,  é 
]ne8|>eradamcate,  á  las  diez  de  la  uiafiaua ,  se  suscitó 
un  nuevo  y  estrepitoso  tumuíto.  E!  Principo  de  la 
Paz,  d  quien  todos  creiau  Ujos  del  sitio,  y  loa  ro- 
yefl  mifm<^3  camino  de  Auilaluela,  fu¿  descubierto 
á  aquclU  hora  en  su  propia  casa.  Cuando  en  la  ao- 

(I)  OartadtíTfj  Cdrío»ÍVattmptra4or  Ifaj»ttut,mÁronfuu, 
tf  IH  4l<  Mano  O»  l&ú». 

■  8o&«  mi  bemaoo :  ITaolk  bwrtunta  tteapo  qus  «1  Prínejpf  á» 
IftPu  loe  lublA  )irvhu  rrltoradiu  fn^uncUt  ptra  qoa  le  wtmiUoH 
1»  Atmbkn  dt  lo*  «ocAnrm  á»  gt*.ttniXidmu  y  Rlmimite ,  j  be  ««•- 
lUdO  A  «!•  cur«c<M  ¡  fnni  euioa  no  Ostn  ponor  on  olvido  IM  «rrldM 
4BM  CU  lift  bechn.  j  jMtrtlmlftnnecu  lit  de  bober  coupenulo  á  mii 
dmoscaii'^'.'títU»  4  InvTkrtkM'-s  Jr  tnuitenvr  1»  kllaiua ;  U  unUUd 
intlSM  qn*  nj-  titu>  i  V.  M.  L  /  R..  yo  ir  oonnmrt  ral  gncla> 

tPenuBdulo  f  o  <Ie  qoe  M»  mi.>  «gnMUlilv  á  edI»  TaiaUm ,  y  taaj 
eonT»nl#ai«  iw^  n-^tur  loa  Inpcvtaotes  áM!|{oi(u  do  nuutn 
•IIadu  ,  nnrju^Knr.i>  ya  mUnu)  del  Bando  te  mis  t^tnAtOé  át  títíT- 
n  jr  innr.  tw  '^  ■^-  '^  >  h-..-^rr..  <tj^\ ,  j  ta»  kpmnro  »  Bonnwloarlo 
á  V.  it.  I.  y  II  'ft  oDúTiu  prwho^  cl«  »tt>ctoAla 

jicnwr*  di»  ^  >  <'«iaerT&r  lu  lüUmaa  nüftcioa«s 

itt  II"      '  !'  '"-lu  mi  (UMütcr,  del  qu 

,  H.  1  '  monlo*. 

■  Lk  "^ J  •  qtifl  lie  nn  tiempo  4 
BlMiaw                                 '    --^  U'-i'  '  <] '  '.<chii,  tD«  [TlYmadtd  p!»- 

4m£-  AV.  U.I.  ;R. 

^"^^Hj  >  id  te  mufor  cMtüoacloii  y  del  tai*  ito- 


TÜKLNO. 

<he  del  17  al  18  habion  sido  osaltadoa  sus  umbr 
lee,  se  dispouia  á  acostarse,  y  al  raido,  cubriendo 
con  un  capote  do  bayetón  que  tuvo  amano,  cogien 
do  inucbu  oro  en  sus  bolsilIu«  y  loiuondo  nn  pooQ 
culo  de  la  mesa  en  quo  había  ceuado,  trató  de  pa 
sar  por  una  puerta  eacoudída  á  la  casa  contigua 
que  era  la  de  la  Du(pu-«a  viuda  de  Osuna.  No  le  fiU 
dado  fugarse  por  aquella  parte,  y  ciit/>ncca  so  aofaíj 
¿  los  des^'ftUes,  y  ea  el  mía  deHounocido  so  ocuU^ 
metiéndose  ea  un  rollo  de  esteras.  Allí  pennaneeii 
desde  aquella  uochc  por  el  eepaciu  do  treinta  y  seis 
horas,  privado  du  toda  bebida  y  con  la  inquietud  y 
desvelo  propii)  tle  su  crítica  y  angustiada  posicioii. 
Acosado  de  lu  aad,  tuv»,  ul  un,  que  aalir  de  su  mo- 
lesto y  desdichado  aeílo.  Ctiuocído  (Mir  un  centinela 
de  guardas  waloua»,  que  al  instante  grttú  á  las  al- 
mas, uo  Ü96  de  unas  pifitcdus  que  cuuaigu  traía; 
fuera  cobardía,  ú  luA»  biou  desmayo  con  ol  largo  pa* 
dccer.  Sabedor  el  pueblo  de  que  so  le  liabia  &&ouq> 
ti-ado,  so  agolpó  húcia  su  ca^a,  y  hubiera  allí 
oído  ai  uaa  partida  de  guardias  de  corpa  tio  1«  , 
biestí  protegido  á  tionipü.  Condujéronle  ¿stci~  " 
cuartul,  y  en  ol  transito,  aconiotiéiidole  la  gen 
palos,  eatacas  y  todo  géuem  de  aruiaa  é  ínstr 
tott,  procuraba  matarle  ú  herirlo,  buscando  caruÍDo^ 
MUH  luribnados  golpes  por  entre  los  cabuUoa  y  i 
guardias,  quieuw  escudáudolo  le  libraron  de 
tnigico  y  desastroso  6n.  Para  mayor  8ognridad,«n-^ 
eiendo  el  tumulto,  aceleraron  los  gaoraias  oj  pttOf 
y  el  desgraciado  preso  en  medio  y  apoyándoM  lo* 
ure  los  arzones  de  laa  sillas  de  dos  caballos,  aegma 
su  levantado  trote  íjadeaudo,  sofocado  y  casilla* 
vado  en  vilo.  La  travesía  cou»iderablo  une  dads 
su  cosa  había  al  paraje  adonde  le  eouducian,  wbra 
todo  teniendo  que  cruzar  la  espaciaba  plásmela  ó$ 
Han  Antonio,  hubiera  dado  mayor  facilidad  al  Si- 
ror  popular  para  acabar  con  su  vida,  ai   taiaeroiN 
loa  auo  le  perseguían  de  liurir  á  alguno  de  loa  dala 
escolta,  nu  hubiesen  asestado  sus  tirt>a  do  un  ti -I- 
tooierto  y  vacilante.  Así  fué  que,  aunque  laagul  . 
7  contuso  en  varías  parte»  de  su  cuerpo,  b61o  >  j 
bió  una  herida  algo  priifuuda  sobre  una   ceja    t' 
tanto,  avisado  CHrIua  IV  do  lo  que  po.'fabA  ,   or<i'  :- 
á  BU  hijo  que  comerá  sin  tardanza  y  salvara  la  v;  i; 
de  su  uialliadudo  amigo.  Lleg¿  el  l^rúieipe  al  ct.*/- 
tel  ailondü  le  habian  traído  preso,  y  con  ku  preaea- 
cia  contuvo  ida  multitud.  Enti3nces,  dicit'udol   ~ 
uondo  que  le  perdonaba  la  vida,  consf  rvú  |ia_ 
serenidad  para  preguntarle,  á  peáar  del  tcrriblaj 
ce,  «8Í  era  ya  rey 8,  ¿loque  leres|>OQd¡ó  :  bTíK 
no ,  pero  luego  lo  seni.u  Palabras  nfjtablfs  y  qn 
muestran  cuan  cercana  creia  sn  cialiacioa  al 
Aquif'tadii  i-l  pueblo  con  la  promesa  que  el  Prinoip 
de  Aatúriaa  le  reiteró  muchus  veces  do  qiio  el  prv 
Boría  juzgado  y  caatigudo  conformo  Á  las   leyee, 
dispersó  y  tsc  re-uo^rii'i  cada  niio  tranqnilaiuciite  Sk  i- 
caaa.  Godoy,  duH[Htaeido  <la  au  grandeza,   voWíi- 
arlonde  habia  hsbitiido  ántrs  de  comeu/,ar  aquélK 
y  uialtnitadu  y  abatido  ,  quedó  enlregudu  cu  su  so» 
Ied,id  á  su  incierta  y  h'^rronda  euert'     '"  ■- i  i.i..-:  4 
excepción  de  los  reyes  p/idres,  lo  «f 
la  amistad  86  oclipea  íil  Hogar  el  nu';  ■        ._     , 

f gracia,  Y  aquel,  á  cuyo  nombre  la  muyor  parta  da 
a  monarfpiia  todavía  temblaba,  echado  ?■  >b;  i,  unas 
pajas  y  hundido  un  la  amargura,  er.i  ,!«(• 

venturado  qno  el  niibi  desventurado  ..  .iiab- 

tos.  Asi  fué  derrocado  de  la  i-innlire  duL  povler  osU 
hombre,  que  de  simple  guardia  de  cr^rjis  so  alza  w 
breve  tiempo  Á  los  principales  dignidndcí  de  la  co^ 
roña,  y  se  vio  ooudecoradü  con  sus  /irdenea  v  ÚÍ9 
tiuguído  con  nuevos  y  ejcorbitantea  hoaorot.  ¿í 


LIBRO  SKO 

cuáles  fueron  Ina  BcnMcioa  parA  Untos  vnlimit^ntus; 
'  otiált.'8  loa  BÍuguIarea  IéocIiob  (inr>  \e  obricron  la  puer- 
'i  y  Ib  diuTon  fuavp  y  fácil  Bubiilii  d  tal  firmo  do 
ubiimada  (¡randüza?  l'ts^a  el  dw;irlo.  La  iít'i»enfr«- 
ada  cOTTUprinn  y  nnn  privanza  íiindada  ¡oh  baU 
Aoii!cdIu>  iI.Müiiwtcr  so- 

lfa (]un  rct  '  I '  aii  de  la  Cue- 

íf»  paro  tr<>i" /í;  en  iimi-i  mi  iit^n-r  i  i  i(,n  ¡piial  tnan- 
IriiU,  y  íuiií  cnWnct»,  si  HÍcd  oqtud  vulido  do  Enri- 

0111*  IV  printipi»^  KM  ?■'  - Ir  (■am.<ra  por  il  mo- 

Bi'atü  empltío  (V  paj''  ;   wtj  efi'íftinini'»,  romo 

'^i*Kloy,  por  la  stiirln  ■  i  i'^trio,  inmcR  re- 

nonti  «11  vUTÍo  íi  Ion  ;  irn,  trnicndo 

jHe  partir  BU  favor  f  k'Co,  y  uoderlu 

,  vpcfls  al  teinído  y  fioro  rival. 
D,  Manuel  Goday  liahia  nacido on  BadajniCi  en  12 
e  Mayo  dp  1767,  de  familia  nuble,  pcrri  pobre.  Su 
dueacion  había  «ido  dfBciiidn'la  ;  profunda  era  su 
jQoranda,  Natiirttlmeutt-  dotado  de  cierto  ciitcndi- 
iiiento,  y  do  falto  do  mmuoria.  tenia  facilidad 
TA  entíTarso  de  loa  noi^oi  '  ■     :    '  du. 

ir/irio  é  inoonetante  en  mhí-  'a- 

lia  en  un  dia  y  liviannuení---  .■•  >j<ii  vn  .'i..-,  «in 
oír  tazón,  babia  adoptado  y  aplaudido.  Durante  su 
dhiisterio  de  Ksta<lo,  a  «lUe  uRtundió  en  loa  priino- 
ko«  aHoa  <\v  un  favor,  hÍ7.o  eonvoníoa  stdt'niuea  con 
Trniicia  pi'riu.lic'dfc-  V  \  t!L'  ■ii/usob;  primer ^irígeu 
" !  laruiíia  ■  Ta.  Ücadí*  el  tipin^»u 

la  ofJtMii  <    '      rortngal  tuaudií  el 

^  ato  COD  ci  Lítuiu  de  ^'L'iiciahaimo,  no  teniendo 
^éb»  ojos  la  ilt^tjti  proft-üion  do  lus  armaa  otro 
<ract¡V(»  ni  nuble  ei*l»o  que  el  de  lo»licnort»sy  sui^l- 
doe;  DiinCA  (ib  inrtrayé  en  Ing  eJRn'itifia  njilitarnií; 
buneik  dirigió  ni  ñapo  los  inanii  I 
uerpofl ;  nunca  se  acercó  al  fu>' 
9«  Ku»  nt-cesidadeií  6  n*i'tíilnaciout'^  ;  iinnrn,  m  liii, 
;anizú  la  fui-nc:i  annuda  dt<  modo  que  la  nactoii, 
tn  cajío  (iprjrtuim,  pudit th  C"MUr  con  un  ciórcito 
Mirtrucbadü  y  bteu  diftfHU'Sto,  ni  él  con  amigoif  y 
pariidariojí  ürntea  y  rcsncltot ;  aal  la  tropa  fué  vjuíea 
primero  le>  abauaoDl^.  Uoduciase  eu  ciunpo  de  luf- 
'iiC'.ion  A  una  mexquinn  parad»  q%w  nlümih**  veces 
Dfriria  ilelanto  de  »a  caaa,  á  manera  de  cRpeetácutu^ 
",  lom  úoii>9os  de  Ia  capital  y  &  aui  bujo*  y .  pnr  des- 
rftcia,  niimLT'JBoa  aduladores;  rldici'  de 

Páf  piiradaj  que  eu  Parid  sutm  tener  '  I  an 

pronto  protegía  A  los  liombres  de  fcab«ir  y   reape- 
tíin  pronto  \n#  buuiillalia.  Al  paao  «pie  fouien- 
aha  una  olencía  partít-iilar,  />  creaba  una  cátedra, 
I  etijtteuia  alfpina  mejora,  dejaba  que  el  Marquéa 
'Caballero,  enemigo  detlarndo  du  la  iliteíruciou  y 
de   loa  bnenoa  oattidioH,  íiii&j(iiiaei^  un   ¡dan  ^'cii<-- 
ral  do  instrucción  püMita  p— '  -*  '■'-  '-^  lUiiverni- 
"BaiI*>9,  incobofcnte  y  poc  .  pcrmí- 

jBóndobi tatiddon  hacer  An   I.  _  _:.lL^9omi- 

^oncay  alteracionra  de  »íuniainip'irlanc'iu.  Aunque 

unfinaba  lejos  di  lo  oúrty  \    ■! 
crcift  dc»iafci:tofl  anyoK  ü  \> 
riamonte  no  llevaba  rn;^^ 
fué  cnicl  por  nuturul' 
■  duro  con  ni  iluitire  . 


ITNDO  0«M). 

puaioso  en  crédito  «1  Mparcido  rumor  de  estar  ca,- 
aado  COR  doa  niujerr^;  babiéudosu  dícbo  que  era 
una  doOa  María  Tnrosa  tii^  Horbon ,  prima  carual  del 
Hey,  que  foi*!  considerada  cxjmo  la  verdadera,  y  úlra 
doña  Josefa  Tudi>,  au  particular  amiga,  de  buena 
indrdo  y  de  condición  apacible ,  y  ton  ullctonoda  á 
su  pL'rst)na,  que  quiso  con»¡KT)ar  en  la  gracia  qua  «e 
lonr      '     '  '         '    r     '  \',).FiW.  el  timbro  de 

au  i  ntculaie  á  vocea  «n 

8un  [ -  ,   ^ r,  ....v...iit>b.  Gt'diiy  en  el  úl- 

tiniM  nfui  Itc^ií  al  ápicr  de  su  privanza,  liAbiendo 
recibido  oim  la  dignidad  de  grande  almirante  el 
tratannento  de  nlteza,  diatincion  do  cuneedida  an- 
tea en  Eítpana  n  ningiin  particular.  Su  fausto  fu¿ 
extremado ,   bu    ocompariainicuto    esplúnd  blo ,  lu 

f guardia  mejnr  vpHtida  y  arreada  que  la  del  Boy; 
Kirirodo  en  tanU^i  grado  por  mi  soberanu,  fué  aca- 
tailo  por  oaai  todo*  loa  grandes  y  príncipaltw  per- 
sonajis  de  U  monarquia.  ¡Qni*  coutroftte  verle  aho- 
ra, y  comparar  flU  .^merto  con  aquella  en  que  Aun  bri- 
llaba doit  dioa  ántc»  !  Situación  que  recuerda  la  del 
favorito  flutropio,  que  tuti  elocueutvmenle  noa  pin- 
ta uno  d  '  --■■-i.TO«  padree  de  la  iglesia  grie- 
ga (4)  :  '  <  ió,  dice  ;  una  n^fuga  *\c  viento 


If.a,  vemí' 
pleo<t,  lu&  I 

urioa ,  ya 
ftcinr  los 
(titregnda  .«  ;iíi..m..- 

iindort  oiL  e^íle  ramo  . 
so  i  ruiti"-^"'  '■'■•  " 

iipiewrt  >■ 

ravOAjis 


-.bu  ñ  cut)nii>a 

orilina- 

'»oca  ni 

ir..  inbUDiftDO 

..'lo  cu  su  avtt- 

ii  ¡iu^ilica  idmciQeda,  los  em* 

.18.  Iu9  dignidadea,  loa  obte- 

•  va  para 

•  otUí  futí 

'  pie  H'judir  á  cada 

'  I  ■  los  cüotinuon 

'.n  cJrte  V  por 

'  j  y  auefio  en 


I  ooatombros,  dio  ücobíuo  á  que  eotre  ol  ruJgo  m 


Kiiplando  1.  .  .. 
joa,  y  noa  leui 

BU  raiií ¿Ü'ii 

¿No  aventajaba  a  t' 
oído  ú  la»  mayoren  ' 
dos  y  tembUbau  A  t»j 
rabio  quu  lus  bonibu-^   |. 


Uo- 

'-1  eu 

.mdV 

;,  No  habisau- 

-  <  le  touiiau  to- 

V  V  abura,  unif  miae- 

i..n  preeoH  y  aherroja- 


dof),  niüa  ueccDitadu  qiui  el  último  dv  loa  cecUvoa  y 
mendigrtff.  ttólo  ve  agudoa  armas  vueltos  contra  eu 
pTBona  ¡  Kólo  To  deHtruccion  y  ruium,  los  vcnlugoa 
y  el  c^unino  de  la  muerte. it  Pasmosa  HemejanKa,y 
Cal,  iiuc  eu  ütroK  ticntpo>«  hubiera  llevado  visus  cíe 
Kobft'lmmntiA  poffcla. 

Encerrado  el  Principo  de  U  Pok  tiu  ol  cuartel  d« 
guiirdiiui  do  Corps,  y  retír;ido  el  puebla,  como  he- 
moa  dicho,  á  inatnnciaa  y  eu  virtud  de  Ifts  prome- 
saa  que  le  hi::o  el  Príncipe  de  Ajatúrias,  se  mantuvo 
quiet"  \  íi-H'  fndo,  Imattt  que,  A  las  doi  de  La  tarde* 
un  1  ^  ¡H  ntula»  n  la  puerta  de  diolio  cuar- 

ti>1  i>>  '  bulla,  biibieiido  corrido  la  voz  que 

era  pufii  U'jviir  al  preso  á  la  cíuduj  de  (initmda.  El 

fmeblo  eu  un  iu^tunte  cortó  los  tirantea  de  laa  mu- 
w  y  deacompuao  v  estropea  el  coche. 

El  rey  Carlos  y  la  reina  María  Luisa.  Bobreoogf- 
doe  con  hi»  nuevoa  d<ímnptrHcÍon"'»í  del  furor  popu- 
lar, temieron  peligrase  la  vi<la  de  su  desgraciado 
nmir  '  '  ■'  .  acliaocuo  y  fiitigado  con  loa  dwn- 
flad<  persuadido  adi^uias  por  loa  renpo- 

tuo:- 1  ./^..-s  de  alguii'ji-,  que  ru  t«l  aprie- 

to b-  ;  iioiiiM  iiuccflAtla  la  abdíeacion 

en  f.'iv  r  ■:.  t  .  .,  ,  y  sobre  t<"io,  creyendo,  jun- 
tamento  con  su  espnaa,  nue  aquella  medida  lería 
la  sola  que  pndri.i  lalvar  1&  vían  a  D.  Manuel  Oo- 
doy,  rescJrió  convocar  para  laa  nieto  de  In  noche 

(4)  noy  vjv  Tí  XatLKfts  til:  HÍrtrrií»;  nípifio)ií|;  noü  ?i  xl 

"Uií  ol  navTipifeu návi*  úilvaei^'*'**  ***  *"*!";  «>rj<ra; 

'■•v  i'íiTOV.  ...  TÍ; 

'    TTÍV   QVjtlfjrUvTlV 

.  -  ■•  .   .V    .^ .V.   i;'.íi)ii.ÍTü)v  ovíÉT) 

t*;  •■  -     nyvrti  9\,^tr^  írpeii«  ,  xal  tiiíoÍMltrav; 

«i)'  i  kbJ  iuii'i'Twv  ¿'j>iwT¡íOí,  xoti,  oixnüv 

Oi'.'tfi':ia.,,  xai  lów  JiiWi»  Ty,Kij^ívíuv  irrcu/tuv  ivíeictpo;, 
jcoíl'  tRtti-iiv  í|-'.:mv  i\<^  ^*(w.>v  ^novtifir*!,  nal  ^pa^ov, 

itai  ír.uíw;,  vaí  Tr,v  cwi  flíviTiv  átnrv-fÉi^-Ti-v 

(O^UIA  £!£  ¿rTPOfllO^.) 


CONDE  DE  TORUNO. 
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dt:\  mismo  diu  19  á  todúis  1i>a  uiínietroBflel  Deeparlio, 
y  reauncior  cd  su  preHeuci»  I»  coroun,  colocóuciola 
en  las  sítnes  del  Priticijie  hcrodoro.  EhIc  aclo  fué 
concobi'iü  en  loa  ttírminun  fiigiiientos :  «Coinu  (5) 
loa  Rcliaqiicu  dij  que  adulezcü  uu  nm  m'riuilea  so- 
portar pur  máa  tíeuipo  et  grarepeso  del  gobierno 
ae  ixiifl  rt-iuos,  y  me  sea  preciso,  para  reparar  mi  sa- 
lud, gozaren  uu  clima  inaa  templado  df^  la  tranqui- 
lidad de  la  vida  privada,  he  detortinuatlu,  dtfspuea 
de  la  nms  »óna  a^libcracíou  ,  abdicar  mí  coroiiu  eit 
mi  heredero  y  miuiuy  (»iruliiji>el  Príuciph  de  Aetü- 
risí).  Por  tanto  e»  mi  real  voluntad  qiio  sea  recono- 
cidu  y  obedecido  conio  rey  y  aeftor  uutural  do  to- 
dos luis  reiiiofl  y  dominios.  Y  para  quo  este  mi  real 
decreto  do  liljru  y  espontánea  abdicación  tvu;*a  su 
éxito  y  debidu  ctiiupliiuíeuto,  lo  comunícaiéia  al 
Consejo  y  denius  ú  ([uien  corrcspondu.  — Darlo  en 
AranjuM,  A  19  do  Manto  do  180S.  — Yo  el  Ray.— 
A  V.  TiídroGevullpa.B 

Divulgada  por  el  aiiío  la  halaguefia  aoticia,  fa4 
iudeiñble  el  contento  y  la  alegría;  y  corriciido  el 
pueblo  ú  tu  plazuela  de  Palacio,  al  cerciorarse  do 
tainafio  acoutoctmictito,  uDánImemente  prorumpi6 
en  vitorea  y  aplausos.  El  Princips,  después  de  ua- 
ber  besado  la  mano  i  su  padre,  ae  retiró  á  su  cuar- 
to, en  donde  fué  saludado,  como  nuevo  rey,  por  los 
ministros,  g^ran  es  y  dentaa  personas  que  alli  asia- 
tiafl. 

En  Madrid  se  supo  en  la  tardo  del  19  In  prístoa 
de  D.  Manuel  Goduy,  y  al  anochecer  íte  a)¿:rupó  y 
con>;Tegi'i  f\  pueblo  en  la  plazuela  del  Almirante, 
a&í  denominada  dtrsde  el  enan!¿.imiento  de  aquel  á 
esta  dignidad,  y  sito  jiiiita  al  palacio  délo»  duques 
do  Alba.  AÜi,  levantando  gran  gritería  con  vivan  al 
Rey  y  tnaeras  contra  lu  persona  del  derribadu  va- 
lido, acometieron  tott  amotinados  bu  casa,  inmedtatn 
al  paraje  d»?  la  reunión  ,  y  arrujondo  por  las  venta- 
nas nmelileá  y  pn.'cioHidadcs,  queiuArouIo  todo,  sin 
que  nadii  so  huhietie  robadu  ni  esconilido.  Uesput^, 
(iiatribuidoH  en  varina  bandos,  y  saliendo  otrus  du 
puntos  distintos  con  hachas  enceudidíw,  repitiéronla 
iiiiama  ebconu  en  varios  casas,  y  sonaladainente  re- 
cibieron igual  quebranto  en  las  suyas  la  madre  del 
Príneipr:  de  la  Paz,  «u  hermano  D.  Diego,  su  cofia- 
do  Moiqu^a  de  líranciforte,  los  eimínistros  Alva- 
res y  8oler  y  D.  Manuel  Sixto  Espinosa;  conser- 
vúnuose  en  medio  do  laa  bulliciosas  aaonados  uua 
especie  de  orden  y  concierto. 

Siendo  nniveniíd  el  jüViilo  con  la  caida  de  Godoy, 
fue  cotmadü  entre  los  que  cupieron  ,  á  las  once  de  la 
noche .  que  Carlos  IV  había  abdicado.  Pero  como  era 
tarde,  la  noticia  no  cundiü  bastantemente  por  el  pue- 
blo hasta  el  dín  8Í>;iiicnte,  domingo,  contimiándose 
de  oficio  por  carteles  del  Cons'-jo,  que  atmncioban  la 
exaltación  de  Femando  VII.  Entíjucea  el  entusiasmo 
y  gozo  creció  ú  mantra  de  frenesí,  llevando  f*n  triun- 
fo por  todas  los  calles  el  retrato  del  nuevo  Rey,  (pjo 
fué  al  último  colocado  en  la  fachada  de  la  cosa  de 
la  Villa.  Continuó  la  olgazaray  la  alegría  toda  aque- 
lla noche  del  20 ;  pero  habiéndose  ya  notado  en  ella 
viírlo»  excesos,  fñeron  inmediatamente  reprimidoa 
por  el  Consejo,  y  por  orden  suya  cesó  aquel  nuevo 
género  de  iegi>rijofí. 

Ku  loa  más  d^  laa  ciudades  y  puebloa  del  reinn 
hubo  también  fiesta  y  motín ,  nrrantrando  el  retrato 
do  Oodoy,  que  loa  mismos  pueblos  habían  á  sus  ex- 
pensas colocado  en  laa  casas  oonsietoriulefl  ;  si  bicu 
es  verdad  que  oliora  ^a  imagen  era  abatldu  y  des- 
pedazada con  general  consentimiento,  y  antes  lia- 

iS)  VteM  1*  Oaaia  Ji  iítiárld  Ool  U  Oo  ICono  d«  1806. 


biaii  BÍdo  muy  po<w8  Jos  qu<}  la  babtau   en'fído  j 
revorcnciado,  buscando  por  P8t<!  medio  einplwM  y 
honores  en  la  m      ■   -^  ■  ■  '■■    '  ■  ■'•  ■ -'>>  ííc   dorívabaD 
laa  gracias:  el  ;  >  cod  cxprcci- 

vo  murmullo  (u^^.....^  ..^..  _^..^  ...  .udignos  concm- 

dadanos. 

Kn¿  tal  cl  giiErto  y  universal  contento,  ya  con  la 
caida  de  D.  Manuel  Godoy,  y  va  también  rr)n  la  afa> 
dicacion  de  Csirloa  IV,  que  nailie  reparó  yn  •  ntíní-fi 
ea  el  modo  con  que  este  último  é  iuipori 
se  había  celebrado ,  y  a»  habia  sido  A  no 
con  entera  y  cumplida  libertad  :  tndííS  lo  » 
llevados  de  un  mismo  y  general  deseo.  Sin 
gravea  y  fundadas  dudas  su  suscitaron  dc*i.,'uui.  l'oi 
una  parte,  Carlos  IV  hv>  había  moofrado  lí  vccrs  pro- 
penso á  alejarse  de  los  negocios  públicos ,  y  Maris 
Luisa  en  su  correspondencia  declara  (tue  tal  era  au 
intención  cuando  su  hijo  se  hubiera  c:  --  - 
princesa  do  Fraittia.  Continm'i  su  ]!!■ 
al  recibir  al  cncqKi  diiilomático  con  ..... .  .  ■..   d 

abdicación, pues  dirigiéndola  palabra  ú Mr.  de 
gOQoff,  minialro  de  l(u¿ia,  lo  dijo  :  uKn  uií 
ííecho  cosa  eon  mdsgusto.i  Pero,  por  otra  j 
de  notar  que  la  renuncia  fué  finuada  en  mf.i 
una  sedición,  do  habiendo  Carlos  IV  en  : 
de  aquel  día  dado  indicio  de  querer  tan  pr 
tuar  BU  pensamiento,  porque  exonerando  ai 
pe  de  la  Paz  del  mando  dul  ej(?n-ilo  y  de  la 
se  encargó  el  mismo  Rey  del  mane;'» 
la  mafiaua  del  19  tampoco  anunció  <_ 
latirá  á  su  próxima  abdicación,  y  fui  <  n 
alboroto  en  la  tarde,  vcuoodo  creyó,  juntni. 
la  Reina,  ponerá  salvo  pornquel  medio  i. 
fovorito,  resolvió  ceder  el  trono  y  retirarso 
particular.  El  público.  lejos  de  entrar  eu  cl  e: 
de  tan  PBpíno»u  cuestión,  censuró  amargamente  i 
Consejo,  porque,  confonne  il  su  formulario, 
pasado  á  informe  de  sus  fisraU»  el  acto  de  In  abi 
cacion;  también  ae  le  reprendió  con  ficvuriJad 
lúa  ministros  del  nuevo  Rey,  ordenándolo  que 
mediatamente  lo  publicase,  conm  lo  verifiriS  tA 
á  laa  tres  de  la  larde.  Kl  Consejo  obró  de  f 
ra  por  conservar  la  fórmula  con  que  aco.-L 
proceder  en  sus  determinaciones,  y  no  oou  umuQ 
oponerse  y  menos  aún  con  el  de  reclamar  loa 
guoH  usos  y  pnicticas  de  Eüpa&a.  Para  lo  p 
tenía  interés,  ni  le  era  dado  rettiatir  al  turre: 
universal  entusiasmo  manifestado  en  fuvor  d 
nando;y  para  lo  segundo,  pertinaz  enemigo  de  Corta 
ó  do  cualquiera  representación  nacional,  iná»  bien 
hubiera  mostindo  opuet<tü  que  incliondo  á  íudicar 
promover  su  llamamiento.  Sin  embargo,  para 
vanecer  todo  linaje  de  dudas,  conveniente  liubíi 
sido  repetir  cl  acto  de  la  abdicación  de  un  tu 
más  solemne  y  en  ocaüion  ni¿a  tranquila  y  deaeiu 
burazadtt.  Los  acontecimientos  que  de  repcnt« 
brcvinieron  pudieron  servir  de  fundada  díuculpA  i 
aquella  omiBÍou;  mas  parándonos  a  considerar  qt 
nea  eran  loa  Íntimos  corisejoroa  do  Fernando,  cu 
ana  ideas  y  euúl  su  po-^inrior  conducta,  podetti 
aHmiar  eIu  riesgo  que  nunca  hubieran  para 
objeto  congregado  Cortea,  graduando  su  co; 
cion  de  intempestiva  y  peligrosa.  Con  todo, 
lebracion  „ú  acr  posible,  hubiera  puesto  á  la  rcn 
ciado  Carlos  IV  fconfonnánclo80  ion  lo«  .nfi.- 
usos  do  Espafi'i)  un  «ello  firme  é  iiiconti. 
legitimidad.  Congregar  Córlew  para  asuní' 
tu  gruvecUil  fue  constante  costumbre  ,  nunca  olví 
dada  en  las  mucha?  renuncias  que  hubo  en  loa  d 
ferentts  reinos  de  Espafia.  Las  de  dol^a  nciengai 
y  la  intentada  por  D.  Juan  I,  en  Castiilaí  la4* 
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Bamiid  el  Monje,  en  Aragón,  con  todas  las  otras 
más  6  menos  antiguas ,  fueron  ejecutadas  y  cumpli- 
das con  la  misma  solemnidad,  hasta  que  la  iotro- 
daccion  de  dinastías  extranjeras  alteró  práctica  tan 
fundamental,  siendo,  al  parecer,  lamentable  prero- 
gativa  de  aquellos  príncipes  atrepellar  nuestros  ñie- 
ros,  conservar  nuestros  vicios,  y  olvidándose  de  lo 
bueno  que  en  su  patria  dejaban ,  traernos  solamente 
lo  perjudicial  y  nocivo.  Asi  fué  que  en  las  Úoa  céle- 
bres cesiones  de  Carlos  I  y  Felipe  V  no  se  llamó  á 
Cortea  ni  se  guardaron  las  antiguas  formalidades. 
Verdad  es  que  no  hubo  ni  en  una  ni  en  otra  asomo 
de  violencia,  y  á  la  de  Carlos  I  (6),  celebrada  en 
Bruflélaa  públicamente  con  gran  pompa  y  aparato, 
asistieron  ademas  muchos  grandes.  La  de  Felipe  V 
fué  más  silenciosa,  ponienrlo  en  esta  parte  nuestros 
monarcas  mus  y  más  en  olvido  la  respetable  anti- 
güedad, según  que  so  acercaban  á  nuestro  tiempo. 
Él  Bey  dijo  que  obraba  (7)  ucon  consentimiento  y 
de  conformidad  con  la  Rema,  su  muy  cara  y  muy 
amada  esposa.!  Singular  modo  de  autorizar  acto  de 
tanta  trascendencia  y  de  ínteres  tan  general.  La 
opinión  entonces,  á  pesar  de  estar  reprimida,  no 
quedó  satisfecha;  pues  los  s jurisperitos  y  los  mis- 
mos del  Consejo  Real  (8),  nos  dice  el  Marqués  de 
Sao  Felipe,  veían  que  no  era  válida  la  renuncia  no 
hecha  con  acuerdo  de  sus  vasallos.....  pero  nadie  re- 

filÍGÓ,  paes  ai  Consejo  Real  no  se  le  preguntó  sobre 
a  validación  de  la  renuncia,  sino  se  le  mandó  que 
obedeciese  el  decreto «  Ahora  lo  misino :  ni  á  na- 
die se  le  preguntó  cosa  alguna,  ni  nadie  replicó,  es- 
perándolo todo  de  la  caída  de  Godoy  y  del  ensalza- 
miento de  Femando ;  imprevisión  propia  de  las  na- 
ciones que,  entregándose  ciegamente  á  la  sola  y  ca- 
sual sucesión  de  las  personas,  no  buscan  en  las  le- 
yes é  instituciones  el  sólido  fundamento  de  su  feli- 
cidad. 

Exaltado  al  solio  Femando,  VII  del  nombre, 
conservó  por  de  pronto  á  los  mismos  ministros  de 
sn  padre ,  pero  sucesivamente  removii'i  á  los  más  de 
ellos.  Fué  el  primero  que  estuvo  en  este  caso  don 
Miguel  Cayetano  Soler,  dotado  de  cierto  despejo,  y 
qne,  encargado  do  la  Hacienda,  fué  más  bien  arbi- 
trista que  hombre  verdaderamente  entendido  en 
aquel  ramo.  Se  puso  en  su  lugar  á  D.  Miguel  José 
de  Azanza,  antiguo  virey  de  Méjico,  quien ,  confi- 
nado en  Granada,  gozaba  del  concepto  de  hombre  do 
mucha  probidad,  (^edó  en  Estado  D.  Pedro  Ceva- 
llos,  con  decreto  honorífico  para  que  no  le  perjudi- 
csoe  su  enlace  con  una  prima  hermana  del  Principe 
de  la  Paz.  Teníanle  en  ei  reinado  anterior  por  un 
cortesano  dócil ,  estaba  adornado  de  cierta  instruc- 
ción ,  y  si  bien  no  descuidó  los  intereses  personales 
▼  de  familia,  pasó  en  la  corrompida  corte  de  Car- 
los IV  por  hombre  do  bien.  Se  notó  posteriormente 
en  sn  conducta  propensión  fácil  á  acomodarse  á  va- 
rice y  encontrados  ^hiéraos.  Continuó  al  frente  de 
la  Marina  D.  Francisco  Gil  y  Lémus ,  anciano  res- 
petable y  do  carácter  entero  y  firme.  Sucedió  á  po- 
cos días  en  Guerra  al  enfermizo  y  ceremonioso  don 
Antonio  Olaguer  Felin ,  el  general  D.  Gonzalo  Ofár* 
ríl ,  recien  venido  de  Toscana,  en  donde  había  man- 
dado una  división  espafiola.  Gozaba  créditos  de  hom- 
bre do  saber  y  de  más  aventajado  militar.  Empezó 


(«)  CnlOD  da  CArlo*  T.  (Vite  Pahuni  BmUDA  .  B«  bello  Mol- 
M,  lib.  I,  jr  F.  PitriiBXCTO  ds  Sakdoval,  Hiooria  <it  ta  9i4a  y  Ae- 
dhMdlr»rlM  r.) 

(7}  TéHB  Hawka,  Ttmia  dt  tat  CórUi,  tomo  n,  o»p.  x,  refl. 
iMadoM  «t  doooBMato  qin  exlita  «n  U  Acad«mU  d«  la  SMotim. 
—Z.  H.  ttL  301. 

(9)  ftWüMlaiUi  Müargaéi  itSan  Fttlpt,  tomo  n,  oOo  17M. 


por  nombrársele  director  general  de  artillería ,  y 
elevado  al  ministerio,  fué  acometido  de  una  enfer- 
medad  grave,  que  causó  vivo  y  general  sentimien- 
to :  tanta  era  la  opinión  do  que  gozaba,  la  cual  hu- 
biera conservado  intacta  si  la  suerto  do  que  todos 
se  lamentaban  hubiera  terminado  su  carrera.  El 
Marqués  de  Caballero,  ministro  de  Gracia  y  Justi' 
cía,  enemigo  del  saber,  servidor  atento  y  solícito  de 
los  caprichos  licenciosos  de  la  Reina,  perseguidor 
del  mérito  y  de  los  hombres  esclarecidos,  habia 
sido  hasta  entonces  universalmente  despreciado  y 
aborrecido.  Viendo  en  Marzo  á  qué  lado  se  inclina- 
ba la  fortuna,  varió  de  lenguaje  y  do  conducta,  y 
en  tanto  grado,  que  se  le  creyó  por  algún  tiempo 
autor  en  parte  de  lo  acaecido  en  Aranjuez :  debió  á 
sn  oportuna  mudanza  habérsele  conservado  en  su 
ministerio  durante  algunos  dias ;  poro,  perseguido 
por  su  anterior  desconcepto,  y  ofreciendo  poca  coo- 
nauza,  pasó,  en  cambio  de  sn  puesto,  á  ser  presidente 
de  nno  de  los  Consejos.  Contribuyó  mucho  á  su  se- 
paración el  haber  maliciosamente  retardado  cuatro 
dias  el  despacho  do  la  orden  que  llamaba  á  Madrid 
de  su  confinamiento  á  D.  Juan  Escóiquiz.  Entró  eu 
el  despacho  de  Gracia  y  Justicia  D.  Sebastian  Pi- 
fiuela,  ministro  anciano  del  Consejo.  Se  alzaron  los 
destierros  á  |^  Mariano  Luis  de  Urquijo,  al  Conde 
de  CabarruB  v  al  sabio  y  virtuoso  D.  Gaspar  Mel-  ¿^^ 
chor  de  Jovellanos,  víctima  la  más  desgraciada  y 
con  más  safia  perseguida  en  la  privanza  de  Godoy. 
También  fueron  llamados  todos  los  individuos  com- 
prendidos en  la  causa  del  Escorial,  mereciendo  cu- 
tre ellos  particular  mención  D.  Juan  Escóiquiz,  el 
Duque  del  Infantado  y  el  de  San  Carlos. 

Era  D.  Juan  Escóiquiz  hijo  de  un  general,  y  na- 
tural de  Navarra.  Educado  en  la  casa  de  Pajes  del 
Rey  prefirió  al  estruendo  de  las  annas  el  quieto  y 
pacífico  estado  eclesiástico,  y  obtuvo  una  canungía 
en  la  catedral  de  Zaragoza,  de  donde  pasó  ú  ser 
maestro  del  Príncipe  de  Asturias.  En  et  nuevo  y 
honruso  cargo,  cu  vez  de  fonuar  el  tiemu  corazón  de 
su  augusto  discípulo,  infundiendo  cu  él  máximas  de 
virtud  y  tolerancia;  en  vez  de  enriquecer  su  mente 
y  adornarla  de  útiles  y  adecuados  conocimientos,  se 
ocupó  más  bien  en  intrigas  y  enredos  de  curte ,  ajo- 
nos  do  su  estado,  y  sobre  todu  do  su  magisterio. 
Queriendo  derribar  á  Godoy,  se  atrajo  su  propia  des- 
gracia, y  se  le  alejó  de  la  cnseGanza  del  Príncipe, 
dándole  en  la  igleuia  do  Toledo  el  arcediauatu  de 
Alcaraz.  Desde  allí  continuó  sus  secretos  manejriH, 
hasta  que  al  fin,  de  resultas  do  la  causa  del  Esco- 
rial, se  le  confinó  al  convento  del  Tordou.  Aticio' 
nado  á  escribir  en  prosa  y  verso,  no  descollú  en  las 
letras  más  que  en  la  política.  Tradujo  del  inglés,  con 
escaso  numen,  el  ParaíBo perdido,  de  Milton,  y  d« 
sus  obras  en  prosa  debe  en  particular  mcncionanie 
una  defensa  que  publicó  del  tribunal  de  la  InquisU 
cion ;  parto  torcido  de  su  poco  venturoso  ingenio.  Filó 
siempre  ciego  admirador  de  Bonapartc,  y  creciendo 
de  punto  su  obcecación ,  comprometió  al  Príncipe, 
BU  discfpnIo,y  sepultó  al  reino  en  un  abismo  de  des- 
gracias. Presumido  y  ambicioso,  somero  en  su  sa- 
ber, sin  conocimiento  práctico  del  corazón  humano, 
y  menos  de  la  corte  y  de  los  gobiernos  extrafius,  se 
imaginó  que,  cual  otro  Jiménez  de  Cisneros,  desde 
el  rincón  de  su  coro  de  Toledo,  saliendo  do  nuevo 
al  mundo,  regiría  la  monarquía  y  sujetaría  u  la  es- 
trecha y  limitada  esfera  do  su  coiuprensiou  la  cx< 
tensa  y  vasta  del  indomablo  Emperador  de  los  fran- 
ceses. Condecorado  con  la  gran  cruz  de  Cárltis  Ilf, 
fué  nombrado  por  el  nuevo  Rey  consejero  de  Esta- 
do, y  como  tal  asistió  á  las  importantes  diacusionca 
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de  quehablarémoB  may  pronto.  El  Dnqne  del  Infan- 
tado, dado  al  estudio  de  algunas  ciencias,  fomenta- 
dor en  BUS  estados  de  la  induBtría  y  de  ciertas  fá- 
bricas, gozaba  de  buen  nombre,  realzado  por  su  ri- 
queza ,  por  til  lustre  de  su  casa ,  y  principalmente 
por  las  pcrsecucioues  que  su  desapego  al  Principe 
de  la  Pa/.  le  habla  acarreado.  Gomo  coronel  ahora 
de  guardias  eapaüolaa  y  presidente  del  Consejo  Real, 
tomú  parte  en  loa  arduos  negocios  que  ocurrieron,  y 
no  tardó  en  descubrir  la  flojedad  y  distracción  ie 
su  áuimo,  careciendo  de  aquella  energía  y  asidua 
aplicación  que  se  requiere  en  las  materias  graves. 
Tan  cierto  es  que  hombres  cuyo  concepto  ha  brilla- 
do en  la  vida  privada  ó  en  tiempos  serenos  se  eclip- 
san si  son  elevados  á  puesto  más  alto  ó  si  alcanzan 
días  turbulentos  ó  borrascosos.  Dio  la  América  el 
ser  al  Duque  de  San  Carlos,  quien  después  de  haber 
hecho  ta  campafia  contra  Francia  en  1793,  fué  nom- 
brado ayo  dei  Principe  de  Asturias  y  desterrado ,  al 
fin,  de  ía  corte  con  motivo  de  la  cansa  del  Escorial. 
La  reina  María  Luisa  decia  que  era  el  más  falso  de 
todos  loa  amigos  de  su  hijo;  pero  sin  atenemos  cie- 
gamente á  tan  parcial  testimonio,  cierto  es  que  du- 
rante la  privanza  de  Godoy  no  mostró  respecto  del 
favorito  el  mismo  desvío  que  el  Duque  del  Infan- 
tado, y  Holícito  liwmjero,  buscó  en  sujf  enealogía  el 
modo  de  entroncarse  y  emparentar  ron  el  ídolo  á 
quien  tanto  reverenciaban.  Escogido  para  mayor- 
domo mayor  en  lugar  del  Marqués  de  Mós,  estuvo 
especiHlmente  ú  su  cargo,  junto  con  el  del  Infanta- 
do y  K-iCÓiquiz,  dirigir  la  nave  del  Estado  en  medio 
del  recio  temporal  que  habia  sobrevenido,  é  inex- 

Í>erto  y  desavisado,  la  arrojó  contra  conocidos  esco- 
les tau  desatentadamente  como  sus  compañeros. 

Fueron  las  primeras  providencias  del  nuevo  rei- 
nado, ó  poco  importantes  6  dañosas  al  ínteres  pú- 
blico, empezándose  ya  entonces  el  fatal  sistema  do 
echar  por  tierra  lo  actual  y  existente,  sin  otro  exa- 
men que  el  de  ser  obra  del  gobierno  que  habia  an- 
tecedido. Sl*  abolía  la  superintendencia  general  de 
policía,  creada  el  a&o  anterior,  y  se  dejaba  resplan- 
deciente y  viva  la  horrible  Inquisipion.  Permitíase 
en  Ion  tijtios  y  bosques  reales  la  destrucción  de  ali- 
mañas, y  Bf  Ruspendiala  venta  del  séptimo  de  los 
bienes  colc.-'iásticos.  concedida  y  aprobada  dos  años 
antea  por  bula  del  Papa;  medida  necesaria  y  ur- 
gentf-'ínia  en  EspalVa,  obstruida  en  su  prosperidad 
con  la  embarazosa  traba  del  casi  total  estancamien- 
to de  Ir  propiedad  territorial;  medida  que,  repeti- 
mos. Ituhijra  convenido  mantener  con  firmeza,  cui- 
dando solamentr-  de  que  se  invirtiese  el  producto  de 
la  vciit.-i  en  yiro  comunal.  So  suprimió  también  un 
impuesto  pol-re  el  vino  con  el  objeto  de  halagar  á  los 
co:itni>nyf;T.tctí,  como  si  abandonando  el  verdadero  y 
sólido  intrírfs  dol  Kplado,  no  fuera  muy  reprensible 
d'.>JHrfe  l'::var  de  una  mal  entendida  y  efímera  po- 
pukriJnd.  Pero  aquellas  providencias,  fueran  ó  no 
oporLunas.  npéiia.-i  fijaron  la  atención  de  España,  in- 
quieto et  áitiuio  con  el  cúmulo  de  acontecimientos 
que  iinod  en  poa  do  otros  sobrevinieron  y  se  atrope- 

El  Príncipe  do  la  Paz,  en  la  mañana  del  23  de 
ílar//'.  lmi>Í!i  «tido  trasladado  desdo  Aranjuez  ni  cas- 
tillo üt-  Villaviciorta,  escoltándole  los  guardias  de 
Corp?,  á  las  órdoiit-s  del  Marqués  do  Castelar,  co- 
maridnnto  do  ¡línUarderoa,  y  allí  fué  puesto  en  jui- 
cio. Fu'!ronI"i  iyiialiiioiite  su  hermano  D.  Diego,  el 
ex-ministro  S-.Kt,  D,  Luis  Viguri,  antiguo  inten- 
dente do  la  Hul.t.ina;  el  corregidor  de  Madrid  don 
Jone  M.irqiiina,  el  tesorero  general  D.  Antonio  No - 
riega,  el  director  do  la  caja  de  Consolidación  dou 
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Manuel  Sixto  Espinosa,  D.  Simón  de  Viegas,  fiscal 
del  Consejo,  y  ei  canónigo  D.  Pedro  Estala,  distin- 
guido como  literato.  Para  procesar  á  muchos  de 
ellos  no  hubo  otro  motivo  que  el  haber  sido  amigos 
de  D.  Manuel  Godoy  y  haberle  tributado  esmerado 
obsequio ;  delito,  si  lo  era,  en  que  habían  incurrido 
todos  los  cortesanos  y  algunos  de  los  que  todavía 
andaban  colocados  en  dignidades  y  altos  puestos. 
Se  confiscaron,  por  decreto  del  Bey,  los  bienes  del 
favorito,  aunque  las  leyes  del  reino  entonces  vi- 
gentes autorizaban  sólo  el  embargo,  y  no  la  confis- 
cación ,  puesto  que  para  imponer  la  última  pena  de- 
bía preceder  juicio  y  sentencia  legal,  no  excep* 
toándose  ni  aquellos  casos  en  que  elindividuo  en 
acusado  del  crimen  de  lesa  majestad.  Ademas  c<m- 
viene  advertir  que  no  obstante  la  justa  censura  qne 
merecía  la  ruinosa  administración  de  Qodoy,  en  un 

fl'obiemo  como  el  de  Carlos  IV,  que  no  reconocía 
imite  ni  freno  á  la  voluntad  del  soberano,  dificil- 
mento  hubiera  podido  hacérsele  ningún  cargo  gnr 
ve,  sobre  todo  habiendo  seguido  Fernando  por  la 
pésima  y  trillada  senda  que  su  padre  lo  había  deja- 
do señalada.  El  valido  había  procedido  en  el  manejo 
de  los  negocios  públicos  autorizado  con  la  potestad 
indefinida  de  Carlos  IV,  no  habiéndosele  puesto 
coto  ni  medida,  y  lejos  de  que  Hubiese  aquel  sobe- 
rano reprobado  su  conducta  después  de  su  desgra- 
cia, insistió  con  finncza  en  sostenerle  y  en  ofrecer 
á  su  caído  amigo  el  poderoso  brazo  de  su  patroci- 
nio y  amparo.  Situación  muy  diversa  de  la  de  don 
Alvaro  de  Luna ,  desamparado  y  condenado  por  d 
mismo  rey  á  quien  debía  su  ensalzamiento.  Don 
Manuel  Godoy,  escudado  con  la  voluntad  expresa 
y  absoluta  de  Carlos,  sólo  otra  voluntad  opresora  é 
ilimitada  podía  atropcUarle  y  castigarle ;  medio  le- 
galmente  atroz  é  injusto,  pero  debido  pago  á  sus 
demasías  y  correspondiente  á  las  reglas  que  le  ha- 
bían guiado  en  tiempo  de  su  favor. 

Pasados  los  primeros  días  de  ceremonia  y  públi- 
cos regocijos  se  volvieron  los  ojos  á  los  huéspedes 
extranjeros,  que  insensiblemente  se  aproximaban 
á  la  capital.  La  nueva  corte,  soñando  felicidades  y 
pensando  en  efectuar  el  tan  ansiado  casamíentode 
Fernando  con  una  princesa  de  la  sangre  imperial 
de  Francia,  se  esmeró  en  dar  muestras  de  amistad 
y  afecto  al  Emperador  de  los  franceses  y  á  su  cu- 
fiado Murat,  gran  duque  de  Berg.  Fué  ai  encuentro 
de  éste,  para  obsequiarle  y  servirle,  el  Duque  del 
Parque,  y  salieron  en  bnsca  del  deseado  Napoleón, 
con  el  mismo  objeto,  los  duques  de  Medinaccli  y  de 
Frias  y  el  Condo  de  Feman-Nuftez. 

Ya  hemos  indicado  cómo  las  tropas  ñ-ancesas  se 
avanzaban  hacía  Madrid.  El  15  de  Marzo  había  Mu- 
rat salido  de  Burgos,  continuando  después  su  mar- 
cha por  el  camino  de  Somosierra.  IVaia  consigo  la 
guardia  imperial,  numerosa  artillería  y  el  cuerpo 
de  ejército  del  Mariscal  Moncey,  el  que  reemplaza- 
ba el  de  Bessicres  en  los  puntos  que  aquél  iba  des- 
ocupando. Dupout  también  se  avanzaba  por  el  lado 
de  Guadarrama  ccn  toda  su  fuerza,  á  excepción  de 
una  división  que  dejó  en  Valladolid  para  observar 
las  tropas  españolas  de  Galicia.  Se  había  con  par- 
ticularidad encargado  á  Murat  que  se  hiciera  dueño 
déla  cordillera  que  divide  las  dos  Castillas,  antea 
qut^  ae  apoderase  de  ella  Solano  ú  otras  tropas;  igual- 
mente se  le  previno  que  interceptara  todos  los  cor- 
reos, con  otras  instrucciones  secretas ,  cuya  ejecu- 
ción no  tuvo  lugar,  á  causa  de  la  sumisa  condescen- 
dencia de  la  nueva  corte. 

Murat,  inquieto  t  receloso  con  lo  acaecido  en 
Aranjuez,  no  quiso  dilatar  más  tiempo  U  ocupación 
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dft  Madrid ,  y  el  23  entró  en  U  capital ,  llevando  de- 
Unte,  para  excitarla  admiración,  la  caballería  de 
la  guardia  imperial  y  lo  máa  escoeido  y  brillante 
de  sn  tropa ,  y  rodeado  él  mismo  de  un  lujoso  sé- 
qoito  de  ayudantes  y  oficiales  de  estado  mayor.  No 
ooireapondia  la  infantería  á  aquella  primera  y  ob- 
teutosa  muestra,  constando  en  general  de  conscrip- 
tos y  gente  bisofia.  El  vecindario  de  Madrid,  si  bien 
ya  temenrao  de  las  intenciones  de  los  franceses,  no 
lo  estaba  ¿  punto  que  no  los  recibiese  afectuosa- 
mente, ofreciéndoles  por  todas  partes  refrescos  y 
agasajos.  Contribuía  no  poco  á  alejar  la  descouñanza 
u  traer  á  todos  embelesados  las  importantes  y  re- 
pentinas mudanzas  sobrevenidas  en  oi  gobierno.  Só- 
lo ■»  pensada  en  ellas  y  on  contarlas  y  referirlas 
nnay  mil  veces,  ansiando  todos  ver  con  sus  pro- 
pios ojos  y  contemplar  de  cei-ca  al  nuevo  Bey,  en 
quien  se  fundaban  lisonjeras  é  iliraitadas  esperan- 
zas, tanto  mayores ,  cuanto  así  descansaba  el  ánimo, 
filigado  con  el  infausto  desconcierto  del  reinado 
anterior. 

Femando,  cediendo  á  la  impaciencia  pública,  se- 
fialó  el  dia  24  de  Marzo  para  hacer  su  entrada  en 
Madrid.  Causó  el  solo  aviso  indecible  contento,  sa- 
liendo á  aguardarle,  en  la  víspera  por  la  noche,  nn- 
meroso  gentío  de  la  capital ,  y  concurriendo  al  ca- 
mino con  no  menor  diligencia  y  afán  todos  loe  pue- 
blos de  la  comarca.  Rodeado  do  tan  nuevo  y  gran- 
dioso acompafiamiento  llegó  á  las  Delicias,  desde 
donde  por  la  puerta  de  Atocha  entró  en  Madrid  á 
caballo,  siguieudo  el  paseo  del  Prado,  y  los  calles  de 
Alcalá  y  Mayor,  hasta  palacio.  Iban  detras  y  cu  co- 
che los  infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio.  Testigos  de 
aquel  dii  de  placer  y  holganza,  nos  fué  mus  fácil 
sentirio  qoe  nos  sera  dar  de  él  ahora  una  idea  per- 
fecta y  acabada.  Horas  enteras  tardó  el  rey  Fer- 
nando en  atravesar  desde  Atocha  hañta  palacio :  con 
nna  escasa  escolta,  por  doquiera  que  pasaba  es- 
trechado y  abrazado  por  el  inmenso  concurso,  len- 
tamente adelantaba  el  paso,  tendiéndosele  al  en- 
cuentro las  capas  con  deseo  de  que  fueran  holladas 
por  aa  caballo  ;  de  las  ventanas  se  tremolaban  los 
pafiuelos,y  los  vivas  y  clamores,  saliendo  de  todas 
las  bocas,  repetían  y  resonaban  en  plazuelas  y  ca- 
lles, en  tablados  y  casas,  acompañados  de  las  ben- 
diciones más  sinceras  y  cumplidas.  Nunca  pudo  mo- 
narca gozar  de  triunfo  más  magníüco  ni  más  sen- 
cillo; ni  nunca  tampoco  contrajo  alguno  obligación 
más  sagrada  de  corresponder  con  todo  ahínco  al 
amor  desinterado  de  subditos  tan  fíeles. 

Hurat,  oscurecido  y  olvidado  con  la  universal 
alegría,  procuró  recordar  su  presencia  con  mandar 

3De  algunas  de  sus  tropas  maniobrasen  en  medio 
e  la  carrera  por  donde  el  Rey  había  de  pasar.  Des- 
agradó orden  tan  inoportuna  en  aquel  dia,  como 
igualmente  el  que ,  no  estando  satisfecho  en  el  alo- 
jamiento que  se  le  había  dado  en  el  Buen  Retiro, 
~'or  sí  y  militarmente,  sin  contar  con  las  autorída- 
les,  se  hubiese  mudado  á  la  antigua  casa  del  Prín- 
cipe de  la  Paz,  inmediata  al  convento  de  doBa  Ma- 
ría de  Aragou.  Acontecimientos  eran  éstos  de  leve 
importancia,  jtem  que  influyeron  no  poco  en  índis- 
pouer  los  ánimos  del  vecindario.  Aumentóse  el  dis- 
gusto on  vista  del  desvio  que  mostró  el  mismo 
Mnrat  con  el  nuevo  rey;  desvio  imitado  por  el  em- 
bajador Beauhamaiít,  único  individuo  del  cuerpo 
diplomático  que  no  Ic  había  reconocido.  La  corte 
disculpaba  á  entrambos  con  la  falta  do  instruccio- 
nes, debida  41o  impensado  de  la  n^pcntina  mudan- 
za ;  mas  el  pueblo,  comparando  el  anterior  lenguaje 
de  dicho  cmbajador^amibiuaü  y  solicitOi  con  su  fría 
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actual  indiferencia,  atribuía  la  súbita  trasforma- 
cion  á  causa  más  fundamental.  Así  fué  que  la  opÍ- 
nion  respecto  de  los  franceses  de  dia  en  dia  fué 
trocándose  y  tomando  distinto  y  contrario  rumbo.  : 

Hasta  entóneos,  si  bien  algunos  se  recelaban  de 
las  intenciones  de  Napoleón,  la  mayor  parte  sólo  ;, 
veía  en  su  persona  un  apoyo  firme  de  la  nación  y  un 
protector  sincero  del  nuevo  Monarca.  La  perfidia  de 
Ja  toma  de  las  plazas,  ú  otros  áucesos  de  dudosa  in- 
terpretación, los  achacaban  á  viles  manejos  de  don 
Manuel  Godoy  ó  ú  justas  precauciones  del  Empe- 
rador de  los  franceses.  Equivocado  juicio  sin  duda, 
mas  nada  extraño  en  un  pais  privado  de  los  medios 
de  publicidad  y  libre  discusión  que  sirven  para  ilus- 
trar y  rectificar  los  extravíos  de  las  opiniones.  De 
cerca  habían  todos  sentido  las  demasías  de  Godoy, 
y  de  Napoleón  sólo  y  de  lejos  se  habían  visto  bus 
pasmosos  hechos  y  maravillosas  campafias.  Los  dia- 
rios de  E^pa&a,  ó  más  bien  la  miserable  Gaceta  de 
Madrid^  eco  de  los  papeles  de  Francia,  y  unos  y 
otros  esclavizados  por  la  censura  previa,  describían 
los  sncosos  y  los  amoldaban  á  gusto  y  sabor  del  que 
en  realidad  dominaba  acá  y  allá  de  los  Pirineos. 
Por  otra  parte,  el  clero  español,  habiendo  visto  que 
Napoleón  había  levantado  los  derribados  altares, 
prefería  su  imperio  y  señorío  á  la  irreligiosa  y  per- 
seguidora dominación  que  le  habia  precedido.  No 
perdían  los  nobles  la  esperanza  de  ser  conservados 
y  mantenidos  en  sus  privilegios  y  honores  por  aquel 
mismo  que  habia  creado  Órdenes  de  caballería  y  eri- 
gido una  nueva  nobleza  en  la  nación  en  dnudo  po- 
cos años  antes  habia  sido  abolida  y  proscrita.  Mi- 
raban los  militares  cumo  principal  fundamento  de 
su  gloría  y  engrandecimiento  al  afortunado  caudi- 
llo, que  para  ceñir  sus  sienes  con  la  corona  no  ha- 
bía presentado  otros  abuelos  ni  otros  tituioa  que  su 
espada  y  sus  victorias.  Los  hombres  moderados,  los 
amantes  del  orden  y  del  repuso  público,  cansados  de 
los  excesos  de  la  revolución,  respetaban  en  la  per- 
sona del  Emperador  do  los  franceses  al  severo  ma- 
gistrado que  con  vigoroso  brazo  había  restaidecido 
concierto  en  la  Hacienda  y  arreglo  en  los  demás  ra- 
mos. Y  si  bien  es  cierto  que  el  edificio  que  aquél  ha- 
bia levantado  on  Francia  no  estribaba  en  el  dura- 
dero cimiento  de  instituciones  librt's,  valladar  con- 
tra las  usurpaciones  del  poder,  habia  entúnee.s  pocos 
en  España  y  contados  eran  los  que  extendían  tan 
allá  sus  miras. 

Napoleón,  bien  informado  del  bu¿*n  nombre  con 
que  corría  cu  España,  cobró  atiento  para  intentar 
su  atrevida  empresa,  pohiblo  y  hacedera  á  haber 
sido  conducida  con  tino  y  prudente  cordura.  Pa^a 
alcanzar  su  objetu  dos  caminos  se  b ofrecieron, se- 
gún la  diversidad  de  hm  tienipos.  Antes  do  la  su- 
blevación de  Aranjuoz,  la  partida  y  embarco  para 
América  do  la  familia  reinante  era  el  mejor  y  más 
acomodado.  Sin  aquel  impensado  trantomo,  huér- 
fana España  y  abandonada  de  rur  nyes,  hubiera 
saludado  á  Napoleón  cumo  príncipe  y  salvador  su- 
yo. La  nueva  dominación  fácilnicute  se  hubiera 
afianzado  sí,  adoptando  ciertas  niejcnin,  hubiera  res- 
petado el  noble  orgullo  nacional  y  aljrunas  de  sus 
anteriores  costumbres  y  aun  preocupacionet-.  Acertó, 
pues.  Napoleón  cuando  vio  en  a.jue!  medio  el  ca- 
mino máu  seguro  do  enseñorearse  do  España,  pro- 
cediendo con  grande  desacut>rdo  desdo  el  momento 
en  que,  deH))aratado  por  el  acaso  su  primer  plan,  no 
adoptó  el  único  y  obvio  que  se  le  oFrecia  en  ti  ca- 
samiento de  Fcrnamii»  con  una  princesa  de  la  fa- 
milia imperial;  hubiera  hallado  en  sn  prutegídoun 
rey  más  sumiso  y  reverente  que  en  ninguno  de  bUS 
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naadaiiD*.  Xloadlratsda>.irofloaaTpaKi«amlatad,  r^oapar  dls 
nal  Kl*»t«U  á  ka  tnca  j  al  patín  pM*a  ^ 

H  fínt  I1M««  *  wta  rarU  r  jro  tof  da  «orastM  YlWln  aüñUiU*  li«i« 
Btaua/  tcdca.  —  i«OU^ * 


I  dttl  ¿\A  19  do  Marro.  Ya  en  ol  SS  lnf>  dnn  rei- 
i,mB4ftié  hija,  njicnbi«n  cuo  eG<  vor 

tprtAoOodloy,  inftni£e«taDdu  U  H  iue 


kUlÜMnadiU^i  [-)T>re  Pr  .  por 

'  iétt  •miffci  ilr  U  l^r-  .    (m1« 

MI  ■Éanwooovaiicik,  Uri  >  '  &'<  rui«au> 

Wm^Bí  TertSmrm  twticm  ,  -«f  mnvti» 

^»•0r  TMtfero  n- 

Ga**  ^  I»  ftHwi  d>  Ml^ña  at  ff-ttil  íht^t  át  Brry ,  r»  jlravM*' 

flSA>ftU(i«B(Wt»hanmi<  *.  I- 

fi  fe«7,  a^i  MMdoiMPOao,  i^- 

fc  *a*  MU  lUtlcsnunl*  m»-  uu* 

fnMbi<lM  ^iM  mA»  aueatruatuitf". ..  i  lUSoipe- 

Mlw  1«  Mttnro  4n  navitfr*  «ml^A-.  i^.pra  bKstcw 

liMWMM. 

I  >  y  hprldD 

k  t»  Pnui- 

'  u.  trocAru  ln>- 

<)«.  &1  bnbtrn Idú 

.  mUuM  no  CM*  d» 

'^    -  -rador. 

tfMi'iall*- 

.:  eMá  dMU- 

-   a  lVai  cíi  cucii(«j~ilA  di)  OjOBMXO 

V.A, 

-ir>  tr.fTu  U  mUíImoIob  da  podtr 
PodriAU  blMU  «tfiMCHI 


k^A  codo  la  qot  mbm 

11'j  hKbrAn 
■'  tote  Of 

V  osara  mal  altoc* 


^bW  ran<i  lAüi/uMi 

CBoaar  j«maAJlbtft(c  ;  !l  > ' 
■■I»  nmw,  wgai  t«M»  n 

'  i^w  qoe  V,  A.  ífm».- 

tef^iaAo^  |iAa  oo  té  óüttAc  ■ 
*tr*|OTlUwA  V.  A.  ni 

kÉlHdiflnar4aAV.A,j. 
I.» 

t<tMli(Muui  i  b*  lípienn  ils  V.  A.  T. .  tId«  i  Annjnes  ron  U 
^BtM  A»  V.  A.  |9*ft  U  Urln»  dn  BlmrlL  LlPrti¿  á  lu  uchú  da  Ik  tn*- 
ftittB .  H  BtfiM  B^hA  li>tAri«  «u  <r*iD*  i  ir  lf>riuitú  lttni«]i*tMii«B- 
^  I  wm  Ui»  t«ü«»r  :  !■  «ntffvo*  ro««n  curU  :  tito  it^>  t^patnt  un 
BjaRMnMtoléatnéUaftlMrU  oooH  Rivy  ;  U  Baiaa,  «m  |MdrM  ; 
— <li  fcO»  dayPW  tattWQO  UdMOMA  U  «UAvaqo*  ya  ne  faft> 

B  B  B«r  tM  dUo  qoB  dfttM  mdM  A  T.  A<  d«  la  parta  (im  tnntAlMU 
••  iM  AxivtvrlaM ,  iMa»  aiu  crwQdw ,  «owiU)  «t«  »I  «utor  da  «lia* 
>  ldlo«rOb  n  B«y  nedli»  <<|wiMtanN«lia)(iHi  habla  tfdo  ony 
I  tq**  |»ia  alio  ■*  liabla  dlatrlbaido  nnebA  dbMM.  y 
J|«lM|pnnn«l«ahartaa  Ato  fDlUjnTX.Oafaattan.  mi- 
lla Jamela:  qontL  ILhahla  •Ido  TliUmUilo  tmra  abdlear 
k  pv  ialrar  la  rUa  «1*  la  Haloa  y  la  «uy» ,  putB  MiMa  qoe 
i  tdlffvnria  tai  dat  haMvno  tMo  M—laaJai  aomOa  tuolia : 
»^  ^waJwia  del  FrttKtpa  da  AtfOttM  «im  Helo  ate  horritiUi 
«Meto nal  pr*.«nU}« Míate dt  qna «aaeeli^«  *1  B^  los  dea» 
fH  a  V)(*  (■ola  da  ruinar,  y  tiiado  8.  M.  fffdabaa  4  imniiUr  »• 
■^  «Aa».  bftMa  cflTivtttMA  «it  («dar  4  «i  hijo  la  flocooa  euaiida 
M>  at  í*<»  «oo  uoa  inocMa  dé  la  bmiUa  iBptftal  4t  FraiMla, 
i^  9,  K,  dnaala  «riloMiBmto. » 

»  B  Hay  lu  aAaAMo  qw  tf  PrlBalp*  da  AalAftea  TxHxiM  m  fft- 
A»  wrrtíntn  -nrr  li  Tti-inn  ,  mrrmSvr,  i  l^adutni.lnmanda  VW- 
mmA\  -  <i*4iaa  atelUnd» 

■■aid  :  •  nalBO  d«  — c^w 

■tnoar  (MK»pn*- 

i'rancin  y   d»  aa^pi""*  **U  ■> 
.  U  ^  '^o*  kabla  «iiplk«lo  *  n  U|9 

i4*l  xifaaoa  habla  «««^nldoaada, 

f  dateua  Tvrilh^arMí  bu  «1  jir^xima  Idnaa  * 

>  da  daPpadlroM  yo  da  as.  lOC  Iba  d^o  el  ]b9  •  <To  ha 

r  rniTv^.-wl'iT  :iini«i>l'imi  MMrlaaii  ikm  auum:  qvla*  «nvlar 

]i«ft»i«  swdto  nda  mipno  qua  «1 


»K1  ' 


r  akl»  Msr  «fasta  4  mi  piawma  toita  «  f  hib  i 
I  Alwbd  •  qw  an  hkthia  noto  da  raifia  q«  ao  fmbtav  f)i»«t  «M 
i|«ia«l««rla*l«U4N«K  InfWUa  aálgoipMohabUkaanm. 
I  dim  4  MO  fl  Braadu  r  rtmnlnaflo  dtl  aipttau  da  MBgioak 


uaUba  ^ii  fttlindínl  rífrofla  en  atibar traTíqnil ámen- 
lo m;  ■       ■  .  ,11». 

hoc  .    .  . . .  Cáx- 


Qoa  U  msfTf" 
P9dfla&U 

Ctifia  At¡  - 


'■jv  do  la  Pai  p" 
:;a.9— B.  Dí 


.  pBn  V» 


rtm  7-Tlii   Int  «KM- 

..i^4ta 
•vi.  lit  'I*:  t<.>L>  «  ta» 

-r^r  ikÍMnadalat) 
■j  rjammu  AéJ 

DMMld^  Al  j 

•iam  ««HlllD 


<1  U  J*  jr.r 

<  SaAor  nt  iMraaao :  V.iL'^ 
na  da  Avanjuac  y  ■]•  naaliaa ,  7 
qna>  riraado  4ti>nBt)e1«rlacan)i. 
df>  ira  rruwl»  mAoafnfc  aliada  «j  > 

i^l'tl  anuo  i|na  innala  <l«i  ir.  ri  frl 
'  ID*  4a)i>  vakUbw. 
-  UMPBlaáo  «m  I»TOT  '1-  mi  K',' .' 
rim.iir.iü.'jAJí,  cuando  al  a«tru>-  - 
oaa  foanlU  Miblairwla  toa  hh:lii:> 
orofrrt»  vida  Ola  «ivarta,  pti- 
■Icapaaa  daUdM  lalUina. 

a  To  (ui  fnnado  *  reanudar ;  para  aunar  ido  ahotaoon  iteiaeea* 
Aania  «a  la  in«4piBnliii).lajl  y  «I  g«tilo  dü  ynui'la  )ir.nihrn'M><i  B^in 
pra  lia  eaoMndo  lar  amlgit  mío,  jo  ha  umMIo  ' 
fonoanito  om  todo  lo  qna  aM«  Bttame  ffnuiOa  ti 

ncr  de  ncaolroa  y  da  au  aaeit*,  la  da  1*  Oaliia  ; -^ 

UPm. 

»  Dirijo  4  V,  X.  t  y  B.  osa  pc^tatía  roslra  loa  focMOt  da  Ana* 
Juo  y  ooett»  mi  abdlMdhm.  Úo  (<ot3T||0  y  euteranumM  coaflo  •«  el 
onaaoa  y  amulad  d»  V.  U^  ron  lo  coat  rti^fo  A  Dloa  qna  i»  conaar- 
TO  en  n  «nta  y  •Ucna  «ríanla. 

>0a  T.  V.  I.  y  B.  a»  mu];  «f«rb>  hannano  j  n  '  "/>),* 

Otrta  dt  la  ¡Uina  4r  fírvrim ,  <M'/*ry«wr«  afro  •'■  ÜHna 

át  Ktp^Áa  pám tí  ffam  Úitpu  dt  B*ra,  m  Jf'i'i"  <,  ■•  .u  <•<-  M*rtt 

df  1I«HI. 

«Mtortal  btrauADi  Ul  n«lra  ma  onrU  Ja  td{naU  carta  }•*« 
Qwoa  Wva&IUy  14  iajaaiiida.  HMadDoa  lámela, ^bvU>í  bU(K 
o#  B«  4t«&d<»iiad«aai  Udaa  ansKiaa  agfweaeaM  adán  an  m.  Cnw  [ 
MdoOma  «I  oOBaoolo  d*  tr  4  «ar  4  nía  pt'ín^  BoapABdata»  algiin4.| 
eoaa  QW  aoa  altrta.  y  oa  oa  gMdeía  da  naa  amiga  qtw  a*  ama  da  f 
osnaon.  — IfftnlA  Lvka.P 

P.  O.  —  c  Ye  «auiy  anfanaa  «n  u  <-*m4  «-nn  414^  da  «riRitar»,  < 
porloeaalDomaTCadtataaradf  t:  1^ 

Oartf  <«at»M  ''' 

•  QQaHdaTtIJamla:I>ed>1  aI  fran  Imqoc- u»  DcfirlA  iMaaclaitdiri 
Roy,  Bil  Bapuan,  la  mía  j  la  c!«t  mln  Prinrlf}*  i]o  la  Pai. 

>Mlhl)j^— "■■■' 1  •■■' -:-  -"■  1 '- 

faauganWSi 
ana  Tcnt«i>«  ; 
taaU  mUrar,  í.>.i  ■  .  , 
la  rvmlMlon  Iridv  r 
QUa  foaniu  tlis.-i'—  j 
wnted.  AI  ranmiit 
fio!»  y  loa  'la  la  wai- 
datiaa  da  ao»  f>rtHM<  - 
ploy  1m  cauíliíJBrotí  arl"^  ' 

aBl  Bv  y  yo  Dataam»  »  -ilr^ 

AiandM  do'-Mva,  por  lo  qu'  r,i^ 

lo  hlffl—  pnr  «  «lili  4  d 
blo :  BiB  ni^iaaüd  «eo  um 
nlMDo  vna  Homana  i  k  ^ ' 

lo  qiU«n  ban«T. 

alMapnaa.iU  mftlUna  »l(i]Unt«,  la  travntaoiai  M  |urtrla  liMV 
onar  al  liiwktt'j  7  rrafHítuUar  t'ia  «mmliiMlot.  y  ra^.>...i..i  '.•■»  l. 
Iur4,  poai  eovUiift  4  t>Q«r«j  4  I<V  M^uiMlm  ^ím  i}w  ^ 
lacuKraal.  pniLaiii]»  Uunt<lK»  Klcrin--*  dA  «u*  c^aJcm 

dador' -■  •■  -  t.r»  al  tnwttlo  y  4  l*>  r -  -       .•■■,■..   ■..■- 

■an:  <i  ru  h»  votrlaam  4  ki  .'-nratai'4M 

faabtít.  aJli  fmm  4«nmit»r  ,  j  «acar^a- 

rtaqou  nii  Tirik'— <»  ma& 

»  Ctendo  mi  hJio  haMi  4i^  aMM  ¿ntoH»,  tiiA  te«iMw«»«l  FrliH 
cfaa  da  1»  IW.  10  tt»y  awrl/i  *  hrjwTsr  a  m  Mío  t  h»  w^ríM  atltr 
«aaBds  <Mal«  al  davricU' V  >  ' 
«migo  aoaatro  y  Ap  loa  frkj 
M  M^  toé  y  mat^  qna  ' 
tm  he  eondojiá»  al  ■aiatlMl  •!<   ' 
tvt  rmiffo.aangM  lnhacL> 
mkño  fUiw  ya  ny  dija  ai  1 

bKI  FttsdfW,  4  toar  de  d*  rmndi^  limrtka.li  fllil  umlai.  j 


1,  i:<.. 


.  .1  1 1 


•  1»  *>•  t*t.iAln  iiii  lilis 


•tpan,  y  la  ida.  1»  qoa  ohlltfó  *  lomar  la  nwü. 


•fl*V«0«. 


so 


CONDE  DE  T0RE3CÓ. 


los  IV.  afiadiendo  qne  ae  iban  i  Badajoz.  Eade  no- 
tar e!  noiitexto  d^  flichas  cartas,  en  las  qoe  todaria 
oo  se  hablaba  de  haber  protestado  el  Bey  patfav  con- 


>!>*«>  «i  siocwa»  át  U  tvcsDcis  mi  liíjo  tztttA  á  b  padra  floo 
toi^.  «L  -M^Tvcio  vie  poede  nur:?  Ba  r^,  ún  caoéátrvAm  tígor 
EA  c«-k  t'x.  *TZ3  patine  Al  ii><U£iLe  bixo  Ounu-  á  todaa  !•■  penoamM 

j«n'q:»4h.^^%oi  i'>  hq-,  KfAlaDÍoc'^Ueínteild*  Badajos  par» 
nKÍ'>z^.ÍA.  £^'.1*  tM::,'jj  z.  if  4e:-a  na  ccaridencvm  alcona,  Bacif^ 
tAcA'j  fnc  ax^Bí-jo  de  »cr  ;»  R7.  j  de  <i:ae  aowtra  noa  tltieam 
úca^-^. 

>E£  •ruzv>s:7r.sriwdelaPai:.iu93iiicn4aeBMUr«aoarfti- 
n  4^  «L  r^  4  ^nsrl'u  qoe  k  cenodUa  tinco  teden  da  no  i«pa«- 
dft?  ^  LA'.x  ■;'»  :m  ^nfruBtc,  7  lo  Iud  mtado  con  la  waajot  ialia* 

»Ki .-.:.' -^  h»  ^.«rVj  #«ta  n-nf^irarioo  par&^aRmuralBcT.aaj»- 
•£».  X^ft-' ru  Tr:»  hB!/t«.-aii  ociado  tnirncife  rica^o,  7  la  del  potev 
iT.a'.^'^  in  la  Haz  Kf  acA  t<ylaT.a. 

a  U  i>y.  rJ  vy-r^,  7  70  cupertan»  del  gna  Doqoe  qne  haiA 
c=a£W  ;  :«la  *a  '>rn-r9  fvTcr.  pontr*  Bo-otm  ánnim  b«moi  láio 
al.^í'jt  t^>.*  1/ñ  Eíi^vnad'fT.  nasdei  acinM  del  pao  Dttqv .  y  lo 
B::e::o  ir  -«de  a:  ¡«ir  n  PrjKl:.«  fte  ia  Pa£  lü  t-1  pcdies  fa^Jar,  da- 
rla TTX'.L'- .  7  f.:.-:  (n  e¡  «oado  «n  q:»  aa  ha'.la  no  hace  ocra  eoNi 
q-*»-T/.:k.--.ir  r«  ~  r-.  rrr.n'ie  amiz'»  ei  ftxi  Dcqze. 

>X'><  -r'4  iwi.-ir.'^  ai  £Taa  I/^qaeq»  «h-eai  principedslaPas, 
T  {;-::«  nlTk'.i'.c'A  a  araovn* .  du>  le  drje^  «cnpn  a  iiimmi  lado, 
f<%rt  '■-^  r-'iitTr^A  ■v^tari-^n-xMDBaqcilaraaiucireawte  meacra 
>iiu  «fj  ::£.  ri^ma  nu  4ck«  7  rcriradc  cía  istru^aa  7  flii  mando, 
pK^r  •- :  s  .'.'  lior.  L-TA  «■  ia  que  dmeazit'*  «1  Rey  y  70.  Ignalmenv 
q-»  «.'  I*r.i'  .pe  4*  Li  Pai .  *"  csal  «nana  üs^pn  pn:,QU)  a  «trir  * 
rii  .'■1  /í  er,  V*4i.  Pero  mi  cj'o  'fu  no  tur^t  earáeír^  alywma,  jr  «iwte 
w^tt,t4t4'  ít  rKirfrídad/  jacaa  haq3»rldo  aei-iiapdga,  ydan- 
|if>t  >  •:&  ixr'iMmiíi^^'m.cr.'aital  Bcj.  ac  padreará  mi. 

*  r-  trrM-.if.n  m  ^ruide.  7  mira  á  na  padna  como  rf  no  lo  fue- 
wm.  i  Qne  han  rar*  i-»  dema#  ?  Hl  el  ffnn  Thiqoa  pcdieim  Tsnoa, 
tK',-lr^s'.4  'jrnaiiA  (laner,  7  io  misiio  an  ami^  al  Fnncip*  de  la 
Paz .  'íT*  «::fr«  p'.rvx  lo  ha  «ido  fi^ntpn  de  loa  fntnceaea  7  dd  Em- 
pe.-w;  r.  i>Lflnir.<ia  £  do  4^1  cnn  Dnqae.  noomacdándole  tamUeo 
a  L"**-n  -•/-.»  Li;a  Mir^a  Lul^a.  qoa  twea  amada  de  ao  hermano. 
C'iz  **-A  (a;xnoia  earamoa  prdiimca  i  wiUcar  aneKro  viaja. — 
Lc.-A. » 

.Vofti  d«  iii  /Mvt  d«  fjpoiH  p^na  </  irm  .Oafae  de  itcrp,  en  37  de 
Mv-ic  d*  1^-74. 

< yi  iA'n  Bo  sabe  nada  d«  lo  que  tzB*.amot , 7  tonrleaf  qoe  Igaan 
Ufl'  ■*  -O'-.t^T'M  ;avja,  ik.  carirtor  «a  lÁim:  nada  le  >'*V:  «•  loara- 
siMe  7  nrj  i[u:liQa'Jo  á  la  c>niniria.  Ená  dirigido  por  BoiobRa  ma- 
lo* ,  7  l.aim  Uvio  pi>r  la  aml  Lvion  q:ie  1«  dom£ia ;  pnancte ,  pao  no 
aietEfí»  '.iiD!rle  sr:*  pr^nman. 

a  iTren  qn'^  el  pran  I>-I-)^f^  debe  íf.mar  medida*  p«ra  Impedir  que 
alpoltre  Vr.acipe  ■!'  iaPaz  aeteqnile  la  rida,  piea  loa  goardlaade 
Corp4  han  dl<?ho  ice  prÍn»?ro  lo  muarán  qca  rarr«traiíe  tito,  ann- 
qna  lo  minden  rí  Kmj^mkrT  y  el  gran  Dnqne.  tfin  Uasoa  de  rabia 
fitina  tí .  *  tD3ii''ia-i  a  tAdoa  loa  poebloa ,  4  todo  el  mondo  t  á>in  4 
mi  hijo,  q-.c  ':«3«re  A  elloa  en  Ufdo.  Lo  mlvno  accede  n-iaUramenie 
al  ít»y.  rai  e«m«>.  7  a  m*.  N<.<abtroa  eatamoa  tucs  o*  en  manca  del 
fcran  Ünqap  y  ncl  F.a]r«ra<Íor;  le  rogamoa  qoe  teaga  !a  compivctiHa 
devenir  áTcmo^.  de  hacrr  qneel  pobra  Príncipe  de  la  Paz  aeapaea- 
to  CD  aalTo  lo  mw  j-roaio  poalble,  7  de  conctidcmoa  todo  lo  demaa 
(fvt  u-iem'M  F'jpUr»]o. 

kKl  Ein^-;i'wt»r  catododentihíjo,  lo  mal  me  hace  temblar,  porqtM 
mi  liijo  no  qcf¿re  al  inan  Dnqoe  ni  al  Emperador,  atno  wi>1o  el  ám- 
{yitiimo-  El  imn  T.raqE:e  debe  eatar  penaadido  qne  no  digo  esto  por 
Tenganza  ni  n>sentimlento  de  l<?a  nuloa  tntoa  qne  noi  hace  loMr, 
pnct  nrM^rtro*  no  rle9e<UQo»  vino  la  tranquilidad  del  gran  Dnqoe  7  dd 
Emimad-jr.  Eatamoa  totalmente  poeatoa  en  manoa  óel  gna  Dnqoe, 
dea*ftoio  verie  pan  que  conooca  todo  el  Talor  qoe  daraaa4  aa  aa- 
goit*  partona  7  4  ma  tropw ,  comtf  á  todo  lo  que  le  na  rdadTO.  > 

Cmrla  it  la  RH*H  de  Eimria  para  ef  irraa  Dajut  de  Bery,  «■  Ma- 
drid. 4  ndtManodt  180S,  ecnima  nela  d*  la  SHnm  d»  E^ña, 
n  Biadrt. 

«Xiaeflnr  7  qneri do  hermano:  UI  madre  of  escribe  algottaalfiwafl. 
To  oe  In''lavo  la  a^ion'a  mía  para  et  EmpenJor,  rofftndoosdíapon- 
ga^  qne  De^e  prontamente  4  su  destino.  Rax>m::n4adnia  4  S.  3Í..  7 
prtitoe'jedme ,  como  oe  aaplfro.  ir  de«)>o(«  de  n.aftaoa4  Aranjsez. 
Tomad  en  mln  aaunto*  el  tnterei  qne  yo  me  tomo  en  lo  reUiiro  4 
Toeaura  penona,  7  «vadme  qne  aoj  de  Uxlo  mi  ooraaon  rueatia 
•foctA  hermana  7  amiga.— Uabía  Lluu.» 

JTolR  d« /«fio  V  ZcCra  de  te  Jb^lM  d(  f  9affc 

«  Tüo  qol^énmoa  ler  importonoe  at  gran  Doqne.  Bl  1te7  rae  hace 
>Mnar  la  pluma  pan  d«r1r  qoe  molden  útfl  que  d  gran  Duque  ea- 
Vlbtaie  al  Kmperwlor  tnafnsando  qoe  (viOTenlrla  qne  S.  3C.  I.  dien 
fadenea,  aoeteiildae  «00  la  fama, pan  qnemi hijo  ¿etOoMenM  noa 
dóien  tranqoilaa  al  Iler.  4  mi  7  al  Príncipe  de  la  Faa,  haata  tanto 
qna  B.  X.  Uegne.  En  Sn .  el  gran  Dbqne  7  el  Emperador  aabrta  to- 
mar iñt  madldaa  oecamrlaa  pan  qne  m  aqxnn  n  anlbo  A  drdnfli, 
fifi  gna  tuiíaMniniMTilfIniai      Tnil  t 


trm  la  abdicaríon  hedlu  en  el  dia  Id,  ni  ¿fl  ftsttnttt 
alguno  conexo  con  paao  de  tanta  sraTedad.  Sin  em- 
bargo ,  cnando  en  1810  pnblioó  elMomüor  eata  oo^ 


Carta  de  Im  Xiiam  ^  Brmrta  al  frwM  llmtmi  de  Btrv,  m  iradrU,é 
to  de  Mano  de  1W9,  eta  otra  dt  mwmdn,f  mi  mr$ieaJeemTVt  di 
moM»  propia  de  Cdriae  ir. 

cSe&ir7taeTmaBo:  O*  reraico  cna  carta  qne  mi  madre  ve  la 
efrrtadot  y  oa  icpileo  qne  me  dfiraii  al  lutafaa  gaaidla  6  i'ii^na 
tnpaa  haa  pamds  4  gcardar  al  Pnadpe  de  la  Paa.  Dcaeo  lamliM 
aaber  coal  ea  el  calado  de  la  talad  del  IY:aripe,  y  qué  opEan  Taano 
médico  en  d  anato.  Beapoudtdne  al  favtaate,  porqna  |íiimíi  •wM- 
tar  4  mi  madre  BDo  de  eacoB  dlaa .  iin  detenenneall:  mía  qne  lo  ^a» 
dao  pan  bailar  7  To:Ta-  aqm.  Id  |!n(ito,poea  aolo  ToapodeiaiV 
mi  á^tojtor,  y  vnelTO  4  rsgan»  que  me  xmpoodais  ttn.  detmtekmt 
entre  caaio  ao7  de  oonzoB  TveRn  ^fc-**^».»  h— i^—  j  »t«ij^.  — 
UamU.  Lema.» 

Cv«a  de  ia  Retma  ét  Eepaüa.  tttaim  es  to  mtíeriar. 

cad  gnnDnqve  no  taasa  á  an  m^o  qne  d  ^pesador  «Ha 
pnmtaacBt»  crioiea  de  Impedir  lea  fiflopeMa  de  laainvifM  qoe  iMf 
eontra  d  Be7.  mi  etpoao,  conTa  d  Pnñe^  de  la  ^e  ,  an  amifo^ 
conm  mi  7  4ca  eontn  nd  hija  I^iim.  ninsaao  de  seaotnaaMÉ 
Rfcro.  Todna  loa  malñolQa  k  resMB  en  XadrfdalndeOordamt 
hi|o :  éate  Ira  oree  como  é  orieaka.  7  por  ai  ndamo  no  «a  007  Indi- 
nado 4  la  magnanimidad  ni  4  la  eloienda.  Dd»  tenvaa  da  aBM 
toda  mala  mñlta.  To  tiemUo,  7  lo  mismo  mi  maifdo,  d  mi  U$a  va 
al  Emperador  4ntea  qne  caaehaTadadoaiEadidenea.pam  él  7  loa qia 
le  acoinpaBan  cootann  4  &  H.  I.  taataa  meBtina.  qoe  lo  piiiitaa 
por  lo  mánoa  en  catado  de  dndar  de  la  ni'dad.  Paréate  moüvo  nga- 
soa  al  gran  Dnqce  emain  dd  Em^nador  que  pcoecda  aolnv  d  M- 
poeaia  de  qoe  neeotroa  erjanoaatadetameate  poedoa  ea  ana  maiHi^ 
eapsando  qne  noe  dé  la  oanqniHdad  pan  d  Re7,  mi  tageaa,  pma 
al  7  pan  d  Príncipe  de  la  Pai.de  quien  deMamoa  qoe  noa  lo  di(fa 
4  nneacro  lado  pan  aeafaar  nneaoraa  ffiaa  tnaqnOaaante  ^  vn  pala 
eonrenlRitea  nneatn  nalnd.  aln  que  cJngnno  de  noaotmatnalm 
hagamoa  la  menor  acmbra.  Bogamoa  con  la  maTor  *'•^*mulrim  algma 
Dsqoe  qoe  ae  drra  mandar  dañoa  diariamente  *"**''hr  da  BOMt» 
amigo  oomnnd  Principe  de  la  Paa,  poaa  nuaotroa  *|p"-Tiirt  toda 
atmdotaBMSte.  * 

£t  eifmtmliartieaÍeeelieMrit$  de  Mr»  de  CVrloa/T, 
<To  be  h<>ebo  *  la  Bdna  eaolbfr  todo  lo  qne  ptaecd»,  poiqaa  B* 
puedo  eaoltair  mndm  4  eanaa  de  mi»  dolorca. — CaauM.» 

f^:w  cacriMeade  «a  Ertea- 
«  El  B^.m!  marido.  hacaRÍtofldnl:nea7medIa7lataa  Amad», 
pan  qoe  oa  aaegnzeia  de  aer  d  qnien  eacribe.  * 

Xjta  de  la  Reima  de  EwptUa  para  d  ^naa  Daqwt  de  Brrg,  readMda 
p/r  medie  de  la  Beina  de  Strmriat  ata  fecha.,  ra  ISOd. 
cB  Re7,  mi  espoao,  7  70  no  qninéramoa  aer  Importcnoa  ni  csfh- 
dcaoad  gnn  Dnq^ie,  qoe  tiene  tanta* OLUpacIonea.  pero  no  tenanoa 
otro  amigo  ni  apoyo  qre  d  7  d  Empendor.  en  qnim  ea£4n  fnndar 
dw  todaa  laa  eaperaazas  dd  Be7,  laa  del  I^jiclpe  de  la  Paa,  amiga 
•*el  ttnn  Dnqoe é  inctno  noeasro,  laa  de  mi  hija  Lniaa  7  laaniaa. 
Mi  bija  me  eacrlbi'^  ayer  por  la  tarde  lo  qoe  el  gnn  Dntpie  le  haUa 
dLT*M>,  7  noa  ba  penetrado  d  comaon .  de>4ndonoa  llen-n  de  reconocí- 
mienio  7  de  connelo.  «qieraado  todo  bien  de  laa  doa  aa^radae  é  fu- 
comparables  peraonaa  dd  Bmpoador  7  dd  gnn  Doqne.  Pao  ao 
qo«mnoe  qoe  Ijrnoren  lo  qne  noaotrna  aabemoa,  4  pciar  de  qoe  nadia 
noa  di?e  nada  ni  4an  reeponden  4  lo  qne  pregontamoa ,  por  mea  m- 
re!f1dad  qne  tengamoa  de  tt^Nicata,  Sin  «mbaí^,  miramoa  eato  coa 
Indiferencia.  7  ado  noa  intercaa  la  boena  anerte  de  noeatra  únloo  é 
inocente  amigo  d  Prmcipe  de  la  Paz,  qne  también  lo  ea  dd  gna 
Dnqne .  oomn  él  mlamo  esrlamaba  m  an  prfaian  en  medio  de  loa  boRl- 
blea  tratoa  qoe  ae  le  hartan ,  poca  penereraba  llamando  afonpR  ami- 
go Boyo  al  gran  Dnqoe,  lo  mimo  qoe  lo  habla  hecho  antaa  déla 
conapirarion ,  7  aolla  dadr  :c9i  70  tsrlen  la  forana  de  qna  d  gna 
Dnqoe  eatarleae  cerca 7  Uegaaeaqnl,  no  taodda  nada  que  tenv.» 
Él  deaea>w  wa  arribo  4  la  rór»,  7  ae  tlwpnieaba  con  la  nrirtaoctaa 
de  qne  el  gnn  Dnqne  qnldeae  aceptar  aa  caaa  pan  alojamloito.  Ta- 
nta preparadoe  algnnoe  regaloa  pan  hacerle :  7  en  fin ,  no  penaafaa 
dno  «n  qne  lleg4n  el  momento,  7  deapoM  pneentarae  aaba  d  Em- 
perador 7  d  gran  Daqoe  con  todo  el  afreto  Imaginable :  pen>  aben 
novitme  «M'amoa  siempre  temiendo  qne  se  le  qnlte  la  rida,  ó  aelt 
aprisione  m4i  d  an<«  enemljoa  Ucgan  A  entendo-  qae  ae  trata  de  sal- 
rarie.  i  No  aeria  pofiMe  tomar  por  prerasrion  algimaa  Dedídan  4tt- 
tea  de  la  nanlorion  definitiTa?  El  gnn  Dnqoe  padieneoTiar  tropas 
sin  decir  4 qné;  llegar  41a prlaiondd  Principe  déla  Pai  7aepanr 
la  guardia  qne  le  cnatodla ,  dn  darle  t*empo  de  disparar  nna  pistola 
ni  hacer  nada  contn  el  Prncipe:  pnot  eade  temer  qoe  sa  goardialo 
hideae .  porqoe  todos  ana  deseos  son  de  qne  mnen .  7  tcndMn  gloria 
en  matarle.  Asi  la  goaidla  aeria  mandada  abaolntaaxnte  por  1m  4k- 
denea  dd  gnn  Dnqne;  7  d  no^  poede  e9'.ar  arrnro  d  gran  Doqoe  da 
qne  el  Pruirfpe  de  la  Paa  morir4  d  proaigne  bajo  d  podar  de  k» 
traidorea  indignoa  7  4  laa  úrdeneade  mi  MJo.  Por  lo  miaño  Tolvenos 
4  hacer  al  gnn  Doqoe  la  misma  sdpUca  de  qne  han  aaearie  dd  podK 
de  laa  manos  sangñlnaitaa.  «rto  as,  de  loa  gnat41as  de  Oorpa.de  nd 
bl}o  7  de  a«  malón  ladof ,  potqae  d  no.  debemos  catar  sbanpi*  tsm- 
hlaodo  por  sa  vida,  aonqned  gran  Doqne  7  d  BBqHsador  la  qaft- 
na  salrsr,  Bedfnatt  qoe  no  lo  podita  ooMagak.  Da  gnda  Toln 


Libro  segundo  (isoS). 


&i 


lencia,  Insertó  antea  de  laa  enunciadas  cartas 
otra  en  que  se  hace  mención  de  aqnel  acto 
e  cosa  consumada;  pero  el  haberso  omilido 


lir  ftl  gran  Daqno  gii«  tome  todM  lai  madidaBconTenlentai 
ijeto,  porqoe,  como  se  plerd»  tiempo,  j%  no  esti  segara  la 
n  «  coM  clertft  que  aerlft  más  fictt  de  cometw  ú  el  Prln- 
riese  entre  1*9  manos  de  leonee  y  de  tigm  cftmlToroa. 
¡o  aituTo  ayer,  detipues  de  comer,  coa  Infantado,  con  Bt- 
)ae  es  on  dérlgo  maligno,  y  coa  San  Cárloe,  qne  es  peor 
I  eUoa ;  y  esto  nos  bace  temblar ,  pomiie  doró  la  conferen- 
A  dcede  la  ana  y  media  basta  las  tres  y  media.  El  gentEl- 
^ne  Ta  con  mi  hijo  CArlos  ca  primo  do  San  Carlos ;  tiene 

bastante  Inatracclon,  pero  ee  un  americano  maligno  y 
Digo  nuestro,  como  so  primo  San  Cirios,  sin  embargo  de 
lo  qne  son  lo  han  recibido  del  Rey,  mi  marido,  á  instancias 

Principe  do  la  Paz,  de  quien  dloi  decían  ser  paiientea, 
I  QtK  van  coQ  mi  hijo  Cárloi  son  indnldos  en  la  misma  in< 
ony  propios  para  hacer  todo  el  mal  posible ,  y  qae  na  re- 
ír Tenlad  lo  que  es  ana  grande  mentira, 
lego  al  gran  I>uqae  qne  perdone  mis  borronea  y  defectos 
to  cuando  e**cribo  franoes,  mediante  hacer  ya  cincuenta  y 
qae  hablo  espaSol  dende  que  vine  i,  casar  en  Eipafla,  á  la 
rece  años  y  medio,  moÜTO  por  el  cual ,  aunque  hablo  fran- 
i  hablarlo  muy  bien .  El  gran  Puqoe  conoceíA  la  razón  qne 

,  7  disimularí  loa  defectos  del  idioma  ta  qoe  yo  Incarra. 

> 

a  Xtlna  de  Bfpafla  para  el  ffran  Duque  de  Brrg,  por  msiHo 
e  ta  Reina  de  Etrtirta,  $u  Mja,  «in  /ecAa,  ea  18(W. 
tcclbl  ua  papel  de  on  mahonós ,  qoa  quería  tener  una  au- 
Kreta  conmigo  despoea  qne  el  Bt-y ,  mi  marido,  estaba  ya 
,  diciéndomo  que  me  daiia  grandes  laces  sobre  todo  lo  qne 
Ttnal  mente. 

«ria  que  yo  le  diese  por  mi  mlima  seis  ú  ocho  millones,  di- 
le  yo  l09  podría  pedir  á  la  CompatUa  de  Filii>inas ,  y  que  él 
i  oontrarerolucion  qae  librase  u  Principa  da  la  Fas  y  tQ»> 
•n  contra  lo»  franceses. 

ey  y  yo  lo  hicimos  prender  sin  permitirlo  comunicación,  y 
Mr*  proío  hasta  que  se  aTerígUe  la  verdad  de  todo  lo  qne 
ite  asunto ;  pues  creemos  qne  sea  tm  emisario  de  tos  ingla- 
podemos.  supuesto  qne  el  Rey  y  el  Principe  de  la  Paa 
han  sido  únioamcute  amigos  de  loa  francoca,  del  Empera- 
.  particular  dt;l  gran  Duque,  sin  haberlo  sido  Jamas  de  los 
nuestros  enemigos  naturales. 

nos  tsünhlen  muy  necesario  que  el  gran  Duque  haga  ase- 
pobre  Principo  do  U  Paz,  que  siempre  ha  sido  y  es  amigo 
Duque,  de  qnicn  (asi  como  del  Bmpeíador)  esperaba  si  asilo 
ma  qne  lo  tenia  eKrito,  por  medio  de  Isqnleido,  al  mlnno 
loe ,  y  aun  al  Kmperador  mismo,  bien  qoe  no  té  si  estas 
Aria  llegado  &  sus  manos. 

endr.-a  sacar  de  las  mauo»  de  los  guardias  de  Corpa  y  de  las 
!  mi  hijo  al  pobre  Principe  do  la  Paz.  su  amigo,  poefl  es  de 
uc  se  1c  quite  la  vida  ú  nc  le  envenene  y  se  diga  que  ba 
le  nu  heridas ;  y  por  cuanto  no  tendrá  seguridad  de  tItít 
I  ost^n  &  su  lado  algunos  do  estos  malignes ,  scr&  forzoso 
rail  Duque,  dcapu  s  de  asegurar  la  persona  del  Principe  do 
^n  su  poder,  tomo  medidas  bien  fuertes  para  ooserrarle, 
intrigas  coda  día  crecen  contra  ese  pobre  amigo  del  gran 
aun  contra  el  Bey,  mi  marido,  cuya  vida  tampoco  está  bas- 
cara. 

Ijo  hizo  llamar  al  hijo  de  Blorgol,  qus  es  oficial  de  la  se- 
de Relaoionos  exteriores.  Estuvieron  presentes  k  la  sesión 
lo  y  todos  los  ministros.  Ul  hijo  le  pnguntú  qué  habia  de 
I  el  sfüo.  y  qué  hacia  el  Rey,  mi  marido  :  Biergol  respondió 
fcbla  fie  Tenlad,  diciendo:  «No  hay  nada  de  nusio:  el  Rey 
'  poco;  In  Beina  no  ha  salido :  se  ocupan  en  prei»rar  una 
on  para  el  caso  de  qne  el  gran  Duque  y  el  Emperador  rayan 
.  hijo  lo  dió  orden  de  volver  aqnt  y  de  estar  al  servicio  de 
basta  que  ¿«te  emprenda  bd  viajo ,  porque  es  uno  que  in- 
ca nues'-ias  caentas  como  tesorero.  A  todos  los  que  nos  si- 
rcan el  titulo  de  desertores.  Yo  recelo  qoe  traman  alguna 
ntriga  contra  nosotros  y  que  estamos  en  grande  rle*go, 
ntantado  y  los  otros  son  tan  malos  y  peorea  qoe  los  demás, 
lado  que  el  Bey,  y  yo,  y  el  pobre  Principe  de  la  Pu  esta- 
y  expuestos,  porqne  no  manifiestan  sino  mala  voluntad 
iMotros,  y  Duestra  vida  no  esri  ergura  d  no  lo  remedian  el 
qoe  y  el  Emprnclor.  Bs  noeesarfo  que  tomen  algunas  medf- 
.  contener  las  abomlnablos  intenciones  da  estos  malignos, 
.oe  mi  hijo  le  caneo  do  dedicares  á  pensar  todo  lo  qne  sea 

0  padre  y  contra  el  pobre  Principe  de  la  Fax.  Nosotros  ho- 
Ido  esta  noticia  dcqmes  que  salló  de  aqnl  el  edecán.  SI  ció- 
ólquls  es  tamblc-n  de  los  liaAs  malos.  —  Luisa.  > 

'trtf  Oirloi  IV  at  froH  Dt^m  dt  Berff,  eoit  «tra  de  ta  Stlna, 

emeepota,  enAra*Oitef,  d  ).°  de  AbHtdt  ISW. 
Mifior  y  muy  querido  hermano :  V.  A.  vari  por  el  escrito  sd- 
I»  nowitros  nos  Intttesamos  sn  la  vida  dd  Principa  de  la  Pas 

1  en  la  nuestra. 

>  lo  que  as  dice  en  la  Oaeela  extraordinaria  sobra  d  proos- 
scorial ,  ha  ildo  ooospoesto  i  gasto  de  los  qne  lo  pnútcan, 
r  nada  ds  la  dsclamdon  qoa  mi  hijo  hlso  «ipoDtánMBMate, 


en  ella  la  ^echa^  diciendo  al  mismo  tiempo  la  Reina 
que  á  nada  aspiraba  sino  á  alejarse  con  su  eaoposo  y 
Godoy ,  todos  tres  juntos ,  de  intrigas  y  mando ,  ex- 


la  cual  habrán  modado  sin  duda :  eHa  eet&  escrita  por  on  gentn- 
hombre,  y  firmada  solamente  itor  mi  hijo.  Si  V.  A.  no  hane  esfoer- 
zos  para  que  el  proceso  se  suspenda  hasta  la  venida  del  Emperador, 
temo  mucho  qoe  quiten  Antes  la  vida  al  Principe  de  la  Fas.  Nos- 
otros contamos  con  el  afecto  de  V,  A.  par»  nosobros  tres ,  fondados 
en  la  alianza  y  amistad  con  el  Emperador.  Espero  qae  T.  A.  ma 
dará  una  respuesta  consolatoria  qno  me  tranquilice,  y  comuuicaiA 
al  Emperador  esta  carta  mia,  con  expresión  de  qoo  yo  descanso  en 
su  amistad  j  generosidad.  Bicusulme  lo  mal  ejcrila  que  va  esta 
carta,  pues  los  dolores  que  padescu  son  la  causa  En  este  Rií'uesVi, 
mi  sefior  y  muy  querido  hermano,  de  V.  A.  1.  y  R.  soy  sa  múii  afec- 
to.—GiBLOa.» 

Csfta  de  ¡a  Reina, 
€  Señor  mi  hermano :  Yo  junto  mis  sentimientos  i  los  del  Rey,  mi 
marido,  rogando  i  Y.  A.  la  bondad  de  bac«r  to  que  le  pedimos 
ahora ;  y  esperamos  qne  sa  amistad  y  humanidad  tomart  i  an  cargo 
la  buena  cansa  da  su  intimo  y  desgraciado  amigo  al  pobre  Principe 
de  la  Pas,  asi  como  nuestra  propia  causa,  que  est¿  tmida  i  la  raya, 
para  qne  asi  ceae  y  se  suspenda  todo  hasta  que  la  generosidad  y 
gimodeía  da  alma  ¿n  igual  del  Emperador  noe  salve  á  todos  tres  y 
haga  que  acabemos  nuestros  días  tranqniUmente  y  en  rcpo«}.  No  es- 
pero menos  del  Emperador  y  de  T.  A.,  que  noH  concederá  «kta  gracia, 
poea  es  ta  única  que  deseamos.  En  este  9np110.no,  ruego  &  Dios  que 
tenga  i  Y.  A.  en  sn  santa  y  digna  guarda.  Bcfior  mi  hermano : 
de  Y.  A.  I,  y  B.  mqy  afecta  hermana  y  amiga. — Lcesa.» 

Jfota  de  la  Reina  de  Eipaña  para  el  ffran  Duque  de  Btrg ,  rtnúttda 
por  medio  de  ia  R^na  de  Etruria,  en  l.^  de  Alirií  de  ISOS. 
c  Habiendo  visto  la  (JocMi  eztmoKÍin«ria,  qne  hali^a  Fritamente  de 
haberse  encontrado  la  cansa  del  Escorial  entre  los  ivipcles  del  pobre 
Principe  da  la  Pu ,  veo  que  está  Uona  de  mentiras  £1  Rey  era  quien 
guardaba  la  cansa  en  la  papelera  de  "u  mesa,  y  1a  chufló  al  pub'e 
Principe  de  la  Pas,  para  que  la  diera  al  gnvn  Duque ,  con  ol  fin  de 
qoe  la  presentase  al  Emperador,  do  parte  del  l^ey,  mi  marido.  Como 
asta  cansa  ss  halla  escrita  por  el  Uinlstro  de  la  Guerra  y  de  Justi- 
cia, y  firmada  por  mi  hijo,  éste  y  aquél  mudarán  lo  que  quieran, 
como  si  fneaa  original  y  verdadero ;  y  lo  mismo  snc^erá  en  lo  que 
qulormn  mudar  relativo  á  los  demás  comprendidos  en  la  causa ,  pues 
todos  están  ahora  al  rededor  de  mi  hijo,  y  harán  lo  que  éste  mande 
y  lo  que  quieran  ellos  mbmos. 

>  Si  el  gran  Duque  no  tiene  la  bondad  y  humanidad  de  hacer  que 
el  Emperador  mande  prontamente  hacer  saapi-nder  el  curso  do  la  cau- 
sa del  pobre  Príncipe  de  la  Pax,  amigo  del  mismo  gran  Duque,  y  del 
Emperador,  y  de  loa  franceses ,  y  del  B^ .  y  mió,  vsji  sus  uncmigoa 
4  hacerle  cortar  la  cabeza  eu  público,  y  Cf<<pwa  á  mi ,  pues  lo  dcsc-an 
también.  Yo  temo  muiiho  que  no  den  tiempo  [ara  que  pueda  Itcgor 
la  respuesta  y  reeolnclon  del  Emperador;  pues  procipltarin  la  ejecu- 
ción para  que  cuando  llegue  aquélla  00  pueda  surtir  efecto  favora- 
ble, por  estar  ya  decapitado  el  Principe.  Rl  Rey ,  mi  marido,  y  yo 
no  podemos  ver  con  indiferencia  un  atontado  tan  horrible  contra 
qnlea  ha  sido  Intimamente  amigo  uupBtro  y  del  gran  Diiiice.  Esta 
amistad,  y  la  que  ha  tenido  en  favor  del  Emperador  y  de  los  france- 
ses,  es  la  cansa  de  todo  lo  que  sufro ;  sobre  lo  cual  no  so  debs 
dndur. 

>  Las  declaraciones  qtw  mi  h'Jo  hlso  en  in  cansa  no  ss  manlfles- 
tan  ahota ;  y  caso  de  qne  se  publiquen  algnnai,  no  nrri'i  las  quo  de 
veras  h^o  entonces.  Acuaui  al  pobre  Princf]»  de  la  Pas  án  haber 
atentado  contra  la  vida  y  wono  de  mi  hijo ;  pero  esto  e*  íal  «>.  y  í'ilo 
es  verdad  todo  lo  contrario.  No  tratan  sino  de  acriminar  ú  e<>te  ino> 
cente  Principa  de  la  Pu,  nuestro  único  amigo  común,  iiar*  InOa* 
mar  más  al  público  y  hacerlo  creer  contra  ¿1  todas  las  infamias  po- 
sibles 

>  Despnes  harán  lo  mismo  contn  mi ,  pues  tiomm  la  voluntad  pre- 
parada para  ello.  Asi  convendrá  que  «t  gran  Diiqnc  basa  decir  á  mi 
hijo  que  se  suspenda  toda  cansa  y  ssunto  de  paiwles  ba^ta  qua  el 
Emperador  venga  ó  dá  disposiciones ;  y  tomar  cl  Rrsn  Duque  bajo  sus 
órdmes  la  penona  del  pobre  Principo  de  la  Paz,  sa  amigo,  KparandJ 
loa  gnaidias  y  pooiencto  tropas  suyas  para  Impedir  que  lo  maten, 
pues  esto  es  lo  qoo  quieren,  ademas  de  Infamarle,  lo  qne  también 
proyectan  contra  el  Rey,  mi  marido,  y  contra  mi ,  dlclenrlo  que  es 
necesario  formamos  cansa  y  hacer  que  después  demos  cuenta  de  to- 
das nuestros  operaciones. 

kUlhijo  tiene  moy  mal  OOTaion;saeaTáetar  eecrael:  jamas  ha 
tenido  amor  á  sa  padre  ni  á  mi ;  sus  conKJcros  son  «ngninarlns ;  no 
•e  comptsi^n  sino  en  hacer  desilicbotlos,  sin  oxceptoar  al  pidre  ni 
á  ia  madre.  Quieren  hacemos  todo  el  mal  posible ,  pero  el  B.iy  y  yo 
Uñemos  mayor  inten-s  en  salvar  la  vida  y  el  honor  da  nuestro  Iiw- 
cente  amigo  qos  nuestra  misma  vida. 

>Ki  hijo  es  enemigo  de  loa  francesas,  annqna  diga  lo  contraria 
No  extralUrá  qoe  cometa  un  atentado  contn*  ello^.  El  pueblo  está 
ganado  con  dinero  y  h)  inflamará  contra  et  Principa  do  la  Fas,  con* 
tra  el  Bey,  mi  marido,  3  contnw  mi,  porque  somos  aliados  da  los 
franoeaos,  y  dioen  qoe  nosotros  les  twmos  hacho  vanfr. 

»A  la  eabesa  de  todos  loa  enemigos  de  los  ftancossa  catA  mi  Uio, 
aonqoe  aparante  ahora  lo  contrario,  y  qnler*  ganar  al  Emperador,  al 
gran  Dnqaa  y  á  los  francoaas  psua  dar  mejor  y  segoro  sn  golpe. 

1  Ayar  tarda  dijimos  nosotros  al  gananl  eamandanta  ds  Im  tro- 


OOÍíDE  DE  TOREnO. 


ciU  oonlrft  dicha  rarla  vehementes  eoprochis ,  (>  tip 
que  Bc  omitid  1a  fucba  por  liaher  t^  i>»r- 

luciito  escrita  ¿  la  del  22,  ú,  lo  quo  "^    -  vc- 


..■  .-!-=      .IT,..    '-i.-rni.i    :.-IM'  .    ¡-m  *!• 


.\tmü  %■"      ^       .'..1.. 
»  oiru  Mo  |.- 
■  ArtUiM^.  i"[. -.!• 

f olp  4r  te  i^rtn.i  (te  ITrr<T^-'  pt^t  rf  ^th  Pk^hv  rfto  ff*riP,  per  ni«<lto 

*•»»» r.l    i. 


itmmt*  ()«  mt  hijo  i  U 

■■.  .l«    >>-'      .'ni»    i-i.'j^n 


.1\'C  *.  UÚOt 

■■■  ik  Pm,  m 

'.-ii':.'.  i-iiiii  f-r"is-i.:.j.  j  pcmuillt  »1 

.'«Ut  tiorstr^  tuerte  FU  «ni  uuuiin*,  •llii 

: .  ífnnd'-t*  de  aJnu  jr  unlftad  qoa  tco)^ 

.-Lio-  '"-^.  ^1.'.  :> mitm  hctnoi  éño  «H  btieaoa  j  SelMkllík- 

■ ,  ULjtf<.<»  y  ftíwtiM,  r  ■!"«  "i  ii*»*  nooim  Mnrie  niA  muy  tu- 

<<  Qtfiot  TI  i  iMrtir  safivu  A 
'  iitwdtiolo  encoeatr»,  ftvftBMfi 
ti  -i  etto  nMolndoa,  porqiw  iw  qnl»- 

BU  (iue  U  «r^MiSii:.  l-X  EcJ'  Itl  >^,  lo  COkl   BOt  biOt  TCctUr  OD   B»1 

'  a ;  pan  oit  mío  FaroMido  so  ■  Mían  OH  DUMUiiu  da  MH 

>,  y  lía  hMe  BMlM  con  promiat  y  aon  1m  «trantrnt  qm 

[itftwUn  t  ]M  jtfrtnm  Qm  dú  cmioefB  ftl  aonde  por  «tpiericn- 

<  lu 


irA  y  niTsn  i  iq  imlyo, 

■  Um  tcM  juntiia  »c»ti>3aoi 

iiiiiur-iro  i-íiir[u-i<Mi.  AdmlMki  crwam)«  qoB  al 

.  tnVM  lo«  in«dúu    |«n  qiM  «1  fiobm  Prlod- 

íiíj-a  y  nnHtxo,  k»  inMlaÜáüo  4  un  puablo  ov- 

|i«iiiio4  Fm  "It,  I'-  tiiAOffrtt  qUA  m  riiUiui  psU^rv,  y  ma  fiell  dt  Iru- 

)*  ^nacltty  Ubnrlodo  !«•  nuouada  «u MOguliudM Mui- 

*lMM*sioaIcTtftUn«ut«  qnttlffliu  Da^w  cartr  kl  Bmpandor 

il  r  «DitTft  ol  pobt»  i'dnclp*  d*  ú 

í  Ixmft  nnoatM,  pnrqu»  <«uino« 


<  norcnitu 
i  n-f,  mi 

U    Tlll»  >l 

i>el,  óumít 

:inqij»  y  iJ 

<  aIj«  ku  dlaa 

.  I  ¡o  biau  saobo  kl  traAbto; 
oDir)<m  y  MU  Utrnooi. — 

'■•  UtMI. 


:h  p*«aT  i  M*rlfld 


rusimil,  qa«  se  ínlercftl^  el  nn^nlf>  sn  que  u  huMi 
de  lialicr  protestado,  no  ;.  ■  con  ertc  n..  ■. 

¿  implicando  más  bien  c^. '  :! ,  tos  deec<_-.  ]; 


[K>«otro«.iuwc»imenic.-)'- :  "mlmulo  q:ic  te*  coo'Ip'^m' 

depApdiiafiüMi,  contrnTi'  !<«. 

•  El  Prlnclp»  A»  1»  P*r  ■  .-rtv.i  r.::.1=  >*ri  qnc  lo  m 

.■ooijTlewnMtíttry.  mi  I 
.-,  b«  conutMa  erimca  clrrii 
'  riiDcbo  mtaas  omttv  el  Km.   > 
'.•:ii:7s  k»  fmafí&K%.  &1  MciltiU  de  ^n.L'^  p&ik'  . 
Xmpendor,  pltUondo  4  4ct«  OB  Mfloy  lulilMidr 
To  rr*o  T"!''  f'l  rnr«ro  do  LKiti:».!^)''  ni'i  !fl  cntn.-ir  > 

rt".    - 

^  rukl(ar|iiir^:i 

tMqoAnit  ^ 

»U1  hijo  Lir[ie  vciiilii  ajis*.   "i'i   l'ii"- 
monda.  Úm  qtM  le  uouifwfbuj  y  tMoi  I" 
tmcciooH  A  an  iroito.  lÓjaJA  qt»  v ,  a   - 
cfw^M  |«n  uitidpv  DotíeiM  &]  " 
podUe  pM«  qi»  no  tmbbm  d  En 
relie,  mí  cerno  ft  T.  A.,  •■  qolm  i 
tt  y  u  KfTuldad  do  «oAm  en»,  •  -y'-K^-w  <-i 

ndor. 

»Sn  hU  nqmMo.  iWfD  i  Dl'^ '  u  V.  A.  «o  «s  i 

dlgm  fra«nU.  MI  w9iat  7  ben&uii:! ;  4lc  V.  A.  I.  x  I^  nV  < 
bartnftDR  y  «miga, —Lmii.» 

Corta dcM  RtínaAi  Bfp^ñaét  fwi  Sutfv«4lr  ¿<r¡h  f«  4lr«|Mri 

«UI  ■tíliw  y  Iwrauu»  :  H  lUy  ss  pnM-  t^-f.'.ir  r.i 
InrofsodMloeoa  U  htnrha^^  áe  m  rav 
(le  V.  A.,  «1  qo*  le  dfj*  «leodcn  de  partr 
•■■'■•  "— í*  qnt  tOLloe«taM  prp]]«Lratli>.  ^  "       -  i-"- 
-  y  qnc  ta  •Illarlnti  prálía  dv  iin*  rentar  •  1 
hmf,  uuilitfnot  i  Imi-n-tton» ;  v<r  In  oua  w  lii 
■^•iii- iiiB'ij;!»  *  U  una,  wnio  tenia  yadi  v- 
ría  mftt  fii.41    tAUíbii^ti  Ir  1  rer  al  Emi  r 
ptuto  da  «ahct  el  arrllxi  <l«l  Emptnidnr  í  i 
notmn  Unpaci«ni.-la,yqa*  T.  A.noedlrtcnaii'i'-i  •vr«iin». 
mi  marido,  y  ;o  dt-Mmoa  cnn  Tehemeaeia  tot  i  V,  A.. ;  aprt4Cf*M 

T.  A.  de  qna  TandrU  á  nroM  daqmot  do  do»  ñitu.  r 
tna  eápllcut  oonSaado  mtantoMttB  «i  Tuatm  amitta4»  ; 
i:-!»*  uur*  i  T.  A.  m  n  laiiU  y  dicn*  ctunl». 
>ÍiX  hOot  y  lurmaBO ;  da  Y.  A,  t.  y  B.  nny  afecto  ^ 

amtffm.— LOIM.» 

Carlm  del  ny  Ptma%i»4m  fndrt.  «a  ¡táJnd,  é%4*  Á^nt  4$  UM. 

€  Fa<ln  mln :  ]tl  general  Sarur  ■ra.lto  d«  topaimna  de  mi  rtimp^ 
tUa.  Crtoy  mny  mUnfecbn  de  éj ,  eoTon  tamMioi  d«  U  bius»  tatíft* 
gcneU  qo*  hay  er\vr*  «J  Bmpen'lar  y  nU  peno&a ,  per  la  buana  tt 
qae  me  Da  inan|fi«Utlo, 

»1ViTa9bimr'tlviiiDe|ian!c*loit4q:ae  V  ^'  ttia.h  «n.  a.^.  ._.^ 
d  SmpCTwlor,  feltcltáodnla  d»  aa  anibn 
para  cnn  él  lo«  mUcaoe  HodndRitM  qgt  ' 

»  SI  V",  II.  cQo«id(ira  cm Teniente,  ma  tu  ■  ¡.i.  ^  ru  r--  i(.tÉ«-n  •  ui.  la 
f«fU,  ponina  yn  aaMrt  deynw  do  mafiaua  r  (ir  dado  4ntra  da  qve 
TFtigan  da^ioea  lof  Uroe  qoe  debuta  MTvlr  4  yV.  MM. 

■  Voertro  siaa  •doIid  IiÍÍo.  — FaavjutDO. » 

Ayiniia  «arta  d*  la  fi/f<w  d«  Rtpn^a  al  fffWi  ¿>afw  if«  £m^ 

en  8  (t«  Jb-U  de  1608. 
cMIasflnrybeniaDa  :Ko  qoldAramna  ocjvar  4  V.  A.;  pneao 
trajeado  etfn  apoyo,  aa  oeoewla  qna  T.  A.  «pa  v«J<i  tantatfvwA 
uwMtraa  pmona^  RenüUaioa  A  V.  A.  la  cart«  qua  «I  &«y  be  red- 
bido  da  an  hijo  remando,  mi  rauptwrta  de  la  qoe  «a  padrt  le  «otflUét 
dlrUadobqoaFArtlaino'  «I  ::l^l^^. 

a  Iai  pratenálanr  -n  farra  do  prnpAJln ;  Jr  I 

rolonda  laa  nüaDia*  ^"j,  har*  an  Í»<tMtt»t  \ 


< 


*.ta. 

íT.r  t..n(ía  4 
l}  hermaoo: 


'i?a 


Ctrla  ét  fai  JEWaa. 
■■w  7  bennaao :  U  partida  Un  {Voete  4a  mi  tiUa  Oirtoa, 
I  UMlUM.MabaatnDhiar,  La*  paiwMiaiqialiwMiBpanu 
.  II  ««nto  In  rlúlaUc  qso  ■•  1«  haca  otaimr  pan  oea 


qaaAOBiioertoCMi: 
Yo  dedo  dt  todu  y  i. 
HTlovtrlroan  cancel*,  i 
WatiM.  U»  gnanliaa  mu  : 
(trr  lo  qne  qniíran;  lo  ml^ ' 
nuy  trnrlaa,  aolm  tndn  < ' 
aPnr  sraria.  V- A-ini. 
Wj»  Lolaa ,  qua  padpre  i-  ■; 
(oniini  el  rnnrtpe  (Je  la  Fm  jf  n:.!«tr.n;j  \:,:. 
foe  de  y.  A^  d«  iM  íraaeeMO  y  del  &iiti«rad<.> 


:  loB.  La  protontaaporociú  coa 
¡na  cttilii*  Jel  '2'2 ,  con  otru 
lutmtt  t^ao  ec  QúUn  oii  la  correa- 
ta  quv  en  lailicbAproteflUtv  eoi- 
y.^-  lU  y  ftiilieipAda  fectia,  y  que  Car- 
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actü  liaaU  poMdofi  tres  diaa  después  d«  eu  abdica- 
ción. 

U'.    -  ■--  !■   •    '     '     ■  :  .lcncift,y 

lo  qii  I  .  Doa  iu.- 


DO  tovu  detdrmioacion  tija  de  exteader  aqtiol       su  protesta  de«paefl  de  las  vistaa  qatt  el  23  tuvieroo 


UliM  igal  ilí  lai  imj^i tnmíomM  muthñbiikm  Vadrld«eD  baaUa- 
H  Hiprirto  4  te  (MlMptiuitA  ABqtM  noluintr»  con  aAKt».  Ka» 
«Mla«  mrmUiMru*  «m  nono  iM  dmiia,  y  qm  )m 
_  __  i«idttll»,GO»ui  ti  coplteD  d«gllB4U«4a  Oam 
>  itM  Mr«rif8ar  todo  lo  qt»  poédui  i«n  lacarlo  «Iwr  á  mi 

rniaHmwiailiil  illjiíi  ililiiiTi  ii'iii    i[iii  >"  Tconuff.iandrtanu» 
M  «fio  ■npfeo  fnrtn;  y  mcvi  <  ;uu  «I  Sapendúe 

na  aiit»  Ai  M^mO*  cuut..  <  iilo,  y  i  notnira 

iAnnrir'  'V  t«  i'» '    ■  -  ^  •  I  *>t^  ^'^  ^ 

I  silf :  .  p-tit»"  <i9  obo  bhmIo  no  ««iiéim)*  a»- 

^Omir-  iiAllAtbo*  «n  el  xamict  wMttOyf  «m 

I  liu>^-    ' .  -uja  pfgurtíUil  ilew*'"—  *"t.^  nuf  U 

I  qo*  mnfiKmu*  lofr^r  dt  V,  A.  j  Hol  Er 
I  pido  *  DUm  ua«»  4  V.  A.  <fi  n  lanu  ;-  .:i 
"iXl  mAit  ]r  hannipo  :  <!■  T-  A.  t.  j  E.  afecta  lu^.^.^^.  j  .^.^-^ 

r ;  Lonauto  ¡  Bl  i  •  >  li  )m  favorM  4S  T.  A. 

I  y  y  1*  <taB09  DO  mlUiiTi    ilr-   ^urlut  pOT  ta  a^UrUlMl  qVB 

'  I  o*  qt»  «I  wslgo  f  nUMtru ,  «1  pobre  Pnnripo  d«  U  I^u:. 

I  d*  tm  •lika.  10  IL<f7  )  jru  <>i.'ultAniiu<M  con  un  ••- 

■tan  t)R<««ilo  la  alpina  qw  V.  A.  ot>«  ha  prodocMa 

^|wi  ánwuMla.  Illa  hm  wntiin ,  7  tiunra  hamos  te> 

I  As  V.  X,  qolaa  lainpDWilrtMrt  diular  da  la  tuiat- 

I  m  la  hoaM  pratamáa  Mamia* .  oqbo  teaWm  «1  fiabni 

■  a*  V.  A-,  cayo  ctIidbi  wsl«r  alactoal  Smpvnidory  á  )m 

.  >f<i  au  Vil  hl)''.  piuo  fwt  lo  ra,  ttuuiae  lo  apafvnfit.  Sa  an»- 

tfl^a  #Bftm*1*«  le  ha  hM>liii  nKirnlr  1;m  rofta«>0*  d()IMl(ial<«  lofa- 
■^  oaiMtn^  que  tía  t*i»"^f  >  «i^in  «u  !•>«  wtaiiiet»  nAd  ivlticlpalat 

»T«Mi  V.  A,  la  lanOad  >!' 
BfciMiiai*.  r  •»  «Mnilft ;  ptu't 

yTJ^^   -     ^-■-    ■     -■  ■     ' 

k  Aü^  pai^i  *^  A>A'>fiiiArr-<"M^  inii-'"!''!'- ,  |<rr-.  |A.i<-.r  <i,ii.  rt..«(Wito- 
>  Ift  wio  Oanob»,  Iw  cola  la  bara  quitólo  «I  aaBAa  «ate  do- 

■  «Ur^n»!  &  ta  nna  [i«ra  »I  Svnrtal ,  aAnn^o  Tl^carénmi 

itatanfaL  Uorainni  a  V.  A.  rjii»  iii^infa  qni)  ma  tro* 

,  Dtevil  A  M  «al)ta  de  h»  pcUrnM  tic  d^Jua  lúa  puobliw  7 

I  eontfa  41  r  o»«itr«  tvimoUh*  .  no  «ea  r]iie  lo  infttMi  «t 

I  V.  A.,  pvBi  txmo  nu  «nfcrt  aMivimulii  pur  la  guanlla  da 

thkf  autcKo  p^tat« ■&> q(M  b qoJwm  U  «fila- 

■MiaUH  Biar-hn  «nr  a  V.  A-,  pnoa  «iiaiM  u>tal manía  «urna; mi 

■  [lUjii  A  tfUié  qou  laxifa  *  V.  A.  «a  IB  aauta  y  dl^tub 


duCfc  «     ,  V .  , 


.iíjmalizar 


>ii>  aibroofl  (r  A  Tvr  al 
I  luabo,  Iffnatnaitta  qtw 


rx 


alllaflxr  rtMfnaiHi:  da  T.  A«  I.  yll.aia7  afénU  ^anaaaa  r 
■■Apk.— Lana.* 

A^fB^A  «ana  4^  U  KHmm  4»  KtpaMa  ñl  tfrm  /htfw  rfr  JIm^,  «a  if 

«)D  Mrftor  y  hannaBo  :  Aoo  la* dtw  f  IwBKMtwlbUo  uuaoarta/la 
«A  bl>n  Fhraando,  qita  «i  B«r<  ni  martdo.  anTU  A  V.  A.  pam  qw  \a 
f  wm  41o  ^  1^  iWbnnfi»  haúar.  B  lla^  y  j^  na  gumanna  ba- 
■  iMa  »1  hUo.  cnjra  iintonriña  wm  1m  aNiaudldo  laA- 
I  qa*  w  naa  ooovlai»  da  Dlnfao  aasdo  coalwMa>lb». 
~  >  AkIt  qtw  a«a)te  j»  MI  raaM ,  por  la  qiM  ad  po- 
ra k  eaau.  hlo  ha  dilo  aii  |m«i*o  tnr  ai  V.  A.  qtü» 
I  la  a*»  ••  k  baja  da  ranoMar,  m  tntall«MiPt»  da  qiw 
.  i<— lawniwrtiMMmlliaBMto.  Um  qoaaA*  famoso  O- 

Maato  «Aa  qbb  Iwta  ma llana  por  1»  iMi4a. 

•  ITm  "-i**-^ —  aoa  la  «Uirfaaatan  4a  no  lanar  tmnUaa  da  Ocn>^ 
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CONDE  DE  TORENO. 


él  y  811  CíT>of«icon  el  general  Moothiou,  jefe  (lelcs- 
taao  mayor  ríe  Murat.  Do  «.ualqiiit'ra  mo<io  v|ue  di- 
cho i^iJüral  oott  Imyu  pintarlo  ew  conferoDoia.  y  bien 
qoo  hftya  querido  inaicanios  que  loa  rcy&s  padre» 
Citaban  decididos  de  antemano  á  protnsrtar  contra 
itn  alidicftiñnn,  lo  cierto  e«  qtio  lin«ta  aqncl  día  Car- 
los IV  iio  sa  bal>ia  dirigido  li  Njipoleon,  y  oijtúnpea 
lu  hizo,  comumcúnilolc  ctSmo  so  Iiabin  viñto  forzado 
»á  r^nuiK-iar  :  uCnandt»  el  eKirucodo  de  las  armas  y 
ploa  i-lfiiiinrM  de  nna  j^^unrdiu  miblovnda  !•.*  haitian 
«dado  ú  ci.nocor  baslnuto  la  nweftidnd  do  oscoecr 
Dcntrc  tu  vida  <V  U  iniKTtt:' ;  inivn  (nñtuVtfi)  etiA  ülti- 
j)iua  ac  hubiera  tic;ruido  á  la  de  la  Ucínn.»  IknK'luia 
Fponienilo  ei)tr:ranit;iite  mi  stierttí  on  la«  inanoo  de  bh 
|podero«o  aliado,  A,  <.ini..'iha)ia  á  la  carta  oí  neto  do 
Plft  prot  cla.Así  •  ^  U):  «Trntcsto  y  dn-laro 

fliine  todo  lo  qiiL    .  i- en  mi  dcorctodel  19do 

nMarzo,  abdicando  la  corona  en  mi  hijo,  fue  for- 
nzado,  por  pre<'ftver  mayores  males  y  la  efnsion  de 
rtsun^rv  du  mia  queridos  vasal  los,  y  por  tanto  de 
'«hlugiiii  Talor.— Yo  el  Ksr.  —  Araujnex.  21  deMar- 
*2o  d«  1808.11 
Del  cumulo  do  pruebas  que  hemos  tenido  A  la 
TTÍsta  en  an  panto  tan  dclicAdo  ¿  importante,  conje- 
HuTunos  fuudndumonte  que  Carlos ,  cuya  abdica- 
oiOD  fué  considerada  por  la  g'cneralidad  como  un 
atlo  de  su  libre  y  espontáuca  voluntad,  y  la  cuul 
el  luismo  Monarca ,  de  carácter  indolente  y  flojo, 
Idirt  monicnliliieamento  con  ;^Btn;  abandonado  des- 
puea  fKjr  todoH.  koIo  y  n*»  acaUdo  ciml  solía  cuando 
enipufiaba  el  cetro,  advirlii'i  muy  Iné^o  la  diferen- 
cia quo  media  entro  un  sobt-rano  rtinante  y  otro 
"b^podcido  y  retirado.  Facledoloroao,  en  su  trlslL'  y 
plitAria  situación,  comparar  lo  qne  habia  sido  y  lo 
que  ahora  era,  y  dtó  bien  pronto  indicio  de  pesarlo 
su   precipitada  rosolucioo.  El  arrepentimiento  do 
haher  renunciado  fué  en  adelanto  tan  confitante  y 
tan  sincero,  que  no  aClo  eu  Bayona  mostraba  á  las 
^claros  la  violencia  que  se  liabia  empleado  contra 
Ri  persuiiB,  f>ino  qne  todavía  en  Kuuia,  on  1816,  re- 
petía Á  cuaiitOH  espaf^olcs  iban  á  verlo  y  en  quienes 
enia  oonfian/.a,  que  su  liiju  no  ora  kgitimu  rey  do 
España,  y  que  sólo  él ,  Carlos  IV,  era  el  verdadero 
obt^auo.  No  miónos  ahondaba  y  quebrantaba  el  co- 
ucuu  dtí  la  Reina  el  tríate  recuerdo  de  su  perdido 
título  y  poderío :  andaba  det^pechada  con  la  ingra- 
titud de  tantos  mudables  cortcjíanos,  üutcci  en  apa- 
liencia  partidariotí  adictos  3'  afectuosos,  y  ^ande- 
Pinentc  la  atríliulaban  loa  riesj:;OH  que  cercaban  á  eu 
idolatrado  amigo.  Ambos,  en  fin,  fliuticron  el  ha- 
ber desceudido  del  trono,  acusiVudoBc  ú  sí  miamos 
de  la  sobrada  celeridad  con  que  h'abiau  cedido  á  los 
ItL^uiorofl  de  una  violenta  sublevación.  No  fueron  los 
primeros  reyes  que  flcrramaron  lágrimas  tardías  ea 
íif-nioria  de  hii  antig^im  y  renuniindo  poder. 

Pn^oníSoa  Carlos  y  María  Luisa,  y  dispuestos  sus 
únimuitii  deshacer  lo  quo  incun.sidcrndamente  hn- 
biun  ofrecido  y  ejecutado  el  dia  li),  vÍHhunbraron 
tUn  rayo  do  bulag-iioRa  esperanza  al  ver  el  rcMp'.'to  y 
airamiento  con  que  eran  trotudna  por  los  priiicipa- 
08  jefes  del  ejército  extranjero.  Entonce.'»  pcnaarcjn 
ieriamente  en  recobrar  la  perdida  autoridiid,  fun- 
dnmlo  más  particularmente  su  reclamación  en  la  ra- 
zón poderosa  do  haber  abdicado  en  medio  de  una 
ífdicion  popular  y  de  una  aubleva'íion  de  la  wdda- 
flcHca,  Mural,  si  nu  fué  quien  pr'unero  suprió  la 
'  idea,  al  múnoA  puso  gran  conato  en  sostenerla,  jtor- 
que  con  ella,  fomentando  la  desunión  entro  la  fa- 


(11)  VnUmU  páMatOm  «n  «I  Dlaríe  de  Madrid  Oi  If  do  Voyo 

úc  mos. 


milÍR  real,  minaba  por  bti  ctmíeul^  la  leg^ítlnüdaiT 
del  nuevo  Rey,  y  ofrecía  A  bu  gt'bicmo   un  madie^ 
plaoaible  de  eutrometerve  ou  las  dísenstonee  int« 
ríoresf  mayormente  acudiendo  ¿  buscar  ol   aneía 
y  doHposeído  Carlos  reparo  y  aynda  en  su  ali&do 
Emperador  de  loa  franceses. 

Murat,  al  paso  que  urdía  aquella  trama,  6  que  [ 
lo  múnos  ayudaba  Á  ella,  no  cesaba  de  annneiar 
próxima  llegada  de  Napoleón,  insinuando  mafic 
mente  á  Femando,  por  medio  de  sus  cooMJe 
cuan  ronveniento  seria  qnc  paro  allanar  cu' 
ra  dificultades  qufi  so  opusicsfín  al  rocoii' 
Baliera  ú  esperar  á  su  aug-usto  ouGado  il  ^.  .  | 
dor.  i*or  eu  parto,  el  nuero  pobiemo  pro<*iir  ■)■.; 
el  m.ayor  esfuerzo  granjear  la  voluntad  dt-J  ^j 
to  de  Francia.  Ya  en  20  de  Marzo  se  mandó  1 
Bejo  (12)  publicar  quo  Femando  Vil,  lejos 
dar  el  aieitema  pülttico  de  su  padre  respecto  dt 
aquel  imperio,  pondría  su  esmero  on  oetrecbar  k» 
precinsofl  rinculoH  d^  amistad  y  alianza  qne  entre 
ambos  subsistían,  rncíiri^.indaHc  con  (>}<{>e<.'íalidiul 
recomendar  al  pueblo  qun  tratase  bien  y  aco^i 
con  afecto  al  ejercito  francés.  80  despacharon  í;Kru«t-' 
mente  órdenes  á  las  tropas  de  üalicía  quo  habí 
dejado  ¿  Oporto  para  c(ue  volviesen  ú  aquel  pan 
y  A  las  de  Solnuo,  que  estaban  ya  en  Extrcuiado¡ 
en  virtud  de  lo  últimamente  dispuesto  por  O 
se  les  mandó  que  retrocediesen  á  Por1n>;;al. 
sin  embargo,  fie  quedaron  por  ia  ni.iy"r  parto 
Hüdajoz,  nn  ouíddntbwo  Juuítt  de  tener  cerca  de 
soldadoa  cuya  conducrla  no  murecia  su  CDufianzA. 

El  pueblo  cspaDul ,  entre  tanto,  empezaba  cania 
día  ú  mirar  con  peores  ojos  á  los  extranjeros  ^  ci 
an-ogancia  crecía  según  quo  su  mora<la  se  pfol 
gaba.  Continuamente  se  suseitabaD  empofiadaa 
entro  los  paisanos  y  los  soldados  ^anccses,  j  el 
de  Marzo,  de  resultas  de  una  más  acalorada  j  ex- 
trppitoaa,  estuvo  para  haber  en  la  pla/.ucla  de  U 
Cebado  una  grande  conmoción,  en  la  que  htibivrt 
podido  diTrAiimre^e  miiclia  iMingi-o.  La  curie,  acon- 
gojada, ■(ueria  sof4Cgr«r  la  inquietud  pública,  ora 
por  medio  de  proclamiis,  ora  anunciando  y  ropi- 
tiendo  la  Ileg:iida  de  Napoleón,  que  pondría  ténxü' 
no  á  l.ifi  zozobras  ¿  incertídumbre.  Era  tal  t.ii 
punto  su  propio  engaüo,  que  en  24  de  Alurzo  se  s' 

(12)  I>ooButcdoniéXBBoid«T')rrr«.ilr'l("<<[ifÍ''>'íes.  w 
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•6  «1  público  de  oficio  (13)  oque  S.  M.  tenia  noticia 
qoe  wmtro  de  dos  días  y  medio  á  tres  llegaría  el 
Emperador  de  loe  franceseB.....ii  Asi  ya  no  solamen- 
te Be  contaban  los  días,  sino  las  horas  mismas;  an- 
bíoss  impaciencia,  desvariada  en  el  modo  de  expre- 
■arae,  y  afrentosa  en  nn  gobierno  cuyas  providen- 
cias hubieran  podido  descansar  en  el  seguro  y  fir- 
me apoyo  do  la  opinión  nacional. 

jCoaa  maravillosa!  Cuanto  más  se  iban  en  Ma- 
drid deseogafiando  todos  y  comprendiendo  los  fe- 
mentidos designios  del  gabinete  de  Francia,  tanto 
mia  ciego  y  desatentado  se  ponia  el  gobierno  enpa- 
fiol.  Acabó  de  perderle  y  descarriarle  el  28  de  Mar- 
co, con  su  llegada,  D.  Juan  de  Escóíquiz,  quien  no 
▼eia  en  Napoleón  sino  al  esclarecido,  poderoso  y 
heroico  defensor  del  rejr  Femando  y  sus  parciales. 
Dcslombrado  con  la  opmion  que  de  sí  propio  tenía, 
creyó  que  sólo  á  él  le  era  dado  acertar  con  los  opor- 
tunos medios  de  sacar  airoso  y  triunfante  de  la  em- 
banusosa  posición  á  su  augusto  diítcipnlo,  y  cerran- 
do los  oídos  á  la  voz  pública  y  universal ,  llamó  ba- 
cía so  persona  una  severa  y  terrible  responsabili- 
dad. Cansa  asombro ,  repetimos ,  que  los  engafios  y 
■rterfas  advertidos  por  el  más  ínnmo  y  rudo  de  los 
eiipafioles,  ae  ocultasen  y  oscureciesen  á  D.  Juan  de 
Escóíquiz  y  á  los  principales  consejeros  del  Rey, 
qnienea,  por  el  puesto  que  ocupaban  y  por  la  saga- 
cidad que  debia  adornarles,  hubieran  debido  descti- 
brír  antes  que  ningún  otro  las  asechanzas  que  se  les 
armaban.  Pero  los  sucesos  que  en  gran  manera  con- 
currían á  excitar  su  desconfianza,  oran  los  mismos 
3ue  loa  confortaban  y  aquietaban.  Tal  fué  el  pliego 
e  Izqiáerdo ,  de  que  hablamos  en  el  libro  anterior. 
Laa  proposiciones  en  él  iucUiKnE: .  y  por  las  que  nada 
menos  se  trataba  que  de  codi-r  1;ir  provinrias  del 
Ebro  allá, y  de  arreglar  la  8uccí*ion  do  Espiiña,  po- 
bre la  cual,  dentro  del  reino,  nadie  hubia  tenido  du- 
das, no  despertaron  las  dormidas  fsonppclms  de  Ks- 
cóiqniz  ni  de  sus  t-ompnñeroB.  Atentos  súloálapro- 
paesta  indicada  cu  el  luinmo  pliego,  df  casar  &  Fer- 
nando con  una  princesa,  pcnHaron  que  todo  iba  h 
componerse  amistosaniLiite,  llevando  tan  allú  K»- 
cóiqniz  y  los  suyos  el  c-xtravío  de  su  mentó,  que  en 
EQ  ¿dea  aenrilla  no  se  detiene  en  asentar  «que  8U 
opinión,  conformo  con  la  del  Consejo  d<>l  Rry,  ha- 
bla sido  qnc  las  intenciones  más  peijudicialos  que 
podían  recelarse  del  gnbiemo  francos  oran  las  del 
tmeqae  do  las  provincias  más  allá  del  Ebro  por  el 
reino  de  Portugal,  6  tal  rez  la  cesión  de  la  Navar- 
raa;  como  sí  la  cesión  ó  pcrditla  do  cualquiera  de 
catas  provincias  no  hubiera  aido  clavar  un  agudo 
pafisl  en  una  parto  muy  principal  de  la  nación, 
ouujembrán dola  y  dejándola  expuesta  á  los  ataques 

3ne  contra  ella  intentase  dirigir  á  mansalva  su  po- 
eroao  vecino. 

£1  contagio  de  tamaña  ceguedad  habia  cundido 
entro  algunos  cortesanos,  y  hubo  de  ellna  quienes 
airrícron  con  su  credulidad  al  entretenimiento  y 
fanrla  de  loa  servidores  de  Napoleón.  Se  aventajó  á 


O*)  BAJTDO.— Con  focli»  ?,"!  ilcl  prcvntp  nu'  se  ha  comiinlratlo 
■1  mmn.  ét.  neranA  dpi  Conivjn  una  Itml  únlnn,  qav,  entic  citm« 
CBa*.  MDtlcne  lo  iilTiifonte  : 
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foft  toAop  In»  i1onio<tra('ioii(>4  de  fr-ipi"  y  nlivri*  fine  ronv'^ixiulpu  A 
■1  ahft  dlguldart  6  Intima  trniiitml  y  nliiiiwA  i-otí  t-l  Ri-\ ,  iinc=tr>  rt' 
Sor,  dB  U  qiie  cqicrn  la  TMiclil.'ul  do  In  ivnlou ;  niV)<1iiiidn  n-^lnil^mo 
R.  K.  <|lie  la  villa  dr  HoHrliI  iiroporfEf^nc  oliictot  nuTndaMeH  A  R.  M.  I. 
J  «•  MütllhtQwi  o)  mi vno  fin  tnH*  Inf  cI»<pa  Arí  Ei4nln.  > 

T  lubltedon  pobllndo  en  el  Congrio ,  hn  rr^iK-ltii  w  mtercile 
clln^  pauíco  por  medio  dente  «llrto.  Madrid,  S-lde  Mono  d? 
i«oa.— D(W  Bájoouaii  UcSoz,  etc. 


todos  el  Conde  de  Feman-Nufiez,  quien,  para  me- 
recer primero  las  albricias,  dejando  atrás  á  los  que 
con  él  habían  ido  á  recibir  al  Emperador  de  los  fran- 
ceses, se  adelantó  á  toda  diligencia  hasta  Tours. 
No  distante  de  aquella  ciudad,  cruzándose  en  el  ca- 
mino con  Mr.  Bausset,  prefecto  del  palacio  impe- 
rial, le  preguntó  con  viva  impaciencia  si  estaba  ya 
cerca  la  novia  del  rey  Femando,  sobrina  del  Em- 
perador. Respondióle  aquél  que  tal  sobrhia  no  ora 
del  viaje,  ni  habia  oido  hablar  de  novia  ni  de  casa- 
miento. Tomando  entonces  Feman-Nuficz  en  pu 
ademan  un  compuesto  y  misterioso  semblante,  atri- 
buyó la  respuesta  del  prefecto  imperial  a  estudiado 
disimulo  ó  á  que  no  estaba  en  el  importante  secre- 
to. No  dejan  estos  hechos,  por  leves  que  parezcan, 
de  pintar  los  hombres  que  con  su  obcecación  dieron 
motivoá  grandes  y  trascendentales  acontecimientos. 

Léjoa  Murat  de  contribuir  con  su  conducta  á  ofus- 
car á  los  ministros  del  Kcy,  obraba  de  mantara  que 
más  bien  ayudaba  al  desengaño  que  á  mantener  la 
lisonjera  ilusión.  Continuaba  sien:pre  en  sus  tratos 
con  la  Reina  de  Etniria  y  los  reyes  padres ,  no  ocu- 
pándose en  reconocerá  Femando  ni  en  hacerle  siíjiiie- 
ra  una  mera  visita  de  ceremonia  y  cumplido.  A  pesar 
de  su  desvío,  bastaba  que  mostrase  el  inonor  deseo 
para  que  los  ministros  del  nuevo  Rey  se  afanasen 
por  complacerle  y  servirle.  Así  fué  que,  habiendo 
manifestado  á  D.  Pedro  Cevalhis  cnanto  le  agrada- 
ría tener  en  su  poder  la  etipada  d(!  Francisco  I,  de- 
positada en  la  Rea!  Amiería,  lo  fné  al  instante  en- 
tregada en  4  do  Abril,  siendo  llevada  con  gran 
pompa  y  acompañamiento,  y  presentada  por  el 
Marqués  de  Astorga  en  caÜdail  de  caballorizn  nin- 
yíir.  Al  par  que,  como  cu  sus  anteriores  procedi- 
miontOR,  SI'  portó  en  este  paso  el  goliieniu  ospañ'j] 
débil  y  siiniisuincutc,  el  francés  <K-jó  ver  oslreelw.'- 
za  de  ánimo  en  una  demanda  ajina  do  una  nat-ii-n 
famosa  por  sus  hazañas  y  glorias  militarcf^  Cf»:iiu 
si  los  triunfos  de  l'ovía  y  el  inmortal  trofto  gnii.'i- 
do  en  buena  guerra,  y  que  adquirieron  á  España 
sus  ilustres  hijos  Diego  de  Avila  y  Juon  do  Tr- 
bicta,  pudieran  nunca  borrarse  de  la  memoria  de  la 
posteridad. 

Napoleón  no  estaba  del  todo  satisiifoclio  do  la  ccn- 
ducta  de  Alurat.  En  una  carta  que  le  oscribió  en  "¿{i 
de  Marzo  le  manifestaba  pus  temores,  y  con  dies- 
tra y  profunda  mano  le  trazaba  cuanto  habia  ooni- 
plirado  los  negocios  el  acontecimiento  de  Arjm- 
juoz  (14).  Este  documento,  si  fué  escrito  del  modo 
que  después  se  ha  publicado,  muestra  el  acertado 
tino  y  extraordinaria  previsión  del  Emperador  í'riin- 
cos,  y  que  la  precipitación  y  equiví*cadoB  inf()r»i<'S 
de  Murat  perjudicaron  muy  mucho  ol  pronto  y  fe- 
liz éxito  de  su  empresa.  Sin  embargo,  ademas  t\o 
las  instrucciones  que  aparecen  por  la  citada  carta, 
debió  de  haber  otras  por  el  mismo  tiempo,  que  in- 
dicasen ú  expresasen  más  clürainijite  la  idea  do  lle- 
var á  Francia  á  los  prínciiies  de -la  real  familia; 
pues  Murat,  sipiienao  en  aquel  propósito,  y  im 
atreviéndose  á  insistir  inmediatamente  en  t^iis  ante- 
riores insinuaciones  de  que  Femando  InoM'  al  tn- 
cuentro  do  NapoK-on,  propuso  como  muy  oportuna 
la  salida  al  efecto  del  infante  L>.  Carlos ,  en  U*  fual 
conviniendo  sin  diñcultad  la  c<'»rti',  jiartíó  »1  Infan- 
te el  5  de  Abril.  No  habían  pasado  nnicbos  días,  ni 
únn  tal  voz  horas,  cuando  Murat,  poci>  á  p«c<>.  vol- 
vió á  renovar  sus  ruegos  para  que  el  rey  Fernando 
se  pusiese  también  en  camino  y  halagase  con  tan 
amistoso  paso  á  su  amigo  el  empera<lor  Na|>oloon, 

(U)  Hém^rial  de  Sainli  mttnt,  rol.  IT,  piff.  31C,  ed.  <1«  U2U. 
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CONDE  DE  TOKENO. 


I  ■ -".mnpfl  apoyaba  lo  míauío  y  con  por- 

.  iuíbicndü,  en  fin ,  claramcuto  tlfs- 
culiLíiii  i|uu  ia  políticiL  doEU  amo  en  Ior  aituuti«  üc 
£átia&a  eru  muy  otra  Je  U  qac  (Lotes  Be  habia  figu- 
ruo. 

Vtto  rioiido  q\  rey  Fernando  que  eu  licnoauo  el 

T-^--' '    '■     •    ronírado  en  Búrp'  ■  ^'"|  "loon, 

sin  ftüber  cuál  ■-  hÍdo 

-d^-^-  ,,   ...t  itiiUvíft  en  60  u  iSiis 

■  ion  divididos  cu  Hns  dic-tHUK'nt'H; 
,  -.[lia  á  Id  üalidn  óA  Kvy  IiuhIh  tnnto 
que  se  sin^itTn.  de  oficin  la  cntr««iii  en  Eí^idJíh  del 
Éuipcrador  f  ronces.  Esc^iiiitir:,  conatniítc  cu  su  des- 
vbtÍo,  »i>Bteuio  cun  oiupefio  v\  parecer  contrario,  y 
i  pp«nr  dr  !«ii  ptuipnií-ü  iiifliijo,  iiiibiera  difícilmente 
'  'ItludclItey,tlilaI)t■^adaaMa- 
|  .ry  no  liubieue  dado  nuevo  peso 
á  61.                     i^iiibiado  el  mvlu  de  pensar  de  !oB 
que  !■                   ;cc8  hal'inn  estado  irresolulos  ¿   iii- 
r.il  de  diviHÍon  y  ayudante  dfi 
rid  con  el  (iicjií-go  de.  llevar  A 
J.r(                    ..HKT,  adoptando  pura  elln  cuantos 
tucti-                  r  cunveni(  lile*  al  logro  de  la  t'tupre- 
SM.  -'                     cfít  la  p(  rnuna  múá  acomodada  para 
deft< :                  ;  ardua  eomiüiou,  encubriendo  bajo 

un  t:: itar  y  franco,  profunda  díftimulüciuii 

y  oBtucia.  Aptriias,  por  decirlo  asi,  apeado,  Bolíeitó 
nudicucia  particular  de  Femando,  la  cual  roucedi- 
d»,  nianífetfli'>  con  uporento  BÍnceridad  oijue  venía 
de  parto  de!  Emperador  paro  cuuipl¡unntar  al  Eey 
y  eobcr  de  S.  M.  únicamoutc  t»¡  bus  «entímíeutoBCon 
rrspeelo  á  la  Francia  eran  cunfuniit-a  «ni  los  del 
Hoy,  BU  padre,  en  cayo  caso  ol  Emperador,  pres- 
cinriiendu  do  todo  lo  ocurrido,  no  w  mexclaria  eu 
nada  de  lo  interior  del  reino,  y  reconocería  dí-«de 
íxiJ*^  &  S.  M.  por  rey  de  Efpofia  y  de  los  ]udÍRs.ii 
Fíicil  c-s  ac'crtar  con  la  contestación  que  daría  ana 
cúrtr-  no  ocupada  sino  en  alcanzar  el  rcconocíraien- 
to  de]  Emperador  de  loa  franceses.  Savary  anunció 
lo  príxiuui  llegada  do  su  «obt-rano  á  Bayona,  il«' 
donde  pBKüria  á  &tadrid,  insistiendo  poco  deípncs 
fen  que  Femando  salii^'Be  á  recibirlo,  vou  cuya  deter- 
,  jnihacicn  (HML>::rÍ:i  hu  particular  aubelo  por  estre- 
char la  úii  'O  que  int-díaba  entre  amliatn 
nacionea,  .  ixjo  que  Iü  üiim-ncia  seria  tant<i 
menos  larj^ft,  luuiiLo  que  uú  encoutraria  en  Bórgott 
con  el  mismo  ¡•Imperador.  El  Key,  vencido  con  lon- 
,  toa  pionjesad  y  palabras,  rtsolvió,  al  fin,  condcG- 
Lccnder  con  lou  det<eoii  de  Savary,  BOKteiiidu  y  opo- 
fMÚa  por  loB  m^  de  loe  ministros  y  cunscjerM  <»• 
"  iIm. 

Cir--  ,í       -      M       -    --'    r-,,...  hnbíern 

podi  1.;  y  firme, 

*'  '  f  ■  .,..  l-w.-.<   .  ■'•"r^'-sn- 

'  iimns  ero  ■  ci- 

1  1  I  viaje    -i     J  -i  '      ju  ú 

de  olicio,  expHiior 
1  H-a  suya,  liabiénduHO 

I  RQ  venida  áfi]o  de  paln- 

'  r  mayor  Utnlitnd  y  cir- 

cuiíií|it;\ci  '■'^''c^der  en  negocio 

an  que  nv  I  del  lU-y,  eu  sfjruri- 

ydad  y  la  sui  rtc  üc  la  no^tun,  priinipuinu-ii  te  cuando 
rit*8  pi>rfidifif!  Imbinn  prí^rediiin,  cuando  Kíurat 
■     ■    ■  '  '  -  /.  de 

»r  'ili' 

.  .  111  il:  ii'i  <-i>>  i^'.  ^iOjS 

yuin  no  vt[:ndo  las 

■  -  ■•■'"■j-iadoMn- 

á  loa  in- 

.- j.; . ;    ...     .— .    J- 1    pueblo, 


«délos 


Bordo  al  conaojo  de  Ioh  prndentes,  i 

que  fla  conversaba  en  lodo  el  ejcrcit    _  .^ 

corríllofl  y  plaKaa,  ae  muuluvo  potfiAdunc 

primer  dicitimeu,  y  arrastró  al  ijuyo  á  loa  más  de  los 

minÍBtroa,  dando  al  mundo  la  pru- 1 

de  terca  y  desvariada  presunción. 

abijada  por  ardiente  deiieu  ds  uuaui<_iur:<js 

mientoa. 

Hnbo  aiSn  para  recelarse  ol  que  D.  Joeé  Martinn 
do  Hcrvús,  quien  como  capafiol  y  por  en  codchi 
miento  en  la  len^a  nativa  había  venido 
pofiia  del  general  Savary ,  avisó  que  ee  annall 
tra  el  Key  una  celada,  y  que  olirariii  cnii  pr 
cautela  dcaistiendo  del  viajo  ódifiíi 
colmo  de  ce^edud!  loa  miamos  i/< 
mente  se  fíaliHU  en  lan  palabras  de  un  t^birojat 
del  general  Savary ,  tuviitrou  )K>r  aospechoea  la ) 
advertencia  del  leal  español.  Y  como  ai  tant 
cioa  no  bactoácn,  el  mismo  Savary  díó 
nuevos  recelos  con  pedir,  de  orden  del  Emj¡ 
quo  se  pnaicsA  en  libertad  al  cnemi^  deol< 
implacable  del  nuevo  Robieruo,  al  '"  ' 
Inconiodó,  bíii  embargo,  la  iulenij 
y  hubiera  tal  vez  perjudicado  al  riv.i-  ....  "«jc,' 
frAnct^,  á  ruego  th;)  IiifantA<Io  y  Ofórril,  no  faufai 
abandonado  ^u  demanda. 

Firnii-íi,  pueSf  en  »u  propóeíto  loe  consejero* 
Femando,  y  conducidos  por  un  hadci  ndv.:  i  s. i .  »fHi 
laron  el  día  10  do  Abril  para  bu  ]' 
diaaaliúS.  M.,  tomando  el  camii> 

f>aTa  Búr^ts.  Iban  en  «u  compnñia  h,  l'tnim^ 
loa,  uiinihtTo  de  E^tndo,  b*?*  duques  del  Inft 
y  San  Ciírloa,  el  M;i  ''■iiiKquis.  D.  I*^!?! 

orador,  D.  Juan  dt  i  ,  el  capitán  de 

días  du  CorpH,  Condt    le   ^  illariezo,  y  lo*» , 
hónibn.>H  de  Cámara,  Marqut*  óv  Ayerbe. 
dftleiíar  y  de  Ferio,  La  vinpera  habia  c[-r--i- 
nnudo  á  su  padrr-  pidiéndolo  una  caria  j- 
pcrador,  con  aiiplíca  de  que  aBcgnraw 
tmcuoB  acntímirntoB  que  le  aBÍetinn,  qn 
pnirlas  mismna  relacioncí)  ile  nmi^lad  y  íí.j..i._ 
Francia  que  He  habían  seguido  eu  au  aut«ti 
nudo.  Carlos  IV  ni  le  dio  la  carta,  u)  lo  ca 
con  achaque  de  estar  ya  en  eama :  precuraora  setlal 
de  lo  que  en  secreto  ae  proyectaba. 

Ante^  de  auHalida  dispuso  el  rey  Fernando  qa 
ae  nombrase  una  junta  suprema  de  gotiírmo,  pr 
didn  por  au  lio  el  infante  D.  Antonio  y  compue 
de  los  ministroB  del  Dcapacho,  quíeuea  i  la  aa 
eran  D.  Pedro  Cevallo»,  de  Eatado.  que 
ba  al  Rey ;  D.  Francisco  Gil  y  Léuiua ,  i 
P.  Miguel  JoB¿  de  Azanza.  de  Ho'-i      ^ 
íalo  OfArril,  de  Guerra,  y  í>.  Seba  i 
Gracia  y  Justicia.  Esta  j-'-  '      •    ' 
n es  verbales  del  Ri-t,  <' 

gubernativo  y  urgente,  .-  ..^ ■  ^^ 

con  S,  M. 

En  tanto  que  ol  Roy  con  ans  conaríenñ  va  rami- 
no  de  Bayona ,  aeri  bien  que  nos  d< 
aidorar  de  nuevo  resolución  taudr^  :< 
tura  triste  que  pare  diacul]>ar8e  tra7.11  E^coiquu  efl 
eu  obra  acerca  do  la  situación  del  reino,  ttrín 
ciosa  ai  en  aquel  cofio  ac  hubiese  tratado  de 
loa  fuerzas  militares  de  Espolín  y  hu^  rccureos 
cnniariofi  eon  lo»  de  Francia,  á  la  nuuiera  do 
enerro  de  ejercito  á  eii^reito  y  de  ir-ibienao  á 
biemo.  T.       '  '     '  '         '  "       ■-  ~    •    >     '•  ' 

lar  fimd 

nía  el  ap«'>"  >>■•'  •■■•v^m  ,  .i 
ora  muy  otra ,  Riendo  tan 
mu  en  favor  suyo,  que  u^  
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in  A  nn  pojio  de  puro  ce- 

natal  [  r  U  üiea  He  que  la  polftirA  de 

^4)OVi^r>  t'Hin  *-n  nKijntn  *Íi>  tft)  ciiniitfa 
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bable  iporuilor 

V  ■■^'  vi  pw- 
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idlVlM.  It«t0dt>r 
'3  P«  d— <ff«i)od<:  ' 


siii.  1  1 


<~.l3lM  IV,  fáU  ba  tMbla  «fnctA  «a 
Knf«b*a  UBatatíUk,   *  A  Iam  oto* 


I  el  «lia  ahir' 


■    !■■■  I<'i>^r>  itlTi  4111^1  ri]    i.il 
in^  lll>    K*|qill&.  X>rani,   (I' 
I  i    iMTtlCUlnr. 

Juou  nxvilio'^ 'luu   fa/i->>i< 
ilBlfr.- 

Bkl.l. 

tovri  ' 

tNUU 

llO*lVl<J«.      L    ..-Uui' 

tmno;  nuloaiar  (■'i 
nutn  (oSmnJcrvM  •-- 
txm  coa  T.  A.  B.  I 
f  mibn  feoild  oooo  n  < 

cok»!  A  OB»  CKM  A  'i  I 

■iblAltno&V.A 

wUaAoi  i^HKUa*: 

Se  víalo  tmi  «tntin- 
(«rta4  Arl  mpItaD  f  < 
p«nM  Id*  AnUmiA  V 

DbncraiAQwaMlie 
tan»;  ponipBadt»- 

Om  KI   II'tXMlA  <liil    I 

«ti«.i: 

oontr 


^uii<— H  Ara^c^r— I  V«^ 


CONDE  DE 

luiUai  MI  vliijv.  llealiuento  rft;QV>a  ya  oii  dcoiüu- 

üu  cuutitiiiadu  obijocuc'íoii. 

SttVfirv^,  niixilíiuln  cim  la  oArtft,  aumstitiS  hus  es- 

11  dtrir  al  Ituv  :     "      '    r      "f- 

itii  <lo  liura  de  >  kIo 

'  if  Im  rec'íii'K'itíu  <i    i-whjh  i.-iuor 

.11  y  (le  las  Ituüiw Por  eoatcncr 

j'-xai-Ji  priihflbli'iuc-iite  por  üorlc  el 

JL'iit')  ilu  altera;  |H>ro  Á  loa  cinco  ramntoe  Itt 

iiji>Ht>  1    V  «  ^i-*  \TijB  días  eetant  todo  nrrc^la- 

,  y  S,  M  ituirso  &  IDiEpiina  iiuuediulA- 

irnt0,..»t)  i     _  :  y  pértidas  palabras,  qu<j  aca- 

n  de  decidir  ai  iit'y  á  proBoguir  8ii  via^  basta 

«vori  a, 

fein  cmlrargu.  ■  nnles  más  desconfiados  A 

Mtttí9.  'iitf*.  nt>  '  lio  á  Bcmcjaiitca  prooie- 

I  I   \  ;;i  iuí*  iuodiofi  para  que  el  Ucy  (tb 

,  ij»  huhierft  podido  eonseiruirrie  en 

n.t  p'-:hj:Ií:  en  finlvo, aaiiqueloB  ■>'  ^*r- 

.Mi  do  dia  f>n  diiL  LoB  franceses  hal"  nlo 

■'    .  iíi,  y  DO  contentos  con  los -i  vi'  uun^urc-s 

.111  a  Viluna,  h  Itw  órdeu's  del  pcii'Tol 

\  .  ..i¡.  ;.  II  ,'■'-•■  r'-'--  litado  la  giianiieiotí  i»pccial- 

ui'-iiti"  *  "11  tiviüilii  de  BiirgoB.  Savory  te- 

fdiii  iji   ,.: >:  iil  llrj  por  fucrra  en  \a  no- 

jbl  1h  (il  ly  cti  do  ;<radouo  bu  iiii>pt raba  dispuesto 

'  ú  t'ruiicin.  CitidniloHo  de  iiu  fiilldrásu  aiau* 

Ilutando  muy  sobro  avieo,  hacia  rondar  y  ult- 

■!a  '*np;t  rtmiilr-  .-1   Ü  y  lT:iliÍljí>'a.  .^   pi-aar  d<j 

'  ilmento 
.  .ihraanr 
l.t.  UuLi  iliiiiúito  Luiñ  Jt'   l'ri^uijo,  que 
i  .  Diltao  á  ciiniplt montarle  ú  ru  pu>4u  por 

\  iL'  lia.  i'Topuío,  do  acutTdo  cü    1     '      '  '     l'rbiiia, 
un  modío  puro  tiu»  de  nwlie  se   i  iraxadi.'. 

"    '      ^       '  '  'ta  pr^iyi' nts,  iiiaa  ontrd 

I  mención,  cr^uio  el  mejor 

,    ,  ■  1  ,M.-.ii.  ato  pnr  ol  Duque  de  lín- 

I  iitjh,  i|(ii<  hítlioiído  ti  Ucy  de  Vitoria  pnr 

<:  Bayona,  y  dando  contiaaxaá  los  fran- 

I  1  dirección  quo  luibríii  li>uiudo,  üi^uiura 

.11  .  LTffsitn.  vu  tuve  pU'.'lilo.  abandonando  la 

carretera  real,  t  '  ido  «lo  Diirango  y  w  en- 

í'iiminn=;.^  r.l  pti'::  .<>.  Atladia  ol  Duque  que 

■rviU-xida  por  un   batallón  del  In- 

V  ,  r.!HÍd»'ntt'  i-n  Mondragon,  y  de 

■  :ía.  EM'óiquiz,  oouqiñrtiaiem- 

I  .  Duaudii  fio  tratL-  de  uK-inr  ni 

':■':'  I.  '  .  '      .111- 

10- 
,i;    i'.c     iMii  I!-'  ii'i    111'    [MI  ;•_■    IJt'l 

fjrauiln  jirurhtjtt  ]n  r"ii"utM'1tt 

-  --■  -<■■■"   ■'-■    -.^-'.-  la 


\u  dudu  tudtta  Ub  •eguiídruir>»  quo 

Sabedor  rl  pnMdo,  fio 
•ntn  del   Ury.  rortiS  los 

!<.8 
^io¿,  muo  III''  en  vfl;t".  Ap[i<-i¿tiiHi>i'<KM  ol 

-        -  -  ■    ..  -r.     ■  .    ■    •  ■. -Ift. 

'iflf 

-■..  4 
>  i  Él.^'>*i  ■("íjiinLaiil  tW  v^niplnf-oflíi, 
'I  (Mana  tiunOdfalkBttatC  k  tren&o- 


TORENO. 

btdUeio  Á  dnrM  penas,  se  publioA  un  decreto,  ea 
que  afinuaha  rl  itey  «oaUx  cierto  de  la  siueiírD  yl 
cordial  amistad  del  Emperador  do  loe  frouccses,  yl 
quo  i    '  Litro  óaetsdtas  datiaa  graciaan  Viot, 

y  á.  '  .1  de  S.  M.  de  la  ausonuia  quo  aliu 

lOü   Íhi|tiu.-<  iii'it.U 

I'urtió  el  líoy  dn  Vitoria  oí  19  de  Abril,  y 
iiiimiio  tlcfrú  a.  Inin  ,  easí  solo,  liubiéndose  que 
atraa  ol  j^encraJ  Savarj-,  por  IiabcrfiHe  descomr 
el  ciKdie.  tío  alberga  i-n  rasa  del  Sr.  n¡ii7;¡li/il 
fuera  de  la  villa,  en  ilonde  liabia  d> 
batallón  dol  rcf^imiento  de  Afric-a, 
deccT  rendidamente  las  (inlt-nes  de  Fernando.  t<4 
Providencia  á  cada  pa«o  par(>cia  qncn-r  mlrpriirleil 
del  peligro,  y  Á  cada  paso  lo  presen! 
salvación.  Mas  un  ciego  ÍDKtinto  orr . 
al  iiorroroso  precipicio.  Savary  tuvo  tai  iiiicdu  < 
que  la  importante  preaa  se  le  escapase,  ú  la  minnt 
sazón  que  ya  la  tenia  asegurada,  qae  lle^  á  Intn 
ARUKtado  y  despavorido. 

El  20  cruzó  el  Iley  y  tixla  la  coaiif  i  ■      '  T^'  !i»oi 
y  eiitnien  liayona  li  Ifla  dii'í  de  la  ni;  -ii 

día.  Nadie  le  salió  ú  rrribiral  caníi^  it 

Napoleón.  Man  allá  de  San  iTuau  de 
lo»  tres  graud^-9  de  Eftpafia,  couiisic  i  ,      a  ^ 

licitar  al  Emperador  fraucen,  quionc-     li  .    -«  noti-l 
ció»  tristes,  pues  la  víspera  por  la  i:i   r    i,     ' 
oído  al  mismo  de  sd  propia  boca  qii 
nonca  más  reinorian  en  ICspaOa.  Igf.> 
no  andavieron  más  dílig^cntes  en  cr>n 
el  importante  aviso,  que  podría  desea  <  ■ 
berlc  alcanzado  en  Inín  :  quizá  se  lo  inipi>lii.>  la  ' 
^iluncía  de  quo  estaban  cercados.  Abatió  oÍ  ¿nimn 
do  todos  lo  que  nnunciaron  los  grun  '  '  indo*] 

taud)ien  do  ver  el  poco  aprecio  que-  ;'i  rao* 

recia  el  rey  Fernando  en  A  luodu  si  q^^l 

le  dejalta  aproxinian'e  ú  Hnyona,  ii-i  --áií-f 

do  p^nutna  aljirnna  Hlc'Vn<ta  en   dí};ni<. ,.,  .i  ■  uiuplí-^ 
nii:ntarlo  y  lionr&rle,  lianta  que  á  las  puerta»  de  la] 
ciudad  misma  se  prcst-ntaron  con  aquel  objeto  e] 
Principo  de  Ncut'cnatcl  y  Duroc,  (¡eran  martml  dq 
palacio.  Admiró  en  tanto  grado  á  Napoleón  TorUa 
gar  á  Fernando,  sin  baberic  especial  mente  convi- 
dado ¿  ello,  quo  &1  anunciarle  un  ayudvite  su  pr' 

ximo  arribo  exclamo :  (i¿C6mo? ,;vieney^...  no,  i 

es  posible «  Aun  no  conocía  personalmente  d  ' 

consejeros  de  Femando. 

Deepuee  do  la  portídn  del  Roy,  proaigniendo  Mtt*' 
rat  en  su  principal  propósito  de  apoyar  las  tntrlg 
queso  preparaban  en  la  eneroi«tad  y  despecho 
los  rej'Cri  padrea,  «vivó  la  i-nrrwtpondencia  qau  con( 
ellos  bitbia  enliiblndo.  HaHtaenti'jnoeKno  Jiabitiu  con- 
ft-rLUoiatlu  juntos,  siendo  bus  ayuda:*      -    '     'I  inaí 
de  Etruriü  el  conducto  por  donde  se  •  Mu- 

^.llO  ,|.^..:.-   .h,,....  1...  ...  ,..  t,,.  i,:f.:.  ,j|,  »i1 

los  .|  de-í 

seo  M 

cshi' 

piirc  .1     .  .  ,  . 

Murnt  V  '*  su  Kobit-mo,  eíio  es,  ol  d 

Carlos  IV,  llamó  A  la  Itoina  y  á  su  < 


late  Bipsl»i  yqtifllunM  volrirta  AttDttare&olagaaAdasMil 

míotna. 

XI  Emp'TWloT  de  Ira  fnmcvm  ha  adoilUda  r«t«  olrvctBilMno  i 
B.  IL  jr  Moji-írt''  '  '■■   '"■  '  .'■■.  ,.«.u  BM^qtiB  ncitM  el  I'íwdj  toha*^ 
(ftcondiMtlr  •.  '  /un, 

Ia  Juutn-l  '  A»  o€tni  itnUoMdenUK  y  At\ 

iftltaradaniif'K'ip  »■■  •••  v<»i>iit.«i  iLe  8,  IC,  simncUS  aji>r  k1  | 
*  mqro  ouvo  cataba  ta  rauadl»  HA  aluda  pnao,  qu  lo  onM 
aflfltelqMitaillMUtopaninooiMlBMknt  •!  mADnriiM;)!!! 
qvaya  OBSda  eanvlMa  ■>  todu  mmyvtm.  llftAha,  3i  év  AHl^ 
da  »0&. 


OOKDR  DE 

JCmparadnr  no  rflecmocin  en  Eupnlln  otro  rey  sino  A 
CáríoK  IV,  ^  que  halíietido  para  ello  recibido  úrde- 
nu  myas.  iba  á  publicar  una  proclamo,  que  maiius* 
©rila  le  di6  á  leer.  So  enpoDÍa  ixtoadida  piir  el  Rey 
podrn,  oAcgtirando  vn  rila  haber  RÍdo  forzada  bu 
AbdÍcar¡i>ri,  como  at^f  nñ  lo  había  comunicado  á  ru 
aliado  ti  ntiiperadordtí  loa  f ruiicuso^,  cr>u  cuyaapro- 

I  baciou  y  arrimo  volvería  ¡k  pciitarsp  rn  lA  trono.  Ab- 

_'[»lo  Ofárril  con  lo  que  mftbíibft  (lo  oir,  iufonnó  de 

'  ¿Ito  i  la  Junta,  )a  cual  donuovo  coniiaioniS  al  mis- 
tho,  en  eonipaftia  de  Ázanza,  para  apurar  niáay  más 
1.1-  !  i:-niifH  y  el  fundariíi-iitri  (i-^  inn  extrufi»  resolu- 
r  t ,  acompar:  ade  de  Laforest,  so 

^11  nnt  en  9u  j      ,    ■         }    «t'ild  coneiutíó  en 

kgtiardjir  la  ultima  0(>iit«Mtn<-i(.>n  do  la  Jnnta,  quo, 

Iverbaluicnte  y  por  lo»  uiijuios  encargados,  respon- 
3Íó  :  a  1."  Que  Cúrloe  IV,  y  «o  el  ffran  Duque,  debia 
Dmnnicarlc  bu  dHcnnluacion.  2"  Qiie  comunicada 
ije  fueae,  se  limitaría  A  participaila  A  tVmati- 
\'YI1.  Y  3°  Pedia  quo .  ostíindo  Carlos IV  príiximo 

"i'Bftlif  para  Bayona ,  se  piardaao  <ú  mayor  acérelo 
y  no  cjfircicae  durante  el  viaje  ningiin  acto  de  so- 
Mnn(a.n  Es  seguida  paaó  Mural  al  Gscorial,  y  pu- 
nléndofle  da  acaerdo  con  loe  reyes  padrea,  epcribíó 
Carlos IV  ésa  hermano  el  infante  I).  Antonio  una 
cAfU  (16),  «1  la  que  a^ej^aba  haber  sido  fnruida 
ati  abdicacina  del  19  de  Marro,  y  que  en  nquel  mÍH- 
mo  día  había  protc'ata<lo  floleinticuieutc  contra  di- 
cho acto.  Ahora  reiteraba  au  primera  declaración, 
couGmiando  provi»i¡nnnlmentc  ¿  la  Junta  en  au  au- 
toridad, como  ignalment?  á  todos  los  craplcadoá 
nombrados  desdo  el  19  do  Marzo  último,  y  anunciaba 
su  próxima  salida  para  ir  á  oncoDtrarBC  con  su  alta- 
do el  Emperador  de  los  franceseB.  £s  digno  de  re- 
paro qu^  en  aquella  carta  expresaae  Carlos  IV  haber 
protestada  snlemaemento  el  19,  onando  después  dalú 
ffu  protecta  del  21,  cuya  feuba  ya  Antes  advertítnoa 

l^volvia  contradicción  con  cartas  postoriorcfl  escri- 

I  por  el  ratsmo  Monarca.  Prueba  notable  y  nueva 

I  la  precipitación  con  que  en  todo  se  procedió,  y 

el  poco  concierto  que  entre  sí  tuvieron  b>»  que  ar- 

-.eglaroD  aquel  negocio;  puesto  que,  fuera  la  pro- 
testa extendida  en  el  dia  de  la  abdicación  6  fué- 

(U)  Cbrii  mUtcuta  l«  afftIMM  al  JtiH^rMéttr  f  At|r. 
;  «Smaano  }  «afloi :  T.  ll,  MbrA  ja  ooa  «nUnleiti*  el  ntma  de 
^loBB  y  aat  nnltai ,  j  no  dvtarS  de  tv  ita  d^n  taau>  ila  ta- 
liaa  Rf,  QBfl  (ormlo  á  klRÚsr  U  entma ,  H  «elia  eu  loa  hrm- 
■At  na  cnu  auMuaca  m  »llai1o,  iionUaAMan  Mío  j  vnt  bulo  á  m 
Mar,  |pii#*  qti»  m  «1  úaloo  qiw  pata»  haMr  n  illétia ,  U  tío  loda 
Lll1&Tla4^  •cHfldMjr  «n»<lrMnMUr)«.^  Hsno  tÍ<M  obll- 
)  a  «Mlcu-;  {K!ro  ■tcarovocldLi  jUimailotiunflAnxaai  1»  nuc- 
1  y  cano «1*1  gnad» iiombr^  qiw  tiampn  m  faa  iiudIíh- 
>  Wi  atníiOt  be  feomado  la  naelndon  d«  áe^  i  «  arbltrto  lo 
wmérfUm  iuea i»  vmattm,  «Ifloene,  la  ilc  la  Relaa.....  Di> 
^_  >  4  T.  V.  I.  nm  pratUNta  eoalia  «l  MootocimlMito  da  Aianjum 
f  anatn  mi  aÍMUiiv<-inti    Ka  poofo  j  ocnfln  mtermmsDte  ca  el  »>• 
nos  j  amliud  da  ▼.  U.  L  Cvo  tatn  rwfo  L  Dloatjutr  w  tsMiWur» 
I  m  «nta  7  d%iiA  viuudk,-'B'>nn«no  y  ndor :  dt  Y.  11.  L  n 
>  bcnnaao  7  «BilffO.  — CiSLocLa 

JiÉtouiloa  d«  1«  fiPtlM««  dirVMs  af  »^  <w^wk  ü.  laJmto. 

',  alliv  «nada  hamuuo :  SI  I>  dd  iqm  puado  b«  oaoSada  S  mi 

~>and«eMtodd  kMImcIm^.,.  Ba  ol  tal nuo  dia  extendí  an»pro- 

IMto  OOatta  «1  dMfvUS  «Udt  co  medio  •]«!  tumiili/}  j  f-i»wlu  psw  !»< 

«MaMeUTOMtuwitM...»  llt>)c,<)wU>]itl«u*lf»U  rMUM-cMA-,  qw 

40HF  Ti» 

•  m  : 

.._   ,,-_  ...._.  el 

I  ltd*l  IWWrt'  DW*  de  Umw>  e«  nalo  •■   tnriee  m  puiM;  7  puf 

»qilM«qwtuicmUaowiDi<r  á  tudm  ul»  posUo*  qav  aa  bnnn  mr, 

idft  auviMKUM.iiutaneofuasrvIoqik'la  Queda iIé  vida  ta 

ir  para  SMertoadlrUnaaSi  nouRnoo  prorldnrMlBuc*»  «n  MM 

■  4t  la  Jaau  wiiMl  oe  KuliUruo  1M  iMU^iduai  qae  la  eom* 

M.  j  lodi«  loe  ■  I  plKH  cíTüH  7  mlUana  ^m  han  «do  aenlnt- 

ltew>«l  Itdoliiiw  (Ir  IbfsodmBa.  riMn  «a  ■OlrlB^al 

■too  da  «I  sncmo  «liato,  dMvwa  <t  la  «oal  traanifeM  mb 

wMwmil»  Jmta.  aaaUnaM.A3T  daAtaada  ISOS.- 

>  Sb  fl».— A  la  Aute  MVNiac  ds  StMimo. » 


TOnENO. 

rnbj  después,  siendo  Carlos  IVy  sns  confidente»  Jo 
duffioe  y  iluicoe  s.-ibedoree  de  su  se<.  'a**i| 

por  lo  métiüs,  debido  coordinar  un-i  uy* 

contradícciim  habla  de  deeautorir-ar  uctu  Ur  t.aul 
importancia,  mayormente  cuando  la  legitimidad  < 
fuerza  de  la  protesta  no  diuianaba  de  que  se  habió*! 
Bo  realÍEado  oí  19,  el  21  ó  el  23.  sino  de  la  falla  dtt4 
libre  Toiontad  con  que  aseguraban  elltMi  había  aid 
dada  la  abdicación.  Hoepecto  de  lo  oual ,  como  i 
había  verificado  en  medio  ile  conmocionoa  y  balli- 
cios  populares,  sólo  Carlos  IV  era  el  único  y  com- 

f)eU-iit'*  inri!.  V  no  habiendo  vnn:iiin  .íh  -.itiin.-irtn  en^ 
os  I  L'sivos  á  punto  <]<  uir- 

se  hii  i  t-ompleta  conff!  ;  _  i"  aa- 

taba  en  el  caso  de  alegar  fundaUanipnto  que,  clt-I 
cadodc  los  mismos  riesgoe,  no  había  osado  exteo- 
der  por  escrito  nu  acto  quo,  descubierto,  hubiera^ 
sobremanera  comprometido  su  persona  y  la  do 
esposa.  En  nada  ue  eso  pensaron;  creyeron  do  más,J 
aI  parecer,  detenerse  en  cosas  que  imnuinaron  leveOr^ 
bafilAndoles  la  protesta  pnra^tm 
Ciírlos  IV,  diíflpncfl  de  habiT  r 
Napoleón,  en  compañía  de  la  Kvíliu  *  u-  m  uijjt  -j.-i 


Fríueipc'  de  la  Paz  se  puso  en  ciuuino  para  Dayoaa 
1*125  de  Abril,  escoltado  por  tropas  francesas  y  ca- 
rabineros reales,  \o>i  inismoa  que  le  liabían  hecho  la 
guardia  en  el  Escorial.  Fácil  es  figurarse  ciiAn  atri- 
bulado» debieron  quedar  el  Infante  y  la  Junta  con 
novedades  que  oscurecían  y  encapotaban  mié  y 
más  el  horizonte  político. 

La  salida  de  Qodoy,  loa  conferenciaa  de  Hi 
con  los  reyes  padres,  la  arrogancia  y  modo  de  ex-J 
plicorse  de  gran  parte  de  loeofíctaíes  franceses  t 
de  su  tropa,  aumentaban  la  irritación  de  1m  iÍoi- 
mos,  y  n  cada  poso  corría  riesgo  de  alterunie 
tranquilidad  pública  de  Uadrid  y  de  los  piieb: 
que  ocu])Abnn  los  extra  ti  jo  m>k.  Un  incidente  agmvi 
en  la  capital  fstado  tan  critico.  Murat  habia  otn^ 
oído  á  la  Junta  guardar  rc-servada  la  protesta  do 
Curios  IV  ;  pero  á  pesar  de  su  pronifan  n"  '•"-'*■- 
faltar  á  ella,  ó  por  indiscreción  propia,  i'  ; 
entendido  celo  de  sus  subalternos.  E!  d'ui.  v 
Representó  al  Consejo  el  impresor  I^:, 
de  la  Torre  para  avisarlo  que  dos  ag 
habían  estado  en  sa  casa  con  el  objeto  de  imprinuí 
una  proclama  de  Carlos  IV.  Ya  había  corrido  la  Tor 
por  el  pneblo ,  y  en  la  tarde  hubiera  habido  ana 
grande  conmoción,  si  el  Concejo  de  antemano  no 
hubíefio  enviado  ni  alcalde  de  cosa  y  o^rte,  D.  An 
dres  Bomcro ,  quien  sorprendió  á  loa  dos  franceaes 
Funiel  y  Ribat  eon  las  prucbof  do  la  proclama.  Qos 
60  el  juez  arrestarlos ;  luos  ni  cou£ÍutÍerciD  ellos 
ir  voluntariamente,  ni  en  declarar  i  ■  -  •  ' — -,n  min 
orden  previa  de  su  jefe  el  general  C  .  íior-' 

uador  francés  de  Madrid.  Impacienli.  ..  , .o,  se 

agolpó  i  la  imprenta,  y  temiendo  el  Alcalde  que  al 
socarlos  fueeoa  dichos  franceses  víctimas  del  furor 
popular,  los  dejo  allí  arrestados  hasta  la  detwñd 
nación  del  Consejo ,  el  oual,  no  osando  turnar  m! 
nI  la  rcfiolDciün,  acudió  á  la  Junta,  que,  no  qm 
riendo  tampoco  comproinctonin,  ditipUKo  poQorh 
en  libertad,  exigiendo  solamcnto  di»  Murat  nuevft^j 

ÍircimMStt  de  que  en  adrl.mtc  no  r*^  rí'p<1tri«n  i 
eet.  '      ■■      -   T   : 

dofl 

SUOrU   >   Ti  ii'-iiur   II..' 
el  coso  Buci.i!idor'n  i 

fíortontc,  fucri'ii  acon.r. 
ármente  indispuffieron  el  i  ]r 

francosea.  En  el  ultimo  lL..; .,;..  .,,... i ,.^,..  ,1  dn 

seo  de  icponer  en  el  trono  á  Cárloa  IV,  y  renora 


y  ooii  < 

"  *iy*^- 


.—la.  T1...,^<i  .-1.  1  ....« 


•r  rtinu- 

n  do  la 

:<-  la  Dft- 


anacríbia  &  Madrírl  U  pública  inuttic* 

ño  el  día  21  de  Abril  iñ  tiirl>6  tambiea 

ftd  porlBÍmrrn'lin'ii  '.Irt  nyTilnnli'  ^'- 

rdal  'lotuap,  'A 

i  dudad  0">n  t-l  n- 

I^MTft  la  tropa  fraii.  ¡.liltH;»!.'  kiii  robo/o 

la  o!  alitaiai'-níii  -  ;i.  Vil.  ofirmundo 

fljfileon  liíi'  '  "  ' ' 

rloalV.  ! 


-'1".  1J:i^J1VI1U11II]'.i'-.i' 

lü  '^mdu  orinado  por 

■  .1. .> .  4  qiiion  lodos  te- 

]udar  6  aciitar,  fueruii  francetk;»  6  espa- 

Feasa  del  corregidor,  D.  Juaé  Joaquin  de 

farfa,  y  lae  do  lup  particulares  Ü.  Prdro  8e- 

I  y  D.  Liiifl  drl  Ctiiítitlo  fueron  acomctiduE,  y 

ni'ntc   qiiomfldu«   hua  inuu&Ica  y   efwtoa, 

_Bd(ieo  A  catos  eujctOB  afoctu  al  valido  y  á 

"IV-,  (Hmen  oiitóncta  muy  grave  en  la  opi- 

opnlar.  Dnrít  el  tumnlto  <1ob  días.  Le  apaci- 

Cabildo  y  la  Ilrpada  del  general  Dnpont, 

,  con  Ib  Buhcícnte  {uvrza  ,  pafló  el  26  de  Aran- 

■i^'i  "       '    '    :     ■       ,'  -    ruido»  y  all>orplo8 

rn   I  an,  de  resulta»^  de 

dot>  ■  ■  -•'>^  ;i  un  corrC"!  esjuiílol. 

jnd» '  Irt  tiran  ja,  estuvo  tnny 

THn.i  V 1.  -  '.1.1  pr>puIacho,  y  hubo  con 

lotí  varioH  hprido*:. 

o  en  aquilloa  tumultos,  proA'ocadf»  por  la 

o  ú   OBjidJa  fiftiicesa.  y  seguro  por  otra 

fe  íiiü  r.jmaiido  hahia  atrnvcsuilo  la  froülo- 

:-it  BU  Íiitper¡i*o  y  nllanero  tooo, 

;  tvioB  ¿  imfKirlimnrido  cu»  «iia  po- 

':  in.TunlA,  autoridad  ütipreina 

coumdimiento^  que  cu  oaa- 

j  .  Jiu  gíii  contiir  con  su  nnuuucia. 

I'  ri'  tillo    Ikmaparte  cou^^egar   eu 

■    II  de  eupiiriolf**,  pftrn  tjU'i  rn 

■  le  ftíiioiort  iuterittr^fl  del  rei- 

I  i  .[iii>  úiitffl  li.ihia  reunido  rn  León 

y  lidhií-ii'io  lliirr.t  comunicarlo 

1.    I,.,  t..  .rT,i>,.rnativa.  A  fin  de 

-V  i'I  iiuxld  de  con- 

:    iti<  (lili  do  fniB  BU- 

i  de  U  ntate- 
duque  Miii»1 
jjnlo  aJ  intento  cierta»  pergona», 
'  pirfir  Á  Frf)n'-!:i  pin  i'irjen  ú  pa- 
ilirisirsoa  la 
uc|uélla.  cre- 
.úo  uu  üi:Liihi]:iil  á  rntüida  quu  el  £rauo«B  crvcia 
iMOlancia. 


tTSBO  SEntTTTDO  (IBOS).  <t 

cía  del  tufante  D.  Antonio,  asiff;->r^-t  -■■*-  '-^-«ion- 
cía  á  Bu«  Besionm  el  Principe  •  .  H 
Conde  do  Montnrco  y  D.  Arí:i-  'lor 
del  Consejo.  Se  iii^n.'g7ircn  trn  1 .'  '  *'>- 
loción  de  la  uii^^i  i.i  .'iiiifti,  tvd-  .  '  •*  7 
docanoft  dn  los  '  =e  nombró  por  secirt»- 
riü  al  Conde  do  ■  ucia.  En  bu  difícil  y  ar- 
dua poBÍcíun,  htHttigAitB  d»  un  lado  per  oü  jeto  i*x- 
Iranieru  imp-tnoao  y  altivo,  y  r'-'primida  da  otro 
con  W  iiM  .  .  q  y  contradiccionc*  de  Io«  qua 
habimí  a.'                      r,\  HfV  á  IlAvona.  pnt-de  en- 

llu- 

f'HTnt--'    lüinnuui    jii-imnanu   hm    inncí  ■■id»* 

retttricto  con  que  Fernando  la  babia  -i  '  an 

Siartida,  ^i  D.  I'edro  Cevalto»  no  nos  i. Judo 
.  conociT  que,  para  acudir  al  rciue<iÍo  de  »quel  ol- 
vide ■'■  r:<l(  i  .1"  iT.  vivii.ti  -.■  1.-  Í...M'.  i-i.'.-iftdo  A  di- 
cha ■'  i.ra  *qUO 
cjecti  'V  V  del 
reino,  y  q  -'lea 

qiieS.  M.  '      .      ,  .  oa- 

tttilns.í  Part?if  ttt¡r  r^uv  id  doc^   '  AAdo  por 

la.Tnnta,  y  oti  verdad  ipie  con  .  .  lio  cmm* 

fio  pora  proceder  sin  trabax  ni  [üir;tuiÍL:nto.  ijin  em- 
lar^o.  cünstant<^  en  hu  tímidc7:(^  irrcHolucíon,  no  ao 
■    ■       ■  ...td- 

i  iuel 
ti[i,.-i',i    :.  I  j..  y  don 

.íosé  do  y..  i'-y.o  i  BU 

dtjwtino  ;  íi.  .,..  ..^-   .  ,  .-.  ^  ,.i,..  -  .  ,,  1 SuBumiae 

ent¿Dce*  que  unaperaonji  bien  enterada  dclitiuera- 

p!it-ii  F-nlí  irrií-.-íT  SU 


Aaf  iuti    qii<-' 

B«yoiiH  II 

lierr*  n\t( 

DO  ,   A   mAMrní   >i'     i  i 

n«lKct^  lí»'   Italia  ¡ 

ti* 
babía,  por  «i,  r-jT.- 


rio  del  último  lo  hiibia  rov!'"!' 
nnaion:  uo  fuéaal  con  Peí  '''ti- 

brió  á  todos  el  camino  ^^  uv  lle- 

vaba. La  Junta  remitía  por  dicboa  coutiainnadoa 
cuatro  priíjfiuit A»,  acerca  de  laacualea  pí><lÍA  ínBtruc 
cioncB:  «I  "Si  convrnia  autoriflor  ü  la  Junta  A  buh- 
tituirse,  en  caso  necMario,  en  otriu  yonoxaiB^  laa 
quoS.  M.  deHigluute,  para  que  BctroBladaBen  á  paraje 
en  que  pudieren  ubror  con  lilM>rlad  ,  BÍeuiprr  quo  la 
Junta  lU'Ko«c  á  carecer  tln  elU.  *i.*  f^i  '         lun- 

tad  d^  S.  M.  que  enq>e7,AHori  laa  ho*iii  :no- 

do  y  tiíTnpo  de  ponerlo  fTi  '•'"      "■  ■ 
impedirle  la  entrada  de  n< 

KfipJl''"         ■•■■■'■r,.,„\,:      1..^     „.,-. 

S.  M  (">ór- 

t"*, '!.   _  I  da- 

ffCtO   d"   Ht1t*>    (  rcft- 

piieatade  S.  M.  I  1^*0» 

¿cualquiera  rh.  i  dci  roino.» 

iYcpintaa  i-r .  '-irn  dnha  indi- 

cio la  Junta  de  iitifreruidiíir  t-u  proju.t  r-  ■;■  i  nldli- 
dad  qucdc  deBCorau  apn.>bat'ion.  <>>»i  r-  I  >!  i-udo 
dentro  de«u  aeno  individuoB  m>  "  p1 

bien  y  honor  di*  bu  pAlria,  ii>  ~  •l'« 


I^MpttDB  BO  í- 

den  bobU 
Tftt  A  prwldiiU. 
pAcñn  da  aa  i?ob' 
priman*  d  ./ 
titolwji 


•  ron   «u   tlat.a 

AlliHI   ¡fVI   )••"    )*! 

II  uiaudo  i'< 

.     pr.r    rl 


I  al  i«- 
"tn  loi 


1  ii\  I  ■  '.Mi   <■  ¡    i;  I :  .     I  iii    i  II' 

la  di                    ina  junln  '.  'n  de  Ma- 
drid. ..   ..L...-  .  1  cttBoducai.  V  .    -L.,  -iv liad.  Pro- 

[)U«o  ton  acertada  pruvi>lcncÍB  el  tinne  y  reopelabU 

1 1:  ¡I-  V  .il.  nta<lopor 
i>i  Be  coií- 


b,  Frnuciaco  Üil  y  Liímu» 
uua  reunión  «calta,  do  bu' 

i:r.'L'abrtn  f-ri  '«ift  do  bq  r-- 
I«-H  ni'inl- 
[í'-lrtrt,  f n] 

que 

la,  I 

ffonrral   1).  Ai 

de  JovelianoB. 


r.]\  Ta- 

utU 

l,;fla, 

:  ii>  Uiirv:Í4di'  la  {.'ant- 

■  la  Vieja;  *l  *'Mii<'mfi 

a!io ,  V.  Gaip"' 

t;flr,y  Uofftatai" 


42  ^^^^^^^^^"        COJíDB  DE 

ruso  (Jií  MaIIopp*,  D.  Jimn  Porez  VilUmil ,  y  D.  Fe- 
lipo  Gil  Talujflcls,  El  [lunto  fiotlftlAíIo  para  hii  re- 
uiiiiiii  era  Zura^uKa,  y  el  ultimo  ilr*  loe  iitiDibradoe 
ealió  j'ftra     '    '         '     '    "  '  -  '■' 

lll  Stillld,   i[ii"    II.  r>iJi   p-  r    m-ii  .-i,ui".    Í,'1-;Z"  ^<  rin.u.i 

('¿Mio  t(0  Miiilci^rú  la  ojocticitiu  tl«  tau  upurtnna  ui(v< 
diiU. 

L(K  individuos  qne  en  la  Jnntu  de  Itlítdríd  pro- 
pcndínn  d  no  exponer  ü  ricsg^n  siis  pcrinno»  obrn- 
Koudo  nn  nctiru  y  elicnz  jiartidD,  ^it  aptiyuhuti  t-u  el 
iiiií'Uio  titubear  de  I««  miiiistron  y  crjnwjertps  de 
"  '  lili,  qriicntK,  ni  t^ntro  8f  aixlnban  ac<ir<l(*8,  ni 
nian  con  unifürniidftd  y  finni'.iwloqtje  nua  vez 
liültian  dctcruiinado.  UiMaos  viutn  tintes  cómu  don 
Pedro  Ctvallos  Labia  expedido  un  decreto  nutorí- 
zando  li  la  Jnntn  pwa  que  obrase  sin  rí>HtTÍL'c¡on  ni 
traba  al^na ;  de  lo  qne  hubiérauíOB  debido  inferir 
cuúu  rcdudto  <;staba  íÍ  '  "  <r  con  fcrtrileza  los 
males  qui.>  do  atjnol  >\  !ieran  oriínnaree  A 

n  '  ■  ■  '  y  A  los  di.ui;>-  1  .-ji;iii.íl.-«  iiut;  r<.'do«baa  al 
í  '  lA  liiii  al  rotitrürm  ,  íjnet;)  inifino  D,  I'u- 

'L<'   -.  u  dei-ír  á  la  .lunta,  t^n  23  du  Abril,  ñor 

D.  Justo  Ibamavorro,  oidor  dt'  Panq>loua,  qur  llu- 

f:/'  A  Mrtdlid   m   I;i   inii  lie  ib-  ííí*  (\'))      i  ntn-  im   "i*  hj- 


T0BE\O. 

cíese  novedad  eo  la  mndtiotA  tenida  con  |n*  fnas-^ 
ccácci,  pnru  evit 
licy  y  euauto^ 

'iliaii  i\  >.  .\i.ii   1 
Titur  lo  qiu*  pis-^ 
aTTiir;'  iJ.tif  [íaflO  dc  S.  3f ., 

der  primero  la  vida  quo  .. 

nuncia..,..   y  qtie  cun   esta  .--  ^ 

Junlao;  nseroion  nlg'un  tnntn 

4íncnri;o  do  D.  Podro  Cfv.ill.  h 

vftcilaeiou  dü  toduB,  kícikí 

flUB  uonfradiccíuncHf  fué  lu 

uno  descargase  t-u  propia  rubj< 

doBC  rcciproconiÉuto  la  culpa,  i 

en  cstu  primer  tii.-[Dpo  procedió  bi  Juntit  •! 

con  dada  y  perplejidad,  los  circunetanciat. 

to  graves  para  qne  no  bch  di^imul&bie  su    iiiiJ4ucJ*iJbJ 

y  A  veces  dt-bil  conducta,  exaininaudola  ú  U  las  di' 

la  rig-uroBa  iiunarcialidad. 

La  fuerte  y  hoBtil  poeicioa  de  los  franoeaee  er&l 
tonibícn  para  desaU-nlar  al  hombrr  •         '  -' 
iirrcijado.  'IVnian  oii  ]^IadrÍd  y  sur  ali 
bombreíi,  ocupatido  el  TU'tíro  con  nu 
ría.  Dentro  ile  bi  capital  estábala  ^uui 

&  pié  y  dt  ú  caballo,  con  una  divisioi.       *•--- ™ 

mandada  por  el  gencj'al  Mnsnigr,  y  una  bridada dD<| 

i;;í1.iíi11i  r':f.    I^iis    '  d:;"   llivi^  VMiOíf    il'.l    ■  nrnn'  •](.   i-b- 


imtxitíMíA  vil 
tuca  de  Qoo  M>  ' 

«f*^    iM*  i'-<:.    ' 


rnfí  f^rf  ifitnl*cr<v  >}v  )*M  trtt-trniiifi 


C*n'tiila>>0  |ii  ::1-  la  i'u- 

rjo»  tltt  Bapab  '  ••¡tolttgm 

canvrpt*  .-.-+rr.  :  ■••  primato 

i<>lAi!uantlAd«ld*t«vliDdi  IwgMi* 
t(-  '  -  aK^T«M  coDttK  Im  Croptllw  d»tin 

■toUloniu  oiXwuuuluj^ii  A  ttu  aMirupuUxar  «n  1«  «loc<^tan  áo  Ins  Rl<^ 
dfúa  («K  rakUMr  «o*  dtffmVftdOi  üu» :  en  «mUa  rbconitAiMdu  t-rc- 

Trt  F.  M    i<n>.-lM'  iil,i.1lr   nüdV»  v   ilr..'.  [iii':<>r<.  ii-i>-i'liii  t'.^  it. (nti. 


Uo  •  nabn  IM 

r  ■  *  <  cr  <lel  SV 

!ii>iirki|«  la 

i  ,cd«lrlu- 

I  I    I '  iLoiii]  '  V  II  -inf-  rctiiiiiriii*.  fhir  K  y  ca 

n  '  •(«  d«  Ui0  Bftrl-jiTU».  «I  trono  d»  BqMiU  >  lo- 

.t  .  ir  (W  r-lflnr.  !»nir'*T»fliTr  y  tli*  wa  (OllMSla, 

I  .  oouiBlira 

'I  íífBWWl- 

t  1     7  n.  llB 

(1¡  u  ioAldk  Kvcdcr  á  tul  mtonda,  ;  itMpmdtnlD 

B,  3|.  .1  &a^<^r<A  ono  el 
taubo  tuutf  etacnüito . 

tlLifln  -lo   ■iiil>t  1,1  1     '. 


'.Toado  á  quR  nn 
f^V'^mbl*  qtw  m 
^"  Xa|«aa, 
>•  <>r  pgr  ta 

1-.-  'lal  irtbjr 

Í*f»/>U'  Ir.  driv*;  yi-.ri,-^-   t.vi-,    m,.ii  ,|,fi  il^  i   p»rtv  qM  m  Im 
"fmlMill  tc«  tknfu  TTslibru».  ijun  cvn  U  klM  On  ft^mati  4Ua- 


'-aiViil,  Cbtiioftitíu ,  t.'v'iiVuulo   de    St<u   Íii-ru« 
Pozuflo  y  la  Casa  de  Ciunpn.  En  AranjuíZ,  T  ^ 
y  el  Rttcorial  liabia  diviBtuncB  del  ciier}»o  de  _, 
¡wut ;  df  pucrte  que  Muilríd  nütaba  ociipndn  y  cir.í 
i-undado  p<jr  ti  ejército  extnmjcro,  ;  ■ 
;;uaraiciou  española  couHÍaba  du  pOr 
liotnbrea,  babi^ndost?  inaensiblcmeiiii    ui-nMiun. 
ilesde  lo6  acontceimioulos  de  Mareo,  Mas  í-1  V'oiu- 1 
dario,  en  lugar  de  contener  y  rcprijnir  su  ■'' 
lo  maüifcstooa  cada  dia  uiiis  á  cara  di-íí 
ain  ponpryalimitee  á  8u  dtK-oüt>  t-:--   Tmi. 
diuaríos  la  íuipiicienciu  v   la  \  ora  de- 1 

laute  de  la  imprenta  Ueul  par'  l.i -.mlili- 1 

cacíon  do  una  gaceta,  ora  uela!)  '.or--| 

reos  para  saber  noticias,  so  V(j>  lqI 


rinv.fA  y  nObT  dO  flUai  cl   Otojor  pUHUO  pOCiMo    -^    hBli\k 

'  '^a,  dirigida  ft  qoo  m  aalarluu»  oa  loict" 
I  íhm  par  oKulU) :  i«ro  r^Qo  rnaoiki  ol  Bi> 

-     ..  DO  ntrocoder,  etUba  ti.  M- nimdto  éptn^  ; <  ..  Ttd* 

HQc  ftcoeder  A  lao  Uiiciu  rennoda :  qw  cae  ota  mf^tna^a  y  ' 
mo  latcliflooda  prooaUeM  la  Jonla  en  «ns  dollbtiaftloiicb  V  a 
dni  «fiadloDdo  que  lubteodo  prnguutado  y  —'rrufiit^  «i  «-  ' 

RorD.  p0ilroCnaUot,iJildipat[niu)ilft^  -u»)^t4h 

Jontn  Mbre  laoooitoota  qos  rtobi»fa  ot»  : 
nciKKHlU  qoo ,  MinqDe  la  oooüiíub  do  coiii|<r«uu.:&  r^</o  pnuuH  ] 
dta  doelr  qa»  oslaba  acocdftdo  iMr  la  regla  eaiwr»!  qi»  i 
am  no  «  Uelfl»  Bondad .  porqni  era  de  temer  <Ie  lo  coub 
nmttmn  tnuauu  nntiMnMnet—  cantn  al  R«y,  al  Sr.  ta 
ountiN  «apafiite*  m  ballabaa  aoooijiaBando  á  ft.  M^  y  i 

warrlu^aba  Oatctíbrlmáo  tdeu  bo«tka  Antei  qw ^ 

puado  pant  «Dodlr «1  jago  da  Iftopmlaa.»  T.  R.  T.  ^.hr  qori 

eaaaiQUnua  ÓKiaejantei  exprnlnoea  lasxptua  tt^u,  nu  «Atoao  I 

nT\D  d«l  2>.  ■!  unbbn  en  U  tnaedlata  d«l  X»  ilo  AIxQ.  t 

s.  A.  «1  6r.  ioÍAsla  O.  AsUnilo  que  nalitiwp  jn  't  la  4 

oelebr6  ta  ella ,  compuerta .  A  BiAi  de  loe  laAoreí  I 

'uncaeuprniia.  (i«  fi  "  ■"*  mvddvTitve  <lf  hw  trñnná 


Iti*  uovtKUda  i1d  atja»! 


riistroitla  CK 

-'U  lis  od  ccI^ 
..,.,■  R'qae  m  uaiA 
b^fooft ,  aAoaáe  ny . 
fot  jr  aabrcailtap.  i; 
l<Afeoer,  inay  dobUo  nuc  ilí-  »■?  i^ 
Hnnr  dt  Dueetro  aaiado  «obrrimiu'. 
■loe  róñale  A»l  modo  isaa  aat¿tAii ' ' 
entpaao  de  lal  coaürfoa  en  tada*  •na  intt—  ,  n» 
vio  que,  no  hallawla  looooveolaata ,  BWiMle  ti- 
UOnotaír  J9wriodeNdac<&r«e.DlMf«aRl«á\ 
HadrU ,  37  tlc>  Sedalm*  da  i«os.-Jrwn>  itaatA  ijiAj^ar 
lUttD,  flc.  D.  AafcnW  AiIh  U«a  j  Tabide. 
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^mpo8  de  gcnto  de  todas  claaos.  Loe  empleados  de- 
jaban vus  ofícinos ,  loB  uperarios  sus  talleres «  y  has- 
ta el  delicado  sexo  sus  caseras  ocupaciones,  para 
acadir  á  la  Puerta  del  Sol  y  sus  avenidas ,  ansiosos 
de  satisfacer  su  noble  curiosidad;  interés  loable  7 
Befialado  indicio  do  que  el  fuego  patrio  no  se  habia 
aún  extinguido  en  los  pechoa  españoles. 

Mnrat,  por  su  parte,  do  omitía  ocasión  de  osten- 
tar sa  f nerza  y  sus  recursos  para  infundir  pavor  en 
el  ánimo  de  la  desasosegada  multitud.  Todos  los 
domÍDgoa  pasaba  revista  de  sus  tropas  en  el  paseo 
del  Prado,  después  de  haber  oído  misa  en  el  con- 
vento de  Carmelitas  descalzos,  calle  de  Alcalá.  La 
demostración  religiosa,  acompañada  de  la  estrepi- 
tosa reaofia,  lejos  de  conciliar  los  ánimos  ó  de  arre- 
drarlos, loe  llenaba  do  enfado  y  enojo.  No  se  creia 
en  la  sinceridad  de  la  primera,  tach¿idola  de  impío 
fingimiento,  y  se  veia  en  la  segunda  el  deliberado 
propósito  de  insultar  y  de  atemorizar  con  estudiada 
apariencia  á  loa  pacíficos,  si  bien  ofendidos,  mora- 
dores. De  una  y  otra  parte  fué  creciendo  la  irrita- 
ción, siendo  por  ambas  extremada.  KI  español  tenia 
á  vilipendio  el  orgullo  y  deaprecio  con  que  se  pre- 
sentaba el  extranjero,  y  el  soldado  francés,  teraero- 
ao  de  nna  oculta  trama,  anhelaba  por  salir  de  su  si- 
tuación penosa,  vengándose  de  los  desaires  que  con 
frecnencia  recibía.  A  tal  punto  hubia  llegado  la 
agitación  y  la  cólera,  que  al  volver  Murat  el  do- 
mingo 1.*^  de  Mayo  de  su  acostumbrada  revista,  y  ú 
su  paso  por  la  Puerta  del  Sol,  fué  escarnecido  y  sil- 
bado, con  escándalo  de  su  comitiva,  por  el  numeroso 
pueblo  que  allí  ú  la  sazón  se  encontraba.  Semejante 
estado  de  cosas  era  demasiado  violento  pnra  que  se 
prolongase  sin  ha))cr  de  ambas  partes  un  abierto 
y  declarado  rouipimieuto.  Sólo  faltaba  oportuna 
ocasión  j  la  cual  <lesgraciadamento  se  ofreció  muy 
laégo. 

El  30  de  Abril  presentó  Mnrat  nna  carta  de  Car- 
los IV  para  que  lu  Heiua  de  Etruria  y  el  infante  don 
Francisco  piisutüi-n  ú  Bayona.  Se  opuso  la  Junta  á  la 
partida  del  Infante,  dejando  ú  la  Keína  que  obrase 
según  su  deseo.  lítiten»  Murat  el  1."  de  Mayo  la 
demanda  acerca  del  Infante,  tomando  á  su  cuidado 
evitar  á  la  Junta  cualquiera  desazón  ó  responsabi- 
lidad. Tratóse  largamente  en  ella  si  se  había  ó  no 
de  acceder;  los  pareceres  anduvieron  muy  dividi- 
dos, y  hubo  quien  propuso  resistir  con  la  fuerza. 
Consultóse  acerca  del  punto  con  D.  Qonzalu  Ofárril, 
como  ministro  de  la  Guerra,  quien  trazó  un  cuadro 
en  tal  manera  triste,  si  bien  cierto,  de  la  situación 
de  Madrid,  apreciada  militaniiente,  que  no  sólo  ar- 
rastró á  su  opinión  á  la  mayoría,  sino  que  también 
se  convino  en  contener  eon  las  fuerzas  nacionales 
cualquiera  moviniieuto  del  pueblo.  Hasta  aliora  la 
Junta  había  ñáo  débil  é  indecisa;  en  adelante,  me- 
nos atenta  ú  sus  sagrados  deberes,  irá  poco  á  puco 
uniéndose  y  cstrechúndoaft  con  el  orgulloso  invasor. 
Besnelt»,  pues,  el  vinje  do  la  Uoiua  de  Etruría  con- 
forme á  su  libre  volutita<l,  y  el  del  infante  1).  Fran- 
cisco por  consentimiento  de  la  Junta,  se  señaló  la 
uafiana  siguiente  para  su  partida. 

Amaneció,  en  fín,  el  2  de  Mayo,  día  de  amarga 
recordación,  de  luto  y  desconsuelo,  cuya  dolorosa 
imigen  nunca  se  borrará  do  nuestro  afligido  y  con- 
tristado pecho.  Un  présago  ó  inexplicable  desaso- 
liego  pronosticaba  tan  aciago  acontecimiento,  6  ya 
Kr  aqael  presentir  oscuro  quo  á  veces  antecede  á 
I  grandes  tribulaciones  de  nuestra  alma,  ó  ya  más 
bien  por  U  esparcida  voz  do  la  próxima  partida  de 
loi  inuntes.  EstA  voz,  y  la  suma  inquietud  excitada 
por  U  falta  de  dos  correos  de  Francia,  hnbian  11a- 
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mado  desde  mny  temprano  á  la  plazuela  de  Palacio 
numeroso  concurso  de  hombree  y  mujeres  del  pue- 
blo. Al  dar  las  nueve  subió  en  un  coche,  con  sus  hi- 
jos, la  Beina  de  Etruría,  mirada  más  bien  como  prin- 
cesa extranjera  que  como  propia,  y  muy  desamada 
por  su  continuo  y  secreto  trato  con  Murat :  partió 
ein  oponérsele  resistencia.  Quedaban  todavía  dos 
coches,  y  al  instante  corrió  por  la  multitud  que  es- 
taban destinados  al  viaje  de  los  dos  infantes  don 
Antonio  y  D.  Francisco.  Por  instantes  crecía  el  eno- 
jo y  la  ira,  cuando  al  oír  de  la  boca  de  los  criados 
de  palacio  que  el  niño  D.  Francisco  lloraba  y  no 
quería  ir,  se  enternecieron  todos,  y  las  mujeres 
prorumpieron  en  lamentos  y  sentidos  sollozos.  En 
este  estado,  y  alterados  más  y  más  los  ánimos,  llegó 
á  palacio  el  ayudante  de  Murat  Mr.  Augusto  La- 
grange ,  encargado  de  ver  lo  que  allí  pasaba ,  y  de 
saber  si  la  inquietud  popular  ofrecía  fundados  te- 
mores de  alguna  conmoción  grave.  Al  ver  al  ayu- 
dante, conocido  como  tal  por  su  particular  unifor- 
me, nada  grato  á  los  ojos  del  pueblo,  se  persuadió 
éste  que  era  venido  allí  para  sacar  por  fuerza  á  los 
infantes.  Siguióse  un  general  susurro,  y  al  grito  de 
una  mujerzuela :  Que  nos  los  llevan,  fué  embestido 
Mr.  Lagrange  por  todas  partes  ^  y  hubiera  perecido 
ú  no  haberle  escudado  con  su  cuerpo  el  oficial  de 
walonas  D.  Miguel  Dcsuiaisieres  y  Florez ;  mas  su- 
biendo de  punto  la  gritería,  y  ciegos  todos  de  rabia 
y  desesperación,  ambos  iban  á  ser  atropellados  y 
muertos,  si  afoilunadamente  no  hubiera  llegado  á 
tiempo  una  patrulla  francesa,  que  los  libró  del  furor 
de  la  embravecida  plebe.  Murat,  prontamente  infor- 
mado de  lo  que  pasaba,  envió  sin  tardanza  un  ba- 
tallón con  dos  piezas  do  artillería;  la  proximidad  á 
pidacio  de  su  alojamiento  facilitaba  la  breve  eje- 
cución de  su  orden.  La  tropa  francesa,  llegada  que 
fué  al  paraje  de  la  reunión  popular,  en  vez  de  con- 
tener el  alboroto  en  su  origen,  sin  píx'vio  aviso  ni 
determinación  anterior,  hizo  una  descarga  sobre  los 
indefensos  corrillos ,  causando  así  una  general  dis- 
persión, y  con  ella  un  levantamiento  en  toda  la  ca- 
pital, porque  derramándose  con  celeridad  hasta  por 
los  más  distantes  barrios  los  prófngos  de  palacio, 
cundió  con  ellos  el  terror  y  el  miedo,  y  en  un  ins- 
tante y  como  por  encanto  se  sublevó  la  población 
cutera. 

Acudieron  todos  á  buscar  armas,  y  con  ansia,  á 
falta  do  buenas,  se  aprovechaban  délas  más  arrin- 
conadas y  enmohecidas.  Los  franceses  fueron  im- 
petuosamente acometidos  por  doquiera  que  so  les 
encontraba.  Hcspctáronsc,  en  general,  los  que  esta- 
ban dentro  de  las  casas  ó  iban  desarmados,  y  con 
vigur  se  ensañaron  contra  los  que  intentaban  jun- 
tarse con  sus  cuerpos  ó  hacían  fuego.  Los  hubo  que 
arrojando  los  armoa  é  implorando  clemencia  se  sal- 
varon, y  fueron  custodiados  en  paraje  seguro.  1  Ad- 
mirable i^encrosidad  en  medio  de  tan  cieii^o  y  justo 
furor!  £1  gentío  era  inmenso  un  la  calle  Mayttr,  do 
Alcalá,  de  la  Montera  y  do  las  Carretas.  Durauto 
algún  tiempo  los  franceses  desaparecieron,  y  los 
inexpertos  madrileños  creyeron  haber  alcanzado  y 
asegurado  su  triunfo ;  pero  desgraciadamente  fué 
de  corta  duración  su  alegría. 

Los  extranjeros,  prevenidos  de  antemano,  y  es- 
tando siempre  en  vela,  recelosos  por  la  pública  agi- 
tación do  una  populosa  ciudad,  apresuradamente 
Hc  abalanzaron  por  las  calles  de  Alcalá  y  Carrera  de 
San  Jerónimo,  barriéndolas  con  su  artillería,  y  ar- 
rollando á  la  multitud  la  caballería  de  la  guardia 
imperial,  á  las  órdenes  del  jefe  de  escuadrón  Dau- 
mesnil.  SeDalárouse  en  crueldad  los  laoceroH  polacos 
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7  losznamclucoB,  los  que,  cocfonne  á  la«  óid-ncs 
op  loo  gcncralea  do  bripadn  Guillnt  y  Dniíliray, 
f(»r:rarnri  1.^H  nii-rtfiM  fli»  algunas  caaas,  6  ya  porfiuo 
i)  tirado ,  6  yu  porque  asi  lo 

fin  :;i  á  saco  y  matñr  á  ctmiitos 

9C  leu  ;  III.  Abí,  osalUndo  entre  otras  la 

cjua  ü  i'-  Uijftr,  oii  lo  Ciirrora  de  San  Je- 

rótiinio,  ttrcul»uucftr('n  drlanto  dt-  Aiia  ihhtIílb  uI  an- 
ciano portero.  Estuviernu  tAtnbieu  prúiíintJB  A  rx- 
perimentar  igual  suerte  el  Murqu¿«  ilo  Villaniejor 
y  el  Conde  de  Tiilnr«,  aunque  no  Imbinn  toiimdu 
parle  ou  )u  «uldcvacicti.  SulvArOiiIoB  sn?  alojados. 
El  piifblo,  cotiiluilido  pur  Inila?»  parles,  fué  recliaíft- 
do  y  diHpeiío,  y  sólo  uiioh  t^nnnto»  «¡(fuicrun  dffcn- 
dicndofio  y  ¡iuu  atacarun  con  fiobreaaÜcnlc  biR.irrín. 
Enf  ■■  '■''■"-  'i'-^  '■"bo  quo,  vendiendo  coras  eun  v¡<l«s, 
»>■  dio  dt.'  las  fila»  franceBací,  bíriondo 

y  .¡ar  el  postrer  alu-nlo ;  hubo  otrtw 

q  .'  eit  laa  rAquinas  áñ  las  calicó, 

il;  [ift  haciendo  coutinnado  y  mortí- 

fpfü  fungo;  algunos  también,  en  vez  de  huir,  ntnnr- 
tlaban  ú  píO  tirnie,  ÓBEP^taban  su  úllimoy  furibundo 
flrolpe  contra  ni  jefe  ü  oHrial,  conocido  por  »ii»  in- 
tignías.  I  Etilérik's  esfuerzuí*  de  valor  y  pereoniü 
deuacdo I 

La  tropa  eapafiola  permanecía  en  eos  cnart^lee  por 
úrtien  de  la  Junta  y  dol  espitan  jíf-ncral  D,  Francis- 
co Javier  Ncpretc,  furiosa  y  encolerizada,  mas  re- 
t<snida  par  la  disciplina.  Kiitre  tanto,  pniflano»  .liu 
resguardo  ni  apoyo  «o  precipitaron  al  parque  de  ar- 
tiUería,  en  el  barrio  de  las  Maravillas,  pura  sacar 
los  cafiones  y  resistir  con  más  ventaja.  Lus  artilleros 
andaban  dujows  eii  tcinar  ó  no  parle  con  el  pueblo, 
i  la  miíiTna  sazim  que  rundió  la  vor.  de  babor  sido 
atacado  por  los  franceses  uno  dr-lns  otros  cuartele». 
Decididos  entonces,  3'  puestos  al  frente  D.  Pedro  Ve- 
lardo  y  n.  LuÍR  ríto!!;,  abrieron  los  puertíia  del  par- 
que, sacnntn  '  «y  se  dispusieron  í  reclioxar 
al  cuemign,  ■  i-or  loa  paisanoB  y  nn  pique- 
te de  infaoterui,  ix  ínü  'Tdeues  del  oOtñal  Kuis.  AI 
principio  Bf  cogieron  priKioneros  algiuios  franceses, 
pero  poco  deHpues  m\a  columna  de  éstos,  do  loa  acan- 
tonsdoe  en  ol  convento  de  San  Bí-mardino,  se  avan- 

zf'. '    'i  por  el  general  Lofranc,  trabándose  de 

n-i  uno  pcirí'mda  refriega.  El  purque  so 

di  1  -- '.;  ronüMifiite.  nioniidcaro»  las  deerarg^ns, 

y  alli  quedaron  IrtuiiduM  nóniern  crecido  de  en.^ini- 
go».  De  nuestra  parte  ]»>recit^ron  baKtaiileK  soldados 
ypaiiunos;el  oficial  Ruiz  fo¿  dcsdn  el  principio 
gravementi-lioriilo.  Don  Pedro  Velardc  feneció,  atra- 
vesado do  un  balazo;  y  escaseando  ya  loa  medios 
de  dfjfíínfia  con  la  muerte  du  uiucbos,  y  uproiimáD- 
doac  denodadamente  ios  franceses  ¿  la  bayoneta, 
comaniearon  les  nueRtros  á  desalentar  y  quisieron 
rendirse.  J'eru  cuando  se  ereia  que  los  eacmifOB 
ibanAudiiiitir  la  capitulación,  ae  arrcijarou  sóbrelas 
p{<sa0.  niataroQ  A  algunos,  y  cutre  ellos  traspaaa- 
ron  liMapiadadameDto  á  bayoneta/os  A  1>.  Lms 
p^/,.  I.  ^,)..  -n'fi  en  un  mnalo.  Asf  terminaron 
«'>  iTfía  y  beneméritos  oficíalr''  Phoík 

y  '  .']...:-.  ri,.  Espafia,  dechado  de 

p  opio  ti  I06  ainantea  de 

lii  .ftririnjil  VA  rcoucueii- 

<•  -ingro  A  loa 

*í  ,  i  Diii*  Ofije- 

tartn  la  díbíl  Jnnta,  aeoradn  y  aorpreodida, 

I''»  ú  tamaflo  mal.  Ofíirril  y 

'  rido  inútilmente  los  alredo- 
'io-r^  lie  i'iUacio,  y  no  Riendo  escuohadns  de  los 
íjancefie» ,  niontaron  á  caballo  y  fueran  &  oucontrar- 


se  con  Moral,  quien  diade  el  principio  d^  la  ttrible- 
vacion,  para  estar  niáa  dcflembara^.aJoy  másántAtto 
de  dar  órdenes,  ya  á  las  tropas  de  afuera,  ya  ü  las 
de  adentro,  se  colocí^,  con  el  mariscal  Moncey  y 

fjriDcipalesjB^enerales,  fuera  de  pnertai*,  en  lo  alto  fía 
a  cuesta  de  San  Vicente.  Lleg-aron  alli  ]oa  conaíijo- 
nudos  de  la  Junta,  y  dijeron  al  ^rtjn  Duque  que  if 
mandaba  suspender  el  fuego  y  les  dala  para  acom- 
pftfiarlos  nno  ríe  sus  generalei*.  Kn  ofreí-ian  á  resta- 
blecer la  tranquilidad.  At-",-  " '  "al 
efecto  al  peñera!  Harispe.  ■,  » 
los  Conícjos,  y  asiseidos  ut-  u.uivi'iin  s  'ir  umIom 
ellos,  Bc  dislribuyerun  por  cullea  y  plazas,  y  recor- 
riendo loB  principales,  nk-aur.arun  quo  la  multitud 
80  aplacase,  con  oferta  do  olvido  do  lo  pasado  y  re- 
conciliación general.  En  aquel  pasco  eo  aolvó  la 
vida  &  varios  dosp^aciados,  y  señal  adamen  te  n  al- 
pmofl  traficantes  catalanes,  á  mego  de  U.  Goiiia}e 
üfíirril. 

HetiradoH  los  espaftoles,  todas  Ins  boeacftllfsy 
puntof*  iniportantes  fucrr>n  ocupados  por  los  fraii- 
ceM'S,  vítuiiiiilft  pnrtieulannentc  en  Inc  encmcíjadas 
caQoííC»  c<íti  mecha  encendifla. 

Aunque  sumidos  todos  en  dolor  profundo,  m 
respiraba  alpun  tanto  con  la  connoladora  idea  de 
que  por  lo  móníia  haría  pausa  la  deflol^cion  y  la 
muerte.  ¡  EnE;afio[-a  eaperaiua!  A  la»  tren  »ÍP  la  tarde 
una  voz  lúpubre  y  cspautnsa  ctiipcz<S  ¿  correr  con 
la  celeridad  dyl  rayo.  Atimiúbasc  qnc  c«pafiol«e 
tranquilos  habían  sido  cogidos  por  los  franceses  y 
areabueeadne  junto  á  la  ftrente  de  la  Puerta  del  Sol 
y  1«  ig-lcjíia  de  U  Soledad,  manchando  con  pu  tno- 
centp  sangre  los  gradas  del  templo.  An/n.i-  "-■  duba 
créíiitf)  li  tnniafia  atrocidad,  y  concc]'!  d- 

Bos  rumores  de  ilusos  y  acalorados  j».  1  -ion 

pronto  llegó  el  deBenpfaüo.  En  efecto,  los  francesos, 
deflpncs  de  estar  todo  tranquilo,  habían  comenzado 
á  prender  li  muchos  españoles,  quo  en  virtud  de  laa 
promcans  creyeron  poder  acudir  libremento  ¿  sns 
ocupRcÍüDc«.  Prendiéronlos  con  pretexto  de  qaellfr- 
vidian  aruiaa  ¡  muchos  no  1a.s  tenían,  ¿  otros  Mío 
ficompofiaba  ó  una  navaja  6  unas  tijera»  de  so  oso. 
.\lptmo6  fueron  arcabuceados  sin  dilación,  otrbí 
quedaron  depositados  en  la  casado  Correos  y  en  loa 
cuarteles.  Las  autoridadcfl  espafiolas,  Godas  «n  «] 
convenio  concluido  con  los  lefee  franceses,  dea- 
caiinaimu  en  il  puntual  cun)plimiento  do  lo  pacta* 
do.  Por  desgracia  fuiniüs  de  los  primeros  &  ser  te»* 
tigos  do  su  ciega  conliaoRa.  Llevodus  A  cnsade  don 
Arias  Mon,  gobernador  del  Consejo,  c^n  deseo  d« 
librar  la  vida  á  D.  Antonio  Oviedo,  quieu  aia  tno- 
tívo  había  flido  preso  al  cruzar  do  una  calle,  noa 
encontramos  con  que  el  venerable  anciano,  rendido 
al  cansancio  do  la  £atigoüa  mañana,  dormía  aoso- 
gadamente  la  siesta.  Enlazados  con  él  por  relacio- 
nes de  paisanaje  y  parentesco,  consognímoa  quo  se 
le  de«perla80,  y  cou  dificultad  pudimos  persuadirle 
de  la  venlad  de  lo  que  pamaba^  respondiendo  ú  todo 
que  una  persona  como  el  gran  Duque  de  Pcrg  no 

podia  dcacar  adamen  te  faltar  á  su  palabra ¡Tanto 

repugnaba  el  faUo  proceder  ¿  su  «cen  '--  '-  -  —^bi- 
dad!  Cerciorado  al  tin,  procurViaque!  jís- 

trado  reparar  por  su  parte  el  grave  d;,;..  , ..uoa 

tatabien  á  nosotros  en  propia  mano  la  i'>rden  para 
que  se  pnsioso  en  libertad  ú  nuestro  amigo.  Sus 
laudablea  esfuerzos  fueron  inútiles,  y  en  balde 
nueíftroB  pasos  en  favor  do  D.  Antonio  Oviedo.  A 
dnras  penas,  penetrando  por  loa  filas  enemigas  con 
bastante  peligro  ,  de  qne  nos  salvó  el  hablar  la  Ion* 
gtin  francesa,  llegamos  á  la  casa  de  O'irrcos.  donde 
mandaba  por  los  cepoflolea  el  general  Sesti,  La  pro- 
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sentamos  la  6ráen  del  Gobernador,  y  fríamente  nos 
contestó  que  para  evitar  las  continuadas  reclama- 
ciones de  los  franceses ,  les  había  entregado  todos 
sos  presos  y  puéstolos  en  sus  manos ;  así  aqnel  ita- 
liano al  servicio  de  Espafia  retribuyó  á  sn  adoptiva 
patria  los  arados  y  mercedes  con  que  le  habia  hon- 
rado. En  dicha  casa  de  Correos  se  habia  juntado  una 
comisión  militar  francesa  con  apariencias  de  tribu- 
nal ;  mas  por  lo  común,  sin  ver  á  los  supuestos  reos, 
sin  oirles  descargo  alguno  ní  defensa,  los  enviaba 
en  pelotones  unos  en  pos  de  otros  para  que  pere- 
ciesen en  el  Betiro  ó  en  el  Prado.  Muchos  llegaban 
al  lagar  de  su  horroroso  suplicio  ignorantes  de  su 
suerte;  y  atados  de  dos  en  dos,  tirando  los  soldados 
franceses  sobre  el  montón ,  caían  6  muertos  6  mal 
heridos,  pasando  á  enterrarlos  coando  todavía  al- 
gunos palpitaban.  Aguardaron  á  que  pasase  el  dia 
para  aumentar  el  horror  de  la  trágica  escena.  Al  cabo 
de  veinte  afios  nuestros  cabellos  se  erizan  todavía  al 
recordar  la  triste  y  silenciosa  noche,  sólo  interrumpi- 
da por  los  lastimeros  ayes  de  las  desgraciadas  vícti- 
mas y  por  el  ruido  de  los  fusilazos  y  del  cafion  que  de 
cuando  en  cuando  y  á  lo  lejos  se  oia  y  resonaba. 
Recogidos  los  madrilefios  á  sus  hogares,  lloraban  la 
cruel  suerte  que  habia  cabido  6  amenazaba  al  pa- 
riente ,  al  deudo  ó  al  amigo.  Nosotros  nos  lamentá- 
bamos do  la  suerte  del  desventurado  Oviedo,  cuya 
libertad  no  habíamos  logrado  conseguir,  á  la  mis- 
ma sazón  que  pálido  y  despavorido  le  vimos  im- 
pensadamente entrar  por  las  puertas  de  la  casa  en 
donde  estábamos.  Acababa  de  deber  la  vida  á  la 
generosidad  de  un  oficial  francés,  movido  de  sus 
ruegos  y  de  su  inocencia,  expresados  en  la  lengua 
extrafia  con  la  persuasiva  elocuencia  que  le  daba  su 
critica  situación.  Atado  ya  en  un  patio  del  Retiro, 
estando  para  ser  arcabuceado,  le  soltó,  y  aun  no  ha- 
bia salido  Oviedo  del  recinto  del  palacio  cuando 
oyó  los  tiros  que  terminaron  la  larga  y  horrorosa 
agonfa  do  sus  compañeros  de  infortunio.  Me  he 
atrevido  á  entretejer  con  la  relación  geiicral  un 
hecho  que,  si  bien  particular,  da  uua  idea  clara  y 
verdadera  del  modo  bárbaro  y  cruel  con  que  pere- 
cieron muchos  eepaüoles,  entre  los  cuales  habia  sa- 
cerdotes,  ancionos  y  otras  personas  respetables.  No 
satisfechos  los  invasores  con  la  sangre  derramada 
por  la  noche,  continuaron  todavía  en  la  niafiana  si- 
guiente pasando  por  las  annas  á  algunos  de  los  ar- 
restados la  víspera,  para  cuya  ejecución  destinaron 
el  cercado  de  la  casa  del  Príncipe-Pío.  Con  aquel 
sangríento  suceso  se  dio  correspondiente  remate  á 
la  empresa  comenzada  el  2  de  Mayo,  dia  que  cu- 
brirá eternamente  de  baldón  ol  caudillo  del  ejército 
francos,  que  fríamente  mandó  asesinar,  atraillados, 
sin  juicio  ni  defensa,  á  inocentes  y  pacíficos  indi- 
viduos. Lejos  estaba  entonces  de  prever  el  orgullo- 
so y  arrogante  Murat  que  afios  después,  cogido,  sor- 
{)rendido  y  casi  atraillado  también  á  la  manera  do 
os  espafioles  del  2  de  Mayo,  sería  arcabuceado  sin 
detenidas  formas  y  á  pesar  de  bus  reclamaciones, 
ofreciendo  en  su  persona  un  sefialado  escarmiento 
¿  los  que  ostentan  hollar  impunemente  los  derechos 
sagrados  do  la  justicia  y  de  la  humnTiidad. 

Difícil  sería  calcular  ahora  con  puntualidad  la 
pérdida  q»e  hubo  por  ambas  partes.  £1  Consejo,  in- 
teresado en  disminuirla,  la  rebajó  á  unos  200  hom- 
bres del  pueblo.  Murat,  aumentando  la  de  los  espa- 
fioles, redujo  la  suya,  acortándola  el  Monitor  á  unos 
80  entre  muertos  y  heridos.  Las  dos  relaciones  de- 
bieron ser  inexactas  por  la  sazón  en  que  so  hicieron 
v  el  diverso  ínteres  que  á  todos  ellos  movía.  Según 
lo  que  vimos,  y  atendiendo  á  lo  que  hemos  consul- 
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tado  despuffl  y  al  número  de  heridos  que  entraron 
en  los  hospitales,  creemos  que  aproximadamente 
puede  computarse  la  pérdida  de  unos  y  otros 
en  1.200  hombres. 

Calificaron  los  espafioles  el  acontecimiento  del  2 
de  Mayo  de  trama  urdida  por  los  franceses,  y  no 
faltaron  algunos  de  éstos  que  se  imaginaron  haber 
sido  una  conspiración  preparada  de  antemano  por 
aquéllos;  suposiciones  falsas  y  desnudas  ambas  de 
sólido  fundamento.  Mas,  desechando  los  rumores  de 
entonces,  nos  inclinamos  sí  á  que  Murat  celebró  la 
ocasión  que  se  le  presentaba,  y  no  la  desaprovechó, 
jactándose,  como  después  lo  hizo,  de  haber  humi- 
llado con  un  recio  escarmiento  la  fiereza  castellana. 
Bien  pronto  vio  cuan  equivocado  era  su  precipitado 

Í'uicio.  Aquel  dia  fué  el  origen  del  levantamiento  de 
íspafia  contra  los  franceses,  contribuyendo  á  ello 
en  gran  manera  el  concurso  de  forasteros  que  ha- 
bia en  la  capital  con  motivo  del  advenimiento  de 
Femando  VII  al  trono.  Asustados  éstos  y  horrori- 
zados, volvieron  á  sus  casas,  difundiendo  por  todas 
las  provincias  la  infausta  nueva  y  excitando  el  odio 
y  la  abominación  contra  el  cruel  y  fementido  ex- 
tranjero. 

Profunda  tristeza  y  abatimiento  sefialaron  el 
dia  3.  Las  tiendas  y  las  casas  cerradas,  las  calles 
solitarias  y  recorrídas  solamente  por  pat<-ullas  fran- 
cesas, ofrecían  el  aspecto  de  una  ciudad  desierta  y 
abandonada.  Murat  mandó  fijar  en  las  esquinas  una 
proclama  (20)  digna  de  Atila,  respirando  sangre  y 
amenazas,  con  lo  que  la  indignación,  si  bien  re- 
concentrada entonces,  tomó  cada  vez  mayor  incre- 
mento y  braveza. 

Aterrado  asi  el  pueblo  de  Madríd,  se  fué  adelan- 
te en  el  propósito  de  trasladar  á  Francia  toda  la 
real  familia,  y  el  mismo  dia  3  salió  para  Bayona 
el  infante  D.  Francisco.  No  se  habia  pasado  aquella 
noche  sin  que  el  Conde  Laforest  y  Mr.  Freville  in- 
dicasen en  una  conferencia  secreta  al  infante  don 
Antonio  la  conveniencia  y  necesidad  de  que  fuese 
á  reunirse  con  los  demos  individuos  de  su  familia, 
para  que  en  presencia  de  todos  se  tomasen,  de  acuer- 
do con  el  Emperador,  las  medidas  convenientes  al 
arreglo  do  los  negocios  de  Espafia.  Condescendió  el 
Infante,  consternado  con  los  sucesos  precedentes,  y 
scfialó  para  su  paríida  la  madrugada  del  4,  habién- 
dose tomado  un  coche  de  viaje  de  la  Duquesa  viuda 
de  Osuna,  á  fin  de  que  camínase  más  disimulada- 
mente. Dirigió  antes  de  su  salida  un  papel  ó  decreto 

{?«)  Órdfn  del  dia. 

Soldados :  La  población  de  Madrid  se  ha  mblerado ,  y  ha  llegado 
hat^a  el  ase  Inato.  S¿  qoe  loa  bueno*  espaQolea  han  gemido  de  ettoa 
desórdenes;  e^toy  mn;  Idjoa  án  mezclarlos  oou  aqiwUoa  miMi«blM 
que  no  desean  más  qoe  el  crimen  j  el  pillaje.  Pero  la  sangre  frau- 
ee«a  ha  eldo  derramada;  doma  por  la  venganza :  en  n  oonaecneDcla 
mando  lo  sif^nlcnto: 

Articnlo  i .°  £1  general  Oronchi  convocari  e*t«  noche  la  comliioa 
militar. 

Art.  S.°  Todos  los  qne  han  nido  prcuoeeQel  alboroto  7  coD  tal  ar- 
mRN  en  la  mano  serán  airabnceadoA. 

Art-.  3."  Ia  Jaula  de  Ertado  ra  á  haoor  doaarmar  los  vednoa  da 
MB4lrld.  Todos  lod  habitantes  y  ostantei ,  quienes  dcspoes  de  la  eje- 
rncton  de  e^ta  ¿rden  se  hallasen  armados  d  oonserrann  armas  sin 
ana  permisión  especial  serán  arcabnoesdoa. 

Art.  4.^  Todo  logar  en  dimde  mt  aaoiliiado  on  fnncoa  seri  iiii»- 
mado. 

Art.  6°  Toda  reonion  de  m&s  de  ocho  persoras  aeri  considerada 
como  nna  jnnta  sediciosa ,  7  deshecha  por  la  hwtlerla. 

Alt.  6.°  Loé  amos  qneftaüii  responsable!  do  sos  criados;  los  jefes 
de  talleres,  obradores  y  demás,  de  sns  oficiales;  los  podres  7  ma- 
dres, de  sns  hijos  7  1m  ministros  de  losconTentos,  de  sns  religioaoa. 

Art  7."  Los  antoros,  Tondí^ores  y  dirtrlboldores  do  libelo*  Im- 
presos ó  maQQScritos  prorocando  i  la  nedldon ,  nerin  coruddeiBdo* 
como  nnos  aeenb>A  de  la  Inglaterra .  7  arcaboceadn*. 

Pado  en  nnertro  cuartal  gvneral  do  Modrld,  &  2  do  Mayo  de  1S08. 
— JoiCBDt.  —Por  mandado  de  S.  A.  I.  7  R,— £1  j«Ie  del  esUdo  bm- 
7or  gtaaral,  Biluako. 
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(do  sabemos  qij¿  iioníbro  darlo)  &  D.  Francltico  Gil 
y  L^mua,  como  vocal  xü&f  antiguo  de  la  Jimtíiy 
pprRono  dn  bii  p.irticnlar  cnnfianza.  Anniitie  toiiiA- 
ino»  fftttar  á  Ifl  gravedad  do  la  liistoria,  lo  cuñofto 
dol  papel ,  asf  en  la  snetancía  como  na  la  forniu, 
exí^  que  le  inserlemo»  aquí  literalmento.  «Al  8y- 
fior  Gil. — A  la  Junta,  para  su  gobierno,  la  pungo  e» 
BU  Tiotiria  o^mo  mp.  ha  marcliado  Á  nayoiíA,  dñ  orden 
del  Rey,  y  dif;n  ú  diclta  Junta  quo  ella  sifi^ue  en  los 
miamOH  ttrmitioa  como  »\  yo  estuvioae  en  ella.— 
Dios  Doa  la  dó  buena. — A  Dios,  BeGorie,  hnRta  el 
valle  dt;  Jngnfat. —  Antomo  Pascual.  »  Bnslubacata. 
curta  dt-l  buen  infante  D.  Antonio  Pascunl  para 
conjeturar  cu<in  superior  era  ¿sus  fuerzas  la  pesa- 
da car^a  qnc  lo  búLia  encomendado  su  eobrino.Iia- 
bia  KÍ(|o  piempro  reputado  por  hombre  do  partes 
jHH'o  aventüjtidas,  y  en  los  breve»  dina  d'*  «n  pre- 
sidt'neÍA  no  ^ntiú  ni  en  conceplo  ni  en  cstitnacion. 
La  reina  María  Luisa  le  graduuba  on  «un  cartas  de 
hombre  do  muy  |joco  tahnto  y  luce»,  agrcgábide 
ademas  la  calidad  de  cruel.  El  Juicio  de  la  Reina 
en  RU  primera  parte  ora  conformo  á  la  opinión  ec- 
nnrul ;  per*»  en  lo  de  cruel,  &  haberae  cntónccB  pabi- 
drt,  80  Imbiera  atribuido  k  injusta  calÜicsciou  de 
etM'iiiihind  pi-rKonal.  Por  desgracia,  \a  safia  con  que 
aqiii-I  infantt^  se  expresí  el  afto  de  1814  c«>ntra  to- 
do;* los  ¡jersí'guidfw  y  pro-criptoA  confirmó  tríale  y 
sobradamente  la  juHliriu  é  impartMalidad  cou  que  la 
Reina  Imbia  bosqii''Juilo  ku  earát-ter.  Af|ul  acabó,  por 
decirlo  nM.  la  priint-ra  época  de  la  Junta  de  Gobier- 
no, hasta  cayo  titiripo  el  bien  ec  eclia  de  monos 
energía  y  Iflcouvenii  ote  pn.*vÍ8Íon,  falla  dipciilpnble 
en  tan  delicada  ciíhís,  no  «c  nota  en  hu  conducta 
nonnivcncia  ni  n-prenuibles  Uutott  con  el  tuvat^or  ex- 
trftnj'?ro.  Kn  adr-Iunte  »u  modo  de  proceder  fué  va- 
ríaitdo  y  inturbiándnse  mita  y  ruáti.  Pero  ya  (■«liom- 
po  de  que  volvamos  los  itjn»  á  Ins  esccnaü  no  menos 
lamentables  que  al  mismo  tiempo  se  representaban 
en  línyona. 

Xapuleeu ,  ftl  día  signleiitf^  do  bu  llegada,  IG  de 
Abril,  dio  audieiiria  en  fiíjriolla  ciudrtd  á  una  dipu- 
tación de  portugueses  enviada  para  ciimpUmentar- 
le,  y  les  ofreció  conaervar  su  independencia,  no 
ilesmorabrando  parte  fdguna  de  su  territorio  ni  agrc- 
p-ándola  tnmpoí-o  á  Espafín,  No  pudo  vorle  el  in- 
fante D.  Carlos  por  ImllarKc  indisptiet^to;  mas  Na- 
poleón pasé  jÍ  visitar  A  Fernando  una  hora  después 
di  su  arrito,  el  que  se  verifica,  conio  hemos  dicho, 
el  dia  20.  Kl  recién  llegado  bajó  á  recibirlo  &  la 
puerta  do  la  calle,  en  donde,  habiéndose  estrecha- 
mtute  abriuiado,  estuvieron  jtmtos  corto  rato,  y  so- 
lamente' 80  tocaron  en  la  conversación  pimtoa  indi- 
ferentes. Femando  fué  cimvídado  A  comer  para 
aqnella  misma  tanle  con  el  Emperador,  y  á  la  hora 
seftalatlrt,  ytMido  en  carruajes  imperiales  con  su  co- 
mitiva, fin'  conducido  al  palacio  do  Marrac,  donde 
Niifioleon  rexidía.  Salióle  ésto  ¿  recibir  hasta  el  es- 
tribo del  cocho,  etiqueta  P'Mo  usada  con  la.«  testas 
ooronadafi.  Kn  la  mea  evitó  tratarle  como  prínrripe 
ó  como  rey.  Acabada  la  comida  permanecieron  poco 
tiempo  jiiiitoR,  y  se  despidieron  quedando  loa  espa- 
fífdcs  mny  contentos  del  agasajo  con  qne  hablan 
sido  traladoB,  y  renaciendo  on  ellos  la  esperanza  do 
qne  todo  iba  tí  componerse  bien  y  satisfaetoriamen- 
tc.  Vuelto  Femando  á  «u  posada,  entró  en  ella  muy 
]u¿<go  el  general  ftavury  con  ol  inesperado  mensaje 
de  que  el  Emperador  había  resuello  irrevocable- 
mente derribar  del  irono  la  estirpe  de  los  Borbo- 
n\'fl ,  instituyendo  In  suya,  y  que  por  conaiguiente 
S.  M.  1.  exigía  que  el  Rey,  en  su  nombre  y  eu  el 
de  toda  su  familia,  renunciase  la  corona  de  E^paEía 


é  Indias  en  favor  de  la  dinasíia  de  Bnnaparte. 
se  sabe  si  debe  sorprender  más  la  resolución  ©n 
misma  y  el  tiempo  y  ocasión  do  anunciarla,  6  la  se 
retiidad  del  mensajero  cnrargado  do  dar  la  noticia 
No  habían  transcurrido  aún  cinco  dios  desde  qaei 
general  Savary  bnbia  respondido  con  an  raboza 
que  el  Emperador  reconocería  al  Principo  de  Asi 
rías  por  rey  t>i  hiciese  la  demostración  amtstúsm  dfl 
pasar  á  Bayona;  y  el  minmo  p  '  "      ■ 

ahora,  no  ya  de  poner  dudas  ó  i 

rt»conocÍraiento,  sino  do  intimar  iu  jrunt|-\  ¡i  -u^ 
familia  el  despojo  absoluto  dtl  trono  heredado  da 
suK  abacios.  jinaudiLa  audaciul  Aguardar  taiubiea 
pata  notificar  la  terrible  dí-cision  de  Napoleón 
momento  cu  que  aeaiiaban  do  darse  A  los  |ii-ÍDci¡i 
dn  Espnfia  pruebas  do  UD  bueno  y  amistoso  ho«|) 
daje  fu*;  verdnderamente  rasgo  de  inúlil  y  ej 
sita  inhumanidad,  api-nos  erciblc  &  no  habér^ 
trasmitido  testigos  ocuIaroK,  Los  héniesdol  po  _ 
florentino  Cesar  Borja  y  Olivcrotto  di  Feniio  on  i 
crueldades  y  excesos,  parecidos  en  gran  niaiiera  u, 
¿ate  de  Napoleón,  hallaban  por  lo  menos  ci-  rtx  disi 
culpa  CD  an  propia  debilidad  y  en  sor  aqu.dla 
st-nda  por  donde  caminaban  lus  principes  ^ 
lie  su  tiempo.  Mas  el  hombro  colocado  al  " 
una  nación  grande  y  poderosa,  y  on  un  cu 
costumbres  wiA.s  suaves,  nunca  podrá  jiistiIS 
paliar  siquiera,  ni  su  ulovo  ri-iitiilucion  ,  ni  el 
odioao  ó  mouortunif  de  comunicarla. 

Después  cfel  intempestivo  y  doíconaolaflor  .irtnti- 
cio .  tuvieron  acerca  del  Munto  D.  Pedro  C 
D.Juan  de  Eac^üiquir. importante* conferru 
men^.ó  la  de  Cevollos  con  el  ministr»)  <'_'haxDt 
y  cuando  HO.st(mia  aquél  con  tesón  y  digoia 
derechos  de  su  príncipe,  on  medio  do  la  dífl 
presentóse  ol  Emperador,  y  mandó  A  am1>oa 
en  BU  dcsp,-iiqio,  en  doude,  enojado  con  lo  que 
vallo»  lo  había  oído,  pues  d<  triis  do  una  puerta  luiJ 
bi.i  estado  i>scuf-haudo,  lo  BpelÜd'i  tr.-'  - 
empciiür  cerca  do  Fiinando  el  mi  > 
qne  habia  disfrutado  bajo  Cílrlos  IV.  Ai. .  .  ¡.n 
denuestos,  se  Boren¿  al  tin  y  concluyó  cuii  rJc 
iitiMiÍH  una  política  pcctdinr  suya ;  qti'*  •*' '''" 
líos)  ndoi>tar  ideas  niAs  franrar*,  Bcr  i: 
sobre  e!  pundonor,  y  no  sacrificar  la  ¡  • 
E-spfiBo  al  interés  de  lu  familia  de  UorlKin.» 

La  primera  conferencia  do  Kscí'iquiif  fué  deadd 
liií'go  con  Napolfon  mismo,  quien  lo  Irstó  con  niM 
dulíura  y  benignidad  quo  ú  Cevalloa,  mercod  pjw3 
bablomcuto  á  loe  elogios  que  el  canónigo  le  pro*lí-| 
gó  con  larga  mano.  La  conversación  tenídn  eotr 
amb(»9   nos  ha  sido  conson-ada  por  F.^cúiquiz,  ; 
ainique  ducfio  celo  do  mollificarla  en  M-nlaju  kutÁ,1 
lleva  visos  de  von'dica  y  exarta,  aai  por  lo  que  6o*J 
napaile  dice,  como  tjtmbien  por  aparecer  fu  <;llac|] 
bueno  de  Escóiquiz  en  su  original  y  perpetua  ptin-| 
plicidad.  El  Emperador  francés,  poco  ¡itrntu  á  flo- 
reos y  estodiadas  frafcs,  iuHstió  con  abiuco  en  la 
\ioloncia  con  qo*»  iL  ('"firlos  IV  so  le  habi.i  nrranra-] 
do  BU  rf-nuncia,  siendo  ol  punto  quoprínripnlment*] 
lo  intere-paba.  No  por  eeo  dejó  Escóiquií  tío  ao^irl 
perorando  largaint'Ute ;  pcn»  bu  rícrníniVo  aren^a^l 
como  por  mofa  la  intitulaba  Napoleón,  no  coumo— f 
vio  el  imperial  ímimo  do  t'sto,  que  termina  In  con'] 
fcrcncia  con  autorizar  á   Escoiqíitz   para   (|nc'   mi 
nombre  sayo  ofreciese  á  Fernando  el  rtino  de  Etni-J 
ria  en  canduo  de  la  comna  de  Espnfla,  en  cuya  prcr^j 
pueata  quería  dar  al  Principe  nna  prueba  de  aii  ea-j 
timaciftn ,  prometiendo  ademas  casarlo  con  una  prín-J 
cí'Sft  do  su  familia.  Después  tío  h»  cual ,  y  de  tirarle  I 
amistosa  si  bien  fueitcmantc  de  las  orYtja^,  aogun  oí  i 
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propio  relato  del  canónigo ,  di6  fin  á  la  conversación 
el  Emperador  francés. 

Apreaoradamente  volvió  á  la  posada  del  rey  Fer- 
nando D.  Juan  de  Escóiqniz,  á  quien  todoe  aginar- 
daban  con  ansia.  Comunicó  la  nueva  propuesta  de 
K^wleon ,  y  se  juntó  el  Cktnsejo  de  los  que  acom- 
pafiaban  al  Bey  para  discutirla.  En  él,  los  más  de 
íoB  asistentes ,  á  pesar  de  los  repetidos  desengaSos, 
sólo  veían  en  las  nuevas  proposiciones  el  deseo  de 
pedir  mucho  para  alcanzar  algo ,  y  todos,  á  excep- 
ción de  Escóiquiz,  votaron  por  desechar  la  pro- 
puesta del  reino  de  Etroría.  Cierto  que  si  por  una 
parte  horroriza  la  pérfida  conducta  de  Napoleón, 
por  otra  causa  lástima  y  despecho  el  constante  des- 
varío de  los  consejeros  de  Femando  y  aquel  conti- 
nuado esperar  en  quien  sólo  había  dado  muestras  de 
mala  voluntad.  La  opinión  de  Escóiquiz  fué  aún 
menos  disculpable ;  la  de  los  otros  consejeros  se  fun- 
daba en  nn  juicio  equivocado,  pero  la  del  último, 
no  8Ólo  le  deshonraba  como  espafiol,  queriendo  que 
se  trocase  el  vasto  y  poderoso  trono  do  su  patria 
por  otro  pequeño  y  limitado;  no  sólo  daba  indicio 
de  misera  y  personal  ambición ,  sino  que  también 
probaba  de  nuevo  imprevisión  incurable  en  imagi- 
narse qae  Bonaparte  respetaría  más  al  nuevo  Rey 
de  Etruria  que  lo  que  había  respetado  al  antigno  y 
á  los  que  eran  legítimamente  principes  do  España. 

Continuaron  las  conferencias ,  habiendo  sustitui- 
do á  Ccvallos  D.  Pedro  Labrador,  y  entendiéndose 
con  Escóiquiz  Mr.  do  Pradt,  obispo  de  Poitiers.  La- 
brador rompió  desdo  luego  sus  negociaciones  con 
Mr.  de  Cbampagny ;  los  otros  prosiguieron  sin  re- 
sultado alguno  su  recíproco  trato  y  explicaciones. 
Daba  ocasión  á  muchas  de  estas  conferencias  la  va- 
cilación misma  de  Napoleón ,  quien  deseaba  que 
Femando  reniuiciase  sus  derechos  sin  tener  que 
acudir  á  una  violencia  abierta,  y  también  para  dar 
lugar  á  que  Carlos  IV  y  el  otro  partido  de  la  corte 
llegasen  á  Bayona.  Así  fue  que  la  víspera  del  día 
en  que  se  aguardaba  á  los  reyes  viejos  anunció 
Napoleón  á  Femando  que  ya  no  trataría  sino  con 
BU  padre. 

Xtt  hemos  visto  cómo  el  25  de  Abril  habían  sali- 
do aquéllos  del  Escorial,  ansiosos  de  abrazar  á  su 
amigo  Godoy,  y  persuadidos  hasta  cierto  punto  de 
que  Napoleón  ios  repondría  en  el  trono.  Pracbanlo 
las  con verBac iones  que  tuvieron  en  el  camino,  y  se- 
ñaladamente la  que  en  Villa-  Real  trabó  la  Reina  con 
el  Duque  de  Manon,  á  quien  habiéudole  pregunta- 
do qué  noticias  corrían,  respondió  dicho  Duque: 
a  Asegúrase  que  el  Emperador  de  los  franceses  reúne 
en  Bayona  todas  las  personas  do  la  familia  real  de 
Kspafia  para  privarlas  del  trono.»  Paróse  la  Reina 
como  sorprendida,  y  deroucs  de  haber  refiexionado 
un  rato t replicó:  «Napoleón  siempre  ha  sido  ene- 
migo grande  de  nuestra  familia;  sin  embargo,  ba 
hecho  á  Carlos  reiteradas  promesas  do  protegerle,  y 
no  creo  que  obro  ahora  con  perfidia  tan  escandalo- 
sa.» Arribaron,  pues,  á  Bayona  el  30,  siendo  desde 
la  frontera  cumplimentados  y  tratados  como  reyes, 
y  con  una  distinción  muy  diversa  de  aquella  con 
que  se  había  recibido  á  su  hijo.  Napoleón  los  vio  el 
mismo  dia,  y  no  los  convidó  á  comer  sino  para  el 
siguiente  1.  do  Mayo,  queriéndoles  hacer  el  obse- 
quio de  que  descansasen.  Desembarazados  de  lae 
personas  que  habían  ido  á  darles  el  parabién  do  su 
llegada,  entre  quienes  so  contaba  á  remando,  mi- 
rado con  desvio  y  enojo  por  su  augusto  padre,  cor- 
rieron Carlos  y  María  Luisa  á  los  brazos  de  su  que- 
rido Godoy,  á  quien  tiomamente  estrecharon  en  sn 
senoanayreprtidu  veces  con  gran  clamor  y  llanto. 
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Pasaron  en  la  tarde  señalada  á  comer  con  Napo- 
león ,  y  habiéndosele  olvidado  á  éste  invitar  al  fa- 
vorito español,  al  ponerse  á  la  mesa,  echándole  de 
menos  Carlos,  fuera  de  si  exclamó:  íT  Manuelt 
¿  Dónde  está  Manuel f  Fuéle  preciso  á  Napoleón  re- 
parar sn  olvido,  ó  más  bien  condescender  con  los 
deseos  del  anciano  Monarca :  tan  grande  era  el  po- 
deroso influjo  que  sobre  los  hábitos  y  carácter  del 
último  había  tomado  Godoy,  quien  no  parecía  sino 
que  con  bebedizos  le  había  encantado. 

No  tardaron  mucho  unos  y  otros  en  ocuparse  en 
el  importante  y  grave  negocio  que  había  provoca- 
do la  reunión  en  Bayona  de  tantos  ilustres  perso- 
najes. Muy  luego  de  la  llegada  de  los  reyes  padres, 
de  acuerdo  éstos  con  Napoleón,  y  siendo  Godoy  su 
principal  y  casi  único  consejero,  se  citó  á  Feman- 
do, é  intimóle  Carlos,  en  presencia  del  soberano  ex- 
tranjero, que  en  la  mañana  de!  dia  siguiente  le  de- 
volviese la  corona  por  medio  de  una  cesión  pura  y 
sencilla,  amenazándole  con  que  «si  no  él,  sus  her- 
manos y  todo  su  séquito  serían  desde  aquel  momento 
tratados  como  emigrados.])  Napoleón  apoyó  su  dis- 
curso y  le  sostuvo  con  fuerza ;  y  al  querer  respon- 
der Femando,  se  lanzó  de  la  silla  su  augusto  padre, 
y  hablándole  con  dignidad  y  fiereza,  quiso  maltra- 
tarle, acusándole  de  haber  querido  quitarle  la  vida 
con  la  corona.  La  Reina,  hasta  entonces  silenciosa, 
80  puso  enfurecida,  ultrajando  al  hijo  con  injurio- 
sos denuestos,  y  á  tal  punto,  segim  Bonaparte,  se 
dejó  arrastrar  de  su  arrebatada  cólera,  que  le  pidió 
al  mismo  hiciese  subir  á  Femando  al  cadalso ;  ex- 
presión, si  fué  pronunciada,  espantosa  en  boca  de 
una  madre.  Su  hijo  enmudeció,  y  envió  una  renun- 
cia con  fecha  1.°  de  Mayo,  limitada  por  las  condi- 
ciones siguientes  (21)  :  «l.'Queel  rey  padre  volviese 
á  Madrid ,  hasta  donde  le  acompafiaria  Fernando, 
y  le  serviría  como  su  hijo  más  respetuoso.  2.*  Que 


(21)  Cartn  de  Femando  VJIá  xupadre,  CárJoi  IV. 

c  Venerado  pndn;  j  fioñor :  V.  M.  hft  conTCni<lo  en  que  yo  no  tnTB 
IftnK^or  InSncncla  en  loa  movlmfenbM  do  Araojucz,  dirigidos, 
c^mo  es  notorio  y  &  V.  M.  cn:<Bta ,  no  A  dts^st&rlc  del  gobierno  y 
del  trnno ,  sino  á  qoe  no  mantaview  en  él  y  no  ftliudonofe  la  mnl- 
tltnd  de  los  que  en  m  existencia  dependían  absolutamente  del  tro- 
no mbmo.  V.  M.  me  dijo  igralmeole  qoc  En  abdicación  había  aldo 
pnpoatAnea,  y  qne  ánn  cnanto  alguno  me  ^iMfmraK  lo  rontrario, 
no  lo  creyese .  [tnea  Jamaa  faabia  firmado  coáa  algnna  con  más  gnrto. 
Ahora  mndice  V,  If.  qoe  aonqne  ea  dorto  qae  hizo  la  abdicación 
con  toda  libertad,  todaTla  so  renerró  en  ni  ánimo  volver  &  tomar  lai 
riendas  del  gobierno  cnandn  Jo  creyese  conreniente.  He  pregunta- 
do, CQ  cons^oencia,  á  V.  2f.  Pd  qnicre  volver  &  reinar,  y  V.  U.  m«  ha 
refpondUln  qoe  ni  queríi  reinar,  ni  méuos  volver  á  E.<<paíla.  No  obs- 
tante, me  manda  V.  &í.  qoe  renuncie  en  sd  favor  la  corona  qoe  me 
han  dado  las  leyes  fmidamcDtalcs  del  reino,  mediante  m  espontá- 
nea abdicación.  A  nn  hijo  qne  siempre  ee  ha  di^tinf^ildo  por  el 
amor,  re»i)cto  y  obeilicncia  &  sua  podres ,  ninfnina  prueba  qna  pueda 
cillflcar  estas  cuaIíd,idos  es  violenta  A  su  piedad  filial,  priudpal- 
mente  ca:indo  el  cnnplimlento  de  mis  deberes  con  V.  S£.  como  hijo 
suyo  no  están  en  contradicción  con  lu  relocionos  qne,  como  rey, 
me  ligan  con  mis  amados  vasallos.  Para  quo  ni  é^bos ,  qne  tienen  ei 
l.<rlmeT  derecho  á  ml4  xitcndones,  qneden  ofendidos,  ni  V,  H.  des- 
contento de  mi  obediencia,  esttry  pronto,  atenildaí  las  clrcoostandaí 
en  qoe  me  bal  o,  áhicorla  rcnanclade  mi  conma  en  íavor  de  V.  X. 
bajo  las  dgníentes  Umitas-iones : 

>l.*  QoeV.  K.  VTMlva  ¿Uadríd,  hasta  donde  lo  acompafiará  y  wr- 
\\ié  yocomo  sn  hijo  más  rcspetoono.  2.*  Qne  en  Madrid  se  rcnalria 
las  CijTtcs ;  y  puesto  qoe  V.  U.  resliite  nna  confiregacton  tan  nam»- 
rofla,  wt  convocarán  al  efocto  todos  loe  tribnnatc^  y  diputados  de 
los  reinos.  3.'  Qoe  A  la  Ti.4ta  de  rtrta  Asamblea  m  formalizará  tnl 
r  nancia,  exponiéndolos  motivos  qoe  me  conduren  á  ella:  éstos  non 
cl  amor  qne  tengo  á  mis  vasallos,  y  el  de«eo  do  correspoitrler  al  qna 
me  profi-mn,  procur&naolo*!  la  tronqnllldad ,  y  r«dimÍi''ndoles  de 
Ins  horrores  de  una  guerra  civil  por  medio  de  una  reonncla  dirl- 
p'da  á  quo  V.  M.  vuelva  á  empuftar  el  cetro  y  á  regir  nnoo  Tas»- 
Uos  dignos  de  ni  amor  y  protección.  4.'  Qoe  T.  M.  no  nevará  con- 
B  go  personas  qno  jnstamente  se  han  concitado  el  odio  de  la  na> 
rion.  0.*  Qqo  si  V.  U.  ,  ccnno  me  ha  dicho,  ni  qutnv  reinar  ni  volver 
á  E(q»fia,  «n  tal  caso  yo  gob^mar^  en  so  real  nombm  como  lofrar- 
teniente  «nyo.  Ningún  otro  psede  ser  preferido  á  mi :  tengo  el  llama- 
miento de  las  layes ,  el  voto  de  los  pocbloe ,  el  amor  de  ini-<  vasallis, 
y  nadie  puede  íñtcrcwrse  en  sa  iroqieridád  coa  tanto  celo  ni  coa 
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en  Madrid  "-"  -  ■•  ---«n  lu  Cortes,  y  pucaqaeR.M. 
(el  Rey  p»  '  »  una  congregue  ion  tan  iiu- 

aerosa,  Bi-  L'  .  .1 11  todns  los  trilmnaletíy  difui- 

■dos  del  rciuo,  3*  Que  i  1  >  nidia  asjim- 

_lt«  formalizftria  sn  rcntinc!  i^,  exponú-u- 

do  los  luotivoa  qoo  lo  condiictau  »  vilft.  4,*  Qne  ol 
Tvy  Carlos  ao  llevaw!  cousijto  personas  quo  justa- 
m«aLc  Be  habi.tn  coitriUdo  cI  />dio  dt»  la  nación.  5.* 
Que  bi  i^.  M .  nA  qnoria  rttnar  iii  volver  A  Ettpafia,  en 
tal  Cfi-  lo  gübemoria  eu  su  real  nombre, 

como  ite  )»uyn;  no  pudieudo  ningún  otro 

»■  lí  11  t'l.M  Son  de  notar  lo»  irAmitcey  for- 

::  iue  quertau  exígirw  pnrii  )inc<ir  la  nut'va 

I  '  *    l*>  me  liiihia  olvidado  y 

:,  i.>r  do  Curios.  También 

..,  i.viun  que  Femando  y  bus 
t:u  [  r  la  uiAVor  parte  odíorun  tan* 

I.  L  il  noi'ubr"  de  Cíirtoa,  liaron 

■.  pnivocarotí  an  convocación, 

i  .ría  para  Ifrgítiiusr  la  nuera 

I  lijo  en  favor  del  padre  la  aprobación  du 

Ir     1  I. tantea  dti  la  nación,  6  por  lo  ménu»  la 

d^  üfitt  ttiiinion  uainerosa,  en  que  rstn^nuran  los  di* 

fxitndoH  do  loe  reiuoy.  Así  «e  traeuan  y  Inutluman 
08  purcccrca  de  los  hombre  al  aón  del  propio  into- 
rea  y  co  menosprecio  de  lo  pública  utilidad. 

CÍrloB  IV  no  iw  cowfonnü,  ct>níO  era  de  esperar, 
con  lo  contentación  de!  hijo,  escribic-ndolo  en  res- 
puesta el  2  una  carta,  en  cuyo  contenido,  <;n  medio 
de  al^^unaa  severas  «i  bien  juKtaa  reBexionee,  se 
deeoiibre  la  roano  do  Napoleón,  y  bosta  expreaionca 
•uyoa  (22).  Sonlo,  por  ejemplo,  «todo  debo  bacerso 

u&tk  obllBaoian  oanw  yo.  CootraUa  ni  manóla  i  «tu  llmJti«lo- 
nm,  aotopu«Mra  4  loi  o}m  de  Im  oipafMis  eono  on»  pnulM  de 
«IiM  preOtm  d  Intotm  do  la  eooMrrftciaii  á  ta  Blorla  dw  (oMidM-kw, 
j  la  Koropo  m*  juvarA  Alono  de  nMinJar  A  oik»  pnvblo»  A  raya 
tncujalUibul  bíi  ttórtil"  -  .-rtfi.^-  -0-411(0  hay  dp  mA»  ll^onforo  y  w- 
«lOQUr  eilir«li<«  ^hriI  .  ^>'  la  imroitA'it*^  «Madr  V,  it, 

WOKium  y  bliceo  efiíK  ; '  ■^Jnáo  A  L.  U,  V  (U>  V.  M^  «s 

tiiABaniaQtix  y  rt>nill.¡"  1  it  -  ■•.i^'íaik"»  — /Wro  Crmlit^,  —  Sa- 
jonm,  I.<>>b  HfAjo  >Ir  I^ng  (Vd»M  U  £<7«M«'m  ó  JftfaUlMfa  <b 
/>.  rwt'V  Orit/JM.  Qiíin.  7.) 

cBd'>luÍ'>;  I|C*  bincejoa  iiírfltiiM  üc  It»  liüniliroa ^oe  «•  rodean 
hMi<nAdt»i'1o lA  E«iia£AAaiiasiluat:iuii  criuc»:  aúlool  SmiMiadur 
putta  minriA. 

9j>mU  le  ¡«i  di  llaallea  h»  ronorlilA  qt»  d  pr^mw  tnuue*  de  inle 
IBWftV»  IT»  ::.«[»rtllf  '!5  U  Oí."  *•[*»■  iiin  O»  bootí»  lntwi(g«ncift 
oon  la  >'<  ')>  para  obtetwr  üsIa  Im- 

l)onai'i'  luUlatia  dlrtffUa  por  er^ 

Uttmu  ■  ittrttnUarH  pata  ao  «•- 

.  -I  •>Uuc*  ;  «I  tl<iu  ¿13  luU  VitfoilM. 

.mpwHdor  hiibo  ie<iaUlHUO  «I  Afden  vo  Fracda  K 

.■*  >..^ri<wiliiM  .  r  ;iirtr  iiti''>-'»  aiolJrt)i   i«ra  itiant4^ 

,  I  i^Mlaró  te 

,  VBT  e  mlM 


iiiUaorade 


>  uila  miulitrve,  ctrtttfa 

•)a  ny :  ot 
<  '-^tro  deU- 

Im 

u  -^ 

^«UiaAJcaadllla  Ii  laJdeml 

ir|4a,r  ae  nttml»:  .^  ImomÍm 


para  el  pueblo,  y  nada  ]>or  él No  paedo  OOttMoUr 

cu  ninguna  reunión  en  junta.....  noeva  8ageftio&  da 


■  qaadaUAIaid 


■  da  mil 


de  mf«  TaalliM  á  loa 
ftunUia. 

>Be  eatanuDlatanBUinlBlitna  cerca  del  Ampendord»  taa 
ccen,eloiud,on7iBdoqtiDlM«epafiotetMaif«ratN«  da  ea 
Ba .  f  vtendo  ka  «pliltu  acltadoe  1  ios  oi  el  ivao  d*  nd  (M 
mtiTU,  feajorariiM  pnteaUía.  tale e«ad(H  eoa  eoi  iMpiA  Bnoolv 
to  é<tei  ocnranin  la  riiimi  donaba  del  Btun».  7  «TM  noMmfaaa 
poi-  objeto  i&antcDer  U  cwuaidfadaa  mb  Pocláfal ,  tnve  la 
rasiadeqae  no  aboadooaiia  Im  irat1mifliit«e  de  aimioT  deinJ»- 
tad  qoe  tíeajflr  ne  halda  dlspenaido ;  pera  al  ver  qae  eee  irrigaa  w 
«««unluabaa  hada  tal  capital,  coooot  la  OTfrncta  de  nmút  aü 
ejercito  eeiva  de  ni  pereo&a,  tú*  pranncanDe  A  mi  aa(ra*Do  aUade 
ctrato  enirrieoe  al  Be;  de  loe  ¿paBea.  Bsblera  ja  arlando  ese  dtt> 
dae  y  amelado  mli  Intaeiii :  di  dtdea  A  aii  tropas  de  nAr  de 
PorñgalydelCadrklt/laeivnaleobfaTaiioi  paoUM  do  mi  moaar- 
qala ,  ao  para  abandonar  A  nle  rwJloa,  liao  paza  eoetener  diffitt' ' 
Oiente  la  crloria  dii  Insoo.  XdeiiHM.  mi  brica  *xpeiieacda  me  deiíaA 
ounocarqmel  Bmpsador  de  hH  (lanoeeai  podía  noy  Mea  t»rm«]' 
gnn  dewB  «onlrnae  A  ioi  Intemee  y  A  la  poUtJn  del  vaeto  «^jUn 
dd  nindoeote.  j«ro  qu  ceUnrleae  eo  oooinulloetoft (HA  lee  Itttcivn 
de  ml«MA.  ¿ñ^liaildo  ea  eelae  ebconManclM  TunUa  coMb» 
te?  Bl  habar  iutcrHitu-ido  1 1  •Imonlea  en  ad  palarto.  x  ^nmVnmio  tt 
rtierpo  de  gn   -  -'ra  uii  {Knoim  ■-«  íia 

nulo  VDeArt)  I  -  mlDlÁro,  qi  <  -  tloy 

edaptado  en  iü^  .-,  u..  -, —  >:r  Mnifre,  fu- 

laboao  A  otro.  üabcudeedoiadomU canee,  y  lai  bab^  di e^ejedi; 
de  Una  corona  potri  Ja  coa  f  loria  por  mb  padm ,  y  qoe  habte 
■nrado  ito  oíanche^  Oa  halwl*  «ntado  «otñe  mi  bono ,  y  oe  pnitA- 
Me  A  la  düpntlolon  dt-l  parbt>>  de  Uadiid  y  de  tropea  eitraajiffW 
qne  mi  aquel  momeniú  entnkhon. 

kVa  la  cAoupiraolnn  del  KKurial  haUa  obianldo  mm  mina:  IM 
ochM  do  mi  uLmialrtradcn  eran  el  objeto  dal  dtB|]ncl<j  irúbUoo 
Aiu-iuko  j  afotilado  de  oofemedadea,  no  be  po^Údo  e>hpttlew 
(MU  noera  fliiireí  ta.  Ue  racorrldo  Al  Enpatador  d»  loe  t^aaaieea 
ao  eono  nn  ny  al  fnata  de  ens  bt^ae  y  en  nedlii  de  la  pwipa  étí 
tivao,  dno  cono  nn  itt  lafelts  y  abandonado^  He  bailada  prfiec- 
d<n  y  r«f flClo  en  nurealee:  le  debo  la  Tila,  la  Ap  la  Reina  y  la  d* 
ni  prtmer  nlnlitro.  fia  iraaldo.  eu  do.  haeta  Beyone ,  y  babvb  «mr 
duddo  eeta  oetroclo  de  naaera,  qao  lodo  depabile  do  bk  rnaaiafllaM 
de  «ate  fren  principe. 

kBI  penau-  en  m^crrlr  A  ^taclooee  popolera  M  «rroliiar  te  1^ 
paAa.ycoadaclrA  7a»caEAiírafce  mAe  borptRMH  A  na.  AminÉaa 
ft  nlsTaaüloe  y  mi  fanilUa.  Kl  ocuaeoo  aa  ha  Duuilíattadrí  utiiffrfa- 
me&tí  al  EDi[>cradar :  coaoee  todoe  loe  nimiM  qii"  ho  re- 1>>|40.  y, 
las  Tlolmeiae  (|ae  so  me  han  bMlio;  lue  ha  declando  ri'»  -"'  "• 
coiWK«rAiuna4prvrpy,  y  que  al  ennnlfro  de  ea  paiJ^ 
loaplrar  conOanaa  A  loe  extñfloa.  lio  ha  morttado,  •>!' 
de  HMnlia  uuiOt  qne  hacen  ror  clanuopate  fnettm  ai.»  . 
Pwrla. 

k  Bd  aMa  <'h'**f'" ,  mil  decechoi  100  cIsto^  .  y  nmntwi  mAe 
debetea.  Ho  derramar  la  nnnia  de  tala  vn     " 
fln  de  mi  caima  qoB  poeda  eoeiTaar  ae'-< 
bpafia,  redaclAndola  A  la  taAa  borrfble  u 
il  firi  A  raoetzaa  primerae  obUgarlonee  t  á  ¡u- 
oatnralna  baUdrel*  doMcbado  loe  aon»}<j»  p^i 
teaaeiUB  enotado  A  odiad»  pam  mi  defenA.  t>< 
cana  i«|illAr  de  la  nataralesa,  qOA  delda  wHiüili  1 1. 
dwdoo  de  poeoB  •ñoa,  haltera  yo  podido  cffndllar  la  po 
taceedaBepafiatoueldetedaK.  ¿Id  dnda  han  nAt  n 
rJn:uiuUvnt:t*«  han  ildoorfUcae;  prro,  por  m¿=' 
¿im  hablcra  obUnUode  laedlspodclanetde  mi' 
Ulia  Oicdio*  qfM  Aun  tenia,  r  •!•'  I»  Uirr'tí  mnr.i' 
JÜo,  vnaBOiaadome  dl^a.i 
noDca  diera  moUro  at¿iii»> 
liado  loa  Interese  de  tnl*  s  ..->... 
amincAiulooii)  la  corona,  habd.- 
cuanto  tenia  áe  anpifta  y  la  hacj  1 

a  VnaiUa  ooDdncta  raamlgo,  vomia- v*'!*-  bao 

pBMto  nna  batnrm  de  lirnnco  cntn  vne  y  el  tr<  ^  n» 

ta  de  Toeatro  latera*  ni  de  la  paula  el  que  pnrr  '  ruar- 

deoe  de  «wwnder  va  taego  qtm  cnsaula  lnfntaii:i^i<<i-in  laaetza 
TSlaa  DMBpleba  y  la  dM^iracla  de  S^iafta. 

aToaoy  r*y  por  el  dmrho  de  taU  pagina ;  mJ  ahdl«Ae(oo  «>  al 
i««dnadndelarnnaydKlaTlaktBela!  BotonfO  paai  nada  que  la- 
clbtr  de  roe,  ni  xoéttM  pteda  Moentlri  olagnaa  noafc»  en  Jimia  t 
nnera  aida  aaseaUon  de  iM  hooibref  ito  «iptf  lasóla  tp»  tm  acon> 
paAaa. 

>He  reinado  para  la  Mkddid  demlJTaiAltoe.y  noquierodajar* 
léala  (wsrAclTlIi  laenotlnet,lu  JaitlM  ih'i^iurt '  -•  m  ivcJi 
Todo  debe  haoene  pan  «I  piieblo,  y  má:> 
ma  fi»  bacm  otopUra  de  todo*  loe  ddit<  - 
lie  be  «ctificado  toda  mi  Yida  por  mu  ; 
qw>  he  tiendo  no  hari  nada  que  aeti  en  oporlc  -  ti 

BD  txanynilidAd  j  m  diebA.  He  relaAdo  para  -: 
mil  nortfletoa;  y  c<nnKla,en  Rd,  iwtA  arqnim  •jt>.' .»  .v^.-u 
pa(la«  lalntacridaddeMiaijeorlaciu.aa  Uidir|«wwn4aa y  «n 
(aflea  anda  oenicrfadOi .  bájaid  al  «palem  pordonAadota  la 
fnra  da  nU  ammea  aOaa. 

>patlo  r>n  Bayona,  e»  til  palacio  Imperial  ñauado  del  G^büaOt: 
i  I  de  JUy«  Ot  l»«e.  — CAiUAM.  t  —  ^CtmHm ,  nan.  H.) 
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4  en  BU  pH- 


^^<l8iM  6  ^lÜAii  ti'nur  derecho  it  1a  c«>roua  Un 


r  •'  )f1  TMwndo  pidm  jr  «eBnr  i  B»  racdbldo  I»  ewta  ijae 
..!,r  *  tvlot  I<rt  t'^blOi  qOO  BteM»  000  la  too<laM(iloo 

^■v,  <ls  ilnrcmr  a  eoMocU  con  re»- 

i..  i'..ii...    «  c»  TvnUO  <ioe  BU  oren 
»r.  >  i.'lo  de  clU:  Antoa  liien 

u  '1  :i  itMUtaiicik  y  flalríMitil 


.' odo  oootn  U  Pnuid»,  rancm 
__  lüD*'!»  KiAdn  y  tnatn  V.  M. 

bri  «•  Imt  1<  -^  «'^u.<i.i  i'-ir  UiJnt  ku  trLoiltM  UsgaiM,  lulitla 
I  cridiaUvunito  lo  canfulo ;  y  na  obatuito  qnr  jfo  no  Uul* 
r  lbl)BBi>r1    nt  rii^^  1'V-rf.L<1  iine  1a  apar^nlA.  «u  qué  nUl« 
» 4  Tt*' '  V ,  U.  qtdan  tmncra»  •  lot  anca 

Mtfi^'  :'AiiliiuuuouladilpuCGarqa*uO 

llf«-i'  .  "  ■  iipaMm  rwM  er«n  Inoroouc 

líft*l>U  -i'-  u  i,liMnmbjiivjn  qHD  toouMita  lA«itnd»4»Us- 
I  enr  til  jr-iw  en  Bqvfi».  f  d«  qoi  il  T.  X.  bsU«  IUamIo 
t  rt^iul'Io  rn   Aiai)iu'>>  jr  IDI  OMBMta* 
tt:  ■  ^m  tftMiiúik  «)IU> 

k^  >«b4ét«  prmntXA 

14  ualffta  7  alt»- 
I  tAial  cindaiua. 

.  ^y  i  ^, ..,:  -^  .  ,..  léJülUa  áSffvllla; 

it  mantffig  Ubnt  aqwd  nuwinn.  j  que 

uo  MtUTlwA  iWimillil*  do  qoe  el  dn 

'.in«port&r  á  V.  U.  7  nnJ  riitnllt&  4 

rtU>  jur*  ftqBieUr  ni  AirilBO  de  «M 

P^w  cni"  *T"'aii  tmbwjtadua  loa 

'tMMvándun  ■ 

I»  Annjtui.  La 

>:ii>I.V    ,M    KA''f -ii-.f  it;i  (lji^  <-un  qiH  Ir ,  pur  aa 

dal  rnor  ilel  (HUblo  4l  objvto  úm  mt  íMd,  pmqw 

i:apm^túo)mtaaiemm,jB.U.  I.ladlr* 
iiui  difo  4  lA)  «A  «O*  efeTbi  qiM  *»•  «aoiflilú 

.-I  .i'M,-t.lllaÍ    Via;r<Í<-í<    U.   I.    uUuMdVn 

V. -U  i:l«]ual 

tM  ~  14  ttñk». 

>n  m»  nna 

1p  Arab' 

T.  ..  .  (Hf*!)!»  «r. 

't>Hi  *  r.  H.  con  miv»- 

.  «u  tal  t*. 

ik-mtM  ni 
<  -t  mj  nl> 
-  nicr  tiNtnnJ:U 
<i4l««vrc»dtM 
"^•A*  di  a  •»• 
.    .  '-'»•  lUta  mlasM 

M-  A  fo  Diu'.  >  XubmliX  «Ak> 

l»f.<-:-'>  !■>  .U<  «bdlM- 

U  t»,yiUa- 

'  U'jn*  (te  ttinrvMr  por 


na, 
V«MUi^  T.  M.  h  emmwvti  lul  hror,  lUrlp!  vArtMcartw 


—TI    te  iBiIrtiAMarHdrv 


oilatida 


■1  y 

' -  -■-,  --"  - '■-"'  y 

con  mayor  cUr  uto. 

Kn  '  ftt*  t-Kt.i                   ,  :   liis  nl.'ilícn.s  sobre  tan 

i.-uaudo  oi  en 

■lit  du  lo  ac-'  ■  »  2; 


A  (o»  do*  iUm  d«  mi  raridoDcU  m  1»  e^m  <•  ot  áíü  rumia  4«  U 
Hirrai«nd«eta  pwtleatu'  d«  T.  M.  con  e]  XtoiMtwlor,  r  IwtW  q«i 
T,  H.  ta  twlri»  póouo  ncIcBtaBHiitt  wtk|vlM««d*«ntaUb|»- 
rmvtUuartecwotBlgor  uvoMrniAa  da  «te  modo  U  onloa  r«» 

Lie   fLU  >iii>riia  iitif^  riHniihA  fnt.rp  IgMilocartadoa.   Oo«lft>ma  «lllMM* 

-^nhmtad  d*  T.  U<.  cacnbl  na» 
,  ■ritumat  por  wpow. 
.  ■•:.  .».k  pftm  qu  oaioi^Unmwj*  «o  ni 
pánitm  piMw  ámfmm  mí  aiiy  iinorido 

*.  imra  qna  !•  oh¿r|iili*i  ea  Is  írontt^ 

ni.j  .-..-..t.-iL-..  ..-..,■ -„.,,.  - ' -r  V--'-  ■    -•■■■-    -  VlM 

■afniUMlea  qna  me  habí*  it  ^-tttn 

DÓqoa  (Ir  Bcix  7  vi  goitoTai  '»tla 

y  ma  pMW  mía  andluiBla  par»  ■H'Cinrif  u<-  j^rro  iki  hiuprr*.>nf  qoe 
S.  V.  t.  00  iJBMaba  «bar  Mfa  oa«  de  ni  tfno  al  mi  aataoi»  dbb 
rwpeeUi  *  U  Pimacift  aarla  «I  mlaw  qna  d  da  V.  IL.  <m  eaye  oh» 
«1  BmpffadnrvwneanoMctBOonoRtr  daKqwAa  j  pnaebidlcla  da 
todolo  danaa. 

>Uaao  ileemfluiAcn  eitu  prdmaaaa,  y  peMBadldoda  aDoa»* 
tnr  «n  et  cwatno  a  -  haiO»  «Ma  dudad ,  7  an  al  Dlann 

di»  an  qo0  Uafuft  tt-  iIomoW  pcufMdcioaai  k  alcunoa 

iit}fft«d«  KdoofnUii  ^"loqna  liaítemldiuf»M  iLñlito 

ttátads.qaa  ulialbuuar,  tú  nii  cwMrtMwla.  al  imdebarai  qcana 
ImpOM  aMDdo  \m  OMn  na  |aimna  por  «a  prlaelpo  >  vflor,  ai  tot 
qw  ina  tM]HHa  mavaaMato  enante  tcapt^  i*  tirona  qna  V.  Ic  !«• 
vo  i  blea  ¿idloar  as  ni  famr.  a»  Iikk  |«nnl(Uo  tawúin  *  «llaa^ 

>Ko  oeraiiCMido  eteii  pondan  hallarai  oanM  «lu  ta  lAdtt  dal 
BlDprradorqaa  prnohm  tat  Min  «mitn  la  FraDrla^  «la*paia  da  taa> 
Baa  pmabu  do  aaUHafl  codo  la  ba  dado,  y  tm  baUandA  aErlts  yo 
oo«  alfuia  qoe  to  ladiqaa. 

sPoKerlofiueota  w  me  ha  piwvDtado  nna  ropUda  la  protcata 
qoa  V.  M.  hUv  al  fatpmusar  aófaca  la  abUdad  da  !a  aMkvdia:  y 
lii<aQ qot  T.  X.  UevA  a  Mtaeludad,  pK>fB»i4&>M»  ««•  ff>t>r(<  »Uii, 
ma  dÜo  V.  X.  qos  ta  abdl'^anoa  habla  BU'.r.  iiva 

■Ismpra.  LaproipmU  **mlma*t  porqué  n  '  ^b* 

i!i  la  hlro.  y  V.  V,   tr-r  TiTmn'JA  fñrqr'  u  |o 


(le  U^  Luuui^a  y  tl'i' 

McaaM/io  pam  dar  ' 

«onvaaianta  panwi   1  ,    . 

pnjducLr  t:koqilB  f  jaiviéÍo*  t  i<«f4  «i»l»u)  múa* 

d>t>l>lM  A  li  dlfiiM«l  da  V.  U.,  4  mi  bnnior  y  1 

loi  rwiDtH. 

►  Eis  rl  rsiM  c|D«  V.  14.  no  qgi«rr 
•tal  tiowtTr  it  MI  t4  mío,  pnriiB»  ■> 
tvpt*imai*T  «a  pKiMlU»,  UnV-  >  •  <  «".  ^ 

do  tai  Uqraa  y  do  lúa  putld- 
lAMtolntarwroBoyofle  r-i  1 

«napUo  4  V.  X.  DiMpraBí' 
dlduH  CModlckMa  tmtrt  i 
nva  harer  aJ!t  mi  «MH»rt  - 
laqil*    '- 
«ai  U' 
«lalay  . 

d^fann  poii  j'a  tiiu^  :ra9li-Kir  :^ 

a  Wquncaoflada  ai  la  w<OfP 

mayara* «oxHulldMlf"*  '  <!■<  •t^:in.i 'i 

>BiMV4,  pov  aM&M>.  4  \ 
nnvtr»  altiianUat  matml  y  <' 

d»l  tmni)  ilr   r>1«i.1a    iitir<ri    i. 

Itnpari  ' 


qao  ouo  ftlcaAOtano 


analarla  caaalohieliMimw .  '«k 

f  JUibM do  •nt'ap  f«*«  «"I'  <^ 

Mua^tvi*  qvn  ^ - -ai'«,  jmm**  la'   ubii  »<:•>  ~ 

qoa  Oaadijtail/  r  y^aCOKara  «i  Moapr 

«do  y  ivaA&i  ^  •  tmpwfante  «ila  i*i«a  4 

a*rT*falknyd|UtKV«»&*,  aa|a«a,4  daMafada  Um.  f^ty^r: 
4  L.  B.  P.  da  V.  IL ,  A  adl  teDOta  Uf«i-JmM4nOw-(OMHM, 
afta.  8.) 
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CnTvT>B  DK  TORENO. 


loe  reyM  pAdreo,  y  tlonpupR  de  Imbor  tenido  cuu 
eUofl  fina  muy  larga  confeicncia,  ee  llaoiA  á  Fer- 
nando para  t]uo  tsmbion  concurriese  i  ella.  Eran 
los  cinco  de  la  tarde;  lodos  estaban  nentAdos,  ex- 
^cepto  ti  Principe.  Sn  padre  lo  reiteró  las  auterio- 
s  acusaciones;  le  baldonó  acerbamente ;  le  acbacó 
I  levantamiento  del  2  de  Mayo;  laa  muertes  (jue 
M  faaliian  ttegiiido;  y  U&inándole  pórfido  y  traidor, 
le  tntiniú  por  Hegimda  vex  que  ai  no  rtfnuiicí&ba  la 
enrona,  aerfa  sin  dilacina  declarado  usurpador,  y 
é\  y  toda  sn  casa  conspiradurea  contra  la  vtda  de 
■U8  robcranos.  Feroando.  atemorizado  (24),  abdicó 
il  6  pura  y  Bencitlam«nte  en  favor  de  eu  papiro,  y 
«n  los  términos  que  éste  le  habió  iudicado.  N»  La- 
bia ft^ardado  Carlos  á  la  renuncia  del  hijo  para 
concluir  con  Napoleón  un  tratado,  por  cl  que  le 
cedía  la  corona,  sin  otra  eepocial  restricción  que 
la  de  la  intein-idad  de  la  monarquía  y  la  conserva- 
ción de  la  religión  ca(<jlica,  excluyendo  cualquiera 
oUa.  El  tratado  (2¿)  fu¿  firmado  on  5  de  Mayo  por  el 


(M>  Cartt  ie  Ftrmmdo  VUá  mfadr^  Cortos IV. 

«ViAMrwlopadra;  teSar  :  n  1.°  del  ctnrleaU  poM  en  lurMlea 
lunnsdB  T.  H.  1»  remuml*  itn  mi  oorm»  «r  ni  favor.  Re  crvtdo 
de  mi  obUfikcloo  utodlAcarU  con  lai  lltoitwiloDef  courcnkntM  t\ 
&KOTO  de  V.  ^L.,  á  1a  tf«tM]ulUdiiil  de  mUnJiuif  y  á  1»  ciinaarradoB 
de  mi  hoam  J  rriwüirUju.  Mn  nu  yruili  aurprvm  lia  rltUt  ]m  In- 
OifBacloB  qMluo  tvodooido  en  e)  mi  ánimo  fl^  V.  U.  qou  raodU> 
cadoniM  dioMdM  por  U  pnidancU  j  rMluuuU*  por  «I  unor  da  qm 
wof  dandor  i  mil  -««««IIoil 

s  Btn  id4s  mottTo  qiu  éite  h*  creído  T.  H.  qoa  podía  aUm)«ni>e 
i  la  pnmaiM  da  mi  Tmarmda  msdrs  j  del  Srapflrador  otti  lea  Uta- 
Vm  mis  liuBUlaola:  T  DO  oonhulo  coa  a«Q,  8ict*B  d*  Olí  qua  iorma* 
Uca  la  rantanda  rfn  Umitas  ni  eondUotMi,  lo  pona  d>  qas  70  y 
oaaaUía  oeoponeo  Bf  otnalUvkOMtaioatatadoaoonoraMdaeoiu- 
ptimdao.  Ka  Ul  «tado  de  toma  baso  la  monefa  qaa  V.  U.  ma  ar- 
dan*. pH»  QM  ywAn  «1  gobtanio  dt  1»  b^aS»  ti  «Udo  an  q»  u 
bailaMeliidaKano,  aaqoaV.  lC.UiobabdkaeiOD«4Kintdae» 
da  fo  corona  en  mi  fairor. 

a  DlM  s&feide  la  Important*  vida  de  T.  K.  loa  mwlios  oliM  qon  le 
dawa,  poatrado  A  L.  R.  P.  da  V,  If .,  «o  mi*  «nanta  y  rendido  hijo. 
.—PBá)t*imo.—/V)froflmi/JM.— Bayona,  6  da  Hoto  da  1608.»— 
'CWaUM ,  Qúm.  10.) 

itS)   O-THa  itt    tniaáé  tmtn    CárU>t  IV  p  tí  Jtmpmtitr  i*  Í9i 

OArloa  rV ,  rey  da  laa  fcpaRaa  y  de  laa  IndlM,  y  Na{)olcaa,  emp»- 
■dor  de  loa  CranooMa,  nj  de  Italli  y  protectur  da  U  canfadaradan 
'tftl&lfl.  anlmadeada  tanal  daModt  pODer  tm  pronta  Unnlno  &1« 
«BBiqoía  á  qoa  eaia  entxivada  la  Bqufla ,  y  libertar  eMa  naebm  ra- 
IvroMda  bua^tadoofla  da  lu  CMclonea:  qiwtlando  aa&olnorfl- 
Uilp  t«da»  lea  <T>omlalotMa  dala  roana  cItII  jr  cactnu^eía,  y  colo- 
carla ftin  Mcodtmlratna  poUtleoi  en  la  Aniel  aitaadmi  que,  atendida 
la  eíroonataacla  axtraúnfinOfla  «n  qna  ai  baila ,  pnvle  mantener  su 
latagrMad,  aSanaarla  «oa  mlonla*  j  ponerla  ta  eatado  Ae  nmür  lo- 
dOfe  «a  racttnoa  oon  Ina  da  U  Prancb,  i  eflecto  de  atraniar  U  pan 
■ortUiaa,  han  naacltotmir  todoa  «ua  afiamaa  y  amcb»  «»  »" 
COn*anlo  prlradn  lamafloa  InlenMa. 

Con  Mta  obJMe  bao  Damtmdo,  *  mber: 

«I  H  Id  Bar  da  tal  K«paBaty  do  lu  India*  á  8.  &.  8.  D.  Uaaaal 
fíMny,  tvinnlpe  da  la  Pu ,  eoodede  STora^HanUt. 

Y  U.  U.  el  Emperador,  ate.,  al  aeSoT  ctncral  de  dlviilon  Domo, 
If  TUi  rikwlKal  da  palacio. 

Ln*  coüM,  daipQM  da  csageadoa  nú  plnuM  podnaa,  m  boa  «m- 
Tuililo  on  lo  qaa  úfoa : 

Amcalol.°  B.  U.  «1  ley  04rkM,  que  naba  tañido  OB  toda  an  vida 
(Ttm  triLm  qoa  la  faUehUd  de  m  Taaallaa,  BanüMte  «  la  Idea  de 
qiw  uxloa  loa  MWa  da  en  aoborano  delian  <hiloaiawta  dlriglna  A  m- 
t«  ftD :  DO  padi«idolas  dnaBOtanelas  aeCaaloi  mi  ribo  oo  loanautfnl 
da  dlMaitoaao.  tanto  n*a  (obcmh,  eoonto  los  dMamonetH  bou  di- 
vidido n  pnpla  fainlBa .  lia  nonlto  eadv.  «aao  eado  por  el  pn- 
■nto.tedoapudexMboi  ottnoo  dalia  BqiaAaa  y  da  loa  huUaa  á 

,  en  al  «rtodo  a  Qoe 
:  ealaodltedoae  que 


CL  H.  e)  emperador  napotoon  >  omno  al  dnlco  qne,  en  al  «todo  a  qoe 
haBU«adolM«Haa,paad«t«*abkecaatdnlai:ea«m"     ' 
tfokaiMdaa  Mo  ha  (to  vmme  atocta  pora  haooi  giov  á 
dslMaandMeaaadgnimiaa:  1.' tnlote«ridaddol»tno  oaiáiiiaB- 


doaeque 
ranUoa 


looMa:  40  prtMipa  qsa  «1  amparador  Napolaen  toaipie  datier  onloaar 
«n  el  tmno  d*i  1tn»fta  Nli  Indapndleai»,  y  loa  Hmlue ila  In Ihpa&a 
RD  uiMiaa  «Ibemclnn  alsnna.  3.*  I«  nllflnn  catóBen  apaftdlkw  m- 

(tiHiin  >■  <^  :i.  i.T.iru  <■•!  Bapafla.  Ifo  m  loletua  ra  m  UnÜoflntvU* 
'»,  y  nnrbotBtnoa  Infiel,  angunel  na»  inlaliln 

'  ik  aehM  coabit  nucalna  flniM  lAMIUa  deada 
Mca  aon  nuloa  y  da  nianua  ralor,  y  m»  (fopie- 

'  ''I<ndoaa(  wqfarMdo  la  proapvrl- 
A  da  Boa  vaaüloa ,  B.  U .  vi  Km- 
wvia  oatodot  al  rey  Cirloe,  4  aa 


i^flEB^ 


rii;!ili-,  h\  riiirOC  V  í'l   rtIrirMir>  ilf  I»  Pa?    iilírn  rint(in« 

i.Liradus  al  ■  usa 

'  "íi  dio  el  Vi..    I        ,  ii.ai» 

H  SU  publica  y  lamentable  cJirrcrn.  Ingrato  y  dea 
conocido,  puso  mu  jinna  en  un  tratado,  en  ol  que  D9 
f'Stipuld  sola  y  precíaamento  privar  de  la  corona 
Koniando,  su  enemipn,  sino  en  general  y  por  indüc 
cioii  á  todoK  los  infanU-M,  4  todu  la  diimaMa,  uu  fio, 
de  los  Bohcmno»  m\»  bitínhc<:l»or««,recftyKndw  loco 
diou  de  (^rloH  cji  uu  princijM!  extranjero.  Pcquefi 
y  mezquino  baata  en  Ion  últimos  moiuentoe,  O.  Ma 
nucí  Godoy  única  y  purliadamciite  altcrcú  sobre  ul! 
articulo  do  pensiones.  Tor  lo  domas,  el  modo  co! 

que  Cíirlos  se  despojó  do  la  corona,  ol   ¡    " * 

uiúncillaba  al  encargado  de  atitorir.arla  ) 
do  un  tratado,  cabría  de  cprobio  ¿  uu  pudí     ,-     . 
golpü  y  sin  distinción  privaba  indiret-tamento  á  to 
doa  BUS  hijos  de  suceder  en  el  trono.    Apuntada 
renuncia  en  ticrm  extrnfia,  rallAtisIi  d^l 

mundo  la  Índi8pcn«at>le  cunlidad  di'  i.  eje- 

cutada libro  y  espontáof^mcnto,  sobie  todo  cuandi 
la  cesión  recaía  en  favor  de  nn  soberano  dentro  di 
cuyo  imperio  so  había  concluido  aquella  impertan^! 
te  cat i pti loción.  Era  asimismo  cosa  nn  vista  que  na 
monarca,  dueño,  ai  se  qu¡cre>,  de  despojare^í  á  si  mi«- 
11)0  de  sus  propios  deri.'cliOB,  no  contase  para  la  ce- 
sión ni  con  sus  bijos,  ni  con  loa  otras  pemonaa  da 
su  dinastía,  ni  con  el  libre  y  amplio  conscntimieD- 
to  di:  ta  nación  espaSola,  que  era  traspalada  ú  aje- 
na duintnacion  como  sí  fuera  un  campo  propio  ó  un 
rebafio.  El  derecho  público  de  todos  los  paísee  w  ha 
opuesto  constantemente  á  tamafio  abuso,  y  en  ~ 

fiafia,  en  tanto  que  se  retrataron  sua  franquezas  , 
ibertadee,  hnbo  siempre  en  laa  Ctírtes  i;n  Iirm«»  él 
invencible  valladar  contra  la  arbitraría  y  antojodUi 
voluntad  de  los  reyes.  Cuando  Alfonso  el   BotaUa< 
dor  tuvo  ol  singular  desacuerdo  de  dejar  por  li«ro' 
dcroe  do  sus  reinoa  li  los  caballeros  del  Temple,  I^j 
jos  de  convenir  en  eu  loco  extravía,  nombraron  loi 
aragoneses  en  las  cortes  de  Borja  por  rey  do  Ara* 
gon  H  D,  Ramiro  el  Monje,  y  por  e\i  parte  los  navar- 
ros, para  sncoder  on  Navarra,  á  D.  García  Ronúroi:. 
Hubo  otros  canoa  no  menos  señalados,  en  qne  oiexft- 

famUia ,  al  Prlnolpe  de  la  Faa ,  como  Umfalea  4  loa  «avld»Ha  a  H^M 

«100  i|uli-r.ui  rti>j\ilf1e*,  loa  «oálea  eoiaeán  on  FnuiclA  do  tm  i 
^iih <■'•  '        'Tilan  en  Btpnlla. 

An  'I  Imperial  d(vOomple^»,m(il(MMtiMyl« 

0««u<i'i-  ,  r^oedaí]  d  la  dlapráfeloD  del  nr  C4rk«  BtAÉBSaa 

Art.  fi."  8.  M.  al  Knpnador  da  y  ■flan»  4  a  X.  d  zay  QLilM  OM 
IiMaeÍ-rUd«SO.OOO.OOOdenaUa.qaeS.H.ataDpendor  KanDt(a« 
l«  harA  pactar  dlzadamenta  todoa  loi  tcnentt  por  al  Xmato  de  w  Ohi 
runa. 

AUmnarladtirvyCdrloa,  9.000.000  da  ruiU  finnaarAn  la 
dad  do  laBatno. 

Alt.  e.o  B  ompandoc  Napobno  w  obU«ta  4  t<míBtlim  A  Ualos  to 
lotanlaa  da  ■■pala  aba  ranta  anaal  do  409.000  (nuMoa,  par»  tfiau 
d»«aaparpMnatBaobi.aM«llaaoemM  na  (ktsmMmtm.  y  «amo 
do  «ztlocalni  ooa  rama,  raeocsA  dkha  rata  n  la  «Manta  4  q:edM 
eoneipdada ,  ■vm  to  Iqyw  clviloa. 

Alt.  ?.*>  &  H.  ol  Bmpendor  Uard  «raí  el  fotmn  Üry  il«  F»)«iru  el 
MBVfliao  qna  1aa(n  por  aeanttdo  tiara  el  poco  de  la  liicaclitlj  nn- 
taaeompratHllito  Sn  tooitltnloa  antacédentoa;  prxu  a.  id.  «1 1 
OÉtloa  no  ae  «nunderd  dlnclannnt*  pam  ano  objeto  dne  ooo  •) 
oon  da  FiUDla. 

An.  S.<*  a  H.  e3  cnrperaitnr  Sapn'^oa  daan  eombto  i  L  H.fll 
OáilM «1  lUSo de  Charabenl ,  con  loa(Xrt«a.faeaqaea  y  haotoifei  . 
qno  ae  compon*,  pan  loanr  da  41  on  wda  pnsdedMI  j  dlipooMr  Ai 
rocoo  le  punen. 

Alt.  S.**  En  cocunmanaln,  S.  Sf .  al  rvy  Oádoe  ranuoeik «tt  Caw 
do  S.  H.  el  emperador  Napolann  XtAtn  Ina  blrnea  alfldUUa  y  nutiei- 
Un»  DO  portenndeoUB  4  la  conipn»  d/i  Eai«Cft ,  At¡  a  pci>p1m1b4  peí- 
rada  n  vjoal  nlnn.  _^ 

Lm  Infante*  de  B*rnHn  «vrdrAn  vaU^  de  Im  realae  da  laa 
ccnultnulaa  que  mrtavti  en  X^pnOa. 

ArL  10.  Rl  pnwnbi  ranvOTilo  iwA  rnt)lli:*>1o,  y  laa  mUflfapfcnaa 
pe  «aogvarin  dentro  d»  ociw  Atiu  A  I0  mA*  [H^mIo  «xlblM. 

PCebu  MI  BorilM,  A  A  de  Uayo  da  IBOa,— Kl  l'kbtcna  ftt  LA  T 
— JDOBOa 


i 


itudí  W 


i 


>  piwífTOO  A  «airo  tos  ftiems  y  costnrnbrea  na- 
Ir-  -  I  [.  hnn- 


nrnte  ni  los  derccli< 


l(,  tino- 
<ltMitro 

ai- 

[■,9 

-ar 

iC4M««.*  Ahor*  por  ludo  so  «tropoll.1.  y  oadio 
"'id-^  .>'i*  í-viT  t.iiltiilí'r»  ciertM  apvj&nciaa  de 

IV  BQ  reinado,  do)  qnc  nadie 

mismo  ttns  liará  tina  puntunl  y  venls- 

Dinia  en  Bav.-nn  r'->Ti  "NHj'nli^rrn  cuando 

1  e«tt»b  térri  -invier- 

__  >,  il'*  A  cu  'lia,  y  al 

r  toIvía  fli  caxA'I.  fo  ii-'i^-U  1a  cíuiIa  de  latar- 

ptiol  tne  iiffonnaba  cdino  iban  los  cosa«,  y 

i  A  ac<t9tar.  para  cometi/.ar  la  misma  vida  al 

Btuile,  ó  oii^nirtí  da  imjK'dirmclo  alguna  ce- 

'  n-\     '  ''    ■  ;te  modu  gobcnií»  jjorea- 

luoíian-a,  quien,  «(^un 

|L.'    u-v  .  ..  •-:■■    '■■' 'f'c»;  jiiatanien- 

litadi)  cun  qau  lo   {\m- 

*Ú4!  !"•'*  "■'  1  .— .  .-.  do  la  cfitiq>c 

sgiana.  S  >,  adoriinban  ¿  CArkis 

I  fl'II  tiil'  II  idii  rniiii.  Ti  V  .  lletlMl- 

I  ah«  -o  y  d¿- 

i^bo  M!  i>  !  arbitrio 

d«nadM  íittiUAiit  dv  U  Uvibú/ieiiiALomprcn- 
ptl  V  mntnoría  vaila:  amaba  la  justicia,  y  si 
lg«n'~  npnbn  en  el  despacho  do  los  nf^o- 

ciiM    '  ■  ■•  V  stínadü;  mas  estas  oualidadm 

'       '  V.  y  liabiLual 
I-uisa,  su  rfi- 

■Uii   ;  II  Hiiirri  riiiw  in'i   ni'  nlt  AUg'llKtO  ail- 

i]iin  la  Eitnacion  de  Europa  facsc 

►  rt._»..-a  dfi  la  revolución  franciaa,  traii- 

L  rn  ati  interior  y  birn  gubumada,  qui- 

IppiÜilii    K.,fi.-i-;()lritiifiM('   tirii','rit.tr   (^    SU 

-turnos. 

ía  .  .  i>n  Cir- 

j^y  dn  vstc  en   Nitpolron,  íoJlaba  la  dal  pr!' 

uino  priuripc  d*'  Aatúriaa,  porqoe,  si  bien lia- 

Qvlto  rn  O  de-  Majo  la  corona  á  su  podre,  nu 

or  oíiii"!  ncl"  rcntmciado  ú  nus  d''r»^lt"fi  en 

'.csor.  Parece  fc-  ""n 

i«i  r  niando  rrsta(i<  •?- 

Bti  ,    *'        '      ,1  Ii.  iliji, :  .1  \,)  riny 

-  ia  niiinK^,  6  Otnia 

''  'to,  que 

■'OSO  con 

•  tnuy  á 

MÍO  wn- 

-•'  deter- 

a  liicho  mariscal, 

tnodo(26),y  «1  10 

I  a^u  ím  irmad»mi^  tí  rnneip»  4»  ÁMruuinUfmptnh 

.  Mi  ai  Vaitvndrr  4i  1m  frsfir— ,  «w. ,  j  S.  A.  R.  «1  rrlnolpo 
I  AtfSrfM,  tenlMwl»  rtr'">  :>:{kb)aqa«  «TNcUr.  h&a  Bombnuo 
m  tm  ^UnlpuuorJn' 
tS.M-«IBai|Mnd>ii  tOdcAlvUton  Doras,  fliaBNi> 

l(l»^t«-l»,  y  n.   ^  .-   *  I)l  JautRwMqHh.owMwle- 

SS  de  AéMa  4«  8v  H.  C.  .  utUllMfv  «Tkfl  Tn  Ha  rarlM  m. 

tin  iiiiliM.  línniM  daoo^Miloa  n  |JituN|»  ■!«••,  « lúa  cocnv 

,    \«  .r-    .  t<],..   ...'.-...Ill^a; 

DI-  Ipa  da  asikrlM  MfMcra  ft  !■  (MMmi 

■  d^TVCtM»  «t  tmpo  d»  liiaft»  y  d«  Im 

.u  i.^vM  .^    .  ^i   ■.  Ltdt»t«ditf  4»  Im  tnaúMtf,  «f«^  f  iv- 

É,  an  nvtU)  «m  BuriMwi»,  A  \m  fliwotoi  i|ia  Umw.  «(MO 

1(C  I.»  &  U.  4  Mutfwlar  maeste  m  rmada  A  H.  A.dPFlB- 
«t|B * AMsiH f I  t]u*[» 4*  A>n.,pDnt«dMlo«bBiuintri>srQV»^ 


nn  tTAUdo,  por  t\  que  s<»  arreeloron 

linos  de  la  ceaion  del  I'  tas, 

y  Bü  Hj''j  su  ponition  como  la  di  .tal 

que  süsciibiescu  al  tratado;  lu  in.U  vi.uEl'::*iuu  don 
Antonii*  y  H.  CVirlo*i  por  medio  do  utia  nrocUma 
que  en  naion  con  Ffrmuido  dieron  en  Burdeos  (27) 

Htm  dt  ti<aa  %m»a  los  |irlaclK"  4a  m  ranfo.  La*  A«e«nllaiit8i 
ita  £■  A,H.  «I  princlfwdo  AjtóiíMooawnraBAn  «t  Ubtln  dt  iriact- 
po  jr  oí  lie  x.  R. ,  jr  tvndnkji  it*nin<*  m  l^aocU  «1  Bklaso  T«iqri>  <im 
l«  prlactpM  dlfnalflflM  dat  onpartow 

Art.  %,'*  6.  H.  «I  Bviimdor  «ads  y  otovsi  por  Isa  timmatm  0 
(oda  propUrJIwJ  áS.  A.  H.  j  fa  ducend fanta*  tM  usüdMi  («Mh 
tu>i.il«»i1a*  A<e  Kitnrn-  y  tixaqaH  do  m  <lrp«>d«nclB  íta«u  I«  ooarsr- 

ratKHH'lp  »«HWlO  ar;^,l|lf|i*í.ln  Uxlft  aipOtMA,  páTS  SMkT  da  «UOS 

«a  plana  |i'<>t>l>'^:3<i  li'  ']'  I»  ferh&óal  prwMfnte  tnt»;V> 

JÍr-,  '  ywiftr*  A  lo*  14)0a y  •'                          v.lt, 

KlPiii  '.efecto  da  AaÍmv*                         '    'Vm 

CArI-'i.,  >i#  bMUnUBfiilr*' :^        ..    _    ,4iadl- 

nkn  k>iJ^a  t<i.^  ''ladelHmarcaal  IwnkTttcn  qnlvadl* 

Ari.  J>."  ü.  A;...!  >.-..>,.«.:«■  «»c«de  A  °  *  ".  -t""  (WO  fcmooos 
d»  nrab «obre  si  Mnro  de  rmnci»,  |u  '  iri*  i«rta» 

tDttnanümvata.  para  sosar  iV>  «1|a  jr  trar  iMMlMtiaM 

■anilm*  (orna  un»  1m  propladadei  eTtjrvs.k<i3<  <7;i  n  i-l  4.* 

Árt.  1.0  4  oíAa  da  lo  aattpDlado  i'tt  1<m  •rll><u1r>«  ajjt«.vli>Dtci^ 
A  M.  eiBmiMndoreofioadaAS.  A  el  IVneipeiniaraDtad«SCia,400 
fnnoM,  i0uaImMto  aolnc  «t  taattro  da  Vraacta.  pam  «eau-  da  alia 
mtéhtfM  Tirle».  l«  nltad  da  dicha  nata  fooaaiA  U  TtodaOsd  4s 
la  princwM  to  Mpow  ri  le  aobmlrla». 

Art.  ;  «  6.  U.  *l  Smperador  eaoMde  r  afl"BM  A  iM  tafutai  dtn 
Antoolo,  D.  Oárlo*  y  D.  PnoelaM:  1."  S  btnlad»  A,  IL  (n  ttdss 
l<ii  horinr-"  7  praKiSBU««4  >1«  qnt  fOaaa  lo*  prlnúpaa  de  «u  naata; 
' ' " :»  ooru>mi*n  «I  tlutla  dfl  pnadpM  y  si  <Vi  A.  &  L  y 
I  re  «n  VtaocU  «I  niltnio  r*mu  qoa  lea  prlBatr"*  d((- 
'  oopvrín.  3  ''  1!I  />v  r  iir>  \\í  t<.-ti'M  «lo  U>Í4U  *iu  aOCO- 
mi'Wtiia  t^  K*paA« .    '   '     -  '  "i  OSO 

frfcDCoa s«rt guan '!'  -tu»* 

a»mta,  ■nlatialiriid»  M    "  1.  4a* 

jar  heñ'lefM.  dkhaa  mau  ■  r.M  A 

AcMdearaaidlanMi  j  btr*''  <!<-(¡i>a 

«B.  AA.  an.  Bi  aífhl«r»ii  a1  ,  -    _. 

Art.  &.*  Kl  ti'^^uU  iniadu  aera  raiUkouiD  y  aa CMifaanm la*  r»* 
tlSoM'UnuMdnaade  ocho  Jlaa,  ú  áolM  d  aa  fiBdlaMk  — Bajoaa,  10 
da  U\}t}da  IMUk.^  T"  r  ''-■ r, 

(7;>  iVB(la«ia  ifir  <-«  afaaigwMte  dii  »ntads 

4é  A-iiNma.  fTéaw  1 1  1  ttAt ,  en  •■  osni.  ff  > 

«  Itau  iramatidn,  pnnripr  no  Anuria*.;-  loa  In/feiu»*  D.  IMrtfli  j 
P.  Auuolo.afxadaeUiMiatiaor  «Ala  fldalMad  oooAuíta  que  laa 
ban  inaaKMiadotadoiaMSinaflaM.lotTCnoonel  n^nr  dolor  fn 
«1  lUá  HdaMsldai  «a  la  MsiraalflD,  y  aawaaSMlna,  é»  Maatla  da 
<«te.d»lMiB«7w«a«alaoüdadas;y  ooMetcnd»  qoa  «ab»  mm  «a  ta  , 
nsyor  pBrta  de  fllaa  da  I»  IfBonuiela  «a  «a  «ciAn.  asi  da  Ua  osMN 
da  la  taadwte  qua  86.  AA.  k*a  obaamilo  haoU  ahnra.  «ntno  da 
tna  plaiuw  qoa  |Mra  la  Wlcldad  da  flo  ^irla  MtAn  )-%  tnaadoa,  no 
pacdM  laéffM  ■!«  ptucufar  ilar'.i;!  p1  ülQSni'lrr  üAMi^flo  da  qoa  ll^ 
mattiui  |NU-«  no  MUtrtar  ■  -  -nio  *f*iaFr  si  isM 

rlarv  «vütnnnlcí  ili>]  aíi^l" 

No  p«M"l*a ,  "'I  -^iiB-.v-  ■  ".«rlf»  ooú  U»  cíf- 

canataoclaa    -  ..   l*  *i»iu«. 

dn>,t4UK))n-  MlKUfld   cni-' 

iwtDrt  y  tnlx"  ._    ,  - 1.  t.(«.l.í..  I    - 

lie  Erapai  frKtHmwa 
anuado*  ru  la  edite  . 

oira*  panooaa  no  i>  

•acoIlM.  ao  tantán  »  -  par- 

UiliM.al  qoe  prodii.  ile  ir 
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CONDE  DE  TOBEKO. 


d  12  del  miimo  11  *yo.  £1  infante  D.  FrancÍBCo  no  fir- 
mó ninguno  de  «qñellos  actoi,  ya  fners  precipita- 
ción, ó  ya  por  consideimrle  en  ta  minoridad. 

Bien  qne  Escóiqniz  hubiese  obedecido  ¿  Ui  órde- 
nes de  Femando  firmando  el  tratado  del  10 ,  no  por 
eeo  pone  en  eegnro  enbnen  nombre,  harto  manci- 
llado ya-  Y  fné  eingular  qne  los  dos  hombres,  Go~ 
doy  y  Escóíqoiz,  cuyo  desgobierno  y  errada  con- 
ducta habían  causado  los  mayores  dafios  i  la  mo- 
narquía,  y  cuto  reepectivo  Taiimiento  con  los  dos 
reyes  pa¿e  é  hijo  les  imponia  la  estrecha  obliga- 
ción de  Bacrificarse  por  la  conserracion  de  sus  de- 
rechos, fuesen  los  mismos  que  autorizasen  los  tra- 
tados que  acababan  en  EBpafia  con  la  estirpe  de  los 
Borbones.  La  proclama  de  Burdeos,  dada  el  12,  y 
en  la  que  se  dice  ¿  los  españoles  a  que  se  manten- 
g'an  tranquilos,  esperando  su  felicidad  de  las  sabias 
dieposiciones  y  del  poder  de  Kapoleoni,  fué  pro- 
duocion  de  EsGL^iquiz,  queriendo  éste  persuadir  des- 
pués que  con  ells  había  pensado  en  provocar  i  lf>s 
españoles  para  qoe  sostuviesen  la  cau^a  de  wub  prín- 
cipes k'giiiiiios.  Si  realmente  fué  tal  su  ititento,  se 
Te  que  no  estaba  dotado  de  mayor  claridad  cuando 
escribía,  que  de  prerision  cuando  obraba. 

La  Reina  de  Etmria.  á  pesar  de  los  favores  y  aten- 
tos objetos  qoe  habia  dispensado  ¿  Marat  y  á  los 
franceses .  no  fué  más  dichosa  en  sus  negociaciones 
que  las  otras  persc>naE  de  fu  familia.  Ko  se  pt^dia 
cumplir  con  su  bijo  el  tratado  de  Fontaincbleau. 
porque  el  Emperador  habia  ofrecido  á  los  diputados 
portugueses  conservar  la  integridad  de  Porto ;^al: 
no  podía  tampoco  concedérsele  indemnización  en 
Itdia.  eieodo  opuesto  i  las  grandiM  mín»  de  Na- 
poleón permitir  que,  en  parte  algrma  de  aquel  país 
reÍDaK  una  rama,  cualquiera  quo  fuese .  de  les  Bor- 
bones :  concnya  contestación  tuvo  la  Rvína  que  ate- 
nerse a  la  pensión  qne  se  le  sefialó,  y  seguir  la  suer- 
te de  sus  pudres. 

Durante  la  estancia  en  Bayona  del  Príncipe  d? 
Asturias  y  los  infanta,  b.ub-»  varic?  plant-s  para 
que  se  evadiesen.  Un  vecino  de  Cerrera  de  Alhaina 
recibió  dinero  de  la  Junta  suprema  de  Madrid  con 
aquel  objeto.  Ccn  el  mismo  también  hab:&  ofrecido 
el  Duque  de  MaLon  una  fuerte  suma  desde  San  Se- 
bastian: los  coDsejercs  de  Femando,  ánonibrey 
por  orden  suya ,  cobraron  el  dinero:  mas  la  f upa 
no  tuvo  efecto.  Se  prop'iso.  como  el  medio  mejor  y 
más  asequible ,  el  arrebatar  á  les  des  hermaco?  don 
Femando  v  D.  Carlos.  S'-^eniendo  U  operación  p-.>r 
vascones  diestros  y  prácticos  de  la  tierra,  é  inter- 
aartos  en  EoM^a  por  San  Juan  de  Pi<?  de  Puerto. 
Fué  tan  adelante  el  proyecto,  que  hubo  apostadc-s 
en  la  frontera  300  miqoeletes  para  que  diesen  la 
mano  á  los  qne  en  Francia  andaban  de  concierto  en 
el  secreto,  r^pues  se  pensó  en  salvarlos  per  mar,  y 
hasta  hubo  quien  propuso  atacar  á  Kapoleon  en  el 
palacio  de  ilairac.  Había  en  todas  estas  tentativas 

la«kUBÍdeIanU|loacstcIic»,  b*  propMftAM.  Im  te7««  jvam, 
la  qa*  HvfBra  pftn  mocbM  cifoipaf  7  >>  <a  Ofiáa  uiicmtmc.itje 
•I  podir  J  U  pro«p«-Li*l  de  U  aacKo  «•pa&jLi ;  cTwii  SSL  AA.  du- 
Ift  Ik  BV^  BOMCn  de  H  («wrMñlid .  ^  vcv  li-»  I*  yjnttmn. .  y 
áai  §ifn¿iKÍmftaw  con  qof  cvrrv^psiJIea  »1  MÍtet»  qs^  U  baa  dtti- 
dOr  ■criflcud»  en  canto  cRá  d«  n  pirw  tas  ÍB>r«M  prip:^  ? 
HnoDátwta  lwc«*ci<>  «Tt».  j  adhirirado  p*n  «Me.  cono  !uc  aJ. 
TTliViiXTr  ~\n  rnnirn^ii  i«i  i  r'ir.  I  li  rrdnn  I'  ini  hrrrrrn  iTf-n 
t»i,  tbiíMnAj  ^l'M  ttptñtíin  •)?  «a  obLti>ci>x<«  tn  cKs  pwu.jr 
«fcaHáitoiw.  ox&o  i)  !ueca.  á  qae  sino  p:r  í<m  Iaesr**  caes- 
Mi  d*  1»  pacri* .  BUitL  tü«»liwe  tnoq^l.'* .  cpctmada  n  túi  :>1*1 
A»la>akbúuil»>v(i>Hel4emdel«=r«nJoryK¡*jl>Kc.v  qy»,  prcrc*.!»  i 
«SBfcnan»  coa  «!Lu .  atmu.  qae  tikíks  A  as  iirtc/:ipe  f  *  *nim  is- 
BmM  *1  m*jvt  tHClsocia  ie  n  kmlTfti .  tA  Cv.'it9  S&  AA.  m  lo 
tea  tt  «I  pac»m>l  ouiAo^  «dlntio  tadiM  m.*  ddm-^ot .  j  ciTfd»oi9 
tm  prpnioa  imottrtn  por  haccria  dichoaa ,  tpm  «  ct  A=k«  otti/ito  dt 
Mi  «MMi.  -  Bttidm.  U  di  3U|9  di  IH9. 


más  bien  maestra  de  patriotismo  y  lealtad  qtie  pro- 
bable j  buena  salida.  Hnbiéraae  neoeattado  psia 
llevarlas  á  cabo  menos  vigilaocia  en  el  gobierno 
francés,  y  mayor  arrojo  en  los  principea  e^wfioles, 
naturalmente  tímidos  y  apocados. 

Ko  tardó  Napoleón,  extendidas  j  fonnalizadaí 
qne  fueron  las  renuncias  por  medio  de  los  conve- 
nios mencionados,  en  despadiar  para  lo  interior  de 
Francia  á  las  personas  de  la  familia  real  de  ^ 
pafia.  Kl  10  de  Hayo  Carlos  IV  y  sn  evpoaA  Uaria 
Luisa ,  la  Beina  de  Etmria  con  sus  hijos,  el  infanta 
D.  Francisco  y  el  Principe  de  la  Pax  salieron  para 
FoDtainebleau,  y  de  aUi  pasaron  i  Compiegne.  Él  11 
partieron  también  de  Bayona  el  rey  Femando  TU 
y  sn  hermano  y  tío ,  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  An- 
tonio ,  habiéndoseles  señalado  para  su  residencia  el 
palacio  de  Valencey,  propio  del  Principe  de  Ta- 
Ileyrand. 

Tal  fin  tuvieron  las  célebres  vistas  de  Bayona 
entre  el  Emperador  de  los  franceses  y  la  malaven- 
turada familia  real  de  España.  Sólo  con  mny  ne- 
gra tinta  puede  trazarse  tan  tenebroso  cuadro.  En 
él  se  presenta  Kapolecn  pérfido  v  artero ;  los  rr^ 
viejos  padres  desnaturalizados ;  demando  y  los  in- 
fantes débiles  y  ciegos ;  sos  consejeros ,  por  la  ma- 
yor parte,  ignorantes  ó  desacordados ,  dando  todos 
juntos  principio  á  un  sangriento  drama .  qne  ha 
acabado  con  muchos  de  ellos .  desgarrado  á  Eqpafia, 
y  conmo^ñdo  hasta  en  sus  cimientos  la  sneitade  la 
Francia  misma. 

En  verdad,  tiempos  eran  éstos  ásperos  y  diSri- 
les ;  mas  los  encargados  del  ñmon  del  Estado,  va  en 
Bayona,  ya  en  Madrid,  parece  que  sólo  tuvieron 
tino  en  el  desacierto.  Le?  primeros,  acabam<w  de  ver 
qué  cuenta  dieron  de  sn«  principes ;  examinaremos 
ahora  qué  providencias  tc-mait*n  los  segundos  para 
defender  el  honor  y  la  verdadera  independencia  na- 
cional, puesto  que  pcrs'J?  dii.crdias  y  maliw  con- 
sejos se  habían  ferdido  el  rey  Femando,  sus  her- 
manos y  toda  la  real  familia.  Mccciccamo*  ante- 
riormente la  comi«if  n  de  P.  Evaristí-  Pi-rez  de  Cas- 
tro, quién  con  felicidad  ectrj  en  Bayona  el  4  de 
Mayo.  A  su  llegada  se  prcs::n:ó  sin  dilación  á  don 
Pe«.iro  Cevallos.  y  éste  c.  mu:::-:'»  al  Rey  'r»s  propo- 
siciones  de  la  Jcn:a  Er.preu'.a  •{■:  Mcdrid.  de  que 
aquél  era  pcrtadcr.  y  c=yo  c:-s:ír.M.^  hemos  inser- 
tado más  arriba.  Pe  rviuUas  se  ■íici.-.ron  dos  decre- 
tos el  5  d-?  Msyo :  uno.  íscrito  de  !a  Re^sl  mano,  es- 
taba dirigido  á  la  Jnrta  stipror-ia  de  Gobierno,  y 
otro,  finnado  por  Femin.Ío  c'n  If.  £:o$tiin;brada 
fcrmuUde  Y.-^ilBey.  era  ejTc  iido  il  Consejo,  ú  eo 
su  lugar,  á  cualquiera  charcill-rria  ó  audiencia  li- 
bre del  influjo  extranjero.  P?r  clprin'.src  el  Rey  de- 
cía: j  Que  so  hallaba  sin  i'bcríad,  y  consiguiente- 
mente imposibilitado  de  :.^m.^  per  sí  medida  algu- 
na para  salvar  su  perscr  i  y  ia  E:c:íar^tii.i ;  qt:e  por 
tanto  autorizaba  á  la  Juntj.  en  la  ionzy.  n:is  amplia 
para  qne  en  cuerpo,  ó  suííit'jyécicse  en  cna  ó  ma- 
chas personas  qne  la  repre5ccra.-;fr:.  so  tnsíiaóra  al 
paraje  que  creyese  más  ^■.íivír.t^cte .  y  ;-..:  ec  nom- 
bre de  S-  M..  representan  io  si  niismi  p^^rscoa.  ejer- 
ciese tedas  las  fuccionís  do  l\  srteranía.  V.T:e  las 
hostilidades  deberían  cmptiar  c:s.:c  el  momento 
en  que  internasen  á  S.  )L  eu  Francia.  lo  qse no  so- 
cederia  sino  per  la  violencia.  Y  f\-r  üItin-.o.  que  en 
llegando  ese  caso  tratase  la  Junta  de  impedir,  del 
mo<lo  que  creyese  mi«  á  prcp''.eÍto,  la  entrada  de 
nuevas  tropas  en  Is  EVuTnsuía-i  El  decreto  al  Con- 
sejo decia  :  :Que  en  la  siiuacicn  en  que  S.  M.  se  ha- 
liaba,  privado  de  libertad  pan  obrar  por  sí .  era  sn 
real  vcliutad  que  se  convocasen  las  Ccrtea  en  el 
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par»j«  que  pareciese  más  expedito ;  qae  por  de 
pronto  le  ocupasen  únicamente  en  proporcionar  loe 
arbitrios  y  sabsidioa  necesarios  para  atender  á  la 
defensa  del  reino,  y  que  quedasen  permanentes 
para  lu  demás  que  pudiese  ocurrir.» 

Algunos  de  los  ministrus  6  consejeroB  de  Fer- 
Bando  en  Bayona  creyeron  fundadamente  que  la 
Jnnta  suprema,  autorizada,  como  lo  había  sido  des- 
de aquella  ciudad,  para  obrar  con  las  mismas  é  ili- 
mitadas facultades  que  habrían  asistido  al  Rey 
estando  presente,  hubiera  por  si  debido  adoptar 
aquellas  medidas ,  evitando  las  dilaciones  de  la  con- 
■alta ;  mas  la  Junta,  que  se  había  apartado  del  mo- 
do de  pensar  de  los  de  Bayona ,  y  qno  en  vez  de  to- 
mar providencias ,  se  contentó  con  pedir  nuevas  ins- 
tnicciouefi,  llegadas  que  fueron,  tampoco  hizo  na- 
da, continuando  en  su  inacción,  so  color  do  que  las 
circunstancias  habían  variado.  Cierto  que  no  eran 
las  mismas ,  y  será  bien  que  para  pesar  sus  razones 
refiramos  antes  lo  que  en  ese  tiempo  había  pasado 
en  Madrid. 

En  la  mafiana  misma  del  4  de  Mayo,  en  que  par- 
tió el  infante  D.  Antonio,  el  gran  Duque  de  Berg 
manifestó  á  algunos  individuos  de  la  Junta  que  era 
preciso  asociar  su  persona  á  las  deliberaciones  de 
•qnel  Cuerpo,  estando  en  ello  interesado  el  buen 
ótaen  y  la  quietud  pública.  Se  le  hicieron  reflexio- 
nes sobre  su  propuesta ;  no  insistió  en  ella  por  aquel 
momento,  pero  en  la  uoche ,  sin  anuncio  anterior,  se 
presentó  en  la  Junta  para  presidirla.  Opúsose  fuer- 
temente á  su  atropellado  intento  G  il  y  Lém tis;  parece 
ser  qne  también  resistieron  Azanza  y  Ofárril,  quie- 
nes, moque  al  principio  protestaron  é  hicieron  deja- 
ción de  BUS  destinos,  al  fin  continuaron  ejerciéndolos. 
Temcroea  la  Junta  del  compromiso  en  que  la  ponía 
Mantf  y  queriendo  evitar  mayores  males,  cedió  Á 
sns  deseos  y  resolvió  admitir  en  su  seno  al  principe 
francés.  Mucho  se  censuró  esta  su  determinación,  y 
se  pensó  que  excedía  de  sus  facultades,  mayormen- 
te cuando  se  trataba  del  jefe  del  ejército  de  ocupa- 
ción, y  cuando  para  ello  no  había  recibido  órdenes 
ni  instrucciones  de  Bayona.  Hubiera  sido  más  con- 
forme á  la  opinión  general,  ó  que  se  hubiera  nega- 
do á  deliberar  anto  el  general  francés,  ó  haber 
aguardado  á  que  una  violencia  clara  y  sin  rebozo 
hubiese  podido  disculpar  su  sometimiento.  Pesarosa 
tal  vez  la  Junta  do  su  fácil  condescendencia,  en 
medio  de  su  congoja  ('2^)  lo  sacó  algún  tanto  de 
eüay  á  tiempo  mi  dpfrttoqite  recibió  ol  7  do  Mayo,  y 
[ue  con  fecha  del  4  haMa  expedido  en  Bayona  Car- 
os IV,  nombrando  ú  Mrf-Ht  lugarteniente  dul  reino, 
en  cuya  calidi'il  d'-lua  |-r?sidir  la  Junta  suprema; 
decreto  urccurnor  (K:  lii  ni-dicacinn  d»  la  corona  quo 
al  dia  xiguiente  hizo  en  Napoleón.  AconijmfKiba  al 
nombramiento  unn  proi  huiia  (lt>l  mismo  (Jíírint)  á  la 
noción ,  que  (oncluia cea  hi  notable  cláusula  do  que 
ano  habría  ]}roppeni1nd  ni  salvaciou  para  lo»  otjpu- 
flolcs  sino  en  la  amistad  d(.'l  grande  Kniperador,  su 
aliado,  s  Bien  qiH!  la  re:i<:lnL-ion  del  Bey  padru  vi- 
nieso  cu  apoyo  de  la  prematura  determinación  de  la 
Jonta,  en  realidad  no  hubiera  debido  á  los  ojos  do 
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(38)  DrtKÍrt  di  rdrlM  /r. 

HfthiemlnjnzTAJovoiivciiIrntr  dar  ona  misma  dlrrcrlon  i  todu 
lu  Aicnuu <1c  ntie!>:rr>  rt-'.-.o  j-»rr\  nrmi^nrr  la  nrpruriilMl  de  lax  pni- 
plodadciy  Ia  üAniiniÜilnd  t>t^l<  i>-n  ooitrA  !■«  cu^mluM ,  axi  •\e\  lnt«- 
itor  ctmft  del  eitcrltir,  'icumih  ti-i^Mn  á  tilfra  iioiutmr  liigartcnk'Ote 
Itnenl  dvl  niiio  i  Mnc^tm  vtini'i  el  pran  I>ii>iuo  de  Ih-rt;.  que  «1 
BlvM  Uroi|)0  tQimila  Lvi  ^n<]jn>t  'I''  uiir^tni  nlIalo  el  Kuiivivlor  át 
Iw (lUlil'On.  3fATidnin(>x  i!  f'ov.m'-n  de  Cii^íllln.  &  Ion  CBi'fiatiri  m- 
Mnl  >i  j  gobernatlorcc  ile  iiun-'n^i  r"'Viii*'i!U  li^*^  nlmU-tf-nTi  mu  ^t- 
áeun,  f  tu  ealMad  de  tal  |in;rifil(rV  !n  Jiint-i  lU-  (Jubli^ruo.  Dmio  en 
B^yanq,  ea  ti  |«Udo  luperiJil  ILimudu  del  Guülcruo,  á  i  de  Slayo 
«I  U»<  -XO  BL  BeT. 
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este  Caeipo  tener  autoridad  alguna:  la  de  dicha 
Junta,  delegada  por  Femando  \^r,  sólo  á  las  órde- 
nes del  último  tenia  que  obedecer.  Sin  embargo,  en 
el  día  8  acordó  su  cumplimiento,  y  solamente  sus- 
pendió la  publicación,  creyendo  con  eso  medio  y 
equívoco  proceder  salir  de  su  compromiso.  Final- 
mente, le  libró  de  él  y  de  su  angustiada  posición  la 
noticia  de  haber  devuelto  Fernando  la  corona  á  sn 
padre,  recibiendo  un  decreto  (29)  del  mismo  para 
que  se  sometiese  á  las  órdenes  del  antiguo  Monarca. 
^  Hasta  el  día  en  que  Murat  se  apoderó  de  la  pre- 
sidencia, hubiera  podido  atribuirse  la  debilidad  de 
la  Junta  á  circunspección ,  su  imprevisión  á  pruden- 
cia excesiva  y  su  indolencia  á  falta  de  facultades 
ó  á  temor  de  comprometer  la  persona  del  Rey.  Mas 
ahora  había  mudado  el  aspecto  de  las  cosas,  y  asi, 
ó  estaban  sns  individuos  en  el  caso  de  poner  en  eje- 
cución ios  convenientes  medidas  para  salvar  el  ho- 
nor y  la  independencia  nacionaT,  ó  no  lo  estaban. 
Si  no,  ¿por  qué,  en  vez  de  mancillar  su  nombre 
aprobando  con  su  presencia  las  inicuas  decisiones 
del  extranjero,  no  se  retiraron  y  le  dejaron  solo?  Y 
si  pudieron  obrar,  ¿por  qué  no  llevaron  á  efecto  los 
decretos  dados  por  el  Rey  en  Bayona  á  consulta 
suya?  ¿Por  qué  no  permitieron  la  formación  acor- 
dada do  otra  junta  fuera  del  poder  del  enemigo? 
I^jos  de  seguir  esta  vereda,  tomaron  la  opuesta,  y 
fijaron  todo  su  conato  en  impedir  la  ejecución  de 
aquellas  saludables  medidas.  Un  propio  había  en- 
tregado á  D.  Miguel  José  de  Azanza  en  su  mano  los 
dos  decretos  del  Key ;  por  uno  do  los  cuales  se  au- 
torizaba á  la  Junta  con  poderes  ilimitados,  y  por  el 
otro  al  Consejo  para  la  convocación  de  Cortes. 
Azanza  loa  comunicó  á  sus  compafieros,  y  todos 
convinieron  en  que,  dados  estos  decretos  el  5  de 
Mayo,  y  el  do  renuncia  de  Femando  el  6  del  mis- 
mo, no  debían  cumplirse  ni  obedecerse  los  primeros, 
j  Cosa  extraña !  Decretos  arrancados  por  la  violen- 
cia, en  los  que  se  destruían  los  legítimos  derechos 
de  Femando  y  su  dinastía,  y  so  hollaban  los  de  la 
nación,  tuvieron  á  sus  ojos  más  fuerza  que  los  que 
habiendo  sido  acordados  en  secreto  y  despachados  • 
por  personas  de  toda  confianza,  tenían  en  sí  mismos 
la  doble  ventaja  do  haber  sido  dictados  con  entera 
libertad  y  do  acomodarse  ¿  lo  que  ordenaba  el  ho- 
nor uacional.  Pone  ¿un  más  ou  descubierto  la  bue- 


(2f>)  c  En  este  día  he  eotrpgAdo  á  mi  amado  pidrc  nna  carta  con- 
cebida en  los  tt'TmlDoa  siguientes : 

c  Mi  Ttiiorado  pa^re  y  K'ftor :  r. jb  ilar  á  V.  M.  ima  rrneb»  de  mi 
lanior,  de  uii  obédku:ia  y  de  mi  Miniislon , ;  para  ncvciler  &  los  de- 
íneosque  V.  If.  i!ie  Iiaiaavrf-rul-do  rclt*nulM  Teces,  reiianclo  mi 
leonina  m  fitvnr  dn  V.  U. ,  <!cM-nndo  que  pnotía  gcnarla  mnrhoa 
>a&(M.  Itc-conlundo  i  T.  M.  1*^  ]n :  fonaa  qoe  mo  han  Mrrido  dnde 
Vcl  19  de  Unn««:  confl»  cu  Ifl-i  nj'-.Tldadea  (joe  V.  3í.  me  hadado 
»í^>lirc  t'stt'  ]i»iti''id.tr.  Dios  (nifknV  1  V.  M.  murbos  aftoj. — Bayona, 
X'.  doMnynde  180H.— fcñur :  4  L.  R.  P.  do  Y.  M.,  IQ  más  humilde 
kllijo.  — KjtRrAKDO.» 

iiEn  virtud  do  rf<tan?ntmclademlCúnn)aqiiehc1iechnon  favor  de 
nú  tinioflfi  [Hi^r.*,  revoco  Iim  poderes  qui:  habla  uturfradn  A  la  Junta 
di*  G<iTi{^ru(t  út)í4-s  de  iiil  Atilda  dt<  MadHd  )  nr«  el  dni'wclin  de  loe 
n<yocir«  frravfti  y  mvnitM  qne  pndic<wn  ocurrir  úiininte  mi  auaen- 
cía.  1a  Junta  obotlbcert  In^  Ardeum  y  mandato»,  du  noeutro  mny 
Buiíul»  jiulftí  y  s..!)crajio,  y  bis  har*  oiccutar  cu  los  reinos. 

»  DcIki,  diiteit  Je  roui  luir,  dar  prarla-i  A  lo*  Individuoi  de  !a  Junt», 
d  Ins  nntorídadcv  consUtuidu  y  A  teda  la  narlon  por  Ins  Knicios 
quo  mo  han  prpttado,  y  mv'mondarles  se  rennan  de  todo  rorazonA 
mi  pnilre  aniadu  y  al  Eaiix.m'lor,  cuyo  podrr  y  amistad  pncdi-n,  niia 
qiir  otracn«i  a'.7nniv,con)<rrf  nr  d  prlrntr  bita  ilf  lim  Km^wL'!-.  Ana- 
('•■r :  MI  lnü;'|«ndoiirÍa  >  la  (nt(vr^<ÍAd  do  su  territorio,  nceomkvdo 
n.>i!'it.--mü  qiirnnc:!  (IcudMimliivIrpitr  Ia«asocbanza!ideniir^ro>> eter- 
nos cifiuivoH,  de  ^  Ivlr  uni'W  cntrr  von-L.-ca  y  con  nncstnxi  nliiMlos, 
7  de  cvIlMr  Ia  pfuMon  df  muzrr  y  Inr  drf;:rra,>in)i ,  que  &ln  enUi  HrriaD 
el  rcxultailo  dr  iMcirL-uMManclas  artoali's,  el  og  dcjAwls  amstzar 
por  L-!  c"i>iritu  do  aln<-lnam  lento  y  ilmonlun. 

>  lV:rt(lrá.%  RitondUlii  vn  la  Jnota  para  los  rftvtos  ronvtnlentM  y 
■e  comimicorA  A  quien  corrrsponCa.  Kn  Boj-ona,  A  S  de  Hayo  da 
1S8I.— FkRHairDO,»— (VVasc  O/drrH  y  Atamto,^.  68.) 


M 


CONDE  HE  TÓRÉSO. 


xia  fe  y  rectitud  óo  ¡otcncione*  íle  loe  que  así  pro- 
cc"liornu,  ol  tm  liabcr  conianicado  al  Conut'jd  ví do- 
crolí»  de  convnfacion  do  C^Jitís,  cnya  promulgación 
y  ejecución  se  CDComcndaba  particulariuetite  á  sn 
cuidodo,  tocando  s^lo  á  miuel  Cuerpo  pxtiminar  las 
razones  de  prudencia  (t  conveniencia  pública,  de 
dotpucrlí!  á  uircuiíirlo.  No  contentos  con  esto  loa  in- 
dividuos de  la  Junta  suprema,  y  tomcroai*  do  que 
loa  iiotubrodoB  para  n.'emplAzarla  fuera  do  Madrid 
th  c«0O  necesario  c-jeoutiutoo  lo  que  se  les  habia 
iiiftnd/ido,  lonriAron  precüuoíones  para  estorbarlo. 
Al  Conde  de  EzpeletJi,  á  íniien  Be  hal'ia  comimica- 
du,  por  medio  de  D.  José  Capoleli,  la  primera  dtter- 
lulnúciotí  de  que  preBÍdiese  la  .Tunta,  cuya  iiislaU- 
fioM  dybia  w^'uirsc  á  la  ialla  di-  libertad  de  la  de 

^Uadrid.se  li*  dio  de^pui-a  expreaa  contraorden ;  y 
Itremiado  por  Oil  Toboada  pura  que  pasase  á  Za- 

^f^OTin ,  en  doudo  aquél  aguardaba,  fe  contestó  c^oio 
ee  lebabiu  poBieri'.'rmeDte  mandado  lo  contrario. 

Pvr  Id  tanto,  In  Junta  auprema  de  Madrid,  que, 
con  pretestu  de  rar«>c«r  de  facnltadee,  á  pesar  de 
liaberiftí  deudo  Bnyona  recibido  áinptias,  anduvo 
al  principio  descuidada  y  poco  diligente, ahora, oue 
con  mú£  claridad  y  extensión,  ai  era  potuble,IaH 
recibía,  '¡Uítpondió  hacer  uf*o  do  su  pmlor,  alegando 
ser  ya  tarde,  y  recelosa  de  maytjrea  coraprometi- 
nientos.  Aparece  más  oecura  y  dudosa  cu  conducta 
■I  coHí^iderar  que  al^aninoB  de  eos  individuos,  dt-bi- 
lea  áiitfd,  pero  rceistiendo  al  cxtranjc-ro;  tuniiaoB 
dcspuca,  »i  bien  todavía  discuipablee,  Hcabarun  por 
eer  sus  firmes  apoyos,  trabajando  cvu  ahinco  por 
aliof^ar  los  glorioso»  etifui^rzoa  quo  hizo  la  nación 
Bu  defeut<a  de  tu  indopnndencía.  Es  cierto  que  en- 
■guída  los  cspanobv  de  Bnyona  estuvieron  igual- 
Dcnto  Ibinoa  (ío  sobresalto  y  zozobra  curi  ol  miedo 
de  que  «t  ojucutaeen  los  dos  conaabidoa  decretos. 
Aai  lo  anunoiaba  D.  Evarifito  I'erez  de  Castro,  qno 
vulviú  á  Madnd  pur  aquellos  diaa.  Todo  lo  cual 
prueba  que  ni  cutre  los  MpaGnles  que  en  Bayona 
inflaiaa,  prínoipftimeutc  en  el  Conseja  deJ  Rey,  ni 
entre  los  que  en  K^^pa&a  ccbiiruaban,  bnbia  nin^n 
Dmbrc  asistido  do  oqu^lía  constante  decisii'u  6  in- 
nAbl<?  fumosa  que  piden  cxlrEiorditmría.s  círcuua- 
nciaa. 

Napoleón ,  por  an  pArt«,  consideran doscí  ya  dueAú 
d«  la  corona  de  Efipafia  en  virtud  de  las  renuncias 
hecbtlf^  en  favor  nuyo,  había  resuelto  colocarla  en 
loi  sionee  de  su  Iit?nnano  mayor,  Joaé,  rey  do  Ña- 
póles; y  oonfínuando  frienipre  por  la  nciida  del  en- 
caño. <|iiiro  dar  á  su  crhion  vÍkoh  de  generosa  cun- 
•'.  i:k  con  los  dcsetm  do  lt«  cspaColes.  Ahí 

t  ^  d^  Mayo  dirigiiS  al  gran  Duque  sus 

r  ñ  para  que  la  Junta  suprema  y  el  Con* 

t-.  !iltA  le  indicasen  en  cuál  do  las  pcrso- 

nwi  de  tiu  líunilia  Icsi  jicirfa  más  grato  que  recoye- 
M  el  trono  do  K^paOa.  En  12  rouptmdíj  acertada- 
ra«iite  el  Consejo  une,  siendo  nulaa  los  cesiones 
liecLas  por  lu  fanijliu  de  Hotbon^  no  le  tocaba  ni 
P'  '■  '     "       i  lo  que  no  lo  proí^intaha.  Mas  con- 

\  i.ic  diu  it  i'iiliicio,  jx»r  \ií  tardtí  y 

r-i  >  ■-■■;  rpcibidíí  y  tratado  por  Mu- 

t  Mientti  convenido  i'-Ktt)  en  la 

, ,  .  .!<•■  il '  n'.tii-r  d  un  exposi- 

(  qua  ae  mez- 

i  ti  de  Ion  tra- 

tados cbos  del  rey  Car- 

los y  .1  la  corona,  aegtuí 

!  .'jdaiteii  perjudicados  por  la 

'i<  i'>  diafi,  cedió  cntiSncea,y  acor- 

di'.  *  u  .-ci.sülwi  i'  i  I'-':  dirícida  al  gran  Dnquo,  que 
bnjo  laa  prupucnLon  iu^ii-uadas,  tle  parecía  que,  ep 


ejecuoioQ  de  lo  rnmMlo  por  el  Emp'^"  '  "  r 
rncoer  la  cleeoíon  en  su  benuano  me 
Kápoles.n  Llevaba  trazas  de  juego  y 
toligeucia  el  niüilo  de  preguntar  y  d. 
Mural  le  importaban  muy  poco  oqu.  ..  ^.,  i 
proteBlas,  con  tal  qut*  tuviwe  un  dtwumento  públi- 
co de  las  principales  autoridades  del  reino  que  pre- 
sentar á  los  gobiernos  europeo»,  pudiunílo  con  él , 
Napoleón  dar  á  entender  que  había  («cguido  la  t6- 
luutad  do  los  españoles  mus  bien  quo  la  suya  pro- 
pia. El  CoiiBojü,  emppxando  de«<l"  ent^^nr-es  aquol 
aistf^niu  niedioy  artiticioso  que  l>  ncji^uiAa 

propio  de  tiu  nabalt«ruo  de  la  ci  un  oum- 

po  custodio  de  las  leyes,  se  avino  luii^  nieu  con  to 
que  se  K>  propuso,  imaginando  así  poner  un  cobro 
hasta  cierto  punto  su  conipru  ni  elida    -    •  .va 

?ue  80  afirmase  la  dominación  de  Xt>|  tm 

ueae  destruida.  Conducta  no  atinada  > ..  i,.  .,  ,  ..^  do 
grandes  tribulaciones  y  vnivcnts,  y  con  la  que  per- 
dió su  crédito  ¿  iníluju  entre  uacíoDab-^  v  i  xtrnn^r^ 
ros.  Escribió  también  el  mismo  Corir  r^^^ 

al  Emperador,  y  á  ruego  de  Murat,  '  j  ira 

presentarla  en  Bayona  á  los  mínistrofi  £>.  Aomv  CüIoo 
y  I>.  Manuel  (b>  LardizAb&l.  La  JnntasuprLniay  la 
villa  de  Madrid  practicaron  jKjr  ku  pnrtv  igiialot»  di- 
ligencias, pidiendo  que  José  Bcnnparte  ínt-soooco- 
gido  para  rey  de  Ef-pafia. 

No  satisfecho  Napoleón  con  las  oeaionaa  da  loo 
príncipes  ni  ooo  la  sumisión  y  petición  do  las  fq- 
preuitt»  autoridades,  pen^  en  cont.i;rr)íar  una  dipu- 
tación de  españoles ,  que,  coa  simulacio  do  Cunea, 
diosen  en  Bayona  una  íítipecie  de  aprobación  nacio- 
nal A  todo  lo  aotciríormeiile  actuado.  Ya  dijiíno* 
que  ¿  mediados  do  Abril  habia  intentado  MuTAt  lle- 
var á  efecto  aquel  pensamiento;  mas  bn-t  >  ftlnira, 
cu  Mayo,  no  so  puso  en  perfecta  y  en  u> 

cion.  La  convocatoria  (30)  acdió'á  lu  fía 


CM»  n  8«nno.  Sr-  (na  dnqo«  da  Ikov .  loeartenlnli  ffn)«r»t  áA 
tvtno ,  J  la  Jnnt«  Miprunuk  út:  QolAsno  w  baii  eibn^o  «la  qiM  lOi  . 
(loKM  da  S.  U.  I.  j  n.  ftl  Bntpendor  rt»  l*a  bmnom  ano  da  «jiui  m 
Barón»  f«  Imita  nna  dtfMiUcfam  genoral  i¡a  daoto  HnTilH  iwbk«m* 
qua  d*baiáa  baUane  «■>  «lucUa  ciculwl  al  di»  16  4el  prtelmo  ümé  te 
Jiuilá ,  mmpiMMU  del  claro,  nobkwa  y  ctfado  g«uent,  pBm  trst*r  «ni 
da  laMicMiid  d«  toda  Ihpáfln,  oroponlrado  toúr*  loa  tnaJei  (iti»aJ 
aotarlor  rtMina  la  hma  oaukjciodo,  j  ^a»  refiimuu  y  run^ij-«  buU 
couTtnliSBtni  fian  doctrulrloa  ao  toda  U  iia."ii.<.  v  ...  r-,A»  .  r..ri>,rU 
ni  iKitlciiIu-.  Xm  eaamcocntim,  para  ij::  .jor 

tmraUíl  «1  cuiupUinlnito  do  ia  volontad  ,  .m- 

Imdo  la  Junta  dada  ladsoftlfunoa  nietos  .,^.    =  ^«f. 

Ttodoi  •tVBUMOOOtponelDOea.ft  iM  rludadea  >"  't^j 

ocraa.al  nottbnwilinto di  k»  qu  Bi^al  m  mtuCm  .  ,  (or- 

laadfletanitario,  pftavHtar  ¿dOm  y  ilHariopw.iici  ir.wio  rv-iiiral»i 

).<*  Que  tf  en  «Ikqiuh  aadad»  y  pnabhM  da  rnto  en  Odrtaa  I».  < 
trios  temo  pan  k  oleodoa  de  diputad»,  oi^n  ahom  laa  oga  !«  ¡ 
oMn  actnaliunilB  pus  la  prinm  «toerioa.  i 

S."  QUiiotmdiMUdaidpaabkcdBvuto  atCMrtM  UivImMi  d^  ] 
mho  da  rotar  pm  Boainoar  un  voto,  ra  acá  mtnkt).io  m  o^ii)^«fM  J 
doBudta.ttrDanámiartavuB.AdvoOMvoiaqaii  I  .   .  n  r». 

da  HfnntarnUoio  an  aqJHo  y  rviulu  A  ib  ihui  '  .j  a 

|nebh)daadeaeaaaaUiBüw«a«<nnir  «tanabadr  ■■ 

tJ*  Qna  loa  «jaotamlantos  d|  dloliaa  ftvimim  í  itaci^Ua  de  Tflta  ' 
onOürts.aal  paca  OKA  «loEcloa  cooio  parala  «pm  wdtra,  puMluí  \ 
bombrar  «jetoa,  do  Ma  da  tanUa»  ila  wfaallvn*  r 'mi'taa,  itnoJ 
oaaibln  dd  «tudo  |vik>i»I  ,  mgaa  ao  ta  qu  haUnian  tatm  taa^  I 
expariflMla ,  edil ,  latUluLUmw.  laaCHKclM  y  cceflar  u ,  iIb  iWai^r- 
aa  sa  qoe  Hian  <k  no  mtlilorv*,  qiM  asbte  Miumloa  dol  |Hieblek  qua 
■an  tnDlUtvaA  dr  ttultjaliaw  otm  {trnfralnn.  i 

4,^  Qn«  loa  KjTintamlcutoa  &  qulcm*  currapnañA  por  «Mtateali^  < 
frtr  diuaubnudaUt-W— '^"  -n'- ' --'    -    "f  ndao  Blf«lr  «  laatena 
f<^nlln  fmodaí  da  K^i  i  i|a. 

a."  Qaoátodoa  Im-  :oiartUk.pnr  aaait<a>- 

Urua  «yiinUu&lraibM  ;■»  ,iT._iat  nr<«i><i»i'nulaa  6  tim  tmtíoma  fW» 
pObdicaUíi,  qna  H  pngw*n  de  loa  roBdi*  pOblfeoa  «lue  itubUní  fMB 
é  malte. 

e."  qar:  de  ;  ' .  «daiUjllim  Aríim  Mr  nrnnbndM  ta 

•nobiMitíé.t,  ■  y  arta  can*n<irM  6  dlgaMiul*».  útm  da 

oadannailoU-  'HtwuMitwdahcnltn  Mrde0il(i»|ter  «M 

oMldoa  caiU«iC4m«iiU: .  j  rclaU  vana  ^dnorna  dnl  anoldipida  ds  i 
T«lado  f  oblapndoa  qa*  ••  rtfarlráa. 

r"  gÍM  Tayan  IroBlnmu  aala  gnoalcs  da  ha  6MnM  rcCIfllcaM 


LIBRO  SEfHíNDO  (I8r>8). 


tMoáridúe  94  del  mimcr 

I  de  iM>  UevarfecliA.  Kfi( 

;  ffTDik  Tiiiiiní-  lili  P.i  ti-  V 


l>ijn  imjii ' 
livnrfn  ' 
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Btf->  luoirron 


.1.  nigiiii.'H  forpora- 

) .  Ct'iitca  y  otras  ñUB 

-'■■■''  '■iantoiu- 
rales  de 

..;..,  Je 

i\afí  rí*pre*enU8er) 
.].>  Mayo  LAbJA  ido 

1  ;  ii¡'  -  i'litr  del  estado 

■     (  ,-  ',.  (.or^rtlcn  puya, 

¡;iiii 

y 

■  que  olla  y  tos  e*ipaBúle8  allí 
L'i  iutraso  Jos^. 


pMn^i  :  lúa  wUife  puB  «laallA  chtdHL 

f  "  '.  1  utnItM  da  CWJUa  r  tf  alRBo 

•ditol»*;!.*»  (u-  <»rvianii.  >i'-ni^Mrto»  fllÜae»  rtnIlVl  pWlMCtO- 
¿Ml»t(W  H  Urea, 

lu  u<w  pjr  el  fcLoo  de  y^Ttm  M  oombna  doi  waitlM,  etijr» 
eUcdM  tiid  ra  dlrtitArlon. 

1 1.  Qv  1» iSipiitM.\iMi d»  TteM^tk vamlm  «m»  la d» OalpAao» 
etfoi  Ifrlwlo  lo  n>wino  al  dlftiMla  iIb  U  ^nrlnóta  da  Ála»«  con 
i«n«<Uárh»,  j  r.jriwloánaicaor. 

t?  OOBfllla  hl«i1ftKaUon*tarfc■adtpqtallloelllBPaIlnaol»,Ta- 
•t  '*•«:  }  «t  ir>.  -^l  •uií'^.  r;»«  huM/M  Tfub  kpnpúHtotíé  alia,/» 

■  ip*ny, 
lo  á  laa  tilju  OttutrtM;  j 
-•J!ani*laa  I^iyn.  miaWra 
,  'lúe  ••  nattml  da  dldua  talaa» 

<i<>  iTx  AKdrlM  DODiUn  atlmb- 


am  Ga  miwtn  d«  isa  j 
It.  QlUl«lCunvJ< 
al  Ar  la<  IndlM ,  \i.t*  i 
tta*  <d tío  irrlcnr^  ,  ri 
MndO  IW  DMli)tt«i1' 

I>     t0tB  "        -■ 

Oabn  > 


L  rktm  onlnbtrfM  tU  i) ,  Arm 
.,,...  aUllur  j  «1  <itm  Uvwlo. 
v.ita  T  otn>  al  dn  1&  Inqttbdrim, 
■uUüm  D.  BrtMMljuí  da  Toma  y 
> I r.^*a  hallan  aa  Barnaa.  7  D.  Jm4 
.b<d.  MplJÜcbdoeaB  cOaa  ol  aknldndc* 
caaa  ^  iivú  P(9«lra.  qaa  mIA  Ifualmeota  cu 

iqOMDa  •^ri.iikj ,  7  yn.  .inmM,  lof  qM  dJjkfl  *  phtnhlMad  4t  TOUl  iM 
•anrlAMBAia  CkMMJDC 

|4.  (f»i>prloMpaBW»la>UclMCoacQrT«n«)h>tnbf  T».  AntDBl» 

TalMaj  idtafilanlii  Kaoaml  I>.  JmAUasAn  .11*0 

■I  alHntW  a»  tímn  ti  mtlnl»  friíantl  P   1  iia- 

ite«I  4>  mapn  f>,  laili  lAlaonH  1  »l  trrtc'-  :  rt^i». 

■■■fíanta  «!■  taal*  c*útUa>  apatU  l .  '  Ul«go  da 

-TSfUau  te  *»kinaa ,  ti  cnfuiial  D  .  -r»,  atante 

'■  Car|«,  tiidm  mn  fj  rrinnlfMt  de  ''  -  'aoliu  fa> 

actkl  Ja  IM  nal  ai  ajéndlda,  >  nin  al  lanlBiLa  fWb^nd  Ihtqi»  dul 

'A>ÍA  l:t< K 'I*  Iju   Irní  iiiiWmt.luIn  mar'"'»,  fialaoianoa, 

.  lo«  «oalaa 


'  11 ,  al  de  Oartioa  j  ■!  tlv 

'  •  Bffin  f  1  ám  Bait  IWnIba, 
-a  calaadm,  ütaflftaUlaa 

"Kiwfcwdoi  wltaa  entaa 
4.CIMi.  Mál^a.JarsL 
'  -Ua.nMMda.IlaA^M. 

"iliaalay  AatulMBa,  Aa- 
'  4é>  T»lMln.  (Kir  laftttD* 

^  iiomlnn  hri:  «I  Dwi»  da 
,  el  Domla  da  Orsw,  d  do  ruD- 


yriM.oldaUadlfiac. 


S5 

T^riü'L)   in^i...  riM,.  ...ír.vn  rri  fronto  Hcl  ffobíenio 

leí  eenorardeuao- 

■■i  UIM1  ¿  iiiénoa  ptx- 

i  provonirlrtf,  A^ft* 

ponidos  r/ígiiDien* 

ti'ii  .  la  disposición  dftl 

nifíT.  iiict  do  guardias  ea- 

■'■x-i  y  <AAÍoUMi  y  loé  guardias  de  Corpa.  PaMÍ 

iK-a  para  envÍRr  3.0<X)   liumbrí»*  do  Onlicift  A 

l-.U.-:'  -  -     .      -.  ,    :    -      •  :    ',     ,lnU 

ese-.;  Lrgo 

«lo  I1'  '    ;  lo  L'niu  aií^'ituUft- 

daih'  r  loB  ftconlocimien- 

tus  (i..  ..  "^    "rdeoú  iU  di- 

visión f»-¡  DAdojftpaMM 

i  Sun  Kr .,'.   ,  ,.  .   ,.: -  ;^  cut^octie  hubia 

sido  BU  jffe,  se  t<»  previno  (ino  rcgrosopo  á  Cádts 
p«ra  toluar  d»  iiuyvu  el  toando  de  Andalucía,  yendo 
tt  explorar  sus  itiUo'.indcH  el  oficial  do  ing<>uiei'0a 
fnmcBs  Cotistantid.Con  el  mismo  objeto,y  con  pre- 
texto do  examinar  la  plaza  do  Gíliraltar,  no  euvÍ6 
cerca  del  general  D.  Francisco  Javier  Cüstafios,  fina 
nioiidnlia  en  el  Campü  de  Sun  Boque,  al  JL*fo  d» 
batallón  de  iDgeniorun  Rosuiol;  otro^cnmísionadon 
fueron  enviadoa  i  Ceata.  Él  Buen-Retiru  se  eninezú 
á  fortificar,  encenaudo  deutru  de  su  recinto  abuu- 
danlee  proTÍftionee  do  boca  y  gtiotra,  babiéndoae  lc4 

iM.al  doPtfiaan-Naflei.dda  8anUCN>luita,ell(anta^ae  SasU 
Cnw .  i')  Doq»»  do  Onna  y  H  *W  Pamw. 

SX.  í^nt  Utalo*  do   CaMlUa  nnnstiraili»  ano :  rl  UarquA*  da  U 

Otaol*  ■  "^  '  '^  ''-••i«Uji[M>i,«ldff  CUBariMlOt  cl  da  la  Ooa- 

qnlM  >'|iU.  ftl  Uo  BaDdoll*,  «1 4»  VlUa-Álafra. 

tii'..  I1  roUutiau*. 

M.  i^<:ii.'iiMii>«<|i?>- nanda  Doratonnr  ajatoi  porla  diMteca» 
banHwatm:  Orna  dala  rTaatan,0íti4ad*B«l,  lUU«a.  Battla, 
6aalk«a  te  Oaliela .  U  CkuttHa.  Orlado.  Ih  rUlfa  da  JáUva  ,  Ovo* 
aa  y  I»  iHU  7  oArta  da  UtMA. 

25,  Itft  eoniladoa  y  anetpca  da  ootaacalo  qM  drbaa  naqibnr  da>  . 
da  SAO  on  atijeto  km:  Im  da  QUUi.  Baioelotui.  Cantfia,  BUbM* 
Valm-la.M*]a(a,  SnUla,  AlkanN>,  IlAriroa.  Han  Baliaarlaa.  fiaa- 
laniler.  el  BanMi  uaclnnal  da  San  CarVnt ,  la  Caia(»at«  da  nUsdoM 
j  lo*  ditgj  tgraakm  aiayorea  da  MsitrU. 

atando,  puta,  la  Tohmud  da  &.  \.  I.  y  da  la  aaimoia  Jiinla  qm 
todo*  loa  (wUvtduoa  qna  tiairaa  dt  cemparnt  oata  áiamhhw  ii¿t¿»1 
contrfbaiyao  t^t  m  r»  ^'-  •>  n ciofKr  el  «tCimI  Mtado  del  ivl"»  arvar. 
gao  A  V  Jimy  fcu^'  **  ■  cotialaUrado  «n  n  > 

pcAii  tlttcau  otariL'-  -  lo  RipalU ,  pnaaii' 

«MirtN^'-'  '-■  -^  '■--''-' '    -.  >  , :iuQQ  laa  Idaaaqar  u-u^^  .  ._  ¡...i-k 

tod»  '^  :aj .  y  ya  rapado  á  «aa  pcvríad*  ao  parUcatar, 

aál>)*i  I  [«nnoaa  tote  InMrvtdM  da  ella  en  ka  •Uvanaa 

ranw»  ...   ....^i.HTtMi  pdbika.  aKrleaUtna^  eaawmilo  i  In^ofUia, 

cvabtaa  aoUeiaa  poeda.  vara  ^pK  ao  aqBBÚiiB  pnotaa  «b  ^m  fear« 
aaMiUlad  da  ntnra»  m  vaalflqna  del  majar  nodo  portilla;  a^tcaada 
(auteante^v  A.  y  laJaata  iioa  !■  rtadadaa,  «aMMoa,  «uiñoa  r 
Maaa  cofparaHMM  qaa,  wagm  Q«ada  dlAo.  Mwda  «otafarar. ' 
pcnonaa  pan  la  AjarntiM,  ah>etr«a  anaaDaí  da  nia  taNnurioii, ' 
pnUdad  I  ititcto  y  gairlaCImm.  y  (Uildaraa  da  daital  y  nalttrtai  tal  1 
tdaaa  eii*  «nrcaa  dtfl  talado  dalalhpaM.  daaiu  nalaa,  y  dalaa  ' 
iDodM  y  airOtiv  dAranindlarlni,  nm  laa  otarrrarfoMa  lOi'W^uu* 
dloDiai,  «o  Ma  *  1<i  fnwnl  dal  nkoñ,  rtiw  taatlilan  a  ta  ^oa  cd» 
JauUapanleolanacbvuaitaaelaidalMapnatBalaB,  aalwclaiidDV, 
A  UklM  lea  mJMDbma  da  mm  rotrpa  y  4  iña  aqvtalea  oalnaga  da  ■■  ' 
titulad ,  rairtida  ó  ponlilo  é  qna  lotñjaa  coa  n»  huv*  y  «xnaiMi- 
da.  al  tjQa  T  a^a  de  dlpntftAo  A  Bajúoa,  lalniiindale  d  dlrtitlladúla 

lynaliijriLl'*  ln.i  r>'<lti  liui  V  n-n.'tliinrtnuf  r>.iuJ.>rrT>  t'itllf«  al  Ii'Im.ih 


"•«ronaat  «ajiwhIu  U    daJmw 
",'itrttíf«t  T.  c<nnq  por  todoa  loa 
.^i.^v  »  >.»«"  ....-^i  ivi  t»i  >ii«n(i4  8,  A.  y  Ala/trnUda  ka  •[)>• 
Um  iin»  aa  bajan  aombcado, 
Dloa  ifaanla  A  V.  aotíioa  aXoi.  VaAM.  da  Mayo  da  U09. 

KOT*.  DaipMB  da  ImpraBí  «ata  eaila  M  ha  aifotadn  tt  HarqaAi  ' 
da  OOIhim4o,  y  «B  ao  In^at  )u  DoailtradB  H.  A.  al  OoDdi  da  AaiiiAHla, 

TamMM  aa  M  admitido  U  nrou  dal  aananl  d»  rann*iilM  Av 
«aU«a,yaehaaaiBbnálo«B  n  Infaral  mBéd  Juan  di>  luua. 

Ailáaa  ilBlnMfnaDoaw.ngaaviiAto  da  la  Jonla,  haDOOi- 
Inada  «b  aatiti»  nacnTalM  da  laa  do»  AmMlpaa,  an  «ata  lona»  t  al 
MaByaJadftaaa  Mlpay  Batdlyí.  pa  la  Hal«»a;  *  D  lotf  <WUfr> 
ral.  |vr  ICaara'MHraáfia;  á  D,  ladan  Bcara  y  Bl»i«.  par  «I  T^rii ;  A 
D.  Úmi  AIU>la4niln«,  T^r  Doanna-Atrwt  A  n.  rnui>-ta»C<«.  ptt 

QoaUQiAla,y  *  D.  IfoacloSaii^ada'rÁtada.íorSaftla  H». 


CONPE  DE 

acete»  «poderado  por  todu  partes  dd  cuantos  al- 
aaocncB  y  dfipásitOB  de  municíoDcs  y  annoa  estu- 
ricroD  ú,  aii  alc&uco.  Corlafi  precaucíonos  para  repri- 
mir el  uDÍveraal  deacocitanto. 

Pero  sliüra,  que  ya  tencmoa  ¿  Napolnon  imagi* 

nAiiduBe  poder  enajenar  A  su  antojo  la  corona  de 

Ercpana;  ahora  <]no  ya  eí>tA  latemadu  cq  Frauciu  lu 

fauíilin  firftl,  Murat  niaiidaudu  en  Madrid,  feuructi- 

I  la  Junta  Huproma  y  loa  Consvjos,  y  convocado 

Dayona  una  diputación  de  capoftuliw,  acri  bien 

iqtie,  desviando  nnctítra  viítu  do  Iftiitaa  escenna  do 

'Mi    ,,  ftliBiitnieijto,  de  ¡oiprevigion  y  flaqueza, 

I  <oa  á  coDteinpiar  uu  suMimey  graodioao 


-,.,.1 y. 


LIBEO  TERCERO. 

MTirnAílfui  üBDinlMBtn  U*  trwiresM.  — T.fVftiiUmlftnto  da  A»- 
"■¡-loüaioplattiTm,— LcvMifji  ■  .n-la.— L»- 

'  r  lie  SftDUDÚer.— L<»«t>u "  nyCbUIla 

„   ,  .^_.     ,u:T»lit»inlooto«le8e%lllfc.-  :;■  in  i«i»lr» 

fr«iK<i«.*aitactiCA<Ui.— IjDTHDUuitfinuxld  i:ir3UA..lik—  Ij*tuiU- 
nlantods  I£i.lnHiUkdiirft.— Coniu'w^cu»  «n  ruüila  USoer». — 
lAVintomldDü)  (lo  CsrUfrvoK  J  UbtcIa.—  LeTUlIttmhiOta  <le  W 
iMKla. — Levütunlento  tJ«  Anfoo. — LorutUnilnilo  ñ»  Catata- 
bi.~LovADt«mliioto  <1«  IM  llal«ant.~KaTam  j  pnirlarUaVa»- 
r«tocwJ«<.  —  IUm  Cxuulaa.— RsaudooM  RommleA.—  Purtofal.— 
(Sn  ti*.>t*^iiw.—  lUvifíúttta  fnmcMM  que  iatantiU)  {nmu  *  Eopabn. 
—  [.iib  m^Tinl»  M  reUmti  <tt  Oporto.  —  lTtn>er  lavMiuur>l«tiU)  de 
OpoitO.—  L«viuitai&l>slo  lie  ItM-IOt-Uonlca  y  «Acuodú  átOfinr- 
b>.— «•dMUsu  aiül  9^Abbltt  tlQ  LUtoa.— Hcubum  U»  cepátui- 
Im  i  lút  tnuetMá  eat  On  PcgdM.— LnaDUmleuM  de  üm  Alttnrvw. 
—OMJtuAnm  atitn&l8UBa«jootaidaBqift&A  jPomsAl' 


Encontrados  afectos  habían  agitado  durante  dos 
cicsefü  á  las  raittas  proviacioa  dt'  Espafta.  Tras  la 
"Jegiía  y  el  júbilo,  tran  l&a  PsppranzftB ,  tan  liaonjo- 
.os  como  rápidas,  de  Marto,  habían  venido  Ihs  zo- 
Éol'iít^,  Ifift  sdhpecima,  loa  temores  de  Abril.  El  2  do 
Iny*'  lial'ÍQ  ÜLVüdo  consigo  á  todns  partes  el  terror 

fy    ' u>,y  íil  propag'arsola  nueva  do  bi»  reuun- 

perfidtAa  y  torpea  liecboií  de  Bayona,  uu 
.^.'iHLrii  t!  V  deKUcrra,  laozándosoconad- 
Qirableet:  d  cabezas  do  provincia,  se  re- 

pitió y  cun  <ido  por  caserías  y  aldeas,  por 

villas  y  ciudades.  A  porfía  las  mujeres  y  los  uifios, 
os  mozos  y  Iüh  ancianos,  arrcbatndoi*  de  fuego  pa- 
^rio,  llenos  de  cAIer»  y  rabia,  clamaron  unánime  y 
■ImuUánoamente  por  pronta,  noble  y  tremenda  vea- 
^anza.  Renació  EspuDa,  por  decirlo  obI,  fuerte»  vi- 
eorota,  denodada;  renació  roeordando  «tus  puñados 
jn  I  movidas,   alteradas 

\  ú  lu  imaginación 
i_>(i    I  iuvreulo,  íam  di/fuáfu, 
ras.  Kl  viajero  que  un  ofioán- 
'  ■  -  •  -MipoB  df  Castilla,  la  hu- 
■  de  la  soledad  y  desnm- 
iievobubiese  aboravucl- 
•'noa  de  gentr  ,  de  turba- 
\y  nn  razón  hubicrn  podido 

TxmdawziK  tan  ex- 

^1.  '-é  moradores,  como 

t'iíívT^  no  Iial'in  mucho  á 

:,in  au8Ío8amonti>  li  rnfor- 

Itíi  V  ocurrencias  del  dis,  y 

:  c\  ultimo  labriego,  cmbrave- 

■    con  las  miirrtos  y 

i-isn  al  üirluB  en  la- 

-':       "  flO- 

uCl 

,,..     ,.     : ..    Lin 

■1  ndormeciiloN ,  p«o  no 
tA^ _ ^pafiulca,  y  al  dulcu  nom- 
bra de  patria,  &  Ift  vos  Ue  su  roy  cautivo,  de  su  re- 


TORENO. 

Ugion  amenaxada,  desús  costumbres  boündflsyM- 
camecidas,  ss  despertaron  aliora  c<"i  r  oo-J 

brada  fuerza.  Cuanto  mayorea  é   ir     ,  lia-| 

bian  sido  los  ultrajes,  tanto  mÁa  trntiMi-y  alum- 
broso fuá  el  público  sacudimiento.  Ln  historia  co 
UOB  lia  trasmitido  ejemptu  m¿a  gran<! 
zamicnto  tau  «úbito  y  tan  naánime 
vasion  oxtrafift.  Como  bí  ^t    ""    ■ 
como  si  una  suprema  in' 
nado  y  dirigido  tan  ploriop..  ,...,....-1,. 
de  las  provincias  se  levantaron  e^; 
casi  en  nn  mismo  día,  sin  quctnvie- 
licia  de  la  insurrección  de  fas  otmit, 
das  de  un  inisuio  fspirilu  exaltado  \ 
solución  tan  magnánima  fué  c^ii;  i»:- 
españcla  por  los  engafios  y  aK^  .-1. 
amigo,  quo  con  capa  do  querer  rt^gonurorla,  dc«vo 
nociendo  sus  usos  y  sus  Icyea,  infiut^*  J*  mi  nntojt^ 
dictarle  otras  naevBS,  vAriar  U  < 
y  destruir  &ei  eu  venísdiíra  y  V 

pend«?iicia,  siu  la  <iue,  dfísmort  ; -  t^taU 

más  pude roítoB,   hn.stjt  su  nonibi.r  >      .1    ihu  y   huti-1 
mosameute  perece. 

Este  uniforme  y  profondo  sentimiento  quiso  «n 
Asturias  (l),primcro  que  en  otrapnrr*-  h>  "-¡i'  -i^r*.» 
demodomásíegnl  y  conrertoílo.  Cout  I 
diversas  y  muy  prinripnU'*  causas. 
la  opinión,  quu  era  común  ¿tuda  Kspifin,  de  min 
con  desvio  y  odio  la  dominación  fXtrmii'Ta,  Aun  «p*^ 
con8or\-aba  en  aquel  principado  un  1 
de  haber  ofrecido  su  enmarañado  > 
seguro  abrigo  á  los  venerublcs  real0i>  do  loh  c&pa-J 
rióles  esforzados,  que  huyendo  do  U  irnipcion  klt-X 
rncénica  dieron  principio  ¿  la  i 
cha  que  acabó  por  aBanzar  la  iv. 
do  k«  pueblos  peninsulares,  l.c  n"] 
conliausa  un  ventajosa  y  naturalmeri 
poaicioQ.  Bo&adaal  Norte  por  las  " 
rodeada  por  otras  partee  de  caminoí^ 
sitablcSfla  coKian  al  Mediodía  ^r.-i 
bradoB  montafias.  Acertó  igualn 
ees  congregada  la  junta  geueml 
liquia  dichosamente  preservada  del  casi  >' 
naufragio  do  nuestros  nntigu'W  fueron.  Su-  1 
des,  no  muy  bien  dexlinilajas,  üe  lir: 
toa  puramente  coün<'nnicf)ti ;  jx-ro  ei¡ 
sis,  compuerta  en  lo  goDoral  do  individua: 
brados  por  los  oonccioa,  so  la  considenV  coninopof 
tuno  centro  paro  legitimar  iilí''    ' 
tus  del  pucblu.  ííeiiniatto  rn'li\ 
meutu  cu  aqu¿l  cayó  el  de  bu  i;li[)-.im  \<-i-'n  .  1 
do  abierto  6ua  sesioncí  el  1."  do  Mayo. 

Apeóos  días,  r<»n  la  n'"'--"    '■"'■'  '^  '''^  '^ 
drid,  Ilegí'»  ú  Oviedo  laín> 
mandante  do  armas,  I>.  --  i- 

publioQíe  rl  sanguinario  bando  tinc  el  3  h;it 
rat  prí'tniílgftdo  en  la  capital  dí-l  roirn.  I 
dorca  de  AStúrius,  conmovidos  y  ti-  '  , 

par  de  loa  domas  dt'   Esp.iña,  hnl< 
Abril  apedreado  en  (Jijón  la  c  •- 
de  resulíjia  d»*  haber  <»\v  i>.. 
vontanaB  varios  impresos  rontiA  la  luiuiha,  de  üor 
bon.  En  til  situación ,  y  nq>iirci<-iidose  la  voz  do  qu 
iban  á  cumpUntc  inhtntc-cioucfi  ri^urosim,  rc-mitidí 
do  Madrid,  por  el  dofnt;n*o  cometido  contra  el  cCw 
sul,  so  euceudierun  más  y  miia  los  ánimos,  on  grc 


<1>  T.U  nlulooN de  ln«  ■ — --■—-—  .- »-T  — 

dú«  «lUoC».  t.**  De  las  ri 

luameodoB  4  tuna  Mstlco»  da  1m  aconiect]a:RstúL 


f.f\  Wa 


i>i  Mu^ 

Tmni- 
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manera  eatimiiladofl  por  las  patxióticaB  exhortaoio-  i  tomo  de  la  Llave ,  comandante  general  de  la  costa 


del  Marquéa  de  Santa  Cruz  de  Marcenado ,  de 
aa  pariente  D.  Manuel  de  Miranda  7  de  D.  Bamon 
de  Llano  Ponte  f  canónigo  de  aqndla  iglraia,  qaien, 
liabiendo  servido  ¿ntm  en  el  caerpo  de  Gnardias, 
astada  adornado  de  hidalgas  y  distinguidÍBimas 
pfcndaa. 

Decididaf  pues,  la  Aadiencia  territorialf  de  acuer- 
do con  el  JQie  militar,  á  publicar  el  9  el  bando  que 
de  Madrid  se  babia  enviado ,  empezaron  á  recorrer 
juntos  las  calles ,  cuando  A  poco  tiempo ,  agolpándo- 
■e  7  saliéndolee  al  encuentro  g^an  muchedumbre  á 
loa  gritos  de  viva  Femando  Vil  j  muera  Murat, 
loa  obligaron  á  retroceder  7  deaistir  de  su  intento. 
Agavillándose  entóuces  con  mayor  aliento  los  albo- 
zotados ,  entre  los  que  se  sefialaron  loe  eotudiantes 
de  la  universidad ,  reunidos  todos ,  enderezaron  sus 
pasos  á  la  sala  de  sesiones  de  la  Junta  general 
del  Principado.  Hallaron  alli  firme  apo70  en  varios 
de  los  vocales.  Don  José  del  Busto ,  juez  primero  do 
la  ciudad ,  7  en  secreto  de  inteligencia  con  los  amo- 
tinadoBf  arengó  en  favor  de  su  noble  resolución ; 
•oetnviéronle  el  conde  Marcel  de  Pefialva  y  el  de 
Toreno  (padre  del  autor  de  esta  historia),  7  sin  ex- 
cepción acordaron  sus  miembros  desobedecer  las 
Órdenes  de  Mnrat ,  7  tomar  medidas  correspondien- 
tea  á  BU  atrevida  determinación.  La  Audiencia  en 
tanto,  desamada  del  pueblo,  7a  por  estar  formando 
causa  á  loa  que  habian  apedreado  la  casa  del  cón- 
sul francés,  y  ya  también  porque,  compuesta  en  su 
mayor  parto  de  agraciados  y  partidarios  del  go- 
bierno de  Gk>doy,  miraba  al  soslayo  unos  moví- 
mientoa  que  al  cabo  habian  de  redundar  en  dafio 
suyo,  procuró  por  todos  medios  apaciguar  aquella 
primera  ctuimocion,  influyendo  con  particulares  y 
con  militares  y  estudiantes,  y  dando  sigilosamente 
cuenta  á  la  Superioridad  de  lo  acaecido.  Consiguió 
también  qno  en  la  Junta  el  diputado  por  Oviedo, 
D.  FrancMco  Velasco ,  apo7ado  por  el  de  Grado, 
D.  Ignacio  Florez,  discurriese  largamente  en  el 
dia  13  acerca  de  los  peligros  á  que  so  exponía  la 
provincia  por  loa  inconsiderados  acuerdos  del  9,  y 
no  menos  la  misma  Junta,  habiéndose  excedido  de 
sus  facultades.  El  Velasco,  gozando  de  concepto  por 
so  práctica  y  conocida  experiencia,  alcanzó  que  se 
suspendiese  la  ejecución  de  las  medidas  resueltas, 
y  sólo  el  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  que 
presidia,  so  opuso  con  fortaleza  admirable , dicien- 
do que  «protestaba  solemnemente,  7  que  en  cual- 
quiera punto  en  que  se  levantase  un  hombro  contra 
Napoleón,  tomaria  un  fusil  7  se  pondría  ásu  lado.» 
Palabras  tanto  más  memorables,  cuanto  que  salían 
de  la  boca  do  un  hombre  que  rayaba  en  los  sesenta 
años,  propietario  rico  y  acaudalado,  7  de  las  más 
ilustres  familias  de  aquel  país;  digno  nieto  del  ce- 
lebra marqués  del  mismo  nombre ,  distinguido  es- 
critor militar  7  hábil  diplomático,  que  en  el  primer 
tercio  del  siglo  último,  arrastrado  de  su  pundonor, 
había  perecido  gloriosa  pero  desgraciadamente  en 
los  campos  de  Oran. 

Noticiosos  Murat  7  la  Junta  suprema  de  Madrid 
do  lo  que  pasaba  en  Asturias,  procuraron  con  dili- 
gencia apagar  aquella  centella,  llenos  del  recelo  de 
que,  saltando  á otros  puntos,  acabase  por  excitar 
una  general  conflagración.  Dieron ,  por  tanto,  ónlo- 
nes  duras  á  la  Audiencia,  y  enviaron  en  comisión 
al  Conde  del  Pinar,  magistrado  conocido  por  su  cnicl 
severidad,  7  á  D.  Juan  Melcndcz  Valdés,  más  pro- 
pio para  cantar  con  acordada  lira  los  triunfos  do 
qnieo  venciese  que  para  acallar  los  ruidos  popula- 
ras. Se  numdó  al  propio  tiempo  al  apocado  D.  Crisós- 


cantábríca,  qne  pasase  á  Oviedo  para  tomar  el  man- 
do de  la  provincia,  disponiendo  que  concurriese 
allí  á  sus  órdenes  nn  batallón  de  Hibemia ,  proce- 
dente de  Santander,  7  un  escuadon  de  carabineros 
que  estaba  en  Castilla. 

Mas  estas  providencias,  en  vez  de  aquietar  los 
ánimos ,  sólo  sirvieron  para  irritarlos.  Los  compli- 
cados en  los  acontecimientos  del  9  vieron  la  suerte 
que  se  les  preparaba,  y  persistieron  en  su  primer 
intento.  Vinieron  en  su  ayuda  los  avisos  de  Bayo- 
na, que  provocaban  cada  dia  más  á  la  alteración  y 
al  enojo,  y  la  relación  que  del  sanguinario  dia  2  do 
Mayo  hacían  los  testigos  oculares  que  sucesiva- 
mente llegaban  escapados  de  Madrid.  Bedoblaron, 
pues,  BU  celo  los  de  la  asonada  del  9 ,  y  pensaron  en 
ejecutar  su  ssependida  pero  no  abandonada  empresa. 
Citábanse  en  casa  de  D.  Ramón  do  Llano  Ponte ,  y 
con  tan  poco  recato ,  que  de  distintas  y  muchau  par- 
tes se  acercaba  á  aquel  foco  de  insurrección  gente 
desconocida  con  todo  linaje  de  ofrecimientos.  Asis- 
timos, recien  llegados  de  la  corte,  á  las  secretas  re- 
uniones, y  pasmábanos  el  continuo  acudir  de  pai- 
sanos y  personas  de  todas  clases,  quo  con  noble 
desprendimiento  cmpeQaban  y  comprometian  eu  ha- 
cienda y  BUS  personas  para  la  defensa  de  sus  hoga- 
res. Se  renovaban  las  asonndas  todas  las  noches,  ha- 
biendo sido  baetantemento  estrepitosas  las  del  22 
y  23 ;  pero  se  difirió  hasta  el  24  el  final  rompimien- 
to, por  esperarse  en  aquel  dia  al  nuevo  comandante 
la  Llave,  enviado  por  Murat.  Para  su  ejecución  se 
previno  á  los  paisanoB  de  los  contemos  quo  se  me- 
tiesen en  Oviedo  al  toque  de  oraciones,  circulando 
al  efecto  D.  José  del  Busto  esquelas  á  los  alcaldes 
do  BU  jurisdicción.  Se  tomaron  ademas  otras  con- 
venientes prevenciones,  y  se  cometió  el  encargo  de 
acaudillar  á  la  multittul  á  los  Sres.  D.  Ramón  do 
Llano  Ponto  y  D.  Manuel  de  Miranda.  Antes  de  que 
llegase  la  Llave,  con  gran  priesaso  le  liabia  antici- 
pado un  ayudante  del  mariscal  Bcsj-iéres,  napoli- 
tano de  nación,  quien  cBturo  muy  inquieto  hasta 
que  vio  que  el  comandante  se  acerc«ha  á  las  puer- 
tas de  la  ciudad.  Entró  por  ellas  el  -  .icompafíado 
de  algunas  pr^rsonas,  sabedoras  de  h. . :  Mra  dispues- 
ta para  aquella  noche.  Si.:  habia  coi-ví-nido  en  que 
el  alboroto  comcnzaria  á  la^once  d;.  hi  misma,  to- 
cando á  reboto  las  campanas  do  I  ..  i£;le?ías  de  la 
ciudad  y  de  las  aldf-ns  de  alrededor.  Por  equivoca- 
ción, babif'ndnse  retardado  una  hora  el  tnque,  se 
angustiaron  sobremaní^r.i  Ior  patriotas  conjurados; 
mas  un  repique  general  á  las  aucc  lu  punto  los  sa- 
có de  pena. 

Fué  su  primer  paso  apoderarse  do  la  cnsa  do  ar- 
mas, en  donde  había  uu  di  pósito  «lo  100.ÍK.10  fuaí- 
leB,  no  solamente  fabricados  en  Oviedo  y  suü  cerca- 
nías. Bino  también  traeiportadus  oUi  por  anteriores 
órdenes  del  Príncipe  de  la  Paz.  ritv(.ifí'>r(m  ht  aro- 
metida  los  niísniort  olíei;tlfKde  artill«M'ía,  participes 
del  secreto,  Befiíiliinduaecon  singular  esmero  D.  Joa- 
quín Kscario.  Entro  tanto  ae  encaminaron  otros  á 
casa  del  comandantri  la  Llave,  y  de  puertí  en  pui'r- 
ta  Itamaudo  álos  individuos  de  la  Junta  del  Princi- 
pado, ae  formó  ésta  en  h(»ra  tan  avanzada  de  la  no- 
che, agregándosele  extraordinariamente  vocab-H  do 
afuera.  Entonces,  reasumiendo  lapotcKturl  Buprema, 
afirmó  la  revolución,  iiombn'i  por  presidente  tiuyo 
al  Marqués  de  Santa  Cruz  y  lo  confió  v.\  mando  de 
las  armas.  Al  día  siguiente  25  so  decbír.')  solouine- 
mento  la  guerra  á  Napoleón,  y  no  hubo  HÍno  uu 
grito  do  indecible  entuniasmo.  ¡Cosa  nmravillosa, 
que  desde  un  rincón  de  Espafia  hubiera  habido 
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'^«uVn  fAAPA  r*:'jki  ftl  «Inimfijido  poder  ftnt«  el  maX  I 

üpí".  p/j^'ri-.i.-i  V.í  m*ycr«  pot*ntíwc»  del  c*jntin«ite  [ 

íriif'-pe'. :  A  ír-ífi^fti  pn'Jí^rr»  atriscirK,  si  nna  razcn  ! 

tAr,  r...  •„•;  y  f '^i.-i.i»/la  tr»  el  d*aeo  de  coTiaerrar  el  h»-  ■ 
ncr  ;  :*  í.'.'i^wn'i-iE.cía  nJicicnal  no  mereciese  más 

r,4 .» .-ií4  ".•*  '^'.«ip'.r.^A  ñ".  pfir-ontB  lu  máfl  princi- 
7-41 :-  Í--  r..i.*.  f.''..-  i:-!  rVy.'^ji.y  p'/rsu  ilaatrtcion.  El 
p.'.'.  :r-v-!  ,r  r.«r.';ra¡  í>.  Alvaro  Fiaría  Estrada,  en- 
t.---vií  '¡■=-  arí*.'-::;.íriO  '¡^  la  conmoción  urdida,  la  »Ofl- 
ri*-. ',  vii'-..--.^.>.r„»-r.i:^,  y  U  Jcnta  en  cuerpo  adoptíi 
r:'.Tt  a'.v.i'i;>'l  oportur.M  medidas  para  armar  la  | 
•f.7  .'■■ir./-,;A  y  p^r.'.-rU  *-u  estarlo  de  defesaa.  Los  ca- 
ra'.ir.'-r'íi  r';a!'-<  Üf-sriron  mny  luego,  así  como  el 
rz-.'^!.'-.'.  'Íh  H.:/':rr:U.  y  ni  uriOS  ni  otrr^  pusieron 
o'f'4'  ..o  üi-i  i<:V4ntanii*:Zit'''.  í.f'ri  primeros  pasaren 
'í  tr  ■;•- !  4  ^4=ít:!:a.  4  Ua  irrUti*^  de  L»,  Gre;;orio  de 
¡i '.i.  —  r*.  y  V;  e:iír*f«i*cftrori  dtl  último  varios  ofi- 
•.;i.  ■*.  .ir:."  r.'oA  y  f;«bo*  par.i  f  nadroí  de  la  fuerza  \ 
:,.i.::f\\  ■.'.':  ■"■  ir.a  fom^anrlo.  La  Junta  había  re-  i 
■:■•:'•-.*',  p'/fivr  'T,  ¡,U-  un  ';r¡í;rj»o  d»;  18.iXn)  hoEobrefl.  I 
M  .;r,ir;.!'.  /  pira  '-!i'>  i  r;cor.»¡d  erad  amenté  ios  gra- 
íl' •<  ¡í.Mírtr':-*.  y  oorj  r^xon  a';  le  hicieron  justos  car-  | 
frr,'  P'>r  a''|>i';I!a  'if;mnt<Í3.  Sin  embargo,  di^cnlpúla 
4:;;mi  f  ifit/í  lA  ';.";íif!'rtí  f-Ti  nue  8*i  encontraba  de  ofi- 
r;i.i¡'n  vt.v.rnTifrH  para  M'-nar  plazaA  que*  exifda  rd 
f:',:t¡\A't't  <i':\  ft'i'-T'.it'i  que  86  di^ciplinabn.  EcWf 
f:  {.'•■ino  d':  ff.tuii'iíLtit*:n  f»  pentonaü  consideradaii 
i.'.ii.''  riiÁrt  aptft.H,  y  eii  vcrda'í  que  dn  los  nuevoR  sa- 
li'fon  ' zwlent'ji  ofícíalr;H,q'ic, «i  h*;  Macriñcaron  p^ir 
fiij  patria,  ó  la  honraron  con  hu  conducta,  denue^lo 
y  a'llarttAmi'-nto  f:n  la  '-i':iicia  militar.  No  poco 
«^■'•ntrii.üy  ron  ¿  la  prr:Hte7:a  de  la  nueva  organiza- 
ción lo-t  don':H  cuantioKon  que  generosamente  se 
fJrr^ci'^ron  por  pArlíciiIares,  y  quo  entraban  todos 
lírH  rlia-i  en  laH  afcah  piíblícns. 

Coiriff  en  d  alzamiento  de  Antún'afl  habian  intcr- 
vMii'Jo  Uh  pf'fKonnH  rlíj  ináfi  valia  del  país,  no  se  ha- 
bía inaiiclia>lo  hii  pureza  con  ningún  exceffo  de  la 
plcbr,  y  menos  con  atropr-llanjientr^s  ni  asesinatos, 
pero  triiKcurrídoH  algunos  diat!,  estuvo  á  riesgo  de 
r''j>rf-NeninrHf!  iiii  c«pectúculo  lastimoso  y  suma- 
ni^nif.  Irágico,  ],o<i  comiairmados  do  Miirat,  de  que 
arriba  hnblnniOH,  el  Condü  del  Pinar  y  L).  Juan  Me- 
I/'rid<'/  Vttlilr-H,  pfif  su  propia  Kcgtiridad,  habían  sido 
(leti'ni'loN  /i  kii  i.rribo  á  f>viedo,  juntamente  con  el 
coniantlunlt;  la  i.Invf,  él  r-uronul  de  Ilihcmia  Fitz- 
gvrald  y  el  f>i#inan ríanlo  di;  carabiricros  Ladrón  de 
Cfuevnra,  qiin  Hr>|iis  se  liabi'in  separado  do  la  uná- 
nime d<-i;ÍHÍ(in  rl(j  los  oricialcR  de  oiis  respectivos 
fiicqmH.  lii-Hflo  el  principio  el  Marqués  dt*  Santa 
(!rM/.,  pertinaz,  y  de  nondicinri  dura,  no  babia  cesa- 
do rli;  püdir  qn«*  ho  les  fonnnso  causa.  Halagaba  ru 
opinión  k  la  inucliediinibre;  pf:ro  la  Junta  dilutaba 
MU  detf-iniiu'ir'iotí,  CMperanilo  que  no  templase  la  ira 
que  contra I0H  arnslntlos  había.  Acaeció  en  el  inter- 
mrdiii  (pifi  Rcudienilo  sucesivanicntu  de  los  puntos 
inái  diritiintes  los  niicvus  alistadon,  llegaron  los  do 
loH  ronscjoH  iiuc  median  <-nlro  el  Xavia  y  En,  y  no- 
t/isit  i|nc  c-riin  in/is  Íii<]iiiffoH  y  tnrbul<;ntos  que  los 
Un  IriH  otros  piirlidiis.  Itcri-losa  la  Junta  do  nigun 
iIphuihm,  reHolvió  poner  >í  1i>h  dclrriidos  fuera  de  los 
lindi'S  di-1  I'rincipiido.  Tur  iitolomlraniíento  ú  oculta 
malir'tn  di' MNino  (IcHrtnnitcjda,  h<'.  trató  de  sacnrlns 
ni  m'-dio  deldiuy  pi'iblii'iiinente,  para  qiio  ou  cocho 
fmpri'ndinsi'n  su  viají-.  A  hii  vista  gritaron  unas  mu- 
í>-r/iitf1nK  :  Qne  nrmarr/ian  Im  írrtjV/orrji/y  juiítAndoso 
ú  sus  di'coiiipusndiw  rlFumirert  un  troppf  do  los  rc- 
rluluK  mcncioniuloH,  roghTim  011  medio  lí  los  cinco 
di-HVcidurniloK,  y  los  coni|iiji;ron  al  Campo  do  San 
Franciscu,  exlraniurog de  la ciudad^on donde  atúu- 
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doloe  á  Ic9  árboles,  ie  dispasíeron  á  vcabacearioi. 
En  camaSo  apneto  ¿elizmecce  m  I«  ccorrió  al  can> 
ni^o  D.  A!on»>  Ahomida  bobear  pira  U  de«orde- 
nada  multitud  el  freno  de  la  relijcion .  único  qae  ja 
podía  contenerla .  y  con  el  Sacramento  en  las  monoa, 
y  aj'udado  de  personas  antorizada.«.  salvó  de  inminen* 
te  maerte  alca  atribaladc»  per«e?uido9.  habiéndose 
mantenido  impávido  en  el  horroro£«)  trance  el  coro- 
nel de  Hibemia.  Con  lo  qne.  al  paso  que  se  preser- 
varon BUS  vidas,  qnedó  terso  y  limpio  de  todo  lunar 
el  bello  aspecto  del  levantamiento  de  Asturias. 
Raro  ejemplo  de  moderación  en  tiempos  en  que, 
desencadenándose  el  foror  popular,  se  da  á  vece* 
suelta,  bajo  el  manto  de  patriot:«nio,  á  las  enemis< 
tades  personales. 

Desde  el  momento  en  que  la  Junta  de  Asturias 
se  pronunció  y  declaró  íKjf*erana.  trató  de  entablar 
negociaciones  con  Inglaterra.  Nombró,  pan  qne 
con  aqnel  objeto  pasasen  á  Londres,  á  D.  Andrés 
Ángel  de  la  Vc-ca  y  al  Vizconde  de  Matarrosa, 
antor  de  esta  Uiib^ña^  tsi  entOnceá  llamado  por  vi- 
vir todavía  sn  padre.  La  miition  era  importante  y  de 
empefio.  Pendía  en  gran  parte  de  sn  feliz  resultado 
dar  fortunada  cima  á  la  comenzada  empresa.  £1 
viaje  por  sí  presentó  dificultades,  no  habiendo  en 
aqnel  momento  cmcero  inglés  en  toda  la  costa  as- 
turiana, y  era  arriesgado  para  el  deseado  fin  aven- 
torarse  en  barco  de  la  propia  nación.  A  los  tres  días 
de  la  insurrección ,  y  muy  al  ca^o ,  apareció  sobre  el 
cabo  de  Pefias  un  corsario  de  Jersey,  el  cual,  sospe- 
chando engaño, resistió  al  principio  entraren  tratos; 
mas  con  el  cc-bo  de  una  crecida  suma  convino  en 
tomar  á  su  bordo  los  diputados  nombrados,  quienes 
desde  Gijon  se  hicieron  á  la  vela  el  30  de  Mayo. 

No  es  de  más ,  ni  obra  del  amor  propio ,  el  déte* 
nemos  en  contar  algunos  pormenores  de  la  mencio- 
nada  misión ,  habiendo  servido  do  cimiento  á  la 
nueva  alianza  que  se  contrajo  con  la  Inglaterra,  y  la 
cual  dio  ocasión  á  tantos  y  tan  portentosos  aconteci- 
mientos. £n  la  noche  del  6  de  Junio  arribaron  los 
diputados  á  Falmouth,  y  acompañados  de  nn  oficial 
de  la  marina  real  inglesa,  se  dirigieron  en  posta  y 
con  gran  diligencia  ú  Londres.  No  eran  todavía  las 
siete  de  la  mañana  cuando  pÍRarnn  los  umbrales  del 
almirantazgo,  y  su  secretario,  Mr.  Wcllesly  Pool, 
apenas  daba  crédito  ú  lo  que  oía,  procurando  con 
ansia  descubrir  en  el  mapa  el  casi  inpcrceptiblc 
punto  que  osaba  declararf;c  contra  Napoleón.  Poco 
después,  y  en  hora  tan  temprana,  se  avistó  con  los 
diputados  Mr.  C'anning,  ministro  entonces  de  Rela- 
ciones extranjeras.  En  vista  de  los  proclamas  y  del 
calor  y  persuasivo  entusiasmo  que  animaba  á  los 
enviados  asturianos  (común  entonces  ú  todos  los 
españoles),  no  dudó  un  instante  el  ministro  inglés 
en  asegurarles  que  el  gobierno  de  S.  M.  B.  prote- 
gería con  el  mayor  esfuerzo  el  glorioso  alzamiento 
de  la  provincia  que  representaban.  Su  pronta  y  viva 
penetración  de  la  primera  vez  columbró  el  espíritu 
quo  debía  reinar  on  toda  España,  cuando  en  Astu- 
rias Ro  había  levantado  el  grito  de  independencia, 
previendo  igualmente  las  consecnencias  que  una 
insurrección  peninsular  podría  tener  en  la  suerte  de 
Europa  y  aun  del  mundo. 

Ya  con  fecha  de  12  de  Junio  Mr.  Canning  comu- 
nicaba á  los  diputados,  do  oticío  y  por  escrito  (2)  : 
«El  Rey  me  manda  asegurar  á  VV.  SS.  que  S.  AI.  ve 
con  el  más  vivo  iuterea  la  determinación  leal  y  va- 

<2)  K)ite  ofietn  eiU  swado  d«  U  roriMimndracia  mumarrit*  qiu 
tenemos  «d  nacstro  poder,  7  que  ta&  entóneos  aegold»  por  1m  dJpit- 
tailoN  ron  d  nnbiomo  de  8.  X.  B.  Taablen  lo  buntaroa  Us  QaeOM 
da  aqiwl  tiempo. 
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•   ludan  las  liutiiA»  ytAT- 

i  .[06  ao  inuGstrpji  ani- 

4el  miuiiM  ¿ai^iiita  qufi  los  habiiutteii  de 

;ai¿ee  á  esU  dedftrAcÍQii  el  envío  li  aquellx 
L^viocúi  de  Tfvbns«  municiones,  annss  y  vesluti- 

1  abimdKDcia;  no  fué  a1  priiioipio  ''  r 

1<M  dijmtados  crcidoiu  ikvoquí!  i> 

í  p.i:-    ■-■■     ■ ■;  a  Ai»tiiriju-  't<-  i'u.  lü- 

■4y<  iiiaH  Pyrr,  quien  den- 

I  íi.-.  ^.  ouatanto  y  de8Ín(ero* 

I  Hoágn-  intaa  aspafioles. 

i  «ji7A.n  I  ^lo   U  Tc«orcríii  el 

- ,  tAn  conocÍdfí§ 

IniíAO  á  forniaír  purln  de  su  miuÍ»teño.  Teniaa  por 
fc  4a  *u  politicfc  Us  replíití  qnct  Ittihi-jn  iritmln 
|t,  ctm  t^uien  habían  irslaii 


<-iA  <;'itiiuritíi'Hi«j  011    la  'ii'->uri..n   piinn- 
mvDtAna  del  15  fie  Joaio  en  la  CuiuarA  do  Ion  Co- 

-vf.    ^;..-:  1-..     .,...1.1.-     .-.:;:,.,     J-lnop^j. 

ura- 

au>  lis  Im  fli^líol««  no  tomará  mayor  aliento  cuan- 
iiap  K!i  <  aiiünDOHiílü  liAdido  abraxadapor  lo8 
iil«,  HÍno  también  por  oí  Paría- 
lo Itiglatorra?  Si  bny  ea  CUpafla 
cioa  i>ara  mentir  loa  iu^ultua  y  agrá* 
Bat»Í1antes  ban  rpcil'Mo  ilt-l  (irano  do 

■lt  ex- 


un.v  '  WHH 

Ut«,    iiiii     ^,'    11-   i'>n,.,    laii    ii-.i-i-     (  ■Mil.,   i.4   COU- 

li>#  (Li)ttirÍAnofi.h 

ladua  do  la  Cámara  aplAndioron  arinelloii 
jitlabraa,  nao  expresaban  el  coman  sentir 
nu  ¡ndiviaaoo.  Trafal^ar  y  lita  famosAs 
t  aloanzjidea  por  la  tnarítm  in^lr^a  nanea 
rítaflo.  ni  mayor  alejn'ia.  ni  man  aniver- 
rOrtOsiasnio.  Kl  ítitfn'n  itiK'iotiii)  andovo  v>u  vAa 
I  con  lo  «jop  ftictahan  U  justicia  y  la  hunia- 
y  a«i   I  ••■•■n  mis  divoigont»"*  y  én- 

eo -UM  MI    juntaron  Ahora  y 

iii  y  de  OD  mnilii 
ü>t.  BiUtü  «úln  la 


df!  íjttilcí»,  y  vi  't;o  DO  solauimt« 

la  noticia  dd  Icv  lan  importante  jr 

{v^puluMa  proTÍDcia,  uiañ  Uiulacn  el  do  toda  Ift  pe- 
uífuiula. 

Galicia,  en  e£ecto,  se  había  aLsado  oí  30  de  SXayc, 
diu  de  San  Femando.  L.i  fXl>'U6Íou  de  #us  coila*, 
au8  inucbaa  riaa  .     '  '  d. 

dad  do   an  mont  :,a 

y  :        '  i  do  aiig"5iJ-^t  V  ((111   lu  114.1  \  EM    [i-i¡  ;r  míi- 

•  :  i  sá.  Bua  armnaUís,  y,  en  tin,  aun  cuan- 

tíw....  ,   ..í;i "i".^  r..^„r^.,^  r....!..„t,ttu  U ínipcmuJiría 
do  la  decUr 

Ailr-nnln 

ri! 

cial  íf- 

r.an  dt 

tropa  ;(' 

po  el  t: 

iiwal  1>.  Aüt'Jiíi'' 

de  canifto  1>.  Fr»; 


¡ri  V  tr>  liif 


M< 


jnt,  cuinÍHioniitio  pnra  tomar  ra- 
<['^B  df»  armaa  y  artÜIí-n.n.  de  1* 
'".  y  pura  examinar  n!  ■  ;  i- 

:iiM    Fnr  KttNon'^ÍA   il*'' 


-r  los  TiiiMüir.-íi 
r  tonto,  para  r 


do  si^ti  1 

AejfCU'-         ,  ,.  .   J,.  -        -iia 

obraba  en  e«tp  Bentidu  con  tanto  mayor  conlianza. 
cnanto  qncdAban  t(»davfa  on  la  Coruja,  d  penar  ele  las 
fuerzas  tlcetaüadn-s  u  O(»orto  en  virtud  drj  tratadlo 
do  Funtaiorblcau,  el  regimiento  do  uxf^r.U<r\!i  ríe 
Navarra^  loa  iirovinciojos  do  Bolanxc-  y 

COlOp"*»)''!»,  ul  Beglllldu  <l(t   V(tlMlltiVrÍ<m  i 

;.  itü  de  oriü'  1 

L'uro  <Íe  <■!-  .| 

á  inatr<  k^ 

era  ai<' 
of  orta , 
imprud'  i..L,  ,1- 

Í»ccha  de  qnc  mi  f  r 
M  Pirinoufi.  V  !' 
brocxig^i 
conscri]' 
mores,  con  i 
tw  rfit'^*.  '•'■ 

II;  I 

los  ii>-  i     , 

tera  ü 


iron.  I'or'T 

:,■>  f.n    1.,..   . 


la  múiiua  Fruncía  s« 
;tú¿la  ConifiAir 

■    Iii-.  li'i'.'Ví/r'  <]■■ 


ni    h>r.    l'agiiln,    r^Tgutilt»    dn    In 

.  tn  la  aroennsí^  d«*  rn^tí -nrlí» ,  1- 
tiíami*  aigilooam' - 
■0,7  mú* jmúB^  , 


COTOB  DH 

hubierm  freno  que  U  contuvicBc  Alcanzaron,  en 
t&nto,  á  Mftdrid  a\')BoB  dol  estado  inquieto  de  Gali- 
cia, y  00  ordenó  pasar  allí  at  capitán  general  dou 
k'^otonio  FiUngieri,  hombre  moderiulu,  afable  y 
vnteii'líiJi' .  !i>.'rir;.uí'i  del  fauíoBO  Cayetano,  que  en 
etit'-  la  Z^'í/w/ariofl  bahía  defendi- 

do (I  II  y  colólos  derechos  de  la  hn- 

mah'  loH  oficiales,  le  querían  cuan- 

tos 1  U  iKísg^racia  de  nabernacído 

cu  Aupult^  tf  jjiivabtt  del  favor  de  la  multitud, 
tan  Qitouibnuiiza  eu  tiempos  turbatentoa.  Sin  eiu* 
baigo.  bul  "  ''la  artülerfa  do  delante  de 

[  ciiiH  ¡tuurt.i  >j  Huave  é  indulgente,  )iu- 

.  r<<  i.\  rt-viflucioQ,  bí  nuevuB  moti- 
y  dÍH^ufitn  no  hubiesen  acelerado  sn 
tij.....'.  .  .•uitTauínnte  uo  dejaba  de  incomodar 
n^aiicia  des'leiWffa  con  tm^  lúa  franceBcs  cb- 
fiiduB  en  la  Curuña  miraban  á  su  vecindario 
I  qtir  el  nfícial  Jfongat  I<»b  alentó  con  su  alti- 
I>tolf<rabb>,  hi  bien  6,  veces  temploda  por  la  pru- 
donda  de  Mr.  Kourcroy,  cónsul  de  bu  nación.  í'ero 
ROS  que  todo,  y  ella,  en  verdad,  decidió  el  rompi- 
miento, fué  la  noticia  di;  laa  renuncias  de  Bayona, 
y  do  la  intemaciun  en  PVaucía  de  la  familia  real, 
oou  h*  que,  al  ptu^o  que  el  poder  do  la  autoridad  ae 
entorpcoi»  y  nionguaba,  creció  el  ardor  popular, 
«allaiidtt  tn  taIU  de  la  subordinación  v  obediencia. 
Alipiung  patriota»,  encendidos  de!  deeco  do  oon- 
íM-rvnr  la  intlRjM'ndiMicJa  y  el  honor  nacional,  ao 
juntuhnn  ^  eBcondidAn  cou  varios  olioialea  para  dar 
p,-.  rt^.],.  itnjmlBo  al  público  descontento.  Asistian 
i  del  rof^iniiouto  de  Navarra,  do  lo  que 

i.  I  CapilAii  ^'tmeral,  mandó qno  aquel cuor- 

■ipo  «e  trasladase  al  Ferrol;  medida  que  tal  vez  ínfln- 
~y6  en  8U  puaterior  y  lauíeotablo  luorte.  En  lugar  de 
amortiguarse,  aviviironso  con  oatfl  loa  aocretoa  tra- 
(04,  y  ya  (ocabují  al  efltado  do  sazón,  cuando  la  vía- 
P'.'ra  di<  S.in  FvTniittdu  entró  ¿caballo  por  las  calles 
de  la  Curnn.*  un  júvcn  de  rostro  halagUvGo,  g-allardo 
en  su  porte, y  tan  alboruzado,  que  atravesándolas 
con  ontuniasiuados  g^riloí*,  movió  la  curiosidad  dtf 
lau't  atónitos  vci-íúos.  A  vigtósr  con  rl  Regente  de  la 
L.iJienria,  quien,  cortiindolo  toda  cuniunicnoion,  le 


^ouatndiiir  t'i> 

Hito  la  ni 

lido  mo£o  > . ,. 

.  on,  en  donde,  á  i 

p-^blacinn  ír.itü'ln  d-- 

n  ta  mil 
^;ouule  y 


correos.  Allí  «e  agolpó 
,  y  iiveripió  que  el  des- 
■'1  'ii»o  dü  la  ciudad  do 
A<r1úrí&s,  había  la 
y  crear  ima  junta. 
lúierminnron  los  que  eecre- 
M>  enti*ndian,  no  aguardar 
I**  ^it  Ittimuo.  y  üuHtif  cuanto  Antea  ol  reino  de  Ga- 
1  ■  in  «n  ftoifTfft  umtirrrcWon. 

como  el  mia  opor- 

i  un  impensado  in- 

r,oB,  on  dicho 

:irteB  y  casti- 

II  'jiuiCido  aquella 

1  aba  «D  conmemo- 

•"1  Santo ,  sin  aten- 

llevira  ó  no  aquel 

-    ....^uidaba  su  snnida  al 

:   pur  su  orden  ó  por  1Í- 

iiii(ÍL.'ii.i  ^jortmonia.  El 

'ji,  Be  mostró 

"Ocrotos  con- 

!),  ciiviiu^ou   para  acan- 

.  de  otieto  sillero,  hom- 

i;>,  Víjuíj,  liwCaJo  de  verhftsidíid  popular, 

ido  ds  la  multitud,  y  á  ru  arbitrio  la  gn- 

.  Luéjro  que  fU!  aoercó  al  palacio  del  C'Hpitan 

li  euTio  por  doUuit«,  para  tantear  el  ánituo  de 
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la  tropa,  algunos  nifios  que,  oon  paflnelas  fijos  m 
la  pnnta  de  unos  palos,  y  gritando  viva  Fernán- 
du  Vil  y  muera  Murat,  íaleutaron  meterse  por  suf 
ñlaa.  Los  aoldadoa,  en  cuyo  número  se  contaban 
bastantes  que  e«tabau  de  concierto  con  loa  atizado- 
res, se  reian  de  los  muchachos,  y  los  dejabun  posar 
y  gritar,  sin  interrumpirlos  en  fiO  apareot*^  paita* 
tiempo.  Alentados  los  instigadora^,  ^  atropellaroa 
de  golpe  hacía  el  palacio,  diputando  á  unof>  eimnfeft 
para  pedir  que,  según  oostiunbrp,  se  ti' 
bandera.  Aquel  edificio  está  sito  dentrcj 
dad  antigua,  y  al  ruido  de  que  era  acom' 
currió  la  multitnd  de  todos  los  puutos,  p 
doae  por  la  puerta  Real  y  lo  de  A'n 
roa  que  en  diputación  hahinn  pen< 
los  ambralcfi  de  palacio,  ale.'*"  'v' 
qno  ae  cnarbolase  la  bandera, 
ra  á  la  Corufia  el  regimiento 
acontece  en  los  bullicios  popí. 
se  condescendía  en  las  petici' 
multiplicando,  por  lo  que,  y  encrespadn 
te,  L>.  Antonio  Filangieri  se  deaapareri 
puerta  excusada,  y  ee  refugió  en  el  coitveo 
dominicos.  No  así  D.  Francisco  Biedma  y  9\-^ 
nel  Fabro,  quienes,  á  pesar  del  odio  que  • 
boe  habia  como  parcialta  del  Príncipe  ■'■ 
osaron  aalir  por  la  puerta  principal.  Caru  bu 
costarlea  el  temerario  arrojo :  al  Biedma  le  hl 
de  una  pedrada,  pero  levemente;  y  al  Fabr 
puesto  al  frente  de  los  granaderos  do  Tale 
cuyo  cuerpo  era  jefe,  dio  con  su  eet'"  '*•  ''" 
UDO  de  los  que  peroraban  á  nombre  - 

taron  de  apalearle,  sin  que  sus  etii-J ^   . 

ademan  siquiera  de  defenderle :  tan  siuiodúd  e« 
han  militares  y  paisanos. 

Como  era  día  festivo,  y  también  por  aviaosH 
cnlados  á  loa  aldeas^  habia  acudido  A  la 
mnoha  gento  do  los  con  tomos,  y  t 
de  dentro  y  los  de  fuera  asaltaron  - 
maa  y  le  despojaron  de  más  de  40. 
la  acometida  corrió  ^rau  peligro  el 
maestranza  de  arttllerla  D.  Juan   V  ai' 1:1, 
falsamente  se  atribuía  el  tener  escondidas  lu  1 
pusas  que  habían  du  atraillar  á  los  q'v 
Francia.  Muy  al  caso  le  ocurrió  á  8>-  '    •pot 

sacar  en  procesión  ol  retrato  de  Feíi;....  ..,  .  .i,  coa 

cuya  artimaña  atrayendo  hacia  sí  á  U  iQuItitad| 
salvó  á  \' arela  del  fatal  aprieto. 

En  fin  por  la  tarde  ae  formó  tina  jnT>: 
cabeza  9C  puso  el  Capitán  general ,  entrar ' 
las  principalee  autoridades  y  reproacnt antea 
diferentee  clases  y  corporaciones,  ya  civílc?,  yaj 
BÍásticAs.  Por  indisposición  de  FíI.h- 
los  primeroe  dias  lía  Junta  ol  man 
I>.  Antonio  Alcedo,  hombre  mny  cahul  ^'  pruJ 
y  pennitió,  en  el  uacienta  fervor,  que  cual<] 
ciudadano  entrase  á  proponer  en  la  Bala  de  ncsi 
lo  que  juzgase  conveniente  á  la  causa  públira.  PÚ4 
eose  lut^go  coto  á  una  concesión  que  en  utxoa  úc 
pOB  huhíora  eldo  indebiila  y  peligrosa. 

La  Junta  anduvo  en  lu  gcnOTal  Rtínada^y  ton 
díapusicionea  prontas  y  vigorosas.  DÍ6  igonunc 
desde  el  principio  unaseBalado  prueba  d.'  mi  d<'*^pr 
dimieuto  en  convocar  otra  junta,  <\ 
y  tranquilamente  por  la»  ciudades  di 
viese  la  tacha  de  ser  fruto  de  un  alboroto,  y  ú$ 
representar  en  ella  una  pcqucfla  parte  dn  su  tcrril 
ParaalcRuzar  tan  laudable  ülijeto,»c  prcfírtó  4^ 
quiera  otro  medio  el  más  antiguo  y  connridn.  i 
seis  afifwse  congregaba  en  la  Comüa  nnadíputaó 
do  túd"  el  reino  de  Galicia,  compuesta  de  eJeto  ¡o* 
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íridoM  fifloogidotí  ^or  tos  dirersoa  a^nlamiento? 
lAañeta  provinciofl  en  que  está  dividido.  Cele- 
^««e  esta  TetmioD  para  conceder  la  coutribiicion 
lads  de  millones,  y  elegir  on  tlíputiiflo  qne,  en 
lion  con  lo«  de  Irs  otra*  ciudades  He  voto  en  Cortee^ 
ncurríese  á  fonunr  Is  diputación  do  los  reinos, 
e  confitjuido  do  eieto  indÍTÍdiios,  y  removiéndose 
Bcis  en  eeia  «fioe,  rceidia  en  Madrid,  máe  bien 
Tft  prcecnciar  festejoB  públicos  y  obtener  íudivt- 
alus  favores  que  para  defender  los  interesea  do 
B  comitentes.  Conforme  á  su  dig^a  reaolncion, 
pidió  la  jQDta  sus  convocatorios,  y  envió  A  todos 
Lrtea  comistonadus  quo  pusiesen  en  ejecución  las 
ínedidnR  qne  Iiabia  decretado  do  annameuto  y  de- 
nota. Siendo  idánLica  la  opinión  de  todos  loa  pue- 
blos, fueron  aquéllos,  adó  quiera  quo  Llegaban,  re- 
cibidor con  BplnusOB  y  BomieamcTiio  acatados.  En 
al^ninos  parajca  habían  precedido  alborotos  á  la  no- 
ticia del  de  la  OoTufla,  y  en  todos  ellos  se  respeta- 
n  y  obedecieron  las  provideDoias  de  la  Junta, 
irrieodo  la  juventud  Á  alistarso  con   el  mayor  en- 
ffiasino.  Solamente  en  el   Ferrol  hubiera  podido 
desconocerse  la  autoridad  del  nuevo  Gobierno  por 
la  oiKtHicíon  que  motitraban  el  Conde  do  Cartaojal , 
comandante  de  la  divíalon  de  Ares,  y  el  jefe  de  es- 
cuadra Obregon,  qne  mandaba  los  arsenales;  pero 
los  domas  oficíales  y  soldados,  confonnca  con  el 
Dueblo  en  sus  sentimientos,  y  pronunotóndose  al- 

(anente,  desbarataron  los  intentos  de  sus  anpe- 
ores. 
Conmovido  así  todo  el  reino  de  Galicia,  so  oce- 
Tú  la  formaeiou  y  organización  de  su  ejército.  Se 
icorporaron  Ioa  recintos  en  Ion  regimientos  vete- 
ranos ,  y  se  crearon  otros  nuevos,  entre  loe  que  me- 
rece particular  distinción  el  batallón  llamado  lite- 
rario, compuesto  de  estudiantes  déla  univaraidad 
de  Santiago,  tan  bien  dispuestos  y,«uÍmadoe  ooioo 
todos  los  de  Espafia  en  favor  de  la  causa  sagrada 
de  la  pntría.  La  reunión  de  estas  fiiersaa  con  las 
que  pn«teríf>rmente  se  agregaron  de  Oporto  asoen- 
dia  en  s\í  totalidad  á  unos  40.000  hombres. 

No  tardaron  inucbo  en  poAar  a  la  CoruRa  loa  re- 
idores nombrados  por  los  ayuntamientos  de  las  sie- 
'    ^  de  provini^ía  co  refiresentacion  do  su 
I  prcmu;  tmvtalúndesA  con  el  nombre  do 
■■■ritna  de  Galicia.  Asociaron  á  su  seno  al 
bispo  de  Orense,  quo  entonces  gozaba  de  jueln  po- 
idad,  ni  de  Tay  y  á  D.  Andrés  üarcia ,  confe- 

I  In  difunta  Princesa  de  Astárías,  en  obsequio 

S^  inmioria.  So  mand<j  asimismo  que  asistiesi-'u  á 
las  coniÍRÍones  administrativas  en  quo  se  distríbu- 
esen  los  diversos  trabajos,  personas  inteligontee 
I  caá  A  ramo. 

Kl  levantamiento  do  Qalicia  tuvo ,  como  el  de  toda 
afta,  su  principal  origen  en  el  ¿dio  á  la  domina- 
Ion  extranjera  y  en  la  justa  indignación  provoca- 
da por  los  Atroces  het-hos  de  Madrid  y  Bayona.  Fue- 
ron en  aquel  reino  loa  militares  los  primeros  moto- 
res, stietonidos  por  la  población  entera.  EA  clero ,  si 
bien  no  diú  el  imnulw,  aplandió  y  favoreció  des- 

!)u«>s  la  heroica  resolución,  distinguit^ndose  m¿s  adc- 
noto  los  curas  párrocos,  quienus  fomentaron  y  man- 
tuvieron la  encendida  llama  del  patriotismo,  fíin 
embargo  ,  miraron  allf  con  torvo  rostro  las  conmo- 
ciones populares  dos  de  los  mis  poderosos  eclesiáa- 
ticoí,  cunics  eran  D.  Rafael  Mozquia,  arzobispo  de 
Santiago,  y  D.Pedro  Acufia,  ex-minÍBtrodeOracÍay 
.Tusticia.  Ct'loBos  parti<laTÍoa  del  Principe  de  la  Paz, 
oeufitáronee  del  advenimiento  al  trono  de  Feman- 
do VII,  y  trabajaron  en  secreto  y  con  porfiado 
ahinco  por  dualiacer  ó  embarazar  en  bu  cuno  la  co- 


menzada emprtaa.  SI  de  Santiago,  portentoso  con- 
jimto  do  comipcíon  y  bajeza,  procuraba  con  opo- 
rnule  fanatismo  encubrir  su  estragada  conducto, 
di-sfnuar  sus  vicios  y  acrecentar  el  inmenso  pode- 
río que  le  daban  sus  riquezas  y  cluvnda  dignidad. 
Astuto  y  revolvedorftird  á  sembrar  la  di^'-^irdia  so 
color  do  patriotismo.  Ilabia  entre  Santiago,  nntigua 
capital  do  Qalicia ,  y  la  Corulla ,  que  lo  ero  ahora, 
añejos  rivalidades,  y  para  despertarlas  ofreció  un 
donativo  de  3.000.000  do  reales  con  la  condición  se- 
diciosa de  qne  la  Junta  soberana  fijase  su  aHiento 
en  la  primera  de  aquellas dndodes.  Muy  bien  «itbla 

aue  no  so  accedería  á  su  propuf^ta,  y  se  lisoiij<>aba 
e  excitar  con  la  negativa  rvyerla«  entre  atrdtus 
pueblos,  que  trabasen  las  reaolucioni^  do  la  nucvn 
autoridad.  Mas  la  Junta  mostró  tal  firmcsa,  ouo 
atemorizado  el  solapado  y  viejo  cortesano,  se  cobi- 
jó bajo  la  capa  pastoral  del  ObÍHpo  de  Orense  para 
no  ser  incomodado  y  perseguido. 

A  pocos  días  de  la  iiisurreccinn,  una  voz  repenti- 
na y  general,  difundida  on  tmla  Gjilicia,  de  que  en- 
traban los  francceea,  dio,  dc^graciadninentc,  oca- 
sión á  desórdenes,  que,  si  bien  inomentúnuos.  no  por 
eso  dejaron  de  ser  doloroso*.  Asi  fut^  que  en  Orense 
nn  hidalgo  de  Puga  mató  de  un  tiro  á  uu  regidor  A 
las  puertas  del  Ayuntamiento,  por  haW'ni«l<t  dicho 
qne  el  tal  era  afecto  &  los  invasores.  Bien  es  verdad 
que  Gulicla  dentro  de  su  suelo  no  tnvo  que  llorar 
otra  muerte  en  los  primeros  tiempos  de  su  levanta* 
miento. 

Tuvo  fd  que  afligirse  y  afligir  A  Enpana  ron  el 
aseninato  de  D.  Antonio  I  ilangiert,  ipi.;  hulieiidx  de 
los  lindes  gallegos,  había  fijailo  su  cuartel  funeral 
en  Villafranca  del  Vierxo,  y  tomado  activas  provi- 
dencias para  organiaar  y  disciplinar  su  gente; el 
Qual ,  creyendo  oportuno ,  asi  para  su  propósito  como 
para  cubrir  las  avenidas  del  país  do  su  mando,  sa- 
car de  la  Corufia  sos  trop.is  (en  gran  parte  bÍEurina 
y  compuestas  de  gente  iillegadiza).  la»  situó  en  la 
cordillera  aledaAa  del  Virnso.  extendiendo  las  »wñ 
avanzados  banta  Man/anal,  ooloendo  rn  lo»  pnr^i^n- 
tos  que  don  salida  al  terrítorío  de  .\iitnrgA.  Lo  sua- 
ve do  la  condición  de  dicLu  geurral,  y  v\  lml>i<rlei 
llamado  la  Junta  líla  Comn» ,  'il  !   tinos  sol- 

datloa  de  Navarra,  cuyo  cueri  r^^entido 

desde  la  traslación  al  Ferrol,  pnt^  '.  ".i.< n  ¡le  y  oMe- 
sinorle  fría  y  alcvosouientc ,  el  24  ilo  Jun¡«^>,  eir  l.ia 
calles  do  Villafranca.  Los  abanderizó  un  ^argriito, 
y  hubo  quien  boacó  más  arriba  la  oeulln  inane  que 
dirigió  el  mortal  golp«.  Atrox  y  fementido  he-  on, 
matar  á  su  propio  eaudillo,  n^pífablt-  varón  é  iao- 
cente  víctima  de  una  fioldnd-  tica  bruUl  y  desinau- 
dado.  Por  largo  tiempo  quedó  impune  tim  horrti'ow 
crimen;  al  fin,  y  pasados  afíos,  rcf-ibieron  losq  i  >  l4 
porpotroTon  el  merecido  castigo.  fIabi.-i(>nocdii!  un 
el  mando  por  aquellos  diaa  aidesv  en  turado  Fi  vn- 
gieri  D.  Joaquín  Blake,  ma^or  general  del  e;V -ci- 
to, y  antes  coronel  del  refrimieuto  de  la  Co.i.na. 
Gozaba  del  concepto  do  militar  instruido  y  proi  «m- 
do  táctico.  La  Júntalo  elevó  al  grado  de  tuDi»'uta 
general. 

De  Inglaterra  llegaron  también  A  Galicia  prou- 
tos y  cuantiosos  auiliuH.  Su  rliprii.:do  D.  Frnn-  i-iCO 
Sangro  fn¿'  honnulo  y  obseiitiiadu  por  aqud  gttiner- 
no,  y  so  remitieron  íibreí?  &  la  CnniCa  lo«  príMt<'Uc- 
ros  españoles  que  gemían  hacia  aflo?  en  los  potdu- 
nes  británicos.  Arribó  fil  mÍMno  puerto  sir  (aillos 
Stnart,  primer  diplomático  ingU^  que  en  calidad 
do  tal  pisó  el  suelo  espaftol.  La  Junta  so  esmeró  en 
agasajarle  y  darle  pruebas  de  su  c^^nstanto  anhelo 
por  estrechar  los  vínculos  de  alianza  y  amistad 
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oou  8.  H.  H-  Lfts  d  cui  ostr  ación  es  Ji^lntcroa  que  por 
la  CáUM  (lo  l'^ítpARfi  tüinalm  uacion  lau  podcrusa 
fortiHcaroii  más  y  mus  los  novedades  acaecí  Jos,  y 
liaRta  los  luá»  tiniúltjH  cobraron  c^pcrausaH. 

SniiUodcr,  agilMloy  coumurido,  puiiiu  rn  mimo 
cuítiadu  fi  lúe  ír&nvcfttía,  pstftndn  i-uní  ñiltinilo  ti  la 
retaguardia  do  una  jmrte  con  sideral»  le  de  tus  tro- 
po«*,  y  pudiendi'  c»iii  su  insiirn'ocion  impedir  fácil- 
mente que  ontre  fíi  nc  comijuicaepii.  'Jonil-ien  te- 
uiiaii  qtm  lu  llnroa^  ntin  viz  prendida,  a»  propagase 
&  las  pruviimÍHa  VnHCOugaiUB,  y  lo»  (•uvühiese  á 
favor  del  rficabroso  terreno,  cu  niüdio  de  poblacio- 
ucfl  cDi'iuigas,  fatigúiidoloB  y  boírtigándolüs  conti- 
nnndaincnti*.  Aíi  fué  que  el  marÍBca)  Bpwjíltm  no 
tardó  drmlo  Búrgon  rn  ctepjmcliar  á  aquel  punto  á  au 
nytiflantp  general  Mr.  de  Rigny,  que  tiuKpiie»  flo  ha 
iluHtrado  luáa  diurnamente  con  loa  laureles  de  Na- 
Turino.  Iba  con  pliegos  para  el  censal  francc8,tnon- 
BÍcnr  de  Ranclmup ,  por  Ion  qno  se  ainonefitaba  ni 
Ayuutnmientn  quo,  en  caso  de  no  mantenerse  la 
tranquilidad,  pasaría  una  divÍBÍou  á  caaligar  con  el 
mayor  rigor  el  máe  leve  esceso.  Semejantes  amena- 
zas, lejos  de  opcciguer,  acrecentaron  el  tlisgiiHlu  y  la 
feniientacion.  Estaba  en  su  coluin ,  cuando  una  íftvo 
dÍKpnta  entre  Mr.  Pablo  (^arreyron  ,  francés  avecin- 
dado, y  el  padre  de  un  niño  á  quien  aquél  liabia  re- 
prendido, atmjo  gente,  y  de  unas  e»  otras  se  ea&r- 
dcció  1 1  pueblo ,  doinorcaudo  quo  se  prendiese  A  lofl 
fruí  ceses. 

Tocaron  entóoces  d  rebato  las  campanas  de  la  ca- 
tedral, y  los  tamborea  la  generala,  resonando  perlas 
calles  los  grítoe  de  viva  ¿"ernando  Vil  y  muera  Na- 
poleón y  el  ayudante  do  be^KÍéres.  Armado  como 
por  encanto  el  vecindario,  arrestó  á  lo»  francesea, 
pero  con  el  mayor  orden,  y  rondncidoK  al  caslillo- 
cnartel  de  San  Fe1Í|:»e,Re  pusieron  guardias  ¿  la» 
puertas  de  las  respectivas  casas  de  los  presos  ¡»ara 
que  no  recibiesen  nícnoscabo  en  sus  propiedades. 
Kra  aquel  dia  el  26  de  Mayo,  y  como  de  la  Aseen- 
eioR,  fcalivo ;  por  lu  que,  orrcraolinándose  namerosa 
plcbo  corea  de  la  casa  del  cónsul  francés,  se  desato 
eu  palabras  y  amenazas  contra  su  persona  y  la  de 
Mr.  de  Rigny.  Sus  vidas  hubieran  peligrado,  si  los 
olíctales  del  provincial  de  Laredo,  que  guamcciaii 
(k  Santander ,  no  las  hubieran  puoalo  en  salvo ,  expo- 
niendo las  Huyas  propias.  Loe  sacaron  de  la  casa 
consular  á  Ins  onro  de  la  noche,  y  colocándolos  en 
el  centro  do  un  circulo,  que  formaron  con  aus  cuer- 
os, los  UcTaron  al  ya  mencionado  cuartel  do  San 
'elipe,  dejándolo»  bajo  la  custodia  de  loa  milicía- 
noa  que  le  oeupuban. 

Al  dia  inmediato  27  se  compuso  una  junta  de  loa 
individuos  del  Ayunlaniicuto  y  varios  personas  no- 
tables del  pueblo,  las  que  eligieron  por  su  presi- 
dontc  al  obispo  de  la  diócesis,  D.  Rafael  Mencndcz 
do  Luarca.  Hallábasi?  ^ste  ausento  en  tu  quinta  de 
Liafio ,  ¿  dos  leguas  de  la  ciudad ,  no  pudiundo ,  por 
tanto,  haber  tomado  parte  en  los  acontecimientos 
ocurridos.  Kl  golticmo  francés,  que  con  estudiado 
intento  no  vei»  enttjnccs  en  el  nlKamiento  de  Espa- 
fia  sino  la  obra  de  los  elérigoH  y  lo»  frailes,  achacó 
al  reveivndo  Obispo  de  Santander  la  iu^urrecciun 
de  la  provincia  cantábrica.  Mae  íu¿  uu  al  contra- 
rio, que  en  un  principio  otpicl  prelado  se  resistió 
obstinadamente  &  admitir  la  presidencia  que  le  ofre- 
ció la  Junta,  y  s^tlo  á  fuerza  de  reiteradas  inatan- 
ciftB  condcrictíudiá  con  atis  ruegos.  Era  el  de  Sautan- 
iler  ecle&id»tico  austero  en  sus  costumbres ,  y  acatá- 
bale el  vulgo  como  si  fuera  un  santo;  estaba  cier- 
tamente dotado  de  recomendables  prendas,  pero  las 
dealucia  con  torco  fanatismo  y  desbarros,  que  toca* 


I 


ban  casi  en  locuia.  DiO  luúgo  spflute»  de  au  dcacoi 
puesto  temple,  autorizándoae  ron   el  titulo  de 
gente  soberano  do  Cantabria  á  nombre  do   Fer 
do  Vil  y  con  el  aditamento  de  Alteza. 

A  p(»co  se  supo  la  insurreccioB  do  Asturias, 
lo  que  tomó  vuelo  el  leTantomiento  de  toda  1»  I 
tafia  de  Santander,  y  dun  los  tibioK  enaanch 
sus  corazones.  Inmediatamente  se  procedió  A 
alistamiento  general,  y  sin  mAs  dilación  y  falte* 
disciplina  salieron  los  nuevos  cuerpos  A  los  confii 
y  puertos  secos  de  la  provincia.  Mandaba  c< 
litar  D.  Juan  Manuel  de  Velardo,  quo  de 
fué  promovido  A  capitán  general ,  y  el  cual 
tó  en  Roinosa  con  artilleria  y  S.tKK)  bonnbi 
má.s  paisanos,  mezclados  con  niilicíanoe  *\ii 
Su  hijo  D.  Emeterio,  muerto  después  gloria 
te  en  la  batalla  de  la  Albiiera,  ocnpS  ol 
con   2.500  hombrea ,  igualmente  paxaancjB. 
mil,  recogidos  de  partidas  sueltan  de  Santoba, 
redo  V  demos  piicrtecillos,  ae  colocaron  en  los  T- 
nos.  f'or  aquí  vemos  cómo  Santander,  A  peear  de 
mayor  proximidad  A  los  franceeos ,  e«  arráeogd 
contrarestar  sus  injustos  actos  y  á  emplear  oaol 
ellos  los  eacasoB  recursos  que  su  sitaacion  le 
taba. 

Osadía  h\é  sin  dnda  la  de  esta  provincia;  peiv 
guarecida  detras  de  sus  montafias,  no  parecía  ssdt 
tanto  como  la  do  las  ciudades  y  pueblos  do  la  bens 
llana  de  Cnatilla  y  León.  Sus  moradores,  no  atoi- 
dicndo  ni  á  sus  fuerzas  ni  á  su  posición,  qnin^m 
ciegamente  seguir  los  ímpetus  de  su  pati  :- 
los  pueblos  cercanos  A  tropas  franceHae  s 
tan  honroso  como  irretlexionado  arrojo. 
bia  alzado  Logroño  el  pendón  de  la  i)> 
cuando  poBíindodefde  Vitoria  con  dosb 
general  Verdier,  fácilmente  arrolló  v\  i\  > 

los  indisfipHtitifloH  paÍRanoH,  retirándos*:  it<  -j  <i<-io<£ 
haber  arcabuceado  á  variot»  de  los  que  bo  cogiera 
con  lan  annas  en  la  mano,  A  á  los  quo  se  creycros 
principales  autores  de  la  sublevación.  Nü  fue  tak 
dichosa  en  iguoL  tentdliva  la  ciudad  do  Scgoril- 
Confiando  &<.>br adamen to  en  la  escuola  de  artillería 
estaldeeida  en  su  alcázar,  intenta»,  con  an  ayuds.lu^ 
cer  rostro  á  la  fuerza  francesa,  cerrando  los  oitloaá 
proposiciones  que  |^K>r  medio  de  dos  guardias  di 
Corpa  Ic  había  enviado  Murat.  Ka  virtud  de  lar^ 
pnUa  RB  acercó  A  la  ciudad  el  7  de  Junio  el  cencnl 
francés  Frere,  y  los  artilleros  cspaflolce  colocarr» 
las  piezas  destinadas  al  ejercicio  de  loa  cadetes  ni 
las  puertas  y  arenidas.  Nn  babia  para  Rosteneriw 
otra  tropa  que  paisaDOs  mal  annados,  Iuh  cnalcittl 
cmpefíarse  la  refriega  se  denhandaron,  dejando  abab- 
douadaa  la^  piezas.  Apodcrfise  de  Segoria  el  en*" 
migo, y  el  director  D.  Miguel  doCoviillos  ,  lus  aloSt* 
nos  y  casi  todos  loa  oíiciales  se  salvaron  y  acogk' 
ron  á  los  ejércitos  que  se  formaban  en  las  otras  pío- 
vi  netas. 

Al  mismo  tiempo  qao  talos  andaban  los  cocas  (9 
puntos  atsladoi^  dii  Castilla,  tomó  cuerpo  la  insnm^ 
cion  de  Valladolid  y  León,  forlificándoBo  con  m»', 
yores  medios  y  estribando  su»  providencias  en  "^ 
auxilios  que  aguardaban  de  Galicia  y  Aslúrias." 
de  el  momento  en  que  la  úlliina  de  aquellas 
ciaa  habia  ou  el  23  y  24  do  Mayo  proclai 
Femando  y  declarádose  contra  loa  fronco» 
León  imitado  su  ej<ímpln.  Como  á  bu  detin 
terminación  hubiesen  precedido  parcialea  co; 
ncs,  en  una  de  elloR  fué  enviado  á  la  Comfia 
tudiante  qnc  tanto  tumultuó  allí  la  gcote.  Mi 
estar  asentada  la  ciudad  de  León  en  la  tierra  llana, 
y  el  serles  á  los  franceses  do  £Acil  empresa 
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i&r  cualamcrn  rebelión  i  8na  mmKÍatos,  hAbtaro- 
iiuido  el  ardor  popular.  Por  fin,  habiéndotsc  cn- 
iftdo  da  Astáriiui  800  hombre»  para  confortar  alguD 
nlo  á  los  timidoSf  ac  «rigió  el  1."  de  Junio  una 
¡ntii  de  individuos  dül  AYuntamieutn  y  otras  per- 
inafl,  á  coya  cabeza  eslaba  como  gobernador  re.i- 
iiftr  de  la  jinivíiicJa  D.  Manuel  Cnst&fion.  No  crAU 
Lsadoa  inucho»  diaa  cuando  ao  transfírió  la  pre»i' 
'ncia  al  capitán  general  b&illo  D.  Antonio  Valdéa, 
"  "  lo  ministro  de  Marina,  y  quien,  habiendo  bon- 
ito rehusado  ir  A  Bayona,  tuvo  que  huir  do 
á  Palcocia  y  abrigarse  al  territorio  Icoué». 
«vron  de  Asturias  municiones,  ÍuríIcj)  y  otro»  per- 
^cboR,  con  cuya  ayuda  «e  empezó  el  armanu-uto, 
G«taha  en  Valladolid  de  capitán  general  D.  Ore- 
iriü  de  la  Cuesta ,  militar  antigoo  y  respetable  va- 
lon,  pero  de  iX)ndicioii  duro  y  caprichudo,  y  obgti* 
nado  en  sua  parccr-rea.  Buen  cepiU&oU  acongojdbale 
la  intrusión  francesa;  mas  acostumbrado  á  la  cie< 
ga  «i)bonÍina(*ion ,  miraba  con  enojo  que  el  pueblo 
ai-  eiilronictiese  á  deliberar  sobro  materias  que,  á  bu 
juicio,  DO  lo  (impelían.  Gl  distrito  de  bu  mando 
abrazaba  loft  reinos  do  Loon  y  Castilla  la  Vieja,  cu- 
a  separación  geocrá6ca  no  ha  estorbado  que  ae 
ubiuaen  confundiuo  ambos  en  el  longnaje  comuQ 
y  aun  en  cosas  de  su  gobierno  interior.  La  pesada 
mano  de  la  autoridad  Tos  había  molestado  en  gran 
manera,  y  el  influjo  del  Capitán  general  era  extre- 
ladamonte  poderoso  en  las  provincias  en  que  aque- 
les reinos  se  eubdividían.  Con  todo,  pudiendo  mibi 
I  actual  eutuMiasmo  que  el  afiejo  y  prolongado  há- 
bito de  la  obediencia,  ya  hemos  risto  cómo  en  León, 
aiu  contar  con  D.  Gregorio  do  la  Cuesta,  ao  babia 
dado  el  grito  del  levantamiento.  Era  la  empresa  de 
más  dificultoso  empefio  t-n  Valladolid,  así  porque 
dentro  rosídia  dicho  jefe^  como  también  por  el  apo- 
70  que  le  daba  la  chancilloria  y  sus  depDudearias. 
'^n  cmbarsQ,  la  opinión  atiporó  todos  los  obstácoloB. 
En  los  mtimos  díaR  de  Mayo  el  pueblo  agavillado 
ifio  exigir  del  Capitán  general  qne  se  le  armase  y 
hiciese  la  guerra  i  Napoleón.  Asomado  al  balcón 
lietiifise  Cuesta,  y  con  prudentes  razones  procuró 
iauadir  á  los  alborotadores  de  su  desaconsejado 
btcntu.  Insistieron  do  nuevo  éstos ,  y  viendo  que 
fiíiB  esfuerzos  icútilmento  se  estrellaban  contra  el 
duro  carácter  del  Cupitan  general,  fcrigioron  el  pa- 
tíbulo, vociferando  que  en  é\  iban  á  dar  el  debido 
pago  á  tal  terquedad,  tachada  ya  do  traición  por  el 

fiopulacho.  Dobló  entonces  la  cerviz  D.  Gregorio  do 
a  Cuesta,  prefiriendo  á  un  axaroso  fin  servir  de 
gula  á  la  insurrección ,  y  sin  tardanza  congregó  una 
junta,  á  que  asistieron  con  los  principales  hobitan- 
lOJí  individuos  de  todas  tus  corporaciones.  El  viejo 
general  no  permitió  que  la  nueva  autoridad  cnsan- 
chase  sus  facultades  más  all¿  de  lo  que  cxigia  el  ar- 
mamento y  defensa  de  la  provincia ;  conviniendo 
tan  sólo  en  que^  á  semejanza  de  Valladolid,  se  insti- 
tuyóse una  junta,  con  la  misma  restricción  en  cada 
una  do  las  ciudades  en  que  había  intendencia.  Asi 
Avila  y  Salamanca  formaron  las  suyas;  pero  la  in- 
flexible dureza  de  Cuesta,  y  el  anhelo  de  estos  cuer- 
pos por  acrecer  sn  poder,  suscitaron  choques  y  re- 
ñidas contiendas.  Valladolid  y  las  poblaciones  libres 
del  yugo  francés  se  apresuraron  i  alistar  y  discipli- 
nar HU  gente,  y  Zamora  y  Ciudad-Bodrigo  suminis- 
traron en  cuanto  pudieron  armas  y  portrechos  mili- 
tare^ 

Enlutaron  la  común  alegría  algunos  excesos  de 
la  plebe  y  do  la  soldadesca.  Murió  en  Palencía  á  sus 
manos  un  tal  Orrloficz,  que  dirigía  In  fábrica  do  ha- 
rinas de  Monzón,  sujeto  apreoíablo.  Don  Luis  Har> 
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tinez  do  Aríza,  gobernador  do  Ciudad- ni..lr;n-.\  ex- 
perimentó igual  suerte,  sirviendo  '■  su 
mucho  amistad  y  favor  oon  el  Príii'  .  i'az. 
Lo  mismo  aJgun  otro  indivtilno  en  dicha  plaza,  y 
en  la  patria  del  inftgtie  Alonwt  Tostado,  en  Müdn- 
gftl,  fii'i  asesinado  el  Corregi<lor  y  unos  nltruaeílcs, 
odiado»  por  sn  rapaz  conducta,  dasligó  Cue»ta  con 
el  último  suplicio  Á  lus  maljidürpjü ;  |Kto  uuu  catis* 
Irofo  no  menos  trinte  y  ilrdnrnsa  aíiHÍ  el  Uvaiila- 
miento  de  Valladolid.  Don  Miguel  do  Cevallos,  di- 
rector del  colegio  de  Si'govia,  A  quien  hemos  visto 
atiparse  de  aquella  cindad  al  ocuparla  los  franceseM. 
fue  detenido  á  corta  distMicía  en  el  lugar  de  Carbo- 
nero, achacando  infundadamente  Á  trs¡(.'Íüii  r-uyacl 
descalabro  padecido.  Do  alH  le  piniduji-ron  preso  A 
Valladolid.  Le  entriirnn  por  la  tarde,  y  fuera  mali- 
cia ó  acoso,  después  de  atravesar  rl  portillo  de  la 
SIerced,  torcieron  los  que  lellevaltaii  por  el  callejón 
de  Ins  Toros  al  Campo-Grande,  donde  tns  nuevos 
alit^tados  hacían  el  cjeroicio,  A  las  voces  do  que  so 
aproximaba  tcvuntúse  general  gritería.  Iba  i  caba- 
llo, y  detrás  su  familia  on  coche.  Llovieron  muy 
luego  p6dra<las  sobre  su  persona,  y  A  peaar  de  año- 
rar guareoerle  loa  p.iisunus  que  le  escoliaban,  uea- 
graciadamente  de  una  eayú  on  tierra,  y  entiWicae 
por  todaa  rartes  le  acometieron  y  maltrataron.  Kn 
Í)alde  un  cltTÍgu,  de  nombre  l'rieto,  buscó  para  sal- 
varlo el  religioKn  pi  etexto  de  la  eoiifesion ;  st'lo  con- 
siguió itiomentúni'amonte  mtterle  en  el  portal  de 
una  casa,  <lt'nlro  del  cual  un  «üldndu  portugués,  de 
lüB  que  habían  venido  con  el  Mur()uéR  de  Aloma,  le 
traspasó  do  un  bayonetazo.  Con  aquello  ciifurecíósa 
de  nuevo  el  populacho,  arrastrj  por  la  ciudad  al  d<:s- 
venturado  O;vallos,  y  al  fin  lo  arrojó  al  riu.  Partían 
el  alma  los  agudos  acentos  de  la  atribulada  esposa, 
que  desdo  au  coche  ponía  en  el  cielo  sus  quejas  y 
lamentos,  al  paso  que  empedeniidos  mujeres  se  on- 
camizaban  en  la  despedazada  victima.  Espanta  que 
nn  sexo  tan  tierno,  delicado  y  l>elIo  por  naturaleza, 
se  convierta  á  veces  y  en  medio  du  tales  h'irr<»rcs  rn 
inhumana  fiera.  Mas,  apartando  In  vittta  de  ribjeto 
tan  melancólico,  continuí^iiica  bosquejando  el  mag- 
nifico cuadro  de  la  insurrección,  cuyo  fondo,  Miinque 
salpicado  do  algunas  oscuros  manchas,  no  por  eso 
deja  do  aparecer  grandioso  y  admirable^ 

Las  provincias  meridionales  tle  Enpafia  no  se 
mantuvieron  más  tranquilas  ni  pi^re/osas  que  las  que 
acabamos  de  recorrer.  Movidos  sus  liftbilantes  do 
iguales  afectos,  no  se  düsvíaron  do  la  glori(X>a  son- 
da que  á  todos  había  trazado  el  sentimiento  de  la 
honra  é  independencia  nacional.  Siendo  idénticas 
las  causas,  unos  mismos  fueron  en  su  resultado  los 
efectos.  Stjlamcuto  los  iiicidi-ntes  que  sirvieron  do 
inmediato  estimulo  varinron  á  vcoos.  Uno  ile  íatog, 
notable  é  inesperado,  influyó  con  particularidad  en 
los  levautsmicntos  de  Andalucía  y  Kxtren\ndura. 
Por  eiilóiicee  residía  castinlniento  en  Mótítulce,  dis- 
tante do  Madrid  trís  leguas ,  D.  Juon  Percas  Villa- 
mil,  serretario  del  Almirantazgo.  Aeaeció  en  la  ca- 
pital el  sucoso  del  2  de  Mayo,  y  personas  que  eti  lo 
recio  de  la  pelea  se  habían  escapado  y  refugiadlo  en 
Móstoles,  contaron  lo  que  allí  pasaba  con  los  abul- 
tados colores  del  miedo  reciente.  Sin  tardanza  inci- 
tó Villamtl  al  alcalde  para  ijue,  escrílüendo  al  del 
coreano  pueblo,  pudiese  la  noticia  circular  do  nno  á 
otro  con  rapidez.  Asi  cundió,  creciendo  de  boca  en 
boca,  y  en  tanto  grado  exagerado,  que  cu.tndo  al- 
canzó á  Talavera  pintábase  a  Madrid  ardiendo  por 
todos  sus  puntos  y  confundido  en  muertes  y  destro- 
zos. Expiaiéronsc  por  aqni^l  administrador  de  cor- 
reoB  avisos  cou  la  mayor  diligencia,  y  en  breve  Se- 
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'.  í,.  /.H- .  y  ¡.■■-.íi'.i  y  ífija  ¡i  *:]  arit^jr.  al  p'i':- 
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,.;■;',  ''!'•■;  I..?. "í  1"¿/J"'i'í  '¡':r«ií  pira  ha';f;r  *:I 

.,'/.■'.   "íf.fra   ¡'.1  fr'r:i'."<";*.,  prííi  i'.ri   k'¡rif:hf: 
:.',  .'  ¡  '  -.'.rp'í.  .-''■  'i'^r'  Í'.-iKa  áfií'-"  *:U   'rl  ^Míi'-r- 

tr.j'  .;'ir('i.  7  'í.n  "I  ti>iílo  ÍLtrN-íO  ']*■  '-.fiirt-AfiT 
II.  ,'  r.;i  .-if/.i-f  t'i  "ílí  lili  i"'rit/«'  '|il'-  H';  Odlpa- 
ri  »■;  ",;.*í;i',-iri'i'(  ".:i  fi iKr-ilíar  y  la  «" '/"la.  á 
[.li!.''.  Í..-I'  .;;  ff'  •.'  f.t<  ^  vi;,j'r,  f;;i!;fil.arj  Uí-  ati- 
II...  '■■,ij'  r  .  ■•■•'.  'J';  m-'iy'ir  rnal,  y  Ioh  'jii':  Cín 
■■;, .  ¡li!.  .■,-ii-  p.í,'!irrir'-ri  ^'rsiij'rari'.*;  la  volnri- 
•,i  Mi  i>r>"/!  'li'i''  It-iKia  ri'J'j'iiri'l^'  iii>ís 
f  V  r«'  j.ii!  ■,  .'];i'l  'i'i"  ri¡n;í'ifi  'dr'».  lJii-.<;;irori!'; 

i,   ■•  1.1c   •■'    '  '.[i'  l-í  I  U'/fi. 

fr..(,  i.iriii  íli.-i  -  iri  ',il"  mi'  ví."»  Iii'»t¡Ví'íi  'l'r  íli-í- 
í'-:;  •'.  .  H.i'  ■'  /)  ;i  "wilirin.irl'p.;  <ri  f.ii  |»'ri- aríií'-Htf,  y 
II  p'  ifiirii.'ii  L  I'»'  l:iiii<|(iii'(ii  r  in'la'I-'iii'i-i.  Kli  '-■■(.''  'ii-^o 
(■.■'■f.'iM'.n  v.iri'»-  |.;i¡)'-.li-i  pirlilifii'Iort  ';iintrft  la  fu- 
fiMÍi.-i  <\t  Il'.rldrí '  II '  I  li''tifuitii  Mnflrii!,'\tyH(titn- 
pri't.Ki  í).  ."I<  i!  Ifí'l"  Mriyii  |,:i/i  la  ¡iiHpMf:i:ion  flf-l 
fllifi'  '■<!  I..;iii''liiir<|.  I>|  ;nii;ir',ii  un  fraH'-M  á  loH  oMos 
lap  Tn<il<  •  .  Fi'i  II'-''-  lllinii,  'irl'i''.  /iJirill''!  |i  lir;iiajl-,y  1ITI0N 

ptip<  |i-í:  'I'  tiii.i'!''^(  .i  !• '  t¡li<-:ir  hi  'ijiitiidti  '  n  favur 
f|'-  lii'i  iini'l'-iii/ ■'■  fif  iirdiL'Ia't  MI  J'.'iyoii.-i  la  filtrjnron 
p.'ir.i  (M- iii¡.i'- >l>'  ii-iitii  á  i'll.'i'4  y  íiiiriiliarlaH,  (!ra- 
il'iiilci' iit<- i.iil'i  I  <l''  piiritn  Iri  itiiIii;rirLr-]'<>N, '-liando 
i|i<  ■  li>'iii  i-i  fi'  lili''!  lii  iM.lii  ia  ili-  lait  ri'iiiiiiriiiH  di-  la 
fiiinili.i  ri-.i!  •!  ■  i;-]iui.i  (II  la  pf-ix'iiiii  '!'•  Niipiílt:i»n. 
I'iijii  ii,|i-K  ¡i  'l'tll*.  ,  '\'.t¡t  y  i'iiiitfiíti'M  i)ii<-  lio  <.'"ii venia 
ilrtdj.iMV'liai  lii 'p' a  i<'ii,  y  hi'  [>rc)i!irari»Ti   al  roni- 

pilllM'lll". 

¡í..  I- (-¡i'i  «-I  iliu  'li-  lii  A'ii'cn»:¡íiri,  'J(í  (If  Mayo,  y 

liMia  ■!<  I  MiiixliiTiT  jiiLiiL  i)lli(tn<liir  á  Si'villn,  SiiMu- 
i|i>H  rl(  I  II  i'iinií-iild  iti-  ('livin/n  t'(»)iii-iiy;;ir<iii  <■!  ck- 
liiiíMil.i.  tliii  '¡'iiili.  ■'■  ;il  <i'pó;iln  iji>  la  p-nl  nia'*H- 
Iriiii/.fi  'I'-  íiili  1  lii  y  >\r  l"'i  iihnafi'nrH  di-  pílvora. 
lEi  niiiiir'  li';i  iniiiiiiMi  f\i  hilo,  y  ni'  a¡)'id<>i-;iriMi  do  laH 
firuiiiM  •lili  fli-  •■i'nini  iii  'I' '  i'i'I'  u,  Anrliitid'iKi'  n  aipirl 
iintii¡<>  llM  •'<  nmiriii  di' <'iil-:illi  rín,  iiiitridailo  |)<ir  don 
Adtiiin  .1.1' •tío  ,  I-I  nuil,  l.'-joM  di>  iiiipnlir  la  Kiddt- 
vni'it'ii.  iii.i  i  l'It'ii  líi  a|i!.iiii|iiiy  fnvdrrrii'i,  rri'ndicn- 
d(i  t'Hii  iii>  yplM  aldiM-i'Inuljid  el  fiiogo  do  la  rovo- 


>.i:;>:a  hatitj.  4c  !■:  ^  zlós  ipartoiiot  t  paot¿<:c«  bArríol 
íí  Ayir-r-iai-ísr,.-,  k  cr^aiió  ü  S:8piial  -ie  U  Sacpí 
pnra  íeíihHnr  sai*  ii-a^mcanzaiÍAmeiiv.  Pero  en  U 
siiifl.ir.ii  til  ÜT  íl  c^-íbwj.  a^c<iür.AC<io8e  -ie  Lu  cuu 
'Tr.rjHi.íT.crliI'TS.  ihan-i'TniíiioE.  -TtTQjríaí  en,  «Ilu  nci 
-'■¿r.-A  í-:T:r*Tr..i  :•*  ^t-r^icún  álstinrú-us  d*  U  cin- 
■ÍA.Í.  7i^  7  y^LÍ-iz.  cr:i:ii«::«n'íi-  .i.»  VnenA  fe.  er». 
per  ¡n  ízír-.c:.!»:!  C'XiIiri'Liii.  ■:^i';D  eacc¡ríi  lo* 
rr.iírr.'r'e.  «■íti-i-:-  'Tírr^'i!  l>:-s  yi^  na  !•;»  af  cntAÓta. 
Ar[  f~i  ■^-.-i  ^f.Ei':  f-jr-ist-T--;-  ■:■<.■  rae- lo  i  :i'r:ri2.  ccm- 
■-r.  -i  -i-.íí  z"i  ■i.-!í.ijTaia.-:t:  prr  íu  mt-ir-rir  t  det- 
•-•rfi-i.íi.  -r-:-'-.:*.  >.»  :■»  cr^Ti^': .  y  -^iiííií  tcrrarloi 
i-í  :a  !:>;.l  F:i:r.r.  ir-i-il-a  ítu  -íf^-srzcs  j  ¿tu  !e 
4.-.ar7  =:*.-.=.  -r.i  lirri  prlá::=.  x-Títriii-iiiSe  encunú- 
za-ií-.^  •tr.rT-_;z-«  «T-.y-.s  !:«  ■;»:«  -ícia  p.:r  Farcialc*. 
•ir.rrte  '■.r:;-ir;.i  le  I:*  ■■;-*  ectrac  ■i'isinrírwada- 
— .rr.'-^  ■■;  ¡ririterfi'í  -rt  Ii5  rív:I^.:;:3es :  :-:-s  hombreí 
pv.:í::r.a  :■'.*  "ira:;  sÍTiiiprí.  aon  apLi-3.ü*ii'io  á  coi 
:.-.*..':r.:..«.  ■-..■,r:.r  ••^cicles  j  celigrca»:-!.  y  loa  que  df- 
í-ian  U  r';;ia  y  1x3  r^vTi-jItas  pira  .:rí«:ír  t  medrar 
p'jr.rr.  s"  n.ay.r  ccnato  en  'i-fscartarse  áel  único 

ír.iíal'aí .  pcrs ,  U  .Tanta,  y  nombpj  por  sa  pr»i> 
dtr.t-T  á  D.  Frar.cisco  SaavirJri.  antigno  minisTrc  de 
ílir^i'-r.  :a.  'lor.ñcado  ea  Andalccii  per  Is  Tolnntad 
arrjirraria  d*l  Principe  de  la  Paz.  V^  carácter  bc-n- 
ñiflf.^o  y  apacible,  tenía  saber  extenso  y  vario.  L» 
d<:i;.fraciaí  y  pers':cuc:<'.  nes  habían  qnizi  quitado  á 
ftu  alma  «rl  fitnple  que  reclamaban  aqnellos  tiempos. 
A  ínítanriaB  stiyaa  fu-i  tarubio'n  el-g^ido indívídaode 
la  JiirAA  el  a«L-:terite  D.  Vicente  Ilcre.  á  pesar  de  sa 
ar.'iiátaJ  con  f  1  caído  favorito.  Entr<5  á  formar  rir- 
te  y  f":  sefialó  por  En  particular  influjo  el  P.  ai- 
nu':l  Gil,  cl'^rigo  reglar.  La  e«panta'iiza  desoonfianu 
d»;  fiodoy.  qno  ftin  razón  le  liabia  crc-ido  envuelto  en 
1%  intrig^a  rjue  para  derribarlf'  habían  urdido  en  1795 
la  M&rí|U'.sa  d<;  Matallana  y  el  de  Mala-Espina,  le 
ínif:ÍTÍ6  í-ntóni^'-s  el  eiií'errarle  en  el  cimveuio  deTo- 
ribioH  d-:-  Sevill.i,  en  el  qne  se  corrfpian  los  descar- 
ríos cícrtoa  íi  8upHí;5to3  de  un  modo  ver^nzoso  y 
dtí-Tifiado  ya  aun  p,\ra  con  los  niños.  Digifrutaba  el 
P.  fjil.  hi  hi'n  de  td.id  provecía,  de  la  robustez  j 
calor  dfi  ]<)A  priniTrs  afu-s :  c-it  facilidad  comuni- 
raba  H  litros  el  íu«  go  que  tíUi-tc-Ltal>a  en  en  pecho,  y 
(■n  ntf.-ilio  fhí  cicrtais  extravagancias,  nuls  bien  hijas 
di-  la  'icfi'-tiidada  educación  del  claustro  que  de  ex- 
travíofl  de  la  mente,  lucía  por  su  erudición  y  la 
pí.-rt-picacia  át-  su  ingenio. 

L>t  nombrarla  .Junta  intitulóso  suprema  de  Esnafia 
é  liidins.  T)vsiiT.on6  ú  las  otras  la  presuntuosa  deno- 
niínncion;  pero  ignorando  lo  que  alK-ndo  ocnitia, 
quizá  JMiígii  prudente  ofrecer  uu  centro  común,  qufl 
contrapasando  el  influjo  de  la  autoridad  intrusa  y 
uKiirpadora  de  Madrid,  le  hiciese  firme  é  impcrtar' 
baldo  roHlro.  Fue  desacuerdo  insírstir  en  au  primer 
título  luógo  quo  supo  la  declaración  do  las  otras 
provincia».  Su  empeño  huViera  podido  cansar  dea- 
avencnciart,  que  felizmente  cortaron  la  cordura  y 
tino  de  ihiHtradoR  patriotan. 

Para  la  defensa  y  armamento  adoptó  la  Junta  me- 
(l¡<Ias  activaR  y  acertadas.  Sin  distinción  xnnndú  que 
Hc  alistasen  todos  los  mozos  do  diez  y  seis  hasta 
(U.ircnta  y  cinco  afios.  Se  erigieron  asimismo,  por 
('irdcn  suya,  juntas  subalternas  en  las  poblaciones 
de  2.000  y  más  vecinos.  La  oportuna  iiiversíun  de 
Ifih  donativos  cuantiosos  que  se  rccibi.in,  comotam- 
bi'Mi  el  cuidado  do  todo  el  ramo  económico,  appnso 
á  cargo  de  sujetos  de  conocida  integridad.  En  ciu- 
dades, villas  y  aldeas  se  respondió  con  entrafiabla 
placer  ni  llamamiento  de  la  capital.y  en  Arconcomo 
en  Carmona,  y  on  Jerez  como  ca  Lcbrija  y  Ilonda, 


LIBRO  TERCERO  (1908). 


^  ae  oyeron  noo  p«.tritHÍcoe  y  wordcs  acento*. 
So  U  GonEDOcioD  ue  la  ooclie  del  2G  y  c&  la  rna- 
I  d«l  S7  natiit.*  se  había  de&nitindado,  ni  ec  Ua- 
Brbudo  squelloa  pñmcriui  horu  cun  mucrles 
ftbl«e  excesos.  Efitabn  rcsen-ado  pora  U  tarde 
n\o  27  que  se  eniangrentaMit  hm  muroR  do 
Bad  con  uii  horrible  aacsínato.  Ya  indicaraoB 
Ayuntamiento  había  trasladado  al  hospital 
I  U  8ang^m  el  sitio  de  ens  sesiones.  Dio  con  esto 
I  lugaj  d  hablUIa»  y  rencorM.  Para  calmarloB  y 
brmr  do  cuncicrto  con  ta  Junta  creada ,  envió  á  t-lla 
cooii-íci:  íA  Tundí*  del  Águila,  procurador  mayor 
I  &<  111  rÍBta  p«  encolerizó  lo  piel»*,  y 

turor  )a  cabeza  del  Conde.  La  Junta, 
para  rosgoartlarle,  prometió  quti  se  le  f  onuaria  causa. 
rardeaáqae  entre  tanto  fuese  enviado  en  calidad 
w  VTRStado  á  la  tone  de  la  puerta  de  Triaua.  Atra- 
▼caú  el  del  Águila  á  Sevilla  entre  ínRultoH,  pero  sin 
■er  herido  ni  maJtratAdo  de  obra.  &¿to  al  subir  i  la 
OD  quo  le  estaba  destinada,  entrando  en  su 
spftftla  una  banda  de  gente  homicida,  le  intimó 
^  m  dintiBÍe«e  A  morir,  y  atándole  á  la  barandi- 
>  d«]  liAÍcoD  que  está  sobre  la  misma  puerta  de 
I,  sordos  aquellos  asesinos  á  los  mei^os  del 
lo  y  4  lAfü  ofertas  quo  les  Inzo  ile  su  hacicuday 
I  riqucT.»»,  bi'irt>aramcute  le  mataron  á  carabina* 
,  Fui  p' r  iin-.cluiB  lli.r.i.U  \i\  muerte  do  eate  ino- 
uto  eaba!  y  Loen  porto  eran 

^rvcíadcc  '.-'S  sevillanos.  Iluho 

iftdix'  ni  Conde;  utiT>s,  y  fae- 

Imibmíi.  i  golp«  A  enemiga  y  ocul- 

ta mana 

Eica  y  populosa  Sevilla,  situada  ventAJoaamente 
pasaresMlir  A  una  invasión  frnneena,  afianzó,  de- 
clttáudcNM,  el  levtintamiento  da  Espafia.  Mas  era 
■•BMtcr,  para  poner  fuero  de  todo  riesgo  su  propia 
motnoloa,  contar  con  5uii  Hoque  y  Odiz,  en  dontlc 
wflb»  nunJda  la  ''  Star  de  mar  y  tierra  más 

oooflidorabi»  y  i:  i  tinada  qae  babia  dentro 

dala  nación.  Oh..  . ...  .•<.-.  .ii'  estn  ^>--"'-i    -i..^-  -r-iió 

la  Junta  A  aquvltoi  puntos  dos  r :  ría 

||Dfi  eras  de  su  conñanza.  El  qui.  ...    -,  ^-: que 

I  su  encarf^o  coa  menos  cuihariizuB,  ha- 
'dispursto  A  D.  Francisco  Javier  Cji:*t«rioB, 
~]  tuxndaba,  A  someterse  A  \n  que  mi  lo  pres- 
.Ya  do  ant-maiiii  íinliü  '■iil:il0;iiln  erílfl  fjene- 
f>nea  ct>'  i-'nmdor 

altar,  y  1  ¡  por  la 

da  i  n\  vnií  CCS  Ro- 

jal, de  cn^  ^11  II  d  an* 


Porttif^al ,  en  donde  fe  vimos  sotar  mejoras  para  el 
palé  puesto  A  su  oaidado.  Después  del  2  de  Mayo, 
«üIÍcita.do  y  Haonjeado  por  los  franceses,  y  sobre 
todo  vencido  por  los  consejos  do  e«pafio1ee  antiguoa 
{amigos  suyos,  con  indiacreeion  se  mostraba  socuas 
dn  loB  invASorcs,  (rraduaudo  de  freneel  cualquiera 
rcfliptcncia  qne  se  intentase.  Ya  anteo  de  mediadfe 
de  Mayo  corrió  peligro  en  Badajoz  fror  la  poca  cau- 
tela con  que  pe  expresaba.  No  anduvo  más  priuimt* 
en  todo  su  camino.  Al  eruxar  por  Sevilla  se  avistA- 
ron  con  él  los  que  trabajaban  paní  que  aquella  ciu* 
dad  difínitivamente  se  alzase.  Esquivó  todo  com- 
promiso ;  mns  molestado  por  sus  instancias,  pidió 
tíeuipo  para  retlcxionar,  y  se  apresuró  A  meterse  on 
Ciidií.  No  satisfeclios  de  su  indecisión,  luego  que 
tutro  lugar  el  levantamiento  del  27,  siendo  ya  algu- 
nos de  los  conflpiradores  individuos  de  la  nueva 
Junta,  iznpelíerün  A  ¿sta  p&ra  que  el  2S  cnviam  & 
aquella  plaza  al  mencionado  Conde  de  Tehn,  quien 
con  gran  ruido  y  estrépito  penetró  por  los  muros 
gaditanos.  Era  nllf  muy  amado  el  general  Solano; 
debíalo  A  su  anterior  conducta  en  el  gobierno  del 
distrito,  en  e)  que  se  había  desvelado  por  baoemo 
grato  A  Is  guarnición  y  al  vecindario.  En  idolatría 
»e  bubiern  convertido  lo  afición  primera,  t-'t  se  hu- 
biese francamente  declarado  por  la  caufta  de  la  na- 
ción. Continua  vacilante  é  incierto,  y  f  1  ¡íf ■Hnur  do 
ahora  en  un  hombre  Antea  presto  y  f  i  sus 

dctonuinacioncB,  fué  calificado  de  [.m  >  al- 

ción. Creemos  ciürtamcute  que  la-  ■»  y 

promesas  con  que  do  una  parte  le  bal  nn- 

tretenido,  y  los  peligros  que  advnrtia  d^  U  í-ia^,  i-xa- 
minando  militarmente  la  situación  de  Espafia,  la 
privaron  de  la  Ubre  facultad  de  abrasar  el  butiroso 
partido  A  que  era  llamado  de  Buvilla.  Asi  fué  que  al 
re<'iblr  mis  pliegos  ideó  tomar  on  sesgo  con  que  pu- 
diera cubrirle. 

Convticó  A  usté  propóeito  una  reunión  de  genera- 
lea,  «n  la  qne  ae  docloieae  lo  conveníeiitc  acerca  del 
oficio  Iraiao  por  el  Conde  de  Tcba.  Largamente  so 
dicicurrió  en  en  seno  la  niatcrin,  v  prevaleciendo, 
<  í.rviii  rr.i  natural,  el  patí^t.  r  .li-  Si  líuh  w  rií^iirdi^  la 
!i  de  un  b.  '■  1» 

■  u;.'.-!  !m  !..  '  loa 


de  Viiiiiut  iiioiKfiLuiiBU  rtJk'jiiL'Ui!».  t- 
efinuar  que  puesto  qae   el  pn^-blo   '. 
obf<taute  las  püderoaas  rar   ■ 
ria  un  aÜiftamieuto  v  bo  i ; 


ucr,  no  1  ' 


..irüciun 
■*a  bajo 

\  en  Códix  con  mayores  obstaicnlrNí  H  Conde 

■ •'       ■ llíi- 


•V"- 


y  de  la  N 
<<i  rogrosaU'i 


uuuitira  y  do  vuelta  de  U  e2}»cdiciou  do 


i.  n;.i  lílrníñ  A  tiinrbrí  mrioRoa, 

ba, 
>  ol 
bullKii.'  y  i'l  Jii  <  '  loa  ra¿0 

Atrevidos  en  a]'.  i¡'¡  no  leo 

ofrecía,  y  di-  nior.iwn  .icuúiciuu  Uilcs  ó  casa  drj 
Capitán  giritrnl.  AIU  un  ióven  llamado  D.  UannrJ 
Larnuí,  subiendo  en  *i      '  '     '■•la- 

bra y  rcíqiondjcndo  ■  "«» 

del  bando,  terminó  '  'lAd 

q^ue  se  dcclamse  la  >.  m- 

timaae  la  rendición  u -M  ... .,.....,  n,  4w.'^.  ««-  ^u  al 
puvrto.  AbatiÚM  el  altivo  Boluo  A  la  voa  del  inoxo, 
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anieo  para  dicha  suya  y  de«u  patria  hnbiem  po- 
0,  aúandillándoUs,  ser  arbitro  y  duoGo  de  Ina 
Dlontadeaf^adítanast  tuvo  que  arruHlrarso  cji  pos 
de  UQ  despnnoctdo.  CoiitÍdo,  puos,  en  juntar  al  día 
iiguiciite  los  geuemlea,  y  ofrocíó  quo  en  todo  ae 
cumpliría  lo  que  demandaba  ol  pueblo.         » 

La  algazara  promovida  por  la  publioaoioo  de] 
bando  eiguió  basta  rayar  la  aurora,  y  U  uoche- 
dnmbre  cercó  y  allanó  en  uuo  de  sos  pasóos  la  casa 
ií  '  ■  '  '■'  '  -.s  Mr.  le  ]lciy,i:iiyo  lenguaje  Bober- 
I  lo  Ic  babta  utruiJo  la  av^T^ion  aun 

Ui.  ',.-^  *^.  .,.•...  ,uJ8  tríiuqiiiloK.  líefiif^ióao  el  Ct'iiisul 
en  el  convento  de  San  Agnslin,  y  ile  .illi  frié  altor; 
do  de  EU  encuadra.  Acutiipafi6  u  t-st»  dc^mau  el  de 
RolUr  ú  alfpinuR  pre^is,  pero  iiu  painó  laÁa  allá  el 
dCHórden.  lioa  auiotiumluB  Be  apt-oxiiiíAiún  después 
al  parque  de  artillería  para  apoderaise  do  loa  armas, 
y  loa  acidados,  en  vez  de  oponcrso,  loa  oxdtaroD  y 
ayudaron. 

A  la  maftaua  inmediata,  29  du  Mayo,  celebró  So- 
lano U  ofrecida  junta  <le  generóle»,  y  todos  condes- 
cendieron con  la  petición  del  pueblo.  Ante»  hubia 
ya  babído  algunos  dt'    "  ^ai  vi.^iti  del  mal 

cíe^'to  causado  por  U  <\  del  bíindo,  procu- 

raron descargar  sobro  » i  «  ¡ipj^ui  general  la  propia 
responiabílidod,  achacando  la  reHüliicion  á  su  par- 
ticular conato  :  indigna  flaqueza,  quo  no  poco  con- 
tribuyó á  indisponer  más  y  más  loa  ¿nimos  contra 
ÍJolano.  Ayudó  también  ¿  ello  la  frialdad  ó  indife- 
rencia que  óste  dejaba  ver  en  medio  d»  8U  carácter 
naturalmente  fogoso.  No  descuidaron  la  nialevoleu- 
DÍa  y  Ia  eueniiat«d  emplear  contra  tu  persona  las 
„ apariencias  que  le  eran  adversas,  y  ambas  pasiones 
traidor&mente  atixaron  las  otras  y  máa  nobles  que 
en  el  dia  reinaban. 

Por  la  tardo  so  presentó  on  la  plaza  do  San  Anto- 
nio el  ayudante  D.  José  Luquey,  annuciando  al  nu- 
meroso concurso  allí  reunido  ^uo,  según  una  jtiuta 
celebrada  por  ofíciolea  de  manna,  no  so  podía  ata- 
car la  escnadra  francesa  sin  destruir  la  española,  to- 
davia  interpolada  ooa  ella.  Se  initaron  los  oyentes, 
y  Rprian  los  cuatro  de  la  tardo  euando  enseguida  se 
uirigiercn  A  la  casa  ilfl  fíeneral.  Peniiitíótre  siiliír  d 
tres  de  ellos,  e«tre  loa  que  Imbíti  uno  que  de  Injos 
80  panv^ia  á  íkilano.  El  gentío  era  inuKUho,  v  tal  el 
ballieio  y  la  algazara,  que  nadie  so  eittenaia.  En 
tanto  el  joven  que  tenia  alguna  semejanza  con  el 
general  se  asomó  al  balcón.  La  multitud  aturdida 
tomóle  por  el  mismo  Solano^  y  loa  «fifias  que  hacia 
pAra  «er  oído,  por  una  negativa  dada  i  la  petición 
?'■  :  i  francesa.  Entonces  unos  6Ü 
'.ivieron  fnego  contra  lacaaa, 
}  i,  ii::uiaa'ia  iHir  el  oficiflj  San  Martin,  des- 
pi:  '  >  :  :  .'!lo  célebre  del  Poril,  so  metió  dentro  y 
aL;,Mr  I  p'iTta.  Creció  la  Bofia,  trajorou  del  por- 
rón  ■'■  .  '      i-.y  apuntaron  contra  la  facliada.  fic- 

1'"  ■'■"■  "nii  calle  baja,  un  eafii.»n  de 

'>rotittban  aqnólla.  Itom- 

1ano,  y  encara máiidoee 

i4a  do  BU  vecino  y  amigo 

_  ,^r  se  encontró  con  don 

'  hea,  hombro  usouro,  y  que  habiendo 

■  nTi  la  f'fiTttijn  f(p  ^frcT ,  fp  Ir'  contaha 

Mog  día*. 

1  su  lm< 

ntrando 

•  con  el 

'   nto 


'■■'   ulU,    li;tbi.t>rii'    .. 
i  a  principal.  S<)r]irfii' 


ftn^ttiu^ü  ul  t:x-cartujo  en  ud  pasadizo,  do  doudo 


queriendo  el  tal  por  tma  claraboya  escaparse,  se  pre- 
cipitó ¿  un  patio,  de  cuyas  resultas  murió  ü  pocos 
dios.  Pero  Solano,  no  pudiendo  evadirse  por  parto 
algima,  so  esctmdió  en  un  hueco  oculto  que  lo  ofirs- 
cia  un  gabinete  alhajado  A  la  turca ,  donde  Ia  roul- 


.1. 


le 

por 
l'u- . 
tío- 

Af-I 


í 


tifud,  corriendo  en  su  busca, 
descubrió.  Pagnó  valerosa,  pti 
salvarlo  la  esposa  del  6r.  Straugc ,  <i 
ker;  hiriéronla  Cu  un  brazo,y  al  Gnt^: 
lencia  de  en  casa  á  la  victima  qut?  u^i 
remoUnáudose  la  gente,   colocaron   en  mi."  íí\ 
Marqués,  y  so  lo  llevaron  por  la  muralla  udúIúJiU 
con  prop(')sito  do  susitendcrle  en  la  horca.  Iba  aorflio-; 
y  con  brío,  nu apareciendo  en  su  semblante  dsosí- 
miento  ni  desmayo.  Maltratado  y  ofr<udido  por  ol 
paieanaje  y  soldadeaca,  recibió  ai  llegar  ú  la  plaza 
de  San  Juan  de  Dios  uua  herida,  que  puso  ttrmino 
á  sus  diaa  y  á  su  tormento,  Bovelaríamm  pam  exe- 
cración de  la  posteridad  el  nombre  •!  ' ,  si 
oon  certeza  hubiéramos  podido  av*                  lüen 
sabemos  ¿  quién  y  cómo  se  ha  imulpudo,  pcio  en 
la  duda  uos  absteuemúa  de  repetir  vagas  actua- 
ciones, 

liecmplaf^  al  muerto  capitán  general  D.  Tomas 
de  Moría,  gobernador  de  C¿di;!.  Aprobó  lu  Junta  de  h| 
Hevilla  el  uumbramicuto,  y  envió  para  asistirle,  y  fl 
quiz.á  para  vigilarle,  al  general  D.  husebio  Antonio  ^ 
Herrera,  individuo  suyo.  Se  hizo  marchar  inmedia- 
mente  hacia  lo  interior  parte  do  lus  trnnn.H  «lut*  ha- 
bía  en  Cádiz  y  bus  contornos,  no  ciii<  u  la 

plasa  otra  guaniicüm  que  los  regim  '  ^  ia-íh- 
ciales  de  Córdotm,  Erija,  Honda  y  Jerex,  y  loa  dot 
de  línea  de  Dtírgoa  y  Ordenes  militareSi  que  csal  as 
bailaban  en  cuadro.  El  31  se  juró  solemnemcsts  Í 
Femando  VU  y  te  eRtahIcció  una  junta,  dependiM- 
to  de  la  suprema  de  Sevilla.  £n  la.  misma  mafissa 

Earlamcntaron  con  los  ingleses  el  jefe  de  esoa«/to 
I.  Enrique  Macdonnell  y  el  oidor  D.  Pedro 
Conformáronse  aquellos  con  los  diFpOHiciones 
Juuta  fievillana,  reconorieron  fiu  imtJiridad  y        _, 
cieron  5.000  homlircí',  que  A  Irh  órdenes  del  general 
Spencer  iban  dcsLinad<.«  li  Gibruttar. 

Cobrando  cjida  vez  mAñ  aliento  la  Junta  suprcD)^] 
de  Kevillu.  Ii¡70  el  6  do  Junio  una  declaracíou 
lemue  de  guerra  ooiitm  Francia,  afirmando  ;  a 
no  dejaria  Ioa  armas  de  la  mono  hasta  que  ol  emps' 
rador  Napoleón  restituyese  d  Espnfia  al  rey  Foman 
do  Vil  y  á  las  demos  personas  realee,  y  rcspel 
los  derechos  flagrados  do  la  nación,  que  babia  ' 
lado,  y  BU  libertad,  integridad  é  independencia. 
Publicó  por  el  mismo  tiempo  quo  e«ta  declaracioQl 
otros  papeles  de  grande  importancia,  scfialánda 
entre  otn»8  el  conocido  con  cJ  nombro  de  Prttftndi 
ne».  En  él  se  daban  acomodadas  reglas  para  1a  guer^ 
ra  de  paitidaH,  única  nue  convenía  adoptar;  se  re- 
comendaba el  evitar  Las  acciones  generales,  j  ao 
concluía  cou  el  siguicuto  articulo,  digno  de  qnei 
la  lotru  se  reproduzca  en  esto  lagar :  «Se  cuidsjit  do 
hacer  entender  y  persuadir  á  la  nación  qne  Ubres, 
como  esperamos,  oo  esta  cruel  guerra,  á  que  nos  han 
forzado  loa  frauccBoa,  y  puestos  en  tranquilidad. 
restituido  ol  trono  nuestro  rey  y  seííor  Femando  V* 
bajo  él  y  por  ¿1  se  convocarán  Cortes,  tto  reform* 
rún  los  aboHos  y  eo  establecerán  Iah  leyct*  que 
tiempo  y  la  experiencia  dition  para  el  piiblico  Ui 
y  felicidad ;  cosas  cjue  saberntíB  hacer  loa  esjtaCol 
Quc  las  hemos  hecho  <^on  otros  pueblos,  fin  ncce«¡ 

dad  de  que  vengan  loj^ franceses  ó  ensc&oxnoi 

las R  Dedúzcase  de  aquí  si  fuó  uu  fanatismo  cío; 

y  brutal  el  verdadero  móvil  de  la  íuiíurrcccioa 
Espafis,  ot»mo  han  qatrídu  persuadirlo  extrauj 
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bUrtMdos  6  Indignos  hijotí  H''  •'»  r>''>f>io  enelo. 
Jm»  y  OArdobft  ee  Rnlilev&m.  ia  do  In 

tjon  de  Serilln.  v  ^c>  «^uir  r-u  janU, 

>  CFtru  pAra  *  ,  en  que 

I  pCTwnníí  fír  :  ii.dcftcon" 

ir  D.  Antonio  ¿laria  de  Lo- 
r^n  ú  powDsiüiui  d  VaMc-pM-'ílas 
liSitiTrA,  Ui  ntieblo  alborotado  le  iiistf!» 

-il  toailuo*.  Om- '  iPKiiM  á  formnr  8tt  nlixta- 

de 

::l  'U.'  An- 

.  Aprobó 
■  in.-» iiiii  iiiiiii.'  [!' iiiiiM.»ii.ii  un.,  iii í|iie por 
M  pcrt*  no  ceaaba  de  activar  y  prorncjvnr  Un  niL-di- 
4iB  do  defcnia.  Coufió  d  mando  do  todo  ti  ejército 
4  D.  FfUlotsco  Javier  CAfitftftoa,  recompen-^a  debida 
í  m  leal  eondoot.i.  v  (1  O  il.'  .Tur.fn  t^idió  OBto  geno- 
rnJ  A  Hraomp^i.  _fo. 

Entre  tAoto  i|ii  m  a=n:itri .  qne, 

al  poxo  qoQ  era  grave,  iiit'  .  \\m 

■  la  gt<1ria  ríe  Cádiz.  La  c.  >  nn 

iJ  puartn  trdavi.i  tremolaba  ú  mu  burdo  t«l  pdboUoD 
do  aa  na<i'in ,  y  «"I  ptieblo  se  dolia  de  ver  izada  tan 
'  n  la  tDÍBina  bahfa  nos  bQDdrm 
-<í.  Em  adaman  tnuy  de  t<^raer, 

■        ":       '  .  .'.in- 


basta 


cha  í-n  j/r'"-i'>!imií  y  tí 
fiM  A  reniuido  vil 

««gaftarni  forprondci-  a  i. 
WciiikiidriRo  d<^  la  tardanz 

ion    '"■■•»-'-'--i'' 
acn 

rr!.- 


I«* 


.Jti     Ilü      lili     ItC'lt  MJ     II' 

'urador  oontt'KlnHi;  i'i  1 

1,    ' 


cus   CA&OlK  tí,    < 

oca  y  arriaría  la  i 
Bc«.  y  rr.n  el  fi-'i^ui  ■  fjv 
Kfí.  Moría  rchtiP'i''>  dsr  oiii 


■i  de  quu  <i:   tul  re- 
lia que  ra  no  po<Iia 

■   ■  '■  '     'r'-p- 
dü 

itUí 

---ua- 

iiavfoi  y 

I/M  dí?«- 

in- 

iha 
el  ptirmiiw  de  ha- 
y  f<i  un .  qnc  dc*- 
A  pordo  Ina 
,ndiM(íi  niiidifi- 


V.,.1,T.^        xr      ..\ 


A..  r...ntr 


pCm    BID 

may  cor- 

,    Iiir:   trv^ 


I  navio  Ftíji- 

iV   Apndacft, 
■vaa 


1.  V 


féri? 

dcí- 

ta.  < 

de  ! 

el  H  i . 

trinqiit-tt',  y  ttíinu-'i  ia  di- 

Cipl'.  ct)  **(  qnr-  <-ttnbft   I> 

non: 
en  t ! 
per:: 

to  ni  ¡>ii< 
de  la  iiu:] 
fuejro,  y  '1-, 
mureed  dt-I  vn 
DO  r..^-!.-^ .  ••; 

va. 

baUi  :  .... 

de  loa  nu^^oa  aliadna. 
En  tanto  Sevilla,  aceltrrando  <"1  amiJimontoy  I» 


.  avjin>9  y 

df  Am^- 


organixacioD  militar,  enviij  ú  ■ 
cnraisiooados,  y  Conariax  y  1*^- 
rica  no  futron  descnidadaa  pn  au  60J 
Qnipn  iínialmr'nt"  n"pntnr  non  »'l  '_ 
dir-'  lau- 

do I  ■  con 

atití 
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le  rcqairii5  qne,  deflconfiáodose  de  sa  cotidncta,  era 
inent'st«r  qiic  nomlirafie  una  junta,  lacual,<>ncarga- 
da  f[UQ  futiso  del  gobierno,  cuidar»  con  particulari- 
dad do  armar  ó  los  habil>uiteír.  Ccdiú  ol  Escalante  & 
la  fmj'pnofla  insiimncion.  Parece  atT  que  el  princi- 
pi'  >  -ior  de  la  jonta,  y  el  que  dtó  la  líala  de 

ti  ^.faéun  monjo  jcrúnimo,  llamado  ol 

j^:  '     libro  dú  vasta  capacidad  y  de  ca- 

li' üf  per  prosideut©  al  Capilau  ge- 

»•:<..•,  V  i;ijp  UM  40  iüdividuúti  de  todaa  claeea  en- 
traron &  componer  la  nuera  autoridad,  Al  instanto 
ae  prn&iS  en  biedidaa  do  guerra ;  el  catuniAsmo  del 
poi'blo  (lO  tuvo  limitefi,  y  w  alÍ6t¿  la  gente  mi  tf^r- 
uiiti'iti,  qun  hubo  que  doape^lir  gran  parte.  LlovíeroD 
los  d"'ihtivu9y  laa  promtsafi,  y  bion  pronto  no  ae 
vieron  por  todos  laaoa  sino  fábricas  de  moatnraa, 
de  nniformea  y  de  composición  do  armas.  Granada 
puedo  icloriarso  de  no  haber  ido  eo  zaga  en  patrio- 
tismo y  hcroicoa  esfuerzos  á  ningnna  otra  de  las 
Erovincias  del  reino.  Y  ¡ojalá  que  on  toda»  hubiera 
abido  tanta  actividad  y  tanto  orden  eu  el  empleo 
de  9US  medios  I 

Pero,  ciudad  extendida  é  indefensa,  faobiera,  sín 
embaruv,  corrido  gian  riesgo  tá  una  fuerza  enemiga 
Be  hubiera  acercado  ¿  sus  puertas.  So  hallaba  ein 
trop&f),  destinadas  ¿  otros  puntos  los  que  Antes  la 
gxmnicoian.  Un  solo  batallón  suizo  quo  quedaba, 
por  urden  do  la  corto  so  hnbia  ya  puesto  en  marcha 
para  Cádiz.  Felizmente  no  bu  había  alejado  todavía, 
y  cu  ot)ediencia  á  un  porte  do  la  Junta,  retrocedió  y 
airrió  de  apoyo  á  la  autoridad. 

Declarada  con  cntuaíasmo  la  guerra  A  Bonaparte, 
reQuÍMÍto  que  acompañaba  siempre  A  la  insurrección, 
fe  llamó  de  Málaga  á  P.  Teodoro  Rediiig,  su  gober- 
nador, para  darlo  el  mando  de  la  gente  quo  ae  ar- 
mase, y  tuvo  la  especial  comisión  de  Adiestrarla  y 
dÍBciphriarla  oí  brigadier  D.  Francisco  Abadía,  quien 
la  d^ompefió  con  celo  y  baatonto  acierto.  Todon  los 
pnoblos  do  la  provincia  imitarc>n  el  ejemplo  de  Gra- 
nada. En  Málaga  pereció  desgraciadamente,  el  20  de 
Junio,  el  ricn-oónsol  fraiicca  Mr.  dAgaiid  y  D.  Juan 
Cníbaré.  que  eavó  ¿  la  fuenia  el  populacho  del  oas- 
tillo  de  Gibralfaro,  en   donde  entaban  det^nídoM. 

Perii  M--i  tMiii'ft  i'H  iHi  iiiirihirrui  iiiii.i:i,>  s .  \  i  n  .-rnulii- 


les  culpados. 

La  Junta  de  Granada,  no  contenta  con  los  aiixi- 
1ÍM  prupioM  y  oun  \n3  armas  quo  aguardaba  do  Se- 
villa, Kuxi'j  Á  Gilx'altar  en  comÍBÍon  ú  D.  Francisco 
Marlitir-x  de  la  Itona,  quien,  ipettar  de  su  edad  tctn- 
prana,  <>ra  ya  catedrático  en  aquella  universidad,  y 
mcrcrió  por  sus  aventajados  partes  ser  honrado  con 
cncjirt^u  de  tautu  contiauza.  Ño  dejlS  en  su  viajo  de 

en- '■  ''irazoB,  recelosos  los  pncblos  do 

cu  <  "  quo  por  ellos  transitaba.  Siendo 

oi  /¡a  comisión  fué  A  Gibral- 

tiii  urreccion  do  latí  provincias 

on  1  ,  .  .  _  „  u  loa  moradores  con  júbilo  y 
oplftnfln.  \o  tanto  el  gobernador,  eir  Hago  Dnlrym- 
plo.  Provenido  en  favor  do  un  enviado  de  Sevilla, 
qu«  eru  el  quo  le  habia  precedido,  temía  el  inglés 
lUia  frlnl  (!fRi:niini  «i  lodo»  no  bü  homotíau  á  un 
CfT  1  !rt<I.  Al  fin  condesceudió  on 

aii  ::;ido  dc  (rraiiada  fuíiilcs  y 

ot:  i.s  Je-  K'i'-'n^»  con  lo  1"0i  y  otros  re- 

Ctj'  facilitaron  on  AIgcciraft,  atmpliú  aa- 

ti-  '    '     "      i>ta  Jo 

tfli  ',yeH 

^  d«  sus  facccfts  A  las  demaa  do  Audalucí»,  capi- 


taneAndolos  el  mencionado  D.  Teodoro  Redíng,  de 
quien  era  mayor  general  D.  Franciscd  '  te- 

niendo por  intendente  4 D.CárloB  Vei.í  .je- 

tos todos  trca  muy  adecuados  para  sua  {uátpevlivot 
empleos. 

De«lustrúee  el  limpio  brillo  de  la  revolución  trw 
nndioa  con  dos  deplorables  acontecimientos.  Dos 
Pedro  TrujUlú,  antiguo  gobernador  de  Malaca,  re- 
sidía en  Granada,  y  mirábasole  corf^artíouTar  eo- 
cono  por  bu  anterior  proceder  y  violeutaa  exaooio- 
ues,  aín  reoomcndaríe  tampoco  á  los  pasíoneadel 
dÍA  SD  enlace  con  doña  Micaela  Tudó,  hermana  áa 
la  amiga  del  Principo  de  la  Paz.  Híciénmse  mu 
ooDJotnras  acerca  de  hu  manaion,  ó  ¡nii>tiíúh&áal« 
tener  algnn  encargo  do  Murat.  Para  y 

colmar  la  agitación  pública,  ae  le  arr>'-<  Al- 

hambra.  Determinaron  deapnee  bajarle  A  la  cárcel 
de  odrte,  contigua  ¿  la  chancilleria,  y  ¿sta  ttjé  m 
perdición,  porque  al  atravesar  la  Plaza  Nueva  m 
amontonó  gente  dando  gritos  nniestroi*,  y  n)  entrar 
en  la  prisión  se  echaron  sobre  él  á  la  n  <      rta 

y  le  ast:<8Ínar(m.  Lleno  de  heridas  arra^'  rni 

fnrioaoSf  BU  cadáver.  Acliac6se,  entro  ütrn^,  a  íp^üdo- 
gTOsel  homicidio,  y  aamariaraente  fnemo  C0D<U' 
nados,  ejecutados  en  la  cárcel,  y  ya  difnntosjmiaii- 
tos  en  la  horca  ana  ma&ana.  Al  a«<-siiiaio  do  Tni}i>^ 
lio  siguíéroUHú  otros  dos ,  el  del  Coriegidur  do  Veléis 
Málaga  y  el  do  D.  Bernabé  Portillo,  sujeto  dado  A 
la  economía  poHtiea.  y  digno  de  apret  Ío  ror  Iiab«r 
introducido  en  la  abrigado  custa  de  Gr  il- 

livo  del  algodón.  Su  indiscrcoion  conti  i  lu» 

rearlo  su  pL^nlída.  Ambo»  habiaii  «ido  prc-«íis  y  pnea- 
tos  en  la  Cartuja,  extramuros,  para  que  eMuYieaen 
máe  fuera  del  alcance  de  insultos  populares.  El  2S 
de  Junio,  día  do  la  octava  deJ  Cór[>UB,  había  eb 
aquel  monasterio  una  procoftion.  Denpai  titíbiíao  por 
loa  monjes,  con  motivo  de  la  fiesta,  niurlio  vino  da 
eu  cosecha,  y  nn  lego  era  el  encargado  de  la  vMit&. 
Viendo  éste  &  loa  ooncnrrentes  alegres  y  enardeci- 
doa  con  el  mucho  beber,  dijoles :  aMáa  valia  no  de- 
jar impunes  á  los  dos  traidores  que  tenemos  adan- 
tro.»  No  fué  necesario  rejjetir  la  aleve  ■■-¡""'•ríno 
á  hombres  el)r¡08  y  casi  fuera  de  senl  ii, 

pues,  en  el  monaaterio,  sacaron  á  loa  •  -cet 

y  los  apuñalaron  en  el  Triunfo.  Safiudo  el  pueblo, 

fiarocta  inclÍDarae  á  ejecutar  nuevos  horrorca,  ma- 
icinsamento  incitado  por  un  fraile  de  nombre  Rol- 
dan. Doloroso  ca,  en  verdad,  que  ministros  de  wi 
Dioa  do  pax,  embozados  con  la  cjipadel  palnotínno. 
se  convirtiesen  en  crueles  camiceroe.  Por  'lirba.  el 
sindico  del  común,  llamado  Garcila^<  U 

atención  de  los  eediciosoí,  y  loa  perñn  no 

[M  '  ii  contra  otrua  )iin  fiuficií-iitf-i  y  jti>[inra- 
t  .^.  L.1  autoridad  no  despf  rdició  la  noche 

<{uv  ftui. avino;  prendió  á  varios,  y  do  olios  hizo 
ahorcar  ¿  nueve,  quo  cubiertas  los  cabezas  con  oa 
velo,  80  suspendieron  en  el  patíbulo,  e&viondo  dot- 
pues  A  presidio  al  frailo  Koldan.  Aunqnc  oí  coatigo 
era  desusado  en  su  manera,  y  recordaba  el  miflt«' 
riosú  secreto  dc  Vonecia,  maotavo  el  6rden  y  vot* 
vio  á  los  que  gobernaban  su  vigoroso  inllujo.  Dosd* 
entonces  no  se  perturbó  la  tranquilidad  en  UranadKr 

Í'  pudieron  sus  jefes  con  mi'u)  «oi^icgo  dcuporsa  flB 
aa  medidas  que  exigía  «u  noble  rt'Koluciuu. 

La  provincia  do  Extremadura  baliín  empezado  A 
desnaoRcgArse  desde  el  famoso  aviso  del  alcalde  da 
Mdstolcs,  que  ya  alcanzó  á  Badajoz  en  4  do  Mayo. 
Era  gobernador  y  comandante  jt'  n  .'  '  "und*  da 
la  Torro  del  Fresno,  quien  en  tu  aaceoni 

con  el  Marqués  del  Socorro,  gent-uu  tu  j>  iv  dc  lait 
tropos  que  Labíau  vuelto  de  Portugal.  Amboe  coa- 
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ttrco  i  junta  militar,  y  <]e  sus  resnliad  st»  (Í\(> 
na  proclama  contra  lo»  fra&ccees,  la  pTÍtnr<ra 
1)110  en  este  sontido  se  publicó  en  Eepafin^f-ii- 
adosnaa  A  Lisboa,  Madrid  y  Sevilla  Tañus 
»oon  <-om!6Íunce  al  caeof^  impoitaotee.  Obra- 
» biiHnft  fe  ToiTtí  del  Frc«no  y  Socorro  en  pasa 
_._  wriríCTAdo;  jhto  recibiendo  uocvos  OTÍBOé  do 
t»ua  nAtablecida  la  tnmqniUdad  on  la  capital,  asi 
imo  como  otro  iimilarou  de  Itugaajo  y  soutuTÍeroD 
coa  empello  ül  gubicmo  de  Madrid.  Dabiao  olaci- 

oado  á  Socorro  cartait  do  antíguns  anr  - ---  - .  y 

lM]ag^dol«  laresolacion  do  Murat  «I  i^so 

4  M  etplf  ."'^ ' "  ■' ----"tI  do  AmUI'!'  "  ;.■  i-ii 

tfftvo  par*.  I  |>Ii)  y  rus  wt^lmron 

ÍTchtc  il-  "f'  'arecii.        ,         hittquole 

nthjkarii  ■  ;  r  1,  y  protí'gido,  como  pat- 

mntt  auyt'  <lo  la  Voz,  spiacjale  más 

1a  Tjda  Ucja  y  lioig^tii»  i^ue  los  graven  ooupacio- 
OM  dt<  au  dvf^tiní'    S  n  U  necesaria  fortaleza  úun 


pttr»  tñ-mpoñ  t! 
Uin«ntr^  que  úi 
awr»|(iiBba  la  L 
I  lo*  p^cinne» 


-J.1  podía  cuiitrareatar  el 
La  fefinfintnciou  crecía, 
in  «11  persona,  y  avivan- 
•»  de  Madríd.  quo  tanto 
■  1 008  algu- 
■  general. 

iloapncs  ilustre  diputado 

:  ■  y  Mancio  y  el  tesorero  don 

9  «e  juntaban  en  casa  da  don 

i:certóflp  en  las  divorew  rcunio- 

aa  TUfflo  plan,  que  el  3  ó  4  de  Jtutío  debía  ejc- 

t-aiMtit  n\  ii.¡"iiiM  ti.MiiP"  cu  Ridajor  y  cabeza*  de 

'  an  les  pechos  espa- 

-.neuto  el  momento 

iúii,  «.uiiio  eii  (lie  Lviuunce  coiijuracíonca. 

I  roiifjM'rnhnn .  y  ronapíraban  ••n  cnll'tt  y 


piovcina  ciisi  tíicJiípre 


'-TÍdu 

■lo 


r  a 

liU 

«o- 

-  íito 

•  anc^siá.  Ciia- 

:  con  bandero- 

1  '.Luí  oxoeBo  aljjfuno. 

í'Ginador,  niva  voi 

'■      '     ''  ;.id. 

:.IÍ- 

-li- 

...    .-.  .    ■-,..; .,  -f/^  .j  -■-  acia 

.'.  franccB.  Ciegos  de  ira 

i{>'    li,u   nriiilrtiifr*  .   i'Hrii- 


I  puerta  falda  ,y  rn 


lilis  paann  hñrín  l.i  [ 
qu>-  1I4  aJ  friiíulinna.    '  if  *u  ait- 

BÍfTfm  \n  hv^Hn  ,  I-  i"i  y  rudea- 

K^iurdía, 

Hti  fuffa* 

■  lie- 

lio 

lav  paiBatioay 
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aoldadof.  ido  sin  vida.  Arrastraron  dea- 

piieifi  l1  ■  -  !a  iiovrta  de  su  cana,  ■  n  •. m-.i-i) 

uiul  .  tonado.  V 

dííM  mereció  t  ■ 

(.etodíj  Liaidor,  cou  qti«  amargaron  siu  úUiuutabua- 
píroa. 

El  brigadier  do  arttlloría  D.  José  Qallnr.o  fn¿ 
elevado  al  mando  supremo,  y  al  gobierno  do  la  pía* 
r.iL  el  teniente  rey  D.  Juan  Gregorio  Uancio.  lute- 
rinainente  se  congregó  una  junta  de  anas  veinte 
pcrsoDoiít  escogidas  entre  loa  primeras  autoridades  y 
hombree  de  cuenta.  Loa  partidos  con5titTíyen>n  del 
miimo  modo  otrae  en  so»  respectivn"  .....-,,...-.15^  y 
unidos  obodecierou  las  órdenes  dt;  I  ' '  ubo 

por  to-ínq  ruirtf  í>  .•!  mejor  írden ,  &  t:.-  ..¡_  -  .-  \<:  la 
ciii<l  I  y  do  la  vilU  de  loa  tíantMs,  ca 

doii'  ii'i  el  nlzaniiento  con  la  muerte 

de  dos  personas.  Las  clases,  sin  di&tíncíno,  f»«  es* 
merorou  en  ofrecer  el  sacrificio  de  su  persona  y  do 
sus  bienes ,  v  loa  mozos  acudieron  á  curcgímcntar- 
86  como  si  fuesen  á  una  fcativa  romería. 

Entrirtteció,  sin  embArgo,  A  los  cnerdos  el  Bb«>- 
luto  poder  que  por  pocos  días  ejerció  el  ctipitan 
D.  HaiDon  Uaviíanes,  d' r^  '  '  '  *  vJUn  pura 
anunciar  bu  pronuneiajuÍ<  r<.»n  nue- 

va tan  hala^efia  colmó  fu  lu  ¡¿una  <i<'  jiHiiln  y  sa- 
tíafaoeíoD.  AcihariW  luógo  al  virr  que,  por  la  fla- 
queza de  D.  JoB¿  Golluxo,  proocdió  el  Gnvilaucs  á 
manera  de  dictador  de  índole  singular,  repartÍLiido 
gracias  y  honrjres,  y  áuu  invenlan'lo  <.n-  mu  v  em- 
pleos antes  desconocidos.  La  Junta  .i  su 
influjo,  y  confirmó  casi  todos  los  r  loe; 
mas  volviendo  en  si,  puso  termino  A  ¡  del 
intruso  capitán,  procurando  que  se  ■  '^rn- 
pia  debilidad  y  condescmidencia  t 
enérgicas  quo  adoptó.  Dospuf^s  rila  1 
la  autoridad  provincial, 

3ue  fu<?rori  Ilamadon  rep' 
e  los  otros  partidos,  du  K-h  gr-  iini.n  y  pniu  ij»;n-  9 
corporao  iones, 

Caei  deamantelsda  In  j-'— - 
provistos  sus  liabitantec  ' 


la  ciudad  alzada,  :• 
que  eetorbftflcn  un  iiM; 
estaba  reducida  ¿  50(>  honiiTCít.  La  miii^ 
cubria  &  vecce  el  norvicio  ordinario,  tino 
regimientos  proTinciales  estaba  fuera  de  Kitrtüía- 
dura,  el  otro  p<>rmane<:ÍA  deeannmlo.   lin>«  demaa 
plaxaa  de  la  frontera,  débileo  d>  i  •  es- 

taban aún  más ,  arruinándose  ;1ifl- 

caoiooea  one  las  circulan.  Tod< 
dono  OOD  la  actividad  y  ocio  qn. 
bar  .Tnnio  ront*>  yn  el  ri'---  iFiri> 

houibrcfi.    Rinieron  mnri,  .   )na 

capnfy..).-^  .1,.^  4  hondada-^  ■•"', 

Ap'  trocha  vil 

1"*^^  ■  ?UD»es  y  d'.;  , 

"  un  cuerpo  de 

l■:^r;^  Ker^Hn .  V  ■  .     '  ■. 

Sovillft,  (>1  qiii'  rion 

BU  njnida  re  hr  1  di- 

raotaa  de  los  1  Un- 

cha,  y  DO  pndí'  cw- 

DAS,  ni  darse  la   mojio  paru  1  do 

insnrreeciun  encendida  en  la  p  '  lúa 

Audalticlaa. 

Ocupada»  d  obaerradas  de  oerea  por  ol  cjárrito 
franoM  Ui  dooo  pnmnoUa  «o  quo  eo  dirido  C  ^ 


1-    15... 1_:    _     _   j^. 


■^^HT  CONDE  DE 

lia  Ia  NiievA,  no  puolSro^e^w  goui^ral  eiia  habi- 
UntCH  formar  }imtn«  ui  cún&tiCuiree  eu  un  gobierno 
i»ffUbIt  '  .    "  11,  con  toilú,  011  inuehaí 

partea  n  cumtjn.ya  enviando 

moKOf  V  "i.  tinllalifin  lilirea.yapro- 

vouuiiitn  y  de&ercion  de  loa  rogi- 

mí'iitus  Ofr]  .  ...uiü  dftülro  de  su U-rrito- 

rirt.yj-at.]  .gando  al  eueuiigo  ¿  inter- 

crptaitdo  hu-  y  comunicaciones.  El  ardor  de 

Cosiilla  por  la  coiiEa  de  la  patria  caininuba  al  par 
del  ■if'  Jan  titraa  provincias  del  reino,  y  il  vt'C'fl  rs- 
r  -  dtí  volor  y  bizarria  ei  ■  ■■¡'■'- 

I'  'iftt'irnle'í.  Máa  adt'latii  i- 

vi(;ii>i>  tjií.j  I  'fm,  eobro  t^nlM  en  la  despre- 

vcntdji  y  a!  lia.  Ya  defido  el  principio  fte 

fiiD':'  '  lUiüs  pnra  excitar  á  la  >ruerra,  y 

nt  In.  '  (tu  (]ue  Ijouibrcs  atrevidos  dieron 

certa'-iit  iiiipii:^.>  :i  los,  esfuerzas  indi^ndualee. 
Penetradas  do  i¿pialc8  scntiuiientus,  y  ulvütftdaií 
por  la  protección  quo  laa  circuntitanciaB  lea  ofro- 
tfifllí,  licito  K-8  fdó  ál;w  tríipAí  que  tiiiian  bub  ^ctuí' 
to.ir.iiM'i.iH.-,-.  .1.  li-,  i-ii,-l.IoH  ciiíítelloium,  dcsainpa- 
r  II  los  oiércitüB  que  por 

t^         ,  I.  Flutre  las  acciones  qas 

brillaren  con  mii»  pureza  en  cfiíon  <liafi  diionhuiinRUio 

Í'  palriotÍAUío,  aftombroKu  fuA  y  dignado  mucha  loa 
a  r<,'*íOluoioa  de  V.  Joaí  Vf-giiñr,  coumndanto  do 
yapadores  y  minadores,  qnion,  desdo  Alcalá  de  Ile- 
uaroa  ^  á  tan  corta  distancia  de  Madrid,  partii^eD 
Ina  últiraos  días  de  Mayo  con  1  tO  bcndiree,  la  cajo, 
loa  armas,  banderas,  pertrechos  y  tambotfs,  y  dt*©- 
oycudü  las  pronicswi  que  on  su  uiarclia  recibió  de 
un  e>mÍRario  do  Mural,  en  inodío  dn  fati^^tiM  y  peli- 
gros, amparado  por  lo4  habi(a:iteR  y  atiJivcíiando 
jior  la  sierra  do  Cuenca,  tomó  la  vacila  de  V«Icncia, 
n  cuya  Junta  so  ofrcciú  evo  au  gente.  Al  íiuior  de  la 

ilíHUrrCCCiun    quo   CUUdia,    btisi'irnn  I.,.:    i  ir.,.;  -;i>l,ia- 

di:*  d  lionroso  sí-od-.-ro  ya  >- 

na.  Asf  Sf  apresuraron  cmi  !  ;  ;m 

,  ;.•  uplo  los  carabínervB  reates,  y  en  Tala- 

\'  .  otro  tanto  con  loe  voluntario»  dn  Ara- 

»u  y  itii  batallón  do  Sut><>ya,  i)U'<  ib;ui  i:<ni  dtt^tino 

_rdoiuenar  la  ExtreuiadiK.'t  ¿'^'i"'  ruiui?  Do  M«drid 
miwno  dejíertAban  ofií.i  :;idutíRUclt<>8  du  lo- 

dos loa  cuerpus,  y  paj;  -,  cuino  ae:  v<'iilit^ 

con  ana  de  dragonea  de  Lu-uania  y  iitra  dul  re^í- 
micntv  de  Kspafiu,  la  caol  £ali¿  por  aua  inianiaR 
paftrUi  alu  cfilorbo  ni  demoro.  Ktkul  es  figurarse 
cuti  torfa  la  K'proaa  y  aturdimiento  do  los  jcranca- 
nca  al  vrr  cd  d<-fiórden  y  la  agitación  qtie  reinaban 
«n  las  poblaciüiica  mismoü  de  qiui  eran  duoao8,y 

Ib  d.-^fonli-.i 


,1..- 


dai  con  loh 
•I  nüamo  di  i 


lio  debían  aembrarsoen 

io«  so  acrecentaban  mu 

1  i/ian  la  nuova  do  alguna 

la,  y  no  poco  los  doMconoortíí  ol 

■  In  qn---  piftíSa  cu  la  parto  orien- 

que  dW  !n  seflal, 


i 

:;i  cuya 

1 ,  y  en 

.   ueiinna- 

I  'or  acaao  en 

llayona,  ve- 


TOKENO. 

hcint.Dte  iaeitatiro  al  lovantannoDro  do  toda  Eüpa- 
ña,  y  CüD  cHiu,  otras  noticias  trifltea  y  doBOOOmft- 
doraá.  AtuoDtunándobo  á  la  vez  novedades  tan  ex- 
troordínnriiifi,  cauBaron  mía  tremenda  oxploeioD.  El 
cúnsol  de  Franria  Be  refugió  en  un  bn'^"  ■  •^'r  -•■lar- 
quée.  Reemplazó  á  D.  Francisco  do  I  'un 

general  del  departamento.  D.  BaltiiMi:  ;: _!>  do 
laneros,  iricnda  después  el  10  de  Junio  inmediato 
Ofieainado  el  primero,  de  rejtultaí^  le  hü  aM^ornti),  é 
que  diü  ocasión  un  artículo  iui|>;  v(a 

do  Valencia.  Escogieron  por  gí-'i  Miés 

do  Oamareua  la  Heal,  coronel  dt'l  do 

Valencia,  y  so  formó,  en  fío,  una  juM.  .;iu 

distingnidas  del  pueblo,  on  cayo  númuro  l>iiUabt 
c]  flabio  ofícial  de  marina  D.  Gabriel  Ciflcar.  Carta- 
gena declarada  era  un  fuerte  estribo  on  qup  m  po- 
dian  opoyar  cunliadamentela  provincia  de  Murcia 
y  toda  la  costa.  Abiertos  BUS  arsenales:'  '  ;  '  «do 
annas,  era  natural  que  proveyesen  r  .  ia, 

como  así  lo  hicieron,  do  pertrecho»  t  i  to- 

dos los  quo  se  agrogason  para  sosii  -ina 

causa,  Nada  so  omitió  por  la  oínd  )>1  su 

iusurreccioD  para  aguijar  iL  los  '  t  da 

sus  oportnuas  y  primeras  ni  ed  i    .    ,  -jbro 

la  escuadra  do  Maltón,  á  cuyo  puerto  y  cou  aqoel 
objeto  fuó  despachado  el  teuieuie  do  nnvjo  D.  Jos¿ 
Duelo,  quien  llegando  Á  tiempo,  impidi<!>  quo  aa  hi> 
riese  ¿  la  vela,  como  iba  Salcedo  á  vuiilt*  iirlo,  con- 
formándose con  una  órdon  du  Moiat,  ri-oibida  por  la 
vja  de  Barcelona. 

De  los  emisarios  que  Cartagena  había  enviado  4 
otras  portes,  penetraron  en  Murcia,  alas  sielu  do  la 
maflana  ávl  24  de  Mayo,  cuatro  oücialoa  aclauíaada 
ú  Tooes  ¿  Fernando  VIL  Se  conmovió  el  pueblo  A 

'■■•■  ■'    ' '■    '-■■■■•',  y  luM  eatudioutes  de  ooaFttl- 

i'<  por  los  ciaron  voronca  Qiial&k 

,' tJaoDfltrib.' U'Sprimcros  Aabra- 

Kftr  la  causa  nacioual.  Acrecont-iudüse  el  tumulto. 


I 


(-   ,^^-1  li"<)   V  1. 1 


■ble- 
la< 

ni 


los  rfigidoro8,con  el  cabildo  ed 
z/i,  tuvieron  ayuntamiento ,  y  ;.' 
macion  solemne  de  Femando,  ij 
ilio  do  universales  vivos.  No  hubo 
aquella  ciudad,  y  sólo  por  precauciot 
algunos  miradoí^  con  matos  ojos  por  el  puubJu 
que  hacia  de  cónauJ  francés.  En  la  de  Villcna  pere- 
ció so  corregidor  y  algún  dependíeuto  suyo,  nom- 
bres antea  odiado».  Sí  eligió  nna  junta  do  rli(>t  y 
seis  peraonaa  entro  las  de  más  m  '       1m  en 

la  lista  el  nombre  del  Condo  dc^  i-on 

.-..:  ,,    t  -ri?nr  de  su  avanzada  edü'i,  lo.javí;»  u..^  en- 
.  KI  mando  da  lus  tropas  so  confio  &  don 

■^1  do  mi- 


I 


i -  :_-jiiza]ez  de  LUmü 

licioA,  y  comenzaron  á  a'l<  ic  arma' 

mentó  y  defensa.  Como  c.-i-  i......  ■  i-'  que 

reapoota  i  lo  militar,  depondia  dni  c-.  ral 

do  Valencia,  sus  tropos  obraban  cofi         -,      j  dfl< 
consuno,  por  lo  luénos  un  nn  prínoipio,  con  laa  rM- 
(ardcs  de  aquel  distrito. 

Tero  entro  las  provincias  bañadax  por  eJ  Medí» 
tcrránco,  llamo  la  atención  sobre  toiías  In  dr>  Va- 
lencia. Indit-pcitKablo  ora  que  así  fueso  al  vor  sus 
heroicos  csfiirríos,  sus  sacritiuios,  y  desgraciada- 
mente  hasta  sus  mismos  y  laxnooiabíea  excosos.  Tri- 
butáronsD  A  unos  loa  merecidos  elogios,  y  arroo- 
rarou  los  otros  justos  y  acerl>oe  vituperíos.  Lí>s  na- 
turales dr  Valencia,  activos  é  indostrloeos.  pero 
propí.-naoB  al  desasosiego  y  á  !-  '  '  *'  ion, 
no  era  de  esperar  qae  so  xnaotu  ^  r  y 

trfir,,,..;i,.j   ithora,  que  la  doBobt-tum  ;;to- 

■  a  era  un  tíitdo  de  verdn  ,  nr- 

1         .  -uria.  Sin  embargo,  ni  los  íí„.>w^.*  da 
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I  K  ftgotpftron 
•ino  IiaMÍUi^-  ; 
tjo.  Ed  Ia  mn<lni^n(ta 
uta  de  Matirid  Jtl  "" 

MTUilolAsrrniim-iaB  <i 

DtM  del  |ii 

'domtútf&cer  on  vos  alia  la  cDri<  "h 

coocarrfntcaL  Tono  rn  r-l  23  '■!  -lo 

U  ftgTiulahlc  tnrra  ú  un  be  ^  )o, 

qQÍ<m  al  nlnlir  el  artlcvilo  ^  u-**, 

^ug^)  lo  Ga<<l<!.  y  Upíii  el  f-i  U'   Viva 

■  ^trmmio  I'V/  ;/  vinmm  lf>f  frnn-  ■  tuIíltüd 

io-  '  s  cpyniitc?,  y  c'.inKr.'lo  cou  la 

ri'piti¿  fil  misino  (írito  basta 

nubi  .ipiriauu.s  Itigorce  de  la  ciudad.  Se  au- 

I  él  (dunoroo,  agrupándose  TnileB  d'j  p(.'r8ona8, 

■íierouá  la  coea  del  Capitán  peneraí, 

le  do  la  Conquista.  Eii  vQnüiüU:nt<t 

::  con  macbaa  y  Atenta*  riizouefl.  El 

V  en  lapln&uela  de  Santo  Iiooiíngo 

ro  túdot  loa  amotinados  muy  api- 

i'lillo,^  nlllpor  primera  vcii  se  lea 

Juan  Ricio,  rofigiüsu  frAticÍACADo.  el 

_^_      fcrvnrodo,  perito  en  la  popnlar  clo- 

,T  wsffUttriiado  cou  el  >iábito  que  le  Banti- 


tS  V^ 


ojMH  drt  U  niuohcduinl'rc,  imia  eo  «n 

-  jfrATA  arraitrar  tran  kí  ¿ 

i  I  r  quG  enervase  ¿«la  bu 


ilova^L'  la 


n. 
[tninerable  auditoriú,  1c 

;irn,  in- 


■  n, 


L.«idiitl«con 


.4  del   puiilflo,  y    LTLieía- 

do  en  su  invfniiiblo  uro- 

ouUinipu  Anifetifl, 

ide«  A  lo  >,  •  «■  exi- 


,»  »C  iiotubij  j.nr  «"unrral  tii  jut'    ilul  rjt'rcito 
t  ID»  é  foTmomtf  al  CoihIl'  do  Con*f.-llüu,  grando 

p.iÍ8,  Aumiuo  falto 

mando  y  aquellos 

•      *   ''.nmabau. 

babion 

.  .  ..ulaclcn, 

t,  dando  niV 

!  Dfl  paAAha ,  y 

^  quo  loB  pro- 

•Ici.tranqní- 

-  dpi  2.1  al  24. 

Ilico,  y  rifre- 

!«iiinipttrar  A 

!.or  Ifi  linnn.- 


w-u  uLiu  may'.T  j.'aru  lu  iDariaria  h\- 


noven 
eai4  0< 
fio  cnevpi' 

ido 


y  pHi  '    r,  IññTffUd  con  perMuas  dd 

niUL !  ■.  y  huerta  df!  Valencia; 

tales  crui  L'.  v  i.  ■  n:.  ,  i ',  Manuel  y  U.  Mariano  Bel- 
troo  de  Lis,  quiencK  do  notcmann  juntilbauM  úoa 
-^no  amenaxaban  ala  pa- 
■>8lu7ieíK!  k  su  Cavor,  y 
'"  V  cagmdo  de  laiusnr- 
tgit  MoTt'no  y  lüco, 


.!.- 


■i:,L, 


y  en  vatiu  eo 


di»!  o. 

-ara 

i'lod 

Htibfaao 

.irtaa  il<*l 

canaaroD 

''ontonla 

vé 

.  un 

.iJt  luen- 

^culpaba 

:i  uuAui  I.  Viendo  la 

i  el  neto,  la  impor' 

;,r>?*"Tic!!i  do  ("íMimO, 

I    _■    ¡  .     1  !]     [.I    üudoB 

!■'■■■    '  '    I  luror  do 

i»  qaedó 

ñora,  (jue 


Un  impensado  irn 
envolver  á  Valencia  - 
y  valor  de  una  dama  lu  evitó 
ftnpcfiado  p1  ptifhJM  i-u  f^ne  «c  1 
corrío  qn- 
muchíM  ti 
fuó  t- 

pOCti 

plieg'ij,  <iuc  (Til  "1  '.. 
clonado,  y  en  el  qm   ' 

de  lo  '■-■  ■*-   • '■  ■ 

bija 

taiiri  ...  ,,  „    .i. 

al   ii  I  lo,  le   C"j-¡  ', 

fiodíi.  .     M  ■rtiirbftblciiM  tiI 

a  plobi«  aindttnada.  Ésta,  »\ 
aWrtn,  y  rt'8j)ot6  la  onadía  d 

Sreaerv¿  do  muerto  oicrta  4  (ontaa  pcraonoa.  AÓoíon 
ignado  otcmo  loor. 

En  el  miflino  día  24,  y  conformo  ¿  la  conmoción 
preparada,  ponaaTon  Itico,  Moieno  y  rus  atni^oa 
cD  cDflenorearse  do  la  ciudadela.  Con  pretexto  do 
podir  ormaB  pora  el  pueblo,  ae  presentaron  en  gran 
niímern  dclantr  del  Acuerdo, y  como  éste  contwtasv, 
Bc^n  r>ra  cierto  ^  que  uo  losfaabta,  cxij^eron  los 

aniot'-  ■  '  ■    ■  reiorarsí)  con  8ub  propios  ojos, 

()ue  -  rar  la  ciudadela,  en  aondcdo- 

'■-■'  -    *^-  '■ -lí-  -1  — '^í-»OÍ 

,to- 

liuA,  qiio  fTa  Koboni  iHó 

>  ¿  la  rovolncion,  y  :  raJa- 

teucia  do  ia  autoridad  so  dvcl'^'  ■  la  gtior- 

ra contra  lo»  franceses, y  s?  c  ¡la  junta 

iiiia^  ouqtio  aii'l-  ^mAselo* 

:.  /m  ron  «1  m&n  h 

La                                                 !'•    \  iik-Ui  I.  i       '    fido 

muy  iiA  no  In  :  <  of 

rido  coa  iiriuiiH  y  ncrLii*ciioa  de  guerra.   i.-íUihii  en 
cata  parte  tan  exnanata  do  rccumoa,  quo  duu  do 

:' --■••••  -—■  -- :-••■■ .-"-  f.ita, 

ira- 
do aquel 

.1      Vtliuá 

¡lin- 

fA\T- 

irio,  qu« 

uto  para 

'1  y  con- 

t&  doblo 

viiü  do  la  I'ro- 

■  I  rozado. 


gata  fraiiccftA,  < 

metal, la  i~^»nl 

ponorao  ú 

dolp  casa  i 

prendida  y  nprivadn,  y  xt- 

hnrdcpiba  rl  Is  bandf\  ilf>  nf 


II  ■. 
kabí 
ec  bf 
das'i 

Taleii".".,M,  I  y  I 
roíamontc. 

■ido 
para  -   . 


'JU   lüt;^il^ 

I  autoHd» 


Kfi.ti   .{/>    Vl!i«T..f     In 
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OONDE  PE  T0BE!?O. 


dose  qti«  no  uiatift,  so  «nsarrA  haW  poudo  á  Ma- 
kdrift  parft  dar  en  persona  cuenta  &  Miirat  He  las  nii- 
|¿0M«  aacmados :  rumor  falso  é  iaftindodo.  Solamente 
_tiabia  de  cierto  que  et  Baroo,  odiado  por  el  puoblo 
rdcsdo  afloa  atrás,  cuque,  como  coronel  de  milicias, 
idecíase  liaber  maudndo  hacer  fuego  contra  la  mut- 
[titud,  ofmcBla  ¿  la  introdoccion  y  esta blocim ionio 
Ido  aqncl  cuerpo,  crcyi^  pnidcnto  alcjarso  do  Va- 
Riencift  niiéntra»  du rano  el  huracán  que  la  azotaba^ 
y  te  retiró  á  BuBo!,  sieto  leguas  dístaiile.  8u  au- 
sencia reuoTú  la  antip^ua  llaga ,  todarla  nu  bien  cer- 
^Tada,  y  el  eapíritu  publico  so  encarnizó  contra  su 
persona-  Para  aplacarle  ordenó  la  Junta  que,  pues 
nabia  «1  Barun  reliusado  acudir  ¿  sus  aeaionos,  so 
_j)reaentase  arrestado  en  la  ciudadela.  Obedeció,  y 
ftl  tiempo  que  el  29  do  Mayo  regresaba  ¿Valencia, 
se  í-iRX>ntr6  átres  leguas,  en  el  más  del  Poyo,  con  el 
jiDcblu,  que  impaciento  Itabia  salido  &  aguardar  el 
|COrroo  que  venia  de  Madrid.  Por  ana  aciaga  coin- 
DÍdencia  el  de  Albalat  y  el  corroo  llegaron  juntos, 
ion  lo  cnal  tomarnn  cuerpo  las  sospeolias.  Eutóncos, 
i  pesar  de  sus  viva»  reclamacioupn,  cogiéronle  y  le 
llevaron  preso.  A  medía  legua  de  la  ciudad  se  ade- 
lantó á  protegerlo  una  partida  de  tropa  al  mando 
de  Ü.  tToeé  Ordoficz.  quiou ,  á  ruegos  del  Barón,  en 
vex  de  conducirle  directamente  á  la  ciudadela,  tor- 
ció á  oasa  de  CcrvcUou ;  extravío  que  cu  parto  coad- 
yuvó á  la  posterior  catúatrofe,  exteudiéndosc  la  voz 
de  BU  vueíta,  y  dando  lugar  á  que  se  atibase  el  en- 
cono público  y  aun  el  privado.  Kntró  en  aqui-'llos 
umbrales  amagado  ya  por  los  pufUdcs  do  la  jilolra ; 
celeró  hacia  alli  sus  panoH  el  P.  Rico,  y  vio  al  Ba- 
DU  tendido  sobre  un  sofá,  p¿lido  y  descaecido.  £1 
iofflÍK  se  arrojó  á  los  brazos  de  quien  podía  anipa- 
rai'l?  00  su  desconsuelo ,  y  con  tremolo  y  penetrante 
acento  lo  dijo  :  nPudre,  sulve  V.  á  nn  caballero  ano 
no  ha  cometido  otro  delito  que  obedecer  Á  la  órdi'n 
de  que  regresase  A  Valencia. b  Rico  se  lo  prometió, 
y  cDntnndo  para  ello  con  la  oyuda  de  Ccrvt-llon,  fué 
en  fíu  bu^ca;  pcro.éstf>,  no  ni^nos  utemorixadn  que 
el  pr-fíogiiido ,  ae  ttabia  metido  en  la  cama  con  el 
[.tiiiiulii.líi  motivo  de  estar  enfermo,  y  se  nogó  Averie 
á  fiiviiri'oer  Á  un  d»'f»graci»do  con  qui'n  le  Oída- 
aba  antiir"'-    "■•■'  'nd  y  deudo.  Ruin    í-ülíinla  y 
notable  ci  i  ri  con  el  valor  é  intrepidez  que 

I  osnnL.!    .  .-rtas  había  moetrado  au  hija. 

tüLHS  el  P.  Kic(>,  piílicndo  el  pueblo  dcfitifora- 
il6  Ift  cabeza  dtl  Barón,  determinó, con  intento 
rarlfi,  quf«  se  le  tra^ladatte  Á  la  ciudadela,  me- 
ple  on  medio  do  nn  cnadro  do  tropa  mandado 
or  alofL-üo.  Sin  que  fuese  redo  por  los  remolinos  y 
bl-nd'ip  ríe  la  turbo,  ctfnsiguieroD  llegar  al  pedestal 
I  de  la  ploEA.  ¿Jlí,  al  ün ,  for¿ó  el  pueblo 
penetro  por  todos  lados,  y  sordo  ó  Ins 
¡íes  de  Rico,  dieron  depnfiala- 
•izos  ttl  doyvt-Titurado  Barón, 
icci'f.'ii  1  >m  1  iJi  y  clavada  en  una  pica,  la  pa- 
par la  ciudaii  Difundióse  en  toda  olla  uq 
í,,,!.;»,,    ..  1.  ,w,),i.,,,   para  apartar  toda  soBpo* 
iioflyforníótin  regimien- 

t  i'.: ..,.- :..uiJ9  suyos,  que  no  deslu- 

cier<>u  cj  esplendor  de  au  cana  cu  empefiadoa  ac- 
ción*'^. 

Tri  ■»  como  fué  el  asesinato  del  Barón 

do  AI.  [ittrecn  &  la  vista  de  la  horrorosa 

nii!iin/a  qtio  ¿  pocos  días  tuvo  que  llorar  Valencia, 
y  :t  niyo  recuerdo  la  pluma  so  oac  de  la  mano.  En 
I."  de  Junio  sa  presentó  on  aquella  ciudad  D.  Balta- 
Mr  Calvo ,  oooónigo  de  San  Isidro  de  Madrid ,  hom- 
bre  travieso,  de  amafio,  faoAtico  y  arrebatado,  coa 
•aUodEmiento  boctantemonte  claro.  Entre  loe  dos 


lili 


bandos  qno  anteriormente  habían  dividido  á  loe  _ 
bendadoe  de  su  iglesia  de  jansenistas  y  jf>5uitaa', 
liubia  distinguido  como  cabe??!  «b'  1"?*  nlííninfl 
ensafiádose  en  perseguir  ó  la  p  > 
Ahora  trotando  de  amoldar  ilt  f^. 
trinas  qno  tenar.mente  había  niompri  i 

muy  luego  que  el  P.  Rico  con  su  inll  r 

grao  manera  servirle,  é  hizo  resolucioii  du  uabu-r 
con  él  aniialnd ;  pero ,  ya  fuesen  celos ,  6  ya  que  en 
uuo  hubiera  mejor  fe  que  en  otro,  no  pudieron  eq. 
t/^nderse  ni  concordarse.  £1  astuto  Calvo  procuró 
entónoes  tirdir  con  otros  la  cspantosu  i  i  me- 

ditaba. Para  encubrir  sus  torcidos  n<  raía 

con  apariencias  de  santidad  la  atenciun  wt-i  fuir-blo^ 
tardando  mucho  en  decir  misa,  y  permont-ciende 
arrodillado  en  los  templos  cuatro  ó  cinco  horoe  ea, 
acto  de  contrita  y  fervorosa  oración.  Quería  ser  do  ' 
minador  de  Valencia ,  y  creyó  que  cod  la  hipocrcsit 
y  con  poner  en  práctica  la  infernal  maquinación  da 
matar  á  los  franceses,  cautivaría  el  ánimo  del  pae< 
blo,  que  tanto  loe  odiaba.  Para  alcanzar  sn  intento 
era  necesarío  comenzar  por  apoderarse  do  la  duda- 
déla,  en  cuyo  recinto  había  ordenado  la  Junta  qoe 
oquóUos  se  recogiesen ,  precaviéndolos  do  todu  daSo 
y  respetando  roligiosamente  sus  propiedades  y  ha- 
beres. No  era  difícil  la  empresa,  porque  bíAo  habían 
quedado  allí  de  guarnición  unos  cuantos  iuválidos, 
habiéndose  ausentado  con  su  gente  para  formar  une 
divÍ5Ít.'U  en  Coütellon  de  la  Plana  D.  Vicente  More- 
no, nombrado  ¿ntos  por  la  Junta  gobernador  de  (fi^ 
cha  cindadela.  Calvo  conoció  bien  que  duoft"  A"í^^ 
punto  tenía  en  sub  manos  una  prenda  nn: 
tante,  y  que  podría  á  mansalva  c<>meter  la  ,  ^  .  _ 
tada  carnicería. 

Él  y  sus  cómplices  ñjaron  el  fi  do  Junio  pora  1a 
ejecuL'íoD  de  su  espantoso  plan,  y  reptintinamcnta 
al  anochcuor,  levantando  gran  gritería  y  alborotOi 
sin  obstáculo  penetraron  dentro  de  los  ainrttn  de  1 
cindadela  y  la  dominaron.  Fué  Calvo  de  Ivf  prime- 
ros que  entraron, y  apresurándose  ¿  noucr  eu  obra 
BU  proyecto,  se  complació  on  unir  A  la  cru'-Idad  1% 
más  in!«igne  pr-rfídía.  J'orqno  pres*^!*'  11 

f rítncctx  s  dt'ícnidos.  con  airo  de  <•  ■.  I 

dijot  d  (^ue  intentando  el  populacho  ii.t.i.  > -»,  mo- 
vido de  piedad  y  caridad  criatíana  oo  habia  antici» 
pado  A  preservarlos,  disponiendo  él  á  eacondidaa  que 
(■e  evadiesen  por  el  povtígo  que  daba  al  campo,  y 
partiesen  al  Grao,  en  donde  encontrarían  barcos  lis* 
tds  para  trosnortarloa  k  Francia. n  Al  miomo  tiempO' 
qno  do  aquel  modo  con  ellos  se  expresaba ,  habí 
preparadii  para  determtnarloe  y  azorar  ¿un  más  si 
caíaos  ánintos,  que  se  diesen  por  los  agavillad 
grítos  amenazadores  de  fratcíon  y  wmosisc.  Ci>n  ae> 
mojante  amago  cedieron  los  presos  A  Ua  insinuacio- 
nes del  fingido  amt^o,  y  trataron  de  salir  \)ot  ti 
postigo  indicado.  Al  ir  á  ejecutarlo  corríó  la  vOEdej 
qne  so  salvaban  los  franceses,  y  hombroR  cir^goe 
r.tbioso8  se  atropellaron  hacia  sn  ostnnrín.  Dent 
comenzó  el  bomble estrago;  presidíale  el  feroz  clé- 
rigo. HuIm)  tan  solo  un  íntunnediü  en  qne  F>e  Uama- 
ron  ooufoeores  para  asistir  en  su  última  hora  á  los 
infelices  victimas.  Aprovechándoee  de  aquellos  bre- 
ves instanteo,  algunas  personan  humanas  volaros  4 
su  socono,  acompaüadiis  de  imiígenes  y  reliquiís 
veneradas  por  loa  valencianos.  Su  presencia  y  las 
enternecidas  flúplicaa  de  los  respetables  confeso: 
á  veces  Apiadaban  á  los  verdugos;  pero  el  furibun- 
do Calvo,  convertido  en  carnívora  fiera,  acallah 
con  el  terror  las  Ugrímas  y  loa  quejidos  de  los  que 
intercedían  en  fovor  de  taiifog  inocentea,  y  estima- 
laba  á  tne  tícaríos,  afiodiendo  ¿  los  eeperoaxoa  de  nn 
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LTBHO  TERCERO  (IfiOíi) 


^i  ■"     *  me  nniln  ora  ii]¿b 

:'te  el  motar  á  los 

/ii-ii.ir-.iii  \iv-'fc  tv  r.i'  estos  desgT'ttctadi^B, 

|>Arr>9  los  ejecutorias  que  ea  lau^ínario 

-'  "  '■■  Trtntanra  y  pidif-ron  que  et*  It* 

íeae  en  í^alro  afcrílor  ¿  bu  mego, 

_      I  &  q:.       hubiera  ifínthíido  eu  que  bo 

contíuüaM  ul  (iwtrozo ,  y  taund^»  que  los  aacAsi-n  por 

f-it-ra  (1.-I  tiji!ri">  Ala  torro  de  Cuartc.  Mis.  ¡inií-n 

MTOcidadl  Aquel  tigr- 

nna  rTmilriíIn  '!'■  V-i.  ■;» 

■  1.011  L-lla  lo8 

i-nictído«por 

■  >i,  miic.iitñ  ína  y  iraídora- 

:  con   suA  Rflpadnj;  v  pufioiett. 


Jes  qui^  ttiii;>  _ 


L-e  fiieriíií  ofertoB,  nio- 
...  du  príuier  t.'audíllo  fué 


(AB  áraoida  por  lofl  (unotiiiudoa  cumo  cnando  ma- 
l^nB  ¿  XV  iiiot.  NuL-va  prueba,  si  de  ella  leoecesi- 
iiiliunoH  dí'l  pueblo  (según  Uex- 
■  ivif»),máa  bien  que  rigen,  aonref^l- 
l'Or  la  miittitudn  (ó).  Calvo,  enso- 
ü'ifi  en  oefiOT  absoluto,  y  durante  la 
ia  áü  la  cindadela  expidió  ónlcnca  ¿  tudas  lafl 
1e«,  y  todjut  E^Uos  liuniildetnt'uto  ao  le  so- 
'  I  ¡K)r  cl  Capitán  (general.  liico, 
t*i]  prreoiid  V  se  recogió  á  im 
I  ajiin  - '■>,  por  la  mafiuna,  recu- 

nd*f  nt-  .  Diont-i  i  caballo,  y  coo- 

,,r,  -<■  i".'..n<itaiicia, dcB- 
I  prenderle,  y 
iívaI  uit  se- 

■1:0    UlUíl 
Prrtr-  :V0    iudi- 

•-i\m  liuH,  puf  lo  que  do 

y  al  UscjI  Ius  BOsprchAra 

lOsur  ilU  Ludu  ül  urigeu  de  IO0  tiorruree  OO' 

>,  en  la  mafiana  del  G,  todavía  enipapado  cu 

ate  aangro,  tmnó  a«ift»Co  en  la  Juntu.  C^iia- 

I  eelabují  tod-'  .         '  y  solo  Rico, 

bftdo  i>or  ol  BU'  r  noche,  al»j 


_  I  Ae  í'i  ["-í 
4b  «quoUd  ccri' 
BMnt*  M*  'i 

laaocpi!  ; 
phwian  pu(  ... 
Wtm  y  etttaut' 
■ad^  d»  da»ír»' 
4«G«Ivcit  qu»  " 
I  ¿(ijocatur 


,  qiiii  jjitfit  haltiA 
monto  y  con  harto 

'  Vio» 

la- 


I  ligan ca 
ao  día* 


«t  /kr<   r«pM<M*>  A  «MllllMW  «MVÜ  f««B  nVMI. 

', ,  Pft^  tn  1  rn\  uuu.) 


Fe!'  ■  ,  ■  ,,    al  con- 

Irarí'i  .0  por  ta 

uoobr,  p'.i  ia  jiiiitu  -MI  ia  tnafiotia 

del  7.  Vuc!  I  Busto,  llevó  principal- 

mente la  VI..  .  j  i¡L  ,  1,.  iii.u  loe  nsÍ8Í''nte»  no  «er  en- 
vücllimt'n  ta  ruina  común  qno  oiiuii«/.nba,  dt-croia» 
ron  cl  arresto  d"  <  '/'K..  •-■  -intes  da  que  ¿uto  piulínra 
ficr  avinado  d¡<'i  i  á  ejecutar  la  n-solncion 

convenida;  sorp:  -i'  y  sin  tardanza  le  pnsie' 

ron  Á  bordo  de  un  harcn,  que  lo  trafíIadiS  á  Mallorca. 
Al  It  (lennaneciú  hasta  últimos  de  Junio,  en  que  preao 
eo  le  volvió  i  traer  ¿  Valencia  para  ser  juzgado. 
Cirtiiide«  y  hoDTOSoe  Buowoft  acaecieron  eu  el  inter- 
valo en  aquella  ciudad,  y  con  loa  cuales  Uv^^lj^nn 
t&nto  fíl  negral  borrón  qne  los  asefiinatoa  luhiaa 
uchadb  Kobre  su  gloria.  Ahora,  aunque  auticipemua 
la  serie  de  ueontcciuiient')»,  f»er4  bien  que  oonelu- 
yamoa  cun  los  bccbcs  do  Calvo  y  «i»  bus  ciSmpUcea. 
Aflj  cun  el  pronto  y  severo  castigo  rMpirarA  el  loo- 
tnr,  angustiado  con  la  nefanda  r«UdoD  de  tantoa 
crímenes. 

Habiendo  vuelto  Calvo  A  Valencia,  ale^ó,  confor- 
me &  la  doctrina  de  su  «¿nuelu,  en  una  dcfonaa  que 
extendió  por  mh-tíIo.  ,iuc  A  Iiabía  obr:i>J'>  iiial,liabia 
eido  por  hacer  ■  n  poner- 

le  á  salvo  de  ti:»  1  1  os  reno- 

vada la  re^la  invHiiubl*^!  de  loa  bo^u^íú»!  de  Loyola, 
á  quienes  todo  lea  era  licito,  con  tal  que,  como  dice 
Pnscol  (6),  supieíen  dirigir  ia  intención.  No  le  air- 
Ttó  de  dtMicargo  á  Calvo,  fwrque  condenado  á  la  pvua 
de  garrote ,  fu'''  /     '  ■  '  '    1  '        Uiee 

de  la  nocb»>  del  iver 

al  público  611  la  iii!;i:¡i.i.:i  u-.i   4.     iiiil"<    i-ii    iu    ünuia* 

cion  y  aentencia  dy  la  caii»a  algunas  irregularida- 
des, que  A  pesor  de  la  atro<;idad  délos  críniencadel 
reo  bubicra  convenido  evitar.  Achocúac  también  á 


L'alvo   haber  pr'jcedido  ct 
Mural.  Careció  do  verosii 
tan  extraria  wruKíicicn.  S- 
Ho  li  1ti8  ojos  do  la  nt 
cilmcnle  atniarlu  en    i 
ndtico  y  ouibiciuso,  «j  :    : 
cmjncí'p  princíiM'-ip  c-' 
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.:rt.,.l  ,1.- 


los  niAtadores, 
MKilidii'l.  Ku  lit 


rion  diíl  íi 

rcoumpeuB 

en  dar  i  cada  uno  3i 


'  n  hoccr  un  escarmiento 
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troB 

iiiiy 

del 

-ir  4 

ca- 

rni- 

<    :  i-iii-  ■  -I    r  .noe 

'■  -.■íiL-í'  ,  ■  1  'ludo 

•  t^  dt'  la  JuiilA,  i*:  i'n-ü'-.uturun  pora 

\.>\i'ít  y  aUiJií,-»'»  d>'  qni»  It^binn  d^spo- 
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una 
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ella  la  tiurquía  é  doru  p«Da0  b«  bnhiera  reprimido 
en  Valenci*  y  en  otroe  piioblo«  de  bu  reino,  entro 
Infl  quo  Caít«lIon  d*  In  rlann  v  Ayom  habían  vistn 
t«mb)e[)  pcrccor  tni  jyuhernflunr  y  alcnlíle  mayor. 
Con  el  ejemplo  dado  la  autoridad  recoliró  la  conve- 
nienlc  fñerzo, 

l.ii/'fM  iiiii'  Tn  .Tfinii  ^;<^  vi'»  <l'-<i<'mharftzada  de  Cal- 
V  Mcs,  fic  ociiTwUcon 

II..  I  '     \  organización  de 

»«  rjcrt'ito.  El  tif-''m[W  «rgia,  repetidos  aviaos  nniiii- 
otaban  quo  los  franoot^cs  dispoDÍan  una  expedición 
contra  aquella  provincia,  y  era  prpciso  no  desupro- 
vt-chnr  tan  preciosos  momentos.  Cnrtogeno suminis- 
tró inniodiatoH  recargos,  y  con  ellos  y  los  qiií  pu- 
dieron Aacnmo  drl  propio  «nelo,Be  p«80  la  íjuiifld 
d-   '    '  '     '     '  ""       i.  Al  niisnio  trí-mpo 

»:■  [iodo  iri.OÍK)  liom- 

Im  i.ii.nFiur  .m  r^,  v'ñllon,  A  quíou  SO 

jr  riíifl  1).  Pedro  González  de  Llamas,  y 

t>L..  ,.,.  .,  M.iil,  bajo  los  de  D.  Pedro  Adorno,  so  situó 
on  las  Cabrillofí.  Tal  celaba  el  r'.Mno  do  Vul'.ncia  án- 
les  da  ser  atacado  por  el  mariscal  MoDc<?y,  do  oaya 
oampftfia  nos  ocupari>mo8  de(<pu<?8. 

La  juBta  indi{^incion  abrigada  en  lodos  los  pa- 
chos bullía  con  acelorados  latidos  en  el  do  los  mo- 
radores del  anli^o  aníento  de  loa  franqiieKaB  y  li- 
bertades eepafioTas,  on  la  inmortal  Zaragoza.  Gloría 
duradera  le  estaba  reaerrada,  y  la  patria  de  Lanuza 
renovó  en  nawtros  dio*  lae  proezJiB  qrie  eolemosoo- 
locar  entro  laa  fábulas  de  la  historia,  fin  levanta- 
miento, sin  embargo,  ñafia  ofreció  de  nnovo  ni  sin- 
g-ular,  cmuirmnHo  por  lo9  inUmos  posos  por  donde 
habían  ido  alpinas  do  loa  otroa  provincias.  Con 
Mayo  cmpf^ísron  lo«  corrilloB  y  las  conventaoioues 

pnlart-fl,  y  al  recibirse  el  correo  de  Sladrid  agru- 

i'ionsc  lotf  gt-ntes  á  ?«lter  las  novt-dadf.^  que  tr&ia. 

endo  por  moraentoe  mia  tristes  y  advers.'ís,  aij-aar- 
daban  todos  que  la  inuuíi'ta  riiríotiidAd  tinalií'.nria 
por  una  estrepitosa  explosión.  Urparlierou,  iíu  efee- 
to,  (d  24  las  cartas  llegadas  por  la  maDana,  y  do 
boca  en  boca  cundió  veloKniento  cómo  Napoleón  se 
erigía  on  duefto  de  la  monarqnla  eapafiola,  de  rosal- 
loa  do  habi-r  renunciado  la  corona  en  favor  suyo  la 
familia  de  Borboa.  InstantAueamento  so  annú  gran 
bulla;  y  hombrea,  mujeres  y  niños  so  prooipitaron 
á  oaaa  del  capitán  general  D.  Jorjpe  Juan  do  Oni- 
Uetmt.  Los  vocídub  do  las  parroquioa  de  la  Magda- 
lena y  Sao  Pablo  concurrioran  en  grao  niímero,  ca- 
pitancadoff  por  varios  de  los  miyos,  y  entre  olio»  el 
tío  Jorpí*,  que  era  del  arrabal.  Descolló  el  último 
sobre  todos ,  y  la  energia  de  en  porte,  rl  sano  juicio 
qne  le  distipr""^  1-'  Tdcto  de  su  intonciun  y  fl  va- 
¡i  cada  paso  expuso  despnes 
I  '  'lor  &  lino  honroBay  particu- 
Homhn?  sin  letras  y  desnuífo  de  edu- 
brtlli^  on  la  iiobirjn  de  sn  corazón ,  y 
M,  los  ele  Í:uientos  qno 

rí  varones  >  Sn  nombro, 

uücrito  al  ladu  dü  ellos ,  rosplonde- 

-'.'8. 

i  re  pidió  al  Capitán  genera!  que 

■  leí  mando.  CostJ  nui'-bo  qu^'  ihm  itv 

•■v:íA  forzado  ii  nllo  y  nonduoi- 

,  fue  iiitorinotiionto  suMitui- 

-il  Mori.  Al  aooeliocer  se 

scouliándoBe  del  nuevo 

(ion,  so  convidó  con  oí 

.  antiguo  ministro  doU 

.    ule. 

una  junta,  U  cual,  tímida 

■iscabo  paliativos  que  síndeS' 


ronil  líf'uut ' 

Nll    ^  i'bi 


J.íi  . 
hieicr 

nn'v  I'' 
do  ;-    -.. 
ri 
f 

i*-'-  > 

mando  ti  I ' 

fllli'!!:!.  ilil 


doro  ni  pcligrn  sacasen  A  sna  mieTobros  del  atasca- 
dero en  que  estaban  hundidos :  inútiles  y  mengua- 
dos medios  en  violentas  criáis.  Enfadí^se  el  pueblo 
con  la  tardanza,  volviendo  mis  inquifta»  miradM 
liáfia  D.  ilofi*'  Palni"ox  y  Meki.  Kecordará  el  lector 
qne  este  militar  li  últimos  iltj  Abril,  cu  t'OmÍHÍon  de 
Étti  jefo  el  Marqi!>.''8  ile  Castelar,  había  ido  4  Bayona 
para  informar  al  Bey  do  lo  ocurrido  en  la  soltura  y 
entrega  del  Príncipe  do  la  Paz.  Continu'^i  allí  hasta 
loa  primeros  dios  de  Mayo,  en  que  se  asegura  regre- 
só á  Etipufitt  con  encargo  parecido  al  qno  por  el  pro-  , 
pío  tiempo  se  dii^  Á  la  Junta  stiprema  de  Madrid  ] 
para  resistir  abiertamente  á  los  rrauceBea.  Penetró 
Palafox  p<jr  Guipúzcoa,  de  donde  se  trasladábala 
torro  de  Alfranca,  casa  de  campo  de  su  famÜiu  cftr- 
ca  do  Zaragoza.  Permaneciendo  r     "  '-en 

su  retiro,  movió  A  sospecha  »!  raí, 

quien  le  intimó  la  órdr-n  da  saín  >^i  <  K-itm  <i>'  Ara- 
gón. Tenemos  entendido  que  Palaiox,  incomodado 
entonces,  so  arrimó  áJouque  anhelaban  i>oruD  rom* 

fdmicDto,  y  que  no  BÍn  noticia  naya  estalló  la  rcTO- 
lición  xaragoíana.  Por  fin,  al  oacurcLcr  del  2*1,  dtf 
pnesto  ya  Guillolmi  y  quejoso  el  pueblo  de  Morí, 
80  despacharan  á  Alfranca  50  paisanos  para  traer  á 
la  ciudad  i  Palafox.  Ál  principio  se  negA  ¿  íi ,  apir 
rentando  disculpas,  y  sólo  cedió  al  expreso  manda- 
to que  te  fuó  enviado  por  el  interino  Capitán  ga- 
neral. 

AI  entrar  en  Zaragosa  pidió  que  se  jnntaa*  • 
Acnenlo  en  la  mañana  del  2*3,  cou  intento  deoomii'' 
nícarle  cosas  did  mayor  ínteres.  En  I  ■  .^le* 

brada  aquel  día  hizo  uso  de  las  ínsir  jue 

se  le  habían  hecho  en  Bayona  para  rchirnr  u  los 
franceses,  y  sobre  las  cuales,  i.  causa  do  estar  &  M. 
en  manos  de  su  enemigo,  se  guardó  profundo  silen- 
cio. Iíog<S  después  quo  se  le  desembarazase  d«  U^ 
importunidad  del  pueblo,  que  ae  monif"  --ír.lt/i  ilf>sLAa- 
so  do  nombrarle  por  t^iudillo,  no  c  au 

vida  y  haberes  los  iumolaria  con  gn- 1  .itur 

de  la  patria.  Enmudecieron  toiJo8,y  vÍHlnrobraron 
que  no  dcsagrnban  á  los  oídos  de  Palüfitx  los  cU- 
mores  prorumpitlos  por  el  pueblo  en  alabanza  suya. 
Aguardaba  la  multitud  impaciente  álos  purrias  del 
odificio.  é  inaÍBtícndo  por  dos  veces  en  qno  se  oligie- , 
so  capitón  general  Á  su  favorecido,  alcau/xS  hi  dt* ' 
manda,  cediendo  itori  el  puesto  que  ocupaba. 

Alzado  á  la  dignidad  suprema  de  la  provincia  don 
José  Palaíox  y  Melci,  fué  obedecido  en  toda  ell*|  tJ 
ó  BU  von:  se  aometíert>n  con  gusto  loa  aragoncciM  m  I 
acá  y  allá  del   Ebro.  Admiró  su  elevauíon ,  y  ana 
mas  que  on  buh  procedimieotoa  no  de«merecieao  do 
la  conlianzn  que  en  él  tonfa  el  pueblo.  Todavía  man- 
coIhj,  pu''ti  ri]»'-'naB  frisaba  con  loa  veintiocb<i  ii6i>«,  < 
bollo  y  aíír.ifiado  de  n>8tro  y  de  persona,  con  trae-  ' 
ros  apuestos  y  cumplidos,  caulívaba  Palafox  la  a&-  [ 
cion  de  cuantos  lo  veían  y  trataban.  Pero  si  U  na- 
turnlcza  con  larga  mano  lo  babia  prodigado  las  per*  i 
fccctunes  del  rucri)o,no  se  creía  basta  entíneos  qnO  ' 
hubiese  andado  tan  ginerosa  en  punto  á  las  dotes 
del  eutendimieutu.  ituscad»  y  requerido  por  las  da- 
mas do  la  corrompida  corte  do  Carlos  IV,  ne  nos  ha 
íirft'ix'irado  que  con  j'nríiado  cmpelío  dcsdofiú  el  rt-n- 
diiiiionto  oh«equioeo  do  la  quo  entre  todos  era.sf' 
no  lamiis  hermoso,  por  lo  mtínoa  la  mius  elevada. 
F^lo  tenacidad  fué  una  di^  Ir     r       v-iv-,;    ',-  ,-.ua- 
lidades  do  su  alma,  y  lo  <  a  y 

dtgnameuto  en  la  memora! .  ,    ,.  .,,  ,.  ,       ,  7:1. 

Sin  práctica  ni  conoeiniiouto  de  la  milicia  n  <  !  ■ 
negocios  púldicoB,  tuvo  el  suficienti*  linw  i  1  ,  ro- 
dnarso  de  personas  qua  por  so  enór¡L  n  6 

Htí  saber  y  experiencia  le  Boatuvieseu  nra- 
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acca, 
filaron  d  P. 

«■(kl:'' 

«Mi 
aOAbi«M 


DO  ras  sceioocs 


' '  «na  (íODWJoe.  Talca 

'.  fje  la  Eacnolfl  Pfa, 

i',  iv'jruízo  Calvo  de  Rozas, 

fio  ííadri'l  c\  28  de  MftVrt.  fuá 

é  intetiíf. :  ^  '    "'    -il  de 

Lopi-7,  á  -;  II  el 

i.'CÍon  do   i.>it..-.i...i.-.^  v^era- 

;  nin.  iiK-nío  el  IcTantamiento, 

:io  il'j  Aragx)n.  Acn- 

i,  j-el  rtia  9  de  Jniiio 

(7)  on  U  cae»  de  U  ciudad, 


■  ««Oni 


CT)  Dant^mnaailvoilenaiM,  biaailnte  g«iunl  M  «léini- 

,«itao  4v  Afi«ra>M»etadod9Uniiian»]ñit»  d«  iw  Odftn 

atamo.  MlafecMU  fu  ti  ovital  de  Zu««aaa  es  «1  día  s  «Wl  taet 

m  J«Uii  Ail  (<f»ulp  »Aii  ilr  Ltofl.—  CVrUAoo . 

9»  rwnUtv  f4  U  Mi*  MuMArUl  de  U  nndad  los  dlpotidoa  dn 

i|MM«««nUai>.yhaMftiJwiit—taao<l»Kaa.ar.P.Jttift 
A*  PkUfiu  y  Ifdel,  Ruonudor  r  npltan  vmonl  dd 
B  prwlilMitr,  fnf  ItevMda  j  m  ni  rao  «ntiKr  «n  bt  «hub- 
9»  fjgrliT  1m  rwniinm  «le  I>1  «entailo,  «  twbUoilulo 

.  _  ^rartnrU:  ■»  Idjú  j  dkw  Mt : 

«•bou.  IV. :  OtKitfa  ^  *  V.  B.  «ni*  P^i  el  Tow  vniíona  do  1m 

mtmvUkióm  matok'  irvoonU  d*l 

Hla»;  71»  coiluiii' :  '4  nulo  4 

■  B|  nm»  •ato  llampo, oamtj«ci4fi'l«pMauy  «mar- 

pBa«f  ür-nt  .  íx  r^iiiA.  «Íb  iojltuubru'  tijuel  huifun» 

«MloVn.'^'  'i*  y  nnffDotda  *  Tnaadm  con 

•ifiiflÉay  prr  :;iaju<  iiü  üoom  nnu  nilflúii. 

KtimA^WtW'  "  laiiio*  Tlaleimdiip  HrrUngmKato por 

UilnMa««  ti.  y  itiMirhw1o>eon  magn  da  IM  bu>- 

jciURieia  prootrU  QtH  uotumlM  é  teda 
.i<7¿.><totin«ttnD}iironísiiR(ap,  ntya  Idmip 
I  •Xk-vit't  á  «a  pimnlitad ,  y  por  Un,  1a  pirdld*  de  ana»- 
i«D  Jun*tl»,  y  td  dDKttóiiiHa  dñ  doc&m  fAmlIlM. 
J«0ÍM  ^nvuTlMá  la  •!««]•  uk4i)0^  m  naci^MIbi  aiild, 
p  TVftu  'Irvpnjiuli*  ile  *iu  aatUoM  y  dteuldMk*.  y  ndnd- 
t  ü  b  mcii-Hriil»!.  utnt  4]il0  Ceinl'lM)  «a  t*  mI^ 

'^  «I  «xuraüalo  d«  «MI  U}m  y  iMnaaiMNi  ooodaalfVa 

w  pva  Mi-riHtfUM.  iM  iwr  n  bimnr.  por  w  ntlitbo .  por  m 
fút  la  t^Uim,  lUo  inc  ttJi  vwdDfli»)  uacbW  pn  MnM  do  la 
__Ílütie«i«lMaitfmftaBUotl«)«r4  4  U  i'Otfmtdiid  c4  trto* 
Éfemria4aútb«fñni(  «isiAm  y  |wrO<llM  (iti'i  li»coa*«ii«J(>,  y  dv 
II  —fin  tüM^Tin  T\m  n  ptobvfa  uiMitioa  ka  Iwotio  dcmnwr. 

tU^*aÍtlU>t<l«Ma<.o.  tlliidicbxriniwratada  Aipate.  y  lu* 
kaMaaaia  ^  An^oo.  «t>uii]ji«  ImIm.  MfaTMdMy  «IrtiiüaDa.  roof 
pi^att  iM  crfiW  1M  W  t<c«I«raNA  r'      --"■-'-     -  ^ : ' 

^mrm.  Ka  tei  ocmIv.  nrae  al  (u<i 
4  leOia  a»  «Umtla.  CHMM  y  M  AM  > 
i^ar  ooo  nlf  aoactadadaao*  dv  bi  giiini  ii^  kiiviii  nr»>tn>  ¡wtLrii». 

»Ia*ctoi|a*MdaTortnwy  L<ffala,  teTiail»pof  pil,  onmo  pan* 
IM  aar  TUiía,  w  lúa  onMn  4  Ancea :  hb  nrtfchfKrtP  na  fobae- 

^Éiii  m  r<iiiiTt.i  lili  I iii  III  lliiiiiiiijTiiilnniltaroi  laalmaBsl* 

Mb  toa  alcBuM  *nuw  y  irmito .  y  puado  «v«i«v  qo»  ««bmUm  dla> 
4i^  M  «Mqulnln ,  f  no  wq^n  orvpadM  por  aiiMLn»  «tHoai^oa 

•  C«(tellHld«T(nAaMiinkMpanielr«t  deawvnDi  MDBfMih* 
ontemaiafc 4*  ail  Maa ova  In  ttMdnwi  b»  ba  nnmwlnadB  «4 
■wMMndaldlaBl  da  Hayn  imtii  qnp  tn  riimlni  m  lodaSanp», 
yltalad»  htaswtais  iiu»ifiai  UvpM  i*  Miill<ii<^  yd»  VamÑi, 
Hff^nft'nl*  tu**«nfk«Mi  ha  nrüilo  oa  diputado  pus  oottfiwi- 
^kr«(<«tr"'>'-  ^  •■' '">  fwmhndd  olm.qtw  pitftl¿iH>i««  <1«  *T«r  eoQ 
iMÉnir  ,  •lUlcUat  al  Bkbñiii  lio  y  al  da  fOUhLw  cor- 

I  .i>teU  y  U  idudad  da  Uifffoflo  laa  liaa  padldo 
''l<it«BM<Bdi«w*tB)pi!41rlaaBl>ail»  m  Áf- 
. 'ICO.  Ba  aumHiailo  ooo  tod>  la  ptaaltaJ  4»  po* 

,    F  ni  URiun»  y  puf  #a»nl  dll  ailrdto  dtMttnailo  4  aabí  r)b> 

)«M  «í  Wumet.  tk.  yuiíiKt*  4»  I<«aaa  y  OallUar.  tnarlaud  da  nKnpo 
'  ■  4*Rtbw,  qoa  vmrvbá  al  <II«  tt  *  la*  dma  4a  la  oonlM 
■  mfaa.  y  iM  eaBMvItbi^.  nldonaa.  Bo  jsia- 

»aa  wUvUad/pÉttMto)  .mi*  V.lLiotna 

I  fmMm  a»  !<a*aw  fcaa  "' '  i  TTMaf  olw,  ría 

I  f  irortaoU  da  Surta  i  iMpauOii^  lia  dlipurtfrí  c4nuudc»> 
laoaflaalualrr;  wmauhMm  ivataanüOMiliioil»  Vahada, 
mmm  y  artlUvaa,  (tUrilaaJo  |nr  atiwlSa  rta  a>li»  lai  ■*- 
'-IBMaff  <HM«p«141a»lN«.«iMi«o?iairo4»i(w««elRitiMi4  An* 
MMto,K«ate,BktraMiavm.Oiüt.-tey  Apartas.  uirUAiidiitoa 4 
rdaaeBadn.  tla«mTUdn«l  uurusel  Iiaj-.m  <!ii  \>ttsml^m,t  al 
laaiaiad  9  pDbunaitT  ((*u  >*«  •'<■''  t>.  Aa^w 

.  4  ^laalnf  f  «aniUr  larva^"  ■■■  i1w>ta* 

t  h«tt>>i^ da  la  A1c*it!*  t  *^*^-- 
IdMglf  al  f^uu  da  UadaatU  i""  'iicftla  y 

i«xÍB»«aa  •tt0ki<ianBa.>  TiUr  -J 


asútiendn  34  i' 
iru  brazita,  en  > 
tHjho  tiu' 
todo  lo 

nont'  - 
cnp 

maii<i 

con  el  ji 

La  niiEi):  i 

niil- 
vln- 
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qt»  repTflMntafaftn  los  ctu- 
ro  46  oúmprcaidia  el  de  Ias 
I  Cortea.  Aprobaron  éstaat 
ría  rconioD,  y  después  déy\ 
•WeAo  de  Palaibx  y  Melol  f 
11  pnidoot«  leparsno,  £or»j 
iudiWdooe  qoe  de  i 
üe^e  ú  la  dcfeiun  comiiiki|j 
.-r..  n,.^,-o  cuerpo  fiierai* 
M  las  utrsB  pro- 
;i ,  y  por  decirlo 


asi,  U  úoicB  cabnsA  dci  gobisnto.  ]>epeBdiú  no  poco 

blemaKinnobartaii.  ynwhacnaipmr  loa  nA»  Mfam  l 

LaoaauaUílatldeluber  e(irlBi)o  wúl  4  pnoelpka  di  lUyo  an  tant"! 
lUiamUtnria  d4l  paUí^ro.y  al  iemorda  permananr  M  miaxwcft] 
Hadrid  en  ctecnanapriaatan  crtdoaa,  la  tt^a  4  Zataooaa  ei  día  t0i 
dal  fBMda,  te  hlBB  dMnMS^  y  la  Iw  fastado  4  «dnMir  ^  ncatss  In 
}Maftr4aqBB«D»  aagadna  y  la  i  uuwo  ailfla  <to  m.  paarininonlo  laaüb.  1 
nulns  tmperloHBHBta  in  vuaHa 4  Kadlld.  ftado  sMi  Importaatrl 
mao  4  mi  aojeto  da  «la  clresiutaastaB ,  pwaaotat4  A  aa  Uanpo  4  la 
uatdfoi  «1  flMado  da  TOOlaa,  lo  pEOoedancla  4  biTanloa,  y  «o  «ÜM  na 
r«ai&iQoalo  pflbUc»  da  1*  piuaa  coa  qua  m  nanajwAa. 

•  B«tti,paM,  ámtaitlKlottae tama» gato ^nvmXnmcermaoimt 
qti*  TTOtuaHM  Doeatrui  vatniiladBi .  y  Mpli«Bu]«  al  fia  ({lia  Oca  tanas  1 
(TupoHl».  Salranoa  la  pairta.  aoaqa»  neta  A  con»  d*  BmaOiB  rt^*. 
ilaa.yTalaBiúaporMiQOoaBnnKiaii.  l*am ello  pcupoosu 4  V.  l.iai.J 
poBtat  aI([ulealM : 

»L*>  QaaloadlpatadaailAiu'^-'n.^  ntiMlMn  mtíoI  im  ^tas 
tMuta4notDbnttolr»,qur  «  1;m  üJim  p«r»  t'K>p<«ankS'S 

r  dBlUvrartDdolacouvttLi  «n  •)«  l«  purl*  y  M  £0*' 

>'J.°  <iüé  V.  B.  nomlm  bi.......  ..u.  ^i^ue*  UAíviiltum  ua  mamm9  -^ 

puBtcumdwyaaUoniMvlMiaaaiaclaBat.  aa  1h  evaiaa  daba  ha»  ^ 
ber  ana  naenm  iBTiolabla,  axtoidliBdo  por  hoy  al  acoordo  aa»  d»| 
toa  ama  •»  hfttUa  pnsaaUa  enme  talaa  4  al  toMOdaola. 

*iy  QoB  cada  diputado  ooRoiixuda  «ua  m  prMtaels.laeon».  1 
olqni  Ua  dlipnddanM.  ya  gaaawHi,  ya  ranléatana.  iis«baaiBa*l 
«iiao)cl«taItttarypii«ld«odalntoD,  y  loo  qpa  1 
■n^irr  Mnu  do  U  Bl|iafla. 

•  <.<>  Qtialii  Juna  ■edtttymgpwptma  1  

ilfalaadalMhotfcoftipaitlbla  «ea  la  loiKla  y  rapldw  qaanqalgrala 
orgaatanloii  dol  (MfoflOb  «1  doUida  d»  la  nootooelúB  d«  CTaoa>  qoa 
ai  mroxim»  y  m  aalio  IwatBOdam. 

a9.o  Qaa  oíaSIta  y  me  prwaiura la  a4opclaa  do  miloi  4»«lÉS> 
n«r  al  ajémito,  oai  pwnttia  a  lotndnta  da  a  y  M  rateo  Boa  j 
LAvraas  Oolvo. 

ail.'^  Qoa  na  propema  todaa  lat  dty<4BleawqMqaafBnnr«lw. 
tm  iMiM  pan  niOMrTar  la  pulkla,  ri  tRWO  didia  y  U  faaiaa  mfll- 
Varen  a»U  departanMaito  (M  -nrinn. 

»7.*  Qoa  Olida  da  wfrtantr  laa  wlirlanaa  coa  laa  ámmamlnm 
j  pRTTiaatoa  d»  Mvalk.  qna  datan  tenar  om  noaSMi  ana  Hilar 
•■■-"■-»  ¿tmUía. 

'  Qufi  «B  van\  ^  fimor  y  cbraUr  m  todq  «I 

>,  <3i|nNu  Al! '  'fOcQM cnuinadM ik  mi 4 laa ^aa 

(Mti  mi  ■ruatdiiwspuiinw  1*  ;iii.-.«  da  flfpQtadtM  4*1  laCoo. 

9,"  Qar  acoaids  dada  faéco  M  deban  d  ao  ooaenrHr  ka  diputadas  - 
qna  «lidtnwt  dt  isi  provlaolaa  4  Darfadadaa  da  fMfkitd  ntoada 
Axasoa,  laadUnta  qaa  la  namioo  dt  t  laow  paaJa  aar  latanaaala 
4  la  diAñaao  d»  1»  oae«  pAUlea. 

» 10.  Oía  deeldk  dada  latso  la  prvJaoDaefoa  da  soaiiro  ny  He- 
naada  vn,  MnmbMndoddiaanqtwhayadeTWtfletna. 

til.  QaoiaaaobalsaabMofta  anrea  dn  «I  datan  ivBaSiNaaa 
Éulo  paatn  1m  dlpotadoma  d»  laa  detaaa  prmiudaa  y  intona  da  !•• 
pana  I  cuafonn»  •  I9  asaoHMlo  1 


npMn'^t  4*1  dU,  y  qna  la  pal- 
'.:rU.  — Zarapiaa,  9  da  Jn- 


«a  «I  vmantam  dd  il  da  Hayo  <u- 

tltaa, 
»  I  ■■   f^v-  AaeUim  Oaida  ^4*«n  »« 
a  ifebo  asr  U  :l 

~  JtNá  M  1'  >. 

n.i.n^j^  BmuItU  la  A^i  1.  ■  ir  1  «'JataacloB  qoo  «a  praela* 
DUM  a  nnMMia  tjj.  «tojoario  ai  arMtvio  da  &  B.  ■nilai  ai  día  «« 
qiiabnXktaadof«lAaB«i|  gqawrtawaaidolMcarcwmiaclailopar. 
mltíaooL 

la  mlaaa  «oiablaa  da  Apntadoo  da  tM  Odrtaa.  fliriar^  «la  la  «• 
rnOdoa  aalacadaaf .  riairpaM  da  mapU^taf  al  Kcnno^  Bp.  Qifilten 
gatwtal  «a  aallitaoBiOB  y  cnlUaJ  por  toda  enaal»  haUa  «Jfnrt^lo, 
y  aimhiaAolD  ondnlaaDBfiUb  la  nnaocU  por  Mlaairtna  amo  tm- 
tritaa  smanl  y  fobanador  oAttary  roUUeo  M  ntao  da  Ai^Mo ,  y 
lo  utioo  al  tataaSuBt. 

B  8r.  D.  Aslpnlo  taaqpoA,  ncldnr  «  te  elada«  ib  ToiMa. 
T-rV"^-* — 1 — r*i-nalrTiaffinrt*tr'"iíTiim*Éla  iMmtili. 
lilao  to  mlBBo  4  aattbn  da  aqaatla  dodad.  4  qstoa  lOmsU  daifa 
paiWArtflo, 

A(4o  cvnttaao  ■•  Iitwob  tea  ««laM  q«  ■  iMhtuí  paaadA  4  to> 
■loa  lo*  Ittitlrttbtia  mm  4iiMaa  eaitennir  A  U  A^aiaMca  4  l«n(a  da 
Oania  Mea  akb«  u  lodaa  aDoa  bahlao  itfdii  tdtaJoa  4  m  Woattta 
^<'—  "■-'  ^  TMn^goaat  haMa  rqavnMdaA  tadoa.y  qtnalolia- 
eoneantr  «I  Sr.  XarqnÉh  da  Tooui ,  qM  afta»  no  p» 

id  Bí.Qada  daTwwmi,  ^ualgusiag» 
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CONDE  DE  TOnENO. 


«wtft  diferencia  de  la  partícnlar  eitnaciOD  en  qoe  ae 
hn\\6  ZhTUfrQza,  la  cual,  temiendo  eer  prontamente 
^,.  .....:  ¡..  pf^^  i^g  frjincQapfl,  neceaitabode  uu  braso 

Hi  la  giiiaso  y  protegiese.  Era  esto  tanto 
I  ,  ,     <-,ti„i,,  Wi 'ciudad  estaba  del  todo  dc«- 

I  i  ú  *2.000  hombrea  el  DÚmcro 

íl'   I     _         ^  ,_     lücciaD,  inclusos  los  miriüoes 

y  pttrtiilftB  sueltas  do  bandera.  De  doce  cañones  «e 
compuotn  toda  Ia  artillería,  y  ésta  uo  ^niu&A,  es- 
capeando fu  mayor  pjxjporciou  los  otros  pertreclioe. 
ISn  vista  de  taiuaQa  luiaeria,  apreeiirárouM  Palikfox 
y  va  coiisujeros  £i  reuuir  (agente  qun  do  todas  par- 
tes acudía,  y  ú  «ir^'aiti/arla,  cir)|deando  para  eUo  á 
cjficUlcs  raiufldoa  y  alns  que  de  Panjplona,  San  Se- 
baatiau,  Madrid,  Alcalá  y  otroB  puntos  encctiiva- 
meute  se  encapaban.  Restablecí)^,  en  la  furinacion 
de  los  nuevos  cuerpos,  el  ya  de^iaado  nombro  de 
tercíoH,  bajo  oí  que  la  antigua  ¡níanteria  eítpa&ota 
habió  alcanzado  tantos  laureles,  distinguiéndose 
xu¿8  (lue  todita  el  do  los  estudiantes  de  la  uníverai- 
dad,  disetptinado  por  el  barón  do  Versagea.  Se  re- 
«Ogierun  tuttilnH,  escopt^taf)  y  otras  armas,  se  mon- 
latón  algunos  piezas  arrinconadaa  ó  viejas,  y  ta  fá- 
brica de  pólvora  de  Vitlofeliche  sumioistrtS  mnni- 
ciones.  Escasee  recursos,  si  á  todo  no  hubiors  auplido 
el  valor  y  la  eonotanoia  aragonesa. 

Kl  levontamifiito  He  ejecutó  en  Zaragoza  sin  que 
felizmente  se  bubieao  derramado  aangre.  Sotamento 


Ba  tasó  CB  cotuUtmetoo  «I  tnimer  ponto  (ndtei^  en  et  naal- 
AMta  di  S.  B.  qa«  uilwwd»,  nlatífo  4  «I  debí»  qoedar  tttriBMteol* 
U  tunt»  d»  dlptRidot ,  á  oombnr  otra  pmbUiU  por  8.  B.  con  uid» 
U  pknttbd  de  fatmllMlM ,  y  deipaas  de  oit  mtÍo  j  d«t«aÍdo  aimeQ, 
acordó  iininlouimeiitc  oombrar  naa  jtmta  rapnoia  ootnpiMst*  da 
«Alo  aoU  Indlvldttos  7  de  &  B.  oomo  pmidaBU  coa  toda*  la*  hfol- 

E<ade* 

8«nrtoibpA«o  «calda  ana  oomlilon  eonipciitU  da  docs  da  \m  w- 
rt»  loetí^n,  lamidos  d«  lof  cmtro  brwo*  dvl  rriou,  cjon  lo  fiwt^iii : 
rlooclnl&jlico,  al  8r.  A.tnd  de  Vooto- Angón ,  *t  Br.  Dhq  da 
afta  MuiU  TglMU ,  y  el  fír.  ArclprMta  de  fiaot»  OrUUca ;  por  al  da 
UooUcoa.ct  Excmo.  &t.  Oimdo  de  8irta(o,  ■!  Sr.  UarqoA*  da 
raaaloOU«ar7«I  8r.  Man)n¿(  da  Zafra;  poral  ün  Uidalfroai  oí  k- 
tút  Baroo  de  Alc»lA ,  al  Sr.  O.  Joaqulo  Mana  Pal&cíiH  f  el  rOoc 

LAnlAula  BoldevUU  ¡  y  por  el  dú  U  ciudad .  el  Sr.  D.  Vloaata 
i,al  fir.  Coodv  de  lÁ  Florida  j  olEIr.  D.  Trancbco  Prnioan,  pan 
UV»  ptopodeam  a  la  AjamUta  dooe  oaadldaCiM,  aatn  loa  oüaloi 
«idl(M  ale^r  liM  ■riin'pra^ntwilMqaa  con  8.  B.  tiabloo  de  f onaar 
In  Junta  fluprwna;  3  baUtedav  reunido  aniuia  pina  Mfiarada  loa 
dooa  Mflona  pcoponaaflga  qoe  gaadm  aiiaeíaiiloe ,  vaivleton  i  eu- 
tror  CQ  la  wla  da  la  fonia  A  lildonm  m  piopaaata  en  la  (onaa  ■!- 
ifBieate! 

PiopiHlaran  para  loa  «gil  MlrMooa  que  hablan  daileatns  7  oom- 
yflner  la  nprvflW  JbdU  kl  lUuo.  8r.  Otibqw  de  Hoooc*,  el  X.  R.  po- 
drv-  rTordelSorolfrodaCalataTTid.  tl£xoma.  Br.OondedeStrti^ 
k)  ñr.  lUHfftala  da  U  Hwl  Awlliwela,  an.  Taliotln  SolaaoC,  anMl 
dd  utDtiMtarlodoDnvela;  Anlpraalodal  Solndor.  BATondeAloa- 
la,  UarqníD  úe  FwnXe  OUnr,  Daxno  de  CmcM  j  D.  Fadrg  llarl» 
lUe.  Sm  i-nn-tMlló  on  ucnlda  á  la  voudoa  por  esnitUilo,  y  da  ella 

j,4i^),>,.:        -.    -.   rfrroQtMToLoatiKiilffDtMrEl&r.Obifpo 

di  1Id<  '  Utapid .  1 1 ;  a)  tíimde  da  8áaAA«D.  n  ; 

t>,  Aa  .       íir.  BeirniUí.  U;  S>.  Valentía  Sola* 

DOt,  II ;  Ai-vi  ■;«.  I  ir.icin.y;  Arclpnitaileíaalrador,  lí  ;  Boroa 

da  Ah^U.  1:  Unr<i<^dA  PivDtoOllvu.  17;  B»niti  deOutlel.  10, 

j  V.  Priím  Varln   UI".  IS;  rr-mltaflrl'i  rí«tnf  A  plnnlMad  de  TO- 

I  .lio  Ooblemo  loa  Kaorea 

I  noto  áa  1»  Saal  Audleo- 

<  :i'- jr  alHarqniade  Poea- 

:  mwru  u  oOtt  Mük»  ktítUisa  qm  tiopldlM»  e]  «Jer- 

i.ftQiloaalaotua,  lo  haÁB,Mgmi  nao ;  ooftnmtin, 

:ii:;aeo  fOto*. 

III     I  I  uaubnualODio  de  on  aecmtarbí  pan  la  Junta  mtprt- 

r-.ii .  ■:  11-  ..    I  KmmVim  maolfeaUal  Ssoba.  Sr.  OaptUa  gnn»r«J 

*-j>  :  >^^  Oij  Quo  B.  K.  IndlmoB  ana  6  doi  peraonai  para  alto  dHÜ- 

tii-i:  í\  E.  lo  rehnat,  dedarnodo  A  loe  «Dona  TOcalaaqnanombcnMa 

A  (iit.r>(i  tsrtfMn  jot  DtA*  ooomitet»  7  i  pxopMfr»  pan  el  basa 

■lufnAi)  ¡  lOMá  Mi  An  (  I  líi  iiloof  ^  n'^*tr^"  eos  lao  nHoradH  Inil- 

■ptoDM  jrdatoedola  JuuU,  proipooo  pan  primar  Moretnrio  al 

,  D.  Vlflonto  U«,  7  pon  oiiiiiiiln  il  Br.  Baña  de  Oatlel ,  qao 

■daffdu  alocua  au  eottaúuofidft. 

'  BabJeado  modliado  la  Jnaia  «ofc«  laa  prapodolonoa  s,  4 . 9,  s,  r. 

^9,lly  t>.  laaooOnAy  Mvo  imt  msj  «teodlbUa.  7  teoríAlo- 

laHasMittRuMMBaica.  pan  lo  cotí  m  nuninan  de  narro  todoe 

loi  itfant  vooafeM  propeomtoeyurMeBtMalpntaclBODArtM.  14 

dit«aaiaBtoBaaitAóiot4iaaAka4taBaaDaaar  y  qoe  paral 


se  arrestaron  las  pervontfl  que  oattMban  sombra  afl 
pueblo. 

Enérgico  como  los  demás ,  fué  en  e?i"  ■  '  ■■  'ihlo 
Kl  primer  maniliHsto  por  útm  de  lo-  •\ao 

comprendió,  u  1.°  tjue  ol  Kuiperadur.  i  di- 

viduQ8  de  su  familia,  y  Bnalmwjte,  ■  ral  ■ 

franuetí,  eran  personalmente  responsíi  ^  ae- 

guridad  de!  R<.-y  v  do  su  hermano  y  tic.  2."  ijnc  ca 
ca«odeun  atentado  contra  vidas  ton  preciosos,  para 
que  la  Eepa&a  no  careciese  de  sn  mouari:a,  ujiana  la 
nación  d*  au  derecho  eUctivo  á  favor  del  Br-'l-iduquc 
CárlüB,  como  nieto  de  Curios  til,  -^i  -'el 

Principe  de  Sicilia  y  el  iid!autc  I>.  I  laa 

bvroderoB  no  pudiwan  concurrir      ''  en 

la  cláu:jida  anotada  eon  letra  bA>  .am 

que  lúa  aragoneses  estaban  finDi-iiu-ni'-  huí:  i--^  a  la  ; 
roma  momírquica  do  su  gobicnio,  nu  ee  habían 
borrado  de  bu  memoria  aquellos  up'    •■     ■   *  'r roa  I 
que  en  la  junta  de  Caspe  Ice  habían  •  q  A 

elegir  nu  rey,  conforme  á  la  jueticia  )  ,.. ,.  ujn- 

veniencia.  • 

aCAtalufia,como  dfce  Meló,  una  de  las  pmvínciaa 
de  más  primor,  reputación  y  estima  que  (¡o  linlla  en  , 
la  j^anae  congregación  de  estados  y  rfÍTin^  >]i-  qua 
se  formó  la  nación  espafiola»,  levaí  i  au  ' 

cerviz,  humillada  por  los  que  con  f« n  ''í*' j 

fio  habían  ocupado  sos  principales  fuU.iU  ¿i;^  UasJ 
deaprovistoa  loa  habitantes  de  esto  apoyo,  eobraj 


Bocrrtarfo  m  inrlaae  una  copla  de  dichas  priuoili-í.-.H/iít  :i  mía  imO- 

TldtM,  7  ee  Krlmrln  A  loe  Sras.  aUrqué*  d'^ 

aecaa,  qoe  no  hablan  concoTTldo.  por  al  ;■  oal 

m  oondujó  ta  cesión ,  qaedAado  loim  W  -  ■•  -i 

rolTKT  sin  oUU  avIm  si  dls  tRflal«]o,  y  w 

rodor  por  lúa  Excmua.  Bre«.  Capitán  nimcr 

el  Hma.  6r.  Obltpode  Hueoc*.  de  que  q/as-""---- :  ■->  ■  .<  ¡-^  ...^«^ 

da  2ara«aia,  A  B  da  Junio  da  1808.— Loa£J(XU  CALVO  va  noua..<» 
ci*t*j-lo.—  V."  B.»  —  TáUVCx. 

Vota,  Tndot  loe  oeSorot  Tdcalea  maBlftatarnai  ea  amvida  aa  ■•• 
bmtad  de  nombnr  al  Smaoi  Sr.  D.  Jeté  BeboUado  de  l-alaba  pof 
capitán  («niinü  efeetlvD  da  oifAralbo;  mu  S.  B<  dio  <m<'i.i'.  n  UToa- 
ta  7  lo  rMlatld  abaoInLomanke ,  pidiendo  qne  ao  v  .lu». 

clon ,  7  exprsoando qno  era  brlpullor  de  kw  i»''  ^mno- 

biado  por  8.U.,  7  qiie  no  odntttrla ni  deaeaba  o; ...  .-. 

eaUíteMloB  ni  anenv  qne  «1  aa  atü  A  la  palrl»  7  1 
obMqoIo  r  en  el  de  m  107. 1«  Jout».  «a  cooMcactiuln,  ao  I 
emucrr""     -  -~i  !:í  dclicadeíadie  B.B..  y  wraaarrO  llmT^ 
to  fQ  ^  "^i  de  laa  pilmernj  tealonca  a  qon  un  : 

•e&  )  .^iiloaal  deiaatfcla,  de  todo  lo  coa!  ocrtfOeal 

«MvjXM.  —  cLi.vo. 

Bomoa  ItaertoiW  v]nl  «i  acU  de  buCálMloa  di^  lod  OMln  de  Aia-1 
(nD.deqcapoeecramonajampar.  por  aar  dooommito,  «uoqaa  «^| 
tdneoa  imprao,  qae  otnpion  A  ttt  laro.—  dv*<  m  a«at  4á  ím  ^f^i 
todw  jm  tai  cea^miitrúm. 
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Barano  ■oubUrko. 
lUme.  fr.  Obtape  da  Hom. 
Br,  Jbvlpnrta  da  TanMoa. 
^.  Doon  de  ZanvoML 
er.  Ardpntie  do  Surta  Marta. 
Br.  Aidpnat»  de  BantaCilMina. 
Br.  Al*a4  da  Voul«-An(on- 
Rt.  Altad  da  Santa  Ve. 
Br.  AUd  de  Hoedo. 
Br.  Abod  de  Beradj^ 
Br.  Prior  ilal  SepclcxD  da  Calk 
tayad. 

BRason  ■oaun, 
Bocno.  Sr.  Ooade  de  SAitago. 
Sr.  Hai^oAa  de  Faiita  C<i|"tuii 
Br.  SfarqnAa  de  Puente  Olivar, 
Br.  Haninéa  de  Zafra. 
Br.  Marqoda  de  Ar4&o. 
Br.  Conde  d«  Bobndld. 
Br.  Condo  de  TameaoM. 

avraoo  db  tajnsEuidq. 

Par  tí  p9rH4«  di  fítttiok. 
Sr.  Bmtimi  de  Ak-ald. 
Br.  D.  Jk^Biain  Uurla  Paladín. 

/Vr  ff  jNiffidodr  0arAaitr«. 
Sr.  D,  Ajitoalo  BoldOTlOa. 
Sr.ai 


Gr.de  Ckudnera. 

fir.  Cuodn  de  SatatiUr, 

D.  Joan  Nararru. 

/tr  rí  4*  /MnM. 

D  Tmnaa  OiaUllon. 
O.  Pedro  OMÜaUí. 

csmuga  oa  voto  m  1 

D.  VloeateLin. 

7<iraj«fia- 
D.  BartolosiA  La-I«laif*., 

Jam. 
IX  PtaDClHaPociwa. 
CaiatarvA. 
D.  Joaqnin  Arta*  CUla. 

D.',rja. 
O-JoaéOnarU-ro. 

Br.  Conde  de  la  Florida. 

D.  t>omlBf0  Aagaer. 
CMo-riitai. 

P.J«aarKi» 


LIBBO  TEBCERO  (1808). 


BvcqIdda,  grande  é  importante  por  el 
tiQCiito,  TCítaario,  tropa,  oficialidad  y  abuiidau- 
recurMM  que  c-n  ku  recinto  ae  encerraban,  faltó- 
lea  on  centro  do  donde  ctnanaitcn  cao  aniforme  im- 
providencias dirigidaa  á  conmover  loe  cíu- 
_  pntbiofl  de  su  territorio.  Ko  por  eso  dejaron 
.  _  Jfftortefttoeos  atis  eefnenofl ,  y  si  cabe,  en  ellos 
tu  tMmWííhlfs  constancia  sobrepujó  á  todos  la  be- 
isA  Cstulufi;!.  KoUmente  obstraida  y  cortada  por 
ivo  al  prcjoto  que  levantarse 
.í:ls  porciones,  tantanJü  algún 
tÍciii}H>  rii  uwuñiituirae  ana  junta  única  y  geaenJ 
m  t'^if.T  In  provincia- 

lOcioDcs  empezaron  á  últimos  de  Mayo 

Junio.  Dentro  del  mismo  Baroelona  m 

aTL'n  el  31  de  aquel  mes  los  enrieles  que  pro- 

lan  la  nueva  dinastia.  Hubo  tnniultnosas  re- 

itmn,  aodúvoaeáveoea  ¿  laamanoB.  y  resaltaron 

mutru*  y  otros  disgustOB.  Lo6  fraoceaes  se  inquie- 

1' — n^ntíí,  ya  por  lo  populo»  de  la  ciii- 

n  porque  el  vecindario  amotinndf» 
or  soHtüuido  por  3.000  bombrea  de 
tnipaenpafiota,  (jtietoilavdapenttnneciao  den- 
la plaza,  y  cayo  espíritu  eradt-l  todo  contra- 
~  invasorea.  Su  embargo ,  acalláronse  allí  les 
3,  pcr><  no  en  loe  poblaciones  que  estaban 
■  de  la  garra  francesa, 
ne ,  su  general ,  pensado  en  hacerae 
ida  para  coDscrrar  francaa  sus  comu- 
Zaragoao,  Consiguió  al  efecto  una 
Junta  de  Madrid ,  ya  no  débil ,  pero  si 
mlpaUa,  la  cual  ordenó  la  entrega  i  la  tropa  ex- 
trrá^en.  Cauto ,  sin  embargo,  el  general  francés ,  en- 
rió  por  driantc  al  regimiento  de  Extremadura,  qtie 
oo  MxQeodfl ,  como  eapafiol,  despertar  laa  sospechas 
da  In  leridanos,  lo  allanaae  sin  obstAculo  la  oca- 
p*  ;,  T,    p..,,.  t'^TOD ,  no  obstante,  aqneUoe  habitan- 
'  I  siniestra ,  y  haciendo  en  persooa 

'  ^  -\i!i  muros,  rogaron  á  los  de  Extro- 

<  ^  M  quwlRdeo  afuero.  Con  gusto  condcs- 

ton ,  ftíTTiardandD  en  la  vil^  de  Tárrcgn 
lara  paaar  á  Zaragoca,  eu  cu- 
T  on  firroe«  apoyos  de  la  causa 
rito,  fué  la  qne  priraOT*» 
mente.  Al  mifimo  tipmm> 
qn«.utó  ca  pjl  ii      i   ■>  nindos  y  d«'.reto«aol 
VI  <lo  T\linlrid.   f'  :  1m    . .  ¡iji'go  quo  fué  ínfor- 
If  loM  oriirn!Uiini?ile  Valcaoia, imitó  mu  cjom- 
p(>r  di-si;iAr¡ji  rtlpiiriosdo  stia  dceúrdcucs,  ha* 
.Lbloiut^ntc  au  gobernador  don 
y  Villoria.  Itpial  snurte  cupo 
■'•    l'iinad<'s,  D.  .litan  do  Toda.  Ahí 
OH  piihMuM ,  uncu  tras  de  íitron  ó  á  la  vea ,  se 
_,,    .     PíAíúfj  oou  ijonuf:'lo,  y  a.[\i  d  lidiar  fui  ínse- 
'paialtln  fli.'l  jirdiiiiTicininicMitu,  Yando  nno  v  otro  do 
CTTTnr.  .T/i,  Ti  3  i.-t.-  rv,Li''i;i.)!),  puea,  el  hablar  más 
:>•  lleguemos  á  laa  accio- 
^^^^_  lo  w  oongregó  on  junta 

^^^^^i  ií  fíncfl  do  Jutiiit,  y  »« 

^^^^Ki  ■■  .icnto  la  ciudad  de  Lé- 


f  fÍMMtradas  por  aI  Medttnrineo  dnl  mntÍTiíint»  «a- 


■Bfidr  ■  »rn  Ion  Kt 

\Sbnm  ■    .     „  -.^laraciou  1^-.  . 
d«  i&ai  y  tlarra  que  oUi  había.  A 
.lEU  Mexioxua,  de  que  li 


■¡lio 

■'■lO,  riiyj  que 
Aseu  U  cadsa 
ido  t«rrítorio 
■n,  y  llenando 


coutaban  en  todas  sus  islas  unos  10.000  hombrea  do 
tropa  reglada,  cuyo  uúmyro,  att-ndiendo  ala  «ca- 
sex  que  de  soldados  veteranos  había  en  Eepafiaj  «ra 
harto  importante. 

Notironse  en  todos  los  Baleare*  parecido»  sínto- 
mas á  los  que  reinftban  en  la  Penln«tla ,  v  cuando 
ao  entaba  en  dudas  y  vscilarioneíi  arribó  de  Valencia, 
el  29  de  Mayo,  nn  han:o  con  la  ncüí-ia  de  lo  ocurri- 
do en  aquella  pnr.ifíil  t-I  ^.'í.  V.\  "-inriril,  qup  lo  era  i 
la  flozou  D.  Ju''>  I  udíoo  con  al 

ftucblo,  mostr>'^  .  i    cismitmna  hue- 

laa ;  pero  so  retrajo  eu  vista  do  pliegos  recibidos  do 
Madrid  pocas  horas  dcepncs,  y  tríiido;»  p»'r  «n  ofi- 
cial francés.  Hízolc  titubcnr  su  -  'vo- 
cO  el  Acuerdo  paia  que  juntosd.  >  de 
loa  medios  de  conservar  la  tnuiquilula'l.  .Si  traslu- 
ció BU  intento ,  y  por  la  tarde  una  port'ion  de  jóve- 
nes de  la  nobleza  y  oficiales  formaron  el  proyecto 
dd  trastornar  el  orden  actual ,  valiéndose  de  la  bue- 
na disposición  del  pueblo.  Ideartm ,  como  paso  pr6- 
vio,  tantear  ai  segundo  c«l>o  el  mariscal  ue  campo 
D.  Juan  Üneille,  c*>n  Animo  de  que  reemplaJiaae  al 
General,  quien  ,  Kíibiendo  lo  que  andaba,  paró  el  gol- 
pe, reuniendo  á  Iha  nueve  do  la  noche  eu  laa  caaoa 
consistoríaleü  una  juata  de  antorídadts.  8o  ilnmiaó 
la  fachada  dol  edificio,  y  se  anunció  al  pueblo  la  re- 
solución de  00  recoDoocr  otro  gubiomo  qne  el  de 
Fernando  \TI.  Entüncea  fué  universal  la  alegrta, 
unánimes  las  domos  trac  ion  es  cordiales  dn  patrio- 
tismo. Evitó  la  oportuna  decieiou  di>l  Gonoral  dea- 
órdenea  y  desgracias.  Al  dia  nguionte  30  Kt  eri^Ó 
la  junta  que  se  había  acordado  (Oi  la  Docbo  antcnor, 
la  cnal ,  presidida  por  el  Capitán  general,  a»  compn- 
eo  de  maa  de  20  individuos,  eotreeacadoa  do  lu  so* 
toridadea,  y  nombrados  otros  por  sus  estamento»  6 
clases.  So  agregaron  posterionuente  dos  diputado* 
por  Menorca ,  oos  por  Ibiza ,  y  otro  por  la  cacaodr» 
fondeada  en  Mahon. 

£n  eata  ultima  ciudad,  siendo  las  cabeeta  eficia- 
les  do  ejército  y  de  marina,  se  habis  depuesto  y 
preao  al  Gobernador  y  al  cortmel  de  Boria,  Cabrera, 
y  desobedecido  abiertamente  las  órdeoea  de  Mural. 
Becayó  el  mando  en  el  comandante  interino  de  U 
eecuodra,  &  cuyas  instancias  envió  la  junta  du  Ma- 
llorca pora  relevarle  ni  Marqués  del  rolaciú,  poco 
antes  coronel  de  hiu-  lee. 

Un  nadase  habió  i  la  tranquilidad  en 

Palma  ni  en  las  il:  '•  -   ' '  '         '       ¡tara 

resguardar  BU  p- I     ■i-     i         ih  '.oll- 

vt-r  al  ofi      '    ■  in-¡¿M((  ds 

Madrid.  I  r.icurrír  i 

..,  .1...  •■■■■^hn^ 


giiea  y  I' 

isla  L-nti  < 


r  á  ta  isla 

Tlilinnn  , 


r&ci' 

las  I 

eo  inciíif  uiia  ba£c  ili;  t(.:  i 

reino  do  Valónelo.  Ya  el  i. 

mirado  con  de»*'      '' 

fto  do  BU  carg(  . 

planos  que  Ii'\-Antaban  por  orden  de  Napoleón,  para 
eu  Ados  políticos  y  mintaret,  A  taluaaospechaada* 
baii  lugar  los  engofios  ^  mlevM  uterUa  ood  que  los 
•jércitoe  froaceiM  tubuuQ  pea«tz«do  tn  lo  UUríor 
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del  reino  ;  y  en  verdad  qne  dodoa  U  igDoraDcia  pu- 
diera aloj^ar  motivos  quo  parecicsca  m&s  fundaaos. 
^  La  Junta,  al  principio,  uo  osó  contrarcator  el  tor- 
[  rente  de  la  opinión  popular ;  pero  conociendo  el  mé- 
rito de  los  sabios  exUanjcroB,  y  la  utilidad  de  sna 
trabajos,  los  prceorvú  de  todo  dufio ;  é  ítiip{>BÍl>Ílita- 
dft  por  la  guerra  do  enviarlos  en  derecliura  á  Fran- 
cia, loa  embarcó,  en  oportuna  ocasión ,  áboniodenii 
buque  que  il>a  ¿  Ar^^l,  pala  entonces  ncntral ,  y  di^ 
donde  su  reeütuyeruD  dctmnee  &  en»  ho^srcg. 

£1  cntuaiaemo  en  Afallorca  foé  univiTsal,  esmn- 
rAuduiif-  con  pArticaUridad  en  manifestarle  las  más 
principales  HPÜorRs;  y  i>i  en  tuda  la  isla  de  Mallor- 
ca, cumo  decJA  el  Cardenal  de  Retz  (8),  ano  hay 
mujeres  fcaan,  fácil  será  inm^inar  eJ  poderoeo  in- 
flujo <ine  tavieron  en  su  levantamiento. 

£tt  pAlma  ee  creó  nn  cncrpo  de  voluntarios  con 
aquel  ucmbre  ,  que  dci^nes  posÓ  á  servir  á  Catolu- 
Illa.  V  aunque  al  principio  la  Junta,  obrando  precn* 
LTídouiente,  no  permitió  que  se  traaladasen  ¿  la  Pe- 
íjifnanla  las  tropas  qne  gnamecion  loa  islas,  por  fin 
]  ftcnedió  ¿  que  se  iucorpurasen  ancesivarneute  con 
loa  ejércitos  que  guerreaban. 

Unaa  tras  otros  hemos  recorrido  los  provincias 
kide  Espafia  y  contado  su  glorioso  alzamiento.  Habrá 
[■quien  eche  de  menos  á  Navarra  y  las  pruvincias  Vas- 
l'Congadas  ;  pem  lindando  con  Francia,  privados  sus 
^moradores  de  dos  importantes  plazas,  y  cercados  y 
ioprcflos  por  todos  lados,  no  pudieron  refiolvcrsa  ni 
[fomializar  por  de  pronto  gobierno  algono.  Con  to- 
lo ,  mimados  de  patriotismo  acendrado,  impelieron 
i  U  duereion  i  los  pocos  soldados  espafiules  que 
abía  en  bu  suelo,  anxilÍRroD  en  cuanto  alcanzaban 
I  fuenus  A  los  provincias  lidiadoras,  y  luego  qne 
I  sayas  estuvieron  libres  ó  más  desembarazados, 
se  unieron  &  todas ,  cooperando  con  no  menor  co~ 
Doto  á  la  destrucción  del  oomnn  enemigo.  Y  más 
^•delante  veremos  que ,  Aun  <>cupad»  de  nuevo  su  ter- 
riitorío,  pelearon  con  empeño  y  coirntancia  por  me- 
dio de  miB  guarrillM  y  cuerpo»  francüs. 

En  las  islas  Canunas,  aunque  algo  lejanas  de 
Ub  covtu  espafiolas,  tttguióse  el  impulso  de  Sevilla. 
Dndóse  en  nn  principio  de  la  corteza  de  los  oconle- 
cimientos  de  Bayona,  y  so  considuraron  como  in- 
vención do  la  malevolencia ,  6  como  vocee  de  in- 
atento eaporoidas  por  los  partidarios  do  lofl  inglep<«. 
ÍW  habiendo  llegado  en  Julio  noticia  de  la  insur- 
dccion  de  SovilU  y  do  la  instalación  de  su  Junta 
[mprnmn,  el  Capitán  general,  Morqnés  de  Casa-Ca- 
If  dispuso  que  ee  proclamase  a  Femando  VU, 
codo  con  vivo  entusiasmo  los  hnbitantes  de  to- 
t^M»  islas  d  noble  ejemplo  de  tu  Peniíisnla.  Hu- 
bo, sin  embargo,  entre  ellos  algunas  desavenen- 
oiat.  rem>vando  la  Üraii  Canaria  ñuA  antiguas  riva- 
lidades dt'  primacía  con  lo  de  Tenerife.  Asi  se  crea- 
ron en  omboa  •eporadafl  janiaa,y  en  la  última,  des- 
tocado del  mando  Caso-Cagigal « ya  de  ambas  abor- 
loido.  fué  pacato  en  sn  lugar  el  teniente  do  rey 
ios  O'DonnnU.  Levantáronse  después  quejas 
rtitiiiofl  contra  esto  jefo  y  la  Junta  de  Tt-oft- 
1^)  Knataque  e^l  gobierno  supremo 

n  ello  el  conveniente  remedio. 
Or  i<  :<  i:i;l-.  •  <  iiadro  que  hemos  trazado  de  la 
Lnsurrcc(Mi-iti  (1,>  E-^jiaSa  parecerá  &  olgunoa  dimi- 
QUlu  ó  con<!ÍHO.  y  ú  utroB  difiiao  ó  harto  ciiviinsian- 
ciudo.  IÍ(pp<>Ttiler¿uoo  á  los  primeros  que,  no  ha- 
Uendo  ainu  rjueiriro  pn>]>Ó9Íto  escribir  la  historia 
icalar  del  alzomieato  do  cada  prtjvinoia ,  el  dcs- 
á  mia  ponnonorco  habtora  eido  obrar  con 
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desBcoordo.  Y  á  los  segundoR  qoe,  en  rísta  de  !■■ 
nobleza  déla  cansa,  y  déla  ignorancia,  cierto  6  fin- 
gida,  que  acerca  do  sa  origen  y  progreso  mii«!u..i 
lian  mostrado,  no  ha  sido  tan  fuera  do  r 
conocer  con  algún   dctontmÍDOlo   una 
memorable,  que,  por  dcM:mdo  de  unos  y  mal 
otros,  se  iba  sepultando  en  el  olvido,  ó  dcetit 
duee  do  un  modo  rápido  y  doloroso.  Para  ac-oD 
llenar  nuestro  objeto,  será  biuü  que,  funda 
en  la  verídica  relación  que  precede, sacados 
mejores  fuentes,  afiadamos  algunas  cortos  reí! 
neo,  que,  arrojando  nueva  luz,  refuten  los  c^ 
cacioncfl  sobrado  groseras  en  que  varios  bon 
rido. 

Entre  éstos  so  ho  presentado  con  máo  s^qnito  1| 
do  otríbnir  los  conmociones   de  E"r  " 
fanatismo  y  á  los  manejos  é  influjo 
de  ser  asi,  hemoa  visto  cómo  en  uiii< 
el  obamicnto  fná  espontáneo,  sín  t 
bido  móvil  oeereto;  y  que  si  en  otro- 
qne  aprovechándose  del  espjritu  general  t 
de  dirigirle,  no  fueron  clérigos  ni  cJosos  do 
nadas,  sino  indistintamente  indívidaoo  de 
ellas.  El  estodo  eclesiástico,  cierto  qne  no  w  i 
á  la  insurrección,  pero  tampoco  fuá  su  autor, 
«n  ella,  como  toda  la  noción,  arrastrado  de  nnl 
eo  sentimiento  patrio,  y  no  impelido  por  ei  va 
diato  temor  de  quR  eo  lo  despoja»»  do  sus  bienu 
HostA  eotónoeelosfronceaesnohobirii  r  arfe  ' 

dodo  ocosion  á  sospochoa,  y  Begua  i^'  '  n  et 

libro  segando,  ol  clero  espflliol.  anteo  <<-- 1  -^  -vkcooo 
de  Bayono,  más  bien  era  portidario  do  N'apo1«Oe 
qne  enemigo  suyo,  cnnsidnrándule  como  el  hombn 
(luo  nn  Francia  habió  reatableeido  con  Holemeridod 
el  culto.  Por  tanto  la  reaistenuia  do  líspoCm  nodó.^ 
de  odio  eontro  lo  dominación  extranjern  ;  y  el  elírí- 
go  como  el  filósofo,  el  odlitar  como  el  paisinn.  f-f 
noble  como  el  plebeyo,  se  movieron  por 
impulso,  al  mismo  tiempo,  y  sínconRiíIír;- 
mente  otro  interés  que  el  de  lo  dií^ni 
dencia  nacional.  ToíIcw  los  cspnfi"' 
ciorou  aquellos  días  do  universa  i  •  ',.v  iiiíi*| 

chofl  son  loe  que  aun  viven,  ot  \  verdad] 

del  aserto. 

No  monos  infundado,  aunque  no  ton  general ,  ho 
sido  achacar  lo  inFurreccion  A  conciertos  de  los  in- 
gleses con  agentes  secretos.  Napoleón  y  ana  porcia^ 
loe,  que  por  todos  partea  veían  6  aporenlaba 
lo  mano  brítAnico,  fueron  los  autores  do  ínva 
ton  peregrina.  Por  lo  expuesto  rc  hobrá  u  _^ 
cuan  ajeno  estaba  aquel  gobierno  de  somejaalil 
ceso,  y  cuánto  le  sorprendió  la  llegado  á  L* 
de  loa  diputados  asturianos,  que  fueron  los  ]_ 
roo  que  lo  nnuncianm.  Muchas  de  las  cootoo 
Espoflo  estobon  sin  buques  de  guerra  ingleses  atf 
do  cerco  olwervasen  ó  fomentasen  alborotos,  y  la 
provincias  interiores  no  podían  tener  relac¡<>u  eoD 
ellos,  ni  eíq>erar8u  pronto  y  cfettiva  protección;^ 
aun  enC^diz,  en  donde  había  un  crucero,  se  d«o- 
echó  sn  ajTida,  si  bien  omÍKto8amente,j>ani  nn  coo 
bote  en  el  que,  por  ser  marítimo,  tes  uiterc«aba1 
mar  parte,  v'énse,  pnce,  si  el  conjunto  de  ootoo  I 
ehoB  da  el  menor  indicio  do  que  la  Inglat4*rro  htt^ 
biese  preparado  el  primero  y  gran  sacudimietito  dá 
Espofia. 

Mas  Aun  careciendo  de  lo  copia  do  datoo 
muestran  lo  controrío,  el  hombre  meditahando 
ímparoinl  fácilmente  penetrará  que  no  era  dhdo  n| 
A  clérigos  ni  A  ingleses,  ni  á  ninguno  otra  personiU 
clase  ni  potencio,  ñor  podcrcnso  que  fuese,  pnjvocw 
con  ogentos  y  ocultos  inoocjoo  en  uno  nación  es*' 


id  ÁeaCaáeu 
^«e  IMvce*ii 


LIBRO  TERCEBO  (1808). 
[ico,  nn&nime  y  rimnlUneo  Icvmi* 
\  m  origen  eu  ciumob  man  uatara- 
TÍri  íin  ufifuenEO  en 
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Kt,  fü  los  vaivenes 

j.;..  ..     ,. j  de  ciiKftB'^ft y  alc- 

VO«fM  oca  que  Napoleou  y  loe  sayos  ofeadioron  el 
««ptifiol. 

ataba  ¿  loe  detractores  dnr  ni  fanatismo  6  ¿ 

jloFcs  ol  prim&r  iu^ar  en  taa  grande  acoatccí- 

dto.  nnnsc  recreado  tamhicu  en   oscurecer  su 

tre,  exagerando  loa  muertes  y  borrures  cometí- 

i  en  medio  dtl  fervor  popular.  Cuando  hemos  ro- 

Um  lamentaldce  excesos  que  entónof«  Imbo, 

|ii  "  'res  dfl  merocid..  no 

i:0  que    fUt'M   II'  do 

'     ■  ,  '   ¡iIliLIOtl   íLi   trO- 

deban  arran- 
A-  '-j.>_[iMiiiiwL>iicn  L-u  quo  algiuios 
jruxupÍ<lo.  Súlo  pudieran  hüt  aplicables  AVa- 
j  y  DO  ¿  la  gODtr&lidad  del  reiao,  y  áuo  allí 
niMno  los  «zcetos  fneron  ÍDmcdiataiiieat«  reprí- 
BÜbt,  y  castlgndoH  ton  iiTirt  ri<  vcrídad  qoerora  ver, 
B»  acoatumbra  •  <le  scmejantea  cri- 

a«Bc«  en  loe  griu  I  <  '.M.Pero,  al  paso  que 

praiaDdunente  nos  iloleuius  de  aquel  estrago,  sea- 
DM  líciío  ü'lrcrtir  que  bctnne  recurrido  pruviiici:i8 
coter  r  üOD  desmán  alguno,  y  cu  todas  laA 

1  A  treinta  las  pt^rsonaa  mtifrtas  tu- 
Jte.  V  por  Tintura,  eu  la  situación  de 
_    I  los  vínculos  de.  la  s  11  bttrdiu ación  y  U 
I,  con  HUloridiuloH  ijiir,  coni|>ne»tas  en  lo 
de  hccLurftií   y  pftrciftlcs  do  Gndoy,  eran 
"^ilndaa  al  aofelayo,  y  á  vt-cus  al>ürrcLÍdiU),  ;,no  es 
<Se  toatarillar  que  dcscDcndrnadns  Us  paniunv^.  tío 

mtfoUaficn   tnóft   n-- 'i'-- .   ' ' -^  i-.-.-Has,- 

lUpUcéuduse,  uu  t!  tr- 

i  en  tan  deshecha 
más  moderada  y 

[Cilci^nos  iiUH  mudanza  y  dettconcícrto 

itMilal,  kÍ  bicu  un  igualmeulQ  juato  y 

lúa  dcmoKioA  uo  bayan  muy  mucho 

, )  que  so  complit-n'!»  "h  U  insarrec- 

puüulu.  ¿(uestra  edikd  bü  '  do  gran- 

uos  eu  nacioiit'S  ep<  '  t  exoe- 

Lcnltaa,  y  cu  verdad  qno  el  impuK  i;il  exAmrai 

jo  df)  SUH  excesos  con  )os  nuestros  no  los  8o« 

rcirsbln. 

uua  do  baber  tratado  de  desvanecer  orrorea 

oomunc  •"■  '-"'■  i^-'  *•■'    ' ■-■^  ''■  ■"■'■  *'ne- 

i  fauttut  y  ro- 

IOüIh'I"'  Ti'i  liiii» 

del  pueblo  con  ol 

fl  .1  ,  ti(itrd><in  Aiini-llft* 

■   ■  ■  i-in, 

■  i  i^isvtutf  KD  üuogar 

n  dado  el  s6r,  y  no 

-    con  que  bu- 

'luml'i^a  prúf 

de  U  I  do 

[^iniamo  d^M^mbaraxo  do  la*  autigUAjí  traliaa; 

'"'■'■■  •■' I......  i...'...i....w  .■.,1,.,,   ni  regla 

m,  y  ya 

,    ,...,..-    f^,.-  -.  —   ...-: .;  -  eotubao 

t  Ue  la»  proDilBa  qot  U  nqaiuen  pft»  ello. 

I  tales ,  tiMftao«  en  todoa  1m  pai«M,  ora  da- 

tural  'juc  {u'r««>u  m¿a  raroa  flo  Kq>*Aa»  va  dondv 

fcaaroiT  a  bumilUoioD  del  gobI«nw  tiAbU  «a  put» 
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de  los  habitantes. 
I  i  la  grandiosa  y 


ahogado  las  bel! 
Por  este  modi< 

primera  jp--'-"'  -   * ,.........n  '>,\,\o 

d*-'  bnuor  "¡to- 

tismo  de  I  mr, 

no  corre*;  .  <ir- 

ganizaL-Ii.  ;  i  pío 

deli  ^ne 

los «  . ,        ,   s  ni 

límit  tendido;  y  i)ue>  jíuu 

eu  II  <  M^rá  no   se   hubiera 

ido  Uiií&  all4,  bi  '  D  tenido  é«tas 

que  luchar  con  >  .  carfciendo  do 

mto  propi'i  que  píxiiciu  iimjiar::«r  tul,  vacias  laa  Ar- 
can publicas,  y  poco  provístoN  los  dopAüitos  y  arao- 
nalea. 

Fué  mny  útil  que  en  el  primer  ardor  de  la  inñr* 
recciou  se  formase  en  cada  provincia  una  junta  60- 
parada.  Esta  especie  de  gobierno  federntiro,  mor- 
tal en  tÍBiDpoB  tranquilos  para  Espafia ,  como  naaioD 
contigua  por  mar  y  tierra  á  vetados  poderoaos,  do- 
bló ent^íncee,  y  ¿nn  miiltifdicó  SQS  nii>dÍitK  \'  n>cnr* 
s»8,  excít¿  unn  haüta  cÍ'  <  -^la* 

dable,  y  sobre  i  que  loa  ur      _  :  ex» 

tranjoro,  valiénduae  da  la  ftaquexa  y  viUaoia  de  ni- 
gnooB,  barrenasen  eordomanto  la  cansa  sagrada  de 
la  i»otrÍB.  Cu  gobienio  central  y  úniro,  ¿ntcs  de 
qu<'  In  rfvolucion  bubii-M»»  fx-lindA  rnU'tf,  mi»  fií- 
cilirtKnte  Be  hubiera  •■''''  "rma- 

cionea,  6  mi  conataii  nli- 

tud  cedido  á  los  primiTus  revestí,  A  'les* 

pnrramadojí  como  las  de  las  juntas.  n  xtn 

blanco  bien  distinto  contra  el  qnc  t 
tarso  los  tiros  de  la  intriga,  ni  aun 
les  era  permitido  (cosa  de  que  todas  e&  t « . .-. .  ... .-  j^^-, 

ponerse  de  concierto  para  dafio  y  pérdida  de  la 
causa  quo  defendían. 

Acompafld  al  Bastimiento  an&nime  de  reaisiir  al 
extranjero  otro  no  menos  importante  de  mejora  y 
reforma.  Cierto  quo  éste  no  se  doj"Í  ver  ni  tan  clara 
ni  tan  uníveraalmento  como  el  primero.  Para  el  uno 
sólo  ae  requería  ser  «spaBol  y  honrado;  mas  para 
ú  otro  era  necesario  mayor  saber  quo  el  que  cabla 
en  una  nación  sujeta  por  siclos  A  vn  sistema  da 
penccuoion  ¿  intolerancia  política  y  religioaa.  8in 
embargo,  ap¿naa  hnbo  proclan ■>  >od  6  ma- 

lúflaato  de  las  ínntaa,  en  qae,  1  ^e  dv  Isa 

máxitnaa  que  nabtan  repdo  nnu  u  ^r>  m 

dicM  indicio  de  quc^rer  touiur  un  r  tito, 

anunciando  para  lo  futuroólaconvoiu'.t'vi.  >^<^  ^urtra, 
6  el  reateblecimiento  de  aotignos  fueros, 6  el  doa- 
agravio  de  pasados  ofensas.  Infiéraso  de  aqni  cnáX 
seria  aobre  eso  la  opinión  gonoral,  cuando  nai  ho  ux* 
presaban  unufl  iiut'^rid/i.I'-ti  ;inn . -■i.i!)i,ii''(Ij'í  m  so 
ma^  las, 

firu*  "|UO* 

la  K  11»  paaoa 

con'.  ■■  i*  y  mejo- 

rnmiuiito,  y  congrcg/»  aná  C^-rtt»  üÍh  quíi  hubiera 
habido  que*  rM_-achar  Ion  consejas  6  preceptos  del 
cxtiii  '        '  Lo*  afina 

en  <:  ■  «11  intcr- 

x-enciotí  lili!  fiMü  lia  fíirviULi  pan»  iiiu-on»  rt-trocedr-r 
&  tiempos  oomparablotí  á  loa  da  la  uAa  profunda 
barbarie. 

Nos  pareoe  que  lo  dieho  bastarA  A  dMban!r  loa 
errores  A  qus  ba  dad^  l...->i»  i.)  «¡i.-ncio  do  algtmaa 
pluma*  ospaAotas^  •  i  rae^  y  U  lig** 

rosa  ton  uuo 
USUI1 
mtü  ^1 


8.   '  I 

mucoo-«  .,         :.an  JittsadoToa 

•afta,  país  tan  poco  conocJoo  cooig 


CONDE  DI  TOHENO. 


Antea  de  concluir  el  presente  Itbro  wri  justo  que 
[4eni(H)  ana  razón,  aunque  lirevu,  tie  la  iiiAurrecciou 
de  Portugal,  cojos  acontecí  tu  ieotos  anduvieron  tan 
mezcladcrfi  con  loe  nncstroa. 

Aquel  reino,  si  bien  al  parecer  tranquilo,  vién- 

doBe   agobiado  con  laa  extraordinarias  cargaa,  y 

ofendido  de  los  agravios  que  rc  hacían  &  sus  habí- 

.ÍBDteB,tan  eólo  deseaba  oportuna  ocaaion  en  que 

[iWcudir  el  yugo  que  Ia  oprirnto. 

Juitotf  en  eu  doBvanecimiento,  á  voces  babía  idea- 
do coAirrtfl  la  corona  do  Portugal.  Para  ello  Iinbo 
ioainuacionee,  sordas  intrigan,  proyectos  de  Cona- 
titucion  y  otros  jiomoa,  (¡ut;  no  haciendo  á  uui^stro 
propúaito,  los  pasaréiuúa  en  silencio.  Tuvo ,  por  úl- 
[timo,  que  contectorse  con  la  dignidad  de  duque 
d«  Abráutcs,  á  qTic  lo  ozualz6  su  auo  ea  rcmono- 
riftion  de  ena  servicios. 

Deade  el  moa  de  Marzo,  oon  motivo  de  U  lUmada 
de  las  tropas  cspnñolas,  anduvo  el  general  francee 
inqnieto,  temiendo  que  ee  aumentasen  loe  peligro» 
al  paso  que  se  diHminniaeu  tuerzo,  fíe  tranquilizó 
Algún  tanto  cuando  vio  que  al  advenijuíento  al 
Ltrono  de  Fumautlo  liabiaii  recibido  toa  españoleo 
Icontraúrden.  Asi  fué,  como  hemos  dicho,  que  lo>4 
de  Oporto  volvieron  á  sua  acantonamientos;  se 
mantuvieron  quietos  en  Lisboay  ena  contomos  los 
de  L).  Juan  Carrafa,  y  64!i]o  de  los  de  Solano  se  res- 
tituyeron á  Sctúbal  cuatro  batallones,  no  habiendo 
JuDot  tenido  por  convcDÍeuto  recibir  á  los  restantes. 
Profirió  éfife  guardar  por  sf  el  Alentejo,  y  envió 
A  Kellemian  para  reemplazar  ¿  Solano  cuya  me- 
moria fnó  tanto  más  senlida  por  los  uatnralas, 
cuanto  el  nuevo  comandante  se  cítrenú  con  im- 
aponer  una  cnntribucion  en  tal  manera  gravosa, 
fl^ne  el  niíamo  .Tunot  tuvo  que  desaprobarlo.  RtiUer- 
a  transfirió  á  Yélbes  su  cuartel  general  para  ob- 
rar de  cerca  á  Solano,  quien  permaneció  en  la 
DDtcra  hasta  Uayo,  en  cayo  tiempo  se  retiró  a 
FAiidalacfa. 

£a  este  ectado  se  hallAbao  las  cosas  de  Portugal, 
CQaodo,  deepaea  del  rucc»o  del  2  de  .Muyo  en  Ua- 
'  drid  ,  receloso  Kapftleon  de  nncvoB  (illK^nitos  en  Ks- 
kAafla,  ordenó  &  Junot  que  enviaje  dtl  lado  de  Ciu- 
dad Rodrigo  4.000  horalire»  que  ubrascii  do  concier- 
to con  el  mariscal  ISessicreB,  y  oItoh  lauto»  ¡wr  In 
parte  tlíi  I'>tr/.n.n,t,ir.  ..-irn  ayudiir  ik  Dujiont,  que 
^•vitn7.a^a  i  •  na.  Al  entrar  Junio  lle- 

garon l"h  ;  ,      del  fuerte  de  la  Concep- 

ción, el  cual.fiitniído  sobre  el  cerro  llamado  el  Car- 
dón, fiirve  como  de  atol.iya  para  obsen'ar  la  fronte- 
ra porttigucaa  y  las  pla;íaa  de  Alineida  y  CoHtel-Ro- 
drigo.  Ki  generul  Li>>6<m,  que  mandaba  A  los  frait- 
Kaea,  ofreció  al  comandante  CKpafiol  algunas  com- 
iñtitu*  que  teforwifien  el  fuerte  contra  lod  comunes 
Eftietnigos  de  fluitxig  naeionefl.  El  ardid,  por  tan  ro- 
utido ,  era  harto  groM-ro  para  euga&ar  á  nadie. 
'  '  '  '  ulrü  la  Bulicienle  fuerza  paro 
<  el  comandante  por  la  noche 
fcjm  ;¡  ,v  M  i.  I -ii't (i Ciuilad-liodrigo,  cuya  pla- 
za, distante  L-i(icü  Ii>;uaB,y  levanlodftya,  cuio  toda 
)a  provincia  úc  Sal.-t'"--  -  "  >■, niobio  bu  vigilancia  y 
contuvo  asi  lus  &iiii<  >  rsde  l.oJKon.  Pur  la 

parte  del  Mediodía  I-     .  ^  ¡nceses  que  dcbian 

penetrar  en  ]mí  And.ituciaa,  trataron,  con  so  jefe 
Vrñl.  df  dírii^irse  sobre  A!crtola,y  bajando  dcs- 
' 'TOS  de  Guadiano,  dt-Aembocar  im- 
■1  el  coTidftdo  dejíiebla.  Allí  la  in- 
tftl   incremento,  que  no 
i  tau  orríe«gada.  Al  paso 
tmnv  '  ''  ''^-  planes  de  Napoleón,  que 

'     j  Jal  ¡ 'rau  dejado  de  ser  acerlados 


sí  máe  &  tiempo  bubieeen  tenido  efecto  loa  ocodIq 
cimientos  del  norte  de  Portugal ,  vinieron  del  to<I 
á  trastornar  á  Jnnot,  y  levantar  uu  ínoeodio 
▼ersal  en  aquel  reino. 

Los  eBpañoloe,  á  su  vuelta  deOporto,  habían  m^i 
puestos  A  las  órdenee  del  general  froncí 
Desagradó  lamedida  inoportuna  en  un  tiriü 
la  indignación  crecia  de  punto,  é  inútil  uo  siu 
afiansada  con  tropa  francesa.  Andaba  así  muy  ix 
rilado  el  soldado  espafiol,  cuando  alzándoBe  Cralida 
comunicó  aquellaJontaavisos  para  que  loa  de  Opoi 
tü  Be  incorporasen  ú  'y  llevasen  conaigo  i 
cuantos  franceeefl  pi  r.  Concertáronae  lo 

principales  jefea,  eti  >.  iu:n  n  itl  frente  el  inariecal  i 
Campo  D.  Domingo  Belet^tá ,  como  de  mayor  gradua- 
ción ,  y  el  6  do  Junio ,  habiendo  hecho  prieioa 
Que^nel  y  á  loa  miyoa,  que  eran  muy  pocos,  1 
toda  la  tUvÍHion  espafiola  que  estaba  en  Opof 
camino  de  Galicia.  Antes  de  partir  dijo  Beleatii 
los  portngneeeB  que  les  dejaba  libres  de  abrazar  < 
partido  que  quisieran  ,  ya  fuese  el  de  Esy^toña,  ya  t 
de  Francia ,  ó  ya  el  do  su  propio  país.  Ksco^irron  el] 
último,  como  era  natural.  Pero  luego  que  ]i<v  e*pa*j^ 
fióles  se  alejaron,  amedrentadas  los  aut^jriiUde^.sd 
sometieron  de  nuevo  it  Junot. 

Continuaron  de  este  modo  algunos  dias,  basta  qn* 
el  U  de  Junto,  habiéndose  levantado   la  provincial 
de  TraH-loS'Montes,  y  nombrado  por  su  j*  fe  al  te*] 

uieute  general  Manuel  Gorae*  de  Scpúlvr  '      ' ■ 

bre  muy  anciano,  se  extendió  á  la  d«  Km 
y-Mifio  la  insurrección,  y  Berenovó  el  '>> 
en  donde  pusieron  á  la  cabeza  áV.  - 
José  do  Castro ,  obispo  de  la  diüccb- 
bien  á  Cuimbra  y  otroH  pueblos  de  In  líeim,  hacien* 
•do  príaíoneroB  y  persiguiendo  A  al^uiiaa  partidaftl 
Hueltos  de  franceses.  Loison,  que  demiu  Almoúl* 
había  intentado  ir  ¿  Oporto ,  retrocedió  al  verso  aco- 
metido por  la  población  iuiurfente  de  laa  xibecM 
del  Duero. 

Una  junta  ae  formó  en  Oporto ,  que  raandA  a 
unión  con  el  Obispo,  la  cual  fué  recoimcida  jiortodo 
el  norte  do  Portugal.  Al  instante  abrió  tratos  oMi 
Inglaterra,  y  diputó  ú  Londres  al  Vi^ccndc  du  Bol- 
«oniao  y  &  un  dt-sembargador.  Kntad^  '  •■  '  ■  r-  coa 
Galicia  convenientes  reiacíoin* ,  y  ti  J'ffl'l 

tas  ao  concluyó  una  convención  ú  ti\..,i^.»  ...   Jiaa* ' 
ZB  ofensiva  y  defensiva. 

Súpose  en  Lisboa  el  9  de  Junio  la  marcha  do  Ul , 
tropas  eapafiolos  do  Oporto  v  lo  dema<<  que  en  «ata 
ciudad  habia  posado.  Sin  dilación  pcn^ó  Junotea 
tomar  una  medida  vigorona  con  los  ouer{i'j!>  de  ti 
misma  nación  que  tenia  cunEiigo,  y  cuyos  ¿.nldaduíl 
Oft aban  con  el  ánimo  tan  alborotado  como  todo»  «uf>| 
compatriotas.  Temióse  una  sublevación  do  purte  da 
ellos,  y  no  sin  algnn  fundamento.  Ya  en  el  nx»  an> 
terior,  y  cuando  en  5  de  Mayo  dio  en  Extniuadur«| 
la  proclama ,  de  que  hicimos  mención,  el  dc«graciada 
Torre  del  Fresno,  había  sido  enviado  allí,  de  F 
joz,  el  oficial  D.  Federico  Mortti  para  conccr 
con  el  general  D.  Juan  Carrafa  y  firepnrar  la  vucll 
á  IZspoha  de  aquclia.4trop.-ut.  l.n  comiHion  de  Mq~' 
no  tuvo  resulta  f  asi  por  Hcr  temprana  y  arrie 
como  también  por  la  tibieza  que  monli'  d 
nado  Carrafa;  pero  despuirs  cmhrav 
surrección  capafiola,  llegaron  de  van 
sanos  que  atizaban ,  faltando  <•  t  ima 

para  que  hubiese  un  rompinn  ^  lo 

acAocido  en  Oporto,  y  con  objeto  d.  - 
tan  fatal ,  prouurü  Juuot,  ¿ntes  de  qu 
la  noticia,  sorprender  á  los  nneetTOf  y  .le^ai  jnurl'.'s. 


Pudo  ^  alo  embarco ,  etcapano  de  Mofra  y  pa^ar  á 
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EspaüQ  el  Marquida  de  Malcspina  con  el  rejLfimit-Jjlo 

ríe  üragnocs  du  la  Ilciaa;  y  pora  engojlar  á  lus  Hc- 

CDOS  emplearon  IO0  francesea  varioa  ardides ,  üo^cti  - 

do  á  unos  en  loa  cuartcleB  y  á  otros  dívididoH.  Mil 

y  doflcientna  de  elloa.  que  estaban  en  el  caiiipn  de* 

Oaríqnc  ,  rehusaron  ir  al  couvMtiü  de  San  Fruncía- 

,  hamintntidu  qiir  se  lt>s  orinaba  alguna  ct'lnda. 

tti^nreit  .liiuot  lus  mandó  llamar  al  Terrciro  do 

,  fingiendo  que  era  con  inlcuto  do  embarcarloa 

'Edpana.  Alborozados  por  nncvu  ton  halagtiofiOf 

„jroti   Á.  aque)la  plaza,  cuando  ao  vieroo  rodoa- 

doa  por  3.000  fronccsea  y  asestada  contra  aua  filas 

la  artillcria  «n  laa  bocacalles.  Faerun ,  puea,  d«sar- 

tnados  todos  y  cnnduoidoa  ¿  bordo  du  loa  poatonr« 

que  liabia  en  el  Tajo.  No  so  comprendió  á  los  ofí- 

cial«K  leion  tan  rigurosa ;  pero  no  hobieii- 

do  ci'  H  de  ellos  deber  ri«prtar  unapaJa* 

úv  imiinr  411U  se  les  habia  arrancado  después  de 

a  ulcvústa,  86  fugaron  á  Kspafia,y  de  resultas 

8  compafieros  fut-roii  Aomctídoa  á  igual  y  deagra- 

ada  micrtc  que  los  soldados. 

fué  tan  fácil  sorprender  ni  enj^afiar  &  loa  qne 

'*iO  á  la  ixquiurda  del  Tajo  vivían  rniks  desem* 

idamente  A«f  di'Burtíl  la  mayor  parte  del  rft- 

iiuleuto  de  cabjtllf  riti  de  María  I.iiima ,  y  fué  nota- 

V  la  iusurrccciun  de  lus  cuerpos  de  Valencia  y  Mur- 

cíji,  de  los  que,  con  una  bitudora,  Rodirig-ieron  ¿  Ks- 

pafla  muctioa  »oldadoEt.  K^taban  en  S<:lúbal ,  y  el 

^neral  francés  Graiudorge,  que  allí  mandaba,  los 

fiersiguió.  Hubo  un  recncucnlro  cu  Oa-Pcgoea.y 
os  franeesce,  habiendo  sido  rechaxadoa,  no  pudie- 
ron <lotcnpr  á  loa  nuestros  en  bu  marclu. 

FA  haber  desarmado  á  loa  espaAoles  de  Lisboa 
I  motivó  la  inKiirrcrciou  de  Inn  Al^^irbtíe,  y  ptir  con- 
^—«ecuenciu,  la  de  U/da  el  nitHJÍLidía  do  Portugal.  tir.>- 
^H|knialm  aqtiHlla  proríncia,  de  parte  de  lo«  franceses, 
^^M  p-Mieral  MauriOf  á  quien,  estando  cufermo,  susti- 
^Boyó  el  corouol  Maraiisin.  Bran  cortai)  las  tropas 
^^^ne  estaban  á  sus  ónleu«B.  y  cuidadoRo  dicho  jefft 
por  los  olboroton,  babía  salido  pora  Víllarreal,  en 
I  donde  constniia  una  batería  que  asogurase  aquel 
I       punto  contra  los  ataques  de  Ayamontc.  Ucnpado  eu 

k guarecerse  de  un  peligro,  otn.)  más  tnmcdi&to  vino 
^  distraerle  y  consternarle.  Era  el  Iti  de  Junio  cuau- 
§0  Olhá,  jMjquefio  pueblo  de  percadores,  auna  legua 
deparo,  se  sublevó  á  la  lectura  do  una  proclama 
ouc  había  publicado  Junot  con  ocasión  do  haber 
aesarniadn  á  Ion  cupafiolca.  Dio  el  coronel  *Toa¿  Lo- 
T>ez  lie  SúUKA  el  primer  grito  contra  los  franceses, 
que  fué  repetido  por  toda  la  población.  Este  albo- 
{       roto  estuvo  li  punto  de  apaciguarse ;  poro  obligado 
^^Üaransin,  que  había  acudido  al  primerniido,  1^  sa- 
^■Ürdc  Faro  para  combatir  á  los  paisanos,  que  levan- 
^Hu<lüfl  dcficendian  de  las  raon1a&a«  que  parten  trr- 
'      mino  con  el  Aleulejo,  se  »*tili1evó,  á  su  vwt,  dicha 
f       ciudad  de  Faro,  formó  una  junta,  ae  puao  en  co- 
^■ifiíuniaucion  coa  los  ingleses,  y  llevó  ¿  bordo  de  sus 
^^llavíos  al  eafcnno  general  Manñn  y  á  los  pocos 
franceses  que  estaban  en  su  compañia.  Maransin ,  en 
vJKtA  do  la  poca  fuerza  que  lo  quefluba,  se  retina  á 
I       Mértola,  para  da  allí  darse  mía  fácilmente  la  mano 
I       con  los  generales  Kcllerman  y  Avril,  que  ocupaban 
I       el  Alentejo.  S<!  aproximó  despuc*  ¿  Beja ,  y  ptjr  ha- 
berle asesinado  algunos  lomados,  la  entró  á  suco 
^^^  2ó  de  Junio.  Prendió  la  insurrección  en  otri>« 
^^bontoH,  y  en  todos  aquellos  en  que  '•!  espíritu  pu- 
^R»licn  no  fuú  comprimido  por  la  superioridad  de  la 
fuerza  francesa,  se  repitió  el  mismo  cspeotáculo  y 
hubo  iguales  alborotos  que  en  la  Peniosula.  Entre 
la  junta  de  Faro  y  los  (?«pali<.»les  sumílt^e  cierta 

Cpor  haber  éstos  destruídv  liut  IvitilicacíODcs 
: 


do  CaHro-Mariu.  Ve  ambos  lados  se  dieron  los  com* 
petentott  satísf secciones ,  y  «mistonanioiite  so  con- 
cluyó un  rr-     ■       '     I   .  '        '  !iinoiaaaii* 

Ire  los  ni.i  ... 

No  fiíh-j  i|u.- ..  .  r.  )->  en 

1»  qno  antes  ae  ha  >n  y 

Opi)rli>     iniii   nri'í-.iir  .liOr- 

taní'  miau 

y  O';-  ■  I  ■■    ,.-.K-ia- 

damcnto  -,  ron  ioa  iniitiadüs  f^- 

ve»  de  ti. I  ,11  impedir  quu  SO  prosi- 

guieae  en  dviiigiiiu  dv  Ul  entidad.  Ks,sin  embar- 
go, <le  deacnr  qne  venga  un  tiempo  en  que,  des» 
apareciendo  afieJAK  rivatidadns,  é  ilustróndosu  unos 
y  otros  sobre  «ua  reclprocoa  y  veniaderos  intereKt*', 
se  estrechen  d'  -  mi>.  hI  pa«c-  •,  -  fur* 

marin   un   inti  vidla^lur  '^  iibi* 

Clon  de  los  cxtruims,  'f.-niiidus  sóIohuií  viutiiuiiU* 
ajenas  couliendua  y  pasiones. 
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Joota  d*  Voddd.— Cnnitalüa  qoe  da  al  JlUniD¿«  de  T.Knn  — fh 
procluDA  de  4  de  Jsriio.  —  Sawlitvn  f«vor  de  U  Tl^ 
Bajinu.— TnliU».  — VNrqa^il»  \«t«rsa. —OWapn  ' 
PriKiliUBa  ie  narfírn  ii  Iím  iniMf  c^^nm.  —  Cninlt'nr  . 

teon  raniüLi 

BolK— •LadaliM&tuuk*.—  1  .  '  (.^.uilU  —  Lm  >U> 

U  Inqoitldao. —  Ladelcidrcit  ..nik'ie  \(^áe  h*yo- 

»*.— P»*yi«idli5w«tolonMp»n.  .—-,,,1,  Hi^.m»,— 

Abnem  tm  aetSaan.  ~&at  áim-.ii'. —  ->  '  .»i. — 

JotanmtoprBtfadoálaOouclttirlon.— Ufffli  >  (ita- 

tllBoloa.— vt<ii...)'^  I»  Ji».i»  >i.  1. \  1... 

climnOii  \< 
üfí  BilnBn 

n  «xpadldon  da  lo*  francac; 

ooiiin  Vanadotid.— Qouat*  -i' 

IsncU.— Ai'rtiir»  dS Catetos. —  Sn-rafi  i->'  in»iiit'i»»  »ii    tnikimi- 

Ud. — firgn  Ma  «uimUcÍqb  OTMn  Santander.  —  Obti^  d«  8«niaa« 

dn.  —  Notlu  «oclnn  d*  m  Jauta.  —  KxiitdicIctB  contrm  Zamcou, 

—  Ajxioa  «lo  Uallffo.  — Tm  Alj^oa.— CauloRa.— HonaUíK».- 
AodflD  del  Brneb. — Defenaa  d»  tBqwmciMra.  —  Otmtmn  m 
Tamirazia. — ItwnenMitTO  de  Arl)ó<L— ñuioan  ilc  VtU&fr«noa  ds^. 
PaiiadÍR. — Sttfondii  MViun  del  Bruch. —  Bx]>' :  '  '  i^mio 
ootmOerMoa.  —  BeilstoiciA  de  Moogiit.—  ^  ;  in^.-  - 
AUqtwde  lCM(mi<'r-*>  •"'titnini'ti'ii  t.  -  Ti;.  :  '  Bar- 
eeloiiiL.  — Boenru'  'fau 

—  Mniat Eini.  la. — 

BarodeOiínloba.  Ki> 

Urus  OopoBt  *  ADdAlu.  —  SftqtMii  da  Jn- '  ii  d* 

UoDccy  ointn  TaküclA.  —  Rr^-tu  ri.i,ti.,  ,i.ii  -  i  •. 

hu  CjíbriHnit. — Pntfi&rifttlrna  ■!    < 

ni  el  piu^lo  do  Cuarto. —  Dafr" 

Itoiuiflj  paia  4)tM  capitula  la  H . 

OQjaAfíIaa— atttra»  M^mcev 

dncU  Imodabla  da  Uuuim.  — L':, 

dadMen  TOeíírdU>.— üptnlw  ■i'  i -.rnv.  — r-i»ifír>  »ii,"if  •  ¡.n- 

nL  — aioffnlar  mmldocí  da  Béranr.  — fia  «oDdaoto.  — Knvla  a 

Tadal  pwmTelonar  A  Dupoub  —  Pubda  dwrní  Mnimn.— RetUcr- 

túeeavluloaAMoaae;.  — Canlintiimrt.  — Siij Vi*"' 

Tt,  —  Simindo  ntfORVo  Iltvada  A  DnpAnt  tm>  r  tiert, 

—  DaMlUndMeABeaiUna.  — CdPOi  —  BK^  •  do». 
poeadalatuaertadamang^n  iidlo. 

—  AraiiXA  Bewléna  i  t«üti ;  1.1.— 
TÍaf«d«JM»&  Madrid. —B«tii.-  "1.— 
BonoflDOcUnlantD.— OiMiaciiode  UutiílM.-    -> 

pncadltfxn  á  la  batallad*  lUllíD.  — DlM-rltii' 
paSol  de  ADiUlitcla.  —  Couejo Mbtbrwlo  par.-i  ■' 
eea.  — AdcIoo  da  yRnjiti«r.— BalaUa.  da  BaUúi>,  i:>  d«*  Jnii».— < 
C«[ilUiW-l(m  dal  a)¿rulbo  fnnras.  —  RltidMi  laa  «niMW  toe  f ninro- 
•w.  —  IleflexJones  eobiv  la  batalla.  ~-  Cnmina  el  ej4rdu>  mugido  A 
laco«t«.  —  llvaArdea  en  Lebríja,  caniNulo  i>ar  U  pwmhk'Ía  iln  l-x 
prUlotuiTuc  —  Bo  tí  Vxjota  ile  tíauta  Uarla.  —  CorraqMndefu-U 
tntrv  Popont  y  Moría.  ~  Ctta^emacioa  dd  iroblvno  tmnc*»  «1 
U<Mlríil.--B«tlra«D  JoaA.— Kqwfialea  qoo  le  aIgMa.  — DoetnxM 
cauaalMao  k  retirada. 

Antes  de  babor  tomado  U  insnrreccloo  de  EspaAa 
el  alto  vuelo  que  le  dieron  t^n  loa  últimos  diua  do 
Mnyn  bi->  rennncíns  de  Bnvo'ia,  recordar^  el  Igctuc 


OOIÍDE  DE  TORENO. 


Ci't'I"!  II  ¡Ir  ^'-m•■i;:n:' 


<  lo  fanbinn  dorrAinado  por  Ias  provínciaB  cmi- 
tiricMi  fronciTHe*  y  espafiolea  que  cou  rtedtit'toraa  oíer- 
ui  trataron  tic  ttliidnar  ¿  lew  jofnH  quo  Iub  f^obef- 
Dahati.    [,ñ  Jiintii  Rii|irfmti  ilo  Maifríd,  príucipal 
"    ■  '         '  '^¡'iiics  y  providencias, 

i  loon oaiiiorada por- 
fío la  influrrecciüo 
ni*jiil^  rt>tL(^raiiil(>  nviHii»,  iiiHtniccionr'fl  y  cartas 
DuíidcrnwfllM,  uvivó  «u  <io8m;or'lftdo  ccl'í  en  favor 
t1(i  [h  usurpriüion  txtrtL&a,  conscrx'ando  la  cicjc^  y 
vana  iH*pt'ranatt  do  «oeegiir  por  rnudioe  Latí  frAgilea 
e!  Hu  sacudimieuto  do  una  grandn  y  pundo- 

Mdd  fto  extremo  con  la  conmocioD  de 
\'/-  uudió  con  prestcfuid  su  remedio.  Pun- 

l*ui  V4,  ,  >i..'  snceso,  uo  tanto  por  bu  importancia, 

llanto  pt>r  el  temor,  sin  diidn,  de  qut  con  íl  aylrn»- 
•vie  para  resistir  á  los  írADceaes 
¡  1  ftdas  desde  Bayona,  y  A  cuyo 

II,  I  iiltudo.  PrCflumia  que  Polafúx, 

sabedor  do  eitsa,  y  encargado  de  otras  iñ"alt'B  6  pfi- 
rocidas,  lea  daría  entera  publicidad,  puniendo  añl 
da  manifiesto  I»  reprensible  oiniítion  de  lu  Junta,  á 
la  tinv,  por  tnntu»  era  urgente  aplocar  aquel  levan- 
t.-iniiento.  Coinu  el  caso  requería  pulño,  so  escogió 
al  efecto  al  Marqués  de  Lazan  ^  hermano  mayor  del 
nuevo  capitán  genera!  de  Aragón,  en  cuya  pcTRona 
roncnrrian  laa  convenientca  calidades  para  no  exci- 
tar con  BU  nombro  recelos  en  el  axastadizo  pueblo, 
y  poder  inflnir  con  ¿xito  y  desembarazadamente  en 
ti  ánimo  de  aquel  candillo.  Pum  el  do  Laxan,  al  lle- 
í;ftr  A  Zaragoza ,  en  vez  iie  favonjccr  los  intentos  de 
loa  qne  lo  enviabtin,  y  persu/idido  tambiai  de  cuan 
inipONÍblc  era  rcKÍMir  iif  rutusiaRnio  de  aquellos  mo- 
íwkircit,  )W  nuii\  á  «n  bennauo,  y  en  adelante  partió 
coD  él  los  trabajos  y  penalidadea  do  la  guerra. 

Amigándose  más  y  niús  el  semblante  del  reino,  y 

tocando  A  punto  do  venir  Á  las  mamitt,  en  4  da  .Tn- 

biü  circuid  la  Junta,  de  acuerdo  con  Murar,  unapro- 

[doma  O)  en  la  que  m  oHteutubojí  las  ventajas  de 

~  aa  totloR  (Kn  niAniuvÍPsen  RoAef^adoB,  y  aiiuardaaoD 


fframi 

eiüH  fi.H'mrn.    1  jtl 

moa,  It^joN  d«'  op; 
avilantez  el  que 


iraba  al  ntumlo  eonrlayera  la 

ha  tralMyattth,  de  laregmara- 

'  <ti(.'a  alborotaban  loaini- 

V  i>or  cii'rto  rayaba  en 

KL.'iiüua  esita£ola  osoae  on- 

raizar  do  a<]uel  muilo  ni  causador  de  laa  recientes 

meen  08  do  í^'v ■    v  ri.i,,i,.nu  ,^t-:\    nnr  decirlo  hmÍ, 

ntJ  deaenfrf  .inm  (jue  con 

«t'ítu'inDf^^  1-  1.^/    ^        ^  ■     ;  ténuino  á  la 

■.\n  ini^lilr»  eran  ms  cafaenoB,  y  anrio- 
[■rirtci?  apoyo  y  discrilpa 
■  nn  nhineo  la  Jnntu  p^ra 
viduos  do  la  dipu- 
i!.  Crecían  los  übs- 
,  '.ou  l'tí  i'i  " "  ■       ',  Us  pro- 
-•■ti  que  dii-i  -<  do  Ilm 


ncíu  loi 

.Miiniutí-i 

if  en  quo,  eic.-ndü  uno  do  Ioh 

l';iii'..    ln    iia'liii    ■.'ii''l-ii'i:ii   le 
.y 

n- 

■•■utíe,  1).  l'í'diit  de 

:  icion  de  eüte  pre^ 

imm  «^  tuMrüi  «a  ta  tiiutm  d«  MaúfiÁ  d«l  7  <W 


ludo  al  llamamiento  de  Bayona,  obra  sefialada 
patrioliíiuio,  unió  á  la  Kulidex  de  las  lacones 
atrevimicuto  liaata cutónc"-'  <l.  ...it..,.  ido  áNapnIcod 
y  ena  soonacea.  Al  mudo  '  \  -r^H  infui  t-crra 

g ion  de  la  ontigftodad,  ut^  .      A"  ln  t^de 

arma  de  la  ironfa.  sin  deslucirla  cnn 

fñaa  expreeionea.  Desdo  Orense,  y  en  : 
ovantada  todavía  Galicia,  y  ain  n^; 
olaracion  de  otrua  provincÍM.  dirij^; 
cíon  al  Ministro  de  Gracia  y  Jujjticia.  Como  en 
contenido  nu  sentaron  loa  dootrinaa  más  «anas  r  I 
argumentos  más  convincentes  en  favor  de  los  der^ 
chofl  de  la  nación  y  do  la  dinastía  reinante, 
mendamos  muy  particularmente  la  lectura  de 
importante  documento,  que  á  la  letra  insertaxo< 
en  nota  aparto  (2).  Difícilmente  pudieran  trazarsi 


('.*)  RtspHtíta  timda  por  ti  Jítmo,  Sr.  OAjp*  á^  Or*ñM  4  i*  /«tto 
t¡*  (JoMrmo,  con  taotito  dá  haber  Mo  «omÁratte  dífiatuéto  ¡tmim  i» 
Jtinla  dr  Bayona. 

Excidu.  fjr.— 3ÍQ,T  MSor  mloi  Un  oofToo  dt»  U  CnrnlU  me  h*  «i< 
tfccMlo  ro  la  Urdd  dal  mUxooloi,  95  da  rau,  U  de  V.  H.  o<«  üti^ 
del  10,  por  Eft  qtiD .  entn  lo  áaaaá  q[Qe  conttcoe ,  aw  hr 
brwki  p*n  «¿dr  *  la  Minblra  que  del»  taeeiw  c 
Fnuclktá  Olí  thiutfvriraocQaatopgdlfiwai»  (bUei-: 
ti&nitiiA , confomu  A  lew  deaeot  dd  gnuda  Snpatftdur  v.  ..^...._ 
or««,oolowil«al«mU»lnA>ftltogiw)DdBpr<NPpuftl*>(i  j'iog^nim 

AiUKioemii  iBcoi  leaMCMM,  so  «IúmmAhIk  rer(U4«r%  f  ~ 
cldwj  jekalaileUaactoiíaodebúoedtt  A  lutUe.;  uuU  < 
qw  lOQ  foaie  pnctlcable  y  crepjm  eoodooi-rae  A  dio.  IVtd 
it«Mb»nTArtraaaR<».iin*lndUpnleloii  actual ,  j  olnu  na 
b«MtBalM  na  ImpUteo  on  t1«J«  tan  laifo  j  oon  lu  Wmliio  1 
to  qaa  apéau  buu  ptm  H ,  y  mkwt*  pon  loder  aotlDlMr  loa  ■ 
viotjr  [wra  tflqulrlr  1m  no:Íciaii  é  ituCrnccIoDci  <)iu>  (IcbUn  pn 
(ler.  Tor  lonnunameoooiiitoroiirat^tMiloA  oOBctBTma  «le  «■«  i 
r-argn,uniuo  lo  tiagoportetsinodwluido  qnaalGifiao.  Sr.  Da 
lie  Berg  r  la  •opcnsa  J  tuua  d«  Gobierno  ttUiBanüi  Juu  7  &««■ 
mi  ■dpUca  da  que  ^^p"^»  onm  taavft  j  «ronera* ion  Ua  «^gtlfiinr 

Al  mimo  tirapo,  por  lo  que  lotenm  si  b!eu  de  U  aadaa  j  A 
U»  doalcidas mlnnoa  deL&BpenHloryRaj,  qiw  qnlcra  wmt*oe^ 
Aufelda  paay  alp'ot'cIcirtQMIuiUalU.  ;  oit  ol>iiU  lo  tina  I 
taa  raen  \m  noolfatadn,  el  grande  Intcj-rs  r^nr.  tutus  m  qw  I 
[•neblo*  7  aoberanos «ua  altado*  auiu«»ti-^  <m  ,•,.■■  - 
ilirhtt  «B  todo  ((éner<\  nio  unoo  la  Ubcf. 
Jnnts  ■aiwamada  GobUmo,  jr  por  vWu 
fo!  ItaUa,  lo  qoo  antea  de  tnuar  de  tut  tv...i>'>~  >■  >).».'  psn 
rnra*lA ,  iltrla  y  ivoteat&rla  «n  la  iiaamlili  i>  do  tta>oaa ,  d  | 
conmuiir  ft  ■!!&• 

8u  trata  da  corar  BiaW,  da  reparar  parjakloi,  da  Bi'-I  ■ 
\t  Ap  Ia  nnrJnn  y  dn  la  iDODKrqala :  peif  j  «obre  qo^  ' 
dBjiirut'M?  ¿Hay  media  aprobado  y  aatorluMlo,  fin£<  -■ 
imr  la  aarioo  for*  a«tr>T  i,  Qnieni  ÍA%  lojecafac  y  e^itra  -u 
[xa-aataTta?  T  ¿na  hay  aofennedadoa  umtdim  qna  m  agrama  | 
txaj^ioaui  voa  Ua  '"""^«^■'  ¡  da  qca  le  lia  dicbo  '■  Tnmg^a  i 
Hiera  nvfrvMMnwr  7  ¿do  panca  haber  lido  do  cata  t~ 
ha  noploado  con  aa  aliado  y  famlHa  raal  da  Bipafia  el  ] 
Uctor.  al  anpandor  Mapolm&P  8iu  malaa  m  bao  agnv 
«IQ*  e4A  como  deaBipeíada  n  Miad.  8a  ra  tofianuula  sa  i 
tmooofl ,  7  ta  ana  (Ierra  qoe  la  babto  doatsRWlo  pH»  i 
nMáloaaDooBsprtfflltlTa,  baJlaal  tfttnnlo  porttBannMrta* 
tloDdalapclmaiaraaia  faf  cmelmonto  cortada  por  alfuoryl 
ktutia da  ana  ntrolacloo  UiaeiiHata  y  «aosidnaila.  T  ui  mUmI 
nt^*,  ¿(tn^podráe^wmr  Sit»aa?  ^  coracioe,  ( le  icr*  aubJK 
Ma?  Loa  madliii y  DMtfIdnaa  no  lo  aaimolan. lÁi  nsmelaM 
rrvM  ea  Bayow  A  Inlaataa  ao  Budooii  w  donde  as  (Ote  qMl 
fUao  «r  UbM,  eo  doada  ao  has  oouao)4ilMlo  rodcadui  d«  la| 
ydd  artlOílo,  y  demndoadclMlTmay  aBlMetHladanaf 
lio»;  ea*M  TennnciM ,  qoa  do  pneúm  ooBoaMraent  parwm  l 
uui&dlcndo  A  laa  Im^caalonoa  iiinralia  dal  amor  [nu-nial  y  l 
Al  liatuir  y  luMrw  ti»  t««la  la  Camilla ,  qo»  tanto  Interna»  A  \ 
hFFiíitim  h<rrtnu)o<;  otas  renttodaa ,  qoese  ban  Iw^rho  m 
.     <In  laa  quB  peade  toda  la  antorUad  dn  <_ 
i  «o  o)  Baiporador  y  Bay,  aodffvn  para  «u  \ 
■    .  1  >  ménoi  para  la  WttifiMvlm  de  toda  la  n 

i4ti  u.  c^'^SmIii,  ijue  «e  ratifiquen  ortando  loa  twjm  é  tsJWntoa  qne  1 
lias  haülin  llhre»  A*  U)d»  caa>t>  Ion  y  temor.  Y  Bada  aefla  las  ^iotifí- 
•o  para  al  fcrsad*  emiiuraatir  Napolmo .  q«9  tanto  to  ha  la 
pn  cJIas,  ocmo  eo  düV(il«er  i  la  EqmA»  aos  anvnitca  maam 
i;iUia,dliftcciar  qnedantro  da  aa  «no. y  ea  ana*  Cdriaa  ¡ 

Jal  ndlWt  hltinüTii  lo  i:^u-  titin-mniitj  iiiil^li^ti'ii  .    i    la  iiu  Li 

con  la  iadef^ ' 
ooBMuoancúi 
ddütaeboy  1 
■Manar" 
tttUnwSnp- 

todaahwvlctiii».- j  ..>.-..:^.,ts  .,<.<-  <,- ^■■,^.,.^u  ;  ....vu.,-i 
dot  loa  moaareaa  d«  la  llcna ,  j  inn  aaldrla  la  BttaiU  > 
»  mnaiUtft  míe  la  aawuaaK,y  indrU*  BoallBcaM,  ..^. 


LIBRO  CUARTO  (1806). 


sa 


for  »lgoT  y  maostria  las  ví»rdftdcii  «hip  en  íl 


'|(te  tío  muntun 
1I0  Lw  que  esq 


16  tift  Jtmio  debÍAH  Abrira^  Un  M>ffionca  de  anuc- 

prtmeroH  di&H 
s  que  allí  üfltB* 
.u,  y  p&ra  DO 


t  reunión ,  <^ 
^inea  nu  al' 

U<nVHl&r  á  lúa  znn<.-¿'  /^tn- 

ciuD*  (3),  á  la  pa/,  y  :il  »•< 
alo  la  p«nuuiuu  Vbi 


i'S  preíeulcB  6 

M  (li«  mía  pro- 

I  ¡l'ikIo  agroRor 

uit  cumútouaJoa 


_r<!úiar  dt  ua  parhtfla  Mlgd ,  y  dar.  düpoM  da  Dtot »  Ui  ffm- 

if  MMMaralmM  dacno  noooMlakim  á  «Mlvador  jr  ver> 

tyltiur,  sntAnoM  el  ujKir  do  loa  MaperadoMa  de  Sufofi». 

•  oalnriCh  ^  Jaffk).  bI  uaguáalttt^  d  IffnAfieo  KafKilaott  •)  O  mnde. 

^íffiAna  talbvaQaDopiwto  dníardi  mlnrto  t«]oMn>*VKto 

m^  ftWe—li  t  m  eatww,  ai  iiow^lMnibM,nuofirMúrito«uprla- 

dpia  y  da  tila  i  m  aira  ooaao  aneadMtaJ*  y  Mrlara  «oaiido  «  la 

MMM  MWJlfdf»;  obra,  áoa  aiá  qoa  dtl  •ruflfiio,  da  I»  Tiolaeía 

tía  an  tiétftba  nantenap,  qaa  ha  amo  «dmiUdn  como  uiLlfo  ¿  por 
adkerta^íni  j  iioiiiJn , «  acean  pnr  naa  v(]  iratclDa ,  qm  rtrrc  ft 
ds  ^i>  vrenriaibl  «lan  00  g«  Cáotl  MUmar  losltlBu. 

¿  ^>tSfn  fe*  hM-Tit  i«<ttl*nlw-f!nb«niMlor  d*l  runo  al  Osnou.  Sr.  Da- 
^wd^BffTfT  íKi^o  n<<  Tj,,,..,l>ri,mlaat(>lMKiHo  «D  D*7(maJ»Pnn- 
«te  IMT  tn  t*.'  T'lL4>)r>>'-<,  •MsTic  •)<■  todo  mpeto  f  amnr  do  n»  tk*- 
ütn,  pn"  ^  BULiit  •  (1*  laiK^i  imiicrlMOi  por  cl  mioetyflcnla  aobM  an 
cFt«afiO«7  >:r  1»  r^irifjt  t  el  [«■irt  A  «loa  k  wcaeÜiiT  T  jnoMcn* 
MtiaH^iM  ifdltht^tt  ii.itTi'irnr  ifiili-utc  ilo  •»  reliui  4  nii  ifencntl  qua 
A ,  y  rvDtiudmt  UiUMÚlaUunento  so 
<l  tfooo  Cirio*  IT  pv»  quitarlo  a 
:r  Tin  tculcoto  qoii  t/fi;4>ll««  i  W 
'-r  tnlltlof  <<(MatiM  nnifWN 
r>  BD  pmjmctfida  «iten»- 
.  L  k  KtuDtA,  dudo  aa  hallo  |ur< 
CTUMU  coutra  aalM  mcU»  aalnumUn»- 
■  .pornittodr  in*a. 

,  U  uarlua  as  t«  nooo  rfa  rajr .  y  no  aaba  A  qné 

.  Zjm  fuuutaa  de  ana  teyaa  y  el  awatmaftaoM  de  •eataate 

phomadar  del  wino  «a  avtaa  hMbÑ  en  Fraaola  7  4  la  tüé»  de  nn 

r  qoe  m  ha  pcrmaulliki  Itacar  lalU  a  Bqua  Oro  darlo  una 

idluaMlj.'iur  iciir^  m  "ri|fm  raeau  familia  taa  dloboift.  qae 

■  lttri«|«u  i]f  ¡r^iaí.lr  |-r<ii'~l]i«o qo* on  tanitut  d  loa  mlanoi  d 

•  .-.i.,:.f„. .  .r^  ,  1  ,.,  ■  ,■   ,.  .\r^rm  poabloa qoo «1  laT«fw*lWi'. 

'  gTknd*  arapetador  N»r*>- 

'Mde  tañar  rúotnal  cuui- 

1  á  qaa  K  la  «oaaidere  eüi  1 
VOaauaioi  r  trttnnwlM  da  la  oarti-.  , 
aiiaaMal  O»  daaiUehaa  para  a»p»'"* '  n»  iii>---«<' •vi'iinn  <j>ifi>vui- 
Maaaa«««QeAit««adaliiUM,  7  anjatita  ipm,  enmpnnUodola,  ni 
fmtitm  tantv  ttlawud  *  ni  Aan  bniU««l<4it  cnwna  qiw  U  tutrínna.  Y 
d  V  lOTlaaw  a  ka  BamioihMoa  inBallaoeua  qna  poadaa  Umoao 
«■■rvdri  raino,  pwtwrtoaai  de  prlsolpaB  7  pManrlu  mrtraAu^  ao- 
•«Bpoe  obvcldoa  «  nHidladoe ,  j  uopaa  qoa  raiifaa  A  ocnlatir  d«n< 
taedaaaMsocmtLraiaa  fraBame  y  «liauíSd»  qae  ka  rica,  iqai 
dMMaidaB  7  i[T)é  nrcaa  pvM  ooacaUna  aiAa  la«eDtaM*  f  Ia  r*m- 
pvdea ,  «I  tunoT  7  U  MltinlttKl  «n  an  fttvnr  did  ■mpavlar  pOXtn,  án' 
(i«  ^o*  euratU.  mianrl»  W  feíajaru  deaialavik 

HiHVa.  ion.  ron  iul«  al  napAo  qna  del»,  «a  tincaa  |a— olw 
,  á  11  ■utirr'ijt  JiiTiU  lU  i^-íUriio  lo*  iitia  coBtlAfK*  Jiutoa  totnonH 

iieituNAl  panilt  Kafolaon. 
(ral  da  «a  ncnuint,  Ubnt  da 

'VpiUlafli  aa~ 
ootM^Ak» 

.^i...>uv.'y  u.u.  ^L^.'ij..^  i.^.úmA.7MtiaB0 

'•>« ,  qtw  »n  Im  tnrnblA  nwntb^tM'  é  ta  JWiU  7 
•'.  il  OAftlWHI  úldOB, 

'■QiaeakO  ibetode 

<  •vpM  r  da  lari  obU> 

~  '«pedo  oi  Be- 

i»e<waarbiaa 

U'iint  Ijt  ■»• 

''!>««» 


h 


«4M<«iaaeMAaabii 
V.  M.  aiailiB  a&P' 
■U1.M  d*V.K  . 

ÍM¿  delta. 


...J  Kda 


par»  llevarlo  el  Príncipe  deCiulcl-Franco,  T>.  Tgna- 
oio  A».iH¡....T^  He  VíIIela,  onaojoro  i^  Castilla,  y  cl 
nlf  >  «^  D.  Lui<  Marcalino  Pereira.  No  lea 

fu"  ■— nr  r-n   Zfii  ¡íiTr/íi      v    niinriB   el  Orie  fiO 

ionea.  To» 

üa;  infnred 

que  los  custodiaban,  hajo  t;uyo  utti- 

I  vnÍTcr  atniB  sin  notable  &2Ar,  aun<^iuo 

no  Ito. 

K  ■■  va  c-^mo  Birya  la  tierra  y>A- 

nioáUliU,  tl;J.Uy    UilliUli'll    I'  .  .4 

allá  de  loa  marejt  «ti  podi  .t 

Atuérícu  ^  11  cuyo  /ir:  s 

iotentot^  '  '  íi'S,  y  Be  ! 

dortB  dt.'  Jtijii'uaH  vastan  y  retii"tah  n'jjvMi'-^  «-'¡■ii- 
fiolas  i  adiinlir  siu  desrlo  la  dominación  del  nti^'l' 
Bol'M.. ..„i.,.,,„  .1,.  .,„  ...;„..    u;, 

boi 

i  \r.  I  I 

Eriii  .       ■    _  a 

uiiioii  intt'grn  áe  aijuctlofi  pai§(w  con  i'^paña,  y  no 
A(>gtnr  el  impulso  y  lütt  variaciotiv**  de  aii  inl«rr9  ó 
su  cnpriotio. 

Luego  que  Fernando  Vil  y  «n  podro  Inibieron 
renunciado  la  corona,  ae  proanmrrt  que  Ñapo!*' 
cedeiia  «ns  prr-tendidoi  den»clioe  eu  alguna  prtntonii 
lie  Bti  familia.  Futi<'  :  re.  todo  la  t-<  n 

la  indiiBciüD  que  1  ;i  la  Juntii  '• 

y  Coitt»*ijt>  Real  di-  '¡ii'>  jiMi-f^fii  por  rey  »  •>-'t^-     >■  - 
norábaae,  uo  obstante,  de  otício  si  tal  era  wn  p'-ri    i 
miento,  cuando  pn  '*'•  •'■   V'""o  dirigió  Napolpoa  iin.i 
proclama  (4)  A  lo5^  oii  la  qne  aflcgurnliu 

qne  ano  qoerÍA  rcii ^  ^ua  provinrln"    íM.r..r.í 

adquirir  dertclit-a  etf  moa  al  amor  y  al  rt^ 
to  de  BU  pOBteridad.B  Apareí-i<).  pues,  ;••  • 
mentó  de  una  miineraant^niica  qw 

Ítrendorae  del  cetro  espanti),  mas  l>  <  < 
pnrio  aceren  de  la  ponum*  dí-nlinaJ)*  .i  Miiii-iiiittiia 
Por  fin  el  C  de  Junio  se  pronunriócIamin*»nfe.  dMidO 
en  Bayona  miniio  un  dwri^tode I  touorai;:' 
aNapoIeou.  pur  la  gracia  de  DtoH.  cli:.  A 


qur 
el  I 


iiio  \oa  pntrlainnniOH 

■  .;f,ti  V  .fr.  laa  Indina 


rcir 
ni 


y' 


Naptittiou,  actnolmeiile  rey 


pr. 
t^ 

ntii 
d.- 

;:   V    li'    \  :■-    K  -'/^fias  la  iüdt'p^n 
d"'i.  ■■'  :'i-  -M.^  -■>!■,. I..,,  finí  loa  di>  En' 

ropa outno  loa  de  África,  Asia  y  Anii^rica.  Y  en-* 
CATframn^».  ete  fSí^i»'  U  f^rranl*  de  catilo.) 

I  -r  tmnDcio  df>  la  Degí 

da  11  Pan,  il  laa  nobn  t\r.  Ii 

C('i  al 

d(>li<l<'   II  II '1.1  '>:i:iii"  i*  if  iH'r  ;i;n'     iioHiriiiui  '  Kl»'  liiDtU 

diligoDcia  pon^qc,  nn  liabi<.-ndo  do  antemano  (6) 


T.ertaproolaaa  ea  diX«Ka  drir«4fUda1.odaJ(mlodel8fii. 
Gmr»i  4»  MaOfiá  da  U  di  innlo  da  I*CM. 
Ut.lüirwiD.cltÉda  mataaliM.  aantitu  »ii<iri«  no»4ra  la 

■«nleUdad.  4aKHkl<Ir  «Ar  f/i>'.<i,  i1«<fUU!^n.I  <  .<1  rü^iu  OMW  I 

onsUOM.  ApAfi'  '    rata 

n  «a  ifmoritu    ■  ct»  4 1 

Iftra.A  íwr  ní«ii-j  ".N.! 

atn*  Itaaiot  MCHblu  MU  1*  itu*>4tnk,  <lo| 

t«a,  al  «n«Kl  Tur.  aiaio  qoiso  e>nru> 

huAtedaooaal  Aon  «ato.  tu  Tlüa  de  u.  ., .  . .  .u  i 
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coosoltado  con  su  hcnnAoo  U  mndaoza  reHUt^Ita,  te- 
mió que  no  aceptase  el  uiievü  (tiiliu,  y  <iiiÍ60  ri>- 
iiir.iTcf  prontamehte  cualquiera  obsláiiilu  quo  se  le 
(  pnciiciítí.  Ep  cftícto,  JoBi'',í'ontÉ:nt«  Ciiu  en  doIicíoBo 
reino  ile  Káp(t]e6,na  vonía  dccididü  il  udmitir  el 
ciuubio.  que  para  otraa  buhicm  sido  tan  \ií^i\y:TO,  Y 
u      ■■  .naiioadn  por  la  %*iolcn- 

:  \<Uí.  tjinildojí  mal  do  bu 
gi  ..rF  J...1  ■  .  .-s.  iUMfi-    jF.i.í  Huccdcrle. 

Nnpülpon.  Cliente*  á  ovitAr  la  negativa  do  su  lier- 

nwiiiM    Íé  lii-,.  ^iihif  L-n  su  coolio,  y  exponiíndoli- 

|F.'  i«  en  trasladarle  aí  troun  cMpafinl, 

ti  ilondadde  ínculoarlu  loa  intorefiCH 

do  íuinilin,  y  lo  mn  ven  ¡curia  de  qim  se  conRürvase 

pu  cU»  la  curona  de  Fnintía,  par;i  cuyo  propósito  y 

•I  de  prt'vunir  la  auibiriun  do  Mnrnt  y  de  oItob  ex- 

trafiofl,  DJidn  r-ra  luAu  acortado,  afindia,  que  el  poner 

9ID0  de  atitUya  A  tlomi  cu  Kcpafta,  deedc  donde  coa 

nayor  facilidad  y  snpcríorett  medías  tío  posesJoDa- 

'Hu  del  trono  de  Francia,  en  ootto  de  qu»  va<;a8<.' 

iut'iiporadumente.  Adcmaa  le  manifesi^j  babor  ya 

ií  '  '  -  mü  de  NApi'Ieti  para  c<jba'.ar  en  ól  á 

'  iiao  que  la  Última  indtcaiúon  inovití 

<•■  ■■irarazou  al^nna,  por  (*)  licmo  amor 

'l>a  á  aqtiol  au  lierniano.  Sua,  pues,  de 

L, .    ..   j ._  fuere,  lo  cierto  e»  que  Napoleou  había 

li'y  IaI  mudo  preparado  Itun  cofias,  quo  sin  dar  tiempo 

ni  vogttT,  fué  Jusü  rccouúcido  y  acatado  como  rey 

de  EipafljL 

Asi  tiacodió  (|uc  al  llegar  ontro  dos  luces  i  Mar- 
r*c  rw'ibiü  los  obeoquios  do  tal  de  boca  do  la  líni- 

fteratn'x,  qao  con  bus  damott  babia  salido  á  recibir- 
p  at  pié  de  la  escalera.  Ya  le  aguardaban  deutro 
d<'l  palacio  loe  espa&oles  cou^regadtiH  eo  Bayona, 
'  quiorieA  He  lev  habia  citado  de  antemano,  teniendo 
*Inpn1i>i:tD  tanta  prie8A  en  el  reconocíiuíeuto  del 
BUovD  rey,  que  no  permiti'5  cubrir  las  mesas  ni  de«- 
anso  alguno  á  bu  hermano  antea  de  df-ttetnia-ünr 
^fequel  ruidado,  cuyo  ceremonial  tte  proJuugó  hasta 
aa  áwz  de  la  nnclie. 

V  itrir:lin»nte  d''bíó  durar  tn&n  ilo  lo  neoeurío, 
!■  .;rnürado  los  cHpaflulca  el  iiiutívo  ¿que 

fc*r>ii  !  .  fJoB.  Adverlidutí  dfSpues,  tuvieron  quo 
iir»e  apreauradanientc  aHf  mii^mo,  en  uuo  de 
Sftin-fl  V  arreglar  ol  iitfulct  do  felicitar  al  sobe- 
rano reoiin  flt-gado.  Para  ello  kc  dividieron  eu  cua- 
tro dipuiacioHi'^,  ¿  saber:  la  de  los  grandes,  la  del 
'onaeju  de  Coatilla,  la  de  los  de  la  [{iqiiisicion,  lu- 
pUua  y  Hacienda,  reunidoa  los  treíi  en  una,  y  la  del 
^ótviln.  Tu  ;  Hradniueute  y  por  escrito 

Bliaexpos'  i.  y  ántcíi  de  que  se  leye- 

ivné  I  un  uiiwi  ^nniiniidad,  »';  pie5t-'nt«btt  cada 
ÍKapolcon  pfiru  ñu  aprobación  pP'via:  meu- 
i  e»-iií^'"'    '■-■'■"lia  de  su  alia  jiTaniula. 
Era  la  ■:  de  1t)M  ^'randes  la  prírnora  en 

iM'za  el  Üuque  del  Infantado, 
io  f^l  iMícargo  de  cxttmder  la  felicJ- 
I  .iidüpormí  cumplido  vago.coui-luia 
üu  decir :  i  Lio  \v.y*'B  de  Ktipafta  no  nos  p«rnni< 
(fer  otra  coaa  á  V.  M.  tañéramos  que  la  na- 
éion  9c  ezpUquo  y  dos  autorice  a  dar  mayor  eaaoD- 


!  ¡O- 

•  I-   L'Pa*\M- 

lite  d*  tfut 

•'  ■  'nrliHiAtn- 

'iiaaa  tai  bvcbgt  •jaotM 


II  I/.U     \H     t' 


TOREKO.  

cbu  A  nuestros  aentimientos.B  T"'"'  -t  eTpT«ar 

la  irrilacion  quo  pruvocó  en  el  no  de  Na- 

poleón tan  inesperada  oortapi^ia.  i-'iii;i.4  >lu  ni  y  aba^ 
Uuzándn^í)  ni  Duque,  dijoto  quñ  uaii^nilo  cabalJer 
Bo  portaae  corno  t;d,  y  que  en  vez  de  altercar  acer^ 
ca  de  loa  t¿rminoa  de  uu  juramento,  el  cual,  asi  qui 
pudiera,  iiiteutaba  quebrantar,  i     -   :  t  !"- 

de  su  partítlo  en  ENpafíii,  y  \¡  '■ 

mente Pero  lo  adwrtia  qy.  «i  - ^.  y 

mentó  que  iba  Á  preiitar,  quizá  efitfiria  en  el  i 
liiites  de  ocho  días  de  sor  ar'  »f>i'>  >  ^iu  ■>  T.ínl:. ., 
eran  á  la  venlad  Ioí  eücnípok  - 
bia  haberlo»  sepultado  en  lo  iii  ! 

ó  aítfitenerloa  con  el  brio  diíjno  de  uu  cuna,  kí  »rr 
trado  p4ir  el  clamor  du  la  cünciencia,  quería  acallar 
la  dáudolca  libre  salida.  Mw*  el  del  loíaittado 
dróse,  y  cedió  Á  Ja  ira  do  Napoleón.  Por  e^f>  fac 

3 nica  achacara  á  otro  haberle  aptint 
ejándole  sólo  al  Duque  la  gloria  dt  ' 
8ÍD  pensar  en  el  aprieto  en  que  ib.t 
Corrigieron  entonces  los  grandes  su  ¡ 
cion,  reconocieron  por  rey  A  Joaé,  v 
de  (-Ha,  aunque  uo  pertenecía  á  la  claaCf  U.  Míg 
Joat^  du  Azanxft. 

Loa  maj^ÍHtnulo«  que  llevaban  la  tox  á  nomb 
del  Consejo  de  Castilla,  ai  bien  iocetitnfin.n  ;il  nuefU 
rey  dícii5ndole  (7):  uV.  M.  ea  rama  i  ua«i 

familia  destinada  por  el  cielo  para  r>.  ^^ú-l 

ron  tambicQ,  pero  do  nn  modo  más  encu] 
los  grandes,  el  rceonocimieuto  claro  y  «• 
niitándüfie,  ytor  falta  do  autoridad,  según  expitM^ 
bao,  á  manifestar  cuáles  eran  sus  drücoa  :  tan  vaU 
dadosoB  andaban  siempre  el  Consejo  y  «ub  índíri-] 
dúos  de  no  comprometerse  abiertameutti  en  njngud 
Kcntidu. 

A  lodos  los  parabienes  respondió  JoAé  con  aftUd 
cortesanía,  mereciendo  particular  moncinn 
con  que  hablú  al  inquisiJor  D.  Hainumdt 
y  Salinas,  ¿  quien  dijo  oque  la  religión  cr.. 
de  la  moral  y  de  la  prosperidad  públictt ,  y  que  enn-^ 
que  había  países  en  que  so  udmitiati  mu '(.n-;  inltc 
sin  embar)^  debía  cuntiiderarso  á  I  i 
felis  porque  no  se  honraba  en  ella  »f  i 
ro.ii  Con  un  ton  cloro  elogio  de  las  voutajas  de  un4 
religión  exclusiva,  los  iiianisidor<a,  quo  fundada^ 
mente  conHÍderaban  ku  tribunal  como  rt  |>r¡noÍpftr 
baluarte  de  la  intolerancia,  creyéronse  aaeg-uradoi. 
Ytt  antes  alimontaban  la  esperanza  de  aiontenc 
desde  que  Murat  midtno  había  correspondido  asa 
cuDgTntnlacioncHcon  halagüoflasy  fjivorable>n  polij 
bras.  Kl  no  haberse  abolido  aquel  terrible  tribuuaU 
en  la  Conatitocíon  de  Bayona ,  y  el  que  uno 
ministros,  en  representación  suya.InButorisai 
su  firma,  acrecentólo  confianza  de  los  iut«resad3 
cnnserraTle,  y  puso  espanto  á  los  que  A  su  uombr 
se  estrcmceiao.  Ahora,  que  bar-  im^-'m  rM,!  ifioj 
que  otroH  excesos  han  eaai  borr 
atribnirMoe  A  anefio  de  los  partí' 
cío  el  haberle  iinaginAdo  que  aquél  hubiera  sotttO^ 
nido  tan  odiosa  institución.  Mna  si  recordamos  qiia]^ 
en  los  primeros  tiempos  de  la  irn  pcion  fniocoea 
muchos  emisarios  de  sn  gobierno  encarecerían  la 
utilidad  de  la  Inqnii<iri(>n  como  ¡nstnimeuto  políiíc 
y  8Í  tambií-n  atcudi-mos  al  modo  nrltitraríw  y  escnj 
drinador  ron  que  en  la  ilu»lrada  Francia  se  i" 
nniay  cep'ii'iialia  la  liliertad  do  escribir  y  pe 
nos  parecerii  que  fuesen  tan  desvaria<las  y 
loa  ^lertuazae  de  los  inquisidores.  Qvi'uÁ  ,^oeé  y  ol- 


(7|  T«hft  estai  gmtalalartM  pmdon  Imiw  en  tJ  I>iari^  Ét  ¡f»» 
4fi4  dd  13  4«  Joaio  áa  ISO*  y  «a  1m  trii«iHU  Í9  aqud  i 
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fíoTfts  áe  BU  bando  hubieran  querido  U 
•bi>lioion  ininciiintu;  pero  ^,qué  podin  i4  «i  qm-  vn- 
lian  elfofl  roiitra  U  íiuiktíosh  voluntad  dt»  NafKilofin? 
Que  ésto  ttcalisRO  tb'Hpima  vu  Díí.'Í»'ml>ri?  de  IHDS  onn 
la  Inqiiiat'ion,  en  nada  dr^trnyo  noostroB  recelos. 
EnUinccK  rcRtnlileeiJa.  eomo  :Í  en  tiempo  verómní, 
por  la  Junta  Central,  con  jcran  deecni-ditn  suyo,  on- 
tciidiñ  el  aobcrano  francca  Bcr  oportnno  di-acnojar 
t«n  laola  planta,  proctunndo  granjearBt-  ^Hir  aipi^l 
"  medio,  y  en  contrnpopicion  d"  1»  «utoridnrl  nacional, 
•I  aprecio  de  muchos  liotnbrfn  <fc  saber,  at*tniorl'/a- 
don  y  dcvabridoB  con  el  renacimiento  de  tan  odioso 
tribunal. 

En  la  conl/'írtftcion  qne  din  José  al  Dnq-np  dftl 
Parque,  representante  del  eji^reito,  también  nota- 
DKiB  cierta»  expresiones  bastanteraeuto  ain^pilares : 
«Yo  me  honro,  dijo,  con  el  título  de  bu  primer 
Boldado,  y  ora  faoac  neoeaarío,  como  en  tiempoe  an- 
tiguos combatir  A  los  moros,  ora  aoa  menester  re- 
cbaiEar  loa  ininstas  agremionea  de  lo8  eternos  enpmi- 
goa  del  continente,  yo  participnn^  de  todím  vuentroa 
pfU^rofi.M  Kxtrana  mezcla  poner  al  par  de  loa  ingle- 
se* á  los  moros  y  stis  guerras.  Probablemente  f»¿ 
Adorno  oratorio  mal  earogido,  dado  que  nn  siendo 
croiblo  que  por  aqnellos  palabras  hubiera  querido 
Anoneiar  on  nuestros  diaf>  temores  de  una  irnipeíon 
agarcna,  ora  foraoso  imaginarse  que  se  encubría  en 
an  seutido  el  oherior  proyecto  de  invadir  la  costa 
africana,  y  cierto  que  ai  el  primer  pensamiento  hu- 
biera pasado  de  desvarío,  hubiérase  el  segundo  re- 
prendido de  sobradamente  anticipado,  cuando  la 
nncTa  corona  apenas  babiu  tocado  su  mbí-za. 
Todavía  era  muy  corto  el  núin'To  de  diputados 

3ae  conrurrinn  en  Bayona,  A  l.i  «a?,nn  qu*-  en  8  iln 
unió  dieron  los  presentes  otra  procfaní»  (8)  á  lodos 
los  espafiolee,  con  objeto  d©  recomendar  A  bu  afecto 
la  nueva  dinastía  y  de  reprimir  la  insurrección. 
Jo«é  por  su  parte  acepta  en  decreto  del  10  (9),  la 
cesión  de  la  corona  de  Espafta  que  en  sn  ponona 
había  hecho  su  hermano,  confirmando  á  Mnrat  eti  la 
lugartenoDcia  del  reino,  cuyo  puesto  babia  ejercido 
aucesivamento  á  nombre  de  Carlos  IV  y  de  Napo- 
león. AcompatUb»  i  este  decreto  otTO  (10)  en  que 


(8>  bteproolaB*  aria  loflatts  m  d  iflahodé  JfcdrM  dtl  II  4» 
Joalo  <!■  1808. 

19)  H»tilendo  «eeiitado  U  cerion  de  b  mrona  dr>  IbpvRa,  quo  mi 
iiiüy  «mniy  nitr  amado  hentuuio,  el  Binp«r*davd«loa(nu)«e«eii,iicc., 
hixo  i  fitvur  áa  tai  ptrmia»,  M^tw  «1  «viáo  qnB  m  oamanSoó  tH  Oinse> 
f n  oon  fecliB  de  4  del  conivtib* ,  tic  venido  ra  oomtnw  pur  mi  lugu • 
Ualeiitc  geoerml  *  H.  A.  I .  ;  K.  «I  fgnn  Doqua  de  Vtrg ,  «yon  w  lo 
jATÜclpo  iMD  HtB  IWolm,  «aooivAndolo  qop  bmfm  miwtUr  todoa  lia 
4o<v«to«  qoa  oaovcneui ,  i  fln  de  que  ]«•  tríbaaal«a  7  los  «nplndo* 
de  bodM  clMta  cantltid«a  en  d  «jerrlcio  de  mx  ftincioMii  n-«)»oil- 
VM.  {■'v  cvlgirtn  Mi  »>  bien  |r«ii«r»]  il«l  rKlnii,  q^  ciy  terí  Klemjm! 
el  <itij«todBiii(tdeaTelm.Tiiadraio entendido  el  Con» jopan  m  lii- 
MifencU  j  cstaidlolento  en  Ift  puta  qw  le  tttca. — Vu  kl  Rut,— 
b  Uayirn»,  á  toda  Jnalo de  IHnrt.— At  Ucouiq  d«l  Cotupjo. 

( II)  Kt  watpuio  BDpendQr  d»  loe  tntanmm,  noutro  mnjr  taaf  3 
■my  «nudo  hermana,  ium  h»  oadldo  todm  loe  devaehei  qoe  hebfak  m). 
qvlrtdo  á  Is  oorau  da  lea  BagtOm  por  lo  Inlatfai  ajnitadaí  en 
iMdlMfi  j  lOdelUjroiVtetiMpaMdaLaPrmldeDela,  abriéul^ 
DOS  nna «amni  tan  tlMa,  iladiidaqpB  b»  pnwlrwlo  naertnata- 
Modnnee;  U.  mima  bm  ámA  tottaaM  fmn  hacerla  foUcldad  del 
piMblo  geoenMO  qw  ha  coaflado  *  BOHCro  onUado.  Sólo  ella  inadt 
loor  «n  nonetr»  alota,  yoo  aertrao»  feltcn  beeta  d  día  en  qaa,  onr- 
napoDdlBDtlo  á  Uiibu  HfMranxan,  pndatBOi  danw>e  i  Vo»  atlODo  el 
tmOmotdo  de  haber  tleoado  d  RlortoK)  cai^n  qtie  >e  do»  ha  Intimi^ 
Uk  Ia  cvaaoiTacion  de  la eaata  idifríoa  de  iiiieeiini  niayfwre  ^o  el 
aaf  da  iiráBfjfni  en  qao  la  «oruwtimiDoa ,  la  latearriilail  y  l>  ¡ixloivti- 
deuda  de  la  ounuiniala  etoan  SDceun  |iTÍm«mi>  (1«l>fr>^  TtnMom 
dencho  pan  caattur  con  la  ai**et>ela  üol  deru ,  d«  la  iioblcia  y  del 
fwdJlo,  a  ftn  da  haoer  reririr  aquel  tiempo  en  qoe  ol  mnodo  ensÉro 
e^ebaneno  de  la  glorU  drl  twuidrv  wMilal;  j  mtbn  todo  ili^iiiun 
aetablewrd  eariepi  y  fijar  la  fii^llr-idaJ  en  d  «no  de  cada  (euaUa 
pnr  medio  da  tna  Imana  ontBtibtadoa  eodal.  Hanr  el  bien  pdbUéo 
ocn  d  tnaoor  perjuldo  ikhJÜv  de  lu*  laterMoe  lArÜestam  kts  el 
«pirita  de  noaiÉra  conducta;  J  por  lo  quo  á  Noa  tora ,  «ocuo  cunirne 
,  en  «n  ftUoidM  dfmrftoos  toda  nanetni  gj»- 
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Í  mostraba  onálos  oran  "^   *  *  ya 

llaniAlaauyoA  A\oñ  i-  a. 

menlosrorrian  eon  ÁiU-  i.iw.m.  ,,  ini.  ..loviu.  fii^..i.-;ro 
si  alguno  do  ellos  se  introducía,  soplaba  el  fuego  en 
vez  do  apagarle. 

Acensábase  el  din  de  abrirse  el  Congn'so  do  Ba^ 
yona,  y  A  duros  prnas  crecía  el  número  do  indivi- 
duo» que  debían  componerle.  Por  fin  fneron  llegan- 
do ftlpiinOK  de  Ion  qni;  fnntadumentci  obligaban  A 
salir  d)'  Madrid,  ó  de  los  (pte  rog-jan  en  lo.s  pueblos 
ocnpAdoff  por  la?  tropas  FrancesaH.  Pocos  fueron  lo» 

3ne  de  grado  acudieron  al  Uamainiento,  y  lunl  po- 
ta ser  de  otra  manara  riendo  los  eonvocado»  qui- 
la insurrección  prendía  por  todo»  partes,  y  «1  grau 
coinpnimiso  á  qu»?  so  i'xponian.  Aiiles  de  dar  prin- 
cipio á  las  sesiones.  Napoleón  entregó  &  D.  Miguel 
José  de  Azan/aiin  proyecto  de  Constitución.  Kxtre- 
ina  curiosidad  se  despertó  con  deseo  de  averiguar 
qui¿n  fuese  el  autor.  Ni  entónoea  n¡  abora  ha  sído 
dable  el  dencubrirlr,  bien  que  se  advierta  que  una 
niano  espafioln  ilebi<'i  en  K^an  parte  coadyuvar  al 
deeeinperH'  de  aquel  trabajo.  Nonotme  nn  av-t>utura- 
rémoR  conjeturas  inAs  <¡S  menos  fundiidaa.  Pero  sí  iw 
nos  ha  aaerr-rodo  de  nn  romlo  indudable  por  per* 
sena  b  I  ful  enterada,  que  diehu  Ciiuslitucion,  A  sus 
basea  más  esencialea,  fueron  entregaiiju*  al  Hiupera- 
dor  francés  en  Berlín  dcapnoa  de  la  batalla  do  .Tena. 
Debió,  pnes,  salir  de  pinina  quo  vialuubroee  ya 
cuál  nuerie  aguardaba  dEspnnacoa  la  incierta  polf- 
tica  del  Principe  de  la  Vtiz  y  la  desnit'surafla  ambi- 
ción del  f^ahinete  de  Francia.  Napoleón  escogió  & 
D.  Miguel  df"  Azangsa.  como  rn  otro  lil>ro  indioa- 
mos,  p»n»  pnvtiilir  v\  Congreso,  y  se  nombraron 
por  secretarios  A  1*.  MariaiHi  Luís  dr  rninijo,  deJ 
tJonseio  de  K^tado.  y  A  T».  Antonio  Uanz  Komaní- 
lloB,  del  de  Haeienda.  Encarp''»  también  que  se  eli- 
giesen dos  comisiones,  á  cuyo  previo  examen  ao 
ronfiaw  ol  preparar  los  asuntos  para  los  debates,  y 
proponer  las  modificaciones  qtie  pareciere  oportuno 
adoptar  en  la  nueva  Constitución. 

Concluidos  quo  fueron  estas  diaposicíonca  prelí* 
ininaree,  abrió  sos  cestones  la  Junta  áe  Bayona 
oí  1.5  de  Junio,  dia  de  antemano  seOalado.  Pronun- 
ciA  D,  Miguel  de  A7:an2a,  on  calidad  de  prcaidunie, 
el  discurso  de  apertura.  En  íl  decía  (11);  "Gracias 
y  honor  inmortal  Á  este  hombre  extraonlinariu  (Na- 
poleón), quo  nos  vuelve  una  patria  que  bnbiainos 

perdido Ha  querido  después  que  en  el  lugar  de 

su  reaideticia,  y  á  su  iniama  vista,  ««•  rennnn  los  di- 
putados de  las  principalea  cindadea  y  otras  perao- 
ñas  autori^adaii  de  nueatro  paía,  para  dÍBcnrrir  on 
coman  sobro  los  medios  de  reparar  los  mates  que» 
hemos  mifrido,  y  sancionar  la  Címstitucirní  que 
nuestro  raiamo  regenerador  se  ha  tontado  la  [vim 
de  disponer,  para  que  aea  la  ¡nalterablo  norma  do 
nuestro  gobierno.  De  esto  modo  podrán  aer  iltílea 
nnestros  trabajos,  y  cumplirse  los  alto»  designios 

del  héroe  que  non  ha  convocado »  Peso  quo  un 

hambre  cuyo  concepto  do  probidad  kc  li»bin  hasta 
ent/nces  mantenido  sin  t^cha,  so  abjUi»«e  &  pro- 
atinctar  expresiones  aduIaliM-iaa,  poo<>  dignas  do  U 
booa  de  nn  ministro  puro  y  honrado.  Porque,  ea 
efecto,  ^,  dónde  estaban  los  diputados  do  las  princi- 
pales ciudades?  Y  si  la  patria  estaba  perdida,  ¿no 
había  también  el  hombre  extraordinario  contribuido 


lia.  A  eece  tmelo  niosnn  ncrlfldo  noi  nrt  ooiUiao.  Vm  «I  bleo  de 
la  niMEa,  y  no  para  «I  naatün,  noe  proponnDOerelnar.  ICl  Oonfejo 
h>  ttndr*  enleodida  ;  lo  ronnnloarA  A  traanme  jiDeblne. — Yo  il 
RST.— Ka  Bayona,  &  10  do  Jacto  de  Ifi0«._  Al  Hoeann  drl  CuDMJii. 
(U)  Bmv  üiaainn  ncU  inacrto  en  el  enpkmeoto  i  I»  úsCMta  4t 
Mtdrfd  det  Si  ds  Joolo  de  1008. 
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en  groa  manera  A  bundirla  cu  el  abismo? ¿£ad¿n- 
de  y  cómo  noa  Is  había  vuelto?  Sin  la  constancia 
eepafiola,  eíd  la  pertinaz  guerra  de  eeis  anos,  tiu- 
bioi'u  bido  tratada  con  ol  vilipendio  qut*  otros  ettta- 
úo»,  y  partida  dffipnca  ú  dcHucnibrada  al  antojo 
dfil  cxlrwi'  r  que  hubiera  niorncído  hí  en 

silvnciü  liit'  '■  que  tan  Ín(lÍgnainent«  hq  la 

'  ' '  ■■  ü¡iriiiii*:so.  Pudiera  Azauza  haber  cuni- 
¡  uucargo  de  proeideote ,  aÍD  aparecer  ofi- 

•loco  laa  scHÍoncfl  de  Bayona.  £ü  1* 
Uii-.u..:  .  .  .  "fiL-i^diú  á  la  verificación  do  pode- 
res, V  se  b  ',  10  de  Napoleón  por  el  que  ce- 
día la  cor>'  j-aOa  á  su  honnaiio  Jüs<3 ;  ha- 
biéndüBO  acordado  en  la  del  17  pasar  á  curapUmcn- 
Inr  :;!  nnrrn  monarca.  En  nada  fueron  notables  los 
[|  ;-'  al  caso  se  pronunciaron,  bÍuu  «n  ha- 
I  I  ;Ícado  eu  el  contristo  del  de  la  J  unta  ■  qae 
hjibiiiu  l)(;chu  y  que  harían  (sus  individuos)  cuanto 
cstUTÍc8tídt>  su  parto  para  atraer  á  la  trauqnitidad 
y  al  urden  las  provincias  que  estaban  ag^ttadas.i  Por 
el  mismo  tenor  y  según  costumbre  fu¿  la  contesta- 
ción do  Jüfté,  no  echando  en  olvido  la  repetida  can- 
tinela de  que  los  ingleses  eran  los  qac  fomentaban 
la  inqnietud  de  los  pueblos. 

PrtístíntÓBe  el  día  20  el  proyecto  de  Constitución, 

Ír  ordenó  la  Junta  su  impresión ,  habiéndose  oído  en 
08  giguicntua  varios  díncursos  actrca  de  sus  artícu- 
los, fit*.  ventilaron  taiiibÍL-n  oíros  puntos,  y  en  la  ci- 
tada BCfiion  del  20  av-  proputiu,  para  Iialiigar  al  pue- 
blo, la  supresión  dv  Kis  4  maravedises  en  cuartillo 
de  vino,  y  la  de  3  i/^  por  100  de  loa  frutos  qne  no 
dicEmabao;  cuyo  acuerdo  quedó  on  el  inmediato  dia 
aprobado  por  Jofl^.  En  la  do!  '¿'ID.  Ignacio  do  Tejada, 
flcAt^iado  por  Murat  pora  representar  oí  nuevo  rei- 
no de  Granada,  sostuvo  un  un  vehemente  díscnnao 
lo  conveniente  que  serfa  afianzar  la  unión  oon  la 
netrópolí  de  los  provincias  americanas.  Cuatro  reli- 
bposoF  nuv  tenían  vo^,  cf^mo  dipatados  de  los  rcgu- 
WBS,  pidieron  en  otra  sesión  que  no  se  suprimio- 
sea  del  todo  los  conventos,  y  que  sólo  se  mmorose 
(J  nibnero.  ¡Ojalase  hubieran  mostrado  siumpri;  ton 
BUniisuH  y  confoniies!  fif*  atreviti  ú  proponer  la  abo- 
lición del  Pr>iií'-  'lii  -ii>  D.  Pablo  ArribtiB,  sostenién- 
dole D.  .)<■;-  W  iTinosilIa;  pero  t-l  ¡nquÍHÍdor 
Ethenard,!»'  -  ■  muy  alborutado,  6eopuKO,é 
intentó  probar  lo  útil  del  eatableciuiiento,  conside- 
rado por  el  Indo  político.  Apoyi^ronlocon  rner7.a  los 
conscjeroa  do  Castilla,  siendo  natural  so  estreclia- 
sen  para  defensa  mutua  doe  cuerpos  que,  en  sus 
respectivas  jurisdicciones,  tanto  dafio  babíaa  acar- 
reado A  E^^paRa.  El  Duque  d(^>t  Infantado  queriAque 
1  ;  .  .i  iltioados  el  múxi- 
t  la  propiK'üta,  nu 
JiHi'P'uii'  i.un|iri  M  1 1^  i„,f,  [iiiiiiiiiri*  tenido  resulta. 
Kuii  udtttbltí  y  di^im  do  Ii>a  la  que  promovió  D.  Jg- 
nacio  Martiuer.  di:  Villcla»  si  no  con  lUijor  v-xito,  ue 
qno  so  coniproudieso  cu  la  ley  fundamental  un  ar- 

,  tírrilí,  I,  ini    .un     iiln.'im.i    pildietíUHLT     ¡ncüinodado 

y  nliííiüBfts.  Adniiraria 
Iq'         ,  '  '  íiív^  fi.ielniítc  no  coíi- 

vírliwo  en  idor,  si,  por 

dTOíTa>^ÍR,!  unrifl ,  laren- 

1^  liA  ú  ia  il'  rotxili- 

r  '.  do  tan  lii)  :-   Por  tal 

1  Hivicron  lrt¿iJi»i:u>tÍ4'iii.'H,  h^utU  (|uei'1 .10 

t  r.m  y  ferraron  lim  de  In  Constitución ;  en 

<  -  '      '  ufii^  un  último  articulo,  declarando 

<  {  tfio  20  so  presentarían  de  ónion  dol 
lt*.'y  I  y  mudiíicacioneequo  la  experíen- 
cía  hii'                  lid»  HIT  necoMnasy  coDTeniontfts. 


En  vista  do  la  adición  de  este  artículo  y  d^  las 
cortas  diecu.'íionos  que  hubo,  han  preten' 
nos,  y  de  aquellos  que  han  tratado  de  li 

3ue  la  Junta  había  gozado  de  libertad.  ( 
o  quo  esto  fuetee  eic?Tto,  lovantaríaso  -, 
miembros  un  grave  cargo  por  no  haber  aoat 
mejor  loe  dert'choa  Jt;  la  nación  ,  ya  que  huí 
creído  inútil  recordar  loa  de  Fornaudu  y  su 
lia.  Parecería,  pues,  imposíbltí,  ií  no  leerlo  eu  eui 
obraa,  que  homores  travíta  hayan  rpi  ■'.  ' 
dir  al  público  qnealU  ho  prociidiü  si:: 
cutiéndolo  las  materias  con  toda  frai.^  .. . 
bor  y  según  el  dictamen  de  loa  vocalrw.  S'o  linyj 
duda  quu  sobro  puntos  acce&oríos  fu»'  Ií.  ¡i>i  \,^\.Iktj 
y  aun  indicar  leves  moditicaoiones  ha-j 

biera  acontecido  «i  alguno  se  hubieí»        ^         i  ',n<¿ 
á  renovar  la  cuestión,  decidida  ya,  do  niudunxa  dol 
dinastía,  eÍno  á  enmendar  cualquier  artículo  de  lo^ 
sustanciales  do  la  Constitución?  <•  Qué  si  hubiesv  re- 
clamado la  libertad  de  imprenta,  la  publicidad  ^4 
las  sesiones,  una  manera,  en  fin,  tn¿8  «oertada  da 
constituirse  los  Cortes?  O  para  siempre  hubiera  cn-1 
mudecidoel  audaz  diputado  de  cuyos  labios  habieJ 
ran  salido  semejantes  proposioiones,  6  du  prisa  j\ 
ostrcpi tesamente  se  hubiera  disuclto  el  Counm 
de  Bayona.  Así  en  el  corto  námero  do  doce  sesioae^ 
se  nnmpliú  con  las  formalidades  de  estilo,  so  topa^ 
ron  varias  mnterías,  y  se  discutió  y  aprobó  Ala 
ananimidad   mis  Constitución    do    146    nri\rn\i,i. 
Mas  ;¿  quó  canRarsc?  Para  conceptuar  ' 
bortaa  gozaron  loa  diputados,  bosta  ducii 
en  Bayona  y  á  vista  ae  Napoleón  donde  oslcdm 
ron  sus  vesioDea. 

Al  fin,  el  7  de  Julio ,  reunido  ol  Congreso  ait 
mismo  sitio  de  lus  anteriores  días .  que  fué  «i 
palacio  llamado  del  Obispado  Viejo,  juró  Jote 
observancia  do  la  Constitución  eu  mauüs  di^l  Ar»u-| 
hispo  do  Burgos,  y  también  la  juraron,  *• 
firmaron  los  diputados,  cuyo  námero  no  |< 
siendo  de  notar  qu<?  npónos  20  habían  flidu  nnin 
dosporlas  provincias*.  Los  demás,  óeronde  aqq 

aue  nabian  acompañado  al  rey  Femando  ,  6  ía 
nos  de  diversas  Gorpüraci<>neB  ó  clost^ii  rt-sidcnt 
Mftdríd  y  ciudades  oprimidas  \»^r  lus  «oldados  ■ 
ct'scs.  Para  que  subiera  la  cnentJi  obligaron  tambienl 
á  españoles  transeúntes  cosualmcnto  en  Bayona  ¿1 
quo  pusiesen  su  firma  en  la  nueva  Coustitucion. 
Pero,  á  pesar  de  talca  esínerzos,  nunca  pudo  comple- 
taree  el  número  de  l&O,  quo  era  ol  determinado  en 
U  convocatoria. 

Ahora  serfa  oportuno  entrar  en  el  ex;im 
Constitución ,  si  por  lo  ménof)  liubiora  y.- 
do  hecho  la  monarquía.  Mas,  ilegitima  en  .•^ii  'jn>;co- 
y  bastarda  producción  de  tierra  extrafLa,uuniuipIan^ 
tada  en  la  nuestra,  no  sería  justo  que  nos  dtítuvieJ 
se  largo  tiempo,  ni  cortaae  el  hilo  de  nuestra  nar-J 
ración.  Sin  emliargo,  atendiendo  al  idugio  que  del 
olguaoi  ha  mereoiao,  séanos  lícito  priUor  aqui  cier>] 
tas  observaciones,  que,  si  bien  reslrictas  y  geoev 
rfilüfl,  tio  por  t'AO  dejarán  de  dar  una  idna  Ju  loi 
defectos  fundamentales  quo  la  oscurecían  y  ulu- 
laban. 

Desde  luego  Dótaso  que  falta  «n  aquella  Conml 
t  ucion  lo  que  forma  la  baso  principal  de  loa  jgoWw, 
nos  ropre««íntntívo8,  d saber,  la  publicidad.  PúreÑj 
se  ilustra  y  conoce  la  opinión,  y  la  opinión  ea  *'' 
quo  dirige  y  guia  á  los  que  mandan  en  esladoi  ^_^ 
niustitnidofi.  Dos  son  los  únicos  y  vcrdadrrús  me- 
dios de  ounsoguír  que  la  vox  pública  suba  coa  ra* 
píduK  ¿  los  representantes  de  una  gran  nación, y 
qtiu  la  de  ¿stos  dusoitioda  y  cunda  d  todas  laa  claací 
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mu  (lili  7  de  .IqIíú  D.  Miguel  de  Azanxit 
j  '       '  '-'      :    n  de  dos  uicdatlrm 

<l  1  .iiuenLü  ú  Ia  Ctma- 

l.  ..  ...  ^,.,.Li  la  Juntn  rn  cin  r- 

j'  ;i  cmupliriieiitftr  á  Niipoloaii. 

1.  .......     áideiitp,  y  (!ii  >-ilt'nt'io  ftgtmr- 

cun  nrmiot;»  curiosidad  la  reepiinsta  del 
<^  Franciu,  rudtndu  de  lüti  dipiitadoa  es- 

paiiuien.  Irett  riiarton  dt'  hora  dur6  el  discurso  del 
iiltimu,  euil)fir»r.úiio  ea  la  expresión  é  infecundo  en 
6ue  nont-í'ploB.  Levantando,  pnoB^  la  cabezo  y  echan- 
do nna  míradii  esquiva  y  torva,  la  inclinaba  dea- 
piics  aqnLl  principe  pobre  el  p*,'cIio,  articulando  de 
tU'inpo  en  ticinp"  pal.ibratt  BUfíUíie  ú  f  rascii  Iriincndaí 
c  inlcrruiupida»,  biu  quc  centellease  nin|u^iio  df 
«lueliutt  ruMgoH  iiriginslea  *^ue  á  veces  brillaban  en 
ifut»  coovurwacioiieB  ú  arcofrae.  I'arccia  representar 
HU  vox  <*I  cHlado  do  su  ounciuncia.  luipacientúbanite 
tod»«,  mas  el  disimulo  ic-inuba  por  todoíi  partes. 
Siia  corlcsíinua  qupj.Iaron  inrnobles,  y  aturdidos  loa 
i'i-niifir.!,  ■,  ,',  -iiMiH  iM.irf  achicóse  en  gran  manera  el 
I  tado  les  liabia  parecido  de 

1<         I   .  .  Tirso,  y  f]wrJt  Napolcijn  mis- 

mu,  dcepiiiiij  tóitü  ú  k>B  diputadrifl,  que  bobreco^idiiít 
f'  «ilem.iuMtH  bu  rtitiraron-  A7.aruau  andaba  en  todo 
D  de  Ettpafia. 

Aun  «íurabAn  las  díticasionefl  de  la  Oonstitucion, 
cuandc  Ur^d  á  Hayr.no  uiiii  enrtrt  cuenta  en  Valen- 
cey,  en  22  ue  -lunii',  ¡mr  lasirviilumbre  de  Fernando 
y  lo«  ioíonto»,  cu  la  qiie»  ajuraban  (12)  obodienda 


-i ■<.    PW('l*lú 

laa  lioaiDaaJw  A 
>i ,  ^1  mJoao  ra#~ 

•liui  ettn 

I ,  Ji:r4[Hi'>,  ■■-mil  Jiimn,  ol«- 


en  hain- 

^.^ í.--..  j  '  -...íau  de  la 

uiir  tk  pnsenbra  ib»  jíh  d«  V  IL  C. 


'   '  '•',\A-ns. 

..   V.M.C. 

1^    'íno.  rMÜcl- 

■.i^.  comtMtrluUü, 

■.'vr-n  tort  jallo. 

'  •.'(lajKnu 

ün,  ooa  «I  tuá» 

■  ■']  pco*no  A  tu 

'  "iM  flObdlbM ,  eu 

>  il«  liO  ix-lnclpm.  —  Hl 


¿  U  DUíjva  Constitnoion  ']'■  fm  jinÍB  t  fidcH-lfi-l  -iT  rcyl 
de  Eflpafla  Jo8¿  I.ii  S  ■  d»| 

itititnacinn   del   I'riti.  ..a   ál 

uond>rK  de   Napoler^ti,  uiinJitudu  ijuu  \nítn  uvitarl 
mayore»  iniilcs  acccdterf»n  ,  encarpándofifj  é\  mlsmoT 


H  y  medí- 1 
nípa  E»~\ 


de  extender  la  carta  en  irnnino- 

doB.  Si  aaf  hubiera  posado,  incí 
cúíquiz  y  sit5  couipa:' 
Mira  manera;  y,  ó  :i 
traabicíria  el  cur  t       ' 

tunioH  so  bAbjji   > 

Hl*  prestaba  el  jiii..^..^  ..i-..  ...    ...>  ,.,.■.. 

I'iguo,  y  lo  que  era  peor,  se  pedían  t 
•-xpresadas  en  nna  nota  adjunta  iifir 
bien  que  catahan  praní/jn  rf  oh<'  ■  «u 

voiiénttid  (lu  de  JoHé)  Aajrfu  en  /'  \  é«- 

se,  pues,  lo  que  llamaba  BncóiquÍE  juriimimt»  con- 
dicional y  aéreo,  y  caris  escrita  en  términos  mo*] 
didoe. 

Ashiusmo  Femando  ucribió  con  igual  fecha  (1^1 
A  ÍÍApoloon,  en  nombro  «ayo  y  de  su  hermano  y  tío,  I 
dúudolu  el  parabién  de  Iiabtr  aidu  ya  ínatalodo  en  | 
el  trono  de  Etfpafia  hu  lienuatio  J  >  irta  ' 

(leída  en  30  de  Juuío  ante  loe  vo-  i 

na)  íiicInBa  para  fl  último,  eu  qi  ^  - 
tb;  felitilarle,  oqu«>  se  con«do!;il  i 
aug'UKla  fainilin  de  Napoleón,  ti  i.'aijb,i  »■  ,^.  . 
pedido  al  Euiperudür  unn  rtobrína  para  espoi^a,  y  ' 
esperaba  oonaeguírlan:  tan  caida  y  por  el  suelo  an- 
daba la  corona  de  CArJoa  V  y  Felipe  11. 

En  4  do  Julio  había  José  arreglado  dnfinftiTií 
mente  «u  miníiiterio.  Tocó  lí  D.  Marianu  Li 
quijo  la  secrctrtHa  de  Katado,  Á  cuvo  pnr- 
pundin,  se^in  la  Conslitucíoa  do  Bu\  itlur  j 

lodoa  los  decretoe.  En  el  reinado  dv  ,  to- 

davía acpiél  muy  joven,  habiii  HÍdo  iiuuiLrw^do  mi-' 
nistro  interino  de  Estado.  Adornado  do  eieittis  cali- 
dttdca  brillnntea  y  exteriores,  no  ((.r»  le  reputaba  por 
hnnibn?  de  saber  profundo;  tachiibaiilc  de  premin- 
tnoso.  Quiso  eu  su  ininJHterío  eiifrpT: 
lie  la  luqnisicion,  y  restablecer  á  lot 
primitivoB  derechos.  Acarreiileeu  iul' 
tad  de  Uoma  y  de  una  parte  del  cleí  >.^a1 

fitii,  y  haber  el  Prim-ipe  de  la  Paz  re.   ......    .a  an- 
tigua é  ilimitada  privanza,  fin'*  dfsgTiiciado  l^rqnijoj 
encerradu  en  la  ciudadela  de  Pampbitia,  y  confinadn 
ile?pue«  A  Bilbao,  au  pnlrin.  No  tuvo  parte  en  (oa| 
primerea  desaciertos  de  Madrid  y  Bayona,  y  tSÍC 

ahíkom,  mi,  Kxa<ítm  m  Vmtík,  D.  Ahtorio  OHtBu,  P.l 

Uaoaki.2.  — Vileacer.  IX  du  Joulo  te  IMf).  — (Uu>iDDnii.  taawV~ 
|vlK,  105.) 
1 11  lf<  r'-'-ilildoRoii  nuiLo  ftuto  ]>  carta  (la  V.  U.  1. 1'  U.  4a  11 
V  lo  dújr  grmciai  por  lu  «jtprtiluaaa  AfocUxMBc  mi 
' .  y  con  )m  nnlM  yo  bt  coalada  atmiim*.  Iam  nptiA 

'  '  MftCnnUí  ;,"  '^vKwa^ttr, 

■ty,  en  mi  d"(  •.■ly   tiú.  A 

■"  '»-  lu  mku-  ...- .,.    ..i-u»J¿Jo  A  M 

>  lie  KfintUk  ilabwoan  «ido  tíb^sto  A» 

•Ud  de  la  0«[KKia»  nwloQ  qi»  titMIa 

I"..;.  -  tiTAlftwüMtaf)-'    "-  r--'  --.riami 

iuM<ii   '  .irtndNpan  i>  .id»- 

mrilí'  I  ■  ■i'-'írmndooíiii  .  x  da 

(•lACiri-uiiu-  roÍMar  aiuhuhi  ■  -in  >*.  t*y  J 

y  «t«  oíoctn  ;  Niita,  qwawolTVTo  AtiH| 

clti Ir,  ropwrt  -  iitrt  p»  rttimp  ^tf 
As.  SI.  C.  Tl 

tMil  r|iiD  uo*  1 

)ta  ill>tWnilo.     '  I       L.-ilu    liQín: 

I*TTiiiU«í  q»'-'  .  tlacxmM  «  1»-.  . 

Uu>,  O)!)  liM<  M  I  r    .¡I'   «r.    flif*.  il  .,, 

ntuy  hamflite  ;  mii)-  o¡m.1IuuU   HTfldúr.— FaOKiJtf», —  |LÍ«au>' 
TK,  tomo  i.pÁfr.  l^tí.) 

N(<ta.  Lk  rtriA  ««Tltii  a  Jo«6.  Qoe  m  dt*  en  la  anbwW.  la  ^f*- 
nm  u^iVm  Irw  illi>alM(lo»  de  Bayma,  y  ao  qBtdú  coa  «t  original  tfW I 
Ulfotl  Jot6  do  Aanui. 


*níl«d  rn  vir* 
1<  Olí,  qilicii  ' 


tlBRO  CUARTO  (lítOfl). 
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i(  ■  rfa- 

■  lusttctay  (ieliutT- 

:    I  JfitA   <lr    Arfiiiu*, 

.lo. 
>  di«  efitado,  y 

líti- 

(u  ¡n- 

.h* 

■■u- 
.lá 
n-ae 

., -    -lidü 

I  irecer  y  accplt)  «I 

iiUornbre  cxtriior- 

u  l«  pinta  sil  umigo  Jovell&nos),  CD 

lUn  I»>»  UUüit'Srcn  lo?  dnfivarios,  7  lu 

Calídiulosron  I'  ■  leadcfcctoB.» 

ijne  en  ud  tiíi.  ol  nuevo  rey 

ijearse  U  estiiitu^jiuD  jfúMica,  se  Imbie- 

i.m  la  n-piirticíon  df  cmpleoH  y  grttcias 

!  . de  don 

iij  m  Im- 

-   de 

isa 

■'   !■ -    ■    -■'  ^...■.■..,  ■-^■".^-aay 

los  luoloa  trKtnmietitotf  y  duro  padecer. 
H11  r.  !in->  Murat,  uioii'iandole  pAftftM  A 
I  et  jual  eftUdo  de  su  cuurpo  y 
nlo^  pi3üO  d«8puce  loe  di>  Ba- 
i'i«  fuese  áAMÚriait  are- 
Ilion,  y  onnfifU'ucioJmen- 
A/-iuir.ik,  uiiinciáuddle  que  se  le 
fcbrpam  el  uiiuiHtrriu  de  lo  interior.  Dt»cul- 
I  primero  en  tórmÍQoa  parecid(>s  ú  K>e  que 
I  L-uD  Mural.  T  ni  segundo  Iti  manifcHtó 
iíir  ni  el  encargo,  ni  el 
.  vano  el  empe&o  de  rc- 
•  ' '     f  -    -----mso 

.  i.t 

.-      l     ..i.TÜ, 

MAcn  :(lu  tnn  obstinada- 

meui  i>  tiiirt  ili-  HiiP*  t'itii* 

tefttA  >>4« 

tir.  '1  i'-io- 

\  :m1,  y  In  que  A  todo 

itn  I-  .-.,:■  -  I  un  liocD  efpatlnl.» 

>  ii  t>u»  tiia<-uIpAis  lo  nombra- 
M   RTB'^h-'.   í   in^''rtnroti  en  t» 
■ifU  per- 
ir  dic.ti» 

Ri  (lio 

lie, 

II  Oh 

I, 
.11    liiinij'tt  rid    i'l    mir    tutnino, 

<  en  ]ci<i 


clindu  KUM  cno-' 

aoun'.ii.ií"ir(Jii   'i  ^  I 

tut'Ti  i   baligny.  daqar  do  Snti 

0*1'  '     '  r  unu  de  los  capit-iM??;  d'-- 

^uftr>UtLi<    du   Cvr\»i.    Liuitó   un    cho   lu   ]•■ 

Lnts  XIV,qnÍAn,  («f^mi  <'tprt'«s  «-I  Mar«i 
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qu>-   uiu- 

"U  lo  i|n«s 

ai  II-  y  (^Felipe  \) 

que  ¡ú  los  oeloi  de 

ipre- 
I  lipr- 
-  Ain- 

....;;tíWi-8 

fiieil  ile- 

:  pi'f  !o 


Felipi'(15), 
g^u  vnsnllo  bu 

explicdbji  eutri- 
al  dictaiueu  tle  ! 

mi  fitvf  (  111  .1 

Al   i'.'K  :.    ■- 

mo  gúhiuJi.",  . 
mono,  entrar  ^i 
\jQé  i'ii  iMii-  ,, 

alciK 

par  r 

OUfll    :         \  , 

ra , y  I .  ■  ■ '  ,  ■  .  ■  ^ 
de  proceiit'i  lu.i 

Sintander.  y  timo  ^  cercaoo  á  Ini  pro- 
vinoiaH  HlrrlBfía.s  ilc  > rancia,  hjó  primero  la  aten> 
i'tdn  de  Nüpciloon.  Por  *n  orden  He  onmmendó  al 
marÍBcal  Hesíti-  '  '  fuer- 
xa  para  aliof^m  '¿  de 

duilio  hizo  partir  ij-    i.urvrttH   m    l-'U'I.ii     *i'ir.',    TH>- 

ikiendo  )>ajo  en  mando  seis  baiailones  y  20tl  caba- 
llof.  Va  dijimoR  quo  a1  levantante  Santander  ae  ha- 
bía colocado  en  las  príncip&It-R  ear^antoA  de  un 
cordillera  la  gente  de  nu<?vu  alistada.  Kl  4,  adverti- 
dos los  jf>fes  eftpaFluk'if  de  qne  loe  francoaoi  avan- 
zahaDi  dúipusiLToii  n-plef^arde  A  las  posícion^fl  tti'U 
favorables,  resuclioe  A  impedir  el  paso.  A . 
iwr  acnmetidoa  on  la  maftinnn  del  Ó ;  man  ■ 
id  día  y  disipada  1.i  '  >ji  iiuc  non  fr«<cuttn«;iA 

cubre  aquellast  altn:  :i  cun aorprma que  loa 

fratieeses  babian  al>:a>lü  el  miupo  y  deasparocido. 
La  bi«i>fia  tropii  atribuyú  Ja  n^tirada  A  tciuoroe  deJ 
i«jvrctlo  enemigo,  con  lo  que  adquin'  ■^T*- 

ciarla  y  ciega  couüansa;  muy  otra  <  i. 

Ual>)ase  insurrecuionado  Valladvlio,  Luntiía  d 
fuego  de  un  pnoblf^  en  otro,  y  tocando  casi  A  ]ñn 
miamos  muros  de  Búrgu«,«n  d<-''  '■•  i  ■v'^'-'  -'  t<  — 
eiAres  teofa  SMotado  hu  cuaii 

éete    de    ver    rorluJiiK     wii>4    d .'  

pronto  Hi  ■;-  i  '■  ;   Km  inuyor  *•! 

peligr^'i,   .;■■■■,■  ■■ih'h  ,  r-r4'urui-v 

cob  titi  cauíiilio  di.'  nombro,  romo  ]•• 

río  do  la  Cucrita;  y  eu  tal  caladd,  paiv 

no  alejar  ai  reparcir  su  fuente,  y  obríu  nolAiutniu 

contra  el  rnemipn  máe  inmediato.  MandA,  por  tanto, 

Alas  iToy--  (tea  camino  de  baniand^r 

que,  relf'  ■■n  al  ftiruontro  dí>l  jfiinc- 

nil  I,í»a8AÍi';,  -j  /'    n-n  do 

infantería  y  7'  .lU- 

dolid.  Uní   - 

uio ,  y  al 

«itnada  c  ■■    -.'^.......p 

de  la  uiA 
ron  el  po 
para  la  < 

V.i.nlr.l 


vi'Linoii    I 


ID  Jbilai 


I J*  Uaéná  AA  II  4a  JaUo  Aa  IM  r  ^soaaiai. 


a»  ma^w  m  tua  Fipjre,M  ■■  cwiaHWi  afta  ai  lie» 


fe 


I  contra  lo«  franut  «^h  que  se  Adflantabno.  No  v- 
widfwlo»  éstve  cun  d  incierlo  y  lejmio  ftipgo  del 
paitiauHJt^,  ACt<lerat<  n  el  \m&o,  y  bicD  pronto,  deH- 
cmbaradando  el  pu>  ato,  pontítraron  por  las  cbIIcb 
y  saquearon  y  quomaroa  lostiioaflAniOnto  bus  cassa 
y  edificioA.  Diapcreos  lo*  dcfonBorw,  f nerón  irnos 
acucbjlladoe;  por  la  cabollprld,  otros  ntrnveBftdoit  [K>r 
las  boyoaotas  do  los  tufantes,  y  tratados  lus  doinaH 
zuuraooree  con  todo  el  ri^or  de  U  guerra,  eio  (JQO 
MI  purdonaBt*  í  fHÍad  ni  s«>xo. 

Kn  Palviiria  i«4>  KuluAn  («rabión  reunido  loa  mo- 
r.Ofi  »'on  vario»  «nldadvifl  siu-Itng,  á  la»  ¿rdeiiea  del 
anciano  general  D.  Dinj^n  da  Tordcciillnji.  Man,  ate- 
ronrizmlua  oúo  el  inix-ndiu  do  l'nrqucmada,  se  retí- 
raruu  ú  tiarra  de  L«uu,  procurando  el  Obispo  apla- 
car la  furia  de  lúa  franceses  '.ou  un  ob)H.><piii«>>  re- 
cibíuiieiito.  LlPírnron  cl  7,  y  A  htih  ntogí*,  w  con- 
líM.i  Ln.ii  .  ..n  (U'sarmar  A  Ion  habih-nti -<  impunién- 
iJi-  (  uuu  contribución  li  ■  "osfl. 

I.  .^  ae  engrosó  la  divinji  I  iltecon 

la  de  Merle,  de  vuelta  de  Kcinosa,  y  allí  acorrlaron 
rí  modo  do  atarnr  á  D.  Gn^gorío  de  la  Cu<«tfl.  Habia 
ul  general  ospafíbl  ocupado  á  Cabníon,  difitante  doa 
leffQAB  de  Vnlladulid.  Contabíi  bajo  su  mando  5.000 
pftinnofl  mal  armados  t  sin  instrucción  militar.  100 
gnardiu  do  Corpa  dcloa  que  habían  Bcompanado 
á  Bayona  á  la  familia  real,  y  200  honibrcíi  del  re- 
gimiento de  caballería  do  la  Koina.  itcduríaoe  mi 
ortilleriA  A  cuatro  piezas,  que  habían  salradu  del 
colegio  d  e  Segovia  ñas  oBoiaIcs  y  cadetes.  Cal>o- 
xon,  situado  á  la  orilla  ÍJiquierda  Jo  Pi»iuerga,  otm- 
tiguo  al  puente  adonde  viene  ¿  parar  la  cnlzadftd»^ 
Bur^B,  y  en  parají'  m.-is  elevado,  ofrecía  abrigo  y 
reparo  &  la  gente  Allogndíza  do  Cuesta,  sí  liubicra 
sanidoó  querido  ^ste  apniveebnnie  do  tntnafla  vin- 
tajn.  Ppro,  c<in  aaombro  do  todos,  haciendo  paaar  al 
utru  lado  del  rio  lo  grueso  de  mía  tropaa,  colocó  ou 
urm  misma  linea  la  caballcrfa  y  los  paisanos,  entre 
lfj8  «ui»  se  distinguia  por  su  mejor  arreo  y  discipli- 
na el  cuerpo  de  estudiantes.  Situó  cerca  y  á  la  ea- 
lida  del  puente  doa  cafiones,  y  dejiS.  los  otros  dos 
del  lado  de  Cabezón.  Quedaron  níimifmo  por  esta 
part«  algnnas  compafilaa  de  paisanos  do  las  parro- 
quias de  Vallodolia,  cadn  una  con  su  bandera,  para 
guardar  loa  vados  del  rio  :  inexplicable  arreglo  y 
ordenación  on  un  gonernl  vetirano. 

Temprano,  en  U  niaflnnn  dol  12,  cmptizfn}\  ata- 
qn*.  Ki  francés  Lassalbí  nmrohfí  por  el  camino  real, 
cubriendo  el  movíniiento  do  su  izqnierda  con  el 
monftiíonn  do  fí-i  rinnlon  dí»  PaUznrlo.  El  general 
M  i/ibficia  Cignlps,  «.'on  intento 

d<  1^  hí  (jiterin  retirarse  del  la<ln 

de  beuo,  contu  ite  lo  habían  bm  eimniigos  pfitAado 
ni  v-Tlf  pn*nr  el  rio,  no  pudíendo  achacar  á  igno- 
Tuiítaciou.  La  refriega  no  fué 
\  las  primeras  descargaa  Ins 
■ivanxados  y  al  descubierto 
lirón  A  inqnietarBe,  ein  que 
•}■■  contenerlos.  Perturha- 
I  !'H  infAntí^H  y  loa  d eso r- 
^  '  i  -■  fírndn,  ngol- 
Jida  por  bw 
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■t:  y  nngtiB- 
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cados con  la  mnrbednmbre  quffalH  aí*ndia,  6  tnanr- 
toB  por  los  fuegos  franceaes,  y  el  de-  un  deatKa- 
mento  de  españolea  eitnado  al  pit^  dft  la  ertiiíta  de 
la  Virgen  del  Manzano,  enyos  Foldados,  poco  cer- 
teros, más  bien  ofendían  ¿  los  Huyoa  quo  li  los  ron- 
trariofl.  Grande  fué  la  perdida  do  nueatra  parte, 
cortísima  la  de  los  frauceaes.  El  general  <5neeta 
tronqnilftmente  continua  su  retirada,  y  sin  dotc^ncn^ 
B»  rppb'gó  con  la  cabíillerla  á  Bioaeco,  pasando  por 
ValJadofid.  No  falló  quien  atribuyese  su  ^xtraüa 
conducta  á  In  traición  ó  despique  por  haberle  £or- 
eado  A  oompromctcrac  en  Ia  insurrección.  Otras  ha- 
tallas  posteriores,  en  que,  exponiendo  mucho  su 
persona,  anduvo  ignalmente  desacertado  en  los 
dispoflioionea,  prc'barun  quo  no  obraba  de  mala  fe, 
aino  con  poco  conocimiento  de  la  estrategia. 

Los  enemigos,  temerosos  de  algnna  emboscada, 
oafionearou  al  principio  á  Cabez"r.  tir.  .  i.irir  en  el 
pueblo.  tJon  «1  mido  y  las  bala*-  rnn  A  |o« 

vecinos ,  y  w5Io  á  mediodía  penei  I  is  casoa, 

aaqneindolos  y  abrasando  en  las  erosHof^  efectúa  y 
ajnar  que  no  padicrou  llevar  consigo.  Kné  el  bolín 
obnndante,  porque,  como  era  domingo,  cnsi  todon 
los  habitantes  de  Valladolid  habían  Tdn  íilli  enmo 
li  fipRta  y  romorín,  iro.tgínándo8e,  á  í  ■  'X- 

pertns,  segura  y  fácil  In  victoria.  El  ■_  Ca- 

bezón eiítaba  Hcmbrado  de  despojos  do  nii.iifiírraWe 
gontln ,  i]uo  iirocipítadiimente  quería  ponerse  rn  sal- 
vo. Los  francsefl  avanzaron  con  lentitud,  y  no  «n* 
traron  en  Valladolid  hasta  los  cinco  do  U  taróle. 
El  Obispo  y  unos  onantos  rogidore»*  y  ministros  dr 
la  cbancillerfa  salieron  A  recibirlo^  pura  calmar  sn 
enojo.  Respetaron  la  ciudad,  quitaron  las  armas  i 
los  vecinos,  se  llevaron  algunos  en  rehenes  y  la 
gravaron  con  una  fuerte  contribución.  No  so  líeta- 
vicron  pino  llanta  el  16,  en  cuyo  día  abandimamo 
la  ciudad,  qnorieudo  apagar  la  insurn»ccÍon  dt 
tíantander. 

El  general  T/asaalle  se  aposta  en  Polencta  para 
observar  d  Cuesta  y^  apoyar  la  expedición  que  iba 
Ala  muntofia,  capitaneada  por  A  gonvoil  Merle. 
Llegó  i-sto  A  Roinosa  el  20  con  fuerzn  .l.|e, 

y  el  21  marchó  sobro  Lantuono.  fín  i  .--n- 

trailsa  do  aquel-  lado  D.  Jtian  Matnui  \  >  i.iiiiii  con 
<MVO  hiimbr**,  loa  niAs  p.iifiínos,  y  dos  piezas  de 
grueso  calibro.  Cuando  la  primera  retirada  del  ene- 
migo, los  españoles,  en  vea  de  redoblar  sus  esfuer- 
zos, descuidaron  los  preparativos  de  defensa,  y  la 
g(>nte,  como  nueva é  indisciplinada,  se  desbandó  en 
parte,  juzgando  ya  inútil  su  asistencia.  Los  franc»- 
MPS  atacaron  en  dos  columnas;  opúsosclcs  esfíaaa 
resistencift,  put«  en  breve  cedieron  A  la  pericia  do 
aquéllos  los  nuevos  reñíalas,  salvánflose  cl  mayor 
número  por  las  fraguras,  y  reparAndosc  los  toéoos 
do  una  fiegnnda  línea,  de  defensa,  formada  entre 
las  Fraguas  y  Somalioz.  Estrochado  altí  el  oamiuft 
de  un  lado  por  nn  defipeftndero,  y  del  otro  porl» 
roca  Tajada,  ofrcciü  facilidad  para  qneao  le  emba- 
razase con  ramas,  petiascot  y  Ironi  -  jido 
dotras  algunos  cationes.  Mas  los  eüp-i  ¡iti- 
yadofl  con  el  primer  descalabro,  y  \i'  üuu  ¡hv  la^ 
tropas  ligeras  del  enemigo  avansanan  por  su  dore* 
cha  é  izquierda,  y  loe  ñanr^ueaban  A  posar  de  lo 
eacabroao  di'l  terreno,  se  retiraron  apresuradom un- 
to, dejando  libre  el  paso  al  general  Merlo,  quien  se 
poBcstonó  de  Santander  el  23. 

Por  el  Eñcndü  laa  avannadns  de  la  diWsíon  espa- 
ñola qno  ocupaba  aquel  punto,  á  laa  órdenes  de  ara 
Emeterio  Velardo.  ya  el  19  roí-nnT-iemn  a!  F?rirmÍ- 
gOt  quo  renfa  sobre  olios  con   !  -   60 

ooraoeroB.  Era  sn  general  el  de  b:  üíea 
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[i.ii  l^■  1,(1-,.-  (>or 

servible,  lle- 


Bt>...  -    .-.  ... 

,  fannó  un  '  flo 

^  ftrarrie,  t'i  '  ^"^*1''' 

^dft  por  lact  tuontanaN,  y  por  cuya  musa  ha- 

Jo  í"!  fur'_-}¡  fin  iiiKi  y  ntra  parte.  VA  g-eue- 

iriU»<Jose  con  Uerlo, 

... cf . 

Atpu,  lu(  gu  i(u.:  t¡Lj|..j  íjiie  los  frauci'Bee  80 
ittbiin  á  la  montAÜa,  arri-batado  do  ftitUfíiixe- 
en  uim  muía,  y  p"  ■  i  uloa 

'CncHUiiuó  atlunde  &<  itu; 

Btrindolf  í'i  I      -    '.    '  ilo- 

jiiino,  V  h'  .i'iu- 

íláríiia,  lo  cu.i.  .....  ...^...  ^  ...  .^...  ^.-  Labor 

I  dieüo  prelado  de  guia  á  loa  tropu  on  aqao- 

lu  (leepuen  dol  levan  taxi)  icuto  de  Suotao- 

I  eiitrarjo  dr  arribudu  eu  el  pucrtu  uii  bti- 

IncM^  pMWcdL'iito  de  buh  culoiii&s  y  rica- 

Gurgikdo.  Li\  Junta,  on  luedio  do  iub  apuro»), 

U  gencrDsid.vl  du  no  ftproveehftree  dol  pn*- 

»»ocom>  qne  ol  ocaso  le  ofruoia,  y  pennitiiS  al 

~l>t)g^QÍr«n  vioje  li  Francia,  dwidn  adt'm«s  IÍ- 

y  puniendo  á  kh  imrdo  al  c^jn-ttiL   y  ¿  1>>í< 

'I  príncipiu  li   ■  * 

•   y  Tarii  no  ■ 

'  11  ii>  HIIC08ÍVU   iTiiii  iit/riuMiua  >; 

linaria», 

V.W,  i  trio  de  Napoleón  no  b©  odor- 

Iludo  do  Aragón,  disponirtidu  quo  el  p*»- 

l;i   T,.  f(,-hvre  iJirtuiouetí'-*    -"i;  "i.LK>0 

I  y   RiX)  caball  fl 

■  ;i'i.  íJesiij  el  8   .  Pu- 
\' vi  p(i<Miii>d(!l  Kbro 

p4ir\)  luH  frnnucfKM, 
1  tu ,  Ba  ai>oUerarou  dú  la  ciu- 

■  y  floairroft  que  babia  enví»' 
hgoío.  II  ^  dol  Marqtk-B  de  Lazan. 
DOeoTon.  I  niruto.olgimaa  pentonos, 

ifi  '  iitra 

ron 

■    ,ni  .    un.'    i;i.Ti    tiypa 

■   Uania  Tudda,  so 

M-.»ri  li  un   olivar, 

'   Mallen,  y  la 

I  i.  r.iii  con  va- 

1^01  vigo* 

l0«  UUQ8- 

í4  ciar,  y  doÍ  toiin  i-  con  uua 

,  qnn  Ifw  dieron   loti  1   :  «.No  jior 

abatiornn  Uta  arag«in<^itr>,  y  tudavía  aquel 
ntKTiin   p«>k'arot)   rn  ífallnr,  ann<]iio   tAnibicn 
Hd  U  mitdrui^adn  del  II,  noticioso 
í\)X  do  La  rtita  do  nu  Ijamiauu,  nalió 
■     '.OOÜ  poi* 
LBoaJ  i.  80  oft- 


1 
BlcvatljL.  1 
aven*  Í'I 
diAn  id  1' 
Uurde  i   i 


aquella  > 

:i'4iiel  puii!    ,   .._,..  ^. .-. 

n  JatüU  y  libro,  t>ra  odo* 

\  lira  y  tapias  que  estro* 
I  vLrro.  A  Im  trtM  de 
ralPftlAfozmitalU 


del,.  •     ^-"^^1  ;  -p6r  dljMtof 

flOn<:ri     4'i  '    n    pi 

fueren  fi  |>itfa>guer«1 

ri.lri.;  -I"!  ^.,^.,,..^...  ,  ,  ..,  .lateoerlov*] 

<'go,  con  -1  alie  toIctmobAI 

i>[i    l'w    I  1in>  n    (1UI3   olll  . 

hot^  y  vi- 

vaiii  l'ala- 

fox  n-ti  1  "  t  y 

en  onyo  i.  rimcr 

batallón  de  vuliiiitAiiun  «le  At^íj^mu  v  1v>.->  liel  R<^yt] 
do  (MtlMÜlerU,  con  algunoa  tiradores  dícntruR.  De  Job  * 
paitiauos,  BÍendo  mucboi<  dul  partido  dt*  Alcafiiji,  (te 
ox'ocrif  ron  los  inAs  á  e-xiñ  casas,  eutrnudo  vjt  la  Q(>- 
clu           '■  '   '"  .X  vn  ZaroL- 
nalt  l'rauíjeaiín  ■ 

aquiMuí  I  . 
pura  toK 
Id  narrnii <... 

Uebiu  dar  la  nmi 
cl  ejército  fraii'  1  s 
dow  qnc,  du-.  ■ 
U  provincia,  u 

fdorus  quo  la  orupubun.  Am 
pUTito  Bo  envÍAtirn  Aüforr«>a  n 
(\)nfomuindo9o  n)  general  Dubonuto  con  lo  «jue  mJ 
\i\  mandaba.  diíipTigo  quo  3.800  hombres,  coudac»-l 
d»K  por  p|  gx'ncral  Scliwartz,80  dirígteiH.'a  A  Zar**| 
ifoxa ,  y  que  4.24Xt.  li  bu  ('irdenea  du  Oiabrau ,  8i?  ñ.})* 

■'•ica  de  T.i:  ' 

Tiiila  &Q  ifí 


«lU 

:  'a  á 

II.?.  ii'juifiuoa, 

icrrumpirle  en 

neB  d«  Ara^aJ 
.  .li'iii     fiíriiTiiii- 


Uli- 

al  V 

bas  expi 
uio.  La  -;  k  . 
eatiaa  de  una 
mora  alcaiizu^ 


iiH'tf  de  pólvora,  é  imponer 
■  í.  »iiros  de  c-r-^'-i''"-  v-n.  Am- 
ilioron  do  lii  caí  ■  Ju- 

«*■  detuvo  en 
lluvia,  L-«.. 
I  ■    ipo  A  Ii:ii;i  «MI  •■^ik-i 

lü8  avis<^w  <lo  KUH  Goutidenle^.  1  ion  ya  co*J 

uteiuukda  tomó  incremeoto  y  «  ^rio  enau^gl 

che,  loí^^e  á  Homatun,  ae  de«|Mu:biUuu  exprMOfl  ¿f 
tnilojí  parte»,  y  roaolviorou  aguardar  al  enmuigo  «a 
la  puHiüiou  del  Brach  y  CaBa-MoMOft. 

K»  el  «omateu  en  CnlAlufla  a  nn  g^ucfo  do  0ocor- 
ru.  ■  '      '/^tirita,  repootUD  y  oíorto,  que  mm  * 

ve>.  lo  grando  ofooto.i  GstA  oonoeido 

liouq I"  luorial,  t-  ",--  '  -  T-  -  ■  -  ';r  U  ropiqt 

de  la  campana  c*"  '>ref  A( 

para  lan  armati  eit  l.tn  ■..■ .  ,,.,a  ó  partidor 

MOjjTun  lo  dispone  ni  uaai  -na.  Fué  en  i 

PAAO  no  'iii  ii  .1   r.r.-ivi  cli, .  . ,  ,.       ,.    i   [  rii«i    iir>ÍMTt¡ot  ' 

renomhr  <  im  annaa.  v  •9\ 

oeooaas,  j  'lubolaatl.    .  rorta-í 

PDU  loa  variUaa  de  hierro  d«  las  cortinaa  para  quo 

BUpl¡>''íMi  In  fnlt/i, 

I  '  '    'ir''«a  fueron  lo 

pri,  .  de  nn  mí^rrít»^ 

der,  iUuuuiu  i''r.ii(! 
cipol  caudillo.  Apc'. 
«ntrc  loa  maiorralt;-!  y  /uiii-Uvl.i 


•II   ios  oitiiraí   .Icij 


Uracb.  Ap¿na*  liubia  pdnado  In  columna  franoc 

loa  vtuuv*  " 

ruvueltk 


teri.        -  ,  -  - 

U  de  Igualada,  y  ocruH 

ü(M  del  lUtimo  piiulo  y 


iiauo.  Üeaaloja*-1 
!f  por  perdido^ 
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opríoia  9P  rctiruh/in,  y  cnniplctn  hnhi'--  ■  '•■  -'* 
tlormtA,  á  no  ímher  ofortnnailnmentí?  :- 

BiStilio.l-     r.,.r..,..^„;rl..--       \.Í,M;r...Í.,--    1,..     I,.,:;.        .     ,.,     ^ 

Ú9  \ñ  .  I"  ftlionto,  y 

CnifrO'-  _     !  I',  conipiiw- 

to  do  t  i-lofl  Uradorcfl,  volrioron  de 

QUirTo  •'  t  con  lop  rcciori  llrgHdoH  un 

toiulxtr,  fjuit-u ,  uMi"'»  tuüa  exiurf^»,  liir.o  las  veet^n  (ie 
gttui*riü  en  jí*t'e.  VivmiuMiie-  ftfomfcíícrun  todos  jun- 
ios á  lüfl  f rAnci's<>ít  de  Oasa-MuB&na,  lúa  qtic  h&  reco- 
gieron al  cuLTfxTi  de  La  c*.']unma,  qne  oouiia  el  ran- 
cbf)  ¿  rt-tjijiptaniia. 

Kl  iiilniero  dt  «omatf^nM  croci*  por  momentos. 
h-  y'\  MisniecÍAn,  (idfiuiríendü  veutnja  B-r- 

l'i  «es,  dracapcidoH  ton  la  imptnaaclc  ctn- 

U;.-»iiij,.  .-.  .wnrtx,  ni  ver  reürartMi  su  vn-   ■■    ' '■      v 
al  ruido  de  tu  caja  del  aomateo  d'.'  Saii 
on-iíti.'-n  ,n.ií.  tri'jia  de  línea  auxiliaba  ul  ,.  .1   ...  /•. 
F  i-ea  el  cuadro  para  evitar  ser  envuelto, 

Y  i'   cierto  ti^mpu  doteruiiiit')  fflroceii-ír  A 

Barcelona.  Aunque  uiolestadüa  los  enemifroH  jwr  los 
somatenes  ni  Hani-oy  relaguardia,  llegaron  aín  des- 
r'mlon  hasta  EMparraguera. 

Los  vecinos  do  ctit4i  viUa.  puwtrjs  cd  acechn,  y  «a- 
bi'*ndo  que  los  enemigos  se  retiraban,  atajaron  la 
cali»  larga  y  angosta  que  la  atraviesa,  con  tfKlo  li- 
najíí  dt'  obstáculoB,  en  especial  con  muebles  y  utcn- 
silioB  do  casa.  Al  aaochccor  se  acercaron  los  fran- 
Geaefl,  y  pcDCtrnodo  en  la  calle  coa  impnidt^ncia  la 
caboaa  do  la  coliiiDoa,  cayeron  en  la  celada  que  les 
estaba  armada.  De  toilaa  portes  oomen;;aron  1^  ufen- 
deHos  ú  tejazoa  y  pedmdaH.oon  algmios  e»"-opí-l«- 
y  liaet»  con  oaldeniJus  do  ngna  hin'ionHo. 
¡pbwartí  nuspeu<li6  el  puso,  y  dividiiMido  sti  gento 

I  dos  trozos,  la  hizo  caminar  A  derecha  é  izquier- 
da de  ta  villa.  Apreh)  dt'spucs  la  marcha  duranto  la 
noche,  hostigado  i  n  cesan  tómente  por  los  eoinatn- 
nca,  los  que  le  cogieron  uu  cafíou  en  la  Riera  de 
Cabrera,  y  le  acosaron  hat>ta  lUartorell.  No  imita- 
ron so»  babitantes  el  ejemplo  de  los  de  Esparra- 
guera, y  asi  fnéles  permitido  &  los  franceses  entrar 
OQ  Barcelona  el  8  de  Junio,  pero  tan  destrozado»  y 
abatidos,  qno  dieron  claro  indicio  de  la  rota  cxpo- 
rimcutí^do.  Su  pérdida  no  dej<í  de  ser  considerable, 
mayormente  si  se  atiende  &  que  fueron  acometidos 
por  gente  allrgadixn  y  con  escasas  y  malas  armas. 
I)e  loíí  nucHtrt.H  piveoB  perecieron ,  estando  siempre 
Amparados  dtt  terreno  y  protogidoa  en  el  alcanc« 
fK'T  toda  JH  población. 

Toca  A  loa  cnlalaueB  la  gloría  de  haber  aido  los 
priuierofl  on  EspaCa  qno  postraron  con  feliz  éxito  ol 
orgullo  do  los  mvasoTes.  F«¿,  on  efecto,  la  virtorin 
dct  Dnich  la  que  Antes  que  ninguna  otra  mereejtü 
ser  ffTÜfifrjída  con  tal  nondire.  V  semejante  trínnfn, 
H''  I  auBcircimstancÍHrt,  reflouando  por  todo 

vi  1  :,  excitó  noble  enmlacion  en  todos  sus 

habitádurts,  declarándose  A  porfía  los  pueblos  unos 

00  pos  do  otro»  y  denon  adamen  te. 

i '  I  Dubesmu  se  sobre<K>gtA  al  aa^tor  el  in- 

';  -iralabro,  mis  que  por  su  importancia, 
por  n  .uK'iiio  que  infimdia  on  tos  apellidados  in- 

Burgoul4>s.  Atento  al  (?orto  número  iie  tropas  que 

mi"''"*—  ■■ÍTÚ  cuerdamente  eu  no  aventurarse  ¿ 

u  *o8  y  en  roconcentrar  sus  fuerzas.  Con- 

■f  1  '  riiitni.  nrí.in»-»  con  Francia  dcbió  ser  BU 

1  lo  liubinra  conseguido  des- 
¡< .  los  cu  diversas  direcciones; 
n  'broQ  A  Barcelona. 

t|iio  Schwartz  había  aqn^l 
di».ÍM  i'cdicion  de  Valentía,  peno- 

irüiij'i'  7  do  Junio  en  los  muros  de 


Ottam^rin  laplaxarl  regimiento  xi 
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f^.l 


,J,,^r 


..i..    l„g 

'  i  ■  .  '  ■      J  ■      ■  ■  (  '••'• 

na  causa,  iül  general  Ühobrau,  en  cau  de 

las  óhlenes  de  su  jefe,  eracuó  el  9  .  ua, 

mas  á  su  vuelta  encoDtnS  sublevado  el  pata  que  pnoo 
lintej»  había  pacíticamente  atraTeaado.  Kn  ol  Veo- 
tlrt-II  y  en  ArWtt  opúsnsele  empeñada  resistencia. 
Trpscíentos  suizos  do  Wimpffen,  que  iban  A  iuoor- 
porarae  con  tos  de  Tarragona,  a^Tidaron  y  sniitii- 
vioroo  á  los  paisanos,  y  defenditírun  juntoa  cou 
notable  bizarría  la  (¡osicion  de   '    '  '  00 

)'tieno  el  terreno  favorable  á  soM  ■  »_ 

puoH  de  repetidos  ataques,  conni^^ji-  r.-i:  Ímk  irimce. 
ties  ahuyentar  A  los  somatenes  y  apoderarse  do  la 
arlilieria  qtie  consigo  tenían.  Entraron  en  Arbin,  y 
para  vengarse  del  atrevido  arrojo  de  sus  babitant««, 
maltrataron  y  matan^'O  á  miiclios  de  ellos.  Continuó 
i^'habrnn  á  VilIaFranea  de  Panndi^,  y  no  cesi'f  el  ea- 
trngo,  saqueaurlo  alH  y  qiicmanHn  cnatuí  y  edíGcioa, 
eu  desagrüvio,  segnn  decia,  del  oflcsinato  del  go- 
bernador español  T<Hla,  de  que  ya  habUmor*;  (Un- 
gular equidad  la  de  cjistigar  uun  población  entera 
|Kir  las  demaaiai!  de  contados  indiviilnos.  Pidirmn» 
salió  en  busca  do  la  tropa  que  volvía  de  Tarragona, 
fiabiendo  sabido  que  en  la  rnta  topaba  con  p-siat«n> 
L-ia ,  y  reunidos  nnoa  y  otros  entramo  on  Ban.'doiui 
el  dia  12. 

Aunque  resueltos  á  no  intentar  de  nuevo  expodl> 
i^ione*  lejanas  ni  ntra»  importantes  opcracií>iit*í%  que 
las  que  eiigieBe  la  libre  dmunicacion  con  FraDcIa» 
quÍHÍoron,8Ín  embargo,  Wéndoso  todos  junto»,  p^v 
bar  fortuna,  con  deseo  de  eastigar  al  paíannnje  dfi 
Manresa  y  su  comarca.  Para  lo  cual,  reunidas  loa 
columnas  de  Schwartz  y  Ohabran,  salieron  el  13  a) 
mando  del  ultimo,  tomando  el  mismo  camino  que  la 
vez  primera.  En  el  tránsito  saquearon  y  queiuarfiO 
mnrhas  casas  de  Martorcli  y  Esparraguera,  ahora 
desapercibida,  y  cometieron  todo  linaje  de  draÚT- 
denea  y  excetios,  con  cuyo  desmandado  porte  pro- 
vocábase lo  ira  del  tenaz  catalán;  no  se  le  arredraba. 

Interesada  la  gloría  de  los  manresanos  en  soste- 
ner el  silJo  del  Rruch,  testigo  de  sus  prluv-raa  laii* 
relea,  habían  atendido  i  fortificarle  y  guarnecerln 
debidamente,  en  unión  eon  la  junta  de  Lórída  y  pue- 
blos del  contorao.  Apellidaron  allí  rus  somatenea,  y 
les  agregaron  los  soldados  escapados  da  Barcelona, 
y  cuatro  compaDíaii  do  volúntanos  leridanos,  al 
mando  de  D.  Juan  Daguet,  con  alguna»  pÍ*^/.aH  di*  ar> 
tillería  traidas  de  las  fortalezas  del  principailo.  £1 
14  trnt^  Chabran  do  forzar  la  posicioo  ;  mas,  ¿  pa- 
sar de  venir  loa  franceses  con  dobles  fuerzas  y  da 
caminar  advertidos,  fué  vana  su  empresa.  EstrellñM 
su  desapoderado  orgidto  cunirn  las  (lacas  onnoa  del 
somaten  catalán  y  de  pocos  y  mal  regidos  solda- 
dos. En  reiterado»  ataques  quÍKÍeron  enaefiorraTae 
do  la  posición  ;  rcch.'waeloB  eu  todos,  volvieron  atrás 
BUS  pftROs,  y  con  pérdida  do  600  hombres  y  alguna 
artillerfa,  persegtijdo»  y  hostigados  por  los  paisa- 
nos, se  metiertin  vergonzosamente  on  Barcelona. 

Frustradas  los  primeras  tentAliva",  y  no  habien- 
do podido  ser  ejecutadas  las  (jfdeues  de  Napoleón, 
Buspondí4  Duhcsuie  darlcFt  el  dubido  cumpnminn* 
to,  y  volvió  exclusivamente  la  atención  A  asegurar 
y  poner  libres  los  eouiunicacionc»  ctin  Fr  aiiLÍ.'i-  rara 
ello  salió  de  Dorrelona  el  17  do  Juni"  '«a- 

tallonea,  cinco  eacuadronea  y  ocho  i"  «rti- 

Hería,  prefiriendo  al  chiuÍüo  que  va  pc>i  lluntiklncb 
el  de  U  mariua.  H&bfaoae  armado  los  paísanoa  dal 
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iietídos;  pero  el  ffvnarol  francés,  flÍKfra- 
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en  brpvi- 


no 

láfl.  Co- 

.¡aino  de 

■  liego  otihtrii  la»  co- 

;in.  No  tardiiron  vu 

bI'A;»!^'^!':",  V  el  tit¡.<<tuü  din  17  entraron   los 

MAtir<Í  y   lo  ftaijuenron.  Ciudatl  de 

les,  V  rica  por  sus  (úhñ  ■' S't- 

y  í:ncnjeB,  oíntciu  al  ven  -c 

lerdonandü  su  cudicia  ní  |mh  »i mpium  de 

eres,  ni  utruí  ubv-Nw  de  poco  valor  y  uso 

.,...,.:,..,..   1.   ;-...i.., ,.,;,.   I., ,.,!,.  .!..  i„.  vlr- 

I  11- 

%:  .,         ...     1 ......  -,     Ol 

el  Huldado;  tarji^oti  di&s  llorará  M«tsoj 
Í!ii.'u  V  '  ni-1. 
Hit  la  11.  contitiiinron  lod  franco- 

,  U  in.ir.  ..  En  mi  tniíiftito  dejaron 

.,  jK.r  luit  inu(,rt«'«,  rolK^e  y  destro- 
ieron  ¿  tudú6  ]i»n  riuoblofi.  Kn  tanto 
c*>uvit'rtt  U  guerra CD  horobree  inhumanuK  á 
"adoi  de  una  nación  cnlla.  Había  solamfnl»- 
iTOÍpinn  lin  Gtoub  'AOO  hombre»  dul   rei^- 
jdo  Ultüüia  y  nl);uiio«  iirtillentB,  Ion  mío,  ron 
do  If»  viTÍtia  rüítta.tliri(fieriiii  loa  fiie- 
l«)lu  nrnui.  IjiínitadiHtitio  tiriit)«>ro,  ai  lo^ 
clwro  y  lodoH  Ion  vcciinm  n\u  excepción, 
of  dr  amor  putrío,  no  hubiesen  poetenido 

tnavor  brío  Kia  puntos  ipie  ec  conñaron  á  su 

iSádo.  l^ni  gobernador  interino  U.  Julián  do  Bo- 

tiaevo  de  la  tnaflana  del  propio  día  20  ko 
r  «1  ciieiiiig^  en  las  atttirikH  «le  la  uldcH  dci 
niiiii,  ineoinodmlo  ron  alfiC""*»*  ('-&&o- 
^^      Juarte  dr  U  Mt-rtred  y  fuerte  de  Capu- 
lí «e  reple^^ó  á  Salt  y  Santa  Eu^vnía,  eiirae 
aa  laqnró  á  flunirrt!  v  fuego,  l'or  la  tanle.  tft«- 
l¿  '     ■'  -1,  ,,.„- 

r  a- 

■'.«r 

..M.-...n  ,.   i.  j.v..' t-on 

ritonia.  cnyo  teniente 

,.    .  (nn';li*i   Iwriiin     \  t  'ii'i'»   nn 

funrte  il'  Ule 

r''i"]!il",  "ri- 


la plai'.u;  caiiVi  alfjiiii  diiflu  i-u  «1  colorió 
lino  y  otros   pdifirioii,  y  roapondiendo   con 
■  á  Piu»  fuogofl  lo»  batnHan  do  la  plaica,  la  no- 
(le  poao  t^nnint^  ni  c-umLattr. 

I  uqut'dla  Mi  '  ■  ■    1  lo» 

vn  «1  la  '  i'ü- 


Tafor 


y  no 

>  t  Ion 


i  lieridtMi  niunbi: 
1  D*ú  arrimar  «h- 
Roa  tle  iiu  H'd.l 
luuratlu,  y 


guian  sut)  ■  ■"  ■  ■  .".:,.;.""  cf  tt,,  ;t  T.  1 1  re- 
f^iiníonlTi  .rua- 
dos, pre-  I  Miiti- 
nnar  en  'f  ,  no 

cesó  hafitii  .,>..  ,..  i>>do 

&  metralla,  dcfl(ix?£i'>  k  l><  <¡¡s- 

peitSi'i,  'friillKl.  .   o]   .-iilin.i'  -Jf-m- 

los  I.  .  I-  1,1 

QúcliM,  qx  !  bftlnan' 

pero  fní-i"  ■  iii«d«-i.  qn* 

pnweguir  ei,  «u  euiuieHa,  rt-tir;  ¡-««uu  pur 

el  camino  de  Ilarcoiona,  en  I»  i  i  *2l.  Aun- 

que cortA ,  fué  notftbb^  esta  prinici u  di  íinna  d»  Ge- 
rona, cuva  plaza,  tanto  Insfe  adquirtt^  dnipnca  eu 
otr»    ■  -.      ■     ■  ' '•  y  sobre  !■    ' 

bre  '  ■-  1.^8  Boin.  : 

ron  I  --,-()  ,,,,j,., 

con  :    No 

fu<^  li-  .<<.-.  .|.,'  :  -  los 

{Taut'(«(-H:  la  <i  ida, 

Dubesme  viil . .    ..  inrtJ 

1)arte  do  bu  ejercito,  <\U'  '.liu- 

»raii,  V  cuyo  trozo,  eonipu  fo¿ 

al  Vafli^s  4  biiAcar  vituatUi.  Kodoados  si> 'm;  '  <  ^  ^ 
franoesua  por  el  piti«intifije,  luvicruii  en   .M  i 

que  romper  &  viva  funnta  un  cordón  de  fi-  ■■  '  >  , 
siendo  al  cabo  detenido»  er>rca  de  Oranoll-  i  {  ;  í 
teniente  coronel  D.  Franoiflco  Mílana,  quirn  los 
aliuyont'^,  hnciéndolca  perder  la  artillona.  K  )a  retí- 
rada,  romo  do  costumbre,  talaron  y  destruyeron  el 
pais  por  donde  pasaron. 

Al  propio  lÍRinpo  que  tnn  mal  pn-:;  '  ■  laban 
lo8   íiivaHorfM  '?ii  atpiolln  parte  dfi  <  liun- 

poco  se  deH(-nidar<>n  son  natnralen  « ii  •  >  ,<.-.  w^>dia, 
rormando  ¿  la  már^'on  derecha  del  Llobrr^at  una 
linoü  '!'■  iir,t,^l,i.--  l..'licofios,  que  dcfendian  Ion  ca- 
mili  'Inl  y  Eüparrnguera.  Los  capi- 

tán- 'í"el.  qutí  con  los  voluntario^ 

de  t^ridu  había  ta  BCgtiuaa  vez  contribuido  A  re- 
peler en  cA  P.njch  Á  los  frauceso».  l>t?BdealII  oovía- 
bati  iflUH,  qin»  rfirorriau  la  tierra  en  to- 

dita  :  .    '.  Incomodado  Duheamo  de  verse  aal 

cxtrcciitido,  i'iiviú  contra  ellos  el  general  Lechi, 

Suien  el  30  do  Junio  oblíeó  á  loa  aomatene«  á  abaU' 
Oh"  ■   '■        ■    I.      ■■  .    r    hca  y 

avr;  '.ina- 

slaf.  ]>■•  í>  r  i'P^H  ut'8inayar<>n  ios  vt.'ni."iij"5,  íiparo- 
ci<^ndosfi  i:'ii  breve  h&ata  en  loa  ««roonfu  de  la  mis- 
nia  lísrceloiio. 

Por  entetf^rmino,  y  ri>ii  ¿xítn  vario,  aaoJAcntaron 
laa  i^rdei''^''  'i-  VAi.rJí..n  en  Catalnfia,  Aragón  y 
Cafltilln.   '  1  tq   las   cjue  aignifícopar»* 

tas  otra."  ¡  ^rnn  Uaquo  do  Borg,  cuya 

solicita  diligencia  procur/i  aniquilar  en  uerrrdor 
suyo  1i  mniiill:!  in=ítrreci.'ional,qao  bmtaba  con  lo- 
T.tLV\  iitonrArias  dv  sus  pruvidencína, 

V  1'-  iiM  con  la  Junta  no  Madrid  s« 

riabÍAit  u>uiH>l»  i>tirft  cortar  las  conmociones  sin  l«- 
npr  que  Tunir  a  lajt  manos.  Iniitiles  fnnron  sns  es- 
fuerzo», como  lo  seriin  sicuipro  todos  losqan  nc  di- 
rijan 4  contener  por  la  T>cr!;ua«ion  el  levautoniian' 

{■■   -Ir   V.:\:>    V.:-.--  '         '       .  '  '     ',    *'lirat, 

..  .  1, '.  ■    ■,'■;  '  .i  ■  .  iii4a 
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CONDE  DE  TOftENO. 


en  primeros  de  M*yo  tuaeEtrae  de  desasosiego 
I  ETttví*  alteración. 

Dtinont,  acaotoDado  eu  Toledo,  recibió  la  or- 
den (10  dirigirse  á  Cádiz,  y  el  24  del  minmo  Mayo 
BP  ptiíio  eu  marcha.  Llevaba  cf^usig*)  los  doH  regi- 
mientnft  huíko»  du  Ktiding  y  Preux  ul  Bcrvioíü  de 
EApa&n ,  la  división  de  iufanttíría  del  general  Bar- 
biju ,  Lomimesta  de  6.000  hombres  y  adema*  600 
ranrinos  de  la  ^iiitrdía  imperial ,  con  3.000  caballos, 
mondados  por  el  general  Frcsia.  Ibao  todos  tan 
vonlíadofi  en  el  bncn  éxito  do  su  empresa,  que  T)u- 
pont  señalaba  du  antemano  al  ministro  de  Guerra 
de  Francia  el  día  que  hnlMn  de  entrar  eu  C&dh. 
Atravesaron  la  Mancha  tr;H  ilo,  y  en  tal 

Abtiuduricia  halluhuu  Uj^  ui  ilue,  que  de- 

íaron  almacenadus  on  el  pisitu  cli;  banta  Cruz,  de 
Miidelft  la  galleta  y  vlvopcs  que  i  prevención 
traían  ,  y  de  l(«  que  pocos  dia.s  ileapncs  se  apodera- 
ron aqnelloM  vecínun  ,  co^'iriiido  taiubicu  norte  de 
loft  soldados  que  loa  eustoiliabau  y  matando  otroB. 
El  2  d<>  Junio  penetraron  los  Crunceses  por  lae  cs- 
Irechuraa  de  Sierra- Morena.  Hasta  ulli,  si  bien  ha- 
bían notado  inqitíctnd  y  deavíu  en  lus  Imbitantt't*, 
ningún  eiutoma  grave  se  babia  manifestmlu.  En  la 
CaroLna  se  despertó  an  recelo  riéndola  sola  y  de- 
sierta, y  al  entrar  en  Amlújar  supieron  el  levanta- 
miento  j5^'nerol  de  Sevilla  y  la  formación  de  una 
junta  suprema.  No  por  eso  suspendieron  su  mar- 
cha. Hojeando  al  amanecer  del  7  delante  del  puente 
de  Aleolca.  Don  Pedro  Agustín  de  Echavarri ,  oficial 
de  cierto  arrojo,  pero  ignorruilo  en  el  arle  de  la 
guerra,  y  á  quien  viniOH  al  frente  de  la  insuiTec- 
tiion  eordobitRa .  se  había  situado  en  aquel  paraje. 
Tenía  A  mis  órdenes  3.00i)  hombres  de  linca,  com- 
pnt?íiiofi  de  parte  do  on  batallón  de  Campo-Mayor, 
do  soldados  do  varios  regimientos  proviDcialcs,  con 
granaderos  de  los  minnoR,  á  los  que  ae  alegaba 
algujuí  caballería  y  un  destacamento  de  sunco».  No 
había  entre  ellos  cuerpo  completo  (jue  estuviese 
prcttentc.  El  núniero  de  paieanuM  «ra  iium  conaide- 
rable,  y  habíüso  de  tí<jvilla  recibido  bastante  artille- 
ría. Los  eepftfiolos ,  levantando  ana  calH'za  de  puen- 
te, habían  colocado  en  ella  13  cafionea  para  impo- 
<nr  el  paso  del  'Juadidquivir  y  cubrir  así  la  ciaoad 
do  Córdoba,  puesta  A  su  niArgen  derecha,  y  distante 
imas  tres  leguas  ríe  Ins  ventas  de  AlcoIca.  El  puen- 
te C8  largo  y  torcido,  formando  un  ángulo  6  recodo, 
que  estorba  el  quo  por  61  so  enfilen  Jos  fuegos  do 
caflon.  A  la  ízquicrrlo  del  rio  se  hubia  quedado  la 
eabuUerJa  eH|>a&(>bi  con  intento  du  acometerá  los 
euom)£Of>  por  el  fliincu  y  espalda  al  tiempu  que  és- 

f"-   - •■  "I  atnque  de  frente.  Los  franceses, 

I  iTne,  trataron  ile  dar  á  ai"juL'lln  una 

\  '¡i  cujd  npetida,  enntuvo  d  los  j¡- 

I.  -in  lograr  de^buratarloa.  A  poco  la 

j!  I  na  avan/rt  al  purnte.  Los  fuogof« 

bien  dirigidos  de  la  obra  de  campafia  recién  cous- 
trni'Tn,  v  -roTrrii'ln  tiuiibien  videroanmtíute  ptíT  ol 
!■  idaba  á  los  de  CamiHv-ifayor 

>  ;.diR,  mantuvieron  por  algún 

tiuujuu  cou  liitue^a  la  [Mttíicíou  atacada.  Pero  el  paí 
lanajit^.  to<]nvía  no  fogueado,  desamparando  i  la 
T'  '  i¡i6  á  loa  francesea  escalar  la  posición. 
>l  :  ida  do  prisa,  ni  era  perfecta  ni  estaba 
(ií'i  loiji'  'CJticluida.  Sin  cmbargí»,  U  caballería  ee- 
paDnla,  no  habiendo  caído  en  desmayo,  tra!*!'  de  fa- 
Tornecr  i  lo«  suyo* ,  y  de  nuevo  y  con  ventaja  aco- 
matitVAla  francesa.  Dunont,  toijiendo  que  enviar 
^., .  1.,;...,.; .  -.1  ^.'Oíirro  Je  su  gt'Hte,  no  pfi>síguÍL''  el 
é  :■.  iufautcH  (.'altanóle»,  los  «{uc,  reti- 

tiL,>... .:-i_u,  súlü  perda-rou  un  ciifiou,  cuya 


core&a  se  había  descompuesto.  El  reencuentro  d\ 
dos  horas,  costó  d  los  fruncegcs  200  hombrea,  nu 
más  á  los  espafioles  por  haberse  retirado  tranquila- 
mente. Echavarri,  juzgando  que  no  era  posible  de- 
fender d Córdoba,  abandonóla  ciudad  sin  detenerse 
en  sus  maros. 

Llegaron  á  su  vista  los  franceses  ¿  las  tres  da  lo 
tarde  del  mismo  día  7  do  Junio,  Haldan  los  vtcínoa 
cerrado  las  puertas,  más  bien  paracapítütar  mii  i.,inL 
defcndcrBc.  Entiblárünae  sobre  ello  i.l 
con  pretexto  do  unos  tiros  disparad":- 
del  muro  y  do  una  casa  inmediata,  apuuta.ruii  Utm 
i'DumigoasuacafioDCS  contraía  Puerta-Nuera,  buD' 
diéndolu  ¿  poco  rato  y  sin  grande  esfuerzo.  UotiC*- 
rouse,  pues,  dentro. liírícndu,  matando  y  pcniguieo' 
do  á  cuautOü  encontraban  ;  saquearon  las  cofias  y 
los  templos,  y  hasta  el  humilde  asilo  del  pobre  y 
desvalido  habitante,  La  célebre  catedral,  la  antigua 
iiie/.ituita  de  los  úrabi.'s,  rival  en  su  tiempo  en  s&a- 
tidad  de  Medina  y  la  Meca ,  y  tan  superior  en  mag- 
uificpucin ,  c-«pleiulidez  y  r¡quw..i,  fué  priaío  de  Ta 
insaciable  y  dl:^t^ucLo^«  rapacidad  del  extranjero. 
Deslniiüos  quedaron  entonce  los  couvcjitoa  del 
Ctinnen,  San  Juan  de  Dios  y  Terceros,  sirvicudoloa 
de  infamo  lupanar  la  iglesia  de  Fuensanta  y  otroa 
f^itios  no  menos  reverenciados  de  loe  naiaralm. 
Grande  fué  el  destrozo  de  Córdoba,  muchae  las  pre- 
ciosidades robados  en  eu  recinto.  Ciudad  de  40.00Ü 
alma«,  opulenta  de  suyo  y  con  templos  en  que  ha- 
bía ncumuloilo  mucha  plata  y  jo3'as  la  devocioD  de 
loa  ñules,  fué  gran  cebo  A  la  codicia  de  los  invaso- 
res. De  los  Hc>to8  dcjKJsitos  de  tesorería  y  consolida- 
ción aact^  el  gi^nerat  Dupuut  más  de  10.000.000  do 
reales,  sin  contar  con  otros  muchos  de  arcas  pAbli- 
coa  y  robos  hechos  á  particulares.  Asi  ae  entregó  mi 
pillaje  mía  población  que  no  había  ofrecido  ni  in- 
tentado resistencia.  Bajo  lingidos  motivos,  á  fuego 
y  son^  penetraron  los  franceses  por  sos  canf«,y 
á  la  misma  sazón  quo  90  conferenciaba.  Y  no  aattf- 
fechos  con  la  ruíua  y  desolación  causada,  acabaron 
do  oprimir  á  los  d(«dichados  moradores  gravando! 
con  imjioeicioncs  muy  pesadas.  Mas  tan  inioato  y 
cruel  trato  alcamcó  en  breve  el  merecido  gal&itlou; 
siendo  quisa  la  principal  causa  de  1»  perdida  poste- 
rior del  ejército  do  Dupont  el  codicioso  anhelo  di 
conservar  los  bienes  mal  adquiridos  ou  el  eaco  d 
aquella  ciudad. 

A  pesar  del  triunfo  conseguido,  d  general  fran- 
cc«  andaba  inquieto.  Sus  fuerzas  no  eran  umner» 
saa.  La  insurrección  por  todas  partes  le  cercaba 
con  íustuncia  pedía  auxilios  ¿  Mndríd ,  cuyas  cuutu* 
nícaciouea,  ya  átites  intemimpidas .  fueron  A  lo  id* 
timo  del  todo  cortadas.  A  su  propia  retaguardia, 
el  9  de  Junio,  partidas  de  poíbanus  entiarou  ^•u  An- 
düjar j  y  alborotada  por  la  noche  la  ciudad ,  hícíonia 
príaionero  el  deatacamonto  francés  allí  apostado,  y 
mataron  al  comandante .  con  otros  tres  do  su  guar- 
dia ,  que  quisieron  resistirse  eu  casa  de  D.  Juan  d« 
^Alazar.  Molestó,  sobre  todo,  al  enemigo  D.  Juao 
de  la  Torre ,  alcalde  de  Moutoro,  que  á  sim  exp^o- 
sa»  había  levantado  un  cuei^Ki  considerable;  mu, 
fogído  por  sorpresa,  debió  la  vida  á  la  generosa  io- 
del  general  Frcsia,  á  quien  liabia  dote» 
y  obsfKiniado  en  su  cosa.  En  el  Pnerto 
til  I  (.>  V  apresaron  los  noturales  ol  abrigo  de  a»iae- 
llas  fraguras  varios  convoyes  ;  y  como  en  la  comar- 
ca se  babia  esparcido  la  voz  de  lo  w  r  ■■  ■--■.  Cór- 
doba, hubo  ocasión  en  que,  so  color  ■  ,  w 
ensafló  ol  paisannío  contra  b>8  prihi..-..,  .-  ._v 
qniKita  croeldutl.  Íu¿  una  de  sus  victimas  el 
ral  Kenó,  &  quicu  cogieron  y  mataron  cstaad?^ 
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I  tuu 

cunrto 

eaílt-r.i.  .'i 


».  Pnea  -  i  difícil  contener  «i  una 

de   ,1-,-.    --     .1     f.f':(!iLi!ii   ili"-   unii  iiticiufi 

nio  la  Fruncía  y  i* 

Eiilitar,  icimnto  iio(l>  '^* 

1  del  cultivailur  eapoüol,  qit  su  vr»- 

y  sin  freno  qti.j   le  con!'  tft!.'\d<« 

Ofiud  y  qiT.  US 

BMAfi  fif-r  lá- 
M                                             ,1  iujil'lju  el    aJUfliJU')    lie 

!  V  fl  fi  de  Jnnio  los  vwñ- 

./.  ''.■-■  Mü'li'la,  arrcnncticadu  á  iiiKis 
:l'  hal'ia  ca  el  paeblu  y  tiiat«ndo  á 
hob.  t<i>iu;urou  ú  toa  d(>ui&8  á  tagUM  cuminu 
t  VmldcpoftaiL  En  ealA  villa  opu»i>'Tt)nM  los  nata- 

'-  -    V  éfltoi»,  pAT»  etíqui- 

•  ir  fucfA  du  1a  pu- 

.       -  !0, 

no  dÍA,  que  cr«  el  ti  <!«  Jnnin, 

ir,  procedente  do  Maiir,annri.'a, 

Ituti ,  é  iDoorpurados  todoe,  rcvolTJcroD 

ñorvfi  do  ORta  vilU,  alcntAdoB  con  la  añ- 
ila de  loa  franct-8e«,  y  temiendo  tombi''n 
'-«■ngar  aqneWft  ufensa,  rcsolviomu 
.lia.  E*  ValdcpcJlas  pnM/ici"ii  rica, 
'  I  "ii  )(>ti  llnnoM  do  la  Muii- 
i'tiid  Kus  afariiadírH  vúukí. 
■'   ■  Miiiimd»  K"ol,  trán- 
\m  que  \  L  Á  Audiiliirtn,  y  la 

no  do  1-*.^., 1  --      lUi  cUrti'lri  do  Icgilft. 

iltAndoHtt  de  sn  cxfonaíon,  diitpnsíéronla  1n« 

Btfiíi  do  mndo  (juo  en  cilla  se  cotarpccieae  la 

i  do  luH  £nutCL-Bua.  La  cubrieron  con  arena^ 

lleudo  debaju  clavos  y  agudos  Iirttos  ;  do  tre- 

bo  y  uininiuladameDtv  ataron  maroioaa 

í,  c«'rrnroM  y  ntrHnfsroii  las  puvrt^iHde  tas 

M'Un  qno  salJAn  Ala 

ciiu  reaÍHtir  dnlraH 

.•.-iUTun,  <  ti  irntuert)  de  niá&  dit  l.OCM). 

jftia  d  Ia  orilla  del  purblo.  l'eru  viendo  lo 

M*ÍA  ■    '    "     '  'lespueii  de  al- 

lor,  p«ftreclia- 

ftnanf  i 

Hnmcmt*-                          •  Mviamii  por  dc-lan- 
Bhl»i:.;,  ■  "  ■-"  ■■■•■* i""  ■■^ii 

Jo    80    ft  .  .,    y 

t1o«  c.iIf.i!'  i    ^       .  '  '"^'S 

btros,  mi"  '<>  arrojaron  a  loa  jinotm. 

ew  de  tífj  I  iiovionm  aolirr  loa  dcrri- 

tirOH,   pedrada»,   tadrílJazoii,   ntrtniu'ntnndo 

ana  CAruea  rnn  n^na  v  rtroile  hirviendo. 
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iirron  otroa  pr^t 
y  malbadAdo 

|l  '  i'po,  CUUti 

I  lili  1^111.'  fco  tjneiii 
VgoUadu  hft«t;> 

'pM     ■■ 


Itiua  UUB  diviaa  tiiiUi 


OB,  y  cúpol^fl 

■T-BfUir  con 

loe  ooatadoa, 

•loa.  Faaurün 

•  K'  lili  iiiita- 
«  V  fle  hundía. 

■■' ■'    --I-TtO 

'  RU 
lii), 

:iHJ- 

loa 
doa 
>)no 


tan  I' 

alPlr\ 

ctd> 

parte  de  loa  n 
cerca  vtia,  per 


--^  '-  Sübia  aido 
fuH,  lio  ao 
r 


juüulo  retro- 


in  nnticia  do  lo  qoQ  á  Ift  otra 
3,  aturdido  con  Ir.  qn',  d» 
irse;  y  el  IG  do  .luiiio,  mo- 
liendo p<.r  la  tardío  do  Córdoba,  se  cncanúnA  ú,  Ao- 
dújar,  rn  dondu  toai<S  poHicion  el  19.  Desde  aqutl 
punto^  con  objeto  de  abatitecer  á  su  íf^nte,  y  d©6«>- 
»o  do  no  abandonar  »■)  tf-rn-ii^»  sin  fn^ti^í^r  á  .Taeu, 
á  la  '  roto 

y  iiii  usi6 

allí  el  .ri.'  Qi  "I  I  ..ij  !;i -Diici-i.t',    liienta. 

Kntraron  lf>H  «i  .  la  ciudad  aiu  Inillar  opo- 

»icÍon,y  I  iiitirou  y  lualtrataron  borru- 

r<->8ain<'nt'  ^   n  himla  uifiott  y  vit-jot".  eicr- 

cieti''-'  ■■'  ,t...i.  -  ..,.,.1. i; "fifer- 

uio-  Son 

AgU -    L :     _, „L)  CO- 

nieli<tü  por  los  froncesea  on  Andolucfa  Ánt«8der«u- 
dirao  A  faa  linMíteti  eepafiolaa. 

Caai  ni  propio  ticmi>o  dntertnind  Mural  pnviif 
tambieti  uimcxpodicion  contra  Valenrín.  MandAbala 
el  mañidcal  Moncroy,  y  «»'  i-onijKinia  de  H.OÜO  houi- 
brea  de  tropa  frAnrran,  á  lo»  «piP  fb-biau  reunirse 
guardias  espaQotoa,  walonaN  y  Mu»  todos 
eetcwi  en  «u  mayor  ¡Mute  ae  d  pasando 
por  atajoa  y  truchas  dt*l  lado  de  aub  cuiLip»triotaH. 
MoDcey  aaíió  do  Madrid  el  4  de  Junio,  y  Ib'gú  i 
Cucüeií  el  11.  iJctpniéndo-.  '  ''  '  _  .'\ñ»e 
Murat.j"  desparbó  para;»  ■■  ca- 
ballería »•■■■'■  "  '  '  ■-■■- 

nea,  arr»  ^i  < 

ú  Vnlc-ni !...  < 

muy  divcrao  <i  a  fueron 

reoibidüB  los  li  no  hoatit- 

mente.  I'roaieiiitiDdo  au  martdia^  hallaron  por  lo  ge* 
neral  loa  pueblos  decamparadna,  prouóelico  que  va- 
ticinaba la  resiatencta  con  que  ibau  á  tropezar. 

La  Junta  do  Valencín  b.ibia  en  tanto  ailoplAilolaa 
medtdAH  TÍgoroaaa  •'  qiio  la  premura  del 

tiempo  le  permitía.  1:  -i^v  al  oír  r\nr  Moncey 

BO  apn.>ximtil>A  del  laiK;  Un  Luonca,  y  ao  dieron  nue- 
vas Ordenes  c  instruceiouea  al  mariacul  de  cuupu 

D.  I'     '  '    '  '  '"irilOH, 

»e  b  >\w- 
fílal  .  di- 
rigí tina- 
da. .  -■'• 

qu. 

priiii'  ■..  ,  '     ',  ■  1 

oí  pncDt«  l'aJATo,  en  donde  remata  la  cnei^a  de 
Oontrcraa,  y  en  rnya  i'nbeza  conatTOveron  loa  espa* 
flolca  nna  mnla  batcriA  de  runtm  coGonea ,  f^riatrnidA 
por  un  tror^t  de  un  rr<rÍniicuto  auieo,  colnrAmloflc  la 


puntoa  do  diclia  tnirnta, 
",  boíita<pjeA  dtiTt»  i"'Ti»m  ' 


otra  injpA  en 
t>e(uvi¿roii<íi' 
por  lo»  In.il-  - 

caai  A  la  r.'.:-i t  1  ..II'  ■  .--iiv  r;,  -  (,,-■■, 

rocipíeríin  <l  i-  i  ;-i  rl  n. ,  \  .tns, 

aeometicndi'  ij  u  de  la  Weria 

fífyiñ'      '  ■         '        '    /rllIlM     IIHMI  '         '  1 

iph  ron.  1>0«  Ii 

haliijiii  -.i-ii'  i.,l;hi"íÍ-  ■  I 

vpií>ranoa,  no  t:ii  ]  , 

parte  de  ellíia,  cüu  li.^  .;...^  ..      ■^..¡: ,...,íj 

Cabriltoa. 

Cuudi6  U  uurvñ  >b*  ln  dí>mjta;  arpóla  la  Junta  do 
Valencia  f  y  B'  '  lí^'imternacíon  y  el  aohro- 

atUo.  En  Luuhm  '.qví^  al  ej4rcitu  «n  coiah 
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gHnte  itel  alx""f»»  "**!  (?8lrocbo  en  que  los  Iiabia 
metido,  tS  ya  t«intioi)  porque,  gozAudo  de  t>nms  po* 
pulftrídñd,  pensaron  otros  *[\nt  erA  nqtiél  ol  inndu 
mis  propio  de  calmar  U  públicft  agitación  y  alejnr 
U  dctíDCtnQoQXA.  ObeJeciú  Rico,  y  el  23  por  la  noclii» 
Itcgú  á  las  Cabrillas,  oclio  leguas  de  Valencia,  y 
(.'uyns  niíintes  parten  tt^niiíiio  con  Castilla.  Ilablait.-rt' 
rrfiiij.'¡il<i  A  BiiH  ritmlirns  los  ilisperson  dol  Caliiicl,  y 
uV  lie  Uii-n  con  1ÍK)  iK'Uibte»  dd 

.,  MiahilsiliiN  por  el  ciipitAO 
\  I  11  irt  s  i  iit-rpoa  de  nueva  crcaciun,  al- 

i.  .'luB  y  artillen^,  que  tmbtan  cunBcrvudí» 

•  -  y  un  obua,  compuiiicDiio  cu  todu  cerca 

'■'  ttil'njs.  Krau  contados  loe  ufioialoe  v^-te- 

Manmr>n«  <l  i^i- 

raderod"^  Al  .   i  >«, 

86  colocaron  en  aiiun'.^ion  TentajoBa  a  espaldas  y  Á 
IcgniL  y  media  del  pueblo  de  Siote-Agnas,  liasla 
cuyas  casas  enviaban  hus  deecubicrtaii.  líamindez 
mandó  ol  rentro,  la  iz(|nienia  Mahtnna.  y  colocá- 
rtinse  (íuerrilla*  KtioKmt  pur  la  dereulia.  El  24  avan- 
zaron U*  fran<'«iíi*5,  y  lim  niieslro»,  favorecidiw  de 
tiorra  tan  i^iiribrada,  los  niolefitaron  bastantemente. 
Inipftcient^ído  Moncoy,  destacó  por  eu  izquierda  y 
del  lado  de  la  síerrn  do  loa  Ajos  ol  general  Ilarispe 
ct)n  voacouca  aeoBtumbrados  á  trepar  por  laf  aspe- 
Turen»  del  l'trinfo.  Kncaramúrons<.\  pueü,  á  pc»ur  dt* 
eacabfosidadfs  v  dernimbadoroB,  y  arrollando  á  las 
inierríllaB,  faeifitaron  el  ataque  de  frente.  Ücfen- 
di^rouee  biea  los  de  Saboya,  ipiefLindit  loa  mtU  de 
ellos  y  1'.*  artill^ms  iiiiifTioR  junto  á  lo«  eañoncíi,  y 
priHÍonora  con  otroa  bu  eontandonte  tímu índex.  Lo 
TE^itante  de  lo  genta  biaofia  buyo  precípitadamento. 
La  pérdida  de  loe  cspa&oloa  fué  de  bOO  hombrea, 
muy  inf'.'fior  la  do  Ioh  cuntrarios.  El  ninrítical  Mon- 
coy al  iniítant\'  Iru'jpaH'')  U  HJirira  piT  'd  nortillu  de 
IftN  Cabrilbut.  dtMib-  d"»rid<>  rüj;¡ntriindni<n  Ua  rioius  y 
frond'>  ñus  dy  la  huerta  do  Valencia,  w 

ence»''  --i  codicia  de  muíi  fatigados  «ildn- 

dofl.  Si  i;t)i  iiR>.s  iiuliiera  proge^^nidn  eu  inarohn,fi!- 
cilmente  bq  hubiera  enflcfioroinlo  de  la  ciudad  ;  pero, 
obligado  ü  detenerse  el  25  on  la  venta  de  Iluñol 
para  aguardar  la  artilliríajy  qaeriendo  adelántame 
('auti*liiHnm''iite,  djó  tiempo  á  qtie  Rioo,  volviendo 
A  Valencia  al  rayar  el  alba  d'-  a(|ucl  loiamo  día, 
)ip>ll!il;ihi>  ['11111:1  il.ritro  dc  Biifl  miiroM. 

cia  á  la  derecha  del  Guada- 
Ir.  '  I' i  almas  forman  su  población, 
excediendo  de  bOAM>  la»  qtie  habitan  en  los  Inguro- 
joi»,  catai  di*  crimpo  y  alquerías  dp  bus  delicioaaa 
V  im  muro  antiguo  do  inanipoeterfa 
<-.  i,.Ud<ilii.  nn  pndia  ofreei-r  al  entiiii* 
cu  Jar^a  y  tml- i  -tencia  bÍ  militann*ínl* 
uiibírra  de  habf  r  ndo  aii  defendía.  Mae  jí 
la  voz.  de  la  deagr,iri¡i.  lUi  uls  Cabrillas,  i*n  lugar  «lo 
abalinta,  creciendo  el  entui'iaauíü  al  miU  ardiidí» 
punto,  tomó  la  Junta  activas  providencia»,  y  loa 
moradorea.nn  aólo  lafl  cjecularon  debidamente,  aino 
(^f...  1  ,...i,;,.,,  .,.,r  ^i  Mr,.,.(.jjcroii  ú  dará  loa  trabajos 
1  'ña  que  pcnnítia  la  brcvoaad 
•■  ¡'iM  d'?  clase  ni  de  fwjxo  acu- 
tí I  Irih  foTtificaciooei»  qno  we 
)■  r;, .  fKpBoio  de  íie*^nta  horan 
«¡onirtnivéronRf  en  las  puerta»  baterias  con  facoa  de 
iicirra.  tn  la  do  Cuarte,  como  era  por  donde  se 
■guardaba  al  rnemigo,  ademan  de  doa  ca&ones  dn& 
veint"  y  rMntm,  pc  r'>}nrA  nfrr^  dn  "^l  primer  pin"  de 
'  ,  ,  profunda  en 
i:  íocob»  la  ba- 


tajij 


toria.  A  la  derecha  de  cuta  puerta,  y  '("''*«  '^■■'  Ib.-»» 

á  la  do  8au  Jo»«,  entre  el  muro  y  el  ; 

cuiiIto  canoum  y  iIoh  i'lni-s.hi   ífTir.l  ii 

del  inal&con  que  se 

obra  el  nombra  de  h.i 

ana  torre  autos  demolida,  y  qua  oeupaha  «1  mi»intf 

CMjpacio.  Lo  expreaatnoa  por  na  importancia  en  la 

defensa.  Dentro  del  recinto  ac  cortaron  y  ntajaron 

laa  callos,  callcjuelan  y  principaleN  avfnid(i«  coiil 

carros,  cochea,  vigat>, calesas  y  tartanas.'! 

laH  entradas  y  ventanas  de  las  cafin»  con  < 

inetiaa,  sillar  y  todo  . 

fior  el  uiismii  tt'nnin 
os  azoteas /i  t4!rrad('h.  i -. .  .i.-.  it<    r.<  un  |.i¡ii 
repcnlino«   alrincheramit-nloB   estriban   pr<.-paratL.t« 

PUS  duefio?  con  annaí*  arrojadiztti-  y  'b-  • v-  íjiuil 

hubo  muji^rf-e  que  no  nlvidaron  el  «-■  udo.! 

.^fanndoK  todos,  mntnaineole  ao  anin  ■  mÍé.'d-i 

do  reenelto  defender  heroicamente  ni!i  liogaríta. 

La  Junta  ademnM,  para  dilatar  cdque  !<•«  franceses 
se  acercasen,  trató  de  formar  uo  eaiikpo  avanxadoá 
li(  sjilida  del  pueblo  de  Cuarte,  dictante  una  legua 
de  Valencia.  I^e  couipouian  cuerpos  de  nueva  for-j 
macinn  ,  y  se  halda  pucfíto  k  las  órdenes  de  D.  Folí 
pe  fifuiít-Maroh,  ÍSituótfo  I»  gente  en  la  emiít*  del 
San  Oin'fre,  á  orillas  del  canal  de  Tbgadío  qnoatra- j 
viesa  el  raniiuo  que  va  &.  las  CabrilUtt.  Entre  tanto  í 
D.  Josf  Caro,  nomhrado  brigadier  al  principio  de  la  | 
i u surrección,  y  que  mandaba  una  divisior    ' 
sanos  cu  d  ejercito  de  Cerveilon,  jipnsta 
dijimoe.  en  Alniansa.  corrió  apresura'"'"' 
corTo  de  la  capital  luego  que  supo  • 
enemigo.  A  su  llegada  se  unió  ú  > 
juntos  disfiusieron  el  luodo  de  oontit 
francíH.  Kuibosearou  al  efecto  en  h- 
vifiedos  y  olivares  que  pueblan  oqucUo»  t^mi 
tiradores  diestroa  y  eaforrathis.  El  enervo  pñná 
se  coloca  á  espaldas  de  tiua  bateria    r 
couiino  hondo,  por  deudo  era  de  crecí 
cahallerdi  enemiga. y  «"uyo puente «•'  imlna  lu-rtado. 
Como  híS  gcneraíei*  habían  previsto  que  al  fin  ten- 
driun  que  ceder  á  la  auprrioridnd  y  pericia  frunorta, 
deHeoso*  de  que  su  retirada  no  eriUFUíra  terror^  en 
Valencia,  habían  pensado.  Caro  en  tirar  por  la  ¡i-  ■ 
quierda,  y  Saint-Man'h  pnsar  el  rio  por  la  der«'ch«] 
y  situarKe  en   el  colhidn  del   almacén   d»*- 
Pero  pnr»  verificar,  Ib'gado  el  t^nno,  su  m- 
eon  orden,  y  evitar  qm-  diiípeií^oHfuenín  »  ' 
establecieron  ásn  retaguardia  una  seguoda  linracnj 
el  pueblo  de  Cuarte,  njnipiendo  el  camino  y  guaf^  | 
ncciendo  la«  casas  pnrn  su  defensa. 

A  Ifts  once  de  la  muftana  d«l  día  27  empeiB^*^] 
fuego,  duró  bosta  las  tres,  siendo  muy  vivo  rhirantr  j 
dos  lloran.  Al  hn  los  franct'ace  crugaron  ítl  t-anal  yi 
forraron  la  primera  Utu».  Can»  v  Saint-Moreii  m 
retiraron,  wjgun   liHbiun  ^.invenido.  Loa  fraucesc*, 
vent?i'd"rc>(,  ihhn  á  prrw*guirio«.  ■ 
di'«de  I-I  pnehln  de  Cuarte  ite  les  I 
tAdofl  lATubieu  púr  el  cnntinuiKlu   >< 
metidos  eu  loa  caOiimares  de  diilio 
dieron  entrarle  hasta  l&s  seis  de  In  '  • 
loa  vccinoa  al  amparo  Jo  las  a' ■    «h"      .  ,.i...\i-ridegi] 
y  moreras  que  cnbn'U  sus  caiují  ?-.  L'  ¡h  :'lida 
couniderable  de  ambas  partcfl -,  la  artiUcrí»  qiv 
on  poder  de  los  franceses, 

Avnmióenliíucc^  Moncoy  liaata  el  li  ''diá,1 

media  legtm  tic  Valencin.  Tor  la  no'  ,1  c*-i 

pitan  general.  Conde  de  la  Con'iuista,  un  "Iicj*»  paral 
quo  rindií^p  la  plaan.  Fué  p^T  a  lorol  ci>pí>nel  Sida- 
no,  Congregóse  la  .luutu,  i^  la  •¡■lO  fut  nniernn  paral 
deliberar  «B  Aaunt«  tan  eupinoao,  el  Ayuntamicn-j 


LrnEO  CUARTO  (1808). 

tOj  la  nobleza  é  individnofl  de  todos  loa  gremios.  £1 
de  la  Conquista  incUDábase  á  la  entrega,  viendo 
cuin  imposible  sería  resistir  con  gente  allegadiza, 
y  ea  ciudad,  por  decirlo  asi,  abierta  á  enemigos 
aguerridos.  So«tiiTO  la  misma  opinión  el  emisariu 
Suluno,  y  en  tanto  grado,  que  se  esforzó  en  probar 
DO  babia  nada  quo  temer  respecto  de  lo  panado,  así 
por  la  condición  suave  y  noble  del  mariscal  francés, 
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oomo  también  por  los  vínculos  particulares  que  le 
enlazaban  con  los  valencianos ;  lo  cual  aludía  á  co- 
Bocerse  en  aquel  reino  familias  del  nombre  de  Mon- 
cey,  y  haber  quien  le  conceptuara  oriundo  de  la 
tierra.  Asi  se  discurría  acerca  do  la  proposición, 
cuando  el  pueblo ,  advertido  de  quo  se  negociaba, 
desaforadamente  se  agolpó  á  la  sala  de  sesiones  de 
)a  Junto.  AtemonzadoB  los  que  en  su  seno  buscaban 
la  rendición ,  y  alentados  los  de  la  parcialidad  opues- 
ta, no  se  titubeó  en  descebar  la  demanda  del  enemi- 
go; y  puestos  todos  sus  individuos  al  frente  del 
mismo  pueblo,  recorrieron  la  línea  animando  y 
exhortando  á  la  pelea.  Con  la  oportuna  resolución 
se  embraveció  tanto  la  gente,  que  ya  no  hubo  otra 
TOS  que  la  de  vencer  ó  morir. 

£1  28,  á  las  .once  de  la  mañana,  se  rompió  el  fue- 

fo.  Como  Monccy  era  duefio  de  casi  todo  el  arrabal 
e  Cuarte,  le  fué  fácil  ordenar  sus  batallones  detras 
del  convento  de  San  Sebastian.  A  su  abrigo,  dirígic- 
rou  los  enemigos  sus  cañones  contra  la  puerta  de 
Cuarte  y  batería  de  Santa  Catalina.  Tres  veces  ata- 
caron con  el  mayor  ímpetu  del  ludo  de  la  primera, 
y  otras  tantas  fueron  rechazados.  Mandaba  la  bate- 
ría espaliola  con  mucho  acierto  el  copitan  D.  Jost^ 
Ttuiz  de  Alcalá,  y  el  puesto  los  coroneles  Barón  do 
Petrés  y  D.  Bartolomé  de  Georget.  Los  enemigos  no 
perdonaron  medio  de  tlanqucur  ú  Iuh  nuestros  por 
derecha  é  izquierda,  perú  de  un  costado  se  lo  estor- 
baron los  fuegos  de  Santa  Catalina,  y  del  otro  el 
craneado  de  fusilería  quo  desde  la  muralla  hacían 
los  habitantes.  El  entusiasmo  de  los  defensores  to- 
caba en  frenesí  cada  vez  que  el  enemigo  huia,  pero 
siempre  so  mantuvo  el  mejor  orden.  Temióse  por  un 
rato  carecer  de  metralla,  y  sin  tardanza,  de  las  ca- 
sas inmediatas  se  arrancaron  roj>is,  se  enviaron  bar- 
ras y  otros  utensilios  Ue  hierro,  que  cortadoa  en  me- 
nudos pedazos,  pudieron  suplir  aquella  falta,  acu- 
diendo á  porfía  l:is  señoras  de  la  clase  mus  elevada 
i  coser  los  eaquillos  do  la  recien  fabricada  metralla. 
Con  tal  ejemplo,  ¿  qué  brazo  varonil  hubiera  cedido 
el  paso  al  enemigo  ?  El  Capitán  general,  los  magis- 
trados y  aun  el  Arzobispo  aparecíanse  á  veces  en 
medio  de  aquel  importante  puesto ,  dando  brío  con 
su  presencia  á  los  menos  eBforza<]os. 

Moncpy,  tratando  de  variar  su  ataque,  recogió 
sos  soldados  á  la  cruz  de  Míslata,  y  acometió,  des- 

f>DCs  de  un  respiro,  la  hatería  de  Santa  Catalina,  á 
a  derecha,  como  dijimos,  de  la  de  Cuarte.  Era  co- 
mandante del  puesto  el  coronel  D.  Firmo  Valles,  y 
de  la  batería  D.  Mauuel  de  Velasco  y  D.  José  Soler. 
Dos  vsces  y  con  gran  furia  embistieron  los  france- 
ses. La  primera  ciaron,  abrasados  por  el  fuego  de 
caRon  y  el  que  por  su  flanco  izquierdo  les  hacia  la 
fusilería  ;  y  la  segunda  huyeron  atropelladamente, 
sin  qao  los  contuviesen  las  exhortsciones  do  sus 
^ee.  No  por  eso  cedió  Moncey,  y  fingiendo  querer 
atacar  el  muro  por  donde  mira  á  la  plazuela  del 
Carbón,  emprendió  nueva  acometida  contra  la  bato- 
ria  do  Santa  Catalina.  ¡Vano  empeño  I  Sus  soldados 
repelidos,  dejaron  cl  suelo  empapado  en  su  sangre. 
Distinguióse  allí  el  oficial  D.  Santiago  O'Lalor,  ase- 
sinado olevemeate  en  el  propio  dia  por  mano  deseo- 
nooida. 

t. 


Loa  franceses,  perturbados  con  defensa  tan  ines- 
perada y  recia,  trataron  de  dar  una  ultima  embesti- 
da á  la  ciudad.  Eran  las  cinco  de  la  tarde,  cuando 
avanzando  Moncey  con  el  grueso  de  su  ejército  ha- 
cia la  puerta  de  Cuarte,  hizo  marchar  una  columna 
por  el  convento  de  Jesús  para  atacar  la  de  San  Vi- 
cente, situada  á  la  izquierda  de  la  primera,  y  con- 
fiada al  cuidado  d^l  coronel  D.  Bruno  Barrera,  bajo 
cuyas  Órdenes  dirigían  la  artillería  los  oficiales  don 
Francisco  Cano  y  D.  Luis  Almola.  Considerábase 
aquella  parto  del  muro  la  más  flaca,  mayormente 
su  centro,  en  donde  está  colocada,  en  medio  de  las 
otras  dos,  la  puerta  tapiada  de  Santa  Lucía,  anti- 
guamente dicua  de  la  Boatella.  Empezóse  el  ataque, 
y  los  españoles  apuntaron  con  tal  acierto  sus  caño- 
nes, que  lograron  desmontar  los  de  los  enemigos,  y 
desalojarlos  del  punto  que  ocupaban  con  ni)t;ihio 
matanza.  Bcsde  aquella  hora,  que  ero  ya  lo  de  las 
ocho  de  la  noche,  cesó  el  fuego  en  ambas  líneas. 
Durante  los  diversos  ataques  arrojaron  los  franceses 
á  la  ciudad  granadas,  que  no  causaron  daño. 

El  P.  Rico  anduvo  constantemente  por  los  parajes 
de  mayor  riesgo,  y  coadyuvó  grandemente  á  la  de- 
fensa con  su  energía  y  brioso  porte.  Fué  impertur- 
bable en  BU  valor  Juan  Bautista  Moreno,  que  sin  fu- 
sil y  con  lo  espada  en  la  mano  alentaba  á  sus  com- 
pañeros, y  tomó  á  su  cargo  abrir  y  cerrar  las  puer- 
tas, sin  reparar  en  el  peligro  que  á  cada  paso  le 
amenazaba.  M^s  sublime  ejemplo  dio  aún  con  su 
conducta  Miguel  García,  mesonero  de  la  calle  de 
San  Vicente,  quien  hizo,  solo,  á  caballo,  cinco  sali- 
das, y  sacando  en  cada  una  de  ellas  40  cartuchos, 
los  empleaba ,  como  diestro  tirador,  at ¡natíamente. 
Ucchos  sou  éstos  dignos  de  la  recordación  histórica, 
y  no  deben  desdeñarse  aunque  vengan  de  humildo 
lugar.  Al  contrario,  conviene  repetirlos  y  grabarlos 
en  la  mcmoríu  de  los  buenos  ciudadanos,  para  que 
sean  imitados  en  aquellos  casos  en  que  peligre  la 
independencia  de  la  patria. 

La  resistencia  de  Valencia,  aunque  de  corla  du- 
ración, tuvo  VÍ808  de  maravillosa.  Ko  tenía  soldados 
que  la  defendiesen,  habiendo  salido  ú  diversos  pun- 
tos los  que  antes  la  guanieoian ,  ni  otros  jefes  en- 
tendidos sino  ofíeiah-6  subalternos,  que  guiaron  cl 
denuedo  de  los  paisanos.  Los  franceses  perdieron 
más  de  2.000  hombres,  y  entre  ellos  al  general  de 
ingenieros  Cozal  con  otros  oficíales  superiores.  Los 
españoles,  resguardados  detras  de  los  muros  y  ba- 
terías, tuvieron  que  llorar  pocos  de  sus  compatrio- 
tas, y  ninguno  de  cuenta. 

Al  amanecer  del  29,  D.  Pedro  Túpper,  puesto  de 
vigía  en  el  miguelcto  ó  torre  de  la  catedral ,  avisó 
que  los  enemigos  daban  indicio  de  retirarse.  Apenas 
so  creía  ton  plausible  nueva ;  mas  bien  prontu  todos 
se  cercioraron  de  ello,  viendo  marchar  al  enemigo 
por  Torrente  para  tomar  la  calzada  quo  va  á  Alnian- 
sa.  La  alegría  fué  colmada ,  y  esperábase  que  el  Con- 
de de  Cervellnn  acabaría  en  el  camino  de  destruir 
al  maríscal  Moncey.  ó  por  lo  menos  le  molestarla  y 
picaría  por  todos  íados.  Mny  lejos  estaba  de  obrar 
confonne  al  común  deseo.  KI  general  español  había 
venido  á  Alcira  cuando  supo  el  puso  do  los  france- 
ses por  los  Cabríllos  y  su  marcho  sobre  Valencia. 
Allí  permaneció  tranquilo,  y  no  trató  do  disputar  á 
Moncey  cl  paso  del  Júcor,  después  de  su  derrota  do- 
lante de  los  muros  do  la  capital.  Tachósele  de  remi- 
so, principalmente  porque  habiendo  consultado  á 
los  oficiales  superíorea  sobre  el  nimbo  que  en  tal 
oportunidad  convendría  seguir,  opinaron  todoH  que 
se  impidiese  ú  los  franceses  cruzar  el  rio ;  no  abrazó 
su  dictamen ,  fundándose  en  lo  indisciplinados  quQ 
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todarfa  estubftn  bus  soldados :  prudencia  <[nhü  lao- 
(tnhlo,  pero  am argumente  crneiiracla  cu  aquollus 
ti  0111  pos. 

Pfrjuilicó  tanibiei)  íí  «u  fama,  y  aun  en  el  con- 
cepto de  Io9  ñiiciow"*,  U  contraposición  que  con  la 
«uva  forana  Ib  conilucta  de  D.  Pedro  fíonzalej:  do 
Llamna  v  U  do  D.  .losé  Caro.  A  éste  lo  hemoK  vÍBto 
acudir  al  üocorro  de  Valoacia ,  y  si  bien  no  con  feliz 
6xito,  por  lo  menos  retardó  c-on  su  moviruíento  ol 
pr**;;r08o  del  enemigo,  lo  cual  fué  de  suma  utilidad 
parn  í\\h¡  b«  preparasen  loe  vecinos  de  la  ciudad  á 
unjk  tjotahlü  y  afortunada  rf>eietencia.  Rl  general 
Llnmitíi,  t]uc  dn  Murcin  ao  hnbta  acercado  al  puerto 
de  Alutaniia,  uotíc-iodo  por  su  parto  do  que  luafraii- 
ctseH  ihati  á  embustir  á  Valencia,  habia  avanzado 
rdpiíiatnpnloy  colocádose  á  la  espalda  en  Chiva,  cor- 
tándides  a8Í  81I8  comunicación  en  con  el  caminu  de 
Cucuk-a.  Y  tlenpin^M,  obedecit-ndo  las  (^^dQne&  do  la 
junta  provincial,  hoítt¡j¡^<'>  al  cneini^  hania  c-I  Jiicar, 
en  il.ni.I.-  -if  puro,  asombrado  de  qno  Cerrcilon  hu- 
i  I  mecido  inactivo.   Prodigironee,  pnea, 

h  k  [Jamas,  y  achacíSse  á  CcrvcIIou  la  cul- 

pii  -Atí  no  haber  derrotado  al  ejército  de  Moncer  ¿n- 
tcü  de  la  salida  del  territorio  valcDOÍano.  Como 
quiera  que  fuese,  costóle  al  lin  el  mando  tal  modo 
de  compc'rtnrvc,  graduado  por  los  tnás  de  rcprctisi- 
blp  liiriide».  Moncey  proKigniósn  retirada,  incomo- 
dado por  <d  paisanaje,  y  ¿  puuio  que  no  osaba  dea- 
yihiav  del  camino  fal.  Pasó  el  2  de  Julio  el  puerto 
de  Alnian^a,  y  cu  Albacete  hizo  alto  y  dio  descanso 
á  sos  fiiti};adas  tropas. 

Entre  lauto  no  sabia  el  g'obicmo  de  Madrid  coál 
partido  le  convenía  abrazar.  Notaba  cou  descon- 
suelo burlada»  sus  cBp-Tanzaa.  no  habiendo  reprimi- 
do )>ronl.aiuunt»  In  insurrección  de  las  provincias 
cou  las  expciHcioQen  enviAdoa  al  intento.  Teraia 
tJ4mbicn  que  las  tropos  desparroniadas  por  diversos 
y  lejanos  puntos ,  y  molcstadoa  sin  f^o);ar  no  ios- 
tanto  de  soriego,  no  acabaacn  por  perder  la  disci- 
plina. Mucho  contribuyó  i  su  dijsonucicrto  \u  cnfer- 
in»-<btd  ^liivo  de  iiu*»  fué  aiuinrtido  el  gran  Duqui; 
t'    '  '  tos  primeros  días  de  Junio,  con  lo  cual 

'  >  los  individuos  de  la  Junta  faltos  de  nn 

ipiíl  qut-  diera  unión  y  fut'rxu.  Hubo 
I  (uien  Ib  creyA  envcueuado,  y  entro 
lio  fallA  también  quien  atribuyera  su 
1  ciólo  por  los  tropelías  y  asesinatos 


.  i.ri..  ;.,., 
I"á  f.-piifi 
mal  M  <  1- 


^'  iy-1.  1,08  ncirisos  y  longuaraccB  buscaban 
en  un  oriffi-'ii  impuro,  dando  Ingarásus 
H  >  I  iInoN  los  (h-slici-^  de  ipie  no  estaba  exento 

til  L>uque.  MnH  la  vordadora  enfermedad  de  é^te  era 
ano  de  aquellos  cidicos  por  desgracia  hartu  comu- 
nes en  la  capital  del  reiuo,  y  que  por  serlo  tanto  los 
ha  distinguido  en  unri  disortaciou  el  docto  Liizu- 
1  i'on  el  nombre  de  cólicos  de  Madrid.  A^reg4- 
!«•  unas  tercianas  tan  pertinaces  y  recias,  qtte 
ocicndn  su  ctíptrilu  y  su  cuerpo,  tuvo  quecon- 
ae  con  o|  dictáincn  de  los  facultativos  de 
''"  ■:!  y  tomar  las  agnaK  termales 
:  imbien  á  sospeclia  do  empon- 
..  .....M  .  >iiualado  mucnoa  do  los  soldá- 
is ,  y  muerto  algunos  con  síntomas  do 
.111  P.11,1  it.-ri'iifir  lfi9  ánimos,  el  Barón 
rcito  invasor,  exa- 
irinyor  del  mismo, 
^ubvrt,  BnnlÍ7.0  '  I  vino  qne  sfl 

ddin  en  v<-in*<  (  Lonoe  de  den- 

'rjú  de  nocivo 

13.  con  él  mez- 

i>uit.uti<:.i£  más  ó  menos 

du  laurel  y  el  pimiento» 


au6  para  dar  focrea  suelen  los  Tiaaterc^ 
orea  áiñodir  al  vino  do  la  Muncbu,  á  btu- 
óxido  d(^  plomo,  6  sea  Ijt  -■'■'■■•■    ■•'"■  -■  ...  .a' 

algunos  de  Francia  piu  ■     I-a 

mistión  no  causdbrt  molí : .  l.i  _  ..  .  1.  ,  ^  "r  I* 

costumbre,  y  sobre  todo  por  su  mayor  ■ 
daftó  cxtremadamcnto  á  los  franct&i'S,  t^i 
dos  á  aquella  bebida,  y  que  abusaban  eu  buiíiu  gra- 
do do  los  vinos  fuertes  y  licorosos  de  nuc«fro  isr- 
niño.  El  examen  y  declaración  do  Larrey  y  lianbcrt 
tranquilizó  á  loa  írauce«es,  recelosos  d¿  cualquiera 
iuscchanr.a  de  parte  de  un  pueblo  gravemente  efun- 
dido ;  pero  el  do  K^pofia  con  diücultad  hubiera  rt- 
carridü  para  su  venganza  ú  un  medio  que  no  le  era 
usual,  cuando  tantos  otros  justos  y  nobles  se  le 
presentaban. 

Ko  lugar  de  Murat  eoríó  Napoleón  d  Madrid 
general  Savary,  el  que  llegó  el  15  de  Junio.  Nfl 
agradó  la  eU'C(;Íun  ¿  los  franceees,  habiendo  en  sil 
ejército  mucIioH  que  por  su  graduación  v  m.litr.r  i-.-- 
nombre  reputábanse  como  muy  snp< 
rao  en  el  concepto  do  algunos  meO('!< 
macion  de  la  persona  escogida  el  haber  aido 
frecuencia  empleada  en  comi&íones  tnós  propias  di 
un  agente  de  policía  que  de  c|ti¡en  había  servid 
en  la  carrera  honoriBra  de  las  armas.  No  era 
poco  entre  los  españoles  juagado  Savary  ct>|] 
ventaja,  porque  habiendo  sido  el  cflfidor  aat^ 
viaje  de  remando,  c«>adyuvó  con  palabras  < 
eaa  á  arrastrarle  á  Bayona.  Sin  embargo,  saJ 
bre  no  era  ni  tan  conocido  ni  odiado  como; 
Murat ;  adornas  llegó  en  sar.uo  eu  que  nmy 
curaban  en  las  provincias  de  lo  que  so  hacix  1 
hacia  en  Madrid.  Asuntos  inmediatos  y  de  mayor 
cuantía  emburgaban  toda  la  atención. 

El  encargo  confiado  i  Savary  era  nuev 
Ho  en  su  forma.  Autorí/.ado  con  iguales  i 
que  el  lugorteuieut**  Murat,  no  le  era  lícita 
su  fínna  en  resolución  alguna.  Al  general  *~  _ 
tocaba  con  la  suya  ]egnl¡zarla«.  El  uno  leía  las  < 
los,  oíiciod  é  informes  dírigi<los  al  1ugarteikíc&t«{ 
respondía,  dcterutinaba :  el  otro  ccfííaae,  ¿  manet*'' 
de  una  estampilla  viva,  á  Hrmar  lo  qtic  le  era  pres- 
crito. LuB  decretos  se  encabezaban  á  nombro  del 
gran  Duque,  c^mo  si  estu^ñese  presente  ó  huhíeea 
dejado  BUS  poderes  á  Savary,  y  cate,  dispomcndoeD 
todo  soberanamente,  incomodaba  A  varios  de  U» 
otros  jefes,  qae  se  consideraban  desairados. 

Para  moetror  que  él  era  le  suprema  cabeza,  A  «o 
llegada  s?  alojó  en  palacio,  y  tomó  sin  tardanza  i| 
providencias  acomodadas  al  coso.  Prosiguió  lu»  fcr-^| 
tifícacíunes  del  Rftiro,  y  construyó  na  reduelo  ^^H 
redwlor  de  la  fábrica  Real  do  porcelana  allí  esta-  " 
Mecida,  y  ¿  que  dan  el  nombro  de  casa  do  Ja  China, 
en  donde  almacenó  las  vituallas  y  munieionea  d« 
guerra.  Pensó  después  en  sostener  los  ejércitos  es- 
parcidos por  las  provincias.  Tal  habia  si<I 
verbal  de  Napol-ion,  quien  juzgaba  «acr  1 
portante  ooupar  muchos  ptmtos,  d  fín  de  uf-irruuntJ 
por  tmlas  part(>s  las  novedades  que  habia  queridq 

nitroducir n  Conforme  d  ella,  é  meierto  de  la  sne 

te  de  Dupout,  cuya  correspondencia  estaba  corta 
resolvió  Savarv  reforzarlo  con  las  tropas  mand 
por  el  general  Vodcl,  quo  ee  hallaban  en  T<dcc 
cendia  á  6.000  iofantoe  y  700  caballea  cou  12 
nes.  El  19  de  Junio  salieron  de  aquella  ciudad,  jo 
tAiidoseles  en  el  camino  los  generales  lioizr  y  I.icfi"* 
IteJair  con  ens  destacamentos,  lot  cu»l 
visto  fueron  compclídos  A  recoger»?  i  1) 
por  la  iueurreccion  general  do  la  Mancha. 

Los  franceses  por  todas  partes  so  encontrabu 
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I  pntiUos  solitoriofl ,  ÍDComodjinílüles  á  mcnailü 
_,    I  tinw  del  poúauajfs  oculto  dctru  do  lo«  crecidos 

r~  «•.  y  ¡ly  de  uquolloB  que  se  quedaban  reeaga' 
I  Ko  ubstaute,  «MouiHruii  híd  Dutable  ooQtratiem- 
C>  á  DimvflapeiTos  cu  la  tuafiana  del  26  de  Juomj. 
I  po«k4ob  eataba  ocupada  por  «1  teniotte  coroa«l 
«rpaflol  D.  Podro  de  ValHpt-'  -  ■  ■  '  ■'■■  --  "  <m 
la  porsecncion  do  cDutrabrn  :  r- 

i»a,  y  abora  api.*tacln  nUi  ':<■■■  ..lo- 

cándoao  A  la  nüta^iardia  do  Du:  rceptaac 

la  com'K.'iniili  noia  é  iwpidiftae  ri  ,  ."aeocor- 

KhH  «|i'  d  Ic  ItL'gaecD.  Había  atajado  el  cn- 

miiw)  ■  '  'jstrecho  con  tronío»,  ramas  y  pe- 

Baacoa.  dea ciuronáa dolo  del  lad<>  del  doepefiadero»  y 
Btoaodn  detrás  KÍa  cafiODea.  Pauauo»  toa  máa  do  eu 
bvpa,  y  él  misniu  pocu  práctico  tnt  a<iuclta  clatio  d« 
i!nMt|ir()Vr*r|i>S  tai^iipnriiiridtd  que  le  daba  (»1 
tros  ai  Ataque  bien 
:  ItcTDU  la  artüloiía, 
:."  Kiit  t:mt')Arazu  á  la  CaruUna,  en 
1  '  Incorporó  un  troxo  de  gente  que 
.LAjut,  Á  las  úrdenea  del  ofírí&l  Baate, 
de  Jaén.  Llevadu,  puc*,  A  feliz  tér- 
li,  i,,i.  .-T...-  .  \'(tdel  conveniente,  enviar 
"fKar  ci<irtos  punUm  que 
s  nr  abierta  U  couiunicn- 
r  n  qup  pareciesen  camplidoa 
rn  h\  'iiiion  dr  Vcdcl  y  Dn- 
.líto  con 
.  -esydcB- 
■  '■y,  nü  tArdarémoe 
lo  que  cepcraban 


gmm 

tOD9t 

«y. 

le  exiMiiii.i  !.■ 
•I  aamieadLir 
Aiao  la  exi'- 
•teas  alffu" 
(nn  íicpor 
GÍ(Ki.Forl' 

E)t,  pudt 

j  aua  ui4> 
LVOác  d>> 


nrntn  á  Savary  «1  oaidadn  de 

'      Oespuoa  de  Imberat^ 

i  <le  la  provincia 

II  Litiipidaa  mu  comuaí- 

'í  Buldados  tutvos  iiacitoa 

^..;jiw  punidas,  Jttntjuidoae, 

némcro  cooaidnrablo  de  paiaanoa,  alentados 
ena  aqacUo*  que  calificaban  de  triunfos,  fu¿  ueoe- 
«ario  pctksar  en  diaperaailoa.  Con  eate  objeto  B6  ur- 
deoó  ai  g^nernt  Caulinoourt,  apoBUuiu  va  Tanuicoo. 
qa«  snarcIssH^  eon  una  bri;f*^U.  «ubro  Cuenca.  Dio 
vlftft  á  la  ciudad  el  3  de  Julio,  y  uua  gavilla  de 
hombrea  dMgoNruad*  1«  lüxo  lucen  en  las  ceroa< 
utas  A  bulto  y  pnr  cnrta  eapado.  Bastó  aemejanto 
>'-  ;ir  á  un  horroroso   ouoo 

Uubo  rcgídoree  ó  indi- 
,  que.  aaliundo  mu 
t'  1  '>rar  U  ai(^rc(.u]  del 

!i.:..   ....    ...  ...i..r,i 

..-<  á 

•-"  —  — -^^y 

'iron,  qncdandn  aotatnviite  loa  aa- 
i)»  y  ctooo  comiuiidadp><  tr1¡ifÍ4>aaa. 
Uít  iH-niraritis  caKS  ni  '  iio 

N-->  tmhíi  mil  n  'or- 

li  iuror. 
.  d».  Ur- 

Tntr 


nui  t 

ciau'."  , 

Nft  píinioiiirnii 

•llanaaim  v  p^t•l!:\Tl3^ 

u»  4  deor^nita, 

Al  warabM  sa<  ' 

bao,  do  adnd  de  ucl.bi;tA  y  u^i» 


„  pam  TÍrtnilM.  la  traspasarnti  lia 


■11- 

.■  iLLa. 

•  '»  aoTÍo* 

morecído 


A["'ncion 
ñioraa  en 


viaba  &  MoDcey  al  mandi 

otro  nuevo  á  las  órdenes  ■.:■. 

mo  que  antes  había  ido  á  ayíui. 

gá  éste  á  Hequena  el  5  do  JuLiv 

que  Uoncey  se  retiraba  del  lado  'ir. 

oetar  guardadas  lt)i>  Oabríüae  por  ul  i 

Llamas,  rt-volvió  eobre  Sn-  '"   i 

el  tnoriecal.  Poco  después 

boreo  pucHlo  eri  Ar.iirf*  u^  ^^  ,,.  ,„ 

de  Viuenüia ,  y  .'rosar  su 

derrcílnr  iiu\i  ■-.uri  v  i 

so  r- 

el  Ci       ; 

Qli  (j6i-iül  iufunur  en  ^raiiu&cioo  y  i< 

disponer  de  la  gente  que  dobía  obiil- 

d«  Itxia  empresa  ulterior,  y  se  replegó  «i  Ia»  oiiLiati 

del  T«j<^). 

Los  fraDceses,  que  esparcidos  no  habían  coneo- 
guido  las  ««peradas  veiitaja»,  (.omeuKarün  á  pensar 
en  modar  do  plan,  y  riHon centrar  más  sus  fuersae. 
Napoleón,  sin  embargo,  U.'.naz  eu  sus  propósitos, 
iusiatia  en  que  Dupout  norman  ce  i  «tae  en  Andalucía, 
al  yMí>  que  mereció  su  dcaaprobaciün  el  qun  le  «o- 
viascu  contiooadoB  refuerzos.  Savary,  innidliato  al 
teatro  de  Ion  acontecimíeutos,  y  fiadu  l-u  t-t  favor 


n/    T.t.r   rumbo 

ifi  de  dca- 

I  I  que  con 

[oL'tuar  el  mo- 

•m  MaitKBuann 

>  la  qno  estaba 

•  R^rpnnn.  Klsa 

-eos 

'rae 


Ssvary  cou  el  refoono  que  ae  an* 


do  que  gozaba,  tomó  sobre  «I  ■•)• 

opuesto,  é  indicó  ó  Dupout  la 

amparar  tas  prurinci.iF  quf  oc 

más  desombaraKD  pn 

vimiento  rotnSgradü,  > 

al  general  Gobert  con  fcu 

la  brigada  de  coraceros  i| 

Dupont,  ya  fuese  temor  de  a\\ 

de  conBorvarse  en  Andalucía, 

se  lo  incor|>oni8c ,  y  éste  se  soniciin  a  (iirim  ni¿iitda- 

to  dMpues  de  dejar  un  batallón  en  Uanaanarosy  oiro 

en  ol  Puarto  del  Rey. 

Tan  discordufl  andaban  unoe  y  otros,  como  aron- 
tocc  en  tiempos  borrasoosue,  estando  sól'^  r-.-.r^r. 
mes  y  empefiados  en  aameutar  fneraas  hií 
dic>dia.  Y  al  míamo  tiempo  el  punto  quii  ii 
auxiliar,  que  t^ra  el  de  BcÉuléreü,  un-. 
iTupaii  do  Oslícia,  Lern  y  AMÍríipt,  ■ 
socorrido.  Claro  era  :  por 

loe  cspafloles  du  aqu^  .  ner* 

te  de  loe  fronccac»  cu  lu-  nm- 

píria  BUB  comunioaciüue&  <  •  d**- 

iarta  á  ellos  miamos  eu  U  i 
rufn  á  fHwar  de  rcflexíuii  i 
1*  'Vj  tarde  y 

idlcS  80  H< 

.-...IV'.  .  ■_........  lite  pars  ol 

allí  ináe  faTurablv ,  merced  á  la  impericia  du  ciai- 
toa  jeíes  cspaAoloa. 

Después  do  la  batalla  de  Cabnxon  so  había  reti* 
rmdo  a  Benavenlú  ul  general  Cueeta^iecoriú  iIÍr- 
peraos,  pTOaignió  loa  «fístamionttts,  y  »  t' 
el  enerpo  de  ettadiantee  da  León  y  «I  de  t  < 
ga  de  AstárínK.  Di^ronie  en  aquel  pnnto  las  prime' 
ras  IfH"'!»»!!»^  de  tÁf-tirn  ñ  Ioü  tidcvom  reclutas,  «tr 
lo»    i  llamaron  tercios,  y 

eeni'  du  Zsyss.  Da  «sta 

■ta.  linú- 
I  }Ceina  y 

oaniadni!- 

Astiiríoif.  i....  .  I  .t 

cauíptifiít,  ni  l.v  ■   laM 

iJi     í  I  rtlii    ¡II    l,n  ..tCil' 


,'i  1 1  - 

ttU- 

u  iv  fué 


i^m 


M 

JuiíU  «le  Ar^' ' ' '   ■  iTñ-. v'r^'^  T '."  >  *  -■.■  ■  '■  : 

tUMfí*  6,  fur 
«I. 

,0' 

t  .     II  illl     III     X     ri  jiii  ,iLt     U-    ■■'    "• '     ■■- '-* 

[J  -III  llniíOH  y  poiit'r»»H  ul  nl*rigi>  ile  Iap 

II,  ,1.1-    -i.i    t.  in.fi.lo   ttoldndu^   i'i    iim.K    ni 

i>i  iiieiitoecii 

(WTnt'A  lAii  enccitoiuo.  ^.'uiivcnciiln  la  Jant»  de  lo 
fohdttHo  lie  Ina  rnrniirs  <\r\  Manjm*».  ncordú  no  «Ics- 
pniiHi-rse  de  aii  n  ■  u  por  Iiii)»f;ar4  la  imil- 

titti'J  rorfin'!'*  '-n  >  hq  unido  á,  \o« cñítfAln- 

UOA  el  -  1.1*.  (Ji^VMtiungA,  i^'Mipucsto  de  más 

dii  !,(>*  y  inftudado  píir  U.  PihIio  Menduz 

do  Vigii,  /  «(i'-iiiftfi  que  utro»  tanlOH  bjijaa<?n  h  Looii 
Jul  i)u  rto  do  l.íritnt  it'go-'.  á  las  Ordenen  del  luarie- 
cal  de  ciiiiipu  Cundo  de  Torenu.  podre  del  autur. 

'X'uiiiliieu  t^ncuiitrú  en  Guli<.t»  1h  doiiiAnda  óe 
CMi*«lft  ^ravM  dÍlit.iiKudt'H.  Hahia  flido  cl  |dan  de 
FUatii'iori  l'uriitiiMr  ü  Mnii/ntiul,  y  orgaumíi  iilli  y 
ru  cilKiA  i'unt'is  di-1  Vílt/.u  üuh  gotdud  <s,  antes  de 
u\ciiliiriir  a  ciou  atp^iiua  campal.  Mjb  la  Junta  de 
Galicia ,  iitputA  á  la  <]tieltraiitadri  nnlud  de  aqricl  i¡ii- 
uurul  y  at  d»?flvú)  cu»  qiio  pur  u&triiijero  Iw  inim- 
liiiii  «Tjt^uní))!,  rvlüvi'iiidole  d*.!  marido  activo,  le  Im- 
bía  lUuiAdo  M  laOiMina.y  nomlirudo  in  su  lngur 
ftl  ouAn«l  inArstro  gori^rttí  D.  Jt>aqu>it  Blnlic.  J^uw- 
sc  é*.t«iil  frente  di'I  oiérciloel  21  du  Junio,  y  peno- 
KDÍdo  KiUnqiiri  di*  ndvprsn  twtrelln,  penn-ió,  cuino 
LemuH  dicliü ,  el  '¿4.  Pursiatiú  Uliike  t>n  td  plmi  ante- 
rior di;  adioNtrar  la  tropa.  <j¡*¡>f. raudo  <4Utí  con  los 
Oí;  lialiift  t»n  GhIíl-í.i,  1»»»  du  Oporio  y  iiuo- 

\  j  -  conneg»  i  I  ia  anuar  y  dUciptiiinr  40 

u .<  -.  Ln  imiuietiid  de  lo«  ticmpott  Ití  inipi- 

riiii  licuar  mi  laiiílablc  propónilu  á  cumplid"  tfocto. 
Dcflt'Oeiy  de  vxiiii'itir  v  m-.-(.i  ,.,  .t  pur  al  I:í  ítíurra  y 
uatniuoM  d<^<  FiUM'  nml,  habÍHSitlido 

dti  ViÜnI'rainta  ,  \    :  •luwnieittL*  lomar 

posit  ion  1 1)  a<piitll.'ta  ultiirna,  (jiim  furiitan  uiin  cordi- 
JitMi  iiv.iiiziida  lie  la  de  C«br»ro  y  Fmdriilita,  Itmi- 
te  dfl  Galicia,  so  situó  ulli,  extctidieiido  fia  derecha 
faa.->ia  cl  htonteTt.leuo.qiio  mira  á  Sitnaitria.  y  bu 
iz<iuif.-rdu  Iniuia  cl  Udu  de  Leou  por  ln  Ct-pídn.  Asi 
no  solaiHcntu  guarecía  lodas  lat  cntrudiift  priiicipa- 
1'  -  '  ' '  '  '  ¡'i,  niu'*  tamUit'ii  diHÍrntaba  d'.*  loe  aiixí- 
I  -  ift  cl  Vicrxo.  KrnpCAoba,  piiu'n,  ú  poner 

en  |ii.i<iiii  nii  ¡ntrn|t>  de  ejurritar  y  or^nni/iir  nii 
ffrtitt,  cuando  cl  '¿H  de  Junio  ae  le  prcfR-iit»'»  l>.  Josí 

3o  Zrty««,  r----'--i 1 1-1  - -I  '■'■— -tfi. 

qnft    rt>n    l<  á 

l"n..t¡il,..  \i  L  , 'M- 

n  I  ¡me  ron  lu  tilinta  de  la  Cnrufia,  de  quien 
u  dio.  La  deMtrriiria  i>curri.la  ron  Kilun- 
iir  q:m  iiifíiudl^  su  tuutTte,  laa  instan- 
^trt  V  l'ts  i|»:f(fO<i  del  viilijo,  (jue  coai 
iitin  birn  pur  impuliio  cíi'ffD 
..n  qi)4  ttinufoiu  «d  piirltdu 
nido  A  U  «ke  que 
ln  orí  U»  IhuKirft». 
líi  ordi'n  retiujo  aii»f:l 
iH  9c\ñ  en  quf^a  priueí- 
k  MiriLiibuido  ln  íiicir.u  de  su 
II  numero  á  27.(J0U  hombres 
.-  .(■■  ■■¿"  ".-■'.-.) ,  ■-.na 


CONDE  DE  TOUEXO. 


•ítHUpit'    tiV 
qijn    por   rn 


■leraagrcRn- 

iiiUujo  paru 

I  a  ni  fin  ar- 

•■.'  ¿  Hujt  úrdo- 


Mu»,  oprimido  hajo  el  peso  a*  aqtieuA, 
•  dtr  u  BU  impulurigo  túrrente,  y    pti&ar  t-n  t^ 
'lias  de  Julio  Á  unirte'  '' 

"  'ucsta.  I>oj(^  wólo  cti 

;.,    1. .  ,-i.pii  ,  i'unipucata  ib 

a  Ua  órdeiKií  did  marÍHcal  ^i 

iir,.  n,n.      v    eo    la  I'lIC-bla    lU 

res,  á  las  del  Marquen  d<^  ^  -.él 

iJcRpura  en  J'ortu;;al  de  ci.'t  n  el 

eji-rciU'  de  aquella  nación.  Llegado  que  fue  á  Ücn»- 
vciitccou  li>»olraBtresdivíi'Í"iie»,doji'>.-iHi  l.-i  tnrcert, 
al  mando  del  bri^dier  D.  Franeiwo    ■  ■*)(- 

viendo  como  de  reserva  y  constando   i  m- 

bren.  Púsoao  en  movimiento  camino  <.  'on 

la  primera  y  cuarta  diviniou,  aeaiirl.  r  cl 

jefe  de  encuadra  D.  Fcüpc  Jado  Cagigul  y  «^i  mana- 
cid  do  campo  Marquea  de  Portago;  llevó  odcniofi  el 
batallón  de  volunlarioa  de  Navarra,  n  r  *  ..tía 
á  la  terrera,  tyis  babia  también  arr>  >  )& 

marcha  una  vnitv--  '•  -    --í "v!.  «Ja 

Mücedo,  emnili  -n- 

todo  infantería  lii ^i —  ,i  l.  .i.:.  de 

cala  fuerza  ú  I5.(X)U  hombres,  la  cual  'jo 

Itt  de  CuGHtQ,  tm  lL>tal  de  2'<!.U00coml'  "O* 

tabunaeedtreunoH  y  otroa  muelioM  paiannoa  veatnJua 
tmiavia  coü  au  binnildc  y  toHCo  traje,  y  no  llrf;«ban 
ú  ¿00  los  j  uetefL  Reunit^lott  uuibfia  generales,  tomúitl 
rnnndo  el  do  Costilla,  coiiio  uimb  iinii;;uo,  ai  hrrnera 
mtiy  inferior  en  número  y  calidad  eu  tritpti.  No  irí* 
naba  entro  elUia  la  conveuiente  nnnonia.  U  popiA- 
biinle  á  Blake  innchatí  idea»  de  C'im)«ta  ,  y  urenctiam 
cate  de  quH  un  ycnenil  fiuevíinn<nte  proinovtijw,  y 
por  uun  autoridad  p(»pidar ,  pudieae  ^i  ^  '  '  ilo  a 
sus  planee.  Perú  el  primero,  por  dtv  nr- 

tii'uduae  A  la  auperiuhdad  qno  daban  >^.  -,'.  .  "ri.ita 
loa  añna,  lact^atumbrc  del  mando,  y  aubre  todo,  arr 
au  dKtjimon  cl  qnc  c«<n  más  ^ustu  y  cntustaamu 
abrazaba  la  mucbednmbre,  no  »e  opuao.  aegun  he* 
moa  vífitü,  A  ftalir  de  Uenavente,  ni  al  tenaz  prttpA- 
aito  do  ir  at  ennucnlro  del  enemigo  por  laa  lltuaviV* 
que  K  extcndiñu  |Htr  cl  frente. 

Noiicio4oa  lofi  franceaea  del  intento  de  loa  eapafto- 
IcB.  quisieron  adelantárHelea,  y  el  9  salió  de  llarAOa 
el  ^eueral  Üesaiórca.  .No  estaban  el  13  á  larga  distan- 
cia amboH  ej''R'itn8,  y  al  amanecer  del  14  de  Julio 
ae  nv¡.staroii  íus  nvAii^ndon  en  I^uIm  '  1  a  y 
luedi'i  tliNtanle  de  I(io)ti.vi>.  El  <le  Ina  íi  <  iia» 

tabn  de  12.(X)Ü  Ínf¿*ntc»  y  mj'w  de  l.¡Á^i>  (  cihuiií:.  ;  nq- 
perioren  número  cl  de  li>a<  «pafiolea,  rra  iníerififtaí- 
Mio  en  dÍRL-iplina,  pertrechos,  y  -!•■''■•■■  '■■■'.■  .  ■■  -•■^^9. 
Ileiffl,  ton  in-ceunna  on  aquel  tf  ■■  ^.d- 

miinrqnu  cutí  ejtTcito  novel  y  d^  ■   ,    .  .-...  _u«- 

viese  (Jurnta  i'i  Arries;;nr  una  ficeiotí  rnmpaL 

La  dcHuiiiun  quu  había  entre  los  L?on<'rateji  o«pa» 
Rolea,  si  nn  del  todo  manifíetita  todavía,  y  la  i-iin* 
dicion  iuiporiosny  teten  del  de  Castilla,  impidirroft 
rpie  du  antemano  ae  tomasen  mnncomnnndatnrt4o 
Us  ciuiv'rnienlea  dit*p<  lición  es.  Blake,  en  la  tarde 
del  13,  al  aviso  de  que  lúa  franceaea  ae  acercaban. 
poBÚ  dúade  Ciutrotnonre.  en  donde  letila  au  cuailbl 
penoral ,  á  Kioaeco,  en  cuya  fiuda<! 
Cuesta,  y  Juntos  se  conleÚtAron  "'•■n 
camino  que  vo  á  Valbutolid,  pi-.ntui< 
quo  por  allí  hiibian  de  atacar  b  r  fti' 
fic  limitaron  I.ib  medidas  próviamruii 

Volvieudo  L).  Jouquia  Uloke  a  su  carnjw,  preparó 
su  ícente,  reconoció  <b«  nnovi>  í>1  i.-intu. ,  v  \  1..»  dos 
de  la  niadnigada  del  14  tti  el 

paraje  que  le  pareció  miin    ■  uU» 

graudü  aytiilji  do   la  cooprracic<n  de  <  ;••- 

tóf  aiu  embargo,  ésto  á  uiorer  su  ti>...  .  uji«* 
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,  cl-í    l;n!o   ,!.-   r.-ilu-ios. 


nlo,  Vn  tti'  ürjft  ili»i.Tiimr  tic  cuanto 

dtRf*  T  pftrn   fi!f^n?.í»r  )fi  virtorín  movi- 

l-or 

/!>- 

.  LiU  vatür  ruejMF  -   '  U   un 

;r,do6  üuJaban  -  i  ac(H;hAr 

Lii-  '■■      Ihh    r,:,-!.-,    ,li  1    ■  ,  n  ii'i    fiaiicta. 

u:       )     ■  "  anxilio  al  ge- 

■'ii\it>  -u  '-ijuita  Jivietau.  al 

■  :  ■  Portago,  y  su  itdIlkíü  i-l  uiú- 

\  ^,.  „..,.,  iia,  los  vulutitaríos  de  Navarra 

^divÍAiüri.  en  la  lUnitra  qu^ ,  á  utancra  átí 

lA  1.  iilto  ilir  iiiii  Imui.i  i  ['.•'t.tA  li  la  ilcre- 

l'alucíoa, 

t  -  campos 

I  •  urn  ineran  ik-  9.1*00  litimbren. 

¡jh  [nificíon  (.'Scngida,  Bieniio  por 

pimtofr  Ue  áootüo  nn  difícil.  Cuesta  tu?  «iluó 

I.  )i  Ir  ním  nnlln  tifl  cnmino,  clpjrni'l"*'iitn*  "iw 

'  -'  nn  cioiVf  consiiítyriU'lf-.  Mftn- 
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CONDECE  TORKNO. 


que.  con  mhyoT  disciplisft  y  mejor  acuerdo  áa  los 
iefcfl,  habieron  podido  Uevar  ¿  glorioBo  remate. 
AÍucbo  perjudicó  á  la  cnusa  de  la  patria  tan  trísto 
KucctiO.  Se  perdieron  hombres,  se  coosumieron  eu 
balde  armas  y  otros  pertrechos,  y  sobre  todo,  ee  me- 
noscabó en  gran  manera  la  confianza. 

Rio«eco  pa^  duramontR  la  derrota  padecida  casi 
teua  puertas.  Nunca  pudo  autorizar  el  derecho  de 
i  guerra  el  asqueo  y  destrucción  de  un  pueblo  que 
Í>or  ai  no  babin  opácate  rcaisteacta.  Moa  el  cueuii- 

fo,  con  pretexto  de  que  soldados  dispersos  habian 
echo  fupgo  corea  de  los  arrabales,  entró  en  la  ciu- 
dad matando  por  calles  y  placas.  Loa  vecinos  que 
quísioren  fugarse,  murieron  casi  todos  d  la  salido. 
Allanaron  loa  franceses  loa  casas^  los  ooDTcntoa  y 
loa  templos,  destruyeron  las  fábrícaí*,  robándolo 
todo  y  arniináudolo.  Qnítarnn  la  vida  á  mozos,  an- 
cianos y  nifios,  A  religiosos  y  á  varías  mujeres,  vio- 
lándolas "A  presencia  de  cus  padrea  y  maridos.  Llc- 
várooso  otras  al  campamento,  abusando  de  ellas 
hasta  que  hubieron  fallecido,  ijuemaroa  máa  de 
caoJGOta  casas,  y  coronaron  tan  horrorosa  jomada 
con  formar  de  la  hermosa  iglesia  de  Santa  Cruz  uu 
infame  lupanar,  en  donda  nieron  victimas  del  des- 
enfreno de  la  soldadesca  muchas  monjas,  sin  qne  se 
res^tetaso  aún  á  las  muy  ancianas.  No  pocas  iioras 
duró  el  tremondo  destrozo. 

Ueasieres,  deepuea  de  avanzar  hasta  Benavente, 
persigTiiú  ¿  Cuesta  camino  de  León,  á  cuya  ciudad 
llegó  este  el  17,  dhandoiiándola  en  la  noche  del  18, 
para  retirarse  hacia  Salamanca.  El  general  francés, 
que  había  dudado  antea  ei  iría  6  no  á  Portugal,  aa- 
biendu  ei*te  movimiento,  y  que  Blake  y  loa  asturia- 
nos se  habían  replegado  detras  de  las  montaBas, 
dcBÍetió  de  su  intento  y  se  contentó  con  entrar  en 
León  y  recorrer  la  tierra  llana.  Desde  el  2*2  abrió 
el  mariscal  francos  correspondencia  con  Bloko,  ha- 
cténdüh*  propoBÍcioiica  muy  ventajosas  para  que  él 
y  su  ejercito  reconociesen  á  José.  Rospondióle  el 
general  espafiol  con  firmeza  y  decoro,  concluyendo 
los  tratos  con  una  carta  de  ésto  demasiadamente 
vanagloriosa,  y  una  respuesta  de  bu  contrario  atro- 
pellada, y  en  que  se  pintaban  el  enfado  y  despecho. 

La  butnlla  do  Uíoscco,  fatal  para  los  espafioles, 
llenó  de  júbilo  á  Napoleón,  comparándola  con  la  do 
Villavinoaa,  que  hnbía  asegurado  la  corona  en  las 
sienes  de  Felipe  V.  Saliefecho  con  la  agradable  nue- 
va, ó  más  bicm  eirviéudole  de  honroso  y  simulado 
motivo,  abandtmó  á  Haynna,  de  donde  oí  21  ¿(-  Ju- 
lia por  la  noche  salió  para  PorÍH.  visitando  antes 
los  departamentos  del  Mcdíodia.  No  fué  la  vez  pri- 
mer» ni  la  única  en  qne,  alejándose  á  tiempo,  pro- 
curaba que  sobro  otros  recayesen  las  faltas  y  erro- 
res que  se  cometían  on  su  ausoncin. 

José,  á  quien  dejamos  á  la  raya  de  Elspafia  y  pí- 
eando  su  territorio,  el  9  de  Julio  había  seguido  bu 
camino  á  cortas  jomadas.  A  doqniora  qne  llegaba 
aeogiaulc  friamonte;  las  callos  de  los  pneblos  esta- 
ban en  soledad  y  desamparo,  y  no  bahía  para  reci- 
birlo sino  las  autoridades,  que  prononoiaban  dis- 
cursos, forzadas  por  la  ocupación  francesa.  El  IG 
supo  en  Burgos  las  resultaa  de  la  batalla  de  Riose- 
co,  con  lo  que  rnáa  desahogadamonte  le  fnó  licito 
continuar  su  viaje  á  Mailríd.  En  el  tránsito  quiso 
manifestarse  afable,  lo  cual  dio  ocasión  á  loe  satí- 
ricos donaires  do  los  que  lo  oían.  Forqu»,  poco  prác- 
tico en  la  lengua  cspafiola,  alteraba  sn  paroza  con 
vocablos  y  acento  do  la  italiana,  y  eus  arengas,  en 
vez  de  cautivar  los  ánimos,  sólo  loa  movían  a  risa  y 
burla. 

£1  20,  en  fin,  llegó  á  Chamftrtin  á  mediodía,  y  se 


apeó  en  la  quinta  del  Daquo  del  Infantado,  disno- 
niéndose  á  hacer  sn  entrada  en  Madrid.  Vcriticóla, 
pnes,  en  aquella  propia  tarde,  á  las  seis  y  media, 
yendo  por  la  pnerta  de  Recoletos,  calle  de  Alcalá  y 
Mayor,  hasta  palacio.  Habían  mandado  colgar  y 
adornar  las  casas.  Raro  ó  ninguno  fué  el  vecino  que 
obedeció.  Venía  escoltado,  para  seguridad  y  mayor 
pompa,  de  mucha  infantería  y  caballería,  generales 
y  rjíiciales  de  estado  mayor,  y  contados  espafiolea 
de  los  que  estaban  más  comprometidos.  Interrmn-      I 
píase  la  silincíosa  marcha  con  los  solos  vivas  de  al- 
gunos franceses  cfltablecidos  en  Madrid  y  con  el      ' 
estruendo  do  la  artillería.  Las  campanas,  en  lugar 
de  tañer  como  á  Bosta ,  las  hubo  qne  doblaron  á  ma- 
nera de  día  de  difuntos.  Pocos  fueron  los  habitan- 
tes que  se  asomaron  6  salieron  á  ver  la  ottentosa     i 
solemnidad.  Y  aun  el  grito  de  nno  que  prornmpida 
en  viva  Femando  P"//  causó  cierto  desorden,  porV 
el  recelo  do  alguna  oculta  trama.  Recibimiento  que  ~ 
represoutaba  al  vivo  el  estado  de  los  ánimos,  y  sm- 

fular  en  su  contraste  con  el  que  se  había  dado  á 
emando  VII  on  24  do  ^larzo.  Asemcjóso  may  mu- 
cho al  de  Carlos  de  Austria  en  1710,  en  el  qoo  se 
mezclaron  con  los  pooos  vítores  que  le  aplaudían, 
varios  que  osaron  aclamar  á  Felipe  V.  Pero  Jos^  no 
se  ofendió  ni  de  cxtrafioe  clamores  ni  do  la  expre- 
siva soledad,  t*omo  c-1  austríaco.  Kste,  ni  llegar  á  U 
f»nerta  de  Guadalajara,  torció  á  la  dcricbs  y  se  su- 
ió  por  la  calle  de  Alcalá,  diciendo  toue  era  una 
corte  sin  gente.»  José  se  posesionó  de  palacio,  y  des- 
de luógo  admitió  á  cumplimentarte  á  las  autorida- 
des, Cx>usejoi  y  principales  personas,  al  efecto  ci- 
tadas. 

Ahora  no  parecerá  fuera  de  propósito  que  nos  de- 
tengamos á  dar  una  idea,  sí  bien  sucinta,  del  nuevo 
rey,  do  sn  carácter  y  prendas.  Comenzaremos  por 
asentar  con  desapasionada  libertad  que  en  tiempos 
serenos,  y  asii^tído  de  autoridad,  si  no  más  legítima, 
por  lo  menos  de  origen  menos  odioso,  no  hubiera  el 
intruso  deshonrado  el  solio,  mas  si  cooperado  ala 
felicidad  de  Espafín.  Jo&¿  labia  nacido  en  Córcega, 
afío  de  1768.  Habiendo  estudiado  en  el  colegio  dftj 
Autun,  en  Borgofia,  volvió  á  sn  patria  cu  I7íi5,  ci 
donde  después  fué  individuo  de  la  administración 
departamental,  á  cuya  cabeza  cataba  el  célebre  Pao 
li.  Casado  en  1794  con  una  hija  de  Mr.  Clan,  bom 
brc  de  los  más  acaudalados  de  Marsella,  aconipafi6 
fil  general  Bonaparte  en   su  primera  campafia  de 
Itaba.  Ilaitábasc  de  c-mbamdor  en  Roma  ¿  la  sozoo 
que  sublevándose  el  pueblo  acometió  sn  palacio,  y 
mató  á  sn  lado  al  general  Duphot.  Miembp:i,  ¿  sOJ 
regreso,  del  Consejo  de  los  Quinientos,  defcudió  co^ 
esfuerzo  á  su  hcnnauo,  que,  entonces  on  Egiplí 
era  vivamente  atacado  por  el  Directorio.  Dcepuú 
de  desempeñar  comifiionos  imporfantt^y  de  liab4 
tirmado  el  concordato  con  el  Papa,  loa  tratados  di 
Luncvillc,  Amiens  y  oíros,  tomó  asiento  en  el  Se^ 
nado.  Mas  cuando  Napoleón  oonvirtiú  la  Francia  en 
un  vasto  campo  militar,  y  sus  habitantes  en  solda-^J 
dos ,  cifió  á  su  nermano  la  espada ,  dándole  el  mnjndáH 
del  cuarto  regimiento  de  Kui-a,  uno  de  los  dcatinal^l 
do»  a)  tan  pregonado  desembarco  de  Inglaterra.  No 
descolló,  empero,  en  las  armas,  cual  oonvíníera  sj 
que  fué  á  domcliar  después  una  nación  fiera  y  alti- 
va como  la  espafiola.  Al  t»ubir  Napnleon  al  trono, 
ofreció  á  José  la  corona  de  Lombardfa ,  que  se  xiago 
á  admitir,  accediendo  en  180G  á  recibir  la  do  Ñapo- 
íes,  cuyo  reino  gobernó  con  algnn  acierto.  Fué  en 
Kspafia  más  desgraciado,  á  pesar  de  las  prendas  qn» 
le  adornaban.  Nacido  en  la  clase  particular,  y  hs' 
hiendo  pasado  por  los  vaivenes  y  trastornos  de  ima 
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revolnclon  política,  poseÍA  á  fondo  el  coDoci- 
ato  do  loR  Do^cioa  públicos  y  el  de  Iom  liotii* 
.Suave  de  couditiun,  in-lmino  y  rt,c:r«iriado  de 
.y  atento  y  itolicailu 
iü  ¿  *it  jiitriido  liu- 


hubiera 

úulas,  si 
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nrccit'n- 

(I  á  que 

,  .iiUJiís  con- 
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ato  Bits  bcllaií  ilulrí- 
i  re«poi'to  de  BU  ptrc- 
^ereidc«  por  uita  multitud  npíisionnda 
fué  que,  iio  contentos  cou  tenorio 
Fdinoluto,  defümiiÍKinle  hoeta  en  bu  rm-r- 
K'do  'iii''  '■'■'^  tuerto.  Su  mi^mH  locuciun  /á- 
lo  CD  gran  uianern.  pDe«  íit- 
:  iia,  Bo  iuToja1>u,  comu  hcmoa 
irerlido,  d  pruüuuciar  díacurdos  en  lengua  que  no 
rr»  faiuiiiar,  cuyo  ínmodtTfldo  uso,  unido  á  la 
'fuam  pxagvira'U  de  bus  defoctos,  provocó  ¿  compo- 
ner fnTfí*«  p'tpalarefi,  que.  rcprescntadaa  en  toaoB 
'  del  rtino,  contríbnyrron,  no   tanto  al 
T»ftT*ona,  como  ¿  «u  ueaprecio,  afreto  del 
iiMe  pora  el  que  anhela  afianzar  «i 
'roua.  Por  tanto,  Jost^,  hÍ  Iiíüii  cnri- 
..<>  y  laudables  calidades,  carecia  de 
a»  y  auHtf  ras  que  se  reíiuerian  t-ii- 
1    V  sus  iinperfecciouea,  dtbUes  lu- 
irá, olncfiins'j  abultadas  á  los 
I  (jada  y  ofendida. 
1^-  que  el  nuevo  rey  residió  en  Ma- 
en  corcmonioB  y  cumpUdoB.  SeDa- 
'io  para  bu  proel amni'ion.  Prc^firic- 
r  Bcr  el  de  Sanliago,  creyendo  asi 
vocion  eapaflola,  que  le  reconocía 
1  reino.  Hizo  las  vecei  de  olfúrcz 
■  I  '  iiJ.L*  de  Campo  de  Alaugo,  catando  au- 
iDt«  y  bnbi<ndo  rehusado  aüíatir  el  Marqués  do 
ítorffo,  á  quien  d'^  ^í        '         mpotio. 
Todaí  las  aut'  ridíi  i  -i  do  haber  cumpli- 

-'-''■  .ij ,  con  loB  principales 

'U-lidaA  Sólo  BO  reaistie- 
,:!..;  y  la  snla  de  alraldeB. 
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)>Uii>U.,  tjuc  no  se  detenia  on  otras 
.  achacaba  al  Consejo  y  vituperaba 
i\  U  uul'-'iii'jcion  do  talcfl  documcntoB,  y  los 
Dbrcí  entendidos  deploraban  que  se  sirvinic  do 
cfncio  indicio  de  «upremos  niagíptradtw;  por- 
B«T  ol  paeo  iiuo  d"'bUb«n  la  cerviz  al  nÉur>»R'lor, 
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LIBRO  CüABTO  (1808). 

fircaentaba  d  la  nación,  y  sí  línicamrnte  las  Cortes, 
as  que  no  habían  recibido  la  CouBtitucíuiu  Que  se- 
n'n  iM'-i  TPHiiíHt^ti  iiifTíi'-i'iun  de  todus  los  derechos 
iiduse,  no  ya  del  estable* 
de  la  t'xt¡iRÍ>^tn  do  todos 
]>.>^  '  iIl  in  fúrn]acion  do  otrtiB  nue- 

vos .  rar  bu  oliBcrvancia  ¿Jilua  que  la 

nacii  TtHfl.i)  Justa  y  fcalnda* 

ble  '  'ú  na  dvsvit)  coa  £rQ- 

OUfti 

li  l;<)cío  c«dió  al  fin  respecto 

de  1.1       _..   ._   i.aona,  cuy»  i.i.i.i;, w^uy 

circulación  tuvo  efecto,  con  su  anti  :'i  da 

Julio.  Aniínüronle  ¿  continuar  en  i^  .;  del 

pedido  juramento  lo»  avisos  confidenciaies  que  ya 

Ilegahati  del  estado  apurado  di-  Ick  franceses  ea 

Andalucía;  por  lo  cual  el  28  ir 

aK'gadas,  añadiendo  nuevax  <l' 

y  otras  1<J  hubiera  la  nrc  - 1     - ;   >  1  . 

tfar  salida  y  someterse  i  h     :   <         ■'• 

gun  ¿ntes  había  en  todo  practi' 

tecimientos  allcudo  la  hierra 

distraído  de  los  escrúpulos  d<  i  < 

nuovoB  ¿  impi-naadoa  cuidiidoH  :.'. 

Al  llegar  a^pií,  de  suyo  se  noiubiM 
Bailen;  tiieniornhlo  aticesu,  que  exige  lo  rctiromus 
cirruiifltaneí  adámenla. 

No  habrá  el  k-ctor  olvidado  cf^ino  DapoDt,  dos* 
pues  de  abandonar  á  Córdoba,  se  había  raplugodo  A 
Audújar,  y  asentando  olli  au  cuartel  gcnural,  suce- 
fiivamcnto  había  recibido  los  refuerzos  que  le  llera- 
ron  loa  generales  Vedel  y  Gobtrt^  Antis  de  c«t«  re* 
tirada,  y  para  impedirla,  no  había  forniudo  un  pjiftti 
por  loa  espa&oles.  Don  rrnncisco  Javier  Ca6tat\oa 
se  oponía  A  qae  éste  se  realizase,  pencando,  quíti  I 
fuDuodamento,  que  anto  todo  debía  organisarso  si 
ejército  en  un  campo  atrincherado  delante  dai  Cá- 
diz. En  tanto  Dupont  frustró  eun  bu  ti  toro* 
trúgrodo  el  íolento  que  había  hab  nlc. 
Alentironse  los  nuestro*.  1  -  -  ' '•  'm 
nuevo  cu  en  anterior  dic  . 

larle  la  Junta  do  Sevilla,  1  i 

voz  pública^  y  noticiona  • 

nvanzabau  á  uuirHo  al  f.  -.   .     ■•^ 

le  atacase  en  Aodujar. 

Oostft&ofl ,  desdo  ^uo  había  tomado  ol  mando  del 
ejército  de  Andalucía,  había  tratado  de  eugK>6arle 
y  disciplinar  á  los  íununtdrabli:^  paísaii'Xt  qMe  k? 
presentaban  á  alístane  voluntariamente.  I      i 
csUblociÓ  BU  onart«l  general,  y  un  aqu<  \ 
Carmona  se  jontaron,  unos  on  pos  d'     i 
fuerzas,  asi  las  que  Tcuiau  de  San  i 
Sevilla,  como  los  qrne  con  Eclinvart  i 
en  Alcul«a.  Ko  taraaron  mucho  Iom 
aproximano  y  dars«  U  mono  con 
mayor  segondad,  rogfi  Castalios  ni  l 
quien  con  5.000  ioglosos. '"•"»"■  '■"    '  i 

QÍÁ\%  i  bordo  da  la  cscit 
cmbarcíiF"  v  Inmntif  ijn-; 
no 

rieri  , 
da  Fon  I 

volver  \  , 

en  dondi  ¡u  tiumj>o«aÍn  U>uiaj  pai;a 

wi  la  g"»!''  [i. 


oes,  qnr  abrazaban 
fti.ii»  9  j  liLi'VT,  -.1  u- >  i'M.tu.L  li..' y  el  de  la  Conslitu< 
doD.  Acerca  da  U  dltíma  cjcpuso  :  «Que  é\  no  ro- 


ilvi'.i  111.'  i.  Miij't^- 11  *  ,   >     "■     "i>  j,i    I.»    1 '  (  c'.'i  n   I»  "-  < 

D.  F¿Uz  Jones ,  quó  debía  obrar  unida  A  U  r 


CONDE  DE  TORENO. 

capitaneada  por  D.  M«nDo1  de  U  PeOa.  FJ  totAl  de 
la  fuerzo  oscendift  d  25,iXiO  iofnntes  y  2.000  cabiilloB. 
A  I118  órdeunf  df  D.  .Itian  de  la  Cruz  había  uua  cor- 
U  dii  10)011 .  •  1  Je  lius  compafiioa  d?  oazndu- 

rrn  Je  iO)[,'ii  .  dtí  paiauíioe  y  otroe  tnipne 


li  ■  ,s  de  cabalIqríA,  qae  en 

!■  res.  Tttuibien  D,  Pedro 

\  j  ladü  pcque&oa  deeta- 

C:l  ■■■i. 

j,.r,  ■ -,.!..  ,■  .□ ,    .,  .i,, ,. ..do,  Be  extendí"'-''"  'lí-i.-rlij 
H  I.'  (i»>  iTuIio  por  el  Carpió  y  ríbiTS  i'l 

Glindftliiuivir    r...^  frniirf  .,>K.  i>r\rn  b«f"'  ;■  y 

cubrir  su  fí;'  tiempo  enviado  á 

Juenelgenr  .-no  con  1.500  hom- 

bree, A  Jas  "Juue  del  iuihiiio  día,  acercándoac  Io« 
francés»  A  la  ciudad,  tuvieron  varios  rcrncuentros 
c  in  loa  «ut*trofl,  y  h/iata  el  3,  que  per  la  noche  la 
diesamparj»r«n,  cntuvicron  en  continuado  rebato  y 
]>elfia,  y»  non  paisangt ,  y  ya  con  el  regimiento  d« 
siiizus  de  Keííing  y  voluutarioe  de  Grftnftda,  quo 
bflbinn  acudido  á  la  defensa  do  loo  Fnyoa.  Dupont, 
«abedor  del  movimiento  del  prncral  Caelafios,  no 
rp  -  '  ■  -  -  íilejadttB  mis  fuerzas,  había  orde- 
I  i|tic  rplritct-dit*(?,  y  asi  bc  tibortiS 

t!.,,  n  ■>,,  ,,»  ,,,.,,|i.uMon  de  unos  soldados  quo  tanto 
tlano  1»*  hfLbi.m  oi-RRÍnnudo  eo  la  primera. 

Instiuidu  de  todos  Indoa  para  que  po  acometiese 
decididamente  al  enemigo,  celebraron  en  rorcunn, 
rl  II  do  Julio,  los  jefea  esraftolea  un  consejo  de 
fíucrra,  en  el  que  so  acordO  el  plan  de  ataque.  C"ii- 
fomie  á  lo  couvtMiido,  debía  D.  Tiwdoro  Kodiiig 
cruzar  el  Guadídquivir  por  Mpiijíbur  y  dingirBeeo- 
bre  Dailén,  BOHteniéudole  el  M-irqnía  de  C<'UpÍgny, 
que  bobia  de  paflnr  el  rio  p«>r  Villanneva.  Á\  utisrao 
tiempo  D,  Fraucisco  Javier  CustalSoB  quedó  encar- 
gado de  avanzar  con  la  tercera  división  y  la  reser- 
va» y  atAcar  de  frente  al  enemigo,  ruyo  flanco  dfl- 
rwho  debia  aer  moloetado  por  lina  tropas  ligera»  y 
cuerpos  francos  do  D.  Juan  de  la  Cruz ,  quien ,  atra- 
vesando pnr  cl  puente  de  Marraolejo,  que,  aanqoc 
cortado  anterionuente,  r^atidüi  ya  transitable,  n  si— 
Ui6  al  efr^'to  en  lus  ulruraa  de  Sementera. 

El  13  »e'ciup'^6  A  poner  en  obra  cl  concertado 
movimiento,  y  el  15  buho  váriaa  esoaramuKaa.  Ün- 
p<i[it,  inquieto  con  Iah  tropos  que  veia  delante  de  st, 
j.jdii'i  A  Vede!  que  lo  enviase  de  Bailiín  el  Bocorro 
de  una  Irri^adu;  pero  éste,  no  qaerieudo  separarfio 
de  !ni«  f:*'ldHdng.  fué  en  pen»íina  con  su  división, 
it.»  A  Lip?r-Uolnir  eon  l.SoO  hom- 
i[  el  pono  de  Menjíbar.  En  cl  inis- 
nii.' Iv' 1"^'  'I  ■  -  -  I"  i:"ii  '.  íVuz,  quien, deapucH 
de  haber  i«  •.:    1^  I  lito,  po  transfirió  d 

■j»  j._ .. .  1   /     ■  1  I        i.,t,  cnemjgoa  ü 

I  frente,  ú  sea 

.     I  AÜonco :  [K-ro 

If  .  iirn  ios  eupafioles  el  choque 

r»j.   , -       t        10  en  cl  propio  dia  cl  general 

lit'ding. 

S  viiii  T.>  ditpucBto,  tmtó  cute  general  de  atacar 

V  y  al  tiempo  que  lo  amenazaba  en  su 

Mf-Tijihir,  ñ  la*  cuatro  de  lo  uiafiana 

í  por  el  vado  opi-Uidado 

ii  ii.do»  l'>a  ptintoK.  V  ohti- 

■H.ln 
lo 


JHll'l    tli.l  '1- 

Tan  mancr  n- 

..j.wtoy  enUíiii.-^^  ^.^y.-i ■.  .  ..ui- 

tavíQT  Abadia.  Naila  embaruaba  ya  la  niarclia 


victoriosa  de  los  españole* ;  mas  Bedíng, como pnr-1 
dente  capitán,  suspendió  persepiir  ol  e]iamlgo,y| 
repasando  por  la  tarde  ej  rio,  /ij^ard^  A  que  ac  (á  ] 
unici^e  Ccupipuy.  Pareció  ser  día  de  buen  a^croJ 
porque  en  1212  en  oí  mismo  16  de  JuUo,  según  ti  j 
cómputo  de  cntóuccB,  habíase  ganado  la  célebre  ba-  ] 
talla  de  li^  Navaa  de  ToloBa,  pueblo  do  allí  pocu  ' 
distanto;  siendo  do  notar  que  ul  paraje  en  dond« 
hubo  mayor  destrozo  de  nior<"'S ,  y  quo  Ann  eonserva 
el  nombro  de  Campo  de  Matanza,  fué  el  mismo  cu 
que  cayó  mortalmenle  herido  el  general  Gobert 

Pe  resultas  de  este  descalabro,  determinó  Dapont] 
que  VeiJel  tomase  á  Bailen  5^  arruinso  los  eepafiolM] 
del  otru  lado  del  rín.  Empezaba  el  terror  A  descoli- 
certar  A  lüs  franceses.  Aumentóle  con  la  noticia  qn« 
retibicrou  de  lo  ocurrido  en  Valencia,  y  p<"-d'iqn(»-l 
ra  no  veían  ni  solSaban  sino  gente  er.  fuél 

que  Donfour,  sucesor  de  Gobert.y  Líl  ,  Cf-J 

canuentados  con  la  perdida  cjue  cl  IG  cipirriuienta- 
ron  en  Menjíbar,  y  tPmeru.«09  de  que  tos  eapafiolc*  1 
mandados  por  D.  Pedro  Valdecjifiii-  '    'Maní 

aeomi'lido  y  sorprendido  en  Linares  n  .?n- 

to  franccs,  se  apoderasen  de  los  payáis  'h   i;i  M.-rr» 
y  fuesen  ileff|)ui?«  eostenidos  por  la  división  victo- 
riosa de  Uedmíf,  en  vcK  do  niiir"  ■".  '  '   ■  ■■  x-iilén,  | 
caniinaron  á  Guarroman,  trcf-  1  ^*  1 

se  habian  puesto  en  marcha,  cuu.  .  :.-.,'.■■.  ucl- 
ta  de  Andújor,  llegó  al  primer  pueblo,  y  bmi  agaof' 
dar  noticia  ni  a^^Bo  alpmo,  rccelúndoKe  que  Dou*  1 
foar  y  su  compaficro  pudiesen  ser  atacudr-e,  proal* 
guió  adelante,  y  uníóndosi?  ik  oUos^  avanzoruQ  jqh- 
toa  fi  la  Carolina  y  Santa  Klcna. 

En  el  interniedm  y  al  d¡a  aigutente  de  la  gl oriol ' 
acción  que  babia  ganado,  movió  el  general  Ileding' 
FU  campo,  repasó  de  nuevo  el  rio  en  la  tarde  del  17, 
í  inrorporiindvselM  al  amauecer  cl  M--" 
pijrny,  entraron  ambos  el  18enTlaÍI'  '■ 
lítfU  gente  largo  descanso,  disponídii^--  n  ii-Mmíf 
subro  Andiijar,  con  intento  de  tnger  á  Dupont  entra  | 
sus  divisioneí  y  l.ia  que  habinn  quedado  en  loa  Vi- 1 
sos,  cuando  iiiipcnífadHmuntc  se  encoutrartm  ron  laa] 
tropas  de  dicho  general,  que  de  nrÍ.->-ri  v   -üinrio. 
gañiente  canunabaii.  flabiael  í-  -\n-J 

rJñjar  al  auítcheeer  del  18,  de>;  jr  el] 

puente  y  las  obrojs  que  para  sn  deíi-UFa  había  levan- 
tado. BÚcogiÓ  la  oscuridad,  descoso  do  encubrir  m, 
movimiento  y  salvar  el  íniucoso  bagaje  que  acom-j 
pallaba  á  bus  huestes.  T 

Ahri.i  Dupont  la  marcha  con  2.G00  combatiente*  ' 
mandando  Barbou  la  columna  de  retagnunlio.  Nil 
franceses  ni  f!S]mfíoIca  se  imaginaban  estar  lou  cer-^i 
canos;  pero  desengaftóloe  el  tiroteo  que  de  noc^AJ 
empezó  á  oírec  en  ios  puntúa  uvan/ados.  Liys 
rales  efipafí(de«,  que  iiitabau  reunidos  en  una  Í\_ 
?.ara,  ó  Hea  molino  de  aceite,  á  la  izquierda  del  cX 
no  do  Andújar.  parúronfií-  un  roto  cou  la  duda  úo  «1 

eran  ftisi  lazos  il<-  ^n  tn.:.»  bisoftaó  rirtirnínln,  i.-on  j 

Iñ  enemiga.  Li-  •  de  ella  dh  •l^'*\ 

casi  cayó  á  sns  ¡  iocey  miiMi  /jcUaJ 

misma  noche,  y  principio  ya  del  día  \[*.  Kian,  no] 
efecto,  fuego»  defropas  francesaa,  quo  habiendo  laa'J 
primeras  y  más  temprano  ¡tal ido  de  Auiliijar,  habian  J 
tenido  el  necesariú  tiempu  par»  oproxiimirse  á  aque* 
líos  parajes.  Los  jefes  OHpafiub-s  mandaron  haccr^ 
alte-,  V  D.  Francifico  Veuégas  Raavedra.  que  en  M 
marcha  capitaneaba  la  vanguardia,  niant  uvo  cl  cou-  j 
veniente  Orden  y  causó  direraion  al  cuentígOrCnj 
tuiítu  que  la  demás  tropa,  ya  pncAta  en  camino,] 
vulvia  a  colocorsoen  el  sitio  qnc  antes  ocupaba.  Loaj 
£rancesca,porBU  parto,  avanzaron  más  allá  del  pnen-T 
t«  que  hay  i  m«dia  legua  do  ÜailCu.  En  uoaa  y  otra 


.  19.  Aun- 
|K  11  que  tm 

úuitiiiiuiü<j  Ui  iiinr/ji  «-«jjiííIuÍil  jiÜí  presento 

^11)  fl!  mnndü  de  Ids  güía* rales  lu'Jing  y  Cou- 

Iv  '1  étte  al  primiíro,  oinboe  y&ívs  acu- 

loule  cou  U  Üur  de  cub  tn>pAH  A  los 

'onn»tt>-or  empeño.  A'.  i'^hci 

■  I  wber  y  tino  del  i  ral 

Jin. 

La  ¡irímoni  «cometids  fué  p<iT  doode  esttbft  Cou- 

UlT     ''       ■   -  -  -    ■  'n  «US  Elolt1l|(lofl  VIL"  '^   • '  *'^,  y 

- .  f<iiiicos,  rrgiiiii  ijd 

,._4,„  |-r,n..     Í',,..T.,   a 


..1 


«diú  iiir- 

'   ijpnnt  I1UB 

S,  Tolviú  á   fHíBCsioDanje  d«  porte  di-l  letTR- 

liilo,  y  rTtrndirt  «ii  atnque  contra  oJ  centro 

!.  en  donde  (^nlm  O.  Pf- 

.:i   Ii>B  nutístrus  dt)  aqitrl 

L;uutluniiiT)uiiti!  ]Ait  D.  Krftn- 

u  1(1»  fr«n<'f«í'ft  dí*i  todo  arro- 

>t  '  "     '  |M>rfíadas 

^il  ivaB  por 

Etjorou  c<in  ác-Atn-yA  nuftilra  artitleríu  loa 

Dficíttlffl  de  nqurJla  aruiiif  mnndadoa  por 

lea  D.  J(iH¿  Juncar  y  D.  Aiittinio  do  la 

¿uitudo  dcflui(»iitar  de  un  mudo  asom- 

lua  i'onlraiioM.  La  schI  uauHU<la  por  v\ 

Pf  fjTji  tanta,  qiit'  nuda  disputaron  Io« 

ia  con  lunyor  (rnnAro¡5íftmÍ<*nto  cotno  el 

I4  ya  unott,  ya  oí  ron,  de  unn  noria  uta  múa 

alomr.ara  áiitra  inrncíonada. 

l4oce  y  media  d'.-  la  manaría,  Uupont,  lleno 

noM!  CDU  todos  toA  gc-DcruIcti  4  la  calr«ita 

biiaa.  V  fiirioKu  y  brnviniu-nl*;  ncotirctie- 

*i'I.  InlLTilaron  cou  par- 

I  rt»  t'ciitro,  c»  dnndf-  ««- 

u'.iiin»   y   Almdin,   Ilrg-ando 

ifionra  los  niorÍnM«  do  In  Rtmr- 

iin- 

;i>8. 

■la- 

,  .  ni 

lYida.  Tirniiii.'íicroit  una  suspuituíon  de  anuas,  qae 
ti^iA  IVdip-. 

!a  victoria  coronaba  con  ans  )««»• 
-'il,   O.  Jnftti   di*  'a  Criir  no  línbia 

..  dfj 

.Id 
tí-, 

im  del  19 
I  .   .  ■  i...   ¡  ■  ■■'■   ••:•■' 

I   tcrccrü   t! 


roa  part*  <ia 

y  H"  '"» 

I  IB  rindic^iju. 

•1  «n  au  erraría .  nn  babf««ndn  HnannhUrlo 

iajvrra  Ufi  ■  '      '  'ir, 

B«íó  ol  1  -  I  'pr 

JtUM  el  pw»  •  "  ■  *  y 


I. 


.1 


Atli  i.-¡<t,'ilia.  iMittTifln  ftl  «l^íorcnr  el  10.  OVí^liJo  f.l  r.l-i 


el  ruiílü,  ii  las  avaiizadiui  <  HptutuWf  y  lu- 

davJa  rt  p  :;.a  con  el  »<egiiro  de  la  pactada 

tr<'gna.  .'  Ktn  enibargu,  Uediiig.  euviú  al 

fraiKTft  i]  ;.to  con  I&  nUL*va  du  lo  acaf>oiüo. 

Dudó  VfÜLl  Ai  luapetaria  ó  no  U  8u*pcnBÍon  conv©- 
uiíja.  mas  ul  ún  envió  un  uncial  euyu  pAra  cuvío- 

I  i  r  aquella  parte  los  ««pafiolefl  las  dea 

oriUíi-  <ji  1  ■ -iPiiino.  Ku  la  cnnita  de  Sau  CrieV'bal, 
t|un  ratÁ  Á  In  ¡ziinif^rdA  yendo  de  nailOii  a  In  Caru- 
).•,»    .j.i  );al)¡n  mtiindi)  un  Irntallon  ■'     '   '       '  ' 

:<-}  da   OrdanrH   inilitaref>,  ' 
,.-    coronel  P    K.-íHm  is.  ■>  d< 
froniey  del  otro  Id 
cho  rt-gltiiiotit"  il'-  I 
roso  Ve<! 
du  qnizü  < 

contestado  al  pitiL-tuteiito   de 
enviadi»  un  oHciiiI  é  Pnpnnt ,  i 
tiügiit*  que  atncnM  ( 
Dtamontf?  indicado,  i 
en  la  buena  fe    *  -u-,  in.if  i..'  11  i 

deabftratftt  al  i  ItUnda  qm- 

cngerle  muolii.M  |.i  immm"  106,  y  ilun  los  dv-  víiu-ii'». 
Mayor  K>pi>E¡eiou  oncontrú  el  enemigo  en  las  fu<.'rza8 
que  mandaha  Si>Icr,  qni'"i  ""■'  "  •■■  *"''^'  .'i,,-yi((j  ]^ 
a>'i.ini«iUdu  ({ue  le  dio  el  ,]'  .  Tu* 

tarreaba  niudio  .tund  i.  San 

Ciislóbal,   p*'i  ■  do 

ella,  la  coínnii  r*"''" 

fiada  y  ordmada  rcaiatcncia  qiio  los  L'tipafitjlca  úfrc- 
«an,  iba  Vedel  i  atacar  cu  persona    la    cnnlta, 


'idiijo  un  iiianiíH»  u  uiiroit-^ 
\.ú.  lion  tíí^yin*^  d"  Imb^r* 


do» 


cuando  rccibiií  la  tjrdra  de  su  :  vfa  de  uo 

euiprrndfr  lofia  alguna,  von  I  en  ttti  íu* 

tent<'                 lo  por  los  '  uIt'Vo««>. 

^                      ,    pucH.  (■:  <  '   que  iintcs  N 

liiil                            1  I,  ■   Duponl,  p«rft 

aht  .1  ys,  de  su  reta-J 

do  lii:i(  L'i     i  tilín  i_'É  I  r.ii'  ff!  i't  -ii-i".-!      "  '      '  "  ■■'■ 

el  DcmiiBO  de  rctirarao  libremente  ' 
cedió  iif'li' "  1"  '■'-'■"-■'■'*  drmaiida.  ■ 
para    la   >  ni'htt'r  al 

rranciíK"  ".quoma:! 

¿I  an  attudió,  niitori/andü  Ion  frau<  nerat 

ChalKirt  para  firmar  uu  convenio,  in  Oas- 

tafios  Á  admitir  la  p ropo* i c ion  df  dejar  a  los  ene- 
migoft  rrpasar  ain  eslürbo  la  Sierra  M'T'-m :  pr-ir»  Ifi 

OTTOguncia  franccfln,  disgtiatando  ¡\  <  i 
Conde  de  Tilly  é  oponerse,  cnyn    i 

gran  pes-j  ctino  indtvidao  df  I  •  >it  villa,  y 

du  hombre  que  tanla  piirto  tiai  ■  nn  la  r«- 

volu<jJou.  Viüii  I  !ado 

un  dcjq»acbn  !!■  1  olí» 

cial  Mr.  ct(-i  Kcii.  iiMi.  i  i>  m  i.:,i.-  m    iíit,-  --1 

contenido,  que  hc  roooinc*p  ni  iii.»itantc  a  1 


i  ■■ 
cío. 
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rnenii/'  ■ ,  nis^.  ..  li..  ,  ,■   |  .  r  n  ;t  i 

á  jiintar^o  lou  Irts  i^u    <      <>!: 

■Ul  paluhroa,  irritiH.  - 

M  pr«>paaaron  • 

loa  paiaonoa  t-i 

No  (fuellaron  <>n  fii^f^  «ii  !*'•! 

oobáfldolea  «o  urt  oacándAlo* 


iban   ¿  brt' 
',  que  av 

TilU     „  ' 


f  la 
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De  ambas  parte  «^¡¿adose  aobremaDera  los  Ani- 
moB,  rompiéronse  las  entabladas  negociaciones. 

Mus  los  franceses  no  totd«n»n  en  rcnovarloB.  La 
poBÍcion  (ie  su  ejército  por  momentos  iba  siendo 
más  critica  y  peligrosn.  Al  ruido  do  la  victoria  ha- 
bía acudido  do  la  comarca  la  población  armada,  la 
cnal  y  los  poldadoB  Tencedoros,  eRÍrcchando  en  der- 
redor al  enemigo  abatido  y  cauBodo.  sofocado  con 
el  calor  y  sediento,  te  sumergian  en  profunda  aflic- 
ción y  doeconsueio.  Los  jefes  fraDcoses.no  pudien- 
do  loa  más  sobrellevar  la  doloroaa  vista  que  ofre- 
cían BUS  soldados,  y  alanos,  si  bien  lúa  menos,  tc- 
mcro&OB  de  j^^rder  el  rico  botín  que  loa  acompañaba, 
generalmente  persistieren  en  que  ao  conctuycao  una 
capitulación.  Y  como  lus  priiucras  conferencias  do 
babian  tenido  feliz  resulta,  escogióse  para  ajustaría 
al^eneral  Harescot,  qae  por  acoso  ac  babia  iocor- 
porado  al  ejército  de  Dupont.  De  antigao  conocía 
al  nuevo  plempotencinrio  D.  Fronciaco  Javier  Caa- 
tafioB,  y  UBonjedronse  los  que  lo  eligieron  con  que 
ea  amistad  llevarla  la  negociación  ¿pronto  y  oum* 
plido  remate. 

Habíanse  ya  trabado  nnevaa  pláticas,  y  todavía 
bubo  unciales  franceses  que,  ceciicliando  más  á  loa 
Ímpetus  de  sti  adquirida  gloría  que  ¿  lo  que  so  si- 
tu^íon  y  la  fe  empeCada  exigían,  propusieron  em- 
bestir de  repente  las  lineas  espafiolos,  y  uniéndose 
con  Tedel,  salvarse  á  todo  trance.  Dupont  mismo,  so- 
brecogido y  desatentado,  dio  órdüoea  contradicto- 
rias, y  en  una  do  ellas  insinnó  á  Vedel  que  se  con- 
eiderasü  como  libre  y  se  puaíeee  eu  cubro.  Bastóle 
li  este  general  el  permiso  para  ompc/ar  á  retirarse 
por  la  noche,  burumdüso  do  la  tregua.  Notando  loa 
españolas  su  fuga,  intimaron  á  Dupont  que,  de  no 
CTimplir  ¿I  y  los  suyos  la  palabra  dada,  no  sola- 
mente se  rompería  la  negociación,  sino  que  tam- 
bién sus  divisiones  serían  pasadas  á  cuchillo.  Ar- 
redrado con  la  amenaza,  oavi6  el  francés  oñciaics 
de  sa  estado  mayor  que  detuviesen  en  la  marcha  á 
Vedcl,  el  cual,  aunque  cercado  do  un  enjambre  do 
paisanos  y  hostigado  por  el  ejército  espa&ol,  va- 
ciló ai  había  6  no  de  obedecer.  Mas ,  aterrorizados 
oficiales  y  soldados,  era  tanto  su  desaliento,  quedo 
veinte  y  tres  jefes  que  convocó  á  consejo  de  guerra, 
sólo  cuatro  opinaron  que  debía  continuarae  la  co- 
menzada retirada.  Mal  do  su  grado ,  sumotióee  Ve- 
del al  parecer  de  la  mayoría. 

Terminóse,  pues,  la  capitulación,  oscura  y  con- 
tradictoria en  algunas  de  eua  partes,  lo  que  en  sc- 
^ida  dio  margen  á  disputas  y  altercados  (16).  Se- 


n  t)  CoptíutattúñH  ajutuáoi  tmrt  to»  fuftttivc*  ffrntr«Ut  de  Io$ 
^értíM  ttpaUcl  y  /rancet. 

Lo»  Bkcuhm.  &k>£.  Cuud»  4a  Tltly  J  "O.  Frsnclieo  JuTim-  Carta- 
Dh,  Reaonl  m  jffe  del  «J^rclto  át  AndálneU,  qnecivndo  d»  «na 
pmte  a»  ta  •iía,  «nloiftd'ia  kI  KicnacK  Br.  cuinml  OaponD,  gnaái 
afolla  da  la  Lagian  d«  hoaor,  ate.,  ail  eonto  al  ajérelto  da  n  mando, 
par  la  brilUste  y  fflorloaa  deícnaa  qtte  han  bocho  oontn  na  tjtnitn 
mvy  «Qparior  en  udmoro  y  qua le onvohia  pnr  todaí  r«itM,  j  «1  •»- 
ftor  irrocrol  CbavMt  encargado  coa  plenos  podonapar  8.  K.  el  Bflor 
OoBaial  «n  iafa  det  t)4ircito  franoea,  j  «1  Bxcne.  Sr.  aaninl  MarM- 
eoli  inada  ApiU*  •  '^^  i  '■■^  coimattldo  «n  loa  articoU»  rignlante* : 

1."  Im»  tropaa  dol  maodo  del  Bxcnw.  Br.  K«Mral  DnpoBt  qaadan 
prialoDena  da  guana,  tnuepUtaodo  la  dívlilñn  de  Vailel  y  otisa  tzo- 
pai  fcaDCHU  qoe  m  halloo  iEoalneabt  en  Andalocla. 

i."  iMt  ¿M¿aD  útl  gtneru  "VttíiH ,  y  geaeniíaanUi  )m  áemmM  trO' 
(■a  (rBncnMt  da  la  Aiiilalncla  qae  no  tt.  Uallaa  an  la  poncioD  de  laa 
eompnndltlu  CTi  el  ftrtlriJo  aoURedetite,  eracnar&n  la  Aodalncui. 

a,®  Laa  ttfpaa  comtmtuUdaa  eu  el  art.  3fi  eoiucrraiáa  geoeni- 
mente  tndo  ni  bagaje;  y  pan  «vitar  tmlo  xuDÜra  de  iiiqcdrtod  da- 
rante  «o  ria)e ,  dejarin  n  artillería,  trea  y  otros  anaaa  al  e}érelU> 
eafKSol ,  qa«  te  aooarga  da  darolvAráelaa  en  «1  nonisoto  da  ta  ato* 
tMmjoe. 

4.°  Laa  tropea  oompreadMaa  en  el  art.  I.**  del  traloda  aalAria  del 
eanpoooo  lofil]mnread«lagti»TTa,daacaaoaMá  la  cabozadeoada 
bataOon  j  kw  BDldadoa  oon  ma  fiUlaa,  qtw  m  Teodlrán  f  «atngaráD 
al  ^Arolta  eipaAol  A  coattodaotM  tBMti  del  oaupo. 


5B  TORENO. 

gun  los  primeros  artícaloa,  ae  baria  mía  distincioii 
bien  marcada  entre  las  tropas  del  general  Dupont 
y  las  do  Vi-del.  Laa  unas  eran  cout*Íderadaa  como 
prisioneras  do  guerra,  debiendo  rendir  laa  armas 


G.«  XAacn)|«adtifniieislTedel7  0trw  qaBna  datnn 
nrmna.  lai  ootoeaiAa  ea  pabcUioea  aobire  IB  frente ds  bandarM. 
Jando  del  nüaao  modo  wi  aylClerta  y  tw,  üanntiidoixl  cownaír' 
dIflDta  lareiiMrlo  por  oOdalei  de  bsüms  altolUu ,  7  lodo  laa  mri  da- 
Toelbo,  aegan  qMda  coB* enida  «o  el  oti.  tfi 

6.1  Todaa  laa  trnfiaa  ftanoeau  de  Aodalada  paHidn  4  SanlOear  y 
Bota  por  loa  txanatu»  qne  aa  lea  asBalen .  qne  so  podcio  ^Keder  da 
cuatro  legua  rtgu  lana  al  dia  00a  loa  daaraa  «M  DOCMatloa,  pan  «!■• 
barcanaaD  boquea  con  tripolnelott  et^aOob,  y  eondactzlea  al  pnac- 
to  de  Eocborort,  «a  Francia. 

7."  l«a  tropaa  franoNaa  ■*  emlareaiaB  aal  qaa  Hafnca  a]  pnarto 
de  Buta ,  y  el  ejéfclto  eapaftul  gannUiA  la  «efáridad  da  ra  tnretta 
contra  tuda  ampraaa  heatCl. 

$.**  Loa  nftoioB  ganorBlM ,  jefe*  y  drmaa  oBdalca  oonarTBrAa  bm 
annaa,  y  laa  aoldadoa  n»  moehllai. 

V.**  Loa  alajamlrntoe ,  TiYaret  3  furraÍM  durante  la  marcha  y  tr»- 
•wrulB  te  mmlntiuaráQ  A  loa  seBotee  genendea  y  dsmaa  oflcialaa,  »M 
como  á  U  tn^f* ,  A  peoporctou  da  aa  ein|ileo,  y  oou  aocf  lo  á  loa  g»- 
oea  de  laa  trapo*  «epafti>laa  en  Uaaipo  de  ganra. 

IQ.  Lúa  cabaUoa  qne  acgnn  na  empleos  oorrcfpoDdora  i  loa  mAt- 
rsaK«ncralea,Moay  oflcüeadcl  K.  V.  ae  tnnaportaran  a  Pnnct^ 
uantenldM  eou  la  raelon  d«  llamiio  da  guerra. 

1 1.  Los  aaSorei  geoerales  euuezytrún  oada  itna  un  codM  7  «b 
cami,  loa  jafei  y  oadalea  de  &  U.  un  coche  anUnenU,  «sedtoa  da 
tvooaodmlento,  vero  ala  oontraToilr  A  loa  reglamuntoa  7  IcysaM 
reiao. 

VJ.  Secoueptdao  del  arttenJo  anUeedentA  ln«  rarraajea  tooMlM 
•n  Andalncia,  oaya  Inaparclon  hará  A  general  CTbarcrt. 

I  )t.  Para  aritar  la  diSralud  del  etntwrqne  da  lo*  caballoa  da  lot 
cacr^ioa  de  eaballerfa  y  loa  de  artUlena  ooraprendldoa  en  el  ar\,  S.*, 
aD  dejarAn  tmoa  y  atm  en  *'*r*'*''i  pagaw^fr  ma  Talar,  mtgtca  «la|B- 
clo  qoo  ee  baga  por  doa  canMoDadoa  aqMfiQl  y  tiancat. 

14.  Loa  herido*  y  enfennea  del  ejérdm  frarüxia  qne  qnadoo  «nlM 
botpitoJea  ao  aídsUrAn  con  el  mayor  cnldado ,  y  n  caviar*ii  é  hv- 
cía  con  «andU  aegom  aal  qna  aa  bailen  boenoa. 

lA.  Como  an  Tarioa  paiajea,  particulannenUí  an  al  ataqoa  da  CAr* 
dote,  machoa  aoUadoi.  A  pe«c  da  laa  árdenea  de  loa  HlIacaB  gmm^ 
loa  y  del  ooldado  da  loa  eefioraa  oBdalM,  oometiacoa  «xenav-^pa  lm 
concigiiienlee  A  loerltablea  en  1m  dodadea  qo»  aaocn  laiiafifciiila  al 
tionpoda  HT  tofudaai  lis  ■ufluiMi  aauuialMT  rtnmaa  ^JfHalftüw- 
tAn  ¿a  Bwdldia  oacaaariaa  para  encontrar  loo  Taaoa  mgradiw  fH 
pueden  haber»  qoilado,  y  eatzegarloa  d  cxlateo. 

15,  LoaonideadOffelvDaeqaeaooDipaftaa  al  «JiraflotnoBaaDoa 
oonriderarAo  ptUaneroa  de  gnerm;  pero,  iln  omboiso,  veanria  do- 
rante an  traasporU  A  Ftancla  lodaa  laa  venlajae  '«"'^'■**f  4  tm 
tropas  ínacamé ,  eon  proporrtoo  A  na  etoptaMi 

1 7.  liU  troj«a  franeena  empesarAn  a  evacoar  la  Andalnda  el  día 
38  de  Julio,  Para  orllar  el  gran  calor  ae  sfertoarA  por  la  tiocte  la 
moreha.  y  ae  coafonnarAo  000  la  jornada  cllarta .  qne  acTEfüacán  ha 
•efiorea  itteá  dd  T..  U.  eapaAol  y  francca,  evitando  «I  que  iM  tfopM 
paaen  por  laa  oiodadea  da  Córdoba  y  Jaén. 

18.  Laa  tropaa  franceoaa  en  aa  mardia  irda  eacoltadoa  d«  trna 
aapAflola,  A  wber:80abombreadaaaoolta  por  caita  8^)00  boahni 
y  loo  aeSoreo  geoenlaa  aiiAa  eaooltodoi  por  dwitaoamentoa  da  oab»- 
Unía  da  IfDaa. 

Ift.  A  la  maxolia  de  laa  tropaa  prooedarin  slampn  loa  ooflaUonfe' 
dooeapaBoly  bnBCMpamaagBrvkMaleJomlaiibMy  TtTvraaneoa- 
•artoo,  laitia  loa  artadoa  qna  le  lea  enmguAn. 

SO.  Bita  caidtnlaalDn  ee  enrlarA  deada  laAgo  i  B.  B.  el  I>oqae  * 
Bdvlge,  aaoonl  OB  Jada  da  loa  «Hcettm  fnHwaaM  «  EipaJU,  «otn 
oddal  fnnuaa,  oBnludo  por  tropa  de  Une*  evafiola, 

U.  QDcdaoonTeoldoentieloedoieJArdtáMqnaiaaSadlráneMBa 
ai^Aananto  i  oata  caiiUal^ctnn  Init  artlmluí  de  coanto  pued*  halnr- 
ae  emitido  pva  aonientar  el  bl«ieitar  de  loa  franceaBa  dumnta  c 
permanencia  y  paeaje  tn  fiapafia. — Fln&ado. 

ÁrthmiM  «dklMMtab  Igmtmaitt  ■atortaaÍM. 

i/*  8»  laoUitaiAn  doa  eamtaa  por  batallón  pan  tranaportav 
maletu  da  lea  aaSorea  oBd alea. 

3."  Loe  HSona  edclala  da  caballería  de  la  dlrldon  del  Se. 
ral  DnpoBt  «oaaerrarán  ana  eabattoa  potiun«nt»  para  hacer  an 
y  loa  enttngarAn  aa  Boba,  pnnta  de  bd  erabanrA,  a  na  «oealflloBade 
eapaftol  encargado  da  leclbtrtoa.  Ia  tropa  de  caballería  da  paidla 
del  8r.  O^-neral  en  Jefe  gmatA  U  mlama  facultad. 

S.**  Lea  fraoceoe»  oníenm»  que  eetAn  en  la  Uaneha ,  asi  oomo  ka 

rta  haya  en  Andalocla,  aa  ooadodrAo  A  loa  hoapitalea  do  AndAJnr, 
otro  qoa  pannca  mAa  ounToaleote. 

LoacoafalodoQtee  laa  acompaJlaiia  A  ne^da  qoe  ec  rayan  «a> 
laado:  ae  condnclrAn  A  Bota,  donde  aa  <mban«rdu  pera  lYancia 
bajo  la  miama  garantía  neoolonada  en  el  art.  S.**  de  1»  oapAsa- 
Ucton. 

4."  Lm  Bxomoa.  Sraa.  Oonde  de  Tf  Oy  y  grceral  Castaflot  pnm». 
ten  Interceder  000  an  Talimianto  pata  qne  el  6r.  general  rimHn— f, 
el  8r.  coronel  La  Qrange  y  el  Sr.  teniente  cnroad  BiOaetl ,  prl^rMa 
roa  de  gnerra  en  TeXenela,  ee  pongan  en  Ubortad  y  condnacna  i 
Franela  bai»  la  mlsna  garantía  exprnuda  en  «1  artlcnto  »»^HlÍW 
— Tlsatado.— (TAai«la¿<att«t<^paü«fa,  Mmo  n.j 


I 


Sin 


LTBBO  CUARTO  (1908). 

I  A  U  condición  ñe  iiiin.  A  \vs  otras,» 
leo   fonwla*  á  ovaciinr  U  Andalucía ,  no  ttv  la» 
bll^&ha  á  enfn?gnr  Jan   nnnns  sino  on  calída<l  ílo 
fepónto,  pura  diTrtlvt^ntplBs  Aíu  pmhftrco.  Perowít* 

Foíftitu'ioTí  rli'.s-iriiir>  .i^i  .'i   d   i>tf     f',  "    .>ri   .iri.'  um  ostÍ- 

poUt  icia 

■"  hf.  Ito- 

l'micratnpaiados  p'i^  Ipiorm- 

'  '' no  malicÍA  en  la  ii'  i"!artíca- 

!■-•  ardid  du  los  aegin-iodureí  fniiic*- 

.   •íntíi'üc*:"'  <^n  ?ti  propio  Inzo,  pues  00 

t:a  íiullíIlio  ti[irí'ftlai-  ■  •de»  baroos  coo  Iri- 


107 


puJaciou  Qaí.'itiiiAl.  't' 

Dlioiuidü  i      '  uir  lI  <.'i.>ir 

.  A  Círri'  !->!<!  en  pa-  ■ 

kpi(iii4':it;[i  iirnitise  í-ii  .\ 
V.  FruicÍBco  Javit!  *'  i-\ 
>  ooinbre  de  los  eapa^v/li^a 


lUi- 

..jj;o. 
.    i!,  (M   ü  di'  Ju- 

.i:iM-f  yol  Condedo 
y  iü  fué  al  de  \ub 


Ve«  por  los  pvneralea  Marcecot  y  Otabert.  Al 

rtiípritr  «l»'«ni/.  1,.  fiir.fvii  í.,ie  caUln  á  las  ír- 
>pODt  por  doUuU'do 
1»^  ■       ,  ,  afluías,  á  cuyo  fren- 

te M  bnUafoan  loe  gcneriüee  CMtaltos  y  D.  Muuel 
éti  Í.A  Pcfln  rrn?iir>'iec  que  ee  díera  la  mayor  boma 
i  las  tropas  que  ménoB  habían 
-tria.  Componíase  la  primera 
*' -       .:    .^  .!4ShombrpH,  Ineiml  rindi6su8 

n  I  1  MI  ),]  campo.  El  24  trasIadóM  el 

!  -  li  Hailrtn,  donde  laa  divigionra  de 

I',  que  confitaban  d&  9.393  hombres, 
'     ilca,  colocándoloa  en  pabello- 
ijandcnw.  Ademas  entregaron 

*    tíkmbíeo  loscoballoi 

zas.  De  suerte  qtic, 
,.  K.  l.ntnilr.  l,w  ren- 

rOD 

-    .  ,     ■'    .    ■.  ..:cit0 

fcl  número  de  siisMiuor- 

■  it,  con  grun  mhnoro  do 

ron  el  gentTal   Dupré  y 

Diipont  quedú  también 

üuedtroa  murieron  24S,  quedando 


biiioa  T  te 

U  Si  r, 


berí^ 

Tarif)'- 
onatii' 
harid. 

Din 
&olr<. 
jr  liplori  'Ha 
Teoootlonv 

^..  f ...... 


^  y  gloría  para  los  v^pt' 
'iD8  soldados,  de  terrude 

'■'».  Antes 
-  tropas 


ira  y  T-.  poro  ce- 

sin  ~'  n<i  pu- 

tpOtieravBSttlrt  ira. 

Romo,  rn  par  ,ii. 

.    *  al 

dooir  '  lon 

vaám  cTi<  ü!  .  .,  oí 

boca  noDil  üci. 

taa  ifüirn  h-  yi  u'  im.  , 
no  perder  d  runntiti.-' 
Vmo  ealwr  tan  ruin  ; 
Imk  mal  DO  en  BU  m» 

Oovrrvires  brarofly  v^i- ,. ..,  ,.;.„,..., «i,^j,,  , 

ni4*strlA;  nnmhtJéroQfle  A  su  mala  estrella  y  A  ladl- 
Jflib-  bri"  de  los  npAAoloH. 
^ic'toiJa,  pntnda  «n  Iti  balaoia  de  la  raronfCasi 
1  p&rtRuio.  Cierto  qno  1m  dÍvÍsíonc«  de  Be- 
f  <le  Ouupi>^y,  ánicaj  niio  pq  realidad  Udla- 
ibtabaa  uo  tercio  da  faersa  mié  qu*  laa  ¿e 


a  coinpo-^ 


Dupont,  enastando 

lias  do  14.000.  Peri 

elnon!  Las  Craneetu.-,  -..:  .i  disciplinai 

bajo  generales  y  oficialet^  :  sy  agaerrtdoSf 

bien  pcrtreobsaos  y  con  a.: -  jjiuplrta  y  bieo 

servida,  teoian  la  confianza  que  dan  tamafiaa  ven- 
tajas y  una  serie  no  intemjnipi<la  de  victnriafi.  Laa 
españolas,  nial  vestidas  y  arnia<la8,co(j  obvíales  por 
It»  mayor  parte  nooopráL-licns  rn  o)  aríc  díi  la  ^¡jorra 
y  con  «oldadtw  me\  |  masa 

de  hombres  de  rept ;  "  en 

cuyas  filas  hubiese  la  cyi-tuiiJ;iiii.La  'pioa 

de  un  ejército  á  punto  do  eombatir.  -•  alie- 

Tin,  por  su  mala  on  *  .  úoccL|.aij;iiJu¿e  como 
nula,  á  pesar  del  viii  .iiettis,  at  puso  que  la» 

francesa  brillaba  y  «e  uvtiiiiüjaba  por  su  arreglo 
destreKd.  La  posición  ocupada  por  ios  eapafitdee 
fn6  más  favorable  que  la  do  loa  enemigos,  í'-t-í-n'.^, 
al  contrarío,  tenido  éstos  la  ventaja  dea- 
primen  «  á  los  nuestros ,  que  comebsaban  t.i. :.:-.  !.. 
iVdrd  alegarse  que  ballándoee  á  la  retaguardia  do 
Oiipont  las  fnerzas  de  CostaAos  y  Pefia,  se  lo  inuti* 
Usaba  i  aquél  su  superioridad,  Tii-ndoso  osf  perae- 
^lido  y  estrechado  ;  poro  en  respuesta  diremos  cjuo 
tttutbien  Rt  ding  tuvo  á  sus  espaldas  las  Tropas  de 
Vede), con  la  diferoneía  que  las  de  Pefia  nuiíoa 
llegaron  al  ataqne,  y  las  otraií  le  ntalizaron  por  dos 
veces.  No  ee  ertrafio  que^  mortificitdns  los  vencidos 
ctm  la  impensada  rota,  la  tiaynn  asiiuinnn  arliacado 
á  la  penuria  que  experimentaban  sus  soldados,  al 
cansancio  y  al  calor  terrible  i-n  aquella  estacíoi 
en  aquel  clima.  Pero  si  los  viveros  abundaban 
el  campo  de  tos  españoles ,  era  igual  <^  mayor  la  fa- 
tiga, y  no  herían  con  menos  Tiolcuoia  los  rayos  del 
scii  i  machos  de  loa  qne,  sieudo  de  provincias  ml*9 
frescas,  estaban  tan  deeacostumbradoa  como  loa 
frasceaea  á  loa  ardores  de  las  del  Mediodía,  do  que 
varaos  cayeron  sofocados  y  muertoa  Hanne  repren- 
dido á  Dnpout  y  A  ana  generales  grave*  faltas,  y 
I  cuiki  ou  cometieron  los  cspafiolesi  Si  Vedel  y  loa 
suyos  corrieron  é  la  Carolina  tras  un  enemigo  que 
DO  existía,  CastafloB  t  La  PcAa  se  pararon  sobrada 
tiempo  en  los  visos  oe  Auddjar,  flgnrAadoae  ienoi 
delante  un  enemigo  nue  había  desaparecido.  K1  gn 
neral  fnftncee,  ntputnilu  como  nnu  de  lo»  TirímeroH  da 


.  Jiasa  en  nc. 
'  cun  glori 
iiuL-  -11 1  Danubio  \ 
hsbirr  Hervido  con  -' 


maa  no  hnbin  todavía 


hal<: 

y  t'ii  1^1-  • 

después  d 

palla  dit  F--''"-  ■•■  ■'■■  i"'-' !.  i-oxui 

oial  V  df  i'i, 

tOniíl"  'I  ■    '■   '■•  iiiii    ■_'(^n(l^ll 

Suíi'. 

ftnr< 

vpcf 

Asi  ,. 

en  \oH  bínitiíok  (lo  Üiiilttb  ¡  jiti> 

iustOf  pneu  «i  i  la  verdad  nn  ;. 

la  acción,  y  anduvo  lento  en  nic/ve(^i<  á 

liO  pí>r  eso  deíA  do  turnar  partí>  en  lo  ct : 


(fiol, 

'alia 


los  1 

lúa  1 

q  Uc , 

el  lu;      ^      , 

Con  quü  liabian  unoii 

ras  campiLfiaa  do  la  t ' 


17  al  ciif- 
II  esta  c^- 


^}UO 
■    fi- 

.,ay 

,.  .    Mimo 

lUindo  «a  laa  priin«* 


lOft  CONDI 

No»»  hMnoB  detenido  algnn  tanto  en  el  eotejo  de 
loíi  ejírí-itOB  combatientes  y  en  el  de  bus  operacio- 
nes, tío  pnrft  dar  prefcrcncÍA  eu  las  nrraas  á  niiigii- 
pa  de  lafi  dos  naciones,  sino  pnni  descubrir  1a  ver- 
dad T  pcnt-rlu  ^a  nu  iiiüs  ^plen<lido  y  cinru  pniito. 
Liis  nübiladorc8  de  Eapafia  y  FrimcMa»  (mmiio  todua 
loH  áv  Europa,  imialnieniv  hrnvoK  y  diNpiu'Fitns  li  Us 
arciones  niAs  diiínas  y  elevad»»,  h.iri  tenido  bus 
(ie(npi)n  de  glorÍA  y  ubatitiiíento,  de  fürttina  y  dcs- 
divlifl,  (lr|ieiHliriid(>  kuh  victertoa,  6  de  la  prcvÍBÍon 
y  tinn  dv  kiir  ^obicmua,  ft  de  la  maestría  do  suk 
cBiidilloH,  i'»  df>  ii')iiellua  acasos  tan  comanes  en  la 
guerra,  y  por  loa  que  con  rozoD  se  ha  Jíl-Ik»  que  los 

nr- ■-■  •■ ^-  ■'■■■■■. 

I  e»  do  luiberse  n'ndido,  em- 

jjíL t j     ,.i  iulncohto denoclit*y licortaB 

jnriiadaA.  Adi<ni»H  da  Us  contradiccioncB  t*  inconve- 
nífiítoH  oiie  en  si  envotWa  la  cnpittilncios,  euej  ]n 
iuipniíibi litaban  loe  circunstancias  ilul  ili»  Ln  auto- 
rídad,  fnlta  de  ia  iircrinria  fu'ira,  no  ]>«(]ift  oiifie- 
nar  *■!  odio  que  había  cunlra  los  francítsea,  causado- 
re«  de  una  (guerra  tjuo  Napnl<'on  mismo  calificó 
ftlgiina  v»-!  di?  Bscrlli'pi  (17).  El  modo  ptfriido  con 
que  cllft  babia  comenzado,  los  excesos,  toImjs  y  «i- 
qncoü  cometidos  en  CUIintoba  y  bu  comarca,  tanto 
WÍm  pesados,  cuanto  recaían  aobre  pmblos  no  ba- 
bituadoF  d<rade  sigloa  á  ver  cm-iiiÍgoa  en  sus  boj;»- 
rcíi,  excitaban  un  clamor  (;*^iit?rftl,  y  cri?i6*L-  tiníver- 
Baltiieut«  ijutí  ni  pafto  ni  tm'  -'  '  'í-  -■!-■.' iinn 
con  los  que  no  lialiian  resp-  -  •■ 

JHWi..  .■..t.tlivt,.     h.  ,I,it,f-i   .i,-    ■■ ,   .      .,    , .  :.  li.a 

fi-  «í'crfft  d(i  afiuDto  tau 

j;i  L        I  1  aus  pareceré».  Con  ra- 

i.on  fi  últiinn  soBteniii  ei  bel  euinplmiíenlo  de  lo  ea- 
lipulado.en  cnntrap<iBÍcion  del  primero,  que  bas- 
caba la  aprobación  y  oplauso  pop'jiar.  Adln'rió  lo 
Junta  al  dtctiHnen  de  (''rite,  auncpie  injii»tn  é  inde- 
bido. Pftrn  sirift-rarse  circnlii  uu  pitpcl,  rn  cuyo  con- 
texto ititentú  pr"bnr  qno  Imb  franiesee  habían  in- 
friu^idu  la  '  ¡^n,  y  guy  auTft  era  la  culpa  si 

lio  nc  cump'  ludígrio  do  la  autoridad  su- 

bí ii'iu  una  raznn  prÍucÍpal(»imB  y 

qi  lií  pudia  producirse,  cual  era  la 

fiíii  i  ..'.■  ..  iiíj  (  r;.jB  y  mariiifíria. 

For  pí-qucfla  ocasión  anmfntúronae  laa  dificnlta- 
rlpu  ,\.  „,.  ;.;_  puos,  en  I.pbrija  qne  deBCobrit''iMloBo 
f.'  en  las  inucbilns  de  aljL;unu8  KoUbidaí 

u  Mi.'il  .Mir  'nrn'Kpondia  Á  n»  rstado  y 

ni  !uo   el   pueblo,  y  olios, 

ji.i  iL-  biibia  promovido  el 

-  acuitando  á  los 

Mi  rwultaruu  oiuer- 

.iaa,  Prt'pii»\>o..ii.&  tiuKincos  á  Ic)H  prisio- 

rirs  í-vidir  Hi-ítorbioB,  90  ««tií-ífiM^n  á  un 

''D  ma- 
iicado, 
L  í^ftiita  Ma- 
1-1  de  Aj^otito 
un  oíi- 
-  sdivi- 


nolUjtgo,  traUron  de 
c<ficia!r5.  Del  alboroto 
■t' 

Ti' 


<)E,  80  Cficonduli- 
j'io  en  Itm  grave 
las  albajas,   Enccndidoi  los 
,  lití  más  de  lus  eo'tipajiw,  y 
odoM  do  clloa,  ee  maltrató  ámuonos  prisio- 
i  le«  de^j4  th  general  de  ca«i  todo  10  que 

lémDmtt  Mtrtftt  toL  m.  o^p.  xrm. 


por| 

lie». 


E  TORTEO. 

Promovieron  tales  íncidentef  rorlr.innñÍoT>r*  viva* 
del  ¿general  l)upout.  y  una  corr 
y  D.  Toma*»  de  Moría,  ¿rcb'-t-tiii 
el  francuH  eu  día  los  pn- 

Todo  ¿i  loti  tinyoK,  ¿  iu      .  ■  im'- 

tentóle,  entre  (.trau  cumuí,  Morlu  ua> 

II  pilulucinn  ,  que  mjlo  hablaba  ;■  ;  de 

»a(iB  tsiaipaJL'0,  darle  la  propinad  «U  Jt;.-^  Uñeros 
i>qac>  con  aMBÍnatos,  pmf/iiincioii  de  cuanto  hay  *a- 
ii^radii.  crneldades  y  violencias  había  acunmlído 
f  «u  fj"'n.'ito  de  Córdoba  y  olrnB  ciudítdi:^?  ftüty  ra- 
xrttn  (CMUlínuaba) ,  derecho  ni  príu<.¡pio  qne  prca* 
"criba  que  se  d^-b(.>  guardar  le  ni  dun  buuianitfad  á 
II  un  ejercito  que  ha  ftitrado  en  un  t-  ••  ■'  -'loy 
iianiieo  no  prtttrxtos  i'apcig*i08  y  fah'  ■•  b» 

«opuderado  de  su  inoctMite  y  nuiadc  1 ' ..  , 
i<  familia  con  igual  falacin;  que  Ipa  ba  ■.< 
11  vidlcDlaeé  imposibk'B  renuncias  á  favor  , 
MlMLTnno,  y  que  con  ellas  ee  hn  creído  aotnriaBdckA 
uBaquear  sus  palacios  y  pueblos,  y  qne  porque  06 
«acceden  á  tai»  inicuo  proceder,  profanan  sos  tmi- 
)■  jilos  y  los  aaquoan,  aNt^ínan  «ua  ininibtros,  violan 
lilas  vírgenes,  Cí-tupr.in  á  mi  placer  hrirbnro.  y  car- 
ie gan  y  se  apoderan  de  cuanto  pui'drn  trnn«|'nrTar, 
iiy  destruyen  k>  que  no?  ¿Ea  poeibU-  !  ileí] 

"tengan  la  audacia,  oprimidos,  cuaii  ivaJ 

ude  eütoB  que  para  ellus  dt-beriau  svr  i 
«fruto»  do  BU  iniquidad,  de  redamar  los  j 
uí/f  }ifin<*r  *f  frrrthi'é'tti  f n  Vfrdiidt*.  cnin  " 
mal  cx|ireHiidat,  por  dcugrncia  «ob:, 
viaa  y  tie  tudojí  cun*^"-''!  --  ^''"^  l"=  ■ 
cuiidaloH  p;isad(>f)  no  - 
to  de  una  capíiulaci' t. 
loa  generales  t^i^pañolea.  fi^w  serla  «. 
qué  df  su  progrrsD  y  civil  ly-acion,  si  - 
cfprocamente  cu  coro  «un  extravíos,  su»  v  > 
olvidasen  la  feemprflada.y  Iraspaaaft'n  ,\ 
sen  ](«  Irndcrov  que  ha  lijado  <*1  derecho  pitblicti  y 
de  gentcaV  En  Moría  fué  m:kG reprensible  aqudlcn- 
giinj",  siendo  militar  antiguo,  y  liouibre  qun  dc»- 
I'Uee,  á  las  priinrrai  desgracias  do  su  palria^U 
abandono  villanamcule  y  desertó  al  bm  .uiízv. 

AI  paso  que  con  las  victorias  de  V,:  \.  Ibb 

provincias  colmailo  el  júbilo,  y  univ  're- 

mado cj  puíusiatimo.  cnnetemúse  y  l<'  ;.(*• 

trado  el  gobÍí«mo  do  Madrid.  Empti.-  •.  f..-w.iiint« 
tun  grave  suceso  en  el  día  *-*3.  Pe  antemano  y  vi- 
rías  veces  se  había  anitncÍHdii  la  deseada  victoria 
como  si  fuera  cierta,  por  lo  que  los  franccsea  calífi' 
rnlmn  la  voz  esparcida  de  vulgar  ¿  infrmdBda.  Sa 
ci^lr-e  del  enor  el  aviso  de  que  uu  oficial  suyo  so 
Aproximaba  con  la  noticia.  LlegiS,  pues,  ^ste^  y  su 
pieron  los  pormenores  de  la  dei^gmcia  acaecido. 
Había  cabido  ser  portador  de  la  infa^i^tn  nn^ra  al 
mismo  Mr.  de  Villoutreya,  que  babi>i  ■■  qd 

Daib-n  los  nrimercifi  tratos ,  y  ¿  cuyo  mo 

tocaba  el  de$empeGo  de  enfadosas  ccuiisiüiu-.t^^  $•- 
gnn  lo  convenido  en  la  capitulación,  un  oficia] 
francés .  escoltado  por  tropa  española ,  debía  en  per» 
sona  comunicarla  al  Duque  do  RÓvigo,  general  en 
■  '■  >\tA  ejército  enemigo,  y  ordenar  f  -'  ■  -  rn  su 
I  o  por  la  Sierra  r  Mancha,  ¡I  loe  1 .  to» 

,.,.. .  i-idos  en  la  nila,  r  que  forma biuj  ,■...-.  .^  laJl 
divifeíoiies  rendiflaa,  irájiiutane  con  hiw  ronipafifr» 
ros,  3a  aonieiitioe,  para  participar  do  igual  monr. 
Cumplió  fielmente  Mr.  de  Villoutrítya  con  \o  (iw  ae 
le  previno,  y  todos  obedecieron,  incluso  el  neata- 
catneDto  de  ManEanarea.  Fué  el  de  Madridcjoa  el 
que  primero  reuistió  i  la  ^irden  comimirada. 

Llegó  á  Madrid  el  fatal  mensajero'  '  itío. 

CoDgregó  Joaé  bÍd  dUacion  uu  cc4i£<. .  •.sto 


I 

I 


otra  con  p^rdidu  é  inaaditoB  revne».  Ccuinto  fué 
de  reaic«  y  uombrí?  jiarfc  Aragón  I&  hcroicti  d«feoJi& 
de  hii  cftpíul,  fii¿  du  obatiinipnto  y  deudora  pAm  sus 
«itiAdons,  a^urríilos  y  diesuon,  no  habara*  eme- 
floreado  de  ellfi  proutu  y  de  la  príroera  embestida. 

Bafia  á  Zaragoza^  agentada  ü  la  derecha  mirgen, 
el  caudaloflo  Ebro.  Clfiela  al  Mediodía  y  del  lado 
opuvGto,  Hnerba,  acanalado  y  pobre,  que  más  abojn 
nude  li  atiuél  aus  a^aa,  y  casi  enrreoto  adonde 
doade  el  Pírinoo  viene  también  áfenecpr  el  Gálle- 

f;o.  Por  la  misma  paito,  y  á  un  cuarto  de  legua  de 
a  ciudad,  BC  eb.'VB  ol  uioute  Torrero ,  cuya  altura 
•Cravieía  la  nci?qu¡it  imperial,  que  a.tsi  ifaman  al 
canal  de  AriiK<^)u,  por  tríitr  ou  \}rígQn  del  tiempo  del 
BniptTH'Jiír  Curltiíi  V.  Antea  del  üitio  hermoseaban  á 
Zaragoz-a  en  bub  coutornOB  feraces  cnmpíRas,  vifie- 
dosy  olivares,  con  amenas  y  deleitables  quintad,  á 

3U0  dan  eo  la  tierra  el  nombre  de  torree.  A  izquicr- 
a  del  Ebro  enlá  ul  arrubal  que  comunica  cnn  la 
ciudad  por  medio  de  lui  puente  de  piedra.  Imbiéu- 
doHu  dcKtniido  otro  de  madera  en  una  riada  que 
hubo  en  1802.  Paaaba  la  población  do  üÍkOÜO  almae; 
menguA  con  lia  muertes  y  destrozón.  No  era  Zara- 
goza ciudad  füititlcadu ;  diiieudo  Culmenai  (2),  á 
manera  de  profccin,  cosa  h¿  de  un  aiglo,  «que  es- 
taba sin  dcfeoHa,  pero  que  reparaba  esta  falta  el 
valor  de  rus  habitante». »  Cerciibala  eolanicnta  una 
pared  do  dica  ú  doce  piée  de  alto  y  de  tres  de  oape- 
ftor,  «I  parte  de  tupía  y  en  olraa  de  maiapoBtería. 
interpolada  á  veces  y  furmada  por  algunos  edificios 
y  conventos,  y  en  la  que  »e  cuentan  oí'ho  puertas, 
que  dim  sulida  al  campo.  No  lejos  de  una  de  ellas, 
que  es  la  del  Portillo,  y  cxtromuroe,  ae  di^liugue  la 
Áljaferla,  anticua  morada  de  los  reyes  de  Aragón* 
rodeada  de  un  foso  y  muralla,  cuyos  cuatro  ¿nga* 
lofl  guaruecGU  otros  tantos  bnntionpA.  Laa  caUob,  en 
f^oneral,  son  angostas,  excepto  la  del  Coeo,  muy  ee- 
pacioea  y  larg» ,  casi  en  el  centro  dota  ciudad,  y 
quo  »  extiende  destle  la  puerta  llamada  del  Sol 
hasta  la  plaza  del  Mercado.  Laa  caeaa  Aa  ladrillo,  y 
por  la  mayor  parto  de  dog  ó  tres  pisos ;  la  adornan 
cdi5t-ioH  y  con%tiito?(  bien  conAtniidoa  y  do  piedra 
de  (iillerló.  La  piedad  udmira  don  siintuossa  cate- 
dralca,  la  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  y  la  de  la 
Seo,  on  las  que  altenia  p<:'r  aftos.  para  eu  a^isteucio,* 
el  Cabildo.  Kl  último  templo,  antiquísimo;  el  prime- 
ro, muy  venerado  de  los  iiaturalca,  por  la  imagen 
que  eu  ku  aantuaño  se  adora.  Como  no  ee  de  nues- 
tra incumbencia  hacer  uno  dewripci'Hi  especial  de 
ai^oxA,  no  noB  detendremos  ni  en  bus  autigUeda- 
ni  grandeza,  reaervando  para  deapuvs  hablar 

aquellos  lugares  que,  li  causa  de  la  resiirtencia 

qgo  en  ellos  se  opuM^,  adquirieron  desconocido  re- 
nombre; [K>rqtu>  tJli  laa  caaos  y  edificios  fueron 
otras  tantas  furtalosaa. 

Si  ninc-uuns  eran  en  Zaragoza  los  obras  de  fortí- 
fi.  .  abundaban  otros  medios  de  de- 

f,  .1  cflcasoa  andaban  al  levantarse 

ii[,  tiempo  traiiücurrido  DO  habia  de- 

\v  iioinblemcnto,  y  antes  bien  so  ba- 

|.:  ;  loa  descalabros  padecidos  en  Tu- 

<i.  -emcjnute  rPtüdo,  dójosodiscorrir 

lu  L..: „ li.  Zara|i!;ora  al  esparcirse  la  nueva, 

en  taníK'lie  del  U  de  .Iimio,  de  haber  sido  a«jael 
dia  derrotad'.'  P.  J  ■''■  d.'  Palafox  en  las  cercanías 
Kts  en  el  anterior  libro.  Dea- 
t'-»,  tfiT)  *i-.lomonte  hallaron 
ado  Cttudilln.que 
lie  el  enemigo  no 

>fif  M  >í*  /\NW>^/,  tur  D.  JCUI  íutAMMÉ  OS 


do  Alaron , 

apercibidos 

uonanuto  coii 

tto  tairdi\  r*n  - 


dio  descanso  ni  vagar.  Siguieron  de  ceroft  A  Poli- 
fox,  y  traa  él  vinieron  proposicjonps  del  general 
Lefeb^-re  Desnouettes  á  fin  de  qoe  se  rindlcee,  con 
Mn  pliego  enderezado  al  propio  objeto,  y  firmado 
por  loe  «misarios  espafiolea  Ca«tcl- Franco,  VtUela 
y  IVteira,  que  ocompafiaban  al  ejército  francés,  y  d*¡ 
quienes  yabiciuios  mención. 

Kaí  la  respuesta  del  general  Palafox  ir  o]  eociwo* 
tro  do  tos  invasores;  y  ron  Ihr  pocas  tropas  que  la 
qncdfi^  nos  pAÍituna&  y  piexai  de  csmpatla 

•e  ct'l  :io  l^juH  da  la  ciudad ,  al  omaneoer 

del  lú.  i^-iitiM»  'I  8u  lado  el  Uarqu^sde  Lasan  y  mo- 
chos oficiales,  mfiodaudo  la  artillería  el  capitón  don 
Ignacio  López,  Pronto  asomaron  los  fronoesflB  j 
trataron  do  acometer  » los  nuestro»  con  aa  oooslnni- 
brado  d.- iiii*<!'>  Pero Palofox,  viendo  '-nAn  nur^nríor 
ero  el  «ms  contranos,  déte;  -vr- 

ee,  y  ■  ,  .  nte  pasÓ  i  I^ngorch  ,  ,  v...» 

legnas  distante ,  de»de  donde  continuó  ai  puorm  d<il 
Frasno,  cercano  i  Calatayud,  queriendo  mgroaar 
8u  división  con  la  quH  reunía  y  organizaba  en  di- 
cha ciuddd  el  Barón  de  Versages. 

Hamejante  movimiento,  si  bien  acertado  en  tonto 
quo  no  se  consideraba  á  Zaragoza  c*mi  mcdioa  po- 
ra defenderse,  dejaba  á  esta  ciudad  del  todo  deram- 
parada  y  á  merced  del  enemigo.  Así  so  lo  ímoj^uó 
fundadamente  el   gonoral    f  '    ' 

noui>ttf«,  y  con  sus  5  á  6.0' 

Ihts,  ii  loa  nueve  -'    ' ' 

U-'se  con  ufanía    I 

culo  dentro  ]an  ;.._.., ,  ,.., 

KtR  militares  que  quedabíin.  eni. 
^oldailos;  loB  cuñoneD,  poco»  v  i: 
gente  ¿quien  no  guiaban  ov 
de  los  dos  únicos  con  quíeii 
cipio,  D.  Juan  Cónsul  y  D.  I^oulcío  L' 
acompofiabo  á  Palafox.  y  el  primero .  : 
ya,  hallábase  de  comiiíion  en  Huescn 
andaba  sin  concierto,  y  por  todos  pai  < 
indisciplina  y  confu>^¡un.  Parecía,  p- 
ningtm  obstáculo  dotendría  á  los  enei 
el  tiroteo  de  algunos  paisanos  y  noM 
dados  los  obligó  á  liinu-r  parada  yproi 
damente.  De  tan  casunl  ó  iuiperitni  >  • 
nació  la  momorabl»'  dufeuMa  dü  ' ' 

La  perjUejidad  y  twrdftnEs    iíl!   ^ 
alentó  á  los  que  habían  empezado  4  1,  ,  ^ 

dio  á  otro»  alas  paro  ayudarlos  y  favo ; J  '..üo 

como  aun  no  haoia  baterías  ni  resguardo  importan* 
te,  cousiguieron  algunos  jinetes  enemigos  penetrar 
hoRta  dentro  de  las  uollos.  Acometidos  por  olgooos 
voluntarios  y  miSones  de  Aragón,  al  mando  i^l  co- 
ronel D.  Antonio  de  Torres,  y  aeosadua  por  todas 
partea  por  hombres,  mujeres  y  nifios.  fueron  IM 
más  de  ellos  doRpcdazadoA  cerca  do  Nuestra  Sefiorft 
del  Portillo,  tuinplo  pegado  á  lo  puerta  dol  tuionc 
nombre. 

Enfurecidos  loa  habitantes,  y  con  ma^r  confian- 
Ka  en  pus  fuerzas  después  de  la  adquinda,  si  tneo 
fácil,  ventaja,  ncudioron,  sin  distinción  de  clase  ni 
de  rexo,  adonde  amagaba  el  peligro,  t  Uevando  A 
brazo  loa  cañones  antes  situados  en  el  Mercado,  pie* 
KO  del  Pilar  y  otros  parajes  deeacomodadM.';  n.«  fras- 
ladaron  á  Ins  aveniaus  por  donde  el  r<  "ti* 

taba  penetrar,  y  de  repente  hicieron  r^  ;  ,.-#, 

tes  horrorosos  descargas.  Creyó  >  rio 

el  general  francés  emprender  un  ,  <  «m- 

tra  las  puertos  del  Cáruien  y  Portiüi'.  í'uki  tiu  mo- 
yor  conato  en  apoderare©  de  In  últhns,  «in  odvertir 
que,  situada  i  la  derecha  la  Aljaf'  '"n- 

ooa  ras  tropas  por  los  fuegos  de  ;  os 
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;  un   "[umi   i'-in  <lcxi 

.  Eoilitartan  bro'  oa- 

^^■i,-.-i..^ij,i  ,a,  andacíade  loe  <{  ....uteBe 

«Mvcaban  á  sus  monis.  Dojárii  imftno.f 

AiiiimiAropa  hm  ani'trnll-.niTi  ;^n  con- 

triVnvrt  ¿i]ue  fuera  tu  en  bub 

i'r 'f  i:íi  iiu'iiil  süLfii  "    .     ^    ,  :ni,  quien 

allí  con  mtio  desde  el  príncipio  de  la  in- 

.  olvidándoeo  del  an-svio  recibido ,  sólo 

no  dar  quiebran  ea  oonra,  y  ctiiuplió  d^ 

con  lo  quf  U  pafrÍB  fxip'ft  í*^  6u  por«o- 

U;*-  Ij;;iwlrtu-ii(.;  fuif' >HoH  íai  la 

(.acorta  drl  Ciiniicii.  i-  i'iB  el  tre- 

:i:pde  trv-ute  60  It-d  liaría,  escopete' 

<  ntrc  liui  tjipiu,  niAUíPdti  y  oUvan.^s, 

i  t-auMú  en  las  filos  eneiiiif^e 

:io  rehusaba  ir  ¿  la  lid:  las  rnii* 

■  -^liraular  A  eos  cepoaoft  y  á 

por  medio  del  iniíiiiieiite 

.  V  ivcn;*  y  miiDÍoÍoneH.  Los 

al  ver  tiintü  furor  y  ardiuiien- 

'  iii  (  uii  ru  vacilar  ol  eutusiae- 

boy  valentía  dt*   io-  ~.  De  Biitvo,no  obs- 

StH«  y  rt'itoradiiR  y  i  i  orón  la  entrada  dol 

'  >,  dt!tivi.'u)doHc  úv  \u  Aijaffría,  y  procurando 

•  dr>rr»»  <!•)  lort  olitarefl  y  arboledas.  Henes- 

■Hfr  tórmino  á  la  uin^eota  y  r«flida 

A'inieAe  la  Docbe.  Ba}0  en  ampiro  («o 

icn  loa  iraoccfloa  á  inedia  legua  de  la  ciudad, 

I  «08  lieridtis,  dvjaudo  el  suelo  aeiiibra- 

■  '      dáverea.  La  pírdida  de  lo»  es- 

iíii  reducida  ,  «brigadoft  de  t«- 

t  ii<!  Aquella  seAalada  victoria,  que 

'^o  de  laa  Eras,  resultó  el  gluríos» 

_^^_  zara^Kanofl  de  no  eotr&r  en  pacto 

Jj^aaa  coa  el  encmígn  y  rcaistir  huta  el  mtlino 

kii«uii>. 

Fuera  dt  ai  aquellos  veíiiuoB  con  la  vieteria  al- 

Inr^dn.  i;:Tw,nibau  todavía  t-i  paradero  del  general 

l-<  ftiú  mt  trintuza  ni  Diibür  hu  aiiiten- 

lido  fp  «n  liifl  autoridades  anltguaa 

4  «u  luM   i  -^-j  loa  diputados  y  alcalde**  de 

^anin^  á  •  >  vecindario,  ■eprescntAroD  lué- 

£Da  t-  ae,  al  corrogidor  ú  intendente 

urcb/  Hozas,  que,  hechura  de  PaU- 

luX,  mccvci'i  Mi '.■  iitin'!,'.-!,   l'.rf.'.tMTiltt  para  que  hí- 
itrs  sos  vece« ,  y  t    i   I        n    ,  ,     .i,  mi«  ruegoa  en 


BJita,  y  alr 

,lU8  -  ■ 


lio. 


auto  que  ^ 
na  las 


■■  '  ■■■    ■,  ..|^i,i.i.  r.ÉiA  Lrtivo  en  Pii  prr- 
,10  el  cMo  reqnnrio.  fcelarado 

■  r  ilí-    \.\  rnnGT  iinViI'ri\     íinKfagc 

'  ido. 
n  ni 

iiíi  y 
M  iCA- 
¡<ulai,y  ¡iiinza- 
nizaba,  empInS 
£i  Jüii;i~i.<.ia  Liianti.^s  tuc<iÍDR  Íc  «ugcríu  d  deseo 
|irot(>in-x  üotitra  la  tnvasíun  cxtm&a  Ia  ciudad 

de  rey  D.  VI<wol« 

-,-  '--•    -.     ■  !,.ed* 
ilu- 
,  bor- 
do 


I  convci!. 

i.i.,, 


Ule  A  pr>-: 

, -    L  „..:íjji  en  laa  pl.^:.,.. 

Portillo,  CAmiou  y  SanU  ^irracis;  nbri^rou 
hjaa  ó  coKatlaraa  m  snt  avonídu;  dfapnsiénm- 
m  k  artillarlas,  y  a«  levaut'i  <n  todaU  Umaqueclf- 
ciua  d  U  ciudad  nuabaiiqucta,  par»  dc«us  4UÍ  lao- 
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oartoch' 
bnen  der 
Ina  diez  <; 
za  en  oii 
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la  obra.  iy.Ui  hí^bia  uti»,  qm:'  vx&  li.  ÁuU'Uia  S^u  Oc 
niíi,  y  ¿ate  hAbia  9idn  el   15  llevado  il  la  c&rcel  pofi 
eptufiban  anspechoBO,  lui- 


r  debidamente  lo  qae  á  coda  uno 


lu 
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de  i'i '.  1 
fnsiuri,  j 
»>!ilo  se  1 
llosas,  ti 
GeuÍH   íii. ...-:..... 


-ocia  !ft8  [luertas  y  la  ronda 
1  fnierte  en  rnediu  de  la  coB»j 
t  de  aquel  dia  y  noche, 
i.'id,  por  úrih—     '■    '    ■'• 
15.  Sin  t(^  n\ 

. -irine  obra.-^  i..    . 


cauícrándosQ  en  el  buen  desentpeflo,  y  ■ 

lu^r  de  otros  iugeuÍero&,  por  los  hennaiK 

ca,  arquitectos  do  la  oíndad.  Pintan  estos  punncno 

rea,  y  por  eao  no  sun  de  nitó,  la  situación  de  le 

earaj^ozanoa ,  y  lo  «puradoa  y  í^scahus  qu(«  oKtaban 

de  recorsos  y  de  hombrea  inteligentes  en  lo»  ramos 

ent^Siices  mAs  nccRnríoa, 

Lo»  franresM,  ntónitoscon  lo  ocurrido  e!  15,  )ux- 
l^ron  imprudente  eiT)p<-Rar»o  en  n ñeros  ataques  án» 
(efl  de  rt'cibir  d»)  í'ninplona  mavures  fncrzas.  con 
art;"---   ».-■■■- ■■■..,.-;.,_ 

di.: 

Le:*.-.  .^   y.. ■...■>.    ..,  . ,,,  .) 

el  17  que,  &  no  venir  &  | 

los  httbjt  <-tt.>-  cM.iii,!.,  .  ,;...,. ;_u- 

tíSsele  (i  i^uió  con  taayor 

empello 

Él  gf  I  ,  vista  ladecifslfiti  quo 

halñan   '  ■•■.r,s  -le  r-isí  ¡tir  d  lodo 

trance  al  eii'^uiig»,  iraU>  dr*   :  mar  il 

otra  parte  su  atenciím.  Unido  ,  '■'•^ÍSf*, 

contaba  con  una  división  de  CAiiXl  huiijuuíí  \ 
piezas  de  artillería.  Kl  21  de  Junio  pnatS  «m 
nia  respfiade  eu  tropa,  y  el  23  umi 
Ka  sqnsna  villa  Lu>k)  jefes  que  [  ■, 

opucierto  ds  ati  tropa,  por  lo  común  auc^uuir.a,  upi- 

la  Uaeat»  xU  30  i£r  Jumic  dg  UM. 

«ZiinSOM  MUÍ  cuartel  cwwnü.á  IS  dn  Jtnlo. 

»SI  a  II.  tO  ImiwfftteP  nHk  4  V.  4  rntahUost  te  trMa««nUal 
qoa  mttoaa  h»  pontUo  «tt*  pAk.  «f  ta«a  IdMII  m  bUM  L  If .  «iM 
esUafka.  BI  édbe  tnpoailtr  S  te  flonBMiHi  qa»  mi  ha  íscIm  mM  m- 
ttnm  potU»,  «oAadnau  M  nUn  «a  qo*  fcSabs  pMk  (^nov  «n  b| 
sunut  H  eaaiadte,  m  «tern  qv«  so  ntnarls  nü  Aftbtr  afria4iHi*6éph 
4  te  sMrtMMte  <B  «na  soiteiBd  tea  paeo 'v«ntedn% 

»ll.l«|iadagMi«4teSMaiat4steeat4taI.ytB]beB»  nqMB- 
di  4«  M  ipiftesil  I  na  itebwt  tovsnt ,  poM ,  «ate  «atnjo  «hc  tv»* 
(iw.qw  *oD  eMMtn  euuattes  da  tm  «M  Ifty  IQ.  n«»  «atuirstia^ 
lu  tnffttl«ftblM  m  »•  tM*« :  ja  te  «r«  «a  ntli  aapÉltek. 

s  LAjoi  4*  tafttiww  «pMsdo  «t  teoniUo  qtw  tenoWte  i"'*>yiiyiñn 
«psfMU ,  4  TlMa  d*  laiilM  «temidM  a  «Un»  por  BMmnitn«. 

«  Sil  ccR>(K«  qa«  Im  npte*  que  V.  no  «*d  lalMs.  Otao  parto 'd« 
Catkhia»  ■  h«  poaao  tmio  nl  wmafú ;  te  bímda  h»  boc^ú  otai  no 
iMaior  d«  CWUIU.  Lm  «idisiMa  «HMntes  da  4ste  y  da  Yihar^ 
.«alio  nnldMroniDlK». O«lkla,SiB«n«li0».  iatrtM  jlis  rnte» 
nJnrM  [ta  Andalaete  mIAd  r— *h»«  4  nB^v  ■*  ncOTte^  Ia»  Oo* 
pM  rntwCMS  iwWilln  sttaddadw  indlinMa  di  boubiM  i  MiMsn, 
lawliRB  Y  awtea  liaj— asiili  4  !•«  qiw  ainyu  aud  Im  hu  taAn; 
tdtxajwt  unUcioot  jr  qaoBaa  au  nciadaí  laukfwcads  aa  imA» 

lUDilItO. 

»M««tBl»rt«te  lio*  V.pNwrf»,  isa  daqtitat  da  tet  dlaa  ti 
y  tit,  «uo  pfuiilra  paMHtWain-  s  tm  nvtfete  TkUiadv;  T.buate 
iiwi  qviwrt  j  )i>h*nk  k)  qB«  dtfbe.— 11.  L  ll.ds  V. —  Jitfauniliti 
Jiu  iny  w  di  J  w^*a.« 
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naron  ser  coDTenienteretÍrAree¿yBleQCÍA,  y  uo  em- 
peorar con  iioa  derrota  la  Buerte  de  Zagarnzm.  Palft- 
fox,  H«Í5ttÍdo  de  admirable  presencia  de  i'iiiiino,  con- 
grcf^  su  gente,  y  delante  de  las  üIoh,  exhortando  á 
liid'»8  á  cumplir  «m  el  duro,  pero  horirono  deber 
ue  la  patria  les  imponía,  a&ndiú  que  iTon  dueüos 
o  alujnrso  librctucntc  aquellos  á  quienes  no  anima* 
ae  la  conveniente  fortaleza  para  seguir  jor  el  e«tre- 
clio  y  puuciso  sendero  de  la  virtud  y  de  la  gloria,  ó 
quetaeliBtiou  de  temcruria  eu  einpn:*-a.  Respundióse 
á  flu  voz  con  univcruolcs  clümorca  (le  aprobat-ínn,  y 
ninguno  ov>3  desamparar  sus  banderas.  Uü  tamafia 
importancia  c*  en  los  casoe  ar<luo8  la  trotera  y  deter- 
minada votuDtorl  do  un  caudillo. 

Sej^iro  de  bus  Boldadoti.  \i\m<  propósito  Palafox  de 
avanzar  la  uiafiana  siguiente  á  la  Muela,  tres  le- 
guas de  Zaragoza,  queriendo  coger  á  loa  fronceaes 
entre  au  fuerza  y  aquella  ciudad.  I^cro  barruntando 
éatiiB  8u  movimiento,  se  le  anticiparon,  y  acumetio- 
mn  M  MU  ejército  en  Épila  á  las  nueve  de  la  nodio, 
hora  dcí.uiHida  y  eu  la  que  dieron  de  aobreealt»  é 
impensadamente  aobre  loa  iiueatroa  por  haber  sor- 
prendido y  hecho  prisionera  nna  avanzada,  y  tam- 
bién por  el  deficuido  con  que  todavía  andaban  nuca- 
traa  inexpertas  topatt.  Trnlu'we  la  rt-frii-ga,  que  fué 
i'Ulpcfiada  y  refliJa.  Como  los  españolea  so  vieron 
sobrecogidos,  no  hubo  orden  premeditodo  de  bata- 
lla, y  Ití5  cuerpos  so  colncaron  scgiin  pudo  toda  tmo 
en  medio  do  ia  oscuridad.  La  anilleria.  dirigida 
por  el  muy  Intelígcnto  oficial  O.  Ignacio  Lnpex,  ue 
ac&aló  en  nquella  jornada,  y  algnnoH  regimientos 
ec  mantuvieron  firiueH  hasta  por  la  muflatia,  que,  «ia 
precipitación,  tomnron  la  vuelta  do  Calalayud.  Eu 
BU  número  ae  contaba  el  de  K<-rnando  Vil,  que  aun- 
que nuevo,  aosiavo  el  fuego  por  ettpaeio  do  aeís  ho- 
fAS  como  ai  se  compufticra  au  soldados  votcranoa. 
También  hombrea  sueltos  de  guurdiat  espaftolas 
defendieron  largo  rato  uuu  batería  de  las  más  im- 
portantes. ÜÍPputaroMjpuea,  unos  y  otros  el  terreno 
Á  punto  que  los  franceses  no  loe  incomodaron  eu  la 
retirada. 

Pulüfox,  convencido,  no  obalntite,  de  f|ne  uoera 
dado  con  tropoa  bÍKofina  combutir  venta ñma ni fUte 
en  campo  raao,  y  de  que  seria  más  útlísu  ayuda 
dentro  de  Zaragoza,  delemiíni!i,  superando  obslÁ- 
culoa,  meterse  cdu  lo»  snyua  en  aquella  ciudad,  por 
lo  que,  después  de  haberse  rehecho,  y  dejundn  en 
Culotayud  un  depósito  al  mando  del  Barón  de  Ver- 
sages,  dividió  su  corta  tropa  en  dos  peí)ueno8  tro- 
zo»; enciirgtS  el  uno  á  su  hermano  U.  Francisco,  y 
acaudilhindo  en  persona  el  otro,  volvió  el  2  de  Ju- 
lio á  {limar  ol  siu-lo  K.iragozano. 

Ya  habia  alH  acudido  diaa  antea  su  otro  hemia- 
no  el  Marqués  de  LuKan,que  era  ol  gobernador, 
con  variüB  uíiciales.ó  instanrias  y  p"r  aviso  del  in- 
tctidcntc  Cíalvo  do  Koxas.  Uesi-aba  éste  un  arrimo 
paru  riihnateecr  aun  uuis  :iua  itceiladas  providen- 
ciaa,  acordar  otros,  comprometer  en  la  defensa  ii  las 
personas  de  distineion  que  no  lo  estn\ie-tcn  tod.ivÍa, 
imponer  rK^pelo  á  la  muchedumbre  c<'npreg.indo 
una  reunión  escogida  y  nnmcroRa.  y  ofirmarla  en 
au  reaolucion  por  medio  de  un  público  y  solemne 
juramento.  Para  ello  convoca  el  '¿Ó  de  Junio  una 
junta  gt-nernl  de  las  principnlea  ror|ioraoionoí«  ó  in- 
dividuos dulodiis  claMCS,  presidida  pi>r  el  de  LaKrui.' 
£n  eu  seno  cxpiiBo  brevemente  Culvo  de  Uo^as  el 
estado  en  que  la  ciudad  se  hallaba,  y  cuáles  eran 
BUS  recnrfloB,  y  excitó  d  lu«  concurrentes  á  coadyu- 
var con  sus  luces  y  patriótico  celo  al  sostenimiento 
de  la  causa  coman.  Conformes  todos,  aprobaron  lo 
antes  obrado,  ee  confirmaron  eu  su  propósito  de 


veniTí-r  6  roorír,  y  reeolvíeron  que  d  26  Ine  viíHtt' 
Boldadofl,  oficiales  y  paisanos  armados  - 
en  caUea  y  plazas,  en  baterías  y  puert-fts 
y  majestuoMo  juramento.  Amanecía  aquc-t  uaj..j 
una  hora  sefi&Iada  de  la  tarde  se  poblú  el  aire  de  i 
grito  asombroso  y  unánime,  «de  que  loa  defcusor 
de  Zaragoza ,  j::ntoe  y  aeparados ,  dcrramari  an  baüC 
la  última  gota  de  su  sangre  por  bu  religión «  aa  tu 
y  eus  bugiires-n 

Moriú  ¿  curiosidad  entre  los  enenr  -■  ■ 
sada  agitación  que  causó  tan  nueva 
con  ansia  de  infórmame  de  lo  que  ; 
tDÓee  á  la  línea  eepanula  nn  comand. 
acompafiado  de  varios  süldados;  y  i'i 
seoa  de  tomar  partido  ól  y  los  suyns  con  toe  aira- 
dos, pidió,  como  seguro  de  au  dttcrniiuacion  ,  tra- 
tar ron  los  jef^s  snperiorf-a,  Saliá  Calvo  de  H(  i'> 
indicó  al  comandante  que  ae  adr-lantasc  para  c<>[.!  - 
renciar  soloa  ;  hizolo  aai,  mas  ú  poco  y  alevosaiUFO- 
te  cercaron  á  Calvo  Jos  soldados  del  contrario.  En- 
caráronle las  armas,  y  después  de  pregiiiit«r  te  qee 
en  Zsragosa  ocurría,  tuvo  el  comandante  la  dr^- 
coniptiesta  osadía  de  decirle  que  no  era  »u  ii 
dcaaniprirarMiabamleras  :  que  hal'in  8«!do  ¡ave 
aquella  urtímafta  jiara  avf^rJguar  lie  qtii^  proi 
itiquietud  de  la  ciudad,  i^.  intimar  de  nuevo  f 
dio  de  una  persona  de  uuenta  la.  rendiciotí , 
ineviUblc  que  al  fin  se  sonioticson  Ioh  /.arng 
al  ejército  fronccs,  tan  superior  y  o,^crriiÍ4 
(iiúle  que,  á  no  consentir  con  lo  que  de  él 
serio  ruuerto  ú  prisÍoiit;ro.  Kn  vez  de  ntetnol 
eon  la  vdlana  amenaza,  reportado  y  sert ' 
tolo  Calvo:  nHarto  conocidas  sun  vuobi. 
artea  y  la  máscara  de  amibtad  con  <|ue 
vuestras  continuadas  pcrtidias,  para  que  de 
nido  y  no  muy  aobre  nviao  atrudiera  yu  ú  vní 
llamamiento;  fus  muertos  y  los  prisioneros  i 
v(*s  y  vueAtros  scpldadoa  t>i  iu(enta¡H  trnh[>aHAr| 
\fn  admitiduf  úun  entro  nt.<^iuni.-s  búrlininfl. 
tilín,  de  donde  estamos  tan  pntxinios,  á  la  me 
Cal  mía  tlinjiArará  eux  eaíioueay  fuNÜfra,  <juft 
po&iciun  anterior  están  ya  npuntud<->a  contf 
otros.»  Alteróse  el  polaco  con  la  .'t''"peracontt 
y  reprimiendo  Ja  ira,  bumvIíhj  un  altanero  lon¿ 
cifiéndftse  á  priq»orjcr  al  intendente  Calvo  uua  cwó 
fercnLÍa  conan-s  generales.  Vino  en  ello,  y  t^^maiMld 
1a  venia  del  de  Lazan ,  ie  ««cogió  por  eiUo  tü  ií^ 
le  de  la  batería  del  Portillo. 

Todavía  on  el  mismo  dia  avistáronse  allí  con  i 
vo  y  otros  ofioialtw  empalióles,  autt»riA¡tilo8  por  < 
gobernador  y  vecindario,  loa  geni  t .  '       ',  ,-:crm» 
Lefebvre  y  Verdier,  recien  llegado.  I  -;eii» 

pláticas  á  inaí^tir  éstos  en  la  cnln^ciL  ii<   . 
ofreciendo  olvido  de  lo  posmlo,  rtspitnr 
na»  V  propiedades,  y  consL-rvar  á  los  eni}  It^.L^rp  i. 
tíUH  deiilintMt ,  cnn  la  iidv<Mteui.'ia  que  <1l>  !«>  ri>Qtnir 
convertirían  en  ceuÍK«fl  la  ciudad,  y  pnaariau  < 
chillo  loB  moradores.  Calvo  contobtó  ton  brífl 
metiendo,  sin  embargo,  que  daria  cuento,  do  ' 
pnipouian.  y  que  en  la  mnAann  siguiente  ee  1m' 
miiiiicaria  la  itefinitiva  resolución,  eu  cuya  oi>nf<i 
midnd  pn8ú  al  canipo  francés  1>.  Knu'teno  Hurr*( 
Ucvondo  consigo  tma  rcHpueata  (4),  ñimuüa  por  i 

(i)  flf^umda  p  ftftimm  rwpn'riit  rfsrf«  «I  nerntrnl  M  «Mrrtto  ^  »» 

«J  í*.'      -'.-''  -■ ■    .'.  ■ 

da  cu  «lu  .  I 

lio,  quo  viril 

qDÍotD<1 ,  r>'-(    '  ---- _^^ 

df«icninr)  aiutiíOí,  htiiíii  l^  lian  li*;-  h i  oii  io.-"  -üni*.  iiiiolita«4lPl 

pofla  qtwhu)  ocii|»doid  blm,  al  ao  tu*  uoaíuRaaní  á  féiv,  qa 
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iiá 


ffxrq-:^  '      -n,  en  laqno  ao  desecUaban  lu  ia- 

^iofv.v    .  .         .lunes  liclcuemigo. 
E,Cl*ro  ciu  (¿uc  estrechar  el  osetlio  j'  ducto»  «n- 
titlas  scguiriau  ú.  repulsa  tan  teiucrariai  ma^'or- 
BDle  cuiLado  los  frunccnr*  habina  cjigrcf^ado  bu 
fcito  y  ciiKínIo  be  liali(8  niejürmlo  tiu  posicioií. 
V    .        .Jo  liabí-rse   deRcndmra- 
i(t  lii  de  ÉpiU.  liabiiiQ  f-ii- 

-",.j)    .     i.tvuiift  &ocorros  de   cuuulift. 
I  el  gcnuinl  Voreíior ,  qniou ,  por  8U  míiyor 
Aciou,  rciiüi' '  ■  '  ' '(  el  mondo  eo  jífo  A  Le- 
libyn ,  y  üo  III  11  por  di'  |»rt>iito  reforza- 

con  3.'>  -.  30  fiiBones  do  grueBo 

I,  4  mortoroo,  12  obuses  v  800  portiip)r»t'8  i 
iencí  do  Gómez  Freiré.  FiindadaniutiU*  |>«n- 
-ent/>ncr«  que  con  buea  éxito  pudri&ii  vencer 
cidad  xarngorano. 
Sí  fu»*  que  el  uiísmo  día  27  renovaron  el  fuc^, 
dírijrifron   ron  partíí-uliirídnil  eu  fitaqae  cotitra 

-.  con  píiraida  en  los 

,  de  que  quisieron 

a  que  su  actTcasct» 

.ut  í*;  notii  eJ  int'.'ii- 

.  u..-   TorrtíTO,  con  dlH- 

L  01!  n  :  igosta  los  rívore*  y  mu- 

qi.^  .-.; :iTftdo6  en  aquellos  alma- 

K  Biaí  ton  oportuna  precaution  (trigino  un  de- 
_\  IjtR  trt's  de  la  tarde  Wílreuitciérúnue  tudofi 
irnbandu  y  T««cinando  el  aire  coa  el 
-—Mj-    .       I      >  de  piedroD,  fi«tÍllAfl  y  catíco«.Tu- 
Tfron»*  lúa  7.Kru>^ro7.uiDa  por  mucirtúi  y  como  si 
ar^fn  A  srr  P'-piiluJoa  en  uifxlio  de  rainas.  D«pa- 
r**  liifí  huían  de  bus  casa»,  ignorando 

.)n  táutórnido,  turbación  y  fracaao. 
Lj&l  Ju-ibcrM.-  p.'gadu  fuc^o,  por  desmido 
iDctorri!,  ú  bi  pólvora  que  ac  almacenaba 
'Tiiario  Conciliar ,  y  este  y  la  mangana  do 
[c  ;jnaa  y  laa  que  ffllnban  p«  frente  ao  vo- 

]»->:>  II  :■  1     plomaron,  roiiip-  ■'■- '  ■   — ■•ileadela 
ciodad.  on  nint^rteH  y  d 


i:\8e  á  la 

Tofo  la  péiil i  - — i  L*ii  necc- 

tiempu,  y  cu  el  que  hAbia  de  todo 


:r'8e  enteraracnte  acríaolada  la 
i,  loe  franceses,  iíadoe   cu  U 
y  aniTcrsftl  deaconsticlo,  reiteraron  fiua 
taqaeN  en  tntj  npíimdo  niotijerto.  N"  b?  d *'•'_•<"•  rimó- 
lo» >!  '  !--Íe- 
,  que  *•  ,-iiM, 
~    ano.                           I  . 
ido  «I                         <  iutIA  udo  «n  quo  no  bu* 
|i  ■                                                      !Mai,  oco- 

.  o  loria  é 
iu>i-;i':i'-i  iBW,rara 

DpaftadaK  i. 

,  ain  i.k^.„.^:  ,   ,:,  .....  .     ./....iido  en  el 

iBDuU  Torrero.  Ll  cotuouJauto  i  cuyo  cargo  Miaba 

llail  IftaludMíl  A  Atm-neiaa,  t^M  BuMlirM  i]1m  ha  wBplmJa  •!  |ot4«r- 
mn  Ctm^  pftnk  o>  utMT  Lm  pUau  un»  le  «)ttfKÍ*ti  «i  Bac»fl*,  y  Im 
k  qno  Im  obarraOn  n  n)4nUD,  huí  Mdfalo  |«nuJtr  *  V.  1* 
■  an»  ro  itkda  é  •■■  tñpútlekxiM.  II  Aiuul*,  U  IbilU,  U 
ft,MPalMtl*,AaMla,  Dlft«BAn»y  rurtur*!  firt«KnUn ,  »n 
»qB«MC«i»ti.Riieaadni«tv  «gagtaatlaBOBaánMuaaJeba 
r  tf  0*tnUa  ftaar«L 

I  dailaAr  ki  t»l»»—  «rovM  qo*  la  (urdbn  liaa  farnto 
¡ita  lía»  infitorM  ai  fufo  di  U  F>mk1*,  y  U  X^Mlto  toda, 
^  iAle  iianiUB  r»  ruto*  tfel  c}dn:i(->  tnuiMa.  «U  nMWtU  4 

•  ^  31(ki  Utyo  y  |iü«  wto  BiM,  qw  «la  lodft>«RiB,r 

>  V.  tina  ttu*  Mano  pddtaum  ;  ntUMi.  dMldUlaáMM^ 

iik  }«U  fUMM  fu»  4id«Bd» .  m  inrtwlttlt.  jr  no  rmáoiurt  Im 

Í»  V.  Ato«f4ftUn(i>iMMi»n,  t«nawa,  wd»  Jnnio4«iaaa, 
Oitim  ^nna  d»  An«va,  b.  3Cui«paa  M  Laxav.» 

T. 


el  puesto,  de  nombre  Falc-on,  ora  por  conntronciA, 
ora  por  desaliento,  que  m  h  lo  que  nua  iadinotnoa, 
le  dosaiuparú  rcrgüuxohaint-nle,  y  el  enemigo,  ea- 
acftortMíiidnw  do  aquclloa  altiiraa,  causó  eo  breve 
tiutii!'  L'oa. 

1^1  ü  por  an  parte,  irritado  dft  la  con- 

ducto -i.jj  ..■nimndanle  espafiol ,  lo  ul '  .  '  ade- 
lante á  que  compartueíe  aíile  un  <:'  ^nor- 
ra,  y  por  «enleiicia,  c^-nfirmada  por  v.  ..-.¡.i  .u  (je- 
iiC'fáJ,  futf  arcrtl>uí.t::4du.  La  uiiauíft  suerte  cupo  du- 
ronto  el  aitio  al  lomr.el  D.  Rafa-?!  Pesiuo,  gol>t?ma- 
dor  de  Ua  Cinco  Villoa,  y  á  olrosdc  móooHUOiubro, 
acu6adoa  de  inteligencia  con  ni  eoeuiJL'o.  Ej&ai[ilar 
coaiigo,  tAi-hfidü  por  «Iguuos  do  precipitudo,  poro 
que  uUraron  otroa  como  italudabb  freno  contra  loa 
que  floqueaMO  por  tlmidog  ¿  tranuaea  alguna  al«- 
voela. 

EiopeRábasc  a«1 1«  resistencia,  y  cobraban  todoa 
¿uiiuo  Gun  loa  o&cialea  y  aoldadíis  que  A  nirtiudo 
acudiau  en  ayuda  do  la  ciudad  sitia  :  ^ibro 

lodo  de  particular  H'ozola  lleu:adu,  ;j  '  •Io- 

nio, dú3008o!'!    '       !  '  «du- 

ra al  mando  d'  Lar* 

ripa,   qtlO  Vinn/í»  run  -in.  limo   en    [  iii.  k;  1,  1.1.1  ijUC- 

rer  cutupllr  1&«  úrdenea  de  nuhestne,  y  toujbien  la 
que  por  entonces  ocurrió  do  HX)  vuliiutario»  ileTar» 
rabona,  capitaneados  por  el  teniente  LOrotirl  ilon 
Francisco  Marcó  del  Pont.  CornpensAbaatí  con  0*0 
alfana  tanto  ol  haber  perdido  loa  alltiroa  de  Tur- 
roro. 

Moa ,  duefioa  loa  frAnccsca  de  Hf^mejante  poeiciooi 
dctorminaron  molestar  la  ciudad  con  balas ,  grana- 
du  y  bombas.  Para  dio  colocaron  en  aqurila  emi- 
nencia una  batería  fortaidabÍA  d**  onncncA  Je  ^ma- 
so calibre  y  uortcrop.  L<"  tros  en  divoraoa 
f untos  do  la  linea,  con  i                 .1  en  el  parajttl 
lamado  do  U  Beroardona,  •  tjtictju'  do  la  Aljafería 
Frcparadoi  de  oote  modo,  al  termioarae  el  30  de  Ju- 
nio y  á  laa  doce  de  la  oocbc  rompieron  el  fuego,  y 
dieron  principio  á  un    borrofofio  bouibardeo.  Loaj 
primeros  tirua  salvaron  la  ciudad  sin   hacer  daRo; 
acortáronlos,  v  lasbouibos,  penetri^ndo  por  las  bó* 
vudaa  de  la  fáDríca  autij^ua  do  la  ¡gleeia  del  Püory 
orruinaudo  varios  casaa,  empezaron  á  cauoor  que^ 
brantos  y  dcstrosoa. 

AJ  amanecerlos  vecino»,  lejos  de  arredrarac  A  »ii 
vista,  trabajaron  A  competencia  y  con  sumo  afán 
para  diainitmir  loa  lástimas  y  def^graclua.  Coualru- 
yéronae  bliudajea  eo  callea  y  plazas ,  tratAltao  de  tor- 
ccr  el  curso  del  Uuerba,  y  de  aprovechar  los  agua* 
de  nna  acequia  de  ric^o  qne  «n  ocasiones  corre  porl 
la  ciudad,  para  n\>  <  '  ■  lá  con  presteza  cual- 
quier incendio.  1 1  -a  los  aóttuins,  em- 
pleando dentro  rn  tiai-  j     .i  i.Lilt-s  y  ' '     '    f  roe- 

guordo  á  los  que  no  eran  Uiuundoa   <  Para 

ubaorvar  d  fogoua;;u  y   avisar  U  ..^ —  ^u-  lae 
buaiboB,  pusiéroaao  atuayaa  cu  la  tortr  qiu'  duuu-| 
minaban  Na«va,  •{  bien  fabricada  ni  I ''OÍ.  la  cual, 
rtevindose  en  la  pUaa  de  San  Felip  arri- 

mo, pareció  acomodada  al  CASO,  aui;  -^  ta 

manera  de  la  famosa  de  Pisa.  Ñu  »n: 
tiados   con  etrins   obraa  y  Inf   !ii"  i, 

ideando  otras,  cortaron  '  wuc» 

raroucasaay  tapiales,  ai  .  tro* 

Koruo  y  erigieron  nuvviis   L>i;ti:ri^,  Iw  'i 

con  catioiiM  nrruuibndoe  por  ^áojos  on  I  i  *■ 

6  coa  los  que  sucesivamente  llegaban  iJ' 
Jaca,  y  on   fin,  qoi^marun  y  talaron  lae 

olivares,   los  i:;-' '-  ' 

aproches  del   ' 

Su»  ducÍK»»  no  i;  ■■--..■-. .IV  cu.í---.  V.. -!.. 


tu 


003ÍDE  DE  TOROO. 


Iraedeo  coa  Ata^ímixtaivBió  takgnix¡Ímo,  itsM  qv« 

*lur  ib4r  rr-ffm  Ayud&tHcn  con  lU  brazoe  al  toU.1  aM>- 

•lo  lidiando  en  otro  lado  deécubrían 

>ra1)a  el  fmto  de  afioc  d<!>  eador  y 

l:uo  aoUr  do  ana  «bneloa,  enaober- 

•OfíU  éBi  T  coo  lar^esa  á  U  líber- 

¿Da  que  no  erau  capaces  varóme 

ím  tan  eaclarecidaí  ? 

.;...:..-  ...    I      ..  .r.-..    -1,1    1  »  Ja 

jll- 

iiC,  loa  faeg-oa 
I  tiD ,  eacar^a- 
I,  fué  0491  al 
triTdaron  los 
;  id»  por 
^m  todo, 
í.-Bc  dfj  la  del  Por- 
1  irmertos  en  «na  ba- 

^  FendioD,  nadi«  osa- 

'■  :•'}  ocsHÍoD  i  qae  s« 

»*n.í!i<(f  üniv  rniij.r  riM  piirnio,  llamada  Ag:iistina 
Zaragoza.  Mo^ta,  íntí  de  veinte  y  doe  afina ,  y  Agn^ 
ciada  do  roatro,  llevaba  provüionea  A  loa  defenao- 
rc«  auodo  acaeció  el  mencionado  abandono.  No- 
tando aoucUa  val«roea  bembra  el  aprieto  y  desáni' 
mo  de  íoi  bombrcs,  corrió  al  pdfgroao  punto,  ^ 
arr;in'-nr<>1o  \n  infrltñ,  ¿un  encendida,  de  tin  ortí* 
1  'iTjelo,  pnso  foP(»o  A  tina  pie- 

/  ilosAinpararla  durant«.'<  el  sitio 

aírio  non  In  rido.  Iniprímif'ndo  mi  arrojo  nueva  an- 
dania  rn  li>«  decaidixt  ¿nimua,  ae  precipiíaron  todoa 
&  la  bat«ria,  y  renovase  tremendo  ftiejío.  Proeza 
moy  aeTn»;j«nt9  la  do  A^^ttna  á  la  de  Maria  Pita 
^•A  rl  «ítio  ({uo  poaiorou  loa  ÍDErleses  &  la  Corufía 
1560;  fui  premiada  también  de  nn  mudo  paroci- 
io,  T  asi  t^'trio  d  aquóUa  le  concedió  Felipe  ÍI  el 
irado  yaufitdo  d*>  nlfi'Tez  vivo,  romanero  Palafozi 
ita  con  nn  jg^adn  militar  y  una  pensión  vitalicia. 
Continiinbo  vivinirao  el  fnego,  y  iiueatra  Artille- 
ría, mny  ocTifrii,  arredraba  al  enemigo,  sin  que  hastA 
cnU>rtccM  Uuh'if^fí  oficial  alguno  de  aquella  nrmaqtie 
■  V;  pran  todavía  Ina  doce  del  día,  cman- 
rojio  y  morttftiro  entmondo  del  ca- 
irnn  loB  Bulit(!nÍ»-ntea  de  aqnel  din- 
lyrpo,  t>,  .leríniTiio  Pifioinj  y  D.  Pran- 
■t^.,  qijo  fngadojí  (Irt  Bftroelona.  corrían 
á  tomnr  p/irtfí  en  la  defensa  do 
•watmn,  drfipuoa  de  lar^o  vjaje  y 


ron,  el  prim*rro  d  dirigir 

i.'l  Portillo,  y    ■ 


el  Bogundo 

i»  ayuda  di>  oticialea  in- 

lo»  niiestroa  y  anmen- 

-        '      -      '  ■■'.  cortó  ol 

He  aquél 

af-'. >>.'•.   I  .  .1.1  .  I  dta  an- 

I.a«  cülumüof  -.  manió- 

ntnntaiun  eiiji*  li  y  abierta 

1  en  U  Aljjifi-rl»,  h-*  -(ir  aque- 

TfiiV/u:    ti'Tí»,    flK'flc  ■,    CBtittlbfl 

'  'lí'HO  mií-*  i  vttlni- 

■n ,  loa  frttTi  «o  deaor- 

■I  en  uilhIh»  do  U>»  í»iuerv.nHdo 
liiiitii  pti.HhH  en  f-l  Portillo  y 
I  ataque, 
-"«ofl,  re- 
ÍBfct.*rí4f!  J'j  li  uii"i"  y  fit'tiiiiiDtiü  u  uiri'S  c'jii  8U8  pa— 
abroa. 
Ya '- '-  !---'-,-!- —   t  -    i-.^ -..«inj. 

poa,  "^n 

l«ft<lvr^' .«  6-...-, --.«-.— ..- ■■--  üú- 


mftro,  redoUanm  mm  csíi>ene«,  alentados 

iuespérado  y  pan  etloa  hslog^efio  arf>ctr«^e 

De  boca  en  boca  y  con  rapidez  se  di : 

José  tic  Polofox  estaba  de  vuelta  '  .odj 

que  pronto  gosarion  todos  de  bu  pr*  ■ 

to,  penetrando  en  Zv&goih  á  loa  ci: 

de  aquel  dia,  que  era  el  2,  apareciÓM  -iv  rvptni. 

donde  ae  lidiaba,  y  á  su  vúta,  ai7«bat*dM  il»  i 

tnaiomno,  bicieron  loa  ntiestros  toa  fina»  rositTO  < 

lo«  franceai»,  qoc,  sin  ioaiatir  éatos  en  aa*vs  aoosi»- 

tida,  se  contentaron  con  proseguir  bl  bomb-irdeo. 

Viendo,  aio  embargo,  qae  para  aproxnnarae  Á  las 
pnertoa  era  menester  hacer*'-  líuffKvc  ,li<  To*  rooTee- 
tos  de  Son  José  y  Capu  :utüa  ex- 

traronroa,  cotocnzaroB  p'.  Jswttrioa. 

En  el  convento  de  San  Joaéf  asentado  i  U  detacks 
del  rio  Huerba,  no  habia  otro  unvpMn  qve  d  ds  lu 
paredes,  en  cuyo  madso  ae  Habían  abierto  tmoa- 
ras.  AaaltArunle  400  polacoa,  y  repelidos  con  gfu 
pérdida,  tuvieron  que  a^ardar  re/neizor  t  áoa  nd 
no  Re  poses toüaroii  de  aquel  piu-sto  sino  al  cab»  da 
boros  do  pcíoo.  No  fueron  mds  afortunados  < 
Capuchinos,  cercano  A  la  puerta  del 
charon  loa  deíenaores  ciien>o  á  cuerpo  en  la  i| 
en  loa  claustros ,  en  loa  celdas,  y  no  dcaaoij 
el  edificio  basta  despnei  de  haberle  puesto  ! 

También  qaiaieron  loa  francesea  cercar  la 
por  la  orilla  izquierda  del  Ebrn    r.rín, 
cansa  de  los  aocorrus  que  la  lil<: 
porcinnabo.  Para  estorbarla  p'  i- 
eobaiido  el  10  de  Julio  un  puente  il 
Lamberto.  Salió  contra  elloa  el  rcjn ' 

fiaisanoa  y  ona  compañía  de  suizos  qut* 
legar.  Batallaron  largo  tiempo,  y  vino 
d  sostenerlos  el  intendente  Calvo  de  T 
bollo  fué  derribado  de  ana  granada, 
no  ae  atrevieron  d  posar  mny  adol&uic,  y  aj 
chande  los  nuestros  el  preoíoso  respiro  qoo 
levantaron  en  el  arrabal  trea  batenaa,  nn 
Tcjarps,  y  las  otras  dos  en  el  rastro  de  los 
y  en  San  Lázaro ;  de  las  que  protegidos  los 
res,  oe  eacopetean'jn  vánoa  Tecos  con  los  froni 
en  el  campo  de  \aa  Ranillas  y  los  ahnynntaroa, 
tingníéndosQ  con  frecuencia  en  la  lid  el  famoso  tío 
Jorge.  Así  que,  loa  sitiadores  no  pud¡>  r^  n  i  errar  del 
todo  las  comunicaciones  de  Zarsgo/  larca 

los  campos,  quemaron  la.s  mieses,  v  i^doia 

hacia  el  Gállofo,  vióae  desconsotadAiU'-titu  anler 
puente  de  madera  que  da  paso  al  cAmino  carrete 
de  Catalufla,  y  deatniirae  6  incendiarse  Ins  ftctflaay 
molinos  harineros  qne  abostectan   la  cintln'L   T^m 
an^Uítins  crecían,  maa  al  par  de  ellas  i..  1 

aníimioiitíi  do  los  «itiailos.  Se  acopiü  la  -  1 

verir  '   - "  -  -•  -.---  -  --.-i  ■  ,-  - ,  ■   -,  ,  ■  ,' 

qui' 

se  cugiú  el  aicufrc  en  donde  quíora  • 
lavó  la  tiurra  do  las  callea  para  tci  ^  .. 
hico  earboD  con  la  cofia  del  cdrmmo,  t 
aquel  pafs.  Ko  poco  cooperó  al  ucÍr;r(-> 
de  eetoa  trabajos,  coino  do  loa  dctn 
ron,  el  sabio  ofioíol  de  Artilterfn  P 
qtiien  dt-wle  ent/mces  híusta  €■  " 
de  lúa  pilareecn  que  estríbó  lu 

Eran  e^tns  precauciones  tanto  uiwfl  iu't.i.iiirínB, 
cnanto  no  (nólo  lo»  franppíK^  c-eAían  Tudti  y  ni¿s  lo 
n1ii7.a,  ríiio  iiue  Intnl  ,  Wron  los  aiiiadus  qa 

bieiipioDto  iutonl-i  lirótomar  loa  mol' 

nos  do  púlvom  dn   i  i.i;íi.  tu-lio,  á    '         '       ¡-¡a 
ZarajTozo,  que  eran  loa  (|ue  la  pn>' 
dio.  El  BoTuD  de  Vcrsagoa ,  de«4e  CttminN  ua, 
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néoMO  i  lu  alturas  inmodtiiftp  &   '  lo,       oaucliott^m  pn 

I  iJ  principii"  'ii;-.  I-"ji;L^i>n  F»  r.i'^  re-        ¡r-n  i*  Ti'irnit'  :;i 

nJo  «obre  fdü  mflyureH  íuer- 

que  r»¡  ^      en  «ui  aiEmos  tiiti 

Dtt-tt  fábrii^aB. 
UíHÜo  del  tropel  de  do^diobiiii  qwp  oj*rimiiin 


11& 

s,  se  -triuloda- 

_;u¡ó  tnilo  nquf^l 

ien,  con raoTí endonen  uno»  edUicfo*, 

íitmn,   V  rnii'íandü  todo  juuto   t-al 

lifundU  y  rülumb»- 


anos,  pemianeciAti  i 
Rti^nn.  Kn  rontinriMilíi 


Dbicn,  n^ii  li- 

an ol  ÍUCg^-    .     ,  lí.W 

gloriabiin  ya  de  «im  on 

Ía  ii-n-yiMrftn  Iíi^  ,i\ra 

<  itftfl  Ifts  TI"  ph 

:o;  no  hnlu  .  ^in- 

I  *|>oHerftrM;«ifi  convcíito  do  Trioitoriüs  deeoal- 
ifito  pxinimiirnB  de  la  ciudad. 

Brha  tan  encamiünd»,  loe  pspafioles  á  vecea 

■bnn  di  íTit'mitro  r^n  kh*  BBlidae,y  no  iu¿aos 

'  o\  montfl  Torrero. 

rmal  por  el  paseo, 

iHi.iil  iba  á  aquol  punto, 

•  n  in'-dio  del  día  en  el 

■       ■-  p<  U/iron,  y  no 

•    y  drímojo*. 

....  ...  ,  „, ..,.  r  .n,  iguulmcn- 

*uíi  nnnas  «>n  vArion  «Hroflianca ,  y 
'_"."'  ilr  .Inlii'.  r  ii  niif  tni(-R*rí'«  lan- 


-  ocuiouea  en 

-.    1a  btsArrlft  y  fir- 

ucaA    :  .  .y  día  trahajaban 

fui  fncuiigub  \iütii  L.\jiK^uuti  lili  camino  cabicrto  que 

fneai>  tteeiM  rl  couvfuto  de  8an  Joflí*,  por  laorilU 

'  "■        '       '         ■  '  .''.';     iirir- 

tif» 

lf\. 

I |..- pr,,  ?-»nnraI  embcü' 

.  en  Ia  mn  i  i  3  di»  Agosto 


de  Na)Milf*iMi,  ipíií 
i7.i'(o  (•)  f»itín,  ron   ■ 


iwrl 


Al  ■       .        '  s   SO 

foiij  .  No 

li,il      ■  i  '"•ro- 

II'  l-jn* 

pL*¿,'.  -íllO 

lien  11  .  y 

djhti.i>  1.11  -1.1   .tt'io 

dol  Cirní'  i<vi«  de  la 

maSana  '  "■■'■  l>iite- 

rlwypriK  ¡'do- 

Btí  poi  tu-]  :■  rirí- 

co  v  II  lo  riücio 

d«)  I    :  .  ii^ttn  «paa 

y  RBpitulauion.n  KcKpriiiiliOle  Pnluíox  ogaerra  ¿  cu- 
chillo.!) A  su  Toí  «tropel lábansf^  pni«nno"T  «oída- 
doA  á  oponmw  ni  enf>mígo,  y  nbnl  >  dj> 

cbo  inniiiii«t«rio  rli»  BanlR  Kngmcin.  t  ■n« 

auti"  ■■  '         ■  i.'>n  du  I{|^ 

l45li'  ^ifi  que  lo'  i 

ni  p1  '•|,>jiinr;iai--i''   ■{  ■  '.    '  [.m 

niisniss  paredes  qi!  tok- 

tro,  nada  lofl  deurlniíii  m:  >it  m-uí>  ¡ii.-io  .■i;híjt>.  V  no 

CanK-ia  aino  que  Iah  soinorofl  do  loa  don  relebtía 
ÍRtoríadorofl  de  Arapon,  Jert'rtiiino  F"  •"■■  ■'^  -.-  Zuii- 
la,  truyOB  ccni:*as  allí  rf^osabim,  '  ■<  del 

^'fiiilcro  al  mido  d*-  \a<  nnitiiK  v  -.  r  lo* 

'1  y  bóveda».  If  A  la 

.       a.  repreeent.'ri'l-  "■  hc« 

ciioí  di*  tiiis  «i>  i  y  noble- 

mente babiao  i  .-  I  anto  te- 

nía de  Kobrehumatiu  vi  porliadu  hUíiu  do  loa  arago- 
neses. 

Al  cabo  de  horaii.y  cuando  el  terreno  qoedaba^ 
no  sembrado,  slao  cubierto  de  caüávcrea.  y  «u  tor- 
no >^i  -^  y  dertroíot,  pncfieron  lo»i  '  ^ 
avcti  I  á  Ia  calle  de  Santa  EngT-ic 
do  ^  >,  vflnagloTÍ¿baní>o  do  ser  (íii>i]í>«  mu 
Zar. I  rmadoa  y  con  arrog-aocia  er  encamí* 
nahiii.  :..  ' 
Mas  pi-      ■    i  ii\  hu'íro  un  sobrada  oonflaTizo.  Co- 

gid'-'"  V  ,-,.1  indos  pntro   Callr^  v  .-n^na     r.-tn. 

v\fr  u  horroroso  fu 

dnf  :  ,  II  a  mani'ra  de  ^    i 

tadna  laa  bocaeailwt  y  paraprtndon  lo»  drfr-iivfrt^j 

con  r:\rn°  Ar  nl;rfidon  y  InTi:i,  v  dt'íra«  dr  Ibk  pnro-l 

dw  ''»n  ,  i>()r  tjivírltt'j 

I  I  ca-J 
'  rnii-  1 


Í|g**i 


n  tenían 


tádl 


y  de* 
[>o  aolvi-i 


.  el 

■  i.e- 
•niius  y  loa  iii*(ii«n- 


MB  «i  Ottlo  y  ucu^idcii  liu  üuunoa  púuicujs,  |  du:ulL'  lUapuc»  iují  uuviJUvu.  MucLa  auiigrt  había 


llft  CONDE  DE 

DBtado  i  loa  {ranees»  ftqnel  dia,  habiendo  eído 
an  do  cerca  ofetididos  ;  contircm?^  entre  el  número 
le  loa  muertos  olicialcs  superiores,  y  fué  herido  eu 
BÍarno  general  mi  jofe  V^rdier. 

Dncfios  de  aquella  partp,  Koiitaron  loa  enemigos 

BiiB  áf;uíloH  victoriosaa  en  la  oruE  del  Coso,  tcinple- 

Ltc  cun  columnas  en  medio  de  la  eallo  del  mismo 

komtro.  Todo  parecía  asi  perdido  y  acabado.  El 

(urqtu'a  do  Laxun,  Calvo  de  Rozas  y  el  oBcial  don 

hi&ic  Snn  Martin  fuoron  lou  últimos  quo,  m  laa  cun- 

[tro  de  la  tnrdo,  después  do  tiabarae  votado  t-l  meii- 

Dt  uñado  rqxieaUi,  licsam  para  ron  la  t)Ht(;ria  que  cn- 

^lalta  doBdo  el  Cono  la  iivonidu  ile  Santa  Engrat-ift. 

Peni  oí  Rí'giindo,  no  decayendo  de  áuimo,  dirígitWe 

pnr  la  cnlle  do  San  Oil  al  arrabal,  pora  desde  allí 

]unt,ir  disperBoSf  rehacer  an  gente,  traer  ios  qan 

onstndiabnn  aquellos  puntos,  entonces  no  atacados, 

y  con  Bii  ayuda  prolongar  liaRta  la  rncha  su  retti»- 

tencia»  at^iiardando  de  fuenv  y  Aniña  de  la  madru- 

Ljpitja,  se;;iin  verÉinos,  auxíliotí  y  refutu^os, 

Kavorerió  á  «u  empresa  lo  ocurrido  en  el  hospital 
giencral,  y  una  equivocación  afortunada  de  los  nnc> 
niigos,  quicnoa,  queriendo  encamiuarso  al  puente 
que  coniui.ica  con  el  arrabal,  en  vez  do  tomar  la 
«-alli.^  di«  San  Gil,  que  tomó  Calvo»  y  es  la  direcfa. 
du>.liljiruii  por  el  arco  de  Cineja,  callejuela  t^ircida 
quii  va  A  Itt  Torreuueva.  Aprove«;hjindt«if;  los  Hrago- 
BeAfíi  del  «xtravjo,  Km  arremetieron  o-n  aquella  tH' 
trcchura  y  loa  acríliíllnrnn  y  deepedaxaroo.  OblipS- 
lo»  ¿  hacer  alto  M'mejaiitd  cliuquc,  y  vn  el  entre 
tanto,  volviendo  el  bri^'ndier  1).  Antonio  de  Torres 
y  CnlvM  del  arrabal  cun  600  hombrea  de  rcfrvsco  y 
otrofi  muchos  quo  ae  le  af^^regaron ,  desembocarou 
juntos  y  do  repente  en  I.i  cade  del  Coso,  en  donde 
alaba  la  columna  francuBO.  Embiatifiron  con  50 
boMibree  fac^tgiduH.y  v\  primero  i*l  anciano  capitnu 
Unrei^o,  que  y»  vín\08  en  Tu  Aljafcria,  yendo  armado 
(para  qu .  todo  fuera  rxttMüidinario)  de  eA))nda  y 
^Todrla,  y  bien  «nido  con  losnujoa,  se  arrcjnron  to- 
dos como  Icones  fiobrc  los  cnntraiitiM,  aorprcndidos 
ji:un  fl  atibilu  y  furibundo  ata(|nf.  Acuintitíorun  los 
It'inoK  pur  diversos  pnntoa,  y  di^pnraiido  dcbdo  las 
l>as  trabu'.oxos  y  todo  linaje  de  niurtif'.rnH  instru- 
nitfiítDfi,  ai-'oSádos  los  franeedc*'  y  aterra<loA,  xe  di»- 
pi^r.«uron  y  rocogieron  en  lus  odificioa  de  San  Kraa- 
cújiu  y  Itospitnl  general. 

Au'X'hociO  al  ces.ir  la  pelea,  ^  vueltos  los  espa- 

olus  del  primor  sobresalto,  supieron  por  expenen- 

^a  con  cu4nia  ventaja  refittiirian  al  uiemigo  dentro 

I  calb«  y  cacan.  Swt<'uia1c8  también  la  Tirurc 

BJca  de  que  cuu  vi  alba  opiirccoría  delante  de 

crias  un  nurnrroao  socurru  de  tropas,  que  oaí 

[liabia  prouitrtidu  BU  idolatrado  caudillo  don 

>  ésto  tU'  Zarnpojta,  con  su  hermano 
'  is  >!-■■._■  lil  liiii  del  4,  después  que 
;erio  de  Sauta  Kn- 
>  a  las  citlJes  queda- 
|1  iJ»  mus  tarde  el  Marqués 

<  fundamrulo  que  no  po- 
atfUi'l  dia  ven<'cr  los  obstAou* 
■  n  ;  ma»  al  mitiino  tiempo  caro- 
lo U  gente,  teiníase 
. '  •  llCiEcaban  socorros 
/■i-  <if  n.'fi  !■  "■  na- 

:  con  flu  ¡  los 

■'-f ..  .^„....Un 

indose  su  en- 

'•  T'nlafox  en 

stv .  bÍu 

,1  lüs  ita- 
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ragOKanoB  quo  se  mantendrían  firmes  Kasta  su  * 
t*.  HíciérunlD  asi,  y  t.oniendo  fn  cu  la  palabra  < 
convino  en  ir  al  encuentro  de  los  socurroa. 

Correspondió  «la  pupcraiiza  el  éxito  de  U  cmpr^ 
80,  A  üliimos  de  Junio  había,  desde  Catalnfia,  f^ 
netrodo  en  Aragón  oí  seguudo  balalbm  de  volw 
laríoR  con  1.200  plnzdtí,  al  maiido  dtl  coronel  do 
Luis  Amaty  Teran,  500  hombres  de  gunrfiiaaí 

Rolas  al  del  coronel  D.  José  Maneo,  y  a' *• 

conipnfiiae  de  voluntarios  de  Letida,ci];> 

se  habia  situado  i:n  Jelaa,  dies  leguas  d< 

Cierto  qtio  con  ente  auxilio  y  «o  convo' 

su  amparo  podría  melerso  en  la  ciad.id  ~ 

dado  prolongar  la  defensa  ha&ta  1» 

cuerpo  do  ó.OOO  hombres  ,  proceden 

quo  se   adelantaba   pur  el   camino  d«* 

tiempo  nrg^a  ;  no  sobraba  la  más  exquisii 

cia,  por  lo  qui;,  y  á  mayor  abnndítiuieutü,  d*ísp4 

rhi''8e  al  mismo  Calvo  d<»  Ror.as  para  enterar  A  Pí 

tafos  de  lo  ocurrido  di  («pues  de  su  partii' 

de  punzante  espuela  al  pronto  envío  do  b 

Alcanxó  el  nuevo  emisario  al  general  eu  V 

de  Ebro,  pagaron  jmitos  á  Osera,  cuatri 

Zaragoza,  eu  donde  a  las  nueve  de  lu  n^-  ..^  ^ 

ron  las  tropas  alojadas  «ntcs  en  Jelíia  y  Pina. 

Kn  dicho  pueblo  de  Osera  celeb>-i-'.-   i  ..:i»e 
guerra,  á  que  asifitiiTon  loa  trca  J' 
eüladu  mayor,  el  brigadier  D.  Frur 
cotoucl  de  artillería  D.J.  Navarro  Sar-j 
dos  procedentes  do  Valoncío)  y  otrnc  ^f  ■ 
mados  por  el  intendente  Calvo  de! 

S;oza,  em  tardanza  se  detenniuó  qui 
^zan,  con  los  500  hombres  de  guuiáíiL£üsp¿Ilola 
formando  la  vanguardia,  se  metío^f!  on  la  cinda 
en  la  madrugada  del  5;  que  con  la 
signieso  D.  José  do  Pnlafox,  y  que 
FrauoÍBcu  quedoni- ü  la  relagu&rdiu  i-'mí  ti 
de  víveres  y  nmnicinnes,  custiídisdo  también  po^ 
Calvo  do  Hnxas.  Acordiise  asíniisuio  que  •■ 
tenctcon  bij'o  li  los  sitiados  y  consolarb 
gustiuda  posición,  partiesen  prontauíct.t 
goza  como  anunciadores  y  prt:goueroB  det  soc 
el   teniente  croiiel  D.   Emeterio  Barreda  y 
Jorge,  cuya  perdona  rara  ves  se  alciüba  delU 
Paiafox.  siendo  oapttaa  de  su  guat-uia.  Part 
todos  a  desempeñar  sus  Te«pectivoa  encargos^ 
oportuna  llegada  d  la  ciudad  de  los  mcn^tf 
emisarios,  desburutando  loase^^retos  mau' 
andaban  algunos  mrJua  ciudadanos,  coii! 
uiun  du  la  gente  y  provocó  el  más  arrebaluUo  cuiu* 
siasnto. 

A  ser  posible,  hubiera  crecido  de  punto  con  la  «n* 
Irada  pocos  lioraa  después  del  7k[ftr<|uéií  de  Laxao 

Ketardúse  la  de  su  hermano  y  la  de!  (<•• ' 

un  movimiento  del  general  Lefebvrn  V 
quien  miuidaba  en  jefe  en  lugar  del  ¡i 
dier.  Plablaulu  avisado  la  lleguda  do  La^  ' 
impedir  la  do  los  demás,  juzgando  acci 
que  le  sería  más  fácil  destruirlo»  eo  campo  i 
que  dentro  de  la  ciudad.  Palafox,  desvÍAná_^ 
Villamavor,  sitaado  á  dos  leguas  y  media,  sBr__ 
altura  desdo  donilo  so  descubre  Zaragoza ,  eaqiiríf 
el  combate  y  aguardó  oportunidad  do  burlar  !a  vfi 
gilancia  del  enemigo.  Para  ejecutar  su  inttiitn  i 
anaríeocia  fundada  de  buen  éxito, 
Huesca  so  lo  uniese  el  coronel  1> 
con  3.000  lionibroa  quo  allí  había  adiou.i.i.i, 
pues,  dejando  li  éstos  en  las  alturas  do  Villa 

Sara  encubrir  su  movimiento, y  voliéudosa  te. 
o  otros  ardides,  engafió  al  ennmigo.  y  de  tni 
y  cun  al  aul  ontró  el  día  8  por  tos  oalios  de  Zi 
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,  Déjane  dÍBcurrir  á  qné  pnnio  Be  Qlevori»  el  jábilo 

y  contiíotainiento  de  sus  raoraünrca,  y  cuan  úifR'il 

'     ...    -mpetUB  dentro  do  un  lénuino 

. .  .leDSUccsiT&incDtehAbian  aeró- 
lo el  niimcTo  de  en  gento  hasta  rayar  en  el 
I  soldados,  estaban  descaecidos  do  rspíri- 
í,  visto  que  do  pada  semsD  en  aquella  lid  lue 
ijas  do  la  diiciplina,  r  que  para  ir  adelanto 
ex  tfxa  couqujgtar  cada  calle  y  cada  cosa,  ar- 
áoUi»  del  poder  do  hoiubree  tan  resuellns  y 
_tkCM.  Amilanáronse  kxn\  más  con  la  Uef^Ada 
^jnxilíon  que  en  la  madru^^ada  del  5  recíliin- 
'  iados,  y  con  Ion  que  so  díTÍ!<aban  en  las 

}  oso  dcrifiliernn  del  propdaito  de  e&Befio- 
le  todos  loa  barríoa  de  la  ciudad,  y  defitm- 
Flas  tapias,  fonnaron  detrás  Unoaa  fortifíoodaa, 
/  oolurtmyeron  ramales  quo  comimicaaen  con  loe 
que  Mttaban  alojados  dentro. 

Desde  el  5  hubo  continuados  tiroteos,  peleAbaso 
aocbe  V  <Wc\,  íi\  casas  y  edificios,  incendidroimo  al* 


gnot- 

D.&V 
|nn6 

Bacm 


otros  teatro  do  reñidas  lide».  En 
•n  sus  parroquianos  el  beneficiado 
,  y  el  tio  Jorge.  También  so  dietin- 
1  de  Sancho  utra  mnjcr  del  pueblo, 

M varea,  y  mucho  por  todas  partos 

^idncion  de  Ar.lor,  condesa  a«>  Bu- 
vecino  atemorizaba  ya  el  bombar- 

-  á  loa  mayores  riesgos,  batrLiibalrs 
ana  callo  ó  do  una  casa  para  mi- 
lardados  por  un  fuerte  muro  6  an- 

'  ran  habente  eternizado  muchos 
r  a  siempre  que<tan.m  alli  oscurecí- 
'  tuutos,  V  babicudose  convertido 
en  denodadas  (juerreros,  bu  mis- 

■'•■'  ba  perjudicado  h  que  8«  perpe- 


inpcxó  &  susnrrarae  la  victoria  de 
n.  Ualian  crédito  los  sitiados  á  noticia  para 
os  tan  plausible,  y  cun  desden  y  sonrisa  la  oían 
ras  contrarios,  cuando  de  uticio  les  fu¿  li  loa  últi- 
mna  coríllrnmd't  el  din  *i  d<_»  Aponto.  Procuniso  ocul- 
tar a)  '  partí*  w  trn"liicia, 
maj^>  idu  á  la  iidlioia  U 
órwn  "}:'■■  '  ' *  ■  .  y  un  ro- 
pltgaM^n  ..  rnnccsm 
al  isnH  :i  pronto 
abacii'.  tau  omi- 
nnaa,  -.  .  '  cotitra- 
4nÍ«n  drl  .  ,  li  lin  de 
-  1  .  _  .  instnie- 
i.io  mayor  Bolliaril. 
;/  zn,  y  continuaron 
nnoa  y  ntros  cu  sus  empeñados  rhoquos  y 
ilroB.  LoB  franceses  con  deemayo»  loa  ca- 
crn  ánimo  iniÍK  Icvnntado. 

qti"  <■!  >*  d"  A(*""to.  In^p*>  qfl#  ^ntrAPala- 

.„1- 

qijL'  ii,v>-i.i    '  lio 

y  en  casf!  '-so 

í  do  cllnH,  i'iiiMii   '-i  lili,  s    111  <i  aiinlial 

ir  juntos  toíloH  K}4i  quo  bubioflcn  sobrevírido. 

va 

■xr---  te, 

.  ^'«. 

transito 

-kxiscal  da 


campo   D.  Felipe   Baint-Mareh,  ecrríí  k  ni«t«iM. 

fir^eipitadamente  en  la  ciudad  invadida.  Y  tal  en\ 
a  impaciencia  de  sns  soldados  por  arrojorso  al  coiiif«T 
bate,  que  sin  ser  mandados,  y  en  unión  con  los  uiaj 


if,t.  < 


rnfro£Auo»,  embistieron  alas  seisde  la  tnr''-^ 
rndamente  al  enemigo.  UalUboAo  éste 
desamparar  el  recinto,  y  al  verae  acoiri' 
8utt6  la  retirada,  volando  los  reptus  del  t  i 

fie  Santo  Eugracia.  En  seguida  se  rccfi  i 

BU  campamento  del  monte  Torrero,  y  dispuesto  « 
abandonar  también  aquel  pnnto,  prendió  por  la  no* 
che  fuego  á  sus  almAcenes  y  editii:ÍüB,  clavó  y  eehA^« 
en  ol  canalla  ortiUeria  ^uesa,  destruyó  mucbofl/ 
pcrtrechoa  de  ^ena,  y  al  cabo  so  alcjú  al  amano-J 
cor  del  14  de  las  corcanias  de  Zaragoza.  La  divi-i 
sion  de  Valencia  non  otroe  cuerpos  siguieren  su  Iiuck 
lla,  sitoándose  en  los  linderos  de  Navarra. 

TerminÓM  asi  el  primer  sitio  do  Zaragoxa,  qn» 
costó  á  loe  franceses  más  de  3.tKX)  hombres,  y  crn:#1 
de  S.O0O  á  los  espa&olea.  Célebre  y  sin  ejcmplo^J 
máa  bien  que  sitio  pudiera  considcrárvele  como  ua&J 
eontinoada  lucba  ó  defensa  de  nMí-ir  i<iii<  c:  ilivorsaii, 
en  las  que  el  entusiasmo  y  p*  ■  lleva- 

ban ventaja  al  calculado  val<>i  ,  »  tro- 

pas aguerridas ;  pues  Aquellos  iríunío6  eran  tantoi< 
mtis  HKonibrosoA,  cnanto  en  nn  principio,  y  los  mág ' 
señalados,  fueron  conseguidos,  no  por  el  brazo  do 
hombres  acostumbrados  á  la  pelea  y  estrépitos  mar- 
ciales, Bino  por  pacíficos  labriegos,  que  ignorando  , 
el  terrible  arte  do  la  guerra,  tan  noljuncnte  babiaii  ^ 
encallecido  ana  manos  con  el  áspero  y  penoso  mi 
nejo  de  la  asada  y  Ib  podadera. 

Al  cerciorarse  de  la  retirada  de  los  franQcsc«f<J 
prorumpienon  los  moradores  do  Zarogoza  en  vocea^ 
do  alegría,  con  loores  ciemos  al  T- '1'-'''-'"(K),  y,j 
graciiiH  rendidas  A  la  Virgen  del  V  i  de-l 

vocion  miraba  como  In  principal  pi  ic  «n* 

hogares.  Ko  daba  facultad  el  gozo  para  n'parar  cu 
que  estado  quedaba  la  ciudad  :  triste  era  verdade- 
ramente. La  parte  ocupada  por  los  sitiadores,  ar- 
ruinada; los  tejados  de  laque  había  permanooido 
libre,  hundidos  por  las  granados  y  bombos.  Ku  unoti 
parajes  humeando  tmlavfa  el  fii*'gti  ninl  apagndO|J 
en  otros  dpsplumiindtiae  la  techumbre  de  grnndoal 
ediKcios,    v  moxtrúndoad    un  todoa  cd  lameutablai 
esp.    • 

qnn   ....  -  •  ■-■         !'■. 

quienes  v  , 

«quo   en  L |.  .    _; 

bian  «in  temor  perecido  en  I 
rian  (fi).  Concedió  Talafox  d  I'-  ■* 

privilegios,   entre   los  que   con    razun   •■■  « 

graduaron  de  desmedidos.  Mas  esto  y  otr  ;« 

desapareció  ron    r   so  ocultaron  al   resplandor  do 
tantofl  if  lumortoJefl  combates. 

ho  desdijeron  de  acuella  defecM  lu  eaolarecidaa  J 
Bocioncs  quo  por  ontóncefl,  y  con  «1  mismo  bneat 
¿xilo  que  las  nrimrrají,  flca»<;iuron  en  Catalnfia.  Ivl 
Ainpurdan  hania  imitado  el  ejemplo  de  loa  otros 
distritos  de  un  proviuda,  y  •  ' ' 

cuando  loa  franeeaea  acometí'  r 

A  Ooronft  '■■  --    ^■\    Kl  iiifv.d 

inatcnoiíi  i  á  la  def'  i 

plaxa,  nn  ;.  ..  -..li.io  !o^  ,,.^, 

dd  eueuiigo  i^  'Uc». 

Llevaruü   uióí*    j.     .   .   .  ,   ■     ...     .  _  i    .■   -.U  ftl" 


('"') fj*i  t\  t^L^xCtif  icflnpo9  vfjT.i  4^  daqril  t1)c 

(Tmüctd,  II.  tt) 


is  por  los 


116 

fUUOí  BoldotlfB  tlii  la  rroría  riiarnlríori  oi-  Eúfins, 
bloqueorofi  ■  t- 

^ah'íu  \]v  í  i^ 

f  ^n 

Jim  \-  Uudo  ix>i(  bub  lH)iuL>aM  ¿  la 

Tilla,  s  111  otro  obji>to  qiic  eJ  de  bacer 

diiHo.  M^s  Jiubu  uluxi-  ijituii  arn^pentido  de  bu  búr- 
barm  cuuiluctA,  ai  catniído  ya  caai  ¿  puuto  de  capí- 
tulur.  iiü  liiH  hii'  .  nido  oportuuatucuto  el 

g<:iK-rAl  Itcillc.  A  ^le  do  Naputcon*  habÍ4 

P  '  'I  i"fr]>ifiaii.  y  reunido  pre- 

( I  -i   íiKuaB^   C*.'n   ctloa  y   im 

1  lio  lui  uiiiroB  de  Fig^ueroa,  y 

iil  .  v». 

lie  Kosafl,  aunque  en  parto 
(I  til  fuepo  UB  U  iiiBurreccion  y 

Ki  íitre  y  arraae,  int(!ntú  el  11  del 

luiKmo  Julio  tuinnrla  por  sorpreiia;  pero  lo  ttalió 
vunu  Kü  ínlcnto,  baUieiidu  eido  CDinpk'tainonto  ra- 
cbajcado.  A  U  vut-lta  tuvo  que  padecer  bostADto, 
«co«ado  por  loa  «oinatenea,  que  en  varios  otros 
reenctientrofl,  ftonalttdaniente  en  el  del  Alfar,  Hcs- 
baritarnn  ii  los  frauccsea.  Era  au  priocipa]  cftiidiUo 
D.Jtian  Clarúfl,  hombro  de  valor  y  muy  práctico 
en  1a  tierra. 

Dulientoe,  por  gn  parte,  luóg'o  que  volvió  A  Bar- 
celüiio,  dcFpuea  de  íinliéríiclc  deesracindo  bu  ein- 

tBB  de  Gcruna,  du  viviu  ui  defjcaitsnba  trauqutlo 

ifita  veijpiir  el  recibido  apruvio.  Juülú  con  pfO- 
Wura  los  coiiveoienles  medio*,  y  al  frente  de  tí.O<X> 
btirtilin-a^  un  tren  considerable  do  artillería^  con 
D>uriU>i"»e8  de  boca  y  f^u^Tra,  (tgciilas  y  dcinai  per- 
trecJiofl  (KindncenteH  i  {ormalixar  un  aitio,  ■alió  do 
Barcrlüna  el  10  de  Julio. 

ConSodo  en  el  ¿xitu  do  esta  nneva  rxpedicíoo 
cootra  Gerona,  públicamcote  decía  :  Ei  24  IU¡ío,  el 
25  la  atacó ,  la  toma  el  26,  y  el  27  ¡a  arra$o.  CcncÍBo 
como  Céiar  en  laa  palabrae,  no  so  lo  asemejó  rn  las 
obras.  Por  de  pronto  ini  inquietado  ca  tCKlii  el  ca- 
mino. Detuvieron  ¿  «us  aüldndus  entre  Cnidetna  y 
~  ,n  Pol  laa  cortadorae  que  loa  anniatenea  habían 

lierto,  y  cayo  embaruo  loa  expuso  largo  tiempo 
•k  loa  fuegoa  de  oda  fragata  íuErlesa  y  do  rarioa 
buques  eapaflolu.  Prosiguiendo  adelante,  se  divi- 
dnTdn  el  19  endoa  trozos,  tomnndn  uno  du  ciluala 
vuelta  de  lu  a»in»Te7,n8  de  V;illKoní"i'>'»>  y  el  «tro 
la  ruta  do  1a  coslii.  De  ente  Indo  tTivÍ*;ron  un  re&i- 
do  choque  con  la  gente  atio  manduba  D.  Fraocisco 
Milanfl,  y  por  el  de  la  Montaña,  vencidos  varios 
ibst&culos,  con  pérdidas  y  mucha  fatiga  llegaron 
'  2D  &  Hoetatnch,  cuyo  gobernador  D.  Manuel 
0-8uUvaa,  de  apellido  extranjero,  pero  de  coraron 
MpaRol  y  uaciiío  eu  sa  suelo,  contesta  ceforzada- 
bcule  A  la  intiiuncion  que  do  rendirse  le  hizo  el  go- 
.1  Goulaü.  Volvi*'adose  A  unir  las  dos  colomnus 

'aocoAAS  después  de  otros  reencuentros,  y  juntaa, 
Avau'¿arT)n  á  GiTona,  en  donde  el  24  ae  les  agrega 
rt  -   '   "      '     con  niiia  de  2.000  hombre»  que 

t  r.  Aunque  A  viAta  de  la  plaxa,  no 

\ii.   ...  ...,j- .!■  ,%  I.    fominlriiento   h.iíítn  principios   de 

Agoato,  y  como  el  no  habtT  coiis'.puiíio  el  ctieinígo 


tbU  übí»i'>  fl.-i..  Mil!,')  on  mucha  |iiirto  üi;  lialwrse  me- 
jorad' n  dt-I  principado  con  los  auxiliifs 
qu*.  ''  lúfun,  y  ícn  t!  mejor  orden  que  en 
fl  'ijo,  serA  '  quo  acerca  de  uno 
y  luos  una  ti  la. 
r.  tw.nu»  congregado  <n  I.p-ri-la,  ú  i^llimoB  de  Jn- 
fr.i.,  una  junta  general,  ou  ijuo  pc  n-ptiMíntaron  loe 
divarsoii  correginiiontoii  y  olosH  del  principado, 
Fa4  so  primera  y  principal  mira  «acor  loa  e«£ucr- 


ZOfi,qUO  si    bien    gloriosos,   haliiaa   h.atín    rnf/incca. 

sido  parcialca,  combinan^  ar> 

reglando  U  forma  do  los  u 
rcabaa.  Acordó  juntar  con  ellos  y  ot 
número  de  40.000  hombres,  y  buso)  y  ■ 
propií'B  recursos  el  medio  de  stibvcuij  <*  hu   muite- 
uimieuto.  Para  liacmjear,  sin  dudn,  la  opinión  vnl-^ 
gar  de  la  proWncia,  adoptó  cu  la  organi: 
U  fuorza  amiadu  la  fonna  antigua  de  lot 
t«s.  Motejóse  con  razón  efitadieposicionjCdiiiu  tam- 
bién el  quo  dándoles  mayor  paga  dia^uslaae  A  loa 
regimientos  de  linea.  Los  miquclotos ,  según  Miüa 
()«  llemiimu  ¿iitee  almogAvarcs,  cuyo  nombres 
ui6ca  gL-ntti  dol  campo,  que  profesaba  couooeCd 
Bcfíalce  ciertas  el  rastro  de  personas  y  anÍJ 
Mudaron  eu  nombre  en  el  de  miqueleta,  en  me 
dice  el  mÍHUio  autor,  de  Miquelot  dePrata,c 
fiero  dol  famoso  Wsar  líorja.  Pudo  en  aquel  i 
y  Aun  despueo,  convenir  semejante  ordcnacien^dt)'^ 
paisanos,  auuqao  muchos  lo  hau  pticsto  en  duda;  i 
mas  de  ningún  modo  era   aconiúdada  al  noeatro,! 
faltándole  la  convcoiento   dÍKciplina  y  aubordina* 
cion. 

Acndieron  también  A  OatalnDa,  por  el  proptol 
tiempo,  parto  de  loa  tropas  de  las  isla»  Balearfis.  All 
principio  Bc  habian  negado  sus  liabítAntes  A  d««-i 
prenderse  de  aquellas  fuerzas,  tcmcrusos  de  nal 
dcaenibarco;  perú  en  Julio,  mA*  tranquilos,  convi-j 
nicron  en  que  la  guarnición  de  Mahon.  cou  d  Uar*] 
quófl  del  Palacio,  que  mandaba  en  Menorca  desde] 
el  principio  do  la  itiBurrefcidn,  se  h>'  "■-" 
paraCitalnfio.  Did>o  gfn<:ral.  ai  bii 
tadü  ulti'racioncH,  de  qufi  hubipran  ¡^  ;   j^ 

Ulules  y  abierta  división  entre  Us  dos  ialoa  d4 
llorua  y  Menorca,  habíase, ain  embargo,  mant 
firmemente  adicto  A  la  causa  do  la  patria,  r  con-^ 
lestodu  con    dignidad  y  energía   A  toa  üisidioaaa 
propu(.-stas  que  Te  hicieron  loe  franoose*  de  Boroo- . 
lona  y  sns  parciales.  I 

£1  20  de  Julio  aalii^  pues,  de  Menorca  la  expodí-J 
cion,  compuetitA  de  4.6i}0  hombrvs,  con  machos  vWe 
refi  y  pertrechos,  y  el  23  detiembarcó  en  Tarragona 
Dio  en  llegada  grande  impulso  A  la  defensa  de  Ga 
talufia,  y  trasladándose  sin  tardanza  de  Lérida* 
aquel  puerto  la  Junta  dej  principado,  nombró  pod 
HU  prH]^ídcnte  al  Marqués  del  Palacio,  y  so  fetstola 
soli*mueuii*n(e  el  O  do  Agosto. 

8e  empezc'r  deftdu  <>Ltúuce8  cu  aquelln  parte  da 
Espafia  A  hacer  la  guerra  de  nn  modo  UM'jor  y  mis 
concertado.  Al  principio,  sin  otra  guía  ui  apoyoj 
el  valor  de  eua  nabitanlcfi,redújoee  nnr  lo  g^oM 

ser  defensiva  y  A  incomodar  separauamcjito  al) 

migo.  Con  este  fin  determinó  el  nuevo  jefe  tornar  1 
ofensiva,  reforzando  la  linca  de  somatenes  que 
bria  la  orilla  dol  Llohregat.  Escogió  para  mandar  1 
tropa  quo  enviaba  A  aquel  punto  al  brigadier  Conde 
de  Caldjgiiés,  quien  se  juntó  con  el  coronel  DaguetJ 
jefe  d>?  los  somatenes.  La  presencia  de  e^ta 
incomodaba  A  Lecclii,  comandante  d.  '* 
ausencia  do  Duliettmct,  mayormente  < 
le  bloqueaban  dos  fragatas  inglesa»  , 
cuales  era  capitán  el  después  tan  c<i: 
Ho  lord  Cüchrane.  Temíase  el    ímf»  ,..,.,, 

tentativa,  y  creció  su  cuidado  lii.  : ^'l|to 

los  somatenes  recobrado  el  31  li  M>>ii^ai  , on  la  ay 
da  de  dicho  Cochrane,  y  capit&ueadus  por  D.  Fxs 
fisco  DorcelÓ. 

No  qurrtendo  de^ipcrdiciar  Ifl  ocasión,  y  voliJad 
80  de  la  inquietud  y  hobrcealto  del  enemigo, 
el  Marqui'S  dol   Paluoio  en  poccrror  a  0<»roña. 
efecto,  y  creyendo  que  por  ai  y  los  domaluitíd  pe 


LIBRO  QUINTO 


U__d>ím.rr  bnHUotcmcote  Ifli  «trncinn  de  I.crclii,  ilig- 

'  Coiidtí  do  C»li)  to- 

Ago«to  con  ttt  ,i  y 

derus  Jü  Üorf>uu,  ai  ilciicjur  du  cuyo 

Mbn  que  Bo  a<riipartau  los  ftotnKt^^^r;0 

bAíf  sui.'vdió,  oi:Ti.-váDdúBe  h     ■    ' 

k'Claróa  v  otros  al  Condn  ■'■- 


dichadft  la  de  U  ciudad  de  Evora,  Era  en  Portngul 

di£icil  pI  arreplo  y  uaíon  do  t-  ioa, 

por  hnlIoTíií)  inltmiuipiflii»  1«k  (id- 

tro  las  del  nurto  j  uir  i  ^U- 

lilr/'cr  un  cuiicierta  r...  a»» 
iitra  loB  íiaiitiuíUi.   La.  Juuta.   c 
o  buen  celo.  mrLB  despruvititadc 


J] 


"i'l3f    IIH    LOlIfl.  , 


.  ...  ....  gigui«ot«.  CoDtul .-.  —  ^ei^a- 

pIm  IÓ.OOO  hombrea,  por  la  mayor  porte  soma- 
non  nhora  lo  i\no  allí  Ii&bia  ocurrido  desdo 
I  oiiemij-o  la  hnbia  «nbcstiili  <  'i  !';H  úllímoH 
I  Julio.  FÁ  númeru  de  lot=  hí  no  K 

idftdo,  Asceüdi&  ú  cerra  li'  hr^s;  ol 

f&acfltxoe,  dentro  del  recimí»,  it  ra- 

^adcmu  el  vcciiidarío,  muy  bir  :•'  y 

QAdo.  Los  franceses,  fuc*o  desacuerdo  ea- 
1,  fueiten  (^rdcDcB  de  Francia,  ó  man  bien  el 


n, 

,  .i-in- 
13.  Avi- 

,      L  .ularidad 

[uo  Ho  da,  como  ea 

.  AdrlaiiUbAii  en  I» 

.  y  muy  iut-gu  hubiera  «Lado 

,ndus,  inibujaiido  vou  aliinco, 

r  li>ti  oliL-ialnt  de  L'ltoQÍA,  no  se  bubie- 

rt  ffí  «11  r»»paTr> 

'  liQU  ¿  ]ai»ft7.on  qne 

•  congu  diviiiioQ  «ti 

ítp ,  TI.;'  .,  .siiiii).    i.Kjog  de  ocnf^rdo,  do 

«n  la  niAT^ona  del  li)  la.';  Imtc-ríos  nue  loa  a¡- 

"~  *^ifi' ■  "    '      ■'.-itiiflo  contra  Monjiiich.  Mas 

'  [1*>  los  BoMndos  de  la  plaza, 


If^&Ji  «n(íllli;íft8,  pcnelf;; 

a»,  incrridiaron  una.  p--  :ii 
inontaJM.  ! 
'  y  >;iglo  la  co; 


[ue 

.  loH 

;'or  8UB  tronó- 
lo otra  y  q\if- 
;o  gpnerol  la  remo- 
ífi  rencodorcs  loa 
t  del  cniMuigo 
!rif  fraucMca, 
'lu  a]  Bt- 
'  BUS  pa- 

lia, 

!.U- 

'I ^'P^- 

iad  da  la  uiar' 


Exti  n,  4 

liLflúi-., .  ncia 

W3  foraentú  t'l  :i  Hie- 

ra grava  á  Iok  '  J  "I- 

son  pHra  piiAi;: 
doMmparaudu  i 

ba,  después  do  babor  inútiliuonto  píHAiu»  loe  linücfl 
de  SAlamanca  y  las  otíIUb  do  Duerci.  Supieron  por- 
tugueses V  eüpaiiolos  q«o  bc  acercftban  le*  rnrínií- 
ecMí,  y  al  mando  aquéllns  dM  pi*"'*'""'  Fmnríw'o 
Jb  Poula  Le¡te,y  loa  nut-atroB  j> 
r*l¡,  lo8  Hifiiani Jirón  fuera  di*  ' 

iroa  Be  babift  h-'  ::ii-:.i 

r^cia.  Era  el  '2'J  -  la« 

ii>  ¡  ■  mío  fino  un  *.!  nj  .n.f  lu  for- 

me .:  ->  mal  armados  y  peor  dis- 


cipli. — 


on  hrevf 


..t..^.. 


parte  de  elloaála  ciudad.  Los  euem: 

ma»  tuvieron  dentro  que  vencer  la  (>< 

cia  de  los  vecluos  y  do  niucboa  do  1  i  n 

fugiadoM  allí  dt«pDea  do  la  aocion.  .uát 

Íior  Mort'tí,  y  Bobre  lodo  por  D.  Aii'.  Gi 

Ic^o,  dieputorOD  ú  polmoa  algunnf^  -  I 

último  quodó  príüioiiero.  La  ci 
por  el  eueinígtj&flocOf  deíiabo^- 
inento  su  rabia  ea  caHaa  y  t<  ü  i 

roffto  do  flu  tropa  so  acogió  A  I:  \tri 

madura.  En  ella  y  en  la  plo^a  né  >  \ 

loa  dispersos  el  general  Loite.  Tan 
tiempo  Be  ooapaba  en  el  Algiiibc  el  -  •  i.-i'  m'-  >    i.-- 
tmmarin  eu  allegar  y  disciplinar  reclutas;  mna  tnn 
loabloH  cífuerzoB,  n*'  l-  "-•  ■  -.•"■<'■   ..■■...  ..trrL«  i,,.' 
recidoB  pu  la  áv\   \ 

rTobahlemente  cojj  -  ^  j 

ibertar  el  sucl  ■  ta  prooiA. 

y  podorosa  co'  ;  Tía. 

DesilG  el  pniifipio   do  la  insiirrrccion  cípafiola 
había  pensado  aquel  gobierno  cu  apoyarln  con  tro- 

fias  fluyati.  A»f  ko  lo  ofrució  i  loa  dipuladotí  de  Ga- 
ioia  y  .A4í1iWtt'*  rn  í-ftMn  oma  tal   fm.'Ko  'A  'lesey  do 
lan  '  ■    ■  -t 

do  ' 

so,.-  I-I  a 

enti  fuií- 

on  parto  do  bi  i 

4  di'-' ^-■■■ 


ra  Gorona,  no  mu  dichosa  oi  lucida 

'  rata  qno  pr>- 
ri  bien  volver 
-Tipo  acabaron 

d. 

los 


mhift  In  I  rmo 

df»  S.  M.  1  iii  pe- 

nlniuln  algÉiitii  diviíiíoit  «i-.'  ou  '  ría  eonvo« 

nlcnto  diri^rla  A  las  cí>í'tn»  *'•  rm  dnndo  | 

BU  auxilio  Bt'r>*íria  de  nr  ,  pi>",¡ 

nlóndnlot  A  salvo  dr*  rnit>'  'inot* ' 

Abra/fi  la  i^l'  u;v  cxp«*,^ 

dicííju  propar,  iHa.y  •*-_ 

gnn  w>  prMnin'',   iMutiu    init-nuM-.^tri''',  mod-l   dft 
rombo,  y  r«c)bi\^  ta  Mcn  de  partir  para  Un  ctfstiA 
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portugnceiiB.  Púsodf  &  BU  froüte  al  teniente  general 
■ir  Artiiu  ro  \Vclle«Ii'y,  ronocidü  de&pnca  con  el  uom- 
bre  de  Duque  dü  Wcllíiif^toD,  y  de  aaicn  daremos 
brere  noticia,  siendo  iriuy  principal  el  papel  que 
repreentitñ  en  la  gacrra  do  la  pfíninsaln. 

Cuarto  hijo  BÍr  Arturo  del  Visconde  Wellealoy, 
conde  de  Morning'ton,  habin  nacido  en  Irlanda 
en  17C9,  ol  mÍBmo  año  qne  Napoleón.  De  Kton  pasfi 
á  Fruncift,  y  entró  en  la  eficuela  militar  de  Angeres 
para  instruirse  en  la  profesión  de  loa  armas.  Co- 
menzú  bu  carrera  en  la  desastrada  campafia  que  en 
1793  acaodilkS  en  Holanda  el  Duque  de  Yorck,  don- 
de e<?  distinguió  por  tu  valor.  Detenido  á  causa  de 
temporules ,  no  ee  híro  á  la  vela  pnra  América  en  95, 
eegun  lo  intcntalia,  y  sólo  cu  97  se  enibarcfi  con 
dirección  á  opnestaa  regionce,  yendo  á  la  India 
Oriental  en  compaliia  d»'  su  hcruiano  mayor,  el  Mar- 
qués do  Wellcaley,  nombrado  gobernador.  Se  aven- 
tajó por  BU  arrojo  y  pericia  militar  en  la  guerra 
contra  Tipoo-Saib  y  los  máratas,  ganúndolcs  con 
fuertaa  inferiores  la  batalla  decisiva  de  Afisíc. 
£n  1805,  do  vuelta  á  Inglaterra,  tomó  asiento  en  la 
cámara  do  los  comunes  y  se  unió  al  partido  do  Pitt. 
Nombrado  secretario  de  Irlanda,  capitoneó  deRpucs 
la  tropa  de  tierra  que  ae  empicó  en  fa  expedición  de 
Copenbngue.  Hombre  activo  y  resueltu.  al  paso  que 
nidcntc,  gozando  ya  de  jueto  y  buen  concepto 
orno  militar,  sobremanera  uumeut4.'i  eu  fama  en  las 
Venturosaa  rampafias  de  Ia  península  cípnRola. 

Contaba  obora  la  expedición  de-  su  mnndo  10.000 
hombree,  loa  que,  bien  provistos  y  equipados,  dio- 
ron  la  veía  de  Cork  el  12  de  Julio.  Al  emporejar  con 
la  costa  de  España,  paráronse  delante  de  la  Corutta. 
en  donde  desembarca  el  20  aa  general  Wellesley. 
Andaba  &  la  sazón  aquella  junta  muy  atribalada 
con  la  rota  de  Ríobcco,  y  nunca  podrian  haber  lle- 
gado más  oportunamente)  los  ofrvcimiintoH  ingle- 
sea,  en  caso  do  querer  admitirlos.  Reiterólos  en  jefe; 
pero  lu  Junta  ináístió  en  au  dictamen,  y  limitándo- 
ae  &  pedir  socorros  do  municiones  y  dinero,  indicó 
como  más  conveniente  ol  desembarco  en  Portugal. 
rroH¡piieron,  pues,  eu  rumbo,  y  poniéndose  de 
ociiertio  ol  general  do  la  espedicion  con  airCárloa 
Cottun,  que  mandaba  el  crucero  frente  do  Lisboa, 
determinó  echar  5U  gente  en  tierra  en  la  habla  de 
Ucmdcgu,  fondeadero  el  miU  acomodado. 

No  tardó  Welleeley  en  recibir  aviso  de  que  otras 
fuerzas  ko  le  junlarian,  entre  ellas  las  del  general 
Spencer,  antes  en  Jerez  y  Puerto  do  Santa  liaría,  y 
también  10.000  hombrea  procedente»  de  SucL'ia,  al 
mando  de  eir  Juan  Moore.  Reunidas  que  fuesen  to- 
das cetas  tropas  con  otros  cuerpos  suellos,  debían 

cender  eu  su  totalidad  á  30.000  lionibres,  inda- 

1 2.00ft  d«  caballería;  [>cro  con  nolÍcÍ4  tan  placen- 
'  otra  el  general  Wcllusltíy,  por  cierto 
!o.  Kra ,  puoH,  quu  tomaría  ol  mando  en 
jcii>  (ii'i  '  j  rcito  sir  ti.  Dalrymple,  haciendo  de  so- 
gundu,  bajo  cus  órdenes ,  sir  H.  Burrord.  Becayó  el 
nombramiento  en  el  primero  porque,  habíentki  so- 
guidü  buena  correepondencia  con  L'nataftoa  y  los  ca- 

ftaflolcs,  80  creyó  que  así  se  estrecharían  loa  vínco- 
QB  entro  ambas  naciones  con  la  cumplida  armonía 
de  auB  respectivos  candülos. 

K»  Matante Umudanzaqae  se  anunciaba, previno- 
•o  al  genera]  Wellcsley  que  no  por  eso  dejase  do  con- 
tinuar BD9  ofXTaciouea  con  la  más  viva  diligencia. 
Autorizado  íüíc  ron  sempjfintr  permiso, y  quitd esti- 
mulado ron  \n  '^ftpnnln  '  '.  trató  sin  dilación 
de  abrir  la  cnnipnrin.  tdn^  ya  todas  sus 
títipas  en  5  díi  Agot^t-i  "los  «uyas  el 
mismo  día  el  general  use  el  9  en 


marcha  h¿cia  Lisboa.  Kl  12  se  encontraron  en  lA' 
ría  con  el  general  portugucsBemardino  Fruiré,  que 
mandaba  6.000  iniantcs  y  GOO  caballod  de  su  nación. 
No  se  avinieron  ambos  jofca.  Desaprobaba  ol  pr- 
tugues  la  ruta  que  quería  tomar  el  británico,  teme- 
roiío  de  que  T  descubierta  Coimbra,  fuese  aoometiiia 
porel  gvnerol  IiOÍbíjii,  quien,  de  vuelta  ya  del  Altm- 
tejo,  babia  entrado  en  Tomar.  Por  tanto  permane- 
ció por  aquella  parte,  cediendo  solamente  A  losln- 
g lesea  1.400  hombres  de  infantería  y  250  de  calia- 
eria,  que  «c  les  incorporaron.  Wellealcy  proaignii 
adelante,  y  el  Iñ  avanzó  ha«ta  Caldas. 

El  desembarco  de  sua  tropas  babia  excitado  en 
Lisboa  y  en  todos  los  pueblos  extremado  júbilo  y 
ale^'a,  enflaqueciendo  el  ánimo  de  Jiitiot  y  los  su- 
yoa.  Preveían  su  suerte,  principaltnento  estando  ya 
noticiosos  do  la  capitulación  Je  Dupont  y  retiíada  du 
José  al  Ebro.  Derramadas  sus  fuerzas,  no  oErecion 
en  niugun  punto  suficiente  numero  para  oponeno  i 
16.000  ingleeee  que  avauzQbnn.Tomó,  sin  embargo, 
Junot  providencias  activas  pora  n^concentror  su 
gente  va  cuanto  lo  era  dable.  Ordenú  &  Loison  di< 
rigirsc  á  la  Bcira  y  flanquear  el  costado  izquierdo 
de  sns  contrarios,  y  &  Kellerman  que  ahuv«ntan> 
do  las  cuadrillas  de  paisanos  de  Alcuar  de  ^1  y  ati 
comarca,  cvacnnHc  d  Setübal  y  se  le  nnicsc.  Negóse 
á  prt'fitarle  ayuda  Siníavtn,  olmirante  do  la  eocua* 
dra  niKa  fondeada  en  el  Tajo,  no  queriendo  ooiaba- 
tir  á  uo  ser  que  acometiesen  el  puerto  loa  bnqaes  is* 
glcsea. 

Tampoco  doaciiidíS  Junot  cel.ir  que  ae  mantnvíe* 
se  tranquila  la  populosa  Lisboa,  y  para  ello  en  nada 
acertó  tonto  como  en  drjar  su  gobierno  al  cuidado 
del  general  Travot,  do  todos  querido  y  apreciado 
por  su  buen  porte.  Custodíironso  con  particular  rs- 
mero  los  espafioles  que  yacían  en  poatoncB.y  ■• 
atendió  á  conservar  librea  las  orillas  del  Tajo.  Loa 
franceses  allí  aveciudados  ao  mostraron  muy  aficio- 
nados á  loaauyoa.y  descosos  de  su  triunfe,  fonna- 
rou  un  cuerpo  de  voluntorioa.  KI  Conde  de  Boar- 
mont  y  otros  emigrados,  á  quienes  durante  la  rero- 
Incion  se  habian  prodigado  en  Lisboa  favores  y  con» 
euelo,  se  nnierou  áaus  compatriotas,  EK>ticitando  con 
instancia  el  mencionado  conde  que  se  le  eiupleaas 
en  el  estado  mayor. 

Tomadas  estos  disposiciones,  parecióle  ¿Junot 
ocasión  de  ponerse  á  la  cabexa  de  su  ejt^rcito,  á  ir  al 
encuentro  de  los  mgleses.  Pero  ¿ntcs  habían  ¿aU» 
venido  á  las  manos  cerca  de  Rolíza  con  el  g^eni 
Delaborde ,  quien  saliendo  de  Lisboa  el  6  de  Agoato^ 
y  juntándose  en  Óvidos  con  el  geuere.l  Thomieray 
otros  destacamentos,  había  avanzado  á aquel  pozLto 
al  frente  do  5.000  hombres. 

Eran  sus  instnicciones  no  empetlar  acción  hasta 
que  se  le  agregasen  las  tropas  en  varios  puntos  e*- 
parcidas,  y  limitarse  &  contener  á  los  inKlr^s^s.  No  le 
fué  lícito  cumplir  aquellas ,  viéndose  obligado  4  p»- 
lear  con  el  ejt^rcito  adversario.  Había  ésto  salido  de 
BU  campo  de  Caldas  en  la  madrugada  del  17  y  en- 
camiiiádose  hacia  Óvidos.  Se  extiende  desde  alU 
basta  Rolíza  un  llano  arenoso,  cubierto  de  matorra- 
les y  arbustos,  terminado  por  áp-ius  colinas,  las 
que,  prolongándose  del  la<lo  de  Columbeiro,  casi 
cicrron,  por  pu  cstrcchiiray  tortuosidad,  el  camino 
ue  da  salida  al  país  situado  á  su  espalda.  Delabor- 
e  tomó  posición  en  un  corto  espacio  que  hay  da* 
Innte  de  Bolizo,  pueblo  naentado  en  la  mweta  do  una 
de  aquellas  colinas,  y  de  cuyo  pnnto  dominaba  el 
terreno  qne  habían  de  atravesar  los  ingleaes.  Acer- 
cábanse éstos,  divididos  en  tres  trozos:  mandaba  e] 
de  la  izquierda  el  general  FcrgusoD|  encargado  lo 


i 
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Jtqiiül  Iftdo  la  posición  At  DíloIx>nIe  y 

féi  ai  I-oÍBon  intentaba  incuqioráratle.  El 

^  I  Ttíint,  c<m  lo»  portugucflcs,  debia  por  la  de- 

imottfltar  el  cnntado  izquierdo  de  loa  zrancc-aes, 

ndn  en  rl  centro  el  trozo  más  principal,  coni- 

p  de  cuatro  brigada»  y  á  las  órdenes  inmedía- 

^»i^  Aríimi,  de  cuyo  número  se  dt-atacú  por  la 

rdtt  la  del  genera)  Faoe  para  dañe  U  mano 

(1<  r<rrii*<on,  del  míanio  modo  que  por  lado- 

U'uor  á  loa  pOTtugues«fl  se  separóla 

'  Dcla'i",'rdc,  no  crcyíndoBO  acífuro  cd  donde  estaba, 
proTt^tud  j  detitrczaao  recogió ,  amparado  de  su 
dotrnp  de  Colurobeira ,  cd  paraje  de  difi- 
y  al  que  eóIo  daban  poso  uoaa  barrancas 
le  Arpera  y  con  mucha  maleza.  Eutónceti 
varíarou  la  ordenación  del  ataque,  y 
"■:i  _  noralcB  í'ane  y  Forgnson  para  ru- 

T  '  rocho  del  tnemigo,  acometien:'»  su 

1  -  >  ruin  muy  fucrto,  jos  generolfn  Hill 
^tiitgnlü.  DefiindiéroDtte  ]íih  fraiiceres  coi>  gran 
■Ía,y  cnolro  huras  durí')  In  refriega.  Delaborde, 
Brido  y  perdida  la  eflperaiua  de  que  eo  le  juntara 
.•i»-.ri.  n<  II-.  I  ( Titi5ncea  en  retirarse,  temeroso  deacr 
Id  n  por  laa  fuerzae  aupcriorcB  do  bus 

le-  I' rameiite  retrocedió  á  Azambugei- 

|r  ido  el  tt-rreno  cun  eoipefio.    Hizo  dcs- 

'rta  paruda,  y  al  fin  tomó  el  angosto  ca- 
iuú  de  Hiinfia,  andando  toda  la  noche  para  colo- 


v/^iínir.fi,imerto  en  Mootechique.  Perdieron 
hombrea,  600  loe  franceses.  Gh)rio- 
'ion  para  ambos  ejórcitoo;  puea  po- 
•  lite,  ai  favoreció  á  loe  últimos  su 
8  primeros  en  número  muy  supo- 
!  loria  recobraron  confianza  loa  aol- 
itcngnada  por  anteriorca  y  func8> 

i.-  h,  V  de  alU  tomó  princinio  la  fama 

Bcral   Welícelcy,  «cTfceotada  aespucs  cou 

Ok  riiiit  iii\r\(<rinnii'fr. 

[1  í  unintocoD  DeUborde, 

\:i  fiuerie  de  su  diviHÍon. 

hablan  llegado  &  luiría,  lo 

loa  portugueses  y  unos  1-GOO 

l»K-«  iiüu  do  (.iiilicia  habia  traido  el  Marque 

larlnr**;  ti  psifi  so  mostraba  hostil ,  y  así,  no 

nmpcnarae  en  semejante  mo- 

¡iibirn,  abandonando  áTuuiar, 

I  puf  j.Lirii:B-N'jVAfl  a  K.intarcn,  y  el  17  so  in- 

ar^  pn  Círcal  con  Junot.  Los  portugueses ,  luó- 

^*i•  ron  léjus .  eiitiarou  en  Abrúotca  y  se 

do  coai  todo  un  destacamento  quo  allí 

pl,  por  ou  parte,  aegim  acabamos  de  iadicar, 
ia  y«  adelantado,  EU  16  de  Agosto,  deapues 
hibrar  cob  gran  pompa  la  fi'nta  do  Napoleón, 
i^ni^Tir   V  Uiiiv  li loa   L*aJIada(i  había  Balido  de 
y  el  i'Siado  de  su  gente  lo  re- 
.  y  no  le  Uiéi  tlatw  antes  dwl 
SO  (t'Ui<ir  ^uiidiviTi^tiA  y  srparadaa  tropas.  Aquel  dia 
lOQÍCJüii  mninm  rn   Tf-rrefl-Vedrnn,   y  ro  compo- 

Uog.  Qncdaban 
■nYílbM,  Al- 

el 

I  !■  riii.in 

i'Ton  «1 

-  ,  k,....  .í  V    i  ^.icl,  y  en 

aa  anua  i;  r(»erva  ul  aoroucl  cntite* 

^   dospuea  ^-..  .„.,  :  _y,  célebre  y  bajo  todos 

ctoa  digno  da  loo. 

»  mif  Diuneroto  el  ejército  ingles.  Be  le  htbion 
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a£TC'g&^  3.000  bombres  i  loa  Órdenes  de  los  gsao- 
roíes  Anstmther  y  Aclond,  y  cooataba  en  todo  da 
mds  de  18.000  combatientes.  Carccin  déla  suficien- 
te csbalUría,  limitándose  á  200  jinetes  íngleaesy 
250  portugueses.  Después  do  la  acción  dt*  Roliz* 
no  babta  Wellealey  peneguido  á  su  contrarío.  Para 
proteger  el  desembarco  en  Maceira  do  loa  4.000  bom- 
ores  mencionados ,  habia  avanzado  hasta  Vímeim, 
en  donde  casi  al  propio  tiempo  se  le  annnció  la  Iht- 

f;ada  con  11.000  hombres  de  tíir  Joan  Moorc.  A  ¿«te 
o  ordenó  que  Hultaae  con  en  geote  en  tierra  en  Mon* 
*íefi'0.  y  quo  yendo  del  lado  de  Santarcn,  cubriese  la 
izquierda  del  ejt^rcito.  Ko  tardó  tampoco  en  saberse 
la  llee:ada  dü  Sir  ü.  Burrard,  nombrado  segundo 
eabv  de  Dali^nnplo  en  el  mando ;  noUcia,  por  cior- 
to.  poco  grata  para  el  general  Wellealey,  que  espe- 
raba por  aqaelloB  diaa  coger  nuevos  lanrcle*.  Fu 
plan  ae  ataque  estaba  ya  combinado.  Con  pleno  co- 
nocimiento dol  terreno,  tomando  un  camino  coste- 
ro, escabroso  y  estrecho,  pensaba  flanquear  la  posi- 
ción de  Torree- Yedras,  y  coloc&ndoee  en  Main»  in- 
terponerse entre  Junot  y  Lisboa.  Había  escogido 
aquellos  vericuetos  y  ásperos  aitíos  por  conAidcrarh-s 
ventajosos  para  quien,  como  él,  andaba  escaao  de 
cabaJIrría.  Al  aviso  do  estar  cerca  Burrard  snepen- 
dió  Welleelcy  su  movimiento,  y  pe  avistó  i  burdo 
con  aquel  general.  Confe re íi ciaron  acerca  del  plan 
conoexlado,  y  juzgando  Burrard  ser  arriesgada  cual- 
quiera tentativa  en  tanto  que  Moore  no  se  les  unie- 
se, dÍHpufio  aguardarle  y  que  permaneciese  su  ejér* 
cito  en  la  poeicion  de  Vimciro. 
1'dvo,  empero,  la  dicha  el  general  Wellealey  d« 


que  JuDot,  no  queriendo  dar  tiempo  á  que  se  jonta- 
sen  todos  laa  fuerzas  brit¿iiicaa,  resolvió  atacar  in- 
mediatamente á  las  que  en  Vüneiro  ee  mantenSan 
tranquilas. 

Está  mtoado  aquel  pueblo  no  lejos  de!  mar,  en 
una  caüada  p'ir  donde  corre  el  rio  Maceira.  Al  norte 
8C  eleva  una  sierra,  cortada  al  oriente  pt'r  un  ea- 
Cíirpe,  en  cuya  hondonada.  esU  el  lugar  de  Toledo. 
En  dicha  sierra  no  habían  al  principio  colocado  loa 
ingleses  sino  algnnos  destacamentos.  Al  sudorate  so 
percibe  un  ecrro,  en  parto  arbolado,  que  por  detraa 
continúa  hacia  poniente  con  cimas  ui&n  erguidas. 
Seis  brigadas  inglesas  ocupaban  aquel  puesto.  Ha- 
bia oirás  dos  ii  la  derecha  del  río,  en  una  eminencia 
escueta  y  roqueña,  que  ne  levanta  delaiiti*  de  Vi- 
metro.  En  la  caflnda  ó  valle  se  situaron  loa  porta- 
gnesce  y  la  caballerio. 

A  las  ocho  de  la  mafiana  del  SI  de  Agosto  se  di- 
víaoron  los  froiiccees  viniendo  de  Torrea- Vodran. 
Imaginóse  W*'!''"'-  "  "-^r  su  intento  atacar  la  is- 
qiiierda  de  su  <  >    era  la  sierra  al  norte;  y 

como  estaba  dcr^  ._:-  .-Ja,encaminóáaq"'  1  ph'í.., 
una  tros  otra,  cuatro  do  las  aeia  brigadas 
naban  las  alturaa  do  sudoeste,  y  que  era  mi 
No  había  sido  tal  d  pensamiento  de  loa  francrat  a. 
Mas  observando  su  general  dicho  movimiento,  en- 
vió BU  cení  vam  ente,  pnra  Roetenorá  nn  rvgímirnlo  do 
dragonea  híría  nljl  dr-ífií^ndn,  dop  brigadas  al  mán- 
dele los  :■  ~  -*;. 

No  por  LTitr  en  el  plan 

do  H*  .'¡!-'-      ■'  ■  '       ■    ! 

blai.i  M  ■  :..    1:  . 

TO,  ("  r.    '     "  ,i  lu  fii.'iu/iTi  ,  f.'  i;  r  ", 

dos  -  .■■;,  las  cuelf^sc  f!                      'Cn- 

trn  < '  .i>>íi  pcnxuinecian  ct,  >>»■  iw.<>>m«  dú 
sud< 

II-  mbate  el  geneml  P'-lnl^-^Me,  aipiiíó 

i  pi'  -  por  instantes  i                     ¡ea  furjo- 

tami.'  '  ^>rva, bajo  loa ói L               !vcllennaft| 
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viendo  qne  loe  Bwyoe  no  w  apodorabnn  de  la  eini- 
nern-ia,  fué  en  su  a^nda,  y  tm  niio  de  aqiiellofl  ac?o- 
meiiinícntoBbirieroD  il  Foy-  Kecliaznban  los  iugle- 
ses  ú  ttu«  tntrépiduH  contrarios,  Buoquu  á  veces  fla- 
quealia  alguim  de  sus  cuerpos.  Junot  en  la  reecrra 
observabay  dirigió  el  priiicij.ial  atoque.ein  descuidar 
Bti  derecha.  ílas  ea  aquélla  no  tuvieron  ventura  los 
g-cnerales  ¿k:>ligiiac  y  iJrcujei,  liabícndo  eido  uuo 
herido  y  i)lro  priwioDero. 

A  \ua  doct:  del  dia,  despncs  de  tres  horas  de  in- 
útil lucha,  y  ditsiuÍDUÍdo  ti  cjía'ito  íroucea  con  la 
pérdida  de  más  de  1.800  hombres,  dKerroinarrm 
euB  generales  rotirarso  auna, línea  caaí  paralela  ú 
la  quo  ocupaban  loe  ingleecs.  Éetofi,  con  parte  de  nu 
fut'fza  todavía  intacta,  coiiBiduraron  t-ritúncc»  como 
suya  la  victoria,  habiéndose  apoilfrado  de  trece  ca- 
floncfi ,  }•  tólo  contando,  entr»;  muertos  y  heridos, 
urca  800  hombres.  Parecia  quo  era  llegado  v\  tiem- 
po de  perseguir  á  loa  vencidos  con  las  tropas  de  re- 
ircBco.  Tul  era  c!  diclAmfii  de  sir  Arturo  Wcllcelcy, 
sin  que  ya  fucso  duefio  de  Ucrarle  ¿  cabo.  Durante 
U  acciuu  habia  llegado  al  campo  el  general  ^ur- 
rard,  &  quiui  correspondía  el  mando  en  jefe.  Con 
CBcriípulo  cortesano  dejó  á  Wellesley  rematar  una 
empieea  dicbosamonto  comenzado.  Pero  al  tratar 
de  perseguir  al  eneinigo,  recobrando  su  autoridad, 
opúfKtse  á  ello,  é  insiHtíó  en  aguardar  é  Mooro.  Do 
prudencin  pudo  graduarse  aetnejante  opinión  antea 
de  la  batalla ;  tanta  precaución  ahora,  si  no  disfra- 
Ebba  celosa  rivalidad,  excedía  loa  Hmites  de  la  ti- 
midez miaraa. 

Lúe  franceses  por  la  tarde,  ain  ser  incomodados, 
te  fueron  ¿  Torres- Vcdraa,  El  2'¿  celebró  Junot  con- 
sejo de  guerra,  en  el  quo  acordaron  abrir  iifgocia- 
rionea  con  los  luglefics  por  medio  del  general  Ee- 
llcnnan ,  no  dejando  do  continuar  su  retirada  á  Lis- 
boa. Así  ae  ojecntó ;  pero  al  tocar  el  negociador 
franc<«  las  Kneas  inglesas,  habia  desembarcado  ya 
y  lomado  el  mando  sir  H.  Palrymple,  con  lo  quo 
en  ménoa  de  dos  diaa  tres  generalea  se  sucedieron 
en  el  cniupo  británico;  mudanza  perjudicial  ¿  las 
Opernciunra  militarea  y  á  los  tratos  que  siguieron, 
pareciendo  cuúd  erradamente  á  veces  proceden 
&un  los  gubieruos  máa  prácticos  y  advertiilag.  Pro- 
puso Kcllcrman  un  annistioio,  conformóse  el  gene- 
ral ingk's,  y  &c  nombró  pora  concluirle  á  sir  Artu- 
ro Wellesk-y.  Convinieron  loe  negociadores  en  cier- 
tos artículos,  que  debían  servir  de  baac  ik  un  tratado 
deünitívo.  Fueron  los  más  principales :  1.®  Que  el 
ejército  francos  evacuaría  á  Fortagal ,  siendo  trans- 
portado á  Francia  con  artÜIeria,  armas  y  bagaje 
por  la  marina  británica.  2^  Que  á  los  portugnefieB 
y  franceses  avecindados  no  se  les  molestana  por 
BU  anterior  conducta  política,  pudiendo  salir  del 
territorio  portugués  con  ana  liaberes  en  cierto  p¡a> 
ix>.  Y  3.°  Qno  80  couaidcraria  neutral  el  puerto  de 
Lisboa  durante  el  tiempo  neceaario  y  conforme  al 
derecho  marítimo,  á  fin  de  quo  la  escuadra  rusa 
diese  la  vela  sin  ser  á  su  salida  incomodada  por  la 
brÍt¿nioa.  8efíalóse  una  Hnen  de  demarcación  cutre 
ambos  ejércitos,  quedando  obligados  recíprocamen- 
te á  avisarlo  cuarenta  y  ocho  ñoras  de  antemano, 
en  caso  de  volver  á  romperse  las  hostilidades. 

Mientras  tanto  Junot  habia  el  23  entrado  en  Lís- 
'boa,  en  donde  los  ánimos  andaban  muy  alterados. 
Con  la  noticia  de  la  acción  de  Itolixa  hubiéraso  el  20 
conmovido  la  población,  &  no  haberla  contenido 
con  su  prudencia  el  general  Travot.  Mas  permane- 
ciendo viva  la  cansa  de  la  fermentación  público, 
hubieron  los  franceses  de  acudir  á  precauciones  so 
Teros ,  y  áuu  al  mieerable  y  frágil  medio  do  cepar* 


cir  falsos  nuevas,  anunciando  qne  habían  ^c 
la  batalla  de  Vlmeiro,  Do  poco  bubieraa  servido  s^ 
medidas  y  artificios,  si  oportunaoiento  no  bubíci 
llegado  con  su  ejército  el  general  Junot.  A  ea  vij 
ta,  forzoso  le  fn¿  al  patriotismo  portuguee  repc^ 
mir  ímpetus  incouaiderados. 

Por  otra  parle,  el  armisticio  tropezaba  con  oh 
t¿íulo8  ímprtTÍBtos.  El  general  BL-mardino  FnSÚ 
A^tixuQiitü  representó  contra  en  ejecución,  no  li 
hiendo  tenido  cuenta  en  lo  estipulado,  ni  con 
oiércíto,  ni  con  la  junta  de  Oporto,  ni  tampoco  C4t 
el  principe  regmle  de  Portugal,  cuyo  nombre  no 
sonaba  en  ninguno  do  los  arlítulos.  Aunque  josU 
hasta  cierto  punto,  fué  desatendida  tal  reclamación. 
No  pudo  serlo  la  do  sir  C.  Cotton,  ccroondante  ds 
la  escuadra  británica,  quien  no  quiso  reconocer  nsda 
do  Id  convenido  acerca  de  la  neutralidad  del  pnerto 
y  de  los  bnqacs  rusos  allí  anclados.  Tuvieron,  poa 
que  romperse  los  negociaci<:>ucB. 

Mucho  incomodó  á  Junot  aquel  inespenido  i 
eo;  y  et^cuchando  únlcs  quo  á  sus  apuros  A  la  altív 
de  6u  pecho,  engreído  crn  no  interrumpida  té 
ra ,  dispÓRuse  á  gacrrcor  á  todo  trance.  Mae  ) " 
cursos,  angubtíadcB  los  suyos,  y  rcfcrsadoa  Id 
trarios  con  la  división  de  Moore  y  un  re^x 
queelgfnoral  Percsford  traía  de  las  nenas  i 
diz,se  íc  ofrecían  insupcrablís  dificultades.  Ai 
tábimae  éstas  con  el  brío  adquirido  por  la  poblacio 
portuguesa,  la  que  después  de  las  victorias 
zsda»,  de  tropel  acudía  á  Lisboa  y  estrecha 
cércenlas.  Carecía  también  de  laconvciricntet 
ración  del  almirante  ruso,  indiferente  á  cu  euerlf  1 
firme  en  no  prestarle  ojTida.  Tul  porte  enfnnc!| 
tanto  más  á  Junot,  cuanto  la  estancia  de  aqurlll 
escuadra  en  el  Tajo  había  sido  cauea  del  nmbá 
miento  de  ha  negociaciones  entabladas.  Aeí,] 
su  grado,  solo  y  vencido  de  la  amarga  ttitusí 
BU  ejército,  ccílió  Junot  y  asintió  á  la  fanic 
vención  concluido  en  Lisboa,  rl  30  de  Affostc. 
el  general  Kellermnn  y  J.  Murrny,  cunrtrl-m'j 
del  ejército  ingk'p.  El  ruso  ajuntó  por  sí  el  3  de  ^ 
tí(,mbre  un  convenio  con  ef  alniÍTante  ingl 
BCguu  ti  cual  entregaba  en  depófiío  bu  escufl 
gobierno  británico  hasta  fccis  mc&cs  dettpucB  d_ 
ciuida  la  paz  entre  bus  gobiernos  rrepertivoij 
hiendo  ecT  transportados  á  Bosia  los  jefes,  ofio 
y  soldados  que  la  tripulaban. 

Lq  convención  entre  franceses  é  inglcaes  llamÓst 
malamente  de  Cintra,  por  no  haber  sido  fímiad« 
allí  ni  ratificada  (7).  Constaba  de  veinte  y  dos  at- 


(S)  A  rtiaittn  á*l  omnnlp  AnAo  «ntr*  H  ^efaímtranu  Sfnfawm,  ■ 
baíiero  dt  tm  orden  de  San  Al(/amdra,  y  *t  alariraitU  Sir  C»lrlttt  i 
fm,  iarantí,  pún  la  rnleneien  it  la  wnwdra  mn  ttntlada  n»  i 
btm  d*l  7)i^  I  pubUeadM  e»  ¡a  Ouka  fittmofiUiiaila  d« 
Ot  Id  a«  eettfmtTt. 

1.**  Loa  cario*  de  irnem  del  Kmpcndor  da  Bmla  qn*  e«14zi  en  ú 
T^ju  ao  cntregKcin  InnodiKluuentf  al  «Inilnntii  Bit  CArioa  C4» 
too,  OOD  todaí  mi  mnnlcloim;  xrún  trarUdoi  i  IvKlutffTTtt ,  fn  doR* 
ilalotteDdri8.ll.B-  couio  cu  dc|)úsÍto  t*í»  rartilnlr  &f^  ¿.Luto 
mNH  denniw  (te  U  conrlntlon  de  la  pu  entxo  S>  ^>  B. ;  E.  Ú.  L  il 
Snpcrft'lor  úe  todM  Ine  Itudu. 

2.''  SI  rfco-ftloiininus&iuiKTfa.coD  toúof  liMafteUai,iRwiBMJ 
martoerM  qoo  catáo  i  sos  dideoet.  v(4fain  á  Bulla,  itn  nlagí^ 
coadldon  ¿  MtipolActon  qoo  ks  laiiMa  fvrrlr  ot  lo  ncfislm;  «f 
táa  cooToyadoi  por  nnta  da  g&erra  y  DkTloa  rrotío»,  A  ta^ 
Mtdo8,U.S.  ^^ 

Dado  r  cootíntdo  á  bordo  <1H  Dkvlo  Ttratrdat.  en  ti  Tftjo.  j  i 
boido  ÓÁfítrntm,  mtIo  de  6.  U.  U.  en  U  emboc-adnrm  itc  u  rflm», 
i  8  de  Sotka&ra  da  1&08.  — Bigoado.— Sa  KnuriR.— cakzm 
OOITü». 

(T)  Omwtneioñ  d^jtiMwo  forñ  ¡a  Mtunáiit'n  de  J^rUtgai  pgtf  Ih 
tropa»  /ranuMá,  publirvila  tu  In  Oacd»  ezmenUDarla  de  ¿Onéní. 

«Loe  grooralee  en  Jefe  Af  lo«oji*rottoi  Íaf(U*y  francve  «n  F«rt» 
gel ,  habiendo  detcnüUiBdo  wftoolu  j  eooclotr  na  tratado  jmn  k 
eracDeclon  de  erte  rtáno  por  hUtregai  toanoeea^  eotma  latWMidil 

ooud&Uo  il  sa  M  mnoM  pm  TOt  nvwAndt  sisMáa  >Ma  ^ 
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coNrE  pt:  TOTtKNo. 


lantM  CTMilflB  en  Poriitgal.  RtHiUbleciemn  el  18  do 
Srtietnbre,  conformo  á  iustruceíon  ii«  su  gobier- 
no, la  rf  ^enria  que  h1  partir  a)  Brasit  había  dejado 
el  prinripe  I>.  Juan,  y  ton  tolo  dcacart&roii  las  per- 
aonnn  nusentea  6  cümpromctidaB  con  los  franceaes. 
Portujcral  reconoció  el  nuevo  gobierno  y  ae  diaolvie- 
ron  tüdafl  aua  jumos. 

Kl  13  de  Sfltiembfp  dií^  la  reía  Junot,  y  8«  nave 
dirigió  el  nimbo  á  U  Boclielo.  El  30  todae  «na  tro- 
paa  cRtaban  ya  embarcadas,  y  nnaa  en  poe  de  otras 
arríboTOD  á  Quiberon  y  Lorient.  Faltaban  laa  do  las 
plazas,  para  cuya  salida  hubo  nuevos  tropiexúR.  £1 
^neral  espaflol  1>.  Joaó  do  Aroo,  por  úrdeu  de  la 
janln  de  ExtreniftdarA,  babi»  asediado  el  7  de  Se- 
tiembre A  Yélbea,  y  obligado  al  comandante  tr&D- 
ees  Üirod  de  Noviíara  á  encerrarse  en  el  fuerte  do 
La  ¿ippc.  Sobrado  tardía  era,  en  verdad,  )u  tenta- 
tiva ao  los  espaflolea,  y  llevaba  traza  de  hnberee 
imaginado  despaea  de  sabida  la  convención  entro 
franceses  6  ingleses.  Despacharon  éstos,  para  ciim- 

rilirU  en  aquí^lla  plaza,  un  regimiento,  pero  Arce  y 
A  junta  de  Es.treniadura  se  opuHieron  vivamente  ¿ 
que  se  dejase  ir  libres  á  los  que  sus  soldados  sitia- 
ban. Craxáronse  escritos  do  una  y  otra  parte,  hnbo 
varias  y  aun  empeñadas  explicacionce,  mau  al  cabo 
se  arregló  todo  amistosamente  con  el  coronel  inglés 
Círahan.  No  anduvieron  respecto  de  Áhneida  xnás 
dóciles  loa  portugneses,  quienes  cercaban  la  plasa. 
Huta  prinieros  de  Octubre  ao  se  removieron  U>b 
obsUcnlOfl  qne  se  oponían  ¿  la  entrega,  y  aun  en- 
tánoGfl  hubo  de  serles  a  los  franceses  harto  costosa. 
Librea  ya  y  próximos  á  embarcarse  en  Oporto.  su- 
blevóee  el  puf.'blo  de  aqufills  ciudad  con  Imbcr  des- 
cubJefto  entre  1i»b  equipajes  ornamentos  y  alhajas 
de  iglesia.  Despojados  de  ana  arnina  y  haberes,  de- 
bieron la  vida  á  la  ñrmeza  del  inglés  sir  Huberto 
Wilson,  que  mandaba  an  cuerpo  de  portugueses, 
conteniendo  A  daros  penas  la  embravecida  furia 
popular. 

Coa  el  embarco  de  la  gnamicion  de  Almeido  que- 
daba del  todo  cumplida  la  convención  llamada  de 
Cintro.  Fué  penosa  ia  travesía  do  laa  tropas  france- 
sas, maltratado  el  convoy  pur  recios  temporulos. 
Cerca  de  2.0Ü0  hombres  perecieron,  naufragando 
tripulaciones  y  trasportes,  22.000  arribaron  á  Fran- 
cia, 29.000  liablon  pisado  el  rticlo  portugués.  Pucos 
meses  adelante  los  miamos  sold;idofi,  aguerridos  y 
mejor  disüiplínadoa,  volvieron  do  refresco  eobre 
Bniafia. 

La  convención ,  no  solamente  indignó  d  loa  por- 
tagueses  ^  fué  censurada  por  tos  espafloles,  sino 
qtio  también  levantó  contra  ella  el  clamor  de  la  In- 

Igtaterra  nuRmo.  Llenos  de  satiHÍaociou  y  contento 
habían  estado  sus  habitoutea  al  eco  de  los  victorias 
de  Koliza  y  Vimeiro.  De  ello  foimoe  testigos,  y  de 
los  primeros.  Traemos  á  la  memoria  que  on  I.®  de 
Setiembre  y  h  cona  de  las  nueve  do  la  noche,  asis- 
tiendo á  un  banquete  en  casa  de  Mr.  Canning,  se 
«nunciiV  do  improviso  U  llegada  del  capitán  Camp- 
bell, portador  de  ambas  nuevas.  Kstaban  allf  pre- 
acate*  los  dcmiui  ministros  biitánicoa,  y  á  pesor  do 
•a  natural  y  prudente  reserva,  con  los  victorias 
^j>ii„«^.i;,t,..  .t.'^nhrofharon  sus  pechos  con  jubito 
eo  [  Be  taoBtr¿en  todan  las  ciudades 

T  p-     .  -  .  i  in  llretaftn.  Poro  enturbiólo  bien 

• 


Iñigo  la  capit.iila<itjn  ci-ihi  dida  á  Junot,  creciendo 
oí  puojo  i  par  dn  lo  abiiltivb)  de  los  esipcronzaR.  Mu- 
cho* cifician  qne  I09  e^pafíolca  hubieran  couaoguído 
triunfo  más  acabudo.  Tan  grande  era  el  concepto 
del  brfn  y  pericia  mililJLr  de  nuestra  nación,  exage- 
rado entonces,  como  después  sobradamente  depri- 


mido al  llegar  derrotas  y  contratiempos.  Ap&roria 
el  despecho  y  la  ira  hasta  eti  los  papeles  publicoo, 
cuyos  hojas  se  orlaban  con  bandas  negras,  pintan- 
do  también  en  caricaturas  é  impresos  a  eua  trea  ge- 
nerales colgados  de  un  patíbulo  ofrentr^.v  rnndiá 
el  euoio  de  los  particulares  d  las  coi  |  . ,  y 

las  hubo  que  elevaron  hoeta  el  solio  <  re- 

presentaciones. Descolló  entre  todas  U  del  cuerpo 
municipal  de  L<!>Ddre8.  No  en  vano  levanta  en  In- 
glaterra «n  voz  la  opinión  nocional.  A  ella  tuvieton 
que  responder  los  minigtros  inglesea,  nombrando 
una  comisión  que  informase  acerca  del  asnuto,  y 
llamando  ó  los  tres  generales  Dalrymple,  Burrard 
y  Welleeley,  para  que  satisfaciesi-n  ¿  los  corgoo. 
Hubo  en  eJ  examen  de  su  conducta  varios  inci(^n- 
tes;  nía»  al  cabo,  confonnanduse  8.  M,  B.  con  el 
un&uime  parecer  de  la  comisión,  doclaró  no  haber 
lugar  á  la  formación  de  causa,  al  paso  que  desecha 
los  artículos  de  la  convención  cuyo  contenido  po- 
drió ofender  6  perjudicar  d  cspafioles  y  portoguo- 
ses.  Decisión  que  A  pocos  agradó,  y  sobre  la  que  w 
hicieron  justos  reparos.  » 

Nosütrwi  creemos  queeí  bien  hnbieran  podido  m- 
carse  mayores  ventajas  do  las  victorias  de  líolít»  y 
Vimeiro,  fué,  empero,  de  gran  provecho  el  que  sa 
dfscmbarnzose  k  Purtugal  do  enemigos.  Con  1«  ron- 
vención  se  consiguió  pronto  aquel  objeto ;  sin  ello 
quizá  se  hubiera  empcfiado  uno  lucho  más  largo,  T 
Espofia,  embarazada  con  los  franceses  á  U  espalda, 
no  hubiera  tan  fácilmente  podido  otender  d  sn  de- 
fensa y  arreglo  interior. 

Éstas,  pues,  babian  sido  las  victorias  oonsega^* 
dos  por  laa  armas  oiiudas  ¿ntes  del  mea  dfl  Set^m- 
bre  en  el  territorio  pciiin4ulur,  con  loa  quo  se  logrtf 
despejar  Ku  Buclo  liasta  tas  orillas  del  Flrn  P.ip  (»i 
mismo  tiempo  fueron  también  deentil  ros 

y  conciertos  que  hubo  entre  el  gobieni  tí. 

y  las  juntas  espaAolos,  los  cuales  dieron  ocoaion  A 
acontecimientos  importantes. 

Hablamos  en  su  origen  del  modo  lisonjero  con 
que  habían  sido  tratados  los  dípotados  de  Asti^rioo 
y  Galicia.  Se  hobion  ido  estrechando  aquellos  prí- 
meroB  relaciones,  y  ademas  de  los  cnantio8o.i  auxi- 
lios mencionados,  y  que  en  un  principio  se  drapo* 
charon  d  Rspafio,  fueron  después  otros  nuevos  r 

Seouniarios.  Creciendo  lo  insurrección  y  afirmdu- 
oso  marovillosomcnte,  di6  S.  M.  B.  (S)  ano  pro*- 

(S)  Bn  U  eórt«,  palmctü  <t»  U  Itvliui,  «1  4  de  Jallo  do  1809.  fn- 
teatú  m  el  Coonjo  üv  S.  V.  el  Itcr. 

Ilttlit^iido  8.  U.  toiBkilo  ea  coBxUlamdon  Vm  scfBcnH  ffloriMM 
<ÍB  li  nAdou  cspttElul*  para  llbnrtAr  «a  fmtn  de  la  tlTwnto  J  uvsrj» 
dnn  (V  FruKia,  f  lea  oírvclmlentoa  qoe  hK  recibido  dt  vArlfta  j«to- 
Tl]sHu4e  B*|«Ba()«  «sdlopMlclon  vnWoH  hácl«  sX*  nlito  «  bo 
dignado  mandir  j  tatxid»  por  U.  ivmeato ,  da  «enffilo  ocn  ni  CU- 
■ejoprhkdo: 

!.<>  Qne  toAu  bu  boatíUdHlm  eootim  BtpsS*  d«  porta  d«  S.  )C. 
«ewn  Inmñdletaiiwnee. 

3.^  Que  eo  lAvinta  d  btoqneo  de  todas  los  pnnto-  de  Bq«Sa ,  4 
•xnepftm  ña  loe  qoe  m  h&tUn  tnUrU  «n  i>n>lor  de  le»  fettaam^ 

3.'  QoctodMlM  aanoÉd  boquee  pcrteurcknus  á  Bfpa&a  «ta 
inrmi«iit»  ■dniHidoe  en  iM  pnmoe  de  Ine  doulitlM  de  8.  U.,  eom» 
lo  riwroa  éaUm  de  lee  hoitlIldedM. 

A."  Que  toilM  lu  «nbcnadonee  «pafloleí  qoe  muí  eBCOsttate 
larlatUBr  por  loeMvlMAoOTMriae  de  8.U.  emn  bnlMUe  «mo 
U«  de  Im  OHfcMiM  amIgM  j  ai  iM  panolta  tuoer  uyüo  Uiflco  p*tibI< 
tido  a  1m  oeotratoe. 

S.o  Que  todo»  loa  urloa  6  BwrotdariM  pertcitaclentsi  A  ln«  liwti> 
Ttdooa  MUbleoMiH  ce  )u  DolonUí  ■^■Hoím  qna  fwmt  d^^iiUia 
porloaiWTioidea  JS.A^nm»  daUte&*da  la  pnmu,  hmB  4e 
ar fioadneiiSoa al  poeno,  jcvaaomátm  coldadoauauta  «n  effiíM 
oniloau  ha«a  qoe  ae  aYtri^tle  at  Im  ooIoqIm  dond*  nsldou  lt>«  do^ 
Boa  de  loa  rcfaridoi  mirlos  d  efertoa  tisa  tiaelio  esOM  muqh  ms 
Sqwfl»  tmntra  el  podar  da  la  Fnnda.. 

Y  eaSI.  loa  ooalslouidoa de  I*  mi  frwHorta.IoaeecRUrtnada 
Mado  de  a  M.,  loa  oemliloaadoa  del  almlnuiluíro  jr  U«  Jiuevi  4a 
loi  trltraiuleB  del  vteHümlramugo,  hu  de  tcinv,  jmn  al  cqoibO- 
miento  da  loa  aalsrtom  artiealM.Ua  acdldae  qi»  ruannimiunli 
ks  «■mvoMta^-fkHado.— Jbvuui  OffnooLu 
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LIBRO  QUINTO  (I8O6). 


iltfBDe  áü  atllieftiüD  i  la  cania  de  Ioh  ospa- 
IfPiililicAndo  en  4  de  Jalio  una  dc-clnracíon  p<.r 
i  qun  w»  rcnoTuban  loa  anlicuce  vincula 
ItAÜ  etiti'^  aiubas  naciones.   RenJint'iil^  ■ 

■    '  '  '      '     :    '    MT08  dtí  Junin;  p'-r-',  .1  nui- 

•^o  dar  á  lu  nuova  alttn/a 
"w  ,>-'í-  ii.i^i.t  ^..'1  aii-otv  de  ttn  documento  ]}úblÍco 
d  ?  otlcío. 

T  li  ímiImh  frtuica  y  leal  '1"  -"'.tMiM  r.-n^^u    v  .>]  tro- 

itfiso  de  iiieiíi"  1  r-x- 

n  Inglaterra  uu  \i  1  ;'«rti- 

iü  con  loa  pfltriotAS  efipanulo«.  No  se  UmtCÓ  ft')iic1  d 

)r.q  nrittirnlefl,  00  ¿  avcuturcroa  ansiofios  de  buscar 

i  undió  tnmbicn  á  extranjeros  y  subió  hasta 

'  rélrbros  ¿  ilustres.  Los  diputados  o.-'pa- 

6t>Jc4i,  (.^«ecicndo  de  la  competente  /acuitad,  se  ne- 

i>n   con«t«i(ti?!Tiento  á  tíncucbar  Heniejantes  soIÍ- 

U!-  '  )<í  reproducir  aun  las  ináa  prin- 

losiios  con   hacer  mención  de 

la-'  itLiU  MtiAlndaa.  Fué  una  Ia  del  general 

Dnrier:  ctiu  ahinco  lUilicifaba  traaludarfie  ¿  la 

suU  y  tener  alU  un  mando,  6  por  lo  menos 

'  do  cerca  con  bus  eonaejoa.  Figurábase  que 

ty  mx  nombre  desbaratarían  lae  huestes  de  Na- 

oloon.  Tachado  de  vúrio  é  inconstante  en  bu  Cítn- 

V  tiiiii!iicn  do  poco  fiel  á  bu  patria,  mal  hw- 

'  <^rccer  la  confianza  de  otra  adoptiva. 

xi  oríg:-!!  procedía  la  ae^nda  solíei- 

do  quiun  bajo  lodos  respectos  y  por  fus  dce- 

■  las  de  ítu  fauíiliuioerecia  otro  miramiento 

9.  Sin  embarro,  no  los  fué  dado  A  lot»  di- 

ceder  al  noble  aacriticio  que  quería  hacer 

.  el  Conde  do  Artoii  (hoy  Carlos  X  de 

iendo  A  £«pa£a  á  pelear  eu  las  tilas 

apagaron  á  estas  gestiones  otroa  no  díínaa 

'*',  Pucos  dias  habían  tarrido  después  du  la 

Itóndrea  de   Ins  diputados   do   AstiVríaa, 

a1    ri.M,.!..   ,t..  11}  lyftR  (eiitt'inccB  condu)  so 

l.uis  XVJII,  ilustre  cabo- 

u ,  con  objeto  do  reclamar 

I  al  trono  capattol  que  asistía  ¿  la  rama  de 

^■xtinguida  que  fucae  la  de  Felipe  V.  £vi- 

I  tú  eapiuciaa  coesliou  por  anticipada,  m  rea- 

Bó  de  paiabra  y  con  el  debido  acatamiento  á  la 

jBciuu  d»;  un  principe  desventurado  y  venera- 

éJOB  lodaviíi  d).'  luiagmarso  que  la  insurrwcinn 

bpaAa  In  *er>'íría  (b>  primer  escalón  pora  recu> 

r*J  trono  de  aua  mayores.  )Us  secamente  se  re- 

A  la  firitn  que  al  mismo   prop(í»Í(t<  '  ' '   > 

';}uta>los,  en  favor  de  ^u   amo,  rd  1 

í  liridür  de  Fernando  Vü,  ni  .jt- 

V  ucú  la  diferencia  en  la  conlea- 

..      ..I.   r,l..    ,      .1.  uM>   -f'   .'I..     ■■.-■!. 

íei 
[entilo  ff>\  Mitnridrtd  de  las 

Lh  relji  muestra  la  iin- 

DTtancia  que  ya  lodus  dahnn  a  la  insurreccioD  de 
afta,  ürpriuiída  ent6a<tt«  y  dealigurada  por  Na- 

«i  M*n  «mu  llaonjerofl  aqai^llA«i  p«ao«,  no 

lióla  atención  di»  Ida  "  -  ■orno 

>|ue  pftrltcnlAruient  in  al 

1; '  m  (  ..  L.    Tora  aii  -n  lo 

i,  en  ;  Julio,  ó  \-  ia  y 

M  D.  Jtt 

Ail 

on  *-!  • 

atkU Vüi.-.  —  A.....  ^.  -^,,¿.-1. ^  — j.. — 
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á  Buaía  uD  comisionado;  mao,  fuese  falta  tuya,  6 

qiiR  aqtifil  pabirii'lr  no  íví(itvi).-«í' todavía  dispuesto 

"la  tontftliya  no  tuvo 

ia  fué  la  que  hirieroQ 

'    que  estaba  cu  VI- 

u  de  la  llomauB, 

idoe  y  ¿la  activi- 

1. ..  A,.; ,1!,  poc'v  Mi..u».«  an- 

tea, ni  \\\  (pie  aovollae  in 

gran  ili  < utria  y  roa()ada«<  '  i'<o 

poder  y  vji^ilaneia  de  Napoleón,  ptsaríAn  do  nuevo 
el  aurlo  español ,  burlandoeo  de  prec.>ucínnca ,  y  Ann 
BÍrviéndolrJi  para  su  enipretca  laa  misma»  que  contra 
BU  libertad  se  habian  tomado.  ConstÉiba  ¿  la  saznn 
eu  fuerza  de  H.I08  hombres,  y  »*•  cotiiponia  de  la 
división  que  en  U  primavera  de  1$(.>7  bahía  tiatido 
do  Gfipafta  con  «1  Marquéa  de  la  Homaua.ydela 

?:ui;  etilaba  f  n  Toscana,  y  se  le  junlú  en  el  camino. 
'or  AfT     ■      '        i'icl  flBo,  y  u  las  ¿ordenes  del  marÍM' 
cal  Bi-i  r  incipi*  dt;  PuuteCor\'u,  ocupaban 

dichas  di^  i><<_'uir«  u  Uamburgo  y  bus  cercanfaa.  dea- 
pnea  de  haber  gloriosamente  peleado  algunos  de  lo« 
cuerpos  en  el  sitio  de  Stralftun.ii'  I.'.^c.  h..  \  ■.,.,. l.-.n 
d  enaeOorearse  do  Eepafla,  i 

loa  en  paraje  más  se^iro,  y  t  '  -  nt. 

vasion  en  Suecia,  Iuf  aisló  y  dividió  en  el  terriiotio 
danés.  KstrechóloB  «al  entre  el  mar  y  su  «jército, 
Napoleón  dotemiio<^  quo  ejecutasen  aquel  movi- 
miento en  Marzo  de  ItíUít.  Cr»»ri't  I*»  vonj^unfiin  el 
pequtfio  Belt  y  desi-nibarc<'  !'¿ 

atraveaar  el  gran   Brlt  í  ir  .  a 

inglesa  que  npareciii  en  aqurihuj  i.j;nii>  :« 

de  la  fueixa  española ,  detenida  en   el  un 

situó  dcspueíf  en  las  islas  de  Langriund  y  r  loma  y 
en  1.1  pi-nm!^u¡n  de  Jutlandia.  Ai>i  continu>S,  excepto 
loa  TeKimi^nto8  de  Asturias  y  Guadal.T---^  — He 
niiL-hf  y  precavidhuienti^  consiguicr'-n  f  1:1 

Belt  y  entrar  fU  Zoliiudiu.  Las  nuvedai:>  .,  >.  ^d- 
fia,  aunque  alteradas  y  tardtaa,  habían  penetrado 
en  nqucl  apartado  reino.  Pocaa  eran  lait  •  ívttAH  qu» 
loa  ó^afiolet  recibían,  intcn^eptando  lo 

franceis  laa  que  hablaban  do  mudanzas  n  .     <■  >> 

ya  acaecidaa  Cansaba  el  silencio  desasoaiego  vn  loa 
ánimos,  y  aumentaba  el  disguato  el  vena  las  tropas 
divididas  y  d emparran pad as. 

En  tal  congoja ,  rQcil>iiS8e  en  Junio  iin  detpa^o 
de  V,  Mariano  Luis  de  Urquiji*  para  que  se  recono- 
ciese y  prestase  juramento  A  Jc«i^,  con  la  advorteo- 
oiaidequer     '  !■     i  '    '    ;  en  loa  regimien- 

tos algún  lili  que  no  qolticira 

ct : ''  ■  i  roiiducinn,  dca- 

C'  I  .  real  y  de  la  na- 

üilUt     .    n, ■    -''       --I--".,     -■♦"ti» 

cartas  ó  c()n  n 

soapechoN.  1  J 

propio  fin  rs  :• 

nanlotte.  Kl  •  rt» 

grundti,  toa  surarro»  y  iiabiillns  muriioa,  y  temianai» 
los  jefeíi  alguna  aíria  dr-'nT'in    ÍV.r  r-inín.  ndnpti. 


ronso  para  cumplir  la  ' 
modídaa,  qu^  nu  del  I 
Heron  gritos  do  entre  lae  Uiui^  .1' 
ci*aa  de  ríro  E»j»(tTin  y  murra  A 
todo,  el  tercer  batallón  del     ' 
dovo  muy  alterado.  I.oe  de   ' 


l'fin* 
«obre 


bien  ^Ub  JotA  ros  eoBdleloQ  4*  qv*  Jo«é  habÍMo 
■obidb  «I  troM  «i  opoaicioe  d«1  nMbio  t»tiifWil : 
'  k  i  MJTO  U  bA 


etirtapÍM  boorsM  j  r|»e  jMitia 
tPulua»  cODOtcAcia.,  aña  to  c«ao  d«  que  obligue  ttu 
jnrastato  «ngsSoKi,  cvjo  ciznaplíniieBtn  oooipr^ 
ttilk  U  «iert«  é  iod^TcaiSenfú  de  U  pitria. 

í  i"  ■  .•.nU^«r)  ■■ 

de  U  Buno  cmA  lo«  ojir. 

jáfft  vi¿n  (>bliga<do  é  rctonotcs  *1  itcn.vu  rey.  üííí- 

eíénrfol»,  r«TTK>á  (Untindottc;,  un* carta  bario  lÍK>tt- 

y  '  w  cxpltí»  con  U  ílliifcciün 

Cfiiíiíi  ■!'  n-i^íi  ^j'ít^*!  y  «I  c»r*etef ;  p^r  If»  que 
d<r^in>fl«  tU  H  T  dn  m  pmnoft  breve  notici*. 

l>oo  2*ck1io  <3&ro  j  BondA ,  m&rqnéa  de  k  Bcnu- 
Da,  de  ana  dt  lu  man  Uunra  cmsa»  da  Mallorca, 
habia  nacídii  eii  Palma  ^  capitAj  de  aquella  iala.  8q 
•dad  wa  la  d«  numMiU  y  ccu  afioi.  do  peqiteBa  M* 
tstura , maa do  couiplfíionrpí'ÍF»  v  .^n'nf*,  ii<-<i»|inii- 
brado  n  cofrpo  é  abirtineoci  vasta 

lactnrm,  oo  dMoonrtcicndo  Ir>-  •<,  latí* 

Baay  ETÍc^^cmi,  ciiyaH  lenjC^oit  poMia.  De  ia  marina 
pa«6  al  ejírmto  ■)  cnipi-mr  la  pierra  He  Frantia 
ea  17V3,  y  «inri/l  m  Kararra  á  las  ¿rdmrfi  de  «ii 
tio  D.  Jtian  Vpfitnra  Caro.  Y"»")"  '1"  nllf  í  fAtmUiBn, 
aiir«tHhi$  4  p'  T 
Obltif»»  do»!  ■ 

d*'  '      '  ;. ,  ;■*'■  h   iit  1 

m  i  ría  (-«f»»!' 

ir, 

tT'. 

Ju,..:  ....... 

loa  é  ííi  -tuna,  eo  la  oca- 

■lOd  acl .:  i-'.'.m   invitUifiri*»- 

oe«,  «al  por  > 

tambÍMi  por  - 1 

nacinnal  la  loi  oticiali»  y  perannaa  do 

copnta  qa«  I> 

Bien  proii!  ■  Irn  «frt>ri<í  ofonií-tn  de 

Ítutifí^nr  lo»  :itofi  que  Init  animaban. 

>•  -  U>*  lii ¡111  Latí liM  (Ir  GaIí'-ía  y  Aatárias 

raHn  por  nimlin  áf.   Rríivo  corrcapoD- 

n'-reito; 
<s  Ó  so 


TOfiKÑ'O. 

de  TotoBUríoa  de  Cata3v&a  D.  Jazn  Aakado  Té' 
bwgnaa  pmo  ténniso  i  la  anrnatía.  Ha)<ía  éit*  ida 
coa  pUc¿oa  deada  Laogvlaad  A  C»txnb«|CiH<.  A  m 
vuelta,  con  pnpóstíc  de  «vcapatat,  ^  v«f' de  refR^ 
«ar  por  d  mktao  para}*,  bótcd  ctro  «ru^rtAiln  ca 
danoe  ae  «nbanA  nadiaala  na  ayoaic-  ;  *- 

cadoKs.  Ed  UUaraeia.cotnirtTirxii'ti^  t  fa- 

flccet  foo'ieAáoa  á  coatro  !  re- 

atado de  onblo  mapirarírit:  ::^ 

-i  doe  peacadon».  óuic^-»  ^-ac  gL>4>eTi.«l.>*o  la 
:;acer  rtimh<*  á  !ti  r-cr^drs  itifH^ma.  l'n  »ul- 
dado  e^afiol  qtif  ij^nuraadoM 

intanCo.  arredró''  i*  luaiaMt. 

Om  pre*tcx8 cog-ió  el  imna  uiiv  ''►aro», y 

mal  Ii^  hiihirfa  pasado  Fdl'regí  ta  y  n»* 

foeltD  ¿et«,  dando  al  danfe  tu  aai<iaz>i  •  i'  ea  mtt&e- 
ca,  no  la  bnbieae  deaanuado.  FcmatI'-«.  pa«a.  m 
rieron  Job  doe  pescadorea  i  cAwdiieeT  ai  icir^do 
eapafloL  Déjue  dl«cnrrir  de  cnAalo  pna  me  oMbéz- 


.  r:.K. 


"M  al  «acoDlrafse  4 

qánta  eerfa  la  aa- 

~e  de  qae  la  auola 

'o  de  tratar  y  MT* 


pa»  V* 

á 


rarian  loe  scntídcs  d 
bordo  ooo  Lobo ,  cota 

tiafacci'jn  lili  últliiin  • 

le  pTc ; 

rwípor 

Ño  tJe«perdi?íaron  ni  ni 
entizne*  a  era  á  todoH  prf-ci 
d?l  riosgu,  se  encargó  do  llevar  la  vurr^apoDdpBcía, 
y  Af  nfw-lio  y  A  fatutaditlas  le  erhó  en  Va  o>'^«  de 
;in  bole  ín^léa.  Avirtíso    >  '7 

1  con  el  comandAnt^  vppa^  i»- 

li-  n  ii.  i_ra  de  su  coprpo,  D.  AmbronK»  g?  ji^  Cna- 
(Ira,  confiado  en  ?n  militar  bonndez;  do  aeAtiprfldi, 
-    -  ■•f^  asintiendo  é«te  á  tan  dij."  ~    ' 

iiuentc  y  disfrazado  átvt\\ 
.--.-  .^..cB  para  que  diese  cncutu  <!•.  .v 
Marqués  de  la  Romana.  TrosIndÚAe 
donde  estaba  el  ciiartt-1  '.-t.trnl.   v    ■ 
breve  y  c<in  gran  celf' 

Causaron  allf  Iua  nn 
presión.  Critira  era  en  verdad  j  : 
de  íU  jefe.  C^jmo  buen  patricio,  ■ 
pendón  nacional ;  iiiaa,  como  en' 
lu,  pesábate  la  responfiabilidad  i 
BU  noble  intento  »^  desgraciaba.  Vviy 
n  qnhá  mantenido  ti  no  baber!e  estit: 
opinión  y  ooDBeju  lo»  demás  ofici  ' 
fin.  al  embarco,  y  conrizio  se* 
'-    '  '        '    -  forma  de- 


■nmacJOO, 

-IBO  Vé' 

-í.f»aí 

>o 

.    -.  un 

^a  im- 

ii.n 
el 

■•:i' 
■i  Ú 


.  -'n 

!ol 

■  iíi- 

-^la 

ti** 


■  en  que  ir 
n  acordada-  <...-,  ,. 
bin  rn  Zelandia  y  Julinrdin,  Be  moTÍc^n  todaa  A 

!iTi  r¡rti't'ii  dntcs  de  df>!q>**rttvr  pI  recel'"-  ■'''  '■"•»  f^mn- 
informadí.a  rstnp  d(»  hn'  if* 

"  n  *,'\.  I  -.  «inílrn  inglesa,  '  '  íné 

■  i.i. 

que  cRfa^^Ti  rn  laa<' 

U 

■c- 


iii«nt 


, I  _._..!  .: -,, R. 


•""I 

EitiAO  los 
cnnso   c 
fetnttr  T  nua  I 

Ift    fv.rr.'.n 


tTBRÓ  OTJtNTO  (180ÍÍ). 
■    fTiuteloe*- 
■  wn  ensa. 

,  „.i .  do 


H»8.  Tu  i'  ■ 
Rfaa  á  An.' ' 


.  Nyt'org 
i'  ,  Hn  en  tnu 

;.iB  oc  liiez  y  ocho  leguas  de  EspaBii. 
!  V  :i(lvertiaoe  Io«  £rfln;-rKís,  pnrfi-i'i 

■  asen  ]ob  otrua  r 

■UJ  Jlt-y. 

•  lo  de  BU 

y  a-rribó 

I  Infante, 

■  '.i ,  fiuiiínií'  iii  .liiiiiQi'rfl  ,  y  por 
!'tB  y  b1  Norte.  No  tuvo  igiml 

,.  ;..,.  ,..,,.  ¡jUj  qocílftlia.  Ito- 

M  n  d(í  wu  coronel,  y 

i I.'  I(i«  (itiiih  /]••* ,  fué 

ihirf''  ■  ■  '-    !'.ii    '  ;    ■  1  eri- 

I  fiti'i  ;'■  'TI  t.ii  i'^rua- 

'ica^Ar  con  su  vitla 

ible  fué  ¿  lo«  rví;Í- 

I  do  Afliiritis  ¡ira  acudir  al  nuulo 

Mo^T  .  r}n^  fl«'  I  iilicndu  como  ol  mAa 

,:í  cüf.ta  opueRtíi  de  Zol.in- 

;riin  hí*woB  visto ,  y  ciii- 

1  nvohñéronlos  loa  tropas 

prnsRinicnto.  Así  que,  cn- 

>,  fi   ir  Algnrbo  de  cab&IIcría,  nl- 

'  uncltoa  y  varios  oficialía  ouacnt^K 

■.u;.-i.  1.  ú  inotivu  particolur,  quedaroo  on  ti 

I  b.lCtO  liorulires ,  y  9.038  fueron  los  que  unidos 

.!-.„,!    V   1,  ,v  i.l;.    r^u...!!-.    H.      .-..t.t   .rol.  ¡>rOtlt08  Á 

•  Iiabien- 
'   ■j.Muchoa 
u  vitlor  para  matarlos,  y 
t  Boloa  y  ríd  fiüuo,  se  ejt- 

tondicruu  pur  U  vomaroa  y  eaparuieron  el  deaórdea 
y  espanto. 

D.  Juau  df*  Kind'jlAD  había  en  el  intermedio  Ue- 
gñáo  al  i-nartfl  i.""r''Al  i}(\  TUrnnrilnf(f .  y  no  cod- 
teDto  con  b>«  n-'.        '    '  ;   II  de 

artín«ria  O.  •!<  lona 

'  mIi-  en  «I  M"-^ui<'.  Arrps- 
la  olcvoeia  do  Kindvluti, 
'     " '   ■■       ;  -ri^in. 

H08- 

'tar- 
■  r>TO 

.!:-:¡ .-..:  ! . ,  ■.|iiien 

f  út)6  <i«capar  y  aan  ro  «corcto  le  proporoionó  di- 

Ma»  «1  pnafl  qufl  ton  dignamontn  no  portaba  cm» 

un  'ifífhí  lir^nrado   y  bcncincrito,  forzoso  lo  fué, 

;rcncral,  poner  m  prArtica  rnantoa 

'  A  ?n  olcuncc  pura  rítorlmr  la  «va- 

■  X  Ytt  no  rra    i 
i'U¿  á  protílaai:' 


'  liflo 
rió' 


eioritúrM^  no  nos  bs  tWFn  "  " '  íníno  miccso  qu« 
¿  éste  na  «TODlaje.  Nol  nidoa  n'm  i\\xá% 

fni'ron  los  griegoBcuamiu,  uMiviur-  p.  iavosduJeuo- 
fonlo  para  volver  i  nu  patria,  dieron  i  laa  £alaoi.>a 
proiii.  ..j-  .1.1  I-.  ■  J  i'.  1 .1-,  ..>i..-i]  <  ,  "i.'i.  ji.iii  \  bcü- 
cill'  .-ar  el 

fia---  /  w  sne- 

D  patrio,  y  )i  1,0*  lo  im- 

piíficpe,»  MoK  ..  .1  ntro  par- 

<  que  la  ctMilavtLtid  t>  la  niuurt«  ;  4  lu-*  ', 

íiiauecieudo   sosegndvfl  y   Hujctos  j  i, 

>'ii(i  larguoíia  ee  les  hubieran  dispensad^  y 

honores.  AventurAiidodO  Á  tomnr  á  su  ,  s 

iinoB,  llegados  que  ':  '    n  víti/ irauíiui- 

los  y  honradoH  oii  '•  otroo,  si  bien 

con  nnevo  liifitro,  itoui    ^  ■  en  una  gu-  :rA 

larga,  dura  y  azarosa,  •  'se,  hí  i-aiuD  ["i- 

EÍoDcrüs,¿  la  tremenda  V(-ii^tui¿^  litil  euiporadui  do 
lúa  francustia. 

Urgiendo  volver  A  Eepafia,  y  nr''fi'i..  r.m.bnto 
nlcjar&e  do  c.^taa  doruiíindaí  por  n 
migo,  abrevittion  Ift  r.iirtliLi  «b-  L  :  i  i 

8C  hicieron  Ala  V'  '» 

En  aquel  puerto,  <•■.. 

portes,  y  ¿iitre  do  muclio  UiriguTuri  ei  1  4 

playaH  de  su  patria,  en  drindr  no  far  a 

verlofi  miidofi  fí  los  ejér*  ■ 

Uflbíeudo  lUtgado  Ior  .  h.  dentro  y 

fuera  del  reino,  ¿tal  pniiio  iJr  {'u.-iitii  t'  impensada 
felicidad,  cierto  que  nu  faltaba  para  que  fucio 
cumplida  einn  reconcentrar  en  una  anla  mano  6 
cucr|to  la  píttcBtad  tuprcma.  Miid  la  discordancia 

aubrc  el  modo  v  lugar,  loa  diticultadcaqt! "■'  "  '^ 

do  un  eKlado  de  cusas  ton  nuevo,  y  ri' 
competencias  retardaron  su  nombrsmiuu.     j    ■-• 
macion. 

Perjndicv  también  A  la  apetecida  brevedad  la  ai- 
hiacíon  un  que  quedú  4  la  salida  del  enemigo  la 
capital  do  la  monarquía.  I^s  nioradorcs.  ausentes 
QQOS,  y  aiuedrentadua  otros  con  el  duro  cAcarun'  li- 
to del  2  de  Mayo,  6  no  padiervn  6  no  osaron  u.  lu- 
brar  un  cuerpo  qac,  &  semejaoza  rio  tan  dcinoa  pro- 
vincias, tomase  las  ricudoa  dfl  gobiorn'j  de  bu  ter- 
ritorio y  «in'ieee  de  guía  ¿  todo  el  reino.  Verdad  rs 
qne  Madrid  ,  ni  por  eu  población  ni  |M>r  su  riqutxa, 
m.  I    '■      •     .  ■  ■      ■,:.  -  f- 

g,n  i 

doiliu^     -HIMllM'--,     Illll'l.--'-     II-  (■■-.un 

fuerza  para  olracrlas  ¿un  vor. y  i 

tamiento  y  -• ..'.i.-    *'-..,  *...!..  u 

voncido  tan)  i 

COntTOdn  nlln 

tilla,  el 

cierta,!^  ■ 

intruso,  trni.i  i  todavía  n   ' 

ríos  en  el  mu  niito  de  «1: 

liecburan.  Aunuuoirair^  dado,  c<fD  ' 

guir  en  «u  antigua  autoridad,  m;-  y 

como  arnimbadu  Á  la  partida  do  b^»  ii  ■  % 

por  temor  de  ouo  ¿«toe  vulvit-«eri .  ora  lu  r 


B  'I  1 1 »    f  1 1 

do  OOD  •  1 

maD  de  L  ,.,...,  ». _ 

n;  *,\y*;  ^^:  ^o'  énmM^^  aMataja^  -.v.-.t,).  (»í 
frjvwu4&a  «(iiAiKfa. 


"^ 


Vivía  en  la  capital,  retirado  y  oscurecido^  D.  Luis 
Viguri,  antiguo  intendente  de  U  Habana  y  uuo  de 
U>u  U1Ú8  menguados  cortesanos  del  Principe  de  la 
Faz  cuya  desgracia,  según  dijimna,  le  había  acar- 
reado la  fümiacion  de  uoa  canea.  Partee  ser  que  no 

I  Bveiitujaba  á  la  pública  au  vida  privada,  y  quo 

Dn  frecuencia  maUratnba  do  palabra  y  obra  á  iiu 

foinitiar  euyo.  AdieKtrndo  éste  en  la  mala  eacuelu 

de  su  amo ,  luego  quí>  fu  lo  prt-aciitA  ocaaion  no  la 

il, -  ||,'j^  V  iriitó  de  veugarFe.  Un  día,  y  fué  el 

■i  ,  á  tiempo  quo  reinaba  en  Madrid  una 

boi-j..  ..^M....ioii,  antojóselc  al  malaventurado  Viguri 
dcsfügitr  RU  encubierta  ira  en  el  tan  repetid  amenté 
golpeado  domestico,  <]UÍcn  encolerizado,  apellidó 
tm  eu  ayuda  al  populacho,  afirmando,  con  verdad 
é  «in  «Ha,  que  bu  amo  era  partidario  de  José  Napo- 
león. A  los  gritoR  nrremolÍn6íe  mucha  gente  delan- 
te do  las  puertaH  di>  In  habilacínn.  Amatado  Viguri, 
quiflo  dt:>Rde  un  bab'cn  aparigitor  los  áiiitooa;  pero 
loa  gi-fttoa  Que  hncin  pura  acallar  el  ruiüuy  vocoria, 
y  podor  hablar,  fueron  niíradofl  por  loe  concurren- 
tes cotno  amenazoe  é  insultos,  con  lo  que  creció  cl 
enojo  ;  y  nllanandn  la  cafta  y  cogiendo  si  ducfio ,  le 
sacaron  fuero  é  inhamanaincnto  lo  arrastraron  por 
la«  calles  de  Madrid. 

Atemorizáronse,  al  oiría  funesta  desgracia,  con- 
Bci>^rou  y  cftrtesanoB,  estremeciéronse  los  do  la  par- 
cialidad dt^I  intruso,  y  acongojáronse  basta  los  pa- 
cíficos y  amantas  del  órdeo.  Huérfana  la  capital,  y 
sin  nueva  corporación  qno  la  rigiese,  f¿cil  le  fué  ul 
Conüpju,  aprovechándost?  de  aijuel  suitw»  y  aprieto, 
recobrar  el  poder  quo  se  Ggtiraba  competirles.  El 
bien  conmn  y  público  soriego  pedian,  no  bay  duda, 
el  establecí  miento  de  ona  autoridad  estable  y  úni- 
ca. Y  Ultima  fué  que  el  vecindario  de  Madrid  no  la 
Liibtcra  per  si  formado,  y  tal,  que  enfrenando  las 
pasiones  populares  r  otajando  al  Consejo  cu  sus 
atnbicioatu)  iitiraa^  nubicee  aunado,  rcpc-tímoa,  y 
concertado  más  prontamente  las  voluntades  de  las 
otras  juntas. 

No  fué  íiai;  y  el  Consejo,  deatruyendo  el  impulso 
que  Madrid  hubiera  podido  dar,  ocrecentó  con  sus 
manejos  y  pretensiones  los  csturbosy  enrede*.  Cuer- 
po uuton^ado  con  excesivas  y  encoutrudaH  faculta- 
dea,  había  en  todoH  tiempos  causado  gríives  daDos 
á  la  tunoan|uin,  y  t>e  iinagínaba  que  no  ai'ilo  gober- 
naría, ahora  u  Madrid,  aíuo  que  estcudeiiaá  todo  ol 
ruino  y  á  todos  lúa  ramos  su  ¡xider  é  influjo.  Admira 
tanta  ceguedad  y  tan  desapoderada  ambición  en  un 
tícnipo  en  que  eM:nipuh>samcntc  se  escudrifiuba  su 
porte  con  el  intruso,  y  cu  que  hasta  se  lo  d [((potaba 
cl  legiliuio  origen  «le  aa  autoridad.  Asi  era  que  unos 
decían  :  «Si  en  realidad  es  el  Consejo,  según  pringo- 
na, el  d<  positariü  de  la  pntt-stJid  «nprema  en  ausen- 
cia del  Monorcn,  ¿qu^  ha  hecho  para  (wnsurvar  in- 
tactas Ias  prt*rTigntiviiH  du  I¡i  connio  ?  ¿Qué  <ui  favor 
de  la  dieniünd  y  derrclius  de  la  nación?  Sumiso  al 
íntniHo,  lia  reconoi-ido  sus  actos,  ó  por  lo  mi^noB  loa 
ha  prf'clotiiado;  y  lus  efugios  quo  ha  buacado  y  las 
cdrInptHaif  que  á  veces  ba  puesto  más  bien  llevaban 
tr.ii'/i  il'  -ir  im  r.s  -iiiirdo  quc  cvitaso  SU  personal 
r  "'sioion  juitta  y  elevada  de  la 

t  dül  reino.*  Otros,  Bubiendo 
liasta  ia  íuerite  ib»  su  nuloridod  :  aNacido  rl  Conspjo 
(doriart)  en  los  finóos  y  turbutentoe  rcinailoa  do  tos 
Juanea  y  Enriques,  toim't  osiento  y  enMancbA  tu  po- 
derío bajo  Felipe  11,  cnondo  aquel  nutnarco,  inten- 
tando descuajar  In  hi-rmoRo  jilanta  de  laslibcrtadca 
norionulcti,  lun  Irnbujadaa  ya  del  tiempo  de  su  pa- 
"re,  procuraba  «luttcntar  su  dominación  en  cuerpos 

Qoviblua  á  au  vulimtud  y  do  elección  auya,  aiu  que 


ninguna  ley  fundamental  do  la  monainuf.i  ni  loa 
Curtes  permitíoBcn  til  como  era  su  c.--  uto, 

ni  deslindasen  Ina  facultadeaquc  leu  iicg. 

de  entonces  el  Consejo ,  aprovecbándoHi:  Uc  loa  oa- 
laniitoaoa  tíempoa  en  que  débiUs  ntonorLaa  aseen* 
dieron  al  eúlio,  se  erigió  á  veces  en  supremo  legis- 
lador, formando  en  eua  autos  aeoidado»*  Ipvph  geue- 
ralfs,  para  cuya  adopción  y  circula* '.i.  !,j\  «I 

beneplácito  ni  la  sanción   real.  Iii¿;  i'í«n 

en  el  ramo  económitw,  y  manejó  á  bu  nn  :  j  'ir 
intcrescB  de  todo»  los  puebli>8,  sobre  do  rt  "<. 
en  la  potestad  judicial  limitre  ni  traba.  Af>i  iKiiutu- 
lando  en  ai  solo  tan  vasto  poder,  so  rfinniitaba  á  la 
cima  de  la  autoridad  soberana;  y  dp.**-"'-'  l'-"-^"  dea- 
pues  á  entrometerse  en  la  parte  uján  ]   uo 

inénoa  importante,  del  gobierno,  no  pi  :njir- 

se  una  fuente  ni  repararse  un  cammo  en  ta  man 
rt-tirada  aldea  6  apartada  comarca  sin  que  antea  hu- 
biese dado  su  consentimiento.  En  nnion  con  la  In- 
quisición y  asistido  del  mismo  eftpiritn,  al  paso  que 
éata  acortaba  loa  vuelos  al  entendimiento  buuiauu, 
ayudábala  aquél  con  sus  minuciosae  leyes  de  Im- 
prenta, con  sus  tasas  y  restricciones.  Y  si  en  tUm- 
po»  tranquilos  tanto  perjuicio  y  tantos  dafioa  (alla- 
dÍaD)noBha  hecho  el  Consejo,  institucioo  mom- 
truosa,  de  extraordinarias  y  mal  combtnadaa  fa- 
cultades, consentidas,  mas  no  Ugitiomdas,  por  la 
vo?.  nacional,  ¿no  tocaría  en  freneai  acjarle  con  cl 
ontiguo  poder  cuando ,  al  mismo  tiempo  que  la  na- 
ción ae  libertaba  con  energía  dfl  yugo  extranjero, 
el  Consejo,  quv  blasonaba  ser  cabncera  del  reino,  e« 
ha  mostrado  d¿b¡l,  condescendiente  y  abatido,  v* 
quo  no  ae  le  tenga  por  auxiliadur  y  cóxuplice  oel 
enemigó  ?n 

Talea  discursos  no  estaban  desnudo!  de  rason, 
aunque  partlcipaacn  algún  tanto  de  laa  paaíoues 
que  agitaban  los  ánimos.  En  su  bui-n  tí**inp4>  t-1 
Consejo  se  había,  por  lo  general,  con  r  üia* 

gistradoe  íntegroa,  que  con  imparcía  d-^n 

los  pleitos  y  desavenencíaa  do  los  p»i :  en- 

trcidlossctiAhian  contado  hombros  j<r  mo 

loa  Macanacesy  Campománee,quecuii  ¡¿mu  L.iudal 
dft  erudición  y  sana  doctrina  ce  habían  opuesto  á 
las  usurpaciones  de  la  curia  romana  y  procurado 
por  su  parte  la  mejora  y  adeUntumiciaxts  de  la  na- 
cion.  Pero  era  e!  Consejo  un  cuerpo  de  lavU-»  23  in- 
dividuos, loa  cualua,  por  la  mayor  parto  ancianos  y 
meros  jurisperitos,  no  habiiiii  tenido  ocasión  ni  lo- 
gar de  extender  sua  conocímicntoa  ni  de  perfeccio- 
narse en  otros  estudios.  Ocu pedos  en  sentenciar  plei- 
tos, rchT^under  ú  consultas  y  despachar  ncgocioe  de 
comisiones  particulores,  no  «olamcnle  faltaba  á  los 
mils  el  síiber  y  práctica  que  rcquicrea  la  fomiacioa 
de  buenas  loyes  y  cl  gobierno  de  los  pueblos,  aítio 
que  también,  escasos  de  tiempo,  dejaban  á  subalter-' 
nos  ignorantes  ó  ¡nterf«jidoft  la  resolución  dv  impot' 
tauti<<iiuoM  pJipodicjites.  Mal  gravo  y  Keiitido  de  to- 
dos de  tan  antiguo,  que  ya  en  1701  propuso  al  I{<]r 
el  celebre  ministro  Marques  de  la  Knsoimdadtwpojar 
al  Consejo  do  lo  conccnjiruto  á  gobierno,  policía  y 
ccouomia,  dejándole  reducido  á  entendí,  r  .  n  I ,  jij*. 
licia  civil  y  criminal  y  asuntos  del  i.jitu. 

No  lo  ibo,  pues,  bien  al  Consejo  ín;-  :i  en  j 

la  eoQMervaciou  de  sus  anlíguaH  facultn>i)?8y  aun  «DH^ 
darles  mayor  ensanche.  Con  todo,  tal  fui*  su  intento.  S^ 
Seguro  yu  de  que  au  autoridad  serla  tu  Madrid  rea* 

f)etada ,  dirigióeo  á  loa  pretfidculcs  do  las  juuta»  y  4  j 
os  gencraloa  do  los  ejércitos  :  á  d'stos  pora  que  M  Hj 
aproxirnaaen  A  la  capital ;  á  uqntl'tíos  para  qur  dipa-^^| 
tasen  pcrsouaa  que,  unidas  al  Con^eio,  tratasen  do  " 
los  mediüfl  do  defensa;  alocando  aóía  ¿  él  (dc^ís) 
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LIBRO  QüiííTO  (leoá). 
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TncílídflTdftotfft  cl/wo  y  «citar  la 

H  naciuu,  y  cooperar  con  su  inlliijo, 

-   liici'8  al  liica  gíDcuvI  (]ei:Bta.t  Eo- 

jririUiH  ron  el  trtuufo  de  BU  causa, 

ic:  .,''■■'       .  ';.•». 

u 

r'  OQQ    al 

...O  el  más 

ior.  Paiftfnx,  on  bu 

i :  pKsc  tribunal  ii'j 

Tfus  •  S4>villu  te  Hcutf^ba  ante 

¡de  li.'  í'*  cuiilr»  ]»8  It-yt»  fuiídii- 

Oes...»,  Ap  hatiíT  fac'ititadü  A  Ion  encinigoa  to- 

\  utedioB  tle  uHiirpar  el  seCorlo  de  España , 

fier,  en  fín.  tina  miii>ridad  nula  é  ilegal,  y  ade- 
►  «(^pfT-lit'Pfi  do  haber  cometido  antes  acciones 
nc  podían  calilicamo  «le  delitos  atro- 

.1  patria n  Al  nitRino  néo  w  ex- 

aron  t-'iíiM  Jas  iJt:  .  futra  de  U  de  Va- 

neÍA,  la  cual  eu  8  >1  ;  prolió  Ior  tr<nniuo8 

ISTOS  cotí  que  tJ  L.'iih-jiJ  'I»  iriktadu  un  un  t^a- 
líidü  en  au  Ht-no  por  uno  de  kur  tnierubro».  Mas 
||..  ,...-..  /.  .Tunta,  tan  dispuejita  en  «u  favor, 
une  retra'tarsc,  luaudando  en  líí  del 
'  tuiíL^itiin  aiHoridad,  do  cualquiera 
i;-,  h-    >  >;  [.  -[  I  ■:-.  'i.-ia  directa  ni  ee  cn- 
!■    '  I  -i  <. ■  :í->-jo.i!  Dio  lugar  á  la 

'•  la  prc5U*za  con  que  el  último 
>.ieneq,  como  bí  ya  no  cxiatieHe 
>.il>ii¡o  de  todoN  ladoB  y  Aun  ávpera- 
',  parecióle  ne<e8ario ul  Consejo  dar 
;to  en  qan  Bincemse  au  conducta  y  pro- 
:  nenoEo  pa^o  A  quien  BicniprC  Imlüa 
lal  de  la  opinión  pública.  Mab 
HU  propósito,  ni  luénos  Jes- 
n  .o  íiiTi'.  uifiüos  con  que  recobrar  la  au- 
idn.  Dábrtl'.-  particular  confianza  In  dcs- 

^ reinaba  en  los  iuntiL'í.  y  varías  ronteeía" 

CBtrc  rllnK  HUfcútutlnR.  Por  lu  <pie  purá   btou 

muilaníafl  m  ;i.-. M.ik  it,  ru  composición. 

ionee  y  procedieron  » 

Ion  de  un  j.  .1. 

I»  fonna  iutonur  díi  aquf-iloH  cuerpon,  conta- 

i^ron  laa  variaeionca  rtcurridaí.  ilablaso  en 

congregado  dendc  Agosto  una  nueva  junto, 

más  fncrza  y  legitimidad  al  leviuitamieu- 

ayo,  uumbrandu  6  reeligiendo  hub  coiicejus 

idoN  que  lu  (íunifinKÍi-Heu  con   pleno  conocí* 

dt.I    '  '  '     '  *  ti  uUeru- 

ntu  ■  ;  poro  un 

if  i_'i<niiin  con 

-on  to<laa  una 

^-  'U'.  8*j  ha- 

ou  una 

..n   Pre- 

lien 

■■   ■       ..    ■  ..dü 

A,  arabo  por  de«nTenirHe  c-on  el  y  rnojarse 

FfirTTl'*.  TífnnÍH:ífl  rn  I'onfrrrnda,  como  pun- 

ron  á  Lugo,  en  cuya 

>  br«f  ion   do  jnntai 

Lpíir  la  di-  '  'el 

nni'ípal  tm  no 

.  .ha 
-iol 
t.   ii  v.íní  {iiij\  lucia 
jitrn'lo. 

Lníu  lad  tres  jttn- 

No  la  de  Asturias, 

:.t  entre  ella  y  U  de 


«*»  ctiyí'v 
Cao  car: 


Galicia ,  y  también  porqne  v 

■  -  -ima  la  ro- 

unión  central  de  todiw  Ift-*  pm- 

icino, juí- 

f^  excuHado,  y  qi'                  ' 

.^líú^  U  que  liubicaA 

una  parcial  entre  i.! 

Norte.  Al  tratarse  dttr 

lar 

.icer- 

ca  ' 

1  por 

Cón\ f.  •} 

l'riü- 

cípio  y  '_■ 

Ad- 

heriít  '1 

>ii ,  itpre- 

ser" 

•  iiidiB  aeo- 

raou  -  :      - : 

.  \tü  Inp  no- 

vedades  inlroducidns  en 

'^B  de  aquel 

cuerpo,  duratitti  la  dotni^ 

is  de  Aiis- 

tria  y  Borbon  ,  ofrecían  para 

Hu  llanininiento  diÜ- 

cnltades'caai  insuperables;  pues  al  piuio  de  ier mu- 
chas lae  ciudadcR  de  Leen  y  Castilla  que  enviabaai 
C curadores  á  Cortes,  eóIo  tenia  una  toe  el  popu^ 
3  reino  de  Galicia,  y  se  veía  privada  de  ella  »! 
principado  do  Asturias,  cuna  do  Ia  monarquía.  Tal 
desarreglo  pedía  para  su  eDínienJa  más  tiompo  y  ' 
Boaie^o  de  Jo  que  ent'iiDces  ptinniUnu  las  circun»-| 
tancias.  Por  su  parte  la  Junta  de  Galicia,  sabedor 
de  la  iilf^a  df<  la  federacioo.  quería  eRiiuivar,  en  su_ 
viataa  con  loa  de  I.e<>n  y  Cxi^tilla,  el  tratar  de  1| 
unión  de  un  Bolo  y  único  gobiexno  central.  Mii*i  1f 
autoridad  de  D.  Antonio  Valdés.  que  todas  tre*.  ha- 
biau  elegido  por  su  pre^idtot*.''.  pudiendo  mAs  que  «I| 
estrecho  y  poco  ilustrado  únimo  de  ciertos  honibren, 
y  prevaleciendo  sobro  las  podicDc»  de  otros,  coa- 
eiguió  que  bo  aprübn'-"  fu  propuesta,  dirigida  olí 
nombramiento  de  fi'  ;:)e,  en  represen  tac  ios 

do  lan  tree  juntas,  .  ..  formar,  con  Iss  de-I 

mas  de]  reino,  una  cuarni. Con  tan  prudente  y  opor*] 
luna    determinación   se  evitaron  loa   extravío»   yU 
aun   lúatimaa  que   hubiera  provocado  la  opinión 
contrario. 

Asimismo  cortaron  cuerdo»  varones  varías  dea- 
RTcnencÍA»)  movidas  entre  Sevilla  y  Granada.  Pra- 

tentlia  la  primern  que  la  última  se  lo  son"' 1- 

viiladn  de   la  principal  parte   que    hat.  ,i 

laa  tropaü  do  su  general  Reding  en  los  '  >< 

J}aíléu<  La  rivntidud  hubia  nacido  con  li^ 
cion,  no  uiendi.  ,!r,I  Ia  fíiarni  deslindur  i 
do  nueva*  y  i.  i^  autoridades;  y  en  vez  dq 

desaparecer /ti,  >>■  con  la  victuria  sjeauza<] 

extraordiuaríu   ini^rc-iut-uto.   IJegí^   A   tal   punto  1| 
exaltaciou  y  ceguedad,  que  d  inqnielo  Conde  d4 
Tilly  propuso  en  el  seno  de  la  scvillaiia  que  uuftl 
dívidion  de  bu  ojércJíto  morcbafte  4  aojuzgar  A.  Gr«-J 
na4la.  rrtscule  Castafioe  y  airado,  á  praor  do 
condición  manea.  levanKJHc  de  bu  ufiieuto.  y  dancj 
una  futrí.       '       '  >  en  lii  mi-  '  'iijto  habini 

eiclami'  -¡timibcín  :ilreverA  i 

dar  la  i'i ...ircha  qup  —    |  .-.■  .    No  conoce 

(ftlVadiú)  dielímíon  dü  pruvincíoa;  soy  general  di 
la  nación,  rstoy  á  la  cabo?-"  <!'•  >>'>'i  fucrr-a  rofjtcti 
bl«,  y  nunca  lolerori'  qn  -  mevan  la  guer 

r»  civil.*  Su  fintie/fl  coi,  díscolos,  y  ara«j 

bns  juntas  so  c-oriftiruiarun  en  adelante  con  una  oi 

fiocie  do  concierto  cimcluido  entre  la  do  P^viltí 
os  diputados  de  Granada,  D.  Rodrigo 
regento  do  su  clianctllcrla,  y  el  oidor  D.  1 
rero,  nombrados  al  intento  y  autoriaiadoa  w>tu|ie- 
tenteincnle. 
]>ifertan  tan  *  INputaa  la  renntoD  d«l, 

gobierno  Ci:!;!  -tos  T  otToa  olutACQ' 

leci  ,.ur  Je  Jo 

der-  r.atlPrin-l 

Ctpt;  -.  ..., ;  ;.. ,  .;..:  ..j...;.„  ... .  ...¿  dolos  ; 
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SIoüIm.  7  la  repulM  qoe  Rcíbí6  de  loa  dipnUdOfl. 
No  dcuoimado  oon  olU  sn  gobierao,  di  tampoco 
coD  otra  parecida  i^ao  le  Úiá  ol  mioiaterío  in^^láa, 
por  Julio  envió  A  Qibraltor  tío  enuaarío  que  hicieea 
nncrvaa  reclamacioiieB.  £1  gobernador  Dalrymple  le 
tnapidió  circular  papolea  y  propaaarse  i  otras  gei- 
t{on«a.  Maa  tras  del  omíaario  despachó  el  gobierno 
RÍoiliaDo  al  principe  Leopoldo,  hijo  aegondo  del 
R^ .  Á  qiiico  acoiQpafUba  el  Duque  do  Orleans. 
Fondoarotí  amboi  el  9  de  Agoato  en  la  bahia  de 
GibraJtar;  pero  no  viéndoao  apoyados  por  el  Go- 
bernador, pa0'^  el  de  OrlonnB  á  Inglaterra,  y  quedó 
en  el  puerto  de  on  arribada  el  príncipe  Leopoldo. 
KTitroteiiía  éste  la  ceperanza  do  quo  ¿su  nombre,  y 
conforme  qtiizÁ  á  flecretos  ofreciinieotoB,  no  taida- 
on  recibir  una  diputación  y  noticia  de  haber  sido 
llerado  á  la  digni<]ad  de  rogonte.  Pero  vano  fná 
an  aguardar;  y  era,  en  efecto,  difícil  qna  un.  prin- 
cipe de  edad  do  diex  y  ocho  afiOB,  extranjero,  sin 
reoonoa  ni  anterior  fama,  y  ain  otro  apoyo  que  le- 
jauoa  derechos  al  trono  de  Espafla^  fncw  acogido 
oon  aoHcita  díli^^^ncia  en  una  nación  en  que  era  dea* 
conocido, y  en  línndo  pora  conjnrar  la  tormenta  que 
la  azotaba  un  reqtierían  otrns  prendas,  mayor  expft- 
ricnaia  y  muy  dívereofl  medios  que  loa  que  aaistiao 
al  principe  prrtentlií'nte. 

ílobo,  no  obstante,  quipn  pfiparciA  por  ReviUa  la 
voz  de  que  conrenia  nombrar  una  regencia,  coro- 
>ueata  del  mencionado  Príncipe,  del  Arzobispo  de 

nledo  Cardenal  do  ílorbon  y  del  Conde  del  Mon- 
tijo.  Con  raKon  se  atribnyú  la  idea  á  los  amigos  v 
pnrcíalea  del  último,  quien,  conservando  todavía 
cierta  p<ipu1ari<Jad  á  caima  de  la  parte  que  so  le 
atribuin  en  U  caída  del  Príndpfl  do  la  Pa«,  procu- 
raba, aunque  en  vano,  subirá  puesto  do  donde  su 
mioma  iuquiíi^tud  lo  ropelia.  Mus  loa  enredos  y  ma- 
rañas de  ciertos  individuos  eran  desbaratados  por 
la  ambición  do  otros  ó  la  aesantee  y  patriotismo  de 
las  juntas. 

i^f  fué  qno,  i  pesar  dot  desencadenamiento  de 

Íiastones,  y  de  los  obstáculos  nacidos  con  la  misma 
tiEfurrcccion  6  causados  por  la  presencia  det  ene- 
iiiigOt  y^  desde  Junio  había  llamado  la  atención  de 
Un  juntas :  L',  la  ftinnnci<.ni  do  un  j;^>bienio  central ; 
2.",  Tin  plan  general,  oon  el  qu"  md*4  prontamente 
!■  A  los  fraTKfsfji  del  «n^ln  patrio,  AJ  nro- 

I6so  entro  ellas  scpuiíl.i  corrt-aponden- 


^' 


CIlLI     L'Iij    lU  SCfi&l 

do  2*2  de  Junio  n 
den  ijy  voto  en   ' 
ruerno,  elijamo 
nutiilo  *' '  I  ■■*  ■    ' 
y  eví! 

Mtdlt.  . 

f..ri.  ,u    >  -I 


í.i,  dirigiendo  con  fecha 
'.  en  que  decía  :  aCiuda- 

!iMinonf»< ,  f  '  nn 

",  ijiio  á  ri  ■  .  r- 

'a  dirtpofiit'i'  ..  r.  <_>.  i, .ti, 

iiucuajta,  que  en  In  divi- 
-•*..„„  do  vrifiotrop  BL«  debo 

ilitar,  do  donde  emanen  las 
n   los  fjuo  rigi>n    los  ejcrci- 


toaM...»  Propuso  laTiihien  Asturias  «n  un  pritiripiu 
la  convocación  ilo  Ctírlca  cm  algnnna  monitincio- 
nr:t.  y  hasta  Galicia  (no  obstnntc  la  monciüuada 

fF.Her>iH'-.n  d"  dipnoos  pruycctndn)  comision<^  cero* 

I   !  Mrdiiulia  á  D.  Mnniicl  Torrado, 

■  líts  do  Julio  H«  bnlluha  rn  Murcia, 

■•to    una 

ui  de  las 

!■ :  I'  ",  V  ''II  I  '•  lie  dicho 

;í  Itt  (le  \'.i\  .io  ú  Iris  diurna*  en 

■  ■-■'■•-■    '  .  I  por  BU  píirte,y  ni 

r  '■/,.  So  filó  en  Kagtt 

;  ].;  I   Hit)      ;t!iiii  niijo 

■  m 


TORENO. 

•efialó  como  acomodado  asiento  pors  U  nunSoa 
última  ciudad. 

No  por  eao  ae  aprceoraba  ésta ,  osteotando  atem* 
pre  sa  altanera  aopremaofa.  Pesib&le  an  tanto  gra* 
do  descender  de  la  cumbre  á  que  ae  había  elevado, 
que  hubo  no  tiempo  en  qno  prohibió  la  venta  y 
circulación  de  los  pápelos  qne  convidaban  á  la  ape- 
tecida conconiia.  Apreinisda,  en  fin,  por  la  vos 
pública,  y  oatrechada  por  el  dictamen  de  algnnoi 
desús  individuos  entendidos  y  honrados,  publicd 
con  fecha  3  de  Agosto  un  papel,  en  el  que,  exami- 
nando los  diversos  pantos  que  en  el  día  se  ventila- 
ban, proponía  la  formación  de  una  junta  ceatral, 
compnesta  de  doa  vocales  de  cada  una  do  las  di 

Erovincia.  Anduvo  perezosa,  no  obstante,  cd  acá 
ar  de  escoger  los  suyos.  Pero  adhiriendo  Iss  o 
juntas  á  las  oportunas  razones  de  su  circular,  cuyo 
contenido  en  austancia  so  conformaba  oon  la  opi- 
nión que  las  más  habían  mostrado  anteo  do  oonccr- 
tatse.  V  qne  era  la  ídíb  general  y  ac'^"  '■*    '*    fnc- 
ron  todas  snoeaiTunante  escogiendo  per- 

sonas qno  las  repreeentaBen  en  ona  j.......  ^»icay 

central. 

Por  sn  parte  el  Consejo  todavfa  esperaba  recu- 
perar con  ana  amafios  y  tenaz  empello  el  poder  qud 
para  siempre  querian  arrebatarle  de  las  manoa  Maa 
no  por  eso,  y  para  cautivar  las  volootadcd  de  los 
hombres  ilustrados,  mudó  de  rumbo,  adoptando  un 
sistema  más  nuevo  y  conforme  al  ínteres  público  y 
al  progreso  do  la  nación.  Asartándose  á  la  menor 
sombra  do  libertad,  encadenó  la  imprenta  oon  laa 
mismas  y  áim  más  trabas  que  antes;  redujo^  doa] 
veces  por  semana  la  diaria  publicación  dt<  la 
ílñ  Afndrid;  peraíguió  y  aun  We^ú  Á  formar  catESa 
algunas  personas  que  tenían  en  en  fod-^r  papelea  d 
las  juntas,  mayormente  de  la  de  StvilU.  y,  fu  íin 
resucitó  en  cnanto  pudo  su  trillada,  leuta  y  nGrji 
manera  de  gobernar.  Persuadióse  que  lodo  \f  ít 
lícito  á trueque  do  dar  ciertos  decnii  tí  «It- 
miento  y  acopio  de  medio»,  que  m 
teres  por  la  causa  de  la  indr-peudein-i 
habia antes  defendido.  Y  sobre  toil<. 
Ka  c<>u  la  llegada  á  Madrítl  de  vori'  - 
quienes  presumía  poder  oca  buen  éxito  «;Ujplear  M 
influjo. 

Fué  el  primero  que  piaí  el  suelo  do  la  TM  i 

las  tropas  de  Valencia  y  Murcia,  D.  Pcd; 
do  LUmaa,  qoe  habia  sucedido  á  Cür\-eh<Mi,  p 
vidodel  mando.  Atravcííó  lu  puurU  de  Atoe' 
8.0<X)  hombres,  á  hts  sois  do  la  mañana  del  ti' 
lie  Agosto.  A  posar  de  hora  tan  teniprnna,  inmei 
fué  el  concurso  que  salió  á  recibirle  yOJClrcm 
el  entugÍAsnto.   Posó  ú  frenesí  al  entrar  el  23 
la   misma    puerta   1>,   Fraucieco  .Tavie.r  Casi 
acompafíado  do  la  rettorva  de  Andftluct'a.  Siia 
d'is.ndomadog  c<"'0  los  despojds  dol  enemigo, 
ciim  eu  BU  variada  y  extrafia  mezcla  el  mejor 
blema  de  la  victoria  alcanzada.  Fa-aron  tf^d 
debajo  de  un  arco  de  sencilla  y  mu 
tectura,  queho'ni  eris-ido  la  villa  •'.  j 

á  BUS  casuB  co'i^        ■  A  cítaos  ftiliuil:iülii 

lea  BicuiíVoum'  jos,  con  la  proclai; 

dn  Femando  V  1 1 ,  iii.i.ba  en  eíta  or  . 
gitimo  alférez  mayor  do  Madrid  y. 
tnr^a.  Mas  no  á  todos  contentaban  tinu" 
ficatiis,  pidiendo  con  sobrada  razón  que 
mayor  conoto  y  celeridad  en  porsef^uir  r. 
y  fcii  aumentar  y  organizar  cunqjIjdHmeri' 
Ea  aruiada.  Daban  porticuUr  pi.--*io  á  sus  ju . ._ 
jaa  y  reolamaoiuncs  Ins  *contccÍTnior.toa  por  «Rl 
coa  ocurridos  en  Viwsyay  N/ivorra. 


jilirta- 
:i  in- 
-  malí 
ran- 


tgftlan  ui 
D.  Luif)  Gil. 
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.Bi  la  prínrifra  provlnci*  IcvanUdo  BÜ- 

&ri,i:si'  la  victoria  dp  Bailen,  y  cu  ti  de 

lirio  gu  vecindario  nua  junta,  acuf- 

ito  geuor*!,  y  nombró  por  rfíiiun- 

^futijtfti  ul  coroDol  D.  Toutos  d  ^- 

jiera  icauict^  &  los  francffp*  «c- 

ira  por  «í  ejcniplo,y  ya  ttu  lo- 

tida  ttii  piiMU'iun  en  tus  i:  "o, 

"los  4  «tiucliuifli.*  íiiii.-^  Lunira 

'I  rpcolo  A  mayor  grado  con 

^  ..  !    '     rii  Tülofift  y  pupbl"H 

iiuehttcittu  j  ^vutc 

j  :'iL.  Jim  i'.  .»iiJr¿6du  E(fUQj<uin^ 

Uubiiiij  C-atos  Balido  de  Zaragoza 

■.íl,,.r.,t(ir   /!.-•... 1   r.-Ii.f.    n.i,iiU6« 
mí- 

...      ^      ,.,.!■'■    lias 

ínñicionne  de  aqaelja  fabrica,  y  amenazó  y  Bcnibró 

anto  lintila  t'I  tniamo  pueblo  francés  do  San 

h  du  Puerto.  Ef^uaenirre  tanipdco  aedes- 

^comarca  de  Eottdla:  formando  un  ba- 

con  nombre  do  vnlutilarioe  de  Navarra,  ro- 
orrió  U  tierra,  y  llaiüó  tADto  la  atención,  qut-  d 
r-uoral  D'Agout  euvü  una  coltimna  dettdo  Paiu- 
Sna  para  ntAJnr  eua  dafioa  y  alejarlo  del  territorio 
«da. 
por  «u  parto,  pensó  en  apagar  prontamente 

ií- 'II  de  Bilbao.  Para  ello  envió 

<n  uua  divisioD,  A  ln8  ijrdcni« 
"<*  dado  ¿  eu9  vecinos,  BÍn 
<[    á  semojantp  acumcti- 
'  mbargo,  con  aquella  idt^a 
'  BkMlia  Iffgna,  y  los  fraDceses,  aBomáudoao   ulll 
i<>  de  Agosto,  deabamtaroD  y  di&pcr^nron  A  loe 
pereciiTido  iui«rablcmente,  y  de«pnt« 
tno  rendido  prixionoro,  el  oRci&l  de  arti- 
Lnte    Power,  distinguido  entre   loe   pu- 
pa. I<<CM  auxtliua  que  do  Atitúrtas  llevaba  el  ofíciul 
I  tJirdo,  y  Mt>rliu  entn^  en  líil- 
eon  rigor  tratada.  En  su  cor- 
i-ni  111  iiiF,H,  Miiba  el  rey  inlroMo  d<5  «haber 
io  U  influrr»'<'c:ion  con  la   eangro  de   1.2ÍX1 
II  (10).  Singalnr  jactancia,  y  cxtraRa  en 
^coma  Josó,  do  era  de  corazón  doro  ni  dc«- 


D. 


fcticmpQ  de  Dilhno,  que  en  Madrid  nro- 

Irt-i  1  Liiiui  i-.Mir.i  i]f  iiiii<'liti>;.difuiidit^niIo»te 
r ,  ya  caBÍ  uiii- 

loft 

K.ljd.i>jL.> ,  [  iaJuiita 

Dr«cftii  de  la  ir- 

1  do  loa  uiitinus,  y   vaJi-rudu-L-  d<-  lut)  laio» 
i  untaxi  con  I>.  Orp^toriu  de  la  Cuesta,  hií  auti- 


D^anucl) 


Lor. 

1. 


di8 


r*i 


i\> 


f(oblemo  di>  la  i' 


wii.  Viul.; 

y  oonucia 


•-'  y  diacume- 
iicoinoCuea- 

'"°  v"''"'irio 

lyíi 

.....íat% 

iiu  tcní- 

II    ['II    duR 

■íl  Y 

'  u'l 

|U0 

,n- 
ido 


n«l 


ipáiákemmtin  iamvuttamuk  i/tmarnttm -sita,  par  J>- 
iS«priM«*n  Mliuidaito  Ibro,  4  )«  ilt^MMabia 
i  TW»,  ««ct*i,  "og  otTWH^HMi.  w  la  btiaito  dt  Vilprta. 


idi 

•u  cansa  de  la  de  laa  jiintaK,  quixií  «cria  desoHede- 
rido  de!  ejército,  y  aun  de  la  división  raiBina  quo 
ae  alojaba  en  Madrid. 

En  tanfn.  pam  nr>a1)ar  el  ruinor  pi&MIco.  so  crl«j- 
bró  1  i!  el  5  de  S«tieiiihf<^  i. 

de  y.  a  A  ¿!  los  generales 

Llanm*.  i^:i.:*.lj.  y  La  PeOa,  representando  ú  íii.iko 
el  Daqut!  del  Infantado,  y  A  PaUfox  ntro  nfioint. 
cuyo  nombre  i' 
Tarioa  punto.'* 

particular,  proniuvii  « i  iiiH>iir¡:t[iii<-m<i  <u*  ud  <  '>- 
mandante  en  jefe.  Xo  so  arrimaron  Ion  oCroa  ¿  su 

parecer,  y  t  ■■  -vi-  -trreglaron  v  ••' '-     ■    ncio- 

nes  ,dp  •{  IOS  mi»  &  lun- 

qne   apni-.--  i-rmarpe,  e..;..-  ■   (' 

Madrid,  y  con  Animo,  mii»  bien  qa-  rar 

Ir  realización  de  lo  acordado,  de  1í\  -tAcí 

los  ti  la  reunión  de  la  Junta  Central,  pamiocnal.y 
satisfacer  al  mismo  tiempo  iu  ira  contra  la  Jnnta 
de  León,  déla  que,  como  hemos  visto,  e«taba ofen- 
dido, arreató  A  sus  dos  individuos  D.  Antonio  Val- 
díz  y  Vizconde  dn  QuiíitjiniUa.  que  iban  de  camino 

fiara  representar  bu  voz  en  la  Central.  Quiso  trator- 
08  como  rebeldes  A  su  autoridad,  y  los  encerró  en 
el  alcázar  de  Següvia  :  tropelía  que  excitó  contra  el 
general  Cuesta  la  pública  aniuiadveníiou. 

Vanos,  sin  embarco,  salicrtm  bus  íutoutns,  vanoa 

otros  eiiredoíi  ;- ■•■■'iníioncs.  Por  to>'.  ■■■  *■'■''  ■" 

prcvftb.*eíó  la  ifl  sana,  y  loe  -i 

elegidos  por  Ll.  ..     .. ..:   iiint-iíi  fuen'M  i 

acercándüs»  A  la  capital.  Llegó,  pii 
momento  de  la  reunión  da  una  mr  , 

dobiondu  con  ella  cesar  In  particular  supromacta  du 
cada  provincia;  durante  la  cual  no  babirudo  bahi* 
do  luj^ar  ni  ocasión  de  lincer  subslanciales  reformas 
ni  mudanzas  en  los  iliversos  lanioH  de  la  adminift* 
tracion  piiblica,  lalw  como  firtabi^n  dÍ«pae*lo«  y 
arrcgladi'H  al  di^ulverpic,  ¡Kír  de<:irbi  así.  la  monar- 
quía en  Mayo,  talca  ó  con  cortísima  diferencia  se 
los  entregaron  la?  juntas  de  provincia  á  la  Central. ' 

•     i  -r  nicn  el  curso 
rb*  quo  dicbas 


No  disiiuulamo»  imi  rl  I-' 
do  nnentra  narrocion  1 

jiintas  adolecii'rnn,  lofl  ]>  '■■  ■»■*" 1 

Por  lo  nriumo  justo  t-a  Iri 

mos  debidas  aUbunzas  u  .  ..  ,  

resolución,  A  su  ardiente  celo,  á  «i; 
fidelidad.  Al  acabar  tic  su  inandu  n^' 
^tiempo  la  prosperidad  do  la  patria;  mas  »e  dió 
principio  A  ana  nueva,  singtjlar  y  portíada  luc]ia« 
en  quo  sobre  todo  rcsplandüciú  la  urmexa  y  oona- 
tauoia  de  la  nación  espafiola. 


LIBBO  SEXTO. 

lB*»lician  da  U  Jauta CaetnJanAnuilQM,»  <J»&tl*fr.>»«  — S'j. 
B«ro  da  liidMdnúft— 9q  raaitiiMlrlao,— nur*dAt>Uui.-A -Jrnflk- 
SM.— Mvwnm  ^MttAo»  <U  UOcUlraL— 0a  lnM*U>-lon.  r«]«trft.l» 
«t»  U*  pro*iticU«g — Oiinllidf»  eoo  «I  OMM(v-'Ptot¿nta  dad 
3tntllaBtm.—Wonm  takaiét  da  la  Omtr»!.— D,  Maaaal  Qnlnaw»  j 
—  IVtBanaprnvMsnaiaif  dKVwu'M  •Ir-ur.^nimí  — ^  «ia-iíüm-o 
aa  10  a»  Xotltmtt*^— DMixtit: 
—Xanha  óA  a*  Qaikb.-  Oei^  i 
Wri'*  -  (-iwiiik  -«I  ooodauía  - 
tt  '  imiaa-— Dk» 

ftiJ  citado  con  I' 

i»H..    ,  .„  ,  ..r-  Arkfna.— Taoru   i- 
rii«.<K>n  <u  Jm*  y  d*l  tltretta  tranar* 
tMft—  Piwria  áti  «fáiitlla  fHAni<*-V 

d>  :  ^  «¡«TKlfe»  kaní  lA  i 

m¡f  nU  Híír.fc.'o  — ty.í  UL  iKwM  ^      : 

terÜL. — CcvfwpoiuUucU  coa  t 
t*9aaA«^  —  IHvMr* >  A»  r^- 


.^A --^-a^-ia 
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|<aO«.— AadoB  á*  K«nm,  SI  ia  Oetobt».— Do  Bri»— (1l,  4  dá 

1  JlflTlMBbri.— Btooonc Imianta  h*cU  GOitfiM  en  7  do  ICortMObm, 

I  — Sat&IU  te  BnifaoM,  lO  y  1 1  d«  Noviemlmi.—  IHipoildctM  áá 

K»tnJ«ao,— Acdon  d*  BúrgM,  I O  Ot  Vovlemlm.— B«tw1t*  Sonlt 

eotitm  BMe«.— DlToTM*  dlNccIooMdft  U»  nwlK»;»  tt*oraiw. 

—  Siittw]A  BQ  Bú/ffot  d«  Napol««a.— So  docsvto  4«  13  ik  X<yflBm- 

biv— l^íén^to  tnglCc— Mrctto del c-^-ntn>>— P.  Fiaiulaco Pklkfoz 

•nvlBdú  puc  la  CcatnL— DivancM  pIrdb^— Utfcb»  I.aniiw  oon- 

trs  (tldho  (MrcliA^  OeiiIUeuB  OoMaikm.— BstoH»  de  ToditUí»  33 

L-4t  HoTleailinv— BeUfwlft  d«l  cgarelfea^-eB  Uecftd»  á  BlrUann.— 

lXa mu  eoncnl eu  ft/St,~&ui  Joan  eo  BúmMietm.— Faaia  kn 

iTmiWMB  Al  pMrta.-SItoMdoa  dé  U  OentnU— Cariu  d«  la>  mi- 

T' ■Mm  de  JotA—Atendoaa  la  Omtrml*  Amanea.— MniMlon  ilo 

IMwlH'l.— MiJirtd  ilnl  MarqnA*  d«  P«ntM.— \w>o^-eria  J^bnla  riv 

■i    Knilríd. — OnfcoBncla  dr  }'  í,^- 

.  — >'attUB  i  1»  eapUoIarl  'l'^ 


— UiMrUsnul  de  Mt«  gen«TaL 

íi'i  y  radmla  i  CnVDoa.— Bobft- 

_  BFúDi  'iicittL  Mrunun.-^niiuiiiruM  por  (atienl BijBtB al  Doqiui 

ñu  InCkntedo.— C<mdo  d«  AUch».— Os  milnda  cIorfaiA.— Ia 
'  Ibnclw.— Tol*da— UaertH  Tlolaouu.— VIlWaflM.— BtaiTft>lilo- 
F  MiuL^Ji>at«a  d*  loa  otiatm  tsItmm  de  Andal  acia.— Caapo-Btpt«- 
'  flo.— Uontnta  Oi-t  Piiadu.— Uanhan  loa  fnnoaaM  á  Xxtrcmadu- 
'  m  astado  dl^  la  provlticla.— Bscmoí..— Oaoftral  OallUBo.— lia  re- 
I  UradiL— Cootinaa  la  Oeirtnl  «a  tUíd.— Oiu  prgrUcacIas.— do- 
,  Mda  CDMla  á  aaUaia— Uisa  á  SeviUa  la  GVDtnl  «n  17  da  Dl- 

dwatm.— Unan*  da  riocldablaDca.— fillnafikn  pem*  do  la  Ooo- 

iBid.— Ah  BvctasMa. 

Ko  rcaneltoa  las  dudas  qne  ee  hftbían  Bnscitado 
■obrR  el  lugar  máa  couveuieote  p&ra  la  rouiiioQ  de 
im  gobierno  c«atral ,  tocábaso  ya  ni  deseado  mo- 
monto  de  sa  instuIacioD,  yánn  Bubáií^tiala  misma  y 
penosa  incertidumbre.  LosiDásiieiocIínabau  al  dic- 
tamen de  1n  junta  do  Sevilla,  que  babia  ni  efecto 
»L-fialailü  &  Ciudad-Real,  6  cualcjuiora  otro  paraje 
quo  uo  fiiecie  la  capitAl  do  la  mr<narqii[a,  Rometids, 
eegun  ponoaba,  al  perD¡cÍü»o  inttnjo  di^l  Conticjo  y 
BUM  allegadoH.  El  liabt*rac  en  Aranjut^z  incorporado 
á  loa  diputados  do  dicha  junta  los  de  otra«  várian 
pURo  t«^nuiuü  á  las  diñcnltadcs,  obligando  á  Ior  qac 
pennanecian  cu  Madrid  vacilantes  en  su  opiaion,  á 
coofomiarse  con  la  de  sus  compañeroa,  declarada 
por  la  celebración  en  aquel  sitio  do  laa  primeras  se- 
aioiioA.  Antes  do  abrírno  cetfl9,  y  juntoff  unos  y  otros, 
tuvioron  oonferuncíoa  preparatorias,  en  lae  quo  se 
fXAitiinarori  y  aprobaron  los  poderes,  y  so  resolvie- 
ron cirrlos  puiitoe  do  etiqueta  ú  ceremonral. 

Por  lin  tí  25  do  Setiembre,  en  Araniuen  y  en  aii 
real  palacio,  iiistalóeo  Bolcnmementc  el  nuevo  go- 
bioroo,  bajo  la  denoniinacion  de  Junta  suprema  Cen- 
tral gubernativa  del  reino  (1).  Compueata  enUjaces 

pon  jjuooar. 

D.VnnelaBOPalaraEy  Uakl.fEcaUI'hoftibTeda  oAaumda&lL 
oon  fl«ralclo»  Mgtúitt  d«l  «j¿icitc  7  «dclid  da  nolM  t"nf"  da 
Oorpi. 

h.  T,un9ito  Okho  ds  Boai,  ndao  dv  UaOdd  t  luMiteiU  dal 

ü  j  1^  ru !  o  j  itlDo  dt  iincai. 

n.  o«ipar  Udobor  di  JvnIUim ,  oabalUro  da  la  Mm  da  Ateáo- 
ten ,  dal  OddhJo  da  Mado  de  S.  If .  y  áotaa  mlotat»  da  Onela  y 

ilMfí9»Uáa  Cvafñ-mgraáOt  toiiania  «uinal  M  t^éniü»  6  lits- 
VMlor  CMMnl  da  IM  l»Faa  dal  jirinrlpido  da  AalAdai. 

ICvqafa  6»  TttlaBttfn  dtl  Fnda 

OiflnXA  LA  Tuua. 
D.  Ldrnmio  llonlfu  y  Qalaaon,  dignidad  de  prior  te  la  anta 
(gtnlltde  Zkraur^ 

D.  movt«<p  JaTlOT  CuQ.  catoliAUeo  do  Icrot  de  la  ndTtDdlwl 
da  Halamanf* 

CATlU'S*. 

IbrqoiedaTUUl.  coaúa  dabKn>lu«,grudad«  Bi|aUbt7r«ilU< 
kOBlbte  oon  eicit'lrio. 
lar»  d*  flalMaona. 


--•■^*-*^~    .    --||ijw    p- 


de24  individuos,  crecM  «1  breve  SU  ntíioer 
contaron  basta  35,  nombrados  en  su  mayor 
por  las  juntas  de  provincia,  erigidas  al  Visa 
nación  en  Mayo.  Do  cada  una  vinieron  dos  di 
do».  Otros  tantos  envi<5  Toledo  6Íu  rstar  en  igttS 
caso,  y  lo  mismo  Modrid  y  reino  de  Navarro.  Dfl 
Cniían'as  S'Mo  acudió  ano  á  rcpreaenlar  sus  ísUií.  Kuf 
elegido  presidente  el  Conde  de  Florítlablmioa,  ili^ 
pwtado  por  Murcia,  y  secretario  general  D. .  ~ 
do  Goray,  ipie  lo  era  por  Extieuiadura. 

Los  vooalea  pertflnecian  o  honrosas  y  f  '  ^'l 

clases  del  Eetado,  contándose  etitr^^  ellos  ■ 
coa  elevados  en  dignidad ,  cinoo  grande- 
fiu,  varios  títulos  do  Castilla,  antiguos  m 
otros  empleados  civiles  y  militareB.  Siü  ».^ 


UaniDte  da  U  Pacbla  da  Im  tnfuMi,  gnada  da 
D.  Juan  du  Um  Ootierrai  lUM. 

BxmíMiaou. 

D.  Vñttín  de  Omf,  iatesdente  de  Brinnudara  y  mlaUav  h»> 
Dorarlo  del  Cenmif  de  Onatt»;  fiíé  ol  t>rlfl»r  aeeralailo  gmmMÍ  j 
dmpaahó  liuaiiaaieaDte  loe  mcqoIm  de  Altado. 
D.  Péltz  Oville,  teeonn  de  e^reJb» da  noiaaada» 
«AIJOU. 

Conde  de  OtoODde. 
D.  Antonio  Aba&e. 

Ti.  RodrfKo  RiaoBlme,  n^ente  de  U  ehanetlleria  de  Omoaáo^ 
D.  Lola  da  Fuaes ,  caaADlgo  de  la  «ata  IglcMa  do  8aDtUv>>-' 

T>.  rnnclspo  Culuedo.  oanAniío  da  la  sata  Iftaáb  de ÍeM«i 
provlRor  T  Tlcerlo  íeaenl  de  m  oMepado. 

D  SebaetUadeJóraiio,  detOoniajo  de  8.  IL  en  it  liIbgML4 
CoDOKlotla  nuijuri  j  molailor  de  la  {sortnda  de  Jaeii> 
LBOir. 

Tny  D.  Antaalo  Ta]rl¿a,  twIUo  gema  orna  de  la  düdea 
Jaan ,  caballnt)  dal  Tni«tn  de  Oro,  t*etÜ-tt0CDbt«  de  < 
ciffin:idcr.  capftaa  cenen!  de  la  anoada.  oonnijen  de  BAeAo  jr ' 
Um  coinbtni  rto  Uertna  A  InUrtoo  da  Indlaa.  — 

El  VlcCMida  da  Qniotanlla. 

Cond«(la  Altemini,  marqoAe  de  Ajtoqea ,  gzaade  AeBipafla.  ea> 
Ulloro  del  TqIboii  de  Oro,  gnut  cnu  da  la  orden  da  04ilca  Ul,  o»> 
bRUcrieo  mayor  jr  gutJl-lwinbn  dec&najmde  S.  M.,  eaa  «jHcífdCb 
Pné  isnddanta  de  la  Jooto. 

1).  l'cdJDdoSOra^patrtucade  Lm  Indias,  gn»  omdtla^Mia 
de  CArloe  tn  y  áatte  maiiacal  de  campo  do  loi  realoe  alJInOl  I» 
nedó  en  Áxmttjíum  y  no  fué  nempluAdo. 


D.Toutaade  Teri, caballero  déla  ¿rdea  da  San  Jnaa, 
oonmal  dal  ce^lmloDUi  de  Yolanterloe  de  Palau,  conde*  «¿e. 
mmou. 

OoBde  de  Tlotldabbmca,  eabaUoro  del  Toisoa  de  Oro,  grm  1 

dele  tedoo  de  OArlot  III ,  senlü-honibn  de  cámam  de  ft.  M.  ««■ 
eJQtrlfiú,  X  ántaa  primer  wrntario  do  &taIo.  botEifao  de  GfaeU  r 
JmicU.  9aÍA  prímn- preeldeate  de  la  Jauta  OeafcnL  Faltetta 
SeelRa  y  toé  aabiaftado  por  ni 

XertuAide&u  "infrt.  ^nn  nn  trmiil  imerrfwi. 

MaiqneB  del  VUlar. 

XAVAIUU. 

D.  mfnd  de  Bftlaatn.  1  TodMdnoe  do  la  muy  (loeCn 

D.  Oárlea  de  Amalrla.  f     del  rvlno  de  VeTam.. 
aarnxi. 

I>.  jMOde  Tora  7  Delgado,  annbWpo  de  lAOdkea, 
tiadordeloefiorCknlaBeldoBarbuaetielda6*<rÍDa,7  ~ 
po  da  O&dljt.  PdA  ptarfdema  da  la  Jvota  Ostral  ■ 

OuadfldaTlUr. 

TDLBbO, 
D.  Pedro  d«  nieero,  c*a¿nIgo  do  la  mata  iH»ék  O»  TcAato.  M 

aecrebirlo  fceooral. 
U.JoeéO  arela  di  la  Tone,  abogado  de  loa  realeo  Ooojejoe. 

VALBCU. 

Conde  da  DooiaiDlDa ,  crandedeavsBa.initO-kHBtattdo^aw 
ra  da  B.  K.  con  ojoMlnla. 

rrlnclinPlo.  (pande  di  Bepalla,  ctmiHldemDldM,  Valladi« 
AtauJocK  y  tné  nbrogado  por  el 

Kanioét  de  la  Botaena ,  giande  do  K#mf.fi .  tmiiAU  eowal  4e 
loe  [«alca  ejdroltoe  y  gesnU  m  Hh  dri  -_  ^uwla. 

lU  de  adrertlr  qoe,  aasoM  inlnta  ^  ,  uhim  fít  ta 

Omtni;  DDBca  bobo  mpVka  elao  tadui-  _, «tileiMlo 

eido  en  Anroinea ,  ata  mt  ftamplaiado,  1  ■,  itdro  de  hUt*. 
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OmI  todíw  ¿ntef  fl*»  lii  ín«nrTwrínn  ^mn,  como  itrpii* 
■^coi,  deí-  iidel).  Aülo- 
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lado. 

rvxiiD  y  bnritunic  iurlHlt/a  pur»  easlcner  Ifta  núi- 
RUS  i)ii«  le  hahinn  cninrln  rn  bu  Urgo  y  sefiftlado 
minifCrrio.  I>c  familiA  humilde  do  Hellin.  en  Miir- 
rúi,p<:>ria  apliciicion  y  snbcr  bahía  nmcTidiflo  A  loe 


még  emiacoU^  pnestos  del  Estodu.  K 
«jo  Kual,  y  cu  unión  con  su  ilustre 
Condo  de  1'  os,  hubift    ■ 
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I&  curíft   romatiR.   Por  hub  doctriuns  y 


''"ion  d»!  lüH  jísuitti" 
ijadur  ciTca  de 


ttlKilm  A' 


n- 
ol 

da 

i'-ra 

iiMuiM-a  de 

por  haber 

-.   1-  I rtí 

■le, 

-.ii- 

lo 

..do 
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da  Pamplona,  eotudoTiíA  al  cnho  f]ne  ee  1«  tIejSM 

vivi'  dod  de  Murcia.. 

Allí  .  cion,  y  noblc" 
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iS  que  la  mali^ídod  íd- 

"•  i-r.:  'i  CJl- 
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sc^uia  ni  su  cütidunta  \n 
Melchor  de  JovcUanos, 
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Hr^in  I>.  Gnspar  1 
o  flus  npmiun«'4 


coD  loa  máa  roodornaa  y  acrediudos.  Desde  muy 
mozo  había  aíJo  nombrada  mag-ÍFtrado  de  la  nn- 
iliencia  db  Sevilla ;  oacendiendu  ^deepuea  á  olcalda 
de  ctaa  y  corte  y  á  cooftejero  de  Ordeuea.  desctnpe- 
fid  eetofi  cargos  y  otros  no  ni-':  tinte»  cou 

intefiTidad ,  celo  y   atinada  Ktevado 

en  1797  ai  min--'  -■      '-  (.iru.  .;i  *  -    y  uq 

pudiondn  bu  i  <-nrsdcx  n  i  la 

corrompida  ciiK.  ■-,  J-. 4Lu¡ía,r4<  'ron- 

to  un  cxoncrecíoi].  Motivóla  cvu  \  id  ni ' 

haber  procurado  alfii  r  iL  ■i.-In  f.^vi  i  Joa  1 

Manuel  Godoy,  con  •  i>taa 

bien  concertado  úv  i  Á  lu-  : 

tonto  ftpTDTCcli&rfle  do  uun  eoyuuiurA  cu  quo  Ia 
Keina  »e  creía  desairada  y  ofendida.  Mu  la  cíojM 
pasión  do  ésta,  despertada  de  nucTo  con  el  artin» 
cioao  y  reiterado  obseíinio  de  en  favorito,  no  bSIo 
preservó  al  último  de  fatal  deJif^racia,  Bino  quecau- 
KÚ  la  del  Miniatro  y  $us  amigos.  Deatprrndo  primiiro 
áGijon,  y  n  naturaleza, ctril"  ( 

en  la  cari  l^rca,  y  al  fin,  n 

to y  con  cni'-iMiiu,  t'uccrrado  en  el  ■  i>i  li- 

vor dd  la  misma  íhU,  sobfAtlovó  1  -.1  y 

atrot  pprsoeucion  con  U  ■■■^  -^i'    1  .  del 

jíialo.   Libertfilo  do  si»  Ui  _  mta- 

miento  dr    Vnr.InrT     V  v  i     Tin- 

mcnto,  al 

Idenio  iíil 

reconocido  mt  1 

eu  la  C'-ijínl  '■■ 

t'.tr  -  wuiuiiitittk- ; 

tisin  '"  y  rf'ifio  [ 

obM  ' 

prot-!. 

po.  l'rütcclor  i¡u.-trailu    dv  ],■ 

ira»,  fomentó  con  camero  la  t^ 

tnd,  y  ccWi  eu         '     '  '    '      ' 

fundador,  l<>fl  i 

^,...  f. —  .    i.'.. 


g\o  XVI,  unida  al  ta' 

tro.   Ai^h'!!  ;'íi^ri!'-  -  1 

ciop' 

aw  ■ 


"ano  orpii' 


iado  BQ  1792,  y  oncerrado  en  ln  cindadela 


ufoliAaer  sorpreii 


Jo  y  mr--''-  '■     ■'  '-to  propio  ilol  voroii  i-xcelciit», 
ijuo  (f  (011  (2),  5U  autor  predilecto) 

I í1ificj¡.b....;.M.v....  .  -.V  en  sospecha  de  la  perversí- 
/d«ci  de  loe  ntroa.ü  Tal  fué  Jovcllanos,  cuyn  noui- 
fbrA<It'a  reupliirulivr-rri  V  lililí  descollará  ealrc  las  de 
los  lirHtihri:^  hnii  Iioiintdo  &  E&paOn. 

*  tja  d^  ni  :  ton  naciüuat  en  loa  dos 

irepeUbloa  varunw  de  quo  acabarooa  de  hftbUr,  si- 
guieron Ifw  índividood  de  la  Central  el  impnlso  de 
m  opinión,  arrimiUidosc  los  rnáa  á  uno  ú  a  otro  do 
diclioa  dofi  vocales.  Pero,  como  tastos  entro  sf  disen- 
tían, dividiéronse  los  pareceres,  prevaleciendo  en 
lia  principio  y  por  lo  general  el  dt*  Florídablanca. 
Con  sü  muerte  y  lae  desgr^icias,  no  dejó  mág  adc- 
]«iit«  de  triunfar  á  veces  el  do  Jovellanos,  ayuda- 
do de  D.  Mnrtin  de  Goray,  cuyas  lucejí  natiirale«, 
fAcil  dei^pacbo  y  pnlntica  da  negocios  le  dieron  au- 
mo  pudcr  é  influjo  cu  laadoliboractonosde  la  Junto. 
Pero  í  uno  y  utro  partido  do  los  dos ,  s(  así  pue- 
den üunisrse.  en  que  so  dividió  la  Central,  fallibs- 
IcM  uctiv¡da<l  y  presteza  en  las  resoluciones.  Flori- 
dablancn,  anciano  y  doliente;  Jovellanos,  entrado 
también  en  afios  y  con  males;  avezados  ambos  á  la 
regolnridad  y  pauso  de  nuestro  gobierno,  no  podían 
sobreponerse  á  la  costumbre  y  á  los  liáhitü«  en  que 
se  hablan  criado  y  envejecido.  Su  autoridad  llevaba 
«n  pos  de  st  á  los  demás  centrales,  bouibrea  en  su 
nmyorift  do  probidad ,  pero  escasos  do  sobrosalieutes 
A  notables  prendas.  Das  ó  tres  ini'is  arrojados  6  atro- 
TÍdcfl,  eotru  loa  que  sonaba  D.  Lorenzo  Calvo  de 
Bozas,  acrc-ditadü  en  el  sitio  de  Znrnj^oza,  ciuerían 
en  vano  sacará  la  Juidn  do  su  novt'gnóo  paso.  No 
era  dadu  ú  su  porto  numero  ní  ¿  eu.  autorior  y  casi 
desconocido  nouíbro  vencer  Jos  obstáculos  que  so 
oponian  á  fius  miras. 

Así  fii¿  que  en  los  primeros  meses,  siguiendo  la 
Central  en  materÍo«  poliLicas  el  diclAiiien  Jo  l"'lori- 
dablanca^yno  uaistiéndob:  ni  ¿  él  ní  á  Jovellanos 
para  las  militorea  y  ccoiiúmiras  el  vigor  y  pmnta 
oíltgcncii  que  la  apn^tada  situación  de  EspaOa  cxi< 
gia,  con  Idatinia  ee  vi¿  que  el  gobierno,  obrando 
con  lentitud  y  libic/a  en  U  defensa  de  la  patria,  y 
ooup^dose  en  pormcnoros,  recejuba  en  lo  civil  y 
^bernativu  k  tiempos  afiejos  y  do  aciaga  rooorda- 
e(on. 

Mas  íintcc.  t  rI  <f>nber  en  los  provincias  su  instala- 
ción, fui  i*(.'l"'lirH'la  i''Mta  con  general  aplauso  y  dos- 
OtdoM  \aA  qiteiao  eti  que  pnirunipieroo  alirmnut  jun- 
tiis,  BOQalaJamente  las  do  Sevilla  y  Valenoin;  Ion 
nnales ,  pc^sarosn^  de  ir  á  móno«  en  su  poder,  habian 
intentado  convertir  lus  diputados  de  la  Central  en 
nieroH  aif^eutcN  sometidos  ¡i  «n  voluntad  y  capricho, 
dAndoles  facnltades  coartadns.  Pa5<'we,  pues,  por 
fincimft  H>^  btM  iMHtrueciones  quD  aquéllas  habían 
dado,  ¡i-  ■  á  |o  que  prevenían  loa  poderes 

de  otra  -  r;e|;nn  los  que  se  croaVia  mi.i  ver- 

dadera auti^niliii  soberana  é  índepi^ndientc,  y  no 
un  cuL-rpo  subalterno  y  encadenado.  Y  si  «n  ello 
pudo  haber  algtm  dervfo  de  lc(>itimidad ,  oí  bien  y 
unión  del  reino  reclamaban  que  se  tomase  aquel 
j.(....i.  ....,,  ^„  -;tiQrÍa  quo  cada  provincia  prosí- 
g'i  <c  íceporadamente  y  A  en  antojo. 

'i.-..[  .-  .  .-.;  ..un,  t'"""  ■^"'  'íp  lomer.  desave- 
DOncias  con  el  C«tmti,ijo  •>  de  Setiembre  lo 

hflbin  cl.ulo  '  L<  i  t.i  la  <'.-  1  lili  di>  su  instala- 

ci<'  1  /  que,  prríítado  que  liubieoeo  ans 

hr'  imento  debido,  expidiere  los  cé- 

dulas,  oriUii^  y  provisiones  coinpeteJit^s  para  que 
ob«dodftMn  y  so  sujetasen  A  la  nueva  sutoriflad  tu- 

90$  M^fto^r.  iClc,  ad  QttHtnn  /Wp<mi,  Db.  l^  epM,,  i.) 


dns  los  de  la  mon.irquís-  Por  aquel  p--'  '-^-- 
bndo  de  muchos,  persnadtdo  tal  VC2 
que  la  Junta  babia  menester  su  apovi..  ,.,,.i  r-^-.i  rv- 
conocida  t- n  el  reiuo,  cobrú  aliento,  y  después  át  di- 
latar una  cúntestacion  clara  y  formal ,  al  cabo  en- 
v'US  el  30,  con  el  juramento  pédi<lü ,  una  expoflicrun 
do  sus  fiscales,  en  h\  que  éetos  ho  ononian  á  que  se 
prestase  dicho  juramento,  reolamando  el  uso  y  cos- 
tumbres antiguos.  Aunque  el  Consejo  no  había  se- 
puido  el  parecer  fiscal,  le  remitió,  no  obstünto,  á  la 
Junta,  acompañado  de  bus  propias  meditaciones, 
dirigidas  principalmente  i  que  «o  adoptasen  Uh  tttm 
ütpuicntes  rnedidfl«:  1.*  Reducir  el  número  de  vo- 
ca!f«  de  la  Central ,  por  ser  el  actual  contrario  4  Ift 
ley  3.',  partida  2.*,  titulo  xv,  en  que,  Uabl^ndoscí  do 
las  minoridades  en  lotí  casos  en  que  el  rey  difunto 
no  hubiese  nombrado  tutores,  dice:  u  que  los  guor- 
dudorcs  deben  ser  uno  ú  tres  ó  cinco,  ¿  non  mas. a 
'2.'  La  extinción  do  las  juntas  provinoiolce.  T3/  La 
convocación  de  COrtea ,  conforme  al  decreto  dtdo  pur 
Femando  VII  en  Bayona. 

Justos^  como  i,  primera  vista  parecían  estos  peti- 
ciones, no  sólo  no  eran  porenti^nces  hacederos,  nno 
que  procediendo  de  un  cnerpo  tan  desopinado  como 
lo  estaba  el  Consejo «  achacáronse  á  ^idio  y  despiqDe 
contra  loa  autoridades  populares  nacidas  de  la  in- 
surrección. Sobre  los  generales  y  cooooidus  niotinm, 
otros  particulares  al  caso  contribuyeron  &  dar  ma* 
yor  valor  asemejante  interpretación;  pues  en  cnan- 
to al  primer  punto,  el  Consejo,  quo  ahora  juzguba 
ser  harto  uumerosaln  Junta  Central,  babia  en  Agos- 
to  provocado  á  los  presidentes  do  Ia<  do  prttvincia 
para  quo  (3),  uno  siendo  posible  odoptar  de  pronto, 
en  circunstancias  tan  extraordínarirut,  loa  medios 
que  designdban  las  leyes  y  las  costumbres  narionA- 
l(-s.._,  diputasen  personas  de  su  ma3'or  confiarua, 
que  reuniéndose  á  las  nombradas  por  tas  juntas  cm- 
tdblecidas  en  las  demos  provincias  y  al  Oonaejo, 

pudiesen  conferenciar de  manera  que,  partiendo 

todos  la»  providencias  y  diüpofiiciuneB  de  este  cen- 
tio  común,  fuese  tan  expedito  como  uonvoniente 
el  efecto.»  Por  lo  cual,  si  se  hubiera  condescendido 
í-on  la  voluntad  del  C-onsojo,  k-jus  de  ser  miañas  en 
número  los  individuos  de  la  Cvníral,  so  liubieni 
^■Kta  engrosado  con  todos  los  mnp-ií-tradus  de  aquel 
cuerpo.  Adcmafl  la  cita«Ítt  ley  de  píiríí'  r^- 

iríbaoa  la  opinión  para  retluctr  Ioh  -  1* 

formación  de  regencia,  puede  tlt.*cír;M  .|.,.  i  uiica 
fue  cumplida,  empeziiiido  por  la  muíma  minoridad 
de  D.  Fernando  IV.  el  Kiiiplazado,  nieto  del  Ipj-i»- 
|jnl(;r  que  promulgó  la  ley,  y  aenbando  ^^n  la  de 
CiirloH  II  de  Aiwtritt.  La  ntVa  petición  .b-I  ("'.¡ipejo, 
dw  suprimir  las  juntas  proTÍnciales,  ]  ■  ra- 

d.i.(oente  dewacorduda.  Perjudicial  lu  ^  .  ton 

de  éstas  en  tiempos  pacificos  y  serenos,  ii»  era  to- 
davía ocasión  do  abolirías  permaneciendo  el  eiJOini- 
lí^o  dentro  del  reino,  y  sólo  sí  de  de#lindor  sus  /*- 
cuttades  y  limitarlos.  Tampoco  s^rjido,  aanqns  en 
apariencia  lisonjera,  la  3.*  petición  de  convocar  la 
n-presenlacion  nacional.  Iiuclitb&(40  dQ  la  buena  fe 
ron  que  se  hada  la  piopuefeta  ;  habiéni'  '  ..n- 

tementn  mostrado  el  Consejo  hoüco  y  ■  i>  4 

Bulo  el  nombre  do  C-órlrs,  sin  contar  t..^.  -(m.  «•.-  re- 
únen» mis  espacio  para  wjiivunír  en  el  modo  <le  «u 
llamamiento,  conforme  A  ]i>f,  nr.iA-.-^M.-.M  -,,  •..■.  ].\^ 
en  la  monarquía.  Las  imsín 
llevaron,  pune,  ton  á  m.sl. 
sistiú  por  entonces  en 
Coincidía,  sin  emb 
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cierto  punto  con 


0)  Ttee  il  JVb»(|CM»  tfr  Jw/««tatimlflii»«  M  Gmmh  Umi, 


difitimciQ  el  de  olgiinoa  tniUviilnon  í\<í  1a  Ccn- 
1,  y  d*  los  ai&A  íluati-aclus,  entrf:  ellos  el  de  Jo- 
ao«.  D0Hik*  el  día  do  U  instalación,  t  rcuníúu- 
I  á  puerta  cerradA  iiiAfiona  y  noche,  fué  imo  do 
I  primeroii  actiordnH  de  la  Junta  nombrar  una  co- 
bIod  de  cinco  vooalca  (jue  hiciese  aa  reglamento 
Kt^ritjr.  En  etln  provocó  JoTeUanof,  oomo  m*;dida 
islitucíoD  y  forma  del  nuavo 
'ido  loa  otros  i  bu  pnrccfír,  le 
it:  I  '        <>n  el  sen»  do  la  lutstna 

Junt:.  iiiucio-te  tamcdiatamjute 

|A  U  .1.1   .■■11  i,iit,-  SFN  11*  11  unida  en  Cartea  luégc  que 
.  eaeuiigü  huhicHP-  «bandonado  nuestro  tcrrilorio, 
u   esto  u'-'  *"■  :■■■''< ^•- ■'■^r'  antes,  para  el  Octubre 
ISltl;  ijiie  -li  ifl  formase  una  ro^onci* 

fl    i  j  afio  inmediato  do  1609; 

ja  la   licgenrria,  quodaaon  existcntús  la 
ral  y  las  provínciolefl  ;  pero  reduciendo 
Dvro  de  vocales  cu  aquólla  á  la  mitad,  ea  é*- 
iiatro,  y  uno»  y  otra»  «In  nmn'lo  ni  nutori- 
r7j'  KtSlu  en  calidod  de  ouxiliarrs    '      '  ■\(}.t 

£flle  iiü(iuii*'n,  aitrKjtif'  juüLuiiM'UlL-  .  .no 

bd  liéndt>«c  para  nnía  íid^Ifiiite  su 

loe  que  era  mia  urgcoto  ocu- 
>i  <iu  guerra  que  en  laa  politicax  y 
k  otros  púaábalea  bajar  del  puesto  ¿ 
1  -i-^-adüs.  Era  también  dificuUoao  a^a- 
'  k  laA  proviuciiis  en  la  elección  de  re^nci^i;  fsta 
klitbia  de  constar  de  tres  ó  cinco  iudivi- 
^«ieudo,  por  tanto,  dado  átodas  ellas  («• 
10  un  ri'proftentante,  hubieran  nacido 
don  quojaa  y  desabrimientof^  Ademas 
,  electivo  y  limitado  de  la  Rcgeucia,  sin 
ütru  cuerpo  mú  numeroso  y  qua  deli* 
iMifo.  r-'^iiio  el  de  las  Oirtes,  no  iiubíero 

-  Htirilu»  embates  de  la 
i/í'n  lueilio  de  aj;itacio- 

ii:is.  \    I.t  ><-n  do  aquéllnti.  un- 

Mas¡unitd->  ¡  desahogo  y  prüvia 

I;  por  cuy:i  ;-  la  premura  da  los 

otinuú  In   I  ral  en  todo  el  goce 

ana. 

y  niiis  pronto  d«it> 

■-"    f,.,tii.i   ídf  r-.fli-.r,  y 

iia* 

11  y 

ina  y  ii.ii'u-nda,  resolviendo 

^   yirovidoucias  que  íiqnéllaa 

-  9U   acoion  .  k 
I ,  A  c'iv-i  '  'i-^o 

lu- 
la 

la- 
la 

au  ü.  1  ii-iigiinji;   (i,>í  i'i':a.-í  y  pri»vi'K-ni-Hi>,  del 
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taa  volver  á  EsnaSa  fu  cilí.íiil  do  nariicularc».  Res- 
tableciéronse 1  "iurcnta,y 
se  nombró  in<|  ¡ido  y  con- 
tristando asi  A  \vi  hniuliru»  ilustradas,  la  Junta  nt 
contenió  ni  hatagí^  aJ  clero,  sobraduninute  avisado 
para  conocor  lo  ínoporlaoo  de  setaejiwtcs  provi* 
dencias. 

Fur  otra  pnif  o  aoollaba  las  bablillas  j 

diseuüto  que  movían,  con  laa  que  to- 

maba en  lo  f-  iitir.  Verdad  ea  que  ai 

(dgun  tantoid'  uq  do  laa  ruiaa  oou- 

paLiunes  oti  quu  ?•.  '.'iiii>.l>  utn.  gran  parte  tUTO  tauí- 
bion  eti  olla  el  estado  lagtimoHu  de  la  aaoioD,  la 
cual,  babíendo  bcoho  un  extraordinario  esfucrso* 
ya  cnai  cxhauítta  al  lovantarce  en  Mayo,  acal/i  ila  í 
agotar  sus  rocursos  para  baeer  rostro  \  lis  ^t.^-t^í^b 
necesidades  del  momento.  Y  la  adi. 
blica,  do   antemano   desordenada,  i 

del  todo  con  el  gran  sacudimiento,  yauia  por  tiur- 
ra.  KocousLruirla  era  obra  más  larga  y  uo  propia  do 
nn  gobierno  como  la  central,  cuya  fornia,  eÍ  bícu 
imposible  ó  difícil  de  mejorarfie  cotiquees,  no  por 
cfr.>  dejaba  de  ser  vicioaJeima  y  monstruosa;  puesto  . 
que  cuerpo  sobradamente  numeroso  como  potenfui* 
újecutiva,  resolvía  Icntamf^nte  por  lo  detenido  y 
tíiuborazoso  de  sus  deliberacíonof:;  y  escalo  de  vo- 
calüfi  para  ejercer  la  legüUtiva ,  ni  podían  ílustrarsft 
sulicientctnento  las  materías,  dí  btucar  luces  ni  nr* 
rimo  en  )a  opinión,  teniendo  que  ser  secretos  sus 
discusiones,  por  la  índoU»  de  su  institucioa  niiama,] 

Trst'l,  uo  obitiUiti;,  la  Central,  auuquo  prrezos*»-] 
mente,  de  bienquííitarse  con  la  nación,  oirculanoo] 
en  10  de  Nuvicmbre  un  manifiesto  que  llevaba  1*1 
fecha  de  26  du  Octubre,  y  ea  el  que  con  uiaesüriM 
se  trozaba  ol  cuadro  del  estado  do  cosas,  y  la  coq-* 
ducta  que  la  Junta  soguiria  en  su  gobierno.  No 
solamonfe  mencionaba  eu  su  contenifi'»  loe  reme- 
dios :       -  que  era  noi  ^  I'''*'*! 
no  -                                      uoT  pira  I  <\«  la 
patí                                        .W.OOO  cabniio?,  sino  qn« 
tai):                                       ie  que  se  mejorarian  psrikl 

Si  Mto  papel  saj 

,  y  sobre  todo  ai'] 

io  con  las  pala* 

li'iMcrasído  cl  concepto! 

tiiihia  cnrridr-   r]  iiica  d* ' 
■  les- 

'('•s  so 


luibiorA  c8pan?ido  ctiu  á¡.¡ 
los  hechr«  se  huhi-  r-m  ■ 
brss.a^Tínil'roíO  y  fi;.  1  ¡ 
do  la  Junta  Ooutrnl,  M.t: 
Octubre,  entrado  Noviembre,  con 
gracino ,  y  tio  pnr  ■"•o  se  veia  que 
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COKDE  Di  TORíHffO. 


«Inncias  no  (avieron  enUro  ^  owmplido  efecto,  iin- 
pÍ4ii)n<Iolo  en  ptrte  otnw  <hap»8Í<'Jour8,  y  loa  con- 
tr«tÍf'rüj)OB  y  t\ff»aslTt:6  qtio  sobrevinieron,  en  cuya 
rrincion  vaiime  A  uutnir, 

Yíi  antes  tjc  la  inRtulacion  do  U  Central  y  en  el 
oonerjo  miUtnr  coli-bríiilo  en  Madrid  en  5  do  Se- 
ttctubrL*.  de  que  bicinuts  mención  ,  8c  Iiabin  iM:ordft- 
do  q;ie.  al  paso  que  el  prcneral  Llamna  con  loa  tro- 
pos de  Valencia  y  Murcia  marchuBO  á  CalahorrA,  y 
CiMtafloe  con  tas  dti  Andalucía  ¿  Soria ,  so  arrimaran 
Cqu«U  y  las  do  Caetilla  al  Burgo  de  Ostua,  y  Pala- 
fox  con  lae  suyas  á  SangSieea  y  oriDae  del  rio  Ata- 
ffon;  recomni'lRndo,  ademas,  ¿  GalluKO,  que  man- 
daba  las  do  Kxlrrimadiira,  «^1  ir  &  unirse  con  laa  qoe 
B»  eocjiminahaa  ril  Kliru.  Blake,  por  bu  lado,  debia 
avanxar  con  Ioh  gallegos  y  a^turianoH  hacia  Burgos 
y  proviucias  Vascongadas.  Descabellado  como  era 
el  plan,  denparraiunndo  sin  iirdoii  en  varios  pnntus 
y  en  una  linca  extendida,  eacaíMia,  mal  dípciplioa- 
dof)  y  i)eor  provistas  tnipan,  ae  procedú'i  despacio 
en  MI  ejecución,  no  bubiúiidose  nunca  dul  todo  roa- 
lixado.  Niievua  dii^putoM  y  paeiunea  contribuyeron  á 
ello,  y  principalmente  lo  nial  entendido  y  combi- 
nado dol  mismo  plan,  falta  de  recursoa,  dcJiórdou 
en  la  dÍNtribucion,  y  aquella  lentitud  caractf^rística, 
al  pnreccc.  do  la  uacion  cApafíola,  y  do  la  qno,  so- 
^n  el  gran  Bacon.  había  ya  en  en  tiempo  nacido 
ol  proverbio  (4)  :  aj/í  venga  la  muerte  dé  España, 
porque  vendría  tarden 

Con  todo,  el  ejercito  do  Galicia,  despnes  do  la  rota 
de  Rios^co,  babiéndoBo  algún  tunto  organizado  en 
Uauzanal  y  Aslorga,  emprendió  su  marcha  ¿  Ue 
|^^d^nos  de  su  general  D.  Joaquín  Blake  cu  los  lilti- 
mo»  diae  de  Agofito,  y  dividido  en  Ircs  cídumiías,  no 
dirigid  puf  la  falda  meridional  de  la  cordillera  qno 
ecpara  á  León  y  á  Burgos  de  Auldria»  y  Rantauder. 
Al  promediar  el  mea  se  hallabaii  Ioa  tres  columnas 
en  Vuiorcayo.  pnntn  quo  se  tuvo  por  acomodado  y 
central  para  posterioras  opernciones.  Aacendia  su 
número  á  22.728  infantes  y  400  caballos,  distríbm- 
doR  en  cuatro  divisiones.  La  cuarta,  al  man<Io  del 
Marqués  de  Portago,  se  movió  la  vuelta  de  Bilbao, 
para  asegurar  la  coinunlcucion  con  aquidla  costa,  y 
[  eitperandtf  sorprcudiT  á  los  franceses.  Mae  avisados 
^bU>s  por  los  tiros  indiscretos  de  una  avanzada  cjí- 
paftoltt,  pudieron  con  curta  pérdida  retirarse  v  des- 
ocupar Ift  villa.  Nu  la  guardaron  mucho  tiempo 
niir<8tra8  tropo*,  porqnii  revolviendo  sobre  ellas  con 
rcfucrrn  el  mariscftl  Noy,  recién  llegado  de  Fran- 
cio,  ublii*(j  ú  Purtttgo  d  recogerse  por  Balmaseda 
sobre  rl  N'ava.  Insirttíó  dins  d<  t<pucs  el  general  Bla- 
ko  eu  rftciip<'rai  á  Bilbao,  y  acudiendo  en  perdona 
con  fiuporiorcft  fu^rsiiís  ,  necesario  le  fué  al  genernl 
frftnc^s  Merlin  evacuar  de  nuevo  dicha  villa  en  la 
noche  del  U  de  Octubre. 

En  el  mismo  dia,  y  ocnpando  d  Quincoces,  orilla 
úqaicrda  del  Ebro,  se  incorporaron  al  ejt^rcito  do 
Galicia  las  tropas  do  Asturias ,  capitaneadas  por  don 
Vicente  Marlii  de  Acevcdo.  Había  ésto  sucedido  en 
t\  mindo.  desdo  2$  de  Junio,  al  Marqu¿f«  de  Santa 
Cfr  '  "  'tnadu,  á  cuyo  patriotismo  ó  ¡tiBfruu- 
r'.l<  i<aftaban  las  raras  prendan  quo  pide  U 

fwtii.í - 'lo  nuevo  y  ollt'gddixo.  El 

Acevcdo,  mil  I  >.  firme  y  severo,  y  adorna- 

do /1a  Iniv-  .Hl.M.i.[,|.,g^  habla  couse- 

E' "H)  hombres,  con 
t>  i  __,....., ban  oa  Jos  lroK06, 

tim^mt  MrAMd  neml  Mn(;He  vmfa  la  mocrtsAiBi. 
VtoiM  Hl«r*  MMA  A  /TUftMtm.   Ttim  «n»  eumftantr*  v#n><f. 


uno  lo  reglo  D.  CAj-ítano  Valdiís,  otro  P.  Grf-gttrío 
QiiinVs.  Jefe  de  escuadra  el  primejo,  In  vimos  ea 
Maliun  mandando,  Á  príncipíos  de  afio,  la  fu^r^a  n&- 
val  surta  en  aquel  puerto,  y  y»  antea  la  nación  lo 
había  dislinguido  y  colocado  entre  sus  mejore»  y 
más  aiTojadiis  marinos.  Al  ruido  dt^l  aljamíenlo  a» 
Asturias  había  acudido  á  esta  pnivincia,  cuna  do  su 
familia.  El  segundo,  natural  de  ella  y  oficial  á» 
guardias  ei^paAoUf),  era  justamente  tciitiio  por  bom* 
bre  activo,  intaligontc  y  hi/uirro.  Unidas,  pues,  las 
tropas  de  AsLúria^  y  Galicia,  concertaron  sus  mo- 
rimieutos,  y  el  2fi  de  Octubre  ae  situó  el  generil 
Blake  con  porte  de  ellas  entre  Zomoza  y  Durongo, 

Al  propio  tiempo  D.  Gregorio  de  la  Cur«ta,  an- 
tes que  en  cumplir  lo  acordado  en  5  de  Hetiembro 
en  Madrid ,  pensó  en  satisfacer  sus  venganzas,  fie- 
forimos  cómo  de  vuelta  de  U  capital  habla  drtení- 
dn  y  pre.Ho  en  el  alcóear  de  E>egovía  a  los  diputAdos 
de  León  D,  Antonio  Valdés  y  Vicconde  de  Oaint-*- 
nilla.  Adelante  con  su  prr>iKiB¡tu,  quería  joKevlos 
como  rcbeldrs  i  su  autoriund  en  consejo  imlitfti', 
escogiendo  para  Hscal  de  la  causa  al  Hondo  de  Cat- 
tnojnl.  riifpiiso  también  q»»*  la  ciud^id  de  Vallado- 
lid  üotnbrn.se  en  su  lugar  otros  dos  vornlrK  pnr  Pa»- 
tilla .  con  lo  que  hubieron  de  aumentar^    '  i  's 

y  lo  confusión.  Felizmente  no  halló  ('  :;o 

en  la  opinión,  y  desaprobando  la  Centriü  hu  ouiiUue- 
ta,  le  mandó  comparecer  en  Aranjuez,  y  previno  é 
Cortoojal  que  eoltosc  los  presos.  Obniccieron  am- 
bón, y  puesto  el  ejercito  de  Costilla  bajo  lac  ürlc- 
nesde  eu  segundo  jefe  D.  Francisco  Eguia,  se  acer- 
có á  Logroño,  en  donde  defínillvamente  le  mcMÜ 
y  tomó  el  mando  D.  Juan  Figrmlellí.  Mas  eetas  mu- 
danzas y  trasiego  de  jefe^menguó  y  desconcerté  la 
tropa  castellana,  llena,  si,  dn  r^ntuítiosmo  y  «nlor, 
pero  hisofla  y  poco  arreglado.  Su  núnicrx)  no  pasaba 
de  8.000  hombres,  con  pocos  caballos. 

Por  la  norte,  y  deseoso  de  poner  eu  prictica  el 
plan  resDelto,  partió  de  Madrid  el  primero  de  todoe, 
y  en  Setiembre,  D.  Pedro  González  de  Llamos.  Mon- 
daba ¿  los  valencianos  y  murcianos  con  que  hobia 
entrado  on  la  cnpitnl ,  y  salió  de  olla  ctm  unos  4.&00 
hombres,  ínfontits  y  jinplí'S.  Endereni  su  marcho  á 
Alfaro,  orilla  derecha  de  Ebro,  y  situó  en  prímeroi 
de  Octubre  bu  cuortfl  general  en  Tudcla.  Siguié- 
ronle de  cerco  lo  segunao  y  cuarta  d¡\'  '  '.n- 
dalucja,  regidas  ambas  por  el  general  I  ís 
IjO  Pefio,  y  cuya  fuerza  ascendía  á  10'  s. 
Castaños  permaneció  en  Madrid,  y  no  '  -  n 
motejase  su  tardanza,  en  la  que  tuvioii ..  ,:...,  .¡lal 
parte  manejos  y  tramas  del  Consejo,  y  celos,  píqaea 
y  desavenencias  de  la  Junta  de  Sevilla. 

Dijeron  algunos  que  también  se  deteni.'i,  espe- 
ranzado en  que  la  Central  le  norabr«ri:i  rrPTirrslm- 
mo,  en  remuneración  de  lo  que  había  t  inr 

iustalaHiL  Apoyaban  la  conveniencia   I  i  te 

medida  R¡r  Oirlos  Stuani,  que  du  <iaIíoi¡i  l<<tt>íti  ve- 
nidtt  á  Madrid  y  AranjucK.y  lord  Williü.m  Bí/titinck, 
enviado  desde  Portugal  por  el  general  Dalryroplo 
para  concertai'so  con  Crtítftftos  acerca  de  \ap  opero- 
ciónos  militares.  El  pensamiento  ero,  sin  dudo,  6tU 
para  la  unión  y  confornilJad  i^n  la  dirección  de  los 
eji'-rcitos;  pero  ¿  bu  cumplimiento  se  oponían  laa  r1- 
vulidades  de  otros  generules.  las  que  reinaban  den- 
tro de  la  niisiiia  Junto  Central,  y  el  temor  de  que  no 
tuvioso  Castaños  la  actividad  y  ñrmeva  que  aqno* 
llofl  tiempos  requerían. 

Salió  éste»  al  fin.  do  Madrid  el  ft  de  Oclubre,y 
el  17  llegó  ¿  Tudelo.  (Convidado  por  Palofox  ,  poí¿  i 
Zaragoza,  y  allí  acordaron  ol  120,  como  continnacíon 
de  lo  ÓQtas  reauoltü,  que  e)  ejárúlo  del  coutxoi  oOD 
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•iiii  Ilion  la  pam 
lüiro,  MtabA  p<>r 
io   le  DuuDHbnn   1 
üanofi  fli  uiandu  rlr  f.a  ^ciicrnt  D.  Jnan  tic  k'i- 
ti;  A  rfflr>rT  P.  P'-rlro  Grimarest,  con  I»  6C- 
Ja,  cttUudo  la  i-narta,  ¿ 

10  U  Peña,  MI  Calahorra, 
'  «imdo  nifilntti  di    lu.lAK)  Ii0íiit.<ní8,  fteCTun  qut-da 

Uo.  Loa  4.ñO()  vAlont^ÍAttoí  y  iniiroianue  perniane> 
11  l'ndcU,  y  i  ftu  frente  D.  Pedro 
i-  Uainiut.  cnonr£r«iti>()t!  otro  puesto 
.  "^^   '  :      '.<-•  Aragón 

:ii  Ii.  Juan 
.  ...Lu  refiirnto, 
'  >•).  ttl  inaitdo  de 
f"-r7.ft«,  y  MI 
y  cntcD- 
II  /arado- 
ra luniar  la  oteni^iva;  puesto  que  c>l  tutul  dc 
idf'H  í  rpnfiole»,  ovaníodo)*  á  mediadoadi'  Cctu- 
lya  y  orilla»  ilfl  £bro,  nu  llegaba  li 
f ,  ttMiitmlo  ííltikf  íM),(KtO  amurinrinfi 
egt>&  (iuH  >iii  Koiui)"  rio  retalian  in- 

radoa) ,  y  CAfitarioA  M  -  ontro  rafitella- 

ndalucce,  vnl>  i  noa  y  aragone- 

Psrwvni  tanto  ¡a  razón  aqu^l 

aen,  ai  volvicnni'  t.x  vi^:,i  m  i-iicmigo,  cxoui- 
lau  Miado,  eu  mimero,  kq  p«^sicion. 
""■ ''■     ''     ■  ifs  de  bnber  «aliflo  de  Ma- 

11  l<Mt  lindw  <le  l«  provin- 
.   ..,.    ,                        ■     Ul.  -.  -..t .-..  ..»,  dar 

alKunt'*  dít-nli)*,  o¡  .Mp«, 

.no  tuvi..-roii  ctjr;  ^  I    una 

tDÜitar.  Sus  mmiütrofl,  aprciDiAdoa  por  las 
anoias,  prvsentaroo  un  escrito,  en  *\  que  (&) 
lioudti  quv  el  iiiterva  de   E«puf)A  exig'ia  no 
udir  au  btiuua  armonía  y  ainitttad  parn  con  la 
tancia,  <x>n  nu  ccuporHcíuu  A  loe  ñimo*  y  pUnea  de 
ayor  Hcu-u«ii>n  vn  que  «e  hallaba  ontp«nado  «1 

dtt  tJla.,.„D,  íodicnbnn  qufí tironventa  podur 

oíar  i  la  narion  que,  auiiquo  ^obtmada  TK»r  til 

Qo  drl  Eiupuradur,  coufunne  á  loa  trataaoa  ds 

BDa,  fureo  bbro  da  ajaetar  una  paz  aoparada 

f}-'  '     -'  ' :     *  ■    -■.  •  r«  fundadoa 

E*^  ' »,<»te^ 

kI"    •■ -■■; V -      -'.      ,ii  i  íi«ÜlwÍ0    á 

9lK>n,  y  para  llérarío  t  apocarla  de  palabra^ 

^-      -    n.  r-.)n^  ti  Paría  loa  rniniatroa  Axan«a  y 

qun  furA4<n  laa  inti»nnoui'a  di* 

I        la  pjpoüioion,  no  mt  hace  crrí- 

aqucl  pado  con  probabilidad  de  bnon 

Dcíando  n  Nnpr^lmn  y  an  política,  6  ai  tal 

,  íorr.OBO  (■'  andaban  harto  des- 

Maa  cl  '  '!'•  \r>n  fmncaaea  no 

|tr*  tin  los    i  -troa  áüpn- 

Jone ,  y  í..]  r  y  roior- 

primortiH  tiempo*  do  «u  retirada,  ha- 

..   .1 : ..1. '  _     t  .    .     .         II 


y   (un   tu 


rau  dcttmidohaatA  ;  *  TrT~r^ 

r«pnnok*fl,  di'AcariN 
doi),  ti  ojos,  fücaaoii  1'if<. 
fffpacio  para  repararüe. 

ya"'' ""^  ......r..  . 

«.t;i,  ■ 

dK  la  iz- 

.   p"r   loa 
niAritton!  ,  una 

rvuerva  ■.  ■  Mtnr- 

dia  iinpcriiU,  y  i>u  < 
oul  Jourdan ,  wu  ti. 
Úllí' 

te  -■ 

de 

dr 

Cüli'  lili 

quicr  [iii: 

iroM,  pa:.í  .... 

tciitlida  y  pri/. 

de  Im  cti>-tj>ii 

taJufia  V 

t)aii,c«t  V 

mandaba  en  ' 

confianza  do  i' 

díacioD  todo  géaero  de  i 

A  pcaar  de  eso  y  de  ou: 
cotí  nneraa  tropas,  oiarilcitiaDtc-  luu  ír^ürwbi^  quiú 
toe  y  «obre  la  defensivo,  ú  tiempo  qiiQ  los  06pnf\a 
lt*8  trataron  de  ejecutar  fl  plan  adoptado  en  Zara- 
g^oza.  Era  el  27  de  Üctubre  el  at-flalado  para  dnr 
coiuionKo  á  la  rmpnna;  luas  días  .'  '    '     n 

loe  nuestros ,  con  su  inipacívncia,  nj 

frente.  LoBcaateUanwí,  dcfide  I.t'íííwí-.,  '\] 

in¿r|^cn  derecha  del  Kbro,  cruzando  &  h\  >i  | 

habían  adelantado  ó  Viana,  y  (íriniar<..L  . ..:  ..^t- 
dosn  dcftde  Lodosa  ¿  Lcrín.  Los  arairones^K,  por  el 
lado  de  SangücKa,  tauíbjpn  avanr.aron,  acoinpnfiadoa 
de  mucboe  paiBonoa.  Y  tan  crandD  fué  el  número  de 
¿stoi.  que  Moncey,  aübreaaítado,  dió  cul-iií™  ;l  .'níé, 
quien  «Míacó  del  cuerpo  do  IlewiiéreB 
n^  parurefontar  laa  tropaa  que  twUb&u  ]  lo^ 

de  Ara^i^^n  y  Navarra. 

El  20  de  Octubre  inandA  el  ^paneral  Qrimarest  á 
D.  Juan  dc  la  ('mz  Moim  par  ¿  I,or¡ti  con 

Uia  tiradorva  úc  Cidin,  ui  :  i  de  rolufiinrlMH 

catnlanra  y  uuoa  t-íif.'  .  l\ 

qu«lnrou  en  Cartur   v    •''  -  iw  >  •  '  :•-.    i'  -. 
Cinr-  '    ■     :    '-'    ■      Ir  ' 

ri- 

OJct.i..">.     -' > .  -  -.  ) 

f>OM«ionaM  con  «a  cat< 

«xtiende  de  I.'rín  . m  ..  ..   . u 

Qrimareat  bck  Mooorro. 

Cnu.enrii    ;  ,  lo  ao  lo  m.\n<1fiba, 

fortifií-ó.  según  pudo,  el  conTento  do  <■;>  yj 

el  pnlncin,  rrjvo  fdificin  bnbín  d**  T^r  íi; 
fir. 
ell. 

cu    U     P: 

piB,  vn! 

niiV- 
li.'^ 


■|p«- 


(«I  Viai>Ui/Mi«H»Msrtti/«r«i»Am4iaaMr«yWrTiL 


»KiÍ  loria  y  700  ú   • 

n»  ritpedian   do   1.        . - 

baala  entrada  la  noche,  con  la  •■ 
Uñiuarcat,  U|piu  lo  pruutetido.  \. 
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iilio.  Lf>§  degtftCJunento*  de  Cftrcir  y  Sesma.  nuQ- 
quo  lo  iiitcntaruu ,  no  pudieron ,  por  aa  corta  fneru, 
dar  aj'udo.  Amtincció  el  din  siguiente,  y  sin  lautii- 
cíotieg  iii  noticia  de  Grininreat.  sw  vio  fítríndu  Uruz 
á  CApitiilar  uuu  ni  enemiga,  quien,  celebrando  6(i 
vaJor  y  el  do  »fi  g^ente,  le  coacodidl  salir  del  palacio 
con  todos  Iú8  honores  á*¡  ]a  j^orra,  debienuo  de»- 
pOM  6t-r  raiijcfldün  por  otros  prisiontroa.  Brillonlo 
ttociun  fué  la  de  Lcrin,  aiiuquc  doágraciada,  siendo 
loa  tiradores  du  C¿du  soldados  nuevos,  no  famUia- 
rízados  con  los  rifares  de  la  guerra.  Ceosurtee  al 
OrítnarvBt  haber  avanzado  hasta  Lerin  aquellas  tro- 
pas, para  abandonarlas  deapuea  i  so  aciaga  suerte, 
paea  en  vez  He  C'>rrt«r  en  sn  auxilio,  con  pretexto  de 
una  úirden  de  La  PeGa,  rvacuili  á  Lodosa,  j  repaaaQ' 
do  el  Ebro,  ne  »iUi6  (^n  la  Torre  de  Sartagiida. 

0-Netl,  nitl«  dicboíio  rn  Aquclloa  día*,  obligó  al 
enemigo  a  retirarao  de  Nardues  &  Mooreal;  corta 
couipcnEucíuti  de  la  anterior  pérdida  y  de  la  que  se 
Krriiiientó  en  LoctoRo.  K1  mariscal  Ney  habia 
cado  y  repi?lido  el  24  los  puestos  avanudoa  de 
I  tropas  de  Castilla,  colocándose  el  25  en  alturas 
cnie  hacen  frente  á  aquella  ciudad  del  otro  lado  del 
Kbro.  El  general  Castañoa,  que  entonces  ac  encon* 
traba  allí,  mandó  á  Pignatelli  que  sostuviese  el 
ponto,  á  no  sor  que  Ioh  enemigos,  cruzando  el  río, 
se  adelantasen  por  la  derecha,  on  cuyo  caso  se  si- 
taaria  en  la  sierra  de  Cameros ,  sobre  Nalda.  Ordenó 
también  quo  el  batallón  ligero  de  Campomayor  fue- 
se A  rufonsarle  y  desalojar  al  enemigo  de  fas  altu- 
ras ocnpndAA,  Inútiles  prevenciones.  CaMafioa  vol- 
vió á  Calnhorra,  y  Pignatelü  uvacuó  el  27  á  Logro- 
ÜocDii  tnl  fjrecipitdcioii  y  dpfi/irdon,  que  no  parando 
hasta  Cintruúnigo,  di'jó  al  pié  de  la  sierra  do  Nulda 
«US  caflones.  y  lo8  soldados  deípnrraraadoa,  que  du- 
rante veinticustro  boras  le  aiguieron  unos  en  pos 
do  otros,  Kl  pavor  que  so  habia  apoderado  de  sus 
Ánimos  era  t*nto  mótioí  fundado,  cuanto  que  1.500 
hombre»,  al  mando  di»l  C^>nde  do  Cartaojal,  volvien- 
do á  Nalda,  recobraron  los  cañones  en  el  sitio  on 
que  quedaron  abandonados,  y  adonde  no  bobia  pe- 
Qctrnrtu  el  cneniigí). 

Kl  (TC'KM-nl  nnKtaCns,  justamente  irritado  contra 
Pif  I  :  nido,  é  incorporando  la  co- 

lei  <  !)  en  SUR  otros  diviaianes, 

hi.  -  rn  pu  cjt^rcito.  Por  de 

pri  1  .  de  4.rKK>  hombres  do 

inf..;... ....  j,  ■_...  ..........  I.  i^,..u  por  el  Conde  do  Car- 
taojal, la  cual  hiibÍB  d<?  maniobrar  por  las  faldas  do 
la  síiiTíi  ()i  ranieroH.  de^do  ol  frente  de  Logroño 
hii'  ■'di>»a,  y  di()  el  nombre  dr  qninta  di- 

vi'-  '■'^)  viiletn?Ían(H(  y  murcianos  reparti- 

di-  Tudela,  al  mando  de  D.  Pedro 

B'i  U  demás  fuerza  en  Calahorra  y 

mi-  ■.  '  ■-■í'i'Liicntado  con  lo  ocurrido,  fie 

r*-.'  <:■.  i'iií!-,ndcr  cosa  alguna,  á  agunr- 

dar  \as  iií-iiiÁü  tropas  que  debían  agregarse  al  ejtir- 
cíto  dot  rcntro,  y  respuesta  del  general  Blake  al 

plrr.  .ido. 

■  n  tanto,  se  proparaba  &  dostrnEr  en  su 

>  ifo  un  pueblo  cuyo  ejemplo 

1  las  naciones  y  rey»  que 

dominación.  En  un  prínci- 

:•'  con  las  tropas  que  t>.'nia 

'  comprimir  los  aislados  y 

8  espa&oles,  pr  que  su  alza- 

II.  líiiHHrin  ^ilciiridmi  eU  la 

HU  loa 

.:o3!a  y 

..,  pensó  «pagar 

jjo  que  ton  gran- 


de hoguera  había  fneendido.  FuA  anun-'-  r*^ ^or 

de  su  pro|)óaito  el  poblicur  en  6  de  Su-:  fCl 

Monitor,  y  por  primera  ves,  una  rcbi......  ci..  íhis- 

tancíada  de  las  novedades  de  la  Peninsula,  s«  bien 
pintadas  y  dcefi^radas  &  su  sabor. 

Había  precedido  en  4  del  mismo  mes  á  esta  pu- 
blicación un  mensaje  del  Emperador  al  Senado  con 
tres  expcaicionps,  do  las  que  dos  eran  del  ministro 
de  Negocios  extranjeroa,  M.  de  ChaInpft;^nv.  v  una 
dpi  de  la  Guerra,  M.  Clarko.  Los  del  le- 

vaban fecha  do  24  da  Abril  y  I."  de  .^  ,  tln 

la  de  Abril,  después  de  manifestar  M.  Chuiti^uguy 
la  necesidad  do  inter\'enir  en  los  asuntos  de  Etpa- 
fia,  asentaba  que  la  revolncian  francesa,  habiendo 
roto  el  ütil  vínculo  que  ántefl  uniaá  ambas  nacio» 
nea,  gobernadas  por  una  sola  estirpe,  era  político  y 
justo  atender  A  la  seguridad  del  imperio  trancos,  y 
libertar  A  Espafia  del  influjo  de  Jo)riaterra ;  lo  ouaJ, 
aflodia,  no  podría  realizatve,  ni  reponiendo  on  el 
trono  A  CArlos  IV,  ni  dejando  en  él  ú  ñu  hi'o  Ki>  }% 
exposición  de  Setiembre  habUÍMiseya  >  :.'l. 

ciaade  Bayona,  de  la  Constitución  alii    ^  ,y 

en  fin ,  se  revelaban  los  disturbios  y  ulborotoa  do 
KspaRa,  provocados,  según  el  Ministro,  por  ol  go- 
bierno brítánico,  que  intentaba  poner  aquel  pata  & 
su  devoción  y  tratarle  como  si  fuera  provincia  suya* 
Mas  aseguraba  que  tamafia  desgracia  nunca  se  efec* 
tuaría,  estando  preparados  para  evitarla  dos  intUo» 
ues  de  hombres  vaJerosoa,  que  arrojarian  A  los  tn- 
gleses  del  anelo  peninsular. 

Pronosticaban  tan  jactancioeas  palabras  deoian- 
da  de  nuevos sacnficios.  Tocó  ospccifícarlos  Ala  ec- 
poaicion  del  Ministro  de  la  Guerra.  En  ella,  pues, 
ae  decia  que  habiendo  resnelto  S.  M.  I.  juntai*  al 
otro  lado  de  los  Pirineos  mAs  de  200.000  nombres, 
era  indispensable  levantar  80.000  de  la  conacrípcion 
de  los  afloa  1806,  7,  8  y  9,  y  ordenar  que  otroa 
60.000  do  la  del  10  estuviesen  prontos  pan  «1  Ene- 
ro inmediato.  Al  diaaigaiente  de  leidas  ealasespo- 
tiioiones  y  el  mensaje  que  las  scompafiaba,  oout«et6 
el  Senado  aproba:ido  y  aplaudiinido  lo  hecbo  y  las 
medidas  propuestas,  y  asegurando  también  que  la 
guerra  con  Kspafia  era  «política,  justa  y  nccrsaria.s 
A  tau  mentido  y  abyecto  lenguaje  había  descendido 
ct  cuerpo  supremo  de  una  nuciuD  culta  y  poderosa. 

Por  anteriores  órdenes  bahinu  ya  eiii'         '        \  e- 
nir  del  Xorte  do  Europa  muchos  de  la>  a- 

cesas  allí  acantonadas.  A  su  paso  por  1 ... .    .......  lo- 

seQa  de  vAria»  de  ellas  el  emperador  NApolcon,  pro- 
nunciando pora  animarlas  una  arenga  enfática  y  oa- 
tentosa. 

No  satisfecho  éste  oon  laa  numero.sas  luifHírii  qua 
encaminaba  A  EspaRa,  trató  ol 

hueu  éxito  de  la  empresa,  •-i  j       i  i  y 

buena  armonía  con  el  Empffndui  de  Jíu^ia.  bJu  de- 
terminar tiempo,  se  había  en  TiUit  convenido  en  qua 
más  adelante  se  avistarían  ambos  nrincipca.  Loa 
acontecimientos  do  Espofla,  inccrtidnmbñ»  sobra 
la  AJemaniu  y  ánn  dudas  sobre  la  misma  Rusia  obli- 
garon  A  Napoleón  A  pedir  la  celebración  de  las  pro- 
yectadas vistris.  Accedió  á  bu  demanda  el  emperador 
Alejandro,  quien  y  el  de  Francia,  puestoa  amboa  da 
acuerdo,  llegaron  A  Krf  urtli ,  logar  seflalado  para  la 
rínmion ,  el  27  de  Setiembre.  Concnrrieron  ailí  vanen 
floberauos  de  Alemania,  siendo  el  de  A^|^.^.i',  r.  i.fA* 
.venUdo  por  su  embajador,  y  el  de  Pru-  r- 

mono,  el  principo  Guillermí».  Rrinó  t.-u  -  la 

mayor  alearía ,  satiafaocion  y  cordialiilad ,  paaáa' 
dose  los  dios  y  los  nochoa  en  diverainucs  y  fr«tinns, 
siu  reparar  que  en  medio  do  tanto»  regocijos,  no 
t6\ú  legítimos  moaoroaa  aauciouabao  la  usuipaoioa 


I 
I 


,1 

I 
I 


LIBRO  serró  (1«08). 
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■  -■■•— ---v-n  una  piterra  que  yt» 
lias,  aÍDO  quc>  c&m- 
1"   ¡unta  defcoea  y 

I  tillo  por  don- 
udofl  Rua  pro- 
ft  Fila  dcrccboa.  Ni  motÍ- 
_  ^   (cmorcs  dctuviervu  al 

ioT  Akjaiiilro.  C<^>Dtciito  coa  los  obewjujos 
Ttilíndn  y  ilf^nas  ccucesioiicfl,  rMM>Doci6  por 
i  JuBtí,  y  dejó  á  Napoleón  en  Uber* 
en  toB  atiunli-s  de  la  IVaÍDeiila  m- 
Liit  éQ  á  sus  miras. 
npio  tiempo.  Y  para  aparentar  deieos  de 
.'    '  I  alado  era  iiupOBÍblo 

r  íiccrca  du  tJiii  gra- 
<-'>u  Iüg1at«rra.  Atnbtm 
if  una  y  tiula  carta  al  ro)* 
^>^,i^...<;tiv^ls  posaTon  iio- 
I  cou  a>  I  ciurioB  rusos  se  cn- 

liti  .1   :  la  respuesta  de  lu- 

ir con  lúa  de  Francia,  con- 

[itÍDeDt«  quú  W6  sefialaae 
Untar. 

Kn  f^ntf'tnrion^  Mr.  Cannincr  Moribió  ol  28  do 
iruálosni"  íiuaiayFrnD- 

iM  f)o  uriK  .  .11  á  ambos.  Al 

.  (]iir  AuniiiiL  N.  QL   15.  deseaba  dar 
1  a1   Emperador,  an  amo,  el  inortu 
n<-  '.-tr  híiníarscríto  le  impedía  con- 

■  ■'¡,0  privada  v  personal,  siendo, 
■      '-' -'' ■--'  ■' "vvto 

--  '-  i-  ,  -  - I'IZ 

'  ifi  y  á.  Eapafta.  Que  era  ucct:- 

lUc  la  Krnnciaadiiiitiria  en  los 
biorno  di<  la  úlliinn  nación,  y  qun  titl  «in 

aer  el  ppnaanitcnto  del  Emperador  de 

tfa,W!gtm  el  vivo  ínteres  que  Ricuipr*?  unbíu  mos- 
|«du  fi!  f;iV'>T  li-'l  hipiio'jfTr  y  di;^nid!iJ  di»  la  mo- 

'■■'i  pnra  un  dudar  qtíti 

,  i  ^  RiUiciúnar  por  sii 

Iciicia  ú  m.'r'-'lMici'iii  u'iirpooi<iue8   fundadaa 

IncipioH  no  ménoB  injustoo  que  de  p<-H^r<>Bo 

jn  paní  tíidíif  1  '  "u  Ib 

ta  al  nt¡lli«1^^>  de  1  <  ra> 

1  *■■ .  . .  .  ,  ,fm_ 

El  '  .  on 

'  '"■■  ..  ..i  .-ar- 

•anac  en 

:  I  estaban 

la  nmtstbd  y  ul  Key  do  la 

in.  f  1  riinltnitil  I  unido  confine- 

líi  gurrrn  ;y  que  si 

!  >  rofi  nitiinin  Imta- 

■■•n  aque- 

u  obÜRa- 

fcoTOfi  1,  i^n(.  por 

úivuU  el  I  á  nom- 

E&t    "     '  riüiiii  riMiinSiaO  to- 


ldo por  ni  I 
Mifuoa  «III"  '.  .     . 

oiou  da  M.  d«>  Cli»iu|«aKuy,  btinmim  da 

.  la  eanv  '  loa 

I  de  "  L»- 


tecoü  rt-T"-'-"  •*'  ^"^•■■•■''  --o  ^t  p  ...*.v.. •. 

nto  &D0  .  .i. 

u  y  de  la  I 

iiqor  U  I 

use  de  1.1  I    .  ,.  ,      - 

i>mo,  aue  obraba  an  nombre  de  ?>.  M.  U  ternan- 
ndo  vil,  era  de  naturaleza  A  no  ecr  admitida  por 
sS.  M,  SU)  condes<:euder  con  uua  usurpación  que  do 
n  tenia  í^nal  en  la  Liütoria  del  universo. u 

Contaba  Napoleón  tan  poco  cou  euta  negociación^^ 
que  volviendo  4  Paría  «1  18  do  Otnbre,  y  nViendOil 
el  25  el  Cuerpo  legislativo,  <!<  ■  n  «u 

discursü  muy  por  encinm  el  j  --t  áñ 

las  paces,  dijo:aPttTto  di-nüu  o-'   i  a 

ponerme  yo  iui»mo  al  frculc  do  mi  ', 

con  la  ayuda  de  Dios,  en  Madrid  at  ' 
y  plfluUr  mis  águilas  «vbro  la»  f .  ' 

boit     >    T"';,l   il.r.-.j    ¡r,.-,,r-,.T.-it;>,l.  «    ,   mi    r,  j 

un. 

hal.i:.  ,    .       ,  ,  I       1. 

ilrca  á  la  primera  comuiiicaeion,  partió  de  i''arÍB  el 
*¿9  do  Octubre,  llegando  Á  Bayona  on  3  de  No- 
viembre. 

Empezaban  ya  entonóos  i  l«n«r  cumplida  ejecu- 
ción las  providencias  que  liabta  a"  ''-i  8a<« 
jetar  y  domcrt-ar  cu  poco  tÍQm)>o  l.i  ,>an 
Sus  troraa  acudían  de  todn^  partea  ¡\  ía  IroiiicTa,  j' 
variando  por  decreto  de  F(>tirrnbro  la  forma  quetO'* 
nía  el  ejército  de  Jotré,  !•                     al  que  iba  á  ro-j 
fcrí^arle,  dividiendo  su   •                    i  oclio  diveníoi 
cuerpos,  i  las  órdenea  d<i  ^  .^'■■■^■.yr  «.audíllos,  eu.so0^ 
nombren  y  distribución  nos  parece  conven  íeut«  «e- 
pijcifiear- 

1."*  cuerpo.  Mariscal  Víctor,  duque  de  Boilune, 

2.**  Diierpú.  MariscaJ  llc»niér>4,  dnque  do  lelría, 

3.*'  cuerpo.  Marúcal  Moncey,  daquD  de  Corno- 
gUano. 

4.**  cuerpo.  Maríacal  Lefcbvre,  duque  de  Dant* 
eick. 

6.**  CUÍ-'  "'O. 

G.'^cu.  n. 

7."  cuerpi.'.  tii  gcULTal  >ai!Jt-Cu. 

fi.**  euerjHi.  Kl  «rcneral  Jiinot,  duque  dé  Abrántot, 

Aveces,  ■(■:_  j  vÍchíIo,  r  t 

nuevoa  jefea  i  ¡->ii  nombí 

liorr'''--    •■*" 
oeii" 

loa  I ^  .     : 

do  á  Catahiflfl ,  el  5,"  y  H 
otros  en  un  niuv.  c  parte  r- 


rador  pn 
las  provii 

Napoleón  cruzó  ■ 

acompnfln'ln  dt*   )rn- 
qot>- 
diti 

rftl.  La>-  tn-pjiü  lri:i 
do  de  Kavarra  y  Ci-^ 
que  ociiparon  »! 
groDu.  Ño  aal  i 
cal  Lefr^bvre.  mi'    ■< 'c  <ii 
vimientos  del  tjército  d 
'""•■•■''"  ron  qI  4.*  cif"'  ■ 
'  1  general 


i  manera  do  raudal  urabaiado, 

el  8  do  Noviembre, 

Srntt  V  I  nnnpc ,  du- 


iilira 


puct 


«^ 
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ba  con  bii  rPlírmU  i  morccd  del  enemigo.  Entre  du- 
da«  llegó  ti  Z\  <lo  Octobro,  día  en  qno  el  mttjiscal 
Lfftíhvro  ntflí'if  á.  los  cepofioleH.  La  fuotxk  quftÍHle 
t»»i:ia  crji  do  '2Ü.0OÍ)  hoiiibrc»;  la  nueeti'a  de  16.500. 
Había  taTiibirn  contado  Blulce  ron  que  apoyaría  SQ 
(loreclm  líi  dÍvií,ion  do  Martinf  dro,  con  algunoB  cr- 
Imllos  ni«tKlnil<w  por  el  Marque»  de  Maltapinn,  y 
una  de  AstñriaB,  pnboniada  por  D.  Vicenta  María 
de  Aocvodu.  Mr-.^*  :iv:iM/,anílo  amba«  haütA  Villaró  y 
Dinia,  M  vi  lias  dfl  cuerno  principal  del 

♦j(*rf»i!i>  por  iiírroay  canunns  intransita- 

1'  iicia  ordenar  un  movimiento 

t.  :reno. 

Lí  iii.i;ií.,'ni  LoicL>vrtí,  al  amanecer  del  31.  empe- 
zó éa  embestida  á  favor  de  una  denxa  niebla.  Los 
vanguardias  de  ambos  ejércitos  estaban  á  un  lado  y 
otro  do  la  );i;n<Juüuda  ([iie  furina  el  monte  do  San 
]^j .......  ,  1,.  ^itiufi  arbolada  de  Bcrnagoitia,  por  don- 

*!■  ■  A  cftinino  real.  La  vanguardia  españo- 

la. ..y..  ...  í^'jt  el  liripadifr  don  Gabriel  de  Mcndizú- 

bal ,  tfiuefitircaba  la  última  poKÍcion  de  las  nombra- 
dos ,  quti  fuú  acometida  primeramente  por  la  dívi- 
aion  del  ponernl  Villate.  Apoyaron  v  siguieron  á 
éste  Ibb  divÍBÍoncKde  los  generales  Sebafitiaui  y  Lc- 
val.  y  (<iiip<!Dadatodanucstra  vanguardia, pelció  lar- 
pa  riilo  PBfontadaroente.Cansab.iIe  gron  dafio  1»  or- 
tíllcrift  enemiga,  «in  que  á  bus  fuegos  pudiera  res- 
|i'jndcT,  careciendo  do  igiiol  arma.  Kota  al  fin,  se  re- 
cogió al  amparo  de  la  I.*  y  4*  di%*MÍ0D,  apostadas 
rn  el  monte  de  Ban  MigneL  La  1.*,  del  mando  do 
D.  Genaro  Figueroa,  oficial  sabio  y  bizarro,  repelió 
con  su  vivo  y  acertado  fuego  al  enemigo,  impidién- 
dolíj  apoderarse  de  un  niogoto  que  ocupaba  en  di- 
cbo  monte;  pero  la  4.",  falta  de  co&oncs,  como  lo  de- 
tnñK  del  oj6rcito,fu¿  arrollada,  habiendo  el  enemi- 
go iivanzado  su  artillería  por  el  camino  real,  y  bob- 
tctiióndola  ron  infantería  y  caballerífl.  EnÜSnoes 
iílalce,  conociendo  su  desventaja,  determiné  retirar- 
se, para  lo  que,  ponic^ndose  ¿  la  cabeza  de  los  gra- 
ttadrros  provinciales,  y  sí^iéndole  la  reserva,  man- 
dada por  D.  Tricólas  Maliy,  contuvo  al  enemigo  y 
diú  Iti^ar  a  que  todas  loa  fucnus,  reuniéndose  cu 
las  faldas  del  mont«  de  Santa  Cruz  de  Bizcargui, 
emprendiesen  la  retirada.  La  3.*  división,  al  man- 
do de  O.  Fninci.ico  Riquc.lmo,  estuvo  alojada  de  las 
f'tras  y  en  la  orilla  opuesta  del  rÍo,  en  donde,  sos* 
teniendo  nn  choqne  del  enemigo,  se  replegó  separa- 
dnmcote,  no  9Í<'-udole  dado  unirse  al  grueso  del  eiír- 
cit».  Les  franceses ,  atentos  lí  1a  aspereza  de  la  tier- 
ra y  ¿  que  ios  nuestros  se  retiraban  en  bastante  buen 
/írden  ,  dejoron  de  perseguirlos  do  cerca  y  molestar- 
]dh.  La  pérdida  fue  corta  iie  ambaa  partea  ;  quizá  la 
victoria  hubiera  sido  niñs  dudosft  ai  el  general  es- 
pañol no  se  hubiera  Ati  antemano  despojado  de  la 
«[tillcrfa,  enviáudúla camino  de  Bilbao,  lía  habido 
quÍPn  lo  dieculpe  con  el  proposito  rjno  tenia  do  re- 
tirarse, pero  ciertamcnto  íu¿  descuido  qncdarse  del 
todo  desprovisto  de  tan  necesaria  ayuda  enfrento 
de  un  enoQiigo  activo  y  emprendedor.  Dlakc  conti- 
nuó por  la  noche  su  marcha,  y  sin  detenerse  en  Bll- 
bau  miis  qii'  iar  algunoít  vituallas,  unién- 

*lúee  dcsnij'  ime ,  tomaron  jmitua  la  vuel- 

ta de  IlAmi»<i.t.  1..  iiiiiriscal  Lefobvre  lo9PÍgai6  de 
lejos  basta  Giuñes.  en  donde  habiendo  dejado,  pa- 
ra observar!  -  ■ '  """ral  Villatte  con  7.000  hora- 
hres,  retro  lO. 

Ju«¿,  mil-  ¡  irobaba  como  preeipitada  la 

tentativa  de  aquel  mariscal,  no  siendo  ya  duefio  de 
L-vitJiiIs,  mandil  de  \1t<>rta  que  una  ílivision  del 
primer  rnerpo  dol  tnariíicAl  Víctor  ae  extendiese  por 
d  valle  de  Ordu&a  para  favorocer  los  movimientos 


■■^""■""- 


de  Lefebvre,  y  qne  otra  del  aegundr: •,*  Ji- 

rigióse  ¿  Berberena,  ya  para  uoirse  '  Ta, 

6  ya  para  perseguir  á  Blake  si  so  retí.... '.neo 

de  Villarcayo.  La  del  valle  do  Ordnflo  se  mr^TnlnJ 
cb  BU  marcha  con  los  genoralcK  A<  '-i  r'iL>  y  Marti- 
ncD^,  que  vimos  ««parados  d" '  i  Vitlaró. 

Inciertos  estos  jefes  de  la  sueri-  ,  f*  infor- 

mados tarde  y  confusameute  do  la  acciuu  de  Zor- 
nozA,  creyeron  arríeígHilu  su  posición  y  trnf  nrou  do 
alejarse  por  Oquendo,  Miravallee  >   '  ''n  el 

camino,  y  eeroa  do  Mrnagaray,  fu'  ntro 

con  la  división  francesa.  Prosent/iroiilx;  Lj».  uucetroa 
firme  rostro,  é  imaginándose  loa  contrarios  Itaber 
tropcKsdo  con  todo  el  ejército  de  Blako,  no  insis- 
tieron en  ntacar,  y  se  replegaron  á  Ordufia.  Los 
espafiotes  entonces  mejorsron  su  posición,  rotocin- 
dose  en  una  altura  Agria  cerca  de  Orrantia. 

Blako  el  3  de  Noviembre  se  había  r-  ^-  'rsdo 

en  ta  Nava, dos  leguaa más  alU  de  J:  .en- 

do  de  Bilbao.  Poco  antes  so  le  i vor 

parto  do  la  fuería  que  había  \  ■  iVca 

y  quo  estaba  á  las  Órdenes  del  C'"i  _    nian, 

y  en  el  mismo  Nava  otra  división  de  Asturias,  á  las 
de  D.  Gregorio  Quitos,  componiendo  en  toilo  loftqae 
se  reunieron  de  8  á  9.01K)  hombres.  La  caballería 
venida  del  Norte,  halUndose  desinonlada,  había 
partido  al  mediodía  de  Kspana  par  l  ■>  do 

caballos.  Reforzado  asi  ol  ejórcito  «1  i*n- 

torado  éste  del  aprieto  de  Acevedo  y  .M^.rLiiicugo, 
sin  tardanza  determinó  librarlos.  Moví^>m>, 
hdcia  Balm&aeda  ,*  cuyo  punto  debía  ncom 
cuarta  divisioa,  ahora  mandada  por  D.  E 
Porlier,  en  tanto  que  la  de  San  Reman  se  din 
Berron,  una  legtia  distante;  la  tercera  y  la 
riana  de  Quirós  á  Arciniega,y  loderí""  ■<-  '" 
za  á  Orrantia,  en  donde  era  de  prf»-¡ 
ciesen  las  divisiones  comprometidu;.  _  , 
nsron ,  enoontráadose  luego  unos  y  otros  con  iii«z- 
plii:able  gozo. 

Fué  en  aquel  mismo  instante  cnando  se  rompió 
el  fuego  por  los  que  se  habían  adelantado  á  Balma- 
acda,  cuyo  camino  corre  ni  pió  de  las  alturas  que 
ocupaban  las  divisiones  ertraviadaa.  Atacado  im- 
pcasadamente  el  general  francés  Villstle,  retiróse 
cun  dcm,afliflda  prisa,  hasta  que  volviendo  en  sí, 
innt¿  su  gente  d  la  ri>^>era  izquierda  del  Salcedon. 
Viítn  lo  cual  por  el  genera]  Acevedo,  s*  aproiiuií 
con  cuatro  cánones  do  montafis  á  una  do  las  dos 
eminencias  qno  forman  el  Talle  do  Balmaseda^y 
enviando  por  un  rodeo  do^  batallones  pnra  niin  m- 
trochasen  á  los  franceses  por  retaguardia,  sobreco- 
gió á  éstos,  que  desbaratados  huyeron  en  el  mayor 
deaúrdeu  hasía  GüeDes.  Perdieron  un  cahnn,  car- 
ros de  municiones  y  muchos  ennípajea,  cutre  1m 
que  se  contaba  el  del  general  Villatte.  Debióse  prin- 
cipalmente la  victoria  al  arierto  y  pronta  decisión 
de  D.  Vicente  Maris  de  Acevedo. 

Napoleón  supo  en  Bayona  los  ataques  ocurri- 
dos desde  el  31,  y  desagradóle  que  el  mariscal  Le- 
febvre hubiese  comenzado  ¿  guerrear  ánten  de  ro 
llegada,  y  aun  también  que  Jt»^'  '  uáa; 

ya  pornae  juzgase  expuesto  no  rdal 

y  aislado,  6  ya  más  oien  poi>)iii    no  an-p-i. -o  que 
einppjsasen  triunfos  y  vietorias  Antes  no  que-  ¿1  en 
persona  capitanease  su  ejí^reito.  Sin  eml' — 
meroso  de  alguna  desgracia,  mandó  pr   . 
qne  el  mariscal  Loícbvre  con  el  cuarto  cui  j,  -.  ,, ., 
tinuano  desde  Bilbao  en  perseguir  ú  Binke,  y  quo 
el  mariscal  Vifítor  con  cÍ  prtntero  mar<.haae  por  Or- 
dufia y  Amurrío  contra  BalmaKda,  formando  no 
total  d«  &0.000  honabree. 


1 


* 


MBHO  SEXTO  (IdúS). 
noalet  i  la  propia  eazon  1   roft  y  D.  Nicolao  Mftby,  f" 


roTAchArm  de  ia  vcntaiit 

■      '  -del 


.  i'lo 

jiin 

■ .-   .■.■■-l'íT 

!►  rliii,  (in  qneriondo 

,       u  Kii   doreclia,  diri- 

nñiirt  do  Villnreayo  y  do  Medina  de  Pomaral 
~-^-és  de  Mnlesnina  con  Ion  400  oabnllns  que  Im- 
I,  y  algunos  infantes.  Por  su  Indo  el  General  en 
"  i_w  fTi-rnír''  con  el  tnaríncal  L^^fein-ro,  prli-an- 
■i  con  bizarría,  parí  i  -la 

•  )fr<>ñ   y  p1  hfttrtllon     .  ítfHí 

|t<  nt,  Al  (ja<  I  U  :t(K.'he 

^i  irse,  Ttffta  la  itnpc- 

(il  'íil  ciivítiij;!) ,  y   á  pi  ft.'ir  do  ser  el  tiempo 
lavioso,  prosi^ieron  ordenadamente  su  retí- 
Ff  ocupando  el  S  á  Balmaaeda  y  pueblos  Te- 
tordo  de  dicho  dia,  agolpándose  del  lado  de 
~  ,  y  de  Bilbao  todas  las  fuerzas  de  los  maria- 
FVíctor  y  Lofebrro,  qae  caminaban  ¿unirle, 
ífTftntaron  Joa  nucetroft  tn  ranino,  díripriéndoae  A  la 
,  Quedarnti  á  la  reta^aroía,  pnra  proteger  el 
tienln,  algnnno  butallonea  de  la  d¡TÍBÍoii  de 
jimgQ  y  aaturtanoH,  ni  mando  de  D.  Nicolaa  de 
í Panto,  quien  poco  aviíaado,  dejAndose  cortar 
DWiügo.  nnnea  se  volvió  á  íncíirporar  con  el 
>rtlto,ytVi,doBe  del  lado  do  Santander. 
<!«  fruncf^sea  00  juntaron  en  Balmase- 
1*  llegó  oí  9  en  la  tarde  á  Eepinoea  de 

DtDntose  BU  ejército,  teniendo  desde    el  31 

ííetr  á  la  rontinn»  íron  el  eufinigo,  la  lluvia, 

el    hambre,  la  dctinudex.   Rigiirow»  snerte 

aolflniioft  Tctí-ranoB  y  endorecidoB;  inao- 

kl..  r,,r,>  i,;.,  (-f,H  y  poco  diHoiplinadofi.  La  ee- 

extrema,  viéndose  obligadoB 

,  1      !'js  á  mantiimersc  con  mazorcas 

:  y  malan  trntafl.  Prorenia  mÍBería  tanta  del 

ft^lo  en  el  ramo  de  hacienda,  y  de  haber 

Bo  ol  Creneral  en  jefe  con  ser  abastecido  por 

ia,  Hin  cuidar  convenientemente  de  adoptar 

medtof  ;  erueDando  la  prArtica  militar,  como 

kdeoia  Ví-it-í-mfO)  ,  "qii«  la  penuria  niáavecesquo 


ti 


t ■ 1 ■  i    ! 1 11 ' 

qno  el    : 

tir  pi>nlrii 

bici)    pt 

nr  lo   oRihii.  ... 


ito,  y  que  el  hambre  ee 
enemigo.» 

■.'■>r  tantos  males,  pen- 
iio  fFo  arciituraria  Á 

-  -"    "  -iier- 

.'. ..•  L-  .  UlÍDü 


Í4t 

Tn'e»,  deeoea>  j 
i]>y  y  mi  tercera^ 
JUÚd    ftbit::        ■    '  ' 


[iliar  la  euTte  de  una  batalla  delante  de  Efipinoia 

'I  K«p»fVR  por  el  pri- 

lien  de  hncer  do  n<>- 

'  a  d"  an  roarto,  y  cuva 

(7),  imb«  A    D.  Sanclio 

cotiil«>  dt'  CoütilU.  I^tA  mtiiada  en  la  ríbe* 

llierda  d«l  Truebo ;  y  tns  nmufiolea,  colocan- 

ol  caminfj  qnr-  viene  de  Kaltnfip<e(la,  dejaron 

paldn  pl  río  v  1h  víIIb.  Kii  ima  altura  einvada, 

r..  ■  '         ,:  ■>  lüiéroniH) 

;ilf»  Aoe- 


)^   V     \  it;  iji'i'.     l.ti     iM  iiiirm    <.i  i--  laion   y 


la 


k,  con  rás  rcApectivoa  Jefea  I).  Oeuaro  Flgne- 

Mbr/áviM-  (VsarTH  P#rrDit/l*ar-t.  \n>   ai,  C«p.  tn.) 
[|||  tWHiWi".  Art»na  ét  Stf^iM^  Ut>.  ti»«  np.  tt. 


diendo  aI  llano.  Kl  gco'. 

dtvlaiun  ocup6  en  ol  valle  Ij 

reno,  y  la  vang^iardia,  al  mando  de  D. 

Mondizábal,  c  *  im  de  or'ÜI 

por  ol  cipitaii  ."  Roflelló, 

altozano  á  la  ■  '■"  •  ■  —  ■■ 

rntlUban  las    : 

lado,  y  ni;ÍJ>  ni- .    ;.  i...  . 

una  loma  OKtaba  la  divJHl'iti  d 

naba  el  Cnnde  de  San  Ronmií , 

do  la  artilleria,  y  algo   detrás  por  sti  1 

segunda  do  Mortincngo.  La  fnema  de  I<<f 

no  llegaba  &  21.000  noinb atientes. 

A  la  una  de  ta  tarde  d'-l  1^  empt^A  iS  avMnrw  et 
enemigo,  en  número  de  ■-^'  .      .    1 

por  el  mariscal  Víctor.  .^  1 

el  mariscal  Lefebrre  on  BaUnabeiJa,  y  ■  ' 

en  la  Nava,  dirigiéndose  el  fiopiodo  á  1 
y  aigniendo  el  primero  la  Imolfá  d*    *" 
peranibu  arabos  de  envolverle.  Se  c  1 
ga  por  donde  estaban  las  tropos  de.  :■.. 
tiendo  ol  bosque  el  general  Pattchod.  !■  ^ 

horas  lo  defendieron  lúa  nuestrod  con   v...-'-  , jj 

mas  cargando  el  enemigo  en  mayor  in^mero,  fu<^  alj 
fin  ahandonodo.  Ln  firtillrii\i.  invini'i.'t.ln  r^n  m  n-rtbT 
(wr  nosellfí,  dirigí 
contra  el  bosque,  y 

para  sostener  ¿  San  Human,  la  divÍHtotí 
me,  Ro  cncendifj  do  nuevo  la  pelea.  Cuiji  ' 
la  Itoea,  y  ánn  la  izquierda  de  los  aiituri 
z6  para  llamar  la  atención  del  enemigo.  1  ij 

no  sólo  90  mantenia,  liuo  que  volviendo  .1  k-''^'I1^| 
terreno,  cntaban  las  tropas  del  Norte  pTíinlns  .i  re»! 
cupcrar  el  bosque,  cuando  la  oscuridad  do  la  no- 
che impidió  la  oontinuocion  del  conibato,  glorioso 

paro  los  eepafioles.  pero  con  tan  poca  v-^:: 

perdieron  nos  de  sn»  mejores  jcfeü,  el  C-y  1 

homan  y  D.  Frnnciüco  Riquefmo,  mortuU :.  ..-. 

ridos. 

J^.'n   ffitinfioli's     kÍ  liit  n    .'il.'fiiiidíi-í  i-jifi   hfibep   !ti- 
ftiii 
!lr-^., 

de  los  provifiiones  uiun  ttri:cit¡*ñf,  Mnltis  frutos  hu- 
bian  comido  aquellos  dins,  pero  ahora  apenas  les 
quedaba  tso  menguado  recurno.  Sus  heridos  yacían 
abandonados, y  SI  ulgnuoa  erau  recogidos,  no  po- 
día BUTuinivtrArtfeleB  atix'ío  en  medio  de  bus  que*- 
jtdoe  y  lamentos.  Kn  bsldo  se  esmeraba  oí  Oenorall 
en  ¡■■''  '  ■'  ■  .■■.:■ 

not 

espHr'iiniíi-  i.-i 
estaba  ahora, 

da,  ftumrntñtiiL.— ->■■■•  _- 

diu  di-  la   lobreguos  dr>  la  iiorhe,  A 


Al  contraria  loa  ÍTance«os:  bien  aUmentados,  r*s 
tiradn^  sus  heridoB,  y  pnoütos  otros  en  lugar  do  loa 
que  ni  dia  10  habian  c^iuibutido,  se  dÍ5T>oi)inn  A  p» 
Icar  en  la  maflana  aígniente.  H'ilH>ra  H  g^nernl  ea»| 
paflol  obrado  con  cordura  si ,  í 

moa  y  apuro-i  de  «ub  «fildndí'- 
y  pur  la  nooho  airado  el  campo,  y  buícu 
do  Santander  (t  del  fio  Hnino^a  bafftlmeii* 
A  loi  nmle».  Mn»*  liaonjcjindnFr    ^ 
(«>  retiraría,  y  querirnclo  iiacr*r 
con  que  mua  soldados  hr^^  -- 
prnnonocM  inmoble  y  e:. 

No  tuvo  que  aguardii.   *„.„.  ,.-.  -.— 


m 


CóNtE  DE  TOREaíO. 


PamanMcrtó  ronovMOh  )>     ''  «.  HAbion  en  la 

I  vÍBper.i  nr-tado  í)U"  in  In  io  Km  r-Hpo.&oIcs 

Lcítdbnn  tropna  binoftás .  v  i>uiii>it.'ii  ijitela  altura  qne 
[ocupnbnn,  como  niAselevAda,  era  In  llave  de  la  po- 
|nciuü.  A»:'  "■*  •^'■'•■'-"■''■'iron  íi  empezar  por  allí  el 
l«taquc,  •!  Mnison  con  sn  brigada 

L<]UÍ&u  pTi'  '.  lu8a«(nríftnos.  Kpsisticruü 

(éstos  coTí  y  ft  Ift  voK  de  awp  <li(^noe  jefes 

Vcevedo,  '  v'aldís,  conserváronse  fimiea  y 

lácrenos,  do  oheUntc  su  íncxpcrioncia.  Advirtió  el 
^general  enemigo  cl  influjo  de  dichos  jcfcH,  y  nubre 
todo  que  uno  de  ellon,  montado  on  un  caballo  blan- 
co, corriendo  á  los  puntos  más  peligrosos,  exhorta- 
ba á  8ti  tropa  con  la  palabra  y  el  ^eelo.  Sin  tardanea 
(se^in  nos  hn  cuulado  anos  adelanta  en  Paria  el 
minino  jE;;i'neTal)  doatacú  tiradorea  dieatroa,  para  que 
Apuntando  cuidadoHamciite,  diaparaaen  contra  los 
je£os,  y  cu  especial  contra  el  ael  caballo  blanco, 
qoo  ora  el  desgraciado  Quiróa.  La  órdcu  cansó  grave 
mal  á  loa  eepaAolm,  y  decidió  la  acción.  Los  tira- 
doree,  abrigados  do  lo  irregiilar  ^  quebrado  del  ter- 
reno, esparcidos  ea  divcmos  sitioe,  arcubaccabon, 
por  decirlo  asi,  ánuestroB  oficiales,  sin  que  reci- 
biesen notablo  d&fio  del  fiiof^o  cerrado  de  nuestras 
columnas.  La  poca  práctica  de  la  guerra  y  el  esca- 
spsr  df»  soldador  hábiles  impidió  usur  del  mittmo  me- 
dio que  empleaban  lim enemigos.  A  poco  fué  traspa- 
sado do  dos  balayotí  D.  Gregorio  Quinje,  boridos  los 
floncraU'S  Accvedo  y  Valdéa,  con  otros  jefes,  entre 
08  que  Ao  contaron  los  distinguidos  oticialea  don 
Joaquín  Escario  y  D.  JoeÓ  Pcon.  La  maerte  y  he- 
ridas de  candiltoH  tan  amados  sembró  pronmda 
aÜicnon  on  las  ñlas  atjturiaoas,  y  Asqueando  algu- 
nos cuerjMis,  8Í#;TiÍtiee  on  todoa  el  mayor  desurden. 
Quiso  HOHt^ncrlofl  líUkf ,  enviando  á  D.  Gabriel  de 
Mcndizábal  para  que  tornaac  el  mando;  nías  ya  era 
tarde.  La  dispersión  habia  comenzado,  y  loa  francc- 
BM,  poflcsioDándoae  de  la  altura,  persegutau  á  loa 
astúriaDOfl,  cuyo  mayor  número,  huyendo,  se  enris- 
c6  por  las  asperezas  del  valle  de  Pas. 

Él  oeutro  del  ejército  espafiol  y  exi  derecha,  qne 
eu  ]4i  nocbo  so  babian  agmpado  al  rededor  del  alto- 
asno  doude  estaba  Roselló  con   la  artillería,  tan 
luego  como  m  dispersó  la  izquierda,  se  vieron  oco- 
inptídoa  por  la  dírÍHÍon  francesa  de  Ktiflin.  Algún 
^Üonipo  Bo  mautuvitíron   nneHlrfjs   soldados  on    an 
Jluesto,  Rimque  inquietos  con  la  huida  do  los  astu- 
Itiaoos;  poro  en  brove ,  cnmcnzando  tinos  A  ciar  y 
|e(ro4  A  d (-«arre lidiarse ,  ordcnú  el  general  Blukc  la 
Ireiirada,  sostenida  por  la  reserva   do  D.  Nicolás 
Maby  y  Ina  seis  piezas  del  capitán  RoseU6,  perdi- 
(dns  íii-r"  I II  il  paso  dt'l  Truebo.  Hubiera  á  los  nuus- 
troF)  '  mucho  en  aquel  trance  y  en  lo  do- 

na!" i'lii  la  corta  división  con  400  caballos 

quo  buitida^hu  el  M.irqut^s  de  Mnlcspina,  y  á  los  que 
P^f  •.-enernl  Dlakc  liabia  ordenado  pasar  á  Villarcayo. 
dicho  Marques  do  ser  envuelto  por  el  ma- 
>  brro.  qno  iba  dol  znismo  lado,  en  Tez  de 
KiinATAo  á  Kí^inosa,  tomó  otro  rumbo,  y  sn  di- 
I  se  uni6  después  en  diversas  partidas  á  distin- 
^'  lojanoa  ejércitos.  La  pt^rdida  de  los  espafíoles 
en  las  acciones  óe  E^pinoBa  fv)  moy  cousiaerable, 
—ion  casi  couipleta.  La  de'  los  franceses, 
'•1  II ,  no  d*'j'i  la  víspera  de  sor  do  imi>or- 


t>ciialA  D.  Joaquín  Itlake  para  reunión  desustro- 
pL'i  l.i  vitü  ilt  ?.'  iimjia,  en  donde  ciftaba  el  parque 
:i  y  lo»  aimnccnus.  Llegó  ol  11¡! 
(  *p*;rando  poder  rehacerse  al;;un 
^itu.  V  dar  vida  con  litfl  pi<>vÍ»ionc8  f\ni>  allí  había 
Laua  Lombrientoe  y  dctmiayados  aulUodoa,  Puro  la 


activa  diligencia  dd  enemigo  y  los  desgrAcíofi  qtié 
ee  agolparon  no  le  dejaron  vagar  ni  reApim. 

Desde  que  en  8  de  Noviembre  babiii.  Napoleoq 
entrado  en  Vitoria,  se  sentía  por  doquiera  su  pre* 
s^^nciu.  Servíanla  como  de  mágico  impulso  poder  in- 
nifiiso,  bélico  renombre,  imperiosa  y  presta  volun- 
tad. Ya  contamos  córoo  de  Hayuna  mismo  habia  or- 
denado al  1°  y  4.**  cuerpo  pi-rscguír  al  general  B!a- 
fec.  Y  ahora,  poniendo  particular  conato  en  enderc- 
2ar  BUS  pasos  á  Madrid,  cuya  toma  rraouaría  en 
Europa  favorablemente  á  sua  miras ,  arregló  para 
ello  y  en  breve  un  plan  general  de  ataque.  Asegu- 
rada que  fué  su  derecha  por  los  mencionados  1.  y 
4."^  cuerpos,  encargó  al  S.^  del  mando  del  mariBcal 
Monccy,  aue  observase  desde  Lodosa  al  ejército  del 
centro  y  tie  Aragón,  dejando,  ademas,  en  Logro&o 
¿  loe  generales  Lagrange  y  Colbert,  del  O.**  cuerpo, 
cuya  principal  fuerza,  capitaneada  por  su  mariscal 
Ney,  debió  caminar  á  Aranda  de  Duero.  Toma  el 
mando  del  2."  rucrpo  el  mariscal  £(juU,  y  su  ante- 
rior jefe  BepsiercH  fué  encargado  de  gcberaor  la 
caballería.  Ambos,  con  Napoleón  al  frente  de  ía 
guardia  imperial  y  la  reserva,  siguieron  ol  camino 
real  do  Kfadrid,  dirigiéndose  A  Húrg<>e. 

En  esta  cimlad  habia  comenzado  á  entrar  el  f*jéT' 
cito  de  Extremadura,  compu*.Kto  de  unos  IS.OOO 
hombree,  distribuidos  en  tres  di\-ÍKÍones.  y  &  su 
frente  el  Conde  de  Belveder,  mosto  intisperto.  nom- 
brado por  la  JnntA  Central  para  reenij'  i 
.Toeé  Galludo.  La  1.*  división  estaba  al!  r 
de  Noviembre ;  se  le  juntó  la  2.'  cu  la  twriu  o>.i  i*, 
quedando  todavía  atrás  y  hacía  Lerma  la  3.*  Asi 
que  eólo  se  contaban  deutro  de  la  ciudad  y  ctirca- 
nías  12/KiO  hombres,  de  elloe  1.200  de  caballerta. 
Fiado  lielvcdor  en  algunas  favorfM-'-'  v  l.*-. ..  .»-. 
caramuzAs,  vivía  tranquilo,  y  d< 
oliciales  de  la  2.'  división,  que  ¿  f  i:  ^  .  u 
á  cumplimentarte,  rccomend/Jes  el  descanso ,  haa- 
tóndolc  por  entonces,  seguu  dijo,  k&  fuerzas  de  U 
1.*  división  para  rechajEar  á  los  franccsee  caso  que 
le  atacasen.  Tan  ignorante  estaba  de  la  superiori- 
dad del  enemigo,  y  tan  olvidado  de  U  eudoble  or- 
ganización de  ÑUS  tropas. 

Serian  las  seis  de  la  maAana  deJ  10  cuando  el 
general  Lasalle  con  la  caballería  francesa  Llegó  á 
Villafrís,  tres  cuartos  de  legua  de  Gamonal ,  auoo- 
de  so  babia  adelantado  la  1,*  división  de  Belveder, 
mandada  por  D.  José  María  ^c  Alós.  Lr^  *•-;-:  -» 
como  no  tenían  consigo  infantería,  r* ' 
pora  aguardarla,  á  Ruvcna,  ron  lo  qti.  .,.- 
ios  nuestros,  resolvieron  empeñar  una  acci'i 
salle,  rehecho,  forzó  é  los  que  le  segiiÍAU  6 
gante  otra  voz  d  Gamonal,  á  cuyo  punto  babia 
acudido  lo  doinnR  del  ej^írcito  espaftol.  La  dcrccl 
de  éste  ocupaba  un  Iwtque  del  lado  drl  rio  Arli 
£on,  y  la  izquierda  las  tapias  de  una  huerta  ó  j 
din,  cubriendo  el  fronte  algunos  cuerpos  con  ]€  pEe-" 
zas  de  artillería.  Las  tropos  más  bisofiss  se  pusieron 
dctisB  de  las  mejor  cnrcgimentadas,  enmo  lo  eran 
un  batallón  de  guardias  espafiolas,  algunas  conipa- 
nías  do  wslonas.  el  segundo  de  Mallorca  j  griítUL- 
dcroa  provinciales. 

Fui,  pues,  aproximándose  el  ejército  enemigo;  y 
extendiéndose  por  nuestra  derecha  el  genefiü  L*- 
Balle,  se  colocó  en  un  llano  situado  «ilre  el  bosque 
y  el  rio,  al  paso  que  la  infantería  víiteíana  del  ge- 
neral Moulon  intrépidamente  acometió  dicho  boe- 
que,  guarnecido  noria  derecha  c»pn(^oIa,  la  cual, 
creyéndose  onvuella  por  Lasalle,  comenzó  en  brev» 
A  cejar,  no  obstante  el  vivo  fuego  que  de*de  el 
f rento  bauían  oueslros  cationes.  La  caballería,  guia- 
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tIBRO  SEXTO  (IdOd). 
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T.  Jtifto  HcuestroU:,  hombre  Ta)ionte,peTO 
cvoto  qne  entendido  militar,  trató  de  dar 
irga  A  la  enemiga.  HeDMtrosa,  qae  en  rea- 
^Znaudaba  también  en  jefe,  invocando  &  Inu 
del  cilio  y  con  tanta  bravura  como  impni- 
I,  arremetió  con  los  jinetes  frsaoeaet,  qnimef* 
dente  le  repulieron  y  desbarstaron.  KtiUjnceti 
uenm  iÍo1  todo  deshecboe  los  del  boBqno,  y  la  Í2- 
la,  annqao  do  atacado  de  cerca,  comenr^á 
'  dcsbandaree.  La  pelea  doró  poco,  y  vencidoe 
Dodorea  entraron  mexcladoa  en  Búrgoa. 
Kt  mariscal  Beeeíéres,  tirando  por  la  orilla  del 
ío  con  la  caballería  pesada,  acncbiUó  á  Ins  sóida* 
lúa  fiij^ilivofl  y  cogió  varios  caBoncs.  habiéndoBO 
(•rdido  14 1  y  ademas  otros  que  quedaron  vn  el 
nrquo.  La  pérdida  de  loa  españoles  fué  considera- 
1^0»  aiuiquo  mayor  la  dÍApcraion  y  el  desorden,  te- 
'p  qne  arrepentirso ,  y  doloroaamente,  cl  geno- 
ilTMsr  da  haberse  empellado  con  Ugeresa  en 
I  tan  deaventajofis.  Entregaron  los  vencedores 
j]  pillaje  la  cindad  de  Burgos,  apoderAndose  de 
B.000  sacas  de  Una  fina  pertenecientes  á  ricos  ga- 
aadtros.  Uegó  el  mismo  día  el  Conde  de  BelvMer 
é  Lenna  con  murhos  dÍ8p<?r»nB,  en  donde  se  encon- 
tró con  la  3.*  divÍHÍ(in  de  Extremadura,  ausente  do 
lio.  Perseguido  pur  los  enemigos,  pasó  á 
I  do  Duero,  y  do  seguro  todavía  alU,  proei- 
isia  Scgovia,  en  cuya  ciudad  fué  relevado 
•1  mando  por  la  Junta  Central,  qa«  nombró  para 
Dcoderlo  4X>.  Josó  do  Ucrodia. 
£1  mariscal  Soult,  con  la  natural  prestesa  de  sn 
Bocion,  enviando  del  lado  de  Lenna  una  columna 
TiiicKO  k  los  españoles,  y  otra  caniino  de 
Valladülid,  salió  en  persona  el  miamo  10 
Dm  nn<iTio8a  con  intento  de  interceptar  á  BUko 
i  rstirada.  iDÚcitmento  había  éste  confiado  en 
auella  villa  lio^canso  á  sus  tropas,  pues 
do  qno  por  Villarcayo  so  acercaba  el  ma- 
sbvre,  ya  había  ol  13  movido  sn  artillería 
recdoo  4  León  por  Aguilar  de  Campóo.  Iban 
\  éUa  enfermos  y  heridos,  huyendo  de  un  peligro 
alu  ptmsar  en  el  otro  no  menos  terrible  con  qtic  tTo- 
jCáminaban,  cuando  se  les  anunció  la  apa- 
frento  de  tropas  francesas ;  la  artillo- 
^^Handn  su  marcha  v  usando  de  adecuado» 
I,  pudo  aalvarao,  ma.t  de  loa  borídos  los  hubo 
at-ftm  victima  del  furor  enemigo.  En  su  ná- 
■  Acpvcdo.  Encontráronlo 
'imienlü  del  coron«I  Tas- 
<Hi  a  MU  estado  ni  i  so  fn'adn, 
ii'os  ds  su  aradante  D.  Éafnel 
:  .".xvulo  4 estocadas.  Riego,  el  tnis- 
pues  tan  conocido  y  desgraciado, 

: i-i .  Unce  prisiunero. 

ÍES,  Mosado,  y  teniendo  no  s¿lo  á  loa  quo  le 

I  v(>Tic!flo  va  K«píhosa,  sino  también  álostna- 

ijoc  cada  nno  por  bu  Indo 

I      .lioyairiLoon  portiíirra 

d6  CmíIíIíu,  saliú  db  iWinasa  en  U  noche  del  13  y 

so  enriscó  p^r  montafiaa  y  abismos,  mdrrpTíindoiio 

vnllo  d'  <  "i.  Llegó  allí  A  *-'  '  '  ne- 

aidud  V  :  I   Animo  de  Bh>'  Jel 


UDÍéndose  al  ciército  sino  en  Üenedo,  cuando  estaba . 
00  completa  itpi-rnla  y  dispersión.  En  tal  oprictOiJ 
par.  dejar  á  Bloko  cl  cuí- 

date ^ile  que  »e  n-fOgiríie'l 

por  l.-i  i.i.-ít.iiM.  a  1,.  i  ciudad  y  ribera  de- 

recha d*^l  EkIr  df-hí  :  y  sgnvdarle. 

De  fio  Indo  los  m»^  i-  .w  r-  riAnccACs,  ahuyentado  < 
Btako,  tonuron  ilivervon  nimboft.  KI  miirísral  Le*] 
febvro,  mn  ¡I  i-nviri,,  ,-,i-.rr.,.  ,í.  .i.iTi  ;  ,1.,  rl.,uf)inBar 
algunos  'Ion- 

des  4  Va  it)  de 

Víctor,  jmitóse  en  I'  c(->n,  marchando 

Hoult  con  el  eegun  i  lo  cuyo  puerto 

ln'cho  dneBo,  y  dcjamlu  pur.i  U-  la  divi-j 

bíou  de  Bonnet,  persiRiiió  por  i  ■-  disporsoa* 

y  tropas  nsturianae  que  »e  ríi  "  paí«  na- 

tal, luvo  en  San  Vicente  de.  Ifi  un  rhoqno 

con  4.Ü(X>  do  ellos,  al  mando  do  L*.  .NicoIaa  Llnno 
Ponte ;  los  deshizo  y  dispersó,  y  yendo  por  la  Lió- 
bana  en  basca  de  Blake,  franqueando  laa  angoelu- 
ros  de  la  Montafia  y  despejándola  de  Holdaduo  es- 
pañoles, desemboca  rápidamento  en  las  llanuras  da 
tierra  de  Campos. 

Nspoleon,  al  pnmio  tiempo,  y  despucp  «lo  1™  í 
nada  de  (romonal,  habla  nontntlo  su  cuan 
en  Burgos.  Los  vecinos  habisn  bníilo  de 
y  soledad  y  silencio,  no  interrumpido  sino  por  la 
algazara  del  soldado  vencedor,  fue  el  recibimiento 
qno  o&cció  al  Emperador  de  Ion  franco4e«  la  anti- 
gua capítol  de  Castilla.  Mas  él,  poco  cnídadoAO  del 
modo  de  pensar  de  los  hAMlnotoB,  reviMadas  las 
tropas  y  tomados  otros  pmriilencioit,  dio  el  12  de 
Noviembre-  un  decreto,  en  el  que  cnnce<lia .  en  nom- 
bre suyo  y  de  hu  hcruiano,  penion  gmcrai  y  pUmi  y 
ent»ra  aftmUtía  4  todos  los  espafiole»  qii<'  ' 

pació  do  un  raes  después  de  su  entrarla  • 
depusieran  los  armas  y  reDOaciasín  á  t<«.  ^ 

con  los  ingleses,  inclusos  tos  generales  y  1   <  .i-      h. 
Eran  exceptuados  do  aquel    oencficio   1<       ¡^  i     » 
del  Infantado,  do  Ilijur,  de  Medioaceli,  •;     '  -  i    v, 
el  Marqués  de  Santa  Cruz  del  Víbo,  Iop  <    n  '        1.5 
Feman-Nufie»  vde  Altamira,el  I*rinoip»^ 
Franco,  D,  Pedro  O'VftlIosy  el  Obispo  'I 
der,  á  quienes  «o  declaraba  enemigos  d( 
Francia,  y  traidores  4  ambas  con-nn^;  > 

qno.  aprehendidos  sus  personas,  fi<i  1 

á  una  comisión  mlliUr,  pasados  1  >■ 

confiscados  todos  sus  bienes,  i>  1    '  <i 

taviitsen  va  Kspafla  y  ratnoit 
admira  la   proscripción  do  nix  ••  v 

mayor  número, ei  no  todos,  habla  i  t 

por  engallo  ú  mal  de  #a  gro''-^   "  1 

}uranientj>  que  ll<;vabn  viso»  I 

asombro  al  v<t  .m.  1;i  W^-.n  ni   '  :. 

que  tiuncH  h(i  t 

rí'ndido  obwli'  I 

bien  do  notar  qiip  esto  decr«t' 
primero  de  prf>scripcion  nno  n- 

pafka.  no  habiendo  todavía  U<$  juiítiiñ  do  |irvviii>'ÍAJ 
ni  la<Vntral  ofrfnHn  poipf'^íftTfff  ••^foip'",  nnnqu»^ 
csluvipran,  ri  1  «  cx- 

fiuestas  A  ssr  ^  Inml- 

■'       ■  \ 


era  de  gran 


plan  de  oampafU  ' 
tiQ  parece,  detuve. 
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Mor- 
en 
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^dicio  lio  movone  de  Im  oontornos  do  Salamanca. 
I  Habla  allí  Tenido  desdo  Líaboa,  al  mando  do  BÍr 
I  Juan  Mooro,  auoeflor  del  general  Dalryrnplc,  llama- 
I  dn  d  Lóudree,  según  tíidoo,  &  dar  cuenta  do  eu  con- 
I  (liirta  por  la  convención  de  Cintra.  El  gobierno  ¡n- 
Cl<''p,  aunqae  lentamente,  habla  decidido  que  30.000 
,  íufuiii's  V  "i  niiíi ,  ihalloB  do  BU  ejercito  obrarían  en 
ol  I  para  lo  cnal  ne  deRembarcarian 

I  de  I V  "  hombrea,  (tacándose  loa  oíros 

dn  ](>H  viun  habia  va  Porlugal ,  en  donde  s£Io  aa  de- 
,  jaba  nuft  división.  Conforme  á  lo  determinado,  y  en 
•  cumplimionto  de  orden  qae  ae  le  conitinicó  en  26  de 
Octubre,  fiali£  do  LísboA  el  general  Moore,  y  mar- 
I  chiindo  con  la  principal  fuerza  lobre  Altneida  y 
Ciudad-Rodrí^o,  llegó  á  tSalamanca  el  13  de  Ko- 
viembro.  La  mayor  parte  do  la  artillería  y  caballe- 
ría, con  3.000  infantes,  ¿  laa  órdenes  de  sir  Jnan 
Hope,  la  cnviú  por  la  Í7.qoierdft  He  Tajo  i  Badajoz, 
ftcauHade  la  mayor  comodidad  de  loa  cmninoa, de- 
biendo después  püiiar  á  unírselo  á  Caatilla.  Do  In- 
glaterra habia  arribado  á  la  Corufia  el  13  de  Octn- 
bre  air  David  Baird.  con  loa  10.000  hombres  indi- 
cadoB;  mas  aquella  ]Qnta,  insieticndo  en  uo  querer 
ín  ayoda,  impidió  que  desembarcasen,  bajo  el  pre- 
texto de  qne  neceoitaba  la  venia  de  la  CentraL  Con 
táX  ocunencia,  otroa  motiroB  que  se  alegaron  y  la 
doBtmccion  de  nna  parte  de  loa  ejércitos  eapafioles, 
no  aiúo  retardaron  los  ing'leaes  su  marcha,  sino  que 
también  apareció  que  tenían  escasa  voluntad  de  in- 
tcmarpí»  en  CBütillo. 

Napoleón ,  penetrando,  pues .  su  pensamiento,  hizo 
correr  la  tierra  llana  por  8.000  caballos,  así  para 
tener  en  respeto  al  inglés  como  para  aterrar  á  los 
babitantcfif  y  rceolvió  destruir  al  ejercito  espafiol 
del  centro  antes  do  avanzar  á  Madrid. 

Ko  era  dado  á  dicho  ejercito,  ni  por  su  calidad  ni 
por  8U  fuerza,  competir  con  las  aguerridas  y  nume- 
roBaa  tropas  del  enemigo.  Sus  filas  solamente  se  ba- 
bji*n  reforzado  con  «na  parte  de  la  primera  y  ter- 
division  do  ¿odalncía  y  alguno»  recintos,  em- 
in<lc>«o  BU  aituaeioD  con  intorinroa  dcfiavenen- 
ci&8.  Porque,  onnsnrado  su  jefe  D.  Frencisoo  Javier 
CoatafioH  de  lento  y  aobradamcnte  circunspecto,  los 
qne  no  eran  p&rt:iale.<i  suyos,  y  ¿un  los  que  anhela- 
ban por  mayor  diligencia  sin  atender  ¿  tos  dificul- 
1«de«,  procuraron  y  cooBÍguioron  que  bo  enviasen  á 
m  Ihqo  personas  que  le  movicson  y  aguijasen.  Bs- 
0*y>J  la  eleocion  en  D.  Franciaco  de  Palafox,  ber- 
luano  del  capitán  general  de  Aragón  é  individuo 
lie  la  Junta  Central,  autorizado  am  poderes  cxten- 
HOB,  y  Á  quien  acompasaban  el  Marqués  do  Cou- 

rigny  y  el  Co;ide  de  Montijo,  Siendo  el  Palafoi 
ombre  e8timüi>le,  pero  do  poco  valer;  Coupígny, 
«itranjrro  y  nial  avenido  di^ade  Bailen  con  Ca«ta- 
fioa;  Y  ol  del  Montijo,  más  inclinado  Á  meter  rizofia 
que  ik  concertar  ánimos,  clnro  era  que  con  loe  co- 
TntsíonadoB,  on  vez  de  alcanzarse  el  objeto  desea- 
do, bS\o  se  Bumentarian  tropiezos  y  embarazr/s. 

Todos  juntos  eJi  6  de  Noviembre,  agregándose- 
les otros  generales  y  D.  Josí  Palafox,  que  vino  de 
*  ifíozti,  celebraron  consejo  de  gntrra,  on  el  que 
,-»0«nlA,  no  muy  ¿  ijusto  de  Castafioe,  atacar  al 
Wnigo.  á  posar  de  fo  desproristo  y  no  muy  bien 
ordenado  del  ejercito  espafiol.  Disputas  y  ntievos 
dlleren-I'  ^  '  -  -  n  la  ejccncion.  basta  que  del  todo 
PC  BUflf  ■  .*  noticias  infauptns  que  empcxa* 

tin  á  !i. i;!   lado  de   niake.  ProTectáronae 

otros  planea  sin  resulta;  y  agriados  mucnos  contra 
Oaatarios.  alaanzaron  que  la  Junta  Central  dípnc  el 
taondo  de  bu  ejército  al  Manpiés  do  la  Hotuatia^  á 
ixúfm  liulcs  se  había  cooXerídu  el  do  la  izquierda.  Y 
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en  ello  se  ve  ctiAn  &  ciegas  y  atritmlada  andaba  «H* 
tunees  la  autoridad  suprema,  no  pudiéndoae  llevar 
á  efecto  sn  rcaoluoton  por  la  lejanía  on  quo  estaba 
el  Marqués,  y  la  priesa  quo  ae  dió  el  enemigo  i  aco- 
meter y  dispersar  nuestros  ejércitos. 

En  esto  corrió  el  tiempo  ha&ta  el  19  de  Norfem* 
bre,  en  que,  por  los  movimientos  de  los  froncosMi 
flosppohó  el  general  Caatafios  ser  peligrosa  y  criticft 
su  uítuacion.  No  ae  engañaba.  Kl  mariscal  Lannei, 
duque  de  Montebelto,  á  quien  una  caida  de  caballo 
habia  detenido  en  Vitoria,  ya  restablecido,  se  ade- 
lantaba, encargado  por  Napoleón  de  capitanear  en 
jefe  los  tropas  de  los  generales  Lagrange  y  Colbert» 
del  sexto  cuerpo,  en  unión  con  las  del  tercero,  del 
mando  del  matñscal  Moncey,  á  las  qne  debía  agre- 
garse la  división  del  general  Manrice  Matliicu,  re- 
cien llegado  de  Francia,  y  cdmponiendo  on  todo 
30.000  hombrea  de  infantería,  5iXX)  de  oaballe^M 
y  60  callones.  Se  juntaron  estas  fuerzas  desde  el  ^^^| 
al  22  en  Lodoaa  y  sus  cercanías.  Con  sn  movimie^^* 
to  habia  de  dame  la  mano  otro  del  cuerpo  do  Ney, 

3ae  constaba  de  más  de  20.000  liombres,  cuyo  1ef«, 
citro2ado  quo  fué  el  ejército  de  Ex trr madura, 
avanzaba  desde  Araoda  de  Dncro  y  el  Burgo  de 
Osma  á  Soria,  donde  entró  el  21.  De  esta  manera 
trataban  los  franceses,  no  súlo  de  impedir  al  ejérci- 
to del  centro  en  retirada  hacia  Hadría,  sino  tantbíen 
de  sorprenderlo  por  en  flanco  y  envolverle. 

Don  Francisco  Javier  Csstafios  conservó  hasta 
el  19  su  cuartel  general  en  Ciotménígo  j  la  posi- 
ción de  Calahorra,  que  habia  tomado  después  de  loa 
desgracias  de  Lerin  y  Ixigrofto.  Juzgó  entonces  [ná- 
dente replegarse  y  ocupar  una  linea  deade  Taraxona 
á  Tíldela,  extendiéndose  por  las  márgenes  del  Qael- 
les  y  apoyando  sn  derecha  en  el  Ebro.  S""  *^-— -"i?, 
si  se  nnion  con  las  do  Aragón ,  C5caf;ai< 

dian  á41.000  hombree,  entre  ellos  'S.Hyj  : -  !.- 

ría.  De  las  últimos  estaba  la  mayor  parte  en  Cripar- 
roso,  y  rehusaban  incorporarse  sin  expresa  (>nUtt 
del  general  Palafox.  Felizmente  llegó  éste  á  Tn- 
déla  el  22,  y  con  anuencia  enya  se  aprcixiniaron, 
celebrándose  por  la  noche  en  dicha  cinaad  un  con- 
sejo de  guerra.  Loa  Palafoxes  opinaron  por  defen> 
dcr  á  Aragón ,  sosteniendo  que  do  olio  pendía  la  se- 
guridad de  Espofla.  Con  mejor  acuerdo  discurrift 
CostatloB  en  <^nercr  arrimarse  á  laa  provincíaa  ma- 
rítimas y  mendíonales,  de  cnantioBoe  recursos:  no 
cifrándose  la  defensa  del  reino  en  la  de  nna  paite 
suya  interior,  y  por  tanto,  más  dificU  de  ser  Rocor- 
rida.  Nada  estaba  resuelto,  segnn  acontece  en  tolee 
consejos,  cuando  temprano  en  la  mafiana  bulio  avi- 
so de  quo  ee  descubrion  los  enemigos  del  lado  de 
Alfar o. 

AproBuradamonte  tomáronse  algtinae  disposicio- 
nes para  recibirlos.  Don  Juan  0-Neil,  que  con  los 
aragoneses  acampaba  desde  la  víspera  ol  otro  Iodo 
de  Tndela,  cmp?zó  en  la  madnigada  á  pasar  el 
puente,  igiiorámloee  hasta  abcra  por  qu¿  dejó  aque- 
lla operación  para  tan  tardo.  Aunque  sus  batallonM 
tenían  obstruidas  las  calles  de  la  ciudad «  poco  á 
poco  las  evacuaron  y  se  colocaron  fuera  ordenada- 
mente. Estaba  también  allí  la  quinta  división,  n^ 
gida  por  D.  Pedro  Roca  y  compucstn  de  valencia- 
no^ y  murcianos.  So  colocó  ¿stft  en  laa  inmediario- 
nefi  y  altura  do  Santa  Bárbara,  sitnada  enfrente  de 
Tudela  yendo  á  Alfaro.  Por  la  miema  parte,  y  bí- 
guií-ndo  la  orilla  del  Ebro,  se  extendieron  aliranos 
arngouescs,  pero  el  mayor  número  de  éstr)B  tiró  á  U 
izquierda  y  nácia  el  espacioso  llano  df*  <divOft  qne 
termina  en  el  nrranquo  de  oolinoa  qni-  van  ¿Cae- 
cante.  Ambaa  fuerxaa  rennidas  cunstabau  de  20XX)0 
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la  cuti 
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qui  so  troVi/j  la  nccioo  principal  ooo  Ia  quinta 
píoD  y  Ion  arag^onnacs.  Los  qae  de  éstos  liatinu 
latirilli  rf"!  rio   rrpfííprr.n  ni  prinripio  al 

!    IIU- 

■  rfor. 

;(Uuíil;i  Ií4>.  üivi>.ji.iít^  i.:ii¡iiiip*  \lí\  <.. tocante 
Dft,  Lf)B  atncú  ti  gonern!  Maiirifíc  Matliieu, 
í  por  Ift  caballina  de  Ivciebvre  Ürsnouttrt. 
uigxjfi,  RubiüuJo  abrigado»  del  olivar  á  ana 
liuas  en  que  vi  centro  espaflol  se  apuynlia, 
tinlc;  \iOTu  arudieiidf),  por  órdeii  de  C*í«V- 
][i  O-N.-i'  •■■  .'■-■■'-  :.-!,- ,  '  ■  ...1.. .,...,..!„ 
idnUiiIi' 


favorabt 
ndo  á 


.¡,1  ii.-iit(í,  «ifcuicndo  loa  uueBtroa 
nii  .1-  is-'-e  de  la  Tarden  y  la  suc-rte  dub 
,  a  laoftxoa  que  ol  cciicrat  Morlot,  ro- 
oft  araconeaefl  do  la  derecha,  avanzó 
dci  ríu  Iiu»talude.Ia,  con  lo  quo  la  quinta  di- 
no  «er  cnviiHta,  abandonó  la  altura  Á 
oneo  do  Saiila  Bárbara.  Tambicn  entÓDCM, 
uí  q\  ^encTjl  Mauríce  Mathíeu  ycorgan- 
,  iv)tnpn7-6  íi  Hnqiioar  nuestro  contm, 
,  (iandt)  en  aquelln  ocavion  nna  aro- 
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liift  Ln  Teñn;  pe- 
tropcltadu,  ac  r«- 
-ontraron  varioa 
X ,  que  de  ma&a- 


orja,  punió  f;i 
I,  cjtcípto  D.  .1' 
l>Ía  ido  á  '¿arap^XA. 

Dlu  qno  se  veía  h»í  atAcada  y  deshecha  la 

b1  ej'^nnto  erparud,  acunietió  á  la  división 

^  ellft  junio  &  1  nM-unte  ul  general  í^a^ranj(;n; 

r  TÍ%o  rhoque,  y  lat,  que  hrrido  el  úllínio,  ce- 

kin  eahnllrría.  Crelannc  loa  eapañole*  victorioso»; 

'Ipe  do  infontcriu,  rcbicie- 

-oa  y  fuú  ¿  eu  vez  recboza- 

'  PÍO  vu  Cautonte,  Como 

>raB()ua  niautofiido  las 

í,..-  -..    ,,:.,.!.. II   .. ,  y  no  Bnbom>>a  A  qní 

nioroáidttd  y  tardanica  del  (jeneral  Gri- 

•--vr.ln    babor  pnrn   .'K.i  r,  (¡'.¡iln 

vifioB,  no  h 

I  idftfl  pstap 

DD ,  Bin  enibar^,  retinir»Q  pnienada- 

Cpnn'n,  roriRrTvnn'ln  ko  nrlill>^nn,  Exci- 

'  n  una 

liberan 

i^'[))t<  dúii^ijU'   [iii  viiiii'iA  df  RnrÍA 

l|y.  r>etDn¡¿odn«c  nllfrsto  trea  dios  para 

I  á  ou  -  ¡ir  otriv  CBuaos,  dejó  á 

rvtiruda. 
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L  I    <pit'    j;in,iiia    el 

desventuras  que 

■■■'  -,n. 

i"8  oraponc- 


i  Üíi  con  ni  cjércitn  do  Aíidn- 

'myi  rntró  el  uiinno  dia  en 

:.  y  nlli  ae  le  nnió 


IntJiyiid,  BU< 
lacia.  En  ¡> 
Horja  el  gcneraí  Mmi 
•  I  *¿6  con  nn  fjentM  <'t 
no  ftB  habia  cuonií 
pnfíol  eon  lo»  fi  :  io 

k.v¡Kode  la  Junta  U>-i!':.'>.l  *1'  :ii^:iba 

á  Somosierra.y  <^>rdün  para  >]■  i-  ni  re- 

medio, jiintiiést*?  1      '   '-     '  !,f 

füu  salir  ol  27  vin  il- 

d«j)  un  fUerpo  dt  u.-i.--  ij..ilii.i  ■ u* 

IA,  cAballería  y  urtilb^ria,  al  inutn  .  n- 

nv'goa.  Luí-go  viii"  ■-'■■  ''  '"■■  «""■  _  ii, 

A  do6  le^uaa  di  na 

apoaró,  argun  (jr<J  -n- 

der  el  pnpo  y  «lar  lietu  i^»  divi* 

fki'-tnfís.  C^>n  dobladsK  t  ^~neral 

Maurice  Mftthiou,  Ira)  :h- 

ta  laa  cuatro  de  la  t;<  i,ia 

choque.  Se  pararon,  de  jrosuiud,  lu  i«u  ;itarc)i-i  loa 

francesea.  y  Re  logró  ({ue  Ib^gosen  ifllraa  Á  Sif^en* 

r  :  '    I-;iijnea.  En  eKt-i  ciudad.  deE^tínndo 

'B  á  (leHetnpeñ'ir  otras  coinifionen. 

.  i'.' iiiitrifiaiiHüile  di.'I  Tnnndo  r|- 1  \<^\ 

1).  Manuel  de  la  Peña,  Yf>or  ali-  '•- 

.    -,  pira  ocupamos  en  referir  o( 

:i   ■  i  1    ■  ■.    na  menor  cuantía. 

L''  ::■-  '.^.kiñ  ú  ditipcrpo»  los  ejíf  í' 
da,  Krtreintdura  y  o-ntro,  crey 
RÍO  ríesfi^o  avnni'ir  ."i  Madrid,  ni 
loa  inpleaeB  enL^linn   tejos  para  . 
con  bnufanlrt;  1"itrr?;iv  pur.'i  '-íur  Íii( 
y  lafrunter.i 
do  li^ípofia ._  . 

aquel  sucedo  lu   tiiauíiCLciun.  cjuiuu  (diubten  pora 
asombrar  á  Europa  con  el  terrible  y  vcloc  progreso 

'I  ■    "iM. 

•araso  te  ofrecía  ya  por  delante  al  cum* 
j>iiii>)viiin  >le  audaaeo.  La  •Intita  Central,  de«pne«de 
la  rola  de  Búrf^,  habia  encargado  A  D.  Ttmtai  de 
Moría  y  al  Marqiiéi  de  C/urtelar  atcndieacn  A  la  de* 
rpiiHa  de   Madrid  y  de  Ion  panoa  de  (iuadamnia, 
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nUOVOI^  A  loH.^Ueüe  «: 

de  Extremadura,  en  t 

caftoues  :  endeble  reparo  j-aia  cuutcucr  en  ^u  uiar- 

cba  al  Emperador  de  loa  ¿-anceAea. 
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inqKTinl,  la  rt-Derva  y  oí  primer-  ' 
Vi'ror,  para  penetrar  por  Soinu^ 
MadrUL 
SmKó  el  28  da  Araada  de  Doaro,  y  al  S9  »miÁ 
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BooegaiUusa  cunrtel  i;cDcra1.  Don  Benito  San  Juan 
BO  prepBnitia  A  recibirle.  En  lo  alto  del  put.-rto  Imbla 
lovoutftdo«relcrafÍnDiofito  nlgunas  obroH  de  campa- 
lía,  y  colocftJo  en  St-púlvcda  uno  vanguardia  á  Íiir 
órrlenes  de  D.  Juan  José  Snrdcn.  Con  cTla  «e  encon- 
traron loa  franceses  en  la  inadriigads  del  26,  atjpmc- 
tíéndola  4.000  infantes  y  1.000  cubaJJott.  Kü  vano  m 
cafurzaroQ  por  romporia  y  bacera»;  duefios  de  U  po- 
sición quo  úffeuclin.  Al  cabo  de  tioras  de  refriega  ho 
Tetírarou  y  dejaron  el  campo  libre  A  los  nitcstroa; 
Tua»  de  poco  eirvió.  Temuiea  y  voces  csparcídaB  por 
1a  niiik'Vüleneia  forzaron  A  loe  jefes  A  replegarse  á 
Scj^uvía  en  la  nnchtt  dol  '29,  dejando  á  San  Juan 
dcaainparftdo  y  solo  en  Soiuosierra  con  tú  resto  de 
loa  fucrzíui. 

Siendo  ¿Fitiía  cscaitafl,  do  era  aquel  pasn  de  tan 
dífú'il  accedo  como  ae  creía.  Dominado  el  camino 
T«al  liatita  lo  alto  del  puerto  por  montabas  laterales, 
que  lo  Dt^ien  en  Hits  vueltas  y  sesgos,  y  enseAorea- 
da  la  mi.smn  cumbre  por  cimas  más  elevadas,  ora 
noi'Mario  6  cubrir  con  tropos  lij^uras  los  puntos  más 
eminentes,  f>  esponcrae,  pegiin  6UCed¡6,úquo  el  ene- 
mi);^  tlanquooiic  la  posición.  Detisa  niebla  encapo- 
taba Ihb  fragurot*  si  nacer  del  30,  en  cuya  bora,  at:i- 
CAudo  A  nuestro  frente  con  seis  caRon  s  y  una  nci- 
TDcrosa  coIuMinu  el  gt-ncral  Scuiiniiont,  def^prondié- 
roiiao  otras  don  también  encmígus  por  dercctia  6  i£- 

3uicrda  para  atacur  nuestros  eoslacloa.  Ropt-li«'jsocnn 
enuedo  por  el  frente  la  primera  embestida,  A  tiempo 
(¡ue  Nnpoleon  llegó  al  piódola  sierra.  Irritado  éste  c 
impaciente  con  la  rcHi.stuncia,  mandó  entonces  soltar 
ApKcane  por  la  raizada  v  contra  la  principal  hatería 
espaflnla  ]iia  lanr*>ri'a  polacos  y  caxadoresdelag-uar- 
d.a,  al  mando  d'  1  ¡jenAral  Mrint-Hrnn.  Loe  primeros 
que  acomciitiroii  cubiicruii  t;!  anelo  con  ens  cada- 
veie^.  y  en  una  de  las  carpos  quedó  gravenicntn 
iKTido  de  trtii  balados  M.  Felipe  do  S**ffur,  estima- 
blu  autor  do  la  JIUtoria  rf«  la  catnpaha  dti  Ruña. 
lusisiiondo  de  nut?vo  en  atacar  la  uabnllcrln  frnu- 
ccsa,  y  A  la  nazna  que  sus  columnas  de  dere<.buá  iz- 
quierda se  babiao,ü  favor  de  la  niebla,  encaramado 
por  |í>B  lados,  empezaron  loa  nuestros  A  flaqoear, 
abandonando  al  cabo  sus  cañones,  de  que  ttcnpndo- 
rsrou  los  iinetcfl  eneraicos.  San  Juan,  quonondo 
contener  el  desí'-rden  de  los  Huyo.t,  recorrií'»  cl  cam- 
po oün  tal  valor  y  osadía,  que  envuelto  por  lanceros 
Jacos,  Re  a)tri('i  pns-i,  lli>gnndo  pur  trodin»  y  «ta- 
S,  y  Iierido  en  la  rulir/.n.é  Scgovia,  en  ouva  ciudad 
Unió  ti  D.  José  Uercdia,que  juiítúbn  di-^persoR. 
■rO>n  «üMit'jontfl  dftBgracia  Madriil  quednbn  desea- 
i>irrtu,  y  el  ííubierao  nuprem-^  en  buido  riesgo,  ai  de 
Araniuez  uo  »•>  trauHfr'ria  en  breve  A  paraje  seguro. 
Yo  al  pniniediar  Ndvieinbre,  y  A  propiienta  do  don 
Gaspar  Mclcbor  dt-  Jovtdlanos,  se  había  ¡M-nsudo  en 
ello;  mas  con  inl  Icritilud,  que  fué  menester  que  el 
28  »e  dijoec  haber  ae<trriívdo  hacía  Villarejn  partidos 
enemigiiv,  para  ocuparse  seriamente  on  el  asunto.  El 
CnmpmmiBU  de  la  Junto  era  grande,  y  mayor  pnr 
t»»  incidente  ocurrido  en  aquellos  dias.  Fi^-urjindoso 
el  enemigo  quo  con  la  ruina  y  descalabros  paJeeídos 
JHulna  entrarse  c[]  acomodamiento,  habió  convidado, 
por  medio  de  los  ministros  de  JD8^,AIaBautArídadcB 
«upremas  A  que  se  sometiesen  y  evitasen  mayores 
niales  con  prolongar  la  resistencia.  Al  propósito  es- 
cribieron4quéllostreecn'-''>°  ■'■'■  ■obidrisen  idiíntico 
litcrol  aeutido,  una  ^i  Floridabimica  y 

,f>a  ufr/i*  iliH  ,il  Pt^c'iiio  ■:  .  I.      .   ju  Ucal  yal  Clorre- 
:itral,  aobrcmaucro  indígna- 
V  icuit)n:  que  dichos  escritos 
idofl  |"'r  mano  del  verdugo,  dcclarati- 
. .,  y  dtialealus  ¿  aua  auturvs ,  y  encorgau- 
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do  A  la  sala  de  Alcaldes  la  sustanriacíon  y  fallo  de  la 
ciiuíia.  Con  lo  cual  se  respondió  A  In  propupjtta,  ¿ 
iguatniente  al  decreto  do  proacrípciou  de  Napoleón, 
aunque  nu  tan  militar  ni  arbitrariitmente.  Mas  sfr- 
liiejante  re&oluriou,  metiendo  A  la  Junta  eu  uuevoi 
compn>melimientoa|  U  impelía  á  ateudet  4  su  pro- 
pia 6eguridad. 

Las  horas  ya  eran  contadas.  El  SO  eirploradoretf 
cucmtgüs  so  habían  divisado  en  Matóles,  y  el  1." 
do  Dicicmbro  mny  de  maSana  EÚpoee  lo  aceflcido 
en  Somosierra.  Con  ofan  y  teoiprano  el  misiuu  dia 
congregó  el  PreBidente  á  los  individuos  de  la  Jun- 
ta para  quo  se  enterAsen  de  los  partes  recibidun 
Pensóse  inmediatamente  en  abandonar  A  Araujuei; 
pero  Antes  se  encaminaron  A  la  capital  los  recunwi 
disponibles,  so  acordaron  otrnu  pruvidcncias  y  h 
reaolviú  elegir  diferentce  vocalusque  fne»e»  A  inOa- 
mar  cl  espíritu  de  las  províncÍAs.  Delil>t-r¿ne  ense- 
guida ocerca  del  paraje  eu  que  el  Uobíerno  debería 
£jar  su  residencia.  Variaron  los  pareceres;  seftalóee 
al  fin  Badajoií.  I'ara  mayor  coiooiJídutl  (U*l  viaje  M 
diitpURo  que  luB  itidividuoR  do  l.i  Jiiti!.i  »<-■  rcpútie- 
sen  on  tandas,  y  para  el  fAcil  il-  ■    los  ne- 

guciiis  urgentes  se  escogió  nri  ^  .   <i  activa, 

compuesta  do  los  Sres.  Floiidablauí^'u,  Avlorga,  Val< 
dea,  Jnvellauos,  Coutmiina  y  Garay.  Unos  eu  poa 
de  otros  salieron  todo»  de  Aranjuez  en  la  tardo  y  00- 
tbe  del  1."  al  2  de  Oiciombre.  Apénns  con  escolla,  wi 
mt'dio  de  tatos  angustias  tuvieron  la  dicha  de  qns  los 
pueblos  no  Ins  molestaran,  y  de  que  los  franccMH  no 
los  alcan.ía.'ien  y  cogiesen.  Libi-es  de  particular  con- 
traiientfH]  llegaron  áTiiIavera  do  la  Kftna,  en  don* 
<Íe  volveremos  A  eucontrarlos. 

En  tunto  reinaba  eo  Madrid  la  mayor  agitacifln, 
O.  Tomas  de  Moría  y  el  capitán  gcner.il  rl.,  r„..t,||j 
U  Nunva,  Marques  do  Cautelar,  ha)'!  ;  lo 

calmarla,  y  aunqac  por  Arden  déla  ('.  i  ,  i  ij- 
ffaron  edicioa  que  pintaban  con  amortiguatloi  co- 
lorea laa  desgracias  sucedidas ,  ain  embargo,  no  fiiA 
dado  por  mAs  tiempo  ocuItarl.<s,  acudieudo  prófu- 
gos do  todos  IsdoB.  Alterada  á  sa  vista  la  mache- 
dumbrf-,  10  arolpó  á  cnsa  dcCastelar,  oiio  disfruta- 
ba de  la  t-oiilían£a  pública,  y  pidió  el  30  do  No- 
viembre con  gran  vocería  que  se  la  amtBBC.  Asi  lo 
prometió,  y  de.sde  eniúncf»  con  mayor  diligencia  y 
ahinco  se  (iteD<lÍ(\  A  fortificar  la  capílol,  y  distri- 
buir íi  sus  vecinos  armas  y  municioues.  Madrid  no 
ero,  en  verdad,  punto  defendible,  y  las  obras  qu« 
setraxarnn,  levantadas  otropelUdnmonte,  no  fue* 
ron  tonipoco  de  grande  ayuílo.  liedujéronse  á  unos 
fosos  delante  Jo  las  puerta^4  exti-rioros ,  en  donde  as 
constniycron  baterías  A  barbeta,  que  artillaban  ca- 
fiones  de  corto  calibre.  Se  aspilleraron  1k«  tnpi&s  rid 
recinto,  abríéiidoso  cortaduras  6  xonjus  en  cifirtaa 
calles  principalcí,  como  la  de  Alcalá,  carrera  de 
San  Jerónimo  y  Atocha.  También  se  desempedra- 
ron niudias  de  ellas,  y  ocnmulAndose  las  piedrai 
en  las  canas,  se  parapetnron  las  ventanas  ci>n  al- 
tuuhada«  y  colehoues.  Todos  Cürrion  A  trabajar, 
eivndn  et  eutufiasino  general  y  extremndo. 

Eu  I."  de  Diciembre  se  confió  oí  gobierno  politice 
y  militar  A  una  iunta,  quo  se  instaló  en  la  casa  do 
Correos.  A  su  cabeza  er^taba  el  Duque  del  Infanta- 
do, como  pre«dcnte  del  Consejo  ReAl,  y  eran  ade- 
mas individuos  cl  Capitán  geni'ral,c'  ''- '■ -dor 

y  Corregidor,  como  también  varios  n.  Njc 

Consejos  y  regidores  de  la  villa.  La   ;  1^ 

plaza  80  encargó  exclusiva  y  particul  i  i.^q 

Tomas  de  Moría,  que  goiabo  do  coiic- ;  :    tal 

má«  iuteligentí*  que  el  gobernador  D.  Fernando  do 
la  Vora  y  Poaloja.  £u  Uadrid  nu  Imbía  aiao  900 
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ir-ion  f  r)o8  batallonea  con  un  ea- 
ikva  )fvx.  Corrió  la  vox  itqu«>l  día  de 
I  enemigo  ewlaba  A  ciuoo  lefias ,  y  f\  vccinda- 
4ds  Je  amilanarle,  so  inflamas  con  mipftu  atro- 
jo. Rn partieron fec  S.OCMJ  funilca,  chazos  y  haitta 
naa  vieju  dr- U  Amicria.  V  para  guardar  Arden 
)  cilá  á  todon  por  In  tatde  al  rrado,  desdo  dundo 
kcftda  luiü  dcliia  scOataree  destino.  EscBRoaron  Iüb 
tiOR,  y  Aun  para  mnchoa  faltaron.  I'edfanluB 
itancia  loa  conciuretitcs,  mas  Tcspondiotido 
DOS  no  loH  liubia,  y  dentro  de  algunos  ha- 
fcltncontrftili»,  en  ve7.de  pólvnrA,  areua,  ere* 
[)n(ianr.a,  lan^ilrottse  j^ritoH  anD-nazadores, 
I  pronoAlicalia  L>«trf  pítosa  eonnioclon. 

biA  tMi* '!■'■'     como  regidor,  el  Marqués  do 

iT«lea  di  1)  do  lo«  cortucliOB,  y  contra 

jLj  kti  may  ;  empezó  &  clnmar  deaafora- 

Bl*.  biftlo  liiarqnéa  era  ¿otea  «'I  ídolo  de  laplu* 
llndriloftn,  ptcMiimiado  imitarla  ^n  usony  trae- 
rei,  con  nadio  niño  con  fila  no  trataba,  y  ¿un  ca«i 
■icmprc  5c  le  veia  vcfíiido  á  un  manera  con  el  traje 
d«  majo,  rcro  acusado,  con  razón  i^  sín  ella,  de  ha- 
ber vigilado  ú  Murat,  y  rocíbido  do  éste  obsequios 
_■  bu»;n  ocotrimicnto.  mnibi'W  el  fnvor  do  Ion  bíir- 
noíien  oii-ríza.  Jantóse  laiiibífii,  para  eu  desdicha,  la 
^It  '       .i  por 

}<■'  .-Te 

la  abandonada  bija 

>ta  lo  que  reputaba 

liraje,  no  «úlo  dio  pilbulo  al  cnento  de  acr  el  Mor- 

^((lu*-^  :Mif,ir  i'i' liTí  cartuchos  dti  arena,  íino  que tam- 

l  'i?r  é\  mismo  pactado  cou  loa  frao- 

IC'    '  ,,  ,  de  Itt  puerta  de  Tuledo.  Sabido  ea 

re  ul  bajo  ru'.blu  nada  halla  tanto  béquilo 

lo  que  *é  infuulado  y  absurdo.  Y  en  c*l  e  oaiiio 

mayor  tai-ilirlud,  Halíendo  do  la  bocn  do  quien 

crvia  d(  {)riHÍtarÍ4  do  los  Bccretotí  del  Marouéit. 

Béstü  en  la  ealle  do  la  Magdalena,  inmediata 

jo  dfíl  Avapiéa  (do  todos  ol  más  deBoBoece'a- 

lí  la  cana,  la  alia- 

litdaH,  y  piiRHto  flo- 

vtri.i  I  las  callas.  Tal  fué 

do  fit  :o  Perales,  vfctima 

'  la  cl-k-v- .-.  ■,  ,..,o;  popular;  poro  que 

BÍ  tra  general,  ni  aiicisno.  ni  hahinnunea  aido  mi- 

ndo  ri'iiiíi  fi.-.rviliT-.'   ri-~nf-l.i)>li«    Kfi'iiti  In  :i'"inna  cicr- 

lo  hí-:  ir  y  en- 

Qffgrt'  :■  ri  no  fu* 

nula  alia;  peraunaB  de  inÜtijo  y  otroa  cuidadoa  U 
ff^run. 

En  la  Rtnfl:inu  del '-  ^r«  las  altiiraa 

I  oott*»  df>  Mndrid  ;    draf^noa  de 

^  y  La  líoussaio; 
partidaii  snoltas  do 
Niii'olcuü  miamo  IIcgA  A  Cha- 
la casa  de  campo  (leí  Duque 
><  aquel  dia  de  la  batuUa 
uicloo,  50  liwnjoaba  ftc- 
.   ...  \i  .  i,..i   I v,n  seme- 
■naccr- 

r:i>  rr«ljl 

(lia 

..do 

ido 

I'    para  ol  fi^'uiente 
■m  di>  arunrndo»  y 

-lia, 

,     ,  -       .  i"» 

U  oafenro ,  MÜían  do  Madrid.  Coa  auia  dicha ,  y  por 


¡crin 
\in,y 

fanta'io.  - 

„Brl(ta  y  ' 

ibi«n  cí  ilt.^  "'I 

Dte  e«pt'rnn'/.a,  no  i 
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nod 

Cxiitr  i 


4MWJatia  y  4  rncc*  m  .talia  á  Ir 


ser  todavía  en  la  tnndmg-ida  oaoura  y  n«bu1o«a, 
pudo  alejarle  el  Duque  del  Infantado,  comisionado 
noria  J  unta  pemianente  para  ir  háeia  Ouadsla jara  CQ 
busca  del  ejírcito  del  centro,  al  que  se  consideraba 
cercano.  Por  Ih  noche  el  mariscnl  Vielor  biro  levan* 
tar  baterJas  contra  ciertos  puntos,  principnlnienta 
contra  oí  Uetiro,  y  á  laadrtce  du  la  nil«ma  el  maris- 
cal  Berthier,  principa  de  Neiircitalft,  moyor  g-ne- 
ral  del  ejército  imjieríal,  repititl  nuera  intimatríon, 
vsHí'udosc  de  un  oficial  eiqmAol  prisionero,  ú  la  que 
80  tr,i  ' '  i.  con  I  estar. 

Ai  do  niebla,  lacuoldisípin* 

dosr  jii,i  t'l  dia  &  Ina  nueve  de  la 

mañana,  irno  y  drapcjado.  Nupo* 

leun,  i)ri|i..i  ...  ,  ^^ ^^..■:^  dirigi'i  t-u  prín-'ipíil  co- 
nato a  npoderarso  del  Retiro,  tlauínndo  al  propio 
tiempo  la  atención  por  las  puertas  del  Cunile  Duque 
y  Fuencarrnl,  ba«ta  la  de  Ucculetos  y  AIcaU,  y  co- 
locAndoeo  ¿1  en  peniona  cerca  de  la  Fueute  Caste- 
llana. Mas  borrietido  aquella  cafinda  y  cerro»  ¡n- 
rnediatJ^a  una  batería  situada  en  lo  iilio  de  la  escuela 
de  la  Veterinaria,  cayeron  al^nue  tiros  junto  al 
Emperador, que  diciendo:  Eitamon  muy  nrrta,aB 
alejó  lo  snñcicntc  para  librarse  del  riesgo.  Gober- 
naba dicha  batería  nn  otícinl  de  nombre  Vasallo,  y 
cnu  tal  acierto,  que  contuvo  a  la  roli  n'F*» 

une  qiiffria  meterse  pt.r  la  puerta  d-  ¡-ara 

cog^r  pur  la  espalda  la  do  Alcalá.    I  ><  de 

laa  otraa  puertas  no  fufKfn.  por  ]>  tino 

«itnnlfldoH,  y  no  hubo  sino  ligeras  Ca<  -i. ,.>.>. /..>.- ,  se- 
fialánilnise  cu  la  Act  loa  Pozos  una  cundrílln  de  ca- 
zadores qne  so  habia  aportado  en  los  casos  de  Brin- 
ga»,  «tlf  contiguas.  También  hubo  entre  lo  del 
Conde-Duque  y  Fuencarral  viro  tirotea,  en  loe  que 
fué  herido  en  el  pié,  de  uñábala,  el  gerioral  Míiimtn, 
Mas  el  Retiro,  cuya  eminencia,  dominaudo  á  Ma* 
drid»  ea  llave  du  la  posición,  fué  ol  verdadero  y 
principal  punto  atacado.  I.^s  franceses  ya  en  tiem- 
po de  Mural  hablan  reconocido  lo  importancia* 
Loa  generalce  eapafioles,  fuese  dc*-cuido  6  fatal 
acaso,  no  se  habían  esmerado  en  fortificarlo. 

Treinta  piezas  de  artillería,  dirigidas  por  el  pi- 
nera] Senarraont,  rompieron  el  fuego  contra  lata* 
pia  oriental.  Sus  defensores,  que  no  <Tan  sino  pai- 
sano), y  nn  cuerpo  recirn    t.M-  .I.t.l,l„   !-.    ..>,l,.l,»-,  .   .1., 

D.  Krant'iíen  Mazarredo.  ' 
hasta  que  lus  f)u-i'fA   .rn 

ItoqueroD.  por  <  '^  di- 

vidiou  del   fftii  Iros, 

decayendo  do  ánimo,  fueron  *'•  J   ^''* 

francMee,  ditrianuindoscconc'  r  el  r  ni  do, 

ohligarun  A  los  coman^tantca  d»  U»  puertas  do  Re- 
cotctofl,  Alcalii  y  Atoclia  á  replegante  A  lo»  corta- 
duras do  suB  respectivas  i  InmediataH  coIIck.  Pwo 
como  aquellos  habian  nido  excavadas  eu  la  paria' 
mÁf  ■ '   ■     '  '■■'■■■  i  os  4 

mot  -Í£fi« 

troíO.  i  'I  ■  sii'-iii'  .11.  ■ "  • 

lo^ía.  cnü  ri,  on  ilon-1 

fifaima  cui.  <  ^.v'U  .^r.  minerales  íJ<-   í^l-, ,.  ■■ 

ra,  reunida  y  arreglada  al  oabo  de  alloe  ^  trabajo 
y  penMda  tarex 

La  p4:rdída  del  Retiro  no  cantó  en  la  población  > 
deealienlo.  Eu  todos  los  pnntns  so  munfuvtf  r.  n  fif- 
mo«.  y  «obre  todo  on  la  ralle   ' 
fué  mnnrtn  rl  general  francen  ; 
tariT  A  la  segunda  iiittmacion.  piüi«uddn 

una  1   do  ormns  durante  el   dia  3.  por»" 

coosuUm  .1  las  damas  autoridades  v  - 
cionre  del  pueblo,  ain  lo  coal  nao  «  , 
definiti^'amente.  Eran  las  doce  de  la  mañana  nía 
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llegó  cbU  respncBt^miwwn?WPTBnTanc«,  é  in- 
vadido ya  el  Butiro,  (Jcsislí'''  Napolwjn  dft  pnifie- 
cuireo  ol  Al«qiii>.  prcfíriendo  á  vut  <>  '  is 

el  niedlo  iná8  suave  y  scgum  de  udu  ■u. 

Pero  parí  cnnííegnírU  mandó  al  de  Nt'ii.<;ii;in-i  iiue 
íiicsf  ñ  Caatelar  tinn  rópüoü  amenazadora,  diclcnuo  : 
1 1riipeusa  artillcrin  efltíi  proparada  contra  la  tHU, 
inlnafltins  He  disponen  para  volar  buh  principales 
«difioiuB,™.  laít  eolnninafl  0(-iipan  la  entrada  de  la» 
avetiidn«...-  Man  el  Emperador,  siempre  generoBO en 
el  curso  de  mis  victorias,  su«pendt?  el  ataque  hanta 
laa  dos.  Se  concederá  á  la  villa  He  Madrid  protec- 
ción vsegiirídad  pora  lo«  habitantee  pacifícu»,  para 
el  caíto  y  sna  iniuiíilros;  en  fin,  olvtao  de  lo  pasa- 
do. GnartKJlean  bandera  blanca  antea  do  loa  dos,  y 
eiivitiD^e  comi>?¡onadofl  para  trotar.n 

Ln.  Junta,  Miíibb-cidu  en  Correos,  mandó  cesar  el 
fo'go,  y  envió  al  cuartel  general  franoea  á  D.  To- 
máa  de 'Moría  y  i  P.  Bernardo  Irinrte.  Avocáronse 

US  cou  el  Principe  do  Nenfchatol,  qnien  loa  pre- 
entó  ú  Napoleón  ;  vÍHtn  que  atemorizó  á  Muría, 
hombre  de  cor,iroii  pusilánime,  aunque  de  fiera  y 
africana  llKur.i.  Napoleón  le  recibió  ásperamente. 
Eclióle  en  cara  t-u  proceder  contra  kis  príeionoroB 
franceBpadc  Kailén.aus  couteatacíones  con  Dnpont, 
huela  Ic  recordó  su  conducta  on  la  picrrn  Je  17í*3, 
en  el  Ruacllon.  Por  ülliimo  dljole  :  «Yuya  V.  i  Ma- 
drid ;  doy  tii'mpo  para  quo  »e  me  refl,Mfuda  de  aquí 
á  Irm  Bcit  do  la  niafinna.  Y  no  vuelva  V.  einn  p>ira 
decinno  quo  ol  pueblo  se  ha  (¡nmetido.  De  otro 
tnodo  V.  y  sus  tropas  aeráii  ¡lanad^s  por  Ibr  annaR.» 

Demudado  volvió  á  Mailrid  el  jfefitTul  Moría,  y 
embirazotiamcnte  dio  cuenta  ¿  1*  Juma  de  au  co- 
miaiun.  Tuvo  que  prestarle  oynda  bu  compaflcro 
Irinrte,  máis  sereno,  aunque  anriano  y  no  militar. 
Hubo  disenso  entre  loa  vnrales;  prevaleció  la  opi- 
nión de  la  entrega.  El  Marqués  dt-  CaMl«lar,  no  que- 
ríeud'i  Bor  tfnlÍgo  de  ella,  p;trtió  por  la  U'iolie,  iy>n 
bt  troiDL  <iii-^  liabia,  camino  de  Ejctremadura.  Tam- 
il .'1  ViecwD'le  de  Gante,  que  mandaba  la 
[:  ->  govia,  salió  nnbropticíamcnte  del  lado 
(iol  b>coriftl,  en  buMca  de  Sjín  Juan  y  ITeredia. 

A  Uij  fleia  de  la  miiQana  del  4  D.  Tomoa  de  Moría 
y  el  gobernador  D.  Pornandu  de  la  Vera  y  Pantojo 
pasaron  al  cuartel  general  enemigo  con  la  nitituia 
(le  U  capitulación  (8).  Napoleón  Is  aprobó  en  todaa 


líl  Afjíffti  >antm  t*e  In  Jtmta  miHtor  y  poHHta  de  Madrid  prvpimt 

■  -'"      .    ]>>«UIic*7 

T'  lo. 


«qln.'V*  J  i\'t¡-.  .Aritdt  ¡t¡n[r-n  lenoi,  ■-Oü*;i'«rt  Ig?*^  íl  n^:,c  Ddebiito 

a  iMittspáw,  lodaoolaiimgloá  uuaiirMlttXM  ]r  prtotlcu.— nm* 

radiUK'k'nr' 

'  •;<ma  por  optaloa  al  «»- 

r     '  -   pñbUcn*  pnr  msoo  de 

1.  M  «1  ajercldo  da 

«•  -    "<  ^  puetdo  tat\at 

>»  iM  otdJBartM 


TOREKO.  

Hus  partea  con  cortfBim^TftnMÍoD,  al  bien  i^^^ 
tenían  en  ella  articultM  que  no  hubieran  debido  en- 
trar en  un  c-onv-  militar. 

£1  general  P  le  lo»  díes  del  mu- 

mn  dia,  entró  en  .lianriii  v  icun)  sin  '-■  -'-  po- 
BcHÍou  «le  loa  puiito8  príncipalea.  Si'  '••va 

cuartel  de  ;rii;irdÍH*  de  Corp»*  ««•  reco^...  i...  ..inuuoi» 
con  ánimo  de  defeudor&e,  y  fué  meneflier  tiemjio,  y 
la  prceencio  del  Corregidor  para  que  se  rindieran. 

Silencioso  quedó  Madrid  deapuea  de  la  entrega, 
y  contra  Moría  ftn  abrigaba  en  ol  pedio  do  lo»  ba- 
bitantea  odio  reconcentrado.  Tacháronlo  de  traidor, 
y  confinnáronse  en  la  idea  con  verte  pasar  al  bando 
enemigo.  Sólo  hubo  de  su  parte  falla  de  valor  y 
deshonroso  proceder.  Murió  afiofl  adelmite  ciego, 
lleno  de  pcfiarea,  aborrecido  de  todos. 

Conai^íóse  con  1a  defensa  de  Madrid,  n  no  d«* 
tener  al  ejército  francés,  por  lo  menos  probar  á  Eu- 
ropa que  á  viva  fuerza,  y  no  de  grado,  se  adtxulia  á 
Napoleón  yira  hermano.  Respecto  do  Iti  cual, 
oportuna,  aunque  familiarmente,  decía  M.  do  Pradt, 
capellán  mayor  del  £mpernd(»r,  primero  obiapo  de 
Poitiers.y  despuea  arzobiíipo  de  Mulinaa,  aquu  Joe4Í 
liabia  sido  echado  de  Madrid  á  punlapiéa  y  recibido 
¿  cafíonaxoa.u 

El  6  le  desarmó  i  los  vecinos,  y  no  se  tardó  en 
faltar  á  la  capitulación,  esperanza  de  tantoe  hom- 
brea ciegos  y  sobradamente  confiudoa.  Dieron  la  »c- 
ftal  de  su  quebrantamiento  los  decretos  que  desde 
Chamartín  y  á  fwer  do  conquistador  empezó  el  mis- 
mo día  4  ú  fulminar  Napoleón,  quien,  arrojando 
todo  embozo  y  sin  mentar  á  eu  hermano,  mostróla 
como  señor  y  dueRo  absoluto  de  Espafío. 

Fué  el  primero  contra  el  Consejo  de  Castilla.  D»- 
cioBC  en  su  contexto  que  por  haberse  :  *  '  'i-juí. 
lU  cnrjíoracion  con  tanta  dtbiUdad  c<"  -  "ía, 

B<i  dfHtilui'.n  RUS  individuos,  conB¡dei«i. -  .-'bcr- 

tUjí  ¿  intiiffnot  f/í  err  Ion  magittradoB  dt  ima  noción 
Imtva  V  generosa.  Quedaban,  ademas,  detenidos  en 
calidaa  de  rebeoes;  por  coy  o  decreto,  el  articulo 


1 


Aft.B.«  Im  tropu  Ml(lrin4olaTlIUcanlMfMDOen4a  tasóte 
r*  f  WR«ir«r*ti  (iKtvltr  hn  crnTonea.— ¿a*  truput  tml4r4n  mm  Im 

hiiHv^t*  -U  Im  purmí:  dt^íarúH  hotí.  A,  d  la»  áná  d*  ¡a  lord*,  dff^ 
i4h  muj  nrtn.)f  »  riiAoMM;  Jm  fviMfHt  armiiJoi  Ji/a^dh  ifimbumü 

t-é  AiwAJ  |t  11-'" '--xputt  fni  habitaaltt  m  rttirmiHn  4  im»t»- 

MJ.  W  fonUf-  ■■ii.t. 

Tbdtv  loi  i';.  ..¡'-i  m  t'U  tropa*  4t  Mmm  if«  mam  «•• 

M'd  MM  farit  ^jiAi.trun    iidrw  d*  tu  nn/rfl»  f  «r  nM/vnMn  4  mt 

fV«íw  lo»  ifnvwa  atrdn  jfHttmefo$  dé  fwrm  Amm  M  tm^,  fMf  iS 
AdíT*  i»nm"i(«f'tni«(ff  ".mtn  orad»  á  ffrmdo. 

Art.  n."  S«  T»cnr»  MimnaiiU  lu  davioi  del  IhHilr 

—  £•»  '•fyrto  ti  uit  rJ-  j'  fiertenm  4  la  OMail'cil  M  nf* 

aP,  r  íf»rjw»íinU  la  rti'r'.in /íninpn  g*""^'- 

Art.  l<i.  tic  cani^niKTluí  W  tiiio(v«t  A  los  iio»«T«tu  qno  qnteraa 
qualAmi  m  Ij  i-i  |r;ii ,  y  s-  rjiQi-oí(crt  1*  l.hte  «All'la  »  \m  q>a  a« 
(jKlrrKi'  .-n  itá  nnplni,  htm  qmt  rt  pufo  di 

»*i  «w  ■  -  il4jli>'Ui<i  Jri  rrimo. 

Art.  ,:nU]  (t<-  tn  Bnaj>}ia  tnoiar*  poat- 

rinn  (vy.-t.  i  iiiPiU'*]  A,  úi-  i*'  jrufrtAAilv  {«lIotIo  Ign^tnicntc  t  ni^ 
di'xiu  m  ttutivgikrAD  !■■  dltiiTr^taa  pQTUw  ct«  la  rlíl*  m\  «JArcAO 
tniucat. 

A  maUodU  «1  crnaiUl  d«  gurdlai  6$  Con»  7  «^  tuwpital  gwanl 
«a  *atnfmréia  al  «fftrdta  tnacm. 

A  la  oilflii»  bon  m  «ninfaiAo  ll  parqne  y  kIrhw.'VOm  ala  artiU» 
ri«élii|cal«nM4la*rUUvl»éliU|atilmM  fnncaWL 

La«  cfítUaonM  j  tm^tiOaam  m  fganaiao  j  laa  oallaa  «e  MpwmiAa. 

Cl  oficial  fraaoM  Qoe  deba  tomar  «I  mondo  do  llodrld  otudbÉ  é 
lordíodln  ron  tu»  munlla  á  )•  c«m  dal  moclpal.  |«n  oooon^ 
con  al  Oobl^mo  laa  mnlldas  da  policía  y  ffMtoUoeimkgito  dal  taM 
únlsn  7  M>sici1ctwl  púbaca  en  todaa  loi  |«ltai  da  la  Tíll^ 

'Somttm,  l«  MaldoDad^ abajo llr«adoi,aBlorltadt« de  tdsDM 
pAAnvarm  octndarr  flriMrU  ivwMiMmpJtalactoii.lMtiKMcea- 
Yviido  «D  U  Ool  7  «otan  olaeodoB  dt  iMdlipuiMaMa  (UohM  aat^ 
rtonnimt*. 

raniK'  Tii.i-Tt*!  doUBltdtf  ICadfU,  4  da  Dldnobn  di  IJOL— 
T^UKx?  i.«  Tr*jrro.r*.— TnwAH  pi  MítULA  — AiaJaM- 

Pao,  y  \aMt,~S4mm  1»  OaMOt  dt  tíitkitrno  4»  ^riUm  I 

4a  t  lio  i  <        >-i. 
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—  ■'■■lición,  rnn  «fnn  apiintiiHo  por 
■un  v\  cnnl  tlehmn  const-rvaríC! 
.  -  ,-  triKi.f.rii.-*  t-n  Ba  aclual 
.uciuDB, ;-  A. 

liérontfe  i  '     _  , .  ''■'  tn  Tintiiíel- 

el  Jd  U  reduL'ciun  <1-  era 

«ite.ol  do  U  oxtiiici()rt  li  ^  ilet 

uaivúD,  y  el  rfe  pvnor  lus  iidunriad  en  U  tron- 
dc  Franeift.  Varius  rfc  eatoa  decrttoa,  reolanii- 
tlos  eoDRl«Qtem(-*otc  por  los  «pofiolee  iluBtrados,  do 
dHitmn  dr  cautivar  ai  partido  del  gobierno  intnu»o 
<  'ividuos.  enojados  con  \on  primeros  pisos 

!<1  k1  ,  dando  A  otros  plausible  pretexto  para 

Mas  ■etrifjfiíitefl  recoludones,  de  sn^o  benéficas, 

]i!        1.  .  .  V   de   inaiio   ilegitima,    focron 

lafiíi  !  -  crueles  é  igualmcuto  contra- 

lo ^  ..  Se  cogió  y  llevó  á  Francia  A 

ías  Muí),  decano  del  Codkío,  y  á  otros  toa- 
'oa.  El  rrioüipe  de  Cast«l- Franco,  el  Marqués 
;t«  Crox  del  vim>  y  el  Conde  de  Altamira,  ó 
TrasUmara ,  comprendidos  en  el  decreto  do 
p70§crip''ion  de  BúrpDS,  fueron  también  presos  y 
ODDdnridos  á  Francia,  conmutándose  la  pena  d« 
Sioerte  en  la  do  prrpétoo  encierro,  sin  enibar)?>^  do 
tt  por  tos  artícolutt  primero,  «cfrundo  y  tercero  de 
capiltilaciuu  w*  atie^^iiraba  la  libertad  y  seguridad 
Isfi  Tida«  y  propií-dítdefl  de  los  Tectoos,  militares 
"  liid.  Igual  siicrto  copo  en  on 
■io  Sotoniayor,  de  que  le  libró 

,ivutu  i '  "  '■       -   -   r  i^a  la  del 

d  al  snrri- 

ÍP*'  .  , .  .i^ion  mili- 

'.'*,   habimicio    di'fcndido 

lu  puerta  de  Fuencarral. 

fl  ¡  iCidoB  nieeoa  de  su  deacouso- 

(la  í:  !    ¿rocía,  limitándose  la  pena  de 

padre  a  U  úc  cunÚnacion  en  Fruncía. 

Nnpf'lríin   pfrnifiíii'cia  en  Chaoiurtín,  y  sólo  una 

i  atraT««6  á  Madrid  y  se  onca- 

.    .  iiA  An  le  n^pmARnió  Buntuoaa 

-  ■)ue 

U'lO 

r  •■iii.'-  I  .  ■lite 

:iiite  cío  iM  '  'la- 

:'•••  un  * .-i '  i'  lle- 

.    u  de  uu  monarca  qni?,  si 

ii.  io  doa«noÍAl..i.   .«.incidía 

i  tira 

-  Cü- 


[iftlgiinoa  iii: 
«n  mi. 


en  pao  manera  con  é\  en  sa  amor  i  > 

é  iUtu\tni1'i  dorainacion,  asf  respecto  >i     , 

La  I  1  'le  Nanoleon  creHs  sfpnn  quo  cor- 

llíaa  diar.  nin  rL-coper  el  prmit»>  '■«  csquil- 

t  que  e«p)-rRt>rt  ili*  Is  tonm  df  '<  '-i  correos 

~     uh  >  'Tcntadoa,  y  vA^aui^  y  tanliaa 

I  ii:  leciuia.  Lot  ejércitos  espa&o- 

i  bien  ilt  í-tuL  El  JH ,  nn  (ataban  del  todo  auitiui- 
era  dn  tenior  se  couvirtieBon  t*n  ntrtiR  tan- 
in  ■  ilt>r  80  oprüi  i  ili-a 

,  al  I  '■  ftaoctw  (Un 

la  hoz  ospaníosa  dii  Kunnila.  Kn  I  a» 

■.Éy  dar&o  Napoleón  do  La  cauital,  lu 

1  eucrtu  do  la  nación  iaradida  ;  ea 

■•\^<j.  ui  los  parüeularea,  ni  el  in4i 

'<)•  que  do  ocupaba  sababían 

■  A  prr?tnrín  Immrnnjo.  Impa- 

^>  nuevos 

..i9  partea. 

>  .líutlu  al  Corregidor  de  Madrid,  que  ol 

tmbra  fnk  i  Chamartio  i  campUmcutado 


ij_  .1,  y   -'   ~. ,.1.-1 


IOS    .  , |..--     .V    ,.-.,.,,.,.    ,.,....,..   t,.i- 

brn.,  [    ■■  I :  A ,    ::    ti     rundo  otrfíS  tnnlos  TÍrcyetJ 

CU^íi.'  I      ■     íiriftS.    Sin    Cinliiirí-"     fl''i;iií¡ÍT 

qil>  r   dichos 

con;  mofi  de  la 

rail  dniiu  pnietiBs  de  adbfeiou  y  t' 

dio  de  nu  inramento  vqne  saliese, 

la  boca ,  elno  del  eoruon ,  y  que  ÍUc6«  na  fü«l/ia« 

cíen  icsuftica.*  ^ 

8ujet6»o  el  Tecindario  i  la  ceremonia  que  se  pe- 
dia, y  no  por  ejo  trataba  Napoleón  de  n' poner  A 
José  en  el  trono,  cosa  .-».- 

poco  á  los  madrilettos,  i 

de  cualquiera  roIm--  ■■'. 

Kl  Eiiiperadnr  íiulii 

no, quien  8¡n   un   (u¡m,....'    ..;,■    ,   -.■    .-  i 

Choniortin,  donde  fué  fan  mal  rccündo, 
tin^  á  la  Moncloa  y  lut'^'"  n!  T'.iri!n,nbt —  --    '^ 
rey  sino  escasamente  1«   i 

MAs  que  en  bu  person  >  >^o  Napoleón  ea 

averiirnar  ti  paradero  dt_«  Jos  inglotea  y  en  disipi  _ 
del  todo  las  reliquias  de  las  tropas  pcpuftnUfl.  Kl  9 
de  Diciembre  lleg6  d  Madrid  el  en- 
de! Duque  de  Duntzick,  y  con  dilv 
Napoleón  héíiia  Tarancon  al  ninriiíMt]  L'Hr.-íMia,  di-. 
rigiendo  sobre  Aranjuez  y  Tobdo  al  marihcal  Vic*' 
toryál-  '   ^  Miibaud  y  Lmiatlc. 

For  t'-:  U  vQcItft  de  Talarcra  se  babia 

retirado  i*,  i-k-miu  8*0  Juan,  qnien,  deer'"  '  '  "  'i 
bcr  recogrido  en  fiegtrria  dispervo-j,  y  ft  i 

D.  José  Heredia,  se  había  ap<.»Btado  en  ■.;  .,■•.  ■■■.i 
antes  de  la  entrega  de  Madrid.  F^n^aban  ir  amboi 
ireueraics  al  socorro  do  lu  cfipit«J.y  Aun,  instad 
|Mir  el  Vizconde  do  Ganto,  que  con  aquel  obji 
segiin  vimos,  había  ido  á  sn  eni'uentro,  ñi*  pudie- 
ron en  marcha.  Areroábnu.uo,  cuando  c  i 
Y0«  da  estar  muy  apretada  Is  viUd  y  "i 
tras,  euipceó  una  dinpersíuD  horrorosa,  ■• 
do  los  artilleros  y  carreteros  caftonw 


ba  San  Juan,  (.nihli'.^  a  la 

■a.  Hcredía,  y  ni   unu  ni 

noria.  Algunos  reatos  U«*^ 

d(l  4,  caid  A  locar  li 

'-1-1 t-- 


ComcnKÓ  por 
vanguardia, 
otro  fueron  |i 
garon,  en  It 
p«..r--     .'  ^' 
tul:i 

coii!  .,..,.;.,.,;'■  í     ■'■:  .  ,  ^  ;..i- 

tando  A  loí  hiii  i^'    i".  ■-    I    1-:  TO   d« 

rennion,  que  ÍMr  r._,itr«_'  ii.»  i  -^i. ,;        i  t. 

Habituadas  A  la  rapiña  y  al  cnmen  la«  mal  lla- 
madas tropas,  peoAbaleK  volver  A  Kamrtrf?n  ni  í^r- 
den  y  disciplina  militar,  8u  caudillo,  V.  '  ti 

•loan,  no  era  bombr»'  para   pfrmilir  m^-  \ 

holgatiKa  y  b"»  t 

palriottsmo,  d  « 

V  cobardes,  di.  ¡ui   luliiv  « 

los  habían  trn  vendido.  < 

diiláudoE  ' 

modoSf  p- 

vento  de  /i^u-t.u.-ín,  y   ^-m/iu-.T!  i^- ^ 
fraik*,  (Ktntitraron  eu  la  celda  tin  duude  se  albeifra- 
1»  el  Krn*iial  San  Juan.  Gmpc&5  chLo  A  arengarl 
con  Rurcnidad,  y  Aun  A  de(«»derao  coa  el  oalue,  nji 
bastando  los  raxnnoa  para  aplacarlos.  UcaarntAtu: 
y  vi¿udo«e  perdido,  al  quortr  arrojana  jpvr  ui 
ventana,  trea  tin»  le  drrribaivn  lia  Hda.  on  ci  ' 
Ver,  deapojada  de  Im  vMtidos,  mutilado  y 
trado,  le  oolgarou  por  áJtimo  d«  uu  Árbol  «o 
de  un  poseo  público, y  ad  «xpoavto,  no  satístehí 
todavía,  U  aohbiUaroo  A  b«!a«os.  Faltao 
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p*ra  calificar  debidamente  UinaíSa  atrociilad,  oje- 
«iiUda  por  aoldadoB  contra  eu  propio  }cici,  y  pro- 
rooTida  y  abinderúada  por  quien  iun  revestido  del 
bibito  religioso. 

No  Un  relajado,  aiint^no  harto  decaído,  estaba 
por  el  lado  opuesto  el  e}ércÍtQ  del  centro.  El  ham- 
tre,  loa  combates,  el  caneauclo,  voces  de  traición, 
1a  ^ga,  el  iniumo  desamparo  de  los  pucbloa,  unién- 
dose ¿porfía  y  do  tropel,  bnbínn  causado  pandos 
Glaroa  en  laa  falaa.  Cuando  le  dejamos  en  Sigücnza 
estaba  reducido  sa  número  i  8.000  hombrea  casi 
deanadoa,  Maa,  ain  embargo,  determinaron  loa  jefes 
cumplir  con  loa  órdenes  del  Gobierno,  é  ir  á  rtforzar 
i  SoinoBÍerra.  Emproiidió  U  infantería  ftu  ruta  por 
Atiensa  y  Jadraquü,  y  la  ortilloria  y  caballeiía,  en 
busca  do  mejorea  camínOR,  tomaron  la  vuelta  de 
Gundalajara,  siguiendo  la  izquierda  del  Henares. 
Ko  tardaron  los  primeros  en  Taríar  do  rumbo  y  ca- 
minar por  donde  loa  ae^undos,  con  el  aTÚo  do  Cas- 
telar  rtícibido  en  la  nocno  del  1."  al  2  de  Diciembre 
do  haber  los  enemigos  forsado  el  paso  de  Somosier- 
ra.  Continuando,  pues,  todo  el  ejército  ¿  Quadala- 

Íara,  la  1.'  y  4.'  división  entraron  por  sus  callea  en 
a  nocbe  dol  2,  junto  con  la  artillería  y  caballcHo. 
Casi  al  propio  tiempo  llegó  á  dicba  ciudad  el  Duque 
del  Infantado;  y  el  3,  avistándose  con  La  Pella  y 
celebrando  junta  de  ffeneralea,  se  acordó :  1.",  en- 
viar parte  de  la  arlilleria  Á  CartagC'na,  como  so  ve- 
rifica ;  y  2.",  dirigireo  con  el  ejército  por  loa  altos 
de  SanTorcaz,  pueblecito  á  dofl  leguas  de  Alcaláy 
i  BU  oriento ,  y  cxleiiderae  á  Aiganda  para  quo  des- 
de aquel  punto,  aí  ser  pudiere,  ec  metiese  la  van- 
guardia con  un  convoy  de  vivcres  por  la  puerta  de 
Atocha.  Kn  la  marcha  tuvieron  noticia  los  jefes  de 
U  capitulación  de  Madrid,  y  obligados,  por  tonto, 
i  alejarse,  resolvieron  cruzar  el  Thjo  por  Aranjuea 
y  guarecerse  do  los  moutea  de  Toledo.  Plan  dema- 
siadamente arriesgado  y  que  por  fortuna  estorbó 
con  sus  movimientos  el  enemigo  8Ín  gran  mouoaca- 
bo  nuestro.  Caminaron  loa  eapafiolea  el  6  y  desean- 
«aron  en  Villarejo  de  Sálvanos.  Allí  les  saliA  al  en- 
cuentro D.  Pedro  do  Uainaa,  encargado  por  la  Cen- 
tral de  coatodiar  con  pocos  soldados  el  punto  de 
Araujuez,  que  acababa  de  abandonar,  forjado  por 
la  aupeñorídad  de  fuerzas  írancesaa.  Interceptado 
dft  .^«t.-  innAn  el  camino,  se  decidieron  loe  nncstroa 
6  y  paaar  el  Tajo  por  laa  barca»  de  Vi- 

li;,  '!,  Fucntiduc&aa  y  Estremera,  y  abri- 

gándose (le  las  sierras  do  Caeoca,  sentar  sus  reales 
en  aquella  ciudad,  paraje  acomodado  para  repa- 
rarse de  Untaa  fatígaa  y  penalidades.  Asi,  y  por  en- 
tÓDCea.  ae  libraron  laa  reliquias  del  ejército  del  cen- 
tro do  sor  del  todo  aniqniUdAa  en  Aranjucz  por  el 
maríflcal  Víctor,  y  en  Guadalnjara  por  la  numeroaj- 
sima  caballería  da  Besaiéres  y  el  cuerpo  do  Key, 
que  entró  el  6  viniendo  de  Aragón.  No  buho  sino 
alguno  que  otro  ret^ncuentro,  y  haber  sidn  acuchi- 
llados en  Nuevo-Ba.^tan  los  cauaados  y  zagueros. 

A  los  mali'4  ouumerados  y  al  eucamiaado  negui- 

miento  de)  rnpinigo,  agregáronse  en  su  marcha  al 

ejiírcitii  del  centro  diacürdtas  y  conspiraciones.  £1  7 

de  Diciembre,  estando  en  iícliuchon  el  cuartel  ge- 

nnrAl    nn  nmiidA  ir  4  la  villa  de  Yebra  á  la  primera 

Í5Íon,  quo  regia  entonces  el  Conde  do 

mitad  del  camino,  y  en  Mondc-jar,  don 

:  ■  V,  teniente  coronel  de  artillería ,  ol  mis- 

Mtiyo  Ui6  de  Sevilla  para  levantar  ¿ 

titi'j  al  general  de  laa  divisiones, 

taa,  en  vos  de  proaeguir  á  Cuen- 

I  qucriu»  rctii.íL-der  á  Madrid  para  pelear  con  los 

I,  y  quo  á  él  ic  habian  escogido  por  caudj* 


Uo;  pero  que  suspendía  admitir  el  enearge  ha»ta 
ver  si  ol  General,  aprobando  la  resolución,  ae  lisoia 
digno  de  continuar  capitaneándoloa.  Rehuaó  Villa- 
rieao  la  inesperada  oferta,  y  reprendiendo  al  Sao- 
ttago,  eucomeudúle  contener  el  mal  espíritu  de  la 
tropa;  singular  conupirador  y  singular  jeíe.  La  ar- 
tillería, i'vmo  era  de  temer,  en  ver  de  npaciguaraa, 
se  apostiS  en  el  camino  do  Tcbra ,  y  f (jrz6  A  Ta  otra 
tropa,  quu  iba  á  continuar  au  marcha,  ¿  Vüluer 
atrae.  Intentó  Víllaríuzo  arengar  ¿  los  aublevadoa, 
que  aparentaron  escucharle;  mas  quiso  quo  de  nue- 
vo proBigoiewn  eu  ruta; y  gritando  unop  fí  Madrid, 
y  otros  á  De^peñaptrro»  ^  tuvo  que  tlrt-intir  de  au 
empcfio  y  despachar  al  coronel  de  Pavía,  Principe 
de  Au?luoaj  para  que  informase  do  lo  ocurrido  al 
General  en  ]cid,  el  cual  crey6  prudente  acparar  la 
infantería  y  alejarla  de  la  caballería  y  artillería. 
Los  peones,  dirigiéndose  á  lUana.  debían  croear  el 
vado  y  barcas  de  Maquilen ;  lúa  jinetes  y  cafiooea, 
con  solos  dos  regimientos  de  infantería,  Ordenes  y 
Lorca,  las  de  Estremera ;  mandando  á  los  prímeros 
el  mismo  VtUariczo  y  á  los  segundos  B.  Andrea  de 
Mendoza.  Ciertas  precauciones,  y  la  repentina  mn- 
danza  en  la  marcha,  suspendieron  algún  tiempo  el 
alboroto ;  maa  el  día  8,  al  querer  salir  do  Tarancon, 
encrespóse  de  nnevo,  y  sin  rebozo  ee  puao  Santiago 
á  la  cabera. 

Parocíéndole  al  Mendoza  qne  el  carácter  y  recp^ 
tos  del  Conde  de  Miranda,  comandante  de  oarabi- 
neroa  reales,  que  allí  se  hallaba,  eran  más  aeomo' 
dados  para  atajar  el  mal  qne  loa  qoe  á  au  persona 
asintian,  propuso  al  Conde,  y  ¿ate  act'pt^,  austituirle 
en  el  mando.  Llamado  D.  Joaé  Santiago  por  el  nue- 
vo jefe,  retúvole  ¿ste  junto  á  su  persona; y  hubo 
vagar  para  que,  adoptadas  prontas  y  vigorosaa  pro- 
videncias, se  DontinuoM,  aunque  con  trabajo,  la 
marcha  á  Cuenca.  El  Santiago  fué  comlucido  á  di- 
cha ciudad,  y  arcabuceado  deeptioa  en  12  de  Enero, 
con  on  sargento  y  cabo  de  su  cuerpo. 

Maa  el  mal  había  ochado  tan  profundas  ralees,  y 
andaban  laa  volnntadee  tan  mal  avenidas,  que  para 
arrancar  aquéllas  y  aunar  éataa,  juagó  conveniente 
D.  Mannel  de  la  Pefia  celebrar  na  consejo  de  guerra 
en  Alcázar  de  Huete,  y  deaistiéndoae  del  mando,  pro- 

foner  en  su  lugar  por  general  en  jefe  al  Duque  del 
nfantado.  Admitióse  la  propuesta,  consintió  ej  Da* 
que,  y  aprobólo  despuca  la  Central,  con  que  se  le- 
gitimaron unos  actos  que  sólo  disculpaba  lo  arduo 
de  las  circunstancias. 

La  mayor  parte  del  ejército  entró  en  Cuenca  en  10 
de  Diciembre.  Más  remisa  estovo,  y  lleg<Ó  en  desor- 
den ,  la  segunda  división ,  al  manió  del  general  Grí- 
mareet,  que  fué  atacada  en  Santa  Cruz  de  la  Zana 
en  la  noche  del  S,  y  oliuyentada  por  el  general 
Mont-Brun.  Y  el  terror  y  la  indisciplina  fueron  ta- 
les, que  casi  ain  re«ÍMtencia  corrió  dirha  división 
precipitadamente  y  á  la  primer^  embestida,  oaaiino 
de  Cuenca. 

En  esta  ctnded,  rennido  el  ejército  del  centre,  y 
abrigado  de  la  fragosa  tierra  que  se  extendía  á  su 
eMpsIda,  terminó  au  retirada  de  ochenta  y  seis  le- 
^•uaa,  emprendida  deede  las  faldas  del  Mooc«yo^ 
memorable,  stn  duda,  aunqnc  costosa ;  puoa  al  oabo, 
en  medio  de  tantea  tropiezos,  reenctientrns,  mar- 
ohaa  y  eontramarcbaa,  oscoacces  y  sulilevacioncM, 
salvóse  la  artiUería  y  bastante  fuerza,  para  con  aa 
apoyo  formar  un  nuevo  f>jéreito,  qne  combatiuido 
ai  enemigo  ó  trabajándole,  le  dÍFtrajeae  de  otroa 
pantos  y  contribuyese  al  bueno  y  final  éxito  de  1* 
pansa  coman. 

Descausaban,  pues,  y  se  reponían  algún  tMtO 
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^).  _,.  11.  1-   , —  ^  • '-' "  '^•>'--'>>v,ro  TÍcrotí  el  16 

[>  que  Be  contn- 

t  .1  cómo  despiiPB 

(,1  mcorporodo  la  ^riu- 

t  .  AndaluL'ia,  et;  U<nw< 

_^.,  i  (le  AXHM  hombri-8,  »1  maudo  del 

Comí  utjal,  destinado  á  niít'ii'i>»rtir  en  U 

«crr»  de  Cauítioe,  O  ií2  du  N'  "pHn  ór- 

«íeu  deCaHt»ni;>6,nc  baliia  relir  >  f u  por  el 

lado  de  Agredft  á  BorJA^  ^  dospQui  de  una  levn  ro- 

■  -iritígR  con  ptrtidiií  coemif^,  prosiguiendo  A  Cola- 

'  Uyud,  8P  hahift  ftUi  urtídu  *!  gnuBO  ávl  cjúrcilo,  do 

u«ti>-ft  mn-rti»  participó  eii  toda  la  rcliradiL  Mas  de 

'    Cartaojal  qnodó  el  21  cu  Nalda,  st- 

u\  cortado,  un  trozo,  á  las  úrdeDi.x8  del 

rrm^"  ue  .■vinctiai 

Ko  dManirnAadoso  tti  los  Boldados  ni  w  onudilio, 
cotMejaido  do  bneoos  oficiales,  al  vcree  rodcadoa  de 
-nemlgoa,  y  cUos  en  tan  peíinefio  número,  empren- 
ItAron  QTia  retWnfU  InTíra,  penosa  y  atrevida.  Por 
pació  do  veí:  itinpaodo  y  marohando  ú 

'trcsle^'i!  ito  trances,  cruzando  fDi- 

ki«  montes  y  «ri/.adA«  brc&aa,  descaUos  y  casí 
idas  en  estación  cruda ,  apenas  con  aliinouto, 
DVÍNtos  do  todo  coníuclo,  conaipuieron ,  ven- 
^^^_o  obstáculos  para  otroR  iiiBuporable*.  llegar  ¿ 
■Gmnca  coufunnes  y  aun  contentos  de  preseotarM, 
t  fio  sAIn  «alvos,  sino  con  el  trofeo  de  alguno»  prisio 
.tii>eses.  Tanta  es  la  constancia,  aobríedad  é 
del  soldado  eRpafiol  bíeu  capitaneado. 
rt'T  tn  estancia  en  Cuenca  del  cjírcito  de]  con- 
„x>,  «i  bian  por  una  parte  lo  daba  lugar  para  reco- 
.  ¿rano  y  1c  ponia  mas  al  abrigo  de  una  acometida, 
Ipor  otra  dej&lta  &  la  MAncha  abierta  y  desampara- 
da. £s  cierto  que  sus  rutaa  UaDuras  nanea  Inibio- 
ta  sfalo  bastantemente  protegidas  por  las  reliquias 
>  tm  ejÍTCito  Á  cuya  oaballeria  no  lo  era  dado  ha- 
__jrnwtro  A  la  foníúdable  y  robusta  do  las  huertra* 
«avinigftJi.  Así  fuó  quael  msriacol  Víctor,  sentando 
▼a  en  11  de  Diciembre  sa  cuartel  goncrul  t-n  Aran- 
}n«y  Ücafia,  despa/rajuó  por  la  Mancha  baja  grue- 
sas partidas,  que  se  proveían  do  viluatliis  eu  sus 
foittcea  campifins,  y  pillaban  y  maltrataban  pue- 
blos abandonados  A  su  rapacidad  por  lo«  fugitivos 
bjiíítantes. 

fi  que  Toledo  haría 

■  H  ciudad  y  ciindien- 

'— ■ireiati  la  rota  y 

19  do  nicirm- 

Io« 


Hablan  contado  ' 
rmiatcucia  ¡  mas  des 


ito   Itt  ju- 

vecinon , ; 
_  raaotígnay 
y  pontftdrs  pn' 


<  JmAgen 

<  y  asosi- 

i  '.¿  lo  que 
..  ñ&  «it  Muliígtiu  y  i.Jiiidud-Ui-.tl.  i't'T  'A  último 
ba  preso  A  Ari'InJucU  D.Juan  Duro,  <:anfinÍgo 
tlrdo  y  at>i  <>  del  Principe  de  la  Pai; 

t  .1.  ni  sus  súplicas  lo  ^na- 

inefliuiidu.  La  niuuna 
ti  Ü.  MÍK'iel  í-aye- 
1-1  ['I  iir  Liu>  I'  ii(ia  do  CArli.>s  IV',  que 
in  amatado:  atrocidades  que  nu- 
biciHu  ><.  .^••o  L'vitaivar  DO  exponiendo  al  riesgo  de 
transitar  por  lugaret  agitado*  pammajcs  Un  abor^ 
r«cÍdos. 

Tainnlafpor  dicha,  la  arnnrguia  de  talca  excesos 

la  ruijiíirLa  de  otras  poblarionea,  quo  mnplfando 

io  saonergíay  cediendo  al  noble  inipatvo 

LÍano  áalee  que  A  tos  couaejus  de  la  pni< 
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den--  ■     ■'  :.".-,  ..  -_~. _-.-.-.._„„  (j  i^p  invíiso.  , 

re^  lina  de  las  coto" 

pr^  -.in  .ínnii.  V'iiritt' 

ptí '  h:  quisieron  pe- 

ne; ■  iiii'iif  ti*'-  rc< bi- 

sadas ei<  -I  los 

dias  del  -  tejuu 

y  premiú  la  touducta  de  Vd!»i.-Hriii8,  i-u^a  poblí 
cion  quedó,  durante  algún  tiempo,  libre  d  <  ettotni^ 
goa,  en  medio  de  la  Moncha,  inundada  de  soe 
tropas, 

f^tas,  antea  il»  terminar  Diciembre,  se  liaKíaq 
extendido  hoxla  Munxanarcs.  y  atua^atmn  aproxi 
marseálnsg;-  "  'i     '         "> 

cíales  y  eold.i  a  j 

acogido  A  Oi¡il'    j.in    iHL-rJiu-,  it:    la 

necesidad,  otrus  huyendo  vti  .■  I  pr- 

ligro.  Sin  embftrgo.  como  és('.fi  -  ....i  .-  -. h,hI' 

Tose  A  dicha  su  llegada,  porqne  daba  cíiníiiito 
fominry  orgrini':ir  (-.iiti-iuin-s  il.-  aI¡»tadofl  que  sctK^ 
dian  de  las  Ai  t. 

LasjnntRH'.  m.».  vl-.fñ  la  dis- 

ricnríon  de  los  ejérciti)»,  y  en    ■■  '   to  de 

A  Central,  tratarnn  de  rooiii>-  >      i.  en- 

viando allí  dos  diputados  de  i^ailit  iiita  qtiti  las  rc- 
pre«eDta»im,  invítandu  también  A  lo  mismo  A  la  do 
Bxtremiulura  y  A  otra  quo  se  habia  establecido  «i 
Cindad-Kcal ;  pero  la  Central,  ñiese  prevíninn  6  ta- 
morca  do  que  sr  le  segregasen  estn-  ■    i  . 

bia  comisionado  i  Sierra-Morona  al  '  i 
po-Sagradoj  individno  suyo,  r       ' 
loa  alistamientos  y  de  poner  , 

aquella  cordillera.  El  &  do  Ui. . 

en  Ándújar,  como  osimiínio  el  M; 

ció,  euoargado  del  mando  en  jí'i't  ...  ,  , ¡¡.e 

se  reunía  en  Despefiaperros,  liabiindo  «ido  Antes 
llamado  de  Catalufla,  según  en  su  lugar  vcrémna. 
De  Sevilla  enviaron  loe  utilt^s  y  cafiones  neccíiarios 
para  fortificar  la  sierra,  adonde  también ^  y  con  fe- 
lictilad ,  retrocediernn  desdo  Miinnantireit)  cslorce  pie- 
r.oa  quo  caminaban  A  Madrid.  Por  e-sU^  tt^nuino  se 
consiguió,  al  pruutediar  Diri<:ii)bre,  qun  en  la  Caro- 
lina y  coutoraofl  se  juntasen  6.000  infantes  y  300 
caballos,  cubriéndose  y  refoncAndoso  euccaivamente 
los  divvnos  pasos  de  la  sierro. 

Cortos  eran,  en  verdad,  somejnnt  ''    >.  si  el 

enemigo,  con  sus  poderosas  fncrc-t  iiit^n- 

íodo  penetrar  en  Andalncfa;  p  -  ■  ntrn- 

cion  A  varios  puntos,  y  tijn  rn  M 

modo  de  destruir  al  eji'rrit-,  .    umihle 

qne  qnedaha,  trata  de  r  Castilla  y 

obrar,  ademas, del  luloti'  .■■>tn<,  lun, 

vimieuto  quo  podría  avudiir 

Portugal ,  en  casü  que  los  ingi  l- 

cia  oqut  I  reino. 

Pura  lo^ror  el  ultimo  objeto,  marchó  sobre  Tnla- 
vcra  el  cuarto  cuerpo,  del  mantjo  del  ttj 
fobTTo,  compuesto  do  22.000  infantes  y  ■ 
líos.  La  provincia  de  Extremadura,  aunque  h^l^ú« 
gada  y  rornelta  c-tm  etoOciones  y  di^ípímos, 
mantenía  firmo  y  mny  ontualasmada.  Ma«  el  dcept 
cho  que  causaban  las  deegracías  convtKió  A  veo 

la  energía  en  ferocidad.  F "    ''k>2tJl6i 

Diotembrc  inmolados  d  .uceaes, 

cor •  ■'"  •■■'i-.:-!-  D.  'i...,.  -  r 

te»  Antonio  *  tWt 

tru'  '-■  !■,  V;.-     I  ,„,  1,1 


goron  sn 
que  lient 


<  ia  villa.  Ljitfu 
,  y  alguna  ulra  ^ 
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después f  que  on  todo  no  pMaron  de  doce,  fueron 
íñB  que  iJesdnraron  este  scj^ndo  período  de  nuestra 
historia,  un  el  cual,  rompi<?ndoHc  de  nuevo  en  cier- 
tas provincial  los  vínculos  de  U  subordinación  7 
del  urden,  quedó  suelta  U  rienda  á  las  pasiones  y 
venjfuuzas  particulares. 

fÜ  ^cticra)  Galluzo,  sucesor  del  desrentTirsdo  San 
Juiíu,  <8cogi<>  la  orilla  izquierda  del  Tftio  eomo 
pauto  pmptú  para  detener  en  su  marcha  ¿  los  fran* 
ceses-  r  ué  su  priuiora  idoa  >;UArdar  los  vados  y  cor- 
tar Ion  priucipük-B  puentes.  Cuéntanse  de  éstos  cua- 
tro, di<fldo  donde  el  Tiétar  y  Tajo  so  juntan  en 
niia  madre  hasta  Talavora;  y  son  ci  del  Cardenal, 
el  d<*  Aimaras,  el  del  C(md(<  y  el  del  ArKoliiiqio.  £1 
segundo,  por  donde  cruza  c\  camino  do  Badajos  á 
Madrid,  mereció  particular  atención^  colocándose 
«llf  en  persona  el  mismo  GaUuzo.  La  trabazón  do  su 
fábrica  era  tan  fucrto  y  compacta,  que  por  enton- 
ces no  se  pudo  dostmir,  y  sólo  si  resquebrajarlo  en 
psrte;  5.000  hombres  lo  guarnecieron.  Don  Fran- 
cisco Trias  fué  enviado  el  15  d»  Diciembre  al  del 
Arzobispo,  d«l  que  ya  enseñoreados  los  enemipos, 
tnvo  que  limitarse  ¿  quedar  en  observación  suya, 
lios  otros  dos  puentes  fueron  ocupados  por  nu<.'«- 
tros  soldados. 

Los  franceses  se  contentaron  al  principio  con  oe- 
caramu/ar  en  toda  1«  linca  hasta  el  día  24,  en  que 
viniendo  por  el  del  Arzobispo,  atacaron  el  frento  y 
flaneo  derecho  del  írenerol  Trios,  y  le  obligaron  á 
recogerse  d  la  sierra,  camino  do  Castaliar  do  Ibor. 
También  fué  amagado  en  el  propio  día  el  del  Con- 
de, que  sostuvo  D.  Pablo  Morillo,  subteoiente  en- 
tónces,  general  abnra. 

Noticioso  Qalluzo  de  lo  ocurrido  con  Trias,  y 
tamhifjn  de  que  los  enemigos  habian  avanzado  á 
Valdelscasa,  se  replegó  ¿  Jaraicejo,  tres  leguas  a 
retaguardia  de  Almaraz,  dejando  para  guardar  el 
puente  los  batallones  de  Irlanda  y  Mallorca,  y  una 
compafiia  de  zapadores.  Asi  comoloR  otros,  fuó  lue- 
go atacado  este  punto,  del  fjue  se  apoderó,  al  cabo 
de  uuo  hora  de  ruí'go,  la  división  del  general  Va- 
lence,  cogiendo  3ÚÚ  priEÍoneros. 

Pensó  Oalluzo  detenerse  en  Jaroicejo;  pero  cre- 
yéndose poco  seguro  con  la  toma  del  puente  de  Al- 
maraz, á  Ins  tres  de  la  tarde  df^l  25  ordcnadamcnto 
emprendió  su  retirada  á  Tnijillo,  onatro  leguas  dis- 
tante. Este  movimiento,  y  vocea  que  esparcía  el 
Tniedo  ó  la  traición,  aumentaron  el  desorden  del 
ejército,  y  temíase  otra  dispersión.  Por  ello,  y  la  su- 
perioridad de  fiif^rzoflcoD  que  el  enemigo  se  adelan- 
taba, juntó  Ga1]u7.o  un  conttcjn  de  guerra  (mengua- 
do recurso  á  que  nuestros  generales  continuamente 
acudían). y  se  decidió  retirarse  á  Zalamea,  veinte  y 
tres  leguas  de  Trujillo,  y  del  lado  de  la  sierra  que 
parto  wrmíno»  con  Andalucía.  El  28  Ilegú  el  ejér- 
cito A  su  deatino,  si  ejército  merece  llamarse  lo  que 
yn  no  rrs  sin-  1 - mhra.  De  la  artillería  so  sal- 
varon dÍG£  y  -,  r>nco  de  ellas  se  enviaron 

de  Miajadaü ,  v  r<-ÍR  siguioron  Á  Zalamea. 

A  ente  punto  :  ■  -  .;  ii  ¡ues,  y  en  uiejor  orden, 
J.200  hombre--  ■:•'  \i-r  H-j  j.iie-nto  del  Cond«  y  del 
Anobíspo. 

Los  franceses  penetraron  el  26  basta  Trujillo, 
quedando  ¿  merced  tuya  la  Extremadura,  y  muy 
«opuesta  y  desapercibida  la  Andalucía.  Otros  acon- 
tecimientos los  "ibliK'iifitn  d  hacer  parada  y  retroce- 
der prontnmonte.  djindo  lugar  A  W  Junta  Central 
para  reparir  en  porte  tnnto  dafio. 

El  riaj'*  lie  ésta  había  continnado  sin  otra  inter- 
mpcioo  ni  di>8cansü  que  el  preciso  para  el  despacho 
de  toe  negocios.  Gd  todos  los  pueblos  por  donde 


trauoitaba  era  atendida  y  acatada,  contríbny^<fo 
mucho  &  ello  I08  respetables  nombres  de*  Florída- 
btanca  y  Jovellanos,  y  la  esperanza  d«  que  la  pa- 
tria se  salvaría  salvándose  la  autoridad  centraL 
£u  Tolavcra,  en  cuya  villa  la  dejamos,  celvbrú  doa 
iialúncs.  Detúvose  en  Tmjillo  cuotro  diss,  y  reci* 
hiendo  en  esta  ciudad  pliegos  del  general  EscJilao- 
te,  enviado  al  ejército  ingles,  en  los  que  anunciaba 
la  ineBcacia  de  sus  o&cioe  con  el  general  sir  Juan 
Mooro  para  que  obrase  activamente  en  Castilla; 
puesta  la  Junta  dn  ocucrdo  con  el  ministro  británi- 
co Mr.  Frere,  nombraron,  la  primera á  D.  Kranóoco 
Javier  Caro,  individuo  suyo,  y  el  segundo  á  sir 
CtirloB  Stuart,  á  fin  do  que  encarecidamente  v  d« 
palabra  repitiesen  las  mismas  insLaneías  á  ¿icha 
general;  aieudo  esencial  su  movimiento  y  llamada 
para  evitar  la  irrupción  de  las  Andalucías. 

So  expidieron  también  en  Trujillo  premiosas  ór- 
<lenr«t  para  el  armamento  y  defensa  &  tos  generales 
y  iuntaa,  y  se  rcBolrió  no  ir  ¿  Badajoz,  sinu  A  So- 
villa,  como  ciudad  más  populosa  y  centro  d«  ma- 
yores recursos. 

Al  pasar  la  JuntA  por  Mérida.  una  diputación  de 
la  de  aquella  ciudad  le  pidió,  en  nombre  del  pueblo, 
que  eligiese  por  espitan  general  de  la  provincia  y 
jefe  do  sus  tropos  A  D.  Gregtirio  do  la  Cuesta,  qus 
en  calidad  de  arrestado  scguia  li  la  Junto.  No  con- 
vino ésta  en  la  petición,  dando  por  disculpa  que  as 
necesitaba  arerrar  el  diotámcn  de  la  suprema  de 
la  provincia,  congregada  en  Badajoz,  la  cual  sostu- 
vo A  GaUuzo.  hajsta  que  tan  atropella'la  y  desorda- 
nadamentc  so  replegó  á  Zalamea.  Erjtónocs  la  vos 
pública,  pidiendo  por  general  á  Cne-sta,  bi«>i)qoÍKto 
en  la  provincia  en  donde  Antes  habia  mandado, 
unióse  á  su  clamor  la  junta  provincial,  y  la  Ceo- 
tra),  aunque  con  repugnancia,  accedió  al  nombra- 
miento. Cuesta  llamó  de  Zalamea  los  tropas  y  esta^ 
bleoió  BU  cuartel  general  en  Badajoz ,  en  cuya  placa 
empesó  ¿  habilitar  ol  ejército  para  rcsistiT  al  ene- 
migo y  emprender  después  nuevas  operaciones. 

Mas  en  esta  providencia,  oportuna,  sin  dada,  y 
militar,  no  faltó  quien  viese  la  enemistad  del  geua- 
ral  CucMu  con  la  Junta  Central,  ouedando  abierta 
la  Andalucía  á  los  incursiones  del  enemigo,  y  por 
tanto,  Sevilla,  ciudad  que  habia  el  gobierno  esco* 
gido  pora  su  asiento.  Temerosa  debió  de  andar  la 
misma  Junta,  ya  do  un  ataque  de  ios  franceaiw,  6 
ya  do  los  manejos  v  siniestras  miras  de  Cuesta ;  pues 
¿nt«ede  acabar  Diciembre  nombn^  al  brigadier  don 
José  Serrano  Valdenebro  para  cubrir  con  cnantat 
fuerzas  pudiese  los  puntos  de  Santa  Olalla  y  el  Ron* 
quillo,  y  las  gargantas  occidentales  de  Sierra-Mo- 
rena. 

La  Junta  Central  entró  en  Sevilla  el  17  de  DI* 
ciembre.  Grande  fué  la  alegría  y  júbilo  con  que  fué 
recibida,  y  grandes  las  esperanzas  que  comenzaron 
A  renacer.  Abrió  sus  sesiones  en  el  real  Alchaar  el 
lila  18,  y  notóse  luego  que  miidAba  nlgun  tanto  y 
mejoraba  de  rumbo.  Los  contratiempos,  la  expe- 
riencia adquirida,  los  clamores  y  la  muerte  del  Con- 
de do  Floridablauea  influyeron  en  ello  extraordi- 
nariamente. Falleció  dicho  Condo  en  el  mismo  S»- 
vOla,  el  30  de  Diciembre,  cargado  de  aAos  y  opri- 
mido por  padecimiento  de  espíritu  y  do  cuerpo. 
Celebrooo  en  memoria  uu  magni&co  fimcral ,  y  se  ]« 
dispensaron  honores  de  infante  de  Cnstilla.  Vné 
nombrsdo  en  su  Ingarel  vi ce-presi dentó  de  la  Jun- 
ta, Marques  de  Aetorga,  grande  de  tvipafia,  y  digno, 
por  su  conducta  política,  honrada  jmlt'le  y  alta  je- 
rarquía, de  recibir  tan  hon<íriftca  dislincicm. 

LI  estado  de  las  cosos  era,  sin  embargo,  crítico  f 


I 


^ 


i 


•-—"*" 


ss^mmm 


LIBRO  pÉrmro  cms). 


jaiaa  onOiiIictH,  lioou  y  'i  '- 

ijoíy  SierTH-Morv-na.  Aljíuii,^- ■  i.-.  -  --  i.-.^,,..  .  ^^a- 
gidú  á  '¿arAi^ox.»,  ya  Bitíada;  y  CatnliiflA,  üiniqnc 
Btíico   una  diversión  import.iuti-    no  hn-iiilta 
"^pulft  A  impedir  1a  compiet 

las  demás  provinria»  y    .  ■    ■  '•^' 

base  do  U  activa  couperacion  '  iu^léfl, 

nado,  (ñn  nieneartt».',  contra  Pm:.  i  ilioia,  y 

Bo  Bt  vivia  CGU  la  esperanza  de  que  el  «tihalo  por 

Qtle  d«1  («rritoriu  peninsular  eupefiAríA  ¿  Na- 

l  «o  8U  eeguiuiicmto,  y  dejaría  en  par.  por  al- 

Bipo  q]  lovantEi  y  mediodía  do  Etipofia,  con 

apiro  nfi  podrian  rnliaccr  Idb  ojércitoH  y  le- 

rotroj)  nuevoN,  no  soliunente  por  medio  de  lot) 

I  anc  Mtoi  países  proporoionsKD,  eino  tam- 

i  con  lofl  quo  anibBroa  á  nu  ooatai*  de  laj  ricnn 

DTinciu  aituBdu  AÜeade  el  mar. 


LIBRO  SÉPTIMO. 

1  da  ChanuLrtiB.— ntoadoa  Od  ■]4Rlto  lofMüf— 
r  twUadaDM  ám\  ^nrnt  Mo-'-jt  — r<ni>nni  mv  Mr.  Prw- 


I  atiuCHiflM  da  t»  Jast. 
-HMBélTOM  i  «Un.— Imi 
Idaiklanaocaá  Viüladnii 
k  Toro  jr  BankTint«.~Da  de  (jí^: 
iütérrJtodrtistc— rMxinliilwld 


>r).>.— Sft- 
V  m  mo»- 

■  .»al«o».— 

<- — UrLInuiw  Un 

.vxilínií.— Pft«ft  Jp 

L..  ,. .  —  -   .-...-,-    .-  ^,  - ,,  ,„i*  díl  ej*frl:»  In- 

I  tto  raeail«rUi  «ni  &mav«ute. — ttorprpoden  cu  Uau- 

I  lo*  friMMn  á  lot  HtiaHolM. — R«Llra«t  IUMB>nA  <1»  L«oii. — 

JanM-^  —  ' ^^  —  ■--  '■— v-rm. — K««Jn<w  íUnnAtxtLpat  Pueo- 

»tM(j  i  >-«(|7^ri&«  út  RammuA  cu  m  rr- 

I  á  *■:■  m»  —  c  Ti  I  Del  A  'if<i  Tnkrticml  Etmlten  al  Vlono.— Ibén* 
ifcitni  ca  CWaMofc— B«itirM»  al  nsnanJ  Uoora  4*  TUlafniM*. 
-T«ti  ra  komcnto  lo«  dei6nlenM  dr  lo*  tnslMeb'LleKaa  A  Lo- 

-LWa  *  U C\<ni&a.— BnUtli  do  In  Oirufia.— EUbámo»  It*  tn- 

f  gln**.— Butfcn  'ta  U  LViniOa.-Ur)  ffnol^-BMaAo  de  OsUaJ». 

~ran>l«ro  dd  IUxim  na.— Swwtt  i  6o«lt  «1  ■)«<MaÍ  K«ir.— Vm!* 

la  tfa  S»pukrm  á  VMOaflolld.— Aiv*n  laerlltofanto  qve  nae«  Na- 

teWld.— BoiAlrin  da  Aljpinrai  a^5alei|  7  pñdm  de  uno  d>  «Uoa 
— TWBarM  ti*  tfuAfT*  i'o»  AM  rU.— PtvfMroM  N«|M)lMa  A  vr*lTtr 
4  TrasnU.— RM-rhren  T»U«l<ilU  4  Int  dlpqUdm  ú»  Ma.lr1>l^ 
0|*ai«tt  4  InUstoii  da  KAitotcofi  Mibre  K»|»aa. — l'ute  pus  PnkB> 
fia. — Ji»é  ta  <1  PwnJo.— Paai  no»  rrvtolA  «s  Anuniíir*.— X-nl- 
1  Bj^Tlfi  MpiBAl  del  «Dtro.— Planaidc  njcíccl  DnqitB 
dti.-'AUíiqtw  da  Toisncon.— Awnxk  al  nvmHacaJ  VK- 
>  Vnrf«M4  UcU«.— B&tAlU  di  L'rV*.— KxccMM  iwi. 
k^or  lc«(ranc«M  m  Ui^l^'  "  ■<—  <  -•,  i  Dtir|oe  il»l  In- 
>. •  ■  HboMcIb  «n  «1  OMuido  •'.  -^s«jbI.~-Bq|7w1ii 

I  J4é4  «•  UadriJ^— 8«ce«M  \f  C.^  i  nnU  det  rrir><  i. 

:>m  trutivU  á  Vlltafnnca,— kc-nnixtrn  oe  linheose.— Vlnw 
r  ilet  Mftrqn¿a  dsl  F«laria— XjOnrllu  •«[■Aol  n  OxalaA». 
6b  tlwriA.— 81tu*rl«a  >U  D«ro«ii>üa> — Taoi»U*Mde  Vlw  («ontra 
«qntlk  pbua^—  Ktitrada  da  fi«JBM''7r  m  OttahiDK.— Rltin  d«  )!/>- 
ata.— HonroM  wibfwJa  d»  k«  wfjjtuka.— Omlt  oWtop  de  H/» 
aia— A*aiiB  aeint-Cyr  «aatl&o  dt  Darcriana.— VImi  *  bw  dlvl* 
riaaM  de  lUdloit  7  Luna.--Ont«a  rtairuUr  d«da  por  LaonM  «n 
BtmlCBa.— Tnte  Vl^a  d«  «nlisiiite  4  41 7  4  ofnM.— Atat^aw  de 
VmaMMrfTdelfovlvBbwea  luoirotaUadeBaNclofia.— Dol 
>  d»  DtotMsbn^ — Batltaft  T  Vtm  ran  «1  tiwnnitni  d*  Salat-Crr. 
—Oontf  nOa  BkIbL-Ctt  *>  laaroha.— BalalU  da  Ultuu  d  Oudedcu 
LtolPtHloi  kM  «imAoIm.— «I  nUnm  fel  LkfbftgaL— Uma 
1 4  Bettalntub— Arania  al  Uobtvgab.— Stnoeino  d»  la» 
-ntltfla  de  M úUae*  Bq-^^-Danols  de  lúe eüpeAolM  j 
~  *.— natenarak  BUktdín  la  «taortoa  da  B>tab4:>t. 
feltctnlmlM  da  TWf^paM.>AM»de  Redlnc  4  yhm.-^/- 
I  ^Oa  te  garacnaa.— Pi^wadif  te  drfeoaa.— DtoporfclQ- 

_    ■  te  Ira  ttmart^m.-  '*■ — ■ -^  delntete  Zuacnea.— n  ai>^ 

fl*»J  Munuey  ■»■:■  -Tomr». — Son  rwheaado*  Im 

tvaD<<wM  n  «1  arr»:  1  -n  4  la  plMa.-'lUoqtMio  j  «U- 

I  qtw  |iTv]air«t]  1 '>  (i-atuv-^i — Mbilde  d*l  hwmt»!  Dnlrno,— 
pliua  Junot  á  Uuu>«y.— tMle  SlurllBr  [«r»  CmUujUfU^tel- 
Moa  «I  taMatwnlMv— AtMOM  <w«>tfa  feti  J<-«(  t  n«liirlo  d«l 
nbv.— ICamau  Nuicilio. —  wailactiio  te  Ine  Botannn^ — IntaP* 


ly  eealegto.—  TKaowa  te  ioi  fiam—fc    flial»  gaafar- 

4ÍM«*  •■  Akaftiii- Mígate  dilmarlM«lUaMt.—IJaAe4]lor> 
*v— E)fa)m44e  4  !**!«■*.— AAltn  te  l<i«  ftanfwa*  al  rMl»* 
«atete  doteá.— UmUate  Han  Owi*— b«n«M  del  bonteiteo 
y  gateada.»  TMtwartBiáa  ran  nafc-Wrha  te  flatos  Itod*. 
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tenrla  m  t—"*  -  '-'tfl,-i/-i  "'-iiila  ína  fnnraW  ralrínTliiiiii 
t  tonar   '  -Mucnedel  ceaitat  Laoom*.-» 

Vnrrourftr!  >.aa— EmbeeUd»  tel  arrah*!.— 

Loe  peogT*»- '11-    ■  -  ''--TiumiimaBtaolon** 

del  ejAKico  timw  «o  ataqaa  oa*  k» 

trancan  pmpaní^ .  to^wL— gniena^ 

dwlde  runftn.— I'ri-|>"iii'  ipt  .i'jt/n  <»  "     'Ttaola  (»» 

lAnnea.— fíaplnteelan,— Palabratn»'  rmalaJim- 

ta  la  cajritxilacloD. — QnitiaitiBee  par  '<^'  ■  '  rmrcaencif 

M,— Mal  mío  dado  4  Palafax.— Mwrtc  de  prtitup  t\«l  Xi»  Sof- 
ftfrloy  fUa— Sntnuta  te  tañan  an  rdrMnvK.  — r»-tn)  tealaa- 
dar>— Jnnot  «DrMia  nti«  t*b  4  Lennav.— PtrütdBa  Hm  anca  r  te 
stRw^RulaaiteaMfkiflajliUiUutacaiL-^DfdoaaktacAa  tftlo. 


NapolpOD  permanecia  en  ChAmartln.  Allí,  afana- 
do y  dilig^ento,  agitado  sii  corazón  como  mar  por 
vientos  bravos,  otnipAbalc  lUrpafín,  Francia,  Enropk 
enter»,  y  más  que  todo,  avenenar  loe  moTiniicDtoa 
y  paradero  del  ejército  ing^IéH.  Poaponia  4  éate  loa 
demns  cuidados.  Avisos  inciertos  6  finados  le  ím- 
pelinn  ¿  tomar  porontradas  flctermi nación M.  U&OS 
v««ea  reouelto  á  salir  tía  do  Lixboa,  se  aprfctabii  i 
•lio;  otras,  fmspcndiendo  »u  marcha,  a^iardaba  ds 
nuevo  tHMteríoruK  informan.  Pareció  al  fín  estar  pro- 
simo  el  dia  de  aii  partida,  cuando  el  19  de  Diciem- 
bre ,  i  las  puertas  de  la  capital ,  pam5  reacfia  á  70.000 
liom tires  ao  e*cnt*Ídr,R  irmi-i';    Af^i  fué  ■  iImí*  (Hn*i  des- 

f>Uf6,  el  21 ,  hfi'  que 

ov  ingleees  se  ,  '■  «n 

1a  misma  noche,  cou  la  rnpidez  drl  rayo,  ecord<J 
oportimoB  providenciaa  pam  que  el  22,  dejando  en 
>jadríd  10.000  hombres,  partiesen  60.000  la  melta 
de  Guadarrama. 

Kra,  en  ef«*to,  tíompo  de  queat"  ■        'ten- 

tft«  de  contrarioB  tan  tomíblow  y  qi  rre- 

cia.  8Ír  Jnaii  Mooro,  vacilAule  al  ]■  5'i  ., 

por  último,  tómalo  la  ofensiva  cr-r;  ■n> 

BU  mando.  Ya  hablamos  de  sn  Uega-iü  n   i 

el  S3  de  Noviembre.  Apenas  había  ^  i  -  .1  i  1.  ■  in 
reates,  cmperaron  i  espArcine  Ins  nu»  v.i.i  .it-  ii:;í** 
tras  derrotas,  fime»tns  acontecitoíentos,  que  sobre- 

saltftron    al    p'nTal    infl.')*    nm    t-tnln   !ií/iv(.r  ruron, 

cuanto  sus  fu'Tí-as  ^  ^tre 

sf  distantes,  ILiHta  >  >■  no 

acabaron  de  concurrir  a  Salnninncn  loa  que  con  el 
mismo  gonrrnl  Moore  habían  avanzado  por  el  cen- 
tro; de  las  restantes,  laa  que  mandaba  sír  David 
Baird  estaban  e)  '¿C  unas  rn  Astorgn,  otras  Ivios,  A 
la  retaguardia ;  nu  habiendo  nl^n  en  aquel  díalas 
do  air  Juan  Hopti  alravtwado  en  su  viajo  di-sd»-  Ex- 
tremadura laa  sierras  qnn  div¡il<  i  ■'     :''},te. 

Tomo  exigía  tiempo  la  recm  'ilaa 

estas  fnerxaa,  era  de  recelar    ,  .  U- 

ítrea  iJe  ejíreitt>a  espafiolps,  n^  ipo- 

ni¿ndr«e  c*in  su  acostuní^'-"-'  ura- 

zoeon  al  do  \i/t  inglesi»  y  uIa- 

mente  y  por  tn>aofl;  en  ««t  liten 

lueídu  en  sn  aparionoía,  n  i¡dl- 

nado,  hÍKarrlaimn  en  nn  li  .  '     ,  '  "b* 

del  lado  de  la  presteza. 

MotivoF  rmn  ¿«toF  para  eontoner  el  Animo  de 
rual':  1t,  nincbo  mAs  el  del  ge- 

nerai  ■  nt»-  y  A  qnt'-n  '"h  rí««goa 

(»«■  rrntf  'irial 

roiiSTiina'l  nn- 


\  cansa  peninsular  de  óxilo  m\ 
-'■'  --■     'n  miraba  cí'f"-  ■--■■i-' 
i  fM  irree-l 

L.  .  .   ._ ^.   .  -.1..       .:   Olí»  ti-i'M.i 

na,  no  columbrando  rn  ]• 
dínariaa  do  entuaioamo;  < 
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tlu  *u  i'úr  '   lit'inpD  de 

'^ouocia  i  í  .üúki*,  tenía 

iiMaB,  y  4i>u«  Lit-b  pccAl**  de  BobratU 
qufi  QA  t)hie2a  ó  defvlo.  8a  opinión, 


dt  BB  ÉCCttiniis&to  tul  títo  psdStn  tm  temuio 
proliM|;ane,  r  «orno  li  la  dupodcioa  en  qoe  reí* 
é  totkt  loa  faabbatito  de  no  querer  eotr&r  ^u  r>A(7to 
ai  oonveniü  con  »t  «oMBÍgo  no  faers  b:;  i 

k»c«rle  fnndft.ifim^ntc  ««p«r«r  qoa  clia  ^ 

al  cabe  r  -  porfiada  r**ÍBttJícia. 

Dean  ^  -;^iti'At«,  el  pfn'^aJ  Mooi*. 

y  no  ce- :  ya  en  cata'  gacira  «ino  tma  lo* 

cha  me:  Uílar,  empezó  á  cootar  bajo  dicho 

miMcto  cui  ic:<.unoa  v  lot  de  loa  eapafioles,  j  ha- 
biendo en  gran  parte  dMaparecido  loa  de  éstos  con 
!••  denota* ,  y  siendo  loa  iioyoa  mn/  ínfcríorca  4 
ka  da  los  fraoceeos,  penwS  en  retirane  ¿  FortcgaL 
Tal  fii¿  fu  primT  ímpulao  al  aaber  las  díepeniunes 
il«  I>püio«a  V  Búrgoa.  Uaa  conwrrániloee  aún  casi 

iriff  "-''■:■'•  :• '■'■'  '\-\  --'-'■    ....... .'...:l.-U 

v< 

dü   .   ._     . 

iomIío  de 

Wr.   Trrr.- 

O 

Cft'. 

miUÍatiLi 

Ckf\f^  r 

f.' 

af¡. 

por  taiiLo,  lt-«  era  favorable. 

Pnroair  Joan  Mt^orn,  noticioso  el  28  de  Koriem- 
bre  de  la  rota  de  Tudcla,  sin  aguardar  la  conteata- 
cion  de  Mr.  Krrre,  determinó  retirante.  Kn  con- 
aecuencia,  encargó  al  gcorral  Baírd  (jue  ve  enca- 
niintuio  á  la  Conifla  ó  4  VÍR».  previni^adole  sola- 
mente que  se  detuviera  alf^uiicA  (Iím  para  imponer 
respeto  i  las  tropas  del  mariacAl  Sputt,  qoe  cataban 
dol  lado  de  Sahafriin ,  y  dar  lugar  i  ({ue  llej^e  KÍr 
Joan  lta|>c.  Be  iiiii<'r  i'^stc  l*ou  el  cutrpo  principal  del 
ejército  cu  los  j)rtnicrt>a  diaa  do  Uiüicmbre,  no  ba- 
bicndu  cuudcaccrididu,  al  posar  au  dívísiun  por  cur- 
ca du  Madrid,  cun  los  ruogoB  de  D.  Tomas  de  Hur- 
la, dirigid'At  &  que  entrase  úoo  aquélla  en  la  capital 
y  cooptTOHo  Á  (-ij  d^fftiHa, 

Lu  Junta  <  «losa  por  aa  parto  de  que 

los  iiJKl'JM'e  >  '  u  i¡\  Hiiflo  ospafiol,  y  cvu 

olj'  >  8ua  jefes,  había 

«ti  nanea  A  D.  Veo- 

lui  >  (t  i-  Ac'j'i'fi  iiin'iio,  que  llejraroD 

á  1  i  .atar  TrRiitlta  1a  retirada.  Itiútiliuonto 

se  t ..;  ,;í  por  impedirla:  bien  es  que  fundando 

UiueliAn  de  aus  raxunea  en  loa  falsos  rumoree  qnc- 
eirruUban  por  Rspafia,  vt\  vez  de  cüomover  con 
ellnt  ol  iinitno  dMspft»if>nado  y  cauto  del  general 
hnríaii  iiinr.  rifínnarle  on  su  propósito. 

D.  Tomoa  de  Mr^rla,  no  ha- 
•  deseaba  de  sir  Juiu  Hdpo, 
a  riolamanca  pidif^ndo  al  freoe- 
|iie  fufee  al  íooorro  de  Madnd,  ó 
'/  iiti  iit-íi  ili.itniji-M"  ni  encmiffn,  cayi^iidn 
aobr*  Ku  rt'ttfffiífiríiiji.  Ttuntxtco  habiera  suspí-tidid») 
•rt'  "1   ore,  hí  al  mismo  tiem- 

po '  Imrnte  do  ceperanzas 

^^"  ■  \\w*.  V  ti  iH-*  t'joa  de  aqno)  fffotiral  tes- 

*'»■  I.  no  le  bubieíie  tvcrítotnanifeiitándulo 

de  Madrid  diapuuato  á  rocía  y 


,  ,),.  Xf.u-.r 


.   ,  -:    ij, 
ardinril»'  anhelo  por 
iii  «ir  poUtico  y  con- 
que «üi  tutdiiiirn  ne  adelantase  el  ejérolto 
i  aoatoner  el  noble  arrojo  dol  paeUo  de 


Madrid.  Lcegvaje  «SpM  ^  geaen<u  de  parte  d« 
Mr.  F^erc,  propio  pv»  wttmibr  al  fcoeral  de  m 
ttaoioD,  paro  oiyoa  bocDoa  «leeCos  fasbien  podñfe 
desCniir  an  dsegraoiad»  ineidettta. 

Uabsa  sido  portador  da  loa  pliegoa  d  coroaei 
C^amüUy,  emigrado  fraocea,  y  que  ^r  haber  pre- 
«««ciado  en  I.*  de  diciembre  el  estvEÍasmo  de  loa 
nadrílefiM,  saneió  sajeto  al  ca«o  para  dar  de  pa- 
Ubra  prntáiJae  y  comptídoa  íofociiiea.  Pero  la  eir- 
cnnstaocia  de  ser  francés  dicho  portador,  j  qtitxi 
también  otroa  ainiestros  y  anteríoree  inforeiea ,  1^ 
joa  de  iiMpirar  confianza  al  general  Moore,  fceroa 
canaa  de  que  le  trataae  con  frialdad  y  re»em. 
Achacó  el  Chanoilly  recibimiento  tan  tikno  A  la  in* 
variable  reaolndon  que  había  formado  aquél  de  re- 
tirarpe,  »■  • -""-  "pfjriuno  Iiacer  oso  de  mu  aegnoda 
carta  '  re  le  había  eoeomeodado.  La  es- 

cñbíi'i  -    -.otro,  ansioso  de  mtt-   i  t  r.iíí,  fr«nca 

fiocomese  á  toe  eepaGolc«,  y  etr.  ir- 

cnnupoecion  que  en  elevado  pue.":  ,  .^•^d 

al  Clianiiilly  la  entregaae  á  Honre  csso  qae  dicho 
general  ioHÍfitictto  en  volver  atrás  n»  pasos.  Asi  lo 
hizo  ri  frauc^Sf  y  £áoil  ex  -   a\xiÁ  seria  1« 

indignación  del  jefe  britáii  i  t-u  su  contex- 

to que  antes  de  emprender  U  retirada  «se  examí- 
nale por  un  consejo  do  guerra  al  portador  do  loa 
pliegos.»  Apenas  pudo  sir  Juan  reprimir  los  ímpe- 
tus de  BU  ira;  y  forzoso  ee  decir  que  ai  bien  habla 
animado  á  Mr.  Frere  iotendon  mny  pura  y  loable, 
el  modo  de  ponerla  en  ejecución  ora  deenndc  y 
ofensivo  para  un  hombre  del  carácter  y  respetos 
del  general  Moore.  Éste,  sin  embargo,  «obrrponí^- 
do«e  á  su  justo  resentimiento,  contentóse  con  man- 
dar salir  de  los  realoe  ingleses  al  coronel  Cbar- 
miliy,  y  detenninó  morverse  por  rl  fr-'iiNi  ron  todo 
su  ejército,  cuyas  diviairmes  cj?'  !  >idas,  ó 

por  lo  menos  en  dtspusicjon  de  v...  mentó  la 

mano. 

Próxiroo  á  abrir  la  marcha,  fué  también  gran 
ventura  que  otroB  avisos  llegados  al  propio  tiempo 
uo  la  rctardaaen  ó  la  impidiesen.  Había  ¿utos  el  ge- 
neral ingles  enviado  hacia  Madrid  al  conmcl  Ora- 
bam ,  á  nn  do  que  so  cerciorase  del  vcrdu'Icr'j  estado 
de  la  capital.  Mas  dicho  coronel,  sin  Imber  posado 
de  Talavera,  cuyo  rodeo  había  tom.nda  A  cauaa  de 
las  circunutancías,  se  halló  do  vuelta  en  Salamanca 
el  9  de  Diciembre, y  trajo  trÍHtea  y  desconaoUdnraa 
nnevos.  Los  franceses,  (tegun  su  relato,  eran  ya 
dueños  del  Betiru  y  habiau  intimado  la  rendición 
ú  Madrid. 

Por  grave  que  fuese  Bemejanto  acontecimiento, 
no  por  eso  influyó  en  la  resolución  do  sír  Juan 
Moore,  y  el  12  levantó  el  campo,  marchando  con 
sus  tropas  y  las  dd  general  Bope  camino  de  Vallt* 
dolid,  y  con  la  buena  fortuna  de  qao  Ta  en  la  no- 
che del  mismo  dia  nn  eacoadron  inglés,  al  mando 
del  brigadier  p^ncral  Carlos  Stewart,  hoy  lord  Lon- 
dondorry,  sorprondióy  acuchilló  cu  Bueua  un  pues- 
to do  dragonofl  francesea. 

El  14  so  entregaron  en  Alnejoe  al  general  Moore 
pliegos  cogidos  en  Valdostinas  ¿nn  oficial  enemi- 
go, muerto  por  haber  maltratado  al  maestro  de 
iwetas  de  aquella  villa.  Iban  dirigidos  al  mariscal 
Suult,  á  quien ,  después  de  informarle  de  bailarse 
el  Emperador  tranquilo  poseedor  de  Madrid,  se  te 
mandaba  que  arrinconase  en  Galicia  á  los  erpafio- 
lee  y  qncí  ocnpase  ¿  León ,  Zamora  v  tierra  llafia  de 
Castilla,  Del  contenido  de  tolcB  píir«gv>8,  eí  bien  se 
infería  la  falta  de  noticias  en  que  entuba  Napoleón 
acerca  de  los  movimientos  délos  ingleses,  tauíbíoo 
con  Stt  lectura  pudieron  (atoa  oorciorarea  da 
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iwfttúlftd  1a  flitunoioTí  (le  siu  coittrftríoA ,  y 
lo»  Iriiiufus  qo«  bobiiin  oLtonido. 
•Mo  conocíiiiieiito  alteró  su  primer  pliin  BÍr 
JvAn  Hoor6,7  en  vez  de  avaDZor  i»  Vallofíoliíl.tomó 
por  ca  Í2qQÍcnÍa  del  Isdo  de  T<^ro  y  Btn&vuiitv  p&ra 
aniñe  con  loe  gcncnilee  Batrd  y  ítoinartii,  j  iuDtoe 
d«éhacer  ol  ouoriMi  muidadu  por  p1  nmriftca]  Soult 
inte*  que  Napoleón  penetras''  en  CastílU  la  Viejo. 
Entalla  rl  general  iriErléo  ejccutútido  su  movimiento 
é  la  MKon  que  el  Ifí  «lo  DÍci<^mbre  ac  avistaron  con 
¿I,  on  Toro,  D.  Frflnciflco  Jarier  Caro  y  cir  Ciirlos 
lard,  enTÍados  desdo  Trujitlo,  ano  por  la  Juota 
_  itral ,  de  qoe  era  individuo,  y  otro  por  Mr.  Frero, 
«on  el  ohjeto  do  liseer  un  nuevo  cefuento  y  evitar 
la  tan  tninida  netirada.  Afortunadamente  ya  ¿fttaee 
liabia  »URp<'ndido,  y  si  las  operaciones  del  ejército 
lea  no  fueron  del  todo  confonaea  á  loa  de»eos 
gobierno  espafíoi,  do  dejaron,  por  lo  raénos,  de 
oportunas  y  de  causar  diversión  ventajosa. 
Luéi^c  que  el  f^enprnl  Moore  no  reeolvió  llevará 
o  el   pl.tn  indíiudo,  ae  lo  comunicó  al  Marquéd 

íi '"•     IliUábaac  este  caudillo  en  León  ¿ 

rcito  do  la  izquierda,  cuyna  reli- 
unas  por  la  LiéUuift,  aepun  dijiíuoB, 
cTuxando  otros  el  principado  do  Astiiríafi,Be  ha- 
n  ido  fluce&iv&mente  reuniendo  en  la  menciona- 
cinilad.  Ku  ella,  en  Oviedo  y  en  varioa  poebtos 
la»  doB  lineaa  que  atravettaroo  loa  dLfperaos,  cnn- 
j  causaron  j^rande  estrago  unas  fiebres  ma- 
(yintagioMS.  Las  llevaban  ct^niigo  aonelloa 
'  H  ftoidntlos ,  como  tritfte  fruto  deíbam- 
ibrígo,  de  los  rigiiroDua  tiempos  qne  ha- 
pi'i'Mdo  :  tiiiiiiLlo  do  malee  quercqucria  pron- 
IB  y  vignrnaos  r':niodÍoi.Maa  loarecursop  eran  coa* 
'iu«,y  déhi I  y  poco  diestra  la  mano  que  hobio  de  apli- 
los.  Hablamos  ya  de  los  prendas  y  de  los  defectos 
"'Arquea  de  la  Romana.  Por  desgracia  solos  los 
aparecieron  en  circanstancioa  tan  escabro- 
traido  y  olviibulir..,  ib-iaba  correr  los  días 
tomar  tjutitble»  ]■<  y  sin  buscar  toe- 

do  que  óiin  pndi  .  ;  Quióo,  en  efecto, 

que  teniendo  á  su  csp-olda  y  libre  de  ene- 
IgoB  la  provincia  de  Astúrio.-',  no  bubiesc  acudido 
>UBCaf  en  ella  apoyo  y  aaxiliosV  Pues  fné  tan  al 
itirario,  que,  péBauos  decirlo,  en  el  espacio  de 
un  mee  que  residió  en  Loon,s6[o  una  ves 
Mcríbiú  a  la  junta  de  aquel  principado  para 
Iwpíirsii"*  I  oturnaao, 

do  tilo  ni'  r.o,  uo  penw- 

jírriln  de  1  <  '  i'   '•  triiuquíloy 

}0r  alininnladn,  0»^'-  ;>     .  <<  u  |  ,i raudo  de 

igiis,  y  no  rnéiioH  ¿l.  \f,.\HK}  Ííuíi.Iii.ia  ho  cou* 
ya  ali>jaiÍofl  m  Lcon  y  riberas  del  Esla  ;  pero 
húüieru,  eecasamcuto  la  mitad  merueia  el 
mbre  do  soldados. 

Atonto  d  rtt]  '1' i'lnrable  eatadOf  y  en  el  interine- 

rineooii  .  primera  rcaoludon  del  gene- 

Mooro    I  r.y  la  posterior  do  aramcar, 

ibodor  RoniAiiA  d»  oac  sir  David  Baird  se  diípO' 

i^rcplcgorifi  &  (raJicia,  nn  queriendo  qufdor  ei- 

,  solo  y  Rin  nynda,  á  loe  alaquoa  de  un  eue* 

•uperínr,  babia  también  dfttcriniívíido  aban* 

A  L''"  '"OH  que 

ojovia  !  L  n9cribi6 

de  qne 

I  qne  de* 

i»  .  y  mar> 

(-•on  ra* 

'  ( '  Imagi. 

:   un  huhi  r  David 

e     ^!-,  j_;ia  A  ello  y  I-.  .:.j..^.i.  ii.„-.ijparado; 


pero  ahora  que,  segrnn  lo»  avisos,  había  ctrot  pro- 
yectos, no  c^Io  se  niantcndria  en  donde  estaba « sino 
que  también,  y  de  I'  -  ',  cooperaría  á  coal* 
quiera  plan  que  sel' 

En  toda  su  correeiKi^  .vu^k.  ..ubiael  de  la  Roma- 
na animado  á  los  ingleaea  á  obrar  é  impedir  la 
toma  de  Madrid.  Algunos  hístoñadores  de  aquella 
nación  le  ban  motejado,  esí  como  á  otros  genéralo» 
nuevlro»  y  autoridades,  de  haber  insiittido  en  pedir 
ana  cooperación  activa,  y  de  desfigurar  los  hechos 
con  exageración,  y  faloas  noticia».  En  cnanto  A  lo 
primero,  natural  era  que,  oprimidos  pf>r  continua- 
da* dcagraciaa,  deseasen  todos  ofrecer  al  enemieo 
nn  obstáculo,  que  daudo  respiro,  permitiese  Ala 
nación  volver  en  si  y  recobrar  p.irte  dejas  perdi* 
das  fuerxas  ;  y  respecto  de  lo  segundo,  las  mismas 
autoridades  ospaflolaa  y  lus  geocmles  eran  enga- 
ñados con  los  avisos  que  recibiau.  Hubo  provin- 
cias en  que  mAs  de  un  mes  iba  corrido  Antee  que  se 
hubiese  averiguado  con  certeza  la  rendición  de  Ma- 
drid. Lo»pueblo9  oian  con  tal  sospecha  áloe  que 
daban  tríitcs  iiuev&e,  que  loe  pocos  trajineroa  y 
viajantes  qne  eircnlabait  en  tan  aciagos  flias,  en 
vex  de  descubrir  la  verdad,  la  ocultaban,  estando 
aai  seguros  de  ser  bien  tratados  y  recibidos.  Si  ade- 
mas los  generales  espafíole^  y  tu  gobierno  ponde- 
ral^an  A  veces  los  metlios  y  fuerza  que  b-s  queda- 
ban, no  poco  contribuía  li  ello  el  de«alicnto  que  ad- 
vertían en  el  general  Moore,  el  cual  era  tan  gran- 
de, que  causaba,  según  loa  mismos  inglears,  dis- 
gusto y  murmuraciones  en  sn  ejiírcito.  Por  lo  qne, 
sin  intentar  disculpar  loe  errores  y  faltas  que  se  orv- 
mctioron  por  nuestra  parte,  y  qne  somos  los  príme- 
roa  A  publicar.  ja»to  os  qne  tampoco  ae  achaquen  A 
onestroB  militares  y  gobemantce  los  que  eran  hijos 
de  tiempos  tan  revueltos,  ni  se  olviden  las  fiaqae- 
EOS  de  qne  otros  adolecieron,  igualmente  reprensi- 
blee,  aunque  por  otro  extremo. 

Volvamos  ahora  al  general  Moore.  Continuan- 
do éste  au  marcha,  se  le  unió  el  20  en  Mxyorga  el 
general  Haird.  Juntas  asi  las  fiiencas  iri|;le.sHii  for- 
maban un  toUl  de  23.000  infante»  y  12.3a)  caballo»; 
algunos  otros  cuerpos  estaban  todavía  en  Portugal, 
Artorga  y  Lngo.  Por  sn  izquierda,  y  hAeia  (>a, 
también  empezi^  A  moverse  Romana  con  unos  8.000 
hombres,  escogidos  entre  lo  mejor  de  su  gente. 
Sentaron  los  infirieres  el  '21  en  San/tgun  eu  cuartel 
gencí    '    '    ■  !    "  ca  en  el  mismo 

puní  ■*. 

£1  iniínnit-Ai  ruMiu  nn  exi>  iiniii  <'i>ii  las  tropas  de  MI 
mando  entre  Saldalla  v  Csrriou  do  Ion  Condes ,  te- 
niendo consigo  unos  Í8.C1OO  hombres.  Dospnea  de 
halier  salida  A  Costilla  viniendo  de  Bautandcir,  se 
había  mantenido  sobre  Is  defensiva,  aguardando 
nuevas  órdenes.  De  éstas,  las  qne  la  mandaban  ata- 
car A  los  españoles  fueron  interceptadas  en  Vnldes- 
tillas ;  ademas  de  que  noticioso  Sonlt  del  paraje  en 
donde  r-i.-tnbnn  situados  los  ingleses  (cosa  que  al  dar 
aqii'  '-V)a  Napoleón),  no  se  hubiera,  con  sólo 

su  ti  ■  rigado  A  paaar  adelante. 

Sabudvr  el  luarisca]  ¿vioes  do  que  los  Inglewt 
moviai)  eODtra  Al  so  sj^reitA ,  se  reroncentni  en  Car* 
rion.  Dtsponfanso  aquéllos  A  avanzar ,  cuando  en  la 
noche  del  23  recibieron  aviso  de  Romana  (que  tam- 
biso  por  80  parte  rjccoiaba  rl  movimiento  concoria- 
do)  <U  que  napoleón  venta  sobro  ellos  cnn  fuerzas 
nomeroanv  ''  -  '-    iijoi-ate  avisoccn    '-  -       ••"rio- 
ros,  no  I'  .  marcha  el  gr;i  •>,  y 

el  24  coui^.i*..-  ...  ...lirarae  en  doa  i.^l...  '■■-, 

A  cuyo  frente  él  Íb«,  toniA  por  el  puente   1 
Oonxalo  á  Beaarento,  y  otra  se  dirigió  a  : ... 


I 


de  Don  Joan,  cubriendo  y  ampir&ndo  eob  movimícn- 
tm  la  caballeria. 

Kr«  ya  tiempo  dp  ndoptfir  esta  rcsolncion.  Na- 
poleón nvanialm  ron  m  arostiinihrndft  diligencia.  Al 
priTicipio  la  mnrclia  de  bu  eji-rcito  liahia  sidn  po- 
tiOfl»,  y  tan  intenso  et  frin  paro  B'IUpI  clitiiíi,  que  al 
pié  de  tas  motitafias  de  Gnadarrnnm  nc-fíaid  oí  tcr- 
laómotro  do  Rcaumiir  nueve  grados  debajo  do  cero. 
CruitAron  loe  fronceses  el  puerto  en  los  días  23  y  24 
de  Diciembre,  perdiendo  hombrea  y  coballoB  con  el 
tnucho  frío,  la  nieve  y  ventisca.  DetÚTose  la  arti- 
llería volante  y  parte  de  In  caballería  ¿  la  mitad  de 
la  Bobida,  teniendo  que  esperar  alpunas  horna  i  que 
auavizase  el  tiempo.  Napolnon,  míendo  dificnltf'Bfi 
continuar  ácaliollo,  deseoíio  también  do  animar  con 
el  ejemplo,  se  puso  A  pié  y  estimuló  á  redoblar  el 
paso,  llegando  éláVillacnstin  p124.  Al  bajar  rtCiiBti- 
llala  VieJABobrevino  blandura,  acompañada  de  ilu- 
tíb,  y  ae  formaron  tales  lodazales,  que  hubo  litios 
cu  qae  ae  atAScaron  la  artillería  y  equipajes,  an- 
mentándose  el  deaconsuelo  de  los  frantffesen  á  la 
TÍata  de  paebloB  por  la  mayor  parte  aoUtarioa  y 
dmirovistos. 

TamaOoa  obstáculos,  aunque  al  fin  Tcncidne,  re* 
terdamn  la  marcha  do  Napoleón  é  impiílíeron  la 
puntual  ejecución  del  plan  que  liabia  combinado. 
Era  éste  envolver  á  lo»  inglt'Hes  si  continuaban  en 
ir  truB  del  marÍNcal  Sonlt,  ti  quien  el  mismo  Empe- 
rador murihia  p1  2fi  desde  Tordeaillaa  :  «Sí  todavía 
conservan  loa  iurlcses  el  día  de  hoy  «ti  pctsicinn, 
catán  perdidos;  ai,  al  contrario,  o«  atacan , ri.'tirBOH 
auna  jornada  do  marcha,  pues  cnanto  máa  ae  eni- 
pelien  en  aranrar,  tanto  mejor  será  para  nosotri-s.n 

Pero  sir  Juan  Moore,  previniendo  con  oportuni- 
dad loa  intento»  de  sue  contrarios,  prosiguió  A  Be- 
riavenle.  y  asegura  sti  comunicación  con  Astorga. 
La  disciplina,  ein  embargo,  empezaba  á  relajarse 
iiotablenienlo  en  su  ej/'rcito,  disgustado  oon  volver 
Atraa.  Asi  fué  que  la  cninmua  que  cruzó  por  Valde- 
raa  cometió  lamentables  excesos ,  y  oon  elloa  y  otros 
que  hubo  en  varios  pueblos  aterrado  el  paiaanaje, 
buia,  y  á  su  vez  so  vengaba  en  loa  soldados  y  par- 
tidas sueltas.  CcnsnnS  agriamente  el  general  inglt^a 
Inconducta  de  sua  aolilndoa;  mas  de  poco  sirvió. 
Prosiguieron  en  sua  «lesmnnes,  y  en  Benaveute 
devaainron  el  palacio  do  loa  condífs-dnqttes  del 
DiLimo  nombre,  notable  por  su  nnligñe*liid  y  '-it- 
teuaion ;  mas  nn  fnó  entonrefi  cnando  ae  quemó, 
aegun  alguri'^s  nos  han  afínnadn.  Nns  consta,  por 
ioformarion  jndictal  quo  do  ello  so  hizo,  que  sólo 
el  7  de  Knoro  apareció  incendiado,  durando  el  fuego 

lUChos  días,  sm  que  se  pndie*ie  íuirtar. 

£ata  columna,  que  era  la  uns  mandaba  Moorn, 

Mpnca  de  haber  arruinado  el  pnetite  de  Caatro* 
Oonxalo,  se  juntó  el  29  en  Amorgacon  la  de  Baird, 
que  habia  caminado  por  Valencia  de  Don  Juan.  La 
caballería  permaneció  aún  en  Denarento,  onviondo 
deet  acamen  toa  i  observar  los  vadoe  del  Eala.  En- 
gañado Á  BU  vihtA  el  general  francés  Lefebvre  Des- 
nouettott,  y  crevendü  que  ya  no  quedaba  al  otro 
ini'  !ZA  inglesa  atuo  aquélla,  vadeó  el 

ti-  r.'fi  de  la  guardia  imperial ,  y  sco- 

piPiiu  ''A  sus  contrarios.  Cejaron  ís- 

to«  al  indo  gran  clamoreo  las  mu- 

jf*r ii.iiijeroanerramndos  pí»r  el  llano 

I  EmIii  y  Benavente.  El  general 
.  .  m*  el  mando  do  los  dpst  acaro  cotos 

JwM,ae  le  agregaron  alspmoa  cnballtw  máa,  y 

ípMóÁ  disputar  el  terreno  ¿  los  francescB,  que 

donaron,  sin  embargo,  en  adelantar,  hasta  que 

Pa^t,  acudiendo  con  nn  regimiento  de  húsa- 


«r 


rea,  loa  obligó  1  repaaar  el  rio.  Quedaron  en  fu  _ 
der  70  prisioneros,  en  cuyo  húmero  se  contó  al  mia 
mu  ^eoernl  Lefebvre,  de  quien  bicimoa  tonta  ine- 
Uiona  en  el  primer  sitio  do  Zaragoza. 

Era  precursor  este  reencuentro  de  los  muchos  quo 
unos  en  pos  de  otm»  en  breve  ae  sucedieron.  Frus- 
trada la  primera  combinación  del  Empinador  fran- 
cos ú  rausa  de  laretiíada  do  Moore,  di'termiuó aquél 
perseguir  á  los  ingleses  por  el  camiuo  do  Beaa- 
veuto  con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  mondando  al 
mismo  tiempo  al  mariscal  Soult  que  .irrojaae  de 
León  ¿  loa  espafioles.  La  dí-strurcion  del  puente  da 
Castro-Gonzalo  retardó  del  lado  de  Bonavente  el  mo- 
vimiento de  los  franceses ;  pero  del  otro  se  adelan- 
taron sin  diñcnltad,  no  habiendo  loa  eepofiolea 
opuesto  rcflisteneía.  ■ 

Ocupaba  á  Mansilla  do  las  Mnloa  la  segunda  di-      I 
viírion  del  Marque*  de  la  Romana,  de  la  oual  no 
trozo  Bc  habia  quedado  i  retaguardia  eu  el  convento 
de  Sandova!  para  conservar  el  paso  del  Eala  en  el 

f'ucnte  de  Víllarcnte.  Enfermos  en  León  mocboa  d« 
08  principales  jefes,  no  ae  hubian  tomado  en  Man- 
dila las  precauciones  oportuoaa,  y  el  29  fué  sor- 
prendido y  entrado  el  pueblo  por  el  general  Fraa- 
ceschi,  ríndiendnxe  casi  toda  la  tropa,  qae  tan  mal 
custodiaba  nrpiel  punto. 

Desapercibido  el  Marnut^s  de  la  Komana,  apraa- 
radamcnte  abandonó  &  Lcotí  en  1u  mitma  noche 
del  29,  y  los  veij:inoa  más  ptiticipales,  temeroaoa  de 
la  llegada  del  enemigo,  tuvieron  tauíbien  que  att- 
varse  y  cscondcrBC  en  las  montaflao  ínuiediatOB,  de- 
jando, con  el  aaoramicnto,  basta  Ins  alhajas  y  pren- 
das de  mayor  valor.  Romana  bc  utn>¿  el  30  en  As- 
torga  con  el  general  Moore,  lo  cual  dcsagradií  en 
gran  manera  á  éste,  que  lo  conceptuaba  en  las  froo- 
teraa  de  Asturias.  Con  la  llegaila  á  aquella  ciudad 
de  laa  trop.is  ospafinlaa,  desnudas,  de  todo  cacasaa 
y  en  samo  grado  desarregladna,  acreció  el  dtsúrdan 
y  la  confuBioD,  yendo  por  iustantca  cu  aumento  la 
mdÍBCíplína  de  los  inglesca. 

Hasta  aquí  se  habiau  imaginado  muchos  oficia- 
les de  este  ejercito  que  en  Astorgja  ó  outradaa  del 
Vierzo  haría  alto  en  general  en  jete,  y  que  aprove- 
chiindoso  de  Iub  favorables  sitios  de  a'piella  caoo- 
bn)Ha  tierra,  procurarla  en  dloB  contener  al  enemi- 
go y  aun  darle  batalla,  mayormente  cuando  la  in- 
subordinación y  el  desconcierto  no  habían  llegado 
todavía  al  extremo,  Pero  sir  Joan  Moore  no  veía  ya 
seg^uridad  ni  salvación  sino  á  bordo  de  sus  buqnoa; 
por  lo  cual  dio  órdenes  para  proacguir  su  camino 
hacia  Galicia  y  di-stniir  todo  género  de  proviitioneB 
de  boca  y  guerra  que  no  pudiesen  sus  tropoa  Ih-var 
consigo.  Desdo  entonces  eolt<'j«e  la  rienda  á  Ins  pa- 
«iones,  y  el  cjírcito  británico  acabó  del  todo  de  dea- 
organizarse.  El  Marqués  de  la  Homann  inaistía  por 
conservar  la  cordillera  que  divide  el  Viorzo  del  tei- 
rítnrío  de  Astorga;  mas  fueron  vanee  sua  megos  y 
oeioaaa  sus  raznnea;  y  á  la  verdad,  por  poderosas 

3 no  éstas  fuesen ,  debilitábanse  ealiendo  do  la  boca 
e  un  general  cnyos  soldftdoa  ee  mostraban  en  ea- 
lado  tan  deplorable.  Forzado,  pnea,  el  general  es- 
pañol á  cometerse  á  la  inmutable  resolución  del 
británico,  tuvo,  asimismo,  que  dejarle  libre  eJ  nuevo 
y  hermoso  camino  de  Manzanal ,  reservando  para  al 
el  antiguo  y  Agrio  de  Fuencebadon. 

A  las  doce  del  dia  del  31  do  Dicíerabro  empeló' 
el  eiírcito  inglés  bu  retirada,  y  el  espatiíil  la  auya 
cu  la  misma  noche.  La  artillería  de]  iiltimo,  qu« 
hasta  entonces  había  casi  toda  podido  librante  del 
conthiuo  pen^eguimíento  de  tos  franccaofl,  totnó» 
aegun  convenio  con  el  general  MoorOi  la  vift  di 
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knsAnal .  p&ra  evitar  Iab  upenuí  de  U  otn..  Moa 

I  t«nÍ6nao  cuenta  loa  sold&dos  británicos  cod  los 

ienoB  de  sos  jefes ,  air&ncando  i  viva  fuerza  los 

bo8  de  niuloa  de  Doeatra  srtill«ría,  hubo  que  abui- 

^alj^DAB  pieeu  y  precipiUr  otras  en  los  abi«- 

k  Ub  moctAflas ,  perdiéndose  aei,  por  la  tíoI*:-»- 

Banos  aliadu,  uoos  cafiooee  que  á  tan  duras 

'  deitle  ReinoHa  se  habioo  oonservado  libres 

[«DetDÍgae. 

Vi  fué  Komana  roAa  flichoeo  del  lado  de  Fuence- 

^don.  Ocia,  y  fundadamoute,  qae  ya  que  le  bn- 

cabtdo  ift  peor  ratii,  por  lo  menos  so  le  deja- 

.  en  BU  retirada  solo  y  drspmbürazndn  ;  mas  tn^n- 

ñtí  en  BU  juicio.  Una  división  inglesa  de  3.000 

bmbres,  monduda  por  cl  j^neral  Grawford,  aopa- 

'ndose  en  Bonillus.  á  ub.t  le^a  de  Atjtorga,  del 

riiewj  de  8it  ejéfLilo.  lomó  el  mismo  rumbo  que  Ro- 

ua,  ct>ii  int«ntJ)  dit  ir  á  cnibarcarse  en  Vi^o.  Tur- 

i  este  inridente  la  marcha  de  Ioh  e^pailott-fl ,  Íuoo- 

Ddando  á  todos  el  hallar  cflai  cerrado  con  la  nieve 

ti  paso  de  Fuencebadoo. 

Üniase  A  tal  conjunto  de  dcHgrociaB,  c«tar  capi- 
neAilaa  laa  diviaionca  upafiolaa  por  nnevoa  jeica, 
Iceaorea  de  los  que  babian  muerto  de  cnfenoedod 
loo  lo*  rombales.  A  tres  se  había  reducido  el  n;- 
ero  de  aquéllos,  fnera  de  la  llamada  del  Norte,  y 
klaven  tur  adán  refriepas  mostraron   en  breve  bu 
ale  utadn.  Dl-  ellas,  la  primera,  mandada  por  <>1 
ttroncl  Rengel,  fit¿  al  amanecer  del  1."  de  Kiiero 
sda  y  eti  irran  parto  cO)^ida  por  jinetes  fraiict:- 
~  (k>  loit  Caballeros.  Laa  otras,  aun- 

liAJos,  siempre  acosadas  y  deshsn- 
<  MI»  de  sus  soldados,  bc  enmarañaron 
Ir  .  Komnna  no  habia  tratodo  do  prevenir 

\fi  ».,.......,>  L'I  mal  con  acertadas  dÍ8poBÍcíoue4.  Dejó 

cada  divitfiou  andar  y  moverse  á  su  arbitrio;  y 
rii/»tiií<-  ■  .1;  KM  .v  1,1,1  M   iiLiyor  y  alptinoa  caballos 
||>  lia,  Ku  metió  en  el  vallo 
|d>                                            j.m  pocas  rrliijuias  de  bu 
É¿reito  f\av  le  ttabiaii  «e^uido,  y  Mituú  tai  eusrtel 
eueral  en  la  Puebla  de  Tribes,  dejando  en  el  puen- 
te da  Duming^u  Flores  una  corta  Tanguardia,  que 
pa»6  después  al  de  Blbcy. 

Los  iüjcletícs,  en  Unto,  por  el  pnírto  de  Haoxa- 

'.  continiiaroTí  prrüipitjidamente  su  retirada.  Re- 

y  una  rfnerva,  iban  dp- 

1  rnser  y  llope,  Beguia  la 

II)   i'[i>i>j    i-.tii'i,  -'^-<  la  marcha,  cot)  la 

Llej,'Broii  el  2  do 

»• 
>' 


llima,  el  niismo  cir  - 
lá  Villafranoa,  I 
catoroo  le^uíi'^ 
reales,  do  Us  i| 
íia  en  cl  grado.  Loa  males  y  el  deacot)ciorti>  ní- 
Jnmento   so   aiim<-ntaban,   ofr<>v?icndn    Iflstímnso 
■adro;  el  tiempo  cni<to,  In»  bognjrs  nbandoTisdos, 
'  TTTinifi'iin-^  r^rnj*nd.iíí.  Ii'-p  fiirrtf-s  y  lucidos  ca- 

por  BUS  pro- 
írspeadus,  loa 
OlUaüoa  I-.IÍÚ9  ubauik>b  v-  iJic.ubi-'ttijnadoB,  y  me- 
ándose muclioa  en  los  (u^rancts  de  tas  cásaa  y  las 
ibrmas,  se  perdiim  do  intento  y  ñv  ■    ' 
embriaguez  y  disolución;  fué  IVii 
Lhorroryau  (estro  de  bu»  excesoa.  tu:- 
ron  los  que  »«[  a^  olvidsban  de  Is  div 

ÍAtB   fr.i'-'  '■«'  »■    •  ."'-'■.' 

[iei(li>  y  cii- 
«.  Iiirifijil 


LIBRO  SÉPTIMO  (IM).  1B7 

Notábase  en  el  persefruir  d«  loi  fmicaaet  nm» 
diligencia,  mas  no  extraCui.  Ajj^ijábaloa  podemak 

espuela.  Ni"'  -  •■  '  •'  -  "  — ^n  áAstorgn  el  1,"  do 
Enero.  Lt  nfant^B  y  10.000  ca- 

bulU'K   'I'  ■  i  •"  I''-  ,nÉ:rT..i»  de 

los  I:  día 

imp<  i       .  ,  laa 

cuáles,  ya  de  r^  >.  lo»  mia- 

mos con  quien'  .  :h  CApitu- 

ludo.  Napf^lcun  uv  paivu  de  Ástorga,  pero  envió  en 
sef;iumi<ítito  de  las  tropas  britá-nicas  al  mariscal 
ik>u\t.  con  'Í5.000  liümbr<.«,  de  los  cuales  4.200  de 
fíibalb-rlA,  Tras  do  éstos  caminaban  las  divisiones 
do  U  '■  -  L<>ti:tMn  y  Heudelet.  debiendo  todos 

ser  r  por  lli.tXK)  hombree  del  cui-rjrt)  del 

maiibCLii  l\v\.  Acclcrndoinentc  fiiejón  los  prinicrua 
en  busca  de  sir  Juao  Moore,  quf  no  rnnservaba  sino 
üuoA  19.000  combati<.'nteii,  meoguadaH  sus  tilas  cou 
los  3.000  que  íncron  la  vuelta  de  Vigo,  y  coa  loa 
perdidos  en  los  diversos  cboqnes  y  retirada. 

EntnS  el  mariscal  Soult  en  cl  V'ierzo.  'livídída  bu 
gente  en  dos  columnas,  que  tomaron  una  por  FuC'O- 
cebaden,  otrs  por  Manzanal,  avanzando  elS  BU  van- 
guardia basta  las  cercanía»  de  Cacabcloe.  Habían 
los  inglcnes  ocupado  con  2.500  hombrea  y  una  ba- 
tería la  ceja  del  ribazo  de  viñedos  que  so  diviaa  no 
léjoN  de  aquel  pueblo  y  del  lado  do  Villafranco.  Uó» 
adelante,  y  camino  de  Benibibre,  habían  también 
apustJido  400  tiradoris  y  otroM  taulOK  caballus,  •  lúa 
cuales  bacia  espalda  el  pítente  del  Gúa.  río  ««cabo 
de  aguas,  pero  crecido  ahora  por  Intt  muchiia  nie- 
ves, y  cuya  corriente  hatia  las  calle»  d<'  Cacfiboloa, 

Venían  al  frente  de  la  vflnguardía  francesa  unos 
ci/HntuB  escuadrones,  mandadoit  por  1 1  general  Cnl- 
bert,  quito,  pensando  ser  de  importancia  ti  número 
dfl  ingleses  que  le  aguardaba  en  puerto  TrntajoM>, 

pidit^    reflt'rXC    «1    lu.ir;-..  ,il    Sr.Jilt      Junr    nt-Ii  i '  T.iücn- 

doh;  aRí'rtniPiit'  tili- 

do  CoUtcrt  de  1  I       .  n  te- 

merario arrojo  y  iirruili)  a  ios  cuIrolioB  y  tiradores 
iugtcfiCH  que  estaban  avan/.HduB.  r>e  éf-tos  Ioa  hubo 
que  fueron  cogidos  al  pasar  por  el  puente  dul  (lúa; 
otroH.  luetÍLUdoso  por  loa  viñrdos  de  la  máigcn  del 
camino,  de  cores  y  á  qucmaropa  dispararon  y  ma- 
taron á  nivichoB  jinctev  franceses,  cutre  ellos  A  bu 
general  Cr-lbcrt,  dÍa'Ínguido  por  íu  bellfwi  y  de- 
nuedo. Llog<í  á  poco  la  divÍBÍon  de  infxntrTla  dtl 
general  Merle,y  aunque  quiso  naear  adelante,  d«- 
titvoRo  al  ver  In  bntenn  qun  i>»iaDa  en  lo  alio  dpi  rí* 
boxü.y  touibtcn  injpedida  de  la  noche,  quo  aobrc- 
TÍno, 

Aniif  biilMirq  podido  empeSane  una  arción  gea«- 
ral.  ^  ''ore  la  evitó,  retirándoBo  después  dft 

OBCur  I  Villnfrancn  escandaloaamenlc  la  r«*  ' 

novaron  lo»  exceKoa  y  demoafai  do  otras  partes; 
fueron  robado»  los  almaceneB.entradnf  ¿  vivu  fuer- 
za muchas  metas,  y  oiihmidoa  é  ¡-  -nto 
tratadoK  los  vec¡no»t.  Kf  íretirrnj  in:-  al- 
gún tanto  los  desnitr 
mandando  tunbicn 


'  >.  hii  (n,rtnia,  y  tí:iiiu  la 
inÓJi  quebrada,  y  enti  CU- 

'    ■■  .  ■'•:     ..!q  la 


jes  en  cuc  pr 

1  l''Itl  Mil     .'(     Iltl     ■ 


tía  vergñcuaa  deisule  de  «u 
BÜTioaaa  lie  eacarmienlu  i  sus  > 


>  do  %ut      seceao. 

I      Kingtin  fruto  m  mcó  da  tamaflaa  Ycuuju¡y  oa« 
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contrándoBc  loa  «úldadoa  hrítinicos  con  nn  convoy, 
DO  BÚlo  iuntilizaron  vetitUArío  y  annaineTito  que  de 
Inglntcrra  iba  p&ra  Itoinnna ,  Bino  qiiü  famtMcn  cer- 
ca de  Nogalca,  y  por  <Vrden  del  general  Moore,  ar- 
rtiiaroD  Á  un  dupcRadcro,  en  veE  de  repai (írselos, 
120.000  pesca  fucr.ofl.  Lhg6  el  desorden  &  ru  colmo; 
ftltanduiií^buuao  linstn  lo»  cafionca  y  loa  enformoB  y 
lo«  horidoe,  acrecentando  la  oonfusion  el  gran  a¿- 
qniU)  y  etnbarn^os  qni?  aolian  entiüncca  acoinrafiar 
á  li>B  eji^rr-ilOB  io^U^'S.  Kn  fin,  fué  efta  retirada  he- 
cha con  tal  aprfHítraniíonto  y  mala  ventura,  que 
uno  de  lúe  geiuTalf^n  tfrítiinicos,  tcaligo  de  vÍHta, 
nos  a6rma  cu  su  narración  (1),  ique  por  eonibríaii 
y  horrorcaai*  que  fueran  las  relartonrs  que  do  ella 
Be  hubicaea  hecho,  dun  noae  asemejaban  i  la  rea- 
lidad.* 

Dos  díu  y  una  noche  tardaron  los  incleaes  en 
lle|;ar  &  Lugo,  díes  y  neis  leguas  do  Viltnfranca; 
acusados  en  continuas  csc&mmuKaa,  hubieran  pade- 
cido cerca  de  Conslnutin  recio  choque,  ai  el  gene- 
ral Moore  no  le  hubiese  evitado,  haoletido  bajar  con 
rapidex  la  cuesta  del  rio  Neira,  y  cngafiaudo  á  aua 
contrarios  con  nn  diestro  y  oportuno  amago. 

II  lista  poco  untas  hnbia  pcrmnnecido  diidoeo  el 
general  Moore  do  ai  iria  para  embarcarse  á  Vigo  ó 
á  la  Coniftn.  Infonnado  de  laB  dificultades  que  ofre- 
cía la  primera  ruta,  decidióse  ¿  continuar  por  la 
segunda,  avisando,  en  cora  cuencia.  al  nlmininte 
df«  su  escuadra,  ¿  fin  de  que  Ior  triineportes  que  wí- 
taban  en  Vigo  p/isasen  al  otro  puf-rto.  Y  para  dar 
tiempo  á  que  se  cjcfTUtaspdiclia  trnvi*sía,  y  también 
para  rehacer  algo  su  ej(írrito,  cañando  y  desfiíUect- 
do,  liftermiiíá  el  mismo  general  pnrnríc  en  Lupo  y 
Aun  arriesgar  una  bntnlla,  si  fueflu  neeeaario.  Al  in- 
tento reauió  allí  toda»  »w  tropas,  excepto  los  3.000 
buuibrea  del  genernt  Cra^ford,  que  ae  euibarcaroD 
eu  Vigo  sin  ser  molestador. 

A  l'K"*  y  lUPíliat  y  antes  de  llegar  A  IiUgo,  eaco- 
gid  air  Juan  Moore  un  BÍtÍo  elevado  y  ventajoso 
pora  pelear  contra  los  fraucesea,  loa  cuales  asoma- 
ron el  6  por  las  alturas  oput^stna.  Pasóse  aqiict  día 
y  el  ciguientc  sin  otros  refriegas  que  Iuh  de  algunos 
reconocimientos.  Rl  tuariacnl  Soult,  hatlúndoso  in- 
ferior en  número,  no  quoria  ontpftflarío  ««n  acción 
formal  áiitcn  do  que  ae  le  uniesen  miíA  tropa*.  Los 
Íugleae«,  por  mu  parto,  se  mantuvieron  hiala  el  8 
sin  moverán  de  su  posición;  mus  al  anochecer  de 
oquol  difl,  pnreriéndolo  peligroso  al  general  Moore 
aguardar  d  qu^  los  franceses  se  reforzasen,  resolvió 
partirá  las  cnllndos,  cnu  la  esperanza  de  que  ga- 
nando fiobre  elUirt  algunas  horaa,  podría  ani  euihur- 
car^e  soneeadanieute,  A  las  diez  ae  la  noche,  y  cn- 
rendidnc  ho^uerax  en  las  llneaa  para  rubrir  su  iu- 
trnlj^i,  cniprrnili/f  la  cnntinunciou  de  la  marcha,  que 
nii  temporal  di-íh-^cho  de  lluvia  y  viento  vino  A  in- 
Icrnin.pir  y  dcsor«Icnar,  DeKpnes  do  padecer  muchos 
(■  uy  cometer  nuevas  doniaKÍos,  empezaron 

I'  ■•■  A  llegar  á  Uriauxos  en  la  tardo  del  9, 

fn  lili  >^;.'t<lo  loiiictitable  de  confusión  r  abatimien- 
to. Kra  tanta  la  fotí-;:!  y  tan  grande  ei  número  de 
rezagadofl,()U(-  tuvieron  el  lU  que  detenerse  eo  aque- 
lla ciudad.  Trosiguioron  eu  marcha  el  11,  v  dieron 
víAti  A  U  Coiuna,  sin  que  en  hu  rada  se  líiviansen 
los  apetccidíiS  iraii>>porteK ;  viyntos  conlrorios  ha- 
bían inrpoltdo  al  almiranto  iiigléa  doblar  el  cabo 
de  I'iiiiNterrc.  Por  rale  atraso  velase  expar.Nto  el 
g>-nernl  Muore  A  probar  la  suerte  do  una  batallo, 
causando  pf-snluudjre  A  muchos  dn  sus  o6ctale8  el 
qiio  60  hubirfteti  para  ello  dt-sperdiciodu  otnsiones 

(1)  jrar*Kt-f»  ^iht  penijuular  «ror,  bg  Jíar^iáu»  V  ¿flaiwifcr 


más  favorables  y  en  tiempo  in  qne  b»i  eJ¿rcílo  M 
oonservaba  mAs  entero  y  menos  iudiBcliilinado, 

Cerca  de  la  CoruDa  no  dejaba  en  verríad  de  hftber 
aitios  ventajosos,  poro  en  algunos  requeríanse  nu- 
merosas tropas.  Tal  era  el  de  Peliafquedo,  por  lo 
qne  los  ingleses  prcfírícron  A  sus  alturas  laa  del 
monte  Heru.quo  si  bien  dominadas  par  aquellas, 
hñllábiinse  pniximas  A  la  Corulla ,  y  su  posición, 
como  más  recogida^  podia  guamecerBe  coa  loéoos 
gente. 

El  12  empezaron  los  franooees  A  presentarK  d«I 
otro  lado  del  pnentc  del  Burgo,  quo  hm  íngleeea  ha- 
bían cortado.  Continuaron  amitos  cjí-rcitus  sin  mo- 
lestarso  hiuita  el  14,  eu  cuyo  dia,  contundo  ya  loa 
franceses  eon  suticienlfs  tropas,  repararon  el  puen- 
te destruido,  y  le  fueron  suceíiivmiionle  crusondo. 
Por  la  marmna  se  habia  de  pnpófííto  volado  un  al* 
macen  de  pólvora  sito  en  Pcf^asquedo,  lo  ruiil  pro> 
dujo  horroritao  oatTvpito  ,  y  por  la  tarde,  habiéndosa 
el  viento  eambiadd  al  Sur,  entraron  en  la  Conifta 
los  traspiirtofi  ingleses  procedentes  de  Vigo.  Sin  lar- 
danza  ac  cuibarearon  por  la  uoeho  los  enormes  y 
heridos,  la  caballeril  deainontaila  y  52  cañones: 
de  estos  sólo  se  dejaron,  para  en  caso  de  acción, 
8  inglreea  y  4  españoles.  No  faltó  en  el  campo  bri- 
tánico quien  aconsejiiru  á  bu  general  que  capltulasa 
oon  lo»  fmnccHe^,  A  l¡n  de  puder  libreuiAnlc  embar- 
carle. |)esech(V  con  nobleza  8Ír  Juan  Muore  propia- 
sicion  tan  deahonroRa. 

Puertos  ya  ft  bordo  los  objetos  de  mi'is  embaraio 
y  las  personas  inútiles,  debía  en  la  nocho  del  16,  f 
á  su  abrigo,  embarcarse  rl  i^ji-rcíto  lidiador.  Con 
impaciencia  ngnardnba  aquella  hora  e!  geneml  tn- 
gU's,  cuando  ú  las  dos  de  la  tardo  un  movimiento 
general  do  la  linea  francesa  estorbó  f>l  proyectada 
embarco,  empefiAudose  una  acción  rtfiido  y  por- 
fioíla. 

Disponiéndose  A  ella  en  la  noche  anterior,  había 
colocado  el  mariseal*  Soult  vn  la  altura  de  Pefi<  a- 
quedo  una  batería  de  11  cañones,  en  que  apoyaba 
»u  izquierda,  ocupada  { or  la  dívísíou  del  general 
Mcnnet,  gininlamlo  ni  centro  y  Iii  dereohn,  ron  las 
snya.4  reapociivns,  luft  generales  Mei'le  y  Ueltboide, 
y  prolongándose  la  del  ("iltituo  hasta  el  pueblo  de 
Pflavoa  dt«  Abajo.  La  caballorla  frnncesa  se  mos- 
traba por  la  izquierda  de  Persasqucdn  hacia  San 
Cristi'iltal  y  camino  do  Bergautiflns;  el  total  de 
fuerea  ascendía  á  unos  *0.00(J  hombres. 

Kra  la  do  los  ingleses  de  unos  16000,  que  esta- 
ban apostados  en  el  monte  Mero,  de*(di(  la  ría  del 
niÍHmo  nombre  hasta  el  pueblo  de  F.lviGa,  Por  esto 
lado  se  cxtendtau  la«  tropas  de  sir  Üarid  Baird,y 
por  el  optietilo,  qu*  atravjp&a  el  camino  real  do  Be- 
táñeos,  tas  de  sir  Juiíri  líope.  Dos  brigadas  de  am- 
bas i]Ívi&ionf>s  se  ailuaron  detras  en  loa  puntos  mis 
elevados  y  extremos  de  su  respectiva  línea.  La  r«- 
sen'tt,  mandada  por  lord  Pagel,  estaba  A  retagusN 
día  del  centro,  en  Eyris,  puebleciitu  drsde  cuyo 
punto  60  registra  el  valle  que  corrió  entre  la  der»- 
clia  do  loa  ingleses,  y  Itw  aítoa  ocupH<(oH  por  la  ca- 
ballüriii  froncoK».  MA»  inmetlíata  Ala  Coninn.j'  por 
el  cjiniino  de  J^rganliñns,  se  había  colocado  con  su 
divibiotí  el  general  I-'rasur,  estando  pronto  A  acudir 
adonde  so  lo  llamase. 

Trabi'iAe  la  batalla  A  la  horn  indicada»  olacnndo 
intrépidamente  el  francés  con  intento  de  deshacer 
la  derecha  de  los  ínglnra.  Loa  cierros  do  las  lic>re- 
dades  impedían  A  los  soldados  de  amboa  ej^rHtOS' 
avanxnr  A  medida  dr  nn  deseo.  Los  franCMfiOf  sS' 
p  incipio,  desalojat-on  de  Elvifía  A  1n<i  trr.paa  1ig«ru 
de  suauíatruiiüd  ;  luoa,  yendo  adelante,  íuoroado* 
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pMna  y  Tecbiizado«,  si  bÍon  Aoonía  do  inncha  ean- 
Lu   pelea  ae  eacanitzi)  en  lotJA  la  linca.  Fué 
ftvrnitutc  herido  el   goneral    Duírd ,  y  sir  Jtion 
Km?.  14110  con  piuticnlar  e«mcrr>  vi;^Iana  el  punto 
-kIo  el  combate  era  más  re&ido  quo 
",  recibió  en  el  hombro  teqiiietdo 
it.  quo  le  derritió ¡Kir  tierra.  Auuquo 
nflnto  berilio,  iDcoqxirüdc,  y  rec'stniDilocoD 
■H  f>\  canijio,  unnfortó  bu  áiiini"   ti  vr  r  míe 
I  ibau  ganando  terrutio,  8>''1('  <  ■^■ 

:  BQ  !e  recogió»  á  paraje  ko^'h  i"- 

^l^natt  honu,  y  m  cuerpo  íaé  euterrado  en 
I  de  la  CoruRa. 
raneen»,  no  pndicndo  romper  la  dcrrcha  de 
),  trataron  do  envolverla.  Dwoubierto  »u 
>,  avauuS  lord  Pa^et  ron  la  reaorva,  y  obli- 
odo  li  Totroceder  4  loa  dragones  do  la  Bouasaye, 
^e  habían  echado  pié  A  tierra,  oootUToáloa  de- 
i,  y  aim  b«  aoercó  &  la  aliara  en  que  estaba  Ri- 
lada 1a  tmteria  frmaeeas  de  11  canonen.  Al  míamo 
uc^u  loa  íiigleM*  avaiuabnn  por  tmla  la  línea ,  y 
abcr  sobrevenido  la  norbo,  quizá  la  RÍtua<r¡on 
riscal  Soult  hulií^rA  lle^adn  á  ser  critica,  ei>- 
)  ya  cu  su  (•ampo  Ina  municionen;  mas  loe 
[400ntentos  con  lo  obrado,  tomaron  i  mi 
llJOficiotí .  (Tiiffiendo  ctii barca rsti  bajo  vi  ani- 
'í    '  Vm  sn  perdida  de  80()  bom- 

;    -  sido  mayor  la  de  loa  fratice- 

El  t^i-iitiinl  IJm|„..  I  Mr  qnien  ImViía  recaído  el 
►ndo  on  jefe,  crevi'i  priiiÍoh(6  no  eepamniA  de  la 
ulufion  tomada  por  «ir  Juan  Monrí»,  y  entrada 
konciio,  onlcnó  qne  todo  sn  ejercito  bc  embarcase, 
Dtegiendo  la  opt-racion  loe  generalea  Ilill  y  Be- 
■ford. 

,  En  1a  mafianasiírmente.  viéndolos  froncesca  qne 
itaba  abtiDdúnado  el  motit^  Mero,  y  quo  sus  ron- 
rioa  lea  dejaban  la  Üerní  Ubre,  acogióndono  ñ  hii 
Vrido  olcmrnto,  eo  adelantaron,  y  dente  la  al- 
de  San  Dioífo,  con  cánones  de  grn«o  calibre, 
I  quo  f»c  bubiftn  apoderado  en  la  de  las  Anf^ustían 
i  Bot-nnína,  rmp<rzaron  d  hacer  fnego  i  los  barcos 
de  la  bafala.  Alf^unos  picaron  los  cablen,  v  ao  qu(>- 
mnmn  otixi»  que  con  la  precipitación  hablan  vará- 
is nx-rndoreH  de  la  Coniza  nu  b¿Io  ayudaron  i 
_     ,  -lí^».»  ,.í,  K()  embar<*o  con  dv linter eaado  celo, 
I  Iw  fardaron  íideÜdud.  no  entre- 
■imcntr   la  pinza.  Noble  ejemplo, 
lrt■^  T  lo$  pueblos  cuando  m*  ven  noB- 

upa:  ^  miüioos  de  quienea  e.flpcrAl)au  pío- 

pcioü  Y  aviMQ. 

Aal  terminó  lo,  retirada  del  fi^oral  Hooro,  con- 

ilpinos  de  «na  propio»  conipatriotAS,  y 

^  itun  alabada  dc>  otroa.  Dejando  A  olloa 

■ñ*^^^^!^''*  <-*!  ex>íiiii!ti  y  critica  de  rata  cam- 

nuiñ  qne  nirvi/i  jh»  mucho  para  la  cloria 

obro  dt>I  rí-iiBral  Moore  la  f.iAuníi.ínil  de 

|tmÍdo  quí  peinar  Antea  do  qu"  se 

Daaen,  y  también  acabar  aut  i<  >  >ia- 

Stit  en  e.l  campo  de  batalla.  Por  In  d^miifl,  sí  un 

□Ito  vf-trmno,  dtPt-ip!in-i(!o  cnmo  r1  tiifjb^it,  pro- 

!*•  roiu- 

'it*'  d'-H- 
tatitus  t4í  ■'  ■  pn- 

ii  de  loa  ^»!  loa 

■    itiliado, 
>  V  <*a  an   1  < 


uii«mo«  que  »o  híUIaron  en  t«a  íu- 


*Tl|fÍcil  era  ín       "  T  "  rr'~'*  'T'^  >   re- 

ftÍRtieíc  la  Con  ._•   la 

plaza  sólo  la  poiiiü  in  n[<[i^n  ,il-  wt  ummi--;  w.hs  m 
sua  batcrtftfl,  ni  rus  ninrallas  eBtuli.in  reparadas,  1  t 
eren  do  euyo  bü  *  •■'  ■  •"  •  rtea.  No  haber  mejonido 
á  tiempo  euM  '■'  I  1   on  parte  del  descuido 

que  nos  wi  notiii...  ,  .  ....n  i- -  -t'  '^  /■,,r,Mr.i.- 1  c:iia 
con  su  llegndu  ilirrou  Iok  rlor 

D.  Antonio  Alcedo,  y  el  l:*      ,  :'i  en 

la  placa  el  niaríscal  Sonll  y  puAo  aiiiondadt-a  i\i  su 
bando.  Di^crsúne  la  junta  de!  reino,  y  la  Audien- 
cia, el  Crobcmador  y  loa  otros  cuerpos  militares,  ci- 
viles y  eclcsiiaiicuti  prestaron  homenaje  al  unew 
rey  Joeé. 

Pío  tardA  Soult  en  Tolver  loo  ojos  al  Ferrol,  y  vi 
el  2tí  cmpee^roD  A  aproximarse  A  la  plasa  partidoJ 
avanzados  do  su  ejército.  Aquel  areenal,  primero 
de  la  marina  eipafíola,  era  inatacable  del  lado  del 
mar,  de  dundu  sólo  so  puede  entrar  ron  un  viento  y 
por  boca  lar^ju  y  eslrpchft;  nn  ostaba  por  tierra  tan 
bien  furtaiccidu.  Üallúbafie  vi  pu*;blo  con  Animo  le- 
vantado, soHtcnicudolc  nnos  300  soldado»  que  ha- 
bían llegado  el  20.  Era  comandante  del  departa- 
mento I).  Francisco  M.K-.irnii..  anciano  é  írrvaolu- 
to,  y  comandante  di  í'O'iuiij  Fídalgo.  Na 

He  hobía  tomado  m-  •  -n  de  defensa,  ni  te- 

nido la  precaución  de  puncr  a  salvu  loa  bu<|uce  de 
guerra  allí  fondeadno.  Díchoti  jefes  y  Ifi  yn\tt\  pecu- 
liar del  pueblo  desde  luego  no  incit;  'itu- 
lar;  mas  no  osando  <leclararB{! ,  tU'  re«- 

Sonder  con  la  neg^ativm  ü  1h  r«?i!i;raii.i,  in'.uuacion 
o  los  franceses.  AJ  ña,  el  ^tí,  habiendo  é.<itua  des- 
cubierto al^naa  obrae  de  batería ,  y  apoderádoao 
dolos  coetutos  de  Palma  y  San  Martin,  pudieron 
las  antondades  prevalecer  en  su  opinión  y  mpiluln- 
nm,  entrando  el  27  do  man.tna  en  ti  Kt'm.I  cl  ge» 
neral  Mennot.  Fueron  los  términos  de  la  rendición 
los  nmmus  do  la  CornRo,T  por  los  que  aometicn- 

doW  A  r'Ti)rirt''cr  ;i  .IiiH''  .    b.'.!..    íi'   fifir.ilii-r 

arti. 

A  nn  _  ;  t'r-dro 

Obregon ,  preso  dcsdn  el  levantamiento  de  Mayo, 
fu<^  nombradu  comandanta  di«l  departamento,  en 
cuya  dAraeno,  entro  buenos  y  malos,  había  7  na- 
vlf.>s.  3  fru  galas  y  otros  buques  monnreg. 

Que  cstau  plsKos  se  hubieren  rendido  visto  sn  mal 
estOilo  y  el   desmayo  que  causó  p1  embjir.^o  di;  loa 

pitii' 

do   Jl  :":■,    t-J'.iIl¡'J"    ll'l    Uil'l' 

tes  del  reino,  ni  por  la  c  > 

donde  provino  qno  las  un  ,,, 

excitaron  la  indígnacinn   de 

falTiii"."'  i-.t.ffti  vit-  autnrea  una  d(.'cbir«LÍuu  tal  ves 

dcTTi  L-ra. 

Ai'  nn  la  p<^rdida  de  hh^  Aaa  ^^rín- 

cipiil.  :  I  1      I-        -  Mire  loilo  con   bi   >  "1(4 

íiicl'"  •.  'i¡'  >-••*  il'"  por  algún  ticTi.^  h  de 

vida.  Hubo  j^mcoa  pueblo»  que  bicieécn  demostra- 
ción do  resistir,  y  loa  nuo  lo  intentaron  fueron  Im^go 
entrados  por  el  venccílor.  A  tiwlas  partcjc  ctindiil  «I 
deaalicntny  lo  tristcxa.  Sítlo  cn  pió  y  ru  nn  nofi^n 
quedó  Romana  con  escasos  soldados.  \,n^  ^ 
no  le  liabion  cu  nn   principio  inolentado- 


irBiii'^ea,  h 


'•''itirtS 

.-ase 


i  ca- 
nto 

nar- 
,de 

la  Junía  Central .  quo 
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160  ^^^^^^^  CONDE  DE 

El  Marqn¿«  de  U  Bom&na,  luego  qutí  salió  db 
Órente,  «atabtecid  mi  cunrtel  general  en  Villaza, 
cerca  de  Montoro y,  trnalailándriuo  dütjpuea  AOitnbra. 
En  loa  últituoe  dloit  de  Knero  ci:lel<ri>  c(i  i-J  ni  tincr 
pueblo  una  junta  nülítur  para  ileterniinar  lo  inóu 
ovnvonií'Dtc,  hallóiidoEe  con  pocas  fueraue,  ain  re- 
curMB,y  loa  íd^U-hcs  ya  t^mbarcadofi.  Opinarun  unos 
por  ir  ¿  Ciiidud-Kfidrígo,  ntron  por  enoaiuinaroe  & 
Tuy;  prflvak'oipndo  r\  dictilmcn,  que  fué  más  a^r* 
todo,  de  no  alejur^c  di>l  \ni»  que  piiiHbttii,uÍ  á»  U 
frontera  de  Portugal. 

Mii'ntrait  tanto  tomó  e]  mando  de  Galicia  el  ma- 
rÍMcal  Ney  en  Ing^ar  de  tSoult.quc  moviondose  del 
lado  ízquierdu,  Ke^niD  hcrooij  indicado,  se  preparaba 
**  intoriíftree  en  Portugal.  Ocuparon  fuerza»  fraitíO- 
A  lft£  príucípiíleí*  ciudadea  de  Galicia,  y  lriiti<[nila 
ésta  por  entonces ,  puso  tambinn  bu  atiíncion  del  Ihdo 
do  Asturias, cuyo  territorio  afortunadanj'-ntc  había 
quedado  libre  en  medio  de  tan  g'cncral  deedícha. 
Más  adelante  hablnrónios  de  lo  que  ocurrió  en  aque- 
lla provincia.  luatanos  aliora  volver  la  viata  &  lía- 
pnlijon,  A  quien  dejamos  en  Aatorga. 

Df'jícansÓ  allí  dos  diaa ,  koepedáudoae  en  casa  del 
ObÍKpo,  ú  quien  trató  ain  miramiento.  Y  desasose- 
gado con  noticiaa  que  Itabia  recibido  de  Auatría«  no 
cieyendo  ya  necesario  pn)]ongor  au  e«taucia,  vifita 
la  priesa  con  que  lott  inglesea  se  retiraban,  volvió 
Atrás  y  ac  dirigió  &  Valludolid,  en  cnya  ciudad  ea- 
Iró  en  la  tardo  del  C  de  Enero. 

Alojijee  en  el  palacio  real,  y  al  instaiite  mandó  ve- 
oír  &  bU  presencia  al  Ayimtauíieiito,  á  loe  prelados 
de  los  conventos,  al  Caoildo  cclcsiáslico  y  á  la«  dc- 
rnaa  autoridadee.  Quería  ímponiT  ejemplar  caatigo 
por  los  muertes  de  algunos  franceses  asesinados,  y 
sobre  todo  por  la  de  dos,  cuyos  cadávt'res  fneron 
dcBOubiertoH  en  xiu  pozo  del  convento  do  San  Pablo, 
de  doiiiiuiooi^  Iba  al  frente  de  Ion  llamudi>B  el  Ayun- 
tainieolo,  corporación  de  repinte  fumiada  cu  au- 
Ncncia  df'  los  «iiti[;mis  regidnrc»,  que  loa  ni¿B  ha- 
bían buido  dc-spucs  de  In  rula  d)*  Búrsos.  Procuran- 
do dicho  cuerpo  mfinlcner  orden  cti  la  ciudad,  Iio- 
preacrvado  de  la  muerte  á  varios  extraviados 
ejército  enemigo,  y  puéstoloa  con  resguardo  en 

uionastcrío  de  Siin  Benito,  motivo  por  el  que  án* 
tea  merecia  atento  trato  del  extranjero  que  amargas 
recOhvenciüueB,  Sin  embargo,  el  Emperador  frunces 
recibióle  con  rostro  entenebrecido  y  lo  babló  en  to- 
no ílspcro  y  desoompueelu,  etluintlolt*  en  cara  los 
Btirsínatos  cometidos.  Do  hm  presenleeae  alcmorÍKa- 
ron  con  buh  ameiiiixas  dnit  tos  ni;is  «creuos,  y  el  que 
servia  de  iutt:rprcte,  no  scci-taudo  á  expresarse,  iui- 
>aL'Íeutt^ik  NnpL'letm.qDe  con  enfado  le  mandó  sa- 
ir  del  KpDBinlo,  llain.indo  Á  otro  que  ili-scmpcñasi' 
mejor  su  oficio.  No  ñutida  alterado  prtiíiiguití  en  mu 
díiiclir«0  el  altivo  rcnqiiiítndor,  usando  fie  palnbra« 
impr<>pifts  de  nu  di^njdnd ,  batata  que  al  cabo  dropi- 
dió  ¿  las  rnr]>oracÍone8  capnflolos,  repitiendo  nuevas 
y  terrible*  amenazas. 

Tristfi  y  pcníiativo  volvía  el  Ayuntamiento  d  su 
morada, cuando  algunas  «Ickuh  ¡nd¡vjdu(»s,  querien- 
do cchcj  por  un  rodeo  para  evitar  el  encuentro  ilc 
tropas  que  obatniian  el  paan,  un  jiiquetu  francés  de 
caballería,  que  de  l<'<j<ia  los  obNt>rvabu,  intimóles  que 
Iban  pr<sn»(,  y  (pie  asi  fneset)  por  ol  camino  más  rcc- 
ti>.  It)-atituii)oR  todof(¿]As  casas  conaí^orialcs,  entró 
4  poco  por  aqnclta«  puertas  uri  emísano  del  Kmpera- 
dor  con  orden  que  Oi«tc  le  había  dado,  teniendo  ol  re- 
loj m  t         .  .1   rí  pora  las  doce  <le  la  n<iclio 
no  se  '  de  los  que  habUn  asA>ihAdo 
A  loa  ít  m.'-i:-.  .....,,t  ahorcar  do  lofl  balcones  d*l 

Ayoutamliento  4  cJuco  do  sus  iuUividuoa,  Sin  inti- 
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TORENO. 

tnidarso  con  el  ¡njufto  y  b¿rbaro  requerimiento,  re- 
portados y  con  c«fuerzo  re«ixindierttn  los  regidorea 
que  antes  parecerían  siendo  vlcliinas  de  sri  inocen- 
cia, que  indicar  atientas  y  siu  conoctiuiento  pecBO- 
nas  que  no  creyesen  culpobles. 

A  las  nueve  de  la  nocLo  prcsentóflo  Umbicii,  repi- 
tiendo á  nombra  del  Emperador  la  anterior  amoua- 
?.u,  I).  Josó  de  Hervía,  el  miamo  que  en  el  Abril 
de  1808  hubia  aeumpanado  A  Madrid  al  general  St- 
vary,  y  quien  ,  como  espafiúl,  se  hizo  miia  fácilmen- 
te cargo  de  laa  razonca  que  asistían  al  Ayuntamien- 
to. Sin  embargo,  manifestó  á  bus  individooe  que 
corrían  grave  peligro,  mostrándose  Napoleón  muy 
airado.  No  por  eso  dejaron  aquéllos  de  permanecwr 
firmcH  y  rexueltoH  á  sufrir  la  pena  que  arbitraria- 
metile  se  les  quisiera  imponer.  Sacóles  bh'-go  del 
ahogo,  y  por  fortuna  para  ellos,  un  tal  Chamorhíu, 
de  oticio  procurador  del  niümero,  el  cual ,  liabicntto 
sido  en  tan  trtstee  diss  nombrado  corregidor  interi- 
no, quiso  congraciarse  con  el  invasor  dota  patría, 
delatando  como  motor  de  loa  asciaaatos  aun  adoba- 
dor  de  nicles,  llamado  Domingo,  que  vivía  en  la 
plaza  Mayor.  Por  desgracia  de  éste,  eccoutrArunae 
en  BU  casa  ropa  y  otra»  prendas  de  fronoeaiM,  ya 
porque  en  realidad  fuera  culpado,  ó  ya  mda  bien, 
según  se  creyó,  por  baber  dichos  efectos  llegado  ca- 
sualmente á  sus  manos.  Fué  preso  Domingo  con  dos 
de  sua  criadott,  y  condenailos  loa  tres  á  la  pena  da 
horca.  Ajusticiaron  ti  his  últimos,  penlonaudo  Na- 
poleón al  primero,  uiúa  digno  do  muerte  que  los 
otros,  si  habia  delito.  lAc^ó  el  perdón  catando  Do- 
mingo al  pié  del  patíbulo  :  le  obtuvo  A  niego  de  per- 
sonas respetables,  del  mencionado  nor%-il*,  y  sobre 
todo  movidos  varios  generales  de  laa  Ugrunas  y 
clamorea  de  la  esposa  del  sentenciado,  en  extremo 
bella  y  de  familia  honrada  de  la  ciudad.  También 
contribuyeron  á  ello  los  benldíctínos,  de  iniieues 
Napoleón  bacía  gran  caso,  recordando  la  ceh'bridad 
de  los  antiguos  y  doctos  de  la  cungreg»cion  de  San 
Mauro  de  rrancin.  No  asi  de  los  dominicos,  cuvo 
convento  de  Son  Pablo  aupiimió,  en  cnatlgo  de  fns 
franceses  que  en  ól  se  habían  cncontrodo  mucrtoü. 

Alo?  en  tanto  otros  cuidados  de  mayor  gravedad 
Humaban  la  atención  de  Napoleón.  Kn  su  camino  A 
Aslorga  había  recibido  un  correo  con  aviso  de  que 
el  Austria  se  annaba.  Novedad  impensada,  y  de  tal 
entidad,  que  le  impelía  il  volver prontamcnle  A  Fran- 
cia, Asi  lo  decidió  en  su  pensnitiicnto;  mas  paróao 
en  Valladolid  diez  diaH,  queriendo  ántra  Aacgurane 
deque  los  injjlpsos  proRfgní»n  cu  su  retirada,  y 


I 


también  toumr  acerca  del  gobierna  de  Kapaña  una 

Íjrinic 
o  Iiíeo  venir 


determinación  definitiva.  Cierto  de  lo  primero,  opre- 
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Valindolid  ios  diputados  del  Ayuntamiento  delHa- 
driil  y  de  los  tribunales  ,  que  le  fucr^  ■  -  •—  ■  '-ido» 
el  IG  de  Kntn>.  Traian  co'nsigo  el  vx\  laa 

firma»  de  los  libros  de  osicntu  que  se  <  ^i  li 

capital  ú  Ün  de  reconocer  y  jorar  ú  J>- ücion 

que  pnra  restablecer  á  ésto  en  el  tronu  i,  Jm  j  tiesto 
Napoleón,  parecióndolo  fuerte  ligadura  lo  qvo  no  ' 
era  sino  fureada  cexomouia.  Hecíbió  el  Emperador  ' 
franeea  rou  particular  agasajo  li  lo8dqMitad<iN  e^a- 
fieles,  y  les  dijo  que  accediendo  á^us  HUpüciiB,  veri» 
ficaría  José  dentro  de  meo»  dina  au  «iitmda  en  M&* 
drid. 

Dudaron  entonces  algunos  que  Napoleón  se  hu- 
biera resuelto  a  rpponcr  •>  un  hermano  en  el  solio  si  . 
no  se  htibicsc  v!  -:n'io  de  guerra  con  Atis-j 

tria.  Ed  prueba  .aban  el  haber  aól o  deja- 

do ¿  José,  dci«^Mi'  ■*  im:  1.1  turna  de  Madrid,  el  titulo^ 
de  bU  lugarteniente,  y  también  ti  haber  co  la' 
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B.  M.  (1.^     i 

Ih.Iri.I  /.  I. 
^It'OD,  álit  -'!• 

ri-lndo   fa«t-e  «  liiiUií»rl«.  l'i*r  largu  ■  ii- 

{*•-  :  aNü  LuuoLia  yi>  li 

<lc  lo  qnt»  penaftbn. 

,   I    t    loa  Kf- 

,  tielva  ¿ 
!  :■  vi- 

-tt¿ 
.  ;.,....  . .  .iicía 

:  intento  tjuv 

«1  tilo  que  fvniB- 

Sl>a   !      '  I  cual ,  partió  parft  ParÍA 

.  rt'pftDtinomontíy,  Iiacifn- 

S  alUdulitl  á  Burgos  á  c&b^o  y  con 

iF.)!  1:1  iii{(.<iviili>  t]U0iuodiú dosde príncipioB de  Di- 
irinbrp  hnuta  últiniosdc  Enero.  digj^jTiBtndo  Joirf  con 
[  tfcnlo  df!  liig^artt-nicntc.  6o  alber>;jibii  u'n  el  PonJu, 
I  qaerírndn  ir  li  (ladríd  basta  quv  pudicpe  entrar 

i/ttdo  en  loft  prim(^ 

MÍlsr  »'I  cetro,  pa^i^ 

.1  ■!  [  1  ii.iei  cnerpn,  mantindo 

y  con  el  cual,  procedente  de 

fpií,,-  --  t!  ojiírcito  del  centro,  cu- 

üquituí,  ti  I  en  Cuenca,  le  habían 

roxiii -         I". 

adoinuxñiij'     '<<  '.•■lo-i  espafiolm  era  bi- 
ritiiti'  ÍI1.H  \  'I'  '       iiiiMf  deIo8  pueblos,  que 
pnWítos.H'  -iones  del  f.nemÍgo,  actl- 

4i  Á  ui¡>  >!•}  mflnteneret.-  e8p4>ctti- 

antiutlon  il)i  lt>H  malea  que  Ioh  o^obÍKbAn. 
Dudir  ni  romcdío  y  ncalbu'  Ia  voz  jiúbltca  ha- 
"Tt  Duque  del  Infantado,  jefe  do  nqud  ejército, 
{inndi'  un  plan  trao  otro,  notÁudoso  en  el  con- 
de rilo*  Qiiia  bien  loable  dcsoo  qao  atinada 
ación. 
■fl     '     ■  'Va'  ante  todo  dicho  general  A  dMpe- 
'  1n  I  -rdn  del  Tajo  de  unos  l.ñCH)  oaba- 

...r,,:^,.  ).  'i.-rra.  Nombró  para 
ICi  Icrnmpo  D.  Fran- 

—  ■  'li;i  Iii  ■•■-•nnTiordia, 

la  de  4.*  '  K,  y  aI 

r  P.  ,\  I  i  [''  ¡ciml 

n, 

.11- 

' ,  «ule» 

,  ,  ,il  d«  »u« 

n+ntüs.  Vriitga.'í  ui'  ujjruliii  el  pl.ia,  v¡í<Iíi  el 
I  di'  «ua  IropoJí;  inmi  trat6  do  cmnplir  rfiii 


ur    MI  ;e; 

qti»  nii  ^  A 
f  con  aqiii'i  -iii''  ■   .  .  . 
jmj*,  por  »u  parlo,  t 

icar  m  tu  '■" '  ■   ■''  .   .. ...... 

Rtu-nscM  li'  '-lAoa  00 


(ti    T,..-rr.,'.,.f>       T    T,-..:^  v,,.r,■.,^Fr.afl      ,K-,í,:.i    .5.-.     í  ..T  .M.>..-,r,/.f^ 

do 

■í  rc- 

La  'I  vinicndu  trna  ár  nieve  y 

vcnr.  !■.  í-ijn)  n-tint^-  \:\  innrcha 

de  \  : 1 pa 

cabü  ■  iin 

ltv[n:  14  faufi^iladj  ,  \H  por 

wr  1  [lo,  y  ya  por  su  cul- 

liftdff  V  |i;.!h'_i:i:ir  vií;iíMi'_i¡i. 

Eíuantados  los  dmjjriiir»  fronceaea  con  la  proxí- 
mid;i'    :     .    '-  '     '  -  ■-■    ,'  •   '    I      '     -^^  '  ; 

Cni, 

de  c.ii.. ,,,  1 

do  Vcnégaa,  y 

doloW    li.    IlÍiI  i    -!I  !  |^.    ... 

iMt\  tirse .  vtiu 

afori  :  te  nu  bntah 

yotru  de  tiradnree  du  Eflpafia.  i 

na,  no  hubieüi  n  rLvbazailu  h  !(.• 

nÁndnIos  poniplf^tam*>iit«.  Hi/o  giua  Julia  if»  ^itl''»' 

Hería,  Giiya  principal  f uorzu,  extraviada  cm  r)  carui- 

no,  nn  llcpt'»  hasta  después;  y  entonces  «u  jefe,  don 

Hafnel  Zanibrtino.  draistió  do  lodo  prrRPc;niniiento, 

por  jazgarlo  yo  inútil  y  c-i 

Hidíirt.  La  pi'-nlida  de  lu!- 

heridos  y   prísionor.  ■     ' 

Ilnbo   despaefl  cí'iri  ' 

acbAcAndoflo  mutUAi.i- ...-    ...  ■..,..  <!>    ...-  ;,...■.  -;.- 

lido  con  la  cmprcaa.  Nos  inclinamos  i  crenr  que  U 

incxpcríoncia  do  nlgimos  de  lUoe  y  lo  bifif'Ñi'  'i-  1 1 

tropa  fueran  cu  vKle  coso,  como  cu  otr<< 

U  cüugii   Tirirn'tpal  de  liuborsc  vu  paTte>  n        ^    <     i 

la  eti  i  rvicudo  e6lo  á  doipertar  la  atonoioD 

d<il..^    ■ 

IfeinUirtHi»  c»l'>8  do  que,  cn^roHAdn  mpo 

loa  tropAi*  dfl  ejército  de)  centro  y  .  ipli- 

nadaSf  pudieran   ut>  ^lo  rcpottr  oliah  kiiiuiivaa 
como  U  de  Taraucon.  maa  tainbii-n  en  un  r«bato 
'!ndrid,  cuya  nuiír  -fidor 

-,ii  VL-ceaAO  die-  u  ao- 

iMKii'iiits  i-ii  'ifStruirlfts  y  eortdi  -i  ii.ai  tu  mi  rniír. 
Para  ello  juntaron  en  Aranjuo?  y  revistaron,  sefpin 
h(>mo8  dieho.  latí  fu^r/ns  qn«  mandaba  en  ToU*do 
el  niAriecal  Virtnr.  Ina  cnaln  aaoendion  ú  14.000 
infantes  v  -"^''Wiii  iulml'iiM  fv^Miiirli.-iiidn  W'íi.'t-íin  los 
intcntoíi  >'■  Hua 

lííinoreii  u  ,  k.  - 

ría  pntd^'Dto,  ó  qno  todo 
/i  Hu  Ifnea,  (1  qnc  vl  cnn  lii 
A  Cuf «c*.  No  pcnsíi  rl  Diiquí-  ^utj  <■ 
60tnejanto  medula,  y  ya  fucsv  cnemi: 
rjí^íJfwi,  ó  ya  natural  descuido,  no  couIti.ti;.  ^  ku  avi- 
so, roniinnando  en  ídéor  nuuvoa  planes,  que  (aiupo- 
co  tu  .  II. 

Af  instanciw.  y  uo  r«cibl«odo  iiiv< 

trui.-'  ■  ']■-.*■'  ^      '-.-■''  •'  nr'ifaa 

■■  "  '  ■  ■  ';'"■■"  !■■■" 

II  S<;nra,  tu 

...■.,  ,  !    I ■ 
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il¿n;  üira,  €HpiUn6AU*  (tur  el  iiiidibü  ^ut-ial 
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162  ^^^^^^"  CONDE  DE 

La  derecha  do  ta  poeiciou  era  fuerte,  consiblieudo 
en  vAríits  Alturas  aisladas  y  dindídus  de  otras  pur 
el  riacbuelo  de  Bedijar.  Eu  el  centro  esíH*l  coaven- 
to  lUmado  A]c¿»ir,  y  desdo  &Ui,  por  la  izquierda, 
corre  un  gran  cerro  de  cecabrosa  subida  dul  lado 
del  pueblo,  pero  que  termina  por  ol  ouutfitü  en  pon- 
dionte  más  sueve  y  do  fácil  acrcBo.  \ea¿g&ii  apostó 
en  Tríbaldos,  pui>b1i>  ccrcvitiü,  algunaa  Lropae  al 
niando  de   I).   Vercmundo    KaaiircE   de   ArcUano, 

que  en  la  tarde  y  anochecer  del  1*    "^nron  ya 

á  tirotearse  con  los  francestu,  re  i  VcUit 

en  la  niafiana  BÍguicnto,  acomotiv^^o  ,.  .  .-a:.^  RUpe- 
riorea  fuorzna. 

Con  RTÍbo  do  que  lo9  enotnicroB  se  acercaban,  el 
general  Venógoa,  aunque  amahido  y  con  \vs  príme- 
roe  «fntotnsA  de  noa  úchre  pútrida,  se  KÍtuó  en  el 
patio  del  convento,  úa  donde  divinaba  la  posición 
T  el  llano  que  se  abro  al  pi¿  de  Uclés,  ycudo  li  Tri- 
oaldoe.  Distribuyó  sus  infantes  «n  lus  altnras  de  de- 
recha é  izquierda,  y  puso  abajd,  eu  la  llanura,  la 
oabollería.  Sólo  liabia  un  obús  y  Irca  cañonea,  que 
■e  colocaron,  nno  en  la  izquierda,  dos  on  el  cue- 
veólo y  otro  en  el  llano,  con  loa  jinetea. 

EU  muríacal  Víctor  habia  salido  de  AranjncE  coa 
el  número  de  Iropaa  indicado,  y  fué  en  buaca  de  loe 
espafiolaa,  sin  saber  de  fijo  tu  paradero.  Pora  descu- 
brirle tiró  e]  general  Villattc,  con  su  diriaion,  dere- 
cho á  Üclé8,y  elronriscal  Victor,con  la  del  muripcal 
Ruffín,  la  vuelta  dr  Alcázar,  l-'iié  Villatto  quico  pri- 
mero se  enoonlTÓ  con  los  capa&oles,  obligándolos  á 
retirarse  de  Tribaldus,  desiie  donde  avnnsó  al  llano 
con  dos  cuerpos  de  caballería  y  dos  caflnne»-  Al  vur 
aquel  moTimiento,  crn-yó  Veof'giis  aninf^da  su  de- 
recha, y  por  tanto,  atendió  cou  parlít'ulnridnd  á  au 
defensa.  Has  loa  franceses,  &  las  dicr.  de  la  mañana, 
(ouiaudo  por  el  camino  de  Villarubio,  ae  acfn.nrnn 
con  fuenca  considerable  á  las  nlturas  de  la  izquier- 
da, punto  ñaco  de  la  pOBÍcion,  cohierto  con  mt-nus 
gente  y  al  quu  su  Cftbalb'ria  pudo  subirá  trote-  Vp- 
né^as,  queriendo  ciit<>nc<«  foirtener  la  tropa  allí 
apuctada,  que  com''nztiba  á  ciar,  f>nvi<$  gente  de 
refresco  y  pnra  "'  '  -I.i  á  D.  Antonio  Spnra. 
Ya  era  tarde;  loy  íivanzando  riípidnttíc-ii- 

te,  orrollnron  á  lo-  ...>-  -:  ,-■-,  ó  imUilniente  de»«li'  el 
convento  qnii«n  VeiítfgBu  detenerlos.  Contuso  ól  «us- 
mo  y  ohuyt'Dtado  ron  tutlo  pn  (.>stado  mayor,  din- 
eultopamente  pudo  nfllvnrN' ,  royendo  á  su  bido, 
muerto,  el  bizorrn  oficial  dr  nrtillcria  I>.  Jopó  Ea* 
calera.  Deshecho  nuirstrn  toHladii  isquiordo,  ompezó 
k  do»fiI:ir  el  derecLo ;  y  la  cabalK-ria  ,  qup  en  ku  ma- 
yor psrte  permaTiccia  en  fl  llano,  trutú  de  retiranse 
)or  un.i  g!ir^''aiita  qae  forman  las  altnrn^  de  aquel 
ado.   Conui^uicrfínfo   felizmente  lo»  drajronea  d© 
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Costilla,  Luflitfiíiift  y  Ti' 
mientof;  de  I.i  l¡(.'itiii.  I': 
do  hábil  rflivenmiJo  • 
ios,  no  pudiiddí'  N  '  ¡  . 
do  ha  frnncípt'*-.  -c 
ban  las  cimas,  volví,  r- 


ma?)  no  naí  los  regi- 
i^^orbon,  cuyo  tiisn- 
lo  Albmleitc.  E«- 
'Hj.  ,iii!os  por  los  fuegos 
-^  di>l  cunvetiío  cfin>f»a- 
i^fíipa  al  llano,  y  fjildi'nn- 
do  loa  cerro»,  caminaron  de  ptiena,  y  persoguidon, 
la  vía  de  Vnn  'I**-  rin«,-rn, ;  ..h.rr,pnte,  liácia  fl  mis- 
rao  lado,  tr  i  Píin  la  divÍBÍou 
d<'  Tíifiin  .i                                :■_...  que  rendirse  ¡  de 
1"                                      tros  jinetes,  en  balde  qni- 
«i-                                   :'  con  el  cauCe  de  un  molinn 
•le  neis  cafionea  t'ncnii- 
Svii.iniiont.  No  hubo  ya 
n                                         fl  y  doütroio,  y  tmcedifi  ron 
la                                        que  í^r»n  los  infantes:  lof 
mus  út  Mt-!                                   T,  A  fut-ron  ln»choi) 
príaioaeros  ;                                    meros  al  Marqués 


de  Albudeito.  Tal  fué  el  remate  da  la  jomada  de 
Ucléa,  una  de  las  más  desaFl radas,  y  en  laqno.por 
decirlo  flBÍ,  se  perdieron  las  tropa»  que  antes  man- 
daban Venégas  y  Senra.  Sólo  se  sdlvoron  dos  rt  tm 
cuerpos  de  caballería,  y  también  al^íunns  otro»  rfili- 

3 nías  que  libertó  U  serenidad  y  esfuerzo  de  D.  Pe- 
rw  Agustín  Girón,  nníéridoac  todoc  al  Duquo  del 
Infantado,  que  ya  se  liollnba  en  Carrascoso. 

Justos  cargos  hubieran  podido  pesar  sobre  los 
jefes  que  cnipefi.ii-ou  Eemojante  acción  £  fueron 
causa  de  que  se  malograse.  El  general  Vcrtígas  T 
el  del  Infantado  procuraron  defenderse  ante  el  po- 
blicti,  acosándose  mutuamente.  Pensamos  qur  en  la 
conducta  de  ambos  hubo  motivos  bastuiites  de  cen- 
sura, si  ya  no  de  rospnnFabilidad,  Aconsejaba  U 
priiiiencía  al  primero  rttininte  máa  ulU  do  Ucléa,  i 
ir  A  unirse  ai  cnerpo  principal  del  i-jéreito,  no  fal- 
tánd<p|«  pora  ello  ni  oportunidad  ni  tieinfift;  ^- al 
segando  prescribiaio  au  obligación  dar  \&n  debidas 
iostrurrioneB  y  contestar  ii  loa  oficioa  del  otro,  no 
sacrtfícando  á  piques  y  mezquinas  pasiones  al  íden 
de  U  patria,  cl  pnndonor  militar. 

Ganodu  que  hubieron  la  batalla,  entraron  loo 
franceses  en  Uclw  y  cometioron  con  loe  Tccinos 
inauditos  crueldades.  Atormentaron  á  mccbos  pora 
averiguar  ai  hsbian  ocultado  albajas;  robaron  laa 
que  pudieron  descubrir,  y  aparejando  ci-n  albardaa 
y  nguaderaa,  ¿  manera  de  scímilaa,  á  alprnios  con- 
ventuales y  sujetos  distingiiidn?  «U-I  t,.  .  í.:  .  <  rirga- 
rou  en  sus  hombros  mueblca  y  <  /'tj% 

quemarlos  después  con  grande  ai^  dtoa 

dol  AIcAsar.  No  contento»  con  tan  duro  e  innoble 
entretenimiento,  remataron  ton  f-xtraQa  Gc£ta  con 
un  ucto  de  la  más  insigne  barbarie.  Fué,  ¡cicse  la 
pluma  do  la  mano!  que  cogiendo  &  Oí)  hsbitantea 
de  los  principales,  y  A  monjas  y  &  i)  loa 

conventuales  Parada ,  CanovoyMcji  lia- 

dos con  las  más  ilustres  familimí  di  l.i  .Muucha, 
atraillados  y  rscaniecidoft,  los  dí'gollaron  con  bor- 
rosa inliumanidad,  pereciendo  algunos  en  la  carni- 
cería pública.  Sordos  ya  á  la  compn>íÍon  los  fírocea 
soldoiloH,  desoyeron  loe  ayes  y  cbunores  do  más  de 
300  mujeres,  tiü  las  que  ncorraladas  y  df  montón 

abusariin  r- v.,,,;l,i>  ^ ;,.!.. ,.,.;n.  Proaiguieron  los 

miitmfiH  Cf  .(-nto,  y  s^Vlo  el  can- 

sancio, no  .  ,.;  _ .  j.-j-,  .  — uo  al  horroroso  des- 
enfreno. 

No  cupo  mejor  suerte  á  loa  priaioneros  eepafíole»; 
loa  que  de  ellos ,  rendidos  á  la  fatiga ,  so  rezagaban, 
eran  fusilados  desnpíadadametite.  Asi  nos  lo  cuenta 
en  su  obra  un  tcAligo  de  vista,  nn  oficial  frnncea, 
M.  dr  Rmuíft.  ¿Qm^  extraño,  pues,  ora  que  nuestros 
paioanoB  cometiesen,  en  j'Bgo,  otros  excesos,  cuan- 
do tnl  piirmitian  loa  oficiales  del  ejército  de  una  na- 
ción culta? 

Kl  Duque  del  Infantado,  qoe  annqae  tarde  se  ade- 
lantaba &  Uoléii .  Aupo  en  Carrascosa,  legua  y  media 
diataute,  la  derrota  padecida.  Juntando  allí  los  dfs- 

fiersofl  y  corlas  reliquias,  pc  retiró  p'ir  1'- -"-tdad 
II  venta  <1p  CabreJBrt,  tu  donde  se  *!'  "U- 

scjo  militar,  pasar /i  Vnlencia  con  U'>. ...¡laa. 

Enlrl^  el  eji'rcito  en  Cuenca  el  14  por  la  noche  ,y  al 
dia  Mtgutente  continuó  la  marcha.  DirigitSso  la  orti* 
llorfn  por  camino  que  pareció  nula  cómodo  parasol- 
vor  dríipucB  »  unirne  en  Alniodóvar  del  Pinar;  pero 
atoUadn  en  pniteymal  defendida  por  otn' 
que  acudicniu  rn  íu  syuda,  fui  en  Tírtf  l 
casi  toda  por  los  franceaoF.  Pn>RÍpiií'  del 

ejército  aíejándoge;  y  deabrtiendo  Jul  irá 

Valent'ift,  metióbo  en  cl  reino  de  Mu!i.ui  >  llegói 
Chinchilla  el  21  do  Enero.  Desdo  aquel  punto  núo 
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vuuiebto,  fultleando  1a  Sícrrs-MoTeua,  y 
_ltituti  on  SttDta  Cnjji  du  Mudrla.  AHÍ,  se- 
tiunbre,  no  ccwú  do  id*.>ar,  sin  Uo^ 

ÍlftuM.  huta  qui>  en  17  de  I'  re- 

el  II       '         t  úrdoo  de  li»  .luiím  v  .  niml ,  y 
leu  M  <\i[ide  de  Cartjtojal,  que  iimti- 

-    !  •  ' :  '  ■-•.rolina. 

.  victoríii  do  ITrir-s, 
>  di!  Na{H)IcDn.  kixo 
,  Nii  ontrada  pública 

_       _       .  ;iint!í,  por  ftjrra  di- 

i ,  i  la  plazuela  de  tan  Lfclicios ,  desdo  doade, 
,„_Jtndo  &  cobnllo,  eaUA  por  la  puerta  de  Atoclta, 
'  se  dirigió  á  la  t|;li'HÍfi  colegiata  úc  San  laidru,  to- 
jo Ir  vi:(lt'i  pí-T  el   Prndo,  calle  do  AlcaU  y 
pt  .Se  liabia  preparado  cate 

jji,  lo  que  el  anterior  do  Jn- 

jUlíti  tcuiluU  Lii  t'jiia  la  carrera  la  tropa  fran- 
[iiabifliisc  por  expresa  urden  colando  lus  calles 
,^j  de  trocho  eii  Irecbo  músicaa  qno  tocaban 
KSCoroodadas  al  caao.  Jo«¿,  rodeado  de  gran 
I  de  fninoesee  y  de  loa  eapafiolcfl  que  le  eran 
dlctoa,  mostrábaeu  Batisfeclio  y  ploocutero.  No 
3ej«)  de  ser  grande  el  <'onour80  de  ccpcctAdorék :  las 
^  BgranaH,  amilnnoudo  loe  ánimos,  loe  dúponion 
oriiiidfld  ;  pero  Qo  silencio  profnndOf  no 
io  flino  por  alguna  quo  otra  voe  oarüaría- 
stante  á  entender  que  laa  circanstancíafl 
an  &  la  curiosidad ,  no  afectuosa  iDcltnaciou. 
oibido  en  la  iglesia  de  San  Isidro  por  el  Obis- 
'  y  parle  de  au  cabildo.  Proa hd ciáronse 
I  Kgun  rl  tiempo ,  dijoac  una  misa ,  se  ean- 
lr<*  DfüM ,  y  concinida  la  ceremonia,  w  dirigió 
Dr  U  riaza  Mayor  y  ralle  de  la  Almudena  d 
cío,  en  donde,  t-  do  nuevo  en  el  go- 

bierno del  ruino,  nos  >  ocasión  de  volver 

blor  de  ¿1  y  de  it\i><  j^n.'.  uit^ticia^. 
ora  e«  ya  sazou  de  penaar  en  Catalnfia.  £1  no 
^j.  .,,  ...-.  ,.)  |,|1q  ¿f¡  }fi  QjuTBcion  en  lus  bucchoh 
decisivos  nos  ba  obligado  á  pns- 


..  .ilOl  prtí 

príw  y  dííiinitiv  . 
aui*a  do  In  Íri'. 
{iocmbar,. 
imu  para  ■--.  ^' 
DejatnoH  en  el  libru 


»t')   <{iie  si  bien  de  gran- 

inueba  UnportáJicía 

> ,  furiuoo  como  uu 

ñodor,  aunque  glo- 

Ift  campniLa  de  Cata- 


m 

t^iiiora  trntativa,  situdndosft  «u  lu  sHuroa  d»  Mo- 
Une  dñ  Rey. 

r.>  '    romneír  la  Unoa  ccrpo- 

fiolrt  II  del  Indo  opuesto  < 

or  '  I  yo  aitio  se  manteOÍ4 

.  y  yn  rn  todos  loi  , 
paií  i,  bubo  en  SelipmWte 

lu"  'rjues,  entre  Ion  que 


.íel   VaÜ¿e, 
i;ó  al  ene* 
[   «do  Bar- 
refuerzos 
te  de  Por- 
de  algunos  de  loe 


tllUÍu 

Duiíc^me,  on  el  último  tercio 


bftbia  recogido  ¿  Bareoloua, 
A  \*  malograda  expedición  de 
,  Lto  iiL!  11  es  y  en  1."  de 

Abro,  el  y  "  la  Junta  del 

:pado  MQ  iiiiiji.iti  dr    KLrraguEía  trasladado  A 
anca,  con  objeto  de  estar  m^  cerca  del  tca- 
U  pierra.  Ruipezarou  i  acudir  á  dioba  villa 
"^  de  toda  la  provincia,  y  m  ndmtó  la  U- 
Uobrcgat,  á  cuyo  pv*^j<>  **  bebie  rectitoi- 
0  Ocrona  el  Conde  ae  Coldegnée. 
el  eumento  de  fuAreu  toraü  el  general  Du- 
ina qnn  eitrocbtndo  loa  «epeflolos  cada  veic  más 
ona,  hubiese  dificultad  de  introducir  basti- 
,„  en  la  plojco.  Para  alejar  ol  peligro,  ▼  con  in- 
dfl  hacfir  nnn  ftiMir^ínn  fn  *■!  PnnnHen,  rsrtió 


avila  CÍO'' 
srift,  V 


•ría 
^al 

^Io. 
ron 

•  r  .:i  otro 

en  vi  «la 

abaiida- 

l'joiten  e] 

.  lite  cual- 


fu.- 
pri 

mig'  . 

celo  na.  1 

que  Uegiu 

tugal,   Mallorca  v  utriu  pnrttw, 

cuait»  ya  bcmos  lieciio  mención. 

Kl  eobiemo  interior  de  Catalafia  se  mejoraba 
cade  día  por  el  esmoro  y  cuidado  de  la  Jutita,  Ua- 
biase  sólo  levantado  grande  encni  ■'■fn  el 

Marqués  del  Palacio,  ó  porque  lai  •-  ge* 

Doref  no  correepondiesen  en  ¿I  A  b  uo,  ó 

más  bien  porque  en  aquellos  tiett:]  s  no 

siendo  dacfo  caminar  vu  la  4>ieoni,>iiJ[i  n\  f.>u  de  le 
impaciencia  pública,  pcnliaa'i  la  ronfiaiiza  y  el  buen 
nombre  con  la  misma  rapidox,}'  ávece;^  tan  infunda* 
demente,  como  se  había  adquirido,  hm  clamoree  do 
la  opinión  catalana  obligaron  A  la  Junta  (Jenlral  i] 
llamar  al  Marqués  del  Palacio,  poniendo  en  bu  lu- i 
gar  al  capitón  general  do  Mallorca  D.  Juau  Miguel 
de  Vivea,  quien  tom¿  el  mondo  ol  2y  de  Octubre. 

Teniendo  éale  á  su  diiposicion  fuerrnn  mÁ*  consí- 
derablee,  coordinó  nuevamente  su  •  •{•un 

lo  resuelto  por  la  Central,  le  denoui  .iluRa 

ó  de  la  derecha.  Constaba  en  todo  de  IS.iíjl  infan- 
tes, 7dú  caballos  y  diez  y  siete  piezas,  dividido  en 
vanguardia,  cuatro  divísionee  y  una  reservo.  De  ee-^ 
tas  fucncas  destinó  Vive^  la  vanguardia,  al  maedol 
de  D.  Mariano  Alvares,  é  obeer\'ar  al  vucmigo  eo] 
el  Apipurdan.  y  los  restantes  Isa  conservú  consigo ] 
parr:  íIm-;..."-  «  n„^...i......    -.-'nnde  se  aproxímA  el  3  ' 

de  '  rirtel  gcrioral  en  Mar- 

torL-._....:..    .., ...;.. 

Los  apuros  en  aquella  plaza  del  goncrnl  francés 
t'uhesme  crecían  en  extr-mo:  il  número  de  bus 
tropas,  quo  antes  eratle  !  rr»,  menguaba 

ctotí  la  deserción  y  las  eii  s.  L>c<  nadie  po- 

día 6ar«e.  Kl  disgusto  y  <li;»ciiiitunto  ¿v  los  barce- 
loneses tffCflhft.  A  •!»*!  r.jfte,  tMi   ebi-r»;!  Tvliojií^n.  L»íe 

hfl)   '  -4 

COI-t 

nii  :  I 

la< 

ai  btcii    ¡••TiiiMlo  lli   HaU'lii  Ur  i 

con  condiciones  rigurosas,  di 

que  abonaban  cuatro  meses  AtiiiM|>.LUue^  -ií-  Mruin-i 
bucioa,  y  aseguraban  con  lianza  el  pago  de  Ion  de- i 
mas  plexos.  Fulí  dcraaes  adelan*"  ■■"■  •••'-■'  "••••  frenoj 
do  medidas  sjbitrarieSfdeoJei  <  4  unf 

estado  de  sÍUo.  Opúeose  á  el1<.  i  .•Ir^ 

ta,  por  lo  quo  so  lo  pnio  prex 
tanla  general ,  qno  sólo  en  hom 
do.  Como  mis  antiguo,  lo  snecdio  l>.  itaierran  d«j 
Villalba,  que  en  secreto  se  entendía  con  Int  autori- 
dades patriólicos  del  Princtnado.  Los  oficiales  es 
pafiotcH  que  liabia  ilt^ntri»  d»»  li  ninri  r»»himiiTtin  df*»l 
pues  reconiKrcr  «1  p 
a  todo  ser  priaionei ' 
los  que  i'ran  cxtranjT" 
lift,  que  en  premio  recil 
na.  Ejercióse   la  polieia 


cu    ¡inrMí'umr   ípvrri 


1 1  lid, 


prcstiñdoRo  A  tan  villano  servicio  no  eepsAol  lla- 
mado V.  Ramón  Caaanova,siflquaporeeoee^«d\«: 
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impedir  qno  tnnenS^^TS^SIIadaa  se  cacApaann. 
Tiíutiiií  molestias  y  tropoliiií  crnn  en  pumo  grado 
fAvombltfs  il  1«  cuuHa  do  In  iudt'poudencin. 

Cotil&Qilo,  RÍD  dmlft,  con  el  influjo  ile  aquéllas  y 
con  aecretofl  tratoa,  inelslii»  el  general  Xivta  en  oa- 
(reclmr  &  liarcoloiia,  y  iiiu  ¡>royectt5  varios  Rtaqaes. 
Fu¿  el  más  notahlft  el  que  ko  di«S  en  H  de  Novit^m- 
btü,  aunque  no  Invn  ni  ivi«uila.  ni  se  le  conaiderú 
tiinip.K-o  liir-n  meditado.  Kiii  fiínhar^o,  la  proxiniidAd 
<'  '  "  fflpanol  pu8o  en  tal  dcaaiM)bie>;o  á  lo» 

íi  <  >iiie  Hn  la  iiitama  mañana  del  8  dctiarraa- 

roit  hI  8(';;iii>do  bíitallon  do  guardias  wolonoa,  como 
adicto  il  loH  llamados  inmirgcnteti. 

Dcfiaprohabaii  loa  hombres  entendido»  la  perma- 
acDcin  de  Viví^  fq  Ua  Cí^rnonJaa  do  Barcefunn.y 
con  lazoD ,  jazgiudola  militanuente ;  puea  para  fnr- 
moliuir  el  siiiü  no  se  estaba  proparado,  y  para  ren- 
dir píjr  bloqueo  la  plaza  se  requería  larg-o  tiempo. 
Crviaii  que  hubiera  sido  más  convenicnlo  dejar  un 
cuerpo  de  observación  que  ron  lo»  «omatene»  cou- 
tiivii'H*)  al  enemigo  eti  bus  e.xcur»íonu.t,  y  adelan- 
tiLr<>tí  á  la  froiiteni  con  lo  dema»  del  ujército,  iropi* 
diendo  ohI  la  tama  de  Rohoü  y  la  facilidad  que  ella 
daba  do  proveer  por  mar  ¿  Barcelona.  Vino  en  apo- 
yo de  tan  juicioso  dictamen  lo  que  sucedió  bien 
pronto  con  ol  rcfnerco  que  entró  en  el  Principado, 
al  niiamo  tiompo  que  por  el  Bidasoa  hoctan  loa  £ran- 
ce0C«  «u  principal  irrupción. 

Si'g^un  insinuamos  al  hablar  de  ésta,  fué  deatína- 
do  el  aeptimo  cuerpo  á  domeñar  la  CataluBn.  Debía 
fórmame  con  Ior  tropas  que  allí  había  á  las  ordénete 
do  loH  ppneralf«  Duhesmey  Ileille,  y  con  otros  jtro- 
Cfidenlc»  de  Italia,  al  mando  <Ie  los  Reneraleu  Sou- 
hftm,  Pino  y  Chavt-rt.  Toda*  estas  fuerzas  reunidaa 
^jMOfndiait  á  *2(S,(KKi  infantes  y  2.Ú0O  caballos,  com- 
paeatas  de  muchas  naciones  y  on  parto  do  nueva 
icxí.  Cnpitancúbalos  el  general  Gouvion  de  Saint- 
Cyr.  Entró  ¿sto  en  Catalufia  al  principiar  Noyicm- 
brc,  <-ffablecicndo  el  6  en  Fig^uoraa  nú  cruartcl  gv- 
nerol.  Fui*  su  primer  intento  poner  hÍIío  á  Roaas,  y 
encarg^arido  de  ello  al  general  Roillo,  le  comenzó  el 
din  7  del  mi'nciuuado  mea. 

Pensó  el  general  Saint-Cyr  que  convenia  npnde- 
rarso  d».'  aquella  plaxa,  porque  abrig.s  i  lo- 

ses de  BU  rada,  iinpedian  por  mar  vi  xi  <  íIm 

de  Darceluna,  que  no  era  hacedero  della'l»ilc  tierra 
á  causa  de  U  ine^urrcccion  dol  pais.  Huho  quien  h.> 
Til  atondo  que  en  tma guerra  nacional  como 
•  '  tomcr  quu  con  la  tardanza  pudieran 
'  I-o  do  Bccrt'toB  tratoa  sorpreu- 
(I  tila  con  la  escasw  de  rivereB. 
■■■■..    I  'Mite  la  poeeaiou  de 

[|a  plaza  .  quo  hi£o  á  Snint- 

/r,  k  rtu  Ml.  ,     ..  -      ,  .1-!   el  de  conservar  á 

Banteluna  (3) ;  iiptirquf  ní  t-e  perdióse,  decía,  aerfan 
ljoc»'Hari09  í<Ó.(>üt*  hombrea  para  recobrarla.»  Síd 
•mboigo,  aquel  general  preñríó  ooraenear  por  sitiar 
á  Rotas. 

FMÁ  situada  dicha  villa  á  las  rafees  del  Pirineo 
y  fl  orilla*!  del  golfo  de  su  nombre.  Tenia  do  pobla- 
T'  nlnias.  No   cubría  su  recinto  sino  un 

'<  liento  cDsi  abandonado  desde  la  guerra 

■'  I'  iuo  de  Francia.  Consistía  su  principal 

i  I  la  ciududcla,  colocada  al  cJEtrcmu  do 

la  \  i:t:.,  Vi;  -  dewmanteludn ,  quiaoso  apre- 

«uradamcf.;  ,,  cHtado  do  defenaa,  cougi- 

guicndo  al  < ..'  '  MP^ii^u-;^  piezas '  su  forma  es  lu 
de  un  pi-iiLágouo  irregular  con  foso  y  camino  cti- 
In.-rtn.  y  sin  otras  obras  á  proeba  que  la  ígleNÍa, 

.<^al  dn  «fárafiOTí  ág  farúié 4«  Üalalognt, par  It  matédtai 
.    ¿«úU-C^,  ofakfL  1.** 


habiendo  que<Iado  inRcrv¡hlcí<  d<<8dr  1 

ra  los  cuarteles  y  almacenei*.  A  la  i  , 

la  cíudadf  la,  y  á  l.lDfl  toesas  de  la 

pecho  de  la«  alturas  llamadas  de  Pni  urna 

por  allí  do  los  Pirineos,  s©  levanta  i-i  ¡..iim  <i«  I» 

Trinidad  en  Bgura  de  estrella,  de  countnici.'ion  io- 

gonioaa,  pero  duminndo  d  corta  diHtaucia. 

Con  ton  débiles  repnroa.y  en  el  testado  de  ruma 
de  r Arias  dr  kus  obras,  hubiérase  en  otro  ticaMÍ- u 
abandonado  la  defensa  de  la  plaza ;  ahora 
con  firmeza.  Era  gobernador  I).  Pedro  Oil  i 
l&ba  la  ^amicíon  do  3.000  hombres;  se  deíjmiii> 
la  gente  inútil,  recompúsose  algo  el  a IríDchcrami cu- 
to destruido,  y  se  atajaron  con  lanjan  las  bt>ca*-ca 
lies.  Favorecía  á  Iom  sitiados  un  cavío  de  linea  ío 
gUs  y  dos  bombarderos  que  estaban  en  la  bahfa. 

La  división  dtd  ;*oneral  Reüle,  unida  ¿la  it^linoa 
de  Pino,  so  había  acercado  á  [a  plaza,  oomp<Jtiiv>0' 
do  junto.'i  unos  7.<X)<J  hoTnbrcs.  Ademan  el  general 
Soaliam,  para  cubrir  las  operacionce  '^ '  ^"'  '■  ob- 
servar 4  Alvarez,  que.  estaba  con  la  i  eu 

Gerona,  se  situó  con  su  división  enlr.  .  .^. ^  y  el 

FltivíA.  y  ocupó  d  la  Junquera  con  dos  batolloDos  el 
general  Chavort. 

So  había  lisonieado  ol  francee  Reille  de  tomar 
por  sorpresa  á  Róeos :  asi  lo  deseaba  bu  general  en 
jefe,  soKcito  do  acudir  al  socorro  de  Barcelona,  y 
temeroso  de  la  deserción  que  empegaba  á  notarse  ea 
la  división  italiana  de  Pino.  Do  ésta  fueron  cogi- 
dos por  los  somatenes  varios  soldadoa,  y  el  general 
Saint-Cyr.  que  presumía  do  hmnuno,  envió  en  rehe- 
nes ¿  Francia ,  basta  el  canje,  igual  número  de  ha 
bitantf^s,  prefiriendo  este  medio  al  do  quemar  I 
pueblos,  antes  usado  por  sus  compatriotas.  Mol  I 
catalanes  confúderoron  la  nueva  medida  como  rois 
injusta,  imaginándosQ  que  los  CQTÍaban  á  serrir  al 
Nurtc. 

Desde  ol  7  de  Noviembre,  que  aparecieron  los 
franceses  delante  de  Rottaa,  y  en  cuyo  día  los  espa- 
ñoles hicieron  una  vigorosa  aulidn,  sobreviniendo 
copiosas  lluvias,  no  pudieron  los  primeros  traer  xu 
ortílloria  ni  empezar  sns  trabajos  hasta  el  1&  Ea-, 
lóuees  rewdvíó  el  general  Saint-Cyr  embestir  simul 
láneamente  la  oiudadelay  el  fortín  de  la  Trinidad 
Empreiídíóse  el  ataque  de  aquélla  por  el  baluortí 
llamado  do  la  Plaza,  del  lado  opuei^lo  ¿  la  villa,  i 
por  donde  se  ejecutó  también  la  acoiuctida  en  el  el 
tío  del  aflo  do  170ó,  al  cual  había  asistido  el  geno* 
ral  enemigo  Sansón ,  jcfo  ahora  de  los  ingenieros. 

Continuaron  los  trabajos  por  CKia  ]>»rte  hasta 
el  2ó.  Aquel  día,  dueños  los  franceses  do  un  rciltic-| 
to,  cabeza  del  atrincheramiento  que  cubría  la  vill 
pensaron  que  sería  conveniente  apoderarse  de  éeta^j 
para  atacar  deepuca  la  cindadela  por  el  frente ,! 
comprendido  entre  tos  baluartes  do  Santa  María  y 
San  Antonio.  Fué  entrada  la  villa  en  la  noche  del 
2G  al  27  á  pesar  do  porfiada  resistencia;  de 
hombres  que  la  defendían,  300  quetlaron  mnertot 
150  fueron  hechos  prisioneros;  pudieron  los  otros 
salvarse.  Ei  enemigo  intimó  cntóncu  la  rendición 
á  la  ciudadeta ;  coutvstósele  con  la  negativa. 

Al  mismo  tiempo  el  fortín  de  la  Trinidad  foj 
desde  el  16  bizansment©  defendido  por  su  coman- 
dante D.  Lotino  FitEgerald.  Los  in>:l*^ees,  jnzgasdo 
inútil  lo.  resistencia,  habt&D  retirado  la  gente  qae 
dentro  habían  metido  ;  pero  llegando  poco  después 
el  intrépido  lord  ("nckTano  con  ¿mplías  facoltadea 
del  almirante  Collingw<MMl.,  reanimó  á.  lo«  eopftfio- 
lee,  entrando  en  el  luertucon  unos  80  hombres^  J 
iiniduii  todos,  rechazaron  el  30  el  analto  do  los  CUV*! 
migos,  que  creisD  practicable  la  brecha. 
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CONDE  DE  TOBENO. 
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nada  de  Baílcu,  y  ctMücááon  de  intempestivo  y 
temerario  el  movimirnto  del  general  Saiiit-Cyr,  que 
por  8u  buen  éxito  mereció  el  nombre  de  atrevido  y 
sabio, 

Amaceotó  el  16  de  Oioiembro,  r  el  veaeral  espa- 
flol  a^nrdaba  á  sus  contrarioa  colocado  ou  U  loma 
que  ae  levanta  despuca  de  Cardedou  y  VÍIIaIIiq,  y 
termina  en  la  riera  do  U  Roca.  En  lo  m¿s  clurudo 
de  illa,  y  ú  la  derecha  del  camino  rcalaituú  ciiicu 

K'exsa,  dejando  doa  A  la  izquierda.  Formó  bu  co- 
rana en  batnila,  y  desplegó  sobre  la  derot-ha,  que 
mandaba  Ucdiner.  ocupando  ol  costado  opuesto  de 
la  Unen  el  pcunaten  do  Vich,  Como  ol  objeto  del  ge- 
neral franct'»  era  pasar  A  todn  costa,  decidió  comHn- 
tir  en  una  sola  cofuiiuia  que  rotiipicac  por  medio  las 
eflpaQolas.  Cünieiiy.ó  el  ntaqut;  la  división  de  Pluo 
con  orden  expresa  de  desviarse  do  lo  resuelto  por  el 
general  cu  jefe;  poro,  en  contravención  á  ello,  ha- 
biendo una  de  sutt  brigadas  deáplec-ado  sobre  la  iz- 
quierda, hubo  de  comproroeler  á  los  francesea  en 
una  refrie^-a ,  que  hubiera  sido  su  ptniicion  &  haber- 
Be  prolonf,'.'i(lü.  El  ptlígro  fu¿  para  ellos  gr.iiidf  du- 
rante al(;un  tierupo.  La  brigada  que  liabia  doftple- 
fCsdo,  no  Búlo  fué  rechaxod»,  ma.=>  taitibicu  ahuyen- 
tada, y  destrozado  uno  de  f^UK  regimientos  por  el  de 
húsares  españoles,  á  cuyo  frente  estaba  el  coronel 
Ibarrola, quedando  prisiuncrosdüfiJL'f 06,  quince  ofi- 
ciales y  unos  doscientos  soldados.  Acudió  pronto  y 
oportunamente  al  remedio  ol  general  Saint-Cyr. 

De  un  lado  hizo  que  la  división  Souham  conturic- 
ae  la  brigada  puesta  en  desorden,  al  mismo  tiempo 
que  de  otro  amennzaba  la  izquierda  espa&ola,  que 
era  la  parte  miís  flaca  y  desgiianiecida,  disponicn- 
do  i^almenle  que  el  ceneral  Pino,  con  la  segunda 
brít^ila,  proeiguiíí^e  el  ataqne  on  columna  y  rom- 
picue  nuestra  línea.  Ejecutada  la  operación  á  un  tleui- 
po  y  en  buena  sazón,  se  cambió  la  suerte  de  las  ar- 
mas, y  el  ejército  espafiol  fué  envuelto  y  puesto  en 
derrota.  Perdiéronse  cinco  de  loa  Biete  cafiones  quo 
había,  salviindose  los  dos  por  la  actividad  y  prcf^en- 
cio  de  Animo  del  teniente  rizúrrura.  Nuestra  pi'rdí- 
da  fué  de  500  muertos  y  do  1.000  entre  heridos  j- 
prisioneros;  mayor  In  do  los  franceses,  por  el  íIbüo 
que  al  principio  uxperimentaron  de  la  artílleria  ea- 
pufVrilfl.  Salvóse  el  general  Vives  á  pi¿  y  por  sendas 
cxtrAviadaA,y  el  gfnejal  llcding,  ayudado  de  l.i ve- 
locidad de  hü  caballo,  pudo  juntarse  d  una  colum- 
na de  infantería  y  caballería  que  con  el  mayor  or- 
den se  retiró  por  el  caiuino  doGranollersii  Sun  Cul- 
gat.  Alif  tomó  el  inandci  interínam»-nte  dicho  cene- 
ral,  y  PC  ocogid  á  la  derecha  dt-l  LlobrcKftt,  adonde 
ge  transíirió  el  Conde  de  Caldagués,  quien,  onnquo 
ortillcria  y  municiones,  tuvo  por  la  priesa 
donar  los  inmensos  acopios  almacenados 
.  los  runtes  vlrvíeron  de  mucho  al  eoemí- 
fi;o.  El  Marqués  de  Lazan,  que  no  tomó  parlo  on  la 
Batalla,  retrocedió  después  á Gerona,  y  el  coronel 
Milans  ae  maniavo  en  Arenys  alguaoa  dian  sin  sor 
molestado. 

Graves  y  desgraciadaa  fueron  las  resultas  de  la 
acción  de  Llináa  ó  Cardeileu,  no  tanto  por  la  pérdi- 
da de  una  porte  del  ejército  y  por  el  socorro  que  in-- 
tn^uieron  !<>£  f^-í^ncesi-s  en  fiarceloiin,  cuanto  por 
ti  ■  umóeii  los  e«paüülr*,y  los  alien- 

te' I  los  bisúfios  y  mal  seguros  sol- 

id' /S  U'-l  (Miríf.iv;'!. 

_lepá  el  general  Saint-Cyr  el  17  delante  de  Bar- 
lona-  No  rtíinabft  entre  él  y  el  general  Dubesiiio 
d  mejor  acuerdo,  mostrándose  éste  descontento  líon 
recibir  un  jefe  superior,  y  al  que  luego  se  dirigie- 
ron quejan  y  reclamaciosea.  Por  entóncea,  ansioso 


Saiut-Cyr  de  pemegnir  A  los  capaBole*.  no  1f 
acerca  áe  ellas  providencio,  y  el  20,  i!  lia» 

ber  dado  A  sus  tíxipas  dos  diaa  do  den  jft- 

ra  el  Llobregat  y  bo  situó  en  la  márceu  uquicrda., 
reforzado  an  ejército  con  cinco  batalloDoe  do  1a  di* 
visión  del  general  ChabraiL 

Al  otro  lado  habían  reunido  los  eepofioles  «1  tu- 
yo, que  con  In  derrota  del  IG,  y  dispersión  que  cHk 
causó  en  toda»  las  tropas,  no  ascondia  arriba  de 
10.01*0  infantes  y  'JOOcabalIoe,  con  arli'i'"^"*  "inne- 
ross.  Allí  llegó  fl  general  Vives,  qU''  so- 

barcado en  Mutaró,  y  quo  despuos  rj  lúa 

medidas  tomadss  en  su  ausencia,  pus  •  ca 

para  obrar  en  unión  con  la  Junta  del  ¡  ; 

Luego  qtic  se  alejó,  ««ornaron  los  £iaui.t:ee9;  é  in* 
deciso  D.  Teodoro  llcding  de  si  se  retirsria  6  no, 
consultó  al  General  en  jefe,  quo  tardó  en  coatcatar, 
haciéndolo  al  fin  de  un  modo  ambiguo,  lo  mal  de- 
cidió al  primero  d  sostenerse  en  bu  p"  *'  r- 
cito  espafiol  estaba  atrincherado  en  la  r  v 
ebadof  Llobregat ,  en  las  colinas  .  lia 
ahuraa  í\v  Ordal,  extcndiénilosc  iLo 
hasta  P.illcj:Í.  Mandaba  la  dereii  Im 
Gaspar  Gómez  de  laSemu,  la  i/  .  ol 
de  campo  (Cuadrado,  manteniendo,.-..  ..  u- 
mcnte  con  Caldagués,  en  uno  de  los  'lO 
habían  levantado  en  ol  camino  real  du   :  _ — 

£1  enemigo  al  alborear  del  21  cmpcxó  sa  ataque. 
Apoat¿6e  el  general  Chabrao  en  Molms  de  Rt^y,  que 
estaba  A  la  derecha  de  lee  fjoncescs,  y  do  donda  la 
batalla  tomó  el  nombre,  vadi/ando  la  división  dfl  ge- 
neral Pino  cl  Llobregat  por  San  Felin,  al  tiempo 
3ue  Souham  con  su  tropa  lu  cruzaba  por  San  Juan 
cl  Pi.  Habían  m  un  principio  creído  los  rapañolea 
que  su  izquierda  seria  la  primera  atacada;  mas  cer- 
ciorados do  lo  contrario,  niPÍorarou  su  [  lia- 
ciendo  los  peones  acertado  luego.  El  i  nO 
obstante,  era  grande  desde  la  acción  u.  i.iHian.y 
no  había  corrido  suficiente  tiempo  para  que  eo  bor» 
rose  de  la  mente  del  soldado  tanfuu."^t8  imprc«ioii. 
Envolvieron  Ion  enemigos  la  derecha  capafiola;  ar- 
rojáronla sobre  el  centro,  y  cayendo  utu.';  v  nima 
sobre  la  izquierda,  ya  no  nubo  sinu  ''■■  to, 
acorralados  lus  nuestros  contra  el  puetn  irna 
de  Rey.  A  las  10  de  la  mañana  llegó  Vives  eotft- 
nicnte  para  prt-senciar  la  destrucciv-n  do  los  auyoe. 
El  ejército  español  estuvo  muy  expuesto  á  aer  del 
tbdu  cogido  por  los  franceses,  ¿  no  haborac  los  sol- 
dados desbandado  y  tirailo  cada  uno  por  donde  en- 
coutrú  salida.  Fué  considerable  nuestra  pérdida,  uriu-- 
cipilmentc  de  jefes  :  el  brigadier  La  Serna  muñó  cd 
Tarragona  de  Ins  ciichilladfts  recibidas;  ol  de  Calda- 
guéa  cayó  prisionero,  y  lo  mismo  vsrios  coroneles. 
Quedó  en  poder  de  loa  contrarios  toda  la  artílleria. 

Por  loable  qnp  fuera  el  <Íeseo  que  nnironbn  al  ge- 
neral Koding,  con  rosan  dpbió  tachan***  de  nxtrema 
imprudencia  el  aventurar  una  acitinu  ""  "n  ru^rí-í- 
to  que  ademas  de  novel  aralinba  poco<^  ile 

ser  deshecho  y  en  parte  disperso.  Afí  ;  g'>- 

noral  Saint-Cyr,  maniobrando  cnn  sunio  arte,  ain 
grande  esfuerzo  desbarató  completamente  tmestraa 
filas,  atropdlAniirifle  irnos  soldadim  sobro  otro».  Acia- 
gas y  de  trascendencia  fueron  las  resultas.  Perdí*- 
ronse  las  armas  que  arrojaron  los  inf-tntcs,  se  aban« 
donaron  lo.i  ctmuliosos  nlnincenes  que  había  en  el 
LIohregnt,  en  Villafr.!  .  '^  uindéí*  y  en  VilU- 

iiuova  de  Sitj'-e,  y  en  -.o  (fnteramcnto  el 

ejército.  CataluGa  qiipa  >  ^u^i  Ii"í;í    "  "    '  "leí 

vencedor,  que  no  sólo  fori-.ó  <tl  p;  ir* 

él  tan  ominoso,  sino  qnetamhicn  uvnuiu  >  j'vn  u'dat 
partos  d  espanto  y  la  desolación. 
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I;    una  ca- 
ite In  011- 
D.  Tw»- 
I ,  Poco  á 
..,.  ..» ....,iU  Botrna- 
ral,  con  activí^lail 

-    ,  j-I'-'itO,   A    !:.    >i!l/l'Il  lli   r,- 

.  Tullo  a:ii 
como  vtM   ■ 
fatal  niouia  do  djirbittaUuD,  y  taiuL>ien  por  d 
lie  dcaeu  c!p  forvrrrr  d  Znrn;.*'>7rti. 
ciudad, ".  i  priimcr 

'ftliOrn  li«  ,  perjtc- 

ili  nucviui  pi)iü;,/t»t  y  i.üu  í,u  imperhirna- 
icift,  en  modín  dr>  padecimientos  y  an- 
nndn  no  1<"  .    —        . 

rtrn  rila  y 


al  Vives. 
fitrufc  cftií  itk' 

ftBcioa,  deju  ei  ii:l-<.;j 

"ing,  grato  A  l.i 
enob^Uaatori<''< 
^Tortora,;  el  ■■ 

tiny<'  .■'.  ,ir>. 


DiirtltulrM 


i  vano» pin  1 
lelí!.  t.i 


'ro:ilt'ra  do  Francia, 

i  >rt'  un  nuevo  y  miin 

Nr-ral  ad- 

•1  con  es- 

n..  •xlcnflA  y 

!o  Im  obres  A 

,  ji  lo  qno  trnlta- 

>  j-  Ion  ntcdioB  no 

II  i.Li/'i  rt'-iHdd'le. 

:no 

ve- 

l'or 

1'"- 

'la 

'>4ta 

H's  con- 
u  totra- 
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.;■      .        I    ■      ■"     .     ■    r  T.'.'^'n-i'nMT'V  «.Itio,  Bc  ar- 

'■■■s  loB  mo- 
ruiídi  tu ,  II  p'MUft  V  t-'iii  ¡aíiiM-ui"  «riuM«i,  coadyuva- 
ron i  la  pniuta  coiu-lasíon  du  Ior  trabajoi  empren- 
didos. 

La  artillería  no  era  en  ^'•neral  de  grueso  calibre. 
Había  itni^  t'^n  r  ;..-«=  .4«  /.  ir:  v  -m    •^t-'fidaa  por  Ift  . 
mavor  ]>  .ncesea  la»! 

lialiisn  ir  1  rf  morteroéj.! 

por  f«K«  .  íib»n  en  loa  alttiaoe-l 

np8  pro\  ;  ira  «limiíniar  IfiXWO 

faonmrcB  diirntitv  hots  Jn<-»ra;  cada  vecino  te^fa  no 
acopio  particalar  para  au  caiía,  y  los  cODveuton  mu-, 
cbaa  y  considcmblcs  vituallas.  En  im  principio  noi 
te  contaba  para  la  dcíeniiA  sino  ron  14  ó  iB.QQ^* 
hombre»;  auinontáranfie  honta  28.fM>0  con  loa  dia- 
fiepíOfl  dt'  Tudtlfl,  que  se  incorporaron  á  la  giiarai- 
cioa.   Era  üe^nndo  do   Halafox  D.   F^l;; 
Mnrch;  mnudaba  la  artílIt-Tia  el  ^oueral  V 
los  ¡ngrnicroa  pl  cortmel  San  (icnís.  ComponinM.'  i»  i 
caballrrla  de  1.400  hombres,  á  las  órdenes  del  geu«-j 
ral  Híitrnn. 

Lüü  frni)ceffcí>,  despnoe  de  la  batalla  de  Tudcla. 

f.iniTitrMí  -I-  t>rri  ;ir.'ilif(?5    fi'ii-    «II    iir>.ri.'    i  .■.■in.-Mi/nr  01 

-  ne- 

.,   ■■■  ■;■«'« 

clJ  i  del  ó.",  qne  n  I 

ina^  '^s  ambos  ¿  aq  - 

y  ti-  á  3j.0íAt  hutor-i 

brc:  ,iH  dp  arfÍlliTÍ»,j 

ocliK  di-  7..i]<.iiluic6)' trcá  de  iiniiMdi-r(''&  <]i]c  se  agredí 
trnron.  Maudtiba  la  primera  el  general  Dcdon ,  y  loi'i 
H  ti  gcnt-nil  Lficoate.  A  todos  y  en  jefe 
iitanenr  td  mariscal  Lnnnes,  qne  por  in- 
ui-i  '.  o  itlgunoB  días  en  Tniiela. 

I  i  I  el  líí  do  Diriembre  los  men- 

».uerp4),  presentáronlo  el  20  de- 

1 
I 


liintí  do  Zarrt;>usa,  uno  ivor  la  ribera  derecha  de! 
Kbr..    mm-.-,  „„.  1,.  ;..,,m;,^.,V.      ; „  ,1.,  (.,^,.,,,;,-,..  ..■ 


rero.  qne  rc^guarítaba  con  ó.m- 
SninlMarch.  Para  cUo,  al  ani.n 
ron  -  Ibh  alturas  que  dominan  aquel  iiitio,j 

al  II  ['•>  qti<'  di-'frBvendn  la  atenüion  por j 

iiQi  -:  '   pr.'r  la  derrcUvi 

del  I  1- Blanca.  Deuda* 

alli  <ia-Vtsta,  «u  U 

qu'  MAM  ttní  nna  ar- 


laM       ül : 


ponioguido,  la  porticnLu*  pro- 


i    UtÜt4ÍO     I  ( 


a«-    I   ran 


qnn  rutaban  en  ct 


t    I   •'  -J-'  ■•■■ '■" 


[T>E  1^-" 


twB  pcr»tfitú'ron  en  sna  Aronietiüair.  Infnictao&ameu- 
ttt  Hc^Mon  alpiiTioH  hAPlA  el  pt¿'  de  loi  cunuut^a  dd 
Kiiülruy  ■•]  Tejar.  El  coronel  tli:  uilíllería  D.  Mmiuul 
VeláiBco,  que  Jirigia  luá  fuoguB,  cuL<rió»o  a<)iiol  dia 
de  gloria  per  s«i  B'-ívrto  y  t'iraTíít  M'^f  iiiHn<I,  Mucho, 
ijpiAlmi.-nUv  '  ^'■•■ 

\oU>x  .  qiJH  r,.  :i. 

K¡  ■  ■    Miu_)'    tv.'lií;  pilt:!  Uib  cbl,íU^^ll"Jfl,  y  el  i¡ft- 

lii  Nixndo  el  enemigo,  afil  en  é».Ui  cotuo  en 

ii!;  .' iiliento  á  lus  oiogunescí,  y 

C(  I  o  l&uipocu  cu  veta  ocofli><u 

c.    .  'i  I-!  ■!■  ''■•■ -/ü.  Por 

e.  '  iavia 

t.  -o  (4). 

j_  .        i  -  di'  c»tabl«:er  un 

rig-uroiin  bloqueo.  JJcl  laáu  del  nrrabal  el  jceti^rttl 
Gn?:"in  im:iid¡'i  el  terrtno  para  inipedir  Ins  aulidasdc 
Jt  ~  ¡ika,  t'l  '¿ó.  al  mundo  do  fi.  Juan 

O'  lu  li  los  eiituiÍKoa  del  soto  de  Mez- 

t\\  .iiilolr;A  A  TCXUkisü  iiAfilA  1a8  alturas  de 

S-.  ■  Por  la  dcrcclift  del  vio  propuso  c-l  pc- 

ncrui  Lii.-jbtc  tres  ataquen,  uno  contra  lu  Aljafcria, 
y  Job  oiro«  doo  coutra  el  puente  de  Huerba  y  cun- 
vtnto  de  San  Juse,  punto  que  inimbnn  lo»  enemi- 
gos como  niiíB  flaco  por  no  haber  diMrus  on  íA  ru- 
cinto  de  la  plaza  muro  t^rrnpUnfldo.  Kitipr-Kjirun  A 
abrir  la  trincbtira  en  la  noche  del  U9  ol  30  de  Ui- 
ci>.mbre, 

Kolttudo  loa  espafioUrs  que  avanzaban  los  Irabajoa 
de  Ion  ^itiadoreg,  mo  dít'pusit.Tuu  el  31  á  hucer  una 
•alida,  muudada  por  el  brigadier  D.  Fernando  Gómez 
tic  Buttou.  Fin^i^'sc  un  ataquo  un  lodo  lo  largo  du 
1n  linca,  CDdcrcxúndo&e  nuestra  fifeuto  á  ncunictcr  la 
Mquieid»  uiii'uiiga;  ame  ndvt'ttido  Butrón  deque 
por  la  llanura  que  eu  ejclit-nile  dobnitc  de  la  puerta 
de  Baac'bu  bc  udclanlaba  una  coluutna  francesa, 
pi<  revolvi^i  pobre   ello,  y  dándolo  una 

cu  I  lalialltrftt ,  la  arrulló  y  copió  200  pri- 

iddii'in.i.  i  JiiuTux.  pAia  «etímular  á  la  dcuioa  tropa, 
y  borrar  la  funesta  ¡mpresioa  que  pudieran  cauBor 


Canm  tUl  Hiñrimnl  ifonorir, 

i'^TUí*.  Por  '  tt 

■■"      ■"     ■  '■   T    [.1  1  !■)  y    |Li,'-M  1    i:illi'« 

L    de  Ttv«í»o,  y  la  qtio 

ujuriH.   í-^  ■•ii^\<rt>  UkdrM  tu C«pÁluUtl", 

'  .>orv«do  ríe  loi  inlortonloi  qu  lo  batato» 

prtjloiiKAila.  8dltor*ihla<diidaddaZÉn«o- 

TMino»,  pero  inpodMUMda  A  n|»- 

'  Alta  d^  U  num  Vft  a  ivnntr  ooo- 

n  tundo  ■llMiVrtInoTiHUoadM* 

!  ■]*  y  3>il  encmoi  qu  TV.  koaiailit  ni  ooa- 
; '  tft  Itonra  ÓM  tt^wagrln,  y  <im  «idv«u- 
Aáa  uvu  iHMiuu*  m  bl  mUnto  modo  de  opinar.  U  cnnt'-nfT  In  ofn- 
•loa  do  MJiffK  <r  piMBrvar  la  bcnsoen  ZonfoiA .  tan  eAlmnbiH  pnr 

■a  pilln.  1.111,  r.iii,?:iiii  r  .-cjiíin  i'n,  do  Uxdov^'"'  '1  ■  "n  -Hio  y  ile 
Ui  •  ntidrÍD  rv«nl' .  100  pa- 

t«  [  -uM  <1«  Um  )i-:  iiden  <to 

t«t.  *  m  dodáiUi^-.'.  <>  u»  í»uxUiimj 

VI '  .  qaa  por  mt  partí  infuro  4  Vv. 

tuJ  '  u  «OD  mi  cocaioa  I  mi  obUgiiokxiT 

cota  i>i  >.vi»>o'v<  >;.!•:  ni.  n.. -i«.:a  S.  M.  el  BapmÚAor. 

To  tnvlM  «  TV.  etta  i1c>pw-ho  n'D  aa  pwtlaawRUria *  jr  1m  pfo- 
pnoen  *!*>«  n*im1ir«nctiiulM.iÍiN  (nt>  Lmlarcoa  luí  qoe  yo  noratnaró 

<,"  on  la  mafor  >-nn«ld«TarÍOD.  —  dAftan»  — Rt.  «*• 

tiF'"    '  —CoarUl  |f«i«nl  do  Tamni,  'i3  do  Dioloulin) 

1 CBHB^  *B  fBh  <)''  ejArcUn  da  merv»  rariMnJ*  de  la  plan  do 

'  \  hauúm  tlBilad  nu  lata  woila*!  Kl  &r.  UarUcal 

•ti»  nlMorrar*  loda*  la«  hi;»  A«  la  (narra  /  luffllrá  %ta  tnm- 

V.  Yo  mHoj  m  omaoBloicltta  coa  lodM  partn  d«  la  p*- 


1  lulidüjidel  rcito  de  EepaSa,  rcoomppD»^ 

ti  los  &<3ldadoB  de  Bulrotí  üua  t\  dútiolivo  (Ía  ini« 

cinz  eucaroada, 

Kl  I.*^  de  Kut.'ro  reemplft/.6  en  el  tu»'  al 

marineal  Monccy  cJ  jíeufral  Jimot,  dn*.  -ui- 

li'8.  ViU  mtu«t  nía  tos  sílindorcK,  niiiü.  uJci^iUmCt 
Balítton  lUí  luaparakUa  de  dorKiiba  y  cintro,  per- 
diendo niut  ha  gi-nt*-,  y  wl  i.i  '  "  ■- (ja- 
lado del  nombra  miento  úv  ',i- 
tayud  con  la  división  del  t-ti;.-:.ii  .-.u'-nti .  m  i  uiJ 
d¡í>mintiy*j  tnouicntáneanieuLc  lun  luenaii  átf  loa 
frñnci'se». 

É^OB,  habiendo  eMAbb'CÍdo  el  0  oclto  batoríns, 
empezaron  eu  la  niAfiana  d.-l  in  í-1  I,..ii,'i..ii.ii'.i  y  á 
batir  en  brecha  el  reducto  <¡  do 

ÜáXi  José,  que  auíique  bien    ■  ,    :  'iv 

nu  [teuovnleB,  no  podía  rcMÍitlir  laigo  Lieuipu.  Kra 
fdilicio  antiguo,  cou  purodeo  de  poco  fxjr^cr.  y  que 
d(.tiplontándoBe,  en  wt  de  rubrir,  d;i  :■(! 

Cíiida  á  loa  defúnaon:>.  IIicit.VoDBe,  ^<\ 

notjd>le«  ffcCut'iítiS,  eobr-.-salii-ndo  eii  n* 

rtfujor  llAinudt  Munuela  Sancho,  de  c  :  iÍ- 

cutitro  afiof),  natural  de  Plcnu,  cu  In  ^  11 

dieron  loa  franceses  el  analto,  tenicuo  at 

en  HU  toDia  loa  mismAB  precaudouea  qut'  j>;iiii  una 
obra  de  priuier  urden. 

Alojadle  uu  aquel  c«.>nveuli>,  fuvron  due&oa  d«  la 
hi>iiiti>iinda  de  Huerba,  pero  uo  pudi^m  avaiieor  al 
recinto  ile  1«  plaza  i»in  eusefiurcaiío  dcJ  reducto  del 
Pilar,  cuyuíí  l'uego»  los  incouiodabají  por  au  iiquier» 
da.  El  11  también  este  punto  Imbia  tíido  atacAdu 
cou  otnpüfio,  sin  que  loe  fronccBea  alcunzafiui  bu  ob* 
jeto.  Mondaba  D.  Doniinpo  la  Itipa,  y  ee  Bcfíaló  cou 
6ü6  acertadas  providei-cina,  usÍ  como  el  oñcial  d« 
iiiKenierus  V.  M;u'cob  Simonó  y  el  coutaud/LUfo  de 
In  liatería  D.  Franüisco  Detbezé.  l\*r  la  linche  hi- 
cieron los  nuet<tri«  una  enl)dn,que  difundió  el  l«rror 
en  el  campo  eueintg^o,  hnstii  cpie  bu  ejército,  vocllo 
on  BÍ  y  puesto  sobre  las  aruiatt ,  obligó  i  la  retirada. 
Arroáado  el  15  el  rcduolo,  quedando  eúlu  e«c»>iijbro», 
y  uniertüs  lo»  m¿a  de  los  onctalftt  i^iie  le  defüudiaii, 


oUmla,  y  nada  me  tallan  Beamta  mil  hnmfatwa.  r»«ia'.t(«  *  tKüin% 

no"onc^-  '^■'-  : ' "  '■-  "la.  IVn^ 

8.  F!  -iKndo  \t0 

{,■1-   ■;    [-.  ^        ..    <W. 

r-.        ■■..,  .  ■.    i;  .,r., 

i|.  ■■.;..    .1.,-  ...■  ...  ■■..liOé 

ntail"iJi-3  ■!»!  liMlicU- 

Nt>d«  lo  liu|>orta  un  tilín  A  <|DÍaA  (»!«  nfurir  con  honor,  y  sU» 
ciUiiiiJú  >a  coaoflco  ■&>  «Is^ioa  vn   aricata  jr  un  día*  <;nr  il"r'>  la  w 


[auoda;  ti  do  «opa  rendlnn*  caMacw  coii  mi^xf 
V.  r.  M[  ararlo  ahora,  manilo  t«nco  ai»  t|o»  ('k]  •• 
narodaáo. 

La  HngTV  cejADiala  TcrUdanoacti'' 
uonlotiMú  pkni  la«  umaatruuMM»' 

XL  a-.  UarSacal  d*!  imperta  ml>"' 
ll0tH« de  haUuwua  oon  apaga  M«i  wtnL-i 
•er  llbn  lor«.  Kotnto  da  rvtur  la  «;)." 
deinl  gutiiorf-o;  pero  ao  ha*  "<■  ■  ■'■"■  t.,.     , 
ftrtuler  nu  pa'rla.  Aj^r  It*  tr-  ; 
tac  baftaiites  t«-4haonlM  dr  ■ 
Itn-     r     ■-■-.  ■    -•-■-    ■■•--    ■■■•    ■ 


al 


le  tm  ••!  rrü.'iUií.iT;  ae  iíu^kp.    w  I""í  ü  iik-jj  ro'i   imi.i.T.-  nrij 

(Miritfija ,  j  luda  onaiido  ul  la  (uom  oí  loa  «spafiolo  loi  cají 
anfwlitan, 

."1  ItBilrM  raplIitlA,  Vadrtd  batiri  ildo  twidlda,  j  aopBMtii 
lo;  in'n)  M(Hlrlil  iK)  t»  mil  Qtuí  un  pucUo,  j  oo  toff  raaoii  patA  ^9» 

>  ni  Sr.    Martv«I  qna  «ando  w  «otIi   nn  pBla* 
til  aticen  bajnr  <lu*  culrmaMpordlttlrbnptntag,  ytoa 

w-  ..-iHi  lio  rMiiiiKi-  ftl  (iiecvt  Pi«T*i>''>  vr  aa  wuotMCl* 

OLt>'.l<t£-  I. 

t/da  atii?ii 

Dia«  ■nUTwtvB  ii«ti*vv«. 

brednlSOS.— Xt.  cs>L 


« 


-r  a  V.  £.,&-.  maitaral  Utinr«r> M» 

Mil.»  .¡TM  ««.aram,  y  ucuim*]*  nía 

^t  dt  U'iffou,  n  dft  Sia 


ÍTO  COírPR 

fall'""!f"-""  AiV\  rnltnban  loa  medicsmentoB,  cela- 
l>r  .nfumioslos  hof>pÍta.le8,  coaUba 

ni!'.  „  I  •■^'1''  fuertes,  curtcíase  de  carne 

y  da  Ci :  ■.  Ni  hal-ia  tiempo  tii  espado 

pnr.i  ^^1  tiva,  coyí-e  cndAverea,  naoi- 

V:  Iobías,  etiparcidoB  á  veces  y 

ti'-  .libas,  ofrecían  á  la  vista  cn- 

psiilotrf:>  ,v  luuicLluLlu  cfrpectÁculo.  Coi>6ado  el  uia- 
riftual  Lbiuií*^  do  que  uü  tal  aprieto  se  darinn  h  par- 
tido l(i>  sobro  todo  «i  «ran  uotir  ioflos  de 
lo  í^iii-  I  1  tes  ocurría,  envió  nii  parlamento 
cí  .  '  i-lrea  de  nuestrue  ejércitoB  y 
I;.  ■  'iC'g.  Maa  en  balde  :  Io8  zara- 
pu/.jiLi  r  ii.i-iii .  >.  lu  ji  uvíií;  cii  vt;; do  aniilanorec. cre- 
cía EU  valor  al  por  de  los  epuroe.  t>u  csudillu,  tirmo 
Pft,,:i^..  r.,..i\:  >  ii.f.iidoiébJifitalaúltiniatapia.Ti 
A,  yeudo  adelanto  con  mía 
('ti  _  quiflierou  eI28y  29  apode- 
rareo  por  au  d^r<'i<ba  di.-  los  conventos  de  i^nn  AguB- 
tin  y  fiantft  Móidca.  Tnmpoto  pudieron  vencer  el 
obsticnlo  de  unn  rasa  intermedia  que  les  quedaba 
pom  penetrar  en  la  calle  de  la  Puerta  Queuiada.  Lo 
iiiiemo  lea  sucedió  cuu  nua  manzana  contíf^ua  á 
Hanta  Enfírncia.  empezando  ent6Me««  ú  disputado 
con  oucnniíKiiniieiito  la  poseeton  de  cada  casa  y  do 
cada  ptao  y  de  cada  cuarto. 

Siíiiilo  muy  mortifcro  para  los  franccfies  este 
desconocido  linaje  de  defensa,  resolvieron  no  aco- 
Uictcr  á  pceho  descuhitrto,  y  emprendieron  por  me- 
dio de  m  inftB  una  fl^uerra  terríblo  y  escondida.  Aun- 
que cu  diales  daban  su  Rnber  y  recursos  grandes 
ventajas,  no  por  CHOBC  abatieron  los  sitiados;  y  sos- 
tfiiuii-lf'hr  niitir  !:ig  ruinB8  y  defrilios  quc  causabafl 
]   '  .8,110  siVlü  procuraban  conservar 

ji' I  s,  sino  que  también  querían  recu- 

perar loa  piTdiiicJS.  Inteutárunlo,  aunque  en  vano, 
con  el  convenía  do  Trinitarios  Descalzos.  La  líd  fué 
porfiada  y  ttangrienta;  quedó  herido  q1  general  fraa- 
Cefl  KoBtoland  y  muertos  muchos  de  sus  oticiales. 
Nuestros  puisoiios  y  soldado?  abolauzúbanse  al  pe- 
ligro como  fieros,  y  tacerdotee  pisdoeosy  ntrevidoB 
so  eee.tl>an  de  animarlos  con  bu  leoran  y  dar  con- 
suelo* religiosos  ¿  loa  que  caían  herido*  de  macrte, 
BÍcndo  á  veces  elloe  misinos  víctimaa  de  su  fer\'or. 
Augusto  enionc^^  y  grandioso  ministerio,  qiio  al 
poso  que  Heeempefiflba  em  propias  y  sagradas  oblí- 
gacionet*,  cumpliii  también  con  tas  que  en  tales  ca- 
(ftig  y  «in  ex'  i'piion  t-x'pe  la  patria  de  bu?  hijos. 

A   fwcrr.ft  de  cíopenn  y  trnbíijiw,  y  voliéndooo 
siempre  de  sus  minos,  se  npcnU-raron  los  franccaca 
el  I.**  de  Febrero  de  San  Aetwtin  y  Sonto  Mónica,  y 
osperarun  prnetror  ha.<ita  el  Coso  por  li\  calle  de  la 
Puerta  Queinaila;  cinijre?a  U  ultima  que  se  les  ma- 
logra, <^'v  p'^rdidit  «Je  200  hombres.  Dolorosa  £«ó 
'^  la  toma  en  aquel  dia  de  algunas 
¡■•Síinía  Engracia,  cayendo,  atra- 
.L  inúa  por  laBKieiies,  el  general  Locos- 
:i  en  otrit»  nninbrncIoH  sitiofi.  Siicediule 
'      míu  igualmente  en  el  siguiente  dia. 
1'),  y  por  decirlo  ¡mi,  ¿  palniua, 
■■•■  por  los  tres  puntos  priui-iíja- 
ubauíüs  de  mencioDor.  Maa 
!i-ro.  exciláronse  mumiu- 
íto.  Ihs  cuales  estimu- 
lí'ivor  la  conclasioD  de 
'  ndo  fl  nrrsbnl, 
;  tito  el  general  Oaxan,  ha- 
itjido  luidla  ent/^uces  it  conRcrrar  rigu- 
AliTr»  ,  ?»»"iip  \n  d'!«p'i''Fto   por  Lan- 
1  7  do  Fcbre- 
utode  Frau- 


TOTIEÍTO. 

cificanofl  de  Jesús,  &  la  dcrecba  de)  camino  de  Bar- 
celona. TomAronle  dospucB  de  trea  horas  de  fuligo» 
arrojando  de  dentro  á  '¿Uí'  hombrea  que  lo  gnami*>- 
cinn;  y  no  pudiendo  ir  más  adelante  por  la  resia- 
tcncia  que  los  nuestroe  les  opusieron ,  paráronse  alH 
y  se  atrincheraron. 

Trató  Lannea  al  mismo  tiempo  de  que  ee  diwen 
la  mano  con  ettte  ataque  tos  de  la  ciudad,  y  puito  lu 
particular  conato  en  que  el  de  la  derecha  ife  Sau  Jo* 
se  se  extendiese  por  Ja  uíÉiveisidad  y  jMierltt  del  Sol 
hasta  salir  al  pretil  del  rio.  Tainpo<'o  deRcuid¿  el  del 
centro,  en  donde  loa  Hiliadca  defendieron  con  Ul 
tenacidad  uuas  barracas  i)ue  había  jimto  á  las  rui* 
noa  del  hospital,  qne,  según  la  expresión  do  uno  do 
los  jefes  enemigos,  tiera  menester  matarlos  para 
vencerloa.li  Allí  el  sitiador.,  ayudado  de  los  sótanoa 
del  hospital,  atravesó  la  calfe  de  Santa  EnCTAiia 
por  medio  de  una  galería,  y  con  la  explosión  de  uu 
Qomtllo  se  liiío  due&o  del  convento  de  San  Fron- 
cieco,  hasta  que  t^ubiendo  por  la  nocho  ni  campana- 
rio el  coronel  espa&ol  Fleury,  acompoflodo  do  pai- 
sanos, agujerearon  juntt*  la  bóveda,  y  causaron  tal 
dallo  á  los  franceses  desde  aquella  altura,  que  huye- 
ron éstos,  recobrando  dcíipnes  ¿duras  piniFel  t^-rre* 
Qopenlído.  Loscombatefldc  todos  la'l'  r.ú- 

nooa,  y  aunque  loa  sostenían  por  nucri  la- 

bres fia'.üs  y  macilentos,  cnKaAábanti"'  iriiMñ,  que 
creciendo  lab  quejas  del  soldado  enemigo,  exclama- 
ba uquo  86  Aguardasen  refucnms,  sí  no  se  qucrín  que 
aquellas  malhadadas  ruinas  fuesen  su  Kcpulcro.u 

L"rgia,  pucii,  A  Lannes  acabar  sitio  ton  extrafio  y 
porfiado.  EllH  de  Febrero  volvió  á  seguirse  el  ala- 
íiue  del  arrabal,  y  con  horroroso  fuego,  al  paso  que 
(le  un  lado  se  derribaban  frágiles  casas.  tlanquttA* 
baac  del  otro  el  puente  del  Kbro  para  e«torbar  todo 
wicorro,  pereciendo,  al  querer  intentarlo,  i-l  harón  de 
Vereogea.  A  los  dos  de  Ja  tarde ,  abierta  brecha,  pe- 
netraron l'is  franceses  en  el  convfnLi>  de  Merceno- 
rios  llfttuodü  de  San  Lázaro.  Pundocion  del  rey  don 
Jaímo  el  Oonquielador,  y  edificio  grandioso,  fué  de- 
fendido con  el  mayor  volor;  y  en  bu  oscalcrn,  do 
construcción  magnifica,  anduvo  la  Judia  muy  rcfií- 
da;  pftrccionin  cosí  todos  los  que  lo  (Tuadu-oian. 
Ocupado  ol  convento  por  loe  franceses,  quedó  &  los 
dc-TiiAfl  soldados  del  arrabal  cortada  la  retirada.  Im- 
posible fué,  excepto  A  unos  cuantos,  repa&ar  el  puen- 
te, siendo  tan  tremendo  el  fuego  del  enemigo,  qne 
no  parecía  sino  que,  rt  manera  de  las  del  Janlo,  so 
habían  incendiado  I:i8  aguas  del  lilbro,  Kn  tamaño 
uprielo,  ocharon  loe  más  de  los  nuestros  por  la  ori- 
lla del  rip,  copitaneándulos  el  couiandiinte  de  guar- 
dias eepafioltta  Manso;  pero,  pcrucguidns  por  la  ca- 
ballería francesa,  enfermos,  fatígadníi  y  sin  muni- 
ciones, tuvieron  que  rendirse.  Con  el  ¿nabal  ¡icf- 
dieroo  loa  cspaSoíes,  ontrc  muertos,  heridos  y  pH^ 
sionerOB,  2.000  hombres. 

Duelos  asi  los  franceses  de  la  orilla  izquierda  dd 
Ebro,  colocaron  en  batería  6t» piezas,  con  cuyo  fue- 
go empezaron  á  arruinar  las  casas  süi'  '  '  <  (ro 
lado  en  el  pretil  del  rio.  Uanabau  1. 1  no 

dentro  de  la  ciudad,  exlendjtWidoMe  p'i  >a  ...  ..dm 
del  Cobo;  y  ocupado  el  convento  ile  Tnnitarí<«  Cal- 
zados, so  adelantaron  ti  la  calle  del  s,  ..n',-.,,  pro- 
curando do  esto  modo  concertar  di^  -  lus. 
hn  tal  estado,  racditatido  dar  un  giili>'  .  ha* 
bian  forraodo  seie  galerías  de  míuu,  que  airavesaban 
el  Coso,  y  cargando  coda  uno  de  los  homillun  con 
3.000  libras  de  pñlvora,  confiaban  en  que  so  explo- 
BÍnn ,  causando  leiTÍblo  espanto  en  los  zoragosonOfi 
los  obligaría  li  rendirse. 

ICo  necesitaron  los  franceses  acndir  i  medio  Uo 
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Jt-i  I      'inaníp,  ti; 

tdefi  á  uiio.  juuta  •■_ 
tal  19  de  Febn-ro.  ' 


U 

■  y 

tido  du 

rsUB  ftt- 
:iu  eu  itk  üucbo  del 
(mfi  He  treinln  y 


cuatro   individuo»,  aicudo  bu  y>t-  '  '.  Pedro 

Mnria  Rir,  fcrente  de  la  Audieui  '■■\  de  di- 

H  <j  la  nueva  aulu:ui,ul  a.  l-is  prinui- 
iTCS,  quienes,  trazandu  un  Uistíjú- 
iu<>  ii>H  mediua  que  quedabnu  de  dufcn- 
íin  los  ánimo»  d  capitular.  Discutiúse,  do 
rgiuncntc  !'  .-..--:-    umg  pasuudo  i  vo- 
cion,  liubo  dií  lo»  VL  ■  o  estuvieron  por  la 

iidicjoü,  }■ -'■'■    ^   ■■'  ..     ' ilic,  «e  mantuvieron 

núes  co  1  .  Ku  virtud  de  la  dccioiuu  do 

ty-.ti.i  ii'iii.l  t.''jucral  oneuiigo  un 

X,   ftceptando,  con 
Bu  :      <■'!  tuariscal  Locaes 

híA  Iicrho  diaa  antes;  perú  eetti,  por  tardia,  deS' 
ehé  con  indij^acion  la  propnr'gta. 
La  Junta  cntlíncua  pidió  pur  m'  misma  soflpeiKtion 
-  boMtili'Indm.  Au-epti^  tJ  maris».-»]  franco*,  oon  ex- 
DT'  M'iob  do  que  di'Ulro  de  dos  horu  8B  le 

Olla  coinixiouAdoa  á  tratar  dfl  la  capitu- 
¡xoti.    i-n  4'1   pueblo  y  (intre  lo8  oiílitartts   había 
_  pftrlidü  niimeroao  aun  reciamente  se  oponía  i 
Oa,  iwr  lo  cual  liubo  ¿v  uxarac  de  prccauaoneí. 
.yuf  nniiibnido  para  ir  al  cuartel  gencritl  francos 
'  ~    "ro   María  líic   con   otrus  votalt».  Recibióloa 
nariiiuiLl  con  dtsdcu  y  Aun  desprecio,  censa- 
la^riamoute  y  cun  irr¡t;4.  i.iü    U  conducta  de 
iad,  i>i.ir  un    haber  primero  r<uB 

piciiutc-s,  A  moñudo  n<  '  con  rirudnn- 

ibrftN  da  Un  coniisiuiiudov,  a&adió  Lniinrs: 
_^     ar¿nH«  lim  mujrrca  y  loa  uÍ£oa,  con  lo  que 
)a  cl    aauutu  conuluido.  —  Ni    áuu   cnipczado, 
piteó  prontumento,  uiaa  cou  eerenidad  y  finncza, 
lí.  Pudro  H(c  :  eso   »eria  eultegarnue  -  r<>u 

L.uicrced  dtl   eijrmÍL'u,  y  eu  tal  ca-  <rú 

muu   tiLii'.'  mnioa, 

Kutiiscal  Lannescom* 

Dcho  ánimos  tan  altivo»,  reportóse  úuq 

ñrnxó  d  tlírtor  U  capitulación.  Kii  vano  u 

D.  i'fdro    líie  por   alli«rnr  alguna   dn  sus 

■la*  ó  introducir  'tt-.v   nmvitK     Fueron  dee- 

U0  Ifis  ttiiíí  de  ^  -.  Sin  emlinr- 

tatido  parii '!•!-  \¡(i-''Hf'-''  uur- 

Jow  á  T*.  Ji  -  ii  ndon-i'  i-nr 

aygni^-ntr .  rr;  1  M  s  qn<»  iin>i.  ni- 

cío  dü  ufiA  eapitulncion ;  p¿fi>  rtlla- 

■  n  aa  palabra  de  bonnr  do  doiar  A 

pai   intora  litMrrtad,  a«1  como  i  tono  ol 

aallr  de  ZaraKO'-*^   Kstoa  pnrracDorea, 

;j    publi- 
que  don 
i>-  leu   uutiOlriw 

JbfimoH  iJM  ii]ftr»ci«idosu 

[tnUta  fo,  «".<^^•  ...    .....^.p.. ......  rcrat  y  rw* 
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Ift  admitió  y  fim.,*. 
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'4 
'1« 

a  jK- 
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■    ■        ,mi- 

ragnza,  n. 
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i^'ueKUt 
BÍas  y  eni 

mataron  u,  íjUuw  y 
dtoa  dcfipuefi  d«  la  • 

ciie,  ;• 

fox. 

cl  J' 

el  al 


¡■'rancia ,  ' 
L  rn  ISl-l" 


■  -f.-i- 
eu  Via- 

i.utíverio. 
1     --^  mi  nufl  dema- 
. . . '.  iioi  príAoncroa, 
u  casi  todoK.  Trca 
.  A  la  una  de  la  no- 
de  Pala- 
>  maestro 

■  oon 

un 


con  los  di  liktA- 

ronlos  á  I  <>  al 

río.  Hiricruu  pnnirru  u  Sas,  y  no  se  '  H*a, 

como  iRinpofO  de  la  de   Bfppfrn,  -    Ul 

de  animarfu:*  reclprocamei  ¡rae 

inipt'Dttada.  Contólo  mM  d*  -  <•(  d 

capitán  francés  cucari^iiili.'  üv  au  <  'fia* 

dicndo  que  cl  marifioftí  Lantica  le   :  'ido 

los  matase  RÍn  bacf!r  ruido.  ¡Atrorid.Ki  iii-moa!. !  A 
tal  punto  el  vencedor  nlruprlló  vu  Zaragoza  las  le- 
yes do  tn  guerra  y  loa  durecbos  Barrados  do  la  bu- 
miinidad. 

La  capitulación  se  pubTíeó  en  la  Oafeía  di  Ma- 
drid de  28  de  Febrero  (6),nQDca  en  loa  papeíi» 
fraucf*Bcti,  HÍa  duda  para  onr^  ■  i-  rrcvi",!  .iti.  *.r-  ha- 
bla entregado  Zatagosa  n  i  Jor, 
y  disculpar  asi  los  oxom^'-  -ula* 
cioD  ó  sin  idla,  pudieron  pcTmitirae  muchos  de  los 
que  seoomotieron. 

Fu¿  nomlimdo  el  ffcnitrol  Laral  '-  ds 

Zamguza.  lÜxo  cl  h  do  Morzu  hu  cu  i  lune 

Lantiea.  rci-ibÍéudolc  en  la  ij;ln»iia  de  >iuc¿L;a  8a- 
fiora  del  Tílar  el  W  Sautandor,  obispo  uu:illiat,  que^ 


ArtlMiSol  'i  rnafKaa,  }l,  al 

BMdlodU.  d»  '  rta  tkl  f  i.rtula,  r 

An-  ■ 

tuio  jonnnitn  ito  rúmíUmi  podru.ii  iiaMna,  mxn*  ai  ■nkio 

i!«  ¡3.  U.  V 

An.  4.*  ZiOfl  i|H  DO  ftaliTWi  Uimar  *TTteto  Irtn  uMamriii  d» 
gaMiv  t  Prmsrla. 

Art  h  "  Tolo»  Im  |)»Ht*i!l«(  i!»-  fxrtmn  y  W  itnTMijvriM.  |{  Ir* 
'  '  .    «ROM  m  «tiU*!^ 
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BüMMt  ate  y  «06,  jr  «a  k  qaa  *»  ' 


'  irvacaiM  úcnpanla  Veda 

«. 

boda  ciBB  daoB* 
iiari  A  oviAira  óm 


m 

nuN^mte  «n  Ion  dos  sIHon,  volvió  á  ZorAgcza  ú  cele- 
brar fi  iríuufi]  do  los  enemigos  de  su  patria.  D«l 
jov'ro  lio  aquel  templo  se  eacaron  lat*  tiiátt  precio&as 
ftlnnjfta,  pfl«An<lD  A  manos  de  Iüb  príneipalea  j(;fc« 
froDücsefl,  bajo  el  nou>bre  de  regaiua  que  hacia  la 
Jituta  (6).  El  mariscal  Lannet»  peniiaiietíió  eu  Zara- 
g<t»ri  bdíítíi  el  14  de  Marzo,  que  partió  á  Francia, 
h  r.cea  enelioAndo  el  gcnoral 

.1  ,  tea. 

L>iii!>  ci  b-.iuo  (Je  ¿iira^xa  Bcsenta  y  dos  días;  y 
i.itt  la  epidt:mim,  principat  ayadadura  do  los  fraii- 
c.  ,    'h.-s  cstuer/oa  y  tiempo  hubieran  todavía 

>:'  toE  eu  la  couqaifita.  Al  capitular,  sólo 

i  1  cuarta  parte  do  la  ciudod,  el  arrabal 

^  ~íttf  6  oouventoa,  y  tsln  embargo,  »m  pu- 

e. .,,'liín  '-.ihtnil..  i;.nt,j  t ruliajo  y  Ib  perdida 

da  míñ  de  t  n  de  Iuh  eHpario- 

U  /,  en  ambí  .         "iwi  (*?) :  d  nifiyur 

n  mero  nn  el  uliimo  y  de  la  epi'lcruia.  Tuorfit)  dea- 
Ir  .ídoa  con  las  bumbaa  loa  más  tU  1üb  odjficioa.  Dea- 
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■  le 

t-  '.V 

O;  i*,  uí  LijitiiOü,  ijuc  LT.  el  o?ctxy  Eitfjrnijy  nr.  ctsnif, 
te  .til%t  iM  «.¡OB  y  rtrwanBin^TrTí  rl  trunco, c«u  im 
X  tv  &  rnrlA  lado.  DáJín  tniUmcnUrl*  «lo  U  rvltia 
l^^^IMtB  dAflaUmrla  Barbar»  d»  Portuvwl.  VkIuwIb 
h.'MMfiwrtaik M.O00 

r  *    [■•lu  i'íirur.n  ili    la  Yuv.-n.  iri"  ni   ilí .'■   C/i«tAÚ  (4 

I'  :  wIm  brl- 
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\<  irc.  pout  fueuW.  ca*- 

i<  :.  pAlmA.Urto,  roM  jr 

(,  <       -fr-  'UAUíKDtO.   d¿[ 

c  j  <  '  mÜMmo.  «n  wle- 
V.  .  ;ectofaJ  de  Snl- 
II  10.000 

■ttid  nibino  piv|ik1<i,t 
c  .•«  hMteelftfiol7''0,  do 

<'.  y  nii'k'  i>nU*Dl«a,  por  nmua  nna 

•.  I  "  no  clpnilo  do  oro  con  nn  dUnnota 

u.. .       í,000 

'  nlIknlM,  del  «m* 
j  .aa^ipoHitM»- 
j.  .Ti^rlttj' BútiaraU, 
ii  '.la  Sc&ora  •!  «xcelra- 
t:.  .«» W.OOO 

1  ípiu  d«  dbinuuiteii ;  ra- 
bW  (Id-  -  cfmcnJilM  ori<nUlag, 

pUMU*  •  <  '■■uUro,  tí  uo*i  nen»10T 

|>t  "tr.-,     ■  ■     tiir.r,      ,(,.    .ini.  )P    l/UeCtÚ 

r-  '  '  Jr  p'ftí*. 
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[t.*  fnaormdBUAnlradflSAiiUimn,  conffiíllainaa- 
lo  ow>utiyba «o  Mo  por  dnt  cvjm ,  todoi  roni.y  taa 
bv-lhx ,  tfíim  flor  «n  biBtwcrs  ptnsiííaii  «if-ti-lo»  <í«  Qna 
piusa;  ralmidA  rn  ■ '  S.4IB 

7."  Viw  J«y»  t« 
llmfilMkTMin,-  I  'M 
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El  mftKK'nl  V>-<'.lrT  f:iO  rl  iiulc  Mue  nfiwA  •>!  t*f &lo  qne  le  |»t- 
rr  ■    T'.-ió»!  fajivn. 

i  10  dr  .Ard^OT .  pabUeate  p9r 

T  (  ~.t,w'«aa»n  1914,  «fon  nsúotti- 

r  id  lúpwd*  n«f«rilp  tenicou,  1).  Ancv^  UonQ  d«  Sola- 


apareció,  pábulo  do  lai  lUimftfl,  rl  nritigiio,  famono 
y  escogido  archivo  de  ta  iJiputacioii  aragonesa;  la 
biblioteca  de  la  unívcrsidud,  formada  ron  la  anti- 
gua de  lo«  jesoitoa,  y  enriquecida  con  variafl  dAdi- 
\'un,  entre  ellas  una  del  tluntre  aragonés  D.  Ramón 
de  Pignat«lli,  ge  vol6  con  una  mina.  Pereclú  tam- 
bién ,  al  final  del  eiiio,  la  del  convento  do  ilouiititcoa 
do  San  Ildefonso,  fundada  j>or  «I  Mnr<|iiéa  d<i  la  Com- 
puesta, ffecretario  de  Gracia  y  JuHiicia  ilr  Krlif»  V, 
en  1&  que  había,  sin  loa  impresoa,  máa  do  dos  mil 
ouriosoB  manuscritos.  Tan  destructora  y  enemiga 
de  las  letraa  es  la  guerra,  aun  hecha  por  nacioncfl 
cultos. 

Muchos  han  dudado  do  si  iüé  6  n*>  ■■  •>■"•  ¡-nta 
defender  ¿Zaragoza;  deeaprobando  '¡la 

inzon  «1  que  «e  hubieaen  encerrado  im. ,  .<i  eu 

tíu  recinto.  Ürbicraso  ciertamente  haber  amrtido  al 
r4?medio  de  aeinejanto  embarazo,  sacando  de  allí  fas 
qne  se  nnrogieron   de^pnea  du  la  rota  de  Ttidda  ó     ■ 
ciialcsqtüora  otnis,  con  tal  (jiioee  hubÍL-ri  limitado      ' 
3U  número  á  lotí  14  ú  15.lK)0  hombres  que  ¿ntn  ha- 
bía, y  los  cuales,  unídoa  al  outusiasmadn  vecinda- 
rio, bastaban  para  escarmentar  de  nuevo  aloneoií- 
po  y  detenerle  largo  tiempo  delante  de  sus  ranroa. 
Sfas  por  lo  que  toca  ¿la  detemtiuacíoa  de  defender 
la  ciudad  noa  parece  que  fué  acertada  y  provecho- 
sn.  Los  Uurelea  adquiridos  en  el  prn         "  '      iia- 
liian  dado  al  nombre  de  Zaragosa  tAi  iu- 

jf.,  qne  «u  pronta  y  fácil  entrega  huí......  ,,^,.^Jl> 

'it'hinayo  en  toda  la  nación.  Do  otra  parte,  ro  rmia- 
tcitcia  no  «ólo  impidiiS  la  ucupaciou  de  o-lgunaa  nro- 
vinciaa,  deteniendo  el  Ímpetu  do  huestea  foniuda- 
bU'8,  sino  que  también  aquellos  mii^mus  hombrea  'f 
que  tan  bravos  ó  impávidos  se  mostraban  guarecí-  ^É 
dos  de  laa  t-apina  y  laa  cdans,  no  hubieran,  iiit*xper-  ^M 
toa  y  en  campo  ruso,  podido  sodtencrse  contra  U 
práctica  y  disciplina  de  los  franctaes,  mayormente 
uñando  la  inipncicneia  pública  forsaba  á  aventurar 
ímpmdentea  batallas. 

Por  varios  y  encontradoa  qao  en  este  punto  hayan 
sido  los  dictámenea,  nunca  discordaron  ni  discor- 
darán en  calificar  do  gloríotifaima  y  extraordinaria 
la  defema  do  Zaragoza.  El  general  frauc&a  Rogniai, 
testigo  de  vista,  nos  dice  con  loable  imparciali- 
dad (6):  «La  alteza  dki  ánimo  que  mostraron  aqno- 
lluB  moradores  fué  uno  de  toa  más  admirable»  ea- 
pectácnloe  que  ofrecen  loa  anales  de  las  nacione.-*, 
ocapnea  de  los  sitios  de  Sagnato  y  Nfimancia.« 
FnéJo,  00  efecto,  tanto,  que  en  1814  cilósu  ya  itu 
ejemplo  á  loa  piiebloa  de  Francia,  como  digno  de 
imitarse,  por  aquel  mismo  Napoleón,  quo  antea  hq- 
bi>-ra  querido  borrarle  de  la  memoña  do  loa  hom- 
braa. 
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rlcndA.  —  OplDlOD  Merca  da  Joaó.  —  Jueta  Cmlnl  ra  üfrUla.  — 
I>«:lAnrIoo  anánlfliB  ca  fiírot  ito  la  <wib  iNninnlar  d*  laa  ■■•- 
vlnclM  d«  Amértfsy  AaU.— AnxlltMqot  uvtM.  —  D«nao  !■ 
U  CeDCTki  MtirB  amérlca.  ds  9i  da  Bmto.  — ICd^  o  roflasuala 
pumlMÍi)ntuproTlaoÜeideBi¡»fta.— Traudoena  ta^laMn. 
úff  V  do  Saeni.  —  Sahstdka  de  laclktcm.  ~  Trltinn»!  de  ai^wrt- 
dMlpaLUr*.— C«iilndM«ntadMÍ  taai«wvUi«fA/  —  Vomum da 
V:llcl  ni  t^l*.— I<Qa  iDgleaecqnler*!!  fidipn.r  i.<  M^vt- 

cadoaqiM  l>ut>o«B«)]o.— JJtMwqtoda  CédU.—  -.-J^ 

doVIUcl. —  Rlaago  qiM  aon*  «v  pannu.  —  U-'  — 

BnslágBM  «1  Albotob).  —  ^«reltM.  —  El  de  u  '  ^\n» 

do  ÜDr».  ^  AlbwticaiE^iM'  j  Cmrtaa¡Át.—  Poki  «1 

•^épdüo  de  Oasta.  — AvaoM  C«HAn.ÍKl>  n  n  'i  da 

Olailail-Biai.— mrrttod»  ttttiwBadiira.— Arau»  4  AiiiAia»  — 
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|]OlM*ia  el  i>MM«.  —  (MU  Im  ftnmat  «1  Tilo.  —  BaUna»  lot 
Biaatna.  —  TmmJm  oowvoidu  W  Iw  ■pállolM.  —  Cobéc  Jki- 
buniemqa»  A  CnMta  — ritliIU  da  Mad^Uln.— 8o>  nmlUn.— 
'  t>«tcnaiftactoii  lU  i  >  VcttdfM  «Nods  4  Cutanlftl  — 

IU0«i1onw.  ~  CoU'  -  Rapa«lK  dB  la  Cnlnl. — 

Cartas  d«  ^hRMUn:  '  ^    -tn».  —  r.'b.rtw  ^  S«hWU>tnl 

■I  fir.  JOT«Uiinai,  —  üji:tc*uuu  .'U«no«.  — Ourm» 

d*  AaMrU.  — CUatnli».  — AllKir'  ^  lUdtnc  «n  T>f- 

•  rían  iradaato  4to  «a-  -  í1mi»íI  ^n  ■>! 

I  tKfmMl.'—  Le  UmcaH  Iim  IntfiLiiÉUÉ.  ~  J 
koflmlduiaa  d»  PaliLi-Cjr  y  KmUd«.—  h 
I  IflBtnnuMa  rb  Bca.—  bpenunas  *)■'  -   • 

t.  —  OofT»  ÚB  tamnlMnm.  —  Dlflcah«<J  da  1m  ccunmiiim- 

-B«fclraM  BolntOTr  ito  tai  ovcmnlai  a»  Turaeoua.— 

,  —  bcado  de  U  cfadad.  —  Nlé^nB<>  lu  éotir- 

i  A  prwtar  JbnntmtiQ  —  pRttdío  &  miKh  •  y  t<v 

.  —  PoM  6alDl-CrT  4  V1<>Jl  —  Vttariti  il«  iLttUxi; 

«iJluy.  — rBl«w>« 'rW  VaUiB.— T-r '-   l«* 

lwH  Uido  ri  ndnn.  — I>*(Tptf  da  1»  Or.'  — 

_.    MI  Boh«<an1.— ElBmpítflnado.— C5iiíLk  .  'I- 

ü^  ÍMtiiXiñM.  —  ÍM  JaotM.  —  HHJlMteKML — Bni  npm>^l»i>"i  m 

C»Áam\irw*.  —  Ánammfaln  del»  pnrrlnclah  — Wovrt^.— Kntno 

loa  winrUrtnc  en  Ri*aJeo.  — T  on  lloadofittio.  — flonaasitou  7 

dfvpvnntn  W  Itsno«M«  A  Víani^r.—  Flomao*.  — Ba  •jArcIft-  — 

Itaiptcsu  ■!  IvvanumUnto  d«  Ual^L».  —  Hartcal  Soolt.  —  Tnua 

dir  A  Ptntii^I.  —  Inatn  UnUtha  pam  tínwmmr  el  MlAo. 

)&  6oD)t  UcU  OrenM  —  laaorraccloo.  —  Lot  abadui  da 

rTalbaan*.  — B  (itlJMUtja  molMla  A  ItttfltBerwm  m  m 

.— s.>(>it  t  ikwMia.  —  iDtinaekm  A«ata.  — Ei  d«bai«- 

I  t«pükil«.  —  Atad  A  Tniafnnca.  —  B»  a[«v 

i'xi,  — lit^  Bomaua  A  OvImI».  —  AltMin^lu 

-.       .    .«<1Q  ir«7  4ÍJ*úrtM.— K«llirman.—  Iic>m»na 

I  tn  t}\y>n.  —  BÁgiima  Vw  tranniM  A  Oviedo.  —  &ü« 

I  A^útiat.  ~  X ab;  anonaia  A  lAgo.  —  Untem»  ■!  rt^»- 

"  ■utt  MDM  4  la  dqdAd.  —  Ctfft  Ift  InairnM^'lKn 

.  íetobeiB.  — BtüaA  Vfpn  el  Abrid  .i«  V«li.-> 

':>rOnfrO  J  ti  t'O'^in)*  AllDi>lds.  —  War\Uo  -~ 

'  lUnnriit  VlfO  A  loa  «paApiw*  —  BloquMi  *1d  Tujr.  —  L« 

•  Timuniaa  lactallad  loafraaneMa.— Svrrea;  MUiitiita 

1 4al  MIBo.  -  ICAadalB  D.  Vutin  de  U  Cortvn.  -  !>•• 

k  loa  f  raneoai  a  ti  campo  da  la  BMM&a.  —  CatnpaBa  dr 

I  Voftag»].  —  Bntnn  les  tnaonat  «t  OhArnt.  —  Sn  Bni' 

nniiui  A  Opone.—  Brtado  de  1«  dulad.  —  Rntnnla  ln> 

i  — ClraTi  natiaxa.  —  Cnodnrtadel  nwHanü  8«aH. —  Pl- 

i  ny.  — fiflriln  rvcobnt  A  ChAw».  —  Oorooíl  Tnwtt.— 

.  I  da  Pomiffal.  —  Cmdock  y  loa  liwlwpt.— Boratfonl 

)  4  loa  |nrtnf;v««ia.  ~  11cfaér»Mi  «1  qjérclto  h^éa.  —  Blr 

'hJ*y  nombrwb)  fvrvrml  m  )«f«.  —  8n  pTOVldm^áa.  — 

I  A  Ooinbt»  —  t-lii)iu~ir.n  d«  Im  fiautu— ■  —  florJ«d«d  tw- 

idrk»aUd«ir-  U'nlUaWf  —  Wv  «puüaao  Um  in 

\  da  O|«rto,  —  li.  —  ra«*  la  fre-nUr*.  —  I>tra 

I.  — LmoiU  ^..'..  •.    •  ..o  —  lIi)<.-iiADtnM  roa  Hoauuia 

I.  — Mai^h»  unvtdm  da  loa  Bip>^Dlaa  —  Dacun- 

I  tüldadji  con  fiuinauíL  — N«j  y  Bcolt  A  Luo.— Coa- 

r«f%  d'^uuU  al  t}Oh*ltA  «fi«áal.  —  Canda  da  NonlU. 

)  rwmundaate  da  Catlrl»  —  AocÍmi  del  pOOitad*  StO  Pajo. 

^^  floolb  traU  da  pt^t  A  CaatUta.  —  PalaUoa dpl  80.  —  Qom* '!« 

fafl*«  imoUoi  —  Rovwtia  «n  Calanava^  —  SmUA  en  la  FiiaUa  da 

ftanabru.  — (tenpnl  rnaneachl  roaldii  por  d  OapoctUjin.  —  fll- 

tiMdoa  ^^  yt^  —  Virtrpf&j.  —  Baian  —  BraMM  M«r  4  OaDfla. 

i.na.  —  WciMarr  BAroma.  —  ttalk<«»- 

>iita&aa  dt  Saaiandw. — Orapa  A  eao- 

-?^"* ,  7  ■^  nrbatta.  —  Inlnpldea  Ar> 

'ii4«  la  fríitfaaa.— 1L>- 

r  oaitllr»«la.  —  Hkla  A 

.  *  -  N'nmtrra  A  BaOna* 

!■  -poM  ao  al  man- 

'  «fa  Utiro.—  ?»■ 

^-—  ,   _, -  I'rvrttioa  DOU)>la 


kltntio  la  tiucrtí!  favorerídn  lan  podíroRAnicnti* 
SAA  frAnc('«Bft,  purpciú  tk  muetius  eMar  ya 
da  la  eomna  do  fCApufift  eii  Ua  AÍenes  do 
pnapartc  Anwnt.'iart  ft«i  «I   iirtrn«ro  d<»  mu 

K,  r  or»  r 
Sgirid  el  • 

k  la  oórtt)  H  i^ii'i^'ti  (i<   rii 
I  de  lüN  ayuntamienluH  y  ciin, 

don.  EHiDorámr'     ■ '  - 

sedaron  cd  x.»í: 


i~iii»i%  lililí 


,1.1, 

.  X- 

•  >H 

JNIlll)». 

>it  á  luo 
.  U  cí- 

'jUD  lo* 

_^  Taríoa 

oUipCM,  y  -  ^<i(>,  ((uo  '  '  lloH  un 

dMrato  M  ■'  iiral  (1),  c  "    do  aiil 

/n  v-Maaal  dKMkida  ISdalbtflda  Ul».  IfMrlo  m  Aai^ 
m-^4tá  Ca««ka<MyuAwrMJt»fUk.ilBlsdaMayodiUiW. 


que  t: 

no  íii 

mo,  según  niieda  ya  apiii 
no,  eino  \n  justa  indigna 
esta  opinión  al  ver  qnc 


'&  á*l  olero  «w.'íir 
la  catua  de  la  < 

uto  aq-;  ■"■    ^■'- - 


d« 

•Jb- 
/nl- 

■  [  iroB  quo 
iDin'liua 

:m  uomo  n  cie- 
'Ofl  de  los  qna 


'■4    >-IIMll 

:  era  fÁcil 

'     ii:i:<ia    i-U    iu  miB 

una  roz  que  ü  hu 

1)..<,-rn,;.,.!.,     |,0P 

■nó 

uua 


j^as  en  uüa  y  otra  pai _ 

BÍ(^uon  «in  opucfitAB  handerui;  iiiotivoR  qnc  recia 
man  al  finnl  H<Hienlace  reciproca  induIjí-^Tiíiia. 

Jv-  i|iie  entró  et. 

toni--'  '.tan  que.   ^ 

al  ni 
tos.  : 
que  Li  )<ii> 
hondo  dt> 

ODlonder  (.:»  ....^.i^  ,  .. 
lo  iDÓnot  fué  y  de  mal  son 

en  loe  iemploe,  yquetMJ  1:  , ,  

circular  fecha  24  de  Enerv.  Unícoabaae  CQ  su  coo- 
tonido,  con  promesa  de  In  futura  cvacuactou  de  loa 
francescfi,  cantar  en  todos  loo  pucbloB  un  Tt  Ditvm 
fn  aceirm  da  graoiaB  por  la>4  victorias  que  h^ía  t>n 
la  PeuliiBula  alcanzado  Nh[H)I»ou,  qne  errconio 
obligar  ik  los  eepa&oles  á  c«li>brar  bus  propias  d»i- 
dichas. 

Al  mismo  tiempo  salieron  paní  las  provincia 
con  el  titulo  de  oomisarínR  regí  ueu- 

U  á  restablecer  el  orden  y  las  n  ¡  >  ^ar 

la  obediencia  y  rcprf  ■•  ^ -     ■  in- 

riamonte  la  pcrsoiin 

quienes  trataron  de  i^-u 

biaban  á  lo»  puebtof):  '  '  tita- 

ron,  dcaempefiando  -^  „  ,  t-.wyay 

con  acrimonia  y  paaion.  Su  inlliijii,  no  obstaiilr, 
era  casi  siempre  limitado,  tcnicudi>  quo  Hom^terBA 
á  la  voloutad  varía  y  antojadiza  do  ios  generales 
francr»!]!», 

Hóln  en  Ma<Irid  se  gnardubo  niftvf  1.1  al 

gobierno  do  JixiA,  y  aoln  cnn  InM  m  •  ca- 

pital, y  Rubro  ttidu  cnn  \<-  -t  la 

entrada  dv  puortaa.  poüia  vo- 

nir  í*!  '  .  .  I  j.^^ 

jCfTrtí,  I  Mrs 

ni  ct.t -.1  .  .1.  i.i  ■»  ■  ' 

ni  tenia  niin  trnp/i  ni  irim 

tasen  loa  prcaiipriealos  <ifl  í, ,; 

uno  dn  (tim  primerr.is  dcsi  oh  formar  r  oa- 

pafiolcH.  La  derrota  de  Uclée  y  loa  qn  '-ron 

pruporvicmarou  á  \m  bnu'lrma  de  Jone  algunos  ofí- 
ciates  y  soldados;  pero  I^r  inn'IrilrflnrJ  nnrflí-."in  á 
f«toA  individuos  cxin  tal  i  '  ulo- 

Ina  Clin  ol  apellido  de  jutí.^  ,  lin- 

cipio  el  gobierno  intruso  rutu^iuit  ntai  ut  mt  i  uiifp<> 
comnleto  do  cepoíJoloa.  Apénns  ao  vcía  rl  soldado 
Tealido  y  calzado  y  rrpnesto  de  me  fAtígas,  pasaba 
del  ladu  de  los  palriutoa,  y  nu  parecía  f^íito  que  sa 
babia  separado  temporalmente  de  sua  fllos  para  ro* 
cobrar  fuenaa  y  empofiar  armas  qoe  le  volví«ien 

laefltimarion  )>erdlda.  Pnr    -    •■■■>.  —  >" 'í-tob 

en  Madrid  un  derri-to  riy  !io» 

y  aotluctiifra  do  «oldadiv  "(•» 

aírrió,  cropofiAndo  rfrto  g<  i 
orbitrarií/i  v  iIl'  cflilií  vr  ■  .; 

Opili:  1. 

Art  l.frrrioda 

Joa¿  una  '  »ita 

du  cinco  u<  I  «a 
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I  .TMirna  A„  ntoflínn*  y  tgdroiiea,  delíia  Umbíen 
j!  Ko  el  ilecTCUi  (2)  líe  «u  rrca- 

ci'  ■!  '.  \  lijo  el  imiiibro  Ho  ryvülto- 

608,  »"  >-f)  de  malas  nucvnc,  y 

nfiííli'  ¡iis  la  mismrt  pr-na.  «ino 

tambiV-n  ó  U*h  «|iiq  iittntiQu  ilc  puño)  (Si  u- 

tuut  dc-jiiguaUIsH,  mayom)pnte  bí  se  i  |iie 

U  pDna  iin|>ur<nu  era  In  dn  liorcn,  la  cuiíl,  ÁCgiiii  la 
eifircáidí)  del  iJutirolo,  había  de  etr  fjeeutada  irrcrni- 
ihUemvntr  i/  nhi  apelación.  Y  como  si  taii  destempla- 
do ripor  uo  banUiBO,  aSailfasf*  en  bu  onitwxti»  qiie 
ii    .     "  '  <lt.>I  lodo  BU  delito, 

i|i  iro  de  rulícía  ge- 

iiiiui  ¡1..1.1  'ín  i.wii'^  u  1 '«  iwi'iiiiideé  ordiuoriofl,  y 
Bcr  casti^&dpeí  con  petms  t.-xtriiordinarÍas,  conforme 
&  U  cídidad  de  Ion  cufioa  y  de  las  i"  f-^nn^  Muchos 
pcrjuicioB  tio  sim'uitTon  do  «tap  nioncfl: 

v^noA  luprou  Ub  v¡í  ííulih.  tunic  i   far,  en- 

tro t^lliiB,  ú  un  iii  [letalilo,  do  nombre  Es- 

calara,cuv*  ri^lr  II  ift  A  liaber  recibido  car- 

tas de  un  liijo  suyo  quu  militaba  al  Indo  da  loa  pa* 
triotiis.  8i)  inCnubtn  snerte  esparció  en  Madrid  pro- 
funda ron stnm ación.  Don  Pablo  Arríban,  hombre 
du  DÍgunas  Ir^traa,  despierto,  pero  duro  ú  iufluxiblí^ 
y  que  siondo  ministro  de  Policio  promovia  con  ahin- 
co Memejautes  oauan»,  fu¿  tuctiado  de  cruel  y  en  ei* 
tr^mflñ aborrecido,  como  vaiinn  de  loe  jueces  del 
tiiliiinnl  criminal  extraordinario  :  suerte  que  cebr¿ 
íií'mpríí  á  los  que  no  obrrn  muy  moderadamente  en 
**1  CíWtigo  de  loH  delitos  políticos,  quo  por  lo  í^ene- 
ral  iM^lo  so  consid''- V  í-íI-u  /^n  medio  déla  irritación 
de  ]oB  ¿nimoft,  üo'  absolverlos  la  fortuna. 

A  I:m  iii.'didas  >:    -  -     :  __i:j'.l  del  gobierno  de  José 
|R<  nú  siguieron  algunas  benéficas ,  que  su* 

Ici  >'    ireinoik  notando.  Su   establee iiniento, 

ain  embargo,  fué  lento,  ¿  nunca  tuvo  otro  efpcto 
que  el  de  e«tamparBe  en  la  colección  de  sus  díxire- 
tü6.  Inútilmente  se  mandó,  en  24  do  Abril,  que  no 
Bo  ixupuíileran  contribucionf!»  cxtraordia arias  en  las 
provincioE  sometidas,  nombrando  comisarios  de  Ha- 
cienda que  lo  evitasen,  y  dicBtn  principio  á  aireglar 
debidamente  aquel  ramo.  El  continuo  paso  y  mu- 
danza do  tropos  fr&nceaaa,  la  nocoBÍdad  y  la  cndicia 
y  malversación  de  ciertos  empleados,  impedían  el 
cumplimiento  de  bien  ordenadas  providencias,  y 
achacabanFe  ¿  vi»ces  al  gobií'mo  intruso  los  daños 
y  lunlf»  que  eran  obra  de  las  circunstanci.-u).  Por  lo 
demos,  nunca  liubo,  digíkiDt»^to  asi,  un  pljin  fijo  de 
administración  ,  di^slniido  cjihí  en  sus  cimientos  el 
antiguo,  y  no  adoptado  aún  el  que  había  do  emanar 
de  la  Conslitncion  de  Bayona. 

•losé,  por  su  parte,  entregado  doinasiadamcnte  A 
lo*  deleites,  poco  rcíipetado  do  los  generales  fran- 
ceses, y  desairado  con  frecuencia  por  su  hermano, 
no  erecia  J?n  aprecio  ¿  loa  ojos  do  la  may<iria  ospa- 
fiola,  que  le  miraba  ciuno  un  rey  de  bálago,  sujolo 
al  capricho,  A  la  veleidad  y  á  lo»  interesofi  del  gabi- 
nete de  Francia.  Con  lo  cual,  si  bien  las  victorias 
le  granjeaban  algunos  amigos,  ni  sa  gobierno  se 
fonalecia,  ni  la  confianza  tomaba  el  conveniente 
arraigo. 

Menos  afortunada  que  Jo8¿  en  las  armoR,  fiiélo 
malí  la  Junta  Central  en  el  acatamiento  y  obedien- 
cia qao  lo  rindieron  los  pueblos.  Sin  que  1«  tuviesen 
irrande  a6cion,  coceurando  A  veces  con  justicia 
niiiGhiu)  de  TOS  refiolucionefl,  la  ro«petabnn  y  cum-_ 
pHao  aus  órdenes,  como  procedeot^'s  de  nna  auLori- 
dad  que  eetiinaban  legitima.  Josú  Bunapiirie  do  era 
ducflo  sino  do  los  pueblos  en  quo  dominaban  loa 

(7i  TioM «tiVw<Msr(« A lu livor <«<M«'dtf/stf, tono i.pA- 
flúlOS. 


< 


tropos  francesia;  Ift  Central  éralo  do  tAil^G  itun  de 
los  ocupados  por  el  euemigo^sieni;  lUn 

burlar  la  vigilancia  do  los  que  apnii'  ,  .'•:«o- 

res.  Tranquila  en  su  asiento  do  Sevilla ,  apareció  allí 
con  más  dignidad  y  brillo,  dándole  mayor  realce  U 
declaración  en  favor  de  la  causa  peninsular  qne  hi- 
cieron las  provincias  de  América  y  Asia. 

A  imitación  de  laa  de  Europa'  levantaron  ^taa 
un  grito  universal  de  indignación  al  saber  loa  acon- 
t«cítniento8  de  Bayona  y  el  alzamiento  de  la  Penin- 
íula.  Los  habiíAntes  do  Cuba,  Puerto-Rico,  Yuca- 
tan  y  cl  poderoso  ruino  de  Nuova-Gspaflft  pronun* 
ciáronse  con  no  menor  unión  y  arrebatamiento  quo 
sus  hermanos  do  I^urupa.  Kn  la  ciudad  dn  Mt^jico» 
deepuea  do  recibir  pliegos  de  los  dipulailo^  de  As- 
turias en  Londres  y  do  la  Junta  de  ííevilln,  celebró- 
se en  9  de  Agosto  de  1808  una  reunión  general  de 
las autoridodesy  principales  vcoinoa,  ou  laquereco- 
nociondo  á  todoj  y  á  cada  una  de  lai^  juntas  do  £c- 
p&fla,  ao  juró  no  eometcrse  á  otro  soberano  más  quo 
á  Femando  VII  y  ú  sus  legltlmoa  finoeaorea  de  la 
estirpe  real  de  Borbon,  comprometiéndote  á  ^ndar 
con  el  mayor  esfuerzo  tan  sagrada  causa.  En  las 
islas  flc  entUNioíimaron  á  punto  de  recobrar  en  No- 
viembre de  aquel  año  la  parte  española  de  Santo 
Domingo,  cedida  á  Francia  por  el  tratado  de  Baai- 
lea.  Idénticos  fueron  los  Beutímieuto^  -fra- 

ron    Buccsi valúenle    Tierra-Firme ,     I  uee, 

tíhilo,  el  Perú  y  Kneva-Granada.  liji-nt  m  «i-  m"*  de 
tixlas  las  otras  provincias  de  una  y  otra  Am<íricA 
fspaftola,  cundiendo  rápidamente  hasta  Un  remo- 
ta» iülftfi  Filipinas  y  Marinnaíi.  Y  si  los  ngrnvios  de 
Madrid  y  Bayona  tocoron  por  su  enormidad  en  J 
inauditos,  también  ee  cierto  que  nunca  presentó  la  fl 
historia  del  mundo  un  compuesto  de  tmlos  inillo-  ^M 
ncí  de  hombrea,  esparcídoa  por  el  or  utoa 

climas  y  lejanas  regiones,  que  ae  pi       <  tan 

unánimemente  contra  la  iniquidad  y  violcucia  d* 
un  usurpador  extranjero. 

Ni  se  limitó  la  declaración  A  vanos  clamores,  nt 
sn  expresión  ó  estudiados  froses;  acompoíiaron  i 
uno  y  á  otro  cuantiosos  donativos,  que  fueron  do 
gran  Bocorro  en  la  deshecha  tormenta  de  fines  dd 
año  de  8  y  principios  del  9.  El  laborioso  catalán ,  el 
gallego,  el  vizcaíno,  los  españoles  todos,  qao  A 
costa  de  sudor  y  trabajo  habían  alli  acumulado  hcro- 
roso  caudal,  nprvittinirtmHe  A  prodigar  Eocormí  á  so 
patria,  ya  que  la  lejanía  no  les  permitía  servirla 
con  BUS  brazos.  £1  natnral  de  América  también  sí- 

fuió  entonces  el  impulso  que  le  dieron  sus  pa- 
res (3),  y  no  menos  que  284  millonee  de  realea: 
vinieron  para  el  gobierno  de  la  Central  «ti  el  a<i»! 
de  1809.  De  ellos  casi  la  mitad  consisiii)  en  doDM 
gratnitOB  ó  anticipaciones,  estando  Ins  arcas  r«a]ea 
muy  agotadas  con  tas  ne^oiaciones  y  derroche  del 
tiempo  do  Carlos  IV. 

Tandeaintercsado  y  general  pronunciamiento pro-j 
roo6  en  la  Central  el  memorable  decreto  (4)  de  ^ 


{It  Vime  «1  naotSortjo  d«  la  JnaU  Osotial ,  meAM  Urtv,  S^ 
elrndft;dQrBaiKiluijt]jUA[:aUvoi,  numera  II  j  ilfniciiita, 

btn  lo»  doDAtiTOf  y  ftnitcli«cranD*  «rtnonUti»rt*«  rt»  A  _ 
wetwntuí .  cDcm  oiucIiim  (¡x>9  a«c«adlcrun  *  nn  mllloii  y  4m  .... 
BM,  al  do  D.  AnLonto  B«joc»,  de  cauro  millonw  4c  rt«tu.  t  ¡^  .  . 
gab(rmadoT(]«lB«Ado,  D.  UMiuel  t^auU  María,  qnr  tii^ (Id ocha  01^ 
nonM  dé  1»  mtan»  nnnodL  (V¿u«  lobn  «Ao  lUl  mo  la  nw-m  «r- 
iramréttutrtm  4$l  fabíento  de  SfrtUa .  >1«t  H  ác  Ulc^nit'r*  .i*- 

(i)  El  rsj-.  noeicro  «efior,  D.  PoniAndo  Vil ,  f  cd  «h 
U  Jimt»  dopntak  Otitm  gnbenutir»  ilcl  r«iuo.  onn>i 
iMTMüMy  pptdoaoi  ilomiülax]'»"  V"--'-'---    -- 

■Ino  una  puto  «Msoclat  4  inb«n  ' 

dMMadocitr«ch«rd>natnadóhuji--  iUL.j.<:'u'>  ««.nvi'  

tOMtavBOSjraltiMAsailBkM.OMDo  MUnlano  eurmípoiwtCT  «  U  1 
ralea  lidiad  jr  paMoUne  As  vh  aMUn  de  dw  (u  dedMr»  j 


CoorO,  por  el  chkI,  decIttrindoM  qno  uo  erso  los 
TUtott  nnminios  espafinlc?  de  Indias  propiamente 
j^tonioa,  Bino  parte  escncinl  <-  ¡tit»  ;-riititi'  iie  la  mo- 
xquia,  80  convocaba  par  ^  á  indi- 

lUL'  ■;I'-'.Ía:i  ttr  ¡i-ii,  por  BUB 

■if^e  Bvbre  «ti*  decreto  to- 
ilí-iron  en  la  materia,  y 
a«  u  los  ^u«li;^  n  en  un  todo  con 

ítiniiulareg  Ior  na  A müríca  v  Asía.  Tal 

nprc  la  tnciite  y  -a:ii  U  ttjtra  do  la  logiela- 
paAüladc  Indíaí,  debiendo  atríboirsecl  olvi- 
^h  que  ¿  Tcccfl  cayó,  &  las  mismas  candas  <\\ic 
atruyeron  y  alropcllaron  en  Espa&a  sos  propias 
T  -  '         '  1,  lo  tarde  quo  á  aIg"«aaB 
'  lo.  é  iuipciifiadna  tmba- 
-,,,., ,>,,,f.f,te  acuditflcn 
loB  paÍBoa,  rc- 

..■^    ._ -  :    -pürtani-ia  para 

D8  ({lie  B\ice<iierou  á  la  Junta  Central. 

Jados  d«  DO  ineoor  intcrea  ocuparon  á 

al  comenzar  ot  afto  do  1800.  Fué  ano  de  los 

üs  dar  nueva  planta  4  las  juntan  provincia- 

>  dundc  se  derivaba  su  autoridad,  formando 

plftTtiofíio  '.-on  focha  de  1.''  do  Enero,  segnu  el 

•«iiftT  ^^  II  las  fncultadca  quo  antes  tenia», 

ti  en  cargo  lo  respectivo  á  contri- 

'.u.iordinaríaa,  donotivos,  aliütamicuto, 

H  do  caballoa  y  armntntuto.  Reductasa 

número  de  sue  inJividuos,  mc  dee^ojaba 

[^OB  Je  parte  dt-  suv  Ixinoreti,  y  so  combiabn  la 

■■    ' •■'■■■    ■  ■■■■  "■'•■3  en  la  df! 

.a.  Tam- 

..-.     - .  .  ( :   las  aae- 

Miiina  fluspuctiusjiB ,  y  proveer  á  la 
,    vü  de  la  Central;  encargo,  por  de- 
.1  pa£ü,  ula  verdad  cxtrafio,  poner  bu  dcfen- 
Donos  de  autoridades  que  ee  deprimían.  Auu- 
acUus  aproboriiu,  y  en  lo  gvnerol  se  tuvo  por 
xcmiBCfibir  los  facultades  do  la<4  junUfl,  cau- 
Bgrotlo  el  articulo  tO  del  nuevo  regla- 
pb  el  cual  ee  prnbibia  ftl  libre  uao  do  la 
Tno  pareciendo  f'  'no 

ttabo.  aún  vorto  ni  puño  ti  ru- 

ronse  vúriae  junlaa  con  la  f.  i-tüi/i ,  v  i:i  <i4-  .-«'vi- 
lla ae  cnujú  ftob  reman  ora ;,  y  ¿  punto  quo  suicitó  la 


ta  a  ta  XmálU  «d  k  eorsetara  Bia<  criUca  qtM  n  li*  «Mo  liaita 
oatmi  OMVH  titrum.  m  ha  •er»i(l»  B.  M.  dtcltm.  HaüBda  an* 
t  laoMwmra  M  Coam/lo  4«  IMim  4»  11  d«  Kvvimlm  auáw, 
US,  pnrineitM  á  Ulaa  qn»  hraoii  )M  tvjRyoa  dA«IaÍM 
r  tvpcaaalAdoa  tutriotul  é  IbinMlMa  á  n  nal  ponoiíA, 
rían»  fta  la  Jntit*  Ontr»!  truhArMUT»  A«l  mno.  por 

B,haa(lBlii)>ii  Ri)afl»,«l 

I  nliM<l«Ofati<.:  'Muniaac*- 

|tBd«|iMUl|«|itni  di>  lu  -'-vinU, 

l.frvTloHuila  V«noii  '  '-'lal 


•  M  (MnanMAiu-loa  rrUlU- 
H»  t  .  B  u>;kirMi->i[>u  «»  (u  («Miar  Ipa  t««LÍ«9otai(W  Ia< 


(IfiMV 

divi 

test:- 
nuD'  - 
cias,  ni  r. 
telaCciiii 
corporacitíUtM . 
mieotoB  de  Ja 


f^'  "ada  Mís  meses  uno  de  st»  ío- 
il .  y  ánn  Uegó  i  dar  sncesor  al 
ii-üt^ndoae  mAa  y  mit  tas  con- 

'1  nuevo   '  '  \y 

'■\  ni  Cu  1'  v)n- 


iiutidu  lijt,  (uxiiiltict- 
..  4  vecca  la  comuni- 
cación con  ei  Lii„bÍL-ruu  ^upi(2nio;  pero  al  miamu 
ticnipo  fueron  muy  reprcntiibtea  las  juntas,  que, 
innvulas  il  '  íui^oren  aquellosapn* 

roa  á  allr  ■..*. 

Sefial(!wi<  liiiiir-i.Mi  iii  cuiKiJ.i  '  '  *"  ■  ''^''í'con 
estrccliar  de  un  mudo  soleuir.  •  con 

Inglaterra.  Harta  i-r'  '■■-   !■  ntre 

ambos  gobiomoe  ci  ■>  no 

estaban  apoyados  ti^  ,  _:  i to- 

rios. Túvoee,  pues,  por  nyor 

y  rerdadcra  brmexa,  con  ..ero, 

en  Lí'mdres.  un  tratado  de  nw  y  wli  n  sa 

contenido,  ímj  eomprometíiV  ínglatet  i  los 

españoles  oon  todo  so  poder,  y  ú  n<  otro 

roy  de  Eapafia  é  Indias  sino  á  Feni  ^  sus 

herederos  ó  al  leg-itimo  sucesor  que  lá  uacii-iii  cspa- 
fioia  reconocieso;  y  por  bu  parte,  la  Jnnta  Central 
ae  obligó  á  no  ceder  á  Francia  porción  alguna  do  su 
territorio  en  Europa  y  demás  regiones  del  mando, 
no  podiendo  Ue  portee  contrntaotos  cor'  '  ' 
poco  paz  con  aqaella  nación  sino  de  coiii 
do.  Por  lirí  -■  H...>i.,  .,.i:..: 1  ^ 

tuasytci 

eatadoN,  1  ..  ;..  .,.. 

arreglar  sobre  la  materia 

ria  enlónccii  la  Central  c  t 

m;is  urgente  qae  ningún  ow> ;  pero  on  rano  lo  in- 
tentó. 

Los  que  Eepafia  babia  alcanzado  de  Inj^tatcrra 
liabian'Sido  cuantío*"",  si  bien  uuncfi  ?■*?  ♦•le^Pf^n, 
sobre  todo  en  •'  't  que  niui 

De  las  juntas  ¡  -^ ,  «miIh  )n>' 

turtos  y  Stivillii  re- 

reales  vellón,  no  b  < 

otras  cantidad  algnim,  ¡«w  ;  ;  i:.i>v  i-.n- 

treg^roDSe  i  la  Central  l.CiK).'  <  n  dinero, 


dividas  lOCMidS  «D  SK  espita]  f  ilrmü  -M  T-irT'Tn.itr',  pTr-ónlrri  fs^n 

St  tmJ  Acwvd»  db),  y  pnirrUt  eiA< 

OTa  todlvMBM  d*  te  lM«tt<lwt , 

oiái  TtroMwihMM,  Usa  a»  qn»  - 

tnr  c^ilataB  7  tai  piniUca;y«aewu  üo  aUjocUí*,  Uaiuam  utt>^ 

laiutod. 

lUU»*mai» ■««**"'■  ""  ■'  «»'  A.-.,^r'„'.'  ...^.MLif,  pt.rV.1t. y 
•1  pTimfm  (JO*  mU  '  tlfu»a<Vt  á» 

**•  nlBA  (4)  ffc»  ■:  ■  nuUTB  déla 

luolUkniiiüt ,  Cita  r>>.: 

I  iimf<IUtiunror<  ¡Imu 

■ando  «a  bUu  U»  :kiu<i«  .v  unjiiua  aa  inu>rf«  utr-inrtJM  ijuí'  btfad 

prnaont. 

■a  ■sirida m  pnntlrS  m  ramlrto  ooa  ABStíse  4 «ta  «dn*. r  pat] 

tú*  tedlapMMabtM  sSiCot  a«  ▼<«)««  svn«MdeaH.  antbadM.  «lAv-l 

^■tracla  y  SMon  «h  qat  at  ba  (te  «MHa*c.  tnioia  V,  M.  w  Joatel 

nr^riar  4*  nal  Ifodfnda  la  raota  Qw  ai  lo  hm  d*  mIUUt,  \ááñ  I 

■ittUa  qo*  M  portR ,  Ksaqnt  áwmmm.  I»  ob  wr  aiMteríiltv  f  i 

i  wJsñaeteB  dt  «NUa  og  ba  do  paatf  di  6.000  inn  tDarM  ] 

Tudu  Ineaol  eoanntoo  SV.  K.,  d*  Anta  <!»  S.  If..  pam  ¡«iiva"] 
laal  oti*-r^Ukela  y  duntÜmiButa,  wirlftieiul»  qna  ov  (tara  dminal 
«n  te  «jarorkiB  de  oaonio  yb  ttntmblo.  IMo*  sünto  a  V.  n.  antÁú* 
oOm.  tUal  pdMlo  d»l  AMau-  •!«  fJwUU,  Kl  dv  Katro  di  |f  «f, 

.*,  ta»  %  Orto.  Tntmtww*  «^  ri  w!  lw^4».  «I  ««Mtiw  —  U  «*l— u 
(  ■«  ••  4«#*«0^  «ni  «  r»*!'  ih  OhUfi^  al  IniMiAwt*.  n  wf  te»  éA 
AfuunMUe  y  yator  «ot  ttwoUOo  y  prtTW  mUmm,  a»» 

t>]  O  kta.-  ]r««o*.aiM  rioiMiM*  «■•  ot  »aw«aloOS'aps  r  •*  «* 
te«  U  AyiruliilMtiit  r  V^*^'  aAn>*a,  ata.—  te  mOm  fü^t«— TM 
Vi  fc  •»  te  IMU  y  aoa  la»  iiaioiroo  «•  mom  *w<«i  a«iM  U  iwta,  <o* 


'•^  iloiide  eú  diftiiuliau  á  AtiitTÍca,  volvia 
el  dinero  aiitici[>8>.lr>  d  loa  oB\>nño]^,  6 


» 


OOKPE  PE 

y  en  borru  ^  millonefl  át^  \a  miaroft  monorlA,  A  bhb 
CüntiQUos  domitndaft  rci^poiiiHa  el  gobierno  hritiLtiico 
qno  le  era  imposibto  ifot-r  pojios  fuertes  si  Rk|)A&a 
DU  abrid  al  comercio  ingU^s  mercados  («n  America, 
por  cuyo  medio,  y  tai  cambio  do  ^noros  y  efectos 

00  Bt)  fnl'rícaL'ioD,  le  dariao  plata  uquellott  natura- 

le».  Pftr  fnii.ljtiU  qii«  fuera  basta  ciorto  punífl  ditiía 

ci  :  I.tlio  al  gobioniu  Cíipartül,  que, 

<-•■  I ,  Cíítaiía  pcrauAilido  do  que 

VKU  I.'.  1.1'  :ii  ...u    ii:i.¡-,;iri»Itt  df-rtik'  cl  prÍu<rÍpÍo  de  lll 

guerra  do  tutroiluctr  un  la  PciiinsiiU  murt^adcrian 
j,.,. : 

¿ 

ii  -1  "1^0  do  SUS  prupiu«  tropas,  memli} 

<  DOS  do  útr*  especie  que  podía  m- 

In,   .  ■.     :     ^ 

Lo  cierto  es  que  la  Junta  CpntnJ ,  cnn  lo»  cortos 
auxilios  pecuniarios  de  IngUlt^rra,  y  limitada  en 
tus  runlos  i  loe  productos  de  las  prox'incins  mert- 
dionfllf*',  invirtieudo  las  otrns  los  suyos  en  su»  prf)- 
['  'lifiíilmt^ntc  bubtcra  lorantndo  niiitie- 

t'  t*  niu  el  desprendimiento  y  patriotismo 

dt  Iv.-  '■■  '  y  ein  Um  poderoBO»  socorros  con 

que  a<  .  i -a,  principalmtiiite  caauílo  doutro 

dol  Tc'v.o  ,■:  i  íM.si  iiiiln  til  iT.'dilu,  y  poco  conocidos 
lúH  niindioH  di>  udqiiirirlo  cu  i'!  (>^trattJ6ro. 

Leva:  '  ■■  -  ■•  "Ir-ninrofl  contra  la  Central  roBpocto 
da  la  ^:  de  fondofi,  y  áiin  aciidtirnnla  do 

baber  i...»..^.,....j.í  olgunos.  l^rribablc  es  nuií  on  me- 
dio del  trastorno  general,  y  de  resultuA  uc-  batallas 
pt'i.li  lü-:  V  du  dispenüonos,  haya  bobído  abusos  y 
>"  ,  li ochas  yoT  manos  subalternas;  mas 

in,  fai'  atribuir  tales  excesos  ¿  los  indifi- 

duoa  del  Uolderno  bupremn,  que  nunca  manejaron 
por  si  caudales,  y  cuyo  purexa  cataba  al  ahripo,  en 
casi  iodos,  ba«ta  do  la  ?úí<pc-cha.  A  lof\  ojos  de1  vul- 
gt«  íieiüpr'i  aparecen  abultados  loa  milloneít,  y  la 
n    "  i  1  Bo  aprovecha  dt»  esta  propí-nsion  &  fin 

li  T  lauonductn  de  los  que  gobiernan.  F]n 

i  <  A  cual  eran  los  gastos  harto  coii^idera- 

1  {ii<^  no  se  consnmieso  con  creces  lo  qne 
etiu  ■  >  (1  fi  erario. 

A  modo  del  tribunal  criminal  de  José,  creó  oaí' 
mismo  la  Central  nno  de  seguridad  pública,  quo  en- 
t<-ndic8o  cu  loa  delitos  de  intidencía,  y  aunque  no 
arbitrario,  como  aqnOl,  en  !a  aplicación  y  desigaol- 
diid  do  ln8  pntiuíf,  reprobaron  con  ra/un  su  cstable- 
iitinnto  bu  q«f  no  tpiieren  ver  rotos,  bajo  niugim 
priítcxto,  los  diquea  quo  las  leyen  y  la  experípnt'ia 
linn  pocstodlna  piiHiones y  Ala  precipiUcíon  dolos 
jaiüioi  humanos.  Va  en  Aranjucr.  Af.  pntabteció  di- 
cho tribunal,  con  el  nombro  do  extraordinario  de 
vIpilajiL'ift  y  protección,  y  iun  se  nombraron  mi- 
nÍfrtro[< ,  por  la  mayor  parte  del  Consejo,  que  le  com- 
puaicron;  mas  hasta  S<.'villa,  y  bajo  otros  jueces,  no 
•n  r\6  quo  ojcix-ioso  »u  lorrible  mininterio.  Afortu- 
nodomente,  rara  voz  se  mo^tni  íovcto  ó  implacable. 
Uirigió  casi  siempre  sus  tiros  rontra  oljcunoe  de  los 
que  cataban  aunentes  y  abiftrtamente  comprometi- 
dnn,  rcHpondiendü  en  parte  á  los  fallos  de  In  uiismn 
uuluralü::n  qun  pronunciaba  el  tiibunal  extraordi- 
uario  de  Madrid,  S¿lo  impuso  la  ptüín  capítol  A  nn 
ei-L'^iniiü  1  le  ('fin-  ine  st:  Iiabia  pnsado  al  cnemi- 
j^  'I  mandó  ajusticiaren  secreto, 

<■■;  I  piíbltco,  á  Luía  Gutiérrez  y 

A  un  tal  l>.(iLVAtTio,  su  seorotorio ,  mozo  de  enten- 
dimiento elaro  y  deapojodo.  El  Gutterr'  z  habia  sido 
frail'>  y  rednrtor  do  una  gaceta  en  español  quo  so 

finblicaba  ett  Idtyona,  y  el  cual,  con  su  rompafiero, 
li'vaba  coniinion  para  disponer  los  ánimos  do  los 
habít;inteii  do  America  en  favor  de  Jos^.  ElncontrA- 


TOUÉN'l!). 

ronlcA  cartas  del  rey  Fenian<}o  y  del  infante  D.  CAf-J 
los,  que  se  tuvieron  por  falsas.  Quí:íj  no  fut-  injast* 
la  pona  impuesta,  seguu  la  legislación  vi<;üule;  pero 
el  modo  y  sigilo  empteudo  merecieroo  la  tleeaprobu'' 
cion  de  loe  cnerdos  é  imparuialcfl. 

Tampoco  roportú  provcclio  d  enriar  individuos 
dii  U  tVniraí  é  las  provincias;  de  cuya  comisión 
I      '  <'u  ol  libro  soxtd.  La  .1  unta,  intituhí&do- 

I  ios,  loa  autorixÓ  para  presidir  A  \ay  pro- 
viin  lili'  s  y  representarla  con  In  i  '  "  !  ''  fa- 
cultades. Los  m/ia  de  ellos  no  hi  hit'- 
se  á  Ib  opinión  qne  encoulrnrou  • ->  '-a- 
t4iri>ecer  la  acción  de  Ue  ju:)ta8;  no  por 
]..  .1,  n..-,.l  .1,.  en  f-rtniÍBÍon  ni'"-"'  na 
<    Verdad  t  .n- 

!■■  ,       '  ,  '•>,    pocos   «.■!'  .      i  lio» 

de  la  Ccntrnl  ioo  que  so  miraban  como  prácricos  j 
entendidns  en  materias  do  gobierno  ,  qnprfAronso 
casi  siempre  los  quo  lo  erran  en  Sev;  or- 

dinariamente &  loK  proviuciBH  loH  m:i  li- 

luitadoB.  Fuf!'  de  RSto  númiiro  el  Mar'  i  ■■!: 

''iiviodo  A  Oidiü  para  atender  A  su  í  ,y 

dt-sarraÍKar  aRcjos  abu#os  en  la  ndtr  ¡  da 

la  aduana,  pnivocó  |K)r  bu  iudiacret-i"  ta- 

dftaprtivideticias  im  alboroto, que,  A  nn  iit:,ij»r^<^  con 
oportunidad,  bnbiora  dado  ocasión  tí  gr.ircs  deía- 
zones.  Como  oslo  aconteeimlonto  se  roasó  con  otro 
que  por  entonces  y  en  la  rnisma  ciudad  ocurrió  con 
los  ingleses,  serA  bien  que  tratamos  á  un  tiempo  de 
cnirambo«. 

Luego  que  el  ^biemo  británico  enpi>  las  derro- 
tas de  los  ejércitos  eapafioln^.y  temiendo  quo  los 
franceses  invadiesen   las  Andahuías,  |m;iis6  j>oncT 
al  abrigo  de  todo  rebate  la  plaza  de  Cidíz  y  enviar  | 
tropas  Kuyns  quo  la  guarnecíeaen.  Para  el  recibí-  , 
miento  de  éstoa,  y  para  proveer  en  ello  lo  oootc- I 
niente,  envió  A  atr  Jorge  Smitb,  con  la  adrcrtouctSf  j 
Kcgun  parece,  do  sólo  obrar  por  si  en  el  coso  de  qun  , 
la  Junta  Central  fuese  disnelta,  ó  de  que  »«  corta- 
Kcji  las  comuntcKcionoH  con  el  interior.  S^o  habiendo 
íucodido  lo  que  recelaba  el  ministerio  lnglé»(,  y  al 
contrario,  estando  ya  en  Sevillo  el  Gobierno  supre- 
mo, do  repente  y  BÍn  otro  aviso  notició  el  sir  Jorgo 
al  (íobemador  de  CAdíz  como  S.  M.  B.  le  habia  au- 
torizado para  exigir  que  ko  admitiesQ  dentro  de  U  | 
piafa  guarnición   inglesa ;   eacriblcudo   al 
tlenipo  á  sir  Juan  Cradock,  general  Je  .^:i 
en  Lisboa,  A  fin  de  que  sin  tardanza  rnvi,. 
diz  parto  de  las  tropas  que  tenía  A  sos  órdenes.  Ad- 
vertida la  Junta  Central  de  lo  ocurríHo.  f-Ttraltó 
que  no  ee  l&  hubiera  <le  antemano  i  en 

asunto  tan  grave,  y  que  el  ministro  iii:.  ■.-Tn 

no  le  hnbie.<ic  hecho  acerca  de  ello  la  ixi^&  levo  insi- 
nuación. Uesentida,  díóaolo  A  entender  con  oportn-  | 
nos  reíiexionee,  previniendo  al  Marques  de  Villel,  j 
e>u  representante  en  Cádiz,  y  al  Goberniulor,  que  del 
ningún  modo  perraitioeon  A  los  ingb.ws  (fcupor  U 

Íd&za,  guardando,  no  obstante,  on  la  (jecucion  do 
a<'ir<lcu  el  miramiento  ilebiilo  A  tropaii  iilindoB. 

A  poco  tiempo,  y  al  principiar  Febrero,  llegaron 
t\  b»  liítliÍH  i^aditana,  con  el  geniTal  Mackenzin,  dos 
H  de  los  pedidos  A  Liaboa,  y  supuse  tam- , 
I  :  es  por  el  conducto  regalar  cuales  cmu  ' 

los  intentos  del  gobierno  inglóa,  É«le,  confiado  en 
qne  la  r-q-'f^Jifi-m  do  Mourn  no  tendría  el  pronto  y  1 
inalli  i  iiio  que  liemos  Whío,  quena,  con- 

fonii'  ■.  trd»<lu<lar  aquel  fjtvrcito,  ó  bien  A 

Lisboa,  ó  biua  al  mediodía  de  Espnfia ,  y  para  tí'ner  | 
por  e«t*  parte  nn  pnnto  aeguro  de  Ji-Bcmborco,  ha- 
bía resuelto  enviar  do  antemano  A  CAdiz  al  general 
Shcrbrookti  cou  1000  hombres,  que  impidieaon  nns.  . 
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'•;■>:  if..-'.'.'.  '^■.  ■:í-ii.  -t  -i  p..i:i  'iñ  E'i-ii-í ;  pin  4»*- 
i.iA.T.<1'-.  íii  M'^r.f.n'v,  ^i  •/rriTiT.o  'ií  t.'cfísti  '.'uti  Dart» 
•J.'-l  'ir  l.i  .Vf  ir.'ína.  pr.r  h-i'rj-r  «r.zf.s;!'!-;  el  ■raro  *a 
Kíi.f»  in.T-lifa  Icí  ffnrtr.f.nf:n,  ^pr^-i-ch-'.^i:  'rarticjil 
-Ir,  «ftiif-ÜA  '.'.tifr*:f.'.ÍA  fi.ira  dar  il  il-»  AibnpqienjTie 
•■1  í-ii'nff'j  'I"  '..ijjit.ir.fr.'ir  I*-!  dii-isi'jnes  d-?  los  ce- 
íl^f.■^k«  I;.ij(.í*-rí,tjfr.  y  f>;havarTT,  d'ritinndis  á  dicho 
'.l.jí-f'.  .Mn*.,  «(>rr.fiii^«itjui  Ainb.ia  de  2Jx!»J  hombre* 
/  .''ii|  í  .iKaII'ih,  üilviftií-ron  todr.*  rjne.  i:oQ  color  de 
pf.rirf  a!  ( iiirindii  ild  Ün<|ii4  una  comiíioa  impor- 
Uiitr-.,  ri'i  Irnintift  f!.irtAfi)a]  f>ino  de  alejarle  de  sa 
l<iilr>  ( Vimiirúfif  fHtiK  providencia,  no  Acomodada  á  lu 
■  II.  iiiinl  iiiiíni  ;  plica  xi  Albiirqrienvie  fin  picaba  A 
v'i  in  tcnri  iittililtii  iiinncjoa  y  se  luontraba  presun- 
iiiMMi,  ilcat  itii>  (-1411111'  ulrs    faltat  con  el  espirita 
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i  Santa  Cinx  de  Mudcln,  a^uaiddiiilu  H-jiii-in»  drl 
■risí'it  Vit'iof,  ijue  al  prupio   tiempo  lunniobraba 
titira. 
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tft.como  énvano  lo 
'1  (lalluzo.  Couipptift 
dtílos  roin»nu«<ía« 
jdBN  de  Ib  ciudad  d« 
riti-  :  !0H  V.  TfuUiWptiíí 

de  !  y  134  *\<t  olí"  liuMa 

loBV'"'"'"  V  ni]».i;,iMi  <i"  'iMNHJii*.  y  dfl  lndi>  del 
Norte,  Miya  nivrliirii  i'XO»-d¡ii  de  lóO  pié*,  fué  el 
que  »c  cortu.  Xo  Imbir-ndo  ni  principio  surtidu  efec- 
to loa  bomiiloB,  hubo  injedesonrnnrlc  ú  pico  y  bnr* 

rrjt't.  I-  fii.'O'i.-'  i'M'i  íiri  r-i,-.'!  rir-'i'iiii  i'inn     uii"  .■!  dl*a- 

ribtt- 

Lftv  I  ¡  a,  y 

en  Til  ide- 

ridad  i^üiiiü  iiii,  <íl'  piíImÍuií  tU)<>>;a'l,  8(r 

que  de<pnc8  re  ;ia  las  upcracio&cB  uiliila- 

re»  vcnlaJRa  cnnuciiijü. 

E!  í^mcral  Cueata  continuó  cii  Deleitowt  hatlth  el 
mea  de  Marzo,  no  habiendo  oc-1.-     '  '      '   rrne* 

dio  BJno  iiti  aninfT')  qtio  hÍKo  c)  <  '  Ja- 

daliifH»,  d(»  doüde  luego  ee  retirte,  m.[;.-¡,i:>i..  .]  i  ojo. 
Mfia  cm  difhd  mp»,  aeercAndotto  id  mariBCBl  Vietor 
á  Gxtrí-iitadiini,  se  sitn4>  «n  el  pufblo  ili>  Aimaras 
pflra  avivar  la  coimlriiccioii  dft  un  puente  de  bal^aa 
que  supliese  el  df.Htntido,  no  pudi^udü  la  aitille'ia 
tcaiifcitar  por  los  cnminosquesaliari  A  ExticuiadnrA 
ilesde  Iü<»  puentes  qiio  aun  Be  ton^Li  vul-iirt  ínlactue. 
Pnfparado  lo  necesario  para  II'  '  >  la  obra, 

juiR"  áidcí  opvttuno  el  cocini;:  i  A  !<>■  w- 

paflnlta  de  la  ribera  opuesta,  t-ii  que  ompaban  un 
nilio  vnntBJoai»,  pflra  cuyo  fin  pnaarotí  13.000  íiom- 
br^a  y  800  cabAlliiB  p^ir  el  puente  del  Arrobispo,  asi 
donoininndo  de  «n  fundador  el  rélcl-rc  V.  PoJr<«  Te- 
norir»,  prelado  dr  Toledo.  Puestos  ya  vu  la  inúrprn 
íKquicrdii,  Re  dividieron  al  aninneccT  dtd  18  eu  doa 
trorot.d.'  1  ,■,''-'-    M  --.b  d» 

Ibor.   y  I  '  -alo 

punto  y  Vi- ' ■^'■.  i,-L...-.  .....  .1  --^  . .     ,^..  .io  do 

D.  Oreirr'rin  de  la  Cueata  colocado  dd  mo*l»i  «t^íiiicn- 
tn:  5000  hombrea  fominndo  la  v.-h-i-ílimÍíh  .  quo 
mandaba  Hcucstrosa,  enfrente  de  A  -  t*'^" 

!ni*'-a  división, de  ménom  fw-'t-zA,  y  «  ■  <*  del 

lio  ilel  Prtiqiítj,  rcoicu  llí-gado  hl  fjt-njito,  en  Ifll 
!  A^  Ibor;  !ii  sfí;iir:da,  de  2  A  3.000  bouibrí?*, 
tnaii  Triíifl,  cu  Frísnedow,  y 

la  t  I  ,en  Deleíto-n  ou  «"I  cuar- 

tel pcui-Tül,  pur  iu  que  se  ve  que  In.*  Kiift- 

ro  aumento  eu  au  pente.  Bl  troro  d  q 

tomó  del  lado   1     ■-  ■     ■■  .,  ^^^^f^^^ 

18  al  Duque  'I  ic  un   i 

encuontro  -•••■•     i  ií»,  ndo 

dü  por  Ih  i    .  Ii  1:  ■•.  La  vi 

pCM  '1-  '■'  r>u( 

tn  <]<  '*i 

eapLir.    . .  <ii  I4 

vntifi^uartiia  al  .  il*an* 

al  puetite  do  A  .  i. i  do 

Ta/o. 

Kntrflmn  loa  nncutma  en  Trajillo  el  19,  y  pTo«i- 

Sania  Cnix  dí-l  Pn.^iio;  la  vanc^uaruiív  da. 

■ 'I,  que  prr>ti*/yis  Is  fv-tiradn,  tuvo  unitio- 

quí  I  •!irm¡;;a  y  la  rwlia» 

7iS  ,  I  L   ViTitai'a   raniinn  da 
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V  '-  ■'■■■  -MnFen,  matAndo  máfi  do  IfiO  <ltJ 
iit'Stft  en  Mt-iJellin  el  22.  y  eo 

..  ., ...Ui  í'tíqiiiv»'- '..ii.«  tmlcii  liftsta 

•  )  .it'»c  el  Piniiif  lU'  Al'  lo  cuftl 

!■  .  'u  la  tanlflilel  *27  til  \  I  -.eUSc- 

rcna,  viiiú-ndu,  aoguaenia  lagar  dijimoa,  do  la 
Uftnchft. 

JuntoR  tmlfls  iiu'f^tros  fneraas,  rcvolvíA  el  genernl 
Cut'»tA  «üliro  Mi^iKillin  on  tauíAfiAnadcI  2'^,  n.'SucUo 
á  ofrecer  batiilU  at  (-ncinigd.  ICstá  BÍtu.ida  iii¡nelta 
villuti  lu  m;ir¡ri-ti  izquierda  de  tiiiadiuna  y  A  Ih  fiUds 
(}CcÍdeii(.-kl  dt;  un  ct^rro  en  que  titiae  H9Í^iito  eu  aiiti- 
f£U<j  r-atitiltu,  muy  dct^ríorikdu,  y  cuyo  píú  bañad 
1.1  'i    rio.  Merece  prtrticuUr  nifinoria  balicr 

f.  (I  fuiíft  d<'I  gran   ll(!riiiin  Curtos.  exÍ9- 

Imi.i-.  i.iH)iv¡/i  i'iiti'ttKc»,  cidlo  de  U  Feria,  lii  unaa 
en  (jut-  iinniú;  iiiiiB  dcnpiicfi  do  la  Imlalla  do  (pte  va- 
mos ú  hablar,  fue  durtruída  por  los  francc&es,  nu 
quedando  idiork  ehio  algunoB  restos  de  lojí  paredett. 
X*!égfiao  ¿  McdolUn  viniendo  de  Trujdlo  por  una 
largii  piientti,  y  por  (d  otro  lado  ábrese  unu  ei^pa- 
ctosA  tliiiiura  ,  ik«pnjnda  do  úrboles,  y  que  yace  en- 
tre la  limfire  del  ñu,  la  v-illa  de  Don  Benito  y  ol  pue- 
blo lio  Mtiif^nbril.  Cuenta  trajo  allí  ttu  gcnto,  en  nú- 
mero de  2U.CKK)infunleHy  2.tKM)  caballus,  dríplt-p/m- 
done  en  una  litK'o  de  una  tegua  de  lari^o.iiTniíturra  de 
nkedia  luna,  y  «iti  dejar  ta  nienur  reRervH,  CunHtaba 
la  iyqtiiiírda,  colocada  del  lado  de  Minj;abríl,  dfl  la 
TJinícnardia  y  primera  diviaion,  n-gidíis  fwr  don 
Juan  de  UciitístruHa  y  el  Uuquti  de}  Paniue;  el  cen- 
tro iiVAnnaJo,  y  eofríntR  de  Don  Iknito,  le  guar- 
neció la  ficpiinda  división,  del  mnudo  de  Tríoií;  y 
tu  derceba,  arrimada  al  Gaadiana,  va  cumponin  de 
ta  tercera  división,  dtd  cargo  del  Marqatja  de  Por- 
tago  y  de  la  fuerza  traida  por  el  Duuuo  <1o  Albnr- 
queriiue.,  fnrmando  nn  iMii-rpo,  qiu!  ^oi>ema)>a  ol  te- 
niente gL'iieral  T).  Fiani-ÍHc»  da  Kguía.  Sitni^RB  don 
(ircgurío  de  lu  Oucjitu  en  la  izquierda,  desde  donde, 
por  Hcr  el  teirenn  nl^^o  máa  elevado,  descubría  lo 
cniupnGa;  también  colocó  del  inismn  lado  eaei  toda 
la  oabdlleria,  aicado  et  más  amenazado  por  el  cno- 
lui^u. 

Gran  Ias  onco  do  la  mafiaüa  cuando  los  £mnce- 

."         ^.d0M0d.dliü.   .M  :     '  '         ,     ..:á 

iM  in  de  la  villa  ,  de 

<-(!'  Mili  uiiiupvendidu  cntju  ci  >Mj<iMiitrLii  %  m-n  i[ite- 
brada  de  arbolado  y  viñedo  que  vr  de  Mi!<l<>lltn  u 
Mmg^ubril.  Kstiibii  t-n  ku  aU  ir.qtnerda  IuiIívikíou  de 
üaballei'lu  It^'-r.Tiidt'l  ^fiimil  Lasatle;  en  el  eentru  una 
d!vi«iiin  nleifiuiia  di  irifnnlcrúi,  y  Ala  dMn-oha  la  de 
dragones  del  j;rneral  Larnuf-MnHboTir^',  ipi..Utido 
de  rc^TMtfo  Ina  divibionct  de  infiintena  do  los  peñé- 
rales Villftíto  y  líiiflin.  Kl  total  de  I.i  fuetTia  ascen- 
día á  IH.(KK)  infanteti  y  cerca  de8.00Ú  uaballoB.  Mau- 
ilal*a  en  jiife  el  mariücal  Vict«>r. 

Dio  principio  á  la  pelea  la  dividioD  alottiftiía,  y 
irgBiido  dut»  rt-;jimienluJ(  de  dragón".-»,  rep"li'''b>9 
Buctftra  infaiiterlA,  que  avanzaba  con  iritM>)<id>>£. 
)nrttiile  don  liot.      '  n  U,s  franc.  .lo- 

ieuLatiienti' \  >;  nutíwtra  :  i   o- 

'  '      n.í.i  \  111  u.TMhft  ceriiu'iii  if  ^■^■I(!a 

t  ala  sinieütro  cejé  luiísta  un  recodo 
'■"•tft  «1  ncercurse  .1  >'   ■'■i'-i  T.aa 
eBpaíiuIes,  esj  i 
MI'  •^it  uiiiiicro  V 
.0  >»i  yn  e^i 


TOTtENO, 

ffiraienlo»  de  oaballerfade  Almonaa  y  •■'  ^r-^—*^ 
dos  ewcuadrdiie.s  de  cazadort.-»*  tinpeí ' 

eO   Vi-  /    il."    I'"  ■■:•'■    ■■  l.iM    ,-,,i,lr:.rÍri«     v,. 

atr-i 

gou;^  I 

groa  valor  y  pericia,  y  que  en  i 

vanguardia,  en  vano  Ici)  ^ítnb:. 

infantes  lirraesy  serenos;  {(¿Qni-  •■-■  ■    ii>;  Alto  U  ea- 

ballena.  Vidvamoa  ¿ctlof,  que  s'-i.  ^  i    ir-j.i..„.*  Sa* 

da  e»:iMicli--d>nn ;  el  pnvur  liribía  euibiir^ado  «un  «en 

lid<ie.  Iu>n  Urejjorio  de  la  ('np*<t«,  «I  ndvfriir  toma 

fio  lialdon,  paitiú  aeeler.K'  r  e 

dei>>rdeu;  moa  Atropellftd>>  .illu 

estuvo  próximo  6  cai-r  on  ni.iii.s  m-  . 

mijitos,  que  paaandu  udolaulr  en  su  < 

damcitte  un  le  percibieron.  Autuitie  1é>  i  >•:< 

maltratado  y  rendido  con  euanfí<»«,  pudo  I 

ver  A  montar  á  uabatlo  y  lilurtiuso  do  t^.  ,...-... 

ncro. 

Abandonada  Duoslm  iufanteria  de  1i  ízntitrr.Ii 
por  la  caballería,  fué  de»<nnidn  y  rota,  y 
sobre  nuestro  centro  y  derocbo,  onn  iil  ni 
po  eran  atacailoe  por  bu  frend  ím  la  for« 

inacinn  de  «neutra  dilatada  y  e:  i  como  ki^ 

lera  de  naipes.  Kl  Duque  de  Alburqiw-rqiiefuéGl  ai'w 
lo  que  pudo  por  aljpjn  tiempo  con^er^-ar  oí  orden,] 
para  tomar  nna  loma  platitada  de  viña,  ipu'  babiaJ 
edjialdas  del  llano;  ncro  ehtrccbnda  «ti  gente  por  lo 
dif^peraOR,  y  ateiTaaa  con  Ion  cTÍtoa  dr  los  i 
liados.  dcflnrrcpK'Mc  siinultánt-ainetite,  corríí 
gnarocerao  á  loa  vifSedoa.  De^do  en'  : 
ején.'íilü  no  preeentó  ya  otra  fonnn 
muclieduitibre  desbandada,  huyendo  .. 
déla  caballería  enemiga,  que  bÍ7.o  grun  mor 
en  nuestros  i^Hjbros  infantes.  Durante  mucho  I 
los  hno'^os  de  los  que  allí  perecieren  ae  percib| 
blanqueaban,  contrast-ando  su  Cfilor  inucile 
tau  lierinoHo  Iliino.  con  el  verde  y  matizadas 
de  la  primavera.  Fué  nuestra  pt^rtlidn,  entre  rafl 
to8,  heridos  y  priaioneros,  de  lO.OOt»  boinbrM;j 
loa  francoBes,  aunque  bailante  inferior,  no  dí 
aer  oonaidernUe. 


I  el 
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iira 

- -piilcrf»  de  loa, 

treno  el  grue- 

iba  á  po^esio- 

...i>ti  (¿uti  ItfSro- 


Así  t&ruiinú  r  tan  desgraciadamente  la  batalla  i 

Moíiellin.  Gloriosa  1 1        ' 

algunos  cuerpos  de  ' 

mente  D.  Gregorio  ilt?  \:t\  >íl-i,«,  «u- 

coronelf^s  y  quilondú  :\  tos  soUlAdris  ii  < 

que  recoliraaeu  en  otra  acción  el  lub-..  i.. 

ro,  por  reprensible  que  en  efecto  fuese  la  eondocM 

de  estos,  en  nada  ilencargatia  A  Cnesta  del  temvr 

rio  an^ijo  de  cmpeftar  una  l>atatla  campal   con  i 

pofl  bisoQas  y  no  bien  dinciplinndas,  en  nnn 

cion  como  la  que  escogió  y  en  el  orden  que  lo  ! 

Clin  dejará  ana  e«paldaa cuerpo  alguno  dr-  rrser 

Claro  era  que  rota  una  vok  la  linra.  •■  ,.]*( 

cito  iIenhefílio,  no  teniendo  en  quóso 

U>  adonde  abrigarse,  al  paso  que  los  ínt; 

perdida  por  ellos  ta  batalla,  podían  cubii 

de  «ñas  lnuTlíts  cerrados  con  tapia  ,  qne  tuibiu  «  I 

saliila  tle  M»iiellin  ,  y  escudarse  luéiro  con  oí  mía 

pncblo,  ilfuaruparado  de  1 

el  corro  d(J  ea^lilto,  Don  • 

los  restos  de  sw  ejéroito,  >;<■  i.  wi  >  ^*  íu-.uí 

mite  de  Extn'nijiduray  Andabicfa,  v  eu  cuyoí 

te  aitio  debiera  haber  aguardad'»  A  los  froncoi       _ 

hubiera  procedido  como  general  entendido  y  pm> 

tiente. 

I  iitral,  al  saber  la  rota  do  V. 

sinii.    .  ■  -cti  rtoimo,  i\  ]]r¡inT  rfi  t  („'!■' 

general  á  D.  i  ■  • 


treno  OCTAVO  (ism). 
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y  por  lo  lotutu»  l-u 

.   Jll-U-Uiiu. 

lu  cortil  puusft.  «éftnus  licito  «xa- 
uiioii  lie  t  '  .  a\  ver 

tiui  y  dií)  '  privar 

(fUL-rra 
loe  II  uc* 

1...  .V 

I  se 

UP- 

•lo 

!£«*.  y  )'•'  '"5*- 

iiaI«H.  K*i  Uii  uiidb  g^ititiuubu  t>u  iiJt;ri(«i 

A  rriiDiUinvia  y  iliiraiñon  de  In  rpsiftli'ncia. 
edJHit  Íntf>r>TÍr>K  <'rli't!Íii  Napoltrnti  i?n  ]rftip]eik)  CD* 

Y  df)c(Alo  con  rozón 
>;  |i«m  no  asi  á  ba- 
tí" hi  I  r.iii'iii  hii  >'niihtt,  como  lo  hizo  coD 
rtml  al  principio  ilc  la  revolacictn.  Ln 
-   V   <     '  -■   '  '  í-li>H,  tudns  liu  Daciont:ti. 

,.  .   1  ,  ,  il  .lirn-  ■■■  r.MiiiiIfiíi^  tlt.T- 

,  que  la  c  "»- 

kldQ'lofi  di"  '-i'i- 

Da.  Cun  uiAVor  íuiuMmriilo  cinbin  ncucoor  lo 

l^tttrp  TH'Kí'tTfi»,   I  ;i   Krnfptrt  <  rn  uun  unción 

iipuro.  podían 

iti.H.  «ít  «írnn 

.  d.- 


iuufuH  ICP 
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<ÍU8 

wilK'i"  y 

tiiáe  ipto 

itn'f  At  ciiipcjar  la 

•"i-tTi  (í'^nprn'ihiHn 


»r»;", 


Bfiílad  } 


lut.  Y  siu  eni- 

•  Míi»,  vic- 

■  -ttrocha- 

\  iKiiidn  dea* 

I!  am   liiiflittoa 

V' 

un. 


í'tctTrridni»  !na 


loi  qi-  -  --■■•-- 

(•irr:. 

ipic 

ten  I 

fiíli 

riux 

abu) 

b)a  U'iiHiM  ci ).  ' 

IIÚ   con    Itl^     lllÉJ^ 

cion,  la  aobriedtid 
desprendimi^nti,  íd  ■ 
tnncia  i'ii 

ÍUlHÍLUf!, 
ÍHCÍpIJll-' 

horu  Ih  •  i 

rw  '  - 

IftV 

do  I 

[■ari 

tor. 
atiy- 

Umcih  y  t'l  lueritu  o- 
V(dvAini>fl  ya  A  i.. 
jornada*  do  Cíndfid-l(*<itl  y  M 
biemo  de  Jn^tS  ficr  aquélla  bip  : 
al  dr  Sevilla  v  entrar  en  alf^in  ucuj  Sa- 

li/i  de  Madrid  ivm  la  romi«ion  11.  Jn  i  So- 

iclr.,  .  •  ' 

hoii 

diri^ii'  -n f'i>-  mil  'í' 

por  nirdio  del  gmt:  i 

12  de  Abril,  i>n  rl  «ji.'  . .<"  ■'-.... .- 

do  por  Jofii-  para  tnilnrcotí  la  Jmila  r-l  modo  de  rft- 
mtHliar  Ion  nialcx  f\uc  ya  bobían  cxpcri  mentad  o  tos 
proviuoÍHS  ocupadub.  v  el  de  evitar  lo*  dv  aquellas 
que  todnvlri  iÉ<>  1m  (.'dtalian ,  invit&ba  i  quu  so  nom- 
bnuie  al  '  '  '  i  mienna  Junta  una  ó  dos  p.er* 

■ODflB  qii'  ■-•'tt   cmi  él,  I,n  O'ti'rNJ.  -iv  rr,t>- 

tratar  mt  dt/tv^ctiuia  á  Ht.>if<b'i,   ' 
d«  la  rnoRta  qnc  le  eomiinif/i^ 
n*Hulta«  babia  fnnnndo,  jtiMtn  y  t.it 
du  en  cirtoe  tóniíínoB  :  u  SÍ    Rotclo   ti 

lint'  '  '  .    ,  .  ,;,,j 

do  I  I  infl- 

faill'-   T..,; 

Ia  formn 

oirA  oon  i  ■  .■-.  ,..,-... 

la  .lunl.-i  ú  la  rali>l 

rim  lie  f|i:  ni    íi    In 

nal ,  ■■  M    •  ■    [r  >.  :   • 

ni   «,ii-  I  'ir    ■    .,:   -  !'■ 

Mipi'l   -       -   -  .  jtiKticia.  t.iiftU 

il'iii''    ■■■    I  I  -;■  (■■   "  ,  ttin  ftntvar  al^ 

■  ■  I'.    1  ■■■.  .if^.i  t  ,   I  1  ■-■■  lI  «••  lid  obli»  I 

■     '■■  n;.   u  -   ■        ••  -      ■ rrtrf  laX 

ruin^-  di:  U  rdunurijuia  <)- 

en  mougiia  dt>l  hnnor  é  i' 

wptftol.  1  ' 

tab^titatM 

á  mandar  u  i_  : 

loiiviitii'ndu    > 

contmtJU^ian  qi  <  un 

Mü  allannacn  h  .  ma* 

uilc^Ifuir»     la     .lu...,:  -  ..«.., 

illtc  i'Jifn    ri  I 

■   intento,  J"  ,                          .      :...   ;,  .  ..-• 

o>ai  y  da&ú  lü  anterior  bacn  nvmbrt  d*l  uoinüio- 
nndo. 

1  '  la  porto  d^  la  Slancha  an  lucieron  al 

sai^.-  ,  ■  igual—  taiiUUvaa,  wwnUwwJo  »1 


^ 


CONDE  DE 

;eTieral  fnnrcs  Sobtstiani  (6),  qoe  allí  mand&ba,  á 
I.  UflBpar  Melchor  de  Jovellntios,  iudividuo  de  1a 
nlrní;  ú  U.  Fronciaco  de  Suavedra,  miiiistru  d<) 
«citiiida,  y  al  geut;rul  del  ejército  de  la  CaroliQJi, 
D-  Fraufiaw)  Vciiégns.  Es  curioso  cala  uorrespon- 
duticia,  por  colegirse  de  elU  el  modo  ^íverso  que 
ttiiian  ciitúncefi  de  ju»f{ar  los  cosas  do  España  loa 
f'  '      ■      ■    I  líce.  Como  sería  prolijo  iiiser- 

'  r.ferido  no  copiar  sino  Urar- 

tu  '.\.>  ^'  III,'  "I  - -i  'luii  (t  Jiivetlflnosy  U  toutesta- 

cíon  "le  ó*»U-.  »  Sefior  :  Ln  reputación  de  qiio  gozáis 
|en  Eurupn,  vue^trns  ideas  liberales,  vuestro  luiior 
~  por  U  patria,  el  defieo  qtio  innnifextxiia  por  verlft 
tL'liit,  di;biri  haccfüs  abaridonar  un  parliílo  r\x\G  s6- 
r]ii  coQiliate  por  In   Inqtiiiiiciou,  por  mtiulener  los 

•  pri'MccpAciuiies,  }mt  o\  iotercij  de  algubos  griiiidcs 
'  úe  Et-pflDa  y  por  loa  de  U  Inclatcrro.  Prolongar 

esta  lucha  es  querer  aumentar  Jas  desgracias  de  la 
mKspHna.  Un  boiiibic,cual  vos  sois,  conocido  por  su 
B  caráeler  y  sus  lak-ntus,  debe  conocer  ^ue  la  Ehjw- 
«Ha  puede  esperar  d  resultado  más  feltz  de  U  «u- 
«Tiiiiion  A  un  rey  justo  c  ilustrado,  cuyo  j^enio  y 
**  generusidñd  deben  atraerlo  i  todoa  lija  espaRoIe* 
»qti«  dene&n  la  trauquilídad  y  pro^peiidad  de  tiu  pa- 

illa.  Lu  libertad  couatitucional  bajo  un  gobierno 

onilrquicn,  el  libro  ejercicio  de  vuej-trn  religión, 

tía  dejttruccion  du  los  ulwtuciilos  que  varios  siglos 

•  bá  se  oponeu  á  la  regeneración  de  esta  bella  na* 
Dcinn,  serán  el  re^ultiulo  feliz  de  la  CoustitucioD 
I)  que  US  lia  dado  el  genio  va«to  y  sublimo  del  Ein- 

>  persdor.  Despedajiadescon  facciones,  abaodouadoB 
í  por  los  inglese»,  quo  jomas  tuvieron  otroo  proycc- 
Dtos  que  el  de  debilitaros,  el  robarns  vuesiraa  flotjis 
»y  destruir  Tuestro  uooiorcio,  bacieudo  do  Cidiz 
»un  nuevo  Gíbraltar,  no  podéis  ser  sordos  á  la  voz 
>de  la  patria,  que  os  pide  la  paz  y  la  tranquilidad. 

•  Trabajad  en  ella  de  acuerdo  con  nowtros.y  que  U 

>  energin  de  Etpaña  6Ólo  se  empleo  desdo  boy  en  ci- 
K  mentar  BU  vcrda<lera  felicidad.  Os  presento  una 

•  gloriosa  carrera;  no  dndu  que  acojáis  con  guato  la 
s ocasión  de  serútil  al  rey  Jofi¿  y  á  vuestros  coneiu- 
udadanoa.  ConoceÍH  la  fuerza  y  el  niimcro  de  nues- 
ntros  ejércitos,  sabéis  que  el  partido  en  que  os  ba- 
B  IIbíü  no  ha  obtenido  la  menor  viHlumbre  de  suceso; 
v  bubtérois  llurrtdo  un  fliasi  las  victorias  le  hubieran 
1  coronado;  piiro  el  Todopüdcroso,  en  su  in&uita  bon- 
sdad,  os  lia  lÍI)«rtado  de  osiA  desgracia. 

«Estoy  pronto  á  entablar  comuoicacidh  con  vos 
s  y  daros  pruebas  de  mi  alta  considoradou. — Eo- 

UKACIO  SiCIU&TlANL  « 

oSt'fior  General:  Yo  no  sigo  un  partido;  sigo  la 
1  santa  y  justa  causa  que  sigue  mi  patria,  que  uu¿- 
iininieraefitu  adoptamos  los  quo  recibínioa  do  sn 
«mano  el  augnstu  encargo  de  defenderla  y  regirla, 
ly  que  todos  habernos  jurado  seguir  y  sostener  d 
jcosta  de  nuchtraK  vídis.  Z^o  lidiamos,  como  pretcnj 
Ydeis,  por  la  InquJBi'-'ion  ni  por  sofiadas  prcucupa- 
vcioncA,  ni  por  el  iti  teros  de  los  grandes  de  Espufia; 
« lidiamos  por  los  preciosos  derechos  do  nuestro  rey, 
8 nuestra  religión,  nuestra  constitución  y  nuestra 
«independencia.  Ni  erráis  que  el  deseo  de  consor- 
s  varios  esté  dislantu  d'.tl  du  destruir  li>»  obeldculos 
iquo  pueblan  oponerse  á  e^te  6n  ;  antes,  por  vi  con- 
^tTArio,  y  para  usar  dn  vuestra  fras^  ,  el  deseo  y  el 
proposito  de  regenerar  In  Espafia  y  levantarla  al 

tC)  Ssla  eaPTMpasdBMda  m  ínmriA  InUgn  ni  el  Ditft^mtnta  4  te 

ICHUlowa  honrmn  4  na  iuiUitm  ,  cono  tamMen  otr»  qac  di<^  laif 

^.t.)....!..   .  ..t)ir«el  bIaso  MVnto.  «1  fCMtal  &etwMÍ4ol  D.  f  mi- 

''.«u  M  InMTU  ea  la  Ote*  4a  ftMtm»  4t  4(«(llit, 


m.  ™ 


TOIÍENO. 

ttgrndo  de  esplendor  qae  ha  tenido  atgnn  día,  ei 
i» mirado  por  nosotros  como  añade  iinestraK  princiJ" 
upóles  oLJignctoncfi.  Acaso  no  pavanl  mucho  tiei&^_ 
it  po  sin  qu«  la  Francia  y  la  Europa  entera  retono*- 
scan  que  In  misma  nación  que  snbe  sosteirer  cmo 

I  tanto  valor  y  constancia  lu  causa  de  »■  j  ^  , 
leu  libertad  contra  una  agreeiou  lauto  n.  - 
Dcuanto  monos  üebia  esperurtado  lúa  (]ue  tu-  iJ>jli 

■  sma  priojcniB  amigos,  líi^ne  también  bostanto  ccl<j 
afírmela  y  ¿abiduríu  para  corregir  |u«  abns 
«  la  condujeron  insensiblemont'rála  liurroroa 
Ate  que   te  preparaban.  No   hay  alni 
ivno  llore  los  atroces  males  ano  c- 
Bdorramudu  sobre  unos  pueblos  rn>  . 
mes,  después  de  prctwider  denigrarlos  con  el  I. 
sme  titulo  de  rcbeldog,  se  niega  aún  aquella  Bl     _ 
snidad  que  el  derecho  de.  In  guerra  exige  y  encumi^ 

■  tra  en  los  m&fi  bátb&ros  enemigos.  iVro  ¿a  qniéfl 
Bserán  imputados  estos  males?  j  A  ]on  que  Iom  can« 
Bsan,  violando  totlos  tos  principios  di^  la  nntnr.ilfrí 
ny  la  justicia,  ó  ¿  loa  que  lidian   . 

•  pora  deftíiidorse  de  ellos  y  olejaii, 
spara  siempre  de  esta  grande  y  noble  li.ieiúü  i  l'ur^ 

•  que,  Sr.  General «  no  os  dejéis  aluLinar:  «rtod 
ssentimientos  que  tengo  el   honor   de  c 
Bson  los  de  la  nación  entera,  sin  que  Un 
nun  aolü  hombro  bueno,  aun  entro  los  que  vur-iin*  ' 
Barman  oprimen,  quo  no  sienta  en  su  pecho  la  no- 
sble  llama  que  arde  en  el  de  sus  deffinsorci.  Hablar 
nde  nuestros  aliadoá  fuera  impertinente,  si  vttestxa 
soarta  no  me  obligase  á  decir,  en  honor  suyo,  qn» 
B los  propósitos  que  les  etrtbuis  son  tan  ínjanosof 
BCotno  ajenos  de  la  generosidad  con  que  la  nacioa 

II  inglesa  ofreció  su  amistad  y  sus  auxilios  á  nue«J 
itras  proriuciaa,  cuando  desarmados  y  cmpobrcc¡-| 
Mdas  los  imploraron  desde  los  primeros  posos  do  la 
1  opresión  con  que  la  amenazaban  sus  amigos. 

R  En  fin,  Sr,  General,  yo  e»taré  muy  dispuesta^ 
Bá  respetarlos  humanos  y  filosólicos  principios  qna, 
Bsegtin  nos  decis,  profesa  vuestro  rey  José,  cuoc' 
ido  vea  quo  ausentándose  de  nurf¡tm  torrílorio,  ra- 
« conozca  quo  una  nación  cuya  dc»olar;íon  so  haca 
i> HCtuftlmente  á  su  nombre  por  vueRfms  soldados, 
»uo  es  el  teatro  miis  propio  para  deapicgarlos.  £*te 
BRcria,  ciertamente,  un  triunfo  digno  do  su  filo- 
Bsof{a,y  vos,  Sr.  General,  si  estáis  penetrado  de 
o loít  sentimientos  que  ella  inspira,  deberéis  f^loría- 
BroB  también  de  concarrír  d  este  triunfo,  para  <)Qt^ 
vos  toque  alguna   parte  de  nuestra  admiración  ifl^ 
»  nuestro  reconocimiento.  Si^lo  en  este  caso  me  po^Vj 
nmttírán  mi  honor  y  mis  eontimientoi  entrar  con~ 
BVOB  en  la  comunicación  que  mo  proponeia,  ai  la 
» Suprema  Junta  Central  lo  aprohAro.  Cutre  taiito^ 
«recibid,  Sr.  General,  la  expresión  de  mi  sincera 
I)  gratitud  por  el  honor  con  quo  personalmente  me 
ntratais,  seguro  de  la  consideracioo  que  os  prof»> 
nso.  Sevilla,  24  de  Abril  de  1809.— GiüPAft  [>s  Jo- 
dtkllanos.  —  Exorno.  £r.  general  Horacio  Sebao- 
ntiani.t 

Eata  respuesta,  digna  de  la  pinma  y  del  patrio- 
tismo de  BU  autor,  fué  muy  opl-íü'liil.i  m   t,.doi' 
reino,  ar<j  por  su  noble  y  ele^  ■ 
retratarse  en  su  contenido  loa  vl  [uicn^ 

tos  que  animaban  &  la  gran  mayoría  de  ia  nación. 

Semejantes  tentativos  de  conciliación,   pre 
diendu  de  lo  Ímprni'tÍcabluN   que  eran,  pareo 

onlúuceH.  á  pesar  do  tanta*  de-Trarias,  nidai 

■le  aa2on  por  la  guerra  qn-  ' n  en  AlcraOTl 

Temores  de  ella,  quo  uo  '  -.  n^alizarse,  i 

bían,  legun  se  dijn,  eatiniNhiiM  :,  N.-ipolixm  i  i 
precipitadamente  do  l^iafta.  No  ohidanüo 


ttx% 
ine^ 

•  la" 
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tlBIíO  OCTAVO  <1809> 

!  AamUit  Iob  dcsventajoene  juct*  A  que  iv  habín 

ímo  foríftfíft  desde  U  Tevolucion  frniircsH,  y  «obre 
bdo  la  ultima  de  Presbiirgo,  c-Atol"!  =  -  r-it.r,.  en 
Cccho  para  no  dcspenltciar  ocafíioii  por 

i  honra  y  do  rccdlirar  lo  pcriü.!'.  ¡iiy 

pnrtuna  la  du  ta  insurrr'  -ü- 

Btiiii  (11  líi'Iii    I''lir'jiu    Í;iii  'Uii 

-■  tlf  tnli  gfnve 

<  .tjda  ol  AuB- 
Ij»  UvtHJt*  Ift.  úliini.t  )^ut-fia,  uo  t-\'tiiü  por  de  pruoto' 
VOftIrar  A  las  cUrnit  «u  proposito  dntcs  de  prepa- 
«c  y  PKlar  Brgiira  de  quu  contiptiüba  U  reslslen- 
ía  ptuixiíular.  En  Erfurtk  tnautúvofie  aniígA  d« 
^rancia,  miui  cüii  riurtu  r««4*rva,  y  sÓlo  diñrió  bnjo 
RpecioaoB  pretexto»  v\  rfCOBociniientc»  de  José.  Na- 
_  Lileoii,  atinqiio  r»'cel(iíio.  confiando  en  que  si  opa- 
faba  pronto  la  iiisurreccioii  de  K^^pafia,  nadio  «p 
Itievcriu  il  levantar  el  grito,  »oc6  para  ello.fou- 
fornie  ínKÍnn&nioe,  gran  golpo  do  gciito  de  AleiuA- 
di'^  de  vete  modo  nuevo  aliento  al  Austria, 
tJeiiuuUdaiueDto  aeeten^  lott  prunarativoe  de 
i  Ifi.-  tiiini'  rr-B  Ineses  del  afio  de  18((Í*  dicha 
^litarve  frl  cmboío,  publicando 

tt  ■    ■  «to,  en  que  declaraba  quería 

bTienü»  a1  atirigo  de  cunlqniern  empresa  contra  ea 

jldepeud^ncin,  y  al   ñn  arrojóle  del  todo  en  9  de 

bril,  on  quo  el  arcliiduquo  Carlos,  niandando  sa 

tado  y  principal  r}ercÍLo,  abrió  la  coinpa&a  por 

~"  '  ■  -Ai  el  Inn ,  rio  que  aeparA 

iTistriacoB.  Lo  pocu  pre- 

BiidableB  UicrrAñ  que  de  tiúbito  dc«pleg¿  el  Aus- 
tria ,  la*  nmchaa  que  Froocia  tenía  en  Eapafia,  y  lo 
'eaabrída  que  «c  mostraba  la  voz  pública  eu  el 
aíbüio  Imperio  francés,  daba  á  todoa  fundamento 
ra  crot-T  que  la  primera  nlcanzaría  TÍetoriuii,  de 
Hyaa  ret^nltaata]  vez  se  cambiaría  la  faz  política  de 
nropa.  Para  rontribnir  k  ello»  y  no  desaprovechar 
\  npnriiinidad ,  enví¿  la  JuntA  Central  á  Viena,  co- 
t  plcui}>otenciano  sayo,  á  D.  Eusebio  de  Bardftjl 
[  Axara,  v  aquella  corle  atitori/ó  á  Mr,  Greniiottc 
'.  calidad  de  encarg"!  -"cioB  cerca  del  go- 

Kcmo  de  SevilU.  Vi  '  cudu  poco  correa- 

1  capt^r/tiizuí  ion  bien  concebidas. 
"  de  haber  referido  lo  quo  ocurrió 
nif  cLi'-  niL-jiefl  en  las  provincia-:  ^     -' '"    .  .|i.-« 
I  Eipafia ,  Bcril  bíen  quo  hnblcinoH  d^  '  do 

aait  partt-H  dol  rt-ino.Kn  aqu*ílla  lo.-  ..j....,.»  ha- 
bdado  perlurbiidoí  dcnpuce  de  loa  Acccionca 
Vas  y  de  lika  voocfi  y  Quit'naxAa  quf  voaian  de 
I  y  varioK  pnniofl.  Sin  embargo,  en  Tarrago- 
I  habrá  olvidado  o]  loctor  cúaio  la  turbación 
ipa^  di»  ciertos  Hmitca,  Im-cti  quo  Vivca  doíó  el 
do,  y  recayó  éste  en   fleding;  mas  en  Lérida 
■«  con  sangr.*.  Fa¿  et  coso  oue  en  I.**  de 
,  habietido  introducido  cu  la  plsrs.  dp  din  y 

i-.o- 


apli 
eancivfi ,  varios  prisioneros  ir 
Bo«e  á  »&  vÍHta  «I  Vecindario   % 
Brmt  d.   !  '       ■     : 

Itoa  babiat. 


3  uní 
las 

biemí .^  

Por  BU   parlo  V,  Teodoro 
cuerpos  que  llegaron  de  GrauA 


1S9 

•fctir  qu© 
■ ,  no  hu- 
le succ»o. 
II  nucvoa 
rea,  y  cim 
rcclntflii.  htibia  ido  completando  su  ejercito  desda 
Diciembre  hnsta  Febrero,  en  cuyo  c*pRCÍo  da  ticm* 
pD  había  permanecido  tranquilo  el  de  loe  f  ninceBce, 
sin  empefiarse  eu  grandes  empresua,  teniendo,  pora 
proveene  do  viverea,  que  hacer  eicuiaiuni's,  en 
quo  penlíA  hombrea  y  ciumiiniíA  do»  rniHoneü  da 
cartuchos.  El  plan  que  cu  ~  i-rín- 

cipio  el  getieritl  Keding  :  lita- 

do con  lo  sucedido  en  Lliii.i"  y  .ii  .íu^m  nf  lu.y.  Era 
obra  de  D.  José  Jouquin  Marii,  y  Lotisistiu  en  no 

trabrr  -f- ,  e  campales,  en  molestar  al  enemigo 

al  ul  •  plazas  y  puntos  fragosos,  en  mejo- 

rar íj' .  o .. .  .  ■  .úñente  la  inetrii'-'  '""  '■  .li>..  'r,ln,(,  del 
ejército,  y  eu  convertir  la  prii:  'Uia 

guwrodf  inontafl»,  f>'*gun  ccü^  It  da 

íofl  naturulr^ü  y  al  terreno  en  que  ae  lidiaba.  Túdoa 
concurrían  con  entusiasmo  ¿  alcanr.ar  el  oLjeto  pr&> 
pue(rto,y  la  junta  corregimeutal  de.Tarrsgr.imnioa- 
trú  acendrado  patriotismo  en  facilitar  caudales,  en 
acunar  U  piala  de  loa  iglesias  y  de  loa  parlicularcs, 
y  en  proporcionar  vfverew  y  pr^tiHnp  de  v»-»itiiario. 
(^fsos«  sujetar  d  rr  gU  ú  1  >   en- 

contró la  medida  grande  •  lUrea 

y  antiguos  uao4  de  loa  cataiiiPVK 

Ed  Bufl  dcmaa  partea,  por  juicioso  qD«  fuese  el 
plnn  adoptado ,  no  Bo  persietió  largo  ticm'"  '■  "-- 
rorle  adelanto.  Contribuyó  á  iliterario  í 
de  Lazan,  que  hobiendo  aido  llamado  ü.-  ■.^•..,,^ 
con  la  división  de  6  &  7.000  hombrea  qne  mandaba, 
llegó  iL  la  I:><'>'^  •  ■>[  nflola  on  sazón  do  estar  apurada 
ZaragO)M(.  >  particularmente  en  su  conaer- 

vacioD,  p'    .  ^!:wquóa,  y  se  aprobó,  que  pasa- 

ría ta  sierra  de  Aicubierre  con  la  fuerza  de  «n  man- 
dOt  y  nuo  prestaría,  si  le  era  dado,  algnu  auiíllo 
á  aqueiln  ciudad.  Llenos  entónccM  los  ciipanoles  d9 
íidmiraciun  y  respeto  por  la  definan  que  allí  sa 
hacia,  murmuraban  -  '¡ui  no  vo> 

destmba- 


lasco  al  eocorro. 


pbt ' 

tiatf] 


Saait-Cyr.  Había  cricido  el  alírnto  do  : 

algunas  cortas  ventajas  obtenía 

parrialrfl,  y  sobre  todo,  pnrqii< 

migo  y  rcconcentrúndoae  mu¿  \  .......t,  ....  i 

rcrelo  lo  que  no  era  sino  precaución.  Arr 
con  el  oaado  eapintu  de  n-.i^n-  !i  ve?  -. 
cundiendo  ósta  con  rapiü' 
dar  un  ataque  genrml. 

taa  reflexiones  da  »  y  experi* 

mentados.  Movianb-  j  n-»<i  qu« 

le  daban  aecretas  relnuiuncn    <  t..i  sa  < 

levantaría  al  tiempo  quo  su  cj  lOfiei, 

S«  hallaba  cato  on  Tarrago;  :«>  cu  una 

enorme  linea  do  16  leguas,  qU'  de  aaue- 

lia  ciudad,  se  extendía  liastA  UK^a  pur  el  Coll  da 
Santa  Críslina,  la  Llacuna,  Igualada  y  el  Bruch. 
Las  tropas  de  dicha  linea  que  cataban  fuera  de 
Tarragoua  pasaban  de  15.000  hombros,  y  las  man* 
daba  D-  Juan  Bautista  de  Oaetro.  I.*as  que  había 
dentro  de  la  plaxa,  A  laa  ónlrnr>8  ínonediataa  del  ge- 
Ucding,  asc«ndisn  i  unos 
I  plnn  de  s(»qtte  que  so  | 
avanzar  ¿  ínter-  ■ 
na,  al  paso  qoi. 
A.OOn  boDibrn  { 
t^oigándoAo  tambtcn 
iidoa,  loi  «oíaataaagu.  | 


i,.f..  Ti    T,.,„1., 


'  [   plnn   I 

I  1  netrn 


ponemc  entre  t-j  enomtg' 
el  gcntnl    lí-dín^'   fifi'' 
en  ' 
de  1 
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lA>ñ  frfifi'"-'"  ""  f^nnirr.-.  .1.'  1S.000  lioiobn-s,  K'« 
ftlíJÍftlmn  f'ii  ral  en  i»'fc  liabíü 

fir'jftíio  uiftiii  Uid  ni  de  los  t*^ta- 

ftolfi!,  confiudo  en  que  táciliriMJtíí  rouiptríu  U  lo- 
inenna  linea,  dentro  dr  la  cunl  ae  prtsurni»  riivol- 
verle.  For  fin  el  16  df  FL-lircro,  cuAndu  viú  qno  iha 
H  HíT  rttat.*ín!o.  Be  onlicípú,  toinniido  In  ofitníiiva. 
I'íira  «■!  ■  ^  di'  (líiber  dejado  oii  t-.l  Vcndrcll 

Udjvi'  :i)>rAt  S(>til)Ain,)4iili6  lie  Villafruuca 

con  Ir  <u-  l'iiui,    i  '  ¡uiitur  Irh  de  lus  g(!UO- 

roU"S  Ohavut  y  (Jl  ;  de  CapL-lludíiB.  y  torn- 

puuicudu  1a8  Xtvs  ii."'.i'  ii'.'MibrfB.  Antw»  di*  que  se 
uiiti}r«cii,  66  Imbiaii  encotitnvdu  lus  tropiM  dt.d  gcue- 

r»)  ChAvut  c.n  I.-  .-:- ......i.-^     , -  : ¡nv,.-  ..t 

miindrí  de  [>.  Si.'li 

la*  dol  fncmig»,  y      

mtte  h)A  (luo  He  eont-'i  (il  coronel  Oír  ■  ■) 

de  opuro  á  los  atiyos  In  lleíjada  dtl  ^  t- 

Cyr,  qiiii-n  repcliii  á  loa  nueatn»»,  y  inninouruinlü 
dfrHpuee  con  au  itcu»tuiitbrailu  <lo(rtroza.  airavcsú  la 
linea  eHpuflola  en  la  flireocÍM[i  de  la  T>UciinA,Teon 
un  ntnviltirento  por  ol  castado  se  Apareció  «ubita- 
nicnto  A  Ia  vístA  de  Igiinlada,  y  goTpreiidí¿  al  g'u- 
n^ral  Cnstro,  que  se  iiiingínaba  que  fl<ilo  sería  ata- 
cado por  el  frtíntc.  Vuelto  de  au  error,  aprc5uradiv- 
mentt!  bd  retiró  á  Müutmeiiea  y  Cervcru,  á  cuyoi 
pArftj«s  ciaron  también  eü  b:i8lante  desorden  lus 
Írup»H  tii(Í8  avBiiiíadas.  Los  eaeiui^i^a  se  apiideraroii 
Cf  '  -■■  ■'■■';;  d'.'  niuetios  atx'piús,  de  ijne  tetiiAii  pr©- 
iii  iilíid,  y  recobraron  Inu  prisioneros  quo 

bu i.  ,    .  iidu  Ia  vlopera  en  CapelUdaA. 

IlHbieiidti  cortado  de  este  modo  el  g-euerfll  Saint- 
Cyr  lu  linea  eapnfiola,  trató  de  revolver  sobro  su  iz- 
quierda para  destruir  las  tropan  qao  guamcciaii  loa 
pmitus  de  aquel  lado,  y  unirse  al  genentl  Sonhnm. 
Ucjt)  en  Ignolndtt  4  hm  generales  Cbavot  y  Cba- 
brnii,  y  partió  el  18  la  vuelta  de  San  Magín,  da 
*  mde  desalojó  al  brigadier  D.  Miguel  Iroiuo,  obli- 

ndole  ¿  recogerse  al  iiionasterio  de  Santas  Cru- 
^M,  cuyas  puertas  en  vano  intentó  el  getieroJ  fr.iii- 
C6B  que  se  le  abriesen  ni  por  fuerza  ni  por  capttu* 
lacion. 

NuLitiioso  en  tAnto  D.  Teodoro  Rcding  de  lo  acae* 
üido  ooii  Cafrtro,  «alió  de  Tarragunn.  acompnfíado 
do  nna  brigada  da  artilJeria,  3í>)  caballos  y  un  ha- 
tallón  de  suizos,  con  objeto  de  unir  tos  dispersos  y 
Ubürtar  al  brigadier  Iranzo.  Consiguió  qao  este  y 
UDA  parle  connÍd<-rflble  do  la  demos  tropa  ao  agre- 
g«ften  en  t>l  Pi;l.  Sorreal  y  Sntiíu  Culoma;  pero 
Saiat-Cyi'i  teoiiToso  do  nrr  atacaílo  por  fuerzas  su- 
parionvi,  -estnndu  ii<^lo  qoa  la  división  de  Pino,  pro- 
curtl  unirac  á  la  de  Souhaui ,  y  cotocaratí  entre  Tar- 
ragona y  D.Teodoiolteding.  Advertido  L^Bie  del  mo- 
vlmiento  del  ooomipo,  decidió  retrocudc-r  á  aquella 
|>I  ■        .'  ■  de  D.  Luis  WinipffoD  unos 

íi  i-ritíwa  el  corregimiento  de 

Munr.'";»,  ^  i  A  bm  franccBes  que  habian 

? Modado  cti  I  -■■.  mandó  n«imÍ8moá  Wimpf- 

,,,.  .,...f^.,.,^  .i,  -  .,.l...^  ii  ilel  Vilb''«  yá  Ins  inmediatos 
d-  .  ayudar  la  proyectaila  cotinjtiriirinn  de 

1j;í; Mov¡Ó!«o  d' 'í'""-"   >;>  >]ing  b/«-ia  Mont- 

blanelí,  llttvand()  10.01'  .  y  el  24  congregó 

A  iuiilii  t'tii.i  roHülver  (!■  ntc  ai  retrocodena 

á  '  > .  ó  si  irio  '  '  de  loe  franccst'S  : 

t<ii  '  íl  -n  ritrr  ^-nJTrr  In  ''cpriMa 

i«i'  -r 

].A 

ii  ú  Lf^riibi  i  ivtrns, 
.1  ser  inÁs  honroso 
lilüTia  j  lus  bagajes  por  lo  car- 
io entre  el  Coll  de  Biba  y  orillas 


dd  KrttucoK,  va  á  Tarragon»,  mae 

tencia  do  no  buscar  al  enemigo,  ni  .un 

poco  «n  enciiotitro  si  provocase  ú  U¡>  .■(■ 

díóae  la  inan-hs,  y  ti  24.  al  rayar  el  aíbn. 

de  cruzar  el  pm-nte  de  Goy,  tropezaron  b'f-  i 

coü  la  gran  guardia  de  los  franceses,  U  i-ual,  ita 

cieiidü  dos  deaeorgaR,  se  recogió  al  ouorpo  de«al 

■liviaiou.  que  era  la  del  general  Souli&m,  8Ítua/dA| 

en  laH  alturas  de  ValU. 

D.  Teodoro  Uediog.  en  vez  de  prt  - 
eba  ii  Tarrag'iiia,  conforme  A  lo  ucci' 
dio  con  la  v.mguardiü,  y  ea  nnió  a.1  rdut^. 
cito,  quo  estaba  en  la  orilla  dtri-<;ba  del   ! 
<,,l,,,-..i,.  ,.,,  ]ft  cima  'I"  ■!'  ■■  '^' íiuns.  TouiL 

ion,  emp.  .  una  acción  gcue 

,'ii;  sobre  toi     liaber   f.n.-frr,-  tiu-l 

pa*  ligcrun  rechazado  á  Ins  euemiL'  rali 

Castro  regla  la  derecha  eKp.'ifloIi:  <i  i    .  j  út-  ' 

quierda  y  centro  al  cargo   '  Mam. 

La  fuerza  de  loe  fraur<>s.  ii   iinícirmi'nto 

buijta  enlíiices  en  la  diviniou  de  S»  '  te* 

nieudo  su  derecha  del  lado  de  Flii.  :<]■■  i  ii- ] 

quierda  en  el  Francolí.  Eii  aquel  pueblo  pisruion»-! 
cia  el  general  Saint-Cyr  con  la  divihion  de  I*inoJ 
coyo  vanguardia  cubría  el  boquete  de  Coíl  de  Cabra  A 
hasta  que,  sabedor  de  haber  Ucding  venido  é  lo&í 
manos  con  Souham,  ee  apresuró  á  juj;  . 
Antea  do  au  llegada  combatieron  bi. 
egp:iBolejí  duranto  cuatro  horas,  perili-nui-  i.rii.-:i 
los  franccBtíB,  loa  ouale»,  refon^ado.-í  á  tas  tres  de  U] 
larde,  cobraron  de  nuevo  ánimo.  Knr-'i'-'a  t,,ti.,,  «.  I 
nerales  i'Spufioles  que  creyeron  pruii  veii-] 

turarlos  veiil^jaB  alcünzadaa  contra  ri  _  ^  .  tv'\ 
uian  de  refre^cl),  resolvióudoBe,  por  tanto,  A  volver] 
á  ocupar  la  prímfra  Hnea  y  proseguir  rl  .amiiio  a  j 
Tarragona.  Moa,  fut-ee  porimpetuosi  on» 

traríos.  ó  ¡lor  la  natural  incltnaciou  •>  •  ua 

abandonare!  campo,  trabase  do  nuevo  y  coa  uua* 
yor  ardor  la  pelea. 

Formó  el  general  Saint-Cyr  cnatro  columnas, do« 
en  el  ccntr*)  con  la  divíftion  de  Pino,  y  don  on  loa 
aloe  con  la  de  Souham.  Pa»'i  el  Francolí,  y  arreme- 
tió (tnbir  á  la  cima  en  qui-  8e  habían  vuelto  ¿  coíu-l 
car  nuestras  tropas.  La  resistencia  de  los  espafiolMi 
fué  tenacísima,  cediendo  sólo  al  bien  concertAdo 
ata'iue  de  los  enemigos.  Rota  despui-s,  y  al  cabo  d« 
largo  rato,  la  línea,  en  vano  so  quiso  rehncerUJ 
Bolváridose  nuenlrriK  sidiladoa  porlns  malexus  y  bar-| 
roncos  de  la  tierra.  AlcMizarou  á  V.  Teodoro  Reding] 
algiiDOs  jinetea  enemigos;  defendióso  él  y  los  ofi-J 
cialcc  que  le  acompañaban  valerosamente,  maarv-l 
cLbió  cmco  heridas  y  con  dificultad  puilo  puQi*r«a| 
on  cobro.  Nuestra  púrdida  pa.si5  de  2.000  hnmhr«8;| 
monor  la  de    los   frain'rto*.  Contamos    tmlre   loa] 
muertos   *  1¡      ■         iiiL-riores,  y  quedó  prieionero,! 
con  ottoF,  de  CasteldoMríuN,  grande  daj 

Kspoíin.  L".-.  ui-['ir-M-;  >,.:■  ■l.Mrüuuiri'ii  j.n.r  t./'bn  par» 
les,  acugit'-ndoHe  uiu'lt.     ;i'l';.i  -^  ■;   l,  hi,iini.    'l^^g6 
l»or  la  uorhe  el  general  luóitig.MU  que  elpueldowi 
fnlluae  al  debido  respeto,  noticioso  do  cuáuto  habi*j 
üipucsto  BU  propio  pentCfua.  1 

Lo*  franceses  entraron  al  eigniento  dia  en  Rcaa^l 
cnyos  vecinos  permanecieron  en  sus  cft.i««,  i*outra  la] 
costumbre  general  de  Cataluña,  y  el  AyuíitAmicnlu  | 
salió  á  recibir  *  los  riucvoe  huf^-pedeSiy  dnn  rep»r-l 
tÍ4  una  contribución  para  auxilíarlDü.  lrrit<!^  soDr^j 
manera  tan  deflusadn  proceder,  y  dosiipruh^le  4^rÍ^j 
mente  el  generol  Rodiug  oomo  de  mal  ejemplo.] 
Villa  opuloiita  Á  eatisa  de  »u»  ffíbricns  y  manafan-l 
turas,  no  qníso  perder  en  ^  la  acTimiilada 

riqucea  de  muüboa  «fios.  !.  ht^e  loa  fronoQ* 
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Ifl  CONDE  DE 

do  todft  Espnfls  procIatsMe  á  Jo«¿,  ¿I  so  expatria- 
ñtLv  Vciutiuucve  fiieiun  los  que  de  resulta»  se 
,  euviaroQ  prcDos  Á  Monjuich  y  a  )■  citiiladda,  bíh 
uiUar  otroB  uinchos  que  quedaron  arrestados  rn 
av  csfiajB,  en  coyo  número  se  dif^tinguinn  ct  Conde 
do  Ezptíletn  y  su  auctisor  D.  Galci-mn  de  Víllnlbs. 
Al  tH)tiducírlúe  á  la  prieioD,  el  pueblo  aeotpáliHse 
si  p*ito,  y  niirúudolos  como  inúitirt»  de  U  IvnIUd, 
lufl  coliiuba  de  bendicíüDCS  y  lee  oÍTeCia  todo  li- 
naje de  socorro». 

íío  RatÍ>í'eclio  S*¡nt-Cyr  con  eítft  dotermínacioD, 
resolvió  poco  deupueit  traxtiidnrlt^  á  Francia ;  medi- 
da dura  y  en  verdiid  ajena  de  la  condición  apacible 
y  uuAH  que  por  lo  uoutuu  mostraba  aquel  gene- 
rftl,  y  t&iitu  ménoa  necesaria,  cuanto  entra  los  pre- 
tor, si  bien  se  contaban  magistrados  y  empleados 
íntegros  y  do  rapacidad .  no  babia  níugUDO  luclina- 
do  A  abaiidt-rizar  parcialidndeN. 

Tomada  esta  y  otrAs  providencias,  ae  alejó  el  ge- 
nerol  Saint-Cyr  de  Barcelona,  y  llegó  ii  Vich  el  18 
de  Abril,  cuya  ciudad  encontró  vacía  de  gente,  ex- 
cepto los  enfermos,  seis  ancísnos  y  el  Obispo.  Coii 
la  precipitación,  llovtíroDse  solamente  loa  vecinos 
las  alhajas  más  preciosas,  dejando  provisionea  bas- 
tantes, que  aliviaron  ia  penuria  con  que  siempro 
andaba  el  eirrc-ito  enemigo.  AlH  recibió  eu  genernl 
noticiaa  de  Francia,  de  que  carecía  por  el  camino 
directo  después  de  cinco  mesec,  y  empezóse  a  |)re- 
parar  para  el  sitio  de  Gerona,  pensando  que  el  ejér- 
cito español  no  estaba  en  el  caso  de  poder  incomo- 
darle tan  en  breve.  No  se  engaAabaen  su  juicio,  aai 
Eor  el  estado  enfermizo  r  dc<órden  en  que  «o  hall.-i- 
a  de«puea  de  la  batalla  de  Valle,  como  también  por 
el  fallecimiento  del  general  Rediiig,  acaecido  en 
aquella  plaza  en  23  de  Abril.  Al  principio  no  se  ha- 
bian  creído  sus  heridos  de  gravedad ;  pero  cmpeo- 
rindose  con  las  aflicciones  y  sinsabores,  pusieron 
término  á  su  vida.  Keding,  general  diÜKonte  ^  de 
gran  denuedo,  mustróao,  aunque  suizo  de  oaviou, 
tan  adicto  á  la  catisa  de  £i>pafia  como  si  fuera  hijo 
de  su  propio  aueto.  Sucodiólo  iatorinamente  el  Mar- 
qués do  Coupigny. 

La  guerra  de  eomatenea  siempro  proseguía  encar- 
niradftmento,  y  largos  y  difíciles  de  contar  serian 
BU!i  particulares  y  diversos  troncea.  Muestra  fué  del 
ardur  que  los  animaba  la  vigorosa  respuesta  de  los 
paidiinoB  dol  Valles  á  la  intimación  que  loa  france- 
ses les  hicieron  de  rendirle.  «El  general  Suint-Cyr 
(decían)  y  sus  dignos  compafii  ros  podrán  tener  la 
foneata  gloria  de  no  ver  eu  todo  c3te  país  más  que 

un  montón  du  ruinas ,  pero   oÍ  ellos  ni  su  amo 

dirán  jamas  que  este  partido  rindió  de  grado  la  cer- 
viz á  UD  yuí^o  que  justamente  rechaza  la  nación. ii 
Tal  genero  de  guerra  cundió  ú  todaa  las  provin- 
tias,  nacido  de  las  eírcunstanciae  y  por  Aconiodaiae 
muy  mucho  &  Uk  situación  física  y  googTdñca  de 
esta  tierra  de  £¿pafia.  entretejida  y  enlazada  cou 
los  brazos  y  ramales  de  mootafias  y  sierras ,  que, 
como  de  principal  tronco,  ec  desgajan  de  los  Piri- 
neos y  otras  cordillera*,  las  cuales,  aunque  iuter- 
rantpitUs  á  veces  por  puratni-Tas,  tendidas  llanuras 
y  deliciosas  vogaa,  acanalando  en  uuas  partes  los 
otras  quebrando  y  abarrancando  eltor- 
Lurrente»  y  arroyadas  que  de  bus  cimas 
r<"mau  i  oada  poso  angosturas  y  dea- 
|iara  uno  guerra  d<'fenBÍva  y  prr>- 
"S  ayudaba  t\  ella  la  (ndole  de  Ihh 
i'U  valor,  In  agilid.id  y  soltura  de  li>8  cucr- 
n  sencillo  arreo,  la  sobriedad  y  templanza  eu 
los  hace  por  lo  geueral  tan  sufridores 
rL-^  de  la  sed  y  trabajos.  Hubo  sitios  eo 
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que  guerreaba  toda  la  población;  Bt>í  "írviiUr-ÍK 
CutaTufin,  asi  en  Galicia,  segtm  lo  \  < 
otros  comarcas.  Kn  los  dciiiUB  paraj'  : 
bando;}  de  hunibrcs  armados,  á  las  que  «a  diO 
nombre  de  gutrrilla»,  AI  jirincipio  cono*  en  nuu 
rí»,  crecieron  después  prodigiosamente ;  y  ocandilU- 
daa  por  jefes  atrevidos,  recorrian  la.  Uerra  ocupai 
por  el  «-nemigo  y  le  molestaban,  como  Iropaa  li, 
roa.  Sin  aiibir  a  Viríuto,  puedo  con  razón  añrtiid 
que  los  cftpafloles  ao  mostraron  eieuipre  inclioadui 
h  eate  linaje  de  lides,  que  ae  llaman  «u  la  2.*  Par 
tida  correduras  p  algam»,  fruto  quizÁ  de  los  mu 
clios  sigloa  que  tuvieron  aquéllo-  que  pelear  coolii 
los  moros,  eu  cuyait  gucmi»  eran  continuas  las  cor 
rerios,  i  que  debieron  su  fñnin  loa  Vivares  y   loi 
Muñios  Sanchos  de  Uinojuwa.  Un  la  de  í-i-.  .^i/ . 
aunque  varías  provinuius  no  tomaron  pnit' 
guno  de  los  pretendientes,  uparccicron, 
te,  cuadrilloB  en  algunos  pcrajea,  y  <  iilí- 

dad  Á  veces  de  la  bandera  de  U  caaa  i^  ;ue 

el  &larqiiC8  de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  •  i 
Jiexiona  mililaref,  las  recomienda  iwr  b"-    ■ 
servicios  que  habion   hecho  los  paisanos  db  , 
varre.  En  la  guerra  contra  Napoleón  oacíeroo 
quede  un  plan  combinadn,  de  la  naturaleza 
misma  lucha.  Ku^^ue^ábanIaa  con  gente  laa  diapW' 
sionea  de  los  ejércitos,  la  falta  de  ocupación  y  tra- 
bajo, la  pobreza  que  rcauluba,  y   sobre  todo  la 
aversión  contra  los  invasores,  vi*'8  siempre  y  ma- 
yor cada  día  por  los  males  que  neceaariaui  ente  cno- 
saban  bus  tropas  en  guerra  tan  encarnizada. 

La  Junta  Central,  sin  embargo,  previendo  rala 

ftrovechoso  sería  no  dar  descanso  al  enomir->  7  M>r,. 
estarle  á  todas  horas  y  eu  todos  Eenlidog . 
la  formación  de  eatos  cuerpos  fraociB.  v 
publicó  un  reglamento  en  28  de  Uit¡' 
en  que  despertando  la  ambición  y  i: 
teres  personal,  trataba  al  mismo  ti' 
coto  ó  los  desmanea  y  excesos  que  pu<: 
tropas  no  ^jetoa  ¿  la  rigorosa  disciplina,  de  ua 
ek^rcito,  Kunca  se  practicó  este  reglamento  en  mn- 
cuas  de  sus  partea,  y  aun  no  había  circulado  por 
laa  prúTÍnciaa,  cuando  ya  las  rocorriun  slgunoa 

Ítartidariofi.  Fue  ano  de  los  primeros  D.  Juan  Uias] 
'orlíer,  á  quien  denominaron  el  Marqutíito  porj 
creerle  pariente  de  Romana.  Ofídal  en  ono  de  lat 
regimicutus  que  se  hallaron  en  la  acción  do  Búrgoa, 
tuvo  después  encargo  de  juntar  dispersos,  y  situóse 
con  este  objeto  en  San  Cebriuu  de  Campos,  á  tros 
leguas  de  Palencia.  Allegó,  eu  Diciembre  de  1808, 
alguna  gente,  y  ya  en  Enero  sorprendió  destaca- 
meutoB  enemigos  en  Frómiata,  Kivas  y  Pari'dta  de 
Nava,  en  donde  se  pusieron  en  libertad  varios  pri- 
sioneros ingleses,  sefialiiuduse  por  su  inlrepidex  don' 
Bartolomé  Amor,  segundo  de  Porlier.  Próximo  ¿-^Xt,  i 
aer  cogido  en  Saldafia  y  dispersada  so  (r(>p-t,  iuntóla 
de  nuevo,  hociónduse  duefio,  en  Febrero,  del  dep6- 
BÍto  de  prisioneros  que  tenían  loa  franciises  eu  8aha- 
gUQ  y  de  más  de  1(K)  de  sns  soldados.  Creció  entón-  ^ 
ees  su  fama,  difundii'ise  á  Asturias,  y  la  Juiíta  le  su-  H 
ministró  auxilios,  con  lo  que,  y  engrosada  itu  partí-  ^ 
da,  aoometió  h  la  guarnición  enemiga  de  Aguilnt  da 
Camnóo,  compuesta  de  400  hombrea  y  dos  cañónos, 
siendo  curioso  el  modo  qae  empleó  para  reudirloa. 
EncttrradoB  los  franofaes  en  su  onariel.  bien  uertrc- 
chudos  y  sostenidos  por  su  artillería ,  '  era 

entrarlos  ¿  viva  fuorxa.  Viendo  <«!•  duBo 

subir  algunos  de  los  suyoai  la  torre,  y  de  liiii  arro- 
jar grandes  piedrn?,  qup  pnymido  sobro  el  tejado 
del  cuartel,  lo  •^  loscubiertoe  á 

los  íraDoesea,  '  ó^ae  priaiooe- 


^^^¡^^ 


I 

'i 
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•M  cotí  no 

U  do  D.  .1; 


irn,  ^^11,- ,  tieJ 

uit6  uim  r  ■  'Ríi 

do  tiii^-  tuú 

Firifl<lo  i  II f ..,   M ■  ox- 

ítrocirciitinrín,  tyuti,  á  tiiaticra  del  de  Mndríd,  mi  «^bIa- 
Ibltriw  en  DilbAO,  el  cnnl  on  cbío  y  otmn  cosob  ejer- 
|cí¿  inlitiiiiAnnmfinte  ku  ut|io«o  miuiAterio. 

Otrna  partidaj!  de  ihlhok  noiuliro  !i:icioron  y  C(>- 
liBciei«aron  á  mu Itipli caree  por  tudas  la»  provincias 
LccuuddttA.  Di-ttnieiiiíjiit}  dttulft  los  priiiciiMoa  la  df 
^.  Jiiftii  Mftrtifi  iViftí,  qiifl  Uftuiaron  el  ¿/n/jpc»Baiíí> 
fflpodo   qim  dmi  Ina  cumArciinoB  A  loa  vecinof  de 
^lutríllo  d(i  DaüTo,  d?  donde  rni  nAtuml).  Soldado 
licenciado  dt-'spucfl  de  1a  gu^nft  d•^  Fr^uii-ia  de  1793, 
athñ  buarad&mcote  lu  vida  dcdícadu  ¿  li  labrau- 
,  vn  la  víllíido  Kuenteceii.  Mal  t<nujado,  come  to> 
I  eupaftoles,  con  los  iicnriteciniiuntos  do  Aliril 
JTO  do  1808,  díj<>  la-  estova  y  t'iti|inni\  U  cF|m- 
]Undnsey«  en  l'u*  occionM  dp  Cabraon  y  Rio- 
Pcrui^iiii^ronle  di'ii|ia««  tTividion  y  eneinista- 
'  \f  nt.  ti.lií-rnn  ea  el  Burgo  de  Oiiia,  dd  donde 
irar  los  fraacoscB.  Lut^go  que  Be  vio 
Li  'lU-,  ayudado  de  tres  Kcrmanos  Buyo*s 

pi'£undo,  en  Dicienibre,  á  molostnr  al  cneuiigu, 
ii  vn  EncT-j  y  Fel>rero,  cvn  fnito,  loa  partidi-» 
fe  Ar&oda,  Sogovia,  tierra  de  ScpdlvedA  y  Pcdra- 
AtiiiiTiip  B''f»íirido  enseguida  por  tos  enemigos, 
14  María  do  Nieva,  recogió  en 
uaballos  y  hombrea.  Con  tnles 
I  fama  de  bu  nombro,  moH  tnm- 
íii  de  lew  ír.inccJíea,  que  cnvía- 
.■.iri'.i'  tij(ir7.»fl  C'''ii8¡'i»*rHVilefl,  y  prendic- 
Dmo  tn  rchoDM,  ü  cu  m^idrc.  Ciuii  rinlfado, 
■o  en  U  primavera  con  su  punida,  y  «iii  aban* 
r  ninguno  de  loo  prijiioneros  que  habia  hocho, 
r.r,r  Ib  i  'íirrmB  dc  Avíla,  se  guareció  en  Ciu- 
' '  {ran.)n  entúoo««  á  noticia  do  la  Cen- 
tral :-:  'IV I  y  le  cnndeoortf  oon  el  grado  de 
praptlan.  laitttiiea  por  los  mMüs  de  Abrify  Mayo 
]ii»vi  I-ví  Rfiiia»  y  funuó  partida  D.  .leríinimo  Meri- 
rnra  do   Villoviado,  l^  mismo  liicicnm  otros 
BiiirhfHt,  de  loa  que,  y  de  aui  cuadrilla.*,  suxjwnde- 
}t                 lar  hasta  que  ocurra  algún  hecho  nota- 
í  I                  imoe  lo  que  posaba  en  los  provincias  en 
]ue  t'.üi.iii  nti  priucipal  ajiicnto. 
Ayudaron  ul  pnii'--i|)ío  niticho  i  eatas  partidoe, 
'  '  '       '  viiQtoaquo 

r  (M^mo  el 
■  ■  .Mija 

.  lido 

. i'ian  agregado 

i  inrl-i  fuerza 

D.  Carica  <  par' 

té  iuCOlii  udo 

I«od«nna  y  Salaiumic*.  ¿Utr*,  niiunue  al  i'reite 
10.000  hombre*  y  oon  mucha  arlilffrlA,  apt^tiaa 


pabia  h»~' 

1  qOR  mí' 


t  ible  liiuta  Abri' 
Zamnrn,  eiud  t 
Me  Manto.  ■ 
I  delante    ' 


na  r^alua. 
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'  Inn- 


M  Galicia 
I  i'íio  &rmc ,  ; 


^nAd«*pttH 

<tDtro  t'ti 
.4>  {«liando 


para  el  i 

cíaa,  qo'  ■   -•■—  '■"•- 

ron  uo  II I  » 

ni    ^i^r:.,.  ■..,...1 

In  ['  -i  do  otiaa 

«un.  ^   ,  ,    propieta- 

rio»; la  rebaja  de  surldoa  A  toa  empicados,  y  por 
□Itímn,  pl  haber  mandado  A  las  corpo racione*  eolo- 
iti'^''  nvicscn  dan  diüposicion  loa  raudaJea 

qu*.-  '"D  sufl  depósito».  Con  ente-a  r^ciir^oa 

Inibs»  Uí^  '  liocer  frente  d  los  ce  * 

gastoflf^i  rtjn  Ion  Jinnereiones 'I'  \ 

f'  las  potteiiotLú,  y  arreglar  de  m"'  f 

a  fuerea  nwesaría  para  la  defensu 

Una  de  loa  punu»^  que»  nr^jia  pi'i  o  ub 

un  iu)pt-nt4aüo  ataque  era  ct  d<il  bii  .  pnr 

donde  1(18  enemigos  ae  habían  — *■  ■tu\a 

acá  de  San  VicnntB  de  la  Bar  .  is 

p'jcaa  tropafl  que  quetlaban,  y  .-.    f..-.<  .■ 
dciies  do  O.  Fraucivco  Ballcíitrroa,  que  i 

rct.ifií.J.i  V  Visitador  do  tabacos  baliia  r-  i 

mai  iiupo,  en  la  profusioi.  ? 

se  '  ¡I.  Cüütentúse  al  prn  ■  •) 

general  con  ocupar  Io«  orillas  del  Sella,  iiosta  que 
reforzado  avanza,  en  Enero  de  1809»  A  C<'Iombre«  y 
ribema  del  Devo.  Deacubrieron  lui^go  Ballcfiteroa  f-J 
oíros  jefea  suma  actividad  y  celo,  eamerilndoa*  w»^ 
la  instrucción  y  disciplina  de  snbaltem 
diis.  V  un  aquel  campo,  al  pnxo  que  se  pi 
ron  nnoa  y  otros  en  los  ejeroicios  c!--  --'i 
hahituAronse  también  al  fueffo.  no  i-y.r. 
dos  del  cíi  -  . .    >  I.    . 

zrt  forrn  . 
adqníriú  j...^m>  i  -  ii"nii>i'  *  >i  •  : 

Antee  de  empezar  Febrero,  '■ 
d  5.000  hombrea,  y  el  8  H.  l  r,, 
del  enemigo  de  la  linca 
dolo  c«n  frecuencia,  y  c  < 
te.  Hul>ú  ocasionea  cu  que  las  rei- 
mda  empcfti^.  nnbre  toHc  unn  aciu 
Abril,  o  ' 
Vicente  ^ 

victoria  el  goai?í.i¡ 
Tana  ostentaclnn  í  • 
ent; 

I 
dentr'.<  ti>"i  mil'.  :¡';iiic,  ; 
un  Ibvantamientu  gcnvr 
defcuMi,  en  caso  de  irrtii^M'ii ,  n. 
capacett  de  manejar  un  fusil  6  un 
orín '■  i.-i.ii.  •■■•'■iiio  quu  DO  '■■'" 

.^  <ro,  al  Mil!  II  d4 

ffft   I  ■  iidr '•  mi  ■  I  .1  r  v 

jni  !  n 

qu<'         '       '         ,  ,  '^ 

luaudu,  pordevgracia,  dio  á  D.  .Uuic  Wnrdter.  >{rne* 
ral  de  menguado  seso,  aunque  antiguo  oficial  do  ar* 
tillerfa. 

Puwta  wta  fnenta  á  orilla»  del  Bo,  aabíeodo  ser 
crrta  la  qne  tenían  enfrente  los  enemigos,  y  «a* 
nandn  por  tooer  nn  apovo  lox  patríotaa  de  aquellcc| 
partidos,  de  loeqoA  del  Udo  do  Virero  se  habiaa 
ya  levantado  algunos.  tnit<Wo  ooriamente.  al 

mcr-   -  ••  '-:-■     '.'  ' ■ ■  ■■  r     ri.1 

Ve.. 

pao  ,i^  '.,  ^w,;-..  vvw,..  .iLiv^.i.  i  ,,: .  ...-.r.  ■  ..  i..  ;■.!■. -o 
como  ai  fiuaeD  enemígaa,  y  mataron  d  D.  Baimim- 
do  Iba&ei,  oomercianie  rlóo  A  Unatrado  de  aquella 


^ 


^ 
^ 


188  CONDE  DE 

vilV  r»'--!  pfn  que  R  ■' '  '  '""1  ÍTifinbordiQrtdos 
Bi>  -n  <lcl>¡t|.i  kIo  flo  trntasíí  dtí 

g"ii.,..^.,,.  ....  (ibutniíl»',  < ■■  '..  uréter  8nrprenfJ«ir 

tt  loa  frniícrscfl  rjiir  í^tinrin*cifln  4  üontl'ifletio.  Situ 
csU  ciiidAd  CD  un  profundo  vnllo,  c(;r<;ndn  tle  nll»» 
luüntnflas,  y  nin  otro  camino  li.ino  mntt  ime  el  ']iic 
cotidiu  »■  'i  Astúrina,  podir-rn  fácil  iiimi tí'  liafii'ree  ("í'D- 
svi  iiprL'SK.  J'uro  Worster,  por  hu»  mal  cftn- 

c>  :  II  .  inís,  y  el  coronel  Linartfl  por  no  aten- 

íli-r  iiKnpltíJHiiuMtU'  ttl  punto  que  guardíili»,  diértmao 
tan  torpe  TUARn,  »[«<»  ríojaríín  rctirftrsr  A  los  france- 
«Lfi  n\t\  ffifttid)A  moIfiNtia.  WorRÍPr,  lut'gu  que  entre» 
i'n  WonJiifiMo,  i'n  vpy.  de  tent-T  proHetile  lu  claso  df« 
cnemifT'i  con  quien  Inn  hübÍB.  entrecot''  Y 

cotivi[i*8qu«  k*  dieron  Ica  vei.'in«ts,d*?  <-ii  ■' 

Wilerado  el  general  truricoR  Maurice  Mimíum.  ■t<i>; 
mnndahA  por  íiqnt'Il.i  partr,  dcHpueft  de  entrar  f^n 
Vivero,  Po  qu«  Ap  lioliia  fonnado  una  juutu,  y  úc- 
entregar  ni  saco  y  furor  di.>l  eoldivdo  aqu-^Ilu  villa, 
roToIviJ  subre  MondoBcdo,  e-orprcndiü  y  dispera^  I» 
dívlBÍon  dr  \Vorí.ler,  etiporior  en  ni^nipro,  y  poue- 
tr&udo  cii  Ari'ij'ias  íiastu  fl  Navia,  saquea  y  ani- 
quiló I'  (iif  tiifdian  entre  este  rio  y  el  En. 
Afortiii  ...  ,  Me  linlliiba  on  laa  cerconfaH  dnn 
Manuel  Act'vedu,  iudiridno  üo  la  Junta  y  lirmmuu 
del  general  que  pt-rcció  dt^pne»  de  la  batalla  de 
{■^pinosa,  y  ¿  bu  actividad  ó  ilustrada  dilipuwMa 
dcbii'Mo  la  pronta  rfuníou  á  r-nta  parte  iIl^I  Navta  de 
lOK  K(ddado«  d(-«batidadt>8,  ayiidí'uidole  con  esmero 
el  E^'t'^"'»^*""  ('tfl  pjkrtidii  V.  Matías  Mciicndez  y 
iM  TuRartt»  Cíimnid  (¡aldiaiio.  Advertido  el  g'^ncral 
francés  de  qae  la  tropa  asturiann  p.e  habia  rclicebo, 
y  jnsrgando  nrrieí'padn  inti-nmrBf  aún  en  el  Prijiui- 
pndt.,  retrocedió  á  Galicia  y  ec-  oirntentó  con  ocupar 
«im  anlij^uñB  poBiciones. 

Tales  eran  los  acontt'oimií'utoa  ocurridos  en  Aa- 
tilriaa,  mit'iiíraequo  e&ta  provincia,  si  bien  libre,  bq 
habia  manteuidn  cuino  aialada  y  «in  comunicación 
con  lan  otrns,  haí»t«  que  en  la  jirimavcrn  du  IHOU 
písíi  «u  stmid  p'ir  príüirra  vvz  el  Marqués  de  la  Ro- 
mana ;  mnH  para  av<-ríííuar  Ion  mollvoe  que  trajeron 
A  p«(e  cnudilln  al  rrincinado,  ncccsurio  w  referir 
Antes  lo  que  pafló  on  Galicia  dc6pae«  que  le  Jeja- 
nioH  mi  Ktiero  á  ¿1  y  A  hq  gonto  cerca  de  la  frontera 
de  Í*ortuí;aI. 

Allí  rn>-tinn6  todo  el  Febrero,  mudando  A  menudo 
de  pii«ii>inn,  y  aproximAndíifie-  a  veces  á  la  nlnza 
portnfíueBa  do  CIvíves.  Conéietía  un  fuerza  en  9.001) 
hombrea,  diñtrihnidim  en  una  vanguardia,  al  cnrgn 
de  D.  flabric'l  MfrulÍ7.ubal.  y  en  dos  diNiNit-iifa,  quo 
mandaban  los  geoeralea  Maby  y  Taboada.  8u  rk- 
tancta  (-.u  aquellos  parajes  ñnim¿  mueho  al  paisa- 
naje do  Galicia,  ahulrándoao  el  número  de  sus  tro- 
pafl  >■  el  do  PUH  recuriína.  También  procuraba  el  inid- 
mo  Marquci»,  por  medio  de  emisarios,  atiziir  el  fue- 
go, y  el  oyudaTitü  general  Moscoso,  en  una  ettmision 
que  tuvo  en  lo  interior  de  8<iuella  provincia,  re- 
partí*^ ccn  bueu  éxito  ejemplareíi  manii«crit«B  de 
una  inKtnicctúQ  que  habia  eotupueeto  para  la  gnCrra 
de  i'Urtidas. 


Ilubo  MÍÍi'.>«  on 
uienTtt  efecto;  in 
ttniulo, forni'i'  '• 
drillns.  Asi    < 
dt*  Trlbea.  • 

C(>-._m'i-|ii[i    1  ., 
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i.'iH)  es- 

.  ...^  i.  .i,,L.„ii.  sen  cn.i- 

-i  paisanoH  de  la  Puebla 

s  y  liute*  de  eotnenxar 

•  N'ufivs  do  Millaroso, 

iragonc'B  de  la  divÍMJou 

i.init,  ios  (Minies,  cou  vari«í»t  di*po- 

triiinfr.   [^i!.,nt'''   í-^tiiba   íl«in»ana. 

M  el  valle  do 

■  »,  eligieroD 
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abad  de  Cuítoyo.  < 

rngn,  ilustre  en  ; 

también  tic  Qni; 

il  rtUf»  empresas,  i,  -  ...;,:. 

hAcia  el  Vierro,  Kn  la  linea  de  I 

dt'Cruviil  Iris(;i  MüfiteSnlg'neir 
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loa  naturales  correos  y  devtncA- 
8e  el  JU(.Z  de  ('anCdadn   P,  lí^íV 


eio  H(:iboi(,  qu¡^n,al  acabar  Febrera.  '  'mo- 

CüB  un  convoy  y  lo  cogió  en  flu  tnaxi  '  -ro 

en  donde  «e  eucendítí  cxtraordinarim  ;iiA 

forma  inrts  ret^nlar  la  insurre  oittn,  ft  tío* 

ináíi  adelante,  f\v\  del  lado  de  Tuy. 

Murbo  linbi':'ra  podido  contribuir  A  darle  proato 
y  vigui-<)tw  ceritix)  la  permanencia  de  Homana  Intcla 
Monterey;  mas  nuevas  ocurreiifina  b?  obligaron  á 
alejarse.  índioamos  ott  otro  libro  cAmn  el  iiiarí»oal 
Soult  avanzaba  pur  la  conta  do  ííalicía,  via  do  I*or- 
lugal.  ICjecuiLf  cfltc  niovÍniÍentu  en  virtud  tío  itd«n 
niie  en  2fi  de  Enero  recibió  en  el  Ferrol  para  iuvk- 
dir  auiiel  reino. 

Luego  qu"  ae  embarcaron  los  ingl-  '^o- 

rufia,  quedando  poroa  en  Lifibon,  jm d  A 

Napoleón  Hogar  á  la.**  jiot-rtas  de  eata  c/ipiíal,  y  la- 
var cnn  5n  conqnistft  lii  antigua  niaiicbn.  I'ara  alli^ 
al  pawi  que  Soult  había  fie  realizar  la  principal  in* 
vsííinn  por  la  ajBta  do  Galicia  y  provincial*  pt^rtii- 
^'Ut^afl  del  Norte,  el  general  Laiii**?»  y  el  marihral 
Viotor  cataban  ODcargadoa  de  ain- mirar  la  frf>iiter)i 
portugncíia  por  Cíndad-Rodrigií  y  »■"■  «r  -  ^In», 
Co  ni  poníanse  lasfncníaa  d(  Sonlt  del  ■  cr- 

Su  y  de  parte  del  quo  había  man'!  --'■■  -un 

apoleon,   ascendían  en  todo    ,  '<^ 

como  si  no  hubít-etn  tenido  pérdií^-  ..  ^,..  .._l!::b; 
mas  realmenle  cataban  reducidos  ft  la  mil&d;  4.0£W 
oran  do  criballf-rfa. 

El  mariscal  8oult,  doapucji  do  tomar  las  ooms- 
T)ondit'n1«<  providencian  y  <1e  <Iejar  ^n  hu  lugar  4 
ríey,  ausente  en  Lugo  al  recibo  de  la  orden ,  puii):«o 
on  nmreha.y  el  3  de  Febrero  llegó  A  Snitliñi.''-'.  t*re- 
eediéroule  loe  gencralea  Lahousaaye  y   I"  ■  hl: 

el  primero,  con  loe  dragones,  se  cnt  i  ''4- 

da^-ia  y  Salvatierra,  plaKa  de  poco  vü'  -n- 

telada',  A  orilla  dcreoha  del  MiBo;  y  v\  uo 

la  caballcria  ligera,  ím&  la  vuelta  dr  lux,  <  nxUd 
í  olocada  en  la  misma  rilvera.  Sf>stenia  á  catas  di%*i- 
sionefi  la  de  infuuteria  del  geuernl  Merlo,  quo  avno- 
zA  A  Pontevedra.  Las  otras,  con  el  m&rltHrnl  Snult, 
solieron  de  Santiago  el  8,  llegando  el  10  A  Tuy. 
Corre  el  MiDo  por  alli  muy  caud&loBO,  y  oin  qu* 
dtade  Oreuae  se  encuentro  puente  alguno;  no  otw« 
innte,  ponsi'i  Suilt  cruzarlo  hacia  la  marina ,  nropinn* 
do  loe  preparativos  nccc«arÍo«  en  el  pnert-cillo  do 
la  Guardia,  separado  de  la  descmbiMniluní  por  el 
monte  do  Santa  Tecla.  Habiendo  ditícultadcN  parft 
doblar  la  punta  que  éate  forma  y  subir  rio  «iríba, 
trasladaron  lo»  franeesen  ]>or  tierra  en  carroíi  ;;.ill<*- 

§os  conadeuna  legua. con  mucho  trabajo,  los  b«it«l 
eKtinadoa  al  tranfporle  déla  tropa,  y  loa  volvieron 
á  poner  boyantes  en  el  Taroujc,  rio  pe^iüefíci  que 
dcsHgita  en  el  Miño.  El  15  en  la  noche.  A  la  honi  Ja 
la  marea  alta,  quedfl  encargado  de  ompeiar  la  ope- 
ración el  general  Thoniiérei<.  Kjocutfiso  en  buen  ór-1 
den  por  el  Taniü"  :  '"  <•'  "I  entrar  en  Íji  i-rrin  cor- I 
rifíile  del  Mifi'i,  i  con  ti  r<  l^-I 

ini:nzaba.  Bcpar.i  mlrs.  y  p'  n   lo«| 

que  arribaron  A  la  orÜla  iq-ui-ila.  Lus  portngnettMa i 
mandador  por  el  gpneral  Bemardino  Freiré,  bicie-j 
ron  contra  elloa  un  ftiegn  vivo  y  acertado,  con  loj 
cual  y  la  marea  ya  contraría  luvioron  quo  folrer] 


I 


pos  qnfi  capitaneaba  HomnncL  ¡Ojalá se  linhiera  It- 
mJtado  sieiiiprü  eat-o  cAniiillo  á  tai  linaje  de  empre- 
sas, dicTisa  de  un  míliUr  y  de  bu  elevado  puexto, 
evitaimo  entromcteree  on  qu^relUs  y  divisiones  Be 
provincias,  scgtin  Aconteció  en  Oviedo,  A  cuya  citl- 
dad  lleg¿  poco  despaea  de  U  toma  del  culíUo  de 
V'ilUfrancal 

I.<oa  disgustos  excitados  coii  las  providencias  opor- 
Isnas  y  enérgicas  dr*  aquella  junta  habíanse  en- 
ttinccH  aumtntado  con  otras  intempesliva»  y  arbi- 
trarías dallas  contra  algunas  pereonoj!.  Lon  (leacnti- 
tentos,  subre.  todo  ciertos índividnos  dv  corporncio- 
DW  privilef^iudfui,  salieron  li  recibir  ti  Romnna.y  por 
desgracia,  de  tal  modo  preocuparon  su  ¿oioio.  qn.' 
en  veE  do  obrar  desapasiDiiadaniRntc,  y  de  conten- 
tars?  coD  deprimir  lúa  abut^o»  de  autúríd.id  que  bu- 
bíese  habido,  púsoae  del  bando  <\p  los  quo  so  orcian 
Mgraviadus.  TratAronsc,  por  coo'íigutontí,  el  Gene- 
raí  T  la  Junta  con  f rinldud  y  di-srlo,  sin  qne  le  fiie- 
■e  dado  conciliarios  á  la  prudencia  y  bnCQ  lino  do 
ta  preaidente,  el  brigadier  D.  dosé  Valdés,  nnlignio 

Íefajdtt  Romana  cuando  éste  servia  en  1n  snnodn. 
«a  Centrni  babia  autorizado  al  Msrqiiésoon  iiinpli«}) 
faciiltadeti  en  la  parto  militar,  v  Ól,  ensanrhi'in(l<^Ii»t 
A  su  sabor,  cnipoeó  por  reprender  á  la  .luuta  en  lo 
qno  pr»*!' i  samen  le  men-cía  rnáa  nlnbanza,  como  lo 
era  en  haber  iiiíiiiduilo  que  touisten  bis  armas  to- 
dos,  sin  cxcepcioii,  incínwos  lo«  donados  y  Ipítos 
de  los  convonlofl,  y  los  hpiieficisdos  no  ordonndus 
in  ímtím.  CompiiCKÍa  dicbs  corjKtraclon  de  lo»  prin- 
cipales de  la  provincia,  y  de  suyo  altivo,  respondiíí 
acerbamciito  á  Is  inadvertida  reprensión;  c<in  lo 
cual  irritado  áua  inúii  Homana,  quiso  llHtnArlft  á 
coentas.  Nef^úse  A  ello  la  J'-.uta,  por  no  cioerle  an- 
toridnd  conipotonte,  pero  añadiendo  que  baria  pú- 
blica» lus  eittiadas  é  inversiones,  para  siitisfaccion 
de  sus  comitentes.  KncendiéndoKe  asi  el  enojo  de 
ambas  partea,  en  eapet-ial  con  motivo  de  un  rcpar- 
titnietito  de  cuatro  millones  enviados  por  la  Central 
pora  uso  del  Priocipudo,  v  que  Romana  quería  por 
al  aplicar  Á  ru  solo  ejército,  doci'lióso  el  último  d 
disolver  la  Junta,  A  cuyo  fin  y  por  orden  «uva  pe- 
netró en  la  baUi  de  Us  eoaiones  el  eoronol  D.  Joaé  de 
O'Donnellcoo  60  hombres  dol  regimiento  do  la  Prin- 
cesa, haciendo  en  ello  un  peqoef\o  y  ridiculo  re- 
mello del  18  Brumerio  de  Niipoleon.  Cedieron  los 
Tóenles  d  In  violencia,  sin  dejiir  de  bnepr  fuerte  y 
enérgica  oposición ,  señalndament  -  V.  Manuel  Ma- 
ría ih>  Anevf<do.  Romaua  nomliró  otra  jutitu  en  su 
lugar;  mas  \í\  tropelía  cometida  con  la  sntrrior  dis- 
giistA  á  los  mis,  y  deaenoajiV,  por  decirlo  asi,  de  su 
asiento  en  el  Principado  el  6rdcn  y  buen  gobier- 
no. Injustamente  acusaron  algunos  ¿  la  junta  dí- 
luelta  do  mol  versación  de  caudales  (7).  Pudientes  y 
rico*  los  mis  de  sus  individuos,  habian  becfao  los 
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CONDE  t)R  TORKVi?. 

más  d«  ellos  donativos  cuanflof"--"   ■•  •=■ 
y  celo  estaban  libres  d«  taclia.  .' 
currieron  en  merecida  censura  p- 
arbitrarías  contra  determinadas  pet 
mos  en  este  punto  con  tanta  mayor  ii 
cuanto  DO  andábamos   bien  avenidos   l-\)Ii   nqiietta] 
jnuta,  por  lo  que  merecimos  de  Romana  que  no€ 
nombrase  de  la  que  babia  e»  su  lugar  creado:  gra- 
cia que  nn  admitimos  por  considerar  eu  prooedi*j 
miento  ilogal  y  d.ifioBo. 

Sabedor  el  mariscul  Ney  de  la  discordia  «iismUda] 
entre  la  Junta  de  AsHirias  y  Roumna,  y  lotníro«o, 
sobre  todo,  con  lo  sucedido  en  VilUfranra  ,  de  qoa 
uniendo  este  caudillo  su-i  tropos  á  Iod  del  Principa* 
do,  formase  nn  cuerpo  respetable  y  ba^üuitc  t]um«- 
roso  para  incomodarle  y  corlarlo  su  (..■.■,,.;.  r..-iria 
con  el  reino  do  León,  se  preparó  A  Íi.  tú- 

rios.  poniéndose  de  neu<'rdo  c<>n  fuoi  ,  :  jl'ia 
en  Castilla  y  en  Santander  Farreo  st  qiiA  rU>mlé 
Francia  también  le  babia  venido  orden  dp  no  dt^p^r- 
diciar  opnrtuna  coyuntura  de  verifieur  dicha  Inva- 
sión. Koniana,  por  su  parte,  m''ls  ocupado  cu  las  crm- 
tt*staoion''s  y  qnerellax  de  la  Junta  qnn  en  nnifor- 
mar  y  arreglar  Ja  mucha  genlt*  qu»  nhnra  tpnia  A  cu 
dispusicíon,  no  toma  acerca  de  < '  al- 

f:una.  Dejo  correr  en  el  Pnncip  .  'li- 

itarea  según  iban  á  au  llcgoda,  y  un  i-i"  a  vti  e;éf- 
tito  de  línlicia,  el  cual ,  A  Ina  órdenes  de  Ü,  Kícolnl 
Mahy,  pasando  el  puerto  de  Anp.inís,  se  habla  aj- 
inado hacia  el  Navia.  extcodicjidose  liostA  las  av«- 
nidas  do  Lugo  v  Mondoñcdu. 

Kl  mariscal  Ney,  rí>7,audo8e  ca?i  con  este  cjércjlo 
y  ooompnftado  de  6.000  bombre*,  se  d  ri-.'ió  di-^íle 
Ualicia.  por  la  tima  áspera  y  encitin'  \n- 

\iñ  de  Snantn,  A  Ibins,  y  descendieml  ■  -  J» 

Tinco,  Saliiay  Grado, se  adelantó  A  OMi'do»«f  mía* 
mo  tiempo  que,  procedente  do  Valladolid  Tcnoctm 
IdiilA  ó  niAs  fuerza,  so  metia  eu  el  P:  '  ot 

el  puertodePninrcB,  cigeuerallvelleí I>* 

^a  cercano  A  OvÍe<Io  el  mariscal  Ney,  y  lod^via  lo 
Ignoraba  Romana.  Recibió  éslc  ni  ño  unavÍH^y 
aprestiradAmente,  despucF  de  dar  p<~ir  primera  v¿t ' 
ordenes  A  la  división  do  Bnllenteros  y  A  U  d(»  Wf^r- 
sler,  pocn  Antes  m:ilnmente  repuesto  en  el  tnauf)(\ 
pHSí»  á  Gijon,  en  donde  se  enibnrcó,  tomando  ea 
srgiáda  tierra  en  Rivad-?".  Rntrfi  Ney  en  Oviedo 
el  19  do  )Uyo,  de  cuya  ciudad  liabinn  solido  cad 
todos  sus  moradores,  di'jnudo  ab-iudonadas  sus  ca- 
sas y  haberes.  Ertregnda  «1  saco  durante  tres  dina, 
viéron«e  muchos  nrruinndoa  y  mcncnaron  loa  ihto- 
reses  de  otros.  A  la  noticia  de  la  invasión  acerct^M 
el  general  Worster  lentamente  A  Oviedo  por  el  pftii 
de  montafíA,  v  BiilleslornB,  retrocediendo  de  C^ 
lotnbres  al  Innento,  enriscAao  luétro  pT  Iü*  spp«n- 
zas  de  Covadonga,  anittu.irio  t^^dcbre.  o 

cuna  de  la  monarquía  dn  Castilla.  P»t  oy 

en  U  capital  de  Asturias,  y  (b-inndo  «¡ii  u  Kilier* 
niann.yeu  ViliavieinRa&l  irencrAl  Rormei.que  ha- 
bía venido  con  «u  di^■i^ion  hasta  aquel  sitio,  do  1(4 
lindes  de  Santander,  lomó  ])Dr  la  costa  A  (laljcía, 
adonde  le  llamaban  aconteLÍmk>ut(>B  de  cnontfa,^ 
A  que  dabsn  ocasión  rcvcecs  do  Soull  en  Port  (• 
gal,  la  inaiirreccioo  de  l'i  provincia  óf  Tnv  v  ftng^ 
y  aun  tauíhien  loa  moviinientoB  del  ■  li 

Komann,  el  cual  amennraba  A  Lugo  j  ,  ■] 

paisounjc  cun  la  abultaila  fama  de  sun  liainAsa. 

La  fuerza  do  este  ejército  puede  di-citM»  que  *ft" 
tnlia  dividida  en  dos  partes:  de  la  una.  que  era  la 
principal ,  «unbamos  de  hncer  mrnci"n;  la  ntra,  *ii» 
tiínc*^  m^nos  numeroes,  había  quedad"  rn  la  Po#- 
bla  de  Sanabría,  A  loo  órdeoca  de  1).  Mutin  d»ift 
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L^  ^.:... -.,    --■— nuda,en  nmwnria  ríe  TI  o- 
ÍADA,  por  t  .  coDfltaba  de  nnos  6.000 

I  y  .1.   w...-  . ....-.,.  (  .  '■'  ■■'■■''    ■■■  '"  "propia  sa- 
le Ñcy  se  movía  la  w  ,  «e  uúa- 
"  áoi»  el  ni'tnji-^ti  rifi                              !■:!«,  uo 
I  da  Lngt)    "                                                 I  ia  q«e- 
Kitnpaftar  i;  *n    offt- 
Q<)o  quu  Ib  fuerza  qup  maticinÍHI  «1*;^"  ^ii- 
t*  qT3?^  en  oira  t;<w>rt,  PO  cubrir  á  A-  ujó 
'lidio  (¡¡oníTíil  MaIiv,  y  Í.1                    ha, 
1  por  D.  l.tAbritl  Ab  Mcndi/  r.á 
"el  17  «It  M^yo,  en  Fcriii  de  Castro,  ú                      Je 
Lugo,  e<in  una  calumna  eneiuigA  de  I  8. 
que  ohltg-i  &  nictentu  en  la  ciudad.  Al 
ti   gouiTal  Fouri^r.  jrobtmitdor  fr^^ 
íMitendidü,  pero  wrondioiwn  «inffiílof 
¿  lisblnr  en  Inti»  A  lo«  obispon  y  a  Ins  ■ 

litru  V  90  dÍ^pD-«o  á  Aguardar  á  lit--<  ->...(■  .  .• 

'ttiedm*  tunea,  npcyaudo   U   izquierda  en  !(>« 
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i-ti    lili    tmitir    vriMio 


ra 

hai  V  .  tfi. 

dní.á  i  ..A 

<  lol  Í)ii)fa<llt>i  L^MitUii,  y  aitüiuiÉt««e  tener 

■  'de  eaballarÍA,  colocAnno  á  distancia, 

iiiiiniii(Ii»«  fu  acémilai  y  cnbntlof  de  oficínlf»,  cií*rto 
nuint'n-  dfi  soldfidns;  ardid  que  no  di-jÓ  de  «ervir, 
notándose  tnmhicn  en  nac^l^nB  trnpaH  ntia  itiutnn?- 
cion  y  contmri7.n.  '1'tíiI'iW  U  p«lr-ii.  y  A  p<"'»i.  vnl- 
I  cariif*  In  cntuill'ría  '  ■.  '  nert^Vea 

I  liatdlltt. »;  iiifni>t«'>  -yn  pre- 

RTDfnte  iV  ffi)Are<-erh.    '-.-    '.. ucornn- 

I  con  t;il  brío  nní-rtrn  pentc,  que  vftriod  cola- 
rde iropojí  lipcrnii,  nirtiéndose  dentro  ni  mis- 
ino tiempo  que  aqu('llt>íi,  tuvieron  de*»j>Ufa  quo  d'-s- 
olffame  por  las  cbaas  pf|9;adaii  al  muro.  avudadt>^ 
loa  Tecinofl.   Líi»  froucpeea  p«_'rdicton   buptnnle 
i»lc^  y  Ic«  i'«pafti.ile»  vario*  oficiiilcs.  y  fi\  putt}  nñ- 
hn  ¡.TitP  de  inKenierog  p.  Píxlro  Oon- 

[l  :iiípuid<i  por  mi  valor.  No  pudien* 

iM^iñúoIrn  ganar  en  Bepiidn  á  Lugo,  ciudad 
de    una  uitipua  v  tdcviida   miirnlla  y  do 


tíIUb  del  MifVn. 

..   Soult  Iiubo   pnüado  de 

si,   lii  insurreíN-ion  del  pntKii- 

nl.*!.  cundiendo  pttr  la»  feli- 

-    if  Tuy.  Lugo,  Orase  T 

>\c\  rilnyíínnn^alli. 

■  «t  para  acaídiltar- 

■  ron  también  oJtru- 
:.   l-iitr*'  lo»  firimcroB  fueron 

ton  abnd'-fl  va  nombradon  do 


|ol.,.. 

toninn^  v  I 


|y  \  ullaüa' 
(Joaquín  '1 

tSooatie.y  f ' 
tOoMbad.  Af>i  > 
idt*""  — "•  ' 


m 

ro  á  \--  :-■-■- 1,  -^-.^  .1.  o_......  -»--Mr,n. 

teit  ;.  ie  U 

Ccniíf.  ■  ..LÉi«  del 

Barrio,  rl  ¡o,  el  ci- 

rii'.nfcn   .1  ...^        _■,     .■i„;...^.  .:..,, -i.,    g'&Ucg'O 

¡O  t<*nía  deudos  y  amigos  cu  el  paíü. 
^    cuando   to'Iivíit   d  Marqués   de  la 
Komnna  estaba  en  el  v«'l  "rtíy,  y  perinu- 

neciendn  Barrio  en  en  coi..  u  que  partió  A 

Aflli;  hacia  INiy  ^t  Iv»  viios  dó«  tyinisic»- 

nni1>  ^ir  do  acuitrdo  con  lo«  que  por  allí 

lidial.;uj  uoiiiiu  loa  francmon. 

Adcmaa,  no  hubo  partido  uí  punto  en  que  antes  iS 

'  Mdoa :  así  snccdid  ca  Tros* 

'j.  en  que  ae  formó  una 

1,  y   iiriii'ii)ru;i    in   ^fute  Iu8  liemtauos  Cfllu- 

I  t'M  D.   Benito  y  D.  Gr#ígorio  Murlitief,;  asi  en 

....  '^.  n-tibion.  en  M-  ■-''■■'■■  ■' ■  '  ■  -ntis.  stlti- 

rncia,  en  •iDna,  de 

■ndinda'í  y  --   .-  r.iM^toa  i 

No  dpSAOiiiiándose  loa  ni-  irios 

rritiempod.  eobednr  lUrrio   I     ^  "iioa 

de  Lobera  reunía  bnalante  ^nte  el  adminifitrador 
de  rotttaa  de  la  BoulIo>ta,  D.  José  Jo&qitiii  Marque*, 
íticorjKir'^iwle  el  17  de  Manto,  viniendo  du  liiíria 
CliiivM.  Reconocido  Hnrrio  como  comisionado  de  la 
Contral ,  convino  con  los  demaa  en  cong^reíjar  una 
junta,  cnmpue&tn  do  vocalea  del  partido  v  de  lis 
personas  que  tnitt  habían,  contribuido  al  Icvaata- 
miento  de  otraa  felicredias.  Verificótio ,  en  efecto, 
instfi''  1  21    del  mismo   mea   de  Marzo  ca 

aqtif :  ■'  y  en  campo  ThtKt,  nmovando  la 

«tnLiL- ..  ..    r -' tiiMTip'-'  •' ';*-'■    •^•••'■•■■f >■  to- 

doK  \  la  Autnritlnd  i :  •-  al 

ril.I-f. ,  <Ii.  Orense,  y  t .;-..  .  .  .4  dis- 

qne  matitnvieron  é  .   tnát  or- 

illo la  inMurrccciotí,  .^  ■■  ^  /,  hombre 
esíurzodo  y  que  había  trabajado  en  ^avor  do  la 
causa  común  m^s  n''*?  los  otrus^  tüíi^rle  cl  mando 
de  un  nuevo  re.  pie  ftc  apel'  ^  -ra, 

y  iuandf3«<ile  ii  ¿loa  qn>  .u  i 

Tny,  Tambion  ••  <<tden  á  t'aLlinumiíia  para 

que  Rorttrlo   rii-  Viirt»  y  enírrt'aase   el  uú- 

''.•■■'  ;>oxa 

.  ra 

:■■    nt'    >  iii<i"i>u  I'"  ,  ai  Kudí* 
<¡c  P.  .Tnan  Bernardo  da 

^,.... ..;;.,  ,  r.,  ..   ,,,. ribad  de  Caloyo. 

Kntr«  tanto  *e^uian  apretnndo  A  InR  ríudndee  da 

jefe 
.    .  ,  uno 

tpaña,  la  for- 

>  a  au  muralla, 

parir*!)  y  «tu  íonn,  Ih  domina,  A  cor- 

•-íiMillo  del  Casini.  Sin  embargo,  la 

vtKta  y  artillada.  KotrechAbala 

1>.  .Itian  líoB^ndo  AriaiiUen- 

■     '         ■       fjaa 

i.mo 

iuciiit6 

ita.  Aai- 

..  j.......  .  !«•,  con  «1 

Ü,  dunn  1.  a  rocogi» 

.  voluntan^ -.,. n,  cngro» 

:'-  modo  conaiderablomotite  el  ndmcro 

También  en  Marco  ae  prefl«tt(ó  entre  ello*  D.  Ta* 

bbi   M'irinn,   qiilt'n  ,   Mitrrndn  t^n  q^r*  rirm  rolii-nna 

"  >n- 
.'.loa- 


^¡¡^ 


de  ioa  mejorea  y  nm 

liRí-nrinn  df  liemí  ■ 


el  al 
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te  de  S»n  Payo  paro  reconocerle  y  wegnrivr  ru  Je- 
fúiitft,  como  lo  vorifict),  ayutlarlo  do  1).  Antdnío 
Oago,  vecino  do  Mflrin,  que  cApitaneaba  uda  par- 
tida numerosa  í1<-  y  era  dueño  dedos  píe- 
xas  de  artiUcrfa.  <  .f  Morillo,  con  otraülrüjs 
que  focrou  de  lUJ'  N'l.k ,  en  el  paso  á-A  puonto, 
H»Q ,  fi^rlalecido ,  dci6  al  uiaudo  do  D.  Juan  de  Odu- 

P'-'-     -.-    -   ' '■-   ■--    '    -    ^     ■:  ■-'    :„"H.   Vul- 

^ .  ii  cfim- 

p.*.-...  ■■■- ; ,  ■.,,-,.■  .-A-.-.^  I  ■_■!  ..L  .-..I i. ..ido  GoQ- 

mü\p7.  CflcliAinuifta  y  D.  Fraiicisco  Colonibo. 

Hnbia  el  nbod  de  Valladart'B  iutimA-í"  il  l.i  nlnx» 
vñrifls  vecra  la  rendicioo,  mn  que  •  I  ii>h 

íraiici'g  qi]i«iera  abrir  lais  puertas,  pat'  r- 

gonr.oso  y  poco  fii'^uro  ra¡>ítulur  i'on  paiuMiius.  lor- 
iiA,  como  heiuoH  didifi.  Morillo,  y  ya  por  sua  iirtivaii 
y  Acertadas  dísposicioiies,  y  ya  por  baVH'r  sido  en- 
viado Je  Sevilla,  eleváronle  los  sitíndorca  ¿  coronel 
y  reconociéronle  como  superior,  ú  fin  do  que  &  viatii 
de  un  mililar  cefinscn  Ion  cscrúpulat  y  ruedos  del 
<!•  !   ¡I  I.'  frailees.  Sin  tJirdnnza  repitió  el  nuovo 

J  una  úi^pora  intimación,  auienaxando  ol 

'¿I  "11  Ai:ir/M  con  lomar  pttr  asalto  la  plazii  y  no  dar 
cuartel.  Pidittron  lim  {thiux-hbs  vf<iu(ioiiAlrt.(  horas 
de  término  pam  contestar,  y  no  aitirdicndu  Morillo, 
rindiéronse  por  iin,  conci'didofi  qiiu  h»  fueron  los 
lionores  de  t&  guerra,  y  con  la  cláusnla  de  que  ac- 
rian  Povadoa  nri^iontrOH  á  In^lftlLTra,  por  lo  cual 
fínuú  In  (.'jtpftiuuciou.  en  uniuu  oou  el  ílÍc  cepafjul, 
el  oc*niand/iiitu  britáiiit-o  del  crucero.  Exilia,  ade- 
inu.'í,  Morillo  que  iiintediutainente  ae  raliru-ii8c  lo 
convenido,  ¡ttKS  ai  no,  auomoteria  la  plnxn.  n<^rnr- 
dúbatte  In  re«puei>tn,  y  li  Ioh  ocho  de  la  nuche  apro- 
ximáronHc  á  ^us  ninroH  Uto  RitindnreH,  am~>jundose  á 
In  puerta  de  Cnniboii  pnni  hnccrla  astitlau  y  arma- 
do do  uti  hacha  un  niArinero  anciano,  qnc  cayó 
Dinerto  do  nn  balazo;  ocupú  su  pui'«to  y  tnmi^  el 
hacha  QonzaÍe7.  Caehamoifia,  y  rompióla,  aunquo 
herido  en  viirias  parles  río  su  cuerpo.  Ibase  ya  ú 
entrar  por  ella,  cuando  Morillo  rccibiii  la  ratificA- 
cion  ,  y  ú  dnrait  pcnns  pudo,  cvm  en  recia  vov.,  Imi-er 
cenar  el  fuego  y  detcniT  A  los  snyoB,  que  bc  potto- 
BÍonarun  de  la  pluxa  al  dia  siguiente  28.  No  hubo 
en  BU  reconquÍHta  ni  íngenterott  ni  cuQunea.  ganada 
vólu  á  ínipulooa  del  palrivliHino  gallego.  Entrogi* 
ronse  pri-ionvroí  1.213  hombrea  y  4G  oficiales,  y 

ogiéronne  olrM  prcHeaa.  con  I  I7.(KHJ  franro»  fn  mo- 
heda de  Francia.  A  pooo  dií  haberle  rnndído,  «ilpnao 
j  de  Tuy  acudiun  K^ildodoa  cnQniigotí  en  aiixdiu 
i  Ib  guarnición  de  Viiro;  dióRc  priesa  Morillo  ¿ 

aviar  á  en  encii'  v  pente  de  bu  con- 

Duxa,  qníenea  ,  inutnron  A  rnuchoH 

■Aun  lomaron   í-  juiml p.i.,  que  ao  putñeroo  (i 

iiordo  juntamente  con  Jon  do  Vijo, 

Sin  embargo,  la  faciJidad  con  que  se  envíabo 
este  eororro  niofitrubu  no  sor  rigoroso  el  bloqueo 
Jo  Tuy.  Iír»biid'.«  coini-ii/.^!..  <  I  I.',  .w   Mm  /o  v\  abad 

' )  Couto  ,  y  <Min  íl  cl  iieral  de 

inisuia  ciiid/id  V  '■  i-n  con- 

nirríerno   [  '"  de  la   oniia  opue-ln,  y  la 

b1n7n  cl^^'  i:  ituiida  enfrente,  hiibia  Irntado 

.'  1*  Jos   íraiicrttefl  con  cus  fuegos.  Liber- 
,  psperáí'n-***  qoo  el  cerco  tendría  pnmto 
;  ixiío,  po.  lie  acudir  dewle  allí,  con 

ale,  Motila  .  Almeidíi  y  otron,  vino 

í»  por  &n  I  aiiiiel  Cr»rvÍH  del  fíanio, 

ciao  eoni  i  [hthI  por  ta  junta  ile  I^o- 

'    "■  ''    irfpi  y  cítndilloB  no 

V  rencilloi^.  Morillo 
i,  v.ii^.r-.  í.  -u.iÉ.,...  .1,  .'.intiflffo,  y  líw  otros, 
en  cap^al  Barrio  jr  Tcurcíro,  el  uno  presuntuoso 


TORENO. 

y  el  otro  díscolo  de  «vnididon.  drscvittíiftrmfp  r 
orupáronsf»  en  redpr^ 
Y  nal  ettte  blorjueo,  - 

gente,  fué  mal  dirigi>iti,  y  aI  i  >  ju 

daba  dentro  el  g(«nerul  La  Mi  ■'.  di 

Abril,  haciendo   una  KuLídn,  ojimI-i-^í:  \\k:  <:ual 
piejtaa  coliK^adaa  eu  la  altura  dn  Francos,  no 
'■  '   ■  ■     'i-  la  ciud.i'    'í       ,    ■     ,    -       ', 
mAe  lop 

^,.-.  .. -..^...rrofl  *i  Tuy,  u..  .  ,.,  >L,  i 

tingo  una  Snlumna  de  infantería  y  c^ibulleria.  á  Uií 
órdenes  del  genernl  AI  u- m,..    v  uti  ■    i,  !   l»do  (||r| 
l'ortugal,  inundada  ;  q 

eiivinÜK  ívMilt ,  ya  pi-  :i 

cogijr  la  Hrtitlt^ri»  que  aiii  liabia  j^ja<lo. 

Enseílíi reílso  fl  10  th-  Abril.  itio^''<*ít«nirin.  rl  j^í 
noral  llendelet  de  Valencia  did  Mifio.  Su)' 
i-*tq>a&oles  que  bloquenbnn  tí  '^ritv  «b'   üqo- 
Icvnntartfn  el  sitio,  m 
que  median  entro  ent  ■'. 

t*e  otros, con  Barrio, u  j'ii' iiI-.^M'-i-^.  .\i  uiikii.u 
\ia  loD  Fruncesea  que  venían  de  Santiiigo  airn 
11  la  grnte.  fl«  Morillo  en  i*!  eaniinn  íI 
i.n  vengJinüít  iitix;ndinron  lu  villa,  ti 
pues  parte  de  eUoR  en  Tuy,  y  toniHrm 
f-l  general  Maucune,  al  ptmlo  de  don 
fio.  Socorriila  lu  plaxn,  siu-aron  Um  > 
cas  efectoa  y  artillerid.  y  temimUo  i 
la  abandonaron  el  16  y  ae  unieron  • 
lí-Dcia, 

Por  tanto,  ai  no  tuvo  dichoso  remato  el  e«rao 
Tuy,  consiguióse,  por  lo  m¿noj|,  infundir  reculo 
los  frauccBvR,  y  ver  deímmbom/ftda  la  nt^ffirn  ilv 
rí-eliB  del  Miño,  E»nnerároni<e  entónr-  -.o 

(nrab?8  on  nrri'glary  disciplinar  Ib  C'  Ii 

bia  ievantadn,  y  ly.^ 
Mifio,  creando  vari  ■ 
gaicron  en  poRteríoii-,-.  m-  M-rj-'-.  ii. 
bi  partida  d(!  ]>.  Joíié   María   Vazqui 
(.'astilla  pur  sui*  hcdion  cf)n  r|  nombí 
quine»,  y  ul  tin  oumentose  im  fuer/.,, 
opinión  gmn  pew»  con  ponerHc  ú  la  i ..    .  .  „ 
Ú»yu  D.  MArttti  du  la  Carrera,  scgnn  el  d 
blicn,  y  cedióudule  Barrio  Un  facultados  qoa 
del  trobierno  supremo. 

Rabia  D.  Martín  permaneoídn  tn^n  nqneí  tíe 
en  )a  I'UL'bla  de  Saiiabria  junt  >- 
i\  la  división  del  MiBu,  compb  : 
hombres,  y  ademoH  tenia  algunos  c^ibaliutf  y  uu^-v 
cafionen.  Aile1antús4  con  parte  (leen  p-eiitr>  poc) 
provincia  du  Tuy  iji  Sanliago,  ile  ' 
lieron  A  repelerle  el  23  de  Ikliivo  uno 
y  3tK>  cabullas,  ó  laa  ónleuee  did  g'i 
Acoinelictiduto  en  rl  cauqH)  do  la  K.-^ 

bamt-  »■■ ',--■•- ...,..i..i..-  -    . 

mi-i 

Mo-n.    .       .^. 

renta  y   una  arrolia  de  < 

otra  mni'ha  da  loa  tenqií       i 

con  univcn»al  regoeijo,  hubieron,  f^- 

retirurs»  por  las  operaríi ines  combifi 

meditarou  lotí  mariticnleftNey  ySoult.ilü  vue>)U 

de  Aslúiiaa  y  otro  de  peirtogaí. 

L»  caiupaña  del  ñltlmo  en  eate  rrino  i 
minado  con  hunm  dexdioha  de  kuo  armn-- 
Tvtii-  -  '  ri  rapidejt.   ■ 

tru  -  de  Portí 

deMui.^i'  i-.í  iMMih.,1  iM>'iiitna  ■>!  m- 
el  11  ae  le  ríndit't  C'huvcji,  ]diixji  en  ' 
Traa-loa-Montca.  en  mal  eütado,  y  •, 
vaba  las  brochas  üe  la  guerra  con  Kapjv&a  de  17i 


tIDRO  OCT 

notróoon  21/NXl  UomUrai^.lÉÉlkdoHe  d  geno-    ¡ 
i  Silveirft  bficia  Villa-Pouca.  El  13  coticíuuaruii 

nctjsífi  i-u  inarcb*  A  liroga.  con  prin  rcOflf 
moudttba  Beru  '  ^v. 

'1**  drf^íilfl'.(er<  r'  -h 


r«?*,  no 

[  que  «e  |i 


kroK 


erft  arbitro  de  iiiipiiJIrlA.'- Aiif-tríiuría.  ua- 
iiit'i&t«ba  que,  si  no  i  '>***, 

|.H>r  Iv  cn'.'nfi?  no  em 

P<  luaítauccttctf  lic  iipuiid,  uu  proni- 

piti'  i.  fiet  por  la  upuaiciou  que  rocoo- 

■   mbidü  puf  iguQrarel  p«- 

<■   y  íJíif  mnriíi^íiJ  VíclOT, 

licU.  Li- 

iijnnrLiiir*r  j  ]'iii-B,   a  ron,- n  v  .ii    , 
pftrarra  pura  v\üs  adrUnU.  Y;i 


■s. 

Su  .  ;    á 

Bdad,  qii«  «ituatiii  u  In  ilaiut^iiu  dt]  iJiiers),  y 

ngitft  de  »ii  pmliocftdnr.T  ,  c*,  por  íu  pol)Iaci<ui 

'  kIsuv  '  !urruio,  la  priuKira 

^le^nl.  d'-T  F.1  Hiiimti  «|«>  ios 

...to 

ili- 

.:  i-.i.  sjiíi'ld  dn 

■  do  dfifeuder 

.  ii.t  .u   ^u  «ji-imiij    L'on&truido  UD 

ido,  eriiudo  de  caHuuM,  cuyü  de- 

.L  en  el  Duero,  y  la  isqiii«rda  en  lo» 

ov.  al  uiur;  adeiOHS  haliiaii  atiiju<lo  Us 

:"4r 
•"1*1 

lil  luiiuiar  U 
.  ~r  <)Ídv«  á  ti'O- 


pI.. 


[con  diftcultjui  pudo  (^1 1! 
urdieíon ,  un  qn'TÍPndu  W 


•'  tauil'i«ai  uc^éion  eu  quo,  ao 

M  (;vurral 

'  H-egodo 

"  U  vi»- 

-ndo  en 


I        ¡^■JU'í  111       1      t 

lojí  línoiie  el  29  i 

&n,  mal  i);-"^^'--*" 
tlíxa ,    f Ut  r 


Uurzo  H  general  .SiJveit 

'^''  fl  mismo  geiiijrMl,   y    i  ■  io- 

i.viití»  á  los  francvaes,  («mi  i  -'io«- 

l!ut)  biL¡u8  cerca  de  un  uic« ;  pero  en  18  du  A'i'ríl, 
qaeritndo  isl  rniirimral  S<mlt  abrir  pnio  v  tenrr  lílirr* 
lu  1.^  '  ■    ii'htjs  Cutí  Tra»-i'  u'.  al 

KCH' '  [de,  ihuxiliadu  <  i>'rm> 

ole.  rtí  ,i¡.ruxiiiiart>«  »ilij¿«e  Si 
y  dofendiiS  con  tul  tc«u>u  A  pa>- 

ftiLdierüU  uuperar  los  francow*^ 
líe  ul  elic-uloa  que  so  Iwi  opon 
muy  buitrusa,  aunque*  tuvicAC-  p<^.  < 
joTRe  moinenUiueamente. 

Al  mcdiodÍA  de  (Jpurtü,  y  camino  de  Ltwoa,  oo  di- 
lAtnron  Ioa  fraucMüS  sua  excursiune»  j  correrías 
múa  ülli'i  'k-  V>>nga,  p«na&diduB  do  que  resguarda- 
ban 1  Dutuorosat  fdenai.  Sin  eutbargo, 
rtd  >  ^.  ¿  unoa  4.000  liouibroa  nal  discíplí- 
iiHdott,  y  ú  uuu  turba  de  pataaooa,  qut  nsándaba  el 
üorontl  Traut,  qaion  no  pndo  bn<N*r  otra  cnf»  aJoQ 
maniobrar  coa  acierto,  .^  -  rut- 
diofl  quo  loa  que  tunta.  >!  ■■.  ih) 
hni'¡<-:  1  al  fin  rl  i  Üit- 
büA                                  <  Im»   rorin                                 i  dú 


.  -.u  para  ¿1 
^ui  que  ido- 


"9,7  Ai.' 

tioa,  y  oii' 
lami'tit»». 


'8,  I     III*   I 

de       laJí 
lio  barca»,  rontpi<>8o  mn  el       ouii 

i.-s  innror**?  histima.".  nhncin-  '    v(n  -' 


rtugne- 
.  ti  oo  la 


4ucrtQ  do 

viüiojuias,  má»  qne 

rtu    y    abatimiento. 

'■     ,  knei 

uoa, 

■|ue 

ual, 

.la- 

'  ^, 

uc- 


tní*.  r-fíflni4f*  r} 


'U   I  Ufc' 


.;'  -•?  dfMn'~n<}i-t 

«111  tiu  cort^t  cui'rp'i  -o. 

El  pMi'tnil  W(lli;»icy  !  yo, 

prclirif-titlo  Anlyff  arroj.ir  4  ¿ouU  »¡«  r(.triií^;j.l  «nio 
obrar  ^Ktr  Fixln'uiudtira  ile  concierto  c<'ii  CiK^fitA, 
*^'  I  deseo  *le  «e(«  c4iudülo  y  »1  dol  gobier- 


aquí.Ilfl  cIbío  de  jíiifirn,  y  fomootaiiiio  jrran  des- 

,v,. r.r,!. .,-,:,    c,.,,,r,l.„|     ^,.."r^tQ,     llamfi'l"     f1r.   ir.t    Ki- 

I  rtruir  U  «1  }'>•- 

f ..  ..._...  i  1  lili    fjolíj.j;  ■  ,  jfili- 

i'Aiio.  Kritif*  liiR  que  i  iiiit  liAliiu  ntimAlc-H 

mipnrinrps,  y  tmiiai  ]  i'^^t  &  nu  cabeica  al 

miiriícul  Nt*j  ú  ni  ^'^jicrul  t_í(.nTÍon-SaÍiit-(Vr.  Ex- 
tfiii'Üiii»"  !'iFi  r- t)iilu'(irifn'>s  de  la  pociu-ijad  4  loe 
<  II,  y  011  rl  di^  GflpAfia  no 

i'TpB  «H  -proyecto  liaHta 
Lliifio  lU-  U.'ii'ia  v^IíiílJc  ;  raices  en  lafl 

tropaa  dtl  in:tri*icnl  Sftnít,  ■  *f«  1  as  partí- 

cipes d^l  Hrrwto,  qno  í'iivtr.uw  ¡lar.i  fibrír  tratos 
ncrnia  de  filo  r\  arudantc  nmvor  M.  d'.\rg»:ntoTi, 
pudo  ríii  tropioro  ir  hn4ta  Lit^Hoa,  y  con  tal  di'««- 
t'iMÍxncn,  qn».»  ítiBpír6  devHmti.mza  i-n  air  Arturo 
\v.   ',.-'..,.    .,nr..  I,,  .,.,.!  -.  .r....,-..i,.-,  r,i  ..,.,;.-,.r;,.  (■-.,„. 


A vtitu,  V 
plan,  aun 
ra,  y  el  (í 
da.  Ello. 

ji''  f?l  geneiíii   1"  I  Jim  L'í?'"'ii],  >|ii'"-  miitiii'iíiri  m  vjuijrnar- 

día  do  lo«  enemigos,  la  ftual  on  erguid*  n-pft*ó  d 

ItlIMO. 

£1  mariscal  Sonli,  tomando  Min  tardADi*  diapoéí* 
rionea  para  «vacnar  á  Oportu  y  «aof^irar  «n  rKJra- 
da,  voló  el  puente  do  ba,rcflii  y  ntnro  «d  la  iQórffvb 
derecha  todos  la»  liotca.  Diá  visU  «1  12  á  lii  c^id-Lii 
air  Arturo  Wellcsley.  y  aunque  cercano.  -■ 
la  profunda  y  ripida  corriente  do  Uuer. 
niendo  prontos  lo»  mrdios  DeccsariuB  pw«  «UaT»- 
Horla,  luihtnra  Soult  podido  rctirarve  Uanquilojocnte 
k  Galicia,  ai  no  feliz  acaao  no  hubiese  «errido  i 
ayudar  la  combinación  que  para  I»  (mvMtía  prepi- 
raba  el  cqn<*rfil  Ínt;Iéa,  quien  babin    "  "     i;>i 

arriba  ai  jíontral  Murray,  h  fin  dt-  *■! 

Üuoro  po  [   '    '   '  '        ' 

rnigt^,  al  : 

te.  Partí.'.  :.iuiMi_\   .  ii;.i>  -jij  i.Mti-w'   ^. 

voritícar  oí  paito,  ik  la  fiazon  >iuc  el 

descubrií».  eii  un  recodo  que-  forma  oi 

fio  líote.  con  pI  que  yoiido  á  la  otra 

UhiU*  lie  d»m  i'i  tri"*  íniliví.'nn-;.  sp    :i 

notado,  d 

dapricjia  i  - 

yol  misuiu  l'i,  á  loa  dime  drl    :  is  1 

Í)uero  lord   Pnr***  f^on  trefi  l  ,   ; 

otros,  pt-r  !<^  los  cnetiii^.ni  lau  du 

dos,  que  -  <\f  loa  priiní^rr.**  iivíhki*  i 

UD  onotal,  Á  ij  ^ 

noral  Foy,  auV-i' 

eleva  enJErente  (loi  convin 

en  efecto  posaban  los  iuy 

el  campo  franco»  se  conim^  n 

arniaa.  Trabóse  entre  los  eoldn 

ttis  un  vivÍBÍmo  •  t  '.^'i-    -.r,.;., 

de  uno  y  otr*    > 

Avillf.TÍ     l\     t't'T    i 


]ctcii  pnreco  snr  «jiio  luvjcn">ii  tanibicn  conferoiiciaí 

con  t'\   rrniTtií  bn'-ii'.ii"o,  v  d**  t*]\rfs  erv  rrítnn  it  los 

■    '     '  ■'  ■    Ao 

'al 

1  ,¡ie  Liviii  orí  la  tríiuiaú  í.iv  la, 

1  .'p  en  la  uocbe  dol  8  al  íí  t**- 

t -a  del   almirante  in  '-y. 

11^  para  averiguar  .  --^n 

•-11  iiv^idudo  de  úttüiH,  tuvu  ti-iitisiuii  de 

C:    .  •  Á  Inglaterra  (8). 

'    -"^nl  tíoult  tan  fune<}to  aeonteci- 

lii  .'\utcrioret  HoapechoB,  al  paao 

Iq[.    ...  ni  í'iTwr/il  \Vr-llr-«5lí>v  i4 avan- 

'Bar  pT  ..  rnunbn 

«en  Iri  I    i\  el  plan 

dí:l  íT  v'olvtT  á  bouit,  V  obligarle  li 

una  r.  '1  r\  A  rítidir'ií'.  V  confirme  d 

Iti  p  rd, 

'Con  !i  lue 

ewt.'d);iij  1  ¡1  \  1-.I.;,  ú  :  •'■'•.  u'tr  lli.hertí»  Wü- 

BOU.  «('  dirigicn'.n  atif  ntc  por  I.aniego,  y 

pMucn  el  l)URr«  para  jimUir»e  4n  AmarsAte  eon 

'T  HQv  jan- 


do,  Caj'oron  bfindon  lo»  gpnoraie*  líclahordo  y 

do  nna  parte,  y  lord  Pagnt  do  la  roiitr.nrj.i .  fin  t^nn- 

tor  otro*  muchos  de  ambaft.  CenMir< 

en  BU  propio  t'iército  al  iiiariacat  S<h 

cuido  do  dejar  A  los  ingleses  p.i^  dijv 

sin  rBaii^tcDcia,  un  rio  tan  c«uh  '  allí 

oom*  el  Duero, 

DeanncA  do  la  salida  de  Oporto»  dos  ouuínoa  la 
qiie.danau  A  dicho  mariscal  para  retirame,  ñ  iineria 
(rünservar  su  artillería;  uno  por  Pucntn  de  Lima 
Valencia  de  Mifio,  y  el  otro  por  ••!  lado  do  Amaran 
te.  CouUba  con  que  ul  último  poso  acrfa  reaguanJi 
do  por  ol  gcnernl  T-cín-in  ■  fm-a  .".!,-    t"THi.'gjido  poi 
los  generalr^a  I^  >.  te  aban- 

donó, y  puso  il  h      I    i  1   ,   ,       M        ,      '     '      .   col 

no  padiendo  ir  por  ol  otro  camino  do  Pv' 
Lima  sin  eneontraree  con  el  general  Wal 
Aunque  rodeado  de  inminentf^  peligros,  no 
tió  el  marisciO  francés,  y  ron  entcreaa  y  pro\ 
de  Animo  admirables,  doEtroyendo  la  artilli 
lofl  rnrmnTf'a,  v  acallando  Ins  vni.ft(  qun  va 
de  .-.-■'-  ■:  ...,.■' 

Irrc  I 

tO    p'rf    ud     ii'.iihi'ih'   !■.<■     i;i    .>;i«':ii  i;i    i  í  ítiM'<'*-)t  ,  ')•'    '"* 

que  van  á  EupaGa  i  ejercer  una  profesión  IncnUi* 


la 

i 


^¥11,  SÍ  bípr  "' 
luyo,  írrft 
Daouy  P: 


lií-.nri>«n      TI     ( Tíirrir>ni 


tTBRO  OCfTAVO  (líOO). 


¡!;f(ii,l..«    v    1    OlYl    ,-.,>,n'írt«       \r   n-r.T- 


iiiemo.  La 

•ri'»    ríf'rr,- 


ROAT 


lij  !  1  a- 

dof  mi«1iiit  iiti;,  >'  al  uiiunio  bi-u  ¿|iJi;  <  llus,  Luamlü 
udiai),  lr«t»t»an  á  los  írftni!«ftc«-  lJ(*g<'>  el  tjprcito 
ra,  y  ci  If*  pn*J  U  frotj- 
ineo  loe  ínjilcíteB  titira 

■11   /( 

I  L;Oa 
pe- 
ían 
.■*i- 
i/ih- 
■InloB  moi  p  el 

'  c  _  -aba  ctmn'    ■  ulo, 

Tspern,  eabivlur  W  pcnrral   Muliy  lie  que  *•*• 

lo  i  fi  '  'U*  Moii- 

ti&ciío,  !■"'  I   un  ,  pro- 

ni  "      m- 

en- 

■    ii>;;  rti:iM--'CoU-8 

(i;  tice   (flimfiolta 

r,  j  «II  (lif.  -•  —  ■  '- .  un 

DiontoliAcift  el  nv- 

ficntp,  y 

:.  Rr, 

ícomn  tnmbien  pnra  darse  J«  mano  con 

rH"  la  Onrfpr.i  y  las  fiieríR»  qn<*  hnhin  cii 

^-.ntíiig'o,  tlt  v'ljo 

.-  .i  inumiuf  '■«- 

i3i:i  íi'ulo   I¡;;bin  01)'' 
in«  marqué»  de  Ini*  11' 


.■'Cto,  r.i  f 


.1^. 


i¡|    \  |MI.>  w;tiir   '!'•  "11 

iii>  Ift  Hí»  ninrcliAT  y  ron- 
i,  y 

pe- 

■  l>BII 

rtn 

"nulanlu 
.tu  notii- 


cierto. 

Al  Hvi"      "  t 

nucwtroB 


«in 

^11  da  vpjt  pl 

upar'-c  Ío:«<ii    1- 

go.  I 

b«n  <li«  lo  ;íIL(> 
Tie  aI  pncnt 


ititfldo  D.  l'nbio  MuHlii'.  y  ana  | 
;  l'i«  principaicfl  fn'*fr'><í  enfila- 
ficncitt  cl  •  *ie- 
papo  de  <.  "  le- 
guas rio  arriba,  \--r  JJ.  Amlinísio  ti.  > 
ng\a  Tft  vñnpTmnlía.  y  por  D.  Jiu 
qticz,  comaiiflamc  ■'  '  ¡p 
y6«e  Ia  derecha  de  ;  ihr 
Bo,  T  Id  úqtiifjrda  i-ni-inii  kiiij>.í7;i<¡,í,  uc  i :.  im,  eD  I 
duntie  9C  heibian  colocado  lanchaA  ranoni'raft.  Darii 
el  fupffo  ha&ta  Iob  In-^  A"  '■>  »!<rdp,  sin  qup  loefran- 
oesee  ooitsietjiesen  ■  i.  Kenovíae  con  ma- 
yor furor  al  <lia  íi(pi¡ !-  -.  .  uscftn-l(-  !'>-^  .-(>.-ir,i\' 

medio  do  pasar  por  bu  derecha  nn 
<jneda  &  ntarM  baja,  y  de  envolver  ¡ 
el  costado  nuf^ttro  que  e4taba  del 
de  Cnldclnay  vado»  do  8«.>loinayc>r 
tudna  partr»,  vieron  wr  infriictuopo»  bu*  uU.iue»-./ 1 
al  amanecer  del  9  ae  rellrarot  A  U"  '-alUflB*,  ^f^-\ 
'■■•^  do  haber  exiM-riinentiido  coní'i' 
ilrtríiobc  unlro  Inu  iiui*lro«,  v  ln. 


dpgtrrtía  lo«  i  ■  i 

Ítara  las  nroitLK  ■  -¡^u t.  ,^  ...  i.  «i-.i  •>'  <  {"í''im<^'  >••} 
ion  Pnj'o. 

Ron]ana,cn  iitit..  r,o  l.il.íi  acogido  li  rir-n.^  al 
udelantarac  d  inaa.eu  v> 

la  htii'lla  d<-l  ¡  >fl(v  ^Rto  r>n 

nlgtinoe  tWná.  Ln  oltmiiio  del  paÍ8,  noticiaa  do  1a' 
rui-rm  ih-  AvMñii.  y  más  qne  todo,  loa  celo»  y  rira- 


entre  él  y  «1  mariacal  Ñry,  la 

■•■\T  cl  perarc^üímirní'*  ^r  R^ma- 
i  volver  a  '  T 


'1  Hil 


po 


-1  abad  ti. 


daJ^u  abura  y 

tr  Trnt.'i  "1    iti  1 . 


t    y  vano«  puc 
»d«i«tf.  fita  CBt/^" 


I 


00m)E  DE 

nu.iofl  conocidoa.  Tumbian  padccioron  madio  loe 
oboj  valles  que  recorrieron  ó  atravesaron  loa  cne- 
miaoa.  Itoinana  rctirvHQ  á  CeUnova,  v  etx  so^ld&  Á 
Baftar,  frontera  do  Poitagal,  en  doiiae  ledejú  tran- 
quilo eJ  luüriscal  &<:^uit,  pnee  dirígiéndo»e  por  el  c«- 
mino  de  Iub  PortUias,  UcgÓ  el  23  ¿  Ia  Pm^bla  do  Bs- 
iifthrJ5,  f\v  cuyo  punto  ••e  retiraron  á  Ciudnd-Kndri- 
go,  dcspiiOH  (Ui  ItiiNiT  claTcdn  sl^nnoB  cofioaes,  loa 
pücofl  eupívfiolcfl  i|iin  lo  |C'iinrnecÍ*n. 

Sen!'  .-¡ó  rula   PuoliU  brevwi  dioii,  lía- 

lo Á  Madiiil  i\  KrA.Ticctichi  pura  in- 
■    •''■lo  dt'  fu  oji.'irilo  y  de  bus  ñe- 
ra! partió  do-  Zamora  eti  p«'»tft 

I.,.    ,-,,MW,r.r,.r.,«     M,.,<  ■     i.i,^r,í\o 

lo- 
no, 
Tt.  .fulian  1  Lo9  piicgos  eran  ímportaotM. 

omí  porque  <  -el  quebranto  y  «ífoseoen  de 

eqiicllaa  tropas  (^),  como  t»ml>iiin  por  indicante  en 
tu  rM>ntr>Ttid(t  c\  tual  ántmu  d«  alg^iinOH  gf^iicraU'R. 

el  mariscal  Ney  abandonado  áa  Soiilt, 
i  ritico  de  «ti  HÍLuaciou.  Con  nada,  t'ii  rea- 

liiiad,  p'jiüa  contar,  sino  cou  la  fuerza  que  le  que- 
daba, y  ora  ésta  harto  corta  para  hacer  rostro  á  la 
pobtanion  annada  y  al  cjórcito,  haütantc  nanicroao, 
que  contra  él  podían  ahoru  ríimir  sin  embnriizo  loa 
generales  Rom/ina  y  NoroDa.  El  auxilio  que  loprea- 
tabanlüs  e.tpafioleB  EiiHalIcgadoH  tracnal  nulo,  y  por 
decirlo  asi,  pt-rjudicial.  Ilablu  ido  de  comiHariu  te- 
fOO  el  general  de  marina  Mazarredu,  ipii>,  9«p&r¿ii- 
doBO  de  m\  profeeion.  en  la  qne  liabla  adquirido  bien 
merecido  renombre,  nietiúee  ador  prociainaa  y  es- 
parcir entre  los  eL-tL'.iiá»tio(Ní  y  loa  puebloa  una  es- 
pecie de  catcciamo,  por  cuyo  medio,  apoyáudofle  au 
textos  do  la  l'^ecrítura,  quería  probar  lu  convenien- 
cia y  obligftfion  de  recoDOccr  la  autoridad  intrusa. 
Ko  conmoviau  Iiih  concieocind  ar^uicntod  tan  ex- 
traños; al  coutrurio,  las  irrítabau,  uruvocniído  tam- 
bién A  mofa  ver  convertido  en  misionero  político  al 
qne  Búlo  cozftba  reputación  lie  inteljííeiite  en  U  ma- 
niobra naunVa.  Hubo  igualmente  en  Saiiliii^o  un 
director  de  policía,  Jlumudo  I).  Pedro  }'■  ■■  ■  ^f. n- 
dora,  dwtor  en  t»'i>ln]H^a,  ol  cual,  y  oi  do 

In  inisina  locbigatU.  cihujIít'"  t,,,..-í  .  y 

defrandiiron  pliitn  y  iJ'tidiil.  n- 


íiaiw*  Homojanle  iL-union  ti  u    .  l    .  j-'S- 

tcla.  Rodeado,  por  tanto,  de  pcÜ^os  y  eeraso  de 
£ui^r2a6  y  rccarsoí,  reaolvÍ6  Noy  aalir  de  Galicia,  y 
ol  22  evacuó  la  Coruñn,  endr<rezandoHo  i  Antoría 
por  el  camino  real,  en  cuyo  tránsito  aaolaroa  sua 
tropas  bon-oroBímcnte  puebU*  y  ciudades. 

Asi  tomó  aquel  pueblo  d  verso  libre  do  enetnigoB, 
al  cfllKj  do  (íinco  meace  do  nnin.vcinn,  ibirante  log 
cualws  perdieron  \oa  fraiictses  Ih  mitad  de  la  tropa 
con  quo  babinn  p  '      'i  aquel  sucio,  ya  en  Ua 

aocionejt  con  \vy  ya  en  la  iL-rríblo  gm'rra 

c»n  que  lee  Imbi:i]>  >  ><ii  luuainciitc  niulc><ttndu  loa 
ej¿rcit*.>8  y  poblaaion  do  Galicia  y  P*>rtu>;iil. 

A,pocoa  dios  ontrú  c"  '"  '■■■T'rm  el  Coade  de  No- 


artvM*  ■■ 

cbM  tur  : 

fwla  Vlftíeü-r'  ■ 
te  Biak>.  Cuno 

_tlMdw«ii  («D.'t. 

r1puüdntlnaAli>  - 

Uaii    Itivbfi  lü  ii»!'    I 
<1^  <»  rlin*-niili.. 

•■!•  '  fclM  YVC«B  i 

t,,  ,.;    ,. ■^rkl.i  -I-  I  . 


i\>-i  que  «e 
.        _     Ir  Jnllnd* 


TOREKO. 

roña  y  la  división  del  Miño,  siendo  rectbídr'S.  tío  8^ 
lo  con  alboroao  eeneral  y  bien  sentido, 
bien  qnedándoaoloi  efipc<:tadoredi  admira' 1       i         i 
gente  tan  mal  pertrechada  y  tan  varia  en  §ü  íurina 
cion  y  annainento  hubiera  coase^ido  tan  sefiala- 
doa  ventajas  contra  un  ejército  de  la  ; 
priíctica  y  regularidad  que  usÍErtian  al  <i' 
ccaea. 

Por  enUSnoen,  y  ániw  do  piomediar  Junio, 
tMmbicn  nvncuadS  el  principado  de.  Atítünaa*  A 
mas  de  lo  ocurrido  eji  Galicia  y  Portugal,  aofil< 

ron  la  retirada  do  loa  enoniigos   It/s  tr ■■■■■-  ri 

amago  quo  hicienin  las  tropAH  y  p^i^  ^ 

ma  provincia.  Diez  y  ocho  mil  hoini 

invadido:  una  parto,  scgun  en  eu  Íii 

vio  luego  &  Galicia,  con  el  mariscal  ' 

dada  por  el  gentral  Bonet,  viúse  oii  , 

Á  la  montafta,  adonde  )a  llamaba  \n  u 

Francisco  Ballesteros, y  la  restante  fuerza,  sobradi 

débil  para  resistir  ¡i  Iuh  generales  \).  Pedro  da  I 

B¿rCDua  y  Woreter,  que  avanzabíUJ  Á  Oviedo 

lado  de  Poniente, salió,  cí>n  Kellermann,  f-ninin»'  d 

Caictilla.  Gl  primero  de  aquellr-- 

de  Teberga  sobre  Grado,  tiabia 

ta  villa  ¿uufHi  l.üiH}  france«os  qiu-  (.siikcih  un  i  Apng 

tado6,  cogiendo  8()  priaioneroa. 

Por  la  parte  orieut-il  del  prioí^ipadn  hnbia  reunida' 
el  K^iM-rttl  BiilteKteros  máa  de  1<J.U«)0  hombrea.  En- 
traba Gu  su  número  nn  batiiUou  de  la  Princesa,  aua 
había  ido  ú  Oviedo  ct^  R«>uiina.  y  ol  cual,  manda- 
do por  su  corniicl,  D.  .íu-i'  (~VI  ii.niH  II    a.^   Ir-  h 
anido,  no  pudiendo  ii 

so  agrega  después  el 

teuecia  á  tas  monlafias  de  Sntitnnder,  y  la  p«rti()ft  S 
cufTiio  volante  de  Ü.  Juan  Uiaa  Porlicr.  £ntusÍa.-(- 
ma^lu  el  general  Ballesteros  con  las  memorias  da 
Covadongdf  pensó  que  podioo  resucitiir  «-n  *q»iel  w- 
lio  loa  dios  de  Pelayí».  Anduvo,  por  i  '■•>  «n 

alojarse,  hasta  que,  falto  de  vivereti  y  p<ti 

el  enemigo,  tuvo  el  24  de  Mayo  que  ahj.inii'ii.LT  ije  no- 
che la  cueva  y  santuario,  y  trepar  por  loa  faldw  do 
elevaduB  montes,  no  teniendo  mú^  dírr-eelon  que  la 
do  aus  cimas,  pues  allí  no  hahia  otra  calida  quo  tj 

i^araino  que  va  ¿Cangas  do  Onis.y  tirte  t m"«- 

ban  los  fTancesta.  Kn  otedio  de  afanes 
Balleatüros  llu^^ar  ol  2G  A  Vabh-bMr.>ii    <  : 
de  donde  se  retiró  h  Polf^.  M 
niiis  convcnicnto,  resolvió,  de  ; 
jefen,  acometerá  iiwntnudor,  cuyu  v 
preveuida ,  se  juzgaba  ser  a61q  de  1  .<  ' ' 
oncamioú  con  c£t«  propósito  á  Ton<- 
doodese  detuvo  más  de  lo  necesario.  1'  i  lu 
uoccr  del  10  eniprendiúse  la  ezpedicii'U,  [tcru 
detuTuidadamonte,  que  el  enemigo  se  abríÓ  paso, 
jiiiido  sólo  en  nuostro  poder  2li0  prisioneros.  Entn- 
ron  las  tropas  de  Ballctrteros  el  mismo  din  m  San- 
tander; maa  la  ocupación  de  «sta  ciudml  nn  dnr<i; 
largo  tiempo.  En  la  misma  noche,  rt^volvicndo  ao* 
bre  ella  loa  franceses,  yn  reforzados,  penntraron- 
por  suft  calles,  y  pusiéronlo  todu  en  tal  cunfusípo 
quo  lo»  más  do  los  nuestros  eo  dosbamijiMiit    v  >  1  gi» 
Dcral  Batksteroií,  creyendo  perdida  i.ao 

oiobarcó  precipitadamente  coD  D.Jti  1  en 

una  lancha,  en  que  bogaron,  por  faita  dv  n-mos  ¡ 
romeros,  dos  solcfadoscoasas  fusiles,  Don  .Ttmn  Diai 
Purlier  se  salvó  con  alguna  tropa,  n  i  ■  pi 

inv^lio  de  los  enemigos  con  la  iutre]:  ■•  ah 

tinj^uta.  Fué  también  notable  y  digna  di;  la  mayo; 
alab.-inza  lu  coudnotn  del  battülon  Jf  la  Princesa, 
privado  de  su  fugitivo  oorunel,  y  á  las  órdrjies 
valiente  oficial  l3.  Kraucíst-u  íi  arvayo,  couser^'6 


"i 


i 


_lli. 


LIBBO  OCTAVO  (1800). 


irAf^n  y  Mronldfitl  para  libertar»  y  ptsftr  i 


irtaa  y  (ralinU,  era 


Itilfnji  con  ti  j; ■ 
Libres  en  l-I  n 
cuioit  Je  que  el  ¿1' 
xiJo  coni'j  eetAbft  t 

I  todo  RU  »i'^    ' 

I  y  U  Hr  , 


pnto  con  ía  dcsimccion  ih  -tr- 

j^'tratd  (tecxamitinr  con  flr\  '  <'n' 

beta  de  Tarín*  de  sus  iiitlividuoíi,  á  (jutuu>^  hv  acii- 
Ibft  íl^  Hr*mnn'*'!  «^n  f!  fj*r*-ír-jo  tly  Hu  oiirg"0;  |irt)- 

nl  pAho  que  rc  es- 
%  por  lo  ifcneral  de 
:    ■  ol  MarqTiís  sumo  bo- 
11  abrazado  el  baudu  do 
i  ¡lenL-tiiH  Fii  lo- 

al  'lejadoz  y  ue- 

.,.'.  ^upriinidta  lae 
■no  é  JiíHiijo  popa- 
;  tiadorua  qno  crwí.  el 
propiae  de  la  aatorídail 
un  mn  tan  que  ae  reco- 
do U  evacuación  francesa,  na  pasati- 
nqucl  jcff'  =Íno  vn  agasajos  y  en  escu- 
b)M  y  I"''  '!•••  pcreonaB  que  ec 

nnd;\s  f"'  in  'olocaeiouea;  v 

m  Dt  loa  rcnf- 
1-in.  Per  fin,  re- 
-  úcl  ejercito  do  Üalicia  y  tra- 


arques  un 


'     '         r  el  man- 
(  poiifi- 

I'"* 

■•ira 

II- 

.  -    jior 
lo  á  lia- 
rito  del 
ni-il  l:ubirrn  putiiiiu  «cr  censurada   la 
"araur'-s  ?«íi  1'"ir  al  abandono  ó  ái^i- 
dol  eoront:!,  t'  '«^¡aal  un  índücul- 

demjutru  sirvi.'.  ■..  -  d»»  pnocipal  o«* 

lefi-  'O  hom- 


rv. 

i  ik  Sani. 
laal-»:^ 


I**  y   mal 
ts  orí  Mn 

1  coro 
utrus 
ittan* 
iTleff. 


A  laa  ¿rdonee  de  So 
del  tnan<|f>  »(;■!  irar 
lla.i 

Opll 

partí:^  Jt;  la  \. 
rt'nios  caonta  • 

Abora,  tonnin.i! 
quo,  á  pusar  do  tan 

vap! 

huc-. 

ritcr;      , 

baUlta», 

cias ,  de  1 1      / 

y  yendo  ol  rctucdic 

gabau  y  dü  iiupto 

diforento  cuati  t 

■MH  hobia  oq 

quo  Carlos  cüii 

roüos,  salo  tre- 

MUS  de  íxito  r- 

y»  «u  12  de  Ji 

fien  ^ 

poil 

VWi 

lU.  ' 


'    Knté  el  quinto, 
esUbs  <'n  Va- 
lí. Varios  obstAcaloa^ 
i  miento  en  todas  aua 
-^u  lit!rmaua,  y  de  elle  da* 
"ti  Hbrn. 

■    !!r  lo  pooo 

il-'iaíi  ade- 

''  i'tiftn. 

ín- 

■   i.nM'.    uiiui   1.-,    ,    V    AUD 

■\  tú  un  torció  dol  ter- 
giinaban 

a  provln- 

,11-1'  f.l;  -IS, 


.i,. I 


y  uuino- 
inn  dndo. 


.  ■.'.■  irea  : 
un  afto,  > 

ula  eit  la  li , 

firuie  voluutnd  de 
iL  medía,  nu  h<-:í  vn. 


fie  tirio,  entre  las  guerras  i' 
ee.  Al  primer  rcvee  secc 
isa,  sin  soincterso  fikiluiüulc 
mulioo  dú  ]■)  fortuna,  C4i.-iiidft 
liL-cboe,  crecen;  cuaudu  > 
cíalo  niav  bÍMi  el  trrand>' 
rod' 
de>: 

do  ti 
ya  r 
rí  i:- 

ra  A«.  ..^  ^ ^ *,., 


■12  re- 

-  uaciona- 

nos  en  ¿a- 

ro»  al  re- 

lora  dea- 

in.  Cono- 

■'»),  quirn, 


■ti  r  Ti   I .  'M  i'¡>ii ; 


(19)  Wftiíal  tlmOMMnwtHimdsl&l)  atnfTi-.'  "    .  "ti  rl 

otuAo  ih  18Ü3,  7  daba  Ur.  Pili  ana  coublk  m  i  '^^ho 

(•4itÍAi3  IcM  («iw  LtT**rjKy>l  íí*»i1Aní«^  Htvfc-'  -  .;.*h, 

■ir  XKOto  W 

rtimldareolb,  i 

poatTM,  yésdíBC  l'jn  LiLajlm  .  tf^u::   la  cuftiuti'>ti  Jo  JuflAlCira,  A 

cnoio  Ám  lUiMa .  •!<' (/«A  Mm^  mmvrtúamA  «b  «rmratt  Mi,<|lfo 

1*1U:  tIUlWlBMI10tklM:Mvli  »\a  Mb'V.J-<»urin>.i-<n  iu.-iüU 

hambw,  y  Hctmpart»  M),"' 

CTwaáfl  f  ■rla»n»  m  ai;, 


uto  por  in  iFnntn  án 


I  IrJiUv'  ii' 


■  \i 
Líder  uua  rk- 


Vitan  <il  M^mxi  poaene, 

Dr  molncMni  dv  >'«iiji'.>i^.<>ii,  rkCiuiuH  un  •  Uf)  JllIJo, 


dláaadoMi  UM  ■wbiam- 

'-   "     -       -  -n  fli  MI')'-    i. 


rttltlv* ,  ▼  «■ 
<     "4  M 


u'jwt  |«wait«  ks  «BlN^i4n*t  j  aunl»> 


19a 


CONDE  DE  TOUENO. 


LIBRO  NOVENO. 


^ 


CoDductadvl»  CmtTvi  dc>pw*dal«ratAdalfadallIn.  — ^deertuí 
da  I8d«  Abi  l.~  lil«ukfiffiud«  AlfTunoedeub'lQtltvliliui.— Be- 
jTotí  *!&■  «1  gabieiT.»  lii()u.  —  Faen«  qce  adqtüoTv  cl  («nJdo  't» 

jQtclUDD4.~  I-ttlpOdllOQ  •!<  OttfVO  d«  Uc^ft*  pU«  («DVOTKf  fe  OAr- 

iw,  )^  de  Abril.— BtuaBOboQHeMfbiá  la  InipniíU,— Sstnuui- 
rlr  i*tT-.'-n'u.  — ÜtKcuit*nt«  »o  I»  Jgat*.  — lBÍwit*Io.  — Pon 
i^rax.--MaiktlJo.— AlbOrvtnqiie  prumvra  el  Alttmo 
■t-prlmlda. — l>laeAtfHa  ca  1>  JvutiÉ  otiDTonu' ft  IMr- 
ti  iivcxitf  Im  CdrMt—  r-etifiií  -ir  ??  <J«  Mnv- — 

II  lA  Cpillllúll.  o) 

.  _  ..  ,  :i%acma*.-~  1.1  i  .  ■  ■  ■'« 

1  uniuto  otwrpo  d«  An«(ni  ft  Cfa-:  '>t 

..      -.      ..-..,,1       ..I.        l.l-.^-        _       p.WT.,,     . 


SucIxL.  ~  PaMUario*.  —  AdelánbM)  h]si» 
1  lie  Murí».— lí -firiBí  WaV/-í  PototrlU.— 
.Iv  [;.>•-■  nr lía  —  BaIaII»  ú-  '  -  ilrwnHifc- 

l'ÉKI  át  la  ImUIIii.  — l'Mk   lUnkn    .  ;  oeltux  tía 

i  i*»  &Fp*ft«.— M»ri«p*l  Vl<nor.-  1-:i..-í:l1  lüo  ji;  r.'.!r"iBftilnr», 

f— Iiiftcídni  rto  VlcMr.— Tau  Cjipl-ve  il"  tinrA  de  SilJinikrm  A 

xu«nMlur&.-  Hii'.'ii  ru  Ak^nlaTK. —  UDeoo  Lanuoc  ;r  Vittor. 

-M&rctuui  T' :  '  —  DmilfUn  dB  CQ  Intcotd.— Mu6t«m 

trntt. -IV  '  iirrmailuni   y    ToKdfj. — TnrUn   1<m 

|^P«p.  ,.|   -  1 ',«■». —  EtírcUo  ÚC  1(1  ^'fi-r'n  —  Vn  n 

<  DonaportA. —  Cuu|< 
;o  «n  rilo. —  Uarcl  i 

r»i>  «]•   los   frankOKa.       i_ ........    . 

-  curtu  en  tit<  OuM  >1«1  Puatto-—  AviftMB  «III  cMi  d  w«- 

-riut  quo  adoptan.— Unlli^qtiB  feabiktanutlo  1»  Ccu- 

-SfftKha  wlelanta  ol  eJiri^Ko  aJUÍk>.--rni|>OQ«  Wcllotlejr  * 

CoGMa  aUtcar.—jMlii^iaki  «I  general  MpaBol,— Ini  ocQiUaM  Wft* 

Arai^t^  .V4lr»ro«fci,— r  ■  '     .le 

Cu«M.,  TaiavM».  -:  ¡a 

C'no*!'.  1 1  .^a  quu  da  la  -  ni- 

K—  Uctltnii»""    I*  franpcawá  dtv'-'íw  ííntít/*-- N.1  íiciv- w#- 
tii^ruw  oí  ibntM«. —  Mtitíroa  da  éüa. —  LliR»  Bmilt  *  Extretoa- 
t, —  Va  \Vrii:;in..ii  i  .1!  cfiodoc'.ti-'.-  Tt  ¡«ftj  qnf  i«>  &fro1pan  al 
t>»ll<>  '-I  '  f) aliado 

P  I»!iii  f  Orí  Ar* 

r 

V 

at.  —  Bs 

■^  anbr» 
',    iImI«t. — 


U|Bt*auiAi — CddulM  4«  ladanintentaa  j  rocompaua.— OIitm 


n  niinrrr  lli'viir  il  f.'rmino  on  cl  libro  anterior  la 
p-  .  y  Astúrios  nos  oblígü  4  no 

r!  .  íinrracion  hneta  tocar  con  Iob 

^l:  ..s  proviuf  tas  en  el  tnoii  ilc  Agosto. 

\  L  alnui  para  ootitar  otros  no  méoos 

iroportaiiteb  «iiie  acaet-icroa  tu  el  centra  del  Gobior- 
DO  fiiprcino  y  drmns  partea 

La  roto  de  McdcUiu,  nebro  el  deelroío  <lel  ejército, 
había  r.ausudo  eu  el  pueblo  <Ío  Sí-vUIa  niortnk's  an- 
f  ;  'til  \f>7.  esparcida  da  quo  la 

J I  .  Oádivt  para  de  allí  traeladar- 

'  .     -      -.    -.,t(,  tuvo  orf^^n  «I 

1'  y  eii  itidiscrt'tiiá 

,.,  .  ,...  .1   \i,..  ,1.,  .■.«. 

t,, 

tu-...  .  ..  ^ ,..     .   .  ..   lio 

pouitijular  aquietojon  a  ñuñ  cok  propu- 

ií-rnii    i!(i   -iMjr'.l,''.  b'j!>li';:idfi  en   ■  >t,  en  el 

fr.  TiuncA  iiiiniaria  ( la.hiiila)  ru 

rt  ■■■.•'ní  ol  lugar  do  ella  t:bluvicac 


■»    —AM  'imjBíKJt 


•  lli    I>  cu.  H      \fl    IKH  K 


en  pilijíiip 

rXÍgÍ£-6e.  1   ' 

f|uc  habin  iu  .mmh'I  fw^ú 
la  pérdida  do  B'{uetlu  batalla,  y  ú\m  coutestai 
que  por  esto  tifiupo  dit'i  A  Sotólo,  y  fi 
ruforif^lae.  Asi  puede  coa  verdad  de*  «¡de 

tijii'-nri  s  hnHta  después  do  la  jomuLl-.        j.-.-..i.  l'ji 
obró  aquel  cncrpo  oon  más  digniil«dy 
Hii  gul'L'rtiacion. 

ÁzilcH  iil^iiiios  individtiotí  suyos,  si  biii 
rcpiiblicoa  é  hijo«  dt^  la  insurrwciun ,  ccj 
t.'in  api'gtidüs  al  catado  U13  c<^>6aa  do  1<  nxt- 

leriorcs,  que  átin  faltániiolcs  ya  cl  ar:  iido 

'  'r<ridablatiCB,ádurnñp(MiA«tt«ocúii:  tM' 

■  la  senda  quo  aquiil  Babia  truzatl.  tido 

it  cualquiera  medida  eiic-rgicü,  y  McSaJa- 
(udas  fas  quo  bc  dirigían  á  la  convoca- 
■_i>.it  ■II- i.i.rli.'é,  M  d  di-8utor  aJguno»  f^  '  "  " 
trabas  de  la  iui|ir(\uta.  Apareció  tan  ^ 
tínacioii,  quf:  no  e»!)Io  pruvoci.»  uinrtriui..i  .^..i'^  1  ■.■■— 
vio  en  la  gento  ilustrada,  Rtf^un  en  bu  lii^iu  M- 
ipuiitO,  sino  que  taiuldeu  eq  cnh<-iinin:..n  loaaa  laii- 
clas':«  ¡  y  basta  el  mimuu  pobic,  1  teinDroM 

du  que  80  ahogSBO  cl  eiiLusiasinc  ,  -¡tiU-Scu 

una  nota  do '20  de  Julio  do  1800  que  tiv- 

vifni  á  criticar  (son  suh  palabras)  cu.'  >^  laa 

quo  Be  habian  bectio  en  E^pafka,  ul  vú2  ua-, 
i.iria  BUB  dudas.M..  do  si  no  liabía  habido  algqn 
¡úc-Ai)  de  Kultar  cl  freno,»»  á  toda  la  energía  dal| 
pueblo  contra  «1  enemigo. « 

Tan  universales  ctiunori'K.y  Ioh  des;  :i'ací- 

pal  aunque  co.'ítrjfio  d'-Kpt'j-i.Hdor  de  in  iid- 

vtitidufl  gobiernos,  biciemn  abrir  lo^ 
.centrales,  y  dieron  mayor  fnerza  é  iiii! 
do  JovcllanoB,  cl  más  sensato  y  dist. 
que.  dividían  á  la  Junta,  y  al  cual  se  <'-  •  ñi- 

vo de  líozae,  menor  en  número,  per.  .ico 

,  ó  igimlrijente  inclinado  á  fomentar  y  fO- 

vcnientea  ntfomiaa.  Ya  dijimos  cúii'  míos 

fué  quien  priinoro  propuso,  en  Araujuez,  ilnmar  á 
''órtes,y  también  cómo  po  difirió  para  más  adelanta 
r  aqu.QÍlA£ueation.  Eu  vano,  ron  lúa  reveaea,  h 
cú  dcapucB  renovarla,  esquivándola  aainiitnio, 
miviitrna  vivió,  ol  preaidente  Conde  de  Floridabtan< 
ca,  ¿  punto  qao,  no  contento  con  hacer  borrar  cl 
nombre  do  Curtes,  que  se  bailaba  Inserto  l^d  vi  pri* 
mer  manifiesto  do  la  Central,  rebuttó  firmar  nte, 
ánn  quitada  aquella  palabra,  enojado  con  la  expre- 
sión siisliLiiida  de  <iiie  Be  rLd'.nbltcerian  tilns  leyes 
fundamcntalea  de  la  rannarquiu-n  Uaí»go  qun  pinta 
lo  afermdo  que  estaba  en  sus  máximas  el  antiguo 
miiiÍNtrtí. 

Ahora,  mnerto  el  Conde  y  algnn  taitto  ablanda- 
dos los  partidaríos  de  sus  doctrinas,  os^  Calvo  do 
líneas  proponer  de  nuevo,  en  ló  de  Abril,  el  qaeso  1 
convocase  la  nación  A  Cortes.  Unbo  vocnlcs  que  to- 
davía anduvieron  reacios;  mas  catando  la  mayoría  , 
en  favor  de  la  propohicion ,  fué  ésta  admitida  á  exa- 
men; debiendo  antea  discutirse  en  las  diversas  sec- 
ciones en  qoo  para  preparar  sus  trabajuB  ao  distri- 
buía la  Junto. 

Por  cl  mismo  tiempo  diúse  alcMn  eusanche  A  1*1 
imprenta,  y  iift  pennitiú  lu  '  '  '   ñ6- 

dico  intitulado  .^naíiíicíi.  .-A- 

da  en  Mudnd  por  D.  Muiim,  ,  V""-""'   .-  'i'^^  los' 
contratiempos  militaros  habían  inlorrumpido.  To- 
máronla ca  la  aetualídod  ú  5U  cargo  V.  1.  Autillon^ 

fl)  Vote  paoaila  por  Mr>  Canatnrt  mltiUtro  dn  ItelanonM  i 
riorrada  S.  lí.  B.,  A  D.  Martin  di  fl ear.  wnvUrfo  da  BMadbyiSl 
laJmita.(«r^mi  XiVadiw,  SMd*  .lolio  •!«  1»c>9.  (V«Ma«l  Jw*4 
(Tcifp  d«  ¿  Janiii  uaimf ,  nuou)  dlfloaiAüco,  docancDlo  nduBb  liX^ 


AKunriar  ttrl  -.-.•-i.'.--:.v ■"•''■■  ■^"  In  represciitacioTí 
trgat  y  rori'  '   a  cu  sus  Anti^sB 

C*ÍrtC(l',  COUV!  .  .;.-• ,.: Od   CD  í^t    nfÍMnT.ii:!- 

niu ,  6  ¿ntee  bí  \m  (Mmanst&ncias  lo  r 

Decreto  tflfdi"  V   MiL'o,  pero  primer 

dol  edificio  ^  L,  que  eiDpt^zurúu  (lutpnee  h 

levantnr  la^  •  cregadaH  en  Cádiit. 

ÜisponitiBc  tüíiiljifii.  por  uno  tJpsns  arttcnlOH,quo 
uuA  comiiíiuií  átí  cinco  vfK-alee  tle  la  Jiiola  su  cicu- 
pue  eti  reconocer  y  preparar  los  trabajos  nepesarios 
para  el  modo  <jy  fonvocar  y  fonoar  las  prituems 
tórlea,  di'l)¡«ndos«,  ademas,  couaultar  nccrcu  de 
eUí»  á  víirla»  corporacionca  y  persünua  entcndidaH 
en  la  materia. 

El  DO  datennioarsc  día  fij»  para  U  convocación, 
c!  oJopínr  el  lento  y  Ir'!-!-  '■•m-'-'  i- '  »»  consul- 
ISB,  y  l1  haber  bíJo  ihn  'on  in- 
dicada, cvn  loa  Srea.  A ,                          ü,Ca8- 

tunído.y  JovcUfinoa,  Iob  tirts.  Uifiuolrao  y  Caro, 
oncmic'^f!  de  la  reí^nlacton,  cxcit<S  la  flospecha  do 
que  el  decreto  promulgado  no  era  sino  cnganow? 
wAnelo  para  atrai-r  y  alucinar;  por  lo  quo  «n  pa- 
lilicacloii  no  proÉlnjo  fn  favor  de  la  Ontnd  todo  el 
trillo  que  era  de  esperarse. 

Pof-o  detíput-fl  dÍP(ru5tó,  igíinlmrnte.  el  rcslnblecí- 
mÍMí(ftdft todoi  líPsConscjüp;  A  KUB  adversarioa.  por 
ih  :  iloB  cuerpos,  particnlamiente  ni  dt*  C«f*- 

f !  -ññ  tnda  vorini-ioii  6  mejora :  »  «un  aiiií- 

goi*,  p'  r  L'i  modo  como  ee  r--^  '  '  ■  n,  Sí-ruo  do- 
creto  de  S  de  Marro,  debi:\  de  niiüvo  el 

C- t'-nl  y  fiupremo  de  i  .,.-.....•,  rcBíimiOndone 

< .  Iris  facultode*  quo,  tanto  por  lo  rospec- 

(:■-  ,  ..  '...  j  -ífia  como  por  lo  tocante  á  Indias,  ha- 
bían ejtircKio  hnBtft  aqtit-l  ticmito  los  tW-mas  C'onse- 
juií.  Por  entúncca  ee  guspemÜÍ'  el  eumplimicnlo  de 
eale  decrcljj,  y  sólo  en  25  do  Jimio  ae  mandó  llpvar 
A  debido  efecto.  La  reunión  y  confuaion  de  todos 
Jofl  Coii'^ejnA  en  uno  aulo  fuá  lo  que  incomodó  á  sus 
ÍiidÍT¡dut>3t  y  parcinlea,  y  la  Junta  no  tardó  en  sen- 
tir de  üuáu  puco  te  scn'ia  dar  vida  y  halagar  A  coo- 
migo  tan  declarado. 

A  posur  do  efttfl  alternativa  dv  Ti'iriiu,  y  al  pare- 
cer encontradas,  jirovidoticiii»,  la  Junta  CVniíai,  ri>- 
pelímofi,  Be  BoAtuvn  rjeftdo  el  Altríl  hasta  el  Agosto 
do  1809  con  máa  «•''quito  y  aplauso  que  nnnca,  A  lo 

ana  también  contribuyó,  no  e-'.lo  bater  sido  cvactia- 
as  algiintií  provincins  del  Nnrto,  sino  el  ver  que. 
defcpues  de  Us  d'"  ■■:-  ¡  i*;  '"urridna,  bg  levarilaíian 
lie  nuevo  y  con  ¡  rcitos  OD  Aragón,  Gx- 

tremadura  y  otra* 

Rendid»  í!hr«g»nia,  cayó  por  «igrn  tiempo  on 
deemoy'J  el  primero  de  oquellon  rrñinp.  ConocifV- 
ronlo  loa  fraticese»,  y  para  no  >■  bar  tan 

buena  oportunidad,  trataron  d»'  de  Iu« 

piazaay  puntas  irap^'rtaiitct  que  Lcii^via  no  ocupa- 
Dan.  Do  l<i8  dos  cuerpos  tiuyoe  qutf  estuvieron  pre- 
F«  .  lio  do  Zarrigoscn,  se  iIoHfirM  el  quinto  ¿ 

:..  ,  permanocieudo  el  torcoro  en  la  cíu- 

iIh.i,  i_i:\">  t-BCümbrofl  Aun  puninn     ■     ■  ■       '  -    :  - 
cedijr.  Hubieran  querido  Ioh  cnrii. 
Ip  una  vez  de  Jacn.  Monzón,  I;-.....    , 

iL  Maa,  á  puflar  de  bu  Lunato,  no  se  ><."• 

sino  do  tas  dos  prínteraa  platina.  ..,  .  ...lU- 
doíe  do  la  flaquera  do  Iúf  í■'rtiti''fl'.i'■JU•^P  y  tulta  de 
rocurwi,  y  empleando  otroe  medios  ademas  de  la 
fuorxa. 


Saliri  pfli'a  Jíi'- ■   -^  1- ..r..  r..)u-- 

mayor,  llevando 
xiWiiT  de  nunvii  ^...  :   ,  ,-- 
r.íibrce  de  loa  miliüir^a  tr 
MU  frailo  agustino,  do  mi 
v^ounolncíon,  misionero,  t< 
preílicamento,  mae  de  oq' 
titula  maestría  no»  ha  delíitettdo  vÁ 
rica  V.  Isla.  Kl  8  d»  Mar/i»  etitr'l  fl  ¡ 
plaza,  y  la  elocuencia  qu>' 
con  peca  mesura,  por  lo  ^\ 
tos,  sirvióle  ahora  parn  pr^i,-.  i.ur  su 
vor  de  loa  eticmitrofi  dr  !a  patria,  nn 
la  aoln  ocnsion  ■■  -  i      •     -  .  -  . 

frailes  y  de  mi 

en  lo^'  ..-;>.. r... I,  ,  I 

cion  .■  y  A  otrow  : 

dolé  \ ,    ...;..  .  LJt  suH  pn-i  -.. 

en  secreto,  ayudado  de  algunos,  l.-i 

oUfll  creció  en  tanto  prado,  que  no  qn- 

sino  poquísimoH  Mdiijidotí,  tuvo  el  21  quo 

el  tententr-rey  V.  Francísio  Campita,  quo  bw^i^^ 

gobernador.  Aunque  no  fuese  Jaca  plaza  do  ^rasSt 

iraportancin  por  su  fortaleza,  éralo  por  «o  «ítña* 

cion,  que  impedía  C4>municnrBc  con  Francia.  D«- 

niTcditóse  en  Aroji^on  el  frailo  misionero,  jirmle- 

ciendo  «oljre  el  fanatismo  ol  iSdío  A  la  dominKÍaa 

extranjera. 

Perdióse  Moukod  A  principios  de  *'  "  ibia 

el  l.^dol  uif-H  llegado  ú  «us  muroA  •  de 

Lazan  ,  procedente  de  Cetabina.y  aci  •■  la 

división  de  que  bablauíOf^  anteriort..  ¡hd. 

i¿fn¡  á  Ift  sierra  tic  Alcubierro,  hnata  i|  i  do 

la  reudioion  de  Zaragoza  y  de  (pie  I  -  «a 

acercaban,  relrueodii'i  ni  euarlo  «lia.  1  i*e- 

rena,  A  quien  había  dejado  en  íieul'  'co 

tardó  en  retirarse  A  Monzón .  en  doi.  -^ 

rcv'u'}  con  su  brigada  el  general  Gir.t  .  ido 

La74in  do  qu''  el  francés  traía  re^prlii  i  •:*- 

miui^  la  vuelta  de  Torttwa  ,y  vi  ffo- 

bcroador  de  Monzcm,  D.  Hafael  l«*- 

ampnró  con  toda  su  gente  el  (Rétulo,  evacuaa4<r, 
igiinlmente,  la  villn  loa  vecinos. 

No  aalieron  Ioí  franeeses  tnn  Incido*    > 
emproaas  que  eu  Aragón   intentaron,  A  ; 

abatimiento  que  hab'-i      '  - ' 

tea.  El  martícal  Moi 

d<'l  quinto  cuerpo^qui.     ..|     

rebuto  de  Meqninen/.a,  villa  b>Mo  an 
muro  auligimy  do  un  mal  castillo,  p-  i  ;;(ma 
impurtancía,  por  s<3r  liare  haría  aquella  parr«  iM 
Kbro,  y  tener  nu  attit-nto  i-n  dondn  enlo  río  y  ol  Sr- 
gre  se  juntan  en  una  madre-  Tres  teiiLitirTie  birie- 
rtm  en  Munto  li>s  rnemíf^os  contra  la  villa;  tfn  todsa 
ellas  fuenin  repelídf«,  auxiliando  á  lúa  do  Meqtií- 
nenKa  los  vecinos  de  la  Granja,  pueblo  catalán  tio 
muy  distante. 

extendiéronse,  iiraalmentt^,  los  franecAe*  vis <^> 


'>  Im  fotr- 

u-lon. 
,.  I  icrr,.'.  |M««  »u  cura- 


dos  del  bríi)  ({tic  motil  rabim  los  nnti:' 

bajo  la  buena  guindr  mu  junta,  habi.< 

í\v  Marzo,  y  abuynitado  en  'IVuechn . 

(.aballos  de  Ioh  cotilrarioa.  Por  cli.v 

cortada  U  comunicación  cntrr 

dirigiéronse  lofi 'Jltinií'-  ru  crní 

lina,  de  lo  que 

eo  leguas,  en  Iú  vi 

hofl  deaampararún  U  ^  iU.> ,  •  o(.'Uf>ttr«>a  I 

franceses,  mu  sólo  por  p 


^^^  OOKDl  DE 

vslf  oblinfúndolAHHHHlquella  cindAd  6Í 18  del 
DDoii  dú  Mft^'o.  Loa  en^riiigos  todarfa  no  tenían  por 
slli  numcroBB  fucnu,  {mu  dichA  divúion  no  por- 
maDecia  entera  y  ro anida  eu  un  punto,  sido  que 
scfltitoDadA  ae  exteadia  hafta  Barbaetro^  medifliüdo 
eiEbrofntresuB  esparcidos  trozos.  Nada  hubiera  Íin- 
lorliwift  Alus  frftTipAsce semejante deeparramatuieuto 
'  nu  I  I  Mtmzon  y  tií  iinprnAAdiuiieuto  uo 

íial  ido  D.  Joaquín  Ulake,  cuyoa  do» 

a*"  "'roiiee  en  Zaragoza  el  20,  á  la 

[  t.  acftLalmdt!  tomurcliuauüo, 

■mil.   [-or  t'ri-- '-■_  K>»  plauea 

tai  de  mejorar  ■  «  m  ejército 

t,,   .    ^  i...iiir,  y  en  brflvo  i .    ,i   ,-,..  j  i  ir  á  Eocor- 
rer  »  áii  gente.  Dojú  en  Zaragoza  pocos  tropas,  y 
_Uevando  coní'L'f  \.\  lunvor  parte  de  la  Hegumla  divi- 
Dn,ni«r(.>l..  Inpríinern,  del  miiudüde  La- 

i.  qun><or  1  m  lri=nH:irn»t(i(«  Hijar.  Juu- 

taeaiiibaM»  -■  «.delosque 

600  *rfiv  H"  .i  KUB  tropos, 

recoh)  -  -.düñ  ^iorüu,  y  ycado  addaiite,6e 

aproxi  i'iijSf  eo  donde  ya  utaba  apostado 

D.  Job'pui  iiiakc.  Contaba  por  ini  parte  el  g^enoral 
MpaGol,  rcuDidas  que  fueron  la  dirisíonee  valeo- 
ciana  do  Morella  y  aragonesa  de  Tortotia,  8.176  in- 
fatiies  y  481  oaballoa. 

La  derecha,  al  mando  de  D.  Joan  Cilrlos  do  Arei- 
zapa,  Be  atujaba  en  el  eerro  de  los  Pneyi*  Je  Fór- 
II  I.-k  i<i  vj-uií.i.íi.  i'ohemada  por  D.  Pedro  Roca, 
1 1  /o  6  cumbre  bajo  de  Rodri- 

L'    ■ .  ¡iiroejieldeCopuchiiiOB,  á  las 

inmedidloa  órdonr«  de)  General  en  jefe  y  de  nu  ee- 

Suudo,  el  Marctuc's  de  Lazan.  Corría  á  la  eapalda 
el  ejército  el  rio  Ouadalope,  y  máa  allá  se  deecu- 
bria,  c<<locada  nn  un  nx.'ucato,  la  ciudad  de  Alca&íz. 
A  las  Boia  do  lumafinna  dül  23  aparvcierun  lo«  ene- 
migos per  el  camino  de  Zaragoza,  rctiróndoae,  á  au 
in^ta,  la  vungnardia  cepoñota,  que  regia  D.  Pedro 
Tejada.  Pusieron  aquello»  bu  primer  conato  en  apo- 
derarse de  la  ermita  do  FóruoloB,  atacando  el  cer- 
ro por  el  frente  y  tinoco  derecho,  al  minmo  tiempo 
que  ocupabau  la»  alturas  inmediataa.  Contestaron 
oon  acierto  loa  nuetlroB  á  sus  fuegos,  y  repelieron 
di>Apnea  con  serenidad  y  vigoroaamentc  onn  colnm- 
na  sólida  de  900  granaderos,  quo  marchaba  anna 
al  brazo  y  con  grande  nlgazam.  Queriendo  cutúncea 
el  general  Blake  causor  diversión  ol  enemigo,  en- 
rió contra  eu  centtu  un  ímvo  de  gente  escogida,  al 
maudo  de  D,  Martin  ■  a.  No  eetorbd  «ata 

atinada  roAoliuíon  «1  :   repitiese  aus  ata* 

qiics  para  nriBcflorL'ftrsr  »Ío  l>i  eniñta  de  Fómolos, 
6Í  biiti  infructuosamente,  alcanzando  gloria  y  prez 
An-i^-aKa  y  los  cMpa&oles  quo  defeodínn  el  puesto. 
Knoíutioíi  lo»  fríince^ee  al  ver  ouáu  inútiles  eran  eos 
-  '    -       !i   Bobrn  Menchftca,  que  aco- 

1  faí-reofl,  luvn  quü  nc^gvrse 

«e  en  se- 


ul  LKU ■*- 

guilla  la  p>  I 
aando  una  ^    ■  ., 
rag'jcú  c-u  tal 

(.,n..  I..  .ui-..\u,.  M 

los  llegaron  a 
■uiru,  eu  duiírU* 


íli^  ln« 


i,a%-mi- 
dú  Za< 

prtinto 

J  Ful  ni'. 


OH  C'-iíitaV"  ■■■  nú 

jo  vivitiiuin  de  loB  ífifíiutívi  y  v\  bieo  4n-er- 
íii'-lí-nMti  dr»  Irt  firtilIiTÍfl,  que  golwruoba  don 
)■  :■  til  y  ileahpoha  unta  co- 

•:>,n  qnn  ri'pb'trarae,  ii«- 
■  "ive- 

:«- 

I  ji.  r-"  :.MMii.i'.-iii'j,  [>'.!  Ia 
>%  au  propia  cftbaUcria, 


TOBEKO. 

que  anduvo  floja  en  aquella  iomodo.  Perdieron 
ecipafloles  de  200  á  300  hombres ;  loa  fronoesea  uno« 
800,  quedando  herido  levemente  eu  nn  pié  el  jfa- 
neral  Suubet.  Proaignieron  los  áltimos  por  la  no<!hfl 
su  marcha  retrúgada,  y  tal  era  el  terror  ii-fnndido 
en  sna  filas,  que  esparcida  la  voe  d^'  -btut 

los  cBpafloles,  echaron  sus  soldadim  ¿  :i&x- 

cladua  y  eu  confusión  llegaron  á.Sitni|ii_r  du  Calan- 
da.  Avergonzados  con  el  diu,  volvieron  en  «i,  y 
pudo  Sucbct  recogtTse  ¿  Zaragoza,  cuyo  suelo  pii<( 
do  nuívo  el  6  de  .luiiio. 

Satisfecho  Blakc  dehaber  reanimaí^-   -  —■-  • 

con  la  victoria  alcanzada,  limitóvc 
nos  días  á  ejercitarlaa  en  las  manici 
mudando  ónícamentede  acantonamii 
do  Valencia  acudió  un  su  auxilio  cori 
socorro»,  y  la  Central,  estableciendo  un  pnrtn  ú  cor* 
reo  extraordinario  dos  veces  por  aemana,  montoro 
activa  correspondencia,  rouiitien'lo  en  oro  y  por 
oondocto  tan  expedito  loa  sutleíeutes  cntidnlrs  Re- 
forzado el  general  Blako,  ycon  may  -me, 
80  movió  camino  de  Zaragoza,  conn  ítfa 
en  qno  el  entusioamo  do  las  tropas  sibilina  hasta 
cinto  punto  lo  que  tes  faltase  do  aguerridas, 

I'or  bU  parte  el  general  tíuchet  tampoco  deapor— 
dició  el  tiempo  que  le  había  dejado  eu  uuutrvrio. 
pues  acampando  su  gente  en  !■:•   :■'•'  '  ■    r.  á,» 

/isrngoy.rt,  proeurt\  dp!-truir   la^  '  mn 

algún  tanto  corrompido  la  ditieij  i....t,  i  ....,,.  .^ual- 
mente,  con  objeto  do  evitar  cualquiera  sor|irejwi, 
atrincheramientos  en  Torrero  y  Alo  Iíii;.'o  iIm  I. i  noe- 
quia,  barreó  el  arrabal,  mejoró  las  fu;  h  d» 

laAljaferia,y  envió  camino  de  Paiü;  luia 

embarazoso  (lo  la  artUlería  y  del  bagajo. 

£Ui  loa  apurados  circmutaucías  que  le  rodetban, 
no  sólo  tenia  qne  prevenirse  contra   '  -  Ud 

Blake,  aino  también  contra  las  aa^'  lo«^ 

babitantea  y  los  csfucrzoe  de  vari- 
Do  éstos  se  adelantó  orillas  del  J.J 
franco  de  1.000  hombrea,  al  maudo  d  l  h 

ILntiiou  Gayan,  y  por  el  lado  de  M*  ■  i  er- 

da  del  Ebro  acercóse  al  pu^ute  del  \.        _  .     .  i.ri- 
gftdier  Pcrcna.  De  suerte  que  otro  dr-r.  ,:  .i  r 
el  do  AlcaQíz   bastaba  para  que  tuvii.'t>  :i  iva 
ceses  qae  e%'acaar  ú  Zaragosa  y  dejar  libre  el  reí 
de  Aragón. 

Afanado  así  el  general  Sucliet,  y  Ucno  deeozobra,] 
ocupábase,  sobre  todi-i,  en  averiguar  las  oporaoio-J 
nes  do  D.  Joaquín  Ülake*  cuuudo  sopo  que  t-Dle  »«] 
aproximaba.  Preparóse,  pnea,  á  recibirle,  y  d?irtn-' 
du  la  caballeria  en  el  Burgo,  distribuyó  J< 
entro  el  monte  Turren)  y  ul  montuten'o 
Fe,  camino  de  Madrid ,  al  pnuo  quo  destacó  ¿  Mao 
ai  general  Fabre  con  1.2tK)  hombrea. 

KI  ejército  cepafiol  prosegiiifi  «u  moviniioutú, 
engrosadas  sus  tilas  con  nuevas  tropos  rcunidan  d«| 
váriiw  partCíí,  pujtnha  eu  r  ■   -    -      '      «7'"^  ■ 
bres.  De  ellofl  halUbü>.f>  el  ' 
Ib  división  de  D.  Juan  C^i 
en  FuendelodoB,  con  los 
Nolicinso  cato  general  de    , 
Untado  de  Muel  a  [iOn^areH,  n| 
la  niifima  tiirdc  ron  ii)i>'iit'<  de 
treauB  trf'poAy  liiNde  Arei/4tga 
cortado  del  Uilo  de  Zarsi^iica,  j< 
de  víveres  y  so  retiró  á  Plaaejí 
mente  corrió  en  su  ayuda  laftej. 
c^?8a,  que  ni  pudo  abrir  la  roniiiai>  . 
rarso  (lelpucHtoquecn  liotorritaocn; 
teniendo  al  fin  que  rcplcgame,  sabcO'ih.  <ie  cjuo 
nim  sobre  clin  el  grueso  del  ejército  español. 


■'f^ 


-Cerciorado  <^*-  to  inií-nirt  ^!  ffcn*rjJ  Pndict.  v  ro- 

JtO  á  OOH 

_^ .     I  '.u.  la,  y  Faljre,  que  ávaán  t'lucu- 

pfft  eftintiiAlm  k  Zuragox».  La  dJticipÍm&  do  sua  toi- 
UaJos  86  liiibia  aipjoriido.  aiofltráDdúiiie  moa  aérenos 
í^animAiltM  que  en  AlúaAis. 
ia  U  mallaDa  Jol  16  al  goaonü  Blalra,  Iucro 
I  llegó  A  María,  dittarite  dcc  1  ' 

EOU,  paaii  inji«  alln  y  crtuó 
'    te  -'-  - ■'  ■■•■-'  ^  •■  ^-  ■ 


'  en 


ñtfi llana.  ' 
Odonojü,  r. 
|n«>Tba,  onjíu.    ; 
fósente  do  pn?.-, 

dMtocn  ■ 
anptirEüL  > 


tr  romper 


■ioIm,  y 

Ilo'-na. 

y 

I        lia 
inda  el  MarqutiH  d*^ 

,   tin''  ora  la  parí* 

■<»  ^M  ol 

.m 

'II- 
^lüu  üc  ArciULga, 

■i:\.í  del  oucstrOf  bc  di- 

,  guiado  por  su  general 

iiaucciau  quietOH  «n  su 

so  BpreBoraron  ¿  einpe- 

,L,  u  tnr.io.  que  losUogó 

!  la.  £atánc«a> 

■  II)  al  gvnatal 

rilOVÍiJSC 

'  loa  es- 

ii>4ut<ikr  coa  BU 

!"  mal  eslor- 

lorarpKf 

■n  i  !•»- 


lí-  l¡i;lr:'fi>i"   ilMiMií'tf  li..»   tArjíifiolpü  üin  farllfl 


■tan   írn'M 


-    ni    tic.-.i  ' 
■  sido  el  1  > 


d4t>i>  I. 

Ei 

ciU'i  ' 
CADi 

lea.  1  I>.  .iuaip:. 

ta,  ■•'.  -^tianlnr  á  ','■ 

berU  i>i«udu  cura  semciuttc 

{feíieml  líiivnl,  Hft"'iirTÍn'ln  j^n 
liefK 

aotn:: 

Botorriia ,  .ii;  i  ■ 
movido  ai  ol  a.. 

tío  \<:  ';'• '  ' 

p,itri' 

cito  ct,j.,..-  .,    .-.   ..;■  , 
Advertido  Illakp, 
por  cao  !iiíl«¡<'.,(«  ii:ii 
clirxiuo.  í~ 
Alborlon ,  ; 
BnlchiU.  >tú  ora  vi  >. 
Moria ,  pues  ri  l-im  • 
tliua  de  Á 
Orunnili , 


r  I:i  nt''!ii'    ú  finiirllfl 


L  al  ei¿r- 


anqnc  h^ii-^   .  'no 

•  la  conBariKa.   '  'ir- 

^tronail)    - .  .  ,  i"-n- 

ciiT.j  idiendo  a  amboa  ejétciUM  el 

\i\irf  ■  '   '         "te. 

do  «i  tiempo,  pcnai^  Sucbet  qae  8cr{a  taÓs 

Dper  la  derecha,  no  colocada  tan  vnitajoaa- 

P,  y  OTk  doode  ae  hollaba  la  caballería,  infe- 

r  á  la  )m<r«  fíi  nám'*rn  y  rl>>icip)inn.  Á3Í  fué  que 

^•lo  el  {feoeral 
H  re^imieotoe 

■  l:td. 

Ir^  .  U 

II  lie- 

eUla.  por  •  ic- 

liMd«nn4...... ,..  .V.  I  te, 

0nn«  en  ^ta  I*.  Joaij  lui 

aaa.  Al  tin,  lln-, 
íirmjaron  l 
naban,  fo  riiyaii   i 
laalM  eon  la  Iluria 
iocboa  eaftoaea,  dn 
baaU  anua  qairico.    í 

'i  Odooitiú  y  ol  curuuui  Mcuduca,  niciiilu  baa- 
t  loa  uuartoa^ 


mod  ■ 

trar: 

tip: 

pod; Í.....V.   j...... ■'■    ,s  '  ' 

uombatMt. 

Eatá  Üilr:i¡rri  fliiiiftilo  t'ii  1a  iH'>ii<1¡i*fitt<  di 
tnraa  *[^u-  ' 
frente  y  I 

varea  y  hemioMii  v. 
cnba  6  pantauo  de  .'• 
pww  au  derecha  «n   ul  > 
reapalda  Bt;lehitü;  aa  ci'dl 
to  ailnadü  eu  el  iniamo  put;Li!u,  huí 
do  «u  liei|uif  rda  bj^^ia  la  rnuita  de 
del  Puoyo.  Eii  alij^nnae  partea  furru-»l'A  • 
troB  Unrjin.  ifuaruecléronae  loa  olivares  r 
n?K.  7  ■  ■  -:  '-  ■--'  ■"  ■■-1      .   ,  ■  ■    ' 

Api : 

bla 


ie  laTue* 

■■■•'•VlT»' 


nu^: 


pe- 
do« 

uUl    /Ti».. 

nao  OMMi  I 


,  rtmditS  el  Diiedo  ¿  otroe,  y  terror  p^íco  w  tjtteTulid 
ItfxUfl  las  í>laA,  »iendo  ArraKtradnn  en  el  remolino, 

BaI  do  tm  grtiáo^  áxim  lo*  laú»  vnl^rogog.  Sedos  nii»^ 

dnivn,  cD  medio  do  In  jioaicíon,  los  pizm-ral»  lila- 
kc,  Lazan  r  Ruua,  con  ulfrnnoa  oñeialcs;  loi  dcoiaa 
chní  todos  riu)'en>ii  ófneron  atropellados.  S^ntimoa, 
por  iíiintifirio,  no  putampar  uquí,  para  eterno  bal- 
dón, el  non  "  ...loru»  de  tauíafla  afren- 
ta. Cc'mo  ]<i  rii'i  al  compiieane  la  re- 
fricfra,  po^■u^  lut'i.'ii  i-rh  luif-rtiiH  y  p(.icoH  loa  priaío- 
liCfUB,  ayudando  ó.  los  coburdea  el  conociniieulo  del 

'•■■' '%  -i.  ■MTiee  iiiiovo  6  dípz  caftotics  ijue  que- 

I    la  Imlnlla  de  María,  y  perdiAsp, 
I"  '!'>  muchofl  tncpcw  do  trabajos, 
tañes  y  pr  Aunqix?  es  oicrto  qno  no  fuó 

^,  Joaquín  i  ,    i  n  dio  inmediata  ncasion  i  la 

rrrota,  ccniturÓM*,  con  rczcn,  vu  aqno)  gcnt^ral  la 
KtrpinriHn  rnnfian-rn  tío  aveutnrar  una  ncgiinda  ac- 
'■'  -t  de  la  pérdida  de  Muría,  de- 

}  iH  nuoYAS  como  las  auyaa  no 

poaj;i;i  Inltvt  uhidado  tan  pronto  ton  recíeutey 

gfrtVC  d>  F>^dCÍa, 

Loa  francesas  avanzaron  el  mismo  día  18  A  Al- 
cañtE.  Loa  españoles  se  retiraron  en  más  6  en  menos 
tdiKt^nleu  &  puotua  divcrvos;  la  divtision  urogontTaa 
*1e  Lazan  &  fortoM,  de  donde  bnbia  t<alído;  la  áa 
?olciicift  4  Mordía  y  8on  Mateo;  acuiopaflaron  ¿ 
iitiibñA  vAríúfi  do  Ids  nuevos  rffncraos;  alg^uoos  tira- 
Ti  fi  .;  Í.II..Í4  iin',.«.  También,  repartiendo  en  coluin'- 
]  I  jToneral  frnncca,  dirigió  una  la 

\  1  i.  otra  del  lado  de  Morcilu,  y  apos- 

tó ci  ^eneriU  i^luaníer  en  ¿Vlcofiiz  y  orilloa  de  <iua- 
d«l  -pe.  Eu  cuanto  A  >!l ,  dra}>uat  de  posar  en  perdona 
el  Ehro  por  Caepef  de  recouoecr  ¿  Mcquinfu/n  y  de 
Tf'npcTnr  á  Munsion,  volvió  á  Üaragoza,  liabiendo 
ti  'baorvacion  en  la  linea  dei  Cuica  al  ge- 

1.  (. 

'  día  de  Ttek-hitc,  &i  ta.1  nombre rae- 
1  U\  tierra,  figorAai)  Su-'hct  que  «c- 

r;.t  ii.MMo  I  a-  •'iiiregai'He  defiriincodanienteul  cuida- 
do ini«rícir  dj  su  provinriu.  En  breve  be  doaengafió^ 
p,..  .,n  ("¡n-'.io^  I  >■;.:.•.. -rileg  al  TOí'ilio  de  laa  noti- 
•  •  súndosc  las  i^uerrillas  y 

r  ■Tf.ii':    Ir'l   i'ii'ri  'InVCUCÍ- 

•;  lespucfif 

i:.  I  1  guorr» 
de  un  ■ 

Ve  i  I  el  general  BlaJta  la  vista,  al 
norte  Je  CiitaUíia,  y  ea  «ípecíal  la  fijú  en  (icrona, 

de '^uyf»  «ilio  y  ftiit'XRH  oporadonea  euspcndcrí'-moa 

b     ■  ■        ':iio,  por  no  dividir  en 

1  .  Eu  lo  domas  do  aquel 

plin-    _  .       ■'      ;        .  '  u?- 

nea  \  Jo 

8UB  L'.  '  i.inc  :iii(M,  i.iii.'.iii- 

dü  t'U  '  u  V  concierto. 

Tu  '-'■■f-ruMafl  y  tratos 

'  ;■  s  rcBultoa  lo 

I  lii  1    .1  ji  ñor 

I  .!■- 

'i'  ;■;,■■  ■  *n- 

Ilmi,  duUiendii  una  división  auva  cnrrar  el  ló  a  Íiur- 
trubMiif  y  por  la  norlic  r-n  In  riiidnd,  ni  miamo 
1  del  lado  ■'  n  fuer- 

;  ^.    !Í    loH    fi     !  ■<    ^«llOft, 

■■  ■       ■'     .  ).i- 

I  ■::ii 

*■  n 

1  al 

ra ;  nv  ttiútos  itUevido  8«  mostró  un  luozo  dei  co- 


nterrio,  llamado  Juan  Kaaaana,  qníeo,  ofendido  áé^ 
la  palabra  traidor  con  que  le  apellidó  el  g«aein 
francés.  repliciSle :  o  £1  traidor  es  V.  E.,  que  cx>n  ca|i 
de  amiatad  se  ha  apoderado  de  nueetraa  íortml«ua.| 
Recompeiisii  el  patíbulo  tamafio  brío. 

Habiu  aUrraao  al  gobierno  de  José  la  i 
de  Blnko  ni  Araron,  á  pnnto  dfi  pedir  Á  : 
qu(!  de  Cntalnfui  v.ayem'  Hobre  In  i 
nenil  csjtaflol.  OravcH  razones 
cuidado,  puee  ademas  do  Uie  in: 
la  campnfia,  tcmia  el  influjo  Cj' 

en  el  mediodía  de  Eapofta,  dond-  ■  .  ■  -■  ■•> 

rftda  día  prcaagiabA  extcnaas  *'•  itíiporlantea 
clones  militarca.  Por  lo  cvioJ  aerfi  V¡i n  nuc.  vi3\i 
do  atrás,  relatemos  lo  que  por 

Después  de  la  batalla  de  M>  'i  -:i  AMotadol 

el  maríecal  Víctor  aus  realen  va  Mmda,  ciudad  o«-- 
lebre  por  Irjti  retttoK  do  iinligüedadcn  que  iati  w)a- 
H^rva,  y  drade  la  cual,  situada  en  íera'¿  terreno,  i 
I>üdia  fácilmente  observar  la  plaza  de  BadAJox 
lener  en  respeto  Us  rcliquioa  del  cjírcito  de  do 
Gregorio  do  la  Cueeta.  Para  mayor  aetnindad  d»^ 
sus  cuarteles  forti6có  el  marisool  fr 
del  Coni*entual,  reBidenuia  hoy  de  nu  . 
orden  de  Sanlini^i,  y  úiit«ti   parte  d'  i'.-i 

edificada  por  los  romanos,  divi&ánd-  <  del  i 

Ia<1u  de  Giiatliaiía,  en  el  lugar  llnmu).  -  ■  >  ......dorJ 

im  murnllon  de  fiibriya  porientrisa,.  En  lo  Íiii?riüTi 
eíitableoie.run  Ion  friinceM.'S  un  hoa|JÍtaI  y  almoGcna* 
ron  muchos  biíatimíuitos. 

De  Merida  destacaron  los  enemigos  ú  P>a<l;tioi'.  rb ' 
gimas  tropas  é  intimaron  la  rcndtii< 
C'itifiadoa  en  cl  terror  que  había  Íni 
nada  de  Medellin,  y  también  en  socrutuo  Ualoa.  km- 
lió  BU  esperauxa  vana,  respondiendo  á  sits  pr^pn-j 
BÍciones  la  Junta  provincial  á  cafi<'  eii ' 

e.Ha  porte  tau  unánime  la  opinión  d<'  ina,  ■ 

i|ne  por  entonces  no  consiguió  cl  r: 
que  pueblo  alguno  prustnaH  jurami-i 
cíese  el  gobierno  intruso.  SAIu  en  ML-nn.  nt  n>va<i 
varios  vecinos,  coai  á  la  fuerza,  qae  firmasen"]^ 
representación  congratulatoria  á  José;  mas  olJ 
produjo  tal  escándalo  en  toda  la  provinria,  qi| 
decretar  la  Jnnta  contra  l*""^  fim,:.!,;,  x  i'..nnac" 
causa,  prefirieron  édtoe  '  i  >tdaji 

correr  iodo  rieBgo  a  mam m  ti  la  i 

de  traidores.  Su  espontánea  presentación  los  HM 
de  castigo.  No  era  extrafio  que  loe  naturelcn  n 
sen  con  malos  ojos  á  los  que  seguían  las  bao|| 
del  extranjero,  cuando  ÓKte  saqueaba  y  asolal 
roTosameiite  la  deftgraciada  Extremadura. 

Por  lo  demás,  Viclor  liabiu  permanecido  inmoble 
después  do  lo  de  MedelUn  ,  no  i 
invadirla  Andalucía,  cuanto p- 
dol  Emperador  la  ocupación  lir  runu^'.n 
mos  fuera  su  plan  que  al  tienipo  que  Simlt  p«oo^ 
triiae  oquel  reino  via  de  G.ilicm*,  Mr  ■  '  ■"  hici«"' 
sen  LapisBC  por  Ciudad-Rodrigo  y 
tremadura.  La  falta  de  eomunicaciuLi 
á  lo  mandado  el  debida  enmplimt< : 
dofl*  ¿stasápunto  de  que  se  imernii 
1ro  los  dos  t'iliimúfl  genérale*.  ' 
cmbaraso  sir  Boberto  Wilaoii,  •,  '    L*! 

ú  Portugal  en  cooperación  doWt-ilft-iey,  liAbíi 
tacado  dos  batatlouea  al  puerto  de  Bafios,  y  ci 
fu<l  la  correspondencia  á  ios  enemigos.  Incomu 
Ldtini  con  tafftH  ohrtáenlo».  i>«tnvii'ronlo  niuclic 
con  la  ioH  ;  "»:e,  que  cundÍ4 

toda  la  li'  i^'o,  de  niaurr 

temiendo  í.  inirtu   «'n  Porlugnl  ¿  ti0 

determinó  ¡  i;  i:  ;i  Extremadura  y  obrar  do 


CONTTB  Dt  TOTlirííO. 


'KfttfrtTí^ílaftTi  .   Ar.  Inc   iTll'i-nr.r-      rl  .-.s  í.n 


|,   I 

de  llOliibri-H  ÜMr 

I'  ,  c'-n  li\  di! 


r;il 

!  m 
:.:n- 

.     -iilOB 

^¡(1  la  db 

fi  hnmo- 

II  !  iiíituralcisa  y 

.-citados  «XI  1«H 

El  jr^tierol  Velleslpv.  «unqnc  al  dcaeinbarcar  en 

(ir- 

.;.■  i'ur- 

¡miii'Ute 

I  ....l.ic-r- 

J  -LT- 

I  _,,.!■, re- 

'1  I'  1      I  ;,  In  serio  rMnciicilíro  cnn  Ioa 

íiiiic'  :  nr  Rtiiti5F'  p'^Ttpí)  ]o  oromctí- 

pi-  tagnVy  We- 

i  n  y  roflpiro  á 
■Oí  trcjiió  (:u  Aui^iuU'S,  ci.l.t-  i!o  ulli  t-l  27  d«  tforiio, 
ponit^iujoso  ctt  marclia  Itácia  la  frontera  de  Bxtrc- 
iiindurit. 

Andaban  los  fronceBOS  disididos  Acrrca  del  plan 
q-  I  ■       '     ■  '!        ■  '       íns. 

fj  -Jo 

■a.  :.    un   t<^» 

nnr,  : . .  ,  'inf*  /iiin 

t  mofitrnt  .  i  il  iiiiirift- 

d1  Strijlt,  al  .  vfldnos- 

rntegia,  prcst^iiidia  de  )n  ¡K)9(4(íuii  Uo  vnáp  6  menos 
enitürios.  r  ^píiKiha  (¡no  tt?  olirnFe  rn  ilr.R  ^Tniidea 
nerpoaii  i  «conlroafr  inn,  uho 

I  Toro,  íli  ii'a.ví'frn'  rppidin. 

De8pn(f4  i\f  ¡iv  1  lu  Hit  dr  :  rilU  nada  do 

pnrticiilnr  Imbifi  ociuiiilo  nt  in«iCRr.iIftinen- 

te  dir'i                 ;I  por  ftrrc-^'liii  y   tuionccntrar  loa 
tr«í»  f                      cl  Emper<idot    hnbta  puesto  á  au 
'  Cl    "'                      :i/>  en  ello  cetorboB,  nsi  tu  al^iinna 
ff'                             .IfíFi^.  (]uc  íinbin,  scpiin  so  dÍjo,IIii- 
'   ■— iim  i'i  Morticr,  y  ahí  en  lu  innl 
'  1  mnr!í-rnl  Ncy.  t|ii!pii  pitrnilo 

ci.  -„  ,  i^.L .1  pnr  f]  Enipftrdor  á  ru  com- 
pañero, quorio  Bopararse,  eo  preteilo  de  eiifer- 
thcdad.d'l  mondo  del  nexío  oiierpo.  EmbúTOzabaii 
it  1  I  f'n  de  varios  cf ci-toa.  y  sobre  lodo 
I  1  '  I  -ulk'rfn  <•!  gpg-undn  ciirrpo,  abando- 
nsila  «  «11  miíiil.i  d*-  Pcrlnjj»].  P«ni  remover  fnlrs 
obstdculon,  n<TÍir  niiiiilMi*i  y  predicar  tti  favor  de 
Ru  plan ,  rnri'j  .S<>nl1  A  Ma'lrid  ftl  ^nfral  F«y,  que 
poetft  partifi  el  19  di»  .lidio,  Torrut  ¿«te  f\  *¿4  del 
Distnn,y  aanqtn  i  irnn  Ins  nnec«idftd<<A  mÁs 

Tonnic»  V  M  •  ■  !  hoiiíA  cierto  punto  Un 

'-rt  •  '.  al 


(.'I    iiin>j<i'  I 


'í'"'    ' 


(.■   .iin'-lIU- 


«^-■ 


bQdIu  «i 

a,  y  (>t^f. 


del  «e- 

Aiinqne 

I.  Hubo 

irma»  oa- 

.  líhó  on  Medt;- 
¿üBú  le  iira  al  anciano 
ucift,  pUM  ttl  ¿rdbi)  te- 


nia de  li  Jonta  Oniral,  Limitaban  i  oraAXftr  ¿etft* 
pre  que  lod  fraucst^e  retrocedían,  y  a)  aitua.rve  co 
rlasencia  el  luarisfnl  Vi(.-tf>r  id  IP  ')<-  .lunio. 
Cnecta,  el  20  del  mismo,  nae  cu.  \is 

del  Puerto,  oríllft  izquierda  del  :t 

que  adelaiitaaen  Iok  in^k>»t<«,  euvíaudu  «1 
nado  de  esta  nación,  ooroael   líourke,  d  proj    _ 
su  ^ncrnl  el  plan  que  le  parecía  maa  oportuno  ' 
ra  abrir  la  campafi*. 

Sir  Arturo  Wenoaley.  despaes  de  levantar  cl 
de  Jauio  su  campo  de  Abrántca,  prosiguió  su  mar- 
<diA,  y  estableció  el  8  de  Julio  su  cuArtel  ^neral«di 
Plíifienria^  pnMudo  el  10  ¿  avistarse  con  Cueeta  rt 

laa  Canoa  del  Puerto.  Conferenr' •-      ■  'nrir-i- 

mente  auibos  prí'ncrfllea.  y  prfM  ■■■)•. 

se  adopüi  al  iin  el  BÍ|piirnte,  i-k,...--  ,,..,,.  '     - 

acomodado.  Sir  liobcrto  XS'ileon,  cnn  lu 

6U  mando  y  dos  batalInneR  qucCuest»  )»•  i 

noria,  había  de  march«r  *ú  16  por  I 

aencía  con  dir*?crion  aI  Alborcbe,  cm 

EHcalona  loa  nueblo«  áu  la  orilla  derech» : 

zoría  el  ejército  británico  por  la  Bavnf^t 

tar,  en  quo  ae  btbia  cebado  un  pur  i  ■ 

y  diritriéudofie  por  MnJAtljis  y  Centei 

y  al  Gaaar,  había  de  extender  rr  izqui^ 

Sao  Román  v  ponerse  en  contacto  cnn  1  i 

de  Wilson.  El  ejercito  eapafiol  >' 

el  19  el  Tajo  por  Almarax  y  l'i: 

babia  de  ee^iiir  el  cüttiino  real  ue    i 

par  el  frente  del  eri'.'migo  deede  e)  ' 

pnentf  de  tAbUd  que  hay  aribre  el  1 

ciudad,  mas  procnrando  en  nu  man  ; 

íftr  la  del  ejdTfito  aliado.  También  t:. 

VenégAS,  cuyo  cuartel  general  estAba 

Santa  Cmz  dií  Múdela,  y  que  dependía,  hasta 

punto,  de  CuestA,  avanzase  si  la  fuit 

Sebastian!  no  era  superior  á  la  íuyh.  if' 

■Jo  el  Tajo  por  Fnentidneña,  se  pusiese  - 

drid,  debiendo  retroceder  a  la  Sierra  por 

y  TorrejoDCÍllo,  en  caso  que  acudiesen  conU^  U  tiM 

pns  numcroaae.  AjrTadi  c«to  plan  por  In  rMpi»r»ivo 

al  movimiento  de  Cuesta  y  de  loe  i:i 

recio  tan  atinado  en  lo  tocante  ¿ 

ejército,  nlejjindnse  demasiado  <lel  « > 

cionefl,ni  podía  fácilmcnt»»  darse  1:. 

nliudos  on  cualquiera  nindanza  do  j i   *   i  n 

se,  ni  prn  poeible  acudir  con  prontitti' i  •  mi  tisíli 
si  Hceleroaiunentn  caían,  reforzados,  sobjLvcl  Ii>a«sff 
mígtia. 

Acordes  Cuesta  y  ■Wellesley,  volví**  rl  liltínto  & 
Plftiencia,  6  impensadamente  oscril'  .^yo 

dante  peneral  I>.  Tonios  Odonojú,  >  m 

ei  bien  estaba  pronto  á  ejecutar  cl  j 
desprovisto  su  pjércitn  de  muchos  m 
todo  de  tmnttporlf *< ,  podrían  quixá  y 
cultades  ineeperadan;  v  después  a!i 
ináa  ocorbo  qne  «n  toiío  país  en  qur  se  wí^r 
camprifia ,  deSiendo  loe  naturales  proveer  d« 
de  fiubsifilencia,  si  en  e^te  caso  no  f- 
biin ,  tendrio  España  que  posarse  (■in 
aliados.  Tal  fué  la  primera  qur^jaqti' 
se  suscité.  Había  la  Junta  Central  :inj 

nifftrar  cuantos  auxilios  eíttmrsen  --  ..  ,  ,,ii.o, 
en  efecto,  expidió  órdenes  prcmiosn^  á  las  juotoa  lü 
Bndairr  ■Pl.TFonciu  y  Crnilsd-r.'nlrp'.i  ii:ijii  liaret 
«buTi  píos  de  todos  1"  -<»  4 

la  M.  1.1  del  ejí^roiln  bri  .ndo, 

ademas,  a  D-  Juan  I^Kono  do  Torrra,  con  Um  coi 
resprimíicntc"  rnmiffirinp  Ac  guerra^  pora  qne 
Aah'  te  Kepofia,  SetocJAU 

les  I  r  bootÁdo  en  Üeco 


"f.ií 


iínaríoa ;  A>ior<l  nrs,  mnyArmmU  MUndo  para  e)«- 
rlaa  el  Lor.ano  de  Torrp«,  hombn  ántM  einbro- 

■"    '  •*    V  activo.  Las  eccaaecea  faoron 

'■  las  contCfftAcionea  ^  se  trata- 


hirémoa,  A  enojos  y  lii 

Pflf/',    no    nlivinnfc. 

ptrcha  H> 
|1a  loe  cs[ 
JA,  en  el  ctíi.: 
Jijaban  atiibnfi  < 

1 1£2  Bti  namiitü.  ■ 


.-In 


Sclor.  La»  (líviaioiips  de  \ 


oraaion ,  bc- 

■og. 

-  nri'.i'tiíiíri   la 

en 

.de 

.  Ki  '¿I  lifl  .luiio  se 

Vtlada;  prosjguie- 

l<  se  la  TAfiertiardia, 

iti  furnia  onemipa, 

Liitüur-M  ■       I.WB 

loldia.  pr-  <■«- 

'cr 

(•«- 

al 

'.la- 


IIBTiO  KOTKÍO  aWO).  -  «t 

■obre  50.000.  alojaclcw  i  Wírta  ántoaoift  d-  ^ 

detrás  do)  río  Unadarrama,  VenigUiBib' 

.,..,.^.1,..  ,1.   v,.;,^^.;_^i^  enTÍíi  tm  poa  d©  c.  >  j,...  .,i 
.  al  mundo  dü  D.  LiiÍb  Lftcy, 

tn.riFi     fi     A-:iiin'i.-'    f-nri     ln    rea» 


aacs  qne  desT'i 


''"retího  pn  ai:.'^.i..>-..  ■....    -..  ^.i  la 

i     HufHn  cubria  eobro  la  Izquierda, 

1  i'u.  iiln  del  Aibercliü,  larguííimo 

<"mu,  ni  dewmbucadero 

>   Aaccodiau  nía  faersaa 

-4 ,  y  perraancneron  en  tus  pnestoe 

r  ffo  lado  loB  eiéreitofl  aliadon, 
\-  priipiiFO  ú  P.  OrPí^orio  dp  la 
I  1  pI  mit- 

w  difi- 
»-  fucmn 
nü, ceñ- 
ido   el    dt5tíI)UíiÍL-ii.'i    •;>■    ;n.<i|;i    ¡.-■.•a    il    proritO 

ivo  aiciiiprc,  y  renovó  luí'-g",  de  eoranalir  ik 

i  (1  de  tan 
Ff-:  pTW>cu- 

Ucial  d<'l  .  nota  do 

'  con  i'  M».  Ifi^inrAnioii  ol  funda- 

►  dt»  BLi-í  «'  i.M  cierto  «  que  los  íran- 

,ya  '  u  apurada,  decamparoD  en  la 

ch»  dfl  :  cD  \ng%t  de  »r|;:uEr  el  camino 

TÍd,  leiiiüri'i!  porTorríjoseldeTolwlo,  FallJ 
nttr  al  niAriiu-al  Víctor  ü  la  aaxon  qaf»  «uh 
'     '     ,  y  fallí**  por  U 
da  ntrnoa  án- 

'clüffü  do  qae 

••"'.  y  parr- 

inl?«  dt< 

1  l   VÍr'Í,-i 

almt^ntL' 

nr>  nii 

'H)  que  rl   '^3  an  rnmninnciiliA  para 

'ihnrn  pr.r  ovü-^a  ínnTio,  f>  rirnacimi- 

i'   entrar  AntcA 


ícM»,y 
ndoM  r< 

atar  cam  hii  i'ita  i 
Los  franeivK'fl  no 


>  T  "in  loH  tn- 

V  adeUn- 

Itubo  do 

n  ñno  para  rocon- 

ta- 
..  .  i.  tor 
iiadarra- 
iTaha  á 

an- 
. 'in,   paTA  tipuncrsa  á   Ion 

LiüDibrva,  ouutaban  aliora 


toí  de  6Ír   Kohrrto   Wileon,  mnon,  extti..!-:  ■]■     ■ 
(ron  mu  tropua  por  Ennulona  v  la  Vilia  dp]  .'  t     I' 
babia  el  25  metido  hasta  NaTalcnrntfro.    I     i 
cinct»  li'pTiae  de  Madrid,  cuyo  mccso  buli-.i  ú.;  i  j.u- 
aar  >■'■  "J  un  Icvanlnniienlo. 

A  !  ■  B  lui  cnrry^rMt  dp  Vjrtor  y  Bebastianí 

eon  Ja  rr-bL-nu.  y  j[fti^     "  nn  pen«iiliíin  W* 

franccsen  empeñara'  ¡\.  sciiMdando 

4  que  el  marÍRcal  iynn;,  r^n-. 
oapiiaxieaba  en  SalamaacA,  vir 
do  los  altados,  por  loa  tüerras  ijuí:  .nv  im< 

ftroviiicÍQB  de  la  de  Extremadura,  l'tnn  sa) 
labia  sido  portador,  dc«]e  Ma'!»^'''    "i  "■ 
y  ctiya*  resulta»  linbicrHn  pO' 
para  el  ejército  combinado.  L;i       ,    .  ' 

franneses  ninlogró  en  el  oampo  lo  que  p  nid  enteraos - 
te  sfi  había  df<lermtnad(t  nn  o]  ccoMojo. 

Viendo  el  26  do  Julio  la  indiicretA  marcbs  da 
CuwrtH .  qTii"írr«»n  esrftrmertarlc.  Aaf,  arrrlIim'T) 
aqti-  1    '  '  ',  V  ún»  o'  -  i 

á  lii  .   <]•'  i'cin 

Zíiytí-.,  av.iuz'j  ;i  Ijh  ll.i:  I  lic- 

lanto  de  Torríjoa,  en  doix  •(an- 

do  aóln  de  retirarse  .  '  - 

de  gente  venia  A  p'-; 
ordcnatlc— '--  ^     -■■  t 
rodrados 
brur  el  r •> : 
lido  60tr 
A  Aloítbin: , 
dn  Albutnnrrqiio,  a- 
caballoH.  Diúnv  con  < 
•«  reco(pe«o  al  grur 
Bn  caberit  al  pcTtci: 
mejí 
vnii . 

maiidarit-r,  i-l 
resiatir  Á  loa  • 
innr- '       ■' 

•le  1 
dur 

Al 
prf'  t 

el  f.  . 

son  que  dr  Navntcnrncrtí  v  on 

dojA  tmpa  alguna  á  la   i:  _  >  •,  ro- 

aneho  á  ocupar  una  povicion  vontajoM  vn  U  tnir- 
gcu  opuoKta. 

KüCojB:!^  como  tal  rl  tcHTOO  qw  ieadv 

Talavnra  de  U   Rptnn  hn^in  ttkIh  r  rn  d« 

Mr^i  ■■  . 

can: 

al  'l'aj'i,  ■ 
qnierda  ; 
tribueioii 
fiub's  dr 
balleria.¿.., 
daban  las  últi 

Zaya».  De  la£  ^ 

primera  I),  Joan  de  UeneiitroHA,  la 
que  de  Alburnucrqiie,  Regían  lai  d- 
l^n  al  i'<rdi-n  n%*  m\  numeración.  i*l  Atar>{ 
yaa,  D.  Victato  Iglotia*,  el  Mant«ia  tJ< 


con  TiT  qrje  no  podía  monio" 

^r.l,„ll^ri«    ,!..\';il-,,-,.-,,n..n       ,T..., 


-mto,  oue  Icnimdu  é 

•'nniinr.rn,  P"  con  el 


AIluTclic. 


¿:.^fej>v^-  ■viRt^.m^ 


Rafael  Mang^a&o  y  D.  LtiU  AI<>xAndro  Basse- 
ort.  Kt  total  dctropAs  t-apañolaa,  deducidas  n¿rdí- 
!(i».  tl-rKtn'-'imí-iitoey  txiraviüft,  no  llegaba  á  34.000 
Iv  «,  ocrea  do  G.O(K)  dt;  lúLoIleria. Con- 

I  j  It.'aetiiniLB  do  16.000  iufautcB  y  3.000 

r4t:i  n,  rcpanidüs  tu  cnatn»  dmVioDW,  ¿  los  órde- 
fec»  de  JüB  ijf  nornle»  f;herl>rw)ke ,  UiU ,  Mackenzie  y 
Camplic'lL 

Ln  derecha,  qno  forronbnD  lofl  ccpoRoIes *  n  ex- 
lendia  dulnntr  de  TaUvera  y  dctraet  d»  un  vallado 
be  liny  ú  la  ínlída.  Coluctise  cníretttt-  dn  la  auu- 
,,,,  .4.    V  .,.....,.,■,.  ; .1.1  p.  ,.v    ,.„a  fuor- 

I  camino 

I    ,,r<.l    gj. 

I."  rtiO- 

„;.,..  :..-,■■;      '^"A 

coofTruir  en  nn  oitoxiino  un  reduelo,  que  no  se  aca- 
h6:  TÍriirndo  de*pnc6  é  inuicdiutnmrnte  la  división 
•  11 ,  á  lii  quu  Hepiia  In  do  Hlierbrooko,  cu- 

\  1!  1(1  yiivü  tn  izquierda  del  gí-iiunl  Hill. 

!  I  ocrea  del  AlboKlio  la  división 

■  ie,  íiori  *\ft\ct\  dy  colocaníe  en 
'  a  y '¡•jinií  de-*-!  '  ■   ¡il  trabársela 

t  i\  la  llave  de-  l;"i  \  i  oerro  ru  dñn- 

■  :>  .'.ta  Ilill,  IlnmiiJo  no  .udi.  iiia,  cuya  falda 
l>  1.1  .  I'  i-laiite  y  dtíticridc  con  hondo  cauo»i  ol  ar- 
f<.<\<j  l'jiiifia,  sepaníndole  una  ca&ada  por  t\  «íntes- 
Iro  iaüo  de  los  pelia&cale«  do  la  Atalaya  é  hijuelas 
df  \n  v^.^tr'  ■!''  Svmirilla. 

AI  i"í  27  de  Julio,  poniendo  José  dea- 

de  Hut-  MiH  coInroiiaB  on  moviniiento,  llega- 

ron nqui-ilns  a  la  una  del  día  á  Inft  altarojí  de  Sui- 
cas,  izquierda  del  Albcrche.  Soh  jofen  no  podían  ni 
n  do  allí  descubrir  digiintanteute  las  maniobras 
1  r-jército  combinado,  plantado  d  terreno  de  oli- 
m  y  oioreras.  Mas,  esouc-Uaiidu  Joeé  al  mariscal 
iotor,  que  conocía  aquel  puis,  tomó,  en  fin  conse- 
OUencia,  loa  convt-nicutfrs  d itijKi ni c iones.  Dirijo  el 
cuarto  cncrpr»,  del  mando  do  SebastianS,  contra  la 
derecha,  quy  í^ujirdnbau  loa  eapafioIes,y  el  pritue- 
ro,  del  cnr^o  de  Vistor,  contro  la  irquierda,  al  inia- 
mn  tiempo  qun  nnicnasuiba  el  cenl.ni  la  caballería. 
Cruzado  el  Albcrrhe,  sifruíó  el  cuarto  cuerpo  con  la 

■  '-ra,  y  el  primero,  que  vino  por  el 

^        ,  --J     i.' repente  sobre  la  torre  llíinmda  do 

Siiiiuaa,  en  donde  estábil  apostado  el  g-cneral  Mac- 
k(-n?iio,  que  causó  dlgun  dcflúrdcn  cu  «n  diviiion,  y 
estuvo  para  Bcr  cogido  prBÍouoro  air  Arlnro  Wellcs- 
\cy,  quo  rbiívr\'aba  desde  aquel  punto  los  movi- 
jníeutuB  del  enemigo.  Pudieron,  al  lin,  to<Í0B,  bud- 
qne  con  trabajo,  reeugorao  al  cuerpo  principal  del 
.  j.  rcito  aliado. 

Jl>a,  puca,  á  eiopofianK)  una  batalla  genetoA.  I/OB 
cu,  avanzando,  empezaron  ¿nten  de  anochecer 
Uf  con  un  fuerte  lafionco  y  una  carga  de 
Icria  twbre  la  dcrcclia,  que  defendían  loa  es- 
infiolcí ,  de  loa  que  ciaruti  los  cuerpos  do  Trujillo  y 
'  ijo'  -I- I"!-  t  1  -i..^  .1:    t^   rnando  Vil,  y  aun 
1 1  la  consternación 
ton  ellos  y  no  mé- 
Í(  No  fué,  flin  embar- 

1  ido  el  enemigo  por 
fuepo  ncertado  do  La  artlüexia  y  do  los  otros 
iiiprpoK  ,  r  tnjnbicn  por  Bcr  an  principal  ebjHo  eaer 
I  ri,  nn  que  se  alojaba  el  general  Uill. 
ritrn  ella  laa  divihÍMnea  de  los  gone- 
T  '  ■  .  y  encarainiroDítr  al  cerro,  á 

iii  AHp*!ra  y  empinada,  cop  la 
iiiiini  Mtiii  I1U  iii-  tener  que  cruzar  el  cauco  del 
ortina.  Alrop<ll¿Ddolo  ludo  con  su  inipetuoBÍdad , 


tocaron  ¿  la  cima,  do  donde  p>(<:-ÍDÍUd.i.meht«j 
ccudioron  los  ingloftett  por  la  li  1^ 

neral  Hill,  aunque  herido  au  t  . 
caer  piisionero,  toIvíí)  á  la  carga,  y  cim  1a  moj 
bizarría  recuperó  la  altara.  Ya  bien  entrada  la  no 
che,  insistieron  loa  franceses  en  au  ataque,  ^xien 
díéndole  por  la  izquierda  de  elloa  el  geijeral  Lnf>(*> 
contra  otra  de  las  divitiioncB  io^leaas.  V 
refriega  y  larga,  sin  fnitn  para  los  oucui' 
da«  la»  doce  de  la  minina  noche,  un  aiinn 
esparcida  entre  loe  cspaHuleM,  dio  oco^oo  ¿  ui  ^ 

go  craocado,  que  duró  nlgun  tiempo, y  eaustf  1 . 

to  desurden,  que  aforluuadamcuto  no  cundió  ¿toíl 
la  línea. 

Al  aiuanecer  del  28  renovaron  los  francosea  nm 
tentativaa,  acnniftiendo  el  general  Ruffíri  <1  .xiro 
de  Modellin  por  su  frente  y  la  oofioda  de  ' 
da  ;  soBtúvole  en  su  empresa  el  general  ^  i 

pelea  fue  portiadu,  repetidos  Iob  ataques,  ya  <  u  inana. 
ya  en  pelotone-s,  la  pvrdida  grande  de  Htnhn*  par- 
tea. Herido  el  general  Hill,  dudoso  ' 
HÍ0D(}6,  luista  que  Iob  fraiicest'^ ,  toni 
moros  puestos,  abrigados  de  foruiiciable  ítxUUti 
8nftpcndieion  el  combate. 

Falto  el  ejército  brilúuico  do  eaOouea  d«  , 
calibre,  pidió  el  general  Wellesloy  algunos 
clase  ¿  h.  Gregorio  de  la  CueMa .  loa  cuales 
locaron,  al  mando  del  capitán  Uclés,  en  el 
empezado  &  construir  en  el  altozano  iutcrpao 
tre  españolea  é  ingicsea.  Viendo  tainbicD  «1  gcua 
Wellealey  el  empeflo  que  piui»  *A  .  ii-nil  _-■!  en  i 
deranie  del  cerro  do  Mcdelliu, 
prolongado  bu  izquierda,  y  gü 
de  la  cañada;  por  lo  que,  para  corregid  >u 
colocó  allí  parte  do  su  caballería,  que  fif^fituvo] 
Alburqucrque,  y  alcanzó  de  Cuesta  ' 
la  quinta  divioion,  del  tuaiido  dy  P..  ^^ 

jefe  se  sítuú  cubriendo  la  cafiadaf  eu.  la  talUu.  y  pe* 
fiascalefi  de  la  Atalaya. 

£n  aquel  moniontu  dudo  José  de  ai  convenU  re- 
tirarse fi  continuar  el  combate.  Víctor  untaba  por 
lo  último,  el  niarifieal  Jourdan  por  lo  pr- 
cllantü  José  pur  algún  tiempo,  dceíditínc  ¡ 
tiüuacion ,  habiendo  recorrido  ántoB  la  Une 
au  largo. 

En  el  intcnncdio  hubo  un  respiro,  que  duru  deiáS 
los  nueve  basta  laK  doce  do  la  mañana,  b: 
ofcndonso,  loa  soldados  de  ainbt>s  ejéruilo--  r 

en  el  arroyo  de  Porti&a  In  sed  ardíeute  qu«  1««  «ati- 
saba  lo  muy  bocbornoao  del  dio. 

Por  fin  loe  froace«e«  volvieron  ú  proseguirla  i 
cion.  Vigilaba  kub  muviiníenloü  sír  Arturo  WkIIj 
ley  desdo  el  corro  do  Medelliu.  Ac(jmulió  pr4j 
el  general  Sebafitlani  el  centro,  por  In  parte  i 
SL'  imiaii  los  iin:'  '  .  ."   'i 

han  de  parte  "!■ 
cuarta, al  cuidmi'i  .iiu.-i- .i.  ík 
maudo  doíí  lineas,  la  pritnera  !■ 
imiiedÍot4i  de  los  iiigbisc*.  F!l   t 
todo,  apodera  reo  de  U  b.t;>t,. 
poner  el  pié  en  ella.  re«¡iH- i-  [. 
deitcarea  á  metralla  aa  loe  cniV 
ántos  al  mando  del  capitán   i 
ingleaea  cnaeguida  sobre  hus  tiluH,  vApeiifiien 
éstas  horrorosa  carnieetio.  Replei^adoB  en  coul! 
loa  franceses  á  eu  linea ,  rechazaron  Á  cue  conk 
cuando  avanzaroD.  Reiteráronle  IaUk   ttntB 
hasta  quo  on  la  última,  intcntaní' 
meterse  entro  loa  ingleses  y  lew  pvp¡. 
flanqueados  por  ta  prime-ra  linea  de- 
Kada,  y  acrítidlados  pur  una  bnl«ti.i  ■['. 


2W  CONDE  DE 

cuerpo,  Mccndiendo  en  bu  toUtldsd  á  unos  60.000 
lioiiiliteB.  Preci'üíft  Á  los  dciuas  oí  quinto,  á  Iftfl  6t- 
dr-        ■  '     ,  '  M    :t¡er;  ee^uiíile  el  Bu^undo,  & 

l-'i  ,  qut*  ademas  lunudabA  4  to- 

ó<  li  marcha  el  8''?.'"    ■■■■•>->*r\- 

V  Scy.  Fui,  ile  c 

Mi.  --.    ,...   :.    ,     .1    IlnfioH  ai  Slorq ._,  -:ji- 

no,  cxtcnijiéndüse  ya  Uit''\A  la  venta  de  la  liazaí^oiin 
pur  uní  porte,  y  ¡mr  otra  lidt-m  Coria,  cuiindü  el  3 
UC  Agosto  p\aÁ  Soult  tas  callea  áü  Plflaenria,  y  cuan- 
do Iscy  CTuzkhn,  en  el  mieuio  día  los  lindea  extro- 
U>f?BoH.  Tal  y  tnn  repentina  avenida  de  geuU  asoló 
aq'if''In  tierra,  írondosÍHima  en  innchaB  partes,  no 
es  -  rta  indaatria,  y  en  donde  Aoo  quedan 

rti  ..rn"  t|n  un»  K'''"'*  calzada  romana.  El 

g^  '     :        .■  ¿iit«8  estaba  sitnadu,  con 

u ;  4 ,  dtt rae  del  Águeda ,  (tiguió 

ui  ij'  n  II. I  iriiin  •■>.  i-ii  iitiA  Unco,  paralela,  y  atrave- 
laiidú  el  puerto  do  Pcriilc»,  llogó  á  Salvatierra  el  17 
df  ^ — •  í''5de  cuyo  punto  trató  de  cubrir  el  ca- 
Di'  >otca. 

1 .  -  Lsta  manera  acumulando  en  el  valle  ó 

proluiigft'liv  cuenca  quo  forma  el  Tajo  desde  Arün- 
juc»  Iluta  loíi  confiíitB  de  Pcrtutral,  raucliwilutiiluo 
dü  Boldadoa,  cuyo  número,  incluHoa  lof  cjtrt-itoa  d© 
Venigfls  y  Boreafurd,  rayaba  en  ol  ih  iOO-OW  liom- 
breii,  do  mucbna  y  vária«  nacÍone«.  Siendo  difícil  lu 
rranlcníniieuto  cu  tun  limitado  terreno,  y  corto  el 
liempti  que  se  requería  para  reunir  loa  manas,  era 
do  cifiiíolnmr  que  iiuos  y  ctroa  estaban  próximos  ú 
eh>'  -^  tianceB.  Pero  en  aquella  ucasiun, 

c<'t  irns,  uo  BcoDlociú  lo  que  parecía 

m 

■  ngton ,  informado  dn  qna  el  mariscal 
Soi.iv,  n.  tNirf ponía  entro  bu  eiórcilo  y  el  puente  do 
Aimaras,  rvaolvirt  pnsni  por  el  del  Ariobiapo  y  ca- 
tablecr  bu  Unen  de  defcnoa  detrae  del  Tajo.  Por  bu 
parle  I'.  Gregorio  do  la  Cuenta,  tcmcroF^o  tambiea 
de  agualdar  aulo  en  Talnrcra  ¿  Joró  y  Viclur,  que 
de  nu^H'O  ee  unían,  abandonó  la  villa  y  Ee  juntó  en 
Ofopvaa  con  la  quinta  dJvisiou  y  el  ejército  britaiü- 
co.  DvHnzúliú  (L  Wellingtuo  U  detennínacion  del  ge- 
neral pfpaftol,  por  parecerU  prGCÍpita<la,  y  sobro 
tudo  por  no  Iiatier  puesto  el  correapondiento  cuida- 
do en  calvar  loít  tiuridos  iuglcdes  que  habia  en  Ta- 
lavcra.  Desatendiii,  por  tanto,  y  con  josticía,  lo»  cla- 
murcs  do  O.  Gre-gorio  de  la  Cuesta,  que  insistía  es 


qi-'  rvo^o  la   posición  de  Oropeaa,  como 

pf  !im  batolJa.  Cruzó,  puea,  Wellington  oí 

pULi.n  i'jpo,  y  estaUoció  au  cuartel  gi'tie- 

ral  en  '  i  7  de  Agosto,  poniendo  en  Mesas 

de  IIk'i  .lidia,  Krivió  también  por  la  orilla 

uquici'i  i  I  )  j1  general  Crawfurd.  con  niio  bri- 
gada y  h'^:^.  i>¡L.-.ís,  el  cual  llegó  fe)Í2mcnte  A  tiem- 
po áv  cubrir  el  poso  de  Aimaras  y  loa  vadoa. 

rnirnl-i.  liÍL'n  .1  ^u  pesar,  el  general  Coeata  á  se- 
p'  ,  pasó  el  6  el  puente  del  Ar- 

«"  11  pr&teza  B6  agolpaban  loa 

ciie4iiigi>«.  i'i  '  marcha  por  la  Peraleda  de 

Garbín  á   M  ^nr,  dejando  cu  guarda  del 

pneote  A  la  qiunta  di\  iftion,  del  cargo  de  D.  LtiU 
BawHWTnnrt .  v  p«^r  In  dpnn'ba  en  Aiutan,  para  alfn- 
d- :     "  1  I  dn  Alburquerquc,  con  3.(K)0 

c.  ¡bia  Ijri-gndo  Cuesta  á  la  Pe- 

Ti>  í  •  run  dueDos  loa  onemigofl  del 


j__ 1- 


-*-<!  el  quinto  cuerpo, 

.  en  la  Puebla  de 

M  .\u\'almornl  el  ma- 

iordo,  habla  deatacndo 

ra,  para  ponerte  en  co- 


TORENO. 

municacíon  con  Víctor,  de  vuelta  ya  éste  el  ¿  « 
aquella  villa.  AaÍ  todaa  loa  trupae  francesas  podían 
ahora  darse  la  maiio  y  obrar  de  acuerdo. 

ItecouecutrároiiKo,  pues,  para  for¿ar  el  paao  dii 

pnente  del  Arzobispo  el  (]!•'■■'  ■   -  *n  coenie, 

al  tiempo  que  Víctor,  por  <  \*i  de  Ta- 

laví'ra,  debía  llamar  la  atti. .-,;uf)ulm.y 

i'mn  acomt  t-  ríos .  riiguiendo  la  izquierda  del  Tb)o.  Á 
las  dv»  do  la  tarde  del  d  formalizaron  1o>  fr^mt-eics 
6u  ataque  contra  el  paso  del  Arzobís)  .  «1 

mariachi  Mortier.  El  calor  del  dia,y  el    i  pro- 

pio de  ejércítoe  mal  disciplinados,  hizo  tjuo  ao  hn- 
bicse  de  nneotra  pnrte  gruu  vigilanci.'i.  p^r  lo  cual, 
en  tanto  que  loi*  euemigoa  embestían  '  '  ni- 

zar<»n  descansadamente  un  vado  800  >  --oe, 

guiados  por  el  gcueral  Can'  no» 

6.000  al  otro  lado,  proritos  ■■  ro- 

curaron  Idh  cspariolca  íuip'uir  < 
po,  abriendo  un  fuego  muy  vivi 
uoa  de  que  Coulíncourt,  paaandn 


"■-«iriPCt»- 


na.  como  lo  hizo,  por  la  cupulda.  S^ilu  había  «B  el 


,  Af.  r- 


.1'»- 

■  il- 


I  :in- 
■la- 

lO- 

i.toa 

Jbor. 

ItiSU 

kda 


pucTite  300  htisaros  dd  rcgímicnt 

quo  wiii  tu  vieron  largo  rato  los  i 

tt«  f-neriiigos,  á  quienes  linliirr.'i 

rojo  si  Alburqucrque  I 

luH  caballoa  du  ésto,  ú- 

daron  en  prepararse,  acudicudo  de^j" 

dnmetite,  con  cuya  detención  y  falta  • 

lugar  A  que  vadease  el  rio  toda  la  ca  ;>))• 

ceoa,  que,  ayudada  de  algunos  infanti  'Tíá 

á  nucK-tra  gente,  de  la  cual  parle  tír  ipe 

y  parte  á  Valdclacasa,  pordieudoue  c;  ^\ú• 

pajes. 

Afortunadamente  no  prosiguieron  los  enemigDi 
raá»  adelante,  dirigiendo  eus  fuerza» 
tos,  por  lo  quo  los  aliados  pudieron  nii< 
quilos;  loB  inglesca  Bobrcía  iiquicrd  i 
rux.  con  bu  cuartel  gCDcr&l  cu  Jarnicc 
lea  sobre  la  lierecíia,  con  el  suyo  en  T)f : 
también  &  jiroteger  la  posición  i  M' 
Don  Gregorio  de  la  Cue«ta,  abriMniO  > 
pinoabores  é  incomodidadea  de  la  en 
diitiision  del  mando  el  12  de  Agosto, 
interinameute,y  despaee  en  propiedad,  D.  Fra&cboo 
de  Eguift- 

Pueatos  los  aliados  d  la  orilla  izquierda  del  T*^ 
y  temiendo  Jos¿  moviinieutoa  en  Coatitla  la  Vieja, 
ouyaa  guarnicionea  estaban  faltaa  de  gente,  deter- 
minó, aiguiendo  el  parecer  de  Noy,  suspetidor  Ua 
Qperacíonca  del  lado  de  Extremadura.  Asi  \ 
igualmente,  insinuado  Napoleón  desde  Soh 
con  fecha  de  29  de  Julio,  dosaproban'?-  ^.u- 

pe&asen  accíoues  importantes  hasta  t  Ne- 

gasen ¿  Ki<paña  nuevos  refuerxoa,  quo  .._  ^  '  * 

enviar  He!  Norte,  Conforme  á  la  reaolucioD 
aitnósfí  i^nnU  en  Piasencía,  reemplazó  en  1 
al  cuerpo  de  Víctor  el  de  Mortier,  y  retrocedió  oon 
el  suyo  á  Salamanca  el  mariscal  Noy. 

Caminaba  el  líltitno  tranquilamente  á  tu  deetino» 
aln  pensar  en  rnemif;oa,  cuando  de  repente  tropea» 
en  ©I  puerto  de  BafioR  ron  obstinada  reai*'^*^ 
Causábala  irir  Boberto  Wü^un,  quien,  aband 
y  estando  el  4  de  Agosto  en  Velada,  sin  noticia 
paradero  de  los  aliados,  repasó  el  Tiétnr,  y  atrave- 
sando acelerada  ¿  intr^pitlamcnto  Un  sierras  qn» 
partea  tínninos  con  Inf»  provincias  de  Avila  y  Bala- 
mtinca,  fué  á  caerá  Béjar  por  sitius  solitarios  y  fra- 
goBOB.  Desde  alH,  queriendo  ÍDcorporar*o  con  \tm 
aliadt»«,  contramarchó  hacia  Plasenct/t  '•' '  '  i  •■•t-rt» 
dn  Bnni)N,  Á  U  pri'pift  sazou  que  el  n»-  r^ 

volvía  sobre  ÍMtlamanco.  La  fuerza  '  <^s 


» 


Sli  ^^H^  CONDE  DE  TOñE;>70. 

,n¿UaB,  y  Ins  reWíMff^póyado  por  la  cultallcrÍB. 
.  J¿  la  HAKon  IlegiS  el  general  DessolMS  ccu  puiie  ilo 
a.  reserva  franccAA,  y  aittniAn<I(i  k  \on  Büldnrlos  cÍü 
Sebnetiftni.   renovólo  oou  miís   Hrrifif   Ir  refriega. 


'1 


I 
I 


itfii  fi<.M>n>etidAa  la  oiinrta  y 
1^;  U  iiUinin,  c'ijucnda  A  1n 
,  dií^  Itií'g^o  inHtoJo  (Je  fl«- 
avo80  biznrrRní'nto,  fiÍHtih- 

."  .1,  ri'7  Ciinl.-li;^  V  LMlftlllíafl 

ecpnftnlíis,  >;inHtlo  el  e  ic-iitoy 

Tnlrntin  por  D.  Kraiici-  i  i|Er»«í- 

nu-nto  la  c-ttt'nllcría,  y  imuii-  '  la  victoria, 

cuanilo,  muerto  el  ctt)>al)o  d  >iite  do  aqae- 

Uo»  jiiioten,  VizcDndtí  (K<  Üolitm,  liotnbro  dt  nimia 
•upt'iotio-tMn .  auiiíjUB  do  Talor  no  escaso,  purOe^ 
¿alo,  tomando  por  aviao  do  Dioa  la  mnert«  bu  de 
cahalln. 

Entre  tanto  acudió  José  con  el  resto  do  la  reserva 
al  cnnipo  da  batalla,  y  rota  la  quinta  división,  que 
ya  liabia  flaqueado,  penetraron  loa  franceeea  hasta 
q1  cerro  del  castillo,  al  qne  aubíeron  después  de 
una  muy  víva  resistencia.  Llegó  con  esto  A  ser  muy 
critica  la  eiHiacion  ilnl  ejército  cttpufial,  en  especial 
]n  .1,  I;.  ...  1,1,.  dtt  Lacy,  por  lo  cual  Venégaa  juzgó 
|ii  ¡irante.  Pitra  ello  ordenó  á  la  aegUDÜa 

rii .  ]  mando  de  V'igodct,  que  era  la  menos 

coniproiouiicU,  que  formase  á  cepedas  del  ejército. 
Cjecuti*!  diclio  jefe  esta  maniobra  con  prontitud  y 
acierto,  fiiguiendo  A  su  división  la  cuarta,  del  cargo 
de  Cantejon. 

No  bastó  tan  oportnna  precaución  para  verificar 
la  retirada  oriicnailamente,  pDoa  aKiiatadoa  alguuoa 
caballoa  con  la  voladura  de  varios  carrea  de  muni- 
cinnes,  dispersáronse  é  intrudujerou  dcaórdcn.  Do 
allí,  no  obütante,  con  más  <i  menos  concierto,  dirí* 
f^éronae  todaa  la»  divÍKtunea  por  distintos  puntos  A 
Herencia,  y  en  scf^uida  A  Manzanares.  En  esta  villa, 
corriendo  entro  la  caballería  la  voz  falsa  y  aciaga  de 
qno  los  «neiiugúH  estaban  ya  A  lo  espalda  de  Vutde- 
peflaa,  dcdrancoáronae  loa  soldados,  y  de  tropel  y 
de«ni andadamente  no  pararon  hasta  Sierra-Morenu, 
en  donde,  so^n  costambre,  se  juntaron  después  y 
rehicieron.  Costó  A  los  eepaflúles  la  batalla  de  AÍ- 
monocid  4.000  hombrea,  unos  2.000  A  los  franceses. 

Tan  desventajosamente  tinali»')  esta  campada  de 
Talavera  y  la  Mancha,  comun7.ada  con  favorable 
eetrolla.  No  fte  advini^^,  ain  embargo,  en  aus  nwtiU 
los.  A  lo  menos  de  parte  de  loa  espaColes,  lo  que 
oomnnmeuto  acontece  en  tas  gnerros,  en  los  que, 
segnn  con  rozón  oaii^nta  Montesquleu,  no  suele  ser 
lo  Hiáa  fiioeeto  las  pérdidas  roalee  que  en  ellas  se 
CX-'  •■'■'  ■'■\ii.BÍnü  liíM  imaginario*  y  el  desaliento 
q<.  II.  Lo  '\i}b  hubo  de  lastimoso  en  esto 

c;t  r  .i.--.M,...viícÍittdo  laocasion  de  lansor 

í;í\  .i?l  Ebro  alU.  y  aobre  todo 

la  nade  los  aliml'.is,  A  la  qno 

BÍrviA  de  principal  mntivo  la  falta  áf  bustimcutos. 

Ciit-tion  Iin  fiiiio  ésta  que  yo  hemos  Locuil",  y  no 

1  renovarla,  it\  no  hubieso  tenido  par- 

1  f»n  hs  «apariciones  mrlitareií,  y  mez- 

ea  de  la  polirica.  Hubo 

iUfiticlacn  los  impnt.i- 

\  ti.ntral  malo  voluntad  y 

indo  ésta  do  m'^ro  protf\to 

.  v^i-./.s  iiMi'iadfts,  '■  '  '"    '■>» 

i 'a,  y  mÓB  Inn  c;  '- 

Kirnte  crní  la  dilicLi.in.*  ■"    ...... -i  ..i..^  .m 

•jórclto  CD  oanipafla  cuando  no  es  cotiqui.^tadur,  y 

dr  ^. -...■......- 1-..  r. w.,i.,.i..«  .-..  r  ,í>/.,ri,,  a.-  i.t.,>rtnnoiii 

al  T  ([lio 


cfTÍa  el   ejércil"   ínirí^^  y   c^pür' 
liicran    debido    fl- •.'n;   ii'.nt    im  ■ 
emoción,  poniímd.i  iHUitii-  i 
dceempcfiu  de  coniíninu  tm 

f,. .,...!„    ■■-.-.!-.,.;!.  Ciurto     q..t     .1 

'!Tio  la  Central  <  : 

1.. .....[it  todo  en  Extri-L : ,.,  Ai 

devastada,  y  en  donde  basta  las  mismo*  y  ftÍTinta^ 

enmarcas  del  valle  y  vera  de  Flasenci;i.  itirad 

qne  habían  de  pisar  los  ingleses,  a^ 

acoladas  pnr  lita  tropas  dclmnriscn; 

IiuIm>  oKnr  en  escoger  por  cabeza  de  loa  cuinl 

á  Li-'zano  de  Torres,  quien,  al  pie"  qnc  ^n^aIl 

adulaba  al  general  en  jefe 

triil  qrie  eran  la»  queja»  df  lUl 

doblo  y  villiiuo,  que  dcscutpicilo  ,  obligó  a  \\  L^LimH 

gtun  A  cebar  con  baldón  de  su  campo  &1  empleadú 

espafiul. 

De  parte  de  los  ingleses  hubo  imprevlaiob  on  8* 
gurarsc  que  con  loa  ofrecimientos  y  í  -    '  mos 

ac  la  Central  podria  eu  ejército  ser  >  uta 

provisto  y  ayudado.  Ya  había  ¿ste  paü--. -u  JV- 

(Dgal  falta  de  mnclio.<i  artículos,  annquo  en  iBalldod 
el  gobierno  británico  allí  mandaba,  y  con  la  ven» 
taja  de  tener  próxima  la  mar.  Mayores    ofloftvorea 
hubieran  debido  temer  en  Espolia,  pafft  ontóoctt, 
por  lo  general,  mAs  doatruido  y  maltratado,  no  pu* 
diendo  contar  con  qn©  sólo  el  patriotismo  rrpBTU^ 
el  apuro  <lc  medios,  dcspaes  de  tatitaa  >J 
y  cscanniontoe.  Creer  que  el  gobiento  e?t 
biera  do  antemano  preporado  almar. 
fiar  sobradamente  en  su  energía,  y  ] 
on  ans  recursos.  Los  ingleses aabmn  por  eijn  ji.  atu 
lo  dificiUtOBO  que  es  arreglar  la  hacienda  militar,  Ó 
sea  comiJtariato ^  pneH  todavía  en  .'mpo  Ca- 

chaban ellos  mismos  do  defecir  I  «ayo,  y 

no  era  dable  que  EapaQa,  en  i.-.„.  ,u  úcmua  tau 
atrasada  respecto  de  Inglaterra,  se  le  avenUjase  en 
este  solo  ramo,  y  tan  do  repente. 

En  rano  pensó  la  Junta  suprema  remediar  en 
parte  el  mal,  enviando  AExtrcmadora  A  D.  LorcDEO 
Calvo  de  Bozas,  individao  sayo,  y  on  cnyo  celo  y 
diligencia  pouia  firmo  espcranea.  Semejante  deter- 
minación ,  que  no  se  tomó  bosta  I.**  do  Agosto,  lle- 
gaba ya  tarde,  indispuestoá  los  Animoa  de  loa  ge- 
nerales entre  af,  y  agriados  cada  vez  más  cvu  el  es*  i 
coso  fmlo  que  se  sacaba  da  la  campafia  emprnudldo.  i 
De  poco  sirvió  también  para  concortlarlus  la  deja»  j 
cion  voluntaria  que  hizo  Cuesta  de  su  mando,  aa-l 
helada  por  loa  utismos  ingleses,  y 
pedida  por  au  ministro ,  en  Sevilla. 
gtoQ,  viendo  que  la  abundancia  no  : 
deseaba, y  qne  sos  soldados  onfcnua' 
sus  caballos,  declaró  que  estaba  rcsncl' 
Portugal.  Entóneos  Eguía  y  Calvo   i 

desviarle  de  su  propt'rtito,   nuevos  «.  :       

conluyendo  con  decirle  el  primí-^ro  que,  A  no 
A  BUS  instancias,  creerla  que  otras  cauaaa,  y 
falta  de  atibpistcnclas,  le  dotúmiinabon  A  retíranie. ' 
(^tro  lantíi,  y  con  más  descaro,  escribióle  Calvo  de  i 
Rozas.  Ásperamente  replicó  Wellington,  indicando  j 
á  Egula  que  en  adelante  sería  inútil  proseguir  en* 
tre  olios  ta  comen;tada  correspondencia. 

Algunos,  no  obstante,  mantuvieron  esperanros  de  i 

(S)  l^a  peeoé  Ola»  qtM  i,iiw  i  nii  *n  Juiucvja  tn«  InglMM  nn  tB-  ■< 
vtrron  líriui.lii  f«-<ui>i.pniw  UtnRUiiliiM  b—ianto  p«uy  i 
el  tnr.n  <^.V<x>n  la  dffSlMtM  laUfrn*.  Umú,  f 

d<-tT]i, '  -viíaK)  imn )(■  IttjllMM '•< Partos  t*M I 

■iiL^*  >-  .i.>ntlce}it  mi  wvK  tolcrftbir  w*II  t 

>.i;  i<l«ti>tj.  w»    )ikO  o*  c 
.  patliuiátar  var.  voU  i^  i 


ubho  noveno  (woí). 

comrKJTidrift  con  U  Tflnida  á  SeTíUn  án\ 
Wollealey,  h^Troano  drl  picneral  iu^lés 


tu 


üo  Espsf 
dn  clftite  jr  la  fama  do 
íh 


1 


\I,'„-.l_    «    Ti^    1-,  —       


'   :i  dül  gO- 

it^  *  c¿- 

1  hii  oír- 
le- 
ños 
rio. 
'    ido 
rtir  dinero  oulrc  ei  puc- 

■  Aiy  oficio,  r  de  nn  b«- 

ITon  <)ff  -;  Ub  filas, 

4c  m^^^-i  iino,  uo 

[\o(i  i  W  il.  Dfir  iuí.i:jiJi,  üiíJü  para  corre«pon- 
(<1a  butaca  amiKtad  que  nuestra  nación  dobn  A 
B  V.  E.     "  '  o  y  freciiciilo 

el  puelV  ••■rilla  oi  tiue- 

■  e!(i'  -.pi.D.i'  .1  jit.  t  rt*re,  á  quien  la 

Junt'i  Marq»í-8dií  U  Union,  rn  pme- 

ba  dti  I-  "  •■  ■■-••I-  ii"  -n  bnen  porte  y 

odo.  uno  H  trató  Welles- 

on  l'i  -  .    ..  .-  .   ..  dfl  su  hermiL- 

ncinot  qupja  sobre  La  falta  dé 

rDÍGniü  pspiífiol  que  le  pro- 
Marques  extondiíí  un  pían 
il  uichIo  do  formar  ■linaccnca  v  proporcionar 
>Ttve,  líomo  Bt  aI  ectado  general  do  Egpallaf  7 
oiifl  rnminos   y  ^U"  carmajet,  estnvieM  al 
!  iiienA.  No  obtt&nte  io«  oliftácnlos 

[  -ío  ofrocian  parasuejecneÍDD.flpro- 

a  C^utíul,  qnizácon  bub  pnntaa  do  malicia,  sin 
ue  por  vfio  se  adelantase  cota  olgnno.  Lnrd  Wo- 
lliiif^on  había  ya  empezado  cl  20  de  Agosto,  desd<* 
tlflraicnjo,  Kn  marcha  retrobada,  y  di-tcnit-ndoee  al- 

rrin- 

da 

ron 

^té6 

en 

,  flin  entrar  en  1* 
indinamos  á  creer 
Viá>^«  d«  aquella  causa  y  de  la  falto,  de  Bub- 
'  ,  ffM  nn  efecto  so  padeció,  provino  se- 
mtfftxA»  rcvolocion  dn!  rumbo  inesperado  fjue  to- 
nvocí  laa  ooaaa  de  Austria.  LO0  ingleaes  babian  pa- 
•ado  A  KiTpafia  en  el  concepto  do  qae  protoug-Au- 
rioaa  la  fruerra  dct  Kortc,  tendrían  loa  fmnovBCa 
it  Vi  PonltiBula,  y  que  no  habria, 

^  en  las  orillan  del  Tajo  atoo 

rmiiinuns    rucTUA.   Sucedi6  lo   (-(mlrArío ; 
ido  dcapQn  vzkm  j  otro*  4  caasaa  inm«- 

lo  que  procedía  He  f"''"-r ■"    ■'-    ^^  to- 

tnodos,  laa  resultafl  fu  la 

ooioau,  y  la  Cenlrnl,  ' ...¡mii, 

'  d«  Mto  «oontecim lento  gran  monoacabo  ea 
Ion. 

ihiemo  d  no  parte,  lleno  do  con- 

hahin  ain  1  dtwdo  Mayo  Hua  prrso- 

iM  contra  loa  qno  tio  graduaba  de  «migtja,  in- 
do A  nr\f^  y  d'»^terrando  i  otros  A  Fraaoia, 
al  pnlcer  con  ol  literato, 
hombm  «locQmte  con  el 
mcrcuikr.  Ahí  aulioron  de  Madrid  jnntod, 
;D0«  en  poH  de  otroa,  á  tierra  do  Kranoía  el  Doauo 
Onnafla  y  al  poeta  Oienfncf^os,  el  general  Ar- 
Ta.nM  conaejcroa,  cl  abogado  ArgnmoaA  y 
Perox.  Mnlii  manera  de  allegar  partidarioa, 
«arla  para  la  aeguridad  dn  aquel  gobíeno, 
>  loa  «xtraJudoa  hombres  do  añojo  ni  e*bc- 
iC«pu!«ada  coligaelon.  Ebcpldléman  igaalmente 
BtÁtMi  por  J«é  oeontoa  deitompUdotf  oomo  lo 


i'.TtiL  retirada  al  desc 


fueron  el  do  disponer  de  las  cot^cthu  do  loa  baht* 
tantea  ajn  an  anutinria,  y  cl  do  qne  He  oblígale  A  )oi 
que  tuvieaeo  hijoB  HÍnrimda  en  íog  ejdrdtoa  e^aflo* 
lea  A  j^rotODtAT  en  vu  In^r  un  siiatituto  ^-  dur  en  Ín«< 


,,>.(■, 


^'■-■fidecKiíi 
F'liaaaei 


demn;7Ai 
con: 
bilr. 

dia  á  la  pTDpj;- 
I^  ípirrra  d* 
tanto  al  gobierno  intrtifio,  no  h 
dümODte,  ni  le  uontuvo  en  ans  1 
g61emA«  ol  alma  la  cercanía  do  Uih 
yol  verqnn  ron  elln  Ion  tn-Tfid^rr* 
brai 
bra 

VflO.  qi]'; . 

hiuoia;  i\. 
awoso  á  ii.  <¡i  < 
mas  álasortii 
lojaaaB  n<"> 
en  loa  ei 

quien  r^iM  _  __    ...::. 

el  ri  rilo  do  Ict 

dia  «  \na,  en  oí  o 

en  el  tranco  de  frntaa  do  N  ar n : 

BU  comarca  esparcieron  haber  ■  ,^ 

de  ronsiptitcDte,  cercano  A  la  cnpiíai,  «¡r  ííuburto 

Wilsoii  y  gn  tropa.  Con  la  noticia,  salionrin  rl'^  ■m"' 

caaaa  los  TocinoB,  espootAneaiuentc  y  d< 

enderezaron  Ion  mAit  de  oWn»  bHi'ia  In  r< 

govi. 

no  ' 

ásMegar  con  palabrnH  blanda 

de  la  mucbedrir'^''-     fi---*. 

Madrid  d  jiib:i 

conocidos  y  <l  ■ 

y  holganza.  I',  r 

Cftlabro  qne  pc< 

Zayas,  anuaciáronto  los  i 

como  rictoriaoí'-niirnrJa 

biuadn,  sin  qc' 

niAdrilefloBiCa: 

do  el  ítl,  do  rt*«i:¡Uí<  tio  1,. 

ron  qne  los  francecea  lx>ii 

tirada  y  nue  los  de  un  paniílu  «o  aj-irsurabüD  á  ro* 

cofirrao  al  Tintiro.  Salieron,  no  obelante,  fallidnif^* 

eegun  en  bu  luf^ar  contamoa,  lan  Mporoaxos  de  )o« 

patríotag;  mns,  inmut&bleB  éstos  eu  tm  resolución, 

comonaaron  A  í*    ■■- - '    ■---»  =  '     - 

repMioo  A  oad  ■-. 

ttlTO  en  la  *■■'■■  1 

la  oouatji-  I 

bija  do  in  .:  , .,^i 

cativa  del  sen  I  lo  do  qne  nua 

naoioiit  si  'Vih  '  \. 

JosA,p¡  '-on  la  re- 

tirada d<<   ■  "-ni'iiifl  rii- 

tro  ellos,  U  halitllit  <)o  Altaonacid  y  lo  i:<  1 

en  Anatría  an  aürmnba  mAs  y  niAa  en  1*} 
proTÍdoDciaii  ímpfirtantot  y  jiromol;' 
tos.  Antas  ya  bahía  tnatalann  «1  Cf 
no  r 
la( 

cir«'.  -  ;ii  UI111   I.,  riiíu- 

bra  dr  quien  t^  d*-^ 

nVabii  ru  aij i'.-i  luiit:.    i^n; 

do  vAría  naturalexa.  hút 
de  tiempos  de  dlrlslon  y  1,  . 
do  conftBcaciftu  y  venta  de  Iop 
pononaa  fugitivas  y  residentes 


M  CONDE  ÜE 

UdAS,  p1  de  prírncioD  de  cacldo,  rotiro  6  pensión  á 
(«rio  cmpteado  que  no  hubiese  beclin  deniOTo,  para 
obtener  eu  poce,  ^oíiritm!  fnruiol.  Do  r^tTs  rl..-)  rí-- 
Bolucionet),  )a  prü  mas  de  ad  ir- 

liftro  pnucipio  de  i  .irion,  eru  i  ¡lía 

y  va^ft  |>Ara  quo  cu  ia  flplic:icioD  no  ee  acreoinwBU 
ti;;i»> ;  y  1a  (KfEiinflit,  «í  bien  pudiera  dt^fenderao, 
«tuiídicndoá  Ins  I  IrcDTiBtAiiciasdu  uu  go- 

biemu  intritso,    .^  .  áspera  en  extendüroe 

batttn  la  vjudn  y  ti  luiuniii»,  myo.  hituncion  cr.i  jus* 
(ü  y  cottveuionU!  re«pc1nr,  cvítáudolustudu  compro* 
ji"  '  riJias  civiles, 

¡I  José  DO  recoDocer  otras  grandc- 
Y-  \u9  que  ¿I  nii-imo  díspMieaso  por 

t:-  :>1,  y  niiprimi'j  i  pial  mentó  todiiH 

Iiis ,••.-.  ^,.  wb.iUcriu  cxUtfüitca,  excepto  la  ii.i- 

l'ínr  de  I'>|>ttfitt,  que  Iiabia  crt'jido,  y  la  anticua  del 
Toi:  i.ti  ,ír  ("),(,  !.,.  I»  rmi  tiendo  ui  el  uío  do  lo»  con- 
rí'  '  el  gocü  do  laa  encomií-n- 

(i.       ^  •■nacionea,  ofendiendo  la  va- 

nidttd  de  muctjoi ,  xf  |>erjudic6  A  otrra  en  saa  inte- 
rósea y  trati'.ho  do  coniproineter  lí  ludfKL 

Aplaudieron  alfn^noH  un  docreto  que  á'tó  José,  el 
17  de  Agot«in,  pitra  U  RiipieHÍoR  do  todiuloa  órdenca 
iDonacBlcfl ,  meiulicantca  y  clciicaloa.  Napoleón,  en 
Dieiembre,  habia  »i>\o  reducidn  Ins  conventos  á  una 
tercera  parte ;  mi  bermano  aniptiaba  ahora  aquella 
primera  remlocion,  ya  por  no  ser  afecto  á  dichas 
corporaci«ne8,  ya  taiubi>:n  por  la  ncccaídad  de  me- 
jorar la  Ilncieiida. 

Lofl  »i"riro8  du  ¿ata  crecían,  no  entran'lo  en  arcas 
otrft  producto  sino  el  de  laa  puertas  do  Mfidrid,  au- 
mentado b61o  con  o!  rccwgo  de  ciertos  artículos  de 
GotiKunio.  Semejante  penuria  obIÍ^  al  ministro  do 
Hacienda,  Conde  de  Cnbarrús,  a,  recurrir  á  medioa 
odioios  y  violentos,  como  el  del  repartimiento  de  un 
empréstito  foraoso  entre  las  personas  pudientes  do 
Madrid ,  y  el  de  n-co^er  la  plata  labrada  do  lo»  par- 
ticnlarea,  En  la  ejecución  do  Cdtaa  providtuieias.  y 
•obre  ti>do  en  la  de  la  Lonfieeaclua  de  lan  cflsnft  dé- 
los f^randea  y  otros  fugttivofi,  comctitlronBe  iniltro- 
palíaa,  teniendo  que  Táleme  de  iodivíduos  despre- 
ciables y  desncrediladoft,  por  no  querer  encarp;aree 
de  tal  tníutttti'rio  los  hombrea  de  verg:rionza.  Aat  fné 
que  ni  el  mismo  gobierno  intniHu  reportó  gran  pro- 
vecho, echúndoüe  aquella  turba  do  malheoboros,  con 
Ift  finoieJad  y  úoaia  de  arpías,  «obro  cuanta«  cosas 
do  valor  ae  ofrecían  á  su  rapacidad. 

Del  palacio  roal  se  eacoroD  al  propio  tiempo  to- 
dos loa  úlile4  de  plata  que  por  antipios  ó  de  mol 
guvto  se  habían  excluido  dr-l  uho  común ,  y  se  UcTs- 
ron  A  la  cana  de  la  nionedn.  I^ijoae  que  del  rebusco 
se  jnnUron  rcjcn  do  PílOUK)  otutas  de  platft,  cálcu- 
lo que  rí''?»  í-ifir*'-!!  eiresivn. 

Toiií  lif^mo  de  tasíglefiiasmnchas  alha- 

jas, tr  <  '  á  Kladrtd  bastante  porción  de  las 

del  t>coniiÍ.  Uurto  es  que  entro  cllofl,  vAtíjis  que  se 
CTctan  de  oro  no  lo  eran,  y  otras  que  se  tenían  por 
d    ,  '   '  irecierou  «íÍIo  de  hojudo.  El  historiador 

i  r  (ya  es  preciüo  nombrarle),  empofiado 

■i  ilecigrarla  coo<lucta  de  los  patriotas, 

ti  ''ú  medida  de!  intniso  exeittS  la  codicia 

d  lolea,  y  produjo  la  mayor  porto  de  loa 

'  Mo  llamaron  guerrillas.  A«nrciün  tan  cr- 

(  ■.'■jiii.i.    íion    loiihl.ii  ■!(•    fij'j'íri''.    V   iitlt'iie 


i  y  ctrtí*  niJifijn 
rio  general  h"  -. 

•  loa  ouvln:' 

U)  de  loa  f . . 


.r- 

rlf  lO  HU- 

'O  ¿  £•- 


TOItEXO. 

pofia  como  conquista  «uy»,  í  obügtdoi  v»  '-'— 
echar  mano  de  todo  pora  mootcoGr  min 
reservaron  gran  porción  de  aquellos  cfect-- , 
de  rouiítirlos  al  gobierno  de  Madrid,  Con  &i 
cía  se  quejaba  entro  euK  amigos  de  tal  dc»6rd 
Conde  do  Cabarrns,  añadiendu  que  Napoleón  ntral 
consc^uit'ia  su  intonto  en  la  Peníusula,  «i  oo  i 
taba  el  medio  de  hae^r  la  cünqaista  ctnn  600  I 
nea  y  Gl).(KX>  hombros  en  Inflar  de  GOO.OOO  Ih»  ^ 
y  60  millones;  pues  sólo  así  podría  ^^n^  Is^ 
nioD,  qu9  era  so  mós  terrible  enemigo. 

Aquel  ministro,  de  cuya  con-II 
mos  hablado  anteriormente,  jti 
como  inngotablu  recurso  la  cr' 
ílt'r.reto  de  9  do  Jimio,  bajo  rioin 
teearian,  do  unoH  .i.^i-t'-f  —  ••■  •■ 
contra  los  crédií 

ra  especie,  y  en  :.j  ._ ,..,  . 

cionalcfi,  con  ln  ii  de  qno  i 

r.iri  aiio'iirir  ili  -  rr.'ibirijiti  ■ 


I  afQ> 
bien  dihuuiiiú  Cubarruti  prohibir  ol  curso  do  loa  va- 
lea  reales  en  los  paíaes  dominados  pi*r  los  frone^sii, 
si  no  llevaban  ci  sello  del  nuevo  eaondo  ailcrptado 
por  José;  lo  que ,  en  lugar  do  atraer  los  ralea  i  U 
circulación  de  Madrid,  abuyentúlos,  temerosos  tos 
tenedores  de  que  oi  gobierno  legitimo  bo  neerasa  i 
reconocerlos  con  la  uufcv»  marca.  Coligt'  ' 
aht  ser  Cabarrú«  ol  mismo  do  ¿ntes,  esto  • 
de  saber  y  víveaa,  pero  sobradamente  íhíuikhj'j  a 
forjar  proyectos  á  centenares,  por  Ifi  cual  Ir  babia 
xn  calificado  con  oportunidad  el  célebre  CcnMle  de 
Mirabcau  d'hommt  a  exprúimtit. 

Ademas,  todos  estos  medidas,  que  flaquraboo  ya 
por  tantos  ladus,  y  particularmente  por  c]  de  la  cun- 
tianza.  baso  fundamental  del  crédito,  uabaron  de 
hundirse  con  cn-ai  otros  cí-dutae.  Ilainadaa  de  iit- 
tUmnisncion  y  reeomiKnsa,  pues  aunque  al  principio 
se  limitó  la  suma  <le  éMos  á  la  He  lOU  millones,  y  en 
furma diferente  de  los  otros,  otaro  era  que  co  tm 
^obieroo  sin  trabas,  como  el  de  Jot»¿,  y  en  al  qao 
había  de  contentarse  Atontes,  pronto  ••]  abuaortt 
de  aquel  medi»,  umpliiindole,  y  ■''■  'lo  dooits 

motbi  grao  parte  de  loa  )>ícncR  -,  dogtlflt* 

dos  á  la  extinción  de  la  deuda.  A^i  íiíl^jh^-,  oj 
al  principio  algunos  eortcsanoe  y  eeijeculado 
cieron  compras  de  cédulas  hipotecarias ,  con  q 
quirierun  fincas  pertenecientes  á  conñscos  y 
nidades  religiosas,  padeció  en  brevo  aqttel 
gran  quebranto,  quedando  cui  reducido  A  ralóroO'' 
minal. 

No  sacando,  pues,  de  ahogo  tales  medidla 

tiómicas  al  gobif-mo  de  Madrid,  tuvo  Napolcoo, 

de  su  grado,  que  suministrar  de  Francia  do*  mlUo^ 
lies  do  francos  menHU&Ies,  siendo  aquella  la  prime- 
ra giierra  que,  en  lugar  de  producir  ri^onoa  4tq 
erario,  los  mengunba. 

Más  Atinodo  anduvo  Josó  en  otros  dscre<tos,  qn» 
también  promulgó  desdo  Junio  Umü  finoa  del  afta 
1409;  entre  ellos  merece  particular  ftlabaiua«l  qi 
abnlii^i  el  roto  de  Santiagn^  impuesto  gravosbdteo 
tos  agricultores,  dei  que  liAblnrúmos  U  tratar  de 
Curtes  de  Cádiz.  I^almento  fueron  nutaltle«  ^ds 
Ia  cnseQanza  públim    t-]  Ai^  la  milicia  y  las  gradoSi 
el  do  las  muñí--  y  ni  de  quitar  4  los  eo]^ 

síjlatioos  toda  ji  :  i  civil  y  criminal.  Piori- 

deocias  estos  y  otras  que,  sí  bien  en  utuihapaits 
tiraban  A  la  mejora  del  reino,  no  eran  aprecu^ai 
por  falta  de  ejecución,  y  aobre  todo  porqos  dMBpa- 
tecia  BU  bea«¿cio  al  lado  de  otras  rulaoaaa,  y  d»JM 
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jltimaa  que  cunsab&D  lABpertdcaoifmM  do  particu- 
VB  y  loe  mitin  coidudm  de  U  guerra. 

LIBRO  DÉaMO. 

.■-.—  --  -1  «teQw. — 

ilcTi. —  tl<w<t1ojnn  |n«»pi>r  t  álMne> 
t-OTf  can  trtflo  m  «jírHto  t  Ofroiw.— 

^ulufMaBlfM  4  KoBJ'doh.— lAUffplit«te  MoMOf»— 

•  Von'Dtrh.— Por  nutro  r««M  «liL  niMiUdMk*  flrsoetMi. 

iK.  — PletaBA.— Sliaaibor  Anda,' — VnMualBtsn*  de 

Allidt  fll  Tíinwwifll      Tmiiii  liw  CrftBcaví  4  PklB- 

ii«fU»t  Xur...Aii  -  Bu  citielutij».— TirTá.iriotqOBino- 
'Vt*;i  ■  n  •fcron».— 

)(,f>>  i.Qjoldh.— 

A«a*i  —  .vbM- 

diiiax  '■  ■"- 

«•»  ■  '■'■' 

(MMn.—  r   rugaCatlu.  -   I     '    ■  :■. 

1    l»<)fS»- 

■>  x-  iri.li'.'  -'tm 

h'i  '  >*  rmnpMí»  r'  .-o. 

t  'MeooToIfti;  "11. 

>".'<— BmplM»  fl  bABtfan  «n  0«n]BA,  —  Untm 

:<>.—  n  aiu1M.-Al  A.iic«f««a  mcAite  *  B\lnl-C|T 

-  EaUéctam  al  bloqMa—  XtiBltelM*  «1  lunibvt  r 

,  JL— TWran  *  inúta  MBlsctrmibi  Ulaln  pan  M- 

i~Tt/-(lft<'1  ArItm'•^»*Ie■^'  '  I'IAmI  <4«  jUnrw. 

-11*Mk>4nÁ1rkn-iL— OntrlA*  n  < '«titnl A Gsfuu*. 

r   — i*i*aoiki-, —  -  t¿aft».-.n«lam- 

fniueaei  «u  aUii|1i««.—  AUatM  iV>t  7  d*  I>t- 

■  n  eontrm  (Wrrma  tfldtt  r'nvro  n»  amIm.— Kli> 

ki  'i^  ^.'.^.A.— l)iMAilj4ls  Il.JiinBD  BAltTV,-IT«ttAae 

j  l4  >t«  MU  ptal».— &lT»m  UMtedAd»  4  Vnuii'la.— Ba 
_  ._  f  —  Bam-baí  te  qti*  tu*  vloltUt. -^  UonorM  coBoodM'M  i 
lk«WMarta4«  XIvmvc^-BMMo  4l  lu  otru  prnvtodai.— Fn>- 
%lBiJlM  Wnb—  I'totIpcIm  ocnpilniL— y*wrrey  Aimoon.— X»' 
aovslM—  •  ntiitml«a  en  OnncftL—  CmTWffOwdaBCU  «nU*  la  0«i)- 
■  y  lUbMvlM.  '  SAnMik—  ?«n  JallU)  <1*  U  r«ft«  qovwlo.— 
I  n  Vi  r^lfw  do  AnMV  r  ItatKaL— CkfMiLluí  loa  tsUm. 
.  (xoi  pwtUulaa.— Ka«TM  ptrUda»— 

•  d*  Aiks^D Oiijwti.— Lo  ftlann  tn 

in  U  Vtfiwi  ¿«-J  TmopUL— Roto»  Sa- 

»«i  állacmLili  j  TenicL**CtwiiM  y  Oaadatoju»^  AtaU- 

-aKiDfMlM4*^  lf«riK»teM«  -  U  MwikIm.— yisn- 

iTti  T  flMlin*.'— Don  Julián  Snnc]i«s.  —  ll  CtesoeU- 

'  i>  f  p»rtldart':tf  «n  •)  cwnliiO  át  Pimiwte. — 

«éM  f«tanJ«»  d*  U  nnrliin  —  btadt  de  drm- 

..    .»'.— Don  ymoelMuda  l'kUlm.— üoraulUM 

)i— Snc«yi»l*td.— AtUamiMda  Im  Joktft» 4t  pnrrinct»  f 

■>t.  SMitiK.   BitnvDMlorm.  —  Vklnrih.  —  bporfclon  <to 

■ ..,_.. 1.  ■■_... _i    ^T^. 


rakriiT     W  iiniin      fhliiiniiililMlla  toaOMUrn 

I  Jnrtuna  1m  CArtw. — InMtiÍÉm  U  cactlilca  ri»»»»*- — XiUdo 
I  IHirpk.— SrrMitfhíMi  ínglnar  rwiri  réfiíTri  rnnin 
l'BmUL— I>wr»«te(tWm  Ma.— Tte  aotr*  XaiMiiMn  r  «t 
L— lUd&aMo  da  U  OtsitnL— rmrlM  tta  tralathr  á*  U 
L— B>'tclLo  d»  I»  hqelrrdA^-OfloatiJ  VARAAD&^Car- 
I  dntanoft  d*  AMnvym—  MaJ'waa  «I  pv^o*  4rf  Tiu-- 
.j«il«|iRllo  tejk  toQMtmta— BMklto  datta^BiK. 

■Ala»  ■¡Otlll.  r- ftMM  BáÜMtWfti  4  pNiflM.— AMn 

I  WahiMBw  —  Ún—^  )•  diTiitai  raaWUnfc  -^  c>inl- 
«la«  Ad  artlnaift.— OiMc  kl  ib  la  Uuv*tu  lauto  d4l 

>d»  Kf&i*.  — I*a«lttoi   d*   lo»   fm-....—  —!••._.. i-..-un   A« 
k,  — BBñi>'«Ucn  el  nuUido  AMtag*  -  '«*• 

I  VAlHiirum  «n  nmilA. —  IhunuT.  «* 

^^-' -■-  '■'■ '■-       •'  .•r.l-mf¡t  ■-.¡1    i>'a>- 

ICUUM  llMiltlIM  f 

<  tirta  afi  OntixnU. 
'  ip*  M-vwa  !'>«  rTwii-FW. —  iMiiiua  da  OcM&k.-*ltor 

t  ■hnniÉiiH   MrtUkdB  OariK-  »  urtm-^jto  mlm  Ai- 


lo, 

tlíR. 


cSerA  pnsado  por  las  Armna  el  qtte  prufiera  la  vos 
d«  cnpttulsr  6  a*  rendimci»  Tal  penn  itiip»)«*»  por 
bAndú.nl  j!  «  íraiictvcM  A  U'.  ^  it.er- 

nndoT  D  '  '  are»  de  Castro  qtie 

por  mi  pnii''   ¡  nplir  ñ^Wí *>*'■■>.'•  ru:r  ,  y  1a 

cuaI  soMuvifr.ii  iilo  Uívu  y  ctmeUütia  U 

gamniieiun  y  W<n  iiiumiiül'-j. 

Preludio   fuc-ion  de  esta  Ir^rccra  y  nunca  bion 

r.  LoH  fraucL>t«  uo 

biéndnia  cnliticadA  dn  muy  i>i 
MnrnHraiit,   coinÍBionA-^o   prir-i 

tatito  tnda  fundado,  '  iciii'iicmlo  do  lo  do- 

furluuBo  áe  6116  fci¡<  :<.  estaban   cntúnnt 

isÍAB.  noas  cuart^AdAk,  uir^fi  cubiertos  do  arbustoa 
y  malttas,  y  toda£  deaprovistaH  de*  Ir>  niútt  nrcrí>a- 
río.  Corrí|{í¿roDBe  potti^rtcrniente  algunas  do  srjue* 
Wms  fftltaa,  BÍD  que  pür  cact  creciese  ea  graü  niatitira 
fU  fortjüexA. 

Gerona,  cnbeza  del  corTvgimiento  de  na  Qombr«, 
-*■-'-   '-n  lo  antiguo  cuceta  abajo  de  un  roonli», 
■'  dcHpuee  por  las  dofi  ribera»  del  Ofia,  l'a- 
1.™.-.-.-^^  tíl  Mürcadal  la  parte  t-^I-  <  ■'■I'  '  '  ■  ''"tiíer- 
da.  La  de  la  derecha  se  pro><  c  ct 

meocionedo  rio  se  nne  cou  el  1     .  ,  .     :  ...ibien 

e«  tributario  por  el  mismo  lado,  y  (Ipspiiwi  de  cor- 
rer por  deliftjo  de  Tárioti  (mUcs  y  c««)ts  el  (MüiL'flns. 
fomiAdo  de  loa  aguas  vertientes  de  lun  t 
tuadua  al  nacimiento  «lel  sol.  Oomuuicci* 
partes  do  la  oindad  por  uu  liermoao  pucnLu  tiv  pie- 
dra, y  la  circuía  uu  uioro  antitrn'".  mn  torreono!, 
cuyo  d^bil  reporo  n  iii-  uJo 

Hieit  baluart^^,  cioco  d* '  .  doa 

del  opucato;  b   '         ' 
eo  el  de  la  pi< 

en  su  dorccbn  [>iK  i^ui.tn  ujnt  m* 

TersoH  ttPinpoH  fuerte*  que  di  ■  iaaa. 

En  la  qao  mira  al  crr-"-  •'■•   '  ■■-■- 

guieiilr,  ru  la  uiii*  > 

truyÓ  el  caatillü  de  :í     ^ 

avsuxados.  y  en  Im  otrus,  ik-pafAilíi- 
Tftllp  que  ri'-L'ñ  cl  G'!!!!-.-:.!!;.,  I-  ■;  ib  ' 
di'StAble.  f  V  liü 

la  riuda<j  nr- 

rabaJcSf  y  at>fia«<'  «U  lantn  dúl  M(-Ka>UJ  i. 
y  fórtíl  ítano,  ^ii"  baflodo  por  ol  Tcr,  el  :  . 

1,  cataba  cnbierto  de  aiduu  y 

L  i'tia,  en   lfi"~  ■  ■  -'ia  4 

H.íi-  -iir  ol  tvtx'  taba 

■i'i  i'.*u,>  hombrea  d-   uKutít  Hrmoji. 

^ííi,  «nii  calidad  do  ifobcmador  interi- 


nada, y  ii 
oon  la  di  1 
do  ley  V 

rt!  1,1»  (!' 


tra) 
las ! 


riU  y  coa  acierto  «n  tm^nu 


CONDB  DE  TOBENO. 


Por  la  ilescrípcion  que  acabamos  de  hacer  do  Ge* 
rona,  y  por  la  noticia  quo  hemos  dado  de  bus  fuer- 
eaíi,  s&  ve  cuiu  flaca»  eran  éfiloe  y  cuAii  deaveuta- 
josA  SU  ÉÍLuacioti.  EnBcQorcadA  por  los  castÜlus,  tn- 
niado  quo  fuese  unu  do  elloe,  pftrtioulnnjir'iití'  ol  Je 
Monjukh,  queduba  \a  ciudad  *!■  '  i»  lo 

íftvor»bÍee  al  «gnisor  lodos  loo  u:  si 

•lendein'-'S Á  log  mucluis  puntos i]ii'-  iiaind  liiunca- 
dr»8,  y  A  la  cxtenBÍ>'ii  del  recinto,  cUro  en  que  para 
CitWrír  convenientcniíute  la  tolalidud  de  1u  obras 
■e  requerían  por  1ü  niéno»  de  10  á  12.000  hnmbrofl, 
DÚmcro  Ipjaua  d?  la  realidad.  A  túdo  suplió  el  pa- 
tnotinuio. 

AtiimadoH  loa  genindenscs  con  ootr^as  Tnomo- 
riaí,  y  recieiit<J  en  ellon  la  de  las  dos  últimos  defon- 
•iis,  fip'iyaron  esforzíidaiucDCe  á  la  ^laniicíon,  dis- 
tríbiiyt'iidone  en  ucho  compaQíns,  que.  bajo  el  nom- 
bro de  l'rtixada,  instnivu  el  coronel  D.  Enrique 
O'Dofinill.  (impusiéronla  todos  los  vecinos,  aiit  ex- 
cepción do  clase  ni  de  evtado,  íucliiso  el  clero  secu- 
lar y  rcf^tdar,  y  lia»ta  las  niiijorea  ae  juntaron  en 
una  compuñia.  que  apellidaron  de  SantA  Dárbarn, 
la  cual,  dividida  en  cfatro  escuadras,  llevaba  car- 
tuclios  y  viveras  A  lo»  defe-nsores,  recogiendo  y  au- 
xittnndo  á  !oe  lioridoR. 

Anteriontionte  hablnao  tarabíeu  tratado  d«  exci- 
ta dcvociun  de  \nn  geruudenscs,  nombrando  por 
eneraheimo  áSau  Narciso,  su  patrono.  Desde  muy 
ínliguo  tenían  lo»  morudoreaen  la  protección  del 
Sanio  entrra  y  aoncilla  fe,  Atríbuiun  ¿  bu  inten-o- 
sion  pruKpcüdtidcs  en  pasadas  guerras,  y  en  e«pu- 
cial  la  plofra  de  moscas  que  tanto  duno  canstS  ttc- 
gun  cuentan,  en  el  tñ^lo  \iii,  al  ejúrcito  francés 
qne,  bajo  eu  rey  Felipe  el  Atrevido,  pueo  sitio  á,  la 
pla7a¡  sitio  en  el  que,  por  decirlo  de  paso,  fp'tíodr- 
loeiitc  se  eeñuló  el  goocmador  Hamon  Folch  do 
(  arilona,  quien,  al  aa/Uto,  como  rcñere  Bernardo 
Desclot,  tuñendo  su  añ.i&l  y  soUadu  laa  g&lgaa,  no 
dojA  sobro  lae  cecalaH  francés  que  no  fueso  ni  auelo 
herido  i!i  muerto.  Ciertos  hombres,  ñn  profundizar 
•I  objeto  qno  llevaron  los  jefes  de  Gerona,  hicie- 
mn  mofa  de  que  so  declarase  generalísimo  á  San 
Narciso,  y  ¿un  hubo  varanes  cnerdos  que  desapro- 
baron seinejaalo  determinación,  temiendo  el  in* 
flujo  de  ranos  y  pemioiosas  anpeniticioncs.  Era  el 
de  los  liltimofl  arreglado  modo  de  sentir  para  tiem- 
pos tranquilo*,  pero  no  tanto  para  loa  agitAdoe  y 
extraordinario».  De  todas  los  obh'gacione?,  U  pri- 
mera conuiste  en  conservar  ilesos  loa  hogjvrea  pa- 
trios, y  lejos  de  entibiar  para  ello  el  fervor  de  loe 
pncibloa,  conviene  alimentarle  y  darlo  p¿buIo  hasta 
COD  aflejas  costumbres  y  preocupacioucs;  parlo  cual 
el  atento  poliUoo  y  el  verdadero  hombre  religioso, 
enemigos  de  índiscretaay  reprensíblea  practicas,  dis- 
culparán, no  obstante,  y  aun  aplaudirün,  cu  ol  apre- 
tado caso  de  (borona, lo  queámiichnA]inrci  iúridtVu- 
lay  singular  resolucinn,  hija  de  gn^tscra  ignorancia. 

Los  franceses,  pr(»par¿ndo8e  de  antr^mauo  pora 
el  sitio,  se  jpreeentaron  á  la  vista  do  la  plaza  ol  6  do 
Mayo,  en  las  altura*  de  Costa-Rojo.  Mandaba  on- 
tñrii.  ?<  .i.:'i'_-;!.iü  tropos  el  general  Reille,  hasta  qne 
.  ¿  Verdier,  quien  coutinuÓ  á  la  ca- 

li o  el  sitio.  Con  eale  goueral,  y  t*n- 

cesivamcDte,  Ucearon  otros  refiierros,  y  el  31  ar- 
rojaron loa  enemigos  á  los  nue4<trt>a  de  la  ermita  de 
loa  Aogelos,  que  fnó  bien  defendida.  Hubo  vóriaa 
esoaramuzas ,  poro  lo  corto  de  la  guarnición  no  per- 
mitió rvtardar,  cual  conviniera,  laa  primeros  ope- 
nbCJonM  del  sitiador.  Solamente  tos  paisanos  de  las 
hin)«di  ación  es  de  UoQtagut,  tirote&ndoac  con  él  á 
meaudo,  le  rooI«Btaron  bastonteruente. 


i 


AI  comenzar  Jutúa  iuÁ  la  ploxa  del  todo  clrMB< 

valnda.  Culucúse  la  división  westfaliaua  da  loa  fri 
ce*es,  al  tnaudo  del  general  Morio,  duade  la 
gen  Í7.quÍcrda  ¿v\  Tcr,  por  San  Medir,  Mout 
Costa-koja;  la  brigada  de  Juvhaa  «:u  Tont-  __^ 
y  los  ro^imiontue  de  Bergy  Wuraxburgrj  eo  tai 
turaa  do  Kan  Migu^d  y  Vuln-lloja,  liasla  lu«  Aq 
Icb;  cubrieron  el  terreno  del  Ofla  al  T  ■  *' 

Ijhi.  Palnn  y  el  llano  d<7  Snlt,  trop 
Vích  por   Siiiiil-Cyr,  atícr.niliendo   '^ 
todos  4  18.O0O  hombrcK.  Hubiera  pr 
mo  general  hU-quear  cstrcehamenU  1..  ^.— 
tinrla  ¡  mas,  sabietidoso  en  el  campo  frunoee 
gozaba  del  favor  de  au  gübi>Tno   v  mut  í}>&  d 
derle  en  el  mando  el  mariscal  .\<  itin 

dieron  debidamente  sus  razoiji- 
adelante  BU  intento  do  embestir  a  tr-.  >nrt. 

Keuuido  el  8  do  Junio  el  tren  'lO  aiiiM  i-orrevpou^ 
diente»  reeolvieroa  los  cnomieua  cuiptohder  dos 
ataques,  uno  flojo,  contra  la  píuJta,  otro  vigt>roao, 
contra  el  caatíllo  de  Miiiijuícli  y  rus  df^taondas  tor- 
res ó  reductos.  Mandaban  ¿  loa  Íngetii^ri<s  y  axtills- 
Ha  fronccfla  los  í^eneraleB  Sanaou  y  Taviel.  Antas 
de  romper  el  fueg-o,  ae  prcínjntú  el  V2  ua  pnrlomm- 
tario  para  intimar  la  rendición;  moa  el  fiero  go- 
bernador Alvarez  respondió  qne  no  queriendo  te- 
ner trato  DI  comunicación  con  los  en^^inigus  de  su 
patria,  recibiría  en  adeUutc  á  mctrallazoa  i  ras 
emisaríos.  Hizolo  aaí.  en  efecto,  siempre  qoe  el 
fninccfl  quiso  entrar  en  habla.  Criticáronle  alginiM' 
do  lúe  qne  pien-^an  que  en  tales  laucis  h^u  d*í  lle- 
varae  los  cosas  reposadameule,  ma^  i 
cho  el  pueblo  de  OeiMna,  empeflnndi'  i      , n  u 

dcfonsa  tan  rara  reeoluuíou,  otunpUda  coa  odmirj 
blo  tenacidad. 

Loa  etietnigofl  habían  desde  el  8  empezado  á  for- 
mar una  paralela  en  la  altura  de  Tranx.ti,  i  600  toe 
aaa  do  laa  torrea  de  San  Luís  y  San  ?C  '••>^  ú 

laa  monoionadoa  de  Monjnich,  saciu. 
de  dicha  paralela  un  ramal  de  trincheiu,  ai  lam 
la  cual  plantaron  u/ia  baturia  de  ocho  cafion<i« 
veinte  y  cuatro  y  dos  obusoa  do  á  nueve  pnlgL 
Colocaron  también  otra  hatería  de  morteros  de! 
de  la  altura  Dcnroca,  á  360  toeaas  del  boluí 
San  Pedro,  situado  ¿  la  derecha  del  ODa,  en  1 
ta  de  Francia.  Lus  cercados,  á  pesar  d«l  íoi 
futfgo  que  desde  au5  muros  hacisn ,  no  pudieron  r 
pedir  la  continuación  de  cotos  trabajoa 

Progresando  en  ellos,  y  n^íibida  qup  fué  por  L_ 
franceses  la  repulsa  del  gobernador  AivoreSf  e>n< 
pe2Ú  el  bombardeo  en  la  noche  del  13  ol  14,  y  tod 
resonó  cou  el  estruendo  del  callón  y  del  mortafK 
Loe  soldados  eepafiolea  corrieron  ¿sus  puestos,  otro 
tanto  hit-ieron  los  vecinoB,  acompaflándoloe  ¿  todos 
partee  las  doncellas  y  matronas  alistadaa  en  la  com-SI 
paAia  de  Santa  Bárbara.  Sin  dar  descauM  proci^| 
guiorou  on  su  porfía  los  enemigos  hasta  el  25,  y  oo^ 
por  c«n  se  de-salentaron  loa  nueHlrija,nÍ  Aun  aque- 
llos que  entonces  se  estrcnnbau  en  Ina  artT-^^  f  •  ( 
incendióse  y  quedó  reducido  á  cenizas  r.l 

feneral;  gran  menoscabo,  por  los  efiíctoa  j..-  , 
uB,  difíciles  de  reponer.  La  junta  conegimmtal 
qne  en  todos ocaaionca  se  portó  dicnntnrtitc  .  r#»| 
olgttn  tonto  el  doSo,  coadyuvan                        ;¡ 
cia  del  intendente  D.  Carlos  h                           í¡ 
celo  dol  cirujano  mayor  D.  Juan  Ai                      qn 
en  nn  memorial  liitjU'iñco  nos  ha  tran.                ,.  «ti 
oesos  más  notables  de  este  sitia. 

Al  rayar  del  14  también  acomotícTon  loa  eoi  __ 
gos  las  torres  de  flan  Luír  y  San  Narciso,  aponnni 
BUS  fuegos,  descortinaron  eu  muralla^  y  ¿tntaéi 


I,  obllgAfOQ  á  lo«  espafioU^ 
bu  torTM.  Lo  mismo  aconto 
I  DftoieL  qoe  orscnaroD  nar-r 
pttqQBfio  triunfo  enrnlentonú  á 
•iDdolefld^^'"!'-'  "--"'i-»-"  ">í.l  u„  - 

En  \\ii< 
á  ana  gncri  — 
tnado  fiiora  de  > 
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■  ,t.5 

.  y  tcTuitondí.* 

, :;  aquel  puu- 

•■iiu 

-..Ja 

■««tros  id  espaldón  y  arrojarou  al  «oeiuvgo  dol 

Kn  tanta  el  irc°«'ri^  frattOM  Saiot-CvT.  hftbtendo 

Bvi«do¿  r        '  '  '        ''■■-.  aproxi- 

i.i',\.  t  I  -  vacuno 

.liiuioáu  cuartel  Kooeral  cu 

;^  £1111  futnaa  liAcia  la  marina, 

.<>  aunque  á  coala  <lo  eaugr»,  d«  San 

-.  CoD  au  Llegada  aumootúM  el  ejór- 
acm  a  uuoa  30.000  liorobrvR.  L^>4  aonmtooea 
I  dftutBcameotOB  mok8t«ban  A  loa  franoeaca 
Ii>a  aIr»d«doree,  y  dntea   de  «cabnn-r  -Minio  co- 
Í«n>n  un  n^nvoy  cunaidcrablc  y  120cnballoe  de  la 
:ian  para  el  general  Verdier.  Corrió 
.11  quo  K'S  francesf »  hubieaen  aican- 
Áiiü  de  0«rona  otra  vititajauíáa  quo  U 
9nefiOR  de  las  torrra  i;idicfldaa. 
.  ahora  sur  inirnK  vu  Moiíjoích.  Gnarne- 
00  hombrpH,  A  Ion  órdenes  de  D.  Guillt-rmo 
atando  todoa  decididos  &  defender  el  casli- 
k  el  úUiíiKi  ti'Anoc,  Al  alborear  del  3  de  Ju- 
&  atacarlo,  valÍ¿-ndo»c 
:iul  de  una,  llamada  iiti- 
/<iii;.  rilji  de  la  torre  dti 
xrueflo  calibre 
fl  va  la  cara 
nsorcaae 
. .  practi- 
■-  Kl  fuc- 
ilo flaii- 
<  ápQfiúla,  que 
'•i]ó  al  íuHo  el 
'U,  y  9U- 
i'iiarboló 


dvtr£ts  lUt  l(k  brviliA 
del  etT-Tinv'o  babia  d^'; 
'  baluarte  1 
Al  vurltt  o 
lili] lo  V.  Mariano  >' 
ado  por  la  míama  brr 

Vtí 


t  aooioa  RtreT^da  y  u>^un  uv  <><i.gÍo. 
aftroQ  ](M  enemiffofl  en  intentar  el  aaaUo 
F^ávilllo,  Emprftidi^mnle  furiosamento  á  lattdírx 
ymodia  do  la  nocho  del  4  do  Jalio;  vanoa  fueron 
•01  mlntinrm,  inutilizán<Ioloa  los  nncstrna  coa  sn 
Mnoidad  y  rálentfa.  Suspendieron  por  cntóncoa  los 
cooumrioa  eui  acometimientoa ;  man  cu  la  maflana 
del  8  nnoTaron  el  aaalto  en  culutniía  cerrada  y 
mandadna  por  el  coren- 1  Mnff.  Trfw  vrr.-^H  sn  vicrin 
repelidos,  nacípndo  f 
U¿<»,  carírn'ln '•oij  !■ 
na  obna, 

«•allovh*^ 
yar 


Uiiriaii-,    ] 
jron  cu  ': 


U  arli- 

l'irní-ntr 
.  el 

..al 

.  !o8 
'.oa 

■   lO- 


■a.  1 

lluu;..^~  :^.^ ^1  ^ - 

ate  lúa  frAOCeaee  en  el  air<í,  contra  el  punto 

9,  flete  bombea  v  mndioi  'tn  >■■  fu   i'<<.i  Knru- 

I  QrAadee  y  o 
I  DoUr  el  (1 


bor  r  fira  «taelar  con  I  a  caja  loa  tiroi  de 

büDu  ia.  Llev<!lle  un  oaeoo  parto  dol  muelo 

y  dü  ).>  i->ui.ia,  y  al  quererle  trasportar  al  hoepital, 
opásoae,  diciendo:  i>o,  no;  anoque  herido  en  i* 
pierM"    t,t,,.,    '      '  ... 

caj: 

K: 

elh, 

rnd.i    -  ■       _ 

pafiolert  4ue   la  k"- 

UUU8  pucoB  D.  Corlu 

en  el  borroroso  fuego  Uc'l  üuüiiugo,  ««^udiM  a  aquel 

¡luntü,  inoelriíndnp»?  í'ndJnce»,  como  en  tantos  otroe 


l'r-itzüs  eanua  para  con  el  toque  de 
'nboe  á  mis  Bnii|t;nn.  n 

■:!'f  I:i  nfiti''f:i'  ''¡i  -i  .íc  nnncl  día 

van- 
es- 
o  4 
■irar 


iutcndonto,  iocaiiaable  pa- 


ca«o«  do 
triota  y  v 

Esto  ciL-iti  \:.í  ■  '       ' 

CjT,  atento  á  n 
corroa,  dcspn-  -.mur,   ..vi 

Guijüla.  ci'  . .    '  ,¡.[lp¡>-n  úportun 
lomúe,  t'n>  ra  ello  el  Ti  .., 

Fontfnc    i  >,  casi  aislado, 

reeifftir  lü^     ¡.  j  bÍ  lt>  ImiM..i.ii 

pea  Agiierridoa  y  bunnaa 
aeanyo  malas,  aeballabaí 
te  las  coronaban  algunos  euui 
que,  sin  embargo,  se  negaron  n 
ron  el  terreno  á  nalinoj*.  CnRont^rAá 
puerto  biccrntt  al  principio  boJítnntc 
da  loe  nuemi^>e  lae  obligó  á  retirarse.  Kutnkron  lof  i 
fraiiceeeala  villa  y  casi  todoa  Ioh  defeneorae  per 
cieron,  no  aiéndolBa  dado  acogentc,  Hegiin  lu  inten- 
taron, A  lee  cafionerae  y  otroe  Dorcoa,  qne  tomaron 
viento  y  M  alejaron. 

Por  el  mUmo  tiempo  llegó  á  Perpiftaii  pI  moriacal 

Aügcreati.  C'jnSado  en  que  los  catalane.-'  ■- ''t- 

ríiin  su  voz,  dirigióles  una  proclama  en 

fiol,  iMi.' iii.'iNiI.i  publicar  en  lo*  nti.^r.lM.;   ,._.  , 

pa^l  <:<B  babíau  fijafl>  .  icUos  car- 

tele^  I  contuol   D.  An  i  destruyó 

en  Bao  ]jormr/At  do  la  Mttga  ul  duetacameuto  encar* 
gado  do  tal  coniiaion,  volviendo  A  Porptfian  pocos 
de  loe  que  lo  componían.  Un  ataque  dt;  gota  «n  U 
mono,  y  td  ver  que  no  ara  omprcea  la  de  Catalutla 
ton  fácil  como  se  figuraba ,  detuvicrou  algún  tíem- 
po  al  maríecal  Angercau  en  la  frontera,  por  lo  que  i 
conf '  '   ^  ía  mandando  el  adptimo  cuerpo  el  ge- 

ne; > 

üi,  <!•  it.tviKiaban  tampoco  álos  heroicos  oefaerzov 
do  Oerooa  Ia«  cMcaramnsiiB  con  que  divertían  A  to«^ 
franceeea  loa  eomatenoa,  miqueletes  y  alguna  tropfti 
de  Ifnca.  Don  Antonio  Porta  loa  moloetaba  deede  Ift-j 
raya  do  Francia  hasta  Figuorna;  df 
rntrctcnialoe  el  Dr.  I).  Francisco  }i 
bla  y  andaK  partidario.  KI  gcnnral    ^  i 

iVdro  (^uadrado  y  los  cauaillos  M 
(lart'w  corrían  la  tierra  que  minlia  d-  i 

por  Santa  Cotonía  basta  la  plaza  do  Gerona,  Por 
tanto,  para  deffp*'iir  la  ]U:rt\  d^  (•omnni'-iru'n  f"n 
Francift,  tiiTo  '  i 

una  brigada  d 

mo  tiempo  ijuo  ti  gcrjtial  tiiull^t  'lií-iic  i'igucíaa  ao 
adelantaba  A  San  Loronxo  de  la  Muera. 

M'i    ■,   .      '  ....... 

fOtl'. 

'""'  .     uv     ru\  \n.i     tu\ 

de  l\.  RrtiJuUo' 

rt-  dr.  brif^,  que  i 

vu  lu  RagrndA 

ÍL-I  grnernrPíno 

ubi  ortos  ;  mas  a\  isado  el 
. ,    .  '-4guer0|  toiu6  el  general 


m 
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'■^^ '  V' 


s  lies  del  mfilt>grnr]G   usnito  do 

lonjui....  .    I  ■  -:.  ■    '^"■"    <T..lt:"-Í'i-     V    íilirn/.ntwlo 

It'fl  doñ  frente»  ti.  :ri- 

tnruii  fi.T-In  l.i  rr(  ■ '  '  "       ,  I'** 

i-  i6  IcTODlaron,  sin  que  los  doluvit*<,*n 

t  -oí<  tj!  (-!  vnlfT  de  luB  sitiados.  Pt-rock- 

it  n  l.i  torre  de  Sun  Luid, 

r;  l.i  de  la  piara,  y  en  nna 

Balidu  i^uü  \i,Iuiiti;iiiiUic:4i.'  IticícTon  del  castillo  en 
el  micmo  áia  varios  Koltlndoa. 

Eotí,  '  ii,  coiititiuaprm  loa  franeoet'B  con  ti 

miititii  aeumeter  áMoDJiíicli,  y  en  la  n'.i- 

cbe  tUl  .>  rii  -4  i¡:i¡íiieroü  apoderarse  del  rel>i;lliii  del 
frt'iitc  Jt'  ataque.  Frustnlt*!  por  enlÍTKfs  bu  inti-nlo; 
ntro  al  dia  aignitMitc  ao  Iiuifroo  ducfins  de  aqne- 
iIa  obra,  alojündoiMi  en  In  cresta  de  lo  brerha:  800 

hombrcp  dofemJinii  .■!  ri  in-"lii,     .'"lO  lUTi-r-i  i..ti  ,  A-  rnn 

«Iloa  «u  bizarro  j  Is. 

Ni  (tiiQ  nvf  BC  til.'  '11* 

juicl).  Ij08  drfmisorfit,  atttefi  do  abondonarlo,  faicie- 
ron  una  enlid.i  ti  10  en  dañn  de  etis  contrarios. 

Sin  cnihargrí,  previendo  el  gobernador  del  casti» 
lio,  I).  Guíllenno  Nrtf>h,qiiu  no  le  sería  ya  dado 
aoatonerae  por  niáa  tiempo,  había  consuHado  en 
aquellos  dina  á  ea  jefe,  D.  Mariano  Alvurez,  quien, 
opuesto  A  todo  panero  de  copímlccion  ó  retirada^ 
lardó  en  colitcfltdrlc.  Naeh  entonces  jantó  nn  conae- 
jo  de  gnerra,  y  con  sn  nrnerdo  e^'acud  á  Monjuich 
r\  12  de  Agctstü  A  las  seis  de  la  tardo,  ilcstniypnilo 
uhtt&  la  anillcria  y  las  inunicionca.  Ocnparon  loa 
ffftiioe«etí  uqiuMon  KHOombre.s,eÍDodo  maravilloíta y 
dechado  i\i'.  d<Tfin?ri<i  U  íle  cate  castillo,  piiCB  loa  fi- 
tiadorea  a^lo  penetraron  en  su  recinto  al  cabo  do 
doa  mesca  do  expugiiAcíon ,  y  deppuca  do  liabcr  le- 
vantado 19  baterías,  alñorto  vánaB  brechas  y  per- 
dido más  de  3.000  hombres.  Üo  loa  900  que  compo- 
uian  la  guarnición  espaCula,  murieron  18  ofieialcs 
y  51 1  Boldadüs,  sin  quedar  apenas  qxiien  no  estuvie- 
fle  herido. 

Poco  ánt«a  do  la  cvacoadon,  y  ya  ésta  retraelta, 
rjjcibió  I).  QuíUcrmo  Noah  plío'fi^os  del  gobernador 
Alvares,  cu  loa  que .  lejos  do  aprobar  la  retirada  de 
V.   ■      ■  '  iilaba  (i  la  ■!   "  f         '    ^  y 

'  I  ■  por  eso  fc.-  '-.z- 

^niiii"  iiiij'M-;i.i>-  prolonpfnr  Ju  iiMr,u'ni.irt.  iji  ^jiice, 
al  etitrar  en  la  pla/a,  pidieron  que  ee  Iva  fonnaae 
consejo  de  guerra  pí  no  habían  cumplido  oon  bu 
obiíptctoo;  pero  Alvarez,  justo  no  menos  quelen«2 
y  vali'niBo,  aprobó  an  conducta. 

Miraba  el  enemigo  como  tan  importante  la  ren- 
dición de  Münjuicn,  que  al  dar  Verdier  cuenta  de 
'  *lo  ¡i  BU  gobierno,  afirmaba  que  U  ciudad  so  entre- 
_  ria  dentro  do  ocho  ó  dícx  dios.  Grande  fué  Su  en- 
cano. Cierto  era  quo  la  itla;:»,  con  la  pérdida  del  cas- 
tillo, quedaba  por  aqncíln  parle  muy  comprometida, 
cubriéndola  fiálo  im  tlaco  y  antiguo  muro,  y  ninpu- 
iins  uiros  fucpos  sino  lo8  de  la  torre  de  la  GironcHa 
y  '       ■      '      ;  f-iluddofi  euüima  de  la  puerta 

<l  .  .illa  de  Sorracinae.  También 

1  í'tnii  pnrtPdinnado  el  2  del  conven- 

1  en  la  cañada  del  Giillígana,  é  im- 

p.  WL  I  -  ..i  ..i..iuaa  do  loa  cvirtoa  sücorros  que  toda- 
vía d>*  cuando  eu  cuando  pitnetrahan  en  laplazapor 
aqueJ  I'd.. 

ÍIb!'  ' ,  prrBuadidoa  loa  ftitiudorcH  lie  que 

con  la  <      ,  )c  Monjuich  abriría  U  ciudad  BUS 

t>U(;rtn«,  no  bshi&n  contra  ella  apretado  el  nÍtÍo.  Só- 
)''•  pur  medio  de  una  batería  de  cuatro  oaBonoa  y 


TORES'O. 

-1...  . -I.-..,,  plantada  en  1¡.  ^-'i—  :  ■'  r^-'—v  — 
:i  á  Ion  vcrinoK 

......  ...  u  u  daño  en  loB  bul .....  .  ^.-..^, 

fjwerola  y  en  San  Nun-iso.  Couslriiycron  abe       ' 
bftteriae :  una  en  Mni'juífli,  <\<'  <ii..tro  r.-if,--n,>«i 
veinte  y  cuatro;  otra  en 
Pedro»  y  la  tercera  en  ol  ii:  ,  , 

todos  ellas  kua  f uegott  el  din  iiJ,  atacando  print 
mente  la  muralla  de  Sun  Cristóbal  y  la  pue  ' 
Francia.  Lob  sitiados,  para  remediar  d 
ofrecer  nuevos  obütAculos,  imacinaron  ihoc 
oportunas  obras;  cerraron  las  calles  que  de 
can  en  la  plaza  de  S:iu  Pedro,  y  abrierou  nr 
cortadura,  defendida  detrás  por  un  parapnt 
frnncews,  que,  escarmentados  con  el  ejemj 
¡^ara^'e^a,  huiau  de  einpcfíRr  la  lucha  eu  toa  i 
noÍnsÍHt¡eron  con  ahinco  en  su  ataque  de  la; 
de  Franciri,  y  revolvieron  Cítulrn  In  de  Raa  '' 
bal  y  muralla  de  Sonta  Lucía,  paraje,  en  rt 
nids  daco  y  elevado  d>-  In  t.l/ir.i   Ar!.  J.ini  .rnt»" 
ello  sus  trabajos,  y  < 
brocha  y  ni<irt-  r(  h,  v 
ios  loB  úl' 
los  dos  pin 

teles  nuevo  y  viejo  dt*  .^Vleuiauc^.  <  ' 
alojanso  los  enemigos  en  las  casas  il- 
pero  nna  partida  española  qne  salió  dtl  lucí 
Condestable  impidió  ra  intento,  matando  A  ' 
cociendo  &  otros  prisioneros. 

Pitcod  esfuerzos  do  cMa  clase  le  era  lícito  hartr  i 
la  piianiicion ,  escasa  de  suyo  v 
pérdidiifl  do  Monjuich  y  las  diij 
curta  pffl'Iftcioo  de  Gerona  tanip...i-.-  ■ 
como  en  Zaragoza,  para  repetir  las 
apenas   hubiera  qutidado  gente   qii 
puestos,  oí  drt  cuando  en  cuando,  5-  y.  : 
le,  no  se  hubiesen  introducido  en  el  - 
hombres,   llevados  de   verdadera    \ 
gloria,  do  loa  cnalea  en  aquellos  día^ 
vinieron  de  Olot. 

No  obirtantc,  el  gobernador  D.  Mariano  Álrarez^i 
activo  al  propio  tiempo  que  cnerdo,  no  desuprar 
chaba  ooosicn  de  molestar  al  enemigo  y  retarda 
sns  trabajos,  y  í  un  oOcíal  que,  en^argido  de  una 
peqnrfia  sali<la,  le  preguntaba  qne  adonde,  en  caao 
de  retirarse,  so  acogeHa,  respondióle  sercrameiiie: 
Ai  rementerio. 

Mas  luego  que  vi6  atacado  el  r  ■-■•  '-^  rir  ' — 'nM, 
puso  su  conato  en  reforjar  el  y  nio 

p,,,,.t,..-7n,|n ;  parn  lo  cual,  f"'"  " 

..idus  varias  lia* 
:  .._s  encima  déla  !• 

que  loa  ení-raigus  desencabalgaron 
piezas,  ofendíales  en  gran  mauernln  : 
murallas,  y  sobre  todo  las  granadas, 
liadas   que   de   lugares  ocultos  se 
trincheras  y  batería»  vecinas.  Los  apurot- 
bargo,  crecían  dentnj  de  la  ciudnrl,  y  íe  ■ 
más  y  máa  el  ntíuiero  de   defeosorCB,  «iondo  yi 
tiempo  de  que  fuese  socorrida. 

Kl  general  D.  Juaquiu  lílake,  qniL 
gn  desgrociada  cauípafla  de  Aragón , 
dijimoe,  á  Cataluña,  •  ;    *     -      '  : 
do,  &aJió  en  Julio  i\f 
dantea  y  recorrió  la  Ii.u.l 
ai  bien  detenido  por  unA   . 
necio  largo  tiempo,  retrc^;... 
de  eoncluirae  c]  mes ;  de  allí,  ' 
poficioues,  pensó  coa  eficacia  ' 

AgnijAbanle  A  ello  lus  vivas  rec 
aqa^la  pla&a,  y  Us  que  de  palabra  hi 


^¿^^ 


"-^ 


LIBRO  DÉCIMO  (Hm). 


$v]\o  d  I  : 
«iTAcr   oí 
bruol'S  M 
visión  i 
Dcia,  y  t'I, 
"""  ti»  '  f' 


«9 
diamiDuír  U  esot- 


por  uijyo 


,111' 

^. -..«  Va- 

l<S  «n  pertoTia 

,gTCgófc 

.-■¡'ni 


&n  por  ia  tierra,  y  f 
nilifi.  pLiifle  esto  pn 

Biiii^o  d  varios  otrii»  porn  nmitar  el  vei<.Laik- 

urado  ni  -'O  a  tlnn 

lanuül  Ll.  Icii.  I)ua 

rrMUcieco    I.Lioiru    \    i'.   .>  u.i::    i  .i.u  ^ih   iu<i>ian   tn.tn- 
icu  (Uverlir  ai  otiooiigo  por  la  crilio.  izqnterJa  del 
frr. 
El  ^cnrrnl  Saiiit'Cyr,  cuvoa  rfole*.  JcbíIc  el  lOdo 

l,,-,í,;,.„    Ir.,..!,,.!,.."!,,     ;    r li      .^Wr.,l..«0- 

;  nr- 
.   rid 
íi'PÜcr,  >'  i  la 

Vlifililtnd  <lo, 

_  ivA- 

BtA  \tk  \.io^\<  i^iu  ilu  Üruñoiun,  trajo   l;iicia  6Í  la 

naynr  patTi-  »\*^  U  fiifmi  ilu  Itts  im«iiigof),  quo  ore- 

'■")  (»<'  qi]<?ritt  lofKttr. 

Htbrc,  cTibiertA  la  tionfl 

Tyr,  4  qnü-n  Verdioric 

tsta  las  trofl  de  U  Urde 

i«on.  UÍ7.0,  para  proTo- 

?  del  lado  de  Brnftolss ; 

,,.„,  „,     ,  .„..,...  -;.u.r,  «..t,.'.tioe 

tirar**,  i  'on 


r  donde  ei   DOtivoy   no  di. 
iu  U  dweclia  (irl  Tcr.  t 
Jai),  qu» 

.Al»*' 


propia 

';>>híra 


una  tr««  cafln- 

hnüta  SarriA, 

':indn,  TT- 

>  ni  orílln 

Uaráa  j  Ko- 

-Aptiea  de  dejar 


•dos  üd  U 


aDtl- 
j    101 


pftf- 

u  d«l 


'«a  de  ífr:  uipn- 

,  l.ia  oliraa  't  n.  íío 

de»apTovcciiaron  loe  sitiadoa  aqacl  rcipiro,  y  ata.- 

roinHt  ge  ofnrííiíínmcnte,  anmentarou  loa  fiiL-goa  do 

flai  ,  /  ejecalaron  olrga  tmbajoa  no 

l*<in  «\  h,t(-p:<i  t  '  trea 

brí-i  •  ■    o-'lA>.   crj  balita   LULia,  ,\ 

Sai)  maltratacdü  también  el 

Colrnno,  ( iivo  fuego  Hohníiiinnera  lus  iikii"m  \--m. 

Dispuso  el  15  D.  Mariano  Álvareí!  una  nalidu  coa 
intento  dp  retardar  loB  tt~'  •--  -i  i  -.<....!,..  .-  i.-n 
do  detttruir  niguooe  do  •  • 

Fuurn4«,  y  ain"...,  „1  i,.  , 

h'H  oun«ti-(->a,  u 

apoyadas  laa    .  .i 

íl»a  do  rcfloflo,  tUTÍemn  <iii«  . 
piara  aín  luií>rr  rncogido  el  ft-.. 

Aporti'  '.'la  vex  m  < 

gadoa  \(-  ■'■\   f rt  (itc 

fü'-iiii^f/A  di^  iImi  v\  aaallo.  Ptr 
lamvTitariofl ,  qno,  Hffjfiin  U  In^ 
Alvaros, íuf^rou  rcoibidoa  A  ciflLtin/js. 

Irrítadoa  de  nncvo  con  tal  Acogida,  corrieron  ni 
a-sfllto  á  Jne  cuatro  do  la  lardo  del  1'^  >    i-  -        <    .^ 
dirlríbiiidnit  en  cuatro  rnluinnasd^- 
GDt<!>nco(t  brillaron  !  ■  *  '  ■  •    '■■  y  pr-- 
ncB  qni"  liabin  ton;  -mador  cwpaño!  :  nll 

moatrú  i'c*"  ■"'  '^^  •    ^'  *'  " 

Derala,  r> 
i  aotiütfi 
mil 

tCHl;.     .      _        .         .       . 

trurnrlu  de  2itÜ  bocatt  dcva&uu,  y  dii  i& 
qut'Io  pálvora  levantaba,  f»frfv'iii  noblf 
cNpectaculola tnanliA  ni:< 
taa  p<iraonait  dn  «]iv*<niji 

aei: 

na   riii:(v.>i,  gT:iV<'  y  'ii'i:i 

irnatnDacioa.  putAti  hon 

los  hírocs  d*'  íf 

la  mut'lirdniíii 

A  los  demaa  ci  ^  .  .>i...  -. 

¿  todoB  f-n  reaoluciou  y 

i'irili'ii  'iiir-  Ift    lij;ui'1in      h-       ij       ,     ,   _ 


ra  do 


PrOK-: 

(Ir  !,  br, 


ití  uiuuiúionoBf  Ift  utften- 

'  I -loa. 

luera  columna  Rncmign  dolont 
ta  I.ncía,  Tir*  mnridfihfi  rl  irlafliJj 
i-hall.  T'o-  II 


rta  f^iandclcm 
;  I  i  mal  por  eict« 


I"" 


'■;  I"  d»  KouMiAa.  For  algún  tii  ■ 
Mt  [uiQiera,  baata  ^no  al  umu 
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repelieron  loa  rcglmlcntoe  do  TTltonÍA  y  Borbon, 
apflrtAii'lose  de  ambas,  di-KtrozndüK  por  el  fuego  que 
de  toiJi.>!}  ladoK  tlovia  sobre  olloe.  No  ujéuus  padecía 
otfft  i'<.>ltmiDa  enon:iga.  que  largo  rato  ee  maiiluTo 
quicin  nt  pié  do  U  torre  de  U  üirunellu.  HeriJo 
«rjui  el  cApiíau  du  artillerlA  D.  Sftluwítann  Gerona, 
tu[u¿  £]  iriBDclo  provisional  V,  CiliIoh  Heiiimeiidi,  y 
haciendo  Ihx  \'cc«»  do  jefe  y  de  tubalUrrno,  caoa6 
etflraga  en  Infl  &l(ui  criciini^fti. 

AuiciiAxaroij  tAinbieu  c^tns,  durante  el  aaaUo,  loa 
fuerlea  dal  Condestable  y  del  Calvario,  tgualuieute 
tiin  fruto. 

TrcB  boroa  duró  fuá  ion  tan  cnipufiada.  Todoí  las 
brechas  quedaron  llenas  do  cad&vcrt-s  y  deapojoB 
CDcmigoa;  i-l  furor  do  los  BJliadoa  era  tal.quo  ile- 

{'andtí  ñ  veces  el  fueil,  sus  mcinbrudos  y  o^foiKados 
irftEoa  cogiun  lait  piedma  euf^Ilas  déla  brccba.y 
los  arrojaliau  Mobrñ  lAacnhezne  de  loa  acometedores, 
Don  Mariano  Alvarez  animaba  li  todoa  con  eu  E^jem- 
ployilun  con  sus  palabras,  precavía  loa  accidftntcs, 
refounba  los  pantos  más  Qncoa,  y  arrebatado  de  bu 
celo,  no  eacQchaba  U  voz  de  rus  vuldudus,  que  ejicn- 
recidnincnle  le  rugaban  no  acudicie,  como  lo  bacin, 
á  loa  parajes  ntáa  expuevtoif,  P«rdierou  los  eneiui- 
foa  TariuH  oñcjales  de  ^aduaciou  y  cerca  de  2.000 
hombrt'S  ;  entre  loe  pnroeros  contaron  al  coronel 
Floresti,  Quo  en  1808  subió  á  posesionarse  del  Mon- 

Í'iiícb  de  líarcclona,  en  donde  ent^Snces  mandaba 
).  Mariano  Alvaros.  De  los  cspaAolea cayeron  aquel 
día  de  300  á  400,  en  su  número  inucbos  oficiales, 
que  se  disting^uieron  sobremanera,  y  al^nnaa  do 
aquellos  mujeres  intrépidas  que  tanto  bouraroa  á 
(ierouA. 

Eecormontíxdos  lf>B  francosca  con  Iftocion  tan  ri- 

f porosa,  dcbixtieron  de  repetir  los  asalton,  ú  peitar  de 
oamucliAHy  eapneiognB  brechas,  convirtiendo  el  fti- 
tío  en  bluíiuco,  y  contando  por  fluxiliarta,  como  dice 
8aiut-Cyr,  el  tiempo,  los  calcnturaa  y  el  hambre. 

Don  Joaquín  Í3iake,  ú  quien  algunos  motejaban 
de  no  divertir  la  atención  del  L-ntm)ig\>  del  lado  do 
Francia,  iutent)  do  nuevo  AvitiiHllHr  I»  plaza.  Para 
ello,  preparado  uu  convoy  en  Ilostnirtcu,  apareció 
ftl  2C  do  Setiembre,  con  12.000  hombrea,  ea  las  alin- 
de U  Bíabal,  á  doB  leguas  de  Gerona.  Gobema- 
la  vangaardia  por  V.  Knríque  (J'Donnell,  dea- 
jó  A  los  frsnceefB  d'.'  los  '^n-.t'u  --in  ootipaban 
deade  Villn-Koja  Imstu  S.in  X  i'Ton  al  pro- 
pio tiKmpo  dü  la  plaza  y  del  <.    :   ,«  400  hora- 

bres,  guiados  por  el  coronel  de  Ba^a  I).  Miguel  ile 
Horo.  que  también  ha  trazado  con  inipai-cialídud  la 
hiatoria  de  este  sitio.  Seguía  á  O'Dodt'oII  Winipffi^n 
con  el  convoy,  el  cual  constaba  de  unos  2.000  acé- 
milas y  ganado  lanar.  Quedó  el  jrrueso  del  ejército, 
teniendo  al  fronte  á  Blake,  en  laa  mencionadas  al- 
turas de  la  Blsbal. 

Enterado  Saiot-CyT  de  la  marcha  del  cooToy, 
trtí- ■  -ida  en.  I»  plaza.  Consiguió- 

b.v  La  ver.,  interponiéndose  en- 

Irt!  t-»  i '  uiiii-n.  y  lodo  lo  apr^  ',> 

unna  17<  le  «e  salvaron  y  metí 

roí;-.    ■'  "'•■".  i  la  aobrada  ílíi.  ju>.' í.  .ty 

O'L  la&n  de  lo  conveniente  de 

Wi.i.,.: —  .  _. .i  la  tímida  prudenciado  Bla- 

ka,  quo  no  acudió  debidamente  en  auxilio  del  ulti- 
mo. Asi  uo  lliL'hrou  i  Gerona  riverea  tan  nocoaa- 
riü6  V  ti  [jsrdió  malamente  el  ejército  de 

CatAliir  "t  bombro».  Ü'DonnílI  y  Flaro  so 

ab'  ^  del  Condestable  y  Capu- 

clh  ..noesea  cruelmente  a  los  ar- 

nnroü  did  convoy,  ahorcando  á  nnos  y  foBÜando  á 
otrot  «D  al  Palau ,  ¿  viata  de  la  oiadad. 


Corta  compensación  do  tamafia  dr-adlr-Tm  r«.'>roa 
algunas  ventajas  consegTiidaa  en  el  I.'.  ilf»- 

BÓa  por  los  miqueletes  y  tropos  do  lüi-  ;   -oo 

pudo  servir  de  consuelo  el  haber  dispersado  los  id-' 
gleses  y  cogido  en  parte  un  convoy  qii'  rsr.-iít.iban 
navios  de  guerra  franceses,  y  que  Ile^  i  y 

auxilies  á  Barcelona;  ventura  qne  no  :  ¡lía 

poco  áiitts  con  el  que  mandaba  el  &  .a* 

cea  Cosrnao,  quo  entró  y  salió  de  aqu  ain 

que  uadio  so  lo  eslorbaMO. 

Reaimf'itte  en  nada  remediaba  nto  á  Ocroda, 
cuyas  enfermedadeH  y  penuria  crecían  con  rapídüt. 
Sq  esmeraban  en  vano  para  disminuir  el  lual  la 
Junta  y  el  Gobernador.  No  ae  habian  ir  -  •  ■  '  -v»- 
rca  bino  para  cuatro  mcscB,  y  ya  \ha:<  mi* 

I  n   Ii,  1^.  Ti  opiiblcB  fueron,  conforme  v  .ig^ 

~  introducidos  on  1  °  de  S>  m* 

ii  ■:  laa  cargas  con  el  refuerüi-  ,  _r. 

J^or  lo  mismo,  y  eegnn  lo  requería  la  CtiMtaaca  da 
la  plaza,  D.  Enn'quc  O'DonncIl,  que  desde  la  ntaJo- 
grada  expedición  del  convoy  de  26  do  Setinnbr* 
permanecía  al  pié  del  fiiirrto  del  Condestable,  turo 
que  alejarse,  y  atravesando  la  ciudad  en  la  nncba 
del  12  de  Octubre,  cruxó  el  llana  de  8al(  y  Santa 
Eugenia,  uniéndose  al  ejército  por  roodio  de  ana 
uiarcba  atr4>vida. 

En  aquel  dia  llegí',  igualmente,  al  <-  oi- 

go el  mariacal  Augereau,  habiendo  y  >  el 

genoral  Saíut-Cyr.  Con  el  nuevo  jefe  í'rniM  .  >.,  v  ]i'<#- 
teriomionte,  acudieron  ¿  su  ejército  socorro*  y  r»- 
fuerxos,  estrechándose  en  extremo  el  bloqneo.  Le- 
vantaron para  ello  los  sitiadorca  vúrina  bntohAS, 
formaron  reductos,  y  llegó  á  tanto  bu  cuidado,  quo 
de  noche  ponían  perros  en  laa  sendas  y  caminoB,y 
alaban  do  un  espacio  ó  otro  cuerda*  ct 'Ti  ccif  orros 
y  campanillas;  por  cuya  artimaña  ce-;-  «a 

paisanos,  atomorízúrDUSo  los  pocos  qut  '  "H- 

ban  pasar  con  vjveres  á  la  ciudad. 

La  escasez,  por  tanto,  tocaba  al  tllttm<t  punto. 
Los  más  de  los  habitantes  habían  ya  ' '  las 

provisiones  que  cada  uno  oo  particul  .o- 

f>iado,  y  de  ellos  y  de  Ion  furast^roit  ;  «n 

a  plaza  veianae  caer  mochos  en  las  cai  t.>« 

de  hambre.  Apenas  quedaba  otra  cosa  (.-u  i"»  alma- 
cenf-s  para  la  gufirnicion  que  trigo,  y  como  do  b^ 
bía  molinos,  suplioso  la  falta  machacando  ol  grano 
en  almireces  ó  oaacoB  de  bomba,  y  ¿  vecos  entra 
don  piedras,  y  aai  y  mal  cocido  se  dnb:i  lil  >::>l<)ado. 
Nacieron  de  aqnf,  y  se  pmpAgaron,  t'  ii« 

dolencias,  estando  henchidos  los  hof<p  n- 

fcrmoa,  y  sin  espacio  ya  para  conten  -lo 

la  guarnición  perecieron  en  este  mes  il'  71*3 

iniTividuos,  comenzando  también  á  falUir  büsut  lc« 
medicamentos  más  comimea.  Inútilmente  D.  Joa- 
quín Blake 
corroa.  Do  ' 

Á  Brufiolas,  y  aguantó  el  liO  on  ■'!  mi- 

go, cuya  retapiariia  picó  deepu.  -:« 

los  llanos  de  Gerona.  Acudiendo  ti  n.  -^ 

n.'au  oon  nuevas  fuerxas,  rctiró::40  BIa!  <]« 

Vich,  dejando  soto  áO'Doimell  en  S:  :■«, 

quien,  A  pesar  do  haber  peleado  esl>  :<•, 

cediendo  al  nOmero,  tuvo  que  abandui )  ...>to 

y  BU  bagaje.  Quedaban  asi  é  merced  del  vrnoodor 
íaa  pToviamnos  reunidas  on  Hostalriuh,  qua  poetw 
diaa  dcBpuos  fueron  por  la  mayor  parto  destruidas, 
habiendo  autrodo  el  enemigo  La  villa,  si  bien  da* 
fundida  por  los  vecinos  con  bafttaote  empffio. 

Dentro  do  Gerona,  no  dio  Noviembre  Ingar  á 
combates,  excusados  y  peligrosoe,  en  oonoafAO  d* 
los  sitiadores.  BonoTirooae,  si,  de  parta  da  ^stof 


ijv^/a     sif  US     v-vaa.avia«k«*      *.*au*  a  t&a+v  Hh^-      ^.'*     vwm~ 

:e  trató  por  tercera  vez  de  iotrodutir  mh 
I  Hostalnch  aproximóse  el  18  du  Ooitibre 


LIBBO  D¿CTMO  (1809). 


la»  fntímocfonM,  vaüérndo 


ctiríi-'R  tic  ' 


Kiui  y  C.SI' 

:   .íia    (I). 
IKKO 

^  or- 
ina- 
los 

;  ri-MI- 

I  lt> 

I  -  vo- 

!*n,y'ppr  un  -^lUtu  iitédici- 

ns  ni  ftlírrifTit  .  .-.  y  fui'go,  ha- 

vcrtíJw  cu  ua  cimciilorio,  en  que  soto  bc 
i  üo  Liombrcflf  sitio  cspectrnfi.  Lilh  Iicrídas 

ii.tii,  {>'■(   )u  uttKUiü,  casi  todan  tnortalea,  y  sb  coiU' 
ilicabuu  con  latí  calenturas  contagiosos,  ([ue  ¿todo6 


1 1 W0,  é*9iit  H  náa  nAUw  AmAi  *i  rae»  widáiv,  mgmt  crwda  hi  u- 


fmtíM  arftttoMk        frwdUM  MiM«m 


I  frwro,  U  onv. 

tUbndA  M  anam,  .  .  . 
I  mtallu.  U  Ubra  d*  U. 
■k..  . 


I  ratero. 


I  ctMrtm.  .  , 

'  -"luánaa. . . 

rUíH.    ,  . 

1  cfcoL 
U.ii.  cíwt, 
lirn.  elKcl. 
Hrw,  .... 


J.Ul(ta»u 

|9d  no  'IW.  ti  tltm,. . 

,fcUbnk.  ... 
lUbn. 


14  coartoa 
taaa. 

iJrau 

la  4nRM. 
4  Hra.  cfert. 
M  Hvn.  tfvcL 
M  Bvo.  kffcl 

31)  Kth. 
900  nvn. 
n  R>n. 
«A  Rvn. 
54  Rto. 
M  Rvu. 
»7  Uto. 
54  U*o. 
«4  Rvn. 
40  Arn. 

«  H*a. 
lis  hra. 
»C  Hvu. 
<«  Rth, 
■O  Era. 
»4  RrB. 
14  Mn. 

II   BtA. 

tt  Bra. 

40  Rm. 

lOO  Un. 

H  Bra. 


_           i'M«]  ,  la  •  iiar-<' I.  lí,. 
.  ■Hfilwto,  ím  nMTUn.    . 

CMftIa.  la  Mu««fl». 

Mrtia.^wwiiifc. ......  «eUTn.. 

ArtM.  la  Mua. iftfm.. 

V«tai4>Mtn.lainiim. 4  B«a.. 

Cartan.  U  «rrolK    . 

TaiMrti.  la  Uloik 

r«rBWb«  aiM  ca»rt«rad>lft|fn. 

^Q«iciiit,  10  ik  DldanSm  di  iMV.—uricuno  Uaxoa  na  Itn£ 

I.'  ZAtjHKlMdaliiosnMiBotUKioahamlM,  pordto. 

itlon  del  OoN«rtMi ,  mUatn*  it»i«?nn. 

Lo*  dama*  •rtualM  ignlin  «I  pnvku  oum  o(««lona^a  te  «ka- 
,ramo}|i*f  dt  «tlaa  whbw  mfta,  U*  )^>iir.iii,vi.,(,—  .  ti..i<ii 
«Mhaa  ficitndo  tai  pndot  ntciama  v 
IAMilMj«orrlaBlM  «&  w  lartn  AU 

■VO'  toa  lat»T- 

Üllte  tía  1»  (ll»«,  /    i-  (--■■  -íu  iiji»ii.iijA4ui    u_ituji  .-(ii  uaiu" 

^  ea««nte  4*  fuliMM  amrwtn  d  ptmla  df>  lolo*  1n«  cníralrw 

k>tn«,  IP-:  ■       ;   .lian  CTtnfcytitf  own»!- 

1«  ¿'m  (* '  iNCx-l'Wi.— llalart,7id« 

1*  I"""-  anroL— tm  Krrfrwiiú 

til  oit  t«  ivT-r.<T«  ifiapaAm  te  Ik  Pi waiii  tf»~ 
<!•  fOMm  4a  ka  naln  ii<iUtaa    Owmwn 

■  .  *■  tíftfttimrt»  d  1«-1w  t»WimihT»  iSrf  mUm,!, 


;  [itofl ,  da  giic<rrn,  hnm- 
*  I 

•9  I 

pAfto  por  merlid 


oflij^ian,  acabando  por  manifett&rM  ul  t«rril)W  es- 
corbuto y  la  diaentcriij, 

A  Invista  dctoiii 
brc,  enftrcicdaJee 

íifttítA  loe  mi»  coriítiuiT'  ^  > 
¡nílt'xibU-.  Había  ul^unoe, 

Uftb'^ =        ■  ■    '  -      -r 

mi- 
de I 

OS' I 

Inl.. 

tun  .  ? 

Cu:.  .  f 

&  loa  ác  Hu  ralra,  y  átm\jtivti  mulvcr6  iu  que  inu 
convenga.» 

Entre  loa  qne  con  prnsAniitnto*!  máa  honrad 
ansiaban  »a!ir  por  fner/n  df.  I.t  plíua  s^  c^Ie^rn 
i*uniünea  y  4un  se  hicieron  v  h 

la  .Junta,  recelando  ikangrod-!  ' 

mal,  y  lodos  »c  soinotieroD  á  In  limie  cun-iiciou  *iel 
Qrittrmadnr. 

Ésle,  f- :-■■-  -■ -  ■-  ■■•  -  '■—   ^-  - >. 

rito  Be  III  ) 

asi  concl..-.  a 

pnmerofipnc!-  >« 

lípnen/íni'-n  i- 

tra  cuali,  .5 

franoc«,  \.      .  ■' 

máa  dafi 

Tjfi  It  >  (1p  0"rpna  did 

vitjücú  da  1 


tra  ir  eL  Hnrorrer  la  pUEaJ| 
"An,  se 
^nbre, 
[{••íns  ola- 


m. 
loV;- 

Con  Hi;t 

jnntó  eii 

nn  eons"ii-i'  >•  ti;|.i 

eta  y  de  todos  In«  | 

r»íro  ya  em  taru..    J.,.-  ....   ,,.-i.    ,   iingnstísdo 
vrrano,  en  el  qm*  ni   las  plantas  dieron  tlnrea,  nf" 

cria   los  btiil'i-      n.L.-.'.    .■!   n;,-ifMi     nni-,   htitiif-Io  T   llo^ 


TJoso,  ni 

laa  casA^ 

en  BUS  hoyos  laM  ag^uaa  y  las  u 

loa  vpcinoB  sin  abrigo,  y  t"*: 

un  Aitihiente  infecto,  ci 

pulrríí^írion  d»  i'ñdirfir- 

■  Ninas.  11^: 
Id  V  casi  t> 


.ida 


u^    Iiillc-  I 
lo  las  ma-j 
ir  fiíiít  'iiirttiiMi.  iv>i  oaluralex 
i. 
M  .p^   ,.«.„f..,.í^,^n  arrojando 
'  i^^ofl,  DO  habíbH 


IUkÍíu  tJ.,1    '¿   cltf    L'KÉyliiiM 

nación  d^  Kap^I»»nn.  «>ii 
das.  ()cup«^  ái'^  ' 
vsntando  ánri 


-nna  ron  au  ronatan* 

t:i,  por  lo  (jUM  en  la 
itio  d«  la  curo* 
'"t'ftn   ac()ni«tí-^ 
'   '    in'n .  y  !<*• 

'  sntÍL'HSH 


tm  (jirfwtw  i»n  U  rltauto  rUai  «Inmnir  n  nlilr»«i  aiío. 


Mi  eOÑOE  DE 

goinlo,  enviando  trijyo  pur*  oítm  tres  días   que  fué 
cuanto  pudo  recoserse  en  sn  extrema  penuria. 

Kii  ta  toTiiti  del  7,  despiLCft  de  haber  iuúlilmente 
piocurado  Ina  cncnii^oe  iniiiniu-  la  rendición  i  \% 

f  Atura ,  rompieriiD  ot  f ue^o  por  ludas  partes ,  tUmóe  la 
wlcrla  foruiüd.i  al  pi¿  de  Montitlilti  hmtn  Ioh  «pod- 
Uderit»  d*d  arnihid  del  Omnen  ,  impodiliilitand»  de 
~  ti»  moáít  *«I  tríliíait»  di*l  puente  d«  pintro. 

Ifieronii,  v.n  lín,  m  hallaba  a\  8  fiiu  vt^rdadera  dc- 
Tenia.  Perdidon  chkí  IikIoa  aiirt  fuertes  exteriores, 
Tctusc  inU-miiiifiidii  la  cuuuiuiciicion  con  tres  qne 
iuu  no  lo  efilubnn.  Siclc  brccbne  alncrtü?,  I.IOO 
hoiiibrcfl  cr&  la  fuerza  efectiva,  y  éstus  oonvalecieo- 
l,.^  ■  i,.t,.i I  ,...;..  .,-...,.  1...  .i.  r  ,,;,  r;,,[ii|-n  d  Lanibrc, 

i'l  -;ii  fiiliga.  De  HUfl 

■111  y  el  eepiritu, 
ir  á  la  fner- 
>i'_'  cuy»  Iwjca, 
Como  do  la  dv  Onix-o,  gobernador  de  Mncstricbt,  no 
«alian  otnis  pnlabriitt  fjnc  Ins  du  «no  quiero  rcudir- 
men,  doliente,  diinintei'!  vític,  de  tercianas,  riodiiíse, 
al  ñu.  A  uii«  Sobre  nerviosa,  que  d  4  de  Diciembre 
yn  le  pti<o  on  ix-IÍAfo.  Continuó,  uo  obstante,  dando 
sns  órdenes  hflfttrv  el  8,  en  que  entrándolo  dctjrío, 
ItiKo  el  9,  en  un  intervalo  de  sano  juicio,  dejación 
del  mando  en  el  teniente  de  rey  D.  Julián  Bolívar. 
Su  eníi-nnedad  fue  tan  f^ruvc,  que  recibió  la  extre- 
maunciun  y  eo  le  llegú  ó  considerar  como  muerto. 
HuhIo  entonces  no  parecia  sino  que  ¿un  las  buuibae 
en  hü  caída  liabian  rcspuladu  tan  grande  alma,  pues 
de«1ruido  ímJo  en  bu  derrodnr.y  los  más  de  los  eiiar- 
tna  iU:  ti.li  pri<pítt  rosa,  i|Ur<ló  im  pi¿  el  auyo^  no  ha- 
biéudnflc  nunca  mudado  del  que  ocupaba  al  priucj- 
pío  del  sitio. 

Posrrado  Alvares,  pfiRtráeo  Qerono.  En  verdad  ya 
au  era  dado  n-sit^tir  ui.-Í£  tiempo.  Don  Julián  Bolívar 
coDK're|;ú  ta  junta  corrcgiineutal  y  nna  militar.  Du- 
daban todns  qció  resolver;  ¡  tanto  les  pecaba  Rome- 
turse  oí  extranjero  I  pero  habiendo  rccilndo  avíao  del 
conjprao  cataíaii  de  que  su  eocorro  no  llegarla  ron 
la  dc«i-ada  prontitud,  tavJcroD  que  ceder  d  su  dura 
cfltrella,  y  enviaron  para  tratar,  ni  t-umpo  enernipo, 
á  D.  BUs  de  FoDmáa.  Acogió  bien  ú  éste  el  maris- 
cal Augereaa  .  y  ao  ajustó  (2)  entre  ambos  una  ca- 


(2)  CwjrVat*.t<oiii  ih  tá  HuJaá  He  Otnma  y  f%rr«r*  formftnítfnm, 
MrSM^d  «<  10  rfr  D<tttmhré  ás  1  »oa.  4  '»§  litU  ét  Im  nmAa. 

jUtlctilo  t."^  \jt  í^i.\ruh-inn  stlúracoa  lot  twnore»  de  te  fotrm ,  jr 
'•j&ra  de  Entfn.  —  7."  Todot  lot  ti«ht- 
■  it  nUiplon  cMóTlc*  rootlDima  en  mt 


.*— iU.Aü  i>lí   lLI,.'-Ar'.- i:i»¡>:ncl»l 

*\  ilel7."euerpoflíI«J*rHtoítai:ír*- 


Jf«(4'  a4Uteniitri  A  ta  rupiriítaeiwt  </«  M  ^aiA  é*  fíftirm. 


*  fcMqu 


pitulacion  honrosa  y  digna  de  los  ílf^ff-nenrr»  tío, 

Gerona.  Entraron  loa  franceses  eo  lu 

Dicitinbre  por  la  puerta  del  Arcny,  y 

fd  considerar  aquel  montón  drí  cadu 

combroB,  tricóte  m^numentn  de  uo  i; 

rnífitno.  Ilabian  allí  perec'd)dc9  4  lO.UOO 

iiBií ,  entro  ellas  COOO  moradores. 

Carnot  nos  dice  que,  cotiBultnndo  la  Ir 
lo»  ailioB  modernos,  apenas  puede  proloii:_ 
allá  du  40  diait  la  dt-fen^a  de  las  mcjriri-a  phi/. 
la  de  la  débil  Gerona  duró  aiüte  nicüc»!  Atae 
los  francencH,  confunne  hemos  visti 
conBideiables;  Urantaron  coidra  suíj  O 

tenas,  do  donde  arrojaron  mus  de  I7v..l--l-  l  il 
20.000  bombas  y  ganadas,  valícnibise,  por  liu, 
cuantos  medios  ^efiala  ol  orto,  ^ioda  de  cato  -^<'-  • 
bargo,  rindió  á  Gerona.  «Sólo  el  hambre , 
dicho  de  nn  historiador  de  los  enciní^oA,  \     _ 
de  municiones  pudo  vencer  tanta  übstinacíoD.t 

Dirigieron  loa  espartóles  la  defcnca,  no  sólo  coBi 
la  fortaleza  que  infundía  Alvarez,  ainn  con  lino  , 
sabiduría.  Mejor  avituallada,  hubiera  Gerona  pr»*! 


twbrtn  ildo  tocsIm 6 naptasdoa  «n  1^  !nnt3«  su  tl-iuiv^ 
KD«n  A*  optolon ,  no  ka  sirva  ili> 
MOQUMiB  y  carrarwi ,  qtinlando  Ipr 

inr>DDM.  profiedjMlM  J  babffn».—  \, .   .  . 

il«ntm  de  I*  plWa,  por  fitpatrinrliiu  u  ucr»  ñor 
V'>:tJ  R  6  tHsfitrado*  <!■  lu  joatm  rnntn  no,  a>  < 
n4r»áinicaMteoaflB«Qalp«iay  babans.— Qn 
qneqnitrm  mUih  de  1»  ctadMl  j  tnilwluiH  k  < 
UevándiN»  ta  «rinltaje  j  lulierai,  quedAnlnim 
dH,  cowlaks  7  efwuM  «u  nqsvUa  ciutUd.— '~ 
iMokcdMi,  omjfloo:  qaa  Im  notas  v:^'- 
pHWiiiUJ»  «I  Rzcoio.  Br.  Otorrat  t-n  )r-r 
haa  «ptnbsdo  eo  wa  coutKi>i'^ 
RSMflüMdet  remo  y  S  lai- 
mUw,  10  de  DUIombra  de  i . 


fjiémia,  mir  ,  g  ti  ¿,'.  l¡_  Jí  b4 

Arf'.-Tilr,   1      ■     .  *.    -l.l   ,    ^,   Iw„    \... 


P«VW^ 


<it  /nr- 


tiiililn  ■ 


-•'    tl'l ]•••    •H    'i  ■ 

!  inqm  do  CojUsUniv 


iir'iit  •• i  i("  I  "'11  U'!i  ■  !■  ccixril  un  m'IiUi'UI»  cí» 

d'U4!pti«:tie.— Urt.— LuKiudti  tcllo. 

jrpta  adkiMal  1I  ta  cítT'-' -*-  ■-  -"-t  '■  ■ 

t/»  cmplMdM  en  el  rain  I  < 

CWiO  BOC«ait'4t''i>t<-.,  .^    I 


<*  itiou  da  Qrrotu,  a  js  4c  IfK^mw 


LIBRO  DÉCIMO  (Igaí). 


loijffa'í''  -••'  *'''*'i!no  ni  r«iiíi1rnc¡fl ,  teniendo  ont¿n- 
OMK"  ()ne  fttACAr  Un  cdtc«7  Iba  cntíiiit, 

fU~..-^  Lii  Zors^u,  liubierttu  encoiiUAdo 
^Diicvo  atpulcro. 
_         Dador  Ü.  Manono  AUnr^?. ,  ¡tnrií^tt*  do«- 
ucmdo,  Tolvió  en  rÍ  ,  y  ti 
I  pnra  Francia.  Dt»di'  : 
"  I  y  lu  encerraruD  eti   '■ 
las,  1*ptViM*TTHo!p  Atii 


.""VTO^rroii'  'bKs  I' 

natdu  en  unu»  porili 

fuiítü  liinrlmda  y  de  i  .'inr  <  ji" 

IXiihro  Á  quiru  han  ti)i(>gndi>  6  lii 


lOÍA- 

tiu 

.1- 

Al  día 
fal)«t-i- 


.  Ahí  ee 
,   ...,.ii  la  cir- 
<>,  loñ  iiidicinñ  <]Ut* 
I ,  i'i;  f-r.    .-I  iriMfinie, 
itio 
fcl  !1^!- 

'o  titi  Qtroe  nu  njircctria,  8in  vnibur  :in, 

o  IiíilifT  trinnr  iM:it?o  >'.n  hintoria  coii  vi  i* 

OH  «I  'io  h(\u(:\  ticuipü. 

La  .  I  oque  ee  daría  á  D.  Mn* 

rinrif)  A!t;;:  ;  ;i  vivo,  ana  rccomp^nBa  pm- 

pia  íli?  «ufi  tcB  «rixicioH,  y  qne  at,  JXT 

a»Rjrnfín,  I;;  [■■■■:•■:  ;ii'ii'rto,  f"-  tril<iit.'ir¡'í)i   .'V  tiii  nip- 
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y  dspcro,  propio  parA  embrofiarse  por  selvu  y  rú* 
COS.  £d  estos  dos  i^ltimoa  y  aledaños  vallcj  campea 
COD  ventxira  D.  Mariauo  Renovales.  Prisionero  en 
Zaraf^'ora,  se  escapó  cuando  te  llevaban  á  Francia, 
y  diri^éndoee  á  lugaros  aolítarioa,  so  detuvo  en 
Roncal  pat-a  reunir  varios  oficialee  tambifm  fuga- 
dos. Noticioso  de  ello  el  gnnonil  franws  d'A/joult, 
que  nianÜAba  en  Ka^'arra,  y  lcin«'ri)KO  do  un  levan- 
tainifínlo,  íinvióen  Mayo,  pan  prevenirle,  al  jefo  de 
bolallon  PuieoÜB  con  GCM)  liomhres.  Súpolo  Uenova- 
Icfi,  y  allegando  apreBurad.iniente  paisanos  y  soIdA- 
dot  diapereos,  bc  emboscj  el  20  del  lujáino  meñ  en  el 
palfl  que  medía  entre  los  valles  üel  KoDoat  y  Ansú. 
£l  21 ,  Antes  do  la  aurora ,  couien^aron  los  comba- 
tes, trabúronse  en  vario»  puutoR^  duraron  todo  aquel 
día  y  el  sie^uíente ,  en  qnu  so  terminaron ,  con  glona 
nuestfA,  alpié  del  Pirineo,  en  la  sita  toca  Uauíada 
Undarf,  Todos  loa  írancesea  que  allí  acndieron  f ne- 
rón Tnnertos  ó  hechos  príaioneroe,  excepto  unos  120, 
que  no  penetraron  en  loa  viilles. 

Animado  con  esto  Renoralea,  pero  mal  municio- 
nado, buBc/1  recnrwüs  en  LiTida  y  trajo  urmerua  de 
Eibar  y  Placencío.  Pyrtrecbado  ulgnn  tanto,  aguar* 
dó  á  \o^  franceses,  quieni::s,  invadÍi.'udo  de  nuevo 
oquelUs  asperezas  en  Ifide  Junio,  fueron  iguAloien- 
te  deshechos  y  perfiejjuidos  hasta  la  villa  de  Lum- 
bícr.  Interiiusiéronae  en  acgiiida  loa  nuestros  en  los 
camino»  principóles,  y  sembraron  entre  los  encmi- 
go«  c!  dpsnfiosiogo  y  la  zc-zobro. 

Dieron  lugar  tales  movimientos  á  que  et  coman- 
dantu  de  Zaragoza,  Pliqae,  y  el  gobernador  de  Na- 
varra, d'Agoult,  entablasen  correspondencia  con  Re- 
novales. En  ella,  al  paso  que  agradecían  los  enemi- 
goa  el  buen  porte  do  que  osaba  f\  general  e^pnfíol 
con  los  franceses  que  cogía,  reclaniab»n  altamonte 
et  castigo  de  algunos  subalternos,  que  se  habían 
desmandado  á  punto  de  niator  varios  pri^ioneroa, 
quejándose  también  do  que  el  mismo  Renovales  ae 
hubiese  escapado,  sin  atender  Á  la  palabra  cuipeGa- 
do.  Respecto  de  lo  primero,  olvidaban  los  franccacs 
qUQ  á  tau  Inmcntobles  excesos  habían  dado  ellos 
msl<i  ocasión  ,  mandando  d'Agoult  ahorcar  poco  ¿n- 
t«8,  Ro  color<de  bandidos,  A  cinco  homljrca  que  for- 
maban parte  de  una  giierrilla  de  Roncal;  y  respecto 
de  lo  segundo  respondió  Renovales:  «Si  yo  me  fu- 
fué  óntC'S  de  llegar  li  Pamplona,  advertid  qiio  ee 
faltó  por  los  fr.inceseH  al  sagrado  do  la  capitulación 
de  Zaragoza.  Fui  el  primero  ¿  qin*'n  el  general  Mor- 
tot.  flirt  honor  ni  palulira,  despojó  de  cabnllos  y 
equipaje,  hollando  lo  estipuliido.  Si  id  gooorsl  fran- 
cés es  Itcita  la  infracción  de  un  doroclio  tan  sagra- 
do, no  se  por  qué  Im  de  prohibirle  d  nn  general  es- 
paflol  faltar  i  üti  palabra  de  prisionero.» 

LoHtrinnfoB  d"  Roncal  y  Ausó  infundieron  gron- 
áe  espíritu  en  tod:ia  aquellas  comarcas,  y  D.  Miguel 
Sarasa,  bttcoodftilu  rií'o.  deupuea  de  haber  tomado 
Iftfl  aroiAA  y  w^mbiitido  <  ■  i  varios  felices  re- 

encuentros, fonnú  hi  i:  Renovates,  apos- 

tan '  S.in  Juan  dv  i:i  I  :-:::i,  inonastcrio  de  be- 

II'  ^  en  cuyo  espelunca,  como  la  llama  Zu- 

ri'  L  inonar(]iifa  aragonesa  y  se  eDlcrraron 

íii  .-^la  D.  Alfonso  eí  II. 

•  r,,-iiM.'.,i;  ,in',ti  gravps  T^sullns  podría 
tr  viilIe-4  del  Pirineo,  ma- 

}•  i  o  dado  apagarlo  en  su 

v\  (on  acometer  á  uu  tiempo  el  p&is  que 

IT.'  .laca  y  el  valle  de  SiiioZnr,  en  ííftvam, 

lUuiAndü  a1  piopio  tt<-ntpu  U  atención  del  lado  de 
Brnasqne.  Con  ruto  fin  «nl*erí^n  tropas  de  Zarago/Ji 
y  Píiniplonft  y  de  oín^  que  tenían  gunr- 

uidoD,  DO  olvídaudú  i.i  .iOnazordelaparte 


b^ 


de  Francia.  Un  trozo  d¡rígi6sc  por  Jaca  sobre  &a 
Juan  de  la  Pefia,  otrt)  ocupó  los  puertos  de  Salva- 
tierra, Castillo  Nuevo  v  Kavascues,  y  s*  juntó  uua 
corta  divÍBÍon  en  el  valle  de  Solazar.  FtK^  Sao  Joas 
de  la  Pefia  el  primer  punto  otacado,  D'-ffíidirVe  Ra- 
rasa  vigorosamente;  mas  obligado  á  r 
marón  el  26  do  Agosto  los  írftiii;i.'8C8  > 

deberi«dictinü8,conservándoau  s^ilo  I.i  icT' 

ta  en  U  pt^fia.  Con  el  edificio  ardió  t  ar- 

chivo, habiéndüíie  {)erdiilo  allí,  Cúnic  i 
del  de  la  diputación  de  Zaragoza,  ocii 

el  sitio,  preciosos  documenloa,  que  r.  fjr.i tu   i.- 

antiguos  fueros  y  libertades  do  Aragón.  El  gene  ni 

Suchet  fundó,  por  vi»  deozpiacioii,  en   1 •'• 

que  quedaba  del  abrasado  monasterio,  nnn  • 

|iétua,  con  BU  dotación  corrcspun dicuto,   i ~ 

3 nizii  cautivar  de  esto  modo  la  fervoroea  devocioo 
e  los  habitantes;  mas  torot^se  á  insulto  dicha  fiio*^ 
dación,  y  nadie  la  miró  coiño  efecto  de  piodad  n- 
li^osa. 

Vencido   este  primer  obst:lculo,  u-  \<m 

franceses  de  todas  partes  hacia  los  r:> '  -'i  y 

Roncal.  El  27  empc7>i  el  ataque  oo  r  y  A 

pesar  de  la  purím-la  opüsiciou  de  loa  ;  ,  «id- 

traron  los  enemigos  la  villa  Á  sangre  y  lii>  j;v. 

Centrároste  Renovales  su  ímpetu  en  Roncal  1m 
días  27,  28  y  29,  retirándose  hofta  el  ' 
qnctcs  de  la  villa  de  Urzainqui.  Mis, 
aquel  paraje  los  frauceses  dtl  valle  du  ,w. 
de  Solazar  y  una  división  procedente  de  (  ! 
Francia,  no  fué  ya  posible  hacer  por  mm 
rostro  á  tanta  turba  de  enemigos.  Asi,  díSi 
Renovales  salvar  de  mayores  horrores  Á  lo» 
Jejsee,  determinó  quo  D.  Melchor  Omat,  vcLcitio  de 
la  villa,  capitulaHC  bourosaniente  por  Ir-s  ralJes, 
como  lo  hizo,  oüegurando  A  los  natur  i  'W 

do  sus  personas  y  el  goce  de  sus  pri  i  Uv- 

Dovales,  'coa  vurioa  oBcíales,  aoldadoá  y  ikuua  át^ 
sertores,  se  trosladó  al  Cioca. 

En  tanto  que  esto  posaba  en  Nnvorray  valles  oc- 
cidentales de  Aragón,  llamaron  tainbícii  h'S  fran- 
cest'H  U  atención  ¿loa  oriéntale?,  incluao  el  de  Aran, 
en  Catftlufia.  No  llevaron  en  todos  ellos  su  intcnU) 
más  allA  del  amago,  siendo  rechazados  en  el  puerto 
do  Benasque,  en  donde  se  scfloló  el  paisano  Pedro 
Berot. 

Descendiendo  la  f.nlda  de  los  Pirineos,  y  bíctiÍmí- 
do  la  orilla  izquierda  del  Cinca,  D,  FeÜne  l^rcDO, 
Baget  y  otroH  partidarios  tuvieron  con  los  franca 
ses  refiidos  choques.  Kn  varios  sacaron  vcntjiin  loi 
nuestros,  incomodándolos  inces^intcraente  ; 
doles  Tcscs  y  víveres  que  llevalMín  para  ^K 
cimiento.  Ansiosos  los  franceses  di*  tibfrUi-«t.>  da 
tan  porfiados  contrarios,  enviaron  ni  groml  Ha 
bert  para  diapersarloa  y  despejar  lus  riberos  del  Cío-' 
cu.  Consiguió  Hnbert  penetrar  liofit»  Fdiiz,  en  dondt 
sus  trop«3  oacKinarotí  doür:      '    '  '       an- 

cianos y  cnfeniios  que  h.jl  -^mo 

liemno  uik'  llabcrt.  cruaó  <  j  iiii.i  y-  '" 

ta<líl)fi  t-l  coronol  Roberl,  quien  al  ¡z 
chflzñdo;  pí;ro  r<incert.'iii(lo  ambos  jt-i--.-  n.,  i..-  ». 
míenlos,  rcplcgáronao  los  purtidaríüs  cspaRiilm 
lycrída,  Meííuihrnza  y  puntos  nlni-nlos     i<>:  ^ttilo] 
despnea  el  mando  de  ti<dos  elh 
ron  loa  froncescs  á  Fr  ii-n  y  M-. 
tantee  pnra  la  i'  1  del  pai9. 

Mus  ni  ííiiii  ,r  li  ron  su  ob]rfo,  Pnniía  < 

'  ■  ció  de  nii 

.  uro  cortar  l 

ciüiii  i.g..7.A  y  Jacn.  Ln«  cfij  M«*l 

quih..    ..  i  :a  hicieron  on  IG  d. 


fi2« 


COXDE  DB  Tonmío. 


^é.  tfuln  ríiiíwR.l.i  y  s«  saIvú.  Pagó  en  seguida  & 
I  ¡lie  euti^iiices  le  dieroa,príD- 

ii;  .,     _!t  iido  el '¿4  d«  Diciembre,  en 

M«Karru]l4?qQe,  á  nit  grumo  troco  do  oontrarioe. 

Entio  U>»  gnurrilleroB  de  1a  Mancha,  de  qae  ya. 
ent/>nco«  se  hablaba,  ademas  de  Mír  y  Jimenes!,  me- 
rece particular  menrion  Franciaoo  Sanchcx,  cono- 
nido  con  el  nombre  de  Franciaq^uete,  natural  de  Ca- 
tnu&oA.  Habiaii  loo  franceses  aborcado  á  un  herma* 
no  Buyu,  que  so  rindiera  bajo  Beguro,  y  en  venganza, 
Francisco  hlzolea  sin  cesar  guerra  á  tuucrte.  Otroi* 
parlidnrioB  empezaron  también  h  rebullir  en  etita 
provincia  y  en  la  do  Toledo;  mas,  A  defi.ipftrei;íü- 
run  pronto,  6  aus  nonibroa  no  aooarou  hasta  más 
utleUtite. 

Ku  las  que  componen  los  reinos  de  León  y  Cas- 
tilla  la  Vieja  descolló,  entre  otros  machón,  cerca 
de  Ciudad-Rr^drigo,  D.  Julián  Ranohes.  Vivía  éste 
en  la  casa  paterna  dcspncs  de  haber  militado  en  el 
rpgimientQ  de  Mallorca.  Pisaron  los  enemigos  en 
^iQfl  corrorlas  aqnelloa  umbrales, y  mataron áeaspt- 
'ree  y  &  una  hermana,  atrocidad  qne  juró  Sftnobec 
Tüngnr  :  empezó  con  eete  fin  Á  reunir  gente,  y  lue- 
go allegó  tiasta  200  caballos  con  el  nombre  de  lan- 
ceros, de  cuya  tropa  nombróle  capitán  el  Duque 
del  Parque,  general  que  alli  maudiiba.  Don  Julián 
aas  Tcce»  He  apoyaba  en  el  ejército  ó  en  la  plaza 
Je  Ciudad- Rodrigo,  otraA  obraba  por  et  y  se  alejaba 
^on  su  escuadrón.  Infundía  tal  desasofliego  en  los 
franceses,  que  en  Salamanca,  el  general  Marchand 
dio  contra  é\  y  sns  soldados  nna  proclama  amcna- 
KadDra,  y  cogió  en  rchence,  como  á  patrocinadores, 
á  unus  cuantos  ganaderos  ricos  de  la  proTÍncia. 
8ancbee,  agraviaoo  de  que  el  francés  calificase  á  sus 
hombres  de  asesinos  y  ladrones,  replicóle  de  una 
manera  áspera  y  merecida,  i  Cruda  guerra,  gao  hasta 
cu  el  batflar  enconaba  aaf  ae  ambos  lados  el  ioimo 
de  los  conihationteiíl 

Por  el  centro  y  va^tAs  llanuras  de  Oastilla  la  Vieja, 
andaban  asimisnto  al  rebusco  de  franooses  partidas 
pequefina,  como  ina  del  Capuchino,  Saomil  y  otras 
que  todavía  no  goKuban  do  mucho  nombre,  pero 
que  dieron  lugar  A  uua  circular  euríoHa,  al  par  quo 
bárbara    '  *  riLlfranccflKt-llermann.coniandanto 

•de  itq^  itos,  y  por  la  que  liiiciendo  en  25 

de  CK-lu^'.•-  <j...,  r*>quisicion  de  caballús,  mandaba, 
bAJo  pcrus  rigurosas,  sacar  el  ojo  izquierdo  y  mor- 
car ó  inutilizar  de  otro  modo  para  la  milicia  los  que 
no  fuesen  destinadoa  á  sti  servicio.  Porlier,  también 
ejecntando  á  veces  rápidas  y  portentosas  marchas, 
rompía  por  la  tierra,  y  a(j*)peílaliu  b>fl  deetacaineu- 
tu(ieneinig08,deec<jlgáudoso  de  la»  montoAasde  Ga- 
licia y  Asturias,  que  eran  sn  principal  gaarída. 

En  todo  el  camino  carrctoro  de  Francia ,  desdo 
Rilrgos  hasta  los  lindes  de  Aiara,  y  en  ambas  ríbe- 
TU»,  por  aqu&Ua  parte  del  Ebro,  hormiguearon  do 
"!t00  las  guerrülaR.  Tenia  la  codicia  en 
.,  con  la  frocuencia  de  convoyes  y  posn- 

jcr'in  iiicmigos;  y  muchos  de  los  naturales,  dados 
ya.  desde  antes,  al  contrabando  por  la  linea  de 
adnauss  allt  establecida,  conocían  Á  palmee  «1  ter- 
^'Uo,  V  estaban  avezados  á  l'>s  riesgus  de  su  prf>fc- 
aion,  imagen  de  tos  de  la  guerra.  Fomentaron  tales 
inclinaciones  varían  juntas  que  ¥v  formaron  de  cua- 
íKv.ifí  en  cuarfubi  lugares, y  las  cuüles,  ó  ae  reunie- 
^pucd,  ú  se  sujetaron  á  las  que  se  apellidaban 
'  '^goe,  Soria  y  la  Rioja.  Reconocieron  la  anto- 
ndad  de  Bfto*  cuerpos  las  más  de  las  partidas,  de 
las  que  w»  miraron  como  lmpoTtant«s  la  de  Ignacio 
Cuevilias,  D.  Jaan  Onmez,  el  oora  Tapia,  D.  Fran- 
cisco Femasdtt  do  Oastro ,  hijo  mayor  del  Morquéa 


luinoo 
cieiti]^ 


de  Üarrio-Lncio,  y  el  cura  de  VilloTÍaáoi  d« 
ya  se  biza  mención  en  otro  libru. 

Sos  corren'aa  eolian  ser  lucrosas,  en  períuioio  dsf 
enemigo,  y  no  faltas  de  gloria,  sobre  todo  outndo 
muchas  de  ellas  se  unían  y  obraban  de  cooci< 
Sucedió  asi  en  Setiembre  para  sostener  ¿  Lo, 
estando  ásu  fronte  Cuevilltu ;  lo  mienio  vi 
Noviembre  en  Sausol  de  Navarra,  en  donde  deeld- 
cieronámtb  de  1.000 franceses, guiadas la«  portidü 
reunidas  por  el  capitán  de  navio  D.  Ignacio  Nánon, 
presidente  de  la  junta  de  Nájera. 

Eu  esta  función  tuvo  ya  parte  D.  Fraovisco  Ja^ 
vícr  do  Mina,  nnbrínu  del  despaee  ton  célebr«  |^ 

fi02.  Cursaba  en  Zaragoza  á  la  eason  qae  eatoDó  el 
cvuntemicnto  de  18w :  sn  edad  entÓDOM  eira  la  de 
diex  y  nueve  afios,  y  tomó  las  armas,  cotno  ío$  de* 
mas  e^tudianlcii.  llnbia  nacido  en  Idociii ,  puebl'j  ds 
Navarra,  do  labradores  acomodados.  Betirado  ptv 
enfermo  al  lugar  de  su  naturaleza,  ce  hollaba  m 
su  casa  cnando  la  saquearon  los  franceses  eo 
gonea  de  un  eorgcnto  asesinado  en  la  vecjnd 
rara  libertar  á  su  padre  do  una  peroeonoinn 
sentó  Mina  el  mozo  á  los  franceses,  redimí 
por  medio  de  dinero  del  arresto  en  que  le  pt 
Airado  de  la  no  merecida  ofensa,  y  de  ver  so 
allanada  y  perdida,  annósc,  y  tmióndosele  otros 
doce,  comenzó  sus  currerÍBB.  reciente  aán  en  Boneal 
la  memoria  de  Renovales.  Auinentó»e  snccsÍTomezh 
tu  su  cuadrilla,  y  con  ímpetu  daba  de  aobrcMoho  eo 
los  destacamcntoe  franceses  de  Navarra,  como  tam- 
bién en  los  confinantes  de  Aragón  y  Ríoja.  Fué  ex- 
tremada su  audacia,  y  antee  de  concluir  1809  ad- 
miró con  sos  hechos  á  lo«  habítanteti  de  aquellas 
portes. 

Hasta  aquí  loa  sncesoa  porcioles  ocurridos  efte 
afio  en  las  provindas.  Necesario  ha  nao  dar  ons 
idea  de  ellos,  ounqee  rápida,  pues  si  bi«a  se  obedo* 
cia  eo  todo  el  reino  al  Gobierno  suprvi&o,  lo  índo- 
le de  U  guerra,  y  el  modo  como  so  cmpexó,  lnclimi.< 
ba  á  los  provincias,  ó  los  obli^abo  á  veces,  á  obrar 
solas  ó  con  cierta  independencia.  Ocupámoiios  aho- 
ra en  la  Jnnta  Central  y  eu  los  ejércitos  y 
más  generales. 

Vivos  debates  habían  sobrevenido  en 
corporación  al  concluiree  el  mea  do  Ag> ' 
menzar  Setiembre.  Procedieron  de  díriaj.  i 
nos,  y  de  lo  voz  público,  que  le  achncab/ 
graiuientu  de  la  campaña  de  Talavera.  ¡^...  w  ., 
con  especialidad  en  Sevilla,  los  manejos  y  tos  mt* 
quioacionea.  Ya  desde  antes,  como  dijimos ,  y  soi- 
oamouto  trabajaban  contra  el  Gobiemu  varios  pot* 
ticulares  resentidos,  entre  ellos  ciertos  de  lo  oIms 
elevada.  Cobraron  ahora  aliento  por  ol  arrimo  (íes 
les  ofrecía  el  enojo  de  los  ingleses  y  la  oiitondiíJ 
del  CoüBcjo,  reinstalado  el  mea  anterior.  No  cq^dos 
pensaban  ya  que  en  acudir  á  la  fuerza,  pero  antes 
creyeron  prudente  tentar  las  viíw  pacificas  y  Isrn- 
Ise.  Sirvióles  de  primer  inetrumento  l>.  Fraacuo» 
do  Palafüx,  iudividno  de  la  misma  Junto,  qníen  r"" 
21  de  Agosto  leyÓ  on  sn  seno  un  panel ,  en  el 
doliúndotMj  de  los  males  páblicos  y  ptntAndolc 
negras  tintas,  prnponia  como  remedio  la  re* 
trocion  del  poder  eu  uu  solo  regente,  cuya.« 
indicaba  podría  recaer  en  el  Cardenal  üe 
Encontró   Palafox  en   sus  compaRem^   r.r. 

frcBontándolo  algnnni:!  objeciones  b;^ 
lasque  no  padjendu  de  pruntort-. 
hombro  de  limitado  seso,  dejó  ea  r^pli 
siguiente  sesión,  en  que  leyó  otro  popel    ' 
vo  ilet  primero. 
Aquel  dia,  que  era  ol  22,  TÍao  en  apoyo  soyo^ 
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3e  oünck'rto,  nn-> 
liorj)©,  quü  en  vm    i 
I  por  agravisdo  de  t- 
f,%egnu  peoaaha.ei 
,  andaba  r-^'-;-  •  i  • 


'1  Conflftio. 

'.  u ,  como 

>ia  privi- 

!■'  "rran- 

rol, 

tien 

■ion 
:i  conf^iitta  no  eecifiíía  ezaini- 
.Innta  Contral,  y  li  hacer  re- 
liar liw  iiicubv'tuicbtc^  que  nadan  iJe  qoo  corpo- 
ciüu  tan  ijumcrosa  ínvip^p   ti  51;    Cftrjri»  In  píirto 
ijccutiva,  6ÍUQ  que  (1  -I  y 

de  laft  JUHU9  pro\  ion 

U)  iIl'1  úrvli  n  Antiguo  y 
br.í '  r<'g4mrift,  cíuifomie  alo 

Mío  cii  ui  11  y<i'    i  Hrtida.  jCoijtriidii;t'ion  ein- 
utnr  !  Et  Coiutojo,  quu  cftnsidrralm  URurpada  luaa* 
,d  de   las  juntan,  y  ñor  cuni^i^uicnle  Ift  dft  U 
I,  emanación  de  ellas,  exigía  du  wt*  miflmo 


ftr  la  potestad 
''y  colocarlo,  ó  ot 
¿  «u  devoción. 

tan  (Io'.-kI".  y 

á  RQ  ) 

nnr  hi 


>  actué  pof^' 
ilitaiám  1 
o,  prerriit'  < 
Inar,  h^i 

prn: 


.  .1.., 


jcumpliíaivato  ora 


j  ante  modo  de  racio- 

<ji  aaunlos  de  propio  tnt«rp«, 

In  en  ci  Constíjo  en  proeoder 

<lc«  qu«  le  hubieran  aido 

pi*  .  á  moclioa  laa  proddcn- 

^  de  lu  ^  I  «tciales  monstruoso  la  f^obier- 

maa  ><  .^Ql^  m  atacAM  ni  legitimidad. 

:1a  de  la  jiifeurroocion.  Tocó  en  desvario  qno- 

l  Consejo  tachar  del  misrno  deferto  á  In»  jun- 

íorinoialce,  por  coya  abolición  clamaba.  hsiM 

rsoíones  toman  influjo  rn  bus  remwctirus  diii- 

^  Atacarlas  era  proTo<:Ar  «a  cneniittad ,  ro«nci- 

fluenioria  tle  lo  ocurrido  al  principio  do  Ia  ín- 

,  i!U   18(18,  y  privarBo  de  nn  apoyo  tanto 

cttanlo  enU^nc^  f)o  habían  sujicitado 

tvttft  r.u.i.,.fa<^!oncfl  entrtí  laCeutroly  al- 

l^noa  (fe  lojí  n>i  !«. 

La  pruvinotnl  i  nunca  olvidaba  sus  pri- 

Doroa  cviut»  y  nvalidaiit:n,  y  la  de  Es  tremad  ara,  ali- 
nea  DiJ'ui  quieta.  niuvi/«(»  al  vvr  (pío  na  territorio 
Quedaba  d«««tt:ubÍ(->rto  con  la  ida  de  lotí  inf^le&ejí,  do 
y^  retirada  echaba  1h  ^ulpa  á  la  Outral.  Aaf  íaé 
cuutar  <  vrao,poreldió 

tpara  qur  liSO  do  reeolu- 

f  üUlnf  ^rjQi.oopuuaio  dei  i.<.']ido  de  Moutijo, 
''tmMmmiáUBmW  yaganda.  hábil  de 
'  piHM6  á  BniTOi.  Bttftprobú  altanientif  la 
tCobtnl  la  conducta  d«  U  do  Extrunadnra, 
I  apena  do  UD  cu«rpo  suballomoydppendianto, 
'  irritúla  que  fo^ra  niodíanaro  on  la  ncfrocincíon  un 
bra  á  qnion  miraba  al  «oilny».  n-  r  lo  cual  apor- 
jola  Bovommente,  mond.  leí  Mon- 

ique ve  galri^  en  Portuf^al.  > '  >  junta  do 

uñadura  do  la  mproniion  que  m«<  le  daba,  ra- 
león aolirada  diwompuBtura,  liijft  ']niM  d«  mo- 
'nooaciiloTaini«ato,  eia  que  ]  -een 

JU,  afnrtimadainent«,talM<ymt  Lw 

¡da<in  Valoncift;'"  '  ■  la  On- 

trón con  lU  poc'  uro  en  su 

■tuti   a   i>  ^nnl   rfíno   ci   Bu:  ja,   y 

jk  OesaroD ,  runiHtiendo  lu  il  el 

pUmlettto  de  alguuaa  úrdou^s  au^•'  >  ><>r<  r^.  u  ve^ 
rtadoB,  uoAO  lo  taé  la  provisión,  mi  líetu- 

IMsa  4«Unto  apnto,  d«  laa  ca^"""-"    1 'tieiu» 

cKiIoaUaticoa  y  enootnleadaa  vai  i  ne- 

to jaidoaamrnte  liabia  dastína.  _  /    _  _  :i  loa 

hovpitaloK  luiUtaTM.  Enoontradoa  aquí  ambaí  «uto- 
cidadM,* 
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~ya  do  fitro 
querellaa,  y  d( 

'    ■    en  eu9  £uua,  i 
1  ;.  tito  en  renco 
>i(  la  acariciado,  en  lli4 


dinándoao  la  rox^i;, 

Dolorosas  eran  ^■ 
zuncho  bubicrar.  «^  ; 
acallando  á  ]><    1  .  •  - 
im  contra  liu  juuúw,  i<áti  inii 
goT  de  eiipaiitarlae  con  descubrir  miK  int«nto8.  Eso 
járonse,  puo.  íimiii.IIji*  ,\¡rtu,in,  '<,,,,o>t    v  In  A»  Vn^ 
Icncía,  Bunqii 

trai,  «e  prcflCJ  .      >  '  "• 

injaría.  En  nna  expQ5Írion,  techa  ¿ó  de  Sciicnibre, 
clam'''  coiitm  el  CtniHejo,  recordó  bu  Taciinnte,  bí  wí 
crii:        '  lucia  con  Moral  y  Jové.y  pidióqueeo 

le   '  ieao  á  eólo  etutcnciar  pleitos.   OlTO 

tantú  hicieron,  de  tin  modo  mii»  ú  znéboe  oxplicito, 
váríajt  de  las  otraa  jnntafl;  Afia/lienHn,  ain  «nbarp), 
la  misma  de  Valencia  r¡n  i  <  (Vn« 

tral  ftepanuKj  la  potc«rta<l  >!tiv| 

y  que  80  depoiiitaae  ésta  vu  iii;i[iuh  íí<i  unu,  tres 
cinco  regentea. 

Antes  qne  llegase  esta  exposición,  y  atropellan* 
do  por  todo  en  Serilla  los  descontculoe.  pt-ns 
recurrir  á  1&  fuerza,  impacientca  r!-  nn..  I  ,  r, 
no  aa  sometiom  á  las  propuestat»  1 
Conaejo  y  sus  poroíalea.  Kra  su  ji 
dicha  junta,  trasportar  &  MaDÜa  bL 
dividuos,  y  crear  una  regencia,  rep  ! 

sejo  Real  en  la  plenitud  do  su  pod<<r  anu 
los  ensiinches  qu«  él  codiciaba.  Ilabiai 
ciertos  regimientos,  rep&rtldote  diner<< 
tiendo  también  convocar  Corte»,  ya  por 
nion  genera]  del  reino,  ya  ignalmcntc  para  aiii'>rti 
guar  el  efecto  que  podría  resnitar  do  la  intentad 
violencia.  Pero  psta  ultima  n^olucion  no  00  hubie- 
ra realizado ,  ú  tnnnfar  lo»  conKiiiradorra  como  ape- 
teciaii,  pues  el  alma  do  ellos,  el  C'onsej'-    '   -t  ■     ■- 
brado  desTÍo  por  todo  lo  que  eousba  ir  i- 

cioa  nacional,  para  00  haber  impedido  «.. ,  .1- 

miento  de  semejante  promevu 

Ya  en  los  primeros  días  de  Setíerobre  estaba  pr5 
ximo  4  realizarse  el  plan,  coando  ol  Duque  del 
íantado,  queriendo  escudar  fu  perlina  cnn  h  aqniffr 
oencJa  dcf  Embajador  dr  1 
tosamente.  Asnstado  el  ^  1 
rcAnltsa  de  una  disolnci 
y  no  teniendo,  por  otra  1 
do  de  los  oünspiradoree,  pr< 
ponsuniento.  y  sia  compruui 
Central  ti  •      -  1 

tímida*  t< 
no  verAdr  *'t"'.^ 
(«taUidOt  ton  I 

cion,  sin  pasaj  ..  w — .^ | — -  ..  .^v.^..  :- .  , 

pablen. 

La  Junta,  no  obstante,  viendo  rain  do  cerca 
atacaban ;  que  la  opinión  misma  del  Embajador  do 
Inglaterra,  «i  bien  opuesto  á  violencian,  era  la  dn 
reconot'Utrar  la  potvetad  ejecutira,  y  que  hasta  tas 
autoridades  que  le  bibínn  dado  e!  r^r  ^nn  Iür  tnía 
de  idéntico  o  psrri  ■ 

riammto  on  la  m.-u  -^ 

pensaban  sor  ronvi  * 

rentralcuódo  una  ; 

qao  tacbaban  un  a  ! 

mtvdida  el  bailfo  l> 

dos   de   aUS    c::---  ¡i,    ut  s"-'_-u;iíli:'mií 

los  más.  TretT  lO  en  la  Junta  : 

el  do  loa  que  j,...^.^,-.,.  ■■■.i.-.-.^  ..-^nt  Una  modaiusA 
cuolquiera,  debiendo  convocara»  lo¿go  las  O61 
el  do  ios  que  drseab&ii  una  m^eiicU  >  «■■Miriili»  fm 
del  MDO  do  laCiiitr&l,y  «n  fin,  •  1  ,  rt" 


.ilu^  tÍL  lal 
ariao  (í  la 


!•% 


m 


CONDE  DE  TOREKO. 


pí*  pusiese  el  gobierno  6  potestad  ejecutiva  en  ma- 
Tin»)  lit^  un  L-urt't  número  ile>  Jndiviauos,  Faendos  de 
lux  inisuios  uentralee.  !'■'■■■  '-'^  que  optnobAn  por  lo 
«igundo  ee  contaba  -I  ,  pero  tan  rcarjHa- 

b!e  Vrtron  ,  luego  que  j  ■  . .  ,  .  . ,  r  1a  rccciioia  oujttlo 
dfficubicrto  de  ambición,  que  aiiicnar.aba  Á  U  p&tría 
(.•on  pctigruBdH  ocurrencins,  miíii6  de  pufoufrr  y  flo 
unió  á  lüii  del  último  dictámeo. 

Al  frente  de  t'tsto  se  bullubA  C&lvo,  qno  acAbftbA 
á*  volver  de  Eslreiuadiira,  y  quien,  con  mi  áspera 
V  ^Tt(^r«^(.*a  Of.ititlii.MOd .  no  poco  contribuyó  ¿  parar 
I  iontrd  de  la  inisma  Junta  súÍo 

i  .  pnrfl  diístruir  )a  Central  é 

iui(>i-iji  i;i  ,11  de  Cortea.  Trajo  hacia  el  á 

JovelliiiíOH  ,06,  los  que  concorde»  conai- 

uieruD,  dc^riKs  u'-  acaloradas  diseo8ÍODe«,  que  so 

S'^probaBL-n  cf  19  de  SetícinUru  do»  botahlea  «cuer- 
os: 1.**  La  foruiBt  iou  de  nna  amition  tijecutiiHi^  en- 
cargada del  dcfipaclio  d»  \o  relativo  A  gobierno,  re- 
n,riMi,,,i,,  .;  la  Junta  loH  ni'pucios  que  requiriesen 
1  rncion.  Y  2."  Fijar  pora  I."  de  Marzo 

■j'  i.pertura  de  la«  Círtes  extraordinariaa. 

Auiea  de  publit-nrso  dichos  acuerdoe,  nombrúve 
ana  comÍí<ioii  para  formar  el  reglamento  ó  plan  quo 
debía  nbtiervar  la  ejecutiva,  y  como  recayese  el  en- 
cargo en  D.  Gaspar  do  JoveUouoa,  baüío  D.  Anto- 
nio Vttldés,  Moniuéa  de  Coinpo-Sagrado,  D.  Francis- 
co Catttant'dn  y  Conde  de  Jinionde,  nmigoe  loa  más 
del  primero,  cítyt')í-e  que  á  la  p  i  n  de  bu 

trabajo,  serian  loa  mismos  escv  >  compo- 

ner lo  corni»Íon  cjecuiiva,  Pi.»ro  «*■  ií|ui\'.(-iiron  loa 
?itc  tal  creyeron.  Eu  el  intermedio  que  hul>o  entre 
oroiar  el  reglnmeulo  y  presentarlo,  los  añcionadoa 
al  mundo  y  los  uo  adictos  A  Jovellanoa  yeus  opi- 
Ttionea  fie  movieron,  y  bajo  un  pretexto  ú  otro,  al- 
ennzaron  que  la  mayoría  Jo  la  Junta  desechase  el 
re;»lanjcnto  que  la  comisión  Labia  preparado.  Eaco- 
gióse  entúnoes  otra  nueva  para  que  le  enmenrloae, 
con  objeto  de  renovar,  si  ser  pudiese,  In  cuestión  de 
regencia,  ó  bí  no.  de  meter  en  la  comiaion  ejecutiva 
laa  personan  qno  con  múa  empeSo  aoKtenian  dicho 
dictamen.  Vi6ao  A  laa  claro»  ner  aquélla  la  inteo- 
cioD  oculta  de  ciertas  peraonuH  por  lo  quo  de  nue- 
vo Buoeiliá  con  D.  Francisco  de  Falafox.  Kete  vo- 
cal, iusiietf  de  embrolUdores,  resucitó  la  olvidada 
■  Tido  Fe  di^  ■  '  '  '  .1  '  '  í-Ian 
'  eutiva.  I.  iiin 

r -'     I  ,..    .    .i    ^>.-,..lr,tO, 

,80  ftlland  á  canee- 

1...  ^..  _... ...:.  ^.  .¿  milfl  dinoniinlefi. 

Viendo  la  facción  cnán  nial  Imltiii  corr<'H]>(.ridido 
á  HU  confianza  el  encargado  de  rjcr.-iitar  aus  planes, 
trul<^  de  poner  en  jue^t)  al  Marqués  de  la  Romana, 
rr^i'  n  Ilf'rniiri  i\r\  ni.'rcilo,  y  cuya  peraoDft,  mía  rea- 
!                                 vía  curre  muchos  do  enpciior 
•  I  Marqués  nombrado  indivi- 
iii.iKi"].  huñtituida  para  corrcfpr  el  plan 
por  la  primera,  y  cu  su  virtud,  asistió  á 
o.dJBcutió  loa  artfrulos,  enmendó  ol^- 
lijtimo,  firmó  el  plan  acordado,  si  bien 
n  exponer  en  la  Junta  bu  dictamen  par- 
•  cia,  no  obstante,  que  so  limitaría  este 
...  -^  r>- — ': — ■   — »-íi  cierUíS  pun- 
ió su  «proba- 

:uóU  admira- 

I  Marqués,  en  la  se- 
.Lf    I.i   '-u"BtÍ'"in   do 

iiOS 

•pío 

í  i/f  rift- 


.^^^^Bfa^ 


nn  lo  era  el  de  la  Central í  Yl 
:<n  mal  trataba  A  ¿«t«  y  qti« 


.btd 


mtnt'  -   —  ■-■ .'--1 

brar  regencia  }'  de  < 
nentü,  computsta  <ii:  -... 
rador.  que  hiciese  loi»  ve 

cacton  dejaba  paro  tiempo  \ 

absurdos  arrasirabA  lu  ojeriza  de  tos  que  lii 
apuntado  e!  pap^l  ni  Marqut!'s,y  la  propia  IcreAd 
xiou  de  I  re,  t«n  pronto  índoleoto, 

pronto  Air 

A  pesar  *iü  critica  tan  amarera,  y  do  J.t- 
ciales  consecnenoiiu»  que  ^todria  traur  i 
como  aquél,  difimdido  luépo  por  tudas  patti'¿, 
sólo  dejó  la  Junta  de  repreuder  á  líumana,  aino  om 
también,  ya  que  no  adoptó  sus  propofiicJouca,  ai 
el  primero  que  eacof^ió  pura  componer  la  (N>mÍBÍai 
ejecutiva.  No  faltó  quien  atribir  -    ~' — 

cion  á  dieírtro  artilicio  do  la  C' 
darle  en  un  conipmmiíMj,  p'^  1. 
peí  que  á  no  apn.'banje  su 
puesto,  ora  también  paro  <, 
mismo  la  diferencia  quo  media  entre  quejarto 
los  tnaics  tiúblicos  y  remediarlos. 

Sea  de  ello  lo  quo  fuere,  lo  cierto  e«  ty. 
qués  admitió  el  nombramiento,  y  que  f»i*'  4| 

se  eligieron  sus  otros  comimrieros.  L 
cutirá,  conforme  A  lo  acordado,  debi.. 
individuos  y  del  Prefitdente  de  ' 
dofe  á  la  suerte  parte  do  ellos 
noml»radoK.  adema»  do  la  Bí'-i 
diig-o  Kiquehue,  D.  Fr.incisco  ' 
.Jórano,  !_>.  Jo8*J  Garciii  de  la  '1 
Villel.  En  el  curso  de  esta  // 
ocAKion  do  iiKlicar  ít  qn^.  pnrtiiK' 
TOoaleí,y  si  el  lent.»r  m»  K»  ha  otvii 
que  se  arrimaban  al  dtd  antiguo  órd 
lu  cual  hubieran  muchos  llevado  d  :i 
8i  no  hubiese  sido  acompa&ada  con  •'. 
llamamiento  de  Cortes. 

AnuncifÍR'*  tal  novedad  en  decreto  de  36  de  i 
bro,  publicado  en  4  de  Noviembre,  etpffriñclilidoi»^ 
en  su  contenido  qu<>  aquéllos  nerian  oonvoctdM 
en  1."  de  Enero  do  1810,  para  cin^natar  «na  nv 
funciones  en  el  1."  de  Marzo  eiíriii"n(e.  El  da 
contener  las  ini  ■  '   ■  '     ' 

¿  la  autoridí)'! 

tidaríos  do  la  t-  i-^-  ■"■><(«•  r^i, 
sen  con  mayor  instancia  por 
llamamiento.  Don  Li^renao  Cul.^ 
ellos  uno  de  lea  miia  deci<li<lo8  y  i 
niovÍ6  la  cnertíon  por  niediu  do  pr 
formalizó  en  14  y  29  de  Setiembre,  renoval 
que  hixo  en  Abril  anterior,  y  quo  había  prou 
el  decreto  de  22  de  Mayo.  SntieitároMBO  ú 
y  altercados  on  la  Jnntn.  niafi  lugrÚHO  la  a 
del  decroto  ya  insiiiuado,  apr«  tando  á  la  axut^iúo 
de  Cortes  para  que  concluyese  loa  trabajos  iwevÜM.  ,j, 
que  le  estaban  cneomondados,  y  que  p«    '     "" 
mente  se  dirúti&n  al  modo  de  elegir  y 
aquel  cuerpo.  K«ta  comisión  descmpe&ó  «ho 
mt-noH  embarazo  an  encardo,  por  haber  rvcmpli 
A  Kiquelnie  y  Caro,  remora?  iintea  para  todo  lo  1 
no,  loa  .Srea.  D.  Martin  de  (Jaray  y  Conde  do  Aya- 
mans,  dignos  y  celosos  coomiradonja. 

La  ejecutiva  se  instaló  el  I."  do  NoTÍ«Qibre, 
cntcndíenil')  va  In  Junta  plena  en  Ditik''iiti.i  tuntciij 
do  gvbir-  en  di  nombrai 

Ü06  ultoo  ■         ■         iiih.'  pe  r'.t-rr\'.  .  j| 

ol>«tante,  Iratancí'^  ' 
«auutuB  generales,  1' 
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potabii  raiU  ve 
OOtl  la  guor-- 
Df Dtnr  en 
-t)ieii  prcpai' 
ton,  nTifi  á  los  I 
Ntipolps,  y  otra  n 
tlailíi  pnr  lord  C 
prrtn«rn  do  r?t-; 
bufia 


Bo  (iitiH  iiiiM  tiiB  fa- 

'■•"    "   1"  ^- rirfc. 

ifiB 

■ill- 

'lÜ- 

i'-a- 

ii.in- 

a  Hicjanjn  la 

'::a6tA  oríenUl 

üo,  como  lo  fu¿  U  invtt- 

9*Mi  ^«)  t'tiitytiií  iiafJC'liUno.  I^a  »í"friiud«,  furmi- 

kblt  y  una  do  Iah  mftvorr^  qun  jumos  saliera  d« 

Bortofl  inglcflcft,  ne  componía  do  40aX)0  hoin- 

le  deacmbarcu,  tropas  escondas,  aat<?ndirndí> 

Jo  Ja  faensa  de  tierra  y  mar  i  80,ÍKX)  coniba- 

enlü».  ProponiaM  con  oUa  «1  gobierno  británico 

JestriM-    -'"■  •-■-*■■   'I  ......  '.-c„„.,)  ,,.,.  .  t,  Aiubírtfi 

habiíi  to  este 

oaao  i.-.    ...1.  - -  lu  á  BUS 

ftliadoflL.  El   Etir  Atifltria  opuiabu  por  el 

deaambarco  en  -   Alemania,  vn  doüdo  «1 

('jt-iiijiln  .1)'  S-  l.i  I ,  I  ,\n:i-.i..  1. 1-1  'm    v"  y  Aiidiu,  hii- 

Jíipíii  -i'ln  iiiitiíi'i-'  !  i'i  .'» i):'r  I.'  ■  .-il  ver  1a  AVIlda 

an  pre%lnban  Ir-';  ¡nr!'  -'"^.  Ln  JuiíUt  Central  instó 

Dr  íiii"  1"   fT'f'lH  i.iii   llrTofiO  oi  rumbo  liácín  la» 

cvetn-  ui  y  10  diese  la  mono  con  la  de 

r^ll'  rto  qoo  si  loa  tropas  do  Btuart  y 

buMicicn  tomado  tierra  en  la  PeriínKala  ó 

fnoTto  de  Alemania  en  el  tiempo  cu  qiir  únn 

1  la  /rtiiTTft  en  Anwtria.  quizá  W'  '     ■  ■   -~  ■'«la 

kntdo  nn  lín  tnn  pronto  y  acirtgo.  \*r-  ile 

fc-el  fl-'.ílni'nio  inj^]t'-«,  paoriliiVi  ^;íí,-..  -  .-...i-MÍfta 

Be  pn-fiiitnía  innit'di.-^tia  <!(>  la  dostxiiccion  lU-l 

\  -i.i  :.-■  I  ■;     \.  vl  iT I    I  ■.    uii->7ii  ni  (i  1 ,    iiiiri.i  lí  [>  la 


u  el  eiür- 
Ji3  Wafke- 


ría  df  ftiiuellai  exp^dicionea,  y  a«i 

que,  al  paao  qne  Is  'V  PtMnrd  nn  Itir" 
recio  la  de  CKii! 
impuliios  de  IfLH 

citó  iugl^  1*  tii'iia  ))iUiLiLiMiJ>a  lili  la  (fiU  du 
rMk,  i^  «ntrada  d(ü  KAcaltla.  Tampoco  ec  onconlra- 
r.»ri  <;<iii  !in¡  '  ,ri  afeoto«,  de  donds 

ü.-iJii  uj  •;ra.  á  {wsar  del  va- 

de sus  trt'pi'  tierra  enomiftt 

modJo  de  ¡  in  la  Pcnín- 

}ñ,90  manteuiuij  .. 
I  Colmó  tantas  d<>4^;:r 
'  da  onyapotertriit  1 
k  porción  de  pbnn 
rlatatrra  piiri\  ncx-nr 
lió,  ti  o  ' 
KnavtTo  i': 

Amvrírra  tri^   !  «nTÍfi- 

áoa  iniítilnií.  VfítAv  el  atiu. 
t<m«r»e  cercana  la  pnr..  F.l  • 
do  sn  capital  ín^ 
Ü  BoatA.  T  no  q  ' 
piOfl  pu   '  ^ 

loa|['ktlM|  i-.'uavm   ii'iuí'N'i    ]■■■■■!'■  ■  >• 

Kuwleoo  en  tettible  y  funesta,  va 

■e  M  pobtadon  de  loa  estados  ai^»^- —  L.,.:^.umM 


V  islritt,  en  fa- 

...  Junta  Cuntral 

roa  que  venían  da 

'.1.    V  mlf-lniív  DCr- 

i  un 
líti- 

pUtTtOH 


Mi  baccrac,  «o  Eitpaüa,  t<n  Por- 
á  TÍcta  de  tnmnna  men^rna ,  pQ* 

(TI  ■lili?,  pr-iiirítir-l' '    li'j'^MiiKri*. 


le  uiulria* 

.       .  .    .  ;,;0, 

pünt»,  tA  gobierno 
redueiijo  A  no  vía- 

' ,  y  laR  pro[. 


de  II 

trní 

tini'      ,   '    ■  - 

Finii  M      .(  L  I 

tria 

tc«  - 

loi: 

t"*: '  , 

La  •)ni! 
blicó  an  I 
uionnr  áloo  »>^¡ 
la  noticia  de  1  < 
^OH  quijos  fiohru  1» 
co,  lentriiBÍí*  »iTip  A  I 

li 
efp.. 
limii.    t 
Betn*'  1  .  I ! 
bubnifxii    . 

tcr  en  btii.-.i    i  , 

de  la  nn*  i 

vcutajof>  1 

íüá»  ou  lu  ; ...  .i  -.„,.¿  ._, .,,,,  .^..^^.^á 

coDscioe. 

Habl)*in'~>e.  riíos,  dt-  ]aH  ínJIürid.m  vi'i.fíií.is.  T.n'- 

go  que  «I 

Agosto,    I    : 

do  de  lo  i  , 

Gabri.'l  <!,  . 

Duque  del  riir.jiU',  níniiljju.i^^ 

LlejL^aron  los  tropoü  áaqtielli 

dlat  '"  '    ",  y  á  eet-ar  tnilna   r^M^ul.tu-.,  liul;icrs 

pas  lí-ro  de  26.000  hombrr»  ;  pero  cornal 

puest"  ívyifi  .-j^rrito  Je  cuatro  divisicnj 

vang'narnia,  la  tf^reera,  al  mando  do   V 

Ballesteros,  no  se  J'm-  * ■' ■•^  •■•-■  '-  * 

do  Octubre,  y  la  cu  n 

Manzanal  y  Fuen  ce!  .  ■ . ...  ^  , 
einnauíus,  del  teniente  gr^ncrnl 

El  ti-'  tt't  CIl'TI"'  friUii.í-B.   d<-   j. 

Exii  lif>rratle  i"^  ■¡uin- 

dánJ  !;nrl,  pii  :■  i  raa- 

ri*  M  Vi- 

Ua'i  .irrier, 

OOU3.UDU  iiuiaUrcA,  lu¿  uóTifcutis  del  Luli^  y  dol  Úr- 
ligo. 

AI'  .'*■'■    '■  ■"    ■■:i ,    -   ;-  ,|Utt 

otra 
Par, 

A 
nü  I 

aiii>: 

..II,. 


diatinguido  oti 
Ed  tal  eelddo, 
ros  viejoa  y  de- 
do te  ar<»TTVÍ  á 


de   Ina  r 


tntisu,  de  uom- 
. ,  al  vede  «fpirtr, 
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CONDE  DE  TUllENO. 


eii 
bra« 


ti.'rticcÍJu,  pci'unnna^ra^ipiLi  en  estaa  pola- 
a«  :  II  Si  lounú  mi  liíjo  úuíco,  vivo  yo  para  ven- 
garle, i  üubo  tAtobien  CDujerea  y  iiifios  qne  «o  ex- 
jiusieroD  con  grande  arrojo,  y  AritorgA,  ciudad  por 
düudti  taotoa  vcoes  babíou  traiisitadü  ¡tat-lJcauíente 
los  fraoeuscs,  recbazúlos  ahora,  preparándose  ¿re- 
coger ouevoB  latirolefi. 

Bflta  diversión,  y  lan  qne  caosabon  al  enemigo  don 
JiiHan  Bftiictiez  y  otrt'S  giierrilleroa,  ayudaban  iam- 
bioa  al  Ihiquc  del  Parque,  qae  colooado  ¿  Anea  de 
SoLiembre  hln  izquierda  del  Águeda,  luibia  subido 
hasta  Fuente  Guinaldo.  Su  ejército  w;  eotnponlo  do 
10.000  iufuntt'8  V  1.800  oabolluii.  Rugía  la  vanjjuar- 
diaD.  Martin  de  la  Carrera, y  lus  doe  divisionea 
pruaeiilus,  primera  y  aeK""dttf  D.  Francisco  Jnvier 
de  Loaa^la  y  el  Conde  de  Uolvedcr.  Piuíobc  taiubícu 

?or  BU  lado  tn  uiovíinionto  el  gt'ueral  ]^f  arcbaud,  con 
.000  hombros  de  infantería  y  I.IHW  de  caballería. 
AmboH  ujórcitoH  marohnron  y  conti-oinarcharun,  y 
Ion  fraucf'SRS,  deapnea  ás  haber  quemado  Á  Martiu 
dd  Rio  y  de  babor  seguido  hasta  más  adelante  la 
huella  de  los  e«pafiole6,  retrocedieron  &  Saloinanoa. 
El  Duque  del  Parque  avanza  de  nuevo  el  5  deOi:tu- 
bre  por  la  dercL-ha  de  Ciudad-Rodrigo,  é  hizo  pro- 
púiito  do  aguardar  i  los  franceses  en  Tamámea. 

Situada  esta  villa  á  nueve  leguas  de  Salamanca, 
en  la  falda  septentrional  de  una  sierra  quo  flo  ex- 
tiende hacia  Büjar,  ofrecía  en  eiiH  alturas  favorable 
Suceto  al  ejército  eHpanol.  £t  centro  y  la  di-rocha, 
e  iepero  accésit,  los  cubría,  con  lii  primera  división, 
D.  FrancJHcn  Javier  de  I.oi^Ada;  ocupaba  la  izquier- 
da, con  la  vanguardia,  D.  Martin  de  la  Carrera,  y 
Riendo  este  punto  el  minos  f  ucrw  de  la  posición ,  co- 
looófle  allí  en  dos  lincas,  aunque  algo  separada,  la 
d^allorfa.  Quedó  do  respeto  la  segunda  división,  del 
cargo  del  Conde  de  Bclvoder,  para  atcndiT  adonde 
oonvinieeo  ¡  1.600  bauíbn*,  eutre8aí?adiie  de  tmlo  el 
mérciiOf  guarnecían  á  Tftuiémt;e.  El  general  Mar- 
cuand  ,  reforeado  y  trayendo  10-000  peones,  l.'JOOji- 
netee  y  14  piexas  de  artillería,  presentóse  ol  18  de  Oc- 
tubre) delante  do  la  posición  espafiola.  Distribuyendo 
sin  tardanza  su  gente  en  tree  columnas,  arremetió  ¿ 
nuestra  linca,  poniendo  su  principal  conato  cu  el  itta- 
qn«  de  la  isquierda ,  como  punto  mÁR  accesible.  Car- 
rera aemantuvu  firme  con  la  vanguardia,  esperando 
á  que  la  caballería  espafiola,  apostada  en  un  bos- 
que á  sa  Binieatro  coatado,  cargase  los  coUiinnaa 
cucmigaa;  poro  la  segunda  brigada  do  nuestrua  ji- 
netea, ejocnt^itido  iiiopiirtunnmouti.'  un  peligroso  des- 
diegue ,  se  vi<'t  atacada  por  la  caballeríu  ligera  do 
.Oí  banct-ees,  que,  á  loa  órdeuea  dul  general  Maucu- 
ne,  rompió  i  escapo  por  sus  bíleras.  Hetioeo  el  des- 
orden entro  loe  cabaíloa  eapafiolca,  y  áon  llcgar(>n 
loa  franoetea  i  apoderarso  do  algnnoa  oofloncs.  El 
Daqoa  del  Parque  acudió  al  riesgo,  arengó  A  la  tro- 

Sa,  y  8n  segundo,  D.  Gabriel  de  Heudizéhal,  echan- 
D  pié  á  tierra,  contuvo  á  los  soldados  con  sn  ejem- 
plo j  0OB  exhortaciones,  restableciendo  el  orden.  No 
mónoB  apretó  los  paAos  en  aquella  ocasión  el  bizar- 
ro D.  Martin   de  la  Carrera,  cosí   envuelto  por  sus 

<  y  con  HU  caballo  herido  de  dos  balazos  y 
ti  iidn.  LoB  friuiceíU'w  oiiti'inecR  «mpczoron 
ji  'dgiinos 

I  11  do  con 

II  I  1  i["«  i;i    Anglono, 

<  >  con  valor  y  acier- 
r  rn  nuestro  favor. 
1  primero  se  habían 
iw  en  sí,  recol'raron 
1«]<  ion  á  loa  franceses 
f-í  L.                                        i;:ualinuDto  salioroQ 


I 


vanos  loa  eafuerros  dul  cji 

mr  los  obbtá''uIü8  con  qui-  - 

recho.  Don  FranciMo  »Iavit-i  -.i'--  L^iriínut  i 

das  los  emhustidfis  de  los  que  por  aquella  , 

carón,  y  los  obligó  é  ri-tíransf  al  tuísmo  ti 

los  ütroa  huían  del  ImJu  opuetfto.  AI  ver  1> 

1(»  apostados  en  Taiuúiiiu»  el  de«órdt>r    •) 

ccsea,  desembocaron  al  pu'-blo,  y   ■ 

contrarios  vivísimo  fuego,  U-s  CHUti>i; 

tado  notable  da&o.  Dos  regimienta  do  i 

éatoH  pnitegieron  á  loa  sayos  en  la  retiran 

tados  por  imestros  tiradores,  y  con  aqnolla  ayudo,  y 

al  abrigo  de  espesos  encinares  y  do  la  noche,  ya  vt»- 

cius,  pudieron  proseguir  lus  franceses  su  camino  U 

vuelta  do  Salamanca.  Su  pt-nüda  consistió  ea  1.5C0 

hombres,  la  nuestra  en  700,  Ijubíeudo  cogido  on 

águila,  un  cafion,  earrosde  municiones,  fuailea y  al 

gunos  prisioncroa.  El  geoernl  Marrlinrid   ae  detuvi 

cinco  alas  en  Salamanca,  aguarilnndo  rofuenBOBtV 

Kellermann.  No  llegaron  éstos,  y  el  <lcl  Parque,  ha-' 

hiendo  cruzado  el  lórmea  en  Ledeoma ,  nMtgd  al  gv- 

neral  francea  á  desamparar  aquella  ciudad. 

AI  día  siguiente  de  la  acción  nuíóec  al  ^oeao  dé 
ejíroito  espoflid  ,  con  8.lX>Ü  hombree-  Ti.    FrB(:.i«i.í 
QallestcrüB.  Habia  este  general  pad'  • 
aiu  notable  refriega,  en  su  nueva  v  ■' 
tAtíva  de  Santander,  de  que  hi' 

libro  octavo.  Rehecho  en  las  n^ 

obedeció  á  la  orden  qne  le  prescnbia  ir  Á  juntATM 
cou  el  ejército  de  la  izquierda. 

unido  ya  al  Duque  ael  Parque ,  entró  éste  en  FU 
lamanca  el  26  de  Octubre,  en  medio  de  loa  mny 
aclamaciones  del  pueblo  entuaiaam;"' 
ció  al  ejército  larga  y  doaintereaadati  l 

Noviembre  lleeó  de  Ciudad-Rodrigo 
ti^Ilana,  llamada  quinta,  al  mando   '  r  d 

Castro-Fuerte,  oon  la  que,  y  la  ftí.i. .........  ....  Ra 

Uefíter08,  ten-era  en  el  orden ,  contó  el  dd  Porque 
unos  26.000  hombres,  sin  la  cuarta  diviní 
continuó  permaneciendo  en  el  Víerzo.  Fa! : 
cho  A  aquel  ejórcito  para  estar  bien  di- 
participando  su  organización  actual  do  h-  <i 

la  antigua  y  do  los  quu  adrilecia  la  varía  >' 

que  á  su  antojo  hnbian  adoptado  losraspeciivtts  juii 
tas  de  provincia.  Pero  animaba  á  sus  tropas  un  ex' 
célente  espíritu,  acostumbradas  mncbaa  do  ellas 
hacer  rostro  A  los  franceses,  bajo  eaforzadoa  j 
cu  San  Payo  y  otros  lugarcfl. 

No  pasó  no  mea  sin  que  un  gran  deeastre  tíqí 
A  enturbiar  las  alegrías  de  TamAmes.  Ocnrríó  del  la- 
do del  mediodía  do  Espafía,  y  por  tanto,  necceario 
es  que  volvamos  allá  los  ojos  pora  referir  todo  le 
que  sucedió  en  loa  ejércitos  de  aquella  parto,  des- 
pués déla  retirada  y  separación  del  anglu-híopí  ' 
y  de  la  aciaga  Jornada  ae  Almonacid. 

Puestos  loe  ingleses  en  los  lindes  do  Prrtüirat. 
porsuadida  la  Junta  Central  de  quo  ya  no 
tar  con  iu  activa  coadynvacion,  detormii 
por  sí  sola  un  plan  do  campaña,  cuyo  mol 
bó  nu  sor  el  mAa  sctirtado.  Al  poso  quo  en 
debía  continuar  divírticndo  A  los  f  ranccsoa  e 
del  Parque,  y  que  en  Extremadura  quedab¡ 
12.000  hombree,  dispúisoBe  que  lo  restante  d 
ejercito  pasoso,  cou  su  jefo  Eguía,  A  unirse  al  d« 
Mancha.  Creyó  la  Junta  fundadamente  que  se  dei 
ba  KxtTcmadnra  baetanta  cubierta  con  la  fnexsa  m- 
dicada,  no  siendo  dable  que  los  franceses  ae  ioler- 
naaen,  teniendo  por  su  flanco  v  no  U'jos  do  Badajfi 
al  ojéreito  britónicu.  So  trasIauV  '■m"s  l"i  T>'r-.,..,..-,i 
Eguía  á  Ia  Moncha  Antes  de  l> 
ertablecieudo  su  cuaitol  genera,     ,   i_ , 
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«o  D1I" 

Do  tu  t. 

I  eórno  el  tni' 
i  7  fué  el  iiue  '<  > ' 

adü  t^U  PUtKMKlU, 

y  Puente  líol  Ar, 


i.iii.i.ií.  ■  \Accnüia 
■■rw,  de 
"■». 

•lo  de**!'' 

.   Vil  vi- 

'  ¡c- 

■iLd  t'ii  Uíupe- 
¡i  Tolavura  el 


»  y  ol  nrimeru  y  tuarto,  roguloa  por  Víctor  y 

ifliii.  nieron  destinados  á  Erro}tLr  de  la  Miui- 

i  D.  Ki  r^'uia.  El  12  Je  Octubre  «mboa 

cuerpo»  B'  .el  primero  por  VUlarubia  Á 

"aimicl,  I  "   ^-''^^irtaá  Man7aiiHn,M, 

abla  i\c  '  ■■ai,  qnien,  rw;nnve- 

p'    " ütifúLícameiilo  rc«- 

li'  -lábil  pur  aiicesüB  grandes,  quo 

•  \f  Hiifi  (.prf^.iron,!  MoB  el  gt'- 

espafiol,  uo  obsl   it  li  !<   ,  A  la  proximi- 

lu«  cubTpos  tTii[.<  i  Si  !•  inrri  I  >lo  pritNW  &  su 

vida  do  Siorra-Morena,  DmosoijiS  t«l  retrooeto 

Sftvtlla,  donde  no  se  KUaba  sino  en  U  eotrmda 

I  Madrid,  y  tambitiu  porque  so  pciiaÓ  qnc  la  con- 

lleta  de  E^ía  estaba  on  contradicción  con  rus  gra- 

i.ó  Beon  man  bien  ijtitentoeaB  palabras.  No  dejó 

haber  quien   HüBltivít'se  al  Oeoeral  y  alabase  su 

ndo  Bo  modo  de  maniobrar  al 

iopoTolver  sobre  el  eneinij^oy 

1  ]¡;i[.i.jfí¡iM  iiie^y  no  cuando  efttuTiefW*  muy 

filtrado;  plan  din  duda  el  más  cnnvmiinntt^. 

■«n  Kptiía,  Iiombni  indrciao  A  incapaz  de  apro- 

'echarso  de  una  coyuntura  oportuna,  ara  irrcr«ulu- 

riinni    lo  qu«  CU  utTü  liubícra  quizá  Bido 

■'iría. 

.  fjíi-Mnriírtn,  escríbíó  i  la  Ontral» 

toda  especie,  cfiuo 

-  lo  Itnhiese  privado 

luuiuiiuL  Culiuada  ontúncea  la  me- 

I- nto  contra  un  general  &  quien  ao 

'    do  linaje  de  medios,  eo  le  se- 

roctty¿  en  D.  Joan  Cirloa  do 

lUiMiii'i  >  'intCA  de  CalaJoCa  para  mandar 

en  la  tiíaáclia  ana  divininn.  Acreditado  el  qaorvo  i»- 

D«ral  deado  la  batalla  d<'  Alcafiiz,  tenia  en  BtnrUla 

BkOohos  amibos ,  y  de  aquellos  que  ansiaban  por  vol- 

.,(.,   u  f;.i,l.t,i    V   "I  P-- "nr  iL 

im- 
-.  ,  .  flor- 
..ármóá  muchos  en 
llosa  nombraniion* 
ínbro  do  valor  como  soldado, 
itJ  propia  del  Tcrdadero  írcnr* 
nÜ ,  y  eecaao  do  nucionea  en  la  ini'düma  estrategia, 
libraDa  su  confianza  más  en  el  crajo  personal  de 
los  individuos  que  en  grandes  y  bíeu  combinadas 
loauiubraa,  fundamento  aliora  do  laa  bat-dlas  cam- 
pales. 

Acabd  oí  ffMi«ral  Areizaiía  de  granjsar  «o  favor 
'  Igra'-  r  -'  -  -  :  ndo  bajar  á  la  Man- 
t  cocí  :  tal  era  el  draim  do 

doé  ii e  ^•--..t^i.-  .■..'  v)..<.  i^torabon  on  Sovillaf  y 
uyo  iullujo  era  poderoao  eo  el  aeiio  dfil  miuno  go- 
licmo.  Unos  sosplraban  por  ana  oasaa,  olcoa  por  ol 
podar  perdido,  qua  eaperabaii  raoobrar  «n  Madrid. 
HmU  pndo  apartar  al  Oobiomo  dsl  raudal  d*  tan 
«xtr«inada  opininn.  Lord  WolUngton,  ouq  oa  loa 
priflowoa  días  dr  Noviembre  pw(>  a  govilfa  con  ooo- 
lÍTO  du  TÍaitar  inn  hennano,  el  Afarqn¿s  do  WoIlaa> 
lay,  en  tu)o,  nnido  r<>n  ifatn,  manifestó  los  rísagí» 
da  sosneianto  omprosn.  Estaban  los  mis  ton  psnma- 
dídoi  del  ¿uto,  6  por  mejor  decir,  tan  ciogoa ,  que 


S8t 

Mirwo 

.  .  .'  u  sos 
Kabé,  que 


:í  Ilion - 
',  cu- 

<i>dgo 

lu  iinpe- 

uFtaron,  y 


jVret£agft  ámovcTBO, 
estaba  bien  pcnr»-1 

-  'a 


la  Junta  eacogíA  á  Inn  Rtcj.  JovU-t" 
pora  acordar  fas  providencias  <> 

¿  la    i-i'ili-i-.ili't    i-n    lit    f'/iriili.!    T'' 
illBir 

aci'i 

dad-    « 

ya  lo.  :•  ' 

íntimo  d>  >  uno  tic  <- 

liaU  á  gU'  :  _;:inia8,  Httt  1 

bien  amargAiJ ,  tou  imprudentes  y  vU-i>ai>oidadua  cou- 

aejüR. 

lünpecó  D.  Juan  í'"  '        ' 
*.il  3  de  Novjoinbre   ' 
chado,y  tirinpiM}  1im>  >'k   •n^r 
nn  habían  viftto  otro  iií  tan  Im 

Dislribulam-  la  infanterín  en  hi  ...   ■.....-. ,.. ,  .......•• 

du  al  fn^nte  df  la  cnVialtcria  el  muy  üDit'ndidu  ge- 
neral D.  Manuel  Freiré.  Caminaba  el  ejénjíto  re- 
partido en  dos  grandes  trosoo,  uno  por  Manzanares 
y  otre  por  Valdepeñas.  Precedía  á  todos  Freiré  con 
2.000  caballoa;  oegalalo  la  vanguardia,  qmt  regi4i 
D.  José  Zayaa,  y  á  la  que  apoyaba,  con  su  príniora  ^ 
división,  D.  Luis  Lacy.  Loa  generales franccssa  Pa- 
rís y  Milliatid  eran  los  m&s  svanxados,  y  al  aproxi- 
marlo loa  eepafíolet),  ee  retiraron,  el  primero  del 
lado  de  Toledo,  el  sogundo  pur  el  camino  real  i  La 
Guardia. 

Hedía  légaña  mds  alU  de  este  pueblo ,  en  dond?  el 
camino  corro  por  una  cafiada  p'  '"  "  'r  -.*-■;-. -,-,^ 
el  8  do  Noviembre  loacabollor 

t«  llamada  del  Madero,  y  ag. .> 

tros  en  el  pano  in.-ia  estrecho.  Freiré 

destaca  dos  regifuit-nloc,   ni  hkiíhI,     I 

Osorio,  que  cayt.'ttt.'U  nobi 

Dos-Barrios,  al  mivuio  i' 

tante  de  la  columna,  atacaba  por  ej 

nuestroA  soldndog  por  la  cUf*>lA  c*": 

pelieron  A  los  fr.iuceaí»,  y  U'K  pir  * 

DoB-liarrioa.  Unidos  aquí  Otiorio  y  í  •- 

ron  el  alcance  hasta  Ocaüa,  en  dondu  loe  cuuLuvu 

el  focgo  do  ca&ou  del  enemigo. 

Mientras  Unto  Arcúaaga  eenl¿  su  oaartel  gene-.^ 
ral  en  Tembleque,  y  aproximó  adondo  oslaba  FroU 
re  la  vanguardia  de   Zayas,  compuesta  de  6.C" 
hombres,  casi  todos  ffranadente,  y  )a  primera  divi'^ 
sion  do  Lscy :  providencia  n-'^'f'"   !^  '   ''ubeiw)" 
agregado  á  la  caLalli<ria  de  M  i ' 
laca  del  cuarto  im-rpo    fraii' 
avanzar  el  10  A  0-«na,  delante  di 
han  formados  2.000  raballoa  encnr^ 
la  misma  solida,  la  divinon  nombí 
fionce.  Empezaron  A  jugar  éírto*,  y  .■ 
tostó  la  artillería  Tolanto  espafinU,  m- 
jineteo  á  los  dt;l  enemigo  contra  la  villa, 
gados  de  su  iufanterta,  reprimieron ásu  vt^i^  lu4'4í-J 
tr<.>M  stiUlsflus.  Ko  áuu  d.Klim  lúa  cuatro  do  la  tard«| 
llegaron  Zaya»  y  Lacy.  Emb'<j^< 
olivar  coreano,  di«púsr>ee  á  bi 
yas,  juxgandii  estaran  tr 
auxiliar  ol  ataque  hasta 
chAndode  loa  enemigos  di>  ^r^.t  u.  r>,...^. 
sion,  evacuaron  á  Ooa&a,  y  por  U  nucí, 
garon  i  Aran  juca. 

El  11  do  Noviembre,  an  Bn,  todo  al  ■ 
pAfiol  s«  hallaba  junto  en  Ocafia.  Bcaueh  - 
tros  á  avatuar  á  Ifadrid,  hubinrs  oodtcii 
gnlr  la  marcha  itttes  do  qu?  loa  fraoceetc 
agolpado  hicia  aqoolla  partid  fuersas  coiiudprabl«««rj 

Has  Affvisaga,  al  prínriptn  tan  arrogaota,  ooram*] 
tí  mntAaon  i  vaoilar,  y  «c  ínclinA  i  lo  peor,  qnr  fné  j 
A  hao«r  moriBÚentoo  do  ilaaco,  lootoi  para  aqueUt  | 
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ocssion,  y  desgraciados  en  sa  reeuludo.  Euvi6, 

fiuM,  I&  diviaiuu  de  hacj  A  que  cnizase  el  T»jo  íUm 
ado  de  Coluieunr  do  Ort-ja,  yendo  la  mayor  parte  & 
pasar  díctiu  ñv  [K>i  Víllimianrique,  en  cuyo  ettiu  ee 
et-litiriiTi  it]  ofí>t.i».'  putuítfs.  líl  tiempo  erfl  do  lluvia, 
y  lii.  ■■■■8  duiíi  m^i'ló  OD  IturucaL  f  '' 

iii  iiíu  ciitrü  (iLUncioncs  y  n 

d;  ti.     ,^^  i^jjj  loftIuH  c'itmi.i'-'i  ;  H¿:iMir 

ei  ■  el  calzado.  Areizaga,  c»»n 

li<  ..  ,  ■ /.  máfl  indbciao,  acantonó  bq 

t]  ii*  Cniz  de  la  Zarza  y  e!  Tojo. 

loa    fraOCCfiOS    fn-rnn    arriiuumlo 

111  vranjuez.  Kl  m  '  iialiia 

y-  M.  al  uinriscal  <I( '  :  i  rnaiidn 

de  mnyor  general  de  lo»  ejírcitoa  £rsi:crBt-s,  y  las 
operaciones  adquiría  mu  fuerza  y  actividad.  Sabe- 
dor do  qne  !  '  »  so  dírigiaa  á  pasar  el  Tajo 
por  VillauKK.  \'\6  alli,  ol  dia  14.  al  mivri8cal 
Viclor,  quitii  Jtiilluiíduae  cutúnccesúlo  con  bu  primer 
cuerpo,  iiiíbitra  poditlo  sor  arrollado.  Deiúvoso 
Arcixaga,  y  dio  tiempo  ¿  que  loa  íruucwies  fin!«tfu 
«1  16  roforKAtlos  en  aquel  puuto;  lo  cual  \*i&lo  por 
«I  gftiiprol  español,  liizo  que  al(íimtt«  trcipas  suyas, 
puestas  ya  del  t>tro  lado  il<.'l  Tnjo,  ropíinuBí-n  vi  rio 
y  que  ee  alzaacn  l(i8  piieut<í8.  Caiuinó  en  la  noche 
del  17  li.ÍLÍa  OcHRa,  á  cuya  villa  no  lle^6  ñioo  eu  la 
tardo  di'l  16,  y  algiina»  tropas  ae  rezagoroD  hasta 
lamftnan.'i  di:!  19-  La  vii^pera  de  este  din  hubo  un 
reencuentro  de  ca)):illerla  ecrca  de  Outlgola  :  los 
fraiiceRea  recUo^urou  li  Iob  nnostTM,  mas  perdieron 
«d  ^neral  París,  muerto  A  manos  del  v oliente  cabo 
eapaJlul  V^ictute  Mauzoiio,  que  recibid  do  la  Central 
un  escudo  do  premio.  Pur  uncatra  porto  también 
&1U  fuó  h«:r¡di>  ^Avrmcnte,  y  quedó  en  el  campo 
por  muerto,  el  liennnno  del  üiique  de  Kivafi,  don 
Ángel  de  Snavcdra,  no  mi';i  '  '  ■  .'es  por 
loa  arntaH  que  \o  ha  sido  dcK;  -■  Aroi- 
Mga,  que,  uiuvÍúndo«te  priuir'in  jh-t  f.  uuil- ',diii  lu- 
gar al  ovnnL*t>  y  ri-iiiii'jn  de  una  parte  de  las  tropas 
&anc««as,  rctrocodicruíc  ahora  ¿  Ocafia  y  ondontlo 
como  lanzadera,  |)eniiitiú  que  se  reconcentrasen  ú 
di**ú.  r,  U  ■,..->..  fi-dns  elloa,  Pificil  era  idear  luovi- 
ni                            r^ntadüs. 

.  ,  lee,  dol  lado  do  Outígola  y  en 
Araiijuez  los  coerpoít  cuarto  y  quinto,  del  mando  do 
Sebaatiaui  y  Mortior,  la  rceerva,  bajo  el  general  I)e«- 
soUea,  y  la  guardia  de  Jobó^  asoeiidieodo,  por  lo 
m'5i!o^,  el  núiupro  de  gi-nle  á  28.000  infaiitwi  y 
I  s.  De  maut  ra  que  Arfi/.iigft,  que  ánteja 
u  menos  de  20.000,  ahora,  á  ccuaa  doMU» 
,  moTchoB  y  contramarchas,  tenia  que 
»n  34.000  por  el  frente,  aín  contar  con 
<Jrl  cuerpo  de  Viclur,  coíoondos  Inicia  su 


contiuuó  aturdido,  sin  tomar  disptivicirm  «Iguaa 
arcrludd.  Btctiarto  cuerpo,  del  mando  de  SebáatU- 
ni, sostenido  por  Mortier,  empeQú  la  pelen  con  u&ck- 
tra  derecha-  Zayas,  apoyado  en  la  diviaioo  do  dea 
Pedro  A^.<il.in  .lirón,  y  ni  pi'niirol  Ijmv  1iataJUn>o 


G. 
li 
d. 
h.. 

loa  L 4  I 

flaneo  dorecho,  pites  juntos  todoi*  panabau  úv  -Ift.OtX) 


eombiitt' '  ''■  ■  '■ ^'- 't!  •'■  '■!  -itya  en  ailmo- 

ro.y  »■  ilinn, 

X¡V\>  •> ■        ~      ■  :>.'»rji  nri-ti-n- 

tar  balalU  \n  villa  ile  O-  nii^x,  l-                            i- 

tadii  i!i  Utm'iiu  llano  y  t-tcvado,  ..  la 

Ti:  VA  en  nombre.  Lun  dívit<ioned  espafio- 

I»  n  'TH  derredor  du  la  pol-Iiiciiín.  Apo»- 

l**  tdu  dcJ  lado  de  lu  rtgriu  hondona- 

d;.  i-iiininu  Toal  qtie  va  A  Aratijiirx. 

Kl  iiiú  la  víiiigüArdifl  de  Zayaa 

c  I  "  .  y  "1^^  t>  •**'  derecha  la  i)ri- 

m  i"  A  espaldas 

fí»  I  rtipas  dentro 

d  ■    IiO    Uin    '  :  ■ '  ■      '     ■ 

t  de  BU5  di'.  I 

CAr  ^..'   ■'        ..;i  >.i(Mjiiiiifiuií  de  la  villa,  .iv-'i-  >>•>•'<,..■ 
cotii-ü'-',   .be  cou  6tttluyar  y  descubrir  el  cami>o 


los  auyos,  lu  huitdirra  del   regí 

todo  lo  atropf'Dú,  y  cogií»  !■■      i 

frente.  Cortó  eaiigre  tan  ii  '  -a 

tre  todos  fué  allí  g^avemí 

Villucnnipo, oficial  di&tiog 

A   haber  «ido  apoyado  ii  • 

írancfKt-s,  rotos  de  aquel  indo,  i 

mente  el  Iriunfu  ;ppro  Ijic)*,íu'!  ^ 

ra  caballería,  ui  tampoco  le  auxiiíaru   el   gt-i."* 

Zayaa,  á  quien  puso,  según  parece,  *-v  irTTird--  -; 

barazo  Arcizngu,  dándole  primero  ¿r  ' 

y  luego  coütraórdi-n,  tuvo  en  breve  q-i 

ae  Tulviú  confiísion.   El  general  (ür.-it  J  i  uij  j  •  i. 

villa,  cuya  plaza  ardió;  Dessollcsy  José  avAni.i- 

contra  la  izquierda  capaQola,  qno  se  ' 

tadauíeute ,  y  ya  por  los  llanos  de  la 

divisaban  sino  pelotones  de  gente  v 

ventura  ó  huyi^odo  azorados  del  eD<- 

ga  bajó  do  su  campausrio,  uo  touiu  ^  ...... 

para  rt^nnir  \íls  rp.Iimii.is  de  su  ejercito,  ni  . 
punto  de  retirada.  Continuó  au  camino  A  Di 
de  donde  serenAmcntu  díi^  un  pane  al  Gofa 
el  20,  en  el  qut-  cfituvo  lejos  de  pintar  la  calJ 
sucedido.  Ésta  fué  de  las  mde  lamentabti 
ronec  por  lo  menos  13.000  prieioneros,  d^ 
muertos  6  berídoí,  fueron  abando' 
cuarenta  eafionea,  y  carros,  y  viverf^i  , 
una  desolación.  Los  francesr>s  sp«?üus  ^^liiroa 
2.000  hombrea.  Fi5lo  quedaron  de  1o6  uneitxav  tn 
pÍL'  algunos  batallones,  In  división  sanada,  del 
mandn  de  Vigodct,  y  parte  de  la  coballena,  á  laa  6r- 
deru'8  de  Freiré,  Kn  dos  mevos  no  pudinrnn  Tolrtr 
A  reunirse  á  las  raices  du  Sierra-Monma  2¿jUuO  I 
hombres. 

Conservó  por  algún  tiempo  el  mando  D.  Joaal 
Carlos  de  Areizaga,  sin  que  entonces  fo  1.-  f..rr:i<i»i' i 
causa,  como  se  tenia  do  costumbre  ^ 
los  generales  desgraciados  :  ¡  too  prot 
Y  en  verdad,  ¿a  qué  formarle  eausni'  üabiauípoi 
éataa  convertido  en  prucesos  de  mera  fórroul»,  dsj 
quo  salian  los  acusados  puros  y  exentos  de  i 
culpa. 

Terror  y  abatimiento  serubrA  <■>  ' 
de  OcaQa,  temiendo  fuese  tan  . 
pendencia  CY^mo  lade  Guadalote.  tiir 
manera  José  y  los  suyos,  entrando  a>i 
con  pompa  y  amanera  de  triunfadot  luinaüc 
gnido  do  los  miseros  prisioneroB.  Do  eus  parcitilea  no  \ 
faltó  quien  se  gloriase  de  que  hubieiren  Ion  franc»- 
•es,  con  la  mitad  de  gente,  aniquilado  ¿  loa  espa- 
Colee.  Hemoe  visto  no  sor  ani;  mati  ¿un  truoudu  lo 
fuese,  no  por  eso  recaerla  mengua  ni^bre  d  cntécbn 
naetnnal;  culpa  sería,  en  todo  cobo,  del  dosnufios, 
ignorancia  del  principal  caudillo. 

La  herida  de  Ocafla  üegí'.  hasta  lo  tívo.  Con  h«-l 
berlu  pucKto  lodo  á  la  temeridad  de  la 
iibrii^nin»'  las  puertas  de  las  Antlnlucjos.  .1 
liuljíeía  tentutlo  pnuito  la  invaK¡itti,  tt'i  la  pvirui4-, 
nenria  du  los  ínglesrs  en  las  c«rc:iiitAK  de  HarUjúS,! 
!■'  í:oü  la  del  ejército;  maui!  "  '  .  purf 
[lie,  en  Estrcuiüdura,  y  Is  ■  »n ! 

v.iiiiuii;i  la  Viejo,  no  le  hubiesen  ot/tij;iip-  u  i.>íin)r] 
con  cordura  antes  do  penetrar  en  las  garg»ut«a  dt  I 
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celo  y  Inboríoso  cuidado  (son  sim  PiprcBiorics)  con 
que  iu)(iel  cuerpo  habí»  proporciouQuo  provimoues 
&  Iab  tropos  de  «a  pjcrctto  acantODadoa  en  \ae  cer- 
caolu  do  Badajoz. t  Dicho  junta  batin  sido  una  de 
nquellas  auioridadee  contra  les  quo  tanto  tív  bftbia 
clamado,  pocos  menee  ¿iitea ,  acerca  dt^l  aaunto  dú 
«baaleoiiuicnloB,  lacháinkilae  liaata  do  mnl*  volnn- 
tad.  El  testimonio  irrecusable  do  lord  Wellington 

Srobab»  abura  quo  la  premura  del  tiduipo  y  la  gran 
euanda  fueron  causa  de  la  escasez,  y  so  otras  re- 
prensibloM  iníroti. 

La  profunda  eimn  en  que  la  nactoo  se  abismaba 
consternó  6  la  comisión  ejecutivu  do  la  >Tunta  Cen- 
ral,  poniendo  ¿  prueba  la  capacidail  y  energía  de 
iS  individuos.  Mas  cntñntuiít  ee  vitj  que  no  basta 
ooncontrar  el  podiír  pura  qne  épto  sea  en  sua  efec- 
tos vigoroBU  y  pronto,  eíno  que  también  es  preciso 
quo  las  manos  esoogidaa  pAra  su  niAocjo  sean  ági- 
K-a  y  fuertes.  No  formando  parte  do  la  comisión  nin- 
guno de  tos  pocos  centrales  &  quienes  ao  conside- 
raba, por  8u  sabor,  camo  más  aptos,  ó  como  más  no- 
tables por  loa  brfoa  de  sn  conaícion,  escasearon  en 
nquol  nucTO  cuerpo  las  luces  y  el  eefnerío ;  faltos 
tonto  nitltt  graves,  cuauto  los  acontecimientos  ba- 
biaii  pneato  á  la  nación  en  el  mayor  cGtrecho. 
Aki  resultó  que  al  saboree  la  derrota  de  Ocn&o, 

auedó  la  comisión  como  aturdida  y  aplanada^  uu 
esplegando  la  llrmeza  que  tanto  honró  ul  Gobierno 
«tpafioT  cuando  Jn  iomada  deModelIio.  Hediijéronse 
auB  providenciaB  a  las  más  comunes  y  genoralea, 
habiendo,  en  vano,  nombrado  ¿  Romana  para  re- 
componer el  ejército  del  centro,  ton  menguBiio  y 
pordido ;  pues  aquel  gencrtl  permaneció  en  Sevilla, 
tcuierosQ,  quizá,  de  que  sas  hombros  floqueasen 
baja  la  balumba  de  tan  pesada  carga.  Para  llenar 
su  bneeo,  á  lo  méBOs  en  ciertos  medidas  de  reorga- 
nización ,  partieron  camino  de  la  Carolina  D.  Rodri- 
go Kiquolmo  y  el  Marqués  de  Campo-Sagrado,  uno 
individuo  de  ía  comisiou  y  otro  do  la  Junta,  quie- 
nes, en  nnion  con  el  vocal  Eab¿,  dcbian  impulsar 
la  mejora  y  aumento  del  ejórcito,  y  atender  á  la  de- 
feuan  de  los  posos  de  la  morra.  Kf-peticion  de  lo  qiio 
hixo  la  Central  al  retirarse  de  AronjueE,  con  la  di- 
ferencia de  quo  abora  no  hubo  mucho  vagar  ni  es- 
pacia. 

Tampoco  se  deetruyeron,  con  el  nombramiento  de 
la  connston  ejecativo,  las  maquinaciones  de  los  am- 
bioiosoo.  Volvió  ¿  salir  i  plaza  D.  Francisco  Pola- 
fox,  deseoso  do  erigirae,  por  lo  menos,  en  lugar- 
teniente de  Aragón.  Soapet^bábasu  que  le  prestaba 
BU  asiítenoia  el  Conde  del  Montijo,  que  á  uurtadi- 
iloi)  ee  fué  de  Portugal  accrcondo  á  SeviUa.  Tuvo 
do  ello  aviso  el  Oobieroo,  y  Bomaua,  á  quien  antee 
no  disgustaban  toles  manejos,  abora,  que  podioii 
perjudicará  los  en  que  él  mismo  andaba,  instó  para 
que  ao  aprehendiesen  las  personas  de  Palafox  y 
Montijo,  juntamente  con  sus  papelea.  El  último  fuó 
cogido  en  Valverde  del  Camino  y  trasladado  á  So- 
vfllo,  en  donde  también  se  amMtó  al  primero,  sin 
que  lo  impidiese  sn  calidad  de  rtMiIral.  Mrtió  algún 
ruido  la  detención  de  estos  personajec,  y  mayor  nu- 
biera  aido,  á  no  tenerloa  tan  dceopinados  auB  conti- 
nuos enredos.  Los  acontecimientos  que  sobrevinie- 
ron, U-Tminoron  en  breve  la  perseoocioD  de  en- 
tra nibus. 

Romana ,  que  tanta  diligencia  ponía  en  descubrir 
y  cortar  lu  tramas  de  los  demoa,  no  por  eso  cesaba 
de  alterar  con  su  condutlu  la  paz  y  buena  armonía 
del  Gobierno  aapremo.  Favoreció  grandomenlo  sua 
Riíra*  nt  hermano  D.  Jos¿  Caro,  que  A  nada  ntónos 
•spirabu  que  i  ver  i  bu  funüia  mandando  ea  <d  rei- 


no. En  la  províncíft  de  Vnlencis ,  r»"-'^*  -  "' 
dn,  trabnjaba  los  ánimos  en  u 
profuHÍon  esparció  ol  famoso  vvi    .. 
de  Octubre.  La  junta  provincial  oyi:  i 
ocoeioue»,  y  este  cuerpo,  provocand" 
nouibramieutode  una  regencia  cxcla8Íva,fie 
dolo  cu  otras,  vibrio  é  luconataute  en  eua  i 
mientos,  manifestaba  que  á  pesar  do  su  bnc 
por  la  causa  do  la  patrio,  influían  en  sue  dt 
cioncB  hombres  do  seso  nial  asentado. 

Don  Jos¿  Coro  remitió  á  los  dernon  jnntaa 
circular,  á  nombre  do  la  de  yalencia,t ' 
do  los  sen'icios,  el  talento,  las  virtul 
mano  el  ^farqiiét»  de  la  Romana,  se  liai<i,iúa 
necesidad  de  iidnpur  lo  quoíste  había  proptic-s 
su  voto,  y  Ho  iiitlii'oba  A  las  claras  la  conveoi^ 
de  nombrarle  regente.  Lo  Central,  en  rina 
pión  que  hizo  á  lúa  juntas,  y  antes  tlf  (TiuiKy.tf 
viembre.  gravo  y  victoriosamente  r- 

qucB  y  opinión  de  la  do  Valencia,  inv  

a  aguardar  la  próxima  reunión  de  CVJrtcs.  Loa  pn^l 
vincias  apoyaron  el  dictamen  de  la  Ct-ntrnl,  r  en* 
Valencia  se  separaron  de  Caro  varios  quf-  ' 
estado  unidos.  Para  cortar  los  dinenFÍon 
Romana  paKor  á  aqaclla  ciudad;  vinje  que  lu  Y«n* 
ficó,  enviando  en  roí  Ingar  á  D.  Laxare  de  los  Ile*^ 
ras.  hechura  suya,  pues  el  Marqués  lonja! 
por  al  rcsolucioues,  sín  cuídame  de  la  ni 
do  sus  compafteros.  Las  Heras,  comr 
rar,  procedió  en  Valencia  según  los  r- 
na,  y  atrojielló  en  Diciembre,  y  conliü--  - 
íbiza,  á  1).  José  Conga  Argflcíl^s  y  á  otri 
dúos  de  la  Jnnta,  ahora  encontrados  en  i, 
con  el  general  Caro. 

Pero  con  estas  reyertas  y  miseriaií  crí-eíin  toá\ 
mnles  do  la  patria ,  y  la  Central ,  en  <  ■  tu» 

habijtn  en  un  principio  reinado  otra*-  -inn 

aquellas  que  nacen  de  la  diversidad  > 
se  vio  eu  la  actualidad  combatida  p 
y  frcnóticas  pasiones  de  Polofox,  do  líuiu^uid  y  suaJ 
secuaces,  convirtii^ndoso  en  un  seuiíltcro  de  chia*j 
mea,  pequeficces  y  enredos,  impropios  de  un  gobier- 
no supremo,  con  lo  cual  cayó  aun  máa  en  tierra  tu 
CTÓdito  y  se  anticipó  su  mina.  I 

La  comisión  ejecntiva,  cuya  alma  ora  «1  mtHmoj 
Romana,  nodn,  pues,  de  importante  obró.  ponJiSO' 
doBo  de  manifiesto  lo  nulo  de  aquel  genuro]  par 
todo  lo  que  era  mando.  La  Jnnto,  por  su   parte,  ^ 
eu  el  círculo  óv  facultadou  que  ee  habla  reservado, 
animada  dt'l  hium  espíritu  de  •TuvoUanoe.  Oíitúv  v 
otros,  acordó  algunas  providencias  no  dí-^ 
aunqnc  toriiio^,  como  fuó  el  aplicar  á  lo8 
la  guerra  los  fondos  de  encomiendas,  obi^ 
también  la  rebaja  gradual  de  sueldos,  i  . 
dose  á  los  militares  que  defendían  la  patrio. 

En  ol  periodo  en  que  vamos,  ó  poco  antes,  < 

minóse  asimismo  en  la  Junta  Central  una  jiropotft* 
cíon  de  D.  lorenzo  Calvo  de  Rozas  sobre  la  i»j]mr-j 
taute  cuestión  do  libertad  de  imprenta.  La  Jii  "  * 
ora  por  lo  gravedad  de  la  materia,  ora,  quis¿,J 
esquivar  toda  diocusion,  pasó  la  pmp"-  ■ 
A  consulta  de!  Consejo,  el  cual,  con  ti 

m(;8trÓ5e  contrario,  excepto  D.  José  i'-.  .     .  ...i| 

Extendida  la  consulta,  subió  á  la  Central,  y 
remitió  ¿  la  comisión  de  Cortos,  quL*  i  su  vei:  U 
h  otra  comisión,  oreada  boje  el  nombro  do  in 
cion  ptíblica,  corriendo  por  aquella  ínacababla^ 
na  de  juntas,  consejos  y  oomísionea  A  qne  idc 
I  mol  pecado  I  se  recurrió  en  Es|>afla.  En  la  ds 
tniccion  ptiblica  halló  la  propuesta  de  Cobro  ; 
rabie  acogida,  leyendo  en  su  spuyo  ana 
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ion  para  tvdaa  Uf  i  ,       i;  debién- 

knie  dividir  Isa  OJrt  nc  rp^.^,  ti  uno  ek'O- 

jvt>  y  el  ytto  de  pri  -  (lompuesto  de  cloro 

Lm  convocatoriu  que  entóneos  ee  expidii^ron 

'tiorttu  fu'jlcí  laa  qae  iban  dirigidas  al  nombramieuto 

f  loa  individuos  que  biibian  de  i'ompoDer  la  cá- 

jara  rlet-tiva,  reíonrandü  circular  las  ao  Im  privj- 

li>>rjnduB  para  más  adelante  MotivA  tal  diferencia 

'\  quu  tu  el  primer  caso  ae  neoeeitaba  do  algtin 

Jcuipo  pATA  rt'alízftr  las  eleccjonce,  no  mc^'dicudo 

Jo  uiiumo  t'ií  cl  efgnndíi,  eti  que  el  Uaniainicnto  ba- 

Ma  de  bct  perenufd.  Mas  de  eeta  tardanza  ruiultó 

díBpnríi,  vfr^Tin  vfT'^n'op,  no  concurrir  A  las  Córtt's 

ini;  '  -^  p^^trel  pueblo,  quedando 

atn  <  "  una  segunda  cAmara. 

F.i  '-ruTi  laa  convocatorios,  ae 
niU't  indiridooB  más  anti^tOB 
;i%-;i,  conforme  á  lo  prevenido 
l«n  I  I                                <'in  é»ioe  el  Marqués  de  la  Bo- 
luauM,   i                              I  !me  y  D.  KrandiíN»  Caro, 
ntrandn  >                             ndo  de  AyamanA,el  Mar- 
tin drl  \ ,.   .^  I  •  Iix.  Ovallc«.  Su  imperio  do 

ui'<  tío  larga  duración. 

T<»l  '  iTi-HHcUba  m  caída  y  la  de  la  Junta  Oen- 

tral  ^  pr<íxízua  invasión  de  los  frances«a 

i^n  I  n  iiu.  Para  uo  ser  cogida  tan  du  íinpro- 

viao  com»  en  Anuijuez,  dio  la  .liintn  un  docreto 

«o  13  de  Kn'.-ro.  p<>r  el  que  anunció  quo  debia  ba< 

llanie  retn  -lid  men  inmedíatu  en  la  tala  do 

Leou  ,A'  ir  la  apert  ura  de  laa  Cdrtos ,  ao- 

lUiloda  piUtt  L'l  j;   dr  Mareo,  ain  perjuicio  de  quo 

IMTinanccicae  en  SeríUa  idc^uncs  días  más  un  ciertv 

número  de  vc•^    '  '      Ueeo  al  deapacbu  do 

loa  uegooioa  t  .-reto,  en  ticnipoa  lo- 

]aiiQa  da  iodo  piiiL^i--.  uimhi^  parecido  prudente  y 

iftn  Dooaaario;  poro  ahora,  cuando  tan  de  cerca 

Pamn^'»^'-  "1  "of^niiiip^,  conaídorúao  hijo  aólo  dol  uñe- 

In,  <  á  Mpertar  la  at«oo»m  pAbUoa ,  y  á 

rii<  .  '  (-iifrn.lL>fi  loa  conlraflomnofi  v  sinsa- 
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tovwlctt  te  JurtdiiM. — XJui0-PuB£a.  —  ftrller.^ 

•a  OvMo— Sfacsk  ladoted.  — Ocdfalateottev 

teínua  dd  pnralA  te  PnfUllor—  mrrrr.a  nr^rn: 

•)  Nmvm. — Don  Joan  Mtvi'.  t 
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te  ItArtte. — IT^  I  milite  «antativa  te  irDmnrU  pal*  wviwmr  la 
pUik — >atiaa  Um  tituumn  «a  L¿rtte  7  rladsM  aa  cvtíUo. — 
ToiabUa  al  fonrte  de  laa  Uadai.  —  Bwcaoa  te  Anffou.  — 8IU0  te 
Mwtaliwma.— la  toniMt  loa  francaiP*.  —  Tnmiin  tooittea  a)  oa*- 
tillo  te  Manila.— CiiUt.  — Toman  iM  fnnma»*  MaUgtate.— 
Hjwte  BUka  el  eiétclto  te  la  bla.— Traaládaff-  A  OAdla  La  B«c*o- 
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Asdaloda*.  — Oootedo  te  Niebla.  —  Beiranla  te  Bondb— Do» 
JcMé  aonaro.  Acahm  aotatila.  ~  Tari/a.  — B)*Beflo  tet  eantnan 
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Ub««raln7r«raaBdo.~Bannte  X^nr-— Vldateloaioidl- 
pa  1  Yakpgy.  —  PiiilMa t Eafly.  — laiUlaw,  eonaartateia 
pottúla  tiaaotaa.— Oavtaa  de  runaodo, 


Naeros  dmastrea  amofaboo  á  Bspa&a  al  comen- 
Mr  oí  alio  d«  1810.  Napolwm,  dn  malta  do  la  ^er- 
ra de  Austria,  quo  para  él  tuvo  tan  folie  rvoiato, 
Aiinncit)  al  Senado  trances  cque  ee  pre«entaria  A  la 
otra  parte  de  los  Pírioroa^y  «pío  rl  t^.-.r^,.í,,  »t„,,^. 
do,butría  báciri  el  mar,  prt>ruraii>i 

IH  Y  Bt]     niiL.iiiilíirii  ir.filn    n     >C   ■     .:• 

nóaticti  '• 

el  iodif  ^  ,     ,  .       '      .  , :» 

la  rnami  prnínNatar,  como  gunrra  dt^  nación,  no 
80  lonninaría  con  una  ní  don  batalUB;  linico  caso 
«n  que  hubiera  p<  fiar,  con  osperoDca  de 

gloría,  on  militar  i 

Oeupábanlr  tam                  <i6nooB»Brv 
ticos,  qnu  quería                   >  la  noon  <l<  y 

Ift  a&:¡ion  que  tenía  u  ou  ii^poBa  la  enip- 
fina,  y  las  buenas  prendas  auo  i  é»u 
cedieron  al  dwen  de  tener  heredero  úit^-'i^,  y  al 
concepto  tal  vex  do  que,  «nlaziodoeo  con  alguna  du 
loe  «ntiguos  i««tirpt'H  de  Europa,  afiaw.nr-  ■  •■  ''-  '-x 
N^>oloo&Mi  A  cuyo  trono  faltaba  laflf><  I 

tiempo. SmoIvúS,  puuti,Bcpararsc  do  aiiu 
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mera  cjipoMif  y  i  mediado»  de  Diciembre  do  1809 
publitó  eoleniDeraenfc  su  divorcio,  dc-jaoJ»*  A  Joo"- 
tina  el  titnlo  y  Ion  honores  de  emperatriz  t-íimnada. 
Pensó  dr?Bpue8  en  escoger  otra  conaorre,  incliiuln- 
dose  aJ  priucipío  á  la  familia  do  los  c/.area,  maa  al 
fia  traU'i  con  la  corte  de  Ausfria,  y  se  easú  en  MarY.a 
sigiiictiti?  con  la  archidiiqiK'üa  .María  Luisa,  bija  del 
eCQperadftr  José  U  ;  unión  quo,  ai  biiti  por  de  pronto 

Euao  lisonjear  á  Ñapuleon,  sirvióle  de  poco  á  la 
ora  del  infortunio. 

Antea  y  eu  el  tiempo  en  ano  mostró  al  Senado  au 
propósito  de  cTtuar  k»n  Pirineos,  dio  cuenta  el  m¡- 
Dislro  de  lo  Guerra  do  Fruncin  del  estado  d»  U 
f,i^,,<,  ..,,..  I...I  ;..  . ..  r.,.Tfl^^  iiianifetítnndo  que,  ptira 
C'i  ii'^a  niiJilaros,  baíttaba  com- 

p].,L ..     ,.   ■:jtÍ8tentC8  con  ÍW.OOÍJ  hom- 

orea  rt-unidos  en  Bayona.  Pasaron,  en  efecio.  éiítoa 
la  frontt  ra,  y  con  ellos  y  otros  refuerzos  que  po»t- 
terionurjile  llegaron,  a^oondiú  dentro  de  la  Pnnín- 
lalael  número  de  franfesr-s ,  en  el  aflo  de  1810  en 
quo  vamfis,  li  umis  HtXl.flW  hombres  de  todasannas. 

Llamaba  nirij^ilarmcnte  la  atención  del  g-abiuetc 
de  las  Tullerius  el  destruir  c!  ejército  inglós,  situa- 
do ya  en  Portugal  á  la  derecha  del  Tajo.  Pero  el 
f gobierno  de  José  prefería  á  todo  iuvailir  las  Anda- 
ucias.oKperando  asi  disolver  la  Junta  Central,  prín* 
ci[al  foco  de  la  insurrección  española.  Por  tatito, 
puso  su  mayor  ahinco  eu  llevar  á  cabo  esta  su  pre- 
dUcola.  empresa. 

DfatinArnnee  para  ella  los  trca  cncrpoa  do  ejérci- 
to 1.*,  4,*' y  6.**,  con  la  reserva,  y  algunos  cuerpos 
espaAolcB  de  nuiva  formación,  en  que  tenían  loa 
enemigos  poca  fe,  constando  el  lotal  de  la  fuerza 
de  unos  &5.000  hombres.  Muiidáb-ilüS  Jo»l^  cd  per- 
sona, teniendo  por  an  mayor  genoriU  al  mariscal 
8oult,  que  era  el  verdadero  caudillo. 

Sentaron  los  franceses  sus  reales,  el  19  de  Enero, 
eo  Santa  Cruz  de  Múdela.  A  nu  derecha,  y  on  Al- 
madén del  Azogue,  ee  coloc'»  ilntes  el  mariscal  Víc- 
tor con  el  I.*'  cuerpo,  debiendo  penetrar  en  Anda- 
lucia  ñor  el  camino  llamado  do  la  Plata,  A  la  i?.- 
quierda  apost/íae.,  (u  Villanuova  do  los  Infnntea,  el 
general  Sübastiani,  que  rcfria  el  4.**,  y  que  bh  pre- 
paraba á  tomar  la  ruta  de  Montixoii.  Debía  atrave- 
aar  la  «ierra,  p.ul  ¡endo  del  cuartel  gennral  do  Sania 
Cmz,  y  dirigiendo  eu  marcha  por  el  centro  de  la 
linea,  cuya  extensión  era  de  nnaa  veinte  Ic^oias, 
el  5."  cuerpo,  del  mando  dol  mariscíd  Mortier,  a)  que 
acompaOaba  la  reserva,  guiada  por  el  general  Dos- 
•olles. 

Loa  franceses,  asi  distribuidos,  y  tomadas  tam- 
bién olraa  precauciones,  se  movieron  hacia  las  An- 
dalnclaa.  No  habian  de  aquel  suelo  pÍ!)ado  aoterior- 
mento  sino  hasta  CórdobA ,  y  la  memoria  de  la  fnierte 
do  Dupont  trafaloB  todavía  deiUi«iMegado4>.St!páranKu 
aquelUs  proviucioB  do  las  deuma  de  Etípafui  por  los 
montes  Marianos,  ó  sea  la  Sierro-Morena,  cuyos  ra- 
males flO  prokiiipun  al  Levauto  y  Ocaso,  y  se  inter- 
nan por  el  MeditjtJia,  corluudo  en  vorios  valles  con 


otros  monten,  que  ee  dc^íu-njun  do  Ronda  y  Sierra 
ÍJ^%....i.,    1..^   ■■■'-tnaa  Andalucías,  eu  donde  ya  b  i 


cuatro  rciQf.'B  en  que  ahora  se 

.  .11,1    iHK  .1  riilo  mí,  do  promi- 

U'  6U  templo  y  lu 

•  n  los  antiguos, 

icion  lie  I*intiab(  a  (1),  con  referencia 

morada  do  los  bictiaveoturadoe,  los 


Cu&po*  i:Ui8Íos. 


(1)  Jifi  twr*  tOtfipMV  ívXix/tt  ¡ripw  TWii  tí»   H*>v<rtov 
nOío.  (Stiub.  ,  lib,  m.) 


Pocos  tropicíOS  tenían  los  cnemirri™   nn»^    «-nroQ. 

trar  eu  su  marcha.  No  eran  extrn  ,ns 

ofri-cia  In  uaturaleza,  y  fuep-ín  t  :  t»- 

baJoH  t:jccutadoa  por  loa  hombres,  que  8«  limitaiwt 
á  v^líias  cortaduras  y  niina»  en  loa  pasos  taÍA  peli- 
grosos y  al  üHtAbleci miento  de  alguna»)  batci-la-i.Ss 
pensó  flJ  principio  ro)  foititicar  tni]K  U  Ifnea,  adop- 
tando uu  Bistemu  couipleto  de  defensa,  dividido  ed 
provisional  y  pcnuaueute,  ol  primero  con  nhjvto  i]a 
embar.zar  al  enemigo  á  su  '  a,  y 

el  segundo  con  el  de  detcm.  .M 

detras  de  las  moataTias  y  ot.i    i,  1%, 

ttnnH  cuiintotí  plazas  fuertes,  quo  vo 

á  laé  operaciqnes  de  la  gtii-rra  v   ■  :.7a 

gtneraJ  del  pais.  Una  couiiniou  <í(^  in^  iU 

la  cordillera  y  Aun  dio  su  inf-irt.^i     i  ..,,,--  fin- 

tas otras  cosas  dií  la  Junta  <  diisA  4atA  «n 

proyecto.  Taiubir-n  so  trutj»  ■  nar  U  aitrr» 

y  de  formar  en  Jaén  uu  cuerpo  atnncheradn,  d«  lo 
mal  ignalmcnte  se  dosÍNtíií.  temerosos  todos  de  U 
opinión  del  vulgo,  qur>  mirüba  como  «nUmanl  w- 
vcnc'ible  el  de  los  montes  Marinno». 

Dio  ocasión  ¿  tal  pouBamicoto  el  ci  Ijs 

escasas  fuencaa  que  habia  para  cubrir  :a- 

meute  toda  la  Unen.  Después  de  la  (ii5p«  r.-un  d* 
OcaAa,  sólo  se  habían  podido  juutsr  unos  *25aK)0 
hotiibres,  qtie  est:d»un  repartidos  en  los  i>ant<-iK  mAs 
rincipalcH  de  la  sierra.  Una  diviwion,  ni  mundo  d« 


K 


'■■.>- 

¡US 

'..'.  uba 

í.-T)  mo- 
■  .''  'uer- 


I.  Tomos  do  Zerain ,  ocupaba  á  A  ' 
ya  el  15  se  ri'plegó,  aconietii^a  p 
tor.  Otra,  ¿  loa  órdenes  de  D. 
permaneció  hodta  ti  20 en  Meít»;. 
Coloc¿rú[i.He  tres  con  la  vanguiri 
la  linca.  Do  ellas  la  3.',  del  cargo  de  D.  Podio 
AgUHtin  Jirón,  en  el  puerto  del  Rey, y  tavan^oafo 
día,  junto  con  la  ].'  y  4.*,  gobernadas  remedir** 
mentó  por  los  generales  D.  José  Z'tyn?,  Lufy  y 
González  Coslejim,  en  la  venta  de  T-i 
peftapcrros,  collado  do  los  Jardines  y  ^' 
Situóse  ¿  una  legua  de  Montiion,  en  ^ 
la  á.',  ¿  los  órdenes  de  D.  Gaspar  V'ig 
se  agTpp-aron  los  restos  déla  6.', que  ódi 
D.  Peregrino  JAcoiue. 

El  20  de  Knero  *.«  pusieron  los  fraiic 
vimionto  por  toda  la  linea.  Su  reserva  y 
po  dirigiéronse  ó  atacar  ol  puerto  del  Ut  y  y  el  ds 
Dcppcfiapcrrns,  ambos  de  difícil  pnf*o  il  ser  bia 
defendidos.  Por  el  último  va  la  nucrn  calzada,  an- 
cha y  bien  construida,  abierta  en  los  mismos  escar- 
pados do  la  montafia  do  Valdazores,  y  á  grande 
altura  del  rio  Atmudiel,  que  bafiándola  por  tn  ix- 
<iuierda,  c(>rre  engargantado  entro  cerrados  mon- 
tes, que  forman  una  honda  y  estrechisitn»  quebc*- 
da.  La  angostura  del  terreno  comít^nza  4  im*»  tres- 
cientos posos  de  la  venta  de  Cuntcna>-  ^  U 
Mancha  á  AndaIi]CÍA,y  termina  no  kv  ir- 
rederos,  casería  distante  una  legua  >  ;is 
venta.  En  este  trecho  hahian  los  cspafi'  lo 
fres  minas,  levantando  dotiaa,  en  el  iti 
Jardines^  una  especio  de  campo  atrí:  .  or 
la  derecha  de  Despefiaperroa  IWa&lf  .cj 
un  camino  que  parte  do  la  renta  de  ,r%^ 
.■íntes  de  llegar  A  la  do  Cárdenos ;t*KÍp  -  :  lo, 
mal  carretero  y  eu  parajes  sólo  >■  ja- 
tiindoso  deHpues,  y  miU  alU  de  ''  «a 
el  nuevo.  Entre  ambos  hay  una  vered'  al 
puerto  del  Murada!,  existiendo  otras  ■  -  ,  ^uO 
atraviesan  la  cordillera  por  aquellos  paitfír. 

En  la  mafíana  dol  indicado  20  «ani'wl»-!  Vtsn  «] 
general  Dc'saolles  con  la  reserva  rl'  '^yndí. 

mas  Qü  regimiento  ds  caballorla.  I  .i  pooito 
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Üonpndn;  i'  iron 

'  ■■■'■  '  ■  mu- 
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■■  ndo 

1.  .i!da 

i  ..  El 

r-  r-t,  ni  j'i>;nlc  uc  la  úívÍbiuu  Üirord, 

irt'!!*Tín  lijí'/rfi  y  l^ii*  nuevos  cuerf'OB 
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i-  .  '<in  A 

>  -uts 

-  i]tii'  Id  1^  luizada 
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.„,;.  1,1,.  ,■,  ;,-  ir.H  jnr- 

-   y    hne- 
iiiiiiitafiaa 
Mudos,  V  tirando  ateos, con  Coet^^jvn,  fai- 
eta.  eti  Junde  luV-go  ven-mrs  nn  Invíero» 
srOT  Tcoluri.  AreiíagB,  qiiB  lod:i'  iiliri 
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■^  -M--,en  el  pueblo  de  Sui<i 
oee  casi  solo,  partía 

.  .iiifíiíin  yi  " ■'■■  '"■' 

V  los  do   '> 
^«lo«  y  fü    -..■_...    .-  u- 


UBRO  UNDÉCIMO  (t«lO>. 

Knero,  despnee  de 
tiüU'ban,  y  al  amo: 

para  Jo'-'- 

titral   en 

Ut-y,  l^.,: 

Sr>iii-.tiriiii  conlinnij  ni  majclirt.  v  c^-rca  de  Aniai* 
lie  I  29  con  el  gt^i.  □,  ()uc  se 

rv}.'  la  KÍcrra  can  -.  iicfuias.  L* 

pelew  no  íut-  refiida;  caído  el  úmmu  de  los  nuestri 
y  rota  I;»  l^nen  espufioln,  qMMif'Ti   prtBitiucru»  lía#J 
Wii 
Ci. 


por  III  <i 

Üb«ia\ 
dcrecliti  - 
el  Buyo  i 

fratif  i-s, 

tiu: 

oni' 

lo  era  D.  Jutu  Cti 

bastiAni 
dondo  (■' 


juivir.  L  ' 
i>bn  !(«  iil 
[>ii¿L>  do  !,-> 


fl  f*"  TI  eral  S»- 
n,  en 
.  fjiie 


se  babiau  re)iiiJ>.)u  i;uri  el  iiiit'iiiv  úc  ¿ucüai  un  cam' 
po  nirinrheradn.  El  morísTRl  Vií-tnr  entró  ol  mismo 


jo  ahora 

.  .  i  .     ,.  ,  .-  mt  (ardu- 

!a  cíUdá  rilla,  en  dondt^ 
.il. 

Andújnf  vi  maríflcal  Vic- 
,.  i  hobift  encontrado  gran- 
■08  CD  frutar  U  íierru.  La  junta  do  Cor- 
'f  ya  tarde  cu  f(>rlit)<;ar  el  paso  de  Mano 
ittru  y  í*l  camiiin  de  la  Plata,  y  en  juntar  los 
'flíTon  de  taK  montana!!.  f,n  d¡vÍHt"n  dr  /orain 
■    tuvioron  ■;"  -;'ec- 

.,  V  ti  mu  -  do 


cas  fu  1 
los  '  " 
qu 

lOP  .    .-    -     , <A 

din  ia  (jut  puJnTa   prc- 

Berr  ,  ,       .,-  Uí  opcmcíoDcs  de] 

ejército  del  lluquv  tle  Albu^que^qu(^ 

Ocupaba  eeíc  iinTt''r;i1  h-»  ríb'  r.ig  del  Gaadi 
dnfpiie*  uii*'  >■  '  >vpra,  on  oom 

cuencia  de  Ib  .  "n    Pon   Beaii 

eu  cuartel  g^Mitial. 
aquel  punto   de  H. 


a  Andújar,  rn  ilr.nd 
norüm,  qn'^  l.-i.;,,,,  .i     ,    , 
de  DeK  i '-  > 

iÓli  rniV:  .         II. 

ballerfa,  pnr   Íjinnro«,  r- 
3ieae  la  maiio  ciiii  el  ^> 


:  en- 
■:-'  ca- 
que se 
,  á  í-uyo 


Pareo  había  qrirdado  pn«ai  la  sierr;»  por  Montíxnn. 

T'ifbn  :'frii-rn1.  niinqtT"  nn  fnf'-  m  rti  mnvimiento 
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canipafia,  itaii  pin  lu  contnn  df-aní-                   '.    ÜU' 

qoe  dn  Albunpiprquo,  «in  i-mhiiro.  -  rom- 

plii  ■» 
di- 

etil 
•-1  r 

lu. 

ni' 
rb 

con 


£38 


CONDE  DE  TORENO. 
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fantGB  y  600  caballos,  encaro í o ánrloso  Alban^ucrquc 
el  22  do  Enero  por  Gimdalcaual  á  Andalucía,  criuó 
el  GutiiUlqnivir  en  las  barcas  de  CantiUana,,  bacioo- 
do  avanzar  á  Carmona  bu  Tan^ardis.y  á  Écija  8ub 
gneiTÍllaH,  que  luego  se  encontraron  con  loa  encnii- 
g^OB.  La  Junta  CcMttrul  linbia  mandado  qno  se  nnia- 
Bca  á  Alburquerqiie  la»  d¡vÍsione«  de  D.  Tomas  Ze- 
rain  y  do  I>.  Francisco  Copons ,  únicas  de  las  que 
dcfondian  la  Sierra  qqe  quedaron  por  esto  lado.  Mas 
DO  80  vorifioó,  retirándose  ambas  separadamonte  al 
condado  de  Niebla.  La  última,  más  completa,  se 
embarcó  después  para  Cádix  en  el  puerto  do  Lepe. 
1*0  miamo  hicieron  en  otros  pantos  las  reliquias  de 
1a  prímera, 

ñifudo  las  tropos  qne  regía  el  Dnqne  de  Albor- 
querque  las  solas  que  podian  detener  tilos  france- 
£06  en  an  niarclia,  ilf^jüse  discurrir  cn¿n  débil  repa- 
ro se  oponía  al  proij^reso  de  ¿•«tos,  y  cuin  neoesarío 
era  que  la  J anta  Central  se  alejase  de  Sevilla,  sí  no 
quena  caer  en  manos  del  enemigo. 

Ta  confonne  al  decreto,  en  su  luear  mencionado, 
del  13  de  Enero,  habían  empegado  h  salir  de  aque- 
lla oiudad,  pasado  el  20,  varios  vocales,  enderezán- 
dose ¿  la  isla  de  León,  punto  del  llamamiento.  Mas 
Mtrecbando las  circunstancias,  cafli  todos  partieron 
«n  la  noche  del  23  y  madrugada  del  '24,  unos  por  el 
rio  abajo  y  otros  por  tierra.  Los  primeros  viajaron 
sin  obstáculo;  no  obI  loe  otros,  á  quienes  rodearon 
muchos  riesgos,  allKirotadoB  los  pueblos  del  tráum- 
to,  queseoreian.con  la  retirada  ild  Gobierno,  aban- 
donados y  expuestos  á  la  ira  &  invasión  enemigaa 
Corrieron  ,  sobre  todo,  inminente  pc-lijjro  el  presi- 
dente, que  lo  ora  á  la  sazón  el  Arzobispo  do  Lnodi- 
ce»,  y  el  digno  Conde  de  Atlamira,  marqués  de  As- 
torga,  salvándoso  en  JercK  ellos  y  otros  compaflieTOB 
suyos  como  por  milagro  do  los  puOalos  do  ta  turba 
amotinada. 

Aseguróse  qne,  contando  con  la  inquietud  de  los 
pueblos,  so  liabinn  deopaobodo  de  Sevilla  emisarios 
que  aumentasen  aquella  y  In  convirtieacn  en  un  mo- 
tín abierto  para  tiirigir  á  mansalva  tiros  ocultos 
contra  los  azorados  y  capi  prófugos  centrales.  Pare- 
ció la  flOHpeolm  fundada  ni  sn))er«e  la  sedición  que  se 
f «reparaba  en  8*?vi!Ia,  y  estalló  Inégo  que  de  alli  sa- 
ioron  los  individuos  del  Gobierno  supremo.  De  los 
manejos  qne  andaban  tuvo  ya  noticia  el  18  de  Ene- 
ro D.  Lorensío  Calvo  do  Koeas,  y  dio  de  ello  cnonta 
A  la  Central.  Para  impedir  que  cuajaran  mandóse 
sacar  do  Sevilla  á  D.  Francisco  do  Palafox  y  al 
Conde  del  Montijo,  quo,  aunque  presos,  se  concep- 
tnal>an  principales  motores  de  la  trama.  La  apresu- 
racton  con  que  los  centrales  abandonaron  la  citidail, 
el  aturdiuiionto  iiaturnl  en  tales  casos  y  la  falta  de 
obediencia  estoibaron  qno  se  cumpliese  la  orden. 

Alejado  de  SoviUa  el  Gobierno,  <inedaron  ducQoB 
del  campo  los  conupiradores  de  aquella  ciudad,  y 
el  24  por  la  mañana  anintinaron  t\\  purhlo.  docla- 
Tfindose  la  Janta  provincial  A  sí  misma  Auprema  na- 
cional, lo  que  dio  claramente  á  entender  quo  en  su 
seno  hahia  individuos  sabedores  de  la  conjnracioD. 
Entraron  en  la  jnnta  ademas  D.  Francisco  Saave- 
rira,  nombrado  presidente,  el  general  Eguia  y  el 
Marqués  de  la  Komtina,  que  no  ee  habia  ido  con  sus 
compaBeroH,  y  Haüa  de  Sevilla  en  el  mcMn^nto  del 
alboroto  cou  Mr.  Frere,  únifo  reprcseutante  de  In- 
glaterra después  de  la  anuencia  del  Marqués  de  We- 
ilesley.  Agregironso  también  &  la  Junta  los  sc&ores 
Palafox  y  Montijo,  qne  al  efecto  soltaron  de  la  pri- 
sión; el  último  esquivó  por  nn  rato  otx^edor  al  deseo 
popular,  fuese  para  aparentar  que  no  obraba  de 
acuerdo  con  tos  revoltosos,  fnese  qne, según  en  eos- 
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tumbrc,le  faltara  el  brío  oí  tiempo  del  ejocnior. 
Creóse  ignolmcote  una  junta  militar,  que  fa¿  la 
quo  realmente  mandó  en  los  pocos  diaa  de  la  dura- 
ción de  aquel  oitemporiineo  gobierno,  y  la  cual  se 
compuso  a6  lo0  Individuos  QUcvamento  agregados. 
Desde  luego  nombró  ósta  al  Marqués  da  la  Boma- 
na  generafdel  ejército  déla  i::qnierda,  en  \ngu  del 
Duque  del  Parque,  que  destinaba  ¿  Cataluña,  y  en- 
cargó el  mando  del  qne  se  llamaba  ejército  del  eeo- 
tro  Á  D.  Joaquin  Blake.  Expidiéronso  ademas  á  los 
provínolas  todo  linaje  do  órdenes  y  re9olucÍonea,qu8 
o  no  llegaron,  ó  feíijsmcnte  fueron  desobedecidas^ 
pues  de  otra  manera,  nuevos  dístnrbíoshnbieran  dea- 

S arrodo  A  la  nación,  entóneos  tan  acongojada.  Otil- 
aron, sin  embargo,  con  el  mando,  eegun  verémoo, 
los  generales  Romana  y  Blakc,  habiéndose  poste-      • 
nórmente  conformado  el  verdadero  Gobierno  snpre-^ 
mu  con  la  resolución  de  la  Junta  de  Sevilla.  ^ 

Procuró  ésta  alcnt^^r  i  Ioh  moradores  de  la  cindad 
A  la  defensa  de  sus  hogares,  y  excitar  en  sus  pro- 
clamas basta  el  fanatismo  de  fos  clérigos  y  los  frai* 
les,  qne  por  lo  general  so  mantuvieron  quietos.  Du- 
ró el  ruido  pocos  dias,  poniaido  pronto  término  la 
llegada  <lt*  los  fríuiLCHOs.  Ya  Sf  la  tomian  el  Conde 
del  Montijo  y  Ion  principales  intttígadores  déla  con- 
moción, y  alejándoBo  aquél  el  20  del  lugar  del  pe- 
ligro, con  pretexto  de  desempeñar  una  comisión  pa- 
ra el  general  Blakc,  quedaron  los  sediriosos  sin  ca- 
beza, careciendo  para  defender  la  ciudad  del  ánimo 
<|ue  sobradamente  baldan  mostrado  pora  perturbar- 
la. Cierto  que  Sevilla  no  era  snacepliblo  do  ser  de- 
fendida militarmeute,  y  fiólo  Ioh  saprificioB  y  el  va- 
lor de  Zaragoza  hubieran  podido  ooutener  cí  torr&n- 
te  de  loa  enemigos,  d«  cuya  marcha  volveremos  A  to- 
mar ahora  el  hilo  de  la  narración. 

Dnefios  los  francoscs  de  la  mArgen  derecha  det 
Guadalquivir,  y  habiéndose  adelantado  el  general 
Sobastiani  basta  Jaén, prosiguió  ésto  su  movimien- 
to para  acabar  con  el  ejército  del  centn>.  cuya*  dis- 
pf^rsas  reliquias  iban  en  su  mayor  parte  la  vuelta  do 
Granado.  Por  decirlo  así,  no  quedaban  yo  en  pié  si- 
no unos  1.500  jinetes  il  las  órdenes  del  general  Frei- 
ré, y  un  parque  de  artillería  compuesto  de  30  cofto- 
ncs,  situado  en  Amlújar.  Los  ofictalefi  que  monda- 
ban dicho  parque,  no  rocibiendo  orden  nlgnna  del 
General  en  jefe,  jnzgoron  prtidente,  sabiendo  las 
desventaros  de  la  Sierra,  posar  el  Guadalquivir  y 
encaminarse  á  Gnodix,  lo  que  empezaron  á  poner  en 
obro,  sin  tener  caballería  ni  infantería  que  los  pro- 
tegiese. El  general  Sebastíaní,  al  avair/.ar  de  Jaén 
el  26  de  Enero,  tomó  con  el  grueso  de  su  fuerra  la 
direc'-'ion  de  AlealA  la  Kc.il,  enviando  por  sn  íx- 
qiiierda,  camino  de  Cambil  y  Llanos  de  Pozuelo,  al 

Íeneral  Peyn^mont,  con  una  brigada  de  cabullería 
¡gcra.  El  27,  pasado  AlcolA  la  Rcol, alcanzó  Sobas-  ^ 
tiani  la  cabaílcríaesponola  de  Frrire,  querrftÍBtió  al-  ■ 
gnn  tiempo;  pero  quo  después  fué  roto  y  en  parte  ■ 
cogida  y  dispersa,  atacada  por  un  número  sunerior 
de  enemigos,  y  sin  tener  consigo  infantería  alguna 
qne  lo  ayudase.  Tocóle  á  la  otra  columna  francesa, 
que  tiró  por  la  izquierda  á  Cambil,  apwlerarse  de  In 
artillería  quo  dijimos  habia  salido  de  Andújar. 

Caminaba  ésta  con  dirección  á  Gnadix  &  la  sAJüon 
qne  el  Condu  de  Villariezo,  espitan  general  do  Gra- 
nada, impelido  por  el  pueblo  á  defenderse,  ordena  á 
los  jefes  de  la  artillería  indicada  qne  desdo  Pinos 
de  la  Puente  torctosen  el  camino  y  viniesen  ¿  la 
oiudad  en  que  mandaba.  Obedecieron;  pe-ro  Inégo 
que  estuvieron  dentro,  notando  que  todo  era  allí 
confnMoQ  ,  trataron  de  salvar  sus  cañones,  \-olvien- 
do  á  salir  de  Granada.  Desgraciadaiueute,  para  coii- 
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'tinnar  sa  niarohfl.  se  vieron  forjados  á  tomar  un  ro- 
deo, retrocediendo  al  ya  mencionado  Pinos  de  la 
Fuente,  pues  entónceA  no  era  camino  de  ruedas  el 
de  los  Diontes  de  la  Vieja,  m¿e  corlo  y  directo  qne 
el  otro  para  Diezma  y  Qu&dix.  Con  eemejante  atra- 
so nordie-ron  tiempo,  dando  en  Isnalloz  con  los  ca- 
ballos lifíeroB  del  general  Peypemont;  en  donde,  co- 
mo no  tt;niau  los  artilleros  «spafiolcs  infantes  ni 
jinotüs  qao  los  protegioaen ,  tuvieron,  bien  ¿  pesar 
auyo ,  que  abandonarlas  piezas  v  aalvarae  en  loe  ca- 
balloa  de  tiro.  Así  iba  dcMpareoiendo  del  todo  aquel 
ej^^rcito,  quedos  meses  antee  inundábalos  llanos  de 
la  Manoha. 

Por  fin ,  al  espirar  Enero,  tomó  en  Diezma  el  man* 
do  de  tan  trintes  reliquias  D,  Jooqiiiu  Hlake,  qiiicD, 
yunilo  á  Málaga  de  cuartel,  de  vuelta  de  Catalufia, 
r<;cibió  en  aquel  pneblo  el  nombramiento  que  le  ha- 
bía conferido  U  Junta  de  Sevilla.  Cedióle  el  puesto 
sin  obst^Julo  el  mismo  D.  Joan  Carlos  de  Arcízaga, 
y  dio,  en  efecto,  Blake  prueba  de  patiiotiamo  al  en- 
cargarse en  ftr>mej&ntes  oircunstancias  de  empleo 
tan  espinoso,  &in  reparar  en  la  autoridad  de  que  pm- 
cedia.  No  habia  otro  cuerpo  reunido  sino  el  primer 
batallón  de  guardias  espafiolas,  mandado  por  el 
brigadier  Otedo;  lo  demás  del  ejército  reducíase  á 
diiiperso«  de  varios  cuerpos.  Blake  retrocedió  toda- 
vía á  Huércal  Overa,  villa  del  reino  de  Granada,  cu 

'  loe  confines  de  Murcia;  y  despachando  proclamas^ 
órdcne«  á  todas  partes,  consiguió  juntar  en  loa  pri- 
meros dios  de  Fobroro  hasta  unos  5.<X)0  hombres  de 
todas  amias;  no  habiéndoselo  incorporado  otros  ge- 

I      neralea  de  los  que  mandaban  divisiones  en  la  Síer- 

Ira,  sino  Vigodct  y  ademas  Freiré,  con  míos  cuantos 
Canal  los, 
r  Kl  general  Sebastiani  entró  on  Granada  el  28  de 
^ero.  Quiso  el  pueblo  defenderse ;  mas  disuadié- 
totile  los  hombres  pnidentes  y  los  tímidos  con  capa 
de  tales  ;  también  contribuyó  á  ello  el  clero,  que  en 
estas  Andalucías  mostróeo  sobradamente  obsequio- 
so &  loe  couquÍRtadnres.  Se  envió  una  diputación  á 
recibir  á  Sobastiani,  y  alegóse  4  éste,  poco  después 
de  BU  entrada,  el  regimiento  saÍ20  de  Beding.  Trató 
el  gCDcral  francés  con  cedo  y  palabras  airadas  á  las 
autoridadrH  eflpaftolas,  é  impuso  una  gravosísima  y 
extraordinaria  contribución. 
I  Entre  tanto  el  primero  y  quinto  cuerpo  avanza- 

ron, por  dispoRicion  do  José,  bácia  Sevilla,  tíro- 
I       timándose  el  mi«mo  dia  28,  cerca  do  Écija,  con  las 
guerrillas  de  caballería  del  Duque  de  Albnrquerque. 
Noticii)so  este  general  de  que  los  enemigos  avanza- 
ban por  el  Arabal  y  Morou  para  ponerse  en  Utrera 
i  su  retaguardia,  y  cortarle  así  la  retirada  sobro  la 
isla  gaditana,  abandonó  i  Carmona  y  comenzó  su 
inarclia  retrógrada  háoia  la  costo.  La  oaballeria  y  la 
artillería  las  envió  por  el  camino  real,  dirigiendo 
la  infantería  por  las  Cabezas  de  San  Juan  y  Lebri- 
ja  para  unirse  todos  en  Jerez.  Fué  tan  oportuno  es- 
te movimiento,  qne  al  llegar  á  Utrera  dejóseya  ver 
desde  Morón   un  destacamento  enemigo.  Tomóle, 
pues,  Alburqiierque  la  delantera;  y  recogiendo  en 
Jerez  todas  sus  fuerzas,  pudo  entrar,  al  principiar 
Febrero,  en  la  isla  de  Lcon,  sin  ser  partiiMiIormen- 
te  incomodado,  y  habiendo  sÓlo  la  caballería  sos- 
tenido en  su  marcha  algunas  escaramuzas.  Si  en 
ta  ocasión  hubieran  los  franceses  andadu  con  su 
ostiimbrada  presteza,  hubieran  tal  vez  podido  in- 
trp6uer6e  entro  el  ejército  espafiol  y  la  isla  gsdi- 
Jia,  y  muy  otra  fuera  entonces  la  suerte  de  aqnel 
oxpugnable  baluarte.  El   Duque  de    Albnnpier- 
qne  contribuyó  en   cuanto  pudo  d  fuüvar  tan  pre- 
cioso rincón,  y  ood  ól  quízA  la  independencia  do 
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Eepa&a.  Por  ello  justas  alabanus  le  son  debidas. 

Los  franceses,  recelosos  en  aquellas  oircunstan- 
cias  de  comprometerse  demasiadamente,  midieron 
sus  movimicutoa,  anteponiendo  á  todo  el  apoderar- 
se de  Sevilla,  posesión  codiciada  por  sus  riquezas  y 
renombre.  Presentóse  á  vista  de  sus  muros,  al  fina- 
lizar Enero,  el  mariscal  Víctor.  De  Ib  nueva  junta, 
casi  todos  los  individuos  habían  desaparecido,  por 
lo  que  en  formaeion  de  nada  aprovechó,  sino  de  so- 
bresaltar A  tos  pueblos,  acrecentarla  división  délos 
ánimoe,  é  im^teulr  la  salida  da  cuantiosos  é  impor- 
tantes fífectns. 

Sevilla,  ciudad  vasta  y  populosa,  y  en  la  qos 
brillan,  según  se  explica  en  su  lenguaje  sencillo  la 
Crónica  dt  San  Femando  ,  «mnchas  y  grandes  no- 
blezas....,, las  coales  pocas  ciudades  hay  que  las 
tcDgann,  habia  sido,  por  mandato  de  la  Cent)  «I, 
circunvalada  de  triples  líneas,  para  cu^a  guarui- 
cion  Be  requerían  60.000  hombre*.  Invirtióronso, 
por  tanto,  mútílmente  en  dicha  fortificación  mu- 
chos caudales,  pues  no  pudtcndo  defenderse  aquel 
recinto  conforme  á  los  reglas  de  la  milicia,  y  sólo 
sí  acudiendo  al  patriotismo  y  brío  del  vecindario, 
hubiera  dobido  la  Gt^ntral  pensar,  más  híen  que  eu 
fortalecerla  n-gut  a  miente,  en  entusiasmar  los  áni- 
mos y  cuidar  de  su  disciplina  y  buena  dirección. 

Preparábanse  los  franceses  á  acometer  á  SevUla| 
cuando  el  31  les  enviaron  de  dentro  parlamentarios. 
Querían  ¿stop,  entre  otras  varias  cosas,  quo  so  dis- 
tinguiese aquoUa  ciud»d  de  las  otras  en  la  capitu- 
lación, como  una  de  las  principales  cabezas  de  U 
mtinarqnía,  y  también  hicieron  la  notable  netioion 
de  que  w  convocasen  Górtes.  No  accedió  el  maris- 
cal Víctor,  como  era  de  presumir,  &  la  última  de- 
manda ;  y  en  respuesta  á  las  proposiciones  que  se  Is 
presentaron,  envió  una  deolarsoion,  segnn  la  cual 
prometía  amparo  á  loe  habitantes  y  ala  guarnición, 
como  también  no  escudrinar  loe  hechos  ni  opiniones 
contrarias  á  José,  anteriores  ¿  aquel  día;  otorgaba 
ademas  otras  concesiones,  y  ecfial&damcnte  la  de 
no  imponer  contribución  alguna  ilegal ;  artículo 
quo  pronto  se  quebrantó,  ó  que  nunca  tuvo  cum- 
plimiento. 

Accediendo  los  sevillanos  á  las  condiciones  de 
Víctor,  entraron  los  ^anceses  en  la  ciudad  el  I.*'do  ; 
Pobrero,  á  las  tres  de  la  tarde.  La  víspera  por  la 
uoohe  habia  salido  la  escasa  guarnición  hacía  cl 
condado  de  Niebla,  á  las  órdenes  del  Vizconde  do 
Gand,  cuyo  camina  tomaron  también  algunos  de 
los  más  rcspetablt-s  individuos  de  la  antigua  junta 

f>rovincial,  enemigos  del  desbarato  y  excemia  de 
US  últimos  días;  y  establecidos  en  AyamouLe,  so 
constituyeron  luego  en  autoridad  legítima  de  los 
partidos  libres  de  Is  provincia. 

Eu  devilla  cogiéronlos  franceses  municiones,  fu- 
siles, gran  número  de  eafiones  de  aquella  magnífica 
fábrica  y  muchos  pertrechos  militares.  Asimismo 
otra  porción  de  preciosidades  y  valores,  particular- 
mente tabacos  y  azogues,  tan  necesarios  los  últimos 
para  e!  beneficio  de  las  minas  de  América;  l>otin 
qne  debió  el  enemigo,  parte  &  descuido  é  imprevi- 
sión do  la  Junta  Central,  port^,  según  apuntamos, 
á  los  alborotos  y  al  atropellumiento  que  en  Sevilla 
hubo. 

Sojuzgada  esta  ciudad,  se  encaminó  el  primer 
cuerpo  franccs,  &  las  órdenes  de  su  jeío  cl  mariscal 
Víctor,  la  vuelta  de  la  isla  gaditana,  cuyos  alrede- 
dores pisó  el  5  de  Febrero.  La  ftnt<.TÍor  llegada  á 
aquel  punto  del  Duque  de  Alburqucrque  previno 
los  hostiles  intentos  del  enemigo,  é  impidió  todo 
rebato.  Paróse,  pues,  Víctor  á  U  vista,  quedando 


I 


» 


■o  co«Tpo  de  ejército  destinado  A  formar  el  blo- 
queo. Apreítúee  en  COi-duba  lareservu,  bajo  cl  man- 
do de  Decsolles,  y  el  quinto,  del  carg:©  del  iDiirioríd 
Uurtier,  doppues  de  dejar  ana  brígnda  cu  Sevilla, 
uom<!i  ú  Extremadura. y  •lít'^oinHN  nilelantc  tamnno 
con  el  wgnndo,  i)'  ■   iivan&>,  A  Ima  ór- 

deoDfl  del  jreTiernl  ¡ida  «e  encaminó 

Mortier  ¿  Badajoz,  y  h.ilH:nai   i:;utiliiiente  tutitoa- 
do  la  reodicion  á  la  plazu,  volvió  atrae  )'  entublo- 
I  ci''  '      '  '       na  gu  ciiart'  ' 

,  por  sa  1  I  ^u*  rtperaciotiea 

Ctii.p(M ..-  .ibttiDÍriito.  J .  ..M.( ]..'(íepdnr  de  Gra- 
nada, quieo  recorrer  la  coNla ,  y  rubrc  tocio  ensefio- 
rear«e  de  la  ríoa  é  importante  ciudad  de  Málaga, 
con  tAntA  njnyor  raz<  n,  ciiaoto  alH  ae  eueoiidia  nuo* 
V»  lumbre  ÍD6Urreccional. 

Era  atizador  y  caudillo  uti  coronel  df  nombre 
D.  Vicente  Ahelto,  oatural  de  la  Qabaivi,  hombro 
togo$oj  arrebatado, mas fulto de  la  capocidad nece- 
Mría  para  ifttijano  toipeGo,  Sipiió  pn  pendón  la 
plebe,  V  :;a  allí  como  en  loa  dcma»  partes 
de  la  il  cxtrafta.  AífregAronse  á  Abf-llo 
pocos  «uj'-tji  \i:  cuento,  osuatíidw!  foii  '  '  ■ 
nes  que  se  levantnron,  y  previeudu  la  ii' 
de  defendenstí.  Loa  único»  iiiáH  nolaI'l<  >  íj"!''  >••■  i-- 
juntaron  fueron  nn  caporhirio,  lUimado  Fr.  Fer- 
nando Berrocal,  y  el  ft-'-i--' r^  ^ -ti  Millnn,  «-on  sus 

nerroaiioe;  d-i-  <.')1ub  luí»  l  iriierun  á  Vt-lez- 

Mála^ft  ""•' '■'i*'''.vjir  u  , .L.Iud  y  su  partido. 

Cometí  fllnfi  y  éo  empezaron   ú  exigir 

foread^  -  i.-iití-s  derrflinaB,  Uabí'  ndo  t-mbjir- 

Sadoy  coí;nio  ai  solo  Du<)uo  de  Onuna  xirntA  ñ<l.000 
uros.  Prundieron  A  los  iiuliviilinifl  «le  la  jriiiia  del 


casco  de  la  ciudad  y  al  uncí 
rio  de  la  Cuenta .  quo  %'ivia 
al  fin  pudo  <  ■ 
El  j»fiieriil 
por  l'oja,  ü  .'> 
Uálagu.  Al  ^. 
A'^ 
qt. 


i'.i,  pero  que 

iido  de  Granada, 
lO  5  de  Fí'brijro  á 
llamada  Boca  del 
que  en  vano 
¡lió  ni  recin- 
¿ibn  Ah<?Uo, 


el  [kftflo,  ' 
I .  .u'in-i,  1. 11  era  de  ell»  >•-  .-, 
tan  desacertado  en  bub  operaeinnes  niilitarca  como 

6n  la*  pí'b'  ¡r-i«  ^'  í-f^i''  Tji  iiiiiivi '-    í^ii  f'-n;.'  <■  ";i  ri  u  iii''rn'--'i 

pero  ai! 
qoe  nu 

Cv: 

u 

r<í'  '<  tiv  litiHliIidaile,-*,  perú 

jii  1  sipuieiitc.  tJnyeron  en 

podej  d,  1  ^mjci.*l  íiai.f<:.-i  iitt^fses  públicos  y  pri- 
vados, iucluRo  i'l  dinero  del  I!>uqu'>  de  (J^unu;  é  ini- 
pQtto  adiamos  ú  la  ciudad  una  (.-oulribiicit>n  de  doce 
luíiloni-s  de  r<^'ab-«,  de  que  cinco  hAbíoii  de  aer  pa- 


cipalea  ciudades,  tcontedan  ímporianfr^  ititid*:- 
zna  en  la  Isla  d«  Leen  y  en  Cadi2.  A  ' 
ortmo  también  al  Puerto  d'    SaTitn   '' ' 
llegado,  ante*  de  acabañe  I 
la  Junta  Central,  loa  cual»:- 
za  en  la  citada  isla  do  Leou.  1.  - 
bian  cnrrido,  la  vor  pública,  In^  f.  z 

•'     '     ■  ■   -,  todo,  en  fin ,  T  'It 

mando  antee  dr  <  •■  i 

y  .1  "ii'-ULnii"  '"71  ít!  '--  -  -  -  -  *-  ■    jiiO 

Calvo  de  lii' :  «a 

lir.tiiKrí'.--'    Mi!  ■.   :  '-I 

r;.  ■■■j,  .,  :,.  [„,,    ■ 

qur>^.ji,.J',  u  ta  !_.. 

ratite,  hasta  que  se  juntaren  la 

aprolMj  la  primera  parte  de  In  ; 

ochó  lu  última,  declarando  adeiü 

duofi  riísiRTiaban  el  manilo  sir.  <- 

pen&a  que  la  honrofia 

habían  ejercido ,  y  cx' 

nombrados  para  el  nuevo  goLieiíio. 

Tainbicn  se  formó  un  rpjflamcnto  quo  airriax  ih 
á  la  nueva  autoridad,  á  la  quo  se  dii^ 
Supremo  C'íubpJo  de  Reg^encía»  y  t^ 
<in  iKcrHo,  por  el  que  reuuit.Tido  tci        ' 
dos  acerca  de  la  institución  y  forma  ■ 
ya  convocada»  para  el  inmediato  Mat/,--,  —  >.i^i.-\'é 
dií  )uu-er  sabedor  al  público  de  tan  ímportanl^s  d** 
cisiont.'tu 

En  el  replameuto,  ademas  de  I  !.-■«  da  <«■• 

den   interior,  lialiia   uno  u.iiy   i  ■  pl'iio  ti 

cual  la  lir_  l¡ii 

Córíi;«  una  I  _■  :- 

gurn8«r  la  I 
ue  protegei 
loa  medio»  ■.'.. 
la  iluEtraciin 
1,.  ■  ■,     ■    ' 


1 .  aino  taro' 


hii   I  H.'rnj'ii  I  lUiL'i-Minii   nr  i  1 1   cim  i   . 

en  tu  Of^-.ooia,  la  obliíjacion  de  • 
TÍdad  que  iba  A  ser  sueeaf-ra  soy 
ponffiíe  igualmente  en   díclio 

diputación.    r,,io.i,r., 

ira  de  la  < 

■   i'-'Iinlí'H.    I 


rTi-ü'^f-  i!n>i 


da 

!;r 

■  .11 

:a 

i-n 
■a. 


f-rt 

1..  1;tí- 
y  do  los 

"'■  ."iim- 

al 

:.uft- 


d. 
1¡ 

ti, 


lifillo  lof^ró  refugiarse  on  CAdix, 

'    ■>rífíion ,  de  que  las  Cortea  le 

i<i  Berrocal  y  otros,  eog-idoH 

riluao- 
'iil  noa 
•'  tales 
funda- 
i  cftsn  todos 
■  'f  qa<'  noee- 
:o>i  luTitar  1.16  armaft  en  una 
•  para  la  pitria?  Cantitriira- 


VH   lvi.-j»t-rn;iA   aliijíirliJKJK  U  UaiUi^. 

En   el  decrtrto  tocnntf  A  fMrt'i"  i»ft  in^í^fín  en  vl 
próximo  Ilaniamientn 

nifdiataniente  ao  vx]'-. 

'j        '  j  los  prelaih'H,  .■,. 

i  tit<  que  los  ti'' 

IMI    í  I  >  '  " 

en  d< 

So- 
la rt! 

pw  *^1  - .-    ,  ■■  ■   1  ' 

menta  sna  diputados,  haf^ta  tnnt 
^adns.  rKt\ivi,M-ii  eii  el  caso  d<-  ■ 
s  y  á  cnii: 
(>  rejrioneii   I 
liibia   ¡;;iiiilinriilo   tti   el  cpnt''xti»  tiv\ 
decreto  otras  dt'-pnofoiofte^   imr''"'^'nt''o 
ralorias  para  In-   ' 
ria  nunca  puhli' 


,  ri  "T  'i     *■"  T^    •'•''7~''^'-;;     iiT't[ 
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i¿!  i 


Bri.-¿iiiiii;'-j 

Bt«lu  eutit.> ". •■ ■■;'■  v.„i... 

d»  lodu  loa  p»pelM  pcrtooecirntea  ¿  U  Ceatiiil, on 

J  riiSt  [»r    Inil-^  t  '1  <'J    '    tlMa'tl-s.lilir-i    ,\t<    T'l     rll  Ii\*    I  1lL'«-<     iV- 

r  nranM  qh 
üIaRií' '■■ 

t  qtu-   ; 


I  lite*  pi&^MiJ'J  ,  iJUr   '  I 

pOwri*  la  rimtMl  ■'' 
Aimm  pt*9»p*t  máá  ■■ 

I."  QW  IM «OBMlMltOllM «M  dvqiM* IhW  «Ol 

MMUIfO,  qW  MBDCIir- - 


1."  Qm  «ntr*  i4nw 


^lAtrAD  ftmflai  ti:.'   <  <     <JUD 

'  "  ')«  cate  mM,  J  |>->i  >'-•  'j  I  jii"  'iV 
'  tU  laJ*  p*m  «1  dU  1  .<*  do  SUno 

ítMsdk)  da  lot  cnudM  ctldmbmj 

,  «mchtlr  l««  lUftnvitw  mbifo* 

•n:ít  rt«  oonarliU  lirtntfietocí  y 

I  alia  baio  k  Iiurwoeloa  j 

A  «wtc  fin  tx^mhrA  par  tsl 


Tiir»l,  mjti 

-„ .   ;-:CIitin,  TBIlLr  . 

por  n60,  rU7«  Umneiva   • 

■;- -   *  Bll   r^l  liuii>..'.'L. 

f^  Orneo  4*  qa*  U  <- 
'  fMn««mb«j  «un».-' 

■■-  ^« 


-u  Tifjrlilíncla»  y 
'TU 

«tu 


>'4r4a«  faiwnlu  y  trtwwtMHÉflÉo  qu 
-^n  Uwn,  y  |<«nk  »l  firtoMtr  Aln  dt 
'  lulo  te  ti  ]t«c*BHp  QQ*  aoUii  d« 
.1]  iScvc  itnBO  vbt  úeopMWt  lo 

'1totaflMal«  flOOTOMlOtlM 

I  Cine  cAáll  «n  «Jnvlrio 

T  |mr*  qiM  v«uu 

'  '■  (JIM  no  M«I)  ct- 
lie  Talnte  y  einm 
'■nmilom  put  ciial- 

,  iin*  poratrvrbM 

"•'-:  TumlmAM 

'  u-Um  «q  •» 

kdf 


«Carta  w^M 

r»  iii.a  « 

:  '--no 

'.y 

:  ion 

, :„  ,  j    „.   .,_,    -.It». 

'.w  pur  pc]w  —loctay  til  tqo^ 


Ti 


manoa  li 
¡jor  la  I. 


.'•  i" 


;     IdS     ■.ulliilf  (IM  ■ 

iiin  toda  CMpuc 


La  JuuU  CvulnLl,  despucB  de  babor  saadonAd 


qiM  liNbtem  mMn  naml-raam,fm  m^Io  O»  oflo<oa,  qw  m  ] 

-.1..    í-i— .^     i„    — ;>r;««n|lrf<^*i   UM** 

■  u  cmIn  tino  4 
''^t  cmA^  y  ^  ' 

"ríAi-u**  «II  etwUjnlan  U«»p»  y  lufu  «u  quv  Iw 

[i  jjn^pmía  ilr  Ib  fll|wrtiriow 
iiay  twfmr.y  paiiUcarte  m 

lí."  Y  ;a»  uUtt  Uj»  inüwiiM  ptvaaAteiM  pnaduB  cCBUamr  J 
cAodiUnB  t(a  ti<i«tinilo4  u  Bocñoft  amlnr*  nu  fllylMiDn  r 
C¿rtM  wfapuort»  da  <j  ii"  larf  mut  lMMÚnat«ni>HM  ( 
ú*Eiip«Ilo.  y  Ua>)  itnlM  O»  ÁmMerntUenüAtv^U^ 

eioa  mná  mtm^f.  '*  comUand*  Ci}(t«i  oooibnhSN  pct 

In  i.-lu.-ii  uiTCi-n   .    ■  : ,  y  ctijo  ItuCUaUi  «ff*  «eBpAIV  1 

.  lAu  d«  Ua  OATtM,  «Id  tiúo  «1  Od 
neton  dt  toa  maoiM  navodoa  < 


i< 


1 1  pntadan  de  OMm  ,  da  W  Mt>  tumbeada 
nnra  Mccuml  <]faT  date  naaxlmr  Inc  dlp 


por  I 

tktl-' 

rg»'  ,. 

4oati£i'j 

II,  tju  fi]Bta« fttnaft^aa  «on  1m  tltaloa  d»  In&la  fla  n*^M 7  f*> 
«ano» pan «Mtnwr  1«  i»anji«  (nvTK ,  JimU  «  TTai-'m;!!.  JnurAdo 
TwgwlartoB ,  JtpiU  Ja  IiiatruRclan  paliÚó*,  fu- 1  >«  adfr^ 

•Ikfdftia.y  fMiteda  Oanvonnlat  d« emc'*1I*'~'  r^^' 

Ifltttlad  di  la  mi  ■ngwaa  Junta  j  baja  la  Ittqr 
■(na  da  OArtM,  Mooapaaaaptapknw  loa  plana  de  nwJutM  i-elí 
4  toa  o^^lt^a  da  ao  >npaaU»  atribución ,  ooaittnaanUt  ao  am  t 
J4a  tonta  oooclulllaa SI  il  bm^ot  modocftwara  pnJbla.y  facho,  I 
mblUria  t la  d][>utaciüci  ÚQ  O^rta,  i  fln  da  tioa.  deffiUBa  do t 
cxamtaado,  ap  inwiiaia  Rea:fn»>~ia,  y  tealoa  po*»c«t  anlraaln 
htw,  á  la  daUbcTMckai  d«  laa  COrl». 

17.  &oráoMMatiMddl(la«.aiiil  i»al  nonüjaa.  A  per  U  flagaaoba, 
ratrp^,  6  rmr  «n  pnaMatii*  t^mp^ml,  4  btaq  por  id  ImUrUaol 
qiilMi  dnlaóiM  al  «waiifo  da  rapnhxtiur  an  allaa  mi  aobanni^ 

la.  Lan^tivrtanombimrtlcaaitaMDtaadaC^ftaaqBad^baai 
Ur  r  aaoitaa)ac  al  qoa  lim  ivaafallafvA  ail  mi  Mobra  daaHtaol 
IruilTitnoa  da  m\  ConaaSn  y  Otown,  <^~  - 
nlaO)  ú  «n  m  dwfnpto,  da  otjaa  pmmM 

14.  LaapoliuadalaúllOMliaftafl  1-  « 

loaaatamameaTClaaiaallro,  mllUwry  pppm-r,  >  rn  u  r.->mia  j  .1».  i» 
aolamnldad  qoa  la  Sagancteaoordará,  *  preyíiMto  da  la  diputad»  to 


oiiti  de  lUgmJkka,  en  tico  ao  niiulrut  luí  itfaUJuay  tjiaiuiaatj 
nlBo. 

Id.  t«a  prcpoalrioBaa  oaa  á  lal  nal  Doeilaa  Idcto*  la  XafauaU  i 
Ua  C^nai  m  aanaüuario  prlinaro  «n  d  aatamcato  pnpnter,  y  «i  foa- 
rwnapretadna  anal,  la  pajaran  por  npBMuwaJti)  di"  KifaiJp  al  m1*> 
tu«nto  4«  dlgiddadta  para  qna  Uia  «nBtMi  da  niwvo. 

IT.  n  titUtiio  matodo  M  tibaarrart  cao  laa  pnrMictonaa  «oa  1 
hldnvrn  sn  cno^ntre  1"T*TT— ^"  por  «unapartlvaaTnaJa*,  | 
du  aLmipre  la  ptupualdoo  Úal  nao  al  afcra ,  psA  «1  BOaro  aaABiaa  J 
dali^r«i->oii. 

IH.  Le»  prrrpnyictoaaa  ao  apiobadaa  por  attboa  a«aiaantaa  m* 
taodcMii  «amo  li  ns  (aaant  Imc1m& 

19.  iMt  qw  amboi  artMBafilae  aiaobaren  vrta  «ItradM  por  lat 
pawOaroada  Hattdo t la  ftaaam la ,  par*  mi  tml  Mnrlon. 

90.  taR«|cMla«i5claaMlaapnpe4duimaala|a«iM4H*a 
m  qM  trata*  riMHaik  péMIm  iHUtod  M  la  parawAm  *  «u  4 
■BrfaeBdonpnulaaiiairtai  ggraateaowftliaiaay  pwifttefaiL 

tí.  Stialaaradlva,  I»  BayvMla,  •■vandMiao  fe  «ndo*^  I 
provMletoB  afincada,  1*  dvffMlrari  a  laa  (^anaa,  ean  «Ih»  ■ 
da  tM  fainnaa  qo*  bnUafP  laaMa  fmn  avpaadicIlB. 

n.  Ail**a*lufe^i9aalaÍa«,a»«aBDtBBi»daniit*a*B>M] 
wra  taaawlie,  y  al  Sm  «m  lantot  de  loe  vaim  da  cada  «jm  00  (  _  _ 
ftnunn  k  entarW  TvnáoelaB .  la  tr>Vttiolx  m  tendiA  por  no  h«  j 
ala»,  j  aa  aa podiÉ  rasww  tiaai»  laa  mariM  Ctrtaa. 

».  n  loa  dcB  umloa  da  rtUrm  te  «ada  aMaaaam»  tvlSoana  la 
apntt"vi'—  .."f-Tt. ■«:.-"<-  't-'i*-»  fe|««paal£loa.«a>*  aeta  olatmla 
dátil  "  uifc)  i  la  HMbia  nttL 

91  tnmn  a  atl  mmbfv  t*  wtmt  aan- 

cMi*^  .    -.*  i-     .    .,  - '     (-«icaai», «'--ií'A.  .•B<i^t 


COKTTE  DE  tOREN'O. 


'     p  ■-     ■    'i    Iqr  iudioadflp  rosnlii cienes^ 
\  ■•-  Dombrur  loa  ¡mlividoog  do 

¡a  ...:,..., wa-  •  .,aw..  .iü  ellos  debían  ser  eepiífioles 
europeos,  y  uno  de  las  provincias  ultratrijirina».  líc- 
cayA,  pues,  la  eleccioD  en  D,  Pedro  de  Qnevcilo  v 
Quiotano,  oblepo  de  Orense;  eu  D.  Frnncisco  án 
Saavedra,  rontipjero  de  Estado;  en  el  general  de 
tierra  D.  Francisco  Javier  Castaños,  en  el  de  me- 
rina D.  Aiiitouio  EttcüBo  y  en  V.  Ktttéban  Ftman- 
■"  do  Líon.  El  úllímo,  por  no  baber  nacido  tn 
lérioft,  «un<)ue  de  familia  iUiatro  arraii^Ada  en 
acAH,  y  por  la  opoi^ieion  qne  uioRtró  la  Junta  do 
CódÍK,  fué  rornovidu  caai  nt  misino  tiempo  que  nom- 
brado, entrando  en  su  lugitr  i}.  Ihtjguel  de  Lardi/jí- 
bal  y  Uríbe,  nnlurul  dc>  Nueva-ü^pafla.  El  12  tie 
Febrero  tra  el  Bc&nlado  pura  la  iustalai^ion  de  la 
Rfigencia;  pero  inquieto  el  público,  y  dipgustiwlo 
Dou  1(1  lardour-a,  tuvo  U  Central  qne  acelerar  aquel 
acto,  y  poni'-Tido  en  posesión  á  loa  regentes  en  la 
noche  del  31  de  Enero,  dinolvifist!  inmediutAincnte, 
dando  en  una  proclama  (3)  cuenta  de  todo  lo  eo- 
vedido» 


1*7  «  «Atendflfi  lecItlmaiDnite  «odooida  ( r  M  moedart  di  hcdio 
4  la  piibUeacloB  «n  Im  form»  dt  mÜIo. 

35.  L»  pn»aalg»elon  de  lu  Icyoi  ul  tennadu  /  ^urionadM  m 
buA  «n  tu  Düaouu  COttM  ánteade  m  úlacúatAott. 

M.  Pvm  nltar  qo»  a»  lu  OArim  m  (una*  «Igiui  partido  qoe  •*• 
Sít9  4  hMBTlM  pnnuui«ilci,  ó  t)r^Iong«rlu  en  tteauubk,  ocm  qiMS 
•obn  IntlAtnST  d«)  tulu  U  Conitifcudcm  dal  nlno,  podri»  anunar 
otra  mar  tcn^n  Incurreole&tfla .  I»  Begeiiota  ^^ilM  arBnUr  ou 
I,'.. í  k.  .1 .\..  \  ..  r :..,...    ^oo  tul  qoQ  ní>  :  „-^  ,)n  -rt»  rn*> 

•  II  (|iia  ^UAa  ft  '                      '  :im 

i  1  -ctiifinurn  el   i                         i«- 

lii  :i;ii  i!i  nw  i'^Li  i'u  ii.<  riiice^UOi  la  K'-i.i  ••<  .a.<.'iui<i>4a' 

r.  i  [K»l»r  vl«('DUra  an  tnd&  U  [ilaiiltnd  qaa  oamfpuoda 

A 

I         <   ,  *  ii  0>Ht«a  reOiicüAn  ana  ftmchUMB  «1  «jatclcJo 

d<-l  ,-  '<  r  1^  .1  1..-L'  ,  ■jnc  iiropÍara«at«  laa  pert*aeea,ycottftiuitli>4 
tu  t,-':  ■  iL-:iii  >  1  li'  i  [■^lc^aJ0calJTo,^anldt•c(Uanlll«fllM<lll»  «Mn 
nlütliu  A  ól  y  «liB<.fiii|{wi  an  «Uiidon  da  Ira  Rnms  cxááédm  qna 
tendrá  4  bu  <:»rgti ,  aa  «tillcario  del  lodo  4  U  lomwdiMi  da  la*  l^as 
y  nftomeiiloi  oKxttnnoa  pmn  variñctt  Im  tgtmaámj  mlaiia,h]n  pa* 
famaa  qm  Im  iMútilflaáa  dtl  uttlvao  OoblcrbOi  «1  prvKiito  catado 
da  I»  naelmi  j  m  tvtan  foliddad  baooa  noeeKTtuí  Oenando  aat  las 
gnwlai  ubjetoa  psi»  qon  hiaroo  ooOTOctclia.  Dido.  «Ic.>  6d  1»  Ua 
da  Lean.  4  3!*  do  Ibuiro  de  1810. 

f1)  KapkfiAlM :  Ja  Jauto  Oontnü  ■apnnia  yuberntfiTm  da)  reino, 

rt»„l.....1t.  tf.  v,,;,,:,*n„t  ,-,.,r..-..i..  ni»-.tm  •I'mJo  UotUUtW  J  fi)  Tito 

V  •  CMci  entwslas,  pan 

•l  iianiMiilai  á  an  felhÁlad 

y  <i^i<..^.  .n, .  ■  .  ..^[««(flb  l.odalCaruprd- 

atlDo.  eu  U  Wri  '  .  'teteruLod  J  nibUc¿  ra  OmIb- 

olon4cllftC4u.  .  .  >  ntrutnncliMTscoa.aahalU* 

bka  oeajADdo  U  v.iro-itn  aia<  nmii  <lM|i>iiea  loa paiMo»  da  la  atrn», 
j  ooopaiuD  uoo  da  aU>i* :  y  M  lUDUift  l4i  padona*  d«  loa  tuintim. 
«■üfándoan  domlntn  á  la  raaoBtdBijMrrtaroii  la  (IlwunliA,  iidc  tm- 
pnó4  aai:núir  toi-n  ooiotto*  ana  «ntarclua  IbcvndUrtaA,  U4i  qua 
futu-  flon  twtAttu  tbU*  «ata  triDnfo  4  noaatroa  annulgo*.  y  loa 
tmnnra  todoa  Mr  llenaron  da  «apasto  ojraoUo  loa  atMMWa  do  8itQÜ  eu 
tf  di*  M ;  «ucouM  que  U  molavolanela  «ampont».  y  «1  terror  «xagv 
ni»,  pamaUHwntar  an  Vnnnealit  eonbialoBtimkwotmaUBinar- 
irnni,  Aioel  poeblnBvnrnao  7  laal.  qiMtmUamBettraidaadllMlnn 

f' mpalú  habha  dado  4  laaii^nai»  JnnU,  vU  «Itarula  an  trmntnl* 
UmI,  aunque  por  poc-aa  hnr^A.  No  tvirrlá,  itnclAa  at  oJulo,  al  oim 
aiilB  (Ir-  Miifr.  :  iwrn  !n  hc-.iM'I;!.!  LtllillcA  tñi  iletuUTViliilii  )   i»  nt»- 
iiltTKJadt  ou  '  ■  ■'-•- 

M  rtrliM ,  cnn  -.  ..*ro 

I  :....  .:.r4  agettza  mi:  "  li- 

[  >'•  á  VBMtroa  oMoa  <)  <  ««a 

rtfrla  iMboaa  on  vti '  -  v  oa 

I'  ■-    ■— "T— íTiaitft^imiui/iH.-.  lulfala 

t  [i  dal  tirann  qna  oa  nprl- 

I  afltctarealamalamHon 

>  I  ia  ■. oiraordl* .  IriUDUt  4  du  al 

o  'nvpir  eoR  nnaatra*  mannalna 

T-nnlnjraonpam't  la  Innvra 
»:     1  -  -in  «I  dailiitvrna  j  1aIffla' 

í•• :,  > .  "H  y  Ib  conAaacla  faan 

p  1  parrc^rímn''- 


Al  lado  do  la  nnera  m'  --J    i     -  - rrímiia 

de  igual  i^  iiiuerinr,  h:il  qw, 

anoque  on  realidud  siibalU:»»  , 

I-I  intínjo  que  ejerció,  particttlan 

Hacienda.  Queremos  hablar  di,  i... 

en  CÁiUz.  Emisarios  dcsrtacbados  dt- 

instipadorcí*  do  loa  alborotiis,  y  el 

ver  aquella  plaxa  eutregada  sin  d(  : 

fSO,  fueron  el  principal  móvil  de  su  i 

Dióle  también  inmetlíato  ímpulHo  m 

virtud  de  pliegos  recibidos  do  Sevill., 

bornador  I).  Francisco  Venépas,  cüüsí.I 

suelta  la  .lunta  Central,  y  ofreciendo   t. 

mando  en  monofl  del  Ayuntamiento. 

confiarle  á  utro  militar  más  idúneo. 

ftl^onoB  tacharon  de  reprensible  y  Uviaiüi. ,  raa-  <jit- 

caTpable  cd  arduos  tiouipüs. 

Gl  Apintamicato  conservó  al  general  Veii^rav  ^c 
su  euipleOf  y  atento  á  naa  petición  de  grmii  iiutTi' 
de  vecinos,  que  elevó  á  sn  conocimiento  el  auni¡^y 
persontro  D.  Tomas  Tütúriz,  abolió  la  Junla  d«  4e 
lensa  que  habÍB,y  trató  de  que  se  pu0u»«  otx^ 


breTVipodrfadlaolTerclEilAdo.itoad  auBWtto  no  ■> 
oabna  «1  mocucne  da  la  anan]tiJa. 

Ko  baetabau  ya  4  llrrar  a<lelania  ooettroa  rteagoe  ni  al 
afiuieoD  qnehspua  proatrado  ttliln  da  la  palrta  ,  «d  ■! 
con  qna  la  botimt  aenrldo,  ni  nnaitia  laütad  acendnd»  4 
amado  7  doadkbndu  Twj,  ni  nocstro  Adío  al  tixaao  y  4  toda  <Sa«  ib 
tjraittn.  BaUrt  prtuclplúa  da  obru-  an  iia^l''  l>*n  «tilo  aa7«a^«  p«» 
bou  ptxlldo  uiáa  que  cUua  la  ■mblclmi ,  U  mtj-tg«  j  bt  Itfvaaiwifc 
i  DebiaiDoa,  acaso,  d«^  aaqneor  lut  t^mUt»  púUlioM ,  qaa^s-ad 
coudnctna  anijahan  derarar  el  «ti  inlarMí  y  U  «fulatno  f  i  fVkUMB* 
MDt«iifar  la  anbklon  de  loa  qne  t¡u  tñ  crrLa»  ^a■teatla  laarntalij^ 
mn  troa  A  raatro  piadoa  en  útroa  tantoi  mwoii  f  i  ^-TUnifWn.  ' 
da  la  tetnpIanM  qua  ha  6inn4ido  M  car4rtpr  Oc  nueatn 
jar  ite  dMtrglT  coa  la  aotorldad  do  la  ley  las  Taltaa 
vplritn  do  fw^c¡•m ,  rina  t-amioaba  Itnpodsntaanaiti 
dñi,iatro(!iirlrla  aniirr)Tila  ytnuHtimmr  nUU9\íheu&tt9  al 

lÁnalignidod  hím  Impota  ka  nvaande  la  i;uao»;t^  4*" 
•qsidad  iWDarda  la  oondaiKla  con  qna  lúa  btnoa  «bU*  >  y  lua  • 
fcanoa  iüi  «iampla  oon  qna  loa  banosnpanailo.  Cvaiúolaisota 
vioo  daada  Anojoaa  á  A-odaloeU.  todra  Boaatna  ^lárcttoa  aaiaba 
iluiúniloa;  Ima  olroiiniUDctaa  tran  todavía  nda  a^umlaa  «w  W 
praHitaB.  y  laia  npo  mcablMarlni,  7  boaoar  7  ataaar  ti  aaaaalia. 
BatUoa  otra  nayAanhacb»,  axliantu»,  al  panear,  todna  tai  mai- 
s«f  7  laa  Hpenunaa.  poeoa  meaea  pnoarun ,  7  Iim  fnuuMca  imtaaa 
enfraitaaaei««!ltodflM.O00fn£uitaa7ri.OMcabanaa.  iQn*Mla 
Iraldúoi  n  nuuioal  Qobienio,  qna  do  baya  prr''^--n'i'>  r^-r^  m^nio. 
uer  eata«  fnenai  y  raptnur  laa  eaormas  p4rdkl- 
rlnwnlabat  iQoa  no  balwcbo  ¡nra  ln)p««ilr  ri  , 
por laa rfanaa qna  ladeteodeoy  0«n«nUea,  iu^... .-,>-,  ^.,.^^^^^••■ 
▼tnotali»,  haata  vaa  oonlslan  do  Tocidoa  de  an  aeno  bao  aUo  aauar 
Sadoa  da  aleoder  7  imparclooiir  todoa  loa  madiotdttoruacaribar 
raaíaUmola  qtw  pranotan  aqn«llra  pnntoa,  dn  patdanar  pmaAa 
nliraato,  ni  tetiirm,  ni  diUEvncla.  Loa  BDCcaaaniui  úáo  adw^'. 
Mtu  4  la  Janta  banla  an  au  raano  la  aaerta  dal  oombatav  «n  al  €■■■ 
da  batalla? 

T  ;a  que  laToc  dal  dolor  raiaitrda  tan  amafi|WB«Dta  loa  lalortfr^ 
ni»  •  l  por  qué  It»  de  aMdane  qna  tMmwa  mantaftldo  DMMna  UO 
ma*  nlaolonM  con  lai  poumcfaa  onilffu;  qna  hnBoa  atfnAado  Ina 
laaoade  frmt«nUdad  con  nuestra*  fi  im  ri  m :  ijiii;  f»taa  no  lu»  Wla 
da  dar  pruaba*  do  amor  y  fidcUilad  al  tioUcn»;  qw  boBdl»  aa  ifc 
re^iUdo oen dignidad 7  imliiinia  laaja'rílilaa  ainiaarliaiaa  itOiniwn 
podcnaT 

Xaa  nada  baata  4  contcnor  el  odio  qoe  ántM  da  an  tnialai-laa 
habla  Jnrado  4  la  Janta.  Sos  pror  deu'-iu  (ocron  ünnpn  mtX  M 
pRUdaa  7  mnca  blaa  obodAcU&a.  n«Mo<<adoiMdNa ,  ism  oca/A>B 
laa  de^padaa  pdbUcM ,  todoa  loa  {«slonn ,  luu  niarttA 
todaa  laa  fsnaa  qoe  pudiera  eui  lar  ixiOUm  uoftnw  al  ' 
fOiabaUniOa.  BnpK«mii  at»  lodl-ridoo*  4  v ciflrar  k 

lia  con  al  ob>«le  (an  púbUoo;  X3\tr ■ -.' 

Otelaa  «  la  tala  do  L«ou.  L^m  • 

acentaa,  que  nntnianKi  la  pixt>I<  .  inmmmám 

y  al  tnmalb),  7  loa  voealaa  da  u    Ftitii»  t^.:pn-:na  inrmn  tntaiaa 

04010 anamltrñapAltUnM,  AMantdoa  uuoa.  aRMtadm  tAxtm,y»m^ 

■kaudoadagioartosiaiAoa,  haalael  l*riiridant«,  rareela  qua. d^a 

jada  ^^imfta,  ata  Kapoleua «1  qOA  raneaba  la  louut  na'  ' 

le  hablamua  opuaata.  Vo  paraJOB  aqnl  la*  ünrisaa  d»  Im  . 

m:  anfUoraa  vlki,  roptn<.rr-s  mtotabka  4a  loa  ropclaa  ^ 

«o ,  lea  TaMUarna  m  .,„  ba?  giatn  da  mmm ,.  m  Iiv 

tnUmJa  goa  no  ba,>i<  .  vnartrga  uobman^,  ^WI^M 

■.t  ,iitni)vda1aTiuici  i» da  la cautnaria. 

.  opaflolos,  ban  úáo  pencvntdo»  4  tafMiadga  a^toOM  hm* 

i  iiv  Toaotroa  deaiauta  paca  qna  oa  mpnaaniaaen  i  aqaalloa  i|fti^ 

.i-udlaa,  ala  aacuulnuaa,  ala  aapUcluai  «Btnoálua4  lafaffr 


« 
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MaoelaqM 
iM^toada- 
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i     lili  ii^^^^B 
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re- 

4'ra 

dt'  Ene- 

n -caí  lio 


en  pvrwnu  por  ki  gtiiioral  muy 


kríft  dír«cu,  *\u 


iin.i  ti- 

cnnntu  v 

WCJiroii  <i.   ■■>..'  ■    .... 
4*  4)1(0  ve  baliin  do  cot 

á  íii  *.-iHrl.-    iMii-i.    rii;ii 

Tt*<.  So  i; 
,  on  íii.' 

Olí. 

Ht*  Aquí    _  ^ 

itriii  y   Ía  JimU  de"C4dÍ£ ,   ináipp«ri8«Hamimte 

adu,  y  la  otra  Jimia  Ontñ]  iibatida  y  díntielu. 

ntes  úe  pasar  adulocle,  ecbanímus  robre  Ua  tree 

Ve  i'ubrá  el  Icotorpodido  formar  ctba] 

iciu.  Sil  ¡lili    m   que  do  pHr  aijimus  al  tiempo  do 

istaUñr,  y  ya  tauíbifn  ))rir  lo  que  obrú  durante  «a 

ttcion.  IricliiKwe  i  recefl  A  U  mejora  pii  todoa 

HJ8  do  la  aJiniuislrocion:  poro  \o«  obsticuloa 

veian    liis    i;iti'r>"-ii>Ii»'.    ríi  l.iK  :il.iiíiiif ,  %    *-I  ti- 

i1»c<i  y  vít  de 

vilria  \  juol 

erpo,  oiitorban>n  In^»  miu*  veces  «t  uue  sü  it'idiitA- 

'  fiiift  ínífníos,  Eti  !a  Hacienda.  cMi  nada  innovó, 

!ribucÍün<*H,  ni  en  ol  deeure- 

011  la  cuenta  y  ra?.on.  Trat<^, 

11!  ¡i  lOnLtibueiOD   eitraordi- 

I       i-  [lartrp  k  plnntró  ni  ¿an 

amcntf .  ui  r ''-hj,  «i ,  por  medio  de  un  di*- 

lAriacion  completa  en  el  ramo,  apivíl- 

eistf^ma  em'infr  ;'     -r  ■■■    ■■■•  •■  »^oln  iio- 

o.  Acerca  del  '.ainptKXi 

1.1      !>. 

in  loa  caudales  que 

,!.^  ;  mus  no  j'nr  »>ü 

rdeJlSde    bunicular    In  ili  -tt- 

i  en  el  curun  ilt?  t«tA  V/j  .     .;iia- 

tii<  l<ut  t>ui)bluii  dabiui  <i  L^  i>.uiid;uí  y  4  iu  tro- 

lin  ruitinRo,  prrn   iiiuvitaLln  en  una  guerra 

avii  '  'i  ituralcza. 

Kii  .'ifi  do  la  Central  faeron 

ling'tuiati  'j  ui'iy  !.-•  'ii(MM;>.  Siguiú  el  •.•jém'to  CQnsti- 

kioncoiiK»  loMtaba  al  tiempo  do  U  irwurreccioD,  y 

I  oortaa  mudauua  4110  bícierun  alguno*  jaii- 

rinoÍAle«,  debiéndole  á  ellaa  el  beber  t^nHa- 

li»  alwuiniontoa  jae  (4cq»eiones  j  priTÍlA- 

Bika.  iJaiiM ,  teigaUM  á  m  tanSín,  Ié»  aimlaa  fuartn—  qw 
1«*  babteU  a)gHrv•d(^  T  HmlArM  ■« ,  tmn  tlloa.  ka  qn  bx  pvrd- 
ruo'  Lo*  bImbou  líe»  úmca  la  ta*lHl»doB  di  la  Jnirta  ttiAiuoo  do 

ASlmirtA  iht  «III  ■■liiil*ii(..tt.  lot  nlMín*  <l"»  Int-r.lmwnn  rl  it^iai^r- 
■tec  m  1  ■  vtq  «n  Im  »i*T  >  -ion 

fb  kM  ■  •  «al  OobUr  ■>  tii 

lOTBRtih  ,  ...»  !•!,•     *"        -^  .  ._  .i—,...  _  ^  tíTW- 

rwhomaiuM.  !  lamoM.eottB  mjgwin- 

tMüa  VMHtj.  >  <  vttatiaúm  á»  «km  ■«lt«' 

ttoña,  t  t .,j...  u  tivrk  •,--.-'--'-    - 

•>ai?«£:  1"  Mjai  la  «t 

■iBfllM  cia.uuiAnoi  p-r  tiUL^^Lr*  pnrpu  ■IvKloa.  «ii  cnb 

la  «oiuirU  <W  i-^o  y  afaofli  tto"  baua  maplHia  p*i  •>-' 
*«»4tapaa*fla  aituu»,  ób4«IiUii  anAMnt,  A*  iwpmMl'-r 
laaMlMM  ■aCJArlM.ódidttttaul  qnt  «Ua  bomferr. 
li^Biaa  «aiaaialad'ifw.  Tmuo  «Uím.  na  aaarvmi  h^i- 
tam  MlMlte  e  Km  MmiiUi.  evrrwi*)o  «  Ia  *a« .  afflti> 
«tva;  «■!«■)(■  Qo»  «n  i)  nwcMtfixM  «arer n«io 
■MMA  M  fttedA  i^ÉtoM  iMite  BitfiMr  d  «átala  M  •> : 
bMmdk^alM«i«4ihdlMMln  pan  ndiMiflii  i  «n. 
«MH,  M^ftalM,  4*  la  rniiTIcipn  da  Opa«1«.  t7aa  ■||ll'«l'" 
«odiÉtU  por  iiH  ínaMMi  mlit»e«,  abitti«a  povmi  4^. 




la 


iiiTinr->'- 

en  uno 


pin  embn." 


'   nn- 
.11  que 

eroB  mantúvpifl 
un  gobierno  nacional  é¡ 
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Ep    ! 

fiori.i 
Ít08   poiil 

tainos,  II. 

«Rtribaba  que  por  fimtñt . 
En  HUB  reladonen  con  : 
Ia  Junta  en  loa  limitas  d  ^ 

indcptnditínte;  y  ai  algruna  t«  mereció  ccnpora, 
antea  fué  por  baber  querido  nostencr  oobradamriitei 
V  con  lenguaje  acerbo,  au  di^idad.  que  por  «a 
lilaiidnra  y  condeeocndcnciae.  Qu'  '       '  > 

algunoB  gobiemoe.  Pocoe  tncece  áni  > 

declaró  la  guerra  A  T' —    ■     ;i^ .i.in  j.i  :  -u..!* 

dar  aquel  gobierno,  s ,  ^  I"i  c^pafio" 

lc«  que  uo  babion  p,....  .-  . ..,,..;,  ..i.^c  con  Romana; 
guerra  en  pI  nombre,  nula  en  la  realidad. 

íjobretud!.'    l.-i    ("(-.'.tr.-i!    í-h    ol    infitl'--    iji.lib-  \'    firmó 

con  quo 

iitfiinuac' 

teree  é  h  tría  ,  rín  'i 

sar  naní  -  .  ndia.  Por 

Icbrará  juiiLi.iiieiiU>  U  poHtt^ridad  ímparrtal. 

Lo  i|uu  la  perjudico  en  íT"»"  mnoíra  fueron  ane 
dcagraeías,  ninyomientt' 
miento  &  la  sazón  que  a<¡ 
cían ;  y  loa  puobloe  rara  vr/  pinKn.u.  .1 
noa  drádicbadoa.  Si  hahiora  la  Junta  c<  1 

magistratuia  on  Agosto,  rí---'-      '^    '  ■ 
'¡■.llavera,  é  instalado  ni 
..■-  .  ■- ;t.>«  t,,,),;..rr>-  ..■ 


Acabó,  pu(4,  cuando  todo  se  babia  conjurado  con- 
Ira  la  cauaa  do  la  nación,  y  A  !:i  Ccniral  ocbóe«lft 
e^chlaívameulo  la  culpa  df^  tu:  'a. 

Irritado»*  Ir^  !<niino8,  aprove-  ÍBroynn- 

tnra  los  »<  '  -  de  la  Janta,  y  ■ 

ditarnn  j1  .lia  dv  lo  que  pti 

actt'.-  :;iiio  qiiB,  obligílndolü  n 

con  <  I)  }'  atropeUndamecLfl,  cij  1 

UATQ  Mr.'j  L.viudu  ¿  qae  perecit^c  en  deaafii 
fraj^ú,  deleitiadoau,  ademaa,  cu  porsegu 
dlviduoa  de  aquel  gt>biemo,  dcauuforiz«w<'r^  ^.x  y 
dMvaUdoi.  • 

TadAcioroa  mit  quo  lot  otroe  el  Conde  deTQly 

ató  la  MnHK.  SHwfanU  «mu  aa  vuialad  k  Jtmtit .  .U-T>.m  .1.  U 
twslla  d»  Uf4*UiD,  al  sfSfvtnr  )m  «tiMaM»  rt«'  '  -^ 

unto  Timtf»  da  la  purl*  m  hae  tlawnyoaho  b.i 


o4m«,  7  00  aaeiUrlvrtw  1 

MKurM  d»  QMc  hflnot  hpr). 

O»  |M  wiawy  iM  (1tnu>«i...    .^ 

d^  KoaMXu  ra-lú  J  Boa  |Bt>u>xl>ni 


f„„«i.«,.., 


.  Ix.n     ■•«  .1*  Bittro  «•  Ule.-  I^"-- 


'»J 


Ui  COKDB  DE 

y  D.  TjOTcnTti  Colvo  do  ItnzAB.  Mandó  prcndiT  al 
priniíPí  el  general  Castíiflos,  y  min  obtuvo  la  apro- 
liacina  He  Ift  Central ,  rÍ  bien  mando  \  ■  lui- 

llaba  en  la  ialu  y  A  punto  ño  fenoccr.  .\  al 

ConJo  Iiabcr  concebido  en  Si'vill/i  rl  j>i  tu  lu-  ii.is!a- 
AnTBC-  Á  América  cou  uda  dívisiün  si  los  francpaes 
ínvüdtaD  \rb  Andalucías,  y  se  susurró  que  eetaba 
con  él  de  ncuerdo  el  Duque  de  Alburquerqnc.  Dio- 
fon  indicio  de  loe  tratos  mal  Gncuhiertn»  qno  anda- 
ban entro  anibus,  «ii  mutua  v  epistolar  cfírrfípou- 
dencia,  y  cierto»  viaiea  del  Duquí*  ó  de  einiafirios 
Rayos  Á  Sevilla.  De  ía  cjtusrt  qno  se  formó  i  TiHy 
parece  que  resultaban  fuiíündits  eospeclioR.  Éste, 
enfermo  y  oprimido,  murió  ali:n"08  mcBes  deKpues, 
en  811  prisión  del  cbeLíIIc  de  Snnta  Cntiilina  de  Cú- 
dÍ7..  Como  quier  que  fuera  hombre  imiy  desopinado, 
reprobaron  muchos  el  innl  trato  qno  se  le  dió,  y 
Btrilmycronlo  d  eoetuistad  dt-I  poneral  Caiitafíos.  La 
priaion  de  D.  Lorenzo  Calvo  de  Ruzn»,  txfln6Íva- 
niente  decretada  pi>r  la  Ií'?fi<'ncin,  tachútio,  uon  ra- 
zón, de  más  ÍTifiind»da  é  Ínjiinla,  puea  con  pretexto 
do  que  Calvo  dief(e  cuentas  de  ciertas  snuias,  empo- 
Earon  por  vilipendiarle,  encarcclúnduie  coimí  «  liom- 
bre  manchado  do  les  mayores  crimene».  IImU  la 
reunión  do  lae  Cortes  do  co&sigtüó  que  ee  le  6ol- 
tara. 

EsoandaliziroDSO  igualmente  loa  imparrialee  y 
•dvirtidus  de  la  órdeu  que  ae  ecniíinicó  á  lodos  loa 
centrales,  según  lactial,  permitíóndoles  utra^ladar- 
B6  á  SUS  proviocias,  excfpto  á  Aniériea,  se  leB  do- 
jnbft  ¿  la  diapofiii'ioo  del  Ciíobiemo,  bajo  la  vigilan- 
oia  y  car^o  eitpecial  de  loa  capitanes  generales,  cui- 
dando que  no  so  rennJeaen  mocboB  en  una  prorin- 
cia.a  No  eonlentofl  con  esto  los  penieeaidores  de  la 
Junta,  lanzaron  en  In  Hza  á  un  hombre  ruin  y  os- 
curo, Á  fin  do  que  iipoyaso  con  »u  delación  la  cahini- 
DÍa  eeparcida  <le  que  los  ex-centralcs  se  iban  carga- 
do» de  on).  Con  tan  díbíl  fnndamrn(o  ruandáronfto, 
pues,  reiílBtrar  los  equipnjes  df  los  que  estaban  para 
partir  á  b'Tdo  de  la  fragata  Cornelia,  y  respc-toblen 
y  purísimos  ciudadanos  rií-xonse  expuestos  á  tama- 
Bo  ultraje  en  prrüencin  de  la  chusma  marinera.  TIcs' 
plandeeió  8u  inocencia  t\  ta  vista  do  los  asistentes  y 
baata  de  los  misinos  delatores,  no  eucontrán^pse  en 
BUS  cofres  sino  eacasu  peculio,  y  on  todo  corta  y  po- 
bre fortuno. 

Ayudó  A  Tnodida  tan  arbtiniria  é  injusta  el  celo 
al  entendido  do  la  Junta  de  Cádiz,  arrastrada  por 
icarnizadüs  enemigos  de  la  Central  y  por  los  cla- 
1  Uu  la  bozal  muchedumbre.  La  Regencia  ac- 
atdi6  i  lo  quo  de  ella  se  pcflia,  mas  procuró  antes 
'ar«c  con  el  dictamen  del  Consejo.  Éste,  en  U 
consulta  que  al  efecto  extendió,  repetía  su  antigua 
y  oalpable  cantin'Ia  dr  nno  la  autoridad  ejercid» 
por  loe  centrales  una  viülonta  y  foraad» 

osurpacion,  tolera  '  n  quo  consentida  por  la 

nación con  pod-'ies  du  quienes  no  tenían  derecho 

para  dánfelo8.n  Drsnucs  de  estosy  otra«  expresiones 
parecidna,  el  Consejo,  moHlrando  perplejidad,  aca- 
baba, sin  t-mbargo,  por  decir  quede  i^-ual  modo  quo 
U  Regencia  había  encontrado  nicritos  pnra  la  de- 
t»'ncÍon  y  formocíon  de  caii-ía  rettpecto  de  D.  Loren- 
10  Calvo  de  Roxas  y  del  Conde  de  TtUy,  que  se  hi- 
ciese otro  tanto  con  cuantos  vocales  resultasen  Kp<5r 
el  mismo  estilo  descnbinrtíiüu,  y  que  asi  ú  unoacomo 
¿otros  use  les  sustariuíAfien  brevísimumeule  £us  e.iu- 

g„a   ...  H"   I"*-   t'   »!..•;.■ 1   líMiv.   r-  ril'íir,  «1   Müdo  íüdc- 

(■  i  se  sabia  qué 

8i^  -,  ^  i        "J-i  (Irscvbier- 

toA,  hi  qué  erilruÚNi  lanipocu  por  Uttlnr  á  loH  ceiitra- 
\km  cuu  ei  mayor  ligur ; admiiauJu  t^ue  magíslittdüfl 


TOUEKO. 

depositarios  de  los  leyes  acoosejaseo  al  Gol    _  _ 

no  que  »•-■  atuviera  ¿  ellas,  gino  que  resülrieMlf^l 

[íabor  y  arbitrariamente.  '     *  '     '  ■  n 

tra,  ol>rar  por  pasión  ó  at"  cm 

forme  á  lu  letra  y  tenor  tW-  i^t  k>-i'íjii'-i..; 

tm\  Im  andado  casi  siempre  de  través  la  fortana 

EspBftn. 

Kos  hemos  detenido  en  referir  la  peraecoi 
loa  miembros  de  la  .Tunrn  Sur-rcmi    m   «.."lii 
suceso  iníportnntí-,  r. 
bcmaron  la  uacínn  <ii 
bien  con  objeto  de  señalar  ei  mal  áii 
migo»  do  reformas  y  novedades.  I 
contra  la  Central  nacía,  no  tanto  de  citjrlo»  acCée 
que  pudieran  mirarGc  como  censurables,  cnanto  d« 
la  inclinación  que  mostró  aqncl  cuerpo  á  mndaa 
en  favor  de  la  libertad.  En  eata  peraecucion,  < 
después  en  la  de  otros  muchos  •■'    ' 
causa,  partió  f  1  golpo  de  la  mi^ 
procnrando  sienipro  tapar  el  daiDun  v  v».Toa'j 
tentó  con  feas  y  vulgares  acusaciones. 

Hubióraao,  á  lo  sumo,  podido  toinr"  --...... 

Junta  de  su  goberuscinn,  pero  n<»  . 
sus  individuos.  La  Regencia,  más  qn 
interesada  en  quo  loa  respetasen ,  y  ^ 
tra  eí  Consejo  el  origen  legitimo  U' 
puee  atacada  ésta,  lo  era  también  la  de  la 
Regencia,  emanación  suya.  Ademas,  loe  gobf 
están  obligados,  liun  por  su  propio  ÍDtor«e,  4  i 
ner  el  decoro  y  dignidad  de  loa  que  les  bao 
dído  en  el  mando ;  si  no,  el  ajamiento  de  loe  nD 
tiene  después  para  his  otros  dejos  amargos. 

Hablemos  ya  de  la  Retrenciay  de  loa  i:  ' 
ae  la  componían.  No  llegó  hurta  Anee  <: 
Mh  el  Obispo  do  Orense,  residcntt^ 
Auatero  en  sus  costombres,  y  ct'Iob;' 
y  enérgica  contestación  cuando  le  t. ..,.,■,-..  .i 
á  Bayona,  no  correspondió  en  el  deecmpc&o  de  eq] 
nuevo  cargo  A  lo  quo  do  él  se  í-Kic-rilin     ivt  (^n 
ajustar  á  las  estrechos  reglas  ó  \\ 

birmo  político  de  una  nación,  i 
dído,  y  Aun  Ambicionaba  la  direcci* 
negocios,  siendo  cüu  frecuencia  jug' 
tas  y  enredadores.  Confundía  la  firmeza,  ty-u  ú  l 
quedad,  y  difícilmente  se  lo  desviaba  de  In  !:mdv^ 
derecha  ó  torcida,  que  una  vez  Labia  tov 
Fruncieco  Javier  Castaflos,  ¿ntes  de  la  l! 
Obispo,  y  ¿nn  después ,  tuvo  gran  lu 
paoho  de  los  asuntos  públicoe.  Piíit.  < 

ero  como  general.  Antiguas  amistaiUc  i'-iimit 
cabida  en  ru  pecho.  Como  eetadÍKta,  eolin  buriano 
de  todo,  y  quizá  oa  figuraba  quo  la  astucia  y  ciertAj 
malla  bastaban^  ¿nn  en  la.^t  crista  poÜticae,  pa 
beraar  i  los  hombres.  Oponíase  ¿  veces  á  sus 
la  obstinación  del  Obispo  de  Orense ;  poro  i 
do«e  éste  á  cumplir  con  sus  ejercicios  reí 
daba  vagar  á  que  Castalios  pusiese  en  el  ÍDt4 
al  despacho  los  expedientes  ó  asuntos  que 
recia.  Eu  el  libro  tercero  tnvimos  ocapíon  de 
ncar  el  carácter  y  pr'  nda»  de  D.  Francisco  de 
vcdra,  hombro  dignisimo,  mas  de  corlo  inÚnjo^ 
regente,  dcbih'tada  su  cabeza  con  la  eda>l ,  Id»  i 
ques  y  Ins  deígraciofi.  Atendía  oxcli.-' 
ramo,  quo  era  el  de  marina,  D.  Antin 
teligente  y  práctico  on  esta  mnt(^ri;i  y  mv 
dolé.  Excusado  ea  hablar  de  D.  Kat<.'ban  Fenii 
de  Leüu,  regente  sólo  horas;  no  asi  de  su  «tu 
D.  Miguel  do  Lardisábal  y  Uribe.  travieso  y  i 
nado  á  las  letras,  de  cuerpo  contraliecho,  in  ^  _ 
do  su  alma  retorcida  y  con  fruición  <le  vengancoa. 
CutafioB  tenia  <¿ne  mancomunarse  coit  é\ ,  cuu  ue- 


S 


>  o*  m  mB|MdlerQk 

Cqwpacsu  uí  la  B<g»«cia.  ftnMateU  &«l  j 

m1,  pero  m  léieA  jr  vv  vaefao  al  érátu  «Dtagiao. 
hv  Uotii,  \m  ui— JM*i>»  fe*  Wípl«<WK  de  paUcáo, 
fea  qs»  «r^Abaa  do  acnés  lo*  om  <fe  la  rúrte  jf  te- 
adán  ta«  rvfDnitKs.  cnalsarai  á  la  lUg<DCia,  ;- 
máánmm  de  día  haite  <{<Rf*r  rutablMar  ccMnMt- 
ttiaU»  a&rjo*  y  «Datattbña  iapropfef  4*  fes  tittt" 
pna  qoe  eortiaa. 

El  Ceoaejei,  «apfciiSBMSa,  tntA  da  iprnTadiane 
d*  Ha  dlcboao  UMwmiite  pera  nonbrv  todo  sa  po- 
des. Xada.  al  «frcta,  fe  tiameM  ni»  cMoyenieBte  «n 
tisaar  coa  tn  repcohaocc  todo  fe  qaft  aa  halda  na- 
cho dar»ilf  eleaUcranifehc  jttDiao  da  faoriacia 
T  de  la  CtttxaL  Aii  m  ufgmwnA  raanií«urie  el  S 
da  rekfsftt.  es  m  fdkkxias  A  la  Baguicía.  afir- 
MMdaq[»a  fea  damaeiM  babón  dc^«indida  da  la 
ywTugirian  da  tpdadpípa  aalw«»»ua,  iaCalaia»- 
t  ■  .  t^VidlMirioa  y  Iwenjarot  al  ianccnin  Mi«blot; 
^  T :  rofacadndo  qo«  ••  vuMraian  « la»  aaligvaa  fe- 
yw9 ,  fe«()laa  lasi  y  op«tiiiahu«  atalaa  d«  la  moaar* 
<piia».  ÍBatal>a  per  qa«  *a  «rauM  d*  rigor  U  lfer*A* 
cia  ooelra  lo*  iaoovaduna.  Apojada,  poca,  é*U  aa 
tala*  indfeaciovH»,  y  Dvrada  da  «■  nropia  ñieliaa- 
cíoa.  obrídd  la  lBiii<ifiaU  mmioii  da  Oírta*.  i  qoa 
»a  babia  rfaawacafliido  a]  nntalaraa. 

La  JosU  dp  Cidia.  éamb  da  U  lfefncU.x*> 
caba  roe  maror  ujtoridad ,  «ataha  foiaada  da  tp> 
cano*  booraifea,  bocna*  pattiotaa  7  fto  aaoasoa  da 
laa&  Apagada  mEtA  ilMiitMl*iiiiiiliii  A  loa  íslar»- 
■«  d*  ■■*  podaBoiatea,  «acvcbaba  A  varto  hasta  «aa 
ndHiaa  praoea|i*riotMi,  r  b»  íahA  qawn  ímpotaae 
A  ejotaa da  aw  raealiv  irTrarar  fuayacho  de  «i  car* 
iro.  ttaficando  cae  wilpahfe  gfanjerta.  Rada,  qMsá^ 
«■  aOa  haber  abnaMxmaeC»  den;  pao  la  vmUd 
«i  q;aa  fe*  mfe  o*  lea  todMdaaa  da  la  J«nU  poilA- 
««&■*  hiaiiiHi*i>iii*ii,  y  fea  bafei  qm  ■acTJftrarw 
raaaH4—a  aoBua  «o  favor  da  fe  ba*sa  can**.  El 


Mnar  >víHar  A  ta^  A  fea  depeadfealca  da  U  ha- 
dada mUHar,  é  )m  jafca  t  «fieiafe*  ife  fet  rniwao* 
casrpoa  y  A  iodoa  fe*  *B»piiiio*,  «fea*,  ok  g«»eral, 
twg<rf*.  acamé  A  fe  fvám  líiMaborai  v  Micitiaa 
daa  iaindrtiil**  f  a  itraife  i  iwf<iafea  da  eaad^ 


fmbarfa, «  paWied,  7  paracíA  mof  «nota 
wm  cvMota  y  recoo,  eaidaada  coa  aastíaolaridad  da 
«ato  rano  Di  Podro  Agam»,  boabiv  da  probidad, 

ixBparcial  a  vBittfada. 


Abo«B,  qa*  hinaa  va  aebada  fe  afeUaobf*  U  pa- 
sada gobanBMdaa  da  U  Cbntral ,  j  dado  tdM  <fel  o*- 
vbaao  y  oaaMorfciott  da  fe  Banaeia  y  JbbU  d* 
OÉdfe.  aaA  Waa  M»  flBlvwBH  sn  fe  niacin  d*  fe* 
prádpa)**  fnrnmmaam  qpa  aria*  doa  aataridadi* 
loiaanKi  ca  oafea  A  eaparadaatvziliu  EmpaiajvB, 
paca,  pnr  fea  qaa  ■**gafabaa  fe  éeíamk  de  fe  feU 

L*  aalanlaaa  7  d  aria  baa  budia  evá  toAnr- 
aaM*  «ate  poeto;  «i  él  aa  cowpieadM  fe  bfe  3» 
Laea  7  fe  dodad,  prapUMBla  dfete»  da  OMfe. 
PhtÉn  4Bar*  d  f  ha*  poblaefeaM.  JnalAodeaa  por 
ladi*  da  «a  cxtoadide  Wm  doa  lagaoa.  Tro*  tía- 
ata  d*  ferfo  «ivfe  fe  Wa  faJttaaa.y  de  aBeboaBa 
^caarftp,  ca  fe  parta  lai*  laparliwai  La  atpaia  dri 
eaaftfeaala  el  bráaa  de  mar  qaa  fliiiaa  ffe  de  flaaü 
FM4»  lanlaado^  7  «i  oaal  •»  craaa  por  al  pwaaia  d* 
Hmh.  aal  aMlUdade  dal  Dr.  Joan  íifwfe»  da  Aoa. 
*«,  qoa  fe  f^VéhíIii/-  é  prioripiea  da)  «ícl*'  ir.  d  tr- 
•aaat  d«  fe  Oam'm .  ñ'Ti«TÍti  ■«  «na  ts*!*  cootij^uo 
A  fe  mfema  »U  -^  formada  pAv  el  taaecM»^ 

jMid»rta  d*  8t&'  :  caA»  da  fea  Cafehca*. 
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u'jT'w  luni'prn  j:'ir  lo*  ecpaAofeft  El  v«dadario  A* 
OldiB,  cB  ri  dfe  baMaala  ffitaúntído,  aa  pasa  da 

60000  bakltanta», 7*1  d»fe  fada,qaeailA4a  1«MÍ^ 
caao.  de  «naa  ISÓOO.  L*  pñtKipal  delioaa  aatvn 

de  la  «Ititaa  *oo  aas  eafetUre»    •^¡«'^  m^r^icado 
pCKJS  Jnttepcia  de  Piiftrtis-Rra 

pacto  dfl  Jr-ao  V  i::riÍ!i  lii'li  -  --ríla-i 

cadaaen'- 
cab1«t>, 

Sar  bar  ol/a»  mÍimi*,  UaotaUea  «fe  bui  f« 
ndeazkdo  A  titda  U  iafe  Mr  fes  dcnea  partM.  A 
Oeéaiw,  A  fea  agua  da  fe  bebta.  Éa  amia  da  feai] 
aaladas^  7  ca&oa  qae  hay  dafeirta  d«á  ña  da  SaaAU 
PKñ  aa  leraata  aa  arrecife  largo  7  eatncho,  qaaii 
coadao*  al  pucnla  de  Goaae.  Ea  en  cmluda  »a  prae^J 
tiearoB  modiaa  eostadaraa  7  ae  lerantarna  baftcrfegil 
qaa  hadan  feaspagaalde  el  paao.  Al  llecar  Alb«r^ 
qaerqaai  arfaboa  ««7  atruadoa  lo*  tnliajm;  p*rB>1 
eüa  |Miiiial  y  «a*  aooaeorMfea  actímaiaa  «xtraarv-l 
dfeananeota.  FortifioAae,  en  ooneoLoeiida.  coa  na»! 
Uaea  triplo  ¿^  batcrfe*  d  frcol«  ó*-  at&qoe  dd  rí«  j 
da  Sacrli  Pvtri,  eraaiando  atrae  en  lee  loiRnoa  cié- i 
aagaa  A  fegtt&efe* ,  7  eaídaBido  mar  partfeafen>eatB>  I 
da «oaer  a c«M*i1« 4I  araenalde  r*Cacraca7fer 
fvoba  da  fe  Uaaa ,  parta  la  bAb  «aMUa. 

Am  naada  fe  isU  de  Leoo ,  aa  pocaa  díficalta- 
daa  babeeraa  eatocbada  al  eseaugo  entrar  en  Céds 
IdiMM  da  vAciiB  batería*  apo^dea  aa  fe  i 
da  kfeira  %»•  «rre  da  cpenanicarfen  A  ambae  ] 
caoiwa,  coo^tvtA**  an  fe  laáa  eaCiechn  de  aqa 
7  baAada  par  fea  doa  Bara8.aDaoortadura,cnq«t' 
tzabaÍBOB  eoB  vataafeiBv  lodo*  lea  bahitanta,  ari- 
aada  de  eaflona*  7  da adaiiabfe  {briafen    ^'•"^*-^- 
do  d**paaa  por  «aaoar  lac  obra*  del  rcri 
dia^  iijiii  aladea  aagna  la*  ronfea  ntodertuL.  — 
7  qoa  aife  piaastaa  an  ¿nata  de  ataqaa. 
narnoBcr  pasta  tan  fTtenaft  ooma  el  de  fe  ieU  ¡ 
altana  7  tan  Ifeno  da  deínaaa,  acneaUibaac  i 
aAawTO  da  twpaa  de  tiura  7  as  peoa  famtm 
mn.  El  cj^irrHo  da  Albaroaarqn*,  ■mu— lailii  ca 
dfe  con  loa  Ti4iriale*  t  eoldadoe  di*ti*iwa  fpim  da  I 
coataa  aportsb«a  A  CAdís,  Ifefi  A  omlar.  A  áUiznaB'l 
de  liaov»  de  II  A  ISÜOO  ho^raa.  TamWca  lúa  in-| 
dan*  auafemn  ana  divfefen .  eompoaaU  d* 
doa  aayaa  y  poriancaaa.  PidiA  aqval  aon 
fe>t!  ^  '<  _  ^^„  feJimu  da  OAdfe.Mr  t»*dío  1 
rétx'  -i  lord  Bsn^ifaaat,  qa*  «1  afecto  ] 

A  Lii.. —  »...¿qo*  aa  aanca»  la  vasida  A  fe  fe 
Daqae  da  Alhnrn  aerqaa  LfegA  A  aarendar  eo  Uarva] 
«ata  fnana  auuiar AoBoa&OOO  hoaibrae,  reei 
tanda  aa  al  laiania  aaa*  aa  al  manda  da  *lfe 

Brtear  }ef«  Suvart  d  aaneial  dr  Toma*  Or 

La  caardM  de  fe  placa  da  GbUa  a*  baeU,  aa  pan^-j 
verla  BÜieia  urbana  7  por  fe*  Toloatarioa,  eayoM 
batallaaa»f  da  ▼iato*D  aanact*.  fea  fonnaliaa  fea  aa*'] 
dao*  banradoeyraapataweadafedodadtt 
do  aa  aAmero  de  naa*  ftjOOO  botabre*,  rndnaoa 
que  ar  fevaaiaroB  ailiaiiiaraa  7  aa  U  nía  de  Lao^ 
•arvidoqaa.d  bi*a  penoaa-em  iliaianaBada  < 
oefe  7  Batriádam,  7  qa*  iUini*igal>a  da 
f  am**  A  fea  twyaa  tagiadaa. 

Sendo  r— etd  fe  nadna  pava  fe  dcfaaiBa  da  pa- 
dofea  tan  on^enera.  leadeabaa  en  babtonBa  aacu* 
dm  bótAnka. A  fe*  Ardcnea  dd  afaniraata  Partfe.jJ 
otra  aapaSofe,  A  1m  da  D.  tesada  da  Álava.  P*d*>j 
oiaian  arabaa  ctu  qnMnnto  en  m  rao 
araarido  ca  aTS  d«  Maisoy  Atea  alnJ«nlm;'dalí1 
ieg;haa  ae  perdiA  d  ñafio  partacoca  JTaría,  y  da  )*] 
ftwatra  parederon  otro*  Irta  da  liaea,  «na  I 
T  naa  corbela  d*  gaerra,  con  atwa  — d>aB  lUtrtMi  "j 
tai^  Loa  6aneaBai  •*  pottana  an  nqa*  I 
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CONDE  DE  TORERO. 


tnnGi:!Eit<nl<.v  ritii^A  CU  vd  «le  a5adar  ¿  loe.  arpi.'r.iL-Íti- 
(I  '  a  i  la  ooeU  la  iiBp> 

Vi-  "  ÍQ^go  con  bala  rc-ja 

bar{iic«  *■»*  1*  p^'^yA)  ittili«ron  cui  tftdus  ellos.  Nu 
or«fii}í!q  f-flr  SAO  los  preparativos  de  la  flofensa,  se 
itr-  imtsniu,  furrza»  sutilna,  m&niiaiiaa  por 

I.'  Val(l¿8,  que  vimos  herido  allá  en  £ft- 

pibuacL.  l^ran  éatsa  de  giando  utilidad,  pOM  arrí- 
in&uduac  i  tierra,  é  íntcrDúadose  á  marea  alta  por 
Ion  CMÍuft  ña  Xbb  ■altnaa,  flanqueaban  al  enemigo  j 
le  JDcomodabao  sin  cesar. 

*^  ■  '  '■  qne  loa  franceses  avanzaban,  co- 
tí tarde,  á  destruir  y  desmautolar 
t'  >  ...^  y  castiUofl  que  ga&mecion  la  costa 
(1<  y  se  extendían  bahía  adentro  por  Sania 
d:  rí"  í^ri  pMfíia  María,  no  de  tian  Pedro, 
Caflo  '  <>-Ktial,  paes  Cádñ  es- 
taba tu  ,  r»  nntísttr  las  embestí- 
dJB  de  niJir  qu^  la*  (Íq  tir^rra;  «ieiido  dífícuUoao  va- 
tíHnnr  f\r.f!  tropas  fraocesas,  descolgúodose  del  Pi- 
ri  .  <:-&ando  cl  snclo  espafiol,  se  dilatarian 
li  <                  lyu  gadtlAnas. 

Cjiíitiiuiüa  loB  franctace  en  esto,  eu  e\  descnido  na- 
tural de  los  espafiolei*  3^  en  cl  dr«ánímo  qne  prodn- 
jo  la  invasión  de  las  Andalucías ,  miraban  a  Cádiz 
como  suyo,  y  ou  esc  concepto  intimaron  la  n^udi- 
tí  '  '  I  tady  al  i'jércilo  mandado  porel  Duqob 
<*{  rqae.  Pitra  el  primor  paso  se  valieron 

dt  .. -...-.->  ..¿pnQolcfl,  parcial)>s  suyos,  qne  oreian 
f^osear  do  npinion  é  iunnjo  di-ntro  do  la  pla^a,  los 
cuales,  el  6  do  Ftí!>rero,  hicieren  desde  el  Puerto  de 
Santa  Maria  la  indicada  intimación.  La  Junta  su- 
perior contestó  á  ella,  con  la  misma  fecha,  sencilla  j 
dignanicntc,  (licieodo:  c  La  ciudad  de  Cádiz,  fiel  á 
IcM  priüí  ipios  que  lia  jnrado,  no  reconoce  otro  rey 
qne  al  8r.  D.  Femando  VII.v  Aunqne  más  ezt^iea, 
ignalmeut**  fué  rígoroea  y  noble  la  reepne«ta  qne 
di¿  sobre  el  rotsmo  asunto  al  mariscal  S<>ult  el  Du- 
que de  Albnrqoerque.  Pe  consiguieute  por  ambos 
lados  se  trabajó  de«do  entonces  con  grande  ahinco 
«m  las  obras  militares  :  los  franceses  para  abrigarse 
contra  nuestros  ataques  j  molestanios  con  sns  fue- 
gos; nOBOtioa  para  acabar  de  poner  la  isla  gaditana 
m  on  estado  inexpugnable.  Asi,  pneSfCnmúel  mes 
di-  Febrero  s^n  choque  ui  suceso  alguno  notable. 

Tales  y  tan  extensos  medios  de  defensa  pedían, 
por  parte  de  los  espaOoles,  recnrsoa  pecuniarios,  y 
ro-'t-lo  V  írden  en  su  recaudación  y  distribución. 
1  •  sólo  podía  contar  con  las  entradas  del 

<t^  Adiz  y  con  los  caudales  de  América.  Di- 

fícil •?!«  li-ner  aquéllas  si  la  Junta  nn  se  prestaba  á 
ello,  y  aun  más  difícil  aumentar  fin  su  apoyo  las 
contribuciones,  no  disfrutando  cl  (üobierno  supre- 
mo dentro  de  la  eiudad  Ao  la  misma  confianza  que 
jos  individnos  do  aquella  corporación,  uaturalea 
del  suelo  gaditano  6  avecindados  en  él  hacia  mu- 
I  nfloi. 
^Obriaa  refiexionos  qao  sobre  este  asunto  ocurrió- 

i ,  T  el  triste  estado  del  erario,  promovifron  la  re- 

■oIdcioii  de  encargar  A  la  Juuln  suprríor  do  Cádiz 

"■    de  Hacienda.  Desaprobaron 

I  te  los  r«?ntÍ8ta6,  semejante 

hIa,  á  primera  vista,  parecía 

-:io  supreirio  m;  puniera,  por 

n'-i  do  luiri  autoridad  subal- 

i,  dí-plorable 

.  'H  FUS  vicios, 

m^iise  A  los  malcp, 
yor  regularidad  3' 
JireceaalguD  tan- 
dol  Eatado  por  la 


mt*    el    f  trit  ^t- 


^-ii.j'.g^idtt  escala  de  no  esrritor 
■  dv  que  adolecía   1. 
1  licaba  con   iii'.i  hnñ 
tL-udido  de  la  n: 
buena  confomiK. 

manto  (4),  que  Uttfi»ci^  4:u  31  d¿  Uarzo  la  ^«v«L«* 
cion  de  la  Beecncia. 

Ya  antes,  n  bien  no  con  tanta  solenmidad^  «to- 
ba encargada  del  ramo  de  Hacienda ,  habUadoai 
soMÍtado  entro  ella  y  varice  jefes  naültarea,  priod- 
pálmente  el  Duque  de  Albuniuerqae,  dcwáoDW  y 
ajj^ios  altercados.  Escuchó  tal  vea  e]  ¿Uiioo  dsvN* 
siadamente  las  quejas  de  loe  vnbalteraoe,  avesa^ 
al  dt^rdeu ,  y  la  Junta  no  atendió  del  todo  so  sai 
contestaciouee  al  miramiento  y  respetos  qua  os  á^ 
btan  al  Duque.  £fito  y  otros  disgustos  foiSroa  p>ut« 

{)ara  que  dicho  jefe  dejase  el  mando  del  eiérciti 
a  istia  al  acabar  Marzo,  nombrándole  la  Be<g^-Ti 
embajador  de  Londres.  En  aquella  capital  eacríM 
más  adelante  nn  monlñesto  muy  descomedido  coa* 
tra  la  Junta  de  OUüz,  la  cual,  aauqoe  en  de£iaa 
propia ,  replicó  de  un  modo  atrabtlioso  y  desocaa* 
puesto ;  contestación  que  causó  en  el  pnndoooruB 
carácter  del  Duque  tal  impreítiuu ,  que  á  pocoa  diis 
perdió  Is  razón  y  la  vida;  ña  no  debido  •  ave  bcr 
nos  84?rvicÍü8  y  patriotismo. 

Euttu  no  (Hx-i'«  afanos  y  obstáculos  la  Jont*  át> 
Cádiz  o<~>ntiiu]ó  con  celo  en  cl  desesnpefiú  de  SQ  es- 
cargo.  Impuso  nna  eontribncion  de  S  por  100  da  O-' 
portación  á  todoslos  génen»  y  mero¿derÍaa  q««  Ba- 
tiesen de  Cádix,  y  nn  &  por  lOO  á  los  propEet*tk»  dr 
casas,  gravando  adenua  en  10  á  loe  inqoüiuoa.  Coo 
estos  y  otros  arbitñoe,  y  sobre  todo  »>n  las  iiiiiisii 
de  América  y  bnena  inversión ,  no  sólo  a«  asegsfanB 
los  pagos  co  Cádiz  y  la  isla,  y  se  cubrietoa  tsdaa 
las  atenciones,  sino  qne  también  sa  envUroB  fooor- 
ros  ú  los  provincias. 

A6anzada  asf  la  defensa  de  aquellos  dea  pastea 
tan  importantes, convirtiéronse  eus  playas  «n  ba- 
luarte incoutrostable  de  la  libertad  eepafiola. 

Jo»<^  habia  en  todo  este  tiempo  recorrido  las  do- 
dados  y  pueblos  principalm  do  las  AndaJuofoa,  r^ 
creán^se  tanto  on  su  f-slancia,  que  la  prolongó  bas- 
ta entrado  Mayo.  Cuidaba  Soult  del  mando  snpr»- 
mo  del  ejército  que  apellidaron  del  Mediodía ,  el 
cnal  constaba  de  los  fneixos  ya  indicadas  al  habí 
del  paso  de  Sierra-Morena.  Acogieran  los  and 
á  José  mejor  qne  los  moradores  de  las  demos  p 
del  reino,  y  festejáronle  bastantemente,  por  cnyn 
buen  recibimiento  prt?mió  á  nmchoe  con  d-'f^tinos  y 
condecoraciones,  y  expidió  varios  ■!  f* 

vor  de  la  eusefionza  y  de  la  protpeni  ..jiií>- 

Uon  pueblos.  Nombró,  para  establecer  su  gol'ti'mo  y 
administración  en  las  pmvÍDcfas  rocíen  oonqnista- 
das,  comisarioa  regios,  cuyas  facultades  á  cada  pa 
so  eran  reairingidás  por  el  predominio  y  arrogan 
cia  de  los  generales  franceses.  Manifestó  Josa  an  Sa> 
villa  sil  intención  de  convocar  Cartea  eu  todo  aquot 
afio  de  1810,  pora  lo  qne,  en  decreto  de  18  de  Abril 
dispuso  que  se  tomase  conocimi'^nto  exacto  de  la 
población  de  Espa&a.  Por  el  mismo  tiempo  traU^ 
Igualmente  de  arreglar  el  gobierno  interior  délos 
pueblos,  y  distribuyó  el  reino  en  treinta  y  oeíia 
prefecturas, las  cuales  se  dividiou  á  su  vea  en 

firefecturas  y  nmnicipalidadtrn,  rt-metlando ,  ó  uárj 
tien  copiando ,  en  eeto  y  en  lo  demos  del  de< 
publicado  al  efecto,  la  administración  depa: 
tnl  do  Francia.  Providencia  que,  habiendo  toBiado 
arraigo,  hubiera  podido  mejorar  la  sueste  de  kw 


(i)  VimMAMmi/M$dtm^mi»»9rmméiOUlt, 
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Como  qnioTft  que  faeso  loaHa  U  medida  üu  Arce, 
miKsc  ésta  como  pacida  de  Iob  circunFtaiicias,  mis 
bí«D  quf  del  buen  dc«co  de  de^bacc-r  una  injaticia  y 
de  graDJeai^e  lae  voluntados  de  los  asturiAnos.  Dio 
fuerza  á  la  opmion  que  aceren  de  au  psrlída  enun- 
cíamoe,  el  que  dicho  general  y  su  compañero  de 
conusioD,  el  consejero  Leiva,  ee  llevaron  contiigo, 
M  color  de  eiifldoe  atrasados,  16.000  dciroa.  Paao 
que  debe  aevtrnmente  condéname  en  un  tiempo  en 
que  el  hacendado,  y  basta  el  hombre  del  campo ,  ee 
pñvabtut  de  sus  haberes  por  alimentar  al  soldado, 
á  recea  en  apures  y  eo  extrema  desdicha. 

La  nueva  Junto  se  instaló  en  Luanra  el  4  de 
Marzo,  y  no  desmayando  con  )i  auacncin  de  dou 
Antonio  Arco,  nombró  en  su  lugar  á  D.  José  Cien- 
íuegoB  general  de  la  provincia  é  hijo  suyo ;  for- 
mando al  niiamo  tiempo  nn  consejo  de  guerra,  cun 
cuyo  acuerdo  s«  diri^esen  laa  operaciones  mili- 
tares. 

Do  Galicia  llegó  Inégo,  en  auxilio  do  Asturias, 
tioa  corta  diviaiou  d?  2.000  hombres,  con  In  que 
alentados  los  jefce,  detcmiiDaron  atacar  el  19  de 
Mano  á  las  tropas  francesas.  Hizoae  así,  acometien- 
do el  grueso  de  nuestras  fuerzas  dd  lado  del  puente 
de  PefiAflor,  al  mismo  tiempo  que  ac  llamaba  por 
la  derecha  la  atención  del  enemigo,  v  que  Purlter 
por  la  izquierda ,  cmbaroátidof¡e  en  Ja  coeta ,  caia 
sobre  las  espaldas  ú  la  orilla  opuesta  del  Nalou. 
Ejecutada  con  vt^ittura  lu  maniobra,  evacuó  Bon- 
nét  á Oviedo,  y  no  paró  basta  Cangas  do  Onis,  aál 
pera  reforzarse,  como  también  para  ir  en  busca  de 
acopios  y  pertrechos  d©  guerra,  qne  sólo  muy  es- 
coltados podian  llegar  á  eu  ejército. 

Con  mayor  circunspección  que  en  la  ocasión  an- 
terior, se  adelantaron  esta  vez  los  nuestros,  sacan- 
do adcinaa  de  Oviedo  todos  los  útiles  de  la  fábríca 
de  annaa.  Precaución  tanto  más  oportaua^  cnanto 
Boonet,  engrosado  y  de  refresco,  tomó  en  breve, 
y  obligó  á  loa  nuestros  ¿  retirarve,  ensvaoreóndosu 
por  tercera  ver  de  la  capital  el  29  del  mismo  Mar- 
io, l/os  españolea  se  recogieron  entóneos  ¿  bu  auti- 
faa  linea  del  Nalon.  poniendo  su  derecha  en  el 
adruno,  camino  real  de  León,  y  sn  izquierda  on 
Pravia. 

}9i  óon  allí  los  dejaron  quietos  {Ktr  largo  tiempo 
loft  franceses,  teniendo  que  refugiarse,  después  de 
Tarloa  y  rt^fiidos  chequea,  las  tropft.s  d»»  Asturias  y 
Porlirr  á  Tinco  y  Somiedo,y  la  diWsion  gallega 
al  Navia.  Prosiguieron  durante  Abril  los  reoncncn- 
troa,  sin  que  lea  fuese  dable  i  loa  enimigos  dominar 
del  todo  el  principado. 

La  ocupación  de  éste  no  te  hubiera  prolongado  ¿ 
haber  puesto  la  Junta  del  reino  do  CJalicis  mayor 
esmero  en  cooperar  á  que  a*-  i-vacoase.  Dicha  auto- 
ridad se  hallaba  instalada  dcHde  el  mes  de  Enero, 
y  ai  bien  contaba  entre  aus  individuos  hombres  do 
conocido  celo  f¡  ilnstracion,  no  desplegó,  sin  em- 
bargo, la  conveniente  enorgia,  dosaprovechondo 
los  nmolioa  recursos  qne  ofreda  provincia  tan  po- 

Euloao.  Aa(,  ni  aumentó  en  estos  mesea  considera- 
lemente  sn  ojf^rcito.  ni  tampoco  se  atrevió  al  pria- 
cipio  á  poner  debido  coto  ¿  los  atrevimientos  y 
opoflioíon  do  la  junta  sabaltenia  de  Betanzos «  harto 
desmandado. 

Con  loa  reyertas  que  de  aqof  y  de  otras  partes  na- 
cían ,  no  aólo  se  descuidaban  los  aauntoa  de  la  guer- 
ra, únicos  Antónees  de  orgencia,  sino  qno  se  dió 
roÁrgen  k  que  en  el  mes  de  Febrero  gente  ariesa 
soMitoss  en  al  Perro)  un  alboroto.  Fné  en  él  vícti- 
ma dsl  fnror  itopular  el  comandante  do  arsennlos 
IX  Jo8¿  Maria  he  Vargas,  airvicodo  do  pretexto  para 


ti  Qiotiu  los  airosos  qa«  «a  i1'<1u_an  A  Ta  nutestraan 
Bestablecido  el  sosiego,  lasA  á  olgnius 

personas,  y  castigóse  con  -  ^pUcio  i  ima 

mnjor  del  pueblo,  que  se  probó  haber  sido  U  <[«• 
primero  acometió  é  hirió  al  desgraciado  Vargas. 

La  Junta  de  Galicia,  diaralp^Qdoae  adamas ,  pora 
no  ayudar  á  Asturias,  con  los  temores  de  qoe  bt 
franceses  inT.idie«ien  bu  propio  auelo  por  el  lado  4e 
Astorga,  cuva  ciudad  amponraban.  y  «litíamn  lo^ 
go,deBatondiendo  ta^ 
vinria,  ni  convino  i.i 

cion  que  sn  jauta  le  ai/.o  m-  nniiü^r^ir,  -ir-  a^n-TLio 
ambas  corporaciones ,  on  mitímo  jefe  mílit&r;  pxtn- 
to  que  la  Regencia,  Á  causa  de  la  distancia ,  oo  po- 
día con  prontitud  actidlr  al  remedio  de  los  msus 
que  causaba  la  divipinn. 

Sólo  el  general  Mnby,  á  quien  so  habia  e«nfia4i 
el  mondo  superior  de  los  tropos  de  Galicia,  proco- 
t6  por  si  y  en  cuanto  pudo  auxiliar  al  principado, 
Mas  el  asedio  do  Astorga,  y  tener  qne  cubrir  fl 
Vierzo,  obligábanle  á  pt-nnanecer  en  Lueo  y  Villa* 
franca  con  las  principales  fuerzas  de  sn  ejército,  qv» 
eran  poco  considerables. 

Ko  le  incomodaron,  án  embargo ,  tsisto  comO  le> 
miera  los  franceacs,  cuya  mirase  enderezaba  i  Pbr 
tugal;  habicndoloB  también  detenido  la  defensa  di 
Astorga,  más  porfiada  de  loque pcrmitia  la  flaqoe 
z&  de  sus  fortificaciones.  Ciudad  aquélla  ootigna» 
nnncA  fué  plaza  en  los  ticuipoa  mouemoa,  corcAa- 
dola  un  muro  viejo,  Banqueado  do  medios  torre»- 
ncB.  Troü  arrabales  facilitaban  su  ac' ■^-v 
do  de  foso,  estacada  y  de  toda  otr» 
La  población^  dotes  de  600  vecinos,  ; 
da  con  sus  muchos  padricimií-ntoíi.  Fj 
que  corrió  desde  el  anterior  ataque  li 
tubre  hasta  el  de  esta  primavera  del 
so  trató  de  mejorar  el  estado  do  eus  ■ 
talecicndo   principalmente   el  orrabol   d-. 
con  fofloa,  estacados,  cortaduras  y  poer*^ 
Se  formaron  cuadrillas  do  paisan'js,  y  ' 
ascendía  ¿  uuos  2.8'X)  hombres.  Con' 
gobemodor  D.  José  María  de  8antocLÍ<i*.'5. 

En  Febrero  estaban  los  fronceses  alojados  en  las 
riberas  del  Orbigo,  bdoía  donde  los  nuostros,  pora 
aumentar  el  repnesto  do  sns  víveres,  extendían  Im 
correrías.  El  11  del  mes  el  general  Loí--""  ■  "^  í'OOO 
hombres  y  seis  piezas  de  campafía,  f- 
lonte  de  la  ciudad,  haciendo  el  16  i 
rendirse.  Contestó  áellanegativameír 
y  entonces  el  general  francés  se  aleí 
sin  ^ue  por  eso  cesasen  sos  gnerñllas  de 
diariamente  con  laa  nuestras.  Asisoprosig 
qne  el  21  de  Marzo  pensaron  los  mmoescs  «a  for- 
malizar el  sitio. 

Habíase  arrimado  bAcía  aquella  parte  el  general 
Junot,  duqne  de  Abrántes,  encargado  di<>l  mondo 
del  octavo  cuerpo,  vuelto  á  formar  de  nuevo,  y  «no 
de  tos  que  habian  de  componer  el  rjército  qne  K»' 
poleon  destinaba  contra  los  ingleses  de  Portogol 
Habiéndose  Santocildes  opnesto  A  recibir  un  plitgc 
que  Jan ot  le  expidiera,  eomenz¿  desdo  Inégo  ést* 
los  trabajos  del  sitio.  Impidieron  sns  progresos  los 
cercados,  y  aun  el  2G  lech.izaron  ana  tentativa  d« 
lossitiadoressobroeloirabal  de  Rcitibía.£soasaab«i 
los  esnafiolee  de  cafiones,  y  los  que  habla  stfio  ftroii 
de  m mor  calibre ;  carecíase  también  de  mnoictonea ; 
abundaba,  si,  el  entusiasmo  de  la  tropa  y  del  paisa- 
naje. Por  ambos  lados  se  esoaramnxaba  nn  essaf , 
manteniendo  los  sitiados  la  esperansa  de  ssr  socor- 
ridos por  el  general  Mahy,  que  permanecia  ni  «1 
Vicizo,  onyofi  avenidos  observaban  atontameotelM 
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-TVt'n,  Añojo  A  qu«J 
/lo  era  dado  n*Á 
'luf  guerreaban  con- 


•    ■''■' —  ''-"  Ha  cosas  He  Ka* 
nuoraa  tropaay  | 
,  iír  ,-1  reino  da  j 
r  el  Prin-j 
iinpa&a  d« 
[•loo  do  mayor 
tn  Efipa&B,  DO 
■■  dnUí*  al  rey  José ;  com- 
-   «¡nc  cntisnba,  prr  decirlo 

iron- 
■■i,  laj  priíDcrai 
ía  habió  hoeko 
1  ;  p.M.)  rj(t  padiendo  tam- 
.130  de  órdenea  pofitívao, 
á  una  temiiuanté  y  clara, 
■crita  Pn  Córdoba  el  37  d«3 
--  le  prtvcnia  qtio  marchaa*  j 
rdpidanientc  la  vuelta  del  Guadalariar.  Xo  Uejfó  t\\ 
plicRO  A  inauofl  de  Suchpt  buata  el  15  do  Febrero, 
siendo  dificultosa  la  traTtefa,  por  hormi^ear  los 
pierrillcroa. 

Reaaelío  el  jo^neral  francés  i,  dcjóea 

Aragón  alpnna  fii"r»;i  qn.*  «ti  comarcas  ■ 

máaaiñenazo'i '    '  r/ilecióva- 

rií»»  punto».  Tr  ;  i  ibuian  las 

reliquia»  del  r;  ...,!  a-,-  Ani¿'tD  despuci  da 

In  diapersion  d^ 
dad-     ' 
deli 
tidü  ..  -   ¡  ■ 
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IjHCTO,  fiLv. 


Ilaiuabun  con  particulAri- 
I.  r.ni  iii;a  laqae  estaba  A  Un  órdenes 
I  acampa,  situada  cerca  de  Vil  leí,  par- 
en nn  campo  atrincherado,  del  (joa 


no  rin  trabajo  lo  desalojó  el  general  pfdtco  Klo- 
picki ;  otra  la  que  lubrio  la  linca  de!  Algaa,  regida 
pftr  D.  Ptdrn  Gar*  Íü  Nuvnnx?,  que  luígo  paeó  A  Ca- 


(nltirm 


la  ultima  1 
irgo  de  I>. 

1-  n  pertrcc: 


ri,tr.--  ol  CÍDca  y 
'  nes  todas  ' 
iban  nnoa ' 


Emp»ó,  puce,  il 


ridft  y  AI'.  iiuiinDia  ¡ 
niinbo,  A  pesor  dn  bi 
ría,  llevó  .  ' 
La  faii! 


ahr»r«  t!  fereer  euerpo  enemigo,  con 

.  ia,  A  30.000  coruba- 

il  tfvtjpr  **u  respeto  A 

Mtinjoacjo- 

1,  para  I« 

•^5  do  Fe- 
licia, 

.1  de 

■  ■'  Mft  j  de- 

'a,  y  cafii 

.1  y  la  brí- 

iinr.-i   ft.OOO 

Siiclict,  ai- 

n  marcha 

'  'in'ii'^ndo 

*  ex- 

U- 

ya  \iüTii  variar  dn 
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gada  do  París,  cnii 
«■^oldidn?,  partió  d(-  i 

'  i  ruta  de  Sei;orhu.  ,\  : 
Ptirf"  It  Ónírn  por    i 

primero)  tln  il< 
i  V  formnlizar  I 
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en  que  inoar- 


vaaion  lleffó  mor  on 

'  " ■  '      '  'He- 
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■■■■  aa- 
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enalta  A  todo   lma)e  do  exccaos  y  é  enDJi.>safl  ven- 
ganxaa.  No  couipeoftó.  hasta  nutria  punto ,  tan  ra- 


,,^^K= 
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SreoBÍble  condacU  cí>d  ftctivas  y  oportunas  proví* 
encías  milUarefl ;  medio  seguro  de  reprimir  los 
molévüloe,  y  de  tener  en  su  favor  la  mayoría  de  los 
hoDrados  ciudadano»,  üii  ftfto  era  corrido  desdo  que 
Canj  iiiHtidaha,  y  ni  »o  Imbia  fortificado  Murviedro 
iii  omitt  puntos  importautCH,  ni  el  ejercito  de  linca 
ae  hahia  auinciitudo  uiús  olÚ  dü  11.0<J0  hombree.  La 
piíhliunon^  en  parte,  60  encontraba  armada;  luautan 
oportuna  providencia  untes  bien  habia  nacido  de 
lu  espontaneidad  de  los  habitantes  qao  de  dÍR]iOMÍ- 
cion  enérgica  de  la  autoridad  superior;  flujudad  cu- 
niun  ¿  casi  todos  loa  jefes  y  juntas  do  Ktípufla ,  su- 
plida, en  cuanto  era  dado,  por  el  baon  seso  y  áni- 
mo do  los  oaturalee, 

Ed  tnnto,  Ifíü  dos  columnas  francesas  avanzaVian. 
Ln  de  Morelltt  entró  sin  rceietoncia  en  la  villa  y 
ocupó  el  coetillo,  abandunado  por  el  coronel  ütlíe- 
dee.  La  de  Teruei  se  aproximó  ¿Alveotosa,  en  don- 
de la  vangnardiii  del  ejército  valenciano  estaba  co- 
locad» detrae  del  barranco  por  donde  corre  el  filija- 
re*.  Al  priocipio,  las  guerrillas,  capitaneadas  por 
D.  Jos¿  Lámar,  alcanzaron  ventajas ;  mas  luego,  re- 
cibida orden  de  Caru  do  ri'pleguriw  sobro  Vaiencia, 
y  al  tiempo  que  los  franccait:  tnitabaii  ya  do  envol- 
ver la  izquierda  cspu&ola,  se  retiraron  Jos  nuestros 
el  2  de  Marxo  feobradunieute  di^prina,  pues  dejaron 
abandonados  cuatro  cafiones  do  campan^.  Eutramii 
después  los  írauct-scsen  .Se;^o[be,  ciudad  que  pilla- 
roa  desamparada  por  lus  habitadores. 

Lletrú  el  3  Á  Murviedro  el  general  Suchet,  en  don- 
de aeltí  juntó,  con  su  columna,  el  general  Habiirt. 
No  estando  todavía  fortífícado  aquel  sitio,  que  lo 
fuó  de  la  antigua  y  célebre  Sagunto,  se  sometió  la 
ciudad;  encaminándose  ou  seguida á  Valencia  los 
enemigos,  ya  máa  gozoBOi  por  comenzar  á  compe- 
tir desde  allf  ol  cqUíto  del  hombre  con  U  lozanía 
de  la  vegetaoiom 

Segua  se  iban  los  franceses  aproximando  á  la 
ciudad^  or«oia  en  ella  la  fermentación,  y  ináf*  se  des- 
bocaba D.  José  Coro  en  cometer  tropelías.  Envió  á 
Saa  Felipe  de  Játiva  la  Junta  superior,  y  creó  una 
comisión  militar  de  policía,  instrumento  de  sus  vcn- 
gaoBU.  Cierto  que  para  ella^  babía  un  prutej(.to  hon- 
roso en  secretos  tratos  que  el  enemigo  mantenía 
dentro  de  Valencia ;  pero  cu  ve-K  de  »61o  descargar 
Bobre  los  culpados  la  justicia  de  las  leyes,  arrcfitá- 
ronse  indÍK(iutamenfe,  y  para  satisfacer  enemista- 
des, biicuos  y  malos  patriotas. 

Kd  tal  catado,  presentáronse  loe  franocRc«  delan- 
te de  Valencia  el  5  de  Marzo,  estableciendo  Suchet 
en  ol  Puig  su  cuartel  general.  Ocuparon  fuera  de 
loa  muros,  y  á  la  isquíorda  del  Guadalsviar,  el  ar- 
rabal de  Murviedro,  el  colegio  de  San  Pío  V,  el  pa- 
lacio real,  el  convento  do  la  Zaidia  y  otros,  exton- 
diéudose  al  Oran  y  su  comarca,  cu  grandotrimenlo 
de  los  pueblos.  Intimó  ul  7  el  general  Suchet  á  don 
José  Caro  la  rendición,  quien  en  este  caso  respondió 
cual  debía.  So  mantuvo  Suchet  bosta  el  10  en  las  cer- 
caniaa,  esperando  &  que  estallase  eu  su  favor  dentro 
d«  U  cín^d  una  conmoción  ;  mas  salicudo  fallida 
aa  esperanEa,y  temeroeo  de  las  guerríllaa  que  so 
formaban  en  su  derredor,  lorontó  el  campo  en  la 
noche  del  10  al  11,  y  retrocedió  por  donde  habia  ve- 
nido. 

Grande  algazara  y  justa  alegría  se  manif  e«tÓ  en 
Valencia  al  saborao  el  alojomieuto  del  enemigo.  Mas 
no  por  ceo  oeeó  Coro  en  sus  pereeí-'uciones.  Varios 
de  los  presos,  aunque  inocentes,  continuaron  mcir- 
oeladoi,yfué  ahorcado  el  Barón  de  Pozo-Blanco. 
Dadamos  aún  si  este  infeliz  era  ó  no  delincuente, 
y  ai  en  realidad  babia  seguido  correspondencia  con 


con  mal 

a   El' 


■   CJlll^'l    HlJlti  I 


el  enemigo.  Katural  de  la  tala  de-  Ij,TrinHTa<1 

en  otro  tiempo  á  ¿1  y  á  Coro  esf 

tuvieron  principio  cuando  el  h-- 

marÍDO  la¿  cortas  americanas.  Cimvi' 

un  odio  la  antigua  amiütad,  y  so  h 

haber  usado  en  aquel  lance  de  la  poli<4»la«i  aupi 

no  ímparcial  ni  des apasio nudamente. 

Sucbet,  ol  retirarse,  su  encontró  c<in  muclioa  pof- 
sanos  armados  quo  ae  habían  levantado  á  ma  fwpsl 
da,  y  también  con  la  noticia  de  quo  u' 
goo,  upruvecliúndose  de  au  ausencia, 
nuevo  á  catar  muy  movido.  En  efecto,  l.k  i  ctira 
llaeampa,  revolviendo  en  7  de  Mareo  eobro  '  " 
había  entrado  la  ciudad  y  obligado  al  con.>nel 
á  LTJccnarpo  con  su  guoraicion  en  el  somiu 
de  antea  fortiticado.  No  couteuto  aún  aai  ol  l 
habia  salido  á  esperar,  y  cogido  en  la  Tenia  de  Ma 
Inmadcra,  á  C(>rta  distancia  de  TeiQttl,  an  OMivef 
enemigo  procedente  de  Daroca.  Apoderóse  dfi  cmi- 
tro  piezas,  do  unos  200  liunibrcF  y  d?  machas  roo- 
oiciones.  Otro  tanto  hÍKO  por  0[ 
aimpúfiía  de  polaco»  avanzada 
minnrio,  estrechado  por  los  nucfLruii  y 
caer  cu  sus  manos,  se  libertó  el  12  dt>  M 
llegada dtl  ejército  de  Suchet,  que  fu\  - 
pa  á  atejartie.  Don  Felipe  Fcrcna  t 
Cinca  babia  hecho  sus  correriad,  (j 
Fraga  el  puente  y  loa  atriucberami-.. 

EÍ 17  volvió  Suchet  á  Zaragoza,  y  qui^. 
acabar  cou  Mina  d  mozo,  que  por  bu  lado  m> 
igualmente  aileUntadü  á  las  Cinco  Villa*.  In 
bastante  este  eaudillu  en  aquellos  dios  á  loa 
sea;  mas  perseguido  en  Arngiin  por  «^t  rJoíir- 
de  Jaca  y  el  general  Bari^pe,  y  n 

Dnfoar,  cayó,  desgraciadamente,  el  ;.  ^ 

los  puestos  franceses,  que  ol  cogerle  le  maiúataroiL 

Sin  detención  lleváronsele  á  Francia,  y  \t  racrm 

ron  en  el  castillo  de  Vincennes,  donde  n* 

como  tantos  otros  españolea,  hasta  1814. 

eu  tto,  el  renombrado  D.  Francisco  Eüpoz  y  Miti^ 

quien  con  sus  hechos  y  mejor  fortuna  osctLr'cció  hu 

breves  glorias  do  su  sobrino. 

Arreglados  los  cosos  de  Aragón,  trató  Snchet 
cumplir  cou  lo  quo  su  le  había  mandado  de  Fa 
sitiando  á  L^-rído.  No  por  «so  estaba  bajo  su  d«p< 
denoia  Catalufia,  encomendada  al  mariscal  Aagv-^ 
rcau,  dejando  sólo  á  cargo  del  primero  e]  oaedioda 
las  plazas  que  formaban,  por  dt>cirU]  aai,  cordñit 
entre  aquel  principado  y  loa  provincias  rayanos. 

De  luto  había  cubierto  á  Cataluña  la  reída  d« 
Gerona.  Don  Joaquín  Blakc  por  su  parte «  no  admi 
tiéudole  la  Central  la  dejacmn  queropetidan 
habia  hecho  de  su  mando,  se  separó,  de  su  autoi 
propia,  en  10  de  Diciembre,  de  su  ejéreito,  j 
lio  interinamente  á  su  cabeza  al  M  * 
logo.  Motivó  scmojante  resolución  1: 
la  Central,  contra  el  dictamen  de  dicbo  gctJi.n 
detenninado  por  el  Congreeo  catalán  do  lr> 
40.000  hombres  de  Homaten.  Blake  quería 
cuerpos  de  linea,  y  no  reuniones  informes  do  io  ___ 
eiplinadoa  paisanos.  Pero  loe  catalanes,  apegado! 
á  BU  antigua  manera  de  guerrear,  hallaron  arrimú 
en  ol  Qobiomo  supremo,  desatendiéntlnse  l^a  reBs- 
xioncs  juiciosas  do  Blako,  quien,  en  medio  de  su 
conocimientos,  no  gozaba  do  popularidad  i  causa' 
de  BU  mala  estrella. 

Ausente  este  general,  no  qnedó  Portago  lar^ 
tiempo  en  el  mando,  pues  cayendo  enfermo,  dttió 
en  SQ  lugar  á  D.  Jaime  García  Conde,  suetttujao 
también  en  breve  por  el  general  más  antiguo  don 
Juan  HenestroBa.  £1  Congreso  catalán,  deifpoMds 
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■ior. 

El  somaten  quodo  babít  I' v.mt.iil.i  ¡u,  rmilr 
efecto  que  espemban  loa  «'. 
y  rI  cflor  Gerona,  y  no  qn*;^  i 
tídos  dcHprcoderse  de  ciib  r 
rarn  prr?trirsp  mnl-nn  nn-xili 


Ira  camino  de  I  '-'o  fuer- 

~xa,ácauf)a  do  Jos  m-: 
Para  deepi'jar  el  pus 

'"".uicia^  Uiarcn.irMti  cunlru  mii'-  i'.íf.  ¿vnt-u- 
y  Verdiur.  Uulx)  con  eete  motivo  vaiiutí 

'-  .  do  ' -"  contaron  dJgunus  favu- 

tilra  para  tfi»  Ku  lo;»  mioniuB  dius  el 

neniitr"  •>"^-  •!'  ..  ,.iii,.(ia,  hir.nde  Fran- 

cia iti'  .  >lIo  dfi  Aran. 

Üifij  1  ^  I  quo  10.000  houi- 

Gt  suyo*  .  :e  Vicli ,  atauaaun  ul  ejército 

[inflr)i.  Tr  r  aTi^Iía  parto,  drsde  I,*"  de 

'  Uea,  liotirofioa  para 

N>riür  hicieron  roa- 

l'üiú  vioüdo  los  DQca- 

H  frouceaes,  ccirbraron 

Ictermineron  replegarse 

i'^iando  on  Tona  una  di- 

'  "     '      '■*       oruli  aúti 

:iin-n  on 

<M.  t-j»  unen- 

i<>a  habida  en 

■II  y  Porta  rc- 

■rccieron  más 

.  > ,  hasta  como 


00   la   Bupniini 


lelUvlS. 

I  la  .Mj,. 
nn  u 
El  ; 


bMado  y  cuerpo  a  cn-^rpu. 

Urgíale  en  tanto  al  luuríftcal  Ao^erean,  aa«|rora' 
daa  en  algún  niodu  hum  couiuiiinttciimc«  con  Irui- 
cia,  abrir  tHi>  drt  Barcelona,  pin?»  <pio  ompczAba  k 
«atar  apurntln  por  (alta  {le  t  CouTc-nícnto 

era  para  i:Uo  la  loiua  dr   i  .  poro  uo  ce* 

'juudo  el  Ooboniador  á  ,  .  Auf;c- 

Mi>  aal  quu  ocapó  la  vllii  I  Ma/xu- 

lU  ODoawado  do  bloquiur  ci  ctuiniu.  ArrímiS 

Dbion  allí lai  fuenu»  ám  Sotibam  para  alojar  á  ]i« 

„j(^„,.-    .     1  —  p- '--'.nii  diiipÚBoee  á  marchar 

Ti  il'^il  iinhin  diaminaido, 

'  y  vn»  opera- 
¡    ii  >  artidir  oJ  Ua- 
modia  de  hu  oongri-no  y  junta 
hacia  la  provincia.  Et  ffcunnü 
lAndaba,  como  ántn,  im  [t&rceluna,  v 
iHi  w  vf]n  oíili^.-Tidn  A  ir  fnn  boH'a  d*»  vi- 
tan'- itíDcs  y  á,  iitm 
VTinon  t]  ■  el  Uohrotcat, 
09  forrra.'  .'ciiuultLa  •.jbii  l;<.íiíi¡>,iii  1*  plaxa,  acor- 
ndo  á  vecen  dentro  de  ella  d  bu   tropae  fran- 

er&au,  aunque  hosti^do  por  laa  i^uerTilIaa, 

!)u- 

hoaiir  F'ua 

aaa 

ibocó,  pota  int'  'oc-orru,  ol  ManiU(^« 

povcrdo,  al  j' -       .:     ■. horco,  comandaniti 

ta  díviaioa  del  Uobregat,  llamaba  do  aquel  lado 


l^uo 

ate 


Z 


Campoverdfi  atacó  ol  20 
bo«nt«.  haciéndole  400  pi 


ta  df>iniií)  tropa  del  general  Duhetfin< 
pu  Áugerc'Bi],  lii'i-íüci.ii'  .i  u!.  liiit.^ 
fcndia  en  Graip 

ceeeflKiii  "l'^(  -. 

Á 
priTi 

lilifUu  df 

..:icu,  y  «; 
lie  nuevo  BO  U'  ■ 
Con  tonta  m.. 
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Illa  ft  Dú- 
dele doa- 
:-m1,  y  ambos 
eacaadron  do 
li-'T.w-r,',.  mr» 
I  m- 
.dc 
josfran- 
>  í;eloDa. 
lio  con  el 
Duheatne 
I  Lii  bU  lugar  á 
temiendo  que 


Ho  mostraba  desoonñado, 
ji:-:  < )  L'oimcil  iba  á  capitanear  loa 
uña.  Asi  lo  aniiiaba  el  principado,  y 
"■í  ^1  u»j  hutjiu  se  recibió  I «  urden  dv  la  Junta  Cen- 
tral, á  la  sszon  todavía  exlÉttentOf  conüricndo  A 
aquid  genoral  el  mando  Bupr^mo. 

O'Dounell,  mo/fi  activo  y  valiente,  codioioiu  de 

f;toría,  aunque  ni"'!  niii.t..  n.nln,  se  babia  atraido 
as  volunladcH  .  ^  con  bu  adbeBtoQ  i 

U  cauMa  de  la  :h  y  bq  gran  inti'opidcB, 

lüontrada  ya  en  el  primer  cerco  de  Gerona.  Ahora, 
AutoríKado,  empezó  á  obrar  con  diligencia  y  á  me- 
jorar la  diáciplina.  Distribuyó  igualmente  bu  ejér- 
cito en  nuevas  brigadaa  y  diviaionea,  ruooncco- 
traudo  el  6  de  Febrero  en  Manresa  caai  toda  la 
fucnta  diflpooiblo.  Sólo  dejó  cd  MartorfU  y  Hura 
dul  Llobri'pat  la  tercera  división,  i  laa  órdetiw  del 
brigadier  Siartincr.. 

Ei  il   llegó  pronto  A  tenrr   ---"—, 

8.0^1' '  rt»  caballo»  bien  dif; 

14  dt .11,1. ..  lOn  foli*  éjtito  Á  los  ^.,.  ..i.;.-,! 

cerca  de  Moy.n.y  ot  líl  ne  aproximó  ¿  Vich ,  con 
¿uimo  de  deKai(>jarlon.  Siguió  lo  principal  de  au 
fuerza  el  cajuino  quo  de  Tona  af  dirige  á  aquella 
ciudad,  marchando  una  columna  via  d^  San  Culgat 
hasta  la  altura  del  Vondrell,  doude  se  paró.  A  las 
ttu«ve  de  la  mafiana  la  vanguardia,  ti  sea  cuerpo 
volante,  mandado  por  Saraúeld,  lonipíó  el  faof^o* 
Una  hora  después  cundió  por  tuda  la  linean  soste- 
nido con  tetiaridarl  de  ambas  portea.  Mandaba  á  loa 
franecaca  el  grueral  Souham.  Carecían  los  nnestrovl 
do  cafiunca,  no  habtcudu  podido  traerloa  por  lo  fra- 
goso de  la  tierra;  no  luóa  de  doe  tenían  los  contra- 
ríoa.  A  las  doce  bo  reforzaron  los  tilUmoa  cou  2.500 
hombrea  que  m  lea  juntaron  de  Vi<:b.   £uttince«-1 

O'Donnell,  cpis  oonavrvaba  á  n-      i.   <-..  /.j~. 

nea  la  diviaion  sitnada  en  lah 

bajó  con  «lia  al  llano.  Atít<>io  v.  i..  ^,.,  ,  ^ .«..^ 

redamante  hasta  laa  traa  da  la  tardo,  en  cova  horki  ^ 
flaqooando  Porta,  qao  rogia  el  ala  íxqQÍerda,á  na-- 
aar  de  los  esfaerxos  do  O'DnnnrlI,  qatjd4ron  dmba- 
ratadoa  loa  noealros  y  «o  rutirarnn  &  'Jb'na  y  Coll- 
Huspina.  Perdimofl,  entre  muerto»  y  nrridoí,  tKX) 
hombree,  olriw  tanto*  prieioneruM;  nu  fué  c(>rto  al 
daBo  que  experimentaron  loa  franci^wt»,  siendo  re- 
ñida la  acción,  aunque  malograda  para  los  espa- 
ñol es. 

Aguardaba  en  el  íntemirdio  el  mariscal  Ao^- 
man,  á  orillos   '  '  "'     '  ^  '     "         ¡a,  y 

apretatiu  la  lii  '^taí- 

noh.  Situado  ^bíit  <  ri^imv)  cu   iiiin  chm  -lua  L'iiiin,  en> 

acfiort-aba  el  camino  de  tíart-tdoua.  obstruyendo,  dn 
conalgutentu,  •-'■  »■■-■'..  Jo  guerra  '--  "-•;-•.- 
oionea.  Votx  J'  "trada,  cu\ 

dor,  iMHtK.lr,.    1    , :  ,_rJo  haata  eJ  ::.._    ., 

doi-  II  oatalhefa  d«  Oaronaf  debo  imitar  «l^ 

cjcii ,  I  madr*.!  OompUó  Estrada  «n  palabra, 


M2 


CíJlCDE  DK  TORENO. 


deaoycnrlo  cnintsA  propOBÍcioncfi  «e  le  hicieron  de 
acomodAtnienlo.  Denilo  rl  13  de  Knero  hastft  pl  SO 
del  mes  inuiediato  lituitárüose  los  franceses  4  blo- 
qnev  el  castillo,  mas  en  aquel  día  comenzó  borro- 
roao  bombai'deo. 

Al  propio  tiempo  fnoron  Ilr^ando  á  Angoreau 
)os  reniorzoB  de  Francia,  que  hicif-ron  ascender  tni 
eiército,  al  comenzar  üarro,  Í30.0CH)  combatientes, 
BÍn  contar  la  guarnición  de  Barcelona.  Eacasa,  nne- 
vamente,  esta  plaza  de  medios,  tuvo  Angercaa  quo 
Tolvcr  A  su  eocorro,  y  consiguió,  no  obstante  pcrdi- 
fJaa  y  tropiezo»,  meter  dentro  un  convoy. 

Semejante  movimiento  obligó  &  O'Donnell  i  re- 
plegarse, mayormente  coincidietido  con  la  correría 
qne  por  aquel  tiempo  bizo  Suchct  sobre  Valencia. 
Él  21  entró  en  Tarrapioiia  el  general  oapafiol,  y 
aCBn)p6  en  las  cercanías  el  grueso  de  su  ejército. 
Juntúseic  la  divisiou  aragonesa  del  Algas,  ó  sea  de 
Tortosa,  compuesta  de  unoa  7.000  hombres.  No  so 
estuvo  O'Dnnnell  quieto  allí,  sino  quo  luego  eje- 
cutó otroB  movimientoB. 

Tal  fué  el  qne  verificó  al  concluirse  Marro,  notí- 
cioao  de  que  en  Vitlafranca  do  Panadea  se  atojaba 
nn  trozo  baslaiito  considerable  do  fraureees.  EnviíS, 
pueK ,  contra  ellos  á  V.  Juan  Caro,  asistido  de  6.000 
nombres.  Viendo  los  enemigos  que  loe  nuestros  se 
aproximaban ,  se  encerraron  en  el  cuartel  de  aque- 
lla villa,  fuerte  edificio,  sito  á  la  entrada;  pero  en 
breve,  á  pesar  de  sn  precaución  y  resistencia ,  tu- 
vieron que  capitular,  cayendo  prisioneroe  700  hom- 
bres, Portóeo  Caro  con  destreza  y  bizarría,  y  quedó 
herido. 

Sucedióle  en  el  mando  Campoverdo,  quien  mar- 
chó sobre  Manrcsa,  para  darse  Ja  mano  con  Royira, 
tiendo  el  intento  de  O'Dnnnell  diatraer  al  enemigo, 
'ai  era  posible,  auxiliar  A  Hostalrtch.  El  general 
Jvartz  hacia  por  aquellas  partee  frente  A  los  soma- 
tenes, cuys  tenacidad  desconcertaba  al  francés,  y 
áan  le  cansaba  i  veces  descalabros.  En  principios 
do  Abril  tomó  la  reaistenL-ia  tal  incremento,  quo 
asuntado  Augoreau,  salió  el  11  de  Barcelona  y  se 
dírígiM  á  Hostalrich,  pora  impedir  los  socorros  que 
los  espafiolcB  querían  introducir  en  el  caatillo,  como 
ya  lo  habían  conseguido  una  vez ,  guiados  por  el  co- 
ronel D.  Manuel  Foruaudez  Villamil. 

Sin  embargo,  todo  era  ya  de  mas.  La  penuria  del 
fuerte  tocaba  en  su  último  punto,  faltando  hrií^ta  el 
agua  de  los  aljibes,  única  qne  eurtia  á  la  guarni- 
ción. El  bizarro  Qobemador,  Ioh  oficiales  y  Rolda- 
dos habían  todos  sobrellevado  do  un  modo  el  más 
constante  la  oscaaez  y  miseria,  que  igualó,  si  no  so- 
brc^Msó,  lado  Gerona.  Mas,  desesperanzado  Ectrada 
de  recibir  auxilio  algtmo,  y  prefiriendo  correr  loa 
mayorea  riesgos  á  capitular,  resolvió  salvarse  oon 
su  gente,  de  la  que 'aun  le  quedaban  1.200  hom- 
bree. A  las  ^e?,  de  la  noche  del  12  púsose  en  movi- 
miento, y  rinió  por  el  lado  de  Poniente,  deecen- 
diendo  la  colina  de  carrera.  Cruzó  en  seguida  el  ca- 
mino real ,  y  atravesando  la  huerta,  llegó,  repelidos 
los  puestos  franceses,  á  las  montanas  detras  nc  Ma- 
sanos  y  k  Arbuci.i».  Mas  en  aquel  porajo,  descarria- 
do el  valiente  Estrada,  tuvo  la  uesgracta  de  caer 
priaiooero,  con  trca  compofifas.  El  resto,  que  aseen- 
dia  á  800  hombres,  sacóle  á  buen  puerto  el  teniente 
coronal  de  artillería  D.  Miguel  López  Bafios,  qnien 
el  14  entró  en  Vich,  ciudad  libre  entonces  de  fran- 
ceses. Estrada  no  se  rindió  sino  deapnee  de  viva  re- 
friega, y  Augereau,  aunque  incomodado  con  que 
ee  la  escapase  la  mayor  parle  de  la  guaruiciou,  buco 
alarde  en  gran  manera  de  haberae  hecho  dueSo  de 
■a  gobernador.  De  poco  le  sirvió  ton  felia  acaso^ 


^^„  \?..^-.i,^.T. 


pnea  no  tardó  en  desRTacíftr-" 

nombró  para  aucederio  al 

ceae  quo  contribujeron  a  ... 

Sucliet,  desabonado  porque  no  le  ayad4il>a  de 

mente  en  bus  empresas. 

Do  ófitOB,  una  de  los  principales  era  U  que 
en1<!>ncefl,  y  después  da  eu  rrtíradn  de  Va'>: 
tentaba  contra  Lérida,  ccri 
que  se  le  dio  de  Paris.  Asi , 
cío  de  su  fuer?:a  en  Aragón,  u  las  ónJcutis  del  gea»"  ^ 
ral  LbvaI,  so  endereíó  con  lo  rt«tAnt«^  A  Cstalufii.^ 
Pero  destruido  por  los  espafiol- 
ga,  y  estando  de  aqncl  lado  pi< 
Mcquinenza,  prefirió  Sucliet  al  t-Jiininu  rnu»  di 
el  do  Alcobierre,  y  estableció  en  Monznn  lua  be 
tales  Y  almacenes. 

Se  liallaba  á  la  sazón  en  Balaguer  D.  Felipe  Pe* 
rena  con  algnna  fueraa,  y  aun'i'i.  i-^  fin.l.rí  ..r.  >•  > 
no  quedan  Bino  reliquias  de  sus 
tereaaba  á  los  franceses  su  pot- 
famoso  puente  do  piedra  que  tiene  sobro  i<| ; 
Atento  á  ello,  ordenó  Sucli*'t  al  general  Habe 
atacase  á  los  eapafiolos;  man  Peri'nn,  creyen^ 
desacuerdo  maistir  á  fuerzas  tan  Buperíonee,  (_ 
Lérida,  y  los  franceses  entrarou  en  BaUguer  < 
de  Abril. 

El  13  embistió  Snchct  aquella  pinza. 
Lérida  A  la  derecha  del  Scgre,  rio  que  tn 
se  cmza  por  hermoso  puente,  ha  aido  dcadt'  iii^g 
rernütoD  ciudad  muy  afamada.  En  sua  olredl 

ftoabO  César  con  Afranío  y    Petreyo,    del  pa , 

pompeyaiio,  y  antea,  cuando éptoa  ooupnban  la  ciu* 
dad,  paaó  aquel  caudillo  grandes  an^iitítia«,  acam- 
pado en  la  altura  en  donde  ahora  so  divisa  el  fuer- 
te de  Qarden.  En  la  defenitn  déoste,  y  sobretodo 
en  la  del  ca.<tiÍllo,  colocado  al  extremo  opoecto  del  j 
Indo  del  Norte,  en  la  cumbre  de  un  cerro,  oonalsta 
la  principal  fortolcia  de  Lérida ,  si  bien   ambos  no 
Kc  prestan  entre  si  grande  ayuda.  Muro  sin  fceo  ni 
camino  cubierto,  parte  con  baluartea,  parte  con  lot- 1 
reones,  rodea  lo  demás  del  recinto,  Alf^unae  obrtsi 
nuevas  se  habían  ejecutado,  i  saber:  una  A  la  eo-j 
trolla  del  puente,  y  también  dos  reducios,  Uama-I 
dos  del  Pilar  y  Ekn  Femando,  en  la  <]e  Qardeo ,  ta| 
f'I  paraje  opuesto  á  la  plaza,  fuera  de  cuyos  mv 
está  aituado  aquel  inerte.  La  población,  que  ya  ai-1 
ecndia  i  más  de  12.000  almas,  se  hallaba  aumenta--| 
da  con  los  paisanos  que  del  campo  f*^  )...!.;,„  r..fu. 
giado  dentro.  Contaba  la  guarnición  '  <rf«,] 

inclusa  la  tropa  de  Porena.  Mandnb  j  tian- 

danto  generat  del  Segre  y  Cinca  D.  Jaime  Gar 
Conde,  estando  á  sus  órdenes  el  gobernador,  D.  Ja 
né  Qonsalex. 

Tmlavia  los  franceeee  no  habían  empezado  lo 
trabajos  del  sitio,  y  ya  D.  Enrique  O'Donnell  pmtjl 
en  hacer  levantarle,  ó  por  lo  menos  en  eí«.xjrrer  la 

f>lA£a.  Tffnoraba  su  intento  el  general  francés,  por 
o  que  el  21  do  Abril  avanzó  ¿ate  á  Tárrega  ,  t«-J 
miendo  aólo  A  Campoverdo,  que  vimos  se  adelan-^ 
tara  hacia  Manrcaa :  tant^i  nigilo  guardaban  loa  i 
tolanos,  de  rara  y  laudable  fidelidad. 

O'Donnell  se  habia  el  dia  Antes  puesto  on  marcha^ 
con  6,000  infantes  y  600  caballus,  y  el  22  -^i.:'. -í- 
por  el  Gobernador  de  Lérida  que  parte  di 

francés  se  habia  alejado  do  la  ploxa,  itu.        

asegurada  su  ompreea.  Empezó,  pnes,  0'D<^nnell 
ta  maflana  del  23  A  aproximarse  A  la  ciudad,  el* 
gniendo  el  llano  de  Margalef ,  repartida  su  fuerra^ 
en  trae  columnas,  una  mAa  avanzada  por  el  cnmíool 
real,  las  otraa  dos  por  los  costados.  Dcflgraoiadft-1 
monto,  sabedor  al  fin  Suofaet  de  la  solida  de  ODon*-! 


tiBno  tTNDÉcmo  (im). 


de  TftrragoDft,  ton6  d«  príeaft  liicia  Lcrídii,  y 

^ 6  oportunas  diiiponciODM  pura  qne  se  raalog^a- 

W  0I  pían  d«l  general  cspaBol.  OaminabA  ^0  con- 
6iido  *h  8u  triunfo,  cuando  do  relíente  ar  vio  nrir- 
yifitidn  por  fuerzas címíiderablf-  '■'  ■"->■ '-»l  n.irií- 
pe   (Tsbó  luego  pelea  coo  la  r  .  y 

Moenicr,  Bnlieoil'' 
iba  por  la  drrp  ! 
ordt;níir'>ii,  riii 


Al.-, 


!  espacio  que  iv 
M«bA  y  el  dul  C  . 


[lie 

i-a- 

por  ti-  -  aunque 

ftobr-''  atar  par- 

do 8ü  gfcitt'^,  y  itiiífc»  dti  Aucicltocer  rcUrurso  oou 
la  en  hufm  ¿rdm  camino  de  Montblanob.  La  pérdi- 
da de  Ina  doa  columna»  atacadas  fué,  siu  ciiibarjjo, 
cunsidc'rable,  (piudocdo  prtBÍúQerua  bataUuoes  on- 
roB. 
Loí  fninoíMa,  qnerinido  aprovediarse  del  terror 

V-  -  '  descalabro  infuDdiria  on  loa  leridanoa, 

<:  fii  Ifl  ntiaroa  noche  loa  FL'üuctos  d«l 
t/ordon.  Dichosoe  loa  cncmicoa  al  priiici- 
piu  en  el  ataque  da\  Pilar,  saliorou  un)  en  t-l  de  8an 
Temni  do  l>  i.ündo  que  rctirarue,  y  iuii  t'VBCUar  ^1 
priiri-  Itabian  acopado. 

Al   I  r  te  tont'-ó  oí  ji^wicral  Pachet  el  Ani- 

mo dol  (i»b<Mni(.l''>r,  proponiendo  ¿  ésto,  parm  hacer- 
le Ter  lo  íníitil  dt^  la  defí?nBa,  qne  pnviaw  porsonne 
de  an  contínii!;,i,  qn^  por  rÍ  misinaa  examinasen  la 
T>ír'IÍdn  q»i^  mi  rl  din  nntorior  hubian  lo»  ettpaAulfK 

Ufircía  C«nd" 
'  il ,  dijo,  tMta 
:<■'  'i.n  i'i  :ni.\iliii  do  nín^n 
á  Us  palnbras  no  corrcspon- 

—  '' -■■  T  Gerona. 

■ril  loB  trabo- 

:     ...      ,1..     r,(«,j|,e 

:  tu- 

,._      ..  .^    ...  -.  ...a-i«. 

I«  plaxa  el  Duque  do  Urleane  en  la  guerra  de  sq- 
•ion. 

Loa  «itiadoa  no  n^pAÜeron  ron  grande  cmncflo  los 
[trachea  del  niirTiitfrt>.  Apí  er(R  defensa  no  iu¿  lar- 
I  di^m  de  i  .no  obativnle,  lidn- 

Kccpcion  li  '  '  bÍ»o ,  nn  In  noche 

13  de  Muvu  ,  (I  rmliiL'to  do  San   Fornan- 
do,  va  bien  nnat^nídn,  ronu)  arriba  bomu.4  dicho,  on 
In  ultimase  dcfiMidiócon 
i'>t»br<«  qiii.»  lo  f^uaruc- 

iol  miamo  mes  la 

nl 

■  -  ¡08 

rcE  no  loa  da- 

r-_nto,  para  que 

Ikarínadoa  muchos  indivídnna  en  L-orto  ri-cintu  obli- 
garan a!  *"í(>1"-nndnr  A  r^ii'llrrf  H'rKÍTn.  HÍn  mn- 
bor^p. '  '>\  forta- 

iOAt  >  'let,  pa- 

ii  ai  en  hrcre 

homhaa,  loa 

Ti  Adas  en 

c-1  ma- 

''■^nde 

■  y 

■   ■'!- 

¡.I 

.-■  10- 

i.boma- 

H  con- 

4  la  fUíi'  "T,,: 

lio  q,uo  ai^ii  .     ,        wJa 


sensible  la  de  Lérida,  conquista  que  ibrU  i  loe  In- 
Tosores  las  comanioacíones  entre  Angón  y  Oata^j 
luOat 
Tachóse  i  García  Conde  do  traidor,  opinión  qtiA 

««II  lemo 

infi  I  '.iidoa 

alcances,  y  ju  i  di- 

manó de  esto  >  ^        '     ;'  "ledi- 

tada  moldad. 

Por  cntiinces,  pora  qnc  las  dcsirrscias  vinieran 
iuntae,  ucuporon  tambícn  loa  franceses  el  fnerto  da  ^ 
lo  íbIr  di-  lüs  Rlpdfti.  al  flrflbnraáero  del  Tcr;pneato 
importante,  n'  -ido  por  el  goberna- 

dor cflpanot.  1 '  iiux. 

Asi  \\m.-.    ■'  i  IH-.  o'K.-.a  de  Catalofln,  no  ba> 

bieudo  íi  11  lo  restante  de  Mayo  y  ea  el 

innif  ^  ~     ■     '  lis  parciales  de  soma* 

teiM  te  hostigaban  al  ene- 

n)ÍL;t  .  .  .,   .1,  molestado  de  HUfi  he* 

rída«,  di  ,  diiis  BU  puesto  &  D.  Juan 

María  úm  .  .1   i!.  n-ito,  A  pesar  ds 

Rue  piírdidas,  '.  .\^íb  las  gnamí* 

clones  do  las  I  ..  ^       1  (rrogona  so  mi- 

raba como  la  ha^c  üe  lubripi>raci«<nes.  Rri  eatacíudaiJl 
volvió  O'Dnfinell  A  empufiar  fl    1°  de  Julio  el  bos- 
tón dol  mando,  con  objeto  dr  instalar  aMl  el  17  dalj 
mismo  nie»«  un  nttii.T'"'*''»  '.'alalan.  que  de  nneTo  ha* 


bia 
do  . 

con  iu<T. 
trae  di*  (A 

p — 

peí  I 

do.M:  , 

bo  uinelioH  y  j 

cas  8f;ptenlrii-ii 

f^on^ya  en  Araf¡itn  itiisrnn.  Aoui 

ITrancefles  de  Ak'uniz  una  tr>nlAtivA 


ritu  algo  abatí- 

iiu  áv  opuneniB 

iMii.iiii.i^luien  dabamoes- 


Snchct,  terminada  la  ex- 

en  poner  aitio  A  U  plasa 

■  '■"■'■  r\  de  la  primera  ba- 

-!f,  ya  fu  las  comar- 

(jue  IÍtiiI.ifi  r-,,r|  Ara- 

i   loi 

don 


FraDcÍHco  do  l'alafux,  destinado  pur  la  tCcif;«ncia  á 
aqu^Hi"  T'^rtrs.^i'^f'!'!  nti^  ifortunado  D.  Pedro  Vi- 


llat 
lüi 
doti< 

I, 
ritfti 
vo  ' 

'el  í:  . 

no  |!>..     ....-.- 

los  enemigos,  sin  \'. 
jando  roiitra  de  su  j 
del  camino.  Dironi' 
oía  acaecieron  lamí 


di<^  el  13  de  Majo  A 
K.>  do  Oatalayud,en 
i>d.ujig  Potit  000  na  convoy/ 


:  ,,.'     .,   .'ÍMo  ir- 

Ma- 

ifoca 

-•.  •.uolía 

■ ,  pero  de- 

~  iiiií^blo^ 

non- 

'  son, 

pnrtíailu  pelear  que  cansaba  sobremanera  a  los  fñn- 
cosoa. 

Del  16  o)  20  '  :ó  rl  ;reneral  Mnsntor 

la  plana  de  M'  -tnnte  por  m  iitaa* 

cion  y  neccsajiíi  ¡m:  .      i     -  ,    NiH»  ¿«t^ 

de  l.í>t.KÍ  vecinos,  c:.;  »■«  en  el 

castillo,  autigna  casA-im  M'-  iiv  ii<<.  rniiriiueses  de 
Aytona,  cotucado  on  lo  alto  de  nna  eUvoJn  muota- 

fia,  de  Áspera  i' i*^ -  ■!  I-,  gubidapr-  •    '       '    ' 

excepto  iK)r  el  ' :  .  que  se 

cío,  rrnyu  fr^rii  ,,,„., 

y  trrrnpI'U  al  'ría. 

Ouaruociun   In    ,  ,.   ....  _    :         inila, 

como  Anteo,  el  coronel  i>.  Monael  Carbón, }    ^  n.    a 
la  artillurio  V.  Poauuol  AntÜloD,  ambos  >  Mi^jia 
miiT  distttiguidov. 
Ko  t«ui*  «1  caatillo  otros  apioobM  il&o  lof  q¡t% 


iU 


tOSrm  DE  TOBENO. 


ofrcciit  álft  parte  orrtídfiilAl  la  ptATiírÍ<»  iivucidiíKia, 
y  DO  era  ooaa  fácij  traer  haaU  ella  artillería.  Pronto 
dísoarrió  la  diligencia  franoesa  modio  de  cooite^ir- 
lo,  abriendo  deedo  Tórnente  y  por  la  cima  de  laa 
montatLaa  an  camino  que  viníme  i  dar  al  panto  in- 
dicado. Tuvieron  loa  enemigos  concluiíla  su  obra  el 
1."  de  Junio,  y  en  el  intermedio  no  deaouidaron  to- 
mar ea  TMlcdor  y  en  ambos  orillaá  del  Ebro,  y  en  las 
del  Segre,  tu  tributario,  los  puestea  importantea.  En- 
traron loa  BÍtÍBdor€B  la  villa  en  la  noche  del  4  al  5, 
la  saquearon  y  prendieron  fuego  á  mncbaa  caaas. 
Las  tropas  se  refugiaron  en  el  castillo.  El  Goberna- 
dor resistió  aJK  cnanto  pftdo  tos  ataqn«s  de  loa  fran- 
ceaes ;  nuui  arruinadas  ya  las  principales  defenaaa  y 
no  liabiendo  abrigo  alguno  contra  los  fnegos  ene- 
migos, ee  entregó  el  8,  quedando  la  guAmíoion  pri- 
sionera de  guerra. 

La  víspera  de  la  rendición  había  Uegado  á  Me- 

3uínenza  el  general  Sucbet,  quien  «icetAntlo  aaoar 
e  en  triunfo  la  mayor  ventaja,  dc■^puch^^  doafaurae 
deRpnes  de  la  entrega  al  general  Montmaríe  para 
que  ae  apoderase  del  castillo  de  Morella,  lo  que  eje- 
cutó dicho  general  ain  otistáculu  el  13  de  Junio.  Po- 
aesion  que ,  aunque  no  tan  iuiportauto  coroo  la  de 
Muquínenza,  ¿ralo  bastante  por  estar  situado  aquel 
fuerte  en  loa  confines  de  Aragón  y  Valencia,  y  por- 
que asi  iban  loa  franceses  preparándose  á  nuev&a 
empreflaa  y  afianzaban  poco  á  poco  y  de  im  modo 
Bólido  8U  dominación. 

No  obfitante  ballábaao  ésta  lejos  de  arraigarse. 
Loa  pueblos  continuaban  casi  por  todas  partes  ha- 
ciendo guerra  ¿  mu'^rte  ó  los  invoHores,  }•  la  ¡ala  ga- 
ditana, punto  céntrico  do  la  resistencia,  no  súlu 
mantenía  la  llama  sagrada  del  patriotismo,  sino  que 
la  fomentaba,  procurando  ademas  acrecer  y  mejorar 
en  ni  recinto  las  fortifieocioncs. 

De  nada  ¡ntlnyó  para  no  llevar  adelante  semejan- 
te propósito  la  [K'rdida  de  Matagurda,  acaecida  el  22 
rki  Abril.  Situado  aquel  castillo  no  lójoa  de  la  c«atu 
del  eaflo  del  l^ocodero,  Boatuviéronle  con  tenaci- 
dad loa  ingleses,  encargatlos  de  eu  defensa,  y  e<'i1o 
le  abandonaron  ya  convertido  en  ruinas.  Luego 
mostró  la  experiencia  lo  poco  que  sus  fuegos  perju- 
dicaban á  tai}  comunicaciones  por  agua,  y  Bua  pro- 
yectiles ¿  la  plaza. 

El  mismo  diu  de  la  evacuación  del  mencionado 
fuerte  fondeó  en  bahía,  viniendo  del  reino  de  Mur- 
cia, D.  Joaquín  Illakc,  nombrado  por  In  Regencia 
para  suceder  al  dt^  Alhurquurqne  en  el  mando  de  la 

la  gaditana,  unyaa  fuerzas,  sin  contar  las  délos 
liados  ni  la  milicia  armada,  ascendían  do  17  á 
l&OOO  hombres ,  engrosado  el  ejército  con  los  dis- 
panofl  y  reliquias  que  de  la  costa  aportaban,  y  con 
nnovDi  alÍ(dado(!,  que  ocudian  ha»ta  d«  Galicia.  A  la 
llegada  de  Blake  considenise  dicho  ejército  como 
parto  integrante  d*;l  d^ioniíuado  del  centro,  que  se 
alojaba  en  el  reino  de  Mnrcia,  repartiéndose  entre 
ambos  puntos  las  divisiones  en  que  se  distribnia. 

El  Consejo  de  Kegencia  trasladóse  el  29  de  Mayo 
de  la  isla  de  I^-nn  á  Cá^líz,  y  «.•scogió  para  so  mora- 
da el  vasto  edífício  de  )a  Aduana.  Se  le  reunió  por 
nquellíiH  (lias  el  Obispo  de  Orense,  que  no  había 
hasta  el  2tí  arribado  al  puerto,  retardado  au  viaje 
por  Ja  distancia,  ocupaciones  diocesanas  y  malos 
tiempos. 

En  eMto  mes,  nuda  muy  importante  en  lo  militar 
avirii.-  <-ti  C\<ViA.  bUio  td  Imlier  varado  en  la  costa 
.i'  ■!•■**  Outiiifi  y  Argnnaula,  He- 

rí -e»e«.  Aprovecháronse  los  que 

itAÍMirj  tt  üuiíi»  liel  primero  de  un  fnríoaii  huracán 

Bt  sopló  cu  la  noche  del  Í5  al  Ití  para  desamarrar 


el  buque  y  dar  á  la  costa ;  etao  unos  70rt,  toa  i 
ofíciaioB.  Imitáronlos  el  26  loe  del  Argonauta, 
en  número,  sin  que  pudiesen  oatorbar  au  deannc 
co  nuestra»  baterías  y  cafíoneros. 

Con  este  motivo  han  olamoreado  rimi  Iva  tntrti- 
joroB,  y  lo  que  es  m¿s  raro,  ín, 
trato  dado  á  los  prisioneros ,  y  : 
dureza  de  mantenerlos  tanto  ti 
ra  de  unos  pontones.  Nos  loftii^i 
probamos  el  hodio;  poro  ocupAd^ü  á  Íl, 
cada  paso  los  mAs  de  nueatras  provincial 
ble  era  para  ooslodia  de  aquéllos  bmitcar  duitr^  i¿ 
la  península  paraje  seguro  y  acuciiodndo.  La  Gna 
Bretafia,  libre  y  poderosa,  pennitió  t-iLxnbien  oim 
en  sus  pontones  gimiesen  largos  Aflntt  sos  mnmn 
prisioneruH.  Quisiéramos  que  nuestro  i^obiemu  &• 
nnbíese  aegnído  tan  deplorable  ejemplo  ,  daode  uá 
justa  ocasión  de  cenf*ura  á  ciertos  hiatoKadorw  á* 
aquella  nación,  tan  proutos  ú  tachar  exccaoa  d«  otz» 
como  lentos  en  advertir  los  qne  ae  cometen  «o  a 
mismo  sucio. 

El  gobierno  español ,  sin  embargo ,  había  rcmdH^ 
suavizar  la  suerte  de  muchos  do  aqnelloa  de  * 

dos,  enviando  á  unos  á  las  islas  C&narÍM  _ 
á  las  Baleares.  DicboEoe  los  primeros,  no  cq| 
últimos  igual  ventura.  Alborotados  contra 
habitantes  de  Mallorca  y  M^nnrca  A  raufi«  i 
lacion  que  de  las  di'inosías  del  ejército  frao 
venian  de  la  ptrníneula,  necesario  fn 
la  isla  de  Cabrera,  siendo  al  embn 
muchos,  y  ¿un  algunos  mucrtoa.  Ainiemí  it>U;^- 
5or  do  Mallorca,  ai  bien  de  sano  temple  y  ik»  escia 
de  manontialcH,  estaba  sólo  poblada  árt  itXi^At 
vioB,  sin  otro  albergue  máa  que  el  de  nn  < 
SamÍDÍfitráronse  tíendaaá  los  prisioberoi,  j 
las  bastantes  para  bu  abrigo,  como  tniupuoo ¿dsItU'J 
mcntoB  con  que  pridicsen  RUpIir  la  falta  da 
fabricontlo  chozas.  Unos  7.000  du  ellos  la  oca 
y  llegó  Árnlmü  sn  mÍHería,  carecíí-ndo  ó  vrf»^j 
del  preciso  «ustento,  ora  por  tempor  ifl 

diau  ó  returdaban  los  euvioe,  ora  tun 
dad  y  descuido  de  las  autoridades.  Feo  iH^rtu 
no  se  limpia  con  haber  en  ello  puesto  al  fin  f 
tea  conveniente  remedio,  u¡  meiüja  - 
íxibumano  trato  que  al  miento  tiein! 
hierno  francés  Á  muchos  jefes  ¿  ¡1u«lc.--(  tt,^<, 
sumidos  en  duras  prisÍDnes  y  i'niitíllDs,  pne«  1 
la  crueldad  ajena  disculpó  la  propia. 

Kntre  tanto,  el  gobierno  eKpnrinl  no  si'lo  atendíj 
en  su  derredor  ú  la  defensa  dtMii  isl»  i-it<[¡iana,  úatfl 
que  también  jiensó  en  divertir  '  ti  del  ene- 

migo, múleMtl'^ldolf^  en   lap  nii  I  al  acia*  y 

provinciaB  alcdíifias.  Dog  do  loa  puntoa  qiic  pan 
ello  se  prcíientaban  ,  más  coreanos  é  importa 
eran,  al  Ocaso,  el  condado  deNicbU,  t  u  Lftl 
la  seiTsnia  de  Ronda.  El  primero,  aaomafl 
tierra  coelauera  y  en  portes  moutnosa,  rfli_ 
base  en  Portugal,  para  cuya  inva»Íon  tenían  Ins 
enemigofl  que  prepararse  de  ii  i  ;        " 

rospeuta  á  Konua,  favorecía  su- 
miento  la  vecina  ó  inexpugnaUi-   j-üi/.h  no  iniiri^- 
tar,  depósito  de  grandes  recursos,  ptíncipa 
de  pertrechos  de  guerra. 

La  Regencia,  para  dar  mayor  estimulo  A  1a  i 
fensa,  encargó  el  mandu  do  aquellos  Hii.irlt..e  .,  i,- 
de  eu  conGanza.  Para  el  condado  esc 
cisco  de  Copons  y  Novia,  quo  permiu 
ileapiies  'pie  en  Febrero  orrilm  allí  con  su  ún 
Partió,  pues,  pI  general  nunibrudo,  y  el  14  i 
tomó  el  niaudo  d<j  aquel  pata,  muy  trabaÍa<lo  i 
vejaciones  del  enemigo,  y  sólo  defendido 


r  d«i 


ntíno  rOTÍcnro  (md). 


m 


l  Mi  <'tr.m  ptrles,  F'rcruró  tV>poiirt  iicir  y  au- 

'  .  luftsa  büítonte  infonne,  ro-    '  -  '"•  'lu* 

ud,  iBAiitener  libre  la  roii  <1^ 

4n  >,...,.  ^wi,  Cádiz  y  hofiticar  con  f^  1"»* 

franresc*.  Conaigiiió  su  objpto,  i1o 

v.iriii     iciiirriiín  h  vi  i  *  p    iik-  n  !>'■  m. 


lie  Is  provine!»  rio  MáUgat  y  cordillvm  de 
-  elevado»,  que  arr^Dritp  tlcsiic  crtco  de  Ta- 
tt,  extendiendo^  al  Ksto,  nc  compone  de  muclios 
.cbloB  ricoa  en  prodnccionec  y  dado<>  al  onntrft' 
tidci,  á  que  loa  ccnvida  la  vec-mdiid  '  ilr.ir. 

murauvi'et) ,  avr-sados  á  proljibid*.  ■<>• 

á  palmos  el  terreno^  etia  angostura?  v  •u'-mitade- 
,  ana  cnoTas  laa  más  eaccudida»,  y  teniendo  i 
.^da  paso  que  lidiar  con  loa  adoaneroa  y  laa  tropoB 
envioaas  en  pcníecucton  aaya,  están  íamiliarÍK&aüii 
con  ricaeoB  que  son  imagen  de  loa  de  la  guerra.  Em- 
pl¿uiM  ui  mujeres  en  loa  lAbajoa  dol  campo,  y  en 
olroÉ  no  méaoa  péncaos  inberentea  á  la  profesión 
dt  loa  faombraSf  y  aal  ton  de  robuetos  njienibms  y 
4*  coodicáou  asemejada  A  la  raronil.  Llena,  pues, 
d«  brioa  poMacion  tan  bolicosA,  y  previendo  Iob 
obBticoloB  qne  recrecerían  á  vxx  comoroio  ai  los  fraii- 
cesea  afianzaban  su  imperio,  rehoeú  someteiw  a] 
jneo  extranjero. 

Ya  dieron  aquellos  habitantes  wAnles  de  deaaao- 
■ifrgo  al  tifinpo  de  la  ocnpacion  de  Sevilla,  Joeí 
peüó  que  ton  tratiquilixaria  i'ou  «u  presencia  y  dii«- 
<un»M,  para,  lo  cual  paaú  á  Rouda  lUitce  de  cuncluir 
.  SatÍHÍecho  quizá  de  su  excuraion,  ó  te- 
más  bien  otraa  resultas,  no  se  detuvo  allí 
dios,  dcjand'-  ^.i  ■■....mí.,  ni.-i.-.r.  i"iu>,/n  y 
Dador  con  e.xi  -n- 

fr,.„r.-,.    r.  li- 

li de  los 

Lít,  KÍCU- 

I  uno  dp  loa  qun  iiiiíh  prutiiovtcn>n  ei  aljfuujiento 
,  Andrcfl  Oitiz  de  Zárntc,  que  los  naturalva  deno- 
íitiardii  el  Pastor. 
Kl  íV'nvjo  "i<"  Ríitrenda,  por  so  lado,  mTÍÓ  de 
I       -  tlf  Son  Tíoque ,  cuyo»  tínons 
e  liubiau  di^trutdu,  de  acuvr- 
■'        '    '',  li  I».  A'lriAn 
'  rp..»  y  do  *o- 
'  '     ino,  p«- 
\  canea. 
•»  impe- 
I  su  T I  'rtir  con 

Diertu  ,  .       „  ^  ,      ;  :indeen- 

ininio  de  aquéllos  dcbiiísn  un  breve  ({ue  el  le* 
micqto  tomase  tal  meló,  que  ya  iA  1*2  do 
r  ftf)  pri:>iiuntaron  numerotcaa  baudiu  di'taiita  de 
¡[Mflitniíi  ■flnn  pur  D.  Kriin<!Íaco  (it>fi2&Ip&.  Lon 
|i,  vimid«  ^1  l("|M.l  lio  (ft'nti»  onr.  vonl»  «obre 


'  ndo  dlB  fio  qa»  una  pne«tos  no 

Korroúae  en  Jímena  una  junta. 

I  L.iiio  comandante  del  distrito  a 


enlíL  " 

so  reforzar '•' 
tqae  ileyé  de  M  < 
rtaaobraron  A  Tí- 
timDodkfaog«'[ 
jM  rikÍMn'- ' 


■  y 


paso,  y  T\.-- 

fuosrn  iu 

y  nombró 

D.  Jvi^'^  Si'rrano  Valdenetirr. ,  bajo  la  inspecriou  de 

D.  Adrián  Járomc.  Creciendo  loe  jefes,  crecieron 

los  rclüa  y  tas  competencias,  j  se  enscitaron  trH- 

tomoft  y  niiiiliiTi,'.,is 

Por  tri-:  :  ile«  ocnrrencias,  inevíta- 

blea  en  gn  k<',  ri«i  fi.-r  -ko  sí"  ''ndia  pn 

la  lucha,  llevando  a  cumplido  ¡ii>' 

recutrdau  las  del  tiempo  de  l.t  ^^l>u^ 

do  la«  más  memorables  la  que  avinv.  en  MMntellano, 
pueblo  de4.(.»0ft  habitantes,  inmediato  á  la  aíerro. 
Era  alcalde  D.  José  Romero,  y  ya  el  14  do  Abril, 
al  frente  del  vecindario,  babia  repelido  de  sns  ca- 
lle* á  300  franceses.  1"  I  22.  reforzados 
con  otrofl  1.000,  para  ra  afruuta.  Kn- 
centraron  á  su  paao  ur.m.n  uiu»  r-ii  \_traKaletna;  poro 
Uegaado  al  ñu  á  Moutellano,  tuvieron  allí  que  ven* 
cer  U  bravesa  de  los  moradores,  lidiando  con  ellos 
de  CAM  en  casa.  Impacientados  los  franceeas  de  1a- 
mafta  obstinación ,  recarrioron  al  cspaatoao  medio  da 
incendiar  el  pueblo.  Reduj^ronle  caai  todo  ¿I  á  pave- 
sas, excepto  el  campanario,  en  qne  so  defendían 
uno»  i-uantuí)  paisanos,  y  la  casa  de  Romero.  Esta 
varón,  tan  esfunsado  como  Villandrando,  haciendo 
de  sus  hogares  formidable  palenque  y  ayudado  da 
su  mujer  y  «us  bijos.  coutíuui^  por  mucho  tiempo, 
con  terríble  puntería ,  causando  fiero  estrago  en  los 
encmi{:o5,  y  tal,  que  no  atreriéndose  ya  ¿stos  A 
acercarse,  resolvieron  derribar  á  caQonazos  parces 
para  ellos  tan  fataJee.  Grande  entonces  el  aprieto  dft 
Romero,  inevitable  fuera  su  ruina  si  no  Ir  salvara  ' 
de  ella  la  repentina  retirada  de  loa  framcses,  que 
se  alojaron,  tei"- ' — '■  ■'•  L''-*ute  que  acudía  de  Puer- 
to-$(tiTano  y  i.  Librt  Romero,  ú  duras 
penas  pndi.  >.i  ,  _  Je  lus  escombros  de  Mon- 
tnllano,  i>  ■-  a  Ix»  iuRtaucias  que  «e  le  ha- 
cían: aAl  ■  í^la  villa,  ésto  t?»  mi  pue*<tu.t 
Retirado  dcspaca  á  Algodonales,  miüi  desgraciado 
allí,  aunque  no  menos  valiente,  en  medio  de  las 
llamas  cu  qne  anlia  su  cosa,  pertwíó  á  mauoi  del 
francés  con  casi  i<itU  «u  familia,  tan  brava  coxno  si 
padre  y  tan  df                 '  i. 

ImitAbuu  al  i  ¡upo  en  Tarifa  la  condno- 

ta  de  loe  serró  I  '.      '         .      '  '  i 

átitos  Mta  pin/ 

doF ^: 


no   I  T'  mayoTU 

fner.  ^  I  -jn  Ion  me- 

dios de  detenKa,  y  aun  vinírron  en  su  av^ida  alj^- 
nos  inKl'?*t*f,  mandados  por  el  mayor  Brmvfi   !;:■- 
norábanlo  los  franceses,  y  el  U  de  Abril  i 
entrar  la  plaxo  de  rrbalo.  Soliólos  mal  Ui 
roohaicadoB,  con  párdida,  por  ej  paisanaje  y  sus 
aliados. 

Vinnoa  asi  r .  ■  -  las 

eonmocionr^  e  >  máa 

inmediatoa  á  C;a>H:^ 
lus  en  otroa  man  ¿\ 

cías,  ya  por  la  partf  n--  fiui.in.  m  ij-jr  ¡■fnti/iuf.-ia 
«I  ejército  del  centro, ya  por  la  de  Rxtremadnra,  en 
que  estal'fl  ■'  ■'"  '  >  ■  "■■  •■  •■'  ■ 

Puwrt<>  i^ro.  spcnn  qneda  ra- 

forídn,  b.i  •  í!il  TíThI.     fiiii  cre- 

ciendo y  lan-  I 

ñu*  Kl   I  '  ,      .  par^ 

nasditi  Udod« 


CONDE  DE  TORENO. 


A  príncipiofl  de  MAno,  D.  Joaquín  Blako.  cuii 
tDotivo  do  [a  entrada  de  Suchet  en  el  rcíno  de  V«- 
leDoia,  movióse  hacia  aquella  parte;  mas,  enterado 
luego  de  la  retirada  de  ios  francroes,  retrocediú  á 
BUS  caart«leef  Tolvíendo  á  auíiso  al  general  Freiro, 
á  quien  con  alguna  tropa  habia  dejada  en  la  imn- 
tera  de  Qrooada,  Entóuces  fné  ctiando  Blake  recibió 
la  orden  de  paaor  á  la  íüla,  qui^dundo,  en  auficncia 
suya,  D.  Mauutü  Freiré  iil  frente  del  ejércil'",  cuya 
fuerza  constaba  de  12.00'}  infantes  y  cerca  do  2.000 
caballos,  con  14  piezas  de  atlillcría. 

Hizo  á  poco  una  correría  U  vutltu  do  oquel  pun- 
to el  general  Scboationi,  atH>iiipafíado  de  6.000  lioiu- 
brea.  Enderezóse  por  Bazn  á  Lorca,  y  Freii-oae  re- 
plegó eobro  Alicante,  metiendo  en  Curtugcua  la  l*'V- 
cera  división  de  bu  e3érciti>,  al  inundo  de  D.  Pedro 
Otedo.  LoB  francesea  ae  adelantaron  »¡u  úpúaieion, 
y  el  23  de  Abril  »*•  poKi-siunaron  do  la  ciudad  de 
Murcia,  Hiendo  aqii>-lía  la  vez  primera  que  picaban 
iu  suelo.  Loa  vccinOH  de  más  cuenta  y  loa  autorida- 
dcB  ae  habían  ausentado  la  vi<?pera.  8cbiu>tiati¡  auuu- 
ció  d  6U  entrada  que  se  respetarían  las  pentunas  y 
laa  propiedades;  pero  no  ee  conformó  su  porte  coa 
tan  Bolemnea  promesas. 

Eo  la  mafiana  del  24  fué  á  la  catedral,  y  después 
de  mandar  que  ee  llGvaee  preso  á  iin  cnnnnipo  re- 
vestido con  BU  troje  de  coro,  hizo  qne  se  interrum- 
piesen tos  dirinOB  oficios,  obligando  al  Cabildo  ecle- 
siástico ¿que  iumedintanicutc  ce  le  presentase  en 
el  palacio  epiütopal.  I'roveuia  su  enojo  de  que  no 
•o  le  bubieae  cumplimentado  al  presentarse  co  la 
iffleflia.  Maltrató  de  palabra  ¿  los  canónigos,  y  or- 
^uó  que  en  el  ténniüo  de  dos  horas  w;  1p  eiitr*^ga- 
sen  todoe  bus  fondoa.  Pidiéndole  el  Cabildo  que  por 
lo  méuoB  alargase  el  plazo  á  cuatro  lioraa,  respon- 
ció  alta.neramcnte  :  aÜn  conquistador  no  doobaco  lo 
que  una  vez  manda.* 

Con  no  menos  despego  y  altivez  trató  Sebaatianí 
á  los  individuos  de  un  ayuntamiento  que  so  había 
formado  interiuameute.  Reprendióles  por  no  ha- 
berle recibido  con  salvos  de  artillería  y  repique  de 
campanas,  imponiendo  al  vecindario,  en  castigo, 
100.000  duros,  auma  quo  á  muchos  nietos  rebajó  á 
la  mitad.  Tomaron,  ademas,  el  general  frnncray  les 
suyos,  no  contando  los  raciones  y  otroe  suminietron, 
todo  el  dinero  de  los  estableoimientoit  públicos  y  la 
plata  y  alhajas  de  los  conventos,  sin  que  se  liber- 
tasen del  saqueo  varias  casos  principales. 

Esta  correría ,  ejecutada ,  al  parecer,  más  bien  con 
intento  de  esquilmar  el  reino  du  Murcia,  áiin  intacto 
de  la  rapaci<Lid  enemiga,  que  de  afianzar  el  impe- 
rio del  intruso,  fué  muy  pasajera.  £1  2G  del  mismo 
Abril  ya  todos  los  franceses  habían  evacuado  la 
ciudad,  y  bien  les  vino,  empezando  á  ri-inar  grande 
'  rrcocoDcia  en  la  huerta  y  contornos.  Idus  los  in- 
Kmtt,  se  ensoñaron  los  paisanos  en  los  poraoaos 

haciendas  do  los  quo  graduaron  de  afectos  á  loa 
enemi^üH.  y  matoioa  al  corregidor  interino  D.Joa- 
quín ¿leuüta,  el  cual  había  tambicu  corrido  gran 
peligro  do  parte  do  los  franceses,  qut^ríendo  ampa- 
rar á  los  vecinos.  [IVistcy  no  merecida  suerte!  Me> 
jor  hubieran  los  mnrcianus  empleado  sus  pu&os  en 

I  defenderse  contra  el  común  enemigo  que  haberse 
znonohado  con  la  eangre  inocente  áe  toa  oonciuda- 
danos. 
Envió  después  Freiré  la  caballería  y  alguno»  in- 
fantes á  ta  frcutcra  de  Granada,  quedándose  ¿1  en 
Elche.  Con  tal  apoyo,  volvierou  á  fomentarse  lii« 
partJiLos  por  el  lado  de  Coznrla  y  por  el  opuesto  do 
las  .^jpnjarras,  V  hulKi  niu'-hos  reencuentros  entre 


» 


df!  *J0O  lí  400  hombrea.  La  conducta  d*  algn&M  I 

pos  froucesoa  contribuía  tanibiec  no  po<w  A  U  < 

Titacion  de  los  habitantes,  hobiíndopo  n^f-lrado^i 

roces  on  Velcz  Kubio  y  otros  ¡ 

luB  vecinos  defendían  sus  bogi> 

cando  á  rebato  y  á  manera  do  Ico:.  l'A 

Alpnjarras,  ásperas  pero  delicii  s.'^ 

yaa  yerticütcs  d  la  mar  se  dan  ) 

trópico,  stCaláronse  varios  part  '■ 

Villalobos,  García  y  otros,  aspiiuiii.'  n-.   iiurstiu 

res,  como  ya  en  eu  tiempo  decía  Múrmol,  ú  qae  \ 

les  tuviese  pur  invencibles. 

Andaba  también  li  veces  la  guerra  baatAhte  vin 
en  la  puitu  de  líi=*  Afi-liln.  it*  <tm.'  lín.ld  .-'..r.  V.xu 
madura.  La  Juri 
retiró  el  12de  í 

gran  conaloen  derramar  gunmilas  p. 
Ím-víIIq  y  riberas  del  Tajo.  Cnnunú  ■ 
del  Guadiana  desde  Shu  Martin 
cito  de  la  izquierda,  excepto  hi 
rera,  quo  quedú  aposKtía  para  iiii|;(.tiíi  lu¡> 


el   f 


cacioues  entre  Extremadura  y  el  pala  all 
sierra  de  Bnüos.  Ealc  cjírcito.  unido  ú  la  fue 
había  en  líadftjuz,  conbtnba  do  unos  26.000 
tes  y  de  máa  do  "2.000  hojubres  de  caballería, 
tud  dctiniontftdus-  Kl  Miirquée  de  la  Ronaana  le 
tribuyó,  colocando  f;n  so  Í7"-'  ■■-'-    ,.— ■- 
lio  de  Vide  y  eu  Alburqi. 

mando  de  1).  Gabriel  di;  ...,;,; , 

O'Dfmndl  (hennano  de  D.  Euriquo)  < 

íel  gtmeral  en  Badajoz  niíemo,  y  otr^ 

recha,  en  Olivcnza  y  camino  do  Alunooterio^ 

órdenes  de  lus  generales  linll-r-t'^roB  y  Srnfl 

Contrtras.  Servia  de  arrimo  al 

ademas  de  Badajoz,  la  plaza  •■<    .  •  nal 

tan   importantes,  que  giiarnetLii  ui  '  r*if 

cspafiola  y  portuguesa,  eti  donde  taiil  no* 

división  aliada,  que  regía  el  f^i.'n>:rul  Hiil. 

ron  asi  de  ambas  partes  coiitinuos  cho<^ii' 

no  batalles,  y  en  iilgun»»»  tsoBluviori"    ' 

con  ventaja  la  gloria  de  nuefifras  it 

ro>i.  por  la  dcrecbo,  fue  quien  iniía  li 

tablea  lo»  combates  de  25  y  26  de  ^l 

Ulüllu  y  el  Ronquillo;  los  del   15  du  .......   ¿i 

Mayo,  vu  Jíahimea  y  Araccna,  junto  con  los  de  " 
gnillns  y  Monasterio,  que  se  dieron  ni  finalizar  Ju' 
■lio;  tüdofl  contra  lus  tropas  dtl  mariscal  Mprtier«| 
Era  el  principal  campo  de  Bolleeteros,  y  en 
gida  el  país  montuoso  que  se  eleva  entre  ~ 
madura,  Portugal  y  reino  de  Sevilla,  dfAd«  dond 
igualmente,  se  daba  la  mano  con  los  cspnfiolee  i 
condado  de  Niobio.  Sus  servicios  fueron  dignoai 
loa,  si  bien  á  veces  pendraba  fiobradoinenie 
hechos. 

Don  Cirio»  O'DonncU  no  dejaba  tampoco  de  bo«* 
tigar  al  enemigo  por  el  lado  izqnicrdu.'Tcnia  aÜJ 
quo  habérHelox  con  el  segundo  -  •■  —  -  -  ,  dtl 

general  Seyuier,  quien,  en  prín  .  ri- 

ñiendo del  Tajo,  acntó  sus  rí^lc.  ;  .. 
caramuzó  con  frecuencia  entre  unos 
nier  también  hocia  coiTerios  contra  1 .. 
BÍones  eepaRolas,  formalizándose  en  ocitsioitfft  toa 
refriegas.  Tal  fué  la  que  se  trabó  en  ó  de  .lulín  on- 
tre  él  y  los  jefes  Imazy  Morillo,  en  Jnrcz  de  los  Ca< 
balleros;  los  eepafiolea  se  deftmdion»»  ilr^l"  p-ir  la^ 
mafiana  hasta  la  caída  de  la  raide,  y  ro 
con  orden,  cediendo  si)lo  al  mimoro.  Pi 
Rcynier  en  aquellas  partea  hasta  cl  12  dn  Juliu,  tu. 
cuyo  tiempo  repasó  el  Ta^o,  aproximándose  &  \ot\ 
cuciTMJs  de  au  nación,  que  iban  á  emprender,  cainí' 
ao  de  Ciudad-Bodrigo,  la  oouquista  de  Fortogal 


;-,M..ln     ..1      ......1     <,.     -^tnl-.l.. 


Mwir-^dOíe  paratflAtooQ- 


^-^.-m 


^^^■1,  y  (ittil  ]" 

'■  '1- 

^^MuM  tu 

Th  muiio  Bcriln  ni 

,   V 

TU. 1      _           ^ 

1                                        ]1>l 

.    TIÍ» 

dtT. 


de  La*l¡il;t  la 
flcstinnlinn  A  I 


o  el  ver- 

SftT 


I  el  Du- 

ii  ii.irii»  dc- 

lO™.  *cno  tnuHul-riniu  ricruoiíaliufuto  crtuO  íu- 
>da  \a  priilcc'ií.n  tkl  H.  retí'"  il'-  L'''iiti*B,y  Irn- 
«uo  1IL  íi."        !  ■  liui  tro- 

nflulflB.1»  i'  'ifli  pcrn 

a»  contuvo  *.l  iiumuúl  S^uU  ost  hA¿  liciukconUd'i 

■ :  ■      ;  '     ,       ■  ■      ■     ;         '        '     'iiíti 

ui- 

11,  i'it-  \i  i í<\n  <|nr 
I  í-n  eti  niíng^  mi- 

...i...  ...  i  ^.i...'.' .^^ .  '  uiayorco,  por  aqtivl 

■,  fu*  un  drcreto  qne  dio  «ti  S  de  Fcbrero.(6)t 


toM  QM  BM  i-BMl*  iMMtfn  ^}AfeiI'''  I  i«>t#«r«a  Dua^lf^ 

I  «VM*  <!■  «UMyt*  j  t»  nal*  tn  ameba*  i  '|m 

nririB  «i«r  |«rtU«  A*  loa  nrarsM  d«l  p*i«,  t  I"  ^-on- 

o,  á  baasllciodt  Lm  tmmat^'ttim,  *--i — •  ii— mTr  j  Inrrutln  ri 

•ttmA  rnntiiwi 

Ol"  «  "    »-l  -^..»l~, >    .'-J  .  1.......^  .(-.    t-..-n- ^^  ,j 


.  y  nmolri  IM  pnr  «QUalu 

l4Hl«*U  »«  flMM*'  •!-  ..-4»  «IM 

llllBrtlaMlli    Hilm  -% 

A«l  ffvttmw  rf«  Aroffim.  Acfvndto  ftM>r— u 

--■<-4  fntomadnr  ilr<  AiMOo.  ano  mlftlar'^ 
l.».bi   l  "  .1^    Var.i    n»  Mirl«rA  nOWtfaTr 


(.'lufi  .  y  duudo 

ni  H'  I   hnprrir.l 


l<Mo  on 

itrau  nmcxno. 

r.* nrof Iiw"U  ik  N«T«tT»  «  IUfiip.ti  i  "'i  !"' "'  <1"  lí^rAr'u 

W  i  nuro  n^iitUiíl  «  tle  vi  4:^ ' 
nuuinwoclan  rtn)  «jArlbi,  i4  fi>i'- 

TÍTP10  COAKT-  ■ . 

[  A  Ttany»  ««  Uu&«nt  i- 


.  ).,  Mrhm 


islaálaatajd. 

....-n.-l.hr       ' 


Tln/Ln  (tUUjí  I 


Tfrüu>  «mtl' 


Affttinlo  I."  Twloi  tai  pnámif^i 

TMTñn  a  te  «uatommian  diil  ms: 
tkMhfM  f«MH«  di  <ID«  bAm  K 
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>^T«, 
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)NDE  DE  TOBENO. 


dol  imperio  do  Occídeoto,  y  decía  :  «Mil  afioB  dcs- 

£ue8  de  Carlo-M/i^no  ee  acuñará  una  niedalU  con 
l  ioscripcion  Jtcnovatio  imperiUn  Agregóse  tanibica 
¿  la  Fraocia  en  este  aQu  In  Holanda,  aunqne  regida 
por  UD  hermano  de  Napclcon,  y  ocupó  bu  territorio 
un  ejercito  francee,  imaginando  el  Emperador,  en 
BU  de«var(u)  pues  uo  merece  otro  nombre,  que  paí- 
ses tan  divcimo»  •^n  idioma  y  costumbres,  tan  dis- 
tante» UIIQ8  (le  olrott,  y  cuya  voluntad  no  era  con- 
sultada para  tan  mondCruosa  asociucíon,  pudieran 
largo  tiempo  permanecer  unido»  á  un  imperio  ci- 
mentado  búIo  en  la  vida  de  un  hombre. 

£n  Eitpa&a  nmy  en  breve  so  empezaron  á  sentir 
laa  cocisccucneiaH  del  oetablccimionto  dñ  loa  go- 
biernos militarea.  Procuró  ocultar  aquella  medida, 
en  tanto  que  pudo,  el  gabinete  de  José,  conociendo 
en  mal  tntiujo.  Los  generales  franccsea,  aun  en  las 
provincias  no  comprendidas  en  el  decreto,  adiupu- 
sieron  lué^  ásu  arbitrio  (6),  como  afirman  Alanza 
y  OfArrtl,  y  »¡n  otra  dependencia  directa  quu  la  del 
£n)purador,  de  tudoü  los  recursos  del  puis.  Por  con- 
secuencia de  etito  las  fai.-ultade8  del  rey  José,  aña- 
den los  miemos,  fueron  di>  '<»  hasta  que- 
darse en  «na  mera  sombra  >!  "I.» 

Sumamente  incomodó  ¿  Juki'  ik  m.^ortuna  y  ar- 
bitraría resolución  do  su  hermano,  concebida  en 
menoscabo  de  su  poder  y  aun  en  desprecio  de  su 
persona.  Trasto raárouse  también  lotí  ¿nimos  do  los 
españolen  sus  adberenl.es,  quienes,  ademas  de  ver 
en  tal  desncuenJo  la  prolongación  de  la  guerra,  do- 
lianae  de  que  EitpaDa  pudiese  como  uaciuu  desapa- 
recer de  la  lÍBta  de  bis  de  Europn.  Porque  entre  los 
do  esto  bando,  no  obstante  aiiacümpromisoa,  conser- 
vaban muchos  el  nuble  deseo  de  que  su  patriase 
mantuviese  intacta  y  llore^'ienlc. 

Menester,  pues,  era  que  yn>T  parte  do  ellos  se  pu- 
siese gran  conato  en  que  el  Emperador  rcvocaso  bu 
decreto.  Creyeron  sal  oportuno  enviar  &  París  una 
persona  escoc'ida  y  de  toda  confianza,  y  ñadí  o  les 
pareció  miis  iif  caso  que  D.  Mii^ul  José  de  A/.anza, 
conocido  de  Napoleón  ya  en  liavona,  y  ministro  de 
genio  suave  y  da  Índole  conriliadora  (.7).  Hcmoo 


(7)  AI(itnMd9*«M0*ruHrwn»i  ltiteroepuda«i>nrlMtDSrTÍQH 
OCK*  d«  Vadrtd  j  m  intrntraa  tn  ta  Oauta  4«  Ia  B'-senoU  d«  G*- 
ÍÍM.  La»  b«noi  «mfroutMlo  coa  U  cerrwpoiulcaclk  aannoBcrlte  del 
fir.  amnu ,  j  )u  }\tmot  e»cmitni>W  «M  lodo  encCiit.  KA  «qa!  lu 
qM  DM  han  p»nr  rio  inu  )Dtpon«o(«:4Ciinuo.  &r.— Ha  ll»g«<lo  «J 
«MSda  Qus 70  pi!«)ft  wrtb^r  aV.B-  i^brr  Hauíi'oaquv  ilirvccunea- 
to  114»  oDOol»n»n.  Átit«a  de  ayer  por  1a  tar  «  raw  mi»  Uctaom- 
wnMim  con  «1  Br.  Doqim  da  Calara,  mlnlam  Ao  IícUcIoomi  ect»- 
dorca.QMantoiionncnitni*  habla  dlchü  (pi«rlacomankafaualgo 
St  ór4«n  dal  Staptr^iar,  Rc/trm  lodo  lo  laMuicUI  tu>  •■la  ooafo- 
iwria,  pn  ta  cnnl  u  Levaron  Tirfu  p  7ito«,  t  '.o>t'>«  rio  impurtaBcla. 

lile  iJ  <{tm6.  U.  I.  no  par'  '.aeroiBv 

paRa .  T  itje  fú  oo  iirovm  i  .  í  '  fuum  <)e 

»H    ""I'  ...).,,....   ...,•,»!--    n...        .     'JiJ  ÍT*.1>B«Vm 

r  .ti  fi^ntAilft su  ^r»rli.  h»- 

V  .  irufTTa.  mft«  ilc  700  mi- 

1.  '  ■    '■  •  u»  de  lotncar- 

•  mn  pxlfrinecoti- 

t:  . )  MAlaga.  T  tam- 

taati  cti  ai::r<.'ifi ;  <^an  y.  ».  r.n  itn'p-nraio  i\  ij.riam  una  contrlDUelon 
SaMkniillonMd*  Ubraa < no  «Utjr  ol«rual  fu4«<ta«antí(lwl  dotra 
Majnr  I»  qnt  ni*  dtjo) ;  <|o«  Ú«t)ltron  omSnarw  Im  •tettot  lng\tm« 
■noeftiradoi  «n  AaAUaela,  y  B.  M.  I.  Mlá  sn  atojnanptn  d»  qtu  tdlo 
In  d«  He*  Uk  hahrUn  lApoñado  «O  atUianm  -  qm  dabtd  wanam»* 
un  dft  la  t^aia  O»  tM  IstálM  y  oaB««iitM ;  mu  on  Buf-atU  ha  d«  dr- 
eular  occaauiMamt»  nuehe  ¿Imíd  del  qo»  tua  Inuodorido  toa  frmn- 
oeaat  f  M  InglaaM  j  dál  qaa  %a  vanlda  de  Ijnf  rica ;  qoc  al  Esipc- 
nhm  tltnpim  ha  UmAo  l*  fwrr»  Meando  d«  )oa  i«iaas  qut  ha  lab- 
yugi^a  mía  la  BMuiaian'  ion  y  laaUadfl  rtMejAicJUM-,  qoaif  noui- 
viara  «■!•  «■P'Mi  Maca*  tropa*  en  ]a  ^  dtKclon  da  la  6ñ«Ba.  iMbrit 
Uemetado  stBetaaa  d*  atla» .  7  w  tebrla  ahonvdo  «I  dtapendlo  qo« 
Mláa  aeailiiiuuido]  40*  Mm  (oodoa  de  nucatra  taunrta  no  faan  l«nt- 
dn  U  inwÉna  pmiawnU  qna  tonv^ondla ,  u  a  hImt  :  rafar  Im 
tMpftiqaahaa  da  haoar  la  ogniauca  f  pantflcaeloD  dol  vattioiQi'' 
ha  nalililii  msdia»  pradlgialUladw  j  gaaoa  da  lojo  ¡  qo«  Uu  KraUSca- 
«MM  jmtaa  ysdlña  si^adtiM  taans  ampoi  tmo^gliM  jr  fiíU- 


leido  la  correspondencia  que  con  oitto  cuotive  dicaU 
Azanza,  y  nada  mejor  quu  ella  prueba  el  diaulñay 
desprecio  coa  que  trataba  al  de  AlaUriil  ai  gAbiasti 
do  Francia. 


c<m;  qDO  m  maatleitcn  raladr*  ma^firp*  dainaxlad»  wnanpiw n/a 
toaoi;  que  *•  han  formado  j  fnrma^  enarena  ««imSnlav,  tpf  I 
noaOlonalnfitlIea,  alno  parlndldalw,  pturiM  méemtmént 
nmaaqDopoddaaoeDer  prvñcliOM«pltead«n,  ñmmmti  —  1 

'*(»»  Ib  boDi''  ' 

iL'lt-lllétidlltM   y 

..,-....      ■,.   ..¡'tiiar  A  lea  i)i.E:  u.-   . 

rxi»Ddr4  i.  V.  H  la.»  mpnMtnt  q\ 

U^W.  ■      '  -  -  '  parecer  ocupa   mas  Ib  at-'iii  il-ii  .ir;   ' 

Mol  <  ^ar  qM  do  Francia  vaya  a  E^Wtei 

qoe  V'.'  M  Ubraa  maMUla'.  pr«flJ«iiio«  e»  ^  *tit><' 

(lona  uit'-r,..Tc:.  AooTdAadQtaa  da  Ui  sata*  qus  ntjn- 

paaanm  aatottdo  go  mcartmlo  dd  ulaMaHo  4»  K<«' ' 

roa.  j  Unleado  noy  pmeots  )a  aftoacf'ia  dt  rniñatn 

il4s  Doearra  U^xr^rl».  dijo  al  lUnlaUD  qna  el  Un-, 

laa  üranlfs  «■roga^lono^  que  la  gnnra  de  Btp*f<  > 

rio  d«  Franola.  peto  qoo  vola  ooo  ttiDCho  Áilm  .  < 

For  iT.poeiMfi  alcaoiAaca  nacatroa  laadloi  ;  aucaUva  , 

boiutrlodeataoarva:  goe  laa  reafau  onlüiarlaa  bafalaaa 

ahm  raal  nutei,  a«l  porque  114  hablan  podldn  tvraUi] 

tcoj-  ndQddea  diMrito*  aatoBaadoa,  eocko  porqu»  ai»  «•  i 

oocUnnaa  loamdonaa  da  toe  lomitvnteB  7  Im  pamdaa  il»  I 

bablan  InntilUado  loa  aefucROB  j  dlUjiva<Ua  ¿m  i-" 

y  cobradora;  i|iia  cu  mnchaa  partn  bta  mUawM  . 

1  '•  tnipaa  fránoeaaa  hablas  eerrldo  do  obeta>  .. 

(¡«mhoarcalea.cn  )ti|urd«  aoxiUarlo;  qna  Lk?  . 

aiTuliiadaa  ovn  lu  ■um.nl-tmcioiicai^a  loda  ah'-   " 

niiloquB  totrcr  para  la  mbRliUiu-lii ,  ir«iport<4  \   ' 

laa  iTDpaa  fraDcéaaa,  y  <xm  U  coBclnn  da  Ujío  úattcc  cíh  ; 

blua  con  otroa:  quo  «laotoi  tondna  han  podido  Jontana,  aai  larte 

Impoostoa  antlfooa  tnmo  fot  loa  arbitiloi  y  mrtirqs  Qoa  w  iuA  ■ 

ffltado ,  ban  aldo  dcatlnadoa  oon  pnrhnuK-ia  *  laa  ntrntu^O^m  i 

ajéndta  franca*,  disIrajYodo  takamente  ■Jpntaa  eurtaa  m 

lasnaidlsreal.lacoaloaaliéanprn bandado  «I  civrUlaaií 

toa:  pon  la  iiAa  civil  ¿»  8.  5f.,  quv  uu  kik  údo  rwfiKda  ■too  ■ 
muy  corla  pHrt^.yparaoFTaaa'eDrlsDr,  nrgoniUiínju,  drauwto^fai 
ni  w  <«&  parado  Tluriadadea,  ol  i«><i'innM,  ni  •aiÁiUmármtmt'K 
T  moehaa  reoee  ni  loe  da  toa  mnploaídoa  tD4«  oaca'W.rlM,  fpM  lu  tá- 
bido Dcaaloo  on  qoa  k»  talnlatcDa  mlnuoa  taaa  cviatlo  dattMta  «íar* 
noaea  tin  rodbir  k»  m; na  por  nrarrlr  á  lo*  pajitna  4v  kl  Ba^M 

*  Sn  nuDlo  t  loa  ramr^-K  do  quo  m  eapone  liabcraa  ftüét  adM 
tnano,  achacando  a  (mporlcla,  falta  de  aoenta  A«aúrfra«Mi^ 
pladoDdd  Qoblvmo  pant  coa  loa  paebl''>":  '- ■  >^ ">-'*«  aal  ayasa^ 
do,  lio  (Ucboal  Mlulatro  qire  whaoptm'  .  n:^.-.ba^^± 

penultldo  laaclfcaDsiaMÍaa:qoa  sefONn  c<ua*.^%n 

jinganuM.  laaotmiuatanclaa  niqr;- r'-   ' 
eran  poeaa  laa  i>rovlnciaa  lomMlili- 
mlnlMmda  oin  IRwrtad ;  qoo  aa  )■ 

ilinailaa  7  (niprtabtoa  foniadoadonfi«  so  fM  riri^in  t'«'T': 
do  no  paqoafioa  obAAoilaa;  41»  halda  sUlo  nraiarln  ae 
aparar  haau  al  axtitcao  laa  pnrrfadaa  KuaatldAí ,  |«fa  eun 
«naa  fldrildad,  7  no  darAtaaquc  eatabaaon  Itunmcf Ma  L 
Idea  de  la  mana  qoa  las  aaparaba  ao  al  caaodaan  nrOleíaaj 
brlan  pedido  rfbetlTainetile  «warae  taéa  ooiitrimrT/iTv«r,  • 
c«D  loa  Rtnamlea  ftmm'if  «n  Ita  prorfnclaa  quf  -      .    . 
da,  paro  qoa  nansa  hablaran  prodsctdo  lo  anfí. 
loaffaatoadal  «>ércSto,  espDdalinettta  dcmoraii!'  ^ 

mcÜo  6  tuba  «n  loa  mtaaoa  pnra}M ;  qoa  eataa  BonutliociMua  BA  !«' 
drían  rapatlrae,  como  U>  anadiara  la  ncparlvnda  aa  CMdOa  s  L^n* 
poMoa  MI  laa  primaiai  m  aitota  t«lo  el  atuneranr,  nutriit*  *  ao  » 
va  al  modo  da  qo«  pnnita&iculo  rue'va  i  la  otrr'  -r^  tote 


tnM- 

;qa» 

'd*>« 


n 


cnaado  laa  tropaa  eaUn  oo  iDovlmit^mo,  7  lac.i 

•a  fiw  fondoa  an  tUnritoa  dletanb-a  tío  dondo  - 

&.  ü.  I.  m  coDTmcora  da  la  Impoidliüldad  de  ¡ 

qoa  nCracuen  S  todoa  loa  dUpendfoa  de  U  fuon 

rn  laa  pnnriudaa  qua  aRAn  GonOnda*  *  la  adraír. 

Ua(raae*aea,  qnlrora  nopMlran  Mrrn)rario*bi 

damnlado  sdranilrnlo  para  c<m  loa  potbloa ,  ái  * 

aa  valsan  de  dnrecaay  Tl-nlettelai  qoo  nlnirnn  f>--t>ipm 

pnede  eisrvcr  para  con  am  proploe  cabdiÍM,  aqooDúa  cm  qi 

ha  d«  mir,  j  coTa  protoc^loa  y  acopara  «a  n  prliaar  deber; , 

loque  baya  aoeodUoaa  Lérida  tal  vm  nn  poilrá  errvtr  d«  oJcBl^a 

•n  ociaa  partea,  porqna,  Mfiia  tas  aabldo  uqui ,  en  Mjnatla 

omMoaa  muy  dlOcU  ea  cooqoMa,  aa  habla  ilrpootlado  al 

7  alhajao  de  ngchoa  puabloe  *  IfUalas.  adccnaa  da  que  i< 

M  laiic  <it0  baja  pod^  estMawr  loda  la  caatldad  qea  • 

pDceto. 

llltMpreaEntealHlnlMroqMenAiidalDotaiababtaB  azIgSto 
cnnaa  eontrUnuliniaa  d«  qoe  yo  taala  nockU.  pMS  «a  Cnuada 
obetanta  babaiw  ontragada  >in  iibr..r  ia  tii,oDor  nsUte^la 
ron  clTM«  minonaa  di  real--^  '  ro  de  priñoM 

en  Uaiajia  macbe  marnr  >  '  d«  la  cnal  toa 

bena  acUndoaiacala  tall-u..  .; .^i^t  raart»''  

bailado  aBNate  da  évrllla  al  uoBpa  de  an  n '  -*  «oa 

nacOtadlaqia  aaiaablaoipefosslojr  «i«no --  ««n. 


LIBBO  üüDÉCtMO  (1810), 

tic  U«vo  UeiíOi  Fn-'í  '  !>«•  I  un  viftj*  i  la  T^ " 

urto,  el  meiiciuuadi)  1>  'nr-  I  tronpaBolocí' 

TOi  j'rcELiiUa  6UB  credencialc*,  y  Á  ii;*  '  \   vc«  coAOdo  le  i)rv.vniar"ii,   i 

9Ío, de  Turlta  ya  Napoleón,  (lofifie  l/'d'  ;  niirdbaso  Aztnx4  eomo  may 
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m.oaatnia-raQBion  tím  Ua  scWri4adM  tnAcMM,  Lm  «tailw Id- 
ftaáaneotiiBfeilMaaaQMaift  dnAul,  741M  InmiHBQ  m  Umwub' 
Haft«ftllUM»;VNiUÍapn  loi  peinera  cAIouIb  delT«^d«f^ 
Miga  mpnbaéiicm  meten  wgt  nof  •buItAdoi,  cono  o(  lubcr  idcmIí  ■ 
te  «k  UAUfB  A  ta  Mirada  4tí  «ciuaml  fitburiaid,  y  do  «Mt  naete 
^M  «  eODrtpla  fDvmad*  w  H.  M.  1.  mtn  ti  inpana  da  im  da  ^ 

~  kvMiltacaUapriHiRw  mbwtaMaftsactndaaqH  IkiailaaAn 

Jtiífc. 

[  yCotno  catey  bl«f<  lafomtiktn  da  tea  dílIsFarlM  uUvma  tfm  aa  han 

'•■no)w«i'iot.  it aiMiSodt <f  ' 

{J  Ua*«J  «:iT»  ijüicrii--  ■  inC«fSda  1»  BlOtlac*  c<J>..aii  i*»  «iii»- 

byoraarwoatmilaaniliiaeMiviBlMaiatBiMM.ABon»' 

_iqna  pgdaiMciu  *  IftaUa,  (attadnloa,  pwrgy  lalw  y  da 
_,  itttcodo  drah-o. d«l«ndOBnaUat  •o1allUQtalM%ft■Ma■cnk■ 
t  IndlflfwnakhlM  rara  ti  ai)U> ;  QM  tatv  arbitrio  do  IimW«  rfdo  Dan 

>  7  pndocth'n  rr-mn  m  pnrtrü  ■npDTMT,  r  iMvlnn  nlonm 
Uva  :  prii!"  ■•-•\mM  W  iKtnlxA  í<ir  JcnÜM  liabiAii 

t  Ua  trctf»*  -in  *tila  r«<]i>rkiiM  j  iJj-*po}m1*i  ; 

mnmjM  lü  ]ii-  urE«tiba  >v  tMndlrtna  h»blan  b«rho 

>  aa  loa  |<nebl>:r4  i^oe  tulion  osnpaJo  O  racoirUo  i  f  Iancto, 
I  la  patada  ta«  (ylnitM.  TSKaan  frontataa,  mcUm  oltaáfl^- 

icadagrui  valor  y  ríqueíA,)  cuaudu  vn  i  ictC/itvne y  fuo- 
lálla  |«mr«1inpnv  qno  m  nn»  Irnja  drlifk'la.  dlcpuaate  aOlo 
rtanadcrmqmiiirvo  chaina;  y  qna  iqte  Kctirao,  fetlcnal 
F  todoalaaoip-t  r.iw  .-  i.n  adii|;udu,  Boo  kn^toa  liao  dado 
I  vm  utub  '  -':iMl«r  ¿  M  obllfu^IoDéa  Uajir**- 

I  da  la  tann-r  -.-^W»  ae  ba  •  ontado  atraiOT  mn 

t  ta  «tMlftlr. ..   ....^.,   .,.  lAtUnd  7  dfifflJU  guaCaa  da  I>  tro- 

icl  ma-bo  rntrnanulo  qae  «■  pi^nn  <]«be  babat  «n  elmilaclon 
■  Xq^M .  peit  «1  «oe  han  inmidtirldo  loa  tfmijeaaaa  jr  toa  !»• 
■  ralilD»  iwTflttdndo  AsMrira.  )*«  aMfimdo  al  UliiÚMov» 
no  *  Mto  lodavuk  a*n«lwil#  al<iiii(Utida,  m»  qva  U  ««701  parto 
Ta  á  parar  b  W  nmchoa  tiaiHfrtrnw  7  jíwnhátro*  fr^n^Mw  qoa  d- 
fUM)  al  a)4n'ltt).  aaa  qoa.  por  ott«  rw*s,  aMA  dlwnKMdaatn 
BaMCfeo  Trnd«dom  da  raoMrtJMaa  7  Houraa.  6  «aa.  prtaalp^lBanla, 
m^l*  la  awnada  da  niOu  mcmM  hafa  JaaapattilJo  «o  «1  itnpo 
M  fobkreo  innmx-cloDAl ,  va  j»go  á»  éntumoaUm ,  TMtuulOBy 
ocroi  iflwtAa  TOrflildoR  d«l  eitnuijcro,  wpaetelmanto  da  Ina  ;itf  lana, 
/  da  r^sarm  «na  H  coviMinla  ?ia  iirtmdnelda..  Oaodaao  «aa  an  aala 
parta  ffuVMO  do  Bortooaa  taitanto  nantaa,  7  qa»  iMo  na  Iw  pibar* 
Mado  por  loa  rlauuirea  7  wflftlca  Utn  cvidÁtoa  da  pofaraaa  qoa  ha 
pnanídado  por  ui&aa  partra. 

»Wr&aal¿dM»T  plaaattantaaftbi»alfrfod«q>iada  qn*lDafon- 

dOtdfl  ti'iratra  Ir-irrirm  i.ri  >■  bafl  a>llk»dn  <'"''•  («víi-i-i  •-  ■  k   .«(■». 

teamt^'  Mloanprodig.  hjjt^, 

■  tul,'  «lado  (|U«  di  qw 

.  .  .,,.-.  ...^ uiaa  tBtmtwl.'  "  ipis 

h  «n  bpaba .  7  cno  i|aa  no  an-.r.  .  me 

k  boLkla.  Eoiiteca  vcrU  cita  • '  ha- 

I  41afa#rTit,r  ciAloaaraoLu  'j»*^  v  iiui-h»  ■■^«trvldo 
faopiaflaldadoa  f  *  !«>)•  BaOa  ituMo,  ao  coapnvdleado  70  qw 
k  la  QM  ■•  «loatla  eaUtaar  da  prodifkUdad  7  lujo,  pat*  al  ü//, 
__  ailmBflM-iMlWiftodafatlraMdakacMtu'flaainalfVcMi 
M  IMa  riffH .  da  qaa  Dd  ba  edtndamrm  cno.  «t  la  mttad .  7  (Bia 
pmalMKTaddoéBlaqia  iMo  «I  daeoca  y  al  aaidaaúor  da  la  ua- 
Jalad .  poda  «undarfsr  lM««pUflaelaH»dal  Kial^ro  qoa  aa  bada 
MtealpaiioaBlaalarioDdUapaliaeaalOfMQsaa  U.  h*  diatrlboldo 
i  almoi  da  aoa  aarvld<«ia»  tanto  «Dliana  ooido  dril»».  Ma 


^pa  «rtaa  cTaUOcaRtea,  iMtfaai  aen  al  aifirtta 


lBWHwili,ULiwi^pa«Haai[Tmmmii>Mi,>a<iMMecmlan<rtt« 
«malHMBlodaadasrviiat  ttrrkj^y  artilaf  á  qw  w ^w» 
MB  flteoa.  «h  M'xiiiia  Biabara  kaMM  alMcada  loa  nndaa  da  !■ 


t<i  iwn ;  poM  baMrudo  ronrfatldo  an  (4dulaa 

UiaCoi  ■>  '•  |«ra  la  adqfdaleloq  d»  hiaaaa  narli««lta,  un 

poliati  >:    .-,_-...  ;^«^d«l  auludo  al  «tn» Aintmaáiim nxf  fn- 

rfeasaaia  pk<)«ii  rttnoro  atartlv»  i  «ato  om  lapn»  «I  Xbiau»  qoe 

I  cM«lai  hlpnbnmrlaa  fagtlan  «n  valor,  mta  ▼«lar  podte  rm- 

ank  T  mi  ronlaatormn  tai  qroe  por  al  pronlo.  y  haaaqaa, 

iptoaamasta  laankJtaaaaaD  •!  OoMvito,  ■  aolUidiqíiat 

I  d»  tdamai  oadooaba,  laacMiüMM  poada  Aidr qoa m 

I  valor  ae  «anararto  mt  1»  fvaada  xMUda  qn  la  haca  «n 

I  radvrtan  ¡  pam  qiM  an  ai*  W  aiMUrto  «1  wt4irV>  da  la  «oü^^a- 

L4a  Wanaa  para  Ocarttr  A  loa  «aaCoa  drf  dJa,  «lUa  lo*  rnalM 

'  m  da  oaria  »  ha*  «liado  riTir  I11  nrranmii  inlaaliiiii. 

rc—qalr  per  abanadlo  alfa»  teadodlaiaRilliIa.Ba  han 

)  taelajaa  A  loa  qoa  hfefata*  oom^aa  pKgibát  itaa  parta 

»I  7  Atf  laa  rMalaa  liIMtanrto  dadaa  pilr  fmlllaMOlM, 

mIob  a  airo  litii'a  ao  ñau  qoltaao  al  iwbbibm  qoa  por  d 

I  Manaa  nvloMlai  podían  onaaar  A  ta  1  apararla. 

k  do  caladoa  maTOfW ,  qM  «  ■oponen  onnaRva  7  ee«aaaa, 

llllalKi^qwáiiHjntriulwlilaaüitBnMdonuüAI.  M.l.; 

>  mia  ipa  «I  Ilaf  hobiaa  nombrMe  naa  (aaomlaa  r  a&> 

I  aalado  BOyflr  qae  loaqvaara»  prodaaa,  ni  adwIUdo  daW 

I  Brito  qpo  aqwlna  qn  a  Inattr-ia  dabln  aailo.  par  habvt 

>  al  paHMo  ds  a.  It.  7  bftbMM  siastanldo  fiaba  ao  di ;  7  qtia 


aaCof  tflMlüfl»  BokaUfli  MUOBldo  Tia*^  iVm  fnTF*.-ii  dtt  Ib  t^vrir»- 
rtatpa«»7o  didaM  qaaAalfW">  * 

anakki.  Taabhai  aa  «ala  paat"  1 

•nrtattcDTo  IramMo.  porana  --    . 
MdasiB¿baasii4*fadoaeBlodlQlMalbapen(iu;,  ULAniui^i>c 
■MDor  da  toda  toa  «auda  nayoraa,  qaa  m  parvea  no  «ru  iiif 
tfma^v  ti  inlnifU'iti'i  'k'  :<l  Ooi-rTm,  danaiMCVla  la  mAl^  iniiirvtiv'j 
qur  I       ■  -r, 

>  i  íiiea  7  Cuerpea Mpaf> 

■II.'  ,-...^..    ., — ..;..„_,  ...,.-•  qti^tHaír  «i  nitaam 

iiwqniai  da  ocaawnar  OiipoiKlloa  al  «nurl';,  rato 
k.  ydoeonalvalsntcoe  Kiim  ciuao  pmuaiarm  !.< 


cha  (knf  rrno.  nunca  ini'  un  ui<w-1'i1Ia  1.1  cf)iii['inTa  (i.ni"  sr  |»i«>ioTt 
qiM  mda  vsi  ha  Ida  riaado  wcnov  A  sacdld»  qua  «1  oaptrUa  | 
ha  Ido  oaioMaedn,  y  «Bteadliado*  la  tadaocJon  da  laa  | 
qo«  KiriaJaiaMa  ca  da  a^anr  qaa  aoA.  mvj  rort*  A  BlasniM.  1 
ea4  haa  dMipanfdda  laa umu  pendrada  la*tirsuiiUa  qaa  tom&bisl 
aIsaBlmdi«|Anl«Da,7a6k>qaadanlMpartUBB  da  UnUdoa,  < 
obacan  poca  atmoa  w  A  laa  qua  «adn  idlitaáoa  taajo  laa  taadan*  r 
leo:qualoaeiiarpata^«Bolaa,  aai^badoa  aa  |iiaraklaaaa,  ^ 
upadli  ■•  laa  iHpaa  bmaenaa  pala  laa  optracJonaa  da  caBpala,  ( 
lo  daaubaa  loa  qvaotalM  traaBiMa,  lamantAndow  d*  habar  dnt 
dlaaalaadüavnaiaapoa  paia  '"^^r^tr  la  bmntjtdllifttd  ui  Imc 
Tlaelaa  y  aiirKha.  >1  UttdHlo  paiocU  dn/iar  Oo  que  haUao  t 
a<md«a  tianoaov  qoa  eoBvlnlMan  aa  la  oiJHdad  da  le  forwaAlon  * 
entfpoaaapalMaa.  «lpaaoqiiaci«la»pRib»baal»(tairnaTdlaaeivl( 
CoaoToal  p«áU\afiMBU4tNh«7taao>alta»7daiDiiAba  noatqav-' 
no  aUo  optoá»  por  la  vaoctoa  da  oarrpoa  mrdaiaa,  «laa  qot  la  [«*• 
muareay  pirwMdaatvmahliieo.padaaafmaf  y  maitar  «upiap»- 
rielen.  Pwo  70  Aaaoulat  por  la  tnparMnela  da  mm  aaanto.  q^  i 
mlMBoe  pamemlaa  bteieoín  aator  aquí  id  tnodo  de  tmarnt  c4d  loa  1 
Udoe  (nádaanutaa  «n  qaa  lo  pBMlMi  apoyar,  ponioa  noedVoaMi 
faecffCBMa  ra  aaiA  parto  mofea  OMIM^  7  iOAM,  MUAi  iM^iwdeíA 
ao«achaada  naia  utoiakBk 

>edto  nata  baUar  da  la  0D«Mda  haadad  fon  qoa  «  diea  kalaw  1 
toda  al  Rey  A  loa  del  panldo  cootartBh  «aacadttnaalto  Bada»/ 1 
tajea.  To  qni<*  rrpiirar  al  Miaum  laawltailAwgihlM  gai  I 
pmdociilo  le  eniBlalia  fetNral  f**-^%  A  lee  AaAiimtv  ebmoii^ 
Kay  paneirdpar  laSlarta-llaRoai  c^iao  aa  >■    ' 
ooiaaoB  Aa  h»  batrttaat»  denqoelUt  pnrcinrii' 
pacloa  de  «tlaa  ata  darnuBaanteets  da  Ma^rf 
liad  7  pntaticod  t«mln¿  una  canipoAa  qtm  )i--> 
rln«  f«lbla  aln  la  d^qpncUdw  TmUttnusUk  da  ( 
)oeenMdoa7  por  al  •"•  -i"  ■■-  ^nu'ír--»  ■  ^m^-  >-i 
«I  «snao  da  U  txn  ' 
blando  aamdjn  al  | 
f  «1  ranl  aervi<io.  i   ;■ 
nám  caae,  7  qiia  ¿  'Un  Arar, 
roe  el  pape'  qu«  liabian  t>t 

id4  oonvenlaaite  baeer  a«tw  rjra.)>iuiv«  j^ija  nt-rir  >< 
loa  qw»  todevu  T«rll«twa  aebn  praitarle  an  atooialott . 
do  laoctTo  haita  abura  da  amucntlne  de  baberba  r- 
poloi  qae  Bcapan  1  qae  fm  tottMBidM  ■  proem 
raana  da  laa  taaaffantoi.  7  aa  M  «I  mátm  oportortf^ 
■arrldadeS.  U.  Ua  ■ovala»*  oattoNa  aaatolmiu: 
■loMa  «atnr  aa  «1 .  Iwdaadp  u  eoitMaMltBta  Joiamcuui  da  A 
UdaA  { 7  qiM  at  a«o  ha  daaaafadado  A  alraaaa  da  lea  aaUtoaa 
darloaddIU7,e«bac|tdaMi  IsdioBroíD,  qoa  bo  ha  daUdo  do 
la  pAido  atoa  da  iMDlK  la  aactaa. 

aJUntortde A  V,  K  lo  qa»  ai  midea  aá  eooflwmcla ooa  al  eeafll 
Dttqaa  ét  Cad«a,  3tada  hablA  70  al  eabro  el  atearo  ds  trapee  lh«a^¡ 
«•HMBndMhdaBOalagaanadeBipalIft,  alaobra)acaflt«da4d«0i 
re  qaa  héanrlade  al  Ta«on>  Ae  Pntaila  Aeate  raiiM,  nl  mtm*  iLiguM$f\ 
otraa  pniilia  gae  teed  al  Mlaíatio,  parqiie  no  ton'a  da'-»»- 
bnoDo,  ni  «ral  «■  daUaa  NT  aiaiona  da  diaeoiiun.  1 
bonded  de  traeladarto  todo  ACM,  pan  m  eabenuM  : 
übliearaa  h>  qna  e<onft)Rua  A  aa  naí  TtAoBlad  detieta  «i....^. 
noaron  ofilonae  awaatiM  a«br«  aaae  Hl^na  «aiarva.  X«  m1k,i 
mnclto  qoa  A  mi  ee  m*  harsn  ea'ijiada  00  poeae  raAestonea  prvplasl 
aprobar  la  ngvlarldftil.  la  pradtatelar  1m  aftUaa  aiuaa  uoq.  qii«J 
B,  K.  b»  prw«dldo an  loapartlealaMaqaafaaa  Aada  ommkwA  loara*  J 
|iM7uti»atJlwqae  Jadadaadal  KaipaaadoraoaNlHU)  poaaaj 
pwddanta. 

»S>anuila  la  oannnnclon  too  al  Mlnlaati .  tova  oimáan  d*  laarlt  tal 
aarte  qoa  el  Sr.  Ulnblro  ^  la  Ünana  ote  r««aJud,  aaolU  pw  «t  tn*  I 
IvdeBta  de  Balamanea  «  34  de  Marae  Ottau,  hadcado  oiie  tria»] 
fliitorada]  lede  aa  qae  m  lialUbn  Bqaattk  motümU,  7  da  Im  dtft»  ] 
oaliadMqBa  oeunlaa  para  hacer  olbcHvaa  ka  coottitiaatonea  laiai 
paartaa  por  ai  BHurlaud  Dnqoa  da  Soldataa.  T  daitM  de  lerButsr  la  { 
>wlB^.lale|bunl4ealecaff».qooel|taq¿rtedelCow^O'l-  K>rvT»] 
dli1«1d  al  Sr.  KlaUeo  Saoolario  do  Mado,  coa  fnctM  ^  XV  de  Abrtl,,i 
qwJiadowdB  la  onadaota  qao  boMa  laoMo  «1  pobentadoe  Mn  Va>  J 
feur,  iil0adoalOaanJedBOobliiBa.artgtaopordlMl»o»Attaa| 
bidera  aaa  nfaMwtorien  d  acto  (oeoaipBirtU  ooa  la  «obanuita  «M  * 
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pa  U  hablaban  (8),  («on«ns  pAUhru).  Ratiafajccion 
poco  dujadera  y  de  uiiipitm  rciulta.  Prolcngó  su 
cfitAiicin  en  Poiíb  hiista  Octubre,  y  nada  loijni.oomo 
tuinpO'.o  el  Mar']iii'S  de  Almenara,  qae  de  Madrid 
L'urrid  en  fiii  auxilio  por  el  mes  de  A^sto.  QuI'O 
moniíiitos  en  qu«  oinboB  vivieron  mny  raperanza- 
úvh;  luibo  ntTufi  en  qüc  por  lo  niénofl  creyerou  que 
^(4  ilurin  ú  Iv'parin,  en  trueque  de  laü  provtDcian  del 
Kbro,  el  rffiíio  dn  Portiigiil ;  iluniones  que  n\  tin  se 
desvonccieron,  diciendo  Ay-itiiui  til  rc-y  Jt'8¿,  en 
uno  do  BUH  últiinoa  oficios  ('J4  de  Setiembre)  (9) : 

Ilry  S^.^n  fto ,  iId  «iirobar  ni  dMBprohu-  el  becbo  im  Mr.  I>af<>iii* 
f  ':  isMnte  qiTM  tal  Bobtcmoa  aK«til«blilM  «o  XMéinj 

-«nonoHmadjilAi  ulltUn*.  VnlvtrA  t  ti«4Ai  o** 
'  «W  uonto  Ittfffn  que  Umpn  wnMtniátd,  Dio*  rnitr- 
•t  ii.«  ivtkw.— PuU.  l&  d*  Jimio  d«  ISlff.— BxuolmU- 

-<  I  Ulquh  rifiASTitriL— £zcDia.ñr.UliUttnidBHfl- 

^:  '  t . «.  > 

\re  ha  pNWrldo  murenlMito  «nvUr  4  V.  IL  alriotM 
bt<rL     '-     "  ''lrl.io«oa  DD  <^rr(4»l  UlnlMiD  de  N(>ffar(o«fsmn* 
,.,  .  i«n  ,.,.ií-i«/«-  .1^  -ildcán  M  do  puáreUMb  Porftn 

U  Ml^tiii*  «t  la«  Kxplics'^&nrtí 
^M  MnM  qiM  V.  U.  ««ribU  Al 
T-  I  'itíTo  rl»l  cvuDlcnM,  h*0  «r- 

r  X  ioioiUtib  «i  Btnp^náat  «ohn 

II  '    UM  MIihIk  OOn  bUIWIW  KCTOlA 

Ki  niirti*:*rm  í's  '"'"  »p  nmia  rnjunwolado  mal  par  tnwb'*  «>nio 
•oUrmnCM  El  dlfUDbn  CooAt  de  Ckt  mis  «m  «1  qnc  w  babla  sti«l- 

eren  qnc  i  "■  :■!■.■""  ;  A  !■ 

Vrttncít  sjo 

lA'n  •!     '  r  k1* 

qoB   fHf[  cuu   tanUí 

»l.iri.>  i-,.i.,r,í.  El 


.lid  A  dcrlr 


■    »     ■. "  -i    iiniH--.-  M  i"'miii  '■•|£l|Q 

k  no  bmgm  MDMa  «n  idnstn» 

I  .  I  J  i  ílll 

¡  ]>«■  vrr<nbrh*bU'^•«IP^ItK■!I«d«Nt1Ife})*Ul«tbT«Ull«ta()tMlJR 
di  pn»  V.  M   í"""!"i  ••' 'tmH-.-í»l  y»T.  Bo  Ift  pritoen  DM  dl{o  <tu(i 
»'.  'M»  «le  V,  U„  y  «IdiiiilW 

I.-.,.  .r.-,, 


•?  lo»  niie- 

llllMSl  |>M<* 


Si  Impeii'  ' 

■liilul. 
8^  con  Md^fnrclmi  qiii>  U  nHn«,  mi  «flnr*.  •xrertinritu  tiAfim 

wHnii \Mt  &i7;i ; '  úi-   Í':iiii:Mi  i*~    I  üa  l/'1^<>T■*  I  '<fi<-<i  •■>  (rnut  muf 

^'  .4  4«bM- 

Í>U.l.,.. ^ -        .  ■.,         ..,.        ...         ... .MÍl<to.      ttl>«- 

i!lant«  7  fM  AitxUlo. —  ItL  buwui  ox  ttuKTArs  —  f  am ,  ao  da  Juiílo 
d>  ISIO- 

,..,  .,.,   ,.,  r, ,_  .....         Lv'--        n«fIIB  BtM  hS  <U- 

ri  '  aiKra  il«elaiwl4 

Qi.  I  ;ti1»r«  -}*rc¡toá 
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:.■  tiy 


If-t 
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r.-u  fin  i-!- 


TORENO. 

«El  Duquo  de  Codore  (O r 
reucift  qiii.'  tuvimos  p!  ir  i 
mente  quo  el  1  ■■■   ' 

proviucioa  do  n 
do  lo  que  In  Fi. 
ydiucrü  para  1  i 
d.-irnoft  A  IVirtu^^i.i 
(tr>  fe  conti:ntrt  con 
úCM  del  Ettrn;  quio:»  ■.<<-    < 
Pii^roiiBe,  por  lu  ini^ni 
iiiftiicrn  d''  I'V-ii.  -^i    ir,  , 

CtgttU<ÍCJ< 

dp  81)  inü'    ^  ,  , 

nido  inftllí^rohlo,  fti  lodormiuino  In 
cft'lo  loa  dod)2^DÍoa  de  Napfjfpnn.  Sti 
de  prever  después  de  lab  - 
na  en  1808.  scgnn  los  r  . 
ambición  y  poderío  del  Euipurüdur  - 
necesarinmetittí  el  gobierno  d«  J" 
voluntad  propia,  tenia  que  sujetarse  a  lux^l 
dunibre  de  unción  extraña. 

En  una  de  las  primeras  cartas  ílir  '  ' 

rcífpondonoia  (10)  de  D.  Migue!  dí    ' 
de  un  üuccso  que  por  cntfuces  híxo^tuu   iw 
Knincift,  y  cuyo  relato  tumbienes  üeuantrml 
bencio.  Fué,  pues,  una  tentativa,  hecha m  TI 
ra  que  pudjt-wc-  el  rey  Femando  esr-aparso  4a  ' 
cey.  üabiiuise  pu>pue«to  varios  de  csU>a  i>!n 
gobierno  fíapnfloi,  ba  ciinlcs  no    n" 
inHitttquíbles,  ¿por  lo  menos  no  tuvi 
la  actual  ocaaion  tomó  origen  semt 
en  el  i;abinctd  británico,  siendo  m<.' 
actor  el  Barun  de  Kolty.cniplendo  y 
eomiaioucs  secretas.  Muclins  han  Um 
íi-l&nd¿0^  y  nsi  lo  dL-claró  él  mt^mo;  pt-ru  el  ¿c 
Savary.  bien  entórado  de  tales  nof^^ocioi.  aot  ha 
osejnirado  que  ero  fr.inccB  y  de  la  1' 

Kotly  pasó  á  Ingiatcim  para  p«i 
con  aquel    minislcrio,   del   cual    ti 
MQrqui'B  dp  Wellesley.  dexpin-x  di»  y 
pnfia.  Dií'ronsfrlo  A  Kully  In»»  infMiinM 
el  luRu»  dü  Hu  euiprtía,  y  papalee  i^ 
BU  persona  y   conipwbss'.n  U  ver 
asertos.  Dev'-mbarco  en  la  babia  de  <. 
c'indoae  tnnibien  á  la  costa  una  cscn 
destinada  i'i  tomar  á  su  bordo  á  Femuuúu. 
guida  partió  Kollv  á  París  para  dar  >*otrff 
ejecución  de  su  pían,  de  difícil  éxH^ 
trcnni  vigilancia  del  gobierno  tim  \A 

poco  ílniuio  que  para  evadirse  tcoion  el  lU^y  y*l 
uifaQtce. 

No  hemos  hablado  do  aqufdtns  prñ  '  jcitai:^ 

de  sn  confinamiento  en  Vateucey.  :  ü 

habia  hasta  ahora  o&eoido  hecho  il.¿^uuu  nuiabl^- 

10>  r.iri,  18ileH«3-o  <V  l^tf).— rincn.  Sr.— B«  impmátníSt 

I   .. 'roo  ban  )>ec^i.>  .•  uOtlfiM  potUcad^M»! 

I  1»  apTvbctul  <  I  a]¡ltm ,  BwcBi  da  SiiiBj,  a 

iiiir^naspwTi  i>':l)io  ¿fl  ¿«iúrlaa.  Ousét 

ju  uitiv  ca  rrtuictft,  c&  K>iw  i-j»  yuuíjím  M  h*bUbs  tb  mttOiit  nf- 

go  bA  <l«diKLdo  mil  con»ouanuia«  alNarduL  La  qu«  m  rr*«  fsr  M 

tii-U  uriidrDbamqiM»  }v<il:¥  fr.i' nirij^jiMlo  mui .  .hmiln 

■.r.f>»,  t»n  o(r. 

•itó  engmAorli. 

._   -;.-ACfMlll«ilny  1)-^...        -,,.-,    . 

[■«niiin».  i^  cfM,  no  Plwunvi.  q'  •!  t«  • 

)-  qw  tal  vMflHraroa  1a  hila  (¿a  "■■  1  pivfclp-te 

Blül*.  qoe  hao*ail3  ■"-■■'-"  '■--  '   i  >  Ju:hB  itflt  «o 

oiTvrviíJiiJ.j  qa<'  '  ••  n<i.clla  rñl^tr 

m«tite  por  «1  Ituper  i  i «  ba^lMit»  i 

■o*,  y  A^efnrftudubt  d^ii.'  ic  o.iiiii>iir.ii  toiti  iNiofonM  ] 

.i'^iiJi.  19  rm^iMp*  Initft  por  MütrdA  VnIomm?,  j  ji4J«  ^oe  i 

f.-um  U^m,  mimiii-  s  »  tiA' U  It'i  fr"iil»r*t  d^  AVmsnü,! 


iiw- 


CBsOA<U  <k  la  ooiWft^tfOiJaflflla  Diaai«cclu  dal  &• 


sos 


CONDE  DK  TORE??r>. 


«)Mt.  —  Xik^dfluM  iDflfiBMdtA»  •  tenpK  por  1*»  cipinolct.  —  S^r-- 
MM  glorio»  de  t«  BIiImU.  —  T  da  wU»  psoboi  d«  U  ooita.  — 
VMHB  en  d  Ampoidui.  —  Kroleí  muid*  kllt.  —  Campov^td*  n 
^OHnSBBft.—  Otro  convoy  p^n  BurclQRftv—  Tío  «dduntan  toe  «ne- 
I  «n  >!  kIUo  dt<  TttttíMA.  —  CiiDvnyoa  que  vftn  allí  tíé  Xfqol* 
«nu. —  Lot  ki«<'«n  l'ji  cip«flol/i. —  CuTftJ»!  «n  A^agoo.—  Vüi^ 
D[«  lrLf»t1/..^i.-  .M.  --nnoaT.— Anílon».  — LmCoot»».  — At- 
nton.— C'  raetiKintA. — Hncro*  •dotojm  jara 

ortott.  —  C<j  tlM.  —  Leu  etpiül<de«  df  lojaili»  d» 

^Kt.  —  Motil'»"""  .tiJ  LiaMMOurt.  —  AnHonda  UUd*DOiM. — 
Simtlct  «xorní  *  lUrcalon»  y  m  acom  i  Tortor.  —  Fomift- 
fen  «I  «ti)n  fto.'li^  —  Doja  (yCoaneH  el  msodu.  —  Portidu  en  lo 
^<  -  Kq  Andalucía.  —  En  CaMlllA  la  Kvera. — 
T  .  —  BuitaDÓcr  y  provlDcUs  VaKoniBdaa.  — 

1  aletálacottacütAbrtca.  — KaTMT*.Bipot 

u.-  ri.'T*  —  ti«inlM  la  H«ff»dft  en  cODvoraHwL— Clamor 
Hicral  f<or  r'ila^.  —  Lai  piden  dlfiotadoa  da  laa  junu»  da  |«wta- 
L  —  r>«:rctíi  deooníücaclon.  — JiblU»  (citeni  id  la  Dación.— 

Dtidaa  tic  la  Itaitetuila  «obro  ootnrocAt  qiia  angvDda  oinan 

«mbre  aatl^na.  —  Opinión  ranino  tm  la  nación.  —  CacBlta 
I  la  lt««DclR  al  Ont<^Q  rcnnldo.  — RaipoAita  do  ¿it«.  —  ToU» 
IcuUr.  —  L'ananlt»  ilnl  ConuBJe  da  K«tfido.  —  No  m  oootoca 
UDda  cAaiaxm.  —  Uotla  de  elección.  —  KI  ■ntifiw  de  Eepafia.  — 
•latve  que  ae  dan  i  loa  dlputadiM. — LUmiUB  A  1m  OÚrUa  dipn- 
01  de  Lo»  inwtnclna  de  AmárUa  y  AMa.  —  Xkeabm  de  nt|deo* 
k—  OiMuLuit  lobio  «ato  «a  OUix.—  Faite  que  toma  la  mocedad. 
-  Bitoio  de  loe  eocoücoe  de  in£Dnnu.  —  HilUnoro  qoe  emde  A  lae 
leonloan.— Tememde  la  ftesmcln.— neiUbkoe  lodfli  In  Cm- 
ÜM.— Quiere  el  OoBeojoBte)  imrrrealrcn  laiCdftae.  —  No  lo 
Miiiinie.  —  S^lUtaM  el  34  de  Setiembre  par»  la  loetakclen  de 
Anea.  —  Comisión  Ao  podecee.  —  CohkoJm»  eepernou  d«  loe 


PProsogtnaD  los  ftancesefl  en  so  intento  de  invadir 
~0l  Tciiio  do  Portugal  3'  de  arrojar  de  alli  al  ejército 
iDgl¿-s,  operación  no  niénoB  ImportAnte  c^ots  lado 
•podcruno  de  Iaa  AndAlucíos,  y  do  más  diñcultosa 
ejecución,  teoicndo  quo  lidiar  con  tropas  bien  dis- 
ripliaadnSf  abandnnternrnto  provistas  y  amparadas 
de  obsIú'.-uloB  que  á  poríia  les  pretftabnn  la  uatura- 
\tJA  y  el  arto.  DeBlitinroD  loe  fmuceses  pora  8u  eiii- 
preea  loa  cuerpos  sexto  y  octavo,  ya  en  Caslilla.  y 
el  segtitido,  quo  Inégo  ite  Its  juntó,  yendo  <Jc  Ex- 
tremndura.  Formabnii  Ion  tres  un  total  de  66.000  tn- 
fontea  y  udos  G.lXK)  caballos.  Nouibrúec  para  el  man* 
do  en  jefe  al  Daqae  de  Rívolí ,  el  célebre  marisca] 
Masseua. 

Antes  de  píearcl  territorio  portugués,  fortOBO  les 
era  á  loa  frunccscs  no  6ÓI0  asegurar  algún  tunto  en 
derecha ,  como  ya  lo  Imbian  practicado,  metiéndose 
on  Asturias  y  ocupando  á  Aetorga,  sino  tarobien 
enseñorearse  do  los  plazas  colocadas  por  su  frente. 
OfrccíSBO  la  primera  áeu  enrttbntro  Cíndad-Rodrí- 
go,  la  cual,  después  de  varios  reconocimientos  An- 
teriores, y  do  haber  hecho  á  bu  gobernacinr  imilítea 
intimnciuncfl ,  embistieron  do  firme  en  los  últimos 
dias  diíl  iin?8  do  Abril. 

A  1a  derecha  del  Águeda,  y  en  paraje  elevado, 
anonas  se  puede  contar  á  Ciudad-Bodrigo  entre  Ua 
plaxas  de  tercer  urden.  Circuida  de  uu  muro  alto 
antigua  y  de  una  falsabraga,  domínala  al  norte,  y 
distante  nuos  290  toesas,  el  teso  llamado  de  8an 
Francisco,  Imbicudo  entre  éste  y  la  ciudad  otromAs 
bajo  cotí  nombre  del  Oftlvario.  Cuéntense  dos  arra- 
bales ;  ol  del  Tuente,  al  otro  lado  del  río,  y  el  de 
San  Frfinriitco,  bastante  ejctenso,  y  el  cual,  coloca- 
do al  nordeste,  fué  protegido  con  atrincheramií:n- 
loa;  se  fortalecieron,  ademas,  en  su  derredor  va- 
:  ediflcios  y  conventos,  como  cl  de  Santo  Domin- 
k,  y  también  el  que  so  apellida  de  San  Francisco. 
,-.  'r^rticó  en  el  do  Santa  Cruz,  situado 
ciudail,  T  por  la  parte  del  rio  se 
-  ...Jas  y  «e  abrieron  cortaduras  y  po- 
Lityspe járonse  loa  nprcrhcs  de  la  plaza 
ulL'iiriy.s  utr.iH  iihmfl.  8e  carecía 
ba  do  bomba,  por 
.3  de  la  catedral  y 
>H  bodegas  la  pólvora,  como 
>.  La  población  oonatftba  en- 


I 


tílnces  dennos  5.000  hibitante»,  y  aso«ni!ia  la  ^9v 
nicion  á  5.438  hombree,  incluso  cl  ni6r]>o  de  aria* 
nos.  Se  metió  también  en  la  plaza,  eon  240  jínettt, 
D.  Julián  Sánchez ,  é  hizo  el  serricio  de  satidoB^  ^ 
gobernador  D.  Andrés  Pérez  da  Berrasti,  miliur 
antiguo,  de  venerable  aspecto,  honrado  y  de  en» 
bizarría,  natural  de  Granada,  como  Aivmres  « lU. 
Gerona,  y  que  así  como  él,  había  comenzadn  La  c 
rera  de  las  armas  en  el  cuerpo  de  ^ardioa  e<; 
fiólas. 

Confiaban  también  los  defensoree  d»  Oiuda4- 
drigo  en  el  apoyo  qoe  lea  daría  lord  Wellioi 
cuyo  cuartel  general  estaba  en  Viseo  ▼  M'  addasl 
después  &  Celóríco.  Su  vanguardia,  ■  Isa 
del  general  Crawfurd,  se  aJojaba  entre  el 
V  el  Coa,  y  el  líí  de  Marzo,  en  Barba  del 
bubo ,  entre  cuatro  compafiÍAs  suyos  y  uom 
franceses  que  cruzaron  el  pui^nte  de  Smn  FeHí 
un  rcfiido  choque,  en  el  que,  si  bien  vorprtttd).  _ 
al  principio  los  aliados,  obligaron,  no  obetanti.  n 
flognida  á  los  enemigos  á  replegarse  ti  «i 
Unióse  en  Mayo  Ala  vangnardía  ing;le8a  . 
espaftola  de  D.  Martin  de  la  Carrera,  apoetatás^ 
tes  bacía  San  Martin  de  Trevcjos. 

Viniendo  sobre  Címlad-Hodrígo,  niiarr  1  ifriii^ 
loB  franceses  el  25  de  Abril  via  de  Valdecarro|,y 
♦establecieron  sus  estancias  desde  el  cerrx»  de  IfsU- 
bijos  Ijatttn  la  CaHablnnca.  Descubriéronse  tgxulm«> 
te  gruesas  partidas  por  el  camino  de  Zamarrs.y 
continuando  en  aoudtr  hasta  Junio  tropas  de  toou 
Indos,  llegáronse  á  juntar  más  do  50.000  honbr», 
qufl  se  componían  de  los  ya  nombrados  sexto  y 
octavo  cnerpOB  y  de  una  reserva  de  caballeril 
guiaban  el  mariscal  Nev  y  lo»  generales 
Mont-Rrun.  El  primero  liabia  vuelto  de  F: 
tomado  el  mando  de  bu  cuerpo,  con  la  esneima 
ser  el  jefe  de  la  expedición  de  PortU]|»aI.  ^r  den 
bubiem  sido  emplear  tal  enjambre  de  ageemdoa 
soldados  contra  la  sola  7  débil  plaza  de  Cíitdsd-tte* 
drigo,  8¡  no  hubiera  estado  cerca  el  ejercito  angie- 
portugués. 

Tuvo  el  sexto  cuerpo  cl  inmediato  cargo  de  cAv 
la  ptaea;  situóse  el  octavo  en  San  Felices  t  sv  ve- 
cindad; se  extendió  lo  caballería  poi  '  -  nllai 
del  Águeda.  Pasóse  el  mes  de  Mayo  •  iru 

y  cboqties,  distinguiéndose  varios  of. 
todoe  D.  Julián  Sánchez.  Maravillóe- 
disposiciones  y  \'alor  do  éste  el  con 
brigada  británica  Crawfurd,  que  <1 
había  pasado  á  Ciudad- Rodrigo,  á  eui.:  _. 
el  Gobernador.  Era  el  17  de  Mayo,  y  de  vi 
campamento  escoltoba  al  inglés  S.inehe«,  ri 
agolpó  contra  ellos  un  gmeso  troxo  do  nnernigoa. 
Juzgaba  Crawfurd  prudente  retroceder  á  la  pí'""^ ; 
mas  D.  Julián,  conociendo  cl  terreno,    í 
de  tal  peneatuientü,  y  con  impensado  if- 
moliendo  al  enenjígo  en  vez  de  aguardarl 
ventó,  y  llevó  salvo  A  «us  cuarteles  al  gmc : 

Intimaron  el  12  de  nuevo  los  franceses  la  leadi- 
cion,  y  Herrasti.sin  leer  el  pliego,  contestas  qe* 
excQsaban  cansarse,  pues  ahora  no  trataría  n»o  i 
balazos. 

Los  enemigos ,  despnes  de  haber  echado  dos  pnen* 
tes  de  coniunieacion  entre  ambas  orills^  y  comple> 
tado  stts  aprestos,  avivaron  los  trabajos  de  aitio  al 
principiar  Junio. 

El  r>  veriücaron  los  cercados  ona  salida,  masdida 
por  el  valiente  oficial  D,  Luis  Minoyo,  qne  causA 
bastante  dofio  &  los  franceses,  é  hicieron  noyot  en 
las  huertas  llamadas  de  Somaníego,  en  donde'w 
cundían  sus  tiradores,  incomodando  oon  sua 


I  sexto  í 
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UÜHO  DÜOD 

á  TiQtifltrai  aTunzadas.  Contlnaftron  ad>^tantai)do  los 
frAnc^Afü  fUA  apostAdorf^D,  y  íisu  abríi^o,  en  la  no- 
che del  Ifj  a1  16  do  Junio  abrieron  U  trinoherA  qno 
«Trancaba  en  el  ronioionAdo  toso,  j  que  loa  enemi- 
pnj  :)Í!ii!,4ron,  aunque  &  costa  de  uHKTi.t  ür.ijcrei 
i  cb*  y  por  el  frente  de  U  ;  '*0- 

VI  ubres  de  loa  coaippniae  de  '  -  el 

BU  de  voluutariOB  de  Aví1&tC«í  ;>or 

adido  y  t&teroeo  oficial  D.  An^  ¡te 

Baodcs,  M  aeAalarOD  en  loe  mnciu^a  rt.eiicucai- 
0«  qQ«  hobo,  0Offt«DÍdos  aicmpre  por  nuestra  pule 

j^orift. 
Trniondo  ya  loa  «nemifcos  el  22  muy  ndeluntadaa 
US  lincas,  y  de  modo  que  imposibilitaban  el  manió- 
l-rof  de  la  cabnlknn,  rceolvu.fte  que  D.  Julián  San- 
p),..,  ,..(.  .,.  .t...  .     ;,  ., „  UnceroE  y  se  tuücBe 

tttúM  la  operacioQ 
■.^,  j  i..  .  ..    ;......  ^duches,  A  la  cabeza 

j  (•uyne,  dirigiéiidose  A  loa  once  de  la  noche 
rdefifaa  do  Martí- Hernando,  íon6  tres  lineaa 
lémlgaa  con  que  encontró,  y  matando  y  atrope- 
indo,  lo^ró  f^allard&mente  su  intento. 
Aromrtieron  loe  BÍtiadoree  en  la  nuche  del  23  el 
rabal  de  8an  Frnnc)fico,y  en  ei^ccial  loa  oonven- 
^anto  I>omingo  y  Santa  Clara,  pero  fueron 
■adoR.  1,0  rnÍKinn  prnctirf,rnn  "n  **!  arrabal  d<l 
Bent/'.  ai  bien  t  ■''•  nuert»*. 

,  lá  verdad  no  t  ittaqueK. 

eci<^  coiin'  %•  I  .  10  i.;i.-M>n  contra  el 

Blo  do  KAnlft  í'i  ,  ñr:¡r\in  qaodn  di- 

I  noroeste  do  la  |m.->/ii.  *  •  rcaronlo,  en  efecto, 
[>r  todos  Indoa,  de  nocho,  cscalnron  Iab  tapiña  de 
frcntü,  y  qncroando  U  puerta  prinripnl.  se  me- 
tron  t'b  la  ig-leain,  A  euyoa  paredea  aplicaren  ca- 
(■■iil.rc.nl.'irt.   pcnaarun  en  aeg'uida  asaltar  el 
io,  en  <londe  se  alojaba  la  tropa 
purBlo.  V  quo  conetoba  do  100  aol- 
lOB.Alss  órH.T       ,|.  I<>4  capitanes  D.  Ildefonoo 
•íelo  y  V.  Aiiift  1  1  .-!■  M.noíi.  bo§  dcfcnaorca  tv* 
■lieron  divrrxiu  acometidas,  y  habiendo  do  antc- 
Bano  y  con  miífin  prartiendo  una  i-ortedur»  í-o  la 

^  [|C   ■-  TZO 

id<  KiOfl 

Inr  *tCO- 

ide  pere- 

rniiii-,    jiini"<:iiri     un    iirniiin  oficíal 

iba,  cl  eable  en  una  mano  y  **n  la 
;-■  viontfi  cncrndida.  I>uró  la  pelea 
n,  firmraloe  pjipannlre,  autinuo  ro- 

L       ..    i.^^nil  V  cu  Ji   f  )iniim^<'firlnn  (-(  n   loA  l]a> 

De  ronKutiiian  1  UyjeIoHoa 

IñceHí'ñ  rnti  !<■  /i'  i,aOOÉB- 

-.  al  tin,  l'ati^pidoa  de  tal  por- 

'    ;  'len  al  fuif^o  continuo  de  Ia 

Hn  n*ttraK>ti,  dejando  et  terreno  bateado  rn 

Honraron  A  nnefltraa  armas  con  au  defenüa 

ftas  dH  convento  de  Santa  Cnit;  fqá  sq  ac- 

I  Ion  máa  dJttingiiidafl  de  ctU"  sitio. 

[tndos  hasta  ahora  Ion  franceses  en  Ins  ata- 

xteriores  y  en  mi»  preparativos  contra  la  pía- 

bluitndoa  atimiamo  y  oootinuamento  por  loa 

N ,  y  preivetildoa  A  veces  en  sus  tentatÍTas ,  no 

aun  patal'»     ■ '-  —  i.^*-*--  H^  brac-ha.  Atra- 

bl^íH  Ub  '  '  retardado  1» 

tlnaitil »,.: iJa  en  «ti TÍaj*> 

[liom^,  que,  navioalalmo,  puao  intran- 

Fcammoa. 

IntUstoa  ya  lo*  ftance«i  nerón  el 

ifnalo  idot»  batería»  d'i  br'  nndas  do 

F^Bonca,  morteroa  y  obuíea,  qut^  i-vn  pran  furia 

OD  A  diaparar  contra  la  ciudad  bala»,  bom* 


:mio  CtMO).  2fiS 

bas  y  granadas.  Se  cxteodm  la  Hora  enemiga  desde 
el  teso  de  San  franciaco  basta  el  jardín  d«  Sama- 


Diego. 


Kcepondí¿  la  plata  con  no  menor  bravexa,  scn- 
diendo  en  ayuda  de  )a  tropa  el  vecindaiio,  ato  dis- 
tinción de  clase,  edad  m  sexo.  Eutro  laa  mujeres 
sobreeali^  una  del  pueblo,  do  nombro  Lorenza,  lie- 
rída  doa  vecee,  y  bosta  dea  ciegos,  guiado  uno  por  j 
un  perro  fiel  que  le  servia  de  lazarill  •,  ae  emplcaróu 
en  activo»  y  útiles  trabajoa,  y  ton  jovialea  Biempr«j 
y  risueños  entre  «1  silbar  y  granizar  de  laa  baTaail 
quo  gritaban  do  continuo  en  loe  parajes  más  peli- 
gnisoa:  aAnímo,  nmchachos;  ¡viva  Femando  VIII 
I  Viva  Ciodad-Rúdrigu!« 

Los  enemif  OB  dirigieron  el  prlmcjr  dia  sus  fuegos 
contra  la  ciudad  pora  aterrarla,  y  r^-     ---  n  el  2ftj 
á  batir  «o  brcítin  el  torreón  del  H-  i  tod 

quedó  derríl.n,],, ....  ift  luafiana  BÍgiiKi,,v,  ;i.ui<roQ« 
lea  los  eí I  r  su  parte,  grande  estrago, bien 

manejad;.  .  rio,  cuyo  jefe  era  el  brigadier 

D.  Francieco  línia  Üomec. 

El  1¿8  intimó  de  nuevo  el  maríseal  Ney  la  rendí* 
oion  ú  la  plaza,  y  habiendo  ya  eot¿ocee  llogado  al 
campo  francés  el  niaríical  Maasena,  que  ¿otea  ha- 
bía pasado  ñor  Madrid  á  vieitar  A  José,  hÍKoso  A  en 
nombre  dicha  intimación,  honorífica,  ef,  aunquo 
amenazadora.  Contestó  dignam^nto  IlerrAfití,  di- 
ciendo, entre  otrai  coftaa  :  «Después  de  cuarenta  y 
nneve  ofioa  ^do  llevo  de  servicios,  aé  las  Icyea  de  la 
guerra  y  mis  deberes  militares...»  Ciudad-Rodrigo 
DO  60  halla  en  estado  de  capitular.it 

Siu  embarco,  imaginúndnae  el  oficial  parlamen* 
tario  que  parte  do  la  confianza  del  Gobertt ador  pen- 
día de  la  eq>eranza  de  que  le  aocorriexe  lord  We1-I 
linpti'ii.  n!nniÍ8ole  cntóncea  de  palabra  despachar  4 
los  ¡'.'ses  un  correo,  por  cuyo  medio  se 

cern  .  ii¿l  era  o)  intento  del  general  aliado. 

Convino  iierraati ,  mas  Ney.  sin  cumplir  !o  ofrecido 
por  su  parlamentario,  renovó  cl  fuego  y  adelanta 
sos  trabajoB  haots  60  toeaas  ds  la  plaxa.  .  i 

Descontento  el  Diariscal  Masseoo  con  el  modo'^ 
adoptado  para  el  ataque,  mejorúlc  y  trazó  dos  ra- 
molea  nuevos  bi&cia  e|  gJAcia  y  enfrente  de  la  po- 
terna del  Rey,  rematándolos  cd  lo  conlrscscarpa  d<4.j 
fiMu.)  de  la  fulaal>rnga.  Doede  allí  socavaron  aua  eoUJ 
dados  unas  minos  para  volar  t>\  terreno  y  dar  pro*  j 
porción  más  acomodada  al  pté  de  la  brecha.  Con'u-] 
vi^onloa  algún  tanto  loe  nneetroa  '■  '  -  ■••-"'uie 
ros,  bien  dirigidos  por  el  teni*ntn  ce  ^ola 

Veiiiñjo,  abrieron  una  zanja  y  pr— _..  otroe 

oportunos  trabajo!,  ootiirareetando  al  mismo  tiem- 
po la  plaza  con  todo  generó  de  proyectiles  los  se- 
taerzos  de  los  enemigos. 

En  el  intermedio,  en  vano  ¿atoe  habían  aoomo- 
tido  repetidas  veces  el  arrabal  de  Sao  Fronciaro. 
Constan temrnte  moKazodos,  sólo  lo  ooiiparun  el  ft 
de  Julio,  en  que  loa  nuestros,  para  reforzar  los  coi-j 
tadoa  de  la  brecha,  lo  habían  ya  evaonado,  excepto^ 
el  eonveato  <\v  Sinto  Domingo. 

El  Oobemador,  siempre  dihgente,  velaba  por  to- 
das partr» ,  y  e|  6  ideó  una  salida,  A  cmco  de  los  ca- 
pitanes n,  .Mtgqel  Gnzman  y  D.  Jo«A  Bohlodo,  en- 
yas  rcsutt-  '— •-  gloriosas.  £mpesaron  los  anea- 
tro»  sn    1  |>itr  rl  arrabal  del  Puente,  y  ^ 

despuea,  <. .  ..c  al  de  San  Fraoclsoo  por  la  de*. 

reoba  det  convento  ds  Santo  Domingo,  torprendíe-l 
ron  A  loB  enemigos,  les  mataron  gente  y  destruye- 
roa  nndioa  de  iud  trabajos. 

CoD  esto,  enarderjdus  loe  espeftelos,  cada  dia  se 
ompeflebaa  mAs  eo  la  defensa.  Basten  tib  alo  a  tam- 
bién todavía  la  eeperaou  de  que  vínJeae  A  su  eo- 


r,.-r,i  ..1  .-I.írdlf»  íngV'P,  no  pTi(lIon(?o  comprender 

K  «le  ¿Bte,  lan  numcroeo  y  tan  ínmedia- 

í  .'i  Míim-rt?  fría  caer  en  poder  de  los  fron- 

ronia  con  tan  honroso  dcnae- 

.  fAlH'lasit  cucDía. 

Lm  imt'íriaa  encmig-ut  orocieron  grtindetnentis,  y 
el  8  ulf^QSB  do  ellas  imfilaban  y&  iiueBtraa  obraa. 
La  breelia  a.lñcrta  en  l.i  falsubr.iga  y  eu  la  maraUa 
alt5  de  la  plaza  ennancliAse  hsHtn  20  loesan,  cou  lo 
qiifi,  y  noticiuBO  v\  Gobernador  de  que  los  ingleses, 
*?h  vez  di?  nproxiinnrae,  se  alojaban,  refiolvió  el  10 
rapItiiUtr,  de  ncticrdn  con  tciHaa  las  autoridadoa. 

A  Ih  an^nii  prc-porúbanse  loa  cu«migos  á  dar  el 
APiilio,  y  Irea  ile  pub  Hnlda'Juí  oiroja  do  mente  so  ba- 
bidu  yn  euoaramado  para  tantear  la  brecha.  Elaar- 
boladu  por  Iub  nucstrüs  bandera  blanca,  «alió  de  la 
plaza  iiii  uncial  porlaraontario,  qaien,  encontrán- 
doee  con  el  mnriHcal  Noy,  volvió  íaéffo  c-on  encargo 
de  ^te  de  qne  «o  presnutaxe  el  Oobemador  en  per- 
dona, para  tratar  de  la  capitnlncíon.  Condescendió 
on  «lio  Ueiraati ,  y  Ney,  recibiéndole  bien  y  elo- 
g^iñndolo  por  an  defensa,  afiadió  que  era  excusado 
extender  por  eacrito  la  capitulación,  pae«  de«l» 
hiK'ga  In  concedió  amplia  y  liniujrífica,  quedando  la 
gitamiciun  prÍMonora  de  guerra. 

E)  raariacal  Ney  did  «u  palabra  en  fe  de  que  so 
t  ''  '    !ii  pfictado,  y  aet;iin  la  notícift  quo  ael  si- 

I  A  misino  Ll-rrasti,  IIovóbo  á  efecto  con 

jpu:iiimiiiinii.  Fneron,  sin  einbnrfi>>,  tratados  rig'oro- 
«nmentft  los  individuo»  de  la  .Tunta,  porque,  encar- 
celndofl  c'im  igrnominia  y  Ik-vudos  á  pré  á  Salaman- 
ca, traatadáronloB  detpuea  á  Francia. 

En  este  aaedio  qaManm  de  lu!*  ewpafiolea  fuera 
do  ooinbato  1.400  ftoldndoa;  de)  pueblo,  unos  10<.>. 
Perdieron,  por  lo  menos,  a.íKK'  Ing  frnnr-csi#.  Maa- 
aena  enooroíA  la  defensa,  pintándola  cumo  de  las 
xnáa  porfiadas.  cNo  bay  idt-a  (tl^-cia  en  su  relación) 
di?l  eatado  A  quo  cítá  reducida  la  plaza  do  Ciudad- 
Kodrif^o ;  todo  yace  por  tir;rra  y  dcatmido;  ni  una 
tiula  cofla  Na  qaedadu  intncta.v 

Kiioíó  á  lr>«  eepano|c9  el  que  el  ejército  inglés  no 
fcOiMímese  la  plaxa.  Lord  Wellin^on  babis  venido 
allí  deade  el  Guadiana,  díspueeio  y  aun  como  com- 
prometido A  nbligor  á  los  £rance«es  i  levantar  el  si- 
tio. No  podía ,  en  este  ra«o,  alogarao  la  babitunl  diü- 
,1,1 1,,..  .(.,  -,,1».  los  PFp;jfiolea  no  wt»  dehindian,  6  de 
'  ii>iin  con  ana  d''8var(o«  loe  planes  bien 
r  !'<  Hiia  aliados.  I-il  Marqués  de  la  Romana 
pKM')  de  BAdsjoe  al  cuartel  general  de  lord  Wellin- 
^'ton.y  nni^flua  ruegos á  los  de  loa  raoradfirea  y  au- 
torídodee  de  Ciudad- Kndríg^,  a  lo»  del  gnbiemo  oa- 
pafiol,  r  ¿un  li  loa  de  oJgunos  ingleaes.  Nada  bast^S. 
\Vellínirt"n.  resuelto  A  no  moverse,  permaneció  en 
su  porljít,  L"8  frsücoses,  aprovechAndoss  de  la  co- 
yunliirn.  procuraron  «ejidirar  zizARa,  y  el  Monitor 
decin  :  iil>06  clamorea  do  los  babitontea  de  Ciudad- 
Kodrigu  se  oisn  en  «1  campo  de  los  ingleses,  seis 
legras  distante;  pera  éstos  se  mantavieron  8onÍoa.n 
Si  noP' '"'  fieroplo  de  ciertos  histo- 
riador' Moa  ahora  ancho  campo 

fnira  oii  <   |^>,...,   i^v; inte  á  laa  injustas  recrí- 

miniíciuiiea  que  con  larj^ieza  y  pasión  derraman 
«iil.r.-  }nH  crr.üiL  iiiiM'H  oiilit^ree  de  los  cepafloles. 
}  <iue  ellos,  y  no  tomnndo  otra 

)_  r.lad,  aseutarémo^i,  ni  contra- 

r  iK^ndo  de  la  vulgar  opinión,  que  lord 

%>  '  procedió  entonces  como  prudente  capi- 

tán, ai  pHta  que  se  levantase  el  silio  era  neoMario 
avantiirar  una  batolla.  Sus  tuertas  no  eran  snperío- 
r<w  á  las  de  los  franoMes,  oaredaa  snti  soldados  de 
la  moTÍtidAd  y  prcttes*  cooTenientes  para  manio- 


braral  rasoyfnera  ilATiA«'/*T.'irvfi»   n^  lA»^?A(\rlf>,j 

poco  todavía  los  p^ 

coetumbro  de  pt*le«' 

valor.  Ganar  una  I- 

CSudad-Uodrigo,  pi': 

guerra;  pord-^rla  dL^tniin  xivl  tudt»  ui  ujvrcí 

gléa.  facilitaba  á  loa  enemigos  el  av-tnr^r  A 

y  dAbnsM  A  \n  causa  e«pafÍoln  un  ten  ' 

un  nioital  golpe.  Con  lod".  U  ro? 

con  sus  qnejju»  los  oidf»t«    ' 

f>or  lo  mónoR,  de  tibt>i  iv 
OBinglCBe-H.Üon  Martin  d  -    i        - 
del  común  enfado,  se  Bcpii  '.  ni   t. 
Rodrigo,  del  ejército  alitidu,  y  be  uiiii.  ui  ; 
de  la  Komana. 

Envió  en  sogoida  el  maríscal  Mabbqiu 
fnencas  quo  arrojasen  alleadd  las  montoflaa 
neral  Mahy,  qne  habia  avanaadoy  etítrecbnlti 
torga.  Retirftae  el  cspafiol,  y  el  gi  - 
atacó  en  Aloafiicea  A  Écbevarrín,  qii> 
se  habia  convertido  en  partidario,  \ 
teriormente  reencuentros  con  Ion  {i 
dióse  dicho  Eí-'lievarria  en  el  puebl  ■ 
y  de  casa  en  catjo.  Arrojttdo,  eu  fin,  | 
tirada  bsütanto  gente,  qne  le  acucbiiiú  la  cabali 
rja  enemiga. 

Por   entiinccs    quisieron  también    Ioh    * 
apoderarcc  de  la  Puebla  de  Ssnabria,  qn- 
con   alguna  tropa,   T>.  Fr.inc¡9f;o    Taho.. 
Aquella  villa,  sólo  rodeada  de  muros  dr  (■ 
8'^^  y  guarnecida  de  un  castillo  poco  fijn;. 
mos  cómo  la  entraron  sin  tropioxo  los  fran 
retirarle  de  Gulicia,  habiéndola  despn.-s  ,-i- 
Su  conquista  no  b-s  fué  ahora  más  <  I 
la  desamparó,  da  acuerdo  con  ti  ■_■ 
que  munuaha  en  Bntg&niUi.  E'  '^  ritn, 

de  ella  el  general  Serras,  y  cr<  j  »u 

posesión,  so  retiró  con  la  mayor  ^inrUi  d««u  gsul 
y  sólo  dejó  dentro  una  corta  guarnición. 

Enterados  de  so  ausencia  los  (;euuralcB 
y  espafiol,  revulvierou  sobrt  la  l'ucbU  dó 
«I  3  de  Agoí*to,  y  deepuea  de  nlgun 
ncometidiis,  la  recuperaron  en  la  noche  del 
Cayó  prisionera  la  guarnición,  coropuaita 
xos,  A  los  qire  so  leH  pmmotió  eiabarcarloB  en  la 
tmTíh,  bajo  condición  do  que  no  volTeríao  átoi 
las  nnnaa  contra  Ion  aliados. 

En  breve  tomó,y  de  prifsa.  en  auxilio  d»  In  r 
ZA  el  general  Scrraa,  cou  6.000  hombrea, 
gada  estaba  ya  rendida,  pero  Taboada  y 
juzgaron  prudente  abnndonarla,  no  teuiemlo  i 
tantea  fuerzoa  para  resistirá  laa  superiorcn  dn  t 
enemigos.  Lleváronse  los  prisioneros,  y 
tiuovo  ee  posesionó  de  la  villa  y  su  c*a' , 
anterior  toma,  con  la  pérdida  de  los  stúzoa,  lo  cu- 
taba  más  de  lo  <pie  militaruionte  valia. 

Comenzó,  entre  tanto,  el  mariscal  Masstína  la  ia^ 
vasion  de  Portugal.  Pasaremos  á  hablar,  aunque  coi 
rapidez,  de  acontcrimientn  da  tanta  ini 
ri'tiriendo  ántíís  lo»  preparativos  y  moib 
fenaa  quo  alli  habla,  como  también  da  la 
de  aquel  reino. 

DpKi>ri'-ií  rí.   la  cTacaaoion  qne  en  el  afio  pasada 
de  1-  <  el  mariscal  Soolt  de  las  provinoii 

8ept<  T  -  de  Portugal,  puede  BBL<vorarse 

ni  esta  nación  ni  eu  ejército  liabiait  tomado 
activa  ó  directa  en  la  lucha  peninsular.  Aoh 
algunos  la  colpa  A  la  flojedad  del  gobierno  do  Lis- 
boa, y  tunebos  al  inSujo  qne  ejercia  la  {nglattf- 
ra,  cuyo  gabinete  acabó  por  ser  arbitro  do  la  suer- 
te do  aquel  palS|  oo  oonvinieado  á  la  política  bri- 
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ivinoia^H 
irse  qa^H 
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unión  tulrc' 
Bfl'lorus  d< 

Inus  (lo   }  ' 

I  tnl  pri'ilniin::ii 
mudmiza»  en   I 
a«1la  corporactoi).  \A 
n'í,  y  Bo  Agregaron  ó  In 


blecieee  ínii- 
Hnbo  do  loB 

■   '      '.loa 

80 


.1,.  1,.- 


1: 


■lUcdi-íTfi 


.11- 
1n- 

I  'neo 

ibicn  en  la  ÍÍ<*gcn- 
'^mb.TÍnHnr  f*f  In- 

iiio 

\\,  lurJ  WMÍiiiííUüi,  in- 

■■•  »l)Kt>lnlí>  i'ii  tinlo  lo  re- 

ro  li  ]íi  '..do 

pcioit  >-ii¡.i'i'>iníi  lie  J:t  iM'iritia  ni  ;ii  iii'rnnto  ill 
erkelcv.  En  fin,  el  f^aUnt-tu  ÚA  líra«í¡l,  6  ¡.Mir 

'  dtífir, l[i«  '■■-  •   ...     ...    .,..;-.. I, jn,n  ,itt  mudo 

adiniíiialrai'i  ;:  i) .  i^lf.con- 

Drm<!  d  lu  «rp  '   '    ¡^   '■■'■••   m 

Bta  parto  ntiila  ne- 

lltciilo  íi  1*  con  . 

Por  lo  tnifntici,  nn  con  tnnyor  rceignnitoii  uue  cl 
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go- 
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I  CtttIHl,    p[ 


MOver  obntiou- 

hííu  U  ejocucion  ée 

Tero    talón    quejiuf 

*'  ;    M  BÍ 

ÍU- 

<  la 

lU- 

.     .         ,      ,^       . j       .        .i.     4jl.  .     tillo 

llOBcampoi  Iniótanoa  como  teatro  de  gav 
San  loa  cUraorta  de  qo  paia  que  dd  em  sn 

T.nríl  WíilUugtoa,  pura  hnt^nr  frrntc  é  tanUs  di- 
,  y  no  abril  '  míe 

,»re  aus  hoi^  i  nr- 

im*y^T(f  ÍTj*  1  i.ii-*  Jitciiíuiwcio- 

'jlft  ^nn  ito  la  tuprcma  en- 

..    Ja  míe  r>tnlia  ¡h<í  vüUl',  y  loíi  iocorrüa  y  lÜ- 
l]Ua  la  Inglaterra  i'fufuíianionte  dorraiitiilia  m 

I)c  uatvinnno  había  lord  WoUlnf^ton  meditado  nn 


$hr' 


FT 


'  maitnro 

'■nn  1 1    t 


1  11.  t.lliüU. 

dlin^on ,  ¡ 
Bprmfino.  > 
fln  dicho 


V.  " 

Liftboa. 


.  r.  F.  KapJer,  tal  m,  pá*.  sn.) 


do  nn  nn 
gladn  .1 
pCfr; : 

por  muy 

te.  no  pM-  ■  y 

f\  i'iónilo  üi-  .  r  cnu  puu- 

tQAiidad  la  fu  -    Pnr  ma- 

npra  qiio  casi  i  '* 

ya  bajo  rí   tv^¡  ') 

íiombres,  hirn  :ii-'f», 

con  loa  qnc.  n^  (.n  lu 
pob-     ■         ■ 

1 

fia  1  n 

1ÍÍ)I 

mci, 

Itii- 

1*1  i'u^anciie  ti 
iiifilcp:!''  '■n  o!  ■ 

crip                     ■  .■■  ■  :-..  -.  I 

mí».  ,                 '■  ■'■'■  ■■.■■■  -.1 

lin'^a,  y  :  r 

I*ord  '\  \ 

dc^o,  ó  yn  nvii,/-\tiiii\  huía  tu  tmitf  lu  ile  KfjpafH^ 
eetuba  como  en  el  centro  do  la  dcf onsn  ,  forrnnndl 
b(8  alita  la  iniliria  y  ordcnanraa  pi  : '  Todo 

el  territnrio  liarttii  «-rea  (!<*  iJoimiir  .'1«  aa 

p.^rr»   '  ■■  I-  ■' '-■  ■ \-  M- -  -  "-'m 


•  ra,  del  modo  qua  pa(ttc»e,  boftig-aae   al 
'  por  loa  costados  y  Mpalda  y  le  ccrtaíte  loa 
vtvvifñ,  niiéntraa  qne  el  ejército  aliado  poreu  frcn- 
to  le  traía  A  «Nttaiicies  en  que  fueee  probable  bata- 
llar con  vuntftj». 

Do  aituóliaa  m  contaban  &  rria^nardia  Ar  loa  an- 
g\i<  .  -li  váriaa  que  i;  '''■•*. 

Bi'i  i  tiwln»  Ina  (j«r  * 


p<t 


':ncní>  qMí*  »*»  fnrtífi'-a- 


la  •        '  .   iJ '   h\i  lliKihtnCíiift    ¡iAflU  rl 

mil'  /andró,  no  Ifioa  da  Torrea- 

VfOriii'  t^  nne  era  la  lu  ;*% 

diataba    i  ra  ae  doa   ¿   U  i 

la  ■"""  '  * ""      ""  "'     i"ii  til'  i^'uiiítt  ia, 

y  >  .  mroaLuba  eo  el 

paii'.v  - ,.  ,...ii>..-  '.■   .,^'..^  ■_.  ....  .íMitiado  San  Loren* 

so.  HBbiAademaa.paBadoLirix}a,ftldi!BenibM)«rdftl 
Tiijo,  otrft  tercer»  UÁea,  en  onjro  recinto  quedaba  tn- 


^ 

^ 
^ 


^ 
^ 


COXDE  DE 

ftdo  el  CARtilIo  de  Ssn  JuHan,  noteniondo  !a  fil> 
tim*  inás  objeto  que  el  de  favorecer,  on  caso  do  ne* 
ceaidad,  rl  embarco  d«  ]os  inglcBea,  Cootábatiifi  cu 
tan  foniiidabka  Ihioas  cieuto  cJoonenU  inertes  y 
uaoe  600  caRoncs.  Se  hablan  construido  lu  obras 
bajo  la  direccioQ  d'?l  teoiente  coronel  de  toge&iorL'B 
Fletcbcr,  á  ([uicn  auxili'*'  el  capitán  Chapman. 

Puro  lord  Wcllíneton  particular  ahinco  en  que 
so  fortificasen  estas  lineas  cumplida  y  protitamentc, 
puea  como  decía  oí  digno  ofictAl  D.  Miguel  de  Ala- 
va,  cotnisionado  por  el  gobienio  eapafiol  cerca  d-' 
BU  persona,  uno  lia  podido  cabernos  raayor  fortuna 
que  el  baber  asegurado  el  punto  de  la  i«la  gaditat'» 
y  está  de  Torrea-Vedraa,  inexpugoables  aiubos.y 
en  los  que,  eetreUi^ndose  los  eefueniOB  del  enemigo, 
daremos  lugar  á  otros  acontecimií'ntog,  y  nos  pre- 

f tararemos  con  nuevos  bríos  á  ulteriores  y  más  bri- 
lautes  emprecoa.!! 

LoB  franneses,  por  su  parte,  habían  preparado 
grasdea  fuerzas  para  que  no  so  les  malograse  la  ex* 
pedición  do  Portugal.  El  mariscal  Massena,  no  sólo 
tfloia  A  su  dispoeicÍDn  los  tres  cuerpos  indicados  y 
I&  caballería  do  Mont-Drun,  sino  que,  compren- 
diéndose igiiAlmoTitu  en  nu  mando  las  provincias  de 
Castilla  la  Vieja  y  las  Vascongadas,  el  reino  de 
León  y  Asturias,  de  su  arbitrio  pendía  sncar  de 
alli  las  fuerzas  que  habiese  disponibles.  Ademas  se 
alojaba  entre  Zamora  y  Benavente ,  á  las  ordsneA 
del  general  Serras,  una  columna  móvil,  de  8  000  hom- 
bree, que  amenasaba  A  Tras-los-Montes,  y  en  Agíis- 
tu  entró  en  Opatia  un  noreno  cuerpo  de  ejército  do 
20.000  hombres,  fonnado  en  Tíayona  y  regido  por 
ol  general  Drourt;  á  rnnror  abundamiento,  en  lo 
misiuA  ciudad  se  juntaba  otro,  al  cargo  del  general 
Caffarelli.  No  eran  inútiles  semejantes  prccauoíoneB 
ai  querían  los  cncmigOB  conaerv&r  firme  su  base  y 
«vitar  el  que  se  interrumpiesen  las  comuniosciones 
por  Iss  partidas  españolas. 

Asi  fué  que  el  mnriscal  Massena,  próximo  A  en- 
trar en  Porttigal,  dio  en  Ciudad-Rodrigo  una  pro- 
clama A  toa  habitadores  de  aquel  reino,  exprtjsnndn 
qne  se  bailaba  A  la  cabeza  de  310.000  liombrcR. 
Aserción  no  jactanciosa  si  se  cuentan  todos  loe  cuer- 
pos y  diviflinnrs  que  estaban  bajo  su  obediencia  y 
que  so  extendían  por  Kenafia  desde  la  frontera  lu- 
sitana hasta  la  de  Francia. 

Hubo  ya  escaramusau  en  los  primeroB  dias  de  Ju- 
lio entre  ingleses  y  franceeea.  Aquéllos  rolaron  y 
acabaron  de  arruinar  el  21  del  mismo  mes  el  fuerte 
de  la  Concepción,  en  la  raya  perteneciente  A  Espa- 
fla,y  bien  fortiñcado  Antes  de  1808,  pero  que  al 
principiarse  en  dicho  afto  la  insurrección  so  vi6 
abandonado  por  Iob  espafioles  y  destruido  en  parte 
por  los  franceses. 

Crawfnnl,  general  de  la  vanguardia  inglesa,  se 
colocó  eutúncen  A  la  mArgcn  derecha  del  Coa,  y  sin 
tener  la  aprobación  de  lord  Wellington.  decidiíieo  el 
SA  A  trabar  pelea  con  loe  franceses,  llevado  quizA 
del  deseo  de  cubrir  A  Alm^ida,  bajo  cuyos  caBones 
ApoTshA  su  izquierda.  Consistía  In  fuerza  de  Craw- 
furd  en  4.000  infantes  y  l.IOO  caballos,  sítundos 
«j  una  línea  qne  so  rxtendin  por  espacio  do  media 
legua  ;  formación  algn  sonicjablo  á  las  desadverti- 
das del  general  Cn/^stn.  Vino  sobre  los  inglefios  el 
mariscal  Ney.  accmpnfiado  de  bu  cucfpo  de  ejército, 
y  por  eonsienicnto  muy  eupyrior  A  aqu^lloB  en  nú- 
mero. Y  si  bien  los  batallones  deU  vanguardia  alin- 
da y  los  individuos  combatieron  por  separado  vale- 
Toaamento,  maniobróse  mal  en  la  totalidad,  y  loa 
niOvimicQtOB  no  fueron  mA9  atinados  que  lo  había 
fido  la  colocación  de  los  tropas.  Loa  franoese*  rom* 


TORENO. 

pieron  las  filas  inglesAi,  obligando  A  sus  ■oldadoaii 

(losar  el  Coa.  Sirvió  A  ésto»  para  no  aor  del  todo  d'  »•  | 
loohoB  y  atropellados  por  ios  jinetes  enemigos  lo^ 
desigual  del  terreno  y  los  vifirdos,  y  también  el  ha 
berse  negado  A  evolucionar  opori.it,  .i.r.r.r..    r^.n  I 
caballería,  el  general  Mont-Bm'  coi 

no  toner  orden  del  general  en  jii    .  ^ia 

sena.  Hallaron  así  los  ingleses  hueco  ;  r  u 

puente,  cu vo  paso,  defendido  con   g.  ■  ntc,  , 

detuvo  al  lancea  en  su  marcho.  Pcrdiu  Crawtura 
cerca  de  400  hombres  ;  bastantes  Ney  por  el  empeCo 
que  puso,  aunque  inútil ,  en  ganar  el  puente. 

Tal  contratiempo,  en  vez  de  coadyuvar  A  lA  de- 
fensa de  Almoida,  no  podía  menos  de  perjudicarla. ' 
Los  franceses,  en  efecto,  intimaron  luego  la  rendi- 
ción ;  mas  no  por  eso  obraron  con  su  acusluinbrada 
prestf^.a,  pues  hasta  el  15  de  Agosta  eti  la  ñocha  Dd 
abrieron  trinchera. 

Parecía  natural  qne  Almeida,  plaza  bajo  todos  ' 
respectos  preeminente  A  Ciudad-RodrigLi,   imitase 
tan  glorioso  ejemplo,  prolongando  Aun   por  tiempo 
más  largo  la  rcfiistuncía.  Los  antiguos  Ti.itr.s  m> 
liaban  mucho  Antes  de  la  actual  gaer 
conforme  al  sistema  modenio  de  for 
foso,  camino  cubierto,  seis  baluartes, 
y  un  cabMIero,  que  domioAba  la  crL< 
también  almacenes  á  prueba  de  bomba.  E^tahn  éSi<>- 
ra  la  plaza  municionada  muy  bien  y  sus  obrtí  mi* 
perfeccionadas.  Guarnecíanla 4.000  hombrea,  y  mu 
dfibft  en  ella  el  coronel  inglés  Cnx. 

Rompieron  los  france»-»  el  26  horroroso  fuego,  y 
A  poco  ardieron  muchas  cossíi.  Al  anocbecer  del  mi»*  I 
mo  día  tres  almacenca.los  más  princir   '  -rra- 

dos  en  un  castillo  antiguo,  bituado  n  i'   It 

ciudad,  ae  volaron  con  pasmoso  estríjjü..  j  >.-»u-*roD 
d'^plorable  mina.  Por  unaa  partea  resquo^rajironie 
los  muros,  ppr  otras  so  aporlillarun ;  los  cuftooe» 
casi  todos  fueron  6  desmontados  ó  arrojados  il  fo- 
so; perecieron  500  pereonas,  hubo  heridos  mndtaa 
otras,  y  apenas  quedaron  seis  casas  en  p:¿.  Tal  M- 
pectftculo  ofreció  Almeida  en  la  maflana  del  27.  Ke  ^ 
faltó  quien  atribuyese  A  traición  semejante  dM-' 
dicha;  los  bien  ínformadotí,  A  casualidad  ó  dw- 
cuido. 

Sin  tardanza  repitieron  los  francesefi  la  iottma* 
cion  de  rendirse.  Él  gobernador  Cox,  aunque  ya  mi- 
raba imposible  la  defensa,  quería  alargarla  dos  ó  i 
tres  dias,  esperando  quo  el  ejército  aliado  acudiesai 
en  socorro  de  lo  plaza;  pero  obligóte  A  capitulv  tnkl 
alboroto,  agavillado  por  el  teniente  de  rey  Bernardo' 
de  Costa.  Presúmese  que  en  él  influyeron  los  portQ- 
gueses  adictos  al  francés  y  qne  estaban  en  su  CAm- 
po.  El  teniente  dn  rey  fué  en  adelante  arcabooM- 
do,  si  bien  no  resultó  claramente  que  llevase  tnioi, 
con  e!  enemigo. 

De  resultas,  la  Regencia  de  Portugal  Umlrft 
declaró  traidores  A  varios   individuos  que  seguían] 
el  bando  francés.  Entre  oIIob  sonsban  Toa  nombre*] 
de  los  marqueses  de  Aloma  y  de  Loiilé,  del  Coads] 
de  Ega,  de  Oomcz   Freiré  de  Andrade,  y  otron  dsj 
cuenta.  S*»  prendió  asimismo  en  Lisboa  A  muchai] 
pcrsoufts  Eo  pretexto  de  conspirar-ion,  sin  pruebas  ni  j 
arusnciun  fundada.  Enviái-onlas  después  unas  A  lo- 1 
glatemí,  otras  A  las  Azores.  Dieron  ocasión  Atan  ví-1 
tuperabl'*'  demasía  livianos  motivos  y  privada»  vrn-j 
panzas.  Extrañóse  que  lonl  \Verio^*tun,  y  partí-] 
cularmento  el  embajador  Stuart,  miembro  da  la 
lli'gencla  y  do  poderoso  influjo,  no  estorbasen  pro- 
cedimientos en  (jue  por  lo  menos  pudiera  acba^Ar- 
seles  cierta  connivencia,  como  snccdíi^.  Pero  la  R** 
genoia  de  Lisboa,  tomando  la  defensa  de  ambos, 
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atoguDO  do  ello»  ' 


«e? 


fruíí  no  bnb«r 
i  B^luellA  ocurrcDCÍA. 

,  ]a  o&id«  do  Alm^da,  «1  contra- 
ird,  y  U  id»  aj^j^antada  qae  on- 
1 1.  iiinii  '■"  iiijjlcaeii  del  ey-  ■*    f"Tii'*»fl,  oau- 
Bct   el  briljií.íco  prnndé    '  nto.  Las 

Tdo  loa  ofi'^- ■' '"  ••  '^114  ftir.i»,-..  .,.  iiiglaterra 
lio  estriban  máf  ,  y  au  mÍBino  gobinnio 

-íri"  3  Püsi  /íi.'k  liel  buen  éxito  df 

no  obstantn  Itabcr 
I     'i  t.Uiogtoii,  indicA- 
sAesf^en  pnr  Htruccionee  que  S.M.I5. 

iñ  CDti  giiftto  I  .  .  lie  su  ejército,  taás  bien 

BO  el  que  corricíit  «1  iitéiior  peligro  por  cnalqniora 
ilación  rn  8ii  emburco.  Olro  g^cncrEl  de  méiio*  tem- 
plo quo  lord  Wtíllineton,  V  menos  confíado  en  loa 
tnedici  que  le  uistian,  Lubiera  quizd  vacilado 
acerca  del  nimbo  que  coDvcDia  tonuu*,  y  dado  un 
nuevo  ejemplo  de  «'tcaüdatoBa  retirada.  Mas  Wel- 
lingtt  r  ^  "  ■  ' ' ""  t'rme,  á  p^ear  do  que  la  rcpen- 
tina  ^  lidftdc  Atmrida  aceleraba  Imk 

opernt-iw,,,  -,,.,, ijjo. 

AcacHÍda  tania&ft  desgracia^  ae  replegó  el  ^rnne- 
I  ingl¿í(  á  la  izquierda  do)   Mondego,  estableció 
I  Qouveii  aus  rcáJta,  colocó  detras  tic  Cclórico  loa 
Btea,  y   en   esto  mismo   pueblo   la  cabatloria. 
[ia«  teniendo  dífícaitAdva  en  acopiar  viverea 

i  de  las  partidas  eepufiolas  y  de  la  mala  vo- 

ItiQtad  do  loa  pueblos,  retardó   la  inviaion,  y  aun 

dudaba  poderlo  rcallKar  tan  pronto.  Dos  meses  eran 

~|prrídos  despueu  de   la  toma   de  Cindad-Rodri^. 

[impida    opinar;  había  ofrecido  resistencia,   y  el 

l¿rcÍto  froim-fí  :itin  í  it  á  la  derecha  del 

ba.  Tanto  aj-uiUba  :  »  la  cutiBtaiite  ene- 

Biatad  qoo  toneetvabitii  i<>n  imbitautea  4  loa  inva- 

■■  "-^  pnlpabn  de  (" 
-  del  p*ie,    j 


D.-.i.--.- 


— ■loaaa  ge- 

\nc  de  la 

I  limero  al 

^.  AbI  se 

' '  s  que  le 

expidió  ci.  '  recibir  ^staa, 

a  aquel  i                        n  marcho. 
Fne  vn  primer  pUri,   a-fgaiadu  loa  plazos  de 
otlad-tíodri^n    y   Alineídn,  uiotctro   por    ambas 
^~     drl   I                          ''>.(•-*,  contando  con  qnolaa 
frar.                            ],aduray  Andalucía  ame- 
arlan  p'>r  d  Al-i-It-ju,  y  no  creyéndose  con  bas- 
to fuerza  pam  dividir  ¿Bta,   limttú  sus  míraa  A 
'    '                  *  t  rutiuó  obrar  por  uno  de  loa 
nos  que  por  allá  N  le  oíreclau, 
i..  ■■  v; 

■uvea  eu8  cuarteles, 
■In  sil  ejercito,  rom- 
y  otras  sobro  la  d*»- 
1 .  i'C-r  la  sierra  He 
• ;  en  roso  do 
divtaionee  re. 
1  iu  lineait.   Kl  in- 
MsÍRtia  en  lo  dilata- 
iidü  vi  oiioiiit|^<),  al jinso  qoe  araa- 
luterpoaorse  j>  -r  BMtnnMt*  «niro 
'W'ilLíni^lijn  y  H   cí-ncrnl  ÍTi  ' 
ral>a  ^ron  diatancío.  KÍ  último . 
toeset 


fraftc> 


liendo  las  «'irJr' 
reforzado    con 
h  ombrcs   y    1 
loa  :i 


el  que 


pa- 
■  U- 

rU'H  del 
-Braní-o 
I  iiMi  L  tu  ?iDZjida,  y 
W,?lliri(f(ou,  que  le 
1,  se  ocampó  con 
"íx  SoreeiUn.  Para 
u'  ÍDlerpusietfem,  se 


"'    CovilhA  airlla  r>l  camino,  ejecutATOns^ 
tijos  do  defensa,  ae  aponte  «n  Fnndaouna  , 
luigutm  portuguesa,  y  coloc<f>ae  entre  dn«  posicio- 
nes, qu«  ae  atrincheraron  detrae  del  CAaere,  riotrí- 

i,..,_;      I.:  -v,-.^    ,.     .    .^  jji  ^ij,^^  qne  lo  oa  del 

rniadi  en  Tomar,  ycom- 
i ..  : . .  .  i'a  y  2.O00  ioglews,  baja 

el  mandn  li. 

El  fin  !   r'.-rrífo  do   Wellingtoo 

pod  I  retirada,  ó  ol 

cani'  'la,  ó  ol  de  Vi» 

neo,  Ki  pnmwru  currr  por  enpacio  du  quince  Icg^iuul.  i 
lo  largo  d«  un  desfiladero  entro  c)  rio  Mondcgo  T  " 
la  Biarra  de  E^trollu,  teniendo  al   extremo  la  de 
Marcela,  que  circunda  el  Albn.  Do  allí  un  camino 
que  lleva  A  K^pinhal  facilitaba  las  comunica  ció  ne* 
'  on  Hill  y  Loiih,  y  un  ramal  í<ayo  loa  de  Coimbra, 
La  otra  ruta  ínaiDuada,  In  de  Viseo,  e«  de  laa  peo- 
rea  de  Portngal,  interrumpida  por  el  Cri»  y  otratj 
corricnlee,  y  también  eatrecliada  entre  el  Monde- f 
go  y  la  aierra  de  Caramula,  qoe  se  une  por  medio] 
de  un  pais  montuoso  Alado  Dumco,  limite,  por 
decirlo  o-ti,  del  valle,  y  gtip  hací-  frente  A  la  do 
Murccla,  pMondo  entre  las  falda"  de  ambas  síerraa 
il  mencionado  Mondego.  La  d'-ciflion   d'í    Wellln»' 
gton  pcudia  del  partido  que  tonin'-en  los  frúnceles*  ( 

Masiena  no  conocía  ú  fondo  el  terreno,  y  toman*  j 
do  consejo  de  I"5  pirtuíuese^  quo  bfibía  '  n  íh  cam^ 
po,A  quien*^*  r.rodrfs.  r  'i^irtaJ 

A  Viseo,  y  de  j<  Ifft,  Ini-v  itado" 

aquella  ruta  couio  ÍmciI  '.  '  tdcn- 

loe.  En  consenucnoio,  reí  liern- 

bre  loe  trfs  cucrnoB  de  fjenjitü  l|  *'"1j 

de  Ney  y  lo  cabnllrria  perada  en  M  iO,el| 

de  Janot  en  PÍnÍiel,y  el  do  llnyni' r  <  n  onarda. 
Hizo  distribuirá  los  soldado»  p;ui  para  trrce  dial, 

penaando  cainiT;-- ■•  -! — ' -■  ■      •     '   fio  ao- 

tictparae  A  AV>  i,co-4 

locando  aaíau  ^y .- ..  ...i......  ..mino 

indicadoa  de  Cel6rico,  Bclmontr  y  Viseo,  y  dejaba. 
en  duda  ol  verdadero  punto  de  su  acometida.  Rey* 
nler  bobia  hecliu,  desao  su  retirada  de  Ejctremadu-j 
ra,  varios  moviini"r(os,  ya  dando  indicífsde  diri* 
nrojí  A  CitsU  '  ,  ya  adelantAndoae  liao 

Sabugal,  ya  i  >  ío  A  Zarra  la  Mavor.  Po 

fin  »o  iueor-noió,  «e^uu  acabamos  de  ver,  Aioa  ot 
cuerpos  de  Maeseca. 

De  fslna.  el  seíruiido  y  seito,  onidoa  ron  la  cabá* 
llerfa  de  Mont-Hrun,  cayeron  en  brovc  sobre  OW« 
rico,  replejjnndoftc  los  puestos  áv  loo  aliados  A  Cor» 
tiin,  Wi'Ilinpt'jn  rntónccíi  comcur.6  fU  retirada  pe 
la  üsquicrda  de  Mondcgo  sobre  Albo,  y  el  17  nc 
que  los  dos  mcnciunadoa  cucrp  s  francejses  so  díri«<j 
fian   A  \!--'>   T.-'    Fitrnos  ¡    qn-'d/iba  el   octavo 
Junot  b  fO,  en   üf'servaeion  de    lO.C 

hombn'e  i ,  »!  mando  ilel  coronel  Tran 

y  da  loa  ■  y  Joan  Wilson,  rccogidoa  de| 

norto  de  i  y  qnr  se  pusieron  A  Ia<i  (ordena  ^ 

del  gnncrnl  Bacelinr  pura  molestar  el  flanco  dora- 
i-ho  y  la  ri'tnpiinnlii  A*^}  rn^mir". 

Im"  ^. 

Iji 

hizo  L'iuzor  de  U  i^i  i.^ida  del  Muudcco 

la  opiipsto   la   brí-  i;:ue«a  que  mandiab 

Fack,  y  la  anoMÓ  un^h  <iii.t  <ii  I  Crix,  rotos aits  pueti* 
trfl,  Kn  srculda  enq)rx.\  también  ol  ej^rritx»  aliado 
li  posar  el  Moodego  por  PenaCIovn,  OUvnr  '    o 

partea  :  calo«<We  U  división  ligera  d#  V¡ 


Síortngao  para  sofi- 
to, del  mando  de  I'i 
Bnaaco  y  aquel  pu. 


''""K,  la  teffíi..  j  y^mi- 
I  \  entre  la  sierra  do 
..uándosu  al  ¿rente  da] 


2C8  OOMDE  T>K 

ini^nio,  en  un  Haao,  la  cJiV-ftllerí.'».  Tnsí  ni  otro  larln 
(Ití  1a  titntin  eioiTA  U  priiiir-ra  dirJsíoa,  regida  por 
Spenrer,  y  se  diripiA  á  Meallaila  con  la  mira  da  íih- 
wrvar  cl  cnmiuo  fie  Oporto  á  Coimlirn,  pae»  U»hi- 
viu  BP  fiíitlíilifi  HÍ  MofiHeno  prcKtjmrin  di^fido  Vioro 
wilir  lián'n  nqtiflln  nit»,  ó  (-ontínunr  lu  largo  ile  U 
ilurcrha  del  Munilí'Kd.  Por  ÍK"nl  niotJvu  »•!  ooroiifd 
UYaot,  coa  nurte  «Je  lu  iiiiliotü,  del'ia  inariíhar  por 
San  IVdto  no  Sul  á  Swfdüu,  y  juutítítío  ni  gonoml 
Spencíír.  En  tanto  el  gom-ral  Leilh  Iiet;Aba  al  Albn, 
y  BiguiíMii  do  CfTca  HÍIl,  i^uií-n,  Ajibieüdft  qno  licy- 
liit-r  6c*  hnbia  juntiido  d  MfiHSona,  eo  anticipó  afor- 
tunadamente, kíii  qne  liubi(.8..'  todavía  recibido  ír- 
üetios  de>  Welljugiou,  y  vino  ú  incorporarse  al  ejér* 
cito  alindo. 

El  gnieeo  del  de  los  franceses  IIp-'Ó  á  Viíco  el  20; 
pero  BU  «rlillLTÍa  y  (''piipajcB  ne  dt'tnviiíifn»  por  Ioh 
irupicHOfi  del  rnmiiin  y  per  una  embestida  del  co- 
«•nol  Traiit.  AUoulcs  er,to  rnmUIlo  ci  misino  20  cu 
Tojal,  vini'-ii.ni  ,1..  M..irut'nta  da  Ueira.mn  nlL-nn*.» 
oabslIaB  y  'J  'S  de  milicia.  <  '   O 

prÍKÍooer<t8,  ■■       ■    ■      «ije  ,y  mi  (rinnf"  i:  lo 

mAfi  ctiintib  Lo  «i  la  g'^iitu  qno  nnuiditba  hiibiiTA  nulo 
nénoa  novicia.  Sin  ynibar^n,  lan  iii<í8perado  niovi- 
ntiento  defMiaoHcgi)  &  los  trance^ses,  cuya  artillería, 
equípnjec  y  gran  parte  de  In  cabull<^ría  no  llcprt  A 
Viwo  nnetn  el  22,  lo  cual  hizo  perder  á  Ma^senn 
dos  días,  y  no  dosnpr'ivpt^hó  á  Wt-tlin^t^n,  á  quiuu 
liubípru  {Hididu  andar  el  tiempo  oseado. 

Partcia  »l>ura  qnc^  cM*^  guuei'al ,  proii^inndo  en 
«u  propósito  de  no  aventurar  batallas,  no  ho  deten- 
dría <<n  donde  estaba,  eiuu  qno  cerciorado  de  que 
loa  frANccno.il  iban  ndelantt^,  ac  n'pti'^aria  para 
nproximanu*  A  Iiu  linran.  Supusícion  éatn  lafito  taáa 
fundada,  cuanto  no  habiendo  querido  cu)p<5flar  ac- 
oioD  para  ttalvar  dos  plazas,  no  era  ref;ular  lo  hi- 
cieae  en  la  actual  ocasión,  en  quo  uo  conenrria  mo- 
tivo tan  poilf-ruso,  Maa  no  «uct^dií)  ael.  I*re»tJineHc 
que  varíi^  de  parecer  á  cnnKa  d»  lo»  clamorea  que 
coDtru  loa  )u;r|ese«  aa  levanlaritii  en  Porttiiiral,  vien- 
do que  dejaban  el  puje  A  nien-fd  dol  tfnemi}^ü. 

Wi'ltinKton  dchirniinó,  pitra,  hacer  alto  en  la  sier- 
ra de  Unaaco,  y  ditípuncr  ati  ^eiite  en  nuevas  y  ai"^- 
modadas  posicionee  ;  correo  aquellos  ninntis  p<'r  •-'^- 
pació  de  do^  le^aaa.  cayendo  por  uu  ludo  rñpíibi- 
mi  ■  '  "    '  ;-iiutadu,  si.>bre  1»  ddrí'olia  del 

M'  -t^  por  £■!  opuesto  con  la  «ier- 

r.i  ■-.  L».  XIU..M..  ...^  caminos  llevan  á  Cuíiubra  : 
tino  cruy.a  lo  más  alto,  y  allí  ee  levanta  un  conven- 
to,  c«b:brt4  en  l'ortugal,  de  Carint>litiia  dc-soalzuH,  m 
donde  lord  Wolhnfjum  t*atableciij  el  cuarl**!  g-ene- 
rid,  y  aquella  morada,  antes  ailencíoña  y  pacifii'a, 
oouvírtiose  «hora  en  v«trepíti>eo  Alojamiento  de 
jTC'nte  de  guerra.  Do  los  otros  don  coininofl,  uno  ve- 
nia de  ÍÍAQ  Antonio  d^^  Cántaro,  y  el  otni  seguía 
«il  Mondrgo  á  Peua-Cova.  A  través  del  ultimo  se 
coloco  el  cuerpo  de  Híll,  que  llegó  el  26;  ¿  su  ü- 
qaíordA  Leith.  í^*^ia  la  tercera  división,  y  entre 
(B¿a  y  el  convento  funuaba  la  primera.  La  ouartA 
se  pUdO  en  el  estremo  opuetuto  para  ciibrír  un  paao 
qoe conduce  &  Meallada,  en  cnyo  llanoso  apostó  la 
caballería.  <)n'-daiido  sólo  cu  la>i  t-nnibreB  un  regi- 
miento de  etfta  atma.  La  brigada  dí>  Pack  uti  alojaba 
delante  de  ta  primera  división,  á  la  mitad  de  1» 
hftin.l  I  ílrl  iftdü  do  los  frnncfíies  ;  también  se  aituó 
d'  '"•,  y  enfrento  del  t-üiivünto,la  vanguar- 

fl  rmd  con  alguno»  iiuctea.  Ilahiu   en 

VI'  retaguardia  de  la  linea,  portUKue- 

»•  ■■  ^1  cuerpo  de  t>&talta.  Dulh'we  Wol- 

lin  .  (oda  en  fuerza  principal  reuoída,  en 

nu.  iuoB 50.000  bombrufl. 


«ptiil 


TOTITWO. 

Tiivofio  i  ciic-ha  quo  loa  fr.mrearfl  se  tmhieetm  ' 
rado  hasta  el  día  27,  pties  ú  iiAber  aceb-rado  tn»  aiar^ 
cha  y  n<.' -metido  treinta  y  seíe  hora*  '»»  ■    -■ 
me  se  asegura  qui-ria  Ney,  la  miti- 
aliado  bnbieni  pndidn  ser  tmiv  >rlr.i 
na  t-i<iifua¡i>n  fii  fU8  iiio^i 
Mimd*';ro.  Hill  ttuUvia  ui-  i  '    . 

cataban  oit  Hnr-a  26.0UÜ  botnbrw. 

Kl  inariHciil  Ma^Nena»  drspnce  de  ol^na»  dnf!it^1 
B?  reanlvíA  &  enthf-stir  la  siírra  el  27  al  .i 
Tenían  ana  soldados,  pora  llegar  áU  uinu 
par  por  una  subida  empinada  y  efcabroaa,  cuyji 
ii^nialdiid,  t>jn  embarco,  los  favoiecia.   caüuiT 
hü^ta  cierto  pnnto  bus  pei-nttujta.  El  in 
i-ndíTezónl  convento,  y  líeyíiier  dyl  ■ 
Han  Antonio  «le  L'anluro.  Jimnt  se  qut-<:u  ..  u  vt  tew-j 
tro  y  de  reíipelo  con  la  cubaHería  y  Artillcria. 

Las  tropaií  de  Epynier  acoinelit-rou  C'<v  " 
|ietu,  quo  fte  eni^oramaron  en  la  cirnu.  y  f^ 
se  enscfíorearon  do  un  punto  de  la  líin-n  <] 
dos,  arrollando  parte  de  la  tt^rcern 
mandaba  Pict<tn.  I'ero  ar-udiendo  el  :< 
t:irnbien  el  general  íjeitb,  por  el  ILinro,  c<'i 
gada,  fueron  los  enemig'os  dcsnkijadoa,  ^ 
con  gran  matanza  la  montana  abajo. 

Ni  ánn  tan  aforttmado  lugróeer  por  el  ntmp' 
el  mariscal  Ney.  buefío,  desde  el  príncipi"-  ■' 
rion.  de  una  aldea  que  amporaba  siim  nu¡\ 
comenzó  A  «ubir  la  hierra  por  la  >i 
con  lo  iI^tíu  y  desigual  dul  tcrn-M 
furd,  que  se  hallaba  allí,  (oijni 
nadas  diepoeicionca.  Dojí  acere  > 
poca  difitjincia  rompí»"!  contra  nu.-, ..,.. 
go,  cargj'mdole  despui-s  d  la  baynne; 
y  los  costados.  Precipitúronsclüs  frai)i 
lias  hondonadas,  penlíeron  mucha 
prisionero  el  general  Üimon.  Gnnari 
inglesw  á  viva  fuerza  el  pueblecito  que  haiitan  U 
príncipío  ocupado  sus  contrarios.  Ln  recio  déla  pe- 
lea  dnri'»  poco;  el  enemígx>  no  )n^iKti6  on  flQ  ataqnf, 
y  se  pasó  lo  qun  restaba  del  día  en  escara M>ir7!iii  y 
liroteos.  Per»lieron  los  fraiu-eaefl  unoa  4'" 
bres,  niuriit  el  general  (iraindorjfe,  y  fih  : 
dos  Foy  y  Merlo.  De  los  aliados  perecieron  l.^Ji', 
menos  que  de  los  otros,  á  causa  de  bu  dÍToraa  y  rv 
pectÍTA  poaioion. 

Convencido  el  mariscal  Masacna  án  laa  dificulU- 
dea  con  que  so  troppznbft  para  apoderarse  d^  '"  - '-t 
por  el  fronte,  tratí'i  ile  salvarla  pnniéiidosi 
tiuia  por  la  «lereclia,  y  obligando  de  este  iu>  ..  ..  .  - 
ing^leses  á  abandonar  ai|nelliui  cumbres,  ya  que  oii 
pudiere  sorprenderlos  pnr  el  üaiico  y  escarmentar- 
los.  Lo  difícil  era  encontrar  un  paso,  mfi8  al  Bn  coo' 
siguió  averiguar  de  un  paisano  que  drK<le  Mnrtagao 
pHitia  un  camino  al  travee  de  la  sierra  dfí  Caraiunla, 
el  cual  80  juntaba  con  el  que  de  Oporto  va  &  Cutm^ 
bra.  Contento  el  mariscal  francca  con  tal  doñcubrl- 
miento,  deuidi6  tomar  prontamente  aquella  via,_ 
disfrazó  su  resolticíun  manteniendo  ul  2S  f  aI^oa  atA' 
qiies  y  escaramuzas.  Miilintrus  tanto  {ué  marchaní 
á  Ja  destilada  lo  más  de  su  ejército,  y  hasta  en  la 
tarde  no  advirtieroa  los  iogleaes  el  movimiento  da 
sus  contrarios. 

No  les  era  ya  dado  el  estorbarlo,  por  lo  que  del 
ampararon  á  Busiico  antes  del  allHirt'or  del  39.  H 
repasó  el  Mondegn,  y  por  Esumbal  ao  retina  «obi-. 
Tomar;  hacia  Coímbray  la  vuelta  de  M  callad  a,  SVid- 
liuKton,  con  el  centro  y  la  izquierda.  Cubría  la  re- 
taguardia la  división  hgcra  do  Orawfurd,  &  la  qu» 
se  unió  la  caballoría. 

Loa  fraooesea,  deepuea  de  crosar  la  aúrra  d«  C»- 


da 
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LIBRO  DUODÉrmo  (IftlO) 
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■lO  j  n,  ....  t..,, 


BC^..^, 


■.it  ee  hii- 
mu  iiDfL 


I  VoHgn. 

I  Por  la  rcloíMon  que  beror»  hecho  de  Iñ  aof  inn  de 

Dnco  aparece  claro  qnc  von  ell*  nc  ^  ■  frn 

,  qUí*  '•!  q:ir  hriMn'"-'  H'.-  rtievo  ol  \  -i^o 

.  011  lab  Uüput-  fior- 

;.  brío  y  hücr»  iIíb- 

eip1in&.  i'iuo  itij  A.'  iiviigiu  iiiu^itnoíie  fniuello»  im- 
portaoLcA  frutos  por  Ion  quo  un  grucrul  tivetilurü 

'.iii<l-n)- 
i  dv  tord 
un  |K>r- 

.  ni  cjcT- 
-.in  mc- 

lU- 

«y  U  in(lol■^  bÍHoñii  <1e 
-  ík'tcner,  tiianto  menos 


Inu  que  1>. 

En  vnn 
iTolling'toi: 
mltifiu;  \n  i 
^(A  trrvpA  no  lin<- 
:hii2Ar.  Ina  iitiiiiuftmHt^  liiif^fitrfi  de  Musecnn.  Tan 
n  ««  que  de  nu  Itílo  cnnlga  la  tuerte  du  liut  ar< 
,  «un  gübemados  por  gciiernics  loe  miís  advi-r- 
añ. 

trt  el  nmriecnl  frunrra  en  Boyalvo,  Hian?b<'i 

Coinitra.  En  equol  trAniúto  no  etttabii  «"1  paíri 

lUuitlo  y  t  '  nf»  hnuta  Hu*;iiro.  íío  «c 

¡feron  fllll  titL<  \nH  iIi«{K>HJciones  dr 

'i,part.   , •  iéc  Ifijttno  el  "   'i"-,  pnr- 

porquiJ  A  U   lioj^encin  p-  ^ü- 

j.>nfll,  no  le  urtt  lícito  Uuvu;  ■  ór- 

dcnea  tun  diim»  eotí  1»  mínuia  iiiipttsit')lida<(  v  for- 
tolcxa  (M  <  i\\  bruz"  vi"  lir-rro  de  un  gtn«rai  quo, 
auiiqt  TM. 

Hnl  ni  rn  iji-sbayato  y  confn- 

nion,  Mparrimn  lit  ritidnd^ 

con  ti  .   vivprr*  y  litro»  ro- 

curH<l^  ul  -ii'itjiu  licl  iJiti'iiiLi^ü.  No  1  'Ha- 

rc<n,  «tu  Ltubarv*-'),  á  ¿alu  :  JtitiMt,  a  ^'  n'.*ci 

t'  1  ea  jo£e,  píjnunt'j,  -..  [to  j.udo 


ri 


flortn  venido  aAistidtM*  i¡< 

bcn  dí-fiím^ado  á  Cr.iwfiii 

nqnr  A  durA»  Penas,  poner  mi  *-ai>t'  tiii  tliviniurt. 

Lo  apacible  del  tiempo  hnbiA  ínvorccido  m  in 

rciiradA  ú  lod  inglcjirs;  ubundubui  on  prnvisionrn, 

T  na  obHtAnt^*  noinutitn>i>  cxc^hom.  a  piiiitn  d<:  riibnr 

I  '  ...  ,    ■  ^^^ 

■  t>T- 
mi  y  lili.  1  .il.í 

Rpondio  I  ! 

-     ¿  „,.  ■  1 


■■'-"-  '-  --''"liU  los  aliidos,  I 
ren,  líi  ízouíer* 
"■  r  Batjüha  jrj 
.  g-aamecac 


yen- 
da ¡ 
Rif'ii  .■ 
á  iVti;'  i  ■ 
No  bi< 

bm,   CQil:  1 

Vooga  con  Olí  111  t,'J  7  sorprwo 

der  aquella  ci  jiie  la  (^niitodí 

l'HH,  coger  á  lo<»  i{U(i  aü  li.Uou  fiiftiñoado  en  elco»* 
tillo  de  8iinta  Clara,  apodirmne,  en  una  palabra^,, 
dt!  &XIOO  houibreif.  contadoK  berídoii  y  eufermoit  J, 
aairuismo  do  loa  deF>ó(d[oii  y  lii<t)pTtii!4«.  Al  sifruípnlft 

díft  t'  '         '  '    -        '    í 

Mi,;  .. 

por  Iti  iiK- ..  ..-  1^, 

No  detuvo  i  1,  ni 

tnuipoco  loM  J  ^-•- 

píoBa».  En  Da<i  ., 

/«I  9,  vn  Ak-o. .  i 

de  artillorlM  ingloa»,  y  ; 
Coatií  niuclio  rct.-obriirlo'" 

rió  el  10  á  la  divifíion  d  , 

pormanecieodorste  grncí  * 

tenia  cerca  nn  r-ncuiigti  tan  ñilimute.  líi  loriuf  íuá 
grande,  y  atinqn*»  «^  Hi«ip/),  no  por  rao  dojí  de  cor- 
rer la  voa  dr  r|  ■  'livitfion  había  eÍdo  («rtA*, 
da;  por  lo  cun  Hill  de  la  sucrtr  do  la  «o-  I 
gimaa  llnoa,  /i  ^  -,,,-  ,í 
fttrns  para  cubiu  i  .  > 
dí^de  Alhandrit  t*  Nii-í^it ,  i-iífu  ut  ■.>■!■  i<  ^:u.tK.  i-fn/,- 
mcnto  loa  cnt'ntií:x>fl  nn  lo  notaron ,  y  nnira  do  1a 
mndragada  del  II  tom/)  Bill  á  sn*  anteriar<w  pue«- 
tOf.  Jnfix.'rea«  de  aquí  lo  poco  firrue  que  todavi*  an* 
daba  oí  iniiiio  il.l  .  iin  II. >  ¡ni-I-s 

Había  éale  i  :nente  en  las  lU 

nffttí  do  T<>rn'>  -.  no  t^oinido 

do  ella*  c»Hi|>-  nravlll^,  ali 

nc«rcanie,  cl  i.i  inntn  pocoí 

dina  ¿titea  ni  iii(¡uit^ta  hkUía  ^^ur  «.xtñtiuM'n.  Ignoran- 
ciu  panmoíia,  ya  dinianaHc  del  aigilo  con  qun  «e  ha- 
biati  conitruídu  ubraa  de  tal  iuif<'>Ttant:ia.  ya  do  la 
falta  de  ati-rcl»*  rorroipondi?lKÍ;tiTí  dii  loa  oiietoigoe 
en  'I  '  V 

M  !  ;-nnoB  días  on  reconocer  y  t4n- 

tcaí  i'ir  nriii'T. .  {■'•  trubamn  vA-^'    ■  '4 

niiut  ptória  fd  14.  perca  íÍp  S/>bi 

noral  infr''-^  i'  ,-■,■.  y    «  pn  Vii,.. 

g!)  de  uii  I  .if  gfiifraj  frai 

fí"     ^  i  Mii'Htiii       lie-  r 

mfrí  1 

los. 

cidicron  ]  1 

CUAfltn  f 

btr<  I 

en  .'^         ■  . 

franc-i,  el  de  Juau*.  nuruitlu  ú  6ul*(U,  y  iUAii>uvu 
el  dü  Nev  en  Otla.  á  retagnardio. 

V  de  lord  \V  '  X 

áif^  1.  á  taa  ¿r<l  t 

Alt. 


túnico  rt 

vn-i   lie    ] 


■  t>uuni'll,  %ae  araban 

■  A, 


DK  TOBENO. 


Juzgó  cunvemeuie ,  ftdcmAB,  lord  Welliugtou,  ao 
■6lo  tener  A  tu  dispoaictoa  fuerza  real  y  efectiva 
bien  organizada ,  lino  igaalracnto  gran  avenida  do 
hombrea,  que  aumentaseu  el  número  y  las  aparíen- 
olas.  Asi  la  milioia  dvica  de  Lbboa,  Ja  de  la  pro- 
TÍDcia  de  la  Extremadura  portngtieBa ,  y  ras  orde- 
naDXAfi.M  metieron  en  el  rcciuto  do  las  lineáis  puea 
allí  podían  Ber  ótilcay  reprci^eTitar  aventajado  pa- 
pel. Creció  tanto  la  gente,  qiio  al  rentatar  Octnore 
recibían  rociuneti,  di-iitrn  de  díclms  ünena,  130.000 
homV^re»,  do  loo  que  70.000  pertenecían  á  coerpoD 
regulares  y  dÍRptu-etoe  4  obrar  activamente;  guar- 
dobnn  cqbí  tndua  los  caslilloí*  y  fuertes  de  la  pri- 
mera y  SL^gunda  Ifuoa  la  milicin  y  artillería  portu- 
fucaas,  la  tercera,  que  era  la  ultima  y  mái  Tednci- 
a,  la  Inipft  de  marina  ing1<-6a. 

Tan  enornuí  musa  dogeule,  abrigada  en  estancia» 
tan  formidables,  teniendo  ásu  eepalda  el  eKpacioíin 
y  seguro  puerto  de  Lisboa,  y  con  el  apoyo  y  io»  ao- 
corroB  que  prestaban  el  inmenso  poder  maritiuio  y 
la  riqueza  de  la  Oran  Bretafla,  ofrece  d  la  ineniuria 
de  los  hombres  nn  caso  de  loa  rnáa  etttupendoa  que 
recuerdan  lo»  anules  militares  del  mundo.  ¡Qué  re- 
cursos aRiKtian  al  dominador  de  Francia  para  Sflpo- 
rar  tantos  y  tantos  impedimentos  I 

Por  fuera  de  las  líneas  no  descuida  "Welíiogton  el 
qu«  ae  hostilízase  al  enemig^o.  La  milicia  del  norte 
de  Portugal  le  puoaaba  por  In  espalda  y  «o  comu- 
nicaba ooD  Pcniebe,  hái-ia  don-ie  50  dcatacfi  un  ba- 
tallón español  dp<  tronos  ligorofl  y  vin  cuerpo  de  ca- 
ballería iiig1c-<4a,  también  sustenidos  por  una  colum- 
na volante  que  salia  de  Torrea- Vcdroa  á  hacer  sns 
ezcursiouea,  y  por  el  pneblo  do  Obidos  on  estado 
de  defensa.  Del  otro  Indo  maniobraba  la  milicia  de 
la  Beira  baja,  dúmloae  la  mano  con  la  del  Norte  y 
apoyada  pur  D.  Carlos  Gapafía,  que  con  unn  co- 
lumna müvil  había  pasado  el  Tajo  y  obraba  la  vuel- 
ta de  Ábranles,  villa  éflta  en  pndcr  do  los  altados  y 
fortificadii.  Di>  suerte  qne  loa  franceses  estaban  me- 
tidos comu  en  una  red,  coeitándolea  mucho  avitna- 
llanta  y  formar  almiicenes. 

En  la  lojania  danúbales  igualmente  el  continuo 
pelear  de  los  partidarios  españolea  de  León,  Castilla 
y  pruviiieias  Ya8Conga<lnfi,  que  dtñcultaban  loa  con- 
voyes y  Ptícorros  ó  ioterninipiau  la  corresponde u cía 
con  Francia.  No  ménoa  loa  dcrfaToreoió  la  guerro 
que  por  las  alas  hacían  los  tropas  eapofinlas,  ya  en 
la  frontera  de  Galicia,  ya  en  Asturias  y  también 
en  Extrcmndura. 

De  las  primeras,  Galicia,  aunque  libre,  cefiia  sus 
operaciones  ó  hacer  do  cuando  en  cuando  correrías 
hasta  el  Orbigo  y  el  Eda,  de  doi>do,  según  ya  que- 
d6  apuntado,  solían  lo»  crtf.mígos  arrojar  &  los  uuea- 
tros,  obli^rándolofiá  replegarse  i  los  puertos  de  Mun- 
taital  y  Fuencebadon,  y  Aun  al  Vierto.  Kl  general 
Mfthy  continuaba  moudundo,  como  ante?,  aquel  ejer- 
cito, cnyse  fut-rzas  opinas  llegaban  a  12  OiX)  hom- 
bree y  pócoí  caballos,  todo  no  muy  arrrjilado.  Y  ¡co- 
sa de  admirari  los  galte^ns .  que  se  habiau  csmoradn 
tanto  en  defender  nus  prupií-n  hogares,  nuistrárnnsc 

Sorczoaoa  en  cooperar  fuera  de  su  auulo  al  triunfo 
o  la  buooa  causa;  mas  caco  peudítí  mucho,  aquí  co- 
mo en  las  demás  partea,  de  las  autoridades,  y  no  de 
reprensible  falta  en  el  carácter  de  los  habitantcfi. 
Aquellas,  por  lo  geueral,  eran  flojas  y  adolecían  de 
loa  vici<«  do  los  cobiemos  anteriores,  careciendo 
ds  la  prt-vÍTÍnn  y  nirn  entendida  encrgi*  que  da  la 
cicBci:''  i'íerno. 

Las  '  .      1,  del  general  Mahy  fnoron 

mny  li:  n^iaron.sin  embargo,  sus  tropas 


por  d<. 


on,  é  inquietaron  con  frecuencia, 


y  á  venta  con  vontajaf  A  los  frano««oa.  Distingiú^ 

ronse  en  semejantas  reencuentro»  los  oBcialea  w»^ 

riores  Meneses  y  Kvia.  Dióselc  despaen  &  Ms' 

msndo  de  los  tropas  do  Asturias,  paraquo^r 

do  inte  al  que  ya  tenia,  se  procudiese  inAs 

cierto,  Al  tin  nutorizóselo  también  <:■ 

general  de  Galicia,  y  se  crey-i  de  est- 

niendo  en  una  mnno  la  stiprrmacía  i: 

trito  y  la  du  lo»  fucncaa  netivofl  de 

cias,  touiiirian  los  movimientos  de  la  |,m<  trn 

más  fijo.  Muhy,  en  counecuen---¡ii,  y  para  o\ 

acuerdo  con  la  Junta  de  i"r  '■  ■  ■  ■■  ' -   

solo  centro  partirs«n  Ins]  ■ 

posó  á  laC^nifia  on  2  do  i-^ 

gor  al  frente  del  eji-roito  á  D.  1 

Gil,  que  vimofl  en  Sannbria.  C'l 

tropas  en  Mauzanal  y  Fuenccbudon  f 

tacados  sobr<^  los  avenidas  de  la  Pu<  i 

pHir  nn  lado,  y  por  otro  sobre  Atitúríaa,   vía 

Bavias.    Formóse    asímiamo   una    coluninn 

te  de  2.000  hombres,  al  mando  del  coron'  i 

fias,  que  partienlannente  moniobroba   bu 

la  cual  dt'Hbaratf't  al^runas  tropas  del 

Kobla  Antea  de  acahnr  Octubre,  y  ci 

Ortigo  al  empezar  Novieuibre,  Tan 

aquel  raes  en  Tábara  D.  Manuel  de 

di6  ¿  1o!t  franceses  y  les  hizo  a1gui> 

Mas  el  único  beoefíeio  que  de  tales  ' 

sultó,  ciflÍBO  á  obligar  al  enemigo  -   ...i..    u 

viese  fuerzas  bastantes  en  las  ribaran  del  Orbigo  vi 

del  Esla.  *  I 

Mahy  no  alcanzó  nada  importante  con  su  ida  iJ 
la  Oimtia.  Hnbian  traído  allí  ínsiles  de  IngUlarra  i 
y  otros  anxílius,  de  quo  no  se  sac6  gran  fruto.  Lsl 
autoridadpji  discurrinn,  es  cierto,  mucho  entre  ai,  y 
óun  idoaban  planes;  pero  casi  todos  ello»,  ó  no  JIs- 
guron  d  pliintcara^,  ü  se  fnihtrflrnn.  Honibr«  de  ••• 
niH  intonciones,  oacascaba  Mahy  de  oerrio  y  da 
aquella  voluntad  firnto  que  imprime  en  la  atento  da 
los  demns  respeto  y  sumisión. 

Dejamos  en  Abril  las  tropss  de  Asturias  oolotis- 
da»  en  lu  Navia  y  en   el  pois  in      *  ^^g**3 

casi  la  misma  linea.  Las  prime.  ai 

la  división  de  Galicia  y  las  man^iin"!  ■'    ■'•u.m>  .Mos>' 
coso;  Ins  otras,  que  eran  !as  asturÍnii»H,  V.  Pedra 
de  la  BiLrcena,  i  quí-m  se  había   ajT^-  " 
cuerpo  franco,  D,  Juan  Dioz  Porlior. 
el  17  de  Muyo  en  Lnsrcn  á  los  fi*an'.' 
gracia  nuestras  trnpos  flr.quearon,  y  con 
volvieron  á  ocupar  bu  primera  linea.  A   1 
acometido  al  mismo  tiempo,  sucedióle  it;ii(il 
80.  CoHBcrvrtíe  íntegro  el  cu'  rpo  de  pMíUer,  qne  ea] 
seguida  se  situó  en  el  pueocs  de  SAlime,  i  la  dect" 
cha  de  Mosooso. 

Se  retinj  á  poco  ¿ste  del  principado,  cu' 
supremo  militar  confirió  la  Rcgí^noia  de  d 
Ubses  Albergolti,  hombre  muy  anciano  e  me 
de  flesenippflar  cncarRo  que  en  aquel  tiempo  r4 
rio  pran  diligencia,  £1  nuevo  gt-nt-ral  pennsí 
en  Navia,  y  allí,  en  fi  de  JuIÍm.  aL-ometiéronli 
franceses,  penetrando  par  el  Ind-  ■'■  Tv.Jlc  ; 
ba  Alber^otti  desprevenido,  y  i  imh 

paiú  hasta  Meira,  un  Galicia.  L< 
dieron  sus  corrorlitsáCa^tropol,  Hmii  \\ 

no  y  de  Aflórias.  1>08  dina  antes,  el  3,  i,  _ 

había  avanzado  hAcía  SüIos,  también  £uó  ntooadO  ; 
se  recogió  á  la  Pola  do  Allande. 

Mahy  cutiinces,  como  general  er  *  ^dui 

las  fner/.a8  de  Galicia  y  Asturias ,  >,  r  re- 

medio ¿  tan  repetidas  desgracias,  híjii»  l.i^  nijü  <lsj 
descuido  co  algunos  jofos  y  do  mala  íutcli^eual 


btr«  eltoe,  v  miJíf.')  d^^^n^BVHBBBBBfr  da 

«micos  t^  I  ;>u&«,  600  bomfarcii 

le  reíorin-  >/&,  mand¿  quo  ¿ata 

íwe  á  Saluiio  y  c<juiuiiiüftifl  con  Bótcédo,  y  aüc- 
_  destacó  del  f^eao  del  e)¿rcito  do  GaUt-ia,  que 
evlaba  en  el  Vieixo,  un  troco  de  1.500  hombree,  al 
04rgo  de  D.  Kstéban  rorlier,  el  cnaJ,  crttvando  el 
lerto  do  Loitoriogoe,  debía  obrar  n> .  ula- 

eate  con  lae  fnersAS  de  Aetürins.  A'  .  'n- 

Lptro  Porlior  CO,  Juan  IHax)  oetnnH  aetiiina- 
Moar,  cun  U  iníantRrifide  eu  cuerpo franoo,  la 
de  loe  froiiceeos  dol  Udo  do  Baotondcr, 
cAndoM  á  pete  propóeito  ou  líibaduo  á  bordo 
Itndo  de  cinco  fmgatae  inp^lcaiui. 
ejiíutfi  pUn  hubiera  podido  rcaUünrso  ron 
lito  ni  M»bv.  iifíiuL'in  lU-  H11  autoridad,  hubio- 
iITocbo  quo  t( ''  'DCurrioBon  pmnta- 

Áente  don  mifit'  uj  la  vola  de  Ríha- 

deo,  dirtg'icDdo  la  expedición  marítima  el  comodo- 
ro iogI>'^«  Uoberto  Mcuds.  Amagaron  loe  aliados  va- 
rios puntos  de  la  coeta  j  tomaron  tierra  en  Snntu- 
Aa,  pucjrto  que,  bifo  fnrtiticado,  liubit<ra  nido  en  d 
norte  de  I-tapaAa  un  abrí^  tan  inexpui^nablc  como 
Jo  eran  en  el  mediodía  Ina  plazas  de  Qibraltar  y  CA- 
.  Tal  deeco  asislín  &  Portier;  pero  eu  expedición, 
Br*m«Qt«  mftrüiiim.  no  llevaba  consigo  loe  medios 
io«  para  fort>6'  .ir  y  poner  rji  catado  de  dc- 
.  sitio  cualquiera  de  la  marina.  Dejcmbarco, 
ttbttrgo,  cu  varioB  parajes  adonioa  de  SaotofiíL, 
cogió  2(XJ  prisioucroí,  desmanteló  las  baterías  de  la 
cotila,  alistó  en  bus  banderas  bastantes  mozos  del 
pala  ocupado,  y  felÍKinente  tomó  á  la  Conifia  con  la 
podiciun  el  2'i  do  Julio. 

(-•pitiú  esto  activo  ó  Infatigable  jefe  otra  tenta- 
lea del  mismo  género  el  3  de  Agoeto,  y  aporta  á  In 
»onada  Jo  Cucvae,  entre  Llilutra  y   Rihadcsella. 
^kise  4  Póti-H,  deshizo  en  lus  montafíae  d<?  Son- 
'  nli^mss  portida»  encmif^os,  y  '  -ndo 

Briiu,  obró  de  ctniíiiino  con  L).  Su  ¡in- 

'  de  guerrillas,  quo  lidiaUau  al  <>rteu- 

Miiii,  yin  hu  parte,  también  avante,  y  «1  15 
de  Agosto  tuvo  en  Linares  de  Comeilana  un  reen 
neutro  con  los  franceacs.  '^¡"■"  ■o  —  -..  ,■.■,■,, ^    ^-pa- 
cía que  pronto  to  vería  ( '  fn%, 

iVorecicndo    lo»    .  ir,nr.sn-  1    loM 

Üarinan  d^'  van<  di- 

luios, sií  d^ba  n    _  >i<->ia. 

pero  no  fué  asi:  cunndo  unos  j«£ea  avanzaban, se 
_JTtiraban  otros,  y  nunca  se  llevó  á  cabo  un  pían 
bien  coneortadc  d^  cainpafin.  Trnia^e,  ai,  en  aoor^* 
aalto  al  enemigo,  forzabasel.'  á  conservar  aq  aque- 
llas portes  couaidL-rable  udmero  de  gente;  masía 
fpjorrs,  yendo  ni  miamo  sAo  en  el  principado  de  As- 
'       '   '  no  repojt^  lae 

I  mayor  unión 
xtdilloB. 
enrabie  en  sus 

^..i.'-madnr»  á  la 

r  por  lu  tu¿iiaii  se  entre- 
\  M.mIí.  t,  y  se  impidió 
■■■'í  á  Lisboa  loe 
I  aba. 

de  1m  op«ra> 
■  dicha  provio- 

iiira,  q\if  »n  llninaiía  dfl  la  ixnni«>r< 

dol   ii[v>y»i  del  ifrnomi  HiU,  Labia 

W.  'I  msnot   del   ccneral  cu 

jnófl  un,  la  plaza  du  Campo* 

stnviiil'-íi'j  li  :  ■'■-■  ■!"-  li-  Alfosio  una  bri- 


Aun  sin  tAles  arrimos  continuaban  las  tropss  d» , 
Extremadura  incomodando  con  mayor  6  menor  ven- 
tura al  enemigo.  Ya  ni  rj:^irir9e  Reynier  le  siguic- 


túrias  que  en  U  f 
ventajas  que  se 

y  vigor  en  Ine  m- 
Fni^  inipiirts^i 
resultan,  U  oAi 
campana  dn  Vv. . 
tuvo  el  rurrijt»  .i 
que,  m<-"tieiiai.'i.o  pti 

lUXlliUM  (|>l'<    ><i1l'  ' 

IbitiMf*  '  ' 

íftcs  ni  '■■■ 


roD  la  huella  los  t 
*.f>í7Í*''"fii  *  loe  que  f- 
'Tía  se  apv 
-1  ttirvít  V  i 


D.   ÜJTloe  O'DonnelK 
II.  V  »•!  :M  do  Julio  fí 


gtté^  jruttugüesK,  á  1 


I  adden. 


L.-uar-j 
•  ucil 

'i'j.  rilntj 

foii'  ,  qual 

cil  vil . '  >;  ..n;i:iif'  j  ii'-iiiJMí-    ct  ifiirc  en 

algu:  ;.    I  i  U:;:-  ■.  m  l!.  ■!aB  do  caballería.   Mns  por 

i-eto  l«tJ*'  ¡M-l-y  iit  rií^^ft^r.nia  do  que  en  AH-i; — ■', 

con  lii  caída  de  un  rayo,  se  vulasü  cntii  > 

tÍeK>)>'*   "'"■   ■  "     V- '■'■•    I"'    .ili.,f.,.,.r.  Jo  p...    .;„,    .„- 

cidv 

L    ,  ,  ,  iiocho  el  ejército 

de  Extrema/iura  no  deio  de  aor  prudente  y  acomo- 
dada á  los  circnnetancioe  y  &  la  calidad  de  sus  tro* 
pas.ei  bien  eo  quejaban  todos  de  lo  indolencia  y 
dejadfx  dol  (Jt-neral  en  jefe.  Y  bbí  .  mds  bi^n  ^iif»  r*^*" 
premeditado  plan  d«  éste,  di-  ■•• 

cionee  «r^gnn  el  valor  ó  el  bnti:. 
rales  eul'i''  '  ^  cu  alee  eviuLiaa  gramlii  dio- 

qoee,  y  ^'  ncnte  tiooti^aban  al  (-m-mtKO  y 

le  traían  cri  ufiiiinuo  itm    '  ■    QuIao   Houisna 

en  Agosto  probar  por  el  :  iur  i  la  campa^ 

fia  uuuvo  impulso  y  nmyi  •[i-»iicbe.  Kn  conse* 
cueiicia,  soliendu  de  Badnjoz  el  5,  so  unió  A  las  di* 
visioDes  de  los  generales  nallestcros  y  La  Carrera, ' 

a  US  se  hallaban  en  Balvatierra,  ambas  i  loa  órdenes 
e  D.  O&briel  do  MendixAbal ,  y  juntos  se  adelanta- 
ron,  rttcogi^ndose  atrae  á  Llereua  los  fraocuees  qutl 
había  en  Zafra.  Aguardaron  éstos  en  las  sKurss  d«l 
Villagorcfa,  y  loa  nuestros  se  colocaron  en  las  dtti 
Cantaolgallo ,  ncparadne  de  las  primeroa  por  un  va*J 
lie.  Los  enemigos  atacaron  el  ti,  y  valiéndose  do| 
diestras  maniobras,  e^luvieron  prAximos  Á  euvolverj 
á  los  infantes  •  -4Í  La  Carrera,  con  la  caba*! 

llerJA,  no  los  ¡.  ido  de  tan  tnal  posi».  Pofwl 

tose  asimismo  am  ii.-iDOidady  honra  la  artillería.  9n 
retiró  Romana  ¿  Almondralejo,  y  los  (rinceses  voUj 
vieron  á  Zafra. 

No  pasaron  por  entonces  más  adelante,  porque 
como  en  aquella  guerra  tenían  á  un   tiempo  qaa 
acudir  á  tanto»  partea,  luego  qoe  en  nna  triunfa^' 
bao,  los  llamaba  á  otra  algún  «nr.p»».  d.-^DiTnHnM»^ 
ó  inesperado.  Veriñc<^,  parir 
madura,  eftte  trasieiro.  f-v-to  .  r, 

distrayendo  la  ati  i  >  Mnrtier, 

ya  Us  ocurrencias  <!  i,  ya  Isa  de 

Ronda  ú  otroA  lugan-e. 

Uespues  de  lo  que  aconteció  en  Cantselr''no  ^^^ 
ron  refoTTadas  las  tropas  espabolas  con  s 

del  general  Butrón,  que  ocupaban  ott'  y 

conloe  pi>rlu^';ue<Myi  ya  indicados,  al  nmiiJp  líü  Mui-j 
den.  Quietos  los  íraueeses.  y  aun  replegados  drnue*! 
vo,  avntJicó  11''         '   '■         ^  colocó  Lu 

Cañera,  con  ^  la  arttlla«| 

ría  V-  I".-'-    -  ,,,.-  ,,..■  ._ri. 

mi.;  1  16  de  Ser 

13.U'.'  ■ ^,    1  VK"i  .-«>>..". 

poro  á  Carrera  y  r.  ^ 

opriiiiIil"a  i'nr  la  «.t- 

a  r> 

Ir-T 

luí  I 

dr 

cía  '  •  u  itu  Uüi  ■ 

■u  t  vliiddcn,  a; 

goetüs  CD  iJnJ^udina,  quien 

frascvsM  y  aun  los  escanoeii 
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también  después,  en  Azuaga,  1c4  coei6  100  bom* 
brvs.  PtránjDtie  los  niiestroH  en  Alineuuralejo,  y  loa 
eneiuigoB  no  posuron  de  2aira  y  de  loa  Saotus  do 
Mainiooo. 

Prosiguió  de  e«te  modo  la  guerr*  síd  nlngim  con- 
BÍderAblñ  einpefiOf  y  Homuia,  salieodoi  (»uio  be- 
mofi  diulio,  pora  Lit^boa,  so  juató  en  Octubre  ron  el 
cjírcito  iiifilé».  Dtítormiiiftcion  que  lotnti  de  propia 
autoridad,  y  no  Je  acuerdo  cod  el  Gobierno  supre- 
mo. Cierto  es  que  do  Imblora  obtenido  Knmuna  la 
aprobación  de  ftquél  ¿  Laborie  Oí^nsultado,  pocn  do- 
ro ora  que  las  tropas  que  Ilevi'i  conv^igo  buctan  iniU 
falta  pKTii  eiibrír  la  Kitrcniadura  «'spaAola,  y  útm 
para  taipedir  la  entrada  de  Ion  francrses  en  el  Alen- 
tejo,  que  en  las  lineas  do  'J'onvs-VpiJrfts,  abundanttí- 
mento  provistas  do  gente  y  de  medios  de  defen-m. 
Antrfl  de  partir  nutubró  Rjíuiana,  para  que  le  recm- 
plar.ase  en  el  mando  vit  jefe,  A  D.  (iabriol  de  Mei.di- 
iHÍbal,  pUKO  Á  Binlajoiit  como  si  euluviera  ama^ísdo 
deftiti<i,  y  nmndó  quo  la  .Juntay  dcmaR  auturidttOeH 
Bc  !  :i  A  YaUnciA  dv  Alcántara. 

diiifa  correlación  con  las  opetiicíonea 
dei  i-y-Tcun  ao  Extremadura  la  guerra  que  w  haiua 
en  fX  condado  d«  Niebla,  eu  la  eerrauia  de  Honda  y 
en  otros  turres  de  la  Andalucía. 

Se  tlftba  desde  Cádiz  pábulo  á  Beniejante  lucha  por 
medio  de  auxilios  y  de  nlguuaa  expt^liciouctt  uuirl- 
timas.  liÍ2üBe  á  U  vela  la  priincru  de  ¿sIüb  el  17  de 
Junio.  conipuuKta  «le  3.180  lumibres  de  buena»  Iro- 
paa^i  loe  órdenes  del  general  I).  Lnia  Laey,  y  dirigí/» 
BU  nirnbu  á  Algociriifl,  f.n  donde  dtBcrabart'O.  Tenía 
por  objelii  dtcba  tjniprena  foriientar  la  insurrección 
de  la  fieiTonla  de  tloada,  adoplnndu  un  plan  que 
constan  temen  lo  nmiituvi<<»o  allí  la  ^erra.  KI  quo 
proponía  Laey.  *í(íiii''ndo  i-n  purte  lo8  penwuuicu- 
toa  del  general  SíTi-mio  Valdtntíbro^conjaudaiite  do 
laaiorra,  He  presentaba  como  el  máa  adecuado,  y 
ooDbistia  en  establecer  de  mor  á  mar.  quedando  Gi- 
braltar  i'i  1h  espalla ,  UTia  linea  de  punlis  fortificadís 

3De  abriganen  respectirauíente  ambos  flancos  rnan- 
0  Bo  obrase  yn  en  uno  ó  ya  un  otro  de  ellos.  Se  hn- 
bilitaban  también  en  lo  interior  de  la  EÍerra  varios 
castillejo» ,  antiguoR  veatijj^íifB  de  los  moros,  coloc.i- 
diii  1.,-  m;'.-;  rii  i\  naí-  4  rw*í  ínaccoiibltíd.  El  ejéruiU? 
lir,  I  IBA,  aiüoen  trosioe,  reuni¿u- 

d"j^  "Ufl  ocasioDCB,  y  se  d'jjal.jt  & 

cargo  dei  paitionaje  guarnocer  loa  c&ftillos,  y  miplir 
<!0n  reclutas  Iah  bajas  del  ején  ito  en  CÁiViz.  Moa 
para  renlístar  este  plnn  nfce*itá'  i  y  no 

era  pt»sib  e  que  los  fraucC'-eB  %e  <■'  -  y  per- 

míltcfiüti  el  (|uu  M3  llevara  ú  efvcto. 

Laey,  luOgo  que  hubo  d^ecmbaTcado,  de  oDcoraínó 
á  ÜauMiu,  i^vmltí  duiídu  quitto  accrcar»e  &  Ronda,  En 
caU  ciudad  ae  haliian  los  fraticeses  iV-rlíiltcíJu  en 
el  Antiguo  CABtilIu  y  fonnado  varinH  atrínuhera- 
mientús:  tomar  unu  y  otro  á  viva  fuerza  no  era 
maniobra  fácil  ni  pronta,  príticipaltnente  coneer- 
Ttndo  loB  euemigoB  cu  Grazaleiua  una  columna 
móvil. 

Limit/jee,  pues,  Laey  Abacer  alfr^noa  mo>*imÍpn- 
toa  y  i  oonton.r  ú  vycea  loi  iinpclug  del  nimuiígo. 
La  ayuíJalmn  Iks  piilidrtrios,  favor^cidoB  del  cono- 
ciuiivnto  qin'  t'  '"  "i  dnl  terreno.  Kiondo  loa  do  mAs 
uumbrr<  [). .!  lilar,  D.  Juan  Becerra  y  don 

Jo-tt*  VftMiv  I  n  Ins  inglrtíCft,  de  acuerdo 

c-  ■  ,        I    ' '  ^  ¡  iron  al  f«te  de  la  «ior- 

r>t  ,10      ;     raen  de  opoyo  un  cual- 

Um  frabccsea  con  1»  expedicioa,  y  per- 
pmintj.ih  )'  fiL-ioteiiia  firme  eu  loa  montea 

4t  Bonda,  i  b  Lxmtuiuameate  las  fucilad 


que  sitiaban  &  Cádiz,  y  ánnlriR  de  RorilU  y  Mll!«£ri, 

diéronde  priecaáfrn 

paso  que  el  general  <  - 

frente  ,  deétacú  el  m.i 

cuerpo  por  el  lado  'i 

del  cuarto  por  el  de  Lr\  ¡Hítu.  í 

roso  D.  Luia  Laey  de  ser  envn  . 

fuerte  posición  dp  CasHre-, 

en  Estepona  y  Marbellu.   í 

geciroB,  y  tomuudn  á  San  i.'»jii.-,  ^r  •.<.••  <t:.  ^^o  * 

á  la  bnuda  do  Marbdla,  á  fio  de  atentar  y  aocon 

la  guarnición  de  aquel  castillo . ''""    ^■"'^■-  '  i  ••  >' 

fie  I>.  Hafael  Cenrallos  Eacalera,  1 

tivan  quR  para  ocuparlo  hJEo  el  •  •     , 

cíhi'o  tlavior  Abadía,  comandante  • 

aunque  in^ÍHtído  de  escasa  fuerza.  • 

mente  á  los  movimientos  de  Lncy,  y  liatuo  pcv  Ai> 

gccíroa  la  ateucicn  de  b»*»  friincese». 

Pero  qI  tin ,  íi  i        ¿atos  en  g^n  ■ 

la  sierra,  so  re  i  .^jn-dírían    v 

CAdÍ2el22de  Jiüio.  .No  ^^  i     ' 

jos  que  la  de  molestar  á  1< 
de  otras  operaciones,  pnrticii -ii 
t entiban  en  Extremadura,  tATi 
PortDgal.  Foca  ómalaint-"    - 
<lo  liuea  y  los  paisanos    i 

Para  ttípiítlUB  bfibifi  oscura  ,, ,   . 

en  la  guerra  de  purtirlnríos.  única  ry- 
la  cierra;  no  nai  para  loa  i.hr.,     Iiai. 
peleas,  y  cuya  ambieiiin  d 
con  que  so  prcgonanen  hii     . 
BUS  pucblofi. 

Ni  un  mea  se  posfi  aJn  qoe  el  mísroo  T>.  T.níí  tscT. 
con  otra  expedición.  8rtIie(io  tlr  Cíidií.  ' 
bo  opuesto  al  antcríur  de  Koudn.  -pí-t. 
do  de  Niebla.  En  díclia  comarri 
ral  Copons  entreten¡<'ndo  al  rn 
mando  dtl  Duqne  de  An  i  .1 
biuiiia  niá\'il  cxcnrsiones  i 
La  Junta  de  Sevilla  contriinii.i 
biK'U  éxito  de  las  t-piTiicionea  d. 
linmmto  foruió  de  la  ialn  "" 
(iuadiana,  uu  lugar  de  di-; 
ataques  n-pcntiiH*  d.l  ,■,!■ 
reno,  antes  arcní>so  % 
poblueiou  donde  ae  aü 
i'ugiándose  á  vccea  los  hiti 
y  villas  invadidas.  Conctnr- 
mácenos,  pozos,  hontoB,  y  *;  I-*. 
lkTc8  niunturas,  cartuclioa  y  <  : 
giioria.  Al  fin  fortiHcironse  tmi.bi<  ¡ 
de  manera  que  se  liizo  el  panto  enRÍ 

Cuuktiiba  la   ■  "      r 

bf'mbrcB,  y  esc' 
glctia,  ul  Uj".:nlM,  i.i  .<       ..     < 
relie,  y  1»  s-  /  ;■  I  '.    A  <]•  ! 
DcBuiübiircó  i.i  cciitt  ti  :;;; ,,.   , 
do  U  bnrra  de  Huelva.  entre  : 
de  1a  Arenilla.  La  fuerza  eutü 
que  forman  ¿8U  embocadero  h- 
y  el  Tinto,  con  propiVii»  de  ay» 
tierra  y  atacar  por  agnu  ¿  Migticr.  >: 
ninn  Iub  franccsea  500  infanti.ti  v  K>t 
«uqinMididüM,  ne  retiraron,  no  f  ■ 
rbu  H  oLroM  tantos  que  corrieroi<   , 
Juan  del  Puerto. 

CoponH,  al  desembRTCor  Laey,  se  ballaUn  fir>  Ct 
I¡llejo8,docel('j;ua«tlif«lunte,y  bnbit'ri  ' 
gracia,  retardado  el  pliego  que  le  o: 
ribo,  no  padn  acudir  &  la  cokIa  con  i 
descada,  inaIogTtuid'~«ü  nai  el  coger 
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&  loB  fruncescí  O"  '   "     -  RTunzadoa.  Vioo 

one,  sin  ecobftrgo ,  /  fo  poso  lucgvi  6D 

li   Lat-v.   U'>&  jiUtíbloB  rccibiííroii  A 

tnie  colmado,  y  fiados  en  eu  «po- 

líi 113  .  : ■  -       •-";'• -r;.  Puro  liO  te- 

I  otra  mira  !  tii»  L*cy  sino 

'  ríT  ni    .     ..  'fii  "i\  tanto 

;  r  ;:  ,  I.   Ti   ■  I  lado  6* 

'j   n-4'i":l  ;^'.L'.r;i  su  fn- 

CKrf;o  lucfto  qu«  le  «meua/  -s, 

y  do  coiu<i;^¡ent6  se  roeiin  no 

Agovto.  DcMgradó  en  el  cüiidAdu  lo  lupidu  du  la 
«VTiHíífn,  y  mnchíiB  penxftron  que,  ein  compromc- 
■*.  hubiera  podido  Lacj"  pcnn«nec«r  ftUÍ 
y  nianíobnir  en  uaíon  con  *1  pcnural 
■  '/■  loopuebloi,  pa>  I    le- 

:igo,en  capeciü,  lue 

JO  ufiNoraUM  y  tooiado  parto  dt'&emi-i'7.:KÍa- 
rQuiso  6n  seguida  Lacy  acometer  i  SatUúcar 
knmeda,  pero  loa  franoeatts,  ya  aobre  avíao, 
fnistrAroulo  e!  provecto. 

De  vuelta  á  CÁdiz  el  raismo  general,  estimulado 
por  el  Gubicrno  y  do  acuerdo  con  él  y  los  otroB  je- 
fía,  veriñcA  el  ¿9  de  SetiernVr.-  nv.\  r-íIíiIa  (■■imino 
dr>l  puente  de  Suazo ,  conai^ :  ^  lir 

Rl¿ii:i'iri  .-.Ijffta  del  enemigo,  ye- 

t  I  de  mentano  que  basta  finaliaar  ei  pre- 

<>  ''  1810  practicaron  tu  la  iala  gaditana 

lae  tro|tüB  de  tierra. 

Pudieron  lid  de  mar  haber  tenido  ocaaíon  de  so- 
fialarsQ,  Á  no  ostorbsireclo  tiempos  contrnriou.  £1 
iiiariiciil  Soult,  üonvenrido  de  que  para  ounlquiofA 
:>Ia  de  l.eon,  si  liahia  de 
•inh\ñ  fuerza  eulil,  ideó 
iiiiun»  h\  I  ■■""  "  '■'  "'T'  y 
' 'iíióiíc  de  üoa 
'    -                         .L.L,..[OB, 

>  calafa- 
..  ..,  ee  traa- 
wariscal  ¿  fia  de 
I  iltosM  travesía  que 

ñtan  que  emprender  los  referirlos  buques  du«de  la 
_  oa  del  Guadalquivir  basta  lo  iuleríor  de  la  bfthía 
da  CAtlÍK.  Edieie£óao  A  poner  on  obra  el  proyodo  en 
U  noche  del  31 ,  pagando  la  flotilla  por  entre  lov 
bajos  de  punta  Candor,  y  atracando  siempre  á  ta 
costa.  Se  cwmpouía  en  todo  de  unoa  Teintiseis  ca* 
Duoro»;  ó'.'  : .  nuevo  se  metieron  la  míam* 

flic  en  c  Santa  María,  y  lo»  otros  so- 

en   iv' la,   <i-    dundo,  oprorecli.  ,   ' 
I  y  favorables,  se  juutaron  i  1 

'Míe loa  bubicae  sido  di>  i    > 

mar  anglo-espaAolai'  iIa 

1.  -  —  i >.(d»ps  h"'--' ui'  «>  ■  it- 

boso.  En  balde  de«>|  Ha 

Dbtoao  la  punta  óe\    '  !a- 

por  tierra  los  ban-oa  n  el 

Myft  iin  pr  mcm^aron  de  ■,  rt- 

■  uperiom  y  mcj«r  maniíeroa 

h*i  •  ■ '  •'■ccionar 

lo*  ohrn»  .i-  idena  de 

lUJ'iutii   di'fc'lü   1a  culriLda  de  la 
¡Ana,  por  cuya  partA,y  en  una  ba- 
tuniiuai  t   al  cerro  de  Santa  Ana,  perdieron, 
dn  ana  grnnada,  al  distinguido  general  de 
a  Kcnarmaot. 
alladüa  tampoco  ae  maoinricron  ocioaoa.  He- 
cada  res  mis  las  íortiDcacionea,  r  laa  tro- 
se  engrosaron  y  adquirieron  boena  disciplina. 
laa  iogiuas  m  contaron  en  Julio  8.500  bom- 


persona 
ciar  desde 


.».-),. 


brea. 
Koa'i 
de  alio   • 
Ilogfi  de  S 
lintA  piuiii 
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T  K>  ¿  roducír  ¿  ^XJÜQ  por  los  refuer- 

uron  i  Portugal ;  mas  antes  do  fines 

■    '.  ú  ".OoO  con  gente  que 

I .  Las  tropas  eDpafioIos  de 

.....  ....^ •■'••■-    '*■•■   >'  --"iB!*- 

ke>.^}[jlinutí  A  «n  cnbcKa  <  uyo 

tiempo    Cí*    t:  riiii;f;n.'i    ii    ■"/  ■     ia 

manilo,  c<  .  xís- 

tentea  eu     ,  i   Loa 

dti  lu  isla  de  LeoQ  el  ejercito  liamAdo  det  centro. 

TVcaiío   qu"  Inbn  el  general  Blakc  ¿snnat-vo 

In  p,\z  y  armonía,  que  andsba 

-  Í*?fc^   Kl  H'-^rrito  !V'  hibtn  an- 


ral  \  i;;0'U-:.  ÜUke  llcgy  el  '^  >!■ 
disponible  era  de  unos  14.00" 
caballería. 

Al  redfnlor  da  este  ejército  revoloteaban ,  por  de- 
cirlo así,  muchos  partidnrios,  eu  cnpeciiü  del  lado 
do  Jaeu  y  do  Granada.  Entre  Ion  primeros  sobreita* 
lian  loa  nombrados  Ijríl.r,  Alfrihír-  v  Moreoo,  puer- 
tos li  las  6rdr<Dcs  del  íelsa;  entre  Io« 
otros  el  Cí'foiii  i  D.  .^ 

Cuando  Blakú  se  -  "i  hallabft 

ésto  repartido  on  ftl-n  t'>,  Carta- 

gena y  pueblos  de  lúa  couLornoe  ;  algnuo»  batallo* 
ues  eiitaoan  destacados  en  la  Mancha,  sierra  do  Se- 
gura y  frontera  de  Granada,  eo  donde  permana- 
oia  la  oabaUerlAf  extaudiéndose  baata  cerca  de 
Huéacar. 

Fijó  la  idea  de  Blake  la  atención  de  loa  €rane«" 
aot,  y  doedo  luego  .  '  '^•i-bastiani  hacer  otra 
excarsiún  la  vaelti^  i ,  liaonjeándose  que 

de  oUa  saldría  tan  aul»^  >  «.miho  la  vex  primera,  y 
¿an  también  do  quo  disiparía  corao  hamo  el  ejAr- 
oito  de  los  capafiolea. 

laíormado  Blake  de  los  intentoa  del  enemigo, 
preparóeo  i  recibirle.  Agrupó  sucesivamentA  en  I» 
huerta  de  Murcia  buü  tn.<paB,  y  los  colocó  de  fMita 
manura  :  la  quinta  división,  si  mando  del  brigadier 
Creagh,  ocap6  la  derecha  en  AAora :  detroa  goome- 
da  un  batallón  el  monofiterío  do  Jerónimos,  tenien- 
do apoatA'  ^  ixquierda  haj>ta  el  rio ;  delanto 
»e  plaTitni  piozai  de  artillrrfii.  AI»jábaa« 
la  ixquk-rda  íIlI  cjtJrcito  en  rl  lugar  de  Don  Juan, y 
la  compunia  1a  tt^rcera  d>TÍRÍon,dDt  rarji^  del  bn* 
(¡-ttj.,     ■  .               ■       .   : 


t  divíoi 


por  sn  «1- 

con  la  del  '* 

iido,  y  d#! 

tiua  do  Ia4 

ftUjcoa.  DÍ> 

un,  al  mando 


-^  (le  Alcantarüio,  ou  1* 


cbo 
del 
Po.i 

Di  ,  fiemas  la  inim.!Ací<-in  de  la  huertai 

medio  opottaoo,  pero  nc  loedero ,  ya  por ' 

Qo  ser  nunca,  y  menos  '<  .  '■  estaoion,  ninyf 
caudaloso  oí  Socara,  ya  también  piirqu?  Aun  en  1 
caso  de  ana  rápida  aveniHn.  }!tr\  ohrnt  allí  praelt*j 


cadu  aatanlo  en  te 
grar  el  rio,  y  no 
construidas  cor 
el  neoeufio  y 
embargo,  ee  IniíuíUrno  i 
bucales  por  la  orilla,  a: 
huerta  ana  naraujoa  y  sus 


para  san* 
s'o»;  como" 
T  úios  campot J 
del  riego.  Sial 
y  una  faja  d»  j 
■i  dema»  do  la  ' 
•US  limoneros  y 


raoraraa;  en  fin,  toda  nn  intrincada  y  lozana  froa 
doaidad. 

Siguióae  en  eato  y  an  lo  de  armar  al  paiaaaaj*' 
U  condacto  del  obi^o  D.  Laia  Relinga  en  la  gnar- 
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m  de  flucesíon.  Ahorn,  como  entíínces,  actidieron  to- 
dos loi  partiiioR,  hnfita  el  de  Orihnel.if  annqne  por- 
,  leDcc¡*'Dte  á  VaUncio.  y  bq  dirtribnyeron  on  <-'Ofn* 
"pttftifts  y  lecciones,  incorporindoeo  al  ejérciln.  Ma- 
■ift'At.ftron  los  pfíipíinntt  i'  jni..  ■^titusiaanio  y  iiiocha 
Socilidsd;  porfíela  a  k'>  entre  ellos  y  los 

holdado9.  Biake,  dccl..  iircia  amcDHZftda do 

inraediato  ataque,  la  sometió  al  solo  y  paro  gobier- 
no militar;  provideccia  que  las  autorídadc»  respe- 
taron, y  qne  en  aquel  lance  obedecieron  con  guelo. 

En  el  intermedio  sí»  habJn  ido  acercando  el  jfene- 
ral  Sebaatiani,  y  echádoso  atma  nnostra  caballe- 
ría, A  tae  ílrdenee  de  I>.  Manuel  Freiré,  qup  sustentó 
jCon  destreza  varios  reoncneutroB.  Según  If»  enomi- 
_os  ao  aproximaban,  daltAii  aviso  de  todíiHsiiíi  pasos 
^■1  general  Blukc  loa  alciüdcfl  do  los  pueblos  y 
mnchoa  particularea  oon  rara  puntualidad,  llegan- 
do á  BU  colmo  )n  diligencia  de  todos.  Los  franceaee 
Apftf'.'cieron  el  28  de  Agosto  en  Lebrilla,  á  cuatro 
Ifi'i...»  An  Miiroia,  y  nuestros  )inetcs  se  situaroD  en 
r  con  puestOB  nvansados  sobre  el  rio  Se- 

g  j  irtidsrio  Villalobos,  que  había  acoiupa- 

flado  A  b' reiré,  se  coIuc6  en  Motinn. 

Ln6go  quo  el  fn^neral  Sebastiani  llegó  á  Lebrilla 
hizo  varíoH  reconocimientos;  y  arredrado  del  modo 
con  quo  Ion  nuestros  le  Bgnardabnn,  se  opartú  del 
intento  de  penetrar  en  Murcia,  v  en  la  noel  i  e  del 
29  rI  30  se  replegii  á  Totsna.  HoflliIÍ7,áronle  en 
la  retirada  los  paisanos,  paritcnlannonte  loa  de 
Loroa,  y  en  esta  eicdAd  y  en  otros  pueblos  cometió 
e!  francés  mil  tropelías.  Bien  lo  vino  d  este  no  in- 
sistir en  la  empresa  proyectada,  pues  á  haber  pa- 
decido descalabro,  como  era  probable,  en  los  labe- 
rintos de  la  hnertA  do  KLircia,  todn  sn  gente  hu- 
biera sido  mity  maltTfttaíu»,  ya  por  los  babitdnteB 
de  este  reino,  ya  por  los  Ua  t^ranada ,  rnyos  ánimos 
•e  encrespaban,  ocecliando  la  ocasión  de  escarmen- 
tar A  soB  opresores.  Haberse  expuesto  &  tal  riesgo, 
y  cansado  inátilmento  la  tropa  con  marchas  y  con- 
tramarcbas  de  mis  de  cien  leguas  en  estación  tan 
calorosa,  fueron  los  frutos  qne  report<Í  Sebastian  i 
de  una  expt'diriion  que  de  antemano  babia  prcgo- 
natlo  comu  fAcíl, 

Entre  loe  quo  empeínron  en  el  reino  de  Grana- 
da A  lerantor  cahexa  durante  la  an5f*ncfa  del  gene- 
m!  fraticefl,  scB.i.! '  '  '  .Ide  de  Otírar,  de  nom- 
bro Femaniloz,  m  'n  Almufijcsr  y  Motril, 
y  Aon  so  apodero  <i~  -..r^  .  f»#!iilloB.  Kntas  y  otras  em- 
presas, qn>)  propagaron  In  Unma  do  la  insnrreccion 
perlas  sierras  y  por  varios  pucblo§  do  la  coPta,á  posar 
de  oíanos  amigos  y  parciales  que  tuvieron  allí  los 
enemigos,  imptilsú  Á  los  inglenos  á  dar  cierto  apoyo 
A  aquellos  movimientos.  Decidiéronse  sobre  todo  ¿ 
alacar  A  AlAlnga,  guarida  entóncas  de  corsarios,  y 
en  cuyo  puETto  (nmbirn  fundeal}a  una  noiilla  ene- 
miga de  lanchas  rafioneras.  Al  efecto  so  preparó  en 
Ceuta  una  expedición  de  2.600  hombros  espadóles  é 
ingleAce,  A  las  úrdenea  de  lord  Blayney,  la  cuhI  dio 
la  vola  el  13  do  Octubre  con  dirección  A  Fuengi- 
rola.  Km])czaron  loAgo  los  aliados  A  embestir  este 
castillo,  guarnecida  por  160  polacos,  con  esp^-ranza 
de  quQ  así  llfunarínn  bacía  aquel  punto  las  fnor7.as 
eoemÍRís,  y  podrían,  reembarcAndosc,  caer  repenti- 
OMUieute  sobre  Málaga,  que  se  vería  desprovista  do 
gente,  l'tuo,  dándose  luid  Ulayney  torfie  mafia,  on 
ves  do  BOrproudor  A  sus  contrarios,  él  fué.  por  de- 
cirlo asi,  el  íM»r|ir«ndid(  ,  acometiéndole  de  impro- 
TÍso  el  general  Kcbnstiani  con  6.000  hombres.  Al 
querer  rutirarso,  fin-  dicho  lord  cogido  prisionero, 
y  Ia«  tropa»  ingleaiis  volrioron  en  confusión  A  sus 
Danos ;  sOlu  un  regimiento  espaf\ol ,  ol  Imperial  de 


T^a, 


Toledo,  único  do  loa  nuf'-^r 

bordo  sin  pérdida  y  en  b 

El  ruido  de  síinifi-"'  -^    -  -i  jJ 

seo  de  ensanchar  li- 

mularon  al  general ■.  -,  

de  Granada,  habiéndose  ocupado  f 

po,  desdo  Agosto,  en  mejorar  la  .. 

ejército  y  en  adiestrarlo,  como  igii; 

gursr  sus  estancias  en  Murcia.  Envi- 

Msncha,  con  uu  trozo  do  300  ciibíiUoe,  a  U. 

Oorio,  queriendo  extraer  granos  *?»•  sqtirlla 

cia  para  la  manutención  de  su  •  ' 

si  bien  fomentadas  por  Blakc 

ronlo  en  especial  del  Indo  de  Jyt-n.  uu  .Jonde  li-fl" 

Antonio  Cslveche  Bucedíó  A  Bielss  en  el  mando  d» 

ellas.  Mas  tos  eaemigos,  persiguiendo  A  ' 

nuevo  jefe,  despuea  de  haber  auemado 

la  villa  de  Segura,  le  mataron  el  24  de  u<ji.ut>(c  u. 

Villacarrillo. 

Don  Joaquín  Blake,  reoniendo  sus  tropas,  i 
buidas  por  la  mayor  parto,  sin  coutar   las  de 
plazas,  en  Murcia,  Caravacn  y  Lorca,  se  puso  sil 
do  Noviembre  sobre  Cúllsr;  movimiento  h<K-boáIu 
calladas,  y  del  que  los  franceses  estaban  Íi.iii'fsr. 
tes.  Dejó  Blake  '^.(KX)  hombres  en  dicho  ' 
las  doce  do  la  maífana  del  3  so  coloca  ■ 
de  tos  qne  unos  1.000  eran  de  caballF!ria,  en  la»l4 
msa  que  dominan  la  hoya  de  Bois,  y  que  lame  I 
rio  Guadolquiton. 

Los  enemigos  tenion  en  el  llano  unadtrÍBiaD< 
caballería, que  acaudillaba  el  genera'  *'  " 
tida  de  artitlerta  volante  :  ademas 
dtí  2  A  3.000  infantes  en  las  ^ ■  - 
ciudad,  bajo  la  guía  delgecerul 

Sebastiani  hasta  después  de  cou;. i.>  ,^  ^ 

ahora  iba  A  trabarse. 

Empezó  ésta  á  las  dos  de  la  tarde,  desembi^'^ando 
la  csballeria  espaBola,  A  las  órdenes  do  D.  Uü 
Freiré,  por  el  camino  real  qne  do  CúUar  va  A  I'. 
Nuestros  jinetes  tiraron  por  la  derecha,  y  formarua 
en  batalla  on  dos  líneas,  soetenieudo  sus  costados 
artillería  y  guerrillas  de  fusileros.  Los  cnemiros 
ciaron  hacia  sus  peones,  y  enti'-nCca  ol  general  hU- 
ke,  dejando  apostados  en  las  IomA<¡i  la  rnitad  de  tv 
infantes,  so  adelantó,  con  los  otm»  y  trea  pj<xas,  es 
cuatro  columnas  cerrod&i,  repartidas  en  ambofl  b' 
dos  del  camino. 

Nuestros  caballos  proseguían  confíAdnmttite  ss 
marcha;  mas  al  qnerer efectuar  un  movimieato, •• 
embara:^aron  algunos,  y  el  cncmign,  descargaM^ 
sobro  ellos  con  impetuoso  arramju'.*,  los  dcsonlcoA 
lastimosamente.  Tras  su  ruina  vino  U  '!*■  In»  infan- 
tes, qne  habían  uvamcndo,  y  só)oc<^<!  '  "< 
y  otros  rehscerse  al  abrígo  de  las  trf  [  m  ,  rn,ita 
quedado  en  las  lomas.  Kl  enemigo  nn  persiat 
cho  en  el  alcance.  Quedaron  en  el  cnnipn  rinc 
zas,  y  se  perdieron,  entre  muertos.  I- 
ñeros,  l.OÓO  hombres.  De  los  fT«nce»> 

Descalabro  foé  el  de  Baza,  que  r. 
y  contuvo,  on  cierto  modo,  el  vuelo 
ctoH  de  aquella.<i  comarcas.  Adverari 
batallar,  el  hado  de  D.  Joaquín  BL 
ble  BU  empcfio  en  buscar  los  necio: 
oampales  Antes  quo  limitarse  A  par^  ^ 
y  hostigamientos.    No   permaneció 
espacio  al  frente  de  aquel  ejército,  llamado  A  dea- 
empeOar  cnrgo  do  mayor  alteza. 

Torio  <lem¡i.s,ycn   medio  de  revenes  y  cooin- 
tiempos,  latonncidod  eepafíols,  In  serie  loDuintza'^ 
ble  de  combates  en  tantee  punto.>i  y  A  la  ves  fat' 
gabán  A  los  franceecs,  y  su  ejército  de  iaa  . 


.,^S^ 


'  may  nmcho 
o  elíoB  tanto 
■■'■■■  parí  no- 
el pi4- 

■'   «"10- 


I  no  gotó  en  t'^do  el  nffo  de  1810  do  mucbft  ma- 

entiirn  nuo  líi  qao  ICDÍan  lúa  <le  lae  otTftFt  prc- 
ordcnadtuf  batallas  i> 

\nB  filaa  c<Denti(;ns,  i> 

ai,  coiiiu  cii  lo  dcojaB  del  reiuo,  en  hjíulIíil».  y  c^-n- 
^luarchaa  y  eo  nposUdercw  y  ^jiicm  He  moütaOft. 
ilel  lado  de  Levauto  In»  provínciaa  de  Valrncia, 
btalafia  y  lu  que  «xtaba  lihre  do  la  do  Araguu 
líubieraii,  obrando  uiiidna  ,  •  " 

loa  iDleutos  iíbI  enemigo.  . 
BiU  itcci?ajiria  buena  hcmirtnai: 
l^gArlna  r.Htaban  de  cuacicrlo  • 

iterpo  franccfi.  l'vro  lamuU»)  m 
I,  BU   diverro  condicioD  ,  loa  o'  '^■ 

_B(^  uaciatj  de  la  uatnraleza  de  1.^  i'- 

,  pwtorbabftii  completa  concordia  y  ni  ■  - 

blnafioD.  Por  fortuna,  loa  candilloa  en-  m- 

que  no  inénos  intcreaadoB  en  annane,  y  aquí  más 
ane  en  otru  parles,  ¿  diirn'-:  prnriB  lo  cnrgcgTiian, 
I  yn  por  laa  rivttiiilí"  m 

oitnbnn.  fino  pri  io 

I  acjdir  alcom* 

ÍKn  V)tl*«i.'ln   1  M  la 

■:^  u<;,-i^lii-:-ro«. 
ucura  y  bft*U 

virr-iia,    ítii:    u.'.r   ycüjitra  dc  opOO^ISú 

Btgo  ni  Hiqnjeni  de  díütraerlo.  Al  fin,  \*iendo 

t  «3  aproxiuiabati  los  franceses  y  quo  1&  voz 

pfa  acedaba  ountra  tan  culpabln  abandono, 

,  tv  .1.1 ..-.  i(.i.,M,n.'i    prisionero  en  la  batalla 

so  adelantase  con  4.000 

I  (ijtifon  ¿stoe  de  Villal»o- 

5,  que  se  abrigaron  6  Morella,  de- 

:i!bIo  se  trabó  el  25  uu  choque  m«y 

ivo,  rctiráiiduse  dcapuea  los  nucatroa,  en  ríatn  de 

abcnie  refoneado  loi  contrnrioH,  Por  seg^nnda  vez 

ranid  en  Julio  el  niiamo  '  ■     ■■  aun  \\r-gt\  el 

\  i  intimar  la  rendición  t\.  ■■■  MorcUa;  pc- 

rolviendn  eobro  ¿1  proruinciite  el   gensral 

lario,  lo  obligó  á  alejarse  y  causóle  eo  Albo- 

'  nn  descalabro. 

No  había  D.  3ooé  Cart>  tomado  parte  personal* 

— .   ri-  ^...-"; -    -,.f.:,-.^f,,^  basta 

'  general 

.,  ..  .  - , .-: -'.ula  dcsi- 

r  In  costa  Icntamenlu  y  n)ii 

.  inicra.  Llevó  consigo  10.000 

■\  y  otros  tant(>9  paísanoi.  y  se  ni- 

■  r  '^/■iH  >!ri!rn,  RI  t:r'TirTr\l  Sijr-hft  v¡- 

■  im- 
,...ló, 
'  ft^CMüiiuiuAt^,  4  AI• 
A  goato  á  Castellón 
!ij.  .Nu  rctroc-cdiii  en  desorden 
xi  binn  su  jr^fe ,  D.  Joflé  Cu- 
iRii'y  rniniual  ejemplo  do  aer  de  loaprl- 
\y  aun  de  loa  pocoa  ({no  daaapareci«ron  del 
E>.  Zaliirl'Me  por  ello  agriamente  lu  hermano 
Juan,  hombre  ligero,  pero  arrojado,  d«  quien 
babLamoa  allá  en  Catalufia. 
Con  la  conducta  qne  «n  MtA  ocaaicn  raontró  el 

KOntral  de  Valf*tn  ¡a  m-  firmíú  el  /.'lili  (-n)itra  nii  pnr- 
■DOtiy  loqn4  ('•I  raí) 

,  ÍV  dOBt  'lio 
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de  Baasecotirt,  que  ealiba  i  la  e&b(x&  dfl  tjn»  divl- 

etí-'n  ToHnt:-;  en  Cuenca;  hombre  que,  sí  birn  ala- 

-  sus  partes  v  no  de  ,  ^ci- 

1**  tn  vilnr  y  otro;i  j  aa 

I   uon  iiukyur  ahinco 

i^eneralea  de  los  de* 

íu-íü  ilioiiiiQ¿,ui  cújJüciM  (.üii  loa  de  Aragón  y  Cdta- 

luBo. 

En  cstepmi'    i     '    ' 
cacift  y  obíítin.. 

lo  de   su     COUgrL">r    v    ;»    i-i    ; 

ro  de  B  I  general ,  1).  Enri 

en  17  de  Julio  ..-<■■"  r 

tomó  varias  r- 

acertadas.  Kn  ; 

á  la  Índole  del 

gacicn  do  un  •  ' 

de  gozar  coda  s?ís  iucbcs  tiha  )i  ^ 

Sin  embargo,  los  cat»Iano« ,  tnn 

como  somatenes ,  repugnaban  á  tal  punto 

de  tropa  reglada,  que  tuvo  su  roní!:ii>*o  i 

cer  comisionea  militares  para  c:< 

res  y  aun  Á  los  distritos  que  n 

lingente.  R«caudáronstj  con  mayor 

impuestos  v  ao  realizó,  á  pcKnr  do  I 

estaba  yaol  país,  nn  ■  f    demeui. 

daros-  Aplicítronse    >  ¡tales  los 

qno  antea  porcibia  !■.  '■■ 

pos,  por  dispensas  \. 

alma  de  muchna  de  i:  , 

D.  Enrique  O'Donnf-ll,  quien  puso  i, 
lar  conato  en  adestrar  «us  tropos,  •  _.i 

cllae  emulación  y  buen  línimo,  y  también  «a  icsjo- 
r«r  la  instniccion  de  los  oficiales. 

For  au  parta  el  mariscal  Macdonald  úpenos  podía 
ocuparse  en  otras  operaciones  que  en  las  de  avitua* 
llar  á  Barcelona :  loa  convoyes  dfl  mar  estaban  in- 
terrumpidos, y  los  de  tierra,  oacasos  y  lentos,  lo- 
nian  con  frecaenda  que  repetirse  y  ser  escollados 
con  la  mayor  parte  del  ejército,  sí  no  e^  quería  qoo 


.       ra  con  otra  ofi- 

.  merced  al  oe- 

■    ;  rv  y  cfms- 

..u*ígo  que 

•  -'.icioo, 
I  nlo 

_;._.-.,,, -viitoa 

[oníendo  sólo  la  obli- 

.fií-'s,  ron  facultad 
inca  dioa. 


I)  do^rtO' 

n  »U    COD- 

.1  los 

qua 

:i;:iiou  de 

productos 


!<4a  tropos  espa- 
io  de  granjear* 
"'—  T.indo 


Í4tamaii«  en  ci  miuüQ  v.  Lmi» 


fnefl«o  pr< 
nolaa.  Mil 

se  las  Vü...M^^.i.  .■  ..  '  .MH  u..'' 
ffu  porte  con  la  ÍPiociHad  del 
que  hftbia,  por  decifi  ■  ""'^    ">■ 
algunos  caminos  c> 
bau  los  Animo*  sobr 
parten  para  que  nudicacn 

f>roc(i^  nfíínsop   A^f,  no  n' 
>\}r: 
Ma- 
ces 
i: 
aconiii.ifiú ,  lii. 
na,  VolviiÜ  d(  - 
cir  '■' 
0*1' 

G.ÍÁÁÍ  ir:  I 

sanos,  b-i 
se  nn  refu.  ■.  . 
ceaes;  pf:rn  m; 
convoy  y  so  m 

DolUse  mucli    ' 
empresa,  y  no  í  iK' 
del  generu  quo  en  ÜrauoUers  ' 
(VPonnell  habla  resuelto  segín: 
el  máa  acertado.  Evitando  batallaii 
ria,  por  medio  de  columnas  volautrfi , 
dcstaramrntos  Mj^migOí ,  interceptar  ti  u, 
convoyes,  y  aniquilar  nil  soceai\  amento  1-. 
aqaéllos.  Fot  tonto,  el  ojircito  espoflol  d«  Co-toluS.*^ 


y  (ian  medidos  ,  d<  1 

lo  ^-1  miírao  por  ad^r 

imes  do  tomar  el  mando, 
■  '«,  nn  convoy  i  Barcelo-, 
-^ona  y  pr^pari^e  «ioAmlo*^ 


1  iMi;ri  I  re    t      tij5     j  t  iiij. 

Ó  ¿  la  detJiikda  «1 
malogro  deoqaeDft 

.11  i'l;  .■''rtC     Á.   flrdniílflij 
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qtie,  w^n  (lijimoB,  ooDsUba  on  Julio  do  uqus 
22-000  boQibrcs,  lia  oont3.r  Komatcnr^'  ni  gnerrillD- 
roe,  estaba  colocado,  alpríiici^iiar  Agnsto,  del  mo- 
do simiente  :  la  primera  JívÍbíúq  ocupaba  las  uii- 
llfiB  del  Llobregat  y  obscrvubaá  Bnieeluua,  estando 
tirabien  foitiñcada  hi  laoutafia  de  Moueerrat;  la  se- 
.  cunda  acoupaba  eu  Falsot,  y  no  perdía  de  vista  á 
|8achct,  que,  como  poco  hace  apimtamoa,  intentaba 
ntiliar  ATortoso;  parte  de  la  tercera  cubría  en  Ef-ter- 
rí  las  arenídas  del  valle  de  Aran ;  la  reserva,  distri- 
buida en  dus  trozos,  mantenía  uno  en  el  Ct>ll  de  Al* 
a,  prójiiuio  áTortysa,  y  el  o  1ro  en  Arbeca  y  Bor- 
e  UliiQcud,  para  eiifrenar  la  guaruicíoD  do  Wrida. 
Jn  Luerfio  do  büsarea  y  tropas  ligexaB  so  alojaban 
en  Olot  y  acechaban  las  comarcas  do  Bcsalú  y  Ba- 
fiplüw;  TflTi.is  guiTitlU-ro8  reoorrian  la  demás  tierra, 
aprüvetiliátidutíe  todfis  de  las  otasioneB  tjue  se  [tre- 
sentaban  pura  díiavaníHier  los  iuteutos  del  enemigo 
6  incomodarlo  coriunuamente.  TÁ  cuartel  í^fneral 
penuaneciu  on  Tarra^'^uí^i  ^^^^sde  donde  CDuunell 
gobernaba  ¡as  muniobras  miis  notables,  tomando  á 
voces  en  ellas  park-  rauy  pri-^  i"  ■  t""  "■  '-ti  >l¡'*tri- 
biicion  creyú  el  Gcntrol  d'  -m- 

do  líis  plazas  y  puntos  tL'.  .i  A 

cumplido  efecto  su  plan,  y  que  el  ejército  franco» 
so  rehiindiria  poco  á  poco  en  combatea  parciales. 

Bi  en  todo  no  &c  llenaron  los  deseos  de  D.  Knriqae 
O'DonnelI,  se  logniroa  en  parte.  Kl  mariscal  Mhc- 
donald,  afanado  siempre  con  el  abostcoimionto  de 
Barcelona,  no  pudo,  desdo  el  segundo  convoy  que 
metí/)  allí  en  Julio,  pensar  en  cosa  ímpoitante,  &ino 
en  pr&narar  otro  tercero,  qiio  oon&iguiú  ínlradueir 
cl  12  ¿a  Agosto.  EniúnotA,  más  libre,  rceolvió,  aun- 
qne  todavía  on  baldo,  favorecer  díreotameuta  las 
operaciones  del  mariacat  Suchet 

Nü  flcsirttin  este  jfeneral  del  indicado  pn^pOisito 
de  sitiar  á  Tortosa.  lo  que  díA  ocasión  á  variou  coin- 
batee  y  reencuentros,  algunos  ya  referidos,  cou  las 
tfvpaaespafioláa  du  Cutatu&a,  Aragón  y  Valencia, 

3110  precedieron  á  la  formalitacion  del  oerco,  ligán- 
c>se  df  pnrto  de  loa  t'rancuses  las  m¿s  de  las  ope- 
raciones, ilun  las  lejanas  do  aqnel  principado,  con 
tan  primario  objeto,  poi  lo  que  á  una,  y  en  ul  me- 
jor orden  que  nos  sea  posible,  sí  bíca  brererneute, 
daremos  de  ellas  cuentn. 

Suchet,  pam  emprender  el  sitio,  estableció  en  Mc- 
quinenza  uo  deposito  do  municiones  do  guerra  y  bo- 
ca ;lrr.i,  í  de  alliá  Tüloaa  era  grande  ditícul- 
lad.  O  ro  comunicación  por  au^ua;  pero,  in- 
terruui]  :u,i  l--.,  partes  cou  varias  cejas  úbajoa,  $6lo  se 
podían  éfelos  salvaron  las  crecidas,  y  rara  vez  en  los 
tiempos  secos  del  eBliu.  Del  lado  do  tierra  era  aun 
inAa  trabajoso  y  áuo  impractuablc  el  tránsito,  en- 
rnll.  iúnjíndoBü  Ins  camínos  que  van  desde  Caspo  i 
^'  i  entre  moutaflaa  cada  vez  más  escorpa- 
<i  .11  avanzan  á  Mora,  Las  Anuaa,  Jerta  y 
Tortosa ,  por  lo  qae  ya  en  21  de  Julio  empezaron  loa 
francMes  á  componer  uno  antiguo  de  ruedas,  cuyos 
rastros,  al  parecer,  se  conservaban  del  tiempo  de  la 
guerra  de  sucesión.  Suchet,  ¿nlcs  do  que  la  rutase 
conrlayesc,  fué  arrimando  fuerzas  á  la  plaza. 
En  loa  primaros  di.is  de  J-.ilia].i  división  qneman- 

'!  ■  '■   ■     ; partiendo  de  cerca 

'  -iro.  y  Ik-gó  áOar- 

'■r>.-  Tivenys  y  Tortosa. 

!  la  división  do  Laval,  y 

.<  w<i<i   la  vuelta  de  Valencia. 

oi]  3  de  Julio  i,  la  derecha  del 

!  I  te  do  Tortosa,  prúlong.iudo 

(  ■  V  deKtat;:iudü  tropas  que  ob- 

.     -ado  esta  división ,  ó  parte  de 


u 
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ella,  laque  turo  que  babéraelas  < 
en  los  coinbat''8  parrí&Iea  kp 
tienipri,  y  ya  relalndoe.  Suchet   ¡ui 
la  brigada  del  general  Paris,  y  sen: 

en  Mnru.  '!■::'      ■  '     ■•   ' 

Laval  y  i;  u 

ambas  or „   .  .  ^ i  .    ,... ,    ,ui 

soldados  consip;uiescn,  como  lo  iiitcBUiron ,  qucntr 
el  de  barcos  do  Tortosa. 

La  guarnición  de  esta  plaza  biso  d««d> 
pío  vario»  salidas,  é  incomodó  á  h^v  •■ 
atrincheraba  en  su  campo.  Igualm' 
división  espaQola  que  se  nlríilm  - 
con  vigor  los  puvstos  en- 
toda  ello,  teniendo  al  frtí 

verde,  rechazó  una  acometida  üe  Jua  cccijiígcaj 
aun  siguió  el  alcance. 

Eran  tales  maniobras  1'  '^   dv  otrM  i}W 

ideaba  O'DonnelI,  quicu  ■'ü6  en  pcAOU 

al  general  Uabert.  No  puu^'  <  i  t>,'  iUt,\  deealojaidi 
livisa  á  su  contrario,  mas  el  l.^'de  Agosto  t»  tnttíé 
en  Tortosa  y  dispuso  para  el  3  un™   ^-t-i--  «**•! 
Laval.  La  mandaba  D.  Isidoro  Vi 
tiendo  los  nuestros  intrépidamente.    _    ._  — -^- 
rechazaron  al  principio  y  deatruyerOD  v4ri«a  de 
obras.  La  población  sirvió  do  mucho,  pues  Uena 
entusiasmo,  auxiliaba  á  los  eombalicntoe,  áaii  ca 
parajes  en  que  babia  peligro,  con  abiTrlaTitc* 
frescos,  y  Aliviaba  A  los  hiu-idos  cut'.  :. 

modados  socorros.  Beforzailos  al  ctii . 
tuvieron  loa  españoles  que  recogersci  d  h. 
jando  algunos  prisioneros,  entre  ellos 
D.  José  Maria  Torrijos.  Scmejanlee  - 
bieran  sido  más  cumplidas  ai  D. 
quien  se  contaba,  no  hubiera  por  s>i 
do,  según  hemos  visto,  tarde  y  mal  ' 

También  D-  Burique  O'DonnelI  e. 
retroceder  en  breve  á  Tarragona,  .-; 
ban  otros  cuidados.  £1  mariscal  Mati 
de  haber  introdacido  en  Barcelona  ■ 
Clonado  de  Agosto,  so  adelantó  yÍ;^ 
ya  para  cercar,  si  podía,  esta  ploE»,  va  pora 
3'uvar,  en  caso  contrarío,  al  asedio  de  Torloea. 
tió  de  lo  primera,  falto  de  almacén'^,  y  ei>c^ae*t  loi 
granos  en  aquella  comarca,  recogidos  da  anlctoiou» 
por  O'DonnelI.  Éste,  ademas,  se  apostas  d«  sm 
que  guarecido  do  ser  atacado  con  buen  i-xito. 
dn  reducirá  hambre  el  cuerpo  ili 
do  desde  (d  16  de  Agesto  en  ]> 
Fruetróeele  el  21  al  mariscal  ii.iu 
miento  que  tentó  del  lado  de  Tarrau 
tándolo  loe  nuestros  en  la  «lf'>-^' 
Para  evitar  mayor  desastre,  r 
25  de  Reus,  pidiendo  ánu-^  1 
buoioa  de  136.000  duro.- ,  i 

bien  muy  peaada,  sobre  ¿ 
rÍDos. 

£1  camino  que  tomA  fué  el  de  Lérida ,  para  n\«- 
carse  en  esta  ciudad  con  el  general  S  '-r 

Alcover,  dirigiéndoac  á  Montbiant.  i.  ,  tu* 

tropas  por  el  «trecho  de  la  Riva.  Aquí  b»  , 
(ror  su  irente  la  división  que  mandaba  p1  hrij 
Georget,  que  de  anU  -to 

noli  viniese  de  hÁ^  <  -estaba,. 

mismo  tiempo  D.  Pe<in)  .">i: -n- jh  i.vm  ^Hiioópar. 
00  y  retaguardia  en  las  .lUiira»  d^   PioAin 
Coll  de  las  Mola.^ ,  maniobrando  á  la  i^^ 
rias  partidas.  Los  enemigos,  con  ton  íui{H'QSafio 
que  y  las  asperezas  del  camino ,  üd  riertin  mojf  i 
prometidos  ;  perú  siendo  numerosas  sus  fa«i 
cunzaron,  por  illtimo,  forzar  el  paso  r  g-ae 


^^ 


I.  aTniliSndolefl  mucho  mm  salida  qno  hizo, 

á««pftld&4  de  G**org^t,  lagnamirinn  de  Lérida.  Con 
todo,  pprdiot.iH  l.,a  fríncoBCB  nnoa  400 hombre»,  cu- 
tre mnort'  ■  ,  y  150  priaioncrofl. 

I.!i'i:r'.'I<    I  :  rnañscu  Mocdonald,  6e  ftH«- 

<  el  gencrat  SucLet,  qxioya  lo  agiLinUba. 

'11  «mboa  en  limi'nr  ahorn,  vn»  t^pi-r.-icio- 

k  ftl  aitio  de  Turtusa,  c  nio 

rti  r  coD  911'».  propio*  Dii  j:ri- 

bcfo  ucbi»  ",  cotí  Ul    ,  \ivc:reií, 

lue  I»'  <-  Snchftt  í-n  ■  uó  dublé. 


líjir.Mniíf   u    ü;.*.Tf;ir    Ji    m    ji.  -   (lO 

Qa  crecida  dfl  Kbro,  piezas  de  ,  ito 

I  6BperauzaB  uo  estAban  todavii*  y><j.^ >"  ••  lea- 

lUarw. 

LijércJto  friuices  de  Cn'*l"'i'i  ■•ímíininl  eiompre 
t  do  greuoe  y  einbanu:  ^  f-^,  ^  po- 

i  loe  gT»Qde«  esfaenii'  .      '  Macnu- 

^td,  pocs  las  partidiie ,  !&  opoirícion  de  Ioh  puehlo«, 
i  cuidadosa  diligencia  de  CDonnfll  y  sus  moví- 
^ientoH  dcBbarataban  6  dctonian  loa  planes  m^ 
tu  coin)ii  liad  Olí.  S«  colocó,  on  Io«i  prinivroa  días  de 
nhn,  tn  <!!ervera  ol  maríneftl  Macdoiiald ,  y  el 
íwpufinl  vislumbró  deado  ItK^go  que  su  cnt,*- 
~ñí¡|o  i  iiellafl  estancias  para  cubrir  ladope- 

racic-n-  p;t,  amenazar  por  retaguardia  la  li- 

ra del  i,iü[ircgttt,  y  enscG     ■  ^         ■■  '  -  ihje 

M«DSÍoij  de  paii,  que  le  no. 

j„, — ....],, :...'  <i-i  ,^  ni,-^.  (.«i  ..i  ..an- 

■  en  «O  primer  pro- 

-.^.-4'ft)c«. 

Nada  I*^  «ra  conseguirlo,  tan  opartnno 

timo  fttacüi  ,  I  oB  qno  el  enemigo  U'iiía  á  ruta* 
unrdin,  cuyoB  nolfindon  so  juzgaban  seguros,  fuera 
el  olcauco  del  cjí^rcito  espalVül,  y  bastaute  fuerte» 
bteu  sttuadoít  piirn  ri-8Ífitir  á  lací  partidas.  O'Dnn- 
ell,  ñruiu  tn  8u  rcBolutÍ<ni,  ordenó  que  se  rmbor- 
aen  en  Tarragoua  ptrtrccbofl,  urtíllcria  y  algunaa 
ropas,  yendo  lodo  convn^ftdn  por  cuatro  faluchos 
'  do»  iragat-a4,  una  iii  ~    '      V  itíó 

on  pcn«<'»a,  «-I  6  d<-  :  u- 

'"""    ^     I      .  1'- '  uin- 

lt>  uiralli. 

'l'i.   -.1^,  1..  ,   colocó 

fui'iYiia  qii-  '  noM,  y 

que  '''i"'  -"Í  íu 

lucn.  ■'i- 

rut  L   ,  '_     „     .    '  .    '  Sa- 

>  d(í  aquí  el  12,  envió  jior  la  oiTtta  a  i>.  Jlonorat<i 

"..!a- 

M08 

I  enviar  .  !ta, 

panz<^  &  \  -  el 

■  r  lífl  11,  el  rt'yiiuirnto 

,  60  húsares  y  íi)0  infan- 

Bc  lUi.Tun  '  ■      ,    '     lioraa  de 

I  que  su  <-•  inbal  las 

'■■""".y 
'  11, 


tTÍTW  DTTOníCTMO  (ím).  m 

caelilJo  del  pueblo.  Dwgwcíadaroent*.  queriendo 
poco  dntcs  reconocer  por  if  O'Donnell  dicho  ftierte, 
con  objeto  do  qncmar  sus  pnerUi,  fui  herido  do 
gravedad  en  la  picmA  dcraMA,  cuyo  «coidente  «a- 
turhió  la  común  alegria. 

Fleyres.  afortunado  en  so  empresa,  so  «pod«¿ 
de  S«ii  F'líu  dn  Gnixnlfs,  y  el  teniente  cotodcI  don 


Tr.! 

do  1... 

puntúa,  el  liü  Lu  L 

ron  lus  cApafioIcs   1 

general  ScJiwortz  y 

cogido  37  piezas.  A! 

hail, 

r. 

tra  i 


teniendo  ¿Hte  la  gloria 

n  ni  flífilto.  Entre  ambos 

la  costa,  toma- 

-..  Hjn  cmilsr  ■] 

iliicn, 

'iqu«  I 
exptuuüdi  laii  [ii'íi  inriLjMn  y  SCA* 
de  conde  de  La  Itisbal. 
■■■'■-■-*■  -•'■■■'■-       ■-,  \  in  guerra  con* 
ufia.  Don  Joan 
Y  oí  coronel  | 


D.  Luis  L-rneft,  con  ^n  Kiirciso,  por 

Brsalú  y  líaftoUs.  .~>i  •  iráA  ol  Marqué*' 

de  Campoverde,  acosó  un  trozo  de  enemigos  hast* 
Montiuiit  y  exigió  contribuciones  en  Im  miama  Cer- 
dafld  francesa,  dn  donde  revolviendo  sobre  Cala:^ 
estrechó  de  aquel  lado  al  marlsool  Mocdonald^Bl 
paso  qao  el  brigadier  Qcorget  le  obsenrftba  por 
Igualada. 

El  Barón  de  Kroles,  que  ya  so  había  distf  ngnldo  m. 
el  sitio  de  (leronn,  se  encargó,  después  de  Campo*  ! 
verdtr,d..'  ■>.>:.        .  .       ,.     •,    t^. 

(aluna,  I  !f  las 

tropas  y  ^.....^  «nii.,  ■■  ■"-! 

A  hacer  gravo  dafit 

de  Octubre  les  oprc.  -  :... _.   i- ........ 

quera,  acciineti^'ndolos  el  21,  con  ventaja ,  on  au 
campamento  du  Liado. 

El  propio  día,  junto  &  Cardona,  hizo  asimisino 
frente  ei  Marqut>s  de  Uampoverde  á  Isa  trcpna  de] 
maritrcal  Macdonald.  Vinierun  éstas  de  bacía  Solso- 
na,  cuya  cHU-dral  habían  quemado  pocos  días  an- 
tes, y  encontrando  rreislencia,  tumarun  i  sus  an- 
teriores pueatoB  ¡  con  la  noche  también  se  recogie- 
ron los  oapufíolcs  i  Cardona. 

No  eran  dt'ciüivas,  ni  á  veces  de  ítnportancía,  las 
más  de  diolias  accíonoii  ni  utros  refriegas  que  omt- 
ijtnuí;  pero  con  ellaa  eiutanuAbanae  Toa  franceseí 
y  fc  retardaban  ana  operaciones ,  renovándone  la  ea- 
oaacz  do  víveres  y  creciendo  la  difli-ultad  de  sn  re- 
colección ;  motivo  por  ol  qne  volvió  Barcelona  á  dar 
i  los  eneroigOB  fundndrjn  trmores. 

Dos  meses  ern Ti  \.\  .- rridon  desdo  la  entrada  «q 
la  plaza  del  i!li  ro,  y  Ion  apuroa  te  repro- 

ducían en  su   :  rKperaba  el  alivio  de  no 

convoy  que  pt  > ;  mos  como  no  bas- 

taban paro  cu  :  .r  rraa  qrrr  rrp'n  en  el 

Aiupurdftn  el  gtnen»!  U'Jltllítni.  (-  '         nald 

que  ir,  en  Noviembre,  camino  de  C  .  con» 

ducir  salvo  dicho  convoy  hasta  ta  cap  i  1*1  dd  prin- 
cipado. 

A-'   '  '■;"■;  ': '  >rie«eq 

do  ^  1  iftdo 

dur;i  -up. 

tiui!  .rbft- 


DUpó  tod  I 
a'-lo  vo 


plpilliUt    k]   ^ 


1  moAo, 
.^ue  pa* 
:»-'  vonia 
U  ohli- 
.r',¿  cóu  toda  suffon- 


Joatoa  se  LuI^í^u  i^ii^^rado  oa  un  «nti^no 


Loa  pri" 

del  equí* 

.  y  ct*n  lo 

•  nrribo  ia- 

a*i  Ib«  iK'guitdúé,  4Ufl  IJcvaoau  troxas  do 

lugax  do  auanuM^ 


^K       roí 
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Bciraeltoii,  un  embar^,  los  francefi«<  i  proBO* 

guir  on  BU  intculo,  lialiian  tratado  ya  en  Setiembre 
o  eaTiar  deedo  Mequtnenza  convoyes  por  flgim.y 
de  McgTiriir  M  tránsito  hacicDJo  el  17  paíardcFlix 
á  la  otra  orilla  del  Ebro  an  batallón  nfij^Iilono.  El 
Barcn  do  Ln  B/irre,  que  mandaba  una  divisíou  ea- 
paBuIft  en  Falset  (punto  qiie  lu»  nuestros  volvieron 

Á  rrMf.Ar  iii, ,.  M'íoJonald,  en  Agosto,  se  diri- 

f.'  rin  lr«EO  de  geuic,  6  las  orde- 

rr .  1  ViUa.  contra  el  mencionado 

bataiioo ,  al  cual  cíUí  jefe  Borpreudió  y  cogió  ente- 
ro. Afürlunadiimciite  para  los  fninceH«;B,  el  convoy 

le  debió  partir  rc-tardú  su  inlida,  eticaso  todavía 

:  agua  el  rio  Ebro,  bíd  lo  cnal  linbíora  iiouíl  teni- 
do la  rfíisma  «uerte  que  lus  napolitanos  No  sólo  en 
í«ttí,  sino  tnwbion  en  Mtros  lancea,  proBÍgiiió  el  Ba- 
rón de  La  Bfirro  incomodando  al  enemigo  lo  largo 
de  aqui'lla  orilla. 

Fur  la  ái"  '     mpefiaron  íttucl  faena  loe  ara- 

meecíti.  G  en  jefe,  oeB'le  AgtiBto,  don 

Ohé  M.iriii  üi:  iaJ^¡lJal,  á  quien  la  líeg'encia  de 
Ciidií  liabia  nombrado  cnn  objeto  do  quL'  ubcdecie- 
fiea  á  una  cola  mano  las  divonsas  partidas  y  cuerpos 
que  recorrían  aquel  roino.  Pcnaaniiento  limlile,  pero 
cuya  e;m.iu''ÍuQ  se  cncontcndó  <*  hombrt!  de  limitada 
capacidad.  Carvajal  paró  &Ólü  mientes  en  lo  ucceso- 
río  del  mando,  y  descuidó  lo  máa  principal.  Eata- 
lileció  en  Terutjl  grande  opnrnto  ao  oficinna,  con 
^  poca  previsión  atiiinceues.  y  dio  imlcntoBas  procla- 
niaii.  Kn  vex  de  ayudar,  ctubarar.alia  4  los  joícs  au- 
baltcmoB,  y  inoatrübaac  quÍ£quiUo&o,  con  bus  pun- 
tas di-  celo*". 

IiuptilunabAf  más  qne  á  los  otroa,  A  D.  Pedro 
Villatanipa,  como  qnien  descollaba  sobre  tudoa. 
Krtc  CJindillo,  ein  embargo,  continuanílo  infatiga- 
ble li  ^erra,  cogió  el  G  do  S<'-tÍ''iulirQ,  en  Andorra, 
nn  destacamento  enemigo,  y  al  siguiento  dia,  en 
las  Cncvaa  do  Cafiait,  uu  convo}%  con  13ti  Eoldndoa 
y  (res  unciales.  El  coronel  I'ticquc,  que  lo  mandaba, 
logró  t-scnparse,  nchacáudose  A  Carvajal  la  culpa 
pgr  büLcr  retenido  léjoa,  bo  pretexto  de  revista, 
parte  de  las  tropas.  iJesazonado  Suchet  con  tales 
pérdidas,  envió  do  Mora,  para  ahuyentar  &  Villa- 
campa,  alguna  fuerza,  a  las  órdenc«  del  general  Hs- 
bt'rl,  que,  reunido  jI  lo*  corónele»  Plicque  y  Kliski, 
que  estaban  liúcin  Alcafíiz,  obligó  al  e«panol  á  en- 
marnAarse  rn  laa  «ierras. 

Mas  paando  un  inea,  volviendo  Villacainpa  & 
kTBiixnr,  reaulvió  da  nuevo  Sucbet  que  lo  atacasen 
tropas,  y  destacó  á  Klopícbi  del  bloqueo  de  Tor- 
a,  con  siotc  balloDca  y  400  caballos.  V)llneamj>a 
nlrocodió,  y  Carvajal  rvacuó  d  Teruel,  donde  co- 
Iraron  loa  fTancesea  el  30.  Siguieron  óstos  do  corea, 
á  loa  españoles,  y  en  la  mañana  siguiente  aloansa- 
ron  eu  rotagnardia  mus  allá  de  la  quebrada  de  Al- 
T«ntosa,  y  rogirron  seis  pioiuia,  Taríus  oaballoe  y 
carros  de  muriiriones. 

KIl  '-on  esto  baWr  disporsado  del  todo 

d  Ion  —  ;>ero  In¿go  sedcaengafió,  qnednndo 

en  pi"^  U  uiftvff  parte  de  la  fuerza  del  ¿jonoral  Vi- 
lUcampa,  Por  lo  mismo  trntú  de  aniquilarla,  y  s» 
mcont-ii''  con  ella,  aportada,  el  V2  de  Nuvienibre,  mi 
lu  alturas  ínincdiataK  al  finntunrío  de  la  Fuensanta, 
espaldns  do  Villel.  Don  Pe<!ro  Villacampa  tenift 
unt'S  3,tXX)  hombrcí,  munteDiénduso  Carvajal,  con 

lá!  ■  ■" •       '  ■■  '■ '-'la  del  campo 

Id  '--rto,  aunque 

fftvL     , - , .-   ■•  "'!'-<((ro8  dos 

büraa  porriadanicniu,  :  .  fué  en- 

Tuclta  y  atropellada.  :         .  vpallolca 

issoi20Ohou)brca,  ahogándose  bastantes  en  el  Goa- 
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daUriar  al  erozar  oí  puente  de  LibroB  i  que  con  i 
peso  ee  hundió. 

Rlopíckí  tomó  después  al  ntjo  de  Torloaa, 
dejó  á  Rliflki,  con  1.200  hombree,  pAr«  defetttder  [ 
aquella  parte  contra  Villacampa  U  orilla  dsMcfca 
del  Ebro. 

Entre  tanto ,  sosteniéndose  altaa  oon  nwyor  cena 
tancia  las  aguas  do  este  ri*--    M.rí,«.,rÁ^,-i. 
mJgoB  á  trasportar  lo  qtii^ 
mentó  del  a^io  de  aquel  i :  i  , 
ron  ain  tropiezos  y  contratiempo».  }■'.' 
bre  diez  y  siete  barcos  partieron  > 
escoltadas  con  tropa  £ranc<aB,  que  l.i 
las  n.íirgünc»  del  Ebro;  Is  rápido:  d-    . 
hizo  nue  aquélla»  ton  miera.  A 

de  tal  acaso  el  tei.  .^1  Villa, 

emboscada  entre  Fallo  y  ilibaruya,  v  nla.caud& 
convoy,  cogió  varias  baresa,  salviVnooMt  loe  o( 
al  abrigo  de  refuerzos  qu  ' 

!0n  tampoco,  untes  do  l^ 
lefriegas.  Lo  mismo  buci-uhj  c:  _* 
otro  convoy,  con  la  diferencia  que 
barcas  se  habían  retrasado,  anticipú: 
las,  y  catalanes  on  acecho  acoran 
las  hioiomn  varar,  y  cogieron  TO 
guarnición  de  Mequinenza,  que  habían  ealido  i 
eorrorlas. 

Como  semejnnteR  tentativas  y  c 

Íiroyectadaa  por  la  división   espafn  ..  ^ 

¡"alBet.ópor  lo  ménoa  las  apoyaba,  h.tí.ÍA  ^tt  d«4tr- 
minado  í-ucbct,  tanto  para  cacarmenínrln,  eeaata 
para  facilitar  Ja  cproximacion  del  v  ,.-nH^ 

aj  qne  eicmprc  aguardaba,  atacar  :  :.biai 

ea  aquel  pu(«to.  Verificólo  aaf  el  lí>  *i'j  x^uv 
por  medio  del  gcnernl  Uabcrt,  quiuD,oo 
una  viva  resiniencia  de  los  nurétr»*  ,  '        ' 
Barón  de  La  Barre,  se  enseñoreó  «1 
gió  300  pÍ&Íoner(>s,  de  cnyo  núnier..  ,^.ir.  . 
Gsrcia  Navono,  si  bien  luego  conuiguió  rteapane. 

Don  Luis  de  Baía&court,  por  el  latl.v  .!•>  V»i 
también  tentó  molestar  ¿  los  íríin'- 
vertirlos  del  sitio  de  TortoBa.  En  U  i 
Noviembre  partió  de  Pefiíscola  la  v 
coca  con  8.000  ¡ufantes  y  SOOcaball 
en  tros  columnas:  la  del  centro  la  iun¡i'.,,i:i 
mo  Baesecourt;  la  de  la  derecha,  qm.-  í.  ih.-.^ii,  •*- 
mino  do  Alcauttr,  D.  Antonio  Porta,  y  la  de  la  íc* 
quiorda  D.  Melchor  Alvarez.  Al  llegór  ol  nrirntra 
cerca  de  Ulldecnna,  perdió  tiempn  I.    t 

Porta;  pero  impaciente,  ordenó  al  f 
sen  gncrrillne  de  infantería  y  cabal! 
oir  cierta  stfiat  atacasen.  Uizose  fi 
liaasecourl  la  a'^.-ometida  por  oí  ccntr"  ... , 
de  los  jinot«i,  y  por  los  flancos  con  I 
Hasta  tercera  vez  insietieron  lo^  un.  ^im.í-  , 
pc&o,  en  cuya  ocaflíon,  no  dr» 
ni  ¿  Porta  ni  i  D.  Melchor  ^iv  < 
cejar  con  quebranto,  en  especial  el  < 
Kctua,  cuyo  coronel,  D.  José  Velm 
pionero.  líasaecourt  se  retiró  por  csr  . 
tanto  orden  baala  Vinaroz,  donde  *■■ 
Antonio  Porta.  Los  frnnccaes  vínieroii 
nía,  habiendo  juntado  todfta  eos  fuemis  d \^ 
Mnsnier,  qno  los  mandaba,  con  lo  que  los  noi 
ya  deíirviiimados,  ee  dispersaron.  HecociÓM  Bofw^ 
court  á  Pefiíscola^  en  donde-  se  voh  i 
go«te,y  llegó  noticia  de  haberse  n 
la  izquierda,  que  capitoneaba  I'    '''    ' 
va  que  no  acudiese  con  puntu.í 

Ir  seCaUra.  Corta  fué  de  aml>.,   ...  ,  .*.j...., 

los  prUioneros,  por  el  naestro,  bastantes,  aim^ae 


ilivj^W 


( 


^.pact  M  £ng*ron  muchos,  Acba^ee  ca  puin  la 
nlpo  dr  VRte  difcol libro  ala  IculituJ  de  PortA; 


Al     ■ 
Picar  i''-. 

QUCfl  ¡    ID. 

ival ,  iii'i 

en  túi 
rgo  rapcr 
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pn«t\l::abtt  A  1'--^  que  de  cnlrü  el!ofl  inisinoa  AObrMA* 

.Dodu)L-Ui«a< 
•■8  li  otK'«  roí- 

;  ■:■  ule 

fi    CD  lu 

i  ai  lio  M 
uipii'Jü  órd«u« 

y  Itt  pr«ACDCÍ4 

..T-n-   un  gt^iníro  d© 

■ft  viíoj  df  súlo  con- 

mAles,  evitó otroa, 

i  inanrrocuiün. 

oa  frtnorsee  al 


Ia.  cun  intento  de 


l*d,toin4J8UB  pe- 

I  qu«  Macdonatd, 
de  véruA  lacotn- 


U  formaliíacion  del  eitio  de  Tortoía.  PcrmÍlÍ<S- 

_3o  el  babor  podido  mtícr  en  l^arcelonn  el  convoy 

:iDe  ÍDsiuuunDB  fué  á  buscar  vta  dot  Ampuidnn. 

TAdas  de  wl*  mr/do  por  íilpii"  liflwii'O  fft»  sub- 

I  «11  dich»  play.a ,  doirt  pH  clU  (Í.ÍKH)  hom- 

14.000  A  U«  /irdf^ne»  dol   general  BaragUL-y 

líerg  en  {in  "  .    .  de  qne  U  mayor 

te  quedflbo  di  i-^rrear  t*n  el  campo 

'    "  ■  >n  Francia,  y  «.vti 

ino  MacdüTiald   U 

M  >U>.aeI  V'"'--  I''--" 

it't,  y  «íiii 

iipA  el  otri ,.- 

u  do  lliibcrt,  y  se  dió 

i'.'Z  Iu6  trabajoB  del  AÍtio 

dcd  quo  haburümcM  en  ttuo  de  loi  pr¿- 

A  la  piui^o:>  •  ■  ptflol  de  CaUluíl», 

de'-ind"  miii   i^i.  vmcoI  LUibrvgat, 

Jo  ci  AiiípurJiíií  al  c'uidadrj  del  Barón 
i>  coloc¿  en  en  raaynr  pnrt**  frontrrn  A 
Qpald,  en  figura  do  nr  *    *' nt, 

aba  la  derrrha  in  M  '.^o 

isa  de  ffii   I 

lo»    t.i.   ■ri'r,    ,H^O    CIUO    en  >  .1     .-i-.- 

íira  Arit«a  do  acabar  Picirmbre  rl  man- 

•  tntorinftiDcntc ,  como  máe  antie  -  ,  ■  -■  - '.  Miguel 
lrnn»>. 

]^or  la  rclaci'jti  que  acalamoa  de  bac«r  de  las 

crationea  mililar<;»  de  Mt^s  biOHce  en  CataluQa, 

rncT.n  y  Valencia,  barto  cninarftfiadriB,  y  -yü-'A 

r  su  mr>nudcneift,  babii  ' 

nr  da  haber  eviraaeadn  en  > . 

,  íiierou  pora  el  enemigo  íiir^mMd&b  y 

!.ui'«  desde  hI   prineipio  de  Julio,  quo 

'l't  hattta  l)¡ciciubie  fot* 

i.iplu  de  lo  que  BOU  estai 

'    '      ■    loa  yer- 

iJa  adc- 

'  I  eses  CD 

•>nLrs  el 


y  mantuvo  sieTupre  viva  li 

X-j  r^'o,  por  BU  lado,  ct^: 


Bl 


'  losli 


que  rcBpondí-r  de  la  trauquilidi 


I  con  lii  c<íi»í",  y  1- 
I  tnnibii'n  idli.  1 1- 


tíuB  (^xtorsionirs  piiüaban  la  raya  de  lo 

ínit-tin,  Vii-mn  ,  cTi  p-mr-ral ,  d«i  prRtdísi- 

■•■sos 

i. le» 

::í;ü,  Lv^alcaldci  do 

,  los  sujetos  distin* 

xü,  tcDÍao 

y  cüii  fre- 

■    -     ■-     -     .-        I-     ■■:,-^;,|-     ■■.II    ,r     i.jMfiíjut'i 

■.:-'■  i.   >  n     1;.|  .1:    pr:  -mMIM, 

'  ■      !lR^la.Iuen- 
J<rs  orbi* 

i ■■ — ..:-:^  deguex- 

nltoaM 

ARsltadoa  por  ellas  en  todos  lugares,  tuvieron  los 
tucuiifiOi  que  cÉtablrcer  de  treulio  lU  Irvcbo  puoi- 
tOB  furlifícHdüd,  voli^udosfl  do  antiguos  cobííUüb  ds 
moros  6  de  conventoB  y  casas -paTacioe.  Por  tst* 
medio  aseguraban  sus  caminos  militsrct »  la  lioM 
do  BUS  operaciones,  y  formaban  depósitos  do  víve- 
res y  norestoB  de  guerra.  Su  dominio  no  so  exlendia 
generalmente  fuera  del  recinto  fortalecido,  tenien- 
do á  reces  que  oír,  mal  de  su  grado,  y  aia  poder 
'  ,  las  jicaras  patrióticas  que  en  su  derro* 
1  Á  entonar,  con  los  habitantes,  los  airo- 

Al  !  .entuban  por  lo  común  oqueJIos  ca- 

mint;     ......    \    dosoludora  vista:  pueblos  deaior- 

tos,  arruinados,  continua  soledad,  quo  intcrrum* 
pian  de  tarde  en  tarde  csiolí.u!'  í  c  •uvcvcn.  6  1a 
cparicion  de  loa  purctos  Ufa- 

lio--;  r''ci'lM5arnpnle  saliau  '-■  ■     ■    ■_      ■'.idaa. 

'is,  pero  laalimoeaa,  de  tati  cnuU  f 

f  Cite  mod  -  ex.Í- 


■.¡   i,ií-   ■."•■.ííiCtO* 

ValUdolid  do 

...,-. ^^ , ,.  .  j.v,v.j  ..,*  *.->., ^-■j'»,  Soria  y  sus 

7.000  so  esparcían  por  Álava',  Vitcaya  y 

\  22.iV>n  wf  aloiíilnri  cQ  Navarra.  Diatri- 

iinnas  móvílM,  ó  so 

iicrpos  mé*  numero* 

'■f  p^rfidarina,  cnn^ftdnpen  de  tanto 

■I  de 

los 

■»re- 


Snii 


>'.•  un  dctermixiAdo  distrito,  ó  I  do, ; 


q.: 


:i'     Vft    lii:iil'  '■.   íiniíia- 


un  soa  fc-spcctivue  luga- 


CONDE  DE 

fW,  come»  dependientei  de  cuerpos  Melados.  Los 
qu«  üborA  nos  ocupaa,  si  bien  de  preferencia  te- 
nisn,  digdmoBlo  así,  dítcrnimada  vivirnd*,  traela- 
iboúBc  de  una  provincia  ¿  otra  al  son  de  las  al- 
iriifttiv«<i  y  cuílías  de  U  gworra,A  flegun  ol  cobo 
Dfr  ..«a  luorativa  £  gloriosa  empresa. 

uparte  do  liia  guerrillss  nombfa- 
l;is  tierTnf»  úv  Gransda  y  Ron- 
.1  baftfihtf'  las  de  D.  Pedro  Zal- 

.    ....    .-.  ,;».„..  .ii.iuiol  V  D.  Juan  Lorenzo  Boy, 

liibicudo  UUft,  qilc  spoÚidsTOn  del  Miuitequero. 
tm,  i'.L  <•>  ,-n  1^1  b/iriio  de  THono  uu  día  á*i  loa  del 
1  o,  con  gran  sobresalto  de  loa  fran- 

Uonunnnban  en  la  Mancha,  Iiacicndo  sns  eicur- 
FK  r:c«,  FniTicífiqnete  y  Iom  ya  insinuados  en  otro 
I  litiBC  uliora' loa  nombres  do  D.  Miguel 

i '  Juan  Antonio  ürobio,  juntauíeiiltj  con 
liid  dü  L>.  Fraticíaco  Abad  v  D.  Stanuel  Paslraiia, 
ei  nrímero  bajo  c!  mole  de  Clialccn,  y  el  último  bajo 
el  de  Ciíambrriío.  üs&uaa  ésta  eencrol  entre  el  vulf^o, 
uo  f-iIviJada  nbora  con  caildillos  que  por  la  mayor 
pnrte  Batían  de  las  bourndas  pero  bDiniidcs  clases 
Dcl  pueblo. 

Apari'cíó  en  la  proviucia  do  Toledo  D.  Juan  Pa- 
lari'.u,  ui<>dico  do  Villaluenga,  y  en  la  mifima  murió 
el  famoso  pnriídario  D.  Ventara  Jiménez,  de  re- 
sultas de  Ucridaa  recibidas  el  17  do  Junio  en  un  ero- 
ÍeCado  choque  j'imo  al  pacnto  de  San  Martin, 
¡fual  y  clonosft  eucrto  cupo  i  D.  Toribio  Buata- 
Sianlc,  díias  v\  Oorauol,  que  recorría  ntiucIU  pro- 
viucia y  la  de  ExtrtmaJuro.  Tomó  las  armas  des- 
pués do  la  batalla  de  Híotteco,  en  donde  era  admi- 
nistrador de  co.Teos,  para  venp^nr  la  muerto  de  su 
mujer  y  de  un  tierno  hijo ,  quo  perecieron  A  muñios 
do  lea  fiBucpsea  cu  el  mcn  nr>  aquella  ciudad.  Fírió 
el  2  do  Agosto,  lidifind"  fD  r!  puerto  do  Mirabeto. 
lín  las  cercrtrtíaí  de  Madrid  henrian  la*  parti<ins, 
A  pes.ar  de  In»  furritsa  r£:«pct.'íbloG  que  cnatodinban 
la  cítpitnl;  biíT,  cd  verdad  que  dentro  tenia  la  causa 
naciüual  íiriuca  pnrcíab'^,  y  auxilios  y  pertrechas, 
y  basta  ¡Tiístgnías  lionorífieaf^  recibían  (fe  su  adhe- 
sión y  afvcto  los  caudilloade  las  guerrillas. 

D.  Juan  Mariiu  (cl  Empecinado),  que  por  lo  co- 
mún peleaba  en  la  provincia  vecina  ác.  Guadalaja- 
ra,  era  á  quien  iMipecialnionte  se  dirigian  los  onvios 
y  obsequiosos  rendímienloa.  Cuerpos  suvos  dcsta- 
csHoH  rondaban  4  menudo  no  léjus  de  Madrid,  y 
eJ  13  de  Julio  hasta  se  metieron  en  la  Casa  de  Cam- 
po, tan  inmediata  á  la  capital,  y  sitio  d«  recreo  de 
J  ■      '  punto  inqnititaban  estos  rebatos  jÍ  los 

y  tanto  se  muUiplirabnn ,  que  el  Conde 
»!»'  i-iuiM':íit,  emhajodor  do  Napoleón  cerca  de  sn 
hermano,  después  de  hablar  en  un  pliego,  escrito 
en  6  dr  .lulio,  al  ministro  Champagny,  <le  quo  las 
•  Rorpn'sas  quo  liaeinti  las  cuadrillas  eftpañolas  de 
Ímb  11(1  -itri«  iniUtnres,  de  los  convoyes  y  correos, 
lia  mAa  frecuentesí,  atSadia  nquo  en  Ma- 
no podia,sin  ric!«íro,  eU-jarde  sus  tapias. i 
Mirando  los  franceses  al  Empecinado  como  prin- 
cipal promovedor  de  tales  acometidas,  quisieron 
'ieatrairlo,  y  ya  en  la  primavera  habían  destacado 
nnim  é\,  á  las  *5rdencii  del  general  Hng:©,  una  co- 
Vmfia  volante  dp  3.(XK)  infantes  y  caballos,  en  cuyo 
Btiinero  Imbia  cfirninnlrtí  do  ton  un  regí  mentad  os  por 
íi  P***^'  '  ''  ^"^^o  sirvieron  para  en- 

'  las  !:  I  lado. 

iini'iue  al  principio  alcanzó 
j  woyó  oportniío,  para  apoyar  sus  movi- 
r,  fortalecer,  en  ñncs  do  Jnnio,  á  Brihuega 
y  Siglienst.  Ko  tardó  el  Empecinado  en  atacará 


TOUENO- 

esta  ciudad,  chistando  yo  bti  fn^-fa  Af  <MV»  itttn 
tes  y  400  caballos.  Se  a^' 
D.  Francisco  do  Palafox, 

cafiiz,  y  que  luéj;o  pasó  d  r>IiiL!o[cd,  di^uiic  xacic^. 
Juntos  ambos  caodíflos,  obligaron  á  los  frances^i 
encerrarse  cu  cl  castillo,  y  eutroroi.  ilU 
Abondonáronla  pronto;  mas  dcado  «^  Em- 
pecinado no  cesó  de  ani' : '  '  - 

todos  los  pnntoSfy  de  i 

contrAmarcnando,  y  ora  hv  |-,._ 

jara,  ora  delante  de  Sipiienza, ;  ílti- 

La  gI  Jarama  y  ponia  en  oui>ia- 

cfirle  de  José. 

Servíale  de  poco  A  Hugo  so  dnitr- Dc-t-i :  i^ne<  d^flj 
Juan  Martin,  si  se  vela  acos»)] 
su  gPTito,  juntábala  eu  otraa  pr 
las  de  Burgos  y  Soria,  do  dou'ib  laiubieu  ve&us  * 
veces  en  au  a)-uda  Tapia  y  Blerioo. 

El  18  de  Agxiffto  trabó  en  Cifuentes,  r 
Guadalajara,  una  porfiada  rcfri*!ga,  y 
rcBultoí  tuvo  que  retirarse,  aparccü  oír.* 
en  Mirabueno,  y  sorprendió  una  colutnr! 
eogií^udole  bastantes  priaioneroe.  ^';'^^ 
Setiembre  li  empeflar  otra  acción,  ta:. 
el  mismo  Cifuenle*.  la  cnal  duró  lo-J-  -.»  -. 
franceses,  dr^spuea  de  poner  fuego  i  1*  Tillft,  kt^ 
co;;¡eron  á  Brihuega. 

Ascendió  en  Octubre  la  fueraa  del  Empe 
á600  caballosy  1.500  infantes,  con  lo  quep^^< 
tacar  partidas  A  Castilla  la  Vieja  y  otros  lugara, 
no  sólo  para  pelear  contra  los  fran*:csoB,  aino  ta»- 
bien  para  aometer  algunas  guerrillas  cipafi-jlan  vt, 
so  color  de  patriotismo,  oprímiao  loa  puobloa  y  <:« 
jaban  tranquilos  i  los  enemigos. 

No  te  estorbó  esta  maniobra  boetilixv  «I  gana- 
ral  Hugo,  y  el  18  da  Octubre  escarmentó  A  aJgmu 
de  sus  tropas  en  las  Cantarillas  de  Fuesto,  apr»* 
sando  parto  de  un  convoy. 

Con  tan  repetidos  ataques  desflaquecialaoolam- 
na  del  general  Hugo ,  y  meneeter  f  u "  "■■-  '-  f'ivis- 
aen  de  Madrid  refuerzoa.  Luego  qu-  iroa, 

B9  dirigió  A  EuroAues^  y  allí  en  7  d'-  r*- 

eribíó  al  Empecinado,  ofreciéndole  }< 
dados  servicios  y  mercedea  bajo  cl  g' 
Replicó  el  eepaBol  briosamente  y  corno  honrado,  de 
lo  cual  enfadado  Hugo,  cerró  con  loa  nuetitroi,  ¿r?* 
dias  después,  en  Cogolludo,  teniendo  el  jefe  tf;    • 
que  rctirargeá  Atienza,  sin  quo  por  f«o  se  d»-?  ■ 
tase,  pues  Apoco  so  dirigió  A  Jadi^t 
varios  de  sus  priaioncros.  cTal  ora, 
Hugo  en  sus  ^fcmoriaJl,  la  pasmosa  uctivid 
Empecinado,  tal  la  renovación  y  aumento  do  < 
pas,  tales  los  abundantes  socorros  quo  de 
tes  le  suministraban ,  que  nio  veía  forz&du 
continuos  moT)miento8.B  Y  más  ail' '   -  ' 
con  asentar :  n  Para  la  completa  cor  : 
nlonnla  ee  necesitaba  acabar  con   I 
pero  su  destrucción  presentaba  laíui. 
fabulosa-sTestimonio  imparcial. y  qii      ..  ,  !.  ..  . 
piiiebafl  eu  favor  fiel  raro  y  exquisito  roÓrilo  át  íoa 
ospafiolesen  guerra  ton  extraordinaria  y  lii 

Don  Luis  de  Bassecourt.  coufonuc  apvint^, 
mandaba  en  Cuenca  Antes  de  pa^ard  Valencia 
traron  los  franceses  en  aquella  ciudad  id  17  ■' 
nio,  y  hallándola  desamparada,  cometieron 

fiarccidos  A  los  que  allí  de^honraroo  sus  vmM^ 
as  anteriores  ocupaciones.  Quemaron  eoajw,  te- 
truyeron  muebles  y  ornamentos,  y  1. 
ron  las  cenizas  de  loe  muertos,  dc' 
ríos  cadáveres,  en  busca,  sin  duda^dt?  lunuj^s  ; 
fiados  tesoros. 
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Zrtcnwna  la«gD  U  cindv! ,  y 
A  Busecoart  «d  rl  mando  D,  Jo 


—  m 

■  ui 

o\ 

L...  - ..:m- 

pitanoAba  en  Tuoncon  el  ooronel 

CundÍA  icTiaimenfe  voraz  el  fuego  dí  la  gutrtfi 
ftl  nort»  Hf^Tll8  Encmu  do  UaBdarramo.  ISo^teüíiiiiai,' 
I  uiiU  de  loa  partidarios  cu  otro  libro  nitneiouft- 
bfl,  y  brót*ruu  otroa  muchos.  Do  olios,  en  Sogovia, 
Ju«n  Abril;  en  Ávila,  D.  Camilo  Gomtx;  cu 
Toro,  D.  Ixircnzo  Acuilar,  y  dÍBiingiiiÓBo  cu  Valla- 
i^ltd  la  giii?rrllla  no  cab-  '         '    tuadii  de  Bor- 


.1,  .11  .1-  _i^  \f . .  _ 


Du,  que  ncftudillftba  D.  T 
los  p 


:á¡   iv'rhertnann  contra 
I  ley  tíovcro  cuiiio  áutce, 

„  r- \...u .  ;.,,fto 

on 

■   .,--.-    , J^ 

ciudad,  de  edad  do  doce  afioe, 
a  loa  pAfiidos,  no  queriendo 
_  cubrir  la  pentona  quo  lo  enviaba,  aplicúioulv 
bceo  Ionio  &  Ins  plantas  do  los  pi«.^  y  «i  Ian  pítimas 
»  Jaa  moiioa,  para  qno  con  el  dolor  declaraae  lo 
&c  tto  quería  ilc  gracfo.  Kl  nt&o,  fínne  en  eu  propa- 
lo, no  desplegiSTos  labios,  y  conmovieron»,  al  ver 
knta  heroiríilAd,  los  misinos  ejecutores  do  la  pena, 

Icmidoe  verdugos. 

]ilo  y  otros  seme- 

■  pn.jwi'^i  'it'  iiíniuii'-M  íeruces  y  d«  eigloB 

rbaroB,  eztrafiará  algunos  rigorea,  y  iun  actos 

ki  "QCÍa;  D.  Jerónimo  Mc- 

».        .  mé  Arnor,  en  la  Rioja, 

1  -   I   .    I'    I.  II  Duran,  ya  unidos,  ya 

t-n  i.iiir  iiir-,  ¡  :.  sus  rrapMtivoB  tcrrito- 

ó  batían  la  caiupafia  en  otraa  provincias.  Eli- 

lt>  la  Junta  de  ^Mn  Á  P'irán  cnniaiidm!''  cnoral 

10  au  dUtrití),  ?!■  lO- 

ro  en  la  act-ion  i.  i-'" 

bgada,  ao  manloia.*  u>.i;Ui^  cu  Cati^aulu,  pucU^j  do 

natumltxB.  R<mo\ví6  dícba  Junta  cftc  notubra- 

I  ion  del 
el  G  do 


ttnand'^  fuallar  lO- 

08,  drtipnesdch.. jua 

1m  conc«tlía  la  vida. 

Dnrin  ao  <«tnli!tMÍi5  vu  Ri'rlaiírñ.  P'i  fihTKa.  al 
rincipio,  ijo  tt  , 
p&nnrn,  que  c\  ^:■ 

|et ,  «  birii  ilft  i..¡.  ,r. 

lia  imperitl,  nfi  ■.  n  ■  al 

frneral  Doraemí",  rcaiUtnt':  i**   '■  :  uilón- 

I  ni  uno  ni  otro  bp  movieron,  »  Duran 

rliDga. 

I  bu  ¿ttc  «n  hacer  tentAtira  alguna 

'n  '%!•  mis  numerosa  y  eatuvicao 

i'.ro  hiihl^ndoBcle  preaentado 

i.'S- 

-^ar 

'iOO  aol- 

l'jOama- 
,  V  todo* 

n  i  Ru 
u 

uto 


uali/.. 


daa  y  mejorar  la  disciplina. 

Tnfii*-'   ;j   fitl     cftrL'i)    i.i    nif'lilJinri    i' 


üfti-.Ult.ulo  del  ■ 

y  también  pov 
X'icudo  a  au  pntijo-,  • 
La  misma  fama  :l' 
de  A I  ■  : 
tíd» 

*"'    ■  ;ii:t^  .1  <l:  z'^'j    uillitlj 

.:ft.  dfi  la  Puebla  de 


lio  Santander  el 

un  ai  veces  á 

.■prc  coa  gran 

^ran  loa, 

quo,  alr- 

nebloa. 

D.  Juan 

■:  par- 


ida. 

■ias  VaoconL'O'ln!?.  .itl  «"ñnio 
>,  de  Bumu 

rtrirli-  f  ri  :    . 


cínnt'fe  fcítridas  du  I'ui¡if:r,  se  Íd>  ¡iiuu  uluio.  ruii  de 
elUs  la  primera  tina  que  nncome.ndú  la  RcfTi-neia  A 

D.  >r„  :     .  r-   ,      

apo  ,■  I 

de  uq'ii  j.i  -. ■■1.1  .,.  al  i-,itr. 

Llevaba  1.200  >  -onvoya- 

doa  por  cuatro  ¡...^.....^  .,  -m  y  otra 

de  la  nucfitra,  t^on  varios  Mondaba 

Iba  fuerzas  da  mar  el  coni-  .,  ..    -1. ..  !  . 

Fondeó  la  expedición  en  (iijnn  el  17,  ¿  tiempo  que 
Porllvr  peleaba  en  loa  alradedores  con  loa  fronce- 
ac«;  mas  no  pudieodo  R<cnovalea  desembarcar  L^sta 
el  18,  di¿»<?  lugar  A  q-.w  ]*:■*  í?n-nn;j'(.'^  evscuaafn 
aquella  villa,  v  que  '■  KtoH,  uni- 

dua  Á  Iní  de  níMí^ra.  au  rt-era- 

bar''  ■  cu  httUUjíiii,  vtiuili'u  coDti"iirios 

no  b  :iiar  tierra  basta  i?l  28;  L^spacio 

■'     ■  '      '  ■  illoa- 

tiiia- 

l   ¡D- 

.  in. 

,.  ...;...  -■    (ID 

tonta  tan  len- 

to retroc- :.  .1  Vi- 

vero. Allí,  arr.  fra- 

i'iilii  •■fiyiTi'A.i   "  lino, 

ndo 

,,■10- 

{MjM,  utnbii'tj  bubi>  fiüivu  U  aitibuycao  « iuipf  irvluoD 
y  tardnnKax. 

Cau"'^  a!  prineipio  dcaaaosiego  i  I-  -^  ca- 

ta expedición ,  qno  rTrty«r"n  rain  .  (-ero 

tranquili:'.'  ría  alcjaia,  pui:if?ron 

uue\*o  C'_ :  .  ttte,  eu  d<.'«>petar  el 

'    '  '  ;  ícial  don 

),-[■■■  ;  'jt  eu  iu- 

A  Í!io  hftbift  alie* 

gad'  ""  "'>    -'nnen- 

l*b;t  i'm- 


fcftO    piM   T"IT»1 

ira  iba  »■ 


S8fi 


CONDE  DB  TOBENO. 


t\o^  Va)>6m  x^^T%  «lio  el  general  Rcillo,  qao  maadt- 
bft  en  X  !>    los  fuere A£  anc  allí  liiibi*ydti 

otra»  4  paso  i  Portugal,  jantasdo  de  este 

modo  uiiun  .'U.'XA'  liombi-cB. 

MitiA,  ftconado,  pftra  editor  el  exterminio  de  bu 
g*ate,  la  dcepnrrnniA  por  Hivprsoi  lug-orca,  encaini* 
háodo9e  parte  de  elU  á  CnslilU  y  parta  i  Aragón. 
Guardó  él  conaígo  alganos  hombree ,  y  más  desem- 
barazado, no  ccAÓ  en  cus  atcquee,  si  liicn  tuvo  lo^- 
go  que  correrse  ú  otro»  provincias.  Herido  de  gra- 
vi*dad,  tom6  después  á  Xuvarra  para  curarac,  cro- 
véndose  más  (teluro  en  doude  el  enemigo  más  le 
ouicaba.  jTaI  y  tan  en  su  favor  era  la  opíaioo  de 
loi  pueblos,  tanta  la  fidelidad  de  CEtos! 

Antes  de  auseritorae  di¿  en  Aragón  nueva  forma 
A  BUS  puerrillflfi,  vueltas  Á  reunir  en  número  de  3.000 
hombnüs,  y  tan  repartía  va  tro»  butalloncs  y  un  es- 
enadrotí;  confirió  el  mando  de  eIlo«  á  Cnruchaga  y 
i  Oorrís.  jefea  dignos  de  bu  coiifíanzo.  La  Kbgca- 
cía  de  Catliz  le  nuiíibrú  enti^nci^a  coronel  y  coman- 

d::- '^    -al  dt:  las  guerrilloa  do  Navarra;  pues  e«- 

t'  ,  en  medio  do  la  independencia  de  que 

d'  'ü'--  ^^'  tig  circunMaucias  y  de  8U  po* 

B'  á  que  el  Gobiornn  supremo 

K>  \'  unrolijiHfi  SUS  llCcboB,  rftCO- 

ji'  .na  y  único  medio 

<i\.-  'iiia  y  unión  entro 

lufi  pioviiici.  ía. 

Iterobrailw  iu  herida,  comenzó,  al  fina- 

lizar Octubre,  bUub  4.inpre6as,y  au  gente  recorrió 
de  nuevo  los  rampus  de  Aragón  y  Cfttttílla,  con  ter- 
rible quebranto  de  los  enemigoH.  Keatituyóse  on  Di- 
oiombrc  A  Nerarra,  alao¿  &  los  franceses  en  Tieras, 
Monrealy  Aíbar;  y  cerrando  dichosamente  la  cam- 
pan» de  isIO,  se  dis]iu&o  dt  dar  d  su  nombre  en  los 

Fi -iiTor  fnma  V  realce. 

|ior  lo  que  hcmDf<  referido  cuántos  ma- 
1  irian  Iub  guerrillaa  al  ejífrcito  enomí- 

gr  ¡t  .  .  !a-i  on  cada  provincia,  en  vjida  comarca, 
en  .  ■;  t;t  iincou;  coiitabau  algunas  2.000  y  3.000 
liombrM;  la  mnyor  parte  500  y  aun  1.000.  Se  agre- 
garon la4  más  poqueñas  á  las  más  numerosas,  6  dca- 
aparccieron,  porque  como  eran  Jas  que  por  lo  ge- 
neral vejaban  los  pueblos,  fallábales  la  protec- 
ción du  éstos,  persigniéndolas  al  propio  tiempo  los 
otros  guerrilleros ,  interesados  en  su  buen  nombre  y 
á  voces  también  on  el  aumento  de  su  gente.  No 
hay  duda  que  en  ocaf<¡u&os  se  originaron  dafios  ¿ 
los  imiurales,  ánii  do  Is»  grandes  Mrtidas;  pero 
loe  uiÁs  crau  intierenles  á  f>.ttc  linaje  de  guerra,  pu- 
diéndose ret!>ueUaiuL>uto  nfinuftr  qüo  eÍo  aquilas 
hubiera  corrido  riesgo  la  can^a  do  la  independen- 
cia. Tranquilo  po*ecdor  el  enemigo  de  extensión 
vasta  do  país,  so  hubiera  entonces  nnrovcchado  do 
lodos  aos  r<*eurvoa,  transitando  por  ÓI  pacificamen- 
te, y  ducfio  de  mayores  fuerzas,  ni  nuestros  ejér- 
citos, por  más  valientes  que  ee  mostrasen,  hubie- 
ran podido  resistir  A  la  enperiorídad  y  disciplina 
de  sus  contrarios,  ni  los  aliados  ao  hubieron  man- 
tenido conetantoB  rn  contribuir  Á  la  defensa  de  una 
íifírirtn  '•iiyrtff  hrbiíant*"*  <lol>!abau  mansamente  la 
.1'  -  ■' .  ,...ra. 

lítate;  v  lansándonos en 

'■■       •    ■'.       -.le 

1.  .... 

t :.  mu-   l>;iii,  ij'iir'.ii    t;t  :iPitÍ- 

¿'  .!íiuclola.i  pnrtes  ruino- 

ft,,  ,......,   .-,,..    .-i  .,,-.  ...-,. f.,n. 

I  .le 

lü' :..   .._.     ,„:..j.Li _,  ._ ....m- 

br&oxas  de  l&s  jirimitívas  monurquiaji  de  Espada. 


Desaficionada  la  Regencia  i  la  tnitítarlr^nHo  C4(tl 
toa,  liabia  postergado  el  reunirías,   ;. 
debidamente  con  el  juramoiito  que  i. 
al    inatalarsv,  a  de  contribuir   i  la  < 
aquel  augusto  coDgroeu  en  la  forma 
la  suprema  Junta  Central,  y  en    '  ' 
do  en  el  decreto  de  creación  de-  ' 
to  es  quo  en  esto  decreto,  aun 
reunión  de  Cortes,  ya  oonvor 
Marzo  de  ISlO,  se  afiádía:  s  KÍ  la 
\o  permiticrc.D  Cldosula  puesta  allí  para  • 
»o  de  urgencia,  ú  para  diferir  coriua  diJiü 
loción  de  laa  C^irtcs;  pero  que  abría  auclw  __^ 
á  la  iolerpretacioo  de  loa  quo  procedieeea  cod  '. 
6  fría  voluntad. 

Descuidó,  pues,  la  Begencia  el  complimíf^to  49 
su  solemne  promesa,  y  no  volvió  á  mentar 
palabra  Corta  sino  en  algunos  jiapelea  q. 
á  América,  laa  máa  veces  no  difundidoa  ^:i  in  í'e 
nfnsnla,  y  cortados  á  trasa  de  entreteatmicnto  pa*! 
ra  halagar  los  ánimos  do  los  b:i'='--'   -    ^-   ''■ 
mar.    Conducta   extrafla,  que    - 

puo-s  cntóncra  ansiaban  los  muís  ...  , ,.,  ,.,,>,i 

de  Cortea,  considerando  á  éstas  como  áncora  do  < 

perttuza  en  tan  deshecha  tormenta.   Ti.,  ;.!i,!rt  | 

clamores  públicus,  so  unieron  á  elb  iri 

diputados  de  al^mias  juutos  de  pro^  l 

Ua  rcsidian  en  Cádiz  y  trataron  de  yt 

mente  asunto  de  tanta  importancia 

Regencia  de  la  común  opinión,  y  e.t.  >   l< 

que  intentaban  los  referidos  diputÁdit:  .  •    - 

nar  á  todos  por  la  mauo,  suscitando 

cuestión  da  Cortes,  ya  que  contase 

V  dar  largas ,  ó  ya  <^ue ,  obligada  &  < 

la  generalidad  pedia,  quisiese  apüi 

la  estimulaba  propia  voluntad,  y  no 

A  «ste  fin  liaraó  el  H  de  Junio  á  D. 

ray,  y  le  instó  ¿  que  esclarecíeso  cíík.i-.  h-i. 

ocurrían  en  el  m(ido  de  la  convocación  da 

no  hallándose  nadie  más  bien  enterado  ca  la 

ria  oue  dicho  sujeto,  eecretario  general  é  índivíiluo 

que  nabia  eÍdo  de  la  Junta  Central. 

No  por  eso  desistieron  de  su  intento  los  dipoLadoi 
de  las  provincias,  y  el  17  del  miííuio  mes  comi&io- 
nuron  á  dos  de  ellos  para  poner  on  maooe  de  la  lU- 
gcncta  una  exposición  enderezada  á  refy>rdsr  la  pro- 
metida reunión  de  Cortee.  Cupo  el  ¿e 
cato  eucargo  ¿  D.  GuUl'.-rmo  IlnaMo                     jmt 
Cuenca,  y  al  Conde  de  Torcno  (;                           Mto- 
na),  quo  lo  era  por  León.  I're-                             3^  y 
después  de  haber  el  último  obtc-iiía.-  ' 
pApoldoqiie  eran  portadores,  alboi. 
mente  el  Obispo  do  Orense,  no  acos.!.. ....,.,... 

y  ménoB  á  recibir  consejos,  lleplicaron  lo»  co 
nados,  y  comcmcaban  unos  y  otros  á  ugriarso 
do,  terciando  el  general  CaüLafioa,  amao: 
linalde  y  Toreno,  y  templando  también  ftl 
8U  ira  locaaK  y  apasionada,  humanóse  al  cabo 
él  como  los  demás  regentes  dieron  &  los  dr 
una  níBpueBtaaatipfactorift.  Divulgado  rl  suceso, 
montó  cl  vuelo  la  opinión  de  Cádiz,  mayonuc nir  lit- 
biendo  su  junta  aprobado  la  exposición  be<-li»  il 
íiobiemo,  y  sostenídola  oim  otra  qn**  á  su  c  fccío  «lo 
vó  A  su  conocimient"  i       '  "  Ule. 

Amedrentada  la  I  ■   fermooiacti 

que  reinaba,  promulgo  ci  mismo  íh  ^2)  un  docxvti 

fl)  S)  Coiu^  a*  B«B#MUd«  )m nbutd*  tarpASB*  In3lM,  qi» 
rlÑido  dar  a  U  nadoa  Boton  oa  teJUmnnln  lTT«rr»gaL>  da  kij  ■»• 
rti«DtMd«Moi  perd  bUn  itovO»,  7  «le  Tm  rlm-Ha*  qa*  I*  i>«rK« 

ialBcl|i«JtiMnl«UaürftcÍoa  doU  rr.  ririlna-io,  co  •!  rMl 

ambnátíter,íMmíio»tíSoi,D.i  : ,  jia*  1m  0M«* »• 


UBBO  DUODÉCIMO  (1810). 


por  el  qae,  mandando  qoe  se  naluasen  á  la  mayor 
brevedad  las  elecciones  de  dipatados  que  no  se  na- 
biesen  veríficado  hasta  aquel  día,  se  disponia,  ade- 
mas,  que  en  todo  ol  próximo  Agosto  concurriesen 
loa  nombrados  á  la  isla  de  León,  en  donde,  luego 
que  se  hall&se  la  mayor  p^rte,  se  daria  principio  á 
las  sesiones.  Aunque  en  su  tenor  parecia  vaf^o  esto 
decreto,  no  fijándose  el  dia  de  la  instalación  de  Cor- 
tes, sin  embargo  la  Kcgencia  soltaba  pi^endaa  que 
no  podía  recoger,  y  á  nadie  era  ya  dado  contrares* 
tar  el  desencadenado  ímpetu  de  la  opinión. 

Produjo  en  Cádiz,  y  seguidamente  en  toda  la  mo- 
narquía, extremo  contentamiento  semejante  provi- 
dencia, y  apresuráronse  á  nombrar  diputados  las 
provincias  quo  aun  no  lo  habían  efectuado,  ^  que 
gozaban  de  la  dicha  de  no  estar  imposibilitadas 
para  aquel  acto  por  la  ocupación  enemiga.  £n  Cá- 
diz empezaron  todos  á  trabajar  en  favor  del  pronto 
logro  de  tan  deseado  objeto. 

La  Regencia ,  por  su  parte ,  se  dedicó  á  resolver 
las  dudas  que,  según  arriba  insinuamos,  ocurrían 
acerca  del  modo  do  constituir  las  Cortes.  Fué  una 
de  la^rímeras  la  de  si  se  convocaría  ó  no  uua  cá- 
mara ae  privilegiados.  Eu  su  lugar  vimos  cómo  la 
Junta  Central  dio,  antes  de  disolverse,  un  decreto, 
llamando,  bajo  el  nombre  de  Estamento  ó  Cámara 
de  dignidades,  á  los  arzobispos,  obispos  y  grandes 
del  reino ;  pero  también  entonces  vimos  cómo  nunca 
se  había  publicado  esta  determinación.  En  la  con- 
vocatoria general  de  1.°  de  Enero,  ni  en  la  instruc- 
ción que  la  acompañaba,  no  habia  el  Gobierno  su- 
premo ordenado  cosa  alguna  sobro  su  posterior  re- 
solacion ;  sólo  insinuó  en  una  nota  que  igual  convo- 
catoria 10  remitiría  uá  los  representantes  del  brazo 
ccleaiástico  y^  de  la  nobleza.v  Las  juntas  no  publi- 
caron esta  circunstancia,  é  ignorándola  los  electo- 
res, habían  recaído  ya  algunos  de  los  nombramien- 
tos en  grandes  y  en  prelados. 

Perpleja  con  eso  la  Bcgencia,  empezó  á  consultar 
á  Isa  corporaciones  principales  del  reino  sobre  si 
convendría  ó  no  llevar  á  cumplida  ejecución  el  de- 
creto de  la  Central  acerca  del  Estamento  de  privile- 
giados. Para  acertar  en  la  materia,  de  poco  servia 
acudir  á  los  hechos  de  nuestra  historia. 

Antes  que  ao  reuniesen  las  diversas  coronas  de 
España  en  las  sienes  de  un  mismo  monarca,  había 
la  práctica  sido  varia,  según  los  estados  y  los  tiem- 
pos. En  Castilla  desaparecieron  del  todo  los  brazos 
del  clero  y  de  la  nobleza  después  de  las  Cortes  cele- 
bradas en  Toledo  en  1538  y  1539.  Duraron  más 
ticmf)0  en  Aragón;  pero  colocada  en  el  solio,  al 
principiar  el  siglo  zvill,  la  estirpe  de  los  Borbones, 
dejaron  en  breve  de  congregarse  separadamente  las 
Cortes  en  ambos  reinos,  y  sólo  ya  fueron  llamadas 
para  la  jura  de  los  príncipes  de  Asturias.  Por  pri- 
mera vez  so  vieron  juntas,  en  1709,  las  de  las  coro- 
nas de  Aragón  y  Castilla,  y  así  continuaron  hasta 
las  últimas  que  se  tuvieron  ou  1789,  no  asistiendo 
ni  aun  á  éstas,  á  posar  de  tratarse  algún  asunto  gra- 
ve, sino  los  diputados  de  las  ciudades.  Sólo  en  Na- 

traonUnarUs  7  fWDsnlfi  luadaidM  conTOSAr  n  TNlIren  i  U  mMjat 
InwTOiad.  i  rayo  intento  qoten  *d  «jecntAs  lnmedl>Umante  lu 
•tecdoMi  de  dlimUdoi  400  no  k  htyui  bocho  tufta  este  di» ,  pací 
deberán  loa  qoe  e«t¿n  j*.  nomtmdoi  j  loe  qpM  m  nombren  oongre- 
faree  en  todo  ol  iwóxiino  mei  de  AgoMo  en  1»  reel  iiln  de  Jjton;  j 
halUndoee  en  ella  la  mayor  parte ,  ee  dará  en  aqnel  mlsno  iniítanta 
priaHpto  a  lae  «doñee ;  y  entra  tanto  m  ocnparik  el  OobmJo  de  Ue- 
(eocla  en  examinar  y  veaoor  Tirias  dlftcnltadu,  para  qne  teORa  ea 
pleoo  efeefco  la  cnnroeadou.  Teodrélilo  entendido,  y  dispondrtle  lo 
qne  correqwnda  á  ea  cumplimiento. — Javtru  di  CastaKoi,  pree!* 
dente.  —  Pkdbo,  obiqw  de  Orann.  —  PaAxcnoo  Di  Saatsura.  — 
Ainono  1)1  BkaRo.  —  Uioükl  di  Laboizíial  t  Uarnt.— Bd  Oi- 
dU,  4  iS  df  Joalo  de  UlO^  A  D,  Kloolae  Uarta  de  Blonm. 


varra  proseguía  la  costumbre  de  convocar  á  sus 
Cortes  particulares  del  brazo  eclesiástico  y  el  mili- 
tar, ó  sea  de  la  nobleza.  Pero  ademas  de  que  alli  no 
entraban  en  el  primero  exclusivamente  los  prela- 
dos, sino  también  priores,  abades  y  hasta  el  proví- 
sor  del  obispado  de  Pamplona,  y  que  del  segundo 
componían  parte  varios  caballeros,  sin  ser  grandes 
ni  titulados,  no  podía  servir  de  norma  tan  reducido 
rincón  á  lo  restante  del  reino,  señaladamente  ha- 
llándose cerca,  como  para  contrapuesto  ejemplo,  las 
provincias  Vascongadas,  en  cuyas  juntas,  del  todo 
populares,  no  se  admiten  ni  aun  loa  clérigos.  Ahora 
había  también  que  examinar  la  índole  do  la  presen- 
te lucha,  BU  origen  y  su  progreso. 

La  nobleza  y  el  clero,  aunque  entraron  gustosos 
en  ella,  habían  obrado  antes  bien  como  particulares 
que  como  corporaciones,  y  lo  más  elevado  de  am- 
bas clases,  los  grandes  y  loa  prelados  no  habían  por 
lo  general  brillado  ni  á  la  cabeza  de  los  ejércitos, 
ni  de  los  gobiernos,  ni  de  las  partidas.  Agregábase 
á  esto  la  tendencia  de  la  nación,  desafecto  á  jerar- 
qufaa,  y  en  la  que  reducidos  á  estrechísimos  limites 
los  privilegios  de  los  nobles,  todos  podían  ascender 
á  los  puestos  más  altos,  sin  excepción  alguna. 

Mostrábase  en  ello  tan  universal  la  opinión,  que 
no  sólo  la  apoyaban  loa  que  propendían  á  ideas  de- 
mocráticas, mas  también  los  enemigos  de  Cortes  y 
de  todo  gobierno  representativo.  Los  últimos  no, 
en  verdad,  como  un  medio  de  desorden  (liabia  en- 
tonces en  Espafia  acerca  del  asunto  mejor  fe) ,  sino 
por  no  contrarestar  el  modo  do  pensar  de  los  natu- 
rales. Ta  en  Sevilla,  en  la  comisión  de  la  Junta 
Central  encargada  de  los  trabajos  de  Cortes,  los  se- 
ñores Bíquelme  y  Caro,  que  apuntamos  desamaban 
la  reunión  de  Cortos,  una  vez  decidida  ésta,  vota- 
ron por  una  sola  cenara  indivisa  y  común,  y  el 
ilustre  Jovellanos  por  dos;  Jovellanos,  acérrimo 
partidario  de  Cortes  y  uno  de  los  españoles  más  sa- 
bios de  nuestro  tiempo.  Los  primeros  seguían  la 
voz  común ;  guiaban  al  último  reglas  de  consumada 
política,  la  práctica  de  Inglaterra  y  otras  naciones. 
Entre  los  comisionados  de  las  juntas  residentes  en 
Cádiz  fué  el  máa  celoso  en  favor  do  una  sola  cáma- 
ra D.  Guillermo  Hualde,  no  obstante  ser  eclesiás- 
tico, dignidad  de  chantre  en  la  catedral  de  Cuenca 
y  grande  adversario  de  novedades.  Contradicciones 
frecuentes  en  tiempos  revueltos;  pero  que  nacían 
aquí ,  repetímos ,  de  la  elevada  y  orgullosa  igual- 
dad que  ostenta  la  jactancia  espaftola,  manantial 
de  ciertas  virtudes,  causa  á  veces  de  ruinosa  insu- 
bordinación. 

La  Regencia  consultó  sobre  la  materia,  y  otras 
relativas  á  Cortes,  al  Consejo  reunido.  La  mayoría 
KO  conformó  en  todo  con  la  opinión  más  acredita- 
da, y  se  inclinó  también  á  una  sola  cámara.  Disin- 
tieron dol  dictamen  varios  individuos  del  antiguo 
Consejo  de  Castilla,  de  cuyo  número  fueron  el  de- 
cano D.  José  Colon,  el  Conde  del  Pinar  y  los  seño- 
res Hícga,  Duque  do  Estrada  y  D.  Sebastian  do 
Torres.  Oposición  que  dimanaba,  no  de  adhesión  á 
cámaras,  sino  de  ódío  á  todo  lo  que  fucso  represen- 
tación nacional;  por  lo  que  en  su  voto  insistieron 
particularmente  en  que  se  castígase  con  severidad 
á  los  diputados  de  las  juntas  qne  habían  osado  pe- 
dir la  pronta  convocación  de  Cortes. 

Cundió  on  Cádiz  la  noticia  de  la  consulta,  junto 
con  la  del  dictamen  de  la  minoría,  y  enfureciéronse 
los  ánimos  oontra  ésta,  mayonnente  no  habiendo 
los  más  de  los  firmantes  dado  al  principio  del  levan- 
tamiento, en  1808,  grandes  pruebas  de  afecto  y  de- 
cisión por  la  causa  de  la  independencia.  De  conai- 
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eniente,contnrb&i«i)M  loi  diiiidentea  t\  saber  que 
íontirondifipñrftdoBcnBccreto,  con  espc-ranude  nue 
w  mantenurinn  oculto*,  hnbian  reventado  á  la  luz 
del  dia.  Creció  íu  temor  cuando  la  Regencia,  pura 
fundar  bus  provídenciiu,  determinó  que  «o  publicnae 
la  consulta  y  el  dictamen  particular.  No  liuboeu- 
tínccs  manejo  ni  wiplica  que  no  emplraBPn  los  au- 
tores dol  último  para  alcanzar  el  que  se  suspendie- 
ce  dicha  rcüolncíon,  Af<i  Hucedit^,y  tranquilizase  la 
muntc  de  Aqupllija  liombreH,  cuyas  conciencÍAS  no 
1iaI>ímu  rftcriipuIi:c»do  eu  aconsejar  á  las  calladas 
injusta»  pt-rstcueiones,  pero  quo  «o  eslriimecion 
iuti  de  !a  sombra  dfi  peli^o.  Achaque  ínhereote  Á 
la  idovofllay  ú  la  cmi-Man,  do  que  inuchoa  de  los 
qoo  finnftron  oJ  roto  porticular  dieron  trístca  ejem- 
plr«  ^rio^  adelante,  cunndo  sonó  en  Kspa^a  la  lú- 
giibre  y  aciaga  hora  de  las  venganKas  y  juicios  ini- 
Daos. 

Pidió  Iiiégo  la  Regenria,  acerca  del  mismo  asunto 
de  cámarn»,  ü\  parecor  del  Consejo  de  Eslado,  el  cua! 
co'irino  tamhieu  en  quo  no  ae  convocase  la  do  pri- 
vilagiadoH.  Votó  en  favor  do  este  díclAraen  el  Mar- 
quí-4  do  Aalorga,  no  objetante  au  elevada  clase;  del 
ro-nmo  íná  1).  Beailo  de  llormida,  advoreario.oD 
otr.'ts  materififl,  df  cualeRquIcra  norodadca.  Sustavo 
lo  eontrario  P.  Martín  de  Garay,  como  lo  había  he- 
chn  en  la  Central  y  conformo  Á  la  opinión  do  Jo- 
vcllanoa. 

No  pudiendo  resistir  la  Regencia  i  la  universali- 
dad de  pnrecercp,  deeidiú  que  las  clases  privilegia- 
das uo  asistirían  por  separado  ¿  las  Cortes  que  iban 
Aiiotigregiiree,  y  quo  éstas  so  juntarían  con  arreglo 
al  decreto  que  liubia  circulado  la  Central  en  1."  de 
Enero. 

Según  el  tenor  de  éato  y  do  la  instrucción  qne  lo 
acompañaba,  innovábase  del  todo  el  antiguo  modo 
do  elección.  Solamente  en  memoria  de  lo  que  antes 
regía  se  dejaba  que  cada  ciudad  do  voto  en  Curtes 
euvistt*  por  cHta  vei:,  en  rcp  rosón  tac  ion  snya,  un 
individuo  de  Hu  ayuntamiento.  Se  concedía  igual- 
Bicntií  el  misino  derecho  d  las  jimtaa  de  provincia, 
conio  premio  de  sus  desveloa  en  favor  de  la  indc- 
pondeneia  nocional.  EsIjib  do§  tilofcs  de  diputados 
no  coínponian,  ni  con  mucho,  la  mayoría,  ptíro  ai 
los  nombrados  por  la  generali<lad  do  la  población 
oonfnrme  al  método  ahora  adoptado.  Por  cada 
50.000  olmas  so  ettcogia  un  diputado,  y  ienisn  voz 
para  tu  e-Iccciotí  los  t-epaüolea  do  todas  clases  ave- 
cindadoA  ni  el  territorio,  de  edad  de  vcioticinco 
afios,  y  hombros  de  casa  abierta.  Nombrábanse  los 
diputados  indirectamente,  pasando  su  elección  por 
los  treit  grados  do  juntas  de  parroquia,  de  partido 
y  di?  provincia.  No  se  requerían  para  obtener  dicho 
cargo  otros  condicionGs  que  las  exigidas  para  ser 
elector  v  la  do  sor  natural  do  la  pn>vmcia,  quedan- 
do elegido  diputado  ol  que  salittse  do  una  urna  ó 
TI"  "  "     '  t^ian  de  sortearse  los  tres  sujttoíf 

r|i  ¡  ^sen  reunido  In  mayoría  absoluta 

i\y  wi.r-  1^  •^<  ,..i080 ,  SI  SO  quícTC .  esto  raiítodo,  ya 
por  ser  sobradamente  franco,  estableciendo  una  cm- 
pecie  de  sufragio  universal,  y  yo  ruetricto  ti  causa 
de  1a  uleccioii  indirecta,  llcvoba,  sin  embargo, 
eiiiii  vrüLnia  al  antiguo,  ¿  á  lo  méuoa  &  lo  que  do 

ii, hasta  entrado  el  sífeloxv,habo  Car- 
tea uuiüc-rKhas  y  ¿  las  que  asistieron  mnchns  villas 
y  ciudades,  ai  bien  au  concurrencia  pendió  casi 
aiempro  de  la  voluntad  do  tos  reye«>  y  üt>  do  un  de- 
Twího  rpcunooido  t'  inconcuso.  A  los  diputados,  ó 
at- 1  -idorcs,  nombribanloslofi  concejos,  for- 

m  vecinos,  ó  ya  los  ayuntamientos,  paaa 


¿stos,  siendo  entótiees  por  lo  común  de  6l«oeloa  pe-l 
pular,  representaban  con  mayor  verdad  la  opiaioul 
de  sus  comitentee,  que  después,  cuando  a«  convir* 
ticron  sus  regidurías,  especialmente  bajo  loa  Ft>li> 
pcB  austríacos,  en  o6cios  vendibles  y  eoajcoableal 
de  la  corona  ;  medida  que)  por  decirlo  de  paco,  na- 
oi<^  más  bien  de  tus  apuros  del  erario  quo  úk  miras 
ocultas  en  la  política  do  los  rej-es.  Eu  Aragón  ol 
briuo  do  laa  universidades  6  ciudades,  y  ou  Yaleu- 
cia  y  Cataluña  el  conocido  con  el  nomnre  do  BcaJ» 
constaban  de  muchos  diputados  que  llevaban  Ii 
voz  de  los  pueblos.  CuAles  fuesen  loa  '■"■■  í.iV.;««o  . 
de  gOKar  do  Hcmejanto  derecho  6  pri  «•>) 

taba  bien  dctctmiinado,  pues  según  u: 
cronistas  Martel  y  líloncas,  sólo  gobemat 
tunibrc.  Eatc  modo  do  representar  la  geoei. 
loa  ciudadanos,  aunque  inferior,  sin  duda ,  al  de  Ja  i 
Central,  aparecía,  repetimos,  muy  superior  al  qi»' 
prevaleció  en  loa  aiglos  xvi  y  xvn,  decayendo  sa> 
ccsivamonto  loa  prácticas  y  usos  antignos,  A  panto 

3ue  en  loa  Cortes  celebradas  desde  el  advi^imiento  , 
e  Felipe  V  hasta  las  últimas  de  1789  sólo  se  ha-j 
liaron  preeeutea  loa  caballeros  procuradores  de  |reío* 
ta  y  siete  villas  y  ciudmJes  ,  unícaa  on  que  »ti  reco-  I 
nocia  etrte  derecho  en  las  dos  coronas  de  .A 
Castillx  Por  lo  que  con  raeon  asentaba  lor 
al  principio  del  siglo  xviii,  que  aquella*  ue...iiv.-«* 
fAIo  eran  ya  viagni  nominig  umbra. 

Couferfanso  ahora  dios  diputados  facnltadesán- 
]iliiiti,  pues  ademas  de  anunciarse  cu  la  convócate-  I 
ría,  entre  otros  cosas,  que  se  llamaba  la  nación  A 
C^irtesgenenilea.aparaTestablecer  y  mejorar  la  Coa»- 1 
titucioD  fundamenta]  do  la  monarquiau,  oe  especifi- 
caba en  los  podorea  que  los  diputados  n  podían  ooor* 
dar  y  resolver  cuanto  sa  propusiese  eu  las  Oór1«t, 
así  en  razón  de  los  puntos  mdicados  en  la  raal  car- 
ta couvocatorín,  como  en  otros  cualesquiera,  coa 
plena ,  franca ,  libre  y  general  facultad  ,  ein  que  por 
folta  de  poder  dejasen  de  hacer  cosa  alguna,  pues  ! 
todo  el  que  uceesitaaen  les  conferian  (los  electora*), 
sin  excepción  ni  limitación  alguna.fl 

Otra  de  las  grandes  innovaciones  fnó  la  de  convo-  ^ 
car  á  Cortea  las  provincias  de  América  y  Aaia.  tíi*- 
ciibíertoB  y  conquistados  aqnclloa  países  á  hi  aacou  i 
qiR-  en  Eitpafla  iban  de  caida  las  juntas  oacionalM,  j 
nunca  se  pensó  en  llamar  á  cIIqh  á  los  que  allí  mo-l 
raban.  Cosa,  por  otra  paríe,  nadn  extraña,  atendien- 
do á  sus  diversos  usiosy  costumbres,  ¿  sus  distintos 
idiomas,  al  estado  de  su  civilización,  y  é  laa  idfo*  | 
quo  entóneos  gobernaban  en  Europa  respí-cto  d 
colonias  ó  roginnes  niievanienle  descubiertos,  pai 
vemos  que  en  Inglaterra  iníamo,  dondi-  minra  cp«t*l 
lYjn  los  parlamentos,  tampoco  en  su  >"  nCS-f 

dio  asiento  á  los  habitadores  allende  . 

AhorOrquc  los  tiempos  se  habían  camoiüao,  y  coa-  ' 
&rmádoee  solomnemcnto  la  igualdad  de  dercclio.4  de 
todos  los  cspafiolcs,  europeos  y  ultramarinos,  me- 
nester era  que  unos  y  otros  concurriesen  Á  un  con» 
^reso  en  que  iban  &  decidirse  materias  de  la  mayor 
unportrtucia,  tocante  á  toda  la inonarqnía  qm-  ontVfO- 
eiB  se  dilataba  por  el  orbe.  Requeríalo  nní  1  >  lu<ticía,  , 
requeríalo  el  Ínteres  bien  entendido  i'  i/in- 

tfs  do  ambos  mundos,  y  la  situación  >  a-.tni' 

la.  que  para  dtrfendor  la  causa  do  kii  prupia  txido*J 
lienilcnciu,  debía  granjear  las  volnntadttd  do  los  qu0j 
rcHÍdian  en  aquolloa  pulsos,  y  do  cuya  ayuda  habUJ 
ri'jiDrtadú  colmados  frutos.  Lo  dificultoso  ora  arra- 
glar  en  la  práctica  la  declaración  de  la  igiialdadt.| 
RrgioneB  extendidas,  como  las  de  América,  con  ' 
ricdad  do  castas,  con  desvio  entre  éstas  y  proocQ 
ciónos,  o&eoian  «a  el  asunto  problemas  oe  oo  :' 


LIBBO  DUOBl 

tíon.  AirregAbas»  U  filto  de  etUdliticAS,  la 
^  ita  T  ooofDM  élritfofi  da  pitiríncíafl  y  di«trí> 
.  /-d  tiempo  qtio  se  DM«*H*bft  pora  tlcfienmara- 
lUrtJinalieríQto,  citando  UprotiU  convocación  do 
*"         no  dejaba  vagar,  ni  para  pedir  noticias  á 
I,  n\  parft.  nácar  de  entro  el  polvo  de  los  ar- 
I  las  nmncfts  y  pordalefl  que  padieran  avcri- 
sane  en  Earopa. 
■  Por  lo  miamo  la  Janta  Central,  en  el  primer  decn.»- 
I  que  publicó  sobre  CMes,  en  22  de  Mayo  de  1809, 
ÍDleoWfie  con  eBpcciScar  que  la  comisión  enoor^a- 
I  di?  prt'parar  los  trubajoa  acerca  de  la  mateña  vio- 
I  iilft  parti-  que  las  AmériraR  (endrian  en  la  repreaon- 
cion  nacional-DCuan  i  '    1810,  oxpidid 

la  misma  .Imita  A  la."  ^  ¡afia  las  con- 

vocatoriaa  para  el  noniiiraiiiitMo  at  Cortas,  acordó 
tambiea  un  docrcto  en  favor  de  la  representación 
*'"■*■'" ""1  y  Asia,  limitííndoBC  A  que  fueie  euplo- 
'<io»ta  de  26  individoos,  escogidos  outre 
<  ,1,.  •<.<!  .  'l.iu  M^.i-.  c  r.-H^iI.Tir, -i  rn  Euro- 
ItOEit:.  ííiáacon- 

'  áv  ■  I  i'.'oreto.y 

Oú  a6  tnaodó  insertar  na  avuo  en  la  Gaceta  del 
líaiuo  7  do  Enero  dando  cuenta  de  díclm  rcK'^lii* 
Dbfirmada  derpurs  por  la  circular  quo  al  doB- 
prumulgú  la  Central  sobre  ccl^braciou  de 

I  baniaíui  para  ■alisfacer  los  deseos  du  U  Axaé- 
í  ia  raprH«entacion,  (>or  lo  coal 
111  medio,  que,  ai  no  era  tan 
/*  '  para  Eapafia,  ao  aproxí- 
ie  donde  ha  do  derivar- 
■  en  ello  ejemplo  de 
Ri-  -ral,  cuando  llaxnó 

■'•>^  vi'-oinatoa  y  ca- 
'.n  qiio  no  tii- 
t;  gobemaciún 
ñe  aqtiul  cuerpo.  Sef^m  dicho  decreto,  no  publicado 
aiuo  eu  Junto  de  ItiOd,  loa  ay untamiento»,  despuea 
nombrar  trea  individuo*,  debían  sortear  ouu  y 
amilir  «.«1  nombro  del  qae  fuese  favorocído  por  la 
pituna  al  Vircy  i^  Capitán  general,  qnlon,  rettníon- 
'  loa  do  Ian  divenaa  provincias,  tenía  que  proce- 
r,  oon  al  real  Acuerdo,  A  escoger  tren,  r  en  ac^uida 
brteorlos,  quedando  elegido  para   indivtJuo  úv  la 
''     '~  '     '  ;>i';  aalieae  de  la  urna.  Aal 

téyt  •  nombrados  ac  limitaba 

►  éw.o'  i»-.  ■  ...«  ...v.Mato  /<  capitanía  general. 
odo  en  el  primer  grado  «I  mismo  méto- 
t«Íl6oíon,  había  dado  la  Regencia,  en  14  de 
pfebreru,  mayor  «nsanche  al  nombramiento  d«  dipa- 
CórtM.  Los  ayuntamientua  eleu^ian   on  t^us 
d&jitiMr«prM«nt4Uitea,  ain  necesidad  doacu- 
í  urobaolOD  6  eaoogtmiento  il<>  laa  autorída- 
ioriM;  de  manera  que  en  vas  do  un  aolo 
3o  por  rada  TÍreinato  ó  capitonia  g(>neralf  «o 
araron  tantos  cuantas  oran  laa  provincias,  con 
lo  que  no  ácy'i  de  «er  bastante  numerosa  la  dipnta- 
iioco  á  poca  fu¿  aportando  A 
■•m  máa  remotoi,  y  compuso 
1<^  aquellas  Curtes. 
,  aguardando  U  llagad*  do  loa 

-'  " "■  ''  -'■'-•-  rn  CAdia 

to  A  1m 
i«  do  Ks- 
a'faBi'U> 


'""imc  uno  solo  por  cada  una  da 
isfl.  Tocaba  deeempefiar  encar- 

-.1  el 

ucift 

;  ento 

,1."  ta 

iií.  como  refugio  del  ma- 

PiiVH-L-í  el  S  .Ití  Pcíi*rm- 


a  qUw  i:BluvitíH;U  UX 


lUquimt 
OD.  Para    > 
bW1>Í  la  Urgiineía  ev  iiuiiiIm-i 

~  I  A  tAiím  ffúplicaa  qug  a«  1<. 


por 

Ma- 

.■,;*■_ 

ti  la 
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Pcnfn-  ■'     ' 
laa  I' 
go  t 

3  ni' 
crr..     .  . 

habió  el  Iddc 

eatp  aMiiii.i  '! 

eUc 

yor 

hrt  , 

dclr 

lea  du  la  IVuiiiñui;! 

el  caso  de  poder  t-er 

Aplaudieron todoü cu  ^ai.zel  qucbubit^osuL,' 
tes,  lo  mismo  loa  apasionadon  A  novedades  qti 
adversarios.  Vifilambrabüu  en  ello  unos  carrera  ubier- 
tA  A  su  nublo  ambición ,  esperaban  otros  conscrx'&r 
asi  sn  Auliguo  influjo  y  cunte<ner  el  .'-i  -  •  *"rma- 
dor.  Entro  loe  úUitnoa  fw  contaban  <  aili' 

guoHf'",(.l,.'.,ln-  ■"-roonaselevf^*!''» '  <■'-« 

BU  li  -ercnlAa<  i 

laa  idos  de  su  i 

1>Ptji  id.  Ofuscamiento  dy  • 

o  li-  ,.ia  que  van.  Aun  dcs-i  :  ,    '. 

laa  oúrrii;uka  de  una  revolución. 

En  breve  ae  desen^flaron.  notnndo  onrln  perdido 
andabaau  infiujo.Levaut  1  ^mo- 

cedad, y  desapareció  aquo  intcB 

estaba  avezada  en  las  cu*  '  era 

juntoB,  reuniones,  corril!  i  Ko- 

f encía,  demandas,  Bclarnr¡o!!< 
ída.to6  para  dipotádoa,  y  pon:  > . 
ctaamente  en  iiignídades,  no  ti>  hmu^l.^- 
dos  en  la  ootigita  corte  6  en  loo  i^ancio^ 
loe  consejo»  ü  otrna  corporaci>  i--^    -■^"  ■  ^•.c 

se  miraban  corno  mAs  ilustrad'  muí 

capacca  de  limpiar  la  España  -.  ^  que 

llevaba  comida  caai  toda  an  fortaleza. 

Los  roiiF-ÍprcD  ni^iiibradoa  para  formar  Us  Uslaa, 
\¿jt¡  lOn  dudas,  c«n  limi-i 

dos  .  n#cpii(«df>ft  jtrfton-' 

dieutuii,  tuvic  que 

conocían  ana  Aun 

oaabun  arrostrar  Liü  aiui::ia.'.:is  ac  '.ílmchi.-  jM':.fl  re-  , 
aolvian  díii  upoucíun  y  con  el  cufio  de  iudisputabls 
saprt^'uiai'ia. 

D(^dí>  cntif'noos,  mucho*  do  loa  que  m^  habían  de- 
seado el  r  "''■>■  ■  •  rio  aupleules  erapezAronaei 
moBtr&r  <  coneecuend*  adreraariol] 

•"boto  la¿go  quM 
nptentc*.  SedíAJ 

'  '■ .    V   ii'níí\'pri-n 


.>!.-. . 


de  lít»  rrii- 

ge  tiT:iiÍ:...i'.  (  lih   ii  :-    .   ]■■ 

priii'  i|>''>  r*  '-'i.T--   '-I    17  '.■ 
por  In  común  los  nombramii! 
tttjetoB  de  rapacidad  y  nitiv  ¡ 

Preeidierún   Uh  ('Jecci'  l.i  prnrincia  do 

Eflpafia  iüdividufrt*  de  !«.  '  rnpííl'i.  v  ha 

do  Ara¿rir:a  t>.  Jo-ú  PabU.  Vi4líi:at.  « 

Indias,  üubo  algiinaa  bástanle  m  i 

porte  de  la  tenacidad  de  loa  preside^  ! 

eocnbiertü  despecho,  malogrados  ^ 
caai  ninguna  provincia  do  K«paAa  1 
100  electonrs,  v  llegaron  A  A.000  Iqi 

d<w  en  general  sujetos  '( ■* 

aqui  <{i)o.  A  pesar  do  lo  « 

dn  rloccioDoe,  era  luAa  t 

cía  por  las  ciudadc«  de  \  • 

tomaliíin  (liito  veinte  6  i. .:..,.  ^ (,._..-_,  ^..j 

es .  .'  ■  i-s. 

t'  .o  que  mennabui  las  «rperanuí  d* 

los  adíitun  al  i'rdcn  antiguo  adquirían  mayor  nujao-j 
I*  Ua  de  loa  *ÜoÍuii«doi  A  U  opinión  oonirtru,  to«j 


g---:-: 


Mí  COíJDE  DE 

mió  1a  Ttcg^^ncía  cser  do  io  Glevado  pneeto,  y  bus- 
co medios  para  eviiaria  y  atianznr  bu  Ruioridad.  Pe- 
re,  sepun  n'  "  n  qne  cscogió  do  podían  Hervir 
íiii.i  pora  |.  más  pronto.  Tol  fuó  el  resfa- 
1  '  '  Bbajo  U  planta  niiligua,  por 
''                                     'libre.  Imaginó  qnc  como  inu- 

cí—^  •  : ofl  cuerpos,  particuliiruiente 

loB  dcJ  Coii!  r  repntab.in  cDcrüigod  de  U 

tendoQcia  qLu  ^..;...-..au  loH  unimos,  t«ndriu  en  sus 
pertonas,  ahora  sgrndccJdaKf  un  ünstontáctilo  firme 
de  tn  potestiid  ,  ya  tilubeanto  ¡  cuenta  en  que  gra- 
Teinente  erró.  La  Teneracion  qae  ánlcH  eiiatía  al 
Consbjo  Keal  habin  desaporecído,  gracias  ala  in- 
cierta y  vacilante  condui-ta  de  sus  tníembros  en  la 
cauda  pública,  y  i  bu  invariablo  y  ciega  adhesión  á 
las  preroífativag  y  extensas  füCuUadís.  luoportuDO 
Era  tambit'ii  oí  momento  escogido  para  su  r»;6tft.l)Íe- 
nimiento.  I^-»  OirtesibAn  &  renniree,*  cUas  tocaba 
la  deciiion  de  «emejante  providencia.  Tampoco  lo 
exigía  el  dcspncbn  do  \oñ  negocios,  reducida  ahora 
1*  nación  tt  táirecIiDS  líniitea  ,  y  ri-solvicndo  por  si 
las  provincioB  mucbus  de  los  expedientes  que  Antes 
Bubiaa  A  los  ConEei<:>=.  Asi  apareció  claro  que  sures- 
tnlili'i  ir  Minto  encabria  miras  ulteriores,  y  quizá  so 
F  algunu  mita  dafiados  de  las  que  en  rea- 

li',  . 

Ki  Consejo  Real  desvivióse  por  obtener  que  su  go- 
bernador ú  decAno  presidiese  las  C<)rteB ;  que  la  Cá- 
mara examinase  los  poderes  de  los  diputados,  y 
también  que  varios  individuos  onyos  tomasen  asi ou- 
to  en  cIIap,  bnjo  «I  nombro  do  aaif-trntes.  Tal  era  la 
costumbre  ecgiitda  en  las  últimas  Oórtcs.  tal  la  qua 
abora  w  intentó  «trazar,  fundándose  en  los  ontece- 
dentes  y  en  el  texto  de  Salazar,  libro  sagrado  Á  los 
ojos  de  los  doícnsores  de  las  prerogatiras  del  C'on- 
•tjo.  Mas  al  columbrar  el  reruelo  de  la  opinión,  do- 
lirio  parecia  qnertir  desenterrar  usos  tan  encootra- 
d06  con  iaa  iueos  que  reinaban  en  Cádiz  y  con  las 
auo  exponían  los  diputados  de  los  provincias  que 
ioan  llegando,  quienes ,  fuesen  A  no  inclinados  A  laa 
reformas,  tratan  cousigo  recelos  y  desconfianzas 
acerca  de  loa  Consejo*  y  de  la  misma  Hegcneia. 

De  dichos  dipatüdiia,  varios  arribaron  i  Cidiz  en 
Agosto,  otros  muchos  en  Setiembre.  Con  su  venida 
iO  Apremió  ú  la  Regencia  p^ira  que  señalase  el  día 
de  It  apertura  de  Curtes,  reacia  üiempre  en  decidir- 
ce.  Tiiv'i  aún  paru  ello  dificultades,  provocó  dudas, 
repitió  cousidtas;  mas  «1  fin  £j6lc  para  el  24  de  Su- 
liembrí». 

Determinó  tambirn  ol  modo  de  examinar  previa- 
mente los  poderes.  Los  diputados  que  habían  llega- 
do fueron  de  porcccr  que  In  Hegcneia  aprobó»  por 
■f  los  poderes  de  sete  de  entre  cÜos,  y  que  luego  es- 
tos niísmoB  exniii  ¡tiasfn  Ion  do  rus  rompa&cros.  Bien 
que  fontuda,  dio  la  R'^goneía  sn  bcüopUcito  á  la 
propuesta  do  los  diputados;  mas  en  el  decreto  que 
pul'licó  al  efecto  decía  que  obraba  así,  a  atendiendo 
A  que  estas  C-úrtea eran  extraordinarias,  sin  intentar 
perjudicar  á  los  dorecbos  que  preservaba  A  la  CA- 
mara  de  Costilla,  q  Loa  seis  diputados  escogidos  pa- 
ra el  examen  de  poderes  fueron  el  consHero  D.  Be- 
nito de  Dermida,  por  Oalicia;  el  Marques  de  Vílla- 
ftanca,  grande  de  España,  por  Murcia;  D.  Felipe 
Amat ,  por  Catalu&a  ¡  D.  Antonio  Oliveros,  por  Ex- 
tremadaraicl  tren  eral  D.  Antonio  Sompcr,  por  Va- 
lencia, y  D,  Bamon  Power,  pí-r  la  isla  de  Puerto- 
Rico.  Todos  eran  diputados  propietarios,  incluso  el 
último,  únioo  de  los  de  Ultramar  que  hubiese  toda- 
vía llegado  de  aquellos  apartados  países. 

Concluido*  los  actos  preliminares,  ansioaamente 
y  oon  cfperaun  rária  sguudaroD  todos  A  qne  lu- 


TOREXO. 

cíese  aquel  día  24  do  Setiembre ,  origen  de  ^ 
mudaoEas ,  verdadero  comienzo  de  la  revolucioa  i 
pafiola. 

LIBRO  DÉCIMOTSBCERO. 

ItutalK-loB  de  lu  Cdr(«a  cmn«l«t  f  cxtnanUa«rUa.  — 
dfi  siu  >ftloii<H.—  yShlM  InteolcM  da  la  Keg«DCU.  —  O 
«aniu  y  noble  He  im  Cintm.  -~  If  ntutirsailiBlo  d«  iire^i 
erscuioi.  —  Tropotlclcui  del  Sr.  Itoaoi  Tottwo^  — 
caAtm  1S07  noUbk.  —  Lci  dlictinuí  pronnn(d*loa  d« 
Ssi&nn  a»  U  IUS0MOU.  —  Pklftbnu  de  lAlAtlAtiaL'^ 
d*  34  d«  Settenbre.  —  OplnMioM  dinnM  mbcb»  Ai  mi* 
y  to  oxamm  —  NiUmtq  M  dlpaudoa  que  uotieuofcttwt  *l 
día.  —  AplKtSM  qiM  d«  tadM  pttrt<i  reciba  1h  OtrtsK  — 
minM.—  AelanKlrm  pidldA  pr«  la  HafracU.  —  Daban aabn til 
taeaUMlaa  da  1*  poCotad  vjeeaOva.  —  EnplM»  ecoioMai  A  01)» 
•r-*-!      iTTTTiniliini  I1I  rt  rimiimir      Tirtali  aasn 

Xlacdonaa  4a  JUafTOn.  —  BSnqDa  da  Orlaaaa  qnlm 
bamidniadi  laa  CArtas.  —  RelaeloB  netau  A*  1 
tamdo  eoo  al  Obbc»  da  Orina»  iobn  vnHtar  ti 
mttcoa  al  fia  «1  Oblápow— aamaltea  da  AaMi». — fioa 
I^rantamlaoto  da  TeoesDela.  —  Lavantamloiki  da  %im 
—  Jaldo  acare»  d«  cflUa  ivroaltac.  —  Madida  UaaOaa  9« 
UwBO  aapaOol. — Providcm-la  Iragnait*  aoerf»  Art«M 
bra. — Kdonljraaa  i  CorraTAtriK  pan  Ir  á  Cmw^ — Ji 
qoaüa  nprilclao  aQTÍJHl&  al  Rio  de  U  FUt*. 
tu  CQ  la  mataria.  — DaemodalldeOuibfe.— Dlmalfli 
laUtwTtadda  U  iapmitft.— Ba^MM&to  par  ai  <|i»  u  coaoafll 
libertad  da  U  tmpnunta. — Sa  atiman.  — Lo  qao  m  «dopC» 
]iifeIoii,«i  lugar  del  jundo. — rraina]t>aelAU(«rt*ddel* 
IK.— PaitldMCQ  latCOrtaa.  — RemutranlaiCertMi 
Asm  da  la  primara  Bacu>cl^  — Cktuaa  de  da.  —  Ki 
u*m  anJMAa  da  tns  iBdLtTklnoa,— Bogilautea.— ijieUmM 
Xkiqate  da  Palacio.  —  Diaeaaioa  qtM  «atD  moUra,.  —  TdnatH 
•MtiMfoelo.— CiartM  acoatacimlartoaocarrldcaadaotateli^ 
Dcn BetWHrtg.  j  brava  noUtda  da  los  AttHiBtsa  mmwfc— Mi^ 
umaM  aiaadado  eriflf  por  1m  Otetas  A  Jan»  m. — aicn  k  Bfr 
don  da  alfnaní  acauadaiSanUM  ooorridM  dacuiLc  Utataví  ^ 
gaoclL— Xodo  da  pnwr  de  toa  DoeTM  T%'FrT««.  —  TafiM  An» 
toada iMOdcUC—MdabfWiBiuooiEltloo  aefacU]  fa»AnM 
OBprojwlodftCoaitítiKlnsi.— ToeaaacaroadSftl  a  «Mate»  a» 
en  Tniada  Tenuodo  VIL  —  FrapariolacM*  wbr*  la'eaaet*.  d* 
loa  ana.  Capnaar  y  Bflritdl.  — DlieBdo».  — Wvwm  dlKMimi 
flDbmAmAlc».— Albonnoica  If ii>f»-Bn>sA*-  —  PemSM  —  A» 
Tor  de  aqnoDoa  paliM.— FnvUaoelu  •&  nitelta  4»0m«  7  lia* 
dandi.—  Cl«rraa  Ui  Cdctea  na  asdanai  «o  la  1-J^  —  ''' 
TlU».— Tta  da  »«•  Uteo. 


i&SaM 
hijo*^ 


¡Estrella  singular  la  de  eata  tierra  do  Eiip&Si 
Arrinconados,  en  el  ai^Io  viii,  algunos  de  sus  hiji 
en  las  asperezas  del  Pirineo  y  en  \ká  montalUs  de 
Aatarioa,  no  sólo  adquirieron  brios  para  cponeni 
ála  invasión  agareoa,sÍno  que  tombiea  txaianuí 
do  dar  regios  y  señalar  limites  A  la  potestad  sapre- 
ma  de  sus  caudillos ,  pnea  al  paso  que  alzaban  A  ¿sUm 
en  el  pavés  para  entregarles  las  nend&E  del  Catado, 
lea  imponían  jastaa  obligaciones,  y  les  recordaboa 
aquella  célebrey  conocida  máxima  de  loa  godon:  Ra 
fri$  si  rf4:t¿/aciaá:  si  non/acicu^  non  tñá;  echando 
abl  los  cimientas  de  nuestros  primeras  franqai 
y  libertades.  Ahora,  en  el  siglo  xa,  --'- 
espofiolcs  por  lodos  portee,  y  coloca  : 
en  el  otro  extremo  do  la  Península, 
se,  se  mantenían  firmes,  y  no  parc'i 

U  manera  de  Anteo,  recobraban  ftwr <  t  ya 

se  les  creía  sin  aliento  y  postrados  en  tiorra.  £n  el 
reducido  Ángulo  de  la  isla  gaditano,  como  en  Co- 
vadongo  y  Sohrarve,  con  una  mano  defendían  in* 
p&vidos  la  independencia  de  la  nación ,  y  con  la  otr* 
empezaron  A  levantar,  bajo  nueva  forma,  eus  abo- 
tídoa,  libres  y  antiguas  institucione»'.  S^rnrjaoxa 
que,  bien  fuese  juego  del  acoso,  ó  d  ¡  noAa 

alta  de  la  Providencia,  pre«eotáodo<>  a  la 

pronta  V  viva  imaginación  de  loe  tiaiujalcc,  sw* 
tcnt¿  el  Animo  de  muchos  ¿  inspira  gTAt*a  «ípt* 
ranxos  en  medio  de  iufortsnioa  y  atropellados  o^ 
sastres. 

Según  lu  reauelto  anteriormente  por  lo  Junta  Cea* 
tral,  era  U  isla  de  León  el  punto  icfialado  pan  U 
celeonclon  de  tortea.  ConfonnAadose  la  BcgcsciAl 


■    '■    'T  '     'IoCáHÍzel22 
:t,  en  loa  cu- 
•.?e.  Pu- 
ní ftvor, 

.,-,■,,  ..<.   .- i''.    el  Cftt- 

enftl-ftrzolfitrpo  dft  Toledo,  D.  Luis  do  Borhon,  w 
Kígriú  neto  r..ii)Iriii>-i  de  Imi  .'íir.nt*i{ioB  iin  jnrantentu 
Duct'biHo  '  H-nlc*  :  a¿Jnniis  la 

ntA  religí-  i.  romana,  «n  «ii- 

Itir  oln»  alpatift  en  esios  reinos? — -¿Januíi  con- 
tar eo  fto  inlP^TÍtlafl   la  n.icinn  eepnflola.y  no 
ctitir  ntedio  nl^'  <rla  do  600  tninstos 

jiresorca? — ;  .1  .  a  nn^tro    otnotlo 

Dborano,  el  Sr.  D.  Feritíuidü  Vil,  todoK  ms  doiní- 
IÍ08,  y  en  iu  defecto,  á  sus  legítimos  eiiceiorei,  y 
lk*eer  c-uttntos  esfuerces  sean  posibles  pora  eacarfe 
del  cAutiveric  y  colooarle  eu  el  trono?  —  ¿Juráis 
dcseníi"-'"  ■-  *':  .  ..  1-  --1-  -- .  -  -1  --  --.  .  -;,,f>  I4  na- 
ción i  Liido  Itu 

leyes  Ui.  »—,.......,  r,,..  (v., .-■    -i.ii..  i,  incíderar 

y  vuiar  aquellojtqtiñ  exigiese  el  hifu  de  lauacion? 
,^-81  ui  lo  liicíprcifl    ri¡.,n  lia  lo  premie,  y  si  no,  os 
i  dftmtnde.v  T^  dieron  :  t^Sí  juramos. 9 

|AatMt  en  uiijt  '  1  iir'^paratoría,  se  había 

Ido  á  1m  •]  ;.;:.!  '  t  do  cvtú  jaraiucQ- 

,y  loa  hii'  >  .(1  V  ¡I  1:0  en  ftocoder  ¿  ni- 

Doas  de  las  refitnccioüed.  T'tin  habiéndoles  hecho 
ccr  ranos  de  sira  compAfioros  que  la  ¿Itima 
'el  mencionado  juramento  removia  todo  gé- 
I  escnlpulo.  dejando  ancho  campo  ¿  Isa  no- 
-  xlucinie,  y  para  las  que 
■',  ceearoo  en  su  opofn- 
II  iu  UK  wiioeD  de  ta  niayorís,  sin 
erior. 

-..too  r¥li>;iofiOB,  se  trasladaron  los 

ii  al  ealon  deO^rtcfl.  fonnado 

—  i.utro  de  aquella  ciudad,  porojc 

reci6  el  mi»  acumod&do.  En  toda  la  carreru 

kUiudida  la  tmpn,  y  loa  diputadus  rec-ibi^roii 

~  ¡i'jiíjnyilO,  como  del  Ti'cimJario  é  ínnume- 

I  qnc  acudió  de  CitUz  y  otrr»  lugares, 

I  T  aplausos  multiplicado»  y  sin  fin.  Colmi- 

nloa  loa  circunstantes  du  bendiciünef>.  t  amüfidas 
~«n  lácTÍmoB  las  mejilloa  do  mnchoii,  ''< 
al  cielo  fenroroBoa  votoi  para  el  ni<.-. 
]'  !  ñolas  ds  tas  represe nUuilc^  i  n>  nini" 

KpsOol ,  que  tn  tod*  U  línea  bacía  aaWas 

[        11       1.  inníHnd  dp  t —  í--^.-i:-    -a.---lj^jj 

r\  <\'  I  fr:in(.c>j .  .-r>rr,i.  .-er 

■■■ '--■■      '  ■■■  .  L-ajo 

I  orto,  do 
mIii  raai 

,    ■  ■    ■  .     .  'it're 

iroaa,  pacitic*  j  tranquila  dentro,  may  res- 
fnrm! 
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proeuradnr  -'■-■.^'     n  ttAnDMte  es  admitir 

tan  salad.  ,.la  cu  otras  nociones.  De 

antemano  in,_-iiin'»  uo  1 -■.  "■-    •-'■^  que  conocían, 
no  sólo  lo  útil,  pero  dun  !  i-iable  quo  era 

r,Ar,T.tf.'  ^.-i.ií.iin  un^dJdft ,  u.=. ^ ,.>,.>. »ii  ol  modo  do 
1er  así  i  bus  compuAeroa.  Díchou- 

le  Buyo  a! 


intci 

minno  tiiii  (lu  bu  ^1 
HemoF  víiito  vft,  V 


:da, 

mcir 
t>  con  la 
tes  en  el 


noveles  on  e 

(.irir.,'..    ,.,^...'1,. 


¡criores  oonñrmftfili 

TÍO,  nuiiio  la  Uegencia  habla 

mol  de  so  ^rado.  v  cúmo  16 

-■  •    ,   \\--'.  ,.dcl 

■  sü- 

-c.y 

-   1 ^graf 

>luo  moBÍrarloe 

^ ....  :L>n,  Bftbopíao- 

doso  ya  con  la  placcutora  idea  do  que,  ¿  guisa  de 
escoloree,  ao  iban  A  culrctcncr  y  enredar  cu  fütüca 
cneationea  y  coioaos  dieput&s.  Y  en  verdad  nadie 
podía  motejar  A  la  Rogencía  por  haber  abierto  el 
Halnn  público,  puesto  que  cu  semejante  proTÍdcncfa 
Be  conformaba  coa  el  coman  seutir  do  lan  Tni^mns 
personas  afectase  Curtes,  y  con  Id  n  ' 
de  los  cuerpos  represen  Cali  vus.  Siu  • 
geiii  ■  ■       '  '  '  [  I  anonaó 

sue  ;  o  de  sus 

Becuií'.-Lf-,  -:ii\,  ,  ,;n->"j  i;riin,iiiuí  tíe  loses* 

eolios,  contra  ' 
gran  riwgo  di' 
El  Consejo  'i 

había  colocado  ; 

acomodándole  en  una  n¡- 
H08  del  Deepacho,  Ui'i'.ri' 
di-:ri*cha  i>  izquierda. 
Sentados  todo»,    p- 
proBÍdcnte  dr  ! 
«ejrnida  se  retí: 
"i^trofl  ,  6Ín  quo  ui  uuu£  ni  úLiuí  1. 


«iciou  alguna  quo  ^uia«e  al 
¡.[iincroe  pasos  de  su  ecpinoso  < 
conducta  con  loa  ÍDdÍca<loBÍnt> 
pues  en  un  cuerp"  ^ 
abandonado  á  tí  mi 
tecc'l"  •■'■•    •■:"  lo   i...... 

era  í  -amo ,  ó 

mfctit'.     i.  i-    -  .,  ■     ilíl'íi^^rnr  i. 

mera  vex  al  1 
sesión  tristes  r 
FclizmO'ute  1 
prin'"ípin    rfiTi 


tro  modo  hubiera  corrido 
: ,  aI  entrar  en  el  salou ,  se 

..  lfViTitiu?n    i>n    »-l   í-'KtOlO, 

i-tS- 

;     .        !o9¿ 

iraduh  aleieclo. 

no   de  Orense, 

Mieo,  y  cu 

:i  con  loi 

nodo 

'  !i  los 
iraristol 

Kegnnctaf 

■'■rtes, 
■  on- 

■'•?». 


fc  la 

<n,dandoi 

.'    liTjC^'-'  y  ■ 


t  machi.  ,^A, 

lablanse  ■.  -os 

tro :  ha, 

■r'llirní"    <ltr   la 

M-\9  más  alti>B 
amcu.'^  ,  ;-w-  '<  3..  .-.  ....^..iaoa  todos  da 

presenciar  >  tan  deseado. 

Esperaba..  ,:.  ._  .^ue  fuesen  desde  \\¡A^  públicas 
Us  aesÍDnea  da  Curtes,  ya  porque  los  antiguas  acos- 
tumbraran en  lo  general  á  ser  secrvtai,  t  ye  tom- 
bfon  porque,  un  huiítosdos  losespafioles  á  tratar  en 
>  los  Bfgoolos  dal  Xstedo,  dudábase  que  itu 


de  I  .  .di. 

2ui<  uí,A 

K    I  ■  Tf¡:  de  t-.juiri'. 

brar  r  v-ir  b6\o  para  el 

Uj»  i[iic  ií'-'  iJipL'fiaaen  tm  : 
pióos,  y  oeiniibmo  pati 

sion  qno  acern    '  ■'  ■■■  ,.u.->  ,,...-.. .   ., 

habiendo  ornn  so  procrdíúsia  ] 

tardanza  &  la  \ :    ¡..  ...  ..in,  acercándose 

cada  diputado  d  la  mesa  en  donde  estaba  rl  aecrn- 
lario,  para  liacor  eseríblr  A  éste  el   niinl  i'*  r]e  la  1 
persona  A  qnlen  daba  su  roto.  I>el  v  ulti  ] 

al  «abo  elegido  D.  Raoion  Lixaru  .  upa-  \ 


CONDE  DE 

tftdo  por  C&taluBa,  prciiñóiidole  muchos  á  Uermido 
por  creerle  üe  i-ondicicn  roda  Ruavc  y  no  ser  do  edtd 
tau  avanzada.  Recabó  la  elección  de  secrftArio  en 
et  citado  Sr.  l*ercK  de  Castro ,  y  ec  lo  agn-gó  al 
diA  aiiíijíontc,  en  la  misma  calidad,  para  ayudtirle 
en     I  ip  trabajo,  A  D.  (Iiiiuel  Lujan-  Loa 

pTt: .  ron  en  ad(^lauto  nomhmdüs  todos  lou 

ine^e-  ,  _v  Jt-'jnialivnmtute  se  renovaba  el  H^rttario 
miifl  nntif;iio,  cuyo  nTÍin'.'n>  se  aumentó  Iiauta  4. 

T'---: '  f  Us  (!]r..:cion''S,  60  leyó  nn  papel  que 

al  li  i.iiliÍR  dejado  la  fífírcncia,  por  el  qiie 

dcC'  fi.i  f  .1.  iof  ion  del  mondo,  indicaba 

la  r:  r  ¡(iiiv-dintftiiiento  nn  go- 

bio, ij  üLiuoi  (io  la  monarqnia. 

?«adft  en  el  asunto  docidioron  por  entóocra  las  OJN 
tes,  V  «olo  si  declararon  quedar  onít-radn»;  fiján- 
dose lucíjo  la  atención  di»  todos  ¡iíb  aeíatenlcs  en  don 
Diego  Mufioz  Torre-.o,  dipiilado  por  Kiitiomadura, 
qne  toniú  la  puUbra  »n  materia  do  sc&alada  im- 
püKancia. 

A  nadie  tanto  como  íi  este  Ten«abltí  ecleeiistico 
tocaba  abrir  Us  diitcnsioiies,  y  poner  la  primera 

fiiedra  de  los  cÍiniu:ito9  en  que  liabian  de  estribar 
08  trabajos  d»  la  rtprrKcnlflcion  nacional.  Antiguo 
rector  de  la  nniverüidad  de  Salamanca,  cru  varón 
docto,  purihimo  en  bus  uo(jtuinbre«,  de  iliibtraday 
muy  tolerante  piedad ,  y  eu  cuyo  exterior,  sencillo 
al  par  que  grave .  &e  piutuLa  no  ntcnoé  la  bondad  <le 
BU  alma  que  la  exteusa  y  sólida  capacidad  de  tiu 
cluro  ontcndiniieuto. 

líí'vant^so,  pues,  el  Sr.  MaBoz  Torrero ,  y  apo- 
yando au  opinión  en  nnicba»i  y  luminosas  rozones, 
fortalecidas  con  cjeniplotí  aacado»  do  autores  r^spr;- 
tablcs,  y  con  lo  quo  prettcríbian  antiffuoa  leyes^é  im- 
perio«aiiicnte  rlictaba  la  BÍtuaciou  actual  del  reino, 
oxpnso  lo  conveniente  que  aoríaadoptJtr  una  serle 
de  propfBÍcionea,  que  fué  sucesivamente  desenvol- 
Tiendo,  y  de  los  que,  ADadid,  traía  una  minuta, 
extendida  en  forma  de  decreto^  su  panical&r  amigo 
D.  Manuel  Lnian. 

Decidieron  )aa  Cortes  que  leyera  el  última  dicha 
minuta,  cuyos  puntos  eran  los  eif^iicntce:  1."  Qne 
los  diputados  que  componían  el  Congrego  y  repre- 
sentaban la  nación  eapafioU  so  declaraban  le^ítí- 
mninentp  conslituiJoB  en  C^tcs  generales  y  extra- 
ordinarias, en  lasque  renídiAla  soberanía  nacional. 
—  2.^  Que  t:otifoniies  en  todo  con  la  voluntad  geno- 
ral,  pronunciad»  del  modo  mas  en¿rgÍco  y  patente, 
reconociat) ,  proclamaban  y  juraban  de  nuevo  por 
au  único  y  leptímo  ney  al  Sr.  D.  Femando  Vil  de 
Ilorbon,y  declaraban  nula,  de  ningún  valor  ni  efecto 
la  cesión  de  la  corona  quo  se  decía  hecha  en  favor 
de  Napoleón,  no  stlilu  por  la  ^nob-^ncia  que  babia  in- 
terx'enido  en  aquellos  actos  injoKtos  é  ilegales,  sino 

Sríncipalmcnleporhaborle  filiado  el  conaenliniiento 
e  la  nación.  —  3.*  Que  i.o  conviniendo  quedasfi» 
reunidas  Ins  tres  potestades,  Icgialutíva,  ejecutiva 
y  judicial,  las  Cortes  so  reservaban  sólo  el  ejercicio 
de  la  primera  tu  toda  su  extensión.  —  A."  Que  \aa 
peraonaa  en  quienes  Fie  dob'gneo  la  potcHtad  «•jocu- 
liva,  enavipencia  del  Sr.  D.  Fernando  Vil,  serian 
re«ponsnblcfl  por  Ina  actos  de  sn  administración, 
con  aireglo  i  Us  leyes ;  habilitAndo  al  que  era  nn- 
(ónceít  Conspjo  de  Reif(>nc¡a  para  que  UtL'riDanicntA 
oODtimiase  deecmpeBando  aquel  cargo ,  bajo  la  ex- 
presa condición  ác  quo  inmediatamente  y  en  la 
misma  aoftion  prestaso  el  juramento  siguiente  : 
«  ¿  KccoTioceis  la  soberanía  do  la  nación,  repreacn- 
tada  por  ios  dipntadoe  do  estas  Cortos  generales  y 
^"^"lonllnnrias.  ¿JuraíaohedcccT  sus  decreto»,  leyes 
ustituciun  que  se  establezca,  ergun  los  aaaws 


TOREUO. 

fines  para  que  íg  han  reunido,  y  mondar  oWcrrtrtai 

y  hucerlcrtt  ejecutar?—  ¿Conservarla  in-i 

libertad  é  integridad  de  la  nación?  — 

católica,  opoMóIica,  romana?  ~ 

nárquico  dfl  reino? — ¿Rc«tabl" 

nuestro  amado  rey  D-  demando   \  II 

—  ¿y  mirar  en  todo  por  el  bitn  del  < 

así  lu  liiciereis,  Dios  os  ayudo,  y  s:  ■  ■ 

fiñblus  li  la  nacton,  con  arreglo  &]■■ 

conlírmaban  por  entónela  totlos   i--r. 

justicias  del  reino,  a^i  como  las  antori  i 

y  militarea,  de  cualquiera  dase  qn»    ! 

6.*  y  último,  ae  declaraban  invi.  lo  i    '    )■!::■ 

eonas  de  loa  diputados,   no  pudit'u<i'>><    jiii<:t'.4r 

cusa  alguna  contra  ellos  sino  eu  los  t«nnÍnof  om 

se  cstublecerioQ  en  un  reglamento  pn>xímo  A  »r> 

mi)  rae. 

SípiitSse  A  la  lectora  una  detenida  diaciiaion,  qn 
rceprandecíiSeu  elocuencia ;  sieodo  aobre  todo  uaná' 
rabie  el  tino  y  clrcuospeccíon  con  que  procí^iemo 
loH  diversos  oradores.  De  ellos,  en  loeaeDci.'-' 
discordaron,  y    los    hubo   que,  profundiz. 
asunto,  dieron  interés  y  brillo  A  uua  seaic 
cual  so  estrenaban  las  Cortos.  Mararil' 
espectadores,  no  contando,  ni  aun 
loB  diputados,  envista  de  su  ine^:]  .li 

gaseu  tanta  sensatez  y  conocÍmicL.u . .  í  ..  ^n^c 
de  la  común  admiración  loa  extranjeros  allí  pre- 
sentes, cu  especial  los  ingleses,  iuecca  expcris  ' 
tadoa  y  loa  más  competentes  en  la  materia. 

Los  discurwis  se  pronunciaron  de  palabra, 
bMndose  asi  un  verdadero  debute.  V  casi  Dunc«(, 
Aun  en  lo  bucesivo,  leyeron  los  dipulados  oua  < 
menee;  eólo  alguno  quo  otro  ae  lomú  tal  11'' 
de  aquellos  que  no  tenían  coBtunlb^*^  de  rae 
activamente  en  las  diacustonee.  «. 
esta  prActica  el  ínteres  que  dc«de  ' 
taron  las  sesiones  de  las  Cortes.  A 
Hca  do  cuerpos  delibcratiros  manil 
los  pareceres:  cougréganse  loa  rt-jinMiiin; 
nnn  nacioa  para  ventilar  los  negocios  y  di 
fiarlos,  no  para  hacer  pomposa  gala  de  su   . 
despeniicíar  el  tiempo  en  uigresioncf!  baldías. 
cursoB  de  antemano  preparados  asf^m^jansc ,  cuan 
miis,  A  bellas  produccioncHncndi^uiicfUi;  pero  qaai 
se  avienen  ni  con  los  íncidcnteK,  ni  coo  loa  a]l| 
cadoe,  ni  con  las  vueltos  que  ocurría  en  los  < 
de  un  parlamento. 

ProlongAronse  los  de  aquella  nnche  hasl4pa 
las  doce,  habiendo  sido  eucoaiVamcinte  apn>b 
todos  loR  artículos  de  la  minuta  del  8efioBj~ 
En  la  discusión,  ademas  de  e.ato  scfior  d'tf 
del  respetable  Mufioz  Torrero,  distingnléroc 
como  I).  Antonio  Oliveros  y  D.  JosA  Mej{ 
pecando  A  descollar,  a  manera  de  primer  i 
D.  Aguflrin  Arguelles.  Xonibrí*»  ¡lustres.  < 
menudo  tropexarémofi,  y  de  cuyas  pcrsoDl 
blard  en  oportuna  aazon. 

Miéutios  que  las  Ci^rtea  dÍ4.-tii;..n,  ncecliaba  la 
R«*gcncia,  por  mediode  cmi  s,  lo  quai 

ellas  pagaba.  No  porque  ti(t\i  \n  Bejí 

del  ruando,  confonn'^  A  la  dimisión  quo  habíi 
de  mero  cumplido,  sino,  y  príucípalnieute,! 
contaba  con  el  descrédito  de  loa  Curtes,  fi¿ 
ya  ver  A  Astas,  de«de  aus  primeros  pasos,  ó  j 
6  perdidni.  Acontecimiento  que,  Ahaber  ocur 
reponía  en  favorable  lugar  y  la  convertía  en  Orbj 
do  U  representación  nacional. 

Grande  fu¿  el  asombro  de  la  Regencia  ti  oté 
maravilloflo  modo  con  que  proceiüim  las  Oóitetfi 
BUS  detiberaciouee;  grande  el  de»\uimo  al  wbe 
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tqiMHiam&bau  h  Xtu  luSurnaa  aolda- 
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lido  do  entrftriuo- 


ea  9U 


ñle«,  sino  todo»,  urdinn  una-.: 
Tuir  Imi  C''-<i--=  ■'■  r...T  ].. ,,,..-,. 
ne  A  (tu 
ensí  ñ  1 
de  U  II 
bar  lo  > 

I'i    t\\iO     ii;..M 

'  •  sto  (i)  tí¡t\>  .ic  Ivfi  rvgvüvVfc.  fcl  br.  Lardi- 
qiic  i'ií  aquella  n'^'he'  n"  f'™|i(iuioe  Cviitar  tií 
con  q]  pQcblu  Qi  Coa  '■  -      '  .  d  no  hubcr 

aído  ut.  todo  tiubioru  :  ¡auorají 

¿  (Juí  man        '    '  :   adivi- 

dvIl  Mu  .-  :):au  las 


I  <n  riiuiiuiítadorea, 

.1,  y  iti 

I  Jft  I   <  lie  del  '21  pAK<')  á  pT'  ' 

^it.itii/riutí    á   la  fúnimla   j  ?• i    c  ^   ti 

UJBtl,   qilU   BaliU   Midii   iipi  >|..i'!;í.     N  ■!      -J  I* 

"{ÚBpi)  de  t'  '  '■'  por  cuI'iDC'í*s  se 

tri<l>1Íca  ni  n  nIgunA  In  oxrusa 

'dedil  ftOBíii- 1.1 ,  y  :i.c'  do  fiui),  wii'iido  yu 

Di  aRoí)  y  \(«  Acliaqur>&  \v>  habiBU  oblífrado  A 

e.  Cíon  el  iicln  -.1  ■   ■■-  '    ' -•  '  - 

b*n¿  la  primcru 

i  bmyi  Uiúwi  L. , , , -,■ 

'  1  «u  Ub  f^eueravionM  futuruide  U  oacion 

.iptit»*ntdocn;to(2) 

boM  íoniial irodoíi  I '  ^!  iifloz  Torrero 

,  Lujan,  df  que  )»*  '    v  que  fué 

nucido  bajo  t't  :  -  firmftrc 

de  lodu  I  do  loa 
■i  h«  ajustaba  á  lo  inic  lo.  liuuu  y  la  puUtica 
hlAban. 

.  píatAroble  docpoiB  r,í    -    - - 

.-i^biemo  nioDilráuioo 

( .    1.,   ,.,....  ,í.,r  ..>.,i 


lo  ti 


I  uo  disputad* 

l'íii  lo  t^uc  lujípctU  *»  U  <l<'i^l.tni(:tt>n  dn  la  sobe' 
r«n(A  tiM<>ÍMnuJ,  priocipio  fnn  temido  tü  nucutrüa 
t                -^1  bieu  no  t    ;                iiitcá  la  razón  como 
<■   dfl   la  ]•                      pudiera   quixA  a«r 
.-u..i,t,i  .iurí  vil.'  ;i  un  pal» 

en  donde  «ín  hjl  .  -;  fuaOtii* 

■  '■-■■i-'-s   de  couM  -   f'ttMi, 

■  '  genera!,  .ba- 

-..,  ..^  ni  cunlii    ...,.  ^,  , i..   „.;.*i.;:ín 

Sor  al  la  bivu  entendida  libertad  de  lúa  pueblos. 
[aa  aliora  no  era  t-^ir  r}  ■.<•'> 
Unérfana  Espaft»,  i  a  do  suBrcve«,o«* 

ilidn  ooniü  robuRo  v  !■■   í»bt_>ldc,  nebla.  y 

:<>  era  de  su  diu.  <:   A  la  faa  del 

.  jK»r  tnetlío  do  -í.  pI  derecho 

•  juc  I;i  I"-!-' r:»  "r, -iiin.:-.- ',  ■  dnrecho 

de  qiir  li".  [■■■■ii.i;'  •!•  fpn-.irLi  h.  .fs  deaua 

prineiiM!*.  aunque  bubioauu  aidu  Ucdiaa  libre  y  vo- 
luntariamente. 

Ademas  Ion  diputados  flipsfi'  ^  '  de  aboaar 

de  RUS  facultades,  moatnuoniDi  lasroctas 

"■' :■■    ' ;.^-t.--  in.i.,  iil propio 

"  ninnúrqnico, 
.-,,  .   '■■■- ■'•■■  Vlf. 

y  1                                        '.^n  de  loi!  hO 

era  ■                                      ■  '-vu  n\  \<  tm- 

nuft;  ,,bia 

(íni.i  ■■  no 

tati  I  i  nniit 

AIü;.  ,.,  (3) 

para  clt'^u   ihuumum  lux  |iiút. uimiIoi^h  do  Ai4|tf*n| 

Catalufia  y  Valrjicia.  I^it)  riavArma  y  Arag(>nr*m^ 

íundándoBO  en  la»  :i  i  ai  d^-anbe- 

dectdfi  la  voluntad  >i  Lidnr  (4), 

nombraba  por  BUL'.F"  '     ¡pla- 

y  loa  oastollatiMH,  -  umIo 


naríou  iant--burania,  ui  iMnpvcú  «rigir***  «n  d<-pi}«i- 

taria»  ''■■  r!ln 

(iiel 

■líi, 

tv     h.ibiu    trut-i'ii.-    'ti-' 
trvia  «n  oritren  di.<  Ih 


11.  cw»^. 


.-■-   -..I--.-.'.,  -■de 


a  t- 

d<i  h, 

dAmctiix,  !«•«    ' 
analra  deniiv^' 
A  la  nrimet» 
dipulDniíi,    PPT' 


•  liTfl 

M'IltO 

iploa  quo  se  loian  «i  los 


' .  jIboIm  <Jv  if«M,  Ub,  I,  miaintm  sls  j  i. 


CONDE  DE  TORKKO. 
f'<ajo  la  cuestión  de 


i  en  el  cureo  do  ir  ^*  - 
la  legilimiiJud.  Aboru  uiiéinos  con  apun- 

tar quo  rjesde  lospriiiii..  .n  ..,.».  ae  la  instalación  d« 
los  i.N>rtc«  «e  halló  completa  la  reprcucntncion  dol 
popdloBO  reino  de  Galicia,  la  de  U  indutftriüsa  Ciitu- 
Iiifia,  la  de  Extrcmuilnra,  y  que  flHÍBtierou  varios 
diputitijos  de  laeprovíuciatt  de  lo  ¡utorior,  clegidoe 
ét  pvsardei  enemigo,  «d  lae  claras  que  ciojaba  ente 
en  Kut«  e:ccurBÍuu«6.  Trt-s  mo«ee  no  liabion  aüu  pa- 
Badc",  y  ya  toiuaroa  naicnto  on  ías  Corté*  loa  dipn- 
tAdoA  de  Lcon,  VnleucÍA,  Murcia,  Islas  Balearse, 
y  lu  que  ea  más  pa»moiif>,  diputados  de  la  Nueva- 
EapuGa.  uombratlos  allí  loi^mo  ;  cooa  ¿ntMdeacono- 
cida  en  nueetroa  tastot. 

De  todas  partes  se  atropell&ron  las  felicítocionea, 
y  nadÍB  k-vantó  el  grito  respecto  de  la  legitimidad 
de  las  Cortes.  AI  contrario,  ni  la  distancia  dÍ  el 
tn.....'  .1.  i-jji  ¡gvttBiires  impidietoQ  que  se  dioaen 
iiiB  prueUoa  de  adliesioa  y  fidelidad; 
•-  ,  .  í:  cti  un  tiempo  y  en  lugares  eu  que  car- 
rc^'i^r-m  lit»  C<<rt4.>H  de  medios  coactiroa,  y  cuando 
los  nul  r<ti>tc'iitos  impunemente  hubieran  podido 
moatror  bu  opoeiclon  y  ha^ta  su  desobediencia. 

Kn  lae  sesiones  sucsivaB  fué  el  Congreso  dctcr* 
minando  el  modu  de  arreglar  sus  tareas.  Se  forma- 
rtm  comisiones  du  Guerra,  Hadenda  y  Juitlícia; 
las  cuales,  dcxpues  de  meditar  detenidamente  las 
proposiciones  á  expedientes  que  se  les  remitían, 
presentaban  su  infirme  d  las  Cortes,  en  cuyo  seno 
•e  disentía  el  negocia  y  votaba.  Posteriormente  se 
nombraron  nuevas  comisioncA,  yapara  otroe ramos, 
6  ya  para  espocinles  asuntos,  TamL'ifu  en  brevo  se 
aiioptú  un  reglamento  interior,  combinando  en  lo 
posible  el  pronto  despacho  con  la  atenta  averigua- 
ción y  debate  do  las  materias.  Los  diputados,  qu« , 
se^uu  hemos  indicado,  prunuaciabau  casi  siempre  de 
palabra  sus  discarsoa,  poníanse  en  un  principio,  para 
recitarlas,  en  uno  de  dos  sitios  preparados  al  intento, 
no  I6J08  del  Prcsidoute ,  y  que  bo  Uamaron  tribunas. 
NutiSso  luego  lo  incómodo  y  aun  impropio  de  esta  nns> 
tufnbro,  quo  distraía  con  la  mudanza  y  continuo 
paso  de  lus  oradores;  por  lo  que  los  m&B  hablaron 
después  sin  salir  de  su  puesto  y  en  pié,  quedando  las 
tribunas  para  la  lectura  de  los  ínfornieR  do  las  eo- 
mlsíonea.  So  votaba  do  ordinario  levantándose  y 
■sotándoso;  fiólo  on  las  deeisiones  de  mayor  cuantía 
daban  km  diputitdou  hu  opinión  por  un  »i  ó  un  noj 
prüDunoiáiidolú  desde  su  a«ieutü  eu  voz  alta. 

Asimismo  tomaron  las  Curtes  el  tratamiento  do 
^iDajestad,  á  petición  del  Sr.  Mejia;  objeto  fué  do 

'jtica,  aunque  otro  tanto  habían  hecha  la  Junta 

entral  y  la  primera  Regencia,  y  era  privilegio  en 

España  <\e  ciertaacorpnraeionca.  Algunos  diputados 

niitii.'ii  ussnin  de  aquella  fórmula,  creyéndola  ajena 

■■de  atcamblenit  populnres,  y  al  fin  se  desterró  del  todo 

■ll  reniiC'Tdo  InsC'^rtes  en  1820. 

No  bien  se  bubo  aprobado  el  primer  decreto, 
acudió  la  Regencia  pidiendo  que  se  declarase : 
1."  ü  cuáles  eran  las     ''         ;   '.a  anexas  á  la  res- 

fionaabilidad  que  1h  ui  1  decreto,  y  cuáles 

am  facultades  privatt^-.-r  ■,^  .  i-.-itr  cjctrutlvu  que  se 
le  habia  confiado.  2."  Qué  método  liubria  de  obscr- 
Taree  cu  lnn  minurjicac^ioueB  que  necesaria  y  conti- 
nuamente l)abijin  de  tener  las  Cdrtéfi  con  ol  Consejo 
de  Hegeucia.1)  Apoyábase  la  ooiLsolta  sn  no  haber 
váts  antemano  fijado  nuestras  leyes  la  Unva  divÍKorís 
Ide  iunba.t  pote«lu<]e8 ,  y  en  el  temor,  por  tanto,  d» 
rlnoanir  en  faltas  de  drsagradnbles  resaltos  para  la 
PBeptooiii,  y  perjudiciales  al  desempeño  de  Um  ne- 
rvAcioa.  A  primara   vÍEta  no  parecía  nodn  extrafla 
[i^ba  consulta;  áuteu  bicu  Llevaba  visos  do  sur  iiija 


de  un  buen  deseo.  Con  todo, les  t^'----*-  ] 

recelosos,  y  la  atribuyeron  al 

embarazarlos  y  de  promoTor  tcu.-.-.l,  .        .   — -  — - 

C'utfioiics.  Fuera  i^ste  el  motivo   oculto  qos  llOptbi 

á  la  Regencia,  6  fuéralu  el   rec-fli.   .!«■   i-Mtimiiir  •• 

f^rse,  intimidada  con  la  enetni 

mostraba,  á  pique  estovo  aq'^ 

inadvertido  paso  le  admltiecexi  las  Oort««  1»  rcAita- 

eía  quo  antes  habia  dado. 

Sosegáronse  sin  embargo,  por  et  -^  áni- 

mos, y  se  poso,  la  oomiulta  de  la  ]:  <  «s* 

comisión, compuesta  de  los  Bres.  H< 
rex  de  la  Huerta  y  Muíioz  Torren», 
convenido  éstos  en  la  contestación  rj<<i 
cada  uno  de  ellos  al  eigut*!nte  dia  ¡■¡■■■< 

{>arado  su  dictamen.  Se  dejó  á  ■■•   ' 
lennida,  que  se  reducía  á  reílt 
ciñóse  la  discusión  al  de  los  otr ' 
la  comisión.  Tomaron  en  ellú  t 
Sres.  Pérez  de  Castro  y  Arguella  . 
mo  en  rebatir  al  Sr,  Gutiérrez  do  la  i  - 
dnl  Consejo  Real,  distinguido  por  su 
legales,  y  de  suma  facilidad  en  produ 
brado  verboso,  que  carecía  de  ideos  > 
rias  de  gobierno,  confundiendo  unas  pyit>*L 
otras;  achaque  de  la  corporación  en  qn**  fwfafa 
pleado.  Asi  rué  que  en  su  dictamen,  f 
tremo  á  la  Regencia  ,  eutremetiase  <,  i 
desme-nuzaba  facultades  fx'ilo  p!< 
una  aldehuela.  Don  Aguütin  a- 
alSr.  Huerta,  deslindando  con  nimii,  i 
las  autorídadeti  respectivas;  y  en  <  n.t$ 

(Uuvicron  laa  Cortes  á  la  Cüutentaci'.i;.  ,  .  ...  \liifi(r« 
Torrero,  terminante  y  sencilla.  Pecías^*  en  i-nta  t  ino 
en  tanto  que  las  C^irtee  formasen  acerca  *!■  J  .-.'-.■ir'!  • 
un  reglamento,  usase  la  Regencia  d*-  tod 
que  fuese  necesario  para  la  defensa,  «f;: 
administración  del  Estado  nn  Iss  criticas  cn^ 
cías  de  entáncea;  é  ijjualinento  que  la  rri»i»'.il 
lidad  que  se  exigía  ül  Consejo  do  1; 
mente  excluíala  inviolal'iUdftd  abs-  - 
pondia  á  la  persona  üAgruda  del  Kty.  Y 
cuanto  al  modo  de  comunicocion  entro  ol 
de  Begenciu  y  las  Cortes,  mientras  éstas  i 
cíescn  el  más  convoniente,  so  Bcguiria  asando 
medio  usado  hasta  el  día.» 

Era  éste  el  de  pasar  oficios  ó  venir  on  per 
los  socretaríos  del  Despacho,  qoienes  por  lo  ootan 
esquivaban  asistir  á  las  Curtes,  no  aveeados  á  las 
lides  parlamentarios. 

Meses  adelante  se  formó  el  reglamento  nntmcis 
en  cuyo  texto  Be  detenniuaron  con  aniptítud  y  cls 
ridad  las  facultades  de  la  Regencia. 

No  se  limitó  ésta  á  nrgar  á  las  CVtrtes  y  hostfg 
las  con  consultas,  sino  que  procura  atraer  loa  i_ 
mos  de  los  diputados  y  forniorse  un  purtid^  onfc 
ellos.   Escogió,  para  conseguir  so  I '^ 
inoportuno  y  poco  diestro.  Fué,  pui 
empleos  á  vanos  de   los  vocales,  prciin.^iin   a 
ainericnnds,  yspormiras  peculisre»  que  di'lia  Bo* 

gencia  tuvies*;  ret(pp<:tn    de  Ultrarir- — n 

creyese  á  aquéllos  más  di^cilesáseiin 

cionea.  La  noticia  cunditi  luego,  y  ]  . 

de  luB  diputados  so  embraveció  c< 

descaro,  ó  más  bien  in^oloDcia.  qx' 

descrédito  do  las  Cortes.  Atemorízóroase  los  dis 

buidoros  de  las  mercedes  y  lo»  ngrní  in,!,-.^.  y  ^ipií 

sieron,  para  so  descargo,  quo  st  ! 

empleos  con  antelación  á  bnKr 

el  puesto  de  diputados,  i^i' 

ficoso  la  ocultación  por  l;: 


dIm.  De  tnuien  que  A  lo  feo  do  U  acoioD 
I  dearoAfioeD  defenderla  y  encubrirla;  falta 
loe  hombre»  saele  bailar  ménoe  disculpa. 
Bojo  (le  todnn  exdtó  A  D.  Anttfnio  Capmaiiy 
■miiünar  una  propoatcion,  qnc  Iiízo  precíder  de 
.  le-cturadc  an  breve  dí<icursD.BatpÍL¿ndole  do  paUtí- 
ttracou  iitinitatitce  agudesae,  propio  «tributo  do  la 
oratoria  Je  Kiiuel  diputado,  eacritor  iJilij^entey  cu- 
tixo.  I.ftnropogicion  eetabaronciíbida  >rr  •  -  ---;-r-n- 
tes  t^rminofi.  «  Ningún  diputado,  ii£í  il 

prMonto  componen  iibtr  ouorpo  como  u ,...  t^n 

adelante  hayan  de  compteUr  la  tnUl  mümero,  pa«de 
eolicitar  ní  admitir,  paiMef  ni  para  otra  Deisrinn. 
enipk>o,  ppnütion  j  gracña,  merced  ni 
alKiinado  lapotMlad  «wnitiva  iutt^n 
bilitada,  ni  de  otro  gomeruo  que  eu  «deUulv 
constituya  bajo  de  cualquiera  denominacii^n  •{ 
eea;  y  bí  deedc  el  dia  de  nuestra  iustolocion  st- 
hubi«M»  recibido  aletto  empleo  ó  gracia,  sea  de- 
clarado nnlo.A  AprC'DÓee  «al  esta  propcsiciüu,  salvo 
alguna  que  otra  lavlnima  mudanza,  y  con  el  adita- 
mento de  que  a  la  prohibición  so  extendiese  á  un 
«fto  después  de  haber  loa  autnalea  diputados  dejado 
de  aerlojí 
Nacida  de  acendrada  íntefirídad,  floqueaba  eeme- 
Rtfl  pnmdencia  pir  el  lado  de  U  preríaion  ,  y  m> 
abado  lo  quecuHoñn  la  práctica  de  loe  gobier- 
Da  rcproteulativud.  Ki  diputado  que  se  mantenga 
■  UK  ÜLi  la  concieneia,  falto  do  pundonor. 
lo  A  no  traupaaar  la  Utra  do  U  t^y,  mc- 
Süs  LiiUürá  bastantes  de  conclair  &  las  calladas  un 
Buütt^  qne,  sin  comprometerlp,  HAtiMfitga  rus  ambí- 
oeoadeeeoeó  en  codicia.  La  prohibición  do  obtener 
nploofl,  aleudo  absoluta,  y  mayormente  extendién- 
)eeheata  ol  ponto  de  nh  poder  sor  eacof^idoe  loe 
■eereUrloe  del  Dcapacho  entro  los  indÍTiduos  del 
'-■"■■•''  'ivn,  desliga  A  éate  del  Gobierno  y 
vntrambaa  autoridadea.  Error  gra- 
■  '•<■.{•.  ri'Kii](;in.  (W!.ro  ♦•n  que  ban  in- 
I  C*"!  '  romper  lo»  grill(>« 

otiii  '  ta  en  sn  luamblc* 

títuypntr;  fjemplu  La  iuglñUirra  cuando  el  largo 
rlaincnta  dio  el   m-ta  UiiniAda  M¡/tlmyTng  nrni- 
•  bien  que  uqul  en  ol  iniriino  inttt  i  m^B 

c'uiwn  para  Croniwell  y  (lira»,  cu  .    ]« 

asa  que  defendían.  S<:klei>c  cuIóucch  de  uno.  lu^ion 
-irreoida  :  desmanes  y  viuloucius  del  Gi'bionioiiax) 
ausa  de  los  males  pudo  idos,  y  sin  reparar 
la  mudanxu  so  ha  dc^ipiiriudo  aquél,  ¿  que 
sat^ion  lia  variarlo  ya,  -  '•  ■  '■  ■■^  -  '  ■'■■;'■■■    yto 
potestad  ejecutiva  es  con  .n 

bcial,  y  que,  por  tanto,  vaK  —    ~.-, .-  .u  h- 

das  manos  amigM  que  no  adveraaa,  rlAmase  contra 
(lae  aottionen  aetA  doctrina,   y  forzoso  ee  que 
I  lioeDoa  patricios,  por  temor  6  mal  entendida 
iad.  ae  alejen  de  los  pufvttos  «upremoa,  aban- 
Di&xidose  aid  ¿  la  mercal  del  a<.-a«<^  ya  que   no 
I  arbitrio  de  ineptos  i^  revoltosos  rindadanos.  En 
[lafla,  nn  obstante,  BÍguiú«f  tin  bien  de  aqnolla 
dncíon  :  el  aboau,  en  materia  de  cmpl^oM ,  d»  las 
'  de  laa  oori>ttractoues  que   Iüj*  '  i::e- 

relniAodo.  tenia  e»ound&lij£Adr>  i>a 

,  dP  V-. "'-'!.  ■    '  ■  .,(,- 

I  y  el  ra 

t  aiQi'>->''>  ■  •  '■'■■'  '■■■  ■  ■'  "iiiis: 

que  rtn  lió  alc^n  tanto  al 

....^^■li.  de  la  muy  lata 

v. 

<;9  cuidado  un  noonted' 

l«D  elciuúfSi  bien  npareríii  Inocetiitr  la  mayo- 

fiogvacia,  descuncuptuiíee  ¿sla  eu  gran 
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toda-Ha  máa  vas  miniítros.  D<vn  Kioolas 


ma&era,  y  toda-na  mu  vas  miniitros.  D<vn  Airólas 
MjlHa  oe  Sierra,  qne  lo  era  de  Gncii  y  Jneticíu, 
para  gsnar  votos  y  atimentar  s'  ^  tas  Cor- 

tea, idcíV  realizar  de  un  modo  p  -•  eleccio- 

nes de  Aragón.  Y  violando  las  ir-yt-i  y  dec:retos  pro- 
muli^adua  en  la  niutcrio,  dirigió  una  real  órdeu  A 
'lita,  uandúndole  que  por  '  '    ■■  •'  la 

ie  loe  diputadrt  de  la  pr-  -  rr* 

■■■■■■    •■ ■  ''     ■:■  -  <:  ■  .■ial 

de  <  <<  Hd 

prí^j...  .yor 

,",,  ,  ■]■.,.  ,.rro 

■  nle, 

■  OB  , 

leí- 
de 

.  ate. 
Luntc,  e  igDo* 
que  se  bobia 
•  rra  del  expo- 
ne expresloDea 
ti\*fi\  de  qne  DO 


nMnio, 


-    tres,    con   tb,: 
'mente  aragot»"' 

'  V'i  vonlad  ctm  njguitu   que 
;  I     li-le  mérito  y  de  oondieion 

rnl' »  ^fi  noticia  áO 

:  .    I     r.  liria    de  lüB    r 
al  darles  cij--¡ 
diente,  «quedaron   n' 
del  Sr.  Saavedra)  dii  mi  > 

liaoían  memoria,  d  Loa  sacú  el  Ministro  de  la  coiifu- 
sion,  exponiendo  que  él  era  el  '•"•■  r  .i..  1-.1  .'.F.i.-n 
expedida  di!  mutu  propín,  aui 
peearoeo,  la  había  revocadn  p" 
desgraciadamente  lleiísba  tord- 
con  tau  paladina  confesión,  %\u 
habría  exonerado  al  Xlinistro.  y  <tt>i> 

á  falsario  digno  de  ejemplar  CjI'  la 

Regencia  contentúeo  con  decUr^i  r.u-a  U  vlccciun 
y  mantuvo  al  Ministro  en  su  puesto.  Preiíiiinror  que 
enredados  en  la  marafia  dos  de  lo«  regenti'-< 
de  ahondar  negooio  tau  vcrgituzopo  y 
Más  de  una  vea  en  las  C<irt'^  ne  trali'  dt-  •  1  .i,  mi. 
blico  y  CTj  secreto,  y  fueron  tales  lo»  nmafloR,  tales 
lua  |fr.r^  ..i;r,,..T,f..^  ^m.>  ....t...-  gg  logrA  llevar  A 
e£e«.-i 

Oír 
paron   á  1 
tuvieron  *  > 
paso,  repruitalian  vt-: 
iiidero  casi  del  todo  1 

Cuando  el  3<Jde  S«.'Liuiiib:ct.< 
á  andar  rrtuy  atareidns  en  e«t 
tas,  ocurrii^  iiti 
entidad  para  1  . 
notable  por  el  penniii.ijo  au^u- 
Duque  de  Orleaos,  apeándose  á 
i](>  COrt««,  pidi¿  con  instancia 
hablar  A  la  barandilla. 

Para  explicar  aparícioD  tan  repentina  convi<mo 
volver  atrás  (C).  En  1808  el  principe  Leopoldo  dt 


(SI  Il¿  utnl  lo  qM  nesn»  aoifta  dt  sils  anote  «1  iu»tiífl«slo,  d 
na  dlartn  mairaairUn  da  la  pñmm%  Batvscla .  qa*  iMwmnt  rnw** 
t»,  attmdldo  por  D.  V^anrlKo  d»  Huradra,  nao  d«  lat  i?e*u*s<  j 
icindpal  pnnwtor  da  la  t«nMa  dol  Dnqfla : 

C/Mm  10  é*  i/tn<i  ti*  1910.  Ra  Hta  dta  •»  fnrn-hirA  nn   oJiinio 
rnna  t  Mbrt  qt»  »  haUa  oonfkrmclsdd  laqtaní 
urioraa  Biw  santo,  qa*  tMafa  attttu  da  ir 
vmrlM  txÉsDilM .  y  M  posdo  ivdHArsB  sa«aocu - — 

CtttsttlM, 

•  taep)  qw  m  Uralgd  ta  Iwora  )•  t*"*  rwvi>lv4on  tt*  ll*T«Ba, 

aeu«4úan  MayadQ  l«nR,  toaslítátAal  Dofiaa  (laOrlaar - 

JawM  •!•  jvoit  á  tUdmuUt  U  Juila  cao*  i»  riTnaiwl" 
«^tfnoia  da  It^arina,  )■•*•%  a  ^(^nlttar  m  Aff<M*o  .'.' 
pcompalbuiri !  I 

ItlHÜ  d«4ffli 

ndm  Sapada  A  i-tiiu  '•»  Jiicir-a  •"i.-tirmí,  *..  pr^^-niii  ulu  a»  i-itt'I. 
rioaadd  aayo  para  pmttwww  I*  «nUolcad  d*  «r  «dintUdA  si  m»^^tit 
da  Bipafta,  rao  «cácM».  la  pronHrrt^  non  la  r!i..y>ir  «rr  iítr«.  -^fr.;^-- 
alaadn  vtrla«  —lattat,  qiw  fumanleú  i.   .        . 
Oaatni.  m^mlaímmtt  é  loa  Bna  0«ni> 
■  Btfwiflran  sshH  s  |v0poo«  «1  asoato  a  L 


qur 


■«.rt.iTK  ift  ocn- 
!■'  se 
-  de 

que  en  lo  ve» 


iluU 
jiuiuiitieatt 
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Sicíliii  arríb¿  á  Gibraltar.  en  rcclamtcíon  de  los  de- 
rc<.lioii  que  crt;iji  asÍKttuu  á  (tu  cusa  á  la  coroaa  de 
E!<¡Hini(.  Acuinprifiábule  el  Duque  de  Orlebns.  La 
.'iMitn  (Je  Sevilla  uo  diÓ  oÍdo8  a  pretenfeionea  en  bu 
ctíiHí'-plo  inlenjpestivoe,  y  de  reeoltaa  tomó  el  de 
Sicilin  á  BU  ticrrii ,  y  el  de  Urlcniís  sn  i>t>caiiiÍD<í  á 
T^Wiiires.  No  Uabrá  el  kctor  olvidado  este  Kuceao,  de 
it  tm  lugar  liicmiofl  meucioD.  Pocos  ineacs  ha- 
"i.ii,  traiisciimdo.y  ya  el  Duque  de  Orlcans  de  nuevo 
ee  rui'Stró  en  Menorca.  De  allí  solicitó,  directamente 
6  por  fuedjo  dt>  M.  de  Broval,  Hgi^nt«  auyo  ou  Se- 
viua,  que  86  le  emplease  en  servicio  do  la  canaa 


petllft,  por  rlpttAi  wp'^mt,  poliUrof  ¡yApMftrtteUBctlvldftd  rbasn 

^  télrniA  (leí  (y^mUlnrúutn,  tul  Meffi  mI*  umnto  á  VMoInne,  Atmqu 

I  trsc^  mt  I»  («don  dn  Bmado :  prn>  do  m  dimlgí), 

kRo  JuUo  da  dicho  «Ao  MrrlbUi  ptw  U  propio  d  DuqtiA  d*  Or> 

«^  hftll»b&  á  Ia  auoD  tea  iScnnrat,  repfUenilu  1*  ufiota 

ir«oD>i ,  5  t-xiimnodo  ni  KDtielo  d«  Mcr11Ic«no  por  U  hellft 

■  loK  eapnAolu»  h&biui  aJopudu.  KDtdocM  rtddblAel  eotnl- 

'[ilftijdictiibi  I»  moitj.  ,■!•■,  j 

f^MiUiidol«,  en  noDi'  >ul> 

_  ^       I  |l,.,t.    '.<»..    11...- .íK'  ni  qap  potfMe  tfi)  |>i>i •  -<i  i-triw- 

nl»nt«  lia  p«nr  ft  KfpkO*  6  NApotot  a  dBflanUffr  Im  dcndiW  ó»  m 
bnlliA. 

»Bni3iUi£ilia)R4pncai  Ilvirvim  noUclas  d«  ]&■  prorlnclM de  Fran- 
tU  ■inilImfM  a  Cfttalufl»,  por  iD«dloaeI  uironel  D.  LaU  roniiqiu 
»  liaJtflIw  «  «Ma  •nTcn  rm  nim-lla  rr^nrvrft,  mftiilfMtando  ol  dll- 
fosui  1^   '      '    '  ..ia,  ^  la  ftdUilad  cosqtu 

M  «ttii  j ,  démpre  qne  «  pKwo- 

ta<"  "  !»>  4«  1»  c«M  do  SorboD, 

«Martí  I'  :at!nji(. 

»  Dr  .  •lo  1»  mayor  reiervK  co  la  «eedon  d» 

Em»cIu  [ukU)n¿  A  I).  Uarfanti  r.iírmtro,  oOclii] 

a*  la  ML-zcuu-ljt  itii  Ccjiu^jo.  tnoito  de  mTichka  Íor**  y  jntrloCliiaio, 
pan  quo  panudo  é  C«tAhi&a,  conTfrc-ocl&ndo  coa  el  gAaeisl  de 
ac'i':!  <iin  i'o  y  con  I>.  Lnli  Poiu,  jobi  rvuida  ol  ni^jieit  dr  «qwt- 
''  '  ^uiiixaM]  «I  «eria  «cH|its  i  lut  babllanbaí  tl«  U  fron- 

^  I  la  ppnnn»  del  r>nque  d«  Orlt'aiia,  y  al  wrla  bicm  re- 

rii  i.h/L   H:ill.-.«i»rti.'ivr.i  -L  «.Mlttdoide  Setiembre,  7  en 

QMir.'a  lir  üi>'  '  oiartíEud ,  sidlo  y  «cier- 

to Tr*tA  ron  '  I  Dlakt,  «iii»  k  hatlat>iii 

i-íí-r  r,..r  ,-  r,  .,,,,„„ liOíiodc  j«n*wrtí  liNha- 

)  .  !.<.  Kl  maluao  da  «na  InnWfvniHoim,  ñ»  que 

'  K^,  que  d     ii'inu  d«  QrVaaní,  educndoen  la  c»- 

•  MirltT,  j  úalrn  prlnrlpo  >l«  U  caia  da  Borbcn 

LKlllüir,  m'ttm  nvibldo  ron  mtifflaano  tn  tai 

rqiw  "fi  '"-i-Rliifta.  iloods  h  eoiUBnvn  tai 


1 

tonn 


la  c'^rtail'-' 


U«  Tlrtudet  át  fo  luailni,  n 


w 


r  la  rvolanta  mcnuirla  da 
Tai  acaptadim. 
■irdTim.  al  «ffisUtonado 
.A  todapriea-  Cn 
''  ■  '  oraidon  ojoctiti- 

"II  fin  esta  cvmiaiún, 

I"    ■  iíiiumijn..  :iiii- 1  tUihi  la  murior  Idea  dfl 

(•'-     '  i-M  pnpolra  raUtlraa  A  la  o»«l«iini  Aa 

'   ■-  :->,j  (|a«U  nsuaJta  w araptaac  la  (ir«r1a 

1  ':•  niovidaaa  con  al  mando  na  ax\  rnorp» 

'  •iBlUqna  ta  aproxima  á  laatrantenu 
■I"  .-<■•*•  a  aquel  oiptlan  tt*nTal  lo  oonr»- 

ril.'n^A  ¿.t;  -1  -c  tL>riA^*t<a;  que  ib  comiiUDnaaa  pualt  *  hacer  pn»- 
atito  A  ilU-ho  r*  iK-ipe  ta  rMoiuHoo  tlal  Oobiemo  al  mtorno  Oarn** 
rm.  y  QD^  w  tniaHa«  f  I  may<ar  al^o  t^«(^rln  at  reallsaw  ta  aeep* 
1vi.iti  y  Aun  ik  «Aiii'lft  da)  Duque,  paral  (imn  rfavo  de  que  la  frto- 

>Ta  •■•'■■  ■*■•  ■■  ■- -  - ■•-■■'   •"■    -"-■■•<■-  1-  't--"^ ■<•  -i'ylnti 

daOcB''  im- 

lii,  y  •!_  ■  r  M- 

'iido  dar  mmla  da  un  ueggolo 


Ar    I.--  ..,. 

dc^rtii  '< 
por  la  " 

Jnit  00  C'vu.     . 
ti  P'iqiM.ar  ' 
Calitiba  y  r  .i 
I>.  Uk  la»a04rr.4rar 
rtM>'lV«a  vlaK^xi  -^i 
ob^nri»;  qne  para  al  c<k-     .. 
«a*>  tte  dabará  rmrelatai  «n  ■' 
Hokaito  oarua  para  DMatr 
lüipolO*  7  pan  la  Dtkt"— '^ 
teada  ItM^  todo  A  I ' 

QuaJtt&e ,  y  al  c<uol< 


TOHENO. 

española.  La  Junta  Centrar,  ytt  congregada,  oo  uea- 
di¿  á  ello  do  ptoDto,  y  aolamente  poco  iaU^dm 
disolverse  decidió,  rn  su  c--"-'-"  -='-"'-v-  -lar  il 
de  Orleana  el  mando  de  ii  *  fW 

había  de  maniobraren  la  1  '^'^•- 

ciendo  det<pue8  la  iuva^i 
Duque  y  M.  de  lírova!  t 
reaoluciotí  del  Gubítírno   i  usa. 

InstaK'iiíe  en  seguida  Ir*  i.  y  sri»  u 

dnoa,  recibiendo  avifiosiu»»  u  ^ 
tido  oue  tenia  eu  el  Rosellon^ 
tnehuionalea  la  anligoa  casa  úv  i't-auwtt,  4u.-uicL- 


la  negada  del  Dnine.  triüBDainrate .  pan  t»  ^  nfn^n  modo  9»- 
da  raatreane  oí  objolo  il«  la  iN-tnMm  do  CaTntTrm,  •«  (iüt«ag  q^ 
aBcmbamavenCAilLi  paraOarta^ma,  donoa»  pravlnuí  oM  an» 
U  PDa  tngUM  de  goam  qaa  le  ooruhiaca  A  relentie,y  in^aai)» 
qw  A  CatalHfia.  > 

«Me^ddf /ifHd).  Aloailecede  Umaflana  Meir6  A  C«*tí«  D  Va. 
Tlann  CartMniT*),  eoRiÍll(madii  A  l'alerBO  pan  aaompaAai  «1  Tx^ 

dr  OrJeaiU,  nn  ,-tM'  dt-  VL'nlr.  ■' '  ti.  Iiiilihi  H<tl>'|t>v]<>  >i  1.  I    lu  >- 

(NW,  y  cnacl  ■ 

U  B-tpaAa.  1 

Itia  A  entrar  >_i:  ,.,..... 

Hayo,  y  Ueiraiid  a  'Jarrai:-' 

luntualmfRUi  tiallaiun  l<t  ' 

vnidon  y  dcaaUcaU>,  oon  i»  <»  <  .1  •'^  -<  > 

la  pínUda  de  eMa  plaaa ,  y  »l  iuapvrmii'    : 

ei¿elu>  al  famval  O'^auívU:  qi»*,  >üi  1 

fn^  Kcfbldo  el  Doqne  coD  laa  m^yonw  mn'-xTru.'  'i<>    . 

júbdo,  por  al  ajarclbo  y  al  puabto,  qoa  iD  lle<tada  rm 

nutaaa  da  aqiMlla*  gantaa,  y  qoa  Ana  clamaban  [vn-' 

naado  de  las  bropaa,  él  ítugó  ao  deUa  aceptar  v. 

M^fn*?  de  KapnBn  do  la  daba .  y  qna  Asn  eo  pen- 

proTfaola,  en  ana  otnraoriaacla  tan  crlllca,  :- 

oUa  todoa loe  ■rflHnae  del  onauieo.  BavUtadc  i-.t.: 

Teslrcon  JaíngataiOidb,  A  peoenaAtaa  órdenaa  día  Gi 

Ro  efeoto,  el  Duque  denotaron,  eatVTo  A  i-ec  A  loa  ftüanitiBiAArle 

BnerDcta .  y  A  la  ooclie  la  volvM  A  bordo. » 

^iMaVi  d*  Jtilu:  El  Dtiqae  át  Orten*  ee  irevntú  ÜM^anda- 
nenM  al  Couvej»  de  Ihveucle.y'lcyA  uda  \í.  n.-iru.  ea  oaa,  **■ 
mando  pur  ruadamenu  ntie  tiabla  liü'  V-uwn  )Sa 

VMilr  a  Sere&a  A  tooiar  u  tnaodo  d»  ti  '  «ulufia,  •* 

qDíjaba  de  que  haUf^ado  pando  toAa  de  u:.  .>..  ^  .1.  .^...ea  4^  «  tlcf»- 
da.  DO'aele  faDMuMCumiillilo  iina  proraeaatan  antOBma:  qm  eo  <a 
la  liDbl^  babtado  aobre  díii^u  panto  uUltar,  ni  Awu  c<rut^*a4nA 
Ru  obaerraoJODea  lobrv  la  iitnacion  da  DDntma  aj^rvltvie,  f  qw  • 
la  raantuviaaa  oa  nua  ocJ'wEdad  ImlrcartM^  8»  guUn  antl«f»aaaí 
eobre  loa  varloa  partlctilarea  qae  indala  el  papel,  y  maUfit^^tv  A  \» 
queja*  dal  I>iiqüa ;  pera  pkUd  aa  la  raqwuditrae  pnr  as  '  ~ 

l^iida  mnlvi¿  m  ciacotaae  ail  1  ndoclendu  la  mpo^ 
ten:  l.^'Qopat  DaqDR  no  fM  proptamcrtt"  rnfiTlrtndn, 
do;  puei  liablúiidu  breho  vAiiaatri<  ■  -Ikllsli^ 

■I  3  pur  ¥tí  ivTTiiUlonadu  I>.  Kloo^n 
ttfua  Tonir  A  I04  c]^r>::(t4eeBpaflolo- 
fUtÍA  CAtA  de  nrrrtmn ,  y  hablcndi)  iniuilfi-'ütilo  el 
Uá*  X\M¡  j  di'l  Itry  de  InKiatem.  *»  habla 

dcartM  oon  la  gt!Doroablad  qoa  DornapoDdla  A  mi  alto ^ 

pUcaiMlo  la  eondaacendtncla  r>  tÉrmlnoa  taa  arhatica .  qua  nade 
recia  an  coavile  qae  mía  admlfiím.  Si"  Qee  m  ofr<*:lA  ilar  id  ~ 
el  toaado  de  tm  benito  en  Oatalafla  casado  tni>  ■>  m  •  «m. 
bojwitaaen  aqoel  prlntrÍp»do,  y  au  pmancU  i-r 
tadoa;  iwroqoedeivrvlMlairifiit»  an  IK'rada  A 
en  00  tDomenW  erltlon,  cnandw  v  habla  Irocait 
sae.  y  ae  cnmblnarva  una  nulUiod  da  obalAc  1  I1 

cnoplLrltf  lo  prometido,  y  qfl«  ta)  vea  ae  hablan. <  I 

qne    no  dAsdoen  lar 

-'«íiac 


;  .Tf*..— TLpa 


1  i:'iJ.ina. 

^cttc 

o}e>'«tailo 

rvooc 

0.  <¡''  :n(i*¡ 

n  (-.'ir 

ota 

»  :■ 

.>.ie 

y  »iiii  . 

■  i.f-iao 

1-1.  - 

ñM  ■<t<>Ta  ,\t-  caiA  •''  luUliifi ,  )ta- 

'  <uilt.  t'iut  u 

>,  r«ni  lae  no  «r>  inaleDila  «1 

■  i  plata  fara 

I...,,.,..   „!..  .,/..--.      >,H-4a^nj-o 
'>l|. 

bre- 

■' *  '  ""' "~ 

yle 

que  ■  ' 

...,    ...-^Iv.    .jv.     -,   ■.v^L.nÉqOe 

•  /■ 

>nnail,  Baaenl  del  ejAfelto  d« 

1*  T>  1 

ao«wi«aBduUB  la  raima  haat* 

ÚrliM_. 

atli  alnD  tl«iD|n  1' 
wrlameDta  an  prop- 
prro  qae  lae  círcoua^  . 
inetl  lilaA.  > 

í/fíi  ?  rlf  iíiTwrfa.  A  rrttnen  bnra  ae  iTntrt  nr^rm  flf]  T>Tt^T»<*e 
;  arta  aa  daan 
liaddeqna  l\ 
■  -ulor  WeUMlr> 
I  ct  tnatanleqoeAdk-iiu  l.U:ii=r  -.- 
rvooclon  en  nneateua  awiiUM  mültarva  i 


[ínur»  ílf  líi*  i.ri-ii-n'.ionr«    líi.'  Orli'itiM.    v    •  tt\  i-lídiiIc 

i«iu  L'arnrreru,  »  IhjitÍo  ile  n.  .■  euurrtt 

4KM.  El  Duquff  Jicnpi^,  V'  ,..■_.  buque 

vftlii  d«  Puli^riiio  t>l  '22  liu  Mtvu  ^o  1810. 

LA  Tarrugutu,  piTu  en  mala  ucaiiou,  percutía 

_  (JcrrotaUcí  cv.tcí  de  «ua  tuiírod  el  eirtrvito 

ftl.  Por  csLú.y  portfui?  en  rvalidui)  du  agradaba 

I  '  hti  CHbeza  un  yríu- 

incc!»,  fííeiiíbaxcóiíc 

t.i<  <<  •-((  I   Kii.-.  >ri  -O  (le  junio. 

6n(;L't!i   In  Hcgcncia  m   tin  compronii«n. 

r.M..  .,,..,...  ¡M.i.;,,  il,..,,n.i.,  ,.1  Ti >.'  f^lta 

<|uioii  .  ■ 'ia 

(i;     ■  í"-'« 

-itli)t'(Íi|í>,  '  i»l 

|C  pugiialmii  tpie  --  -'^P 

iiin  ttl^niiin.    y  I  -  Vfl 

fttittrt,   tiapuiiíaii    ^o^]'  n^o 

ciuu  cubtraria  á  tuti  ,  <«. 

lOrleftiis  reol&mó  de  lu  i^  lí- 

He  en  fifma,  y  rcsulti  >u4 

Míi>ntraA  tantn   inr>tatári-ii^'<'    \it>*    \_"riit*.  y 

obuniJu  el  [M'nxuojit.'iito  ilo  duplicar  «1  DuitU'', 

DU  Á  la  líe^íeijciu  i|iiy  p<.ir  tfi- ■' -"■.»•»*» 

bdicatM  A  tí.  A.  quo  uvhi  Iivl. 

►«]  <U  Oflffliie  dceHiai'jrilon,  .i  .  --  (^  osar 
6rtc8,  y  vt-iifn  i'ilo,  según  hemos  uputitadu,  el 
Ji,'licuibrp,  A<|Ut;lla«  tío  at'cciJiciuii  al  dcneo 
ti  Duque  de  batil&r  cu  la  boraudílla.  maf*lc  cotitea- 
on  urbaiianit'iitc  y  ínal  corrr>!p'iiT<Íia  A  I.i  olla 
íftMf  dtf  8.  A.  y  1^  «u»  '  lu- 

eftnn'fi  '*!  tn-'o-ni"  !  •  .  ■.-,  y 

niJu  ,  >liti¡uc  lid  M<.<i)uau^iduiiia, 
i'D  (fiM>    H«.'  Ir    reribii:ao,    liitta 

ic- 
.>i>  u  .'Mt'iiiii,  ji  ii'iKfuu^'  is  ira* 
ddft. 

■    i --"■-.  i.o  BXi   ana  ttaiis  que 

■  en  In^UtnrríL^in 

II  .  i¡I|i.iMl  «  .  V  rat|- 

■  pe 

A., 

T  no  BCOOdfr  «  <tH  '  ru  tal  vex  atoiKivrIvUláa 

trnvKUicntí»,  La   ..  ..  cierto  quo  jtn-Kredió  de 

;«tm  y  no  eon  «uicora  íu  eu  bneor  üLrei.^iniivutOB 
iJuque,  y  dar  lueg^o  pur  dÍM'ulpa   para  Du  CLiiii- 
'rlim  que  él  era  quieu  había  mjHolaiiu   obtener 
udo;  efuifiu  indÍLMio  du  un  gobicrrio  noblo  y  do 
d  i  '  de  OiIcaiiR  han  atri- 

>^i>*i  la  determiDacÍDU  de 
r  "  <-Ti  dlaa  quc  el 

nba.i .  rtUdü  la  pre- 


btie  «1  nüii 

IrillM      I"  Ti 


'-  iria 
luxodu,  y  dar  ooa- 


|0»  il'  ''  ^D 

tdlii  de 

.  Bnlt  (^r.  ia 

I  L'ou  aiiK  1,  ¿ 

1,  JlÍ3M> 

>lü  íun- 

«n  i<i  i uau  \    .11  lid'jucr»  i^i.'A.i.Lís'jr'  i^ua  para 

iniUM  en  lu  Córtoa  «o  babUa  dadu  la  tla< 


I    pcr-il,  >.ii.,t  i,:i.»  tambimí  aV|f(M*  rt'puírníinríu  inga- 
ppr.i  iiocer  y  jurar  lo  qu»-  .;»  en 

rl  f::  mió.  KeuuReió  tambit  I  ^;  de 

diputiidu,  ijuc  uuntiado  lebabia  la  provim-ia  do  Ex- 
tremadura, y  piílíM  MMo  f*  I"  r*TrriÍti<^'*  píti  dilaciun 
volver  áeu  di<    >  "tra* 

run  nue  vu  t»  .:uba 

t<^n.rtdosrua(in,  \..i¡i  ,i.jc  de  la 

caiidoruaa  y  ttmnrui  ilft.  como 

de  opoitiino   n     '  r.  Alterca* 

doft.  Pero,  pror  rntrar  en 

explit.'acione»,  t,..,.,, '  bitipo,  nin 

exiííir  de  OI,údw*  do  m  ji  ■  ■  m  inoea- 

tlM  ulgiillA  dí«  i-ini.ihi.iM    ,  ,u  i.,  pqre. 

Ha  qiii'dar  del  uaie 

tan  inmediato  ;  ,  ,  i  di»- 

i;0rdift. 

£1  Obispo,  en  vez  d«  apreanrar  la  salida  para  ni 
diiWsi ,  detúvose,  y  t>nivOc5  a  laa  Cortea  ¿  una  día- 
cuaion  pettKrona  aotire  la  oimiera  de  entender  el 
decreto  de  24  de  Seiierabro;  i  las  Cúrte»,  que  no  la 
habían  en  nada  moleirtado.  ni  piieflto  ot«túuiilo  é 
que  regre»n&e,  como  buen  pavtor,  on  inedto  de  sus 
nvcjofi.  En  nn  papel,  fecho  en  Cádiz  á  3  de  Octubre, 
de«puef>  do  reiterar  i^rnetus  por  huber  nlonnEiidD  lo 
que  pedia,  expreandas  de  un  modo  que  pudiera  ca- 
litícnrde  du  irüinco,  mellaee  ii  dlacurrir  lurgantenta 
AL-erca  dul  oiencionjido  decrt^-l"),  y  piirábiitte.  üobra 
todo,  eo  el  Articulo  de  la  Kuberanfa  nvional.  Drdu- 
eift  de  ¿I  iltt(  iiMioíi  ú  fti  placer,  y  trttytndo  á  1h  ntr- 
moría  la  revotuciun  íraucesa,  intcutnba  comparar 
con  ella  los  primeros  pasua  de  las  Cortes.  Es  cteito 
que  punta  é  aalvo  l««  inti  nrinnrs  do  loa  dtuutudos, 
pero  con  tal  enoarcr:  inabu  la  ironia 

como  en  lo  de  la^  ri  .  ■  -t  lo»  re^'entes, 

Kiiacnipanerüs,  por  habi-rau  M.ni'iido  al  juramento, 
protestaba  por  au  parto  de  hi  hecho,  y  calífiL-aba  de 
nulo  y  alentado  el  \.  <'  luido  al  Consejo  de 

Regencia  de  aaucion  :  •■racionea  de  laa  Cor- 

tea; ','■,.')  Obispo, 

do  I  <>  TroKlu- 

e(ai4t ....,.-...,.  -j -.■,..■>.-  .  i  ,.-  ;  ha1>^nie)'i 

admitid"  U  n-nnncia,  con  scñ-ilcti  de  querer  lianinr 
la  nt'-t,<  i.  n  <!>'  loa  pueblos,  y  áuu  du  excitar  á  la 
de*'  ' 

{,'■■•  ,  íi  íüiprf'íinn  qoe  causaría  en  las  Cor- 

tee pApei  tan  -to.  ílubo  vivoe  debatía; 

varios  diputatl'  i<  per  qur*  no  se  tomano  r^ 

Holncton  alguna  y  i>c  <Jttj«tifí  al  Obispo  regrv^ar  traO'^ 
quilamcnte  &  la  ciudad  de  Orense.  Id-'ltntlhanse  á 
(.■Nte  dictamen,  nu  sólo  los  patrncíri  i  !   ex- 

TL-trente.  maa  lambíen  al^uiitm  de  h  ittn- 

V  amor  *  la  üL-L-rtad, 
'  coronas  de  murtiriu 
ii  Huirii  .[I  .■t  ha- 

bían de  1  <rio, 

úpUi-Atofl  ui  t  iM.xo.  • . ..  ^....-^i.  '■  I-toe 

i  noTodudcs,  enojadoe  de  qii  o  la 

autüñdad  do  I aa  Cortes.  Uno   - ^.    ~.  .l^uuet 

Koe,  cui<Suig'>d»'  S^tnlnigo  de  Uulicia,  y   atSús  des* 
f»ii4-(É  íitMi.i.riíT  nblftpu   de  ToitúHA,    excIaniAt  íKI 
"O  haao  bailado  siempre  dn  la  auto- 
'  rinsentido  y  con  fama  de  santo,  Itua- 
gint(6ü  qu*?  todo  lo  ea  licito;  voluntnrítwo  y  t«reO|  , 
sólo  le  gusta  obrar  á  su  antojo;  mejor  foerm  qofl ' 
cuidaoo  de  su  diócesi,  cuyas  parroquias  nunca  vi- 
sita, faltando  así  &  laa  obligAcíonca  que  le  impone 
i'itdo  ;  he  Obistído  uocboe  ofioe  cerca  Je  sa 
.^,  y  ooootoo  Ku  dtfeotos,  como  en*  Tir< 

Loa  C¿ttM,  AdoptAodo  na  Urmiao  mtdifi  «ntr? 


COIÍtE  DE  TOREXO. 


aboe  extremo»,  resolvieron  cn  18  de  Octubre  quo 

¿1  Obiepo  do  Orease  hiciese  en  manüB  del  CArdenal 

de  Iturlmn  el  juramento  tnanduilo  exigir,  por  de- 

Lci         '     '  '■  -le  SetieTiibre,  de  todn»  las  cUee«  ocle- 

Ib:  viles  y  niilitares,  el  cnal  estAb&  conce- 

'  bi'i.<  i>a{<i  in  misma  fórmula  que  el  del  Consejo  de 

lícgeiicifl. 

KoH  utizat]ores,  qne  lo  qrie  buscaban  era  esc&n- 
dnlo,  Hlegnlnviisfl  de  la  dociaioD  de  las  Curten,  con 
la  esperariift  de  nnevaa  reyertas ;  y  aprovechándose 
de  la  escnipulüsa  conciencia  del  Obispo,  y  también 
dD  BU  lastimado  amor  propio,  azuz.''iroaie  para  quo 
desobedeciese 'y  replicase.  En  so  couteatacion  re- 
novaba el  de  On.-n8a  lo  alegado  anteriormente,  y 
coiK'ltiia  por  decir  que,  ei  en  el  sentido  de  que  laa 
(Jiírtes  dnbdn  al  decnito,  qncria  expresarse  nque  la 
nación  í-ra  soberana  con  oí  Rey,  desde  luego  pres- 
taria  su  ilustrifiima  el  juramento  pedido ;  pero  u  se 
^tendía  que  la  nación  era  soberana  sin  el  Bey ,  y 
bberana  de  en  miaxno  soberano,  uunca  se  somete- 
rá ú  tal  doctrina» ;  atSadiendo  :  «que  en  cuanto  á 
jurar  ubi-diencia  ¿los  decreto»»  ley  en  y  Constitución 
que  se  CJtLubb'ctese,  lo  haría,  sin  perjuicio  do  recla- 
mar, representar  y  hacer  la  oposición  quo  de  dere- 
cho cupiera  ¿  lo  que  crovcse  contrario  al  bioii  del 
KsLado  y  ala  djficiplina,  libertad  é  inmunidad  de  la 
|¿;lesiu.i9  Hé  aqni  entablada  una  dittcusion  penosa, 
:  en  iiljffxina  do  sus  partes  m¿8  propia  de  profesores 
derecho  público  que  de  estoaístas  y  cuerpos 
constituidos. 

Es  verdad  qne  los  gobiernos  deberían  andar  muy 
detenidos  en  esto  de  jurainontos,  especialmente  en 
lo  quo  toca  á  reconocer  principios.  Cr^i  siempre 
baata  las  conciencias  m&B  timoratas  hallan  fae-íl 
ealida  á  tales  corapromiaos.  Lo  que  importa  es  exi- 
gir obediencia  &  la  autoridad  establecida,  y  no  jn- 
ramentoa  de  cosas  abstractos,  que  uuuk  ignoran  y 
otros  interpretan  á  su  manera.  En  todoa  tiempos,  y 
sobre  todo  cn  el  uuestro,  ¿quién  no  ha  quebranta- 
do, áau  entre  las  personas  más  aug^istas,  las  más 
Bolcninea  y  más  sagradas  promesas?  Pero  las  Cor- 
tee obroban  como  los  demás  gobiernos,  con  la  di- 
ferencia, sin  embargo^  de  qne  en  el  caso  do  Espa- 
ña no  era,  repetimos,  ni  ton  fuera  de  propósito 
ni  tan  c>cioso  declarar  que  la  nación  era  soberana. 
£1  mismo  Obispo  de  Orense  había  proclamado  esto 
principio  cuando  se  negó  A  ir  á  Bayona.  Porque 
ñi  la  nación,  como  ahora  sosteuio,  hubiese  sido  so- 
berana sÜia  con  el  Rey,  ¿qnó  ae  hubiera  hecho  en 
caso  qne  Femando,  concluyendo  un  tratado  con  su 
opresor  y  casándose  con  una  prínoeea  de.  aqnella 
familia,  «e  hubiese  presentado  en  la  raya  después 
de  estipular  bases  opuestas  Á  los  ínteresee  de  Es- 
pa&A?  No  eran  snefioa  semejantes  supoeíciones, 
merced,  para  que  no  so  verifioamn,  al  intlexible  or- 
gullo de  Napoleón,  pues  Komando  no  estaba Tacía- 
uo  co  el  molde  de  Ib  fortaleza. 

InsislitTon  las  G'Ttes  on  en  primera  detormioa- 
cion,  y  sin  convertir  el  asunto  cn  polémico,  ajeno 
de  su  dignidad  y  cual  deseaba  el  Prelado,  manda- 
ron ¿  ésto  que  jurase  lisa  y  llanamente.  Hasta  aqní 
procedieron  loa  diputados  conformes  con  su  ante- 
rior resolución,  pero  se  deslisaron  en  afiadir  que 
"i-  '  ■  ii  se  til  Obispo  de  hablar  ó  escribir  dema- 
1  >  sobre  su  modo  de  pensar  en  cuanto  al 

•  .ii..-  lito  que  se  debía  á  las  Cortes.»  También 
le  mandó  qup  permaneciese  en  C-ádiz  hasta  nueva 
ieu.  Eran  etítop,  resabios  del  gobierno  antiguo, 
y  coniecuencia  atiímÍHino  del  derecho  pecnliar  que 
daban  41a  autoridad  soberana,  respecto  al  cloro,  las 
leyes  vigentes  del  reÍDo ;  dmoho  no  tsn  desme- 


lé*» 


dido  como  d  primera  rista  parece  en  paisea  ntchiJ 
sivamente  católicos,  en  donde  nocesaño  ea  balan| 
cear  con  remedios  temporalea  el  izuneoso  poda 
del  aacerdocioy  su  intolerancia. 

Enmarafiúnv>ae  más  y  más  el  asunto»  empaaStti 

convertir  eo  judicial,  y  se  nomV-' -nnta  mixU 

de  eclesiásticos  y  seculares,  esc-  la  Begaa] 

cío,  para  calificar  las  opiniones  <.u.    ' 
diputados  moderiidoe  procuraban  coi 
uioe,  sefialsdamente  D.  Antonio  Oliv^ 
de  Sau  Isidru  de  Madrid,  varón  ilnstrado,  toL 
do  bella  y  caiidoroaa  condición,  que  al  efecto 
bló  con  su  itustrlsíma  una  correspondencia  eptst 
lar.  Efftuvo,  sin  embargo .  dicho  diputado  A  piq 
de  comprometerse,  tratando  de  abua&r  do  su  M 
Hez  los  que  so  capa  inüatnabon  lai  bomanac  pi 
nes  del  pío  mas  urgulloso  prelado. 

En  fin ,  malográndose  todas  laa  maqaiiiacioBi 
reconociendo  laa  proTÍneioa  con  entuaiBazno  i  Isa 
Cartee,  no  respondiendo  nadie  á  la  e^iooie  de  Ua- 
mainiento  que  coa  su  resistencia  á  jiinhr  LiUo  el 
de  Orense,  cansado  éste,  desalentados  los  incitado- 
res, y  temípjido  todos  las  resultas  d^!  t^. .—>-',  qm»^ 
aunque  lentamente,  seguía  sus  trán  mií- 

ronse  y  resolvieron  no  continuar  aáti 

El  Prelado,  sometiéndose,  pasóálae  L'urue  éi 
Febrero  inmediato,  y  prestó  el  joraLncnto  reql 
do,  sin  limitación  alguno.  Permiiióeclo  en  scj^dia 
volver  ¿  su  diücesi,  y  se  sobreseyó  en  loa  ptocsdí- 
mientos  judiciales. 

Tal  fué  el  término  de  un  negocio  qoe,  si  bi«s 
importante cuo  relación  al  tiempo,  no  lo  ontei  ooa 
mucho  tanto  como  el  otro  que  so  ventilaba  en  se- 
creto ,  y  que  perteneciendo  á  laa  revoluciones  dt 
América,  interesaba  al  mundo. 

Apartariasc  de  nuestro  propósito  entrar  címini' 
tanciadamonto  cn  la  narración  do  ocontecnciaoto 
tan  grave  é  intrincado,  para  lo  que  se  requiero  di< 
ligentÍHÍmo  y  especial  historiador. 

Tuviurun  principio  las  alteraciones  de  Amiríi 
al  eaberae  en  aqut;lloe  pafsea  la  invasión  de  los  frao 
ceses  en  las  Andalucías,  y  el  malhadado  deahaci- 
miento  de  la  Junta  Central.  Causas  generales  y  le- 
jonaa  habían  preparado  aquel  suceso,  aceler&ndo 
el  estampido  otras  particulares  é  inmediatAs. 

En  nada  bou  sido  loa  extranjeros  tan  injustos,  ci 
desvariado  tanto,  como  en  lo  que  han  escrito  acerca 
de  la  dominación  cspoflola  en  los  regiones  de  THtra* 
mar.  A  darles  crédito,  no  parecería  stno  qne  los  ex> 
Celsos  y  claros  varones  que  dcerubricron  y  sojus 
garon  la  América  habían  nólo  plantado  allí  el  pea 
don  de  Castilla  para  devastar  la  tierra  y  je\ 
campos,  ricos  antes  y  florecientes;  como  ai 
do  do  atraso  de  aquellos  pueblos  hubiese  | 
civilÍKaoíon  muy  avanzada,  l^os  eepafioles 
ron,  es  verdad,  excesos  grandes,  reprensiblis  ;  pero 
excesos  que  casi  siempre  aoompafian  á  las  conqui»* 
toa ,  y  que  no  sobrepujaron  A  los  que  hemos  visto 
consimiarse  en  nuestros  días  por  loe  soldados  de  m^ 
ciones  quo  se  precian  de  muy  cultas. 

Mas  al  lodo  de  tales  mates,  no  olvidaron  losas- 
pafiotm  trasladar  allende  el  mar  los  establecimien* 
tos  polCttcos,  civiles  y  literarios  de  su  patria,  ni 
curando  así  pulir  y  mejorar  laa  costumbres  y  oí  l 
tado  social  de  los  pueblos  indianos.  Y  no  ec  opong 
qne  entre  dichos  establecimientos  los  había  q 
eran  perjudiciales  y  ominosos.  Culpa  nra  ésa  d*  1 
opiniones  ent/ínces  do  E^Mifla  y  de  cosí  toda  E 
ropa;  no  hubo  pensamientos  torcidos  de  loa  cou^ 

auistadorca,  loa  cuales  presttmian  obrar  rectamente 
erando  A  los  países  recien  adquiridos  lodo  ooaato,] 
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loA  á  servidumbre  de  iiiftiiera  ft.lgiin&.Ki  Sabidu  os 
el  ticnm  y  compasivo  ufan  que  por  ellim  tuvo  )a 
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lA  u  Q»tn  clase  y  1»  ma- 
-  quedaba  la  prole  co  la 
Lmvntc  índioa ;  ¿  loa  ne- 
6UB  .  r,  mulatos,  lambo*,  etr., 

los  Ulíy  y  lu  ü¡>iuíün  inferinrw  li  lo»  df* 
bien  la  natll^alr^za  loa  hahU  avonlajado  en 
fiaicita  y  ■ 
dirom  nar  ora 

Müt  ti  t'MH    11  er  alte- 

<ia»o  agravia'!  coDoci- 

«upvraba  A  loa  .4.  i..  "  oii  tí- 

ífluju.  A  Ion  índioa,  d  ;  vfO«oa  ¿ 

i,l..-  .  r,  MliMiriiiB  partea  A  iu:.^;  -n  *ntl 

dUbalea  en  gr> 
I.i"  V  niMio*  r- 
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la  fiMiraüttil   du  AU  geutti 

i'idu  el  c«fi/t  que  loa  po- 
I. caLorbibaloa  acaudillar  par- 
larla 

i  mcdiadoa  del   ligla  xnii  4  creotr 
I U  Amirie*  oapaflola.  UaMa  entáooM 
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ofl  á  acudir  para  niuohoa 

kii  la  '1  '!  Iaa 

audienciai  v  do 

Isa  que  tAinbtt'it  eu  dvtoi  Uiliiüdiiif  l  >^ 
al  CoDscio  de  Indlaa,  vemao  lo9  hI 
y  loa  urdin.iríofl,  4  la  nnancra  de  ErtpufiLi,  qí  uuujtra 
ejercían  rruprctivamente  «u  autoridad,  vn  cd  Inju> 
dieial,yaeu  lo  económico,  prcsidin.  '        '        vun- 
tainJCfito«»  cuerpotí  que  se  linlUban  \  tn 

loB  Ti .      •  .  qj,y  \i^  ¿0  \^  i-(.ii;u>-uia,  ooo 

8U«    1  «1»». 

Lí^-  ...  -  ...  ._v.ri'8,  al  tiff-"  ■' '-- in 

vara,  practicaban  una  eosiumb: 

pnee  ao  nrctcxlü  dn  nin-  li.-,  ¡i  .  .., 

para  trabajar,  de  uíj  por  obra 

lo  qu<,>  xe  llauínba  v-  ±  de  mal 

Bi^ntHcado.  y  que  i'?i  ■  '  i  una  entrega  de  raur- 
cadurías  qur<  el  ub;M''  t  y<<r  hacia  á  oadii  indio, 
para  eu  propio  ut»- y  ■!  \v  i  ■  .nilla»  á  precios 
cxorbttantofl,  Dáb»ii>"  Im»  ^-i..;!  •  .i1  fiado  y  A  pa- 
^iir  dentro  do  un  %Xm  cti  prnijucto^  de  la  ugricriiUttrft 
at'l  paÍH,  (wtima<jt>9  Hollín  pI  antoja  de  Ion  alcnldea, 

'    couictiao  mo- 
ta!, muy  ricot 

II J   '  M  riij.iilfir   ll.K  (111.  1.   lili.'-    (Ui    Kll    nnj,'  I- 1  rihiia,  •c- 

Aaladamrinto  en  loo  dístritoa  tMi  qu'  -•  >  "  :liaba 
grana. 

Don  Jos¿  de  Gahrez,  deapnre  marques  dn  Sonora, 
qua  do  wjca  h»íii'>  t.i.lnmi.i  li-«  tm.-¡  n*  ii^a  MI.  iHioa* 
AoescAtidalo.  lado 

daCArloBlII.f  {  olió 

loa  ropartimiaotos  >  rif-u. 

yendo  á  oata  antr-;  ^  de 

provincia  y  en  i  do 

f^^ran  cuantía  .  '««  y 

vontra  I&  qne,hiii  cjul^^ir^o,  ■-  rema- 

niente  Iaa   corporacioncN   mA>  .    del 

pala,  afirmando  que  sin  la  cnciciuii  wi  ccüoria  4 
vagurar  el  indio,  eu  menoacabo  dn  la  utilidad  pd* 
hilen  y  privada,  aat  comodolaa  bucnaacoattitabrML 
.Inicio  errado,  nacido  de  preocupación  amigada,  lo 

Cí  líien  machn  al 

r«tn  ...i,.,_  por  ai  ó 

IB  coütri- 

JoDle  ge- 

ofirr.  ,,,  j^bief, 

riT    '■  ;  ¡(i.;ta  UQi 

■  titna  i 

que  enviar  c<-.-  m  numoa 

percibida*  y  r  i'alayr»- 

son,  aaenrandü,  aacma«,  pur  mudio  de  Banua  al 
boaaojr  Bol  deaempano  dt  aua  cargoa.  Con  aeoif 
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juntes  precAnoionos,  toinaroD  las  rcDtaa  íncr&ible 
an me  rito. 

Erüti  las  coDtríhacioDeR  en  menor  número,  y  no 
Un  ^ATOflU  contó  las  do  España.  Fugábate  la  ftlcft- 
bola  de  toilo  lo  que  se  introducía  y  vendía,  el  10 
por  IW  de  la  plata  y  ti  6  del  oro  qne  bc  fcaraha  de 
loB  minué,  con  tiit^^^\¡os  otros  impue«tna  ntónoe  no- 
t«blei.  El  conui'ido  ItAJo  el  nombre  de  tributo  recaía 
Milo  «obro  loa  indíoa,  en  oompi'Dsacion  de  la  alca- 
bala, de  que  estaban  exentos  ;  era  una  capitación  en 
dinero,  pesada  eu  si  misma  y  de  cobranza  muy  ar- 
bitraria. 

Al  ttc-mpo  do  formar  loa  intendpncíaa  lifzose  una 
dirtatotí  lio  territorio,  que  no  iwoü  coadyuvó  al 
bieneatar  de  loa  naturales.  T  del  mismo  modo  qiie 
con  la  cercanía  de  magistrados  respetables  se  hnbia 
puesto  mayor  drden  en  el  ramo  de  coutríbnnionra, 
aaf  también  con  ella  se  introdujeron  otro»  Habida- 
bles  refomias.  Desdo  luego  rigiéroDso  u-on  mayor 
fidelidad  lüs  fondos  de  prupioH;  bubu  esmero  en  la 
policfa  y  ornato  de  los  puelloe.  8e  administró  la 
justicia  sin  tanto  retruw>  y  más  íinpnrcíalmente;  y 
por  fin  sa  «Jttiniíuió  el  pernicioso  influjo  do  loa  par- 
tidos, terrible  «¿ole,  y  causador  aJIí  do  riñas  y  ruí- 
dotio»  pleitos. 

Con  baber  porfeccionado  de  esto  modo  la  gobor- 
nicion  interior,  se  dio  gran  paso  pora  la  prosperi- 
ditd  arntricAno. 

AvÍTcironU  también  los  adelantamientos  que  se 
iiidcron  eu  la  infitruccion  pública.  Yu  oQundo  la 
conqutstu  empozaron  Á  propagtirac  lus  escuelas  de 
primeras  letras  y  los  colegios,  fundándose  univer- 
sidades en  varias  capitales.  Y  si  no  se  siguieron  los 
mejores  métodos,  m  ie  enseAaruu  los  ciencias  y 
doctririAS  que  m48  Imbiora  convonido,  dolencia  hió 
común  á  Espafia,  do  qno  so  lamentaban  los  hom- 
bres de  ingenio  y  doctos  que  en  todos  tiempos  hon* 
raron  á  nuestra  patria,  Pero  Juego  que  en  la  Penín- 
sula profL'sores  (lábiles  dieron  Faénales  de  desterrar 
vergonjMisoH  errores  y  de  modificar  en  cnanto  po- 
diau  rancios  estatutos,  lo  propio  bicicron  otros  en 
América,  particulamjente  en  las  imiversi.lndr'i;  de 
Lima  y  Santa  Fe.  Tampoco  el  gobierno  español  en 
machos  casos  so  mostró  hosco  á  los  luces  del  siglo. 
Diéronse  en  L'ltrnm.ir,  romo  en  EspaQa,  ensanclies 
al  saber,  y  aun  allí  se  erigieron  escuelas  especinle»: 
fué  la  mis  oélebrv  el  colegio  de  minería  de  Méjico, 
■obre  el  piá  del  de  Freyberg  de  Sajonia ,  teniendo  al 
frt;ntc  maestros  que  habían  cursado  en  Alemania,  y 
los  cuales  perfeccionaron  el  estudio  do  las  ciencias 
exactas  y  naturalee,  sobre  todo  el  de  la  rainernlo- 
gía,  provechoso  y  necesario  on  un  país  ton  abun- 
dante do  metales  preciosos. 

Deplorable  legialacion  se  adoptó  desdo  ol  deecn- 
brimiento  pora  d  comercio  extemo,  mantenida  en 
vigor  }ia.sta  mediados  del  siglo  xviif.  Porque,  ade- 
mas de  sólo  permitirse  por  ella  ol  trático  con  la  me- 
trópoli (falta  en  qne  incurrieron  todos  los  otros  es- 
tados de  Europa),  circunsí^ribióso  también  A  los  ijni- 
eos  puertos  do  Sevilla  primero  ,  y  después  do  Cútliz, 
adonde  venían  y  de  donde  partían  l.ifl  flotas  y  ga- 
leonea  en  detcnnÍDoda  oatocion  del  alio;  HÍNtetna 
quo  privaba  al  norte  y  levanto  do  Espufla  y  A  va- 
rias provincias  americanos  do  oomerciar  ffiroeta- 
mente  ontre  sí,  cortando  el  vuelo  A  la  pmípiridnd 
mercantil,  sin  que  por  e«o  so  rrmí'ritanp,  cual  ilt^- 
biera,  la  de  las  ciudados  privilegíodas.  Carlos  V 
había  pensado  extender  A  Jos  puertos  principul<'6 
de  las  otras  cootaa  la  facnltad  del  libre  y  directo 
tráfico;  pero  obligado  A  condesoeoder  con  fue  deseos 
de  compafifas  degenoreeo*  7  otros  extranjeros  ar©- 


cíndados  en  Serílla,  coyas  casos  lo  antl.  h'/iT.aii 
ñero  para  las  empresas  y  puerros  d  .tos- 

pendió  resolución  tan  sabia,  despc  i  U 

periferia  do  la  Peoineula  de  los  D--  .p  U 

liubierau  acarreado  los  nuevos  desoui  •  Fs- 

!ipi->  II  y  sus  sucntorcs  hallaron  los  arc^kb  rt^es  sa 
idtíntíca  ó  mayor  penuria  que  CArlon,  y  ctm  iI^hS- 
cion  Á  innovar  reglas  ya  miis  bt, 
ron  igualfUL-nte,  paro  coriHerVí 
miento  do  los  filibusteros,  como  m 
navegaluiu  en   invariables  tiempos, 
puntos  lijos,  DO  facilitasen  la"  --   ■  i--  ■,  ¡u^t 

fias  de  aquellos  audaces  y  nunti  -  ■  as.' 

üí('>BG  traza  de  modificar  If-gu..;. .  ..  .„  .  r..  rimii. 
ciftl  en  Ii>.i  reinados  de  Fernando  VI  y 
aprobándose  al  intento  y  sucesivamente 
reglamentos,  que  acabaron  de  completarse  en  Mffít. 
Permitióse  por  ellos  el  comercio  de  America  desda 
di  versos  pnertoe  y  con  todas  las  costas  de  la  Penra- 
Hula,  siempre  que  fuesen  subditos,  los  'in*»  lo  biei^ 
sen,  du  la  corona  do  Esnafia.  Tan  ni[  -w 

ció  el  trúGco,  qne  so  dobló  on  poc-  ¡itr- 

ci^-ndoeo  lu^  ganancias  por  las  varias  ptuviuciaáda 
ambos  iiemitjfcríoH. 

Con  tslc'S  mejoras  ile  administración,  y  el 
de  riqueza,  enntbuHtí'cianne  las  regiones 
mar,  y  se  iban  preparando  ó  caminar  Su 
andadores  del  gouiíroo  espsfSol.  No  obsta-nte-  ei^i,  íI 
vjnculo  que  las  unía  era  todavía  fuort«  y  muy 
trecho. 

Otras  cansaa  concnrrieron  á  aflojarl-^  n;Mil;i!ÍBi- 
raente.  Debe  contarse  entre  las  prin-  i  ■  ni- 

lueion   de    los   Estados-Unidos   anj^i  inos. 

Jefferson  en  sus  cartas  asevera  que  ya  eolúneot  die- 
ron pasos  los  criollos  cspaflcles  para  lograran  in- 
dependencia. Si  fué  así,  debieron  provuiiir  i 
tioncs  de  particulares  proyectos,  no  .|q  Ir. 
de  la  población  ni  de  kus  corporn  '  v  14 

metrópoli,  oon  inveterados  y  q¡i  In- 

currió on  error  grave  la  corto  de  .^ia-jná  ou  lavorr- 
cer  la  cansa  anglo-americana,  mayormente  cuando 
no  la  impelían  Á  ello  filantnjpicos  pensamientos, 
sino  personal  pique  de  Cirios  III  contra  Ior  ingle 
w«,  y  consecuencias  del  desastrado  pjtcto  de  fomi 
lia.  DiÓRc  de  ese  modo  un  puuto  en  quft  con  el 
tiempo  se  había  de  apoyar  la  palanca  di'Kfiij.tdn.i 
levantar  loa  otros  pueblos  del  contincnti 
no.  Lo  preveía  cl  ilustre  Conde  do  Arando' 
precisado  A  firmar  el  trotado  de  VersoUe!^ 
que  so  enviasen  A  aquellas  provinciaa  ii 
^pafia,  qnicnee  al  monos  mantuviesen,  con  mi  pre- 
sencia y  dominación,  las  relaciones  mercantilira  y 
de  buena  amistad  en  que  Be  interesaban  la  pro^kO- 
ridad  y  riquezas  peninsulares. 

Tras  lo  acaecido  en  los  márgenea  del  De1awar^ 
sobrevino  la  revolución  francesa,  estimulo  nuevo 
de  independencia,  sembrnndo  en  Amí-rica,  como  ca 
Kuropa,  ideas  de  libertad  y  deaattosie^o.  Hasts  en- 
tóneos los  alborotos  ocurridos  habían  sido  parciales, 
y  nacidos  sólo  do  tropelías  individuales  6  de  reja- 
cioncB  en  algunas  comarcas.  Graves  aporecicron  loa 
turbulencias   del   Peni,   üiaudilludas   por  Tupac- 
.\maro;  mas  como  los  indios  que  toniarou   partft' 
i'oniotieron  grandes  crueldades,  lo  mismo  oon  crío- 
Ib)M  que  con  españoles»  obligaron  A  onoo  y  A 
i\  iinirHO  para  sofocar  insurrecciones  dificílfs  de  cua 
jar  KÍn  su  participación.  Quíao  conmoverse  Carocas, 
en  1796,  loógo  que  se  encendió  la  guerra  con  los  ín*^l 
gloses.  Pero  Aun  entonces  fneron  principales  pro*^| 
movedoros  el  espafíol  Pioomd  t  el  ginerol  Miran>     " 
da,  fbravteroi  amboa,  por  demrlo  atii,  en  d  p«fs. 
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cpúhlicA  frnnc<^n,  amamnaUdo  con  sun  duc- 

;  tr-nfíi  y.-i  /-5tAS  máfl  prr  '■  nt'"^  qnc  lii  -itrncioa 

•-  (ic  BU  prr  '^"íi- 

Bt  -p»  la  ••"'i|'  iiu- 

tuúu  muy  l'!i- 

In*  «^nw  V  i.  y 

n      ■       ■:  .A 

ns 

tPttni;.  ■  'T* 

do  la  ti  «lo 

ll«  muii--.-  ~ »ü  t,,-  ,■..,.-.-...,-,  .,... -  ii.iiiul 

[jico  so  iubiao  funiiudu  iM)r  libros  íranceaM  6 
«.« 

iierÍMp,  piim,  aXgnn  nnevo  Burrao,  grnndc, 
JinAri»,    qiiv   tocArii   iiiiTK'dmtatnciito  A  lu 
néricas  y  ¿  E^paflA,  i>»rft  romper  los  liiros  que 
nian  á  entrombim,  no  naFliindn  á  eferttiur  «eiiio- 
ínto  fteoti(rN.Ítiiiprito  ni    lo   snartadu  y  vanln  di> 
IUqUoh  paÍHCti,  tii  U  divorviuAd  dt<  caiitAH  y  aun 
IÍou<4,  ni  Ihh  ft)er7A8  y  rKim'za,  que  cada  día 
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niin.  etiii' 

l  r^>%. ...-,. .,r^.   ..-^ .-.p.^.i    ..^.-.i*...*..,. 

líioa 

."ij¡ii      V    aI    liiir.liríií'    rl    1  rmio    d«   lofl 
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slnban  inTi:lnn/n!i.  Viiiif*!  rn  «ti  bur:  ..  mid 

Vq^  '  iriiii,  la  Mtl)i<<c 

l|i'  'i  y  ft  Ifi  (^'11- 

It'  Uu,  y  U^fc  1  Ur- 

iv  :oiid  loa  ))>  ¡>u. 
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^^)í(^^:^  d'  -n  ÍD.iur- 

lonal ;  !  .inon,  ci- 

mento «u  .  p-Jt  último, 

I  d«  U  r:  I-  ÍTifnuIn  dofla 

^dontti  cu  *J  licjtul ,  Lu^u  fíobi'-nio,  in- 
•  du  KunipA.  nu  iTa  pam  In  Amúrica  inu* 
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««ncfplo  dn  Ir^^  :.*-i: 

l&s  clai^s  iDt/it' 

rftfi;  Imlng^ar  tti^.. , .,  .;4i 

loa  piidítfutM  y  priiK.'ipuK's  t-r:  ■•$  y 
dirtínf ioueí» ,  á  quf  'r.-m  niiT\  ¡ürzar 
con  trnps  aleiihf'8  ;  -  no  esca- 
seaban en  Kffj-'Mflf. ,  .  [i-i  fra 
para  oIlÁ  muy  .  <•  je- 
Ité  ñrm*^,  pr'  V  otA 
fnt"  i.liiü;,  í¡iú  ilcrr<:iiiiiu,  liu  pouBt'i  la 
Cfií  k  on  materia  tle  tanta  gruvednd, 
y  rI  dis',  iiciar,  LOJltiit;i  con  liaber  hecho  promesaa, 
dfljó  la  Ani(''tirA.  trabniada  ys  de  niil  íuodos.  t-oa 
Ja*  mifiniu  tri-    "  ■   '       ■         '      ^ 

fiobres,  y  al  ff' 

V  - V...;,.  „.+«- 

rior 

difíc 

exlendídA«nJ  i 

dc*piiM  tanto     I 

El  líiovimienln  rutnpiú  purCaí  -  ocuitlum- 

brada  ú  oonjurociiHK-w  :  y  nimiJ  i  Ínmnua< 

moa,  al  lleirar  U  uuliciu  df  In  p«  r<li>lñ  tlü  loa  Anda- 

Indaa  v  dispominn  de  la  .liiiita  (Vtitral. 

£1   tí>  de  Abril  du  IñlO  npan*ci<')  amotinado  fl 
pueblo  de  aquella  dudad,  cnpital  de  Vencriivla,  al 
'     Iropa;  y  et  Cabildo,  6  sea  ayunta- 
ndo á  BU  Benu  ntnv  individuon,  eri- 

V.-'  -•    V.,  ■ ;-.,■'-. -fnnDO 

nniiiicirt,  ge- 

neral, D,  \  tbre 

de  Animo  eniti  m,  y 

en  breve   dcn]  ■     .  .  n   la 

fiuaira,  con  la  Audirucia  y  prmetpnl'S  autnndadra 
cupannlas  Sí;jiiicrnn  v\  itnptnfo  i\e  (.'nnrns  In»'  otras 
pn'\  i  ' 

y  M. 

lidad  _v  Lui'ii  iiid>'ii  1a  üimuiuv  ticl  gubaniudut  duu 
Femando  M  ¡varen. 

El  ImÍM'     '  •  ;•      '  •      leblo 

d^OJdlA    I  <  i<lr;«. 

Ayudal'íi  -1  i't  <!■  t(_i iiiiMii'M'ri  iji-i  Molda- 

do, el  di-^r  ,r  que  ba  Iinbi»  introdncido  on 

América -i.  .i  ....*. ^  tercio  del  íipln  xviii,  en  onyo 
tiempo  iw  crearon  cuerpo*  Teteninon  de  naInraioN 
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•froom».  El  nombro  de  Femudo  turo  qtie  eoDar  á 
OftoBft  d^l  putjblo,  mny  adicto  al  soborauo  desgra- 
ciado; ceperaiizadoe  los  promovedores  del  aUamioft- 
to  quR  conllevando  asi  las  ideas  de  la  mayoría,  la 
traerían  pur  aiia  pasos  contados  adondb  ooaoaban, 
mayo^n(^Rte  ai  se  iatroducinn  luégu  inDüvocionea 
que  le  faeraa  graus.  No  tardoroa  éstas  en  annn- 
ciarso,  pues  00  abolió  en  brcvo  ol  tributo  do  los  in* 
dios,  repartiéronse  los  empleos  entre  los  Ttaturalf» 
y  M  abrieron  los  puertos  A  los  extranjeros.  La  tUti- 
loa  providencia  halagaba  ¿  los  propietarios,  qao 
veían  en  ella  crecer  el  valor  do  huh  frutos,  y  (gana- 
ban al  propio  tiempo  la  voluntad  de  las  naciónos 
comerciantes,  codiciosas  siempre  de  multiplicar  sus 
mercadoB. 

Asi  foé  que  el  ministerio  inglés,  poco  explícito 
en  sus  declaraciones  si  reventar  la  insorreccioa,  no 
dejó  pasar  muchos  meses  sin  expresar,  por  boca  do 
lord  Liverpool ,  «que  S.  M.  B.  no  so  consideraba  li- 
gado por  tting^un  comprümiso  á  sorteuer  un  país 
cualquiera  de  la  luonarquia  espaGola  contra  otro 
por  razou  de  diferencias  de  opinión  sobre  el  modo 
con  que  se  debiese  arreglar  su  respectivo  sistema  de 
gobierno,  siempre  que  conviniesen  en  reconocer  al 
miamo  soberano  1cf]fítimo  y  se  opnsieAcn  á  la  usur- 
pación y  tiranía  do  la  Francia n  No  se  necesitaba 

testimonio  ton  público  para  conocer  que  forzoso  le 
era  al  gabinete  de  la  Gran  Bretaña,  aunque  hubie- 
ran sido  otras  rus  intenciones,  nsar  do  Remojante 
lenguaje,  teniendo  que  supel&rse  ¿  la  imperiosa  vos 
de  sus  mercaderes  y  fabricantes, 

Alxú  también  Buenos-Aires  el  grito  de  indepen- 
dencia al  saber  alli  por  un  barco  ínelés,  que  arribó 
li  Montevideo  el  13  de  Mayo,  los  desastres  de  las 
Andalut-ias.  Era  capitán  general  D.  Baltasar  Hidal- 
go de  CtBocroB,  hombre  apocado  y  sin  cautela^  quien, 
á  petición  del  Ayuntamiento,  consintió  quo  se  coa- 
vocase un  congreso,  im&ginándoso  aue  aun  después 
?fDscguiria  en  el  gobierno  da  aquellas  provincias. 
Dsta&se  dicho  coogreso  el  22  de  Mayo,  y,  como 
era  de  esperar,  fué  una  de  sus  primeras  medidas  la 
deposición  del  inadvertido  Císneros,  eligiendo  tam- 
bién, á  la  manera  de  Caracas,  una  Junta  suprema 
qae  eierciese  el  mando  en  uombro  de  Femando  VII. 
CoDvieQe  notar  aquf  quo  la  formación  de  juntas  en 
Aroéríca  nació  por  imitación  de  lo  quo  se  biso  en 
España  en  1808,  y  no  de  otra  uiugnna  causa, 

Montevideo,  que  se  disponía  á  unir  su  suerte  con 
la  do  Buenofi-Aires.  detúvose,  noticioso  do  que  en 
la  Península  todavía  se  respiraba ,  y  do  quo  existia 
en  la  isla  de  León,  con  nombro  do  Begeocia,  un 
gobierno  central. 

No  asi  el  nuevo  reino  de  Granada,  que  siguió  el 
impulso  de  Caracas,  creando  una  Junta  suprema  el 
SO  de  Julio.  Apearon  del  mando  los  nuevos  gober- 
Dftntes  ¿  D.  Autonio  Amat,  viruy  semejante,  en  lo 
quebradizo  de  su  temple,  ¿  los  jefes  do  Venezuela 
y  Buenos-Aires.  Acaecieron  luígo  en  Santa  Fo,  en 
Quilo  y  en  las  demás  partes,  altercados,  divisiones, 
muertes,  guerra  y  mucbas  lástimas;  que  tal  esquil- 
mo ooge  de  las  revolucionee  ta  generación  que  las 
hace. 

Entonces,  y  largo  tiempo  después,  so  mantnvo  el 
"ú  quieto  y  60I  á  la  madre  patria,  merced  i  la 
dt-nte  furtalerji  del  virey  D.  José  Femando  de 
^bascal  y  á  la  memoria,  aun  viva,  de  la  rebelión  del 
indio  Tnpao- Amaro  y  aua  crueldades. 

Tampoco  se  meneaba  Nucva-Kspana,  aunque  ya 
se  habían  fraguado  varías  maquinaciones  y  se  pre- 
paraban tlborotoft,  de  que  más  «dolante  darémofl  no- 
ticia. 


Por  lo  dcmAS,  tal  ftió  el  principio  de  í»e 
jando  del  tronco  paterno,  y  una  en  pos  de  otra, 
mas  tan  fnictjferns  del  imnerío  espaAol.  ¿Bteogi 
ron  los  amerícanos  para  ello  la  ooaaion  mis  dif 

Í'  honrosa?  A  medir  las  naeionet  por  la  escaU 
os  tiernos  y  nobles  sentimientoe  de  los  tniU 
francamente  dirísmos  que  no,  habiendo  af 
do  á  la  metrópoli  en  su  moyor  afli^ 
Bciuélla  dm;retjira  igualdad  de  dere<  1 
so  preparaba  ¿  reiilizar  en  sus  Cortes  •■ 
to  00  los  anteriori^  promesas.  Los  1 
separáronse  de  Inglaterrn  '"  "--r- 
brta  su  frente  serena  y  p(>'i 

teradas  veces  les  hahia  fv.  ...        j 

Clones  moderadas  en  un  principio.  Por  el  con 
los  amerícanos  espatSates  cortaban  el  loso 
unión,  abatida  la  Peninsuls,  reconocidas  y»  aqa** 
Has  provincias  como  parte  integrAnto  de  la  tnoDkr< 
qoia,  y  convidados  sus  habitantes  á  enviar  diputa- 
dos ¿las  Cortes.  No;  entre  individúes  graduaríiss 
tal  porte  de  ingrato  y  áuu  ríllauo.  Las  nacíonav 
desgracifldamoote,  suelen  tener  otra  pauta,  y  1h 
americonos  quií^á  pensaron  lograr  cr.  •>  mi» 

certidumbre  lo  que,  á  BU  entender,  i'  -  y 

avetiturado,  libre  la  Pcuinsulay  repueMo  en  ej  acUo 
el  cautivo  Fernando. 

Controvertible ,  igualmente ,  ha  sido  sí  la  América 
bahía  llegado  al  punto  de  madurez  é  ínBtruGi.-ic>D  os* 
eran  necesarios  para  desprenderse  do  loe  vincclM 
metropolitanos.  Algunos  han  decidido  ya  la  co*- 
tiou  negativamente,  atentos  á  las  tiubulcncias  y 
agitación  continua  do  aquellas  regiones,  en  donde, 
mndaudo  ú  coda  paso  de  gobierno  y  leyes,  apare- 
cen los  naturales,  no  sólo  cumo  inhábiles  para  iot- 
tener  la  libertad  y  admitir  un  gobierno  tcHIsDa- 
mente  organizado,  pero  úun  también  <iiS' 

ees  do  soportar  el  estado  social  de  1  iok. 

Nosotros,  sin  ir  tan  allá,  creemos,  si,  í¡ii&  U  t(iHi-»- 
cion  y  ensf-fianza  do  la  Améríca  española  será  lenta 
y  más  larga  que  la  do  otros  puíses;  y  búIo  non  Ad- 
miramos uo  que  baya  habido  eu  Europa  homhre«, 
y  no  vulgares,  que,  al  poso  que  negaban  á  Espate 
la  posibiridad  do  constituireo  libremente,  h  Iacoo* 
cedieran  á  In  Améríca,  siendo  claro  qne  en  nmlNa 
partes  habían  regido  idénticas  iustitncionea  ,  y  que 
idéntic-as  habían  sido  las  cansas  de  su  atraso,  coa 
la  ventaja  para  los  peninsulares  de  que  entre  ellos 
so  desconocía  la  diversidad  de  costes,  y  Hf  que  «1 
inmediato  roce  con  las  naciones  de  ^  ha- 

bía proporcionado  hacer  mayores  \>t  .>  tas 

conocimientos  modernos  y  mejorar  la  viiiu  M>ciaL 
Mas  si  personas  entendidas  y  gobiernos  aabioa  olvi- 
daban rellexioncB  tan  obvias,  ¿qué  no  serla  de  áví* 
dos  especuladores,  que  eofiaban  montee  de  oro  con 
la  fr/mquieia  y  amplia  contratación  de  los  pu«b]ot 
americanos  ? 

La  Regencia,  al  instalarse,  había  nombrado  flaj 
tos  quo  llevasen  á  las  proviticias  de  TJItramu 
noticias  de  lo  ocurrido  en  principios  do  afto,  recx>i^ 
dando  al  propio  tiempo  en  una  proclama  la  igual* 
dad  de  condición  otorgada  á  aquellos  nataraíee,á 
incluyendo  la  convocatoria  para  que  acudiesen  á 
las  Cortes  por  medio  de  ans  diputados.  Fuera  de  eso, 
no  extendió  la  Regencia  nns  providencias  má«  allá 
de  lo  que  lo  habia  hecho  la  Central,  si  bien  esder> 
to  quo  ni  la  situación  actual  pormiiia  el  mismo  en- 
sanche, ni  tampoco  era  politice  anticipar  en  muchos 
anuntus  el  juicio  do  las  Cortes,  cuy*  renníoa 
anunciaba  cercana. 

Sin  embargo,  publlc^e  en  17  de  Mayo  de  1810, 
nombre  de  dicha  Begencía,  una  real  Orden  da  U 


« 

i 


>yor  ünpOrtAUcia,  y  pnr  til  rine  bc  auiori&Jiba  el 
lercio  directo  de  todoa  tos  puertos  do  lodios  con 
coloDÍas  extranjcroB  y  naciones  de  Europa.  Mu- 
inzs  tAO  repentina  y  completa  en  la  le^mUcíori 
lercftntü  do  Indiu,  sin  previo  aviso  oi  otra  c^n- 
ffnltji,  Mltando  por  odcÍids  de  loa  tr¿ti)itc«  de  MtUo 
iao  osados  durante  el  gobierno  antiguo,  pasmó  á 
todos  y  8obrecog¡6  al  coincírrio  de  Cádiz ,  ioLereaadú 
más  que  nadie  en  el  monopolio  de  Ultramar. 

Sin  tardanza  reclamó  ¿ste  contra  ana  providencia 
en  so  concepto  ínjoBtíaima,  y  en  verdad  niny  in- 
formal  y  tomprana.  La  Rcgonoia  ignoraba,  Ó  fingió 
ignorar,  la  publicación  dt  la  mencionada  orden ;  y 
en  virtud  de  examen  que  mandó  haoor,  resultó  que 
sobre  uu  porniiso  limitado  al  renglón  de  barinas  y 
al  solo  puerto  do  la  Habana,  había  la  secretaria  de 
Hacienda  de  Indias  extendido  por  si  la  concesión  á 
loa  demás  frutos  y  morcadcrias  procedentes  áA  ex- 
tranjero, y  en  favor  de  todas  las  costas  de  la  Amé- 
rica. ¿Quién  no  creyera  quo  al  descubrirse  falsía  tan 
inaudita,  obnao  de  connanxa  tan  crioiinal  y  de  ro- 
sultas  tan  graTca,noBebubic«ebecboun  escarmícn* 
to,  que  arredrase  en  lo  porvenir  á  los  fabricad  ores 
de  mentidas  providencias  del  Gobierno?  Furmitse 
causa;  moa  causa  al  omo  de  Eapnfia  en  tales  mato- 
tiOflf^ encargando  á  un  miníslru  del  Coneeiu  supre- 
EepaAa  é  Indias  que  nn-Kredíet^t  é>  la  averi- 
del  autor  6  autores  do  la  supuesta  órdoii. 
cató  en  su  casa  al  Marqués  do  las  Honoa- 
ministro  do  Hacienda;  prendióse  también  al 
^ciol  mayor  de  la  misma  secretarla  en  lo  relativo 
Jodias  D.  Mannel  Albuonie,  y  á  algunos  otros  que 
Mollaban  c-omplioailos.  Kl  anuntu  prosiguió  ponaa' 
domcutc,  y  doMpu^'s  de  inucbas  idas  y  vouidút  «m- 
pefiosy  Aülícitnciuueit ,  Uh1(i6  quedaron  quitoa.Hor- 
mosoa  babia  Urroado  ó  cí^fos  la  orden,  sin  Ie«rla  y 
como  ai  se  tratase  do  un  negocia  aencUIo,  El  vorda- 


rt)  culpable  ara  Albiiome,  d«  acuerdo  cou  el  agen- 
1  de  la  lUbmm  t>.  Claudio  María  PíniUos  y  D.  £«- 
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^^■bfeii  Fematidc/.  do  Limn ,  sifíndo  sostenedor  secreto 
^^b  Iain«>d)dA,  Bcgim  vox  publica,  uno  de  los  rrgeii- 
^^ea.Tal  descuido  en  unos,  diputo  en  otros,  ¿  impuni- 
dad ilÍDiitada  pora  todos,  probaban  m&j  y  mis  la 
noccaidad  ut"-'-^*-  l"  purgar  i  E/*paftade  la  malniEa 
«•posa  que  :  tdü  en  su  gubiemo,  do  Godoy 

acá,  los  pal: ^   -  .»  de  la  currupcíon  m¿s  desea* 

rada. 

La  BcgcDcia,  por  su  porte,  revocó  la  real  orden, 
y  mandó  recoger  los  ejemplares  impmoo.  Pero  el 
tiro  babia  ya  partido,  y  ndl  es  adivinar  el  mal 
efecto  qat  pn>daeiria«  sugiriendo  i  loa  amigos  de 
las  alterocionee  do  América  nueva  y  fundatU  ale- 
gación pora  proioguir  on  su  comenzado  intento. 

Supo  la  Regencia  el  4  do  Julio  las  revueltas  de 
Caracas,  y  al  conduirse  Agosto  las  do  Une  nos-Ai- 
reo. Apcsüditmbrilroula  noticias  pora  cita  tan  impen- 
aadaa,  y  para  la  cuuna  dt!  Gspafia  tan  '■■  -■•--■  mcui 
vivió  algnn  tiempo  cou  la  capuranza  a- 

diutnrlii'"  ' i'io  alU  cori.t^.  u..  ..-i>oi 

ula  rt<u  u  c«rTÍa  al  invasor  oji- 

:V;iiiJt  ■■iiiiii  Ttti'iM  d(<  (Mita  dase, 

idea.  La 
,  oonsal- 
lauju,  iiu  lumondú  de  jitvuto  rvaulacíoo  quo 
adera  encoa. 

Aquel  onorpn  npíTió  cjuc*  se  rnviaao  á  Lltramar  un 

*oin  nnndAi'nrnno  y  digno,  aaiittidn  í\a  nlpnnna  ha- 

r  Don  úrdrii'  r>aa 

Cuba  y  '  ¡f>- 

'¡ij-'   M'.i' ipi'-ase  el   uicmh  (i-   in  ui't/.ji  cuan* 

los  de  la  pcrsuasiuu  no  bafltoaeu.  La  Begeaoía  s« 


999 

conformó  en  un  todo  con  el  dlotira^  -b-l  r,-tnReio, 
3'  nombró  por  conñainnado,  revestidi  des 

i'iíiiuiii'.>i-(:iñ.  á  U.  Aut-viiio  Portavaniji.  •  del 

-iblc  por  su  pnresOí 
cocimiento  du  lo  que 
cru  1 .  t  ábotfe  el  gobierno  eepafiol  eqtii- 

vocaí:  .  eran  posado*  los  dia»  do  los 

Mendüzoá  y  luu  Gaiscas.y  que  ala  vista  del  en* 
viado  peniuRuIar  6o  allanarían  loa  obstácnlos  y  oe 
remansarían  loa  tumultos  popularea.  Llevaba  Cor- 
tavonia  iuBtrucciones ,  que  no  sólo  se  exteudian  A 
Veneiuelaf  sino  que  tambion  abraiabon  loa  ialoai 
8anta  Fo  y  iun  la  Nutjva-Eepafia;  debiendo  obrar 
fH>n  61  mancnmttundaniento  el  gobernador  de  H*> 
racttiho,  D.  Femando  Miyaree,  electo  capitón  ge- 
neral do  Caiacoa,  eo  recompensa  de  mx  buen  pro- 
ceder. 

Kespecto  doPin  Ti09-.\ir<^.  va  ftntps  dp  Rabetve  el 
levantonLi  >  alrtmaa 

medidas  'i>  'luela  in- 

fanta donaCürlüta  triita  ulli  dcíde  el  Iira8Íl;y  como 
Mooteviiieo  era  el  puntn  más  á  propv'*ito  pura  rea- 
litar  cualquiera  proyorto  que  dicha  «flora  tuvicee 
entre  uiaooa,  no  babia  nombrado,  para  prevenir  toda 
tcutativa,  por  gobeniador  de  aquella  plaza  i  D.  Oaa- 
pur  de  Vígodvt,  militar  de  confianza. 

Maa  do^puef)  que  la  Regencia  recibió  la  nueva  de 
la  conmoción  de  liucnos-Airee  no  limitó  á  eso  sua 
providencias,  sino  que  también  resolvió  enviar  de 
vircy  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  &  D.  Fraa* 
cisco  Javier  de  £lio,  acompasado  de  £00  hombres, 
de  una  fragata  de  guerra  y  de  una  urca,  con  orden 
de  partir  de  AlicanU>  y  de  ocultar  el  objeto  del  via- 
jo ba«U  pasados  las  ¡¿as  Canarias.  8e  lo  recomen- 
dó oaiqíiamo  lo  que  k  Cortavarrfo  ea  cuanto  á  aae 
no  emplease  la  fuer»  antee  de  haber  testado  toooa 
los  medios  de  conciliación. 

Hé  aquí  lo  que  por  mayor  se  eabla  en  Europa  de 
laa  tnrbnlenoias  <te  América,  j  lo  que  para  cortar- 
las babia  reauelto  la  Regencia  al  tiempo  de  imi- 
talarse  las  Cortes.  HallAndose  en  el  seno  de  éstaa 
diputados  noluraloe  de  Ultramar,  concíbese  fioU- 
mente  que  no  dejarían  huelgo  á  sus  compaAerofl 
Antes  de  conseguir  que  ee  ocupasen  eo  tan  groveo- 
rneationee.  Loe  propuestos  fueron  muchos  y  virioo, 
y  yo  ol  25  de  Setiembre,  tratándose  de  expedir  el 
decreto  del  24,  expuso  la  diputación  americana  que 
al  mismo  tiempo  quo  se  rrmiticeQ  aquél  á  Indias, 
ero  necesario  hablar  i  sus  habitantes  de  la  igual- 
dad de  derechos  que  teoion  con  los  de  Cnropa,  de 
lo  exteoaioa  do  lo  repreeentocioa  nacional  comu 
parte  integrante  de  lo  monarquía,  y  conceder  uno 
anmietio  u^olvido  absoluto  por  los  extravíos  ocurrí- 
doe  eo  los  deeaveooncios  de  algunos  de  oquelloe 

Íoisos.  La  discuuon  comeoxó  á  encreeparee,  y  don 
osé  M<ijjn,  «uplcntc  por  Santa  Fe  de  fiogütA  y 
amer  -f  '-  -acimiento,  fueac  prudencia,  fuese  t«* 
mor    '  'tianua  en  Ultramar  laR  palabras  que 

aopf'j -^4^1  en  loa  Cortea,  ^udabr*»  que  budie- 

roa  aor  funefUe  4  loe  indepeadloates ,  apriyadoe  to- 

doWa  en  un  torrouo  noro  iiiini>.  nídíu  <iiii    ^r  ^  r>ntj- 


last 

dcsr- 

ció  se  tocar»u  ó  vpoc 

lÍDOOO,  olgUUOtl  dr  I 

materia  tatkMp 

Deapnesdo  i 

los  tónniDot  dr 


■\  loe 

uion- 

'1,  en  !■■  primeraeee- 

puutos  que  ofreció 

,  aprobaron  loi  Carteo 
( t  >.  que  oe  promulgó  ood 


\t)  C^tmhh  ét  *of  imr r  *r4nm  4t  Is*  01r«i,«ane  i,  si* 

S«  14. 
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fer-liFi  (3**  ISdoOctubn» .  on  el  rnip  apareciere»  coino 
1  •,  ;  I   de  íUro«r!iofl,  y» 


^ut>. 


^;  2.*,  una  ñ'i' 


lural,  sin  límite  aI- 


£d  pu  de  effU  reanlacion  vininron ,  á  iiunera  <1« 
jwcueLa,  otrun  dRcIuracioiieR  y  concesiones  muy  fa« 
▼onbles  á  la  Anu^rica,  do  Iojb  quu  uieiicioiiariuios 
las  mÁ9  priucipaics  eu  el  cursu  do  esta  Hittoña.  Por 
9ll'i»  fit>  vvTÁ  cuánto  trabajaroD  las  Cortes  purt  j^on- 
jeftrae  oí  Animo  do  uí¡uelK>B  babitantefl  y  tti  allur  los 
uiütivos  {\\xví  liiibicru  de  jiuíta  queja  •  debiendo  faa- 
lier  ftiinIÍ/.ndD  \w  turUiileDciiui,  9¡  el  fuepo  de  un 
volcau  de  exleoHo  crút«r  pudiera  upagara»  por  la 
mano  x\v\  hotidire. 

Ln  vispi-ra  dn  la  pmmidiracion  del  decreto  sobro 
Anu^ríca  ental'lósc'  vü  público  la  discusión  de  U  li- 
brrtiid  do  la  ÍQipreutA.  Don  Aguetin  de  Ar^ücIlM 
era  quien  primero  la  babia  provocado,  indicando  en 
U  sesión  ao  U  tarde  del  27  do  Setiembre  la  neccBÍ- 
dud  d(i  oc'upsrso  á  la  mayor  brevetlad  en  mnteria 
tan  grave.  SohIuto  bu  dictóiuco  O.  Kvarísto  Peres 
de  Catttro,  y  aun  iosistirt  en  que  desda  lut^go  se  for- 
nitiHM  pitrít  ello  una  cornisiou;  cnya  propQeflta  apro- 
baron lad  Cortea  inmediatauíento,  ein  obatácnlo  al- 
guno. 

Drdic^ac  con  aplicación  nontfnua  &  en  trabajo  la 
comisión  nombrada,  y  ol  14  de  Octnbro,  cumple- 
años del  rey  Femando  VII,  leyó  el  informe  en  quo 
giiabian  conrenido  loa  individuos  de  ella;  casual 
Dincidencio,  ú  modo  nuevo  de  (?elebrarel  natalicio 
ie  un  ptincipu.  cuyo  horóscopo  víóm  dospuea  no 
cuadraba  con  el  feeitojo.  Al  dia  aigiiieute  se  trabó  la 
diw'UBiun ,  uua  de  loii  mfb  hríllantf»  que  hubo  en  laa 
Cortee,  y  do  la  que  repodaron  éatoa  fama  oeclarñ- 
cida.  ú^Btima  lia  sidu  que  no  eo  hayan  conservado 
enteros  les  diüiursos  alli  pronunciados,  pues  toda- 
vía no  se  publi<.-ul»ati  de  oQcío  las  sesiones,  seffiín 
comenzó  á  usanie  en  el  promedio  de  Diciembre,  na- 
biéndoso  desde  entonces  establecido  taquígrafos 
<]uo  «ii^uiesen  literalmente  la  palabra  del  orador. 
8in  embargo,  algunos  curioscm,  y  entre  ellos  inglo- 
Bea,  tomaron  nota  bastante  oxncta  de  laa  díacusio- 
ue«  luáa  principalea,  y  eoo  nos  habilita  pora  dar 
una  raston  al^o  oírconstanoiada  de  lo  que  ocurrió  en 
aquella  ofusion. 

Autcfl  de  reunirse  las  Cortes,  la  libertad  de  la  Íni- 
prcQta  apunas  contaba  otros  enemigos  sino  algunos 
do  loa  que  gobernaban ;  moa  después  que  el  Congro- 
ao  motitró  querer  proseguir  su  marcha  con  hoz  re- 
formadoraf  deapertÓBo  el  recelo  do  las  clasee  y  per- 
sonas interesadas  en  los  abnsos,  que  empezaron  á 
mirar  cou  eüquivcx  medida  tan  deseada.  No  pare- 
cióndoles,  uo  ubutonte,  discreto  impugnarla  do  frcu- 
te,  idearou  los  que  pertenecicnm  á  aquel  número  y 
estaban  dentro  de  las  Cortea,  pedir  quo  se  suspen- 
diese la  deliberaciou. 

Escogieron  p&ra  hocor  la  propuesta  al  diputado 

3UU  entre  los  suyos  juzgaron  máa  atrevido,  á  don 
oaquInTenrí^im,  qtien,  de^pnr^sde  haberel  dia  14 
procurado  infnictuosanieiíte  diferir  la  lectura  <U'l 
informe  de  la  comisión,  per^intió  el  15  en  su  propó- 
sito d^  que  se  dejase  para  más  ailelante  la  discusión, 
alegando  qnese  debería  pedir  con  antelación  el  pa- 
rooarde  ciertas  rorporacionoa,  en  eapeuial  pX  de  las 
eolariésticaa,  y  wibre  todo  aguardar  la  llegada  de 
diputados  prórímos  á  aportar  de  los  coitos  de  Le- 
vante^ Hanifestú  su  opinión  el  Sr.  Tenreíro  acalora- 
damente ,  y  exciU^  la  rópltca  do  varios  oe&oros  dipu- 
tados, que  demostraron  haber  seguido  el  cxpedion- 
te,  DO  sólo  los  tr.^mites  de  eofltnmbrc,  lino  que  tam- 
bién, Tinieudo  ya  inatraido  deedo  el  tiempo  de  la 


.Iiinta  C<^nlra1,  había  recibido  con  el  tnh^tnf  dM««). 
miento  la  dilucidación   necevaria.    I  ,   Oi 

obstante,  sns  argumentos  el  Sr.  T.n:  ¡uHi 

por  eao  pudo  esti>rbarque  empeitaae  do  lliríj>j  la  di«- 
casion.  KI  Sr.  Arguelles  fué  dc>  Ion  primeros  que,  en- 
trando en  materia,  hizo  palpables  los  bíeuise  que 
resultan  do  la  libertad  do  la  imprenta.  «  Cuatiii>«  r<»- 
nocimicntos,  dijo,  se  han  extendido  por  Eli : 
nacido  de  esta  fibortad .  y  las  naciont^8  f^- 
vado  A  proporción  quo  L» 
otras,  oscurefidnfí  por  la  ni 

por  el  deípotiemo,  He  han  tunn  i,:^i'iw  i-u   m   i-i 
cion  contraria.  EupiiGa,  siento  drcirlo,  sn  hnlía 
las  últimaf :  fijemos  la  vista  ''u  loa  [ 
afios,  en  epo  periodo  henchido  de  r 
mes  extraordinarios  que  cttantOB  pT< 
teriorea  siglos,  y  en  él  podremos  ver  loa  porl 
efectos  de  eaa  arma,  A  cuyo  poder  cosí  KÍfmpí 
cedido  oí  de  la  espada.  Por  su  iníluj"  r  di 

las  manos  de  la  nación  francena  laa  ,;»  U 

habían  tenido  ceclaviziidn.  Uua  fncriou  «.lugiiraa 
ría  vino  á  innlilÍKartan  grande  medida,  y  la  nací 
francesa,  ó  m¿a  bien  su  gobierno,  cini>ezó  á  obi 
CQ  oposición  ¿  loa  principios  que  proclamaba..... 

despotismo  filó  el  fruto  que  recogió Hubiera  lia 

bido  en  Kspafia  nna  arreglada  libertad  de  imprenta, 
y  nuestra  nación  no  hubiera  ignorado  cuál  fueae  ta 
situación  política  déla  Francia  al  celebrarse  d  reí* 
gon^oso  tratado  de  Baailea.  El  gobierno  ospaflot,  di- 
rigido por  un  favorito  corrompido  y  estúpido .  idca- 
pazeradeconocer  loa  verdaderos  interesen  del  E*ta 
do.  Abandonóse  ciegamente  y  sin  tino  á  cuantos  go- 
bicmoa  tuvo  la  Francia ,  y  desde  la  Convención  hu- 
ta el  Imperio  seguimos  todas  laa  vtciditndt»  da  su 
revolución,  siempre  en  la  miis  estrecha  alianza,  coan  - 
do  llegó  el  momento  desgraciado  en  quo  vimos  to- 
mados nuestras  plazas  fuerte»,  y  el  ejército  del  pér- 
lido  invasor  en  el  corazón  del  reino.  Hoída  entonces 
á  nadie  le  fué  lícito  hablar  del  gobierno  francés  con 
menos  sumisión  que  del  nuestro,  y  no  admirar 
Bonaparte  fué  de  los  más  gravea  delitos.  En  aque 
líos  días  mlserablea  so  echaron  laa  semiliaB  cuy 
amargos  frutos  estamos  cogiendo  ahora.  Extenda- 
mos la  vista  por  al  mundo:  Inglaterra  «sla  solana- 
cion  que  hallürL^mos  libre  de  tal  mengua.  Y  ¿AqniiD 
lo  dobo?  Mucho  hizo  en  ella  la  oncrgia  dosa  go* 
biemo,  pero  más  hir^  la  libertad  de  la  imprenta. 
Por  sn  medio  pudieron  los  hombres  honrados  difun- 
dir el  antídoto  con  más  presteza  que  el  gobierno 
frunces  su  veneno.  La  instrucción  que  por  U  via  d» 
la  imprenta  logró  aquel  pueblo,  fué  lo  qa»  le  hiio 
ver  el  peligro  y  sabor  evitarlo..». s 

ElSr.  Morros,  diputado  eclemástico,  sostavo  COD 
fuerza  uscr  la  libertad  de  la  imprenta  opuesta  A  U 
religión  católica,  apostólica  romana,  y  ecx,  por  taxt* 
to,  detestable  institución. n  Aftadió  cquo,  según  lo 
prevenido  en  muchos  cAnones,  ninguna  obra  podía 
publicarse  sin  la  licencia  do  un  obispo  ó  concilio,  y 
que  todo  lo  quo  se  detcrminaae  en  contra  seria  ata- 
car directamente  la  religion.9 

Aquí  notará  el  lector  quo  desesperansados  los  sn»- 
migoB  de  la  libertad  de  la  imprenta  de  impcd^ir  1 
debates,  tratoron  ya  de  impugnarla  sin  disfraa  al' 
guno  y  fundamentalmente. 

Fácil  fnó  al  íír.  Mejía  rebatir  el  díolAmoa  del  as- 
fior  Morros,  advirtíendo  «quo  la  libertad  de  que  se 
trataba  liuiítábase  A  la  parto  política,  y  on  nada  se 
rozaba  con  la  rt-lígion  ní  In  pot<'«taa  ds  U  Igí 
BÍa...„  Observó  también  la  diferencia  do ticmpoa,  y 
errada  aplicación  que  h&bia  hecho  el  Sr.  Morros  di 
flus  textos,  loa  cuoies  por  la  mayor  porte  ao 
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confíansa  en  DoaotTos,  que  abandone  toda  precau- 
don  ?  ¿No  tiene  el  pneblo  el  misma  derecho  respecto 
deDOBotroe,  que  noaotrofl  respecto  de  la  potestad 
ejeootivA,ea  cnanto  ¿  ínspeccicnar  nuestro  modo 
de  peonar,  y  censurarlo?..™  Y  el  pueblo  ¿qné  medio 
tiene  para  esto  7  Nii  tiene  otro  aioo  el  de  la  ímprrn- 
ta ;  pnes  no  supongo  qoo  loe  contrario*  A  mi  opi- 
nión le  den  la  facultad  de  insarrecctonarse,  derecho 
el  máu  terrible  y  pclij^eo  que  pueda  ejercer  ana 
nación.  Y  si  DO  ae  le  concede  al  paeblo  un  medio 
legltl  y  oportuno  para  reclamar  contra  nosotrou, 
Iqué  le  importa  que  lo  tiranice  ano,  cinco,  veinte 

S  ciento? El  pueblo  espafiol  Ha  detestado  eiem* 

'  pr«  loa  gnerraEi  civilca,  pero  qaizá  tendría,  dc«^a- 
cúldAmente,  que  venir  A  ellas.  £1  modo  do  evitarlo 
ei  permitir  la  solemne  manifeetacíon  de  la  opinión 
páblioA.  Todavía  ÍK^nornnioe  el  poder  Inmenso  de 
mM  nación  para  oblig^ar  A  loa  que  g-obieman  &  ser 
inatoft.  Empero  príTese  al  pueblo  do  la  libertad  do 
hablar  y  escribir,  ¿cómo  ha  do  manifeetar  pu  opi- 
nión? Sí  yo  dijese  á  mis  poderdantes  de  Extrema- 
dura que  so  eetablecia  la  pnWia  censura  de  la  im- 
prenta, ¿qué  me  dirian  ni  vor  que  para  exponer  ana 
opiniouea  teoían  qne  recurrir  á  pedir  licencia?.-.. 
£8,  puea,  nno  de  (os  derechos  del  hombre,  en  las 
tociedades  modernas,  el  g:ozar  de  la  libertad  de  la 
imprenta;  sistfina  tan  ftnhio  en  la  telúrica,  como 
confirmado  pnr  In  t^xperíencía.  Véase  Inglaterra  :  á 
la  imprenta  libre  del>e  priocipalineute  la  conserva- 
clon  de  su  libertad  política  y  civil,  su  proRpciidad, 
Inglaterra,  por  tanto,  ha  protegido  la  imprenta, 
pero  la  imprenta,  en  pago,hn  conservado  la  Ingla- 
terra. Si  la  medida  de  que  hablamoe  e«  jutta  en  «I 
jeonVfnimte^tiO  es  méuoe  n«í#aría  en  el  día  do  hoy. 
Elinpotamos  una  carrera  nneva,  tenemos  que  lidiar 
con  «n  enemigo  poderoso,  y  fuenta  nos  es  recurrir 
á  todos  los  mediofi  que  afiancen  nuestra  libertad,  y 
destruyan  los  artificios  y  mafias  del  enemigo.  Para 
ello  indispensaMe  parece  reunir  los  cefucntos  todos 
de  la  nación,  é  imposible  sería  no  concentrando  su 
energía  en  una  opinión  unAnime,  eapontAnAi  ¿ 
ilustrada,  A  lo  que  contribuirá  muy  mucno  la  liber- 
tad do  la  ioiprt-nta,  y  en  lo  que  están  interesados  no 

menos  los  derocbosdel  pueblo  que  los  dej  monarca 

La  liberiatl  mn  I»  imprenta  libro,  aunque  sea  el  fue- 
no  ti¿l  hornl/re  honrado^  será  siempre  an  snofio 

La  diferencia  entre  mí  y  mis  eiuttrarios  consiste  en 
que  ellos  couciben  que  loe  atoles  de  la  libertad  bod 
como  nn  millón ,  y  Ior  bienei  como  veinte  ¡  yo,  por 
lo  opuesto ,  creo  qne  lo»  malea  son  como  veinte,  y 
loH  btenca  como  un  railluu.  Todos  han  declamado 
contra  sua  pelígroa.  8Í  yo  hubiera  de  reconocer 
ahora  los  males  que  trae  consigo  la  sociedad,  loe 
furoree  de  la  ambición,  los  horrores  de  la  guerra, 
la  deaulacion  de  los  hombres  y  la  devastación  de 
las  pestes,  llenaria  de  pavor  á  los  circuustutites. 
Mas,  por  horrible  que  f  ueee  esta  pintura,  ¿so  podrían 
olvidarlos  bienes  de  la  sociedad  civil,  á  punto  de 
decretar  su  destrucción?  Atjui  ostamos,  iionbres 
falibles,  con  IihIa  la  mezcla  de  bueno  y  malo  qne 
ea  propia  de  Iti  humanidad,  y  »¿lo  por  la  compara- 
cion  de  ventajas  ó  íuconveuienlc5  podemos  deci- 
dimos cu  las  L'ucatines.....  Un  prolado  de  Espafia,  y 
lo  que  es  mis,  ínquÍ!>idor  general,  quiso  traducir  ui 
Bwlia  al  castellnno.  ¿Qué  torrente  de  inve<rtivas  no 
w  desató  contrn  el?.,...  ¿Cuál  fué  sn  respuesta?  Yo 
nonityogue  fienr  inefjnvenieRteUtpero ¿ts  útil, pttadojí 
unos  etm  otro»f  Kn  el  mismo  caso  estamos.  Si  el  pre- 
lado hubiera  conseguido  sn  intento,  ú  él  deberiamos 
el  bien ,  el  mal  á  nuoKtra  natnralesa.  Por  fin,  oreo 
que  hartamoB  traición  4  lc«  deaew  del  pueblo,  y 


quo  dariamoB  Armaa  al  gobierno  attiítrario  qo* 
mos  empezado  á  derribar,  ei  no  decretisemos  U I: 
bertad  do  la  imprenta-...  La  prévis  "-^■••■«"'■«i 
último  asidero  de  la  tiranta,  que  not^ 
por  siglos.  El  voto  do  las  Cortea  va  _ 
ésta,  ó  i  confirmarla  para  eiemprti.B 

Son  pAlido  y  opogado  bosquejo  de  U  diaciudoi 
los  breves  extractos  que  de  ella  hacemos  y  nC'S  bafl 
quedado.  Raudales  de  luz  fialieri>n  de  Inji  ilir.T»n 
opiniones,  expuest-ae  con  gravedad  y 
Para  darles  el  valor  quo  merecen , 
cuenta  de  lo  qne  había  sido  antes  Ksp.:ftfl  y  da 
que  ahora  aparecía,  rompiendo  d<?  repente  la  m' 
tla£A  qne  estrechamente  y  largo  tiempo  faabia  con- 
prímído,  atormentándolos,  sus  hermosos  y  deJica' 
dos  labios. 

La  discusión  general  dnró  desde  »1 15  haata  el  I 
do  Octubre,  en  cuyo  día  se  aprobó  el  primír  "^^ 
del  proyecto  de  ley,  concebido  en  estos 
aTodos  los  cuerpos  y  personas  porticut.ir 

3uierA  condición  y  estado  nne  scnn ,  ' 
o  escribir,  imprimir  y  publicar  sutt  i 
sin  necesidad  ac  licencia,  revisión  y  aprobación  mS» 
gnna  anteriorca  &  la  publicación,  bajo  las  restriC' 
clones  y  TeFponsabilíaadee  que  se  expresarán  ene^, 
presente  decretan  Votóse  el  articulo  por  70  rcttNi 
contra  32,  y  ¿un  de  éstoa  hubo  9  que  espedflcaroi 
que  salo  por  entóucea  le  detiechabau. 

Claro  era  que  paaarian  dei^puca  sin  pftitlculn 
piczo  los  demás  artículos,  cxplicativoif  por  lo  ^ 
ral,  del  primero.  La  discufiion,  sin  embargo,  no 
lizó  enteramente  hasta  el  6  de  Novieiabre,  iota 
puestos  ¿  veces  otros  asuntos. 

El  reglamento  contenia  en  todo  veínt«  ortíenlMI 
traa  del  primero  veuian  los  qne  seflftl't>iHri  lo*  deli*' 
tos  y  determinaban  las  penas,  y  tu 
y  trámites  que  hablan  de  acguirae  v.^ 
cbáronle  algunos  de  defectuoso  en  catA  ; 
no  definir  bien  los  diversos  caaos.  Poro,  [ 
los  limites  entre  la  libertad  y  el  abuso  de 
indeterminadas  y  variables,  problema  f«  do  d¡ 
toKa  resolución  conceder  lo  uno  y  vedar  deliil 
mente  lo  otro.  La  libertad  gana  en  que  la«  1< 
sobre  esta  materia  pequen  mas  bieu  por  lo  io'" 
do  y  vago  que  por  wr  sobradamente  cirenn: 
das;  el  tiempo  y  el  buen  sentido  de  laa  nao! 
acaban  por  corregir  abusos  y  dravíos,  qno  no  le  •• 
dado  impedir  al  más  atento  legislador. 

Chocas  á  muchos,  particularmente  en  el  extrwiie* 
ro,  que  la  libertad  de  la  imprenta  denr íadn  por  lai 
Corte»  ee  ciñese  ú  la  parte  política,  i  pof 

un  artículo  expreso  (el  6.")  se  previni  ^-iloí 

loa  eacritoa  sobro  materias  do  religión  qitüdiibiiu  su- 
jetos ¿  la  previa  censura  do  los  ordinarioa  ecJf*s)tU- 
tícoi.i  Pero  loa  que  aaf  razonaban,  dcsoonocían  et 
estado  anterior  de  Eapafla^y  en  vetz  de  condi!ncr, 
dtbioran  más  bien  haber  alabado  el  tino  i 
satez  con  que  la»  Oírles  procedían.  La  b 
había  pesado  durante  tres  siglos  «obre  U  nüLinn  ,y 
era  ya  caminar  á  la  tiderancia,  dejtde  el  moinenid 
en  que  se  arrancaba  la  censura  de  las  manos 
aquel  tribmiol  para  di-positarla  eu  stVto  las  da  I 
obispos,  de  los  que.  si  unos  eran  fd.náticos,  habí*' 
otro*  tolerantes  y  sabios.  ÁdcmaB.  quítodoa  laa 
trabas  parit  l<>  r'-lftii".  ;nii;.-t.  il.;j  n  •!.  Mín-Ur  «o 
mucbcauíi  n  \% 

potestad  f^  ,  .am- 

poco  extendía  la  piotiil-iciuo  nitu  ullu  dnl  dogma  y 
de  la  moral,  dejnndo  A  la  libro  discusión  cuanto 


Á 


* 


temporalmente  iutenwtaba  &  los  pueblos.  ^É 

~  del  cooocimitolM 


ir.  Mcjia,  00  obstanto  «so,  y  > 
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UBRO  DECIMOTERCERO  Ct«0). 

|ti  t«níft  de  Ift  Dación  y  de  Ui  Curtes,  w  avoDtani 
propoDcr  que  M  Ainpliase  la  Ubertiul  de  U  iin* 
£utA  &  laa  obrfts  religicMw ;  iiuiirut^ncU  qao  hn- 
»¡era  podido  compromot'M  la  suortn  de  toda  la  ley, 
fi  &  tiempo  oo  hubiera  cortado  la  diBCoaioi]  el  ccfiur 
MuSoz  Torrero. 

Por  el  contrarío,  al  cerrarse  loi  debatet,  D.  Frati- 
CÍ8C0  Haría  Bícbco,  diputado  por  la  junta  de  Extre- 
madura é  inquisidor  del  tribunal  de  Llerena,  pidió 
que  ea  el  decreto  ae  hiciese  meDcion  honoríucA  y 
Mipí-cial  d(íl  Santo  Oüuio,  4  lo  qtio  no  hubo  lugar; 
i'iido  tmi  di5  nuevo  las  Ctjitca  cuáo  di«creUi* 
cviUbau  vicÍi>«o>  extremos.  Libertad  do  la 
ii;i])ni»ta  y  Sanio  Olicig  nunca  correrán  i^  loa  paro- 
jas,  y  la  publif'ocion  aprobativa  de  omboB  estable- 
<  imieutos  en  una  misma  y  sola  ley  hubiérola  gra* 
<]iin<lij  d  mundo  de  monitraoBo  engendro. 

Nu  (tü  admitió  el  jurado  en  los  juicios  de  imprcn- 
tA,  auo([uo  al^aua  lo  deoeabau,  nu  pareciendo  to- 
da\'íft  Ber  aquúl  oportuno  momento.  Pür»  d  tin  do 
no  dejar  la  nueva  institución  en  |>oder  sólo  de  los 
togados  dettafeclos  á  ella,  decidióse  por  uno  de  loa 
~^  ticulü»  que  los  OSrtea  nouibrasen  una  junta  aupre- 
i,  dicha  do  censuro,  que  rcfiidicse  cerca  del  Go- 
^^tno,  fotmada  de  nuevo  individuos,  y  otra  scme- 
ate,  de  cinco,  ¿  propuesta  do  ta  luiama,  paro  loa 
'    '    I  de  provincia.  En  la  prímcra  había  de  ha- 
I  eclcinUticoa ,  y  dos  en  cada  una  de  lo»  otme. 
i  á  Qniiif^  juDtox  examinar  loa  impresos  denun- 
i'iados,  y  ciIitÍLar  ni  so  estaba  6  nu  eu  el  caeo  d«/>  pro- 
j^,(.  .......    '  'i-i  y  stjg  aultireí  ,  editare*  é  ¡mpri"íAo- 

^  Á  su  vez  y  resp-ctivamentc.  Los 

n'1<>  .:,  Junta  oran  en  realidad  los  iuecca 

qucdatido  después  á  los  tribunuea  U 

ii>^  los  penoa. 

tü  nombre  de  junta  de  censura  engañó  ¿  ranos 

los  extranjeros,  creyendo  qne  se  trataba  de 

ura  preventiva ^  y  no  de  una  caliticacioD  beoha 

psteriurnieijíe  i\  Ii  itiiprf*-.iuu,  publicíicit'ti  y  circu- 
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en  virtud  dt\  scuiiarioD 

aun  en  EHpafin,  que  eu- 

'..  lie  eclc- 

>  qui;  se 

los 
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níe  que 

■•■:.  .-.   ,  -.lias  dcci- 


aqu  .  -,...,...  ,.-;    :-....    ■.■:. 
dtaa  mayoría. 
La  practica  hixo  ver  que  el  plan  de  las  Córtw  ea- 
iba  bien  combinado,  y  que  la  libertad  de  la  im- 
nta  existe  asi  qtio  cosa  In  r^t'^i'"-  '''MHura,  sierpe 

!  flér. 


que  la  aho^a  ul 
En  9  di' Nnv- 
Ouada  J< 
I  de  hi 
j^fícío  emp'-iurciii   i 
QoItSf  publicando 
eos  con  el  mnvi 
ba  para  todii?i  1  '■ 


la  mí-n- 

.*,  y  vi  lo  piuiuul^'V«e  e]  do* 

laimpri^nlu  (K),  Jo  cuyo  lie- 
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Jvo,  prinr ' 
formas,  y 
Stcd  inaonaiblcM 
'Íl«raU»i  los  i'      < 
I  doi  partidos,  quÚM  pvrqu*  <iu¡Uiiáibatt  ¿  uuiado 


en  sus  díaourtoa  U  fn»»  •*"  •**•'" ";>iot  6  üUat  fift*- 
raU*.-  T  do  Ua  coiaí,  ae^  -,  paaó  ol  &om- 

bro  *  las  penónos.  Tartl^     ...^uipo  el  partido 

contrarío  en  recibir  c«p«cial  opjteto«  haeta  au»  al 
&n  ua  autor  (9)  do  despojado  ingenio  collficOla  coa 
el  de  §ervíL 

Exi'^tin  nñn  eu  loa  CiJrtes  nn  tercer  partido,  de  tA- 
cila!  Ti  y  qui;  inclinaba  la  balanxa  de  loa 

res'>:  .     lado  sd onde  se  arrimaba.  Era  ésta 

el  de  lüH  4tinorioanos;  unido  por  lo  común  con  loi , 
liberales,  deeamparilialos  en  alic^nas  cueetioaea  d«  ' 
Cltramar  y  sit  -,•  quería  dar  vigor  y  futr- 

za  al  gubieruL   . 

A  la  cabeza  li>    m^  uncrales  campeaba  (10)  don  , 
Agudtin  de  ArgtkcUce,  brillante  en  la  elocuencia,  en  \ 
la  expresión  ni'-r  ■  •   -       )';  ajustado  lenguaje  cuan* 
do  se  animobjt  •  y  fecundo  en  extcmpori- 

neo»  .i.lií.í.-    .  ..nfns  Toríos  y  profundotí 

psrt  I  .  y  con  mucnas  noció- 1 

oes   <  ^   ^  xtranjeros.  l.<>  ciim1(o 

y  noble  de  sn  ac<'ioo,  nada  afectada,  lo  t 
suostúlura,  la  tí  veso  de  su  mirar,  dobu  ^ 

las  otros  prendas  que  ya  le  odomaban.  Sefmii»ront«« 
junio  con  él  en  las  dísousí^neii,  y  pran  rlr  «it  bando, 
rntre  los  seglares  D.  Manuel  '  rre^s,  don 


V  P. 


José  MarJA  Calstrava,  D.  Ar 
doro  Anlillon,  afamado  geóicralu;  lu^  U' 
entrorun  en  las  Círtcs  ya  muy  avanzad  > 

d^  «US  sehiünes.  Tnmbicn  ol  autor  de  »i  i 

tomO  c-OQ  frecuencia  pnrta  activa  en  los  'i  i 

bien  no  ocupó  su  asiento  hasta  el  Marxo  ú'-  isn  ,  y 
todavía  ton  moxo,  que  tuvieron  los  Cortes  quo  cÜa* 
pensarle  U  edad. 

Entre  los  eclesíAsticos  del  mismo  partido  adqol* 

ríeroD  justo  renombre  D.  Diego  Mufíoz  Torrero, 

cuyo  retrato  queda  trsuidn,  D,  Antonio  Olivero*^  i 

D.  Juan  Nicnsio  Gallego,  D.  Josí  E«pii:.i  v  P  Joa-I 

quin  de  VUIanueva,  quien,  en  un  pi  frtOil 

al  p&ror^r,  en  sus  opiniones,  aSt i..  -'"tT^ 

sir%'iu  al  liberalismo  ao  fuerte  pilar  cou  su  vasta  y 

exquisita  erudición, 

Ooutüboiwe  taíiíbien  nn  el  número  de  lo*  indivi- 
duos do  esto  parti<lo  diputaos  qnp  nunoa  6  raro 
vtíf.  1    '  '  j„.r  eso  dojnban  He  ser  va- 

r)')fi<  Era  el  más  notable  don 

Feni..l.^i._.  :......,,.^  i,.-.  ..I  por  la  ciudad  de  Tortoss* 

que  habiendo  cimoilú  en  Franeia  «¡n  lu  univentidaa  i 
de  lo  Sorbona.  v  rr.r,,ir;,i,.  .lu  .!>...-  roinos  de  Euro* 
pa  y  fuera  de  varias  lengua*  ' 

moclcninfi.  hv4  '    ^  _   i  ¡m,  y  cataba  tí*  J 

lus  diversos  conocimientos  huma- j 
I  un»  ptiisbra,  In  f^no  vulgsrmoDt*  j 


iiin  tras  dal  don 

^1  rra,  celesiisti*  | 

')  habia  en  otro 

.  lutt-Uuidoo,  coa  j 


tH9 


f  MIMi*  rfi  IM  atHm,  uno  I,  t)Acl> 


mil; 

no»; 

llamamotí  un  /».    ■>  aV    .■•',,1'.,     \ 

Fimandn  Ioh  Sr'      I 

eos  ^ 

tieii  . 

el  C'-K  bri-  i'  riiüklm. 
Ayudaban  aKÍmisroo  sobremanera  para  «I  daapa^ 

chu  .f    '  .  ')CÍoB  y  en  !  1  V        "       n 

Pen  ■•.  Lu^oü, 

re,  jiiit  ii^uitLt)  id  ultimo  vu  Lunirn  im  ^    uiALtittuí  uo 

Ilaoianda. 

(9)  tt  Infrio  TnpU .  «n  mi  mropoilRltvi  pofcEoa  basüoli  i^J 
labta.y  w|aiT«iidu  niaUrlDnsimtii  om  niiK  rmj>tta  aicks  pSlalo^j 

> ,  tTkMd*  «qni , )  Ik  dp  «tnw  f 
! .    «vnn   0t\m  m  auMVOlttS  «mI 

'-■■  mvajant* ,  «■Mqmlj 

'  rMu  ammito  y  é  loaT 

u«B|K>,  «nu  ocantes  f  m  1 ^' —  ' 


Ko  míbús  eobrcsaliao  otros  diputfldoe  en  M  par* 
tido  desafecto  á  las  reformas ,  om  por  los  cotiocÍ- 
mientoe  que  Ice  asistían,  ora  por  el  nso  qut^Acos- 
tunil'raban  hacer  úg  la  palabra,  y  nra,  cu  fin,  por 
la  prAcUca  j  experiencia  qn«  leiiian  «n  loa  nego- 
cio». De  loH  segliirw»  riuírecorán  Bifiiipre,  outre  elloe, 
diatingntrlo  \nniir  D.  Franciscci  Gutiérrez  de  ta  Uiier- 
Ift,  I).  J»>B¿  pablo  Valieute,  U.  Francisco  Domjll  y 
D.  Felipe  Auer,  ai  bita  ¿ate  Be  inclinó  á  veces  hacia 
«1  bando  liberal.  De  los  i-cleetJiEtiLOs  qao  odbirit^ron 
¿  la  miaoia  oplTiion  anti-rcfürmailora,  deben  can 
particiilarídad  notarse  loa  Srvé.  D.  Jaime  C^euJ^ 
i).  Pt  «Jro  lügnanzo  y  D.  Alonso  CaBedo.  Convitjne, 
«in  embargo ,  advcttlir  que  entre  toilo»  estos  voca- 
les y  los  demás  de  bu  c'ade  los  babia  que  coufeaft> 
batí  la  necesidad  de  introducir  mejoras  en  el  ^o* 
biemo,  y  Aun  pocos  oran  loe  que  se  negaban  &  cir-r- 
tiis  mndanzas,  dando  dema-Madamniilií  (■»  ojos  los 
dcei^rdunes  que  bahiuu  abniíuado  á  Eapafia,  para  que 
á  su  remedio  pudiese  nadie  oponerse  del  todo. 

Entre  los  americanos  divisábanse  igualmente  di- 
putados sabios,  elocuentes  y  de  lucido  y  ameno 
decir.  Don  .Tose  Mejfa  era  &u  primer  caudillo  ,  hom- 
bre entendido,  muv  ilustrado,  astuto,  de  extrí?mada 
perspicacia,  de  sutil  argumentación,  y  como  nacido 
para  abfiiiderÍKar  ima  parcialidad  que  nunca  obraba 
sino  A  fuer  de  auxiliadora  y  ol  son  de  sus  peculia- 
res intcTeses.  Lo  serenidad  de  Mejia  er»  tal,  y  tal  ol 
prfídi-'iniíiio  sobre  sus  palabras,  que  nin  la  menor 
aparente  perturbación  sost'jnia  A  veces,  al  rematar 
de  un  diseureo,  lo  cotilrario  de  lo  qut^  babia  defen- 
dido al  principiarle,  datado  para  ello  del  más  flexi- 
ble y  acubado  tídento.  Fuera  de  eso,  y  aparte  do 
los  cueslinne«  políticas,  varón  c&tiinnble  y  de  Iion- 
radas  prendas.  Seguíanle  do  los  suyos  ,  entre  los  so- 
arlares,  y  le  apoyaban  en  laa  deliberaciones,  Ioh 
ores.  Leiv»,  Moralee  Dunrer,  Felíu  y  Gutiernai  de 
Tcran,  Y  entre  los  eclesidaticoe,  loa  Sree.  Alcocer, 
Arifipo,  LarrazAbal,  G^ordoa  y  Cafllíllo ,  loa  dos  úl- 
timos i  cual  mAs  digno. 

Apenas  pnedu  alinnarse  que  hubiera  entre  los 
ameriennofl  diputado  que  ladcuso  del  todo  al  partitlo 
anti-reformador.  Unfaso  A  él  en  eitírt(.>s  casos,  pero 
casi  nunca  en  loa  He  innovaciouee. 

Éííte  es  el  cuadro  fiel  que  pnwentaban  Ion  divi<r- 
nos  partidos  de  laaCirti'H,  y  éstoH  sus  idAa  dístin- 
Ktiidon  corifítttty  diputados.  Otros  nombres,  también 
honrosos,  nna  ocurriritn  en  adelante.  Por  lo  demoa, 
en  ningún  paraje  so  conocen  tan  bien  loa  hombres, 
ni  Ho  coloca  cada  uno  en  su  Icj^tiuio  lu^ar,  eomo 
en  los  osamblens  deliberativas  :  bou  éstsB  piedra  do 
toque,  á  la  que  no  resisten  reputaciones  mal  nr|'[ni- 
ri'lss.  En  el  choque  de  loa  di>hates  «a  dtseierne 
pronto  quién  6ol>reaale  fin  imaginación,  quitan  en 
i-ecU)  setuido,  y  cuul,  en  lín,  es  la  capacidad  con  que 
U  naturaleza  ha  dotadu  re.^pectivamonte  A  cada  in- 
dividuo ;  la  naturaleza,  que  nunca  se  muestra  tan 
gcnorofui,  que  prodíj^ue  A  unos  dones  perfecto!)  in- 
telectuales, ni  tan  mlseni,  'i"*  --.■,-  j„|  todoúotros 
(le    alguno  de   aqu''Uos  ii  bienes.  En 

nuoslro  tnteuder,  el  ninynt le  1"b  gubjer- 

not  representativos  conaiMn  vn  ihhi-uL'rir  el  ni-írito 
•scoii'fiílt»,  y  en  dar  /t  conocer  el  VL>rdudvroy  prcu- 
littr  Hnber  do  Inn  pemonsa,  con  lo  que  loa  ostadns 
consiguen  á  lo  ultimo  ber dirigidos,  ya  OU'  rioai-rn- 
pre   por  la  virtud,   ni  niínits  por  nm'  -  y 

entfnrJMfK.  pasi»  agiganl-nl-í   pnrit   I.  i   y 

;  '      '  '   las  naeiosvs.  I  i  i  iíüi  »a- 

.  I-  «>«ii.pii  niiés  I  i«,  si  al 

'  >-rU,  un  iibu-^ú  uLiro^udur  no  bu* 
i  <i*i  toda  la  espigo. 


Alíóutras  que  laa  Cortea  andaban  oittnodKi  ir.  Ta 
discusión  de  la  liberlod  de  imprenta, 
bien  laa  miamos  Iob  individuaos  qu* 
Consejo  do  Regencia.  A  ella»  incu»)' 
anseacia  del  Rey,  oonstituir  !n  p' ' 
del  modo  ijue  pareciera  i 
derecho  habían  usado  la^ 

ñas  minorídadce;  de  igual  puJum  uanr  lan  ncliti 
mayormente  ahora,  que  el  principe  caulivu  uu  ha 
turnado  en  ello  providtti' 
Regencia  elegida  por  la  ^ 

tanto  que  Ins  O-'-rtf-s,  ya  c».'iivi...fí.Hin.  r,  (.'t,i,-ji.ii,-cif.^ 
un  gobierno  cimentado  fiebre  ol  voto  general  d*  ¡ 
nación. » 

Inasequible  era  que  continuasen  en  el  rnando 
individuos  de  dicha  Urgencia,  ya  se  con^i*'' 
ocurrido  con  el  Obispo  do  Orenso,  y  ya    i 
desooufiaiixa  que  reinaba  iiitrr  '  *Iíi  v  Iif  ' 
üidaúe  las  canea»  arriba  > 
denc'iaáun  norc-ferida,  qn- 
de  liviano  6  inexcusable  ptou-der. 

Fué  ésta  unn  Mrden  ni  goboniador  do  \n  yi\«rn  AÚ 
CAiliz  y  al  del  CAtnsejo  Re.il  «para  que  k  >  ■ 
hro  los  que  hablasen  ma!  de  loa  L'*irte«.  n  i 
t.ido8  atribuyeruu  esmero  tan  cuidad<i»í>  ai 
de  malquiotarloa  con  eJ  público,  y  al  pcraícioi 
aignin  de  que  la  noción  creyese  era  el  Coa 
muy  censuradn  ^•Il  Cádiz.  Las  dinculpas  que  f 
gencía  dio,  léiofi  de  disminuir  el  r  -_-  ,  ' 
puee,  habiendd  iludo  la  urden  t 
ténniuos  BoUpados,  pudiera  ili:.... 
posición  proveuia  de  los  Có)  t(«  i'i  dt; 
ejecutiva.  Los  diputados  anunniaroi.  ■ 
miraban  la  orden  como  contraria  A  su  prt-<pio  di 
a-ipirando  únicsmcnte  A  merecer  por  su         ' 
la  aprubaeion  de  sub  conciudadonoH,  en  I 
lo  cual  Bti  ocupaban  en  darla  Hbi-rtfid  de  latttí] 
pora  que  tte  examÍnAí«en  lo»  pn  < 
tivos  del  Gobierno  con  AmpHn 

Unido  el  incidente  de  c  i 
teriorraente  insinuadas  y 
decidiéronse  per  fin  las  Cortes  a  ri'n 
cío.  Hiciéronlo,  no  ob<tante,  de  un  v. 
más  honorífico,  ndmílieudu  la  renuut  i,i   <[1m    .id 
cargos  hflbian  al  principio  hochü  Iom  índividoo*  i 
propio  cuerpo. 

Al  reemplazarlos,  redujerr^n  laa  Ctírtes  A  tne% 
numero  de  cinco,  y  el  28  de  Octnbrí    t>svi..-rii  !.« 
sucesores  A  prestaren  el  salón  el  jur  i 
retirAndose,  en  consecuencia,  de  snc 
tiguos  regentes.  Había  recaído  la  cIcccídii  en  el  ^ 
neral  de  tíi-rra  P.  Joaquín  Blake.  en  'I  jrfc  de  r» 
cuadra  I>.  I^briel  Ctscnr  y  en  • 
D.  Pedro  Agar ;  el  ultimo,  n.ti 
preícntacíun  de  laa  provinriau  di 
de  loe  tres  nombrados,  halliindoKn  !• 
ausentes  en  Murcia,  y  no  parecientio  ii.nvra 
que  mientras    llegaban  gobexnaan  solo   D. 
Agnr,  eligiéronlas  Cúrtefl  dos  siipl' •  ' 
cicsen  intririnsmentc  el  destino,  v  í>:.- 
Marrju^s  del  Palacio  y  D.  José  Alaría  i  ,.lj,.  u».j  i 
Bcjo  Real. 

rusto  y  el  fír.  Ac.ir  nr(>i>l;it'i>n  iT    )tii.ihii'iilM    litiA  T 
tlnnaincnie,  ain 
el  del  Palaeio,  • 

de  los  juramentoH  rjp  Hflelidad  ipip  ' 
al  Sr.  D.  Fernando  VII.»  Déjaw  di 
truendo   moveria  en  las  O^rtes  Lan 
tnpisn.   Quiso  el  Manp"'*  fTTtlií'orla  : 
mandiWüp  pa»nr  A  b>  '  < :  «111 .  i  > 

procurii  escíaroccr  el  aua  palub. 


LIBRO  DÉCTMOTKIÍCÜRÓ  O^IO)- 


Dnrlirion  fiora,  b1  paao  qiin  iitii 
bÚHole  roepeto  y  le  orH(-n6  qne  ■?._-  .  ■   r,  .-. ,     k-  - 
I  el  Marqiiífl,  qufrdan<Io  arreetiiflo,  por  dispoBÍ- 
1  lie  1a«  C''-r'-'=    *"t  ■•!  .M.-r».,    ,lrt  snorfliA. 
Con  lo  ocii!  j)fr(iefiion  de  rus 

destinos,  <*l  II  I  ■»*  Aj^ar  y  Puíg, 

iinirncii  drsdc  Iti^^gn  ne  punieron  laiiiViion  Us  liñudas 
mnirinn-encnmaoiui,  cnlor  del  pubcllnti  r-^riPn!,  y 
i  ya  AiitcB  ftilnptftdo  piíra  los  ifi 
'"•TU    En    rl  din   ínrrírdínt"   n"' 


pal  cu 


u:'  ii'!f;[itr  V  r;  4  (Mi    pi'.,\i!iii_'  i.'.i-  ry. 
'S  enzarrüs^  irraii  ddiatí'  sobre  lo  qui- 

-•■  ■'  "^i ■■!  i'-i  — -■.  No  Be 

.1  í  de 
.1  ...      .  ...i.i,  Bina 

estimaUdo 
.-.o  el  BcatK), 


út'  .  .  tn  dfl  los 

al  '        _  -ti  r-n  sM  o\v 

para  aimifnta.r  U  fiosiitH'ha,  que  turitwe  el  Mari^uíd 
un  hermanu  fraile,  quf^,  a)giin  tanto  ontrometido, 
hftbift  «(HtmpaSAdo  i  dicho  preUdo  on  ni  TÍaje  de 
Galicia  ACiidiE,  motivo  por  el  qtie  mediaba  entre 
ambos  relación  amistoaa.  Creemos,  sin  embargo, 
qup   el  dosHz  drl  Marqn/t;  pro\'irto  mú  bien  de  la 

■    '     '         iiieot*, 
pacto- 


fiaron  contra  el 

,w.  ,.  .r,,,.rjinento 


arr 

fe(]lll■  (!■■   :ii[iíi!i'  'H  y    .1 . 
itrn  lofl  dipntndos 
pAlftOÍo,  hnbo  nlfnii.  .- 
Tetaban  drl  Indo  antilibcrnl.  :  '^^s,  ya 

ántctf  aqvero  en  el  asunto  del  <j- .  ,.  _  v  «1 

cual  dijo  en  entn  ocasión  :  oTrAteeo  al  ^' 
PaUeio  Cito  tÍí,-(  f.  r*fiiit'-Fli'  causa,  y  <[ 
«II-  .«ejo  Keftl ,  iH)rque  I»- 

ifcf 

\\  lio,  ditM>ucA  d<:  habur  pasado  el  neg'octo  é  nna 
ftiiion  do  laii  C<írt«e,  «o  arrcatú  al  M&rqut^e  en  vn 
1,  y  la  Regencia  nombró  para  jargarto  una  jun- 
io matflstrwloH.  Duró  la  canaa  hasta  Tribrero,  en 


■^  lisa  y  tlanamon- 

i!"jo  c)nin  h  la  na- 

iibinitn 

;   n,  pa. 

yai-M  rt  ^¿¿  t\r  Murro  ¿  pniBtnr  en   laa 

tii-nto  que  st"  le  cxiííia  ,  a>n  lo  quo  so 

I  Tm  nepvcio  sólo,  al  pnrof-rr,  (fTviTí-  por  las 

aatanciait  y  lrrMn|>t>i*  <'\\  ri\\f  píi>ji,  y  qníÉA  poco 

'"*fl«  on  otfoa,  como  todo  lo  qne  »*  fiiDoa  nn 

áoncii  y  oonjMuras  aoerca  del  modo  da  peO' 

individoofi. 
L,  ántcH  de  proHOf^tlr  en  nnmtra  tarea,  anrá 

nos  dotí^-^ -  ^-  "^''■- '"''t  Bobr« 

edída»  q'  ' ,  y  i»o- 

iimiTon, 
ría. 
u  iiifníI''ii¡L!o 


m 

i;iB  ro- 

,  La  In- 
-L,!M  u  ur>|>ana  ar- 
•corros  «n  dinero, 


mas  y 

y  al  f\u  . 

Viendo  n  hvo8  de  cata  clflae, 

pentóso  en  ^  ,  >  l>aio  In  uroiorcíoa 

y  garantía  del  mismo  gobirmo  ingl»^.   La  Central 

liHlTÍn  pnrlírin  nnn  dn  M  millonea  de  pc<»08,  que  no 

1 ,  al  príncipio,  otro  de  10  nii- 

^uns,  que  tTiv'i   ipniíl  ínfrlej 

ntAfi  í;ouio  \a  r,'i2gii  lUdA  para  la  '  tJ- 

nrte  britAnico  un  fundA  í-n  que   .  wv 

'       ocia  ó  d'.it  iiiiiicihí-p.  No 

:  HUM  r«^sultAS  mdii  afor- 
I  ri"' :  pne»  en  Afr'>Blo  coutüntó 

•  '  (11)  aquü  siendo  grandiel- 

i!  '''1  prestado  la  lugUtert» 

«  municiftn*;9  y  vctjttiufio, 

U   ....     .  ;.  ..  ,   «i.ilrT,.?...  V  .   -ií-   inrt- 

diOB,    ^  ¡i'lll 

que  t"  _,  Ira 

en  qii'  w  j«Bto  que,  tn  ris 

clprorn  ,i«e  B«  ;.,*f.v.v'ni'i  el 

comerci-i  di»<.tt4i  dt-*ti.'  Iu4  piu-rloA  de  1 !  '^n 

los  dominios  «^ípaflAieB  do  Indias,  bii¡  :iiO 

d«  11  porl"  ■  tnra,  en  el  supuréto  ;|iic-  osta 

libertad  de  >  lo  ten<ÍriA  Ing.ir  liaata  U  ron- 

oliifiion  de  lü  irii"  rrji  empeñada   en:  la 

Francia.»  Don  EuHfbío  de  BantaJT,  n^  ;*- 

tudo,  rcuponüirt  (aicreciendo  de:  la 

aprobncioD  del  Gobit-mo)  uqiii*  (  id- 

mitir  la  propuesta  sin  conciUir  tw.  ^..  r-,   ■ do 

toda  la  nación  T  á  la  que  ae  privaría,  acccdipiidn  A 

li,H  di'K.'ii-i    flf'l   L'-ír}.l>Tíii.    í.rii.i'.irn      t\r\     fnitn   ili-   lüJl 

el 

■  ■■     ■    _  ■.>n 

y  df([il]Ha.if  Aquí  ipii-darnu   '  ci> 

U  eepeoje,  no  yendo  máa  u  i   .  <Ua 

sobre  Bubflldios. 

Laa  CírtoB,  coa  todo,  para  cBtrochar  los  rincnloa 
entff  ambas  nadones,  rcsolTicrun  en  lí»  de  Kovicm- 
bre  (12)  qiio  «se  eríiriese  im  moniiinento  piU^U'-u  al 

.'■;■'     :   ■    ■•       '■      -     ^  •    ,í». 

rado  '!  IIíTvar  iorntídiata- 

M  ■    'O, 

"■  -  ■  .  ■     -^o» 

cnya  fnndacinn  ae  decreta  0D  virtud  de  dlrcimalaO' 

oiai  particnlarea. 

Motejaron  nlpmos  á  la  primera  Tleír  '>a- 

bleB«  pt-nuitido  1.1  entrada  H'í  \í\f  tror  i  -  i^ 

Cí'nta,  V  ni'íti'ÍAronla  no  Cfjn  juRtÍ<-ia,  puettto  que, 
admitidas  fvi  (S^IEz,  no  había  raxon  para  moairarm^ 
tan  n  ..■'cto  de  la  otra  pla/a.  Y  bueno  «• 

decir  i  Rpgrnoia  tüinpooo  accedía  fácÜ- 

meote  en  mu-nos  canoa  i  todo  lo  quo  loa  erttaiije- 
roB  deMaban.  Lo  liemoa  visto  en  lo  del  cmipr^wtjto, 

y  ■■''■-  '■■■• '•    ;-.:>■-..    -■'  al  prio- 

fdey  pi- 
¡  '■'■■'■  fn- 

^  .n- 

iovieoo  aqoel  rüfui^o  en  caso  da  alguna  doagrada 
VmtriMtt  ■Maw«alt0  4»  la  pilaaan  amwiiila 


qOA  lo  fDrr&fle  i  retirarse  del  tado  de  Galicia.  Res- 
pondiiS  la  Rog^iK.ia  que  ya,  pnr  órdcD  «uyo,  socsta- 
bau  íortAlt^citüido  liis  mencionadas  islas,  y  que  en 
cualquieru  contrAticnipo  Rcrfii  recibido  allí  Joru  Wnl- 
lln^lf/n  y  «u  ejercito  tnii  bien  como  en  laa  otros 
r  -rritürio  espoBol ,  y  cou  el  agasajo  y  ca- 

f-  &  (ao  estrcclioa  aliados. 

t'i;;\'=t'  (¿iijttl.ncnto  bajo  la  depoBdeucia  del  MÍ- 
niaturí»  de  Estado  una  rorr(?8pofidpiici.i  secreti»  quo 
se  orj^anir.ít  en  Abril  utin  mayor  cuidudo  y  diligeo- 
cin  quu  aiiteriürraente,  á,  Iah  i'irdeiieB  >lu  P.  AotuDÍo 
Baiiz  KoinaniUo»,  uinj^ístrado  h¿bíl  y  deeptcrtu, 
qnion  entíil'k'ció  cordones  d<í  ceinunicacion  por  los 
piii.f.--.  .1-1..  .■.ífi,,iiiin  loa  encmigoa,  catando  iitfor- 
n  y  cirranstancíadameDto  de  todo  lo 

qii    j  a  on  lo  lotimo  de  la  corte  del  rey 

iutiuao. 

Por  aqui  tJimbien  ae  despacharon  taa  inatrucclo- 
n(*«  dados  A  iiiin  comisión  pueata  en  el  uiiaiuo  Abril 
á  cargo  (MI  Marqués  dn  Ayerbe.  fCnlozábasc  ésta  con 
la  libertad  do  Femando  VII,  y  Imbíaae  ya  tratado 
oon  el  Ar7.i>bÍRpo  de  Laodicca^  úliinio  pTcaidcntc  do 
la  Central,  cou  el  Duque  del  Infantado  y  d  Mar- 
qnéa  do  las  Uormazaa.  Presumimoa  que  troia  ceie 
asunto  el  mÍHmo  origen  que  el  del  Barón  de  Kolly, 
ain  t^ncr  rcsultaa  mibt  felices.  El  de  Ayerbc  salió  de 
Cádiz  en  el  bergantin  Palomo,  con  doa  millonea  do 
rtínJea,iiieliÓ8e  despuea  en  Francia,  y  no  consiguien- 
dn  Uiidii  nllj,  tuvo  la  desgracia,  al  volver,  de  ser 
muerto  cji  Aríigon  por  uooa  paisanos,  que  le  miro* 
ron  como  á  hombre  aospcclioao. 

£ii  Junio  propuso  el  gobierno  ingl¿A  al  espaCol 
entrar  cu  un  concierto  de  canje  de  prÍBioneroa,  de 
qiio  Bc  estaba  tratando  con  Francia.  Las  negncía- 
CÍonca  para  ello  so  entablaron  principaluiente  en 
Morliix,  entre  Mr.  Uackcnzie   y  M.   do  Muustier. 
Tenínn  los  franccíiee  eu  Ingloterfti  unos  50.000  pri- 
sioneros, y  vo  pasaban  de  12.000  los  ingloece  que 
habia  en  Francii.ya  de  la  míema  clase,  ya  do  los 
detenidut!  arbilrariani*'ntc  por  la  policía  al  empezar 
las  )ioatilidn(]i.>e  en  1802.  De  ron»iignicntc,  qtierinii- 
do  t'l  gabinete  britúnit'ü, según  un  proy-' '■    '■  ■■•na- 
te  que  prenentú  en  23  do  Jietiombre,  c:.  r* 

por  hombre  y  grado  jh>r  prado,  hacinñ*:  i. ,«.._,  .,.  ,i.  lo 
que  formasen  parte  en  el  convenio  Kspafla  y  los  de- 
nlos aliadúa  do  Inglaterra.  Mna  Napoleón ,  quo  nn  se 
curaba  de  llevar  á  cabo  la  negociación  t>obre  aque- 
lla base,  y  quizá  tampoco  bajo  otra  ninguna  admi- 
sible, pedia  fiue  k;  le  vulvíeseu  a  bulto  los  prísiu- 
neri^s  Auyoa  de  guerra  e»  cambio  de  loa  tngloscSt 
Dfrreiendn  enlrvgar  rie-Jipuet  lotí  prisioneros  espoün- 
Ics.  Lii  n<^goeiu('iuu  ,  por  tanto,  continuada  sin  fru- 
to, se  ronipii^  dut  tudu  antea  de  fiuulizar  el  aflo  do 
1810.  Y  file  en  ella  de  notar  lo  desvuiíado  á  veces 
do  la  cnníUlita  lU-i  con;  '  ,  M.  du  Mous- 

tior,  que  qufíia  w  ci.u-  ■  lo  de  guerra 

^1   ..:  ....,,   ¡[igléa  de   !<■.;. ,_..,.    1.»,  ■..;   Mountier,  el 

ii  ticmpnfi  ndelantf,  cnibiíjadur  en  Eapa- 

íi-  :.   ......  =  X  de  Fruncía,  se  mostrú  muy  adicto  jL 

las  <ioctrtiiAs  dol  mi\*  puro  y  «-xnllndo  realiKmo. 

M.iK  .i.Iji  la  Hacienda  por  U  Junta  (13)  de  C¿- 
i  I  2B  do  Enero,  dia  de  su  instalación,  no 

f  i  rumo  f  11  su  fonua  vuriaeíou  sustancial 

ha-iA  ti  31  de  Octubre,  en  quo  ac  rcacindiú  el  con- 
trato ó  arreglo  hecho  con  la  Kegcncia  on  31  de  Mar- 
so  anterior.  Las  entradas  que  tuvo  l/i  Junta  duran- 
te d  c)io  tiempo  pikfiaron  do  351  millonea  de  reales. 
De  ellos,  en  rentas  del  distrito,  unos  84;  en  donati- 
vos «  impottiuiones  extraordinarios  do  la  ciudad,  17; 
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en  préfitamot  y  otros  mngloBM  (ínclnaaa  S49.000 1 
braa  esterlinoi  del  Embajador  da  Inglaterra),  64; 
en  6n,  más  do  lito  prueedentea  de  América,  sie 
do  advertir  quo  en  eata  cantidad  se  c-  "^ 

llenes  que  pertenecían  á  particulait^  " 

Caía  ocupado,  y  de  coya  auma  ae  aj^'  " 

ajo  calidad  de  reintegro;  tropelía  f.  n 
?ue  la  desaprobase  la  negrncia . 
tivirtii^ron»e  de  lus  caudalca 
millones  en  la  defennuy  hI 
*\v  I4G  en  los  gastos  gem-^ 
viúronsc  á  laa  provincias  unv-^  . 
ración ,  asi  de  la  data  como  del 

mido  los  picoa  para  no  recargar  

ración.  Laa  rentas  du  las  domas  part< 
eonaumieron   dentro    de  sa  respecti 
aprontando  loa  natnraJea  en  suministros  lo  qoo  no 
podían  en  dinero. 

Circunacribióse  la  primera  Bcgencia,  en  cuanto 
crédito  público,  á  nombrar,  en  19  d»-  rebrf-r«i. 
comisitin  de  tres  ind¡\ñduoa,  que  exAt< 
to  y  preparase  un  informe ;  encargu 
camplidamente  D.  Antonio  Kanz  Kou.aL)li-:>s,  «id 
que  se  tomase  en  su  consecuencia,  sobre  la  matorio, 
resolución  alguno. 

El  24  de  Mayo,  ¿ntea  do  entrar  el  Obispo  de  Orea- 
se en  la  Begencía,  decidió  estaque  b"  ■■>'■  -""rf^  p^ 
ra  las  urgencias  públicaa  la  mitad  <i'  pro- 

videncia osada  y  que  no  tie  avenía  ci.:.  .     ...  iy^  da 
pensar  de  aquel  cuerpo  en  otras  cnestionea.  Aaí 
que  pasA  como  relámpago ,  annUndoae  en  breve,, 
en  virtud  de  representación  de  Taríos  ocleai¿atiüúaír¡ 
prelados.  a  • 

El  ejército,  que  al  tiempo  de  instalone  la  Regen* 
eia  estaba  en  muchas  partes  en  casi  rumplrta  día* 
persion,  fuese  pocoá  poco  reom  on* 

taba  ya  UO.OOO  liumbrc»,  y  cr-  «eta 

unos  170.000.  No  dejó  i>ara  ellu  d-.-  U-uiar  U  l'.'igen- 
cia  BUS  providencias,  particularmente  en  la  t»U  d» 
León;  pero  lejos  de  allí  dcbiOso  m¿e  el  un 
expiritu  quo  animaba  &  loa  soldados  y  á 
cutera,  quo  á  enérgicas  diaposicíonca  del  k"<'"''>"^ 
ceotrat,  mal  colocado,  ademas,  para  tener  im  Uifla< 
jo  directo  y  efectivo. 

Una  de  laa  buenas  medidas  de  esta  Begrncía  fuá 
introducir  en  el  ejército  el  estado  mnvi  i  etijeroU 
Sugirió  la  idea  D.  Jonquin  lUuke  •  > 
ba  en  la  isla.  Por  medio  de  dicho  v 
ee  aseguraron  Isa  relaciones  mutuas  uuU' 
ejércitos,  y  se  facilitó  la  combinación  d»-  i 
Clones,  pudiendo  todas  partir  de  w 
Según  la  antigua  orflcnanza.  dcfioi^ 
damento  las  tucultadiia  propÍ-i- 
cuartf  I  maestre  y  lo.t  mavüre* 
tcria,  ctibuüeria  y  dragones,  ucaíiv^  iih^v^ 
entre  si.  Ulitkc  formó  el  plon,  que,  aprobado  por  el 
Oubieruti,  u>  oircnló  eu  9  de  Juniu,  quedando  uum- 
bradu  el  mism»  gi;n'>ral  jefe  del  uuevo  coludo  ma^ 
yor,  plantel  en  lo  euucoívü  da  vxcelouUa  y  bcnauá- 
ritos  militares. 

Deadc  el  principio  del  levBtttjintitrnto .   Ciacn 
ejército  toda  la  atención,  bh) 
marina,  sirviendo  en  tierra  mu'  i  il 

Pero  arrinconado  el  Gobierno  cu  Ladi»,  bir.pac  in 
dispensublo  el  apoyo  déla  armada,  no  quertcnddi 
dopeoder  del  todo  de  la  de  h»)  inglesea. 

Laa  fragatas  y  navios  que  necesitaban  f*ntfar  «n 
dique  ú  no  se  podían  armar  por  falta  do  d- 
nea,  so  destinaron  á  Mabnn  y  la  Habana, 
ctuxaron  en  el  Mediterráneo  ú  en  el  (tcC*an",  y  tr.'iia 
ó  llevaban  auxilios  do  armas  ^  muuicionca,  viví 


^ 
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fia,  de  ctiftlquiera  clnn,  pros&pia  y  condición  que 
«c«,  sin  previo  noticia,  conocimiento  y  np robad <»n 
di-  ifi  niiríi.n  cspaGuIn,  renrcsetitadA  legitimomente 
í-  r.»  Tiimbien  el  Sr.  BomiU  hixo  otra  pro- 

]i<  -    iTe  el  uHuiito,  Muuque  eu  téruiíuofi  lu&a 

grttfrnles,  puee  <Ieci»:  ttQue  ee  dncUreu  uuloe  y  de 
biti^un  vAlor  ni  efecto  cualesquiera  netos  A  conve- 
iiiiiH  que*  ejecuten  los  rcye«  de  Kí<pnfía  criando  en 
pudiT  de  los  eDÉmigoSf  y  puedan  ctiuHar  algún  per- 
juicio al  reino.  II 

AiDigos  de  loa  reformas,  loa  contrarioa  á  ellas, 
acnvrícanos,  europeos,  todos  los  diputados,  en  una 
palabra^  concunieron  ék  dar  bu  osenfio  A  la  mente, 
ya  que  no  á  lo  letra,  de  anibA«  (jTopotricionrra,  cuya 
di&cumon  86  entabló  el  29  do  Diciembre;  unidad 
hija  de]  amor  que  habia  por  In  independencia,  anto 
la  cual  cBllaban  1»e  deinae  paciones. 

El  mifuii>  K.'-  lí.rnill  (17)  decia  entdnoea:  t„„En 
i  fuero  d<  ¡ue  regia  á  los  arof^onrate  y 

ivarroB,  fu  ido  que  loa  reyes  no  pudirjan 

declarar  guerras,  hacer  paceti,  treguas,  ni  dar  em- 
pleos lin  el  consentimiento  de  doce  riron-bomes,  y 
de  lua  máa  sabios  y  anciaDo«.  En  Caiítilla  se  esta- 
bleció tnuibien  en  todas  lae  proTÍncias  de  aquel  rei- 
no que  lofl  hechoa  arduos  y  asuntos  graves  se  hn> 
bi«aen  de  tratar  en  laa  miarnaa  Cortes, y  asi  lo  eje- 
cntaba,  y  de  otro  modo,  eran  nulos  y  de  ningún 
valor  y  «ífecto  Bemojaíitew  tratados.  Así  que,  «ten- 
diendo á  la  ley  antigua  y  fundamental  de  la  nacíOD 
y  Á  E^)i.(os  hechos,  cualquiera  cosa  que  resulte  en 

perjuicio  del  reino  debe  ser  de  ningún  v6Üor Esta 

aprobación  nacional  debo  serrir  siempre  A  los  reyes 
como  una  barrera  contra  loa  eafncrzos  extraordina- 
rios de  «US  enemigos,  porque  sabiendo  loa  reyes  que 
«ua  capricho*  no  han  do  ser  admitidos  por  el  Esta- 
do ,  se  abstendrán  de  entrar  en  ellos...... 

De  la  misma  bandera  antÍ-Hberal  que  al  Sr.  Bor- 
rull  ora  D.  Jos¿  Pablo  Valiente,  y  sin  embargo,  no 
Búlo  aprobaba  las  proposiciones,  sino  que  deat^aba 
fuesen  más  claras  y  termiuautea.  aPodria  suceder 
muy  bien,  decia,  que  nuestro  incauto,  sencillo  y 
candido  príncipe,  ain  la  experiencia  que  da  el  mua- 
d<i,  Be  presentaso  con  una  príncnaa  joven  para  Ren- 
tarse tranquilamente  en  el  trono.  Y  entóneos  laa 
Cortes  acertarían  en  determinar  que  no  fuese  admi- 
tido, porque  (-"te  motrimoDio  de  niognn  modo  pue- 
de cduvenir  li  K^pafia,....  Sea  6  no  casado  Femando, 
jitmca  le  admitiremos  que  no  aea  para  bacemoa  fe- 
lices  tt 

Hablaron  en  ¡Aroal  aentidn  otros  diputados  de  la 
misma  opinión.  Los  de  la  contraría,  como  los  sefio- 
re»  Argfifcllre,  Oliveros,  Gallego  y  otros,  pronun- 
ciaron Umbien  extensos  y  notables  discursos.  En- 
tre ellofl,  cl  Sr.  Oarcia  Herreros  se  expresaba  así: 
a...„  DetMlc  el  ptlnoipio  han  estado  los  reyes  sujetoB 

á  laa  leyes  que  les  ha  dictado  la  nación Ésta  Ic-a 

liH  prescrito  bus  obligaciones  y  lee  ha  seDalado  sus 
d<-Ft-c)ios,  declarando  nulo  de  antemano  cuanto  en 
corilrario  hagan.  La  ley  29,  tit.  xi  de  la  Partida  3.' 
dice :  Sí  ti  rey  Jmríut  alguna  cota  qu«  wa  m  flnño  Ó 
menoKabo  fM  reino^  non  m  Unido  dcguartlar  tal  Jura 
i-omo  rula.  Siempre  ha  podido  la  noción  reconvenir- 
les flobre  el  mol  uso  del  poder,  y  A  ese  efecto  dice  la 
]fy  10,  tit.  1,  Partida  2.':  Que  $i  el  rey  «*a*e  mal 
de  tit  jxidfirio  le  puedan  d^r  Uu  penlfj  tirano  é  lor- 
nar9t  «/  feñvrio  out  era  de  derecho  en  lí>rtÍtrro~.i., 
Loe  que  *e  escandniixan  de  oír  que  la  nación  tiene 
derecKo  tobra  las  personas  y  ocdouM  de  sua  monar- 

OTt  tumi»  » Iw  éttmdmm  r  arta*  é»  hi  Ctrm,  vubó  n,  péti- 
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cas,  y  que  puede  anular  cnanto  )»a/>nn  .1iir»nt 
cautiverio,  repaaeo  loa  fra^paetttoA   i 
citado,  lean  laa  leyes  fundamentales  ■ 
narquia  desde  eu  origen, y  si  aun  asi  no  ao  < 
ccD  de  la  soberanía  de  la  nación,  de  que  ¿st«.| 

ftatrímobio  de  los  reyes,  y  de  que  en  todos  tifl 
a  ley  ha  sido  superíor  al  Rey,  crean  qn»?  nafl 
para  esclaroa  y  que  no  deben  ser  nn 
nación,  que  iamaa  reconocerá  nti> 
quu  laa  que  ella  misma  b«  imponga...»  d  i  uJq 
discurro,  del  cual  no  copiamos  sino  una  par 
Taba  el  sello  de  la  rígida  y  profunda  eeveríiad 
orador,  de  condición  muy  desenfadada ,  claní  y  dei- 
embozado  en  au  eatilo,  y  de  extensos  conociiuiea- 
tos  en  noeatra  legislación  á  historia  do  laa  06i1c* 
antiguas,  como  procurador  que  había  sido  de  1m 
reinos. 

No  quedaron  atraa  en  la  discusión  loa  ameH<^iLiii<ii. 
compitiendo  con  loa  europeos  en  ciencia 
cion ,  señaladamente  los  Sres.  Mejia  y  Leí  v . 
asimismo  entre  ellos  particular  memona  D.  Umuí- 
sio  Inca  Yupangui,  diputado  por  cl  Peni,  verdade- 
ro vastago  de  la  antigua  y  real  famil 
pintándoeo  todavía  en  su  rostro  el 
de  donde  prooedia.  Dijo,  pues,  el  J>.  Diu 
ti  Órgano  de  la  América  y  de  sus  d«io<w  (r  > 
dad,  jqnién  podríaserlocon  más  justicia?V  i 
¿  las  Cortee  que  ain  la  libertad  abooluta  del  ! 
medio  de  au  pueblo,  la  total  eTacuacion  de  la 
zas  y  torrítorio  espafiol,  y  sin  la  completa  iatef^T 
dad  de  la  monarquía,  no  oirá  la  An' 
dones  ó  condiciones  del  tirano  Nap< 
de  sostener  con  todo  fervor  los  voVos  ¿ 
de  laa  Cortes. » 

En  fin,  después  de  unos  debates  mnv  lomfniMos,  | 
que  duraron  por  espacio  de  cuatro  lü  ndo 

presentes  laa  proposiciones  da  loa  Üi-  y  y 

Dorrnll,  y  otras  indicaciunea  que  ae  iLicieioUf  ox- 
tendió  el  fír.  Pérez  de  Castro  un   decreto,  qo«  aaj 
aprobó  en  estos  términos  el  1.*^  de  Enero  de  1811 : ' 
tLaa  Cortos  generalee  y  extraordinarías.  eu  confor- 
midad de  RU  decreto  de  24  de  Setiembre  del  a&o  | 
próximo  pasado,  en  que  declararon  nulaa  y  da  nin- 
gún valor  laa  renuncias  hechos  en  Bayona  por  el 
legítimo  r^  de  Espofla  y  de  las  Indias,  el  aefior  don  j 
Kemando  VII,  no  sólo  por  falta  do  Hbert --^ 
también  por  carecer  de  la  esencialwíma  i 
sable  circunstancia  del  cousentimientK  d* 
de<-larau  que  no  reconocerán, y  áiiti 
y  tienen  (Kir  nulo  y  de  ningún  valot 
acto,  tratado,  convenio  ó  transacción, de  cuaj^ 
clase  y  naturaleza,  que  hayan  sido  ó  fueren 
dos  por  el  Key  mientras  permanezca  en  el 
de  opresión  y  falta  de  libertad  en  que  ao  T    '     ^_ 
ae  verifique  su  otorgamiento  en  el  puís  enemigo, 
ya  dentro  de  Espafla,  siempre  que  en  éste  se  haili 
«n  real  porsona  rodeada  de  laa  armau,  6  bajo  < 
üujo  directo  ó  indirecto  del  usurpador  de  au  i 
puca  jamas  lo  considerará  libre  la  nación , 
prestará  obediencia,  hasta  verle  entre  sus  fíels 
ditos,  en  el  seno  del  Congreso  nacional  que 
existo  ó  en  adelante  existiere,  ó  del  gobierno  for-  [ 
utado  por  las  Cortes.  Declaran  asimismo  que  todA 
contravención  á  esto  decreto  seri  mirada  por  U  na- 
ción como  un  acto  boetü  contra  la  patria,  quodAn* 
do  el  c<.intrnveiitor  responsable  á  todo  el  ngtnr  <l~ 
las  leyes,  Y  declaran,  por  último,  lu  Oóriss  qoo  1 
generosa  nación  á  quien  represratan  no  dejará  i 
momento  las  armas  de  la  mano,  ni  dará  oído*  á  I 
proposición  de  oeonindamientoócoii'  ■riJil-i 

quiera  uaturuleca  que  fucac,  como  ul 
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in'a  y  la 


nnnunto  lort  buti  invn  >r- 

aeltne,  con  U  nackni  na- m,  ü  t-oiear 

nt*  hmst»  drjflT  aii«f!:aiBda  U  religión 

'    "'"'1  de  sa  am»do  mo- 

1,1  é  integridad  de 

.  ..._  .pie  decreto  fué  no- 

y'reRuIt/t  uiiAüime  eii   aprobación  por  \\4 

flnB  nue  »"*  ViiiíUiJii   TTi-stiif.».  en  cuyo  nú- 

Bir<i  ooiitflbnnBt:  !•>*  do  Aniéri- 

Lne  Corte»,  •-  lodo  entrodns 

•  aflo,  pnc<to  Rfírmarsey  sin  pArcial  ni  exagerado 

peto,  qtie  se  eooonibraron  en  aqacUa  ocuion  i 

doí  nrnatto  romano  en  iniB  mejoree  tiempos. 
>V'>lvirn<n  durautA  mtoff  mncs  &  ocupar  i  laa 
j%wi  vecea  ]»n  proTÍncias  de  Ultramar. 
A  ello  ma  dipnLadoa  y  el  deseo  de  ba- 
LbMi  fie  ftqufillaa  rcgioocB^como  tamlnea  el  do 
W  el  fncgo  insorreocionoi,  quecundia  y  ao  au- 
iba. 
[Llegó   ni   Para^ay  y  al  Tncriroan,  propagado 
nenos- Aires.  Lo  mismo  i  Cbile,  en  donde  por 
|>liaeit3Ddo  á  tiempo  diniiHiun  de  au  empleo  cl 
f..ir,.«,-i.    .ine  alli  mandaba,  y  rcouipla- 
t  1 V  Coiiqiiintii,  no  ee  desoonoríó 

de  la  Fenineula,  aunquo  ya 
iba  aqnol  paia  por  pendiente  rcabaladiea. 
FTecian  y  ile  consecuenciae  peorea  aparecie- 
líait  revaeJtoB  de  Nueva- Kspafia.  Kmj)e3arün  ya 
temerne  áf^if-  el  tientpo   del  rirey  D.  Joaí  Itur- 
farny,   f»  •'"    el   16  de  Srtianbr» 

IBW  \'-  indiido*  m  «qiíi'l  n-ino, 

L-iiiií/it'iii  i   lf>íi  priüllf*,  y 

i  ello  por   <  Id.   Y  ftiinqne 

6n<i  inn' tiicbo  Iturrigariiv  ui"  Hnmielto  de  toda 
felpa  CD  la  causa  qne  de  raanltAa  se  le  formó  en 
^■Ti  «mbargo,  oontra  él  en  nié 
ii«  da  haber  (^ncrído  cstable- 
■  ,...i.^í.lnfl^    poniéndose  él  mis- 
BO  li  1n  c.T"  rol  para  Kiic«der  i 

en  el  i.-l„  >i>Í8po  D.  Frsnciaco 

avier  de  Liuna,  anciano  débil,  y  juguete  de  pa- 
onea  ajenas. 

Ei  ejemplo  qne  ae  babia  dado  en    desposeer  A 

Itnrriftaray  aunqne  con  recto  fin ,  la  pobreza  de  Ani- 

"tio  del  Antobisp»)  Virry ,  y  p<ir  tjliímo,  loa  desastres 

'    España  en  1810,  dieron  osadía  A  loa  ilnconten- 

para  declararse  »l)iertametit  ""  '    i   de 

ite  aflo.  Quien  primero  se  pre-  illo 

_iid   un    rlórijfo    jtar   lo    ^uerai    «i^'-mn- .).;•,    «n 

bonibrn  I>,  Mít-m  1  Hidalgo  de  1»  Costilla,  nira  d*- 

'S,  en  los  tirminofl  de  la  c¡n- 

iiritruido  en  laa  niat»rias  do  »ii 

'-la  la   literatura  francesa,  y 

liuon  entendimiento  y  moda- 

lo  II  los  espafioles,  y  cmpcxd 

>ties  de  nnaa  viataa  que 

•  enviado  por  Napoleón 

ino  Joaé.  y  A  quien 

Tiaf ,  j  l]*rann  en 

,ti'«). 

idioa  y  mnlatoa,  y  entrA 

Ííil46  dfiHetJeuibre  en  él  pn  ' 

_^      'T    ¿*  acuerdo  coii 

uvTticíaS  (!e  la  V  '^    '  y 

&n   Aldana,  11<  <le, 

Bt  a**  le  otiv'i  dicl.  tt- 

Bogroesdo  eail  !<U- 

^p3,  pToirigtiió  ¿«te  s'j  W- 

TB«  i  Filmando  Vil  '-(<■, 

nombre  que  allí  tus  da.  ^  ..l  ... .,  .  -..  ^.....^  .^u  toe 


r 

tramar  • 
TO  con  lu 

1 

BUioifar  nn  tnvnr 

1 

^fañfon   rn 

pmrv 

on  la  im  ■ 

■  VfT- 

en  frraii  ' 

■  POT 

M'  m 

1>DJ0 

ftl«, 

amuí: 

WD 

los  illilir.R  ;  {ir>\l-¿if\i- 

lo  demaa  de  Améri< 
cl  manto  de  la  religu n  y 
AvsDEaron  dcefitemci 
consiguiendo  en  breve  ii: 
una  do  las  poblaciones  ni 
«a  de  la»   mínaK  nnc  »>tí 
16  de  Octubre 
Valladolid  de  .  .  .     ' 

fron  fennent&ciun,  parecía  casi  seguro  el  tnuníu 
e  aquellos,  ai   por  ent^inces,  y  mry  A  tfrnifi^.  ru> 
hubiese  aportado  de  Europa   ! 
Veségas,  nombrado  virt»y  eu  1 
Tan  oportuna  llegada  comprinuO  iil   i»6l 
los  descontentos  dentro  de  la  ciudad,  y  t 
para  lo  da  fuera  activas  providencias,  au  [Jiiro  cj 
golpe  que  de  tan  oerca  amagaba. 

Hidalgo,  riñiendo  por  ercamino  de  Toluea,  ha- 
lUbMe  ya  A  catorce  legusa  de  Méjico,  cuando  K-s 
Balt<i  al  encuentro  con  1.500  hombrea  el  ooronol  don 
Torcuato  Trujillo,  enviado  por  Wnígss;  c^»rt(>  uú- 
mero  el  de  su  rente  si  ae  compara  c*i"  '■  '""■  ¡^''om- 
poflaba  A  Ilidalgn,  allegadiza  oo  V'  -  qno 

al  cabo  pudiera  llevar  rnntaja  por  ■  lum- 

bre A  los  acidados  veteranos  del  jefe  t^patiol. 

AvistAronM  ambas  parten  en  el  monte  de  las  Crn- 
ees,  y  empofi<>so  vivo  cboqtio,  costoso  para  todos,  y 
de  cuyas  resultAA  el  coronel  Trujllto,  atifjq't*'  ríe. 
toTÍoao,  juzgfi  prudente,  A  causa  dct  I 

enemigo ,  retroceder  por  la  noche  A  ' 
de  con  su  llegada  crecitV  eu  uoor  la  ¿ozobra,/  en 
otros  renació  la  esperanzo. 

De  nuevo  estaba  comprometida  la         '     ■ 
lia  ciudad, y  quizá  sin  remrdin,  sí  1 
uo  la  hubiera  sacado  del  apuro.   K 
mandante  de  la  brigada  ite  Snii  Iaw-  y  al  j 

saber  la  marcha  de  MM  ■'  ■"  -'■*■•■■    ^^  -''>'"  ' 

la  huella  con  3.000 
descorazonado  por  ti 
animoso  con  la  retirada  de  Trujttlo  del  monte  de  iav  | 
Cruces,  revolvió  contra  Calleja, y  e«contr*Irr  rr.;r-a 
de  Acalco  el  7  de  Noviembre.  Trabóse,  ti- 
pelea  f.'ntre  tas  fuereña  contrarias,  y  qu> 
insurgente*  del  todo  deshará ladoa. 

Mas  poco  d»*pu««,  íiah  i  And  obeles  dadotUmpo.  «m> 
rehicieron,  y  ti  / 

y  en  vAríaa  S' 

acalvrt,  por  decirii-  nr^i ,  cnn  i.ii<ioiji;i_' , 'n'>L'«j  ':i  l »'  0*1 
Enero  de  IRll,  en  el  pnrote  llamado  do  CiJderoQyi 
provincia  dr  (íuada!  -  *  -'  '--^-  •- -  -  -^  .' 
renlea  tuvieron ,  en 

Srovincias   InlemaK,   .  ■. 
Tanto  Inmediato  f  mandÓsi'lcK 
HAcia  la  cr-wf.i   ri<>l    t:i,-\r   li. 
Nucva-EspaRn 
mado  D.  .toaé  > 

sus  costubres  eetragndo  y  ein  rocato  alr 
andas  y  propio  para  tales  emprosiis.  Con 
al  6n,  SI  bien  largo  tiempo  después,  la  nii>iiiiM  y  i 
dí>sjíTarlaila  snertft  de  Hidalgo,  hobi<«ndn  é]  y  ntro»  ' 
'a  tierra,  y 
.  inal  enrnl 
pr-iviiifiaf  iranquiiae.  Lv  que  | 
tados  de  Méjico,  y  tsl  ves  Ioh  ¡ 
fui  r¡"     ■  ~  nn  movimii - 

tal,  .  en  pié  p 

la  auL_^i^.,..^  , '  ...i ...  .i,  loa  espafi' 
niela  y  Bucnoii-Airca  snosdió  al  ' 
deade  él  primer  día  apareció  so  aqu*.. 


CONDE  DB 

más   lucguradA  la  caiua    ds   Iob    triUrpcndi&otefl. 

I^  gucrrsi  qae  so  encendió  eo  Mujíco  al  tiempo 
de  levaoUrsú  HídeJgo,  fué  guerra  á  muerto  coulta 
los  europeos,  quienes  A  sa  vez  procuraron  deuqiii* 
tsrse.  Lúa  eetvnj^tw,  de  cousiguíente,  gtavíiaimofl,  y 
los  dnfios  para  Ékp&ba  síti  cuento »  [>u«8  uunit;utau- 
dofic  li>s  dcsen  ibolBos ,  y  diumiiiuyfrudoso  Inii  <.'ntni- 
das  con  las  turbiiloncioH  y  cun  la  ruina  cauítada  on 
la  minas,  ttolire  todo  de  (íunnajuato  y  Zacatecas,  ta- 
vioron  qne  empleai^u  en  aqudlos  paíbua  h  a  recursos 
qao  de  otro  modo  bubít.'raa  venido  á  Europa  jtara 
^uda  de  1a  guerra  peninsular. 

Las  Curtos,  aquejados  con  los  males  de  Américn, 
M  tsforzaron  por  calmarlos,  acudiendo  ¿  medi- 
das IccÍBlativos,  que  eran  los  de  bu  competencia. 
DisculiÓHC  largsmeiitc  p"  Tii>i<:iiluu  y  Enero  RoLire 
dar  A  Ultramar  igual  r-  ■■••n  qnc  á  EKpa&o. 

Loi  dípDtadciB  do  aqiKi  ^  '  'fúaa  pretctidiuroD 
fuese  la  concesión  para  \aé  (Jürt«ii  qae  cntiSnccu  so 
celebraban.  Pero  atendiendo  á  qao  por  la  mayor 
parte  se  linbian  efectuado  en  Ultramar  las  eleccio- 
nes hecha»  por  lu»  a>  unlamlentoR  con  arreglo  Á  lo 
prevenido  j^r  la  Hcgonria.yá  que  cuando  llega- 
sen los  c-lngidos  por  d  pueblo,  teniendo  que  venir 
d«  tan  cU"rino8  aifitatÉtuaa,  habrion  cesado  ya  pro- 
bablemente líia  actuales  diputados  en  su  minifiteriu, 
cifiófic  el  Congreso  á  declarar  ( I8j,  lmi  9  do  Fobrtrfo 
ds  1811,  uquo  la  representación  ainerÍL-aiia,  on  las 
Cortos  que  en  adelante  .ms  celebrasen,  serta  entera- 
mente igual  en  el  mudo  y  forma  Á  la  que  se  e«ta- 
blecieso  en  la  Península,  debié".]..^,.  filnr  cu  la 
Co(i8tilii'-'Íon  ol  arp-'glu  de  esta  :  -n  na- 

cional sobro  Us  baí-e*  dt;  la  pc-rfei  i  .  „  ..¡d,  con- 
forme al  decretal  de  15  de  t^ctubrc.D 

Bid  mandó  bslmisiuo  entonces  quo  los  DttoT&Ios  y 
habitantes  de  uquelloa  regioucs  pudieran  cultivar 
y  senibrar  cuanto  quisieran,  pues  habla  frutos  como 
la  viOa  y  el  olivo  quu  estaba  prohibido  beneficiar. 
Veda  que  en  mncbus  parajes  no  w  eumplía,  y  quo 
no  era  tan  rígurotca  como  la  del  tabaco  en  U  España 
europea,  adoptada  en  gran  parte  la  ültiuia  medida 
en  favor  de  tos  plautíut»  de  aquella  producci>  n  en 
América.  Dioso  también  opción  para  toda  elat^u  do 
empleos  y  destinos  á  los  crioUus,  indios  é  hijos  de 
smbas  clases  como  si  fnoran  europeos. 

Tampoco  tardó  en  eximirse  ú  los  índíg^oss  do 
toda  la  Anirrica  del  tributo  (pie  pagaban,  y  ¿nn 
de  abolÍr(«o  los  repArtimienlns  nbuaivoti  que  consen- 
tía la  práctica  en  algunos  distritos.  La  miama  suerte 
QUpo  á  la  mi7a  ó  trabajo  forzado  de  los  indios  en 
Ua  minas,  prohibida  en  Nueva-E»pafia  hacia  mu- 
chos ofLoB,  y  súlo  permitida  ca  algunos  partos  del 
Perú. 

Asi  quo  las  Cortea  decretaron  sucesívaraonte  para 
la  América  todo  lo  que  eslablecia  igualdad  perfec- 
ta con  Europa;  pero  no  decretando  la  independen- 
cia poco  adelantaron,  pues  los  pronioveilonfado  las 
dcsavenenciaa  nunc-a,  en  realidad,  sú  uontentaiou 
con  menos,  ni  uK])irabau  á  otra  eoea. 

En  Hacienda  y  Guerra  ea  en  lo  que  en  un  princi- 
pio no  se  (H:upar(jn  nmchu  las  Curtes,  y  no  faluS 
quien  por  ello  Us  criticase.  Pero  ou  estos  ramos  de- 
ben distinguirle  laa  medidas  permanentes  de  los 
traositorías,  y  que  sólo  reclaman  prcmíoBSS  cir- 
ouQstancias.  Las  primeros  requieren  tiempo  y  ma- 
duren para  escoger  las  mis  conventcutcs,  teniendo 
que  ajuetac  los  uterociooos  á  autlgnos  bikbitost  se- 
fioladamento  ca  materia  do  contribucionas,  en  Us 
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que  hay  que  chocar  con  los  Inter^ws  de  todo* 
clases  sin  excepción,  y  con  interese*  á  qn*  «1  hoiB' 
bre  suele  eaíar  muy  apegado. 

Las  segundas  loca  en  especial  el  promorertas  i 
la  poteelud  ejecutiva:  ella  conoce  Ub  necesidades, 
y  en  ella  n'^idcn  los  datos  y  la  razón  de  laa  entra 
dos  y  salidas.  El  tener  (;uti:odidola  primera  Uegea 
cía  que  seria  pronto  removida,  no  la  estimnlA  i 
ocuparse  con  ahínco  en  ni  AMnnto.  y  1^  qno  It?  suee- 
diú  en  ol  mando,  no  1:  '  ' 
todo  formada  basta  ) 
cia  de  dos  de  los  rt'L''-iiitH,  hm  [m,. 
principio  poner  en  ello  toda  la   di 
fiaría.  Ademas  podía  tiempo  el  pen^tn, 
Indo  del  ejército,  del  de  los  pueblo*  y 
bomacion ;  tarea  no  fácil   t'i  i">-    ->   - 
la   ocupación  enemí^'a,  á 
como   indiepcníHible   conE<        i        ,    ^ 
campo  que  á  vecee  había  para  trour  ptoaos  d»  m^ 
dios  y  recniwíB, 

Sin  embargo,  no  se  descuidaron  ambos  rnmos  ti 
punto  que  ult.'iitiütt  lisu  aürmado.  En  15  do  Kovieío- 
bre  ya  autoríy.aron  las  Cúrlea  á  la  nu»va  Regencia 
para  levant/ir  ftO.OOO  hoinbrL-s,  qne  BircifHfn  4*>  au- 
mento aI  ejército,  tomando  op^irr  <  -ties 
Bubre  el  modo  ó  igualdad  de  íob 

Fomenta  también  por  una  '.  lOioDdv 

ñisiJos,  con  otras  providencias  i  lo  deiDU 

•'■■^    '■■ '  ''■    y  niuntcionefl.    i„l^-  -í"  la 

Aragón,  Grannda  y    ■  -Ion 
1^   el  enemigo.  La  Ctr:  -^ma 

I  !!:-..  |i.  .11  iraidadar  ¿  tiempo  el  par.  ■  !:!«' 

I I  i  '!■■  N.viila,  ni  «u  raaeelri/i>ii,  Jií  r  ■  ..ni 
la  sala  de  armas.  Los  in^-  luD- 
cboa  de  estos  articulus,  |<                                     ;    El 

f>atrÍotisma  de  los  espaftnli>s.  .  ;««,  el  ds 

a  primera  Regencia,  el  dt  l.^^  v   las  re- 

soluciones de  lae  Cúrtci  suplierou  Í4i  ImIu.  Se  csts- 
btectú  d^  nuevo  en  la  isla  de  Lcon  un  parque  de 
artillería  y  una  moentranza,  y  se  habilíturrn  en  la 
CtuT'ica  algunos  tallert-e.  So  fabricaron  fusiles  en 
Jubia  y  en  el  arsenal  del  Ferrol,  lo  mimao  en  las 
orillas  del  Eo,  eotrc  Galicia  y  Asturias^  e»  el  oeAo- 
río  de  Molina  y  otroa  parajes,  al.gunos  cosí  Inacce- 
sibleg,  estableciéndose  en  ellos  fábricas  volante*  da 
armas,  de  municiones  y  de  todo  género  de  perm- 
olios,  quú  mudaban  de  sÍtÍo  al  aproximarse  el  en*- 
migo. 

En  el  ramo  do  Hacienda,  ademas  de  los  pnm- 
dcncÍAS  económicas  que  hemos  referido,  y  otna 
qnc  por  su  menudencia  omitimos,  mandaron  los 
Cortea  que  se  retmiescn  en  una  pola  to<ton  ría  gvo^ 
ral  los  caudales  de  la  nación,  <¡'  '  >se 

antes  por  más  de  un  condncto,  li  <iv«- 

saban  en  menososbo  del  erario. 

Tales  fueron  los  principales  trabajos  de  los  C4r^  j 
tes  y  sus  discusiones  en  los  prii-  :       "4  d«  sn 

instalación,  r  en  tanto  que  p<  "D  en  ta 

lala,  en  donde  cerraron  sus  8eHi>>;Ht  u  -¿ú  de  Fe- 
brero de  IBU,  para  volverlas  A  abrir  en  C4dif  el 
24  del  mismo  ni(>s. 

Desde  el  6  du  Octubre  habían  peiutado  trasladarse 


i 


i 


1.., 


,,■,-  I.; 


res- 

lo- 

ido 


á  dicha  ciudad  couio  miis 

guoidada  y  de  uiayorea  i* 

mar  resolut.ion  en  el  cnso  ; 

6ca  vúmito  prieto,  que  s*:  mnnit 

lorriblo  azote,  quo  en  ld*JO  y   1 

en  CAdia  y  otros  pueblos  de  AndAiucin  y  contado 

Levante  la  desolooton  y  la  muerte.  No  había  de«de 

entonces  ruolto  á  aparecer  en  CildU,  á  lu  menos  da 

un  modo  MDsiblo,  y  sólo  eu  eato  oAo  do  1810,  re- 
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trtribuyO  i  y 

»^on  U  I'  ■  *» 

_^Iparuii  á  Cmiiz  victi  UiultVu  áb  ia  iixvü' 

KOte  ' 

la  eartiruL'  ■  ;'.--•;  en 

ftnibii.M)te  i::  iiiaa.  La 

PJ^'  '  j     L'tlOS  puii- 

!--.la.  Hubo  de 
DI  j'ULii  -  11  LiiuflB  del  ej-'r- 

;  pero  I.  .'iL'Ilii  publflcioii.  ni 

7'í':    '     ;. ....^■^    *.■....,,,.    Ltialüutcmeiito   pgr 

:t  anohurosaa  callea ,  tnai)túvu«v  «n  oHta- 

¡iltl.  Kq  CUAAtu  ú    I;i  ImI'Ii.  M'rillipAda  en 

parajca  bafiarloA  por  corrí'  íh  muy 

poraj,  gran  prnuervativo  de  :  'le  igual 

o  mayor  bcnctíoio.  De  Ion  niúrailurv»  (>  r^sidocitftH 
_«n  la  I«iH,  lofl  qup  pndecicron  la  enfermedad,  co* 
viajpfl  qao  liaojan  á  Cádiz,  cuya  ns^r- 
unu»  atmtlguar  por  expin-mi-ÍB  pmpift. 
lU'ííre,  confiirtim  A  fiu  cwjttii:" 
:  t'mpoí'-<'*  A  df*.t;uUrir8o  en  ;- 

'  uonto,  y  desüpiirccM  tiei  ioíkj 


pan 
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reí' 


11, .1] ,  ¡    I  iii,:it<j,  CU  na  cnna  d  la  libcTtnd  es- 
pañola la  guerra,  tus  cpídcmicti  y  otros  humanos 
Lleciniit'iit,os,  (\3ino  pura  acogtnt"^"-"''-'-'  ■■  '■'=  "■"- 
109  jr  nuevos  qui;  la  «ttigiriaíi  t- 
ido,  y  dulca  de  qu*f  aliaDza««  _:      : 
•uUr  Vi  auguato  y  perpetuo  imperio. 


LIBRO  DECIMOCUARTO. 
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llAMan*  4  SMiUmii —  Btinato  in^HIlnclnn  tcntjunanl».  —  Nu<*t»t 

■■  d»  y Mwaa.  —  P»  WiJUrKteii.  —  Apero*  df  ICm^oa. - 
tfB  Okrdaiina.  —  Av^u»  i  rofMgkl  «I  imvvüo  ctwrpa.— 
i  Itumtnk.  —  QkfMivte  ponlf ot  •  Btlnlm.  —  cáfMKl 
n  la*  itlvillaUB  te  KOTí'  '4  d«  IfclüBi 

Mb*' •'->^..-i»    -  "■  ■  .'--  —  >'-<" 

»Mum.-r 

I  Aorl.-.r   ■.  ■ 

riOM  dr  Vr 
[  !«•  fwc— ^- 

I  TW.  —  A«DC' 

i*la  Bam- 

tflel«a  iIb  7-  í  i-u  uujl«.—  lTi(i^-ji>>> 

|(««aMa  á  r  '  alci  «u  1a  nUnulA  r^n 

I  taln«l'<«ai  ...-.« r.  :>.n>41rwto. 

aiia«>reU.'<  ..  i  r.ttn- 


ll^xtoQ  MtT«  C^mpMiafor.  —  naUmU  n  «jfadla  dtl  B«n»  da 
ft. Ttur*!-  —  UlMkc  •«  Hiwr*  iM  f  J/fo  I»  aOMlo.  —  fin  dÉ*V**<i;  «oa  , 
t4!i>l«li*«  oonir»  NUbla.  —  SoiéU  tKr««te  A  BerlUa.  —  Cc«t«g«ia 
4t  Wfíim.—  B«[««  d  Tajo  il&naoat.'Taml»ini  VvUlOgMi  — 
rin  da  MtM  litara. 


;.'encía,  en  16  de  Didím- 

d'Stnlos  iiii- 

"roviuoiaa 

S  lii  d&- 


Dijrtritr 

hw,  la  &!  .  iifia  en  ?i 

:'.-9,   t:uUjjj:i.-JiíiÍL:iiili<    tn  OÍl- 
•^  como  loa  ocopada»,  y  < 

■     uno  otros  t¡  i  ' ,  úe. 

prinicru  i.  de 

iíln  Ho  L  ,  liuto  de    1  i*  y 

CnHlilln,  h^ ,,.  '■- .u>co 

dcppucB  i  «tn  '  ,  rme 

abraiaba  las  pr .  v  U 

parte  de  Castilla  la  ^  ,'del 

Kbro,  víii  oieluir  Ihf  _  ,  (»n- 

doT.  Bftjn  Ift  auloridad  ri<ri  general  en  jeft'  de  Lat(4 
difitrito  ae  mniuinl-nn  piriLT  Ina  divifíionca,  ciit>t]ina 
Bucltoa  y  porti't  'icse  en  sn  respectivo  icr- 

rílorio;  con  In  >  inrrnffiítfr"'*  iiTi'iTi^rH'-n 

en  Ib  gucmi  y  .<■ 
ra  nu  se  babio 


Jimtíi  L'-iitrnl,  f|U''  : 
-  del   reino  :  Ine  cír 


dio  dt'!  enemigo. 

PiT'i   Pt-f.l   Ti  i  nlíliftniíln 


■í.^ 


los  1                                       ,  quienes,  ni  ñu 
¿t  r<"                                  .i;iu  apostados  cij 
dUD  tres  crandos  ( 
¡'.«o   el    primero  en    i 
íruitc  i  lu^  í:^k'<^^>  ^^  ««rgundo  en  las  Audulutiaa 
y  ExtrL-iDudurit.  y  ni  otro  en  CatalnBs  y  »in>jonerna 
'       "  '       'a.  No  Be  i. I  i              |iii   iún  di- 
J'IO   CXWTTv                         «,   rti   loi 
.■jf-iciti'H  .1  1  iiv;                "        '  \or- 

te,  c-uyas  trnpn  I  go- 

1, ;..„...„.. !,    -  ^  ¡..„  , ,^,.„  ,nj. 

|ii'?  htmnigueahsn  Ala  condima  par* 

1-^      r   n     I.., -i,   i.,.,     ,Í,  I     ,-.ji,.f,i",.<,    j,Bf^ 

Ice 

i  ;  de 

tiin»nl,i,  nn  ]K>dian,en  oindioa  casos,  datse 

I     jTonto  la  mano  ni  cnnfTtorse. 

I'or  lo  general  sí'  -  'lora  en  la  relación 

de  loa  pueesos  mda  ]<.  .    ■  los  looviinicntos  ¿ 

operacjonea  de  Isa  tre«  graiidoa  inasiie  fraüccaai  ar* 

rít'a  indicadas. 

Dejamos  en  NoTlembre  de  ISIO  il  ejército  aliado 
en  las  línoas  de  Torres- Vedraa.  y  fr^intaruíi  A  A  lot 

r-.--- "^lilaneabacl  mai!:      '" 

<  fin  lugar  las  r 


rntr<  ii  lof  i 
Y  nn  ir 


.  til  Uvj.r 

i«e»  w«i- 

liKal  U«rmor.t  tIoiw  ■obr«  «I  QqaCaaa.  —  Bttüin  yt^. 


rt'-ii 
ya  I 


■  ^j'Aitc  4  la  la- 
kigtina*  legnat 


Atr«4  nueva  poeicíon  «o  dondo  lo  eicuMuen  menos 
tu  Titnallaa,  y  á  cuyo  punto  pudie»  lUmar  i  los 
inglesoe,  saeindoloB  de  dus  ínespugnablss  Ifneaa. 

Tomó,  en  conflecnencia,  Masacoa  coa  mucba  de«* 
tTeu  dibposicioaes  preparatorias  qnediiifrttsaaeQ  sa 
intuoto,  pues,  ¿  no  obrar  anf ,  sucedierais  lo  que  en 
talo»  caaos  ee  decía  aoti^amunte  en  CaBUllaivni 
sapiesc  la  bucate  qué  bace  la  bu  este,  mal  parala 
bueetee;  máxima  quo  indica  lo  necesario  que  es 
oLuItw  al  enemigo  loa  planes  quo  so  hayan  preme- 
ditado. El  niahsL'oi  íraucee,  dcspucs  de  enviar  de- 
lante bagajeii,  enfermtiB,  todo  lo  que  los  romanu» 
conociau  tan  propiamente  liftjo  el  nombre  de  iVyw- 
éhnmia,  \\'\zo  desfilar  á  loa  calladas  algunas  de  aua 
IroDiui,  y  ¿1  Bo  alejó  en  persona  de  las  líneas  Inglesas 
en  la  nccbe  dül  14  hI  ló  de  Noviembre.  Parte  de  la 
fuerza  enemiga  mnrcbrt  por  lAoaiz.ida  real  sobre  San- 
taren,  parto  por  Alooentre,  la  vuelta  de  Alcaucdo  y 
Tf'iree-Novas.  Los  ingleses  na  ao  cercioraron  del  mo- 
Ttinientobantaftntradalamaflanadel  15.  siendo  t.^9ta 
licbulo-a.  Aun  L'ntúnceano  interrumpió  Wellington 
la  retiratift,  conservando  en  los  atrincheramientos  y 
fuertes  casi  todo  su  ejército,  y  enviando  eúlo  dos 
divieíonea  qaesiguieseit  al  enemigo.  Dejaba  éste  ca 
poi4  de  si  un  rastro  horrible  de  cadáveres,  bediondex 
y  devaGttu-ion. 

Vacilaba  Wellingtou  acerca  del  partido  que  lo 
GOnvenlu  tomar,  cierto  de  que  caminaban  por  Ciu- 
dad-Kodrigo  refuerzos  á  Masscna;  puea  el  movi- 
mioutü  retr*1grfldo  podría  serlo  de  reconcentración 
ó  un  amiadijo  para  sacar  fuera  do  las  lineas  á  los 
inglcaes,  y  revulver  el  enemigo  sobre  bu  propia  iz- 
quierda á  Torres- Yedras  por  el  Monte  Junto,  nÚPu- 
trofl  lofi  ali&doH  le  perseguian  A  retaguardia.  8Ín  em- 
barco, muehoa  penanroii  qno  sin  arricscjar  la  suer- 
I  de  las  lineas,  hubiera  podido  lord  Wellington  sol- 
'  mayor  número  de  &ua  tropas,  picar  vivamente  d 
I  contrarios,  y  aun  causarles  grande  estrago  en 
los  dcMliladeros  do  Alenquer. 

Pruí)igtiit:ndo  los  franceses  en  marcha,  vióse  ola- 
rameuU'  cuál  era  su  intento;  sólo  quedó  la  duda  de 
si  dingirian  su  retirada  por  el  Gécere  ó  por  el  Mon- 
dego.  Wellin^on  quiso  entóneos estrecbartotí,  y  Aun 
tuvo  determinado  acometer  á  Sautareu,  para  lo  que 
so  preparó,  diaponiendo  dates  que  el  goueral  Hill 
cni/.ft8t;  ij  Tttju  cun  ana  división  y  un  regimiento 
de  dragones,  y  que  so  moriese  sobro  Abrántea. 

Fundábase  la  resolución,  de  Wclliogton  en  creer 
qne  ios  franceses  habían  sólo  dejado  en  Santaren 
QOA  retaguardia;  poro  no  era  asi.  Massena  babiase 
arado,  y  no  pensaba  llevar  más  allá  sus  pasos.  En 
brres-Movaa  tenia  sentado  su  cuartel  general,  en 
onde  se  alojaba  la  izquierda  del  octavo  cuerpo»  cu- 
ya restante  tropa  extendíase  basta  Aleanede,  y  de 
allí,  por  Leiria,  ucnpaba  la  tierra  la  mayor  fuerza 
de  jinetes.  Permanecía  de  respeto  en  Thomor  el  sex- 
to cuerpo,  del  cual,  la  dívÍHÍou  mandada  por  Loison 
doininAba  los  fértiles  llanos  de  Oollegao,  ayudada 
del  segundo  cuerpo,  dueflo  de  Sautareu,  cabecero, 
por  decirlo  asi ,  de  toda  la  poBÍcíou. 

Era  muy  fuerte  la  do  i«t«  villa,  singulannenta 
en  la  estación  rigurosa  del  invierno.  Sita  en  un  al- 
to, arrancando  caai  del  Tajo,  tiene  por  su  frente  al 
fio  Mayor,  en  cuyos  terrenos  bajos ,  rebalsadas  las 
•guos,  apeóos  queda  otro  poso  síuo  et  de  ana  cal- 
cada angosta,  que  enipiexa  k  mAa  de  800  varas  ds 
la  eiuinencia. 

Moasena,  en  su  actual  poeicion,  ooopaba  tm  paia 
fluaonptible  de  proporcionar  bastimentos,  teniendo 
ademas  osiabtecídtuí  sus  comunicaciunes  con  Kspa- 
IL&  por  medio  de  pucnloa  ecbodoe  en  ol  C¿ooxo ,  y 


CONDE  OK  TORENO. 

sin  qne  por  eao  b«  le  ofredese  niiAro  obeUnsIrt  p«ra 


volver  ¿  cmprcH'^ .^raciones  por  el  £rMÜ«,4 

pasar  A  la  izqun  jo. 

Continuando  V,  vl.í,.;-.--;!  en  r!  n"..'.'-^  -!«  «n/»  «^ 
lo  quedaba  en  Santaren  una  rt.  x'o, 

decidióse  el  19  á  acometer  aquel...  ,.  lea 

divisiones  y  la  brigada  portuguesa,  de 

P«ck;  pero  su5|>enmó  el  ataque.  L'-  re- 

trasado la  artillería  con  que  c<,-.  du  el  20 

renovó  tentativaa  de  embestir.  i  yn  "jue 

en  Santaren  y  sos  contornos  b..  laa 

la  do  ana  retaguardia;  y  aüuiL  ■  los 

enemigos  bácia  río  Mavor,  coiilniiiÚM-  ^^'l:Ulü|jtún 
en  sus  temores,  retrocedió  y  ord{:nó  ú  IliU  que  hi* 
cíese  alto  en  Chamusca,  urilla  izquierda  del  Tajo. 
Las  mucbas  lluvias,  la  cxceMva  prudencia  del  ge- 
néral  inglés,  y  el  estado  de  cansancio  y  apuros  d«l 
ejercito  contrarío,  impidieron  que  hobíOflOBcIialados 
combates  ó  notable  mudanza  en  las  reapectivaa  po- 
eicionea  hasta  el  inmediato  Marzo. 

Avanzado  Wellington  sentó  sus  reales  en  CartA* 
xo,  atrincheró  bus  acantonan! ifittoe  y  fortíBc^  áim 
m/Í5  ins  lineas  de  Torrea- Vcdraa.  No  contento  toda- 
vía con  e«o,  empezó  á  levantará  la  isqulerda  del 
Tajo  nnn  nueva  linca  do  defensa  desde  Ald^agsUe- 
ga  á  Setúbal ,  y  una  cadena  de  fuertes  entre  Alma- 
da  y  Trafuría  pora  asegurar  también  por  aquel  lado 
la  boca  del  rio. 

Igualmente  Massena  afirmaba  ana  est&acna«yM< 
guia  cuidadoso  loa  movimientos  de  loa  nliaJoa. 
Tampoco  dejaba  do  volver  loa  ojos  h¿cia  su  C9\\ú' 
da,  ansioso  de  quo  le  llegasen  refueraos;  rota  ja  co- 
municación con  80  baso  do  operaciones,  ya  por  Ion 
parfidaa  cspoüolaa  del  reino  de  León  '■  '^■"^■'li,  y 
ya  porque  el  general  Silvcira,  ababí:  :  29 

de  Octubre  desde  el  Duero,  habia  bl^  , . l  AJ- 

meida  <:  interpoládose  entro  Portugal  y  Espofla.  Au- 
xilios éstos  grandes,  y  que  nunra  debieron  olvidar 
los  inglesejt.  li^n  tan  enojosa  situación  bo  bailaba  el 
mariscal  Massena,  cuando  el  noveno  cuerpo,  Alas 
órdenes  del  general  Drouet,  conde  de  Krlon,  llegó 
A  Ciudad-Rodrigo  con  un  gran  convoy  do  pruviaio- 
nee  de  boca  y  guerra ,  recogidí^  en  Francia  y  Coa* 
tillo.  Destinado  el  socorro  A  Massena.  moviólo  DrouH 
delante,  escoltado  con  4.000  inT 
drenes  de  caballería,  á  las  órd>M. 
danno, quien,  en  13  deNoviembic.  -i.- 

veira  á  levantar  el  bloquoo  de  Almcid  ^u- 

ta  Sabugab  No  por  oso  se  desn1"M'  '>  por- 

tugnes,  sino  que  al  contrario,  hí  .de 

loeencmigos,  alcanzólos  el  lt>  cu-:  «tro 

pueblo  inmediato,  les  mató  gcnto  y  C'  -  un- 

tes prísioneroa.  Gordanno,  sin  cmVi  ;tnUÓ 

su  camino,  y  el  27  ballnbaso  ya  en  Cardigos;  mas 
molestado  por  las  ordenanzas  de  aquella  tierra,  y 
dando  oídos  A  la  falsa  noticia  de  quo  el  general  Uill 
M  apostaba  en  Abrántes,  replegóse  precipitadamen- 
te á  Sabugal  con  pérdida  do  mncba  genta  y  de  pAr- 
te  del  convoy. 

A  poco,  pisando  Dronet  el  «uelo  \nr',-  i.-i'.  «I 

Coa  el  17  de  Diciembre  con  14.0iX>  iü  <IOO 

caballos,  y  avanzó  A  Gouvea.  DestO'  rza 

contra  Silvcira  una  división  y  mucha  '-aju 

el  mando  del  general  Claparede,  y  u;,;....  '^- 

danne  al  cuerpo  principal  del  ejéa'ílo,  ui » 

porel  Albaab»jo,y  llt't'Wí  Miir.n^Ila  el  24.  ['      

go  Drouttt  la  mano  'i.-d  con  MaanenA,  se 

siCuóen Leiria, y  dilii;.!  >-jia  la  marina,  cortó 

la  oomuuicAcioQ  entre  WeiUugton  ^  las  provÍDoiaS 
septentrionales  de  Portugal ,  mantenida  hasta  enton- 
ces principalmente  por  los  jefes  Traot  y  Juan  Wüboo. 


en  lAnlo  T?no  álu  mtnn*  con  cl  gfnc- 
qu«  •ubrttilufornlf  runfiado,  Irabundo 
ite  vÍ6  dcflbechú  en  Pontff  do 
df  ,  T  acosado  dettde  el  10  Imsta 

Iriíi  r-'.-Ti,  i;  '      •     '    fK^rdidnqae  reple- 

te la  rueltA  >■  ('Itpnrede  deupues 

■4n  l.aiDogí»,  y  mu-  nn^  ■  ■*  '■  >.•■!>•>  óntcfl  que  d  gene- 
ra) Flacc<.>llftr,  HioinprQ  al  fri'iite  do  las  miUctas  do 
íni.  Una  ^.nl■.f<   pudiera  acudir  en  su  eocorrp.  Keli«- 
-  no  pro0ÍgnÍó  odclante,  8Íno  quo 
:fi  da  Bcira;    con  lo  qae  los  portn- 
■8P8  pudieron  cubrir  In  mencionada  ciuiUd. 
l*or  fint«!>nce6  pntró  lUiiiuiMniu  en  Portugal ,  con 
■^..hombres,  el  general  Fay,  el  cual  enviado  por 
a  U  Napoleón  f  ai  bien  ¿  cocta  de  mil  pclí* 
«  y  do  haber  perdida  parte  de  su  recolta  y  1(M 
irgofl  en  la»  ealrccburos  do  Pancorbo,  toruaba  de 
deapue»  de  haber  deaempefiado  cumplida- 
^  Mn  dificoltooo  encargo.  El  Emperador  i^o- 
vl  verdadero  estado  del  ejército  del  mariHcal 
wiena,  y  tenia  que  acudir,  para  averiguar  noti- 
U  Ifícttira  de  loe  perii>tlicni(  inplcsefl.  Tal  era 
.go  brlicüM)  dn  Ion  ordenatixa«  portuEruBaaa  y 


r-TTínO  DáCTMOCÜATlTO  (1811).  SI' 

Trasladar  4  ExireroadnrAlAR  ínflicadas  (!ÍTÍ«Itmí« 
eepafiolas,  exieialo  lo  i^un  no  prcn>irAba  eu  \a»  An- 
dttlucine  v  ■  '  io- 


ts    •■"tínTfAii-t      Oinin 


primero   lo  íatunoó  de 
llúndom  éste  de  vilBlU 


■■-  anglo-lusitano  górma- 
te otro  basta  principio 


'lii  ;i  lii  t/ 


iTlí 

FAnibvs  « 
dieron  en 

Manco.   Lu  el  intervalo   hicieron   lofl  enemigo* 
ra  proveerse  de  víveres  muchas  correrías,  que 
erun  lugar  á  infíniíiud  de  dooijrdenefl  y  á  inaudito! 
cvsfls.  ¿11  nada  estorbarou  los  ingleses  ton  dfls- 
Dftcorea,  y  antea  temieron  contiimamente 
dos  por  los  enemigos,  qtw  s6lo  se  limitaron 
I  rcconocimicDtoe.  habiendo  en  uno  de  eilos 
in  herido  en  una  mejilla  el  general  Jnnot. 
r->  fi,,-;.  .r  1.,^^  pasando  Hill  Alnglatt^rra,  enfenno, 
•  n  el  mando  de  su  geul«,  que  casi 
irda  dul  Tajo,  por  el 
pal  objeto  de  estas 
<rt  de  Mosscna  con 
^ttlt,  y  las  Xruiñ  Wr^Uiugtuu  ilestiDadas  á  cooperar 
9a  los  eapoGoles  en  Extremadura.  Aguardaba  para 
'ectporto  la  llegada   de   refuerioB  de  InglaUírra, 
>  tardaron  más  de  lo  que  crvia  eji  aportar  A  Lis- 
aa,  y  por  lo  cual  an  difirió  el  onmplimieato  de 
esoluciún  too  oportuno. 
No  sucedió  sai  con  lado  qne  regrousen  áU men- 
cionada provincia  lad  dos  mvisiooM  entofiolaa  que 
al  maudo  d'^^  «.,.....-  .i,  i.  <r.'  -,nan»  se  noblan  uni- 
do ántfls  al  ).i«o  Udo  D.  OArloé 

dsSspoAa,  .¡ de  AhrAotM.  Todos 

••  movieroD  daspuf*  de  promediar  Enero,  y  U  úl- 

^  compuesta  de  1.Ó00  infanta*  y  ÍÍOO  eobollos, 

ijK  el  22  i\n  Ciimpomayor.  Las  dos  primeros 

mibaii  bajo  oí  mando  inmediato  do  D.  Martin 

l!arrrni  y  de  D.  Carlos  O'Donnell,  y  los  gui6 

Jni^nte  el  viajr  11  ,fr**^  Vini'^s 

Bomana  dirv  rx>, 

lyaA  partir-  f   ;  -  u- 

no  en  í*!         "  ■  ¡n- 

pron  un  n:  .-  so 

Fprotí^,    Ití  i.iiuttiut)    n  Q.Hir:i  cauíiuia    vurius  at;  laa 
adas  quo  cutisttluyoQ  la  esencia  del  hombre  de 
adu  y  del  gru»  capitón,  p«fdi<!«e  4  tu  inúiios  con 
,  mu«!rle  un  nuiubre  qu«  pudiera  todavío  hal>er 
ontitUuido  al  fr'li  •  . '-if.\  H- !■*  í...,.rw,  ,..,,. un    i,u 
OC/rtm  honraron  '  <lo 

i  su  sepaU:  ,  ^        _       i      tin- 

1  genorol  Morquúa  do  ia  Uomoao,  la  pttm 


n«f  milítii  'to» 

gaUyaer  .  ■.■,,,.-.. 

Tenia  >  iilt    ayndww  i 

Mossena  cü  -..  ■  ='»  t'' '■^fiwba 

á  queso  evocníi  "do 

mnirlln!;  furrrr:-  _    ^,„  ■  *^30, 

modo  en  '  r  Abriin* 

!  lüCfSftHfli-  r  'lili  tordA 

*-n  retihir  lasórdeoeeexj"  -cto,  intercep- 

todos  las  primeras  ¡wr  ]>>-  i  a.  Y  átm  des- 

pnce tampoco  09  movió  aceUr^tifiíiitiüte,  embarazado 
con  ras  propias  otencioneo,  y  porque  le  dcsngradaba 
favorecer  A  Hossoia  en  una  empresa  de  la  que  re- 
sultaría á  éste  en  coso  de  triunfóla  príocipal  (rloria. 

KodeAbanle  en  verdad  apuros  de  ■:  ^  '    í'US' 

tiani  nefxtsJtaba  todo  el  4.*  cuerpo  dr  'ira 

atenderá  Granada  y  Murcia.  Ocupobuti  h>  »  \  lisu 
jefe  Víctor  el  sitio  de  Cádiz  y  serwnia  de  Hondo,  y 
el  6.*,  mandado  todavía  por  el  mariscal  Mortier, 
empleaba  toda  su  gente  en  velar  &obra  la  Extrema' 
duro  y  el  condado  de  Niebla,  siendo  mAs  indlHpen- 
sable  mantener  tropas  que  asegurasen  loa  diversa^ 
comunicaciones. 

Abandonar  las  Andniucfna  érale  á  Soult  muy  da> 
loroso,  con  sideral;  do  las  ya  como  conquisto  y  patri- 
monio suyo,  y  penetrar  en  el  Alentejo  con  limita- 
dos medios,  quedando  &  la  espalda  las  placas  da 
Badajo2  y  Olivenca  y  los  fuerxss  cspoAolas  del  con- 
dado y  Extremadura,  pareefale  demastodamentA 
arriesgado.  Qnerisodo  «vitar  uno  y  otro  y  no  des- 
obedecer loa  órdenee  de  sn  gobierno,  pidió  permiso 
para  atacar  dichos  plozM  ¿ntce  de  invadir  el  Alen- 
tejo.  Napoleón  consintió  en  ello,  y  &>ult,  al  tiempo 
que  aat  caminabo  ron  paso  más  fínne  en  nu  expeoJ- 
cioui  sstíüfscia  lambien  muh  vt^lne  y  rívnlidndeei 
dejando  á  MaiwM.t  «oIm  v  'Mitroi'^ido  f\  *u  -in'rl*, 
hasta  que  mu)  iiür 

de  ohogon  «no  i   :  -  Jío- 

dio.  Tal  fué  al  mcnusí  lo  vuz  miia  válida,  y  á  la  que 
diHsn  fundadamente  ooo&ion  las  desavié nenciua  y 
por  lo  cofflon  retoabon  entre  unos  y 

Antiiáiití  piutirtomó  Sonll  un-  '  nes.  Pnoo 
en  Córdoba  ol  general  (jimIíih  :  de  Des* 
follM,  que  había  vnolto  á  Madria.  r.n  r.<:ija  apostó 
una  columna  bajo  el  mondo  del  general  Digoon,  dea- 
tínodo  á  mantener  los  comunicación'  '- -  1  hcró 
del  Udo  de  Triona  lo  ciudad  de  St-  go- 
bierno entregó  en  manes  del  gentr...   l ..u.  y 

envió ,  en  fin ,  refuensoo  al  condodo  de  Niebla  A  too 
Órdenes  del  mronel  Remond. 

Al  entrar  Enrro  tenía  Soult  prnnarada  su  expedi- 
ción, quo  debía  constar  en  todo  no  unos  19.lViO  in- 
fantes y  4.000  cabaUoa,  64  piezoB,  nn  tren  de  sitio, 
convoy  de  pruvÍBÍone»y  otros  auxilios,  l'jito  fnerza 
componíala  el  cuerpo  do  Mortier  y  jmrte  del  do 
Víctor,  viniendo  j»d"miw»  H«  Toledo,  y  nnoomprcn- 
di¿ndoeo  en  el  >  ibrm 

do  infantería  y  ■•  dt^2 

centro,  eon  qno  bo  iujiIjiuiu  u  irujulo  ri  g.^oeral 
Lahoussaiei. 

y„r ',  lo,  evpoflolea  proaecuia  tt-.-^      '.1 

en  y  I  a  de»de  lo  auaenola  de  Hoy. 

Gobii.-.    .^^tcndUábol,  no  hoblendo  ocíiü...  .  ....i 

«o  todo  aquel  tiempo  hecho  «Igono  noUble.  I.a  di- 
vioion  do  Rall#«tAraa,  qn*  perteneció  eutónaes  ol 
mismo  ojén^to,  continuaba  obrando  CAct  tleinpTA 
hacia  ol  cüudado  de  Niebla,  y  diudoM  U  maooooo 
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Coponn,  «rn  U  fine  mií«  bqllia,  Al  ti«n)^o  de  avanzar 
los  fiftiiccfli  s,  M  en  di/u  bal ,  cuyaB  partuiafl  se  f-xlcn- 
disn  áGaudaícanal,  replcgúsi;  poc  Méñdaliiiscfindo 
la  derecha  de  Giiadiona,  y  Uallesteroe  tiró  á  Frege- 
nal  Latour-KInubourfc  apretó  al  primero  de  cerca 
con  lo  cabalh-ria,  y  Gnzan  pcrttíguió  al  ültiuio  con 
olijf-tu  tic  pr'-'toircr  U  inarcba  de  la  artiUeria  y  con- 
viiyi:-'<.  \'(..|vii;.  jtie  atrae  de  Trujillo  la  fuerza  que 
mmitijibn  Lj!iou«í<aie  para  cubrir  el  Tajo  de  la»  ir* 
rupt.ioMf.'í  lie  L).  tltiHitit  Síim  i  ranibicn 

la  coiiijirra  de  nlraü  panilla  lult  con 

la  iitf/iiiterift  oauíiiió  sobre  ui  viii::ji. 

PuilUf^uotJB  áultm  Cbta  plaza,  pirtcueciaá  EepfiAn 
desde  el  tratado  de  Badajoz  de  IBÜl,  Tenia  fortifi- 
caciuu  rcgulur  cod  cammu  cubierto  y  nueve  ba- 
luarte!», p«ro  flaca  de  8uyo  y  debcuidada,  no  podía 
detener  largo  tiouipu  los  ímpetus  del  fraiioefl.  Era 
^bemador  el  marífical  de  campo  D.  Manuel  Herk. 
La  plaxa  fué  embestida  el  11  de  Knero,  y  el  12 
abrieron  los  eocmigoB  Irincberu  del  lodo  del  Oeeto. 
Uendixábal  conictiij  ul  de«acuvrdu  de  enviar  uu  te- 
fuerzo  úvi  S.íwwt  iM-mbro»,  lo«  cudlt»  en  vez  de  coad- 
yuvar A\n  ■  flquel  recinto,  cUn>  ora  que 
no  serviriiti  .  cnibarazarla.  E12Ü  rompierím 
loa  rrnciiii^oo  el  luc^'o  con  cafionca  de  ^ijnetio  cali- 
bre, y  batieren  el  bidiiarte  do  Kan  I'cdro,  por  donde 
estaba  la  brcx-ba  antt^u.  Ofreció  el  21  el  goberna- 
dor Herk  Motncricr  tu  plazu  haata  el  último  apuro; 
j  no  obt^taute  «.apitulú  ul  dia  si^'uieute  bin  uuevu  y 
particular  motivo,  l'uvíeroii  ulpunos  á  g^ran  men- 
ina este  het'ho;  '■'■*"■■  ■I'"-  '""ujdi.far'ee  que  apenan 
babja  dentro  um  < '  .t,  oponas  ariilU-rla 
gnicfto,  y  8.j|n  trvi  ■■  cauípañn,  que  ma- 
neJHdi>8  «lit-hUauíeüio  por  b.  IldefouHo  Llier.  df  lübe- 
ra,  boy  hj\h\v  de  Aliuodóvar,  cuntrtLnyerou  á  aluci- 
DHr  al  enemigo  «obro  el  verdadero  estado  de  la  plaza 
y  á  imponerle  respeto.  Qtiíká  hí  taltú  el  Qobcraador 
en  prometer  imia  do  \'>  que  le  era  dado  cumplir. 
Al  propio  tienmo  [bdlehieros  cayendo  al  condado 
I  Niebla,  recibió  de  la  Kegcneia  el  mando  do  este 
liatrit4>,  y  el  avi^o  de  <]ue  bu  dÍv¡Mon  pertenecía  en 
delante  al  4."  ej^^rcito,  que  era  el  du  la  iala  de  Leim. 
oponB  el  2ó  de  Enero  gn  enibarcí^)  para  este  punto 
DU  Ib  tropa  que  capitaneaba,  excepto  la  caballería 
•^el  cuerpo  de  KarbnBlrn,  ijiie  (jiM-dó  al  lado  de  Bii- 
ateroo,  quien  el  uiitiuiu  din  nuHtuvo  (rn  V'illauucvn 
d«  loa  CiiMilleJDM  contra  los  fruu'esra  una  acción 
bastante  glorío^Ji. 

Qnjü  aquel  nombre  comprenden  algunos  dospue- 
bloe,  el  citado  de  ViIIannc\'a  y  el  du  Almendro,  si- 
tuados ¿  la  caída  de  la  aícrra  de  Aod^vnlo,  por 
uuchoB  partes  de  ¿«pera  y  es^ítrpsdn  jtubida.  Kn  di»8 
cambrealaa  m¿9  notables ci  '  ierr)03á4.(KX) 

peouee   que   tenía,  y  »1    •  i.ebo,  en  lor- 

reoo  algo  rnáa  llano,  TífOjiiiLit.':^  Uc  que  conataba  la 
cabAlleria.  Lo  man  principal  du  06ta  divÍNÍon  pro- 
cedía de  la  que  eii  IBoO  babia  sacado  aquel  general 
de  AAtúrioH,  cuuservúudose  de  los  ofioialca  cosí  to- 
dos, cxcMtpto  lué  que  babia  arrebatado  la  guerra  6 
loa  trahajoo.  Anf  aoimban  en  la  hueste  los  uom- 
bret  de  Lena  y  Prr  vía ,  de  Cwigaa  do  Tinoe»,  Caatro- 

Kl  y  ol  lufieato,  i  que  ae  afladia  el  provinoial  do 

Bftlleaterofl  oolooó  mi  grato  en  doalíneaa,  y  ata- 
do por  Qasan  y  Bcmooíd,  sostuvo  su  puesto  con 
finuoea  basta  entrar  la  noche,  habiendo  canaaJo  al 
•Demigo  nnn   jKlrrlida  con«idernbIr-.    Kr>tiráae  dei- 

fiDCfl  por  eurAlonea  uon  mucho  '  '  't  &  Bou- 

Úcor  de  Giindiiínn  y  repaaótranj  esierío. 

Remond  e*  ■  'íü  boIo  en  el  cuiuiítdo  :  mar' 

phó  Guaxi  -.  -nal  y  Jorca  de  loa CaballeroB, 
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touiij  un  destacamento  iuv'-'  '^'^'-  '»'.r.;*.,l«-»;.in  /.j,  \* 

de  Febrero  ol   torreón  m  • ,  da 

poca  importancia;  y  fooliu--  ,  ..       :.:■  ga- 

neral  á  liadajo2|  dejando  eu  Fregonal  una  oolamna 
volante. 

Luego  que  Ballest-eroe  nAli.')  que  b 
nian  toda  su  atención   del   lado  di  .   i, 

comenzó  do  nuevo  aua  correrías,  Kl  Iti  d<i   I'i 
embiatió  á  Fregenal,  y  cogiií  UK)  cabulJoa,  80 ) 
ñeros  y  bagaje,  rondó   por  los  oontoruoA,  y 
grofradds    sus    ñlas    con    prisioneros    fugliivoa 
ÓlivenKa,  resolvió,   al  finalizar  el   i 
á  Keuiond   en    el    condado.    Teme? 
duita  ¿ranees,  so  retiró    ináti  alU   u<  >    no   xi 
do  donde  el  2  de  Marco  te  arrojaron   Iom  nuf 
suceso  que  alteró  en  Sevilla  loa  inir  -  - 
migos  y  de  aus  aeonaces.  Darieao, 
esta  ciudad,  corrió  en  anxtlin  d)'  i:<  i 
gente  pudo  recoger;  maa  sei 
UesteroF  hecho  alto,  y  repaam.- 
IncanKAble    el    espaAoI,  tomó    el    if   •!«. 
en  busca  de  Bemund,   sorprendióle    de  noríiii 
Palma,  le  deübizo,  y  tunuile  bastsnt'  'o*  y 

dos  cafiones.  Guerra  af.iuowa  y  destr  :«  Kh 

franceses.  Ballesteros  preparáonse  el  1 1  u  liürcrde* 
cididamentc  una    incursión  basta  Sevilla  misno, 
cuando  molos  nuevas  que  ven¡        '      ' 
le  obligaron  ásuFpender  el  mov 

Uubiau  lou  enumigoft  cmbei-ii 
26  do  Enero.  Aquella  pinza  ifilá  situada  ít  la  it 
da  del  Guadiana,  que  la  boft.i  por  f-!  v..r».. 
una  cuarta  parte  del  recinto.  Gnar 
de  la  campiña  un  terraplén  revertí 
torio,  con  oclio  baluartts,  fosov 
comino  cubitrtu  y  cMplnnada.  1 
deste  y  corre  por  fuera  un  riaciunMo  ds  dO 
Ribillas,  cerca  docoyacontluenciu  con  fl  ííuii 
^as«  un  pcflon  ooronado  de  un  ni 
«I  cual  resguarda  junto  con  dos  do 
lado  que  luíra  al  nacimiento  del  sol.  Lu  Iá  dcr 
del  Ribillos,  á  200toeBa'-  de]  recinto  principal.^ 
un  sitio  elevado,  se  muestra  el  fu<  ■>■      '         '' 
rifia,  y  al  Sudoeste  el  homabeque  de 
fnsü  estrecho  v  pola  mal  cerrada.  Lr^iaa 
exteriores  se  hallan  ,  como  In  placa,  A  Ia  ii 
del  Guftdinna;deKrt)Ilando /lia  denr'-^  .-,r.tv..V 
castillo  viejo,  poco  bá  indicado,  un 
lata  al  fTortc,  y  en  cuyn  cima  so  div: 
San  Cristóbal,  casi  cnadrado.  L&mn  la  falda  < 
por  Levante  el  Gévora,  que  también   nr*  jitnt 
con  el  cuudnloso  Guadiana.  No  esguazable  i  . 

nio  rio  en  aquellos  parajes,  tiene  un  buen   pa4 

la  Haltila  de  la  piirTta  de  las  Palmas,  abrigado  40 
un  reducto.  La  priblacion  yaco  en  bajo,  y  vitá  ro- 
deada de  un  terreno  desigual,  que  pudiéraimos  Ua> 
mar  undoso,  con  corros  á  corta  ilifitancia. 

Gobernábala  el  marÍRcal  de  r-  ■ 

nacho,  suldado  de  gran  pceho.  ! 

D.  Joaquín  CaamaBo,  y  diri^^ui  n   i.,r^   Kigr^mi 

D.  Julián  Albo.  Llegó  d  haber  de  guarnirion  ^ 

hombres.  Poblaban  la  ciudad  de  11  ú  IS.tKlOf 

tontea. 

Empezaron  los  fr.irn-.^Fiescl  28  de  Enero  á  abrírl 


trinchera  y  at: 
irquienla  del  1 1 ' 
En  el  cerTx>  di-  ^       ' 

ria  da  cuatro  pi-    ■ 

mediato  del  Almendro  ol 
Picuriña:  lo  mi«nio  Á  In  ' 
tje  el  Ribillas  ^ 
tambíoQ  áU  i. 


ios  puntea;  mtS96loA1 

n  hi'ri'jffi^t.i  lombardl 
rir\A  balf 
•-n  el  Inf- 
le IftJ 


(-)blumüu  , 
L'sto  una  I 


te  de  rnrdn 
timo  ataaae  el   di    .- 
partía  del  Cftiamoa ;  de  la  derecha  al  que  iudicaiuuti 

prilTH  Til 

■s,y  don 
■■  lo  Inti- 

quo  le    utcuTuu    1-.  '-O, 
TOIISD  Cl2  rlí;   F^birr                                                    I.IH, 

cuntattúo  dnfio 

el  3  tnatárotiles 

Pardívleraa,  méá  dt-  lUU  iiouiL-rw,  y  ujruiuaron  part* 

d^  iati  otirufl. 

^1).  ,;  ■      ■    •     - 

ivaw 

ti    ejrii  ,>.<■     ^iii.  11-    i> 

Bo-dtijaz,  cnprt'iur   i 

í.perociour*6  ct<'l  -r-n, 

lufitiitcriri  un  r;<' 

U  L'arri'in  .hp. 

tnlü 

pasad' 

^éMO  ináit  iilU  del  Gcvoru.  Kt 

■llariUniPlitc.y  (mlt^ncvit 
krs  pc-onefl  cd  la  plaiui. 
iíciorun  r\  7  )r>fi  r^Tendoa  non  salida  contra  las 

kU'ríaj  ci 

Imviidro. 


aian  to6  uIatos  y  domas 
Udid  AlmtM.l-. 
Qso  c'tavnr  aJ 


.'iipiúS  al 

...  1 altada,  y 

Siu  üiubargo,  ro- 

-   ,  ú  Ion  Dutulros;  y 

■  <  rutardo  arriba   iiidiendo  uu 

iii  ta  nnillorla.  cnn«'  i'fta  pu 

B»traii  tiltti»  ni   rcüri'       '    i¡-i ' ü- 

üs, üHtrí!  macrto*  y  L'.n4.  r,  m.v--,  ,'■  .do 

ion  varios  oficiatc«. 

I  8ftU6  el  9  dr   P4'1aíoi  el  ([onnral    MendízJÍLnl,  y 
1  plaza  qi'  *     '  "  ilüO 

|>uil*refi  ij  III* 

va- 
so 

nu  o' 

I  rn  fl.pltMil  ?*TIlTt  líi'  r;UO  el  KÍIÍose  díla- 

ma.  Por 
<  fk)  tús- 

í^aidaicrfiH.  rn  I  chtMta 

mn  tu. OH  4fH"i  ->M  paso 

r.ndaM,  tio  uiulif^tüii  dcjtlJO  por  la 

-fi^".  Á  1a  ffl<«r)ta  im  oficial  pri<ion£i- 

,,■:,■  I» 

■  iiKlru* 
de  Y¿1- 


COm^E  Dü  TOBíTsO. 


QftDftda  la  batallft,  WoqiioA  U  pUíft  rf  mariscal 
Soolt  por  Ib  flurocba  del  Guadiana,  Aft^f*T]r6  con 
puentes  lo*  comuuicacioDes  deambaaonlJas^y  con- 
tinaó  el  sitio  repoBadaniento. 

Creyó  también  qa(r  lug  ánimos  ae  amilaDarian  con 
la  derrota  de  Mendizábal,  y  envía  un  parltiiiiento 
cun  nueva*  propuestafl.  Mas  I>.  Rafael  Mi-naobo, 
manteoiéndoBe  iuipividü,  no  le  admitió;  y  habitan- 
te* y  Diilitares  mert-í-icron  á  porfía  ecr  colocados  al 
lado  d«  tan  dj^o  caudillo. 

Uuhn  diversos  becboa  muy  seUaladoe.  Digno  es 
de  contarse  diitre  ellofl  el  de  D.  Miguel  Fonturví-l, 
tcuietito  dn  artillf^ria  de  la  brigada  i\o  Canarias.  De 
■vaneada  edad,  pidi<^,  do  obstante,  que  se  le  con- 
Baao  uno  de  los  puestos  de  miü  riesgo ;  y  perdiendo 
las  dos  pieruaa  y  un  brazo,  aai  mutilado,  animaba, 
¿Dfca  de  espirar,  á  eva  eoldados,  y  exclamó  mien- 
tras pudo  con  interrumpidos  acentos:  aiVívalapa- 
tri»l  Contento  muero  por  ella. n 

Los  enemifíoa  proseguían  en  mis  irabajofi,  y  se 
cnderctaban  principalmente  contra  los  baluartes  de 
ti^itn  Juan  y  Santiago.  El  26,  extundiC-ndoso  por  alH 
y  batiendo  la  plaza  con  vivo  cafioneo,  ae  prendió 
fuego  á  un  ropueato  detraa  de  uno  de  los  baluartes; 
poro  la  presencia  inmediata  ríe  MiTiRcho  impidió  el 
doaórdeu  y  ovit<S  defigraciiifl.  Valeroso  y  activo  este 
jefe,  disponíase  á  defender  la  ciudad  baata  por  den- 
tro, y  cortó  calles,  atroneró  caaoa  y  tomó  otras  mo- 
didaa  no  menos  vigorosas. 

Todo  Anunciaba  que  llevaría  al  cabo  en  propósi- 
to, cuando  el  4  de  Marzo,  obscrrando  desdi*  el  muro 
uita  aalida  en  que  se  causó  btiptaute  dafio  al  enemi- 
go, cayó  muerto  de  una  bala  <le  cafton.  OIorioBo  re- 
mate de  su  anterior  é  iluetre  rnrrera,  y  pérdida  irre- 
parable en  tan  aprtHadas  circunstancias.  Laa  Cortea 
hicieron  mención  honrosa  del  nombre  de  Menacho, 
y  premiaron  ¿  su  familia  debidamente. 

Sucedióle  el  mariscal  de  campo  D.  José  de  Imaz^ 
que  correspondió  de  mala  manera  A  tamafia  con- 
fianza; pues  capituló  el  10,  no  aportillsda  hAStnntc* 
mente  la  brecha  en  la  cortina  de  S.'tntiago,  ni  mal- 
tratados todavía  log  flancos,  y  ¿  tiempo  en  que  por 
teb^grofo  se  le  avisó  de  Télves  que  Masuena  se  retí* 
raba,  y  que  la  plaza  de  Badajos  no  tardaría  eo  ecr 
Bocürnda. 

Qiiisn  Imaz  cubrir  bu  mengna  con  el  díct^en  del 
comanHuiit':*  He  iiit^enieroH  D.  Julián  Albo  y  el  de 
otros  jefes  que  estuvieron  por  rondirw.  No  aaí  Caa- 
mafio  el  de  artilleria,  que  dijo :  «  Pru^^bese  un  asalto, 
ó  abrámonos  paso  por  medio  de  les  ñina  onemigas.D 
Igualmente  fué  elevado  y  noble  el  parecer  del  gene- 
ral D.  Juan  José  García,  que  si  bien  anciano,  expresó 
con  brío :  a  Defendamos  á  ñadajoz  hasta  perder  la  vi- 
da.n  Mae  Imax,  con  inexplicable  contradicción,  vo- 
tando en  el  consejo,  que  al  efecto  se  celebró,  con  los 
dos  últimos  jefes,  cutregó  la  plaza  en  el  mismo  din 
sin  que  bubiese  para  ello  nuevo  motivo.  Como  go- 
bomadorsólo  á  el  tocaba  decidir  en  la  materia,  y  él 
era  el  único  y  verdadero  responsable.  Equivocóse 
ai  creyó  que  resolviendo  de  un  modo  y  votAndo  de 
otro,  conservaría  al  mismo  tiempo  intacto  su  buen 
nombre  y  su  persona.  Fórmesele  causa,  qno  dtiró, 
según  tenemos  entendido,  ha«ta  la  vuelta  del  rey 
Fernando  á  tlspafia,  caminando  y  terminándose  al 
•ón  de  tantas  otras  de  la  misma  clase. 

Ocuparon  loa  franceses  á  Badniox  el  11  de  Mar* 
2D.  Salieron  por  la  brecha,  y  rindieron  las  armas, 
7.135  hombres:  había  en  los  Uospitab^  1.100  enfer- 
mos, y  en  la  plaza  170  piezas  de  artillería, con  mn- 
úcioDCa  bastantes  de  boca  y  guerra. 
-  fio  ■aguid*  el  general  Latour-Maaboorg  marofaó 


sobre  AlburqnerqUí?  y  Valfnnn    '-    ^i-'-^-^^ 
quG  se  apoderó  on  breve,  no 
antiguas  y  malas  plazas  en  veri 
fensa.  El  mariscal  Mortier  sii 

Campouiayor,  Gujimccian  el  re 

unos  pocos  «oldados  de  milicias  y 

era  guberuador  el  valeroso  portugu- 

Talaya.  Los  enemigos situarun  sus  h- 

tiro  de  fnail,  amparados  de  laa  ruin 

San  .luftn,  demolido  on  la  guerra  d- 

ron  inútilmente  la  rendición  el  15,  y 

cesar  dentro  infinidad  de  bombaa,  y   baiJcuAÍ^ 

muro  con  vivísimo  y  continuado  fuegu,  abríc 

el  21  brecha  muy  practicable.  Fronte  al  aflal^ 

quiso  todavía  entregarse  el  bitarro  gobenvad 

obstante  sus  cortos  medios  y  escasn  *■ 

ofreció  qne  fe  n-ndiría  pí  pasadas  \  i>l 

ras  no  lo  hubiere  llegado  socorro.  I 

esperanza,  salió  por  Ta  brecha,  cun 

con  unos  GOO  hombres,  entre  miliciaL- ,  _ 

zas,  que  era  toda  su  gente. 

Nuevos  cuidados  llamaron  &  Sevilla  rd  üiaríli-j 
Snult.  Luego  que  éste  sr  ausentó  de  j 
tratóse  on  Cúdir  do  distroer  las  fuit. 
eitiadora  y  aun  de  obligar  al  enemigo,  ai  aur 
ti  ahur  el  campo.  Pens^e  llevar  á  efecto  tal  _ 
sito  al  fenecer  Enero,  y  obraban  de  acnt'rdo 
fióles  é  ingleses.  En  consecueneia  parti^v  d^ 
alguna  tnipa,  que  desembarcó  en  A' 
con  otra  gente  de  la  serranía  de  I : 
primera  aivÍBÍoo  del  cuarto  ojércit' 
de  D.  Antonio  Bejines  de  los  Rio^. 
jefe  dar  la  scAal  do  los  moviraieni 
marchó  sobre  Medínaaidonia,  y  el 
Enero  rechazó^  los  franceses,  cogiéíi 
bree.  El  mayor  íugléa  Brown,  que 
bernando  á  Tarifa,  apoyó  la  mani<-'  <  líxJo 

á  Casas  Viejas.  Paró  ulli  esta  tentativa,  habwndow 
retardado  la  ejecución  del  plan  prinripnV 

Un  mes  trascurrió  Antes  de  que  ai  inail 

entonces  combinóse  de  modo  que  tv<-  |pa-^ 

bftu  con  la  RHperanr-a  do  quo  tuvieac  Lu^: 
Debía  compuncrcc  la  expedición  de  las 
trapas  de  bejines  y  Brown,y  do  bis  que  acoB 
fiasen  de  la  Isla  y  C¿diz  á  los  genéralo*  Gr 
D.  Manuel  de  La  Pefio.  Habia  el  ultimo  de 
dar  en  jefe,  como  quien  llevaba  mayor  fiier7a;T| 
escogióle  la  Regencia,  no  tanto  por  sn  mérito  mi-i 
litar,  cuanto  por  Hcr  <le  índole  conciliadora  y  dócil  J 
bastante  para  escuchar  los  consejos  que  le  diese  el  I 
general  inglés,  mea  experto  y  superior  en,  tuce». 

Laa  tropas  briláDÍcas  fueron  las  pri[iiorr,x  <iti4^ 
dieron  la  vela,  luego  las  capaflolaa,  el  2G 
ro.  Conducía  nuestra  cxpeoicion  de  mar  • 
de  navio  1).  Francisco  Manrclle;  escoltaba 
corbeta  de  guerra  Diana  y  nlganos  fucnras 
y  la  componían  más  de  200  buques.  Navegó  1 
pedición  con  el  mayor  orden,  y  pusieron  laa  I 
pié  en  (ierra,  eu  Tarifa,  al  anochecer  del  37.  \4 

frorAronse  allí  á  Ins  nuestros  el  cui^rpo  príncipt 
os  ingleses,  y  efectos  y  tr<tpa  de  alguDOtt  ba^ 
quo,  impelidos  del  viento  y  oorrioutee  del  Eelr*''^ 
cho,  habían  aportado  á  Algociraa. 

Bennido  en  Tarifa  todo  el  ejército  combinado^ 
excepto  la  división  de  Bejines,  quo  se  uni-'i  .  1  'í  Ih 
Mano  en  Casas  Viejas,  distribuyóle  el  (. 
Fefia  en  tres  trozos:  vanguardia,  ctniru 
do  batalla,  y  reserva.  La  ptim^in  In 
de  LardizAbal,  el  centro  el  Príncip*- 
la  última  el  geueral  Grnhnni.  Kn  i4>{i»,cufi 
Bejines,  11.200  infantes,  entre  ellos  4.300  io 
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ftbJa,  Aaemfti,  800  hombrw  do  c«ballería,  600 
i,ío§  Ottoa  de  lot  aliadov;  mandnba  I o«  ji- 
pi ^..-.';<.-«l   A^  ««1 11    <..,.,:......  WbitÜir- 

_     -      1. MiPi-inn 

TUi  de  Fücinuít,  por  ■  tr- 

iimr  :\  \an  «ierro-  .  lom 

I -íiM"--  til  Campo  do  üibraitAT.  i>fB<lL' 
,      '  A  )-t^  r^piíci-isoH  llonnraa  quo  ee 
'■■'■■■  Saucti  Petri  yf»l- 

>■.'■■■■■  . , ;  adunde ,  denool- 

Jiiidoec  do  latí  üiL-rnuí  arru¿  ü«  y  U^rreultis ,  atajan  y 
srlan  la  tierra,  y  causan  pantanos  y  borraDqnaraa. 
'Cun  la  mui'  y  uttioD  de  las  vertí eiiiéaÍLT* 

mauBe ,  aol  riquidlu  citación ,  rioH  do  hait- 

tant«c»aJttl,  ^ciko  >f¡  Üarbate^que  rocogo  laa  af^as 
de  la  laguna  do  Janda.  Estoe  iropiezoiiy  el  fatal 
estado  de  loa  camin'""'  •""'-'•  -le  auyo.  rotordaruu 
U  marcha,  particnlai  i  artillería. 

D^  Ka-iiifta  podía  t.:    j  .    .¡  :  dirí^rvo  sobra  Me- 
i  por  Casaa  Vípjm,  6  iobre  Sanoti  Petri 
j.  ■  pur  la  <-(•«(«,  niiMu.MnIíi  ]n  vu>^Ita  de  Vc- 

f^or.  Kvacnaron  !■  «es  wto 

pri..-Mi,  (>1  2  de  M  <       .  inaü  tro- 

I  ih  fiaeatraa,  al  linkn  nna  vi  grut«4u  dv-  tr* 

t^inrrui  ft  Coaas  Viojofi,  camino  que  ni  m 

roeoiviÓ  tomar.  De  aquí  fueron  tanibiun  ^uiujudus 
1(IB  coemi'i^s.  r  »e  Ioh  cogieron  unos  cuaotos  pri- 
<•  zaa  y  repueetos  de  vitaallas. 
H  £r«nt«  A  Caaw  Vitrina  y  á  la  iz> 
(iri  u;itbate,  permaiicoi/i    '  '  ¡hí- 

Bta  la  ma&aoa  del  3,  <>ii  -is- 

)  el  grneral  en  jefe  do  prc^^-  huio 

lino  dr  iint««,  emprendió  la  i  ■   Vej;<tr, 

Ju  la  mar;  y  aólo  deataco  ii_..^  li.  .una,  para 
■  &  los  france8«a  qne  la  ooupaban,  «I  bata- 
llero do  Albnrquerqae  y  el  eacuadron  de  vo- 
BnUriotí  de  Madrid. 

I't^Aprobaron  mnclios  que  se  bnbieao  modado  do 

pmbo,  *m  U  peniiiaaioii  de  que  «ra  preferible  la  prí- 

irn  rnta,  que  daba  á  espaldas  del  enemigo  y  ee 

oyaba  ca  la  serranía  do  Ronda,  baluarte  natarol 

[cuu  Iu«  arrimos  de  Gíbraltar  y  Tarifa.  No  paro- 

Dulpa  la  >  '  lado  eor  Medina  posición 

j  sslar  ü¡  \  rtiato  piezas,  pace  adeiúAa 

I  no  hiibíi.-rit  i<-r.i-Li.iu  á  la  aoometidA  do)  ej<^r- 

lito  combinad'],  tampoco  no  nrceuítaba  tomar  em- 


prfio  un  (tu  oonquh)tr<   " 
gue  allí  Hu  bacía.  Yen 
"también  oontar  cüd  1 
Uaoion  ds  la  sierra : 
( nufetra  tríTm 
rablM  ob^i 
t  Voger  y 


^'^urvar  In 
no  podía 
.-  juoala  po- 
ic  malavnntum  no 
•  t  acorralada  contra 
:)o  ora  gI  do  la  mar  di>l 
I  ri.  Mas  La  Pc&a,  hombro 
imo  y  RobrMÜü  mcticuloao,  quiso  ante  todo 
muoicactoo  con  lo  IpU.  crry^indrtw  mfb»  »o- 
a  Vttciüdttd  de  t""  .'o; 

nofiündo  que,  bi  ji'  Ja- 

y  el  tropel  L'j  t'iMmitinau  ai  opor- 
:  aliradL 
1 1  .|i:>i'-iau  mandando  en  la  Tula  D.José  de 
>yaa.euu  Ónlvn  de  eji'cutar  muvíji]i(>nto«  aparentes 
la  Uuoa.  ayudado    '■  i  -  f--'—  -1- mar. 
aelmeote  eDC4rfi>  de 

1  embociaditrn  dr  F.  1 1]* 

a,  «D8«r.  u  si 

mar  v  r1  í  de 

un- 

it  ú    la    ca(.iAU!i*.    iNueiLia    ^••>iiiuifU    tuj    U    nrílta 

icecha  dvnuuAba  la  do  lu«  u)Ulrftiiu»í  y  dos  íucr* 
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tes  baterías  y  el  oastfllo  d«  Sanotí  Petri  barrían  «1 
terreno  basta  los  indicadas  6ocbas, 

£«tabU-ci6se,  conform»^  rt  )  ■  ..r^.  -  t,;,i,,  ,r  «r.  al  pa- 
raje inEiTinado  un  puente  ion 

dld  tmiítnn  Ac  iinvi'i-.    l>    'V  1"  el 

3  d<  :   de 

Iü8    p  iríA 

tioeUliKar  is  cosLa ;  mus  «n  la  uochti,  di«H[iutis  de 
ecluido  el  puwit'*,  per  Hficnidft  /t  pnr  í>rrc  r^^^on  quo 
ignoromoe,  ai^i  >  t6' 

pafiolea  que  K  .  :.doa 

estos  y  becboa  piiíauuurua.  Ha  tuvo  ^  djcUa  que  uo 
pBuetrasea  los  enemigos  más  adelante;  pues,  con 
U  oeourídad  y  el  desórdeu,  ya  que  uo  se  bubieeea 
apoderado  de  la  Isla,  por  lo  ménuí  hubieran  uiusado 
mayores  dAfioa. 
De  resultas  mandA  Zeysa  cortar  algunas  baross  del 

puente,  no  sabtf"' ..-— .  .i^  •', i    r,..,„,v-> 

del  ejercito  ei; 

Ulii'Iit'i  ni'.ri'j.  ... 

tarli.  al  partir 

las  <  ribt]  eu  I'' 

punto  por  in<-'i  ic  uo  oo  ^ 

cambiado  el  pl  <  ••  i-nviú  Lk  i 

avisar  dichamuiÍMiUM,  dt.'Kivit'rnuln  loa  Í(M'       i 

días  en  el  mor,  pari*t'iendolea  ^iniaariü  m  rj  > -Í;''m  . 
Esto  y  el  bttber  rortado  algunati  barcas  di'l  poenU'f 
íninidió  que  de  la  lala  ao  auxiliasen  con  la  prunti- 
toa  deeeada  las  operaciones  de  af  ikta. 

A  U  caída  de  la  tardo  del  i  de  Monto  tomó  el 
ejército  expedicionario  el  canrr      '     '        ' 
nuando  dcspura  la  ruulla  de  S-> 

Rabón  d  las  uopofl  mucboa  pui. ..-.  .    ,.•.,,,-..  ,,.-t 

de  loa  pueblos  inmediatos  y  do  lu  morra.   D^.gít  ni 
ejército  al  cerro  de  la  Cabezo  del  I'uoreo.  ..  «<  n  .l.i 
la  Berroaa,  al  ananeoer  dtl  5 ;  y  de  alli . 
corto  descsneo,  prosiguió  la  vanguardia. 
ooD  un  eficuadron  y  fuerzasdcl  cuatro,  ría  < ' 
y  altura  d«  la  Beimejft.  (Jucdórn  el  rrrrn 
el  resto  de  lni4  tropas  que  comí  ■  >  ^ 

su  retaenardia   la   reserva;  al  »r   el 

ílancí»  dcreobo  el  grueso  do  loa  j:n(.U:].  La  uuircba 
de  las  tropas  cu  la  anterior  noche  Imbia  sido  larga 
y  sobro  lodo  penosa,  oo  caiculadoe  com|>vtenie- 
mrnt«  da  antemano  loe  obstAcoloe  con  quv  iba  ¿ 
tropesarse. 

Deaaausegaban  A  los  francceee  los  movímioxtlos 
de  loe  aliados,  inciorto*  del  pnnto  por  dónde  éiiloír 
atacarían  y  faltón  de  gmte.  Lo  qun  tenía  el  mariacal 
Víctor  dolante  du  la  Isla  y  CAdiz  nn  paoaba  do 
Ifi.OOO  hombree,  y  ascendían  A  &.()00  mü  toa  que  m« 
alojaban  eo  Hsiomai,  Saaláoar  y  otruv  sitio*  c<Tca- 
nos.  Asrgamdas  las  líneas  con  alguna  tropo,  hitnr- 
polada  de  esp&floles  ínreineotAdos  (que  unoa  de 
ffTodo  y  muchos  por  fuerra,  no  dejalton  en  ««toe 
Andalucías  do  prrstar  auxilio  A  los  cn«^ni  isr<^ft>,  rnhy- 
c6t>4i  «1  mencionado  moriscal  en  las  u  Co* 

ni!  y  Mi'iltna,  nuiiitido  de  unoi  lO.t '  ■■,  ro 

disposición  ds  acudir  A  la  dufraao  de  cuLilc^uinra  da 
di<»oa  dos  caminos  oue  trajean  los  aliados. 

Cr-  - — •     [ua  fué  de  ello,  y    *  .|«  «acara* 

mu.  is  ligeras  de  an  ios,  ae  re- 

üOüLt-..i...  .  .■  ior  en  los  pinari*  ...- ■  ■  ■    -nao  A 

eu  iiqui<?rda  la  divioion  del  gcDCTi^  u  el 

centro  lu  de  LevaJ,  y  A  Villotta  00:1  ■■  U 

derecha;  guarnrcJendo  el  último  I. 
que  amparaban  ol  ■iniestro  costado  -i       .  ,     ,      1 
noa  enmute  de  la  Isla, 

A  rj*tr  panío  nr  dirífia  la  varipTiardís  pspnftr.Ii 


par» 
b«t>- 
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kel  eit'rcíto  ile  dentro  ile  la  Isla  v  ti  estuviliclo- 
:■  .'■», 

■I,,  ,  .  ,  .  ■■liño 

dvl  AlronjiK^al  y  mutino  íortitiraiJu  da  Aiinaiiia, 
iavorcciilo  dn  nii  píiiiir  i>npemi  qiin,  ncaltando  pAito 
de  eu  tiopo,  dejabji  »)1oilI  itcíicuhiorto  UDOBCuoutofi 
LataUoueit  ftpuyadoscii  Turrtí  Benneia. 

La  vaQ^Tinrdia,  tmjo  el  mando  de  Lurdizúbal , 
ttaL-^  bravooipnk'  lab  fucTzaa  do  Villatte:  la  pelüft  h\é 
KÍiitJü.  cti    I  *      '  '     '  11   \i  en 

iiurBtro  íi'\  1  lio 

lUt>íl»   'l'lld     lll.|"'l   il        <'l      M     ,■ lil   .1    .11        .1*  llH.i'1    (11     iN.tlltiO 

d«  Hii  coriiiH'l  ¡I.  Jiinii  Muriu  Muñoz,  y  tren  bntallo- 

f,r.-  .1..  ..,.  ,.,  ii  .  ,  _■,  .,-.,1  ,,_   .jm»  CL,,,  p[  p.,.;.,,;,i.t..  de 

'  I   y  dieron  i  '  no 

!■-   : -    .  ■  Ifi  iiBÍ,  pO'-M  I  do 

^1  cafio  y  moliuu  de  |iiednndo,  do  i'onfá- 

filientc,   franca   tu   '->  on    Cfii\  la  Telado 

Ciiti ;  nunt|iH'  kk  rhtnrdu  fl  fiam*  por  e\  tiempo  que 
pidm  la  n-piiifti^ion  del  pucntodc  boncti  Petri,  poco 
antes  rortfido. 

En  ol  luÍBmo  instante.  La  Pona,  quo  deseaba  apro- 
Teclinr  In  vtntajn  ndqinnHa.y  continnartrcíiel  ene- 
migii  por  ol  cBprmí  y  dilatado  bofiqno* que  va  ¿  Clü- 
clatia,  llamó  liácia  allí  lo  má.»  áe  su  tropa,  y  dispiiao 
que  el  (general  (i  raJmu),  nbandüuuiutü  el  cerru  dt>l 
}'  :,,''-'■  ,  rüstante 

t  inADIO- 

1  ......    ^.  ..■    . .o  íNÍITO, 

;  la  diviainn  de  D.Anto- 

1-:.  1.   ,  ...1  1...    iit)3;lí'B  d  las  orden M  del 

mayor  Uro wi>,  y  liisile  Liudad  Real  y  gttardia*  walo- 
Qas,  tinidos  úriteH  jL  lii  rtsorv'a. 

Vk'tor,  que  vigüaba  l<-9  movimientos  de  lo»  alía- 
doe,  liK'^o  f|ii>*  iM'ló  el  du(Tralmni,  y  qiio  rnruiuaba 
"  rte  por  el  pinar  con  dirección  ul  campo  de  la  üer- 
fja,  apareci/f  en  el  llano ;  y  dirigiendo  la  división 
ña  Lcx-al  contra  loa  inglcden  que  iban  marchando, 
se  adelnntó  él  cu  pentona  enu  laa  fnerxaH  de  Rdíñh 
iil  .  ■    '    ■        :    '         ,i,ín,  po- 

f-  toda  la 

|(iini''i"ii  I    y  f<i:  i.iti'   1 .  :i-i    i,i»    <  ■   i..  ■  '^    CntrO 

agente  que  luibiii  i[M''ttii(lii  upo  i  as  Vie- 

ifta  y  Ins  Iropaa  rpiK  acjibtibaii  luti  •  '|>.....m  .,-  lie  dcHar 
el  ciindo  cerro  dol  Puen-o,  las  ctjntee  pn^'iííauBa 
"á  retirurse  se  niovieron  Inicia  el  griu-sn  de!  eji'rcito. 
MoHtrába«e  abura  á.  Uh  cbinii*  que  la  intencinn  del 
enetiii^u  era  arrinconará  los  uliadoM  citnira  el  mar 
y  envolverlos  por  lodoH  lailofi.  Rl  ^neral  Oraham, 
qnc  lo  tiftbia  oimpecliado.  coTilintiNffle  eti  ello  al  verco 
acometido,  y  aI  noliciarle  el  nuiyor  lirown  el  nio^'i- 
miento  y  utanno  qup  lu»  francesa*  habían  becbo  so- 
bre ol  cerro  del  I'ultüi».  Para  remedinr  el  mal  con- 
trauiatrli6  riipidami-tite  el  ^Tucral  bi-itanieo:  bÍ7.n 
que  IC  ra(íon<*8  ú   Iíd-       '  '  '  •■    Duncan 

rompieueu  furifo  «br-i.  il  Leval, 

4qiiieii,  cu  <    ,ii. mu  iuncticnda, 

"  mían  loa  i;  i.'.qHÍerd<v  y  umudu 

In  coronel  .V  Hur   la  lid  con  loH 

tiradores  v  !<>'*■  Funtió  ademan 

I  .,o 

f .  ..uia 

por  Diim^nii ,  'untiivo  la  Hiviaion  del  ttltimo  y  csnaÓ 
en  ella  ¡^an  dcstroao. 

Kl  mnynr  Brown  tut  había  apfonimadM,  por  rtrdeo 
de  ÜTai-iim .  ni  rrrrr»  df>  qtie  'Th  vm  dMefio  línf ftn.  y 
ante»'  ■■■*  Uccürn,  í  i    qnc  apinn- 

tnrví  ;i».  Junt<tK .  'trremutieroii 

v"  iii.  .  n.--ítiA  arril..!  ¡'t.rü  ic  obrar  la  pnsí- 

V!  K da  por  loa  {mitccace  con  en  acostum- 


)RENO. 

bra<lü  valor.  El   Cijn.butf   fli¿  pnrfíiirlo  v  nnt-.t 

Cayó  bcridí"  in 

ral  Rouic.scau,  \ 

la  cumbre,  ve  c:. 

gua.  Huyeron   . 

contento  con  el  Ljiui.lti  ...  ig 

fatigada  su  ffeutc  ctm  la^ 

Al  rematar  la  acción,  tlc^'aci>u  de  :  * 

CiudaiLKoal  y  ^ardiaa  walonca.  i,  -.-vU- 

ban  con  i'l         '  •.(\   rr-^^rviu  luí 

cnulctí,  i4i^  mo  44Íood«M 

bdinba,  i 

LaBdi^  I  .-.■■n- 

céntricunui..- , rc>- 

tablfccr  la  refnepa  :  el    ■  Itri- 

uante  de  los  cttDoues  de  L- _.. ^    ijiiia-, 

tonto. 

El  combata  «Alo  durfi  hora  y  inodía ;  r-rro  t 
mortífero,  que  U-a  ingleses  peí' 
soldados  y  50  oficiales ;   )o9  f  i 

Srisioneroa,  en  cuyo  ntimero  Be  ci 
.nflin,  tan  mal  herido,  que  mnri¿  á  i 
que  le  transportaba  á  Inglnterra. 

Loa  enemigos  durante  la  pelea  qdUÍa-on  tamliíi 
extenderse  por  la  playa  ;  1     '     '  ' 
bf-za  del  I'ucrco  ;  uiúfi  se  I 
Uojioes  y  lacaballola  <.I<j    >>  ' 
persiguió  en  la  retirada  cual  pi 
que  no  tenían  arriba  de  250  jíi" 
brib-iijicos,  que  eran  180,  sft  í1> 
principal ,  y  g^uiados  por  el   c(>. 
aomby,  ombitticmn  con  los  ent  ■ 
áu'f  por  disculpa  para  no  segiin 
el  haber  tnmado  por  francci"Cí  A  lop 

babiíin  tiuedudo  de  obser\ncÍ<>n  en  

queso  acercaron  al  campo  oo  el  mouiuuUi  dm  omp' 
cluirse  la  batallo. 

No  cesú  en  tonto  el  tiroteo  ■ 
d(*l  mando  de  Lardizábal  y  la 

qnit-n  tambii-n  quedó  herido.  I.  ht-j 

ron  unos  3^*0  br-mbrcis  no  tn¿u- 

La  PfcflA  no  di-i  pawt  alguno  j  nr.i 
neral  Grabam,  ni  so  meneó  de  «Í«rjil 
si  temiera  olejart<e  de  Sancti  PcItí: 
cabo  se  repnró,  pudiendo  el  genero! 
y  colwnrweffn'adu  la»!  Ib*rlmí  y  nn 
Kx»  ufl/(  I.Ei  IVfia  Hii  iiinc(ii>n  t- 
contrsnian'Jtn  do  tíraham  .  y  c^ri      ; 
di<^  la  corta  duración  df>   la  pelea, 
muchos  qu^  bastatia  para  aviho  el  1 1 
y  quo  ya  que  no  Imbieve  el  EcniTft] 
concurrir  al  primí^r  momento  del  : 
Di;Ti<  ■  -'  ai  punto  de  la  .i.-L'i.a  bnb! 

su  »> !  -i  moiCÉitar  y  dcbliacuj-  dtíl  UitJi 

ol  cni'r!ii¿:it  rii  i.i  i'-nrada. 

Grabam ,  ofendido  dn  tal  proceder.  V  diaininiildA 
su  gente  y  fatigml»,  metí  ise  »_!  t"  '  !  '  haoA 
cooperar  activamente  fuera  dv  pnj- 

metK^  íavureccr  deude  ellas  cu^liui.  ..>.  ..  muiUvaH^, 
loa  C4j>aflules. 

Kli    riniii  lIiiM    (ll.ta    \f¡K    fi?/'rv.TH    ruilf-n  dn    i'cf.v 

mai< ' 

Inn  jj,    .  , 

rior  do  la  batiia,  «<> 
otnis  pnntüa,del  m  - 

P(  trí  y  caf\OR  de  la  UIu,  Lii  U  niHíionn  di*l  t 
verificó  un  jiecineBo  desembarco  cu  1f\  pb>i'í\  tir|| 
Puerto  de  . Santa  Marín,  y  en  lu 
Igtmtio  Fonnegrn  babinse  pa-  x, 

de^truidii  Ua  baterina  y  nrtitlcrtii  l-ih'iiii;;a. 
Dorrotado  el  luariscaJ  Víctor  ea  el  cerro  do  It  i 
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Drprcndió  i  loe  franCQses  do  Moguer,  los  hizo  per- 
der 100  hombree,  y  ana  recobró  alguno»  de  loe  ca- 
ballos que  iiubi&a  quedado  en  tierra  recugjdoe  por 
loa  palsAnos. 

Al  ño  2ayu,  sin  alcanzar  otro  fruto  c^ueéilcycl 
de  babor  de  nuevo  inquicüido  áloB  encmiguii,  tornó 
á  CAdi?.  rI  31 .  habiendo  loa  barcos  de  la  tjcpcdicion 
(  L'o  do  perecer  en  un  temporal  que  aobre- 

^  'lia  coeta  durante  la  noche  del  27  al  28. 

i.[j  >.  a>iir  80  mostró  tan  furioeo,  que  no  quedaba 
uieuioriu  de  otn)  igual,  soplando  un  levante  más 
bravo  que  el  del  aflo  do  1810,  de  que  en  ku  lugar 
lioblamos.  Por  fortuna  no  ee  perdieron  ahora  buques 
de  giierra,  pero  ei  infinidad  de  mercantes,  dcaamar- 
rilijdoHe  y  chocando  unoa  contra  otros,  ó  encallan- 
do f>n  la  costa;  máe  de  300  perdonas  se  ahogaron,  y 
como  ocurrió  de  noche,  la  oHcurídad  y  violencia 
dci  viento  dificulta  ]o»  atuitioa.  Los  marinos,  en 
pArticular  los  iugloses,  dieron  pruebas  relevantes 
do  intrepidez,  pericia  y  humani^id,  por  la  diligen- 
cia que  pusieron  en  socorrer  á  los  uáufragoa.  En- 
tóucrK  tt«  volvió  á  abrir  la  llaga  aun  recieute  de  la 
expfdícion  do  la  lala,  y  ¿  clamar  coutra  Peña,  pues 
ito  cübia  duda  de  que  si  se  hnbiora  levantado  el 
t^i'  '  "-'liz,  fondeados  los  barcos  en  parajes  de 

]  _Mi,  no  89  hubieran  experiisontado  tan- 

Eiiiprondia  cl  mnrÍAcal  Massena  Ru  completa  reti- 
rada, uiiénlrofl  que  ocurrieron  en  cl  mediodía  de 
Espafia  los  sucecos  rcl&tadoH.  Firme  en  las  instan- 
cíoit  de  Sautareu,en  tanto  que  bu  ejército  pudo  sub- 
sistir en  ell&B  y  procurarne  bastimentos,  resolvió 
desampararlas  lu^go  que  vio  apurado»  sua  recuraos, 
y  que  menguaba  cotia  vez  más  el  nütoero  do  su  gen- 
te^  al  poso  que  crecía  el  de  los  ingleses  y  eua  me* 
dios.  Empozó  cl  mnrincal  francés  su  movimiento 
retrógrado  od  la  noche  del  5  al  6  do  Marr^,  v  em- 
pezóle cdiiio  gran  capitán.  UndoiU>anlc  diticultades 
sin  cuento,  y  paru  v-cncrrlas  necesitaba  valerse  do 
la  movilidad  fie  sus  tropas,  en  que  tanta  ventaja 
llovaban  A  las  de  loa  ingleses.  1^  camino  que  hÍKo 
roaolucton  de  tomar  fuó  hAoia  el  Mondego,  de  ardno 
comienzo,  pues  eoigia  maniobras  por  el  costado. 
Ktivió  delante,  y  con  anticipación  al  dia  6,  lo  pe- 
sado y  embarazoso,  y  ordenó  al  mariscal  Ney  que 
evoluciunaac  sobre  Leíria,  cotuo  sí  quisiese  dirigir 
US  paitos  i  Torres- Vrdras.  Entonces,  y  en  la  cita- 
rdft  ncx'tie  del  5  al  6,  alzando  Massena  el  campo,  rc- 
cííncontró  el  9  en  Pnmbal,  por  medio  de  marchas 
rápidas,  todo  su  ejército,  excepto  el  segundo  cuer- 
po al  mando  do  Reyníer,  y  la  división  de  Loieon, 
que  quemó  las  barcas  de  Pnnhete,  tomando  ambos 

generales  la  ruta  de  Espinhal,  y  cubriendo  asi  el 
auco  df)  la  línea  principal  de  retirado. 
Echó  lord  Weltlngton  tros  ol  enemigo,  aunque 
COD  cautela,  receloHu  Hiempre  de  descubrir  los  li> 
Utas.  Y  por  eso  y  haberte  tambirn  MnsHcua  ganado 
por  la  mano  desapareciendo  disinmladaniente,  no 
jiu<lo  aquel  reunir  ha-íta  el  11  tropas  |,|..t..r.t<.a  r-nrn 
opernr  aotivanu'ute.  No  le  aguan.tó  el  m  'Ti- 

i-,u  i,,i,.«  por  la  noche  continuó  ati  nui.  .  .  n>a- 
j  xto  cuerpo  y  de  la  caballería  dci  gene- 

I         I  ruu,  que  «O  situaron  ¿  la  entrada  de  un 

desñtadt^ro  que  -xirro  entre  Pombnl  y  Redinha.  Dos- 
alojironlna  de  alb  los  ingleses ,  y  MasHcna  paróse  el 
13  en  CnndeixA.  Era  sn  intento  <*umioar  porCoiro- 
bftt,  y  deteriorsp  en  las  fiierio»  posiciones  de  la  de- 
reolia  «lid  Mondttpo.  Pero  los  porliigMcsee,  dirigidos 
por  el  foronel  Trünl,  habtah  roto  los  puentes,  y  pre- 
I  >dU  ciudad  pura  una  viva  defensa,  reco- 

Tubico  dentro  los  habítaotea  de  la  orilla 


izquierda,  que  la  dejaron  convertida  en  ilneí.-rí.i 
Adel&ntótso  sobre  Coimbra  cl  general  Moi.: 
el  12  biso  ya  alguuos  tvntativaa  de  ataqn': 
granadas.  En  vano  intimó  la  rendición,  y  desenga- 
fiado  de  poder  entrar  en  la  ciudad  de  rebate,  ad- 
virtió de  ello  al  general  en  jefe,  creído,  ademas, 
en  que  habían  llegado  refuerzos  por  mar  desda 
Lisboa  al  Mondego.  ~ 

No  padiendo  Maasena  detenerse  Á  fonc«r  al  pa 
del  río,  acosado  do  cerca,  haJlába*c  muv 
metido,  no  quedindole  otra  rutu  sino  la  u  < 
do  Ponte  da  Murcclla  por  Miranda  do  Curví,.  ^  u-i 
lumbró  Welüngtoo  que  ¿su  coulrario  lo  celaba  oer^ 
redo  el  cnminu  de  CÑaímbro,  porq'jc  eua  b 
raban  bieia  Ponte  da  MurceUa.  En   r-t-tn 
hizo  ol  general  inglés  marchar  p<^-T  «"  i'-f' 
Tesando  Ins  muntHQax,  uno  di^  i 
nes  de  Picton  ;  movimiento  Ac  -  <.' 

franceaea  á  desamparar  ü 
legua  atrás,  sitaáudose  >'i. 
entonces   abrió  inmediatamu-ule   »u  CMti - 
con  la  ciudad  de  Coimbra,  y  trató  do  arr 
franceses  de  su  nueva  posición. 

Sieudo  ésta  muy  respetable  porol  frente,  tnanla 
bró  cl  ingles  hacia  los  costados.  Env- 
cho  ttl  general  Colé,  que  después  d»! 
Alentejo,  y  encargóle  asegurar  -  '  ; 
p.a  y  la  ruta  de  Espinhal ,  on  cu 
ya  desde  el  10  el  general  Nighi...^..--    ... 
cion  do  Reynier  y  Loisou,  loii  í'ualM,  se^uiij 
nios,  habían  por  alli  seguido   la  retira, l,i    \\V 
gton,  ademas,  envió dcd  mismo  lad<  , 
al  enemigo,  al  general  Picton, y  de-i 
tado  iiEquierdo  al  general  En»kine  y  I 
tuguesa  do  Pack,  al  tiempo  mismo  i| 
tropas  ligeras  que  eítcaramuKaaei)  poi 
yadas  en  la  división  de  Campbell.  Qu 
el  resto  del  ejército  anglo-portugtios. 

Parte  del  de  los  franceses  so  había  replegada  va, 
pososionAndose  del  formidable  paso  •!     ""         '  '" 
torvo  y  márgenes  del   rio  Dcur.a.    ' 
también  á  los  suyos  el  general  Mnuiiii 
avanzando  á  Coimbra,  se  vio  mny  expuesto  a  in»4 
le  envolviesen  loa  ingleses  cuando  M  >--'  >- 
paró  áCondeixa.  Lo»  cuerpos  sexto  v 

niantenian  en  Cosalnovo ,  abandonuT' 

en  virtud  do  las  maniobras  del  íngln»  por  eJ  1 
y  se  incorporaron  al  mariscal  en  jefe,  «loj; 
Miranda. 

En  el  entretanto  unióse  en  la  tarde  del  14  A  Nigb-' 
tingáis  el  general  C{>lc,  y  duefioa  los  ingleses  de 
Eapmhal,  pasado  el  Deuzn,  podían  foniar  abrasen 
dola  la  nueva  poeicion  que  ocupaban  loa  fraucase 
en  Miranda  do  Cor\'o,  motivo  por  ol  que  loa  últ 
mo8  la  evacuaron  en  aquella  misma  iimihe.  y  i 
mariiti  utra  no  ménoH  respetable  sobro  el  rio  C«'iraJt,| 
dejando  un  cuerpo  de  vniiguardia  piifrmto  de  t» 
Fox  d'Aronce.  El  15  se  trabó  en  este  puntu  nn  por- 
fiado eonihatc,  que  duró  hasta  despn-  -  •  ■  -  !••  ■•icei- 
do:  con  la  oscuridad  y  el  tropel  ho:  a»- 

Cesre  muchos   ont*    rm    ati<<!-.ir<,n    ni    i  ita^.j 

No  obstante,  Ney,  •[  ' 

conaiguió  salvar  loa  í 

que  aun  conservaban,  establcciéndnbo  mu  tropirsoj 
el  geDeral  Masoena  detras  dnt  AUta.  Dio  W^llingtonj 
descanso  A  «ua  tropas  el  16,  y  situó  el  17  sus  puea-j 
toa  anbra  la  aierra  d»  Murcelfa. 

Puede  decirse  que  se  tcrniirró   aquí  la  pr 
parto  de  la  retirada  do  loa  francesca  oomvi 
dosde  Santarcn.  En  toda  olla  nmrcharon  loa  < 
gos  fonuadoa  cu  miua  aólida,  cubierloe  por  uooól 


htiri 
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_'09  Út  BU  íjérAÍtA,  que  Baf^an>n  v«zitaja  del 
quebrado  y  á«pcro  cnu  que  encontraban, 
tift  dc«pl«gá  en  Ift  retirada  profundos  conoci- 
i(oa  del  BTte  de  la  guc-na.  y  Ncy,  á  ictaguordia, 
ílló  aiempre  por  bu  intrepidez  y  mnestria. 
Fero  los  destro&os  que  oanuron  bus  huestes  ox- 
codGn  »  todo  lo  que  puedo  delinear  la  pluma.  Y*  en 
las  primeras  ntaooias,  ya  eti  las  de  Santar«n  ,  ya 
en  «  camino  que  de  vuelta  recorrieron,  no  se  ofre- 
cía ala  viütaotra  imagen  sino  la  de  la  muerte  y  de- 
sr'   -■   -    T  ,,,  frutos,  en  el  otofio,  no  íaeron  Icvan- 
1  '  g>dofl,y  de  «Uos,  los  que  no  conaumid 

:.  i.io  soldüio ,  podridos  en  los  drbol«a  6 

iloB  por  el  puelo,  sirrínron  do  pn^to  4  bandadas 
pAjaro»  y  d  enjambre  de  iinnaudos  insectos  que 
idieron  «traidoa  de  tan  sabroso  y  abundante  ce- 
La  miseria  del  ejército  francés  llega  k  su  colmo ; 
v»<ii  hombro,  cada  cuerpo  robaba  y  pillaba  por  sa 
cuenta ,  y  formóse  una  g^abilla  de  merodeadorva  quo 
se  apellidaron  á  si  zniamos  décimo  cuerpo  dt  apera- 
ciontií  dispersarlos  costó  mucho  al  mariscal  Mas- 
ara». Pero  uo  eran  é^toa,  según  acabamos  de  decir, 
loa  aolos  que  caosaban  dofio;  la  penuria,  Riendo 
afi^nda  para  todos,  todos  participarv-in  do  la  indisoi- 
pVina  y  la  Ucencia,  acordándose  úniramente  de  que 
franceses  cuando  se  trataba  de  lidiar  y  com- 
al inglés.  Algunos  habitantes  que  se  quedaron 
BOB  casaa  6  tomaron  á  ellas  confiados  en  hala- 
promwas,  martirizados  4  cada  instante, 
perecieron  del  mal  trato  ¿desfallecidos,  otros 
ifirieron  acogerse  ¿  los  montes  y  vivir  entre  Iss 
os,  dntcs  que  al  lado  de  seres  mAs  feroces  que 
aquéllas,  aunque  humanos,  llubo  mansión  en 
yo  corto  espacio  se  descubrieron  muertos  hasta 
niflos  y  mujeres.  Loa  lobos  agolpábanse  en  ma- 
ndaR<i*-.  romo  apriscados,  de  tnonton  y  ein 
■■  nares  cadáveres  de  racionales 
^  los  franceses  y  caminando 
a,ienmn  ron  frecncnri»  quo  dewtruir  sus 
«oémilaa  y  equípaico.  En  una  Bola  ocasión 
los  inffleiíaa  con  ¿OU  burn>s  desjarretados, 
iday  ooloroM  agonía,  crueldad  mayor  mil 
ine  la  de  matarlos.  Las  villas  de  Torrcv-No- 
ornar  y  Pcmc«,  morada  muchos  meses  de 
jefes  superiores,  no  por  eso  fneron  raás  respe- 
tadas: ardieron  en  parte,  y  al  retirarse  ontregiron- 
IwB  los  enemigos  al  soco.  También  quemó  el  francos 
""  I.eirift,  y  el  palacio  del  Obispo  fué  abrasado  por 
^  fdcn  dp  Drouot ;  y  por  otra  cjqiocial  di^l  cnartel 
^ucral  cupo  igual  snertc  al  famoso  monasterio 
cisteroieune  de  Alcoboza,  onlerromiculo  de  alguno» 
-  iJ,  icfialailnmcute  de  D.  Pedro  I  y 
ñ  Inés  do  Gistru,  cuyos  sepulcros 
ui'it-d  ]<riii]Miaúus  en  busca  de  ints^nados  Ic'soros, 
y  las  roliíjiiíaseRMircídas  al  viento;  y  onéntaso  que 
áan  nr  conHtrvana  entero  el  cusrpo  do  dofla  Inea, 
desventurada  beldad,  quo  al  cal>o  de  »ÍgIoa,  nt  en 
la  huesa  pudo  lograr  ropoHo.  En  «•m'uí.Í'i  todoa  loa 
posbloa  del  trinaíto  se  vieron  «i  ubroiiA- 

ooa  ;  el  rastro  del  asolamieuto  ii  .  t-uta  del 

ÍQTaaor,  tan  Insano  oomo  si  einpaflara  la  sapada  del 
réndalo  <^  del  huno.  Y  como  moi,  por  donde  pasó 
tvrrauit  toda  la  tierra,  para  valemos  (!)  do  una 
palabra  «Ignifícativa  do  quo  usA  en  semejante  noa- 
^Udon  un  i'scrítor  de  la  baja  latinidad.  Una  vez  auel- 
^Kd  el  soldado,  sea  ó  no  d«  nación  rutta,  gníalemon- 
^urax  instinto:  aniquila,  tala,  arrasa  Din  necesidad 


mmirAOUm 
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LIBBO  DECIMOCUARTO  (1611).  dSl 

ni  cbjotA;  mas  por  desgracia,  acgnn  decia  Federi- 
co 11,  iésa  es  la  gnernLit 

No  faltó  qaien  ccosumso  on  Inrd  Wellington  el 
no  haber  A  lo  menos  en  parte  esturbado  tales  lásti- 
mas,  creyendo  que  miéuLras  p'.rmaDtcieroD  ambos 
ejércitos  en  Iss  líneasyert  SnnUríii,  amagado  el 
enemigo  con  !!■  «,  »«  hubiera 

visto  en  la  nec^  -se,  no  diendo 

arbitro  de  llevar  !.a.-  '      ma,  como 

BDÜa,  el  anoto  de  la  >;  .  tnoleja- 

do  quo  después,  en  lu  r«e  el  ge- 

neral inglés  oprovPí'  '.■  I  as  ven- 

tajas quo  le  daba  el  i. ..  •••  desús 

faertoa,  superiores  tu  t'  "<g"t  l^s 

cuales,  mcnguodas  con  in.  sy  decaí- 

dos do  ánimo,  no  tenían  otros  víveres  que  los  quo 
llevaba  cada  soldado  en  su  mochila  ó  lo»  escnMOS 
que  podia  hallar  en  país  tan  devastado.  Loa  dcafila- 
deros  y  tropitrv-.os  natnralc*,  afiadian  los  mieinos 
críticos,  que  embaro^jiban  y  retardaban  la  marcha 
de  los  fr^ceses,  especialmente  iti  Redinhn.Con- 
dcixa,  (^asalnovo  y  Miranda  do  Oorvo,  facilitabsn 
rtiicar  á  los  contrarioa  y  vencerlos,  y  quiíá  se  hu- 
biera entonces  anonadado  sin  gran  rícügo  un  ejér- 
cito que,  dos  meses  adelante,  ya  rehecho,  peM  con 
osfaerzo  y  Á  ponto  de  equilibrar  la  victoria.  Estri- 
ban tales  reflexiones  en  fundamentos  uo  destituidos 
de  solidez. 

Prosigamos  nuestra  narración.  Lord  Wellington. 
á  su  llegada  áC^ndetxa,  luego  que  vid  oscgorado 
á  Coimbra  y  que  los  franceses  se  relíralion  precipi- 
tadamente, había  vuelto  los  ojos  ú  la  Kxtremadura 
espaffola,  y  el  13  de  Marzo  resolvió  dmlacar ,  á  los 
(ürdcnes  del  mariscal  Beresford,  una  brigada  du  ca- 
iMÜlcria,  artillería  corrcspondieute,  dos  divietonea 
inglesas  de  infantería  y  una  portuguesa  do  la  mis- 
ma arma  con  dirección  á  aquellas  partes.  Dicese  si 
Wellington  bnbia  pcnaadn  ejecutar  antea  esta  ma- 
niobra, y  que  le  hsbia  detenido  la  dispersión  da 
Mcndizábal,  acaecida  eu  19  do  Febrero.  Dudamos 
que  osf  fuese.  £1  verdadero  motivo  de  la  dilación 
consistió  en  qno  Wellington  no  qnería  de^aüirsc  de 
fuerza  alguna  fasata  que  llegasen  de  Inglaterra  las 
noevas  tropas  que  aguardaba.  Contaba  con  ollas 

fiara  finca  de  Enero,  y  mantcníenl»  •  ^'ttl  «''^neranza, 
inhia  indicado  que  socorreriit   '  >  en 

Febrero.  Frustrase  aquélla  y  ri  ;  ion 

de  BU  plan,  achacando  I»  '  ■  »  qui»  ignora- 

ban la  cfiOM,  aI  de^Cfllal--     .  ,  y  no  al  retar- 

do do  loa  refuerzos,  que  no  upijitiiruii  á  Lisboa  sino 
al  principiar  Marzo.  Llegados  que  fueron,  uniéron- 
se en  breve  al  ejército,  y  lord  Wellington,  cierto 
ya  de  la  marcha  decidida  y  retrógrada  de  Ion  fron- 
cesfñ  10  nin  riesgo  podia  dcepreutiorse  de 

la  e^  '-rza  y  cuiitrihuir  con  su  presencia 

en  lí  '■■ i'iüc»  más  extcusas  y  de 

comí  iida. 

pLi  _   , ,    ._.wiierr» d(< Murcella,  donde 

le  dsjamoi  ol  17,  tintaba  y«  privado  de  aquelioii  tro- 
pas, si  bien,  por  otra  partid ,  engrosado  con  la*  do 
refresco  llegadas  de  Inglaterra,  y  qna  taeendian  i 
corea  de  lOiOOÜ  hombres. 

Hoasena,  asentadoála  derecha  del  Alba,  destru- 
yó los  puentes,  pero  no  qued.'.  rn  anunlla  orilla  lar 
go  tiempo,  porque  continuando  Wellington,  Noguu 
KU  coitumhre  ,  loe  movimiento*  pnr  el  flanco,  ohligó 
al  mariircnl  fmnrcs  á  rounlr  el  18  caai  todo  ou  ejér- 
cito en  la  sierra  i\r  Moíta,  quo  también  evacuó  éste 
en  la  misma  ti  '  ''  le  alH  no  se  detnvo  va 
Maasena  hasta  '  t  cuyo  camino  meto  ibs 

lo  principal  de  •■«•  <jv>x.tw,  yendo  solo  «1  ssgozkdo 
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otierpo  Ift  ruoUa  de  Qouvea  para  cruzar  U  siernt  y 
pa»r  &  Qu&rda. 

CogieroQ  loa  inglcfles,  el  19,  bastante*  prisioneros, 
sobre  todo  áo  los  jinetea  que  Be  habían  desviado  á 
forrajear,  y  perai^íeron  a  Massena  von  la  cubaUe- 
ríft  y  divívion  ligera,  al  mando  dpi  general  Eratdnc, 
qup  favorecían  Íuctzíb  enviadas  á  )a  derecha  de) 
Úondi'go,  y  laa  milicias  portiiguwaa,  que  no  ccHa- 
roii  do  inquietar  al  fraucea  por  aquel  lado.  Hizo 
ftito  el  reato  del  ejército  para  deBCansar  de  nuevo  y 
aguardar  qun  lollegaaen  vivares  del  Tajo,  pues  el 

f)ai«  TticinÁ  do  poco  ó  nada  provcio.  £1  crueso  do 
na  tropaa  n-anceaaa,  en  vez  de  seffuir  de  Celórico  ¿ 
Piuliel,  temeroso  do  hallar  ocupados  aquellos  de«fl- 
ladcroB,  varió  de  rota,  y  el  23  continuó  1»  retirada 
yendo  hacia  Uuarda.  Aquel  día  fué  cuando  el  ma- 
riacal  X&y  se  separó  de  au  ejército  y  partió  para 
Espafia,  mal  avenido  con  Maaaena. 

Lúa  aliadoe  al  fin  aparecieron  reunidoa  el  26,  ea 
Calórico  y  sus  inmediacioiica,  con  intento  du  des- 
alojar al  enemigo  de  una  poaicíOD  ruapctablc  que 
ocupaba  sobre  la  ciudad  do  Guarda,  y  el  29  so  mo- 
vieron r&6ucUos  ¿  atacarla.  Pero  los  iTanccpes  reco- 
giéndose Á  Sabugal  del  Coa,  mantuvieron  ca  U 
orilla  derecha  nnevaa  cBtoDciaa. 

Colocóse  Wellington  en  la  margen  opuesta,  tra- 
tando el  3  de  Abril  de  cruzar  el  río.  Para  ello  echó 
las  milicias  portugiieaas  á  las  órdenes  de  loe  jefes 
Tranl  y  Juan  )i\'ilson,  por  más  abajo  de  Almeida 
con  trasas  de  querer  cruzar  por  allf  el  Coa,  al  paso 
que  intentaba  veriñcarlo  por  el  otro  extremo  del 
lado  de  Sabugal,  en  donde  permanecía  el  2.** cuerpo 
francés.  Hubo  aquí  dicho  día  un  recio  combate,  du- 
doso algún  tiempo,  en  el  que  los  inglcaescxpcñmcQ- 
t&ron  bástanle  perd  ida,  pero  logrando  ú  lo  úllímo  que 
los  cnr-niigofl  ñbitnduiia^eu  sus  puestos;. 

Pasó  el  6  ]ilasa*^na  la  frontera  de  Portugal  t  pisó 
tierra  de  Eapafia  después  de  muchos  uicsoe  ac  au- 
aenciay  de  una  campatia  dcagrMuAda,  si  híen  glo- 
riosa con  relación  el  talento  y  pericia  militar  quo 
desplegó  en  ello.  Pudiera  lacháiKcle  de  haber  con- 
sentido  dceórdencs  y  do  do  haberse  retirado  á  tioni- 
po ;  maa  lo  prímoro  se  debió  ¿  la  cacases:  del  país  y 
I  la  penuria  y  afán  que  traen  consigo  las  guerras  nn- 
bionales,  y  lo  segundo  á  la  voluntad  del  Emperador, 
tordo  á  todo  lo  que  fuese  recejar  en  una  empresa. 
Wetlíngton  permaneciendo  cu  los  confinea  do 
Portugal ,  colocó  lo  principal  de  su  ejército  en  am- 
bos onllaa  del  Coa,  embistió  á  Almoicfa,  y  puao  una 
división  ligera  en  Gallegos  y  Espeja. 

Kemató  así  la  expedición  do  Masaena,  en  que  vino 
i  eclipsarle  la  estrella  de  aquel  mariscal,  conocido 
'otea  bajo  el  nombro  de  ohijo  mimailu  do  la  victo- 
Mi.  R  O-ontada  la  gente  con  que  entró  eu  Portugal  y 
los  refuerzos  que  llegaron  deapuett,  puede  asegu- 
rarse que  ascendieron  A  80.000  hombrea  los  omplea- 
-doB  en  acuella  campana.  Solos  45.000  salieron  aal- 
Kvos,  los  uemas  perecieron  de  hambre,  de  enferme- 
dad ó  á  manuti  de  sus  coutrarioa.  Y  sin  la  extremada 
prudencia  de  lord  Wellington,  y  la  destreza  y  cele- 
ridad del  maríacal  francés,  qnizik  ninguno  hollara 
de  nuevo  los  linderos  do  Espaha. 

Entóncce  el  general  británico,  persuadido  de  que 
lasaena  no  intentaría  por  de  pronto  empresa  ai- 
nina,  pensó  concordar  mejor  laa  operaciones  de 
Extremadura  con  las  del  Coa,  y  dejando  el  mando 
'toterino  del  rjército  aliado  á  BÍr  Brent  ^Kocer,  se 
encaminó  en  per-ifona  hítia  el  Alentojo. 

Las  iuEtrucciuneg  que  había  dado  á  Bereaford  se 
■  dirigían  prin.ipalmente  A  qtic  esto  general  socor- 
Ivieao  i  Campomayor,  cuya  (oiua  aa  ignoraba  eutóo- 


cea  en  loe  reales  ¡ngleaee,  j  á  <pie  recobran  las 

aos de  Olivcnza  y  Badajos.  La  pricnrra   li 
ocupado  ya  los  franceaea,  "cgun  hei-      -■ 
de  Marzo,  y  Bfre*ford,  cni/audo  e.' 
Táñeos  y  siguiendo  por  Crato  y  P»" 
vista  áCampomayor  hasta  el  26,  c: 
cuaron  los  enemigos  el  recinto,  del  >.  < 
naron  los  aliados  sin  resistencia  atgntia- 
persiguiú  á  tos  franceses  en  su  retirada,  enib 
con  un  gran  convoy  que  escoltaban  3  batal 
infantería  y  900  cuballoa  A  los  úrdeucs  del 
Latonr-Maubourg.  Los  aliados  atacándole  le 
certaron,  mas  el  ardor  de  los  jinetea  aoglo- 
gucscs,  llováudolos  hasta  RadajniSf  lee  (tizo 
montar  cerca  do  loe  mnros  una  pt^J^dída  c 
rabie. 

Debia  Beresford,  en  seguida,  echar  nn  puont*  ds 
barcas  sobre  el  Guadiana,  y  pasar  este  río  :  -  -  '  ■-■ 
meAa.  Y  cierto  quo  A  usar  entóneos  li 
quizá  de  rebato  hubieran  recobrado  á  ' 
Badajoz,   escasas  de  viveros,  abiertas  t  « 

brechas,  y  desprevenidos  los  frADceaea  p 
ceso  repentino,  como  la  llegada  de  una 
gleaa  tan  respetable.  Pero  Beresford   au 
vez  algo  remiso.  Impreviatos  obstáculos  coni 
yeron  también  A  impedir  la  celeridad  de  loa 
mieutos.  La  tropa  con  laa  continuas  maroUaa 
fatigada  y  carecía  de  varios  pertrechos  eevrdnM»! 
Necesitábase  adcmaa  construir  el  pm  t 
daban  en  Yólves  loe  materiales,  y  ■ 
Abril  estaba  concluida  ya  la  obra,  t 
breveuida  en  la  noche  inutilizó  el  i^ 
después  que  cruzar  el  río  en  balsas^  iiunu.  i  in---. 
empezada  el  5  y  no  concluida  hasta  bien  entrado 
día  8. 

Por  el  mismo  tiempo,  D.  Francisco  Javier  Casi 
fioa  se  habia  encargado  del  Tnariiln  .7.-1    *. "  ^-í.-fi  ii 
sucediendo  á  Romaua,  que  iui< 
propiedad,  y  al  interino  Moii'i< 
momentáneamente  de  resultaa  de  lu 
del  19  de  Febrero.  Castafios  había  oi 
quorque  y  Valencia  de  Alcántara,   pl». 
mente  desamparadas  por  los  franceses,  y 
los  reliquias  ae  su  ejército  en  dos  tr^  :'•>-  i   < 
denea  de  D.  Pablo  Moñllo  y  D.  Cái  1       1    ; 
niendo  la  caballería  al  cargo  del  Cvii<)e  l'<i 
Uemur.  Evolucionó  en  scguídu  húcia  la  der 
Guadiana  en  tanto  que  lo  permitirt    - 
fuerzas,  y  procuró  granjearse  la  vol 
rol  inglés,  eetablecTendo  entre  ambu»  , —i  i.» 
tosa  correspondencia. 

Los  franceses,  volviendo  enbrevi^  ilil  «t 
quo  les  causó  el  aparecimiento  de  I 
ruron  con  gran  diligencia  las  plaz.i^ 
ron  y  puaicronlae  á  cubierto  de  una  Horpritact^i 
tancando  interínamento  el  5."   cuerpo  el   gi_ 
Latour  Maubourg,  en  tugar  del  mariscal  Mortíar, 
Tcgreso  á  Francia. 

Beresford,  deapnes  de  posar  el  Gnudiono. 
el  9  de  Abril  la  rendición  á  OlivensM.  No  habí 
el  Gobernador  cedido  á  la  propuesta, ' 
de  Ytílves  cafiones  de  grueso  calibr- 

fia  la  plazo,  quedando  el  j¡:oneral  co/c  .u;.-»  ^ 
e  proseg:uir  el  asedio,  miéotraa  que  Bc?r4vifoni 
apoató  en  la  Albncra  para  cortar  con  Badajos 
comunicaciones  del  ejército  enemigo,  replegado  ea 
Llerena.  Caataflos,  por  la  d(  rcciui  ■!'  !  i'^iniU 
tiouó  favoreciendo  las  • 
con  tropas  destacadas  hiu^:  .    , 

nio  Baflosteros  del  lado  <lt>  i- re^'cuai. 
Abierta  brecha,  lo  riuUió  al  i&  la  pl 


Uivisiuu  del  ü. 
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nsa  d  ntcTCtd  del  vencíiior,  y  ia  eogieroa  prÍBÍo- 

Toit  370  horiibrcfi  quo  la  gnamccíAn.  Lu¿(;o  co&b- 

aido  y»  en  JuntnivDa  un  puirute  de  baiuu),  M  n- 

Qcrnlrú  en  S&nta  MaKa.  y  pasó  cu  socuida  ú  Ztfra 

[lo  el  cj¿'rcito  inglév,  reeguudaila  siempre  §n  íx- 

9i^r<U  por  CasUbuB,  cuya  caballvria  i  las  úrdo- 

ie  de  Ponne  Vtllemur  avanió  á  Llercna, 

'.o,  el  18,  Latour*Maubourg  á  Guadal- 

[£n  aquclloa  dioa  Hef^ó  anmismu  ó  Yélves  lord 
,.1  .».)  i......  ,,.i.-.  I^idoioe  uii  r»cono- 

'tr  Ía  plaza  en  et 
.,  ^,i  i\a  tiotitpo  qoe. 
j!un   BU  L  onir  á  iocor- 

ria.  Y  cTi  <  !•'  el  oomati- 

kr.tc  de  ingcnterov  ingles  el  plan  de  ucotnetrr  ol 
ertede  Sanrriktótml,  comn  único  medio  dealcan- 
■  el  objeto  de«eado,  aprobó   WelliiiRlori  U  pro- 
it  Ato.  Vi'ío  coDiA  eligiese  su  presencia  In  (^oe  ae 
^nrttjaba  en  ol  Coa,  tornó  i  sua  cuarteles  y  do]ó  en* 
Qcndodo  á  Bercíford  el  acomeiímicnto  do  fia- 
■joe. 

[Al  caer  Wellíng^ton  á  Extremadura  esperaba  tam- 
eb  obtrniT  del   gobierno  cspaflol  una  Bc&ulada 
ueba  de  particular  contíanKa.  En  Marzo,  el  minis* 
gl¿s,  Bir  Enrique  Welleeley,  babÍA  pedido  qtie 
•  ¿  8U  hermano  el  mando  militar  de  las  pío- 
I  álcdaflas  de  Fortagal,  para  emplea-r  ecl  con 
¡BlídAd  tos  recufttos  que  presentaban,  y  combinar 
'amenté  loa  operacionea  do  la  guerra.  Súpote 
á  lo  llcfrr'ncia  tan  int.-Bperadn  aulicitud;  mas 
osa  de  dar  &  su  dictamen  mayor  fuerza,  Iratú  de 
ateotarj*  con  el  de-  las  Cortea.   Al  efecto  en  Ion 
■Imef^ff  din*  de  Abril  pa»ó  en  cuerpo  una  noche 
con  gr  iiUd  al  seno  de  aquálae,  habiendc 

deaiit  Udn  que  ae  cclebraife  una  sMÍon 

KtTaoriJiii»)  in.  1     "  <^tirito  de  importancia  tAn 

porque  nunca  e«  corren- 
'     ■■    ^  V  !h  í'.--;.nt.i.l  oiccniiva 
;    .  ■■■  •  •'  ■  ,11'ioi  del 
pacho.  luuu¿,  i/üLfi,  ui.  ti  Mti>'i.  i.t  Ui>^.  [>oin.  y  re- 
ndo ds  palabra  el  Bfflor  Tilnki!  U  pretonaioii  (!-> 

nglr'.r*     CTnnpn  vñ'iri';  riynnrB   pOfa  nO  a('rr'<¡rr 

;i  la  indpp(.'»drnrÍA 
ijuc  antes  dojaria 
pur^U'  quo  consentir  en  tamaüa  humilUí-ion, 
íitt>'mcoa  loo  otr«4  dos  regf<ntc*>,  lo«  scñorcfl  Agar 
y  CÍBcar,  pcníi^ndoso  en  pié,  repitieron  las  mia- 
mos cipreisiüiic»  con  tono  finiic  y  entero.  Las 
CVirtif),  i.'onmovidaa,  como  lo  aerin  siempre  en  un 
jíiimtT  arrrbutü  los  (rraudes  cnerpoa  populares  al 
^ii'  '  ■      ■■     ■  II  la 

i  uv  <"ii    iii»   tl.J^■l^^.l■■^    i'iiMtiii-t:    jírrícu- 

Bta  poco  deupuctt  de  la  onurrido  en  la 
eso  qne  halúa  agriado  muctioa  inímoa, 
y  despui-s  igunlinenlu  de  no  haber  socorrido  i  Da- 
dajoK.  contra  cuy  a  omisión  clamaron  haala  smi  mus 
ptfoJalaa.  En  loa  regentea,  al  bien  nacía  tanto  inte- 
y  calor  da  patriotismo  ol  mU  acendrado,  no 
Kjaron  también  de  tenor  parta  en  olio  otras  causan; 
,^4  la  verdad,  ya  quo  farao  justo,  como  pensa- 
rhnr  ta  «múitud,  debiera  al  m^nns  no  ha- 
arrecido  Ia  repulsa  empeño  apasionado.  Voto 
■i.  van^nea  ontcndulos  y  nuH«ÍmD«, 
.ta  ncaaifin  do  litimsna  fragilidad. 
nos  Agar  y  Ciscar, 


Rucado  modo 
ilian  ciitrn  ^ 
I  por  Uf 


'  cnpacioD«8  de  f  a- 
1  fesion. 

.1  su«  reales,  ahora 
¿^  do  Abrü  Tiempo 


era  quo  lltgaao.  Hataena,  al  entrax  «n  Eapafla,  bobla 

dado  di'«c8Tt*o  por  algnnca  dicí  á  tu  fíí'roilo,  y 

laa   corc^inlaB  ::ica  cou 

a*ta  Zfluiorft  j  fii,],}  lina 

•oa 

do 

;  do 


laa  órdenea  ilu  su  iuie  el  gen<.rai  Urouct,  quien  debía 
encargarle  on  dicha  prnviririn  dH  mundo  del 
6*  cuerpo ;  pero  la  i:'  i)do  toda- 

vía partido  ¿  su  dc^ .  :«  tas  ope- 

raciones qne  cu  'I  i, II  >j¡)  íuA  primeros 

dios  de  Mayo.  M^i-  h  i  !  .  i  dr  todos  e&toscu'^- 
pos  quedanjn  en  Igs  acautoiíAmicntos.  impoaibilitav 
r!'B  para  el  eervi^'io  activo,  y  llenaron  sos  huecor 
hasta  cierto  punto  tropos  npostadna  en  Castilla,  en- 
tre las  que  se  ditftiriK'iia  uu  lu>rmo90  cuerpo  de  ar- 
tillería y  cabillerta  de  la  guardia  imperial,  fuerza 
que  cedii>  á  Maasena  el  mariscal  BeaeiOrea,  í^  la  ca* 
bcza  ahora  de  lo  qoe  fic  llftnmb»  "i  fit  <  del  Norte, 
y  oprimió  A  Castilta  la  Vieja  y  '  ios  Voa- 

coDgadfis.  El  total  de  hombre»  i  '  vo  salía  á 

cHUipana  con  Maüscua  ascendió  á  ecrca  de  40.000 
inffinlts  y  Á  tuAé  do  6.000  caballos,  lodos  JtgileB, 
bien  dÍHpuetitos,  y  olvidados  ya  da  sus  recíeutw  jr 
penosos  trabajos. 

A  poco  do  unirse  WoIIingtou  i  su  ejército,  reco- 
gióle y  situOfetf  entro  p1  río  L)o.i*ca)ias  y  el  Turones, 
cxtendicii  *  ■■«loa 

leguas.  I.  Iivi- 

biun  a  la   Coi*'".''.'  JIIIllH    Qt    lUfTK"    11»:    1  fl     V   (>  [M.l'|Kli»II  J   íl 

centro,  que  guamecJa  la  sexta ,  mirando  al  pneldo 
de  Alameda,  y  la  derecha  de  Fuentni  de  OAoro,  en 
donde  se  olcijaron  la  primera,  tercera  y  séptima  ili- 
vieion.  Hor  el  mismo  ludo  so  cncontrr\hn  In  '  ¡líi.illo- 


nn,  y  A  cierta  diatancio,  co  NnT:i  >liaa 

Sanche»,  con  su  cuerno  fruiui',  T,,t  'tu- 

jfuesa,  al  mando  de  Fa<.>  >s'I<^4 

idoqncaban  A  Almctda,  ^'  *  t^n 

hAtoIU  de  32  A  34.000  p-                   i  >  jirxWfi  y  43 

caflones,   inferior,   por  n  .                   >  en  fuerza  A 
Maasena,  sobre  todo  en  caUíiIiuiia. 

No  ututonto  eso  y  hu  acostumbrada  prudencia, 
res»'!-  ■  ■     ■              I  ■      '  ■■  tra- 
bar <  da 
Almcuia.  ci  'z  'íl>  lUf 
peaó  Amovorso,  y  it 

retirAodoso  las  tropo-  <  >t 

Gallegos  y  Espeia.  1  i-,  y 

iin  r»  tiTi   rilií-rn   ili>    f  iJCO" 

t  ix- 

aas  quo  aparacoD  en  una  ominencia  roqurfia  y  «a* 
oarpada,  loa  fraucaaes ,  el  3,  atacaron  con  impvluo* 
sidad  dicho  purblo,  y  iuu  so  apoderaron,  doapnaa 
do  una  lid  porfiada,  de  la  parto  baja,  da  donda,  A 
fiUTaa,los  dcaalojeron  les  ingleses,  foTxándolos  A 
repaaar  el  rio ,  6  más  bien  riaelioelo,  de  Dr«oaHa«. 
En  lo  demás  do  la  linea  ae  eacnramosó  n  •  ' 
por  to  qon  tas  tropas  ligeras  inglesas  qut 
uco^-  '  '  ''  U:t  do  GÍ&oro,  oDTiólao  WaiiMigu'Ti  a 
ref'^'  ro, 

XouüTm  liv  Miaba  «Idea  lu  otmpo  «1  maiiMtl 


zu 


CONDE  DE  TOREXO. 


Maaiona.  Llegó  e!  4,  y  on  en  cotnpftRía  De^jiórea, 
que  regla  lo»  de  la  guardia  ímperífü.  Wellington, 
•c^Q  lü  ocamdo  el  3  y  otras  maniobrAS  d«l  ene- 
migo, sospechó  que  ésto,  para,  eoaefiore-anw  del  ei- 
tio  elevado  qne  ocupaban  en  FueoteR  de  OSoro  las 
tropas  ingle-san,  cnizaria  el  Dofciuafl  en  Poxovo- 
Iho,  y  procuraría  ^^'^aaar  una  altura  hacia  Navavel, 
Ift  cual  docnÍDa  toda  la  comarca  :  por  tanto,  con  la 
mira  Wellinptou  de  avitar  tal  contratiempo,  movió 
por  BU  derecha  la  séptima  diviaion  ,  que  ec  puso  así 
en  contacto  con  D.  Julián  S.mchez,  prolongándoso 
dwide  entáncea  media  leetift  mds  la  línea  de  los  alia- 
dos, aunque,  conforme  ¿  la  rnáiima  ya  de  uueetro 
gran  espitan  Gonzalo  de  C^írdoba  (2),  «no  hay  co* 
a«  tan  peligroaa  como  extender  muulio  la  frente  de 
labataJla.s 

En  k  niafiana  del  6  se  presentó,  en  efecto,  el  ter- 
cer  ruerfio  francés  y  toda  la  caballería  del  lado 
opu(>frto  de  Poíorelho,  y  el  sexto,  a  las  ordeños  aho- 
ra de  Loisou,  con  lo  que  quedaba  del  noveno,  se 
moneó  por  su  izquierda.  Sin  tardanza  rcforaó  Wel- 
Ungton  la  séptima  división,  del  mando  de  Hous- 
ton ,  con  las  tropas  ligeras  á  la  orden  de  Crawford, 
las  cuales  habían  vuelto  del  centro  con  la  caballería 
gobernada  por  sir  Stapleton  Cotton.  Hizo  también 

3UC  la  primera  y  tercera  división  hb  corrifsen  Á  la 
erecha,  signiendo  las  alturas  paralelas  al  'Í\irones 
7  Doecasas,  en  correspondencia  á  la  maniobra  eje- 
<'utada  en  la  parte  frontera  por  el  sexto  y  noveno 
cuerpo  do  tos  francesos. 

Embistió  luego  el  enerai^  por  Porovolho ,  y  ar- 
rojó de  uUí  uu  trozo  do  la  séptima  división  inglesa : 
fu¿se  apiHlerando  uncesivamento  de  un  bosque  ve- 
cino, y  entro  la  eapesura  de  éste  y  Navavel,  formó 
en  nn  llano  la  caballería  de  Afont-Brun.  Don  Julián 
Sánchez,  si  bien  coa  Haces  medio»,  entretuvo  á  los 
jinetes  enüniigos.  uo  cruzando  el  Turones  hasta  co- 
sa de  una  h(ira  dr«pueii,  y  cedió  entonces,  no  sólo 
por  la  superioridad  de  la  fuerza  que  le  cargaba,  si« 
no  también  enojado  de  que  á  un  oficial  suyo,  que 
enviaba  á  pedir  auxilio,  le  hubiesen  matado  los  in- 
glesea,  tomándolo  por  un  francés. 

Durante  aVgnn  tiempo  recobn>  la  división  ligera 
inglesa  el  terreno  perdido  do  Pozovelho;  pero  e! 
general  Mont-Bruu,  dt^sembarazodo  de  D.  Julián 
Sanches/cifió  la  derecha  de  la  séptima  división  brí- 
tAnica  y  la  caballería  de  Cotton  en  tanto  grado,  quo 
tuvieron  quo  replegarse,  aunque  reprimieron  la  im- 
petuosidad francesa  con  acertado  fuego. 

Llej^ado  que  se  hubo  &  eate  trance,  Wellington. 
decidido  poco  ¿ntes  A  mantener  por  medio  do  ens 
maniobras  la  comonicncion  con  la  orilla  izquierda 
del  Coa,  vía  de  Sabugal,  al  mismo  tiein|Ki  qne  el 
bloqueo  de  Almeída,  abandonó  la  primera  parte  de 
BU  plan  y  se  concretíi  á  la  postrera.  En  eji?cucion  de 
k)  cual  reconcftitrÓHí*  i-n  I'uentew  de  ORoro,  y  ocu- 
pó con  la  B^^tinia  división  un  terreno  elevado  mis 
all4  del  Turones,  tratando  de  asegurar  de  est«  modo 
su  Hairco  derecho  y  el  camino  que  va  al  puente  do 
Cairtellohom  sobre  el  Coa. 

Practicnron  los  ingleses  la  evolución ,  aunque  ar- 
dua, con  felicidad  y  mafia,  y  resultó  de  ella  atojar' 
I  ahora  su  derecha  en  las  alturas  qoc  median  entro 
I  Turones  y  Doscasaa.  Allí  en  Frcsnedi  se  íncctr- 
'  poro  la  infantería  de  D.  Julián  Sánchez  al  ejc^roito 
DrítdnicD,  viniendo  por  xin  rodeo  do  Navavel,  y  á 
dicho  jefe,  cou  su  caballería,  envióle  Wellington 

íii  Tn'^tr.  fít  91  nttUlari,  por  «I  capltaii  DUfo  da  Batanr.  I) 
''  'O  n*  4aiGt  IMiogiu.  pooi  tita  aáidaiaai  boca  (M 

^-  .  Mjo  mjm  Mmms  rirrlo,  Mfsa  líe»  Ü  mteio,  «s 


á  íntcrceptAr  laa  coninnicacioOM  dol  «1011^90 
Ciudad-hodrígo. 

Los  más  pensaban  que  ^riuvenA  i-i  •\ 

rar  con  la  deredia  do  los  incl^tes,  y  \ 

viéndose  bacía  Cai-t'!  '  >  i'    ■ 

toruna  maniobra,  > 
estaba  indicada,  lii 

ftarte,  y  á  hacer  ani 
a  cabáiloría  sobre  \<-^  j  .^w^..-»  »,»..,..■; 
todo  9u  anhelo  en  apoderarse  de  Fuente 

v  romper  lo  quo  ahora,  en  realidéd,  era :.     -. 

loa  ingleses. 

Hasta  la  noche  persistieron  tos  franeesr-s  rü  «ta 
ataque  reñidísimo  y  oon  varía  suerte.  El 
po  y  el  noveno  eran  los  acometedon-7«, 
gton  ,  más  tranquilo  en  cuanto  A  sri  1: 
con  las  reservas  de  ella  la  primern. 
sion,  que  llevaron  en  el  centro  el  jí 
la  pelea,  portándose  varios  cuerpos  ¡ 
la  mayor  bizarría. 

Lo  recio  del  combata  b¿]o  dur^  por  U  d 
hasta  los  doce:  en  Faonte.i  do  O&oro  continuó, 
mo  hemos  dicho,  todo  el  dia,  y  cfi^i*  repagando  lat' 
franceses  el  Doscasas,  y  quedándose  loa  aliados 
lo  ulto,  sin  qne  ni  unos  ni  otros  ooupAMD  el  lo, 
aitiiiido  en  lo  hondo. 

Miéntrsfi  que  la  acción  andaba  tAn  emp^Uida 
la  derecha  y  centro,  el  segundo  cuerpo,  del  raa 
do  Iteynier,  aparentó  atacar  el  extremo  de  la  Ubi 
izquierda  de  los  aliados,  que  cubría  eir  GoiUtfn 
Enskine  con  la  quinta  división ,  defendiendo  al  mia 
mo  tiempo  los  pasos  del  rio  Ooscafafl  por  el  UJ» 
del  fuerte  dt*  la  Concepción  y  el  Al 
Reynierno  se  empeñó  en  ninguna 
tante  al  ver  al  ingU^s  pronto  Á  accptailu.  i  a; 
ocurríó  sucesrf notable  delante  de  Almeída.  vn  do 
de  so  apotitaba  la  sexta  divíinon,  que  r^gia  til 
ral  Caniphell.  El  convoy  que  los  francusea 
preparado  con    destino  á    Al-ii'-'-    ■  -•■■ 
dando  en  Gullegoa  todo  ol  dia 
que  no  se  lo  presentó,  para  intii^i.^.  ■  pi 

La  batalla,  por  tanto,  de  Fuente» 
de  miriirsc  como  indecisa,  respecto  u  ,  ta 

(as  conservaron,  poco  más  ó  menos,  sus  anterí 
puestos,  y  quo  el  pueblo  situado  en  lo  bajo, 
dero  campo  de  pelea,  no  quedó  ni  por  unos 
otros.  Sin  embfirgo,  las  resultas  fueron  f fiv<^ 
los  aliados  ,  imposibilitado  el  enemi:' 
y  do  avituallar  á  Almcida^  que  era  >  < 
jeto.  El  ejército  anglo-portugueii  p» 
bres,  de  ellos  300  prisioneros.  El  f 
más,  por  su  porfía  de  querer  ganar 
Fuentes  de  OOoro. 

Temía  Wellington  que  los  enemigos  reo 
al  dia  sijruienie  el  combato,  y  l^or  eso  em; 
vantor  atrincheramientos  que  fe  abrí"' 
cion.  Mas  loe  franceses,  permanecí  ^i 

el  6  y  el  7,  se  retiraron  el  6  sin  sor  n^ 
:«aron  el  10  el  Águeda,  la  mayor  parte  por  Ciudii- 
Rodrigo:  los  de  íleyuicr  pnr  barba  d'  PurTm. 

Este  din  la  guarnición  enemiga  '                  '  uif^i 
da.  Era  gobernador  el  general  Brfi¡;                   !  \rv 
teligcnte  y  bríoao.  No  pudiendo  W" 
la  plaza,  mandóle  quo  la  desampar.i 
dor  de  la  orden  un  soldado  animoso  y  atiir.iido.  ¡i» 
nombre  Andrés  Tíllet,  que  coociimió  esquivar,  aun- 
que vestido  con  su   1                   '             '       '     '        1 
de  loe  puestos  íogl- 
trató  de  arruinar  I:, 
las  convenientes  niit- 
zóae  fuera  con  sa  f ,  j   '. -.  .^^  •,^. , 


in.4   uuura»  ui 


I 


tivo  poderoco;  ppro  ;, 
empresa,  m'icho  inú)!' 
al  enemigo  y  dcsiruÍTl' 


LIBRO  DI 

qae  le  ccrrAbAn  cod  <1<.I.1*m  Im»**»».  Se  ínfcuminó  en 
Bejroidft  nprfsiiraiian!'  i  -  da,  con  direcciím 

^Barbado  Puerco,  en  íimpararon  la*  ifü- 

dej  mundo  do  Rcynier,  conteniendo  A  los  in- 
t  que  Ib  acosaban. 
'  La  conducta,  ra  la  jornada  de  Fuentes  de  Ofioro 
I  lo»  ;jeu<ralM  en  ]>?c  Weüinpton  y  HüBsena  eor- 
tidi¿  i  I(J8  etH  '   prvictifP»  en  r\  arto  de 

I  gudmi.  Tsii  .  i   pI  primero  at  aalír  do 

!'  liento  de 
'ftcn  '9  coriv- 

DlteS  t.'iiaiiU'i  [i'Ui>  iT_'  iav«>t<'(-iu,  uiviuo  LtiiurA  9U  prit- 
denois  y  nc(>stumbrada  pausa;  nlioro,  quo  su  c^OtcÍ- 
to  ortAba  dcimeii'' '- í  ■  ■•  '■-  h- -■■•- r...-.:..M...  ni 
Quadiana,  y  Ma: 

)i  laBfftpnl 
,     Irr  do  loa  <  :.         ,       , 
i    -ulna  riberaa  y  rit  dificultoHo  trunvilo  par»  uu 
i->  r<n  rnsn  d^'  prpc:rit(!?n  retirado.  Y  ¿tiut»  im- 
I  rto  de  mi  arit*TÍor 

'•'  El  r}*>ítt^n.  sin  dn- 

ida.  Mo- 

I  con  la 

■y  itiii!_-¿d^íu,   lie-  acíibaratar 

en  su  innrrha?  No  sólo  Al- 

citía  (otónceB,  quiziltuml'ien  Ciudod-RodrÍRo  ba- 

cra  cuido  en  manoH  de  los  nlindos,  y  t\  auiquila- 

liouto  dt'l     ■   -  ■•     '-inct-s  de  Purttig-al  hubiera  in- 

lido  vent  .  Itaittu  en  las  oper&donc«  do 

aadur..  ,    ..  ,  u.j  el  incrdiodfa  d©  E«pafl*. 

I  pajrtc  Mamona  moatrúee  do  tan  atinado  co- 
fco^tumbrc,  puM  &  bal)«>r  prosei^iiido  vigoro- 
ñento,  la  ventaja  a)can»du  sobre  la  derecho  ín- 
Ji-eia,  á  la  Raxon  que  tnvo  ésta  que  rcplegario  y  va- 
de puesto,  la  victuria  Be  hubiera  vcroalmilinon- 
[  decl arado  por  ol  ejército  francea,  y  loa  uucvoe 
eucubritfndo  loa   contratiempoa  pasados, 
banibiikruu  la  «uerte  ontora  de  la  guerra  p**.- 
a^ar  DluMcqno  rarÍ09  ganaraloa,  aabicndo  qno 
Ban  i  inr  rocaiplULcadoe,  obraron  flojamente  y  dcs- 
renidofi. 

I  En  efecto,  Jnnot  y  Loifon  partioron  en  breve 

|m  Francia.  Moaama  míamo  cedió  el  mando  rl 

de  Muyo  al  marital  Marmont,  duque  do  Ragu- 

Dronet.cor    I-'-  1<*    i    11.000  homlircn  oue  le 

»n  del  no^  i,  marchó  la  rneitade 

End;i]iK'rntii  \  na. 
'  Kl  I  al  acantonar  sn  ejército 
\aif  •                                 \  9«iIo  ñpyt  nnn  parte  en- 
tre rute  no  y  el  AK»icda,  iJcbiei:do  hacer  mudanzaa 
y  nm-ylc!?  t-n  cI  i^rdr-n  y  ía  Hittribncíon. 

' '  dcttde  ol  Coa  al 

;  .yo  TOlviti  A  portÍT 

Dü   tlua  UiViiJúiicíi  á   llürciiiadura,    porque  Sonit, 

'  lido  de  haHtaute  fuerza,  se  adelantaba  otra  T52 

>  wnbwttido  BerMÍord 

■.  i- 


0911). 

til  ni 


925 


migo  í  I,  Id  niíNina  Kirr/'madtira,  a^ardando  apo* 
^0  >'  I  :b.  No  «e  miraba  como  d« 

itnp<  dar  par  si  solo  el  general 

CaatAfiox,  y  de  consiguiente,  ae  contaba  con  otras 

ÍUCTTOil. 


Eran  t^ne  las  de   ' 
que  ál't  la  reía  dt<  (  . 
za  hablase  puento  D.  Jwm 
la  Regencia,  para  lo  niu- 
de  laa  Ot!irte§,  vedan  ' 
tealad  vjociitiva  el  -.[ 

'■■■■' ll  filCrus  tir 

..ui..d.*  Ni 
!  irn.  Allí  »..■   .i,^ 
UalloütorOBi  )' 


-.  y  ona  expcdiciotí 
Ip  A(*rjl,  A  un  cabe- 

■  'íi  do 

niio 

i;  la  po< 

le  «US  in* 

1  ^<j 


tiierpo 
■  oes 


giinrriia.  l:^lu  lo  mondaba  D.  ^  -ital; 

ero  Ia  fr-rriTfi  división  In  de  I'.  ule- 

ros; I  '■■:;  la  cuarta  D.  José  1.  y  lúa 

jinn  iiiro  I,r>i.  Kn  todo   \¿  ¡■rea, 

entri;  cíIüj  J.¿iKi  r-.h  ,1'r.,  coa  12pi<u.i»,  lijiftcia  1* 
fimcion  de  jcfi^  ..:■  i_.|j  mayor  D.  Antonio  Bar- 
riel,  u&cial  cabio,  y  amigo  particular  de  D.  Joa- 
quín Ülake. 

Cuando  Wellington  ostnro  en  Vélves.  quiso  po- 
nerse de  acnerdu  con  lo»  generales  cspaflolco  para 

lasep" ■■■'-  -''•;-".-.  ^  mas  ao  pudiendo  CusLa- 

flos  <  A  euusa  de  una  avenida 

rep'i  11.*     •  1  tiuente  de  cauí- 

paEri  .  .  U't>-nviú  Wel- 

iitig:'  :  ,  !<,•  loA  principa- 

les puntos  cu  que  dí^xeaba  convenirse,  y  eran  loa 
iiiguicntcs:  1.",  que  Dlake  á  bu  llegada  se  situaría 
cu  Jerex  do  los  Caballeros,  poniendo  sobra  su  iz- 
quierda, en  Bur^uíUüs,  á  Ballesteíos:  2.",  queU 
caballería  del  qniuto  ejercito  »'i>  upoMtaria  en  Lle- 
rpiío  pura  obiiervar  el  cantim»  •!«  Gnadulranal»  t 
M   con  el  d'  "   "  ■ .  ¡}.  , 

ños  «e  iHii  .L  en 


An.i 

El. 
fi  *■■ 
cueni' 

ntrol  moa  nuturizado  por  ntt  ar 
cion  tn:!'!í*r.  oh^^q^ici^  r»tj  r»"!! 
fio» . 
ol<«' 


Itr 


lAcüoos^  faltos  taiu- 


las  íuer- 

.  ..^.....nyn  quu  da 

W'-llington  que 

diversos 

'nn  el  ge- 

gradua- 

áCosto- 

idü ;  pero 

! .  «mbiti- 

'    ,lle- 

con 

■  r|ij  ii>  «proba- 

1  HcapaColes  vn 

1    :.     .  t    .. 

ntea 

-jsba  da 

oupÍCTiy, 

UfliUan 

••tabanlaa 

•  ocrcaao  da  U 

■la   snrproiiaj ' 


r,5 


i .  ■  -i. 


caerpo 


coN'ür.  r»K 

qii«inandnba  Víclor;  y  do»  Topiuiientos  decuballo- 
TÍ«  ligcrA,  qtio  lo  cmD  <]l>1  'le  ScbnsIÍAni.  liic^ 
el  11  11  Santa  Olalla,  y  innt'fs-le  allí  i>I  gciier»! 
SUriirisín  :  oí  inieiuo  t  bri-jarta  riel  jcrene- 

rai  Gnrfiiiot.  m.'itftrtf"!  -ilm,  nv/inzab»  por 

i  lü  á  ^tiiil  el  general  Lutour- 
I  iitonilo  do  1(1  c&liallcría  pesa- 
Tu  cuerpo  el  gt-ncrnl  Gi- 
Toi.  I  eii  toiíu  unoB  20.000  in- 

fttntcb  j  ...Vi  .i.  .'.-■>■  w.hnllofi,  con  40  cftíiones. 
Sentaron  el  14  en  VilIaEr&nc-.v  su  cuartel  genera). 

Jv'nl.^.I.iiM  /ní'f  f. .•■»..  1m^  ;.,..'rflo6  ■dolftntado 
en  ol  '  ■:ma<Íor  fren- 

ce»,  ■■  '  r  y  diligencia, 

pnro  1.0  tfituener  tiiciímeiito  lo  inexp'TÍfi.ci»  délos 
ii>ír''nierot.iuí!líí*-5.  í  ir.ii'i'i/ir  los  uit'dios  niiccon- 
tincl  emplrrabor  la  verdnd.  AlíHiro- 

xiniarac  K'iult.  1.  ■  dfpccroíir  la  plaza, 

7  cii  los  diaí  13  y  i  i  t;iu|.t'¿<t  Ad«i-ac  cumpliniiento 
j,  U  ^irdi-n,  eicitdu  ú^^  loiki  ¿baudonaüo  el  sitio  en 
L  uociie  d'ul  16,  en  qtift  »e  nlejú  lii  cuarta  divítiíou 
nftlee*  y  I&  de  l>.  (JmiIos  du  lUpnDa,  ülitmaR  tro- 
■y.  '    lian  í^nodido.  Pí-rdicrob  los  aliaJoR  en 

1  uioBtL  tctitativa  unos  7Ü0  hombrea  inucr- 

Tiivierun  el  H  vistos  en  Valrer.le  de  Lffrnnés 
con  el  inniiccal  Borestord  los  peoeraleR  cspafiolea, 
y  t'or.viiiiQíim  todoo  en  pres«-ntar  buLütln  ú  loa  fran- 
t*t»c«  en  U»  fCTCJUiíají  iloia  Alliuí-ra.  Kn  consecucu- 
cii  ezpidicron  únicuee  p«TA  reunir  allí  brcvomcDto 
todkd  aa  (ropaa  di-I  r:jt!ii!Ílo  conitíuado. 

Ks  In  AlbutrnuiiluKardccúrto  vocindnrio.flitua- 
do  i-n  el  camino  rea)  quQ  d«  &t5VLlla  va  á  Badajoz, 
lUtante  cimlro  lo^uaii  do  «ata  ciudad,  y  A  la  iz- 
ii)«  rda  do  un  riuclitielo  que  toma  el  mimio  nombre, 
fbmjndo  poro  niuM  arrilm  de  la  nniou  del  iirruyn  de 
Nt'giilea  CPU  «)  do  Chicapieraa.  Enfrento  del  pueblo 
liay  un  purutc  viejo,  y  otro  iiuuvu  al  lodo.paRO 
prreiso  do  la  cnrret<.-ra.  ]V>r  nniba!»  orillas  et  t(<rrcuo 
CB  llano  y  en  punu-a)  dep<pejauo,  «-ou  suave  declive 
á  h\9  riberas.  Kn  In  de  la  drTccba  se  divida  unn 
dvbrsa  y  canaaral  llarníidn  de  l.i  Notcra,  que  cn- 
cnl'it;  liiistii  coitA  liislant'iA  c)  canuno  renl,  nobre 
todo  )a  orilla  rio  arriim  por  donde  el  enemigo  tentó 
«u  principa)  ataque.  En  la  margen  ixquicrda  por  la 
mayor  parte  no  liay  lirLok-s  ni  urbu«tos,  convirlién- 
dosü  inflit  y  múa  aípiulíos  campos,  qne  tuesta  el  sol, 
eti  i'irí'los  sequeralcii,  especialmente  yendo  bácia 
Valvt-rdf.  Aqnl  la  tierra  se  eleva  insenflibloniciUc, 

f>  da  il-1  nct  ú  unaa  l(Mtifl»iqiie  ee  f-xliendcn  d^lraa  de 
a  Albuera  con  vertientcH  á  la  otra  parte,  cuya  fid- 
da  por  alb  lame  el  arroyo  de  Va,ldcBcvilta.  £u  loa 
lomas  BC'  nscnló  l-I  ejt-rcito  aliado. 

El  expedicionario  llegó  tnrdc  en  la  nocbe  del  16, 
yte  CO'OCÓA  U  dvrecha  en  dos  lineas;  en  la  prime- 
ra,  8Ífftn'"[idi>  el  uiiriinu  ¿rden,  P.  José  do  LardÍK¿- 
b&l  y  L>.  Francisco  nalkstcrus,  que  tocaba  al  camino 
do  Vulverrie;  eu  In segunda  ,  ¿  doctririiti-s  pasos, dou 
Joré  de  Zayas.  Lo  cubidlcrta  so  dintiiliiiyó  iguol- 
mente  en  dos  lineuri,  Miiidnya  la  dol  oninto  ejército, 
bajo  IftR  Órdeofs  d>íl  Cood"  do  Peone  Villemur,  que 
mundú  In  toulidad  do  micalros  jinctra, 

El  ejército  anglo-portugm^  conlintiaha  en  la 
ntUma  alini'wcinii,  aunque  sencilla  ¡  en  derecha  en  el 
camino  de  Valveidc,  nilatámloso  por  la  izqnicrda 

fterpeQtlicnlarincDtc  á  toscepaf^otes.  El  j^cneral  Guí- 
Icrmo  Btcwart,  con  su  segunda  divisiou,  venia 
dcepuea  de  Hullei^tcroB,  y  c«taba  feitund.»  entre  di- 
oby  camino  de  Valverde  y  «1  de  Biidajií?. ;  cerraba 
la  izquierda  do  todo  el  ejército,  combinando  la  dí- 
Tísioa  del  geuvral  UanüUon,  que  era  de  portugue- 
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sea.  Ocupnfca  el  pueblo  do  la  Al^'0^r.1  o^ii  ^g 

ligeras  el  general  Alten.  L*  : 

situó  en  una  línea  sobre  el  caí: 

caballos  portugueses  juuto  úan 

de  U  izquierda,  y  los  inglese!'  .     . 

arroyo  d I)  Clijcapícmri,  de  donde   -. 

atacar  al  enemigo.  Loe  tn&nduba  <- 

l?y  ,  que  se  puso  á  U  cabean  do  toda  la  c»d 

aliada. 

Coloeado  ya  así  el  ejército,  llegó  D.    "^ •- 

Javier  CastnDoa  c<m  seis  cuConea  y  la  <■ 
infiiiituiia  du  D.  Carlos  de  t^pnfia ,  l'^^  '  ' 
¿  ambos  costados  de  In  de  Ziiyus. : 
rerien  venidos  con  loa  do  rt-rmo  \ 
del  quinto  ejército,  d  unos  S.ÜtX»  1k 
ee  incorporaron  al  miprno  tiempo  ■'. 
la  cuarta  división  brítünica,  ipio  n 
('('I'.', y  que  formaixm  con  una  de 
Hamilton  otra  segunda  línea  detras  de  Iu5 
poitugncsfs,  los  cuales  basta  ont-^tirre  <'sr< 
ostonpoyo.  La  ícerza  entera  ■!< 
en  i^l.OOQ  bombreji,  más  de  27 
caballos.  Unos  15.000  eran  e>]<iin< 
ingleses  y  portugueses,  por  lo  que,  • 
número  de  éslcs,  encargóse  del  man 
forme  á  lo  convenido,  el  niar:scnl  1 

Alboreaba  el  dia  IG  de  Mayo,  y  y..  ^- 
zidian  lt»s  jinetes.  Cl  tiempo  anuburrad' 
cabu  lluvia.  A  las  oclio  avanzaron  per  c-1 
regimientos  de  dragonea  enemigos,  que  gn 
general  Dricbe,  con  una  batería  tign,'),  a1  t>& 
el  general  Gudiuut,  seguido  de  inf^i- 
dioio  do  ncouicler  el  lugar  do  la  .  ¡¡ot 

puente.  Los  espa&oles  empezaron  entóuuua  ¿caSo 
near  desdo  sus  puestos. 

A  la  sazón  los  generales  Castnf'       '        '  <rd 
Blake,  con  sos  estados  mayores  y  .a 

moneaban  juntos  en  un  ribazo  cerca  d>]  puiMi»,  en 
tro  tu  primera  y  segunda  línea,  y  obaerrando 
maniobrar  del  enemigo,  opinaban  ios  más  qi 
meturia  por  el  frente  it  izquierda  del  ojíircitu 
Entro  los  concurrentes  butliíLiase  el  '-'"■  '^■■•'  ^* 
toldo  Schf  peler,  distinguido  oficial  . 
bia  venido  á  acrvir  de  voluntario  p< 
de  la  libertad  etpoíioia;  y  creycndi 
lio  que  loe  frauceaca  enibcstiriau  t-l 
cbo,  tenia  fija  so  vista  hacia  aquella  parte, 
columbrando  en  medio  del  carrascal  y  inutorrii 
la  otra  orilla  el  relucir  de  las  bayooctae  ,  cxclamiíj 
u  Por  allí  vienen.»  lílakeeufónees  le  envió  de  nxpila^ 
rador,  y  en  pos  de  él  á  otros  oñcioleB  de  Mtadq 
mayor. 

Cerciorados  todos  de  qun  realmente  e:  .  '   Ti 

punto  amenazado,  uecesitúso  variar  la 
de  la  derecha  que  ocupaban  loe  espn'    ' 
ea  difícil  en  presencia  del  cucmigt.'. 
pas  que,  aunque  muy  bizarras,  no  t^\^^-^u  ....^,....1 ' 
bañtante  ovexadas  á  evolucionar  cou  la  prcatcaay 
facilidad  requeridas  en  ecmcjantes  aprietoa. 

No  obstante,  veriBcáronlo  los  nnoatios  alicoda- 
mente,  pasando  porte  do  las  que  estaban  eii  i 
da  linca  á  cubrir  el  llanco  derecho  do  la  pr 

desplegando  en  batalla  y  formando  con  la  i 

martillo,  6  sea  im  ángulo  recto.  Acercáboso  yi 
terrible  tranco :  loa  enonugoa  oc  adelantaban  \ior  < 
bosque;  á  su  izquierda  traían  la  raballcria,manda-^ 
da  por  Latour-Maubourg,  en  el  cenLnj  la  artilL 
bajo  el  general  Ruty,  y  A  su  derecha  In  infaa 
compucí^ta  de  dos  divisiones  del  quinto  cuerpo, l_ 
dadas  por  ol  general  Cl-trard,  v  de  nnarMerrft,^.,, 
lo  era  por  el  geuer&l  Worlé.  Cruzaron  el  MogiJes  y 
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el  nrToví>  do  CblupieruA^  y  cntfince»  hicieron  un 
1  u  de  courenion  sobre  sn  dcreflui.  para 

.  neo  ttimbien  derecho  de  los  aliados,  y 

iuit  aliioxiiilc,  corundo  ü»i  loe  camiuoa  do  1a  sicr- 
n,  de  OlircozA  y  do  Vdvcrdo,  y  procumndo  nrro- 
~  ■  á  loa  nuGítros  sobre  «I  arroyo  \  oM  •■»- 

cliarlüft  coDtr*  Badajoz  y  el  Guotli  na 

le  loaeneroigí'  '  ipiei-rn, 

iinoii,  el  pii  ii-abau  o! 

i«Tal  Güdinot  y  in  ^j"  '■-■  't"^  ^^  '^"°- 

eraba  antes  en' la  i  nación  centro  é  i/.- 

[ttierH-  '^■■\  -^-r  •'■ito  t ..:^^-... 

'i'r  .  p<^r  U  derecha  el  combate  íonnal. 

,  ..,.,.  ,1o  continuó  Lardizábal.qoe  babia 
líi  oí  movimirnto  de  aquel  general,  y  ompo- 
le  al  Hn  en  la  ptMa  (odoa  loa  eapaflolea,  ex- 
pío doi  bntallonea  do  Balln^tcroa,  qnc  quedaron 
riendu  frente  al  rio  de  la  Albucra;  uiaa  lo  rr^- 
dc  tn  misma  división  faTorecíó  la  maniobra 
___M,t'h¡j.o  un»  nrrcractida  fu^hreMlifnte  por 
dicjiro   tUncú  de   las  colunr  .itedorae, 

coDtcnicndi'líis  y  hacícudolas  «i  r  el  fue- 

go. liOB  cnútnigoe  ent6nc««,  r^-hn.-\'i-'''  sobre  sus 
rtacrTM,  inciirtieron  mucliaa  veces  en  su  proptcito, 
«i  t'icn  eu  balde;  perú  al  cabo,  ayudados  de  la  ca- 
lí^ 1!'<  ría  mandada  por  Ijitour-Maubourg.ac  coloca- 
ron on  la  cueata  do  Ua  lonuu  que  ocupaban  loa  ea- 
pafiolaa. 

Aí-r-rrii',  rii   nviwln  <\i'  i'ulciS  Ia  diVÍ8Ínri  flc'l   fcneral 

..,  y  man  ;  .  •'  ii 

i  ,  ^    j.de  la  de  t  .  i     !  jos, 

ae  dilató  in  caballería,  al   mondo  de  Lumley,  la 
Ita  del  VuldcMivilla  para  evitar  la  enclavadura 
le  nueatra  derecha  en  Iam  columna»  cnvmigaa,  aicn- 
ahom  la  nueva  poaioicn  del  eji.''rcitú  altado  por- 
inlnr  al  frente  co  donde  primero  babia  for- 
Allen  »c  mantuvo  «u  el  pueblo  de  la  Albuo- 
^  Haiiu'     I  I  Imb  portni^uescs.  aunque  tain- 

n  avon-  ''f  »'n  la  linea  procedente  con 

lOo  á  at:ij.-ki  n\H  t'-ntativa^  que  hicieae  contra  el 
__  Jta  al  Kcnpral  Godinot. 

Por  Ift  derocha,  pronipuiendo  vivísimo  el  com- 
ba((<  y  aJrlaTiUndosc  Stwnrt  con  la  bridada  de 
í'^.n—iimi".  iin.T  de  latí  de  ^u  liiv!^il'll.  r-ncrodlan 
\  ■        ri'i.  '•■ .    Mfi  franoea"-  a  y 

ii.í  !  ■•!  M       :..-ViO("ií;.  arrciM'  ■  ■    ■  .  ■  r  lo 

n.  bri^aiáa  insinuada,  y  cofi^ié* 
ti.-iHi-  I  :<!'■  ;  .-■íioneroH  y  trea  banderas,  llá* 

d(i  un  voiitUvai  iriipctuoaa  y  f  uríosoa  ag^uace- 
idofi  si  hiiin»  A*!  )a>>  descargas,  impedían 
■».  y  por  eso  piidje< 
or  1*1  ílancu  *iti  »er 
oa, 
loa 

luin,    V    til   i.';:ii;iiii'.  ,   iw 

ya  rota,  bÍ7.o  fur>go  so- 
•  '-■  cfltaba  Blako:  afor- 
<-t  eDf;afio. 
<.ni-i\  HLn  embargo, 
it^ada  da  Col- 
la de  Uough- 
IHr.olo  coa  el 
■•'•  rn  Ifoca,  la 
I  otra  brí- 
I  A  la  ix- 

Ba.    iNjíi  Juu'  'i  •(,  MOpo- 

abunda  ver.  en  '  'OMOauí- 

Jleri«,  ap'^*>tíuui  a  m  'icr'*'  \-.\  <i«l  flanco 

primiú  al  enrmigo  por  el  Mano,  y  ae 

ribro  lodo,  y  favoreció  á  Stnwart  en  «) 

icio,  U  del  quinto  cj«n<ito  espa&olr  acaudi- 


1  lada  por  el  Condei  de  Peone  Villemur  y  su  ae^nndo 
D.  Antojin  Kij^uilon. 

La  contienda  andaba  brava,  y  el  tiempo,  habien- 
do escampado,  nenuitia  obrar  &  los  claros.  De  nin- 
gún lado  t^  cejaba,  y  hacíanse  deecargaa  A  medio 
tiro  de  foail :  terrible  era  el  estruendo  y  tumulto  de 
Ui8  armas,  c-strcpitüsa  la  altanera  vocería  de  loe  con- 
trarios. Por  toda  la  linea  liablaae  trabado  la  acción; 
00  el  frentC'  primitivo  y  en  la  puente  do  la  Albuera 
también  su  combatía.  Alten  aquí  defendió  oí  pue- 
blo X'igorosamcote ,  y  HamUton,  con  loa  portng^ue- 
sea  y  loe  dos  batallones  espa&olea  que  dijimos  ha- 
bían quedado  en  la  posición  primera,  protegiéronla 
con  diBtinguidn  honra. 

Dudoso  todavía  el  éxito,  cargaron,  en  6n,  al  ene- 
migo loa  dos  brisadas  de  la  división  de  Colé;  la 
ana,  portugueaa.bajo  el  general  Harvey,  se  movi^ 
por  entro  la  oaballorfa  de  Lumley  y  la  derecha  do 
fas  lomas,  aobro  cuya  posesión  principalmente  ao 
peleaba,  y  la  otra,  que  conducía  Myors,  encaminó- 
se adondo  Stewart  batallaba. 

A  poco  Zaytia,  animado  en  vista  de  este  mOTÍ- 
mícnto,  arremetió  en  columna  cerrada,  arma  al 
brozo, y  hallAbaac  i  diez  poaoa  del  enemigo  i  la 
anTioii  que  ílauqueado  éste  por  portugueses  do  la 
brigada  do  Harvey,  volvió  la  espalda,  y  arremoli- 
RÁndoae  sus  soldados  y  cayendo  uuoa  sobre  otros, 
on  breve  fugitivos  todoa,  rodaron  y  se  atropellaron 
la  ladera  abajo.  Su  caballería,  numerosa  y  superior 
á  la  aliada,  pudo  sólo  cubrir  repliegne  tan  dvsordo- 
nado.  Reposó  el  enemigo  loa  arroyos,  y  situóse  en 
las  cmiocDcias  do  la  otra  orilla,  asestando  (•»  artt- 
Il^ria  para  proteger,  en  nnion  con  Ion  jinetes,  eus 
deshechas  y  cuai  tlesbandadas  huestes. 

No  los  pi-rsiguicron  más  allá  los  aliados,  ouya 
párdida  había  sido  considerable.  La  de  solos  los  es- 
pañoles ascendía  &  1.3G5  hombres  entre  muertos  y 
heridos;  de  éstos  fu¿do  D.  Carlos  do  Eftpafia ;  de 
aqnéllos  el  ayudante  primero  do  estado  mayor  don 
Emetcrío  Veíanle,  que  dijo  al  espirar:  «Nada  im- 
porta que  yo  mtu-ra,  »'\  hemos  ganado  la  batalla.i 
Loe  tW'rtugiicsits  prniieron  363  nombres;  los  ingle- 
ses 3.6U  y  600  piiínoncros,  pues  los  ctros  no  salva- 
ron de  In*  iriiii'iiu  .Ir-  Iri"".   Tr.TiK'i  -i-s  t-Ti   :iit'u;:i  iifl  bu- 

Ilicio  y  c  i '  loa 

generáit-'-  ^  :       .        -  .      '  '  '»"• 

rido  Stewart,  Colé  y  otros  oticialee  de  graduación, 

CíTitAroii  Ion  franceses  de  menos  8.000  hombrear' 
mu:  ll{.«  Iftí  gonoralea  Pepin  y  Werlé  ,  y 

fur:  A  Craaon.  Maranaín  y  Bniycr.  San- 

griouta  li<l,  aunque  nn  fué  de  larga  duración. 

Kl  19  nml>08  njn^itos  ne  mantuvieron  en  Unes  en 
frente  uno  de  otro ;  retir*-' 
do  tan  dfSpflfio,  que  no  1 

Loa  aliaduN  di' i  '       '        :  i  !-,ii<¡'.:i.'.<.  > 

caballeria.  qti<  •  por  Luí»'  > 

en  Usagre  un  íl- iv  ijinquo,  rn  qu».-  .... ■■■-o  ...%..■ - 
mcntad<.>s  I<>»  jinetee  enemigos  ci>n  perdida  de  mda 

I'!  'o  hrit&nico  drclar^  «reconocer  alta* 

mmii  '   L'<iiiti>  V  t!  r .'  intri'pidf*x  con  que  «e 

había  ct>.'  ¡<aftúl  d«1  mando  de 

R  E.  el  r  '^"f^  df>  U  Al^uernt, 

aun<j;-  ■  Tif  ■  .■  !,i.  I  .  ione* 

eoni'T-"i-  ■-  '■■■>  i:^v.  ■  r'rtr. 

tu(    !■  I.   !■■■   ■■;     i.;ii  .,■■■•.;■         i  .    'Ir     ...¡■.i'  ^ 
do  I'''--  -<:m'!'  •■  ,  1    ;i't  uiii'-  ■!■  '  T'  t  ■-•i'r'    •  "r 
oapanoj  t}cn<-ini-iito  dn  la  patna,  con  órvlcn  de  quo 
finalirada  la  guerra  se  nrígievn  rn  la  Albucra  un 
monnnieato.  Agracióse  tombim  con  un  grado  á  lot 
nficiaJasmis  antiguos  de  cada  clase. 
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328  "^^^^^^""  CONDE  DE 

MerecM  tjín  gloriosa  jomada  honorífica  conme- 
moración del  estro  sublime  do  lord  Byron  (3),  ex- 
prfaando  quo  cq  lo  venidero  wrín  el  de  la  Albu^ra 
aaunto  dig^no  do  celobrorBo  en  las  jácaras  y  caniño- 
neapufmlares. 

El  19  Ik-t'6  lord  Welliní^on  d1  Guadiana  acoto- 
paftado  de  lea  dos  divÍHÍoues,  cou  Ub  que,tegxm 
diíiinofl,  bahia  salido  de  bus  euartelot)  dul  Norte. 
Visita  el  mismo  día  el  campo  de  la  Albuora,  y  or- 
denó al  niarÍBcal  Geresford  que  no  liictesc  sino  ob- 
Bírvar  al  eneiiiip>  y  fH-racguirle  cautelosaineute. 
Filé  \wf^  enviado  dicho  juaiiacal  á  Liaboa  con 
destino  ¿organizar  nuevas  tropai.  Hubo  quien  atri- 
bny¿  Ift  comihion  á  la  sombra  que  candaban  loe  re- 
cientca  latirolce;  otro«,  al  parecer  más  bien  iiifor- 
inadüB.  á  dÍKpOhicionca  g'f.nt-rftles,  y  no  A  eelosaa  ni 
mezquinas  pasíunea ;  dybi'Jn-^ose  advertir  que  lüs 
dotes  que  aJomaban  á  DereefonJ  ¿ntcs  se  iiuomo- 
daban  A  orjjt.tnÍEar  y  disciplinar  >:t'nlR  biM'Ha.  que 
á  guiar  un  f-jércilo  en  cnnipnfta.  1:11  eeucral  Hill,  do 
vuelta  en  Portu^íal,  recobraiU  ya  la  aalud,  volvió 
á  tomar  el  mando  de  la  Eeguuda  divísiou  brilúniuu, 
«ncomcntlada  en  su  auBí'ucia  á  Btrcsford,  con  Uia 
denms  tropos  anglu-portu^uciía?  que  por  lo  oomua 
miinÍDl>rnr<.in  á  la  izquierda  del  Tajo. 

K<>  vit^tjdoae  Soult  acosado,  par^>8e  en  Llerena  y 
llamó  hAcifi  sí  todad  las  tropas  de  las  Audaluciau 
que  pndian  juniárbolo  sin  detrimento  do  Ion  puntos 
fortincadus  y  demaa  puestos  que  ocupaban.  Se  ea- 
nterú  al  propio  tiempo  en  acopiar  subuíetencias,  que 
DO  nbaiidal'ftn,  y  su  escasez  produjo  disgusto  y 
qnejns  en  el  campo,  pu"«  Iok  naturales,  deaampa- 
miiilü  en  lo  gr^noral  »iis  rasas,  procuraban  engafiar 
al  enemigo  y  dtalumbtarle  pura  que  no  descubriche 
Ic»  grnnOF,  que,  «ieudo  tn  nquella  liciTi  guardados 
cu  silos,  oeultiíban'je  fácilmente  al  ojo  líticc  del  sol- 
daild  que  iba  »  lu  pii-orea.  Por  la  espnlda  incomo- 
dabiin  a«iiii*mo  n]  ej-^rcitu  de  Soult  partidarios  au- 
daces quo  Rc  iiiU-t punían  en  el  camino  de  Sevilla  y 
fíorlnban  lacuinunicacíüii,  teniendo  para  aventarlos 
que  batir  la  estrada,  y  destacar  A  varios  puntos  al- 
guuoa  cuerpos  sueltos. 

Diiípufio  Wcllington  que  una  gran  parte  del  ejér- 
cito aliodü  so  acantonase  cu  Ziifra,  Santa  Marta, 
Feria,  Alioondral  y  otros  pueblos  de  los  alrededo- 
res, con  la  c^balltjría  eu  Itiliera  y  Villafranca  de 
Barros,  Kl  18  babia  ya  lu  divisiou  do  nautiltoo  re- 
novado, por  la  izquit'rda  dul  GuadiaTia,  el  bloqueo 
do  BndsjoK.  Á  cuya  parle  acudió  tninbicn  la  nuestra, 
que  ¿ntrs  mandaba  D.  Cario»  áv.  £>paña,  3*  alirra 
u.  Pedro  Aguistin  Girón,  cegundo  de  Ciu«tuA08.  Du- 
áf^fto  slgun  (ieinpn  »Í  *e  enipn-nderia  Dutúncee  el  si- 
tio fnrraal,  no  siendo  dado  apoderarse  en  breve  do 
In  plnxa.y  temible  qric  in  el  entro  tnnto  tornaxon 
Ina  franceses  i  socorrerla.  No  obstante,  dectdí'jiie 
WrIIitigt<»ri  iil  aseiíio,  y  oí  22  convino,  dcspncs  do 
madura  dulíberaciun  ton  loa  ingenieros  y  otros  je- 
fes, rn  aegitir  el  Bt;M{ue  resuelto  para  la  anterior 
Imtativrt,  «•'  'lif-n  mndificudo  en  los  ponurnnres. 

De  f  ■  ,  el  25  la  aíptimn  división  britá- 

nica, d  "  Houtson,  eaibiíii6  á  Badajoz 

por  la  d<-i -i  iM4  ii.-i  Guadiana,  y  el  27  la  tercera  re 
fúrsA  la  de  llamilton,  colocada  ¿  la  izquierda  del 
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TORENO. 

mismo  rio.  Empexóae  el  29  ¿  abrir  U  trhi(4]<Ta  mu- 
tra  el  fuerte  de  San  Cristóbal,  div!  [i» 

tiempo  la  atención  del  enemigo  "• 

timíentos  bdcia  Pardaleras.  ¿el  kiy  lu  oi  ^^^luruea- 
ron  igualmente  los  ailiadorea  un  mtaqu«  por  «1  )fe- 
diodia  contra  el  oastilfo  antiguo. 

Abierta  brecha  al  Este  eu  San  Cristóbal ,  tnitaroa 
los  ioglesfn,  creyéndola  practicable  nv-ilt.ir  *■!  fufr 
y  se  aproximaran  á  eu  recinto,  leí 
al  tonit'üte  Fotetar.  De  cerca  vio  < 
equivocado,  pero  haiUnüuae  ya  él  y  1>-'  d 

füeo  y  animados,  quisieron  en  vano  tr^ 
cba,  repeliéndolos  el  enemigo  con   p^iUtU*  ;  cutn 
loa  muertos  contóse  al  mismo  Forster. 

£n  ol  castillo  tampoco  se  había  apoitíltado  mocho 
ol  muro  i  pesar  de  los  escombros  que  se  reian  al 
pií".  El  9  repitióse  otro  acomotimient--  >ia 

Crisltjbal,  si  bieu  no  con  mayor  fruto.  1  j. 

cea  convirtióse  el  sitio  en  bioquei      -■■  -  >  u 

Wallington  de  levantarlo  del  tod"  ■         ':  i  n  tt- 

de  cómo  se  empezó  siquiera  tal  a^iviio,  i  i^u'^.tf.ifío 
allí  los  ingleses  de  zapadores,  j  desproveídos  baal» 
de  cestones  y  faginas. 

Entonces  fué  cuando  de  reeultaa  de  una  liognert 
encendida  por  artilleros  portugacMB,  ncauínudoa  al 
raso  no  lejos  de  Badajoz  en  la  mArvexi  j  ú\ 

Guadiana,  se  prendió  fuego  A  las  Qerr  -.i.- 

parres  vecinos,  cundiendo  la  llama  cod  >  ••Q 

espantosa,  que  en  el  espacio  de  trea  di  >  i 

Mtrida,  ciudad  quo  so  preservó  de  i'<  -«• 

tiole  por  hallarse  ititerpuestu  aquel   n-  jj» 

Durú  el  fuego  quince  dias,  y  devoró  >■■  .,. 

n-s,  debeaaa,  las  míesosyacaai maduran  'o 

encontró. 

K«íurzado  SouU  más  y  má»,  determinó  pon^rspeo 
movimiento  la  vuelta  do  Badajoz,  y  »'■'    -  ■  ■■  •'■■•■t' 
cha  el  12  de  Junio,  juntándosele  por  e: 
neral  I>rouet,  que  se  liabia  encaminad  r- 

tOB  del  9."  cuerpo  por  Ávila  y  Toledo  b  i  », 

y  do  allí,  torciendo  ásu  derecha,  babia  v  -.nx 

á  Belalcázar  y  al  campo  de  los  íuyos  eu  Lxtrsma- 
dura.  Incorporáronse  estaa  fuerzas  con  el  5°  t-uerpo, 
quu  empezó  deflde  luégu  á  gubemar  dicho  DroueL 
Tenia  por  mira  SouU  libertar  á  Badajoz ;  pero  do 
i.>!>undo,  aunque  muy  engrosado,  ejecutarlo  por  sí 
üolo,  quiso  aguardar  á  que  se  lo  acercase  Marmoot, 
en  marcha  ya  pora  el  Guadiana. 

Apénaa  habia  tomado  á  su  cargo  esto  mariscal  ti 
ejército  de  Portugal,  cuando  le  dio  nueva  íonna, 
distribuyendo  en  seis  divisiones  sus  tres  anteriorrt 
cuerpos.  Su  conato,  luego  que  abasteció  ik  Ciudad- 
Riulrígo,  so  dirigió  principalmente,  según  Un  órde- 
nes de  Napoleón,  ¿cooperar  cuu  SuuUrn  i'xrr«tf^;(iiu- 
ra,  habiendo  acudido  allí  la  mmer  pa"  '.o 

combinado.  Cuatro  divisiones  áel  de  Jl  ;  ir- 

(ieron  de  Alba  de  Tónnes  el  3  de  Junio,  y  los  otraa 
duHhahianite  todavía  quedado  hAcin  el  Águeda,  ates- 
to el  maríflcsl  francés  á  explorar  loa  moviniirntos  da 
pir  Brent  Spencer,  que  mandaba  en  ausrnrin  df»  Wel- 
liiigton  las   tropas  del  Coa.  Pero  liu'  '■> 

Mnrmontun  reconocimiento  el  ¿,  y  p-  la 

que  el  gencrol  ingléa  no  le  i  '  ;  mj  í-i>1o 

soguiria  paralelamente  el  nn  tropaa 

francesas,  salió  en  pciaonajunn  i.^n'-ninutniL,  acom- 
pañado del  resto  de  su  fuerza,  con  dirección  mi 
puerto  de  Batios.  Cruzó  el  Tajo  en  Almaraz,  habiendo 
echailo  al  intento  un  puente  volante,  y  su  eiército, 
puesto  ya  en  la  orilla  izquierda,  marchó  eu  doa  tzo- 
KU8,  uno  de  ellos  por  Trujillo  á  Mérida^  u(ro  aet- 
gncando  ¿  la  Ír.quierda  sobre  Medellln. 

Cuaodo  WelliugtoQ  averiguó  que  Souli  ftrtn* 


LIBRO  D 
^bA,  ipost^MeD  1*  Albuera  nira  t.iiií»!i*  rl.-  v  om- 
ftu  batallo.  Mas  üespur^ 
DDt  eei&ba  ya  prójcuuo  ¿  j 

pü  roüun  tiO  qinso  coiitinujir  mi  una  (kimciuu  uu 

JD»  tenia  ti  Ia  t,>)^pal(ia  á  DndnjoK  y  Guadiana,  Bobrv 

'itotfe  dehitiiido  hahi-rscUs  cúd  fnci'zas  tan  coiiside- 

iwkM  cotiiu  loa  de  lün  dos  moriscalea  re uoidos,  y 

por  tanto  abaudonó  la  Albuera,  descercó  á  Dad&ju^, 

Í  repasando  el  Guadiana,  so  acogió  «1  17  A  YcUvi^. 
o  mismo  bicioron  los  espadóles  %^adcando  ci  rtu 
por  Juramcfia.  AproximAronao  do  coa5Í(;uÍenL«  sin 
ob»t<Lculo  MariDcnt  y  Soult,  y  «  Avistaron  el  19  en 
el  mismo  Bculnjox. 

Había  BJr  Brciit  Speni'cr  en  el  entretanto  mar- 
liado  h  lo  largo  de  la  raya  de  Portui^al,  pasado  el 
ajo  en  VillavcUia-  v  r- miíduse  á  Welliii^on  en 
alturas  de  r  r.  Preparábase  aqui  el 

Itimo  dnoloar.  ■  !■  t«c  su  ejército  por  ii>« 

oeqiios  deloitosDs  de  ambas  orülas  del  C'ayn.  Cous* 
..aba  en  todo  su  fucT7a  de  GO.OOO  hombres.  Otru» 
tantos  tenían  loa  enentigcs,  quienes  liaciendo  el  ¿2 
reconocimientos  por  Yclves  y  Badajox,  se  abstuvic- 
()D  de  coniproincterau;  no  consideraudo  f¿cil  dea* 
cer&Ios  aliados,  aituadüft  ventajosamente. 
De  ésto?  '  .      '     '■'  I  18,  segaido 

pr  el  ojéi'  :  >'n  de  Balles- 

Iroa,  la  di' .liir-ji  >  .:.i,u:'-:m  ur  i  riiHC  Vlllemar, 
bien  avenido  con  la  supremacía  de  Wellíugtou, 
or  lú  que  se  üfrceió  á  hacer  una  correría  ni  cou- 
pidü  de  Kiebla.  Dio  el  General  en  jefe  su  aprobación 
^la  propuesta,  y  Ulake  caminundo  por  dentro  de 
Drtugal,  repasii  el  Guadiana  on  Mi^rtola  cl  23.  En 
tréusito  padecieron  nuestras  tropas  muchsa  esca- 
>evB  ¿  i'AuoA  do  las  marchas  rápidas  que  bicieroo; 
._'  deamiindarouae  muy  mprcneibl emente  los  solda- 
^oa  do  Dallcstcros,  molestando  sobromaocra  y  mal- 
tratando &  los  naturales. 

Parecía  que  Blake  Ilfvubu  la  uiira  rn  su  expedi- 
ción de  ponersi*  sobr^  Se\-iÍ1a,  rnsi  abandonada  en 
Iluel  tIUDpo,  y  no  defendiéndola  sino  eecaaas  tro- 
t  írftiusMM  y  uuns  pocos  jurados  espafiolea,  gente 
~  b-que  no  confiaba  el  extranjero.  Para  que  nn  so 
lira  tal  eiupre»a,  conveniente  era  manhar 
áam'-"'-'    '■""•*  dootrtimo''"  ^''-'^'-Tidn  Soult 
I  atraa.  n¡  hi>  ¿  ir  en  f  ■■■■■  ciudad. 

sfíí  BUk<  .  \'">  plauAÍblr.  :    yresol- 

iü  ¿ntes  apoderarse  de  Niebla,  villa  á  la  derecha 
leí  Tinto,  rodeada  do  un  muro  TÍejo  y  de  un  casti- 
llo, cuyas  patedca,  en  especial  la*  do  la  torre  del  Ho- 
menaje, son  de  un  espesor  desuaodo,  Cabecera  de  la 
comarca  y  en  buen  paraje  para  ensenurenrla,  ha- 
bíanla los  fronceaes  fortalerido  cuidadoMunente, 
apruvechindi.«e  de  »i  ^  reparos,  ento^  Iuh 

lUfi  ae  descubrierun  í  ha  dielio  rl  misino 

(diiArrnit  'los 

s]  baaUti'  na. 

i!  i'.m, 

•■—■1  "'' "  4  la  divÍBÍ<-  .i->7..-^^.3r 

tuvo  d«J  30  de  I  iio 

bahiJ  "•  ■■("'ftlíiM  'di- 

dM  >  se 

.  on 

prrdiu  i-  rre- 

villa,  y  ^  »*- 

toiticgoy  la  tributación. 

Tnn  ti«'<b>  prorlnjo  su  mn^imÍMito  «1  bnoa  efaota 
il  ;inrtedcln  •*     i  '    .  do  lea  corra ■ 

liioz;  la  '  bre  Btako  al 

;ii|i'irt'i".  U'  obligó  á  T'-ii'-íin'i*  n  _'  áf-  Julia,  v  refisaar 
Gaadíana  el  6  en  Atcoulin,  dcade  donde,  modi- 


'>pa 

aba 


mIíTO  (181 1). 

Ur.tlii  ._■!  mn'.r'il  t-Btiufiul  olra  omnrMa  á  Lff cante, 

ite; 

;'iri« 

y  una  pattu  de  la  díviaioii  prtujÍLtvameul«  ai  mando 
de  D.  (Jarlos  de  Espafia.  La  de  Ballesteros  p^ima* 
noció  en  eJ  condado;  y  D.  Pedro  -''  'uon 

con  algunos  infante»,  y  el  Conde  del'  uur 

ABÍntiiio  de  la  mayor  parte  dn  la  cabaUeiiu,  t>e  que- 
daron p<ir  las  margenes  dol  Guadiana,  aeorcAnooas 
a  Extremadura. 

En  este  tiempo  loa  ctlorai  favroii  oxceeiros  y 

abrasadores,  atríbuy^uüolo  algtnJOB  -í  '-  -■ "cia 

de  un  cometa  resp  latí  deciento  que  »•  u  la 

parto  bore--'  ■'■■  ?>"■■■-''■■  i  ■■•-■■'''■■'-i-  ■'  Iiob 

meat-a,  y  ; 

rntcra.  Ptr       __  ^ 

de  noche  al  modo  de  nna  luna  i  um- 

paflíido  de  Urpa  y  ri>/ii;-':itiT.-  i  .  ipa- 

ricionos  aterrabnii  ú  de  la  anhgiiedad, 

siendo  pocoH  los  a*.;  .  contadoa  los  ÍIKhio- 

foB  (4)  que  conociesen  en  aquella  era  la  verdadera 
naturulesa  de  ratos  cuerpos.  En  loa  siglos  moderno» 
la  aritontia  de  la  ciencia,  empuñada  en  este  caso 
por  el  gran  Newton  y  el  ilustre  Uallcy  (5),  ho  difun- 
dido gran  luz  >-i  '  '  '  i.^vi- 
míeutoa  y  rcvi  ;  «do 
en  parte  los  vuiium  it.niijr* ?)  m-  í;i  i-iv'mi.i  V  i'ju'juroía 
ignorauoia. 

i>eguu  insinuamos,  la  correHa  de  lilake  al  conda- 
do, aunque  malograda,  desviiV  de  la  Kxtiemadura 

una  porciOD  de   ihh    irr.r.  W   fnirn  o^n-i     S^.n!t    ■i  ■■i]'.-',  de 

Badajoj!  o!  27  >i  .  ndo 

una  aÍTÍ.tiou  al  \  pijf 

Fregoual  la  vuelta  o  «vitualló 

do  uucvo  U  pinza  il'  luirus  do 

Ülívonxa,  recinto  qii'   i  ndo- 

nado  cuando  se  punit  i>  ..  ■  ^aetlf^ 

á  la  ixquicrda  de  éelua  «1  gvueial  L>ruUt>l  cuo  «1  fi.* 
cuerpo. 

Giiardúladi-t  V    ■■',.      ^      '  Mar- 

mont,  cuyas  •  'idua 

por  partidnriiiH  r>-[i:iii'ii>'x  '^'MKn  itiii»  Muiuii'tó  al 
enemigo  hitciH  B()ueIlA  p.irle  fu¿-  D.  Pablo  Morillo  A 
la  cabe7a  déla  sej.""  ■' ;  '¡'¡"ion  dol  S."  ejército, 
qutí  en  vez  do  mntii'  '  con  el  cuTpo  prín* 

cipal,  campeó  sola  >    -     -lia  de  acuerdo  con  «1 

General  en  jefe.  Sorprendió  ea  Juaío,  Morillo  eo 

(41  Bn  tit>t*bl0  lo  qoff  sosrea  dt  1»  eoasSM  dW  Lodo  AnitM  aé> 
nfca.  r  rl  K*^t>^"^  'lo  pnJIedoa  «n  que  ti*»»!»!!*  m  op  u>üti :  £*• 

Htmrit  mvn  *M*Hti»r.  If^*  tMm  «r(«hM«'<  - 

nrrf  ffiST  «UrtM  tprra  nohtnr,  Y  •taqjn' 

Vfitiíl  ir*ii'*« ,  ir«v  >Mirrt  moari  lam  o 

líBiivTvit'triA*  t  Una  Ohitttt  sardoYvv  ii  .i 

d¿U  |ltor«tÍCO.  IIWM  DO  «t  mtDO*  <  U  J« 

¡t^m  mmimíi  fwpaela  *ls  1m  d  '  um- 

n«  Si  tertsn  su  lo  bumIto. 

iJtt^.  bkUkdlMNkl 

rsMnqvS  Iritska  iHHndo  fttns  ib  «IwAal  qaln  vritmrrn  ]«»  \ 
nmir^m  «I  tstnso  dsBraMnlsirto  ds  U  jUu^rUa ,  f  «^wftotaa  Um  ' 
qw  U  rvUeaan. 

I»  r^^ut  *  MHmtt^t  «A»,  |ur  V.  !■  Uanpils  dt  U  riM*, 

Hv   -xr.  C-nn    V 

•M,   ' 

T  *!«  iU^.t-  .  I  -  itU*  i»  I 

P)«E« ,  y  «.  '  ^n  l"iiia*J 

Mls|i*i>t*i  ~  '  tbrBflUrsA 

rfMwiWi  (I*  DB*iWTi>  '  '>  ww*  M  MtSBSa  4 

I*  úrUu  t|iu  dvKt.  ). 


COSDE  DE 

.3elftlciizar  al  coronel  Normani,  matóle  48  hombres  1 
y  lo  Co^iiS  1 11.  Lo  mismo  hizo  en  TaUrrubias  et  ¡ 
1."  de  Julio,  lomando  al  couiandame  4  oficiales  y 
149  floldados.  Acosado  enlvnccs  por  tres  colaninu 
eneniije:»,  B<.»rte6  eiio  moviaiiontoa  con  bien  entendi- 
das, flUiii]uo  pnnuftív«t  nmu-liasvcontraTnarflin»,  por 
lo  intrincidn  d«  ln  K¡i=mi-M«renA.  Envió  unlvos  al 

^ercer  ejército  li  l>p,  qim  cruzaron  sin  tro- 

piezo tüdo  c!  p:i  por  los  franceses,  y  de- 

endiénüose  cuntí  n  i<>is  i^ve  le  iban  al  alcniícf.  rcvol- 
■iü  011    Beguida  contra  otros  (\ue  no  alojfthau  en 
'■ '  Puquo  ;  oacariivtiíúlüs  el  2*2,  y  coiii- 
-,  outr»\  nn  CÁcerea  el  31  y  ae  abrigó 
j-:;puefl  de  una  correría  de  dos  mceca, 
felir  y  pínnoEJi. 

Tnl^e  inquiotudcta,  y  otraa  na  móno^  coutlnuaa,  asi 
como  lodcttvai^taüu  del  país,  dificultaban  ni  maris- 
cal Mnriiiont  Ina  provÍAÍonea,  teníéniJolc  q-jo  venir 
coir.oyndtm  basta  de  Madrid,  por  fuerie&  cecoUas, 
)»os!Ígniif(fltiii>inprc.  ¿  veces  dispersa»,  Por  tanto,  for- 
tificando lofl  antipios  canlillüB  de  Modclün  y  Tru- 
jillo,  opostó  aqni  la  división  del  general  Foy  con 
rran  parte  do  la  oaballtria.  y  f  1  20  de  Julio,  repa- 
■ando  el  mianko  nmrrBcal  el  Tajo,  ae  colocó  en  rede- 

''dor  de  Almanta  y  Flaicucia. 

WelUnpton  tamlicn  «Tutó  aqnel  rio  via  de  Cas- 

r_U' II obran co,  conirninarclmiido  al  misiuo  sún  ambos 

h}4^rcit08,  y  sólo  dcji»  al  geiteral  Bill  eu  Arrunches 
y  ICííiretnoz  para  cubrir  el  Alcuícjo.  Don  Francisco 
Javier  CnxtaúC'S  con  la  fuorica  cutúuccft  coila  del  5." 
cjírLÍto.sc  acuarteló  en  Valencia  de  Alcúnlnray  rus 
corcnulna,  cxplurando  la  caballería  bajo  (J  mundo 
de  l'ennc  Villciiiur  loa  contiiroiU4  vecinas.  Ibaasc  aní 
tornando  loa  rcópcctivo<i  ejércitoa  y  curipoa  á  los 
punt'18  desdo  donde  habían  partido,  y  de  cuya  im> 
mediata  y  peculiar  conservación  est«baa  dat«BOomo 
encnrgadus. 

V  vemos  qne  en  estos  seis  t't  siete  meses  ©rimeros 
del  nftu  de  Iftll  hubo  desdo  Tarifa  corriendo  por  el 

^Uedlodiay  Ocaso  lu&ta  el  Dimro,  plazas  pcrüidaí!  y 
DroodftS,  batallni  ganadas,  fieros  trancen.  Los  alia> 

'dos  por  lina  porto  perdieron  ó  Badajoz;  pero  por  la 
otra  rccobrnron  á  Alnicida  y  libertaron  el  reino  de 
Portugal,  inclinándose  de  este  modo  á  su  favor  U 
balanxa  de  lo»  sucesos.  Cometiéronae  fallas,  y  do 
sólo  Ias  cometieron  los  cspaftoles;  cometiéronlos 
también  ingleses  y  franceses,  pudiéndose  inferir  de 
nuestra  relación  cuánto  pende  de  la  fortuna  la  fuma 
de  los  generales  más  esclarecidos,  absülviendo  por 
lo  común  el  muudo,  si  aqu^^lla  es  propicia,  de  enor- 
mes é  io disculpables  yerros. 

LIBRO  DECIMOQUINTO. 

_  Aoai*  tsllturei  á  1m  octremo*  de  Ih  ejérrUea  camblnadif 

^«slo-blapaDo-porUii^eaM.  —  Booila.  —  Mnrd»  y  Onin*iU.  — 

y§m  OetñiUanJ  i  i^RurJ». —  G«íkiftf  Avtúriaft. —  Cviniftolun  de 

AMflTlM.—  Acción  il«  CuttorOwof  —  b«(Clno  «>«ndi«v—  PorUor  A 

flQ  fraatiO. —  FnnklM  d"  fi»  dlitrlto.—  S'npraMde  mi  rtnmj  bo 

ArUtxH,  por  lUu&.-'lij^iclto  tnuioes  d"!  »ort«  de  S«p«fia.  — Ca^ 

UlakAtArMn)*)  T  ^*^'^''-~*  ^^'^'^^  Tori^M^ — Ia  toman  loi 

{raoct^s.— EtenasdoB  qaecsit««a  Cktalotli.— Senlenrl^conir» 

ti  gotmtfdorAljwlia-— Toman  lúa  Cnmcwctol  eMtUludet  C<t]l 

de  Balicasr.— ProtldeBclaB  d»  Kaolwii. —  Vudn  A  Atm^o.— Al- 

bnr  VM  ra  TKmvMM.  —  Kl  MuqnAa  d*  CBmpo-Vwdv  natnbtmdo 

ftUlofU,  —  Antas  lüodoiMM  i  TftmifEioa.— S*  R- 

timtro  eoQ  auAMM  M  FlRW^rala.— ln«vM  aibom* 

1   ■T.A,  —  "Viu  Vi"'  CLii¡;í<e»o  TAlidan.  —  DhuÜ tmm  l«¿g«. 

—  l'raTl<i*ii  1     .        .        :«« jMrUdM.  — P*- 

f^^^^ff^  nUr  ^  iStlCtut.  \'|-- 

UtttmtMr:  t-iiw  MMcdooaM  á 

Hurslmu.—  Utwai»  Uu  Muirte —  I'tuuImu*  «le  Ouii|m-Tmdci.— 
kevfialesitof  d*  «ala  ciiienL—  TMrtatJT»  náb^nda  craln  fiar- 
CtlOBA.  —  Rotiifn«  y  tomA  de  ftftnraa  yat  Im  Mpttflftloi.  —  Var- 
chA  i  ñfUoTU  d«t  Ó«r«a  dft  BiolM.  —  Oimpft  i  Olnt  v  *  CMtHftt- 
Uli,— Ktfadd  oritko  da  Um  tnMmm, •  ■  Y» tiuMta  Campo-Vcnlt 


Tonl 

*  "r""-  -*'""*(! — ' yri  ifttrBTir  al  imíTn 

ctiaclon  do  Saclwt^— ModidM  O»  pncsucum  qui  tMWi  m^" 

—  B«nrtlvfiMAiÍtlM-á  TiungotUL  —  TrtncifitA  ti  «VtA.  • 
Cunt(D-V«nie  AT»mcana,  —  Aiacaar  tomao  h>«  l!X'< 
olAintted  el  faerU  del  ultra.  —  S«U  Oui4>o-  ' 
toantf*  «1  nundotla»!»  tt  I>.  Juan  Soita  á/- 

llitlíU  il,'í.-Li--.  i'.i'  I    í  r-Fin'   ■I.'.    _Tr.ii.-i..  n     , 

W-' 

frU.  [   . 

—  Lu  KuLiiMi,  —  vririij  ■■it    ir-ii  '.ciii  lu  HV  I'-    te  J  •*)•>*-  —  í<  V">»  w 

D.  JotéOoDUlcg.— Harrtblv  mKUtiu.— EettaxiooM.—  6mtw  d* 
OontnirM  ;  iio^l«  raapuMt*.  —  OtreíaonU  KUsir«a  a  <1M  tmm 
Sucbet.— B««o.T«  OHnpo-Vsrde  rraotwr  «1  inujpwli  —  tk«v- 
rion.—  Suc:Mt  paMABftreelatik.— AfitM  ■arraentiW  — Taat» 
Baúhtí  á  TarrmvsM.  —  DtUtA  Cwn^Ven)«  d«  rw-uM  il  w» 
rlpodo.  —  bí  MsNircmii  In  vk-'^ocUoim  —  Barrio  é  Oavp»-Tt|dK 
•n  el  mando  D.  Lqii  iMcy.—lAcy  y  la  Justa  dd  prtndi— na 
BoltoiUL.  8a  btwo  anttDO.  —  Uarclu  admlratd»  dd  Ul0^«t  G* 
CML  —  SocliK  tnt*  de  atAC«r  k  moi)tAa&  da  M^Tmni  —  K«  «t»- 
▼ado  AioarUtaJ  ds  Francta.  — £rol-«  ea  Monvmt-  —  Dool^ 
doadt  09»  ponto.  — L«at»£a  7  toma  Suv-i,<m.  —  Ua 
ti«clu  A  Pt^n^rai.  —  8e  riada  d  ca*T 
rurra  »a  catolnBa.  —  Sacbo(  paia  í> 
ttie  ráDo.  —  Valencia.  CoDToea  Ba<H>'. 

metra.— DaoCfcrlo4  01kir.iielluu-«>t<  _. 

esjcUlitaraadel  wjrnodo  ejAn'lbi,  ó  r-  t&to 

Man]u9i  (]cl  Patada  &  0'Donur-<'       < 
paerr.IlBn».—  Pj  Enp-.x-lnkdc  - 
(HjpiiWJt*  Aanoo.  — Iitrcnas  cj 

rillwot.— UikIo«  j  cmel^  mtami -n-.cM  —  iift.»  ii4riMikfv:aL  -  .-" 
sultán  InixíTUiitM  da  mm  («Dero  da  (Mira.  —  Suanaaiis  O»  J«k 

—  D«a«ij|taflo  (itw  redbe.  —  Botado  de  ra  tí^rrfti»  f  »tr4— *t  — 
DlranioBM  t¡at  Jote  pcomuvrt.—  Iloaiatwa  d«  Jm*. —  D«auwMba 
•D  lenfsaja  i  Nainlaon.—  Dlignsto  de  Jaií.~ Ba  vIa)»  4  faiSL— 
Kacimlanto  dol  ñef  de  Roma.  —  Voelre  Jo«A  a  JSmáxU-—  ^an 
(>  rraaos.— Provldtnciaa  vlo)coUidel|oWerTwid«  J«w  —  TnU 
J<nú  ü»  cotapooBtm  con  el  gobierno  do  OidU.  ^  t^nuwnd  fia 
envía.— Inutilidad  da  loa  i»««<]iu  Mstdao. 
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ípalfl^ 


A  los  opuentoa  y  distantes  extremos  do  los  pnn 
en  donde  so  ejecutoban  las  grandes  y  prtncip 
maniobras  del  ejercito  aoglo-pürtugues  v  anglov 
paDol,  descubríanse  por  un   lado  laa  moolAAca  de 
Ronda  y  el  tercer  ejército,  Hcanionado  ^n  lu  rar»  di» 
Granada  y  Murcia,  y  por  el  otro  Gal' 
con  el  ahora  llamadú  sexto  ejército.  : 
tos  pudiera  haberse  raolestaao  mui 
sí  se  hubiese  sacado  rentaja  de  los  i: 
porcíonaba  el  país,  sefi  al  adámente  < 
t'nvorabh*  oportunidad  qne  ofrecia  ' 
liLS  Iiueslet)  Imncesos  húcia  la  raya  dt    .      ,.. ^_ 
ni,  por  desgracia,  oifiéronse  sólo  loa  esfairtot 
vertir  la  atención  del  enemigo,  y  á  ponerl*  ^ 
necesidad  de  emplear  tropas  que  bastasen  A  oí 
var  y  contener  A  las  nuestras. 

La  serranlA  de  Ronda,  foco  íraporlanlc  de  i„ 
reccion,  dividía,  por  decirlo  asi,  el  cutrpo  frakiuj^ 
sitiador  de  Cádiz,  del  de  Sebastiani,  alojado  en  Ora- 
nada.  Gobernaba  aquellos  monlafios,  como  Antes, 
el  goncral  Valdcuebro,  presidente  de  la  junta  del 
partido ;  mas  pDr  lo  común  guiaban  do  eerr*  Á  los 
serranoB  caudillos  naturales  del  paÍR  ' ' 
Kios.  con  la  primera  división  del  : 
apoyaba  los  movimientos^  dolos  habiiu>i(.'it:o  >  «.uu- 
tribuia  á  mantener  el  fuego.  Peleábase  siu  rfwfij* 
ni  las  fuerzas  que  los  franceses  conservaban  slMB' 
pre  en  In  misma  si-Tra,  ni  l.is  columnas  quo  i  t 
destacaban  de  Sevilla, Granada  ósitiodeCádisj 
sufictontea  para  reprimir  la  ibsurreocion.  £1  ] 
najo  dÍEperaábaae  cuando  le  atacaban  tiuoi 
fuL-rzas,  y  reconccntrabaae  enando  ¿atas  m  i 
iiuíau,  apellidando  gnorra  por  valles  y  houdo.^ 
con  instrumentos  pastoriles,  6  usando  de  oti-ae, 
nülea,  como  de  fogatnay  cohetne.  Inventaron  1., 
rondefios  mU  ardides  para  hostigar  á  «¡us  contrariM, 
y  en  Gaucín  subieron  cañones  ho-nta  i>n  los  riscoi 
uiiU  escarpados.  Las  mujcrps  continuaron  moatrin* 
doBO  ao  menos  atrevidas  que  los  hombree,  y  en  Tt^i 


n--^-  ^  -  'ir  Ul  ponto  j  l»le«  brc- 
into  nfio  dn  ISU  hAsta 

(.uñaíla,  y  entonces  aDÍmó- 

9  má*  Releíante ,  In  reñida  d«I  ge- 


Ko  son  muy  de  referir  los  aoont^címicntoB  que 
pnrrieron  por  el  niísmu  licn.r'o  cri  il  l.To.-r  cicrci- 
^,  qiia  dntcH  oompniíU  ya.  lol 

ntro.  Sucedió  A  Btftke,  tu  'te, 

I  gent-ral  Frtifc,  ()ui«n,  tu  Uictcuibrt  <i<;  lült.',  X^ 
|ia  «itM:uU Ji->ft  (tus  teali.'fi  en  LorcA,  y  puesta  bu  vau- 
liftcu  Albox,  HuÍMfcry  otros  pueble»  de  los 
^jrno*.  FrAnc«ica  v  cspaSolta  rfrRihIri'b.in  A  iiie- 
uiTÓ  ol  cftmpD,  y  en  Febrero  de  ISll  qitiiüicron  los 
rimeroH  intcrnarR^  eu  Murcia,  cuiu"  pnrn  hocor 
íufío  con  los  muvimieDto^  '  '^"  "  ''  'fi  Exlrcmadu- 
Extendi^rDUM  basU  L  1  quo  evacuó 

■m1->>i»  .,].. ...>.... ni  6UB  iucur* 

ti^uncioi)  peligrosa. 

^.-.luruaron  lo»  nueatroa  á 

l^riorcft  puestos,  y  tonovarotí  sus  roneriaa  y 
bbrftn.  Kur  .!.>  Ins  tuW  iiotoWe»  la  que  practi- 
fcron  rl  21  de  >'  .1<>5<Í  O'Dftnnell,  jefe  de 

Jomiivor,  di  I  I   tini  división  volAtite  FO- 

Huércitl  Ovfi«  ,  V  '  ubrin  al  Coitde  del 

,  n«Ístido  de  c-  iia».  I-or  eni'iDlgoa 

("alcíjodoe  Tcaiplierun  al  Cctide;  m.'-  ioao 

I  poco,  eaiuino  dn  Cbeda,  viért>nae  |  ^  y 

i.ircn  una  pérdida  de  180  hoiiiL-rcs  vonal- 
.m*ro8. 
i)ir;  I       ilrtdtan^da  el  cuerpo  francea.tavo 

(¡1  btianí  que  ordenar  la  rei-ODceolra- 

: ,.,  i/.nx  ccrua  de  Boza,  aproximátidoloe 
&   (iiiadix  el  7   du  May<i.  Lío  rcfiullna 
L-ire,  y  coloc^\  8U  van^piardia  en  lo  venta 
ol  UauK  deatacaodo  pur  eu  derecha.  caniioD  de  Ube- 
L  y  Baeza.  A  1).  Aiiihnihio  de  la  Cuadra,  con  una 
Iviaion  y  laa  f^uerrilloa  do  la  comarca. 
_   £9te  movimiento,  becho  con  dirección  ¿  parajes 
por  dolido  pudieran  cortorae  loa  coniuolcacioncs  de 
Ih»  Aiídílmias,  alterón  los  fiftncMia,  qu«  acudió- 
r>  lamonlo  de  JaCD,  Andújar  y  otras  guar- 

:ncdin(ttB  por*  contener  á  Cuadra  y  ata- 
UIK-.  Irr.'  ■  i'tro  el  15  de  Moyo 

I»  lo  mÍBii'  ""i'*  voceo floouiotic- 

,  V  in.i  ^i^.h  íiieroTí  TochaxndoH, 
luir  lo  cbluillcria  espafiola,  qno  tra- 
r  i..  --.^..Mft.  1,08  francescfl  perdic- 
ión da  poco  un  rcgimien- 
<.  loa  prímeroa  tiroa  ae  diii- 
incrn  á  los  nueiitr'>ii  la  inui'rte 
regimiento  de  Burgos,  don 
Tronciico  l>omc7.  do  Barreda,  oficial  diatíngiiido  y 
Be  mucbo  '•■fnerio. 

Toifibicit  el  24  intentaron  loa  enemigoa  dcaAlojar 
i  loa  oapofiotrs  d«  la  venta  dtU  Banl,  mandadoa  ^-a- 
Bdn  por  U.  iloflc  Antonio  Sanz.  Curírii  intri-pidamen- 
I  el  íranccd;  Minn  no  pudo  cotisoiruir  su  objctu,  im- 

■jo- 

l,...i.uf--.,. i.uil'',   .j.i   .í;í..-h,mi.  lito, 

la  r)-fTÍ*'jra  ú  un  vivu  cafiuneo,  quo  terminó  por 
re-lirarec  la»  franoeae*  ¿  Guadixy  á  la  cuoata  do 
Diosnio. 

^onad  ignabneuto  Freiré  en  diotr&er  por 

\  al  enemigo,  y  á  cato  proposito  euvíó  la 

I  lof   A1iiiiirirT!L9,  ron  doa  regimientoo,  al 

'•.aoa  mnntoR  rauKÓ 

uirion  d<*  Granada, 

|¿i  .  iuuOtl,  ilog^'f  ha<ta  «'1  aitiooo- 

:<.  del  Su f Juro  dtl  Moro. 


LIBBO  DECIMOQUINTO  (1811). 

EstrocbadoÍHbaft: 
■ó  abandonar  i  Grr-i 

00  irv"'-^''  ■-•'"■  ■  I    '  ■ 

han. 

de  1-.       -     .. 
refünuidu  «'I  cu 
¿ato  respirar  til 


too  por 

;ÍCTTn  I 


S81 

*  '     ----  -  ---  ---  pen- 

Iic6, 
,  Al- 
roda 
.     -.:.--   u  sido 
»rro  con  el  que  podo 
:     i-nte. 

Poro  ÍM)bftBtiani,  al  ñuar  Junio,  paa6  A  Francia, 
ya  por  lo  quobrrrntnt!^  de  euaii!ud.6  ya  miia  bien 
p<jr  Uh  qncjOA  I  Soült,  aii8Ío«c>  derruir 

etn  obfitOculo  r.  .   I.mt  Aitditinciaa.  El  pri> 

mero,  duraute  i(>  eamcrorao  ea 

conservar  los  :  de  Granada,  y 

en  !>'  Mi;  DinK  no  cuupeu&oroDf 

ni  t  s  loa  otros  dafluB  que  ctti- 

aü.  iiis  >i>-ii  uiciK  r?'<: :.nHiitfH  que  impueo,  los  actos 
eructes  que  co.hHliÚ.  Tuvo  Scbasliani  por  sooMor  «1 
gcnerol  Lt.val. 

£ti  Galicia  y  Asturias,  el  otro  punto  extrenio  dt 
loa  d(r%  (ü  quo  ahora  nos  ocuparuo"  ""  at.iIuvoch 
un  principio  U  guerra  m^j<ir  con  »  en 

Granoda  y  Mureía.  Don  Nicc^lwi  Mi  i  vá  el 

mando  bcsta  ciitr:idofl]  aíio  do  1811,  y  ociipúgo,  idas 
que  en  la  organi/.noion  de  eu  ejercito,  en  dispulan  y 
reyertos  provincinU».  YA  bondsdofo  y  rocto  nntuníl 
do  squel  jefo  le  inelíimtm  ¿  la  ouovidad  y  ju«iÍcín; 
poro  lioaviábonle  6  v tena  malos  ronerjos  ú  particu* 
lares  aiíx-U.»  ptirstosm  fiuirn  no  lo  mereció. 

El  ejercito  i:  ■"■  i^anccia  co«i  sitmipre  oobre 

el  Vierío  y  oti  del  reino  de  Lcnn.  y  fué  ' 

de  alguna  imp^i  ¡juc  :  :■     ■  -  •''  '    Kne- 

ro  Ii)2i>  [).  Rniuon  K  'c»8| 

en  donde  cogió  á  1.,h  . ,,,  ,..,^,...   .,.  tc*. 

efectos  y  caudales.  De  rote  modo  pr  (  a<ju| 

lo  guerra  durante  los  primero»  mesí-.    ... 

Ku  Asturias  mandaba  D.  KriincÍBco  Javier  LoaO' 
da;  pero  subordinado  sienipre  i^  Moby,  geoeml  en 
jefo  do  Ins  fuer?:aB  del  principado,  como  lo  k»  de 
las  de  Galicia.  Tan  pronto  en  aquella  prrvfncia  so 
adelantaban  los  nuMtro.i,  tan  prnn  ban, 

ocupando  las  orillos  del  Nalon,  del  >.  l  No- 

via, aegun  los  tjioviuiit*ntos  dd  cnciüi^u.  Lo*  e-bo* 
núes  íran  diari^ia.  va  con  el  ejereito,  va  con  parti- 
das .  '  ■  ■:  •  ■  .-del 
priii                                                                    '■lino 

do   C'd-     «>!'■   'h-    i  -  i  1    tu    i!  i    i'iluiíi,   ui  "glia 

do  Cangas  do  Tinco,  yendo  camino  ,  jn- 
gar  situado  on  U  rimo  de  unoa  mor  .  fal. 
(las  por  amboa  Iúdi>R  lumen  dos  dif'  to- 
sida so  colocó  en  lo  alto,  qm*  firttj tup*-. 

cié  do  cufta,  y  ogrtardú  á  loa  <■■  ne  In  ato* 

carnii  A)i\h  'rdrno*  del  g'-ti-r , '  Xncatro 

fw'  ii  ©n  naos  .  ir  la 

de  i  ñ.  EatAboii  ^^dna 

Pedio  dt  la  Barcena  y  D.  Ju»n  L/iws  ^orlirr,  air» 
viendo  ÓHtf*  do  rf^í-rro  ron  ta  caballería,  y  nquó] 
""'*  '""  --*■-  rrJia.  Tirote^o  slgnn 


con  los  a5turi 


na  (<n  f]  talón  ,  ea>  i 

a  usó  CDOl- 

'na,  ann- 
.  .1 


licmpo.  boítfi 
trft  en  los  nut- 
pleta  dispcmii 
quff  -!-•  ■" 

CUIil 

a   lu2   f,^.;., -    .u    o.  i..,ív.^u    u..    .•>....    \  e-tia  jiia'.- 

los,  que  hicieron  frente  y  reprimieron 'i  loo  ano- 
mi  goo. 

'^1^  co  tnáa  lo  QMiw!- 
dad  tu  qi  -  n.ini-nflv  fuar. 
Msydaí;  .dis- 
ciplina. ■!  ,.vorft 
do  "  ,  urKenlo 
Pí"*^' .    ..V  00  bobi* 


iwDm^-mSB».xi^ 


coD&ado  á  CastiiSoB,  al  mismo  tiempo  qui;  coiiser- 
-raba  el  del  quinto;  acmuulacíon  de  cargog  mÁa  apa- 
réate que  vt-rdudeía,  y  que  sólü  teula  por  objoto  la 
Unidad  va  los  plaaes  caso  de  mía  caiupana  general 
y  cooibiuada  con  lo»  anglo-portiiguesft!'.  V  así,  quien 
rn  realidad  gobernó,  aunque  {«n  el  titulo  de  segun- 
do de  CaHtaños,  fué  D.  Jone  Maria  <le  Sautocildeii. 
micesor  de  ^laliy,  teniendo  por  jefe  de  entadu  mayor 
ú  D.  Juan  MoBCüHo.  Ambau  eíecciuues  pareciyron 
con  ra::ou  muy  acertadas:  Sontocildea hoÚwe  acre- 
ditado eu  el  6Ltio  de  Astorga,  logrando  doapaesee- 
cafmrse  de  manos  de  loa  enemigr^s,  v  á  Moacoso  ya 
le  Iteuioa  visto  brillar  entre  le»  otit-iníes  dÍ8lJngi"doH 
del  ejercito  de  la  ízquierOa-  Pe  notaron  luígo  loa 
burnoa  efectúa  de  e»itos  nombraniiuutos.  Kn  el  pais 
agradaron  -^  ponto  que  ae  csuierarou  todos  en  favo- 
reoer  loa  intentos  de  dirhott  jcf'.«,  y  babo  quien 
ofreció  donativofl  dt-  conaidoraci'jn. 

DistribityOso  el  cjiTcitu  vu  nuevas  dívisionca  y 
brí^adaa.y  mi  mejora  su  esUdo  visiblemente,  ai- 
giiíéudúae  eu  el  ftrTí';;lo  mejor  urden  y  aevera  dis- 
eiplina.  La  piitnera  divisíou,  al  mando  del  general 
Loaada,  qucdi>  en  A&túries,  la  segunda,  al  de  Ta- 
beada, so  apostó  en  laa  gargontai;  do  Cialteín  eAmi- 
no  del  Vterzo,  y  la  tercera,  tojo  D-  Franfieco  Ca- 
brera, en  la  Puebla  do  Sanabrin.  Permaneció  una  re- 
serva en  Lugo,  punto  céntrico  de  las  otrus  ptiweio- 
itea.  En  principios  de  Junio  marchó  A  CastÜla  todo 
el  ejíruilo,  exevpto  la  divitíou  de  Losada,  que  se 
cnderext*'  á  Oviedo,  Kstnnianivbra,  fjeí;«tada  á  tiem- 
po que  ti  marisofll  Maroionl  lialoa  partido  para  Ex- 
tremadura, produjo  escelcntf  (i  rüsultaa.  Los  rnemí- 
gos  por  un  lado  pvuruaron  oí  ptincipodo  de  Asturias, 
Mliendo  de  bu  capital  el  14  tk*  Junio,  en  dondo  se 
rMtsbleeieron  Inmediatamente  las  aiitorídndea  le- 
gitimas, por  el  otro  destruyeron  el  19  las  fortifíca- 
cionea  de  Astorga,  y  se  retiraron  á  BenavenU-,  en- 
trando el  '22  en  aquella  ciudad  v\  gcucrul  8antorit- 
dce,  en  medio  de  loa  nuiyoref.  aplausos,  como  teatro 
que  liabia  sitio  .do  «na  prímerus  ^lnr¡af>. 

Colüc-JÍsc  d  pjíreito  espíifinl  á  la  derecha  del  Or- 
bigo,  en  dondo  se  le  juntó  una  de  las'brigadasdela 
diviajnn  quo  se  nlnjabu  en  AifLnrÍHH.  Bounet,  des- 
pueRqncnbandonóctíla  provineÍH,  quedÓRf  en  León, 
vigiUndnItí  en  kuh  niitvnnientos  loa  (>^]>aGolefi.  Li- 
mriiiroriscal  nrincipio  una«  y  otrín»  tropas  A  tiroteos, 
liaHta  que  rn  lu  riinUnna  d<>l  23  el  general  Vallctanx, 

farticndo  del  Orbigo,  atacó  á  la  una  del  dia  á  dnn 
ranciscü  Tabeada,  situado  hácin  Cngorderos  eJi 
unaa  louias  &  la  rlcrcelm  del  rio  Tu^'rto.  i>oalúvoBe 
ol  general  eHpanol  no  ménoe  que*  cuatro  horas,  en 
cnyo  ti<itntm  ncitiljendo  en  sn  Socorro  la  brigada  as- 
tnriaua  á  Ioü  /ifdfiir»  de  D.  Fed»<rteo  Caslafion,  to- 
mó ^t«  á  lo»  cucimgfí»  por  el  flanco  y  los  deslazo 
coni   "  L-.  Pereció  el  pencir.il  Valletaux  y  con- 

fiid"  '.-  suya  :  eogimoa  buBluntes  priaione- 

Iros,  t.-íJii -  11  I '"i  "  LÍea,  y  so  \'ió  lo  mucho  que 

en  poco  t!' r   ■    "•■     I  I  1.1  adelantado  en  la  forma- 

I  Cion  Y  iifT'  j\  ■  ■    ¡"JIS. 

Tjmi  ;i     <  >  de  laa  gnerríllaa  del  dís- 

ltrito,l..J.iriiil-  ■  '  ol  coronel  D.  Pablo  Micr 

ra    que   con  ^n   ella»   una  legión  lU- 

Bada  de  Caiti    .     r      as  se  unieron,  y  otras  por 

m¿iioa  obmron  do  acuerdo  y  raáa  eoncertada- 

icnf-í. 

A I  tocildes  un  reconocimien- 

to '■  n;  y  recliarundo  al  enenii- 

•>-K'-á  iiiáa  loa  súldadna  del  sexto 
t^n  el  1190  de  las  anuas  y  en  loa 
<i  r>lut;ifiii  í.  Aei  se  fue  reuniendo  una  fuerza  que 
Udo  Asturias  rayaba  en  16.000  hombres,  lle- 


vando visos  do  aumentarse  si  toa  mitsiM  etudillM 

proseguían  á  la  cabeía. 

Ibase  á  dar  la  mano  con  este  ejército  el  eéptiato, 
que  comenzaba  á  formarte  en  la  Liebana,  habiendo 
t-enlado  eu  Potes  bu  cuartel  general  D.  Juan  Diají 
Porlicr,  srgundo  ou  el  mando.  Estaba  i* 

mer  Jefe  I>.  üahriiíl  de  Meudizúbal,   >]■  tía 

su  viajo  con  lo  acaecido  en  el  Gvvor»  •>. 

brero  :  desventura  que  le  obligó,  porn  i  .ms 

en  el  concepto  público,  á  pelear  en  I*  i- 

lunUriamcnte  comosoldado  raso  en  lo.'-  .a 

arrietigados.  Porlier,  en  consecuencia,  r  lit 

al  frente  del  nuevo  ejército,  cuyo  nu  .j- 

poniau  el  cuerpo  franco  de  dicho  cu^jm-iv  ,>    ^ai 
fueraas  de  Cantabria,   engrosadas  con    qainlus  j 

ÍiartidaB  que  suceaívitmente  se  agregaban.  Bonov*- 
ea  fue  enviado  hacia  Bilbao  para  aaimar  A  Iju  par- 
tidas y  iMircgimentar  l>ataIloneB  sneltoa:  toclS  hult 
en  la  Rioja,  y  contribuyó  i  sembrar  «nabra  éior 
quietud  entre  los  enemigos. 

Quisieron  éstos  apoderarse  del  principal  depóaá* 
to  del  aéptimo  ejírcito,  y  aconietif.ron  jí  Pó(t-r  m 
fines  de  Mayo.  Loa  nuestros  babiau.  -  ta, 

puesto  al  abrigo  de  nna  sorpresa  sus  n.  n 

eso  desvanecieron  laa  esperanzas  del  :<•- 

guet,  qu»,  aaislido   de  :¿.0O<l   hombr'  n 

íiquella  villa,  teuiéudola  en  breve  qut-  -r, 

á  causa  de  la  vuelta  repentina  de  D.  Jv  ■  r- 

litr.  que  habia  reunido  toda  au  tropa,  ühivs  r-.A;>c- 
gaJa. 

Los  invasores,  por  tanto,  no  disfrute^"'"  «^mi  .(« 
mayor  respiro  que  en  las  dtrmas  parle*  :  -a 

el  Bfíptimo  naciente  ojércíto  v  los  guec  :  ,  ..  ._u 
el  distrito  lidiaban  irreparables  dafioa.  OouipraD*- 
dfanse  en  ¿ste  laa  de  Campillo,  Longa ,  el  Pactor^ 
Tapia,  Merino  y  la  del  mismo  Mina,  aunqne  con 
especial  permitió  el  último  de  obrar  con  indepen- 
(loiicia.  Comprendíanse  también  las  otros  de  m^noi 
nombre  que  corrían  las  montariutt  do  Santander, 
ambaa  múrgpnes  del  £bro  ho»ta  los  confinca  de  Na- 
varra,  V  carretera  real  de  Burgos.  No  entraban 
cuentA  la  de  D.  José  Duran,  ai  bien  en  Soria  ;  puM 
por  8u  proximidad  á  Aragón  se  agregó,  con  U  da 
Amor,  como  las  demás  de  «quel  rjino,  al  segvndo 
ejército,  ó  sea  de  VaUíicia.  No  pudieudo  el  franeca 
e:(tcrminar  contrarios  tnn  porfiados  y  ni"'-  -*'■=  fa- 
tó  de  espantarlos  haciendo  la  gueira,  ;  ir 

e«te  afio  de  1811,  con  mayor  fcrocídAil  f 

ahorcando  y  fusilando  á  cuantos  partid  1. 

Y  éstos,  no  bailando  ya  para  ellost  y<  .> 

de  salvación,  en  vez  de  eedcr,  redoí.;. 
fueríos,  Anegando,  por  decirlo  asi,  con 
dos  los  caminos.  Los  mariacales,  generoJes,  y  caM 
todos  los  pasajeros, siendo  enemigos,  veíanse  at'ada 
paso  asaltados  con  gran  menoscabo  de  sus  intereses 
y  riesgo  de  sua  personas.  Entre  los  caeos  de  esft 
clase  más  señaladoa  entone»  (todos  no  ea  poubls 
relatarlos),  sobresale  el  de  Arlal-nn ;  qu(«  aaf  llunan 
á  un  puerto  situado  entre  los  lindes  de  Alnva  v  Gui- 
púzcoa ,  por  donde  corre  la  calzada  qun  va  á  íruii. 

Don  rronciíco  Eípox  y  Mina,  sabed-"  -'-  ■  -  fl 
mariscal  Masscua  caminaba  á  Fr-incia  « 

con  un  convoy,  ideó  surpreml' rli     v  i  a 

las  calladas  y  de  novhe  uor  ,i« 

cxtravtadaB,  rcuioneció  el  Sf)  i  i- 

Clonado  pueito.  Casualni'  --a     ?<]:.--•  i. •■  \ 

suya,  retardó  salir  de  \  .t.n.i,  n.^i--  i..  .  .  .  ^^ 
que  prosiguió  sin  detención  su  rutit.  Las  iittiá  de  la 
mañana  serian  cuando  Mina,  emboscado  ron  au 
gente,  se  puso  en  ouidadoao  aoecho.  Constaba  ti 
convoy  de  150  cochee  y  0UT0i|  y  to  eacoItaboD 


^      1"' 


f  lnf*nt«fl  y     ^ 

dWtoJíá  d«  1.Ó4 

Dejó  Minu  pa^nr  ni 
y  atAcnndo  A  lu»  que 


tiBRO  oícTVOQrnrpo  (isin. 

M  '     •     l.ion  do  In 

^pofloltm. 

>  s,  trnbósp  la  refría- 


m 


gnitlA  ti  coililln,  ti'. 
y  onidr.  cfin  v\  Elir. 
II.,    / 1.,      .    .;,  .  - 


ÜttAr;  lo  d<>m(ifl  lo  r< 
.  Se  p**rmiti6  á  la* 


,.fi. 

:f  pAra  ia 

ma  vencedoreB 

■iitinimr  su  ca- 

k<I^A)MÍ("Í«  ;  y  tnit<^  }nou  Mina  li  los  pri»iuDe- 

ifnJhir  d*  Tfoií'ntea  cnioldndw  pjprcidAB  contra 

¡■:jo.  Se  calculó  el  botin  en  oood 

lie».  ¡Poderoso  iucerttivo pora 

'-■! 

ID  cuánto  retardaba  tal  linaje 

iitpcUii  jji    iMin-^iin  (lo  Ejupafla.  liAbia  ya  pptifiíK'o 

desde  principio;»  de  IRl  I  en  dar  iiueTo  inipulsu  ¿  la 

lición  di-.  Ion  f^iterrílItTos,  poniendo  en  una 

ftano  la  dírrccion  snpreinik  de  tnii>-liu4  do  los 

rnofl  en  que  Itiibia  dividido  la  coMa  caiitÁbri- 

V  Uíi  orillas  dol  Ebro  y   Duero.  Así  por  d«Mrreto 

15  d*'  Enero  fonuó  oí  «-jércíto  llamado  del  N'urt*-, 

I  que  ya  hcnuii»  hícho  mención,  y  cnyn  ninndoen- 

biucunó  al  mnriscal  Üea^i'^roR,  dnquu  do  Islría-  Kx* 

idíasc  ú  lo  Novaira,  las  Irrs  provincias  Vaacon- 

bdas,  parle  dt*  U»  do  Castilla  lu  Vioia.  AKtiírtafi  y 

ino  do  1. 1  -.1  a  constar  dtnio  ejército  de 

I  de  70 1'  H.  S'Hda,  sin  cuibargo,  consi- 

üii*»  el  onipr- Lii-.f  1  inncea,  pnce  Befrai'*'rcs  no  disipó 

inant-rri  nljínna  el  cAos  que  produeia  puerro  tan 

turbonada,  y  para  loa  enenn^os  tan  nfanosn  ;  vol- 

Í^ndti5o  tí  Francia  en  Julio,  c>.in  deseo  d<?  lidiar  en 

uupo6  de  más  gloría,  ya  uue  no  de  m^nos  pcli- 

0».  Tuvo  por  Bueosor  cu  el  tn&odo  aI  conde  Dor- 

luy  atrsa  oua  queda  Catalnfia,  y  con  ella  Ara- 
rp>n  y  Valencia;  provincias  enyos  acontecí  míen  tos 
caminaban   hasta  cierto  punto  unidoa^y  i  las  que 
_haoiun  guerra  los  eacqjoa  de  Suchet  y  Maodonald, 
"brando  do  concierto  para  sujetarlas.  Cuando  en 
Itt  purtr  pii^pondimo»  mirntr»  narraeion  ,  fonnali- 
'  a  Siicbx  ■    "  .    V  Re  «rautelaba  pnra 

nu  le  ii  V  currrillas  de  las 

mIh- 

le- 

lia 
in- 

orH. 

A'i  •  ifa.  A  la  úquierda  del  Rbro.  en  el 

rite,  li  CUi'l  'Ipl 

■    -f.'  11  .4  Jj  ,*n- 

.  11  jnfe- 
i-n  en  cl 
líitniíu  l<i^  ftiiü!.  ^  fíiiiiii  por  La  ácsigual- 
'dad  del  terreno.  AJ  Sndcstfl  é  ixquierda  aiempre  del 
rio,  He  levantan  los  ttoluartos  de  San  Pedro  y  San 
Juan,  con  una  cortina  no  tdrrapleoada ,  que  cubre 

a  luna  di  I  'V-,  •  i      i-i  .....;... !rvade«- 

paraje  i'  trea  ba- 

por  do[¡>..      ;..  ,; — :  -.   i'uquede 

en  la  guerra  <Ic  sticeHion,  y  dc»dc  cuyo 

(inidcra.ln    í'.ití'    r.lllfÍM    '  ■-■Ui'j  »A   lli.iii  ilcbíl, 

fo- 

■  \oé 

ohua  tm  boJuartca,  prccipitosv  lu  ruumlia  auligua 

OH*  bananqaeía  abajo,  aproiioiiuduse  eu  ae- 


'  lu«j  etcwpado 

iti  /rente  »<>uci- 
—       ¡'■■-  ji.M."  iri  iiiiimo  de  lo^  tre» 
,    sp    extiende  por   defnfra,y' 

1.^......-  de  ai  al  r'>'^*''''"    -iiW.K.cr  h. -,■ 

rio  con  el  muro  n. 

■r,  ilr  tí,.].,    fwt,.    Trf 


ocrea  del 
los  Bprocli 

res ;  Itoiii  1)  un 

alto  ensí ;:  ...  ciu- 

dad con  la  dcrctiíA  del  b.bin,  nqiit  muy  profundo, 
por  un  pufute  de  bnrf^cr!,  cubierto  A  fü  rabeza  con 


buiMia  y  acomodad, 
cordillera ,  i|ite  f>e 
y  di  ■ 


n.  Kntre  el  rio  y  una 

i'>ntt>,  dilátnne  vnutlt 


pejni 


■wna 
dea- 

]or  dí-fensa.  8e  hallan  por  el  mismo  lado  el  anabol 
do  iTesus  y  loa  Roquetas.  Deule  mediados  de  Julia 
probemaba  á  Tortosa  el  CcMide  de  Alacha,  que  ««  ; 
sefialó  el  afio  de  ]9l>8  en  U  r.timdu  do  TudeU.  Brs 
su  aegtindo  D.  Isidr^ro  de  I  de  Soria. 

Constaba  la  guarnición  •■-  ^ ,  y  el  ve- 

rindario,  en  su  conducta  ,  r i  ..íl"Íu  al  princi- 
pio de  la  qtie  mostraron  ctr,.^  <  ¡;:>hidts  de  Espafia 
en  BUS  respecliv(-fl  sitios. 

Parn  cerrar  ilel  todo  la  éutw  aemib1o<|ueoda  pla> 
za,  liabia  Surhet  ordrnndo  el  14  d>    i  > 

el  g;nneral  Abbé  qurdape  en  la»  R-  ; 
dí-1  rio;  y  que  Ilsbrrt,  que  antea  mai  ii  i^a  m  i^in 
paraje,  pasAíte  á  la  irqnierda  y  ocupaso  las  alturaa 
iuincdiataf^  á  la  pinza,  arrojando  de  allí  illas  espa- 
ñoles, lo  cual  aca»:ció  el  ISt,  deípuce  de  haber  loa 
nuestros  defctidido  I'  •'-•'•;,,»,  .-..,,  '.■-..í-idad.  Loa 
enemigos  echaron  ;■■'  ribo  y  rio 

abajo  do TortoRA,  w  _,  ,.  L_rlacouiu- 

uicaeion  de  ambas  orillas,  , 

RcSülvierrjn  tambirn  loa  misinoa  verifícAr  au  prín- 
cipal  ataque  por  el  baluarte,  ó  más  bien  aemiba- 
luarto  de  San  redro,  teniendi^  pira  ello  primero  que 
ajKKlerarae  do  las  «rp  -situados  dulante  del 

fuerte  do  Orlcanft,  '.  rnrtlftban  fl  titrreuo 

bajo.  En  su  citna  liatna  L  riai-to  eiM  '  i:uxAr 

un  reducto,  obra  que  Alacha,  snnl  .  .  de- 

cidió no  í>i    "  '    '     ,  ' 

fcoe ,  por  t 

lisa  ciinibx  r^,  ^«  ..-..'11  . 1  I .-     .    V,  11 .  L.iii.A 

el  fuerte  de  Orlo.in*,  atat^ue  auxiliador  del  ya  Indi- 
cado eomn  principal. 

Pieron  también  comionjio  d  este  Alttmo  en  la  DO* 
che  del  20,  y  para  no  ütr  «entiJi"i .  f.'ivoreoiólca  el 
tiempo  venloKo  y  do  borrase." 
ohera  partiendo  del  río.  v  i- 
pié  df>  fas  alturas  IV' 
lando  BÓlo  de  la  pbi. 
El  general  Rogniat  ' 
nirj-oi  enemigos;  u- 
Val¿e. 

A  la  propia  aoxon  reforcó  ¿  Snehat  n&a  dírialoD 
del  ejt^reitu  francea  de  f  '    ''  "  '    '       •<  dal 

general  Fn're*  eu  la  que  i  na^ 

liolitanadel  mando  de  Pal  nald 

oat«  «ucorro  el  16  en  mcsm  -.erm 

J   ft1WIT,,^l.     l\,'      14L.Í-.--I.Í.    ,!,  .      .!.> 

una 

Col. .  .11    „, :  ._- 

min'  siA. 

nía  lu  conato  «o  el 
dro,  qu»  ara,  legub 


U  trin- 

<   hr.Ktu  r>l 

ílis- 

^as, 

.*fi  de  luK  itige-  , 

lictiu  al  gúDcral 


*nte  en  b"ni  tnliafot*  díl  (iKi^dlo,  y  po- 

ipal, 


^ 


fio  descnidar  el  de  in  dcrcchu,  manque  ÍhIso,  con- 
tra el  frente  de  Oríonnn,  como  tampoco  otro  de  la 
miiima  tiatnr&leza  que  empezó  á  su  izquierda,  á  )a 
otra  p-irtü  del  rio,  dcstiuado  á  encerrará  loeaitía- 
do*  en  stiB  ubra5. 

Kfl  loo  Jian  23  y  24  hicieron  los  últimos  Blgimas 
salidas ;  mas  el  25  terminó  ol  enemigo  [asegunda 
parúleU,  lejana  sólo  por  el  lado  siuiestro  33  toesA» 
del  baluarte  de  San  Fedro,  distando  por  el  otro  del 
recinto  IIQ8S  50,  recogida  nllí  en  curva  á  cftima.  de 
lof  fuegos  dominantes  del  faertP.  do  iírlcans.  Hicie- 
ron ,  de  renultOH ,  Ior  espafioics  la  noche  del  2&  al  2G 
do«  aalida.1,  una  t  Iab  once  y  otra  i  la  uno.  Eti  vela 
los  eucmigoi,  rechazaron  á  los  nuestros,  bí  bien 
después  de  liaber  recibido  algún  dallo. 

No  abatidos  por  eso  los  cerfn'lcB.  repitieron  nue- 
ra tentativa  en  la  uocIih  di>l  ¿G  al  27,  en  la  que 
igualmento  fueron  repelidtís,  niluilindoHe  eiitóucpB 
los  franceses  en  la  plaza  de  arnmff  del  camino  cu* 
biotto,  enfrente  del  baliiano  de  San  Pedro.  Senic- 
JMntf'B  recncnentroB  y  loe  fuegos  do  la  plazo  retar- 
daban algo  los  trabajos  del  sitiador,  y  lo  mataban 
xnticlm  gente  con  no  pocos  ojiciales  disting'nidos. 

Firmen  todovía  los  espafioics,  cfectnaron  nueva 
aalida  en  lit  lnrd<y  di-1  28,  de  mayor  importancia 
qae  tas  anteriores.  Para  ello  desembocaron  unos 

Íior  la  puerta  del  Rustro,  para  atacar  la  derecha  de 
08  enpTniRoa,  y  otros  se  cncaniinoron  rectamente 
«1  centro  df*  la  tvincliero,  proteiriendo  el  moviiniou- 
to  los  fucgírt  de  la  plaza  y  los  del  fuerte  de  ( írleans; 
tcoiuelieron  ton  intrcpidex,  desalojaron  á  los  frau- 
eeses  de  U  plaza  de  anuas,  que  habían  ocupado,  y 
los  acorralaron  contra  la  secunda  paraléis.  Parte 
de  las  obras  fueron  nrruinadns,  y  por  ambos  lados 
se  derramó  mucha  sangre.  Al  cabo  so  retiraron  los 
nuestros,  acudiendo  gran  golpe  de  contrarios,  pero 
conservaron  hasta  la  noche  inmediata  la  plaza  de 
armas,  re«obrada  á  la  salida. 

Pu<k1o  decirse  que  éste  fué  el  último  y  m&s  sena* 
lado  (sfuerzo  que  hicieron  los  cercados.  En  lo  suce- 
sivo se  procedió  flojamente.  Alacha,  herido  ya  des- 
de ilntes  en  nn  muslo  y  aquejado  de  la  gota,  mos- 
tró gran  flaqueza;  y  aunque  es  cierto  qur  había  en- 
tregado el  mando  a  su  segundo,  habtale  sólo  cntre- 
gouo  d  medias,  con  lo  que  se  empeoró  más  bien  que 
nTortKrió  la  d'-fensa,   desmandando  á  veces  uno  lo 

3 US  otro  ordenaba,  é  inuliliziindose  así  cuslciquiera 
isposicionca,  Ls  población,  con  tal  ejemplo,  ami- 
lanóspi  también  y  no  coadyuvó  poco  al  caimiento 
do  ¿nimo  de  algimos  soldidos  y  á  la  confusión: 
manejos  secretos  del  enemigo  tuvieron  en  ello  par- 
te, como  Rsimismo  personas  de  condición  dadosa 
que  rodeaban  al  abatido  Alacha. 
Conitruidas  entro  tanto  y  acabadas  las  batirlas 
.  enemigas,  romptcrou  el  fuego  al  amanecer  del  29. 
Diez  en  númeto,  tres  de  ellas  dirigieron  sus  tiros 
contra  el  fuerte  de  Orlcana  y  las  obras  do  la  plaza 
colocadas  detras,  cuatro  contra  la  ciudad  y  baluarte 
de  San  Pedro,  Iss  tres  retantes,  &  la  derecha  detrio, 
apoyaban  vf*te  ataque ,  y  batían  ademas  el  puente  y 
toda  la  ribera. 

En  hr«ve  los  ti\<^got  del  baluarte  de  San  Pedro, 
Los  de  la  media  Inna  del  Temple,  y  los  do  casi  todo 
aquel  fronte  fueron  acallados,  y  so  abrió  brecha  en 
la  cortina.  Ya  anteriormente  se  hallaban  las  obras 
bu  mal  t.'íiludo,  y  sólo  el  estrcnicciinirnto  de  lo  pro* 
pin  ;ÉMinrr(ft  hundís  6  reijqucbfftjoba  los  parapetos. 
I..  las  bombas  produjo  en  el  vecindario 

co  i:  [|  grande,  aumentada  por  el  descuido 

que  iifibia  linbidc  en  tomar  medidas  de  pr«cancion. 
Sb  balds  so  cafursarou  varios  oücialas  •&  reparar 
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parte  delestrngo,y  «n  ofrecer «1  sitiador  nueroi 
obstáculos. 

(Jiiedaron  el  31  apagftdos  del  ♦•■■'■■  •■  ■=  f 
frente  atacado,  or-uparnn  tos  íi 
cha  del  río,  la  cabeza  del  pneni.  , 
Ins  españoles,  utlndieron  nuevas  batí 
dosecida  vez  tria  practicable  la  hr. 
tina,  jiuito  iil  flanco  del  baluarte  de  faan    i'eJrÓ,' 
accr.^'Abftí  •  al  parecer  el  momento  del  n^iiltn. 

Mal  dispuefltos  se  hallaban  en   la  .  re- 

chazarle, los  ve<'inos  couf^tcmados,  '  jaiá 

sin  guia  :  Alacha,  metido  en  el  castiliu,  itu  ii^^oliHa 
nmcí  alguna,  inat<  lo  empantanaba  todo.  Uríar  tp.  v  i^- 
dose  falto  de  arrimo  en  el  mayor  apir 
de  no  grande  expediente,  juntó  d  lod  , 
docidÍFsen  en  tan  estrecho  caso.  Los  miiti  i  puinríiii 
por  pedir  una  tregua  de  veinte  dios,  y  por  entre- 
garsc  al  cabo  de  ellos,  si  en  el  intervalo  no  se  reci» 
bia  auxilio.  Disimulado  modo  de  votar  «id  favor  ds 
la  rendición,  pues  claro  era  que  no  convtndrUel 
f ranees  en  cUusula  tan  oxtrnfia.  Otrra,  eí  bien  los 
nit'tioi,  querían  que  se  defendiese  la  brecha. 

Prevaleció,  como  ora  natural,  y  no  mis  borroso, 
ol  parecer  do  la  mayoría,  al  que  daba  gron  peso  tí 
dfsnlienlo  de  los  vecinos,  de  tanto  inntijo  en  esta 
<  In^e  de  guerra.  Por  consiguiento  v\  1.*  de  í^iero 
enarboló  el  caítillo,  con«tanto  alber/  -^f-lia, 

bandera  blanca,  y  advirtió  éate  á  L'  -ii* 

viaba  al  coronel  de  ingenieros  Vcy    : 
enemigo  á  proponer  la  tregua  que  se  ii     ■_ 
on  efecto,  el  último  con  el  encargo,  y  reí"i[M^  iie 
Suchct  la  consiguiente  repulsa.  Sin  eniborgo,  el  ge- 
u'irol  francés  envió  al  mismo  tieutp"    '  ■  •-    f,j  )» 
pinza  al  oficial  superior  Ssint-Cyr  ^  .  .  ul- 

tudu  para  estipular  una  capitulación  tu....  ^f...  ^i^ada 
á  sus  miras. 

Abocóse  primero  el  parlamento  con  üriarts,  quiso 
innístíó  en  la  anterior  propuesta.  Lo  miamn  biso 
luego  Alacha,  afiadiendo  las  siguientes  palabras: 
u£l  deseo  de  míe  no  se  vertiese  más  Mugre  del 
vecindario  me  había  inclinado  i  latregiui;  no  con* 
cedida  ésta,  nos  defenderemos.»  Pero  repllcéudole 
el  francés  aque  conocía  el  estado  de  la  platA,  y 
que  la  resistencia  no  sería  larga»,  camblú  Alactuí 
inmediatamente  de  parecer,  y  propueo  venir  i  par- 
tido con  tal  que  se  diese  por  libre  á  U  gunmícion. 
Veleidad  iocomprcnsiblo  y  digna  del  ninyorvitu- 
fferio.  Rehusó  Saint-Cvr  entrar  en  ningún  acomo- 
damiento de  aquella  clase,  citrlo  de  que  vu  brrvs 
pisaría  el  ejército  francés  el  buelo  de  Ti'rtosa.  Va- 
ríos  esforzados  jefes  allí  presentes  quedaron  yertos 
y  atónitos  al  ver  la  mudanza  repentina  de)  Gobftf- 
nfidor;  y  se  sospecha  que  desde  entonces  allegaiioe 
de  éste  pactaron  la  entrega  de  la  plaxa  en  secreto, 
medrosos  dcJ  soldado,  que  se  mostraba  aaombradizo 
y  ccfindo. 

Los  franceses,  sin  omitir  tas  malas  artes,  contí' 
nuaron  con  ahinco  en  sus  trabajos  para  asegurar 
de  todos  modos  tu  triunfo,  y  cetablccieron  en  I» 
noche  del  1."  al  2  de  Enero  una  nueva  batetia,  dis- 
tante sólo  diez  toesas  de  una  de  las  caros  del  ba- 
luarte de  San  Pedro.  En  siete  horas  de  tiempo  aHri«< 
ron  con  los  nuevos  fuegos  dos  brechas,  sin  contar 
la  aportillada  primeramente  en  la  cortina;  y  por  úl* 
timo,  todo  se  apercibía  para  dar  el  asalto. 

Uriarte  en  aquel  aprieto,  y  no  tomadas  de  ante* 
mano  medidas  que  bastiiHen  i  rcpeln 
quiso  que  la  ciudad  copítuln^e.y  qu' 
espafioics  los  principalea  funtiei,  Pr 
receria  singular  si  no  la  ex 
el  deaeo  que  por  ana  pan         > 
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átiüiilene ,  y  «1  «Itscaecimíento  qoe  por  U  otra  se 
hjkh'tA  apodor&do  U«  loa  taka  d«  lo«  rccinoa. 


iior  d1  de  AlAchii,  qae  «ordo 
pfirticipó  &  L'ri&rta  rn  finsl 
..  amí  por  luB  faertOB  como  por 


Nü  om  ti' 
ya  á  toda  i< 
re»o)itcioo  üc  ■..,.... 
la  plaza. 

Apari-cioron  trrn 
(IcroH  blancas,  qi 
do  en  HU  fu'^k- • 
tratar  el   fr.  ¡ue  sl-    ]v   euirt-gase  en 

prnndft  d  f>-  i'^netCf  U-mieodo  nlgnu 

inir:<perAdo  arranquo  áü  U  irritación  del  soldado  ea- 
pafíol. 

A  lodo  8P  ovenia  Alacha,  y  creciendo  eoél  la  zo- 
il>rH.  a\'¡s£  al  ffencral  eoL*migo  qtie  relajados  lofl 

na,  lí  era  imposible  coDcInir 

no  le  «ocorría.  lOh  mengua! 
u  noticia,  y  caila  vez  mis  re- 
futo de  qiio  -sú  proIúngaAc  la  dcfenna  por  algno 
ibito  acontocimicnto,  ríisolrió  poner  cnanto  áutcs 
termino  al  nceocío.  Y  paro  ello,  corrienJu  tin  perao- 
Da  á  la  ciudad,  acouipaAado  súlo  de  oticiulcB  y  go- 
Dtralea  del  citado  mayor,  v  de  ana  compañía  de 
anaderoB,  avanz<5  al  caatiHo,  y  anunciando  ¿  lotf 
im«roa  puealoa  la  eoncluaioa  ae  laa  hostíLidado», 
presenta  al  Goboro  ador.  Paso  que  ae  pudiera  creer 
uorarío,  ri  no  hubiera  asegurado  bu  éxito  ante* 
^r  intcü^'cncia.  Trémulo  Alacha,  serenóae  con  la 
oscncia  4rl  iraooral  enomtgo,  que  miraba  como  A 
'iU-Ttador.  Iiltemo  baldotí ,  cput  disciilpurún  alj^'U- 
con  la  L'dad  y  los  atoqucfi  dol  Conde,  condcnan- 
tofioe  (i  varios  de  loa  quo  le  rodeaban,  en  cuyoe 
choñ  parecía  abrigarse  bastardfa  aleroaa. 
Urgia,  niri  cmbareo,  ¿  los  franceses  ajustar  la 
pitulaeion.  Los  soldados  cspafiolea,  aun  loe  <]cl 
cabtiHo,  intentaban  defenderse, y  necesitó  ompluar 
tono  U1UV  6rine  el  general  enemigo,  y  abreviar  U 
I¡'%-ii(l;i  «b;  HiiH  tropas  para  huir  do  un  coniralípmpo. 
Hi/-[>  en  Bi-j^iiid»  tanihit^n  él  mismo  oscribir  ai:eic- 
radamente  un  convenio,  que  so  firmó,  sirviendo  de 
mesa  una  curcfia.  No  apresuró  mt'uos  el  que  desfi- 
lase la  guarnición  cun  loa  bonoros  corrcepondieutcs, 
y  entregase  las  armas,  debiendo,  conformo  á  lo  oa- 
tipulado,  quedar  uriBioncrft  de  gnem.  Ascendia  to- 
davía el  número  da  soldados  enaflolsa  43.974  hom- 
bros :  los  domas  habían  perooidQ  durante  oí  sitio ; 
ds  los  fraaoMt»  sólo  resuUaroD  fnsn  de  combate 
oaSOO. 

EnibravociiSse  la  opinión  en  CataluBa  con  la  ren- 
ctüu  d<-'  Tortosa  y  con  lo  dcscoaiiuado  y  flojo  de 
(J'^fcnsa.  Un  conwjo  do  guerra  coudsno  «n  Tar- 
dona al  Condo  de  Alacha  á  ser  degollado,  y  el 
de  BniTO,  aosentA  «I  roo,  s«  ejecuta.'  U  k^-nUncia 
.tria.  A  U  ruttlta  é  £spa&t .  en  1 81 4 ,  del  rey 
ido ,  so  Abrí6  Otra  vea  la  cansa,  dio  el  Condo 

:argos,y  1*^  absolvió  ol  nu^-vo  tribunal,  no 

fama. 

Kn  este  ojnnpto  so  nota  cuanto  dafta  al  hombre 
público  carecer  de  voluntad  propia  y  firme.  Alacha 
en  la  retirada  de  Ttidcla  hubia  recogido  gloriosos 
iirelca,  quL' üliora  ar  luaK-lularou.  Pero  entóneos 
.-ucliú  \u  viir.  lif  iiñi-íialo*!  fxpLfliiB  y  honrados,  y 
o  on  1u  flrtuiklidíii'l  i);ual  ilicbo.  Y  ai  os  cierto 
fiíiiíi'fitiín  vt\  T'jriiíJifv  diripioron  fl  litio  con 
y  niai-Híri".    ■   "  ■■■i-ii  en  utuoiu  por  el  llano, 


lo  que  tío  liahia  I 


<ieroDa,  fsciiílólcti  para 


ello  mudioi  d  >L^...^ d>j  Alacha,  abaudonaudu 

loa  trabajos  emprendidos  en  las  alturas  inuediataa 
al  fuerte  do  Ottuans,y  no  pAosaodú dsads  Julio,  «d 
qa«  eaipfixó  su  mantfo,  cD  plantear  otros,  4  cuyo 
•  DO  ob«(«b«  d  MSiioIoqufto  del  ensuiigo. 
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Xo  qneríi>Rdo  Snchot  dauproTBch&r  tan  f«lic 
coynnlurs  corno  lo  ofrecía  1a  toma  da  Tortoaa.  pre- 
vino -»    '    11,1.  ...     .j..i_j,t^do  y^  ¿  PerelW, 

que  I  lo  de  San  Felipe  en 

el  C<,1¡  .  ...i,.._,  .  . .  u..^-  ,.  mI.i  entro  un  monto  do 
la  marina  y  una  cordillera  &  In  mono  opuesta,  pe- 
lada c»MÍ  t")].'!  >  11,1  il.>  tjVii)((i»  iiiftyriTfrs,  4  la  mane- 
ra d<  pero  odorífera  coo 
los  i;.  !;iret  que  llenando 
fragoucui  el  .lirr..  I>tciio  crMiIIo,  construido  en  el 
siglo  xvLLiparaahuycntArú  loa  foragidoaquc  allí  so 
guarecían,  y  ¿  los  piratas  bcrberiacoa  que  aceoba- 
bao  au  presa  ocultos  r>n  los  ininod)at.v«  ensenadas, 
era  imporíunte  pora  1  ¡..lea 
y  dominando  aquel!-  'rra- 
gona  A  T'  "  oer- 
tc  de  Sari  ber- 
nador,  capii-iii  au.  ninr.  .i.-  ii-ni.  r  u  »t-í  do 
nmntcnersú  tií-üo,  f*o  limítiS  á                      ij  dias  Je 

lórmiaopnra  dar  una  rc!jpuc-(t:i  ,. Kcgóasle 

tal  demanda,  y  dcfdo  luógo  comcoxaron  los  £raao«- 
»es  su  atsqne.  Los  cspofioles  lüi.  ^tjui  resistencia 
Aband'^Qsron  lo^  puoütos  cxtcr  ■'  en  bre- 

ve dentro  dol  fuctto  un  almac  •>  ,  "«y  0***^* 
toando  con  la  desgracia  el  ánimo  de  i«  tropa,  ya 
no  muy  seguro  por  lo  de  Tortosa,  escalaron  loa 
francesra  la  muralla,  huyendo  parte  de  la  guoroí- 
riou  vía  do  Tarragoiie.  y  italvilndoso  la  otra  en  un 
reducto,  do:iile  capituló,  y  cayoron  prittioneros  si 
Gobernador,  ISoficralrs  y  nnuti  HX)  Holdados.  ¡TaotO 
cunde  cl  miedo,  tftiif  ' 

Para  asegurar  Sii'  is  las  Tcntajss  con- 

seguidos y  ol  cmb^ji  i.^i  ,..  ú-l  Ebro,  fortiíicó  el 
puerto  do  la  Rápita  y  tomó  otros  disposit^ioncs.  En- 
cargó 4  Muanicr  que  con  su  división  vigilase  los 
comarcas  de  TortoBi,  Albiirracin,  Teruel,  MorcJla 
y  AIcaAijs;  y  dejó  4  Palombini  y  buí*  napolitanos 
en  Mora  y  sobre  el  Ebro,  en  resguardo  de  1»  ua- 
vcgsi^ioD  del  rio,  cuya  i:Lquierda  ocui>ú  el  general 
Hubcr  y  su  división,  para  favorecer  los  movimcu- 
toa  que  el  mariscal  Mscdonald  trataba  do  hacer 
contra  Tarragona,  fieecrvó  consigo  Suahet  lo  res- 
tante ile  BU  fuerea«  y  partid  4  Zaragoxa  á  onioudcr 
e?)  arreglos  ¡nteríorest  y  atajar  de  nuevo  las  excar- 
«iones  do  los  guorrilleros  y  cuerpos  francos ,  qua 
con  la  lejanía  do  los  principales  tropas  francsMSi 
andaban  m4s  snoUos. 

En  tanto  acaecían  en  T-—:  —  -  de  rosnltasdi 
la  entrega  da  Tortosa,  ci  y  deoasosiegOi 

Los  catalanes  ya  no  vetui.  )■<.  ■  ..mIos  partes  amo 
trnidores.  Desconllsban  del  general  en  jefe  Iranzo 
v  de  los  demo^  tmriii'niin  w'ili.  iii  eaperansa  en  ol 
Marqués   de   (  "•uiba  do  aura 

popular,  ya  p«r  -'ncral  de  di- 

visión, ya  por  In»  i'  nía,  y  ve 

también  por  los  furi  Omnnrís, 

myo  núcleo  qurdnba  auti,  v  ú  I  i 

aquel  caudillo.  Kn  la  cinaad 

por  capitán  general  de  la  proviucia,  acll>iriciid>.>  4 
ello  loa  priubloa  circunvecinos,  que  llevados  de 
igual  dosiío,  au  agolparon  un  dia  de  loa  primaros 
ae  Knsro  al  hostaJ  de  SeraUna,  ínmediutu  4  Tar* 
regona. 

Muchos  penssrou  que  el  Marques  no  ignoraba  el 
origen  dr  loa  alboroto»,  y  que  uo  tos  dcaaptvbaba 
en  cl  fondo,  aunque  apnrrntando  lo  oonlrariu,  que-  ' 

ria  olejarao  del  principado.  Nd  -  .i-m.., ,.  _ -,-,-i. 

to  tomó  porto,  pero  aí  hubo  n 
BonoB  rcflpetabl'::)  huk  r-'.'Otuvti 
ideo  del  pueli:<  lUdai.'ai.i 

creer  que  su  ik.  :  <  :íLu  era  vi  ^   .      . 


libertAT  A  CnUlaÜA  de  la  Anarquía  y  del  cotcro  so- 
moLÍinieatQ  al  enemigo.  Por  íin,  y  al  cabo  de  idas  y 
Teoidae,  de  peticiones  y  altexcadoe,  jantes  todos 
loa  generalcSt  hizo  Iranzo  dejación  del  mando,  y 
no  adm)ti¿ndole  otros  á  quiones  correspondía  pur 
antigñedüd,  recayó  cu  Cnmpoverde,  el  cual  le  «cop- 
tA  interinamente  bajo  la  condición  de  qnc  »«  ateu- 
drian  todcB  á  lo  que  en  último  caso  dlapuaieea  el 
Gobierno  supremo  do  la  nación. 

Tranquilir6  lo»  ánimos  este  nonibraiuiento.  y  evi- 
lii  que  el  ejército  se  dwtbaiidft^e,  írnstiimdoBC  tam- 
bién de  este  modo  lod  tntentoB  del  mariscal  Macdo- 
xiald,  que  ae  Ijabia  acercado  ú  Tarragona  coo  espe- 
ranzas de  Qusefiorearla,  cimentadas  eu  el  acobor- 
dainioQto  que  eo  habia  apoderado  de  muchos,  y  ea 
•ecretaa  oorrocpondenciaB. 

£Í  5  de  Enero  habis  vuelto  Maedonald  á  rennír 
al  grueso  de  ru  ejército  la  diriaion  de  Frore,  cedida 
temporalmente  á  Snuhet;  y  yendo  por  Kcu8,  dio 
viata  á  los  muroa  tarmconcnse»  el  10  del  mismo  mes. 
La  quietud,  restablecida  dentro,  desconcertó  los  pla- 
nes de  loa  franceafs,  que  uo  podiendo  detenerse 
largo  tiempo  eu  las  cercanías  por  la  escasez  de  vi- 
veres  y  el  liostigamiento  de  loa  somatenes,  deter- 
minaron pasar  á  Lérida  con  propósito  do  prepararse 
en  debida  forma  al  sitio  de  Tarragona. 

No  realizó  Maedonald  su  marcha  repoeadam  en  te- 
Don  Pedro  SarsBeld,  situado  con  una  división  en 
Santa  Colnma  de  Qnerait,  rtcíbió  órdcu  de  Campo- 
vcrde  pora  caer  sobre  Valle ,  y  cerrar  e!  paso  á  la 
vanguardia  enemiga,  al  propio  tiempo  que  las  tro- 
paií  de  Tarragnoa  debían  picar  v  aun  embestir  la 
rirtaguanliu.  Abria  la  marcha  de  los  franceses  la 
división  italiana  al  mando  del  general  Eugcni  (di- 
versa de  loa  napolitanos  de  Palombini),  y  encon- 
Iróae  el  15  entre  Valla  y  ?IA  con  Sarsfield.  Los  ea- 
pafíolea  acomoticrnn  el  pneldo  de  Fignerola,  adon- 
de ao  habia  dirigido  el  enemigo  para  atacar  nuestra 
derecha,  y  le  oroporon,  arrollando  i  los  contrarios 
y  acuchillándolo»  loa  regimientos  de  húsarea  de 
Granada  y  mueatranza  de  Valencia,  que  ¿  las  úrdc- 
nee  de  sus  coroneles  D.  Ambroaio  roraater  y  don 
£ugenio  María  V'cbra  Rc  scfialaron  en  eete  ma.  El 
pcrfi<*gulmiento  continuó  baata  cerca  de  Valla ;  allí, 
refnrz^ida  la  vanguardia  enemiga,  paráronse  loe 
nucMtrofl,  y  ee  libertó  la  división  italiana  de  nn 
completo  destrozo.  Canipovcrde  no  tuvo  por  su 
parto  tanta  dicha  como  Sarsfield;  pues  íi  bien  nalió 
de  Tarragona  para  incomodar  la  retaguardia  fran- 
cesa, tropezando  con  fuerzas  superiores,  no  se  em- 
pelló en  acción  notable,  y  Maedonald,  de  noche  y 
de  prisa,  atravesó  los  dcniiladeros  y  se  metió  en 
Lcnd».  Cortóle  el  choque  de  Fignerola  ^  glorioao 
paraSar^fíeld,  800  hombres.  Uurió  de  Buaneridoa 
el  gen  t  ral  Eugeni. 

Érale  imposible  al  Marqués  de  Campoverde  to- 
^ar  desde  luego  parte  mea  activa  en  Ja  caropafia. 

enfa  que  acudir  al  remedio  de  loa  males  dimana* 

M  de  la  reciente  pénlida  de  Tortona  y  del  Coll  de 
Balagucr,  no  méuoa  que  á  mejorar  las  defensas  de 
Tarragona.  Quizil  requería  también  su  prosenría  en 
^ta  plaaa  la  ncceflidad  do  afírmar  au  mando  caedizo 
en  talca  circunstancias.  El  fermento  popular,  úud 
vive,  aervtale  de  instrumento.  Sustentubn  la  ngita- 
ciüD  el  saberse  que  había  la  Regencia  nombrado 
capitán  general  de  CataluCa  á  D.  t'Iirlns  O'Donnell, 
hermano  di>1  D.  ICnriquc,  habiendo  motín  ó  sinto- 
iiiuA  cada  vez  que  so  sr.nrugia  la  llegada.  Campo- 
vrr.lr  no  reprimía  los  bnllicioe  bastantemente,  es- 
capeándole para  ello  la  fortaleza  ,  y  aiendo  patrocí- 
DtdorM,  según  fama,  personas  que  lo  eran  adictas. 


I 


Encrespóse  U  furia  popular  eatanrlo  i  U  Tlrta 
Tarragona  el  navio  América,  en  la  poranaaíoo  de 
que  venia  á  bordo  el  sucesor,  mas  ee  abonanaú 
aqutilla  cuando  se  aupo  lo  contrario,  nenováronie. 
ain  embargo,  los  alborotos  el  17  de  Febrero,  y  a 
ruegos  de  la  Junta,  de  loa  grcmioa  y  de  olraa  per- 
fionas  sa  poseaionó  Campoverde  del  mando  en  pro- 
piedad en  lugar  de  proseguir  ejerciéndolo  como  in 
terino. 

Para  diatraer  el  enojo  del  pueblo,  spacignar  i 
éate  del  todo, y  ganar  la  opinión  de  la  provincia 
entera,  convocó  Campoverde  nu  congreao  cataUn, 
destinado  principalmente  &  proporcionar  modÍM 
bajo  la  aprobación  do  la  superioridad.  En  rigor  no 

ftrohíbia  la  ley  tales  rcunioDee  extraordinarios,  no 
labiendo  todavía  los  Cortea  adoptado  para  loa  jtuí* 
taa  una  nueva  regla,  conforme  uieieroo  poco  d« 
pues. 

Se  instalé  aquel  congreso  el  2  de  Marxn,  y  da  ti 
nacieron  couQíctoa  y  díaputaa  con  la  Junta  de  la 
provincia,  teniendo  Campoverde  que  intervenir  y 
hasta  que  atropellar  A  varias  personas,  si  bien  al      i 
gusto  del  partido  popular;  modo  impropio  e  Üicite^H 
de  arraigar  la  autoridad  suprema.  Él  CongreHu  «efl^ 
disolvió  &  poco,  y  nombró  una  junta  que  quedó  ea-      ■ 
cargada,  como  lo  habia  estado  U  anterior,  del  go- 
biemo  económico  del  principado.  ^h 

Nuevos  suceaoe  militares,  tristes  unos,  y  otro»^| 
momentáneamente  favorables  para  loa  espafteles,  ^^ 
Bobrcvinicron  luego  en  esta  misma  provincia.  In- 
teresaba Á  N'apnliton  no  perder  nada  de  lo  mocito 
que  habían  tiltímamente  ganado  allí  aua  tropa#.y 
cifrando  toda  confianza  en  Suchet,  t<t)ri'-n>.-i1  ao- 
quiridor  de  talca  ventajas,  resolvió  ir  al  i 

cuidado  de  éste  las  erapreaaa  ímporl.i  M^a  | 

aquella  parte  meditaba. 

De  vuelta  Suchct  á  Zaragoza,  y  ánteA  de  nrcihir 
nuevas  instrucciones  y  facultades,  li  'ruir 

laa  partidas  que  habiau  renacido  en  A  uta* 

daecou  la  ausencia  de  parte  de  aquellos  Lropuf.y  con.' 
el  malogro  que  ya  se  susurraba  de  la  expedición  d( 
Maésena  en  PortogoL  Don  Pedro  Víllacoropa  anda' 
ha  en  Diciembre  on  el  término  de  Ojoonegroe,  fi' 
moso  por  su  mina  de  hierro  y  por  sas  Bolinas,  en  ri 
partido  de  Daroca,  do  cuya  ciudad,  saliendo  ni  co 
cuentro  del  espatiol  el  coronel  KlInV'  -^-t^'  t  -  ■"  H 
necesidad  de  alejarse.  Pero  en  En»  r 

Valencia  Bassccourt ,  queriendo  di^  

go,  que  se  presumía  intentaba  el  aitio  de  Tarrago- 
na, diapuso  que  Villacampa  y  D.  Juan    Martin,  cT 
Empecinado,  dependientes  ahora,  por  el  nuevo  ar 
reglo  de  ejércitos,  del  segundo,  ó  sea  do  Valencia 
hiciesen  diversas  maniobras  uniéndosele  6  movi¿o 
dose  sobre  Aragón.  Barruntólo  Suchet,  y  envió 
Zaragoza,  con  una  columna,  &1  general   PaHs,  , 
orden  á  Abbó  para  que  partiese  de  Teruel .  debiea 
do  ambos  salir  de  loa  lindes  aragoneecs  v 
acal  pueblo  de  Checa,  proWncia  de  Gi¡ 
en  donde  se  creía  estuvíeao  Villacampa.  Ln  mi  mía 
encontróse  Paria  el  30  de  Enero  con  el  Empecinado 
en  U  vega  de  Pradoredondo,  y  al  dia  inmediato, 
contromarchando  Villacampa,  que  ae  habia  ántM 
retirado,  trabóse  en  Checa  acción,  cooperando  á 
ella  el  Empecinado,  que  combatió  ya  la  vtaperft 
con  el  enemigo;  el  choque  fué  violento,  bosta  qvf 
los  jefes  eepofioles,  cediendo  al  número,  acobaroo 
por  retirarse. 

Andando  mis  tardo  el  general  AbbÓ,  no  se  jen 
con  Paria  hasta  el  4  de  Febrero,  en  cuyo  día,  cora 
binando  uno  y  otro  sus  movimientos,  *e  dirígierpí 
el  último  contra  Villauampa,  el  primero  contra 
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|t,  B«paradof  ya  zinmlroa  c«adillu6.  No 
pr|»r<'n*trr  en  t*  n^'b»'  <!"!  7  al  R,  como 

'  '      Mlir  una 

.   ncA  trafi  del 


RrtO(*Hf  a1  puo,  en  Moya,  á  la  .fnntn  ■■ 
\  giMirral  í'nrvajtil,  pu  prtfident"     "■ 
(.^flix,  HÍn  une  ne  hubieBO  ^t 
lAndú  «11  aquella  i-rovimi;! .  I:i*í 
"ririíio  mililar   -  .i'S    i'aris  y 

bW,  liibicnH"  -lilla  algimoa 

jpa?,  y  no  r  01)  MU  contTÍB  iiiiia  (\ur  nliTJar 

i'ctttin  ■:>  !  Empi'ciiiadi»  y  á  Villacam- 

,  tornaron  ú  1<  piiratos. 

[Otrvs  couibnli  ion   también    im    9t\n^\ 

iinpo  las  tropas  de  ¡¿udict  contra  y  •  '    ' 

ttíitum  coiKH-irlw  en  ambas  ohll  < 

■tía  ptuitua.  KI  capilan  cspa&ol  B*rn-.li' '"  m.ij.M  n- 

y  dRHtniyú  en  Azuara,  f4!rca  do   H«tlcbii«*,  un 

tieso  dcstacaiiv  -  '     :  '  •   iifilt'Mca  drl  «fioial  Mi- 

iwslci ;  y  D.  Fti  mí  y  Mina,  npareiMCudo 

ip- "-  /.Uril  rn  laN  Cinco  Villas. 

1 1 1  js  f^rudarmcA  y  cugió  150  de 

,_;,_,    .-.■!.,  en  BD  aocorro,  el  general 
opicki. 

En  tniito.  solorísd  Nnpoloon  A  8uc1iot  ron  U«  fa- 
Itadoe  qun  tmiñ  penvudo  y  m'ia  arriba  iudlcatiins. 
iha  la  reeolticioTí  en  10  do  Murro ,  oucargibutr 
r  ella  i  dic}iü  gen»!rnl  el  itítio  de  Tanacona,  y  ae 
«Intin  m1  itioimU'  'Ip  In  ('nÍFiInfii  mf  ridtr>tial ,  af^re- 

l-I  cncrpo  qtií' 
■'Aa  pura  rftc, 

I,  qiir<  todavía  << 

nodifttainrntí^,  \  .  u  .^je- 

Dcion  las  úrdcnrrs  a-  Mron  en 

érlda   nmhoa   jofes.   '  "'"ntc, 

tiu  ii   Macdonald  la  -  á 


I  H^'tirtidn  oqu'  :   r   Lfiiiin   (ic^piit:9    del 

cucntro  do   i  liabia  diftfniUdn  poco 

,  uo  abalitiudu  ó.  lúa  inirt^pidüM  eatnlanefi  rt*- 
ni  duBgraciu.  üblígiibanle  toa  aomatenM  ano 
lir  lojoa  de  la  plaza  cuprpoa  aueltoa,  y  San- 
ipDKtado  en  Cerrera,  le  impedia  uxcuraiouee 
'      '  lea. 

<ra  on  «oa  TÍftat  SacbM  y  Hacdo- 
1  xui  dilacKin  A  cun  '-'  ^i'nlavo- 
onio.  EncATgi^o  el  •.  la  nnf- 

'" ''  nc  aprrg.»L.^  u  ---  .j'i«iln,y 

^)liQinbreA,  como  también  di-l 

■     f.f    (Ii.*iiii'rtiÍ.rfil.,i    ni     <-cinTrtl 

de 

i>ia 

dfr 

iiin 
ion.  Maü  parn  rra- 
mlndí'.   ▼<»  qtlf  no 

.,  ,     ,      ;  ,       ^y 

loa 
!u,  ti  '  i''-- 

.n  ahorn  i' 

Indo,  rfi>-'n  ]!■  i.ii(;(>  t[uc  LuLiuTiiii  m  'ji^iiiibi-jIi  dn 

r«cDltaT  á  UatMlonald. 

Toma  tiate  inariacal  «n  reinho  ría  de  Manreva,  j 
acampó  rl  3(t  de  Marzo  con  ru  g«tile  hn  Ioh  aIrt^de• 
tle  la  ciudad.  Seguía  id  ruiiru  D.  hedru  Sara- 
1, 


painicntc  morar  en 

fas  nprríirionr?  y  fl  •: 


r 
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field,  con  qníun  st»  joiilú  el  Barón  de  Eróle*  en  Ca- 
samoaann,  nr<rii)pf)ñ](dii  fli>  pntif^  dr*  la**  iri'rpna  <^ub 

■  ■  :     ■         ,    y» 

M8- 

uua 

,vO- 
au- 

dua 

.i ..  ..  ..   IJiVÍ» 

ron  los  Uamaa  que  saliaa 


'■fií 


Mr 


por 

lia- 


Habtalepiifv: 

el  Boraaten,  6  u. 

ctttpaba  la  audiencia  áv  Ioh  vi>c)iii>«.  i    aí- 

ftindo^n  l«<t  «Itnrns  de  In  Güila  á-tin  i  ::ua, 

i-troydcjú  qnenrdiftBtí  U  tica  y  ¿rites 

-.■K»i  KÍn  pon»»r  rrinpdio.  Si-iccicntaa  A 

saa  6  poco  uiO- 


talleread- 


¡IB,  varÍAR  tem- 
¡to¿ 

Aia- 
;«.  el 
'  moa 
>.  aJ- 


pOCO  rCüp'-iii  I  I    '  11.  i:;i-t.    ii)h   II. 

luror  basta  arrancar  de  lua  catnn 

y  arrastrarlos  al  canipinnfnio.  ;■ .-,  .-.., 

(fiinoB  en  rjrtuddclaa  jfnlid(u  plfíj-.iriaa  que  bizo  el 

medico  n.  .Ii'Hi*  ?Ñ.li'r  lu   v'i-niT.il  Í.Jiü-'    '  i.iMdijjlíÉiilo 

de  una  di  '  i':<  el 

conrenio  ■      .  yr  y 

Reding;  convenio  muy  humano,  y  por  v\  qno  loa 
enfcrmoa  y  heridos  de  aniboe  ejércilus  debían  mu- 
ttiampntíi  aer  respetados  y  r^mitidoa,  deapura  de  la 
<>iipn,  ^  a\tfí  rí'siirt'tivnB  curr|>on.  Loíí  micstroa  haliíaii 
"laionefl  tan  ptmtiíaliiipnte  con 
'■Tiil  Snrbct  no  pucik' iiHÍMioado 
nr.  *-ii-iu.ti(i   1'  "      "-i<i»(l),   ■'■  '        "Vi- 

moa  fu  VnlU  ti'  arce  frao'  ino« 

heridos,  y  noa  mmiv  rin-iüiun  do  la  fiiliMMm,i  lou  v¿ne 
loa  í-spitftolea  ojecntaban  el  convenio.  » 

V,..,^..    .;.,  ^-,,i.„r^o,  CT'.mo  oran  rí-muncrados.  1*08 
man  II  por  vciiganxn,  y  pídit-mn  A 

S¡i!-'  ii:i'    iií  ii-in>'(i   V  iíi'-!:tn  "fin  BlQ 

•ru-, 
(.  loa, 
imcctriis  ctmtra  la  relagnardia  encmipa,  ru   dundo  _ 
ihan  tos  napolitanoa  bajo  Piilom^ini.  P> 'nrdnniidoa 

i-Btos.  rebiciéronee,  mas  Eróles  ■  ■'"•  loa 

ar^olll^  v  v'>•lír<^  nl^nn  tanto  Ion  .;faa.  , 

-  ' 'lUviütuiado  i'.Joid  ' 


•  I  v  libre  ya  do  la< 
:     ,  tieguudi)iiuoa, 


ti'  do  Monni-rrat.  \ 

III    1-1    rii;irM[M  I  fi.-íii- 


Mai: 
maoot*  O' 
babJA  cal' 

MacdniHiai  i-üii  iiri]  ii,iM| 
proBÍguiíí  KU  nítA,  pftdüfitndo 
im  nt- '■■  ■*■■■  "■  "'  '  ■ 

Krr: 

dur  . 

ew 

de  1  '  , 

T.<*rida  y^ndo  por  VilUfranca  y  Wontblancb.  no  da- 

jándob*  tampoco   de  inquietar  por  aquel   lado  dun 

.Ihr^  Manno.  que  do  hnmildo  catado,  {luatrAbaaa 

ahora  por  aua  hrchos  militarca. 

So  áólo  A  loa  nianreaanoa,  toas  A  toda  Catalufla 
cufurrci>^  el  proceder  de  loe  fraocows  en  aquella 
marcha,  y  eobra  todo  la  quema  do  una  ciudad  qu» 

ftumfnt  lont  t*  protftitfm  ém  amlf'iíi»  tpoUm ,  tt  %tittn*  ia  fm^it», 

«tlk»  plMt" 

«OiafMMM*    ' 

ti 
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COÍíDE  DE  TOnSÜTO 


f  (1  *..tn/>nint^íiffm¡onno  les  había  ofeodido  en  cada. 
]■  resultas  laguírra,  tuvo  crecimien- 

{■  Ji'.rqiit^B  do  Uíimpoverde  cxpidií  una 

circular  on  que  decia  :  «La  conducta  de  loe  solda- 
dos fraíiceswi  ee  halla  muy  cu  contradicciun  con  el 
trato  que  han  recibido  y  reciben  de  io«  nueatroa..... 
y  la  del  niarÍAcnl  Mardonald  no  se  ajusta  an  nada 
con  Ini  circunstancias  de  su  carácter  de  rnariacal, 
de  (iuqni?,  ni  de  general  que  ba  liecho  la  guerra  á 
naciones  cultas,  que  conoce  el  derecho  de  gentca, 
lo.H  KcntitiiientüB  de  la  huroanidad.  No  ha  limitado 
su  atrocidad  ente  gensral  á  reducir  á  ccniKas  una 
ciudad  inerme  y  que  ninguna  rcsiatcncia  le  ba 
opuesto,  i*ina  que  priBando  de  bárbaro  á  perjuro,  no 
ha  iTfipctado  el  asilo  de  nuestros  tnilitarcB  enfermos, 
tranB^rcdicijdü  la  inviolabilidad  del  contrntu  for- 
nindu  ilopde  el  principio  de  la  gnerta-í  Y  después 

ooiiclnia  Cfluipovcrdo  :  tDoy-...  (Jrden á  laa  dívi- 

síoneH  y  parliiUe  dt*  gente  aunada m  Andándoles 

queno'dnn  cuuitelúniDgun  individuo, du  cualquiera 
cliise  que  sea,  del  ejército  francea  que  aprcbeudan 
dentro  6  A  la  inmediación  de  un  pueblo  que  haya 
■ufrido  el  maqueo,  el  incendio  ó  aae^inato  de  sus  ve- 

cinüB y  Bíloplaré  y  t  itlabltccré  por  sistema  en  mi 

cj^rrito  el  jiiato  derecho  de  represalia  en  toda  bu 
cxf>'ii9Íon.D  Laa  obras  tiguieion  i.  los  palabras,  y  á 
Toc^s  con  deniafliado  furor. 

Antes  desde  Tanugona  babia  dispuesto  Campo- 
Tcrdc  realizar  algimos  movimicntoa.  Tal  fué  el  qne 
en  3  do  Marzo  mnndí'i  ejecutará  D.Juan  Courlen  con 
intento  de  recobrar  el  castillo  di?l  Coll  de  Bulaguer, 
lo  fUnl  no  seconsittoió,  sunque  eí  i-l  rechazar  al  ene- 
migo dü  Carabril»  fissta  la  Ampolla,  con  ptrdidado 
iiiáüde  404}  hütiibres.  De  mayor  conaecuencia  hubiera 
sidu  d  tener  buen  éxito  otra  empresa  que  ol  mismo 
genera)  dirigió  en  persona,  y  cuyo  objeto  era  la 
toma  do  Barcelona  6  Alo  roéios  la  de  Moujuich.  In- 
tciilósc  ct  19  de  Mario,  y  con  antelación,  por  tanto, 
A  la  entrada  de  Macdouald  oii  aquella  ploza. 

La  comuoicacioD  do  nuestros  generales  con  lo  in- 
terior del  recinto  era  frecuente,  facililándolo  la  linea 
que  casi  sieujpre  ot-tipabon  los  espartóles  en  el  Lio* 
bregat.y  la  imposibilidad  en  que  el  enemigo  estaba 
de  tener  ni  siquiera  un  puesto  avanzado  sin  expo- 
nerle á  incesante  tiroteo  y  peli-a. 

Farticulur  y  larga  L-urrcttpondencia  se  siguió  para 
apoderarse  por  worpreaa  de  Barcelona,  y  creyendo 
Campoverde  que  estaba  ya  sazonado  el  proyecto,  so 
scercú  ti  la  pU:ra  cou  lo  principal  de  £U  fnensa,  divi- 
dida entonces  en  tres  divisiones,  al  mando  do  los 
jefes  Courti'U,  Eróles  y  Sarsfield.  La  vanguardia,  en 
la  noche  del  19,  llegó  hasta  el  glacis  de  Monjuích, 
y  buho  soldaitoe  que  saltaron  dentro  del  camino  cu- 
Oierto  y  bajaron  al  foso-  Desgraciadamente  el  go- 
bernador do  Barcelona,  Maurico  Mathieu,  vigilante 
y  activo,  había  tenido  soplo  de  lo  que  andaba,  y  en 
Tela,  impidió  el  logro  de  la  cmpreaa.  Loa  frauceses 
castigaron  A  varios  habitantes  como  ¿  cómplices, 
arcabuceando  en  el  glAcia  do  la  plasta  el  10  de  Abríí 
al  comisariu  de  guerra  D.  Miguel  Alcino.  £ri  cuanto 
¿  in,.,r...,^r(j[o^  torn<5  A  Tarragona  sin  haber  pade- 
<  ^i,  y  Antea  bien  Erolee  escarmentó  A  los 

i.  T'm  incomodarle,  obUgAoduloa  Aenoer- 

tir       I    M  re  de  la  plaza. 

M:"H  íi  .\.:  fué  la  tentativa  da  la  misma  clase  idea- 
da y  lluvada  A  cima  contra  el  castillo  de  San  Fcr- 
tinii'!'!  'If  Fipiprao.  Por  aquella  comarca,  como  cu 
i\n  y  los  lugares  qu«}  le  circmidan, 
■  íi,  Miiaiis  ít  vece».  Clarv^s,  otros  va- 
tii>i^  y  liuüit:  Iodo  Rüvira,  traían  siempre  A  mal  traer 
ti  cueiuigo  é  int^uietsban   la  frontera   misma  de 


■alio 


Francia.  En  medio  del  «etmoiido  d*»  Ihr  nmir_í_mi 

capitán,  llnmndo  D.  >Iohc  Caea»,  mni 

cía  por  el  conducto  do  un  estudiante. 

con  Juan  Marqués,  criado  de  Bouclier. 

macen  de  víveres  del  mencionado  cn^íiV  i- 

leza,principaJ  autor  de  aquella  idon- 

en  el  pro}*ecto,   entre  ellos  y  comu 

dentea  Pedro  y  Ginés  Pou.  aiftad- 

Todos  80  avintaron  y  arregUrun  un  . 

el  modo  de  abrir  lUos  nuestrufi  a  fav<  r  <i( 

sa,  que  de  la  poterna  adquirieron  por  muldc  Vj 

en  cera,  la  entrada  de  punto  tan  inr 

guarda   descuidaba  el  gobernador  1> 

confiado  en  lo  inexpugnable  del  iiir^>i> -.  ,i 

falta  do  recursos  que  tesian  loa  eepaflfdci  pa 

carte.  Convenidos  pues  el  Casas  y  sus  ct'nti 

enteraron  de  todo  A  D.  Francíwo  Bovira,  y 

Campoverde,  mereciendo  el  plan  la  aprobac3< 

ambos. 

I m mediatamente  onlenó  el  úhimo  A  D.  Jnsn  A 
touio  Martines,  que  reclutaba  gente  y  la  >  : 
en  el  cantón  de  ülot,  que  se  cnca'^fTt^"*.  •( 
con  fínviro,  de  la  sorpresa  pn\' 
al  propio  tiempo  que  el  Barón  . 
al  Ampurdan   para   apoyar   la  tcDiuiiva.    h 
Abril,  sábado  ue  Hamos,  Martínez  y   Revira  a 
ron  de  Esquirol,  cerca  do  Olol;,  con  5(M>  hombres 
pasaron  é.  Hidanra.  Aqui  se  les  incorporaron  c 
600,yel7  llegaron  todos  á  Oíx.  fin;;:'-   ' 
A  penetrar  en  Francia.  Prosiguieron  > 
y  por  Sardenas  se  enderezaron  A  Lt' 
permanecieron  hasta  el  mediodía  d' 
mos  que  estaban  á  la  frontera  la  allí 
A  los  franceses  en   la  creennia  de  qi. 
diría.  Diluviando,  y  A  aquella  hoij 
nuestros,  y  torciendu  la  ruto,  fueron 
blo  distante  tres  leguaa  de  Figiicnt- 
una  altura,  término  entro  el  Ampurdan 
montnfioso.  Ocultos  en  un  bosque  aguardar 
che,  y  entonces  Ruvira  A  fuer  do  catalán  hal 
suyos  y  noticióles  ol  objeto  do  la  marcha,  d 
en  ello  suma  satisfacción. 

A  la  noa  de  la  mañana  del  10  se  distríbuycron  ra 

trozos  y  pusiéronse  en  movimiento.  V~i  — -—^nula 

práctico,  iba  el  primero.  Dentro  d*  1  iwibta 

600  franceses  de  guarnición,  «íi  la  ^  i 
se  contaban  7U0.  Mubiú  Casas  con  su 
1>1aiiada  frente  del  homabequc  de  ^ 
tii«e  XfOT  el  camino  cubierto  y  deacendio  al  f< 
sus  soldados  llevaban  cubiertas  laa  armas  para  oí 
no  relumbrasen  sí  acaso  había  algutm  luz,  y  se  au< 
Untaron  muy  agachados.  Llegado  que  hubíert^n 
foso,  franquearon  la  entrada  de  la  poterna   coa 
llave  fabricada  de  antemano,  y  emhocAronSc 
sin  ser  sentidos  en  los  almacenes  enbterrttn 
donde  pasan>o  á  desarmar  la  guardia  do  1 
principal.  Siguieron  ai  de  Casas  los  otma  t 
se  desparramaron  pi^r  la  muralla,  apodorAti 
todofl  U)é  puutus  principales.  Dreaaire  aorpí 
cuartel  principal,  Don  el  de  artillería,  y  D. 
Llovera  cogió  al  Gobernador  en  su  mlonio  m 
Apenas  encontraron  rcsistcDcia,  v  todo  eotoL 
duido  en  mcuos  de  ima  bura,TÍiidj¿udofeprii 
la  gaomícion. 

UartÍDcs  y  Rovíro,  qne  oe  habion  mnntonido 
rcepelQ  fuera  en  los  arcos,  ó  sea  scneducto,  se 
tiertm  también  dentro,  y  con  los  nu*  llogarcm 
breve  compusieron  unos  2.600  hombres  para 
dar  el  castillo.  Los  franceoeado  la  vllln  nüdn 
ron  hasta  por  la  mafiona,  y  no  po<! 
el  mol,  ^ucdúlea  sólo  «1  duelo.  De  ^ 
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ido  Erolea  pan  «poyar  1k sori'T 
lol  en  nu  marcha  luí  buena  ü. 

ionó  (lo  I' 
«D  Olot  y  t . 
meiTM,  y  Tefor?..  '-  -■■  -.¡..mu..  «  L^uuk, 

priietrA  el  II'»  •  ¡(iíIaikIo  alpAaoen 

HÍrTTa  do  Ptn'K.-. ...-■-  ....  '  ■  ,..i,.iciito  '  "-">!«■> 
CoiiUtomn  lopcnliim  de  aquel  cu-  ■►■- 

',^r  rjit-tiiinncie  albaroío  y  jiiiíilo,  figii:    i  .iio 

vil  Íq  naror»  dí*eu  lil>crtii<l.  Criuca  [i«r 
Ci'  1  Mtuaeion  d<»  los  franceac»;  Kobm»  mal 

provistn,  G^n.>na  y  Ilottalrícli  rudendoB  de  bandim 
y  suntaffn('8,  iiotab!(.<  U  de«crciun  y  no  poco  «1  e»- 
pnnto  del  «oldftdo  encnnj^  con  U  venganzA  del  ca- 
üiJan,  cusí  bravio  dcspuca  de  la  quema  de  Mantctta. 
Itcgfa  aquoÜAspartfMicotno  ántoa  rl  ecDcml  fraii- 
cta  fiarnfTUay-d'HílliÉra;  y  no  aobrúiidole  gente  cD 
t:  '  íibandoaó  vorioa  puectos,  y  alf^nos  do 

'  ■  n.  íi§(  en  lo  interior  cnmo  eu  la  costa, 

h'-n.i..iu.ni..;iit*'  PaJamóe  y  Hanolau:  llaiud  á«í  al  ge- 
neral Qiicstjcl,  prCiinm  A  sitiar  la  Soii  de  Urí-cl,  y 
recoijcentiaiidf}  ctmiitü  pudo  »iia  fue rraa,  apcUidú  i 
guerra  linKta  U  guardia  nacional   franccaa  de  ta 

f^.Mii  V  *■  iiitrnr  f  u  HMififia. 

.erde 


JEroiiltT-i 

Bft'.a' 
í 


podido 

ozora- 

lifl,  lAo- 

y  con- 


■  u  tJtiito,  que  i.'«i:riüiu  tiSucliet  eu  16  do  Abnl 

Knrcclunn.  oquv  el  servicio  del  Emperador^ 

impLriauamcnlo  y  hÍu  dilaciun ,  cxif^a  Iub  rriAt*  prou- 

loa  anoorrtiSf  ptica  dv  otro  aiudu  eatabo  ptidida  la 

Calalt:'  r y  qne  lo  «nvíaee  todaa  lafl  tro- 

Eai  I  '^a  poco  ántos  al  séptimo  cuerpo 

rarii-L':!,  >  •jik-  'i-.  ababan  de  agrc^am  n)  de  ArajC^on.' 
FuettT'  dr«riiido  ''n  Canipovcrdc.t') carencia  de  re- 
cnnof ,  no  bp  aprorechó  cual  pudíora  do  acontefi- 
micnto  tan  ft'liz  ,  ubriind"  con  kntilud.  Rnpu  el   12 

<((-    Alif  il  I.L    Inni.-i  ití     Fj  L'iii  r:ih  .  v   rn'    pri:;  u'i    (!■■  Tar- 

-■■le 

rfroLui'ruirniTHin  ilr  uurtd  do  cu»  iucnuí,  dado  ini' 
pullo  y  mcj'tr  nrrfcrln  al  levantamitinto  de  los  pae- 
bloi,  y  oblí  <  IjH  á  VMiir  biU;Ía  allí  t  y  <lií»- 

rir  tí  litio  '.  na. 

Campovcidc  Ik^o  til  27  A  Viquc  I^n  ac-ompnftn- 
ban  600  cabalIoA  y  2.000  infantes,  que  Baca  de 
aquella  plaita  con  B.OOO  huiubrea  de  la  diviaioa  de 
Sanfíeld.  Moa  do  4.000  hombrea  do  tropa  reglada 


y  auntatonr 
davía  d«  » 


Figuema,  falta  to- 
niigloiiM  d«  pri- 
■. i.  alada  U  plau  por 
o  eaballoB  «namígoB,  oúinero 
'U  loa  eapa&olea,  y  ora  supe- 
'  pliiiti,  kí  bion  con  la  draTcntaia  da  dí- 

1  ,       un  ¿niplio  oipacio  en  rededor  do  la  fur- 

laii-xa,  cortado  el  torruno  al  OeaU  cüu  qaabradaa  y 
rilnbna  do  iiioiitea. 

F.n   la  noche  dpi  2  al  3  úf  Mayo   ae  Rproxiru{t 
Cnmpovcrda,  y  al  wnAncccT  del  3  atawi  por  (U  ca- 
■  •üsa  ttjctcr  «I  socorro  dentro  de  rigacraa. 
II  ti  la  cabeza,  y  rudc6  la  villa,  aítuada  al 
iit   nilurrt  en   doudt-  ■      '  ■      ■      ^^     ,     .-f^^ 

:ido  i  loe  ]¡ni<ti.«   .  miu 

t>.  Al  Luiaiiio  ticni; 
habift  ulido  drl  ca*' 
hrc  Amat,  y   n>  .i.,í 
rra,   lUmalian 
y  t.[,:,-.   Hrult?.  ',  ,  ,  . 

nccncoiDunicaoiou  con  bantiaid» 
aalida,  y  ya  ao  miraba  üuuu)  ■••> 


u)a  del  aocorro,  rún  perdida  ni  den- 
'.  Mas  de  repente  lus  rnt-rntros.  quo 

n  al 

.■'■<a, 

.|.ir    .(•■?■   IHIM"   m>íi  ii.-i    r.L^T  ■    .,-■    liqH^l 

lado,  y  ronforme  á  laa  6r.  U  ^^^•^a- 

cion  ccooertadfl,  y  lepruj  ..-.. ■  -, l.ir.  Lt>ga- 

fíado  A  coroDpl,  nnunci<^  la  propnreta  á  C'anipi'»^cr- 
de.  que  tfiüiMfii  (.i\.*  ^n  rl  !«2o,  r  fnirpendiendo 
éste  el  íii  n  PÍerrad  para  qud 

concluyci- 

Ko  ern  la  dmiiandA  íhi  <]  do 

pijcrTB.  Cierto  ahora  del  |  hco- 

'  ría  dar  largas  paiti  ti  ¿rr  du  U  "irM  parta 
•>.  como  lo  hizo,  y  8ci^cnfton<-i.  Kl  iurg-o 
de  '  _'ifió  a  Campoverde,  atacando  Sor«- 

fiel<i  mente  la  villa  He  Filena,  lo  mis- 

mo ÍM'i.ti  \  Miii'iido  del  caslilio.  Ya  ae  lialluha  »'| 
primero  en  las  rftUr».  cuando  h»  flonquesir-n  pv'f  la 
derecha  AXáKí  hntnhrcs  (|uu  Milieritti  de  un  f-livar. 
Tuvo  tnlóncc»  que  relirarufl,  y  á  doa  de  i»«íiii  hala- 
lldUíw  diapc rearo ulo*  loí  drupí-nra  frnncrucit.  l.ani- 
piíVt-rile,  DIO  cuiharpo,  cnuHiifuiú  meter  dditro  de 
la  fortaUvH  1  .'-Oii  íiíim^-r.-K  íw-ni-i.lm  \-  i.I'iit.f>fl  rcb- 
glnnes,  p.  1  de 

perder  m  uer- 

tOB,  beridoe  y  nriftioooroa.  ijtia  idcti.  /A  y 

mis   dcütnion  hubiera   evitado  tal    ^  ">   T 

conseguido  la  completa  iutrodoccton  tirl  ñuiurro.  K 
los  íraaceapa,  que  perdieron  700  hombrea.  Irn  era 
qiiÍKá  p«miirtda,  Hegun  leyes  de  la  guerra ,  la  irela 
quQ  iaiAgiuaioü  :  tocaba  A  Campoverde  vivir  «obre 
aviso. 

La  escuadra  inglesa  y  algnnoa  buques  ««paño- 
lea  recurrieron  al  propio  Tiempo  la  coi^ta;  tomaron 
y  deetruyerun  barcoe,  arruinaron  miiclia^  boterías 
de  lantarí'"-  in-j,  r.-rr.,.,L.,.r.i..j  min  t<>ntntiva  contra 
Uoíaa,  qiiJ  :[iar  por  aorpn-na. 

Faltatii  .  I  I   'lir.-iiix  i!<hnuefl 

de  la  pérdida  tan  graiide  i  '',  y 

^í  nrre£:lariri  ati  plan  á  I».^  ■  ddna 

'  ai  Ms  conformotia  t-nti  1«b  pniuL-riis 

perador,  quo,  no  prcvirndn  fl  cano, 

liuLLa  ütiuiumiado  se  Bitisse  A  Tari  '      loito 

estuvo  Siichel  al  principio,  hanU  .¡  -  las 

razo u es  por  auibnit  ladoM,  rrsolviu  ti^^  np.Litaittu  da 
lo  que  de  Icaria  se  lo  tenia  prevenido.  Pensaba  qn« 
Figuoras  acordunado  se  rcndiria  al  I';  l 

ú  importaba  eobreinaucra  poneiiona: 
na,  puotomarilimo,  boac  [ -'      -    '  .-■- 

nes  de  los  españoles  en  <  pro- 

harón  do  era  íaIso  t-l  e^l. ...  tna- 

do  :  bien  que  para  ftl  acierto  ei  f-ro- 

Sio  interés.  F.n  recuperar  i  l'\.  „  .  ««'ilo 

ladloofdd  :  acrccioae  la  glnrin  de  Stichot  ron  la  to- 
ma dy  Tarragona.  A«(í  el  primero  tnvo  qn*"  lii-ntarsa 
i  sus  linicas  y  eacatimndas  fueraan  ''T  A 

recobrar  lo  penli-l^i.  y  *-\  itegTtndo  r-  v.lu- 

aivamcuto  rtn  ■.'  'r11cip4ivi«»  de  otro, 

nuevos  triusft  •<■ 

Antc«  do  sabci  I.. 
que  recibid  la  órdei! 

pnta  tJ  sitio  de  Tarm^'  ua,  t'nr.m  ■  cti 

Arsg^in.y  en  loa  avenidiu  pnncit'  i|u« 


ijcji,  un   f . 
<  ,  aban  la  i:  , 
que  crnardAbaaJoa  \Jaa)  infantes, -k 
fortiacaiioa  «ju»  aseguiaseo  li«  ooui' 


CONDE  ÜE  TOREXO. 


Frtneft.  Kl  goDeral  Compcre  mandaba  en  Zarago- 
za. pup«tK  eo  efttado  áv  defensa  y  guarnecida  por 
cerca  de  2.000  infantes  y  dos  escuadrones,  exttn- 
diéndogo  la  jurisdicción  de  este  general  &  Borja, 
Tamznna  y  Calatarud,  en  cuya  postrera  t:iudad 
foniticaron  loe  erieniigf*fl  y  nba[«lcciero«  cl  con- 
vento de  la  Mf^rreil,  ret^gtianlndo  por  doa  batallo- 
Dea  (joí)  gobernaba  el  general  Ferricr.  Cubría  á  Da- 
Toca  y  parle  dwl  aeñorio  de  Molina,  fortalecido  «n 
caetillo,  el  general  Paria,  teniendo  Á  bus  órdrnea 
cuatro  batAlloneii,  3flO  ht'iearea  y  algnna  artillería. 
En  Toniel  ec  alojaba  cl  general  AbIjó  con  más  de 
3.000  infantes.  300  coraccroa  y  dos  piezas ;  y  Be  co- 
locaron en  loa  caatilto»  du  Morella  y  Alcafliz  1.400 
hombrea.,  asi  como  1.2Ú0  de  loa  polacos  en  Balea, 
Caape  y  Weqainenj:»,  favoreciendo  esto»  últimoa 
loa  Iraifportes  del  Ebro.  Excusomoe  repetir  lo  ya 
dicho  arriba  de  las  tropas  dejadas  ru  Turtoea  y  su 
comarca  bntita  lit  Rápita,  embocadero  de  oquel  no. 
Qued¿  ademas  Klopickt  con  cuatro  batallones  y 
SOO  liüanrea  en  el  confín  de  Navarra,  infiindiondo 
siempre  prnn  recelo  al  enemigo  las  excursioneB  de 
Espoz  y  Mina.  Dctcnémnnoa  A  dar  chíii  razón  cir- 
cunstanciada de  la«  medidflfi  preventivas  que  tomó 
Sm-hct,  para  qiif  de  ella  ac  colija  cuiil  era  el  esta- 
do  de  Aragón  al  cabo  de  tres  aHoa  de  guerra;  de 
Aragón,  du  cuya  quietud  y  aoniego  blasonaba  el 
francés.  No  hubiera  sido  extraño  que  bubieaen 
permanecido  inmobles  nqnellos  habitadores  rela/a- 
dos  aaf  con  OHiitilIoB  y  pacstoa  fnrtíHcadoR.  Sin 
embargo,  á  cada  paso  daban  senak-s  ile  no  cdtar 
apagada  en  sus  pecboa  la  llama  sagrada,  i]ue  tan 

I  tura  y  brillante  tiabia  por  dos  veces  relumbrado  en 
a  inmortal  Zaragor.a. 
Kn  fin  Súchel,  tomadas  eataa  y  otras  precaucionca, 

Lasegaradaa  las  espaldas  por  la  parte  de  Aragón  y 
frida,  adelantase  c-1  2  de  Mayo  ú  formalizar  el 
aitio  de  que  estaba  encargado,  almacenando  en 
Reus  pnivisionea  de  boca  y  guerra  en  abundancia, 
y  a>:i)n) panado  do  unos  20.000  hombree. 

ForniaTarragona  en  pn  conjunto  un  paralelftgramo 
rectángulo,  situada  la  ciudad  principul  en  un  collado 
alto,  cuyas  raicea  por  Orif^iure  y  Me<IÍodfa  bafta  el 
Mediterráneo.  A  Poniente  y  en  lo  bajo  está  el  ar- 
rabal, adonde  lleva  nna  cuesta  nada  ¿gria,  corrien- 
do por  alli  el  rio  FrancoH,que  ff'nece  enlamar, 
y  se  cruxa  por  una  pupnte  de  eela  ojua  sobrado  an- 

ffoat*.  Cabecera  de  la  EspaAa  citerior  y  célebre  oo- 
onia  romana,  conserva  aún  Tarragona  machas  an- 
tigüedades y  reliquias  de  sn  pagada  grandeza.  Ko 
la  pueblan  sino  11.000  babitantee.  La  circnye  na 
muro  del  tieuipu  ya  de  los  romanos,  cuyo  lado  oc- 
cidental, destruido  en  la  guerra  de  nueesion,  so 
reemploxó  después  con  un  terraplén  de  ocho  á  diez 
pi68  do  ancho  y  cuatro  baluartes,  que  se  llaman, 
empezando  á  contar  por  el  mar,  de  Cervantes,  Je- 
sús. San  Juan  y  San  Pablo.  Por  esta  parto,  que  es 
U  do  mÚB  fácil  acceso,  y  para  cercorf-l  arrabal,  ha- 
blase construido  otra  línea  da  {ortiücaciouea,  qno 
partía  del  último  de  los  cuatro  citadas  baluartes,  y 
s«  terminaba  en  las  inmediaciones  del  fuerte  do 
FrancoM,  aito  al  desaguadero  de  eete  rio:  varios 
otros  balnortes  cabrían  dicha  Itnea.  y  doe  lunetas, 
de  las  qoe  una  nombrada  del  Principo,  como  tam- 
bién la  nateria  de  San  Jobú  y  dos  cortaduras,  am- 
paraban la  marina  y  la  comunicación  con  el  ya 
mencionado  caalillo  de  Francolf.  En  lo  interior  de 
cato  segundo  recinto,  y  detraa  del  baluarte  de  ür- 
leans,  colocado  en  el  ángulo  hacia  la  oainpiRa,  se 
hallaba  el  fnerto  Ucal,  cuadro  abalnartaoo.  Ua- 
kñt  tttroii  obras  oa  Iva  demos  puntúa ,  si  bieo  por 


-*^*^ 


aquí  defienden  principalmente  la  ciudt'  '-"  '"-ir- 
padaras  de  su  propio  asiento.  Eran  to:  ■'»■• 

tar  el  fuerte  de  Lorito  ó  Loreto, '•     ■  #1 

del  Olivo  al  Norte,  distante  40ft  i  '*» 

sobre  una  einineiiria.  Tenia  cl  lili.   -     -  ■.   á* 

un  homabeque  irregular  con  fostr»  por  bu  iTenie,  y 
camino  cubierto,  aunnue  no  acabailu;  en  la  parta 
interna  y  superior  habia  un  reducto  con  un  c¡aba- 
Uero  en  medio  y  dos  pucrtua  6  roatrilloa  del  lado 
de  la  gola,  la  cual,  pscm&  dr>  defenaafi,  protegían  la 
aspereKB  del  terreno  y  loa  fuogos  do  la  plaza. 

fíeocBitaba  Tarragona  para  sor  bien  defendida, 
qno  la  guarneciesen  14.000  hoiubroa,  y  sólu  tenis 
al  principio  del  sitio  6.000  infantes  y  1  .SW  mili- 
cianos, en  cnyo  tiempo  la  gobernaba  í?.  .Tnon  Coro, 
sucediendo  áp«te,en  ñneRdu  Muyo,  D.  Juan  Sones 
do  Contreras.  Era  comandanta  general  de  ingcaie- 
roB  D.  Carlos  Cabrer,  y  de  artillería  D.  Cayetano 
Saqueti. 

Trataron  loa  enemigos  el  4  de  Mayo  Jo  ri!ií"*»tir 
del  todo  lu  plaza.  Kl  general  Harifpr',  ilo 

del  de  ingenieros  llogniat,  poaó  el   F;  a- 

min6  hacia  el  Olivo.  Ofrecióronle  loa   :  ;'4- 

fióles  gran  resistenria,  y  perdirt  labfi  .-«* 

nerol  Salmo  cerca  de  200  hombres.  Al  f-  |<o 

la  de  Palombini,  que  con  la  otra  crin>T  vi- 

sión de  Uarispe,  ee  prolongó  por  la  Í7.ituí':rdü,  y  w 
apoderó  del  I.orito  y  del  redurto  vecino  llamado  del 
Enuitafio,  abatidfinados  am'  1</- 

lea  como  embarazosos.  Colo<  ;ns 

de  respeto  en  el  caniino  de  t>;ir.  t  ,•  n.i,  yji-iínuui 
la  costa.  Del  lado  opuesto,  y  á  la  derecha  d«  este 
general,  ae  colocí^  Frere  y  su  división.  »•  -  "^  ""tií- 
da  Haber  con  la  suya,  frontero  al  pn  <  u- 

colí.  y  apoyndo  en  la  mar,  compleLí-..-^.^  _-i  el 
acordonamiento. 

Et  5  hicieron  los  espafioles  cuatro  saIÍJ&«  ^  qno 
incomodaron  al  enemigo,  y  empezó  la  :•- 

flesa  á  tomar  parte  en  la  defensa.  Coi^-  ila 

e  tres  naWos  y  dos  fragatas,  á  la»  órdi-üf«  del  co- 
modoro Codríngton,  quo  móntala  el  Blako,do7l 
cafiones. 

Precaviéronse  los  franceses  como  para  sitio  largo, 
y  en  Reus,  sn  prinrífAil  almaccnamici  :  '     iie- 

roron  varios  puestos  y  fortalecieron  a* 

ventos  y  grandes  edificios,  tcnieroBos  dv  i"m  nin^ue- 
letes  y  somatenes,  qnrs  no  cesaban  de  amagarlos  ( 
incomodar  sns  convoye». 

Asi  fue  que  cl  6  do  Mayo  un  cuerpo  do  aqu^Hoa 


acometió  á  Montbianch,  punto  tan  importante  para 

na  y  Lt^ridu,  ¿  in- 
tentó prender  fuego  al  convento  de  la  Vírirr  i.  ilt»  U 


la  comunicación  entre  Tarragona  y  héñ¿ 


Sierra,  que  guardaba  no  dest&camentc  ru- 

ftlearott  los  miquelotos  al  efecto,  auii'  .(o, 

a  estratagema  de  cubrirse  ron  onas  I'  lO- 

das  para  poder  arrimarae  á  los  puertfin,  .id 

ello  el  Ustudo  de  loa  antiguos.  Los  fruictiaca  do  cv- 
rcsultoBroforeaTOn  aquel  punto. 

Continnondo  loa  enemigos  sus  preparativos  de 
ataqne  contra  Tarragona,  cortaron  cl  acaodacto 
moderno  que  surtía  de  agua  á  la  ciudad ,  y  que  em- 
pezó á  restablecer  en  17á2,  aprovetliándo».'  délos 
restos  del  famoso  y  antiguo  de  los  rom -i-  '  'mo 
arzobispo  D.  Joaquín  de  Santíyan  y  \  Vo 

causó  á  Tarragona  aquel  corte  priv.v ,. ..  .,.u.t>l«, 
provista,  de  nljiboe  y  de  un  profundísimo  pojo  de 
ogu.i  nn  muy  buena,  poro  potable  v  monanlíaL  Más 
dafió  al  fronues:  loa  somatenes  sabiendo  lo  acaecido, 
hicieron  cortaduras  más  arribo,  y  como  aou^1laB 
aguoB,  necesarias  para  el  abanto  dol  si;  an 

de  Pont  do  Anneutcro,  juutool  mouií.-  .    ..vu* 


tlBTlO  DÉCnTOOTTTyrO  (ÍBW). 

í'firaM  diftAnte.  ttiTo  Snchetquecm- 
.  rcpMor  ri  ctttrago,  y  vigilar  de 


licroD  lo8  franctístii  aconietpr  A  TaTTapona 
[  "Fcm- i.li  .1.-'  linio  At\  arrftlnil.  '-rrici^-iKiolM 
re»  ubstó'  'IcB.  Re- 

,  pti  el  quv  ■  ■"  comen- 

¿Lt  por  dcspcjnr  U  co»ta  áv  la«  fiicrsiii*  ile  mar,  con 
cay»  mira  tra^urtm  alli  al  8,  y  al  cabo  renjalaroti. 
A  ptaar  del  £uef;o  vivo  de  la  cscuada  iogleo»,  tin 
rcJucto,  ttofit'-iiioo  drapacD  pornue-voB  baterías cona- 
~   lídae  corea  del  cniltot-adáro  del  Fraucoli. 

Fai  lo  Ítitr*n'or  Je  In  plaza  reinaba  iiurmo  raaal- 
'    ■•        lucí  10  del  Marqués 
lie  los  inirntofi  riel 
lifiLMu   «üKi'i  jii  i.-;i   Acorrer  í-ii  auxilio 
Mft.  Vino  por  mar  procedente  di'  Matoró 
,,.),,..    i.,.i>;^..,i,.  '1-jado  fuera  la  trupa 
.  con  urden  do  itico' 
:....:-,LacÍone8. 
Tcrito  ti  ira  asegurar  su  «taque  contra 

j  recinto   ,j      I  primero  el  fuerte  del  Olivo, 

titprettA  OD  fácil.  Le  inconiodaban  mucho  dts  este 
ido  las  incesnottrfi  acomelida»  de  los  eíüafiole* ;  por 
'  que  pora  repriunirliw  y  adelantar  rn  el  cerco,  etn- 
}nf*i6  "TI  Iiinof^lie  del  13  ni  W  nnng  parapeto»  avan- 
iiiitparabnn  dicho  fuerte.  Los  dofendiil 
^1  D.THdeo  Aldea,  y  tMMoae  ropl6g<>opri- 
iiiuy  artimoaoa  Icm 
<   A  r-aftonaJKW  á  la 
lili'-  (i>-   rt'imiirx-   i( tí  hizo  el  francés; 
Aldea  en  recobrar  loe  parapetos  perdt- 
ú  de  tiuevo  y  poro  dnspues  en  treacolmn- 
i8.  LoH  cotitrarius,  fpic  conocían  la  inipoTtaocia  de 
HA  obra»,  babinnlaa  sin  dilación  acomodado 
ivecho  suyo,  y  en  téraiinoa  de  frustar  cua!- 
f-  r.l,i!¡v»i.  Acometieron  sin  embargo  loanueB- 
•r  anoju.  y  hubo  ofiríalea  que  piru- 
lo fina  banderas  dentro  de  los  miamos 
parapcins. 
Tor  defuera  inoimtaban  loa  somatenes  el  campo 
jemigo,  V  también  m  voriücó  el  14  un  rcconoci- 
icnto  orilla  d»  U  mar,  Á  las  ordenes  do  D.  Jo^é 
lian ,  prptopido  por  la  escuadni.  Se  encerraron 
necee»  en  ol  reducto  qti<*  Ijnl.ian  construido, 
itCítunV^  li  H'!     '       '        ;       '    T  :i  Ilabert, 
mi(<mo  D    !  ¡yó  el  18  pMte 

■    ' ■  -  ...  r. i->r  á  la  derwha 

n  vergonzosa  fuga  y  can- 

,,..:,  ..;.  ...  -.     ...aíí  de  ?'*'n   bmnltri».  S^'tla- 

flia  una  mujer  de  la  pl*  .''  el 

dti   ía  CalrMtra  de  la  /i.  ;  licA- 

laa  aalidag  ron  m¿s  ó  menos  fmto^  poro  con 
re  del  «itindor. 

¡d6  P.  Pedro  Banflald  dcmnpoflar  el  en* 
ir  le  había  encomendado  de  llamar  á  si  y 
do  la  plaza  al  enemigo.  Gl  20  k  colocd 
y  tuv>Aron  lo*  franacaes  que  acudir  con 
ríe,  costánaolee  getit«  aa 
s  ineansablo  Sarsfield  M 
■  in'  r.i  V  pnvoen  aprieto  al  jefndel 
i]u«  MlH'mandaba:yiribipaap  librti 
1"  'i.  tieuipo,  viíee  StiCfiat  na  La  necesi- 
dad do  abandonar  aquft  punto,  á  cada  paso  acome- 
tido. 

Abnra  fijóse  el  francc»  en  tomar  el  f uerla  del  Oli- 
vo, y  con  tal  inti'i^^  abcin  la  tríncbera  Ala  isquierda 
d«  loa  parapeto-  utca  habla  ganado,  diri- 

idofc  &  \¡\\  I  "t^u   didfnntf^  ÍO  tnraa»  dn 

'•■  dalantó  vn  su   ' 
ulrar  con  po&4  vi 


-  '  -t«  el 
''•a  i 
i'-.-  ros- 
ii"lln  ma- 
na salida 
iitrarioay 
H  que  reja- 


el  27  cn.T*"  ^  :--r'--    -■ 
Í8,  tenii':. 

cauííB  díi  U ... ,..  .. 

taba  at  ttitiador  mucha 

fiana  la  friiii.r:.iri..n  (!'■*  : 

de  laa  niii- 

loíi  dcííbiit         ; 

bou,  tuvo  el  geiM-'rjtJ  trances  Salme  que  ponerse  á 

la  cabezo,  y  victima  d*  eu  valerosa  arrogancia,  al 

decir  adelanté^  cay¿  muerto  do  un  metraUaüO  eti  U 

alen. 

Vueltos  en  sí  los  francesoa  A  favor  de  aoxillof 
que  rcr-ibieron .  coroenzoron  el  fuego  contra  ti  Olivo 
¿I  mismo  dia  28.  Auiquílúbulos  la  metralla  eKpa> 
ñola,  hatita  que  se  diermiuuyó  su  ealriígo  con  el  des- 
montar de  algunas  piezü»  y  la  destruuriou  de  loa 
paropctos.  En  el  ánpilo  do  la  derícLa  del  fucrla 
aportillaron  lo*:  .-,...-.-..<  brecha  min  que  pureao  ar 


net^gasen  ir  al 
y  el  corai*'  'Vi- 

A  lo  ú: 
cas  y  arri 


coiitcnÍK  In  tTiipetUosIdad 


1.1 


Ias  pie- 
¡narun  los 


Bitiadorce  apo4Í(>t)ir»o  dul  fuerte,  anmgnndn  al  mis- 
ino tiempo  los  dcmoa  puntos.  La  plaza  y  Ina  obras 
extcriore«  resjwn dieron  con  tromendo  cafloueo  al  del 
campo  contrario,  apareciendo  rl  nH)i*ntfi  en  qao  A 
manera  de  anfiteatro  descansa  Torragotia,  oomo  ín- 
ñantado  cou  laa  tiombas  y  granados,  con  laa  balas 
y  los  frasi^oR  de  fuego.  Tnmporo  la  eacnadra  «« 
mantuvo  ocioao,  y  arrojando  cohetea  y  inorliforas^ 
luminarias,  aSadió  borroree  y  grandeva  al  nocturna] 
etitrepítoflo  combato. 

Precedido  el  enemigo  de  tirR-^-'-^" -^  r"r  la 

noche  al  aaalto,  dititnhuido  «.  :  una 

destinada  á  la  brecha,  otra  á  k-.  ...    ^.   ...._í;ij  y  i 
entrada  por  la  gola. 

Tuvo  en  un  principio  la  primera  mala  ventura. 
No  estaba  tmlavla  la  brecha  muy  practioable,  y  re- 
sultando cortas  Lu  escalas  que  se  aplicaron,  nece- 
sario fué  para  alcanzar  i  lo  alto  que  trepaaen  loa 
soldados  enemigos  por  encima  do  los  hombros  de 
un  camarada  Euyo,  que  atrovidamento  y  de  volun- 
tad se  ofrecii)  A  tan  peligruso  Brrvtrío. 

nnrlAroiMo  los  ospafioTus  do  la  invención,  y  repe- 
liendo A  unna,  rnataudo  A  oíros  y  rompiendo  loa  es- 
calos, csrarmentaron  tomafía  «f  '■  '■  '  ipuro 
favorecien.n  al  francf^dos  if 
hcT  dovcubtcrtn  de  antemano  . 
ingeniero  y  autor  diligente  d> 

por  los  cafloe  riel  acueducto  qui: 

al  fuerte,  y  conservaron  malamente  loii 

era  fdeil  encaramarse  y  penetrar  dentrr. 

ronlo  Asilos  ''nemigoa,  y  seexteudinrnn^  1  > 

la  muralla  Antes  que  loa  nuestros  pudici^i  ■  n 

ello. 

No  aprovecha  fainos  A  los  contrarios  el  ertro  hid- 
dente.  Aun  miW  casual.  MndAbose  cada  ocho  días  la 
gnaruicíon  del  Olivo;  y  posando  aqn*IU  noth«  «| 
regimiento  de  Almería  A  relevar  al  <l  >  tro- 

pattf  COD  U  columna  francesa  que  •  '  em- 

PC«tr  '-  -  '     Sobreaoltadon  loanoestrtf,  .  '  i 

del  !  encuentro, puilitíron  varij 

onr;>iif(,w~  ,11.  íorso  en  el  fuertt*  revueltoa  lou  ¡en  *.■•*• 
pafioltaa;  y  favorecidos  de  semejante  acaan,  de  Ift' 
confusión  v  fit.i-Mn-  .í..  W  i.,»  1...   rompieron  ju^go  ' 
A  haclia;.'  una  do  laa  d')C  { 

puertas  o:  ,;.jb  unos  y  otros^J 

dentro  ya  todos,  apretaron  de  cerca  A  loa  etpafloles] 
y  Ic«  'Icjaron,  ñor  decirlo  aal,  sin  respiro,  mayor*, 
idieuüu  A  la  propia  aoiOD  los  que  hablan 
rjr  el  acueducto,  y  ett2«Qlud>AU por  su  portf 


CONDE  DE  TORENO. 


N 


'Acorralaban  áloe  aitíadoa.  Sin  embarco, éstos  ao 
Bosturteron  con  finneza,  en  especial  ata  izquierda 
del  inerte  y  eu  el  caballera,  y  veiidiuron  cara  I& 
-victoria  diiiputundo  á  paluioa  el  terreno  y  lidiando 
coruu  leones,  ecgun  la  expresión  del  mismo  Sa- 
chcl  (2).  Ccdíorun  sólo  á  la  sorpresa  y  ¿  la  muche- 
dunibro,  llegando  de  golpe  con  gcnle  el  general 
Harisjte,  el  cual  estuvo  a  pique  de  sor  opluetado 
pur  uua  bomba  que  cayó  casi  á  sua  pies.  Perecieron 
de  lus  franceees  500,  entre  ellos  muchos  olicialefl 
distittguidüfi.  Perdimos  uosotros  I.IÜO  hombres:  loa 
deinaa  so  descolgaron  por  el  muro,  y  entraron  en 
Tarragunii.  Kindiów  U.  José  María  Gamez,  gober- 
nador del  futirte,  pcru  inispoKado  de  diez  heridas, 
como  soldado  de  p^cho.  InSérasc  de  aquí  cu¿I  bu- 
biera  sido  la  resiáteucia  aiu  el  descuido  de  los  oafios 
y  el  fatal  cncucutro  del  relevo.  Ciega  iracundia,  no 
valor  verdadero,  guiaba  en  la  lucha  á  los  militares 

'  de  ambos  bandos.  Dioese  que  el  enemigo  eecríbió  en 
Imurucnu  sangre  espafiola:  «Vengada  queda  la 

'muerte  del  general  Salmos;  iuBcn¡)CÍou  de  atroz 
tinta,  no  disculpable  ni  con  el  ardor  que  aun  vibra 
tres  saAuda  pelea. 

Kti  la  uÚ6ma  noche  providenciaron  los  franceses 
lo  nccfBArioá  la  seguridad  de  su  conquista,  y  por 
tanto  inútil  fué  la  tentativa  que  para  recobrarle 
practicó  al  día  siguiente  D.  Edmundo  O-Ronani, 
eu  cuya  empresa  se  sefialó  de  un  modo  honroeo  el 
aaretruto  Domingo  López. 

Mucho  desalentó  la  pérdida  del  Olivo,  sin  que 
bastasen  A  dar  consuelo  l.BOO  infantes  y  100  artille- 
ros poco  Antes  llegados  de  Valencia,  y  unos  400 
hombres  qne  por  euNVnces  vinieron  también  de 
Mallurca.  Hablase  pregonado  como  inexpugnable 
aquel  fuerte,  V  su  toma  por  el  enemigo  frustro  eape- 
raoEaa  sübrado  halagüefiaa. 

Juntó  en  su  apuro  el  Marqués  de  Campoverde  nn 
consejo  de  guerra,  en  cuyo  seno  se  decidid  que  di- 
cho general  6ali,ese  de  Tarragona,  como  lo  verificó 
el  31  de  Mayo.  Antes  de  su  paríida  encargó  la  plaza 
i  V.  Juan  tícnen  de  Contreras,  enviando  en  comisión 
á  Valf?ncia  en  busca  de  auxilios  (i  D.  Juan  Curo. 
ContriTAH  acababa  de  llegar  de  CádÍK,  y  sípndo  el 
generul  má»  nnti^o  no  pudo  eximirse  de  carga  tan 
pe8udft.  Parécemw  ¡njuBlo  que,  perdido  el  Olivo  y  A 
mitad  del  sitio,  so  impusiese  ¿  ud  nuevo  jefe  res- 
ponsabilidad que  m¿8  bien  tocaba  al  que  desdo  un 
principio  había  gobcmado  la  plaza.  Unsta  el  mis- 
mo Caro  debiera  en  ello  haberse  mirado  como  ofen- 
dido. No  obstante,  nadie  se  opuso,  y  todos  se  mos- 
traron conformes.  Incumbió  a  D.  redro  SarsBeld  la 
defensa  d^l  arrabal  de  Tarragona  y  de  su  marina, 
Bcargándoso  el  barou  de  Krule«,  que  habla  salido 
Figueroa,  ile  la  dirección  de  las  tropas  que  antea 

'-'DopiLancaba  aqiii'-I  dt:l  Imlo  de  Monlblanch.  Campu- 
vcrdi",  fuera  3'a  de  la  pla/a,  eítuó'un  Igualada  sus 
rc-alt-H  el  3  de  Junio.  Salieron  también  do  la  ciudad 
muchos  de  los  habitantes  principalca  huyendo  do 
loa  bombas  y  de  las  anguetías  del  sitio.  Uabfalo 
áfitea  verificado  la  Junta  y  traalodádose  á  Monaerrat, 
pues,  como  autoridad  de  todo  el  príooipado,  jooto 
ora  quodoao  oxpedita  para  atender  á  loa  demoa  lu- 
gares. 

DueftoB  loa  franceses  del  Olivo,  empezaron  su 
ataquH  contra  el  cuerpo  de  la  plaza,  abrasando  el 
frontil  del  recinto  que  cubría  el  arrabal ,  y  ae  tenoi- 
cab»  d«  un  lado  por  ot  fuerte  de  Frauooli  y  ba- 


luarto  de  San  CAflos,  y  del  otro  por  el  de  Orlé 

que  llamaron  de  los  Canónigos  los  sltiadoroa. 

Abrieron  éstos  la  priniora  paraUIw  A  ISO  toatai 
del  baluarte  de  Orbüin-H  y  del  fuerte  (i  >.  U 

cual  apoyaba  su  derecha  en  Ioü  prii:  .xyyé 

concluidos  por  el  f ranceg  en  la  orilla  upuc^lJl  del 
rio,  amparando  la  izquierda  uo  reducto  :  ectablo" 
cieron  tamt>íon  por  detrás  una  cotn 
el  puente  del  Frnncoll  y  con  otros  d'  tro 

yerüu  de  caballetes,  validos  de  lo  acDnuiuuu  dolí 
corriente. 

En  la  noche  del  l.°al  2  de  Junio  hn^!'^'^- 1--  -ítia*' 
dorea  comenzado  los  trabajos  de  ti  les 

eoiitinuaroD  cu  lúa  dias  síguiotitcp,  m.^  ,  -  .^  de- 
tuviesen lea  salidas  y  fuogu  de  los  rapanulec.  Zan- 
jaron el  6  la  segunda  paralela,  qne  Uegú  i  catar  á 
treinta  toesos  del  fuerte  de  Francolf,  hattvndu  kd 
brecha  sus  muros  al  amanecer  del  7.  Lo  mandaba 
D.  Antonio  Roten,  quien  se  mantuvo  firme  y  cod 
gran  denuedo.  Al  caer  do  la  tarde  apareció  practi 
cable  la  breofaa,  y  loa  enemigos  se  dispusieron  ¿  da; 
el  asalto  á  las  dies  de  la  noche.  Juzgó  prudente  ell 
gobernador  de  laplass,  fíenen  de  Coutreras,  que  no 
se  aguardase  tal  cmboslída.y  por  eao  Hóteu,  con- 
formándose con  la  orden  do  su  jefe,  evacué  al  fuer- 
te y  retiró  la  artillería. 

Prosiguiendo  también  los  franceses  en  adelantar 
por  el  centro  la  segunda  paralela,  ao  arrimaron  i 
treinta  y  cinco  toesas  del  ángulo  saliente  del  ca* 
mino  cubierto  del  boluarte  de  Orleans.  Incemodi- 
lialoa  sobremanera  el  fuego  de  la  plar.n,  y  á  punió 
de  acobardar  á  veces  á  los  trabajadores ,  ú  de  culi- 
biar  su  ardor.  Aat  fut^  que  en  la  noche  del  8  al  9 

fraeian  rendidos  de  cansancio  y  del  mucho  afán  ,  á 
a  sazón  que  300  granaderos  espafiulcs  bícioroa 
una  salida,  y  pasaron  á  degüello  á  los  máa  deRirr- 
venidos.  Ko  menos  dichosa  resultó  otm  que  dol  II 
al  12  dirigió  en  persona,  con  3.000  )  don 

Pedro  Sarefield,  comandante,  seguii  ftn, 

del  arrabal  y  frente  atacado.  Abuy<<inM  u  j.ii  tra- 
bajadores, ilestmyó  toucbas  obras ,  y  llevólo  todo  i 
sangre  y  fuego.  Kn  este  trance,  como  en  otros  an* 
terioresy  aucesivoa,  diBtínguiéronBe  varii>9  vecinos, 
y  hasta  los  mujeres,  que  no  cesaron  do  llevar  áloa 
combatientes  refrigerantes  y  auxilios,  eo  (uedio  ds: 
los  bftlofi  y  laa  bombas. 

Reparado  el  mal  que  ae  le  había  cansado,  tuvo  el 
francos  ya  el  Iñ  trazados  tren  raaialeet  delante  de  la 
segunda  paralela :  uno  dirigido  al  baluarte  do  Or- 
leans, otro  á  una  media  luna  inmedíatn.  Itaninda  del 
Itey.  y  el  tercero  al  baluarte  de  San  t' <  m  nu- 

do coronar  la  cresta  del  glacis.  C<  '  loa 

sitiadores  en  el  «taqne  la  luneta  dei  rfincipa, al 
siniestro  costado  del  postrer  baluarte,  la  ouaf  aco- 
metieron eo  1a  noche  del  16.  Mandaba  por  ports  d» 
loa  eapafioloi  D.  Miguel  Subiracho.  Se  formaron  \cm 
franceses  para  asaltar  dicha  luneta  en  dos  colum- 
ñas;  una  de  ellas  dcbia  embestir  por  on  punto  dé- 
bil L  la  izquierda,  en  donde  el  foso  uo  ae  prulooga 
ba  hasta  el  mar,  y  la  otra  por  el  frente.  Inátllss 
sultoron  loa  eefuersos  de  la  última,  ostrelUoi 
contra  el  valor  de  loa  espafiolea,  ámanos  d«  las 
cuales  pereció  el  francés  Javersao,  qne  la  comanda»  i 
ba,  y  otros  muchos.  Al  revea  la  primera,  pues  fa*^! 
vurecida  de  lo  llaoo  del  sitio,  entró  en  la  lnoe1a|^| 
pereciendo  100  de  uueetroK  moldados,  quedando  va*  ~ 
rios  prisioneros,  y  refugiánduiie  los  Hemos  po  la 
plau.  A  éstos  lus  siguiej-ou  los  euciií  Irnsi^ 

con  el  Ímpetu,  se  metieron  por  la  :  Sao 

José  y  cortaron  los  cuerdas  del  puente  m-\  hiH/u,  En 
I  poco  estuvo  no  penetrasen  en  el  arrabal :  impidió* 


* 


^ 


lo  un  socorro  llegado  A  tiempo,  qae  loa  repr?li<5. 
|Cou  UpoAeiíon  de  la  lunola  del  Príuripo ,  cerró 
fitiafIrT  cada  vea  mia  ol  frente  atacado.  Por  nm- 
-<3  encarnizalia  la  locha,  bnllacdo  el  de- 
^li;  •*  nufBlros,  ya  qitc  nr»  BÍeinpre  el  nricrto 
ni  lii  'ii  ÍLU»a.  Tan  er'  Tílabnn  Um  ánimos 
de  unos  y  otros,  que  ,■  íd  A  la  pelea  pala* 
braa  tiijiu-ir'aaH  y  dtíSHtura'JuH  b^iUlonoff.  La  mataD- 
xa  crccia  en  grado  miiuo,  y  por  conftíRion  mÍAtiiado 
los  frniiccHfe,  imda  pondcratívoft  eii  eus  prt>ptati 
pirrdidaí!,  ceiitabnn  ya,  cu  el  ostido  actual  dot  sitio 
Jy]  ji;  .',.   \.......\    .., .„.._  ..L,.,;.i.  „    ..ne- 

r»l..l  :''le8 

aníins.en  tin  con  It"  n  hombres.   Y 

todnvm  tonían  f]iie  ap'  r  ibal ,  y  «npe- 

car  dvfiptieK  el  acometimiento  contra  la  cin<íad. 

Dos  diaa  lintrH,  v\  14  de  Junio,  habia  Dolado  i 
TnriQgüna  I).  <1o«é  Mirando  coo  una  divimon  do 
V.iii'tioift,  oüDipucflla  de  ntiis  de  4.(>00  hnnibrea  ar- 
niadofi  y  do  iinoB  4<K)  de^amindoa.  Loa  ultúnos  Be 
equiparon  y  qufdarou  en  la  plaza.  Los  otroe,  con  su 
"  *  fcíl  V  tximaron  tierra  en  Villonuova  de 

'-c  cl  16  en  Ignalada  con  el  Uar- 


iRO  DÉCIMOQUIÍ 

A  las  Biet«  delaUrdecamind  el  enemigo  al  atalto 
en  tres  tro2oe,  contrn  el  baluarte  de  Orlenns,  el  d4 
f^ao  Carlos  y  el  lado  de  la  marina :  llevaba  todas 
Bux  reaorvna. 

Ko  obiitante  ona  vigorots  resistviicía,  «e  metie- 
ron loB  ¿ranccsea  en  el  baluarte  do  Orleaua,  det«- 
niéndolüB  buen  rato  en  la  gola  los  eftpnflnlra,  do 
lúe  que  inucltotí  fueron  allí  pasador  '  i, 

y  eÍTi  vongarBe  cutU  pudieran,  no  I. 
diJo  d  tiempo  dotí  t  ' 

derarou  tnninicn  lo-^ 

hasta  di\  fuerte  Rrui,  ..  ^ 

brecha  poco  practicable.  '. 
Velnat'o  loi  primcroB  atü  ,.  . 
e^/U'-ry(',y  no  se  retiró  sino  t 
cl  flAtK'O  los  ímncones  quo  vti.i  ^ 

d*  Snii  Carlos  y  Je  Orlenus.  Cuntreras,  puesto  en  lo 
aho  del  muro  de  la  ciudad,  tomú  precauciones  para 
evitar  cualquiera  sorpresa  de  aquel  segundo  recio* 
to,  y  logró  que  Voloaco  y  1o«  auyos  se  valvaHen,  en- 
trando por  la  puerta  de  San  Juan.  Uiepantron  Íoi, 
ingleses  andanadas  de  todos  sue  huquCK,  qii''  no  Id-  ' 
cierou  gran  mella  en  cl  enemigo.  NoBofTií- 


x.'VPT'le.  Rcimitt  éste,  uifistido  de  tan 
tfuerzü,  ÍU56  infantcay  l.l83cubHlloa,  y  en 
,  se  detertniíió  á  maniobrar  en  favor  de 
Sitada. 

¿los  diaa  el  Barón  de  Eróles ,  qne  obraba 
npoverde,  atac^f*  cerca  de  Folíct  un  gran 
iiigo,  y  cogióle  500  otéuiílos.  Poco  an- 
cla ^fora  de  Ebro.cn  Oratallops,  D.  Manuel 
ndcE  Villamil  rodeó   igualmente   un    gniwo 
^Btacomt'tito  ¿  Ibb  ¿rdeoea  del  polaco  Mrorinski ,  y 
ib6  con  300  de  ene  aoldadoe,  cotrc  mucrtA^ü ,  lien- 
tprÍBiunerOR,  oblígandu  al  rtstu  de  ellos  &  en- 
en  la  ermita  do  la  Cont^oUcion,  dn  donde 
on  Á  sacarlos   dificattosamente  tropas  auyos 
tic  Mora. 

Férdidan  díarioB  de  esta  claee  fueron  parte  para 
,De  Stit'hrt  lUuias»  la  brigada  de  Abbi^,v  un  regi- 
fiiciiio  quf'  Imhia  enviado  á  obeorA'or  lí  Eróles,  & 
ntl'iniil  y  otro»  jefes,  la  vuelta  de  Mora  y  Folset, 
taiidtif'n  parn  ffi-"-  nn.-nT-.T,/-  nrr-h-mr  I.t  conqutsta 
Tarragona,  i  nrion  en 

fi»ta  de  Ib  cni'-r;  ;"n  y  del 

amento  de  las  fnerroede  Cainpovvrdc,  y  miieatroB 
kue  dnba  éste  de  iuovrr»c. 
Kl  18  de  Julio  lenln  of  sitiador  conclaida  la  ter- 
rra  paralela, y  emprendt/l  In  bnJAda  al  foso  enfrento 
Irl  baliiarto  íle  Dtleonn,  perfeccionando  las  obras 
ataque  pnr  los  dnnas  puntos.  Eu  ta  mafiana  del 
21  empi'iíú  á  batir  tú  mnrt. ,  y  A  las  cuatro  de  la  lar- 
de aparecieron   abiertas  tres  brechas;  dos   en   los 
1  i'ii  irtes  de  Orlcana  y  San  Carlos,  la   otro  en  el 
lieal,  aunque  colocado  detrás:  lo  mal  pora- 
(,.rp..'-.    4..    1..;    ■>   ■■  - -r-iji^o  BU  ]»ropreao. 
Itii  ;j  I  arriibal,  dcsdr  los 

ri!»  i.i '  ^"nr^lield,  portan- 

•e  con  valor  ^1,  dta  mis- 

po  del  aloque,  i  ^<i'1m  p4>dÍdo 

1  Gobcrnodor  quo  ir  i  una  di- 

MÍon,  á  Hótrü  6  al  vu  Tontr»- 

I  al  último,  y  lo  híxu  nalír  <li>  U  dIaxa  pn  el  mo- 
nto en  que  ya  el  oitcniiL'o  hnbia  nado  principio  i 
bametida.  Inenplieablo  proceder  y  de  comio- 
inniediata*  v  di^tsaütradaR.  Porque,  si  bien 
A  la  cabera  lífl  punto  atacado  D.  Manuel 
>,  oficial  intrrpidny  rnlrtidido, sábese  cuAn- 
jndica  al  bnrn  fxito  de  todo  cuabate  la  mo- 
I  rcpcutíuft  de  jefe. 


500  liombrvs,  no  pocos  se  «x-ultíron,  y  ñ 
da  se  gtiarpcieron  Aucesivamcnto  en  la  cin.-.i.i  mi\- 
taron  los  acoinetcdnrce  A  muchos  vecinofl  dd  arta- 
bal,  sin  distinción  de  sexo,  queuiarou  almacenes  en 
el  puerto, y  doeflos  del  muelle,  incomodaron  eu 
breve  el  embarcadero  del  Milagro,  que  ahora  ser- 
via para  las  comunicaciones  de  mar.  rfanos  los 
franceses  con  el  buen  suceso  desn  ataque.  !jÚ  it-n^ti 
BcfioleB  A  la  plaza  por  ver  éi  cl  GoberOL'  i. 

entraren  capitulación;  pero  éste  loa  d^    .  u 

altanero  silencio. 

Ofendióse  Suchet,  y  la  mistna  noche  dol  21  al  23 
dispuM)  qtie  se  nbriese  la  primera  paralela  contra  la 
ciudad,  apoyando  la  iiquíerda  en  el  baluarte  lla- 
mado Santo  P  la  derecha  en  ti  mar  No 
le  restaba  ya  .i  lue  vencer  sino  esto  úlü- 
mo  recinto,  Bt-in  iim  _v  ui  ItiL 

Los  habitadores  do  Tarragona,  Señen  de  Contro* 
ras,  la  junta  de  Catalufia,  en  una  palabra,  todoa 
rourmurnbun  y  qnejábanso  ainargaraeute  del  MuN^ 

qués  de    f'íifiit.nvrrilr      rr.v:-.    Ii..TrCl0n    laf-'^'r'"'    "1- 

ttinos  &  !i  an  ser  m 

lo  qnc  lo  '  ■  -<'i>.is  'iMf-  I 

daba,  y  por  cl  contrario.  '■ 

cion  aobradamente  las  d>  , 

al  común  error  el  miümo  <.'Hni|  r  suii  uíer* 

los  y  encarecimieutos ;  tamb.-  «.  qiie.  en 

vez  de  obrar,  consumía  A  veces  U  (.  ■  dan* 

do  indiscretamente  que  la  plaza  t'  i  _■  quo 

rvndirve  ai  en  breve  no  era  aocorridn. 

Codicndo,  en  fin,  Campovcrde  al  clamor  nntrer- 
aal  y  al  propio  impulso .  r      '       '  '  ■^'  ,t„  jy. 

nio  unatrnthtiva  eontrn  i  vir- 

tud, D.  Joai>  Miranda,  a!  1  iM!^'  Mc  la   Ni.i-^uii   va- 
lenciana y  de   l.tVtO  infantes  do  la  de  Eioles,  con 
700  cabaíloB,  fué  dctittnado  ¿atacar  ^■•'  <•'.... .....■•w 

toa  fruiOMea  de  Hoatalnnu  y  pallar 

Camporerde  debía  aituarso  á  la  íxq 

Has  pftra  BOtt«ner  la  eolumna  de  tii 

corla  ihdemas  por  medio  de  un  f  a  , 

al  cargo  do  V.  Joií  Morfo  Torrijos. 

En  eupora  do  losnurntro^,  rí'itniA  SMohrt,  sin  alo- 
íarw,  sus  príneinales  fo'  r  ,ip  «q 

la  atacarla  del  lacJn  do   ^  Ara 

tanta  prevención.  Miruuda  ac  ti 
so  pTftexto  de  que  no  conocíri 
do  dndus  y  temores,  qu»'  no  le  ii"ii![i>;riFii  \n  vispü- 
rft,  y  para  las  que  no  habla  oueva  ruon.  Uo  ot* 
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CONDE  DE  TORENO. 


carmíento  ejecutivo  y  iercro  hubiera  Berrido  f^n 
Mte  cuo  de  lección  provechosa,  y  estorbado  U  re- 
pulicion  de  actos  tan  indignoe  dnl  nombre  eEpafkol. 
Lavó  hasta  cierto  pnuto  la  mancba  1).  Juan  Cnro, 
do  vuelta  de  Valeucia,  sorprendiendo  y  ncnchillau- 
do,  en  Torredenibarra,  A  unos  2fK)  friii;cesen.  Ma» 
•e  perdió  la  ocsHÍun  de  aliviar  ¿  l'nrTRKtnm,  y  Cnni- 
povrrde,  aunque  nial  de  lu  grado,  tiró  la  vuelta 
dtíl  Vendrell. 

Purecia,  ein  erabar^,  no  estar  todo  aúo  perdido. 
El  *¿tí  ll^ifrtron  delante  de  Tarragona,  procedentes 
de  C-ádiz,  i,2íXí  ingleses  at  mando  del  coronel  Sker- 
ret.  Estas  troprtB,  ya  uniéndose  á  Conipovcrde,  6  ya 
rcforíflndo  In  plaza,  hubieran  «ido  de  gran  prove- 
cho, no  tnnto  por  su  número,  cnanto  por  loa  alientuB 
que  infundiesen  con  bu  presencia.  Mas  cuando  la 

lerte  va  do  caída,  esperada  ventura  cJluiblase  en 
^juHa  desdicha.  Skerret  y  otros  jcft:»  britíinioos  to- 
tnaron  tierra,  y  dcspoes  ae  examinar  el  estado  de  la 
pUxa,  ino«tnüün»e  muy  abatidos.  Coutreraa  viendo 
esto,  si  bien  U  dijeron  aquéltoa  que  se  halUban 
proutos  áobodcccrlo,  no  quiso  forsarles  la  rolua- 
tad,  y  dejó  á  su  arbitrio  desembarcar  ó  no  su  gent«. 
Etitóncefl  los  jefes  ingleses  se  decidieroD  por  roau- 
tenerla  á  tordo,  y  de  consiguiente,  en  mala  hora 
aparecieron  en  Íqb  pUyas  de  TarrajTona,  transtor- 
nando  del  todo  con  semejante  dctermÍDacioo  ¿ni- 
RtOB  ya  muy  inquietos  después  de  las  precedentes 
desgracias. 

Ulra  ocurrencia  había  aumentado  antee  dentro  de 
la  plt/a  la  desunión  v  dL-ítrordia.  Mal  avenido  Cam- 
poverde  con  Señen  iÍc  Contreras  á  causa  de  conti- 
nuos é  indiscretos  razonamientos  de  éste,  le  eacnhiA 
para  que  sí  no  estaba  contento  se  desistieso  del 
mando,  previniendo  al  propio  tiempo  á  D.  Manuel 
Vclasco  le  tomase  en  coso  de  la  dejación  de  Con- 
treras,  ú  en  cualquiera  otro  en  que  el  lillimo  tratara 

reniliree.  ComunioJ  igual  órtleu  ft  loe  demás  jefes, 

toriiándolos  li  nombrar  gobi^niador  sí  Vetascono 
ptOJC  cl  cargo.  ConformúbaKa  la  resolución  de 
Cautpoverde  con  una  circular  de  la  Regencia  do 

firíociuios  de  Abril,  aprobada  por  las  OStttt»,  según 
a  cual  60  mandaba  que  en  tanto  que  hubieso  en 
ana  plaza  un  oficial  que  opinaao  por  la  defensa, 
aunque  fuese  el  más  subaltcmo  do  la  guarnición, 
no  se  ospitularia,  y  quo  por  el  mirroo  hecho  so  en- 
cargase dicho  oüeial  del  uisndo.  Habinse  originado 
eala  providencia  de  lo  que  pos6  con  Imaz  en  Bada- 
joz ;  prro  en  Tarragona  no  se  estaba  eu  el  mismo 
caso,  ('entreras  do  pensaba  en  rendirse,  y  jti<]to  es 
dvcir  que  aobníbonlo  bríos  y  honra  para  cometer 
villanía  alguna.  Era  siMo  hombre  do  mal  contentar, 

fircfluntuoeo,  y  que  usaba  con  poco  recato  de  la  pa- 
abra  y  de  la  pluma.  Kn  ecte  lance,  altamento  ofen- 
dido, léjoa  de  <tenpojanie  del  gobierno,  dtó  á  Velasco 
pasaporte  para  que  saliese  de  Tarragona  y  se  in- 
eorporafto  al  cuartel  general.  Privábase  aaí  á  la 
plaza  de  baenoa  oficiales,  nacían  partidos,  y  des- 
mayabAD  hasta  loa  ñuta  firmes. 

Provechoso  lucro  para  cl  francés.  Avivaba  este 
ana  obran,  y  estableciendo  la  segunda  paralela  á 
60  toesuR  do  la  plaza,  6  sea  del  último  recinto,  que 
«ra  el  atacado,  tuvo  prontas  y  armados  en  la  noche 
del  27  a!  28  las  baterías  da  brecha.  Sabedor  Sucliet 
da  Ih  lU'g.atlii  de  los  iiic::lese8,  apremiábale  poaeiiio- 
narse  de  Tarragona.  k^Uiba  distante  de  imaginar 
que  la  presencia  de  aquellas  trupaa  fueea  nuevo 
Birni.u'i  r.xii  Itt  hacia  la  fortuna.  Abrieron  los  sitia- 
rano  el  fuego  en  la  maflana  del  58,  ¡n- 
t<  i>r  iucipalmente  aportillar  oí  muro  en  la 

OurVjoa  dvl  íronte  de  Son  Juan  por  el  ángulo  qqe 


forma  con  el  fianoo  izquierdo  del  baloArte  d«  8efl 
Pablo.  El  terreno  ee  de  piedra  siu  foto  ni  oamtoo 

cubierto. 

Correspondieron  los  nuestros  á  los  f  ■      '•roi- 

ffOB  de  un  modo  terrible  y  acertado. ;,  dn- 

ea  los  espaldones  de  las  oaterias,  dc,W.-  ..    >-  ■■•  ocu- 
bierto  Á  kus  artilleros  y    mataron  á  murbtiB.   Por 
tiuetitra  parte  hubo  la  desgracia  de  vr^luii»..   un  n 
puesto  de  pólvora  en  el  estrecho  b 
vAntca,  y  de  quo  se  apagasen  bus  fu<  / 
continuaban  en  loa  otros  puntos;  mao,  recio  pí  ptie* 
migo  en  asestar  furibundos  tiros  contra  cl  lienzo  d« 
la  muralla  que  quería  rasgar,  empezó  A  conacgutilo 
y  franqueó  al  fin  anchuroso  lx>queroTi. 

A  las  cinco  de  la  tarde  conceptuaron  Iv»  eitiodo- 
rcB  practicable  la  brecha,  y  dispuso  Socliet  el  u&allo 
bajn  las  órdenes  de  loB  generEÜes  Uabort,  Ficslíer 
y  MoDtmarie.  También  í^uon  de  Coutreraa  m  pre- 
paró á  recibir  y  rechazar  á  los  frftnci.-srüi  en  la  niii- 
ma  brecha,  y  úun  á  defenderse  dt-nlru  de  las  cal|c«, 
cortadas  váriasy  sefialad.tnipnto  la  ramblu.  Ocho  mil 
hombros  de  baonas  tropod  le  quedaban,  y  ec>n  «Uai 
y  algnna  oynda  del  vecindario  pi>dria  rarragona 
durante  rouchoa  días  repetir  cl  ejemplo  de  (irrvoa 
y  Zaragoza.  La  suerte  adversa  dctenniuó  lo  contra 
río.  £1  gobernador  español  formó  en  frente  de  la 
brecha  dos  batallones  de  granaderos  provincial»  y 
el  regimiento  de  Almería,  y  dio  ¿  sas  jefes  acerta- 
das órdenes.  Quizi  hubiera  debido  Coutreraa  sgol 
par  allí  mda  gente,  y  no  esparcirla  como  lo  lüau  por 
otros  puntos  que  no  estaban  amagiulos. 

Abalanzóse  pues  el  eoetuigo  deeil'    '     !"  i  ?t»ra 
contra  la  brecna.  A  los  primeros  ac"  der- 

ríbalos la  metralla  quo  vomitan  nucbíwih  y>-íiu;los 
reemplazan  otros,  y  caen  también  ó  vacilnn  ;  acude 
la  restiirva,  los  ayudantes  miumo»  de  S'r-  i-  '    *■  *'»»!*  j 
Be  forma  para  dar  ejemplo  un  batal!  'le*, 

que  tOíloae  ueceeítaba,  arredrado  el  -  'i:ca  i 

con  cl  arrojo  y  serenidad  qne  rauesn  -fio- 

lea.  Una  y  más  vecea  bv  rompen  las  '  ue- 

niigas,  y  una  y  más  vccos  se  rehacen  y  quudan  des- 
baratadas. Al  caIk)  de  dura  porfía  y  í  favor  del 
número  suben  los  franceses  á  la  brecluí  y  pcnetrou 
cu  la  cortina  y  baluarte  de  San  Pablo,  urocuraudo 
extenderse  amanerado  relámpago  por  lo  largo  dd 
adarve. 

Asi  lo  tenía  proyectado  el  general  enemigo  eco 
mucha  prudencio,  pues  duefios  los  suyos  de  todo  el 
circuito  del  uiuro,  sobrecogían  é  los  sitiados  é  un- 
posihiIital>qn  probablemente  la  defensa  luteríor  de* 
la  ciudad,  üm  embargo,  en  las  cort.tduras  de  la  ram- 
bla resistió  vuterot<nmunteel  ri'gímioiiio  de  Alu-aima 
los  ímpetu»  do  loa  t-ontraríos,  y  sólo  cedió  al  vi  ¡«j 
tlaoqueado  y  acometido  por  la  espalda.  1 
el  francés  penetró  alo  último  por  todas  pn  , 

quemó,  mató,  violó,  arreboló  con  sangre  hu  callr* 
y  edificios  de  Tarrogono. 

En  las  gradas  de  la  catedral  mnrió  dcfi^ndíéndoiC, 
con  otroB  hombrea  eaforzndos,  D.  Jusé  Gouzalec, 
hermano  <\t¡\  Marqués  de  Campoverde.  Scnea 
Contrrras,  herido  en  el  vientre  de  un  bayoneta 
cayó  prisionero  en  la  puerta  de  San  Ma^n.  Perccie' 
ron  miñ  do  4.000  personas  del  vecindario,  ancíanoi 
religiosos,  mujerotí  y  hasta  loa  más  tiernos  púmilos^ 
porque  ai  bien  muchos  de  los  príncipoles  moiadores 
habían  desamparado  la  plaza  antea  del  asulto,  li 
masa  de  la  población  hablase  quedado  á  guardar 
sus  hogares.  Entrévanos  objetos  de  cuiíc-mí,.  '  ' 
importancia  que  se  deatmyeron,  oontóee  ■ 
de  la  catedral.  Do  los  soldadoe  qnedaron  pi 
iücluyesdo  los  herídoA  de  los  aospitale^  7.600: 
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_  DeraTM  Conrion.  Cabrcrx  y  otro»  oficiales  m^- 
Hom  foejxiti  de  ewto  número.  Hobo  tropas  qae  m- 
'ontaroo  í«""^ '--"  ror  la  puert*  de  Stn  Antonio, 
diño  li-  .a,   pero  ^1  gvuíTJil  HQrÍ»»p*', 

r*poet«do  '  ^     Ha  parto^loft  envolvió  ó  acoi«.' 

contra  la  plnzii. 

Cometidroii  los  rapnfSolcs  en  la  defann  dWerMB 
falla*.  Kut.-ron  lae  d»?  Cfttopoverdc  no  perfe^üiunar 
de  aut(-ni«no  U«  ftirtttioacioncB,  mndarde  goberua- 

Ldor  á  witad  del  eitio,  j  ofrecer  confiadameutA  ao- 

pcorro  pAfA  de¿pnc«  no  proporcionarle.  Rcpreoderao 
d*  1  en  en  Contri^rafl  sua  piquea  y  quisquillas,  aus  ma- 
n<-jc>p  pHTA  niAlquifilar  al  puelilo  contra  los  dciaas 

Jpfea;  laelíuiosiiB  ocupatiuneecn  que  pordimel  tiem- 
po con  deíiiioro  suyo  y  vii  perjuicio  do  la  cauaa  ouo 

^■oatenÍM,  I)c»cati(H.'>  tainliion  HobradHininto  en  lo» 
otixiliüH  que  esperaba  de  fucj»,  y  «miquc  oficial  do 
■aber  y  práctioo,  anduvo  ¿  tccci»  deBAtcntado  ou  el 
Diodo  de  ri'poler  loa  ACnuirtidiia  úv\  t-ueiuigo  ó  de 
provorloa.  l'na  víiluntad  única  y  »o\n  do  intU'xible 
entereza,  y  Buprrior  á  celotíAfl  y  niisera»  (.-'MiijK-teo- 
cían,  retnnlAdo  bnbícra  loo  atuquc»  (leí  silÍ8dor,y 
áan  iniítiltKado  riiriae  de  siia  tentativiu. 

Con  Lodo  e«o,  In  d(f«<naA  do  Tarra|*onAi,  plava  de 
snyo  irregular  y  defcotuoftíainia,  honró  á  nuestru 
arrans  y  alanzará  por  Rieuipre  á  Controras  an  puesto 
íílorioso  en  toa  fastos  müitarea  de  Kapn&a.  El  eae- 
iitign  pora  apoderaran  de  aquel  recinto  tuvo  que 
abrir  nueve  brerhacft,  dar  cinco  aaalu»,  y  perder,  se- 

§un  aa  propia  cuenta  4.*J93  hotnbrefl|  piuwecguD  la 
H  otn>a  pasaron  de  7.(XK). 

Llevado  D.  Junu  Sünrn  de  Gontreru  eo  nna«  an- 
gañUm  d<  Unte  de  Sncbct,  reprochdlc  ¿ate  lo  perti- 
naz di)  la  riHiÍHtfncÍA,  y  dijolc  i  que  merecía  lu 
aucrlcopor  haber  prolongado  aquélla  m¿5  allá  de  lo 
_,ue  permiten  laa  leyes  de  la  g-uerra,  t  por  no  haber 
capitulado  Abierta  la  brecha,  t  Con  aignidod  le  re- 
plicó D.  Juan  :  tlgnoro  qué  ley  do  guerra  probít>a 
iir  al  aaalto;  adomnv  esperaba  eocorroa  :  mi 
Da  debe  ">  lo  contó  la  de  loa  demás 

__  Dnerod.  La  I  general  francríi;  donde 

!>,  f^  Oprobio  neiá  tiuyo,  niia  la  gloria,  n  fíu'  het  tra- 
b^tn  deapurH  ron  atenta  cortcnauía,  agosajúle,  y  lo 
liixo  muchos  of:  n  quo  poaaae  al  ser- 

ricio  del  rt'V  ii  ^  •^  Coutr«,Tuí,  y  de  ro- 

'  do  Büoilluo  en  los 

logró  escaparM,  do 
rr^  iialahra  do  honor. 
Súchel  i  ''  fu^cn  Keus  á  la  igloaía 

>  dar  grftLi...,  ...  .  .  ,  ..  Lroso  por  el  triunfo  que  le 
tiabta  concedido  con  la  toma  de  Tarragona.  En  vas 
los  ÍDTajEorcfl  de  granjean»  con  eao  laa  voluntades, 
las  ennjrinabau  tnils  y  muy  mucho,  pues  «1  religioso 
pueblo,  aiinf  como  en  otraa  parte*  qnn  ya  henioa 
rÍHto. calmeaba  talmootua  deeacrib'  i  nto 

mera  juglería.  Y  4  la  Tcrdad,  ¿cAin  u-ra- 

^uailos  d«  otro  modo,  recordando  i^uu  áíoa  antes, 
en  Tarragona,  loa  otismoff  que  ahora  sr  moetrsban 
tan  ploay  devotua  babian  prnutituido  los  templos, 
profanado  loa  sagranua,  quemado  los  iSleoa,  pÍ»o- 
teailo  laa  formas?  No  cuadran  con  la  grareuad  y 

Sauüa  eflpAtloU  triiiMtloe  ton  repentinos  y  contra - 
idorioa,  ni  en*  '  ■  '  ■'•  mal  eolapadím. 
Pífundida  ■:[  «   U  nueva  de  1«  pérdida 

rl/«  T.irr»  ■..rin  t\r  lo«  ¿nímos  cjuiípcra- 

-  mal  al  ej¿rcito  y  noltW 
1  ,  ,  >>it  UAtalanea  queru  ¿1  ha- 

bía proferían  U  guurra  de  aomattiies  á  la  do  tropa 
reglada,  puuicndo  ademas  en  tiu»  propios  jefes 
mayor  confisu^a  que  **n  los  foraateros;  y  los  que 
ttiou  v«]ouciattO«,  oiudoado  porvolvorldeíaudoriu 
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propio  sudo  oue  cr«ian  ameoosadn.  - 
promesa  aue  lea  babina  hecho  de  t: 
AcTMcntaban  i"! 


de  Campover 
fortiiiiIoH.  Yei:  ! 
vera  congregó  an  consejo  de  ' 
cuatro  votes  de  siete  so  decii 
principado,  d'.'joado  sólo  en  la  ti^ 
catalaiii-j).  Inconcebible  resolución 
servaba  aún  Figiieraa,  é  intaotoj  las  pld^aü  do  Bur- 
ga, Cardcma  y  St  u  de  Urgel. 

Con  dla«(j  aumrtit'Ma  deserción,  íasÍBtiendoaliIn> 
cadumciite  el    gr-neral  Miranda  en  su  embarco  y 
vuelta  á  Talwícitt,  teiunro»o  de  que  ae  alejase 
nit^rt^ito  de  los  connucs  de  vMc  reino  al  relíroiMi 
Cataluña.  No  se  opünían  '•  ■■  — -— rde  ni  loa  otro»' 
jefes  á  tan  justo  deeco,  uforme  ¿  lo  qua 

se  había  ofrecido  al  caí  )    i»  Valencia; 

pero  diñcuUadca  cat^í  ir.-  aroo  en  un 

principio  darle  cumplimí-:  „,  .._- :-  Súchel  ut- 

tendido  sns  tropas  á  Jo  largo  do  la  ooeta  basta  Uor- 
octona. 

En  efecto,  el  general  francas,  ood  el  propósiiA  do 
impedir  el  embarco  do  loa  valencianos,  y  ion  con  el 
do  dinipar.  si  podía,  el  ejército  de  Campoverdi-,  J  - 
puta  do  bab'T  ordenado  en  Tarragona  lo  ma>.  íü 
goute,  destacó  en  la  noche  del  30  ¿  30  dos  dívisia 
ncs  camino  di>  la  citpítal  del  principado,  y  mamb^l 
tambícji  él  en  1>  miaiua  dirección  con  c  ial 

y  lo  caballería.  Caftoneóle  la  e^t  undra  r.  <%] 

ruta,  mas  no  evitó  que  en  VilUnova  de 
giese  el  fraocea  algunos  barcos,  boatontos  heridos  '^ 
partidoB  Bueltaa.  Scflaló  el  general  8uchet  su  vían 
con  reprenaiblaB  actos.  Cogió  en  Molina  do  Itev  al- 
gunos prisioneros,  soldados  todos,  y  entre  ellos  á 
uno  de  venlicineo  o&os  de  servicio,  y  mandólos 
ahorcar.  Hincados  de  rodillas  pidiéronle  aquellos 
dengraciadoB  que  tuviese  considtTaoion  al  uniforme 
que  veatian;  mas  SocheC,  implacable,  maud>>  ejecu*  _ 
tór  su  fttllo,  y  la  misma  euerto  cupoá  variov  paisa 
nos  y  mujeres.  En  rano  creía  abatir  «»u  el  rigor 
indómito  catalán.  Don  José  Manso,  Á  cuyo  cuerpo 
pertenecían  aquellos  soldados,  hizo  eacouaccueticia 
una  rac-rgica  declaración,  y  ahorcó  Á  seis  de  los  enf^- 
niigns  que  babia  cogido  prínonoros.  Embiiva  tanta 
sangre. 

Noticioso  Snchot  de  qne  Campovorde  «« íntemabiJ 
no  dando  ya  indicio  de  querer  otnbarcar  A  los  vi 
lencianns,  limítOH*  á  viaitar  la  riiidad  de  Dorrelon 
y  Á  tomar  ciertaH  medidas  para  la  prosecución  d«  \w^ 
oampafla,  de  acui.<rdo  con  rl  gobernador  Uanríce 
Ustníeu,  y  tomó  en  soguida  á  Tarragona.  Aquí 
paso  la  plaxa  y  an  caoipo  bajo  loa  ótdaoM  del  ce- 
neral  Musníer.  y  aseguró  htxí  mi*  los  ríberaa  wA 
Ebro  y  la  ciudad  do  Tortoaa  coa  U  divtaian  del  ge- 
neral Uabert,  on  tonto  que  él  ao  preparaba  á  nnorai 
ompreaas. 

Por  vtx  lodo  CampOTordsv  adelanto  eo  el  proposito 
de  evacuar  la  Catalufia,  rncominábase  i  Agramunt 
para  salvarse  por  las  rafceii  del  PiriutH).  La  deser- 
ción de  lu  gente  y  los  clamores  del  principado  le 
detuvieron.  A  dicha  onitrrió  en  el  intermedio  que 
Sur'  *  '  -  -legase  sobre  Tarragona,  y  dejase  libra 
y  I  'i  oosto.  Coiopoverae,  aprovediáuilose 

de  l...    , :ii«  claro,  se  cfirígió  A  la  marín»,  y  sin 

tropieio  consiguió  rmbarcar  el  8  de  Julio  «n  Arenyii 

d'»  Mar  la  dÍvÍíi!..ii  vnlcif  ialUL  Pii.si  •f.r  á  biirJn  íoüa 

«lia,  rirepto  n  o  ^ 

no  tomar  í  f  f    _         ;  í  j 

por  Aragón  y  juntudme  A  Muía  y  "li  i  '*.  ] 
Advertido  Sochot  dol  tDoviuüsato  de  C. 
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revolvíA  «prieaa  sobre  BsrceloiiK,  eo  donde  entró 
el  9,paTt)cndo  iiunediatanieDte  HAurice  MnÜiieu  psra 
«pDoerac  d  lot  intentos  qne  mostraba  e]  general  ee- 

fiaHol.  Llegó  tarde  el  francés,  pnes  los  valencitmos 
laliian  yn  dado  la  vela. 

Uftbíuse  al  propio  tiempo  alejado  Campoverde^ 
tonmiidn  el  camino  de  Vich  ;  en  esta  ciudad  se  en- 
coutrú  con  nn  encesor  que  lo  enviaba  de  C¿di£  la 
Begencía  :  con  1>.  Laia  Lacy,  á  ((níeii  entreffó  el 
mando  en  9  de  .Iiilio.  Perdido  ya.  aquel  general  en 
la  opinión  y  deaesliinado,  iiieneüter  ¡c  era  ceder  el 
pac^lo  Aun  nuevo  jefe.  En  tiempos  ásperos  y  de 
p'VQclta  acult'ritdainente  se  gasta  el  crédito,  qucá 
duratr  pt-tids  uinuliene  propicia  y  constante  fortuna. 
Viendo  Lttt'V  que  et  jrtfiíeral  yuchct  daba  traza  de 

frerwgijirlu,  «idió  do  Vich  y  pisó  á  Solfionor  adonde 
e  BÍgmA  la  Juntada  principadojaonal,  despuesde 
U  pérdida  de  Tarrogona,  b&bia  desamparado  i  Mont- 
eerrat.  En  los  nuevos  cuarlelrs,  y  favorecido  de  las 
plazas  de  Cardona  y  ^u  de  Urgel  (destruyó  la  de 
Serga),  noméncja  qne  de  lo  agrio  de  la  tierra,  em- 
peaü  Locy  á  reliacer  su  ej^cilo  y  á  reunir  gente  ; 
fomentó  también  las  guerrillas  y  cncomendd  al 
Barón  de  Eróles  la  guaniade  Montserrat,  punto  im- 
portante que  amagaba  el  enemigo. 

Igualmente,  no  sirviéndole  sino  de  in4til  t  pesada 
carga  un  gron  número  de  oficiales  y  cabaíloSf  des- 
pidió á  niachos  de  o>7U¿Uofl  y  á  £00  de  éstos,  con 
otros  soldados  deHiuontadoa ,  perraitiéndoles  ir  Á 
plantar  ban<lera  de  ventura,  6  á  unirse  ¿  otros  ejér- 
citos, en  que  pudieran  ser  empleados  con  nlilitlad  y 
mantenerse  más  fácilmente,  lio  contar  Cí«,  porrierto, 
cl  rumbo  qne  tomaron.  Partieron  todos  el  2ft  de  Ju- 
lio, á  las  órdcnfts  del  brigadier  D.  tíervaaio  Qaaca, 
faldearon  los  Pirineos,  vadearon  rioe,  y  aunque 
peneguidofi  perlas  guarnicionea  francoasa,  llegaron 
relÍ2ZDent«  á  Lneaia  el  6  do  Agosto.  Allí  les  causó 
Elopicki  alguna  dispersión:  pero  juntándose  de 
nnevo  en  Kibar,  en  Navarra,  diólcs  Mina  guias,  y 
oniznroa  oí  Ebru  el  12  de  Agosto.  GoKca,  prosi- 
guiendo 8u  marclia,  ae  incorporó  al  ejército  de  Va- 
lencia, sin  qne  le  fueee  posible  al  enemigo  el  eetor- 
barlo,  I.osmúsde  loflsoldadosy  oficiales  acompasa- 
ron á  oqoel  jefe  basta  su  destino,  excepto  unos 
ooantos,  que  perecioron  en  ol  viajo  y  las  poloas,  y 
otros  que  tornaron  «abor  á  la  vida  de  Ins  partida- 
rloa  ;  de  bnmbrt<  y  fatiga  murierini  baRtantcs  caba- 
llos. Rodeo  fut^  éste  y  marcha  de  cívnto  ochenta  y 
seis  leguas;  prodigioaa,  imposible  de  realiaaraeen 
otra  clase  de  guerra. 

Cebado  Snchet  con  los  favores  que  le  dispensaba 
la  suerte,  quiso  proseguir  la  carrera  de  stis  triunfos. 
£n  la  distribución  que  Napoleón  liabiabecho  de  las 
operaciones  de  Catotufia,  al  poso  que  encargó  A  di- 
0(10  Sui.diot  el  sitio  de  Tarragona,  dejó  á  la  incum- 
bencia di*  Macdonald,  conforme  en  su  lugar  apun- 
tamos, la  re('i)i](]iiista  do  Figueraít  y  la  toma  de 
MonlHerratyplarjual  Norte.  Pero  nbfiorbida  la  aten- 
ción dn  fKtr  niarisnai  en  recuperar  aqut^lla  primera 
A  importante  fortaleza,  circunvaláiiula,  aiíislidú  de  la 
ilor  de  sus  trufios,  y  no  le  quedaba  fuerza  Bu6cícnte 
oon  que  atender  á  otros  objctus.  Sucbet,  ahora  más 
libre,  se  encargó  de  la  toma  de  Montaczrat  Para  ello, 
dcnitisfl  de  perseguir  á  Campoverde  basto  Vich, 
no  habiendo  podido  impedir  «i  embarco  de  loa  va- 
]«DOÍanoBi  dcgó  olll  en  observación  de  laa  reliquias 
d«l  ejercito  evnafiol  bastantes  fuerzas,  y  regresó  á 
Kons  el  20  do  Julio,  decidido  A  verilicarsu  intento. 
Ed  este  pueblo  se  halló  con  pliegos,  en  que  solo  no- 
ticáab»  haberle  elevado  el  Emperador  á  la  dignidad 
Ú9  mariscal  do  Francia,  y  en  que  tuabien  se  le  daba 


la  orden  de  demolerlas  fortífioseíon^"  «í«'T*rr«f»ftti«^ 
excepto  un  redncto.  y  la  do  tomar  Á  \  <lr- 

biendo  en  seguida  marchar  sobre  \  ;  '_  am- 

plíanse  asi  con  sobras  loe  deseos  de  Sucbet :  a«  veía 
altamente  honrado,  y  encargábosde  coucJnir  la 
empresa  que  él  mismo  meditaba. 

Moreedes  tales  servían  de  eepnela  al  celn  fervo- 
roso díil  nuevo  mariscal.  Derribó  en  ^  '^  n  m 
le  provenia,  las  obras  exteriores  de  1  utt 
no  el  rocititu  de  la  ciudad  ni  el  '  po- 
sición que  aprobaron  en  París.  I  ne- 
ral  Bcrtoletti.  con  2.ÍK)0  hombrep,  \  :  <! « 
Julio  reunidas  ya  en  los  cercanios de  ^ 
principalcfl  fuerzas,  asi  como  una  cií.u.i.n  .  , 
dt^nte  do  Barcelona.  Eróles  mondaba  alJl  y  >  f  >i  j 
euE  Órdenes  2.Ú00  á  3.000  houbres,  Ion  mib  de  «.U^ 
somatenes. 

£s  Montserrat  encumbrada  tnontafíft.  niir>.  r>orsa 
naturaleza  aiDgnlarjreli^osaafnnd..  pn- 

senta  como  una  de  laa  conosidades  n¡  -^  d« 

B»<pafia.  A  siete  leguas  de  Barcelona  domina  ios  ca- 
niiuos  y  principales  eminencias  del  riiiun  de  Cata* 
lufia.  Tiene  ocho  leguas  de  circunferencia  por  la 
base,  compuesta  de  rocas  altísima»  y  Gw-arpa^ías,  de 
rnmblos  y  torrcnteraa,  que  uo  dejan  sino  poca»  y 
angostos  entradas.  A  la  mitad  de  la  subida  y  algo 
más  arriba  está  asentado  on  un  plano  estrecho  un 
monasterio  do  benedictinos,  vasto  y  sólido,  bajo  la 
ad%-ocucinn  de  la  Virgen.  A  partir  de  allí,  pelada  del 
todo  la  mont/ifia,  forma  en  varios  parajes  bosta  la 
cima  piciit:liu8  y  peBolee,  á  manera  ae  las  torrecillas 
de  un  edilicin  gótico,  que  algunos  bau  comparado 
á  un  juego  do  bolos.  Para  llegar  desde  al  monasterio  ^ 
á  lo  alto  Be  camina  obra  de  dos  horas,  y  en  aquel 
trecho  se  hallan  trace  ermitas  con  sus  oratoríoa,  pe- 
gadiB  unas  contra  los  lados  de  la  peOa  viva,  poc«- 
táfi  otras  on  los  mismas  puntas.  Llegando  i  la  úl' 
tima,  que  nombran  de  San  Jerónimo,  h  deBcabren 
las  campifioff,  loa  pueblos  y  los  ríos,  }rm  \n]n»  y  la 
mar;  vuta  que  ee  espacia  deleito»"  'el 

claro  y  azulado  cielo  a?lMed¡terráni  •  ios  ' 

tan  nuevas,  en  ^otro  tiempo  tranquilat,  r>!>^i'iinn  do  ' 
ordinario  eolitarioe,  desengaflados  del  mondo,  y  úni- 
camente entregados  á  la  oración  y  vidaoontcmpla* 
tiva.  De  muy  antiguo  siendo  éste  uno  de  los  luga- 
ree  más  afamados  por  lu  devoción  de  lúa  6eJr-«, 
constantemente  ardían  en  la  iglesia  del  monasterio 
ochenta  lámparas,  do  muchos  mecheros  coda  una.  , 
y  en  lo  que  llamaban  tesoro  de  la  Virgen  veianao  I 
acumuladas  ofrendas  de  siglos,  apunto  de  serinnu' 
merables  las  alhajas  do  oro  y  plata  y  las  piedras 
preciosas.  Un  solo  vestido  de  la  imagen,  dádiva  de 
una  duquesa  de  Cardona,  tenía,  sobre  exquisito  re- 
camado, más  de  1.200  diamantes,  montados  en  for- 
ma de  doce  estrellas.  Bien  vino,  para  qne  no  fuesten 
presa  del  invasor,  que  los  prevenidos  nionjes  hubie- 
sen tranaferído  con  oportunidad  á  Mallorca  lo  inisj 
eftCDgi<lo  d(!  Aquellas  joyaa. 

Tan  venerable  albergue  habíanlo  convertido  los 
espafioles  en  militar  estancia  durante  la  actual 
guerra,  fortiñcando  las  avonidaa.  Está  ol  cierxo  la 
taéa  importante  do  ellas, que  dc«ciende  culebreando 
por  moaío  do  tajos  y  precipicios,  y  va  ¿dar  áCasa- 
loaaana.  Dos  batoriss  con  cortaduras  eo  la  roca  cu- 
brían oete  lodo,  habiéndose  ademas  establecido  un 
atrincheramiento  á  la  entrada  del  niona8t(.'ríD,cnyaa 
paredes  se  hallaban  igualmente  pieparadoa  pora  Is 
defensa.  Por  el  Mediodía  corre  no  sendero,  que  Ut- 
va  á  CoUbató,  y  en  <1  so  habia  plantado  otra  ba- 
tería. 

Coidtee  DO  máooB  ds  los  otros  puntos,  si  bUa  Im 
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lo  frngoito  del  terreno,  en  especial  Á  Le- 
itc,  (ic  cnidsa  muy  empinadas. 
Preparóse  el  Barón  de  Kroiee  í  «ottcncr  U  Mt»- 
Ñi,  y  con  tJUita  contianzA,  que  prorcyó  de  mant€DÍ- 
pientos  para  ocbo  dios  loa  boterías  avanzadu.  AI 
Iborcar  del  25  de  Julio  comenzaron   los  enemipox 
i,-r,.l.,  ut ;.](»,  niandándoloB  Suchet  en  pentcna.  Diri- 
'-ral  Abbé  hacíala  subida  principal,  apo- 
>!  anrícc  Moibicn.  Loa  otroa  camino»  fa(^- 
ron  Igualmente  amagados,  aoltando  ademas  tirado- 
res, que  procurasen  trepar  por  Isa  quiebras  y  veri- 
cuetos dtí  la  montafiOf  con  el  ob}^  de  flanquear 
nue»lrüd  fuegos. 

Knipefióae  ol  alanuoporelfrentPT  v  loi  contrarios 
no  adelantaban  ni  un  paso,  firmes  los  ««pafioles  y 
aooinpafiando  bus  fuegos  de  todo  genero  de  jnstni- 
mt'iilos  mortíferos,  y  de  piedras  y  galgas.  Mas  A  cabo 
de  largo  ratu.  encaramándose  por  la  moutat^a  arriba 
Usya  mencionadas  tropas  ligeras,  lograron  domi- 
nar á  nuestros  artilleros  y  acribillarlos  por  la  es- 
palda. Ki  ¿un  así  cedieron  loa  atacadoB,  pereciendo 
casi  todos  sobre  las  piesaa  intes  que  Abbé  se  poH- 
sionose  de  ellas. 

Vencids  por  cale  termino  lamAyor  do  las  díñcal- 
iades,  profti^'uió  aquel  general  via  del  monasterio. 
Le  liabiim  precediao,  como  para  el  ataque  anterior, 
muchos  tiradores,  que  hicieron  esfuerzos  por  ade- 
luiiiaraey  molestar  desde  los  picachos  y  crmitaa  ¿ 
los  que  defendían  el  edificio.  Consiguieron  los  «ne* 
Iñigos  su  objeto,  y  aun  se  metieron  deutro  por  una 
puerta  trasera.  M»h  aquf,  como  el  combato  era  aiu- 

{;ular,  ó  ses  de  hombre  á  hombre  escarní oiitüronl os 
oft  somatenes,  y  cierta  era  la  derrota  do  los  contra- 

ñoSf  si  Abbé  no  hubiese  llegado  al  mi»mo  tiempo  y 

terminado  en  favor  suyo  la  pelea.  Evacuaron  los 

espafloles  el  convento,  y  los  más,  junto  con  su  jof?' 

Eróles,  pudieron  salvarse,  cooocedores  y  prácticos  de 

la  tierra.  Tres  monjes  oucisnos  y  alguno  que  otm 

cnnitaAu  fuenm  victimas  de  la  braveza  del  soldado 

francés.  A  dicha  llegó  á  tiempo  Sucbet  para  pudcr 

salvar  ¿  dos  de  ellos,  que  todavía  quedaban  vivos. 

Coligen'  de  lo  sucedido  coAn  diñcultoso  sea  sos- 

ientT  tales  pocslos,  por  inexpagnablea  que  pa- 
rezcan, pues  ó  menesteres  «mplear f uerras  conside- 
rables que  los  defiendan,  y  enti^nces  desapareco  la 

utilidad  de  su  conservación,  ó  no  es  posible  tapar 

la<t  avcnidsB  de  modo  que  do  columbro  el  acumeto- 

dor  rcfiqnic'io  por  donde  introducirae  i  iniítiliaar  las 

prccaucJoncH  niAs  bien  concortadas. 
A  pn<'o>  dias  do  haber  tomado  i  Montserrat ,  di>j4 

alli  d'*  guartiicíon  í'l  mariscal  Sucbst  al  generai  Pa- 

l(>i:i]  u.t    .1  i^íjilii  de  Hu  brigada  y  alguna  artillería, 
Iji  .[linda  al  general  Frcrr,  cuyas  co- 

fli.  IR  Lérida,  por  Corvera.eitaban  aaí- 

aiiimo  aarguradns.  Falombini  no  gozt^  de  gran  so- 
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^rgo,  molestado  siempre,  y  el  5  y  i)  d&  Agustu  don 
Itanion  Mor,  al  frente  de  los  somatenes,  atacóle  y 
^)e  cauNÓ  uria  pérdida  de  más  do  200  hombres. 

Kn  ol  perseverar  de  los  catalanes,  conoció  Suchet 
podía  desamparar  aquel  principado  bosta  quo 
;  suyos  recobrasen  i  Kigueraa,y  pudieran  las  tro- 
I  qne  bloqueaban  esta  toftaleaa,  enfrenar  loa  dea- 
I  del  somaten  y  las  «mpraesade  1).  Lnia  Lacy. 
imábase,  por  di«gr*oia,ia&  fatal  momento. 
da  el  •■'""■!*■"'  r.«trí-Vwiíní.tii..  i>..ti-^,io  aqu'd 
castillo  cv  Kl  ma- 
riscal Macd '■  iria*  vr- 

qmIa  nndtcion  al  gobomaUor  U.  Juan  Antunío 
Uullncx.  á  niiiiin  no  abatían  los  infortunios,  i'ú- 
MW' '  inodia  radon,  mermada  ésta  áon 

nia,;  uiuf  tutiosivaoionto  lo»  vivarofi,lo8 


llar(>n  a  i'loreta,  Marqués  y  otros  contídentea  en 
la  sorpresa,  que  fueron  ahorcados  en  un  patíbulo 
que  el  francts  coloa'i  en  un  rflbollin  del  ca«tilJí>.  Loe 
Pona,  con  mejor  estrella,  so  íalvarou,  Imbíendo  sa- 
lido cuando  Eróles,  y  en  premin  de  su  «orvicio,  se 
les  nombró  capitanes  de  caballería,  rehusando  hi- 
dalgamente tomsr  una  remuneración  pccuniaríaque 
se  les  habia  ofrecido. 

Ni  pc>r  eso  ceaú  la  gnerra  en  CatalnBa ,  antes  bien 
renacía  como  de  «uti  nrfipios  cenizas,  Lacy  activo  y 
bravo  formaba  batalliiOftfi,  sostenía  á  los  débiles, 
enardecía  á  los  más  valerosos,  y  mctií-ndose  por 
aquellos  días  en  la  Ordafia  franrfva,  repelió  á 
l.diOO  hombres,  exigió  contríbuciones  y  »embró  el 
espanto  en  el  territorio  enemigo.  Por  todas  partea 
rebollian  los  somatenes  :  Clar'tH  apareció  cerca  do 
Gerona,  en  Besos  Milans,  otros  en  divtrsoR  luga- 
res, y  no  li^  «r«  licito  á  los  invAsores  caminar  dno 
como  pñmoro  con  fuertes  escoltas.  La  Junta  del 
principado  y  Lacy  decían  en  sus  proclamas  :  >;No 
hemos  jurado  ser  librea,  óenTotrernos  en  Ine  minos 
de  nuestra  patria?   T  'Mptirlo.i  PodfaBocx* 

terminar  tAl  gentn,  r  nrla. 

Sin  embargo,  el  luiiiiMLiii  .-«in  !  *  ''-"riflo  de  to- 
mar á  Valencia,  dejando  por  ni  >  parte  de 
BU  ejército  en  Catnlofia,  pasó  áZ».»)^  >'.-•  ,ram  hacer 
los  preparativos  conveoíentca  ¿  la  empresa  que  ms- 
dit^bn,  V  w>  tf  linliia  va  encomendado  en  Francia, 
l'aii'  '  n  en  las  conoa  de  Aragón, 
en  ii'  >  comenztiba  la  tierra  á  an- 
dar revuelta.  £ti  la  ribera  i/quienla  dul  Ebr»  loa 
valencianos  y  el  general  Gasea ,  dit  qu«  hemos  h^- 
cbo  mención,  oou  otros  vanos,  habían  meneado 
aquellas  comarcas  y  metido  gran  bulls.  En  la  de» 
recha  los  geni;taJi59  Villacampa.  Obispo,  enviado 
de  Valencia,  y  Duran,  acudiendo  do  Soria,  ínco- 
modoban  á  los  dostacamcntos  y  guarniciones  ene- 
migas, de  laa  quo  la  de  Teruel  m  vtó  muy  apurada. 

Su<"f¡' '      -    ■■-      * -r   ni  pala  y   tranquilízarl» 

alg'  con  lodo  para  oonwgntrlff  ¡ 

los  j>..,,  ■■»■  .-,■■.■  ...c.  ...  .18  provtnciaa.y  en  especial 
tos  t«morM  qao  le  inspiraba  la  vecindad  da  Va- 
lencia. 

En  oatp  reino  había  continuado  mandando  algún 
tiempo  D.  Luis  Alejandro  de  BasMeeourt,  no  muy 
atinado  ni  en  Jo  político,  ni  en  lo  militar,  y  quo 
con  drsco  de  granjearso  ol  aura  popular,  y  dr  imi- 
tar á  Cataluña,  habia  convocado  para  1."  dr>  F^noro 
f\f>  1B11  un  congreso,  rompumtn  do  la  Junta  y  de 
diputados  de  la  ciudul  y  la  provincia.  Lav  dtscu* 
Kiones  de  esta  corporación  extemporáneo  fueron 
pública»,  y  en  un  prinripii>  b.  ' 
Clonar  auxilio*,  y  á  las  cu»«(i<  < 
micas;  mas  tomando  I»»  niifv>  h  .:-  « 

su  magistratura,  nuíftit^nTile  dar  on^ 
xaroD  a  (•xumiuar  la  «mducta  del  <> 
lo  A  éilt«  la  idea,  llevando  muy  á  Ui 
que  couni')-  Mihii  .  (iiuu  suyas  m»  toi 
cía,  por  I  .'  dftFebmro  pui 

dobotss, -'  /  A  D.  Nicolás  UaM     ^ 

loi  más  ^agosiis,  I^as  Cortos,  á  cuyo  superior  cnno-  ] 
oimicblo  aahiá  U  dsoisioo  dt  todo*  ol  negocio,  man- 


I 
I 


SIS  CONTIE  DE 

doron  soltnr  A  los  prMos,  ccnrando  al  propio  tiem- 
po la  puertn  á  lo»  ambiciosos  é  inquietos  i3e  Isa 
provincias  con  t'I  n-glamento  qnc  por  entúnce»  dlft- 
roo  Á  Job  junta»,  del  que  luego  haremos  mtíuciun,  y 
lü  cual  Be  numetifrT>u  toda».  Lu  Bcgviiciii  nnmhrú 
iotcrioimento  ¿  P.  CárloK  O'DuuiipU  por  uiicesor 
de  BaiMíMcouit,  cuyos  procedimientos  s»?  miraron 
CUIDO  nadii  cnerdos. 

Tumpoco  <D  tn  militar  bb  h&bia  el  D.  Luis  mos- 
trado oiuy  atontado.  Vimo»  cu  el  uflo  ñltimo  sua 
díwacieTtípfi  en  esta  parte.  Ahorn  había  si  fortifica- 
do Á  Murvicdro,  pero  no  contlyuvady  cual  pudiera 
si  alivio  deCatalufla.  IJasia  el  22  de  Abril  que  en- 
tregó el  mando  á  0'Domn.'lI.  turnando  á  Curncii, 
apenas  bÍKo  eu  cato»  meses  uiovJmiento  ali^iim  de 
importancia,  no  sióiiHolo  uno  que  intentó  sobre  UU- 
decon»  ol  12  dtl  inÍBino  Abril. 

O'Dounelt,  ayudado  de  la  marina  ingUaa, ordenó 
al  principiar  Maro  una  maniobra  hacia  el  oralKn-o- 
dero  del  Ebro.  Kl  comodoro  Adamit,  á  bordo  del 
JnvmeibU,  con  dos  fragatas  y  dos  inbeques  etipa- 
fioleit,  cafioueii  la  torre  de  Codofiol,  a  800  toesas  de 
Ib  RAptta,  y  al  9  obligó  al  enemigo  áqae  la  evacua- 
se. Al  mismo  tiempo  el  Conde  de  Romró  con  unos 
2.000  eepaftole»  avanzó  por  tierra,  y  I*inot,  coman- 
dante francus  de  la  Rápita,  acometido  de  íngleaes 
y  amenazado  por  españolea,  ee  replegó  Pobre  Am- 
post»,  jniuto  que  ¡nnK-diatameuld  rodearon  los  nueu- 
tros.  Mus  acudiendo  sin  tardanza  los  franceeeade 
TortüW»  y  do  los  alrededores  con  fuerza  superior, 
libraron  a  los  enyos,  no  ocnpando,  ain  embargo,  la 
Bápita  hftFtft  dcíipues  do  la  toma  de  Tarragi-na,  y 
limitándose  por  esta  vez  á  recobrar  la  torre  de  Co- 
doRol. 

Kn  lo  demás  no  tentó  O'Donnell  operación  al^- 
na  notable  sino  la  de  enviar  á  Cataluña  la  división 
de  Miranda  de  que  ya  se  habló,  y  hacer  amagos  vía 
de  Aragón,  los  cualee  no  dieron  motivo  á  emprctta 
ftli,ama  se&aUda.  El  mando  interino  de  D.  Carlos 
O'Donnell  cesó  al  fenecer  Junio,  empuñando  el 
bastón  en  su  lugar  el  Marques  del  Palacio.  Fueron 
de  alli  en  adelante  preparándose  en  Valencia  acon- 
tecimientos de  funesto  remate,  que  rescn'amos  para 
otro  libro. 

Kéfltanos  en  éste  contar  lo  qne  pasó  en  Castilla 
la  Nueva,  en  la  mitad  del  aflo  do  1811 ,  tiempo  que 
ahora  nos  ocupa  :  seremoH  breves.  Tenían  los  fran- 
ceses  encomendada  la  defensa  do  aquel  territorio  al 
ejército  que  llamaban  del  centro,  puesto  á  las  in- 
mediatas órdt-nes  de  Jotté,  y  cusí  el  Unicode  que  pe- 
dia dtH¡)Ouer  el  intruso  cou  libertad  bastante  am- 
plía. Kn  ayuda  de  esto  ejército  acudían  A  veces  tro- 
pas de  otras  partes.  Y  como  no  fuesen  de  ordinario 
enticicntes  las  suyaa  propia»  pora  cubrir  los  distri- 
tos de  su  incumbencia,  que  eran  Avila,  Segovín, 
Madrid,  Toledo,  Guadala]ara,  CMenco,  y  Mancha, 
apostibaae  en  el  últiriio  una  división  del  cuarto 
cuerpo,  6  sea  de  i^baalJeni,  bajo  el  mando  del  ge- 
neral Lorge,  con  eapocial  encargo  de  ooii9er\*ar 
libre  el  trdnsíto  entro  las  Andalucía»  y  la  capital 
del  retuo.  Cada  dístiilo  tenia  un  jefu  militar,  y  su- 
maban laa  fuorxas  de  todos  elioa  Ae  25  A  30.000 
hüuibrcs. 

hoñ  L-oiitrarefltaban  Jos  guerrilleros,  rara  vez  tro- 
paa  regladas,  manteniéndose  siempre  oq  pié  los 
jQDlaa  do  Úuadaiajara  y  Cuenca  ;  inducidora  algún 
t«oto  la  prímura  do  UesavcDeocias  y  dísoordias. 
Otra  e«  formó  an  la  Moncha,  tampoco  muy  paciíi- 
o&,  la  onal  se  albergaba  en  los  montes  do  Alcariui, 
7  jtítr  lo  oomun  en  Elche  de  la  Sierra,  oonservando 
UQCDO  ftbrigo  y  apoyo  do  operaciones  el  outillo  do 
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laa  Pcftas  de  San  PííIto.  filhríca  d«  romano»,  alto 
en  un  peñol  cinplüado.  Mandaba  el  canion  !>.  Lula 
de  L'lloa.  Imprimía  esta  jauta  ana  gaceta  de  corn- 
pmicion  DO  muy  culta,  pero  en  idioma  propio  & 
div'?rtir  y  embelesar  a  la  muchedumbre. 

Pooofi  partidariuB  de  los  del  afio  anterior  baHan 
desaparecido  ó  8Í(Jo  aquí  presa  de  los  franceseo. 
Cupo  tal  dosdicha  á  algunos  no  muy  conttcidwi,  y 
entre  elloH  &  nno  de  nombre  Femandcs  Garrido , 
cogido  en  Abril,  en  Clmpincria,  partido  do  Madrid, 
por  el  Morqu¿a  de  Bormuy ,  ni  servicio  de  José,  en- 
cargado de  persegTiir  los  guerrillas  biicío  la#  ribe» 
roA  del  Alborcbe.  Loa  más  nombr&doa  permanecían 
casi  ilesos.  Hubo  unos  cuantos  que  salirrun  por 
primera  vex  aplaza,  ó  adquirieron  moyor  fama.  De 
este  número  fueron  D.  Kogeuio  Telasco  y  T'  i'  ■ 
unel  neniandez,  dicho  el  AbuL-lo.  En  *H:h> 
animabrin  tropas  del  tercer  ejVrcÜo,  y  st'  ; 
la  caballcria  al  mando  de  Osorio,  qne,  como 
apunta,  acudía  al  granero  de  la  Mancha  en 
de  bastimentos. 

Qnien  no  coso  ni  on  nunto  de  eobreaalir  ecitr«  !(■  { 
ptirtidarios  de  Costilla  la  Nueva,  fué  D.  Juan  Mar- 
tin el  Empecinado.  Después  de  au  vuelta  de  Ara- 
gón, lidió  en  ci  mes  de  rebrero  varias  voces  contra 
fuerzas  superiores,  va  en  Soccdon,  ya  en  Priegn. 
Puaó  en  SInrzo  á  Molina,  y  en  los  días  8  y  9  Qnc#T' 
rÓ  en  ol  castillo,  mn\  parada, ala  guarnición  franca 
sa.  De  alli  so  enoaniinó  A  S¡giit:nza,y  mancomn- 
nándose  con  D.  Podro  Vi]la'.aa)pa,  que  andaba  ro- 
dando por  la  tierra,  decidieíou  aml^'"  v  i-  -ir  la 
villa  y  puente  de  Anfión,  pr^ívíncía  <l  .ja- 
ra. Era  este  puente  el  solo  que  permu-., .to» 

habiendo  roto  el  franoes  los  de  Pareja  y  THIlo,y 
.quemado  el  de  Valiablado;  todos  sobre  el  Tajo. 
Partía  dicho  puente  término  entro  la  villa  de  su 
nombre  y  la  de  Sacedon ,  y  por  su  importancia  for- 
tificábaide  los  enenngos,  Uabiendo  bccliu  otro  tanto 
cou  las  callea  y  cosas  de  ambos  pueblos:  tenta  do 
guarnición  600  hombres,  y  mandaba  alU  el  coronel 
Luis  Hugo,  hermano  del  general  que  eatjiba  Ala 
cobexa  del  distrito  de  Guadalajara. 

Franqueando  aquel  punto  ambas  orillas  del  Ttjo, 
interesaba  sn  ocupación  á  los  nuestros  y  á  los  con- 
trarios. Llegó  á  las  cercanías  en  la  maftana  del  23 
de  Míiry.o  D.  Pedro  Villacampa,  y  pftr  medio  do  una 
atinada  míiniobra  acometió  á  los  fríincetses  por  el 
frente  y  espalda.  Los  doeolojó  del  puente,  apoairán- 
dose  de  laü  obras  que  habían  couNtruido  pora  so  de- 
fenHa.  Se  refugiaron  eu  seguida  aquéllos  en  la  igle- 
sia de  Aufion,  muy  fortalecida,  y  dudaba  Villa- 
caropa  atacarlos,  cuando  acudiendo  V.  Juan  Martin 
empezaron  ambos  ¿  verificarlo.  Una  tronada  y  co- 

fiiositfima  lluvia  retardó  loe  ataques  y  favoreció  A 
os  enemigos,  dando  lugaráqne  viniese  do  Bríhu»- 
ga,  Hugo,  el  comandante  de  Guadalajara,  y  ds 
Taraucon  el  jefe  Btondean  á  la  cabeza  de  otra  co- 
lumna. Con  este  motivo  destruidas  los  obras,  w 
rt'Iiraron  loa  cHpafioIea,  llevando  miis  de  100  priaío- 
neroH  y  liabiendo  muerto  y  herido  4  otros  tantoi 
bond>refl;  entre  los  postreros  se  conT-'-  "'  ■'—an- 
dante del  puesto,  Hugo.  Kvacuó  do  r  -  ue- 
migo  &  Aufion,  y  Villacamna  y  el  E;.,,..-. Uj  ti- 
raron cada  uno  por  diverso  lado. 

Tan  continuos  choques  detcrmíri<ir>.n  ul  L'obíemo 
intruso  á  hacer  nn  esnicrzo  pan  .-tas 

partidas,  especialmente  la  del  Et'  .  '.-n' 

do  al  efecto  A  los  fuerzas  do  Uu^u  í  ral 

Lahoussaie,   qne  mandaba  en  Tidcti  .nos 

otras.  I  Vana  diligencia!  D.  Joan  Maiiíu  u.tspnso 
entóneos  los  montes,  acometió  á  loe  franceiti  en  U 


—3"*  — 


MOQtmrro  (i$u). 


prorincii  de  SegorU. ''^'' "-^""npnló 

en  e]  real  silio  de  San  y  buU  «nviÓ  des- 

t«cAuienio«  cftmÍQo  dr  .. ■ ,  i:uando  le  buscaban 

ftl  Caco.  A  doc«  legoas  de  diiUociA.  Tnvo  por  tanto 
Huf^o  qoo  volver  atraa,  costAndolo  gcnU^  las  mar- 
clias  y  cootramarchaii.  LabotOMaío  pasó  ca  22  do 
Abril  á  Cuenca,  de  doude  bo  retirú  D.Joe^  Martinois 
d«  San  Martin^  y  aquella  ciudad,  t&a de»v«íuturf4tÍA 
en  las  outeñores  entradaB  del  tioemigo,  de  qu*^  be- 
moa  roferído  ls4  máa  príücipales,  no  fné  más  di- 
chosa «n  ésta,  por  no  iliMiviarae  nunca  de  la  senda 
dvl  patrioi¡0ino,  hoiiruna,  p<'n)  llena  de  abrujoH. 
Uuete,  üuürtnhcmando,  Alcázar  de  Son  Juan.  Ho- 
reucia  y  oLroa  pnebloSf  euLóncea.  después  y  ánt««, 
pad>x-teron  no  menos  deap'aciaB.  Volúmcoea  serian 
inKeíirr-v-  ;  '■  -  -."-!"-  tudas,  pontocón  loa  ras- 
gon  <1  •i  habiiantea. 

N" !'■»•  •■n''Tiiic'(>8  acabar  con 

D.  Juan  i>\  .  éecretoe  ma- 
nojos. C'atiH -4,  una  notable 

dispersión  en  Alcocer  de  la  Atrarria.  y  lo  que  fné 
peor,  el  pniw  á  ^n  bando  de  algunos  olk-inle8,a)  bien 
coutuJos.  Tambicn  la  Junta  i-on  fin  ambicioso deaa- 
•osiego  é  injprudeutes  medidas,  desavino  loa  áni- 
luoR,  no  m{!'nuB  que  la  inoportuna  elección  del  Mar- 

^Tirt  do  Zayaa  (quo  no  debe  confundirse  con  D.  June 
o  Zayoa)  como  comandante  de  In  provincia,  po- 
niendo bajo  Rua  órdeneo  al  Enipecinmlu,  Do  poco 
uumlire  dicho  Marqués  eoUe  lo»  gt'neral*^  del  ejer- 
cito, era  pcmÍLÍO90  para  g"Wrní4r  partidas,  á  cnya 
cabrf.a  podían  m'>Io  manteucrtto  los  que  los  bubÍRn 
formndo,  homlire*  activos,  prácticos  de  la  tierra, 
aver-ftdoB  A  t-ido  linftjc  de  «scftsrrcffl,  ;i  lt"í  rifllím)» 
ác  un.»  vida  Arrit'spudrt  y  aventurera,  t;i  He- 

cidas  L'uii  In  i-Rlevay  la  azada,  ablari''  na 

aaiif^Q  euemiga.  Separarse  de  caniiitu  tan  di^ieclio 
mulivú  considerables  dafios.  Al  príiicipihr  Julio  es- 
taba coinu  dispersa  U  fuerza  que  Antea  mandaba 
I>.  Juan  Martin ,  y  que  asccndia  á  más  do  tres  mil 
hombres-  I'^r  fortuna  puMÍerun  laa  Cortes  termino  al 
mal,  ordenando  que  so  dÍHoIviese  la  Junta,  y  so 
nnrubraae  (tt.ra  conforme   .i!    i  '    ,        "  .   ,]f\\ 

qiif?  ltablari*iiiofl  de? pnea,  y  ;  ;  '•'^ 

de  Zayaa  que  dejaae  el  niaM'H',  M'¿.;nii  1>..  hjim//j, 
toraa&do  é  Valencia,  embiTilsados  sueldos  y  atrunoi, 
ya  que  no  con  Aorcoei)tamír>nto  do  fama.  Hf'cobnS 
I>.  Juan  Martin  la  comandancia  de  su  división,  y  ú 
pocos  días  revivid  ¿sta  con  no  menor  brillo   que 

atf'B. 

Entre  toa  dunas  partidarioa  dn  menor  nombre  in- 
^Dinodatta  D.  Juan  Abril  ti  loa  fninccscs  desde  Ins 
Irierms  do  Onadnrranin  y  Somosi^rra  hasta  Madrid, 

travesarido  con  fn*<íu*'neia  ¡os  puertos,  y  habiendo 

,  .anido   la  dirha  iwta  primavera  de  rescatar  caturcc 

mil  osbcza*  dn  franado  tnnríno  que  lU-vohan  fuera 

del  reino.  Haomil  había  ahora  Urniado  á  su  cur^ 


V  ■ 

i'l    l-iUlílllll 

conionto,  ( ;  i 
hiü  siiyoB.  pt 


m- 

¡Mi.iiii  lira- 
ai  roao  con 


bosta  dcnpucs  de  im  oombu! 

corría  aólú  4  uuiéntkiseoon  L.. 

ledo  l>.  Joan  PftlftrM^al  Médico,  y  en  Cebolla  y  rus 

coiit«mo»i  como  eo  otros  T>«raie«, «-  rtn^iuíi.'.  (llvor- 

na  partida*  aneintffa> 

Orua  del  TtetamiíT  4  M 

pa  dr '  qtiiuii    h» 

al  lain  '  1, V  valitT. 


io- 


ta 


Ctmoia  q:i< 
Caai  ait:u 


[imtnres  y  .i  J.>h  [i^-ctaa. 
.  uuoatroa  partidortoa  á 


EOS  eucmigrH);  '•   ■^-"-' -t- 

do  Bcf  foragid' 
loa  ahorcasen  n  ¿i.  ..      .. 
conmiseración  alguna.  La  vei 
pronta  y  con  usura.   A  vcc^h    I 
del  Panlo,  en  las  otros  av 
á  sus  tupias  mismnd  amni 
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-'•'■  ■■-  -'-r*-xiú 

<  «in 
ora 
tiino 
i.  y  junto 
-  1  rr»  y  roA« 
franceses  iwr  cada  espafiul  mucriu  cti  quebranta- 
miejito  do  las  U^yew  de  la  fierra.  Forzoim  represa- 
lio,  pero  erada  y  Ismeiilable. 

Al  lado  opuesto  dt  Toledo  y  del  campa  dn   las 
liilc-    '     "   ■  ,  ■>  •  i    ■ 

San 

de    -  ,     a 

tieit  >ipO' 

raciwi.. .  . ..,, r..  .  ,■  vi  7 

ár-  Aposto,  unido  li  D.  K;  v»)  , 

i'fií-,'tTi:i.'til<S  it-rÍ:i!]ii'rit>-  /.  >t   <Je 


amiiilm  vu  Ciudad- Heal,  AlmBpm.  h  r  to- 

das las  comarcas  y  villaK  lir  ]n  Mr.n<  >  Ing 

demás  provincias  d>-  omi- 

goa  en  todas  ellos  r^  ,  -  for- 

talecidos en  que  se  tcíju'i  Iríxui-uteíoculc  obligado* 
4  encerrarse,  y  á  veces  liun  ¿  rmdirse. 

Pe  poco  vul' ;  :.■■-,. 

nos  tules  acofii 

dar  de  rllos  un  \   -n 

venlod  minuel  •■n  y 

tomados  separa-.^ , --,  i..Jias<ii 

que  de  su  conjunto  rwmlti'  en  la  mará- 

villugfl  y  porfiada  defensn  de  li  ...  ,  ,  ;i.lenciado 
Eapufia.  que  servirá  de  norma  á  tudus  Ion  pueblua 
que  qnií-ran  en  lo  venidi-ro  conservar  intacta  lu  #nya 
propia.  Miis  dr  tres  afios  iban  corridos  de  iuL-csaiite 
pí'Iea;  30ÜJXXI  rnfrT;ÍL''->t  pí^-tilirin  t<¡'brfrt  *■!  ^ui-lo 
peninsular, y  f  i  ;«  el 

el  ejército  arj.'.  tros 

casi  exclusivauu-ii'.c  uu>.vi|rüs  ^lurinua,  liUiundo  ¿ 
las  puertas  de  Madiid.  en  loa  liulit<^s  y  i  vrcea den- 
tro de  la  miama  Francia,  en  l<  mAb  uxtr»* 
moa.  cuan  anchamente  se  dilat  t. 

En  medio  de  tan  mAreíal  *'kí<<|<t.  i |.<_'rwia  repa- 
raba nadie^  j  m¿no8  los  penornlen  trrtn«'<'«^('a,  eit  la 
per»"""  '^"  ''  ^''',  é  quien  pndrisnins  llnmitr  la  •'im- 
bra  II,  con  más  fundamt^nto  del  que  tu- 

apellidar  a  Frli  .t  du 

Luis  XIV  ;pu'      .  :  .  .(i- 

riffir  BUS  reinos,  si  oicn  en  un  i 

»  rcRlas  que  le  dieron  en  Krnn« 

lii  sus  propíos  amigns   te  dejaban,   i 

siielf>  eti  r^iw  nmn'fnrr  !tab!<''nrlol^  nn 

cJio  V     ' 

do  l< 

más  •  < .,H  :  iii   r;iii  rt' 

ei  íii  H  de  Mudríd 

CfrcUiu   ui'jv   cxijt:i-'iiu. 


:.  he- 

lUJíj  i'l  ilfcrt'to 

¡¡lindóle  más  y 

que  en  realidad 

80  encerraba  en 


(3)  cHntiorttlh''  HttbslAMl 

7  ttiAz(aiM«  dril  Pi^ji  ,«  "ftiBlg  éa  ■ 

J»il,f,.r.. -  .—.    ^-,.-- 

Cárlr.i 

del  8f.  rjui-7í¡i,j.i-  ij-i.i»,i.j,.   I  .  |.iir   ■  r     't«-T  r<j  lU-    I*  r'>l*«liuT .   iT»-iH- 

«adar  tpomóueo,  Utía  da  tow^m  t^utr*  fcB  rtaaaln».  r«fe(B»tf» 
a»  r«dlro  lU  JJoiauía. » 

IW  m  id  bonbn  OmI  moutr  f  «1  tttslo  <1«  ana  uln»  lmf««^  «s  Vt*- 
BS  k  m  1  Na ,  «I  llinir  da  la  eufe  ite  AiMttla ,  (|iu  u fvtcúiu  la  fxmea 

laaiebatAva.  ■■lMBrlM7PMr4t|nlfa,«  balín  tadüMon* 

Sfa  V  is  Miaps  *  ¿Mf  ¿/r. 


* 


^ 
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De  ello  qacjáb&6e  sin  oetár  Joaé,  qne  era  gr&n  He»- 
nntortiífid  líe  un  corona,  ja  h&rto  caediza,  tratarlo 
tan  liniínaiuentc.  Moa  no  por  o«o  dejaba  de  obrar 
cuiJ  Al  fticRtí  arbitro  y  tranquilo  poaecdor  de  Es- 
pafia.  Daba  empleos  en  los  divcrsoa  raaioa.  promul- 
gaba loycfl,  expedía  decretos,  y  Uaeta  trataba  de  ad- 
xniDÍslrarlaalndiaB,  Y  |  cosa  maravillosa,  si  oofnese 
nna  de  tantas  floqtiexas  de)  corazón  liiimanol  mo- 
tt*jal.>a  en  loa  perii><licoB  de  Madrid  á  lan  Curten,  y 
loa  rednctoree  inuMtráhaDae  i  veceQ  donairoBOa  por 
querer  Iah  últímafl  gobernar  la  América ;  aieodo  así 
que  Joe¿  intentaba  otro  tanto,  con  la  diferencia  de 
que  nunca  le  rerouocieron  allf  como  á  rty  de  EspaGa, 
al  pBHO  que  á  lojt  Cortea  los  obedecían  entonces,  y 
ns  oLvedecieron  todavfa  largo  tiempo  Ub  mAa  de 
aquelloB  provincias. 

Todo  c<«ncurrin  odcmaa  &  probar  á  José  que  ei  re- 

oibia  dcíiftíres  de  los  Buyoa,  tampoco  crecía  en  favor 

iccto  de  los  que  apellidaba  subditos.  Ix'jos,  lo 

clan  casi  todos  éstuM  (Tilda  guerra ;  en  derredor, 
mostrábanle  su  desafecto  con  el  silencio,  el  cual  sí 
se  rnmpia  era  pnra  patentizar  ¿un  niáa  el  desvio 
constante  de  los  pedios  espafiolea  por  todo  lo  que 
fuese  usurpación  e  invasión  cxtranjeraa.  Unbo  cir- 
cunstancia en  que  reveló  smiimiento  tiin  gpücral 
hasta  la  nifiezai^ncilla.  Y  cuóntamequo  llevando  á  la 
corle  I*.  Dániaao  do  la  Torre,  corregidor  de  Madrid, 
Á  UD  hijo  suyo  de  cortoe  afios,  vestido  de  cÍvÍco  y 
armado  de  un  sablectUo,  se  acercó  José  al  mozuelo, 
y  acariciándole  le  preguntó  en  qué  emplearía  nquelia 
arma;  á  lo  que  el  muchaclio  con  viveza  y  sin  dete- 
nerse le  respondió  :  «En  matar  franceses. n  Repite 
por  lo  común  la  infancia  loe  dichus  de  los  que  la 
rudeso .  y  li  en  la  casa  de  quien  por  empleo  y  ali- 
oion  drbis  ecr  adicto  al  gobierno  intmso  se  vertian 

len  máximas  y  opiniones,  ¿cuáles  no  serífiu  las 

e  se  abrigaban  en  I»h  do  los  demás  recinos? 

Iiiútilmpule  trufó  Joe^  de  mejorar  lus  dos  impor- 
tantes rnmos  de  la  guerra  y  hacienda  para  ponerse 
en  el  caso  de  manifestar  que  no  le  era  ya  necesaria 
la  aMistt'ncis  de  so  hermano,  quien  de  iiuovo  le  'n- 
vió  al  msrisual  Jonrdnn,  como  mayor  gencrol.  Ape- 
nas hnbia  José  adelantado  ni  un  psso  desde  el  afio 
anterior  en  dichos  dos  ramos.  Pus  fuerzss  militarea 
no  crecían ,  y  cuando  en  los  estados  sonaban  catorce 
mil  hombres,  esrssamento  llegaba  su  ntimem  á  la 
mitad  ;  y  aun  de  ¿atos  á  la  primera  Fnlids  ílmnim  los 
máH  &  engrosar,  como  antes,  los  filas  del  £upecl- 
uado  y  du  oíros  partidarios. 

Con  Tcspeclo  á  las  contribuciones,  ahora  como  «o 
loa  primeros  tiempos,  no  podio  diepoopr  José  de 
otri>s  productos  que  de  loe  de  Madrid.  Había  ofre- 
cido vorinr  uquéllafl  y  mejorar  su  cobranza ;  pero 
nada  había  hecho  6  muy  poco.  Introdujo  y  empezó 
á  plantear  la  de  pstentéa,  aegun  la  cual  cada  pro- 
fesión y  oficio,  á  la  manera  de  Francia,  pagaba  un 
tanto  pt»r  ejercerlo.  Conservó  los  anti^os  impues- 
tos, ÍDolusos  los  diezmos  y  la  bola  de  la  Cruzada, 
roapetaodo  la  opiniuo  y  aun  las  preocupaciones  del 
puchlp,  rn  tanto  que  ecrvinn  á  Ilcnor  las  arcos  del 
erario  ;  dulcm-iu  de  cssi  todos  los  gobiernos. 

Kn  Madrid  se  autiivntaron  á  lo  sumo  la»  contrí- 
bucii-rit'B.  !;■ ' .»!  l: '"'tine  los  derechos  de  puertiis  ;  á 
loa  pr<'¡  !•■  casas  se  les  gravó  st  principio 

con  uri  '.  A  los  inquilinos  con  un  15,  y  en 

fteciuida  •--•if»  tillo  tanto  á  los  uiiHnina  dua&os :  por 
hianera  que  entro  unos  y  otros  viniemn  á  pitfín  on 
cuarenta  por  ciento,  de  cuya  cxortiitanría,  junto  con 
otr<^«  rnalMí,  nsrió  en  parte  la  horrorosa  miseria  que 
pocíi  deápaes  en  «qnclla  capital, 
lar  loi  ánimos  promovió  Ju»ó  banquo- 


te-8  y  saraos,  y  mondó  qne  sa  Tf«^Al>l'"^'*'«'^'i  1*^*«  bai-  ( 
lea  de  máscaras,  vedados  much-  .r  elj 

sombrío  y  espantadizo  recelo  d.    ^  ,^00. 

También  resocitó  las  fiestas  de  toros,  de  laa  qoo  I 
Carlos  IV  habia  por  alfrun  tiempo  gii.itfv^i^  con  so-  I 
brado  ardor,  prohibíéodolaa  después  .  lie' 

vado  do  despecho  por  un  desacato  coi>.  ler- 1 

ta  ocasión  contra  su  peniona,  mas  no  tuiptlido  d«j 
sentimientos  humanoa.  De  notar  ea  qne  Nemc<JHiit«  I 
ejtpectáculo,  tan  repreudído  ftiera  de  Kspofis  y  ta- 1 
chado  de  feroz  y  bárbaro,  se  renovase  en  Madrid] 
ba^o  la  protección  y  amparo  de  un  monarca  y  de  nn  J 
ejercito  ambos  á  dos  ex¿"anjcro».  Pero  ni  aun  a^l  »t  | 
granjeaba  José  el  afecto  publico :  habia  llaic^a  muy 
eocanccrada  para  que  la  aliviasen  tJilea  paStilie  topos. 

Verdad  Ma  que  la  conducta  y  desmanes  dí^ 
generales  y  tn>pas  francesss  contribuían    gri 
mente  á  enajenar  las  voluntades,   A  *  Ho   R-h,-\é 
José  cosí  exclusivamente  el  descontíii  :  uí-"! 

blon,  fíguründoBeque  de  lo  eonlraríi'  la  en 

pazdfSBÓliü  tan  disputado.  Kiifennedn«i  «>p*!^«daá| 
los  monarcas,  aun  a  los  de  fortuna,  esta  del  alucí-  1 
namiento.  Así  lo  expresaba  José,  A  punto  de  mostnr 
deseo  de  vente  libre  de  tropss  extrafíos.  Díegustsha^ 
tal  lenguaje  ¿  Napoleón ,  informado  do  todo,  qateit  1 
con  razón  decía  (4)  :  cSi  mi  hermano  no  puede  spa- 
cígnar  la  Expaña  con  40Ü.Ü0Üfrt>r  pre- 

sóme conseguirlo  por  otra  vift  V  .  No 

hay  ya  que  hablar  del  tratado  d.  i-n- 

tÓNTCS  todo  ha  viiríado  ;  los  acoi  au- 

torizan á  tomar  tixlas  las  mt*di._;..  *r. 

al  ínteres  de  Francia.  »  Cada  vez  arr- 
Xapoleon  su  modo  de  pensar.  La  mu 
cribio  á  su  espuso  deene  I'arís  :  b/í'  iíc» 

mucho  tiempo  intenta  el  Kmperad'o;  t  tí 

las  provincÍJiB  del  Ebro  acá?   En  li  n  rr- 

sacion  que  tuvo  conmigo  dijomo  qn*  no 

necesitaba  de  tu  permiso,  y  que  lo  pjücuuiia  luego 
que  so  conquistasen  las  principales  pluz/ia.a 

Afligido  é  incomodado  .T.  .cea 

entrar  en  tratos  con  Ins  ni  -  i«- 

tiratHo  á  vida  particular.  »Wiw-  iiüj.  10.  «i..i..,  arr 
BÚbdíto  del  Emperador  en  Francia,  qne  eonlínnsr 
en  España  rey  en  el  nombre  :  allí  seré  buen  subdito, 
aquí  mal  rey.  n  Senlimieutng  que  lo  honraban  ;  prm 
siendo  aii  suerte  condición  precisa  de  Indo  n:onatca 
qne  recibe  un  cetro,  y  no  le  hereda  ó  por  al  le  gana. 
pudiera  José  haber  do  antemano  previsto  lo  qvt 
ahora  le  sucedís. 

6in  embargo,  primero  que  tomar  una  d«  lu  átm 
resobicíDnea  extremas  de  que  acabamos  de  hablar, 
y  para  las  que  tal  vez  no  le  aeistian  ni  el  deapren- 
diiutento  ni  el  valor  neceanrios,  trató  JííSt-  d*.  p^tar 
á  Parla  á  avistante  con  su  hermano  ;  aprovechando 
la  ocasión  do  haber  dadoá  luz  la  Eni) '  1  >  ro> 

nada,  el  20  de  Marzo,  un  principe  iju?  ub 

do  rey  de  Romo.  Creía  José  que  era  uq-i- na  j.ivurs- 
ble  coyuntura  al  logro  de  sus  prelcnsiiuiics,  y  que 
no  ae  negaría  bu  hermano  á  acceder  á  ellos  en  me» 
dio  de  tan  fausto  acontecimiento;  pcr^  iio  era  Na- 
poleón hombre  que  cejase  en  la  fair^ m  <]•■  \n  íitubí- 
cíúD.  Y  al  contrario,  nunca  com>  ruó* 

tivo  para  proseguir  en  ella.  Toe  .ti  .pi- 

00  de  la  graudezs,  y  con  el  recien  nacido  ahonda* 
banae  y  se  afírmaban  las  nUoea  antes  someras  y  dé- 
biles de  BU  estirpe. 

El  efecio  que  lan  aoumulada  dirlia  prüducía  A 
el  ánimo  del  Emperador  francea,  Taae  «n  titi*  caita 

(i)  8a  toman  («Lu  ri'ju.  y  U4elMe«rtMttBtti«Biat,da  a8a«ar>J 

ro^ODdmrla  ityula.  con  otro*  pnpv)  «,  «n  «I  o*.'li»(U  JVtá  T 
p«1*,  dMfioM  da  U  bauUads  VlwrU,n  18IS, 


w*. ift^  _.. 


LTimo  DÉcníopfeXTo  (m\). 


^ 


po  pocoN  mescB  ndslnr' 

¿lisa  :  •  Lu  coKav 
}  os  oomo  Ante*  ^'  ' 
DO,  y  no  que  »» 


:i  berma- 
.  dectft ; 


_..^i  .,.  t  .  ;, -.1  . 


iiiii'    rci'i'M    II 


imino  ¿f  París  et  23  de 
Abni,  acompuüínio  lici  ministro  <le  la  Quorr»  <lftn 
Gonzftio  Oíurrit,  y  del  de  Eetodo  D.  MftriwiO  I.ui* 
de  Urqtiijo.  Kt»  ntr&vesó  t&  ítonU-ra  hustA  el  10  de 
Hayo.  Pur&duB  quv  tiiíO,  y  «obro  todo  2.000  hcin- 
hn:h  quv  lo  escnllAbao,  fueron  l-auma  de  ir  tan  dea- 
p«oio.  No  lo  ftültroha  prcL'aucion  alguna:  acecliH- 
banlc  Dn  la  ruta  \m  partidarios.  LlegA  Job¿  á  Paris 
el  16  del  iuíbiiiü  mes,  y  permaneció  alli  tiurto  ti'  m» 
po.  Asüitiúel  9  de  Juuío  al  baulizo  del  Kvy  do  Romo, 
y  el!¿7,  yudo  vuelta,  uruzíi  el  BldMO&Eot^^cllMa- 
¡irid  L'l  Í6  (1"  '■■'■■  -'■  Muiqiie  BOíi  peniWicofl  lia- 
biaii  Aiiiiii-  '  cúnhigo  á  nu  cRpofio  y 

fninllli    T:  .  »  riñ'iañ,  y  ni  ellas  ni  eu 

M.  Clary,  rico  co- 
■1   niiaca  &  poner  el 
pie  en  t>putia. 

Pf>fO.»íitiafctbo  Joeá  del  redbímiftnto  qne  le  hizo 
pn  Parin  ru  liennano,  conven rii'wo  ndeiua&do  cuük* 
fiii>»i'n  loa  intonto»  de  éxte  por  lo  respwlivo  ¿  las 
prfjvinoiiifl  del  Ebro,  cuya  agrefracion  al  imperio 
frnni'í^s  «wlAbn  romo  rcsiieltu.  No  obtuvo  tampjco 
•  sino  paUbma  y  prnnit«aH  vftpuB; 
1  ilfon  ú  roncederle  el  auxilio  de  un 

iHi'iii  <!<'  irniii'na  nini(suale9< 
No  reiuedinlift  ftulwidio  tao  rorto  la  CBcaFcx  de 
itedivH.  y  m^nixt  ropnraha  ]a  falta  de  grano*,  tan 
tal'le  ya  en  iiqiicl  tirrnpo,  que  llegó  á  valer  en 
adríd  la,  fanega  do  trigo  á  lUO  realea,  de  30  que 
t«  su  prctio  ordinario.  Por  lo  cnjil,  para  evitar  f\ 
baiubre  qne  atnenaxaba,  se  forrai)  una  jitnia  de  nco- 
píoii,  V'iidü  en  penona  á  recoger  firauos  rl  jniniMro 
PtAn  (n  I)  P.iblo  Arribas,  y  el  Jo  lo  Interior  Mar- 


qué» 
alta  > 

quo  cun  i*', 
eapocie  rn> 
vinuins  de  ' 
»b   ancanuí 
l-C'  ' 


rji ;  encargo  '»diowi  é  impropio  de  In 

le  «nilKMí  ejercían,  hn  intjn'wícion 

"  «o  cobró  do   ''  -  oii 

f^ivanienlu,  l><  i  lo- 

.  :.-■,-    il,'    :¡ '■_■/■    ^     7wi  I."'  •((  de 
.1         ■  ■■:    ,ii.  ,  ,:\.  <^  y    i>tl  un    lirn  .iIDJiM. 

I  .  M  (,  I  .ju  1,  \--iri  liiircza,  arraní-tindo 
'  '   •--i>.t  irle  á  loa 
:  A  vectM 
liAcf'r  la 


XUilOH  iS  fu 

lüitrador  l-  :. 
Ipenibra.  Provi<i 

BvceHariaii  pura  i  ,'To 

'lútiles  tti  parte,  y  á  Ja   í  s;  pnct* 

ftda  NUpte  en  talea  cago»  < I  •lal,  que 

•inieiKlo   b4St4  «1   aaomo  ¿v  U  vioUncia,  huyr 
_  on  máa  ra«OD  Mpcotado  do  donde  ya  »o  practicn 
oqnélla. 

l'ecaido  José  de  «piritn,  7  «obrA  todo  tnal  rao- 

¡"ado  estotra  su  1  '♦tb^coo 

o»  ««paflulea.  A  <die)n  de 

ser  4stc  «u  dmeo  .  jim.  .d  ron  la 

llegada  A  l^ádir.,  algí::  uu  eanó- 

>  (If  'í'"- —  '  ■"■  ■  -MMi-n 

•  o- 

IMO 


kl 


lo  era,  y  áuti  quIzA 

..._,...  '  ■i-Hl     !In   Ti    r      'IIIP      no 

aqníl  cor  im- 

posible qn  oion 

mientras  no  «vacuoMin  los  irauccacs  el  lerritono  7 
no  aoliese  José  de  EUpafia. 
La  Pefia  ee  aboc6  con  ' 
de  sa  comisiou,  ücoinjvii 
muy  aeductorne.  Nu  1 
íjobiernn  de  Cádiz  t^ 
que  \e«  iinponia  nn  • 
pender  d)¿T>a  y  ai 
mar  Cdnsejo  de  tmn  jir"]>ijs  ■,*  iiinui^j 
Y  así  dijeron  que  ni  en  cuerpo  uí 


'  '^uta 

.cneti 

i   Uih  iuái.ldUí^t  del 

lefl  las  obtigscionet 

itura  poTB  res- 

baict^ltitleB  lo* 

-  -  '     -nlo», 

..inte 


fullnrian  nunea  á  la  conll.T"  ■  ■ '  ;wn' 

ando  la  nurirn.  y  que  el  ■'  rtes 

ct^  1."  de  Enero  >=.  r^ «  lu  n, .  ,.i ;.  .       ......      i¡  ccn- 

duela.  Afladiei'  n  con   mncba  wrHad  quo 

ni  elbus,  ui  la  m  ,  'on  nncionnl,  ni  J'  »0  te- 

nían fuenA  ni  p<KÍerío  para  llevar  ¿  cim*,  cido  uno 
en  en  caM>,  np^tocíncion  de  ««mejanle  hHt'iriiU/a. 
Porque  á  InBCúrtPsy  á  la  Krgrncia  seUi  rf»*pH«btt 
y  obedecía  en  tinto  qne  lifi''ii!i  fimtm  *  la  uflurpR» 
cion  é  invagion  extrnnje-"  -nri-iloria 

lo  mismo   sí  bc  «lejnlMn  -  '    .  inriicorío 

¡Kir  In  nación.  Y  en  cuanln  ji  .tutL',<l¡ir':' era  cine  fal- 
tándole el  arrimo  do  un  hermono,  único  p^der  qiio 
le  potíti'nia,  nn      '  '■   ti.  biUInri.i  "  '    '*    '-• 

de  cnmplir  cfit- :  i  un  qne  en  ■ 

vcndrift  abajo  fu   .  -.,!-.,.:... 

Tcnnintlse  aqui  la  t.- 

en  tnvicn-'n  dí-  •^-'•' 

trasluciticn  el ; 

En  los  meoee 

con   el  tniumo 

blarémOM,  y  en 

radern.  Olma  er.tn  IhhuIi; 

otni  el  rumbo  que  habin 

biemo  legítimo  de  U  nación. 
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iwCtirte' 

rtm.— BOciCTtx  uulUarrab— KxfKiUcivu  da  Ulak<i  A  Vftintil*^ 
coludva  ituo  M  otoryui  á  Bl4k».  —  Di— lira  «1  Aten 

Irtí'.»  r>i>  iijB'   lA«  ttiiiMi  •tf   tu   i-iia'hi  liiii   til  'iii--r)íArinnni.-nl 
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Tan  tonMAn  Aa 


<-'■■■  MIil»«n  ME  dK»w  •"'  i..i,.,i«    lí,.--  -*•  A'MMifVM  •'*•■  '■■  'J   -'t- 

III  >w  can  3tmá    Sop-  -a  i'i.u.-m  m  >..^  Tf4  qnA^ltflili  ir  ,.,■  ■„,  nu- 

tae  bMliM  muy  ■■■nlitpi  1 7  «Muoiaput  n*ihiAd  ha  *ii»jum  d*  «^ 
Imftaaeloa, 
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«mtedih  — BamcQt8tn)c&8ún«Í«r  Boirortos.— Bd  Setnr»)  "O*- 
ttaCBvlI.  —  Bao»  Otltttm  y  ton»,  dei  eMtiUo  ñ»  Orop— ■■  —  &•- 
ifatcnrla  tacnm  j  •vmeamiaa  óa  I»  Tqitc  dd  EUr.  —  AtÜtb  d 
namlco  1m  mbaJcN  oontn  flAputa.  — Aoüio  inuotado  infrac- 
•anHBMfit*.  —  rrvpAnat  Blake  A  «winw  i  Sagnito.  —  IteUklla 
d»  fli^piBio. —  BenUdim  dal  r— ttTIn  —  D1tuiI(HM>  «i  Iatuc  de 
Talmcfa.  CfttalnlU.—  Toma  d«  lu  ULu  VoSaa. — Xoana  iSe  Uoc- 
feudiL—  Ementa»  ÜA  Jjtcj  j  BralM  «n  «1  caotn  lie  Catalnfl». — 
Atoqua  d«  Igul»dt.  —  Üebdieloii  ót  la  gusixtlclon  da  C«rTcra>  — 
1><  fitUpoIs- — B^mrtva  Er«ki  »bn  latroatmde  rnoda-  — 
Anruda  eoBdnnada  t^cj. — Tmb  Uaedonüd  á  Vraoda.  —  L« 
aotvd*  T\mmn — OonvvfqaeTa  iBaroalooa. — Angrm,  Xhoia  / 
«I  BnpselBaaa.  — Ulna.  —  Tropa*  qu  natm  loi  ftaneawi  «a 
Xartna  7  Angón.  —  Al«ean  *  Calatafiid  Xhiria  j  «1  Bmiaclaa* 
do,  —  BaceD  p  lidAaan  la  ipiBralcítaL  —  Viene  «obn  «Uaa  Um- 
bAct.— S«  nrtíran.— I)MrtfiBd*Srr«raU«i  An«OB. — Be  afparan 
I>ar«a  j  tí  SiuipKltLMajo.—  Ulna.—  Pod»  ka  fnootMa  w  raboa 
A  prv>-lti,  —  TraUíi  d«  «cdocirl*. —  PexuCra  IflDa  eo  An^rrin.  — 
Ataca  AB^ea.  — CogfloaacotianiiafnaraMcn  Pla«-nciA  <b^  GV 
U«fo. —  Bmbarca  lo*  ptUiunorOi  tn  M^tlloa.—  DUrtribovt  Mva- 
nier  U  dlrldon  de  8e«-enih.  —  Abaadunao  Im  tnacmu  á  Uotiiia. 
—  }Ctum«  Komnidaí  del  aaiweinado.  —  D«  DarAa.  —  Ambot 
VtÍ0  la*  A^lrtiw  de  MoiíLijo,  —  BaQa(«roa  ra  Batuta.  —  Aoclcn 
rootn  tUgnonx.  —  A«nia  OodtnoC  —  RKiimw  Ball«ten>a  — 
Taoa*  tooiatlTMi  de  GodinoL  —  TarU»  noorrida.  —  netlraw  Oo- 
fllnot  — avmata.— Suv^irradi  BalIiflUna  A  loe  fiascMM «a  BoT> 
MR.— Jun  Hauael  Lope&~  Cnwldad  d«  SoalL 

Trailadadu  Ua  Cortes  de  la  isla  de  León  á  Cádiz* 
abrieron  Ia9  Bcsionee  en  eetn  ciudad  el  24  deFehrcro, 
aei^n  ya  apuntamna.  Kl  sitio  que  so  eecogió  para 
celebnirlaa  fué  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri,  espa- 
ciosa y  p.n  furnia  de  roluuda.Re  CdnBtniycron  gale- 
riati  pOhlícaí*  á  derecha  y  Á  isqutfrda,  en  dc>n<:l^>  ¿n- 
lea  etftabau  loe  nltarv)*  colatemlca,  y  otra  mas  t-Ie- 
*aíl«  «nciiua  dol  CMrijisaniGntfi,  de  donde  arráncala 
í^ptjta.  Era  la  pf;8trera  galena  angoata,  lejana  y  de 
pni^afl  «Alidaa,  lo  que  dio  f><:a8k<n  ii  alf[^}TiO  que  otro 
des<^rdrn,  qna  A  au  tinnipo  mencionaremos,  ai  híen 
enfrenadoA  fiictnpru  por  la  Bola  y  díscret«  autoridad 
de  los  presidentes. 

En  2*3  de  Febrero  bc  leyó  en  las  C¿rte«,  ñor  pri- 
mera vez,  un  presupuesto  de  ganti^a  y  entranaa.Era 
obra  de  D.  Jo»<-  Canga  Arguellen,  aeeretario  á  la 
sazón  del  deapafOm  de  Hacienda.  La  pintura  que 
en  ct  contexto  ae  trazaba  del  e«tud<j  de  loe  canda- 
lea  públicos  aparecía  harto  doloroso.  «El  importo  do 
la  dt'ndft  (1),  espreHnha  el  Ministro,  aacicudo  á 
7.1íí4.2Gri,H.'i9  reales  vollon,  y  Iob  rédito*  veucidoa  á 
21l>.6íH.47J  do  igual  moneda.  »  Nocntrftban  en  este 
cómputo  loa  cmpofmfi  cotitrnidíis  dt'ftiie  el  principio 
du  Ib  iiiBurr*'ccinn,  que,  por  lo  general,  consietian  en 
siiminifitroB  aprontados  en  especio.  VJ\  gasto  anual, 
^fáa  loft  rt'dítoB  de  la  deuda,  le  valuaba  el  Sr.  Cango 
I  *¿(K>  iiiillünea  "le  reales,  y  los  productos  en  sólo 
i5  millones.  uTal  es,  continuaba  el  Ministro,  U 
extensión  de  tos  deaemboboa,  y  de  laa  reatas  con 
qnc  contamoa  para  aatiafacerlas,  calculadas  aproxi- 
modnnuínto  por  no  aer  dndo  hacerlo  con  exactitud , 
por  In  fsItA  A  vi^cmi  de  comunicación  entre  las  pro- 
vincias y  el  Gubit-rno,  por  laa  ocurrencias  mililnres 
d«  ella»-....'"  «Si  la  M»ntA  insurrección  de  España 
idosÁ  lo8 pueblos,  rieo 
!  i  to  y  franqueados  todos 
•  lü  lA  put'licii  felicidad,  nuestros  abo- 
iienorca,  mas  abundantes  los  rccarsoa, 
y  |■.^'  Mvi'síis  hubieran  respetado  á  nnestraa  armas; 
pero  una  administraí.'ion  dcscoiicr-rtada  de  veinte 
oflofl,  una  n».TÍe  de  guerras  dosoatrosas,  un  aistetna 
opresor  de  Iiuriondo.  y  sobre  todo  la  mala  fe  en  loa 
pr, 1.1  ni  [I-  íl.>  eata  y  el  desarreglo  do  tndofj  k»»  ramos, 
*.  I   en  pos  de  si  la  miseria  y  la  dcsolncion; 

y  -H  áv  la  iodcpcndi-ncía  y  de  la  libertad 

njrftfon  en  medio  de  las  angustias  y  de  los  apu- 
ns..«>  H  A  pesar  dtí  todo bumos  Itívaulado ejércitus: 


CU  «tari*  4(  IH  CWM,  tono  ir,  pac  10. 


hubit 

el  teHd- 
].- 


y  combatiendo  con  U  impí-rieia  y  laa  difimf 
mantenemos  aun  el  honor  del  nombro  «ipafinl.jl 
ofrecemos  á  la  Francia  el  espectáculo  terrible  dcDD] 
pueblo  decidido  que  anmenta  su  itirdor  al  compás  j 
de  las  desgracias.»,.» 

Y  ahora  habrd  quien  diga  :  //  '^dr-l 

tea  hicieron  fronte  ¿  tantas  atei  '  •  n^a 

cubrir  denf aleo  tan  considerable ?   A  de-] 

réiDoa:  I.*",  quecl  presupuesto  de  ga^'  ■    al- ' 

culado  por  escala  muy  subida.,  y  por  nua  muy  ínfi- 
ma el  do  las  entradas  ;  2,**,  qoe  en  é#t  aa  »"  c^  iurhiiaQ 
tas  remesas  de  América,  qn.  '  >'U- 

\-ia  prodnciau  bastante,  ni  i  irt« 

de  laa  contribucionc-8  ni  sti 
3.",  que  tal  ea  la  diferencia  que  nirdia  entro  una] 
gH<írra  nacional  y  una  de  gabinete    '^-    '     ■  '' 
los  pagos  tienen  ijup  ser  exactos  y 
brii-ndoloB  solarnente  contri'' '•  i--.,^ 
crédito;  quL'  encuentra  C'n 
suplen  al  metálico,  en  cuant 
lando  los  propietarioey  hombro  . 

las  rentos,  amo  á  vrrr»  hasta  1  . 

patriotismo,  ya  por  prudencia;  sobt.  n* 

misino  el  aoldaíío  ron  gnsto,  ó  al  m'  ¡la- 

mente, laa  escaseces  y  penuria,  como  .  nrí 

de  realzudfl  gloria.y  en  fin,  eninia  £r-  nal, 

ptiniéndoic*  en  juego  todaa  la»  ''  '8  ¿ 

iiit'-leclunk'S  de  una  naciou,  «e  iU) 

loíi  recurw.»»;  y  por  ahi  se  ex]ilicft  .i.m.  ¡.i  -  nij'-ibre- 
rida,  nisa  rioblu,  Etípafia  pudo  eo^tvncr  tan  larga  y 

dignamente  la  cunea  honrosa  de  so  '"i  '  ■ ^  ■  lio. 

Favorecií'iU,  os  vtnjad,  la  nlianra  -  ui  -ra, 

yendo  unidos  en  este  caso  los  vi''^  :>as 

potencias;  pero  lo  mismo  ha  at  m- 

pre  en  guerras  de  semejante  n  'do, 

sino,  la  Holanda  y  los  Estados-l'ni>í  -.\  la 

primera  por  los  principes  protcstant'  «• 

ghi,  y  loa  ñltimoa  por  Francia  y  Eapnñv  V  tm  pc»r 
eso  aquellas  nacionea  ocupan  cu  la  liiitoria  lugar 
inéno»  sofíalado. 

AI  dia  niguíente  do  haber  presentado  el  MfnMfA 
de  Hacienda  los  presupuestos,  se  aj" 
tos  despnea  de  una  brvve  discusión.  ^ 
biasuporfluo;  la  guerra  lo  L-ouh'i  l'i- 

tuvi¿runse  niápt  laa  Cortes  en  el  •-•  ro- 

pueo  por  cntAnct'S  Conga  Argu- u- n  :.i:íl;.iíiji  i^o* 
danza  esencial  en  el  «lutema  antiguo  de  eonlrihn- 
rione*,  ni  en  el  de  6X1  iuluiinÍ8lra<.-iün  y  riM.'audacÍoD. 
Pejaba  la  materia  para  más  adelante,  ootuo  difícil  f 

delicada. 

Indicó  varios  modiGcaciones  en  la  contríhneíon 
extraordinaria  de  guerra  que,  segnn  en  su  logar  m 
vio,  habia  decretado  la  Junta  Central ,  sin  ijo*  n 
consiguicBo  plantearla  en  biRmásde  In?  pmrinciaa. 
O-on  ella  se  contaba  para  cubrir  en  p  >■  ilcol 

de  los  presupuestos.  Adolccia.ftin  euil 
posición  do  gravea  imperfcucionr-fi.  I,:, 
lias  consistia  en  tomar  por  base  el  c:i] 
tivo  de  cada  contribuyente-,  y  no  lo- 
ductoe  líquidos  de  las  lincas.  Propuso ' 
nistro  Bustituir  A  ta  primera  base  la 
no  anduvo  tan  atinado  en  recargar  oi 
en  un  30,  45,  50,  60.  y  aun  Gü  por  1' 
(■eleeiiketicos  y  la  partición  de  fnitOB  ■ 
dales,  con  más  ó  nuitioit  gri4v.liii.!i.  ^. 
de  lapn.'ieaíon.  Fundubael 
df?  BU  propuesta  en  que  \>  ^ 
PM  proporción  do  lo  que  cada  <'uaJ  «'spusieap 
tifltial  guerra:  yámtirbtíü  n^rrudabí»  la  medida  jwf  i 
tucar  á  individoo»  m-  un  y  privürgios  nn  ' 

diafmtabaa  del  íavi.;  ,  .  Mod  ¿  la  verdad  el ' 


I 


ipnte  lucha?  Iba  rn 
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•l- 

la 

i.  Fncra 

de  esta.  traUl'ase  w\o  níiorA  üo  coiilnlMicioneA,  no 
(le  exjtioiatr  lu  ciie#tion  do  di»3mo^  ni  U  de  los 
itf  rí't  Jifje  feudal?",  y  m^noi  l&  temible  y  siempre 
Uii;><ili(jcfl  dfl  r-rigen  de  la  proptMlAd.  Mcr^Ur  y 
confundir  pniitüfl  vux  diversutt  era  iuterDftrsu  oii  un 
enrcdoilo  laberíuto  de  nvirrijüiJicioD^B,  quo  U'hiaal 
cabo  que  perjiídtaar  ú  I  v  más  oxpcditA  co- 

branza del  impuesto  •  rio. 

<'iif?riiameLte  huyo  |,i  -  <iiii:-iMn  de  tftl  eíKoIlo;  pr 
d' juiJo  A  uií  lado  el  Tí-oargo  propuesto  por  cJ  Mi- 
iii^Iiu  aobre  determinados  dcrecboH  rt  propiedad^*, 
atúvose  sólo  i  gravar  sin  dtstiucion  \¡ík  ntilidadea 
líípn'dafl  do  la  Bí-^rúnlmin,  H--  la  industria  y  del  ro- 
m<rcif>.  ílnata   .«  niuchn  ol  nucro 

luipurstn  al  in<-('.'>  -  -  rr»,  y  no  flaqucaba 

iu  por  loa  defectoR  que  non  írifaerontea  áestacleffo 
contri  bu  ciónos  en   la  indagación  de  Ins   rcndi- 
cntos  que  dAJan  ciertas  gTOnj^rin«,  Pr-ro  la  Co- 
ision,  admitiendo  ademo-H  otra  moditir'tLcion  <tn  la 
taso fandament.il  del  ¡inpaeRto,  introdujo  una  re^a, 
que  si  no  tan  injttMa  como  ta  del  Ministro,  ni  de 
eonif  rriti  fatnlti^,  aparecía  no  meaos  errú- 

nca.  1  1  deunacflcaladoprogreaion,  según 

la  cual  i-r<.'  11  el  impuesto  A  medida  que  la  renta  ó 
ilídadcH  pannbfvn  de  4.000  reales  vellón.  Dos  y 
por  ciento  ae  exígia  &  loa  nue  estaban  en  este 
XiiáAy  rcNpectiramente  de  allí  arriba,  lleffando 
_jOfl  á  paprar  hasta  uu  50  y  «n  76  por  100:  pc- 
o  tributo,  tan  contrarío  á  la  eqoidaa  oomo  á  las 
áanofl  y  bien  entendidas  máximas  qne  ensefia  la 
prioiica  y  la  economía  piibUca  en  la  materia.  Pur- 
qne,  ^^\*ando  entraordinarínuionte  y  de  un  modo 
Mii^x  nsado  taa  rentas  del  rico,  no  s61o  so  causa  per- 
j'iH.iM  i  éste,  niño  que  ae  disminuyo  también  6  su- 
prime, e«  vez  de  favorecer,  la  fota  de  lae  cla«es 
inferiores,  que,  rn  el  todo  ú  cu  gran  parte,  consÍHte 
en  el  conHir  ■i'-to*  ó  de  su  indus- 

tria bauon   i  .vamcnte   laü  fami- 

lias máfl  Qr>>:u.:uift.i»  v  I..  ■i.íu--fcM.  Dicho  impnosto, 
ftd'rnt\%,  llega  ¿  devorar  ha^tu  el  capital  mioirM>,d(ís- 
Iruye  en  los  particularc(>  el  inocntivo  da  acumular, 
origen  de  gran  prosperidad  en  toBMludoa;  y  tiene 
el  graviaimn  inríinvenicuts  de  Wt  variable  sobre 
nna  cantl<lad  dada  do  riipiezo,  lo  que  no  sucede  en 
laa  coutribuciuuea  de  esta  eapncíe  caando  sólo  sou 
oporciütialea  sin  ser  progrestraa. 
Las  Cortea,  sin  embarco,  aprobaron  el  24  de  Mar- 
31l&formo  de  1*  Coraiaion,  reducido  á  tres  príti- 
_  bases  ;  I.*  qno  ao  llevase  4  efecto  la  coiitrí- 
iicíon  extraordinaria  de  guerra  impuesta  por  la 
Central ;  2.*,  que  ae  fijase  la  baso  de  e«ta  eontribn- 
cion  cun  relación  á  loa  rMitoa  A  prodm-to*  líquidos 
do  las  Üncas.  comercio  é  Indnstria  ;  3/,  f]ue  la  cuota 
corrcBpOüdlrote  á  cada OOQtríboy ente  fuese  progro- 
aira  uí  tenor  de  ana  escala  que  acuiupaftabii  a  la  ley. 
X«a  pni'iuura  de  loe  tiempos  y  la  incxporeucia  dia- 
c-ulpsban  mMq  la  aprobación  de  un  impueato  no  muy 
bi<?n  rímcebido. 

Adoptaron  ignalmcnle  lae  CArlee  otroe  arbitrios 
introduMofi  ¿nte«  por  la  Central,  como  el  de  la  plata 
do  U  parlicuUr.'s,  y  el  de  loe  cochea  de 

fato».  ,  ru  se  hallaba  ya  oaii  agotado,  y  el 
Último  era  de  poco  ó  ningún  valor  ¡  no  osando  na- 
diei  á  minos  oo  lor  aociano  6  do  ettar  impedido, 


LTBTio  t*ÉcrMosErro  omy  ^ 

usar  de  carruaje  en  medto  do  lae  calamldade*  del 
dia. 

,.:-íar- 
I  in- 


arbn 
con  ti 
gíltlyS    ^ 

iru-ío.  Ti'-  'lUü 

pi«e«dÍeroti  ■  i 
de  gent*»  y  oÍ  | 

ejemplo  de  Joaó  y  do  ^ajiuU'On.  Luv  Ucu»  >1<-]  t<i^)o 
han  ido  BOBvixundo  la  lc¿;Íela?ion  en  catA  parle,  y 
el  buen  entcndímieuto  de  las  naciones  inoderuaa 
acabará  por  bonar  dvl  todo  los  limares  que  aun 
qupdan,  y  «on  herencia  de  edadci  ménoa  cultuth 
Gn  España  apenas  sirvieron  las  reprcflaliee  y  loe 
confiscos  sino  para  arminar  familias  y  ,  ,  -  •  7 
la  codicia  de  gente  rapaz  y  de  curia,  Lk*- 
limitaron  en  aquel  tiempo  úadoptarregla^,.  ',..^- 
viasen  ios  triniitcs,  y  meinrascn  en  lo  posible  la 
parte  adniitiistraliva  y  juni.inT  di-l  rmno 

Dios  dcpnea,  en  30  -  -  ot^o  de 

nuevo  a1  Tongreeo  el  Mif  1:1,  v  l«y6 

una  Memoria  circimstanL-iiidn  {'¿)  -  ilay', 

«rédito  públieo.  Nada  por  de  pruní-  laron' 

los  Cortes  en  la  materia,  hneta  qui*  en  el  iuiiiodíito 
Setiembre  dieron  nn  decreto  reconociendo  todaa 
las  deudas  antiguas,  y  In^  contraidas  desdo  \B08 
por  loa  gt>bierDOS  y  aulorídados  nncionalei.  escep- 
tuando  por  entonces  de  fula  hl  t- po- 

tencias no  amigas.  A  poco  u<  '  n  tas 

mismas  Ci5rtcs  ana  junta  lUin.-i<i.>  ir.  i>-niu  >ii'l  cré- 
dito público,  conipuf^a  df  tii>a  individuos  eecoeí- 
do8  ae  entre  nueve  que  propuso  la  Rí-^encio.  Se  dq-' 

fiositj  en  manos  de  este  Cuerpo  el  manejo  do  toda' 
a  denda,  puesta  dnte4  al  cuidado  de  la  Tesorería 
mayor,  y  oc  la  caja  de  Consolidación.  Laa  Cortea 
hasta  mucho  tiemp(<  adelante  no  deaentrafiaroo  tai» 
el  asunto,  por  lo  que  «uspenderémus  ahora  tratar 
de  ¿I  detenidamente.  Di^'«o  ya  un  fiT^n  paso  liAcia 
el  reertabtecimienlo  del  cródito  en  el  mom  hecho  da 
reconocer,  do  un  modo  «olcnine,  la  deutla  pública^ 
y  en  el  de  formar  un  cuerpo  encargado  excluiira- 
mente  de  coordinar  r  regir  uu  ramo  muy  intriuca- 
dodeeoyo,y   .  '        >icha  maraflo. 

También  ao  C-órtoael  1.*  de  Mareo  una 

Üfemoria  del  Mmi  lu-  m;  la  Cti  -  '"*''  .ii  que  lar- 
gamente Bo  exponian  los  cauí<  1  latr es  pa- 
decidos en  los  pjí' re  i  toa,  y  las  .i.-.....m.-  íuc  oonvo- 
nia   adopinr    para   noner  en  ello    pronto  remedio. 

Nadn   :ilnlfii'iiiíi'l  el   Míiiwfm 

yd 


fr!, 


mecido 

10  de 

cstfl  / 1  .    ■  fiera-J 

blee  cien  , u  vi-l 

goroiad-  :  i-^rpoiíl 

rcgifUtivo.  í^ii  ■,  úXiilú  una  muy  viva  el 

dictónjen  que  1  n  de  Guerra  pregenti  días 

den'<  .  lid  iuunto.  Mooboa  teSorcs  no  es 

mn-  rilúifochoii  con  lo  expaeato  por  r1  Mi- 

niatr"  ,  rMi-  fRgj  se  limitaba  d  refloxionrii  t-      .  -       - ; 
prro  insistiortm  todoe  en   la  necesidad 
ma  de  restaurar  la  disciplina   militar,  cuy'^  ai.iia- 1 
dono,  ya  anterior  d  la  presenta  lucha,  mÍTabaa] 
como  principal  origen  de  lae  derrotaa  y  contra- 
tiempoa 

Debiendo  contribuir  i  ton  anhelado  fin,  y  4  na 
bien  entendido,  nnifurme  y  extenso  plan  de  campa*  | 
fia  el  estado  mayor  general  errado  por  la  última  U«* | 
gaoeit,  aftcmaroQ  dicha  isstitocion  Lae  Oúrtes  en  de  ' 

ffi^(•H«  4é  iM  CMm,  «me  iv,  pe^  ait. 
Umi»  4»  tM  CMm .  leiBe  iv»  péi.  ea 


CONDE  DE 

crcLo  deG  do  Julio.  Nocefitáboac,  para  eosloiirrIn.de 
"pbinejuute  apoyo,  ostHndo  combntida  por  militaros 
_lt)rMaiioa,  apogadcis  A  UJ>'>8  Aftcjon,  Onda  día  probú 
ináa  V  üiiís  U  L'xpt>ri«Ticta  In  tltil  ile  nqnel  cniorpo, 
rajiiificailo  por  tod*»*  los  cj.'rcittiii,  con  un  centro 
coiaiui  n?rca  litl  Grjhii'rua,  y  rH>iiipueiito  en.  gmcf al 
de  la  flor  du  !:»  ofici:iIiiad  tspnfiohi. 

Aíiin  '      r '  líaieron  poner 

coto  i>  ^,  A  la  a<¡  loa 

órden-:i  >  ■.-.■■^■<i.;ut.i;i>-M.ti--.  .i.-i,,i,  '— i.pooool- 

TÍdAron  escogitor  un  uiclio  quv  oae  loa 

accionua  jlufitrss,  t'iti  paruciilur  t-'--  •  "  "  "^  la  na- 
ción; poríjiu?,  coiiin  dico  niicstio  D.  FrtiiicÍBCo  do 
Quevedo  (4) :  «Dar  valor  at  viento,  es nnjur  caudal 
on  cl  PríncipL!,  qiio  miiia9.i>Con  calo  ubjelo  propuso 
la  comÍBÍon  do  Proinioa,  cu  Ó  do  Msyo,  oí  yfliubln- 
oimicuto  do  una  orden  militar,  que  Uainú  del  Ménío, 
destinada  ú  remunerar  las  liazaRas  que  llevasen  ¿ 
cima  loa  hombrea  do  gaena,  desde  ol  general  hoata 
el  soldad'}  inclusivo. 

No  oniDüKÓ  Itt  discoaion  sino  en  25  de  Julio,  y  Be 
publicó  fl  d*;creto  ¿  fines  de  Atjoeto  inmcdioto, 
cambiáiidoso  A  projMíoata  del  Sr.  Moralee  GalleífO  et 
titulo  dftdo  por  la  comiition  en  el  do  órdaí  nfn-iotiat 
ds  San  Sernandv.  Kr*  «u  diatinlivo  una  venera  do 
cuatro  aspus,  que  llevaba  en  el  centro  la  efigie  de 
aquel  santo;  la  cinta  encartiada  con  fílctes  cBtrc- 
cUon  do  color  de  naranja  á  los  cnnto».  Rabia  gran- 
des y  pequcDas  cruces,  y  loa  bnbia  de  oro  y  plata, 
con  penoiunes  vitalicias  en  ciortoa  casos.  Individua- 
lízAbaiiBu  cu  el  reglamento  las  acciones  que  se  de- 
bían considerar  como  dtsting^uidas,  y  los  trAmitcs 
naCcaarÍo.i  para  la  concesión  de  la  gracia,  á  la  cual 
tenia  qui?  preceder  una  sumaria  información  en  jtii- 
i3Ío  abierto  >;ontradÍctorio,  eostenidu  por  oficiales 
A  aoldadoA  que  estuviesen  enterados  del  bceho  ó  lo 
ImbieHeu  prcsouciado.  Hasta  ct  año  de  1614  se  rcs- 
potA  la  letra  de  cate  reglamento,  mas  cnt<^nccs,  al 
volver  Femando  de  Fniiicia,  prüdigóíie  indebida- 
mente  la  nueva  orden,  y  ao  vilipendió  del  todo 
en  1623 ,  dipensándola  ¿  veces  con  profusión  á  mn- 
ebosde  aquolloB  extranjeros  contra  quienes  so  había 
«stablecidu,  y  en  oposición  de  los  que  la  habidn 
creado  ó  merecido  legítimamente.  Juegos  de  la  for- 
tuna nada  extraños ,  si  el  dtstributdnr  de  las  mer- 
cedes no  liubiera  «¡do  aquvl  mistuo  Fernando, cuyo 
trono,  ¿otes  de  1614,  atacaban  los  recieo  SgraciA- 
dos,  y  defendían  los  ahora  perseguidos. 

Mejoraron  también  las  Corlea  la  part-J  giibemati- 
rm  de  las  provincias,  adoptando  un  reglamnnto  para 
las  juntas,  que  ae  publia''  en  18  de  Moíto,  y  gouer- 
iió  liasta  el  tuUil  establecimiento  do  la  nueva  Cuns- 
titucion  de  la  monarquía.  En  el  se  deteniiimilia  el 
modo  do  formar  diclion  enerpos,  y  »«  deslindaban 
aufl  facultades.  Klf>}j;lanse  loa  individuo»  como  los 
diputados  do  Gírtcá,  popularmente  :  nueve  en  nú- 
mero,  excepto  cu  cÍi:rtos  parajes.  Entraban  edemas 
eu  la  JuntA  ol  Int-rodeott.'  y  el  C^pitun  gcntiral, 
prosidonlo  nato.  Fijiibosc  la  renovación  do  los  indi- 
viduos por  terceras  partes  cuda  tras  afios.  y  so  esta- 
blecían en  lufl  psrticloH  oomísionm  subalternas. 
,  A  las  juutas  tocaba  expedir  hs  órdenes  para  los 
tÜslamientos  y  eontribucíouea,  y  vigilar  la  rocau- 
dacion  do  los  caudales  páblicoe  :  no  podían,  sin  em- 
bargo, disponer  por  b{  de  cantidad  alguna.  8o  les 
cocargabsn  también  los  trabajos  de  eHtadÍHtíos.  el 
fomento  de  eicuclas  de  primeras  tetran,  y  el  culda- 
'  t  do  ejercitar  i  la  juventud  en  la  gimnástica  y 

anejo  de  las  armas.  No  m^nos  les  correspondía 

i/i)  SXjlartm  y  v(da  ¿t  Jfont  ,0nr<o,  por  C  T^uidno  im  Qorrvdo. 


TORENO. 

tíscolizir  las  contrata"  di  v!7¡>re3  v  d*  r.^rirvrlírnt'^ntfl 

de  éstos ,  las  de  vest ' 

mensuales  y  otros  p:>: 

ouhitdes  algunas  subrtido  la•.^^  psK 

uiejante  naturaleza;  mas  ni?<-CHiirio  < 

los  vn  una  gueria  como  la  actual. 

el  nuevo  reglamento,  pues  por  lo  m<  i 

luego  la  mudanza  arbitraría  de  las  jii;ii  .?  ni  f>tT^ 

los  parcialidades,  6  del  capricho  de  cualquiera  puc 

blo,  según  ft  veces  O'  ■  '     ;     f-      >  ¡jj 

sultaron  fueron  de  ; 

medió  mayor  concoi.^.u 

la  autoridad  civil. 

No  m(!no3  cunlíunaron  ln.t  G'irtes  teniondn  T\rnJ\ 
BCDtc  la  rpfnrma  del  ramo  judicial,  síu  n^ 
total  arrecio  que  preparaba  la  oominion 
titncion.  Y  asi,  en  virtud  do  propn<.BtJi  quo  en 
Abril  había  formalizado  V.  Agustín  dn  Arg 

firomulgóBC  en  2'2  del  mismo  mes  un  decreto  «b 
icudo  la  tortura  é  i^oalmcnt';  la  pridiea  introdu- 
cida de  añigir  y  niolc^nr  á  los  acufsodoB  con  lo  qai 
ilegal  y  abutiivanientc  llamaban  aprcmioa.  La  me* 
fiida  no  bailó  opusicion  en  Jas  f"'  .  ^j 

Siilü  ciertas  reflt'Xioiit*«  de  al^'i  rtf 

nalistas,  entre  otroa  del  Sr.  Hemni;!,    ]'■"  n-.-'rp^ 
EándoBo  do  6  rtener  á  las  claras  ijín  búrbaia  ley  yj 
práctica,  limitóse  á  disculpar  la  aplii-aciou  QDj  ~ 
ocptuados  casos.  La  tortura,  infamo   crisol 
verdad,  según  la  expresión  del  iiuátro  Becca 
no  80    empleaba   ya  en  Eepafia   sino   raras 
merced  d  la  iliisüarionde  losm'i;:^i.'íl..'iibiA.  t's 
con  más  frecuencia  do  loit  api 

veinte  afioe  stras  por  el  fainoai'  io| 

policía  Cantero,  hombre  de  dura»  L>iiU<iúaá.  Lüsoñ-I 
torizabs  súlo  la  J)ráctica  :  por  lo  que  6Í'*ndo  d<»  ^pb- 1 
ca>:Íon  arbitraria,  solíase  con  ello*^  ■ 
dafío  que  con  la  misma  tortora.  ¡Qui 
cho  que  ésta  y  los  mismos  apremio^i 
guiendo  abolídna  deüpucs  de  1B14, 1  '  po- 

nerse ú  las  cnlladna  por  pri^siimidotí  uihih^hl-ii  doj 
Estado,  y  á  veces  (6)  en  virlml  de  onnsentím¡iim'T| 
ú  urden  secreta  imanada  del  Soberano  mÍKmo  I 

Asunto  do  m.iyúr  importancia,  sínodo  intcr-il 
máa  humano,  fué  el  i^uo  por  enti'niros  vftitílRr.in 
también  las  Cortes,  tratando  d*?  nlKiHr  lo- 
jurisdiccionales  y  otros  reliquias  del  f»"ii  i 
sistema  ésto  que,  como  dice  Afont>i<;qntcu  (7),9«] 
vio  una  vez  en  el  mundo .  y  que  quizá  nunca  so  vo!- 1 
verá  á  ver.  Traía  origen  de  las  invasiones  del  Nort/^,  1 
pero  DO  se  descogió  ni  arregló  de)  todo  bosta  el  ti- 1 
glo  X.  En  Riparia,  aunque  introducido  comü  en  lut  j 
(lemas  reinos,  no  tuvo  por  lo  común  la  míama  px- 
tensión  y  fuerza ;  mayormente  si ,  c<  i  " 
támon  do  un  autor  moderno  (S),  <r 
dad  una  confederación  do  pequeños  -mm  i.'.;k'«  yj 
déspotas,  desígnales  entre  si,  y  que  teniendo 
respecto  de  otroa  obligacioneB  y  derechos,  ae  Iia- 
llaban  investidos  eu  sus  propios  domtui'^s  de  un  \ 
poder  absoluto  y  arbitrario  s<jbie  ana  subditos  por- j 


t  áfllt  ptnt.) 

(S)  ¿ntn  otra»,  4  D.  Jnaa  Aatottlo  YMwJtalfc,  m  Itir.comoeOM-' 
püiaxlo,  woa  ■■piinJm ,  w  ím  cuaigtfuloii  S»  E»bfd  Kl  txárm» 
7inuiitio  VII  pern  Ud  qa«  I»  >plt<nnw  «t  boirlbU  «pr*tuU>  cooúri- 
do  baie  •!  ooiabn  da  frOlM  A  milo  M  Xxitíuk.  T  íIb  fnliwf»*  ■! 
cuBelonkdú  D.  Joao  loro  la  fSBinHidMldi  aaattaHaf,áMi»  JSSi 
iMU»  18» .  evBO  d}p«t«»o  5  c-ffi^  ratnUtM,  4  loémm  Ja  siihalj*! 
T  detaiitcr  U  ponooa  do  »q' 

rri  UoKTSdqnso.  /h  : .  iiv.  xxx.  elup.  l  ü*  ité- 1 

««war  arrifi  vw  /H*  4a>u  ■  ■      r  pn  a'atMt/*  fitm4l'* 

f^mmít, 

(S)  XjmW  tmt  rffUttin  4i  trmtM,  par  It.  Catiot.  A.*  fwai 
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.  ron  He  ]«  con- 


que  hubo  en  E-íp^fta  l»l  ^ 
I  quinta  de  <  ..-uriuia  «1  :  ■   ^upo 

^«f  se  c^^'  ¡no  v   to::.  toti- 

'lo.  V.    '    ■  '"  .    '  .\  \\ 

9e(rn  xlo 

fWttivl  , ..-  ,.  -lio- 

DM)  d)*!  nutor  '  tie 

fuprrA  y  di'  rf  -  —  c  nmo 

tienlan  y  A  1^  '  veces  las 

Lcosax  á  gusto  ríi.i  ;  -  .  -      .^.   ^-  ''*lo  nsi,  t 

punta  de  lanzft.  Por  tanto  vftríftban  la»  caetumbr«a 

Í'  utos  no  ■ó^o  entro  Us  nacione«,  prro  aun  uutre 
M  provÍDCías  y  eiu<1a<l(>9  ,  notandu  Giannüne  (9), 
con  rofoccto  á  Italia,  que  en  unos  Itigarea  bu  arre- 
glaban loe  feudo»  de  una  inanera,  y  eu  otro»  de 
tra.  No  tn^nos  diooonlnncia  reinó  en  EcpaAa. 
Al  cxaminu  U»  (X'írtes  este  negocio,  pTe«entá- 
bnititu  h  ttt  discuiion  troa  puntos  muy  dÍHtiutofl  :  el 
fío  loB  wflorios  juns'iifoionfllea,  el  de  lo»  derechoe 
y  pr«ttt«oIoo<s  anexus  á  ellos  con  lo8  privilegioa  dol 
iui«aio  origen,  llainadoe  exclusivos,  privativ-os  y 
~  rohibitlvoft ;  y  el  du  laa  ñacas  enajenadas  de  U  Ci>- 
na,  yn  por  compra  6  rcoonipousa.  ya  por  la  sola 
olnotad  do  1o«  reyes. 

Antea  de  la  invaaion  Araba  el  Fuero  Jum^o^  6  có- 
tgo  de  loa  visigodos,  nue  era  un  complexo  do  las 
umbrcay  usos  sencillos  de  las  nacloucs  del  Nuria 
~  la  legiBlacion  mái  intrincada  y  siibta  de  los 
alo»  y  Juetininnos,  babia  «otviilo  do  prínci- 
<UU  para  la  dlr««cinn  de  los  pueblos  penín- 
b».  Segan  él  (10)  dcserapcfiaban  la  autoridad 
fttinciat  oí  monarca  y  los  rarones  A  qnton  ésto  la 
elegaba,  i^  individuos  nombrados  pur  el  tonscnti- 
tento  de  lan  partos.  Solían  tos  primeros  reunir  las 
.cuitados  militaros  á  las  civiles.  Intervenían  tatn- 
't)Íon  (11)  loa  obispos ;  disposición  DO  menos  acomo- 
dada á  \m  costumbrea  ddl  Septentrión ,  trasmitidas 
A  U  posteridad  por  la  aoncilla  y  correcta  plumo 
d«  CéuT  (12)  y  por  la  tnn  viíj^orosa  do  Tácito  (13), 
cuanto  ooofomie  al  predominio  que  en  «I  anticuo 
mundo  romano  tnbia  adquuHdo  et  sacerdocio  des- 
pués que  Constantino  baUía  cou  su  conversión  afir- 
tnado  ú]  imperio  de  la  Cruc. 

Inundada  ICupifta  ñor  las  huestes  anrcaaa,  y  es- 
tablecida on  lo  más  del  suelo  peninsular  ta  domino- 
cion  áf-  los  califas  y  de  sus  tenientes,  como  íjpiaU 
eiiti   "  i  ifidol  Koran,  le  alteraron  ó  decayo- 

u  ii  :  nrielica  las  loyt^v  admitidas  en  los 

:  -  jol?do,  y  prumuIgAtlas  por  los  Euríooi 
K'tf.  Kn  i'l  pam  conquistado  provalució  de 
i"ii->^u>  uto,  iobre  todo  su  tocnuiinal,  l.i  8*ucÍUa 
Í<l«c;Í4lacJon  do  loa  oiitvoa  ducHoii;  decidiéndooslos 

Srucesoay  las  causas  por  m  dio  da  la  verbal  y  expa- 
ita jasticU  del  oodi  6  de  un  alcalde  particnlar  (14), 

ft^  Dftrimria  «fOf  M  nvv  "  y"/^.  da  PMn  Otaanaoü. 
Ub.  XIII.  cap.  tUt- 

wr.c/ju.  anrr-Mtrmtu  rarnmt  tímtajmáia .  (I^b  II,  UL  t,  XIT,  C«' 

élrit  f«tfU  vfjtfoAt^-iHn.) 

T«niM«n  fRMdtic '  :-'--  •  "■-•-  -  '"i~i  l&  Uy  3a 

(11)  ,V4   )/>■!   fi-  -'   tat^ucfl    Jieaat»^ 

Jla>rf,  r"-i   fj'tteaj  .  .  .    «Nf  ajfar  ^rff*- 

'  U.  U      I  .  <IV.   (  n.Illl  M7t(  WUW«C»M*Hnl.l 

hkbl&oik»a«  lo«  Jfr^tíÍJttn  wm  CmmtmmrtM,  Uh.  n. 

/.Mf« /tara ,  «  tfr  JhrrvJiarif .  «•  ^Otat  «Mlrawnte  wf, 
»wmtpt\nttát.f*^ifM  mmtltHimá  ..I 
rictro»  Itt  «w>,  wft-Am  0  p$f9tu  Qtmmtm,  sap.  n. 
»  iMfM  MimrfMPWr*.  n/vM  wtmart,  osfl  mrttrmt  fiif* 
I  miíi  tamr^áilhm$ ^0mí»tmn  .... 

I  aaof  «airiulM ,  *<■«)?«  a  hsbW  4a  k  aatertilaa  4»  Iw 
ra<*otf  huablM  owfwfawtla  m  1m  ai««lil«M  paatl- 

tdaSaaamsM  las  MSiniUrtfiíé 
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I*  que 
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iioinp.'ti  qoe  ao  las  cortaba  el  alfanje  A  antojo  del 
voncedor- 

ta; 

le. 

bA '  a 

P--  ■    ■— -  

lares.   T  !  lo  y  níinv  a 

nuevos  ■  .t- urt,    a 

taluño,  r  '1 

ontignii-^.  ;        ,  j 

menor  variación,   I  coitumbrca  fetidaien, 

ÍDtmducida^con  p>;  i  i-n  las  provincia»  ale- 

daTiaa  de  Francia  :  iu*iiaiMÍu  di.>  equi  nactmieato  la 
jurtitdicrion  quo  podoi«t>n  Matnar  p.ttnm'>n((il. 

Conforma  ¿  f^lla,  noii>'  •*  IgV 

sias  y  loa  monnaterios  6  »•  pi 

rajea  jueces  de  primera  iníiaiicíA  y  vtt-  f  ■  t 

no  eran  aiuo  meros  tenientes  de  loa  diu  :  1 

titulo  de  alcaldes  ordinarios  y  inuyorcs,  'i<-  í-'.^ííco  u 
otras  equivalentes  dcnominacimu-^.  Kl  gobierno  de 
reyei»  dobilea,  pródigos  A  mei-"  *  •  '  -   ■•  '  -  ■■■■-■•: 
ridadei  y  lut<)rLAS  acrei.^erilar'  í 

rütoa  juriadiccir^noa.  De  iuu>  ? 

remediarlos  males  qno  caui^  i 

fruto  por  loTf^'o  tiempo,  Las  !<  j,  i  > 

cL  Fuero  */u#90,  uo  conocieron  olra  derivación  de  Ja 
potestad  judicial  que  la  del  monnrca,  ó  la  do  los  vo' 

cinos  d'-  '  (15)  :  a Kston  (at 

(loBJuZ).'  ijtroponeritMutnell 

(emperaíl»ri>M  ú  tv^  oa)  •>  utiú  algtino  A  quien  elloe 
otorgasen  aenaUdameote  poder  de  lo  fazer,  por  sa 
carta  ó  por  6ii  prívilejo,  6  loa  quo  pusiesen  los  ido*^ 

ncstrales «  Adviértase  que  esta  ley  llama  pri 

le^íu  A  la  conceaion  otorgada  A  los  particulares,  _ 
no  aaf  A  la  faeulla-l  de  que  f^'tzaban  lus  menestrales 
de  nombrar  ñnn  jefea  en  ciertos  casos :  lo  que  musa» 
tro,  ¡lara  decirlo  de  paao,  oL  respeto  y  oonaideracioia' 
que  ya  entóneos  se  tenía  en  Espafta  A  la  cIau»»  luadia 
y  trabajadora.  Otra  ley  (16>  del  mismo  códifco  dii- 
pono  que  «i  el  rey  hiciere  donación  de  villa  ó  da 
castillo  ú  do  otro1n]*ar,  onon  se  entiende  qu»  él  da 
nincuna  de  aquollaa  cosas  que  pertenecou  al  sírdo* 
río  del  regno  aerialadamcnte ;  asi  como  monada 
justicia  de  aangre.„.s  Y  afUdo  que  Aun  en  el  ci 

de  otorgar  cato  on  el  prívítc;^io,  o la^  alr-adaa 

aquel  logar  deben  ser  para  l*I  rey  que  fiao  la  don 
oion  é  para  sus  hrr    '  ^!     .  '  ,   lu  rosueltd 

por  cata  y  otras  ley  ■   una  pro-' 

teocioD   eapocial   Bui>ri>  lox   v.t^nnus  oumínicali 
eroaado  ju«cea  6  peaquisidoroa  qus  cono«i«»eQ 
los  agT.nvios,  aa(  en  los  juicio*  cnoio  «o  H  ---í-'-tt» 
d»  derechos  ínjustns,  continuaron  los  Si' 
ciendo  la  plenitud  do  fiu  poder  an  matoii-^   i    y....4' 
dicoion,  hasta  et  reinado  do  D.  Femando  ol  V  y  de 
doria  Ivabel.  su  evposa. 

Olidas  entóncea  las  atenea  do  «atoa  innnarcaa 
enn  las  coronas  de  Arafrnn  y  Castilla,  conquistada 
Granada, daaoobierto  un  Nuevo*Muudii,aoliravini«i*, 
do  da  tropel  tontos  portonloa.  ha(^edo^o  fui  acr«c«f, 
y  consolidar  la  notettad  soberana,  y  poner  coto  A 
de  lua  HofioreB  VJ  sosiego  público  y  el  buen  órdooi'j 
iiudsnza.  CX'adyuvaran  á  ella  al 
,110  lo»  mencionndos  reyes  intro* 
luj^rnn  i-.n  im"  irinuaales,  Is  Dusva  iorma  que  dio* 

nana  maitm  vsalaiM  psnmlaim  M  aeoal*J¿  •»  T^ut^.  m 
deods.  B^fna  A^ala  'Oviikm  M  rt$  b.  trntr^ 
«isevana  ka  aaiat  i  ia«  rwaqeíaaaBa  qo*  «^ 
•rlfUsoa.  aoil  «o  t» rrimlu*!  mow  m  10<4«U.  » 
Aa>  aak  bMta*  m  l<brw»ii  p-A  «1  «t  skakU.  • 

<i*)  Poma» !<*.  t.i  IT,  i«7  z.' 

au  Pamas  ».*.  U!  rr.tar".» 
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ron  «I  CoDMJo  Real  y  U  creación  de  U  8upr«[na  S&nta 
HcrmaodAd,  mapfifltratnra  extraordiuaria  qnc,  on- 
tendiendo  por  vía  de  apelacíou  en  muchaa  causas 
Oftpitalos,  áió  foeina  y  unidad  alas  hemandadM 
•nbalteniaa,  y  onfroiuS  á  lo  buido  los  deiiuian<:«8  y 
▼ioIeiicitiB  qneae  cometiau  bajo  el  amparo  deaeño- 
res  podoro8(tB«  armadoa  del  capacete  ó  roveslidoa  del 
hábito  religioBo. 

Jiiaenee  de  Cisneros,  Garlos  V,  Felipe  II,  ensan- 
charon Ann  más  la  autoridad  y  dominio  de  la  Coro- 
na. Lo  mismo  aconteció  bajo  Job  reyeiiauflsucoaorea 
y  los  de  la  estirpe  borbónica;  llegando  A  punto  qne 
en  1808,  sí  bien  profie^ii&n  los  seflorca  nombrando 
jueces  en  muchos  pueblos,  tenian  los  elegidos  qnu 
eatar  dotados  de  cualidades  i ndíspeu sables  que  exi- 
gían las  Icyea,  sin  que  pudiesen  conocer  d«  otros 
«auotoe  que  do  delitos  ó  faltas  de  poca  entidad,  y 
da  las  cauáu  civiles  en  primera  instancia;  Quedan- 
do siempre  el  recurso  de  apelación  &  las  auaiencias 
y  chancillerias. 

Aituquo  tan  menguadas  las  facaltades  de  loa  se- 
floret  en  esta  parto,  claro  era  qne  Aun  así  debian 
desaparecer  los  sefiorios  jurisdiocionalos ;  siendo 
oonvenicute  é  iueviiable  uniformar  en  toda  la  mo- 
narquía la  adniinistraciüu  de  juttticia. 

En  cnanto  á  derechos,  prcataciouea  y  privilegios 
«xcIqbÍtos,  habla  mucha  variedad  y  prácticas  extra- 
fias.  Abolidos  las  seflorios,  de  suyo  lo  estaban  1b.i 
cargas  destinadas  á  pagar  los  magistrados  y  dcpen- 
dientee  de  justicia  que  nombraban  los  antiguos  due- 
fioe.  La  mísiua  «uerte  tenia  que  caber  á  toda  Ímpo- 
ncion  1^  pecho  que  sonase  áaervídumbre,  no  debien- 
do, sin  embargo,  confundirse,  como  querían  algunos, 
el  verdadero  feudo  ixjn  el  furo  ó  enfit^usís,  pue« 
aquél  consiste  en  una  prestación  de  mero  vasallaJT!, 
y  el  último  se  reduce  á  un  censo  pagado  por  tiempo 
ó  perpetuamente  en  trueque  del  Uflufmcto  de  una 
propiedad  inmueble.  Servidumbre,  por  ejemplo,  era 
la  ¡uetuoMa,  según  la  cual ,  á  la  muerte  del  padre 
recibía  e)  ae&or  la  mejor  prenda  ó  alhaja,  aftadión- 
dose  al  quebranto  y  duelo  la  pt'rdida  de  la  parle 
niia preciosa  del  babero  hacienda  de  la  familia. 
IguaJraento  aparecía  ctirga  pesada,  y  aun  máa  ver- 
gonsoBo,  la  que  pagaba  un  marido  por  gorar  libre- 
mente del  derecho  legitimo  qne  le  concedían  sobro 
ta  espota  el  oootrato  y  la  hendioion  nupcial.  Tan 
fea  y  reprensible  oostombre  no  se  conservaba  en 
£ffpatla  sino  en  parajes  muy  contados :  más  general 
había  «ido  en  b rancia,  dando  ocasión  a  nu  rasgo 
fwlÍTO  de  la  pluma  de  Montcsquíeu  (17)  en  obra 
tan  grave  cumo  lo  es  El  E*pírita  de  las  Inyca.  No 
le  imitaremos,  si  bien  prestaba  á  ello  ser  los  monjes 
de  Poblet  los  que  toaavfa  cobraban  en  la  villa  de 
Verdú  70  libras  catalanas  al  año  en  resarcimiento 
de  Ujto  tan  profano,  y  conocido  por  nuestros  mayo- 
rea  bajo  el  signiñcativo  nombre  de  derecho  d«  per- 
nada. Los  privilegios  exclusivos  do  homo»,  moli- 
nos, almazaras,  tiendas,  mesones,  con  otroíi^  y  aun 
los  de  posea  y  caza  en  ciertas  ocasiones,  debían 
igualmente  ser  dtjrugados  como  daAo&os  i  la  liber- 
tad de  la  industria  y  del  tráfiro,  y  opuestos  &  los 
intoredes  y  franquezas  de  los  otrus  ciudadanos.  Mas 
también  exigía  la  equidad  que,  asi  en  esto  como  en 
lo  de  alcabalas,  tercias  y  otras  ailquieic iones  de  la 
misma  naturaleza,  se  procurase  indemnizar,  en  cuan- 
to fuese  permitido  y  en  señaladas  circunstancias,  i 
loa  actuales  dnoHos  de  las  pérdidas  que  con  la  abo- 
lluon  iban  A  experimentar.  Pooa  repatándose  los 
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expresados  privilegios  y  derechos  en  los  tiempOfl' 

en  que  ae  coiicedit-ron  por  tan  legitimo»  y  justos 
como  cufllo"''  '■"  "Tn  propiedad,  recia  cosa  er» 
que  los  d<  ^  de  un  Onzman  ol  Buen»,  á 

quien,  en  ;  ■  .on  do  la  hf;ro¡i^A  d<>f^n«  d« 

Tarifa  se  hizo  merced  del  goce '  *fl  alma- 

draba ó  pesca  del  atún  en  la  co&  ! ,  reanl- 

taJíí-u  inárt  perjudicados  por  las  uu*.vi*>  itiíutmitiquc 
la  posteridad  de  alguno  de  loa  inucbus  validos  que 
recibieron  en  tiempo  de  su  privanía  tierras  ú  otras 
fincas,  no  por  servici'is.  ítí  pítr  ilrslealtades  6  por  ' 
cortesanos  lisonjas.  T.  '         '  i^itua  ' 

y  tan  complicados  c  i  "O 

allanaban  ni  las  pragiii  iiH  .(.-I,  m  i.i-  *   uihl-,  mi  las 
decisiouea,  ní  las  consulus  que  al  intento  y  cu  abun- 
dancia se  habían  prouiul;;ado  6  cxti;uuido  en  los 
gobiernos  anteriores;  por  lo  que  menunter  so  hucm  ' 
tomar  una  determinación,  en  la  cual ,  respi-taiidn  ^n  J 
lo  posible  les  derechos  ju.iLaniente  adquiridos  d«loa1 
parlicularei),  se  tuvic«e  por  principal  luira  y  se  pr*- 1 
nriese  a  todo  la  mayor  indepcndonoiay  bien  ent«n*] 
diila  prosperidad  de  la  comiituilad  entera.  | 

Venía  después  de  las  jurisdiccionoa  feudales  y  do] 
los  derechos  y  privilegios  anexos  á  olla*,  el  «xímen  ¡ 
del  punto,  aun  más  delicado,  do  los  \-  '<■*  ó  | 

fincas  enajenadas  de  la  Corona.  Cuan  '  ion 

de  las  naciones  septentrionales  en  la  ioniü);»-.»  en-; 
pañola,  dividieron  los  conquistadores  el  territoriti 
en  tres  partos,  reservándose  para  si  dos  do  ellas,  y 
dejando  la  otra  alus  antiguos  poeeedoros.  Deatrnye- 


<!...fr;i,. 


MOU, 

:i>lú 

por 
,1o, 
■-üa. 


ron  los  árabes  ó  alteraron  semejante 
de  la  que  sin  duda  basta  el  rastro  se 
al  tit^mpo  de  la  ri/cotiqnista  de  los  cr; 
t^uito,  nu  siendo  posible,  generalm- 
restituirlas  propiedades  á  los  primi' 
pasaron  aquéllas  A  otros  nuevos,  y  ac  «dquiríorou  : 
1.",  por  repartimiento  de  conquirta;  2.°,  por  derecho 
de  población  ó  carUB-put-bliis ;  5.".  por  doaa£ionM 
remuneratorias  de  servicios  cminentts;  i,',  por  di-  ^. 
divas  que  dispensaron  los  reyes,  lU-vados  de  su  pro-  ^H 
pía  prodigalidad  ú  mero  antojo,  y  por  enajenación  H 
con  pacto  de  rd/ro;  5.®,  por  compras  á  otros  traspasos  " 
po!)ter  lores. 

Justísima  y  gloriosa  la  eraproaa  qne  llevaron  á 
cima  nuestros  abuelos  de  arrojar  á  los  moros  dd 
suelo  patrio,  nadie  pinlia  disputar  á  lr>«  proptclaríoa 
do  la  primera  clase  ol  derodio  que  st  derivaba  de 
aquella  fuente.  Tampoco  parecía  esl  ar «nieto  á  duda 
el  de  los  que  le  fundabcn  on  cartas-pncbíaa.  conce- 
didos por  varios  principes  á  seRores,  ígliwioa  y  mo- 
nasterios pora  repoblar  y  cultivar  venrios  y  tene- 
uoa  que  quedaron  abandonados  líe  resultas  de  la 
irrupción  árabe,  y  de  las  guerras,  y  de  otro»  aconte- 
cimientos que  sobrevinieron.  i?''ilo  podia  exigiríe  ca 
estos  dotaciones  ol  cumplimiento  do  las  cUtuulas 
bajo  las  cuales  se  otorgaron ;  mas  no  otra  cosa. 

Rospotaban  todos  las  adquisición':: 
fincas  qne  procedían  do  serxieios  rt 
compras  y  otros  traspasos  legales.  Ko  j-^^  Iij*  '■»»- 
jenaciones  de  la  Corona  hechas  con  pacto  de  rttra 
por  la  sola  y  antojadiza  voluntad  de  los  reyes,  in- 
clinándose muchos  á  que  se  incorporasen  á  la  nacioa 
del  mismo  inoiln  que  antes  se  hacia  á  la  Corona :  doc- 
trina éttUí  antigua  en  FiMpafta,  mantenida  cuidado-  ; 
sámente  por  el  fisco,  y  apoyada  en  general  por  el ' 
Consejo  da  Hacienda,  que  á  veces  extendía  sus  pf  ' 
tcnsionee  aun  más  lejos.  La  fomentaron  casi  lodos  | 
los  principes  (16),  y  apenas  se  coenta  «no  de  Ihs 

(IS)  Hotfa  iM  mlamoB  B«7M ObUUpm  D.  irmiAodo  7  t^  *  lloM 
4MUiuM«tt  14Í0  «^et  Isa  nantám  «w  m  tttvlNva  pgr  Hto  U  ««• 
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^jh>^UA  qna,  b«tiÍ0Ddo  c«dido  jurúdic- 
ty  fincM.  no  m  «ropintieie  en  ae- 
aléi  y'iraiu»  <  xtIñs  A  U  Ooron*. 

Pero  no  era  í  <  •■  khnra  en  U  avoríguA- 

bíon  dd  tfrIgcQ  «lo  >ii<  n  i^  i'rnpiedades,  nín  tocar  ni 
ainno  llampo  al  do  (("las  Im  otra».  Y  ¿ci'jino  pritón- 
I  DO  oánsar  uii*!).'irudtmÍento  gciior«l,   r  ex<"Íliir 
Dores  lOB  íaia  faudailoB  rn  U>das  laa  fainitiu^V 
?0T  otT»  pnrte,  el  interés  bien  ewti-ndido  del  Estado 
)  consiste  pr«cifiamente  en  que  \m  fincan  pertencz.- 
éan  i  uno  ú  otro  iudiviiluo,  üino  en  que  redítúrn  y 
EjbroHperpn,  para  lo  qtie  nada  conduce  tanto  como  el 
roi^frutu  pHr(6cc)  ]r  loftegadodela  propiedad.  Loa  aa< 
nioH  y  ciicrdua  rcpreacutantea  do  ana  n  anión  huyen 
I  materia»!  tale»  de  escudrinar  en  lo  pasado  :  pro- 
Breen  para  lo  porvenir. 

No  80  Apartaron  do  esta  máxima  en  el  asunto  do 
uo    vamoa    tratando   las    Cortea   extraordinaria». 
!)id  principio  á  la  discusión  en  30  de  Marzo  D.  An- 
Itoiiio  Uoret,  dn         ■  "   '         '  y  natur*!  do 

l^lberique,  pucb  utinuaM  rccla- 

nAtiioiies  contra  lu-'  iiiiijii>->  ui-i    lninjitado;  forma- 
Efl/Ando  dicho  BpRur  uiia  {irupoHicion  bastantemente 
racionu],  dirigida  á  que  (19)  nao  reintegrasen  á  la 
PCorona   (udit<i  los  jurisdicciünefl,  asi  civiles  como 
l'criminales,  bÍh  perjuicio  del  competente  rcintcg^ro  6 
Dmpenaaeiun  á  loa  que  las  hubiesen  adquirido  por 
BDlrato  oneroso  6  cansa  remuneratoria.»  Apoyaron 
[ál  Sr.  Lloret  varios  otros  diputados,  y  pae6  la  pro- 
puesta i  la  comínoD  de  Confititucion.  Renovóla  en 
'  de  Junio,  y  le  dio  mis  ensanches,  el  Sr.  Alonso 
'  Lo]>ez,  diputado   por  Oalicia,  reino  aquejado  de 
nurhoa  seflcrrios,  pidiendo  qm?,  ademas  del  ingreso 
^n  el  erario,  mfwiiíinte  ind^minracioii  de  oiert<-i8  de- 
rhos.coii;  ■        I     '  alas,  yBnt4rc8(20), 

le,  (r»c  il  11   del  suelo  espafiol 

'  d>*  la   vi.stn  O' I  ¡iiMiii í    ii;udalismo  visible  de 

bon?a«,  arj^iillftB  y  utroi*  •igiioa  tírAnicos  é  insultan- 
A  Ja  hiiraaniíUd,  quo  tenía  erigido  ti  sistema 

rndal  en  inuchod  cotos  y  pueblos t 

\r,ií.  ■■■ituo   indicaba  nnr  i^.r-i  flín  *(■   instniveao 
por  el  Consrio  in- 

ri-; provincia,  W-%':  lUf- 

trod  y  enérgicamente  expr'-'»i>  (21)  :  a. ...Todo  es  in- 

til En  JiTion-tr»,  'ib<\Ío  ttHÍ<>,/utra  »tñórío*ytu» 

%\:í  ! No  híiy  nerceidad  de  que 

pr  uitilla,  porque  ni  se  manda  qu<? 

■  se  haga  nuvtulúd  hasta  que  se  terminen  los  ex- 
ijdieüteB,  jamas  se  veriÚoani.  £b  preciso  seflatar  un 
DO,  como  lo  tienen  todaa  las  cosas,  y  no  hay 
nislJirso  con  la  medicius,  porquo  en  apuntan- 
'  hay   que  O'irtai   un  poco  mis  arriba.*) 
^  Jtari   iueepLTado  produjo  en  las  G^lrtes  vi 

\ !  .'.r- 

:.dO 

:.  la 
p'i  I  <  cuanto  H-  :ia- 

iiftti  '  i.ido  A  lotí  '.  fil 

int«>gro  ik  'pte  (ttvk«<«t.<n  dorocho d  XK'dilioii  don- 

i?s  BMfl  prn;K>«Íc¡on«i,   quo  corrigió  dospuns   la 

listT-,  -n. 

K:i  ,  L  el  4  del  oitAdo  Jaiiio,  leyéndoüe 

tes  una  rcpr<jscu(aeton  do  varios  gnuidca  de  Ri' 

la&a,  su  la  que,  en  visz  de  UmltoiM  i  redamar  con* 


fS; 
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traía  dninosiada  extensión  da  la  propnesta  hecha 
por  el  8r,  García  ncrrcroB,  entrometíanse  aquótloi 
inifr  rito  á  alegar  en  su  favor  razones  mía 

no  .  .-,,1,  ll.jtfaodo  hasta  suati-nlar  prlvu*v 

gio^  y  u..'rrciJO«  loh  '        ivOP  é   Ín]U«tnH.  Léjoi  , 

y]o  tiprovnirharlea  tn'  iio  paso,  dAÍiíílt-a  en  ' 

grnn  --    Por  l.-nuují  ..nuo  otros  grandes  y  an- 

Doi  I  raron  mayor  tino  y  deepreo  di  miento. 

L:.    1 :í  fué  larga  y  rany  detenida,  prolon- 
gándose hasta  fínolízar  el  mc^.  Puedo  dc^'irse  qu»  1 
en  ella  se  llovó  la  palma  el  Sr.  Garda   Herreros, 
quien  con  elocución  nerviosa,  á  la  que  daba  fuerxa 
lo  severo  mismo  y  atexado  del  rostro  del  orador, 
exclamaba  en  uno  de  sus  diernraos  r  «;,Qui^  diría  d«:< 
so  representante  aquel  pueblo  nnraantino  (llevaba  ; 
la  voz  do  Soria,  asiento  de  la  antigua  Numanda);] 
que  por  no  sufrir  la  servidumbre  quiso  sor  pibulo  | 
de  la  hoguera?  Lo»  padres  y  tiernos  madre»  que  ar- 
rojaban á  ella  BUS  hijos,  ¿rae  juzgarían  digno  Joli 
honor  d*^  t  ,r1oa,  si  no  lo  sacrificase  todo  oC 

ídolo  de  :  ■  Ann  conservo  en  mi  p«Gho  et 

calor  do  ui^uimi^m  numas,  y  ¿1  me  inQama  para  ase- 
gurar que  el  pneblo  numautiuo  no  m(x)nocerá  ya  | 
más  aeQorio  quo  ol  de  la  nación.  Quiere  acr  Ubre,  f 
sabe  el  camino  de  serlo.  * 

En  los  debates  no  bc  opuso  cosí  ningún  dipatada 
i  la  abolición  de  lo  que  reolmente  debía  eutenderso 
por  relit^uias  de  la  fendolidod.  Hubo  soflurce  que 
propendieron  auna  reforma  demasiada  Amplía  y  ra- 
dical, sin  atender  bastante  A  loa  hábitos,  i.-ostum* 
brea  y  aun  d'frocboe  antiguos,  al  paso  que  otros  pe*j 
carón  en  sentido  contrario.  Adoptaron  las  G'>rte8aHa 
medio  entre  ambos  extremos.  V  después  de  habervtf  1 
empelado  ú  votar  el  I.*  do  Julio  ciertas  bn8«>s,  qae  I 
eran  como  el  fundamento  de  la  medida  ftnal,s4r1 
nombn'f  una  comisión  para  reverlas  y  extender  el . 
convüníonto   decreto.  PromuI^'>S6  ésto  cnn    ferh» 
de  6  de  Agoirto('22),  concebido  en  t/rminos   jui- 

l-'-ir  A  dudA9. 
\  los  díc- 
■••M.*«  ksl 
d»an-  j 
.M,.*rie- ' 
H  de  propiedad^! 
■s  cosos,  j  aftir 


ciosos,  si  bien  totlavia  di¿  á 
Abolíonse  en  él  los  senarios  jur 

real. 

se  il       : 

goB  en  la  '■lase  do  lo»  d**" 

particular,   excepto  en  ■ 

destruion  los  pri\'ilrgÍo8  lliunaduti  exclnsivos,  pri 

vativos  y   prohibitivos,  tomAndoso  ademas  otr 

oportunas  diü posiciones. 

Con  la  publicación  del  decreto  mucho  ganaros 
en  la  opinión  las  CV'rtcs,  cuyas  tareas  en  estos  pri- 
meros meses  df<  sesionen,  en  Cádi¿,  no  qtirdaron 
atrae  por  su  importancia  de  las  emprendidas  ante* 
riormrnte  en  lii  isla  do  L'.'on. 
-  - li 


Mí- ■■  — 
mft'. 
tral.. 
to.y      - 
inAít  r:ii¡ 

tenso  del  asunto  o 
hast.''*  non  d'i  Tn-^  pr 
priii' 


olavo  del  edificio  do  laa  refor 
lue  so  preparaba.  Los  prímerot'] 
•^  a  las  Cortea  olí  ><'*'■  ^ 
iblarse  acerca  il' 
^i  ilrhatee.  Lo  g    > 

\o  entrar  en  maiena 
"S,  que  d'^stiiiarémoa 
■j  oaiMiüinl  y  digno  objeto. 
-  ■!!  i'nt')nc»"(  A  tratar  en  secreto 
■   Míibriulaniont*"  arduo.  Ha-  ■ 
.  nim  nota  del  Knibajador-j 
■lo  27  de  Mayo,  in<'liiyín"J 
i'-- su  hermano  ot  MarqniaJ 
,  <u:  4  i' i  mismo  mol,  on  curo  conten 
5  do  contestar  &  vAnaa  reclamación^ 
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r  H&aU  Murcia.  D»b&a  cuidado  ti  m&rittcal 
^  ^s  qoQ  lü  Tenían  de   Extremadorat  y  el 

r>i  ito  en  la  semiDia,  de  Ronda  dol  general 

Mail«HUTus :  bablomnoa  de  esto  más  adelante. 

A^^rn  poodrúmos  los  ojos  en  «1  reino  de  Valencia, 
A  ia  lleudo  D.  Joaquín  Blake.  Matitlaba 

1'  va  apuDtoatois.  el  Marqoéti  di-1  Palaciu, 

cu  .M  eran  por  lo  coniun  miu  propUii 

(iv    '.  rctliifioiu  que  de  la  de  un  general 

»'.'  ■■    ^       iba  muclioen  procealo- 

D'     .  <u&udü  incxpugnablea 

lv4  uiMtüA  VttieucLiiiü^  ui.>:i¡jue«  quo  había  enm  der- 
redor paseado  4  la  Virgen  de  loa  Oeeoiaparados, 
icnágeii  muy  venerada  do  loa  habitadores.  A  éste 
•ón  c  >mii)aba  eu  lo  Jemas.  N'o  era  culpa  do  Palacio, 
taai  sí  de  la  Bsgeocia  Je  Cádiz,  qae  en  eu^  oleccio- 
aoa  andnro  á  reces  sobrado  dasatontada. 

Jefe  D.  Joaquín  Blake  de  otra  capacidad,  puso 
término  á  Isa  singularidades  y  deebarros  djl  men- 
cionado inanjuófi.  Activó  Us  medidas  do  defensa,  re- 
forzó loe  ri>giiuit<ntoii,  ejercitó  loa  reclutas,  perfec- 
ciúu¿  \a3  obras  del  cantillo  do  Murvie<lro,  y  fortÍñc<5 
el  antiguo  de  Oropela,  que  domiaaba  el  camino 
real  de  i^AtaUna.  Urgia  tomar  tales  medidos,  ame- 
nadando  Suchct  tuvodir  aquel  reino. 

Habíale  ya  para  ello  ilado  Napoleón  la  orden  en 
25  db  Agosto,  con  prevención  de  quo  el  15  de  Se- 
tiembre cstuvitsu  el  ej'jrcito  lo  taM  ci;rca  que  ser 
pu^liura  de  la  ciudad  d:>  Valencia.  Para  cumplir 
8uc.iet  cua  lu  qu'  se  le  mandaba  trató  prim^.o  do 
«segurar  U«  espaldas;  dejó  7.00Ü  hombres  bajj  «I 
gimHr^l  Prere  en  Lérida,  ílontserrat  y  Tarragona, 
üon  destino  á  cubrir  estos  puntos  y  la  nsregauion 
del  Gbro.  Igual  n  .mero  en  Aragón  al  cargo  uel  g«- 
nral  Muanier.  El  ejercito  francos  del  norte  de  la 
CataluAa.  y  an  cuerpo  do  reserva  qae  se  formaba  en 
l^avarra,  debían  también  apoyar,  eo  cnanto  les  fuera 
dado,  los  op^raciuni^s.  Lo  mismo  por  la  parte  de 
Oneoca  «I  ojAcito  del  centro,  y  por  la  de  Murcia  el 
del  M9diudia. 

Tomados  estoe  acaerdos,  púsose  Suchet  en  movi- 
mieato  el  16  Setiembre  la  vuelta  de  Valencia  :  as- 
eendia  la  fuerza  que  consigo  llevaba  á  22.000  hom< 
brea.  Distribuyóla  an  tres  columnas  de  marcha.  Par- 
tió una  de  Teruel  á  las  órdenea  del  general  Uaríspe, 
la  cual ,  en  v*^-z  do  seguir  el  camino  de  Segorbe,  tor- 
ció  Á  eu  izquierda  para  juntarse  más  prunto  con  las 
ii(r.«>*.  r.Hi-.tAhri  la  segunda  la  dÍ7Í«Íon  italiana  del 
C'  lni,eo  la  que  iban  los  napolitano^ 

y  :  ci  y  San  Mateo.  Salió  Suchet  cun  la 

tcicera  de  Xortoeo,  compuoeta  de  la  diviifion  del  ge- 
neral Hattert,  do  una  remrva  que  capitaneaba  lio- 
berl,  de  lac^brtil^rja  y  de  la  artillería  de  campafia. 
Yt^ndo  «obr»  U.-nicatló  tomó  ol  mariscal  francés  la 
n  aI  qur^  de  Catalufia  se  dirige  á  Valencia. 

A  en  úbserraoíoo  de  Fe&íscola  an  bata- 

lion  y  i.>  caballos,  y  llegando  á  Torreblanca  el  1*J , 
avetitó  de  Oropesa  algunos  soldados  eapafioles,  en- 
C'T-  '  '- —  -"u  el  castillo  los  que  de  éatos  debían 
g  .  .  Entraron  los  franceses  aquella  villa  do 

iK>.LM  . •...Lj'iario, y  habiendo  totimadu  ioútilmente 
la  rondioion  al  castillo,  barríenJu  éite  con  sui  f ue- 
gnK.  cüli.r.ido  en  lo  aU<»,  el  camino  real ,  tuvo  Suchet 
ij  .  j  y  caer  hacia  Gabanee.  Unióse  en  aqno- 

\,--  res  con  las  colamoas  do  Hari>>p&y  Pa- 

kmbint,  y  maruhó  in\  la-jte  jnntú  ya  todo  su  ejér< 
cito.  Ücopó  el  21  á  Villareal,  y  crató  el  Mij¿r«s,  vs- 
deable  eu  la  o«tnriñti  J«  verano,  ademas  de  un  mag- 
njlírM  [iiTrtiitr-  di?  trc'^e  oio«  que  facilita  ol  paso.  La 
\.  -lo  la  caballería  rspofioU  estaba  ala 

ni  '.tis  y  ae  vió  obligada  A  retirarse ,  coa 


lo  que  sin  otro  tropíaso  Monó  SocbM  i  W  tQU 
fuerte  de  Murviedio. 

La  llegada  fué  mis  pronto  de]o()UoliaVi«nqcic- 
rido  D.  Joaqnin  Blake,  quien  necesitaba  tic  i^s  es- 
pacia para  uniformar  y  disciplinar  su  gcat*,  y  tasa- 
bik^n  para  sgnipar  cerca  de  si  todas  las  fatua  qne 
habiari  de  iutervenir  en  la  oampaBa.  Rran  é*<t«»  la* 
dtl  reino  da  Valencia,  £  sea  segundo  eji  - 
que  dependían  de  él  y  guerreaban  eu  Ar»^ 
los  jefes  D.  José  Obispo  y  U.  Pedro  ViiUtaca^a, 
parto  de  li^  del  tercer  ejército,  y  las  ezpadickxia 
rías.  Las  últimas  se  habían  detenido  poretnaada 
la  fiebre  amarilla,  que  picó  reciameala  daruita  si 
estío  y  otofio  en  CarUgona,  AÜ<^nte ,  Karcia y  vt- 
rÍo«  pueblud  de  los  contornos.  UetardároosB  isa  oUaa 
coü  mutivu  de  marchas  ó  operaoioaea  <jva  huVíanm 
do  ejecutar  antas  de  unirás  al  onatpo  pttecípaL 
Blake,  no  obstsnte,  gaameoió  á  Uorriadf o,  forta- 
leció más  y  máa  lo¿  aLrín^heramisntoa  de  Valeooia 
y  las  orillas  del  tíuada  aviar,  é  hizo  qae  c!  HarqvAs 
dol  Palacio  y  la  Junta  ae  trasladasen  .  de 

Alcira,  situada  á  cinco  legn^f*  d*?  k  «^  ,  nam 

izila  que  forma  el  Júcxr,  c>i  <  (i¿i«iau  aonrir 

do  segunda  linea  á»  d^Jeu:.  a^aeio  cvoaar- 

viiba  el  mando  particular  dti  nuu.io,  y  por  esov  y 
quiz¿  también  para  desembarazarse  de  peraona  ta« 
engorrosa,  le  alejó  Blake  d>.>  V¿i  protexto 

do  poner  al  abrigo  da  las  ooutí:'  -  la  gucf* 

ra  las  aa'oridades  supreuias  d«2  l.i  pi    •k.^^is. 

Era  la  tom«  de  Bf  iirviedro  el  blauct>  de  U  expedi- 
ción do  Suchet.  Allí  tuvo  su  asiento  la  inmortal  flt^ 
guato.  Con  el  trascurso  del  tiempo  oJlub&ú  da 
ore,  deríviLndose  el  actual  del  latín  m^ri  vr. 
aegon  otros,  del  lemosino  murt  vtrt.  ' 
gua  Sagunto  en  derrodor  de  un  motí 
por  la  parte  soptantrional  ac  oxtf:ndia  hoy  U  {«obla- 
Clon,  que  apenas  pasa  de  6.000  almas,  buaa  aai 
muros  el  Palancía,  que  corre  á  la  mu, af*ria4o 
ahora  dos  leguas;  ¿ntes,  según  Polib  o,  aieCe  taU- 
dios,  unos  mí]  pasos;  lo  cual  prueba  lo  mocho  qna 
se  han  retirado  las  aguas,  á  no  ser  que  sj  dilatase  pos 
allí  la  antigua  ciudad.  Opulentísima  la  llanta  (£4) 
Tito  Liviü,  y,  eu  efecto,  grande  hubo  de  acr  wn  ri* 
que^a,  cuando  despueii  de  haber  lúa  moradores  qua- 
mado  en  la  plaza  pública  pemonaa  y  efiactoa,  qaa- 
daron  tantos  dcpojos,  qtie  pudo  el  vencedor  ra- 
partir  entre  su  gente  mucho  botín,  envisr  no  poco 
¿  Cartago,  y  reservar  todavía  bastante  para  em* 
prender  la  campaAa  que  m(.>ditaba  contra  Boma. 
Vestigios  notables  declararon  su  pai^aln  .c^^^dexa, 
quo  celebraron  muchos  poetas,  en  [  íiar- 

to]om<^  Leonardo  de  Argetmula,  qt<  .  del 

empleo  humilde  que  en  su  tiempo  se  ha^u  d^  aqu»' 
líos  míírraolea  y  de  sus  noblM  tnacripriunca.  h%  fMfe' 
tencia  de  Sagunto  fué  tut  .  'a,  qn«  aagvo 

caentael  yacitado  Polibíc  ■  .'oiíbal,  Lctndo 

en  un  moálo.  qae  animar  con  ^  j  •>;'.-niplo  al  abatido 
soldado,  «in  perdonar  cuidado  ni 'fatiga  airona,  y 
aun  aaf  no  entró  la  ciodad  sino  al  cabo  de  mJm 
meses  de  sitio,  y  eo  raedío  de  Ilamaa  y  minaa.  Muy 
atrás  quedó  de  la  antigua  defensa  ta  qoe  ahora  va-  . 
mos  A  traxar.  Verdad  es  quo  no  ora,  ni  coa  mii^Oij 
parecido  el  caso. 

La  población  moderna,  ya  tati  rr 
hallaba  murada  ¿  puuto  de  iutpedtt  idal 

sería  dol  enemig>x  Fundibaae  1  > 
nueva  fortaleza  elevada  en  el  dj 

(U)  OivttH  Mbkff*  cp^it*HÉttmmw»m  J*tnm/y(t.(taiUni, 

llb«t  ZXl.) 
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[  tfiVAdir  la  prtmtrft  v<m  Sachet  el  reino  do  Valen - 

,  k«  vimos  qne  do  ««taba  fortitjcnrlo.  Notóse  U  falta 

F  tratóse  en  seguida  de  remediarla:  tavu  para  ello 

no  destniirse  en  parte  un  teatro  antiguo,  precioim 

jiicinia,  conservada  en   loa  úll""""  tii-i-mn-  .-on 

BUCDO  fMmcro.  La  actnnl  fortal  <>n 

il.rc  ilrSon  Femando  deSag  i'  'da 

|]i'  1  cerro,  habiendo  aprovechado  paní  la 

paredonea  de  un  castillo  de  moros  y 

'    >rmal»a  el  recinto  eomo  cuatro  por- 

-  dÍ£tiatos,  bajo  el  nombre  de  Dos 

fe  Mmvo,  ^iitii  Femando,  Torreón  y  Agarcnos,  rus- 

eplibío  cadft  uno  de  separada  defenaa.  Unbia  di-n- 

I  ITpiexaw.dofl  de  á  doce.  Impidió  el  envío  de  nlrae 

mayor  calibre  la  repentiuu  lle;*ada  de  buolu't. 

ra  Iti  fort,'i'  '  '  r  el  lado  d^  Foriien- 

,  tuaccc*  Fuliida  muy  pina 

'    -  ^  .  ido   lan  obru  ino- 

l'd  itíTOR  D.Juan  San- 

tJ..  ^  ...._.,-    ....-....,■,.,,    -.  .   ^ubirrno  (26),  en  10 

I  Agútito,  cl  coronel  ayudante  gcnernl  do  oslado 

ayor  D.  Luíh  Mario  Andriani.  AdCtmdia  la  ffu*r- 

Icioii  á  unott  3.000  hombrea. 

ftaiiccMB  oruió  «1  gtroeral  Habert  el 
ol  PAlancia,  y  rodeando  el  cerro 
«lio  al  mismo  tiempo  rjuc  parte  de 
Éu  (ri'i  ee  en  la  villa,  cuyas  callea  barrea- 

ron )i  _  -^,  Atronerondo  también  las  casas, 

ahoriL  tülitariiis  y  sin  duofio.  TirA  &  O.'cldeute  la 
fiívnion  de  Haríiipe,  y  extendiéndose  al  Sur,  se  ií'u'¡ 
Ib  Ulano  c«mi  rt  fruneral  Hnbert.  Situáronao  los  ita- 
lisnoM  en  Pelriís  y  Gilet.  camino  de  Seporbe,  qac- 
dntido  de  c«te  modo  acordonado  el  cerro  en  que  se 
flh'-nlahan  loa  fuerte».  Destacó  reservas  Siichet  ha- 
cia Almenara,  via  de  Catalnfia ;  «xplorú  la  tierra 
del  lado  de  Val'tncta. 

Rntúncc»,  huna.  iontey  ensoberbecido  con  bq  bue- 
na fortuna  turnar  por  sorpresa  la  forta- 
leza de  Sa^;-  _  ^tró  con  este  objeto  el  eircuilo 
de!  motile,  y  oiiloa  los  iníjciiicros,  creyó  poder  ten- 
tar una  cs'-alada  |K>r  la  falda  inmndiatA  á  In  villa, 
»n  donde  le  piinciú  vislumbrar  restos  de  autignas 
brf^-hu  mal  ruparadas. 

Fijó  Suuhet  loa  IrM  do  la  maAana  del  28  de  Se- 
tiembre parn  dar  la  embestida.  El  tuayor  de  iu* 
^nicrua  (.'<  i  mdaba  la  primera   columna 

francesa.  I  'lo  ol  coronel  Ciu<lin,y  ado* 

^^MÉvi  todct  y  n[in vario*  ol  general  Uabert.  Tam- 
^^^^Hb«taron  los  ensmigoa  de  distraer  A  los  naee- 
^^Bi^por  los  domas  parajes. 
^^f  Renniéronsc  aqnéUoa  para  efectuar  la  escalada  A 

'  (M)  AalM  si»lSJ«lHlMtw.fc  te  totes —toads  gis  1n»M 

pWttto  asow.  ■onlfrnnántoww  so»  I»<|M  «ain  Mtmort»  |e*Utos- 
tlTft  h«  paUktáo,  «1  tSSi.  ■!  Br.  avútal  AiMlii*nt.  Ka  lo  dtmM 
thA  qMOMle  «s&o  en  U  prlaacrs  •Aintat  I»  rvlselMi  d*  mu  rftlo.  Ia 
MTiaiMMis,  mfom  úanmauíOaé  antémOrnt  ,<Mm  Kmtg%  utommaüm- 
dakaascdslmd.  y  dvowaaqn  no  babUriimii  «frtdo  «ter  «nwtoa 
a  qDtjks  4tl  Br.  aiulttiAl .  a  qmUn  asaos  kmas  eooodiLt.  ni  umido. 
por  laaM^  nonm  41  mnttvo  aleono  dv  wmalitij  al  O^to.  8«Uir<i« 
tto  wn  «•  Iffllv»  bÉOor  msrorw  «mlMÉtoi.  A  mr  potM»,  bMtaha- 
BMi»n»Uo«l  »awrd*iav«nteilaataMiwgmisd*éa4««r«adi 

t'JUA    t*'l    "••< ...t,  .  ..    t.,,„t    .1..    ^..vr!!.,.  ..,.«    t,,-.    »!,.,    .   t  .ri.IHft 

ti-  — '■■  .■    ■■   .Í..U1.1-  .  i^u|>4ian 

<  ,  nm  h«M«t-  "Imi  ib  tO 

lal  pmTrin  u  -  ,  Ottinti  •!/ 

<-M,  IM  JskMshi  d>  k- 

.  »^  U  «qwMBB  4a  qu« 

r^^JrR  M>  im  tefalSBW».  áabiwln 


UBRO  DECIMOSEXTO  (181 1).  S6l 

media  sabida,  en  mA  otitefDA  (&taitU 
toesaa  de  la  cima.  Vigilante  Andriani, 
por  medio  de  oda  salida  loaproyeotosdel  l-h'mm^.', 
y  alorta  con  los  anjoo,  cerro  los  acoesoH  quo  estn- 
Itecínn  eomanicaoion  entre  los  diversos  fuertes.  Ün 
tiro  ó  arma  fnUs  de  Ion  acometedores  abrevió  ana 

hora  ol  al^'iii"   r.  i¡:>iiTiin''in!i  ■ !(  i;  nii'^'ii.r'  h  ni  f  tmiliizn 

con  de«r:< 
d  los  Kdii  1 

liu- 
om- 
pletamente,  y  á  Gudiu,   ^ue  .<>  de  una 

granada  en  In  cabeza,  y  Haber*.  Idados  e*. 

par'!  i  ron,  y  dejaron  8tímbrad.uj  de  cadáve- 

tvh  '  T-l  ttionie .  cuan  larit^iiuieuto  se  exloo- 

díaii  e.'iire  un  balnar:  '       ■  tltdo  iJns- 


9m  1»  g»twn 
g«blrm'M  y  )<< 


«i!   jt:»I'< 


frisaban  :  ¿.Ss^unto ' 
liot,  onnrdccidcs  U-í- 


taMto,  pQM  4»  iimU  néunt  qo»  da  niau  /  uSa  alo*  ante  immt%- 
da.«a,4M  >nU»r«rt  U  nt^^nda,  «vUarafMitsan  ■■  fnaiUasanto 

b»  %»  p»r  lodos  pansi  aillaii  a  t»erbottia«  ba  ébpúi^Mm  j 


tre  de  Daois.y  ol  fn  i.  Asi  en 

presencia  i^-  •    ■    -  i  n  i\ji:i- 

jTUOS  y  iJ!.  .  -  r   -1  !    1 

de  rarioB  :.....,-........>.„- ...  ..^  ._„.....»-  .  .,¡i-«  l.ui- 

rsmieutas.  Incidieron  loe  franceaoa  4(X)  hombres. 
KocsrmuDtado  Suchet,  aprendió  í  obrar  oon  mayor 
cordura,  y  prociso  lo  fue  sitiar  en  furtoa  mis  arre- 
glada fortafcaa  ton  bien  defeudida. 

Ibansele  entre  tanto  aproximando  ¿  D.  Joaquín 
Blake  Iss  foenaaqao  aguardaba,  y  disnuso  quo  don 
José  Obiaipo,  oon  ee>rca  de  3.00Cf  hombrea,  se  qns- 
dose  dd  lado  d«  Sogorbe  para  iucomt'dar  al  enemi- 
go mientras  permaneciese  ésto  en  MtjrA-iwiro.  Tam- 
bién colocó  poTKu  izquierda  en  Bi'lera.  con  el  mis- 
mo fin, áD.  CVitlos  O'Uanuell ,  axtutido  de  una  co- 
lumna do  i|;ual  fuerra,  compuesta  do  la  división  de 
D.  I^edn)  VilUcampa,  procedente  do  Arag^oUjy  dt* 
la  caballería  del  ejercito  de  Valcncis,  mandada  por 
D.  José  Sao  Juan.  Quiso  Snchct  alejar  de  *i  recinos 
tan  molestos,  y  al  prupósito  ordenó  ó  Palombini 
que  ahuyentase  al  general  Obittpo,  quien  habiéndo- 
se adelantado  hasta  Torrea-Torres,  dos  teguas  de 
Murviedru,  se  había  replegado  de«puea,  dejando  im 
Suneja  una  corta  vanguardia  bsjo  [>.  MaríaiiD  Mo- 
reno. Atacó  á  é«ta  Palombini  el  30  de  Setiembre, 
que,  si  bien  reforzada,  tuvo  que  eehar  pié  stroa  para 
unirse  con  lo  rcstanto  do  la  diviuiju.  Entonces  oÍ* 
tuó  Obispo  por  cacttloncs  delante  d'*  t!Íeg<'rbe  en  el 
camino  real  la  cabolleria,  y  tn  Ins  alturas  inmedla- 
taf  loe  infantes.  Mas  el  eoenigo  aepmctiendo  con 
impotaoaidad  y  fuena  lo  arrolló  todo,  y  tuvo  Obis- 
po qne  retirarse  i  AlctjbUa. 

En  seguida jpaaó  Suclmt  ¿  atacar  on  persona  e]  2 

de  Octubre  á  D.  Cirios  Ü  !■ I'    ■ ■■•  •- "  non 

destacamentos  on  Hetera  Ha- 

dos do  BenagiiHí-il  ¡i  l^'  «  tim 

so  halla  situad  i 

war,    como  lo 
.«ndo  a^pii  rns- 
\n-tu  (»  lii»  edbii'iiKt'in  cju  la  ocupAcion  do  dos  altu- 
ras escarpadas  que  dominan  el  ei^mín"    I>rrífciós* 
dr^pttca  sin  sor  mconiodado  á   '  irnos 

en  estOM  reencueutroH  al(;'niia  p  i"  en 

el  pr¡    .  rito. 

Mot'  ^n'-i-       >'niagO 

par- 
les, ;: 
tan>  í 

flui.i  AOU 

diul:-  :...   ,  ... ,     ;. ,,..: ._,  ..i^udo 

reprensible  en  ttn  jefe  uo  precaverlos  al  abrir  de 
una  campa&a. 

Para  no  detpordíríar  tiempo,  y  altjadaaya  laa 
iropaa  reoiaas,  p«a«ó  «1  luarisoal  Sacbti  Apodwamo 


.t  •!!  !ii  lie 

IDO  muy 
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del  oastillo  de  Oropeta,  qae  cerraba  el  poso  dal  ca- 
uiÍDo  rciil  de  CatAluAa.  Ofrecióle  buena  ocbsíqd  il 
atrAveenr  por  allí  cartones  do  prutiso  calibro  que 
trtinn  do  '1  ortosa  ííont'a  Sagurtto,  de  loa  que  mondú 
deleoer  alg^unos  p,iift  Imlir  loe  niurc.a.  So  componía 
el  ctiatítio  do  un  gran  ti.rrcoa  caodrada,  circuido 
por  tr<*8  partes  de  otro  recínío  si»  fo«o,  poro  ampa- 
rado del  cscarpu  del  ti'rreno.  Tenía  de  gnamicituí 
\mua  260  boutbrca.  y  a6lü  le  artillaban  cuatro  caRo- 
noüde  hierro.  Mandaba  D.  Ffsiro  Uotti,  capitán  del 
regimiento  dt»  Ainéricn.  A  400  toesaa  y  orilla  de  la 
nur  liabia  otra  torre  lletnnda  del  Rey,  muy  ai  ca»o 
Pftra  favorecer  un  embarco,  en  )acu:il  capiCaneabo 
lia  houibref»  el  teníante  D.  Juan  Joí<é  Campillo. 

Dt:spues  que  loa  frjinceocsh'ibian  penetrado  en  el 
reino  do  Valencia,  bnbinn  on  vano  tentado  tomar 
do  rfbftto  rl  cnptilli»  de  ürop^so.  Unieron  nhorapara 
conaeguiíloauB  opfnf.níoe,  y  fácil  era  opodcraruft  de 
nn  recinti)  tan  corto  y  con  Hacoa  muri's.  Einpex^  ol 
8  de  Oi'tubro  á  balirloa  el  enemigo,  duc&t*  ya  úntea 
dala  villu.  Dírír^ia  el  gnueral  Coiiip¿ro¿  lossítia-lc- 
rea.  El  10  lle^ú  Suthet,  y  derribado  un  lienzo  de  la 
tnuralla,  prontoa  los  franceaes  á  dar  el  naalto,  capí* 
lu  ú  t'l  Uubcmodor  lionroaaiiientc.  No  poreaoaenn* 
diú  el  de  In  Torre  del  Kcy,  Campillo,  que  deaeelió 
COD  brío  toda  propuesta.  Constante  enea  rcenlucion 
haata  el  12,  y  defendiéndose  valeroBaniente,  tuvu  la 
dicha  de  que  acutlipBen  entonces  pora  pnjlegcrlf^ ''1 
navio  ii.gít-B  JUaf/níJicQ,  comandante  Eyre,  y  una  di- 
visión do  (aludió»  tt  liis  úrdenea  de  D.  José  Colme- 
narea.  No  »Í  ikío  dado  80>-tv»or  por  niAa.  tiempo  la 
torre,  punicronae  unoa  y  otrn»  do  acuerdo,  y  ae  trat¿ 
de  aalviir  y  llrvnrá  bordo  la  guartiícion.  Prcaentaba 
dlHcultndes  fl  '•jüciitarlo,  pero  tal  fué  la  presteza  de 
lo>4  marinos  británicos,  tnt  Indc  loa  eepalLolcs,  entre 
los  qno  eo  distinguió  el  piloto  D.  Bruno  de  Egea, 
tul  en  fin  la  serenidad  y  rtiligenci»*  del  Gobernador, 
que  so  cunaijpiió  f(.'liiiDent(v  el  objeto.  Cunipillo  bo 
«mbaruS  el  ultimo  y  uieriíció  loorra  por  eu  proce- 
der :  mticboB  lo  dispensó  la  joatA  imparcialidad  dd 
comandante  inglés. 

Libre  Sucbrt  cada  veK  nUa  fie  obetáouloa  que  le 
detuviciten,  ]>ar^  en  contiildcrnrion  exclusivamente 
•n  ol  curco  de  Murviedro.  Volvieron  tantbícn  do 
Francia,  ausf-nlca  con  licencia  deapne«  do  lo  de  Tur- 

T*-  t"  ■   ' "^Tfilea  dy  artillería  Valée  y  Rognial, 

L'  -  f>e  activaron  los  trabajoa  del  sitio. 

..  riiCfnigo  contra  la  parte  ocoidentid 
d>?  .  1  I  i. I  '.'/a,  en  donde  estaba  el  reducto  dicho  dhl 
Iti  c  A._-  il  lyo,  y  planti  á  150  toesas  una  batí^rla  de 
brecfifl.  UíK'.'nnacle  para  continnar  en  au  intento 
lunvlios  pRtorbca  nacidos  df*l  terreno;  y  «i  lot  eapa- 
finlra  liubicHi-u  Icnidu  artillería  Je  ¿  veinticuatro, 
dii-iulo  iinp(>8Íblo  en  tal  caso  los  aproches,  quiza  se 
hubiera  limitado  el  cerco  A  mero  bloqueo. 

Pudieron  al  fin  loa  franceí-Mi,  deapu-^s  de  penosa 
faena,  romper  ans  fnepos  c!  17,  moa  hasta  el  18  en 
la  tardo  no  jtiXTAron  los  ingenieros  practicable  la 
breí*lia  abierta  en  el  reducto  del  Dos  de  Mayo,  on 
cuya  hora  rwolvij  yucbct  dor  el  asalto. 

'":         ' -  rreogidn  al  mando  del  coronel  Ma* 

ti  r  lu  primera.  Notaron  los  cfipaflo- 

;,  ,  1...  ■'■-M-\ralivo3  (!••!  .-■n.>i>.i,T,>^  y 

i!  le.  Hombr  l><8 

c  a  voces  y  ui..:  :«• 

i:  sin  qno  los  atemorizaso  el 

:  I  r.inon  francés. 

y  los  más  ég^ilcB  de  loa 
t  '  "ft  tcrcioiii  de  la  subida, 

.  itKrt  leí  itiipidi'»  ir  más  orri- 

V^    .  I  fuego  á  qucumropa  dolos 


■í£^BBb9ÍSSh 


iii?  ja 

ly 

■ .'  au 

del 

■■  líiiin.':,  da* 

Á  laa  luaooa. 


□aestrus.por  laa  grranadaaylaa  piednts.  Cai.Dtu  v»> 
cea  repitió  el  enemigo  la  tentativa,  otms  tantos  cayo- 
ron  aus  soldiidoa  del  derrumbodí-rrt  ip-\i.t.  Fnt, 
desmayo,  y  á  lo  ultimo,  como  ant' 
do  la  empresa  con  pérdida  de  6i' 
nmclioa  oñciatcs  y  jcfea.  Por  medio  do  lPa&»h^«  «D- 
tendl&as  la  guarnición  del  fuerte  con  la  ciudad  d« 
Valencía,y  Btake  ofreció  al  GabamAdox  y  ¿Ulropa 
merecidas  recompensas. 

Embarazábale  mucho  á  Suebot  el 
empresa,  y  aunque  procuró  adelantar 
aumentar   laa  baterías,  teiuia  focse 
afán,  atendiendo  á  lo  escabroso  y  i 
pe&oa  da  Sagunto.  Confiab    -  '-    -, 
oeoBodt  Booorrer  U  plaza, ' 
y  entonces  parecíale  tiegu!. i  .. .u. 

Asi  suctrdiú.  Aquel  general,  tnn  afecto  dcsf^acíi 
damcnle   á   batallar,  ó  instudo  n>'r   A    <",] 
Andriani ,  trato  de  ir  en  ayuda   i 
bale  tambioQ  á  ello  tener  ya   r 
fuerxaa,  que  juntas  asoendiaa  á!¿ó.cUi 
los  que  2.650  de  caballería,  poco  lua». 
girón  il  lo  üitimo  laa  que  pertenecían  ai  t>  ' 
cito  bajo  las  órdenes  de  D.  Nicolás  Maliy,  i 
tardanza  de  haberse  antea  dirígídu  sobre    Ci.£iil4 
para  alejar  de  allí  al  general  d'Armarnac,  que  ama* 
gaba  por  aquella  parto  el  rvino  de  Vi' 
í'niñ  Maliy  au  objeto  sin  oposición, 
puvJ  á  engrosar  las  filas  nlojnd^'.      -      '  i'ir, 

I*ronto  ¿  moverse  D.  Joaqni.-  -t  U 

custodia  do  la  ciudad  do  ValonLi.>  .. 
ruda,  y  dio  á  su  ejército  una  proclam  . 
ccbida  en  términos  acomodados  al;—-.  ...  ■.^.  .^ 
marcha  en  la  tardo  del  24,  y  colocó  su  Rent*  en  la 
udsmu  noche  no  léjoa  de  loe  eneniigos.  La  derecha, 
compuesta  de  3.000  infantes  y  algunos  caballrwá 
las  Órdenes  de  D.  Joaé  Zayas,  y  de  una  rttiírva  d* 
Í2.IXK)  hombrea  A  los  del  brigadier  Vi  1  al- 

turas del  Puig.  Allí  ec  apoet/S  tambi>-i>  uen 

ji-fe  con  todo  au  estado  moyor.  Coustübi^  el  centro, 
situado  on  la  Cartuja  de  Ara  ChrÍRti,  do  3.000  in* 
fante»,  que  regia  D.  Jo.i¿  I  '  '  '  "  "  "i  co- 
I>;ilIos,  que  eran   los  erp'  de 

Loy  y  algunos  de  Valencia,  i'-uus  uajn  i;i  uiriH-cion 
lU  D.  Juan  f>aro  :  habla  ademas  aquí  una  re«errft 
Hy  2.000  hombrea  que  mandaba  el  coronel  Liorl 
Rxtendfasc  la  izquierda  hdcia  el  camino  real  tlaina- 
di'i  de  la  Colderona.  Cuhni  ■  <;i  ,  nrvrte  D.  Cáfioa 
O'Donnell,  teniendo  á  su  ¡n  división  da 

D.  Pedro  Vlllacampa  de  2  :  \  v  lu  de  don 

José  Miranda  do  4.000,  co:i  inb» 

D.  José  San  Juan.  El  gomi 
dencia  también  deO'Dounell,  e^luba,  < 
bre«,  en  el  punto  mis  extremo  hacia  > 
nnitaba  embestir  por   la  parte   del 
Sancti  Spiríttis  todo  nuestro  costadi 
biendo  servirle  de  reserva  D.  Ni  r 
de  máa  de  4.1100  infantea  y  8W 
esto  general  do  colocarao  en  dos  rnt'í'iís   i\.^ 
loa  Gerraanells.  Cruzaban  al  propio  tii-iapo 
costa  unos  cuantos  cafioneros  espanulra  y  uo 
ingles. 

Concurrieron  aquella  noebo  al  cuartel  Kenerml  ét 
D.  Joaquín  BInke  oficiales  enviado»  por  loa  r«ipee< 
tivos  jcfcH,  y  iH>n  preaenria  de  on  dlscDu  del  terreno^ 
trazado  ¿ntea  por  D.  Kamon  Pirez,  jefo  d« 
mayor,  i-ecihló  cada  cual  suj  instriiocíoTicí  con 
orden  do  la  hora  cii  quo  se  dcl'M 

Hssta  los  once  de  la  mí«mi  \> 
el  nuivimicnto  de  ]>''■  .y  riityiitvi»   luí.'!- 

luólo  do  ello  un  coui.  >'i  vecino  del  Pui^. 
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da 
Ion      ■ 

1 
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LIBRO  DECIMOSEXTO  (1811). 


Ko  potÜcndo  el  ra&ríRcnl  yt  Ua  ttrde  retínrto  iín 
leTBntnr  el  bHío  úe  Sa-^unto  coa  p¿rdtd«  de  \a  artí- 

llerÍA,  tomó  el  partido,  aunque  •"  "  •''' =  ""^■-   de 

Mi^iirtlar  á  loa  «spn&oIcH  y  múr.  ¡ico 

iii^n  ...  nT..ttKntBrU.  RosolvióAc»  "'ü 

•  -r  y  laa  ftttiirfti  d«  V»!  'ti 

^,  .  :    r  ilúnd«  to  angosta  *    '  ni 

conunciiCKcia  á  su  ÍKqatcrda  dd  laño  do  In  co>  t&  Ía 
divigifiii  del  Rencml  Úsbírrt,  A  In  H'jTccIin  íi-W-.n  Us 
montAfins  In  de  Hariipe.  K:'  n- 

bini,  y  uuB  rmcrvn  do  doí  ;  ^i>- 

ria  á  las  úrdciiea  dvt  gencrol  U:mu-<i«í\ii1.  Tur  vi  ex- 
trcinü  de  latnhintft  d*'v<?cliH.  T-'funwda  por  Klopickí, 

<1a  y  un  cuerpo  de 

'-n  do  dcfcuder  ¿ 

Spirilus.  qiiL'i'Otisi- 

uiiportuiicÍD.  Que- 

,j..iu  y  l<'rt '■ '  fKiH, 

lemni  do  alc^unua  IjaUtlon»  qtiB  )  'ni 

Btaiite  do  la  fortaleza  de  &ig:iui(o,  t>  i ;  ■ -lal 

I  bateríair  do  bretlia  no  ceftATon  do  litcor  fuego. 
Dolaba  on  Ünra  Suchrt  cernt  d«  20.000  hombres. 
A  laa  ocliu  do  U  tunRann  del  26,  mirchando  ade- 
lontAdoau  poaicioii,  r<>ii>pirron  á  un  tif'inpo  el  uta- 
qae  loa  columnas  csp^flnlnv,  y  recboxnron  laatropai 
Itgeraa  del  cncmifro.  Trabóau  la  pelea  por  nui<alia 
partí)  con  visoe  de  buona  ventura.  LaH  ni-e<|iMiifi, 
pnrrofale^  v  motTm»,  In»  v^llmUí^  y  ]nn  «■«rraa  tiO 
(I  ■  ■  ■ "  "Mn, 

!■  .ITI- 

ten  i-ii  i.-i^  niiir.'i'i  11'  1  ri:i¡:^,  1 1-  luá  di- 

ver&oa  luoviniicntos.  Sin  cih  ¡na»  es- 

paRola^,  segiin  confesión  píuiJ.^t  u'j  iun  T-ucuiigo;*, 
avQUKaban  cu  tal  «rdcnnnza,  cual  nanea  ellos  les 


habían  visto  in/^n-'liar  <" 
eábaj  ce  acIc-laDt.tba  t> 

^1  '■.niiiim  r<='Jil   h.ii  í  i    i 


I  1  'í-  Lardt- 
,  uuü  p«.>r 

10  do  V'oll  1  or 

1  <  :  ■  da  ceftirni  <lt'l 

lado  de  la  rosin.  Tatni^ien  nur?8lra  Íi;(|uicrdii  co- 
luenyA  por  lu  parto,  uu  amago  general  bien  coucer- 
Udo. 

Acometiendo  Lardixábal  con  intrepídeB,  el  troeo 
snyj  que  iba  bacía  Valí  de  Jcbub  apodenSae,  á  laa 
órdeiiea  do  I).  Wenco^lao  Prieto,  del  altosono  inmo- 


,}] 


r(A.  OauaA  tan 

le,  y  loa  ect- 

.'  -r(o 

<-r 

''/a 

iii. 


>(»•>  »iilú   cviiíiiido 
a  fuerzaa  lo  onse* 


Pann  .  lo  iiii»(mi' 

rea;  n    -  -.Imllo  <\ü   ' 

y  várioa  víh^s  Iob  acrt 
de  carca  A  lua  nne*tr«:i 
ftftrvaxon  al  cabo  de  la  altura. 

Maa  IfM  efipallül^a  baifindo  al  llano  y   nuidui  á 
Otroi  de  loa  su\ 

.  1  ducflu»   'i 

■  ■  -.itatraip 

cl  '  ostíido  di 

« a -■■■',  y  por  In  ..'......    \  : 

RcmiipA  también  an<tuirlA 

l'r);ialoA  íí^rL-t  iiodean;  '                  '  trltitif.i  nufl 
liabia  con'.                    l.i  altura,  ilo 

JoAja^fiol''        •        ¿«bal,  boa md 
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t«Qftce««nfll  llnr-  -Vr  -pie,  »o«twitdo»  por  U  ca- 
ballería do  D.  '  ,  contramarchabAQ  ya  4 
recaperar  cl  p'M  .^.--..m-..i-  ,i,.  i'rtberatro- 
pellndoy  deaU  ÍL,'UB,apo- 

donin-1---" ''^"i  .,..,.  _.                                   .■  EMfizaa. 

Kn  t  niovió  cl  i::  aion 

i!f    1  .luc  /  ji.i'  y  B6 

'  'tac 
,....,  r.ulo. 

bo  cnipefwi  nntóticcB  uu»  leínvwa  biAva,  y  ¿>u<!bet 
fu¿  herido  de  un  balaío  i^n  im  hombro;  orna  alin- 
dólo ij^tnlmetite  loa  gflneíalc-a  españoles  D.  Juan 
Caro  y  D.  Casímiru  l.oy,  quo  cayeron  priaíonMO», 
deam.-iyar\}n  loa  nui'StroB,  arroUúloa  il  «neuuKO,  y 
havta  recobró  loe  cnOoiita  que  poco  áiites  lo  liabiau 
coR-ido.  Don  J 
tnnl.  íl  D.  Ani 


r  el 

íyor 

j-'^urcu 

!<io  ^oxn- 

I.'.«dra- 

i^ol 

i  de- 

.lUura    P.   í'edro  Vi- 
no, obli^  á  loa  ene* 
■ti  ademan  Klopícki 
iiol    por   pl  i-nnUdo, 
,-ftl 
I  liar- 

:.!ÍgO 

.» 

ioD< 

'on- 

pns  vinir-ron  itobre  las  de  Maby,  atncjdoa  no  «Alo 
ya  por  Klopicki.  sino  también  por  parto  do  U  divi- 
BÍon  de  Uariapo,  que  venía  del  centro.  Ilubíor* 
qttizA  Aído  rroriiplMa  la  dÍMpenionatü  tos  regímieo- 
tofl  do  Molina,  Avila  y  Cuddca,  quo  ac  porLaroa 
con  arrojo  y  «ercnidad.  Por  desfcracia  ao  liabia  Mahy 
retardado  en  su  ninrrlia.  y  DolÍe^"bastaiitc  d  tiem- 
po para  apoyar  la  primera  arr*.*nir'tida .  ni  pam  con- 
tener el  primer  deaórden.  Loa  f<  »90f 
cogieron  muchon  priaiunerca,  ;  '  >hy 
y  A  las  oír '<  '"  ^  '  '  ■  i-nuirni.i  «  .pj.  i.»iiriigift- 
Bcn  por  P                          t- 

D.  Jo^i^  /.  '.'.'■  ■  ■■  -i  -.  i-"cha  tnvo  mayor  fortuna, 
y  no  se  rfliró  niño  cuando  ya  vio  rolo  el  centro,  y 
en  eomplota  retiradn  '-■  rriiirti-í«n  1'»  ¡^nnl.r.lí   iH- 


del   \ 

ban  t..  i .  ■  j> .. 

£Y)ncfi  do  N'uniancia  i 

También  por  !:>  ¡ 
principio,  volví,, 
nell  con  oM'.t" 
lintoAlI 
llftcampa. 

mij^OA  á  OAl  úiguu  1  I 

da  amenazar  al    pr- 
mandíS  OTonneU  4  D.  J 
encuentro.  Tuvo  est*  tfen. 
clior  rn  tu 
y  con  dip- 

Btlltim  ComuM  'ri    rn     -,;fi    iiii>-.i.-,    r 

eoniOM  verifica,  le  scometian  d»«  il 
Mro  el  desorden,  y  «Ipv  •■•  '"" 
Kfl  pudieron  loa  e«fiicrz<  - 
noli  reptrnr  ttroaflo  cniítr. 


zoln  en  el  mnyor  ór 
Y  Antes  en  Pnsi'I  .- 
lifllnllon  nnyo  i' 
vOcSfifn  P^  hn': 

S- 
daa  '■ 
fron. 
da  'i 


■    -.l'-T-'Uu  CXtl.1llll.it'-.  '■'>  l'-U 

\  pcsurdc  la  dtrrrotu  nu' 
■  U  anterior  fíim»  In- 
V  la  d<  D.  Pedro  Vil 


aren 

falt."   ; 

vnrinrit  luodibcar  en  el  campo 

Ivmauu  Uii^uMto  ó  Irasado.  Ti 


"■  tin 
que  por  eqai- 

r  tO- 

<  >  ito 

I  ra  pordi- 

■  y  hori- 

'  ."»da 
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COSTJlü  DE ' 


recia  U  tibleu  de  su  condicEoa.  AficiÓDUC  el  Boldt- 
4o  al  jefe  que,  ai  paso  que  es  severo,  foza  de  vii^ 
tnd  Roniunicablo.  íílake  de  ordÍDarío  vivía  Kpara- 
damcnte  y  como  ole'jndo  de  Io«  sayos. 

Siguióse  á  )a  derrota  Xn.  reiidicioD  del  castillo  da 
Sofirunto.  QDEría  pre-venirla  el  eeocrsl  e«|iaRül,  vol- 
viwndo  ¿  bacor  otro  esfiteno,  de  cnyo  iiilfitito  trató 
ú«  avisar  al  gobernador  Andriani  por  iiie<lÍo  de  se- 
ftalea.  Man  impidió  el  qun  aquél  laa  advirtic»  la 
cerrazón  y  el  viento  fresco  qua  soplaba  norto-mr, 
y  hacia  que  euciibriese  el  nata  á  loa  defeoBorea  del 
osetillo  la  bandera  y  gallardete  qae  se  cmpleobnn 
al  efecto  en  el  Miquelel  ó  torre  de  la  catedral  d« 
Val?DCÍa.  Aunquo  do  hubieac  ocurrido  tal  inciden- 
te, dudamos  pndiura  Blako  haber  vuelto  tsu  pronto 
i  dar  batalla,  A  do  exponerse  imprudentemente  Á 
otro  dmastre  como  el  de  Belchite. 

Ganado  que  hubo  la  de  Saf^unto  el  mariscal  Su- 
ehot,  propuso  al  gobernador  del  castillo,  D.  Lnis 
María  Andriani,  honrom  captluUcion,  convidán- 
dolo i  qno  enviase  persona  de  su  con&auza  que  vie- 
se con  sus  propioa  ojos  todo  lo  ocurrido,  y  se  des- 
engañase de  cuan  inútil  era  ya  aguardar  socorro. 
Convino  Andriani.  y  posó  de  su  orden  al  campo 
íranccs  el  oticial  de  artillería  D.  Joaquín  do  Miguel. 
De  vuelta  este  al  custillo,  y  conforme  á  bu  relación, 
capituló  el  Gobernador  en  la  noche  del  '26;  y  á  poco, 
on  la  ratainn,  sin  agoardar  al  día,  ealieron  por  la 
brecha  con  U»  lionurt-S  de  la  guerra  él  y  la  guarni- 
ción, compucFla  de  '¿.'j"'¿  hombres.  Tanto  instaba á 
Sucliet  terminar  aqiiol  «itio. 

Por  ront-lm  dcHalientci  t-n  que  hubiese  caído  el  Bot- 
dadú  dúiipucH  de  la  pérdida  de  la  batalla,  se  re- 
prendió en  Andriaui  la  precipitación  que  p uro  en 
venir  &  partido,  a  La  brecha,  dice  Snchet  (27),  era 
~  I  atxrcBo  tan  difícil,  que  loe  zapadores  tuvieron 
goe  practicar  nna  bajada  para  quo  pudieeen  des- 
cender los  espafiolea-B  Y  más  adelante  aBade  quo 
aun  tomado  ú  Dos  de  Mayo  so  presentaban  muchos 
obstáculos  para  6 ntfeño ruarse  de  los  demás  reductos, 
por  manera  (son  su»  palnbras)  «que  el  arte  de  ata- 
car y  el  valor  de  las  tropas  podían  entrellnrae  to- 
davía contra  aqut>llüs  muros.t  Habíase  Andriauí 
cDuilucido  hasta  enlónces  con  inteligencia  y  brio. 
Atolondróle  la  batalla  perdida,  y  jur.f^ó  quedar  bien 
pui-sto  «"I  honor  de  las  armas,  rindi'-iidoso  abierta 
breiihs.  Zaragoza  y  Gerona  nc>fl  habían  acostumbra- 
do li  e^perttr  otros  cRfutr¿o8,  y  no  era  la  hacha  ni 
la  pala  oHciosa  del  gastador  enemigo  la  que  de- 
biera habür  allanado  la  salida  á  los  defenaoieB  do 
Sagttnlo, 

La  tttma  de  esta  castillo  miráronla  con  raxon 
loa  franceses  como  de  mucha  entidad  por  el  nom- 
hrc,  y  por  ol  desembarazo  que  ella  les  daba.  Sin 
embargo,  no  se  atrevieron  é,  acometer  ininediata- 
meute la  ciudad  do  Valencia.  Kra  todavía  numeroso 
lírcito  do  Blake,  amparábanle  fiif>rte«  atrinche- 
•  ntoa,  y  no  t^^taLia  olvidn<U>  ul  líscaniiíento  que 
iTite  de  aquellos  muros  refibiura  Moncey  en  1808, 
rauípocii  la  íoütU  y  malhadada  expodioíun  de 
ll^lO.  Por  lo  iui:%mo  pnrccióíc  prudente 
.  francos  aguardar  it-fuonioB.  y  se  con- 
luttrmt'diu  con  sitnar<e  al  comcna«r  No- 
I  en  Patorna,  frente  de  Cuartc,  prclougún- 

_  oía  la  marina,  izquierda  de)  GundaUviar. 
la  derecha  se  alojaron  ios  empatióles  :  el  i>jérciti) 
iosde  Mauísea  hasta  Montoottvete,  y  de  alli  hastu 
||  embocadero  del  rio  los  paisanos  armados  de  la 

oviiicia. 

t>t)  J>Éw*<rw  án  marétítaí  ^w*W.  lom.  n ,  chjy.  zn. 


Trabajaba  en  CstAltifia  I>.  LuÍü  T.arv.  v  vnffet 
oía  4  los  franceses  •' 
pudiese  activa  y  din    !     ; 

d»  Valencia.  Severo  y  e<iiittaliv(i,  uyudadn  de  la 
junta  provincial,  Icrantó  el  ospiritu  de  los  catala- 
nes, quienes,  á  fuer  de  hombres  InduBtriosoi,  vieron 
tamílico  en  los  reformas  de  las  Oórtes,  y  sobre  todo 
eu  el  decreto  de  seGorios,  nueva  aurora  de  prospe- 
ridad. Reforzó  Lacy  á  Cardona,  furtific<S  oíarto* 
E untos  que  se  daban  la  mano  y  formabao  oadoit 
asta  el  fncrto  de  la  Sen  de  Urgél;  no  doBoaidA  A  fiel- 

Bona ,  y  atrincheró  la  fragosa  y  ■  ' '-  -non* 

Abusa,  á  cierta  distancia  de  V  nds 

citábalos  reclutart,  I  Y  todo  e*!! .  ilo 

gos,  y  vecino  A  la  frontera  áf.  Francia  I  Pem 
no  podia  hacerse  cou  gente  tan  belicosa  y  p' 
como  la  catalana?   Uueftog  los  invaitorcs  ilc 
todas  loa  fortalezas,  no  les  era  dml'  .  i 
aqni  que  «n  otras  partes,  fxtender 
má»  allá  del   recinto  de  las  fortifi'  .  ^   ,^_ 

dentro  de  ellas,  aegun  la  expresión  de  un  te&tigodf- 
vista  ímparcial  (28),  uno  bastaba  ni  mucha  imp» 
atrincherada  para  mantener  siquiera  en  <>  > 

habitantes. it  Más  do  una  vez  hemos  teni 
de  hablar  de  semejante  tenacidad,  / 
rotes,  y  en  rigor  no  bsy  eu  ello  reí 
creciendo  laa  difiL-nltades  de  la  re>^i 
con  aquéllas,  tomaba  la  lucha  sam!  ' 
y  colorea  mes  vivos,  desplogánduín    ... 
despechado  encono  de  los  catalanes  al  compás  del 
hostigamiento  y  feroz  conducta  de  los  enemigof. 

Apoderados  éstofl  de  todos  los  puntos  luaritúnoB 
principalfw,   detenninó  Laoy   posesionarse  de   laa 
ialaa  Medaa,  al  embocadero  del  Ter.  de  que  ya  liiib 
ocasión  de  hablar.  Dos  de  ellas,  bastante  grandre 
con  resguardado  surgidero  al  uudesle.  Loa  francMr», 
aunque  laa  tenían  descuidadas,  conservaban  dejitw 
una  guamicioD.  Parecióla  á  Laoy  lo^ar  aquM  acó 
modado  para  un  depósito,  y  buena  via  para  ^eci^' 
por  ella  auxilios  y  dar  mayor  despacho  á  loa  p 
ductos  catalanes.  Tuvo  encargo  do  cr.iKpnetarlas 
coronel  inglés  Grccn,  yendo  i  bordo  de  la  fragí 
de  so   nación,   ¡ndomablf,  ron  150  españolea  t. 
mandaba  el  barón   de  Erolea.  Vi'rifictW  fil  daw 
barco  el  29  de  Agosto,  y  el  3  de  Setiembre,  abíei 
brecha,  so  apoderaron  loe  nuestros  del  fuerte.  A 
dieron  los  franceacs  en  mucho  número  á  la  on 
vecina,  y  empezaron  á  molestar  bastante  coa  «' 
fuegos  A  los  que  ahora  ocupaban  las  islas.  Opía 
ron  entonces  los  raarínna  británicos  que  se  de^*"" 
éstas  abandonar,  lo  cual  ae  ejecutó,  A  peaar  d«  "" 
sistencia  de  Eróles  y  de  Oreen  mismo.  Vola 
aliados  antes  do  la  evacuación  el  fuerte  6  ci 

No  era  hombro  D.  Luía  Lacy  de  ceder  en  an 
presa,  é  inaistiendo  en  recuperar  laa  ialod, 
dio  á  loa  ingleses  á  que  de  nuevo  le  aynd. 
consecuencia  ec  embarcó  el  11  en  persona 
hombres  en  Arenys  de  Mar  A  bordo  do  la  u 
da  fragata,  comandante  Thomas  :  f^'-H  i' 
inmediación  de  les  Mctloa,  y  divíd'  oi 

desembarcó  porto  en  el  contin-"*-  ■ 
d  los  franceses  y  destruir  las 
y  parte  en  la  isla  grande.  C:.   , 
los  deseos  do  Lacy,  quien,  ahuyentados  los 
gos,  y  dejando  al  teniente  coron«l  I*.  JosA  B 
por  ^bemador  del   fuerte  y, director  de  li 
fic/icionps  que  iban  A  levantarle.  {<<rr\^  f*'líai 
al  puerto  de  donde  habia  sa 
castillo, y  Be  fortalecieron  l§*  ■  -ii 

(7K)  Staria  értlt  tmmptffnt  i  ■>■ 
da  OuoIUo  Taconlt  TOliaw  tsrtj', 


LTBRO  DÉCnfOPKrro  (í^i). 

aminurt  U  cohIa.  Kq  brere  pndíeroQ  Ua  Mc<Jait 
rrn^trar  Iar  toiitAtívH*  del  enemigo  qce,  acampada» 
r-frente,  so  cafürzftt'ft  ■  '  '"  ^edir  lo»  trabajos  y 
rniinarlúEt.  Puso  el  t'  i?«panij)  tudu  dtli- 

BDcia  en  fnistrar  taU  ^      s  y  cuBinia  muinon- 

Den  ■QMDc'ia  ú  otra  ocupaciun  le  alejalihu  de  \am 

Botos  más  tipueiitcMi,  iii;in(unia«o  firaiít  aIH  m  ca* 

.  doña  MaHa  Antitii^ial ,  i  ««"^uit^jAitz*  do  aquo- 

Ilft  otm  dfift.-i   Mflflé.  do  AcuRft('¿9),  ine  en  el  «i- 

[fr  d  Mond^jar,  ausente  el  aleude  su 

lii.  ,  rovcctiu  de  la  poseiion  do  lu  Ue- 

^ut>  uuiítiii  V  luercanitlmcute^  luibiendo  lai  Oórtcfl 

Babilitadu  «1  puerto. 

V'        ■'       'Til  «Ji  jtirfe  Ulas  dQ  Ta  ií<r¿iru' 
¡o  <]i\v  de  nUi  runacerift  la  de 
(.:>i;u>  I  dhmihfU',  i^  <iue  «jiieñan  dai  el  uoiii- 

bre  li  ule  oí  de  Monturdit:  ulioiiur,  diju, 

que   1.1.     I .«<    ¿  un  iniínir  dü   la   patria.s  Tal 

piKTtc.  t'ii  cftrto,  hnlúa  pucü  áutCM  cnbídu  á  un  don 

Fr.L-.i  if..'  p  .1.     ■'.r'Pi.iiinltl  .    rrnii.-unJiiiii"    du  batalldU, 

I  I  lofl  £rnncr6ca 

I    i  ajíuiT,  y  arcB- 
'  [  flioi  ínhiiinaiiiiinciitc.  Dirijo  Liicy  ron 

'  ■■■.  oii  12  de  Octubre,  ol  lunrirtcnl  Macilo- 

n*úd  ubA  Tccbtmucion  vigorosa,  coucltiytndu  t>ur  li*?- 
cirle :  t  Amo,  couio  os  drbido,  la  modt^racion  ;  mas 
no  aert  espectador  indiferente  de  las  atrocidades 
qosst  sjacuten  con  mis  sulvalteruos;  haré  rcspfin* 
fiables  d«  eJIsa  ú  !  <  roA  íraneoscB  que  tengo 

en  mi  poiltir,  y  p  en  lo  luccsivo.  b 

Incan^aMr  1>.  l.m-,  ii.ti.i*  on  seguida  de  romper  !■ 
Ifioa  de  piiobli'8  fortiScadoa  que  do«de  Barcelona  ¿ 
_  ¿rida  tenían  cetublocidos  los  franceses.  Empezó  su 
Binvimieuto,  y  el  4  do  Octubre  ai-onietíú  ya  Ía  villa 
MI  ilfÉ.I;.   I  (.ri  I  :AX)  iufuiiU-íí  y  3ÍH)  caballos.  Le 
Ifti  :i  dy  Krülc*,  f.rgundo  coman- 

fri-  .luna,  L'uyt)  valor  y  pericia  ce 

Dostrarvii  cada  dia.  Loa  frauceaea  por- 

P4)  •  1  loldü  200  hombiea,  refugian* 

>  rMtattUM  uu  (.1  L-onvouto  fortificado  do  Ca- 
los, quo  no  pudo  Lury  Imiir,  fnl(u  iln  artillfrla. 


un 

¡imTii   con  ój, 

■■fl,  y  aorpren- 

'ii>  tido  toa  eneui- 

Lquel  g«tieral  tiada 


Pssuran  deppaofl  Qui>> 
BDVoy  qui.'  iba  do  C*' 
'sas  fncrsA" 

S*gUO  lo  C' 

dióleel?  a.MUM^M.o 
gofi  2(X)  bumhros,  niii 
que  hacer  á  D.  Luíh  \.í.^j  . 

Atsrrirofi8f  Ium  fraoossss  oon  U  súbita  irrupción 
At\  1<<A  iiiuialroú  y  Cüii  la»  vi>nliiiafl  adquiridas,  y  jux- 
1  iidonteni>.  i'-is  acsparraniadas 

p  <  abierto»  •<  .  iKcadoSt  abandona- 

ron al  lin,  metiéndose  de  priesa  i'n  Barcelona,  el 
convento  de  Igualada,  la  TÍllaileCaaamaBana,y  aun 
Bíontscrrat.  Quemaron  ú  la  retirada  este  monasteríOf 
y  lo  deBtmzaron  lodo,  Mnjrnd'tv  profanti, 

i  "do  los  asii'  >do 

I  i  de  l-acy  -"i 

li.  T  .,  V  diTJii  al  (;uti.ÍH.i'j  .ici  ii;ir..n  ur  r.rí.i.j|  la 
I  Mu'luiion   do  la  empresa  tau  tícn  coinenaadar  y 

■     ■ liüha. 

oeses  ds  Corrert,  y  el  1 1 
i,..  mI  T..'<M..>r..  .1.-  i,v. .,.;. 


cuando  suptittiiú  Ua  utraa 


universidades  del  principado  en  csati^  áe  U  v , 

ti'ncia  que   i  su  savcnimirnto  al  truno  lo  hiciuroa  < 
los  catalouea.  Cogi/í  ""^i-'i   Kroles  á  D.  Isidoro 
Persc  Camine,  com.  rvera  sombrado  por 

loa  francesofl^  nt'Uil  H  loi^  míe  no  patea- 

ban yuDtualnQ'  •  se  su^s- . 

taban  á  sus  ca|  :  de  su  in- 

v6n(-ion,  la  cabcJcm  :  o  1  rostro 

con  miel  para  que  üi  ■  ¡'tima»  im 

aqud  potro  liosla  liu  mí»MiaA.  A  lu  mouora  del  car- 
deonl  «!«  la  Ballue  en  Francia,  Ilegible  también  al 
corrogidor  su  veic,  con  la  diferencia  de  que  U  plebe 
catalana  no  cousvrvó  anos  en  la  jaula  al  macis- 
trado  iotru.<ío,  como  biso  Luím  XI  < 
Son  mis  ardornsftii,  y  prir  tanto  can 

pitfll ~   ■ ■■     ■    -  ■:iarn<-   i,i  ifir  i-iU'i 

p<<r>  I  dr  tantos  como  ha- 

!■  •■  del  talion  fucss 
>  on  vota  ocasión 


real 
1     ¡.che- 
Seaa.  Ma- 
ldoso, ysa 


i>ia  1. 

licito,  y  ir 
i'Ofitra  Ih 

Se  rin<i 
Barón  de  r  . 

rada  cu  la  Dtitif,'-QK  cusa  de  lof* 
chos  de  los  entniigos  pcrecicrt. 
ohtrep-aruu  uuüh  lio. 

Eitcarnt  tentad  o  que  bubo  el  de  Eróles  á  los  frau* 
ceaes  del  centro  de  la  CalaluDn.  y  cortada  la  linea 
de  c<intUDÍcacioQ  entro  Lérida  y  Barceloua,  revolvió 
al  Norte,  con  propósito  bu  '  '  »trar  en  Fran- 
cia. Obró  entonces  maiv  itiits  cou  don 
Manuel  Feninndcx  Villnuui ,  ;:•  '«-luador  i  la  sazón 
de  la  Seu  de  L'rgcl.  y  sirvióle  ¿sto  de  comandante 
de  vioi^ardía.  Rechazó  ya  al  enemigo  en  roigcer- 
di  ol  Barón,  el  2(i  de  Octubre,  y  le  couibali¿  bra- 
vamcnlo  el  27,  eu  un  ataqn-  üiic  oí  riliiin-.  ii.touti- 
ra.  Al  propio  tiempo  V'^ill  "icia 

flor  el  valle  de  Querol,  d>'H  riB  4 

os  tropas  que  w  le  pusieron  p4.>r  dflantn,  imqueóafniol 
pueblo,  qm!  Kt]!(  soldadoiü  abriisoron,  y  cntt<)  el  50  un 
Ax.  Exigió  allí  ctíutríbucionGs.  ¿  iuquittú  toda  la 
tierra,  rcpa«t»jd«>  ilc^pu^*  trHiií^rHlamunte  la  fron- 
tera. Sosl-  ;  ■      "■     "  i  (US. 

Poro  .i  L  D.  Luis  Laoy* 

quien  caiitu'i   ■  <>ii  mi  <.'>'ri<iii<.i»  i*  vobint.^  '     7     ' 
t.'atalane«,  puos  al  pago  que  procuraba  eii  > 

iutrr-'-    '■■    I  ^  ■'■     ■■  '■-■■   •■   '  ■■- .-1-  ,  .;.- 

cia.  !' 

UkXt\:    . 

Iliftiiii     V     I     ~  . 

nados.  Lm  ■-iíiji  _    _ 

ademas  como  mejor  y  casi  Qnif*' 
rcar. 

Y  al  rededor  de  la  fner7.a  piinci 
6  su  segando  Erolrs,  y  cerca  d 
y  por  todos  lados,  sv  descubrían  los  infatigablos 
jcteH  de  que  «u  varios  ocaoiones  hornos  bocho  TDon< 
cion,  y  otros  que  por  primera  vez  «e  manifeatabaa 
/>  atioedian  á  but  que  ai.'abubHn   gl'trionameute  su 
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rarrora  en 
melnr  en  :■ 
rabí*  °  V  '    . 
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:  -  la  putriit.  Seríanos  iuipo«ib]e 
dro  m  rolactofl  de  tan  inoauíe- 

i^xes  coa  mucho  deavío  tan  mor- 

da 
I  --raa 

.bis 

.       ,  ,.-»d8. 

'  írrona  n!  ojir- 
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eioocc  con  !a  fr^nterfi,  Ko  mÁtt  le  ern  pcnuitido  uil" 
Pt)«arse  A  ta  tlivÍBÍon  de  Frere.  pertoneLicnt»  aj  cuer- 
ypfi  <ie  Siichet,   la  ciiol,  cr.nforrue  liemoa  viato,  ocu- 
VfnbA  U  CotnitifiB  baja,  ddodole  bastiintc  en  que  en- 
[te(td(!r  lodn  lo  quo  poroltí  ocurríjiy  en  parte  hemos 
iv'Iíilftdo.  De  Biierte  que  la  eítuacion  de  iiqiiolU.pro- 
rínna  en  cuanto  i  1»  tr«nquilidiid  que  apelccian 
loa  francesi-s,  era  la  misma  que  al  principio  de  la 
l^errft,  y  nna  misma  la  necesidad  da  mantener  den- 
tro de  a'-|iipl  Irrrilorio   fuerzas  cniíBidernhlefi   que 
guameciescn  LÍertos  punios  y  escoltasen  cuiüadoea- 
iDcnto  lü5  coavcyiia. 

8<*lo  por  este  medio  ae  continuaba  abasteciendo 
Barcelonn,  y  Decaen  preparó  en  Diciembre  uno 
nn^  considerable  en  el  Ainpurdan  con  aquel  objeto. 
Juvo   aviso  de  ello  Lacy,  v  queriendo  estorbarlo, 
puso  en  acecho  á  IlovirA,  cfjfoci'i  k  Kroles  y  i  MÜAns 
cu  [as  alturas  de  Son  Celoni,  dirigió  sobre  Trenta- 
poaoa  A  Sarsiield  y  apostó  en  la  Garriga  con  un  ba- 
nilón  A  V.  José  Cosas.  Las  fuerzas  que  Decaen  ha- 
bía rr'unido  eran  nunieroRas,  ascenniendu  á  14.000 
ínfnntrt  y  700  caballo»  con  udio  piezas,  sin  contar 
nuoa  4,000  hombres  que  salieron  de  Burcctonn  A  su 
encuentro.  L^m  de  Lacy  no  llcg^sbnn  A  la  mitad,  y 
ai  se  limitó  dicho  fi^oncral  á  lioMtiliz&r  á  loa  france- 
es  durante  su  marcho  empri-ndidn  desde  (íeronael 
'  S  de  Diciembre.  Padeció  el  enemigo  en  ella  bas- 
tante, y  Sarsficld  se  nianturo  firmo  contra  los  que  le 
L  .atacnron  y  venían  de  la  capital.  Ldk  nuestros,  ya  que 
no  pudieron  impedir  la  entrada  del  convoy,  recc- 
iaiido  se  retirase  Decaen  por  Vich,  trataron  decer- 
'arle  e-I  pavo  de  aquel  lado.  Para  elli>niamtó  Lacy  á 
Srolcfl  que  ocupase  1a  pftiicion  do  Son  Koliu  de  6o- 
dinas,  y  é\  se  situó  con  Sarsflold  en  las  alturas  de  la 
Guirigti.  Se  vieron  luego  confírmadns  las  sospechas 
le  los  Cfp.tfioles,  prcAcnt^ndoec  el  5  en  le  mnfiant 
Jos  enemigos  delante  del  último  punto  con  6.000  in- 
fantes, 400  caballos  y  cuatro   piesas.  Itechozólos 
Lacy  vigorosamente,  y  siguieron  el   alcnnco  hasta 
-  OrnnnIIvra  D,  Jo8¿  Casas  y  D.  José  Manso,  por  lo 
tqua  tuvieron  todas  las  fuenns  de  Decaen  que  tor- 
nar por  San  CcIonl  y  dejar  Hbre  y  tranquila  la  ciu- 
dad y  pata  de  Vich. 

Útil  era  para  defender  á  Valencia  esta  continuada 
diversión  de  la  Cntnlufía,  puro  fué  miis  directa  la 
que  so  intentó  por  Aragón.  Aquí,  conforme  á  órde- 
nes de  Bhke,  se  habían  reunido  el  24  de  Setiembre, 
en  Aleen,  partido  de  Calatnyud,  D.  Joaé  Duran  y 
D.  JuJín  Martin  el  Empecinado.  Temores  de  esto,  y 
los  emprcAns  en  nquel  reino  y  en  Navarra  de  don 
Franaisco  Kspoz  y  Mina  habían  motivado  la  for- 
nlOci^'n  en  Pamplona  y  sus  cercanias  de  un  cuerpo 
de  roterva  bastante  con«tdf>rah1e,  pues  qne  las  fuer- 
xas  que  en  ambos  paraj«*s  mandaban  Iok  generales 
neillo  y  Musnier  no  bastaban  para  conservar  quieto 
•I  nn(fl  y  hacer  roatro  á  tan  caídos  caudillos. 

Entre  las  tropas  franceaas  que  ee  juntaban  on  Na- 
varra contábase  una  nueva  división  italiana,  que 
atravesando  las  pTovincias  meridionales  de  Francia 
y  viniendo  de  la  Lombardia  apareció  en  Pamplona 
«I  31  de  Agosto.  La  mondaba  el  general  SevcroH, 
y  «o  componía  de  8.9G5  hombren  y  722  caballos  : 
porniaiir--  ió  el  Setiembre  en  aquella  provincia,  mas 
r  r  Octubre  posó  A  reforxar  loa  tropas  trao- 

<■      ■  ingon. 

Aüema«  de  los  de  Severolí  habían  ido  A  Znrngor.a 
tre*  bstalU'nefl  también  italianr>s  procedentes  de  loe 
(k'póait<>9  de  Gerona,  Rooas  y  Figueras.  los  cuales 
para  unirse  A  Ja  diriaion  de  Palombiní,  que  con  Su- 
cht.'t  f>f<  había  dirigido  sobre  Valencia,  rodearon  y 
matiAronse  en  Francia  para  entrar  camíoo  de  Jaca 


^3S^ 


en  Aragón  por  lo  peliffroB&  que  les  rurrr-;/.  U  nj^ 
directa,  y,  sea  ¿itno  do  poso,  dcül  :ra  r 

L905  jinetee,  unos  y  otros  iialíano;      ,  ]'-r«  ti 

loa  de  Scveroli  habían  penetrado  en  l'^pafia  dnail 
ctl  principio  de  la  guerra,  ya  no  quedaban  «o  pjb' 
Bino  unos  9.000  escasos. 

Loa  tres  batailnnes  que  iban  de  Catalufia  nc  i 
tinieran  inmediatamente  al  ejército  invasor  de  Vi 
lencia :  quedáronse  en  Aragón  para  auxiliar  A  Mu 
uior.  Ilabian  llegado  á  cAte  reino  ii:  i  ^ms 

dinr  Setiembre,  y  uno  de  ellos  fué 
forzar  la  guarnición  enemiga  de  CainLn.y  .;u. 

Aquí  tuvieron  luógo  que  lidiar  con  ios  ya  meo* 
Clonados  D.  Joeé  Duran  y  D.  Juan  Martin,  qai«aci 
desde  Ateca  habían  resucito  acometer  A  loa  írajucs' 
ees  alojados  en  aquella  ciudad.  No  tenía  el '. 
nado  consigo  icAs  que  lanntad  de  su  gente,  b| 
do  quedado  la  otra  balo  D.  Vicente  Sudina  a 
servocion  del  castillo  de  Molino.  Al  contrario  Dar 
A  quien  acompaflsba  lo  más  de  bu  división  jan 
oon  D.  Julián  Antonio  Tabnenoa  y  D.  Bartolomá 
Amor  que  mandaba  la  cabailcría,  jefes  ambos  muy 
distinguidos.  Uno  y  otro  tuvieron  principal  psits 
en  las  uazafUsde  DurAn,  que  nunca  cesó  úe  fAtlgsr 
t\  enemigo,  habiendo  tenido  entre  otros  un  rc«o* 
cnentro  ^lorioeo'cn  Aítlon  el  23  de  Julio. 

Ascendía  el  número  de  hombrea  qne  pora  sa  effl- 
prcsa  reunieron  Duran  y  el  Empecinado  A  5.000  io- 
fautcsy  £00  cabnllos.  Él  26  de  Setiembre  sporvcís-J 
roo  ambos  sobro  Calatayud,  dMalojann  á  loa  frin^JH 
ce«ca  do  la  altura  llamada  de  los  Castillos,  y  les  co-^ 
gioron  algunos  priaionems,  cncerrAndogc  la  guarni- 
ción en  el  convento  fortificado  de  la  M.-r.rr'     cuyo^ 
comandante  era  1^1.  Muller.  DurAn  par 

ticulorniente  de  sitiar  aquel  punto,  •  <  A  IaI 

gente  del  Empecijiado  observar  las  avenidas  dti 
puerto  del  Frasno,  en  donde  el  XJ*  da  Octubrs  re- 
pelió el  último  una  columna  francesa  que  vmfa  da 
Zaragoza  en  socorro  de  los  suyos^  y  tomó  si  coro- 
nel Gillot  que  la  mandabo. 

Cercado  el  convento,  y  sin  srtillcria  los  nnestni, 
se  acuilíó  para  rendirlo  al  r>?curso  de  la  mina,  y 
aunquo  el  jefe  enemigo  resistió  cuanto  pudo  loa  sia- 
ques  de  toa  espnfioIcB.  tuvo  al  fin  el  4  do  Octubrt 
que  darso  d  partido,  quedando  prisionera  la  guami>j 
cion,  que  constaba  de  566  soldados ,  r  oon  permise* 
los  oficiales  de  volver  A  Francia  bajo  la  palabra  ds 
honor  de  no  servir  más  en  la  ootual  gnerrs. 

Muy  alborotado  Musnier,  gobernador  de  Zoro^* 
za,  con  ver  lo  que  amagaba  por  CalntayiKl.  r  cmS 
que  hubiese  sido  rechazada  eu  el  Frasno  1 
columna  que  había  enviado  de  auxilio,  rc^ 
sus  fuerzas  do  la  izquierda  del  Ebro,  y  llegó,  A  p«- 
ticion  suya,  de  Navarra  con  el  míozuo  fin,  á&n*- 
cade  por  Reille,  al  general  Bourke,  que  avanzó  lo 
largo  do  la  izquierda  del  Jalón.  Musnier  asomó  A 
Calatayud  ol  u  de  Octubre,  pero  los  espa&oles 
habían  ya  retirado  con  sus  priaioneroS|  quedondn 
sólo  slh,  según  lo  estipulado,  los  ofieiaieii,  A  quis- 
ncR  sus  Buperiorcfl  formaron  cansa  por  haber  sepa- 
rado su  suerte  de  la  de  los  soldados. 

Viendo  los  franceses  quo  se  hablon  alejado  tos 
nuestros  de  Calatayud,  retrocedieron,  tornando 
Bourke  A  Navarra,  v  los  do  Mosnior  A  U  Alniunio. 
Ocuparon  de  aeguioa  nuevamente  la  ciudad  lus  es- 
pafloles. 

Semejante  perseverancia  exigió  do  los  fraaocMi 
otro  esfuerzo,  que  facilitó  la  llegada  A  Zaragoosds 
la  división  de  Severoli ,  en  9  de  Octubre.  VanU  Asts 
A  instancia  deSuch*-t.  incansable  en  pedir  aaxilioo, 
que  directa  ú  indirectamoute  couperosea  al  bnn 
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te Aii*  butaltoneseu  cul*.iuiitt»<  ittoviblcs  con 
ion  y  niart'íinf  fontrarin*.  ¡iiLrsnnlc-í  y  «igi- 
iblígAiid"  •">  á  dilatar  eu  línrii 

lío  no    .  LonvcnicnUmcnIt', 

DMinido  iiJ  lUTiLi-c  cr>j'-to  importa  ti  le  sobro 
■gAT  de  ñnur. 

'      :      ^,   T  .'    .^.fitniir  A  Mina 

la  cnlipxa  de 

:.,..  .n,...i  n.0- 

:.  do 

^     .  _    ..,  ,   ....  ...     i.  ,    -:...1-UÍ0 

!  por  c.-tdfl  nna  do  las  de  otroe  je- 
b  inedioi  tan  iudígnoe  ]o«  de  la 
(educción  y  aatucio.  A  e*tc  propósito .  y  por  pI  mis- 
mo tiempo.  |jpr£onii5    dd  aqucJla  ciudad,  y    entre 
ivarro,  do  In  (iíput&cíon    del 
I'  bíiiitft  tenido  anterior  reía- 
-■-um  Á  1).  Franctico 
:1c  lU'.'cnsofl,  houo- 
:  ,-v  i[i  caiWifc  de  su  patria 
II.  Mina,  que  itecfsttaba 
llanto  do  nucro  se  voía 
<.  I  a  aazon  en  Navarra  la 
u«  fncncaa    '■■■*■'■  ♦"•tiipo 
>  U  propctüi  ruto 

.        ,  .     ,     ..   i-;o  de  acuc:'.- u  «j- 

íiflgn.    Inipaciontca  de  la  lardantA  lúa 
abitrÍM  t."'   ír.ili-í.  «Irjipruliaron  ("n  sfr- 

■    .  > .  ea- 

üd  ¿ybUaitiao  Irúo. 

1  mia  tiempo,  indictS 

'niA  en  Leoz ,  cnatro 

.'*ció  oaistir  él  mis- 

n  D'.uüKjfon  los  trto  individuos 

l«4  bsbian  proanntado,  y  ade- 
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huL: 
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iiu  se 
•10  ia   aJL-  i'>do, 
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&  los  acafios  de  Ja  guena. 

Poco  deapucfi  de  c^tc  suceao,  y  de  baber  Sev«roll 
y  otras  tropea  salido  do  Kavarra,fué  cuando  pe- 
nftríS  dicliu  Mir  '  nfornie  airiba  a)iuo« 

'  iomo>.  lili  U    I  '  rn  E;c^e  un  patato  ' 

de  p'.'  .I"".-."  "  '■■■.•varón  evadirte 

rn  h  in  la  buida  de 

algü:.    -  ■   er  Lrr-   Avrfbf, 

y  1*1  16  í.  ara* 

•-•o  un  cot  5  en 

breve  tuvo  quo  bac«r  frente  á  oír  4.  VA 

comandAiit^  francoa,  que  tn  r\i:=cii  i.>níer 

gobcmab.'i  »  ZnragT>XB,F.>  "la  d«  loi 

wpañolM  Á  Ctffta,  do8lar  «ra  conté- 

nerloe.  Kncmtn'íír  rn  f I  ■  i ,  jefe  da 

rila,  ton   loa  gcndarmrs  upa  loa:  y 

juagando  ya  imitil  ta  inr-.i^i.  '■ 

do  rumbo,  y  ae  dirigió á  Aycri 
Moa  llegado  que  bubo  A  esta  vuia,  tn  <'Tiyii»  miu- 
TAí  ianirdiataa  Ic  aguardaban  loa  capafiolfe,  para-- 
ciáli*  mi»  V'"  '"  '  ■,  de«ptice  do  un  íutil  eniAf;o,  to*  \ 
tirarve  y  .  vuvlta  do  Huesca-  Ktivulento- 

nárcusa  ■<  i.uiwtro»,  y  no  pudieron  loa 

contrario  rnirnt^  su  marcha,  como 

se  imag'ii.  <  .  jU-ando  sagacidad  y  arro- 

jo, loe  eatrccbo  du  cercA  y  rodeó  por  manera  qoa  . 
tuviuroii  quo  formar  el  cnadro.  Asi  anduTÍeroa 
«ifinpre  muy  acosados  basta  más  allá  de  PUsfocia 
de  íittllngo,  en  donde  opresor  pnr  la  fniipa  y  mu- 
cho guerrear,  y  aconiotidoe  >  i  la 
bayunuta  por  V.  Gregorio  (  jh  á 
partido  :  GÍO  soldados  y  17  oIÍciuÍls  Lucj 
BÍouoruB,  mucbos  do  ellos  bcndos,  gt&  I 
mismo  comandante  Ooocopicri.  Hablan  inuM;"  mus 
do  300. 

AüOTAií-'    ^*t '■■■'      *■    *-"■;-  -í        l..,-ín.   ..,..   '7-rftg^. 

E»,  lorn.  I.  co  ' 

donde  y-.  ..-.     ..  .  \f  ¡'-a  1 

y  de  qu::  iMonoros. 

cüu  les  r  -.  V  B'í'nt*:.  s 

pftniíí   i.  •'  I'  1  Ira  bajo  y  combinación  ta* 

ütil'  M.iiii  •-  ;.-írmvilloiwmt-níc  piir  in'^dío  I 

d©  I' ■  '  I  <- .  ;.  atravesando  el  r« 
Navitu;v  \  i.,fi|Mi.'.coa,  embarcó  al 
vivmbrc  OD  Uotrico  todoa  loa  priaÍ6iiwv«  i»  b(i;iáa.j 
de  la  fraiErata  iocflosa  Iris  y  de  otroa  booD«i  ám*^ 
pues  du  I    '  'ion  rendido  la  guamicíoa  2m- 

ooM  de  ¡I  1. 

Condb'.ini.-  runo  lucómodoa  serian  para  Knchet  ta.- 
1m  acooteciniiaDloa ,  pnes  ademas  de  Uptírdída  real 
quvcD  Hloa  aiporimeutA*  '  '-  i^nlc  fuvrzaaaaa 
le  eran  muy   necesahA<-  i'nciimcia  habU 

a^iurdadn  la  división  dti  ..,  »^   ■  <>  ""'>n  por 

nlRon  liL'rapo  pudo  fcta  incorpcriU^-  ir  ni] 

óuu  con  ejü  tonla  baalante  para  c  .  .ruii^  ^ 

y  mantener  alirun  tanto  segitina  h 
nes.  Vnn  rt^  Ifks  dos  bridadas  cii  qU'  n 

aa  <^  "»  vio  obuirada  A  coloLorta,  al  mando 

da  1  ,  «a  lat  Cliioo  VíUas,  Uqiuerda  d*l 


OOUDE  DE  TORENO. 


EbrOt  y  U  otr4  al  ¿6  Itazsuohelli,  en  Calatayud 
y  Daroc*. 

Tuvo  U  última  m&  acudir  en  breva  d  Molina, 
cnyo  castillo  se  lialUba  de  nu^vo  bloqueado  por 
D.  Jnan  Martin.  Lingo  fn  ocasión  qua  el  ooman- 
dunte  Broehet  csluba  y»  para  rendirse.  Le  libprtó 
Mazxuchclli  d  2£  áfí  Octubre ,  mas  no  ain  díñcnUad, 
teniendo  empellada  con  el  Empecinado  on  Ciibille- 
jti»  uua  refriega  viva,  en  que  perdieron  loe  enenii- 
coe  mucba  gente.  AbandoQart:>n  de  rt^sultus  éstoe, 
habiéndole  Antes  volndo,  el  castillo  de  Molina. 

O.  Juan  Martin,  aolo  ó  con  la  ayuda  de  Tarín  (t 
de  tropiB  Buyas  bajo  D.  Bartolomé  Anu^r,  contionú 
haciendo  corrtríos.  Rindió  el  6  de  Noviembre  la 
cuarnicion  de  la  AlnuinJa ,  compuerta  de  160  bom- 
breB,  hiito  rotrtro  ¿  varias  acometidas,  batifi  la  tier- 
ra de  Arnpon,  cogió  priaioneroB  y  efectos,  inter- 
ceptó aveces  las  cuuuuicacicnes  con  Valencia,  vía 
de  Teruel. 

Por  eu  parte  Duran  cuando  obtHba  separado  tam- 
poco  permanecía  tranquilo  :  en  Manchones,  y  sobre 
todo  el  30  de  Noviembre  en  Osunüln,  provincia  de 
Soria,  alcanzó  ventajas.  BcgreMÓ  dcHpue«  á  Aragón, 
y  reincorporándose  ptir  nncva  dÍB]M)BÍt¡uu  de  BUkc 
con  el  Empecinado,  se  pusieron  ambos  el  23  He  Di- 
ciembre en  MiluiarcoB,  provincia  de  Guadalajara, 
bajo  las  órdenes  del  Conde  del  Montijo,  que  tra- 
yendo igualmente  1.200  hombros,  dcbia  mandar  á 
todos. 

En  grado  tan  sumo  como  el  que  acabamos  de 
Tor,  divertían  los  Ducstros  en  Cataltjfia  y  Aragón 
Iab  huestes  del  eneniigo,  entorpeciéndole  para  su 
empreas  de  Valencia.  También  cooperó  á  lo  mismo 
lo  que  pasaba  en  Granada  y  Ronda.  Allí  privado  el 
tercer  ejército  de  la  foer/a  que  había  sacado  Mahy, 
■e  encontraba  muy  debilitado,  y  hubieran  proba- 
blemente aoometicío  loa  fianconcs,  y  amenazado  á 
Valencia  del  lado  de  Murcia,  sin  el  desembarco  que 
ya  indicamos  de  D.  Franciuco  Ballesteros  en  Algeci- 
ros.  Tomó  cate  general  ticiTa  el  4  do  Setionibre. 
teniendo  enlace  su  expedición  con  el  plan  de  de- 
fensa que  pora  Valencia  habia  trazado  D.  Joaquín 
Blake.  Sentó  Ballesteros  bus  reales  en  Jímeoa,  y 
medidas  que  adoptó,  unas  de  conciliación  y  otras 
enérgicas,  reanimaron  el  espíritu  de  Ion  serranoA. 

Para  procurar  apagarle,  vino  inmediatamente  so* 
bre  el  general  cspafiol  el  coronel  Rignoux,  á  quien 
de  Sevilla  habían  n^forsado.  Amagó  á  Jlmena,  y 
Ballesteros  evacuó  el  pueblo  con  intento  de  atraer 
T  engafiar  al  enemigo,  lo  cual  consiguió.  Porque 
Rigiiuux  adelantándose  ufano  sobre  San  Hoque, 
fu*  de  súbito  acometido  por  costado  y  frente,  y 
deshecho  con  pérdida  de  600  hombres.  Tomó  en- 
tonces ol  mariscal  Soult  contra  Ballesteros  disposi- 
ciones más  serías ;  y  mandando  al  general  Godinnt 
que  avanzase  de  Prado  de  Rey  con  unos  5.000  hom- 
bres, dispuso  que  se  moviesen  al  propio  tiempo  la 
vuelta  de  la  sierra  loa  generales  Scmelé  y  Barroux, 

Sendo  ei  primero  de  Veger  y  el  último  del  lado  de 
[Alaga.  Componían  juntas  todos  estas  fuenuis  de 
9  A  10.000  hombrea,  y  jactábanse  ya  de  envolver 
las  dn  Ballasteroa.  Mae  ¿ate  ae  retira  ¿  tiempo  y 
con  destreaa,  altfígAndoae  al  14  de  Octubre  del  ca- 
Aon  do  Gibraltor.  Las  franceses  llegaron  al  Campo 
dp  San  Roque,  y  so  extendieron  por  la  derecha  A 
Algoriras,  cuyos  vecinos  ae  refugiaron  en  la  lala 

Vrrd'-«. 

MalogTÍndoft<'lo  asi  A  Qodinot  el  deetmir  á  Baltes- 
toroo,  quiso,  ain  dejar  de  observarle,  explorar  la  ce* 
marca  úr  Tarifa,  t  áon  cnsefiorearae  por  sorpresa  de 
esta  plaza.  No  anduvo  en  t^o  tampoco  muy  afortu- 


Z 


nado.  El  camino  qna  tomaron  ana  tropas  fn^  e!  <\v\ 
Boqnetc  de  la  Pe&a,  orilla  de  la  mar  ;  pah- 
que,  dominado  por  los  fuegos  de  los  hutji 
nicos,  no  pudieron  loa  franceses  atravesar,  tv-uivudo 
el  18  de  Octubre  que  retrocederá  Al^ecíroa.  Aun  tía 
cao  nunca  hubiera  Godinol  conseguido  su  intcJito. 
La  guarnición  de  Tarifa  habia  tsidi.»  p<>r  entiinccs 
reforzada  con  1.200  inetcaoa  al  man  ^  oücl 

Skerret ,  que  vimoa  on  Tarragona,  y  ■  :  An- 

tes y  100  caballos  espa&olos  bajo  Isi*  onipofs  del 
general  Copona. 

En  el  intermedio  renovaron  loe  rondeflos  sus  aooi- 
tnmbradas  excurniotics,  molestaron  p<ir  la  et<-paldai 
los  enemigos  y  lee  cortaren  I-"  ^  "-■  ""í  -i-  '  - 
escaso  Oodinót,  hubo  de 
Ueateros  la  retaguardia,  b  la  el 

general  ítüucí-s,  y  reprendido  por  íSoult,  que  ya  Is 
quería  mal  desde  la  acoiou  do  Zújar  por  no  habar 
sacado  de  ella  las  oportunas  ventajas,  Klbnrotúsels 
el  juicio,  y  se  suicidó  en  su  cama  con  el  fusil  de  un 
soldado  de  ku  guardia.  Ilabia  antes  mandado  en 
Córdoba,  y  cometido  talca  tropelías,  y  aun  extra- 
vagancias, que  miróaelfi  ya  como  i  hombre  da* 
mente. 

Ko  desaprovechó  Ballesteros  la  ocasión  de  la  re- 
tirada de  los  enemigos,  y  CBpnrcieudo  pu  tropo  para 
disfrazar  una  acometida  que  meditali  '■     Ica- 

puea  en  Prado  del  Key  ;  marchó  en  '  ae- 

che y  calladamente,  y  sorprendió  f-l  .•  >>'  ..-..tam- 
bre en  Domos,  df-recha  del  Guadalete,  al  general 
Semelé,  á  quien  ahuyentó  y  tomó  100  priaioneroa, 
muías  y  bagajes. 

Fatigado  Soult  de  tan  interminable  guerra,  trató 
de  aumentar  el  terror  poniendo  en  ejecución  contra 
un  prísionoro  desvalido  el  feroz  decreto  que  habia 
dado  el  aDo  anteríor.  Llamábaae  aquél  Juan  Maovel 
Lopes  ;  era  sargento,  con  veinte  afliis  do  servicio, 
de  la  divisioD  de  Ballesteros,  y  arrebatáronle  deaom- 
peflando  una  comisión  que  le  había  conliado  su  ge- 
neral  para  recoger  caballos,  y  acabar  con  ciertoa 
bandoleros  que,  so  capa  de  patriotas,  robaban  y  c»>- 
mctian  excesos.  Las  circunstancias  que  acompafla- 
ron  á  la  causa  que  se  le  formó  hicieron  muy  liorri- 
blo  el  caso.  Kegibnse  á  juagar  á  Lopoí  la  junta  cri- 
minal do  Sevilla,  obligóla  Soult,  mandándole  al  mis- 
mo tiempo  que,  á  pesar  de  estar  prohibida  por  eJ 
rey  José  la  pena  de  horca,  la  aplícase  ahora  en  lu- 
gar de  la  de  garrote.  La  Junta  absolvió,  sin  embar- 
go, al  supuesto  reo.  Muy  disgustado  Sonlt,  ordrnó 
que  80  volvioae  á  ver  la  causa,  fin  cnncojrtijr  fara- 
pooo  8u  odioso  intento.  Irritado  el  O-  vea 

más,  oreó  una  comisión  críntinal  comj  '.roa 

ministros,  qnienee  también  ahRoIvicrwii  u  Lope4, 
declarándole  simplemente  prisionero  do  guerra.  La 
alegría  fué  entonces  universal  en  Sevítla,  y  inua- 
tráronlo  abiertamente  por  callea  y  plazas  todas  laa 
clases  de  ciudadanos.  Pero  ¡oh  atrocidad  I  todavfa 
estaba  el  infeliz  Lope£  recibiendo  por  ello  parabie- 
nes, cuando  vinieron  á  nottfic^irle  que  una  comisioo 
inílitar,  escogida  por  el  implacable  Snult,  acababa 
dtí  condenarlo  á  la  pona  de  in-"-"  «¡n  procedimiento 
ni  diligcnctji  alguna  If^ral.  la  inicua  sen- 

tencia el  29 de  Noviembre,  i  ^  :  i  >  lrora;:ün  cru- 
deza tan  desapiadada  y  bárbara;  é  inereiblc  pare> 
ciera,á  no  resultar  bien  prohado,  que  todo  un  ma- 
riscal de  Francia  «e  cebase  cncamicadamente  en 
presa  tan  débil,  en  un  soldado,  en  uu  veterano  U«no 
de  cicatrices  honrosas. 
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LIBRO  DáciMOSepTiMO  (1811). 
LIBKO  DECIMOSÉPTIMO. 


ilU  iDQaiUá  SftiikíelliVA  —  ^^^4f■^ot. .  :Lo.  — I/* 

^tMm  1m  fmaecBB.-  8«  ndTm.—  Oombaiu  en  u  reunds.  —  He 

ñAÍilO.—  9a  eoiDtitnsn  pora  v^^ttvt  A  ritiJtj  R^drijo  líoCTMifiw  5 

rcun.— Co«>bM«  4«l  3A 

^        i  rnn  en  1»  rr»i<n>'-d«.  — 

',n«U«  pUiA.  —  C«n  • 

üiiiriiJi  f  rri-Itr'  til.   . 


3tí9 

Afaodia  le  presentó 

■to. 


ci(o  del  mudo  flÍf;ri)[£Jitn  :  la  vn 

r  '        r      -  :■      •■  . 


la  fi! 
desii' 

No  c^fóivxa  • 

|n  íirnrríiln  PTi  ■ 


14»  diiuuíouído,  K  babift 


k.—  I'«i*t  r-i  ■liPI  •  1  t.'i'iiliiimiiir  !■!  ".'5  ii"  i<l>  i^ii.t.iT  —    jii>riv 
i  xvut  i»  1m  tropM  m  ntii%  «1  4>ir»r.  —  Dlali*  c<m  !•■  mjtm 
I  VdmrJa—  Amrijnnwi  lo*  tnutn^m  1k  i-liulwl.—  TIvOmUjum.-— 

■«xtdliaK.— Ckiovocmsiui)  d»  uiui  ^anto.—  IImioUjiim  UniiultRftrU». 
—  I.M  cooUrao  BUlv  j  dlKMtlvc  te  Inbte.  —  Adeiouu  Sorbrt  h» 
trftbujM  (S«  ilUn  —  S*  rftirft  BUk«  »)  rerlnUí  lnt«rtuc  (U  Ia  elu- 

I  tooiAÜM^  —  Dr  t- 

1  t!  millo  ÓB  «-iitl;  ij . 

I.  —  I>U'ntun  iM  jmim  wica  d*  kratar 
Mtnlft  niAk*  «I  >.—  Xst»  fiSrlMt  en  Vn 
I  da.  —  If •catuprr— -  i'-  v. _(-....    j.  ^ 

'rorlilonclu  wm« 


,  Knt-lltt  fl»  líi  t"iirT«-r3i  —  Mn«.Tlr  gl-Tfiw»  ilr  #  («  — 

I  ^M  « le  trOAbui.  —  BMa  d»  I^AIjboI».  —  Xa  Wihd  U» 

m.  —  CVmdnrln  rnrvnc  ilnl  gobfrudar  0«f«U  MftTWTa  — 

i  4e  DanilA  •  '  «ImlnUí*  ib  BkllMUrca.  —  61- 

1  tM  fi— <i»f  M  >rl««  dcCniM  —  T«nnMi  to 

flu».—  Ijí  «lAliaB  w  «Uiuj^  j  u  iMBMi,— Qnclat  /  r»nonjw»- 

MiénlTM  iba  Bobro  VftlrncSA  denso  niib]4(lo,  tin 
que  boRtáxan  li  difiiparlo  ni  lc«  cnfacnoa  de  aqui^U 
prnTincíB,  nt  d*  laM  intupdiatftM.  íerA  biou  qne  ve-a- 

•' ■'  •  ""-iHjHir  c\  ocndcutftdeEvpafiAy  lu- 

,  __    hubo  lord  Wollinglon  el  rio  Tbío, 
lipniendo  r-n  Julio  el  iJinTÍmicDto  rotrÓj^do  del 
uriücol  Marmont,  caminó  aIKortc.  t  Bcutú  siisrea- 
I  el  10  de  Affosto  «n  Fuentcguinaluo,  OOQ  vúoa  do 
á  Ciudod-Pfidria-o. 

B&coi*),  tj<  ^'e  liatftapromodiar 

bre.  dn  I..  ii(5  el  f/anceit,  «n- 


SO  05C! 

orar  al  *•• 
Kliacrrlo,  > 
|oii  ritptda 


dominación,  para 
;  UaonjeándiiRo  de 
-guida  usa  iocur- 

...I  n  ^..-  ~..^ 


iMie  el 
tentó  aoori 
ri'liranto,  v¡!\u 
Abadia.  como   : 

■¡.'CT  lü  que  con 

1.-...     1-     ;■,      ri        l.,r: 


OH, 

[ron,  que  ;■■  ñ 


í" 


'■-  'F" 


i-:  - t'feítllftT  I!"n   r.,ll!ji,lfl  «fl 

.  por  cuyo  medio  ae  ■  no 

';i«  í  nn  O'ilu  puulo, cii  iver- 

ilalirín,  Blpibua  de  Aatúriaa.  y  o»* 

in-aciones  A  la  di-n-cín  con  V'E  pnrtii* 

>:ueHttti  tjiie  mandaba  en  Tras-l  -ral 

Silvírtt.  Maniobra  útil  en  aqut  1  lia* 

\-<'ntcntc  en  lae  euerraa  üi«ci(iim<v:«,  aegUQ 

i'On  razuu  ,  M.  ap  .Juniínv  (1). 

:■,,.  roU 
•  io»- 
lA  lio  lúa 
l"ii  aolira 
^.•.  MI  .V  I.  ,,ta  ntanda* 
'  in.   En  argüida,  y  por  la 
■  '.'íi  r.i-í  r(jir,.-.-íif^  I4  Tañ- 
an endi> 
t  con  Ut»* 


1  • 
dípi 

IniPtt    MI-   f 
inrcros  n 
Cflfctmcor' 

dt..  A  u  r 

tanb-  «t-   I 

gtiar 

resuir 

Jiintoa  lo»  tren  ¿]timoaea«rpo»t  6  «onn  divísioo«, 

I  'J6  la  ruta  del  puerto  dr    ■  ">loii, 

!  re|KÍraicnto  primi-ro   df    I:  ra* 

í.)i¿*iio  dewtjiiefi  cou  ■                         !<■  A  ^    ^  ,.      ■  -.  íoQ- 

diíli  rl  27  Vülorosani'i                            ,!     M  ,  .  , 

En  ealf-  noo- 

Cübaduu.  '(■  i'  la 

rcsfTVfl  cu  Mo- 

linuavca.    .^  -ntn 


laa. 

VimoH  cnin  ntína-IanifTit'^  cBrítanraba  rl  ar-xto 
ÉrcitoÜ.  I 
litffdo  cOii 

íli  virlU'l  ■■■ 
bidu  O'*' ■ 


■    li,  n  ríen  di-  i*  j''K,  M  nnprp- 

10,  y  ru»nrri'*o  qop  lo  impc* 

Itivu  a  <.Mtj  (II^¿'tIlH:iODH  do  i^jcooa  ccio*,  ü  otroii 


T, 


lor  trofeo  el  ilguíla  d«l  icxtu  iegiiuÍ«btodiiÍD> 

1,1. 

*  lo«  pontrarina,  paaaroa 
I  por  t'l  ^'it^-';<l.  At'A.liii.al 


.  lía- 

i.ipO- 
■     n     líe    VuJCitlCí;,   ¿    iJului.»!  i'U 'Í'üriiOO, 

ATcnidaa  inm'^diataa  de  Aitúhaa,  loa 
>:t).:-r]>i«  n^iui  iiabian  cumliatido  u»  MaattattaL 

ti  I  fitih'Mtt  iwHifk'*4M  Jm  ;»n*rif<nM*  MMMMitHM  a«  to  f  avt% 
pw  i«  tiara  Jontajr,  «taifi.  n,  Moüaa  I  d«  U  SintUct*. 


870  COXDE  T5E 

De  rcfiíiltAR  de  estu  medidan.  de  la  bnens  defensa 
qno  en  lo*i  puertoit  luhinn  licdio  \on  eiipanoles,  y  á 
cniíRB  di?  Um  temoicp  que  infurulia  ünlieia  por  au 
anterior  repihlpncia,  dt-tú^nsp  lüorseone  y  no  avnnííd 
mili)  allí  de  Vtllüfranca  d<>t  Viurzo,  desesperanzado 
de  poder  rcalixnr  en  aquel  rtino  pronla  y  vcnturosn 
imip-^ioD.  Saqncaron  sf  eus  tropufl  lúa  pueblos  del 
tránsito,  y  al  retirarse  m  loe  días  30  y  31  do  Agosto 
BC  lltvaron  cnnsipo  váríaa  pcrEonns  en  rcbencH  por 
el  pago  de  contribneioncs  qtte  habían  iuiputísto. 
Abadía  de  nnero  ganú  terreno,  y  basta  entonces  por- 
tóto  d(i  mcido  que  au  numbrainieuto  no  piodiiju  en 
el  ejército  IruEtorno  n¡  pítrticularnovedacf,  bubii'ndo 
obrado,  s«gun  apiint&uios,  en  unión  con  au  antece- 
•or.  I  ojalá  no  bubiera  uonca  olvidado  proceder  tan 
cuerdo! 

£1  avanzar  de  nuestraa  tropas  y  un  amago  de  las 
de  la  Puebla  de  Satabrfa,  aceleraron  la  retirada  do 
Doraeunc,  que  fe  limitó  á  conacrvAr y  fortalecerá 
Aatorga.  Aguijóle  también  para  ello  el  maríacal 
Marninnt,  qnc  necesitaba  de  ayuda  en  un  movi- 
miento que  proyectaba  sobre  el  Águeda  y  sua  cer- 
canías. 

En  aquellas  partea,  6rme  lord  Wellington  en  Fuen* 
tefminaldo,  hacia  resolución  de  rendir  por  hambre 
A  Qudnd-Bodrl^n,  eacaaa  de  vituallas.  Con  este  ob- 
jeto, y  peraimdido  del  triunfo,  á  no  ser  que  acudiese 
al  socorro  gran  frolpe  do  gente,  fomió  una  linea  que 
desdo  el  Azava  inferior  bp  prolongaba  por  el  Carpió, 
Eapeja  y  el  Bodón  á  Fnenlcgtiinnldo.  Aaicnto  el  ál- 
tiuio  punto  del  cuartel  general,  reforitólo  con  obras 
de  cnmpafla,  y  situó  en  i'I  la  cuarta  d i  risinn  :  di«ta- 
có  á  la  derecha  del  Águeda  la  divÍHÍon  ligero,  y  pu^o 
en  las  lomas  de  la  izquierda  del  mismo  riom  ter- 
cera con  la  caballería,  apot^lando  uno  vanguardia  en 
Paatnrcf»,  una  legua  de  Cíudad-Rodrfgo.  ti  general 
Graliam,  que  de  la  iftla  de  León  bahía  pasado  á 
este  ejército,  y  sucedido  &  air  Brent  Spencer  en  ca- 
lidad de  segundo  de  Wolliiigton,  regíalas  tropas 
de  la  izquierda,  alojadas  en  la  parte  inferior  del 
Aravn,  ocupando  la  superior,  en  uonde  fonnaba  el 
centro,  BÍr  Stnpletoa  Cotton  con  todos  lúa  jinetea. 
De  loa  eapnfiMlcs  sólo  habia  D.  Julián  Sánchez,  y 
también  D.  CArloN  du  Et-p^na,  enviado  pnrCnfctnrios 
para  alistar  reclutas  en  Cancilla  la  Vieja  y  mntidíir 
équclloe  diatritcs  :  emboa  jefes  recorriou  el  Águeda 
rtu  abnj».  De^tinc'tae  )a  quinta  diviinion  inglesa  á  ob- 
servar ul  punto  de  Perulp»,  pennanecicnuo  A  retn- 
giiunlia  de  la  derecha.  Servia  de  reacrva  la  RÓpttma 
en  Afainedilla.  Lo  refitunte  de  la  fuerza  anglo-por- 
tugneaft,  ae  acordará  el  lector  que  la  dejó  lord  wel- 
lingtou  Á  los  órdouca  del  general  HtlI,  en  el  Alen- 
tejo,  para  atender  A  la  defensa  do  la  iíqnierda  del 
Tajo  y  á  las  ocurrencias  de  la  Extremadura  cspa- 

El  movimiento  que  intentaba  Marmont  sobro  el 
Águeda,  y  para  el  que  bnbo  do  contar  con  el  tene- 
fal  ÍJora'nne,  dirigmse  á  socorrer  A  Ciu-ad-llndri- 
go,  euyoa  apuros  crecían  demasiadamente.  Abrií»  el 
tnariflcal  franeea  au  man'ha  desde  Plasencia  el  13 
I  Setionibrc,  tomando  áiitcs  vdria»  precaucione*, 
tito  construir  uu  reducto  en  el  puerto  de  DaDos, 
_  rguriir  bis  puentes  y  barcas  de  ciertos  ríos,  v  po- 
ner al  genenit  Foy  con  la  scxia  división  envela  del 


ilí'  tíi  -í'-rra. 

y  Mnrmont,  cada 
:  LorcadoTamútnca. 
se  ya  incorporado  unn  divj- 
(  neml  Soubom,   la  cual  per- 
tenecía A  laa  luor:£ac^  qut^  Itabiau   eritrndd   illliina- 
^•uta  ca  EfipafU  cuaudo  Ua  itoitanaa  do  Sevvroli. 


camino  nnliiJii  v  r 

Yendti  a 
ono  por  tu  1 
Oon  el  priii 
•ton  que  t> 


TORENO. 

Y  iin  rie«i»o  do  error  puAdeao  compn*-- '-i«tf*i 

paa  eneuiigaa  que  marcbsbftD  ahc-  -i  d« 

Ciudad-Rodrigo  ascendían  á  CO.OOCí  i. -,  ¿.OOO 

do  caballería  con  gran  número  de  c*ftonc«. 

Próximos  los  franceses,  no  hizo  Icjr,t  ^VitUngtoo 
ademan  alguno  para  impedir  la  inln  -  ■<>- 

corroe  en  la  plaza,  y  sólo  agnnrti  '>  .i'  t^  't 

poaicioD  que  ocupaba.  Vino  S'ii 
Trabó  el  combate  con  catorce  • 
ral  Wotliier  por  la  parte  inferi-yr  ■  ^n$ 

f^uftrnecia  Granam,  y  arrolló  Ina  poi.  .  Moa, 

os  cuales,  volviendo  en  al  y  apoyaüuiL,  : 
el  terreno  perdido.  No  era  esta  tentativa  r 
amago.  Encaminábase  la  principal  ir 
contrarios  i  embc«tir  la  terrera  divi 
tuadaen  loa  lomaaquese  divisao  eotr>.>  r 
naldoy  Pastores.  Puao  Maimont  para  ello  c 
viuiieuto  de  treinta ácuarenta 
por  el  general  Mont-  Bruu  y  mu 
do  favorecer  la  maniobra  cal* 
Wellington  dudó  un  instante 
migoa  aquella  posición  por  el  ,    .  _ 

Fmnteguinaldo  ó  por  los  pueblos  de  Mnci'oa  y 
Rodoo.  Cerciorado  de  que  «cría  por  el  rnrrA 
dispuso  refomar  en  gran  msoera  S'¡r 
íngtesta  aJlf  apoatados,  si  bien  al  j. 
eu  corto  número,  ae  defendieron  d<  ijud.ní;iu)eoti 
contra  la  caballería  y  artillería  enemiga»,  y  reco^ 
bruron  dos  picfiaa  abandonadas  en  unn  cml 

No  habían  aún  llegado  loa  infantes  francci 
advirtiendo  Wdlinpti-n  que  seaprny 
culnndo  que  probablemente  concun 
ataque ¿ntes  que  loa  principa!r.«  refin 
llamados  de  partee  man  lejnnRs,  rvñ,  .J^ 

ht  lomas  asaltadas,  v  retirar  ñ  Vu-  ■■ 
tmpaa  que  laa  defendian.  Verif 
guo  formando  cuadros  y  en  ac 
ain  que  la  pudíeeen  romper  los  arrojadoa  a< 

mientoa  de  la  cal'allería  francesa.  QuediS  tolo    

cortada  la  pequeña  vanguardia  que  cubría  el  alto 

de  Pastores  V  mondaba  el  teniente  curotienViüittmB; 

pero  este  ulícial,  léjoa  de  atribularse 

ix  eadü,  y  con  acertada  intuligeneía 

la  orilla  d        '       ^  ¡ha  hasta  Kubltiin,  cu  ílnuiic  re 

paaó  el  ri^  ■   por  la  tarde  uriirse  felirmeot 

al  grueso  UtJ  «-_Kr>-i!i)  en  V-       '  ■   udo. 

Aquí,  en  el  ruienio  diíi  su  centro  lord 

Wellington,  alterándola :   :.  ..¡   --j^  j^^ 

derecha  del  lado  del  puerto  de  Pcrn  nter* 

da  eu  Navavel.   ApdKtti  ú  I>.  Cárloa  v  'al 

infantería  eí>p:ifiola  junto  al  Coa.err 

Hería  bajo  D.  Julián  Sánchez  tt  retog'  .:..-- 

migo. 

Reunieron  el  26  los  franceses  toda  atj  gcnt  p,  t  eis 
minado  que  hubieron  la  estancia  de  Fuenti 
creyéronla  tan  íncrtc,  que  ilcaifilieron  d< 
No  lo  pensaba  así  Wellington,  por  to  cual  nUt^c* 
dio  tres  leguae,  poniendo  el  27  U  dcrcci-a  en  AMí* 
Vellia,  la  izquierda  eu  Biamuta  y  el  centio  en  Al 
fnyates,  antiguo  campo  romano  y  boy  %'illa  do  Per 
tugal,  en  sitio  alto,  cerr?'      '  "    -'  "  '" 

e^te  diados  dtvisionea  d(- 

huella  do  los  alfadoü,  tral'iii.x.  ....>^  ■< mi  im-iuji<s 
y  In  ounrtu  do  los  inglencs  perdió  y  rucúbró  dos 
CCS  A  Aid'  II  ili  r,H,ií>. 

No  aati  Wellington  con  pu  iíltima 

sícionf  y  i'!  -  A  un  plan  geueral  ¿f  <[< 

ciones  antcriornicnto  trazado,  reti^^^^íc  i 
atraa  á  estancias  que  se  dilataban  yoT  lo  < 
arco  que  fornia  el  Coa  cerca  de  Subugol.  deiando  A 
la  dorecLa  la  sierra  daa  Umi^,  y  A  la  i^quícrd*  «i 


i 


LIBRO  D¿0ni06¿PTIH0  (Ifilt). 

i  £r»noe«ci,  que  w^i  ^  '- 

_  I  de  «ocorrer  i  Cíuitjiti  iiuori^>>. 
En  loa  conibAtcü  del  25  y  27  perdieron  lo*  inglft- 

10008  26*^'    •  ■■  ■  "        '—  '■ '•  ^"■'■- on 

^ttollos  di  [1- 

ii6,  el  Prii..  ., --  L-ili- 

|<Í  de  AyuLUuitQ  de  ci  -  ii^n,  rx- 

[tiiicndü  811  ni  r^'UiA  I  de  uu 

%in  muy  (1  1  ■  §UR  ilutitiva 

[^bclicosoH  i'  Innricíoo.  AaI 

^da  y  voltea  t:i  muudu. 

'  tkpflráfORao  a  poco  \f»  do»  yrenfTalffl  froncM*?*, 

no  pudicndo  uantcncrso  tir  de 

sul>5tiftt.-nciaay  por  Acrin^ofi  u- 

~  viicft  y  VflJia- 


S7l 


jjd ;  M&rmont 

pttuu  lurii 

,  Víriole  hii 
do  el  25  tütlu 
Ein  do  Fu'  : 
DBÍj;o  trai 


XI  nuevos  noanto> 
:iodaeiu  cuartel  go- 

.  :iii  los  f^- 'tta- 

ni  cmb<  '  la 

I  -'■•i     r- J.ÜB 

cnusar  gran 
^uerri  rcpro- 


rirr.  Alo-  pre- 
cio 

■->"» 

véf  Kiiiiio  da«pacio  lu  «¿utí  uciiuia  ík  );*í  de- 

rt-ft  fie  K-puím.  y  iump^-ro  lo  perjudicaron 

iridobaacerc». 


(10  <  -i-  ,   ■ 
-ido  p1  1.'* 
Uix  II"'  I  Mi;iiiu ■  (iadripfi  *-' 
io  Apastar  fuera,  y 
rinó  una  celüdt    ■  ■ 
■luboa  onllasd 

hiii.  nnriii\   n  ii"  !', 


(?8  nota- 
'    cu  1a8 

■■■■■i'^OS 


A 

['■■'•• 
pura  i»  tiMU^T  tin 
'1  el  f,Mbi.'ri» ador 
lo»  ein* 

-"  díí  BU 

^  la 


Rncca  Keuaud ,  y  cmparciRuiii' 
cadua  con  él  y  «a  t^co\\i\. 
ona  por  la  ir 

trecha  apresar- > 
Üo  vni 
ioforl  1 

ij  vario  éin»- 
"ibirn  molestaba  GUpnria  k  loa  fln«mi^fni,  6  irri- 

Olio    el     ;-'"-'-Í    M..IH..-.       r,.F,,/in.Uut(j    do 

ijpna  qU'  'w»e  ar- 

F*ri"  !iírii.lro 

co 

'.l« 

etiiHrd  al  <  >)« 

^rta  en  qu  <  )  '■ 

^£fl  prccioí 

líe  ai  M 


i' 


bi<>  ;;■ 

cbofc 

noniiiLiiii 
IJIl.l  CODM 

Uticay  lii  i.ii.ufí.i  i.u  m 
paria  on  1811  I 

A  la  derecha  do  lord  Wellinprton,  D.  F*- 
Javifir  CüBtaíiof»  con  el  qnlnlo  eiércitn,  y 
por  l'iM  tioi'iií^  dül  general  Hill,  (lió  no  ptKu   , 

A  .  stcndia  el  manilo  de  aqnrl  jefe  ■! 

taixbicD  el  del 
rícia  por  lo  co- 
luuu  ftulu  LU  ^Jiii-t  luaúuitt  y  pjitiúa  veciuns.  Mos* 
tixíec  Cofttafioa  alil  ripruroso  con  de^crturea,  infldcn- 
Wb  y  uiroa  re(>B,  lo  que  desdecía  de  su  cari^cter  al 
paiocvr  blando.  Üien  es  verdad  que  IiuIh*  ocosjum  en 
que  :¡<-la    contra  dvlincucí  i 

coin-  '<úit  y  pone  oBpaoto.  l 

blc*i  I  Ji>N  ...■  ,j  :.      ..      I-    -   .1.    ...    -  . 

Josefa  del  Va  i. 

del  culisco  del  J  ..j.  ....^ 

siunado  regio  del  (. 

p1   mipiifti,,  fnrcií  I 

bio- 

dul. 

CÍA  •  iiru- 

pati    .  mld 

y  su  (:s)it<»a  tuiTíjU  i.uuvi^ícm  ílt>  litt>  <Íu  á 

Hiiplifiot  bárbaras  atit  furnllad   ni    .  jiué 

niús  d«  13  personas.  I  nqml  la&  «ciili-ucioi 

por  ai  iuíkiuo,  6  lat  li  ir  ú  nii'dis  noclie  en 

un  montóte  livrciUd,  i't-Ki.iin  a>>uH  victimAs  li  pu* 
fi.-<l4)da^  6  iiialMudolu  dn  un  ftiHÜaxo  en  el  oí<lo. 
Iba  A  voces  la  ni»frto  n<'">mpnflada  dt*  otrns  liorro- 
rcí,  y  si  bion  »n  probaron  ei'ilti  trccp  aficpíuiito»,  s« 
imprtaban  á  kis  reos  fundadnriv""  "i-  >"  i-  -■  =*<.i«. 
La  mujer,  hembra  de  fcrocids' 


:timo.  y 


iLii-'.t']  ciji  de  I   iiiiir  )'iii  V 


tos  ['  ,  •'Ulro  ittrus  a  1).  Mar 

nBG**'':  ^-iiorrilln^  df  Ih  pr-v 

AluciimdvtB  Afti  luft  pi' 
y^fto  quo  ttibtiialinii 


«IIIUI.I.     * 

á  Ja  pena 


;  el  Ib»- 

.  w  iKini«- 

1  Uu  puf   i.HiiULiodo  trt« 

líuiú  1»  falaia  y  enredo, 

'  tau  Mn|[Uín»> 

.lOoft  formarlefi  ] 

-    ■'   ••  irido.' 

tQ  ■  'i¿a* 

.  .  ,- ao 

<■  UigDOoaali^, 


hi  uo  do  t'utúr  mAa  Muhtiln,  eran  también  sobra- 
do feus  loa  qiio  an  nchncahnn  li  D,  Il<^nito  Maris 
d«  Cit>a,  capitán  retirado  y  actual  com'KÍdor  dol 

r^v  Jnpi^,  rii    Alninrr""-  T.lfinisI'i'.Tit''  r]  St*  n  de  Ift 

'■  'lü« 

.l«0. 

l,e  ¡  •  iu- 

nod.  qno 

iij.ivi-r    i-'.   Ji)"n     \  ncQ,    dft  la 

\rf»  franf(»a  «Je  D.  Francisco 


pl'bloS  pus  NitÍMÍM£mt  BU  H 

I  Ínteres,  aiou  quB  ea  |;ttcj[ 

>B*Ja   H»      li^iJ^WH^  VevteAnAlini. 


ta. 


■uticos,  dcplo- 


COÑDB  BE  TOnSNO. 


I 


OlTot  heeliM  Terdidoramento  Bobles  y  sin  rutro 
dft  duelo  realÍEábanflo  entro  tanto  por  aqDelloa  p&- 
HJ(«(r.  Ño  no*  detendrán  loa  maohoB  y  aÍTenoa  do 
Int  gaerríllas,  aunquü  el  merec-í  honroaa  mención 
el  partidario  D.  Afitünio  Tempr&no,  qae  el  8  del 
citado  O'^tubrí?,  á  lua  puertaa  uiiemas  do  Talavera, 
libertó  il  corono]  inglés  J.  Grant,  cogido  ántes  pri- 
■Í6nero  en  el  Aceui  be. 

Ccmbalíí  deniayoreo  rwnlta»  y  raoy  glorioBopa- 
BftrA  }V  dcliuf>ar  nuee!ra  pluma.  Habían  loe  encmi- 
gOfl  tratado  de  eslrt-char  el  corto  ámbito  qao  ocu- 
pabA  el  qointo  ejérpítfi  en  Extremadura,  con  la  mira 
de  pnvarlo  de  los  límitAdos  refrnrsos  qno  sacaba  de 
allí,  y  aanirut&r  ln«  enyoa  propioB,  también  harto 
eircunacriptos.  Con  tan  doble  objeto,  colocúse  en 
Cát'eres,  y  se  extendió  harta  las  BroKas  el  general 
Giran!.  aBÍ9tido  de  nna  eolnrana  de  4.000  infantes 
y  i.OOO  caballos,  perteneciente  at  quinto  cuerpo 
rraiice*,  que  eeguia  bajo  el  jc^eiiTal  Dronet,  ense- 
Aoreaiido  laa  margune-9  de  (jruudiaoa.  Ksta  opera- 
ción habíanla  loa  franceüeB  diferido,  receloBos  du 
anipefiar  choque^  no  bi'>1o  con  los  espaflolos,  sino 
i|^nlm<^Mte  con  loa  uuglo-portuguesea  de  Hilh.Maa 
U  ÍDiuovilidad  de  los  últimos,  metidos  allá  en  el 
AIentt*io  HÍn  ayudar  á  los  nu&atroa,  dio  aliento  &  los 
enemijl^oe  jpnra  extenderHC  por  Ion  punton  arriba  in- 
dícftdoM.  Hambreando  deese  modoáloa  espafloIefi.y 
DO  piidicndo  la  junta  de  la  provincia,  eatablecida 
en  Valencia  de  Alcántara,  m  siquiera  suminiütrar 
laa  mía  indispensable»  raciones,  acudió  V.  Francis- 
co JoTiíT  Uastanoe  á  lord  We]lington,y  le  propuso 
fiD  movimlrnta  en  nninn  con  los  tropns  alindas. 

Ac<:ediá  el  general  inglénil  luHdeaeoff  del  eepaCol, 
y  en  cotisecuencia  inarcbíí  HÍII  la  vuelta  de  nuestra 
Extremadura.  Tomó  ¿í^to  consigo  la  mayor  parte  de 
ffu  fuerza,  que,  según  dijimoa,  ascendió  á  14.000 
hombres,  y  el  23  de  Octubre  aaomd  ya  por  Albur- 
querqiie.  So  le  juntó  el  24  en  Alisr^da  D.  Pedro  AgiiB- 
tin  Jirón,  segundo  do  CastAfioa,  y  comandante  de 
la  coliunna  tfeatinada  á  obrar  con  loe  ingleses,  la 
cnal  «o  componía  de  6.000  hombree,  diatri  buidos  en 
doatroxoa,á  las  órdenes  inmediatas  del  Conde  de 
I*enn«  Villemor  y  de  D.  Pablo  Morillo. 

Continuando  en  Cácerva  la  fuerxa  principal  de 
Otrard,  tt-nia  dcatacjimfntfM  en  algunojí  pueblos,  y 
■ofialadümente  300  caballoa  en  Arroyo  del  Puerco, 
loB  cualea  ae  recogieron  el  25  A  Malpartída  por 
avaníar  Pennc  Villcinur  con  la  caballcrío  capafio- 
la.  Quisieroa  los  aliados  atacarlos  en  aquel  pueblo, 
man  Idíi  enemigos  ne  replegaron  i  Cáceres,  cuya 
ciudad  también  abandonó  el  general  francés,  di ri- 
giéndtae  á  Torremocba. 

Prosigaieron  loa  nnestros  sa  camino,  y  el  27  se 
reunieron  todos  en  Alcoescar,  oo  donde  supieron 
con  8<lmiraacm  que  Girard  so  mantmia  «n  Arruyo- 
moHaos  ,  distante  una  legua  corta.  Pendía  la  con- 
lianica  de  los  franceaes  do  la  persuasión  en  qao 
siempre  estaban  de  que  el  incb^s  none  meterla  muy 
adentro  en  Reporta, y  también  de  la  fidelidad  con 
que  los  habitantea  guardaron  el  secreto  de  nuestra 
marcha. 

'  BiU,  qae  mandaba  en  jefe  dloB  hispano-anglo- 
portiiguesee,  determíni'  entonces  acometer,  y  &  laa 
doa  de  la  m-idrugadn  de!  28  puso  eji  moviuiienlít 
tddaa  laa  tropos.  Diluviaba,  aoplondo  recio  viento; 
maa  el  temporal,  por  dar  á  los  nuestro»  de  ei;|iHUla, 


fné  má»  bien  favorable 
aal  eu  buen  ¿rden  y  v 

Í\   - 


írario.  Avanzando 
.  ftirmürunstí  laa 
i.e,  en  ana  hondo- 

<iOS. 

lite  do  Odc^res  aoia  le- 


gua*, al  partido  do  Mérída,  y  s^  :  ""  '  "i  ij- 
tánchea  por  hallarse  «ituadn  á  |.^  ra 

de  aquel  nombre,  Esti  comn  n  =!i:  i  .  i>- 

municacionea  que  pocaa  y  p-  n  .  ifi- 

laa  veredas.  Puestos  los  alia<l>.-í.  iii  «vi-i .....;|ue 

en  el  sitio  indicado,  moviéronse  á  las  siete  de  la 
mafiana  para  sorprender  al  enemigo,  rim  columna 
auelo-portugnefia   con    artillcrfa,  mni  el 

teniente  coronel  Stuart,  maivM  en  de?'  le- 

blo;  otra  compuesta  de  la  iufanteria  cBpaSola,  oiiÍ«> 
Murillo,  se  encaminó  ¿  flanquear  Ia«  r.^*^*  forl» 
izquierda,  y  una  tercera,  también  de  i  'J- 

portuguesa,  del  cargo  do  Howard,t"  ■  i&- 

recha,  y  se  adianto  &  cortar  los  caihiiio.':  d^  U¿^ 
rida  y  Medellin,  para  de  alH  revolver  «obre  el 
francos  y  atacarle.  Por  el  diestro  or«'  >  ^ta 

última  columna  iban  loa  jinetea  e.spa!^  i^l 

opuesto  loe  britJuiicoB,  algo  retrasados  i'^«  iM^iM-Mt 
á  causa  de  au  extravío  que  padecieron  en  m  ñocha. 

Ignoraba  del  todo  Girard  el  movimiento  y  proxi- 
midad de  los  aliados,  manteniéndom  Iiaata  lo  ulti- 
mo loa  habitadores  inmudnblea  en  su  fidelidad.  AbI 
fué  que  llegaron  aquéllos  sin  ser  nentidoa,  y  cu  sa- 
zón que  Girard  emprendía  su  ruti  ¡i  M'lrid^i  Una 
bridada,  al  mnndo  de  Kemond,  I  lo, 

saliendo  de  Arroyomolinos  &ntca  i^'a; 

mas  la  retaguardia  con  alguna  oabulict  ta  y  loa  ba> 
gapes  Aun  so  conservaban  dentro  del  pueblo.  Ca- 
bria espesa  niebla  la  cima  de  la  sierra,  y  marrba- 
ba  Oirarddesctiidodnmente,  cuando  lo  avíesron  «e 
acercaban  tmpas.  No  pensaba  fuesen  reglada»,  y 
menos  íugleaoM.  Figurf'tNele  que  eran  partidarios, 
IK)r  lo  quemando  nprcaur&r  el  paso,  y  nu  deteuefW 
á  repeler  laa  acometidas. 

Pero  desengañado,  grwnde  fué  su  aorpreM  y  U 
de  ena  soldados.  Resintiéronse  de  ella  al  tiempo  do 
pelear,  puca  columbrarlos  los  nuestros,  atacartoa  y 
romperlos,  casi  fué  todo  uno.  Parte  de  U  oolttt&ua 
anglo-portugnesa,  quesehabia  dirigido  ni  imoMo, 
entró  en  su  casco;  el  resto  persiguió  ii  >  tta 

marcha,  quien  en  vano  formó  dos  co  ■>  er- 

rados éstos  entre  los  fuegos  de  los  que  v«(«ian  da 
Arroyomolinos  y  los  de  la  columna  de  Howard ,  qaa 
se  habían  antes  a>lc1antado  á  cortar  loa  raminua.  I<a 
raballerla  espaHola  diÓ  tankbtcu  sobre  el  general 
francee,  y  la  llegada  de  la  íngle^  A  loa  órdonos  da 
fiir  W.  Erakine,  acal>ó  de  trastornarlo.  Kntóncea  aqu^ 
se  Balvó  con  pocoe,  trepando  por  pcfioa  y  riacoa,  y 
so  acogió  &  la  sierra.  Continuó  el  alt-anoe  Huríílo 
por  el  puerto  do  las  Quebradas  baata  la  altura  qoa 
da  nsta  A  Santa  Ana.  £1  cansanoio  d«  la  gente  nu 
consintió  ir  roAs  allá.  Tenia  ya  la  pele»  vnntnínBígi. 
mo  y  honroso  resultado.   Perdieron   1  z^m 

400  ronertoH  y  heridos,  entre  ellos  al  f-  ra- 

t>nmski ;  quedaron  prÍBÍonen>B  el  general  brtin.  el 
üuijue  de  Aremberg,  el  jefe  de  estado  mayor  Idri, 
gran  número  de  oficíales  y  1.400  soldados,  rabos  y 
sargentos.  Se  cogieron  doa  cafionca  y  un  obua,  « 
tren,  dos  bandera'»,  una  por  loa  españole»,  otra  por 
los  anglo-portuguesca;  mochos  fusiles,  sables,  mo- 
chilas, caballos,  el  bagaje  entero.  D»  en 
fin,  aquella  divínon,  excepto  oontr-  ría 
que  acompiifiaron  AGirordjy  la  brigauft  ul'  ui-iiiund 
que,  como  habia  salido  con  anticipación  Jo  Arro» 
yomoliiios,  ni  tomó  parte  en  el  -  :■■■'  ■•-,  ni  tuvo 
de  él  noticia  basta  llegar  A  M  cióao  la 
satisfacción  de  los  aliados  en  Tií>i--  -  "  'f'-nte 
que  perdieron  :  71  hombrea  loe  angb<  <^, 
uno»  30  los  cspatinles.  Obraron  todos  I  /  Muy 
unidos,  y  con  df*triza  y  tino  :  cierto  que  b*  nue*- 
troB,  Jirón,  Morillo  y  Penua,  ■e&alábaoaOf  el  jfú* 
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K>,  ma^  inútilmento.  SostOTO  el  capricho  y  la  totin- 
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COKDE  DE  TOREXO. 


ere  naturil.  Atgunu  operncioimM  ejecutaban  con 
•u  aiiui?iicia,  oirss  aíii  cita  y  0OIO  pur  direccíoa  de 
loa  luÍBuiOA  jefea.  Húbolju  «efiaUdas. 

Dcade  Juuio  habia  organizado  mejor  y  atinientado 
Porlier  bu  fuerzo,  quo  pasaba  do  4.000  Í»imbre«. 
Había  tantbien  acopiaJo  en  la  Liébana  3.000  fanc- 
{^m  de  trigd  y  ntuchon  oUos  basLiitieiitoa,  para  lo 
cual,  tonicudo  aue  recurriría  tierra  é  intcruarae  en 
Castilla»  liubo  ae  marchaf  día  y  nonhe,  burlar  con 
«rdiJt'í  al  enemigo,/  combatir  bir-arraraente  en  pe- 
ligi'osoa  reoncQoDtroa,  Hcchiu  estas  correrlas  prtli- 
ininart«  y  neccaaríafl,  revolvió  en  Agontosobreij&u- 
tandur,  y  atacd  el  14  la  ciudad  y  los  foertM  de  80 
lia,  Camargo,  Puente  de  Arce  y  Torre  la  Vega;  por- 
que aquí,  a  Hemejauza  do  las  demás  partes,  habían 
loB  fraucesee  fortalocidocasi  en  cada  pu«Mo  alf^un 
grande  edificio,  ó  mejorado  fuertus  autí(;;uQ8.  Mnu- 
dnba  en  Santander  liüuget:  y  rompiendo  l'urlier  el 
íut.-go  por  el  bilio  de  loa  Muliuosde  Viento,  colot-i'tto 
el  t;eiieral  francés  ¿  la  cabeza  de  la  guarnición,  coiti- 
puveta  do  600  hombrea,  la  cual,  acorraluda  en  tas 
caltei  y  las  coAaR,  quiso  en  vano  soatcncrse;  y  dee- 
troxada,  con  trabajo  ae  BAlvaron  de  olla  100  hom- 
brea y  el  jefe.  Al  mismo  tlcmpo-ó  sucesivamente 
atacaron  los  de  Porlíer  los  denins  puntos  arriba  in- 
dicados, y  se  apoderaron  de  Solia,  Fuente  do  Arce 
Í'  Camargo,  cuyos  fuertes  arrasaron.  Mantuvieron 
OB  contriirioB  el  de  Turre  la  Ve^^a.  La  pérdida  de 
éstos  en  laa  dif>'-reutc8  ucometidas  yi&BÓ  do  400  hom- 
bres, 6¡n  incluir  muchos  prisioneros,  nlgnnos  de 
elius  oficiales  de  graduación.  Recogieron  asimismo 
los  nucatroa  abundante  botin,  y  estuvieron  por 
ciortD  tiempo  enscfioreadoa  de  casi  tuda  la  provin- 
cia de  Santander.  Tuvo  Rouget  quo  aguardar  re- 
fuerzos antes  de  poder  tornar  á  la  ciudad,  que  eva- 
cuaron luego  loií  utipaAoles  sin  detenerse,  inferiorea 
en  número,  ú  hacer  resistencia. 

AdeuiJLB  diíipuuo  Porlier  que  D.  Juan  López  Cam- 

fiillo,  que  maniobraba  desde  la  carretera  del  E^cndu 
laata  los  provincias  Vascongadas,  fuese  engrosado 
con  cuadros  instruidos  por  Renovales,  y  que  asoeu- 
dian  i  800  houibrea.  A«í  ee  distrajo  al  enemigo,  y 
Campillo  coneigui'í  el  26  de  Setiembre  venlajos  cer- 
ca de  Valmasoda.  Lo  mismo  D.  Franciacode  Longa, 
en  diversos  ataques,  especialmente  el  2  del  mismo 
mea  eu  la  Pena  Nueva  de  Ordufia;  dando  uno  y 
otro,  con  el  Pastor  y  más  iefea,  mucho  en  que  eu- 
tendcr  algimcral  Ca£farell¡,quealli  mandaba.  Lon- 
ga  fué  quien  pur  lo  común  acompafió  á  Mendizábal 
en  Bu<)  viuJL'a,  y  en  Diciembre  se  avistaron  ambos 
con  Merino  en  tierra  de  Burgos,  unido»  los  trea,  re- 
doblóse el  celo  de  los  pueblos,  y  se  llamA  grande- 
mente hácio  Castilla  la  atención  de  los  francesea : 
diversión  que  servia  al  inglés  en  Portugal,  y  á  los 
caudillos  eepafiulefl  que  gobernaban  en  los  puntos 
iumodiatoa. 

No  necesitaba  Mina  de  tales  ejemplos  para  prose- 
guir por  el  camino  espinoso  y  do  gloria  que  liubía 
emprendido.  Vímosle  maniobrando  en  Aragón  para 
ayudar  ^  Valencia,  y  vímosle  a1can:i^ar  victorias  y 
enibaruar  sus  prisioneros  en  el  golfo  do  Virraya : 
ahora,  al  cerrar  del  afto,  hÍ7.o  mansión  en  Navarra, 
más  deaembarazada  de  tropas  enemigas  &  cau&a  de 
las  qu  liabisri  corrido  en  socorro  de  Aragón,  Va- 
lencia y  Castilla.  Respiró  por  tanto  MinaroomcnU- 
nesiiientu  e»  cuento  ¿  ser  pcrscíruido,  sin  que  por 
cao  diMiu*en  da  aÜigirlo  otros  cuidados.  En  Pam- 
ijluna  uabia  el  francos  acrecido  sus  rigores,  y  po- 
blndü  loa  cárceles  v  conventos  con  loa  padree,  pa- 
rivutva  y  familias  do  los  rol'!.itarioB  que  servian  bajo 
Ua  banderas  do  la  pitr:^  ahorcando  á  unos  y  cou- 


dueieudo  é  otros  ¿  Francia  desapiadadamn 
coD  razón  airudo,  díú  en  14  do  Üiciemlire  - 
en  qne  anunciaba  represalias  terríblra.   Ik*-.^  w 
pre'iimbulo  (3) :  aXi  los  scnümicntocde  hu 
ni  las  leyes  de  la  guerra  admitidas  entre  los 
res  civilizados,  ni  la  conducta  generosa  de  i 
luntaríoB  de  Navarra  han  contenido  el  capiri 
guinarío  y  desolador  de  tus  gencrulce  f^anc^t:sea 
autoridadca  intrusas;....  no  ae  d»  un  paüo  tin  01 
tristes  alaridi>3  causados  por  la  tira  i 

el  pafe  del  llanto  y  amargura;  ae  v,<  3 

continuas  por  la  pérdida  de  cus  mcj>.rcs  aimguat 
padres  que  ven  á  sus  hijos  colgadoR  en  una  horca 
por  su  heroicidad  en  defender  la  patria ;  tetón  ásaa 
padres  consumidos  ea  la  prisión ,  y  por  últinto,  ts- 
pirar  en  un  palo  sin  más  delito  que  ser  padrea  da  lao 
valientes  defensores.  Continuamente  he  pasado  * 
los  generales  franceaea  de  Navarra  Im  ofíciua  mis 
enérgicos,  capaces  de  reprimirlos  y  hooerloa  «ntrir 
en  el  órdco  :  no  he  pordomol..  jni'.fi.  í.i  iil.'utMi  i,.i<« 
reducir  la  guerra  á  su  d- 
justificado  de  mia  proce<ii' 
de  la  iuiquidad  francesa  y  pertídia  de  algún 
los  españolea,  he  visto  12  paisanos  afutiiladni» 
tolla,  lü  en  ramplünOfCuatrooticialeay  ?.y 
nos  pafladoB  por  Isi  armas  en  dos  dina.....  [^  1 
en  el  primer  articulo,  ndeclaraba  gaerra  a  mutrís 
y  Mi  cuartel  A  jefes  y  á  soldados,  incluso  el  Empe- 
rador de  los  franceses,  n  Eran  loa  otro*  artícaloa  del 
propio  tenor.  En  uno  de  ellos  también  so  conside- 
raba á  Pamplona  en  estado  de  verdadr^  pro- 
clamábanse de  consiguiente  Táriaa  i  -  lo 
justo  y  ¿un  aa&ndo  parecería  este  d  h 
berlo  provocado  aobradamente  las  c:                  <i:aa 

ditos  df  I  enemigo.  La  ejecución  cu.  -r -.  A  J 

amenaza,  y  más  adelanto  tuvieroa  los  trknoeiecqos 
entrar  en  razón. 

Así  corriau  por  acá  las  cosas :  trístoa  <ff&n  lu<iu»] 
se  preparaban  en  Valencia.  Dejamos  aquí  al  pñcici' 
piar  Noviembre  ambos  ejémit^M,  capaAol  y  franela 
fronteros  uno  db  otro  eii  las  o¡iurHtas  orillas  dn 
Ouadalaviar  ó  Turia.  Ocupaban  loe  poemtgoi  en  la 
izquierda  casi  dos  leguas  de  extensión,  y  furtifica- 
rúu  BU  linea  con  obras  defensivas.  En  la  derecha 
habían  los  espafioles  aumentado  laa  coyaa  deapnca 
do  las  anteriores  tentativas  de  loa  franceses  contra 
Valencia,  de  cuya  ciudad  dimos  breve  idea  cuando 
hablamos  del  primer  sitio  de  180B.  Habían  abort 
los  nuealroa  cortado  loa  poentea  do  la  Trinidad)  y 
Serranos,  dos  de  loa  cinco  de  piedra  que  cruzan  él 
rio,  de  cauce  esteno  muy  profundo,  y  aangrado  «do- 
mas  para  el  riego  por  muchas  acequias.  Conserva- 
ron los  espnfiolos  por  algunos  días  en  la  1 
del  Guddulaviar  unas  cuantas  cavas,  el  >  1 
Son  Pío  V  y  el  oonventn  de  la  Trinidad:  levanlaron 
en  los  puentes  no  destruidos  varias  fbrup,  y  derri- 
baron, para  facilitar  la  defensa,  el  ^n^  J  icio 
llamado  d(d  Real.  En  el  recinto  priid  i^io 
se  hicieron  algunas  mejoras ;  pero  se  n^v^noio  r(>o 
particularidad  á  construir  un  terraplén  de  diftt  y  Sftit 
pié»  do  alto  y  otro  tanto  de  espesor,  con  Üaní-r»*  y 
foso,  q:ie  empexaba  al  Oeste  junto  al  río,  enfrenta 
del  baluarte  de  Santa  Catalina,  y  continuaba 
riormente  por  Cuart«,  abrazando  el  arrabal 
nombre  y  los  de  San  Vicente  y  Ruzafa  hasta 
Olívete,  en  dunda  se  levantas  un  reducto, 
al  mar  se  praclicarou  cortaduras  y  ao  f« 
escolleras,  fortalecioodo  también  el  lasaroto  tt  Mí' 


e- 

% 

is 


enfrenta 
abaaclA^J 


tx  eurtm  4»  im9fmla  a*  (si  AjmMs».  M  ^itas  IT  ds  XaM 
dsUlS. 
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idftro  del  rio.  Por  «Votre  extremo,  vi*  de  Muii- 
■0  4«t&bleei«n>n  pu'aprtos  j  otru  forlíHctcionca 

CAiDnfiA  -^ i;it.Mn  emborjijo  do  talco  obrn», 

.b*  V*¡  ie  haberse  convertido  en  tina 

axil  nwpi  :-.'-■   -  i^nraban  ni¿9  bien  BqMéllnsta 
á^Q  de  an  campo  ntriaclicratin,  y  rw  Iti/j  el  nb- 
II-  vi'  ;il  r.'iili/iirln».  Y  con  n/r-n  »dvir- 
pftra  ello  ichnbian  dea- 
c  I   '  ■«  vcnUJM  quo  ofrecía  e] 

ireuo,  porque  iit  Be  dispnso  inundar  debidamente 
los  campos  con  Ina  agnaa  de  rieg-o,  ni  tunipoco  pe 
robustecieron  varíoa  convento»  y  edilicioa  por  allí 
esparcidüB,  cnyn  solidcx  ee  acomodaba  tuuy  mucho 
al  ebtAbleci miento  d«j  una  cadena  du  puntee  fottiü- 
cadi». 

Considerada  de  eRt«  modo  I&  (Icfrnaa,  haTláha^c 
la  clave  de  ella  A  una  legua  de  Vfllcncia,  en  Maní* 
,  sitio  cu  que  yacen  laa  compuertaa  de  las  ace- 
iua  mayores.  IVnJo  en  dicho  puntu  D.  Nicolna 
ahy  BU  cuartel  general,  y  en  él  y  «n  San  Ünofre 
Aban  loa  diviaiones  de  Villacampa  y  Ohiupo, 
fiuancnendo  upotitada  A  la  izquierda,  y  algo  dv- 
¡ra«,  m  Aldaya  y  Torreutn,  la  c«b»Ilpn¡rt.  Por  la  de- 
recha en  Cuarto  ae  situaba  la  otra  divtmon  del  Gp- 
neral,  i  laa  órdenes  do  D.  Juan  Crp.  ífh.  Kn  el  puí»- 
b!n  df?  Mialata  atojábase  la  df  !'.  .ín^»^  'Ányrm.y  prílti- 
y  Mcia  la  da  Lan)  ■  mí»  en  el 


lo  la  to- 

hniii!u"9.  Prnsc- 


cto  la  de  MíTJ.i 

laa  tronaa  nnf>n  'J-.'»J       ___   . , 

Uriílo  loj>  puntos  haaía  el  nmr  í^Ticrrille- 

]    !    lí-o-  r.i-.rjaian  la  eo§tft  bnrcoB  caflone- 

:     ■    [I  til      y  i  1  .Mi»i  dp  pierra  nliadns. 

iSu  tiií  dcfetuidü  Micliet  p   -     ■■  - '-'"    ■-•    "''•-nzar 

D^  y  mis  de«de  el  pucrt  ma 

:  lr>e  ata- 

j:icrapftr- 

tdcacolgascn  délo  interiorfaino también 

[jn  ménoc  gente  au  eatancia  para  tener 

íisponibln  mayor  uütnero  de  tropas,  llegado  el  caso 

^4ta  obrar  oíenáíramoate.  Por  lo  Diiamo,  y  anaioao 

de  despejar  (oda  la  urilla  izquierda,  pensó  Anti*a  de 

nada  en  arrojar  A  )'>'>  e«nnft<>Ipfl  di>  Ua  caane  y  ndíScioa 

"íocupab-"!  ■    -ite.  hflbÍ¿ndo8e  dt- 

<  los  m\tr  ouipo&o,  aobretodu 

'  que  no  evacuaron 

Mr(*cha  eon  «na  hor- 

hiíO   iJ 

^oatil  pof  .* , .,..     ...o-  •- 

frtieaa. 

HIaito  llamó  aán  hacia  el  reino  de  Valeneia  mAs 
fuarva  dol  tercer  ejercito,  d.^  cuyaa  tropaa  q^^da• 
ron  con  rao  ya  muy  pr.rrn  rri  la  frunteru  do  ürano- 
da.  Loa  tpir  nbora  nr  oiponfanse  do  uuoe 

4.000  biim^r-i  A  !fl"  I).  Manuol  l^rcír^, 

3uien  a«  <t  <  lu  4  U''itiirna,  punto  amaga- 

o   por  l>  d#»  ▼iií'Ua  «n   Cucin'a.   Ant<-fl 

habla  dortaciiiü  l'lul;  :'arto  AD.  Jo«l'- 

^nyoK  con  mAd  A'*  A  '  i' '  r  lo  mueho  quo 

importaba  cubrir  llanct>  ')•'  un  'n'  ■^■.\^\.  Entró  el  úl- 
timo en  la  rnoncionada  villa  el  'JH  de  Novif^nibre.  A 

■a  vista  aa  reliramo  ' ■■  ■     ' — r^^ws  lam- 

Wen  d«  laa  tropaa  dr)  iibian  ya 

llagtdo  A  IlintMrta.  A  Frr^^re  A 

Raquana,  4  hizn  all  <  tu 

r4a«  A  an  anticua  p'.  up(^ 

vos  al  3  da  Didombrv. 
fuera  de  nto,  n«7  prr.^d  Blako  eo  IncomodlT  d 
j^errillas  por  la  ««rpAlda 
"gOBaa  M  babiao  moctra- 
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do  en  Kal«a,  Cattallon  dlila  Plana  y  VÍHareal.  Pea- 
eritendíoae  por  lo  general  da  cualquiera  otru  Hnojy  j 
de  pclra  qnc  no  fnese  la  reglada  v  pnrnmcnte  mili-  . 
tar;  d*»  enerte  que  nn  hubo  en  Vali'ncjri  en  favor  i!«  ] 

la  (i,^-:.^..  «,,,..1  ..,,1,.^  „„..  ...  ,..;•:.  .,.  '...  ,.,  ^v„,r,., 

pni'  L 

el  i-  .    .„.  .     _.- 

ta  < 

^<  ^<tichel  por  la  tardanza  d« 

Ini  rcíucr^oa  que  debían  Dejarle,  ein  los  cualet  i 
juzgaba  inipradcnle  arremeter  A  los  csptiflolea  en^ 
flua  ntrincheramientoa,  y  difícil  encerrarlos  denttoj 
de  la  ciudnd.  Cunntoa  más  diab  paaibim  .  m^ís  ertcia  I 
oi  dessaosiego  del  mariscal  fi  > 

que  se  daba  A  illalc*  pura  fon»  « 

OAtuialcd  para  rebullir  y  euij-fíar  por  vi  a"iofj  una 
guerra  popular  y  destructiva. 

Vpta  en  medio  do  tnn  jufltoK  rereloa,  imposible lo 
le  hocia  ú  Rachet  acelerar  el  niomentu  de  la  acouio* 
tida.  DirigfaBoau  plan  AKubostir  nuestra  izquierda 
y  envolverla  por  flanco  y  cspulda,  aniacaiido  al 
propio  tii^iiii<o  nm'Ktro  centro  v  .'.■-.■l,¡i  La 'jeca- 
cion   re<]  v  y  ditTi  >,  ni«yor»] 

mente  cu  1  ■■  liataUa  d'  _  :   t'nt'ilU  ea] 

ílesrnmpBüo,  niotio  de  combatir  tan  ventajoso  perAl 
loa  frnncpBcBi  sino  de  romprr  por  medio  di»  ntrin»^ 
cIieroniienlüK.  acequian  y  vallauos,  en  d>^' 
ra  sti  iniííf»  r»T¡l»ir  lección  rigurosay  du  i 
ci»"  '  «. 

II  io  nlj^unos  A  Blake  por  haber  p«nnt- 

necino  qui-_-ifi  ron  el  ejército  en  loa  alredcdorea  da 
Valencia,  cu  lugar  do  ir  A  buscar  al  enemigo  ó  do 
retirarse  a  otros  puntos.  Paréccnos  en  eala  parte  Itt 
acusación  ítijusta.  Lo  que  más  importaba  era  cüa*J 
Mrrara'.i"'"-'''- '■""*•"'    .i' fn.-l  .-.d  ,,■,'^.,T,.^■,    .1..  doiu-vf 
bradíay  ■  ex* 

ponia  ío:-  '*í'*fl 

nlcjarse,  los  descubría.  Y  en  tanto  que  se  couxidurOj 
A  nuestro  ejercito  bastante  numeroso  y  fuerte,  r^A 
que  no  para  batallar,  A  lo  menos  para  defender  lail 
llncaSf  debieron  sus  soldados  mnnteneras  en  ellaiff 
como  poderoso  v  caal  ünico  medio  de  impedir  \¡\ 
conquista,  Varío  el  caso  cuando  aumrntndaa  las* 
tropas  francesas  pudieron  rodear  á  las  nuestras  y 
bloqucarina. 

A     '  '"       '    onf^rosarec  *     '  ■       '-?  pj 

«11 '  '■■^n.quedv  -igi 

j„.  ,  r. ;,, 


Reillo,  acudii>iicn  A  Valrncia  y  so  pusiesen  bajo  aL 
mando  dof^uchet,  la  última  ninmentAnonuirnto,  dfl*J 
binndo  en  el  intermedio  aer  reemplazada  en  Kavar 
ra  y  frontera  d^*  Aragón  con  tropas  de  la  divíiias 
de  ('Hrfafidli,  MÍ  bien  )f»t<?  harto  nfanado  en  Vizca*^ 
vft.  Ství-Toli  y  lít'illc  trajeron  coubij^o  cerca 
U.tXX)  liiimbit-íi.  Lloraron  A  Scgorbe  el  24  de  DI 
riembrc,  y  rn  la  nocn»  d«l  V/>  •■ttip<iiAron  A  incor 
porarso  alcj^rciio  .!      '     '  i  juntó  ent¿neoa 

unoa  34.000  combnr  caballería :  ax- 

cetentcs  tropas,  muy  nj^HTn.KLü. 

No  se  limitó  NapoUon  al  envío  de  laa  ottadaa  di- 
visiones; Insistió  también  en  que  D'Arm-' -     '  ^1 

ejército  del  centro,  continno^Q  en  amagur  ,  , 

•^a,  y  mandó,  ademas,  qtio  Manuootdeata..,.,.  ... ,  ,i« 
Portucal  una  fuerte  columna  qna,  atravesando  la 

MancliH.  í'Tvi»"  i  \riir'  ii. 

'1 
deti' 

la  p<»ajciau  mpa&ola  por  1»  isqui' 
en  AAscto,  «1  M  da  Dwlaiiibra,  pos». 
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roja  el  Gu*dAliivÍAr.  Hftbin  preferido  ente  punto  con 
la  lutTB  Añ  cruzur  el  rio  aena  arriba  de  Mautses,  de 
no  eiiuioraflarse  por  el  laneriuto  de  laa  acequias, y 
do  evitar  cualquiera  inucdacioa,  apoderándose  de 
Usconipiiertas. 

Dunintt^  Ib  noclio  los  cDcmigos  echaron  tres  pucn- 
tC8  :  prolt'pieroD  á   loa  trabajiidorcs  200  búaftre», 

3U0,  MevAtidu  eu  1a«  aac«8  á  UDoa  cuautoa  soldados 
(!  tnipaa  ligeras,  vadearon  el  noy  ahuyentaroo  los 
pM,.ui,ia  niín  .í^.^.i.-a  I*..-- idninflansel  primero  que  oto- 
I  !<■  niK-stra  izquierda  fué  el  ge- 

ri'        I         ,  -  .  -lío  ealmlleria.nuo  tropezó  coü 

la  de  L».  M.irttu  de  ta  Carrera  hacia  Aldrya,  entrfi  la 
acequia  de  Mauisen  y  el  barranco  de  Torrente,  en 
medio  de  garroferoít  y  olivos.  Noentros  jinetes  re- 
chocaron  á  los  conCrarios,  y  el  soldado  del  regí* 
miento  de  Fernando  Vil,  Antonio  Frondoso,  hom- 
bre eeforzado,  hirió  y  dejó  en  el  campo  por  muerto 
el  general  Buusaard ,  eu  cnyu  derredor  perecieron, 
defirndiéndole,  uu  ayodanlo  suyo  y  varios  búaares. 
Maa  reheehos  los  eneuii;,'o8,  arremetieron  de  nuevo 
con  superiores  fuerzas,  y  ríTobraroii  á  Boiifuiard. 
"ViAse  entrtncea  oMí^hiIu  D.  Martin  de  la  Carrera  á 
retiraiae,  toniauJo  )h  diri'CL'ioo  de  Alciro.  Caai  al 
minnú  tiempo  embistió  el  general  Musuier  á  Moni- 
Ka  y  San  Onofre,  de  donde  so  alcjú  D.  Nioolaa 
Mahy ,  después  do  corta  defensa,  ea  buaca  también 
del  Jiicarpor  Chirivcllo. 

Advertido  Blake  del  ataqne,  ealió  do  Valencia,y  & 
las  ditíE  de  la  macana,  estaadu  ¿  medio  camino  de 
Mihinta,  recibió  noticia  de  Maby,  pintándole  su  apu- 
ro y  pidiendo  instrucciones.  La  linea  en  aquella  sa- 
zón eotaba  ya  por  todos  portes  acometida  ó  amena- 
zada. Znyas  en  yiÍHlota  andaba  ¿  lae  manoB  con  la 
división  de  Palomtiui.  Acudió  por  orden  de  Mahy  á 
Bocorrcrlo  desde  Cuarto  Creogh  con  alguna  gente; 
mas  Zayas  no  necesitando  de  aquel  auxilio ,  mayur- 
uieute  por  esperar  de  Valencia  dos  batallones,  le 
deflpídi(j,y  guardó  sólo  dos  übuses,  defendiendo  con 
brio  au  poeicion.  Nuestro  fnego  aquí  fué  tan  vivo  y 
Acertado,  que  desordenó  la  briruda  enemiga  do 
Saint  Paul,  y  la  arrojó  contra  el  Guaddaviar.  En 
TODO  Palombini  quiso  rehacerla,  amenazando  igual 
suerte  il  la  otra  suya  de  lialatier,  Afiegiirada,  puea, 
parecía  de  este  lado  la  victoria,  si  no  la  inutilíjú— 
rau  el  descuido  y  flojedad  de  que  se  adoleció  en  laa 
otras  parles. 

Porque  adelantando  Harispe  sobre  Catarroja,y 
posesionado  Miisnier  de  Mamáes  y  San  Onofre,  vi- 
nieron algunos  cuerpos  enemigos  sobro  Cuarie,  y 
venciendo  loe  primeros  atrincheramientoB,  obliga- 
ron á  loa  tropas  que  guanieeian  el  pueblo  ¿  eva- 
cuarle. Volvia  Creagh  eutúncea  de  eu  excursión  Á 
Mislata,  y  i  pesnr  do  sua  esfuerzos  y  de  los  de  don 
José  Prrea  ul  frente  drl  batallón  de  la  Corona,  no 
se  pudo  contener  el  progreso  de  los  franceses,  te- 
niendo at  cabo  loa  nuestros  que  retirarse.  Se  didlín- 
guieron  aquí  el  ruerno  que  acabamos  de  citar,  el  do 
^tiradores  de  CAdií,  Jo  líiirgog ,  Princesa  y  Alcíizar 
"~  »  3an  Juon  í-on  sus  reapectivos  jefes.  Los  euemi- 
Ofl  cada  vez  más  impetuoifamento  cargaban,  puca 
egando  Á,  la  bokou  el  gentiral  Reille,  marchó  en  la 
tilrKcion  du  Chirivella,y  favoreció  loa  operaciones 
de  Hariíipe  y  de  Musníer.  Iniítitmente  quisieron  loa 
c«pafiolea  hacer  rostro  en  dicho  puublu.y  defvn- 
derla  posici-n  cubierta  con  unas  flecltoa.  Los  ene- 
migos los  arri liaron,  y  con  eso  salió  de  ahogo  Pa- 
lombini, viéudoae  Zayaa  obligado  ¿  desamparar  aa 
MUnciA. 

Anhelaba  Suohet  envolver  todo  el  ejército  eipa- 
Sol,  y  aaoiralarle  en  Val^cia,  por  lo  que  puso  todo 
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BU  conato  en  que  la  división  de  HaritpB 
pronto  á  Catarrosa.  Entilncea,  yendo  ya  loa  ouflj 
do  retirada,  como  el  mariscal  francoa  i  Chiríj 
con  riesgo  de  ser  cogida  n,  nablaae 

apeado  y  enbido  al  eampf '  '  le  acoiupafia^ 

ban  snu  nyudaotee  con  p»?  juenu  *■-     '' 
do  atento  atalayaba  aquél  una  y  otr  í 
ria,  occrcóse  al  pueblo  un  batallón  «••-¡■.i  . 
intlicio  de  quertir  penetrar  por  las  calles.  Al  instan- 
te  los  pocos  francesa  que  habiu  eio  pudieron  eu  adt*] 
man  do  defender  ¿  su  jefe,  y  ajiarefitaTuIo  ser  mu-T 
cboa,  engallaron  á  los  nuestros,  que  ptvuto  m  ttle-J 
jaron. 

Por  sa  porte  D.  Joaquín  Blako  andnvo  lento  i 
escaso  en  tomar  medidos.  Los  batallonta   qun  di 
Valencia  debían  reforzar  á  7.nyM  IIe<rnrpn  TnrdrJ 
y  tampoco  hubo  providen'  nd*-] 

se  en  algo  el  precipitado  ¡  qu^ 

contríboyeee  á  prolongar  la  xuai&tuuoa  eu  CUÍri^ 
vella. 

Los  generales  eflpafiolea,  ni  reí'  '    -  '\ 

uno  el  rumbo  que  lea  pennitió 
(■ion.  Dicha  fue  que  Sueb'í  ■      '  •».  -i 

todos  en  Valencia.  Don  Is;  igh, 

Carrera,  Villacampa  y  u. .  ,    ,         ,,..,,.. ^«  dd 

Grueso  del  ejército,  yae  oocaiuinaron  ¿loa  riberu 
o  Júcor.  Blake  con  Zayas,  Lardixóbol  y  Miranda 
encerróse  en  los  aLrincheramieotoH  exteñom  de  la 
ciudad,  que  se  dilataban  deoda  enfrente  de  8aAta 
Catalina  hasta  Monte  Olívete. 

£n  esto  punto  ilabert,  encargado  ñt*  pa^ar  |mr 
allí  el  rio  cerca  del  desaguadero,  lo  I 
do  dificultosamente,  costándole  afftii 
por  medio  do  íins  batería»  en  el  Gm>>  ui 

Tioneros  espafiolea  y  los  buques  de  ^  -I  _ 

í^\o  á  las  doce  del  dia  cruzo  el  Guailti'iviar  por  un 
puente  que  ecbÓ  casi  á  la  boca.  Apoduróe«  después 
del  Lazareto,  y  arrolló  con  facilidad  el  paisanaje, 
Miranda,  situado  en  Monte  01ívfti>,  apenas  tomó 
[>arto  en  lu  pelea.  Pí^ailo  que  hubo  el  general  Ha* 
bert  la  orilla  derecha,  anduvo  solícito  en  exten- 
derse y  darse  la  mono  con  las  otras  tropas  de  au  no- 
ción qno  babion  forzado  la  izquierda  de  los  capafio- 
les.  Ponían  en  ello  loa  francctca  grande  ahinco,  que- 
riendo nue  no  se  les  esoapsae  cJ  general  Blake,  yi 
que  Maíiy  lo  había  conseguido.  Por  la  noche  com 

filetoron  el  acordooamieuto  de  Valeri  ■  atod 

a  comunicación  con  el  camino  real  ■■  y  el 

que  corre  pur  el  istmo  entre  U  Albuleía  y  el  mar, 
ilceconoctno  antea  al  enemigo. 

Poreciiíroo  en  aquel  dia  de  cada  parte  500  á  liOO^ 
hombreo.  Ademas  cogieron  los  franceses  alguu 
prisioncroe  y  cajonee.  Kccibierou  los  enemigue 
principal  daflo  en   bu  acometida  contiA   Zayas  y 
Creagn,  ea  donde  perdieron  40  '■'■■•¡"i-  - 

Esta  jomada  provocó  aovorn  <  '  ra  la  ooo* 

ducta  de  D.  Joaquín  Blake:  dt.  :    «iis  apa- 

sionadoa,  imputando  la  cnlpK  de  la  desgracia  ¿  do 
Nicolás  Maby.  Ambos  generales  tuvieron  en  ell 
partís  P^ro  mayor  fue  la  del  primero.  Fcliñ  ol  últi 
mo  en  no  haber  sostenido  con  más  empofio  sn  povi 
clon,  y  eu  haber  algún  tanto  desfpiaruecido  ¿Cu 
te,  queriendo,  sin  necesidad,  auxiliar  ¿  Zay&s.  Pee 
y  mucho,  D.  Joaquín  Blake  eu  no  poner  oiejo: 
tropas  en  su  izquierda,  punto  el  m¿8  flaco,  y  aobi 
todo  en  no  haber  construido  allí  obras  cerradas  qa* 
no  pudieran  sor  cmbostidas  de  revos  por  ol  enemi' 
go,  para  lo  cunl  tuvo  anbrado  tiempo  en  los  dos  mi 
sea  qno  el  ejército  casi  permaneció  inactivo.  Con 
BÍatio  este  descnido  en  no  pensar  Blako  sino  en 
frente,  imagináadoee  que  los  franoesea  le  atacariu 


o      ' 
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Urfii  el  26  niay  asequible  Ubi!>r> 

Cftrle  (ie  Vftieucia.  Prirntro  A  \h 

'i.teequQ  UabertcoutubicoAecon 

Hariüpe,  (iirijfit-miuee  al  istmo  entro  la  Albufera  y 

ol  mar ;  df^sprn-s  por  la  noolio,  do  prcparaJu  btisUo- 

,  teuiunte  el  t<ncmi^>  para  detener  una  •úbil«  írrup- 

\c'wa  y  ttaliün  á*^  mimatnk»  fntpna,  Aiti  opiíiarnn  loa 

•  ^tioralev  que    >  on  no  obhtautti  deci- 

ilió  lo  ctiatriiri  ':-  aieodo  prctñso  dÍ8- 

t  tribuir  dr  Ant<>inii[i<>  vivítc*-,  iinuiíiBoímpofliblovcri- 

^Ücarlü  eit  tan  brcvo  («pecio.  Üvji'wo  pues  la  partidla 

parad  día  8ign-  ■*'    *' ....,.„  iíi.j..   .lanu, 

theccrtlfouBe,  niie- 

Tun  rn  el  dicWiu.i. '"jór- 

^  cito  cuanto  Aut«e  eu  salvo.  M'i  nural 

^.jefü  otra  dificultad.  La  ati ¡I  ^  por- 

Ci'ia  en  U>8  att  ntoH,  y  removerla  d 

hora,  00 mn  era  r  i'l*?  par»  cjrcutar  do 

'  noche  lasaltdA,  porncmiu  itnprudetile,  y  uiulivo  de 
'  rHpanto  ni  pui-Mo.  Asi  ditirió^o  la  opuracíuti  pur  s«- 
I  f;uuda  vr  cual,  ¿4  quii^  no  aiinii- 

rurá  tal  r  ■-«  do  oimi  memw  que  hubo 

Íi«rn  '  '    I    DO  tanta 

cDli  .>mígottt.u 

ACl  I 

I-.  I  28  al  29paraefoo- 

tiiat  1 .  ¿  l>.  Cárloi  O'Dun- 

I  nvll  r\  '1  <t  ido  du  pocos  tropas, 

\fúit'-.'\---  '■'■'  ricmpo,  ooriaaU 

I  tJifiit<    M  í  i  resto  dol  n}ér- 

I  cito,  bij  lirigiiM  perla 

pacrta  d»  ir>nn  Jo^e  y  puente  iiimvdiatUr  y  salvar»» 
penetrando  por  tas  liii''.ia  r^nt-nuj^nji  vta  de  Burjn- 

iicives,  y  terre- 
Kra  A  Arden  dr 
lu  t.--*buAa  la  d. 
:  !itAndoi>n  alia  v 

Jcu 
irias 

Mi   T'jpíl. 

i,  y  pasó eutro 


sot,  panto  néuoa  e 
no  ya  á  las  ouatrrv  I 
la  moraba  el  n^ 
I).  .Io»<l  d^  l,nr 

Locn  ' 
pJoa': 

fazi.: 

Al' 

I  coutrniido  al  priucipiu  m. 

[jl(,f-1,  t,¡^     trun   linio,     m    —^ 

plorado  en  la  i  < 
ad  i/.aruü  ambus  jt'l> 

3^  ue  había  prituuru,  y  ILcf^aroo  á  U  do  Aluatalia,  eu 
uudt:  b  .1  I  ii(  ít».'>  ftP'O  laMuDea  que  íacilítasou  el  pa- 
'  so.   I  no  por  mo  m  airodrú,  y 

(l«ai '  ,         .  .',  oau  oon  cnmniuMoion 

qaa  d^ba  A  euUkiutiMsürUIaa,  trató  do  strtTeaar  por 
aUiT«xÚAB  los  efieiuigoa  «puitAdo  ove*  a&  piqD«- 


tt 

iH>ldailo8  de 

callfüi,  rM>(.u<  ' 

nar  de  :.  :i 

PApaRoi-  .1- 

prxarona  liacor  tue^'<idn»>de  Ima  vi-  <i 

u^i  eu  anna  el  campo  franccs.  No  í¡ 

1  helena  ptL-se^tir  an  nita,  con  la  diUia  de  Uagar 

salvo  |>or  lu  mHftana  á  Liria. 

Has  BUke,  tijo  tiu^l  pueuta^  irr- -  iuaacQ- 

char  en  sn  atamituito  coofteio  ak-  lea  dn 

pcnnaii'-'  '  '  .i       .     /  ;ui  mi 

ataqiif  ■  ;    .■    •  ■ ,  -         ■      \¡\ 

rvtiradu  u  h»  <.  lu^.  i'- 

par  su  autvri'ir  y  r 

li?.  .l-t  :..< -i.." 

en 
el  . 

tni. 


Ir 


'IS 


lus  oL-tjqui»!!,  y  no  iinlNír  mi  i^l  aprit'tx)   turnado  una 

utrevidn  y  pronta  de'.rrmiuacion.  Tampntv   Lflrdl- 

Kjil  '  '  IIq  noche  ¿su  f:ii 

bti  j.  Al  revi-'sel  cui' 

lena,  i|ue  se  p<'itú  cuu  iotoligcDoia  y  tñl>n.  .  lu 

monte. 

Ualu|p-acta  la  f. '"  !  i  '       '  ^ 

BU  cuidado,  y  cu-  ^ 

para  loa  espafiulea.  ^  <.m. 

pciir  la  tenutiva  dua  {<  <  i 

fuera  ya  eotónoea  fáci  I  t 

enemigos  y  roropor  poi 
Tiéronle,  segfun  dijo,  s*-^ 
blo  de  V'alencÍA,  quo  a-, 
L'oníiifírrndns,  y  ao  así  ii 

u\-  -  A  tal   linaje  de  inivxTcucion  en  li>« 

íií-'  I  US,  grsdaútidolo  dr  nirdi''-  rMr.  cpnr- 

reoer  las  luaqm 

ii'vf^nfpteenrl  (•»•■  I'.' 

a,¡ .  ■■■;,.■ 

un  < 
su-  lU'fir» 
ti  i  .  no  lo 
cfitt  i<  <  ■  tinta- 
ron un  '  •  riitu. 
V  ¿Mrn  ''■■'I 

do   IQ    Vr 

ftl     rill    1 
Di  II 

F!<  ¡>I1Í«J     ■      I 

lii><  <  iiipexarun  > 

el  26  h«biti  rtqut-1   K<  uvral  couiunicudo 

miooto  7  i  la  comiaioo  de  partido  su  ic 
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ulir  por  U  noche  con  el  ejército,  y  prevcnidolee  al 
nisniA  titjntpo  haber  di>puc«tu  que  el  gobernador 
X),  Orlos  O'UonncIl  convocase  una  junta  oxlraor- 
dinarÍA,  coinpiiiMta  do  las  príncipalce  cUeta  y  aii- 
toridjuicR,  la  cuul  aUtndttia  ou  circunstanciafl  tan 
chticas  á  todo  cuanto  jungase  útil  respecto  do  los 
intercees  del  vccindaríu.  Los  preparativ-oa  pora  este 
lianiamicnto  y  loa  reunionca  que  provocó  desperta- 
Too  la  atcDcíuD  de  loa  ciudadanoe,  y  deacubrieron  el 
diaguato  cbtiiuD,  quo  tto  aumentó  con  la  tentativa 
de  ovaeion  del  mimnu  dia  28  y  bu  mal  éxito.  Con- 
gregóae  la  nueva  junta  en  la  noche  del  30  al  31, 
no  advii'tiéni.loHe,  sin  embargo,  hasta  «nlúncea  otru 
coBtt  que  ffjnnmtocion  y  fuinn  desconfianza.  Mafl 
]\i6f;o  dtt  tuBlnlada  a(]ut:lla  corporación.  Ge  encrcRpu 
la  furifl  n-'TiiiI  ir  v  nn-ii.-Kt.  r  íini  r:o(iibrnr  comÍBÍo- 
nadiit  (|ii  lo  la  linea. 

Eutrn  <<<  ;^claaee  y  al- 

gunos frnilea. 

Prcndiéronloa  á  todos  al  salir  por  U  pnerta  de 
Cuarte,  }-  los  enviaron  á  Blake,  cine  se  hallaba  en  el 
arralinidu  iin/efo.  Km  la  una  de  lu  mndmgsda.yde- 
•aKonóitf  lunclio  itl  (rentfrul  en  jefe  el  n  parecí  miento 
iW  loa  tales  cuniiaiuiiadua,  por  tu  que  no  sólo  no  con- 
siniii>  en  que  fueuv^^n  á  vigilar  la  Uoea,  sino  que 
guardando  en  rt-liened  á  a)^>unos  de  ellua,  d<;epacbú 
A  loa  otros  con  escolta  á  ZñynB  para  que  éate  lea  bí- 
eieae  desfogar  toa  Ímpetu»  df^l  patriotismo  en  laa 
bateríafl.  Igunlmento  oriieníS  jL  la  junta  disolvenie, 
no  pormititndo  bubieao  mH«  autoridad  popular  que 
la  wuiiBÍon  do  partido,  aumentada  cou  cuatro  6 
cinuo  individuos  para  facilitar  el  despauho  de  los 
negocios,  De  et-te  modo  quebró  su  enojo  Blake , 
dcatiacieiido  lo  niienio  que  liulea  hnbia  decidido,  y 
rootttrántlnao  severo  y  rcArielto  en  ocafriones  en  que 
quÍKii  no  era  muy  nec-eaario. 

Obedecieron  todos  laa  detorminacionea  del  Gene- 
ral, y  so  notó  á  bia  claros  cu&n  dueRo  era  de  llevar 
á  oalK>  (.'ualquiora  plan  aín  que  pudíenen  loa  vecinos 
ponerle  impedimento  alguno,  inant-'-nióndnao  siem- 
pre et  ejército  obediente  y  aubordinado.  No  obstante, 
ya  hemi<B  visto  cómo  alegó  Ulake,  para  no  intentar 
nueva  aatida,  el  deaaeosiego  del  pueblo,  afiadieodo 
deapuea  que  no  quería  con  su  anuencia  dar  ocasión 
á  deaórdenea  y  contrntípinpo».  Kamn  singular,  ai  no 
le  Bvitrtia  utra,  para  corupruaiete-r  la  auerto  de  un 
ejerció  onlfro, 

Aproveoliaban  eemejantea  disturbios  t  desacier- 
tos ai  inariRCfü  Suchet,  quien  netrei^liando  el  aítio, 
reforzó  múa  la  orilla  ixquierda  del  Gundalsviar, 
construyó  reductoa,  fortificó  conventos  ,  y  rodeó  A 
Valencia  de  manera  que  ae  inutilÍJraítencnantaB  ten- 
tativo* poreaeaparse  nicieBen  los  nueí-troB.  Comenzó 
tan^bie»  el  atAquo  contra  la  ciudad,  dirinieudo  el 
principal  por  la  derecha  del  rio  y  arrabal  de  San 
Vicente,  y  otro  por  Monte  Olívete.  En  aniboe  fren- 
l«a  abrieron  loa  ingenieroa  enemigos,  en  la  nr>cho 
del  1."  al  2  de  Enero,  laa  primeras  paralelas  i  se- 
senta y  ocite-iitn  toeeaa  de  dt>)tancia.  Experimenta- 
ron alguna  pérdida,  contando  cutre  los  inuertoaal 
coronel  Il<vir¡  ..rrí-il  ínt'íligento  y  bizarro.  Sus  ar- 
U liaros  ¡  '  ve  aiete  oatcrlaa  y  ampe- 

aaroni  t  i<riia. 

Viendo  entóucoB  L>.  .In.tquin  Blake  la  dificultad 
do  aottencr  la  línea  oxt«.>nor  doede  Monto  Oltveto 
baata  Santa  Catalina,  metióse  dentro  do  la  ciudad 
con  todo  el  ejercito  en  la  noche  del  4  al  6  :  sólo 
dotó  fuera  las  trnpnA  que  giiamocian  el  arrabal 
dol  Kemotiio  y  \k*  cabezoa  de  puente.  También  cnn- 
in  oartiinu  cubierto  tirado  dwdo  la  puerta 
liasta  el  baluarta  de  Ruzafa.  Hetiró  la  ar- 


>RENO. 

tülería  de  batalla  y  la  graes^  de  breso»;  i 
clavar  la  qtin  habla  de  hierro. 

No  advirtieron  los  cnnnigoa  la  retirada  da  Blakt 
basta  por  la  mafiana.  Creyeron  al  principio  qutt  er« 
un  ardid ,  mas  cerciorados  luego  de  que  no,  ocupa- 
ron el  recinto  abandonado,  y  etnpexaron  el  5  el 
bombardeo  entro  una  y  dos  de  la  tarde,  deade  trea 
reductos  lovoutadoa  á  la  izquierda  del  río.  Mil  bom- 
bas y  granadas  cayeron  en  el  espacio  do  reintinui- 
tro  noraa,  CoiiRÍd¿rei!ip  el  estrago,  mayor  cuanto  no 
ne  hibia  tomado  medida  alguna  para  dÍMninuirle, 
ni  bliadajer,  ni  almacenes  A  pruebo  ti-  '  ■  '  -  )a 
pólvora  eiFparcida  y  al  doeabrigo;  el  ílf 

amontonado,y  la  poblncion  autiio<-t'-'^  i* 

cha  gente  que  de  la  huerta  hubin  •  s 

ademas  angoataa,  altas  laa  casas  ;  .  ,      os 

loe  aótanoB.  No  ccaó  deepuea  el  bi>mbardeo:  en  loi 
días  7  y  8  fueron  loa  destrozos  muy  grandes.  De- 
pr-aito  aquella  ciudad  de  muchas  precioeidades,  y 
rica  sobretodo  en  Ictraaybellne  artes,  pereció  la  bi- 
blioteca  arzobispal  yin  de  la  univcraidod,  y  con 
ésto,  manuseritos  de  gran  estima  recogidoa  por  d 
docto  I>.  Fronciaco  IVrez  Bayrr,  mi  principal  fuo- 
dodor.  As(  en  un  inalante  arrasa  la  guerra  y  con- 
vierte en  polvo  lo  que  ha  producido  en  aiglot  «1 
ingeiito,  el  talento  6  la  asidua  lahoríonídAd. 

ConaolAranse  á  lo  méiioa  baí.ta  cierto  panto  d« 
tamafia  ruina  el  polítieo,  el  guerrero,  y  áan  el  üté- 
rato,  con  tal  que  en  cambio  se  hubieaen  podido  aa- 
eor  de  In  defeuaa  ejeuiplos  vívoa  que  insiruyeaeo  á 
1.1  moceiiad  y  renlzaoon  las  gloriai  de  la  nación. 
>lfls  Blake,  si  había  andado  perdido  en  laa  operacie- 
nca  meramente  militares,  no  ora  de  esperar  Hemoe- 
traso  raÚN  bien  encaminado  en  laa  luchan  popolarM, 
en  liu)  eolles  y  raaatt,  á  aemejanKa  de  la  ínmorlal 
Zaragoza.  Iba  con  su  anlcríur  carrera  la  primera 
cloae  do  peleas,  oponíase  la  eegunda.  Para  cttta  ade- 
mas neeeattaae  fuego  y  ardiente  ¡nnpiracion,  t¡o« 
BÓlo  do  naturaleza,  y  no  «oplt-n  el  siber  adquirido  ut 
el  man  acendrado  honor. 

En  unda  bnhia  D.  .Toaqnin  Blake  levantado  al 
ánimo  de  los  habitantes,  habíale  mds  bien  aruortí- 
giiado.  En  nada  tampoco  habia  dado  indicio  do  que- 
rer defender  lo  interior  de  la  ciiiH"-i  >-•"'-  ■■'  «'-lo, 
Begun  poco  bá  hemos  virto,  rsca-"  n- 

tra  lacaida  y  exploaion  de  loa  pri  la 

tampoco  se  habían  cortado  las  calles  ti  I» 

las  0flRa^  ni  adoptado  nintruuo  de  Iob  t'  i  e- 

dina  que  e)  arte  y  la  práctica  cnscfian  en  taiea  canoa. 

No  obstante,  D.  Joaquín  Bloko  deaechó  el  G  I* 
propuesta  que  de  rendirse  le  hizo  el  mariacal  Sucbat. 
ICntre  tonto  el  estrago  y  láatimas  creclon,  y  ae  pre- 
sentaron oJ  (ienerat  en  jefe  dos  diputacionea,  tmft 
de  la  comifiioD  de  pnrtído  y  otra  li  nom)>re  del  pue- 
blo, para  que  capitulase.  Ueepetó  Hlako  A  raloa  emí- 
aarius.  No  attj  A  otros  que  de  tropel  arudieron  é  ri 
c«B8,  pidiendo  que  tontinuaae  la  defci:  -  *'  Mna 
retuvo  el  Geueral  prestía  á  algunot)  qi:  '  i 

BU  habitación  y  capitaneaban  la  muU.uu...  i..  <ii- 
aenao  por  tanto  era  grande  :  tuvo  Blakequo  llamar 
tropa  para  apaciguar  &  loa  alborotado»  y  ilÍTir^-  ^nr- 
loa.  Con  cato  acabó  todn  oposición,  y  ;  -• 

nerol  disponer  ó  gu  arbitrio  déla  stiert*  ■  la. 

Era  cada  vez  tnAa  critica  la  aitoacion  do  la  piasA. 
Loa  enemigos,  al  favor  de  loa  exarcas  y  laa  caaaSi 
c^nctruinn  «US  baterías  muy  inraediataa.  Uabianaa 
eatublnnldo  en  los  arrabales  de  Kuzafa.Snn  Vif-«ito 
y  Cuarte;  la  toma  do  éete  y  la  dol  conv  r- 

pus  Christi  costólas  Baiigro.  En  cierto»*  <- 

tiiban  loa  sitiadores  de  ló  it20  varaa  del  uurx,  cuyo 
cspoaor  ora  de  «oíos  diaa  piéa,  con  oadabl»  parapslo 
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■Imeniu,  el  foso  aiifMto.lft  tnillerta colocada  «O' 
bre  tablados,  iioBt«ni(Uw  por  faenes  píes  dercdioa. 
3in  embiijíOjZív"*r.r,,í;.>iii6dcfcBd¡eudoc«i  vigor 
t  puerta  deSati  "adoaqtielg«ocnI  «1  úai- 

>qDe  hacia  ar]!!'  la  preparó  para  la  reeifltsD- 

íia  interior  las  callea  rrcinaa.  Inutilizó  también  una 
QÍna  de  loa  cncinifi^,  quien»  entonces  dirigieron 
buR  trabajos  contra  una  convexidad  mis  deoatnpu- 
rada  que  fórmala  nitiralU  «ntrelaposrtadoCaarl'; 
'  la  mencionada  de  8aD  Vicente. 
Cinco  baterías  naevaa  habían  loaaitiadoreaeoni- 
~i  Mnado,  ain  que  Ion  nuestrot  pudiesen  con- 

ina  de  importancia  álsntoefuegtML  Aioe- 
[ih7iii'.i:l  mi  éfltoii  abrir  brecha,  cuhndo  eu  la  tanle 
Bel8erivt<'t  Bioko  al  cauípo  enemicu  ofíciah'»  t^tK< 
promclicfcn  de  bu  parle  capitular,  bajo  la  londiiMon 
Je  que  so  le  dejaría  evacuar  la  ciudnd  con  todo  m 
eicruito,  nrraa»  v  t''"-^  •■",  y  relirftrse  á  Alicante  y 
ICíiflagt-üa.  L>cí  t  la  propue«tík,  y  en  au 

íijú  los  ar.  un»  capilulacion  puro  y 

fila,  con  el  aditAroento  de  ennjenr  2.000  hom- 
'ntroa  tantos  de  los  privioneruti  «lae  hiibioae 
kde  la  Cabrera  ú  otraa  partes,   iteuiiiú  on- 
9lakf<  nn  con»l^jo  da  puerrn,  A  que  aPÍi>tíeron 
BiüCf  V  '    ■         ~  pnrecerta  fueron  dÍBcordca,  querien- 
lo  u!  .r  I&3  propoetciúnesde  Suchet,  Tutro* 

^0.  tu  fL-didcd  era  ya  in£nic1uosa  toda  resiaten- 
tia,  fiieite  niilitar,  facse  de  pneblo;  la  una  cola 
onneniia  la  naLuralexa  do  la  plaKa,  oo  eataba  pre- 
parada la  otra. 

Ucddi/.rr  1'     In  — -:-    '^•■.'  ■■   ■■  "J :-  '- 


.  re- 

.'.AD- 

laoto  a  Jo  pa- 
uu  á  lúe  qoa 


ifnon  T  (-T-  .-  ^...    .->  ,.. 

e,  no'permitir  pciqnisa  i. 

ido,  y  cooc^d''T  tres  inr>- 

Quixieeon  Jihandonnr  la  utuiiad  con  sut  bieuet  y  fa^ 

nilia.  CHorpiibaso  al  ejército  fr^Ür  rr-n  I'^«  (mnoree 

I  la  fiiwra  por  la  puerta  '([¿0 

^los  oHciales  las  copadas,  <  ■  .los 

soldsdus  las  mouhilaa.  Tau^Uicu  ae  uüuvmu  en  al 

caiiie  propuesto. 

■     t rimóse  la  c"-  '   "   en  9  da  Enero,  en  cuyo 

lia  ocuparon  !•  ^  la  puerta  del  Mur  y  la 

'■:•  Kiiic-rou  para Fraixiia  los ••- 

mto  ooo  D.  Joaquín  Blako.  El 

-"  }r\n  dos  mil  deatinadoi  pa- 

lÍQO  de  Alcira,  le  hacen 

Ji „; _   .;:  1,3  hombrea:  cuenta  que 

¡IOS  parees  exagerada  si  no  se  oomprf'Dden  en  la 

,  ftniAiTiort  armadoa.  De  gente  mrl>-i<i:i  piiMen 

litante  nnoa  dieü  y  ^  '  «e 

-  njnxtndo,  por  no  oh!  ;  iido 

.  ^)  la  Uo^encia  d«J  reino. 

Hasta  d  U  no  hizo  su  entrada  en  ValenHa  •) 

mariacal  Burhet.  Hlíola  con  p-  '  ■  lu- 

paflado  de  1»  msyor  pnrtft  df  «i-i  u>r- 

^■u  de  8au -^  d  ro^to 

^Beellaajx  !    general 

^^^■dUa^  Qurar-  aoiciDraao  gotiernador  ei  general  fio- 

^^^^fiwlnlds  que  fué  1^  ..,.,.;...i-.,;r.-    — i'. — 
jarse  dr  Valericía  I>.  / 

^coD  pnidents  meMura.   ...    _  .,_.         ™ 

incido   aparecía  harto  deplorabla,  para  que    no 

era  apartune  cuanto  Antea  del  taatro  ioíaonto 

nao  acababan  do  tenct  fat*liie«Bnlae»*uaiMui 

un*  y  lasiimunaM  doaTtntmK  Honbrt  recto 

do,  propio  para  dirÍB^ir  «o  tianpoa  trantpií- 

^torau  da  un  estado  mayor,  eorsoía  Dlake  do 

Bdu  qn«  oomponea  U  nancia  d«l  verdadtre 

[m  fii^  \m  cumU»,  ooi&o  daoit  Napglooa  i 


PTmO  (181?).  57ÍI 

ciertos  o6ciale«  rasos,  no  ae  aH.--- --ti  la  mer» 

lectura  da  autores  milHarra.    .  'Ukeenstl^ 

opinión,  00  sacaba  fmto  ni  de ..mea  que  ll^ 

suministraba  au  pnipia  y  larfpi  eapcriencia.  LoiJ 
muchos  desastres  que  empafiaron  el  brillo  d«  «n 
carrera  descubren  tanibicn  lo  sinicatra  que  le  fui 
siempre  la  fortuna.  Grave  perjuicio  en  un  ffcoeral, 
por  La  deeconUuuza  que  en  loa  otros  y  en  sTmísmat 
infunde,  y  que  ha  dado  ocasión  &  que  escritores  ' 
pescí,  y  Cicerón  (4)  entre  ellos,  scBalen  como  noft 
de  las  cualidades  principales  de  un  gran  oapItSA  I» 
de  la  felicidad. 

Luéjzro  que  llegó  á  Francia  D.  Joaquín  B]«kei,U 
encerraniQ  en  Vineennen,  cerca  de  rarl»,  lo  raiamftj 
que  liabíau  hecho  con  Palafox  y  otros  espat^uleftl 
nÍRtin^'tiidoB.    I  Injrmto  y  bárbaro  procediuiícntoll 
Alh  hubiera   nqiKtl    (-oneral   ünado   quítA  6UM  días] 

BÍn  los   Btir-i-^J.».   .i<'    l^^li      Aiit.-L-ín    lo    quQ    |o    apuaf^f 

daba,  cu  />*iK-Ía  del  rt.-in0| 

de  la  c» i'  ,       _ia  :  f  Por  lo  qu^l 

A.  mi  loca miro  como  deteniiinsda  la  snertü  dM 

irrfi»  mi  vida,  y  oaí  en  el  tnomcnto  do  mí  -:xi)atria»| 
cion,  que  es  un  eijuivalonte  &  la  mi  o  (m«i 

•^nr'H'innmento  á  V.  A.  que  «i  mÍH  .-<  >i<>di*a] 

'  in  gratos  d  la  pntria.  y  nti  Ijut<ii««  n  iii*nio*i 
>sta  ahora,  b«)  di>;ue  tomar  bajo  sti  firoteo*^ 
nuil  aun  dilatada  familia.!  PaUbraa  muy  sentidas, 
que  Aun  entúncve  prodoirron  favorable  efecto,  ri- 
ñiendo i!--  T  '  '  i;i(  crrorre  é 
infortuí  1  •  >  la  but-na 
caa«a;  c¡¡:  >  ,  ...u...  <:ij  <i<.n-,iiípttn>  i  silj 
ti<^mit  y  y  que  resplandecía  «Dms 
che*  V  r,                        .  :    i. 

^  '.i'Ci.n  tacaida  de  Valencia  abun- 

da!' -nías,  ee  manifeMtarun  por  el  da 

los  fraucesee  sumas  la»  alegría*,  y  ae  [lerramaron 
con  largueza  grncins  y  (ÜKtincii.t.cíJ.  Noiu'.r  \apo- 
laon,  por  deci  jchct 

duque  de  la  .1.  -did 

y  porpstuaniantii  lu  .  i 

c«u,  peaoa  y  dr-pcn 
tea  aervíoios  y  para  o  .>i  u 
Cuantiólo  dóu  y  de  Ion  i:> 

dea  otonrai  an  BspaAa.  i  or  \ 

miom»  nefas,   qoeriendu    N;  r 

igaaimeotaá  kwgeri'- -'  ->  l 

rcito  do  Anuon  ■ 

xnin  ertrfinrtitni)  .^  .,,. ,_-.,,    ;...-  ^  i  ,,t^,. 

si<M  rnadoü  en  la  provincia  da 

Vbi>  -  200  millonea  do  francos, 

no  '  lero  si  para  ello  eran  bastantsfl' 

los  '  ti.-ilrs  que  allj   pudiera  babor,  ai 

aspee  (hcatidu,  mi  «•!  caso  contrario,  de  dónde  dobiem 
laplirsc  lo  que  faltase.  De  cate  mnrlo  se  despojaba 
tambim  A  José  sin  coustderacv  -  -!«  \.r%  de- 

rechos que  le  competían  eomti  I  ,  T  «e  pri- 

babaA  los  interesados  co  ladeu-la  [<i  Aquél 

había  reconocido  ó  contratado,  de  uiAa 

piugftes  hipotecaa.  Napoleón  suoeaivar!)F-tit«>  con  lA 
prosperidad  desarrebozaba  sus  intentos  reKjwcto  da 
KapaOa,  y  drscnbria  del  todo  la  detenuinacion  en 
qun  Retaba  do  arramar  i  Joe4  basta  la  sombra  da 
aoluridad  que  ésto  coui*»rvaha  todavía. 

Al  dja  BÍ)(uíenlo  do  la  rendición  df»  Vainncia  fue* 
ron  desannadoa  loa  vecinos,  y  muchos  oonduuidoa 
A  Frauda  ao  pretexto  de  qua  eran  provocadores  da 
mMla.  Lo  mianio,  por  irdaii  aaporiai  despachada 
da  t*arto,  todoa  Jos  frailas  qoe  pudieron  liabaraa, 

t4)  Bf  *«t^  «>«  erlMMi»,  tm  nmnmm  tmptnmn  fwtnnr  JUt  f«s 
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quD  ascendieron  á  1.500.  Hubo  im^:  A  cinco  do 
elioB,  loB  padrea  Rubert,  LLfdú,  PtcUlí,  IgQti^  y  ^^^ 
rica,  arcabuceárouloa  ionto  á  Mnrriedro,  á  otroa 
(loa  en  Castellón  de  la  Plan».  Igaal  siicrte  capo  des- 
dü  Scgorbe  d  Teruel  á  %(M  prísioncroa,  que  se  rezs- 
gHbMti  dtí  oons&doft.  Así  w  cumplía  U  capitolaciou 
pai:tit(la. 

[''tg^nr«bMis6  ahora  loa  francPBoa,  corao  ya  en  un 
príuci|)i<i,  Bf¡T  \nii  frailes  Iüh  £ragaadoTe«  del  levan- 
tamicnto  y  ili  i-  ticia  nacional,  y  de  conni- 

i;uicute  en  *■.  :>  itna  perMoiuts.  Juicio,  ao- 

gun  bemoa  ati^-  rnu-  (triis  v^cca,  haiita  cierto  punto 
vrrado.  liubo  reliKÍoíKHi  que,  en  eftíctú,  tomaron 
pnrtr  lionrosu  en  la  caui>a  de  la  patria  comuQ,  piTO 
Tío  todi>6  ni  exclufcivamenle.  Y  en  Valencia  penaó  pI 
ma^or  número^  mué  que  on  la  defensa,  on  euM  pnr- 
tirutaraa  intereaca,  on  vender  ajuar  y  albajaa  y  en 
repurtírao  el  p«oulio ;  porte  qne  excitó  deacontouto  y 
murmuración.  El  clero  necular  acogió  bien  i  loe  in- 
TOíureH,  á  imitación  del  prelado  de  la  diócesi,  el  ar- 
Eobiffpo  Contpnny,  francieonna,  eticnndido  en  Qan* 
dia  durante  c-1  nitio,  y  que  tomó  í  Valencia  después 
conquititada  bi  ciudnd.  esmerándote   en  obae- 

jios  V  lÍHunjuB  bi'f;¡a  Nupoleuu  y  »U9  buestes. 

Vcrdatl  sea  que  hasta  de  la  población  recibió 
Snobet  mayores  pruebas  de  afición  que  en  otras 
partes.  Las  causas,  las  mismas  que  las  que  indíca- 
uiüs  al  tiL-mpo  do  ser  ocupada  la  Andalucía,  ó  ú  lo 
tuénoB  muy  parecidas  i»  las  de  cntónres.  Contribuyó 
también  mucho  á  st^mejante  disponicion  de  lo8  áni- 
mos el  inconcebible  procetler  de  Blake,  y  bu  tibíesa 
con  los  moradores.  No  obstante  e«o,  y  de  procurar 
Sucbct,  conforme  venamos  más  adelante,  introdu- 
cir en  la  adminititractoD  mejor  arreglo  que  otros 
^norales  otmipalriotas  suyos,  no  tiurdaron  largo 
tiempo  ea  levaatorse  por  aquel  núno  Táríat  par- 
tidas. 

lÜdntru  ocarrian  en  Valencia  los  bdcosos  qno  aca- 
bftmos  de  referir,  adclnntábaeo  por  la  Mancha  el 
auxilio  que  enviaba  Á  Suchct  el  niaríscnl  Marmont, 
dcmle  iaa  riberas  de  Tajo,  en  Extremadura.  Consis- 
tía la  fuerza  en  tres  divisionea,  dos  de  infantes  y 
una  de  caballos,  bajólas  órdenes  del  general  Hont- 
Brnn.  Llegó  esto  el  9  de  Enero  á  Almansa,  y  aunque 
non  fecha  del  11  recibió  indicación  de  Suchot  para 
qud  M  volviera,  pae»  tomada  Valencia  excusado 
«ra  el  aovorro,  proHÍguió,  sin  embargo,  bu  niareliA 
y  se  adelantó  á  Alicante,  cuya  plaza  pensó  ganar 
por  sorpresa,  aprovecbíindose  del  decaimiento  que 
había  causado  la  pérdida  do  la  capital  de  la  pro- 
vinota.  No  era  la  empreoa  tan  fácil  como  se  ima- 
ginaba. 

D*  Micolaa  Maby  y  las  tropas  que  con  él  s«  re- 
tiraroa  dMpnes  del  26  de  Diciembre  á  las  riberas 
dol  •lúcar,  liabian  abandonado  éstas  harto  de  prisa, 
y  evacuando  a}>cnaH  sin  oposición  ol  punto  inipur- 
Tanto  dti  Alcíra,  habíanse  venida  á  Aicoy,y  nasa- 
do  f.ti  Buguida,  unas  A  Alicante,  otras  i.  Klche. 
También  D.  Manuel  Freiré  se  babia  alejado  da  Re> 
quena  y  ooercidoae  á  los  miamoa  puntos. 

Aunque  poco  gloriosos  los  más  de  estos  movi- 
inMBtOB^refiultó,  no  obstante,  do  ellos  qao  se  agol- 
pu«n  bácia  Alicante  tropos  bastantea  para  d<«ba- 
ratar  los  proyectos  de  los  enemigos  contra  díoba 
plaita.  Se  presentó  delante  de  ella  el  general  Mont- 
Brun,  y  habiendo  intimado  en  vano  la  rendición  y 

I  arrojado  dentro  algunas  granadas,  se  retiró  de  allí 
muy  prnntu.  8ti  prosencio,  si  bien  eÜmcra.  dejó  en 
la  comarca  mal  rastro.  Pnrqne  después  do  baber 
doaaiujadu  dt*  El'-h'*  y  '.  ~<'anos  las  tropas 

Mpañolos,  impuso  d*.-  C'.  i  i  loñ  habitoQtoa 


^ 


^ 
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sumas   cnormffl,    y  vansólee   «iorsi'- 

Esto  y  otras  ateticioties  impidieron  m- 

prender  coea  alguna  contra  AIÍcadI^-  n%, 

cuyos  boquete.o,  fomento  de  goerra,  i'  do 

cerrar  el  mariscal  francés,  ap<>dcrán«l<  ve 

de  aquellos  muros.  La  malograda  tt-ntali  va  dr  ¿lunt- 
Brun,  sirviendo  de  despertador  para  una  drfrnsa 
más  cumplida,  frustraba  t^do  rebate. 

Tuvo  por  tanto  Sucbet  que  limitar  Bti«  d^o^^oa^y 
contentarse  con  situar  más  allá  del  .)i  ue^ 

rnl  Harispe  y  la  brigada  de  I>«lot,  p>  '  la 

iüquíerda  de  éstos,  en  Gandía,  al  g<.<i)>-i¡ii  nni>«rt. 
También  so  enftefiore<^  de  D«nin,  puerto  de  mar, 
plttxa  en  el  nombre,  con  un  caAtillo  en  lo  alto.  La 
abandonó  sin  hacer  roniatoncia  t^u  gubemador  don 
Esteban  Ecbeuiquo.  Tuvo  do  ello  culpa  en  parte  don 
Nioolas  Mahy»  que  primero  cnviv»  20lt  hombres  de 
socorro  y  luego  los  tWiró.  Sin  embarprt  \.i  tKu*  sf 
hnbip«e  evacaado  la  ciudad,  conveni>i  -^a- 

car,  cTjmo  no  se  hizo,  varios  efectos  <  r  la 

artillaría. 

iJe^pues  de  tamafias  desgracias,  la*  tropas  qua 
restaban  del  segundo  ejército,  y  se  li'  '>do 

con  las  del  tercero .  mandadas  por  D.  ^ 
y  las  que  de  este  uiiBmo  se  habían  ánt 
con  D.  Manuel  Freiré  hacia  Kequf-na, 
en  la  frontera  do  Granada,  continuaron 
en  Alicante  y  sus  alrededores,  y  ya  on  Cartagc-nay 
pueblos  del  ruino  de  Murcia.  El  nómcro  de  ellas, 
incluyendo  las  guarniciones  de  loa  citadas  últimas 
dos  plazas,  al  pié  de  18.000  hombres.  Tomó  lo^gu 
el  mando  int«riuo  de  todas  D.  José  Ü'DonnelI,3«£s 
del  estado  mayor  del  tercer  ejercilo.  Las  del  gese- 
ral  Villocampa,  que  entraban  on  cuenta,  se  aljama 
al  fenecer  Enero,  y  no  tardaron  mucho  en  regolfar 
á  Aragón ,  principal  si  tío  de  sus  proezas. 

No  sólo  se  rieron  acosadas  todos  estas  fnetuo 
por  las  de  8ucbet  y  por  las  del  general  Mont-Brun, 
sino  también  por  porte  de  las  del  ejército  franaei 
del  Mediodía,  qne  acudieron  ol  cebo  de  los  dofpo- 
joB.  Llegaron  lea  postreros  á  la  vista  de  lo  CÍOoiid 
de  Murcia  el  25  do  Enero,  y  el  26  entró  en  ella  cnn 
600  caballos  el  gi*neral  Soult,  hermano  del  marís- 
cid.  La  vLitpf^ra  le  había  precedido  un  destacamento, 
y  nnos  y  otms  impasieron  al  vecindario  muy  peso- 
dos  contribiicioncB,  iniíJOKÍblm  de  realixsr.  A  estos 
gravámenes  qnino  el  general  francés  afiadír  otro 
nuevo  con  sus  festines,  y  mandó  se  lo  prcparuse 
para  aquel  dia,  en  el  palacio  episcopal,  donde  so 
alborgaba,  nn  espléndido  y  regalada  banquete  G-db- 
taba  ya  deliciosos  manjares,  cnando  vino  i  inter- 
rumpirle en  su  ocupación  Bcosual  una  voas  que  de- 
cía :  o  Las  tropas  eapofiolas  han  entrado,  los  ene- 
migos son  perdidos.it 

Kn  efecto,  D.  Martin  do  la  Carrero,  qne  se  opo»- 
taba  no  lejos  con  gran  parte  de  la  caballería  del 
segundo  y  tercer  ejército,  definuca  de  reunir  un  tro- 
KO  de  ella  en  Espinardo,  á  medialegua  de  la  ciudad, 
acababa  de  penetrar  por  la  puerta  de  Costilla  i  U 
cabesa  de  1)J0  jinetes.  Tenían  otros  la  orden  de  aco- 
meter ol  mismo  tiempo  por  los  demás  puntos.  Ero 
el  intento  de  Carrera  sorprender  A  los  enemigos, 
que  á  \a  verdad  no  le  aguardaban,  cogerlos  6  aven- 
tarlos, y  libertar  á  la  ciudad  de  huéep«oes  «n  tal  mo- 
ñera  moIeMos. 

Sobresaltado  el  general  Soult ,  levantós*  de  U 
moaa,  y  con  la  precipitación  tropitú  y  bajó  U  os- 
calera  casi  rodando.  Auuque  mal  parado,  montó, 
sin  embargo,  A  caballo  :  le  aiguieron  todos  los  so- 
vos.  No  aaf,  por  desgraoia,  &  Carrera  los  de  sa  bao> 
dOf  quieoeSf  excepto  los  que  él  mismo  copitUMb% 
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lición  ó  di'smayo.  Tuvo  d-  uta 

■      -ii.-.  N.-.'x.r    r.-irn   c.l,-,   mtl   Pr   ,    ,  lirSíl 

|fi  \n  pnrí\«o 

it.    ,   ■    ■   ■    .  i-;í¡1c>*  y 

I  aimchüland»  y  tnatandu  :t  kir 

_Durú   ticnipu  U    lid.    <  ^rU 

ínücs;  in(»8  á  lo  úlli-t  -,  nniftr- 

ido»  Io«  eoldftdos  >\f  '  uñdiSi^to 

riAtAiift  p€tr  «Áxi»  do  loin  MioiuigiM.  tu  la  PIaz» 

i^cíundii^Ac  gran   trt-clio,   TtihiÁ  Á  doB^yñ 

I  do  nn  pUtüM&zo  y  de  varids  Bablazos, 

"  1.  no  quino  rcDdino,  y  peleó  hft^Aqiie 

.iiíii;i''v"ilefiaii grado  "'lo  entara1Ied«>  SftH 

iidL-  espir'i.  le  hombres  v^Iíto- 

w««  rn  carruni,niOKO  \  '-     t-  -■ '   va- 

B,  noble  «D  el  nxtirn.  i  '  >  ro. 

Anteo  de  fínnlUar  c.  ■■ .i-  _...  ,.r.,-...t.  .      ^:ie- 

iigos  entrrjL^ado  ni  sm^o  la  eiiidad  de  Murcia.  Ko< 

ironlo   todo,    y    COncTi.r'  n    I-"    n:,i\    t.^    r-itf*t<W, 

urticuUrmente  en  t-i  ¡a- 

\n  en  Ia  calln  ¿  las  n  /  ['ifts 

ealidtir.is,  y  no  perdtinarí'U  ni  hud  ol  ocliavo  qne 
i  «I  niuirrionto  bolmi  eacondia  ni  nicndign.  Corga- 
OH  dt«  bolin  y  tf-mcroHos  do  que  lorniuion  los  nocí- 
■()« ,  m*  Tt.<liruron  \híT  la  nocite,  y  en  Alcanlarilla  y 
t  oiiAÍ  todo  el  cauíiito  hasta  Lorca  repitiiTOu  igua- 
i  ó  mayorea  demofiiae. 

Como  quiera  quo  Ucerodotí  de  dolor,  tributaron 
^B  murcianos  al  día  sitíente  houurea  fúnebres  al 
"Ijrer  del  iiiraortal  D.  Morlín  de  U  Carrera,  y  le 
aron  con  la  pompa  qiir>  \fn  ptTiiiitin  sn  tri«te 
rWes  dírsjtuoa  tflooni,  tanthien  en  memo- 
'anto,  M>liTmnt«  ex^nuiaa  el  general  en 
^ _j  O'Donndl,  V  di6«c  el  nombre  de  la  Car- 
era i  la  calíft  d(^  S^n  Nícolaa,  en  la  cual  terminó 
r|ncl  caudillo  rur  díiui  peleando  cumo  l<ii»i)o.   La 
anta  prrivínciiü  dott'rraÍDÓ  ijfualmi'tt  oo 

auolAÜo  en  cil  aitio  niiimo  de  su  fall* 
A  loa  muohot  deflaatres  que  de  tropt.-!  i*u-.^HÍii?ron 
esta  parte  de  Bsuafia,  agrog^ee  otro  mancillado 
I  afreota.  Daefto  oe  Valencia  el  maritii'al  Sucüpt, 
Anriadaa  á  la  drrcrha  Hcl  Júcar  \aa  f  ueraoa  que 
I  arriba  tixprnaado,  ji '  ■  vn  rela- 

jFcciipandf)  A  BuAul.  t  ncM  del 

■   ■ '  '    '  Musnicr, 

1I  ífone- 
KvvTiMi  t  t^'ii    ■•"  lioMfUM'n  .t  ^..........^^r  el  eitio 

Peftfacola. 

So  eleva  cata  f.'^ll*'^i'".  sobre  nna  empinada  roca. 

Bar  adentro,  A  l  •]<>  la  orilln,  con  U  cual 

pni  >i  II  ira  'i !  '  n  de  una  It-npua  do  lier- 

ti  ndaa  y  btiúnAH  ubraa  ro- 

fli.  :-;.'>«;  domínala  Intcrior- 

ííínto  nn  ■  •■«  oonipondio,  por 

natural  i  Fu*  larto  tiempo 

b&n«íon  de  aquel  pApit  Lunu,  do    oondicíon  toa 

bjatioada,  cayo   nombre  lleva  todavía  una  torre 

ida  parec«  moraba.  Cnbren   ni  istmo  r.tx  Ida 

ritlej  taa  olcadoa,  y  estaba  abora  reforrado 

Bte  con  baterlaa  da  -rarioa  piaoa.  Haa  aJIa,  y 

io  á  unaa  mcmt^aa  v**cloafi,  se  extiende  nn 


Acero<Uo  o)  r 
nfacolo,  y  nnvi' 


,...>-.!   C!^„~.„i:    _1    rt,! 


SM 

onea 

..M.(i  lo» 

Miu  en  Us 

:..ri  hom* 

•  toe*  *i 

'.aron 

íes,  que  se  pro- 

) .  V  tnr'-ia  i  ftli 

.lela 

I    lft«i 


baa  de»de  un»  liaUrfa  de 

«aa.  En  Ifi  i\o>-y,r  .\.\  m 

la  linea  [ 

lonfE:aba  j 

extremo  njr-ri.ÍM»üíii,  pat.x 

(XíBtíi.  En  el  oput-dto,  ooii 

aldiran.  Laa  dificultades  qui:  tcDiait ! 

vpncer  Htil«(i  <iíf  dprtixlmariie  al  ciir'  i 

parecian   in4UiH>r&bles.  Ño  obstante,   proRj^jiucron 

lo»  trabajo*». 

En  el  intermedio  anonteció  que  TÍoiese  é  parar  i 
manoB  do  Ioa  francetirA  un  plirgo  que  el  ¿"obonia'! 
dor  íJorcía  Navnrr"  •■'^■■•■'■i'^  -'    '■■•ifrEl  npafiol  d»j 
Alicante ;  qurjúbaei  del  porte  de  l<x'| 

ingleée»,y  hablaba  ■  n  i-sin-i  ATv>Je- 

mrae  do  Ptyrif^cola ;  n  ta.1 

caso  iMiRvetAmr*  A  I1  -  ¡a  if>u- 

chel  dolapri'i  -m  del  Gircio  Novar- 

m.  ñi  ya  no  o*  ■  y  mi  viMn  ahora  del 

expresado  purgo,  &«  api'  i  ron  61  nc- 

guüia<'Íon  dirrcta.  para  i  al  ofioial 

de  ««tado  mayor  Mr.  Pniucl.  Gmcu  ^wvarro  inme-  . 
diatameitte  se  ríndiú  á  partido,  v  «e  ríndíi'i  bajo  1%1 
flolji         I     ■    ,   '  ,  ,,H  riv 

tir;i  I  urn* 

cia.  sroia  el  A 

dd  1  m  mi8  ea- 

cano:*, >..-....  .  — 'trnte* 

con  que  ae  en.  .  l»ér- 

nador  T  la  Jmii.- .....;..,  ,,,iu  loa 

Terdaaeroa  eapaColes  son  tos  que  unidos  al  rey  doo' 
José  Napoleón,  procuran  hacer  tnéniH  •b-i^.L-riíniad»  ' 
Bn  patría.D  Basta.  |Qué  gobernador !  i  mi- 

tiUrf  Nn  p.i'fí  iiquílAdeabocadacuoi  ,  rime» 

ro.  I  uva  A  «ervír  al  iutruao,  y  rvcibió  eu 

prtí-  -i  y  eondeooracíonee,  eecnbiendu  ikn- 

tea  al  waiiucoi  Suchet,  eutre  otraa  OMM  (6):  sT.  E. 
debe  catar  bien  sei^tro  de  rol;  la  antrega  do  uua 
pía  i'  iveroi  y  todo  lo  nene«arí(». 

par;>  ...  ex    un  i^arante  do  mia' 

proiiK -n-*...  11  .•-  ■n  rvlacioo  do  méritoa,  Bft- 

cadoade  la  pri  ;  iiv. 

Tal  baldón,  '  -    -'rrii  eompensdronlea  rH 

parte  dos  ac.  a*ea  y  honroeoa,  qua 

ocurrieron  csí^:  ,.,r..r.., 

Ku6  el  nno  i  I  »i6«e  cuenta  en 


su  lugar  de  h  -í 

bian  en  Octubre  entrado  on 

lambíeu  do  Itm   mnvímimtr.f! 

hasta  1."  de  N 

Rondan.  Krar 

que  hixo  Hi'-Im^  r  \t-  :  .      ü  ¡-^  1 

mes,  y  olr<.  ■i'j:-  r-ii  „,i  „i,  .i.-. , 

aazon,  In 

coronel  r 

conei'l'T,;   ' 

se  rf''' !  'M  ■i; 


,--\  .r. 


■i     niH'      !i:i 


1  do 

.  unre 

'   I .  <'7>,  cii  ó  <t*»  aqunl 

li  'nron  A  U  fnípi»' 

-  y  el 

o  la 

u.  i\-ro  iji-  íiiiiiiuidrt- 
t^  canda  de  las  q  uo  l« 


da  tierra,  dniro  f>unt(>  i'ara  loü 

•,no  seOoraade  lámar,  i  .  iira  l.íKW 

I  ¿9  gvamicioQ  y  cataba  abunuaotemenC* 
.  CrOMban  p'ir  a<^nc1Iaf  s^iaa  barcos  caAo- 
'  buqurís  de  ^:.'  v  aliadoa.  Sna 

:D.  Podro  >.  . 
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tuiltíáa  Ronda  con  6.800  combatiestM,  infantes  y 
caballos,  y  que  boIo  juntase  en  uUa  el  ecoerat  Bat- 
rola  cou  4.200,  dehieudo  tArabien  dirigirse  tiii  tro- 
ao  de  3.000  hombres,  de  las  que  sitisboo  á  Cádiz, 
sobro  Facinaa  y  otrrw  puntos  inmediatos.  Tal  ave- 
nida de  fuerzas  obH>j;ó  á  Btülesteros  á  refugisrao 
otra  ver.  bajo  el  cafion  de  GíbriUUr,  dejando,  do  obs- 
tante, en  loa  moolaüas  nua  vanguardia  á  Us  orde- 
ños de  D.  Aptooio  Sola,  quien,  asistido  aileinafi  «lo 
loa  fierraitüe,  tcuia  cncargu  de  cortar  al  euctui^o  la 
comuiiicaeion  ü  interceptarlo  las  suboiittcDciaa.  Cunt- 
plió  debidamente  e«te  jefe  con  lo  que  le  babiait 
encomundado,  y  estrechando  do  cerca  el  6  do  Di- 
ciombro  á  loB  franceses  do  Kütepona,  los  obligó  li 
huir  y  les  cogió  mochilas  y  equipajes.  También  Co- 
pona  y  Skerrot  evoluciouaroD  para  distraer  al  ene- 
migo por  la  parte  da  Alj^eciraa;  moa,  aabedorea  do 
que  Tarifa  era  ameuazada,  turnaron  de  priesa  é  oa- 
brir  auB  muroa. 

El  deseo  do  cnscfiorearao  de  ellos,  y  la  esoaaez  de 
TÍtuullaa  que  loa  corrorUs  do  Sol¿  y  del  pbiBsuaje 
causaban  co  cL  campo  francés,  decidieron  ¿  Leval 
A  abandonar  á  Son  Boque ,  y  aproximareo  cuanto 
antes  ¿  la  citada  plaza  uc  Tarifa.  Se  halla  ^sta  co- 
locada t9D  la  puota  mis  rnt^ridioual  de  £^p«&A  y  en 
lo  m&a  angosto  del  estrecho;  liaoe  do  población  2.100 
vecinos,  y  le  dio  renombre  la  dcfeimn  que  contra 
moros  hizo  D.  Alonso  Pérez  de  Quzman,  llamado 
ol  Bueno  por  hazaQa  tan  ilustro,  sin  par  cu  sus  cír- 
ountttauciaj*.  No  guamet^ian  á  Tarifa  sino  un  anti- 
guo y  frágil  caatillo,  y  dcbil  muralla  de  poco  espe- 
tfur,  ooD  torreones  cuadrados  y  foso.  Loa  rnparos 
nuevos  no  mucfaoa,  y  poco  robustos.  A  corta diatau- 
oia,  y  al  Sudoeste,  pUotase  una  isla  circubir  y  pe- 
flaacvsa,  de  raodia  hora  do  bujeo,  que  se  denomm* 
cooto  la  ciudad.  Antes  soparnba  á  dicha  i«la  del 
continente  uu  canal  de  corriente  rápida,  á  manera 
de  piM]ueno  Euripo,  que  se  acabó  do  cerrar  cu  1608 
por  el  celo  y  personales  H.icrilirios  del  inteudenle 
D.  Antonio  González  Sahnoo,  quiou  formó  alli  un 
fondeadero  acomodado.  Habíanla  actualmente  for- 
taleoido  y  artillado  coa  Vi  oofionea;  punto  de  retí- 
nda  conveniente  y  que  infundía  aUoDto.  Fueron 
habilitadas  en  su  recinto  una  cisterna  y  una  onti- 
gua  torre ,  y  su  sirvieron  los  sitiados  para  alniaot'u 
de  p<'>lvora  de  un^  cspociodo  subterráneo  apellida- 
do Cueva  de  Moros,  guarida  en  otro  tiempo  de  cor- 
sarios berberiicos.  Prevenciou  neceaaría  la  última, 
estando  dominada  la  isla  por  losalturaii  vecinas.  De 
ellas,  la  más  ceruaua  al  Oevte,  la  de  Santa  Catalina, 
fortifícala  Copons,  ejecatasdo  también  al  Eni<¡ ,  fron  - 
tero  do  la  Galota,  algunas  obras.  Cortáronse  ademas 
en  la  cimlad  !as  calles,  y  se  atujaron  coa  rejas  ar- 
rajicndss  de  las  ventanos;  atroauriíronse  muchas  ca- 
IM.  Constaba  la  guarnición,  entre  ingleses  y  cspa- 
lloles,  do  2-¿00  hombrea.  Ia^s  tarifofioe  se  seAalaron 
de  vulietitea  y  proporcioníiron  ¿WK)  morinenis.  Era 
guboriia<.ior  elcoronil  D.  ifunucl  I>avan,  y  jefe-a  de 
inr....,,.., ,  o  I-  ,1..  t.rr  i,l..ri,i  p.  Kug«=nio  Iriiur^iii  y 
XV  '  .tb.i  Uh  fni.ir/iAA  6util<-H  Ckpa- 

fiul  Hubiu  tauíbii?!!  buques  do 

g>i  .sin  emb.irgo,  dirigióla 

cor'  CoponsyÑavia,  ayu- 

dado lie  ioa  ooaaojos  rial  corouul  luglÓM  Skerrct. 

PresentáruDse  los  franceses  á  la  vieía  de  la  plaza 
el  19  de  iJicii'tnbre,  después  de  dejar  fuerza  e»  ob- 
servación de  DutIc*)leros,  y  tambica  del  lado  fU  Al- 
gsciroa.  Obligaron  ¿  Copons  el  20  á  meterse  dentro, 

Í>  empezaron  en  seguida  loa  trabaioa  de  sitio  í  ade- 
■niánmloa  el  23  hasta  60  tocaos  ue  los  muros,  y  el 
20  abrieron  el  fuego  coa  aeia  caAouei  do  ¿  diez  y 


TORENa 

ocho  y  tres  obusea  de  &  naera  palgadaa.  Kn  ta  tar- 
de  del  mismo  dia  hallábase  ya  praaicable  una  bre- 
cha de  3(K)  tooaoa  por  la  parte  coattguu  á  la  puerta 
del  Itctiro,  y  dejttniído  casi  del  todo  el  torreón  de 
Je$us.  Intimaron  luego  tos  eneroigoa  la  reudicioa, 
y  desechada  la  propuesta  por  Copoua,  pceparáronoe 
al  asalto. 

So  vcríñcó  L^te  el  31  á  Ii  'In  dp  U 

mofiana  ,  acudiendo  de  nuri  .\  brecha 

23  comparuús  al  cargo  del  ^'jncrai  Luo^MiTeaux,  4 
las  quü  apoyaban  las  demás  fuerzas.  Loa  acomoto* 

dürt'fl  8ü  arrojaron  con  imp'-"' r' ''-is  cti  stt 

utAque  una  escarpadura  íl:  ''.i  mura- 

lla, y  varios  parapetos  de  i  .].:^,\^ 

traa,  junto  con  el  fuego  ii.i  loa 

lugares  vecinos  y  InscasaK.  i  ue- 

lujgcia,  no  insistieron  en  romper  adci'intc,  y  retro- 
cedieron  con  gran  mengua ,  dejando  allí  más  do  600 
heridos  y  muertos.  Para  recugt-r  lúa  primeros  pi- 
dieron loa  franceses  un  armisticio,  que  rí-  Ir-s  it  nce- 
dió, ayudándolos  geocroaamcDte  en  la  >  roa 

soldados  y  püisaiios  ¡  ejemplo  de  huii.  ro, 

y  no  méuou  digno  do  imitar  que  los  uiucijcb  .^ui:  da 
valor  hfibian  dndo  todos  ellos  poco  ántoa.  Aprove- 
chóse Cupona  dti  la  ventaja,  y  á  su  vuc  ínoomodú  al 
sitiador  por  cuantos  medios  pudo.  Vinívrou  también 
en  auxilio  de  la  plaza  Isa  lluvias,  que  anegaron  Us 
trincheras  rueniiKas,  loa  caminos  y  los  campuri,  ata 
dejur  al  fatigado  francés  ni  uiijuiera  un  palmo  da 
terreno  enjuto  en  que  reclinar  la  cabezo.  Apuridd 
Levnl,  alzó  el  sitio  el  5  lie  Enero,  yi'uili.w  vinde  Vn* 
gcr  y  Mi'dioa.  Costólo  la  molog) .  ^  a,  entre 

nuiurtos,  htiidoi»,  enfermos  y  di~  ..I   pié  da 

2.000  hombrea.  Perdió  toda  la  attilUita  grucaa.y 
dejó  sembradiiB  por  el  tránsito  «fcctoe  y  muaidonaik 
Ahí  se  eelrellaron  los  csfucritotí  do  10.000  fraoceasa 
en  las  itiiirallas  de  una  fortaloy^u,  flacna  en  si  Uiat 
sosten  i  I  el  buati  con- 

eierid 

Ei Bt.'¡¿ ,iu(iu  ui-  II.I.SI!'  \:n  hemoa 

anunciado  como  favín  !a  loma 

de  Cíndad-Uodrigo  luu;,  ...ij-.  ,  i  -  : -e* 

cufínciaa,  qUQ  la  defensa  do  Tí>  rd 

Wellington,  según  api'"í-'i'  ■■"  -te 

libro,  á  formolizar  el  ii> 

nu¿  tomando   varías  (i  ao- 

(onamientos  de  la  Fregetirda,y  }unLó  en  Almeida«al 
acribar  Noviembre,  el  parque  correspondiente  de  ar- 
tillería. Completa  en  seguida  y  con  niucbo  orden  loa 
demos  preparativos,  habiendo  ej'-mtntlo  al^nnoa 
tropas  en  las  tareas  propias  del  .  ri- 

fiaaor,  en  lo  que  antea  se  habían  1  ido 

larto  biso&os.  Mandó  también  al  gL.Lcial  iiiil  que 
se  moviera  hacia  la  Extroiundura  cspafiola,  y  cuUiwJ 
á  1).  C':f '  '  Ñ'i  y  á  D.  Juliitu  Sánchez  en  el  Tiir- 
raea,  <<  m-  quo  los  últimos  coi  tasen  aquellas 

comuii.  Kstuii  jefes,  particuluroieiJte  San- 

chtz,  i:on  bion  su  comisión,  y  los  pue- 

blos lÍ.  '-1   .f"   -'  -.!'■  .■-.r;.;..  ..1  niiuuo 

WeUi:  ,    U  pa- 

tria ;  f       ■  '  '';'"  '^"0 

lUaa  primero  qne  supiesen  1^  -r.\* 

ca,  aunque  tan  pr<íximoS|h<i:  <  a* 

didü  el  sitio. 

Debiú  éate  tener  principio  el  6  de  En^m :  pf^ro  ee 
retardo  hasta  el  8  por  el  mal  tiempo.  T  A 

Cindod-Uudrigo  cuando  el  cerco  ne  1>  .■• 

rilico  para  laa  armas  espiiftnloa.  P      '  -i- 

hian  los  franceses  ri'porado  los  -  '.a 

aquella  defensa,  fortalecido  Ion  ]irii'>  i¡n.!  ^  p  i  ncioi 
del  arrabal  y  ol  convento  de  SauLa  CruZ|  al  Kordea- 
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como  tambion  levanludo  ítí  rl  ceno  ú  sea  toío 
Sftu  Kreuciíco  un  '.\toii  i\f> 

Dauil,  en  meniMiiíi.  ¡ador  do 

ael  nombre,  q'  .  1 1,  J tüituí  Sun- ¡ii í. 

Ocupnron  loi*  i.  :¡i  obra  eii  la  nocbn  mie- 

i  (Wl  8  ftl  9;  üt.(j«!Uü  fJu  de  ffu  eniprcM.  PorulU 
'girron  los  trabajo»,  piíriiien4o  el  níiarno  camino 


Dc  Imbian  tomado  1 

.  EstabI*:;cíeroii  tos  - 

el  meucioDado  te^ 

:>iice  piezas  catla  v 

J  ebrieiiüo^   .    .  -.   i 

tía  &70I' 


lin 


poeto  á  la  izq 
.tlo9  en  la  n' 


-  e»!  el  anterior  cer- 
.  :t  primera  parnlola 
rwu  Irca  Ijolcrlaa  tle 
u>n  el  14  el  ÍUi:go, 

■■  ' ■■■'•■■  ■■'■■■vn- 

so 

.iol 

.  de  virt  proU- 

í\i6  otro  tatito 

KC  enHefiori'ado  los 

coDvunlo  ds  San 


ucifco  on  ol  nrr»lml.  Ccntiimarnn  lo*  ¡ri(;Icacs 

aitifletnndo  dol  15  n\  10  la  srgiiuda  naralcln  y  bus 

i '  ijes,  r  no  desouídarua  adolutu  1a  sopa 

dta  del  ^tácts. 

tutri;  unto  habm  previsto  Wcllingtou  que  tal 

tx  con  ven  (I  rio.  ¿nlf8  de  n»*  «e  concluyerau  dvbi- 

luiiu  de  I  ^i- 

rir  bm  ir.i  M.1I"  ri.ii    11.-  KM  i:.-r    .  t.lS 

primera  porali^la,  ordenó  i\tí*i  ''ti 

_,  ¡lo  el  connto.  Asi  se  bixo,  y  pn  lu  i -  I  19 

ktlÚKcya  nportilludo  el  muro  de  la  fataabraga  y  el 
ti  rir  n><>  .1-  1n  T.Iu.a.  Adpiiia»  de  la  hrcclm  prín* 
^pal,  Mi¿ft  áU  izquienU  de  los  alía- 

le- L  nuera  batería  plantada  «n  el 

ra  duadc  al  cerro  al  cuiiveoW  do  Sao 

UtHtUt  1  rrtdo  re- 

ndar laa  ■  ,  liícicrou 

na  salida  lu  uuc  k  c-íUí^I'.'U  '.laúo.  bpu  tinbaigo, 
'  eítas  IpiíialivaH  ni  otro*  arbitrios  fueron  pnrt.' 

tnp  '■  ■  •         ■         '  '       .lio. 

^l^  oí 

•  '••■ •■•  "'  X  t  JtCC- 

iiurvna  íjuc  empc- 
í  ■ti. bien  por  re- 
irmont, quien 

i.l      f\\    1"H    pfj- 


■'  iitglcara  ibaa  o  poucr  «itiu    -  ;^. 

?or  tanto,  el  niiamo  di-i  19  ^n    ;  iis 

ccboa,  determina  \V-  ■¡■i':  üi  c.  rr.if  dc  la 

_  Dclie  »e  ohaltaie  !n  y'  iV»  al  cfocío  cinco 

"eoluujnoB.  La  q-  !  '    Icuca  del  go- 

ncral  Paclt,  est.i!  r  un  alaqui 


lipal,  cuyo  lualto  mc 


Imn''",  11.    <-ii!r,ir  >  n  n 
Ardida  oicvodió  an  lodo  a  ' 


(IP12). 

mueitoi  contuAC  dMcrafifldjimpnto  A  \--^c  ri'neralee 

Maclauflon  y  Crawf  i .  <  n  la 

plaza   t>n  tr.anr,i   d.  '"ui», 

y  I"-  '(>u  laa  diibidiiM  grai'. 

cito  ",  y  concedieron  al  ^ 

jcft  :  i^spofia  líojo  el  titulo  dü  dujua 

de  (  l'ninbi'iQ  »_I  Gol<i*'rno  r  Parla- 

nienio  t»; . 

".■r*lenan<l' 

Cn  memoria  ui'i  v.ii)'nii.iy  (UíHy^rüUo  j;í.nci4j  \_ítnv- 

fnrd. 

O'f-  f-i:..,.  .. -. 


batientes;  auxilio  que  ni  con  mucho  bostiba  &  He- 
nar los    elmirt)    lili.-    Ii;ii-ui    ]j.    iii.riii    ni    b.A  liiieCC* 

que  dojiii  ron; 
pudiendñ  ^  va- 
mos no  C'  I  loa  eneuiigoi  <  ^ula 
arriba  dt  .  lubres.  Entro  K  lilti* 
niamf^ntc,  muwitoB  eran  conscriptos,  y  eii  el  Uitícm- 
bro  do  1  ftl  ]  r  prímcroa  meses  de  1812  ninrrhnron  i 
Tni:  '  !1.(>00  vetcranoB;  8.000  di' "  ^ 
iiofi  ;  .«  de  (itrua  cuerpos,  y  6.»  <  i 
del  ■  .  queriendo' 
'raí.  An,  uiiya 

ya    iljií'iii'- iHM.   jMrmriM   liiiJoB    de    laBUI'.lU.b   .^nií  iiu* 

aguardaban  cxt  aquel  aüo. 
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etOAí^nii  'if  o;ia.  "  :^ii  it'lmlnl  tna-f 
«M  ds  M  tUaipe.  —  asglmaii»  a^l 
fla  Anu,  Jan  j  pmnalNa  la  Omutii. ' 


K  Qno  precedicao  ol  cstablocl  ni  trato  da  las  leyca 

■        ■.  ■  •  --1,  di- 

mo 
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.  vth 

i'uer 

■>  dn  loH  Witi/iiMy  ric  loa  R'.idri- 

■'■II  pnr;!  li   n-.cicín  r.íiiiali^í  do 
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Cjcm^lua  úü  Ua  edades  püjUcriuíiA  y  cl  Ucuicndo  / 
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CONDE 

rocioote  del  rcío&do  de  Carlos  TV,  en  el  qnf  hnsta 
la  indepoadeaci&  tocó  al  Ixird»  del  pr*M.-ipírin.  Pur 
lo  mismo,  convenientG  fué  pouer  diligencia  fxtrfiína 
^  mny  atenta  en  procurar  adoptar  fraocaa  y  biu>:na« 
iDstitucioDes,  aun  en  ni^^iio  de  nna  gnerra  desas- 
trada; pQca  la  ocoaioQ  de  dar  la  libertad,  como  acá 
Ereeurosa,  perdida  ana  vaz^  ooa  dificultad  vuelve  á 
allane. 

AnuDoíamas  en  otro  libro  U  leetun  hecha  á  los 
Odrtee  «n  18  de  Agosto  de  1811  de  los  primeros  tra- 
bajus  do  la  oomisian  de  ConEtiiucion  nombrada  en 
el  Diciembre  anterior.  Comprendían  aqu^llan  laa 
dos  jiriuiercH  partea,  ó  eea  todo  lu  concomiente  ai 
temtorio,  relipion,  dcreclios  y  ubligacionea  de  los 
individuoe,  como  iKiialmf^nto  la  fonnay  facnltudcfl 
de  los  potcstadeA  le^ialaúva  y  ejeciiiiva.  La  tercera 
parto  se  leyó  en  6  de  Noviembre  del  mismo  año,  y 
abnuaba  la  potestad  judicial ;  habiéndo«o  presenta- 
do la  cuarta  y  última  el  26  do  Diciembre  iumüdiato, 
en  la  cual  ae  determinoba  el  gobierno  de  loa  pro- 
víncioB  y  de  los  pueblos,  y  se  establecian  reglas 
geuvTBlpa  acerca  de  lae  coDtribucioneg,  de  la  fuer- 
za annada,  de  la  instracoion  pública,  y  de  los 
trániitea  que  debiao  seguirse  en  la  reforma  ó  varía- 
cioneo  qne  en  lo  sucesivo  se  intcntoacD  on  la  nueva 
ley  fundamental. 

Acompafló  al  dictamen  de  la  Comisión  un  discur- 
so elocuente  y  muy  notable,  en  que  se  dohan  tnn 
rozones  de  la  opinión  adoptadii,  fundándola  en  nuee- 
tros  antiguas  leyes,  ueos  y  Luntuuibree,  y  en  las  al- 
ternciontts  que  esigisn  las  circuníilanciíis  del  tiem- 
po y  sus  trastornos.  Le  babia  extendido  1).  Agus- 
tín de  ArgüelUa,  encargado  por  tanto  de  su  lectura: 
hi£u  la  del  texto  D.  Evarinto  Pérez  de  Castro. 

1¿I  lenguaje  digno  y  elevado  del  discurso,  la  cl^ 
ridsd  y  órdwi  del  proyecto  de  la  Comisión,  y  sus  ha- 
lagüíefias  y  gonerosne  ideas,  entusiasmaron  sobre- 
manera al  público;  no  panUidoRe  Ina  masen  los  de- 
fectos ó  lunares  que  pudir^ran  deslucir  la  obra,  por- 
que  eo  Espafia  ee  oonoeian  los  maleü  del  deapotis- 
nio,  no  los  que  i  reces  acarrean  en  punto  de  liber- 
tad ciertas  exBg<>radiM  teorías.  Asi  ínú  que  D.  Juan 
JoM^  Üüerefia,  dipntAdo  americano  por  la  Nueva 
Viieeaya  y  presidente  do  liis  Cortea,  Á  la  bozoq  qno 
ne  leytTuu  las  dos  primt-rait  psrteü,  ni  bitsn  doaafec- 
lo  A  reformas,  armetrado  como  los  deraaa  por  el 
torrente  de  la  opinioa,  ae&aló  para  principiar  los 
debates  el  25  del  propio  Agosto,  plaao  aobrida- 
neate  corto.  Duró  la  discaeíon  por  espacio  de  cinoo 
meoea,  no  habiéndose  terminado  hasta  el  23  del 
prr'ixinio  Enero:  fué  grnrey  solemne,  y  do  suerte 
quL%  aliaMKdndo  la  autoridad  de  liis  Córtrs,  ensalzó 
«1  miem»  tÍriii|>o  la  fama  áa  los  ÍDdivÍduo<8  de  esta 
corporación. 

Kifr  esa  los  obstáculos  que  quisieron  presí-ntarse 
al  pmgreflo  de  las  deliberaciones  vpnciáU>9  fácil- 
mente la  voz  pública  y  el  vivo  y  común  des-^o  de 
gor.AV  pronto  de  una  Constitución  libre.  Do  aquélloi», 
hübolos  de  fuera  de  las  C<!>rteK,  y  también  do  dr-n- 
tro,  aunque  no  muy  dignos  de  reparo.  Hablaréinoa 
dejos  primeros  m^ls  aiit-Unte.  Comenzaron  los  últi- 
mos ya  cu  el  seno  di-  lit  Comiftion,  no  habiendo  que- 

rid' ■  ■'"  -"^  "MlividuoB,  D.  Josij  Pablo  Valiente, 

fitii  'I  pesar  do  haber  concnrrídn  ú  la 

api'  Utuitn  má-H  principales).  Crecieron 

algnn  tanto  al  abritse  los  debates  en  el  Congrefto. 
Les  contrarios  al  proyecto,  frustradas  las  e«porazt- 
íos  que  hnltiiui  fufüiftiio  en  el  preeidontn  OOcrofia, 
r"«-inpln.'.-ir"n  ú  é.-tto  ol  24,  dia  do  la  remoción  de 
n<;  -on  D,  Kamon  Jiraldo,  á  quiem  tenian 

|K':    .  Je  DOvedadeA,  y  no  mióos  resuello  pa- 


indo* 

.do. 
la,  mo»- 


tn  artículo», 

nilr  t   tiIrr-lltUt 

■j: 

-a, 


T0W5N0. 

ra  suscitar  embaraToü  en  la  dicen 

á  fuer  de  togado  antiguo,  en  erri  i 

ro.  Mas  también  en  eso  so  »'(;' 

lu^go  que  se  »(nii6  en  lauillade  I 

trAse  muy  adicto  á  la  nueva  C' 

ple6  su  firmeza  en  llevar  á  cabo  y  eu  eoaieoér  coa 

tesón  laa  deliberaciones. 

Desbaratadas  de  este  modo  las  prímeros  tcntaii- 
vas  de  oposición,  no  qucdniía  ya  otro  medio  d  Jq« 
enemigos  del  proyecto,  síuo  prolongar  los  debates, 
moviendo  cuestiones  y  disputas  sobre  cada  articule 
y  sobre  onda  frase.  Pero  Sil' I 
como  en  nn  ojí-rcilo,  si  so  i. 

una  enibentida,  cniínto  ma»i  (uji^un  n.ii'.i;  u.r--.--.  >  u 
uii  principio,  tanto  mas  pronto  aitojiui  deapnos  y  dtl 
todo  cesan. 

Distribuíase  la  nueva  Constitución 
espítalos  y  títulos.  No  ha  de  eeperar^c 
á  hablar  por  separado  de  caiia  una  di 
limitartimonos  ador  una  id<*a  general-!' 
ateniéndonos  pora  ello  á  la  última  dt-  ' 
insinuadas,  qne  se  componía  de  diez  ' 
primero,  de  la  naeiou  española  y  de  los  eeipañolM. 
Renovíibase  en  sn  contexto  el  principio  de  In  «oImt* 
ranfa  nacional,  admitido  en  24  de  Sci  re- 

rior,  y  declara'lo  nhora  como  fuente,  >  de 

todas  las  potestades,  y  raíz  haala  ilr  in  '.tln^^]l^l■ 
cion:  rjS  dipDisdi'S  contra  24  iiprobaron  ol  articttlfti 
y  los  quo  lo  desecharon,  no  liK'  en  U  subutanda, ri- 
ño en  los  términos  en  que  se  hnllnba  extendido. 
Tratamos  con  cierta  detención  esto  punto  en  el  lihro 
trece;  y  allí  indicamos  que,  annqtie  conviDiesr  nO 
estampar  cu  los  leyes  tdciis  abstnisas.  1.a  «^itn.-K'íon 
particular  de  la  monarquía  y  bu  orfüUi  r  »- 

han  66  hiciese  en  el  oaso  actual  eicei-i  ^   ■  ilft 

regla.  IndividnnlízábanHe  igualmenlc  en  dicbu  U- 
tule  los  que  debían  concepluarée  eepano]'>A,  oriho* 
biesen  nacido  en  el  territorio,  ora  futren  extranje- 
roSj  Gxígíóndose  de  los  últimos  carta  de  naturaltu 
6  diez  anos  de  vecindad.  Se  insertaba  tiuubien  oIU 
niitimo  una  brovo  dcchiracion  de  dereolio^  y  obligo- 
cíunee,  que  aimqno  imporfectn,  evitaba  algún  (auto 
eipciigróso  escollo  de  gciioralizor  deiuAsiadarneu-' 
te,  haniéndo.qe  reprobado  en  los  debates  alguno 
que  otro  .irttoulo  del  proyecto  de  la  C'Omisiou,  mits 
bien  scnteneinso  que  preceptivo.  En  todos  eatoa 
puntos,  como  bahia  vasto  campo  de  sntilcza  en 
(pie  apacentar  el  ingenio,  detuviéronse  mía  de 
lo  regular  ciertos  vocateH.  nvozados  á  la  dispala 
con  la  edacacion  escolástica  de  nueslraa  nuíveraí- 
dadcfl. 

Hablaba  el  segundo  tftulo  del  territorio,  á«1ft 
religión  y  del  gobierno.  Hubo  en  la  Comisión  mu- 
chos altercados  sobre  lo  primero,  en  especial  rea- 
pecto  de  América,  no  piidiendo  conformarBO  ní 
¿un  entenderse  á  %-ece8  sus  propios  diputadtta.  Cada 
uno  presentaba  una  diviftíou  distinta  de  territorio ,  f 
qneria  (pie  m  multiplicasen  sin  tin  ní  término  \n$ 
¡(rnvinoias   y  sus    ilenominaí'iouee.    V  -to 

del  dfseo  de  agasajar  vnnidadcKde  lu  va, 

V  también  de  la  confu^iun  y  alteracioi.t  r. .,.,,  ....iiift 
nAbido  en  lo  ropurtioiun  Ue  regiones  tan  vastas ,  so- 
liendo llevar  el  nombre  do  provincia  lo  que  ap^-noa 
so  diforcDcíaba  de  un  desierto  ó  paramera.  También 
se  EUscifaroD  algunas  reclamacioDes  eu  eaant<;  á 
la  Gspjfta  peninsular,  y  todos  estallan  de  aouordo 
en  la  necesidad  do  variar  y  mejorar  lu  dívifrinn  au- 
tnal,  pues  úun  acá  on  Europa  era  hnT  t, 

asf  en  lo  geográfico  couio  tu  lo  ndmii  i  ii- 

dicial  y  eclesiástico,  y  tan  monstn!  -i  .  ...os.ijiw 
entro  otros  hechoff  citóse  Gldela  K:->.-i,  oi  doudo 


ui  panjea  qne  correspondí ui,  ya  »  QuatU- 
,  ya  4  8oria  y  ya  á  Bárgna.  Pero,  i  P***'  ^ 
_.i,  como  el  pon**T  acomodado  remedio  pooia  «pa- 
ció y  guto« ,  cifii<roiuK>  por  enl¿nc«t  \a»  0¿vtea  á 
tioevr  ujt'Dcio"  ""  •'"  nniculo  de  U»  nuia  seBoLadaa 
(iroviuciiu  y  ituboa  EKp*A«»t  ooociciaiido 

en  utro  mik  i  \h  <  >n  tmttoiicñfl»  lo  penuí- 

tiesfu  :  ia¿a  oDafcmoata 

liel  terr  >  ¡ 

ta  cucatiou,  MÍ    btcn  do  miiiortaauía   pira  el 

ui  uobicmo  inturior  del  reino  ,  imi  ft*  Iftn  polia* 

como  la  otra  del   diÍpi' 


UiuiwL,  lüiic.'i.  vcrttiiiii.-f .1. 
oLra.1  Tou  patuote  de*  i 
davíii  uo  con^'  •  '      ■ 
al  Sr.  Iuil;u.i  i 
giou  caíolii 
que  aljBTviiM 
por  BapanM; 
por  lo 


i.tuun,  t)iiu  lo  inn* 
.-  iou  d«  til  nación 
afiuU    u»,   y   hant  porpéluniufuU*.   la  católica, 
_    i9t«!)lii'a,  ronioiMi,  ñnicfi  rmiH^h.-ro.  La  nacioiJ  la 
fñot«g»  por  luyo»-  y  prtihibo  «1  ejer- 

cicio do  ciifllquii':  >  iiarou  ofli  Ids  Cor- 

tea, lili 

d. 

liti . 


I  t'ñ  pro 

roa  l«y 


ere«u- 

:...,,i-.  ,..- uaí?ra- 

;   pero  no  era  éetc  el  como  dti  J^paDA. 

1¿  '  •  siglúfl  había  diafrutodu  ol  o&lolicienio 

^B  aquel  au^u  du  duminaoiou  exeluaivay  abaclutii, 
^Kkbaudo  pur  extirpar  todo  otro  culto.  Ani  no  ht>rírt 

ladeturmiuacioQ  do  losCúrtM,  ni  Ioa  ^ 

In  upiíiÍMU  do  la  gauoralídad^  antea  l>> 

y  áiiu  la  halagaba.   I*rnaar<m,  ain  omi 

dipiitail(>«  afi-ctcia  ¿  la  tulMraucia   eii 

oí:  '     .'■       '    .     ,    ' 

M 


pora 


:ii 
1- 


-í   'I  -t 


via^  •t»«r¿  ! 
CU^ioula  que  . 
mionto  da  U  Íti 


car  una  diacvñea  en  la 
(|D0   '  ,  .fl  lo»  partidarina  da  la 

t^.i.w,  1    .; .    ..    .^njlinftllc, 

•  ^e«  uuo* 

ido 

■i'J    «o 

Modo  quu 
I'  ,  durnofe 

u^Ío«,  no  iejvB  d«  «u»  iglt«i«0f  mcznjiutaa  y  stno- 

:.ií.| 
iba 

nar 

.1'    trL«-    u.  I'    ^iiTii'iriaii-»    |K>ii'ft[aviri) ,   iiriitíne" 
•  la  Ifrgifllativa  á  tofl  Córtoa  con  el   K«y,  la 

'  -    -   ' •   '*•'    fi  ^0,  y  la  jadif^ial  á  loa 

i  da  cfitidad  la  dincuaiou 

>,  .,..'»  Bonoree  mionaii  quo  la 

r  la»  loyea  ronctponoiear  «úlo  Ala» 
<  uní  volvcKinoa  i  boblor  cuando 
M>  ti  11  teíol. 

Kv;  '  inÍNino  titnln  qtiiénM  dvbiaxi 

-.''«alaria  pora 

II  üa.  Cou  ente 

"«  raupucto  d» 

<>•  tutnroMba 

'    iciun  en- 

09  tros* 

la-iainm   a   ¡i'^ufiíoí*    rrgiMtif-s    tn-i    rcrjniiKntt'   afrí* 

cano,  A  quietiOH  oo  He  declaraba  dende  luego  otu- 

■•tt!  M 

.Hi- 
ato 

,::'^ 

d« 

io- 
..la 

•  y 

iirvb  loa 
"a   ¿atoa 

■'      -I:íU- 

lo» 

r«; 

.vta- 

itD- 

>'a; 
■la- 

•  oeri*  «I  vüOMQ 

ioacaatoaódio 
iiú  á  loa  oatu- 
lau  gran- 
el aeftur 
'  r(i44  hnoCa  eu 
i-«to«  Ulula  ini 
■  ■^   reputadot  por 
aa  coatoA.  Lo  mili* 
H  también  do  AmA- 
Nal,  por  OoolMualo, 

rk- 


do  ciudoOouia  a   aqurUi^a  luU'. 
rniiin   rl   Sr    Mnralce  l'iiarcí ,  q 


lad  de  dci 
"  uropoiic) 
<aivB  ami- 

ii[|U'-i,  '■   -■-  -f  .:" 
UO«  'I 


poo»*  ' 

cion,  ■ 

noa  Á  io«  doac«bdk»u) 

en  favor  de  laa  pow»- 

Nu  tcuiao  Kw  eapafUilcr 
ai  opoaivtoii  alffuaa,  lo  cu 
raltede  Ultraij> 
da«  U  «aaaiatit  ^ 
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OCfíTDE  D»  TOHHNO. 


I 


ha  colocftdo  ea  ol  efit«do  de  aspirar  á  Ioa  puestofl 
distíngnidoa.»  Era  CRpiDoslBimn  la  situación  de  Ion 
dtputadna  eiirnpcoB  on  los  aAuntos  de  Atin'rir'A,  on 
íoe  quB  oaminnuan  siempre  como  por  el  íUo  de  aoa 
<:or1«nte  espada,  Ne^ar  á  les  origínanos  do  África 
Ion  derechos  do  ciudadauo,  vrn  irritar  Ins  icimoe 
do  étstm;  concedérseloe,  ofendía  aobremanera  laa 
opiriioiios  y  preocnpacioncs  de  los  deiiian  Imbitan- 
t«fl  de  DJtratnar.  Al  contrarío  lo  de  Ioh  dipatadofi 
amertcanoa,  qtücnea  ganaban  en  cualquiera  de  ain- 
boa  casos,  incljoándose  el  mayor  número  de  «rlloB  á 
cXcíUr  disturbios  qne  abreviasen  la  llegada  del  dia 
dfí  ati  independencia.  A  bus  ari^rninelitoi*,  do  gran 
fueru  muchos ,  respondió  con  capecialitlad  y  pro- 
fundamente* el  Sr.  Eepiga  :  «Hooido,  dccia,  invo- 
car con  vehemencia  angrados  dorcchoa  de  nalar*' 
leza  y  beHísimoB  principios  de  humanidad  ;pMt>  yo 

3nÍBÍora  qno  toB  aufioni^  preopinantes  no  p«nlicran 
o  viitta  quo  habi¿n<loao  «stablacido  la  sociedad,  y 
formiídoae  los  naoionen  para  atcgnrar  loa  di>rpchofl 
de  la  natur&k-xa,  Uaeido  preciso  hac«r  algon  sa- 
ori&cio  poniendo  aquellas  límitacionea  y  coadicio- 
Des  que  convenía  no  monos  al  interés  general  de 
todos  loa  individnos,  que  al  orden,  trnnqailidad  y 
fuer/a  pública ,  nin  la  cnal  aquél  oo  podia  aoatener- 

»e Los  principios  abtitractos  no  pueden  tenn*  nna 

aplti--aoion  rí^irosa  en  la  poHtíca Esta  es  una 

verdad  conocida  por  los  gobiernos  más  ílaatrados 
y  que  no  non  denpúticos  y  tiranos..».  ^Ooaan  por 
ventura  las  castas,  en  la  Jamaica  y  deuias  poaeeio- 
nea  inglesas,  dol  derecho  do  ciniladano  que  aquí  se 

solicita  en  su  favor  con  tanto  ompefio? Vuélvase 

la  vista  á  Ioh  ínTitn'UTnbles  propietarios  de  la  Caro- 
lina y  de  lu  ¡lericuccientea  á  estas  castas^ 
y  qiie  Tivt  n                 ii-  bajo  laa  sabias  leyes  del 

Sobieruo  de  Ion  l-jftniliiH'UnidoR  ;  ¿son  acaso  ctucla- 
aaosf  No,  señor;  todos  son  excluidos  de  los  em- 
pleos civiles  y  militares.  Y  cuando  el  sabio  gobier- 
no de  la  Gran  Brctafia,  que  porsn  Constitución  |>o- 
litioa  y  por  su  justa  legislación,  y  por  nna  ilustra- 
ción (14  algunos  siglos,  ha  llegad<>  Á  un  grado  snpfi- 
riordfl  riqueza,  deeeplendor  y  degluria,  al  que  aspi- 
ran loR  demás,  no  se  ha  atrevido  á  incorporar  las  cas- 
tas entre  sus  oíndadanos,  ¿lo  haremos  nosotras  cuan- 
do estamos  sintiendo  el  impulso  do  más  de  tres  eí- 
f^loB  de  arbitrariodad  y  despotismo,  y  apenas  vemos 
a  aurora  ilo  la  libertad  política?  Cuando  la  Cons- 
Cibiofoo  anglo-omerícana,  que  con  mano  firme  sr* 
raticú  las  raíces  de  hisprüornpacíoncA,  y  patM»  quizás 
lus  límites  do  la  nabidurfa,  las  exrinyóde  este  dere- 
cho, ¿se  le  concederíamos  nosiítros  qno  apenas  damos 
un  paso  sin  encontrar  el  embarazo  do  loe  perfdicios 
y  do  las  opiniones,  cuya  falsedad  no  se  na  desca- 
bíerto,  por  desgracia,  todavía?  ¿Podrá  sousarao  á 
estos  gobiernos  de  falta  de  ilustrndon,  y  de  aque- 
lla firmeza  que  sabe  vencer  lodon  Job  estorbos  para 
Hogar  A  la  prosperidad  nacional?  Tal  es,  sefior,  la 
conditota  d^  los  gobierno»  cuando  desontendiéudose 
irlas  couRldoran  al  hombre,  no  como  debe 
mo  ha  sido,  como  es  y  como  seré  per- 
Kfitos  respetables  ejemplos  nos  delien 
que  son  mny  diferentes  los  derechoD 
'jB  derechos  politices,  y  que  si  bien  aqné- 
••i^nnoganMA  ninguno  de  loe  que  conipo- 
)  <ri.  oorser  tina  «.«nsectieDoia  iomediate 
iriil^  éstos  puede»  sufrir  aquellas 
coQVflnga»  á  la  felicidad  pública. 
[  r-ionas  y  propiedades  son  respeta- 
.  jo9  de  ser  oprimidos  los  individuos 
4ii  las  cantas,  han  de  hallar  sus  derechos  civiles  la 
nisina  pioteuoíon  en  la  ley  quo  lus  du  todos  los  do- 


rnas españoles,  no  hay  lugar  i  declami 
ticas  en  favor  de  la  humanidad,  que  por  ntr»  paria 
pueden  comprometer  la  existencia  polHicA  dt 
gran  parte  d<>  Ior  dominios  cepafioles.a 

Pasó  al  cabo  el  articulo  con  alguna  <pi<o  otra 
nación  en  los  términos,  y  e(il<«tituycndc  Á  la  idr^ 
sion  de«á  los  ospafiolcs  quo  por  cualquiera  Iicj 

lra«>n  origen  del  África ti,  la  de  sá  loa  et 

qiip  por  cualquiera  linca  son  habidos  y  reí 

{Hjr  originarios  de  África. «Medio  ''■•  •■cti- 

drífUmuentos  de  origen,  y  de  no  asi:  mu- 

chos que  por  allá  derivan  do  escIavoH  ,  }  "«o  ctif^atan 
ontrc  loa  librea  y  do  aangre  más  limpia. 

Honró  i  las  Cartea  también  exigir  aqai  M|^J 
«desdo  el  ofio  1830  deberían  iiabor  leer  y  «a^^^H 
los  que  de  nnero  entrasen  en  el  ejercicio  aa  lon^^f 
roclHw  de  ciadadanos;  se&atandu  de  ««te  modo,  vo- 
mo  principal  norte  de  la  aocieda<l ,  la  ¡DatrnLLMnti  \ 
buena  ensefianaa.  Antes  ya  estaba  detcrij 
mismo  en  Ouipikcoa,  y  en  el  reino  do  Na  ^ 
biose  establecido,  por  auto  de  buf^u  gobituno,  qa*      I 
ninguno  que  no  supiera  leer  y  escribir  jiudiora  ob-      I 
tener  los  empleos  y  cargos  municipalea.  ' 

Llegó  después  la  discusión  del  tercer  titnio  dsl 
proyecto,  uno  de  los  más  importantes,  por  tralazie 
de  la  potestad  l^giilativa.  Aparecían  oo  é)  cono 
oQcBtiones  más  gravcH :  1 ."  Ri  habían  de  formatne  laa 
Cortee  en  una  sola  cámara,  si  en  dos ,  ó  en  estanicf»- 
toB  ó  broxos  como  antignamente.  2,°  Kl  üombot- 
miento  de  los  diputados.  3."  l>a  celebración  de  Iw 
Cortes.  4.'  Sus  facnludcs.  Y  5."  la  furmaoioo  de  la* 
leyes  y  la  sanción  real. 

Proponíala  Comisión  qno  so  juntasen  Iaj:'~^*'-rtrK 
nna  cámara  sola,  compuesta  de  diputad'.' 
por  la  generalidad  de  los  cíudadanoB.  $•- 
principalmente  el  dictamen  de  la  C<  < 
Sores  Arguelles,. I  traído  y  Conde  de  i  ■ 
nuronlu  loa  sefiores  Bomill,   lngiiiui/.t» 
Inclinábanse  estos  á  la  formación  de  las  i 
vididaspor  brazos  6  estamentos  ;  opínanclti  ul  jjn 
mero  quo  ya  que  no  concurrióse  toda  la  noblsoa  poi 
su  muchedumbre  y  diferencias,  fueso  Uainstlaálu 
menos  en  parte.  Esforzó  el  diputado  logumoao  Lu 
mismas  rasónos,  apunto  de  dar  por  nortna  apara 
los  tempe ranien toe  de  la  pote^taa  rual  •  la  oons^ 
Ilición  y  gobtcrao  de  la  Iglesia,  que  confidcmbt 
como  una  monarquía  mixta  con  aristocracia,  olri* 
dándose  que  on  fulo  casn  la  cabonu  era  electiva  y 
electivos  todos  sus  aiiemhros.  líkn  mr<l«rado  «1  ••• 
florOaficdo,  si  bien  adicto  á  aqtn'l  grinrn  dr  repn- 
sontacion,  no  se  oponía  á  qne  so  hi  <t  r^ 

forma  en  el  sistema  antiguo.  LaCoi:ii  qnt 

la  seguían  fundaban  su  dictamen  eu   1a 
de  restablecer  los  brazos  antiguof,  en  lo-  . 
Dientes  de  ¿stos ,  y  en  la  diferencia  tatubicu  j^oi- 
medisba  entre  eltoe  y  las  dos  cámaras  ó  cuerpos,  «a- 
tabIecido«  ra  Inglaterra  y  otros  palees. 

Uny  varias  hablsn  sido  en  la  materia  las  coatAiD- 
broa  y  naos  de  Rapaba,  no  siendo  unoe  mianuia  an 
los  diversos  siglos,  ni  tampoco  en  losdifsrvnteanl* 
DOS.  So  conocieron,  por  lo  común,  tres  ojitaaieatoe«D 
CotaluQa  y  Valencia.  Cuatro  en  Aragón,  cfft  donds 
DO  asistió  el  clero  basta  el  ii|ílo  xin ,  y  en  dondr 
«domas  estaba  tan  poco  determinado  loe  qoc  tl<^ 
aquel  broso  y  del  do  fai  noUasa  debían  concurrir  i 
Cartea,  r|ne  dice  Jerónimo  Blaooaa  (3):  a£>e  los 
oclemáeticoa,  de  los  nobles,  cabaUero*  i  oijowUlgo. 
no  ae  pneda  dar  regla  oi«tta  da  euáloa  han  da  ««r 


(3J  Bo  n  obnL  InUluUda  Ctmnáeiemm  Jt  l¡n  AnsM,  nva  Jr  I 
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-  m 
roí 
.■IJ- 
■  flft 

T«ii'i.  .fa- 

s,  nu(>fl  aiiii<(ii(;  DO  íunruti  ii&ii);t(iit»  ^)r  tv  M.,  hty 
pllni  m-r'-h'-í»  refiorc?  cic  vosallofl,  cabjülerofl,  hi- 
-n«  do  nota  j'  de  ano,  quo  tie* 
liibradoii.» 
Julüiilü,  m  auu  a«i  ■>  '-n  Castílln  los 

ntoB,  y  co  la  ooron.-f  n  bobo  vQrí«- 

loit  «ij^UvB  XVI  y  xvit,  brt  •:!  xviij  sAbese  que 
¡it:<o  qtiQ  MI*  afiAnn't  rn  «I  mtio  MpaAol  Ib  mtirps  do 
V)r    '-'■=<•-      -" '^qoe  8ereuni<imQ 

vine*  M  ovxclaroit 
r.  cfmvocaroo  en  U 

•['I-i  fin  iinr  iloride 

nhad.  Uccina  ln>«  quo  loa  rdjtwabui,  «¿ee 
Ddr¿  el  do  la  noMoca  dft  solos  lo«  gTADdM? 
I  cau  cUuo  como  nhora  m  balín  constituiíln,  no 
ova  9Ví  origen  mea  allá  del  «glo  xvi ,  cuando  jm- 
Kmanto  t^ijaaron  Ion  brazo»  «n  Castilla,  y  acabó  «o 
idas  partM  «1  ^an  podmr  ile  loa  GdrtM ;  láMido  de 
pUr  qa9  en  Navarra ,  dondo  todavía  sabaiatan,  en- 
I  on  cl  eatamcmto  noblca  caaa»,  h1,  anliguaa,  luaa 


''^7iL  ¿AflÍRtirin 
impide  ¿na- 

td 

■:i|- 

.iiaduin)  la  Améric-n.C!» 
uí  <V  tp't  gandes T   v  *t 
itcina*  Dfjidff- 
1  ]ci9  Qtnbsra* 
..6 


illa  Ollilti; 

So  mci- 

I  mpurt 

■t«  manto  y 

rímcnu  tij  i«j- 

_  ittaníii,  n  ar 

'-«u  alUoa  h  iKK-r  ce 

(rlt<ri^a  «n  el  ew;  n- 

T«rtir  1m  Cortee  <  !ii- 

i^'i  <lo  nn  átsrt>  \  na 

(.r.i<;  A  V  Ai^  lilflfiiM       _  ■  ^_  .  ,  .¡-,.. 

>í«SorM),  1"  '  '*- 

wo  Ir^ílni  ,  ito 

'  n  da  to«  mtameiiioa.  Un  iiigla- 
i-fT  dalibrran  arqiaradanianto 
'^uutoé  ajo»,  y  ron  indniM-ndaneia 
lOspalla  B«nt4khafi»e   lo»  braao*  en 
'diTcrBíJB  Jaíli-K  (lo  nna  aala  ,  nn  pn  mIm  dtstíntan;  y 
ni  alguna  vci  para  con forcnniaa  proparatortaa  y  ns£- 
pcm  demnf 
Efttotmt 
iberahati 
ibabtf  V!. 
\  hallalM  cv 


I  privflegí 


huto*.» 


'  Se  fWMiun  tB  la  (hbtflo»  «MaairH«  4#  tai  Cénm  i*  Curt- 


fori!  ..irvgAbaDM  en 

9tl    I  ,  .  «(.Tu    riliíiura. 

lo»  1 
el  ()[' 
opiíi 
del' 

cuDlrA  cl  1,  ni 

probaron  .  "<1» 

tOtDftxitlo  [i¿ra  I  iiu  ].ur   Li  * 

and'^iu  ifueitiiiL'ioii ,  lui^  -< 

leaqiiifra  otras  prondaA  u'<i(iH>'tit<ii.K  a  ja  hiiuk-.iuu 
de  Eapt&é. 

)'-:■    -  .  " —■-■-nal  etíat'i---  -'-  '-"  * 

íiiüfL  ;  lo»  aOoj.. 


l?t  Cl. 

toe  ■'■ 
gol.  i 
con . 
int'.r 
man 

COUllurxaA.'iiTi  hUii(iÍriU)  U- 
AtrMtJguan  la  roniad  ^-.^ 

Taronea  i  loa  pasadaa  y 

afodomifi.  im  -■•  -"' 

tratado  DtJiij 

»0  lii'l^  "^."-t' ,„,  .  .,,„„. 

$«^  ffaii,  ft  opiim'' 

muti  in  :<]■  iiKti  •lUM  l< 

ú  In 
tudt 

balija  uu 
uutMVíln,  I 
Coudo  d«- 
fUciir  Ad.i 
loa  RnUti 
iratiiroii , 
cadacon.^ 

BÍdoDlfl,    I 

niuluaiii'  I 
manta  el  > 

oionM, qii  .  -,.^...-.-  -.,.. - ™., 

«atalIarAiJ 

LaaCúiu  ,  "onibaron  p^r  "»■*  ct»»i 

mayoría  do  vm  <:<3  la  (J«ui> 

proponía  nna  h.  .ihoa  tni1.t\  i' 

du  «xporicnria,  y  arraatradon quttA  <*  jol- 

dad  no  popratar,  aíno,  dígaiitoam  «ni ,  .  dJ* 

fiUkdida  en  oaai  todaa  loa  prorinoÍM  y  4ut{uIoa  de 
la  roonarqtiía. 

Tm.  -s  por  haa''  ~*  la 

pobl.'  ucr  tinml'r  '  ■  yot 


p*ra  sur  dipntado  acria  prccúao  dbfiuiar  da  usa 

ui  '  'ap  ntuí 

í»)  '  .  fMhw*  n<«i  w  mif  t/mt  p*t»tt  mm 
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fncftf  rlcmocrático,  cr 
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.■I 

,  Y 

fior  Bor- 

...  .i  cuanto 

.  artf'ulo,  to- 

-  CHcrto  qnp  e?tanoada  todavía 

.-■rírr  rnnvnrn-ri^R  v  rníinnft- 


tAmcrttí»  ftfiuella  i 
hre»  do  carrer*,  y   it, 
miiii  bírn  A  la  rIaar  di 


1  radoii,  ^.■crti:iji;riftn 

■•  renta  ti'iritorial, 

■-.[.•■r-tn  do  loB  pri- 

'.lui  \ii  dipiilaGÍou 

:  iiL  i  ,  lint''^  iMip  rnje- 

"  1 1  i.ii .  ■■•!.  1  I   .11  ma- 

U  QftcioD  de  represeotnntea 


Piv.-  .  ioD  p*.>r  loe  tre«  gradóte  de  juntaa 

depfiii      .  partidoy  do  provÍDcin  :  lo  inisnio, 

con  Icvfi  diferencia,  que  «e  «xÍ5:iA  para  las  CArtoa 

fíínornle*  y  extrnordinaTÍoB,  aogiin  refi'rimoB  en  el 
ilpro  xn ;  y  con  Iii  novwlad  de  no  di-bcr  ya  wr  nd- 
mitidoa  loa  dipuladon  de  las  YiUan  y  ciadadn  antí- 
gii(i<»  de  TOto  en  O^rte»,  ni  loe  do  las  juntas  qno  se 
hallaron  a!  frente  del  lovantsmíento  en  1808. Tam- 
bJcn  so  i^nalabau  con  lo«  ouropi?t)9  los  americanos, 
cuyas  clcocioDca  ((Mtídahan  A  onr^  dii  Ifü  pueblot!, 
^n  In^r  que  Ur  iittiinaa  las  reríñcaron  lott  nyuntA- 
mit-ntíw.  Sujverrtnit  pnrecia  que  ceta  ley  reglamenta- 
ria fonnase  parle  <i^  la  Constitución  ;  mil*  el  nfftor 
MnfioK  Torrero  inaiRli'.  en  uUo,  queriendo  precaver 
mndnnzns  prontaa  e  intempestivu.  Podían  aer  nom- 
bradoe  diputados  individuos  del  estado  seglar  ¿del 
«de«*iil8tico  ecciilar.  Más  de  una  vez  provocaron 
fiertow  aefiort^  lAcue«tion  deque  neftdmitiewí.'n  tam- 
bién los  Ti:|TulArcit ;  i>ero  IpuiCóitra  desecbaroD  cons- 
tantemente semejantea  pmpaMÍciont'a. 

8e  excluían  de  le  elecrion  los  ñocretarios  'Jel  Dea- 
pKclio,  loa  conBejcroade  Estado  y  loa  que  HÍrvienen 
eiitpl*'i:<H  de  la  casa  real.  Paa6  el  articulo  ain  opoíti- 
*■■■  ,1    iido  tstabit     '  ,     ;  irur 

•  id  legtelai'  mío 

ñi  i-í  'iiiiüiii  iitt  iiiese  on  cp'  mi  u -nno 

i  indifipenttnblo  de  la  mecii-'  y  como  si  en 

este  eopu  no  valiera  ináii  qtu  c..¡^  ; tJu os  perma- 
necieren onidoa  con  la»  Cortea  y  afcotoe  áella»,  que 
no  que  estuvieaoo  deepofi»adoR  6  fneaon  imigon  tibios. 
Tocante  ¿  la  exclusiva  dada  A  Im  «miple^dos  en  la 
cnFA  rrdt .  i*¡n  aso  antiguo  do  nuestros  cuerpos  re- 
r                   <A,  particularmento  do  lo«  de  Aragón-, 
^                   >iontan  sns  Cf^critores,  y  entre  ello«ol  Bc- 
creL^rin  Antonio  Peres. 

Todrt»  low  íifind  d(,dMan  celebrarse  las  Oórt^s,  no 
j  . -M-rse  reunidas  píuo  tree  meses,  y 

dcqneel  Key  lo  pidiese,  4  loteaoí- 
1.  .  (I-  iiiiH  tcrt  -  ■  -3  de  Ion  diputados. 

;^  (iiellft  liiiiii  :  niifrenarel  denia- 

-".-.  -j.  ti  i<  u'    lU.Tpo  liniüo  y  do 

< :  \  i  .1   i  íiH  .  (  i,.  .'1  ;■  al  Hoy  la  fa- 

tüi.....  .,._  ...  i','.i-.--.  ".  !  r.iriüt   .I*rovi- 

deiioia  de  1  :  i  I  ^!  •  i  <  1  deepa- 

«■lio  di>  li.i>  I  .iUüa.'i'.lu  L..,_,  _._„   jialefl  que 

1  Ur. 

Mit  en  m  dictamen  queae  nom- 
brasen ios  diputados  ciida  dos  afiua,  y  que  ftieee  U- 
citn  r-\  i\'t-lfi:Írlno.  A iiroí'tiron  Ins  CMi-^  Ift  primera 
;,                                                                                                ■        ■    )..- 
luB 


^¡^^^^^J^^ 


'  -Vr-  -     >-     •      — 


indiridnofl,  aín-"    '  -^" 
putaoion  ó  Heii 

i>oii  el  que,  tiegu.i  ■■¡-■.i-.,,.,,!,- 
ocasión  el  fleflor  Oliveros,  ae  f- 

cío    constitucional.    Pf-mno     .r, 

faltaba  el  fundaraní 

duradera  c.Wurirn.  ;  ¡r       ; 

taba,  van:  .i  dcm  afine  y  compirtnmentí»  i 

individuo-  ;'''jniau  la  única  y  sola  d  qdo 

taba  íincarfíti'ia  lu  potestad  legialativa?  Uific  "" 

we  hace  que  baya,  por  decirlo  a^f,  do  r^miida 

doe  afio9  en  un  pafn  trescientos  iii  i 

coa  de  desempcftar  rairgo  tan  «rdi 

on  nn  paía  que  se  estrena  en  el  goi.i.üiu 

sentativo.  Mas,  aunque  los  bubieni,   una  ci 

la  aptitud,  y  otra  la  coatninbre  en  el  :  Ti 

negocios:  una  el  saber,  y  otra  hall» 

los  motivos  qne  hubo  para  tomar  tu¡  ■.■  ■  m.m  d 

minncíon.  Eao  sin  contar  con  las  pafiione»,  y  ©1  pru 

rito  do  señalarse  que  >  n~'¡  «ii-mi.rc  «r.-Minifi»  /^  c' 

pos  rocíen  instalador 

iiay  arto,  no  hay  ranj- 1        i 

cicio  y  conocimientos  prácticos  :  no 

ne  relevan  los  militares,  ni  «o  mndji 

los  otros  empleados;  ¿y  eo  podrá  cada  dos  c*bi 

y  no  reelegir  los  legisladores?  Verdaderani'-file  t-n-i 
comenddbaae  así  el  Ketado  ¿  nna  snerta  f 
ciega.  Y  todo  por  aquel  mal  aconsejado  n 
miento,  admitido  desde  nn  principio,  y  túu 
de  repúbJicc'dexperíRicnlados.  Rayaba  altnniiti 
npsi,  teniendo  que  dejar  á  unas  C<(>rtee   r 
añrmamicnto  do  nna  Constitui-ion  todavln 
tillas,  y  en  cnyos  debates  no  habían  ton)it>;>' 

Hiriendo  la  misma  regla,  y  la  adoptada 
afio  anterior,  se  decretó  por  artículo  r(ifistitiu4, 
que  no  pudieran  loa  diputado^  aJii^ 
Bolicitar  para  otro,  empleo  algTino  (I  ; 
ni  ascenso  sino  los  do  escala  flurvoto  el  ti* 
su  diputación, ni  tanipot;» pensión  ni  condeco! 
hasta  nn  afio  después.  La  prolongación  del 
en  el  último  caso  estribaba  en  Ir  razón  de  no 
en  él  sino  utilidad  propia,  cuando  en  el  primeiti 
dria  tal  vez  ser  perjudicial  al  Estado  privarla  pnri 
más  tiempo  de  loe  sorvicioa  do  un  homüra  enteodi* 
do  y  oapax. 

Hb  extendían  las  facultades  ('~  '  -  ^' ' ^tflt  A  todv 
lo  que  corresponde  á  la  potestR  :  a^lwbféll- 

doee  también  reservado  \n  -■''  i  i'--  tiTrt»» 

dos  do  alianxa  ofensiva,  t  ^  es» 

pccialos  de  comercio,  dar  \    _ _   .,.■-.',  ux- 

mada  y  inilíftia  nacional,  y  estatuir  el  ¡vUri  de  cn- 
sefia&xA  |)i^bUray  el  que  hubiera  do  adoptarse  para 
el  Principe  de  Asturias. 

Bn  la  formnoinn  de  los  leyes  se  dejaba  la  inícn- 
tiva  &  todos  los  diputados  sm  refítríccion  alguna,  y 
«B  introdujeron  ciertos  trámite»  para  la  di'«'ni*ion  t 
votación,  con  el  objeto  de  evitar  r. 
cipitadaa.  Hubo  pocos  debatea  aobr 
■'ronííc  sf  ací-rcA  de  la  sanci> 
'  onci^dia  al  Monarca  n-etri 
iji.  j>uuiL'tido  darla  negativa  A  voto  í 
voz  á  oufilquiera  \ey  que  Ins  CVJrtes  I 
pero  Ucf^ado  este  caso,  si  el  Ílev  •"- 
púsito,  pasaba  aqmUIa  y  so  e^f 
la  sanción.  Ya  los  seBores  rii.-c 
reno  w  hnbinn  opirctito  at 
ea  el  «srondo  titulo,  en  qi: 
cuitad  do  liaoer  las  leyea  Dmrc 
i.'on  el  Rey.  Rennvarf>n  stiera  I 
rea  Ti-rreroSj  Polo  \ 
uo  iut«rvuu««e  «1^1 
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íniÜrlduos  que  se  nombraban  t  eortenlmn  porlan 
ciududeo  lie  voto  en  Corte».  Pudo  «erútil  Bemejante 
institución  en  retnoe  pequeftps,  cunnrlo  U  represen- 
tncinn  de  los  pncblog  uo  «o  jitntabs  por  lo  común 
todos  los  ftfioB,  y  cuando  no  hobia  imprenta  ú  se 
doi?(*onocia  la  lihcrrÍAri  de  ellA^cn  cnya  caso  era  la 
dipatacion,  sí'jun  expreií  oportunnmentc  el  lefior 
Cftpmany,  o  el  censor  público  del  supi'cmo  poder.  9 
Poro  nhora,  si  se  celiia  eato  cuerpo  á  las  facaltades 
'I'i     '     '        'i'  iL-ion,  era -nula  é  inútil  su  ccn- 

p  a ;  si  las  traspas&ba,  ademas 

tif  -¡.irrin-i-"-,  un  f  rrviíi  BU  pteííencia  síno  para  en- 
torpecer y  molestar  al  ^bienio.  Tuvieron  jmr  oon* 
venionte  las  Curtes  respetar  reliquia  tan  antigiifi  do 
nu»F>tru!t  libwtndt*»»,  conti^imlule  también  la  policía 
intírior  del  cuerpo,  y  In  farultad  d-i  llamar  en  dc- 
túrminadofl  euiou  á  Corten  extraordinariits. 

Dabaso  o*<tfi  denominación  no  ik04rt«quo  fuesen 
eoperiorcn  Alas  ordiiiftrías  en  poder  y  constituyen- 
tris  r'^■n\^^  1m  actuules.  Bino  A  las  minmas  ordinarias 
•  ■  ^   extraordinariamento    y   fuera  fie  loa 

III  .'  nnitia  la  Conutitncion.  í^n  llamamíen* 

tcp  v'.'jiíiu^ibiiso  en  caso  d*f  vacar  la  corona,  dt?  im- 
posiliilidud  ó  Hbdicttcion  del  Kf^yty  cuando  éxte  lúa 
qniaiese  juntar  para  un  dotomitnsdo  nogocio,  no 
»téndgtcs  lintto  dcsvinrso  á  tratar  do  otro  alguno. 
Cuu  est'>  so  cerraba  el  títnio  3  * 

En  el  4-* f ntrlLaii';  A  Imblar  del  Rey, y  se ctreuns- 
t-anoiaban  su  ttiTÍolabilidad  y  autoridad,  la  anoe- 
BÍon  &  la  conma,  los  minoriíJades  y  regencia,  la 
doiaoiun  de  la  familia  real  >5  F^ea  lista  civil,  y  el 
numero  do  (wuretarios  d<)  ['síínln  y  dol  Deapaoho, 
cnn  lo  conf«rni(rnto  á  su  reítp'.K -labilidad. 

El  Biiy  ejírcia  con  plfinilud  1i  pnteatiid  ejecuti- 
va, pero  üicmpru  do  manerik  que  podia  reconocer, 
í'oiiiu  dice  DÍ2gü  de  Snavodra  (fi),  uqne  no  era  tan 
supremu  que*  iio  hubiese  quedado  alguna  en  el  pue- 
blu, «  Cuiicedióecl-  lu  facultad  do  -jdecUmr  la  prner- 
I*  y  liaoor  y  rotiric/sr  la  paxn,  nunqno  deepncs  do 
uon  l&rjBfA  y  luiitinof^it  discosion,  dc'He.indo  machos 
seflon»  que  en  ello  íntervinieaen  las  Cortos,  A  iiuí- 
taoion  de  lo  ordenado  en  cl  fnero  ontiquiaimo  ds 
Sobmrb';  (7).  Las  rr>itriccinnes  más  notables  que  se 
)»*  piiaieniii,  consistían  en  no  pormitirly  niisí'ninrse 
dflí  reino,  ni  casante  nin  cunsvntimienlo  do  lan  Cor- 
te». iVovootS  ainbaií  la  uiwumria  muy  recienlo  de 
Bayona,  y  los  teiuorus  de  nlg^in  eulaoe  con  la  fa- 
milia do  Napoleón.  AutoiÍEAbaiilas  ejemplos  do  na- 
oíoacs  extrallas,  y  otros  sacados  de  nuestra  antigua 
historia. 

So  reservó  para  tratar  en  secreto  el  punto  do  la 
ftncesiun  á  la  corona.  Docidíeron  laa  Cortes,  cuando 
llegó  ^1  caso,  que  aquélla  so  veri&caría  por  el  farden 
regula^  do  primogeuitura  y  representación  entro  los 
deifC(indient<M  legítimos  varones  y  hembras  do  la 
dhioiitla  de  Borbon  reinante.  Tal  habla  aído  casi 
aZempra  la  antigua  costumbre  en  los  diversos  reinos 
de  IC^pafia.  En  Lcon  y  Oístiila  autorizóla  la  ley  de 
Partiiía ;  yantes  nunca  hobia  padecido  semejante 
prdoties  alteración  alguna,  cmtjunando  por  eso  am- 
Iws  cetros  Fernando  I,ylavgo  Femando  111,61 
Santo  :  tampoco  eu  Navarra,  tm  donde  so  contaron 
multiplicados  casos  du  reioas  propietaria»,  y  A  la 
misma  costumbre  se  debió  la  unión  do  Aragón  y 
Catálatía,  en  tiempo  do  dofia  Petronila,  bija  de  don 
Ramiro  el  Monje.  Bien  es  verdad  que  allí  hubo  ol- 


(9\  EmprtaupeHtioAt,  30, 

iTt  I>cúU  mm  fuero,  whq  «1  j%  clbtdo  J«ntalaio  Blnoou,  oti  mi 
0tm4riV«»MJilNn  rrrHtnc/'minnaarili  BfJíunuffruíitf^Ctmini- 
ft,  utfMtaf  Oftrt,  lentorum  «ntutmtt  eontiHv, 
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gnnos  variaoiones,  «v^cialmento  en  los  reíoadot^ 
do  D.  Jaime  el  Conquistador  y  de  D.  Pedro  IV  elfl 
Ceremonioso,  no  cifietido  en  su  consecnencía  la  co- V 
roña  las  hijas  de  L).  Juan  ol  Primero,  sucesor  de  ¿«te; 
la  cual  paa¿  á  las  sienes  de  D.  Mai-tin,  su  hermano. 
Pero  recobró  fuerza  en  tiempo  de  los  Reyes  Católi- 
cos, ya  al  reconocer  por  heredero  al  malogrado 
D.  Miguel,  eu  nieto,  principe  destinado  h  coIocotm 
en  los  solios  de  toda  la  Peninsulo,  incluso  Portu- 
gal ;  ya  al  suceder  en  los  do  Espofia  dofia  Juana  la 
Loca  y  sn  hijo  1>.  Cirios.  Por  la  misma  regla 
ocupó  también  el  trono  Felipe  V  do  Borbon,  quien 
sin  necesidad  tratú  de  alterar  la  antigua  ley  y  cos- 
to uibre,  y  las  diflpofiicíoncs  de  los  reyes  D.  Fer- 
nando y  dona  Ifiabcl,  y  de  introducir  la  ley  sAliea 
de  Francia.  Uieolo  asi  hasta  cierto  punto;  jiero 
bastante  á  los  oalladas  y  con  mucha  informalidad 
y  opoeteion,  según  reñere  el  Marque  do  San  Feli- 
pe. En  las  Cortes  de  1789  ventilóse  también  el  ne- 
gocio, y  so  revocó  la  anterior  decisión,  mas  muy 
en  secreto.  Los  Cortes,  poniendo  ahora  en  vigor  la 
priuiiiiva  ley  y  coHtumbre,  en  nada  chocaban  con 
la  <i[>Ínion  nacional;  y  asi  fuó  que  en  el  seno  do 
ellas  obraron  en  el  asunto  de  acuonio  loa  diversos 
partidos  que  las  componían ,  mostrando  mayor  ar- 
dor el  opuesto  á  reformas. 

&t«,  en  porto,  pendía  del  ansia  por  colocar  al  ■ 
frente  de  la  regencia  y  aproximar  i  los  escalones  fl 
del  trono  á  la  infanta  dofia  María  Carlota  Jooqut-  ™ 
na,  casada  con  D.  Juan,  principe  heredero  de  Por- 
tugal .  ó  hija  mayor  de  los  royes  D.  Carlos  IV  y 
dofía  Marta  Luisa,  en  quien  dubia  recaer  la  ourooa 
i  falta  de  sus  ht^rmanoa,  ausentes  «hora,  cautivos 
y  sin  esperanza  de  volver  á  pisar  el  territorio  «spa- 
ilol.  Había  en  olio  también  el  aliciente  deqneoe 
retiñiera  bajo  una  miaina  familia  la  Peuiusula  <»)(«• 
ra :  blanco  eu  que  siempre  pondrán  loa  ojos  lodos  los 
buenos  patriólos.  Tenia  el  partido  antí-reformodor 
empefio  tan  grande  en  llamar  A  aquella  scfiora  á  su- 
ceder en  el  reino,  que  parafaoílitar  su  adveniínien- 
to,  promovió  y  consiguió  que  por  decreto  particular 
se  alejase  de  la  aoocsinn  a  la  corona  al  hermano 
mm)or  de  femando  Vil ,  el  infame  D.  Francisco  de 
Paula  y  ú  sus  dosoendientes,  siendo  así  que  éste, 
por  KU  cortn  edad,  no  habla  tenido  parto  en  los  eo- 
cándalos  y  flaquezas  do  Bayona ,  y  que  tampoco 
consentían  las  leyee  ni  la  política,  y  menos  autorí- 
zaban  justiBcados  hechos,  tocará  la  legitimidad 
del  mencionado  infante.  En  el  propio  decreto  eran 
igualmente  excluidos  de  laBucesion  la  infanta  dofia 
Marta  Luisa,  reina  viuda  de  Etruria,  y  la  archidn- 

3uesa  de  Austria  del  mismo  nombre,  junto  con  la 
esoendencia  de  ambas;  la  última  scfiora  por  su  en- 
lace con  Napoleón,  y  la  primera  por  su  imprudente 
y  jifco  iixwurada  conducta  eu  loa  acontecimientos 
de  Aranjuez  y  Madrid  de  \908.  En  el  decrt-to,  siu 
embargo,  nada  se  especificaba,  alegando  sólo  para 
la  exclusiva  de  todos  oser  su  sucesión  incompa- 
tible con  el  bien  y  seguridad  del  Eutadu.u  Pala- 
bras vagoSf  que  hubiera  valido  más  suprimir,  y* 
que  no  lo  quorion  publicsr  laa  verdaderos  razones 
on  que  se  fundaba  aquella  determinación. 

Los  Cortee  retuvieron  para  si  en  las  minorida- 
des el  nombramiento  de  regencia.  C-onformóbanso 
en  eato  con  usos  y  decisiones  antiguos.  Y  en  cuan- 
to i  la  dotación  de  la  familia  real,  se  acordó  que 
los  Cortes  la  scfialarion  al  principio  de  cada  reinado. 
Muy  celosas  anduvieron  &  reces  las  antiguos  en 
esta  parte,  usnudo  en  ucasioues  hasta  de  términos 
impropios  aunque  significativos,  como  oconleció  en 
las  Cortee  celebrados  ea  Vfüladolid  el  aoo  1618,  eo 
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b  Cárl«  V  (S)  que  tí  &t^  mx  met- 

t  tus  Qiiiiiitrofl  ó  sooretaríoi  tlol  Dm- 
Bchu  <lo  U  autoridad  dbl  Roy,  jcfo  viniblv  (l«l  !£«• 

tpoUnUd  ejeciiti  ve- 
I  acción.  So  fijó  i  "'  'lo 
l|0'                 '.'TJürb»:  Uoa  de  i 
i  1..  !               a  y  otru  par»  I  ' 

novedad  ouiisittia  «n  lo*  d*  ;úb  de  la 

filu-rüftcion,  6  aea  de  lo  IiiUmur,  i|uu  trüpezú  ooa 
foL>&Lái:itI(M),  por  nuantü  ya  indicaba  qiui  «l*  querían 
rrdijcor  ú  \  !  >  ttcoaúinicu  y  guberuAli- 

0.  en  que  !o  bosU  entúDoea. 

bebinn  l->tí  ty'civ'LUDiu  <tt:l  Despacho  var  reipODWi- 
dflt  du  HUtí  [irovidi-tictbB  Á  la»  CúrtWt  ftib  que  Ira 
I  du  uiscolp*  baUír  obrado  }tor  mandado  d'J 
■poDMbllMUd  éalft  por  lo  coinuu  máa  birn 
qqo  «^ootiva;  pero  <ii".rtiiiii.  Qi.iiudarla  y 
on  elUiponiaa,  con  ute  al  ya 

tfUdo  D.  Diego  de  Saavcüi  ^  ■■  ■  ^  <  orrer  li- 
rcmeutú  u  lus  mUtist/Ds,  w  ooltar  loa  riandu  ti 
ifUtmio.u 

ftbion  en  e«te  titulo  ■«  cri<nba  un  Consejo  de 
^Bo.  Bajo<i1  rnianiu  nombro  tiallúbofte  e«tableci- 
>(Mto  en  Mpafia  deedo  tiempos  remotos,  al  que  dio 
lirtoa  V  partícularns  v  determiDadasatrílmciuDea. 
tluvnba  ibora  la  Cumiüion  ol  bu-  '  '••  aire  de 

e;;nuda   oúinaro.   Debíati   comí  ■'    iodívi- 

uua  :  de  «líos  cuatru  (pandee  u**  ct^puua,  y  cuatro 
ílMiAstioOB ;  dutt  obiht>ofi.  InainoTibloe  todos,  loa 
_Jlbrsb>i  (<1  R^Vt  tomAudoloe  do  una  liata  triplo 
reneiitAda  por  foa  O^rtOK.  Eran  aua  máa  principalua 
aoullAdoa  ATOiiaejar  al  Monarca  en  loá  oauutus  ar* 
dnoii,  cüpocialmcnte  pora  dar  6  negar  la  sonoion 
du  loa  leyea,  y  para  declarar  la  i^erra  á  hacer  tra- 
tadue ;  perteDcciénduls  aainiiemo  U  propiicftta  pH^r 
tcrnAB  pnra  la  prosentacioa  de  todoa  los  bcutiflcioa 
eolesÜsticoH  y  para  U  proviajon  d«  toa  plaxna  du 
judicatura.  Prerojarotíva  do  que  babian  lazado  lae 
4Qtígilft4  ciimaroa  de  Caattlla  y  dr  Indias;  purciuii, 
otmu*  an  iiab*«,  intef^routs  y  auurmuade  aqu^Iloedoa 
i'>  .1  baala  loa  mia  eiiemi;;ua  dv 

i<  :   íi  do  eelo  ouerpu,  i  pi'aiu*  do 

(j"  .  I  ii  h"  |tuiiiuii  trabaa  mal  eriteudido»  á  I«  )m>- 
1  .1  1  I  '  1'  'iitÍTa  ymen^uAbnn  »ua  fooultadea.  Poro 
;>  s  porqao  ranoota  la  antíj^iA  práctica  do 

I  nof  para  loa  df^inoa  y  díf^idodca  moa 

.  á. 
Droodia  al  titulo  5."  ol  ponto  do  tribaoaka  : 
ba«tant«  liim   <  htf^ndído  y  dcif.'tniHri.idí».  v 
ialeii  pAtE- 
■  ■n   il<'  ju-í 

ii    li'  urinitiml. 

.'boucia  de  los 

i-AAiUtUíUM,  on  que  óotca 

■  fial ,  y  te  Im  dejaba  a¿lo 

I  .tLa;  !iu  leyea  cB  loa  cauaoa  civi- 

.   PrubíbiusQ  que  ninfi^m  eapaftoi 

/.radu  pur  ouniinon  aieuna  eapeoial, 

loa  maohot  y  varícit  fuaro*  privile- 

...  .1  ,1-1.^  ^..i„-i.i^t|, 

'■•-'9, 

.^■..  . . -jiie 

oB  razoncfl  otacorou  tun 
lüD  ;  mua  uada  por  rn 


t  dividía 


isnaliM  lo  ^i^ 
mau  oonenran 

1  put'  ■     ■  '    " 


da  loa  I 


I  ooQaiipricruo. 
I  ro.  ?«tmcBao  n  tuwru,,  //ua^rü  ét  J*  rWa  t  V^  •/« 


t„  )„_  I-. 
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-^UDolea  tUbO  tupramoi 
•encargaba  al  caidaí 
la  do  loa  tribaDalea 
:  ios  del  Despacho ,  i 

;  tlr^nifut  tnninctraffi.a 


llací 

do  dk.  .. 

iuienoft- 

loa  cooai-i^: 

BD  oaso  de  qu  I 

por  el  deaainpv: 

ccr  do  loa  a«uiiioe  couteuciosos  y-  --b  ai 

reoi  patronato;  do  loe  recuraoe  de  ■    :•■  loa 

txibuiíalea  aupcrioiGa  do  la  curte,  y  fu  ¿iu  dt»  loe  ye» 

cuTHOB  da  nulidad  quo  «o  intcrpa«i««co  coDtra  la* 

aeuLencias  dada*  en  última  iiuítanoÍA. 

Después  pouJanae  eu  toa  provincioa  tribanalc* 
quo  cooMrvaboii  el  uombre  onUf^uo  de  audieitciaa, 
y  4  loa  Ottolea  w  «oeoraandabau  loa  caiuaa  civiJea  j 
criiuinftlea.  En  esta  parte  adoptjLboae  la  mejor*  im- 
portante de  qui;  todoa  ios  omuiloe  fnuecieKii  en  al 
reapcottvo  territorio ;  cuando  ¿utee  touiaa  quo  acu* 
dir  ¿  grondoa  diatAacias  y  A  la  «apital  del  reino, 


¿  costa  de  inacbos  d'imoraa  y  ^u 

en  la  Pcniuaula,  y  de  tnc«U 

Ultroiuar.  En  t-1  íi-miríio  -.k  i 

térmiiioa  «o  d<- 

aion  de]  reÍDo , 

de  oÜoa  se  cbl-. 

des  iimitadoa 

querido  quo  en  lugar  de  un  kola 

cuerpo  L'ulefciado,  cttntpaerito  á 

como  mpilio  do  oat-- 

de  juaticio,  y  d»)  nr- 

meter  loa  juei>oa  K'lra>:i<~ 

costumbre  y  el  temor  df<  i 

los  pobiicoa,  incliiiú  A  api' '-"'<■•  n 

t¿m«D  de  Ib  Coiníflitin. 

Hasta  aquí  todoa  eat'^*' 
dol  Tribunal  Supremo  d*- 
£crior*H»  i';mj  inamovible;, 

•1 
en 


T-ififirm.  Muí 


lis  uoa  {«cuilo^j 
•lloran  ftl^mofl 


IV"  e»  vjíC- 


^ftftiduH^  daaia  los. 
iKta  loa  imU  in*  | 
.iTomíento  raal, ' 
Cooseio  de  Eaiado.  Veaia:i  deapnea 
\'f9  alcatdea,  á  los  >]ue.  B»;rtiü  «a 


'irgOi 
lo  aL-i 
mbrat 


bn.'<.  ':4nlosloe 

Bt)  '!■  da  pova  '■. 

oficiv  de  uutiiúiadurea,  nHÍatid(j«  lio  Uu 

buonoa,  uu  aiiuntoa  ctvilen  ti  de  injuríoii,  sin  qua 

£(!«•'  '     i  j  alf;funo  óuLea  do  intentar 

el  II  ;oii.  Cortáronle  al  nácar- 

inu<  '    11  aa  practica  nata  l^^/, 

yp'  lo  deMoradittr  eicf 

tUX    I 

Kí  impedía  prender  i  nadi« 


iieion  «uiP'»'^ 

>iwicaeoa«t 
."■  caaoB, .]. 
-  aquel  llevaiki  á  la  cárcel;  ^ 
//TI  r/ir-níí  d^  InpUtt!rr¡i.  A  do]  i 
t  Lrcciilo  d*  I 

^  tiaad  lac«;i> 

i'--    ir^u  ioacafioa  ainomMl-.  í^  <  ■ 
;>'  I     ifo  mayor  pnhtícidad 


'.  un 


t»tjVi>, 


'  noa  aci^Tlad^ui  quu  jaslaa. 
i>n  ^pofia  poaOB  tan  o^i- 
[•untusí  qsc  Ou  se  auBoitó 

.1.: 

<•  llevar  la  refoniia  hasta 

imadlaCamcnif*  el  jurado. 

,  <ilr>  PWYin--o  quo  loa  (Júr* 

•11  por  ooitva* 

iitr»  loa  jactan* 

•Ifia  pidi4qtM  I 

uu  máa  impo* 


sw 


tOVTft  re  T01tT5T?0. 


j-  1  ..  ...._i, 


).  !->- 

T  .  i...  K«- 

¡  ía  sido  mny  dMTio- 

'  .  i.  h,  siendo  los  vcci- 
nr>«  los  quo  nombrnbnn  bus  ayuntomkntoíi.  Fnwe 

nltcrsndo  ente  nu''tnr1ri  rn  ^-l  »;ir!o  xv,  y  del  todo  m 

v^ci6  dur&iito  In  ¡cft,  ron^nrli^ndoee 

por  lo  pcnfml  »•:  '¡nn  prnpf.'/lti'!  d^ 
funllÍH,  y  ' 

..B, 
I  ■■!■    ['iíiüL'UMr    '.ii'   i'\  Mfir    111    ii'.;i  1.1    un III í- 

'I  i'!    los   almstoB,  teujpiido  T^to.  ciitrs- 

,,  ,.,    Ir.-    -.-.:-' ■•""níoB,   V  d"1'dolf'«  rn 

i'tn   ao  fartiltttdc?!. 
■^  i'ií-  ^h•^  t.ifil,  trató 

'■nr»r  tin 

ittt  di*  tiDo  iiiniirro 

.;  .  V  'üKi  ("i  :  iti-oH.elP' 

,  y  niiii'viblt'H  por  nit(«d 

.  jtt'hofi  que  fiiltitbii  i\  ntta 

iiilinia  nuií.i.  de  la  aiUuridAtl  piihtica  nn  ngcnlo  di- 

títUi  dc"  líi  polfelnd  rjcciiliv/i,  porqim  loa  «jTirrt*- 

mieatoa  nn  s^tn  rcpriN*rnt untes  dp  Iim*  pneblon,  Fino 

mcfoi  ndntinÍBlranorf8  de  «riH  inlereuwi;  y  usi  como 

f     '■     •      ■  ■  irarde  PHle  morlu  vi  bien 

■  H,  ofti  tíHiibicti  k'  e»"  jK»r 

I  L .-,ii(i  df-smanf-»  v  pf-í^nliaree 

■i'ii  Ift  presencia  dciin  alrnlde  ú  otro 

1 1;;; .,  . .:  .  i^i'lo  por  p1  gobierno  ttuprcmo  y  cen- 

triiL 

No  quedaba  A  dicha  eem^iante  hueco  en  el  go- 
bierno de  Uk  provincias.  Hftbia  en  ellai«  un  jefo  ga- 
porirrr,  (Ifttnndo  irfi'  politizo,  di*  provJMon  real,  A 
!*)  todo  lo  gubernativo,  y  un 
1.  .J.1»  hacienda.  Prenidia  el  pri- 

mitjü  1.1  dijjuiiii-iuu.  L'ompuebta  de  eieto  iodividoM, 
nonibradoa  por  Iub  cieelnros  de  partido,  v  que  se  re- 
novaban cii  Vi*»,  y  troa  otra  cada  doB  aflos. 
Tenia  Fblt  ■  monte  y  en  toda  In  provincia 
! .  '  ine  Ir*  ftyuntamientoH  í-o  ana 
I  :i§nnchflndo  su  circulo  tianla 

«II  ...  ; .i. .y  mi»  allá  de  lo  que  ordena 

TTi>A  buenn  ndriiini^trAcion.  Lbr  eeaionni  de  cada  di- 

pii  t  ip   II  'I    K."»    I  uiMt  ni  i.'iii    II I    liTiii  irif I    Mo    iKivfiit  .1  i^inS, 


mina,  jKir  in  qu»»  bu- 
i  ts  aun  m¿f .  I'odiu  el  Hcy, 

üiciiipfe  tgüe  He  ejKceJietiez),  auspenderlaa,  dando 
enctita  &  la»  Corlea. 

Su  íonnaTun  estas  diputnctonea  A  ejemplo  de  los 
de  Navarra,  Vísc^aya  y  Aslúriu»,  Ina  «'iinlea,  tii  bien 
I  ';iIm  Aveces  niny  meriiuidan.  conaerv-a- 

I  >  baatanto  niocejo  en  nn  f'ubienio  itite- 

riür,  t'vjitrinlinente  las  dos  primoras.  ludmi  lasolrtí^ 
{trovincUa  del  reino  hubiun  perdido  fiUfi  fneroR  y 
Cranqoezaa  deadc  el  ndrcnimicuto  al  trono  do  laa 
caaaa  de  Austria  y  do  Borbon :  por  lo  que  incurren 
un  ^ravkÚDi'^'  <Tn<r  !.■»  extranjeros  cuando  «i  ligu- 
lan  qua  eri  <  >qu6i]aB  de  díríg^ir  y  admiuja- 

iTAr  titin  t.t ;  íiores:  siendo  nsi  qun  «d  DÍq- 

rf  :í  el  ptnler  tan  reconccnirndo  como 

fcT  ndc  nn  r-rn  licito,  dciKtc  el  lilltino 

r  i,  haata  el  nuis  apartado 

'I  i  'iiir  nnn  fílente,  ni  e<>ta- 

i.iít  IoLtbf)  BÍn 
'.'  del  ConHijo 


Real,  en  myaa  ofícíoait  fle«%mpcs*bftn 

nic-ntc  Ins  demandfta,  6  ae  etemícaban  loa  •xp«4icn- 

tpfl,  con  gran  menoscabo  de  loa  pntblos  y  madboi 

disp^ndiofl. 

Kl  Béptiniotftnlocracl  dolascontribacíonai.  PoaA^ 
todo  él  BÍn  dÍBcnsion  alguna;  tan  cridrcto  y  da 
Be  moBtrA  Á  loa  ojos  de  Pi  ninvnrii,  F.r  ph  "ont 
Be  ordenaba  que  laa  Cúrli 
efítaMp^-er  6  eonfirmnr  1»^ 
'.  Prevenifl- 
•^riHofl  ron 

Rflt: 

yor,  uiiii'ü  y  ccKtrfti ,  rnn  siip^  ■  i 

vincio;  en  cuyas  arcos  debian  ■ 

dales  qne  ec  recaudaBen  para  ei  .  unii 

venie.nte  de  que  írí»'  n"  »K*Mttu'dr«ec.  TomHbuiH, 


,.K ;.!.. 


I» 


t<jidu 


ademas,  olraa  tne<IÍ'' 
contaduría  nmyor  d 
de  loB  cándales  púbÜ- 
^unizado  ya  en  lo  smip^o,  y  qne  t 
rnrBe  por  «na  ley  cspecirtl.  Bo  doola 
cimiento  de  la  dcnda  pública,  y  ae  U  eou« 
rumo  una  dr  Ine  prinior.ia  atcneioneB  áf  loa 
recomendándose  bu  propreaíva  cxtínciou,  y 
de  los  h^ditos  que  ao  deven^aECti. 

Importante  era  el  titiilo  8.*,  puc»  con-- 
fuerza  militar  nacional,  y  abra^nbn   fl< 
1.'  Lo"i  tn*pB»<  '1 
nroia^ln.  2  *  L^ 

ndop*-'''--    '■;    ■■-..»    1  iiii-i-t'i"  iti'i.    -.. 

tija;^  -lite  el  nAmero  do  l 

B»!n   ij      ....    ...,  y  el  de  buqnen  do  - 

hubieran  de  armnnw  ó  oonaervame  j 

también  el  que  ningim  PKpafiul  podn 

servicio  miUtnr cuando  y  en  Iq  fomi  i 

niitdo  por  la  ley.  Quitábanse  asi  cnn' 

te  lüB  privik'pioB  que  eTÍmion 

w«rTÍCT0  militar;  privilegioa  d< . 

modifícadr«  por  ditipofticionea  aiiiciitiiN,  y  alt< 

de  hecho  desde  el  príneípto  de  la  actual  gn«rfp», 

Al  cuidado  de  una   ley  partieulnr  ee 
tnmlo  de  formur  y  eatahlrcer  tan  nitlioin 
nn  buen  siRtenm  social,  y  verdaderr,  ' 
Oonatituciün,  siempre  que  las  comp-  > 
brea  acomódadoa  y  do  arraigo  de  lot>  |>- 
fiólo  Be  indicaba  íiquf  que  au  «ervicio  no 
tinno;  previniéndoBe  que  e!  Rpy  «i  hifu 
de  aquella  faer?:a  dentro  de  U  > 
no  asi  Bacnria  fuera  antes  <le  oi'i 
tu  do  Íam  C(^rt^(4.  Hubo  quien  quería 
dt^ade  lu(^;;o  quo  los  oficinlea  de  las  u  ;    ,  ;. 

nombrados  y  ascendidos  por  los  mi>tiiiun  cDcrpwK 
confirmondo  la  elección  los  dipotn-ionf»  A  loa  mí»- 
ma*  C^jrtes;  pacs  opinaba  qnJ'  i  HcaidcsI* 

que  aiendo  dicha  fuerxa  vaHu<  Inm  osat- 

paciones  de  la  poteatad   i       i  lut*- 

nente  sus  indivjduoíi  imb  ]  nRa- 

jo.  Nada  hc  restdvió  en  la  n.jiuí  la,  upj.h.umií--  ia  ét^ 
ciüion  de  loa  divorsos  puntos  pora  cuando  ••  {or* 
uinse  la  ley  enunciada. 

Había  también  un  titulo  eitpcctal  sobro  la  isuáxnc- 
ciftn  pública,  que  era  el  n.-^i-im   Tié 
cuelas  do  primeras  letraB  < 
m'.'n«r-ri(¡;i .  v  Mrdci.il'rt  «■ 
dt«  II 
ciuii- 

compucnta  Uu  prirsünaa  do  toi. 
cuyo  cargo  ao  dejaba,  bajo  In 
bicmo,  cidar  y  dirigir  la  cntünau^n  ; 
la  monarquía,  Todo  Be  uoccaítuba  pa 


^ ^-  -■**- 


ndt, 

iiÍMI- 


LIBRO  DÉCtMOOCTAVO  (1812). 


lOtWoiu,  prr - 

fí  (rimrrpro  m  tmiio,  rUtuarnti  y  • 
impomiinm,  In*  Jov<*llanoii,  y  iniip) 
y  doeton  viironeit   '^  ■  •■>■"">*  "" 
'  eonstitiirionAl  In  li' 

inrln  (iiir-   !'.!■■  innrtfiril. 


Uh  lUilffl  y 


Itl 


f'Btainpar  ilc 

''  V  MffradB; 

'ano  tion 

1  inti ,  Ktii 


■^■■1  Vílli- 

proovdor 


iiuK  -  al  ms- 

Jano  dri  I  iiHura.  y 

iiinif"-  >.,.-,  .,.   í.  ..,.,.....- —.1  que  hu- 

bieran -  fliiraiite  hu  ftU!it.>ncÍK.  8e  do- 

rltiiti  ^ I  propio  motivo  el  deracbo  d'.' 

i[ac  ^u;¿aba  todo  mpaDul.  No  iff  prM<rD' 
<í  ni  r^pnroB  emHcialca  á  mU  parto  del 
iiio.  h'ur  el  eootrario  A  ía  nn  qiio  M  trcMba  del 
;ido  de  hacer  modificaeíonefi  cd  la  Constítaeion. 
iroUM  rii  el  proyecto  que  aqaéllu  nn  podrían  ni 
tiiera  proponerse  hoeta  pasadnn  orho  Hflna  den- 
e«  de  pluDtcada  la  ley  en  todn^  "i  y  -""i 

t'>nc6B  He  ro«^nerian  expresos  i  laR  pro- 

i      "         '  H  y  for- 

>  loa  des- 

UJ'tJ-    do   SQB 

<1d  lus  ameri- 
j,  ..  "■■  »«  dcabí- 

n  br-  por  d&- 

illti     '  in   »>Mp<!t- 

H-n- 
,  yn  que  ou  drcn^tar  ia  ■cpamciuti  de  Jaa   uruvin- 
Oflde  utUaioar,  ir.  por  lo  méooe,  preparaiiuo  cada 
•v£  iiiiift  la  indep«ndeDL*Ía  de  ellaa. 
('nTiM»M)tM)r-m>'ni  Ininndínl*  de  todo  el  ariiilcio  de 
'  1 1^  trabas  á  «n  fácil 
I  >  1  una  oánianí ,  v  no 


de  la  potestad  t' 
tcnfa  ne  CJ^poeit 


l'MI 

y  la  de  la  xtnyt 

teBlA'^   ¡tl-Iüin' 

un  L 
ciotí 
din 
1a  c'- 

Y  c-ii  ^  ' 
pnflobuf  }i 
rion  exmlH  (1> 
no  editaron  cu 
'    "    ''      ndo   st 
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la  igual- 

nl>or  ad(>h- 

ijnar  Im  ni»i- 

!•    P'-n<pí(nIa; 

jabín  de- 

.v.'.'-m  de 

■  ■f«  ■« 

•re- 

■1(«. 

<  ■■  >  iiln 

.IVON 

;m-'5,  neoe- 

rn  qtie  ya 

i   OH  lo  veni- 

ite  do  un  rora- 

ifíon,  pregonando  nn  f^n- 
.  ,..,r-„.,i..  i,.  i.t.fTtad  oíril 
on  la  po- 
rtel, daba 
le  la  US' 
'iK-ee  oada 
iiiii'icnto  acabado  por  pvrfMoiooar 
muy  incompleta. 

M-.n  podrin  wtperaTBe  qne  lo»  c«- 

un  tín'r*P  f"rmndonnn  C'tnBli- 

-  qoQ 

r41»- 


nru»  iift 
los  mas  reres  ' 


irl»  y  lOH  '! 

ntínpe  Allí.  .i. .4 

atrii|}<<llniriieiitoH  y 

•oa  y  uiuli 
ino  el  ^t.>l> 
y  la»  dentruvú ! 

No  ha  íttítado  qnien  pienso  que  ai  fanbiann  las 
O^Ttra  admitido  dos  cámoru  y  dftdo  mayores  «naan- 
chm  A  la  poiei4:«d  real,  «o  bulM»ni  r»iMf>rvado  sa 


lili    >  Mil     Wl   t\J>'    IIl'U- 

«i  no  eo  dírrama  y 
'-ndo  i  la  modansui 
'(•H.    Liu»  CV'rt**   do 

I-.,  V  iiiTT-.i-s  ilr  fxce- 
:aÍK- 

<  lias 


iibrA 
lijen 


finun.  Ptidiimo' 
<1(*  lina  Cooiitit 


,  nntre  la  foni<  hit 

rlaa  que  no  lo  >'  'dli 

paRa  arta  nlpiinn  rinl  r>i  ir- 

»hr*tft  tlr  !jui  dofl  c&marafl  y  •  ^vo 

I)  ^a  ittlvagnRrrlia.  contiü  1j«ií  iniMiVáirii-i- 

fn*  nOn  Anlt^rnr  U  •«ni-n'-in  <Ip  la  monanjuin. 

lie  lo  izar  un   In»   .. '  •    del  dictamen 

loa  SfOB.  Arf^kell.  rrcTu  y  otro»; 

quedando  al  fin  npruiinno. 

TermiiiArOfue  aquí  Ion  m:ia  Importante*  dsbate* 
ConKtitucioa,  que  so  llamií  del  aflo  doce, 
I  «o  il  se  pronlal)^S,  circoM  y  empezó  á  plan- 
^natitaoioD  qus  iné  en  la  Espafta  moderna  el 
$$bomf  á0  )m  libertad,  y  qne  cradoindola 
I  •ul>rprxf!nlcn(n,    la  han  deprimido  olna,  y 
II  drninFÍ«da  postoo. 
iioa  de  «ua  faltaa  m  «1  con» 
u  y  rxjUnen  ;  adviniendo  que 
^    .       .         Lo  en  1a  forma  y  compostoion 


"I7f-Í«   f*l    pi- 


do 


i<  ku  «fie* 
nn  pefse* 


Dio  la  t  ' 
do  en  Aliciini- 
que  llevaba  p> 

diCMi 


pal. 

•sen: 

br*  elvvadu  en  • 

graa  niidoy  ca. 
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mente  oaando  no  Be  irttaba  b4)o  «d  di  do  opioiones 
que  tuviera  el  autur,  moa  laiubioD   da  toe  pausa- 

iiiifnt.int*  ñii'ii'iuum}  nviuaas  que  al  ÍDatülanie  Uw 
i'  i;^'aüo  1a Begeocia de  quo  LanJigA- 

t'^ciUfloH  \úH  diputadcHi  por  el  clamor  público, 
lUmaroii  algonoB,  en  14  do  Octubre,  acerca  del 
iuiinto  la  atenciun  del  CongroAu ;  sieodo  til  príiDoro 
1).  Agiistiu  do  ArgÜfUca,  apuyad!o  por  «1  Condü  de 
Türono.  Presoutó  el  impreso  ti  Sr.  García  llürreroa, 
c]ue«G  m&ndiS  leor  inmedíatamctite.  Era  «u  coulc- 
nido  on  ataque  violento  contra  laa  Cortea,  dirif;ido 
\íA  persuadir  la  iU'gitiniidail  do  ¿etaa,  y  alentando 
que  di  ul  CotiHf^jo  de  RfgcnciA  laa  reconoció  y  juró 
\Wü  la  Dodic  iií:\  24  de  Sttieukbre,  i'u¿  obligojao  de 
^.f,  por  hallarec  ül  pueblo  y  el  ejér- 
;  fñvor  do  laa  C^tes.n  El  Sr.  Ar- 

f;u  .:.^,  L- -lo  tete  improao  de  libelo,  dijo  que 

contenía  doa  partea.  «La  primera  (afladió)  abraxa 
opinionoa  de  un  espafiol  ^  que  oomo  ciudadano  y 
uido  eu  el  goce  de  aua  derechos  ba  podido  y  lia 

ibido  manifestarlas,  y  ett¿  bien  que  diga  lu  quo 
quiera,  y  soateoga  bu  opinión  hasta  cierto  punto, 
roro  la  otra  parte  no  es  opinión,  Bon  hecboB  que 
atacan  á  las  Cortes,  i  U  nación  y  &  la  causa  públi- 
ca»... ¿Qai-  quiere  decir  que  fli  el  Consejo  antiguo 
de  Regencia  hubiera  podido  dtaponor  del  pueblo  ó 
do  lu  fu»n«nen  In  uocbe  del  24  de  Setiembre,  la  cosa 
no  hubiera  pasado  aii?....  Si  ese  autor  bo  reconoce 
tan  inip*rtérrito,  ¿por  qué  no  tuvo  valor en  Ba- 
yona? t  (Aludía  ¿  creer  el  orador  eqnivocadntncüle 
3ue  U.  Miguel  de  Lardiz¿l>nl  había  sido  individuo 
o  \a  junta  que  fllli  reunió  Napoleón  en  I80tí.)  uLa 
grandf7.B  de  los  bonibrea,  concluía  el  Sr.  ArgüelteB, 
NO  descubre  eu  las  grandes  ocasioneR.  Eu  tos  peli* 
groa  entá  la  bor uicidad.it  Fué  de  la  míama  npinion 
bl  Sr.  Mojía,  y  propuso  que  pasase  el  papel  á  la  Jun- 
I«  de  oenHura  do  la  líbt-rtad  de  imprenta.  Arrojóse 
mda  allá  el  Conde  de  Turt-no,  pidienilo  con  vehe- 
mencia quo  se  tomaacu  providencias  scveraa  y  eje- 
cutivas. Al  cabn,  y  después  do  largos  y  vivos  deba- 
tea,  se  reaolviú,  scgtm  propuesta  del  fír.  Morales  Ga- 
llego, ampliada  y  luodtlicada  por  otros  diputados, 
quo  o ae  arrestase  y  coiidujeHc  &  C^diz  desde  Ali- 
cante, deudo  rosidia,  á  D.  Miguel  de  Lardizábol, 
aieuipre  quo  fitcso  autor  del  referido  maniñesto,  co- 
mo también  quo  He  rt<iM>giesen  loa  ejemplarefl  do 
¿ate  y  so  ocnpaaeo  losdwuas  papeles  de  dicho  Lar- 
dísábal;  todo  bajo  la  mAs  estñcU  responsabilidad 
del  flevrétarío  del  Despacho  á  quien  cnrrespondiose.i 

Al  día  siguiente  contúinútte  tmtando  di*!  mismo 
asuuto,  y  [>.  Antonio  de  Escafto,  eutnpafíeru  de  Re- 
gencia con  Lurdiicábnl ,  hizo  una  exposición  ófH- 
uiintion<lo  cuiuito  había  publicad*;  el  lUtiuto  aceren 
~  I  laa  ideas  ú  )ntoiioíoM<í8  de  aquel  cnerpo.  Jgiml  <i 

iP^tcifÍA  ¡uiAo  dieron  mi^  adelante  to!t  Srcs.  Soave- 

>oa.  La  «liacuftion,  pur>K,  siguió  el  15  muy 

\:i  iijuo  iwnrugiaao  qne  rl  Concejo  de  Ciia- 

tui.í  i'r-Tai'a  de  acuerdo  con   Lardi/.'^bal.  y  que  rn 

secreto  había  extendido  rvcimitcmente  una  connultii 

-VIL  de  vorius  uartieuluree  relativos  a  lu 

iitra  la  nutondad  du  lus  Cortes.  1'nm* 


<:  1.'  a  Que  ae  nomt'rnaa 

.ios  paru  que  inmi-diata- 

;>>tt]  y  recogiese  dií'haa 

(itra  cotiiisíon  de  igual 

,.i  -■<■;, ..■■-p  j.  iKiprot'^tadcl 
<ju<.í<v  Uuwa  aichivada  oo 


TOBBNO. 

la  aecietarfa  de  Gracia  j  Justicia.  8.**  Qna  m  Beai* 
brase  una  comisión  de  cinco  diputado*  qo»  Jm^m 
al  autor  del  manifiesto,  y  entendiese  en  la 

3 ue  debía  foniiurse  desde  luego  para  devciit 
as  sus  ramiticacioues..... »  Aprobáronf^?  laaT 
meras  propuestas,  y  so  D0mbri>: 

la  comisión  del  Consejo  al  ma-^    ■  'tlatnm;_ 

al  Sr.  Jiraldo,  y  para  lu  do  la  eecrelaii*  <ie  Graeit 
y  Justicia  á  loe  brea,  Oarcia  Herreros  y  /MmMlaoáf- 
regui.  Se  opuso  el  Sr.  del  Mente  á  )a  '  'npe- 

KÍcioD,  y  se  desechó  que  fuaaen  dipi  -  qos 

jnigaaená  D.Miguel  de  Lardizábal ;  apruliikxidoaa 
en  sn  logar  a  quo  una  comisión  del  Oongreao  prep»* 
aieae  en  el  día  siguiente  doce  sujclus  qu  i  ' 
mente  nti  ejercieflou  la  inagi»tratura,  paru 
ellos  eligiesen  las  Oírles  cinco  jueces  y  uu  iir^v^i  ujun 
íuEgaaeD  al  autor  del  maniúesto,  y  entemitpeeu  eu 
la  causa  que  debía  formarse  doedo  luego  para  d«*- 
cnbrir  todas  sus  rarniñcacionea,procedienoo  brwsy 
sumariamente  coa  ¿mplias  facultadeSf  y  coo  U  ac-. 
tividad  que  exigía  la  gravedad  del  asunto.  • 

Tal  ves  parecerá  que  hubo  demaaia  cd  inf. 
los  Cortes  directamente  en  eate  aninloi,  y  en  u. 
bror  un  tribunal  especial,  separándose  d«  los  i 
mitea  regulares  y  ordinarios.  Poro  el  Boolitteliiden-' 
to  en  si  era  grave;  tratábase  de  peraonaa  ám  cate- 
goría, de  la»  qne  couatau  temen  te  se  habían  opMito 
a  las  reformas  y  actuales  mudanzas,  y  üeoneiHffpo 
como  el  Consejo,  enemigo  por  lo  común  de  csuaB» 
lo  hiciese  sombra  y  no  se  acomodase  «  sus  pnm- 
pAtivas  y  extraordínAria.^  pretensii^' ■-  * -^-tni^ 
ibnso  á  juzgar  á  Lardízúbol  como  é  r  i  los 

couBcieroa,  si  hobia  lugar  á  clJo,  comí.  ..  .,.„p,j»íi»r 
dos.  Era  caso  de  responsabilidad;  las  leyes  autignat 
estaban  silenciosas  en  la  materia,  ó  conf  ueaa  y  noto 
terminsntee.  y  la  Constitncíon  no  so  había  acatMuloi 
de  discutir.  Necesario,  pues,  ora  llenar  por  ahora  < 
vacio.  En  Inglaterra  acusa  la  cámara  de  los  comu* 
noa  en  causas  igiialoa  ó  parecidas ;  jnsga  la  de 
lores;  y  en  ofensas  particulares  y  qne  len 
pías,  ellas  mismos,  cada  una  en  susolOf  ea.  ^ 
abFuelven  ó  condenan.  Y  ¡qué  diferencia]  oili  caía- 
te una  Constitución  antigua  bien  afiancada, 
revejecido  y  du  siglos,  quo  contrasta  i  violento 
rscanes;  mas  aquí  todo  era  tierno  y  nuevo,  y  i 
veral  que  ac  doblaba  aún  con  loe  vieutoa  tnáa 
vea. 

En  la  misma  sesión  del  16  dieron  cuenta  loa  áiÁ 
potados  do  laa  comisiones  nombradas  de  haber  cmo^ 
piído  con  su  encargo.  Los  que  fueron  á  la 
ría  de  Gracia  y  Justicia  encontraron  la  ex\ 
dol  Obispo  de  Orense,  altanero,  en  verdad, 
kívr;  pero  que  no  era  otra  síno  la  que  pr 
nquel  pn'lado  i  UsCiírtos  en  3  de  Ot'hihrf  Ar 
du  la  cual  hicimos  mención  en  el 
que  6<i  cncAminnron  a)  Consejo  no    '  uH 

consulta  de  que  se  trataba,  y  sdlo  si  tr*  -  vctws  cun^ 
Ira  ella  de  loaaeRores  que  habían  disi^iüidu,  y  < 
D.  José  Navarro  y  Vidal,  D.  Pascual  Quilex  y 
Ion  y  D.  Justo  Ibar  Navarro.  Estaba  encargail 
extender  ta  consulta  el  Conde  del  Pií 
haberla  destruido  de  enojo,  porque  ■ 
sentó  al  Consejo  lo  tiabian  puesto  '■■•i 
tt US  compañeros  hantu  en  lu.^  in  i 
oes.  Irritó  la  disculpa,  y  pocoH 
creyendo  los  más  quo  dicho  '. 
inutilisado  ahora  ydevpuúB  dul 

aparecimiento  y  lo  qur  rmultalmdr  i.  la«J 

irw  consejeros  quodi-ocürdaron,  onip  :un-| 

to,  y  so  agravó  lu  suerte  ilo  lt>s  de  la  tt'tjouitik,  ha* 
biciidoso  apcübado  dos  prupouicioDoa  dol  CcnUc 


w 


LIBRO 

Tor«DO,  concchidoa  «n  e«tot  ténnlnoii :  a  1.*  Qu«  «* 
«ttpMidÍMen  loa  icdividí»»  d«l  Üoiucjo  B«ftl  tfiit 
'  "~  aoorüado  la  oontnlU  d«  qac  fatcian  inériCo 
M  pAtticuUmi do  loa  miuifftrofl  IbarNavam), 
Tawci  y  Navarro  Vidal ;  remitiendo  atoa  to- 
7  todoa  loa  papelea  y  documentos  que  tuviesen 
_  .jAcion  con  eete  «sonto  aJ  trílnmal  nue  iba  á  nom- 
brar et  Onngrrso  para  ta  cauaa  de  D.  iUf^Uül  de  Lar- 
di2;lba).  2.'  Que  mi¿straa  tanto,  entendicttru  en  loa 
negocios  pTopioa  de  taa  atribncioneadtil  Consejo  loa 
lr<«  iodividnoB  quo  ae  habían  ornvMto  á  Is  («naul- 
t.1.  V  loa  anaentea  que  bubietien  voni'lo  dcopocay  ea 
ballMCa  eu  «1  ejercicio  de  »»t  funcionea.  • 

(ío)pc  tai  étíe  que  achicó  A  lo*  enemigo*  da  Ua 

fiiraiaa,  viendo  catdn  ¿un  ciicqto  ^an  Riateo- 
nlo  á  veo4«  da  preoeu[MK)on«a  y  malea  aaoe.  £u 

Hua  tíemiKiftf  i  peaar  do  la  oanaura  quo  tapaba  loa 
labíüfl,  t:ait  darnado  loa  eapaflolea,  aiempra  qoa 
hita  poiiidii,  rontra  iaa  exceeívaa  facultadaa  de  loa 
toi5ado«  V 
eliíw  V.  V 
por  lodo,  I 
inea  más  • 

.V,Fr.  l; 


oa  hfl 


Adoa..-.  i- 
tado  lo^ 
ínn  qiiitail')  )a 
monarquía,  y  duaviü 
clniíto:  ' ' 
i-íírtr  /" 


ftrx 


chnr» 


Tfín  ¿  la*  t  ÓTtf 
irn'tn  ron  r*l    '■ 


fH-t.h-í', 

tillo  lo» 


.  irtiiltt  fti 


lioaicion 

n  rrini- 

ho 

:ria 
ri- 


aift-  - 


kP'.Joaf 


|lo> 


.     ...mt 

i'>  aulor 
Cotoo ,  decaou  del  ConMJo  Keal.  Por  oao, 


; . '-nfca  ■'ínula,  «la^  pktoai  l<r.  \X%, 


CíOCTAro  (1812). 

mirando  el  aannto  como  conexo  con  el  da  «ata 
poracion  y  oon  ul  d»  LaidÍRábaJ,  (te  paaii  el  21  del 
propio  Octubre  nu  ojcniplar  imprtwo  oon  el  origi- 
nal manmcnto  al  trioanal  wpaoial  quo  iba  á  enten- 
der en  laa  otras  doa  camas. 

Babia  mdoaqn¿l  nombrado  el  17,  oscogtiflodo  las 
OúrtcB  de  rTitre  loi  ilocc  mijctOH  propnPBtria  por  la 
Cotí  n  juecea  y  mi  fíjicaL  '.  -<  pri- 

BMi'  .;  iü  Sánchez  Monaetarx  ji  Pe- 

dro MwraJatf,  I).  Paacnal  Bolafloa  de  Navoiá,  D.  An- 
tonio Vittmanoay  D.  Juan  Nicolás  Undavsitia,  y  ej 
últiino  D.  Manuel  Mada  Arce.  Prestaron  todoa  ju- 
ramento anta  JasOÓrtea.  y  coaaiden^  dicbo  tribu- 
nal como  euprenio,  diaprásándola  al  tntaxuieuto  do 
Altexo. 

Tuvo  el  negocio   frr-í  '-^ 
tiendo  el  campo  de 


n\n    iiKiiniiii'itiri<>^.    <i  AinÍL.'i>it .    dsoía   do 

.  de  traer 

Y  deí- 

i.iH,  OH  Ion  de  Keli- 

(U),  quo  ya  tuví- 

icnsion  ilt*  i'itAr,  ftlinnaUa  qne.....  «todo*  loa 

ido  la  monnri^ntn  r<rpnnotn  hnl>tKti  nacido  de 


lan 


'o'iiis  lnh  rt'iiii>a  de 

!;iflCórleB...»B  VtnAs 

M  lunitarflcd  rnanieRtfr)^ 

_ >,  aflade,  en  loa  togados 

nit  para  qne  nunr-a  le  baya  co»  uLiliwid  ni 
ita;  ju(.  «  .-■^(w  n<-ri'-tn'«''^  it '>.!:iili9ta8.....i  Omt- 
otrii,  ,  y  quiíAalffo 

:ivl  I  ip  ("n  priuoi- 

:  ¡tnia  SU' 

fK  :'";  ago- 

bfnban  á  lí^si.iana,y  Ktt>r<)  la  iice<;tttdail  Uu  separar 
la  rirít  iríití*TnntÍTn  íI"  la  inHicisi.  Abura  el  doe* 


'      .il¡ll>'I      1     lÜ.-'  |H'       Itl 

üC-ias  dí'l  rí'ino,  y 

■  ' -rinr  casi  todan 

.  fnpnto. 

-*  '>i*n  e«- 

<  ofloitia 


dol  anti-refonn-^'^^ 
una  n>preseota 
sejo  D.  Joaí  (.    i    ..     _ 
indiridno  i  comparecer 
pedía  como  peraona  públ 


'-  •-■  desagradables, 

>  reformador  y 

■  -.uiae  diacORÍ»nfi 

ado  dooano  del  Con- 

t^ciEriftiindose  como 

'unal  e«pecíalf 

ia  mia  atenta, 


para  que  el  picío  y  cnanto  aa  obrase  en  él  fuese 
y  s«  entendieee  con  la  reserva  do  stponer,  por  ai, 
«1  vivía,  ó  por  ol  quo  le  ancedíeso,  A  laa  (Mrt'v  pre- 
anvtea  y  fuliirna  cuanto  convini><«>  á  an  alto  carero 
y  á  su  tribonain  Algnnox  -  miraron  dicha 

exposición  como  anitúgii  •••  na  protesta  an- 

ticipada de  Ua  rofonnns  juiíiciatcti  do  iaConitita- 
cxon.  ?idi<'-ronflo  al  D.  José  sxplioaeionaa  aooTM  dal 
sentido;  di.jI.M.  y  no  aat'"*"  ■  "  '  -^  rilas,  dÍJ0 
el  ^i^.  García  Herreros  :  '   de  Ift  so- 

ciedad tiene  derecho  par.4  .  ,.<..,.<..  '.i  S'>berano 
ctisbto  le  psreKca.  En  analiuicia  ena  v¿Tiia  quo  don 
José  Colon  pide,  ¿no  es  para  repreLsentar  lo  que  la 
'Convci);-a,  ya  sea  Antea  4  despncs  de  la  santencia? 
Pues, ;  tt  •iníóii  lili  [ti.L:.iiJo  la  )(^\'  oí  las  Curtes  el  qna 
acii  1  .'  úiil  ▼  precinu 

A  811  nianifcataudo 

el  Sr.  i.iait:ia  Jleircci  'randoá  qoé  es 

ppijtr  ••Ha  v^tíia,  y  <  rv^r«iidf^a.  MI 

3  da 


nari»  el  tr  ,  ,^q^ 

loascnsaU*^.'^  i..  ■■  '  i 

que  justament' 
i>Armíso  para  > 
'•moafiertir- 
iiae  ésta  oi<    / 
osada  y  clara;  por  lo  quo  con 
Juan  Nicasio  Gfl'lí'p», »  ¡mp  nr 
fiarla,  sobro  1'm!  ,toa 

que,  a-lcmaa  d<  i  faro 

y  estrados,  bablabaii  cou  unta  vaHtidiul  en  el  ne- 
^TMnu.s 

''■■.'^%a  éste  enredando  '  néa,  y  enanle- 

!'>8e  las  pasiones,  no  I  mo  de  que  laa 

tiAsta  antónccs  irtir^iiirru-,  y  queeacncba- 

'fpaCuoso  silencio  laa  demás  disentiofiea, 

)>art«y  se  rrr-  '■ 


Orci^li^  ol  daaaaosi 

día  oi.tif'fxi.'i  A  ii..t.. 
onni( 


lia,  ^ 
acufr* 


-  Octubre,  so  cuyo 
"" *  ■■!lo  un  dto- 

K-nt*.  Te- 
..(  ..:.iilu  anu- 
lo ya  en  1800,  por 
'Ut  la  fl('bn«  antarí> 
ift"  U  Habana.  La 
<"do  caso,  culpa  bu* 


(xmtm  DB  Toni5??o. 

lU  hir<)i  niin  Ruyfl,  dd  lu  aütorídades  de  U 


bii-riaiidn 

v  icu  porqDopairocÍDabacl  co- 

II  <  .1    nco^ácnuflaticsuan-lncioDCfl 

y  rtmistades  en  Ir  iaia,  de  Cuba ;  puea  aqael  diputado, 
<tii4<intgo  coDstatitti  do  los  reformas,  soBtenía  ésta 
ctjn  fuijrza,  al  paso  qnA  los  vecinos  de  Cádis,  muy 
adicLoH  á  todas  los  otros,  era  la  sola  h  quo  se  o^- 
nion,  contó  intoresutoB  en  el  comercio  exclasivo. 
Tanto  intliijn  tienpii  en  niie^tra"  lífitenninacione*  las 
uiirasiirivatlafi.  ^' .  ,  ajiÍKtiapocodlu 

Oórtcfi,  y  sabíast  "  itidivklno  de  la 

oamíBii:  I  .1  wkk-íuh   «[nr;  uiibia  rttbusAdo  fir- 

mar  el  Mniívo»  todos  qae  aumcntabui  la 

av*nioii  i,<xL  lu  .-ti  persona,  y  por  lo  one  defaMca  ka- 
bor  procedido  con  mucha  mesara.  Mas  no  fué  tf(; 
V  aoudieiidu  luopinadameate  ¿  lu  CóttM.  pteoee 
Iñigo  á  hablar,  naando  de  expreaionea  talea^qne 
pravuioieron  los  más  a&r  au  intento  excitar  ai  des- 
orden, y  ooDveitif  por  este  medio,  eef^uo  prevenía 
el  reglamento,  laaeeion  pública  en  secreta.  Contir- 
niÓHO  In  eopperha  cuando  so  vio  quo  Valiente,  al 
prinii-T  leve  niurmallo,  reclamó  el  cumplimiento  de 
5110I  articulo  refflnmtinlario;  coa  lo  cual  iodtsp»- 
I  Auu  uiús  lif»  tjiiiiios,  y  á  poco  los  irrít''»  del  todo, 
"^Rliadif^ndo  quu  entre  loscirciinHlantesbabiaifitriVii' 

ftambioD,  scjEjun  oyeron  aIrudos,  gtnié  pngáda, 
ulabrns  que  apónaa  los  pronuncia,  cousaron  bulla 
y  doüí'trden  en  términos  que  el  I*reaid«it<«  alzó  la  se- 
h'xon  püblics  ¿  pesar  de  vivn.s  reclauíatitunes  del  se^ 
fior  tíolfin  y  Conde  do  Toreno. 

i'r>,t-if.nwieron,  sin  cnibatí^Q,  los  especladoree  eu 
\-  .  y  uttnqaodeupuea  las  evacunron,  man- 

lit  !  _.  tjii  la  calle  y  puvrtas  del  edificio.  Cun- 
dió en  breve  el  tumulto  á  toda  la  eiudad,  y  se  eui- 
braveólo  ni  divulgarse  quo  era  Valiente  la  causa 
primera  de  aquel  disgusto.  De  resultas  cesaron  las 
0<'»rtc8  en  la  deliboraciuo  pública  y  fleoraia  del  asan* 
lo  pvDilienle,  y  sólo  pensaron  en  tomar  precaucio- 
nes quo  prescrvaaon  do  todo  niel  lu  perenna  del  dí- 
Ifutado  aiuuQazado.  A  fSte  &u  vi^<j  ú  la  bnnmdi- 
In  el  gobernador  de  la  ploxa  D.  Juan  Mana  Villa- 
vii.'L'UcÍo,  quien  respondió  de  la  seguridad  indivi- 
dual de  D.  JoM  Pablo;  mas. atemorlzidu  i-uto,  no 
quÍHo  volver  á  sn  CAsa,  y  pidií)  que  hü  lo  llevase  al 
navio  de  guorra  Ana^  fuiíflcudo  en  bahía.  Hubo  de 
ooiidesuender  con  mis  í!<'^-"-  <  v'"'Hti>  aliordo,  niaii- 
tUvoM'j  hUí,  y  d««put>H  I  luucbos  in'ivcé  por 

voluntad  propia,  pues  >o  y  de  condición 

indolunte;  aunque,  t^-r  :>ttilante  vrrtimos, 

DO  ptirmaneció  en  &u  r.  upado,  pn>curando 

tener  y  fomentar  sun  cpautudus  uiúxíiuah  y  priu- 
pin^.  Por  !o  drtnfi5.  el  lance  ocurrido,  iloloroao  y 
d  >,  si  bien  pn)Vi>catlo  por  la 

i;.  liad  de  Valiontu,  diú  armas 

kl'ja  que  dt'hpuub  quiaiurutt  quejarse  de  falta  do  li- 
bertau. 

Pero  de  pronto  amilauúrouac  los  enemigos  de  luti 
TefunusM,  y   D.  JoHé  ('uluu  mÍMuo  deeibtió  de  sun 

II . 

lUb    1    if.n.i..-, 

Itordizábol 

br-    V  ..-- 
li 

I" 
roairunn  < 


embargo,  posaron  ai  tribu- 

<  cu  este  toaos  auu  trámites 

ts  ÚBU  ei¿mca  y  resolución. 

'.ante  al  principiar  Xoviom* 

ui.  ..^  -;iJia,  en  el  cuartel  d*  Rm  K.ir- 
á  las  Oúrtes  varias  ropr 
iiicciut  MI  C'iiducta  y  eei  i 

'    le  la^Jr/Minrt  v\niiti-fma 
'  aciüu  que  en  "'t  fnvnr 
tliú  la  Junta  bunieiua  ú\.-  ct-nsura,  fn 
rtra  Hfl  U  proviTirin.  dn-r-f'iiipn'lnuo  »■ 
f'"      '  (ICO  cu 

iiv  Muy© 


do  1812  el  trílninal  especial.  Mf^noa  dtchoao^ 
fior  Lardizábal,  pidió  rontra  ót  el  úscal  la  p9itM 
muerte,  y  el  tribunal,  si  bien  nr>  •;.'  i>-..rif<viiv¿ 
dicLo  parecer,  condenó  al  se  un  -  in  A^nsto 

del  propio  afio,  «a  quo  saliese  c  codos  k>« 

frnebloe  y  dominios  de  Enpafia  '  riea(«, 

aa  adyacentes  y  provincias  de  i  .-al  p«, 

de  las  cofitas  del  proceso,  maní  i  'os  ejem- 

plares del  manifiesto  se  qnamast: :  i;i6nl#  por 

mano  del  verdu^i^j.»  Apt?lü  Larduabal  dol  íaUo  al 
Tribunal  supremo  de  JuHticia.  ya  entáacec  oa(«bW> 
cido ;  el  quo  en  eala  r>  '  ,u\ú  In  an- 

terior sentencia,  quií  '.oda*  iks 

partéala  sala  piinieiii.  !wi  \:i  i> 
biso  el  fiaool  del  tribuual  nHpt 
ton  raidoooB  asuntos,  en  los  <ji 
quizá  algiu  dosvio  do  autoridu 
ménoa,  ¿  los  sousados  tudos  Ion  1 
formando  en  esto  coutniste  con 
pellamicntoe  que  ocurrieron  d'-- 1 
el  ^biemo  absoluto. 

Volviendo  poco  á  poco  del  asombro  oí  partái 
antí-liboral,  musi'j  it  su  contrario  onevaí  lfub«e* 
iiuéi,  nacimidu  hi  primera  de  querer  poner  al  tni 
de  la  Kegi^ncia  A  una  persoDa  mal.  iiemoa  visto  «n 
el  curso  de  esta  Histeria  U*»  principefl  que  m  diver- 
sos ocasiones  reclamaron  sus  d'  '  *«  corotk^ 
do  Espofio,  ú  solicitaron  tomar  ;  »  actual 
sooutcc'imientus.  No  disminuye! imj  nr>.j.i)(.'B  \o^  pft« 
tvndii.<nteH  ¿  pesar  da  la  situación  misera  y  atnba- 
ladadü  la  Península,  toiii«^'-"*'-  ->'.-mí'--  »-"fi  Ij 
antigua  cosa  do  Saboya,  c <  :»»■ 

rabo  en  la  ir-I/i  il«i  ('t'nipFi.i  „,,  r^ 

tiro,  y  bni  :  .  Ma«  nn- 

bre  todos  i-  .!»ía  U  in* 

f anta  duILa  Muña Corlula,  < i  .bla* 

mos.  QuerÍaulalosautÍ-rcí>  <j  il^' 

sus  peDsnmientus,  querían  1 
y  participaban  también  del 
beialeSi  ansiosos  de  iiicorpoioi  cliujnu  üc  I'uii 
Espada.  Pero  de  los  últimos,  los  más  eran  of 
i  la  medida;  puea,  aunque  partidarios,  coa 
o t rúa.  de  In  unión  de  la  renlnsiilo,  no   eirlic 
prudeniu  por  un  bien  lejano  é  incierto  avaH 
aliora  el  inmt-diatu  y  mita  segnro  de  Ins  lít 
publirits;  ("«-..i,.,  í.,l.,u  ,1..  ^.,..  ..]  liando  coot 
olbs  sdqiM  1)11  la  nyuda  ¿ 

tigiií  de  ui.  .  ,  li:!  1.»  ilion  ri' 

du  bffUf-o,  ftbora  marqués  do  pj 
tóiicett  del  rt-ino  do  Portugal  y  •-.  .  tira- 

sil  en  Cádiz,  bombro  diestro  y  muy  soitcito  en  si] 
asunto,  si  bicQ  le  oponía  n-aiutencia  su  conipaüeroi 
el  UiiuÍHtro  británica  sir  llonry  Wellesloy. 

Tampoco  so  descuida  la  luxauta,  pn^i.nranflo 
ai  mifuua  lisonjear  A  loa  Curtes,  y   > 
mono  üfrccimiciiLoA  muy  lialagüofi> 
veces  uo  anduvo  atinada; y  enii 
dámonosde  nnnen  que  por  lo  n 
dencía  extraiga  y  aumn.  üahio 
tro  Espafin  y  la  corte  del  Brauil  •■ 
iiencia  y  qut^jae  que  uacinu  do  . 
neadenquel  gobierno  en  la  01 
.le  lii  Pl.ii.i.  V  también  de  T<'r'i- 
video.  I>a  ' 


alfilV 


liHOia  tdiK. 


■•  tm  pvchu.  iui«->nti<ti>' 
ii' otros  ¡y  tiTmitmli'i 

t)i<  bC  üC-iCiliiMCSO  ¿su  eH|UX>iiaqur>||;i 

cía.  Sin^Uar  conjiíuuea  7  «ncar^o,  c> 


A 


.cxa  ! 


GoUiemo.  K«to  no  pQ«d«  UMr  oWgvn  »ino  «n  per* 
uDUoe  d«icont4Mitnii  por  Uw  rsformu  (^ufr  w  lian  in* 


jla  In* 

A      .1.. 


lio   tsíc 
■Ir  que  am 


^r  ¿  di- 

I  Vtñynr  una,  de 

<•!»  iiíiinhr  ir,  Ittooe, 

1  i,  entra 
i'iva  Re- 
lias. <if  U8  (|tte  im» 
iH:aftc.  I)  Ku»(Llut>a 
,  iribralia,  t^ta.  la  iti- 
ftuta  ifufla  Maf  i.L  <i'_-«iruídA  lii  ley  fa- 
ca, y  auti*'!''-'"  ■  -  '\  ■  H"  '-■'■- 

CM'.'  i:.  _..,... ,  .  .,  . ,   ^  ,  .    -. 

iu*  r|oO  M  hftbu  niüquiuMilo,  no  fué  ni  uqai«- 
'''té  diwajiiua. 

idmpiiM  pmmoTiij  ■  '<<  miimt 

,  AInmo  Van  y  Pai>'  )tAbí(-n- 

lidido  (jae  no  eim  «simio  •|U(-  ilobiera  tra- 

JjtM  ftalUdu,  rrooWiin  dicho  dipuUdo  en  la 

!  29  del  pmpio  Dirifmbre.  Krjidon 

fM>r  la  cíudniJ  d<-  Mi*riilfi.  unriano, 

■    ■■  'tur 

<  na 

Míh    i  •.■!  lililí 'iK,    tjt;  J^ri* 

V  qii«  por  a)ií  dcscatinA 
.,,„.  i,..,,;.;...,  ,1..  ^.  r  ... 


flfíudulr 

idu  al  K. 


iituown, 

4'oiiVDcaaoii 


iinji  Kt»- 

I   al,  <;oii. 

>  dv  liw  fncuUudeii  aaif^' 

i''i(.trt.   *i.*  Que  "n  fl  Irr- 
ita 

■rifl- 

■  i.'  <4iic  no  M 

-a  de  IRI3.« 

ru, 


\i  d)»ni8Íon,  y  el  Sr.  ArgfielleR  híio  otxns 

FICE     íi.    <#.r.I¡,l.-,    Ín,.%rKíi    ^    In.    ,UI    líittlltAdo 

irea 

I  ales 
i  a  que  nen  ük 
.  i-a  ^pbemarel 
rciuo  ccti  arreglo  ú  In  (^onsutuuiuD,  no  §e  patieae 
tiia^an  prríicnn  real  n:  vía  otr.l,  r  i  qi;c  m  f>íi(rÍ6M 
un»  comí'.:  pro- 

puiiicra  In  mi- 

to 'pie  K  uraf 

mejor  la  ■  So 

Uivit*rf}n,  a<-  >■■  r.'Hintji  iim  íici  ar.  Vera, 

quft  do  iuyo  cu.  ;  aWido. 

Por  lo  di^iDao.  i;iu'i  uumbrar  Rcjfcncia:  era  en 
rao  onunimc  Ja  opiíiioD  tlti  los  dipatadoit  La  anti- 
.-.,,1  .i.,  .1...  v-i  uBoda  y  l-diqo  nuuica.  Lo  primera 
TuoDte  cu  tiempos  doMaoacgadot  y 
■  c-omo  loe  qao  corríaB;  pendía  lo  a«- 
^undo  de  tn  aimencia  oaií  oootínna  de  D.  Joaquín 
Ulake,  y  dn  haber  ahora  éit»  acabado  de  perdonM^ 
quedando  prisionero  «d  la  toma  de  la  ciudad  da  Vt- 
lenoin. 

C^  '•*.  las  06rtasáooDparae  en  lat'tecfrfon 

de  t:t  niii'va,  y  h  pusieron  con  CMitte  ninti* 

vo  toUne  lufi  parliiloa  itniy  iiobre  aviso.  Procvdi^ 
píira  rilo  una  HutA  ii>-  cnndtdntna  y  un  «x4ui«n  de 
Cfindicioncs  nrc^entfidaa  pnr  U  i-<niiif4Íon  elegida  ¿ 
propuesta  drl  Kr.  Arfrtiellca.  HwtMwn  lamnteríndifl' 


I  .  ,    .    ,      --.nnii 

el  Ü  1  .    gti~ 

.. .  ,.■,-.1,.  i-.l-  ..^uet» 
fireiDo  de  lodiití  ;  »>í 

''    .Iiruri   Mi. ni  Villa' 

\).  Ij^nftci"  '  '  on» 

-  M.,  y  el  tti,  vltia- 

baii;  eutre  loe  oual«i  dc-bia  turnar  in  primidaucia 
cada  icÍBiaeM9  por  ul  <^nu  eo  qae  fucruu  elegi- 
dos, quo  ora  ol  quo  va  indieado. 

Eetoe  leftnrvfl,  cxcpto  el  Duque  d<>l  Infantado^ 
auarnte  en  I^ndrce  como  cmbajadr  •  lina- 

riu,  juraron  en  laa  Curtos  el  22.  ye)  '  tt>- 

nmri-i  '         ■  '  "  '   ea 

frrní  "res, 

w}UO 
■■     CU 


1.  Honf 

■ -nn   para 

la 

''>r 

1» 

•.!«  lia  prt.>i«entado 
'<  las  aciaa,  basase 

MU    ^i    1..    ^^^ 

ii..r 


íiraU 


vu 

osuna 


lado  adonde  so  inclJin»n4&  tos  nnsvos 


liOfi  qiip  nt'ttltnbnn ,  ya  que  m 

ci]ad("i  pnm   a']U»-l   pTirntri,   di 
patri' 


itin  iiii'[ 


lio  panvia  »u  a 


inis  a<le> 
^',0  por  sn 

S  y    1*«  Cortes,  ca 
.\>'^  tri^.   A  <liilt"r,  á 

HÜI- 


taittú  poder  como  las  Ac- 

¡Atrtaucia  1-'  '"    '  -  —o,  y 
!i  priucipiii  ibta 

'  tpuL'niott  i^'ual  tiutu* 

...u  LVutraJ  y  piiinura 

■blado  da  nuioboe  anunlos 

tí-n,  V  nf  ro/tttmii  '"ti  los 

(tii- 

>  'io  U 


I 


aediicúo  ínglf«*  plrm  Aaiúric»,  y  •!  o&aiieiiKO  de 
U  kliuisa  con  Bima,  dtt  1m  (jne  jm  hictmot  men- 
ción, T  nUbui  todAvU  *borft  peodienteft. 

Nú  babo  tratado  de  mbaidioc  oí  algmi  otro  pos- 
^ior  ai  át  1809  con  U  logUtoira,  qao  menguaba 

I  aticorrot  d^edoa,  paiticolumcsite  en  mtftáUco, 

^Hemo  «upramo,  redaci6ndoae  por  lo  común 
'  ntaba  á  anücip&cicnes  aobn  entrada» 
¿'  .  u  wjbrt!  librancaa  dadae  contra  aqaeUaa 

cuju.  üia  «mbari^,  laa  Córtoa  habían  dado  Tánaa 
providenaiaa  «n  cqanUí  á  algodonce,  muy  útiles  A 
laa  maiiufAi :  4níra8.   Fué  la  primera  en 

Ifa^ode  If-i  cual  ae  prmtitúj  (1*3)  «qne 

loa  géneros  úiiori  av  aquella  clue,  á  la  aa2on  exis- 
tentes en  las  provindaa  de  Edpafta,  pudieran  em- 
bamrac  y  cundacirM  A  Am^noi  en  el  ptedan  tér- 
mino (\fi  b'jíb  meaea,  con  la  ctrconatancta  do  que  a 
«ti  -flü.iii  ,'i  •  L.  Pí.mi.,^ii1ji  <»ri]:fficie<ien  lo*  tierechos 
H  trada  en  Ultramar,  con 

i  I»  ^  .uto  en  loa   expresado* 

derecboa.  i  Lnég<i  en  Noviembre  del  miraio  a&u  w 
dieron  mayoree  ensanches  ¿  laconccaion.  exten* 
¿úndola  A  los  aJgodonee  orJinarioa,  y  prorof^- 
doa<^  por  mái  tiempo  el  termino  de  Io«  leia  meaei. 
Tésw  cuáota  no  eería  la  íutrodorcion  eu  América 
de  aquella  y  otra»  mercailunaa  al  obrizo  de  tales 
permifoa,  y  enantes  laa  ganancias  de  loe  aúbditoe 
niffleeea. 

La  marina  ee  maninvo  con  corta  diferencia  en  el 
mifmo  i-ér  y  estado  qne  antee,  y  también  los  ejérci- 
tos, pues  ai  por  ana  parto  ae  aumentaron  de  ¿atoa  el 
ouatto,  qnicto  y  sexto,  empcxnndoáfonnarBe  el  sép- 
timo, las  pérdidas  experimentado»  por  U  otra  en  laa 
plazas  de  CatoluBa,  y  la  última  y  Rpnnbillftimado 
Valencta,  disminaycron  el  prirapro,  so^fundo  y  ter- 
cero, y  baaU  el  luisiiio  coarto  ejército,  Recibicrun 
1(16  purtiíln^  bastante  incremento,  y  cada  vo  mejor 

O' 

>A  siendo  vana  é  inciorta  la  entrada  de 
caudaJea  ^i  loa  provincias,  pero  crecieron  «u«  re* 
cursos  en  especie  con  nna  providencia  que  dierou 
laa  Curtes  en  25  de  Raero  de  1811 ,  mondando  r^ue 

Sara  la  manutención  de  lo»  cjt!*rcitos  y  formación 
e  almaceuefi  de  vjveree,  ademas  de  los  frutos  que 
pertenecían  ul  erario  por  rxciiAAd<>,  norcbo  y  demsA 
ramos,  s«  aplicase  la  parto  de  dieunos.  aunque  ron 
ealidad  de  reintegro,  que  no  fuese  necesaria  para  la 
snbcistenoia  de  los  diversos  participes,  habítiiidose 
después  prevenido  qne  ftieeeii  las  jnatasdo  prorin- 
cia  lee  que  dcterminaam  la  cnotn  de  dicha  Rubsis- 
tencia.  Aquellas  corporaciones  se  bnbian  propagado 
mAe  y  má«,  formAndoao  basta  en  los  territorios  de 
Toledo  y  Avila,  y  en  otros  ntiPVOB  de  loa  ocupados. 
Sa  orden  y  gobierno  interior  había  continnado  tam* 
bien  perfccciooiodoBo  con  el  ultimo  reg-lamcnto 
que  se  dio  paralas  juntas,  las  cuales  pcnnanecte- 
ron  ai  frente  de  las  provincias  basta  que  más  ade- 
lante se  fueron  nombrando  las  diputaciones  que 
creaba  Is  Constitución. 

En  CAdÍ£  Bubfiistía  el  ramo  de  hacienda  adminis- 
trado dtrectamonte  por  el  Gobierno  supremo,  des- 
pace qne  en  31  de  Octnbre  de  1810  se  rescindió  el 
eootruU)  con  la  Junta  de  aquella  ciudad.  Las  entra- 
das on  loe  doa  rertantee  y  ültjmos  meses  del  mismo 
afto  aaoondieroD  A  66.740.380  reales  vellón,  en  quq 
ae  comprenden  80.566.672  idem  reales  conducidos 
de  Chrámar  por  el  naviln  BahutrU;  y  laa.  do  IBl  1, 
deede  1.*  de  Enero  haataSl  de  Dlciombre  inolniive, 


(I1)AWM«  da  tá»  éUemiéUt  f  oeSu  A  M«  OMn.  COBS  T,  pA- 


TOREÍíO. 

A  201.676.121  reales  vellcn ;  de  ellos  70.d7fiJM  ^ 
la  misma  moneda,  procedeatea  también  de  Anktfi- 
ca  :  nnna  ¿ata  y  la  aateiior  udasift  conaMenM» 
en  medio  de  laa  revuelta*  que  e^ttabea  á  a^aaOe* 

países.  El  ministra  farítAnieo  urtscripd  «n  H  Ahine 
afio  l&.7á8.200  reales  vellón ;  se  le  reinteg  rarw*  \nt 
eo  dies  millones  en  letras  A  la  vista  contr»  las  cs>u 
de  Lhna,  qne  paaó  A  recoger  el  capítaa  ine'l^  Fíc- 
minj^en  el  navio  de  gncrra  J£<  ¿sAcmdarie.  Astea. 
en  Diciembre  de  IBIO,  idealmente  ce  «ntrof^sroii  il 
cóciBul  de  la  propia  nación  en  CAdJx  SjOOOuOOO  «o 
pa^u  de  cantidades  prestadas. 

Fortanto^  si  el  catado  de  loe  negocioe  pébUcoe  do 
ee  baUia  mejorado  desde  la  inatalac  -  ^  '  '  .  Be- 
^ncia  ceaante,  y  Antea  bien  sahabift:  Ao" 

lort>sos  descalabros  en  la  parte  mi¿*iai.  -'.v^,  cao 
todo,  qne  la  causa  de  la  nación  no  c«t«b«  Ate  Mt- 
dids  iii  falta  de  esperanzas,  mayormento  si  ••  «Utk* 
(le,  eeii^un  inaiuuamos  ya,  á  los  acoDtaouiiiwtoe  «CM 
ridvs  eti  I^ortu)^  y  A  otros  qne  ee  c^IumlTabafi  |  á 
la  pereeverancia  de  nneatroe  ejO:  )oy 

mucbedunibre  de  las  partidas  ;  ;  ¿  ute 

que  dieron  y  aliento  qne  infumiian  lo*  Cdrt«^  con  *•> 
providcDcia.<4,  las  muchas  reformsaátilcjsy  Unaesa 
ConstiUicion. 

Eu  tales  circón Btanci as,  favoreoida  por  ftl^nss 
ventajas  y  rodeada  en  verdad  de  murfao*  olMtAca- 
lo«,  comencó  A  gobernar  la  Regencia  de  les  ano*, 
rectcn  nombrada.  Modificaron  las  C6rte«  el  rscU' 
meotu  interior  de  ^sta,  BCiron  proposición  quehuñs 
ya  formalixado  en  21  de  Octubre  O.  Andrés  Asgtl 
de  la  Vega  Infanzón ,  diputado  por  Asteria»,  y  il 
mismo  que  vio  el  lector  en  I^ndree  en  1^36.  boB- 
bre  do  vasta  capacidad  y  de  muchos  y  prof«fe>di« 
conocimientos.  Se  bacia  ahora  mAa  precisa  la  alt»' 
ración  del  anterior  refrUmento  con  moti-ro  de  Us 
novedades  que  iba  A  introducir  la  Conatitncioa ,  y 
por  eso  nna  comisión  especial,  A  la  que  habaa  pe* 
sado  la  propuesta  del  diputado  Vega,  aoompaAada 
de  nn  proyecto  del  luiamo  ecfior  sobre  Ia  laiitstlA 
presentid  un  nnevo  arrerlo,  cura  discusión  < 


•  al 


el  2  Je  Enero,  t.  [TobAMluse  el 

dictAnieu  en  24  oitaíoB 

Begiiido«a8Í  en  l':'"ii.  i..*  ncnsannenu  ■-'''■ 
quien  habia  observado  de  cerca  y  u: 
ra/tcdi>  que  prevalecia  en  las  secreta: 
lorm,  y  en  el  modo  de  proceder  de  an 

Se  componía  el  reglamento  ahora  ^-  ;..._,^^  di 
tres  capftuloü.  1."  De  laa  obligacienae  v  fMMtfUiitf 
de  la  Begencia.  2.°  Del  modo  con  qeo  la  BegMBcia 
debía  acordar  sus  providencias  con  c!  Conaeio  é» 
Estado  y  secretarios  del  Despacho,  y  do  U  /«nta 
que  habían  de  formar  éstos  entre  si.  3.*  I>e  Ia  res* 
ponasbílidad  de  In  Kec'^nriq  y  de  la  de  los  seervta- 
rioH  del  Despacho.  L  i  •■■   fué  ímportaate  to 

cíerífm  jMiTito*.  N<'  er  '   CRVÍtoio  vfr»o  usa 

■n;ion,  j>or'k'cirlo  asi,  de  Io«  articulúe^* 
'ion,  dando  A  la  Kegenci»  lile  DÜsOiaa 
t  ct  Key,  salvo  algnoAJt  t«MiW< 
iiuy  eábíamcnt«  en  el  capits* 
l<u  '¡1.1  ■•  formasen  entre  ef  ana  Jauta. 

T  también  -  asentar  sus  acuerdos  y  r«a»- 

lucioncs  p.>w.  i.^.-. .  «afectiva  en  su  coao  la  respe»* 
aitbilidad.  Tuvo  aquella  propDceta  c&nlradlMana 
acordándose  alguno»  do  In  .TnnL.!  llamada  de  BoJa, 
qne  en  1767  habia  ti  t:  I  Conde  d*  ñorid»' 

blanca,  y  por  cuyo  m  itso  ésta  roBvadUs 

realmente  en  ministro  unírcrsal  de  la  toonarqniAi 
pero  no  so  hacían  cargo  de  que  lo  ralarao  qae  pode 
quizA  ser  nn  mal  en  un  gobierno  abaoloto  reconesa* 
trondo  todavía  más  la  aatoridad  saprema, 


^^^^mm^^^^^ 


-»^-**"' 


tltlRO  W 

en  tin  bien ,  y  erft  oe£6*&no,  en  ito  gobierno 
~ntiitiro,  ui  para  aunar  la*  pravidtacuft,  co- 
___       »  rMÍBtir  é  Im  o-ru,„l..«  ^mbaUa  da  U  potes* 
t«d  UgisUtiva.  So  pai  <  m  «a  el  c«pUnlo  iii. 

«egoo  anoucÍAba  >a  í^  .  i  ,    los  trémitea  qae  )ia- 

hian  do  pr»:eder  para  cxaniinar  U  oondocta  d« 
los  índÍTidiiOfi  dol  Gobierno  y  U  de  loi  ministros, 
y  dooidir  cuindo  se  «tabA  en  d  oaao  da  fonoarlM 
cansa. 

Anrobsdo,  pnu,  cats  refrlunetito,  escogida  A  ins- 
talaaa  la  Regencia,  y  nombrados  «n  Febrero  basta 
coneejoros  de  Estado  (se  rewrFftba  U  eicc- 
los  restantes  par« mejores  tiempos),  pdAose 
Icio  y  concertado  orden  Ispotewtad  ejeculir» 
<f>  Jí  las  basca  do  la  nuera  loy  fandamcutal, 
andn  ya  que  hacer  en  esta  parte,  sinu  firmar 
ilitucion  y  llevará  efecto  su  jura  y  promtil- 
BOleinne. 

4*1  piiiiier  acto  el  18  de  Marxo  do  1812, 

Ufft  litMilmloHdus  ujcmplaree nianaacriton, 

loa  caal'  m  guardarse  en  el  archivo  de 

irlce,  y  ct  irse  A  la  Regencia.  Concnrrle- 

1H4  mirinibruB  ;  veinte  más  se  hallaban  enfer- 

i  ó  anirntoe  ron  lir<!ncía.  Entre  los  de  Bnmpa, 

a<'ilo  l.abtn  diputados  propietarios  por  lasproTm- 

lihri'K,  xinn  tAinliicti  nrmu  truK^hos  por  las  octi- 

adíih  '   ^0,  para  hacer 

as  el'  ,'•(<'  Ir{i  dejaban 

la  inviksioíi  y  \i¿i\m\<-\íí  uAncpfft.  Oont^baaoe  ya 

do  América  vocales  Ano  de  las  rejones  tai»  remo- 

■;  como  lo  eran   algunos  del  Pera  y  de  las  íslae 

lípinas,  cBcogidua  alU  por  sus  propioe  syuntA- 

i<-ntoa. 

El  19  juraron  la  Conatítnoion  tn  el  salón  do  Cor- 
tos diputados  y  U  Re^oncia :  so  profirió  aquel 
loomo  anÍvon>nrtn  de  lacstlULCÍon  al  trono  de 
rnondo  Vil.  Amboii  potoftindc»  paaarou  en  aef^i- 
jatitAN  á  Im  iglesia  del  Cárnica  á  dar  (gracias  al 
uilopodfirotM)  por  tiii!   plnti^i^Ip  mofivo.  Oficia  d 
)bÍhpo  do  Cdunorra.  nhrosdcl 

ilcrpo  JipIonMdro,  ¡i  n  ftuiti- 

Bd,  lo*  *;i  '  1'»». 

ílt^  do  p  .  U 

fafKOt»i<ia  ¡iiv  iiiiuj;.i.,i'.ii  1-1  iTi  laír  i\>nnauiiiniPii  de 
y  biibn  en  aqut-Un  no^'hc  y  cu  loa  aigttlotrtea 
-  '    -niiarioa,  eatncriuaoHc  vn  adornar  sns 
roe  da  Inglat'-rra  y  Portugal ,  sobre 
tí  ..-.  ..  ,  \1a»'V'"'»  -T"  Paluida. 
Annqne  llnvi  fn  nada  se  disminuyó  el 

oto  y  la  fj.,1        ..  n.  Veíanse  loa  diputados 
y  apUodidoa,  y  loe  bendecían  muchos  por 
ÍEAndo  fas  osperaiuiaB  roncohidas  al  instaloiae 
Othtes.  Kn  todaa  panca  no  so  oían  niño  vivas  y 
¡borocadoH  clamom,  y  en  teatros,  callm  y  plaxai) 
aban  d  porfía  canoloncd  patriótica»  aluaivaa 
i V ¡dad  tan  t^t^U.  ArmlmHon  l/MmáadAplA- 
ibílc,  ni  "  "        "o- 

\  aaxon  ¡  '  (uu 

ADt4tnÍc,    nt!i<  nnzftitiin    1  ntc  ,  co- 

ccrcouuft,  tt)s  edificios  <l  w  sos  se- 

les OJrteey  la  Regencia,  ■^u-  i.-  yi  mo  mu- 
de sitio.  Al  contrario,  el  tuipono  drl  francés 
_  >cia  A  los  eepafiolcs  en  an  propóoito,  y  reahei- 
t>aso  «M,  y  ion  m^i  ahora  qan  ¿utc«,  ea  La  lUa,  la 
ion  del  gobieTHo  legitimo  y  la  Je  las  Cortea, 
Icadaya  por  la  JniilttirablecoaatAiioUde  am- 
orídadeR.  ri^r  mis  pt^iaa  reaolaoloncSi  y  por 
is  h«blaB  aeadldo  Afo- 
ses t«n  lejanos  y  diver- 
iotabr««  dtí  Uu  vWria*  y  distintas  estirpes. 
fJMtpffpsttttr  la  uoDioiU  de  U  pablicMioa  de 


% 


)írOííO  (1812). 

U  f;..— •"'"■--: '—  -Mallaf,  y  hubo  ii 

fin  •  ien  los  íogenius  w- 

pan^.;     ..:...;_....  ...  , .j  vorsoacontecitnienfi 

tan  lauAto,  bñllando  en  muchas  compo^ciones  el 
talento  y  buen  gusto,  y  \a\  todas  el  patriotlMDomáa 
acendrado. 

Con  ignal  aleírría  v  fipstas  axw  dti  CAdis  ae  pro- 
mulgó y  juró  1  RQceaiva- 
monte  en  las  oi.  \a  KspaftSi 
tratando  A  cual  rnú-  ;  «tAi  su  gozo  y 
adhesión  cumplida.  !  '41  InsoorpAra- 
cionps,  ya  civiloa,  ya  eclusiüjitii 
dumhrc  de  particoJares  que  A  f 
al  CougrcBv  sus  parabienes  y  i'.iinucimio».  lais 
díariog,  las  gaostas  y  loa  papeles  did  tiempo  coiu' 
prueban  la  verdad  dol  hecho,  y  '  '  v- -  '-^  -rjiuia, 
Hobradü  testimonio  de  la  írA^i  nana 
y  sus  vaivenes.  Cundió  en  w^\-  »  >  Itra- 
mar,  y  prodigArcnee  AlasO^e"  Has  apar- 
tafias  regiones,  comprenüídae  t- . .~  í^-í^o  el  impe- 
rio eapafiol,  reiteradas  alabanaas  y  seotldoa  eooo- 
mios. 

K  .da  do  firme  la 

Con-.  ,      ,     ,       ,,,1   píh.S  raicea, 

que  al  cabo  bé  de  esperar  dei*  Xi  uto ;  nqnella  ley, 
aunque  planteada  entonce*  eo  todo  el  reino,  y  resta- 
blofrida  aflns  después  con  general  ap'  ►•ad» 

siempre,  parece  destinada  á  pasar,  '  l  un 

antiguo  de  la  vida,  A  manera  do  stuño  ae  «tirn&ro. 


LIBRO  DÉCIMOKONO. 

AroRUdatlMdoM  «n  bajicvrlnetai—  rrimnr  á\»i3\U>.-~  Cnmlttl*  ds 
vmnatg— Baam  f«ll«d*a«UnaL  — De  jÜíoIbUl  — hnSM4 
«o  Franoto.— AndwulsBoaa.— OtfBieaQihaUay  1WW.  Pt- 
vUp  IfkpolM»  laCstelaBs  vo  4pi«n«Broto«,  —  Cte  ■!  tanndit  <3m 

*Ua  *  Soebot. —flota»!»   .«1.»--^.   _-,_^,.„|„,  (.-r    ^r  r,.-r,H|o.—  < 

fanldM.— MvtOouBa  -'  ''w 

TbIihiU      MiiniiiMi  '  lA  t>» 

V.n..  -  B«ne<4>n>a.  - 

AstiirUiL— Ba  mIIiI*.— 

álVim  y  Junta  <U  Vbc^  • 

•te  bi  ]a&U  tte  DdrvM  ' 

qos  tmn»  Mfrtno.  —  I^ 

Hüía.— XadJtic!«  ^■ 

Ailseau.— iTiwM- 

UaalMiasínU' ' 

•1  la«Ua  tf  U*  i  Samaíu^.  -  Á 

Mlgl»  lifirtMfWB.— Jlsltmtu 

4aa—  Atona  Ssalt  J  m  nitr» 

lU.-  MorUaiMlM  U  MMmurt  ha^U  ek*i«a^ÍM>i' 

ftoa  rnelf*  al  iuMdi.—  Itaiirqr*  IIU  )■*  ■''■*>*  ■>' 
•H«l  TW^.  — flMly  lUn-.i'-r,..    -rr.,.,,,  ...nO 

AoeiM  ti*  BorriMt  e  ««-i 
aaii*.— Opiata  «A' 

i*«i.—  rrop™u!4«i»«ia«  ;'-!---■■■'■  !•  ■■  -.■,... 

— XtaptASila  fiMfrs  earnaeta  vtsTt  <  •-  «a  r^m 

tMyerMdiBaiftftk— IfMwIntaOkl:  1f  Jm.-So- 

dadadM  am«u.—  Jt^nnRUa  dál  t«r-.ij  *  uc  J  tar  ui  )«■  trMoi 
«M  OSdlk.— 0««Miém««  — A«*cloii  btk»  del  MMvdvua  <1«  SMiia  J 
ia<qnu--T'Taj«iM  «0  Jfvieü  orwnocar  Ortrasr.  —  IíCmsí  y  taMo-  ] 
bn ,  aAtv  «ode  «a  KwMJ.  —  r^vrUondM  ¿HMataSU»  ■■* 
•n  IH  invladia*.— JklwnikMta  f  ali^rta  so  OMIik— Tw^ssAel 
lotOCft**.— Utortul  e»la  tmiwtqilarntatPtMa  — MriM«rer] 
■lawMl  7  tHMmmrvt  cr^riDO'tar/Mep.—Saukdoa  qss  osiua  4.J 
A«40in^flK«»-«iiHu».<~8al«a  ^  Iw  OArtSi  y  wUstfilf 
«H  prevooa.— l^aUUva  pan  ratfaUMsr  b  IpeairfetaM,  •  ■■ 
dedil  «qoeltrilnmaL— BMlsa  taapsrSMU» pse» nstoiflerv  1»  I» ^ 
qvbklGc.— fio  aqtdts  «1  wüaMidBri— t»  4»  1%  ]»qBl4rtin..— 1 
rramuSw*  tfim  m  diMllTsa  te*  OMvk.— Mn  ii  «"#*>*  o» 
mlrfnn  Ai  OoMSitaalda.  —  8«  «aoveasa  tes  Oúrt«  orllAarfM 
|»r«  ifcia. 

Antes  do  referir  loa  eombíiiAdas  y  axtajsoa  mo- 
vimientos  que  «jccataroD,  &!  pnmMdiar  del  aflo 
de  1612,  las  armas  aliados,  oeharlmos  ma  oj^adA ' 


Xápidft  Hí^^fe:   \f>a    fti^"TttecbuS6ol4>8   parcÍ4r1c6    OCairí* 

dó»4lr  ¡OS  meaM  del  afio  en  lu  «li* 

vcrea^  ,  i.i§palU.  ComexucarétDüs  por  Is 

de  CktaJuiui,  ó«ea  el  primer  distrito. 

Alli  V.  Luid  tacy,  uyudado  de  U  Junta  de)  prin- 
cipado V  de  lo»  deoitia  jef  ee.  mantenía  criiila  (;nerr«; 
habiéndose  eitnwio  *  loediaüos  de  £nen>  un  I^eut, 
coa  unalbo  i  TarrA^dn.  EecaMK  de  viven»  y  ae- 
creiüs  tratos  iubian  dado  espfn-anzaa  d«  lecupefu 

>r  •orprcia  aquella  pluza.  Aviaado  Huchtit,  previ* 
el  OMOf  y  cuutunict^  pjira  tilo  órdenes  al  goiio* 

i  MuMÍer,  que  mandat>a  en  ¡as  nberas  Úm\  Ebro 
hacia  «u  embveaüoro ;  quien  por  au  partv  ciicarfrú  al 
general  LafoMe,  comaudaDtcdvTortOflS.queavan- 
saw  máti  allá  del  C'oU  de  Balsgtier*  y  «xplornao 
ItiB  iM(.vÍiiit.'iit(.K  do  loa  etpafíolefl,  Confi^'^''"  ■''' ■  •«'■ 
1'  -in')  que  Lacj-  ae  hfli  al 

«j.!  ■  i',  la  rendición  de  V»i'       i       .    '  io 

qu»  Bin  ropani.  y  participuiHloHelo  aai  á  UoMnior, 
proflíguiú  á  Villaa«<:a,  eu  Uondo  acampó  el  19  de 
£nero.  Conaittía  U  fucrr-a  d»  Lafo(«a  en  on  bata- 
llfin  y  60  csbalio»,  cou  lüs  que  se  m^ítió  en  Turr»- 
t:  ''¿o  ¿  loa  infantes,  para  que  deacftDsa- 

t'  '  it  VilUscra.  Dun  Laiti  Lacy  tiprorecbó 

t  'luidad,  y  arruuietió  coutra  los  ÚU 

t  ,  á  pesar  do  una  larea  y  víviftiuia 

Jii'  '  .  '   .     y  euger  el  batalluit  casi 

th  Kn  vaoM  quiso  LafúR- 

fle  ^u.^...  ,   V..  o í'.  .>■:  iou  euyoA:  hitbíftnicte  ya 

pueutu  en  cobro  lotí  tiui'slrofl.  S<;  dÍhtui:;!iieron  eu 
tan  ^luriuBo  combato  el  í!aroii  da  Krules  y  el  cu- 
m«zidaote  de  coraceron  Catioeola. 

Uuoado  entúucea  el  general  en  5^^  español  á 
otraa  partea,  dejú  apostado  en  Beu»  &  Eróles,  y 
marcho  con  D.  Pi^dro  SareGeld  la  rtielta  de  Vicli, 
ailüiide  habis  acudido  el  general  francés  Decaen.  AI 
aproximarse  luü  nuiAtrufi,  uvacuarou  los  encmígud 
Ja  ciudad,  y  on  San  Feliu  de  Codiuas  trabóse  aan- 
^enlA  lid.  Al  principio  cayó  en  ella  nrúiuneru 
Sarvfteld ;  mas  ú  poco  libertúrunle  cuatro  lie  fiua  eúl- 
dados,  y  cambiando  la  tuerte,  tuvieron  loa  frauct  ■ 
Bes  que  reíiríirse  aprosurudamente. 

li.li  tanto  Eróles  Hostuvo  el  24  do  Enero  otra  aco- 
metida del  enemigo.  Euibistieroule  Ion  ^enuralea 
Lamarque  y  Moarice  Mathieu  en  Altafulla,  acor- 
rieudu  ambijR  du  Barcelona  con  supcrinres  fuerzas. 
Acosado  y  envtir*lto  i-I  g^tncrttl  etqiafiol,  vióee  en 
la  prí-cÍ8Íon  de  dispersar  «um  iropus,  á  1»8  qde  ee- 
fi&ló  para  punto  de  reunión  el  uiouuítterio  de  Saiitas- 
CniccB.  Sftcriíiciíronso  dos  4unipari(a«  del  batAllon 
du  eazadoren  de  Oatslnfía  con  int^^  uto  de  salvar  la 
diviaion,  y  lo  consiguieron,  arrontraudú  y  conte- 
niendo el  Ímpetu  del  enemigo  en  un  bosque  cerca- 
no. Nuestra  pórdida  coüsiatió  en  500  hombrea  y  doa 
}>ior.aA  ;  no  eacaita  la  de  kfS  fraudases,  que  quissio' 
rrm  vengar  cu  este  reencuentro  el  revod  de  Villa- 
soca. 

Rehecho  luego  Eróles,  cmuinó  por  dÍBpOHlciou  de 
Lacy  al  norte  de  Cataluftn,  via  del  %-alIc  do  Aran, 
etni  orden  do  ajxoyar  á  D.  l'<nÍro  Bariifield,  quien 
pi-íu  trú  I  jj-,v/ini-r.f'>  I  n  Fri\uc¡u  el  14  Je  Febrero, 
*•'  I,  y  derrotando  cu  Uoa- 

p"  ■lui'^.'  hacer  frente.  Ite- 

carriij  .  I  tcrriti-río  enomi- 

Ro:  f'  oiitribucioQ;  cugíó 

i'i  liu  gaiiitdo,  y  también  [>er- 

A<'ittiM(l;i  .  i  incursión   de   SatvfieKl    un 

Francia,  i'  ira  con  su  gento  lobro  Ara- 

JCon,  y  tff  odeituiti'  liMt*  Benasqne  y  Grans.  Anda> 
M  por  aquí  la  biigada  del  general  Bourke,  pdrie- 


ii.J'tiíf    al   cuerno   llamiul.i   de   T.-i».Erv*    Ák    att± 


(ii'ivacuní  del  Ebra.  Atacó  i>ourke  u  i  tiwb, 

partido  de  Üt-tiavarrc,  «1  6  de  Uu'  <^áo¡» 

api'fitado  es  el  pueblo  que  «e  asietiia  «a  uu  iki&inLia»- 
guido.  Dun')  la  refriega  diea  hor4i,y  mi  cabo  qaiUl 
la  viotoria  de  parte  día  loa  eapaftol¿s ,  tMiicndn  1» 
fraiiccsc«  que  retirarse  abrigados  da  la,  noche,  no 
mol  herido  su  geaerol,  y  la  de  oefcaw 

1.000  hombres.  Rsfogióse  n  BarkiMln, ) 

después  en  la  ploM  de  Lúriua,  toiu^^ru*»  de  lÜba  A 
poco  Tino  en  bu  ayuda  porte  de  U  división  de  ^ 
vuroli.que  era  otra  de  los  d«l  cuerpo  de  lUíIIe,  U 
cual  penetró  tierra  adentro  en  Cat¿lafiA(  «fO  |««raf 
cucion  de  Kroles.  infructuotia  é  inútilniBnte. 

Con  suerte  vana  empefióronse  por  el  mietno  tii^ 
po  diversos  combates   od  los  uernoa    dislríte 
aqnel  principado.  De  uoUirfuéel  que  sustdvu^ 

de  Febrero  cerca  de  la  villa  de  Daniiu«  el        

coronel  I).  Juan  Rimban,  ni  fronte  del  primerl 
tallos  do  San  Fernando ;  en  el  qu»  qu«d«rofe 
truidotí  500  infantes  y  20  caballoa  eooni^a*.  U~ 
mismo   aconteció   cu   otros   refríetras    trmKadoa  <• 
Abril,  DO  l¿jo»üe  Aulot  y  Llav.i!  "■ 

Uovira,  Bepetianve  ú  cadu  iu^: 
que»,  ai  no  todos  de  igtiril 
nes  de  Fóbregas,  Gay ,  M 
nu aba  por  nosotron   la  n'».....u.>   ...     ..._.MT>a,  ,,.„*. 

propio  pora  instrucción  de  roülutas  ;  iaiuliMO  li 
plaza  de  Cardona  y  la  Scu  do  Urf?el ,  doado  t^* 
punto  iu  goberoador  D.  Manuel  tcrnandea  W't- 
mil ,  atalayando  el  territorio  francés,  no  deu..  - 
vecliaba  ocasión  de  incomodar  é  sos  habitai 
socar  contri bncioneo.  Del  lado  do  la  mmr  tu  i 
níanse  en  nuestro  poder  laa  islas  Medod,  ioi^ 
trable  asilo,  gobernado  ahora  por  D.  Manuel 
der,  que  molestaba  ¿  loa  enemigos  h«st«  ooa< 
ríos,  que  se  deetAoabon  de  aquella  guarida. 

Y  como  si  no  bastasen  loe  nec' 
sustentar  trafago  tan  belicoso, 
nn  decreto  dado  por  Napoleón  i^n   .::'  ■ 
gun  el  cual  se  diridiu  la  CataluAa,  < 
Icneciese  á  Francia,  en  cnati*^  ■'■" 
saber:  1,",  del  Ter,  capital  Ger  i 
rot,  capital  Barcelona ;  3.%  do  1 
capital  Lérida,  v  -I.',  del  Segrí- 
rara  llevará  efecto  esta  deteii 
en  Abril  á  la  ciudad  de  Barcelona  v» 
de  Francia,  y  entre  olios  Kr.  de  Ch.i  i 
gado  de  la  mtendmcia  de  los  d 

meutos  de  Uonscrrat  y  Bocas d_.  m- 

Treilhard,  nombrado  prefecto  del  doMo:.- 
inetaló  en  sos  puestos  el  16  del  miüino 
neral  Decaen.  Burlábanse  de  talee  diepo&ioiunc^j 
loe  mismoe  franceses,  diciendo  en  cart-os  iuterce 
tadas  :  aAquf  deberían  nuriarae,  por  diez  añvs  a1 
ménoa,  ejércitos  y  bayonetas,  no  pieioutus.» 
moradores,  por  su  par*-    ■'■  "'•"''liúbaiMc  toJ^ 
viendo   en    aquella   :  no  ya  la   iti 

za  de  diuastiu  y  de  i>i>thaata  la 

da  de  so  antiguo  noi  a,  Mcntis 

arraigado   y  muy    ]<<-■  loe  ^ 

y  Boore  todo  entre  loa  hobitaotee  d*  aquvlla  j 
vincia. 

Por  entóneos,  aunque  continuó  al  froot*  i 
IdBa  el  general  Decaen,  dieron  toa  fraQtMMiL. 
premacfa  del  mando  de  tod»  ella ,  c<.)ino  ya  la  I' 
de  Una  parte  de  ta  miama  pruvincia  y  dn  Arapvis  < 
Valencia,  al  mariitcul  Sncliui.  Con  este 
el  de  provoiiir  dcttcuibarcoa  que  se  ttíutaj:  , 


- — -■^'^   -— 


¿1  y  DecAen  co  Reos  d  10 
auUs  receluB  de  una  expedi- 

do  la  cual  baW«n^m<«  díííptt<v  romo  co- 


UBftO  UfiClMüííONO  ri»13). 
Alan 
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lio     LllL  V     l.iirwk    lA  '.■t.'^lil,   y 

:n<:K  FU  Barcei'jua  y  Ltridu. 


frXtt  twii  la  cauípafla 

tdcralea  i>' 
n\inoio0  d. 
Iii  la  prjii 

Víiuccftnfl  V 

tltitim  el    {.V  ■'■'  .•  ••  

OTnhro  crt!  '  su  saTin.  ce» 

■11     .li.    I    , ■.  .     .    .       ...    ,  l.ii.i    II  !l     li'tli.l- 

ri-  ora,  do  L*uya  explosión  n 

.í-\  .    íia,  y  abrirse  ann  brecha  t:. 

\M  Key.  AtríbnviS  el  gan«ral  frunces  eate  «uctwu,  ho 
li  .-  asn^li.-í.i-l.  ríiio  á  si'crrlciií  tnatiojufl  de  toa  eapa- 
f andadas;  ai    bien    nada  podo 
ir  iti  poDñr  «n  claro  ca  el  asanto. 
Kl  l^ul  K'^'r'  do  1a  caida  de  Valencia  compri- 
lli>  por  «Ijíun  tiempo  p1  fervor  patriúlicfi  <le  aquvl 
'iKi,  no  li  '  1 

riiiupnti- 
fnmo  de  C^miiz  ctivji.  pnr  i     g»;»ri:t¡    'k- 

provincia  iV  L>.  Fraucí'^  .na  y  Navia, 

'■■■•'    -..-■■'■■■:    i'M-n  nfi*..M.   ,.■.  iu  rcciRiite  d(*- 

-  ya  en  Abril  du  aniírinr  ctin 

,.  i,i I     (b--ii.'  ("-1   |iiiil:ii  iI>-  a  ¡i- 


VOp' 

y  í!i:. 

Ti. 

en  7  ik-  i''cL*tt:rn  U  [ji;rdi(iji  .1.;  J,-Ovi 
cída  un  lEol»olljur  de  8Í frücjirji  on  un  < 


M  á  una  1. 


4dl 

CAffipundA  dd  nne- 
ofl.  s«^n  deseaban, 
■  ar. 


u  ipi- 


iT  u  i.'.  Juan  Martin  y  auiroe  rotnpt- 

•■ft  bíií'b*.  V  ;\  Ir-.-nntnr  pnríj.ln  rju« 

■1  lio  íwa/rf;  <"  co 

.t  8ol>nr  d»  I  '!-■»- 

duH  á  uut^ro  blindo  Iu>  ^' 

Al   recT'.'Bar  D.  Podro     ■ 

'    ■     ''  '  U;- 

«4    V 


ajar.j.   .  -  ,..,.i... 
Aragón,  íü  pn' 

finnrc-.k  í-ii  \' 


pu  «mitos  á  unus 

.  .  (t[)(.<riici(>n6a  ¿  vá- 

^^os  la  \mtití  de  Granalla,  ya  por 

ya,  en  fin.  por  la  de  Vtilfncia: 

lio 
(iS 
ijM  lu  (ii'pori.i.'iicía 
iríl,  eatro  Bailón  y 
lerr-so  convoy  que 
liaba  tAmbion  por 


no  muy  i'i 
ii)  al  eiu'ii 


bttoia  la  Carolina  D.  Juiín 

.,--..      \l.:ul     í't'li.il.  r.A      . 


¿  vtK'<  ''^'H  tciiK  cntrcila,  ifc  abrif  nlia  en 

1,in  tiK  '  ■  11  Mnrcia;  halnendo  rept.'tidu  el  16 

:M*,  >iii  U  ciudad  deChiiiehiUa,  uua  cutuuuia 

. , HiK  fjno  vinu  en  busco  »uyu. 

a»n  Cuino  refuenu  importante  para  el  M- 
tercer  rÍL>tcÍtu  una  división  cnpaRola  que 
aba  en  Aiican' 
brilánicu,  y   r- 

al  Bervicli     '  .u 

al 

.     ..-..-. io 

<i  la  «xpudi- 


t  clnso,  *|iJ' 

¡iti   ■■■■-■:, 


i'tlottbaii  I* :  UdaalgunM 

ili  >  nipezaban    •  itaAta  eu  laa 

itainna  pnortan  \i»  la  ciudad  út  Valencia;  princí* 
llinonlo  la  del  Kraile.  HiMuiniíniH.i  nnf  pnr  mpífn- 
IftTJA  ni  francÍBuano    < 
BC   iniftftrttiníih»    bu  ; 
acnn>'''  '  i'iuaoJL 

Peft  •■  M  moKtraban  Incaniablca  «in 


dolí'  zar  de  pt- 

cditi.  .  n(<>t :  V  ' 

el  21  vft  lu  Vff^tt  de  j'  l.irta 

ú  uu  á  lüe  encn)íj;o(4  -  «n- 

b(4or«8  loa  Holdados  do  <\m:  v>'iif4  <  . 
ron  p*.'leaf  á  lodu  trance.  Loprartto   : 
ventaja,  y  c-l  Manu-uliuvó  nprrauniduu.eutc,  i^uu  mi 
rjibe  por  lo  contnn  valor  muy  finne  en  loa  trai- 
doren. 
También  D.  línmon  Gaynn  ctctiivo  para  apnda- 

r^rw-    .■)    -"'M    ,í..      \  l,-;i  .1..1    .^„....t,.    .1.     .  ■     I....  .,...)        ....... 


de  nombre  k  h: 
ban  A  la  sazón  ' 

Por  su  parte  liri 
D.  JfHfé  Dnrin  do»  <i- 

la  t"-  "ia  y  el  o^-iftlíu  iJ- 

prlíi'  ■  M«rro.  miiifii 

noli' 
Inut 


dados  quo  «o  halla- 


ai 


el  Cannon  l>e*rni7.o  y  jior  it  M 

Ins  rnliimrn'»    t*.  .ín:in  Anr.'.fíii. 


iKf.' 


..W 
t  mavtf  piíTí* 


T. 
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COXDE  DE  TORENO. 


■Ilestcros,  hobiendo  atacado  el  16  de  Febrero  cd 

irtfliiiíiül  Keiieral  Marr.irttiiri.  Dcabaratúlo  cod  pér- 
^mÚA   c  '       '  '■  I  '      aderuofl  Ueridu    gruve- 

niontí  ■  ral  francés.  En  se^ida 

tornó  l'.i.i.^^i- ...'n  ui  .  .4..IÍ.Ü  de  Gibrallar  pur  vo* 
DÍr  tras  do  él  con  Itaataote  gcnto  d  gcnerul  Hcy  : 
toinú  el  eepafiol  la  ofensiva  oo  mucho  tiempo  dea- 
pU(-8,  COD  objeto,  80^1]  veremos,  de  atraerá  loa 
eneniif^os  do  Éxlremadura. 

Aquí  y  en  todo  el  quinto  distrito  «e  bailaba  re- 
ducido el  ejército  por  escasez  de  medios,  si  bien  apo- 
cado eu  el  cuerpo  que  gobernaba  el  genernl  Üill, 
Cvnaietia  tu  principa]  fuena  ^u  \m  du»  divisiones 
que  uii\iidabau  el  Condo  do  Pontie  Villemur  y  don 
l'ablo  Morillo,  Coadyuvaron  ambas  á  las  operacío- 
nc*  qijo  faTorecinron  <;1  sitio  y  reconquista  do  Ba- 
dujox,  de  que  hablarému;*  niáa  adelante.  Peune  solía 
■ctittir  al  condado  de  Niebla  y  libertar  do  tiempo 

,  tiempo  aqueMuí  pueblos,  que  enviaban  de  conlí- 
Dtio  priiviuiuui'»  A  Cudix,  y  formaban  conio  v]  flanco 
ízquieidu  de  tAH  inexpugnable  plaza.  Morillo  con 
BU  Acncttnnilirada  rapidez  y  destreza  hizo  en  Enero 
una  (íXcursion  en  la  Mancha,  y  llegt^  lioala  Almagro. 
Entró  el  H  en  Ciudud-Hcat ,  en  duudc  lo  rccibieroo 
1(18  Vi'cin'js  con  gran  júbilo,  y  volvió  ¿  Extremo- 
dura  deApuN)  Je  moleutar  á  los  franccaea,  de  cau- 
tarlos  pérdídaa,  co^^erles  algunos  prisioneros,  y  al- 
cansar  otras  ventajas. 

Las  partidas  de  c!^te  distrito,  sobre  todo  las  de 
Toledo,  seguían  molestando  al  eneuiif^o ;  y  Palarea, 
uno  do  loa  prin  ¡polea  giierrillcrüs  de  la  comarca, 
recibió  dul  principe  repinte  de  Inglaterra,  por  mano 
de  lord  Wcllinglun,  un  sable,  uon  pruoba  de  admi- 
ración por  a\i  valor  y  constancia,  a 

£1  ejvrcito  del  sexto  distrito  contribuyó  con  bus 
movimientos  á  acelerar  la  evacuación  do  Asturias, 
verificada  nuevamente  á  últimos  do  Enero  eu  vir- 
tud de  órdenes  de  Marmont,  apurado  con  el  aitio  y 
loma  de  C.udiid-Rodrigo.  Xo  pudieron  los  franceaea 
ejecutar  1.i  Hiilida  del  principado  sino  á  duros  penas 
por  loA  muclma  nieve<),  y  molestados  por  los  paisa- 
nos y  trupaa  asturianas,  como  asimismo  por  D.  Juan 
Dinz  Porlicr,  que  loa  hostitizú  con  la  caballería,  co- 
giendo bugujcB  y  muchos  rcun gados.  Tooibien  pe- 
recieron no  pocos  hombres,  lunero  y  efectos  ¿bordo 
do  cinco  trincaduras  que  tripularon  loa  enemigos «n 
0ÍJ41U  ,  do  loa  cuales  so  fiieiun  cuatro  á  pique,  eco- 
metidas  do  un  temporal  harto  recio. 

Por  !o  deuias,  las  operacionea  del  seito  ejército  en 
el  invierno  se  limitaron  á  algunos  amagos,  á  CAU^a 
de  lo  riguroso  di>  la  eatacton,  y  en  espera  de  losrao- 
vi:iii>  i,iu>t  generales  que  preparaban  los  alindoa. 
*)'  como  antea,  D.  Fr.incisco  Javier  Abadía, 

I  !i)  la  potestad  fuprema  militar  el  general 

C'astnfins,  que,  t«fgi\n  icidicHiiiua,  gozaba  t&mbica 
de  la  dni  quinto  y  si>ptÍnio  ojúruito. 

Traalaihwo  tflU'  üUimo  jeft-  á  Galicia,  yendo  do 
Ciudíid-R^'lticrnpor  Portugal,  y  piéoá  principios  do 
Abril  torio.  Pora  alentar  con  an  prcaon- 

cia  Á  1  i<-«,  J'^S^  ^^^  '^'^Bo,  no  sólo  tomar 

y  :  ■-.  utiitareay  aduiinistnitivas,  sino  tain- 

I  lt  los  ánimos  con  la  deleírablc  perspec- 

tivii  II- un  tiiejor  orden  de  cosas.  DocialeH,  por  tanto, 
en  lina  prni-lama  d.itada  en  Pontevedra  á  14  de 
■yi"!'      /M.  \ii  buena  suerte  me  proporciona  aer 
'■jecueion  en  el  reino  de  Galicia  la 
ij, '.  i  :.ion  del  imperio  español,  cao  gran 

_,nenlo  del  aahcr  y  energía  de  nuestros  ropre- 
btea  on  el  Congreso  nacional,  que  asegura 

p)  TiaMUOt«M<l«IbJKvM«wte:dsUafodül8l3. 


nuestra  libertad,  y  ha  d6  afir  el  oimiento  do  naeatra 

gloria  venidera.  i> 

Volvieron  los  franceaea  á  mediados   do  Mayo  • 
ocupar  Á  Asturias,  ya  por  lo  que  agradaba  al  fcoo»- 
ral  [tonotl  residir  en  aquella  provincia,  d-<  ■•  '      '  "■ 
ba  con  indí^pendt-ncia  ratii  ab80Ínt&,  ya   (• 
sicion  del  gcnend  Mamiout.  en  busc*  de 
que  eaca&eaba  su  ejército  en  Canilla.  La  p 
cía  entonces  no  fué  larga  nt  iniiiT>i,>-c 
BÍendo  do  notar,  entre  oti 
el  coronel  de  Larcdo,  D.  1  ; . 
convento  de  San  Fronciacu  dt:  Vil>.. 
el  general  Gautier,  que  no  pudo  dci^ 
á  la  fuerza.  Tuvo  Bunnet  que  evacúe 
en  Junio,  aguijados  los  suyos  l^kia 
los  movimientos  de  loa  Anglo-portugucai:^.  \  czüi- 
carón  los  franceaea  la  solida  del  lado  do  la  ooali, 
vía  de  Santander,  temerosos  de  encontrar  tropiesM 
si  tomaban  el  camino  do  las  montañas  cfoa  parua 

términos  con  Leen.  El  mando  del  sexto  e-  -  -  • 

pafiol.dcjtpuca  do  una  corta  interinidad  d. 

da  Portngo,  recayó  de  noevo  en  D.  Joac  — « t 

Sontocildea  con  nniver^al  aplauso. 

Muchos  continuaban  siendo  los  rcv*ii(*ni:<nlr<r«  r 
choqucfi  do  loftdiverHoa  cuerpos  y  gu- 
roaban  el  aéptimo  ejercito  bajo  D.  G 
dixábal,  quien  poniéndose  al  frente,  ^ 
fuerzas,  cuando  de  otraa,  juntábala-^ 
segim  crcia  conveniente^  eauechandt^  ^u  una 
siun  i  los  france^ies  de  Burgos  mii<ma. 

Du  los  jefes  que  le  ostabtin  bu' ■  *.>4,  cnaaio- 

braba  Porlier,  conforme  hemo)<  -i«  da  Aa- 

túríaa,  siempre  que  el  prinuipa<i<>  ^v  ii.iiiaba  qq 
dcr  de  enemigos,  acudiendvs  en  el  caau  eoatnañOi 
lúa  llanos  do  Castilla  ó  á  ISantandor,  ó  bien  «mí 
candóse  á  bordo  de  boquea  ingleses  y  uspa&ulea 
amago  do  algunos  puntos  de  la  costo. 

Lo  mismo  ejeout.'iban  en  Cantabria  el  ya  nOTobt 
do  D.  Juan  Lopex  Campillo,  con  Salocdo,  la  Kiva 
otro»  v.iriofl  oauflilloa. 

En  loa  provincias  Vaaoongadas  inetal^se  ea  F< 
brcro  la  Junta  del  aefiorío,  que  comunmonle  rvaidli 
ahora  on  UrduQa.  Por  el  eduiero  quo  dicha  autur^ 
dad  poso*  y  bajo  la  inspección  dol  general 
z¿ba],  acabó  D.  Mariano  Renovales  de  fi> 
tóoccs  trea  batallones  y  un  escuadrón ;  K'- 
de  á  1.200  hombres  cada  uno,   que  cni: 
obrar  en  la  actual  primavera.  AJiment  .r.  '< 
diversos  focos  de  insurrección,  creu<l<  h  ^ ., 

Kan  parte  por  la  actividad  y  r'uidatJo  •.bpfci 
*tor  y  Louga.  Eu  au»  eornirías  extendiaso  " 
vales  por  la  costa,  mancomunando  ki>>í  nn.-rn 
con  las  fuerzas  marítimas  t>ritán¡ca> 
de  «ir  Hume  Popham  cruzaban  por  ú] 
y  hubo  circunstancia  en  quo  ambos  cen  aron  d«  cei 
6  eacarmeiitaron  á  los  francesoa  do  Bilhnn  y  ol 
puertos.  Bien  asi  como  D.  Gaspar  J  ■ 
tor),  poco  Iiá  nombrado,  A  quien  se  '. 
por  dicho  Popham,  la  loma  de  Irequoiiio  d  1 . 
Junio,  de  un  fuerte,  ganado  por  asalto,  y  la  de  un 
convento,  en  donde  so  cogieron  ca&ones,  pertrechos 
y  290  prisioneros. 

Perseguían  los  enemigos  con  encono  i.  las  juo 
de  estt'  fMjplimo  dí^itrito,  qne  auxiliadoras  on  gr 
manera  de  lan  guerrillas  y  cuerpos  francos,  fumi 
tobAt),  fldemos,  el  espíritu  hostil  de  loa  habitado; 
por  medio  de  impresos  y  periiMicos  publica(! 
ios  lu'rarea  recúaaitus  en  donde  nc  albergabaí 

avínole  terrible  fracaso  &  la  de  Bureos,  una  > 

inAs  Hiligcntea  y  tenacea.  Cuatro  ae  sus  voüaTcf^ 
D.  Pedro  GordOf  D.  Jofé  OrtU  Covorrubias, 


3ss¿^ 
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Eulogio  J«i¿  Muro  ;  D.  Job¿  Kavu  >. 
no  dtbe  olvidar  la  hÍBtoria)  tuvieron  . 
f^aeÍA  de  que.  aorpreudiéndolon  loa  eneuufct'f»  ^í  '-^l 
de  Marzo  en  Orado,  los  traalodajien  i  U  cíudftd  de 
Soria,  y  los  arcAbuceasen  iiegftl  c  inhmnaiiamrntc, 
SLUpeiidifjndn  aus  cadáveres  en  la  horca.  IrriUdu 
iOi)  l>.  Jcróuimo  Merino,  adalid  de  aquolla» 
iptksó  iK>r  las  armas  i.  ciento  dics   prtston^- 

.^e.         -r     :-.-■-       ■  '.-■■'    ;-  t>, 


rnií'nrra   nuf  «1  r.  ■■  ■-.■ntrnríds   rfcrfin- 


>  d«  Arlftban  y  pueblo  de  Sjütnaa.  vn  dundo 

".•  con  »u  gente  tin  '-'mil'^  "^rjo  ptuJi'??'?  rodear 

todo  el  convoy  y  f'  ,  se- 

gtindn  de  Mina,  coni  'intl- 

iiute  don 
üfft. 
ly  conaidorablo ;  cecoltibattlú 


voN,  y  npnito  A  U  \ 
bravo  y  dfiípoMi  ni 
Fronciscr  " 

Kra   el 
2.00<t  '  - 

dp  conw) 

V I .  \-   r  I  r  ( . 


ir  el  con» 
1,,-  ..«na- 


í.y  tffcUl 

ndnrfv  t'i  I 


no  t*ran  SDiñariotí  couiu  nal- 


preso,  l^iiix)  ri  .  !r>  tina  hr:- 


Do  autorizados  á  tomar  Im  armas,  eiao  obligados 
hacorlo,  aimo  tambioo  &  tocar  al  arzna.».  i  re- 
vnirso,  registrar  loa  boaqnsa,  cortar  los  poentet,  in- 
ceptor loa  camijiofl,  y  orometer  al  cntinipo  por 
coy  tiflpaldo^....  2."  Qac  tüdo  ciu«l&d.ino  fr«i>cc* 
por  el  en^--'—-  ■■   ■  ■■■■  ■:'-rído  do  muerte,  ao- 
Af^ttdo  inii  r«pr«e*lj«  con  U 

dcciretoB 

•  Atete, 

'  l.'van* 

fn- 

. .  de 


(^1T 


iát  11) 

!!■ 

BCI.. 

tAiuicuto  irn  masa  de  vanos  de}iartam 
ciilírv  1  á  los  gfocrahs  de  peruiitir  la 
r  <  uerpOB  francos. 

■  «la  mfior  'pi*«  Hm  nJn^ina  da  la  con- 

UuU  tk>  ii  '  lora  pura  coTiquia- 

Jorrs  ffin   ,  inc  en  oí  doYonoo 

en  encun<brnd.i   altt/.a   ,  iiirtiropcrioa  é 

oponen  castigos  á  loe  hij  ^  de  un  suelo 

pofanado  é  injnatiunmt»  inTn.itno. 

>£n  OBte  •épUmu  distrito  quédannoi  por  rsferir 

unos  lieohos  d«  D.  Francesco  Kep«>z  y  Mina,  no 

nereoftdomde  ion  ya  (-iiotadns.  A  vutrltas  wirxu- 


I  con  ol 

rovinc'ia  ¡i 
id.' 
de  tt\n>n  \' 
rirl  ílc  M 

Bft  f- 

anri 

í'i.l  . 
Biicral  A; 
elto  V  a; 
sal  abrif:íi 
I  y  uno» 


rUL...  - ,^   ... 

■orpreu  ya  reUiad*  <!> 
pori  «]  logro  da  Aqu< 
ora  nna  le  luiainA  vi-  ' 

nn  fa«tilTo  qoa  habíai 
}  '       ]•-  con  rna! 


Tensaba  aqocl  can 
iba  BU  foenia , 

indo  (aniíiiirn  .í 


<lr-    II tía 

«. 

■n- 
¡>rceonl(* 
:tftl  mtp- 
.  dn  don 

-ostro  al 
.t^'Liiif  iiimt'dtato  A 
i  á  ion  froücesoa  el 


>  una  oíd: 


gniw  dn  líifl  lar^ua  d'.  h-j'afta,  «a  pnsfetjiilO  ro»  su» 
MUUonee  ul  9,  al  qnebriu-  d«t  alba^  eo  lu  iumvdia- 


Í'O)  V«MilArMlifr«ir<klteso4ftUU,ysl««  l  ds  Km» 


1h  i. 

da  1 

lonnca.  al  íiucrcr  ea. 

muerto  de  un  eabla. 

T-eon  Ílayt>.  Su  eípt;;- 

petada,  con  crtrae  d 


Parte  de 
,  protogi- 


i  ibun.  Cii 


d«  «II  vida,  han  mcnnrída  de  n  •  los 

«enlirntentoa  do  contpasion  y  ■  ,  in  la 

religión,  la  hnmantdfld,  cfiod  tan  ticnia  y  «iicrta 

tan  de*veníiirijfln tri  niTo?,  por  su  caiblnr  Ue« 

nen  Mbr*  n  la 

iMti-'i  fn*""  ipr- 


nne  (qtie  aunque  t<- 

-  ■■-  ■■-■ne« 
^dtt 

<<■."  .-■  W.V  .M.,..l.n?s, 

Ronca],  flbripo  de  cnfennoj 

Tiiiir.  ii'íripí-i."  i]f-    liiirTí  v    ijiJCT" 
iJUO 

;  uia- 
•  «^tar  en  seguida  ú  eoi- 


lanUí  ■ 
DOsAln  b> 

das  ñf  so^utaii 
vttf.  íniui  clara 

la«  >'•■ 

lo  11 1 

hdu 
rii»!« 


leni< 

en  «iiixuiu  f-uyo  na 
qna  llAmnndn  ni  mi' 
le  i-I'  ' 
gílai 

A>  la  • 


i   oonclnir  dfrl  todo  con  Hspoz, 

:  low  ríiíno*  qnp  df  di!»'  ff^m^ti- 

ada 

I  con 

'  I '.  AjI  ae 

.  loa  auto* 

que  va- 

.  ■<t  leWQ. 

■   --  hrc- 

QUft 

I  ri»i- 

j'He- 

uUi  al  ani'i'  :'*,  dd 

\  inipins  cA>-:<  >')ra' 

t  w  dcfrntiió  cf-n  la  (rHiiea,  no 

T.>  ntrn  nrmn.  hn^n  f\'^''  pendió 

I  Mío, 

ros, 

'-'squivar  Ib  tí* 


t«s<i 
rigiUi.7  » \jii 


Uiivo;  cu  í ! 
.j'uaco*,  oouniv  —  uvr(^< 


» 
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j>'i  ■  U  carretera  deTolosa  en  el  pueblo  de 

O'  una  bala  de  cañtin  oirt-bataeo  latí  dos 

manila  :  'h  D.  Grf^í^orio  CrucJiuga,  de  cuya 

grave  ■  ¿  p"co  tiempo.  TaHihieo  eotóu- 

ct-fl  cti  .-^i.ii.  -  '  -  '  • ■-:^u  recibió  Mina  un  ba- 

laxo  en  rl  im  ■  lo  4111*  estuvo  privado 

do  mandar  )i  "  Ago&to,  Con  eato  rea- 

pirAr<*u  los  I  .  trocho^  Deceaario  des- 

COIl^O  Á  6U  i:m         1 

Si  udiiiira  tAntn  guerrear,  máa  destmctivo  v  on- 
fnHnsn  parn  loa  franceses,  cuanto  so  Kacuicjaba  al 
d  i's  primitivos  en  mis  lides,  i^ualmonto 

ti  ^r  variuB  actos  du  la  adiuínitftracívn  de 

Miuu.  LbUbltíció  éMe  cerca  de  su  cairipo  casi  todoa 
lo«  cuorjH»»  y  aut-oridadea  que  residiao  antes  ea 
PacnploiiAt  fiÁltandú  de  «ítio  en  sitio  al  son  de  la 
guerra,  pero  deHemi^fiaiido  todos,  no  obetanto,  aus 
T'  s  con  biuitante  rcgularidail ,  ya  por 

\u  i'ucbloeá  la  caoaa  nacional,  ya  por 

i>l  ic-ii"^  <iu<  i<>L  uiidia  el  Bolu  noDtbrede  Miua,  cuyu 
Bí-'Veridjid  frisaba  á  Tccea  en  cruel  aafia,  si  bien 
algu  disculpable  y  forzosa  en  medio  de  los  riesgos 
quii  1i>  circuiau.y  de  los  tozos  que  los  ooemigoe  le 
armaban. 

Cubría  pnocipalmente  Eepos  y  Mina  ans  noceai- 
dades  con  los  bienes  que  aecueetraba  4  loa  rcputa- 
don  traidorijs,  cun  las  presas  y  botín  tomado  al  ene- 
migo,  y  con  el  producto  de  la»  aduanas  fronterizaK. 
Mudo  el  último  do  lucar  dinero,  quízA  nuovo  eu  t» 
eoonúinicadü  la  guerra.  Resultó  de  un  couvonio  he- 
cho fíon  los  mismos  franoe^es,  segnn  el  cual,  nom- 
brándose por  cadit  parte  interesada  un  cotuisíonado, 
80  rocaudabao  y  dístribuian  entro  ellos  los  dercclios 
de  entrada  y  Aalída.  Amibos  y  enemigos  ganaban 
QD  el  trato,  00a  la  ventaja  de  dejar  mié  expedito  el 
oomercio. 

1.a  oí  ilidad  y  buenas  resultas  en  la  guerra  de  este 
fiit'go  fiütn  y  íí^'vorador  di'  las  partidas,  recooocfalo 
lord  W'eilington,  quien  decía  por  aquel  tiempo  en 
lino  de  8UÍ!  pliegos,  escrito  en  su  acostumbrado  len- 
guaje veriaico,  severo  y  frió  (3):  HLas  gnerrilliit 
obran  muy  activamente  en  tudas  las  parte»  do  Eit- 
pafla.y  han  sido  felices  muobasde  sos  ultimas  em- 
presas contra  el  euemigo.H 

Dicho  general  pruBe(;uia  oon  pansa  en  sacar  ven- 
tuja  do  sus  triunfos.  Touiado  que  hubo  i  Ciudad- 
Rodrigo,  destruid*)»  tos  trabajos  de  sitio,  reparadas 
laa  brechas  y  abastecitU  la  plaza,  pensó  en  movcnie 
li¿eia  el  Alcntejo,  y  emprender  el  anedio  de  Badri- 
y  ■'  '  —  •  -rooBe  loa  preparalivos  con  el  mayor  b¡- 
;.'  imIo  el   gftifrul   iiij:U"-ti  no  despertar  el 

cu.  i los  maripottlcs  Sonlt  y  Marmoot.  Dis- 

puí-fifo  todo,  ompor./ifon  iV  punerse  en  marcha  las 
divisioncii  an^lo-ponugueiinH,  dejando  s/'lo  una  con 
alguno»  caballos  en  el  Águeda.  Lord  Wellington 
Rüli.S  i'l  5  (te  Marzo,  y  sentó  ya  el  U  eu  Vélvee  su 
■   ral. 

1(1  mandó  echaron  puente  de  barcas  so- 
lo ivna ,  una  legua  por  bajo  He  Badajos;  y 
1 1  10  8U  tvrcera  y  onarta  divisiun  ,  embis- 
livtiMi  tí-laa  la  pinza,  ioiit^iU'-Dte  wn  la  divisiun 
ligera,  I-I  IR  del  miwno  Marzo;  agregi'Bftleo  de.-'pues 
la  quíuta,  que  cía  U  qnr*  había  qaudado  en  CH^iti- 
11a.  La  phuicra,  «esta  y  séptimn,  con  dun  brigadas 

d^ '      '   -'n.se  odelütitartm  á  los  f^antoíi,  Zafra  y 

i  'ii  conteuiir  cualquiera  tentntiva  del  ma- 

I»-.—    '^,  aJ  paso  qao  el  goueral  Hill  avanzó  cod 

aa  cuerpo  desde  los  acantonamientos  de  Alburquer- 

ftt  IVte  6t  loril  Vafltarton  *  P.  Miguel  IVi^m»  Forju,  fia  19 


■  s}>uQúl ,  <llTnl 
•  Alc^niaii 
no  sólo 

. :  iji'    lite   ha 


TORDNO. 

qne  i  Mérida  y  Almendralsjo,  <  1 
ponerse  entre  los  mariscales  &< 
cúuio  era  probable,  trataba;.    ' 
oste  movimiento  el  quint< 
cuartal  '-  -r--!  f-Hta)»a  en  ^ 

El  r  f raneen  ! ' 

ropuiu-.     .  v.;aB  do  Bail.;^ —  ^... 

mejorado,  y  simicntado  algimas.  Poi 

rftt^iii  A  loa  ingleses  preferible  empn.i> 

por  el  bslaarto  de  la  Trinidad,  qno  estaba 

descubierto  y  se  hallaba  más  defprtnosn,  bntfíl 

de  lejos,  y  cunliando  para  lo  d'  ■ 

las  tropas.  Dicho  ataque  podo  > 

altura  en  que  estaba  el  red'¡*  '•'        i  > 

lo  cual  menester  era  &pod>  1  ^r  .r 

unirla  con  la  primera  parnlela; 

da,  de  cuyo  óxitn  fclix  dudó  Iot  ' 

Metiéndose  el  tiempo  eu  agu/i  '¡•■^•.i'-  >  > 
creció  tanto  Guadiana,  que  se  llevó  el    ^ 
barcas;  á  cuya  desgracia  aQadíóse  tainbi 
que  el  19,  haciendo  los  franceses  una  eaUdl 
L500  infantes  y  40  caballoiü,  co'"^  "-"^  '^■'•nfua' 
destrozo  en  los  trabajos.  Ccpn  ti::>  U-auC] 

tinuaron  ocupán{lose  en  rdlos  ccfi 
ron  el  fuego  desde  su  primera  parale 
pietas  en  seís  baterisri;  <)i>s  ctintra  i  1 
cuotro  para  enfilar  y  dctitruir  el  frente  «tacAÜv, 

Al  anochecer  del  minmo  día  asalta.ron  lr>3  Í9:;H 
sen  aquel  fuerte,  defendido  por  !¿ñO  boin'  - 
tomaron.  Eatablecidos  aquí  lus  eitiadore«. 
á  distancia  de  13Ü  toesas  del  cuerpo  d«  U  plaza,  la 
seganda  paralela. 

En  ^sta  seplantaron  bat^fas  debrccbapftra    ' 
una  en  la  cara  derecha  del  baluarte  de  la  Triii 
y  otra  en  el  flanco  iz(|uierdo  del  de  Santa   Mk<  - 
situado  á  la  diestra  del  primero.  Los  eaeroígo*  ta* 
biaii  preparado  por  esto  lado,  por  .I^íti.I^  ^j.^^^  a  1  i. 
villas,  una  inundación  que  se  >>  - 
del  re-^into,  y  cuya  exclusa  la  '^i 
San  Roque,  colocado  á  la  derecha  de  a>|- 
enfrente  de  la  cortina  de  la  Trinidad  y  ^ 
en  la  cual  también  se  trató  de  aportillar  < 
r a  brecha.  Los  ingleses,  para  inutilizar  I:>  : 
nada  r^tclusa,  quisieron  attimiHmo  apoderst»*  ^nl 
rebellín;  pi^ro  tropezaron  con  diticultades  qnm  ne 
pudieron  remover  de  golpe. 

Prosiguió  el  sitiador  sus  trabajos  haAtA  d  4  d* 
Abril,  esforzándose  el  gobernador  Phi'i 
j^edirel  progreso,  y  empleando  paro 
gilanría,  y  todos  los  medios  qne  le  du>-<i  i*i]  vui',*t  j 
L-onsumada  experiencia. 

Mientras  tanto,  viniendo  sobre  £»'"■••"•■■'■■••-*  -» 
mAríscsl  Soiüt,  aunque  no  ayudado  : 

deseaba,  por  el  mariaoal  Marmont,  p^   ;     

lington  á  presentar  batalla  si  se  le  noercAba,  j 
Holvii'jae  á  asaltar  cuanto  ánrp«  la  pl.iTm. 

Ya  eutónces  estaban  pr- 
tre«  puntos  principalmcnt- 
metiiJa:  por  el  castillo,  por  iu  Cira  üel  l^nluai 
IaTrÍMÍd)id,y  por  el  flanco  del  de  .Ssnti»  Marftf 
cargábase  la  primera  á  la  tercero  di^  < 
do  do  Pictou,  y  Isa  otras  dos  á  las  <!. 
dn-i  por  el  teniente  coroní-l   Birnnrd   y    - 
Colville.  Doscientos  hombrea  de  la  gnardi  . 
chera  tuvieron  la  orden  de  atacar  el  rebeli 
Ruque,  y  la  quinta  división,  al  cargo  de 
de  llamar  la  atención  H-"-''"  l'■.•.t^.!.  fnn  »! 
na,  sirviéndose  al  pr  uaademusl 

gadas  para  escalar  el  L .  -u  Vic«iito  y  t 

cortina,  hacia  el  rio. 

Dióne  principio  á  la  embastidft  el  6  d«  Abril  á  I 


Ttbbotu 


ib  (1812). 


Ir»    tlíf-ron    lo^    íiit'L  üi;»  cl'íi  rii     '     Ciílf'íP  il  líüÜi-str'roil  íln  nnTmTi('rTii  n\  i|iT<>.T.-i  Í  t'rni- 


lijkliitual  l>r 

ppuua  il' 

pn  i¡  "  por  4^1 

dio  f ;  inMBo 

rorou,  ct-  .  i-iíuy  «rilt>r  frim- 

^i.»    Allí  fti*  .;  U   VOÍ  Jo  BUS   10- 

jfefl»  «ia  ir  aütliuiíc  ni  ul:j^,  dojdronie  jicríbtlLir 
Imiqo  raíu  om  todo  liuAJe  de  Anoui  y  mortiferos 

Dntitoi. 

Rdumbrado  lord  Wellington  de  Ul  contn- 

ib»  á  ordenar  que  •«  rotíra?-'  ■*    '  

_       ímx  al  día,  cuando  lo  detuvo  en  • 

ilDte  ^!  -•■■(■.-- ix.  i^.,  ^ra  ya  diiof. 

^  igu.i  i  iiiTu  el  H' 

l'in  '1(1  - .- .  .:_,-  U-i  de  la  »iti-.-^  ^ 

(il  uiíiiido  de  Waikor;  la  cnal,  si  bien  Ji  catAn  rio 

irbrt  san^^D,  vihí1j>''Í<)iu'h  v  fúlit:;».  Imbia  nnoalii- 

•  ol  bnluurte  d'-  i^lidoso  lo  lar* 

I  dol  inuru.  lin  >  ,  i-naaando  por 

I  tvpaldn  A  loa  írMuc*.'>*Mt  dt»  laa  brt:v:bas,  los  BÍerr<S, 

«ntüiú  i  lo*  ÍiiKln«K»  A  acoinctcrlaa  de  nuevo  y 

ínpotl(>rnrae  de  vUna. 

\,apT¿irítu\o  en  efecto,  y  se  rindió  prÍ8ton«ii  la 

:!¡8fa.  El  peuerol  l'bilippon  oon  ii^ñ 

i  i\í^  B<á  recof;^!»   al    fuorio  d^B   lí^n 

'     -u  la  tuufVatiH  t«t;;iiK>nt^.  AecPn- 

incsa  aI  priui^piar  oÍ  AÍtio  & 

I' •■■•■ ■■!  mAs  do  800. 

[re  muertos  y 

bli:., ...'jj  ^.-i.a;  menoscabo 

padecido  «^kecisUnente  en  los  asaltos  de 

cbaa. 

uOH  fruaoL'BM  desploipu'on  «a  «•!«  sitio  soma  Id- 

irrM  V  drütrrrn;  Ipr  ingloBce  id  lo  primero,  mas 

>'l  mal  suce«o  que  tuvit^mn  ^n 

.  1.a,  y  mu  valor  en  ol  tríuuf»  dtt 

ki>S6ft«(MU.  Asi  les  aoontiKiia  oomuumeote  co  Irva 

líos  da  plaxaa. 
,  Traí    ■    -I    ■  "      I  "■  irirt- 


Soull  ¿  ScvilU.  xh 
apostado  cain  Fir"!:- 

Luego  que  fl' 
indicamos,  la  t¡' 
más  tropel  h 
nM  pArtÍ<l' 


ca- 


on    Coringíit,  i 

su  dintrit-^.  '!'■ 
ba  Poropr' 
continnatii 

loa.  Con  a<iuel  r>iUf  ■ 
lomanon,  «íii^ido  ii 
I.2t>i'  :  -Tift.  Jr.riiii'.  cu  vasui  U  i- 

UiU'l  1.  dí-sde  rnvo  piintí)  ,  fin   I. 

apoí-' 

Alin 

treüljjí'ii-  Hi-  VI. I  1',  1  .i:iii^  <i-'  '   I 

lójoB  do  Ciudad- Rodrigo, y  Adi 

se  con  milicias  portugu<i?Afl,  t¡ 

riberas  del  Coa.  Pur  «u  parte  •  : 

ten  sa  retiró,  y  le  sitrin.'  n  1 1  I' 

dls  fraoctws,  que  >r 

BrnDCo,  t|p  dufi'I"-  ■- 

habiendo  espai 

diflprrwldníafl , 

t^u. 

de  In  tuina  du  lladaji;£,  uu  litiiiii;rtt  cuiiit^n  i 

Ru  ri'tirada,  l^vnnt-andn  en  ftreuida  el   V 
Ciudad-Rodrigo,  y  rtJpIwgAiidusc,  en  tiu,  u  balu- 
maora. 

Aj^ijtMe  también  A  ellr 
viiiiíento  lurd  Wfllingtor 
ptT«íi   qi)..   ■s-.iili  tomií  á 
>  i;' '.  .  ;¡  í.-i  -,  K  mm  cuan 

Ui-.i    I ■    ^'.H   trnii^-J    .   r 


.11.1 


Tniididn*  ia9  f>xlH}n ncio- 

¡oT-d   Wcllinfflcn  w  ▼ió 

tíMÍu  por  1.  sus  soldados,  que  le 

ri«<>ron  entf  '  contener  el  dapn- 

I   -T>uua  ecto 

tcB  a'j'-TPtarou  gracias  al  «jér- 
Itn  :'  'odo  que  se  eonfnfldieson  loe 

iinbii  larp'  ■ 
rU¿  !-■•■!  ■■' 

^iUr.i--  ...  ...: ^ -■  .-   ..  ,-      1    . 

itrruiadurs. 

Kl  8  'lo  ífiiir>1  Abril  so  había  adolantado  SnuH 

í)kn-ti  1(18  Barros,  t  retroo«dii'i,  muí 

r#iioj»':  "po  la  nmdiciun  do  Badajoz; 

atAO¿  «1  1 1  u  cu  ottbailisría  y  la  arroUó  la  Incrlesa. 

Al  pn^pio-  tirmr»'»  «sl  íVnd«  de  Pwin»  vílleinnr, 

|f  .  V 

peieü  •- "tj  la  ruuniii.-iori  rranc'-ea  oo  ai4i.M-ii»  ciudarl 
^  OOD  U  qos  oabift  en  el  oonmto  de  la  Cartnja. 


nuirt*  -^íruir   lan  ot>rí- 

enei.i  o  del  Tajo,   r-n  \  i- 

oonai|;uie[iit?  eius  coroDUÍcacíoritaa  om*  C'^  í 

franretoB  hnbian  suplido  en  Alniarax  «ti  . 

pipdrn,  inif^  volado,  ^-on  otro  du  b.irca», 

dolé  en  arabas  orlllait  del  Tain  con, dos  {>. 

noni'  .    '      "       '  •"  *. 

bin;^ 

,  uaa  Icgtia  (íul  puente, y  úuicü  paso 
ti    la   oinpreoa   al   gcunr4l 

el  M      _  ^  -      ■  a, 

KTtmnadurA,  do  quien   nn  mt'nnB  qqo  dol  puebla 
mcibiA  Hi)I  mucha  inidi  r  npfiyn 

Aid«»«i  -I  » 

de  MflT" 

leni 

dl'S 

de  HagllSA.  riUn  en 

0Íoo  en  al  mayor  <i 


h 


BÍtiron  lofl  ÍDgUeei  250  priflioneros;  amifiAron  am- 
bu  fuertes,  dcetruycroa  el  puente,  y  quciuaron  lu 
deniaa  obras,. Isa  oficinas  y  el  maderaje  que  «ncon- 
traron.  Libertóse  el  castillo  de  MirubctQ  por  su  po- 
sición, que  estorbftba  se  le  tum-Ase  de  subr^stlto. 
B*cá  la  guarnición,  dos  dina  deBuuw,  el  general 
d'Aruiai^iac  del  cjiírcito  franceK  del  centro,  vinien- 
do por  la  Puente  del  Arzobispo.  Otxut;  auxilíoii  que 
Icteiilaroo  enviar  Mannont  y  Scnit  llegaron  tarde. 
Cou  el  triunfo  alcanzado  qoitóeeles  á  Ice  franceses 
la  mejor  comunicación  eoire  su  ejercito  del  Mediodía 
y  f1  que  llaiuaban  de  Portiteal. 

Por  BU  ludo  el  mariacol  Sonlt,  do  vuelta  do  Ex- 
tremadura, bnbia  atendido  ¿  contener  á  D.  Francis- 
co Ba1Ieet<^r<>ir  ¡  en  particular  después  que  Pcnne  Vi- 
llt^mur  He  babia  alejado  do  la  uiiirgeu  derecha  del 
Guadalquivir.  El  V.  Francisco,  deeenibocandu  del 
Campo  do  Gibraltar  para  cooperar  á  tos  mnviuiieu* 
lofi  del  último,  babia  bccbo  alio  en  Utrera  el  4  de 
Abril  fiin  pa&ar  adelante;  con  lu  cual  ae  di6  tiempo 
¿la  llegada  do  Soult  do  Extrcoadura,  y  á  quo  Pen- 
no  Villcmur  so  viese  obligado  á  rotroccder  ¿  bus 
anteriores  puctttoa.  Ballesteros  hubo  da  hacer  otro 
tanto  y  replegarse  vía  de  la  sierra  do  Ronda.  Sin 
«nibargo,  naciendo  un  tuoviiuieuto  r¿pído,  turo  lu 
fortuna  de  eHcarrocntur  á  los  enemigos  el  14  de 
Abril,  en  Osnna  y  Alurn.  En  la  primera  ciiulad  so 
paleó  en  laa  callea,  vii'-ndose  los  franceses  obliga- 
dos á  encon-arse  ou  el  fuerte  que  Iiobian  couatruidu, 
picándoles  de  cerca,  y  avansando  hasta  e)  segundo 
recinto  el  regimiento  do  SigQeoza  á  las  órdenes  de 
BU  valiente  jefe  D,  Rafael  Cevalloa  Escolero.  Y  en 
Alora,  trabándose  refriega  con  una  divÍBiou  enemi- 
ga, so  le  tomaron  bsgajea,  dos  cafiones  y  algunas 
firisioneros.  Lo  mismo  aconteció  el  23  entre  otraco- 
umna  enemiga  y  la  vanguardia  espafiola  al  cargo  de 
D.  Juan  do  la  Cru/>  Mourgerm ;  la  cual,  en  una  reSi* 
da  lid,  V  hasta  el  punto  do  llegar  á  la  bayoneta,  ar- 
rolló A  los  contrarios  y  los  causó  mucha  pérdida  y 
dnOo. 

Tales  exouraiODefl,  tnarcbaa  y  embestidas,  con  lo 
que  amagaba  por  Extremadura  y  Castilla,  pusieron 
uiuy  sobro  ftviao  al  mariscal  Soult,  quien  temeroso 
de  que  BftUcsteroa  fuese  reforzado  cou  nueva  gente 
de  dcsoml>aroo,  y  deScultaso  loa  comunicacionoa  en- 
tre Sevilla  y  las  (ropas  uitiadoraa  de  C¿dÍE,  trató  de 
asegurar  In  linea  def  Guadalele,  fortificando  con 
eapeoialidad ,  y  como  paraje  muy  importante,  ¿ 
BOrnos.  Mandaba  alti  el  general  Corironx,tetiíoudo 
b)ijo  eus  órdenes  una  división  de  4.500  hombrea. 
Salió  entonces  Ballesteros  de  Gibraltar,  bajo  cuyo 
cañun  bnbia  vuelto  águarccorao,  y  pensó  cu  impe* 
dir  los  trabajos  del  enemigo  y  de  tent&r  de  nuevo 
la  fortuna. 

Ail  (ué  que  avanzando  vñác6  el  Ouadaleto  el  1." 
de  Junio,  y  acometif*'  á  loa  franceses  en  BOmoa 
mismo.  Embistieron  valerosamente  loa  primeros 
P.  Juan  de  la  Cruz  Mourgcün  y  el  Príncipe  de  An- 
gtona  ron  la  vanguardia  y  tercera  división.  Fueron 
al  principio  felices,  mas  ciando  la  ir.quierdaen  don- 
de mandaba  O.  José  Aimcrich  y  el  Marqués  de  jas 
Cuevas,  candió  el  dcimayo  á  las  demss  tropas,  y 
erocló  con  un  movimiento  rápido  y  gmeral  do  los 
«nemigoa  sobre  loe  nuestros,  y  el  avance  do  su  ca- 
ballería, superior  á  la  eapaAola,  viniendo  al  trotí*  y 
amngandü  nuestra  retaguardia-  Conaigaieron,  nu 
obKtante,  Isn  fucn'-sx  dt^  Ballesteras  repasar  el  rio, 
kI  bien  «1;:  n  trabajo   y  i  cpsta  do 

mgre.  Fu-.  ^'^ue  D.  í.uis  del  Corral, 

Ue  gobcniriiiii  i's  jm  ;■■■-  rjuicn  SI!  porlú  oon  tino 
y  dtmodadam-jnte:  taiuhico  eubrcafJió  alli  jwr  oa 


serenidad  v  brío  D.  Pedro  TelleK  Jirón »  pftadp«4 
Anglona,  deteniendo  i  los  fraao«8«e  en  »]  pasai' 

Guadalete,  ayudado  de  algunaa  tropni^,  y  fu 
üial  del  regimieoto  aatunano  <!  >-to. 

darse  no  menos  debe  el  esciar.     .  .r{«iU 

Knfael  Cevallos  Escalera,  ya  mcuciunado 
mente  en  otros  lugares,  quieo  tnandaudo  «1 
Uon  de  granaderos  del  General,  Buoqne  hs 
un  muslo,  siampre  al  frente  de  en  cuerpo 
do  con  bastantes  pérdidas,  avtn      '     '-      u«ii< 
bró  pur  bi  mismo  una  pteta  de  u 
y  cuando  vio  cargaban  mucho»  ^w- ....,u,oa 
reducido  número  de  su  gente,  no  queríeodoi 
el  cafion  cogido,  asióse  ú  unn  do  las  mcdapl 
curefia,  y  dctendióle  gal lard amento  b&sta  qn«  rartl 
tendido  de  un  balado  juntu  á  su   (rc.f.  n.    I.oi  i 
tributaron  juntos  elogios  á  la  n. 
y  ditipensaron   prumiua  á  su   a:. 
prosiguieron  los  enemigos  el  ak'tOivt),  *t*it 
siderable  au  pérdida;  maa  la  nnoAtrn 
1.500  hombris,  mucbos.  en  verdad,  • 

Seguro,  cntru  tanto,  AVellingtoi: 
paRoles,  ó  pesar  de  infortunios  y  el* 
traerían  i  Soult  por  el  Mediodía ,  y 
liado  Badajoz  y  guaniecida  I»  V  ' 
cuerpo  del  general  IJill  y  el  q 
daría  toda  aquella  provincia  bA^i.... 
la,  ríHülviiWámarí'har  adelouln  pur  i 

una  canipafia  importante,  y  tal  vez  -.   ^ 

mábale  mucbo  lo  que  ocurria  en  ct  norte  de 
pa.  y  loa  aucesosque  de  alli  seanuatiabnn. 

Conforma  ¿  lo  que  en  el  aflo  pasa  < 
cado  en  Cádiz  D.  Francisco  de  Zea  I 
pauíase  la  Ruaía  á  sustentar  guerra  i. 
Napoleón.  El  desasosiego  de  éste,  m.    . 
ambición ,  el  anhelo  pur  dominar  á  su  i^ut^jo  ¡ 
ropa  toíia,  eran  In  verdadera  y  fundnni«'0(al'^ 
do  las  dcsavenenciofl  suscitada^-  ' 
París  y  San  Pcteraburgo.  Mas  1'  .>8  4| 

pnleoD  aligaba  uaciaii  :  1.°.  de  un  hkaho  tlel  | 
rador  de  Kusia  de  31  de  üiciembro   de   18U 
destruía  en  parte  el  sistema  cor'*'-  t  '  ■•'     ndd 
por  la  Francia  en  perjuicio  del  inarítitDoa 

2.^,  una  protesta  do  Alejandro     ;..i:.^   J^ 
que  Bonaparte  babia  musito  del  duciulo  do  04ij 
burgo,  y  3.",  los  armamentos  de  Rusia.  Fi^^r 
el  Emperador  francés  que  una  batalla   nii*dai 
las  márgenes  ilel  Niemen  aman^ísrin  nqnella  poÍ 
ci« ,  y  le  daría  A,  él  lugar  para  t  •  -:tu  ;  ' 

respecto  do  la  Polnnia  y  do  la  > .  y  i 

nuar  sin    obstáculo  on  adoptar  cUu^   noe^oa,  i 
guieodo  nna  camTa  que  nu  tenía  ys  otnM  ÍSnA 
que  los  de  su  propia  ruina.  Pero  el  tnap&rmúat 
jandro,  amaestrado  con  la  experíencia,y  tnyMi 
siempre  ¿la  mcmoría  el  ejemplo  d«  npaSa»  i 
donde  la  guerra  se  prolongaba  in(lcfinit{aiD«nt«e 
V  -'■*".  -n   nacional,  y  en  dnnde  Wellfo^tmi 
iio  con  BU  pnnimícia  las  mojorea  ' 
......   vu,  no  nenaaha  aventurar  eo  «uiA 

sola  la  suerte  y  el  honor  de  la  Kuaia. 

Aunque  todavía  traimuili.  rc>dÍ!i  '.-imiIm-h  1«  AW 
manía  entrar  en  una  l 
i'Alculo  de  butnian  pr 

ú  mal  ni  pueblo  la  ínsulunuta  tiul  tHibqaiaza 
innneucia  extranjera,  y  se  laraentaha  dr 
gobiernos  doblasen    la  cervia    tan   aur, 
Alentados  con  cao  ciertoe  hombree  atrv 
doseabau   en  Alemania  dar  rombo  V4*»iajc>ca  a 
disposición  nacional,  ompcxftron  á  prepararse,  i 
i  las  callados,  por  medio  de  sooícrdad»!! 
Parece  que  noa  de  las  prím«rsi  esiftbleoidMj  < 


LIBBO  DRTTMO 

>  laa  dcmae ,  fué  U  llamada  de  Amitfos  <fV  In  i  V/wí. 
Ívbti6rOB9e  y^  ana  efecto»,  y  n«  "Q 

liapaEoa  en  1H)9,  en  cojo  afiu,  á  í*j  ;>- 

^na,  plantaron  bandera  de  vcbturu  KmU,  bani- 
tí;,  Schil,  y  hoota  el  duque  mUuin  liuiUenuo  lie 
UDSwicIc. 

TuvieroQ  tales  empreMs  éxHo  dM^nciado.  mas 
&  por  eso  acabó  ol  tóam,  Bieii-í-  'c  extir- 

irw  A  la  policía  vigiliutte  de  pn«a  •« 

ftUuba  0OU10  connatural Í2A do  con  toii'-ti  \oh  aloma- 
es,  y  no  repugnaba  ui  ó  luí  gVDcraks,  ní  ¿  los 
ftinistroB, oí  á  principes csoJarcci  '  '    '     ---ita- 

1^  ai  bien  muy  encublortouif  n  de 

los  ruBoa,  6  uu  íavorablo  inciit-  .s^.     -.- [¡irtt 

que  proudieac  La  llouia,  taoto  m¿B  fácil  de  iirupagnr- 
■c,  cuanto  niayorcs  y  mis  extendidos  erau  los  ino- 
dios  d«  abrirle  p«ao. 

Por  tanto,  Napoleón  procuró  impedir  t'j\  In  poai- 
a  una  manifestación  cualquiera  <!-  '"U 

pnlar,  máa  pclifp'osa  al  comensor  i  •  ■•  «t 

Rorte.   Creyó,  pura,   opurtuno  y   ptuiiuiite  iomar 
uidaB  que   fiiosen  scfruro  déla  obediencia.  Ahí 
irnsrfioreó  Bucesivomciito  de  varias  plaxas  do 
kliin  »»n  tn«  <n««<tii  de  Febrero  y  Mnrzo,  y  voa- 
uzA  con  Pruhia  y  Austria,  pct- 
7rtba  d(*  tato  luodü  la  ba*e  de 
,_íTi»  V  vimicnlo   fMilra  VI   imperio 

ru«o.  No  lf  n  bitn  en  cii*(it*.i  A  lan  poten- 

ci«B  quo  forixiiíi  ■  ■' ■'■irlo  a«i ,  IfW  ala*,  Suecia 

y  Turquía.  Con  1  ijo  pudo  entenderse,  y 


TO  (J8t2). 
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voiiiDtadca  á  punto  de 
tntc  linllarse  ásu  frente 
'íAW'].  litin^'t  «'un  la  Kti- 
lu  laoe- 
1 1  .i  venta- 
.!•  RiuiLeiiia  gnerra 
indrn,  irrilsdo  dc8- 
.■.ote 


un  tratado  <  ■ 
nuda  tampoco  . 
l,  porque  si  bien  rn  < 
1  8uttau  cotí  el  etnp'.  ■ 
DM  cou  los  efugios  y  Icr^ : 

I  Frsiicia,  y  acariciado  |  -  la 

'paz,  y  («rmiiii^  iu«  «Uert- itdos  'on  lin^iti  (  n  viiiud  de 
UD  tratado  concluido  vu  Bucboreot  al  finaliutr 
Wsyo. 

Napoleón,  aunque  decidido  k  la  guerra,  deseooo, 
~Bn  embarf^o,  do  sparenlar  moderación,  dio  áotoa 
e  rttiopf  r  las  hoiit)lid«Íne  un  pasb  ostensible  en  fti* 
Dr  dr>  Ift  paz.  Tal  era  bq  cootumbre  al  eaiprendffr 
DovHH  eampalLaa;  moa  siempre  en  termino*  inad- 
tifíiblfs. 
Diri^éronae  los  pniposiciones  al  frabincto  inijrl^ 
a\M  pnlííicn  nn  hn\'iA  vnriado  aun  dc«purs  de  ha- 
de KU  puesto  el  Marqués 
fdt  '  »  que  no  se  auuiiniatra- 

baü  4  t(u  beiuia;io  losd  Wcllíngton  medios  bastan* 
te  abundantes  para  prn«f>guir  la  ffuerra  cou  mayor 
teoou  y  rafuerxo.  Las  propuesta!  oel  vobiemofran* 
e«a,  f<«haN  en  17  de  Abnl,  Iw  recibió  lord  Castle- 
reaf>h,  ministro  á  la  aooon  de  Keffooios  eitrso jetos. 
En  ellas,  tras  ds  nn  largo  praambulo,  cuüRÍdf^rá- 
bsuae  los  asunto*  de  la  Fnii  ínsula  fwpaRolsy  los  de 
Iss  dos  SioilioA  como  lo*  mtUí  dif  jl-í1c«  d»  srrcii^lnrsv, 
or  lo  mal  ""  r>r,>r>!>tiln  mu  «¡-mi.-  m  i>vado  en  las  si- 
tnir-iitrn  \r.  de  los  Tolle- 

BP),  «HA  f.  ^  KApafU.  Ia 

Francia  r*-;:  «us  dn- 

Ünjo»  il  <  f'ntedi- 

pafia  es 

'!•  On- 

'•n- 

r.  -e- 

•  vw*VDdr¿  la  casu  do  13ra¿tuza;  '¿'',  ti  itítkO 

ola  ponuanoovri  en  poMsioD  del  monftTM 


prCílCI.t".  V  uI  n'Iiio  df»  Kíi-ÍlÍARftrÁ  rAnintídopn  favor 

de  1  .  neta 

de  t  .    !  >  la 

Sicilia  auráti  t'vurnudus  por  las  tuenean  navnied  y 
de  Uerra,  tonto  do  U  Francia  como  de  la  Ingla- 
terra.» 

Con   fecha  d«s  33  dfl  inismo  Abril  rontectó  lord 

ite  de  In- 
•  ría  inca> 

ir.i  1 

bU    :  k 

a  A 

ílCf'. 

cr»    ; 

aeri< 

del 

dait  í 

gilimoui  V  U  y^ufilierifdcros,  y  Ina 


Cortes  ge 


dinariss  qai'artunhniMila 


representaban  a  ía  uMcu'n  t^tipañcla.  so  le  mandaba 
que  franca  y  expcdiíamerito  decbrase  ú  S.  F.  (el 
Duone  de  Basano)  que  Ias  oblígacioties  qui'  tu  po- 
nía la  buviia  fe  opartiibsn  á  S.  A.  II.  de  adniíür 
para  la  pa2  pnipueiicioiiea  que  se  fundasen  aobr« 
una  base  acmejutite. 

»Que  ti  1m  r-       -      ,-.'■»  '      -        1 

gobierno  que  • 

el  nombre  de  1.  ..-:...■..-  .i..vii  --v^..- 
do  haberlo  asi  asegurado  S.  E. ,  8.   A.    !  ^ 

Eronlo  á  manifestar  plenamente  lua  iuici:^!. _- 
re  laB  bases  que  luibian  sido  propueatoa  á  su  coa* 
sideración.* 

No  ciitnl  lord  Cii  i  >  tratar  de  lo9  demos 

puntos,  como  depci>'  .   este  nUa  priticipal, 

y  lanegociAciun  (8fii)-tM<i  tuvo  otras  rt.*eullas,  de- 
biendo la*  nmm?»  fontiniinr  fii  «n  iivpftticHn  curuo. 

I>.  .„ido 

y  ft  I  ü  do 

Mayi> ,  )■  itnos 

del  mcscí  iini- 

pl  ido  de  I 
niintee  ai  i 

liombres  t '.....<-  umma 

pocos  españolra  y  r  reliquias  do  U>«  re- 

gimientos de  la  di\  I  ■•,„u¡i  nn.-  niu-ii„ron 

fD  el  Norte,  y  de  tu  •  ga- 

lio de  Portngal  en   i  i.'Tos 

que  de  grado  ó  fuerza  ae  lea  t.  tan 

inmenso  trape!  de  gente  armad,.  >  va 

prciienteri,  y  comcnraron  á  pn 
noebedel  23  al  2i  de  Junto,  si^ .  , 

primero  Invadió  el  territorio  ni!         i,     ..  .   r i^ 

guerra;  sedal  que  reít'.mó  por  '1  n;  ;..i_  i.  ..,  ,.  1 
imperio,  y  fué  principio  de  tontos  mudanzas  y  tras* 
tomos. 

Enmediodelaconfianr^  '     "       '      i 

su  ooo«tnntc  y  vnituro» 

cun-t------  -  -'•  ■■■■-  -.  ■  :., ,,\r, 

en  I  :  1   Ia«  pro* 


dn  el  nioii 

mismo.  (|i  ' 
primeros  mr*< 
maltando  su  d 
das  A  KU  drsfrr. 
lr«  pJUs,  Ui  ii> 

Sosa  y  nna  al  f 
lino.  If  Itt  üli 


40S  ^^^^^^^"  CONDE  DE 

con  la  advertcucia  do  «ólo  eolrf garla  en  el  cai»o  de 
qnc  u  60  publicase  d  docreto  iln  rtjunion  (bou  bus 
cxprcsioiif»),  y  'Je  «^uw  un  puljlirüHe  en  In  Gaceta,% 
Por   Ifi   pfti  '  '   I     '         '  i  de  liifl 

provincine    i  iü¿»i«b, 

lU ■■  «n..'-ii.»  ..   1.   -1.    !■  '•'»■ 

Kti  lii  curttt  á  BU  iKíruimio  U*  pfdl  r- 

ti  iM-ii  .i.iiiiiiur en  euB  ruauoe  Ivi.  -  :  .i  ^  ,  ■  h'.- 
I.  iJo  transmitirle  á  la  ('orona  de  k,>i]tiiTia 

^1  I  .     ri^  años;  porque  uu  habiendo  teuidu  uiro 

Dbjeio  en  aceptarla  que  la  feliciiiad  de  tan  vat^ta 
tnoaarqaln,  no  estaba  en  hu  mano  el  realizarla,  v 
Explayaba  en  la  'ttra  carta  ¿  bu  esposa  el  raibino 
pt-UBJiriiento,  é  indicaba  la  ocasión  (]uo  le  gbligaria 
a  perujiíneeer  ti\  E-pafia,  v  las  condicionen  que  para 
elli»  jii?:gabfi  ní.'tranriaa.  Deoia :  I.**  u  Si  el  EuipL-ra- 
dor  li<'no  guorní  con  Rusta  y  me  cree  útil  aqui,  luo 
(jiitidu  con  el  mando  general  y  (.011  laadniiiiinlrttcioii 
gi-nrral.  Si  licDt*  guerra  y  no  mo  da  el  mando,  y  no 
ine  deja  la  administración  del  pai»,  deseo  volverá 
KríiDcia.  1  2."  ttSi  no  ee  verifica  la  guerra  con  lEusio, 

Íel  Emperador  mo  da  ol  mando  6  no  me  lo  da,  tam- 
ion  me  queilo,  mícntriui  no  ae  txija  Je  mi  cosa  al- 
~  fiina  que  pueda  hacer  creer  que  coneieutu  un  el 
ic«irnembramifntu  du  la  munurquia,  y  bu  uie  düjcn 
l'OHtantes  Iropasy  tcrritorio,y  su  mu  envíe  el  míllüu 

de  jiré&tAmo  mensual  que  ee  nio  ha  proniotido Un 

dfcrelo  üc  reunión  del  Ebro  que  me  llegase  de  ím- 
proviwí,  mu  baria  pnn^Tnie  en  camino  al  día  kí- 
guicuto.  Si  ol  Emperudor  difiera  sus  proyoctoa  IwikIu 
la  pM,  que  me  dé  los  medioa  de  exihtir  durante  la 
ÍUiTra,  »  Triste  situación  y  netvBaria  conseuuenclu 
^e  haber  aciptado  un  trono  que  afirmaba  íUjIo  la 
fut'rraextrnfiu ;  dt;bicndo  adverlirRe  que  la  hidalguía 
ilp  pciiüainienlOH  que  Job¿  mostraba  n-specto  lio  la 

d '  ■  M^ion  df  Espíiflo,  dcaaparecin  ron  el  peritj- 

lii  !í4  postrer  carta  ;  puca  en  bu  contexto  ya 

W-  ...~i. o ^a  aquel  opotiiciüu  álapiuvídenciaeuui 

misma,  amo  &  la  nportunidud  y  tiempo  de  ejecu- 
tarla. 

De  poco  hubieran  servido  loa  duelos  y  plegarias 
de  JoBL',  sí  los  scoDtciMmientos  dtd  Norte  no  htibio- 
rau  venido  cd  bu  ayuda.  Najioleon^  atento  A  eso, 
puro  sin  alterar  laa  medidas  turnadas  rcepectu  de 
Cataluña  y  otras  partea,  cedió  en  al^io  &  la  nrc-eiii- 
dad ,  y  autoriza  á  su  hermano  con  el  mando  de  las 
tropas;  dejándole  en  todo  mayores  ensanche»,  y  ¿ud 
couaiutinido  que  entrase  un  habla  cuu  laa  Cortes  y 
el  Gobierno  uacionah 

lliciuioa  (íntcs  menoon  del  orf^cn  de  semejantes 
tratos,  y  de  la  repuUa  que  recjbierun  las  priuicriis 

firoposiciones.  No  por  eeo  dosiflticroii  de  sn  inti-nto 
os  emiau.r¡uB  de  Joaó  en  Cúdi?,  animados  con  el  dis- 
gustjo  que  produjo  la  caida  de  Valencia  en  todo  el 
reino,  con  el  que  produciría  en  el  mismo  Cádiz  el 
incesante  bomnardeo,  y  esperanzados  también  en 
las  alti'raciüues  que  consigo  traioeo  en  la  política  la 
Begencia  iJUímamente  nombrada. 

Dos  eran  los  principales  uindioade  qnesoIiaD  va- 
so dichos  cmisarioH:  uno,  pruüurar  influir  en  las 
erminacit'nesdel  Gobierno  ú  empantanar  las;  otro, 
agitar  la  opinión  con  £aUas  nncvaa,  con  t>\  abuso  do 
laimpreutu  ó  con  otros  arbitrios;  sirviéndose  para 
ello  ¿  vecea  de  logiaa  maeónicaa  establecidas  en 
CAdix. 

Apenas  había  lomudo  airoi^  ni  casi  se  conocía 
on  Éapofia  e«ta  institución  antes  de  1B08,  per&e- 
~'iid»  por  el  Gobierno  y  por  la  Inqniíiiciou.  Tam* 
Di  cUa  ni  nin^na  otra  sociedad  secreta  coad- 


% 


-   foo- 


providenaa 


li 


TORENO. 

yuvaroii  ol  levantamiento  contra  los  frAnotM*.  tá 
tuvieron  parte,  pues  entonces  todoa  ee  •  ' 
como  por  encanto,  y  no  se  requería  sígi  tu 
nícacion  expresa  en  dond>  <iáv«n>iihimcni4 

correspondencia  natural  y 

Derramados  los  franiL-íí-i  i">j  .,i  .- 
daron  logíoa  niaaúnícaa  en  las  ciodu 
del  reino,  y  convirtieron  ese  institnt< 
íicencia,  01»  instnimento  que  ayudas- 

dad,    Trriiiii-i>ri    1m-'tp'    .!>■    MXü'mii-r   !■ 
pUIlti 

más  I 

laí  Cortes  ♦^(urbana  que   - 

arbitrarias  ñ  iUMna)i)ado  ri; 

Fué  CAdiz  uno  de  los  siiio«  t^n  que  m¿a  ponS  la 
consideración  el  gobierno  intruso  para  pn>f>Afnu'U 
francniasoneria.  Dos  eran  las  logioí)  -  ■*  •  J^ 

una  sobre  todo  ae  mostraba  aviesa  &  I  ido- 

nal  y  afecta  á  la  de  José.  Celábalas  ' 
el  iullujo  de  ellas  era  limltndo,  portj 
vidu'v»  CMiJHpieuos  de  la  potealad  fjf  u-.  i 
diputados  de  C-Vtes,  exceplo  nlíjiiuit  qu» 
América,  aficionado  A  la  pcrlurbarinn,  orii.^ 
Ihüi  suciedades  aití'reías.  Y  es  de  n^tur  que  Offi 
i'HtK8  no  soplaron  el  fuego  para  el  Itvarit^innr  i 
IBí)8,  tampoco  ínterWnieron  en  el  e- 
de  la  Constitución  y  de  las  libertadi 
contrarío  de  Alemania:  diferencia    i 
or  la  dÍVL>ntQ  ftituacion  de  ambos  a»< 
infto  la  última  agobiada  y  opresa  ántc6  d<< 
«ublevarae;  y  Espafta  revolvióle  ¿  tien>r">  y  f 
que  Ib  coyunda  franceiía  pesase  del  ; 
cnello.  Más  adelante,  ruan<Ior>tra  tU- 
raleza  vino  a  ahnunarle  en  el  aciago  huo  >;«. 
Ke  recurrió  también  entro  nosotros  ul  minino  intuito 
do  comunicación  y  A  l<>s  i 

Alemania  ;  representando  _  ^<\ 

socretaa  cu  las  repetidos  u  .....;.<•..<•  •,■.<.  ........  ^U«' 

paeSf  enderezadas  á  derrocar  de  ao  asiento  al  go- 
bierno alwQluto. 

Lisonjeábanse  los  emiaaños  de  José  de  nlonucr 
más  pronto  sus  fintee  por  medio  de  la  nne\.i  K'-rr ; - 
cía,  en  especial  al  lleg'ar  en  Junio  A  prt-^^i 
Inglaterra,  el  Duque  del  Infantado.  No  (m  ¡ 
procer  ae  doblas»  á  trantúgir  con  el  enonu)(</, 
menos  quisiera  faltar  A  lo  que  debía  A  la  iiidept 
dencía  de  su  patria,  sino  porque  dislraidu  y  uojí 
riaha  lugar  á  que  se  fonnasen  cu  su  derredur  tm 
moyas  y  conjuras.  Igualmente  c^pir,  '  , 
mos  emisarios  sorprender  la  buena  l< 
nibtro,  y  sobre  t<Mlo  uciutahnn  coo  el  t:i\Mi  .ir 
quien,  travicBO  y  codieioso  de  dinero  y  ho 
lio  se  mostraba  boaco  Ala  cau-^i  '■■'  ■•■'niiío 
Omilii<;uios  estampar  n<iu(   el    i  ■ 

de  pruebas  materíaloa  que  atiauL    i;   ;.:.,(.! o 
ya  que  no  do  mueltua  morales. 

Lo  cierto  es  que  on  la  primavera  y  entradu 
verano  se  iluplicaron  Ioh  manejuíi,  Iar  idas  y  vei 
das,  en  disposición  de  que  >'\  r  riúnic'   Pefia,  y 
mencionado  en  otro  libro  üci 

con  el  titulo  de  vicario  de  -nd 

de  aqui  que  él  y  loa  dcnma  i'uiifiAriu¿  de  Jum:  oauzi 
ciasen  á  ¿'¡te,  como  si  fuorn  A  nombre  del  irobie 
de  CádÍK ,  el  principio  de  una  U' : 
puncta  de  nombrar  pur  ambas   - 
que  se  abocasen  y  (ri'  ' 

que  se  guardara  el  n 
las  vM- --'--!■  '•  - 
do  }■• 

oí-r uii  ^-.   ....,: .--■ U 

cuuHcuttdaa  reoiprocamento,  ú  Uiaa  A   «oepUr 
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nnrtitaeion  promnlgiiJii  fin  C-Ítiif.  con  !ai*  niodifi- 
Bi  ioiic»  y  mejoran  qm-i  *»•  rrrycaen  iiecOflari&s. 

aícvcror  qoe 

Bir  .  li'-rr'o.  TimI''> 

focedla  el 

DligA    dt^l     ' 

1ro  sujeto  muy  revüivínjwr.  yui/ü  I  •  ii 

nTre  1m  twntPMfis  qnetal  trotñhaTi  l'r>  hp- 

■  tt<io  ya  p"-  .:r  ü  loa 

■  nn  fuifnii  .  qnoriaü 

pnrto.  N»  fal(  do 

rpUL-rui  li'  1  i:ii  "J<-    mv:    's^a^  'Hifft- 

ktultiilicn  \  :i  más  allá  de  la  rc&líd&d 

jiio  A  José  le  anan- 


BonAiios  qiio  86  t'pporaimn  de  l^iiutz.  jiuiium 
íir  un  parte  otrn»;  nitro  oltutt  á  uu  aboi-.u.,  .it^ 
Bpvllidcp  Panlo,  '1  Uifgii  ¿  talir  d(>  Madrid, 

liivo  i  puCM  (j'i''  ,  'iewuídsr  flii  cnnñno,  un- 

tirioAO  en  Vallndulid  du  la  Lntalla  do  SnUmunca. 
Iiicoflo  qne  deshizo  y  dcflbnrAtó  como  de  un  ttoplu 
lates  cnredofl  y  maqninnriuiios. 

l'rwMíiitansp  HÍnnpre   luuy   ubecuroa  «onn*j«nte8 
I:  '■'      '■  -  '       -.  i-laro.  VoreBO 

1  licchi>fi  que  MI 

i...^  .  -.  ...  y   con  tiento 

liiRiji  Rta  ya  loqae  liuUi, 

(.^r.i  -.van  ftscfiiirudo  qye 

'■-■  nietivroD  eu  tratt»*  oou  Jusé;  ¿  ignal- 

I  ;     i.i  que  en  v\  Meworiol  <ie  iüiuía  JUtiena 

pritj^it  M.  do  Ijiia  C*Aas  vu  boca  do  Napoleón  (4) 

aqiD'  la«  Cúit'-»  (por  el  tioin|)o  en  que  Tamos)  ito- 

~|í>cÍAbaii  en  ixicreto  con  los  fraaccsvs.ti  Aat-rciun 

lUiuma  y  calutuDiosn ;  pii<«  rfp'^lmm?.  y  iMinca 

Ban-üiuM  do  rt^ptrlir  lu  y»  '  l-ro, 

kru  todo  tvniati  P'kUt  y  1'  't^ 

■'■■■'"'"  'y 

.•    1.   ..1      É.i.   nitiii'      Mjr-i;.)     dO 

tu  la  (aria  ctfpa&ola  \m 
M  f^ran  oonñanu^al  pa- 


■■'■'•■■■■■■'■■    ''■-  '■■■''^-  '■■"■' ■'■---  "•■"- tuiet 

ira- 

_       i,.i„       ;_;.    ■    -..■ i,.;     ,  :,        ._      ■,  'JQ- 

toria. 

I'<í  l'hlup  miinrmií.  imilíl'-H  ¿  ínfnKfnostH  part- 

r  UtI 

ir.iiijt:iro.  htiUü  U»  I  i  la 

nación,  y  qnp  rraii  r  .  \  do- 

vastaciuii  ftjiiiccsn  .  -ua  ti^rri- 

bles  la  mcasox  v  su  Apnnta- 

mu?  "  '. 
Aso  ' 

«d  ! '  I'.'  iii.'?.  111  ■                ' 

real  li  A  12  y 

OCa^.< (  .  '■-'■•■'   ■'-■    '  ■-'  } 

y  í>40  realt-a;  <  .  -  rn 

prr>pnrcinn,  y    ,_.  au- 

mcnli),  qof  aun  los  i.  dr»- 

pordiciufl  tnniaron  ■■  nim- 

tftH.y  w<-  litiwnhnn  í-Vín  ikii  1  mbu 

piir  callt'ft  )'  pliiuaM,  y  «<■   i  Hít- 
niigucaban  los  pohrftti,  i*ii  city 
lia«R  la  muerto,  acabundo  iiiu< 
fnllfciduay  ahiladoa.  Mninres,  rcIi^ii'^uK, 

dos,  perruina»  tintrs  en  alcon  cmplcoii,  ni  i 
p(ir  í     ■                .     ■        ' 
tand 

de  \f.i  i  I  .  Ki- 
ai«diatu.  :m\a- 
vcrtií ;  cM.,.. ..  ;...<-..  ■.....-  .i-...  .  po- 
blación babia  mPDgniido  ron  '■--  Ina 

d(fB'!¡i'!iMN       I  II     tiiiliíl-i     :it'nicr  lUicT 

rtuii  mIia 

A  lo,-  iu<  s« 

dL'tuvi<'K(>n  Inr-  :r  oti   Ma- 

drid, parliculLii  S'd.    I't»-- 

it'ntaba,  tin  t<uuü4¿t:ui'Ui:iti,  lii  c^tpili»!  i:uadro  aa- 
qtioruMi,  tristo  y  borrondo,  qoo  partía  p>i  rorainiv. 
Dcfv'fniAbanla  fianta  Ion  miitmott  diTríboM  dv  i-jtniui 
y  edificios,  q«o  ti  bíoii  no  urd'MirLbau  para  li'rr-  ' 
morcar  cíerton  bairioa,  coniu  iiniira  it<'  citmptiau 
l<i«  plancd,  qiivdaban  lúlo  las  rninaa  y  ol  dAsaiu- 
paro. 

No  «ra  factible  al  f^ibitrno  do  Ji>ttf>  reparar  ahnm 

inii  r,r..fiitidiiK  tnaloj*,  DI  tampoco  aqnirtarrl  d^**!- 

1110  a«ODiaba  c(tn    motivo  do-  biiKcar  alí- 

1  «■8l'ji«í-í'_    nri\(rii.i    ilt'    iiiiiliik    r-iiK''rl;  »«i   iin- 


Uivantur  (li'krr  contra  aliar.  Ya  un- 
'  t  iiido  Jo»¿  tinti  rnmitni'n  qti'*  *p  m*'!- 

pBiH)  «n  ci  iuoJu  y   formu  '  '     - ' 

alioni  *('  pr<>vf.t-arDO  pwr  "' 

lü  KM    I  iM  quo  oí  A  lid 

rn  7  .   una  dípii  <  19 

ic^     ■  dn 

,..  la 
ion 
!ia- 


tambir'D  lt>c  obatAouloa  quo 


ta^kOfáLoBtfnfttm, 


'>ii  dn   Uu 
f  t'jnr^  M 


vio  «4    d<»    «Jt.! 

ncA'  :n  convon< 

pata  taD  as><.a<iii  yu  ;  prm  qn<' 
kuoawa  i¡ao  «obrcriuieroo,  7  p 


(«w 


4!0 

«amenté  dice  tsl  re/y  D.  Aloneo  (5)  :  tLo  quo  ea  ade- 
ma* no  puede  durar.» 

En  lu  proviucioa  somctidaa  á  loAfranceiM,  k>- 
bre  todo  en  las  ccntralea,  U  oarestJa  y  miseria  cor- 
ría parejoa  coo  la  de  Mudrid.  Casi  á  lo  mismo  que 
«D  esta  capital  valia  el  grano  en  Castilla  Is  Viejo. 
£d  Aragón  atKlaba  la  faucga  de  trigo  á  460  reaten, 
y  n'»  qucdú  en  zaga  en  Loa  Andalucías,  si  á  vocea 
no  fzcediú,  Hubo  quo  custodiar  en  la  ciudad  de  Se- 
villa las  cosaa  de  los  ponaderoa,  y  en  at^ticl  reino 
ya  áut«H  babÍA  mandado  Soult  que  se  liicicacn  los 
aíombroSf  como  también  aconteció  en  otras  partos; 
porque  al  cultivador  faltábale  para  ejecutar  las  la- 
Düren  semilla  6  ¿nímo,  privado  á  cada  pv*o  del  fruto 
do  au  «udor.  MiiS  adelaute  haremos  mención,  segnn 
oe  vayan  d(«ocupando  los  provincias,  y  según  Mt4 
A  naestro  alcancü,  do  lo»  contríbnciones  qne  loa 
pnehloa  pagaron ,  de  laa  derramas  que  padecieron. 
Cúmalo  de  males  todos  ellos  qne  asolaban  las  pro- 
rinciaa  ocupadas, y  las  transformaban  en  cad¿70- 
res  doAcaruiulos. 

¡Cuan  otro  (temblante  ofrecía  C¿dÍK,  ¿  pesar  del 
sillo  y  do  loa  proyectiles  que  caían !  Gozábase  alH 
do  libertad,  lemaba  la  alegría,  arribaban  á  su  puer- 
to mercoderíati  de  emboa  mundos,  abastAbanie  vi- 
Terca  do  todas  clases,  bosta  de  Ion  m¿a  regalados; 
de  suerte  quo  ni  la  nieve  faltaba,  traida  por  mar  de 
tuouiuñod  difttantca  para  hacer  sorbetes  y  oguaa  he- 
lada:!. Sucedíanse  sin  interrupción  los  bestos  y  di- 
versiones, y  DO  se  suspendieron  ni  loe  toros  ni  las 
comedias;  construyéndose  al  intento  del  lado  del 
mar  nua  nutíva  plaxa  de  toros,  y  un  teatro  fuera  del 
alcance  do  las  bombas,  para  que  se  enlregaaen  los 
babitantoB  con  entero  sosiego  al  entreten imiento  y 
holganza. 

Alli  loe  Cortes  prosiguieron  atareados  con  aplau- 
so muy  Qnivereal.  Organizar  conformo  A  la  Consti- 
tución laa  corporactonoa  supremas  del  reino,  no 
uénoa  qne  la  potentad  judicial  y  el  gobierno  eoo- 
n''»mico  de  los  pueblos ,  con  los  ramos  dependientes 
de  troncos  ton  principales,  fu¿  lo  que  llamó  en  es- 
tos meses  lo  atención  primera.  Expidiéronse,  pues, 
reglamentos  individualizados  y  extensos  para  el 
Con«üju  de  Estado  y  Tribunal  Supremo  de  Justicio. 
IjOB  recibieron  también  los  tribunales  especiales  dn 
Guerra  y  Marino, de  Hacienda  y  de  Ordenes,  cono- 
cidos antes  bajo  el  nombre  de  Consejos;  los  cuales 
quedaron  en  pié,  ó  por  ser  necesarios  A  la  bueno 
odmifridtracion  del  Estado,  6  por  no  haberse  nún 
admitido  ciertas  reformas  qne  so  requería  preoedie- 
aen  A  su  entera  ó  parcial  abolición.  Las  audiencias, 
loe  juzgados  de  primera  instancia  y  sus  dependen- 
cioa  se  ordenaron  y  fueron  planteando  hajo  una 
Duevo  forma.  En  el  ramo  económico  3*  gnbernacioD 
de  loa  pueblos  se  deslindaron  por  menor  las  facnl* 
todes  que  le  competían,  y  se  dieron  reglas  d  las  di- 
putaciones y  ayuntamientos.  Faeno  enredosa  y  lar- 
ga en  una  mon.irqnia  tan  vasta  qne  abrazaba  en- 
tónci!«  ambos  hemisferios,  de  situación  y  climas  (an 
lejanos,  de  pricticas  y  ooglumbrew  tan  diferentes. 

Abusos  da  la  libertad  do  imprenta  dieron  ocsaion 
A  dí-jfUfto  y  altercados,  y  acabaron  por  excitar  vi- 
vos debotoo  tobre  rustablecor  ó  no  la  inqnisicion.  A 
tanto  lleeó  por  una  porte  el  desliz  do  ciertos  escri- 
tures, y  o  tanto  por  otra  la  ceguedad  de  hombres 
fsnitícoa  ú  apofíionadoa.  Se  publieahnn  en  Cádiz^ 
atn  úi'ritor  loa  de  los  provincias,  periódicos  que  oo- 
lian  A  liir,  todoa  loa  iiioa,  6  con  iatorvaloa  más  6 
m¿4ios  Urgoa.  Pocos  había  que  coiMarTAS«n  el  joato 

(I)  ronlds >.*,  tM. B. I«7  a* 


medio,  y  no  ae  aínticsen  del  nartlJo  ¿  otri»  tt^rirtir- 
cían.  Entre  los  que  1- 
rolea,  distinguíanse  f  l  . 
recio  de  nuevo  despue»  dt*   itintati 
Condso,  El  Rtdaetor  de  CátUz ,  Kl  7 . 
voríoe.  Publicaba  uno  el  cotudo  mayor  i^cu^^r^,  bú- 
derado  y  circunscrito  coumumonte  al  ramo  de  ta 
i'  '  ia.  Se  imprimía  otro  bajo  el  nombrv  ét 

',  cuyo  titulo  basto  por  bÍ  solo  parftde- 
tivinv  ;i»  exagerado  y  violento  do  sos  opinione?.  Et 
contrapoHÍcion  daban  A  lo  prensa  y  otrcutobaii  Ini 
del  líindo  adverHO,  periódicos  no  míü    -  •    -         .  .. 
desaforad<~«.  Tales  eron  El  DUtrio 
Omtory  El  Procurador  He  ta  A'^-'  ■ 
ae  publicó  más  tarde ,  y  superó  <■■ 
arranques  y  en  personalidades,  ll 
toa,  ó  que  formaban  parte  de  un  ene' ; 
lian  A  luz  de  cuando  en  cuando,  com<' 
Filótofo  rancio,  suatentáenlo  de  las  doctnuaa  qm 
indicaba  su  titulo;  £/  TomiMia  en  Ui$  CórieM,  pro- 
ducción notable  concebida  en  sentir  upucstn;  jla 
Inquisición  gin  máscara,  cuyo  oiitor,   ^n«nipn  d» 
aquel  establecimiento,  le  in]pugnab»    : 
de  todo  disfraz  ó  velo,  con  copio  de 
citos  escogidas.  Semejantfs  eecrilos  'i 
rojaban  de  sí  mncha  claridad  y  difi 
tes  conocimir:ntos,  maa  no  sin  Buscitm  n 
yertas  que  encancerasen  los  unimos.  Mal. 
rabies  de  la  libertad,  sobre  todo  en  un  p 
pero  preferibles  por  el  desarrollo  é  iinpulfi< 
imprimen  al  encogimiento  y  aniquilación  de  I1 
vidumbre. 

Pararon  mucho  en  cate  tiempo  la  conaideT«ek« 
publicados  producciones  intituladas,  la  una  Dú 
nario  rammado  manual,  y  la  otro  DÍccifmnrif>  rri, 
bvrleico,  no  tonto  la  pnmero  por  su  [ir 

seco,  como  por  la  contestación  que  r- 
gunda,  y  por  el  estruendo  quo  ambaa  moviero 
Diccionario  manual,  parto  de  una  almo  avteaa,  tct 
derezábise  A  sostener  doctrinos  afiejas,  ii  : 
das  segnn  la  mejor  conveniencia  del  ant' 
raba  amargamente  A  las  Cortes  y  sus  provn; -ij    ti, 
no  respetaba  A  los  individuos,  y  bajo  prMextu  do 
defender  la  religión,  perjudicábala  er.   t-.,.t.  i-d,y 
la  insultaba  quizá  no  ménoa  que  al  •  ato. 

(Juardar  sileucio  hubiera  sido  la  mej'  ,  .  -ta  A 

tales  iorectivfls;  pero  D.  Dortolomó  (rntlardo,  bí- 
bliotecorio  de  las  Cortes,  hombre  de  ingenio  Agvdo, 
mas  de  natural  acerbo,  y  que  manejaba  la  lengua 
con  purexn  y  chiste,  muy  acreditado  poco  antes  cm 
motivo  de  un  folleto  sotirico  y  fet.livo,  y  nom* 
Apoloffia  df  los  Pahs,  quiso  refutar  ridiíiiji 
al  autor  de  lo  mencionada  obro.  HiV.  - 
de  la  que  intituló  Diceionnrio  crítico 
niie  desgraciadamente  no  se  limitó  á  pniinn^ar 
íalsos  doctrinas  y  las  calumnias  de  su  advermríp,  y 
á  qtiitarle  el  barniz  de  hipocresia  con  que  ae  d'  "^^ 
zubo,  sino  que  se  propasó.  rostAndosc  con  los 
mas  religioso»,  ó  imitando  á  ciertos  escritores 
cesea  dJl  siglo  xviit.  Conducta  que  reprobaba  «I 
fitóBofo  por  inoportuno,  el  hombre  do  est.irir,   t.. 
indiscreta,  y  por  muy  escandalosa  el  hon- 
gioso  y  pío.  Los  quo  buscaban  ocasión  pnr 
de  incrédulos  A  algunos  de  los  que  gobertiahna  y 
muchos  diputados,  bailáronla  ahora,  y  la  hníhrnn 
al  parecer,  plausible ,  por  ser  el  D.  Bottoloi- 
tecario  de  (>irte«,  y  llevar  con  eso  irazo» 
imprcAo  el  libro  con  anuencia  de  ciertos  vucalei. 
Presunciou  Infundada, porque  no  ero  Gallardo  hom- 
bre de  pedir  ni  de  eacncnor  conaejos ;  y  en  Dat«  Une* 
obra  por  al ,  no  mostrando  A  nadie  aquello»  vtleto 
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jD8,r:-'-^    -r ^  '^  '  ^  -.r • 

fUm-:  I  lO  del  li- 

^Li...,.,,,..  .,.  -  .-.ntra- 

xlWalo  que  *tl   i  r-r- 

•aimnento,  y  la  w  .    ,    , _.  : ,    -  .inr  > 

Subir  hostA  loa  Cortas. 

En  un«  ficnion  eooretA,  celebrada  ^I  18  d<>  Abril, 
I  ,fu¿  cumulo  alli  se  oyeron  lúa  priinet'  Vi- 

1  Vil»  y  B^^dop  Bolisron  de  !a  vova  áv  P'i- 

"ftdos,  íle  ouvns  resuh  ironau  giíi^ 

j(UA  dobitttís.' Hftbia  >•  <    querían  : 

'por  flncimft  de  Uidit«  Jua  Uauíitca  y  Be  impusieüe  al 
autor  nn  ejcmnlAr  cAntiga.  OtriM  inia  aueidoa  los 
í  I   n  que  ae  oificoe  U  provi- 

\iiíT  coa  esfuerzo  U  hUd- 
viuii  íte  asi  en  término*  «ve- 

tes :  oQue  ee  niaaiÜestc 
„   .    --'■•irnienlo  que  lia 
lo  uü  imprc'HO 
■    V  %\iw  r«iiiil- 
ilto«  quo 
,  proneda 
1  i  tt  reparar  sus  tna- 
^n  1&«  \eye» ;  dando 


ros, 

ititü 

nnd»  cottiprubado» 

^iicdí*  sufrir  lu  rcli 

bou  U  br«!vpdad  que  < 

'e»  con  todo  ol  rigvr  ■ ; 

.ciita  á  Us  Corte*  de  tudu  pAra  la  trunquitidad  y 

Ktieffo.i 

Aunque  impropia  do  tas  Cúrtee  tempjante  r#«oIn- 
on^  y  divuA  quizá  de  inia  facultado»,  uo  hubiera 
[]Ia  t«aiJo  trs-"       '         .  muy  general,  ai  hombres 
kntiticoB,  ó  qu>  í  .iD  eerio,  validos  do  tan 

esperada  ocurnut  nv  nu  mí.  hu!ii' "  '       '  .lo  ya  con 
rapcraiiza  do  restablecer  la  I  n.  Nunra, 

1  electo,  se  Irr  babía  prcacut....^  ,..>L.utura  ni¿8 
vorable:  cuando  atizando  onoa  y  atomorinados 
itrus,  c&pí  f  ilt.'i}.-'!  Arrbuo  á  loa  que  no  cambian  do 
>piuiuu,ó  Tj  pora^ilo  loa  extravíos  d erro- 

do  uu  r        I 
Eli  la  nonion  publica  de  22  de  Abril  levant(!«e, 
lies,  A  nruTocar  el  rcitablocimicnto  del  Santo  OB- 
iu  D.  rraiiciaco  Hiesco,  ínquiíidur  del  tribunal  de 
,  tcrcna,  bumbre  sano  y  bien  inteucionadu,  poro 
iK'cto  lí  la  curporacioD  a  que  pcrtvnccia.  No  era  ol 
',  Frauciscu  fliuo  uu  vcbodir/j;  lU-tra»  venia  todo  el 
foriuador,  «oeroaado  o«ta  vm  con 
,  y  diapooato  *  casar  por  ■orpraa»  la 

iuii.  I  ■  iM  ttotea  de  referir '"   ' " piaá, 

nvicno  detenemoa  y  oontar  f  I  pii- 

t-iiin  en  KiipaSa desoe el  U-^-—  ...^vi. 

Kii  aquel  tiempo  haUáftt  .1  coma  suspfn- 

dido.  I>o  quÍNO  pODcir  eo  "'in  insimia. 

utos,  U  Junta  Central,  cti'  ín- 

[^ilinandn  A  idcoa  ranciaN,  II'  u-'-- 

ral  al  Obiapo  da  OnaM.  Paro  ont 
leí  impedimnito  qoe  promiUron  lo^ 
ruerra,  tropesóae  con  otra  difícnlUd,  Noiubraban 
loa  papaa,  a  propaesta  del  lUy^  los  inquiaidoma  ge- 
nerales, y  Ice  czprdian  biituí,  atribuycndolos  4  ellos 
aoIoM  la  t.<uin(iiit)<la  jurindiccton  «clratAirtica ;  dn  ma- 
nara que  nn  p/^KÍÍan  reputara*  Im  den>  ido- 
res  «iüu  ueroa  consejema  aoyo«.  Éat'                   Inr- 

f '-'-• ''  "-" •  la- 

:  las 
.i«c  .j.i.  iw  i.i>-.'-j»u< ...  ..;■  >,-j..i...  .ji.u'  ^.ii-iiiii  u'  jüdo 
idos  loa  papeles  «n  Madrid,  ocupado  A  la  Baaoo 
r  los  «nuiDJgcia.  BiouMa,  aJ  parooer,  invi-ntLiU,  A 
ütil  úun  stftudo  ciertA.  no  piidl6od<  irse 

cnnu'  vii<'uiit>'  la  pla^a  de  ÍDqataldor  ,  .•nim 

*  \rtíe,  DO  babia  ■^•ioeíta 

1>  <<n  los  franoeacM.  jo  aa  aae- 

|.^iiali«  bab«ir  liectio  rrtiuncia  da  au  oficio  «n  IdOB; 


quí^i'  ' -.rio  para  íTT  '-'  i--—-!     , ' % 

itií'                     .a  conf*fi|'ni  ; 

CHj  -  ........c.-ncia  iv'"--  'i 

de  eualqiiiero  otra  '■ 

lnÍf:;it.<   ll"    IMl    Iltl.  -, .  I- 

ytiii  ¡ibr  la  au- 

to f  y  no  cona> 

tnti  :  itu  fú  Coaseio 

Su;  ..ifto  en  lugar  de 

,  coadyuvando  i  ello 
:í1o,  que  ae  aj^arraron 
de  nqiiLl  luLidt^utií  pora  lU-nur  su  objeto  y  aquietar  J 
las  conciencias  timidna.  Sucedió  la  piitntra  Hf>};>íM> 
cía  A  la  Junta  Central,  y  eu  su  deecanainado  celo  ' 
mal  entendida  ambición,  ansiosa  da  reponer  todoftl 

lof  r     ■-     ■     -.      '-•■    -■ '■:-    -    -rrr---- 


mi- 
de n 

lonaetriL  i 

con  cobi  1  I       ; 
tatira  quisa  du  la*  j  i. 

loetatáronse  las  <  yo  com'ivr¡T.r>  r  rumbo 

uarcuÍadee\*Bnecer  para  «^tijupre  V.  '^a  dtj 

loa  afectoa  ol  Santo  Oñrii».  Una  i::  i  en*| 

t¿tict«i,  semejante  A  la  de  üatlardo  uh-^rA.   nunqaol 
no  tan  inconatderada.  rvariini6n(^ta8  fiimludaiui«utOh^ 
Foco  dcHfiues  de  la  diseu?<¡un  de  U  libertad  de  la 
imprenta,  hallAndoaa  todaria  Ins  Cortes  en  la  isla 
de  l^eon,  se  poblic*^  mi  papel  intitulado  La  TripU  ¡ 
alicMsa,  su  autor  D.  Manuel  Alzaibar,  su  prolf^ctci 
el  dipotadu  D.  Joaé  Mejia,  au  contenido  bario  líbr 
Tomaron  loa  Cortea  mano  en  el  asuoto,  que  provo 
una  discusión  acalorada,  decidiendr.  1:^  inav-.  r>  •  ntiol 
el  papel  pasase  é  la  oalíñcacion  > 
Contradicción  manifiesta  en  una  »y 
baba  do  drcretnrla  libert^td  do  la  i'  lurx- 

plioable  A  loa  que  drMConocen  la  i  -  d    dñ 

docti'iuas  de  quo  adolecen  cuerpos  todavía  uuevoa_ 
y  la  diferencia  que  en  la  opinión  modÍAba  en  Eepa*^ 
na,  entro  la  liU-Ttad  putii'  '>>pcii. 

diendo  todos  A  «doptar  -  a.  y 

rehii        '  ...  .    ,^ 

poi  ,. 

ICntn-  i-'T  'lii'uí  ,iiji..'j  ijii--  i».iii;ui'-T'>ii  i 

la  Inqninicinu  el   asunto  ñr^  1^  Tr  s 

babía  do  buena  fe,  aunque  cs'-'-^'  - 
bia  otroa  inay  oapáoes  qaa  er  i 

opinión   «'Siraviada.   Han  ■>!  i 

mil'  >s  anaoArri 

íi'!'"'  '  _  >'<  por  bab*'!  :    ■  ■  L- 

II,  A  por  no  Ter  ya  riaago  ao  mutUr  do  dk* 
-  iií'n, 

Rn  aqnella  aaxon,  no  obatante  lo  retnalio»  tn 
ztise  psra  Uerar  A  erecto  la  providencia  do  laa  I 
tes  •  <%moB  obatúcolos  que  en  tiempo  de  la 

Jut>:  .  y  M  nvmbr6  para  removerlos  y  tra- 

tar u  :  i  asunto  una  comisión  ,  coinpueeta  .Je 

los  1-'  1-'  r-  >  I  'l.ispo  de  Mallorca,  Mutio/, Torrero.  Va- 
lient  -rea  da  la  Huerta,  y  I'erai  d»  la  Pue- 

bla :  tóncaa  que  «atoa  aafioraa  por  la  ma- 

yor t^.^.v.'  .-    .Ictviartan  do  rmtabVi"--  't    'mt^hIsí- 
cien.  No  cabia  duda  en  ello  rcspeci  -iifiosl 

Torrero,  y  taml  if-'.  «"   '.'titaba  coiií«j   -i    .-^,-j\.coaJ 
lien,  sí  no  docto  A  la  roa^l 
[',  11(1  por  eao  carenia  do 
ademas,  celo  por  la 
•leí  episcopado,  usar- 
A  loa  aefioTta  Valíanto  y 
ios  raputabas  macboo,  •& 


«1  Obispo  de  M 
ñera  del  antcit 
ooo(»ciniieutoa,  mn 
coBaervacioo  di*  I'' 
psdon  por  la   ' 
<Íaüen«»  do  L 


^■Mim  iwmim^m 


^Si- 


Aquel  Üeinpo,  por  hómhrM  ¿Mpreocnpadon  y  an- 
ttxiididuti,  y  d's  cúiifigiiieiite  adverearjus  tic  diclu- 
tribunal.  Ño  asi  se  ponsnba  del  Sr.  Peres,  que  fu-? 
oietiiprn  nmy  eecuuz  suyo, 

Lle^rndo*  eti  ño ,  el  momento  de  que  la  Comisión 
evncuase  su  inCorme,  opinó  U  inayorín,  prir  «onvic- 
ciiiD.  por  rounlo  rt  por  pemoiml  restMjtimicnto,  que 
f"    '  Üt  s  liiB  fuctiltjtdt:»  (le  1n  InquÍ8Íciun. 

\  oiual  ae   puniese  dp^idu  lut^^o   en 

.-.,. ■■   '■  ......    .,-.      .    'Mli.Miw 

toinii  1a  Kiu-  I  re  tnu- 

I-  '■  ' i.i  .  =,....- Ofici.., 

<  r  mucho  tiempo  lo  reanclto  en  la  Comí- 

i-  .ii.nRf,  por  decirlo   asi,  los   proio'^vc- 

'I  Íli  orafiiou  íiportiinft;  y  preyenl/iBr'- 

I  '  i        ■  diclio,  el  libro   ik*  D.   íiartolr>niú 

G'iilaniíi,  y  nu  la  deiaproreuhuron. 

Y  ahora,  si^uitMido  de  iiu^vú  el  cuno  de  la  nar* 
ración  Muppcndi<la  arriba,  rfiforíréinos  qu»  oji  aque) 
día,  !¿2  df  Abril,  ol  ya  rifado  D.  Francigco  Uiesco, 
doliéndose  amargamente  do  lo  postergado  que  se 
íleÍ.tli;i  el  ne;^ucio  de  la  Inquisición,  pidió  ao  dione 
*^  I  '        i  cneuttt  dul  expodiciite,  que  preeumia 

"  por  1»  Comisión.  Eti  vteclc,  ncnbaban  de 

tif  .1-11 1  -  |o>,  MCí  retftr¡o«;y  tanta  priesa  corria  la  apro- 
Imuioii  del  iníanno  dado,  quo  ni  siquiera  permitían 
los  partidariu«  do  la  Inquisición  que  ho  registrase, 
según  era  coittunibre.  Uiligeute  conato,  que  1^  daRi^ 
en  vex  de  favo reoe ríos. 

I)aniLroule5  también  ciertas  precADCÍonea  que  ha* 
bian  lomado,  pues  se  figuraron  que  no  lea  bastaba 
contar  con  la  mayoría  oo  las  Cortos,  sí  no  se  escu- 
daban con  el  piilflioo  de  iaa  galerías.  Así  fué  que 
muy  de  madrugada  las  llenaron  de  ahijados  HtiyoH, 
ton  tan  poco  dítiímulo,  que  entre  loa  euncurrentea  nf 
diviraban  mucho»  jfraib.-s,  cuya  presoueia  no  ae  ad- 
vertía en  las  domas  ocasionea.  Pensamiento  muy 
dwACordado,  ademas  do  anárquico,  porque  dabnn 
9m\  trmifl  al  bando  liberal,  quo  qu  pecaba  do  ifmi- 
do,  y  volvían  contra  ellos  las  mismas  de  que  te  ba- 
bian  validu  en  eos  reclamaciones  contra  bm  sunur* 
ros ,  y  alguna  vcx  desmanes,  de  los  asistentes  á  las 
sesiones. 

Irfi  dul  22  de  AbrÜ  «mflnv.I.Í  tnuy  aombrfa,  pues 
el  triunfo  de  In    I  tvuba  por  sus  ci- 

inientoií  las  riov-  ,         i"*!  y  pniuosticabn 

persecucionoe»  con  la  completa  ruina,  ademas,  del 
partido  reformador.  Por  lo  tanto,  docidiiSso  éste  á 
fí(!har  cJ  resto  y  aventurarlo  todo  ¿ntcs  de  permitir 
nu  total  dt>struccioii ;  mas  trató  primero  de  manio- 
brar am  destreja  pura  evitar  estruoudos,  lo  cual 
uousij^iiió  bien  y  cumplidamente. 

Ktilablado  asnnto  tan  grave,  dióse  prinoipío  á 
\oA  diíbates  por  leer  id  dírtúmeii  Je  laCtunision,  tpie 
llevaba  la  fecha  atrasada  del  'M)  de  Ootobre  do  1811, 
y  le  había  extendido  v\  Sr.  Valiente,  eHtondo  ya  en 
q\  nario  Aiia.  Indicamoá  en  bu  iuf^ar,  cuando  la 
deepaoia  ocurrida  li  dioho  diputado  en  26  de  Octu- 
bre itii^  in:á_4  adelante  rofi-ririamos  en  qué  se  había 
<<  :o  que  so  halló  á  bordo  do  aquel  buque. 

1  !'■  su  lar*.!,  fi  íiuestro  entender  no  muy 

dttma,  on  i-t)p(<o¡»l  «iendo  el  8r.  Valiente  do  ideas 
muy  contrarias, y  Uovsndo  bu  opinión  visoa  do  Ton- 
mnT.a  por  el  ultraje  padecido. 

K«Hlu'?iaso  el  diotámoa  de  la  Comisión,  según 
'■puutamoH  autos,  h  reponer  en  el  ejercicio  de  bus 
funciones  al  (!onsejo  de  la  Suprema  loquísiciun. 
ni'  i>'rlit^   limitaciones  relalivos  á  loa 

TI  y  o-UKura  de  obras  de  la  misma 

«iiiMi'  .1  *  liruiii  ul  dictamen,  como  era  natural,  el 
Br.  Mullos  Torrero ,  ni  tampoco  puso  m  voto  por 


Beparadu;  pendió  de  falta  d?  tífmt>o.  aLn^ 
Dor  la  tarde  (dijo)  hablan' 
1h  Comibioo  que  estaban  [' 
¿  peear  de  los  reflexiones  quw  (t*)  Ui*u,   ' 
el  dÍct¿mon  extendido  por  el  Sr.  Vali*^*'- 
cinn  alpina.!)  No  negó,  en  conr 
ticrrezde  la  Huerta  la  verdad  <: 
■'     '''   "    -Torrero;  mas  concopi'iaLni  ■:   : 
mente  obvio  paia  sobrcveer  en 

Pr  "ndicron  r 

loa    lHl..l.:..-j.      ,i     f.K.^lL--  ,.l;.rl.iC 

al  principio  do  loa  • 

«■■  (!.'sm:iticiart<n  y  í'  .i    , 

<lu  la  fnquitticion  ;  y 
I      iriiMt  frailrt*  desulürfc  ii 
inuieos  KiD  cordura,  y  olvidudtrH  d*  I  < 
cabrio.  No  se  arredraron  htA  lihorAl' 
les  sirriú  de  mucho  nu  celo  tan  indíscrot^v. 

Avezados  los  quo  do  ellos  había  en  las  Oírtail 
uo  acometer  do  frente  ciertos  cuestione»,  y  noo 
ciendo  lo  mucho  quo  ayudan  en  los  cnorpos  los  i 
t        '         -i  para  no  precipitarla-; 

la  á  Iu8  voualrs  <iut.>,  i 
).ii>iu<'ium'-,  ansian  hallar  alf^iiiiH.  ;i 
dirso  ni  en  pro  ni  en  contra  en  asurii 
habían  tomado  du  anteninuo  mcdido-s 
su  objeto.  Fué  una  introducir,  en  un  decreto  i 
bado  en  25  de  Marzo  último,  sobre  U 
'rríbuuat  Supremo  de  Justicia,  un  art 
cía:  «I Quedan  suprimidos  los  tribuid  <  , 

con  el  nombro  (le  Consejos.»  Estaba  on  «sto  * 
la  Inquisición,  ó  se  conceptuaba  abolida  por  í 
riniou  anterior,  ó  á  lo  menos  exíf^iase   por  pila 
dailo  que  se  restableciese,  so  verificase  bnjn 
nombrií  y  furma ;  lo  cual  daba  larg'oe^  y  pruf 
naba  plausible  efugio  para  esquivar  cualquier 
preso.  Mayor  le  ofrecía  otro  acuerdo  de  l&s  mk 
Cortes,  propuesto  con  gran  previ-^ion  por  L). ' 
Nicosio  Gallego  al  orabarso  oc  dÍHoutir  el  13  ' 
cíembre  la  segunda  parto  del  proyecto  de  Con 
cíon.  Se  hallaba  concebido  en  estos  tomiinoa '. 
ninguna  pn>poBÍciün  que  tuviese  rplnrion    con    le 
uñuntuti  comprendidos  en  aquella  ley  Tun  I  imf^nM!' 
fu'^so  admitida  ¿  diecu^tocí  sin  que,  < 
viamonto  por  la  comisión  que  bal- 
proyecto  ,  se  viese  que  no  ora  de  moil 
troría  á  ninguno  de  sus  artículos  apr 
ya  entonces  el  diputado  Gallego  e$ta  prup 
pensando  en  el  Santo  Oficio,  oomo  rocordauottl 
nos  dijo  al  extenderla.  Acertó  eu  su  conjeturo. . 
dntes  de  determinar  sobre  eila,  y  en  víttta  ya  de  lu 
resuelto  en  cuanto  á  supresión  de  Cousejoi- 
aprobado  despofs  do  Uu'go  debate,  asuspf . 
aliara  la  discusión  de  este  asunto  (el  de  lu  i  n^ 
cion),  seflaláudose  dia  para  ella.i)  Eu  scguic 
cuando  Buscitáudoso  nueva  reyerta,  se  ]< 
conforme  d  la  propuetita  aprobada  del  Sr.  tia 

pásate  el  expedicute  ¿  la  comíoion  de  ConsUtu . 

Providencia  qne  paró  el  golpe  preparado  tan  d«  u 
tcmano  por  el  partido  fanático,  y  ái6 
fundadas  de  qne  nUa  adelanta  se  destmiru  • 
y  solemnemente  el  Santo  Oficio;  porque  tontón 
liaban  todos  en  la  coroiston  de  Constitución . 
mayoría  constaba  de  porsonas  prudeiitee,  instrui^j 
y  doctos.  No  desayudó  eeto  tríunfo  á  D.  Bartti 
(jallardo,  orígen  de  semojaute  ruido.  Ponns 
dicho  autor  preeo  tres  meses ;  duró  bnstanle  lí^-mj 
su  causa,  do  la  cual  se  vió  al  cal»  quito  y  líbrv,  no  \ 
&  tanta,  costa  como  era  de  recelar  y  anunciaba  m  ¡ 
oo  principio  la  tormenta  qne  levantó  su  optltscolo. 


Kitií' 


(*nMwtOteSMp«ndos cada  v^  misión  uautnigo* 
Ut»  refomiM,  j  ▼if-mli-i  rtao  cnuntri  intt'titAl>«n, 
To  Unto  Be  les  fiutriil  I.-»- 

Dn  prctinovrr  qao  m  •:  :<>», 

ÍM>  cunvucMen  las  opnn  i.-in-  ^  ri  i.utm- 

Ciioioi).  LisDujeaha  el   ponssd.:  hos  di* 

iv    ■■•■"    *"  loa  libera) •-  ■  'ni. 

t»  '  tit4  su  Ü|  44 

..  üiirftB  persut:,..  ,.  :¡ie- 

bitrae,  según  proclamabaa  y»  t 

En  tal  retftdo  de  cosos,  presen:  Ahril  lá 

»n]ittina  de  Constihicion  no  infomic  «coren  del 
^miU),  KÍcndo  de  parecer  que  deberían  rvanínir  las 
¡ordinarias  en  el  afio  próximo  de  1813.  y  no 
^^  ne  Ifis  fn>tnalef»  éiit*^  't--  in^aUrfl*'  at|uétlafli 
no  ¿  lo  ni  •'  en  erto 

luto  juici'  .  uQuefti 


disoIvicí'Tj   luí  i.vrUri,  Mil -il' I  líi   iniíoflíimente 

He  liabta  la  reunión  de  liu  nuevas  ordinonaa  qae- 

iriü  U  nación  siu  ret "  ^  : .  y  con- 

■íTuifliiteiueiiIfl  iiiij- -  ^-ou  sus 

legisUtivAB  til  y  '-"'vnir 

Bellos  cfwüi*  )ír»vt*«  *ji;  i^  y 

ocurrir  en  ainifUiv  .....»Jia 

I  ee  ccrriLscu   In.^  tfin  di* 

e,  ulos  itctuali-B  ^itendcr- 

^adoB  á  concurrir  á  extraordinarias,  si  ocur- 

I  ct'iivúoacioD  una  ó  iii;i«  vritra,  hoatu  que  so 

rtitiiyonon  I**  pr/iximíu»  n 

Por  lo  qiio  respecta  al  i.  convCTila  b« 

ilutaren  loa  últimas,  que  ec  lt>ii>.    :  u:  i -ira  el  uño 

1813,  opinaba  la  misma  Cnmiii   u   ■y-í-j  ,  en  tcx 

íl   1."  d«>  Marzo,  como  ««fialaba  la  Con<ititQcion, 

Bese  el  X."  de  Octubre,  por  oaedar  ya  poco  tiempo 

Bfa  que  se  r&alisaaeD  las  eiaccioDefl,  y  acudiestm 

^putmioB  de  Uo  diatantes  ptmtoa,  en*A^K<rial  lo« 

"""  ramar.  A  la  «posición  de  la  Comisión,  mcsu- 

'  KÁbia,  Bcompaflaba  la  mtuata  ilc  docrrto  de 

p:i'i>ri!i.  V  itiiti  (;i-;t  riií'i' nni-">K      iiii.t    Ti.'I  r/t  l.i   Pfj- 

kL  por 

los 

Ipafloles  ü  '.'i  iDva- 

üva  franc'  uas. 

Kn  los  I  i  II  luM  Ciertas  oí 

IÍ<:tilm<5ti  .li  baborao  pro- 

Buiírindo  en  yiu  >    lu  luuLru  u'-ublea  dii^ursus; 

>n  cuya  ronrifuciori  vinieron  a1  suflo,  liaiita  ciorlo 

'    '  ya  prosuQiinn  dtr- 

"I  obra  dü  laa  rufor- 

inuiiviit  lili  ut'.ii  mi.iiífAVim. 
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.  .  \  Ob  aúsmioca,— UsTbntaria  ds  W«aiaciaa<— Vncrtis  di 
*  Maiaiiw^»  t<H  atsu  Walllaiioa.  —a*  s^oaM  4«  tltoa.  —  V« 
f 'ir«Ula<tMi  tmdsl  «pollito  ai  HuvMtU  —  WOTfanlnilm  d»  ka 
tiwK««sjdsk»l]whaM  m  d  Ihiara— ftajiíM  Wtfllacf'ti  * 
minaM.  — TtfUstnanlabrMdt  sniljMiJlMltei.— «Umi  WpI- 
ttnyiufl  nina  6m  ftilaniÉmt  —  DalalU  d*  aulmniuvm.  ~  ii^xmnia, 
Wm  KltMloiL— OfMtaw  (loncwllilM  4  VMItnfinn  ■<-%'■' 

HbulaMlMlmttQiMaL— Av«iu»  Juri  <to  Modrí  vi*. 

h^UganrOl**)»  m  CMtfU*.  — )=-  •)..  ...ix-.  ^^x» 

||iuiiU<K.— Tvna  «I  Aa  Ti  UM 

I  J>:«A— Hooat^irutTii  en  i  «t  da 

I.— Ib)tr»n  ta*  ñXtíuXm  ^a  1<  ■  '- 

^UMáúa.  —  W*lUA#ti«  «teí  .^ 
Itfiuenl  ¿Isn.— B«t<ni> 

I  m^rttJM  itmrmtttAMk  —  i^   '<••  nriFir-iaj^  ~   i.TKnci   c.i]i- 

r  pwHnaita  4  CIWMUlat»g>-  —  AbanJiwiMi  ■!  tajo  los  trwi  M 
\  owtto,  y  M  dir1c«a  4  Ttload*.  — TiatMjM  i|a«  loHatiMi  «x  el 
'  maünn. — XigaiM*  tünmú»  *xt  CvfcffU  U  Vlf>J«,  —  I^  fVamU'Xk 
[  a»  Ajaurga  ■  «tiIrAVB  4  k»  oipaflaln- —  tUipUisa  «J/cctlo  «¡vaM. 
'  kvwwi  Isk  CHltfiMM  *  auiuidw.—  Bntwm  da  TWva--~**'« 

WcOfiitVHi  4*  lUitrU  7  |«M  á  iteitina  1*  T14k— «iMM  m  A». 

OÜttelA.  — t^m&ten  tot  rfsWN**  <d  idUnteOUUa—- SM«lm  ds 

iKMfiMtt  sol»  Bsrlila.— «racaaSMlia  aivUM.-An»- 


rt»  .'.,. 

da^  1»  &aLr'm»i.lcrx.  ^^  ^  il*in£e  pj. 
Uw  41  an  «bwrvéfllaa  «I  o'ma«l  ScVi 
Cdrtob».  —  Pwnwiiil  d^  tttvbsnni.— 

—  Batr»  ea  ÜTWisda  «I  «J¿RiU  da  BaUeitei' 
tnac^m  'B  lat  Aablsolaik— Otfrtú*  da  b*' 

tM 

*Mrf -f,'.... 

— N<untina«  jw 

—  Kxpe<ilc^  «I 
tlnahiuii. —  Itnrt  i . 

ntobnu  j  anorwm  ~ 
na  da  VbImorU.  - 
lato». —  KliJi  to'yiic  ik  l< 
7  fe«r««r  c>*r  It^  —  Br  t 

daprPCMirlno  <\e  «n-»ii 
laJoa».  — 8^ukf^J 
AvwkM  A  Dilrp» 
tnn  tna  kI^vI'm  ' 
Ci>Oi^  ittfnrT»    "■ 
ntn  fn  xta  nt!<¿<.. 
dftl  ouitilu.  —i!  1 1 
ranW  tot  «lit^n 
Mkdnd  —  U*tini 

(tapll.,1.—  l..rM    !■ 


— Sanunn  to- 
da.—Cae  prMoi.  . 
PorUv4l.'>P4»li  »<.<>. 
7  Portiar— IVfsnia  V" 
Oaanalaa  d>  WalUncWi. 
—  TnatnJ<a4  4  Wadri< 
OUU  Urd  W^Uajftan.  - 
ds  «dnto  «n  la*  OAtSML— 

Kofra  dtaarltiaatni  ds  1«  nJury::Uii  i-^-nO^ilM.—  Tai 
a  Lblios>— B»  pnpvs  á  anarai  campttaa» 
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,.,    .1-.  /,t-.  _  !  :  ..„■.  4Mn- 


1  VftiUoftiía 


Rumbo  cierto,  y  qne  conducida  puerto  mJiBe^' 
ro  y  foruano,  t"""'  -'h.--»  !.■  .tm.írH  p..i.;i.b.i.l..f  f)^ 
iM£Íido  lord  W.  H  |c) 

interior  de  ('«^  «tai, 

centro  de  lodo*  los  monmiotit  o  sí 

bien  «rail  Antea  mucboa  T  ^1  ^  da 

unlon,  y  nu  ettlríbabau  •  >  A  mj 

requiere  en  la  milicia  par. u,uo* 

diatoB  refiulladoa. 

Empczil  el  eencraJ  inglt^s  nn  mar<^a,  y  lATanld 
sus  reales  de  Fueuto-Ouinaldo  el  H  '  '  T.Ip^ 
raba  repartido  su  ejército  en  trea  •  Uáa 

la  derflcba.in»*^'  '    >  ■  -  ', 

í'l  cftmiuo  de  1 

so  divikaba  toi.i  ..  <  ...m^l.,,,  . 
dirijpó  al  de  Bancti-Spírítiía  U 
dada  por  Pirton.  Agrc^jábn^s  ■*   .  .    . 
do  I).  Cñrlos  do   España,  que  for.- 
cuarta  culurana.  Kl  16  ae  nnsirrori  I 
ol  ValniuTfl,  riaehut'lo  &  dos  b  _ 
manca,  nryn  riintui  f^-ncm'i  n., 
rilo  eneiii 
drjar  un>i 

dua  sobro  [un  ruiuAJí  di'  •   ^ib'tfiíM  uua 

los  mimuos  franofuu?*  bul  i  An, 

Tt  ■  '    bfttl 

«n  -*-  I  no- 


«"» I-     i 

ara  tapiado  y  r. 

y  nnldoto  por  <  _ 

raado  unas  lineas  que  amparaban  íoiu> 
cabiarto,  au&  «soarpaa  j  uoutraciaoarpaa 


4U  CO^^)K  DE 

de  raampostcrfa.  No  resnltAbs  enceirado  dentro  de 
aquéllas  el  ángulo  ontrante  del  convento, y  por  rao 
le  cubrieron  con  una  batería  de  faginas  ,  protegida 
de  una  pared  ó  muro  atrunarado ,  que  tenia,  adcmaí, 
por  delante  una  cmnalizada.  A  la  diatancia  de  250 
▼araa  lúvnutábsuse  Jos  otros  dos  fuerlea  ó  reductos, 
el  de  San  Cayetano  y  el  déla  Merced;  el  último 
cercano  al  rio.  Llamábanao  así  por  haberse  forma- 
do con  loa  escombros  de  doa  conventos  do  la  mis- 
ma denominación,  dispu<?stoa  por  los  franceses 
de  manera  que  ee  convirtieron  en  doa  fuertes  coa 
Mcorpaa  verticales,  fosos  profnndoa  y  contraes- 
corpas  oca  flama  t«  das.  Construyéronse  varias  obras 
á  prueba  de  bomba,  y  otrjs  reparos. 

Eu  el  espacio  intermedio  de  Jos  puntos  fortifca- 
doB  y  en  EU  derredor,  coma  igualmente  en  otros  pa- 
rajpfi,  habian  derribado  loa  francca<*«,  para  despejar 
el  terreno  6  con  otros  intentos,  muchos  do  los  fa- 
rooBOH  edi6cioB  que  adornaban  á  Salamanca.  De 
veiüto  y  cinco  colegios  hubo  veinte  y  dos  mia  ó 
rr.étina  arrutnadcis,  señaladamente  loa  de  Cuenca  y 
Oviedo,  fundación  de  lio»  ilustres  prelados  Villace- 
cuea  y  Muros;  y  el  del  Rey,  magnifico  moDumcnto 
erigido  en  el  ruinodo  de  FeÜpo  II,  según  el  plan 
del  mny  etiteudido  arqnitccto  J nan  Gomcí  de  Sfora. 
j  Suerte  aingular  y  adversa,  que  cuanto  la  piedad  y 
la  ciencia  da  loa  enpañolen  había  levantado  pd  aque- 
ija  ciudad,  morada  Culebro  del  saber,  casi  todo  fueso 

UFtnñdo  (^  traalomadu  por  la  mano  asolailora  do 

ildados  de  Francia,  nación,  por  otra  parte,  tun  bu- 
"xnana  y  culta) 

8<>rvian  los  fortiñcacioncB  allí  conatmidas,  no 
prpctHauíento  para  reprimir  á  los  habitadorea  de 
fintamanca,  sino  mas  bien  para  vigilar  el  paso  del 
T¿imr:.<<  y  su  jiuente,  aotÍj;üe<lad  romnua  de  las  más 
DOtableade  Lepaba.  Coiik^  le  dominaban  los  fuegos 
del  enemigo,  tuvieron  los  ingleses  qiif  pasar  el  rio  el 
día  17  por  loa  vados  del  Cauto  y  San  Martin ,  »se- 
diando  después  é  inmediatamente Ioh  fuerte*;  para. 
cuyo  objeto  destinaron  la  «ata  división  del  cargo  del 
general  Cl  inton.  Al  penetrar  los  aliadotí  por  la  ciudad, 
prorumpi^nin  loa  vecinos  en  increibics  demostra- 
ciones de  jiibiJo  y  alegría,  no  pudícndo  contener 
soH  pecliufl,  aliviados  repentinamente  déla  opresión 
gravosa  que  los  bahlu  mole.ttndo  durante  tres  aftus 
("  n<8  í  ofrecer  counjil¡da<Í  y  regalos  á  «utf 

;  y  4  la  hcirn  tU  1  polear  ha-^ln  Ids  mnje- 

r ' i-ion  solícitas,  sin  distinción  de  clase,  en 

asistir  A  lof  hi'riiloB  y  enfermos.  Superabundaron  á 
los  alifidos  Oh  8ft)onninca  víveres  y  lodo  lo  necesa- 
rio, espeí^iülmcnte  bui-na  v  d.-sinteresada  rrtluntml,' 
muestrii  del  patriotismo  lío  Castilla,  que  les  caufó 
pmfunda  y  npacibilísima  sensocion. 

Los  ^f^^  frinccseH  que  guarnecían  log  fnortes  ha- 
bían M  ntlüs  d(í  lo  mia  gratindo  del  ejér- 
cito. >  i  íui  uiiradiíS  como  selectos  :  al  paso 
que  liiA  üliritlot,  a^nrosf-'S  en  vt^o  dd  sitiar,  se  ttor- 
prfiridioron  al  ver  obras  más  robustas  drt  lo  qtií"  »tí 
1,  hnllándoso,  por  tanto,  '!■  ¡íns 
tfl,  sin  niunicion<^n  ni  tfi  n- 
di-  [,i'.  t.i'in'fion'lola  f/iliA,  dieron  niniiü.i,  jj;:i>Jtc- 
cerw  do  Ahnciií/i.  priiiíipiondo,  empero,  los  traba- 
jos y  v\  fuego,  qrit*  continuaron  bnsla  el  !2U,  l'ii  C'yo 
di»  tornó  íi  aparecer  el  mariscal  Míirmont,  apovHÜa 


.  en  una  einmeiicift  iiue  hu'in 
u^mbrado.  rarmuneucron  en 


mutua  oUservaeíon  ambos  ejercites  el  20,  21  y* ' 
sin  miU  novedad  quo  una  ligera   escanunnia  n 
este  día. 

Tomaron,  por  su  part/»,  divenaa  pre«aootonPi  1 
sitiadores  de  Ins  fuertes,  deitannamn   loe  but 
y  pasaron  los  cufiones  al  otro  Udo  dol  rio. 
nargo.  cl  22  Icventaron  una  nueva,  con   tnt<i 
aportillar  la  gola  del  reducto  de  San  Cayct 
con  Ib  et>peraiutn,  de  apoderarse  do  c*1ji  nhra 
ocupación  facilitaría  la  toma  de  San    Yicni 
primera  y  m¿8  importante  de  lodn",  Mnl'rní 
parapeto  y  la  empalicada  de  " 
vieron  loa  sitiadores  escalar  el 
ojiíinlsmo  el  de  la  Merced,  man  ^t 
tentoriva,  pereciendo  en  ella  120  bt¡ 
yor  general  Bowm. 

Ed  el  propio  día  Marmont,  que  ansiaba  intTodn 

cir  aocorro  en  los  fuertes  varió  dep( -  ■    •■■•n-r; 

do  otra  oblioin,  de  que  spBÍguióqu<  • 

izquierda  en  Huerta  de  Termes,  su  

alturas  cerca  de  CabeiMvelloea,  y  el  cetttro  er 

dc-arubia.  Lord  Wellíngtoo.  paraevitur^ifir  «1  Is 

de  este  movimiento  ac  pusiesen  lof 

comunicación  con  loa  fuertf»  por  In 

Túrmes,  mudo  también  oí  frente  de  ■■ 

Inngatido  la  linea.  Je  fonna  que  ci 

tamente  á  Salamanca,  y  jitidíi>i««   t- 

breve,  caso  de  una  reconcP"trnci«n  r*  ; 

lendion  los  puestos  avanzftdf'n  :*   '>" " 

ántcfí  de  la  aurora,  lO.iVíO  íiifaijl 

jinetes  cruranm  el  Tórmcs  p<jr  iiu'.'ii;  ' 

solea  \Vellin;íton  su  primern  y  eéprima  div| 

que  pasaron  también  v\  rio   al  man'       ' 

mae  Oraham,  juntamente  con  una 

balleria  :  se  apostó  lo  restante  d»'  -i' 

tre  Caetellnnna  y  Cabrerizos.  H 

ría  enando  avanr.ó  ol  cnemig(> 

Abajo;  maa  vislumbrando  á  mía  eoncntrit)ff  a|| 

bídos,  y  que  ¿atoa  lo  segnian  en  una  uinvinilfl 

paróse,  y  tomó  muy  luego  á  sus  estancias  did  23. ' 

Entre  tanto  recibieron  los  ingleses  el  26  laa  mn^ 
nicionea  y  artillería  que  aguardaban  do  Almtída,  i 
renovanm  e!  fuego  contra  la  gola  did  r>''bM'!o  di 
Pon  Cayetano,  en  la  que  lograron  rm 
las  dicK  do  la  mañana  i\e\  ntn  tn'i^n.i 
tirmpn  consiguiept-n  también  iiicrrM'-ir,  itrHi.jo 
con  bala  roja,  el  edificíu  de  8<in  Vicouto, 

En  '■ '  ",  los  cuinandantofl  de  Indos  t-  -  ~  ^ — 

tea 'í  Ira  de  querer  capitular; 

pech...;i.^   .'.  ^.itugtnn  que  í-ra  arrlid,  'i  f»" 

tiempo  y  apagar  cl  incendio,  s^tlo  I'  • 

tos  minutos  p«ra  rendirse,  pasailos  h 

dA  que  sin  tardanxa  fneewn  asaltados  los  rcdfl 

de  Kin  Cayetano  y  la  Merced.  8e  apoderan: 

aliados  del  primoio  por  la  brecha  de  la  r<%l 

efgundn  por  ear-aladn.  Rnt-^nccs  ^)  r^mftfifinrrfi! 

fuerte  de  S-in   Vicentu  pidió  y  i 

liiigtoQ  accedió  á  ello,  si  bit-n 

de  las  obras  csteriorea.  Quedó  jin^uiiL-ra  ;a  gua 

clon,  y  obtuvo  los  honores  de  la  pierro.  Cofl 

los  ingleses  vcHluari  '  ' 

tares,  puea  los  entp 

ruuy  seguros  aquelh-     !■  .    - 

hal>ian  trabajado  ccn  i  ■!■    i'- - 

' lí- cuaiiiioftHB.  En.ii  iv  '■■■■ 

ir  á  los  guemllafi,  <- 
,«)pular  y  evitar  un;i        ;  ; 

^^ror  r\  ímrti'íu  de  un  ejercito  como  el  aliad 
i'ijís  de  la  loma  se  demolieron  r''r  ínútili*.  lo  ' 
misiiiu  qiiu  otras  obras  qtin  b  :  Tado  los 

frauccBOB  eo  Alba  do  Túrmes,  ti  núormen- 
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■  &. 

in   fin  [■«.■¿.'i    II"    /'PH     iiK-r- 

r,  Ik-vaoito  lÜBtriLiuif!» 
_  í,  «iift  lo  vuelta  íifi  Toro, 

lu  otru  doe  lucia  Turdesiílas.  Al  retirnr>te,  ptixin- 
mn  fuc^ru  Ioü  franceses  á  los  pueblos  de  IltiertA^ 
Bftvila-ru#nt«,  ViUorU  v  VillonieU :  causaron  os- 
trero en  los  demás,  y  talaron  y  qncoisron  U  coa^- 
cha,  í]uo  ofrecía   rico  y  precioso  esquilmo.   TroM- 
licron  los  ingleses  cq  su  [Dsrchnel28  tras  sus  con- 
itrios,  y  posicndoM  sobro  el  Trabancos ,  »e  Alojó  sn 
ftnfl^uardia  en  la  Kava  del  Rey. 
Tampoco  se  pararon  aquí  los  franceses ,  juzg'ando 
rud^ntfl,  antea  de  empr^niLcr  n.iM«  nl^una,  aguar* 
.1»  de  eu  ejercito  dt'I  Nortí»,  por  lo  cual, 
iln  loe  ingleeos,  Atruvesaron  el  Duero  ou 
LTUL-siuatt  ni  día  2  de  Jiilin  por  su  hermoso  pueo- 
B,  de  ralructura ,  scf^uo  se  cree ,  del  tiempu  de  loa 
■-  Situiron'iP  ■"  —*  -  "';■— -^  — •  ■r'í'ia, 
cha  enfrcT  en 

-sillas,  y  la  ..-,  — ucaa 

Dbre  Fisiter^  No  dc«aprtjv<>cl-  aquí  su 

npo,  y  tardando  on  llorar  lor  -.  leí  cj¿r- 

to  del  Nurte,  viendo  tambícn  que  la  supcnoridad 
_  Bgleaa  conaistia  principalMicnt»  cu  su  caballoria, 
trai¿  do  aumontar  la  suya  propio,  deepujnndo  ile  sus 
caballus  i  loa  que  no  eorrcepuiidia  imerioa  por  or- 
enaiuta,  y  lo  mismo  á  los  que  goiando  de  esto  de- 
r;l)n  m>  hiillaban  con  un  núnioro  excedente  do  ellos, 
me<lio  aumontó   su  fuerza  con  más  de 
H.  Tnmbíen  se  aumenta  ¿staoon  la  diri- 
■nnet .  '  ifo  írancea  «1 7 

f  Julio,  v-iitieti  itioaa. 

.,..M,  ,.  n^bwlor  adsmaa 
lAoL,  saliendo  do  Galicia, 
ic  CusIÍIIa,  decidió  repa* 
■ar  el  Duero,  y  acr.rcanMt  al  Íugl<^  para  empeñar 
btttalla.  Pero  receloso  de  cruiíar  aquíl  no  en  pre- 
Bsuuia  dfl  ejí}ruito  tan  respetable,  eft^utuó  kuteñ  niar- 
cbae  y  coiitrainarchas  desde  el  13  al  16  do  Julio, 
eiicainioiWidoHo  orilla  abaju  liAriit  Toro,  en  donde 
etnpAZó  á  ocuparlo  cu  reparar  al  puente  que  habia 
destruido. 

Durante  cate  tiempo,  lord  Wellifigton  habia  colo- 
crtdo  on  un  principio  su  derecha  «u  La  Seca,  y  su 
i/<!tiiorda  on  Pollos.  Aquí  existo  un  vado,  no  muy 
[  '  '•  ' '  liccs  para  la  infantería,  a-i  por  su 
■  por  t*l  lnK»r  rn  <iuo  so  nlujaba  rl 
>x'o  el  Duero  on  su  cnr»"  di*»<lo  la 
'f^t  y  quiú  desde  miia  arriba  bnsta 
'■■f  paraje»  odmn<l.i«  v  ni.í.nua-los 
de  un  eT>  ■  la 

y.  iiííl-t"    I'.  ■  'lite 

iH  más  ó 
,ijfl  ol  si- 
iurl  ter- 

;urantp«, 

,  'Jim  U^'o^ut  cjjrncuto  arriba 

divisa  un  btu'ti  vailo  y  uua 

'  ■•  propicia   á  tas  opor»- 

.  >-en  la  máiffcn  ixquierda. 

—\    verificar  el   poso^ 

''to  de  Marmont  Uá- 


cIlÚ,    ¥■' 

ION  Inj-.- 
lÚ 
_  1      , 

%1  de  \ 

Toro,  f-i 

P^iihabrt    W'r\í    !*• 
lAiMÍu  advirtiuitdo  ■ 
y  áau  uotji 
B  itravduban  ni  Duero  «I 
di>  Aniirll/L  riiidail ,  fo  corríiS  n 
iTm  á  las 
;nanÍoh'-ar 
A  lodo  lu  njcrcito,  cxcpptu  d  la' 
^  ligara,  ooa  una  bñgoÁU  d«  c»   . 


'1 


lie  al, 


.  I,,.,, vas 
#1 

■'T- 

!al 

'.  I  do 

í>rimirra 

iom  ¿rdo* 


oes  do  air 
trcjoo.  P- 

ent«'' 
al    1. 
Ru  •:■ 
del  I. 


Cot4un .  muy  k 
cito  británico. 
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üdo 


¡  y  hurlar  I  :ndo 

iiw)  casi  á  -1  '  ']_vt  á 

.•Uffpo  principal  dcí  ejér» 

!•■   al    sTnrint^í-vr    fírl    IQ  \ts 


aticarou  los  frau'.cicA,  y  «iuD  ' 
de  so  posición  por   Alaojos. 

Cotton,  á  pesar  de  fuerzan  tan  suporu;¿i4,  inauUi* 
neroe  firme,  v  dAr  tiempo  ii  que  acudiesen  refuerzos 
de  \^*  '■  irse  ord*' 

uad  ■  lioyUan» 

co,  k  ri,  j  M'j  :iiii  M  iiíL-orporars* 

al  ii  lo. 

Iju;,,..,.  ■  '  f"' '  '-•'  ■■"■i^  lo- 

mas ala   .  >Us- 

puesdoBiL „,  ._...^.  ,.L.     .     .  ,„  Liivi- 

dioaes,  decidió  que  lu  reataato  de  su  ejército  atra- 
vo«4a«  aquel  riu  por  Vallena,  para  impedir  que  el 
enemigo  «nvoIvieMsn  derecba,  comu  iut«ntaba. 

Atruvoaó  ñto  tambíon  dir^bo  rio  GuarcRa  por 
CastriUo,  tratando  o'  '  'uusel,  que  uiandnba 

una  du  las  columna-  .^,  de  apod  T'irs..' da 

cierta  siloaoíon  ventu,jOiii,  y  caer  sobre  laifqoicrda 
ingledA;  operación  que  ae  le  fru<<tró  oon  pt-rdid;!  du 
bastaritcN  priaioaeroü,  entre  pIIi  \\  Carrier, 

EIlP,  ya  fii  la  tardo,  sacó  •  '   muchos 

cuerpos  de  su  ¡1  -     ■  -      ^     •-  i  rds, 

lo  quo  obli^    ■-  >>raa 

suilogaa  con  cI  .    j.. ..■,...,...  >,, 

tativft  de  sus  coatrarios,  ñf-  prt- pan>  ' 

uenil  inglés  k  aduútir  batAll.t    '-i  '■<■  ',.,  ^ — ^ 

loa  fmnoeiíes  en  las  llam:;  -ta. 

Ko  era  todavía  tal  la  ¡n  ■■{  marisoal  ene- 

migo, quien  man  bien  quprm  maniobrut  ttue  aven* 
turar  acción  alguna.  Asi  fn&.  qur  nn  rl  nU  20  ss 
puso  tudo  el  ejercito  f  ran  -bra 

BU  iff|uicrda,  y  ublif^ú  á  id^r 

otra  iguul  pur  itu  propia  <.!   ;        l  1 

sinf^utnr  raso  d«<  que  dixi  i  i         <     < 
tenidos  por  ni  <  '  por 

linoaa  paralelii  tiro 

do  »—•'         -  . 

cu*-: 

y  cu  t.,..-..  ■' ->. ..  ^. ....  ,  ,.i,.,  „,  .  u-,. , . ..;.....,  „^M.íi- 

dando  el  mumenlo  de  quo  su  advoraarío  raycau  ea 
falta. 

AmAnocÍ<^  el  21.  y  rvcnncvotnindo  lord  Wellin- 
gton  su  njército  hAcia  «1  Tórmea,  so  xitu'.  'bi  nurvo 
itn  San  Cristóbal ,  auna  Ipgua  do  8  |ii.«i* 

cion  quu  ocupó  duranto  <*1  .'in^díft  dt  L<oa 

fmnccsni  paaamn  nquAl  ^:  do* 

jaron  un»  £í«i«mi''ton,  al<  :  -la  y 

^alamoiii.  '  trun  iui  alí^i.lují  cu  ot^^uitla  el 

Túfmfa    I  [o  dd   la  iiiiitma  cliidAd   y  pof 

lo*  vado!^  f(*fn 

derecha  1  s». 

Kut^^D'.''  -.iin^jii'ii    "11   "i.'[i  ]"iiiiL-ion 

nnova:  o.  i   en  un  cerro  do  dtrs  quo 

hay  cerca  ..  .  ,-., .-.  ...^üuuIo  'I"  '•■-  *'.,.,...    p  |n 

ÍKquirrda  en  ol  Túiinw,  mái  !•                             •  da 
Sania  Mario.  Lhk  !'iiinc»'«r«.  *i(      ..,„,;             -ni- 
ban  cablArtos  p                             «tqiic,  du' 
Urfsptrsd**                             riba,    v  <b 
oonttxua  apflli-ia<la  ao  Nuostra  Si-ri 
AUaoclto  do  la  mañana  dciuaboc 


^^^a^^Sg 


tiro,  y  por  Uni 
luMiB  déla  tAnl 


itft  covtít:  de 

Ci^m  celo  vivísimo  &  cniupllr  con  efrtfí  deber,  pr<uiun- 
íauüo  dicho  juramento  en  vor.  alta,  y  apraHuráu- 
"ffsc  eeponténeamente  muehoB  &  responder  aun  ¿a- 

19  que  tcfl  Ucgnw'  Bti  tnrno ;  conüidcrando  on  esto 

to,  no  sólo  la  Coo«titacivn  en  ei  misma,  sino  tsni' 
líeo  y  más  particularmente  crevendo  dar  cu  él  ana 
irnebft  de  adhMÍou  &  la  cuuoa  tfe  la  patria  y  de  >u 
fndepuindencia.  Don  Cirios  do  Kspsfla  y  D.  Mi^iel 
de  Álava  prestaron  ni  Juramento  en  la  parro(]nia  de 
Santa  Mar{a  de  la  Almuflt^na.  Llamó  cl  primero  la 
tttenciúü  de  loa  aaiateutrs  por  Ion  extrnmoa  qito  hi- 

.0  de  la  nueva 
■.  j,  quería  <li.'- 
:   1   .  I    i  1     ...   .  I  ii[>¡i  giiui  Hf  811  «tiigni. 

:i.H  tle  cunfmn/a  y  jüWilo  no 
^i.ita  poHeHionarHedel  Ho- 
.  le  empezó  i  embestir  i 
-iiibJan  nutahlccido  allí  loa 
francPMS  tres  rBOtnloo.  Kl  primtiro,  íf  oitorior,  lo  rom- 
ponianol  Palacio,  el  Moaoo  y  ta5ta|iiaii  del  minino 
lardin,  con  algunas  flechas  Avansadas  pnra  flanquear 
los  aproches.  Formaba  el  segnodo  nna  línea  de  ntie- 
ve  frent«fl,  conütniidoa  á  manera  do  obras  de  cam- 
pafia,  con  nn  rehellin  ademai),  y  una  media  tuna. 
Hcdiiniase  el  trrcero  á  nna  «Htrofla  da  odio  puntas 
6  dnguloa,  i^iio  ceftía  tn  casa  llamada  de  la  China, 
por  Bor  antes  ñibríca  de  cate  art^^facto. 

El  Retiro,  morada  ¿ntea  de  placar  de  algimos  re- 
yes BURtriacoB,  espcoíalmente  de  Felipe  lí",  que  ae 
«olazaba  nlli  componiendo  ohraa  dramáticaa  con 
Caldeff^"  ■■  "'7"TioB  infienioa  de  su  tiempo,  y  tam- 
bií'n  ii  I  VI  y  de  en  esposa  dofta  Bárbara, 

muy  ii  '  n  un  espkndido  y  oatenlouo  teatro 

loa  duicee  acentos  de  cantores  itálianoa;  este  aitto, 
recuerdo  de  tan  amenas  y  paofficaB  ocupaciones, 
habiendo  cambiado  ahora  de  ecmblante,  y  llenAdo- 
ae  de  aparato  bélico,  no  experimentó  seniejanto 
transformación  eín  rrnu  detrimento  y  menoscabo 
de  las  relif^niss  de  bellas  artes,  que  ¿un  aobrevivían, 
y  la  expenmeotó  bien  inútilmente,  si  hubo  el  pro- 
P'^tto  de  quo  slH  se  hiciese  deff-n^a  algo  duradera. 

Porque  en  la  misma  tarde  del  Vi,  quo  fué  acome- 
tida U  fortnle/a,  arrojó  el  general  Pac'kenhnm  los 
puestos  cncmigciR  del  Prado  y  de  todo  el  recinto  ex- 
terior, penetrando  en  el  Hetiro  por  las  tapiñfi  quo 
caen  al  jardín  Uotánico,  y  por  las  que  dan  enfren- 
te de  la  Pla7:a  do  Toros,  junto  i\  la  Puerta  de  Alca- 
lá. Y  en  la  mañana  del  14,  al  ir  á  atacar  el  rntomn 
general  ct  segimdo  recinto,  se  rindió  Á  partido  el 
gobernador,  qii.-  Jo  era  el  coronel  Lefoud,  Tan  corta 
fué  Ifl  rcdist^ncia.bicn  que  no  permitía  otra  coea  la 
naturtleíra  do  las  obras,  Knliciimtes  para  libertar 
aquíl  paraje  do  nn  rebate  do  ffuerrillas,  pero  no 
para  soiitenor  un  asedio  formal.  ConeediéronRO  á  los 
priníoneroB  los  honores  de  1  v  quedaron  en 

]  oder  deles  aliados,  rnntar  i   >mpleado8  y 

enfermos,  2.506  hombre».  .\miijaM  i^;t  piezas  de  sr- 
Itlleria,  -.000  fuHÍlvn,  y  almacenes  considerables  de 
mauícíonts  de  boca  y  guerra. 

Para  calmar  Ion  /inimoa  de  los  comprometidos  con 
Joafi  r»«id.  !,(.-■«  i.iil;,vífi  fii  Madrid, y  atracránuos- 
Iraa  1-  .  en  su  Berricio,  ó. sean 

jurftíl  ii'iü,  dio  cl  geni-ral  Álava 

'I  na  concebida  en  términos  conciliadores, 

í-'  i'>n  prndnjo  buen  efecto,  y  tal,  que  en 

pocAs  ii.tíii  tfiron  á  las  autoridndes  {esti- 

mas más  df  ^  loa  y  ortriwU'u  Sin  cmbariro, 

I»  pssioncs  >.iuú  itiusban'  '  'o,  la  anemis- 

Udyel  encono  contra  la  |  isJoflédsloa 

?uo  antea  se  consideraban  ointuM.í.  najo  lavofco, 
ovroa  cauaa  de  que  a«  motejase  do  leño  y  aun  de 


<,  U.-i.ir-,'. 


1  una  auloridaJ  i 


toBWfa 

impolítica  la  conducta  del  ;    ■-"-!  *  i' 
cotuun  eu  semejanlea  cri)^ 

cabida  las  decisiones  de  L 

■équito  las  que  BUgioron  pror>i<> 

tes  y  recientes  memorias.  Subí  r 

las  Cortes  mismas,  y  costó  bastante  •  iuv  (|Q 

apetecían  indulgencia  y  concordia  «vitar  ~ 

desaprobase  ol  acertado  y  tolerante  proc 

nquel  general. 

Otro  ntmt>o  siguió  D.  Carlos  de  F^«>ijailA.  Indicado 
¿  escndrifiar  vidoü  pasadas  y  Á  mcleatai  &1  C4Í^^. 
'  u  todos  tiempofe 

s  tuadecua'lss 

Ulll  IlllMlf     '  I         .<      .  -  I  ...... 

con  la  de: 

con  palaL'i^:.  ...,...^ 

Deaaoacrdo  muy  vji 

prerao,  la  cual,  ^mi 

momentAne«>  d- 

cuche  al  ínteri-- 

tiStadOiT  que  exprese  sus  ptusamieutoaen  leo^uajf 

desapasmnado  y  digno.  En   P.  Carlos  de   KrpaU^ 

j^raduóüe  tal  porte  hasta  do  cnt;  il 

sus  actos  propensión  codiciusa. 

pruebas  palpables,  Apropiándose  huUc[i.'iáajc:&üaaUu 

pellada  y  descaradamente' 

Ahogaron,  pues,  en  gran  manera  el  p 
madrilefioB  semejantun  procedimientos.  1 : 

no  sentir  inmediato  alivio  en  In ■     ■ 

los   abrumaba»,  habiendo  coi 

lui^go  quo  ae  alejase  el  enemigo  ;.  .. 

autoridad  legitima.  Keperanzas  que, 

la  desdicha,  casi  nunca  se  realizan  ; 

tránsitos  y  cambios  de  tas  njiüiunes, 

nar  ¿  lo  pasado,  ni  subsanar  oum] 

daAos  padecidos,  como  tampoco  premiar   Ic>a  ■■ 

oíos  qae  cada  cual  alega,  á  veces  ciortos,  ¿  \  > 

fingidos  6  exagerados. 

Deatomplaron  asimismo  laalegria  varias  mpdidas 
do  la  Rcgent-ia  y  de  las  C-órtes.  Tul 
decretadas  sobro  empleados  y  sus  pir 
que  hablan^mos  en  otro  lu^ar.  Talct^ 
que  se  publicaron  acerca  délas  mi^ 
cia,  tntToducidaa  on  el  reino,  y  de  la»^  >..- 
tro  de  ÓI  con  el  busto  del  íntrnsf.  Tuvit-r 
las  renoluciones  sobre  eetn   n»   i.  n..   tu 
180B  á  la  pro])ia  sazón  qu 
ritorio  IsB  tropas  france»" 

tando  entonces  que  sus  .    con 

igual  ventaja  que  las  et^,  n  se 

nombrase  una  comisión  mixta  «lo  titi>uyiidür«ii  na- 
turales y  extranjeros,  cuyos  iudividiiop,  parciales  6 
temerosos,  formaron  una  tarifa  en  tri  ■  ■  v.:ab» 

de  nuestros  intereses  (Ü),  la  cuul  ii¡  ipn* 

bacion  del  Consejo  de  Castilla,  ameár'  uiiiao  ó  coa 
poco  conocimiento  de  la  materia. 

No  es  dado  añnnar  si  r  ■         -   :-'v  -  -  "^r'  '~t 
debidos  ensayes  de  las  nu 
poco  si  so  vi6  asistida  de  '. 
rios  acerca  de  la  ley  meta 

peso  legal,  con  otras  cirt  i  

ter  concoirtn  para  deten  •  t^r 

intrfHtecú  de  laa  inonodas, 

que  tomó  por  bajie  gcDcral  de  la  redacoioo  el ; 

3U0  correspondía  entonces  ¡egalmenU  al  peso  ' 
o  plata  re<hicido  A  francos,  sin  tener  curctA  con  i 
mUdio  ó  toieraneia  que  so  concedía  «u  su  ley  J 

(S)  Los  a»lis  qos  as  B«afl«  «  haa  sápida  4*  tui_ 

tCRmdaj  6  poto  m«All«dM  ca  al  Tklor  de  \%  monailft,  |«aAm  i 
runniTMlAj  con  •:iuiuac4  roonalidad  m  ri  rrataJo  ú4  Martsaa ) 

ttmaúO  Vf  PIMtf*  ■HUhffSIM, 


>M«o,  ni  con  «J  Af»§n$U  r^ue  rwalu  del  uso.  Ast  ev* 
íuib«8«  I«>     '  '  n  18  re&loa  2& 

íiuravcdí-  tfoia  librad  tof- 

d*a. 

Im.  y  ni 

'y-^-  ' -  - 

I  presento  la 
I  OOSA8,  la  razi. 


,  bikhi¿n(laa«l« 

■  i  viúor  Je  75  ron- 
is  lomeftaa  el  de  88 

! -,'i  t'^t,.  i«n  no  bttber 
T-ié^  entre 
1  ai  umbua 


y  un  |n« 


alar  de  1813,  y  el  nH 


ctütcB  en  las  duit  nftcioncs;  pQca  uii  Kspafi.)  sf^ 
iuB  Bcr  diez  jr  bcib  vócoü  mayor  el  valor  uouüual 
il  oro,  cuando  6d  Fraocíft  ao  llaga  oí  4  qoioca  y 
«kIío. 

Sifpiit)««  de  e«ta  Urifa  en  adelante  para  loi  eapa- 
oleo,  cii  laa  nioueiUfl  de  plata,  un  quebranto  de  9  y 
11  por  100,  y  en  las  de  oro  do  1  y  2  por  100;  do 
manera  quo  en  las  provincias  ocupftdaa  ^>éaAS  cír- 
labamÓA  cufio  que  «I  extranjero. 
Leu  daflus  que  de  ello  se  originAron,  jonto  con  la 
vCTgioD  quo  habia  k  todo  lo  que  emaaaba  del  in- 
wíT,  uiotivaroD  dc«  ordene»,  ficUas  una  en  4  de 
hril  de  1811 ,  y  otra  cu  lüdü  Julíu  de  181*1  Din - 
^ioso  la  ]iriiu<>ra  á  prohibir  til  furso  de  laa  pieXM 
lurufiadaü  en  tlflpaQa  cuu  bueto  de  José,  previnÜn* 
'loae  ¿  los  toura.urcB  las  Uevaaen  d  la  casa  do  la 
onerla .    e»  drfulf?  r'^i-ibírían   eu  juato   valor  en 
ITA''  Encaminába«6  la  ae^m- 

.■(12,  á  i^al  prüliibicion 
re«pcctu  dü  U  tii>v;jcdii  írancuaa,  especincáudose  bi 
que  en  las  tceorerU»  h«  había  de  dar  en  cambio;  á 
cuyo  fin  «         !  " ,  apreciativa  del 

valor  tiitn;  \yOt  tauto  bás- 

tanle di  vi^rnu  <t<'l  <¡'i'-  r.'ip  t;i]i:<-[i  f'ii  ld08  loa  OOfa- 
^adoroa  uontbrados  al  intonto.  Ento  trabajo,  aunque 
tmporfecto,  ae  sproxínoaba  á  In  vor'ln'^  '  * 

rwpocto  do  loa  piozaa  do  cinco  fmn 
taot»  '■i>  I"-»  ''«rudos  de  seU  librad,  y  .. 
do  oro. 

MI    i\v  \:s.ki    f;i!'flr;;idftH    <•< 
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vortfíc4S  r4)  baüt*  al  Retieznbr»  d»  1813,  mand4  qoo 

por        '  '      '     , ■     ■       '     : 

llfli-  II 

Ittil 

lio  ii  ' ■-  '■  í 

miM  .    .,,.•' '• 

fD< 
tos 

lur  . 
pu.-- 

Hubíii'ruío  tarílado  algiui  ln 
eu8potuii<>tt ,  k\i\x  por  biti  auti.'r> 
órdenes  á^'  18II  y  1812.  el  trobUrito  k{u 

aaroo  fué  notable,  y  uincha  la  dtwaieoQ,  * 

doM  loa  viveros  en  In^ar  de  abaratarse,  y  in,fucic.ii« 
dose  por  de  pronto  el  dafin  con  Iiu  eapcculacionoi' 
lucrosas  é  inevitables  de  nlennoa  trajmero*  y  co»i 
mercianteo.  Aal  que  necesidad  hubo  del  odio  pit^' 
fundu  que  se  abrigaba  eu  ciif^  '  '  '  •:  oorazuuefl 
contra  el  extranjero,  y  tainbi  totigtdcMii 

cogieiido   laiirrlot)  las  annati  » ur.   ^-dra  qac  no 

AQ  outiLiiosfíu  los  iiii>radores  de  los  puoblna,  ahora 
Ubres,  cu  favor  de  la  b^^^ln  í-iihkh 

A  dicba  coutinunron  f  <•   fansloa  acon- 

tecimientos al  rededor,  \  ¡l'  I:í  '.(u>¡tal.  Ku 

G  uadalaiara,  700  ¿  800  Y  i 

ciudad  a  las  Órdenes  d<  • 

ofícial  Buizn  aI  fiervioio  dú  £^paüa,  «u  •  1 

16  do  cuto  AgoHtí>  i  D.  Juan  Martin  e! 
do.  Descuuliado  Proux  ¿  ransa  de  su  a; 
ducta,  quería  capitular  oSlo  cou  lord  ^^  ; 

mas¿at«  lo  advirtió  que  ni  no  se  enir  04 

tropas  ospafiolaa  qao  fe  rtTeabau,  le  h*  4 

CDchillo  con  toda  la  gnarniriurt. 

Fueron  cvacuftndo  los  franí'cic»  la  orilla  derech.i 
del  Tajo,  y  Tir-- '- '  "•  "m-^  ■*>"■  "Míenlos  al  cuerpo 
principal  de  -  ,  qua  proíoiftiia 

rotüáudoso  \:z.  ..   L.-ua  de  Tuluao  el 


•^ial 

II  uo 
i:iVla 


L . 

|ttlC(>f^     '   < 

lo  fliMiAaíja4i  U 
l|)cjioy  IcT  qui: 
ftlo  tambicu  ii<' 
\  priltiertMi    úuu 


lililí . ' 

la  i'. 
,  «iitra:.»  ■ 
KrtaMi: 
lio  babia  : : 
,  geuural,  lo  mi 

ton  (I    riKMÜ.j.A     ■ 

iniJii 
praai.  . 
'  lobrc  el 

>f  WI»  til 


bnslo  del 

po- 

«[ue 

A  Uiismo 

'  ■  d(»btcn- 

1  los 

I  lid  o 

I  -or. 

co- 

"iujiu  do 

ou  que 


-la, 


ci  cual  w  k»  üiúrao,  auifiur:  n :. 


'daaoomo 
1  tlnmor 

,  iin- 

.itto 

I  uto 

/no 
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día  14,  CQ  donde  entr6  mnj  lujgo  la  pulida  del 
Abuelo,  reoibidA  coa  repique  gtrnural  de  campana*, 
üaminaciones  y  otros  regocijos.  Por  todas  partí* 
destniia  el  euemii^o  la  artiltería  y  las  municioues 

3ae  no  podía  llevar  consigo,  y  daba  iadiciu  de  abaa- 
onar  para  siempre,  ú  á  lo  menos  pur  largo  tiempo, 
laa  provincíaü  de  (tetilla  la  Nuevn.  En  su  tráosito 
á  Valeucia  eocontrai'ou  Jok?  y  los  tiiiyoN  tropiezos  y 
inuchaíi  incomodidadea,  escaseándolas  Ios\*iveres,  y 
sobro  todo  el  agna,  por  Haber  los  uatoralcs  cegado 
loa  pozos  y  destruido  los  fuentes  en  casi  todos  los 
pueblos,  qac  tal  era  bu  ciicmifitad  y  encono  contrm 
la  dominncion  extraba.  Padecieron  más  que  todos 
loB  cum prometí duif  con  el  intruBO  y  cniH  Jesgraciadas 
f&niilius,  puea  bubo  ucasiou  eu  que  do  tuvieron  ni 
siquiera  una  sed  de  agua  que  llevar  ¿la  boca,  segim 
aconteció  al  terrible  ministro  ds  policía  D.  Pablo 
Arribas. 

En  Castilla  U  Vieja, hiendo  loa  enemigos  la  snerte 
que  había  cabido  á  su  guarnición  de  Turdesillaa, 
y  temerosos  de  que  acaeciera  otro  tanto  ú  las  ya 
bloqueadas  de  Zamora,  Toro  y  Astorgs,  destacaron 
del  ejercito  Buyo,  llamodo  de  Portugar,  6.000  infan- 
tes y  1.200  caballos  á  la6  óidones  del  general  Foy, 
para  que,  aprovecbúnduae  del  rvttp'xfo  que  les  daba 
el  ejército  aliado  en  su  excursión  sobre  Madrid, 
libertastn  laa  tropos  enoerrmlus  en  squeltue  puntos. 
Cunaiguiéroulo  con  laa  de  Turo,  alejiuidose  loa  cs- 
pafiolos  que  bloqueaban  la  ciudad.  No  fueron  tan 
dicbosúB  eo  AHtorga,  adonde  se  dirigió  Voy.  engro- 
sado en  el  camino  con  otro  cuerpo  de  igual  fuerza 
al  que  llevaba.  Trescientos  do  sus  jiuotes  so  ade- 
lantaron ¿  loa  cereaniae,  mas  la  guarnición,  com- 
puesta do  1.200  lionibred  y  mandada  por  el  general 
Betnond,  se  había  rendido  el  18  deAguHto,  en  con- 
secuencia do  IttS  rei>clídas  y  mafiosaa  iutimaciooes 
del  coronel  D.  Pascual  Knnie,  ayudante  general  del 
estado  mayor  del  sexto  ejército. 

Hcctbió  Foy  tan  sensible  nueva  en  la  Bafieza,  y 
DO  pasando  adelante,  bo  enderezó  bacía  Carvojatt:s 
con  intento  do  norprender  al  Conde  de  Amerante, 
que,  habiendo  levantado  el  bloqueo  de  Zamora,  tor- 
naba a  su  provincia  de  Tros-los-Montea.  Se  le  £ru?i- 
tró  el  golpe  proyectado  al  geueriil  francés,  quien 
tuvo  que  contcntiríte  con  recoger  el  29  la  guamicion 
de  aquella  plaza,  no  habiendo  llenado  sino  li  medias 
el  objeto  do  su  expedicíou. 

Ni  dejaron  tampoco  de  iuquleiar  si  enemigo  por 
al  propio  tiempo  los  diforetitce  cuerpos  do  que  se 
componía  el  flépttmo  ejército,  y  que  asccudiau  ú 
unos  12.000  infantes  y  1.600  CAbalfos,  ayudados  en 
Iss  costas  de  Cantabria  por  las  fucrzaH  marítimas 
iojlesos.  Colocóse  U.  Juau  Díaz  Porlicr  entre  Torro- 
lavega  y  Santander,  y  ejecutando  diversas  manio- 
bras, disponíase  á  stacar  esta  ciudad  cuando  los 
•QemigoR  la  evacuaron,  como  también  toda  aquella 
costa,  excepto  el  punto  de  Santotia.  Porlior  eutn!»  en 
Santander  el  2  de  Agosto,  yalli  proclamó  con  poní- 

§a  la  Constitución,  haciendo  el  saludo  correspon- 
ieiite  ñor  tan  fausto  motivo  los  buques  británicos 
fondeados  en  el  puerto. 

Avtinzó  Porliír  en  seguida  á  Vizcaya,  cuya  capi- 
tal Bilhao  liiibian  desamparado  los  enemigos  en 
los  primuros  di»»  de  Agosto.  Reunido  allí  con  don 
Gabriel  de  Mcndizibal,  general  en  jefe  del  séptimo 
ejército,  y  con  L).  Mariano  Rcnovaltta,  que  mandaba 
la  fuerza  levantada  por  el  seGorio,  ae  apostaron 
juntos  eu  oí  punto  llamado  de  Bolucta.  para  bocer 
rostro  al  francés,  que, engrosado,  revolvía  sobre  la 
villa  do  Bilbao.  Lo  rechazaron  los  nuestros  complo- 
isat*  el  13  y  11  dul  mismo  Agosto.  £1  ¡21  iiuis- 


ticron  los  enemigos  regidos  por  el  geacr&I  fioorit 
en  igual  propÓeíto,  mas  no  con  mayor  vtr  ' 
nicndo  al  fin  que  acudir  en  persona  «1  gti 
farelli  para  ponutrar  en  aquella  vi"- 
ficú  el  día  28.  Pero  siendo  el  pri 
franceses  socorrer  y  avituallara  ::.... . 
lo  consiguieíou  abandonaron  otra  v<.' 
de  Setiembre.    Knlóucea  celebrAronti" 
festejos,  se  presentó  la  Junta-diputan 
candóse  la  general ,  se  instaló  ésta  el  1  • 
prciiilida  por  D.  Gabriel  de  McdI     :  -     i  ' 

la  Constitución,  y  conforme  &  cl.ii,  i>  i^:  -■  .< 
ber  examinado  dicha  Jnnta  el  estado  de  arnianjrcaa 
y  defensa  do  la  provincia.  hÍoÍ«rua  aua  iadÍTÍ>1aas 
dejación  de  sus  cargos,  para  que  loa  habtLastea 
usasen  á  su  arbitrio  de  los  nuevos  dsrechoa  que  lia 
competían. 

A  poco  depositaron  la  confianza  ea  D.G*brí«14s 
Mendizábal,  á  fin  deuue  indicase  los  ÍD<livi-l"    -  — 
juzgase  más  dignos  de  cüinpouer  la  uurv  i. 
cion,  recayendo  el  uumbrainicuto  er;    '" 
pcr-sonaa  que  designó  aquel  general 
cuulinuaron  bacicudose   notables  Cft      . 
meses  que  restaban  do  1812,  con  dr4iei>  >} 
tar  al  enemigo ,  y  poner  en  más  orden  la  t : ' 
tdda  y  la  exacción  du  arbitrios.  Louga,  def 
te  do  este  distrito,  coadyuvó  á  e(>ti(8  tínes, 
tando  á  los  franceses,  Hofialiidainunte  en  uti  %i 
tro  que  tuvo  en  el  valle  de  íredauo  al    acabar  X*- 
TÍembre,  en  donde  sorprendió  al  general  " 
matándole  á  él  y  á  maelia  gente  suya,  y  (■< 
bastantes  priaíoneroe.  Dcspucsatao6  á  loe  •[ 
paban  las  I^alina8  de  AAana,  y  les  tomó  el  pt 
250  hondires,  habiendo  también  deatmidu  Ir 
les  de  Nanclareti  y  Anuifion.  que  abuiiüooó  el 
migo.  No  bastaron,  síu  embargo   iílI.  i ,  r  r.   t,.- 
impedir  que  al  cerrar  del  afio,  ' 
ciembrc,   ocupasen   nuevamente 
villa  de  Bilbao.  Contratiempo  que  era  de  ( 
brevíniera  por  la  situación  topográfica  dr 
provincias  aledaDas  de  Francia,  y  de  conat< 
indispensable  para  el  enemigo,  en  tanto  que  ps 
uecieron  sus  tropas  en  Costilla;  pero  i|tiM  cotaC 
grandemente  la  suerte  en  el  nl\o  ínmedíat4>  de 
en  que  amanecieron  dioa  pr<'Mpen.^B  para  el 
miento  de  la  independencia  pi.-nin^ular. 

Salió  lord  Weltingtou  de  Madrid  el  1.*  da  Ss- 
ticmbrc,  habiendo  alcanzado  con  la  toiua  de  la  i 
pital  dar  aliento  á  loa  defensores  de  la  patria,  i 
bertor  varías  pruvíncias,  y  máa  que  todo.  j>ro^u 
en  la  Europa  entera  una  impresión  propicia  mi  : 
vor  de  la  buena  causo.  Para  ofindirotras  ventajas  i 
las  ys  conseguidas,  penaÓ  en  continuar  la 
sin  dar  descanso  al  enemigo, y  aiaudó  que  e 
vslo  80  juntasen,  en  su  mayor  parte,  los  fu^ 
aliadas. 

Allí  le  dejaremos  ahora  para  volrer  loa  ojea  á  Im 
Andalucías.  La  victoria  de  Salamanca,  la  entrada  ds 
loa  itliudos  en  Madrid,  el  impulso  que  por  todos  por- 
tea recibió  la  opinión ,  y  la  necesidad  de  reconcsA- 
tror  el  enemigo  sus  diversos  cui-rpos,  eraD  suoeoos 
que  naturalmente  habían  de  ocasionar  prontas  y  fa»] 
vurables  resultas  en  aquellas  proviiicm»  ;   tuayor-f 

mente  desamparadas  laa  de  Cftütílla  la  Nu<  ■■ - 

cogido  a  Valencia  José  y   bu  ejército    de! 

müvIniií-Mito   que   embarazaba   la   corT«ii'-- - 

con  los  franceses  dtl  Mediodía ,  6  permitía  aúlo  co- 
mtmicacioucs  tardías  é  incicrtiis. 

Nada  digno  de  refcrirao  Imbia  ocurrido  eu  las] 
Andolncias  desde  la  aci-iou  de  Bómos,  ni  por  la  pai- 
ta do  la  sierra  de  Bouda,  m  tompuoo  pcx  la  da  Sl- 
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_  lición  queel  gein^'  ''>  iir- 

ftNffl  nu.iilio  d«  D.  I  Ho* 

P,  áeupOM  do  volver  á  U  IsU  Uu'  titcn  .  y  dr 

íiftccr  un  nuevo  d(;««nibarco  y  aniAso  en  Tarifa, 

iiruó  A  C' ''  '  '  '      '  '  '•>*■ 

ío  Agosto  ''■r- 

ScricB  del  in.-.n-  ^v;.. .  i.  *  iu...  ui  '-■Jii "  '■•    ^'ic- 

la,  tornnntlu  tierr»  en  Haciva  eu  Ion  dial  ti  y  15 

•  1  pnipit)  IIHr«. 

Por  nu  lado  lord  Hill,  dvupUM  df»  m  «xcanion  al 

Tajo,  ou  qntr  linhia  tomado  loa  fucrUta  da  Napoleón 

liiigiisa,  pcmianccia  en  la  parte  meridional  do 

SxtrfmadtirK  cun  laa  fucrzaa  niiglo-portu^tirsa»  do 

•11  mando, y  asititidn  del  quinto  i-j¿rctlo  tspanol.  no 

Umy  TimnfrcHn.  fíliiirri-Rlan  allí  utioa  )'  otros  Ion 

■  p.o^  I  _  ;ncl  general  Droact. 

JTfts  ,.  ili-  iiKido  que  liosti- 

lizaíir:li  .iJ  '  Üon- 

[toa  de  su  II  '  en 

Bu  tí'rao,  _v   m?  umicascu  a   n'fiíTiir   ia    evaí,  uricíoo 

lo  lae  Andalucías,  cuya  pOBvaicn  no  podía  «I  etie* 

biÍKO  maut4?iier  largo  tiempo  deapuea  de  lo  ocar- 

^iilo  rn  laa  CaalíIlAs  durante  loa  meaca  da  Julio  y 

iCOKtO. 

Díernn  Ins  francetira  niu**J!traA  clarna  de  tolrs  in- 
pntu>,  cuando,  eía  aguardar  ¿i|uc  los  a'-'ii>f.''*-b*}a, 
iiuieuzaron  ú  Icvanlar  el  fÍtÍo  de  lu  *;ina 

i  24  d^  Arrstn  d(^  rfif:  nno  d:  IHIi»,  ..     ■    on- 

.  .'II  ui  día  25, 

8ti  laigoB  por  f«- 

pirin  Uü  luiU  di'  di^H  ttíii^  y  luLái-u.  Ln^  nurlics  an- 

rionm,  y  un  partícuUr  la  viapera,  arrojarun  loa 

lies  Itorabají  A  la  plaxa,  y  ftiiincn- 

vrm  1a  cnr^n  de  loa  caAonca,  y  po- 

'  "n  otras, 

i\»  de  las 

"  .1. 

,  Uiniinn- 
■'•'  i  tan 

■ '  y 

^untpieron  atis  tare&s,  s\-  de 

Iqniíl  dÍ8;y  loa  v*'cin<»tí  \   '■■  >  en 

I!!ailiz  aalirron  de  tropel  f  uoiu  du'l  fecüito  p^ra  cxa- 
üiiíiof  por  ti  prupina  los  trnl'BJnM  del  en«riiÍgo,  y 
Kúzar  iiht  emente  de  la  ai  ti  y  MaliuUtilo 

tiuplo  del  cftinpn,de  qu  ■■ijido  prívniloa 
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airvii^  dr  S>ult 

de«n'-'-  ■'  íw'.N.  -ri  ^..-üLv. 

r  L'io  i  Iah  doce  do  la 

nO(  I.           -.  ,  ;■(  ciudad  p"--''   ''í»  «"i 

rotiLViinnlia,  '  ir  Ijfutii  lr.<                  \ 

y  ocho  hora*  ''     ,  i    ,       -  -labíin  df  '                i 

conmij^on  un  pronto  aran eo  de  nuGaíraa  tropaa.j 
por  tanto  continniron  nrnpintír.  fi n «o g^ adámente  las 
altiiras  qiip  ^■ 
Hn'iíí'fn,  "n  d 
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Cui  •:  L ,  .  -I  .  I.;.  .  .  :  -.-1 

los  i':.f;-.'iL  .    .  ■,■  ¡¡I 

■^..it.i   i''  rr.iicriii ,  pi:r  iinnen.i  snciiio  í*n 

■       lii  Aeometifron  loa  nuestroa  con 

L>((->  a  »■■■,  -■■  '  -  -'  «alojaron  de  loa  oli- 

vares, oi  íirao  al  Uano.  Prat»* 

gU  d  In>-  ^..  ha;  pero  oatrecbadLa 

¿Ata  por  I  .'lolea,  abandonó  A  loa  In- 

ínutea,  qi:  :-íognido«  por  nnt-hfrA  \-nn- 

guardia    al  mondo  del  cscocca   D.  Jun: 
quien  hatin  Iwarjtudo  una  1c;;ionqui:  «c  i 

lio  leales  rixtrcmorm»,  vi^^tida  A  la  iit.       i,  .-.\-^ 

ííirvicio  que  di-.!i  ocitaíon  á  qut  la  M,..,.  ..  I-  :* 
Conquiata,  descendiente  de  Franctito  I't/iirro,  cÍ- 
fieso  al  IX  Juan  la  cfq>ada  de  nqurl  ilustre  guarrero, 
qu'-  .  liba  Bi'm  en  U  familia. 

ji  rntw  80  aliU'ó  el  reducto,  pero  malo- 

gr.:  ■        -:-■■-'.      -"^ 

ci'ii  -1 

prol....;- II 

ftnrovrt'baTKc  -  :\  loi 

oliv.irrr.  A,-  r  para 

qtj-  :]  do 

Al'>  ,-y  ol 

pih'iile  dv  i  tiuiia,  a  tiii  de  Fvitar  la  rotura  4  quotnl 
•.!<?  ¿hte;  c'úiu  hacedera  aiendo  debarcaa.  Maano  pa-l 
rimilose  la  vnui^uardia  e«pikflola  ni  el  cnronnl  Slter- 
ret  en  p^irsi-trnlmlMiit*»  di*  \o^  fr»nc*'SM.  ínupídiaroa' 
qur  :'  ,  ,    .  '  ffraron  do 

ci  ■  .*aa  reclia* 
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423  ^^H  COND£  DE 

ÉstOfi,  auDquft  ufftnos  ñn  ht-hc-r  cogldu  ú  DüwoÍc, 
TÍéadoso  batidos  por  nu(*etrft  artíllerjti,  colocada  oa 
el  malccnQ  d»  Tríaua,  y  atucadoa  por  uuefilraB  tro- 
pM  1ifr«>raB,  que  cruzurou  cl  pucute  por  lai  rigo^ 
i  <  acabar  de  cortiir  éult,  ui  lea  quedu  uád 

'  mvlorsc  CQ  la  ciudad,  corraDuo  U  puor- 

ti»  'i'.'i  AiLM.ii.  Puru  linhilitadu  sin  tardaosa  el  puen- 
tts  üon  tablones  que  puaieroa  loa  vecinos,  tuélo» 
j,..^..,i.í.!.-.  '.  i,-,,;-».^  ¡na  tropas  aliadas  ir  pasando  el 
r:  iiífundieodo  oeí  aliento  á  laagiicr- 

T  iiif,  y  ¿  ]oa  ninradorca.  Pronto  se 

^  puee  abierta  la  puoru  del 

A.   '  :  Tiiigus  lo  notaaou,  echadas  á 

vu'.lu  I&a  i:!tiii[)|ii]H}i,cul(;HditH  muchas  casas, y  sien- 
do iiDiversa)  el  ]úbj1i>  y  la  nlf^ozara,  motiérooae  los 
uuüKtma  por  las  calles,  y  subió  á  tanto  grado  el 
aturdiuiiouto  do  los  franocsea  y  su  espanto,  que  i 
pettar  do  los  esfuerzos  do  sus  genoralea,  empezaron 
los  soldados  á  buir  basta  el  punto  de  arrojar  al^u- 
no«  Ifts  aruiQB,  teuíondo  todos  ni  fin  que  salir  por 
la  i'iieita  Xuova  y  la  de  Cannona  con  dirección  á 
AleaU,  aban<tunando  dos  pipías,  muchos  equipajes, 
ricu  lí'Uin,  cauallo»,  y  perdiendo  2(X)  nrÍHÍoiiero». 
En  desquito  lleváronse  coiisi>;o  á  Dowmo  grau  tre- 
cho ;  y  súlu  lo  dejaron  libre,  aunquo  mal  parado,  ¿ 
unes  cuaiitAS  Icgnoa  de  Sevilla. 

No  nor8Í:;u¡cfon  ios  nuestros  dios  franceflOfl  en  la 
retiraua,  ubscrT^iidoIoB  tan  súlo  de  lejos  la  oalialle- 
riu.  Ct*\z  Miiurgeon  tu  detuvo  en  la  ciudad,  donde 
M  pdblictí  U  Cuiistituctou  cl  29  de  Agosto,  dos  dinn 
despiiod  de  la  entrada  de  lus  aliados.  Se  celebró 
el  arta  en  la  Plaza  de  San  Francisco,  acoinpu&ado 
de  las  misuias  Uestaa  y  alegría  que  en  las  domas 
partea. 

Coutinuó  el  mariscal  SouU  su  marcha,  obligado 
¿  estar  siempre  en  vela  por  la  aversión  que  1c  teninn 
los  pueblod,  V  por  atender  4  los  moTÍniientos  de 
V.  hraucisco  fenllcstcros,  que  desembocando  de  la 
serranía  dn  líanda,  le  amagaba  continunraente,  en- 
grnsudo  atgiin  tanto  non  tres  r^'gitnientos  que  de  la 
i>ila  de  Ltton  destacóla  Regencia,  bajo  el  mando  de 
D.  Joariuiíi  Viru¿8. 

Eji  el  tiempo  que  promedió,  desde  la  funesta  ac- 
ción de  lií!ii'iiü»  haBtd  la  evacuación  de  Sevilla,  no 
di?j<V  lUllfAtorofi  de  molertar  al  enemigo,  y»  omeno,- 
xaudo  úMulagA,  aunquo  irreñexivatnente,  ya  entran- 
do en  Osuna  con  la  dicha  do  sorprender  ¿  su  gober- 
nador y  de  coger  un  convoy ,  ya,  ou  fia ,  distrayen- 
do la  atención  de  los  franceses  de  varios  modos. 
V  I ,  no  BJ'^udolo  tampoco  dado  utacar  4 

S  ule  á  can «n  de  la  HUperioridnd  de  las 

f  -^  límítti,  para  incomodarlo,  ¿  ejecu- 

1  ílancü,  ainparHdo  do  las  breñas  y 

|.i...  de  U  sierra  de  Torca!.  Acometió 

cl  3  <!  .0  on  Antcquora  A  la  retaguardia 

írancc->.  .  —  i^i  por  el  g-cncral  Semelé.y  le  acoRÓ 
(omündoLe  alguno^í  priüiunoros,  bag&jes  y  trce  ca< 
rti.fiv.  T.  i  mismo  repitió  al  amanecer  del  6  en  Loja, 
W'  cerca  los  espntloles  á  sus  contrarios 
1  .  Fe. 

r>.-riit.ui(»:'ió  cl  mariscal  Souit  algunos  dlaB  en 
Oríinftdi!,  donde  íe  le  juntaron  varios  dcatacarneu- 
*  ivntnente  ovncusndo  los  pue- 

(  f't'lia  parte,  i'nfre  ellas  M41a- 

y  '■■'■-   '"H  últimos  diofl 

^  1.1  castillo  de 

.u¿;ui  á  que  ae  le 

'loes  ¿  los  órdenes 

,,,i...  .^  ...  ■>■••  ■  ■■••'<'-r._  acinto- 

liácia  LIei>  -a  man- 


el  quinto 


TOBEXO. 

ni  por  los  rsponolee.  Así  lo  habla  querido  lord  VTo 
liugtan,  lenier<.'So  do  algún  deamuu  qao  com.p 
mttiese  sus  operaciones  de  Casulla  la  Vicia;  \~ 
ya  resolución  uo  so  opailó  hasta  que,  yendo  d 
tura  ou  ventura,  y  habiniduse  diepue*1o,  aejf 
einuaruos,  d  hubtilí¿ar  á  Soult  y  ctierpos  <iepei_ 

tes  de  su  mondo,  recibió  orden  Hill  '!'  ~ '-  ■' 

esto  plan;  por  lo  cual,  al  paso  que  ■ 

ae  movieron  la  vuelta  do  8::vil!^     > 

aquel  general  ingles  sobre  Ller 

fonuado  en  cuatro  columnas,  <■ 

t«r  d  Drouct  do  sí^ncllos  lugares ;  nni 

los  franceses  habían  ya  levantado  • 

retiraban  por  Azoaga,  comino  do  C'-u 

Mili  do  ir  tras  ellos; y  conforme  d  n 

lord  Welliogtou,  ae  enderezó  al  Tajo  ocuuipd 

de  las  divisiones  españolas  de  Morillo  y  de  Pe 

Villenmr,  para  obrar  de  concierto  coo  1*» 

tropas  británicas,  ya  d  la  sa^on   en   Ca 

Nuevo. 

Dejósele,  pues,  ¿Drouet continuar tranquOomeo^ 
lo  su  marcha,  y  ni  siquiera  fué  rastreando  m  ha* 
lia  otra  fuerza  que  un  oorto  troKo  de  caballería  i|t) 
el  general  espatiol  Penue  Villemur  deetaciS  d  loa  tí) 
denes  dtd  coronel  alemán  Schi:pt'ler,dc  quien  haUo^ 
moa  con  ocasión  do  la  bataUa  de  la  AI:<ti^Tti 
empeñó  tan  distinguido  oficial  cnr 
encargo,  umpleaudu  el  ardid  y  la  mn 
otros  medios  más  poderosos  y  oHcaceB.  Repl^-gdbiíj 
el  enemigo  lentamente,  como  que  no  era  itr-f jiuodu'' 
do,  conservando  todavia  cerca  del 
do  Belmcz,  ohora  fortalecido,  nna  r  ' 
eeoBO  el  coronel  Schepeler  do  aventar]   .  , 
do  de  fuerzas  8ufic¡cntefi,enviódbei-'li  i  I.: 
franceses  que  sobornó,  los  cuales  con 
buadierou  ü  sus  compatriotas  ser  tro; 
que  se  acercaban,  roeolviendo  Drou-  ■ 
cueticia,  destruirlos  fortificaciones  'i 
de  Agosto,  y  no  detenerse  ya  lir.Hta  i_.... 
doba.  ScUopelcr  avanzó  con  su  pcrpicfia  t  ■ 
dosparran laudóla  en  dcAtacnmentu»  y-^- 
de  Campillo  y  salidas  de  I&  sierra,  c^ 
cícndcD  hacia  el  Guadalquivir,  a^  • 
de  los  paisanos,  hizo  fuegos  y 
noche  y  cl  dia  en  aquellas  cuim 
sen  sobre  Córdoba  fuer/.as  cunsideraLie^ ;  apuncti- 
cioB  que  sirvieron  de  apoyo  d  loa  engafiosoA  uoticias 
do  los  espiar.  No  tardo  el  enemigo  cu  dif^pnucr  *u 
marcha,  y  á  la  una  do  la  madrugudo  del  3  de  Sr- 
tiemhre  tocó  generala,  desíimparandu  los  > 
Girduba  al  apuntardel  alba.Tonmn'>n  sub  ' 
oaiuiuo  del  puente  de  Alcolen,  yendo  {vt  ■ 
irán  columnas.  Otros  ardidi-a  continuó  ( 
Schepeler  para  alucinar  deus  ci'"  ■-">■'    ■■ 
din  3  por  la  tarde  se  proaentó  il 

cuyas  puertas  halló  cerradas,   

vecinos  de  los  guerrillas  y  sus  Irop 
cieradoa  muy  luí-go  de  que  eran  tro¡ 
las  que  llegaban,  todos,  hoHta  los  mas  ti 
vantarou  la  voz  para  qne  se  abriesen  las  j 
franqueadas,  penetró  Schepeler  por  las  calles,  mvu- 
do  llevado  on  triunfo  y  como  en  vilo  Imeta  las  cji^ 
sas  contiifitoriales  con  aclaniucion  iinivemat,  y  gri^ 
tando  los  moradores  :¡  Ya  Küuios  librcíil  Kri  ej  ar^ 
robamientu  que  se  apoderó  de)  coronel  c< 
tUHÍaémuda  acogida,  flgtiró^ele,  8(*jrun  n 

tftdo  él  mismo,  que  renacían  los  (i ' 

'aa,  y  qne  volvía  viutonoso  á  • 

lie  Almouzor  (5)  düspues  de  íiaw--.    ^  .u. 


E 


{*)  lA «<Ubrid*A ^  Alouaaor,  ntliHafiwif  :c(vTaBt«| 


'»*^- 


en  aqui-IU  proví 
Ia    cvftctimctOQ  ilf> 


■  íli    í<i.»i'i    lio- 

víncía,  liftliia 


r,),,],,, 


LIBRO  VIGÉSIMO  (1612). 

xnAte  i  filena  da  btu  muchas  UTripafis!:,  tan  drcou- 

Jas  y  aplaudida»  por  lo»  ing-  '  "-i  árttljea 

I-  nqiiilU  cm;  Rimililiid  uo  n.  .  ,  y  vuelo 

}  "Htiido  de  la  fantasía  dtil  ix.roacl  alemán, 

1-  .-r  otra  parte,  respctablí*  5  'tíimo, 

ÜJia,  a.  pesar  de  su  triuii  i.iiln, 

o  asisticndolo  laa  fu9n:i<-  i  la 

■     '  -,     ■  '     '         1  _,.|i.s  .,.    ji:  -  el 

I5H'  L'    j.  VI 

uUr  de 

liclr^   í,.  .  r    Ia    cvactiactOQ  df>  ' 

ilr>   t.-y    r  ■    '  1  [•.  Podro,  y  aln^*!):!  1 
{i:>ii>  M-  I  :  tiiii'i'lo.  hacor  pMqnísaii  y  ' , 
vUmientoii,  procurAndo  cautivar  win  más  la 
ID  qne  ya  le  tenía  H  vul^n  con  acto*  de  dero- 
Conturo  íScbcpoler  al  pnocipio  f  a- 
niBs  no  después,  siendo  nombrado 
■Ichavarri  por  la  Bepeocia  comanrtanli;  f^ciioral  de 
Crdubíi  í  mcrv-wl  q\¡f  alcans'-í  |"»r  iinii»tjide8  pnrti- 
'  por  haber  ;-       ■      ■     ■  ,„  j¿]  ^¡^j^ 

p.-'inlo  A  li  'üfi  parti- 

iií'f!  '  niiniM-,  yn   niiiuirumio  pompo- 

saisi'  ion  ;  pnea  cale  general  udulaba 

tiaÍAUi<-iit'-  01  jiu'iM  rjuiíndo  )e  creía  atínoxado,  y  se 
^Itardeaba  en  el  «buKo  brutal  y  crudu  do  la  aoto* 
ridad,  siempre  qtie  la  ejercía  contra  el  flaco  y  des- 
Volido. 

Afotf iiiiitdiinionte  no  teera  dado  á  Dronet,  ape- 
nar '  las  pocac  fuersas  nueetraa  que  ba- 
bia  ti  1  y  de  loi  desvarío!  do  Echavarri,  re- 
Tolvcr  sobtc  aquella  cindad.  Impedjaselo  el  plan 

I general  de  retirada;  por  lo  que  prosiguió  él  la  «iiya, 

^^^Atinque  dAspario,  vía  de  Jaon  con  rumbo  á  Huesear, 
^^Hunac  ««  puso  en  inmediato  contado  con  el  ejército 
^^dol  1  ,  '>u\i. 

K<  -ttc  tIetodMeua  faenas,  evacoó  A  Qra* 


vpsTí  rr]T;iir.tivíimcTito  íüinform© álo  que  prevenían 
loe 

I  L  Computar  lo  que  pn^rou 

lúM  :  '  iaot*| 

Inw  de.  stl 


.1 


V.V.-  por 

iloIaVio- 

j-,  .  ■  '  .^. .;..    ,  --  v:,  ...i¿'J  mucho 

luaramirnto  y  alguna  pérdida. 
^^^     Lil'r^  íInTiii'!.'! .  t';«'>  ^'i  t.11''''^  í'fi  17  d»  Setiembre 
^Be)  c;  <  1  prim»- 

^^bv  qi  ^, acogido 

^HTfou  I  ,  áJef^ru  y   íofttcjoe  que 

^H  )oR  ti  otras  riuuadea. 

^K  Ktji{<ir^ij:i  :íí.i  dciiahugadaineule  las  Abdalucfas; 
^■3^  será  bien  que  ahora,  antes  de  apartar  la  vista  do 
^^  país  (  ■  rá- 

pido '  '•  ^n 

olla»  Miii'i  '  do 

los  inaler>  ■  fvnv 

'  K"' ^■■ 

Kran 


■Iones  <!'  do  lo  quu 

'"''-  '■  ...    eí  itioluyeaj 

I  antojo  de  jef 
,^  i: ,  como  tampoco.^ 

auxilios  en  mctóJioo  que  veniao  de  Fronoia  destina- 
dos A  BU  Djército. 

Pora  dar  una  idea  mis  cabal  é  indÍTÍdualtrada 
de  lo  que  eetoe  pnT^íttrin-  H^-bífron  esliaíocer.y 
para  inferir  de  ahí  '■   fueron  taa  de*J 

maa  de  Eapalls,  &'  ¡  nisvi^r  A  men 

rieeo  ocupación,  mamii-ftnrLTno'í  tu 
pA)(6  la  provincia  do  Juen,  de  la  ' 
do  haberálas  manos  datos  mii^T' :' 
lanciados.Kchóseleieetaprov!'    <.  •  y. 
de  gtiurra  U  suma  de  I.6UO.OO0  !■.;>.< 
sean  21.600.000  reales  al  afín.  V  pn- 

iniJiiK-ff,   !■   i.nrnl   df«  (inlniiíikl.iiri,  .1 
IPl  r<;  dft  Ifill,  I*' 

I«f ,  '  .         i;;til(a  de  li.>;     : 

rozón,  y  á  la  cual,  ai  fucsu  diJ  !    . 
la  de  Ia'5  pinccioiirs  do  los  wint.n.'  ■ 
viii  lo,  y  dolos  '."onn 

ra  _■-  .  -'a  su  gasto  pcrin'i>..     <■■   •■"■  ■¡■^0  ■ 

uo  dubiüt  ru«.Jl>ua,  considertindolss  c<omü  cargas  lo- 
cales. Lo  molesto  y  ruinoso  de  s^meiantee  dispost- 
«iones  aparece  cloniraento  a  . 
Támeoee  con  los  (jue  ántos  d 

saban  sobre  la  nii'-'  X 

nno»  8  WKt.OOO  de 

inií-l   —  --T-taa  ¡. ,..>...,.;.-,_, a 

fttii  -i  lina  cr-inflrf.a  inrramonlr  v 

CUV.i-i  "    ^"1    '"    cíi-íhivrt      iit'rdiit'i  ¡t 

do  doB  111' 

Ln*..  H  1?!1. 

Ui;  iiuiii'"-jitoe  1 

H>r  MI  to.-i  c^ .  ■, 

eXi:  1 

N'i,. 

por  vitk   do 
P( 


'ero  en  aquel 


íi\.-u  colidüd  de  itnitt'ü:-at| 
el  mariscal  8ouU  que  k 

'I  det 
-'  :.■>■] 
r 


Duui 

la  pr.iiii'ia  " 
ranj)i>untfl«,  j 
prnal   condacta-   Al 
cbaqun  alcunos  ce 


tUiíiiuLt:.^  ilv'  1  '>' 


I"" 


NlMSa  f  m  ladlvUiHlUaa  J>tanUt«iii«u(«  f  n  «I  capHnlv  aori  f 


7:  del  Agol- 
FÍdo  la  roMK'hl 
ir  y  tV  tn«  n;u« 

•  J 
.  ¡üao  que  íuLhfU,  y  ruha 
-has  las  qne  i>or  venlur 
.  n'>  ;í'<^t  al  raso  df*  quo  deoapa 

•  <  '  lun-ntc  el  triJico  interior,  y  di. 

que  1m»  Án>iiiju>'i<t>,  en  el  desconcierto  do  su  aomi- 


tf)  cma .  H»  r.  rí^rivm.  «nía  ««.,  niMr  tirUoi  Dt  ffj 
r^  C^  X.  IdtaiiB  4»  lnAtte  ia  OM«iAau 


iZi  "^^^^^^^  CONDE  DE 

nistracíon,  ofj-«cUa«n  tmn  itniigon  uids  e^aotosa 
que  Ins  de  otras  pravÍDcíos  del  n'íno. 

A  UnU  ruina  y  uniíiailAniietito  juntúao  el  des- 

c"- ■..  .1 . 1.. ,...;..  L,:  ;.,.  '-.üvcntonylo»  tí-ui- 

I  iaban  las  produc- 

r,  V  iLlIr-iíln  pínccl 

(-  ■jiftl  di:- 

p  :  ,         :i-i8  par- 

ttcuiarmeuto  la  Botiuita  djlígeiicia  de  ia  cudicioM 
mano  dvl  uoüqutvtHclor,  liúbiótidose  reauído  du  el 
ftk'iA^ar  uua  comisífin  imjveríftl  con  d  objeto  d^  re- 
co^iíT  para  el  inunoo  <lc  Vasia  los  mc>nr<*j  cuadros 
que  ve  ImllascD  en  Ub  iglesias  y  couvcntoa  supri- 
tnidoa.  Cúpolcs  csU  Bucno  á  ck-üú  lienzos  liisióncos 
quts  liabiu  piulado  MuríUo  pfini  el  hoepítal  de  la 
CfiritiUd,  ulusívosá  laKobrH»  do  iiu^ítírícurdia  que  en 

n.;     '        ■  ''—■-■■•      ■-   -  -  -  ;• '       -'ncift  lo 

I  ado  en 

ci  .  ...>  ^ ..  ..^  ..-..  -. Uruno, 

del  htúiiiiu  autur,  que  pcrlf  i  i  de  las 

Ciivvua  de'IMíinfi.  •un  x/if- .  .    -    breeico- 

lentes,  ouyu  ¡un  no  tt'yca  á  CAte  íiigar. 

At  ver  \n  '^  de  ciiadroB  acopiíidos,  y  la 

rí<|UOKA  Olio  re^uilabn  de  la  escudríniflora  tarea  de 
]n,  (''otnísiMn,  'iropTti'f'^rtí  rl  mariscal  Soult  el  deseo 
V  '1L09  de  los  más  afama- 

I.  (iofl  de  Bartolomé  Mu- 

rillu,  á  sai  -I"  dir  la  VÍij;tn  del  Heposo, 

y  el  quo  f'  ;  el  Nacimt'Miio  do  la  mí&uia 

tíi  ■  "    .;(.  ii.uiijDnPiC  el  cltimci  en  el  testero  ó 

I  jiltur  mayor  de  la  catedral,  adonde  lo 

liui'iiiii  u^i^liidüdo  jí  priucipli>8  del  corriente  siglo 
por  áneinuafion  d'i  Ü.  Juan  Oan,  sacúndule  de  un 
gj),,,  ,.„  ..,,,.  ,-.,■,.,;':  ,i  ■  ]..  ,.t.n  luz.  Gozando  ahora  do 
i- 1  cuadro,  y  aun  la  do- 
í\:  j  1  ia  en  gran  manera  por 

el  niUTCB  luisiuo  del  argumento,  y  por  el  gu«to  v 
primores  que  brillan  en  la  ejecución;  los  cuales 
acK-dilAn  (7),  aegnn  la  expresión  de  ^alumino,  ata 
QtiiiiioiK'ÍA  del  pincel  dn  lan  superior  artífice.» 

Han  creído  al^uuu  que  el  cabildo  de  Sevilla  lii> 
^era  uu  preaeutu  con  aquel  cuadro  al  niAriscal 
8oult ;  innB  ne  ljiir>  :  lo,  ú  no  ser  que  dteeen 

cao  oouibra  ú  un  .  Habían  loe  capitula- 

rea  ocnllado  diolin  i-ii;imi<.<,  rocelnsoa  de  que  so  lo  nr- 
rebatuseii;  prci.iuciún  que  fué  en  au  datio,  porque 
ubcdoT  el  uioritcal  francés  de  lo  sucedido,  mandó 
reponerle  en  su  sitio,  y  en  seguida  diú  6  entender 
hjn  .lífifr.-,-.'  li  ir  Tiit.üo  .!.  <i|  mayordomo,  altesoro- 
r  Tradae,  que  le  quena 

1  '  ififó,  y  quo  sí  so  los  ne- 

gaban, mandana  á  buscarius.  Conferaiictú  r-l  CabÍ1dU| 
y  resol  viu  dar  de  grado  lo  que  do  otro  laodo  hubie- 
ra tenido  nuc  entrcgor  por  fuerza. 

Los  cu(iar\>R  que  ee  llevó  el  mariBOol  SouU  no  han 
vuelto  A  KspAna,  rd  os  pit^bablu  x'Uidvan  nunca.  Be 
rccobiaran,  tn  1815,  del  museo  de  PartM,  varios  de 
lofl  qiio  pertenecían  á  etitableoiniienloH  públicos, 
entre  loa  cunleu  se  contatou  los  de  la  Cariduil,  toh- 
líttiiduB  &  aquella  caua,  excepto  el  de  Suntn  Ipabi-I, 
que  be  ba  con6ervado  tn  \&  academia  de  San  Fer- 

„,...J,.  ,1.,  \T,.l,,.l    r-,., I.,.  , -..'--es do  Sevilla 

}  .tanda    obras 

I  .  .    .   ...^ise  Á  cnacfior 

t  i'i^  tos  aicilioDoa,  loft  lu- 

y  .  ,      til  ¿otes  do  la  irrupcioD 

•va,  de  niMfih*  i  lluicia  y  Voionoia  el 

(11  Dev  AvTTisir>  rAtuHflrD,  tomom.  DJoitft  Am  fíni»nM,  oa 
U  di  fianotesit  JCarOio. 
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mariscal  Soalt,  y  anidaa  cao  ¿1  l&ft  tropu  Ub]  , 
neral  Drouct,  aproximándoso  al  in^mo  pODlO  ^ 
mandadas  por  Juné  en  persona,  y  tiatACiOO  otKWj 
otro»  do  íncorporarBe  al  ejercito  de  la  corona  a 
Aragón,  que  regia  el  mariscal  Surbet,  no«  parvos, 
antea  de  pasar  ndclacte,  ocasión  oportuna  esta  di , 
iT-fcrír  lo  que  ocurrió  durante  estos  uieaoB  eo   aqoo" 
\[&f*  provincias. 

Inquietaba  especialmente  á  Suchet  el  arribo  ^w\ 
so  anunciaba,  y  ya  indicamos,  do  una  escDatliaaa-J 
glo-flieiliana  ptocedente  de  Polcrmo.  Kn  Julio  cn-l 
y6  el  Mariacal  ser  buques  de  ella  nnoi  que  por  «12)I>| 
del  propio  mes  se  presentaron  ¿la  vista  deOeaiayT 
Cutiera,  entro  la  Albufera  y  la  desembocadura  del' 
Júcar,  pues  bastóle  el  aTÍso  para  .'  ' 
fines  do  Valencia  y  Cuenca,  in 
campa  y  Basaecourtt  y  recom-Miuim 
liácia  la  costa.  Bío  embargo,  el  omogo  no  provenía 
aun  do  la  cxpedtoion  quo  se  temía,  sino  dv 
de  ataquo  quo  trataban  de  ejecutar  loa  i" 
Habíalo  concebido  D.JoiíO'Douncll.  c-lu- 
¿nles,  del  segundo  y  tercer  ejército;  ;,  >  irle  I 

A  efecto  había  juzgado  convcnientr  .i   laj 

costa  con  un  gran  numero  do  fanjeb-s  fcpa&ulas  a\ 
ingleses,  con  cuya  aparición,  sí  bicu  no  iboo  ¿j 
bordo  m¿s  tropas  que  el  regimiento  de  MallorOf  J 
ec  distrajese  la  atención  del  enemigo,  v  futae  inÍB| 
fácil  acometer  por  tierra  al  general  líarispe,  qi>«] 
gobcrDabala  vangnardia  francesa,  colocoda  on  pri*  I 
mera  linea,  tíb  do  Alicante.  | 

Kra  en  los  mismos  diua  de  Julio  cuando  íatazUa>] 

ba  el  general  espaflol  atacará   loi»    -^ ■■--.   )¿a 

cuatro  trn7-<íe  dístribuyij   su  gente.  'itro 

ascendía  Á  12.000  bombres.  El  ala  d^ :  ,  >,,io  se 

componía  de  uno  de  loa  dichos  trozos,  booo  el  man- 
do de  D.  Felipe  Roche,  se  alojaba  entro  Ibi  y  Jijo- 
na. CXro,  formando  el  centro,  acampaba  á  medial 
legua  de  Castalia,  y  le  regia  el  brigadier  D.  Liúa| 
Mictielena.  Servia  de  rescr^'a  ül  tercero,  i  las  úrde-l 
iie4  del  Condo  do  Montijo,  á  tma  legua  á  retaguar- 1 
dio,  en  la  venta  de  Tibí.  El  cuarto  v  último  trú£oJ 
que  era  el  ala  izquierda,  confitaba  de  infanteiria  y  | 
raballerfa  :  dependía  aquélla  del  ;     :-      ,00»  j 

do  Miyarcs,  y  ésia  del  coronel  ^  ,án-J 

dose  loa  peones  en  Petrel,  y  los  ni,'  i-  m  ■  n    >  ui«na: ' 
parece  ser  qne  los  postreros  tuvieron  (jrdon   de  po- 
DCTBO  entre  Sax  y  Bíar,  y  no  donde  lo  veríficaroD, 
para  caer  sobre  Ibí  &)  los  pnemígos  abandonaban  «IJ 

1>uebIo.  Don  Luis  BafiBe<*nurt  pur  su  lado  vino  coiu 
a  tercera  división  <lel  segundo  ejército  eobra  la  rvH 
tognardía  dn  loa  franceses.  1 

Habiendo  agolpado  Sacbet  mucha  de  su  ^nt«] 
hacía  la  costa  pora  obacrrar  la  escuadra  que  se  di-J 
visaba,  no  quedaba  por  loa  puntos  que  los  nurstrosi 
se  disponían  i  atacar,  sino  fuerzas  poco  considera- 1 
bles  :  en  Alcoy  una  reserva^  A  cuya  cabeza  perma- 
necía el  geni^ral  Unrispe;  en  Ibi  una  brigada  de 
¿Hle,  A  loH  '■■<■       '  '  l'I  coronel  Meaclop,! 

Cí'tflndo  h\  L  con  el  séptimo  re-l 

ginnento  u<-  jfi:'.ii  n  j.'r-[)i  ;i.i  u'elort :  acantonáboaal 
el  '2-4  do  dragonea  en  Óiiil  y  Binr. 

Ilompieron  los  nuestros  la  ocomeliila  en  la  mafla-^ 
un  del  21.  Hcpclido  Mcsdop  por  Iab  tropas  do  Bo» 
t-lii'    tr/it.'i  do  busoar  amp'iKi  '>!  Iat1i>  do  Pr1i.it    tío- 
■  I   fuerte  do  TI 
-Mas  acometida 

pur  nuestra  izquierda   y  centro,  sn  viu  ublt^año  Aj 

desamparará  CAstnlla,  cuyo  pueblo   ftfrttvf»A  Mi-Í 

cbelena,   situándose   el   francfts  caí   1 

próximo  ñ  Ibi,  y  dándose  asi  la  mati' 

ajpioxdd  do  finua  i  quo  ao  juntaaen  loa  dju^oAui, 


^  qu«  los  mpafi^loB 

uto  Jv  su  priraer 

Biivii,  y  uis^uso  qao  BfcÜentlo 

jiuctcB  (te  Ins  oHí-urt-a  acoiuolicBCU  &  nuetftrr» 

■   •-  "  '  .«  por  lii  calioJIería,  con  lo  qou 

1,  y  líun  aeuchitlar  algurion 
...1  Ual'lo  iiiti^ntó  la  reaerra  pro- 
99:  el  í'riemiK'J  «t*   iipo«iiTÍ»  do  ona  bnt-íft-a 
_  B««ta  -li-  K.ilir  iliífl  faO(niee,  por  no  haber  llt-ta- 
íti^s  d^m;  .  y  cogió  prisionero  &  tin  ha.- 

Jloo   de  V,  .inilocado  por  otro  Ue  IUíía- 

retirase  «u  bucua  ordenanza  eJ  de  Cooncn, 
lie  diú  lugar  á  que  «e  le  rnunieson  do»  oseuadro- 
ta  d':l  BegTindu  rcgímiculo  provi^nna!  de  tinta, 
sicoí  T'**  prPMinciaron  la  accíoo,  si  hien  fattOü 

l)r»  H  li>D  pncinigos  por  el  lado  dt  Cu- 

illa,  tirtii.:  ';i  scUm  á  Tlii,  y  arntiuotió  ú  lo«  nuc*- 
UH  del  rnanüt)  do  líoche.   llecibierün  loe  espanolcí 


UBRO  VlGásrUO  0812). 

Con  corrí 
poca  dftftt 


'iti  I»  neumt-'tlfla,  y 
■  üíta  que  atudJcuilo 


üron  ain  parii< 
ipafiolcfi  cn  tnti   . 
roa,  ináadeSOO  cutt 
Aonci,  tren  baiideran.  I 
Mengua  y  baldón  ' 
por  haber»  Aceleí  - 
I  do  qnc  aportaao  >• 
PoiliaDH,  ya  por  sni  <l 
^yar.^   ■;       '■  ■■     ' 


II 11 

unti 

tn  5u    

Ktrema  el  no 
upi«xo»   qti' 
i  tiempo,  ) 
i  palntoi 


■i"--  '-■■ ron 

al 

.   . .  I  -JÜ 

iicbrado 

lílo   en- 

1^8 

tiO- 

i'luit,  «ios  ch- 

L<  munícioncí). 

D.  Jfué  O'Donnell, 

r  estando  en  TÍípt«- 


ijchii]>iirf'n 


T''  "  -"■'—'    '■;   ■■-'";   ■   ■"-' 

no   hfthcr  arudido  !■;  ito 

ria;  y  acreditó  en  ver  i'i 

baber  calculado  de 
•■ijL-í.utriiriíi    lii  Ji'lilleTiH    :    ■ 

rrito  «D  terrana  t{Uo 
'■«. 
ludignadoM  lodun,  y  i(i»Ji»ui«ndo  ai'vrra  nplloa* 
OÍon  do  laii  Icyca  inilítArca,  iiivo  nrersidad  la  Bc- 
rt-ncia  de  uiaudar  ar  i  formaat»  causa  á  Ün  de  ftvo- 
l^i;uar  los  Incídcntcd  quo  uiütivaron  U  desgracia 
i»  Cantal  la.  i> 

Xo  poco  contribuyó  i  «tA  re«oIucinn  cl  desabri- 
;\!cnlo  y  c-,  -'- 


la  I 


j:.  .  .^   1.  . 


iR  u>[nAda^ 

■.    I..    .,r,-,,    , 
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lieccr  li""  uiiirnoa,  la 
•t  dp  la  Guerra,  no 

■--   ■^r'-rAió 

■ílD- 

lifl- 

Mdo 

'.   do 

oes 

-tra 

do 

Salouio-iiCA,  iitA  -j  cufi  balduQ 

de  un  «■jcrcito  :;  ,    kjih  intnedi»- 

cioueft.  • 

Las  Oártmi,  annque  no  Mconformaron  eonlftopi- 

'  '^  ;irpj  en  cniuito  á  qn.   "     '       '      •*  dft 

u  en  nveripuacion  i'Io, 

i.M.i  '       -     '-■    .     •    ■•  ,  He- 

sobrv.  '...  j-.¡.,, ■  -  xa- 

minar  la  nciidncta  •!  -lo 

fUal  il.l.ii.  ilnr-.-  .11,  ..    ^        .......    .!.rtÍ- 

fícB'i  r-  que  80  conUDUUfl 

y  cm;  ,'.yor  brevedad ,  dM* 

aprobanuo  el  que  üt*  huhieen  nombrado  á  V.  José 
O'Donnell  gencrnl  do  una  roiu^rvA  qur  iba  A  orenni- 
saree  fn  la  isla  do  León,  ergtiii  lo  liabia  vorínoado 
ya  la  Reañeja  ínc«itta^  irrcfloxivairn^nle. 

EntrumeUanflo  las  C^írtea,  adoptando  flempjnnte 
providencia,  más  allá  de  lo  qnt*  ora  propio  dr  rus 
faciiltAdes.   Preacuerdo   qu*?   c  !  i    Ins 

circiinatancins  y  el  anhelo  do  n'  -lí'S, 

sobr,-;  ',-         '      '  ..    -     -         -•  ^.^Q. 

ma*-  tve- 

ridaii  t.  V  -.  ,.i,..í..-.  >j  1-    -■  Jla, 

puesto  qno  al  PÓn  do  Iii8  <i  nto 

1  rni^.n   :   -.p-n.líi    r'ni\  r-     v    r  .  ,     ....Lc  de 

.,    ,  '  .  :  Ha»ta  ' 

bu»   nztr(iTno8  no   deaannrcican  dn  tiutf^ 
nunca  Inctnin  para  ti  diaii  de  ff  !i  irf-irl   ■ 

El  golpp  dwpjiradoconlrn  I.^    ' 
de  recliaio  &  su  liemianu  D.  Ki. 
Abisbal,  re^nle  del  reino,  quim  iigi^oKiiiu  de  al- 
gunaH  palnbra«  que  se  pnltaron  en  la  dÍKOiiftion,  juz* 


ñ6 


na<.'i 


r  y  BU  bu»  I 

íTO,  cotno 


■ir  la  rcnnncia  dol  I' 

M»  i«i    f'i.ti-n.Ii.i.  I    i\i' 


til 

rttóntB8«  I 

'¿Un 

á  la  i'i 
mndn  con 


üo  Julio 


:...¡0 
.rcer 
l.ia  y  d»  _ 
mi'- val 

Hubo 
Alo 


pM  Otra  de  que  ae  tnoatroAe  ton  poco  iufrldo  i 
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cuftlquiorA  desvio  inoportuno,  6  persoaftlidad  ofen- 
siva que  huhn^tte  ocurrido  «n  la  discusión,  bo  &ití< 
tnarou  a1  liictAmon  do  los  que  qu^rian  ncapUr  U 
dimisión  qu»  ToliiiitArÍAroente  nn  ofrecía ;  lo  ca«!  se 
verificó  por  una  grnn  mayoría  do  votos  en  aefiioa  ce- 
lebrada QQ  aecroto.  Esta  rcaolucioo  apoeadumbró  al 
Conde  d«l  Abiabol,  quien,  arrepentido  de  la  reuun- 
JA  dada,  hizo  geetiODOS  para  enmendar  lo  U^clio.  A 
steflo  uos  habló  ootóncea  el  miamo  CoDdv;  maa 
RrayA  tarde  para  borrar  en  las  Córt«B  el  mal  efecto 
que  Imbia  producido  bu  exposición  poco  meilitada. 
Nació  discorduiicia  en  los  pareceres  acerca  de  la 
ersoua  qu>?  debería  niiceder  al  Cunde  del  Abisbal, 
listribuyóndüflo  loe  tiiáa  de  los  votos  entro  D,  Juan 
Pérez  VillamÜ  y  X>.  Pedro  Gomes  Labrador,  recién 
1o|cado6  ambofl  de  Francia,  eu  donde  loa  habian 
enido  largu  tiempo  mal  du  bu  grado.  £1  primero 
i3lvia  con  permiso  de  aquel  gobierno;  el  segundo 
acopado  y  d  eRcondidas  de  la  policía  imperial,  Ilti- 
DaniMts  diatingnido  Villamil  5  erudito  juríBoonsQl- 
tu  al  paao  que  mugistrudo  integro  y  adicto  á  la 
causa  de  la  iiidepenilciicía,  como  autor  que  fuú,  ae- 
;«n  apuntamos,  del  célebre  avivo  que  diO  el  alcalde 
lo  MuiAtoIes,  eo  1803,  á  las  pi-ovinciaB  del  Mediodía, 
Miafrutaba  de  buen  concepto  entre  los  ilustradoe, 
realzado  ahora  con  su  preeeQtacion  en  Cádiz.  I'nes 
li  bien  tomó  á  Madrid,  de  Francia,  con  la  correspon- 
diente licencia  de  la  polictn,  y  bajo  ej  pretexto  do 
continuar  una  traduccioa  quo  habia  empezado  aSOM 
Antee,  del  Columela,  mantuvo  intacta  su  reputación, 
y  ¿un  la  acreció  con  haber  usado  de  aquel  ardid 
sólo  para  correrá  unirse  ul  gobierno  legitimo.  No 
obstante,  los  t^ue  tuvieron  ocaníun  de  tratarle  á  su 
llegada  A  C¿diK,  advirtieron  la  graa  ropu^ancia 
que  le  asistía  eu  aprobar  loa  innovaciones  hechas,  y 
su  inalterable  ape^^o  &  rancias  doctrinas  y  ¿  la  f;Q- 
beniacion  de  los  Consejos,  ton  opuestos  á  los  Cór- 
tv^  y  HU8  nrüvideucias.  Por  t*80,  desconfiando  de  ¿I 
Ia  parrialidnd  reformadora,  no  pensó  en  nombrarle, 
sino  que,  al  contrario,  Cjó  bus  míraa  en  D.  Pedro 
(jonicz  Labrador,  ú  quien  se  reputaba  Uombrefírme 
defpues  de  las  conforeucias  de  Bayona,  en  lasque, 
(i»;pun  dijimos,  tuvo  Intervención,  y  so  le  creía  ade- 
,,  ...  ^,p..i,,  do  luces  ó  inclinado  aldeas  modenins; 
]  ute  viendo  quo  lo  sostenían  sus  antiguas 

{.-■-. i.'-  !   1  <1(^  la  uuivensidad  de  Salamanca  de 

quo  ViiN  -.  ■  i, .11  di. iludo»,  y  alguno,  como  D.  An- 
tonio (':u-i  r-'M,  f.tn  íiiiiigo  suvo,  que  meses  antes  an- 
duvo allegando  din^-roa  en  L'iUi»  para  facilitarle  la 
orasíon  y  el  costo  del  viajo.  £1  tiempo  probó  lo  er- 
rado de  semejante  juicio. 

Disputóse  de  coottiguicnte  la  eleocion  ;  pero  ven- 
cieron eniín  loa  anli-reformadorcA,  quedando  electo 
recente,  aunque  por  una  mayoría  cortísima,  D.. luán 
rert'7.  Villauul,  quien  tomópooeaion  de  su  dignidad 
el  29  do  SetiiMiibre  de  este  año  de  1812.  La  expe- 
riencia acreditó  muy  lué^  que  el  partido  liberal  no 
Bo  Imbia  cquivocadu  en  ei  conci^pto  que  de  él  for- 
mara, bien  que  al  pri^-Ktar  VilbiniU  en  ol  seno  de  las 
G'trtcH  el  juraiufliiln  debido,  nittiiifeató  entre  otraaco- 
p-i  <  I  'n  '\^;r  le  alentaba  la  cotiüanr.a  de  que  lo  fa* 
<  iexetiipuGu  en  tan  ardua  carrera  el  rinu- 

!■  '  va'le  ii;i  iii'"!'i  uliiio  v  'li^tiiiU)  iM-r  los 

rectos  y  li;  I  ^,) 

CniT'tillKM..!  .1  la 

V  I  nulo  de 

1     .  AQ. 

\  !■•■  ,  i'i)  mutiiu  du  la  aflic- 

ción .]■  A  de  CftítallR,  repii«iiS. 


ronae  los  Ánimos  con  la  pronta  ITrc&da  i!t5  !&  r^xvr.- 

dícíon  anglo-siciliana  ya  enuii  >| 

de  Polermo  en  Junio  :  consta  i  n 

eiu  cuballeria,  á  tas  órdenes  dul  Imiiruto  geu^ra 

Tomds  Maitland,  v  la  convoyaban  Imquus  da  Uj 

cuadra  inglesa  del  Mediterráneo,  bajo  el  mond' 

contraalmirante  Hallowell.  Arribó  &  Malion 

diados  del  propio  mes.  Dcbia  reui  1 

verificó,  Ia  aiviaion  que  formaba  en 

ucral  Wbittiiigham,  de  c 

no  la  más  escogida,  cuya 

hombrea.  Tomadas  diferflui.  .i  -.-"Jí- 

tas  todas  los  tropas,  salió  de  nuevu  1 

la  mar  en  loa  últimos  dios  de  Julio,  y  ..^ . ;  1? 

Agosto  en  las  costas  do  CataluAa  It&cia  U  boca  dól 
Tordora. 

Dio  acDalea  Maitland  do  querer  dosembarcar,] 
dejó  de  realizarlo,  conferenciado  nae  hubo  con  i 
les,  quien  se  acercó  allí  autorizado  por  ol  ^ 
en  jefe  D.  Luis  Lacy.  Temían,  loe  jefes  H*>r 
pado  uo  llamase  sobradamente  lu  atención  del  cti« 
migo  la  presencia  do  aquella»  fnentii».  en  esr 
eioudú  inglesas,  y  preferían  contínu 
solos  oomu  hasta  entonces,  ¿  recibir 
fio;  por  lo  cual  aconsejaron  A  M 
rumbo  á  Alicante,  cuya  plaza  1 
sada  dctipURe  de  lo  acaecido  en  <  .¿l.t.iuiml 
roule  fundadas  al  general  inglós  laa  razones  delne 
nuestros,  y  levando  el  ancla,  surgió  el  9  de  Aje^Maj 
con  su  escuadra  eu  Alicante,  saltandu  bus 
en  tierra  al  día  siguiente. 

A  poco,  saliendo  los  aliados  deaqn  .^ann 

Karon,  y  Suchet  jazgó  prudente  r>  »ra| 

fuerzas  al  rededor  de  Sau  Felipe  de  ¡ 
ciudad  estableció  8nBcuarte]ed,engr< 
suya  do  CataluSa,  y  con  dos  regín 
Teruel  le  trajo  el  general  París.   L  r 

Felipe  obras  do  cainpafla,  y  constni;.  <\\ 

car  cerca  de  Alberiquo  un  puente  d< 
propósito  DO  retirarse  sin  combatir,  a  luj  ser  qq 
atacasen  superiores  fuerzaa. 

Pudieron  luego  desvanocerse  cualo-  ■  -  -   r 
que  lo  inquietaran,  porque  el  19  vol  - 
garso  los  aliados  sobre  Alicante,  n<'¡ 
se  acercaba  al  reino  de  Valencia  Joet- 
del  oentro.  Súpolo  Siiebet  el  23,  y 
mandó  al  eeneral  Hurispe  nue  so  adr' 
do  Madrid  para  facilitar  los  movin 
truBQ.  £1  25  rataban  ya  reooidos  todoa,  \ 
on  breve  lo  mismo,  aunque  muy  mal  par  >  ' 
uoral  Maupoint,  quien  saliendo  de  >< 
rugimiento  do  línea  y  algunos  búsar< 
liitcrtado  on  (tu  paao  A  Valencia  la 
Cuenca,  estrochada  de  los  nueatroe, 
do  cerca  del  río  Utíel  por  D.  Pedu»  \i 
y  deshecho  con  pérdida  de  dos  caQonca,  <- 
gajee  y  de  más  do  300  hombres. 

Las  fuerzas  que  traía  Jooó  so  componiao  de  Ue 

divisiones  do  loe  gonorales  D'Armn ■  ■  -  TWÍ- 

llard,  do  uiucboa  destaeameiitos  y  ü  ^  |m 

ejófciloe  suyos  dn  Portugal,  del  1  •  n;  Kn. 

dia,  de  la  división  de  Palombiui 

pos  espafiüics  A  su  servicio,  1 

real,  aSceudicudo  la  totalidad  A  ud>' 

batieutes.  Lor  militares  inválidos,  h- 

lutt  que  segnian  A  aquel  ejército   por  eu  - 

míiioi  aumentaban  mucho  la  cuenta,  pm 

conHuuiü  A  40.000  raciones  de  vive r 

do  paja  y  cebada.  José  entró  on  Va  i 

AgOHto,  eemerándoee  el  mariscal  tíucUct  czi  C¿  ft' 

cibo  que  le  preparó. 
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rr-r- 


iñgmn  tA«D*ñ por 

nilí*i,  dificultonü  er;-. 


poníie»  »tí  jnnturon  con  ti 


"til  t'jiTrir 
no  I<  ■ 

P. 


'tí 


.r,.!     „    ,   i  f,'  ,=    r-.r..-..-.-j.ltt. 

I  .'-ftr, 

ftftpBrra. 

•>  Aiiiiqiio 

.inparnndo  los 

,   n  rancho  loe 

y  ú':iiitiH  iiiiAiUtwt. 

1  comuuicflcion  el  2  de  Octobro  con 
^Qcliet  y  oí  centro,  ocupando  In»  t%- 
,  AlbttCílp,  AIinñDsay  Jorquera.  ?i- 

,  ^ -.-..íwult  ni  rey  José  unos  tlias  de  n>i>t«o, 

^iD'Jisi^'Ufíjiblc  pftm  BU8  tropas  hftrtocaiiMdM,ycon- 

Teuíciitu  parain'- '■'- i  ..._:.  . 

Mq  adoptarHRci. 
Kiitrt'  (hm*'' 

Ítartf  do  fi: 
i'Erlon.j..    .  :...    ._._..:. 
Ja  vangunrdift,  do   que  se 
Cliiiichillnf  AiitÍgi)<:t  v   |^ 


p.'i  iiniii>;.'íi[ 


b»'!  df>  intr«'nÍrro« 


r,: 


'I)Í8tieron  !»>»  frauccícsol  rc-iiiU',  y  abri«- 
1  ul  cabo  de  pocoa  días.  MAntúvosu  ct  go- 
L't  sordo  A  las  prcpuerta»  qtie  so  le-  liici<'ri»n 
Bdinn,  ingtfliípndti  pii  en  negativa,  hastti  qae 


■  me  cayóse  o  n  rayo 

lo  Annofl^O  de  sus 

■i.ii.iM  (-4  el  capitular;  DATO 

dejando  sin  mancilla  el 


T»  8  turo  la  mal» 
fy  I»'  liirif-so,  mntan'l  ■ 
1  f  "i  l.l    ■    Knrzoao  »c  in/.' 
c«n  honor,  y 
lí.  -  -..^tr,^  ""nw. 

Kií  i  do  Setiembre  babla  lomado 

Dr  de  U.  Joaí'  i  «¿co 

PJaricr  EUo,  di?  ■■  i  ,      vi- 

mos se  le  habla  dndti  un  d  Hto  do  la  Plata.  Auo- 
tjue  mj  Ib.-g-ada  no  iufluyoso  notnblemerto  an  mejo- 
~  ít  ItM  opiTaciouua  de  aquel  distrito,  no  dojaron 
ftnr  r*rt  <lv»  rfiilirnni"  (v^n  v^nt^^ja  olgunaa  e!('Juntio- 
'  t  de  la  Maiii'hii  quo 

hIm  se  ri-coltri*»  pI  2'2 
DtriiQui:  !   tila 

.  I  nonbr  >  i  ¡ '  H 

le  KflrteT  pn- 

recidof,  q:  .^in 

•mbtr^ . '  lija 

en  loa  act  u-r- 

ciloH  nliiiil  .  iiirlo 


rioa  pasoR,  y   • 

flíCTÍfR,   Ni  dr- 


,  v'aeí-..  ■ 
i|t«pü  une 


drct  de  la   gueaft  le   obliguen  & 
tttáDeaiueutc, 


(1^    .irr.-iít  pri.viiii'iílM    • 

,  como  lo  oran  Ara;: 


finí 
tdík   .  - 
aquel  Inn 
impulso  ' 
comondtv 
field.án. 
pnfiado  de 


ridoe   y  dÍ«ci;. 
avanzó  Si 
28  dfl  fí. 
repM 
log. 

Otr^>^    , 

por  !a  1. 

VÍlIlUaí!.|ia.  j 


.bró 

."om- 

1  cjcreito  kuru  oguor* 

1    primera    incurfion 

'  n  la  ciudad  fll  i 

d«  b»í  mncbofl 

Eli 

.;nr.'!l     Mili  I 

;  yjior  In  >: 

.;»M>.>1JC4I  Duran,    i:i    i.inU—.  ;;ii»uJ 

y  di v'.TBoa  caudillos  no  ceaaran  da  maniobrar^  po- 
niendu  en  aprieto  on  Diciembre  ú  h-  "■'"  '-Marne» 
cion  el  cantillo  de  Daroca .  y . oii  i;  -;'jd9^ 

rierderüe  bl   fi-ti.-ml  S.-v.-inli   ni   fi  i  co- 

unina  b.>  i,tn 

donde  c<' II  ^ ,  oa- 

tUTO  ¿  punto  otó»  dá  uua  ytst  do  caor  <m  muioa  do 
loe  eapaflolen. 

En  Cfttiiluf\a  procuraba  D.  Luis  Lac^*  quo  no  ae 
abatÍe«o  el  valñr  do  loa  hfibil!\tit<>fi.  dtindo  pábulo 
al  ardimionto  orimun  vu  n  aui . 

rrcursos,  cada  día  m&i  li  <<adai 

!a*t  plíUEftB  fucrtc5  y  priiK.j'juí «i  ¡oirfi.m,  y  no  te- 
niendo upónaR  otrn  aiirí^o  ni  apoyo  xnia  quo  ol  de 
la  Icaltnu  v  coti^tanria  catalonoa. 

Gr<>U'«,  Alonso,  Milana  y  otros  jefes  aoetcnian  la 

lAfl 

el 

aquclioB  marea,  ft   i 
aurtos  en  c\  t-nortr 

ptioruele'  1  ha- 
ber CHXtttH  iii?nto 
tan  porfutlo.  :  .■amü  pri* 
mor  mAril  do  el  gober- 
nad. '  íiaiou 
cilii  11  to* 
bra«  i '-  ;i  ra- 
rotí  <>   :  i;4  un 

loVP  ¡luí' 

loción,  I 

ffM,  y  Al) 

dadanofl. 

DÓntt  !>•  H 

ral  ' 
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Tointr  y  doa  i 

de  qnT'T  rn*.* 

lia  I 

cM< 

dito  I>.  ! 

malcvnb  : 
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tan  earnicerofl  ó  impropios  de  U  noble  profesión 
de  Us  armas. 

Págiuaa  ni¿s  glorioeos,  si  biea  deslustradaa  Algu- 
na ves,  va  ahora  á  dcBdobUt  la  historia,  reQrion* 
do  las  compafias  auccsivaa  do  lord  Wcllin^d,  im- 

ftortftxites  y  de  pajaazu  para  acabar  de  ananzar  la 
iberlad  eepafiota.  R&cordará  el  lector  que  aiiuuct&- 
IDÚ8  tm  otro  lugar  haber  ealido  aquel  cavidillode 
Uadríd  el  1"  do  Setieinbro  con  dirección  A  ArévAlo, 
en  donde  había  mandjido  reunir  ttua  priiit'ipalea 
íuersAH,  |je  acoinparmrnn  en  swa  marchas  los  divi- 
cñoii<«  de  flxi  ejército  1.*,  5.",  6.*  y  7.*,  quedando  en 
liadtid  y  sufl  uBrcatiias  U  teicera  con  la  ligera  y 
«uaito. 

Al  aproximaise  los  aoclo'Dortu^caM,  «racua- 
roQ  los  Gucjuigos  á  Valladolid .  cuya  ciudad  habían 
ocupado  de  Ducvo,  entrando  CJauael  en  Burgas,  ya 
do  r<*tirAda,  «I  17  di-l  propio  Setiembre.  No  cooti- 
nnó  ^to  uinndAii^n  ru  gente  largo  tiempo,  puet) 
reiiníendoBelii  Im^gü  que  salió  do  Burgos  ol  general 
Souhaní  con  9.00Ú  infantes  del  ejéruíto  del  Norte, 
se  encargó  al  último  la  dtrccciou  en  jefe  do  toda 
e«la  fuerza. 

Babian  proseguido  su  movimiento  las  tropas 
aliadas,  y  el  16  jnntúseles  el  sexto  ejército  cspafiol 
enire  loe  putubios  de  Villsuucva  de  las  Carretas, 
rAmpli':gay  ViUoeopcque.  Capitaneábalu  D.  Frau- 
cíbco  Javier  CafitaRos ,  y  habíase  ocupado  mucho  cu 
BU  organÍ£acioi)  y  mejora  el  geueral  jt?fe  de  estado 
mayor  D.  Pedro  Agustín  Jíron.  Constaba  8U  fuerza 
do  uuos  16.ÍHX)  hombree,  segrm  arriba  indifHíuo-i. 

PÍHaron  loa  aliados  las  calina  do  [túrgon  el  18  de 
Setiembre,  acogiéndolos  el  vecindario  cou  las  usua- 
les aclainacÍoi)t.'ii.  turbados  un  iustaotc  por  desma- 
nes du  ftl^uní)»  ^uerrillcrus,  que  no  tardó  en  repri- 
mir 1>.  Miguúl  du  Abva. 

£1  19  procedieron  loa  aliados  á  embestir  el  casti- 
llo de  burgos,  circuido  de  obraay  nuevas  fortítica- 
cioorn.  Para  ello  colocaron  una  divisiun  á  la  is- 

Suiunlft  do  Álar<tou,€  hioieron  qne  otros  dos,  con 
os  brigadas  portuguesas,  vadoasou  este  río  y  se 
aproximasen  i  los  fuertes,  arrojando  &  los  enemigos 
de  anos  flechas  avanzadaH.  Situóse  en  el  cuuiino 
ronllodemfi-^   '1   ■   ■   -ito  pura  cubrir  ol  ataque. 

Kri  la  aiiii  t  osti^  castillo  robusto,  ma* 

jeutuoKO,  c.t '.  ....,lde¡  y  fortalecióle  en  grao 

xuanera  I).  Enrique  11,  el  de  las  mercedes;  arrut- 
náiidosA  los  uii)ro9  notnblemcnto  on  U  resistencta 
empef\ada  quo  dentro  du  él ,  y  contra  los  Ueyes  Ca- 
tólicos, hixo  la  bandería  que  llevaba  el  nombre  del 
Bey  de  Porlugal.  Mandóle,  no  obstante,  rtíCMÜficar 
]a  reina  dufia  Isabol,  y  todavía  «e  mantenía  on  pií, 
cuando  por  los  ofios  do  173t>  un  cohete  tirado  de  la 
ciudad  en  itna  tienta  lo  prendió  fuúgú.sin  que  na- 
dio  se  moviuDQ  á  apagur  los  llamas, cuya  voracidad 
duró  algumu'diaa.  Domina  el  castillo  los  puntos  y 
cerros  que  60  devanen  nú  derredor,  excepto  ol  do  San 
Miguol,del  que  lo  divide  una  profunda  qijtjibradft, 

?>  eo  cuya  cima  babian  construido,  los  frances<*s  un 
tornabeque  muy  c^pa<*iüso.  Loé  antiguos  nniroe  df! 
castillo  erat)  bantantu  sólidos  para  sont«^ner  cañones 
de  grumo  calibre,  y  en  uim  ele  lun  priiicipaloa  tor- 
res  levantaron  los  francrtics  una  balería  ocasama- 
tada.  )>0B  liucns  de  rcdui.'tos  rodeaban  la  cmIíha, 
de-tilfO  de  loa  eualo«  quedaba  Miccrrttda  la  iglesia 
do  la  DUnca,  eiliñ^iu  m.'ts  bi^n  •'lubara/oBO  que 
propio  para  la  d<>fi-n4ft.  Cuniportiaso  la  guarnición 
do  2  á  oOCK)  hombrea,  y  la  maudaba  el  geuerol  Du 
BrotoD. 

Fiados  los  ingleses  tm  tu  valor  y  en  los  defectos 
que  noinruo  en  la  cún*troccÍou  de  los  obrft)!,  resol- 


vieron  tomarlos  por  s«»b 

zando  por  el  horuabr 

dor  de  todos  ellas.  C<>!     ^ 

recinto  en  la  noche  del   1^  al  .: 

bien  á  costa  de  sangre,  y  oon  In 

haber  podido  impedir  la  escapada    i 

guaruicíon  francesa,  que  se  acogió  al  • 

murallas  pensaron  los  aliados  soometer  iuuic'U.iA:>a- 

mente,   casi  seguros  de  coronar  Iui>go  cou  sus  ir» 

mas  hasta  las  sliuenns  mils  elevadas. 

Pero  frustrándoseles  sus  esperanzas^  dAMf!unva> 
gor  para  que  refiramos  lo  que  ocnni' 
do  una  medida  tomada  por  los  Córte^^ 
po,  que,  aunque  motejada  de  alguno»,  xur.  t-n  ib  na- 
ción UDÍvcrsalmcnte  aplaudida.  Queremtifl  faaUat 
del  mando  en  jefe  de  los  oicrcitos  espoCiulcM  co»- 
ferido  A  lord  Wellington.  Vimos  en  un   líbru   ante- 
rior la  resistencia  de  las  Cortos  en  at:o.ilri  ü  h.ti\i^ 
seos  de  aquel  general,  que  por  el  v 
hermano  tár  Enrique   WeJleslcy  hnl 
mando  de  los  provincias  espabolos  liiiiiui>í«a  át 
Portugal.  Pareció  entonces  prematuro   ^!  p*»n  pe- 
la sazón  en  que  se  dio,  y  por  no  con 
en  la  persona  del  lord  Wellíngton  c< 
ficicntcs  que  coloreasen  la  oportuniduij   ;ít;  la  : 
dido.  Mas  orlada  ahora  la  frente  do  a<jtud    can  r 
cun  los  laureles  de  Salamanca,  y  con  Ii    . 
porciuuorou  Ina  iumcdiatasy  felices  [ 
Venturosa  joruadR.  habían  cambiado  l>i.i  \  i. 
eios  ;  juzgando  muclios  quo  era  llegado   i  i 
<li?  poner  hnju  la  mano  tínne,  vi '_"■"-  ■  -■ 
do  lord  Woilíugton,  duque  de   ' 

dirección  de  tüdoa  los  ejército**  .  

meutc  cuando  se  hallaba  ya  á  b> 
pos  británicas  y  portuguesao,  1 1  [  . 
victorias  en  principal  centro  de  la»  i 
livoe  y  rngularcs  de  la  guerra.  Tomó  «  j  .  -j. 

Sarniento,  que  rodaba  por  la  mente  •!«  b«iujbiñi<b 
peso,  entre  varios  diputados,  áuu  de  aquellos 
antes  habían  esquivado  la  medida,  y  que  siom, 
SD  mostraban  hoscos  á  inlorvenciones  eJCtr^Doa 
los  afiuiitps  internos.  El  diputado  por  Aít 
Andrés  Ángel  da  la  Vega,  afecto  á  e^i 

alianza  ingleso,  apareciócuuiopri — 

ídna,  yapor  Isa  felícos  coubl'ch 

resultarían  para  la  gucrrn,  ya 

do  que  cualquiera  mudanza  política  • 

trincada  selva  de  intereses  opuestos,  ti 

ser  sólida  de  un  arrimo  extraño,  no  1 1 

tro;  y  que  ésto  debía  buscarse  en  lii 

amistad  uo  comprometía   la  indepc!: 

nal,  como  sucedía  entonces  cou  Fr.. 

un  fioberano  quo  no  soAaha  sixio  en  cuuLiuua6  íut»- 

fiiones  y  atrevidas  conquistas. 

Al  D.  Andrés  Ángel  ngregiironsels  D.  Franct 
Ciscar,  D.  Agustin  de  Argñdles.  D.  José  Marta  O 
latrava,  el  Conde  de  Toreno,  D.  Fernando 
I>.  .losé  Mcjia,  D.  FrancÍBco  Golfiu,   D.  Ji 
Hi-rrcra  y  í>.  Francisco  Martínez  de  T" 
todo.s  éstos  rxaminnron  Is  cnestion 
detenidamente;  deridiuudn  ni   i  "^"' 
propuesta  nnte  la»  Cortes,  en  In 
£0  veriticase  cu  sesión  secreta,  ]>  ■ 
lia  fuese  desechada,  pI  desaire  notor 
|so  seguiría  ¿  \vt>1  VVelItngt'^n,  y  tn; 
ridftd  de  cuAlqutcrn  expreeioii 
díí'ra  soltarse  en  el  di-bfitf  y 
aliado,  con   quian  oii< 
menta  mantener  bui 
No  ignoró  el  miniKlro  iii-.' 
taba :  dió  su  asenso  y  úuu  ; 


los  tr^ 

tx-il     SOI 


I 


SpTm  t¿nr 

cíe»;  ITIM? 

ivo 

El, 

«icia,  '1'    I 
Q»da  pnr 
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tcrra,  lo  que  dio  Iu^ilt  A  cíorio  r^iruo  6n  1a  publi- 
cación del  decrrtp. 

MvlivÓ  Henil 
Aun  sÍt>iffltriLo  : 


•  r  In  grft- 
rafI..,por 


por  V4- 


V  düfilrtitruunnriitotif 


t*"  (■'"■'■■ '7 

í«Itc«  X>.  JAJmc  '  -[>o 

Tdgnna,  ó  Índivi  pe- 

Icgt'nrin  de  Ur  'la 

fitm  del  temor  ■       ,  ^n 

I  v»»aiiK'ro  al  comercio  britútiico  *i'  '■: 

Itft  fibrirsa  y  artvffictM  d«  «qncl   )  n 

mya  consi'rvncidn  sp  Tnnr*tran  siempre  tau  (.'IoiíOs 

08  iiAtiirale».   MüAosamcnto  uaó  de  la  palabra  el 

jT.  Ck'ux,  mirando  la  cuestión  por  diveraos  lado». 

)adíihft  tiíviffsen  loa  O'rtea  facuftadee  para  difpcn- 

Br  á  un  tx'  '.ivor  ton  dístitipiidf» ;  afiadicn- 

lo  (jue  ta  1  ichia  proceder  <1(í  la  UfgfncifL, 

aut'jTiiiiu   <ir;L'  fuese  JHC7.  eompi.tentc  déla 

ion  do  ocndirá  ecmrj;mtoy  extrem')  remedio. 


Bni'in  Id  i 
bilidad  á   < 

jli¿:ttdo,  ; 
Boa.  R'tZ'ii, 
•alida  «luo 


la  de  In  ni^cceidad  de 


■".'yu  do  BU  dic- 
;ir  li  respoiiOT- 
-.  i'.biomo,  y 

-F«  <ír<I*!- 

.:ibiamia 

tiinar  el  tnaiido.  y 


eiidtT  la  I 

[HlliriM    <■;■ 
diíiron  ! 


vigoriiartr  pira  poner  pn>iito  y  favorable  lénnino 
"l  guerra  tan  ftmntta  y  proloniiada. 

Convcucidna  d^  ello  hia  C6fte«,  «probaron  por 
aa  gran  mayoría  la  pn)po«i''ion  drt  D.  Franciaco 
¡iacar  y  susoompafiemií.  nv^olvíi^ndo  asínitfmn  que 
vnoia  !H«'    "  í  modo   inda  con  r  en  ¡ente 

ron  todo  lo  d«maa  que 
■'■     -1  el  caso,  Rraeiiad'* 
Jecroto  siguiente: 
.j  i,f.-.iii.i  V  BpgTira 
t  on  loa 
loa  on  la 
■  onaígnirae  tan  impor- 
.1.»  gnneraJ  mande  en  j*»f« 
toftaa  tiu  (  liotaa  de  li  misma,  ha  O^rte^ 

gcnnrolea  v  jiinrim.  at''nd'*'t'd'>íl  la  nrcrunío 

necesidad  sin  apiuvecbar  V  >.  tic. 

las  aniiua  aliada* ,  y  In»   f  >  íu 

q««  van  aoolvraudo  • '   '  ¡'oner 

lin  A  loa  malea  quo  h  >  .  yapre- 


otro  tanto  hizo   la  ae* 

piidiora  nadie  rcfpnn* 

I  pji  una  determina»  , 

:   i'm  i  prisad-l  pnr  ton» 

;i*!gOc¡o,  A 

■'  lina  iIp- 

t 

.  íl^Uía  co  d.tr  i 

lae,  y  con  eny* 

-.  ao- 

taa- 


C!«,  ' 

r*^  ■- ,>  i 

carao  en  la  Gaceta  de  t>fíci 
eretarta  di'  rX'f^    rMur, 
diT  do  -r 
cion  9abi> 
toa  condiifiua. 
punto  de  cnt  i 
tuanda  judicial.  C*.  i . 
Mt'j(*.  ({nicn  A  a(  pr- 
COIi' 

lux    1 

pnblnni'i..ri   f 

orado  alterodi 

levulencia,  y 

que  a?  había  r  j  c«te  astii 

ouíbo  w  biCRv ,     .  al  diimi, 

finando  vu  proceder  do  abuso  de 

C<írtrti  fallaron  l.i  i  Miir-inH     hi.n 

babt*r  oi>jii  A  u 

y  cuntieadas.  1  . 

rion    con  f rer  cuítiiob    i 

malgastando  -  '  intn  niiia  1 

cuanto  Cf  n^n  [>Aj(e  lu-*  di|iut«- 

dos  de  In  isa  minucias  y  per* 

sonalcs  nta'jiip.'í. 

Knvió  entro  Uinlo  lord  WelliOírton  an  aceptadoa 

■  ■AdQ 


V 


a- 


definitiva,  m  ^irtnd  del  oons* 
del  Principe  regenta,  y  laa  O' 
ae  levfic  on  público  ol  rippdii.'iií--   ■ 
▼orificó  en  la  sei-ion  del  20  dy  Xovi 
con  fiílo  Uadti'í"-'  -  •■*  .i.-  =  -u.  .;,...  . 
•AtMfrrha  la  • 

No  f-iíiaron,  - 
taJaa.  que  cen^urab  < 
Li:»a  redactorcfl  del    J 
cnlor  de  patríotaa,   al/jiroQ  rivo  . 
difndo  H"  ücc^t'  e!  d^fr^to  de  laa  l 
do  I' 

cioTl 

A 

CÍ9t. 


(]tlO 


no  Inlruau,  y  dti  la  ainbi* 

jf'fwí. 

D.  Fran- 
:     trat¿  d« 

iv  Anda- 
. .  al  f  rento  . 


1  coope- 


rl  fr 


I  ña  que  hacerse,   oomo 

Mift^o  hacy  por  al  pr«- 

BnCfQlo,  ('  ■   lart  prnvinrimt  de 

naula  cu"  I  articulo  íí.*,  titu- 

>t,  tratado  vii  du  «lluí*,  il'ittcndo  aqael  iluvtre 
caudillo  ent*ndcír««  rnn  «I  p'nbi''mo  eapaflol  por  la 


crctaria  d 
Jo  antera 
,  á  22  «'.'  r- 
cumo  fT' 

iTillAtoro  cnn 


1  d"  la  Guerra,  Twi- 
r"i«o,  etc.  I>ado  pn 

a 

*»;írado  recibid  la 

■'  'ft  flu  uta  iim- 

-'  do  Octubre; 

■r«    iff-     nildlilir 


ftUtt 

ria    I 


ta>  <-  il  intlnjo  < 

ciar  lio  on  un  •  ' 

de  la  iinctfn,  am  forfu  2.1  de  Ortnbrp,  en  cuyo  ron- 
tcnidn ,   hn'^irtndft  inoxicta  y  ostontota  resbfia  d» 
II  favor  di*  la  CKU«a  do  la  independen* 
i.iif>«  dí-l  í  -b-  Mavo  de  18l)S,  que  »• 
iMilo  con  mncha  ma- 
lu»  jLutea  du  ronf^ 
ur  (I   tiT.ii(.i'.-   II   lorii    vVrinii¿i-  ...f  en 

lii  materia  A  lo»  rjcrcitoa  nac;  rida- 

daaoa,  y  qii«  ai  anoa  y  olrtM  tuiíBiniii-xi-ii  •  n  aquel 

MS]  Bcn»  asitiú  ÉtmfM  iri  a^ttida  iif<  K,t;h,t»,-nÉ  «ym  «.<«« 

arragUa  U  VMdadpr»  «nAfr*ll«  d«  mi  ■  <riil<1*  f^ 

kVtM loa  íi^tOdlcm  ilff  «utwl  tWDI^  S>><  ..«e«oar>'l« 

fimato  rWMitrM  e«a  r. 


■^J^^M* 


OT 


nombninnVr*'-.  «1  "nn  íüÍ  r  «lo  IoíIm  modofl  «e  roti- 
raria  á  nu  lo  tMi  C60  que  «ólo  el  ho- 

ri  r  V  1'!'  II  ■        I  ,  ^<.iabaa,  y  no  otro  interea 

r  licoiar.  ijuñoso  tan  mal  ejemplo  sí  ha- 

I  ii.ln,   no  tiivo  AÍorttinftdíimcnto  seguido- 

res, A  lo  que  contribuyó  mía  pronta  y  vigoroaa  dc- 
t«miinAc7Íon  de  la  Ucgt^nctft  del  rDÍDo,  la  cual,  re- 
«olviendo  separar  del  mando  á  Üitllesteros,  cnvÍLV 
t  tiran ada  p;ira  desempeñar  este  encargo  a)  oficial 
llerífwlí.  lldofoimoDiexdo  Itiberu, hoy  conde 
odóvar,  ol  cnal,  ya  conocido  en  el  silío  de 
halua  pAflado  últimamente  á  Madrid  ú 
1  U  partn  del  Gobierm»,  d  lord  Wellingtou 

l.iD  iii.-il;iiiiu4  <le  la  orden  del  Toígod  do  oro.  Iba 
autoriradu  LtibL-ra  coiupotcotcmootcoonúrdciictt  fir- 
if,  lia  í^Ti  Itlanco  para  lo»  jcfc8,yde  las  que  debit* 
1  •  que  jnugaae  pnidenlc.  Era  aegondo  de 

['  ;    '  D.  Joaquia  ViruúB,  y  á  falta  dol  tíone- 

rnl  en  jefe  recaía  tu  su  persona  el  mando  aegun  or- 
denanza; mas  no  concf;ptnándD6o  oajt^o  apto  para 
i'l  caso,  echóse  mano  del  Príncipe  de  Anglonat  do 
condición  firme  y  en  cus  procederes  atinaío,  quien 
todsvifi  M  luautenia  en  üranaila,  si  bien  pronto  á 
Bcpararae  de  aquel  ejército,  dingustado  con  Ballos- 
t^rnn  por  sus  demasfas.  AvisUrnaso  el  Príncipe  y 
íi¡l"tíra,  y  puestos  de  acuerdo,  llevaron  i  cumplido 
efecto  las  disposiciones  dijl  Gobierno  supremo.  Para 
ello  apoyároniie  particnlfu-mcnlo  en  el  cuerpo  de 
guardián  espoñolos,  íuccdiendü  que  los  otras  tro- 

fios,  aunque  nmr  entusiasmadas  por  Ballesteros, 
uégo  que  vislumbraron  desobedecía  ¿«te  ¿  la  Re- 
gencia y  las  Corles,  abandonáronle  y  U  dejaron 
«<>la.  Intentó  HallesteroB  atraerlas;  poro  doRvanc- 
ciéndoflelo  en  breve  aquella  esperanza,  Bomctiúse  á 
■u  adversa  suerte,  y  jiiisó  &  Ceato,  adonde  so  le 
destina  do  cuartel.  En  el  camino  no  so  portó  cuor- 
dimente,  dando  ocasión  con  sus  importunas  rocla- 
ri)  aciones,  tardanzas  y  desmanes  i  que  oo  so  dosis- 
tiene  de  proseguir  contra  41  una  cansa  ya  empezada, 
In  L'ual  á  dicba  suya  no  tuvo  éxito  infausto,  tapan- 
do los  faltas  hasta  ol  mismo  Principo  de  Anglona, 
quien  en  su  doclarncton  fnvoreció  á  Uullesteroa  ge- 
noroiíamento.  La  Uegenciu,  gin  cmburgn,  graduó  d 
DRiirila  do  grave,  y  piiblie*)  con  ente  motivo,  en  Di- 
ciembre, un  nmiiifu'titif  eMpociliiBiulo  Infl  rarono^ 
que  había  tenido  pm^eiitcH  para  separar  del  mando 
ilel  cuarto  ^jOrcito  ti  ai]unl  general,  do  suyo  insu- 
bordifiJido  y  descontontadi^io  siempre.  Cierto  que  la 
popularidad  de  qne  gozaba  Ballesteros,  y  el  atri- 
buir muchos  su  (lesgracia  al  ardiente  deaíKi  quo  lo 
asistía  de  querer  conservar  intactos  el  bouor  y  la 
Independencia  nacional,  eran  causoa  que  reclama- 
ban la  atención  del  Gobicnjo  para  no  consentir  se 
«xtraviúse  sin  defensa  la  opiniou  público.  Adorna- 
ban i  Hallefltenxi,  valeroso  y  anbrio,  prendas  milita- 
res recnmcndablcn  on  verdad,  mas  oscurecidas  al- 
n  tanto  con  sus  jartaucias  y  con  el  prurito  do 
legar  ponderados  trinníoa,  que  cautivaban  ¿  la 
muchedumbre  incauto.  Creíala  díelio  general  tan  cu 
favor  HUYO,  que  se  imaginó  no  pendía  mds  do  tenor 
universal  séquito  cualquiera  opinión  suyo,  quo  do 
lOAuto  ¿1  tardase  en  manifestarla.  Pone  también 
laravilla  qne  hubiera  quien  íustcntase  que  en  con- 
rir  el  mando  á  Wcllington  so  crunprometia  el  ho- 
lOry  la  independencia  cípafiola.  Peligra  ¿eta  v  se 
íerdü  aquél  cunada  uu  país  se  eipono  irrefloxiva- 
jento  á  una  desmembración,  6  conclnve  estíjiula- 
ÍO0C8  que  menoBoabnn  au  bieneetftr  n  destruyen 
praineridnd  f<tturn.  En  la  actualidad  ni  asomo 
bnbia  no  t  ■  «.y  ruando  éftAS  no  amagan , 

tüdoB  loB  [ '  ¡  areddog  oMos  ban  solido  do- 


TOREÍÍO. 

posiiar  sil  conflancaen  oaudnio'"t^'A't.., 
antigua  v¡ó  ¿  Tomlstoclea  mn: 
Esparta,  tan  inferior  4¿1  en  C3¡  . 
aciertos.  Capitaneó  Vendóme  loa  arnus  r 
pano- francesas  en  la  guerra  de  siicedíoti.  - 
tros  días,  el  mismo  Wellington  ha  l«iiiciu 
órdenes  los  ejércitos  do  las  princip&lcfl  |>a 
Europa,  sin  que  por  eso  resultase  parm  «Uaii 
ni  mancilla  aJguna. 

A  la  insubordinación  y  "  '  '"  '  -  '■ 
toro6  acompaRtí  también  ' 
cantillo  de  Búrguíi.  Dcjamtm  inii  u  i 
fios  del  homabeqne  de  Son  Miguel, 
ccaario  para  continuar  las  demos  aouiuv-Lii.! 
blccicron  en  seguida  ana  batería  por  el  lado  IsqtUd- 
du  del  hornabeqao ,  decidiendo  lord  Woiliogl«a. 
áon  antes  do  concluirla,  escalar  el  rcojoto  «ztmtr 
en  la  noche  del  22  al  23  de  Setierabr.:.  Fn:íit:-'*  U 
tentativa,  y  entonces  hicieroa  resol  r. 
portugueses  de  continuar  sus  trab,' 
derribar  por  medio  do  la  mina  lo»  niuroa  anauíi^ 
Abrieron  al  efecto  una  comunicación  q^n*  nrrannJn 
del  arrabal  de  San  Pedro,  y  convirti  *  P^ 

ralcla  un  camino  hondo  colocado   a  .i  w 

ros  de  la  Ifnea  exterior.  En  la  noche  dvl  ;!^  iu¿6gtt 
poco  froto  la  primera  mina,  eiendo  rocltazaim  1m 
alindoK  en  el  asalto  que  inteutarou.  No  por  eso  á»- 
aisticrou  todavía  de  su  empresa,  y  con  dílig«ftm 
practicaron  una  segunda  galería  do  mina,  tamfaieB 
enfrente  del  arrabal  de  San  Pednj,  Llnta  ra  ¿fta 
el  4  de  Octubre,  se  puso  fuego  al  hornillo;  fia] 
apenas  verificado  la  explosión ,  cuando  ya  coro: 
bau  loa  brcchoa  la9  columnas  alíadiui.  T'.it^ 
trance  gravemente  herido  el  tenient* 
gcniercu  Joues,  diligcute  autor  de  lu^  1.3 

campofios. 

Aiojadoa  los  ingleses  en  el  primor  recinto,  ootaes- 
E&ron  á  caüonoor  ol  sepmdo  y  á  practicar  al  propíe 
tiempo  uu  ramal  domma  quo  partía  d^mlQ  las  rMW 
cercanas  á  San  Boman,  ¿ntes  iglesia 
cen  do  los  franceses.  La  estación  m*^ 
sa  é  inverniza,  y  loa  halos  do  ¿  21  ti<>  •i"j,ai^>as)  j» 
de  escasear  para  los  sitiadores.  Sin  ombar*o,  jo»- 
gando  éstoe  accesible  la  brecha  del  soguDOo  reda- 
to, le  asaltaron  el  18  do  Octubre,  mas  con  éxil» 
desgraciado  y  á  punto  quo  los  de9^^>'>''-  "f^  groa 
manera.  Por  eso,  y  porque  los  movíii  ;  vof 

migo  ponían  en  cuidado  ¿  lord  Wtll  „  ...  dtítx- 
minó  ésto  descercar  el  castillo,  como  In  vcriúcd  el  3t 
del  propio  mcsá  las  cinco  de  la  maftana,  oio  coai»> 
guir  tampoco,  según  intentó,  la  dcatñiccion  (U 
bornabcque  de  San  Míj^ol. 

Bien  preparados  los  ingleses  hubieran    '  -  ^- 

mar  los  fuertes  de  núrgoa  en  el  eaa|>m-i>^  ib  « 

diafl.  Disculparon  su  descslabr> 
dios,  y  con  no  haber  coliMilado  ' 
fiistoncia  con  quo  cncontriiron.    1  . 
qué  emprender  nn  sitio  tan  ínc  <[.^   [<'.m  1 

Eran  de  gravedad  los  movioUeniuó  qu^.-  it^jiuju 
á  lord  Wellíngton  á  olejona  de  BúrgoH.  VcÁficA- 
banlos  los  ciércítosfranoaios  del  Mediodía  y  oecá» 
y  los  Llamados  de  Portugal  y  el  Norte,  I^  jwin^ 
rospueiéronso  en  marcha  ln/-L'o  nnn 
Higuera  celebróel  rey  J<<  ':ia 

mariscales  Jourdan ,  Sonlí ;  <  ¿st*] 

des  esfuerzos  para  que  no  se  evocuoso  á  Valí 
lo  consiguió;  revolviendo  súlo  sobre  Uadrii^ 
Cuenca  y  por  Albacete  los  tropos  de  loe  otrtM 
riscales. 

Creían  los  francesa  trabar  refriega  en  «I  trácH 
con  air  RowWd  Uíll,  quien  dcspuoe  do  in  ttoi 


aMa 

aliiaaj 
>roM^| 


i 


•*"— 


tmií6  VlGéSTMO  (\ñ7). 


4St 


^B.OOO  inf  < 

da-  N' 


líin 
■ir- 
to 
ral 

■u  caiutun  de  Ma- 

■  lü  «no  d©  \o»  OJ04 

'  urtnm.,  en  eu- 

i^,  al  coronel 


ria, ..      , 

el  puciiL<!  llvtiii^u  L  ' 
ríberau  tltjó,  cor. 
kerret 

Tuvo  4«te  alU  un  cho<|na  con  el  ejército  de  Joaé, 
1  ¡  1  '      "     '  :  'r  -■  '!,  qoicnei  de 

L  lí&fl  dol  Jam* 

^1    i;>Mi:i:ii    ■  1 1 1 1    i^,iol>   |"  <i    .li  iim  <  >••   ol  31   Ju  OclO- 

dcEocufiú  1(jb  alruftc«a(!«  do  )u«  fraoceeM;  hito 

alar  í*  ca"*'  -1"  1"  (TI»;!.!-  iíi'»tMiv"  las  obrM  dol 
cliro,  y  ■  lio  lord  Wol- 
Du  íirtii  '  V  i.'n  Ioh  ai- 
toa  do  la  .  Iraepit- 
BÍcrrasdo  <  •  nhr?  Al- 
do Tórmes,  con  (  4  Uh  ilflTlAI 
Borzíu)  do  mi  Tia'^ion  ,  ,  •  n  Citütílla  U 
lirja.  AC4'M  I"  l.ut  liivuioitcd  príncipalefl  del 
ainlo  oj»>;  lol  qiiQ  trnjera  do  Extrpma- 
Bríi ;  mas  nv  i.is  Ui.  i  scpuijdo  y  tercer".  "'lio 
l>>tiin  avanzado  á  U  MnDctia,  y  so  I>  'i- 
1  '  niartin  á  bu  rpapectivn  uí^^uihj  de 
ui,  cruzando  al  Tajo  por  el  puento 
1  i>.,..^P  ¿  qgg  Jt)8¿  avanutne  á 
:s  a»  marcha  por  loa  lin- 
--   .._  ::)ca. 

Madrid  cu  aquellos  díoj  penooo  7  me- 
r-l<<.  L-l:i  niit'.'rid.jiJes  se  habían  aleja* 
ipreaiír»  y  Aun  el  Ayunta- 

¿potu. yn  'mhnfnte,  babfoM 

por  la  huida 

-riviíimyíi  nm- 

IJ.  Tedro  Sjiitix  do 

¿«tes  da  Rti   pcmi)- 


I  din  U  j' 

ariindn,  > 

ipU' 


J/.^Si.l ' 

per  en  un.^ 

na  en  circu :.  . .    

1 .1nH¿  en  Madhil  á  lk.t  fio*  do  I 
rU'IIibro.  No  ÍU'"  mu  nuiuHinri  t;ir 

pufM  lio  uuevo  ov> 
8,  no  viií^ndoM  mi*  ' 
rift  fuartí-  ár^  pot 
romfdln  i  mi  ih<-^i 
T»cori- 

Jes 
r 


urt,  qac  ol  día  U 
rcTÓ  Ru  marcha  Jui¿  trai  de  loi  tngteiiat  Ui> 

l'tUn    ]/%     Vil  wt  I  ,>u   \r.ti  i.l'i    il>'     nliTir  ninTirn. 


tillo    <ÍV    I 

rio  jior  la» 

Rtoa  <ritni « 

I  Ooiubru 


i'-  por»  DO  Mr  «or* 
■  qno  do  cnconlra- 

■•«tMi;  y  ya  desdo 
i:iaa  dg  d«feiHlar«« 


r-iti  HTt 

'inoHoa 
y  oran 
i'g^nda  A 


I  1  dol  propio 

'Xpuoitúaála 

'  >i,  por  roDocor  ya 

;ridn ,  qTiA  «(*  habla 

■ociado 

1. 1  rlfl  una 


ri->;iT,íiln   loe    ítanroar-* 


-.,  --■  j.ili 
"  tJ  «10- 

.tn  de  loa 
ludoar  BÜi 
:ierza  por 


Kdi; 

ri.>  I. 

homotivi^iu,  u  liU'^ 

migo  DO  odrirtió  híi 

aliado»,  quicDi 

molofltíu,  y  p(. 

Torquetnada  }  '  ''  '    '  " 

Hería  li:;ern  al  1 

Jullf.i-  -'   ■     1-  .-..A 

í*OI1í;  i^ili- 

dosi  cii- 

yw  t  'on- 

Urrn  nía 

cTi  \  'jcr- 

oIt(>  '    ^  -,  cu* 

yo  joÍL'  dL-  e^Uiiu  iiinyor  i<ra  1>,  l'utlrú  Aguaito  Oí* 
ron.  nabÍAruelü  agregado  gunrrilloii  y  gente  del 
séptimo  eji^rcíto,  como  lo  em  la  división  de  D.  .Tnan 
Diaz  Porlicr.  Atairú  d  enomií^n  In  ír.qnirrda  de  los 
oliodos  sin  fruto;  hizo  \V.  '  '    mar- 

char algiiiis  ftiorra  nobrt-  1  cor- 

tar loa  puentes  del  Ctirricti .  {i<  r'r  iiinic-crocf-if?,  ha* 
blondo  agolpado  allí  b»  fraiiceiee  suficieoto  trop* 
que  Bo  lo  fl«torl>a««. 

Pasó  cI  onnmigo  aquel  rio  por  Palenci»,  y  hubo 
ciit/íncea  \Ví'llÍT» '' ■"  ■'"  <*ambiar  «u  fr*!nt*i ,  consl- 
guioiido  votar  <  t  que  hay  iamttten  sobro 

el  Carrion.  en    ^  I  y  cérea  de  Uuefiofi.  Xo 

acortartin  los  oliadoa  á  dectmir  otro  sobro  el  PisDcr^ 
ga,  en  Taríego,  por  donde  rTn/Trr.n  líinfil  rio  loa 
oooniig'n»,  como  tambion  •  nn 

vado  poonwi  «nyoa  y  jii  .ton 

que  90  rontuvioHo  k  Ion  coitU'i'tton  uu  ku  ttUuii<<,  y 
io  tmbi'i  una  peloi,  en  In  qur  ttivirrcn  partp  ícis  ea* 

■      '         ■   i   ció 


ta  de  trnpim  extranjcr.is.  Intr/ 


rd  WMHnirton, 


'-.  u  cierta  diit.^ 
■■}')  de  frente,   [ 

'       .  iiLr  demaciLmf  DI' 
i  poacalonania'l' 
'  ■■  '••nlooarao  ft»t  - 


•  iiingun 
advirtió 


de  lurdci-i 
gtooMtao 


-,  por 

■  ilftT- 

ron  lo«  franccwa  »u  derecha 

'rt      ..lr,ii.l,.     >ri   ínf.-i.f.,     .....Meo- 
llo. 

I  ro« 

.  loa 

it  el 

!'j   boaUodule  a  lord    Wrllin- 

<j«,  y  tUDoroao  d»*«r  euvuol- 


COíJr«  M 

to  r,nr  «n  íaquifird*,  ÍC  PClui  atTM ,  y  poBÓ  ti  Dtipro 

V'  i'8  de  PuoDio  Duero  y  TiifJela,  cuyos 

(>ii  ,  Id  mismo  quo  el  de  (JuinUiiiliB  y  Um 

de  Zamora  y  Toro.  Advertido  WelUngton  dt>  que  loa 
«tteiiiiguB,  cnizGodo  ú  iiadu  el  Duero,  habían  CAÍdo 
de  golpe  sobre  lit  fj^itardia  inpleaa  de  Tordeaillas,  y 
qu6  reparabau  v\  put^nt'i'  para  facilitar  la  comtiuica* 
cion  de  aml>a»  ríborns,  ae  encaminó  al  punto  eu 
dondn  oe  alojaha  el  ala  izquierda,  apostando  el  30 
■na  tmpaa  en  los  alturas  que  so  (devaii  entre  Rueda 
y  Tordciillaa.  Nada,  sio  eoibart^o,  intentaron  Ins 
•oeiuigos  por  do  pronto .  conté ittándofie  coa  pose- 
«ionar»  nucvamento  do  VaUadolid  y  Toro,  y  ex- 
jcn.i ,-...  ...  ,  1t  A.-.-rr.  \.^  Jq  g^^^  niirpf?ncí.  Tampoco 

"V^  iifcM  del  6  do  Noviembre,  ora 

po.'   .--.:..  ^.  ...„í;..„,  de  bu  acosamiento,  ora  por 

•er  ncceiarío  dar  descanso  é  sus  tropas,  y  tregaas  al 
irencral  Hill  para  que  Betejuntase.A^ual  mismo  día 
¡legó  dicho  f^pnornl  i  Arcvalo,  y  pÚBDue  en  comu* 
nicacioQ  con  Velliii^ton,  quien  lo  mandó  proseguir 
sin  tardanza  «u  movimiento  por  Fontiberue.  «obre 
Alba  de  Túnnes.  La  marcha  de  HiU  pec<5  d^j  fiit¡;;n- 
■a  por  escasez  do  víveres ,  cuya  falta  ac  acfaao'i  aI 
ConiiüAriato  inglés,  impróvido  y  mis  cuidadoso  a  la 
SAZon  del  int^TCü  propio  que  del  de  sus  tropas.  Tam- 
bién hnbia  decaído  alj^un  tanto  la  virtud  militar  en 
lofl  divisiones  quo  inaudab»  Hill. 

Aporojüdoíi  ya  los  ]>ueiitC8  do  Tordeeillas  y  Toro 
por  el  t'uoinij^o,  no  alarj^g  más  tiempo  Wellihíston 
BU  pvrinaiieiK-ia  ou  Ion  últimas  estancias,  ctiIocAn- 
dose  el  8  dp  Niu  iftnl»re  en  Uh  que  ¿ntcs  hnhia  ocu- 
pado frente  de  S;iUmanea-  Pasó  el  mismo  día  aif 
Rowland  Ilill  el  Túrmea  por  Alba,  y  guarneció  el 
castillo. 

Detenidos  los  fmncoaes  en  recoger  provisiones,  y 
AÍoiit(>a  A  unirán  con  los  ejércitos  dul  Meilíoilía  y 
centro,  como  lo  fueron  rerificaiido  en  ebtus  dioa,  no 
molestaron  i  los  aliados  en  sus  marchas.  Las  fuer* 
xas  enemigas  que  ae  reunieron  ahora  ascondi.in 
&  BO.OOO  itifantoit  y  12.(X)0  caballos,  lo  m/ts  florido 
de  lo  que  tenían  en  Kspaft.i.  ai  no  contamoe  algunas 
da  las  tropas  de  Such^t.  Con*;taba  el  ejército  alindo 
de  48.000  infantea  y  5.000  cftb.iHoB, y  ademas  I8.O1XI 
e^paflolcíi,  fuera  de  las  guerrillas  y  de  la  gontc  do 
Extremadura  que  venia  con  IlilL 

Comenzaron  Iok  enemigos  á  hacer  ademftn  de  ata- 
car el  Uálos  aliados  por  el  lado  de  Alba,  mas  no  se 
trabó  pelea  importante  hanta  el  14.  En  esto  dia  va- 
d'^arou  los  fraucefles  el  Tónuea  por  trca  puntos,  dos 
leguoi  por  cima  do  Alba.  Quiso  lord  WcIIington 
poner  m-torbo*  al  paso  del  france»  por  aquel  rio; 
pero  aiundo  ya  taníc  y  conociendo  ostarmuy  aíian- 
zadns  los  cnoinígofl  en  sus  posicionea,  determinó 
alejarse.  Puso  en  ejecución  su  pensamiento  despuett 
do  tiaber  recogido  en  la  misma  t.irde  del  14  las  tro- 
pas suvas  Bpostado-i  en  las  cercanios  de  Alba,  y  de 
oabor  destruido  lo»  puentes  del  Túrmca,  cínéudüso 
ádcjor  en  el  castillo  do  aquella  villa,  palacio  de  bus 
duques,  unf)  ""^--..i,  ;.,..  .^r.^nola  do  300  hombres  d 
las  órdenes    i  ida  Cabezón. 

Al. tai. 1-.;  todo  ni  15  los  estancias 

d  i'>  distribuido  su  ejército  en 

tt  vabnu  pantuflas  distancias,  en 

cuanto  io  conseiitm  ol  torrmio  doblado  de  aquella 
comarca.  Klandaba  la  príniora  colnnina  el  general 
'  "lili;  la  «ORiinds  ó  ct-ntfo  í¡r  Eduardo  Pogct:  coro- 

onitm  la  tArc'^ra  loa  oi-(i.\&oles.  Cruzaron  todos  el 
rgucü,  y  acamparon  por  la  noche  en  los  olivares 
que  lamo  el  ValmuKA,  tributario  del  Túnurs.  El 
tiempo  lluvioso,  las  o^ias  rebalgadas  on  las  tierras 
bajos,  loe  rivertra  «acasoe,  bÍ  bion  Sf  h.ibia  surtido 


^^smk^^.. 


al  RoldRdo  de  pnn  para  s^ÍA  ''^-"^    •■•■•■'"■  ''/¡ttlaii 
por  la  relajación  de  la  dis'  1  los 

de  pelear.  Los  caballos  dc.,i.  ._:  _  „.  f  om  j#  y 
pieusu ,  teniendo  quo  acudir  para  •hnicnt&rvr  i  c* 
cor  la  hierba  ó  áramoneary  djs-.ort^-znr  '.•>»  Arhil^ 
Desaprovecharon  los  frai;  .Jie 

hallaban  de  fuerzas  eupcj.  ^JU 

de  ÍBtroducir  desorden  y  aumentar  la  turbAMua 
el  ejército  aliado. 

Permanecieron  los  nuestros  al  roAO  el    1 ' 
bnaque,  á  dos  leguas  do  Tamámca.  Al  dU 
dirigieron  su  marcha  por  um^s  encinares,  y 
el  enemigo  ain  perder  la  huella  do    la   rel»^ 
Aquí  pastaban  unaa  piaras ,  y  c<in  ollaa  roroj^ 
recia  escaramuza  los  soldados,  así  eapafiole* 
ingleses  y  portu^caeSf  ccliindose  1a  culpa  1 
otros;  hubo  ocasmn  ea  que  el  fncgo  indago  i 
creyendo  ser  lid  con  hombres  la  que  sólo 
contra  desdichados  animales. 

El  desconcierto  qae  nacía  de  tales  incidoatot^jaB* 
to  con  lo  pautanoso  é  intransitable  de  \os  oomincat 
y  lo  hinchado  de  los  arroyos,  que  dosnnian  Las  divi* 
síones  6  columnas,  fu¿  causa  de  que  re»ulciw«  eatrv 
dos  de  ellas   un   espacioso   claro.    DiN{ni*4iM)o  ñr 
Eduardo  Paget,  y  deseoso  do  averígn  >; 
aistia,  cabalgó  do  unaá  otra,  en  sa. 
en  que  sa  interponía  4*utrc  los  coluaiiia? 
un  cuerpo  do  caballerfa  enemiga,  qu»,  c- 
reponto  sobre  el  general  ingles,  le  hizo  p.i  = 
fiinreaistoucio.  Afortunadamente  ignoraban  Jo»fraft 
ceses  la  verdadera  situación  de  los  alíudos;  «ibfyj 
otros  perjuicios  pudieran  haberse  aeguido,  I>osd*«í] 
Túrmes  no  hubo  más  que  ca&oneo  y  escaramuxa  poi 
ambas  partos,  con  amaleo  á  veces  do  forniali. 
campal  batalla.  Lord  Wellington,  coya   fl-!r.?n,i( 
y  preseacía  por  do  quiera  aleiituba  v 
que  el  soldado  no  diese  suelta  ¿  su  indi 
bloció  en  la  noche  del  18  sus  cuarttiua  un  t  Midu. 
Uodrigo,  y  cruzando  en  loa  días  19  y  20  el  Acrocda, 
pisó  en  breve  tierra  de  Portugal.  Loa  e«] 
dirigieron  por  lo  interior  de  cnto  r^íno   i 
alojándose  otra  vez  on  el  Vierzo  oí   sexto  ejcir  11 
l-nra  rchiíocrse  y  prepararse  á  nuevas  campaflaa.~ 
nú  Púrtii.-r  á  A'tturias,  y  las  fuerzas  de  Extr^tnadi 
ra  que  liabian  venido  con  Hill  se  acuartelaron  da 
rante  el  invierno  en  Cáceres  y  pueblus   inrardiatos; 
quedando  cerca  do   Wellington  poros    oui>>rpos  y 
guerrillas,  do  las  que  algunas  regolfaron  utxa  ro 
á  Castilla. 

Entre  tanto  el  gobernador  de  Alba  de  T^rm*»».  4pti 
José  Miranda  Cabezón,  á  quien  enoarL' 
sustentar  el  punto,  condújose  dignii.. 
mando  su  espíritu,  sí  menester  fuera,  la  vista 
aquellas  paredes  en  donde  so  represc^ntabaa 
las  principales  batallas  de  que  f.-ilicra  vene 
Mlru  tiempo  el  inmortal  duque  de  Alba  D.  tV 
Alvarc:ii  do  Tolctlo.  Solo  Miranda,  7-   ■  ■:    ' 
ejércitos  aliado»,  empezaron  los  en> 
inorle  la  rendición.  Re.<)pnndió  Miratn 
brío  áloe  diversos  requerimientos,  n<' 
do  coyuntura  de  hacer  salidas  y  <<<_ 
Ocuparon  luego  loa  franceses  h 
descubrir  á  los  nucairns,  que  y-* 
mente  detras  de  los  murt^a,  do  laa  ruiiiH»  y  pura 
los  del  caetillo.  Asi  continuíimn  h'iitf»  f*!  24  d 
\nembro,  en  cuya  no.  I  .       , 

cuar  aquel  recinto .  H 
de  voluntarios  del  liib'jrn  I'.  >  ■ 
hombros,  33  enfermos  y  ll'i  pi  ^  es 

las  anteriores  saiidaM,  Orflenó  ¿i-í-ii:  hu  j.-h-  sv-r-rcno" 
fuego  TÍvo  por  algún  tiempo  para  cubrir  al  sitiador 


■"da,      1 


U  «scAMdA  da  U  gtttrnicion.  ^ 
_ilirand*  con  lo?  ftivo?  n!  rnrpin 
ador  por  i-. 

rAuz&l]o^ . 

■tro,  &  inardmr  y  cuu:-. 
26  y  27 ,  hamii  qn*!  el  _ 
|ii*nto  de  I: 
pida,  se  <i 


feh 

[>n  mi  gtiM 
Bf>eii,BÍeii 
D.  Dejo  á  \ 
B,  partit'ii! 
|1<J()  rnti  tmla  ii 
7.  S.  tf-ni^i  la  Rii;< 


LIBRO  VIGÉSIMO  (1812).  ^^^^^^  id3 

'^A  llegó   I  parm  sminrirnr  oí  mal  y  ilRstiiiIrlo  «n  7o  mcetivo. 
Produjo  cfittt  cirniilar  maravilloBO  rfTfo, 

Puco  du«puirs  no  t^a*lad<^  lord  W  ,  Cá- 

diz, d  lin  de  concf-rtanH?  con  el  O-  ,  .^t^n\ 

acerca  do  la  cuupuAa  que  di^bia  abtKuu  tu  U  pr:* 
luavera,  y   tatubicu  pura  dar  licscnnso  y  recreu  al 


noa,  todos  ae  c^nteraron  D¡<5r(>nU 

i,,u  ,.M..-,.t^  el  26  UD  c<.i..-..   c  ...... -i..,  al   >\»^ 

eoniiaicm  de  las  Cúrtra.  En  correspon- ' 


lio  qU(! 

>   dt.  HUH  pnestoi 

pvitur  au  tíncuím- 

lo  los  dios  25. 

i'OT  UD  niüvi- 


■'  r- 

i;ii- 

ioii,  y  üriiiti»  Btipiír&r  i 

:ÍL'iaI,  enfennoay  ilcmaa 
•\MC  qutidaii  á  bu  cuidado,  sapuoato  qtic 
fif  liflíi  iH'ohf»  Tpr  la  genemuidad  de  su 
cor:;;.  'ute  lord  Wolliogtoo  el 

[•orte  '.ArotUe  todos  jualas  ala- 

tnza<. 
!  Penetrado  que  htihc  en  Porttijir<k1  «I  (r«n<>ra1  iriicl^fl, 

'       '    "-'■'-     -  ■     ^^ >-    -    --nto 

Hta 

mayor  facilidad,  como  pora  átala* 
--  ,  -jü9,  y  .Ir^  nviTHita  que  pudieran  aaa 
fereutea 'cuerpos  n  c  con  colpridad  y 

^rualeca.  Loa  íruii»  >>i  irtr,  tomnrou  va- 

rios ruiuboi  y  pn 
1a  Vi'-in  ,  A  lúa  Al  M 

FVrtutíal  }•  t'i  .' 
.  U  Kuova,  rtf^i 


CasüIlA 

lelli,  suii 

■■  ol viendo  ao- 

lo  por  el  rey 

«calca  JuurU^i  y  boult,  loa  del 

I.M   ía  '.ir. i»;  ili;l    íí    <!■    '^■' 

en  llndrid,  enltti 
inoB,  c^--  ■  -  ■     ■    ii>^  <.  fií»    . 
ii(].i8  di»    :  "*.  y  ahr'i 

no  ínter; "''■  '"  "'^^  ■ 

ndó,  no  obatn^ 


!-'   DUeTO 

'  n  da  loa 

.   ;....  y 

y 

..  ....  .,,.tl.lli. 

'«I  qUO  80  illl- 

1,14  iJii-Ji    ,  ,  diaa  en  cele- 

'•  de  BU  monarca,  nnien  se  mniitn'» 
1  ro   y   apacible  tiue  lo  que  te;iio  de 
ubre.   Lo*  demostraciono»   de  ::'  ^A- 

abau  á  los  moradores  en   vet  di'  -  y 

KerloB,  tuirundoUa  Coitio  innfA  dtj   ».iu  ihí^ío- 
patti'in  bástanlo,  cviandu  n<t  fuera  ayudada 
olraa,  para  quocrecicBD  U  indignación  en 
loa  pcciioM. 

Kcpartidaa  laa  tropas  britikiúcaa,   aegiin  b^rnoi 
hu,  y  Bjeg^uradas  en  tua  puedtos,  pna*}  Wollai- 


Dn   una  cÍTrular  4  todos  loi  <r 
^erpoSf  uotablo  por  sus  raaoai.'f 
infiTÍrau  l«i<'i.i..fi  .1.. 
I  y  la  íntiubord  ii 

3i1.1m«     *I>'.'1i'*i'«, 


t »  ^R 


i'.'f 
n- 


ni 

ii- 

4o 
if- 


t  Acharaba  en  so^da  «1  g«ner«]  ixif(;\é*  muehaade 
tas  faltaa  al  descuido  y  ucpl'fT'^ncía  do  los  oficia- 
I  cQ  los  rvgimioutoB,  y  ptcacríbia  atinadas  realas 


't    otro    tatito    v\    otnlniiiliir    íirjt.j 

(Cnriijm»  Wellealcy.  boy  !■  del 

General,  con   la  fcincnVi  !  i  A 

todos  Ins  diputados 
Aa,  casi  toda  ella  rt  I 

(a  á  la  causa  de  la  patria,  C'fioltrAiiJo  uu  ftuiiluoüo 
baile,  A  que  concurrió  lo  man  6orido  y  bello  de  la 
población.  QuÍBÍerc>n  turbar  la  fí?Bta  mal  intoncio- 
nadr»' ,  6  gente  enojada  do   do  baber  sido  parte  eo 
el  convit*,  «c  i'  Cón- 

deaa-l>iique«a  ¡  viu- 

da  do  Osuna,    ;  MCdi-i-rH  ;-    ;    :    >4  y 

elevados  ein^u  I  .i  U  fun- iiii  .  ':    'li- 

base en  su  coiiu......  •^■.   ^.  ...orizar  A  i*ia  *t.'úi'ia 

con  el  anuncio  de  que  la  ceua  cataba  envenenada. 
VtHlumbr/>iMS  luego  el  objeto  de  tan  íolao  y  c&cioso 
ATÍso,  y  léjüB  do  alterarse  la  aleóla,  aum^utóae, 
dando  logar  tal  incidento  iV  dim»ire«  y  clii<»losua 
agudeaas.  Otra  casual  ocurrencia  bíxo  aquella  Du- 
che subir  mil  dr  punto  el  común  gozo,  y  tu^  la  no- 
ticia que  '  -  íTÓ  de  los  drsostrca  y  eomplH* 
ruina  qu^  ulo  el  ejercito  frutr-^a  ni  reti- 
raran do  éu  taiupiíftA  de  Ilunia;  suav  '  .^  da 
hecboB  qnaprttfivnciamoa,  tAnto  mi^  [mra 
noBotroB,  cuanto  aooeoioron  «n  nuestra  primera 
mocedad. 

A  tales  divorsiones  y  fioatas,  grandes  atandíando 
A  la  estrecbexa  de  los  tiempos,  nacidAS  todas  del 
en(ti)>ÍA.flmo  mi"»  puro  y  d'^'"'"'""'-'-"'  ■"'■^''■"■•«■iTOa 
ciertos  y  honorílicus  mU'  |>rnr 

enduB  ala  persona  do   tci(..  on- 

flidcrarse  como   notable   la  de  tinn  quo 

nombraron  loa  Cortes  para  irlo  4  i  t.^r  4 

»u  catift  luego  de  au  arnbo  á  Cádiz  ;  yiiMo  preparato- 
rio de  una  nuera  y  mayor  distinción  con  que  so  la 
bonrd. 

Fn¿  ¿«ta  reeilúrlA  las  Ci5rt*«  dnntro  d*  mt  miaroo 
seno  I  tit*- 

dos.  >iua, 

'■  an- 

rtes 

n.  r  ^  un 

.lí*.  ,,.al- 

/la- 

.'.■■■'.  ,  i     ■■''''I» 

(ii  PrcBtdfHte  de  las  l^nei  ut  ".si  bien 

do  un  modo   a1t:<^   nvt.>ntnwn.  >io  de  los 

ttoropoi  en  qu.  O^)  y  «I  Du- 

que de  Krriii  d.  .,  y  dentro  mis- 

túü  de  loa  muros  pú.[i«iuii>>«'>t. 

No  se  crea  qno  sol»  4  ceremonias  j  apacibles  mi- 
tratsaimientos  ao  limitaron  las  ocupaciotua  da  lord 


'^  K^  •  P*staa*  Ul  7  *BL 


(1»  v«HMiMBw4laea'-.' 

Vviiin  ite   Al)  .tu  íi\fUaubtK  ._    .    , . 

<<•  lat  jr«i>#w^AvM,  par  D.  oar*ai  c«iona ,  ú- 

rómtO  nmniUtm  ii  Dnjai  ét  fflia  iiBMm  la 


^ 


rí*t  lidii  (t«.i 

¡ro  cstA  <)a  r  i 


uta 

tir. 
I  lio 


1«l 


>  Ce 

Irii- 
.  vi 


dídO    On   CUrV 

rcurvA.  los  r,\if  antes  se  haliiimn  diKinbnidos  en 
«Jete.  Foniioba  cl  primero  el  de  Catnlulia^  y  bc  pusv 
d  lis  úrtlencfl  d*il  pfueral  Copong  y  Naviñ,  El  segun- 
do poiitpnninsf.'  n^l  femando  y  lorcero  de¿Dt'!K,y   , 
c' '  1»!  IX  Franciacij  Javier  Elju. 

K  i  <?I  fit-r  ftl  tercerw  nu<;vo,y 

á  ea  li'.ntc  fl  L'u.jUL  del  Tm  '""       rnlin  el  cuar- 

to do  ahora  de  tos  nnlt^rioh  xto  y  fiépit- 

ri-  'I  :;il  C'iHl-i:i'j-<.  i'clüsdo  rcácr- 

.0  cu  Andnlucia  al  cuídad'i 
üt;i -^.^i  ii.:  u. .  ;viM-i-..i ;  otro  CU  Galicift  el  de  don 
Lui«  Lacy.  Do  ustaa  fuersas,  SO.OOO  lioinbp-a  tu- 
riiiMi  <i!ir  iri.iniobnir  alas  inmediatas  tSrdtria-a do  lord 
V  ..  Taiubiuu  á  íii&taiicíít  de  la  Begencía 

I-  ^     -u  las  C^jrtea  uü  dectelo  (14),  ccu  fecha 


f.  ,1..  i.-..nTo  del  aSo  f 
iii  laa  íuc< 
'1^  V  do 

_  idftfl  Á  dcBti'uir,  ¿  poT 
;tíiento  ó  roce  do  li.^- 
tre  ai;  tratáadoso  jguattuente  <¡ 
y  rart'.ti  y  tuda  la  parl«  adni  ■ 

lyo,  y  mAti  eo  uiiuoUe  »&/  > 
y  disculpas  rpie  </tU";Liu  li/: 
iLi)  di^  lu  guerra  ruÍKinn. 

En  brüve  ludiá  lord  Wcllintoa  de  Cidús  y  y^MÉi 
Lisboa,  nir    '  ulo  en  los  pueblos  pi 

por  dondi-  i-j-ido  Yclves  h;is:a  el 

regocijos  puiMiLi-H  y  arcos  do  triunfi' 
tm«I<>s.  Acorde  en  esloa  viojca  con  lu 

U  Pijíiínfiíilii,  pudo  BOS'jg.'!'' ^  '■' 

ejecución  del  pian  de  lu  c  i 

iiuBlicabaa  dichosa  loe  tr-i. ..  .-.,. 

contra  Napoleón,  no  meaos  rri  i 

lorosoB  clitnaa  que  ba&au  el  1¿i  ■■ 

roe,  que  en  las  frías  y  helados  regionra  del  SSiflM- 

trion. 

LIBRO  VIGÉSIMOPRIMEBO, 


Lu  CArl»^~  ÜitAj'rnulini  flo  h§M\f§  f  pmploK  — 


* 


y  a- 


Fav.: 
DO  i 


'  f  SahUmíu- — iMrUrue  t«tra»» 


do  cotí  llGua.— •_ 
iÜíl.>niC«.|.i  •. 

omn  'le  hi 

oouieului  >  ,,,.,-..íu:l*....v— -.>.. 

•— K3c>.ctot)    ÚC   DLK^a  IU)(*IK]ii 

nt  < 


lo. —  DUtiiULJa  i>ii.Obaciirlft  coa  laUuiio. 

Tiempo  m  ya  qu6  Tolvaraos  á  las  Gí>rt4M,  b  il 
que  va  corrido  dfwde  laprímarer&  de  1812»  trkti~ 
rouBc  en  oltoa  miirhaa  y  viirias  cuc«lio»e^  La  d*  in- 
ducir Á  propiedad  partirnlar  log  terri>noa  de  Ittiélof 
4  reu'  :<io3  y  arbitrioM  lie  lo«  pat- 

blo».  :  tii  Abril ,  y  so  proUmgí 

liaata  nr  ur,ipiJa  con  otrcts  dfihft* 

tírtf,  AI  ex  I    !■    <  óitcs  »'l  prvpocjb* 

do  fouitjÉt...    .i.  1..J.Í,..»  ..giu'..la,  aumetitaado  il 
nüoioro  do  propietarios,  ulcndor  al   pa^  d*  cu 


'rtado  da  lo*  fswluitn*  ir  Tmrrti'Ki  T nmtrfbnrJanvf  ^  , 

ciM  ú«  1*  <1ciDareft>  I  ,.   t.m  ]ot«ad«nt««     „ 

ds  im  «l«rcltM  w.  .n«  r"n«ff»lw  •«  M« .  coa 

irrt-^  AtotBttMUí'  :'    tnyUulfiT.*^  Ab  I^  «HkM»- 

n«r»W,  en  eufiiiUitjcMc  opojigui  ^«rt,  IMth  UCnjMOtvAv- 

'•fnn  ptt^,  do  oaalqalcr  cltusqu*  *«,  |ar«  la»  laArttaM  * 

d*  ttn  «J«veft0.  M  KbwiuA,  sin  «tu*  «^tebu  iU  u  impniB.!* 

uiaxMuriA .  y  del  V  *  B.'^  dd  lotcrulento,  Hriv  TABiMett  «t  Al  m«*«I 

en  }«&•,  «1  ctnl  par  n  tmna  ler*  mvDiMibln  tj»  i^  bwiíjKl^^^ 

l^fi.  Ll>  II-IKlni  Mltín.ílit.i  ]fl   Tt.'i'IT..-u\  i1.-l    Ir'Ui-,     r  .1    ......    ._.    f_.   ._ 

mar  I 

iarm  f  K*»- 


LIBRO  VlGésiMUVHtHERO  (tdl3). 

t* de  ladeada  pñWíca,  y  prftmUr  ilubidfttQCoU' 
[lo«  il»'fí:iiBt're8  de  la  patria. 

Hubo  6>)bto  la  atílidad  de  ti\>'  —d 

iviTsoA.  Quién  la  ensalzaba  rap'  o- 

Tiiblfl  rPiM>luccion  cuanti(«o8  li^  ■<  lu  ile- 

primU  no  viendo  ñn  olla,  sitio  rii  .<¡>Arif)n- 

cías  fnUccfl.  I'orqiie  ci^itn   miuli.r,  j  rn-  infundn- 

dampott:,  qno  el  atraso  de  la  af^ritutlura  en  Etpafía 

y  tn  doifponlacíüD  de  sus  campos,  no  tanto  peudia 

de  lii«  baldiiM  y  loa  prupios,  como  do  olrui  dif e- 

\y  cúi»plio«du  cAuaai. 

^ibAti  entro  ¿ata»,  y  damas  alto  origen,  In  con- 

,  ftePaladAtintitc  I:i  HiLrrn<-.'ii¡.  n.  t-it\'Afl  inciir- 

bnoa  y  dc8tro7<  :  ¿  prc- 

ir  como  mda  b  ir  raera- 

^rnte  p(H*uaria  «  Ih  lural  i'i  do  labor.  Taiobion  toa 

BtunuInUaK  y  abutiÍTAs  amortizaciones  civil  y  ecle- 

^áaiíca,  y  otros  errorrjt  politícoM,  cponómicoa  y  ad- 

^inislrativoa .  que  hí  bien  comoncB  á  olra»  nacione». 

inbrironw  eu  la  nuestra  como  Á  granel»  y  »«  tv- 

'ilujeron  y  perp<-tu\roD  al  aiuor  de  la  do«Ídia  y 

le  ArrraigadAs  c-'  I.a  uattirili-ítAmiunaba 

pue-.to  cdorbofi  poninsulAr  ¿  la  extcs- 

BÍo:i  del  cultivo,  ¡-i.  «  v.i  iu-hüo  do  coroarcaa  y  va- 

llcd  fLTttUsimos  y  nmctu.s,  aliundan,  mgaa  había 

Otado  ya  nuestro  (fropónico  Hi-xrcra,  loa  montes  y 

■  sierras  peladas,  k»  dt-clive4  de  capa  vegetal  muy 

bnierx»  y  ¡m  desnudiia  y  pedregosas  llanuras,  qne^ 

1  paao  quo  de«ndt)rDan  y  atoan  la  tierra,  convtér- 

gii*  á  vecen  cu  trida  y  (fo  poco  provecho.  Auinen- 

1;dariü  la  cMJiacr.  de  CAudAl  d<<  a^tins  en  mu- 

:jvídcíus,  y  Ua  frecuentes  ncqniíis  qne  agos- 

m    kn)    campos    pretnatitrAnienle.   Ademas   liaiise 

íufiinditift  í-ii  r<*p»'!idn«  oriMüix-s  terreno»  iucuilos 

■i  con  los  baldíos;  exa- 

i'Atos,  ituaudo  aqui^lloa 

~qü>^  i.-.d.tn   <  '     hii«  di}«aoa  6 

por  U  ú\íi'.'.  'zarloi. 


Kn  la  dÍM.>u»i<ui  n-;  mo  ^_<1M•;^,  i<-iiiinoM bAstanto, 
I  todos  Bo  alucinArdVi,  imag^inándaac  rosnltArían 
.-..t,,-  I.,.,..-;,.,.,  .]f^  la  ena'^nnairion  y  ven  tn  de 
:ii08.  Nutrtble  fué  el  discurso 
I-  iriítH  rtíi'  ilii'i  -11  í-iiiitra  ni- 
do otroe 
f  t      .  I  II  d«cre- 

I  sobre  la  materia,  qu«  so  promulg^t  «>n  Knero  d* 
M3.  Diuponia  t^sto  en  sobstoncía  :  I.**,  reducir  los 
•rrr>nos  baldíos  6  reiilenffos,  y  de  propios  y  dr  ar* 
itrio*,  asi  en  la  l*eiiíiiiml«  como  en  ÜltramAf.  á 
ropiodad  particular;  2.".  emplear  la  mitad  do  los 
^Idioa  fi  reaIi'n;;os  en  el  pupo  de  la  deuda  nitcio- 
rtfirieiido  lúa  ci    '  -  >  i- 

lloa  puobl>>s  pi>  :>>s 

;S.",  ^    -  :'  .  do 

fpaít  .-f) 

.61^ M. „.    , 

I  oflcialea  de  capitán  abn 

altos  T  *.i!<1i)<Im.,    in».<«    Mi:'  .     ..^ 


:  y   *.",    r. 
i^rm*  rrír 


do 

■iK'tt 

.uiitAment*   y  por 
■9  que  1m  pidima, 


qne  no  se  sefTiinn  uti- 


os 


Ili>  gO/.H^ 

JiIXÍfítbfr 
lídod  > 

ms  á  r "I  ■'\.i.- 

lo»  torrrriii»  I 'iaj<^T;;(<iii?  on  ttiai; 
nu,  no  asistiendo  á  la  mitad  qt 

Í,i¡..  .:.;.i I,  industria  y  clraiMt-n  •■,m>-  i».-  t'-juio- 
«  ¡r  y  adaptar  una  oportuna  y  ta- 

U- — ..^o.  i'ues  sabido  es  que  el  prú|poso  y  la 
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^ta  no  consiste  preclsatneota  en  di- 
ür  las  prMtModvlea,  sino  so  que  ¿a- 
tu  ■>  -i  tampoco  en  culti- 

var I  i  n  y  de  modo  <^iie  el 

producto  lU'to  lie  un  tcriLdo  dado  sea  supenor  al 
de  otro  terreno  de  la  misma  extensión  y  naturaleza; 
cuyo  objeto  no  se  lofTra  por  los  eaesson  y  débitos 
nicdios  que  acompsftau  al  desvalido  bmctro.  mas 
el  por  los  que  concurren  en  el  bombre  industrioso 
y  acaudalado. 

OfrKíanae  asimisrao  para  la  ejconcíon  do  1a  me- 
dída  tales  obeticnlos.  qne  bubo  de  dejarse  al  arhi- 
trio  de  las  diputaciones  provinciales  seAnlnr  el 
tiempo  y  los  ténninoA  de  llevarla  A  cabo ;  pues  üni- 
camenteasfy  cacomodando  las  providencias  (sogaa 
ee  cxpreea  el  sabio  ttntor  de  la  Ley  Agraria)  A  la 
situación  do  cada  provincia,  y  prefiriendo  en  cada 
una  las  más  convenientesn,  pueden  sácame  venta- 
jas de  la  enajenación  de  los  baldíos  y  los  propios. 

Por  enti.'incee  también  abolieron  las  Corlee  ri  voto 
<U  Santiago,  Djkbssu  tal  nombre  á  un  enligo  trj- 
birlo  do  eirría  modidn  del  lA^órpan  y  d«t  in*Jor  vino, 

3ne  pAohaban  los  labradores  de  al^fiiujis  pr^vihcíos 
e  ¿Kpa&a  para  acudir  &  U  maDotencion  del  arzo- 
bispo y  cabildo  de  Santiago  y  hanpitnl  de  la  mis- 
ma ciudad  ;  percibiendo  también  una  porción,  aun- 
que muy  corta,  otras  coíedralpB  del  reiuo.  Fundá- 
base particulsnnente  la  legitimidad  de  esta  exac- 
ción en  un  pretendido  privilegio  qno  resultaba  da 
nn  diploma  folsaniente  atribuido  al  rey  P.  Rami- 
ro I  de  León ,  con  la  data  en  Cnlahoira,  cTel  sfio  do 
872  de  la  era  dol  César.  Apoyados  en  semejante  do- 
cumento, lleno  de  inveroeiinilítudeo,  anacrouiauíot, 
y  aun  de  extra  vagancias  pir^pios  de  la  tgnonticia 
do  lúe  tiempii»  on  que  se  fragua,  siguieron  reali- 
zando loA  caiiZ-nicüs  do  SantÍAgo,  durante  siglos, 
valoree  C''-¡  '  '  rt,  sacados  de  Iah  parvas  y  luga- 
res de  loA  •  M  de  varias  y  díitantes  cnniar* 
cae  del  rt-iii--.  r-n  h  .jiie  no  siempre  sin  rt-sisteneia, 
pues  hubo  controversias  v  litigios  sin  f  n  .  neg.-indo 
i  ve—»  i-  '-"M..-  I---/-  -M. -..i.,, i  „.. ^  .iel 

pTÍvi  .rtn* 

Ua  carga  >  iioma  ex- 

tendía la    <  .  i ña,  como 

kí  los  dominio*  do  l>.  hamiro  no  se  cncerrnaen  bu 
cstreclioB  limites,  y  no  fuese  su  autoridad  descono- 
cida más  atJá  del  territorio  qne  comprendía  la  co- 
rona •ntAric»'"  d«  L*o(i,  Al  roD'jtnsfuf-e  Grannda 
tuvi-  i.l  tributo, 

bab'  os  por  la 

per>.  1 1  tan - 

tÍCt>  '  'ilD- 

qiie  jüir- 1  líY^ii  ii¡-'ii niM,  V  I  "sen 

obteniendo  en  su  favor  "  i  do 

'.'-■■'  tribunales,  cootinui't  ..      .........     .k.    .  i..,Li«go 

lendo  al  pago  del  voto,  y   basta  alcsnxó   del 
J...1I  y  piadrao  Felipe  lU  jurisdicción  privativa 
para  veriñcar  la  cobranva   por  medio  ae  jueoM' 
qu»  los  mismos  canónigos  nombraban.  C^lsbre  fu4' 
ti  inimorial  (!)  qna  contra  al  votO|  y  «o  r*pr*- 


(1)  laUfc&las*  arta  «test  JAMwetol  9  éi*nitmi  M  pltO»  ^m  Iss 

-.1  i-«ni   parir,  f  *Mim4m  ér  l'ñtaiti>*Tn ,  PiáUrntia ,  Omm  f  St- 
:•  fr«ttM  M  !•  rml  OtrntOtri»»  <(*  rnft»Mi4  tmm  W  art0H*f9, 

tmrtdmnmht  ét  Anndé.  •<  •- ib  t««  ism^ml  It  Uspcl*  ¡ 

aiM  fy>r  *«iiD0« TM  MI  Mjwí  -i    1  .    <if  i>7i 

T*mMMi  ■«  tony  iV  crntacltef  «n  b  iiiMl*rU  *1  jywiaif»  «I 
/>«fw  i*  Aren  JiWyfi  •«  J«  nui/éátnA  é*l  t*«»r  Um  '  *^*«$  Jtf,  f  «1 

Ottmem  mén si tsss ét 0nmp9, 4  tm  jwmwr^dis  étUfahiét^ 


oe 
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sentacion  de  mnrhas  cindadea,  tíIIbb  y  lugares,  m- 
cnbtó  en  el  si^^lu  xvii  Lásaro  González  do  Acebe- 
do, y  mÍ9  celebre  At^n,  ai  cabo,  el  del  Duque  de 
Arcos,  en  1770,  4  Cártos  III  nobre  igual  niaUrín. 
Prf)(íiifia  el  voto  on  shb  bneucB  tiempos  muclios 
DiiUoiif'B  de  realee,  rindiendo  ea  loo  uucstroa  ape- 
nas tro«  lííjiiidoa,  por  l-i  baja  en  el  valor  de  los  fru- 
tos, y  por  el  mayor  retraimiento  do  Jos  pueblos  en 
saítbf/ieerle  con  fxtictitnd. 

Kn  el  Marzo  de  1812  hicieron  la  propuesta  do  ku 
ftbulicion  en  las  Oírtes  Ueinta  y  %-'n  diputados,  y 
dtsouttüeo  el  nsnntn  en  aquel  Octubre.  Durante  los 
debates  disUnguióronse  Turíos  vocalea  por  la  pro- 
funda erudición,  copia  de  doctrina  y  acendrada  cri- 
tica qno  einplearn  en  sus  díscureos;  dwH'ollando 
sobro  todos  los  sefiores  eclcsiisticoB  ViUaiiueva  y 
Kuiz  l'adroD ,  y  afirmando  el  seíjuiido  con  fervorosa 
elocuencia,  y  después  de  baber  stistenldo  su  dict¿- 
men  con  incontestables  daloii,  qno  (^)  ttcl  origen 
del  voto  era  una  vergúnKosa  fábula  tejida  con  ar- 
tinciiy  y  astucia  bajo  la  máscara  de  la  piedad  y  re- 
li;'  -  '  ""^'indo  deacaradanieote  déla  ignorancia 
1  do  los  pueblos,  a  En  consecuencia, 
a;  L-,  locrctaron  en  términos  compendiosos  y 
Bei'Cillos  «que  aliolian  \i%  cnrg^a  conocida  en  varias 
pruvincias  do  la  EspaBa  europea  con  el  nombro  do 
voto  (te  Santiago.^ 

Tros  inesoB  úntce,  y  como  en  contraposición,  ha- 
bían adrtpiaiio  laa  Cortes  una  resolución  muy  di- 
verna,  do  Índole  extrafla,  ajena,  al  parecer,  de  loa 
tiempos  actuales  y  do  las  tarcas  que  iiicujnberi  á 
luH  íiierpoB  representativos  de  nuestra  edad,  declu- 
T'i'  '  iiK-Hícnte  por  un  decreto  patrona  do  Ks- 

f'  ■-  TiTesa  de  Jesús.  Pidiéronlo  los  carme- 
1'  "1  di'  Cj'idiz  en  conmemoración  deba* 
b  -do  en  su  templo  las  festividades  ecle- 
Bi--.....-  .,L' la  jura  de  la  (''•■:'■■■■' n,  y  también 
DtniB  con    motivo  de  acoin  ^  plnunibli-s. 

Apoyaron  su  w)licitud  en  d..:3  ..  ., i  de  las  Cor- 
lea de  1617  y  ltí3C,  aunque  no  Nevados  á  efecto 
por  la  oputcicion  que  hizo  el  cabiMo  de  Santiago 
endefonüadel  patronato  do  su  ap(>sti.l,  cuyo  ori- 
gen, según  asentaban  aquellos  capitulareis,  eo  per- 
aia  eu  la  oscuridad  do  los  tiempos.  Abogaba  no 
monos  por  Banta  Teresa  el  señor  Larrozábal,  dipu- 
tado por  Goateraala,  confonne  á  especial  encargo 
do  su  provincia;  pues  es  do  notar,  y  carioso  parala 
historio,  que  las  retiionea  espanolaa  do  Ultramar, 
que  tan  ansioaa^y  dt^sventuradamcnte  so  han  Un- 
tado |)or  el  dospeDadero  do  las  revncltan,  menclaron 
entre  intttmcciones  prudentes  dadas  entonces  á  ens 
repre&entautetí,  otras  sólo  propias  do  la  ignorancia 
y  atrano  del  eÍ;:lo  Xt.  La  c<>mÍ8Íon  eclesiástica  en 
na  largo  y  erudito  informo  so  inclinó  á  que  ttr.  apro- 
base la  propuesta,  y  asi  lo  decidieron  las  Cortea  el 
27  de  Junio,  sin  deliberación  alguna,  declarando 
palrobft  do  las  EUpafias,  deepiirg  del  apóstol  Sdn- 
tÍ4go,  ¿  santa  Teresa  de  Jesua.  Kl  silencio  guardado 
proitó  en  unoa  el  respeto  con  que  acataban  el  nom- 
bre do  una  relijiioíia  escbirt'cida,  á  quien,  por  sus 
virtudes,  habia  oanoni/ado  la  Iglesia,  y  on  otros  la 
peraunsion  í*n  que  estaban  de  cuánto  convenia  no 
p'  11  acerca  de  un  decreto  que,  sin 
T"  n  público,  halagaba  las  anríones 
do  i.i  íi:m;ii.ii  ¡x.r  una  aanta  hija  de  sn  sucio,  y  en 
cuyofl  (3)  BUftvifiiuiuB  escriiofi  (como  dice  el  obispo 

4irpf'<hff0  m  fU  m/Sñtda;  «Krito  al  dlttmo  por  m\  llocDdwto  dan 
wd»L«d«ima.lmpn»MUAitiid«n  isao. 
AlffiMaitM  f  atimi  d»  Im»  Cét^t»  ffm^raiu  f  er- 
XT,  IA<.  SU. 


Palofoi)  «primero  nos  ballamoe  c«iit¡70R  qao 
cidoH,  y  apritiionadús  que  preaos.  a 
Mayor  gravedad  y  cohj  |  ' 

f>cdieiito  do  las  personan  i 
)¡<'rno  intruso.  ínter  meábase  *  n  - 
do  bnfit«nt»í*  espafiolcs  y  dn  no  i 
la  diversidad  do  r.isoB  y  de  tñíiiij".-  , 
aun  embravecida  que  la  opinión   b-.- 
torpecion  el  pronto  despacho  de  cstiL- 
RÍ»;mpre  le  dilataban  ,  niayonnente  - 
miimila  la  lucha  de  la  indepeudencí 
mar  providencias  generóles  ni  de  ol^ 
nerae  A  que  las  desairasen  y  no  las   - 
mismos  en  cuyo  favor  se  ex]>edian.  L'ijuuotí  «o 
lugar  fuera  Napoleón  quien  en  líúrgo*  (liA  ^n  !? 
loa  primeros  decretos  de  proecripcioD,  ?■ 
que  replicó  ¿  eilos  la  Juntn  Central  cfíTi 
hacían  juego,  con.o  para  de*(picariie  de!  o^ztiti..  v 
desafueros  del  invasor.  No  tener  culpa  en  i»  ajn- 
fíion  primitiva,  y  conceptuarse  tan  nacional  y  liu- 
dada  nuestra  causa,  antecedentes  eran  que  farurf 
cian  mucho  en  sus  decisiones  ai  GnVdemo  e«p«liU 
í:  inclinaban  grandemente  á  sn  Udo  la  balaosaé*! 
la  razón  y  de  la  justiüía.  No  por  «su  dmciilv-'*''-- "* 
<:ua1qu¡era  excepto  ó  dceman  en  que   b«   1<^ 
currido,  pues  sieuipre,  y  tnia  en  semojiuit^     _ 
toca  jÍ  la  autoridad  suprema  reprimir,  no  fomatnr» 
las  vengauKaa  y  sanguinarias  pusíonca. 

Fuera  do  contados  cobof,  v^rtiad  ea  qno  ni  el  ■" 
biomo  ni  los  tríbunnlc»  ftpli-'Jiron   nutioa  la^  N 
!-•  V  2 ,•,  titulo  II ,  partida  7.",  y  otras  ant 
deslindaban  y  dclinlan   las  diveraas  íntí 
traiciones,  y   señalaban   los    pM  '     ' 

eqnidad,  é  imposibilitaba  su  ej  rrai 

merodf*  los  quo  hubieran  remllml"  <iii¡ni(ii«!i, 
das  &  la  letra  las  dÍKi>os(CÍtíne8  de  aquellas  leyn, 
hechas  en  ütr<>R  ijigíoe  y  en  circunstancíaa  y  oca 
objetos  muy  divi^rsos. 

Para  adorar  laa  machas  dudas  que  ocorricron,  c^& 
la  Junta  Central  cicrtaa  regT^H,  que  aparocindo 
mny  imptríoetaa  en  la  práctica,  raotívnron  '■i:'n*iil- 
toay  expedientes.  Ni  aquel  Gobierno,  ni  \  • 
Regencia  que  le  sucedió,  tuvieron  tiempo' 
didud  para  satisfacer  á  todoe  los  puntos,  dejvuid^i^ 
á  la  decisión  de  las  Cortos. 

Congregadas  éstas,  ya  en  el  dia  12  do  Ti 
1810  se  entabló  la  cue*tion  y  ee  mandó  n 
Real  presentase  el  reglumento  que  lo  pan 
adecusdo  poro  sentenciar  y  fidlar  las  catif.. 
Utos  do  intidencio.  Evacuó  la  consult:' 
en  el  próximo  £nero;  y  si  bien  wi  i. 
mostrábase  en  ella  moderado,  y  cir<  i- 
coe  C3B08  la  aplicación  de  la  ley  I-',  • 
tida,  recorntüdando  ademas  indulg'?i!  .- 
de  los  que  hubiesen  ej'Tcido  empleo  sin  m 
jurisdicción  crimintd,  cuya  conducta  la  auj 
mere  examen  de  un  expeaiente  inatmctivo.  R< 
asi  el  Consejo  &  estrechos  límites  las  pesqi 
averiguaciones  judieialea,  qne  querían  enr 
otros,  y  caminaba  con  pulso  y  modiirii  d^lP 

PaíMj  la  consulta  del  Consejo   > 
misión  de  Justicia  de  laa  Corte» 
rentes  informes  do  cuerpos  é  íojíivíki..- 
rioneft  do  algunos  dipulodon,  Kn  .Mayo  pr 
Cümisioü  FU  informe,  sin  desvanecer  la»  .manx,  ni 
proponer  á  las  Cortea  uu»  resolución  fija  y  bien 
terminada ;  pueii  era  de  parecer  que  por»  loa  c 


tofl^^V 


cMm  Á»  0»ma,  H/rof  W*99  i*  >»  ^íM^tlm^  Ittnna  «n  Im  i_. 
óm  Swrt»  Ten»*  7  m  el  primer  íqisq  d«  «■  wrtM»  d»  1*  waiñm  < 
UMlddd*  I7M. 
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LIBRO  VTOésninPKrMERO  (18135, 

(«•  bantaban  Irr  lovm  an'' 
detiin»  avcnturAbuBc  iiiucho 
ormeDorM  «lue  «¡jeto  '  -i    aiü 

tnilúncefl  pjtquiv&ron    >  .ir  en  el 

ncgticiu,    y    no    lo    tniiuu'-n    , n    m n.-»    I  Miiniiítíríicinii 

huía  el  Murto  de  1S12,  «lu  que  renoTAdoa  lúa  Hcba- 
,  procuraron  tn<lavJA  nplfuarle  par^  •'•■'•■'  '^'■^-)'\n- 
a<.x>rílan(tft  et  6  de  nquel  mes,  ¿  :  it*l 

Or  CftUtrAVa,  (p:"  t^"  'iii«?>.--ni-l:i'*---'  '.  _._CI'J1 

final  hAfitA  qnft  f-  i 

TampuL-o  el  cm  ••labrado 

pocns  días  deapuee,  bastó  para  hacvr  revivir  1n  dis- 
cttsivu  de  ufoiito  tan  eafadoao :  necesitÓMpara  ello 
^■^""^Ipamicnto  de  puccsoa  militarea  y  folicre,  que, 

*l"  «rmn  parte  del  territorio  peninimlBr  drl 

,go  ennmjijo,  dicrun  margen  im  nnoa  logares  i 

iDcantizarb)^  atropt-JUmienloH  contra  loa  «mplea* 

dol  iiitruw»  y  eiifi  pwrcdalw,  y  en  otroa  á  p^ltec- 

luuvs  y  favorea  qnp  no  a^n^daroD,  y  Ice  dUncnaa- 

"  rloM  aatn-i  '    '-•■  -•  -'-■"-   --ri---.'~:í.Qn(!Jaa 

Borofi  en  'i I  :  iroii   áf> 

'■"^''-  _,  ..  ....  .  ,'!tea. 

•  Aataa  ik  cntrtir  de  llvü» 
i'i\  nsiu'  i;il  ntir  lo  que 
nbft  unes  bí- 

_  la  u'  -         :     ■>  [iromiil- 

gtdoen  11  ,..  do  1612.  Confor- 

me éauooiii  ,1  iofi  iitudidfu;  acerca 

de  las  ;."  i.-i  quii  ibmi   quedando  libnv,  y  au 

mand.l1  -.  .-  -  i  .  m  lodos  loa  ii>niptettdu*t  nunibratioa  /t 
-  por  el  gobierno  iuLrusu,  aín  excluir  d 
1  iii  d  los  ecloaiialicoa ;  rcaervAndoae  tan 

int  :*   irt    1'  '^1  permitir  coutinuaaeD  en  el 

(rrcicio  d'  inoB  íiqiielloe  qoe  le  consUso 

kbnr  r"^  .  <  .•  iii«  d  la  buena  canaa.  También 

I  te  J  int  enapendf^r,  basta  que  e«  puñR* 

.  .„.,  I,.,.  I,,.    .,..,..,-V.r,«,.^     J.   I,..  pr(í- 

lO- 

■        .        .  .      .  »o, 

color  Bpaf^iido  v  Dtiave  al  lado  de  lo  qae  mil' 

i08  8D<.'tecian,  y  deloqno  ortlenaba  un  reg'jamenlo 

vUifo  por  la  itegencia  al  exdmi'ii  y  aprobaciou 

laa  Oúrtca,  acgfun  «I  cual,  debiendo  "irrpftidfnííí 

Constitución  durante  doaincaí-  '<>- 

moupñ  pc^sq(tiflidüraa  y  ae  piYj;  <ii< 

tan    '  1  idua,  qac,  como  Uiju   uu  B^hut  di< 

.(  quo  (i)  adecayeee  ol  Acximu  do 

la  impaciencia  póblíoa  ni  1^ 


rviou  el 
;ao.ii 

-"M^tÓ 
'ti 

...,:.MÍ- 

diagiistOt  ynn  Cd- 

•!'  i.n  t'-'Icritnlrt  y  COD* 

ciliadora  que  al  entrar  '  pabliM 

el  faenera)  Xlnva,  y  '  >  uien- 

cion  en  ftl  T  las 

O'irte^s  nfllii.  ■-'■«r 

Ia   Uojrfftcia,  Ú  1.1  qut  BÜlu  iucu:i.bi;i  [.  , 

bar  al  G'iiorftl,  ttoj^un  '.•')nvL-nírí>«  Á  i  . 
■  un  ñnea.  [.a  coiníf>inti  du  «"< 

cial,  que  forraarrin  el  dwj.  ,  .»- 

tuvieron  encargadaa  tambuit  imufi  •!•'  ma  üi;  pnro- 
cer  en  el  aHUoto^  y  lo  veritici^ran,  jiroptiniondo  lae 
hiciese  euteuder  al  f^eral  Álava,  por  •  ->  '--^  ^a  [^ 
Sigwda,  que  omitiese  en  lo  auoeaiv  ia- 

oknóea  de  aquella  eapeeio  cuando  do  l..  ;.. ..  .^:ti* 
OttUr  Bxioargo  dd  Oobien&Dt¡  y  pldleudo  Aaemaa 


MMar««árJM«MMtaMr«<M«4><«MN»  pmurmímwta^ 
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•"".i  ""%'■"  "     '  .  con 
xloa 

1    ¡in-:-'  trT.'irí'H   ii;   r-r-  ■(■!('   fi'M,i| t'o  de- 

ratorío  d4l  de  11  de  Agoato,  ai  bien  utas 

lia  dtsciiaíon  trabada  en  laa  CSrtea  el  4  do  Sotíetn- 
bro  prolonífiwe  t.t-f-iMf..  inr,  -runr,;.:.»  -,t  -■•.i.«»«fto 
por  una  expof4><  ma* 

yor  general,    r     ^  ivi- 

dnoa  luilitarea  quo  buhieison  <jnQ 

el  enemigo,  niño  también  y  ii  i  :.  nto 

contra  loa  que  habían  perraaneoido  otuiii,^cu  pata 
ocupado  por  lo!»  frsnc-íica,  ain  acudir  á  laa  ban- 
dcnia  do  ma    -  ^    currpoa.    CrenicuJo   do 

punto  por  wtt.  el  ardor  de  U  «liw-ii'do'n, 

resaltaron  en  vnih»  discuríoa  loa  ■  '  'alo- 

nados di!  los  itcuipoa;  y  ei  bien   \  ;na- 

duriís  el  general  AUva^  íi^ft-nA.      '  i  mh  dipa* 

tíidi«  sua   incdidiiR,  acord(>*e,   :  *,  un  de- 

,.,..1..   ..^f,  llevó  la  fecha  de  21  il»-  .  '"  *^eve- 

'uaüto  á  emplcndon  y  ciri  V*«- 

I  t-'l  «fjrQciar  d  b  =  " •■^  -  ''•■« 

i  e*|f"'L'ie,  y  »ui)  ■ 

"ililK.li  ¡ullrr     il.'  i 

Cortee;  n-  ció- 

OM,  y  puii  '.usa 

fii  lo  niei-  !*•!«- 

aon  con*.l<  \ndo 

de  otroA  Brtli^im^  priv¿it>u)ioU'»  u«.'I  umí)  u<  .  ;.' 

lo  miamo  del  de  ana  tiiuI<>K,  dnrMiih^  wn  vi  '  >     '  i  <« 

duques,  ronde-»    > 

iolicitadn  ó  ad 

lii:lCÍun  d'  :\ii   (H"-    r-íd;-.;!!.  rc.i.i 

tonio  d  rii 

to,  ni  d  I< 

c\  pueblo. 

ni  á  l.i-i  I 

otr.i' 

preí 

ciüt^ 

bnn  .1 

y  do  iut.  >. 

bina.  Tnm. 

nuevo  dcoliüuá,  y  i 

oicluídaa,  que  liicir 

lapu    - 

COI» 

tradt 
del  <: 

r. 

tud  H 
niíeuLj    ■_. 
•cguo  ib- 
reB  y  per- 
la rcprc«< 
Loa  tíufirfi' 

babinn  d>tibúC4dtj  cuuUa  la  < 
Atara,yniutni  las  mistnafi  di>^¡ 

que  graduaron  de  bland.i  ■  luo^u  »a 

Mlcaaetl  ^felaa,  y  aun  qut?  r^  .,  viendo 

iu«  djflcultadcc  .  firdetico, 

y  los  muchoB  ü  la  aplica* 

eiob  aevera  de  : 

iJs  aquí  nu  ha  H  de 

Novlembr»-  ■■-  ■  ■■    ^ .,  ,,„-,  -..u,  ......  r.nteríorMA 

todos  loa  tleclaraciüu  liZpreBa  y  f^nnaJ 

do  loa  a^u. ...; — ü-a  reapoclivoe,  Imbii-aen  dado 

pruebu  da  lealtad  j  patrífrüimo  f  goaado  da  buca 
concepto.  Exolnldjx;.  mn  nroberso,  todnvln  ^  loAuía' 

fil•tradoa,  d  lo'  r  ce  r  d  otr' 

a ofidoas goo    <  ;  niiDo^yd' 


una  do  aynufninien* 


►ni- 

í'JTÍ* 

lia,  las  Cortea  so  reserva- 

. !  pnrí!'?or  de  Id  R.  ¡renei» 
pue- 
M  de 


yi  M>n «  ..lU-A  eo  vir- 

i.ia  inataneiaa  do  aynnta- 

ucnta  de  los  pnfhlos,  qne 

libnsa  sólo  bablabao  do  ri^o* 

ui/'U)'»  *^'ibr<!rnBn';ra,  v  vnlii'  d 
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ten  Adquirido  ó  comprado  bienes  nAcioniilea.  Excep- 
ción la  última  que  aconsejó  BÍcnipre  mucbo  lord 
AVclIington,  convenciJü  de  cuánto  convenía  eeear- 
mentar  á  esta  cUso  codiciosa,  como  la  máe  intere* 
Bttda  en  la  con&CTTaciúo  y  afianzamiento  do  un  go- 
bierno nuevo.  Hubo  aún  otras  aclaraoioneti  y  de- 
cretos «obro  el  asunto,  en  particular  ano  sobre  luíU- 
Ures,  da  8  de  Abril  da  1813. 

Bubiéranae  evitado.  6  abrcTiado  al  m^noa,  tan 

ÍiroHJoa  disensiones,  bl  la  Regencia,  nombrando  para 
aa  provincias  que  se  deeocupaban  autoridades  pru- 
dentes y  conciliodonta,  las  hubiera  fscultado  con 
adecuados  instrucdoues,  y  encarg^idolas  no  confun- 
diesen Á  los  vecinos  paciucoa  y  á  los  empleados  de 
honrado  porto  con  los  ayudadorea  oficiosos,  y  aun 
deliocucntes,  del  gobienio  intruso.  Tomó  la  Regen- 
cia deügrocíadanicnic  divei-ao  rumbo,  moatrlnuose 
dca&cordada  y  escutlrifiadora,  y  dando  pábulo  á  pee* 
quÍ9A8  y  purificaciones;  manantial  éste  cenagoso  y 
hediondo  de  manejos  injustos  y  descarados  sobor- 
nos, movido  ya  en  tiempo  de  la  Central,  y  peor  mil 
vocee  que  el  do  Irb  llamadas  epuraci<met  (¿puratioriM) 
en  laa  oficinas  do  Francia,  yendo  las  primeras  at'om- 
pofiadas  du  los  abusos  y  cavilacionea  propian  del 
loro,  que  no  conocían  las  último»,  y  destituidas  de 
los  medios  do  defensa  y  amparo  que  sugieren  loa 
leyca  en  loa  delitos  comunes.  Dulzura  y  tolerancia, 
acompatladftB  do  cierto  rigor  y  uaa  prudente  seve- 
ridad, hubieran  atraído  Á  unos  y  contenido  á  otros, 
mereciendo  alnbnnzos  de  todos;  principalmente  si 
se  completaban  las  medidos  peculiares  del  coso  con 
una  ley  ile  olvido,  amplia  y  general,  que,  preparada 
en  las  Cortes,  hubiéraae  prumnlgodo  a\  terminar  de 
la  lucha  empeflada,  segnn  se  ha  practicado  casi 
siempre  desde  Trasibulo,  quien,  conseguido  el  triun- 
fo, perdonó  y  tuvo  la  dicFia  de  usar  el  primem  de 
la  hermosa  palabra  de  amnífíía,  siendo  la  suya  de 
los  más  cí^lebres  y  afamadas  del  mundo. 

üo  literato  distinguido  y  varón  apreciable  (5) 
publicó  en  Francia,  afioa  atrás,  en  defensa  de  Ioh 
comprometidos  con  el  intruso,  á  cuyo  hondo  peitc- 
Deoía.  una  obra,  mny  estimada  de  los  suyos,  y  en 
leatidad  notable  por  su  cscogiJa  erudición  y  mu- 
cha ductrína.  Lástima  ha  sido  se  muestro  en  ella 
su  autor  tan  aposionado  y  parcial ;  pues  al  paso 
que  maltrata  á  las  Ct^rtes  y  censura  ásperamente  á 
muchos  de  sus  diputados,  encomia  á  Fernando  al- 
tamente, calificándole  hasta  do  ceU$íÍal  (6).  Y  no 
oa  crea  pendió  el  dealiz  del  tiempo  en  que  se  escri- 
bió la  obra;  porque  ni  bien  suein  habeme  concluido 
Asta  al  volver  aquel  monarca  á  pisar  nuestro  suelo, 
•a  publicación  no  se  verificó  hasta  dos  aftns  des- 
pués, cuando,  serenado  ol  ánimo,  podría  el  autor, 
encerrando  en  su  pecho  antoriorca  quejas,  haber  de- 
jado en  paz  á  los  caídos,  ya  qno  quisiera  prodigar 
lisonjas  é  incienso  á  un  rey  que,  restablecido  en  el 
■olio,  no  daba  indicio  dt*  ser  agradecido  con  los  lea- 
les, ni  geuerueu  con  \(mí  extraviados  ó  infiolea.  El 
libro  que  nos  ocupa  hubiera  quisa  entonces  gozado 
de  más  séquito  cutre  todos  los  partidos,  como  que 
abogaba  en  favor  de  la  desgracia,  y  no  se  le  hu- 
biera tachado  de  sor  un  mero  tejido  de  itoosMnen- 
cios  orrT>neas.  mafiosa  y  sofísticamente  sacadas  de 
principios  dul  derecho  de  gentes,  sólidos  en  sí, 
poro  no  aplicables  á  la  guerra  y  acontfcimientos  de 
Eapafio. 

(It  Krimfn  di  Jm  4«JIi<m  <u  KjMf/dM  4 1*  fmtnm.  cnrrs  pntillf»- 
dA  iln  «itinitm  A«  Mbar«n  Aach,  en  rraiu-Ja.  «Aoila  lltS.  Ba  Mri- 
bar*  nnarftlauaW  S  D.  fHi\x  Joat  Adnoio, 

(ii  Ba  U  oim  qo*  iMbsSMS  da  ciut.  ¿fdSMk  áf  Jm  MlUo»„., 
pktfaauí. 


Celebrados  en  público  los  sesioneA  ta  qiM  le  too- 
tilabsü  semejaDtcb  niat«^nas ,  revolvlárotí»»  ala  pr» 
pia  saKon,  en  secreto,  otras  de  no  menor  oatlilad. 

f'  sefialadamente  la  do  la  mediación  p«i«  wmgte 
aa  desavenencias  do  America,  ofrecida  «a  el  da 
posado  por  la  Inglaterra,  de  qoo  erapexamos  eotte- 
cea  á  dar  cuenta,  obligándonoa  á  aca-balorla  W 
qne  tocásemos  en  nuestra  narracinn  al  tíemí 
senté,  en  que  finalizaron  tas  nuj^ouLacíooca  de  i 
importante. 

Traemos  á  la  moinoria  haber  refMridn  m  < 
lugar  cómo  laa  Cortea  recibieron    f 
loa  ofrecimientos  del  gabinoto  bri' 
donos  ahora  por  especificar  el  inodf 
tuvieron  de  verificarlo.  En  l.^dp  Ju 
fué  cuAndu  el  Ministro  de  Estado  otr  |fi< 
Curtes  para  informarlas  de  los  primeros  parvada 
por  la  Inglaterra  acerca  de  la  aanf-  '■  • 
consecuencia,  habiendo  entrado  nqi 
en  la  dincusiun  durante  el  propio  im' 
ron  adoptar  la  mediación  ofrecida,  t>ajr>  ««i 
^quo  fijaron,  y  cuyo  tenor  á  la  letra    era  oa 
goe(fi):al,*,psra  que  tonpa  (lamed:  - 
deseado,  es  indispcnKabK'  que  las   { 
denles  de  América  se  allauen  á  rf  < 
obediencia  á  las  Cortes  geiiersles  y  ■ 
y  al  Gobierno  que  manda  en  K-    i^    i  :. 
aM.  el  8r.  D.Femondo  VII,  <1     i.  ni 
igualmente  á  nombrar  diputados  quo  \n»  r>  j>r*-^rf)- 
ten  en  el  Congreso  y  s?  iiicorpcjrcn  coa  loe  rieoia 
reprectentantes   de  la  nai'ion;  2.',  dnrante    las  w- 
Kuciacíones  que  se  entablen  para  cfLctuor  la  i 
diacion ,  se  suspenderán  las  hustílidadu  por 
otra  parte,  y  en  su  consecuencia,  las  juntos 
en  las  provincias  disidentes  pondrán  deedtt  ! 
en  libertad  á  los  que  so  hallen  presos  ó  de 

Er  ellos  como  adictos  á  la  canoa  de  Is  tnetréfi 
I  mondarán  restituir  los  propÍednde«  y  poe«1<ná 
de  qne  hayan  sido  despojados;  dcbipniír»  ft-rnUn 
lo  mÍ8mo  recíprocamente  coa  las  p^: 
haber  abrazado  el  partido  de  las  m--^ 
tas  cstuvioscn  presas  ó  detenidas  por  ios  au;v>:U4 
dei  sujutoa  al  Gobierno  legítimo   «le   BspuQa, 
arreglo  á  lo  que  se  previene  en  el  decreto   de  \U  i 
Octubre  de  1810;  3.*,   como  en  mrdío  d©   la  «m* 
fusión  y  desorden  que  traen  consigo  loa  •      '     ' 
ciaa  intestinos,  es  inevitable  que  so  ootn< 
nos  iniustícia^  por  loa  oncorgodos  de  dLi./iKc^.  i« 
nutortdad  legítima,  aunque  cst^jn  animados  dol  m«- 
jor  cein  y  posfidou  de  nn  verdadero  Htnnr  ü  l^j 
tiaio.  ct  Gobii^rno  de  Espofia,  fiel  «ie-f 
tud  de  sus  prinrípioB,  está  dtapuesi 
atender  con  paternal  solicitud  las   ' 

que  so  le  dirijan  por  los  pueblos  é  in-  >  

provincÍRs  que  hayan  sido  agraviad- 1«  ^  4.*,  eo 

termino  de  ocho  meses,  contado*  d*^?  el  díft  rB 

que  empiece  á  negociarse  la  r 

provincias  dísid<'ntefl,  ó  ánteK 

ser  pudiese),  deberá  infonnsrHO  al   ' 

fiol  dol   estado  rn  qne   s©   lialle  1  i 

5.',  á  fin  do  que  la  Gran  Bretaña  pu-  in   n-  T»:!a 

cabo,  y  parador  áeeto  potencia  un  nuevo  teotimj] 

nio  de  lo  sincera  amistad  y  gratitud  "'■" 

la  nncion  espafiola.el  Gobierno  de  1 

mámente  autorizado  por  las  Cortes,  I         ...    Je^ 

cuitad  do  comunicar  con  laa  provincias  <UsidevÍe| 

mientras  dure  la  referida  negociación,  quedando j 

cuidado  de  las  mismas  Oórtes  el  onsglof  definitiva 

<Ti  1 <aa>  «■udo.— AnUrlim.— AJo  á»  Ullv— Ijaü»!,* 

{•)  a«anlariaátMailo,-ld«a.  ^^ 
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dos,  Ib  norena  y  la  décima,  rany  repnrabloa,  pues 
de  en  contexto  inferíase  qne,  máfl  bien  que  A  mao- 
tener  la  antigua  rooaarqufa  unida  y  compacta,  B6 
tiraba  á  formar  con  las  proviniias  do  Ultramar  tm 
nuevo  gobierno  fudcralivo,  tfiíf;Í^Ttdo8C  sólo  de  eHaa 
cooperafioD  y  auxilios  para  sustentar  la  guerra  ac- 
tual contra  la  Francia,  y  do  la  obligación  de  con- 
currir al  propio  fin  por  loa  miamoa  medios  y  en  igua- 
les proporciones  que  las  provincias  peniuBuUrt*. 
Ceto,  y  el  alegar  el  embajador  itigU-s  en  otra  nota 
del  4  dt?  Julio  aer  meramente  gratuitos  los  servicios 
hechos  Á  la  cansa  e»pafÍolB,  como  ei  no  tuvienn  la 
Gran  BretaDa  interés  directo  en  la  empefiada  lucho, 
desazonó  bastante  á  nuestro  Gobiemo,  y  también 
disgustó  en  el  público  luego  que  se  traalueió  man  el 
punto  de  que  se  trataba.  Gn  la  nota  citada  arriba 
afinnaba  el  embajador  Welleiiley  (12)  b  oue  los  gas- 
toa  del  armamento  naval  y  terrestre  ac  la  Gran 
Brvtatia  ca  la  Pcafnsula  no  eran  méous  que  de  17 
millonea  de  libras  esterlinas  al  afio,  ¿  cuya  suma 
debía  «fladirao  el  socorro  anual  de  dos  millones  dú 
libras  esterlinas á  Portugal,  y  un  millón  a  la  España 
en  letras  giradas  contra  la  tesorería  de  S.  U.  B.,  de 
las  armas,  aprestos,  etc.  etc n 

Singular  onunto,  en  que  figuraban  como  princi- 
pales partidas  y  &  manera  de  cargo  contra  EspaDa, 
el  costo  do  la  marina  y  ejórcito  británico  empleados 
en  Ift  Península,  los  auxilios  suministrados  á  Por- 
tugal, y  un  millón  de  letras  giradas  por  nuestra  te- 
sorería contra  la  de  Inglaterra;  sin  que  al  propio 
tiempo  apareciesQ  cu  descargo  el  halUrso  la  Gran 
Brrtafla  tan  interesada  como  los  p  niiiRuIares  en 
derrocar  do  su  asiento  al  coloso  do  Francia,  el  no 
pertenecer  ¿  Fepafia  el  abono  de  los  socorros  aumi- 
liistrados  á  Portugol,  y  elbaber,en  fin,  reembolsado 
á  BU  aliada  sucesivamente  las  cantidades  anticipadas 
por  el  giro  de  letras  en  valores  rMíibídos  de  Araí- 
riea,  6  en  pagar(>fl  librados  contra  las  arcas  del  Perú 
y  de  Méjico,  que  en  lo  genoral  fueron  puntualmente 
pagftdoft.  No  afiadiremoH  en  este  recuento  los  mu- 
chos mercodoe  que  se  abrícron  á  la  industria  y  co- 
mercio inglés  en  toda  la  América  y  también  en  la 
Penfosula,  los  cuales  hnbit^rnnsfl  mantenido  cerra- 
dos sin  el  levantamiento  contra  Napoleón,  y  no 
acrecieran  con  abundantes  ingresos,  como  so  veñ- 
fiolt,  la  suma  de  sua  exportaciones.  AJcmaa.  ya  lo 
insinuamos,  pero  bueno  será  repetirlo  ;  grande  sa- 
crificio fué  el  do  la  expedición  de  Walkeron,  y  ma- 
Sores  otros  que  en  distintos  puntos  del  continente 
abia  bocho  la  Inglaterra  sin  fruto  ni  favorable  sa- 
lida, y  no  por  eso  so  pregonaron  tanto  como  los 
nuestros,  ní  se  echaron  en  cara  tan  injusta  ni  rada- 
mente. 

La  Mniacion  y  desagrado  qnn  produjeron  tan  ío- 
tompestivas  observaciones,  y  las  o^ortunaa  con  que 
contestó  á  ollas  la  Regencia  del  romo,  deaesperan- 
xaron  al  embajador  inglés  del  locero  da  la  d^oíi- 
cion ;  tomando  do  aqui  pié  para  despedime  de  nnes* 
tro  Gobiemo  en  9  de  Julio  los  comisionados  ingle* 
sea,  con  resolncion  de  regresar  á  su  patria.  Suspen- 
dioron,  sin  embargo,  éstos  su  partida  por  algunos 
días  aguardando  so  tratase  del  asnnto  en  laa  Cortes, 
á  cuya  deliberación  se  habia  eb?vado  el  expediento 
4 instaociaa  repetidas  del  embajador  inglés,  creído 
dfl  hallar  nllj  nrme  apovo. 

Kxamim'iso,  pues,  la  tnatería  eu  secreto  y  so  discu- 
tió detunidomente  á  mitad  de  Julio,  pronunuidnduflo 
en  pro  y  en  coutra  discursos  muy  nolal)left.  Don 
AodrM  Ángel  de  la  Vega  sostuvo  con  talento  y  ee- 


íuerco  la  mediación  aun  bajo  los  tniamofi  t^mis^ 
y  bases  lino  últimamente  lir^  *~  ^  -  *  .  |«  tn^b^ 
térra  ;  rcbatíóroiile  con  ci^p'  iTHatiaéi 

Arguelles  y  el  Conde  de   t  <'^-'  ^tinqoc  m 

opuestos  A  la  mediación,  ya  rr-  :.i<n  apoyadons 
de  ella  siempre  que  se  TenácoáL  cortformni!* 
seis  bases  propuestas  por  los  Cóncs,  la  cleKcbaba, 
eegun  ahora  so  ofreció,  variadas  loa  rtrlnuT^s 
«liciones  y  tiustituidas  con  los  d~ 
riait!i«e  la  gran  mayoría  de  las  • 
de  estos  dos   vocolee,  y  redújoso  itk    ■  ■  ■'. 

una  respuesta  vaga  que,  envolviendo 
baeionde  la  conducta  de  la  Reg'- 
manera  alguna  los  deseos  de  eir  i 
Decíase  en  ella  scnciHamente  al  tiuL'. 
Cortes  quedaban  enteradas  de  la  ct< : 
aeguids  sobre  la  mediación  entre  el  erui>^j.iaos 
glés  y  el  secretarío  de  Estado  d  ;  cxin  lu  cual  J 
mayó  del  todo  el  primero  en  su  intento,  exni 
duse  luego  para  Inglaterra  los  comisiouadoi  i 
efecto  habían  aportado  á  Cádiz. 

Terminóse  aai  y  tan  poco  satisfaotoríamcnta  «CS 
asunto,  por  cierto  de  grande  iutereo,  pero  wuptaai» 
y  seguiao  con  desconfianza  mutua  y  trtnotsi  ü- 
mios.  Porque  receloso  el  Gobierno  Qspafvol  Mifareda* 
mente  de  que  no  obrase  do  buena  fe  la  Lo,glatirr^ 
imagiodsc  sin  fundamento  bniitluTife  qno  nqnri  G** 
binóte  andaba  aúio  tras  do  la  indtv  -Tn^ 

rica,  y  exigió  de  él  en  la  baao  :  ^-^m 

exagerado  y  fuera  de  raxon.  Mancjainti  lus  íu^Usm 
Us  negociaciones  con  harto  dcsmafío  é  trresuUli 
giro,  alegando  beneficios  que,  o' 
iX)mo  loa  pintaban,  no  era  ni  ;^' 
traerlos  tmtJnces  á  la  mr^motia.  ' 
y  livionanionto  se  extendiese  »  '^ 
cion,  y  esquivttudo  siempre  soit^. 
compromctiosfín  con  los  indepcn.' . 

hiéraos  agasajaban  por  miras  nf         '  ,  .\    

rosos  de  ios  aoontecimientoa  divenoa  que  podrís 
acarrear  la  guerra  peniíiBalar. 

£a  Setiembre  del  mismo  ofio  volvieron  lo«  iogls- 
ses  &  resucitar  el  negocio,  mas  flojamente  y  de 
modo  que  no  tuvo  otra  resulta  sino  el  do  que  pasaM 
el  expediente  al  Connejo  de  Estado.  PcTinafie<.i6  aUl 
hasta  el  Mayo  de  1813,  que  se  devolvía  al  Gobiemo 
supremo  ocompafiado  de  una  consulta  niny  larga,y 
cuyo  trabajo  Hirvi>^  tan  aólo  para  aumentar  en  lo« 
archivos  el  número  de  docnmontoa  quo  baoe  olvidar 
el  tiempo  por  mucho  esmero  qne  ^  haya  pae«to  al  I 
esf^nbirlos,  ! 

Do  referir  es  aquí  un  tratado  qne  por  enttjQoea  m 
concluyó  entre  la  Ru^ia  y  la  E^afia  ;  de  euyo  acon- 
tecimiento, aunque  no  tuvieso  intima  conejcioa  i 
loa  tareas  do  las  Cortes,  dióse  á  ollas  cuenta  od 
do  asunto  de  la  mayor  importancia  parn  ft  pn^ 
y  buen  éxito  de  la  guerra  ue  la  indept  -  ■  Jal 

venturoso  infiuioparael  atiauzamicni.i  ;,:<tí*  , 

tucioncs  liberaics.  Habíale  ajustado  i'.  1 1  M:ii:iaoo  ' 
de  Zoa  Bermudcx,  de  vuelta  k  Ra»ia,  y  eompi^teot»-  I 
mc-nto  autorizado  para  ventilar  todoa  los  nccocíoa 
que  alU  ocurrícsen,  por  la  muerte  acaecida  i  la  sa- 
zón del  cónsul  general  D.  Antonio  Colombi ,  á  coya  ' 
hija  la  honraron  las  Cortes,  en  premio  de  loa  Brnnri* 

cios  de  su  diñmto  padre,  con  tílnl  •  ' ■  )  ■  -    «o- 

ninndo  la  denominación  de  su  '>!  mIo 

fo  tTTninó  y  firmó  en  Welilty-T-ii.;.  .  iio 

dn  l>tl¿,  y  *e  llamó  de  tamiítad  y  siti  :  y 

alianza»,  coui prendiéndose  en  él  un   í  ,    iTia 

fué  el  tercero,  concebido  en  estoa  lérminoa  (IH)  i 


UBRO  virTÉPHTnpnnrKRO  (I8i3). 


ai 


iü    V    no    Up-    i-Mirif/. 


«rio- 

■*-ii- 

ca  ¡»tirc-i.iiii»i(  en 


I  o    1/     ^1  r", «.-.1    _  j 


jn  «1 


>iiiu  irrtíraKubie  pr-  yo 

B(>  (liili*  '•nt/'irir''8  il  :•  ra- 

■  lui  .     .  Lfinj^ado  esle 

,  \Vi.Uky-¡^uUy  cu  d.ibtilii,íurniii  por  aiii- 

.contraUíitttt.  iiombrauciu  on  b'oi^iÍi)a  U 

envifii^  lirtflrio  y  mioistro  plenU 

lí.iño  ea  urgo  á  D.  Eiieeliio  de 

i  y  Azariu  V    :i   h;iMa  cu  la  misnia  cnlitUd 

I  nuntro  Oubiemo  ni  counejeru  de  Eilndo 

Bdor  THliecbufí. 

{'uteiicia  ("atA  la  piíniera  quo  m-onoció  sulcoiue* 

ato  la*  iiijovitA  y  libcrnleii  ¡n'^i 

la  ¡iriiiicra  fué  tnnibteu  (jue 

^n  ti. I 

RfltJl  en  HliH  ciiiitivutV'N  :  iiitililt* 
B20.  23  y  34,  A  lo  mónoa  á  Iob  del  Korte;  y  linítA 
t»t  iiiirnron  como  áv  poco  valer,  y  dafioaufl  A  Ifl» 
byu  iiaretms  dorlrtniui;  por  lu  (iwj,  áxtt*^  bnenii 
ID  niopui  «precio,  bído 

.  1   jxi'-a'ius  ftlguDoi  roevcs,  pare* 

liivú  con  noüotros  U  Succiii.  (lüf  í« 

.~..,mo  (U)  i  19  de  Uaizü  do  1813,  CD< 


I. -.  k  MtKt  t  «■  pvt«  <w  a.  u.  O-, 

.' .i^  ftarauídM  í  y  fi.  IL  (A  Bbiim- 

M  teptrlM,  ynxl/Uuttt  J*  «a  CooMja  «tfiMBo.MoidQir, 
ik.  I»- ArWoMteteB  AMim«  iba«a  iWuMlfo  IC«w<*y. 
Ktea  >'  t  d>  |KtaM»<taM.  ;  4»  a*ntft  Atwy  tAtIm 

>•  oat^m,  dngnM  d«  kabM  ■anjtMift  «m  iiU. 
ffkib.  ., ^  ..^im  tmau*|dcwd»raiaa)luuiMort»()nloiiM 

[Anioatol.*  natrrAunmi  B.U.rill«s  dt  B^kAb 7 da  1m lodlu 
rS  U.rt  ^ -t  ■  r(i«lu<tuLwR«4M,flaih««S«v«7ffteia«niH 

f9Dlri'  <u,  no  «llp  MTlynl,  rtna  tarntiicit  tlaevr» 

R,  7  «I  «MBCWlW  «Itn  «1  briu  lo  ^ti«  L-u<<le  WiMT  '!^' 

■  liiUa—  nctfnmt  7  Aon  I*  nrt»«  tnii>nrtMi«a  ^im 

I  Ar  hMK  BU  ffiHm  «If nma  •!  BoiiavKlar  tto  lew  fnuwGM^ 

v  oonan,  7  pnowUs  OaidA  rIwh  TliilUr  7  eoBmatr  «l<t- 

I  á  lodB  la  ova  phftdk  Mr  T«nlata«u  t  te  uw  d  *  1»  om 

ÍM.  illkQpNliaardilnlMlMltaftLw  wonoMporkflttraat 
kOMM  punÜM  7  ofOMoadBkHM,  tnnblu  *ctt»lto*nU  «s  0*> 
I ,  ooaut  utoMmi  to  OouUtovtoo  qoB  *■(■■  tuo  dHuvudo  j  mu- 

'^  ooooMfclo  wrte  ratoblaridM  4MI»  «liamt  7 

.'lofota:  Tm  dem  mltu  |mj1ii ecmtBalaichM pro- 

.^  Likrksh-ltfvte  UK.VM  «ktcwdnn. 

i'Hl*  mtMVi  mir„  r«tttl4iwlo,  j  ím  rutlftiiivintiM  wrtn 

>  M)  SaB  I^Bratinrv"  1^  ''^  Uiminit  d*  UiM  IMtea,  MuU- 

I  d  üla  di  U  timtm ,  ó  Uiu*  •(  «r  (m>1<«m, 

d«  loen»)]  Mm  lMls{»t«E>rikM|  tu  virtud  d*  itMrtraapw- 

■,  huttr*  ttrmmAa  U  pn— >■  trMMlo.7  taOtMlPNMOcn 

Mlf  í  • 

Tttfim  «  \\  <  il«  J>Uo  dsl  ftb)  it*  fnrU  >fa  mil 

Sk^  Mnbn  do  U  AMittita»  4  lodMiftkta  T^nlite>). 

~~  tl^nMlidoTlI,  tv7tton«>tB»7Ü«ta«LBi«M.7aiL«) 

,  IfMlNMiu  ailM<W«  dkl  dMTod»  MMbl»Mr  j  ft<«r^ 

JB  ulMinnM  da  — Ulad  ii«a  tu  li*falilo  min>  «>•  mtw 

k  MBtrad»  P«n  Mi»  itetto,  á  «IMTT  ft.  U.  C^  7  «n  w 

_tl»  IHrmeU  Ai  >■«»■,  rMitont^im  OMli.  & 

I  MflÑMl  Ilii«iii«  oyciMl  ia  IM  «ttwwi  da  II.  IL  0. 7 


ciiiTJ. ■  '      ■-     -■  -•-  -'--  -  — -■---I-  . --  —  — , ^  '-cta: 

<t  S.  :  laa 

Con  Cá- 

dii,  rre- 

l«d"  r-,  ,1 

OtT!' 

un  ¡I 

ocurridop  en  Francia.   A  müO 

la  I'nisi»  DumtnitftnV  eji-M  't-*  Oí> 
u  halla««  «u  Boboraao  en  igual  ciuo  quo  el  qu«  tegi» 
á  la  Saceía. 

La  prinrcsA  del  Brasil  -  ^  T« 

qne  nu  dii^  ru  A««n*<>  mtt  ttíofl 

A  lí^^  i'bó- 

Ue^!  i-or»- 

bif II  '  i 
en  I' 

tos  (lA).  «Yo  os  rn  ^-HÍa 

presento  al  AtiiTM-t..  ,   ,„.^.,i.  ,.  .,,,    «iu- 

ceroíi  y  conato''  -^  de  auiur  y  Üdelidad 

A  mi  muy  qur'i  miuidi..  v   'T  tuimo 

intcrcaquc  torno^Kn  lada 

nncLon,  diUi'I'Ic^  ti;  'lUe* 

noa  y  mil  .  pti- 

blirüidn  I  ,  '.  >'oa> 

gralntarmc  o,..  ■  na- 

tJtudoo  quo#I  nhn 
do  jurar  y  publicar 
muy  porticiílaniirnt 

fundamental  de  U   ■  ;rui*.¡tMi: 

nocit'.n,  V  cnmo  nnn  1  mis  ama'  ■ 

triot*«  onn  á  toiio  t-j  irtiui  i-t  tiel  amor  y  ¡i:  ."..i-i 
qms  prof^fiau  á  bu  legitimo  pobcrnno,  y  árl  valar  f 
conatnnor»  ■■■■m  ..-.r.  .i,.r.,.rwi..r.  »>,«  ^f.r.  ..t.^..  .-  1.,.  .<« 
toda  U  ij 

tUCion,  Vr 

riuD  nsTir].^a(t4ir  de   t  mu* 

cbos  ofioB  i'alacifl  (]  innio 

do  1812. —  Vu«tra  inf.i  \  tk 

BoBSo». — AJ  Couaeio  su;  i:  loa 
KepafVaa  A  nombrt»  ut?  KiTaundo  Vil. » 

00  leyó  Mta  carta  tu  la  ipbiod  drl  24  de  tíetíera- 

bra,  y  muidaron  lu  Cortea  se  Iboertoae  Integra  en 


flUwlI««d>Udi«nadmar4ahntti«»d«  Coniwttat» :  7  R  V.  «4 

IU7  d»  9o«!U  ftl  wl^-"  • '■■'   i-.i,.i A.  i._  ^. 

úum  ¿«1  tviov  da  - 

lAI  ArtWlM^  ''"'"'  111   iic    14  i»'ir:)   mmm  iw  i.  *rii'«  ii  t  ,  ^rta 

átfnjuapb  v4»  PiwKi«:  7aiMnnro<Bum.tefoa>| 

do  WctfltM..-  •!■•  U  «¿rtK,  oqmwitodnf  Jt  Iq  BttfitU  IV>- 

Ur.  Bftodf  )•«  .i^.f  j  .^rio  d«  laAcodanJa  Amcb ¡  k* ctMla,  dM> 
paM  d»  hábf  e«nHÍdft  «■  |Jwin«  inftaii^  tMOMlOt  w  liOM»  7  te> 
bUaronBa,bAs  mitMnialo»*  lia  ■miiiiliartpilMfiíi 

ARMulo  IT  Hkloft  pM  7  «mtaad  aata  ft.ll.  «I  lUf  da  Bm^IU  7 
d«U«liKl<M.7  6.  M.  «IIÚ7ddBaMila,«ufa«radifu*7tiioa«ina>7 
■no*  nw  m0iian)nia& 

i«v  3,"  XdM  dm  «lo»  pu««a  MOEmfaMiM,  tn  owntaaada  dt  l«j 
|Ma  7  «aUMt  artrtlarUaa  imr  al  «tUoala  qaa  pnwda,  mwt 
HlMrtdinuiitls  (ta  loáo  b  qsa  i<««l*  tM  fitaiiM  «mi  «la  ton 

FKUlfWM. 

Xrt.K.'  AX.alB«9rit»»iMclai«MM0»parta«fMBMaliaOM«j 

tari  <  •  tiiclvtiailA. 

*■!■  I  rrrlA  «i  MteMMaMn  dBiSt  1 

mAtutii.iv,  j  «lait  ■iiwi^.ii.riiuf  fttVAiwddaa.  Laa  ika  ollaa  [ 
onatnttenl»!  imuarM  wi  |«m  molka  iJo  dula*  n^cc  -TV-iiídra 

An.  ».''  B  pnpanta  tntikla  aar*  ntitumoa,  7  laa  ratlBu 
Mf*B  caaJradM  an  «I  ««laclit  áa  trw  mas  noolada*  daate  ■!  <Ua  dB^ 
la  Ora*,  ú  ácLEei  ri  (Umk  fMáMo. 

bi  r«  d*  1»  (^«Hl  I  No*  I»  InfnNTlb*,  tu  TtMad  te  ■ 
nna  palana,  faanm  nrroAlu  ni  ijnveula  trabado,  7  hMOda  pbbM>  «ftl 
«1  al  arilD  da  nnanu  «niiaa.  TV  tío  an  Slof  kolno ,  A  |>  4t  SUntn 
•M  ato  da  gruta  da  ixin.  ?■■  r  )  r^vTiLtcü  U-.t-npr  Iiao&T 
il.tMte.OoanaMftaaer-  r.  ^nti«  Wcnaanm. 

n»)  T*ua  al  Ptmrit  4*  .  j«fM  '.«ptcr  rM«T«. 
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Aquel  misino  día  24  á  l).  Andrés  Jáur 
)uüJL*rado  y  quo  gü¡:«ba  do  buen  conctjjto,  püiu  pa- 
trociiiadcjr  del  proyecto  como  diputado  que  era  por 
1*  Unbana.  /-  "  t  Lan  ducu  apoj-o,  cncar- 

g.jsc  de  ba<  n  D.  Ilauíou  Folia,  di- 

puladu  por  ci  i  cru;  ri,íi-(  !!i£üU  en  BL'L-reto,  y  nomáa 
tarde  quo  ou  d  propio  d¡a,  cou  lu  nueva  y  «insular 
f.\:....\.  .1.  ^.,.,  Iji  üriücwia  DumbtHdti  regciilii  pa- 
i><il,  i^Qt€8  do  vtrttir  á  E&^aCa,  u  la 
i.[.r:i  jir.:t.M|>u»r  y  arreglar  aUi  laa 
L  va   uUraiiiariiias.  Al  oír 

y  fuera  del  cotniín  igd» 
tjtlo,  un  Catrépito  desaprobador  aaliú  de  todos  los 
bancos  que  ocupabaa  loe  europeos,  rechazándola 
con  indig;nac<iün  «un  los  misinus  que  opctocian  la 
rogisticia  uo  la  Infanta;  pues  qutirianla  acá*  no 
alJá,  eu  donde  hulitf<ra  uervido  súlo  de  instrumento 
para  mayores  diüiMrdiaa  y  desavcuonciaB.  Fcliu, 
i'lvirtii)  el  estruendo,  atcraorizúse  y  aflojó 
M.ion.  Quiso  sostenerlo  el  proaidcutc  Jiu- 
vi«indüsc  acomrtido  por  algunos  dipu- 
.  riiuonia  impetnusa,  ut:3Íiftiií  do  bu  por- 
ionando  In  eiJU,  uo  la  volvió  A  ocuparen 
el  mos  que  duró  eu  cariju.  creyvnJuíie  ofeudidoy 
jjí.<.,r-.!. ..,.!..  <■  .*  «t"acc¡oin.«  que  pedia.  La  propuesta 
1  ''lófití  para  aioiupro,  y  no  levantaron 

t:L   ,  V  <f  la  fíab^.za  loa  d'Miias  partidarioa 

do  la  princesa  CatluLn,  acobardados  todos  con  el 
fiero  golpe  que  rc<:ibicran  los  amerioanos  por  su 
imprudente  cunducta. 

Anunciar  dcbfinos  ahora  con  altos  pregones  la 
caida  dci  tSunfo  Oficio  de  la  Inquisición,  que  decreta- 
ron las  Girte-í  rlpipuf*  do  una  discusión  prolongada 
y  sabia ,  d'  ■  ilo  puroa  y  viviticanlos  luiu- 

brcM,  muv  '  inoftí£cra6y  abrasadoras  quo 

(I>i  .•■■-i:t  cucondido  aquel  tribunal  tan 

in  I.  Lcyü  eu  8  da  Diciembre  la  co- 

ciiftiMii  i.u  L'-'K-'i.iivicion  el  dici;inien  que  sobro  la 
materia  80  le  había  mandado  extiud^^r;  y  ai  bion 
sus  índiriduoa  no  bnbiai^  estado  dol  ludo  acordea, 
díX'idirifie  la  mayoría  por  la  aboliciun,  pero  de  modo 
qno  nn  90  afiuetasffn  las  almas  piadosos,  que  creían 

Íiordidn  la  relifcion  nu  Imbieiido  tribunales  especia- 
ras prottrtoreH  «io  ella;  que  tau  hondns  raices  había 
echado  en  Espnna  el  iinperío  de  la  intolerancia  y 
de  «rradaa  y  úhusivas  doctrinas.  Asf  no  mostraba 
qutrt'r  desmoronor  d'd  lodo  ó  derribar  á  la  vez  aquel 
ntili.'rnn  nl-'fÍTifir,  ^'t'idn  t'>flavía,  díi  couíUucciou  se- 
V  ■  ".  DI  no  «lilicaba  en  BU 

ji  ilisn  de  la  fe,  so  cimen- 

t  '-.^  M   Í!i,-..r,ií.".t;ibles,  y 

K  f      i  i  'i.'Tí  á  la 

IV;;ill  :.rM.iu  v  gíiiniJiirí*  *'■''  i.MrinjM;s  muileiuos  y  miifl 

eultúL 

I  .  ■   ....¡.;«„    /.  1^  ^....  ... — ••^'■'.mas  compeodiosa- 

1  rido  probar  quo  el 

U  Ic^U«iia, 

1  (I4  ens 

.  erudito 

do  uia- 

<  .1  causas 

1  fiiciiliA'ks  de  loa 


nandula, 


i  lüs  «xUaviadgSf 


encomcodábasa  á  jar-cea  civilea  al  caatlro  4« 
euipedemidos  y  conturiraccs,  grarluáodoloa  ds 
fractores  de  las  leyes,  de  qao  ora  ana  y  fuRdaii 
tal  la  religión  del  £I$tado. 

Indicaba  en  ucguida  la  Comisión  Su  nrai 
sucesivas  que  tuvieron  orífreo  en  Francia  coa 
tivo  do  la  herejía  de  In*;  nlriippníc?   y   oírui 
cuyas  doctrina»,  proT 
ron  para  atajarlas  1m 

cíales,  compuestas  d  .    fraile». 

ríesen  y  averiguaseí  'an   loa  s. 

loa  seducidos,  para  ai'amluuari        "  s.  4 

cclosiástlcüay  seglares  que  lo*  1  f¡< 

mente.  Llamaron  inquiíjidore"»    ■  iJ*" 

y  aprobó  su  iu^titucion,  en   rJi''  , 
ció  III.  Las  provincias  e^pTf.íla 
cia,  como  Aragón  y  Cotí!      •,   ^ 
breve  de  los  trrures  qn.->  n.,i,,    ,|,  ,1 
contenerlos  y  descn»   >  .  '  ■  ' 

reyes  do  remedios  id- lií  I'    h  j  ! 
na.  Nf>  aconteció  otro  lanío  en 
difundiéndose  el  contagio  tan    ) 
mente,  bastiS  a  cortarle  echar  mano 
tos  ordinarios  y  conoí-ido».  IVro  pa-. 
no  monos  grave  par  causa  de  los  Tn<' 
leradüsy  aun  con  permiso  deprofc-  . 
culto.  Ambos  linajes  componían  dos    pucUtV 
divorsos  del  de  los  crÍFtianos ;  y  aborrecíanlos 
yo  por  la  difcreucio  de  religión  y 
por  pertenecer  los  moros  á  uacior 
antigua,  y  ser  los  jndíos  hombrea  r 
dos,  A  quienes  b*  encomendaba  comí 
sa,  aunque  lucrativa,  faena  de  tbci 
y  cargas  públicas.  Tenían  que  agn. 
persecuciones  y  acnsamiontos;   rr- 
ellos  en  varios  puntos  horroroR  ■ 
de  1391,  en  que  los  judíos  e^- 
estrago  y  mortandad  tertíble.  A' 
convirtiéronse  muchos;  pero,  ». 
dejaron  los  mis  de  profesar  en  tit.i^relu  eu  aa! 
religión.  El  BÍglu  iv,  tan  fecundo  en  do 
8ofiald«  también  por  el  cf 
dieron  ocojfiun  los  conv'- 
Cutólicois  reprimir  tiií-  : 
verifíondo  con  los  o(r    i  .1.  .nrtr 
lecifi  Castilla  á  fines  du  la  j'r<'p 

Inclinóae  D.  Fernando  VA' 
rigores  y  Heveridod,  particular 
riicter,  valícndosi^  de  los  cnnji- 
iutroducidan  tiempo  Iiabia  en 
tal  novedad  en  i'n^tilía  la  rein 
posa,  no  bliIo  llevada  dó  su  cui. 
y  Buavo,  sino  también  por  la  cabida  qn 
cho  tcnian  los  consfjoa  de  rti  rcT}fn-,-\r 
nando  de  Talavcrn,  homb 
so  y  conciliador.  Sin  cml 
ea  eu  intento,  y  citúndusc  a  í-t^óti  ¡ 
nes  SJtcrlh'rasde  los  ronvcrpns,  cÍct' 
'-"^    hubo 
i  imp 


do  daflos  A  \ 

Hilo  á  loa] 
"ii)<j    lü  hsl 
''  '|''(^  tasto  i 

'ia. 
' :  eeda  1 


^iiafl»- 


SUpii 

der. 
CPfn 
pidi< 
Tor  . 


.;¿        , 
I  lu    ta  Iriquisii- 
o  Sixto  IV  vn   . 
.ibatio  A  los  ''  ■ 
gir  inquisidtjres  y  rcniov 
casi  por  tierra  !u  autoridad  . 
Iroscurrioron  aíu  ejecutarse  la  I 
ulcabo,  abosaron  do  su  poi]<  ¡ 
tan  gran  manera,  que  á  puco  1- 

f'  su  institución  universal  clan;   ; 
Ks  quejas,  sino   que,  al  rovee,  los  aoogid   raro 
rablemautcp  iwUiiauJo  el  Tapa  algimat  modaa* 
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tIBBO  VIGÉSniOPRIMERO  flSlS). 


1  d«  nombrar  por  «í  otroi  iuquisídoTe». 
<  iotiueton  tan  cootrarift  &  Inn  jiroroga* 

ift  ooionA  i  los   lí' '  í'-'K..^,-    ..,,;„..,.. 

atnndo  TÍgorommetr 
ihccho,  j  ff  'I'---''  ■■'  '  I  ;.   ,  ..  .^. 

in. lililí  .lí-  iinn  lili  .  i-n  l't?^.  i- 


cüidu,  pues»  itombriiet!  ea  ti  miouiu  aho  pum 

j<5  á  Fr,  Tuinas  de  Torqucmacla,  CJiífca^r  di! 

¡r,  y  tic  nuturfc!  nnrccido  al  buj-o,  astuto  y  rlgi- 

L»  ^'ula  contodida  ni  efí-f-to ,  y  cuyo  rastro  dü 

rJo  dtacubrir  U  Comiiiion  -  ;  i  ■•«  A  pesar  de 

íitligfenciii.  proveía  ni  ri  i^idor  gcaeral 

Hodcrcs  :i  >)B,  no  iwaji- 

<lu  de  ellos  ^s  ^  iiibaltor- 

>s  8¡uí'  '-I    •.   iMiu  m.'  nunii- lili,  11  lun  y  iuciiltAd 

-l.lia.B  Do  consiffuiento,  arrciu;lü  Tor- 

inbunalf^  i-'f'-'- 'T'-n  á  raodíila  do  ftu 

I  formó  c!  '  ;oal  Stiprtmo  d«  U 

(|ue  uu  íj .    (.orbuU  piiiiicttlar, 

turidud  prupifft  «a  1m  vacAstes  do  in- 

'ft'iKrnlcB. 

rou  lan  Citrtei  I&  introdaccian  del 

Inti  I  reino,  aiondo  ui  quo  á  cUon,  juu- 

;.y,  corre^pondin  permitirla  ó  d«- 

mJo  t-or  tanto  la  lii<]iii«iri.in ,  hrtKta 

lio  la  taita  do  ver: I 

sicnipro  qu(t  m  ni 


-^    I ..  i;i .-  ^  .1-, 


.- .    —    t,  _  V  1  .  _ 


,  su  Úl  l^fU  , 

I  címirario , 

1   lOBÍ" 

Dinanda*  ^ 

1  dr  í     ' 
con  \' 


i  mi  dad. 

'n  mos- 


í   ■,  L-M-.  "ii  ii.-n.'rma 
líuuns  villan  y  cío- 

..",-     L„í...   ..r,    ..Iras 

M")- 

>  r<t- .  'e* 

Btnlaí^  m- 

pntao  la  monar  ikiIa.  Ku  Amgon,  rcfie* 

I  Zurita  (Ifi),  «  •  ""O  de  alterar  y  n!l>firo- 

loB  i|ue  eriui  mn'.vuuit:ate  cüuverli'  \}o 

)nB  ím'Ü.hí,  y  «iu  dloí,  mucbua  cal-  ■  'H- 

!.  pQblic'ADdd  quo  aquel  I'^  '<?- 

:ra  loa  libortad»  do!  rain  -lor 


|(Q  Oulu»  a:  itM  ooofiacab.-M 
\o%  DuuibnM  do  loH 
'óoutni  loa  reoi:  '^^ 

Dutica  usadi*),  y 


lea 

UIR 

■"■^'■"i  .-1.-1  iiiiiv  iiii'.vnii  y 

!<•*  ni  rolrio.....  Y  w>- 

¡....     !l-    '■■■ I-   U 

hallatitn  prar»  'ri- 

,-4.ia    '.iri    que   t  !"■ 

i»í«Ti  en  In 
'Timl  qu"  t" 
ulibrraron  enviar  •obrí'  ello  al  Rey  aus  «mtiaja- 

I -.  1,0  TnÍHtno  rn  Loon  v   rjis-inn ,  fi'"tin  lo 

ni  (17),  tAi  la 

■iti n  A  rd- 

niüy  I-  •'i- 

ii)  i  Ion  '  ia 

qoc  leu 
r?«¡  qoo    ' 

;i    I"  ■■■-.■■.■',  t.   :     .■■intrario  á  '< 


'  ■        I   ■  '•"smyjan- 

_  .-i,  ...    -._..., -  JU  [;>:ii:i   '-!.•  i!L-i'.rt»,  y  lo 

mia  gravo,  que  por  aqaeUaa  poaq«iaM  aocrotM  1m 

[cto  tow?*,  ji-^ínifcilraMB.Wh.w.^p.uf- 
íaf)  lUiiUM.irMpr«a*JI^«la,libuJBJT,a^xmL 


443 

-'-ít  »J,  por 

(TBOQU  4 

.  .  .,  .•  , .:o«a  qna 

ira  do  una  sorridunibrB  gravi* 


Lh  vor  y  Iüf 

t:itil<*  jie'iilc»  qti' 

:ílCÍutl    COOttUUn 

'•n   i'\    afín    ríe   1 


ca  ya  pr^ 

sidL' : 

áel\ 
Inm' 


^naron  tan  viva  y  cons- 

(  rcv-'i    n  por;  lili  o    ítiipcirr 


¿rden.  I 
pot  i 


..•  para  cnontcii 

-...'iio  ünica  en   

.   figuniodose  !' 
UM  aparífl''-'- ' 
acouiodt'' 
iuá9  eacluí .  . 
3  y  cÍodcía  00  ceaai' 


l>oncrjin  ¿  Ia  pf  mio< 
tabt^otinieutu  que  socavaba  los  dorrclioa  y  proczni- 
ncnrtaa  did  epÍBcnpado,  Ko  biibo  tampfiro,  rn  fin, 
corporactuD  alguna  iinportnoto  y  grare  qnr  no  png- 
ttaa/i    t\n   niKiiit»    «n    r»iim<!n   rnntra    1iií«   pitif^licaa, 

-  ■     ■  ■  '1  au- 

1(1  oi 

mus  líiif-ion   V   (ll;;'i'.^k  il'>   t  lias- 

t«  en  loa  (lA)  ipnntiw  <'■  h  y 
ecoTiómica,  ostrntttndo  i-  ijno- 
ciondo  la  «oboranja.  D  Di  .  pa- 
saba la  Comisión  á  pioliw.  -  --^ 
el  Santo  Oticio  con  In  naevn  \ 

do  la  ini.rninn.'i     n-r.Ti.  inií'tltJo  -' ,,,,,:, 

ría  .  ftioso  aquid  tribunal.  No 

«"(T'  ■   i.n   :f..i(.  -,ij   rL'l.iti-'.  ■..¡.■ro 

tra;- ! 

do  I  ^ 

TCtíf  ■ 

vlit. 

tos  .  ijü,  y    liOi-t-A    bl  I 

soii'  11  OR  comuutcni  t 

la  d'_<ifif 

di»rM ;  Pii 

brf.  .'  '  - 

qti''  í 


.    lU4    ■•!   • 
>;fia  ila  n 


tormento..». » .  ; 
Vcii^itorestii  i.,-.-  -.■.......^..  ^m  ..^■í.l..,.,,..,. ,,.„Bt) ba- 
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.  oM  jaoia  «a  tlnpo  <i  codM  u. 
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COXnK  PE  TORKN'O. 


Uuhn  U  Dttovft  ley  fundnm«Dtal  con  las  regios  que 
servían  Jo  paut4  ni  Sauto  0£<;io  en  etiB  procedimien- 
tos y  en  los  cauea9  d<t  eu  coaip<-icncia;  prübado  lo 
cual  lugamente  por  la  C'oinivion,  opinaba  éeta  re- 
Bolviefltn  loa  Q^iteti  liu  dos  propUBicioues  siguicD- 
lee:  1.' oLn  religión  católica ,  upoEtóIicay  romana 
aerií  protegida  por  leym  eunformes  A  la  Conetitucion. 
2.*  Él  tribuniií  dp  la  Iiiquibicion  es  incompatible 
con  la  Ci>ii8litUL'f0D.i>  Modo  muy  dieetro  de  preeeu- 
lar  el  asunto  á  la  deliberación  de  las  CMee,  por- 
que undie  prtdi»  reaietirse  fiindmlnnieiito  ik  votar  la 
primeri  propueicioD,  ni  nadie  tftuipnco  negar  des- 
pucB  la  iiicuiiipfttibiliJad  dü  la  Constüncion  con  el 
Santo  Oficio  ,  comoae  encontrobu  cstiiblccido  en  Es- 
pafiii.  Siguiendo  este  rumbo  tos  hombrea  liinoratoa, 
perú  de  buena  fe,  arreglaban  fácilmente  con  eu  eon- 
lieucia  asentir  al  dictamen  de  la  Comisión;  aqiiic* 
tábanse  también  loa  tiuiidoa,  que,  ei  no  escnipulo- 
eos,  rect^lúbauHc  del  porvenir,  }*  ansiaban  dar  ku  vo- 
to de  uuH  manera  indirecta  y  miis  embozada.  Tam- 
poco poiiian  reparo  toe  ilustrados  y  de  fortaleza, 
siempre  que  lograaen  en  objeto,  faeee  á  las  tiaras 
ó  tapadamente.  Prccnucionea  tales  podiaii  mirarse 
como  nimias  y  ¿un  sobrado  ridiculas ,  quedando  y* 
tan  otras  los  tiempos  eu  que  se  vcntilú  sftmejante 
mottria.  Pero  rotlesiOucso  ciiálcs  eran  aquellos  de 
donde  se  (talia,  y  cómo  se  habinn  criado  lod  espa- 
fioles,  buBta  los  de  inniieunia  cntúnccn  y  que  ma- 
nejaban los  negocifMi  públicos.  La  Comisión,  proce- 
diendo asi,  diú  pruebas  de  gran  tino  t  circunspec- 
ción, debicndoRO  ¿  su  andar  pausado  y  firme  «I 
triunfo  de  la  razón  y  do  la  bumanidad  aUi^da. 

De  la  decisioQ  de  ambas  cuestiones,  y  eu  e«i)ecíal 
de  la  segunda,  pendía  verdaderanmnte  abolirse  ó  uo 
el  Santo  Oficio.  Asi  fué  que  al  tratarla  se  empeña- 
ron loa  debates,  no  siendo  las  que  vinieron  después 
xnáa  que  ana  secuela  y  do  infcríur  importancia. 

Uabiase  seOalado  el  5  de  Enero  para  abrir  la  dis- 
cosion  y  dar  asi  plausible  comienzo  al  a&o  de  1813. 
Eacarauíuzóse  no  poco  primero  que  se  entrase  ple- 
namente en  el  asnnto,  según  acontece  en  materias 
gravea,  procurando,  los  que  so  consideran  venci- 
dos, interponiTr  du  antemano  incidentes  que  alejen 
la  final  derrota,  ó  la  suavicen  y  conviertan  en  máa 
llevadera. 

Curiados  los  ardides  y  desvanecidas  las  estrata- 
gemne,  entabláronse  los  debutes  con  deteniíiiieuto  y 
roncha  solemnidad.  Imposible  se  hace  dar  aquí  un 
traslado,  ni  deslucido  siquiera,  de  lo  que  fueron,  y 
de  e«  brillo,  profundidad  y  graudesa.  Duraron  bas- 
ta el  !23  de  Enero,  sólo  por  lo  que  respecta  á  las  dos 
Eroposiciones  insinuadas.  Todo*  Ins  oradores  y  hoiu- 
res  do  cuenta  tomaron  parte.  Los  adalides  más 
principales  eu  favor  d«  la  Inquisición  ñioroii  el  se- 
flor  Inguanzo  y  el  inquisidor  D.  Francisco  Kiesoo. 
Casi  dos  sesiones  ocupó  el  discurso  del  última  ora- 
dor, panegírico  y  defensa  completa  de  aquel  tribu- 
nal, no  deauudü  do  razonea,  y  fundado  olgun  tanto 
en  la  parte  de  censura  que  hacia  de  los  tribunales  que 
la  CnmiHÍon  dettciiba  «ustiluír  al  del  Santu  Oficio,  y 
de  los  que  hablaremos  uiis  adolunto.  Kl  Sr.  Inguan- 
ao^  seutando  doctrinas  las  más  ultramontonos,  que- 
jábase del  artíBcio  con  que  la  Comisión  proarntaba 
su  dictamen  (19).  «Este  ataque,  decia,  no  se  pre- 
senta de  frente,  como  parece  lo  pedíala  buena  fe...„ 
Lo  qne  se  ha  hecho  es  urdir  un  plan  do  proposioiu- 
Dea  ambigaas  y  de  cierta  apariencia,  las  cuales, 
envolviendo  aeotidos  diferentes,  den  lugar  á  que 


Ot)  TMm  d  TOIúiDva  latitalido  DUauien  dtl  frvfteto  A»  lUerttc 
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na  saque  por  censociiencia  y  por  ilaciones  lo  qno  »« 
pretende,  y  i  hacer  después  un  supueeto  de  la  difi- j 
cuitad.»  Días  adelante  respondía  A  este  discurso  df 
eclesiástico  D.  Juaquin  de  Villauneva,  qnien  di¿ 
autoridad  á  sus  palabras  empezando  por  asentar 
que  le  (20)  a  habían  honrado  con  su  amistad  cinco  j 
inquiaidores  geueralesy  otros  respetables  mini^troci^ 
¿  individuos  de  la  Inquisicionn;  pues supouiaae  ha-' 
ber  bailada  el  orador  poderosos  motivos  de  deaon- 
g&fio,  cuando,  á  penar  de  talea  conexiones,  se  decla- 
raba tan  opuestu  á  la  permanencia  de  aquel  triba- 
nal.  Vsü  el  tir.  Villanucva  en  su  discurso  de  ironía 
amarga,  Innxando  tiros  envenenados  contra  el  se- 
flor  Inguanzo  en  tono  humilde  y  suave,  la  mano 
puesta  en  el  pecho  y  los  ojop  fijos  en  tierra,  ai  bien 
i  veces  aleando  aquélla  y  éstos,  y  despidiendo  ds 
ellos  eentelleantoe  miradas ;  ademanes  propios  ds 
aquel  diputado,  cuya  palidez  de  rostro,  cabello  ca- 
no, estatura  elevada  y  enjuta,  y  modo  manso  de 
hablar,  recordaban  al  vivo  la  imagen  de  alguno  de 
loe  padres  del  yermo;  aunque  cscarvando  más  alli 
en  an  interior,  descubrióse  que,  como  tudos,  pagaba 
tributo  de  flaquezas  A  la  humanidad,  las  que  aso* 
roaban  en  la  vor.  y  gesto  al  enardecerse  6  al  estar  el 
orador  seguro  de  sn  triunfo.  Ku  uno  de  los  pasaj<« 
do  BU  arenga,  aludiendo  al  mencionado  Sr.  Inguan- 
zo,  dccia  (21):  aComo  algunos  señores  sencilla- 
mi'nte  creyeron  no  injuriará  la  comisión  de  Cons- 
titución, salvando  la  intención  con  que  suponen 
haber  caído  en  herejías  y  errores  la  mayoria  de  sus 
individuos,  así  yo,  guardándome  de  tratarlos  A  ellos  J 
de  calumníadortin,  atribuyo  sqs  falsedades  á  olvido^| 
de  lo»  primeros  demejitoa  del  derecho  público,  civitV 
y  eclesiástico.  tOiolú  pudiera  desentenderse  la  cari- 
dad  cristiana  de  lo  que  en  este  caso  le  oorrcspondel 


y  eclesiástico.  tOiolú  pudiera  desentenderse  la  can- 
de lo  que  en  este  caso  le  oorrcspondel     i 
Pues  siendo  ton  eatólJcs  como  la  fe,  prohibe  cstre-^ 


charqente  la  osadía  y  la  ligereza  de  los  que  sin  caá* 
sa  y  contra  toda  razón  denigran  la  doctrina  ds  psr- 
sonas  máa  sabias  que  ellos ,  y  no  menos  cat<>lica8.M3 
ti  Espántame  (siompre  contra  el  Sr.  Ingunnzo)  sobra 
tcxlo  el  furor  con  que  so  asegura  que  si  debe  prote- 
gerse la  religión,  conforme  á  la  CoustítucioD,  no 
puede  ó  no  debe  ser  protegida  la  santa  Igloats..M.. 

No  dijera  mita  Celso  ni  Juliano  el  Apóstata a  Do 

cato  modo,  con  tiento  de  blanda  mano,  profundiza 
y  bioro  el  devoto  allí  dondo  si  parecer  súlo  acaricia  ^ 
ó  palpa.  Algunss  sesiones  antes  de  haberse  pronun<M 
ciado  esto  disnorso,  articuló  otro  ol  Sr.  Mejia,  ea-S 
merado  y  de  loa  más  eelectus  entre  los  muchos  bue- 
nos  que  salieron  de  los  labios  de  aquel  diputado. 
No  lo  fué  eu  zaga  el  del  digno  eclesiástico  Rut«^ 
Padrón,  sustentando  constantemente   el  dictámenfl 
de  la  (k>mÍ8¡on  los  Sres.  Mufioz  Torrero,  Espiga  y" 
Oliveros,  también  cclesiásliooB,  con  cupia  de  doc- 
trina, cúmulo  de  razones,  y  mantcnicnao  el  predo- 
minio de  la  verdad  por  medio  de  la  persussioD  má> 
vivo.  ^ 

Al  fin  Totároose  y  se  aprobaron  las  dos  proposf<üfl 
clones  do  la  Comisión;  ganúndose  la  segunda,  qu4^ 
ruulmento  envolvía  la  destrucción  de  Ta  Inquisí- 
ciüu,  por  90  votos  contra  GO,  en  el  dia  22  de  Entiro. 
Desplomóse  aaj  aquel  tribunal,  c;jyo  nombro  solo 
asombraba  y  ponía  aún  espanto.  Se  pasó  en  seguida 
á  tratar  de  lo  restante  del  dictamen  do  la  Comisión, 
que  debía  adoptarse,  según  esta,  después  de  apro- 
badas los  dos  proposiciones  de  que  acHbamos  de  ha- 
blar. Reducíase  lo  pi-opuesto  á  un  proyecto  de  de- 
creto sobre  tribunalea  protectores  da  la  religión; 

O»»  VtaM  M  d  almo  TolAiiun,  pág.  497. 
(31)  Ba  el  misno  vohiuca ,  p*s.  «». 


tlBBO  VIGÉSIMOPRníKllO  (181^). 
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IDUMm  d0  cobertizo  qnc  buBcaba  la  Comisíou  pura 
guarecene  de  la  nota  do  Lirdígioea  y  de  las  cetiHU- 
TR8  quQ  lo  preparaban  los  bombres  ÍDtoreaadoa  j  de 
mala  fe^  ó  los  fanáticos  j  de  menguado  seso.  Com- 
prendía el  proyecto  dos  cnpítulos.  En  el  primero  so 
trataba  del  restablecimiento  en  bu  primitivo  vigor 
do  la  ley  2.^  tit.  xxvi  de  la  partida  7."  para  laf^  cnií- 
aas  de  fe,  y  del  modo  de  proceder  en  estos  juicios, 
seguD  varioR  trámites  y-  Tariacionea  que  oipeciSca- 
ba  la  ComiHÍuo ;  y  en  el  aegnndo,  do  la  pronibícion 
de  loB  eacritos  contrarios  á  la  religión. 

El  reatablec  i  miento  de  la  ley  de  Partida  era  pro- 
TÍdeocia  oportuna  y  mny  sustaDcial,  en  cuanto  de- 
jaba expeditas  los  facultades  de  los  obispos  y  sus 
vicario»  para  proceder  con  arreglo  A  los  cánoues  y 
derecbo  común,  sin  confundirlas  con  las  de  los  jue- 
ces á  quienes  incumbía  imponer  las  penas.  Asi  es- 
taban divididas  los  doe  potestades,  y  tenían  los 
•cueados  todas  las  defensas  y  patrocinio  quo  la  ley 
concede  en  los  delitos  comunee.  Sin  duda  rigurosaa 
7  de  tiempos  bárbaros  eran  las  penas  do  las  Partí* 
dan  contra  los  herejes;  pero  adamas  do  eetnr  ya 
aquéllas  en  desuso,  indicaba  la  Comúion,  cu  el  mo- 
do mismo  da  extender  su  articulo,  que  se  iuodi5- 
carian. 

Nuevos  debates  se  empofiaron  sobre  este  proyecto 
_lc  decreto.  Aprobóse  con  gran  mnyorla  el  primer 
articulo ,  quR  coniprendía  el  restablecimiento  do  la 
'Jey  de  Partida,  siendo  rany  sefialado  el  discurso  que 
•n  iu  favor  y  en  apoyo  de  la  jurisdicción  cpiseopnl 
proDUOció  el  dipotado  eclesiástico  Sena,  venerable 
anciano ,  de  aaher  tan  proftmdo  en  materias  sagra- 
:^as,  como  uxoeaíva  su  modestia  y  grande  bu  com- 
ura.  Los  deiiias  artículos  del  primer  capítulo  de 
icho  decreto  siguieron  discutiéndose,  y  se  aproba* 
Dh  todos  los  que  favorecían  la  defensa  do  los  reos, 
ti  paso  que  no  se  admitieron  dos  de  ello»,  scgnn 
los  cuales  se  formaba  en  cada  diócesi  una  especio 
de  tribunal  de  fe  compuesto  de  los  cuatro  preben- 
dados de  oficio  do  la  iglesia  catedral.  Est<^  pensa- 
miento habíanlo  sugerido  los  diputados  jansenistas 
que  ocupaban  asiento  en  las  Cortes ;  y  se  unieron 
para  reprobarle  el  partido  jesuítico  y  el  de  los  iu- 
clinados  á  opiniones  m&H  fílosi^licas,  que  nn  otras 
ocasioDPS  andaban  siempre  mny  deaimídos.  Pasó, 
con  poca  variación  y  no  dÍBCusion  larga,  el  segun- 
do capitulo  del  proyecto,  que  hablaba  de  la  prohibi- 
ción de  los  escritos  contrarios  á  la  religión,  líniita- 
doa  por  la  ley  de  la  lil>crtad  do  la  imprenta  á  sólo 
aquellos  que  tocasen  al  doeraay  á  puntos  de  la  dis- 
ciplina uaiverBal  de  la  IgTeflía,  Mejorábase  áuii  en 
este  coso  la  suerte  de  loa  autores,  poniéndose  freno 
á  la  arbitrariedad  6  engaño  en  que  pudieran  incur- 
rir los  ordinarios  eclesiásticos. 

Coticluyóso  la  discusión  do  tan  importante  asunto 
el  5  do  Febrero;  mas  no  se  promulgó  el  decreto 
hasta  el  22  del  propio  mea,  ya  con  el  objeto  de  ex- 
teudurle  conforme  á  lo  aprobado,  y  ya  también  con 
il  de  eecribir  un  manifiesto  exponiendo  los  funda- 
lentos  y  razones  que  liabtan  tenido  las  Cortea  para 
loUr  la  Inquisición  y  sustituir  á  ella  los  tribunales 
jtootores  uc  la  fe  ;  el  cual ,  juntamente  con  el  dc- 
to,  debia  leerse  por  tres  domingos  conseculivos 
las  parroquias  de  todos  loa  pueblos  de  la  monar- 
,nía  antes  del  ofertorio  de  1»  misa  mayor.  Así  lo 
labia  propuesto  ol  Sr.  Torán  con  el  mejor  deaeo,  y 
asi  lo  halnan  determinado  las  Cortea,  sin  prever  las 
malas  consecuenciafl  quo  pudiera  acarrear  semejan- 
te resolución,  como  en  efecto  las  acarreó,  según 
referiremos  más  adelante.  £1  decreto  aprobado  llevó 
^  titulo  6  epígrafe  de  Decreto  de  abolicioa  de  la  In- 


un 

guisicion,  y  eetahhcimiemto  de  tríhtmaJa  proteetorei 
delafej  Cfitampándone  coiuo  primeros  art-lculos  laf  ^ 
dosproposicioupK  que  habían  sidíi-diaculidasy  «pro- i 
badas  con  antelación  y  separadamente,  y  eran  ol»j 
tiro  más  cierto  do  destrucción  y  ruina  despedido 
contra  el  Santo  Oficio. 

Inmarcesible  gloria  adquirieron  por  bal>er  derri- 
bado á  éste  los  O.'irtes  eitrourdinarias congregadas  en  j 
Cáiliz.  Paso  previo  era  bu  abolición  á  toüa  refonna 
fundamental  en  Espafia;  resultando,  si  no,  infruc- 
tuosos cuantos  esfuerzos  se  hiciesen  para  infmidir 
laaluoesy  adiílautar  en  la  civiliy.acion  moderna  (22). 
No  consistía  el  principal  dafio  de  la  Inquisición  en 
RUS  calabozos  y  en  sus  hogueras :  obraba  asi  tiempíH 
atrás  cnando  también  se  quemaba  y  pcrscguia  en 
Alemania,  en  Inglaterra,  en  Francia,  y  lo  mismo 
entre  católicos  que  entre  protestantes.  Cunsistia,  sí, 
en  ser  una  magistratura  clerical,  uniforme,  sola, 
omnipotente,  armada  de  la  exconmníou  y  los  tor- 
mentos; cuyas  inalterables  máximas  pugnaban  por 
cerrar  la  puerta  al  saber  y  cortar  los  vuelos  al  en- 
tendimiento en  todas  las  épocas,  del  uiísmo  modo  i 
y  en  cualesquiera  ángulos  del  reino,  sin  Tariacíoal 
8<?DBÍble  ni  por  la  serie  progresiva  de  los  afios,  nF 
por  la  mudanza  de  los  individuos  ;  debiendo  aquella 
institución,  segim  su  índole,  mantenerse  porpétua- 
mente ,  y  continuar  siendo  opresora  tennz  de  la  ra«^ 
zon  y  tirana  del  hombre  hasta  en  ol  retirado  aailo 
del  pensamiento. 

Durnnto  estos  meses,  y  conforme  so  fueron  era- 
cuando  las  Andalnrías  y  gran  parte  del  pofs  ocupa- 
do, tratrtse  largamente  en  el  Gobierno  y  en  las  C^^^- 
tes  de  las  providencias  que  convenia  adoptar  acerca 
de  las  comunidades  religiosas.  Hemos  visto  oúmo 
Ufl  habia  snprlmido  Nspolenn  en  parte,  y  después 
Josa  en  su  totalidad.  Coyunturn,  portíiuto,  favora-J| 
We  ésta,  ya  que  no  para  extinguirlas  absolutamen- 
te, alo  menos  pora  reforniarlas  con  arreglo  á  ha 
primitíroa  institutos  de  murhfls  de  ellos,  y  á  lo  quo 
reclamaban  con  todo  empeño  ta  índole  de  loa  tiem- 
pos y  la  conveniencia  pública. 

Aunque  síguií  Eapafia  o!  mismo  camino  que  los 
otros  paires  de  la  cristiandad  en  el  csiahlecí miento 
y  multiplicación  do  los  monanterios  y  conventos, 
hubo  en  ella  portíctdares  motivos  para  qiio  ac  au- 
mentasen, en  especial  á  liltimos  del  siglo  1\\  y 
(irincipios  del  inmediuto.  La  superstición  quo  «1 
Santo  Oficio  y  la  politica  do  nuestros  mouarcas  es- 
parció en  aquella  sazón  sobro  toda  la  haz  del  rei- 
no, el  crecimiento  de  capitules  atesorados  en  Amé- 
rica é  invertidos  con  larga  mano  en  dutar  estable- 
címientoe  piadosos,  en  expiación  á  vw-cs  del  modo 
como  se  adquirieron,  y  por  la  dificultad  también 
de  hallar  sino  imposiciones  seguras  y  lucrativos; 
la  diligencia  y  apreguramiento  con  que  se  agid  pa- 
ren á  vestir  el  lujbito  religioso  las  clntes  inferiores, 
atraidns  por  el  cebo  do  cantívnr  la  vmeracion  de  la 
muchedumbre  y  lograr  entrada  y  aun  poderoso  in- 
flujo en  las  moradas  de  los  grandes  y  hoata  en  los 
palacios  de  los  reyes;  estas  causas  juntas  concur- 
rieron á  engrosar  aquella  avenida  de  fiiudaciones 
QUC,  saliendo  de  madre,  inundó  el  suelo  peninsular 
de  conventos  y  monasterios,  de  santuarios  y  ermi- 
tas, con  séquito  de  funciones  y  aniversarios,  da 
hermanos  y  cofrades  que  obogando  U  reproducoion 

(32)  AlffoiuM  d«  In  ra6c!zlni«  qns  aqnl  pcrmdm  Iu  ifmmaotm.  i 
romn  bm  ha  «noeditlo  j%  ta  otim  ocaidoii,  d«  an  opAacalo  atm  «aá*  ; 
ulmoimbUrMncMMi  PMrt*.  «o  Mpaflol.á  prinotplo  dd  afiodtlBi^O, 
t»Jo  el  Utolo  da  JITaftrtd  dr  /m  fmKkpait$  tycrmt  ««rrWoi  n  W  tf»> 
Vzmo  Of  EtpaHa  détdt  19ü8  AoMi  1BI4.  S*  tndnío  ecta  «OBpÜidl»» 
« itMuodw  oo  Inuicc4  y  ca  otcu  Ucguiu  d»  Earop»,         •"""▼- 


*"  COKDE  DE 

iStil .  deiaroi)  trotar  casi  exclusJTfltnpnte  punjtnntée 
y  eslói iic8  iuatorraIc8,  no  nwfnoa  dnGosofl  a1  Estado 
qne  al  rcrdadero  culto.  Entonces  fuó  cuando  se  in- 
trodujo con  frecuencia  en  Job  tMtatnfintos  la  extra- 

.Sa  cláusula  de  ^iio  bi?  dejaba  por  hfttd^m  á  $h  alma; 

— Uírierdo  iigiiifícar  por  esto  que  en  daba  ¿  la  Iffíe- 
ifl  cuanto  se  poseía,  con  d  objeto  d»  quo  so  em- 
piense  todo  en  mUat  y  obras  piadcta», 

lío  impidió,  HÍn  embargo,  eso  ol  qac  eo  cloniBae 
consUnieniento  eu  Etiptón  contri  los  donacicmeií 
íXctBivas  hccbaa  al  clero,  y  contra  la  nioltiplica- 
ciiíii  do  caaoa  religiosa*.  Hioiéronso  potici^npa  acer- 
ca do  la  materia  por  liw  Cortea  en  el  siglo  xvi, 
'ícicndo  Ue  de  Valladolid  de  1518  (23)  que,  si  no 
» ponía  coto  á  esto  género  de  adqnÍBicíwues,  «i 

'ir  ■  "  1  todii  lid  tiiado  echiñÚMt'u'ü  secular 
Jj  ■  -itaron  Ioa  da&os  quo  de  ellitsBO 
^  •  -,  ■  I  1  T  ■■  •  ir»  tiempo  y  do  loa 
1'  mía,  l'i8  Martínez 
C'  i  es  la  reprefeL-iita- 
<  la  uiiiVETí'.'  du.heciifl  en  1G18 
í- '  ,  I  rraada  pi>i  -io  Lornia  paraeía- 
xuitinr  Ion  niodioa  de  rcatablccer  U  nat-ion;  en  la 
cnal,  hablond»  del  anmcnto  del  estado  eclesiástico, 
dicoee  :  ulioy  se  dice  que  no  habiendo  la  mitad  de 
pftito  que  eulin,  hoy  doblados  religiosos,  cléiigoa, 
estudiantes,  porque  ya  no  hallan  otro  modo  do  vi- 
vir  n  No  menos  cnüocida  ea  también  (25)  la  fa- 
mosa consulta  del  Consejo  de  Il3l9,  en  cuyo  con- 
texto, entro  los  varios  rccureoe  que  se  cx(.^>gitan 
parn  aliviar  los  malíes  de  la  monarquía,  so  indica 
como  uiio  de  ellí"«  ul  «que  ee  tonga  la  uinno  en  tbir 
Jjr.  i..¡:-."  !(■  rn  n.nrliju  tuniioctf'nrjs  de  rcli^ionesy 
iras  rpllexiones  muy  oportu- 
IiiL  iiJo  que  aunque  para  lus  re* 
guiares  sea  aqui.'i  camino  el  «mejor  y  má#  seguro  y 
do  mayor  pi-rfection,  pora  el  público  venlu  ¿ser 
muj'  dáfiOflü  y  prrjudicíiU.ii  Df  los  Cartea  del  reino, 
quo  en  ol  propio  &li;Io  representaron  vigorosani'-nto 
sobre  lii  mismo,  BeDniárou^'?  lo»  convocndss  en  Ma- 
drid í'26),  aDo  de  16*20,  por  F'-lipo  IV,  explit-indoae 
los  procuradores  en  esta  sustancia  ;  «Quo  se  tro- 
tuo  con  mds  voras  de  poner  hmite  á  loa  bienes  qno 
Be  sacaban  cnila  din  cb>l  brazo  seglar  al  eclei^iástí- 
<Ni.„..ii  liQutí  las  religiones  uran  nmchas,  los  men- 
dicatitM  e»  oxtT*:0,  y  el  £■)»■•■"  ■-•■  •-'■'■(  de  multitud. 
Que  hubia  en  Kspnna  9.0^-  ios,  ¿nn  no 
contando  los  de  monjas  (i. .  :  ,  !.■  nos  parece 
harto  (•xagerado).  Que  ibau  metiendo  poco  á  poco 
con  dntacioues,  cofradías,  capoUanias  «S  con  oom- 
praii  A  lodo  el  reino  en  su  poder.  Quo  so  atajase 
tanto  mal.  Que  linbirse  núinero  en  los  frailea,  mo- 
dftraciou  en  los  conventos,  y  litm  on  los  clérigos  se- 
glares. Que  siendo  m¿noa  vivirían  más  venerados 
y  íobrAdos,  y  no  liabria  nadie  qne  piRgase  por  im- 
pío y  duro  aquel  remedio,  del  cual  mirsee  resultar 
mayor  defensa  y  reverencia  de  nuestra  patria  y  re- 
ligión.» Y  si  di!  este  modo  se  exprcsalmn  ya  nnea- 
tr--^  ■•■  ♦'"■^i'idoíi,  cu  siulo  tiin  cubierto  de  hfmim- 
1  losa,  ¿podría  esperarse  monos  de  Ci>r- 
t'  '  )i  \a  era  actual,  y  dcFpncs  de  tos  sa- 
c>                             venidos  un  lo  nación? 

<       .  unUs  de  1808  (27),  en  EopftlU, 

rsn  PffUdnflM<lolMCdrtM>l«VftIlMloUtite1Clfl.— SurooTAT^ 
'"  ifi*értmrUavSKkftarír*f«rM»r   dríot  V,  iit>.  ui.  im^f  in. 
'4t  yimm  rt  »ttm«riQ¡  4t  /VoMiica  MoirtKnfi  i*  Jint»,  fn  rl  .iiar- 
Vkoxaa  dil  Apiné\ef  á  la  Siitutí^  fojmiar,  por  «t  Canda  il»  Com- 

p«NaiiMk 

(Sü]  Invita  ata  «onraUa  te\  Cociojo  VArarrett  en  ta  OMima- 


TORÉNO. 

2.051  oaaaii  de  religiosos  y  1.075  de  rclieioi 
cendiendo  el  número  de  individuos  de  antt>os 
inclusos  legos,  donados,  criados  y  depcnd» 
á  92.727.  Con  ta  invasión  y  las  providencia» 
Emperador  francés  y  de  Joaé,  loa  más  de  «qq 
ctftablecímientna  habían  desaparecido, svbaísti 
ft61o  en  los  puntos  que  te  raaotavieran  l-Sr-s. 
donde  U  ocupación  no  habia  sido  d-  r.- 

recia  mucho  al  gobierno  legitimo  seii  i^ 

de  cosas;  y  fácil  le  era  adoptar  ctial4UJcru  mcriil^k 
quo  juzgase  prudente  y  diücrcta  pAra  iiiLp<7>lii  •& 
repoblación  do  todas  las  cosas  roJigios*»,  n.uyor- 
mente  hallándose  muchas  destruidas,  y  destinailai 
otras  á  objetos  de  pt^blicn  utilidad. 

A  esto  ec  enderezaba  el  prevenido  dnimo  de 
Ctirtea,  cnando  al  dar  en  17  de  Junio  do  1812 
decreto  sobro  confiscos  y  socucatroa,  dispoaii 
cstafl  en  ol  artículo  7.*'  aque  te'>'"  '^   '-«i^ar 
cuestro  y  la  aplicación  de  frute-  t> 

todo  cuando  loe  bienes,  de  cual'i  c.^y 

6cn,portenecÍGranáe»tHblccimtenitni  publ: 
pns  ftccalarc<s,  eclesiásticos  ú  relijíiustis 
sexos,  disueltos,  extinguidos  ó  reío- 
sultas  do  la  invasión  enemiga  ó  pcj 
del  gobierno  intruso,  enlendiéndoso  lo  dici 
calidad  de  reintegrarlos  en  la  pueesioo  do 
cas  y  capitales  quo  se  les  ocupawD,  siempí 
llegara  el  caso  do  sn  restableciiuicnlo:  y  coi 
dad  do  Bofialar  sobro  el  producto  dr 
ajiíiientos  precísoa  á  aquellos  iudívi' 
coiporacionca  que,  debiendo  ser  mai.; 
miamos,  ae  hubiesen  refugiado  á  la 
brea,  profesasen  en  ellas  su  institut- 
do  otros  medios  do  suüsi)»tencia.t}  La 
tual  do  esto  artículo  efectuaba  iti-s>  : 
de  un  modo  hasta  plausible,! 
regular,  quo  pudiera  haberse  Vt  , 
máa  6  méaus  latos,  aegun  lo  cou^iii 
del  Estado  y  los  neccsidad<!^s  dol  ci 
dosctan  desearlo  fin,  yaque  no  por  scuJa  i^uiuiy 
rccba,  á  lo  menos  por  rodeos  y  serpeutraudo.  coino 
sucedió  en  lo  do  la  Inquisición  y  en  ütraa  rnnteríxs 
en  que  procedieron  aquellas  Cortea  oiuy  tuerds  j 
previsoramonte. 

Tocaba  á  la  Kegcncia  el  dcsempefin  ciiltal  d«  m- 
mojnute  cuidado,  y  tlió  en  realidad  inu««trft  davr 
tal  su  designio,  mandando  ¿los  inteudenlea.  wint 
instrucción  quo  circnlíV  en  Agt'Bín  cfrr.iíí.n  |oq  c«ci~ 
ventos  y  tomasen  oportunas  ni'  i  Milorb«r 

el  detcriuro  de  los  edificios  y  ii¡.  .^n.    .V- 

bian  qnedar  á  disposielun  Jet  Gobi' 
graciadamenlo,   no  persistió  la  IU-- 
accrtado  proptNsito.  cediendo  al  dan^u^  iln   iru 
T«tÍgio8o«,  y  de  algunos  puebles  que  pedi.ii?  f-;  - 
tablee imieiito,  ó  mus  bien  llt<vad&  de  su  ] 
clina'.'ion,  defcpucn  que  d  Condo  del  Ab; 
el  puesto  ¿  D.  Juon  Pcrcií  Viltn 
tivo  y  centro  firme  de  loa  dea.i 

Antes  del  advenimiento  al  matju> 
la  Regencia,  inciertasobru loquo  coi 
uar,  había  acudídoá  las  Corto»  p'l'- 
sen  cuáles  eran  sus  intnnuioros  ■ 

dad.  La  comisión  de  Hacienda '-:[    ,         ._ ..  „, 

Unta  lo  prevenido  en  el  arU  7."  del  citado  doc»co 


<fr/afÍ0iif  1*97,  potillcadú  d«  brAm  dftt  "Rrjttt  IfAt 

«tUnUiol'-k-el  nansfro  ^iri,,  i,.  ..r—  ■"  r»  \i ..  ...  ym^ 

l£ld«  aiuCArtnO»  ■■  Ul 

prnaatodo  «n  Utccluvi  .>«  uu^unv  >m  -¡i,„ ;,  r  inat^jn- 
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utRO  vroÉsmoPRmEno  obi5). 


E¡larct.B  Atinodo  dictámeo,  r\ae  «br 
|b  un«  refnr:;i;i   iiri.í'rfMvr.   v   I'^uln. 

18  tic  .S. 
ácn  de  I-'  ' 
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-ri«fbo0, 7  lo  que  U  Be^end» 
¿  Jw  inteDdvQtoA  r n  U  in»* 

,,,.-,...,!..  ..,(,.,,,<.,   it^taquB 

nicott*  á 

^ . ,,. 1  ..  1  lii"»  rft- 

:iS 

.('utUbUurC;á  do  Ion 

■lin  dü  ViUauuova, 

!['tü,   iuLrodu- 

iuiies,  qtie  BÍ 

\  consor- 

\  <i)-  i't  i  in:iiiiti-.v*  se  en- 

I  i^enoiA.  Loa  dobales  no 

,  .    ...^,..  ,  ,         ■.  1  .,...„;..   c.f ;.„.,).,-,.   en 

J ju  Momori:;  „.. ._ , -.  -:u- 

pofiuda  do  uaa  iiiiitrucuion,  cuuipueatii  dt)  LU  ar< 

d&  ¿  un  DIJ  ni- 

dftííCH    rrü;;;  ;■,,•»- 

j  p>    \'iliüuuevii,   >    tu   dbcidii'f 

;  i -nto  á  ire*  coinlfiionm  reuní* 

«Llü,  iit:aütt  lni:.;u  du  dildtnr  la  resolución  tin&l,  y 
da  di-jar  k  In  He^i'Tici&  uiáa  deHemb&r&£ada  pura 

'  rtivameiito,  permi- 

.  A  cxiupar  lus  cun- 

1  M)  iMUi.'.-  .  ;"  ?n  los  pnobloa. 


(loa  üelea 

t  que  ot-v,-.... 
co  la»  Ciírle^. 
raalució  qao  los  coii)< 
&  una  refontiaJiIgo  Uta,  empezó  la  K 
)i(ir  al  rrstAbtticimicutu  dt)  vaiius  c 
jlonifrntiir  bajo  do  luauo  la  pfoota  < 
tfüi ;  tiien<io  '!p  nolar  tritriilisi*  «-ít^s 
DF  coudui.i  ' 


Buul  en 


Aüi  lucedió : 
ba  aúu  pea- 
puL's  que  se 

...•r- 
V  A 

■     ■  iiy» 

It^  tiivuikü  do 

ii:ijte,  y  oraol 

<k>i('^  at«Do  d(?  una 

'ju  ou  lúa  CiStt«a  y 


Vtiifi  á  iliwulparaa  oo  «Uai  D.  Críft^bal  do  Gún* 
Hora,    fiil'"  ■*'-      :-■--■        ■>■■      ^1      :  nila, 

^nien  tu  l  co- 

^caudu  á  lu  i  M.    .  - ;.daé 

providenciaa  d< ;  ^icíod  en 

dixir-li^i.  I  r^adu  do 

'i  general  liabianlo 
.y  uu  antea  dti  Enc- 
)  habiut  proacDlatiu  uu  ¡runcor  á  lu  Cúitoa.  VK" 
DoiaD  en  *■!  una  rrfnrnta  equílaitva  y   biwtftnto 
■ .  nin  quo  )  ujn 

<  r>ti  dar  mi  "'n- 


por  La 
do  qnn  ' 
.  la  diupoit 
_dc  liicncii  ]-' 
Ljiiíeát. 
pnflcr 


ivr 

no  ^nanriofto  con  ta  deaB^ríníea 
•  d(5  iDUchu  valer  que  curriau  bajo 


UdH 

dn  ii 
ati  d< 

F.n 

deC- 

ftaa  r 

da   i>         . 

dtiOe«  á  primer»  vi; 

de  que  la  RpE-mcin 

aa(  por  ti 

en  lo»  pii' 

sint-i 

mtii.. 

tan  'I 

CaOBa  iiijpL".iia  aiixii; 

cohando  mano  do  lur 

toa.  V  baatandu  laa  «io  i>>  \  >-.<l 

li  auíragar,  no  aúlo  loa  gaetoe 

iiiti'  ^tl^  riiiiuiiliriilinn   ^t{^hl^■n^   : 


rrfuruia  '■    ■ 

patinlrK 

par  11 

obfct.- 

el  sotnliciü  ptLÜUy  á,  lea  regula:  ci.  Y 

;_  probúbaae  de  tin  modo  cierto  que  : 

vxcUuBLradoe  foeve  tan  n 

reban  la  piedad  de  los 

montón  durante  M  domiinu  tit>  .'.•n 

¿Onaron  aparecer  vestidos  con  rl  l)i> 

B^jj)  ^i,.r.,ií  r.,',,.    Y  •  TD  qnó  consUti-i 

not.i:  .'ibitínio  de  Jot; 

el  a' ' .   V  fi't  tifiih-.  ; 

casas,  «el 

puro  esciir 

toridAd'.'*  loa  «pluuúiin  v 

buscftudo    frrtrrt''*a    dr    i 

lasA  las  c  iiiM'ai.  }iu 

la  víala  r  "íi  frailo* 

V  pobla». 

lo»  rc«i(l< 

COflt 

oniü 

Ion  i; 

imp'  ■  I"        '■"!,>  I- 

do  [I 

irnr 

clon 

non  putiia  U  •■ 

mvjcuitra   Cfiii 

loa  v<>cÍnoi  do  los  |>;iiJits  iJi;;íi.w.uí.^d'>s, 

periDAban  en  i^lto  ios  más.  ADordiíiiir>noe 

dotr.'  I  '      ; 


f>rii 


<?lk  lltuA  }irfpU 

unuA  do  refolarca ,  , 


danto  do  loa  roipiUiM, 


Mi  COÑDKTr 

lísjmiMM  nfccsidadet  dft  ¿etoi,Tio  ne  viefteo  dee- 
«tendidos  ni  los  íalcreees  del  Estado  ai  los  del 
culto. 

Pero  rertaVIecidas  ya  varias  casas,  y  toraadus  por 
Ifi  Regencia  otras  provñltjQcias,  ofreoia  fihaticiiloii 
retrwfílery  díisbaratar  lo  liecito,  »oguii  «iiiorianlaa 
coniífiionca  rciirtidafi.  Por  lo  Unto,  piüi(>Rn  á  Ina 
miainaa  nuevo  dictamen,  que  dierun  un  8  do  Fe- 
brero y  aprobaron  laa  (nortea  en  aeaiuuea  biiccsívilb, 
promulgíodoBC  de  resaltaa  un  decreto  acerca  d(^  la 
materia  en  18  del  propio  mea.  Coneideróst-le  A  Í9t« 
como  i>rovi6ÍonaI  y  sin  perjuicio  de  las  racÜdoa  ge- 
Dcralcíi  que  en  adelante  pudieran  adoptarle.  La» 
del  acliiol  decreto  eran  en  t;ul>atancia :  I-**,  pt-niiilir 
la  rrunion  de  las  cooiunidaJca  coiirientidiu)  por  la 
Reg''iic¡a,  con  lal  tpit  lotí  conventos  no  estuvieren 
amiinadus,  y  vedando  pedir  limosna  para  reedifí- 
oarloa;  2.**,  rehusar  la  «mservacion  ó  reatableniien- 
to  do  loa  quG  uo  tuviesen  duce  índividuúa  profesoa  ¡ 
a.**,  impedir  quo  Imbieao  en  cada  pueblo  mis  de  uno 
del  ndsnio  iuetituto,  y  4°,  prohibir  que  se  resta- 
bleciesen nos  conventoe,  y  «c  diesen  nuevoa  habi- 
loH  liAKta  la  resolución  del  cxpetltcnle  general. 

A  pifiar  de  qtie  ú  «IgunoK  ¡larfcerán  mancas  y  no 
baBUntes  pnra  su  objtto  tales  reaoluciotiea,  seguro 
caque  si  ee  hubierau  puesto  en  práctica  con  tesou,  y 
cuuipliJo  á  la  letra  durante  sucesivos  üñva  el  de- 
creto que  lan  couiproiulia,  la  reforma  del  clero  re- 
cular uubiéraAd  veriñcado  anipliamontp  y  por  me- 
uiofl  BU  aves,  Pero  I  a  mano  deatruf-tora  do!  bien  que 
empufíando  en  1814  una  aguzada  y  curtatito  hoz  1a 
ertendiü  A  ciegos  y  híOiíaierite  sobre  todua  las  pro- 
TÍdeucioa  que  euiaiiarotí  de  las  Cuites,  tampoco  ol- 
vidó ésta,  y  la  Bcg¿  muy  por  el  píe. 

A  utroB  iiiudan/.a9  también  do  entidad  dieron  orí- 
gVitt  catas  refannitB  dt)  la  Iinjiitcicion  y  loa  regula- 
res. Debe  cuiitarsu  t-uniu  la  mda  principal  la  remo- 
ción dn  la  Hi-goncia  que  ^«ibcmnba  eiilóncf-s  la  mo- 
narquía. Casi  nunca  confonue  en  sus  prueedimiontoa 
con  lúa  deaeoa  de  loa  Ct'rtt'fi,  deBvióao  coda  vea  mas, 
y  ee  apnrió,  ai  cabe,  del  todo,  lui^go  que  D.  Juan 
Peree  Villamil  ocupó  cl  puesto  quo  dejó  vacante, 
pordiniifiion  voluntaria,  el  Conde  del  Abiabal,  lo 
cual,  habiendo  ocurrido  en  Setiembre  de  1812.  coin- 
cidió con  ios  importantes  ocontecimienloa  que  eo- 
brevinioron  en  la  propia  sazón.  IbaHe  en  elladcaem- 
bnntxando  de  encmi^oa  nucíilru  territorio,  tocando 
a1  Gobierno  en  oca«Íou  tan  crítica  obrar  con  el  ma- 
yor pulso,  y  bien  lo  era  menester,  cuando  de  nada 
inénoH  se  trataba  que  de  plantear  la  administración 
en  todas  aua  portes,  intro^liicir  las  nuevas  leyes, 
apaciguar  laa  pa&ionca,  recompensar  Kervicioa,  ali- 
viar ptidecimientoa,  echar  un  velo  sobro  cxtravioa 
y  errores,  y  ganar,  en  ün,  la»  voluntades  do  todoa. 
usando  do  suavidad  con  unos  y  do  firmeza  con 
otrofl.  RrqtierÍAHc  para  ello  maestría  auma,  el  tiuo 
de  hoinbrcJi  rcíuellun  y  probados,  que  supiesoa  eo- 
brtfponerao  A  \n%  preociipiicionea  y  exageradas  íIo- 
mandas  de  partíduN  extremos  y  resentidos.  Tres 
eran  éatos  en  Ioh  purblus  evu-uadoa  :  el  del  rey  iii- 
t^l«^^  <•!  il.>  1"»  opuestos  Á  loa  rofonnaa,  y  el  de  ana 
lí-.i  i'cuRorea.  No  muy  uumerosuel  primero, 


t»;  .  ■  ■iil'riiL'u .  raicíí*.    o' 

cuanto  por  < 

aada»,  se  áti-  < 

■iqnirra  so  rfv>.-i.iii;iti  : 

dÚMmatonea  largas  y   >i 

Segundo  partido  ol  más  creído  y  fuerte,  y  en  el 

3UU  ai  bien  nmrhoa  nnbclabnn  por  reformas  respecto 
•  I        '  no   las  qurrian   ámplina,  ni 

ti  -^j  deafav creciendo  á  ¿atas  el 


loiitu  por  aSciüo, 
i'iiidü  en  vidftspfl- 
B  áim  en  dnnde  ni 
i>^  ocontpariA  é  Iflf) 
Era,  lio  todos,  ol 


5ñEííí 

3U0  ae  aaeincjaaen  v¿ria8  de  roo  mfif^nn'i^R  A  ^t-^^ 
e  Jc'sé,  no  pcrmitioiido  ¿  veces  lo» 
viduales  y  los  apasianados  afectof  r. 
p08  dieliii^^iir  la  diferencia  que 
nos  autoridades  d^  tan  upue^to  ' 
circnnacriio  el  partido  tercerí' 
auiigos  de  laa  refonnna),  *»ra  t- 
en  piiianzA  mucha,  ahand  ' 
en  íl  la  mocedad  y  los  h' n 
nian  á  las  Curtes  por  a(«oj'o  y  j' 
En  ve?!  la  Regencia  de  mostr 
cittni's,  declarúso  casi  obic^  "~ 
;;<tp  dx'  \aa  reformas,  tiran''> 
prumetidoM  con  Jottí,  y  tí-.., 
inerte  á  lo»  que  perteoecian  rI 

lo  cual,  estribando  an  política  en  : 

y  de  intoleranria,  adnleeieron  sus  proTJdrnctai  < 

este  achaque  y  de  inclinncinnea  p«rcikliiH.  TU  »■ 

bramiento  de  empU^ados  y  jorcrs,   a^Qn  ■ 

siempre,  y  en  tales  criíis  muy  anlnn.  ín^ ' 

general  fundadamente,  de  rlesñi 

hombrea  poco  diacrctoa,  que  ai. 

lu^arde  apagarle,  y  deittminn  los  úi 

concordarl(«i.  Nacieron  He  oquí  imi\ 

bijas  algunua  de  malea  reales,  ii.  / 

tcce,  de  iiuQginorios  ó  muy  pnn 

han  plausible  pretexto  el  d^ 

la  Uegeneia,  poco  cautA  au 

dadoaa  de  e-vitar  se  lo  atn,,.,.  ■ 

que  procedían  de  trastornos  ai:i 

poco  de  moderar  \ía  ef-peroazoá  .    . 

que  &e  fonnaban  los  pueblos  eon  la  v. 

migo.  Cosa  en  qne  deben  reparai  ir.i 

blicoB  advertidos,  porque  la  mo-' 

propensa  on  denin.HÍaA  cspi^rar  v 

cicatricen  añeja"'  llagas  coi)  fl<>lo  • 

no,  enfurécese  al  verae  chasquea  - 

en  ig-iial  proporción  y  en  contrnrin  »r\.[aiiiu  U«  i^^^ 

lio  miamo  quo  primero  le  daba  tiriofi. 

Al  mido  de  las  reprosetii  ' 

atentada  la   Hegcncia,  ^nt 
origen  de  ellos  y  de  apurara  yn-\-  mm   . 
minaciouec  equivocadan  (^  do  dc^maQo  ^ 
torcidoa  do  sus  empleados,  ó  bien  do  tu-' 
tea  á  los  tiempos,  «1  si  de  todo  iunto . 
cando  los  conveiiientea  remedios  sin     .  ;.  ,  ,.^,..    ,. 
iui'Iinarau  balanza  á  uno  ni  á  otro    lath»-,  atrop«- 
Ilnse,  y  achaoaiidu  á  las  (raba>tq'ie  hc  ru.i.i;in  ni  <•  - 
biemu  por  las  nunvaa  inelitucio 
oaadlu  de  muchos  y  U  culpa  dei 
ftos  que  aquejaban  i  loa  puebloa,  phii 
se  snspendíefitin  varios  artfculua  do  1.i 
Error  grave,  querer  suspender  en  pai 
a|>¿oaft  planteada,  quu  gozaba  de   f 
cuyt*  efectos  vcntajoaos  6  pcrjudicialt^  uo 
todavía  sentirse, 
tiirv:     :    -    -=  -'-^  - •-   . 

coníp 

villa   ....■u>:.l    ...->   V  ,.-.■,-  _,     ...    .,•  ,    .  .;.  ....    M.1..i,-tnjl> 

resultan  formado  causa  á  vario?  índtvirtDOA, 
cuy»  prosecución  pronta  y  i"..  II   iiÍi-¡-_clí.     .    ^Jj 
del  fiobienio,Iai»unpfti8Íoii 
titucionales,  Gixtu-   I-s   mu' 
alf^itnos  que  no  j 
li'Iu^í^!*  fitif  en  I' 


.  dernani-iu  do  la    Üee 
.  e  la  conspirafiori  il 
ÉOsi-c-cbaÉ  lie  que  fe  abnlti' 
orraucar  de  ellas  el  coiisuii 


tTBTíf)  VTcéfíTMOPnntEiin  oéis). 


lili  lO, 

frailen,  cayos  tnbtittu  y  final  r«miit«  por  ol  propio 
thomoB  rpf''-^'''"  vn 

DDMCnoIM 

I  de  hoF' 
Da  coa  iQi  '  i:neD  ito 


ruüiOii.  Ai'.-  j  (icba- 

tts  en  inují  :   loa  los 

áoei  a  mal  tra<T  (■lii    i  El 

lucrra.  Ü.  Juai  C«r\'  -  r- 

I  y  de  fofo  y  inr-  ti, 

I  rnalo  j>ur  no  '  ia 

ádo,  D.  Orinl«ili.'«l  «a 

abrador,  tampoco  r-  ■  iptl,  ea- 

Hoa  do  raaonesy  cou.  . .;.... _..^   .;a.üdü  loa 

ehoi  en  sus  díHc-urfoe.  C)omo  individuo  de  la  co- 
lisión dijoleí  f\  Condo  de  Torctio,  entre  otrsA  cosas, 
.  la  M«ioí]  do  7  do  Fubriíro  (2S) :  t  YA  dietámoQ  de 
ComisioQ  eatá  roduoidu  A  dos  pinitos :  exiroon  do 
las  Momorioa  do  Ion  aocrot&noB  dol  Despacho,  acom- 
pofiodo  de  Ir"  n«H'pxionnp  qne  han  parecido  oportu- 
nna,  y  an  ii  i-io  del  jnido 

riiu>  do  rllji  1»  y  disourms 

líe  toa  arcriMnru.-  uti  itr>n)Hin>  imTnn  pruvucadan 
j>or  onaii  propoRÍcÍOD<-a  del  Sr.  Ar^iiOles,  aproliadae 
'  MvngTc60,  y  panadas  i  la  Kegttiicia  para  qne 
so  á  elloo,  uzatro  «oo  las  nroposicioTtca..». 
_  er»  M  dirífiia  á  acreri^ar  Ion  y.^.'  i.i -- -  í-^ 
dos  por  U  BeeoDcia  pora  leva: 
iíMí.  r>ntii'-tiiiknneDt4>  «n  las  ]  . 
tuda,  1  ira  v  1m  Üoa  CoftiUas;  la  ac- 

ia la-  ^uo  fiubicm  tomado  parareoo- 

t  efectúa  abandunadoa  por  el  vn^mico  :  later- 
Bdereeábase  ¿oabc-r  la  opíuioa  de  la  ueg«n- 
brc  las  cauaojt  que  liabían  producido  la  diiui- 
1  y  d"Plí'rablr  rAíndn  d"l  «y-rrito  d«  Unlinia ; 
rman-i 
liticoa  ci 
:  df»  laa  cim'.jp.  iifij ,  •] 
tAintiitv  hablan  do  la  pnrtv 

crftario  dol  despacho  do  la  t>u'--i>n  .ii'_.  un  ¡m  ■mu- 

Miim  exteiiso    ({ua   los  dema»  oouipafieros  «uyos. 

Si'  t  !,  „:u-  1a  iudispofticion  que  ha  «comotido  á  oaite 

pida  aaiatír  al  Conjtrcvo,  pn«s  dos  podría 

I  n-    Iii'i   iroiilrftdli^i'inT.m   one  itrnirpi'pn  en 


Ktidalt; 

Jd*,! 


>'  <  SO  nna  oirccia  bacrrln. 

>•'  1  .-^.  ptinloa  tuáa  eacncioles, 

ya  pATu  nuü  ak  ant  UúJloa  iastnddos  teonn  á  bien 
rrHpondeniM  loa  fwemUríot  4d  D«fpaono  qii»  m 
>  proScntea,  v  '  '  n  para  qnnloadipiiiAdn* 

<lo  ocnerd'  i.ipu^vD  iIaComÍaí'^<i). 

alor  b*  oiic-('i>ir,iii<j  uiia,  al  examinar  la  parto 
un  4eadrden  qna  oo  «ra  eoooebible.  No 


nea  de  que  }^>orcioo 

Btra  loa  rc^i  i  fautoría 

'  ortinorla ;  no  la  relación  ladiapenaabla  y  nactaa* 

!  tM)  T*M>  INoPto  Jir  Ja«  AmmImma  |r  «e«*  *  *•  OlrSa  (M^Oa 
t"'       "     ■*      ' 1 —  ligtaMinjlH 


m 

ri*  entre  loe  gaift^ad'  --  ' '       'rnyloiinedioa 

onn  que  aa  contaba ;  >  rt»  do  hacien- 

da militar;  no  unat<j<..i  .i  ui'¡í•<l-.¡.^  y  fija;  no,  nada 
do  esto;  tal  vez  purecoria  dmuaüiado  ¡  pero  ni  ai- 
quiera  eo  í"» --■""^ '■'''■  en  la  nn""""  ''■■  ^«i-'t '.I*».»  ■ 
por  lo  an-  la  Memr  ■ 

tan 

■  iea- 

cuido  mn^  '.:í  ComisiOD  se  ha  hviiho  Qtug» 

d»!  las  cir.  on  gtío  la  naden  bí   i-a  visto; 

ian  gründts  ob8tir:«ios  paraac^'-  •  i-ma 

■  en  toilns  Ift»  vf'-'vinf'inn;  pero  f  im- 

.lOO- 

oa. 

-ait'iiiftt^  íio*pih_s  'lii'í  í»  I  lan- 

do, ¿qué  causas   Mtorbab.i  '   un 

plan   j^eneral   para    eetA*    jxtom,  -iiu* 

día?  ¿  Qué  el  tener  un  sistema  arrcgl  irio, 

provÍDoia  extensa  y  de  recurvas,  y  qu-.  a... .^,. fla- 
meóte se  iiallu  libre  de  enemigos  hace  tanto  (i<n&~ 

po? La  í¡i\\(i  domedJoe  es  la  queja  méñ  frocuaoU 

úvl  f  Icl  despacho  Je  la  Ouarra  para  cu- 

brir •  II  que  so  nota;  poro  ¿cómo  nos  podrá 

pf^nrawUr  d(<  eu  verdad  cuando  el  Gobierno  rirncura 
pur  tudDS  los  medio*  aumentar  el  número  do  bom* 
ores  da  loa  ejércitos,  los  que,  segnn  la  Memoria  de 
este  aecretano,  han  rprihulo  wti  irH-rí-niPtit"  roKBÍde- 
rable  dosde  el  n       '    "  '.  icú? 

Pues»  joórao  la  "iro, 

bí  no  nicra  porqiM  uhicm  ;,  >   ins  mc- 

diiia  con  que  contaba?  Y  ¿  lamenta 

desueacosczel  eecretariüd>.i  ^'cí-j-^mji.  .  «.'nudedoe; 
ó  este  aefior  se  oquiroca,  ó  la  RejE^ucia  procedió  li- 
.r..rfifn*r.(..  ' -i  ¡.U ...|osB  bóIo  d«  omoDtonar  hombres 
uada  más  reforcasen  nuestros 
^  -  i--  -  en  en  m  informo  ha  daeeutra- 
fiftdo  bien  esta  cutwtion..— v 

Omitimofl  cilroa  ponnenores  riel  citado  discnruo  y 
del  rumbo  que  la  discusión  llovfV,  por  no  aparlarno* 
dcmaai  adamen  te  de  nuestrc^  prnp6<!Íio.  Pero  en  cita 
troaúae  QD  cuadro  fiel,  si  '■■  -u-o  y  do  tintad 

muy  pardas,  del  estado  a*1  odela  uaclno, 

'ii<  ron  cansa  d«flcu;iJuB  do  la,  ICcgencia,  los 

índole  da  la  gnerra ,  y  antea  que  todo ,  oí 
<  y  eacoseai  entre  n> 
'  icos  da  Terdadora  y  ' 
liiiMun;  loa  cualoa  ae  «tcaiu-nn 
oca  más  «lutos,  enganiidos  lo'^ 
de  lot  traatornoa  poli"  ..i.    ■■■.  . 
tnoríjts  nunvas,  eu  i-, 
riialidad  defcctin:;:! 
á  poco  y  drfqin< 
sor  mayores  y  i 

cagada,  oo  aw.  qun 

aeau  I  vagarán  -^  itoa 

de  buen*  ayuda,  ú  cinuido»  u¡  -■  ^ 

raeramonts  «epatmlativ**.  tan  >  ■  '■■  i 

anlijr^ofl  Ilenox  '  :.i«; 

aifndo  du  advi  nU^ 

vn  semejante  manina  n-in  ■  n-i  ^■.eIílpro  cnatoioay 
muy  oontin^eotea  en  sus  resultas  por  rororaa  «a  ía 
"' '  '■■"•'  ooD  loaintercaes  más  Dse&ctalea  át  toda 

umaua.y  haata  coit  su  vida  y  andar  ha- 
Faro  la  dtscusiou  atndtada  perjudicó  al  OoUeno 
«o  la  opinión,  v  c  ■<  riiVooao  cslre  ¿1  y  laa  Cártaa 
loa  disguatoa  ;  a,  4  pronto  qoo  ia  ar«l* 

ith'ximo  un  nu  >)c«a|^adaMe  v  fti!do#o,  Y 

liaao  irían  loa 
' .  i.^-ii^eiKÍaf  ó  eu  al¿ 


4flC 


un 
I'     ,         .  '  ■■■»» 

para  olio  p  v  misma 

Kcpencift,  u  mcoaque 

la  drfondian,  cüiiveisnoioiK:»  iiviuiias  <lc  alguno  de 
B11?  ininiatroB.  tanteando  el  moJo  de  p-'-n'^ar  <1p  cier- 
toñ  ;-  lea  de  la  gii\in¡cÍuD  ;  taiubieu  >  '■  m  al 

l'L.tiu  lie  SaiiU  Mari»  trupaM  Ujijíi  p-  |ue 

formando  ti'  de 

lacia,  y,  ttii  ñu.  Icl 

l^.^quienne  lo  r<  nsHitmia  ia'-:.'iÉ<.hi  jur  su 
^  kwlft  KL'Kencift,  y  capa/.  dt>  mutcisc  eti  caal- 
qnlrr  erapeflu ,  per  arrojado  qne  f ucro,  ci>n  tal  que 
fiBiicifaoicse  roncorutoa  enojos ;  v  «^^o  que  iim  bc  lo  ta- 
chaba oim  da  vtdc-idoflu  y  mudable,  ni  i.-<iii  iuaücia 
odia  compáramele  ootijuccs^  como  quuil  despnee, 
I  oquol  Planeo,  de  quíea  los  onti^oa  dijeron  qtio 
era  (29)  morbo  proiüfúr. 

Traia  muv  alterados  los  ioimoa  U  coiacidencia 
de  talca  hechnB,  llegando  á  m  colmo  el  dnasoti«^o 
y  la  inquietud  do  los  liberales  &1  cundir  la  uueva, 
1  laoocfao  del  7  do  Marzo,  do  qnc  V.  C'Éiyetano  V'al- 
ém,  gobernador  de  Cádiz,  acababa  de  imr  cxhrme- 
ftdo  de  an  pueeto  por  la  Regencia ;  acto  que  bc 
airú  como  procureor  do  víolenci&e,  ó  indicsiato  de 
|ije  ae  qoeria  eeguir  por  o)  escabroso,  y  ahora  olvi- 
io,  sendero  do  lo  que  antes  se  Domaba  nuon  de 
atildo, 

Omfirmabft  más  y  máa  aemejantc  recelo  el  haber 

recaido  el  mando  militar  y  político  en  D.  Jop¿  Ma- 

~  iaAlóe,  gobernador  de  Ceuta,  sujeto  A  qtliea  ae 

enfa  eniónrcB  Tw>r  <b>  cpíníouea  del  todo  opuestas  á. 

R9  del  "[tn:  i'iador,  y  que  bal>iottdo  venido 

t  Cádiz  p M<i>s  y  coiifereueíado  Urgamen- 

I  oon  lÁ  Uegencia,  parccia  destinado  á  cumplir ór- 
DM  ilegales  y  de  atropdUmiouto,  va  respecto  de 
Itftfl  Cortes ,  ya  de  sua  iudividuoe.  A  lo  xutinos  hubo 
3e  cato  entre  loa  dipntadoa  repctidoa  indicioB,  y 
1  STÍHíe,  loa  cuales  abota  mismo  creemoa  no  ca- 
eion  de  iknkdamento. 

El  D.  Cnyetano,  de  quien  ya  hemos  tonido  tanta 
ücasiún  de  hablar  l^onruAamooie,  infundía  en  to- 
ados oonfianzA  ciega,  y  mientras  él  permaneoiase 
nandando,  nadie  temia  que  la  Bogcncia  saltase 
aera  de)  ofrcolo  de  ans  facuitadca,  no  siendo  bom* 
bro  Viddés  de  entrar  en  manejufi  ni  li|rHS,  ni  de 
'  putarso  dol  Orden  legsl,  y  si  sólo  marnio  rígido, 
Dftado  i  la  traza  y  modelo  que  en  nuestra  píente 
Drmamoe  de  un  espafíol  antiguo .  de  nn  D.  Alvaro 
de  Uaiíiin  ó  do  nn  Antonio  de  Leivs. 

fara  defj::iibrir  la  cansa  primera  de  U  separación 
ido  ValiU^s,  Bcrii  bien  volver  al  asunto  dolaaboli- 
l^rion  del  Santo  Oñcio.  Dijimos  cutúnuti'S  b'ibinn  de- 
eidido  los  C6rt(-«  que  se  leyese  en  todos  las  ]>srrO' 
aias  de  la  monarquía  portree  domingos  conm-cu- 
jTos  un  n¡  '  it  qua  sa  exponiari  loa  fiuida- 

Ipienlns  qii  i  ttiuido  presentes  |uu-a  dccre- 

di'')i.'i  I    (MI  ;  prn\-idencia  qne  tomada  aúlo 

Dn  ?1  ■"'   .'  ■    -i-'O  dii  ilustrar  la  opinión  dv.  los  pue- 
ril' ■"  itonlíi  torcidamente  los  partidarios* 
11,  y  la  miraron  como  inmoderado 

„i,  ;..  ,; ;.Ho  del  trionío  obteni'bi    Cun  .^sn  en 

DiCidU  y  otroR  puutoa  crecieron  cada  <^<  «'n- 

Líredoey  maqulnufionofcdo  los  fanátic  ■   'do- 

I  de  rancias  y  fahas  dootrinas,  ya  porqoe ,  vioto- 

„  \ñB  armas  aliados,  y  libros  macbJiB  provin- 

oioa,  desportibaaa  &  la  asporansa  la  ambición  de 

Its)  ('.  Vaixci  pAXKtunru.  T!iA-rr>9  romanja,  tUxT  «Knodiiiu 
.  LCaxO.  '  idnav  mok  jv,JU-a  f»^-tt\  U^taiU ,  luyM  •irw'V  rtif»- 
(«■I  C^tmru.....  »r4  mutbo  ¡«oditor.-» 


aoH ,  .  5-fl  ar 

no  ¡  r.T.f.  i!í-  aq 

ni  avnfsUar  á  los  utio  In  i 

pnlno.  Era  centro  do  seon<' 

de  Su  Santidad,  D.  Pedro  t>ravtn«,  faerml 

genera]  D.  Federico,  que  mandAho  la  ««ce 

pañola  en  el  combate  de  Truíal^nr,  j  pers 

riosaiuf^nte  de  IitíiIss  rrrtbidas  aJlL  Apoj 

Nuncio  \.  nioD  aoa  día 

provinci.i'  'ian  aeoRttbi  i 

brtiA,  se&ai.i'mirii-iiiit   a   .<[ 

mente,  annquu  por  deba; 

ála  uposieiou  la  misma  U>-i:--*iv:iu,  ^)ui:'ii]aoa1 

por  U.  Juan  Pérez  Viliamil. 

Que  Bc  urdia  trama  entro  in'í''*- ' —     ■  '     — 1 
contra  el  decreto  de  la  Inqm>i 
mani&esto,  trnsl  notase  por  m 
eo  tuviori)n  noticias  ciertas  áp  ■ 
aviso  secreto  que  Tocíbíó  el 
D.  Antonio  Oliveros,  deqno  *>• 
bildo  de  la  catedralde  Oidíz  c  .  ]\t,\ 

dolé  sabedor  de  nn  acuerdo  i 
ciudad  entre  varios  prelados  \ 
para  impedir  sin  embozo  la  palilir,. 
nlos  del  citado  manitlt-sto.  [.>irectBp 
Nuncio  oBció  mibre  f^llo  ú  '     '' 
Marzo,  extendiendo  bus  r. 

el  decreto  mismo  dfí  la  8ii|'i''»<:nn  mp  tn   itt-ru 
que  ofendia  (ficgnn  expicsabn)  «á    loa  dmeft 

primacía  del  romano  Pontifif^    > -.  hdbta  < 

blecido  como  necesaria  y  mu  <  biun  ác  I 

Iglesia  y  de  los  fieles.»  V  »  u     ...      .-tir  rraei 
nota  se  escribió  en  dereobuia  ú  la    U^'gimeiii.jl 
pnso  en  manos  de  su  pn-ffiIi-nU-.  ahí  :t>miti 
el  conducto  regular  del  i  <  .t4 

Requeriasp  pora  la  ejci  i  . 

taba  la  separación  de  Vald*.- 
ton  oUA  como  algunos  ae  iin^. 
intentoa  du  los  maquinadort»,  y  ¡.i 
mente  á  ct<tDrbar  bi  lectura  dol  m/^ 
cacion  en  laa  iglesias  dul  de^t 
ííanio  Oficio.  Porque  Valdrá  ii 
hablaban  laa  leyes ,  y  á  él  co^^^f  ><  ■  , 
ridad  suprema  de  Cudi^t,  hacer  qii- 
60  cumpiícfirn  I-ns  daitas  por  las  C'^tv^«  rti>|i 
la  TnqniíiietHn.  i^iv  nn  era,  ademas,  partid 
Imbiajo  probado  ya  f>  11 'it-nHlo  á  laa  CVír*-" 
berla  suprimido,  ñ  I  i-d  ayriri!. 

ditano,  cuya  corpn::'  día. 

Tocaba  aer  el  dnmint^o  7  dn   Mar^o  noandA 
Cádiz  debían  leerse  por  prirarra  vey.  .-\  Tnittiifl<4^1 
decretos  insinuados.  Con  lo?  rt:- 
liabinn  «-orrido,  aostaban  todo- 
HW'   '  lindaron  al  eund;:  , ,(   ^^^  (^¡ 

chi'  '  &,  dn  baber  lu  t^d4 

quitfidii  el  fiuifido  n!        ' 
tico  D.  Cayptano  V:, 
en  la  mofiaiiadel  lU- 
Cortea,  pennanecit-i 

que  se  loy^se  <-■  -■  .  ,,,_ 

acerca  de  la  I'.  ¡miento  < 

tero  flobremaiit.:„  _  ....  ^:¡.  ,  •,  a|| 

blico  sensato,  recelándose  muchos  t 
se  qnorín  Qtmpellsr  ulcvi  ni-  i.r.  ;,  . 
de  iBsCdTtfls;  plan 
malosdeaeos,  por  in 
tasen,  trailuefanse  y  revúFbM^abaü. 


tena  ■!  aAm.  G.^  da  <lik:  i 
blkadú  W)  UtOx^m  la  L; 


■iiOem  de  mí  \ 


m  CONDE  DE 

te  de  losii'-^--'  "  T^i!  I-  -!_  nodian  ya  despachar- 
los M  un,  TI'  ana  ¿  it)  prospcrídnd  de 
U  pAlría.  (  M- .  :^  , .'.uiP  baltlar  del  últitiin  re- 
gente, de  D.  Ignacio  Kodiigucz  de  Rivus.  tuilodo 
niir-  .ir.il»i".  i^n  MI  ninndo  tao  poco  iiotahle  y 
-fiía  cometizftdo  ¡debien- 
rirle  dfl  In  lípgcticift,  es- 
(1^  >»  ea  auc  bubicM  cd  ella  dos 
'  ft.  -oó  en  la  poreona  del  plcf:;-iJo 
ni  ctn  U  dó  IJ.  .luoiitiin  Mr>squ>:'ra  otrii  '  i.-ia 
lino  la  del  la^ar  de  &a  nacimit^nto  :  ul  -i>i- 
bJon  el  que  uí  uno  ni  otro  b^  incliiutbíiii  ú  [jr.*tegor 
U  separación  é  independencia  de  las  proviucina  de 
Ultramar,  cualidad  no  común,  y  á  veces  peregrioaf 
ea  los  que  alU  rt-'ibieran  el  ser. 

-   ■       .   *  _  'N-i^c-nria  la  del  O.'-''"-    por 
y  cu  fliuno  d-/  i  io; 

d. .  .^... .,.,.. ,  , .  Hiiyo  el  piirtido  .;,..,.,.!.  in- 
flujo ya  eu  la  opinión  y  de  mucba  pujanza.  Uubu 
tren  tietnpoB  en  su  gobernación  :  el  anterior  ¿la  lle- 
gada d»  Inglatt'rra  del  Duque  dtil  Tnfantodo,  rt 
posterior  hasta  la  salida  del  Conde  del  Alnahal ,  y 
*i  último,  que  (nro  principio  entonces  con  la  entra- 
1  de  D.  Juan  Per«a  VÍUamil,  y  terminó  en  la  ec- 
^aracÍDD  de  la  Herencia  entera,  y  nombramiento  do 
Mra  nueva.  En  eJ  primer  periodo  no  w  ^>arti3  la 
ntigua  del  pt\rtído  rt^fonuador,  que  componía  la 
nayoha  de  las  Cortes;  en  el  segunda  algún  tanto, 
snque  no  aparecía  mucho  el  desvio,  por  ser  esboce- 
k  y  guia  el  Conde  del  Abisbal,  nacido  con  natural 
'^^reaominio  en  moteria  de  autoridad  y  de  nrcntaja- 
aas  partes  para  el  cubíem'j ,  á  puntar  de  los  luuarea 
que  le  deslucían.  £a  el  tercero  saltó  ¿  loa  ojos  de 
to<loB  el  despego,  acabando  por  aversión  nu  dinfrA- 
Kada.  que  acri'cia  el  carácter  cnvidioao  de  ViUamil, 
£eoütrar estado  en  sus  inclín acionot  y  dratíos  por  los 
liutámencs  de  las  Cortes  y  sus  providencias.  Verdad 
1  qu«  en  esta  sazón  enlíoron  do  tropel  á  la  escena 
^  bblic*  coeationcs  graves,  origen  do  mayor  discre- 
pancia en  tas  üpinionca,  y  que  nacieron  do  la  cva- 
aacicn  de  v^riaa  provincias,  del  ai^uuto  de  la  Tn- 
^utaioion  y  de  los  frailes,  bastante  cada  nno  de  por 
para  sentar  bandera  de  desunión  y  de  lid  muy 
Bidn. 

Ac^ntéccnos,  al  toner  qno  hablar  de  la  admktis- 

ación  de  osla  Regencia  y  de  bus  medídoa  en  loa 

apoctivos  rauoR,  lo  mismo  que  en  el  caso  de  so  an- 

ceflora,  sobre  la  cnal  dijimos  que  ol  lado  de  an- 

orídad  tan  poderosa  como  la  do  laa  Cortee,  dis- 

Kínufase  laimpürtuucia  de  otra,  no  siendo  la  pu* 

'  eieculiva  sino  mera  njecutora  de  Ihh  leyes  y 

|[4un  regíaroentofi  que  emanaban  de  la  representa- 

áon  nacional,  y  tic  cuyo  tenor  hemos  hablado  su- 

^tesivaniente  al  dar  cuontn  de  las  «esiones  más  priu- 

oipaloa  y  sus  rosullas.  Sin  embargo,  rccordart-mos 

aliom  algunos  piiuton  do  que  hicinuM  ya  nteticion 

JID  su  lugar,  y  tocaremos  otros  no  referidos  aún. 

fu«rou  los  tratados  con  Rusia  y  Suucía  y  el  asunto 

I  la  mediación,  los  expL-dituttd  de  verdadf-ro  ín- 

ercfl,  despachados  en  Oiíe  tieíupo  por  la  secrt-tnrio 

'éo  i'-'n  1..    Las  do  la  Gobí-maeíou  y  Gra^-ia  y  Jus- 

t  liieron  en  todo  lo  relativo  á  la  nueva  or- 

i:  y  planta  de  los  idU-ínos  y  tribunales  tío 

]m  provincias,  confunne  ^  la  Constitución  y  4  vá- 

kiaa  leyes  y  decretos  particulnred.  Tarea  penosa  y 

Irdna.  y  pora  la  qiiL>  no  tuvo  1u  U'.-gcncia  bí  la  (úr* 

Jex*  ni  el  aabor  nccf:6aiiüa,y  ¿un  minos  la  volim- 

\tká,  pn-iidos  que  se  rriquicren  en  sumo  grado  si  so 

ha  de  «olir  d«  tnl&s  ompro^as  con  aplauso  y  buen 

aire.  i.  '   en  la  práctica,  ao- 

guu  b  :meva8|  con  diticul- 


TOBEKO. 

tadea  y  obetAr-i' ' 

tíva  Oí  ojo  mu- 
ta á  guerr^    ■ 
la  nueva 
gar,  TíiiP  I 
prir 
no  i: 

en  pariicalar  la  primera,  más 
C<jrtefl  quo  de  dispi-Mif-ínn  v  i 
la  potestad  ejtcnti%.i. 
en  punto  ásuminiiftr< 

sen  acumuladas  hu  i  I  :i  l^ 

r*.'ntes  ejércitos  solu-    <: 
recogiesen  los  prod: 
veno  y  otros  ramof-  • 
bertando  de  enenii^'jH,  % 
maceucs  on  sefínlados  pii: 
modioM,  cuyos  acopios  d-i 
t>u  cuanto  fuese  dublé,   k 
t«,  Por  desgracÍH.  la  súbita  i 
ejército  aliado  rjosde  las  mar, 
la  frontera  de  Portugal ,  maJ< 
lección  de  cereales  en  el  abuH'i 
tilla,  aprovechándose  el  inva-' 
no  y  apresuraniifiíto.  En  el  ioui'  < 
hubo  en  esto  tan  escasa  dicha.  Por 
nuó  el  ramo  de  Hacienda  en  lo  gcDúi^I  cvi 
aquí.  Laa  mudanzas  que  en  él  orunicrmn 
ronae  mesee  dcspue«.  La  rocnn<[ 
cías  desocupados  ejecutóae  coii 
no  planteáudose  sino  d  medioa  n  iiiitü^nifri- 
tribucion  extraordinaria  dy  guorr*p  y  sieoí 
poco  fructuosas  los  otraa ,  relajada   U 
cion,  y  teniendo  en  muchos  p&rajca 
intlujo  en  ella  lus  jefes  militares  y  sua  di 
sin  gran  cuenta  ni  rezón;  inevitable  ocüi, 
d«  tantos  trastornos,  iuvasiohfís  y  IMcíi.  s- 
romedia  la  mano  reparadora  del  tieii . 
no  entendido  y  firme,    Kn  !.t    (e^i  ■ 
Oádia  no  entraban  <  i 
vinuiay  aduana,  íij 
tíintes    en  sus  rosi- 
aproximadamente  I  . 
arena  de  Cádiz  a  nni>s  ■.. 
do  «1  aflo  de  1812;  de  oí- 
da AmL>riea.  incluios  los  •>- 1-  ■  i,..-^ 
plata  pfrtcneeiente  á  paTticuJoreíi ; 
iban  menguando  laK  r. m.-vin  .lo  .• 
y  otros  14  A  15  Av  i 
inglés,  pagadcroH  en  i 

lustró  directamente  lord  jc 

avanzó  á  los  Pirineos;  pi  j  t| 

adelant«,  si  bien  fueron  todos  lünii«<(Jo«  parai 
ciones  tantas. 

Al  eatreclio  adonde  habían   i 
públicos,  indiepf-nsnble  se  hoci 
ta  salida  cambiando  la  lt>  . 
dos  y  en  Ud  abierta  k»  . 
legislativa,  una  de  ellas  u mi. 
la  otra  desemboraeado  el  pot^ 
V  alterada  la  Constitución  en  u.;..i. 
Bubi/^rase  preeeutado  en  brrvo  A  inn 
dasenlaofl  obvio  y  fdrJI ;  p>i<k  «'i  Ion  - 
bioron  retirado,  i>  bubíér,'  r  tf^~ 

lador,  convocándose  al  j'   . 
oon  lo  ctial  se  desataba  el   mu- 
■monto,  Ko  se  e«tftbo  entAtifc? 
nosotros  en  oí  coirü  de  ir 
remedios;  y  por  tanto,  rjr 

lucion  que  tomaron  las  Cúrttá,  y  de  al>süiuLa  w 
«idad,  bitfo  oonsídendo  «1  tñnct  fin  qoa  m 


UfS.  Ti 


ix.  Ifia  L 
ponsn: 
qneln  ' 


ble  y  ih'  j 

nueva  Itt>;'-Nr  m   n': 
Íf,-ion  trñUflitoria  df 


,  otro  prnn 


tlBRO  VIOÉSTMOPRIMKHO  (ISIS)' 

hncho  alUniente  Por  el  mtsmo  estilo  y  "- 

.  lú.  I    Fií<pafía,  en  1a  Coru&a^  p; 


l(w,  eti  lograr  ile  cinco,  dc- 
iifMtt :  lim  rnliieione*  de  écrta 
<Io  loB  tniaistroe  entre  oí.  fld 
nt",  y  (íobrp!  t^Ho  (>r  HocUrt 

■  -A^ 

VA 

I  munria  por  nqnei 

.  1  un    ííiihi.-iu.i,  y  sr  '"  ■'■-■"  

.  n  HUB  principiUcB  m; 

.     ..-1,  (icCia   UU    H""!'"'!!'       I  ; 

ivrs  malea.  Pm  ie 

i'i  l.i    nrin    tC   c!'-  .  ,  !• 

■O  ¿Bta  por  81  y  vcreo  obli- 

<  tncdio  de  bub  miniMtroB,  quO 

;ii  üe  lili  njodn  contrarío;  tercero,  las 

:iTf>  9r  f^Tpone  el  KclodA  1*011  la  üonti* 

ueia,  qoe  ca  mt^vitablc.»  Doo- 

\  :  itrauíba  cada  dia  la  8orí«  de 


cuya  ^ 
por  U  flopurncíon  de  la  Iteirmcia  de  loe  cinco  no 


í  ilcitruia  del  todo  \.\ 
lectura  del  manifi' 


!.iry  hilo  producir 

10 


qu(>  niiiífíft  «eaau^ítrc  ;  ntrnr  en  inn- 

!  pnrintnorce.  Kuó  príi*.  de  lo  rjue  sn 

ipunbEi  iiDa  pastoral  (34)  «>  iiií«uiiÍi*to  con  fecha 

Palma  de  MüHfm-ji    4  12  de  !>iHetnbf>  do  1812. 

[iiqn«  ínij  ■  ''f- 

Irjfpl ,  TcruL'i  j  ' 
■  vendo  dn  la    i 


prcaeuUrluMBj   s 
respecto  da  loi ;. 
rocicBcü  im  confi/Lu/iL 
Alma  y  centro  do  tan  cautoloAne  manefoB  el  Kon- 
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^noeto  da 
pnpol  el 

MtlOS 

'"lia 

i.-'i  tiaita 

aha  ag* 


■  lupreaoe 

■  '"""',  TU* 

y» 

M]. 

el    luayof  pecreto 
■crdótt4  que  no  me< 


CÍO  de  Su  Santidad, 
de  UU  modo  írrcj^ular 

,  ...],.   ..   1 ..   ^^.  _  :_ 


tand> 

pafii 


uota  que 

i^atiia  pa- 

i',  MiiM  ijiic  con  la 

i'.nnnte  ni  Obiípo  de 

1-  I :r,.„-,riu  exbor- 

->  do  Kb< 

'  '8  de  laa 


ente  - 
por«ii 

ü;(>n':'U  do  U.h  1.1 
6  troTTio.  No  Ap 


íiltrnnoe 
ia, 

•  do 

>de 

*>"  :■  íIü:':' (i!  lio  hi  «rpaiaL-iün,  liuíiicndo 

I  AiitonindoZnmalBcárregín  y  npro- 

i  -,¡':o  1.1-  I  <>n''s  tn  propoBÍeion  de  qoo  «en  la  mafta* 

na  elguient^  y  eii  los  dos  domingo»  consecutnro»  ita 

!  • ■   '  "  ■' '  -  '-nuformóae  el  clero  con  lo 

ello  pAcfAóanieiit*  y  bIs 

H  1  '.qnoUmhien  aprobaron 

last-i';  ^  '^  por  el  St.  Ziirü.iUrArre-. 

fíni,  y  era  que  a«n  io  üemaH  bc  procc  rre- 

plo  á  las  IrvM  y  dortiTt;>»(';  lo  cu  m  á 

niAiidnr  «c  examinase  la  airiducta  <li  <  la- 

dea cfli.'«¡iifllicos  qn"  •<»  ItubísTi   mt'  :  mIjc- 

dientea  á las  pr  ranaB  ¡ 


doto  abt  la  Ke^ 
mío  0«no  >\ 
(!10  BO  fnri 


por  medio  dn  don 


lan   pnr 

vr  Hfi- 


pnro  merrcida 

r1  tnnndíitn    rlr 


y  ponerte   do   u 
I   Tn  i-M?í'    «dumri-i,  ... 
40B  de   ta- 

'  '•■(■•o.    P»i\' 


ai 


L-J.-IV. 


(ttt  BM  fffUm-fll4  d»  •  a«  Abril  *  taallft  n  íA  *gn 
%i  ■    ■      ■         I  f  tfrrfnM  4>  feu  <ídir«(  fin*ndt(t  |p 


«graarrOila 


..  ..■cwfbMtMrMMH Alo /w*«, teme xTin,t4' 

!  II»,  I5'lj|líí:tíot». 

I M  MaMflw, «  «MI  *Bnat,  aAo  dt  ktik 


:os  ae  leÍM 


jaiit 

CODtl.^ 


I    wi    ■.■rlU.iiO. 


(n)  B  tltalQ  Am  Mía  ÚntliM  )vttlaeclnn  rr» ;  f /  •••  y  r^  «m  ^ 


4H 

AllUnup  ii<;ii<;í.'Mln<;  i'n  nn  nrInf>ÍTkíri  loa  CAUlJuígOfi, 

'  J  íica  on  8Í,  co- 

I V'  ^       , .  uánilosc  ál6n 

ü/  rl  amparo  qae  Íes  dieron  algunos  cuerpos  y  per- 
Bnafl,  y  sobrr?  todo,  por  el  que  tsperabaa  encontrar 
lelaeno'!  -.»  Curtos,  elevaron á  éntasmi  7 

3  Abril  tf  ;  ne*i  f^néreirdíf.y  bo  quorblUron 

|>fi'  .       ,■  .^ut^  ge  decían 

:iiu  Kaperan/a 
íi  le  Viracia  y  Juüti- 

D*'  ■  u  áv  CouBtituoioD 

i  m  Sil  jn;  i¡i  u-t  otios  decretos  quy 

ílo.»  Tr  .  ■  ioa  los  clérigo»  ¿  «(lucl 

itro,  por  t*.ij.i>  .1  ■  ■■•-í  su  purte,  obrando, 

£¿;uu  aílriuabao,  di-  <u  elloa  miéntrits  la 

HC  lea  niOBlró  "■*    !il'.itiíi'ii!i]nlr)|u8 

,  cniubiada  \n  ]'■■  y  «o 

Ltnnitiiün  la  p'/.:  ■      ^  _    nm 

nü  carc^cian  de  íuudaiiicuto  tales  ipicjns, 

ÍO  ul  MinÍBtru,  quién  do  doblo  en  au  conduc- 

i,  qviín  do  ¡uconHtcnencia  liviana.  Nob  incliuu- 
Doa  ú  lo  postrero,  según  concepto  que  de  é\  forüm* 
moB  entóncea ,  }'  ¿un  en  tiempos  mao  recientes. 

La  exposición  del  vicario  y  Lia  de  loa  cauúuigos 
y  i-bas  á  unacomi^fiun  do  las  Cortes,  la  üuiü 

t  tú  diacordt.',  dtflaraudo  la  mayoría  no 

i:iLi!ifciuu  de  OuutítitucJun  tn  la  providencia 
IJDistro,  y  la  minoría,  por  el  contrario,  que  sí. 
,  el  9  de  Mayo  no  se  diticntió  el  punto  en  la^ 
¿rttfl,  en  donde  tambicu  hubo  diveretídad  y  áuu 
Dafusiuu  do  parc-ccn:5,  votAudü  diputados  liberales 
on  Io8  que  no  la  eruu,  y  mezclándose  indistinta- 
Jieute  unos  y  otros,  por  sospechar  los  primeros  con- 
pivoocia  en  uu  principio  del  Minifitro  con  lua  canü- 
igos^y  Hcuiar  ios  Heguados  al  mismo  sin  rebozo 
do  liaiJer  obrndo  eagañusay  falazmente.  Sin  embar- 
go, Canu  MoDUid  prouuncíó  cntüDoes  cti  defensa 
propia  uti  discurro  que  lo  bourará  siempru,  y  supe- 
rior qitixá  á  cuantos  hemos  oído  do  su  boca;  pro- 
baudu  vcntajoHanicntQ  qne  ol  Gobierno ,  diin  des- 
pués de  publicada  la  Cou&titucion ,  tenia  facultades 
para  proceder  couforiue  babia  hecho,  y  que  tonícn- 
dúlHfl,  las  habia  ejercido  con  oportunidad,  ]¿d  d 
conflicto  do  opiuionea  é  intereses  tan  dívuraos.  pro- 
longáronse Ion  dobates  por  varios  diaa :  no  so  ad* 
milicrou  los  infomK-a  J*  la  mayoría  ni  do  la  niino- 
ria  de  la  ComisiüD  ;  deeechárúnae  otras  proposicio- 
ntís.  T  -ú!"  rij  U  sesión  del  17  do  Mayo  so  aprobó 
I  I  ol  Sr.  Zorraqnin,  concebida  en  c&- 

1.  II  perjuicio  de  lo  que  resuelvan  lea 

.  •  i'cer  el  curso  de  la  oausa.  de- 

iic- ol  juez  quo  conoce  de  ella.» 
Eü^uivJdL  usL  lutii^ir  una  rcsulucion  defíuitiva  y 
bien  oxpre»»,  pennanecirudo  cu  respeto  lo»  pnrti- 
>'  '  vidian  la»  Cótu^,  pues  ni  ae  accc- 

•  de  tiue  se  cj^ígiese  la  rosponaabi- 
I  ii.t,  ni  tampoco  so  aprobó  claramente 
>,  (juedando  Lodo  cuniocu  suí^pL-nso.  Ma- 


^  Arlitl  ^Tv^  é.-\r*i  tS      o:  A     li  «k 


(piB  en- 
itiéndutio 


plidoa  dr  • 
■india  cu  l:> 
p9r  algún  tieuipú  eierta  u^iLaciou  lesutHJlo  do  vido 
Xirt^nru} .  ••n  bffív»  i»»»  Hpnrigtii'» ,  yoniiO  ú  pcrdi'rso 
■       'ríos  graves  que  á 
i  olroa  «o  arrobft- 
Bt-nn 
^  Toc&ba  nhon  ¿  U  watv%  Bq^dqíh  bab^neUs  coa 


CO^ÍPIÜ  DE  TORUNO. 

V]   \„t>,-;.,      -.„«    Hn    ,1.,. 

pa^.': 

Abrí..      ..,.      i 

y  Justicia,  en  cuyt' 

con  raKOD ,  en  cara  » 

base  por  decirlo  que  aur 

cumbio  á  S.  A.  do  (37)  : 

toger  la  religión,  la  aui' 

eminencia  de  estos  reinos 

dades  ¡  con  todo,  el  deseo  dc 

y  el  reapetn  cou  que  U  uaci 

rado  siempre  la  sagrada  i 

uian  á  8.  A  pora  turnar 

düse  limitado  á  mandar  ^w  a<-  »íL-.ntr;,.i:,^É.o 

ductadeS.  Cú  KI  Nuncio,  t.'n  vos  Je 

plicú  en  28  «lo  Abril  "'  ■'■■  '  ■r...:'^  y  j 

mente,  y  cficribiii  an  "la*  fi 

IVdro  Cíoijiex  Labrui  .  1* 

tado,  cxtrafVaado  no  viiü 

|Kir  8u  cuuducto.  Singuljir  ,,^n 

nuncio  pjuu  babia  enviado  eu 

notadla  anterior  Kegemnn,  u 

lidados  de  estilo,  y  sin 

ministros  del  Dcapftcbo.  '• 

brador  en  rcapncata  de  5  üc 

prupio  tiempo  nuevas  v  v¿ri 

las  di¿  ti  ííuücio  ¿a'l  '     ' 

Consejo  do  Estado , 

en  6U  propóailo,  rti....,.!-'  i^   j. 

easo  una  pronta  y  eutkgica  re 

íiciJ,  comunicando  la  óideii  ai ,  i, 

de  D.  Pedro  Gómez  Labrador,  de  anJír  Jo  i 

nos,  y  el  aviso  de  que  su  le  ocupaban  sus  i 

lídadee,  remitiéndolo  igualmente    sua  piu. 

fecboa  en  7  de  Julio.  SoTe  bii:(i  ;T.  iia  ib,  U  : 

Sabiyut,  que  no  admitió,  para  t 

coro  debido  adonde  guat^se,  r<. : 

i  la  ciudad  do  Tavira,  en  Portu¿ül 

H  España,  y  desde  donde  no  cetuTd- 

de  la  discordia  sacerdotal.  La  í- 

entóuccB  un  maniñc«to  acerca 

bien  otro  el  Nuncio,  bion  que  c\  -i'.*  cclc  üu  w 

lux  hasta  el  iamediato  Euum  do  1814. 

Sin  motivos  tan  graves,  log  reyes  utM 
de  Espalia  hicieron  á  vecee  cu  tiempos  aoi 
que  ahora  la  Hcgencia,  cxtrafiandu  <la  «tu  < 
los  legados  de  Jíguia  que  se  doacnaadaltuí  (3 
nMuy  detorminados  eatauíus  (deci.^   rn  -  >■  t^ 
siou  D.  Fernando  el  Catúlico  al  C-  \ 

gonsa),  ai  S.  S.  do  revoca  liii^go  el  b 
en  virtud  de  ¿1  fechoa,  do  le  ijnitar  '  rjj 

todos  los  reinos  do  CaatíUa  é  dv  .'.  , 

otras  cosas  é  proviaionea  couvem&ui»:ci  a  ca 

graveé  de  tanta  importancia n  Y  •ir^pimaftl 

misma  cartiu....  ual  •  i 
ve.,„.ii  tai  le  pudiéi.! 

cío  (i  ae  aparte d  v.  *■  iii.iiiM;tii[t>  l;;, 

aé  ellos  al  l'upa  é  vom  á  la  capa.a  1. 
iir..!,   \,,u  revés  sua  Huccsorta,  ÍQCiii:r.o   r«j 
I  -ado  una  vex  do  loa  moliui  pf  fula 
y-r-  '-.it.-  i¡.   !;..rii-i.  ux.pulmi   al    lin 

roiii  'diabourjkrla  hiMo 

en  II.         .       .  ' 

Ilubu  tn  el  enfodi 
publicación  en  loa  t<    i 
toa  «obre  Inquiaiciou,  tuiptuilcbt«  |>orte  óa  i 

•'nmpvM  ol  aúaun  1<k  dii 

.1, 
.    'njinila  f/drMnm  aJ  CWjT^  A 
trtf  «n  AO/vrlrt,  a  i¡  <t*  ifiijni  tls  J(0(j  lá)|U4  1  A^  Jlmm 

átítiitítií'jMo  (wr  TsttMUra, 


«3  COXDÍBJ! 

fufi    ¡t. •!■(:.'.  un  fi^i=.ínntr,  á  punto  de  dncir  en  ud 
iirigido  i  D.  Ensebio  d y  Bar- 
n  ,  .  en  KustA,  qiio  ftáiin  era  rnuy 

dudoso  «o  creyeíí*ii  Ijw  Cortes  con  facultades  para 
vftriar  lo  dttcrmiiittdo  en  tiempo  d©  CArloa  III.  i 
pMHi'  íi-i,  qoc  no  descubría,  eato  poder  en 

OH  ci:  .;'ií)  Labrador  mismo  hobia  volun- 

'  '     ütro  inuclio  mayor,  cual  era 

.  y  cninbiar  muy  de  raíz  la« 
l^■^^l!^  1lii]iI:i.ij-.i. tilica  del  reino.  Subió  por  fin  el 
■•iinlii  &  la»  CúrtoB.  en  cuyo  seno  desazonó  A  lo  ro- 
Uiü  el  itioci<     !  Jel  Miaistro  (!•  I'^tado; 

quericuJu  le  la  coininoa  diplúmú- 

t-"'  ■1  i '.  .luir.-  í_.reux,  arzobispo  después 

'  :ir\,  y  rniüi  ndelanLe  individuo  do  la  Ha- 

cia de  Urr  ■'     "  '  ^^  le  oxigicao  la  ree- 
1  t:blri)'9.  '1  '  'tpai-te,  templaron 

1   .,  Mju  df  BiiH  *-■■■■■-        1,  y  d*  acnerdo  con 

el  iJ«nB'>jo  do  Ktitado,  Ingramu  ««  liinitasa  la  deci- 
eiou  A  recomendar  A  la  Kfcencin  concIuyeM  pron- 
turuenLa  ii»  emigahlo  arreglo  con  la  Kusia,  desapro- 
valido,  ademan,  cu  11  de  Julio,  el  proceder  tie  Labra- 
dor durante  el  oufHo  de  toda  eata  negociación,  y 
en  tórmíriuv  que  ñ  poco  anlió  aquót  del  luiuiaterío. 
Sin  einliAriT'^i  no  Re  Cünclnyú  tan  cu  breve  este  asun- 
to, cinpenadii  la  líitflta  en  que  se  retirase,  Antea  de 
entrnr  en  cosa  alguna,  la  inallindnda  nota  de  don 
Pedro  Labridor,  teniendo  todo  cumplido  rcuiate 
aúlü  tn  Mayo  de  1814,  en  cuyo  lieiitpo  so  adoptó  la 
baeo  de  perfecta  ig^aidnd  entre  ambas  coronas,  y 
1a  alternativa  eu  la  precedencia. 

Hcni04  narrado  hasta  aqui  las  reformas  y  las  pro- 
^TÍdeiiciaa  poliIÍca%  y  »le  universal  pibprnavioii  que 
luB  referidos  rnenra  do  Ion  al^os  de  1812  y  1B13 
vciiLilarotí  y  decidí  ron  en  las  Cortes  y  eu  la  Re- 
gruesa; niu<.  lina  opoi  tunas  y  grandiosas,  otras  no  tan 
adeeuadaí)  y  de  menor  tamaBo,  pudiendo  tas  miís 
uicjoraruecon  lo  quo  trae  el  tiempo,  y  In  experien- 
cia eiiseAa ¡  U  cual,  ^rnn  niacitra  en  (odo,  corrige 
y  modera  hasta  el  nab'-r  miis  profundo,  convirtÍi3n- 
dolc  en  8i;guro  medio  de  oaenUr  de  macizo  las  íns- 
^Ülucíunesy  las  leyes  iutroduciJas  do  ouqto  en  un 
iUdo. 
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rjabia  cesado  algún  tanto  eti  <  :    .   . 
ruido  do  las  armas,  harto  estre; 
estío  anteriores,  asi  por  el  Nortt^  ui... 
día  de  la  Kuropa-  conviniendo  á  t/- 
en  los  combatea,  pora  cobrar  alíciil    _.     _ 
de  nneTo  otras  cainpafiaa. 

Vencido  Napoleón  en  Baaia,  y  dettroa 
huestes  por  el  furor  de  loa  hombre*  y   I*  i 
clemencia  del  cielo,  hallábsse  de  re^freso  «■ 
tenninar  del  año  de  1812,  y  mcinesKcr  lo  rrv 
rciqiiro  para  reponerse  de  sus  deacal  abroa ,  y  i 
medios  con  que  hacer  frente,  no  sóln  ra  á  1 
merosaa  tropas  reg'ladas  y  tribus  bárharocc, 
coba  le  habían  acosado  basta  el     *' 
también  ¿  coni  todas  las  demos  pot' 
pa,  que,  aegregánduse   de   la   alini^ 
confederaban  entre  el,  queriendo    -. 
pasadas,  y  asegurar  bu  indepen''-  ' 
go  Antes  y  d  la  continua.  El 
tenían  loa  asuntos  políticos  y   ti    __ 
Ia  Kusia  &  caminar  desiiaüio,  y  á  no 
ramente  en  el  riflon  de  Kuropa,  c 
uniesen  los  pueblos  y  gobicnioa  de  ^ 

unos  y  otros  procdíian  do  confonm  i 

sioD  actual.  Verificólo  en  Febrero  el  lícy  U^  i' 
meses  después  el  Emperador  de  Acatria, 
df.*so  en  seguida  al  rededor  do  amboa  uioDorcoa, 
mo  más  grandes  y  poderosos,  otroe  prloclpca 
lados  inferiores  en  importancia.  Aaj  podía  d» 
y  conti.'idameutc  la  KuHÍa  continuar  an  luardia 
gresiva  y  triunfal,  i>Íu   temor  de  ijue  Ja  írn.*<*inL_ 
sen  por  la  espalda,  é  interrunipienen  sos  comnfíir 
,-.,., ,..ii  ]  .11  fiierr.AS  frAnresas,  que  ooupabaii  4S< 
-.  pla/aa  que  ampftran  los  paíoea  -y  ril 
i:i,  Oder  y  Elbn. 

No  menor  necesidad  tmiomoa  en   KspaOa  d» 
mar  descanso,  porqnc  ai  IiÍ'ti  fp  h.iM;\  k*  nafailo 
campafla  lillima  porsua/iL 
feliz  remate,  preciso  era,  i 
más  allá,  y  áim  arrojarle  du^  >■ 
obrar  al  mn  de  loa  intentos  y  o\ 
tencias  iMjligoraotes  del  Norte,  y  li:.;    ];_ 
Wellington  reparase  las  pérdidas  quo  c- 
en  «n  retirada,  como  también  á  que  U>- 
uuiformasen  sns  eiércitos,  á  introdujes*  t 
mayor  disciplina  y  orden. 

Sigiiiúse,  pues,  eJilcplan,  hnynndo   do 
oc^'iones  campales  y  refiídan  vontictidA<> 
neomar  el  verano,  y  conte4it¿ndo«e  con  i 
reí  en  aquellas  comareaa.  en  iln-.K-.  m, 
sin  díatincion,  dominaba) 
y  enemigos.  Por  tanto,   n 
ral  quietos  durante  el  invif-rito  -.  j 

no  scporimdofio  de  susrcspocti- 
t  a  unías. 

El  anglo-portngties  continuó  acm|iaTtdo  I 
mas  en  que  hir-o  parada  al   reí'  f\  nadada 
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lite,  tomando 


ít-i-it.i    '-■    r^'[ii|i.-i  un,   i'i' 

I  y  domu  parle»  do  1 

,  ol  cuarto  í.i/"  ifM 

jwxtü  y  r-  . 

ÍavUt  C'utftfiOf*.   ^ 

^  una,  ¿  iastrnhío    > 

flSlo^crtadufl  dioiMfsicioui^ii  el  genernl  D,  P«- 
rJItftíithi  üiron,  jete  de  f^tndo  innyor. 
'  Pflü  nnii  do  lu  primera* 
klo  «quel  ej^Tvilu  en  trOM  ■- 

idft  Quo  d(í  ala  deroclia,  l-liiUo    v  ii, 

^vdidn  ncccBATÍA  por  halIarBo  Uh  fti*  ra- 

ladas,  permaneciendo   nniis   ta    Kxu<.'iiia<;itru   y 
KHtíIlA,  otras  en  ol  Vieneo  y  Asturias,  y  las  roft- 
pn  las  niontaflafi  de  S&nlaiidor,  jir^vincinfi 
Dgiidaá  y  Navarra.   El  ala  ilcri-rha  nonslaha 
fitt'u.'.<-a    Lrimera  y  «í'jjTinda,  á  Ias  ¿rdenca 
00  .    do  D.  C'jirlirá  do  EapaCa  ;  el 

%j-  ,1 ,  cuarta  y  quinta,  quo  gubor- 

It1>an  C.  Franriaco  Javier  LoHada  (lioy  cond«  do 
JD  Román) ,  I).  Pedro  de  la  Bárceua  y  D.  Joan 
has  Porliar;  el  ala  izquierda,  organizada  mis  tar- 
i,  compíHiiaae  do  la  Mxta  divit^ÍDu,  que  algunos 
iru&ron  do  n>«ria,  y  era  acaudillada  por  O.  Fran- 
co Longa;  de  la  séptima,  qno  fonnaban  loe  ba- 
aliónos  reunidos  de  !i  '.';i*»nK«- 

IB,  ¿  cuya  cabera  I'  Men<IÍ- 

'Zábal ,  conaiderado  tui:inM'ii  buj'kjih'  juiv  do  toda 
^í^taala;  v  dn  la  octava,  qnc  rfgia  I).  Francisco 

iimi;  y  Mina.  Debo  no  ménoa  aprcgi"'-^  ■  '■  n- 

una  división  do  caballería  l^uju   ■  du 

?cnne  Villemur,  que  por  lo  tomun  umu .   .  ^  _  -    .sni- 
da  con  cl  centro. 

Los  Ir-  9  -.ii.rpos  jtintoe  contaban  39.963  hombree, 
de  cll  'iiU<4).  Laa  dos  dÍTÍaíones  del  ala  de- 

recha iii   caai   lierapre   rn  compaflia  del 

aiijuIi.MportiiKiirii  3'  as  amaestraron  á  bq  la- 
.  tria  quo  couatituian  el  oentro^  líntes  wxto 
%o,  y  cnyo  totul  sumaba  por  si  solo  15.30A  ín- 
Qtea  y  1.577  caballoa,  ae  cjorcilaron  cu  aiw  n^- 
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mediaU»  úé  JiW>  uiiBuiti  en  la  capital  Uní  r«ino, 
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ana  correHaa  en  la  Mancha.  Oeiipaba  áCaatilla  la 
Vieja  y  parto  d^I  roino  de  Í>on  el  ejército  qoe  lla- 

í -íoBi»  en  obaenrocion 


inaban  d» 
d-l  d«>  1'- 

delr> 

Clnn 

Rd:¡ 

dt>  '.. 

riarrt. 

bria,  y  hacer  i 

en  aqucllafl  vi 

Ilidatio  del  Norte*,  <  1 

ría,  y  A  vecea  lo  fti 

relli  en  el  mando,  a 


de  los  espaftolei. 

'    ■     '    pue» 

-pOÜ- 
:nnt, 

ral 

.,  >.j  una 
>>  del  ma> 

t>an 

■itM'- 

.f«  Vito- 

.    á  Caffa- 

n-ui^tar  Ftbrcio,  cl  jjcneral 


Dcwle  Omniida.  Joto  y  rVífdob»,  drvnde  a*  aprw- 


Claiiael.  TtHlfla  están  liueatea  no  vetan  acrerjída  aa 

'■-ba- 
íal- 

i'i-  .  iiira 

de  t  <  tan 

■■■  ••  .,_....   ,..M. .,-...  y  an- 

i>''Ían  do  irao  denpln- 

■    1  :!.■   tiii  i'i  .n.  'iii-.!  .ia 


.  i|iii:  t<>itt*i>iit  ÍMi  Ttnieitlú 
\n  rrinMiYTn,  Q'ti'm  prí- 


jin»-tea,  maudadaii 

Ib' 

>liln...: 
muy  at 
Lludaa  ' 
tidldo  en  la  m 
bic-n  ' 


bal^ 

Miélif  iil;i 

fiuao  culi: 
izar'-  • 
eju>! 

'I. 

pasar  á  Vallait 
V-iHfídclon  de' 
iM»  cnuiner. 
.     i'ipetu  d«  i 


ti'V   .TiKM'  Tiri'n 


459 


«liados.  Sa\\6  oqaél  de  Madrid  el  17  ún  Manso,  y  Ra- 
lid.  para  no  Tolver  á  pis«r  el  fiuelo  de  U  cnpiu), 
llevándose  connigo  pur*»  ■'•  I-*:  fT-.L-is.  -ii.  1^.1, ;-i  ,  d 
tíuHtillo  la  Nuuva.  Di 
ffetitral  Ijev&l  cou  uuu  ■'.  ,    , 

]o  olru6  fuerza)»,  y  sobra  todo  cabajierja  libera.  Ha- 
cía aqnol  tiempo,  y  con  la  aueoDcia  de  Soult  v  noo- 
vo  piidcT  do  tloHÓ,  CApitariOATDU  los  ejércitos  triinet- 
acB  dt-1  Mediodía  y  oenlro  lus  geueralea  Líaxau  y 
Drouet ,  conde  d'Erlou. 

Nada  p'>re«n  liubo  tndnTÍa  de  miporUat*  en  lo 
miliUi  i'    EfpA&ft,  reducíéndoMe 

todo  ú  nas  lio  del  mayor  mo> 

mentó,  i.i  TjiT.JiM  (II  i.j-trva,  mondado  por  Abis- 
bal,  no  había,  digdiuoMlo  attl,  cutradu  uiin  en  Unen, 
y  el  tercero  apenas  tuvo  otio  cboquo  iiotnblo  cou 
e]  eneoiigo,  sino  uno  acaecido  el  26  de  Huno  cerca 
do  Orgw,  en  el  que  He  di8tinjt;üiti  el  reK^iuiieiito  de 
Ubriquc,  unimado  coa  la  preoeucia  y  cu^nlat  dts- 
poaiciunea  del  ayudante  de  estado  innyor  1).  Ma- 
riano VUIa.  Esquivó  poleaB  en  euonto  pudú,  y  aun 
cacarntuuzas,  el  ejército  aticloduKitunü^  é  ituilAron 
eii  grao  parte  mi  fjeuiplú  efola  dereeba  y  4*1  centro 
del  cuoHo  cjcTüito  eapaflol ,  coafüitue  al  Eabio  y 
concertado  plan  que  seguía  lord  WcUington.  No 
Buc^dió  lo  mismo  al  ola  izquierda,  ni  ero  ponible  le 
eaccdicac,  enclavijadas  coaatant^- mente  aus  íuiiiraH 
con  lai  franccsan  Eatn  alo,  que  deHa  cniponeri-e 
de  tres  divisionea,  no  lomú  dicha  furnia  sino  len- 
tamente, bepnii   Bpuulainos,  cousfTvándo^?  estci.^!- 

tr; 'ivyreoB  trOEOM,  y  no  pndiendo  por  lo  lA,n- 

t  '  oomuDÍeacioneH  muy  frecuentes  ni  re- 

gu.:..-.  ....i  í\  cuerpo  principal  del  ejéreito  hasta 
que.  (fHte  avauEaae  al  Kbro.  Asi  continuaron  manio- 
brando en  el  invierno,  no  eeparándose  de  bu  ante- 
rior arreglo  y  distribución.  El  mando  que  Bobre  to- 
do» elloa  tenía  D.  Gabriel  de  Mendizábal  era,  miig 
ilcD  que  renl,  Apárenle;  peni  butú  aún  aaj  para  que 
_  |Dohinánd<H>a  el  ^^eneral  lienovaleg,  eu  oíorta  ina- 
~S«n(  ftiiteceaor  auyo,  bu    aUjaae  de  aquel  paia  y 
fiUM  BD  bufica  do  lord  Wetliugton,  á  quien  qneria 
atponer  ima  quejan;  lo  cunl  puso  en  (  >u 

lli  fatal  ratrtilla,  que  Imlldndoao  en  t  r- 

^OCíiu  al  que  ocupaban  los  onemi|^i9,  destmin  [>>nle 
4«toB,y  le  cogieron  prisionero  áélyók  otros  seis  oíi- 
cíales  en  Carvajales  de  Zanif-ra. 

líefuriri.'nioB,  pu«s.  nqtii  Ion  rofri^gaa  y  Bucesoe 
niüif  in...  <].-  mi.íj  i  itt'iiin  qui*  buho  eiitn»  esta  ala  iz- 
ri  'r'ixo,  y  fl  de  loa  coiilrariuti, 
I  i  1*^^  uiefli-R  de  ifivíer.'io  y  pri- 
mavera, antea  d«  nbhrso  la  ^ran  campana,  en  la 
i|'ic  jii;^ornii  cn«i  h  U  vt*«  las  fiierKns  comliinad.aft 
li  I  y  Espolia  contra  Ihh  franct- 
t  .  j.iir  tu  la  PeuitibuU  liispann, 
Daii'lo  p:iiiLipiu  á  lu  larca,  dirúmos  que  U.  l'Vau- 
cÍ*«o  Lon^a,  aivjinjuinado  de  nu  partida  y  de  don 
batallones  vaHi^'U^ñtloa,  acometió  í-n  28  do  Knrro 
un  punto  qud  los  eucniigoa  tenían  fortalecido  i-n 
Dibu,  camino  de  UúrgoB  á  Paucorbo,  y  le  ríndi¿, 
co^nfrudo  hü  Kuaruiciun  prisloutra.  Demolió  Lun^a 
,.1   .",...<,.    ,!(.  cierta  impurf "■  '*■"■  "■   ■'■-■■■■■■■' 

I  'U  fiC^UÍl.lu  Ú  Üi  I 


nea  dtl  tránsito,  y  apoatado  &  p-í'^^l-íni  m  1 
Era  la  poaeaion  do  esta  vÍUh  :!«,>& j 

■(■'tünrt*!' on  la  carretera  quechi; --.-  Btagmt 

ña,  ya  por  af-rvir  do  guarda  y  ampan  jJ  I 

<■  do  los  ricoe  mim  fiib>  v  salinofl  luc  pn-Jo.-^" 
aquellos  contornos,  t  ' 
daba  recoger  la  codi'  i     i 
do  al  pió  de  uua  empinada  roú4. 
!í9Í¿ntaBe  e!   castillo   estrecho,   y    • 
fcobm  50  hombres.  Contíado  Pab- 
tíG  dol  loilu  segurt*.  (ImIhcú  b   ■ 
intento  de  echar  derramas  y  juti 
curccia.  Eu  acecho  Longu,  av: 
^.^  ■■-■■'   •'    ! .  y  unidú»  oiiibüR  tt' I 
:  i-'Za  ftl  amanecer  del  1  i 


.y  IV 

'1-*  re- 


íuerro  por 
lidn  r]  H  H. 
T: 

¡^    i... 
|)UtS    u. 


Madrid,  de  du' 


i.  I- 
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■    nu 

''fl 

U'li  m;i.  úl.i    U     \  llul'ij;,    ili  a- 

kdo  süa  luf'ts  lu  guaruicio- 


de  hombrea  y  de  bastantes  armae.    ^ 
biura  aido  el  triunfo,  oí  Falombini,  f. 
no  en  la  guerra  du  E^pufín  . 
afnn,  no   hubiera  lütiidu   ^ 
primer  ruido  para  apofttarau  kh  • 
6Uñ  aolditdnti  habían  salido  á  f< 
'    '       '■■■'  ntoa,  con  lo  cual,  y  til  I 

it,  abordando  el  día 
)■:>*  t<i-r'.aK  eeírregadns  qu- 
no  fiíMo  80  ealv.'í,  nitio  'jue,  r 
de  atacar  á  loe  CApa*!-' ■■' 
pctuosa  arremetida,  i  i 

disputado  á  palmos  j  u..: 

nuestros  aventurarne  ¿  perder  1 
ron ,  poniendo  en  cobro  casi  too 
maneció  Palombiní  en  aquol  sitio . 
Jirón  dicha,  cnderer^ndo  sin  dilaci* 
las  provincias  VoHconErtila». 

En  ellas  proacgnia  sm  intcrrupñoD  ©1  tr¿fíiff»4* 
la  pnerra,y  loa  batnIJoues  del  país  m}  poi ' 
valentía  en  repetidas  pnloa»,  que  so  iincMil . 
do  entradas  du  afiu  li. 
oraaionca  á  Bilbao,  u<. 
ma  villa,  según  aci-i 
de  Mayo,   morcoienil 

loa  reencuentrofl  habiii.í^  -.u  Ldt-i....  maí^ 
Gucmica.' 

Tuvieron  también  los  franceacfi  ñutía  ««l'-í-  -•■  ^ 

Íirimer  ataque  que  intentaron  cuutra  Cusí 
L'B.  Mandaba  ya  el  fj«;rcit'i  <'ii'  ur-Lro   d.' 
jrener.il  Clnuael,  sucesor  <! 
imegurar  mái«  y  más  la  c<- 
bfirco  que  traxascn  \os  ingleses,  \ 
se  de  Castru-L'rdíales,  puerto  at; 
c-1  cabotaje  y  buques  menorea,  situ- 
viucia  do  Santander,  partidu  de  L... 
villa  3.0tX)  IiabilantcB,  y  la  circuye  tm   . 
irim  turreado,  qup  corrt»  d»  mar  A  mar  \ 
i^ínio  qu(í  sirví!  de  •■  :. 
ri-duciiht.  Kn  ninbt^H  i 
■  ■  ■  Miiblecido  duM  biiii  ......  ,.i .  .-i*.,-. 

-itt  ul  istmo  av.aii^ítda  ni  mar  lu 
,...L  i: ,  y  el  cnfclilto,  íir>i;.--lii  -nl.r»-  v. 
doiLiiua  la  pbya ;  •«:. 
unidas  p<'r  do»  arvo? . 
de  ni)  mucha  altura  i 
puerto,  halUndoite  m 
mita  con  la  Dilrncaoioii  " 
piiamíHon  Pti  hi  ]dAxa  1.1' 

NUí*  .'  "•  'J'¿  piezas,  i^íí  ¿><)bvVJ«^ÍMC  i>.  IV 

dio  i  K-s. 


f  n<tnofl  cíf  tuoU'Mlitt  y  cAtisnncio. 

Al  priüciiiiar  Mavíi  í-mprcntHoron  ío  nnevft  lo« 
raticcsfG  cl  crrcü  «i 

l'Ilo  (i«^  í«  r|ivini 

ral  Voy. 

.    iitu,  t' 

lUridail  I 


j  bolló  practicabit!  ei  11  úo  M^ 
ii;Jiat'i  ül  corivrn(í>  rio  San  l'i-  -  ■ 

-  &  t>arti(Io ,  y  uim  y  liofl  vecrs 

.ititliui   de    loi    acouiL-todüreB , 

iiidu  ú  jyo  uuuaLrus  cl  bríoBo  gobcniatlut  don 

i  Pablo  AlvorcK.  Duró  tiempo  la  doftíUHB.  4  lu 

hrjjandu 


'  cl  Iftdo  do  la  nrmita  do  Santa  Ai 


I  jK      í'wllllillíkíjt  K 


r  ar- 
ti>t) 


BUU  (It'jar^it  la  tTilin  U¡r  d  gobcmadúr 
^^^^HH « '*t)l'>  Alvarcz,  digno  dv  loa  y  prez.  Kl 
hifltoriftdnr  Vacnnni,  allí  prcecute,  dice  cu  »u  nar- 

fccion  ;  » La  gloria  de  \n  ■icft-n^ii,  tii  no  ii^uaJ^  A  U 

ol  ataque   (cueutji  ' 

hl.  i'Tiipfrf,  quü  In 


3ur  ilu  K' 

II   1 1 1  \'  i; 


I'.'-» 

>  íi  1 

ira. 

UOr. 

i'.y 

aci 

.1  ■ 

pon 
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ftin  QiATorM  fiierzna,  pue»  su  conitario  no  oirioe- 
gUjA  cíioquCB  sino  sohte  seguro,  acometiendo  s^lo 
á  cuernos  sueltos  infnriares  en  número.  Sin  «nibar- 
go,  Mine,  vÍTAxnence  estrechado, turo  ya  en  una  rio 
BQB  maniobru  que  tomar  nimbo  á  Vitoria  paru  gua- 
Tecer«e  del  ejercito  aliado  que  avanzaba,  y  4  cnyoe 
Btoviiniontoe  favoreciau  también  lo»  (tuyos,  trayen- 
<io  BÍíinpre  á  Clausel  divertido  y  ean  ha  razado. 

KfiUm  fueron  los  at*otJterx¡mÍeitt<>a  miui  dv  referir 
que  OL'urrieron  por  estu»  purtea  da  la  Penínsolft  án- 
íbb  do  abrirse  la  gran  campaüA  que  enipesó  con  «1 
«Btio.  Veamos  lo  que  pasú  ou  Ja  corona  d«  Aragón 
por  ol  propio  tiempo. 

,*'' -'.,;.-  el  peso  do  la  guerra  los  ejércitos 

c*  I  y  segundo,  auxiliados  de  la  ex- 

pti...  ..  „..^:  .  ^iL:iIinua  y  de  souiatencs  y  cuerpos 
francos.  C&tnpeaba  aquel  en  CalatuBa,  el  olro  en 
Valencia  ;  algunas  diviviouea  dentro  de  Aragún 
mismo.  Tenía  de  ordinario  el  primer  ejército  au 
cuartel  general  en  Vicli,  y  constaba  de  unos  17.700 
íiifaDtca  y  de  ¿50  eaballoa.  No  estaban  coinpren- 
didoB  en  este  número  los  soniatenr^.  Era  general 
en  iefo  D.  Fruncisco  de  Copitun  y  Is'uvia,  sucssor 
do  b.  LuÍFi  Lacy.  y  basta  su  llegada,  que  se  ve- 
rificó en  Muí  '  >  ioterinauíeute  el  Barón  de 
Eróles.  No  <:  "'>  éste  ocasión  do  uiolcíitHr 
ftl  frADoea,  M  ^m n  t>.iiuuósn  por  un  acto  do  huma- 
nidad muy  laudable,  ajuAtando  con  el  general  ene- 
migo uu  convenio  dirigido  á  mejorar  ei  trato  de  los 
priaioneroa,  conforme  a  lo  dispnesto  antes  y  al  de- 
recho  de  gentes,  hollado  sobradas  veces  por  ambas 
partee. 

Los  franceses  de  esta  provincia,  aunquo  someti- 
dos, couiD  l-odos  los  deuias  de  la  uorona  de  Aragón, 
al  mariscal  Suchct,  dependiau  inmediatauíenlc  del 

5'ueral  Decaen,  bajo  cuyas  ¿rdenesae  hallaban  dos 
¡visiones,  capitaneadas  la  una  por  el  general  Mau- 
rice  MntbiifU ,  crob'Miiador  al  principio  do  Bnrcelunn, 
y  la  otra  |»or  el  gen<<ral  Laronrqiie ,  que  residía  casi 
BJeiiipre  en  fleruija,  oacendiendo  U  totalidad  de 
ambas  ñ  I-i.Oftl  hombres  de  infantería  con  876  jine- 
tes. Hiibift,  edeiiioa,  tn  Tarruguuu  una  brif^nda  do 
italianos  compuerta  do  2.000  hombres,  que  mandaba 
«1  general  líiiuiltlti. 

Seguían  Ior  ctipañnlea  ahora  en  Cataluña  un  plan 
de  campana  ñcuinodado  á  Us  circunirtnncina  del 
palay  según  el  piudcnte  querer  de  IoitI  Wcllington. 
Era  ^stc  Unir  de  Acciones  gencrnlcs,  estrechar  al 
enemigo  en  las  pinzas,  interrumpir  sus  comuníca- 
oioiics  y  arruinur  y  desfurtiÉlecer  lus  puiiton  que  sy 
le  tomasen.  Obróilefste  modo  el  liaron  de  Eróles, 
ayudado  á  vucce,  cuando  sf*  acercaba  li  la  costa, 
por  loa  buques  británicc^ ;  aal  acontecifS  yendo  m¡- 
Lro  UoBAs,  asi  en  una  tentativa  del  lado  de  Tnrro- 
gons,  teniendo  tombicu  la  dicha  de  reoliaxar  á  los 
fntiicescs  en  un  reencuentro  que  tuvo  ooii  oltus  en 
lu  Cctda&a. 
Al  promediar  Mar«o.  lomando  Cofwns  el  mando, 
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gieodo  caftonee,  prisioneros,  g'ADAdo  y  alcnai*  W 

qucs  menoree. 
Poco  antee  el  brigadier  Rov-ira   bol. ¡a  psaitr^ 


lltvniüiise  n'- 
fundadaa  cti 
Eroh-e,  con 
difíciles  y  or 
BU  remate,  ^' 


I  rntprefios  contra  v\  eueutigo 

l.id  de  buen  éxito,  tocando  á 

y  osado,  ejecutor  las  máa 

Ii^u  el  propio  mes,  y  antes  de 

lO  acometer  y  dcsntantol 


]oB  put^ua  fortiticndoH  que  conservaba  cl  fianei>s 
dilro  TarTNRODA  y  Tortosa,  y  ampAraban  comimi- 
CAüiuu  tAD  imponarite.  Touit')  Erolce  do  su  cuenta 
H  empi'Bo,  y  favoro-idn  ^nr  la  ayuda  que  lo  dio 
Mr.  Adtni,    <  i  v, 

orrastS  cti  e'  "t 

fuertes,  roliM-.-iiiii'-  ti,  ii-;"iii.,    ii'irt^'N'  m  I  tutii!)'!*'- 

Um,  vcuts  do  In  AinptiUa  y  ulro«  sitios  vucinue,  co- 


co Francia  y  metfdose-  en    '  •,  poti4 

mura«to  en  medio  de  las  i\  n  n«t> 

fortAlcüido  ¿  la  traza  de  \  r 

á  Rúvira  en  su  nmproaa  el 

pitan  D.  Nicolás  Iglesias.  Sak^uc:.'i.:üii   . 

blocion,  apoderándose  de  dinero,  y 

hencsy  priajonaros,  entre  ellos  ú  It  - 

de  U  plaza  y  del  castillo.  Á  la  f^iK^:-'.^;  -..r.  ■.    > 

los  contorne»,  que  acudió  eu  BocL>rtu  >'     '   '  '  .' 

escarment^nlaloa  wpsfioles,  y  cogi' ■    1    •  i  ' 

sus  jefes. 

El  CoH  do  Balaguer,  OlotyotrQS  pantos  kUií 
permanecer  bloqueados  por  los  riu-'Hfti.K    \  1, 
dúüo  durante  el  mes  de  Mavo  en 
ovc-üidfts  del  segundo  D.  Manuol   < 
loa  franceses  e£]>ant8rlc,  y  para    eil 
por  Ib  espalda  una  columna  de  l.¿Ot' 
gida  por  el  coronel  Morecbal;  de   lo  que  iiu 
Llnuder,  le  «alió  al  encuentro   ol   di*  7  *1«i 
mes  U  vuelta  del  valle  de  Ribas,  por 
migos  enderexabau  su  marcha.  Trab. 
choque ,  y  no  sólo  se  i 
d<.-l  todo,  sino  que  t^'> 
l(»B  nuestros  de  las  alliiiim  n-;  \.. 
siguióndoles  hasta  m¿s  allá   IJ 
que  se  portó  briosamúnte.  K' 
ocho  horas  que  durú  la  r>_ 

enemigos  unos  300  hombn-_    ^^ ._ 

podur  2!)0*pri8Íonerüií,  fusiles,  motihilna  ▼  otw 
pertrechos.  Pur  esta  acción,  en  verdad  aéñalML 
Bgracit'«e  allos  adelanto  á  D.  Mannol  IJandor  o> 
el  título  do  marqués  del  Volle  de  Uilmp. 

Ko  pudieron,  sin  embarco,  los  esp  '^ 

que  lo.'í  enemigos,  deapiice  de  uo  mi> '.  .lAI 

y  concortad»  de  todas  sus  fuerxas  on  V  otuauTia,  Ba>' 
corriesen  á  mitad  do  Msyo  las  plaeas  do  Tarn, 
y  Coll  de  Balagurr,  escasas  de  u, 
dolos  Msnríce  Mathjeu.  Pero  al 
diclon  espiólos  D.  Francisco  C< 
tóncea  tietnpo  do  reunir  algtina  z 
dó  en  I.B  Bitthal  del  Pana"!-'-    •■ 
«if>  Santa  Cristina.  Desde  ¡i: 

tante,  loBrepcliiSeacuAut})'^    _  .    .. ,,., 

destruirlo,  ó  á  lo  miónos  »)iuyentarle,  y  \cs  ovM 
una  pérdida  de  más  de  GUO  hombres. 

Alujábase  por  lo  conian  til  cuartv  '  At\ 

segundo  ejército  en  Murcia,  ó  Ina  <ji  'í- 

Ftftiicieco  Javier  Elio,  apcyjindoao  j.. 
oifwies  en  los  plaj;asdeCortn'r''ttft  y  A' 
si*iticndo  su  UicT7.a  cu  34  it'i 
y  XiOO  de  caballería,  divi . : 
n<^  que  ri'gisn  D.  Fraiiriínc  .>i!v.ui  k,  L>.  i 
Unc.impn,  i).  Pcdru  Snifcficld,  lí.  Folipo  U 
Juflii  Mortin  el  Enipccíntido.  y  P.  .f 
bii'ii  al>;iiua  de  ollas  varió  después  u 

bunse  por  (leparadu,  v  ■-  •■ ■  ■  ■<■  ■ 

dOs  alrededori's,  tn  v 

divit'ioii   iiiollorqninLi  ■ 

I.sa  lie  SaisHchl,  Villncnntpn,  vi   i 

rán  fueron  Ins  que,  fosternendos' 

rearen  más  on  el  invierno,  ariif 

dos  primeros  á  Cataluña  para  ' 

[ufiniobras,  la  del  terceto  ú  Sí-- 

del  L'Uurto  y  último  á  Co^^tilU  In  ^ 

á  veces  todoB  do  concierto  para 

que  dislrnían  ni  enemigo  y  le  i 

[jas  editas  peleo-f  á  las  nnicltns  yn  r<'r^-n>ii.>Ní  ,],.;  eu 

mo  linaje,  inútil  w  buco  entrar  aijul  ni  sus  portu**] 
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perdido  a]gnn&  gente,  y  fenido  qae  abAodoDBr  dos 
ciifiones  do  montafia. 

Poenionáronse  los  eDemíf os  de  Biar,  y  se  acam- 
paron á  la  salida  qnc>  va  á  Oístalla:  m  donde,  ufa- 
nos con  los  UuroEi  conae fruidos,  ag;nardaron  {mpa- 
cientPa  la  llegada  d(?l  dia,  scgiiroa  casi  de  coger 
otroe  mayores,  y  «e  eingular  y  postoía  prez  para 
ellos ,  por  Bcr  ganador  v.n  parte  contra  ingleses.  No 
abatido  por  sa  lado  el  gonernl  Murray,  preparów  á 
hacer  rofitro  asna  contrarion  tranquila  y  confiada- 
snctite.  Colocó  la  dirísíon  matlorquinn  de  Wliíttin- 
f^hatu  con  la  vanguardia,  que  pníaba  el  coronol 
>dnni,  en  unas  alturas  ala  izquierda,  roqneRasy  de 
scnbroaa  subida,  que  terminan  ru  Castalia,  ácuy» 
boblncion,  pnesta  A  la  ratr  de  un  monte  coronailo 
por  im  cahtillo,  la  enrnbrin  en  ruedo  la  división  del 
general  Mackenzie  y  nn  regimiento  de  la  do  Clin- 
ton. Scgnia  lo  restante  de  la  fuerza  de  éste  por  la 
derecAia,  sirriéndole  de  resguardo  naturales  defen- 
H»,  y  do  reserva  tres  batatlones  de  la  gente  de  don 
Felipe  Roche.  Habían  loa  nündoe  construidn  por 
acá,  y  al  frente  del  castillo,  diversas  baterías.  No  se 
hallaba  presente,  ni  tampoco  acndiú  &  la  acción  que 
se  preparaba,  el  ceneral  Klfo,  retirado  en  Petrel 
con  algunos  batanonea  despnea  de  lo  acaecido  en 
Villeiia. 

Amaneció,  por  fin,  el  dia  13,  y  desembocando  el 
«nemigo  de  laa  estrechuras  de  Biar,  desplegó  bqs 
fuerzan  por  la  hoya  do  Castalia,  feciifula  y  en  pro- 
ductos rica.  Asccndian  ¿staa  á  18.000  iufantce  y 
1.000  caballos.  No  inferiores  los  nneetroa  en  nume- 
ro, éranlo  bastante  en  jinetes.  Empe7.ú  Suohr-t  el 
combato  explorando  el  campo  y  enriando  hacia  Oníl 
la  cabiiUeriu,  Luego,  tenifudo  6jo  ru  principal  co- 
nato en  trantornar  la  izquierda  de  los  contrarioa, 
solió 600 tiradorífl  aoaudillfldoa  pinrel  coronel  d'Ar- 
bod,  con  ('irden  de  que  trepando  por  la  posición  ar- 
riba la  envolviesen  y  dominaren.  Al  mismo  tiempo 
amagó  el  mariscal  h'ances  á  loa  aliados  por  lo  largo 
de  tMla  la  linca,  ostentando  gnllnrdín  y  mucha  fir- 
meza. Corrieron  en  aquel  trance  Iom  nuefitros  algún 
riesgo,  debilitada  la  izquierda  por  la  ausencia  rao- 
mcntilnpa  de  D.  ÍNintiago  Whittingham,  que  se  ha- 
bía alejado  poco  antes  para  hacer  un  «'conocimien- 
to; pero  é  dicha  V  oportimamcnte  lli*gó  do  Alcoy 
con  fuerza  D.  .hit  i  un  Homero,  quien  reprimióla 
audacia  do  loa  enemigos,  que  ya  se  encaramaban  A 
las  oimaa.  También  Whittingham,  noticioso  de  lo 

aue  onurria,  tomó  á  su  pueslp,  y  "^I  y  Adam  y  Ins 
emas  arrollaron  4  los  acometedores,  quedaudo 
muerto  el  coronel  d'Arbod.  Infroctuoaameoti.*  envió 
on  apoyo  de  los  suyos  el  mariscal  Suchet  al  general 
Robert  con  cuatro  batallones :  todos  ellos  bajaron 
dfpgalgados  la  montafia,  y  muchos  coloraron  con 
sangre  eliraelo.  Whittingham  y  Adom,  principalee 
jefes,  alentaban  á  la  tropa,  que  por  la  mayor  parte 
era  ««pafiola,  dándole  ellos  miemos  ejemplo,  y  lo 
propio  loa  qne  mandaban  en  laa  cumbrca.  Romero, 
Caaas,  Campbell,  Casterae  y  el  teniente  coronel 
OohoA,  brillando  á  cual  máa  todoH,  no  sólo  en  de- 
nnedo,  sino  también  en  habilidad  y  destreza;  por- 
que, A  dicho  do  nuestro»  antiguos  (2),  «loa  fuerzas 
del  cuerpo  non  pueden  ejercer  acto  loado  de  forta- 
lasa,  ai  non  son  guindas  por  corazou  sabidor.n  Igual- 
mente se  !e  nialogni  al  francés  el  amago  que  había 
hecho  contra  el  centro  y  derecha  do  loa  anglo-aíci- 
linnoa ;  por  lo  que  recogiendo  Suchot  su  gente,  la 
apostó  co  cécalonea,  apoyándola  por  retaguardia  en 

mikuMMat  étlMeaiaUmi,  gv  Use  4  «nUná  »l  mtif  rirtmdo 


la  d¡TÍHÍiin  del  general  Horíspe,  y  defendiéndola 
por  ('}  frente  con  lu  nrtitlcrja  qae  plantó  en  1w  en- 
tradas del  camino  de  Biar. 

Entúncce  más  animoso  Murray,  resolvió  aranzar, 

Í'  lo  verificó  en  dos  Imeas,  dejando  «^n  las  alturas 
as  tropas  do  su  izquierda,  y  cubriendo  au  derecha 
con  la  caballeria.  Pero  intimidado  Sgchet,  no  se  de- 
tuvo en  la  boya  Ó  ralle,  sino  que  triste  tornó  Acrn- 
«ar  por  la  tardo  un  deflfiladerc,  qoc,  como  decía 
Murray  en  su  parte,  habia  atravesado  por  la  msfia- 
na  trinnfanlo  y  alegre.  Prosiguió  Suchet  retirándoao 
háoia  Villena,  y  no  paró  hasta  Fuente  la  Higueray 
On teniente;  volviéndoae  los  aliados,  anochecido  ya, 
A  sus  estancias  de  Castalia.  Pcrdierorf  '  .O.i/s 

en  esta  jomada  algo  máa  de  1.000  hon 
670,  la  mayor  parto  espafiolcs,  como  íji:-  h  ¡.rtwii- 
taron  allí  el  más  glorioso  y  aobrcÉialíente  papel,  dea- 
picándoae  del  golpe  recibido  en  lus  días  anterioref; 
quo  son  nuoittrós  soldados  bravos  é  intrépidos,  siem- 
pre que  los  guian  caudillos  de  buen  entendimiento 
y  brío.  Procuró  Snchet  ocultar  su  descalabro  nreacn- 
tando  con  cuidadoso  «atadio  por  los  caminos  de 
Valencia  y  Cataluña,  á  manera  do  trofeo,  los  priaio- 
neros  de  Villena  y  Vecla.  Bien  lo  necesitaba  para 
mantener  en  alguna  quietud  los  pnebloa,  muy  cdd- 
tuovídoa  con  lo  que  pasaba  en  Espafla  y  en  toda 
Europa,  y  con  lo  que  se  preveía.  Empezó  Snchet  en 
Castalia  á  probar  los  revedcs  de  la  fortuna,  tan  pro- 
picia para  él  hasta  entóncea;  pero  que  vjlria  y  anto- 
Íodúca,  adversa  ya  á  las  armas  franncpris,  períteguía- 
aa  en  muchas  partes,  y  les  prenaraha  en  todas  lar- 
gos diag  de  entristecimiento  y  Into. 

Dieron  Abril  y  Mayo  la^  primwjie  sefialee  del 
asombroso  estremecimiento  que  iba  á(t  nuevo  á 
conmover  el  mundo,  y  hacer  más  caediza  la  enerte 
de  cuerpos  é  índividuoa,  de  estados  y  coronas.  Tné 
nnade  ellas  la  salida  d3  Napoleón  de  París  en  15  de 
Abri!  para  empezar  la  campafia  en  Alemanfn ;  y  fué 
otra  el  haber  lord  Wellington  alzado  sus  cuarteles 
á  mitad  do  Mayo  para  abrir  tarabien  la  Htiyn  en 
Castilla  y  continuarla  hasta  loa  Pírinens.  y  Auti  den- 
tro de  la  Francia  mi."ma.  Kn  aquOIln  '  •vía 
equilibrado  en  un  principio  el  poder  ■■'.  ■hv 
francés  con  el  délos  soberanos  del  Nnri,.,  ■ümiva- 
das  algún  tiempo  las  fantasías  de  la  fortuna  por  el 
coloso  qne  la  había  tenido  como  aprÍKÍonada  y  ren- 
dida no  pocos  flfloB  ;  en  la  última  salieron  vencedo- 
res siempre  en  los  más  empefindos  reencnenlros, 
roropienao  por  cima  de  valladares  y  oV>st:iculofl,  los 
intrépidos  alladoa.  Siendo  sólo  propio  de  esia  Bit- 
tona  el  detencrnoa  A  referir  lo  tocante  á  los  acrm- 
tccimicntus  postrcramcnto  indicados,  pasarémoa  i 
verificarlo,  prescindiendo,  á  lo  minos  por  ahora, 
de  los  demás  ocurridos  fuera  del  suelo  peninsular. 
Al  moverse,  tenia  lord  Wellington  bajo  do  sus 
inmediatas  órdenes  48.000  hombres  de  bu  nación, 
28.000  portugucfn-í,  y  ndemas  las  divisiones  espaflo- 
laa  del  cuarto  ején-ítü  que  se  alnJRhan  Agn  derecha, 
con  las  que  del  mismo  permanecían  en  el  Vierzo  y 
Asturias,  atendiendo  juntas  á  26.000  combatientes. 
Fué  la  marchado  loe  aliados  por  esto  r  .  i-»  i  -.  ca- 
ballería qne  habrá  invernado  eu  \ob  de 
Cníinbra,  píisose  en  movimiento  por  V,  . ,  ..  I' raga 
para  pnsar  desde  allí  Á  Braganzn,  en  donde  debían 
liarse  la  mano  con  la  izquierda  de  los  suyos,  gober- 
nada por  sir  Thomas  Graham,  quien  cnir.ó  el  Duero 
en  Portugal  corea  de  I^amego;  maniobra  qbe  se 
practicó  sm  qne  loa  franceses  la  bnrrniitnsoTí,  pro- 
veyóndose  los  aliados  f  Acilnicnte  de  barcas  sin  exeá- 
tar  sospecha,  por  U  abundancia  quo  de  ellas  habia, 
con  motivo  ao  babor  los  ínglesefl  habilitado  pora  sa 
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¡  li  la  -,   .  ifi- 

DteriA  y  n- 

*  "      eii  BUB 

ríos  '4  ttoglo- 

Sí  ■  wabrow» 

I  y  MlrücliiiiaH  ctt<  luft  ojuninos,  md«  todo  lo 

_      I  la  peruvernnciA  británico.  Asrgurfttl&  I»  iz- 

ni^rdiL,  y  anugndo  el  francc-n  por  la  derecbatlol 

)aerv,  alzó  lord  WelIin^toD  bus  realpti  á  la  propia 

^,  finiendo  de  la  Freg«u«da  el  22  de  Mayo, 

Dado  de  doa  divigioiiía  ingl08a«.  otm  portu- 

iyalffuoa  fuera*  de  Cf^allcria.    '       '     '•■  en 

(iM  la  tnayor  parta  de  la  ac^  '>Q 

Hola,    .'    '   --■-■'-   ,'.    r.    n:.)...  ,^i4 

l««t&Dto  q  do 

^Bi  ~  jlatnaiica.  Sobre  el 

^■o  I,  fomiaiKlo  la  dc- 

^K,  i  liki),  y  con  él  la  prí- 

l^f.  ."^'  capitABcaba  P.  Pablo 

Ofillo,  quien  vi'nia  úc  la  Cxtrrmadtiríi,  habtrtido 
Rtado  loa  pnertoa  quo  la  dividan  do  L^oo  y  Cos- 

Djsponfanep  In^i  9n«>mij^s  ác<Hitrar«etarU  mar- 

badolofin  '^  m  CaMiUa  U  Virja  los 

ifrcitoa  H  .le]  Centro,  Mediodía  y 

Corto,  y  it  1 1     Tido 

aún  Kim  ci:  'ler 

■■■•     -•  ■     !  ;,■»- 

i  "*'• 

ir>i.  M>  tritl'  ■  lia 

lií  n.  o  .V  ;tte 

[<n  t  la  ciudud  al 

Jirtiii  :idu9e  cu  unas 
IttiroH  inmRUiiitíu«,uc  üiíuda  le  nrrtíjoruocl  i^ratral 

Tanr,  olrüvcíiunHt!  r!  T'^nrí"?»  p^r  el  vndrt  do  Rntita 
larta,  y  cl   i;v: 
lite.  VlÜnlt- 


fCTU/andi)  cl  rio  cotí 


Liado  «a  > 
Dvo,  litnri  I 
I  inabnado,  nlii 


r  el 

-iiU- 

■  >j.'ii    ■JvjM  pri- 

itiilft-FnMite, 

de 

■'ir- 

.• Mo- 

itia,  y  diiOin- 
jUi  loa  C4udo- 

itii  .■f.ftrtfi.^l.  líntrfl  BBxto, 
■ '  <a,  tam- 

in- 


nmaTcra» 


por  üi,  eiiMj  i  ■  de 

íU«  ^do  por  Itit  1  p*T- 

sttQti.   D;tu^  i'atti  da  Salamusiiu  lii^u  aili  aIlo  dos 
dias,  re"n¡*-nd'i  »ti  rentro  y  tlí»T(v.'hii  «ntrr  *^1  Tíf- 
mcít  y  oi  1 
Mirnnda. 
gvivÉ  del 

tejiip'- 
Ins  t 

noci.Jv  .. 
tÁníco  fcii 
francim,  <i  _ 
sc^ida  Ion  iit 
Duero,  por  it. 
poroeictK: 
te  y  lo  V. 
pespn 
orillaa  *'r 
aist*  I 
hiai 

que  1''  s  i^':.''iuiM  n-  i    :<-,: 
bió  oIi'Tft  clftramrnto  el  >> 
de  lord  WcUin-r   ■  ■    >   ■ 
inútil  y  ya  inj¡ 
En  .-.r....'  --' 
ra  1 1 
rtUiii 
trer, 
via  u 

expcrimciitArnti  bHM 
brío  la  oabollcría  d»- 
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toso  tránaito,ecl^arDfi  an  pnen- 
Sl. 

,  nn  tenían  en  aquellas 
i'^tr»  n'i  nfr«f  irmn  r*»» 


la  linca  del  Dnrro. 


lacio  por  an 

iHX. 


Poróee  lord  WcUoigtuu  cti   i'orü,  nai  par*  dar 
tiempo  A  'JO"  f'"U  «n  ^r-ntr  ■»«'  In  reoni**»,  cotBO 
taud'ioii    I 
|-uÍftl'ft  s; 
*e  t'r 
dofi 
Uct-.  I . 
eRpafiol,  n  L-l  6  d' 

Cuc—  .!  !.-.    .í..    V, 

RO  f) 

Cri  .  _  ..  .  . 

Antrs  la  izquierda,  ■ 
trc  ai\  proníginó  «n 
jnndo  rn  Zamora  ni 

V  pitra  TTi  ftiífíoflin 


.1   lL''.llt  II. 

y  úiin  fu  ■ 

■i^n  Tí  it. 


mbrctalto  y  dado*. 

f  Pi- 


:a,e«tn> 
■tii5  tr<- 


1  poi   lu  i. 

el  4,  agí 


■  U*ttu<lu,   ¡ 


^ 


m  g^ente,  extppf'^  íí  T»  '!•*  ^^^  i1.^r<>i-l,-\    :'.  I  * .  M-.1  r,r 

denÓ  avanzar  i*  I' 

eneuiico  con  desc 

el  {-«stiJlo,  6  &  qne  pam  rlefencitrle  recf)nccntra8e 

allí  BM8  fuería"!    AI  p-r4rr  en  nbro  el  geaeral  Hill 

{«r  mamlati  esta  operación,  deacu- 

)ñ6  á  I(»g  va.  s  en  unas  alturas  pn5- 

xiiUAH  al  piuiiili^  .U;  llwrjaaza.  con  eu  einíestru  {tos- 
tado cnfrttnLe  dr;  I-^tepAr.  Acooiftiélos,  inaii  ellos 
•t)  echaron  atr&o,  ai  liien  en  Ja  mi>jor  ordenanza, 
n^iarttando  nin  deHCOiu poneras  repelidas  descargos 
de  Im  »rlillerla  volante,  inanejada  con  dcátrrza  por 
oí  mayor  títrdiner.  Perdieron,  sin  embargo,  los 
franccüOH  varioí  priuioneros  y  nn  cftfion,  y  Be  ai- 
tuaron  despuua  vn  lad  riberas  de  los  rioH  Arlauzon 
y  rrlii-l  'íAH'  coD  Ina  lluvias  habían  cogido  mncJia 
o  ;.doBe  eólo  de  aquel  puesto  durante  la 

iiM  ,uea  de  haber  evacuado  á  Burgos  ol  14 

de  •iuiiío. 

Veriñcáronlo  mI,  acosados  cooatantemcnte  y  ce- 
aidoB  do  cerca  por  loe  aliados,  qae  Ilcvahao  caiii 
siempre  abrazatíu  la  derecha  enemiga.  Taiubion  por 
Ja  opuoirta  hoittig^bAloe  D.  Julián  Sánchez  y  otros 
guerrilk'ro»  nfvncltoB  y  á  la  continua,  como  bí  ya 
no  tuviesen  bastante  los  francc»c-B  con  «eiitir  sobre 
st  el  fatigofeü  y  no  interrumpido  lútijj^o  de  un  ejér- 
cito bien  ordunaiio,  que  maieliaba  i  BUa  alcances 
con  prei4unciciu  de  vencer.  AbaTidonaron  loft  enemi- 
gos el  cantillo  de  Burgos,  dcefortaUciéndole  antes 
y  trruin¿Ddulc  hasta  en  sus  cimicnltiá.  Kl  modo  co- 
mo lo  ejecutaron  dio  lugar  á  sinieütraa  interpreta* 
ciooes;  porque  coxaarváudoKe  dentro,  desde  el  úl- 
tímu  sitio,  machos  provectiles  todavía  cargados, 
ooaeciú  que  al  reventar  fas  minoe  practicadas  para 
derribar  los  muros,  volaron  tandneu  muchas  bom- 
bas y  granados,  que  cunearon  estrago  notable.  Es- 
critores ingleses  liao  afirmado  que  el  enemigo  pro- 
cedió asi  para  aniquilar  los  cuerpos  d«  loa  tropas 
tliadas  que  se  arrimasen  á  tomar  poseaiou  de  la  ciu- 
dad y  del  castillo.  Por  el  contrario  loa  francescfi, 
que  achocau  tan  lamentable  contratiempo  li  mero 
olvido  de  la  guarnición.  Nos  indinamos  á  lo  últi- 
mo; mas  sea  de  ello  lo  que  fuere,  cierto  que  de  la 
explosiou  rOBultaroD  destrozos  grandes,  padeciendo 
It  catedral  bastante  con  oí  estri>meci[nivnto,  no 
ménoB  (lue  muchas  casos  y  otros  edificios.  K&diljoee 
eJ  castillo  ú  un  couíuflo  montón  de  roioas  y  es- 
combros. 

Tomó  José,  al  desocupar  ¿  Burgos,  la  ruta  de  Vi- 
toria, yendo  por  Pancorbo  y  Miranda  de  Ebro,  si 
bien  nu  muy  de  priesa.  Era  eu  prop^to  truladarse 
al  otro  Indo  de  este  rio  para  poner  máa  en  rosguar- 
d'  isíi  de  su  ejercito,  aproximándolo  i  la 

ra  i.'íia,  y  engrosánilole,  ademas,  con  el  su- 

yo iitu  .\riiie,  y  otras  trapas  que  lidiaban  en  aquel 
escrito.  Desbaratar  en  todo  ó  en  parte  somejantes 
intentos,  y  osegnrar  sin  tropiezo  ci  paso  del  Ebro, 
debia  ser  ta  mira  del  general  británico,  para  apro- 
Techor  despueeL  la  primera  oportunidad  de  combatir 
coa  ventaja.  Tal  fué,  en  cíoclo,  no  teniendo  que 
hfccrr  i.;.rii  r\lcanitarla  mus  que  perseverar  en  el  plan 
d-  \  nioviinicnto6  que  desde  un  priuc-ípío 

h"  .  ,1,  Firmo  en  ¿1,  dispuso  que  su  izquier- 

da aigu  i  ese  maniobrando  para  amagar  siempre  la 
derecoa  enemiga,  y  ganarlo  4  veces  la  delantera. 
Aai  taá  que  dielia  izquierda  buscó  la  ribera  alta  df^l 
Ebro  para  pasarle ,  marchando  á  su  derecha  no  muy 
Ujos  con  cl  centro  lord  WcUingtoo ,  y  dc-spues  á  las 
himcdiocioneB  y  siniestro  lado  de  la  carretera  qoo 
ra  i  Pancorbo  y  Miranda  el  general  HilI.  Tocando 
ya  ai  Ebro  todo  el  ejército ,  lo  cmzarua  el  li  por 


f',:;.-.!.-    los  espaflolee  dffl  m^*!''-^  •'•  D, 
¡ron,  que  formaban  raí" 

raham,  y  cruzóle  tai  a*2 

este  general  por  Son  Martín  de 
bos  situados  en  el  valle  de   Val  . 
mas  tropas  aliadas,  con  WellingftoD  é  II 
hez»,  Mlravesaron  el  Ebro   e!  15:  algr;- 
mismos  paraje»  que  Graba' 
yor  núniero  por  Puente  d'- 
de  ValdivieWi.  Al  dia  sigi.  >  ei  'jirc 

moviú  sübrc  la  derecha,  bi  irtándoMl 

tanto  los  españoles,  q' 
li  la  izquierda  por  el  . 

Valniaseda,   odondo    i.'.í,í»íuii    ^i     «m.    -V¿ 
Graliiiiii  en  Klediua  de  Pomar  D.  Fraiiciaso 
con  su  división. 

La  marcha  fué  en  realidad  peaowi,  i 
te  en  los  últimos  dios  ;lo8caminoP-.  Asi.*<rxmi 
impracticables  para  el  carruaje ,  aliacaí 

con  las  copiosos  l]uviai>  que  $<  '  n,  1 

do  á  menudo  el  brazo  dfl  allaní; » I 

terreno,  y  ¿un  abrir  paso  '  r  li  tci  | 

al  soldado,  y  diese  á  Va  artillcí 
Hubo  escasez  do  víveres,  y  á  \ 
brí-  por  la  priesa  del  caminar,  la  pcbr-.-'a  ac  l»c^ 
ra  y  la  devastación  que  habia  producido  gnaa  üt  I 
prolongada;  pero  hizo^e  todo  Ucvaticro  coals<*'J 
pcranza  do  un  cambio  prúxíuio  y  veMitaroao,  i 
nido  por  medio  de  iiimodí&toa  trían  f- 

Azorú  á  los  francuaea  y  loa  dcrseor. 
andar  de  los  aliados,  y  el  veiU'^ 
Ebro,  casi  impensadamente,  t4:i  .a  < 

desistir  de  cualquiera  empresa  t  i 
der  el  poso  de  aquel  rio.  i  or  tanto,  t 
grueso  del  ejército  enemigo  de  Paiii 
eólo  de  guaniicioD  en  el  castillo  subru  l.\>.«J  V 
bres,  y  se  encaminó  A  Vitoria.,  Al  avaiixar  kn  *^f^  i 
dos,  tenian  de  observación  loa    frao<M!#ea  éIc^    ' 
cuerpos  apostadoa  en  Frías  y  en  Eepejo ,  qw  * 
plegaron  el  18  á  San  Miltan  y  ¿  Ostua  a«  A^ 
AtaoJ  á  los  primeros  el  general  Alten,  v  loatl^j 
lij,  eogiéndolcs  300  prisiouerr»» ;  obliyí'.  Üraliaiaád 
últimos  ík  retirarse,  acometit-ndn  el    1'^  Wi-IT'' 
mifimo,  asistido  de  sir  Lowry  Cede,  ú  la  ret 
írancesa,  situada  en  Subijaua  de  Mnritlas  y  «s  ^ 
bce,  con  la  dicha  de  forzarla  á  dcienniparu  a  i 
tu,  y  i  que  buscase  abrigo  en  el  g;ruc«o  de  i 
cilo,  que  venía  de  Pancorbo.  Esta  apancior. 
tina  é  inesperada  de  los  altados  eu  '. 
Vizcaya  y  Álava,  y  el  habcrae  aprc 
bao,hall¿ndo8oyaen  Yalioaeeda  el  . 
to  i^ércitu  espafiol  bajo  las  órdent.^ 
Agustín  Girón,  Ímpcti>3  igualmente  íí  lo«  «&, 
á  reconcentrar  las  luereas  stivos  (]«>  aquella» 
conservando  sólo  los  puntos  de  la  mayor  ' 
cia,  y  abandonando  los  que  no  lo  eran  : 
e*te  propósito  embarcaron  los  franceaes  .?i  -^ 
dunio  cun  pn>mura  la  guarnician  de  Oaatro-rr 
lee,  txaalodandola  i  Santofka.que  avtt"-i 
petcnteraente,  y  en  breve  también  ■ 
Guetaria,  manteniéndose  Rnnes  en 
se  alojaban  italianos  de  loa  qoe  Pbl 
ya  ausente,  habia  traído  de  Costi!!.. 
corría  ¿ntes  la  tierra,  tomó  asi:: 
análogos,  según  veremos  desput 
toOa  D.  Gabriel  de  Mendizábal  oüq  p.ctv  dv  im  t^t 
tima  división  del  cuarto  ejército,  6  aeaa  bataUún 
de  las  provincias  VaBcongadaa. 

De  este  relato  colígMe  eUramont*  la  aít... 
respectiva  de  los  ejércitos  enemigo*,  r  ottin 
xima  M  anuD  ciaba  una  batalla  campaL  ^ 


Tord  Wellí 


tnJTlO  VIGÉSrMOSEGUÍíDO  (1813). 


utada 
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^t  y  P"™  empeftaTlft  hab 
do  reconcentrar  rus  fuerzan,  &I|;n  dcf^pnrminadon, 
Ilainondo  &  eí  la  Í7.quicrdn  extendida  tinetA  Valinn* 
•eiln  ,^  liocicndola  venir  por  Orduña  y  Munguia  so- 
bre Vilorio.  Tenia  ol  irmcral  inglrfl  bu  centro  y  «ub 
cuarteles  el  20  en  Siil»ijana  do  MorilL-ut,  no  lejos 
de  811  dcreclm,  inanif>'8túiii]o&6  todo  ol  ejcrcitn  muy 
enitnoKoé  impaciente  do  que  so  trabase  pelea.  OcU' 

fíflban  ya  entúncee  los  francci^es,  mandados  por  Jos¿, 
as  orillas  del  Zadorra  y  cercaniaa  de  Vitoria. 

Kl  modo  glorioso  y  feliz  con  que  en  menos  de 
Qn  mes  habían  los  aliados  llevado  á  cabo  una  [oar- 
ciia  que,  eoDuluycndu  en  las  provincias  Vasconga- 
!««,  habia  cmpc/ado  on  Portugal  y  en  los  puntos 
pncatuB  y  diatantea  do  Galicia,  Aístürias  y  Extre- 
xuadiira,  alentaba  á  todos,  recreándose  de  antoutn- 
Do  con  la  placentera  idea  do  una  victoria  complcls 

Í"  cercana.  MtÍ8  de  una  vez  hemos  oído  do  iKwa  do 
oril  WiílJin^on  en  convi-rancion  privada,  que  nun- 
ca liubia  dudndo  del  buen  ¿xito  de  la  acción  que  cn- 
nces  se  prcporaba,  seguro  do  los  bríos  y  concer- 
da disciplina  de  sus  soldados.  Tan  ilustre  caudillo 
ucreciO  jiistanieiite  su  fama  en  el  avance  y  tomien- 
Ko  de  es(a  nueva  campana.  Calcular  bien  y  con  tino 
ninrcliaa,  itoticipanic  á  loa  designios  del  cnenií- 
_  1  y  prevf  ti  irlos,  tener  á  éeto  en  continua  arma  y 
recelo,  y  obligarte  á  abandonar  cosí  sin  re«Í8lcncia 
BU9  uiojori-a  puestos,  estrediúndole  y  jaqucjíndolo 
áei'.iprc,  digámoslo  nm,  por  su  flanco  dcreclio,  ma- 
nobras son  de  superior  i-strategia.  merecedoras  ds 
etenio  loor;  pues  en  cllns,  s -gun  cxpreaaba  el  Tna- 
rÍKcnl  do  Sajonia ,  aunque  en  leugoajo  inúa  familiar, 
riHislo  el  §rrrcto  <ie  la  ffuerra. 
Enfrente  atmrtí  uno  do  otro  los  ejércitos  comba- 
¡eiites,  parecía  eer  éetn  ocaetou  de  bnblar  de  la 
llalla  que  ambos  trabaron  luego.  Mus  vuspende- 
imohIo  por  un  rato,  a<cut08  A   cebar  antea  una 
lojeada  sobre  la  evacuación  de  Madrid,  y  ocurren- 
tJiiR  habidos  con  este  motiva. 

Defldo  el  tiempo  en  quo  José  aaliera  do  aquella 
capital  en  Murzu,  fueron  también  rutirúndose  mu- 
chas de  lastropnt  francesas  que  allí  había,  quedan- 
do reducido  á  número  muy  corto  las  que  «o  aloja- 
b.in  en  toda  Costilla  la  Nueva.  Motivo  por  ol  cual 
loa  invasorea  trataron  con  tnán  miramiento  y  menor 
dureza  dios  vecinos,  aunque  no  {«or  eso  dejasen  de 
gravarlos  con  coutribuciotiea  cxtraordinarlaa  y  pe- 
sadas. Mandaba  ültimameritc  en  Madrid  el  general 
lingo,  y  á  ¿I  la  tocó  evacuar  por  postrera  vez  la 
capital  del  reino.  Itefícre  éíite  en  las  Memorias  quu 
bA  escrito  lo  que  enti^nccs  le  acaeció,  y  entre  otras 
cosaa  cuenta  (^i)  quo  poco  antes  de  su  salida  ha* 
btansele  liechn  proposiciones,  do  quo  tuvo  noticia 
José,  según  las  cítales  ofrecia  padnrso  &  las  bando- 
r.-tí  úf\  intruso  un  cuerpo  entero  del  ejército  espa- 
flol.  Prcíiunniiios  quiera  hablar  del  tercero,  romo 
mñs  inmediato.  K\  Duque  del  Parque  In  mnndaba, 

Í'  guiaban  sus  divisiones  generales  Beles  sictupre, 
lonrados  y  do  prcí;  y  S(  lo  fueron  en  los  din»  de 
mayor  tribulación  para  la  patria,  ¿qué  traza  lleva 
QUQ  pudieran  variar  y  tener  aviesos  intentos  en  'os 
de  prosperidad  y  ventura?  Ahora  ni  el  ínteres  hu- 
biera Obtinniladu  á  cito  á  hombres  que  fueseti  ile 
poco  valer  y  baja  ralea,  i  cuánto  niénos  i  ciudillus 
ilustres,  de  muclms  servicios  y  de  esforzados  pe- 
chos! Nosotros  hemos  tratado  de  apurar  la  voraad 
del  hecho,  y  ui  siquiera  hcmoa  bullado  el  menor 
indicio  ni  rastro  do  tan  oxtrafla  negociación,  y  eso 
quo  QQB  homoe  informado  do  personas  ímparcialea 
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muy  en  diaposícioo  de  sabor  lo  qno  pasaba.  Cree- 
mos, por  tanto,  que  hay  grave  error  en  el  oscrto  del 
gcncrul  francés,  haciéndolo  la  merced,  pora  discul- 

Cor  su  proceder  liviano,  de  que  eorpreudicron  su 
ucna  Te  embaidores  ó  falsos  mensajoros. 
El  embargo  de  cahollerias  y  carruajes,  anuncia-  ' 
dor  do  la  partida  do  los  enemigos  y  sus  sccnaccs, ' 
empezó  el  25  de  Mayn,  y  el  27  quedó  oTscuada  del 
todo  la  capital,  romniendo  el  2G  la  man-ha  un  con- 
voy nunieriisisimo  de  coches  y  calesas,  do  galeras, 
corroe  y  acémilas,  cu  que  iban  los  comprumetidoe 
con  Joséf  sus  familias  y  enseres,  y  adenms  el  des- 
pojo qno  los  invasores  y  el  gobierno  intruso  hicie- 
ron do  los  establecimientos  militares,  cientifícos  y 
de  bollas  artes,  y  do  los  palacios  y  arcbivoH;  des- 
pojo que  fué  esta  vez  máa  colmado,  porque  sin  duda 
le  considoraroo  como  que  seria  el  ülliuio  y  de  des- 
pedido. 

riabia  comonxado  el  pT-imero  ya  desdo  1808,  y  ao 
habia  extendido  á  Toledo,  al  Escorial  yá  las  ciu- 
dades y  sitios  quo  encerraban,  en  ambas  Castillas, 
asi  como  en  las  Andalucías  y  otra<)  provincias,  ob- 
jetos de  valor  y  eslima.  Itccogió  Muist  en  su  tiem- 
po varios  de  ellos,  principalmente  del  real  pida- 
cío  y  de  la  cosa  del  Principe  de  la  Pas,  parando 
muclio  su  consideración  lus  cuadros  del  Cnrrcg- 
gio,  de  quo  casi  so  llevó  los  pocos  qu^  Eüperia  po< 
Bcía.  entro  los  cuales  merece  citarse  el  llntnndo 
la  Escuela  del  amor  (4),  quo  fu.^  tic  loe  duques 
de  Alba,  prodigiosa  oora  do  aquel  iulmiloble  in- 
genio. 

Dcspncs  contóse  entre  las  seflaladas  rapiñas  la 
que  verificó  cicito  gencTal  francés  muy  conocido, 
en  el  convento  de  dominicas  do  Loeches,  lugnr  do 
I»  Alcarria,  y  fuud.icion  del  &)ndeDmiue  de  01¡- 
varus.dc  donde  so  llevó  afamados  cmidroa  do  Ku- 
bens  (5),  que.  al  decir  do  U.  Antonio  Ponz,  craD 
«do  lo  más  oellude  aquel  artífice  en  lo  acabado,  ex 
presivo.  bien  compuesto  y  colorido*  (6). 

Kn  Toledo,  si  bien  liis  producciones  dul  Greco,  da 
LuisTriatany  Juan  Uaulistn  Midno  estuvieion  luás 
al  alirigo  del  ojo  cscudiiftador  dpi  francés,  no  por 
eso  dejaron  de  sentirse  allí  pérdidas  muy  Uiuenta* 
bles,  pues  on  1808  estrenáronlo  los  tropas  del  ina- 
riscnl  Víctor  con  poner  fuego,  por  descuido  ó  de 
propósito,  al  suntuoso  convento  franclscnno  do  San 
Juau  de  lus  Hoyes,  quo  fundaron  los  católicos  uto- 
narcos  D.  Fernando  y  iloKu  Isabel,  cuyo  edirKÍo  se 
aniquiló,  desapareciendo  entre  las  Itamns  y  escom- 
bros su  importantisimn  archiva  y  librería;  y  ahora 
paro  despedirse,  en  1813,  ios  noldndos  del  uivasor, 
que  á  lo  último  ocuparon  la  cíudnd,  quemaron  en 
gran  parto  el  famoso  alcAzfir,  obra  de  CArlos  V,  y 
en  cuyo  trato  y  fábrica  tuvieron  parte  los  ln*ignes 
arquitectos  Covarrubins,  VergnrA  y  Herrera.  (Jue 
no  parece  sino  nue  los  franceses  querían  cclcbrur 
sus  entrados  y  salidos  en  aquel  pueblo  coa  luuiina-  ^ 
ria3  de  deatracciún. 

(4t  Fl  enaitro  ilfl  Ln  Stenrín  tl*l  Amar  má  líhor*  rn  UriAr».  «n 
fft  mi]*«n  r)iM)  M  llonuí  Snthntt'  O  O'-y,  »n  li\  mito  tl^  !'«  I  SttII.  Lo 
vcniUi^  en  Viena,  Ht^nit  not  linn  I  irormMt'i  (jimtn  rrmel  ¿'iv«-  //mn« 
d#l  nitMDO  Biitor,  )iro> clautrt  drt  piliicln  Ht  <\t  nn)M\  «n  U'idii),  Ia 
tia.la  di*  Mar-it  ivl  s-toAl  Mnntiw^ilo  IxiiirViui(4'iTv,  \inr  M,iirH<  g„j. 
iww.  El  d«  ¿n  Ofutrtnt  -iri  Jfvrttñ.  míTiblcii  il«l  Cnrt.v)t<n,  qn»  («r- 
ffCf^lA  «]  p*lA«:n  rvnl  ¿c  Undriil .  I»  Uco»  «I  {)r<*«'nu  el  I  nn\r.f  ria 
WrlUiiítrtn,  MayoM  rei«tjpiond«#«t«rtwdmei.li  f^'m  ti—^l  V.rtlttrf^ 

Uba  sn  «I  c.Mdo  pilArta  ilt  MmIH-I  ^n  línnpi)  At  f^rif^  I V. 

(«l  U»tM  uindru  han  4Jn  vendl-Ina  vn  tnt  nün*  üldui'v  imr  ocho 
niU  l(bri*t  •«'«rl  iiM  (anlm  unoi  8')ii.>i1't  re  vii.i  t  lonl  (ihxtvnor, 
mnniuíi  da  Wwttmlnitrr,  rxicput  c)  Hol  F'^on/v  di-  /it  tiVivoi,  ofl 
wtalK  nn  el  onUfao  miado,  j  m  hallñ  colocado  abom  au  d  maato 
dtl  Lmivm. 

(SJ  Ki^  4$  i:^pUiU,  da  D.  AnCoolo  Fooa,  tome  I,  carU  «.* 
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OOíTDE  DE  TORENO. 


Na  podía  en  el  rebusro  qn^ilnr  olvidado  el  Eftoo- 
rio],  y  tíDtre  Iob  mucboa  deapujos  y  riquezas  que 
A<     "  l'bfn  citarse  loe  dos  primnrososy 

S'  is  do  Hafael,  ilTu^tCra  Señora  del 

,  M>  j  . , ,...  '.  urios  OÍTO&  Iob  «compafiaroii,  muy 

c<^>gido9,  y&  quo  no  de  tSDta  bellesa. 

£11  Madrid  Labiaofie  íonnodo  <]ep<iS6Ítof)  para  la 
oonaeiraciot)  Je  \iif  preciosidades  artísticas  de  loa 
conrcnloa  suprírnidD»,  en  las  igleetoa  del  Bosario, 
Dofla  María  ae  Aragón,  San  Franciooo  y  San  Feli- 
pe, y  noiiibmdosd,  ademas,  coiiiisionw  ¿  la  manera 
iiv  Sc^vil)a  para  poner  poreeparado  laspro<luooioo68 
4cl  arte  que  fuesen  de  rnauo  niaeetra  y  parecieeen 
mibi  dignas  de  ser  Irasladadas  á  P&rfs  y  colocadas 
en  fia  musco.  Vúriiu!  ac  remitioroa,  y  se  apoderaron 
de  otras  los  partictiliirca,  siendo,  sin  embargo,  moy 
de  maravillar  ae  libertaaou  do  esta  eepecíe  de  aa- 
qiieu  las  mis  señaladas  obras  qne  salieron  del  pin- 
cel divino  de  nuestro  inmortal  D.  Diego  Volozquez. 
Arrebataron,  ai,  los  encargados  de  Joeó,  entre  olroa 
xnuchoey  priiuoroaos  cuodroa,  loe  Vénoe  del  Ticia- 
no,  que  ee  cuatudiaban  eu  I&a  pieaoBreaervadoa  de  la 
leal  academia  de  SauFemando.y  el  incomparable 
de  Rafael,  portcaecieute  al  real  palacio,  conocido 
bapo  el  nombre  del  Panno  dA  Sicilia,  que  ae  aven- 
tajaba á  todos,  y  Bobresalia  por  cima  do  elloe  ma- 
ravilloanmente. 

EBtfls  últimas  pinturas,  jmito  con  las  dd  Nuestra 
Sdiora  dtl  Fa  y  la  Perla  (7),  aanqne  ee  las  opro- 
piO  José,  rcatituyéronso  á  Eepatla,  en  1815,  al  mie- 
luo  tie<m}>0[{ue  lax  destinadas  almoseo  de  París:  mas 
Iiall'ilm^e  ya  la  madera  tim  carcomido,  y  tan  arrui- 
nadas  eJIaSf  que  ae  hubieran  del  todo  descascarado 
y  perdido,  en  eepecíal  la  del  Patmo,  si  M.  Donne- 
moiioa,  artista  do  aquella  capital,  no  las  hubiese 
trsolodado  de  la  tabla  allicnzo  con  destreza  y  habi* 
lídftd  admirables :  invento  do  muy  esparcido  enUSn- 
CCS,  y  do  que  quisieron  burlarse  los  que  no  le  00- 
nocian. 

Los  ArchivoH,  las  secretarlas,  los  depósitos  do  ar- 
tillería ¿  ingL*n¡pro8  V  oí  hidrográfico,  el  gabinete 
de  üifituria  Natural  y  otroe  «istablecimienlo»  vié- 
Tonse  ptivadoa  también  de  muchas  prectosidadeü, 
modelos  y  dociimcntoa»  entr.sacadoa  de  propósito 
para  llevarlos  ¿  Francia.  Sería  largo  y  no  fácil  do 
relatar  todo  lo  que  de  acá  ee  extrajo.  Éstos  objetos 


(T)  ItatiM  nii"1n>«i  eon  imn-Iii»  dp  loi  objetos  catraIdo«<W  j»W- 
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l<>«i  4  lUpoflM,  r  do«i(»- 
! !  T  ,  puuid>  qna  fué  la 
i:iai1aM  «O  Piitll 
1  A>  Al*n,|M«> 
■■  U(d»c*rl«.  como 
'•  \k  amoi'  I»  í5i  i-A'ilfti  H  yiradero  lio 
■  n-UAm ,  ««n  eotwMiiearla .  «ijool  mlnla- 
'    '-  iMArlot»!  ■*  1r<i  .  Q^tmi  y  mi  lañen- 
(«!<(»«  iaiB->  tv»ier  praAmiM 

'•  THUcruMi  .  ixmtx  di  U  UM* 

rlm  4  l¿ipiü^:i ,  ik  plntam  par  la 

0UY«intd«  O»  1*  u>*J-n.  Nnrctro  (li>t>t-i-><:>  i«iiwíi>li}  tlfon  Cicmpo; 
pero  <*ill4  4  la.<  totanrlM  y  JoitA*  r«!l«xIao«i  áé  a^nel  feacnl» 
apo^aitu  «a  RD  Intonna  ^aínlata  qoc  la  dlen»  A  eMebra  eatnltar 
Cobo*»  y  lüt  plntniM  ralniAJVilll  7  Bvimnatl ,  qw  hkblan  4  Is  m- 
■oa  pBWln  a  VvM  pv^  n^liinvar  y  mocear  lú  fuJuadaila  utl*> 
Ue«a  Am  Rota*  y  fksvudn-  Kitcui^iiK  U  otitm .  seffan  spirntuBm  ra 
•1  Irvto,  41lr,  BoBBWBAbivn;  cmclstda  la  rñal,  romLdAniRje  \im 
cna(lnMi4  KapaSa,  «n  don4«  m  bAllui  Bhom,  excvpin  aii«iJ«  1m 
V¿Hmt,  4M  «1  Hj  Funaadu  VU  rvfaU  4  n  alUdo  el  Empenáot  d* 

1,«  ItMmi^^  4*3  nlM ,  »riiJ«a»  por  t\  c«1o  DiMtmdn  d«  la  hml 
JumítnúMémemn  V»n*aüa,  oa  amó  dMda  la  priau» arWMauluo 
imUmtnaxwmt  úaUmb^ti  ra  isI9,4b  dtf  pro*i0wwiis  qM««lto- 
wnan  1«  paSbla  al  «nrano  donliadnr)  dt  loi  cudnsSMidMpor 
fcufeiiinaM  ápOT  ¿BfcBI  del  jnMwTiQ  Intnw).  de  l«tlilaat  «oavttt- 
ba  i  ««a»  HtatiMvHntw  pAbUvoa.  SzWtti  1m  utaoadastasea  d 
•KlüT*  da  la  nflttMa  AwMhwtUt. 


y  Loa  cuadros  expresados  da  Ba'' 

mas  de  otros  mucUoa,  íban  eo  <- 

tabn  el  general  Hu|^  al  aaltr  do  Muatn. 

En  Castilla  la  Vieja  padeció  mnbo  «1  arcknkl 
Simancas  (8),  de  don  !  '-^r-rmn  loa  frsm—  k\  I 
cumentos  y  papelee  ti  res.  tn  QapssHlItl 

que  pertenecían  á  lou  ^^..^.....-^  etttado*  H*  t< 
rlándea ;  aaíioismo  el  tettamooto  do  Có-' 
qao  ¿  dicha  se  conscrraba  an  duplicad 
parte.  Algunos  hau  sido  demedioc  «a 
retenido  otros  en  Francia,  reclamadoa  b. 
en  vano.  Hubo  eo  aquel  ardiivo  gTBJx  GOoteMil 
trastorno,  no  sólo  por  el  destrozo  qae  laaBUsiail 
cansó,  eino  ignatmcute  porqut»  habiéodoMi 
metido  dentro  los  paisanos  de  1-oe  alrededonii  v  I 
ranearon  los  pergaminos  qac  cubriao  loa  bf^l 
y  sobre  todo  las  cintoH  que  loe  ataban,  ore  hs^l 
sueltos  los  papeles,  meziclárouse  maduM  y  m  eca^  I 
vieron.  También  los  bellaa  artea  tavieroB  aoi  t*  I 
didoa  en  aquella  proTiocia,  y  aio  d«te&enM  é  i#  | 

(8)  9  impt^o  d«t  onMva  dv  naUocas  mpairt  sb  )  - 
•Bo  m  pnlnta  tíU  4  Nooear  papalw  pofa  llvvtftHA:^ 
uoUmtt  áti  iopario  S.  Oolce.  Bé  mpú  copte  Uto^ 
GQvaliei  qoB  lo  oocapniebaD. 

€ltttí  areUN  4f  aimtfiw«.~Ooa  tloadA  drt  8r.  OlM^éI 
■AjalaTBoalM.McncajltdélarolitTtitcal  da  aiaiSaHM, I 

Son  libro  ooa  coblertas  da  penrnmino,  M>bre  Wj 
«n  el  veno  w  haJU  mctÍU>  :  ¿.-.bro  lU  la  dWlm  ftrm 
re  din  1  M-vt,  y  vrlt  el  dich»  libro  rMnttt4i>  oa 
rsando  voI*i*r«  eo  Etmánraa.  Hmibo  «a  Stin4n<»*,'] 
ISll.— J.OrrrH.B  — «  Amí  arcAire  d^  ^»>Ma<«M.- 

chlTo  da  S(m4ncaa  p  ■  (?b  ^(rtud  4»liJ 

8.  tt.  d  Uinlatio  d»  l  j,ia  al  fte.  Oo 

wxto  pobifimo,  loa  j»)»-»^  iu^.i^-.^t?  .—  1."  L^  a*  ■_ 
iifllobajo.— 3.'^  Loi  dB  lat  o«soclaclnn«adoK49oaM,i 
Itn.do  U  (lien  «Kanda.— l.°Laa  d»patroQ4rt4>  nal  - 
CaUiUoKho.  — »."SÍrtaT«cl>ttOidB  úRbítiM  j  wl*  |/ 
D«c— 1.<*  Ti«i  ic(i«LeM  d»  eMoka  do  la  Bca^eaict: 
n^iitn»  de  to«  cabkllcrae  do  la  cvantta.^  S."  Siota  V. 
galM.  — ft.^QaiareleffajMdeCtetn.  — 10.  Veli«fiBa 
(toBanMO.— II.  Lu  balas d*lMObto|«de«r  ftr««b^ 
UkTl>n'^— >''!•  Xa  plauinalxla  de  Mailrirt  .     H.  Li 
Batádp  talAivD,  con  loi  Invcntarioa  oonrMSKtndcsAVí  fi»i 
pKpttwSlnmitarloc.qiMTaiicoldradMca  cImAOJ 
jnciM,  «1 ».  D.  HanuBl  da  Ájala  y  IlaMJM,  m 
chlTO.  M  lecittiuuBAd*  daKatfádo.  Hacho 
lUrodelSli.» 

fl  Si  loftvacrftD,  camlHlo  dd  gotrlrmo  fronro^  1 

cooorlmiento  7  tnaiporte  ds  lea  pKpcla»  — '-"rnXa  aa  *. 
Todo  BiuiAji£a«,  oqniSce  haber  catraido  dot  w^*»»»  1 
lo»  loffajoi  qii^  »'nLl«iiBn  ha  m»'" -.^   .i  ^. — ■-  - . 
I«faf(«  qn»  existida  «n  la  pi«M  b^ ' 
flñteiiooet  da  várlM  vatb«  d«  K» : 

<*-  ^' "-"-  '■''  •' -  -lOÉfe.:,.--..  ■^ri^-.-,n...,,     un\ 

V  londoCkialafta,  f«c«frtotaal 
^u  hffajna  de  m(:tT«ie«  a*  Iw q.^ - 
jnin  j  II    ciin(iiin.~a     •  iiaUt)  btgajCM  tocaoCev  4  !»■  OMAMA^I 

iMkcia.  Lof  caal«ipa|iele&,catisiB«irnMq>oi)(lienTaa  luvaaMfeaWl 
■Uoaacadoa  por  mi  áconiaoasocU  de  ónlm  del  Excn^flStl 
dfll  InUrior  púa  sor  nodoeldfla  4  Ftancla.   T  p^tm  i 
Bar  D.MaoiMda  AyiU.  anblnro  priiwfiMU  dot  » 
anhlra  dr  Simiaca),  la  Aoj  h  tirranitii  oartlfcacto«  ^  4 
<.-•»  lo  delera  aerTlr  de  r«;<aKi»rdo  j  recibo .  flnnaAa  4»  < 
dauída  an  BI(D4aea«i  4  aala  da  Jonlo  do  mjl  o«b 
J.  Ocna.» 

DfwWJronn  4  HmAiKai.  en  IBIS,  ortos  fnyiaa,  ■■■lai 

dúEOiotntoi  Impottsoui  qa>>  «•ncnararon  «n  Ftaacia  ^  fcaL . 

kgkjos,  la (^arñ^wodentU  kitb?ffr»  dlplomatlea  oaa  la  c4k«»  Al^l 
rf«,  j  acuslRoo  loa  mtodM  r  coorml'ia  haebna  raa  aa  1 
oaa  otToi  qiM  ladioaniM  oa «1  uno, }  ÍDaroa  siiiMliUia  da 
enUoctfl  ó  daqnaa. 

Ba  la  carta  i  U.  XTnlA,  qoa  gtrrv  dt  pra^lo  4  fn\m 
IttftmKe,  is  ta  lAyut  tt  dm  Xtgng  0$  ñrtmy  FT,  rnr*  Mr. 
daoM  pormenora*  curiascM  lebn  «stoa  deapojna,  u^  ^^j  ^ 
tu  cociUsUclonM  qm  en  el  BMuito  han  aiadiAdo  «atoa  loa  1 
de  Eapafla  y  liYnfiria. 
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COJTDE  DE  TOHEm 


do  Claoitfll  «n  pcT«cf;utr  á  Mino,  y  Mancnno  ea  es- 
coltar un  convoy  que  se  enderezaba  á  Francia. 
ProponíOBO  Jobo  guurd&r  la  defensiva,  liast»  que 
^todos  6  la  mayor  pule  de  Ins  tropas  suyas  que  ca- 
iahan  allí  separadas  se  le  agregasen,  para  lo  que 
contaba  con  su  ventajoaa  eetoocis  7  coii  el  pausa- 
do proceder  de  Wclllngton,  que  equivocada  mente 
graduaban  algunos  ile  prudencia  cxceaíva.  Susten- 
tábale VQ  BU  pcns^iniieutu  el  mariscalJourdan,  hom* 
bro  irresoluto  y  eapaciooo  basta  en  su  duno,  y  más 
aboia  que  recordaba  pérdidns  que  padeció  en  Angs- 
berg  y  Wurtzbnrgo  por  babor  entonces  destacado 
fuerzns  del  ruerno  principal  de  bntalla. 

Tambicu  "Welfinf^ton  titubeaba  sobro  sí  empren- 
dería 6  no  una  acción  campal,  y  proseguía  en  su 
p^inccrtíduiubre,  cuando  hallándose  en  las  alturas  de 
JKHnclrtrcs  de  la  Oca,  recibió  avino  del  alcaUlo  de 
-6nii  Vicente  de  C(^nio  Clauscl  babia  llegado  allí  el 
20,  y  pensaba  descansar  lodo  aquel  día.  Al  instante 
^.delcniíinó  acometer  el  i;enerul  inglés,  calculando 
líos  perjuicios  que  rcfiullarian  1)0  dar  capera  a  quo 
líos  cDcuiígoa  tuviesen  tiempo  de  ser  rcfoizados. 
Rompió  el  ataque  desde  el  rio  Bayas,  moviéndose 
primero  al  despuntar  do  la  aurora  del  día  21  de  Ju- 
nio la  derecha  aliada,  quo  refría  el  general  Hill.Con- 
sistia  EU  fuerza  en  la  segunda  división  britúnIcA,  en 
la  nortngucBa  del  cargo  del  Conde  de  Aninranle,  y 
en  la  cb'p.iñola  que  capitaneaba  D,  Pablo  Morillo,  & 
quien  iccú  cmpcxar  el  combato  contra  la  izquierda 
enemiga,  atacando  la»  olluraa:  ejecutólo  D.Pablo 
con  gullardia,  quedando  herido,  pero  sin  abandonar 
el  cuui])0.   UeforzJtdus   loe  contrarios   por  aquella 

Ímrte,  íustuvo  llilt  también  ¿  los  cspaRoles,  los  cua- 
te consiguieron  ni  ün,  ayudados  do  los  ingleses,  ar- 
[lojar  ol  Íniuce«  de  las  ciuiaa.  Knlúnces  U  iU  cruzó  el 
CZndorra  «n  la  Puebla,  y  embocándoao  por  el  desñ- 
latlero  que  forman  las  alturas  y  el  rio,  embistió  y 
■  sanó  á  Subíjana  de  Atnva,  que  cubria  la  izquierda 
1^0  las  lincsB  ávi  enemigo,  quien  cotmcieudo  la  im- 
p  itancia  do  esta  posición  trató  en  vano  do  recO' 
Lrarla,  catrellüudose  sus  Ímpetus  y  repelidas  teuta- 
tivns  cu  la  ñnncza  inmutable  do  los  filos  aliadas. 

Movióse  también  el  centro  británico,  compuesto 
Se  los  divisiones  tercero,  cuarta,  séptima  y  ligera. 
.>n8  de  ellas  atravesaron  el  Zadorra  tan  luego  como 
'  nill  so  enseñoreaba  de  Subijano,  la  cuarta  por  el 

f mente  de  Nanclores,  la  ligera  por  Tres  l'Mtntes, 
legando  cosí  ol  mihmo  tiempo  ¿  Mendoza  la  ter- 
cera y  Bcplitnn,  que  guiaba  lord  Dalliouíiie,  cruzando 
Ambas  el  Zadorra  pur  miLa  arriba;  siendo  do  notar 
Ljucno  hubiciien  los  franceses  roto  ninguno  de  los 
rpuentes  que  franquean  por  alli  ct  paso  do  aquel  rio: 
tal  era  BU  zozobra  y  nprcMurnmicnta. 

Puesto  el  centro  britúnico  en  la  siniestra  orilla  del 
Zndurra,  debia  proseguir  en  sus  acometimiontoa  con- 
tra el  enemigo  y  su  principad  arrimo,  quo  era  el  CL>rro 
artillado.  Providenciólo  así  Wcllington,  como  igual- 
mente quo  el  general  Ilill  no  ccmac  do  acosar  la 
'  íe<|uierda  frAnccsa,  estrechándola  contra  su  centro, 
ly  deac.tiuillandn  á  éste,  si  ser  pudia.  Mantuviéronse 
firmes  los  conlrnrioB.  y  forzados  se  vieron  loa  ingle- 
ses á  acercar  don  brigadas  de  artillería  que  batió- 
son  el  corro  íorlalecido.  Al  fin  cedieron  aquellos,  si 
bien  d<  spucs  de  largo  lidiar.y  eu  centi-oé  i/quicrda 
replegiírurise  via  du  In  ciudad,  dcjan<lo  en  poder  de 
la  tercera  divibion  inglesa  IBcañones.  Prosiguieron 
los  aliados  avanzando  ¿  Vitoria,  foraiada  su  gente 
por  escalones  en  dos  y  tres  líneas  ¡  y  los  franceses, 
no  deaconccrtadoB  aim  del  todo,  recejaban  tnmbicn 
en  buen  orden,  sacando  ventaja  de  cualmiter  des- 
cuido, seguo  aconteció  con  la  brigada  del  general 


Colville^  que  mis  adelante  desvióse,  7  lo  costó  lA 
Dcgligoncia  la  pérdida  de  550  hombres. 

Mientras  quo  esto  ocurria  ca  la  derecha  y  centro 
de  los  aliidos,  no  permanecía  ociosa  su  izquierda, 
junta  toda  ó  en  inmediato  contacto  ¡porque  la  gente 
de  D.Pedro  Agustín  Girón ,  que  era  la  aportada 
más  lejos,  saliendo  do  Valmaseda  Ucgó  el  20  áür- 
dufia  yciido  por  Amurrio,  y  al  dia  siguiente  conti- 
nuó la  marcha,  avistóndoso  su  jefe,  el  día  21,  cvnel 
general  Orahain  en  Murgufa.  Alli  confercitc-iaroo 
ambos  breves  momentos,  aguijado  el  inglés  por  las 
órdenes  de  Wellinglon  para  tomar  parto  en  Uta- 
talla  ya  empozada;  quedando  la  incumbencia  á  don 
Pedro  de  sustentar  las  maniobras  del  oUado,^  en- 
trar en  lid  siempre  que  necesario  fuese. 

No  antes  de  las  diez  de  la  mafiana  pudo  OraboD 
llegar  al  sitio  que  lo  estaba  destinado.  En  él  teniac 
los  enemigos  alguna  infantería  y  caballería  avan* 
zada  sobre  el  camino  de  iíilbao,  descansando  toda 
eu  derecha  ca  montes  de  no  fácil  acceso,  y  ocupan- 
do coD  fuenw  los  pueblos  de  Onmura  Mayor  y  Abe- 
chuco,  considorsdos  como  do  mucha  ciitidad  para 
defender  los  puentes  del  Zadorra  en  oqucUos  para- 
jes. Atacaron  las  alturas  por  frente  y  tlanco  la  bri- 
gada portuguesa  del  general  Pack  y  la  dÍTision  e>- 
pa&ola  de  I>.  Francisco  Longa,  sostcnídiia  por  li 
brigada  do  dragones  ligeros  á  las  órdenes  de  Ansun, 
y  la  quinta  díviRÍun  inglesa  do  infantería,  mandada 
tnda  esta  fuerza  por  el  mayor  general  Oswald.  Por- 
táronse valientemente  españoles  y  portugueses.  Lon- 
ga se  apoderó  del  pueblo  de  Gamarra  Menor,  cnse- 
üore^ndese  del  de  Qsmorra  Mayor,  con  presa  de  tres 
cañones,  la  brigada  de  Itobinson,  quo  pertenecía  á 
la  quinta  división.  Procedió  Graham  en  aquel  mo- 
mento contra  Abechuco,  asistido  de  la  primera  díri- 
sion  británica,  y  logró  ganarle  cogiendo  en  el  puente 
mismo  tres  cañonea  y  un  obús.  Teuiit-ndo  el  enemigo 
que  dueños  los  nuestros  do  aquel  pueblo  quedase 
cortada  su  comunicación  con  Bayona,  destacó  por 
su  derecha  un  cuerpo  numeroso  para  recuperarla. 
En  baldo  empicó  sus  esfuerzos :  dos  veces  se  vio  re- 
chazado, habiendo  Grabam  provisoramcnto  y  coa 
prontitud  atroncrado  las  casas  vecinos  al  puente, 
plantado  cofioncfl  por  los  costados,  y  puesto  como 
eu  cclnda  algunos  batallones,  que  hicieron  fncgo  vi- 
vo detras  de  unos  paredes  y  vallados.  Log^ro  coa 
eso  tú  inglés  repeler  un  nuevo  y  torcer  ataquen 

Pero  no  te  psR'ció  aún  cuerdo  cmpcfiar  refríen 
coD  dos  divÍHÍunes  de  infantería  que  mantonian  He 
rcser\'a  los  francesí-s  en  la  izquierda  del  Zudorra, 
aguardando  para  verificarlo  á  quo  el  centro  é  ii- 
quicrda  do  los  enemigos  fuesen  arrojados  contra 
Vitoria  por  el  centro  y  derecha  de  loe  aliados.  Su- 
cedió esto  sobro  las  seis  do  la  tardo,  hora  en  qos 
abandonando  el  sitio  las  dos  divisiones  citadas,  te- 
merosos de  ser  embestidas  por  la  espalda,  pasó 
Graham  el  Zadorra,  y  asentóse  do  firmo  en  el  cami- 
no que  do  Vitoria  conduce  A  Bayona,  compeliendo 
ó  toda  la  derecha  enemiga  ¿quu  fucso  vía  de  Pam- 
plona. 

Ko  hubo  ya  entonces  entre  los  francesM  sino 
desorden  y  confusiou  :  imposible  les  fué  tosteoerss 
en  ningún  sitio,  arrojados  contra  la  ciudad  ó  pues- 
tos  en  fuga  dcsatciítiidamcntc,  Abandiináronio  to- 
do, artillería,  bagajes,  almaccnest  uo  conservando 
más  quo  un  coRou  y  un  obús.  Perdieron  los  enemi- 
gos 151  caOonea  y  8.000  hombres  entre  muertos/ 
heridos;  6.000  no  completos  los  aliados,  de  los  que 
3.300  eran  ingleses,  1.000  portugueses  y  GOO  cspa- 
fiolee.  No  más  do  1.000  fuen.in  los  prisJoneroB,  por  la 
precipitación  con  quo  los  oucmigoi  so  pusioroa  su 
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oViro  al  Mr  Tencidoii,  y  por  Ampararlos  lo  áspero  y 
doblado  de  aquella  tierra.  Joeó.wtrechadode  cerca, 
luvo  al  retirarse  que  montar  á  caballo  y  abandonar 
tn  cocbe,  en  el  qno  se  cofipcron  corrcepondcnciaB, 
I.U11  espada  que  la  ciudad  de  Kápolea  lo  nabin  rega- 
lado, y  otras  cosas  do  lajo  y  corioBOS,  con  algxina 
qnc  la  decencia  y  buenas  costumbrea  no  permiten 
nombrar. 

]^b1  suerte  cnpo  A  todo  «I  convoy  qno  ««tabn  á 
Ifl  isquierda  del  camino  do  Francia,  ráliendo  de  Vi- 
toria. £ra  do  grande  importanciat  y  se  componía 
de  cnrruajes  y  do  varioa  y  prvcioeoa  enserea  perte- 
necientes á  generales  y  ñ  personas  del  séquito  del 
intruí<o;  tauíhícn  do  artillería  alli  depositada,  y  de 
cajos  militares  llenas  do  dinero,  que  so  repartieron 
les  vencedores,  y  de  cuya  riqueza  alcanzó  parlo  á 
los  TeciDoa  de  la  ciudad  y  de  los  inmediatos  bar- 
rioB.  Establecióse  en  el  campo  un  mercado  á  manera 
de  feria,  en  donde  se  trocaba  todo  lo  npreliendído, 
y  baata  la  moneda  misma,  llegando  ú  ofrecerse 
ocho  duros  por  una  guinea,  como  de  miis  fácil  tras- 
porte. Perdido  quedó  itrualincnto  el  bastón  de  man- 
do del  inariíjcol  Jourdan,  qoe  viniendo  á  poder  de 
loíd  Wellinfiton ,  hixo  tste  con  él  rendido  y  triontal 
obsequio  al  principo  recente  do  Inglaterra,  quien 
remuneró  al  ilu&tre  caudillo  con  el  de  feld-moriscal 
de  la  Gron  Rrctatla,  merced  otorgada  A  poros. 

]  Qué  de  pedrería  y  alhajas,  qué  de  vcstidoB  y  ro- 
paa,  qi:é  de  caprichos  al  oso  dfl  día,  qué  de  bebi- 
d;t8  tnml>ion  y  mnujarea,  qué  de  municiones  y  ar- 
m.ns,  qué  do  objetos,  on  fin ,  de  Tário  linaje  no  que- 
daron desamparados  ni  arbitrio  del  vencedor,  es- 
parcidos muchos  por  el  Euelo,  y  alterados  de«pues 
6  destruidusl  Atónitos  íg-ualmente  andaban  y  como 
espantados  los  espofioles  del  bando  do  José  que  se- 
rian al  ejército  enemigo,  y  sus  mujeres  y  sus  ni- 
fioB,  y  los  familias  de  los  invafiorcs,  poniendo  unos 
y  otros  en  el  cielo  sus  quejidos  y  sus  lamentos. 
Quién  lloraba  la  hacienda  perdida,  quién  ni  hijo 
extraviado,  quit-n  á  la  mujer  ó  al  marido  amenaza- 
dos por  la  auldadesca  en  el  honor  ó  en  la  vida.  Todo 
se  mexcló  alli  y  confundió.  Aquel  sitio  rcpreDenUi- 
boie  cáoe  do  tribulación  y  lágrimas  |  do  liza  sólo  do 
varonil  y  carnicero  combate. 

Quiso  lord  Welliof^on  endulzar  en  algo  la  suerte 
de  tanto  infeliz  enviando  á  muclioa,  en  especial  d 
Ins  mujeres  do  los  oficiales,  A  Pamplona  con  bande- 
ra de  tregua.  Y  esmeróse  en  dnr  a  la  Condesa  do 
Gazan  particular  muestra  de  tan  caballeresco  y  cor- 
tesano porte,  poniéndola  en  libertad  después  de 
prisionera,  y  permitiéndola,  ademas,  ir  ¿juntarse 
con  Ru  esposo,  conducida  en  sn  propio  coche,  que 
también  había  sido  cogido  eon  la  demás  presa. 

Atienicjóüe  el  campo  de  Vitoria  en  sus  despojos  A 
lo  que  (10)  Plutarco  nos  hatrnsmttido  del  do  la  ba- 
talla de  Iro,  teniendo  sólo  los  nuestros  menor  dicha 
en  no  haber  sido  completa  la  toma  del  botín,  cotno 
entonces  lo  fué  con  la  entrega  de  Damasco,  pues 


(10)  AapcTov  pbt  oóx  iQ^ry* *^  ''  ^PM^  )^  tivé^ 

avro  fi'  )a6t¡iv  ínavijifliv-  xai  KaTcTafScv  toÍ*;,  MbxíSoto;  tóv 
\ih  ¿>.)ov,ii>ovTC'v  ¿X  too' papCftptKo^  TTpaTOTtiSov.fipovts; 
jtaí  óvovtci;  vírefí«V>ovTo  xJ^Vt,  xaí«»p  rf^wvtúv  np-W  tt^,v 

A^^acw  xxToD.i'RÓvcuy 

fTmteaOclAnt».) 

UsCrv  tí  jífi^tioTo  xal  tí;  ónroTxeuáí ,  xal  t4  Tcioa  tjal  td; 
8c<T'ra>ii>u  1rt:ií< tvnrjTJaSTi  H  «al  kí  Xwkít*  nffiopUic 
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ahora  salvóse  una  parte  en  un  gran  convoy  que  ea- 
lió  do  Vitoria,  escoltado  por  el  general  Maucune,  á 
las  cuatro  do  la  moflana  del  mismo  dia2L  En  él 
iban  los  célebres  cuadros  del  Ticinno  y  de  Rafael 
expresados  dntcs,  muestras  y  ejemplares  del  gabi- 
nete de  Historia  Natural,  y  otros  efectos  muy  esco- 
gidos, luipidiorou  el  alcnuce  y  el  entero  apresa- 
miento del  convoy  rofuerros  qno  ésto  recibió,  y 
B7nrc«  do  qno  luego  daremos  cuento. 

Han  comparado  algimos  esta  jomada  de  Vitoria 
A  la  que  no  lejos  del  propio  campo  vio  EspnOa  cu  el 
siglo  XIV,  en  cuya  conticuda  tanibicn  se  trataba  do 
la  posesión  de  un  trono,  uparcciendo  por  un  lado 
Injclf^ses  y  el  rey  D.  Pedro,  y  por  el  otro  franccpcey 
D.  Enriquecí  Bastardo.  Pero  sí  bien  allf,  según  (U) 
DOS  cuenta  la  crónica,  empezaron  los  escaruiuuzaa 
cerca  de  Aiiñez,y  por  lo  mismo  en  paraje  inme- 
diato ni  sitio  de  la  presento  b.ntalla,  en  un  recuesto 
que  desdo  entonces  lleva  en  «1  pais  el  nombre  do 
Ifíghsmmíli ^  que  quiero  decir  en  vascuence  Crrro 
de  ioM  infflae»,  no  so  cmpefiú  formalmente  aquélla 
sino  en  Navarrete  y  márgenes  del  Najerilla,  no 
siendo  tampoco  exacto  ni  justo  formar  parnngon 
entro  cansas  ton  descuicjontcs  y  entro  principes  tan 
optiestoa  y  encontrados  por  carácter  y  origen. 

Cíolpo  terrible  fué  para  lus  francoscs  la  pérdida 
de  batalla  tan  desastrada,  vicndoce  desnudos  y  des- 
poseídos do  todo,  hasta  de  municiones,  y  acaban- 
do por  destruirse  la  disciplina  y  virtud  militur  d« 
sus  soldados,  ya  tnn  estragada.  Sus  apuros,  en  con- 
secuencia, crecieron  en  sumo  grado,  porque  aban- 
donadxs  tnntss  cstnncias  en  lo  interior  de  EspaBo, 
no  defendidjs  bis  del  Kbro,  y  repelidos  y  deshe- 
chos sua  balallonpa  ett  eJ  osIm  qn(>brado  de  las  pro- 
vincias Vascongadas,  nada  lea  quedaba,  ni  tcuian 
otro  recurso  sin»  evacuar  á  KhpaTia,  )'  sustentar  la 
lid  dentro  de  en  mismo  territorio.  Notable  mudan- 
za 6  trafitrocamiento,  quo  convertía  en  invadido  al 
que  80  mostraba  poco  antes  invasor  altanero. 

Por  tan  sofialada  ^notoria  vióse  honrado  lord  Wcl- 
lÍDgton  con  nuevos  ncrcodcs  y  recompcnsos,  ade- 
mas do  la  del  cargo  de  feld-mariscal  de  que  ya  he- 
mos hecho  mención.  £1  Purlomrnto  británico  votó 
acciou  de  gracias  á  su  ejército,  y  también  al  nues- 
tro; lo  mÍ8mo  Ins  Cortes  del  reino,  las  que,  A  pro- 
f tuesta  de  D.  Agustín  de  Argllelles,  concedieron  A 
ord  Wcllíngton  por  decreto  do  22  de  Julio,  para 
sí,  sus  herederos  y  sucesores,  el  sitio  y  posesión 
real  conocido  ct>  la  vega  do  Granada  bojo  el  nom- 
bro del  Soto  tle  Jioma,  con  inclusión  del  terreno  lla- 
mado do  las  ChanchinaSf  dádiva  generosa,  de  rendí* 
micntos  pingües. 

Vióflo  también  justamente  galardonado ,  si  bien 
de  otra  manera,  el  general  D.  Miguel  do  Álava,  re- 
cibiendo del  Ayuniainientn  de  Vitoria,  á  nombro 
doJ  vecindario,  una  espada  de  oro,  en  que  iban  es- 
culpidas laa  armas  de  eu  caaa  y  las  do  aquella  ciu- 
dad, do  donde  «ro  natural.  Te«ímonio  do  omory 
reconocimiento  muy  grato  ol  General,  por  haber 
conseguido  la  cGcncia  y  celo  de  éste  preservar  A  eus 
compatriotas  do  todo  daHo  y  tropolíos  después  de  la 
batalla  duda  casi  á  sus  puertas. 

EncomendÓBo  al  centro  y  derecha  del  ejército 
aliado  la  persecución  del  grueso  del  enemigo,  quo 
se  retiraba  en  desorden  camino  do  Pamplona ,  que- 
mando, asolando  y  cometiendo  mil  eetrogos  en  los 
pueblos  del  tránsito.  Una  intensa  lluvia,  que  duró 

111)  Cr^ita  M  fnv  Am  /Vrp,  por  D.  Podro  Lofxn  dt  Ayslj^ 
ftfio  xnn ,  üMdfl  el  «p.  iv  hasta  el  zrr  locJuiJrB ;  j  «1  lUceíimarla 
pnfr^tp  tüMrUo  de  K*pnña ,  por  la  Bwl  XwlMDiÚ  da  la  UlMflriOi 
«o.  1.%  tooui  1,  azt.  Artaa. 
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dos  diaa,  cstorM  á  lorÜ  Wellington  acomf  trÍm  dñ 
cerca  A  nis  coiitrario«f  los  cuaios  ibAn  Un  de  prieaa 
7  despavoridos,  qae  al  llegar  á  Pamplona  quidieroD 
saltar  por  cima  de  las  murallaa ,  estando  cerradas  las 
puertas,  y  doteaiéailoloa  sólo  el  fu?go  que  los  hi- 
cieron ríe  dentro.  Celebraron  allí  los  jefes  enemigos 
un  conjiejo  de  guerra  en  que  trataron  de  volarlas 
forlilicBoioncs  y  a'jandonar  la  plaza.  Opúsose  José, 

f>ensRniJo  serla  útil  su  cooservacion  para  proteger 
a  retirada  y  no  causar  en  loe  suyos  mayor  desáni- 
mo; msodando,  de  consiguiente,  abastecerla  de 
cuanto  á  la  fuerza  ó  de  grado  pudiera  recogerse  en 
squollos  cootomos;  último  acto  de  soberanía  que 
ejerció,  inetablo  siempre  la  suya,  transitoria  y  casi 
en  el  nombre.  Llegaron  los  slíados  á  la  vista  de 
PsDtpIona  en  sazón  en  que  no  «taba  aún  lejana  la 
retaguardia  francesa,  que  caminaba,  como  lo  de- 
más del  grueso  de  su  ejército,  en  busca  do  la  tierra 
Dsliva. 

£ii  tanto  que  asi  obraba  fü  centro  y  derocha  de 
los  oliados,  otra  incumbencia  cupo  ¿toda  la  izquier- 
da. La  parto  de  ésta  quo  so  cumponia  de  las  trüpas 
españolas  bajo  D.  Pedru  Af^ustin  Girón,  y  la  divi- 
sión que  se  le  agregó  de  l>.  Frannoco  Longa,  tu- 
vieron (irden  de  dirigirse  por  la  calzada  que  vado 
Vilorta  A  Irun  trn«i  del  cnovoy  qii»  habia  ualido  de 
aquella  ciudad  en  ta  madrugada  del  21 ;  y  asi  lo  ve- 
rili'aron  el  2*2,  aunque  tarde,  aguardando  subeis- 
tuicias,  y  forxadus  también  á  contramarchar  du- 
rante corto  rato,  por  la  voz  esparcida  do  que  Clauaol 
se  baltabtt  próximo  con  rumbo  á  Vitoria:  Ínc¡dci)tf« 
quo  retrasaron  algo  en  aquel  dia  el  inoviniieoto  dol 
goneral  Girón,  si  b¡»u  la  presencia  de  la  fuersa  de 
Longa,  que  iba  delantera,  aceleró  la  partida  do  los 
enemigos  de  Moudrngon,  á  quienes  lo  cogieron  90 
prisioiierus,  quedando  herido  levemente  ol  general 
FoY.  y  BOO  hoiiibrirs  fuera  de  combate. 

Y  nolicioeo  Wclüagton  deque  loa  eapaAoles  do 
GiroD  podrían  tener  quo  habérselas,  no  súlo  con  la 
división  francesa  de  Maucune  que  escoltaba  el  con- 
voy antea  eiprceido,  sino  adornos  con  Foy  y  los 
italianos,  determinó  que  Graham,  con  toda  la  iz- 
quierda británica,  fuese  en  apoyo  de  los  nuestros, 
tomando  la  ruta  traviesa  del  puerto  de  San  Adrían, 
que  eoluza  el  camino  real  de  Inin  con  el  de  Pam- 
pluua,  y  que  se  endereeaae  á  VílUfranea,  ponién- 
dose, SI  dable  fuera,  á  la  espalda  del  general  Fay. 
Dilación  en  el  recibo  de  las  órdenes,  el  mal  tiempo 
y  Id  perdido  de  aquel  cami  no ,  d&  suyo  ágrío  y  muy 
escabroso,  no  consintieron  que  sir  Tnomas  Grabam 
se  meneow  tau  pronto  como  era  de  desear. 

Bien  le  vino  A  Foy  la  tardanza  para  proceder 
más  desahogadamente.  Este  general,  de  condición 
aotiva  y  emprendedora,  no  había  descansado  desde 
el  momento  en  que  tomó  á  C^^tro-Urdialos,  afana- 
do de  <'Oi)ifriuo  en  perseguir  á  los  batallones  vas- 
congados, en  cuyos  poleas  distinguióse  por  nuestra 
Íiarte  el  coronal  D.  Antonio  Cano.  Nada  importante 
lalita  Foy  alcanzado  cuando  José  le  ordenó  acudir 
á  Vitoría  en  socorro  suyo.  ApresurÓBo  Foy  i  cum- 
plir con  lo  oue  se  le  prevenía,  y  se  colocó  entre 
rlaneDcia  y  Slondragon,  llamando  á  sí,  para  en- 
grosar BU  gente,  las  gusrniciones  de  vsríoa  puntos 
fortalecidos.  Kntro  ellos  contábase  como*de  Ins  prín- 
cipales  la  du  Bilbao,  en  donde  estaban  los  italianos  y 
el  general  Rouget,  quienes  el  30  evacuaron  la  villa, 
y  tftu  de  priesa,  oue  sí  bien  clavaron  la  artitlerja, 
dejaron  intactas  las  fortiñcacionea,  aguijados  por 
]ts  órdenes  de  Foy,  y  también  por  D.  Gabriel  de 
Mcndi^ábol,  que  dejando  alguna  ftierza  en  el  blo- 
queo de  Santo&a,  unióse  sobre  aquella  comarca  coa 


casi  toda  la  séptima  división,  que  componian  h» 
batallónos  vascongados. 

Uniéronse  los  italianos  y  franceses  en  Versara,  i 
cuyo  movimieuto ,  feliz  para  ellos,  favoreció  muaio 
ta  resistencia  que,  aunque  costosa,  hizo  al  efecto 
en  Hondragon  el  general  Foy.  Éste  capitaneó  €■ 
seguida  la  retirada  do  sqneLlas  tropas,  qae  juntas 
ascendían  á  12.000  hombres,  con  gmn  valor  y  pre- 
sencia de  ánimo,  desvelándose  pornu  conaervacicD, 
expuesta  bastantemente ,  porque  amenazábalos  por 
el  frente  D.  Pedro  Agustín  Girón,  y  por  la  espalda 
el  gencrsl  Graham.  Afortunadamente  para  Foy,  li- 
bróle de  infausto  snoeso  su  presteza,  t  la  tardanza 
en  la  marcha  del  ingléa,  nacida  de  lo  qao  hemos 
apuntado.  Por  manera  que  al  llegar  Graham  á  W- 
llafraura,  encontróse  el  dia  24  de  Junio  solo  ya 
con  la  retaguardia  enemiga,  desalojada  también 
en  breve  de  los  puestos  que  ocupab.i  á  la  dcrrohs 
del  Oria,  fronteros  al  pueblo  de  Olaverria.  Situá- 
ronlo en  seguida  cerca  de  Toloaa  de  Guipúzcoa  to- 
das las  fuerTiaa  ^ue  gobernaba  Foy,  cnbrieodo  el 
camino  do  Francia  y  el  que  de  allí  se  dirígo  á  Pam- 
plona, con  ademan  de  hacer  rostru  á  loa  aliados. 
Aijuella  noche  se  unió  al  general  Graham  la  divi- 
sión de  Lon^a  y  trce  cuerpos  de  la  geat«  de  d«s 
Pedro  Agustín  Girón,  quien  maniobró  acertada- 
mente al  avanzar  á  Vcrgnra,  destacando  por  su  de- 
recha, camino  de  Oflate,  al  citado  Longa  con  intento 
de  une  apretase  al  enemigo  por  8U  flanco  izquierdo 
del  lado  do  la  cuesta  de  Descarga.  Evolución  qos 
aceleró  la  marcha  de  los  enemieoev  loe  molestó. 

Tratóse  ahora  de  ahuyentar  do  Tolosa  al  francés, 
y  de  eoaefiorearla  posición  quo  ocupaba.  Entre  seis 
y  siete  de  la  tarde  del  dia  26  empezó  el  ataque  ge* 
ueraL  Apoyábase  la  izquierda  del  enemigo  en  uo 
reducto  casi  inexpugnable, contra  cuyo  punto  mar- 
chó Longa  por  Alzo  sobre  Lizarza;  descansaba  eu 
derocha  en  una  niontaGn  quo  cortaba  por  el  frente 
un  profundo  y  euriscadu  Larrnnco,  y  so  encarg>5  A 
D.  Gabriel  de  Mendizábal,  que  sts  había  adelantado 
de  Azpeitía,  ti  maniobrar  por  este  lado  del  mismo 
modo  que  Longa  por  el  opuesto.  En&eQoreaban  ade* 
mas  los  franceees  la  cima  de  una  monta&a  inter- 
puesta entre  laü  correteros  de  Vitoría  y  Pamplona, 
de  donde  los  arrojó  con  gran  valor  y  maestría  el 
teniente  coronel  británico  de  nombre  VriUisras. 
Perdieron  también  los  enemigos  las  demás  poaioie 
nos,  atacadns  vigorosamente  por  todas  las  trúpa^ 
combinados,  distinguiéndose  las  espaBolas  en  va-j 
ricis  parajes.  Foy,  presente  en  muchos,  hizo  eti  Ui4 
dos  gloriosa  y  atinada  resistencia.  Al  én  abríg<ófia  t 
la  villa,  la  cual  hallábase  fortiticada,  y  era  ardud 
tomarla,  y  más  de  rebate.  Las  puertas  de  Castilla' 
y  Navarra  barreadas,  y  aspillerados  loa  muros,  di- 
voraos  conventos  y  edilicioe  fortalecidos,  dándose 
entre  si  la  mano,  y  adeuma,  en  la  plaza  6  centro 
un  fortín  portátil  de  marlera,  á  traza  de  loa  6J04, 

Í-  por  lo  común  de  piedra  6  material,  que  ahora 
laman  bhehhautj  formando  ol  todo  un  conjunto 
do  defensas,  que  podía  ofrecer  reBtstencia  vigorosa 
y  larga.  Sin  embargo,  acometida  de  firme  la  ríUa, 
abandonároula  los  franceses  y  la  entraron  loa  aliados, 
ya  muy  de  noche,  con  oplaDso  y  universales  vítores 
de  loa  vecinos. 

Se  replegó  á  Andoain  el  general  Foy  y  cortó  el 
puente;  deteniéndose  Graham  dos  días  en  Tolosa, 
por  querer  cerciorarse  antes  del  avance  de  Wcllin- 
gton  por  su  derecha,  camino  de  Pamplona.  Don  Pe- 
dro Agustín  Girón  paróse  ménoa,  y  prosiguió  ade- 
lante, yendo  tras  Fojr,  que  cojo  metiéndose  en  Fran- 
cia sin  grao  detención,  sabedor  do  la  retirada  de 
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dfí«'^!í,  Pó«080  Hill  &  cabaiio  en  los  riionfnnns  ob- 
^  tierra  eueoii}^,  nms  8ÍD  '  c^o- 

<rit«,  conforme  á  inatruc:  .  lord 

S>ciUi¿,^<>n,  no  olvidindoee  ¿ate  tAinpuco  du  Clan* 
bqIt  contra  quien  destoca  fnersos  Gonaiderablee  de 
eu  centro. 

Eette  general  habioee  acercado  k  Vitoria  ol  dia  m* 
gnientu  de  la  batalla,  ignorando  lo  qiio  ocurría,  y 
eo  cuiDplimieulo  do  mnudato  exprctto  do  José.  Ob' 
aervábole  sieuipre  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  á 
^oien  06  habió  ogregndo  D.  Julián  Hancbes  con  atia 
jinetee,  y  oznbna,  por  ^>rik'ü  dv  b'rd  Wollinplon.  cir* 
coianley  le  molestaban,  dr<  mr>do  quo  tnarchuba  co- 
mo aislado  y  i  ciegas.  Éütaba  ya  adelantada  licfilaa 
horas  cu  Vitoria  la  acxta  dirision  inglesa  dol  cargo 
del  mayor  geoerat  Packoubiun,  única  que  no  tomi- 
ra  paito  en  la  boloUa,  habiendo  quedada  apoctadA 
en  MwíifMi  de  Pí>m»r  pare  asegurar  «1  nrribo  al 
.  "■     ■  '.-¡once  do  I  rr*. 

i»:  lo  Buc  j  k  i 

L.i:iiií4rt  «u-  proKr^tiii  mi.  i.uitP,  y  rctroccoiTi'io,  niiao- 

douó  A  LogToAo  el  24  de  Jimio,  aoompa&ado  de  lo 
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ÍÁuux  Lfué  <iivifcu>nca4uv.iA,  y  n. 
'ackenham  y  á  otra  división  qi: 
Tatierra  signieeen  detrás  ih'. 
del  Lhro ,  juzgando  et-rla 
para  ceoarmentor  A  Clanael  f  ai  niRiiiiia  <-□  mauít-iter 
■•  ea  Havona.  No  lu  hixo  ¿ata  aal.  t  por  tanto, 
.,^-^, — «  1,..  i-...i_.„  m¿^  nij¿  de  Todal», dejando 

>i!ar  la  retirada  de  loe  contra* 
1."  Jo  Julio,  en  ctt- 

,!i.!M    o    Uo   rl    Oi. 

■■■. 
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ii  Ion  <l<^iiiit  : AB 

füLiri)  i  ..la  pLir  laa  Tcrtu-iüts  ecpttütnona» 

les  d( .  riLoraa  del  Didu^to.  Misa,  p«ra>- 
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f^ui^ndolc,  paróse  A  cierU  distancia  do  Zarngoza, 
en  doDflo  no  tardaremos  rn  volver  á  encontrarle. 

DeRombarneado  asi  lord  Wellingion  de  loa  ejercí- 
toa  fraijcesoa  que  pudieran  incomodarle  de  ccrcfl  en 
£epa<lii,  sentó  bus  reales  en  Hcmaiii  como  punto 
inaa  céntrico,  y  colocó  cl  eiército  anglo-hiapano- 
portugnea  en  Ua  provincins  do  Guipú/coay  Navar- 
ra, aquende  loa  luontes,  corriendo  dcedc  el  BiJasoa 
arriba  hasta  Roncfs valles,  en  cuyo  luAs  apartado 
aitio,  y  ol  nacintiento  del  aol ,  liaÜábase  L>.  Pablo 
Morillo,  del  luitmo  modo  que  ee  extendía  al  ocaso, 
y  en  el  extremo  opuesto,  por  Vera,  Imu,  Fuenter- 
rabja  y  Oyarzun ,  el  grueso  dol  cuarto  ejóroito  «6- 

pañnl. 

iJiligcntemente  resoU'ió  entonces  ■Wellington  cm- 
prender  loa  sitios  de  San  Sebastian  y  Pamplona. 
Encargó  cl  de  la  primera  plaxa  a  sir  Tliomaa  Gra- 
hnm  con  la  quinta  división  británica  del  m&ndo  d«l 
gencrul  Oswaid  y  algunas  fuerzas  maa:  y  cl  de  la 
segunda,  nue  ae  redujo  6  bltM|ueo,  al  Conde  dol 
Abislml.  asistido  del  ejército  do  reaervn.  de  Andalu- 
cía, al  que  so  agregO  poco  después  la  división  de 
D.  Cúrins  do  EfipafVo ,  que  dejamos  repartida  en  Za- 
mora, Ciiidud-ltodrigo  y  otros  puntos.  Empezóse  el 
cerco  de  baii  Sebastiun  en  los  primeros  días  de  Ju- 
lio, y  no  tardó  muL-bo  cu  estrecbarsa  el  de  Paai- 
ptuno. 

De  esto  modo,  y  en  menos  de  dos  meses  deape- 

Í'ÓKo  do  enemigos  cl  reinu  de  León,  ambas  Caati- 
]r8,  lan  provltitins  Vnftcongadaa  y  Navarra,  vién- 
dose también  rectmquiatadoB  ó  librea  todt'S  loa  pue- 
blos nlH  fortalecidos,  excepto  Snntofla  y  los  doa 
pinras  rucien  noinbrndoA.  Campnfia  rápida  y  muy 
dicliosa,  que  ayudó  ¿mejorar  igualmente  la  suerte 
de  nuestras  ¿.ruios,  no  tan  feliz  en  los  provincias 
de  CatnInQa,  Arjigon  y  Valencia. 

En  ollas  qncdaron  hasta  cierto  punto  descubier- 
tos loa  enemigos  con  tales  sucesos,  columbrando 
pronto  el  mariscal  Sucliet  lo  crítico  de  sit  estado, 
inte»,  y  en  Ioh  nicaes  de  Mayo  y  Junio,  llevadero 
6  \n  hizo  todo  con  eu  diligencia  y  mafia,  inutíti- 
"sando  por  aquella  parte  los  esfuerzos  do  loa  aliados, 
ó  equilibrándolos;  mayormente  cuando  fortalecida 
la  linea  d*:Í  Júcar  después  do  la  acción  de  Castalia, 
había  acercado  á  Valencia  la  división  do  Severoli, 
que  estaba  en  Aragón,  é  interpuesto  la  brigada  da 
Pannetier  entre  aquella  ciudad  y  Tortoaa;  con  lo 
que  amparaba  su  flanco  derecho  y  espalda,  y  podía 
no  menos  caer  sobre  cualquiera  paraje  que  se  viese 
amenazado  repentinamente. 

Obatáculoa  ¿stoa  qoe  impedían  ¿  loa  cfipafiolcs  y 
ang)o-sici1iaoo«  obrar  cual  quisieran  y  con  arreglo 
al  bien  entendido  plan  de  campana  de  Wcllington, 
qtiien  habia  ordenado  so  distrajese  por  allt  ¿  los 
francescH  para  obligarlos  á  mantener  siempre  uni- 
das sus  fuerzas  de  Levante^  sin  cotiBentir  destocasen 
ningima  del  lado  de  Navarra.  Kn  cumplimiento  de 
tenicjante  mandato,  y  pasando  por  cima  do  di6cul- 
tadcft,  determinaron  los  jefes  aliados  amagar  y  ¿ua 
acometer  al  enemigo  por  varios  y  distiutoa  puntos, 
enviando  una  expedición  marttima  ¿  laa  costas  de 
Cataluña,  al  mismo  tiempo  que  los  ejércitos  espa- 
ñoles aegundn  y  tercero  atacaste  por  fronte  y  flanco 
la  linea  del  Júcar,  de  manera  que  ae  pusiese  á  t'u- 
chet  en  el  eatreclio,  6  de  abandonar  a  U  suerte  el 
Ebro  y  las  plazas  cercanas,  ó  do  enHaqnecer,  que- 
riendo ir  00  socorro  suyo,  laa  fuerzas  que  dcfenaian 
y  afianzaban  la  dominación  franceía  en  el  reino  do 
Valencia. 

Por  más  que  se  intentó  preparar  la  expedición  ¿ 
lu  CAlUdaa,  trulació  Suchet  lo  ^e  babia,  y  d« 


consiguiente,  púsose  muy  sobre  avúo.  Lista  aqntiU, 
embarcáronse  las  tropss  en  número  de  14.000  :nfaD- 
tea  y  7(X)  caballos,  todos  de  los  anglo-sicilianosy 
do  la  división  capaGola  de  Wliittingham ,  á  laa  óide* 
nea  unos  y  otros  de  sir  Juan  Murray.  Dieron  lo  vela 
desde  Alicante  ol  31  de  Mayo,  dirigiendo  el  conrer 
y  escuadra  el  contra-almirante  británico  HalloweíL 
Hicicrt)n  rumbo  loa  buques  á  las  aguas  de  Taira- 
gotia,  y  Kurgieíou  en  la  tarde  del  2  de  Junio  fresta 
áSalou,  puerto  poco  distante  de  aquella  ciudad. 

Efcctuóao  el  3  muy  ordenadamente  cl  descuibst- 
eo,  y  ante  todo  destacó  JlurrAv  una  bridada  i  In 
órdenes  del  teniente  corroncl  Provost  pora  apode- 
rarse del  castillo  del  Culi  de  Balagucr,  qno  Bojuzga* 
ba  el  camino  que  va  á  Tarragona,  único  transita- 
ble para  la  artiíleríft.  Cooperó  al  ataque  con  cuotro 
batallonea  D.  Francisco  ao  Coponsy  Navia,  general 
en  jefe  del  primer  ejército,  quien  advertido  de  an- 
temano de  la  cxpedicÍDn  proyectada,  se  arrimó  i  la 
costa,  ocupando  ya  á  Rfus  cuando  aquéllo  ancUba. 
Fué  embestido  vivatuento  el  castillo  el  5,  y  tomado 
el  7;  amcdrent&d.i  la  guarnición  francesa,  de  aoloa 
80  hombres,  con  ta  explosión  de  un  almacén  de  pól* 
vora  y  laa  pérdidjui  que  su  aiguieitm. 

Mientras  tanto  aproximóse  Á  Tarragona  el  gen» 
ral  Murray,  y  determinó  acometer  la  ptuza  por  po> 
niente,  lado  máa  flaco  y  preferible  para  ta  embestí* 
dttf  que  favoreció  Copona  colocándose  en  cl  camiuo 
de  AUafulla,  cou  objeto  de  interceptar  los  socorroa 
que  pudieran  enviarse  do  Dnrcelona. 

Continuaba  mandando  en  Tarragona  por  parte  da 
loa  franceses  el  gonerol  Rcrtolctti,  quien  l(*joc  da 
acobardarse  por  lo  qno  le  amagaba,  tomó  bríos  y 
convenientes  dispüsicJoncs ,  rehabilitando  varias 
obras  anteriores  arruinadas,  y  aun  dcmülidas  eo 
parto  después  del  primer  sitio.  AI  contrario  Munay, 
que  EÍ  bien  so  moatró  valeroso,  á  manera  de  loa  de 
su  nación,  careció  de  tino  y  de  suñciento  serenidad 
de  ánimo.  Neceaitábaso  on  el  coso  usar  de  proeteu 
y  ensetlurearee  de  la  pinza  cnai  de  rebate;  perodie- 
ronse  largue,  y  sin  unión  y  flojamente  se  cumenzá 
y  aiguíó  el  ataque,  teniendo  espacio  loa  contrarios 
para  aumentar  sus  defensas  y  aguardar  i  los  sooor- 
redorea  que  ac  acercaban. 

No  anduvo  al  efecto  perezoso  cl  mariscal  Súchel, 
pues,  dejando  eu  el  Júcar  al  general  Uarispe,  mar- 
chó con  fuerzas  considerables  la  vuelta  de  Tarrago- 
na, presentándose  ya  su  vanguardia  el  10  de  Judío 
en  el  Perelló.  También  llegaron  el  11  á  Villaf ranea, 
procedentes  de  Barcelona,  8.000  hombrea  que  tr&ia 
el  general  Maurice  Malhieu,  anunciando  adeuiai 
que  venía  tros  él  Decaeu  coa  ol  grueso  del  ejército 
de  Cataluña. 

Jtecibíó  aviaos  Murrny  do  estos  movimientos,  y 
aunque  próximo  á  asaltar  el  mismo  dia  11  UDA  do 
las  obras  exteriores  más  importantes,  azoróse  da 
modo  que,  sin  doroídoe aconsejo  alguno,  determinó 
reembarcarse  y  abandonar  la  artillería  do  sitio  y 
otros  aprestos,  antes  de  cmpcfiarse  on  noción  campal, 
que  croia  arriesgada.  Y  como  se  'requiriesen  trea 
dios  para  poner  á  bordo  la  cn»edÍcioD  entera,  em* 

ftczó  Murray  á  verificarlo  desde  el  día  12.  Noian'U 
os  franceses  de  la  plaza,  asomados  á  los  muros  lo 
3 uo  ocurría  en  cl  campo  do  los  aliados,  y  apenas 
aban  crédito  á  lo  que  con  bub  propios  ojos  veian, 
temiendo  fuese  ardid  y  encubierta  celada,  por  lo 
que  p'-nnanucieron  quietos  dentroy  muy  recogidos. 
Sir  Juan  so  embarcó  cl  mismo  dia  12  por  ta  tarde, 
dirigiendo  parte  do  la  caballcrúi  y  artillería,  coft 
alguna  fuerza  máa,  oí  Coll  do  Balagucr,  para  da- 
truir  el  caatillo  y  eacor  á  los  que  le  guaruccian.  A 


i 


A 


la  Mzon  tTftnxi^ft  Sncliet  por  lupid  Indo,  y  tropc- 
rando  con  lot  ÍDgIe«cs  y  descubriendo  no  lejos  la 
cscuftdra,  inorante  do  lo  que  pasaba,  admiróse;  y 
no  encontrando  explicación  ni  aatída  i  cuanto  no- 
tntm,  BU-^pondió  el  juicio,  y  en  la  duda  ecfaúee  atrás, 
vift  dol  PcrcMó. 

Otros  raovimtcntos  délos  franceses, y  recotos  de 
Murray  de  quf  no  pudiera  acabar  de  embarcarse  A 
tiempo  toda  su  caballeria,  le  obligaron  ¿  echar  iiue- 
vanicnto  ¿  tierra  la  infantería,  y  colocarac  en  puesto 
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favorable  y  propio  para  rechazar  cnalquiora  aco- 
metida de  los  enemigos.  Maa  éstos  no  lo  intentaron, 
y  habiendo  metido  soc(>rroB  en  Tarragona,  retroce- 
dieron un«s  &  Torlosa  y  otros  A  Barcelona. 

Kntónccs  juntó  Murray  un  nonnejo  de  guerra,  en 
el  que  se  acordó  proseguir  el  reembarco  y  volver  á 
Alicante,  atendiendo  oí  estado  en  que  ya  se  encon- 
traban. Kn  moinoato  tan  crítico  arribó  allí  lord  Gui- 
llermo Bi-ntinck,  que  venía  do  Sicilia  para  suceder 
á  sir  Juan  Murray  en  el  mnndo,  del  que  se  encargó 
inmediatamente,  conformándose  luego  con  la  reso- 
lución que  acab&bft  de  tomar  el  consejo  de  guerra. 
Prosiguió  de  resultas  el  embarco,  y  se  holló  á  bordo 
la  expedición  entera  á  las  doce  do  la  noche  deldia 
19.  hura  en  que  los  aliados  votaron  tambieu  el  cas- 
tillo del  Culi  do  lUInguer. 

Quedaron  en  puder  de  los  franceses  18  cafiones 
de  grueso  calibre,  y  tuvo  Copuns  que  alejarse  por 
no  exponer  su  gente,  quedando  sola,  á  perdidas  y 
descalabros.  Expedición  fué  estaque,  ejecutada  con 
poca  meditación,  terminó  rergonnosay  atropellada- 
mente. Formóse  en  Inglaterra  un  consejo  do  guerra 
á  sir  Juan  Murray,  ú  quien  se  le  dcc  aró  excuto  de 
culpa,  si  bien  lachóse  sn  proceder  de  erróneo  y  poco 
juicioso.  Fallo  que  ponía  á  salvo  la  intención  del 
General,  pero  que  le  vulneraba  en  ra  capacidad  y 
policía. 

Otro  amago  hicieron  por  entonces  los  ingleses  con 
buques  do  guerra  del  ludo  do  Pulamos.  Favorecióle 
por  tierra  el  Daron  de  Erules,  dando  ocasión  á  od 
empefiado  reencuentro,  el  23  de  Junio,  con  el  ge- 
neral Lamarque  cu  DaRolas,  cuyo  fuerte  síliabaa 
los  nuestros.  Portóse  con  bizarría  Eróles  y  lo  mismo 
BU  tropa,  en  especial  los  jinetes,  que  lidiorou  largo 
rato  al  arma  blanca,  separando  á  unos  y  á  otros  la 
noche  y  un  recio  aguacero. 

EuJuIio  el  mismu  general  Lamarque  aproximóse 
á  Vich,  deteniéndolo  en  el  Esguirol  tres  batallones 
espa&olea.  Reforzó  Eróles  á  estos,  y  también  Copons, 
ya  por  aquí ;  y  ambos  rBcarmentarou  en  los  uinsS 
y  9  en  las  alturas  do  la  Salud  al  enemigo,  quien 
6n¡^osado  tomó  en  balde  la  ofensiva,  teniendo  que 
retirarse  y  tomar  al  Ampurdan  con  poca  gloria  y 
menoscabo  de  gente.  Fatigosas  é  inacabables  peleas, 
que  impacientaban  al  francés,  y  le  abarriau  y  des- 
corazonaban. 

En  el  intervalo  de  la  expedición  aliada  d  Catala- 
na, vinieron  también  &  las  manos  en  el  reino  de 
Valencia  los  espat^oles  y  ol  general  Harispe;  ata- 
cando aquéllos  el  11  do  Junio  la  retaguardia  del 
último,  mandada  por  el  general  Meaclop,  la  cual  se 
recogía  de  San  Fulipe  A  la  línea  dal  Júoar.  Obraban 
unidos  los  ejércitos  cspafiolea  segundo  y  tercero,  y 
acosaron  bostanto  á  loa  franceses,  hasta  qao  advir* 
tiendo  éstos  descuido  en  los  nuestros,  revolvieron 
sobro  ellos  y  loa  desordenaron  en  el  pueblo  de  Ro- 
g^A,  con  lo  cual  pudieron  continuar  tranquilamente 
BU  marcha  al  rio. 

Renovaron  los  espafioles  el  13  sus  ataques,  aran- 
«ando  y  situándose  en  unan  HlInruM  A  la  derecha  dol 
Júcar.  I>e«i«  ellos  ca&oaeó  £Íio  A  loi  euemii^ofl,  y 


aun  intentó  apoderarse  de  una  casa  fuerte,  lo  quejtO 
consiguió;  pero  sí  sustentar  honradamente  los  ^)uet«_^ 
tos  ocupado»,  de  donde  Haríspono  jiiido  desalojarle. 
Menos  dichoso  el  Duque  del  Parque,  padeció  en 
Carcñgente  un  recio  descalabro,  que  costó  700  hom- 
bres, do  los  cuales  quedaron  pristoncrca  los  mAa. 
Andaban,  sin  embargo,  cuidadosos  loa  frauceee¿,  y 
tcmian  aun  por  Valencia,  coando  los  sacó  de  receloa 
el  mariscal  Suchet,  que,  deeembaravado  de  lo  da 
Cataluña,  tornó  ni  Quadalaviar  el  24  de  Junio,  dea- 
pues  de  una  marcha  aeombrosa  por  su  rapidez. 

Malos  tiempos  retardaron  !a  navegación  de  la 
escuadra  inglesa  y  diiieultaron  su  regreao  A  Alican- 
te, con  la  desgracia  de  haber  encallado  en  loaAlfa- 
quos  y  desembocadura  del  Ebro  10  buaues  ó  tros- 
portee,  de  que  trece  se  salvaron,  cnjj^'oniío  loe  otros 
loe  franceses  junto  con  Isa  tripnlBcionei'.  Más  ove- 
rias  ocurrieron  aún,  pero  al  fin  llegó  Dcntinck  A 
Alicante,  y  situó  A  poco  fus  tropas  en  Jijona  paré 
sostener  Á  los  e^punnlea,  que  habisn  retrocedido 
hasta  Castalia  coiupclidoB  A  ello  por  las  tropaa  fran- 
cesAiL 

Quería  Suchet  aprovechar  la  coyuntura  propicia 
qne  le  ofrecía  el  mnlngro  de  la  expedición  sobra 
Tnrmgoita,  y  ya  empezaba  A  voritiearlo,  tío  sólo  ada- 
lantándoKO  por  el  lodo  del  Jücar,  según  arubamoa 
de  ver,  sino  tambii'n  aventando  de  hacia  Requena 
y  Liria  gente  do  Elfo  allf  avanzada  y  la  división 
do  Villacampa,  que  maniobraban  por  aquella  parta 
para  favorecer  las  operaciones  dn  la  linca  del  Júcar, 
y  estrechar  por  el  flanco  dencho  A  los  franceses  de 
Valencia.  Animoso  Suchet  ahora  con  su  buenaven- 
tura eo  Cataluña,  nada  le  hubiera  arredrado  ya  en 
la  ejecución  de  bus  intentos,  si  no  hubiera  venido  A 
desvanecerlos  la  noticia  do  la  batalla  do  Víturia,  y 
la  do  haber  repasado  los  Piríneoe  José  y  su  ejército 
muy  mal  parados.  Con  tales  nuevas  suspendiólo 
todo,  y  resolvió  desoniparar  A  Valencia,  retirAndoaa 
camino  do  las  orillas  del  Ebro. 

Tiempo  atrás  el  Ministro  de  la  Querrá  de  Francia 
habíalo  indicado  conservase  sus  conquistas  tenaz- 
mente, dando  lugar  á  que  libro  Napoleón  en  el  Korto 
da  compromisos  y  estorbos,  pudiese  acudir  á  lo  de 
Espafto.  Tal  era  el  anhelo  do  Suchet,  muy  apesarado 
do  abandonar  A  Valencia,  en  dondo  poseía  opulen- 
tos estados,  y  do  cuya  tierra  considerábase  acAor  y 
régulo.  Por  eso  dctenuinÓ  mantener  ciertos  puntOB 
fortiücados,  como  medio  de  facilitar  á  au  vez  nue- 
vas invasiones,  y  aun  la  reconquista. 

El  5  de  Julio  evacuó  A  Valencia  el  mariscal  fran- 
cés, casi  al  cumplirfte  los  diez  rocho  meses  do  ocu- 
pación. Iba  al  frente  de  sus  culamnaaccn  dirección 
A  Mnrriodro,  haciendo  la  retirada  por  cecatoues,  i 
inclinándose  A  Aragón  ¡  todo  muy  ordenadamente, 
A  los  dos  dias  vcrihcó  au  entrada  en  la  ciudad  don 
Pedro  Villacampa  con  alguna  caballería  y  la  genta 
del  brigadier  D.  Franci.ico  Miyaroü  :  lo  mismo  hi- 
cieron sucesivamente  el  Duque  del  Porque  y  don 
Francisco  Javier  Ello. 

Al  retirarse,  arruinó  Sachet  en  Valencia  tas  obras 
□ue  había  construido,  mAs  para  enfrenar  desmanes 
de  la  población  quo  para  deft?uder  la  ciudad  contra 
ataques  exteñorea.  Ño  dejó,  por  tanto,  allí  ningún 
punto  fortalecido.  Al  Mtdiodfa,  y  mas  avanziido, 
guardó  el  reducido  castillo  de  Deiiia  con  ISO  hom- 
bres, al  mando  del  jefe  de  batallón  Din.  Mntió  en 
el  de  Murriedro,  ósea  Sagunto,  1.200  A  las  órdenes 
del  general  Bonelle,  con  vituallas  para  nn  aflo  ;  re- 
parsdos  sus  maros  t  muy  aumentados.  Tampoco 
desamparó  A  Peniscola,  punto  marítimo  no  despre- 
ciable, y  púsole  al  cuidado  dol  jefe  de  batallón  uar* 
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dout,  cou  5O0  hoznbn-8.  igualmente  dejó  120  bajo 
dol  capitán  Boúsouade  en  o)  caatiilejo  de  HoroUa, 
que  atalayaba  el  camioo  moDtno«o  y  de  herradura 
que  TÍeno  do  Aragón,  y  por  donde  podía  en  todo 
tiempo  embocarse  dentro  del  reino  de  Valencia  an 
cuerpo  do  infatiteria  li  In  ligera  y  din  caflonea.  Daba 
^^  fuerza  y  »rr\'ia  como  de  apoyo  á  cata  ocupación  la 
^^B  plaxa  de  Torlosa,  de  cuya  importancia  pcrsuadiilo 
^B  Buchet ,  autneutó  la  guarnición  hasta  con  4.500  bom- 
*  brea,  poniendo  d  sa  cabesa  üi  general  Bobart,  mili- 

tar du  su  confíanEo. 

Inclinóse  Suchet  en  bu  retirada,  conforme  apun- 
jamos,  húcia  Arag'oo,  noticioso  de  que  CUowI, 
Bprcniiadu  por  las  circuUataucíaa,  ae  alejaba  y  ine- 
tta  en  Francia,  dejando  bu  artilícria  en  Zara^^oza 
bajo  la  custodia  di-l  general  Parí».  Libertar  á  éste, 
HmenaKBdo  por  Mina  y  Dtirán,  y  cubrir  loa  jdotÍ- 
inieiiius  de  las  demaa  tropos  que  en  Aragón  había, 
fuenm  cauía  del  rodeo  ó  dcnvio  que  eu  «u  camino 
hÍ7o  aquel  maríücal.  Consiguió  asi  que  se  reuniese 
ü  Muflnior,  que  caminaba  por  el  paÍB  montuoso,  uua 
brigada  do  lo  diviaiuu  de  Sevcroli  apoalaila  en  Te- 
ruel  y  AlcaQiz,  cuyos  castillus,  al  ser  evacuados, 
fueron  destruidos  también.  V  juntos  todoa,  cayeron 
el  12  de  Julio  háoia  Caspe,  alojando  Suchet  enlón- 
<xé  BU  derecha  en  e«te  pueblo,  su  centro  en  Qandos<» 
y  BU  izquierda  en  Tortosa. 

Tenia  aBÍmiamo  orden  el  general  Paria  de  aban- 
donar á  Zaragoza  y  do  arrúnarsa  ¿  Mcquinenza,  coso 
de  que  pudiese  ejecutar  semejante  movimiento  libre 
de  cúmpromisoa  y  desahogadamente.  Deseos  de  ve- 
rificarlo sin  despréndeme  deuo  grueso  conToy,  y  la 
iroximidad  de  Duran  y  Mina,  pusieron  á  la  ejecu- 
^  ion  itjíiupentblí  B  estorboR.  Dejamoa  al  último  de  loa 
«xprci^ndos  eaudilloB  no  lejos  de  /taragoza,  y  allí 
perniitnpcia  á  do»  leguas,  en  el  pueblo  de  losOase- 
tat),  teniendo  fuerza  en  Alagon,  y  en  Pedrola  ádon 
Julián  Sánchez,  cuando  el  coronel  Tabuenca,  en- 
viado por  ol  general  Duran,  que  ae  bailaba  en  Bi- 
ela, vino  &  avistarse  con  él,  y  proponerle  atacar  & 
Zaragoza,  obrando  ambos  mancuuiuiiadainente.  No 
ae  uioatni  Mina  al  principio  muy  propicio,  ya  por- 
que no  le  pareciese  fácil  lo  que  se  proyectaba,  ya 
porque  no  le  gURtoae  tener  en  el  mando  compafiaroé 
y  menos  rivales.  Sólo  al  fiu  y  después  de  largo  ooa- 
fcrenciar  aviaon  y  ofreció  concurrir  á  la  empresa. 
Pero  ilutes  los  coemigos,  que  se  preparaban  ¿aban- 
donar lo  ciudad,  queriendo  enoubrírsu  intento,  ndo- 
Inntironse  en  busca  de  los  nuestroB.  Fué  Mina  con 

3nien  encontraron,  y  viéronse  rechazados,  hacien- 
0  también  estrago  en  eilna  por  el  Únnco  y  del  la- 
do del  puente  de  la  Muela  el  corona  Tsbueuca, 
asistido  de  su  regimiento.  Avanzó  óate  d  la  Casa 
Blanca  y  monto  Torrero,  y  Mina  á  las  alturas  de  la 
Bernardona,  alejándose  los  franceses  de  aquellos 
puestos  sin  resistencia.  Intentó,  á  pesar  de  eso,  Pa- 
rís nueva  arremetida,  que  Mina  rep«liÓ,  sustentado 
por  el  mismo  TAbiic^nca  y  los  lanceros  de  D.  Julián 
Sánchez,  e«carinf;ntando  A  los  enemigos  con  pérdi- 
da do  más  de  '200  hombres.  Allí  so  le  juntó  Duran, 
babi'-'ndo  ocurrido  estos  auontceiinientoa  eu  los  dios 
6,  6  y  7  do  Julio, 

Pensaron  entonces  los  nuestros  apoderarse  por 
fuerzo  do  Zaragoza,  aunque  todavía  rchncío  Mina; 
y  apercibíanac  ó  verificarlo  ouando  recibii-ron  aviso 
de  que  los  enemigos  desamparaban  la  ciudad.  Kra 
en  efecto  así;  Huliendo  toda  la  guarnición  francesa 
y  sus  parciales  al  caer  de  la  tarde  d«l  S ,  con  nume- 
roso convoy  de  acémilas  y  carruaje ,  de  grande  em- 
barazo para  una  marcha  que  tenia  que  sor  rápida  y 
fhUnoM.  tSólo  ddjaroD  600  hombros,  al  mando  del 
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jefe  Boquemont ,  en  U  Aljafsrfa ,  y  volaroo  im  ojo 
del  puente  de  piedra,  con  deseo  de  rutardAT  «1  p** 
seguimiento  do  loa  nuestros. 

Tocaba  á  D.  Jos¿  Dur¿n  «1  mondo  d«  todas  1« 
tropas  y  el  de  la  ciudad  da  Zaragoza  por  antigfts* 
dad,  y  por  hallarse  asentada  aquélla  li  la  marga 
derecha  del  £)bro ,  país  puesto  bajo  sus  órdsota, 
pero  cuya  supremacía  incomodaba  ^  Mina  y  moti' 
raba  tal  vez  su  tibieza,  nacida  de  ocultos  celoa.  En 
consecuencia,  ordenó  Dnrán,  de  conformidad  ooo 
el  Ayuntamiento  y  para  preveDtr  exoeaoS:,  quapt- 
Dotrasecn  la  ciudad  aqaoua  misma  nocbe  D.  Joliaa 
Sánchez  con  sus  laoceros.  Aparecíoroo  de  repcctt 
iluminados  las  callos,  y  el  gentío  en  tudas  inmen- 
so, especialmente  en  el  Cobo,  prorumpiendo  los  ha- 
bitadores en  unánimes  aclamaciones  de  júbilo  y 
contentamiento.  AI  día  inmediato  entró  también 
Duran  en  Zaragoza,  al  poso  que  Mina,  vadeando  el 
Ebro,  se  ocupó  sólo  eo  seguir  loa  pisadas  del  gcos- 
ral  Paris. 

Alcanzó  aquél  en  breva  al  enemigo  en  tina  altura 
cerca  de  Lociflena,  de  donde  le  desalojó,  y  lo  mumo 
de  otra  quo  estaba  próxima  &  la  ermita  da  Mozallón; 
teniendo  los  franeeeea  que  retirorae  via  de  Aloubier- 
re.  Fueron  allí  alcanzados,  y  viéndoae  en  gran  con- 
goja, abandonaron  la  artillería,  y  el  convoy,  y  lo< 
coches,  y  las  caissas,  y  casi  todo  el  pillaj*  oogáde 
en  Zaragoza ;  reprcBsatando  en  compendio  rsls 
campo  laa  lástimas  y  confusión  d«l  de  Vitoria.  Pa- 
ris, aunque  con  orden  expresa  da  recogerse  A  ll«- 
quinenca,  no  pudo  cumplirla,  y  adoras  penas,  ti- 
rando por  Huesc-a  y  Jaca,  internóse  es  tierra  ds 
Francia. 

Don  José  Duran,  ¿  quien  festejaron  mocho  «a 
Zaragoza,  no  desatondió  por  eso  poner  cerco  ala 
AlJAÍforía,ni  tampoco  apoderarse  de  una  corta  guar- 
nición que  dcjiira  el  enemigo  en  la  Almunia.  Logró 
lo  ultimo  sin  gran  tropiezo,  y  e^npezaba  Á  formali- 
zar el  sitio  del  castillo,  cuando  tomó  &lina  de  sil 
perseguimiento.  Quedóse  éste  en  el  arrabal  sin  paur 
el  Ebro ,  como  país  el  de  la  izquierda  pertenecieute 
ó  ana  anteriores  mandos,  al  ps«o  quo  el  d«  la  der*- 
cha  incumbía  más  bíea,  según  dijimos,  al  é%  don 
José  Duran.  Desvío  y  comportamiento  propio  sóls 
de  ánimoB  apocados  y  ajeno  de  qttien  oafiia  gloría- 
sos  laurelttíi. 

Pora  cortar  semejantes  dessvoacnoiaa ,  aanqna  oo 
quizá  con  justa  imparcialidad,  nombrú  él  Gobiaroe 
á  Mina  comandante  general  de  Aragón,  con  licenois 
de  afladir  i  sus  fuerzas  las  que  quisiese  vitrasacar 
de  las  ds  Duran,  mandando  id  último  portieM  ooi 
las  demás  la  vuelta  de  Catalnfia. 

DueQo  de  todo  Mina,  y  solo,  cual  deseaba,  aprstó 
con  ahínt-u  el  sitio  de  la  Aljafurfa.  No  creía,  sÍbsb* 
bargo,  ense&oresrse  ton  luego  de  aquel  castillo;  OHS 
á  dicha,  habiendo  caido  en  la  moQoua  del  i  de 
Agosto  una  granada  en  el  reducto  del  coraino  de 
Aragón ,  que  es  el  más  próximo  á  la  fiudad ,  y  pito 
dídose  fuego  á  otra  porciou  de  ellas  allí  deposita- 
das, resultó  tremenda  explnsioo,  muertes  y  clcsgzs* 
úÍB9,  y  al  desmoronuniioJilD  de  un  lisiiao  de  la  mu- 
ralla; por  lo  que  düScuhríéudosQ  lo  inutrior  del  oaS' 
tillo,  quedó  éste  sin  defansa  y  amparo.  Por  tanto, 
forzoso  le  fué  al  gobernador  fraocos  capitular  al 
mismo  dia  2,  cogiendo  nosotros  sobre  600  priaiiiBS- 
ros,  muchos  enseras  y  munioioaes  de  booa  y  guat- 
ra.  Entregóse  enbrave  Daroca,  y  también,  poco  das- 
pues,  al  capitán  D.  Ramón  Elorno,  el  iaecte 
Mallen. 

Tomado  el  castillo  do  la  Aljaferia,  reoib^  MtDi 
orden  do  WoUingtoa  par*  avanzas  ¿  jáaogúesay 
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>recer  el  aBedio  de  PamploDa,  guarneciendo  i  Za- 
ragoza coQ  uu  batalloD,  y  destacando  contra  Jaca 
y  Monzou  otros  dos,  que  debían  comeoEar  q1  blo< 
quco  do  aquollaa  plazos. 

Claraoiente  advirU6  Suchct  entónc«a  cuan  impo- 
sible le  vrn  6V8t«aerBC  en  sna  eetancia»,  y  cuáu  ocio- 
6o,  adbmas,  due&ou  ya  los  espaüolea  de  ca&i  todo 
¿ragon.  Por  tanto,  difuso  cruzase  eu  ejército  el 
£bru,  del  14  al  Ifi  de  Jnlio,  por  Mequition-/a,  Mora 
y  Tortoea,  ordenando  ánlee  al  general  Isidoro  La- 
inar<|ue  recoger  y  poner  en  cubro  lúa  cortos  gtiarni* 
civnes  de  Belcliite,  Fuentes,  Pina  y  Bujaraloz;  di* 
fir.íl,  si  no.  ul  descercarlas  después.  Coueervó  A  Me- 
quincDca,  y  do  gobernador,  con  400  bombrce,  al 
general  Bourgeois ;  do  desamparando  tampoco  A 
UoutOQ,  por  considerar  aiubou  puntos  como  avan- 
Sados  reaguardos  de  la  plaza  de  Lérida,  cuyos  ntu- 
^^jos  visitó,  removiendo  ¿  su  goberuador  el  aborri.-cÍ' 
^^HoHeunud,  ruol<--&tado  de  gota  y  de  inveteradoa 
^^Bclmquefl,  y  poniendo  en  su  lugar  al  citado  La- 
^Hpiarquo. 

^f^  Puaó  en  seguida  Sucliet  con  eu  ejército  á  &eus, 
P  Valls  y  Tarragona,  en  euyo  punto  niandó  preparar 
bomillofl  para  volar  las  fortilicacionea  en  cubo  do 
que  80  aproxiisaacn  loa  aliados,  encargando  la  eje- 
cución á  la  diligencia  y  buen  tino  del  general  Ber- 
toletti.  Hecbo  lo  cual,  tra»lad6«e  A  Villafranca  del 
Panadea,  tierra  ferax  y  piugfie,  de  donde,  sin  ale- 
jarse uiuctu»  de  TarruiT'ina,  dábase  la  mano  cou 
Barcelona  y  el  general  Uecaen. 

Por  8u  parte  loa  espafiolea  moviéronse  también : 
}pott8,  para  incomodar  el  tlanco  derncbo  de  Su* 
et  y  corurlo  los  víveres ;  lord  Bcntiuck  y  la  ei* 
dicion  anglo-sicUiana  con  la  diriBÍon  de  Wlttltiu- 
!iam  y  el  tercer  ejército  bajo  del  Duque  del  Par- 
né, avouícaudü  al  Ebroy  cruzíindole  por  un  pncnlo 
:))aDte  que  cebaron  en  AinpoNta,pnitegidoA  en  aua 
auiobras  por  la  marina  inglesa.  Tampoco  oinitte- 
on  destacar  al  paso  gente  que  cificfle  la  plaza  de 
Tortosa,  empezando  á  embestir  ya  el  29  de  JuJio  la 
do  Tarragona.  Siguió  ocupando  el  segundo  ejército 
el  r«Íno  de  Valencia  y  bloqueó  loa  puntos  en  qne 
habla  quedado  guarnición  enemiga,  excepto  la  di- 
visión do  barsñold,  que  no  tardó  en  pasar  A  Cata- 
luña. 

A(}uí  loa  dejaremos  por  ahora  A  nnoa  y  A  otroa, 
queriendo  cebar  una  ojeada  sobro  el  estado  da  estas 
provincias  recien  evacuadas.  Kn  Aragón  babfase 
mantenido  viva  la  llama  del  patriotismo,  especial- 
mente en  ciertas  cumaruas,  bien  que  yaciesen  loa 
áoimoa  caidoay  amortigumios  por  el  yugo  que  do 
continuo  pesaba  eobre  ellos.  Invariables  los  natura- 
lea  en  sus  poDsacBÍentoa,  ayndaban  debajo  de  ma< 
uo,  ai  no  podiaQ  do  público,  la  buena  causa,  y  ele- 
vaban gioinpre  al  cielo  ferrorosaa  oracionea  por  el 
triunfo  de  ella,  dcspuca  de  servirla  A  la  manera  que 
les  era  lícito;  y  en  Zaragoza  no  se  limitaban  A  en- 
cerrar en  sus  pechos  la  tristeza  y  duelo ,  sino  que 
Aun  vestian  luto  en  lo  interior  de  las  casaa  en  los 
diu  y  anuales  do  calamidades  y  deadiohas  públicas. 
Hicícronso  allí  sentir  mucho  las  cargas  y  exao- 
cionofl,  sobre  todo  en  un  principio,  que  fueron  pe- 
sadas y  sin  cuento.  MAs  llevaderas  parecieron  al 
encargane  Snchct  del  mando,  no  porque  so  amino- 
rasen en  realidad,  sino  por  el  orden  y  mayor  justi- 
cia que  adoptó  aquel  marisc&l  en  el  repartimiento. 
Entraron  en  las  arcas  de  loa  r«>>cibidores  generales 
frADceacs  de  Aragón,  desde  1610  basta  la  evacua- 
ción SD  1813,  grceeas  sumas,  no  incluyéndose  en 
ellsa  lo  exigido  en  1809,  ni  el  valor  de  loa  raciones, 
ni  oUflfl  dermoM  de  oaantía  echadas  por  loa  jefes  y 
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por  varios  subalternos.  Y  si  A  esto  se  agrcg»  lo  <\^o 
por  BU  lado  cobraron  loa  espaflolfs,  calcularse  ha 
fácilmente  lo  mucho  que  aatia&so  Aragón,  apron- 
tando tres  y  cuatro  veces  más  do  lo  que  aoostnm- 
braba  en  tiempos  ordinarios,  cuando  la  riqueeaj'^ 
los  productos,  siendo  muy  Koperíores,  favoreoLsu 
también  el  pago  de  los  impuetítvt). 

Lo  mismo  aconteció  en  Valencia,  ascendiendo  la 
suma  de  los  gravámenes  ¿  cantiHades  cuya  realixa* 
ciun  hubiera  Antes  parecido  del  todo  increíble. 
En  1812,  primer  afiü  de  la  ocupación  francesa,  im- 
pusieron loa  invasores  A  aquel  reino  una  contribu* 
cion  extraordinaria  de  guerra  de  200  millonee  de 
reates  (12),  cuya  mitad  6  mAa  se  cobró  en  dinero,  y 
la  otra  eu  granos,  ganado,  pafloa  y  otras  materias 
necoearías  al  consumo  del  ejército  enemigo.  Al  co- 
menzar el  eegundo  afio,  esto  es,  el  do  1813,  con- 
vocó titicliet  una  junta  compuesta  de  loa  principa- 
les empleados  civiles  y  militares,  de  individuos  del 
comercio ,  y  de  un  diputado  por  cada  distrito  du  re- 
caudación de  los  catorcü  ou  qua  había  dividido 
aquel  reino.  Debatiú^o  en  ella  el  inmlo  y  forma  do 
llenar  l&a  atenciones  del  ejército  francés  cu  el  afio 
entrante,  procurando  fuesen  puntualmente  satiafo- 
clias  aquéllas,  y  distribuidas  las  cargas  entro  los 
pueblos  con  equidad.  Fijóae  la  suma  en  TOmillones 
de  reales.  Dificiiltoao  es  concebir  cómo  pudieron  - 
aprontartie;  eaplicándone  sólo  con  la  preweucia  d© 
un  conquistador  iuOuxible  para  re^-audar  los  tribu- 
tos, como  pronto  tumbien  A  mantener  igualdad  y 
justicia  en  el  repartimiento  y  cobranza,  no  menos 

3ue  A  reprimir  los  desmanes  de  In  tropa ,  conservan» 
o  en  loa  filas  orden  y  disciplina  muy  rigurosa.  Ob* 
jetos  diversos  que  hizo  resolución  do  alcanzar  ea 
BU  gobierno  el  mariscal  Suchet,  y  que  en  cierta  ma- 
nera logró;  mereciendo  por  lo  mismo  su  nombra 
loor  muy  cumnlido.  Asi  fué  que  Valencia  íonnab»- 
conlraste  notaole  con  lo  demás  del  reino,  en  donde 
no  se  descubría  ni  trAfico  ni  roalro  alguno  de  bien- 
estar ni  de  prosperidad;  al  poso  que  alh',  segurue 
los  habitantes,  aunque  eobrcLargados  de  ínipurstos, 
de  que  no  se  tes  arrancaría  violentamente  ai  por 
mero  antojo  el  fmto  de  su  fiiidor  y  afanes,  eutre- 
gilbanse  tranqnilamento  al  trabajo,  y  recogían  de 
él  abundante  esquilmo  en  provecho  suyo  y  de  loe 
dominadores.  Que  en  loa  pueblos  de  la  Europa  mo- 
derna, reposo  interior  y  ajefrute  pacifíco  y  libre  ds 
la  propiedad  é  industria  son  ansiados  bienes,  y  bio- 
oes  mAs  neoesaríos  para  la  vida  y  acrecentamiento  do< 
las  naciones  cultas  qo«jBS  mismas  instituciones  po- 
líticas, que  mal  interpretadns  son  origen  A  veces  ó 
pretexto  de  bullicios  y  alropellamientoe,  Antes  que 
prenda  ciertA  de  estabilidad,  y  que  supremo  am- 
paro y  privilegiada  caución  de  cosas  y  personas. 

Tampoco  las  bellas  artCB  tuvieron  que  deplorar 
por  acA  las  pérdidas  que  en  otros  lugares;  y  sí  des- 
aparecieron en  Zaragoza  algunos  cuadros  ac  Clau- 
dio Coello,  del  Oüerchio  y  del  Ticiano,  no  en  Va- 
lencia, en  donde  casi  se  conservaron  intactos  los  que 
adornaban  sus  iglesias  y  conventos ;  produccioDes 
célebres  de  pintores  hijos  de  aquella  provincia, 
como  lo  son,  entro  otros,  y  descuellan ,  los  Juanes, 
los  Biboltas  y  el  Espafioleto. 


(11)  J/ánoIrcf  4»  ■wrfehrfJSBtrf,  toa.  ii,  ohi(i,miL 


C!OT?D! 

LTBRO  VIGÉSIMOTERCERO. 

yonbn  ITftpoIsciB  á  Soolt  an  lasar-teslrat*  rs  Ecpofla.  —  U«dlilu 
«ID*  tonift  SanlL.— PrwlamK  qu  dL— Sltüui  \m  lugleaei  *  teo 
fiebutinii.  —  A«Uto  iulnictnúao.  —  Intontn  ¿c  Sotilt. —  Ritanci«i 
dt  I9s  ejírdtn*.— 8«  ntrechs  dd  onevo  t  Sui  ecbnctían.— I* 
Maácau  lü»  aliikdot.  —  Lb  «atn»  4  \  Iva  f uen».  —  Sj  UKcudin  f  Ift 
MMKrsu  los  nnglo-ponuguMML— CtMtrto  ciiíitib)  ofpitLoL—  Dóod* 
|j  Kc»inoii«.  —  Acrloii  ú«  San  UkrcUI.^  VlcToritt  ({no  rünilgaoa 
iMotitafloloB.  — AUKmii1ota]'w)o««lc»*tnioüeS«u  8ctM«l«n.— 
C«  niiilir.—  Bitado  d»  CftUlDfla.^  ItnnciwDtro  «n  8Rn  Sulnrat.— 
£acorrcn  7  vartsti  lo*  franorM*  *  Tun^roua.— £*naold.—  T«r- 
ttf  tjf-nlta  «D  »1  Rbro,  —  R>«ncti»n[ro  qao  tien». —  Pim  &  Karor- 
f».  — COfiUnclcftn  VOlfcfranc».— Peleaen  Orfal.— Sacew»  poite- 
tloroi.  ~  JS/tfldo  de  lo*  nEgocloa  eo  Alemania.  ^Anntttclp  dt 
^  riMnvtci.—  lu.tn|M«e.—  Cn««  «1  AottiU  fc  loa  aUadtw.—  Lu  Cor- 
ta ^  ni  nimbo  — CiKtulim  wbra  Uaslai^^arM  á  Hadrtd.— Sedl- 
Uta  la  tnularirn.—  Otrói  díbatca  uhn  la  maUrU.— El  dlpDTWh) 
AuUiJon.—  V&riM  mvdMaa  áillc*  d«  U>  C<  rtiv.—  nMoInolonM  da 
U»  mbtDu  rn  Haciiuid».— El  dipauulo  Poír»!.— Nombras  Ui 
C-tltt  lí  di]tiita>-lAii  pt^mianrnU!.  —  Ciorrui  la*  Certa  o«tj»Of 
t  Dnrlaa  mi  mji  enea  el  14  «le  Setícizíbrr.  —  Ut  flebre  amarilla  ot 
C«dii.~  VuítrcnM  4  alMr  el  10  lai  CúTWti  otra&nlinarlaf.—  Mo- 
I  Uro  do  elli)  la  tébn  anuuUla.— AcaioradM  dobato*.—  CMnMia 
de  iiaerool  UO  Em  CdrtoaezmurdliiBriAi.  — So  lrKlliisld«d.  — 8a 
loraia  rrara  cuiapovIclDii.  —  8u>  Iiiltna.— CotMtitd  obm  rabrrii 
I  tH  •afouca  en  Cádli  lat  0¿rta  ordliuirlas.  —Se  Unaladao  A  la 
I  fala.  i»  Laon. — fin  compoakiou  al  pHncItiio.—  Lo  qoo  Itabo  ni  lai 
'  cleoriooca.— £eiiuladel<:<*  lartldoe  en  1ji  micvaaCofli»,  — Dipu- 
tado* qucM^JUtiriKiica  rn  cllaa.  —  ADUlIon  y  mi  llevo*-— M'>r- 
tJoettlela  Bo>».— Prtm^r"^1^»^ajo•  dowUiCdrW»,  — OobUíh- 
<U  wbie  «1  maiKlode  kird  Wd'lDtilÁii.— Nuda  ae  neoal».—  Tna- 
,  liftaaip  Uu  Cdite*  y  d  QoUenio  de  la  lila  &  Mailrld.  — EMadode 
'  lA|TiciTa.  —  K]«»ItA  alindo  en  «I  Vldawm.— 6]«rc(U>d«I  marfaral 
fioDlt.  —  ^  dispone  WdllPfnon  al  pan  «MI  VIúomh.  — Verlfu.alo>. 
— 8t  dluini;!)!.'  el  conrio  ejército  repaUnL— TamUrs  el  de  rtwr- 
»ade  AoJalo'-ia.— Piaan  loialIiMtoiel  terrltario  (rancaa.— Pro- 
Tldenctu  de  WrQlnfftoo.— Bloqueo  de  Piunptons-  — Se  rinde  la 
pinas  á  Ino  eepaflolos.  —  Bvaedonee  y  pérdldae  de  Navarra  y  pro- 
vlacian  VaecfloirkdaL— BlUiaolon de Soolsaa  el  Nirelle.— Prosee- 
toda*  WrUInKion.  — Lord  WuUlogton  en  Salnt-PA.  —  CiUA  de  ote 
pueblo- — Venilla  del  I)n<iDe  de  AlVDlcsift. — WelUagton  en  8aa 
Juan  de  Lut :  fu  linea. —  Diaclpllna  r  aMado  del  ejiñlto  aimlo- 
I  hlaiMDO-pcntistiea. —  VoelTcn  Á  fiepafia  cari  todo  el  cuarto  eJ«ro 
[  cito  y  el  demerra  do  Andalucía.— Morlnileiitoe  j  cr<mbitoa«a 
el  Nlv«.  —  Kbüii.c;w  de  luí  rtYpoi-Uvoa  ejúirlt*».—  £1  gCQCtal  Ua- 
Tiipp.— Sucesos  en  Catalnba.— Valencia. —  Hlndeneei  kier^MAo» 
le»  UotelU  y  IXuia.—  tiucceo»  ea  Alemania  j  uort«  da  Bott^jb 

En  medio  do  los  gr&vca  cuidados  que  rodeaban  ¿ 
Napoleón  en  Alomania  y  demás  partee  del  Nort4% 
no  poiiia  ¿1  en  olvido  ¡as  coeas  de  Kspofia.  Enojóle 
á  lo  sumo  lo  acnecido  en  Vitoria;  y  como  achacase 
A  impericia  do  José  y  del  mariscal  Jotirdan  tamaña 
deshacía,  EcpnrOloa  del  man<lü,  nombrando  por 
sucesor  de  onibos  al  niaríncal  6outt  bajo  el  título 
de  bignrtcniento  del  Emperador  en  EftpaDa;  <letcr- 
tninaciott  qno  tomó  en  Dreedo  por  decreto  de  1.°  de 
Julio. 

Foseaionóee  del  nuevo  earp:o  aquel  mariscal  el  12 
del  propio  mee  en  San  Juan  ile  Pié  do  Puerto,  y  re- 
fundió en  uno  eolo  loe  diversos  ejércitos  que  antea 
«c  apellidaran  del  Norte»  Portugal,  Mediodía  y  Cen- 
tro, denoniinondo  el  formado  oliora  ejército  de  Es- 
linfla,  y  distribuyéudolo  en  nueve  divisiones,  repar- 
tidaa  en  tres  grandes  trozos,  á  saber :  el  de  la  dexe- 
cliB,álBS  óntcnrs  del  Conde  de  Reille;eldcl  centro, 
á  los  del  Conde  D'Erlnn ,  y  el  de  la  izquíerfla,  á  las 
del  ^cnerol  Clñusel.  Compuso,  ademas,  una  rcscr- 
vn,  que  gobernaba  el  general  Villatte,  junto  con  doa 
divisiones  de  caballeris  pesada,  conducidas  por  los 
generales  TiUy  y  Treillard,  y  otra  ligera  do  la  mis- 
ma arma,  que  regia  el  general  Soalt,  hermano  del 
mariftcal. 

Al  encargarse  éste  del  mando  en  jefe,  dÍ6  alas 
tropna  una  proclama,  en  cuyo  tenor,  al  poso  que 
cotiiprometia  la  fama  y  buen  nombro  de  sna  ante- 
cesores, mostraba  abrigar  en  sa  pecho  esperanzas 
harto  lisonjeras  sobre  la  campaSa  qtie  iba  &  em- 
prenderse. «Culpa  es  de  otros,  decía,  el  estado  oo- 
(unl  del  ejército  :  sea  gloria  nuestra  el  mejorarle. 
— Ue  dadü  parto  al  Emperador  de  vuestro  valor  y 


de  vuestro  celo.— 6on  sus  érdooes  echar  al  enemi^ 
de  esas  cumbres,  desde  donde  atalaya  nuestros  fer- 
tilea  valles,  y  forzarle  á  repasar  el  Ebro. — Planto- 
remos  en  breve  nuestraa  tiendas  en  tierra  espaflok, 
y  de  ella  sacaremos  toa  recorsoa  qae  nos  seau  nece- 
sarios.—Fechemos  en  Vitoria  nuestros  priiumt 
triunfos,  y  celebremos  allí  el  día  del  ctiiiipleafiM 
del  Emperador.»  No  correspondiendo  loa  liecho>i 
confianza  tan  sobrada  y  ciega,  convirtióae  esta  {rro* 
clama  en  simple  desvaporizadero  de  pompoaai  pi- 
labraa. 

£1  dia  mismo  en  qne  tomó  cl  mando  el  marÍBcsl 
Soult  partieron  de  San  Juan  de  Pié  de  Puerro  el 
rey  José  y  cl  mariscal  Jourdan,  éste  para  lo  inte* 
ríor  de  Francia,  aquél  para  Saint-  Esprít,  arrabal  da 
Bayona,  al  otru  lado  del  Adour.  Tcnnind  José  asi  7 
de  nn  modo  tan  poco  airoso  su  transitorio  reinado, 
graduando  con  raxon  do  ofensa  el  que  le  desposa 
yera  del  trono  hasta  su  propio  hermano,  quien, fin 
tener  cuenta  con  su  persona,  había  conferido  á  SooU 
la  lugarteiicncia  du  Eupat^o,  i  nombre  aoloyaa 
representación  de  la  corona  de  Francia. 

Queriendo,  pues,  el  nuevo  General  dar  principio 
al  plan  anunciatlo  en  su  proclama,  hizo  rcaoluooQ 
de  socorrer  desde  loégo  ú  Pamplona  y  San  Sebas- 
tian, asediadas  ya;  animándole  también  i  ello  el 
malogro  de  las  primeras  tentativos  de  loa  aliadel 
contra  la  última  de  dichas  plazos,  cujo  coreo  empfr 
zarémos  á  narrar. 

Asiéntase  Sun  SebftHiftn,  ciudad  de  13.000  hv 
hitantes,  con  puerto  de  rotliicida  conchn  y  i:u  maj 
hondable,  en  una  especie  de  península  ni  pié  de  tm  I 
monto  entro  doa  brazos  de  mor,  desagaando  en  el  1 
que  esU  más  al  cierzo,  cl  Uruiuea,  rio  de  caudal  no 
abundoso.  Comunica  con  tierra  la  plazo  sólo  poruo 
istmo,  ropTCSODtándose  á  primera  vista,  yendo  da 
lo  interior,  como  muy  robastaf  no  teniendo  otro 
camino  para  llegar  á  ello  sino  el  del  referido  istmo, 
amparado  del  homabeqne  de  San  Carlos  y  del  re* 
cinto  principal,  dominados  y  defendidos  ambos  por 
el  costillo  de  Santa  Cras  de  In  Mota,  puesto  en  lo 
alto  del  monte  en  que  so  respalda  1b  cindad.  Mas  sa 
Haqueza  descúbre«e  en  breve;  pues  si  la  resguardan 
por  tierra  convenientes  obras,  provistas  de  doble 
recinto,  contraescarpa  y  camino  cubierto,  no  asi  del 
lado  de  la  Zurrióla  y  el  Ururoea;  fiado  quizá  qniea 
trozó  allí  el  muro,  co  loa  aguas  que  por  el  pié  la 
baflao,  sin  echar  de  ver  los  puntos  qne  quedan  va- 
dcablcs  y  aun  cu  seco  á  bajamar,  con  el  padras- 
tro, ademas,  de  ciertos  dunas  ó  méganos  qne  oorrea 
lo  largo  de  la  margen  del  rio  y  sojuzgan  la  línea. 
Defecto  de  que  ya  se  aprovechó  en  1719  el  maris- 
cal de  Borwick  para  rendir  la  plaxa,  y  en  que  no  se 
liabia  puesto  remoflio,  á  pesar  de  ir  trasciuTido 
desde  entonces  casi  un  siglo. 

Habían  aumentado  loa  franceses  la  pnamícion 
do  Sao  Sebastian  hasta  cl  número  de  unoa  4.000 
hombres  bajo  del  general  Rey,  militar  de  concepto; 
y  si  bioD  los  españoles  bloquearon  en  oa  principio 
lo  plaza,  Délo  formalizaron  el  sitio  los  anglo-por- 
tugucses,  eegnn  se  apunté  en  otro  libro,  á  las  éi> 
denes  siempre  de  sir  Tomas  Qraham,  quien  resol' 
vié  encaminar  cl  ntaqne  contra  el  lado  deacubiezto 
y  débil  de  la  Zurriólo. 

plantaron,  al  efecto,  los  aliados  fuertes  baterías 
en  las  alturas  á  la  derecha  del  Urumea,  anhelando 
abrir  brecha  entre  el  cubo  da  los  Hornos  y  el  de 
Amezqueta,  situados  en  cl  lienzo  de  mural  la  fnmte- 
ro.  Dirigieron  los  demás  fuegos  contra  el  ca-olillo  y 
bomnbcque  de  6an  Curios,  adolontando  por  la  lea* 
g^a  é  isiuio  otros  trabajos. 
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En  ¿1,7  i  sn  enlrafÜA,  loTU)Uba»e  á  sctccimtu 
lochocieaUs  Ttru  do  U  plazo  et  convento  de  San 
orné,  dol  CQ&l  quisieron  apoderurHo  ln«  iiliii- 
Kgiadolo  paso  conveoieote  r  previo  al  aco- 
ieuto  da  laa  otroa  obraa  y  del  rociólo  pria- 

t  el  ataque  en  la  Dorhe  de]  13  al  14,  ti- 
lD<!o  los  ingleses  basta  coa  bala  roja.  D««truyóiie 
I  convento,  mas  los  alliadorua  todavía  no  leen- 
ron,  p«nuftQt.'CÍ&Qdo  «D  las  niioas  los  centra- 
os, y  aosleniéodoeevigoroeamcnlo  ídolo  que  eno- 
X(M  loB  ioflleaea  carcarciu  d  la  bayoneta,  acaban- 
I  por  apouerarso,  el  día  17,  de  aquellos  escoin- 
ievpuea  ds  quedar  tendidos  250  d«  loa  duíen- 
[  avanzaron  do  roaullaa  loa  aliados,  pero  no 
^0,  detenidos  hasta  el  20  por  uo  reducto  círcu- 
lar  que  en  el  ielino  había. 

Eu  vano  Orabam  intimó  al  día  sigulento  la  ren- 
Bcton  ala  placa*  poea  ni  siquiera  admitió  al  par- 
to el  gobernador  Roy;  utoUvo  p'-r  fl  i  inj ii«- 
E»n  loa  inglesee  dar  el   asalto ,  ya 

abU-  la  brtclifi  spf.fttllftda  enii  cii- 

Ds.  Efectuóse    '  'la  al   amnnrcer  tic  i  25, 

OruiaiiJo  la  <'cli<  niiqiiA  la  brigndn  del  mo- 

Br  goiinral  Hay,  tiuu  tenia  en  roeeiva  olraa,  bajo  el 
udo  lodns  dol   mayor  genrml  f_>rwfcl<l.  i'cro  ma- 
I  la  tentativa  &  pesa  r  v  ccfacrxot  de 

lIoi.  ya  por  estar  t  loa  losdamafl 

I  de  la  plaza,  que  abra^Aiotí  a  jioa  acometedo- 
.  por  la  distancia  conaidarabla  que  mediaba 
trincberas  t  la  brecha,  y  ser  aquel  trán- 
I  piso  muy  pcarcgosv,  licoo  do  plantos  ma- 
ry  aguaaalea. 
Acercóse  poco  después  Wellinglon  á  San  Bebas- 
lii.n  v;r'iin<*'>  c|«  Ltraoca,  en  donde  ahora  tcula  sus 
1  <baya  d«  repetir  <?1  analus  cuando 
t'>fl  movíminntos  de  Soult,  suspnn- 
éhr,  y  aun  dispuso  onvettir  an  bloqueo  el  sitio, 
cando  la  artillnHa  en  Tnsajee.  siu  desamparar 
9r  eso  las  trincbrroa  y  atguuos  trobajoa. 
No  emú  GT!  rt'elidfl'l  ptij^fifineofl  los  aviaos  que  re- 

I  í*s  ditj  SítuH  la  80- 

uipana.  Socorrer  A 

'"■■■'■  nos 

,  icn- 

Minr. 

r-ii   iiiiitríiflii    ^i>lc^^>}|() 

i  dt) 

.     ■    .     .  .1.Da 

•o  uno  dcotrodiMsy  acia 

i  -i  p«ao3  en  país  monta- 

á  rrccs  inaecmibio  ú  falto  du  couiunicaoio- 

^  iateroleo,  ardon  ae  bacía  salir  aíroito  de  tamafia 

■a,  íniporíando  por  una  porte  no  dejar  Inde- 

k  ningún  purni*.  y  BÍen'l»  n»TÍ*"í'r(nlrt  ]i(ir<>(ra 

ame,  sur  : 

ílgo  ora  ' 

ctIo  íCii  í^^i'l^'J  tK  ¿cuiü  u.uy  liuprri'.i-  y 
tile. 

■  ^8«  hsbia  r'^ '■  ■"■•■'•  ----nie. 

"U  BspaAu.  '  irtn 


placido  su  nacional  OTg:nT!r> -—  ■"'-- -ir  d» 

evrca  &  la  Francia,  r.n  un; 

Tmian  los  oliados    Un  ...>,.  :  la 

hrífi^nda  del  general  Uying  v  Ion 

Pablo  Morillo  d  "hi-üI  nti   ladi.í  ■"  el 

puerto  de  Udi:  '.aftfluftUii  >>  en 

Visrñírt't.  hir  f  ron  la  cuii!  •  ■■>  bri- 

tini  <¡o  lu  itivTVA  la  tercera  dd  mrgo  do 

nir  i  I),  quo  «o  alojaba  en  Olague.  Ex- 

tendiofiú  p</r  e\  valle  de  BsKtan,  é  tos  órdenea  del 

ffeneriil  Ilill,  parte  de  la  segunda  diriaíiin  inglosa  y 
a  portuguesa  del  Conde  de  Aniorsute,  iletitACadÁ 
soluta  brij^ada  de  Camt>bell  en  los  Alduidca.  l,a 
división   1  _  '  on  la  ol* 

tura  do  .ucrto  do 

Echr^    -  ■  --- 

cl  I. 

tÍ8l<l. - -.-^ ^ 

Longa  con  la  suya  inotitenia  Ins  i 

entro  esta  izquierda  do  los  aliados  )  . 

dol  cuarto  ejercito  Mipaft<d,  «lojutlns  a  ortllaa  del 

Bidnüi-n  V  Cí\  h>H  pn4>bloa  dQOuipÚKCoa. 

I  't  la  mira  de  aromctcr  i  un  tiempo 

por  1  l-'S  y  por  rl  fTjrrlo  di*  Mqyn,  tí-nnino 

dol  vaUu  ih  Uazton,  rc'  ira  ello  vn  fvta 

Juan  <Ir  Pi»- flt>  pirí^rlo.  <1  o,  sus  alas  (lo- 

rocbaéi'i  4ivj5iüu  iJt'l  centro  y  doa 

do  cabal  itlt  en  persona  il  moví* 

miento  dci  ir«  .>>  <í>j  t.uiiceavallfft  con  unoa  3ñ.(KlO 
hombrea,  si  puRO  qun  cmbeitlia  con  1!J.(NKI  por 
Moto,  Drouet,  cando  d'KrIon.  So  tralK)  la  refriega 
cl  26  en  la  matlana  hacia  las  entradas  do  Itoiiccs* 
valles,  cuyn  poaiti'"'  "■--•'''  ■.;.-..-.  .^n.iM.i.tn  r\ 
general  Bying,  ap«  isla 

quo  CU  la  laruc,  yvu       ki-- 

replegaron  ambos  á  Lizosiu  ^ 
Defemhij  entonce»  Ur-'f.  Pito 
dr  li  falirim  do  mv..  .  «li  rrgí» 

mientü  (lo  LcoD,  qu'  ate  coro- 

nel A;ruÍor.  También  por  nix  pui  lo  ciupcxu  Drouet  á 
maniobrar  en  el  lutsrno  din  lifudr  (eu»f>rnm>  p»ir  cl 
puerto  de  Msya,quri;  K-nte 

coa  la  divistnn  úe\  <  'la  ¿ 

la  X      '      - 
an. 

UIUI      llt<    Hll'III.L      ll'.-l    I    Itn       III         1: 

intentando  unnúbito  V  ni; 

Cidn    -I..  I-    - ■'-     — " 

del 

rnnr ' 

t¡d<i"    *  "íns, 

mal  iK-  •:.  .  ivn- 

dsdoa  da  la  brigada  del   i  <■»,  y 

habiéronla  roni»cr»-ado,  st  ^  nr 

rido  en  HoocesvallcQ  no  bubi<. 

fw  rrpl^trn*en  t«doí  s  Imrita 

■     ■  ■■lia- 

umi- 


í"" 
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propdetto  sn  derecha  enfrente  de  Huarte,  y  su  \z- 
quiíriJa  eu  los  ecrroB  que  liaecii  cmrs  al  pueblo  do 
Villaba,  deacansando  parte  (iudusoa  los  regiinien- 
top  espafiolea  del  Príncipe  y  PraTÍa)  en  un  viso  que 
resguarda  el  camino  de  ¿abirí  y  Ronccarallca,  y 
porte  en  nna  cnnita  detrás  de  Soranrcn,  vía  de  Os- 
b's.  Colocáronse  cerca,  de  rerpeto,  ]a  división  de  doa 
iPaWo  Morillo  y  el  Conde  del  Abísbal  con  lodo  en 
ilSército  de  Andalncío,  excepto  2.000  hombres,  que 
coritinuarou  en  el  bloqueo  de  Pamplona,  qiicdnndo 
Ia  caballería  británica  del  ntando  de  sir  Stapletnn 
Cottun  ¿  I&  derecha  «obre  Huarte,  único  descampa- 
do en  qne  le  era  dable  evolucionar. 

Supieron  en  el  Ínterin  los  francesea  de  la  plaza 
qno  «o  aproximaba SouU,  y  comentosy  fneradcal 
prorumpitron  en  grandes  demostraciones  de  júbilo, 
é  hicieiün  algunn  pálido.  Unido  Abisbnl  al  ejercito 
alindo  de  opcracionea,  dirija  el  bloqueo  D.  Carlos 
de  Ettp&ña,  estando  á  sus  órdenea  D.  José  Aitnertch 
con  loaS.OOO  hombrea  del  ejército  de  Andaltio'n  que 
quedaron  allí.  Loe  franceses  acometieron  al  último 
jefe,  le  desordenaron,  y  ¿un  le  cogieron  cañonea;  y 
máa  dafios  se  oegnirian,  si  sereno  y  reportado  Es- 
pofia  en  aquella  ocasión,  no  hubiese  |«r  su  pnrto 
rechazado  ú  los  sitiados  y  arrinconado  los  contra  loa 
muios. 

Kl  27  llegó  lord  Wellíngton  á  las  estanciaa  en 
que  Picton  y  Colé  se  habían  situado  aquel  din,  c.is¡ 
a  tiempo  que  Soult,  teniendo  ii  fiik  inmediatas  órde- 
nes A  los  generales  Rcille  y  Cluursel,  empezaba  á 
formar  sn  gente  cu  una  montafiaquese  dilata  deitde 
Ostiz  hasta  Zubirí.  Aqui  y  en  otros  puntos  Tocinos 
colocó  dicho  mariecal  un  cuerpo  nnmeroso  de  ca- 
bailerÍH;  lipBlaeando  por  la  tarde  uua  columna  para 
apodf-rarsQ  de  una  eminencia  empinado,  á  la  dore- 
cna  de  la  división  del  general  Colé.  Ocupábala  un 
regimiento  portugués  y  el  español  de  Pravia,  que 
tenia  por  coronel  al  bizarro  D.  rrancisco  Aloreda, 
defendiendo  ambos  el  puesto  gallardamente  y  ala 
bayoneta.  Itcforzólos  Wellington  por  lerimportante 
la  conscrx'Bcion  de  aquol  sitio,  enviando  el  40  io- 
glés  y  el  del  Príncipe,  también  espafloh  qne  manda- 
ba su  benemérito  teniente  coronel  D.  Javier  Lla- 
mas ;  con  lo  que  alli  se  le  frustró  ¿  8oult  su  intento, 
si  bien  se  optKlerÓ  de  Sornuien,  en  el  camino  de  Os- 
üz,  (■uflientando  nn  fuego  vivo  de  fiiEÍteria  todo  lo 
larfTO  de  la  linea  hnsta  boca  de  noche. 

Anmncrió  el  28.  día  que  fuera  de  mayor  empe- 
fio.  Temprano,  en  la  mafiana,  incorporiíse  á  Ins  de 
WelÜnglon  la  división  del  general  Pack,  que  desti- 
naron á  ocupar  las  altaras  del  vnllc  de  Lan?,  á  retí- 
guardia  de  Colc.  Apenas  U  divisú  el  mariscal  S^mlt, 
atacóla  ron  superiores  fuerzas  viniendo  de  Rorau- 
ren;  pero  viÓan  repelido  y  privado  de  mucha  gente. 
Insistid,  no  obstante,  el  francés  en  enscfiorcarse 
de  una  ermita  cercana,  y  si  bien  en  un  principio 
venció»}  sucedióle  al  fin  como  ánteü,  teniendo  que 
echarse  atraa.  Encendióse  entóneos  la  batalla  por  to- 
daa  lofi  cimas,  logrando  loa  fronoesea  aúlo  ventajas 
del  lado  en  qne  se  alojábala  brigada  do  la  cuarta 
divifiioQ  briUinica,  que  mandaba  el  general  Roas,  á 
punto  de  colocarse  en  la  misma  línea  de  los  aliados. 
En  breve  otmnió  Wellington  al  remedio,  y  recuperó 
lo  perdido.  Hechazado  pí  niariacal  SouU  en  todos 
loa  lugares,  t>mpezó  ó  perder  In  effpvnui/.a  de  auxi- 
liar á  Pamplona,  y  para  aligerar  su  hueste,  en  caao 
du  retirada,  envió  cañones,  heridos  y  mucho  bagaje 
camino  de  Son  Juan  de  Pié  de  Puerto. 

Ni  uno  ni  otro  ejército  se  movió  el  29,  en  acecho 
cada  cual  de  las  maniobras  de  su  contrario.  Tuvo 
6rdui  ül  general  HiU  du  aproiimorsc  adonde  oata- 


TOREN'O, 

ba  Wellíngton,  marchando  sobre  Lizasot  lo  míscttt 
Dalhrusio,  con  la  diferencia  íste  d*«  Ircf  r  qne  a- 
tenderse  basta  Marcalaín  para  arianKHr  las  comiim* 
caciones  del  ejercito,  qne  se  puso  sri  todo  él  en  io- 
raodiato  contado.  Igual  cnao  sucedió  al  de  loe  tmt- 
ceses,  arrimándose  al  cuerpo  principal  el  genfrtl 
Drouet  en  sceuimiento  y  observación  deeir  H.  Htlt 

Alerta  Souit,  no  quiso  desaprovecharla  o<:aalt<D.7 
ya  que  se  le  habió  malogrado  lo  de  Pamplona,  dis- 
currió auxiliar  áBan  Sebastian,  y  sacó  al  propósii» 
tropas  de  su  izquierda  para  enrobnsfe^Trmí  derecha, 
tratando  de  abrirse  paao  por  el  camino  do  ToIom, 
abrsTandfl  y  ciflendo  la  ícqnierda  do  los  ffliadM. 
Advirtió  lord  WelÜnglon  estamaníobra  al  albcn*« 
del  8<),  y  descubriendo  la  intención  qne  el  eneroÍg:o 
lleraba,  determinó  atacar  á  loe  francescv  en  fin* 
puestos,  mirados  como  mtiy  fuertes.  En  consccnen 
ci«,  ordenó  á  lord  Palhoucic  envolver  la  dewcha 
enemigir,  encaramándole  A  la  errata  de  la  monta! 
que  tenia  delante,  y  otro  tanto  msndó  rcvi^fí'^  d 
ixqnierdo  ¿  eir  Tomns  Picton,  debíen' 
mino  de  Roncesvalles,  Bfeduodos  e^■'  i>:i. 

tos  por  los  flancos,  arremetió  WellingtMii  pt-r  fl 
frente,  y  con  tnl  acierto  y  vignr,  qne  los  f  ranctcec 
rt-t¡rár(pnae  y  abandonaron  unas  est/incias  qu«  dloa 
mismos  conceptuaban  do  dificilísimo  occeeo. 

Mientras  tanto,  no  quedaron  tnmpoeo  ponidos  d 
general  Drouet  y  sir  R.  Hill.  Fué  oquél  qiiitn  pri- 
mero atncó,  consiguiendo  por  medio  de  nn   Kd# 
envolver  In  izquierda  del  último,  y  obligarle  A 
troceder  hasta  colocorne  en  unos  cerros   cerca  d 
Kguaráa,  en  los  que  firme  d  tngléa,  repelió  cnonlM 
arrtnutidas  intentó  su  contrario  «oro  dcsalojorle.. 
Y  desíMiiborazado  ya  entonces  Wf  llington  del  ma 
riftral  tíoalt,  airvió  do  mucho  áHill,  baltándoevi 
puesta  de  «ol  en  Ologue  á  retagunrílía  de  Dronst^ 
quien  sabedor  de  ello,  escabullóGc  diestramt'nle  di]> 
rante  In  noehe  por  el  paso  de  Donamarla,  dejando 
dos  divistunes  que  cubriesen  la  retirada.  Kcl  orzado 
Hill,  fué  tras  pílosy  logn>  aventarlos. 

Al  propio  tiempo  se  movió  lord  Wellíngton  vii 
de  Veíate  sobre  Iruríta,  inclinándose  á  Donamaria, 
con  la  dicha,  el  general  Bying,  de  coger  en  KIítod- 
do  un  convoy  de  niunicioticsde  bocoy  guerrn.  Con- 
tinuóse ol  perftfgniniientn  el  dio  1.*  de  Agosto  por 
loo  ralles  del  Hidasoa  y  del  Bastan,  posesionáido» 
los  anglo-porluguesfé  dol  punto  de  Maya,  y  da 
modo  que  al  cerrar  do  la  tarde  hallábnnsc  restable- 
cidas Ins  diviBionrfS  alindas  casi  en  el  niiptno  caiapo 
en  donde  habían  etnpesado  loa  operaciunes  ocoo 
dios  antes. 

También  el  enemigo  tomó  i  pisar  la  tierra 
Francio, dejando  sólo  dos  diviaioncs  en  el  pu 
de  Echalar,  á  las  que  desalojó  Wcllington  por 
dio  de  una  combinada  maniobra  de  loa  divisiones 
cuarta,  s^-ptinia  y  ligera,  quo  sucedió  bien  y  com- 
pletamente. 

Aunque  lejana  la  fuerza  principal  díl  cnartn 
cito  español  del  teatro  de  estos  conibatea,  no 
eso  permaneció  ociosa.  Supo  eu  generol  1),  Pe< 
Agustín  Qiron,  al  amanecer  del  1.  ,  lo  acaecido  ( 
Pamplona,  y  previendo  que  alguna  columna  rn 
miga  8e  replegnria  por  SantiHtí'ban,  perr"'»! 
quietarlo  á  I).  Francisco  I^ongo  ,  que  so  ii 
mondando,  ademas,  ó  R  Pedro  de  la  U'lr. 
par  con  lo  primera  brigada  de  su  división  los  _ 
tos  do  Vera  y  Lesaca.  Scibie  aviso  Longay  nntirii 
do  que  los  enemigos  iban  de  retirada,  adelantó  t 
compnfiios  al  puente  de  Ynnci,  que  sí  hicTi  ciaron' 
en  nn  principio,  volvieron  en  sí,  ucndíendn  P.;irrena, 
y  diaput&ToD  juntos  al  poso  á  loa  franceses  durante 
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írnco  hOTW  el  día  1.^  de  Agosto.  Obligados  loa  qdo- 
luigos  á  Tfthaoeivc,  tomaroa  uuevas  prccaaciones 
para  vencer  Un  ¡Desperada  resistencia;  poro  gas- 
tando en  ello  mucho  tiempo,  dieron  lugar  á  que 
despacio  y  orden  adámente  se  replegasen  loa  nuea- 
tros,  refugiándose  en  los  alturtis.  K^eocuentro  fué 
¿«te  glorioso  y  niie  mereció  alabausae  de  lord  W'el- 
liiigton.  Ajoendid  U  pérdida  del  ejárcito  aliado  en 
tan  diverBoa  combates  y  peleas  á  6.000  bombre%cD- 
tre  muertoe,  heridos  y  extraTÍadoa.  Paaó  de  8.000 
la  de  loe  franceses. 
Capacidad  y  consumada  pericia  desplegaron  lord 
'eUingioD  y  el  mariacal  Soult  ea  aquellas  joma- 
s.  que  malamente  llamaron  alguno*  batalla  de 
Ion  Pirineos.  Fueron  por  ambos  lados  muy  acerta- 
das y  bien  entendida»  las  marchaa  y  movimientos, 
ya  per}>endiculare8,  ya  en  dirección  paralela,  que 
cada  cual  imoginó  ó  se  vió  obligado  á  practicar, 
graduándose  lista  de  parte  muy  importante  y  difícil 
en  el  arte  de  la  guerra,  ai  bien  adecuada  para  que 
el  hombre  de  profundo  ingenio  desdoble  sus  facul- 
tades empleadas  á  la  ves  en  percibir  muchos  objc- 
^  e  y  en  abrazar  número  grande  do  combinacioncn; 
_.  lire  todo,  KÍeudu,  como  aquí,  el  campo  de  la  lid 
un  país  quebrado  y  montuoso,  lleno  de desñladerus, 
tropiezoe,  tornos  y  revueltas,  en  donde  no  es  muy 
hacedero  al  general  en  jefe  obrar  desembarazada- 
mente y  con  voluntad  exclusiva  y  pronta. 

Pensaron  ahora  los  aliados  en  apretar  más  y  mAs 
el  sitio  de  San  Scbatitian.  Suspendido  ésto  en  Julio, 
emprendióse  de  nuevo  el  24  de  Agosto,  haciendo 
prop<Jsíto  los  ingleses  do  franqucnr  más  las  brochas 
^^interiorea  y  abrir  otra  en  el  semi-baluarle  de  San- 
^^■ago,  á  la  izquierda  del  frente  principal.  Para  ello 
^H^mentaron  batcriaa  en  el  iatmo  y  también  al  otro 
^Hwdo  del  Urumeo.  Igualmente  desembarcaron  fuor- 
^Bos  eu  la  isla  de  Santa  Clora,  roca  erguida  ¿  la  boca 
t  del  puerto,  y  la  tomaron,  como  aBÍmiamo  ánnoaSO 
I       soldados  que  la  guardaban. 

Apareciendo  ya  entíjncca  buenas  y  praL-tícablea 
las  brc(;has,  dispúsose  todo  para  dar  el  asalto  el  31 
de  Agosto.  Las  once  de  la  mafiana  eran,  y  hora  do 
la  baja  marea,  cuando  salieron  de  las  trinnhoraa  las 
columnas  de  ataque.  Fué  éste  impetuoso,  recibién- 
dole los  enemigos  serena  y  briosamente.  Larga  y 
reflida  conticnuíi  se  trabó,  con  visoe  ya  de  malo- 
grune  para  lus  aliadua,  si  á  dicha  no  se  htibiese 
prendido  furgo  i  un  acopio  de  materias  combusti- 
bles almacenadas  cerca  de  la  brecha,  causando  tal 
estampido  y  retumbo,  que  so  sobrecogieron  los  ene- 
migos y  espantaron,  oprovechdndoue  de  ello  loean- 
glü-portuguesca  para  apoderarse  de  la  cortina  y 
meterse  dentro  de  la  ciudad.  Retiráronse  apriesa  los 
írauceues  y  se  refugiaron  en  el  castillo ,  cogiendo  los 
ados  uooe  700  prisioneroe.  Tuvieron  los  sitiadores 
>8  de  500  muertoe  t  sobre  1.500  heridos:  cont<'i«o 
itre  los  primeros  ai  ilustro  ingeniero  sir  Ricardo 
,  .etcbcT,  principal  trazador  de  las  lineas  de  Torrea* 
'edroA.  Con  la  lluvia  y  el  humo  denso  oscurecióse 
te.rde  del  31 ;  por  el  contrarío  la  noche,  que  bri- 
dara y  resplandeciente,  ai  b¡on  cou  llamoa  lú- 
bree,  eDcendidas  quiaá,  ó  al  menos  atizadas,  por 
vencedor  desalumbrado  y  perdido. 
MelancoUzaae  y  se  estremece  el  ánimo  sólo  al  re- 
rdor  escena  tan  lamentable  y  trágica,  á  que  no 
dieron  ooaaion  los  desapercibidos  y  paclñcos  habi- 
tantes, que  alegres  y  alboroza<loB  salieron  al  en- 
cuentro de  los  que  miraban  como  libertadores,  reci- 
biendo en  recompensa  amenazas,  insultoa  y  malos 
tratos.  Anunciaban  talca  principios  lo  que  tcniau 
a^u¿lÍDfl  qnu  euporor  do  loa  nuevoa  bu¿q)edea.  Ko 
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tardaron  en  experimentarlo,  comportándose  en  bre- 
ve los  aliados  ccn  San  Stbaatian  como  kÍ  fueae  ciu> 
dad  enemiga,  que  desapiadado  y  ofendido  conquis- 
tador condena  á  la  destrucción  y  al  pillnjc.  Robos, 
violencia,  muertea,  horrores  sin  cnento  sucediéron- 
se con  presteza  y  atropelladamente.  Ni  la  anciani- 
dad decrépita,  ni  la  títrua  infancia  pudieron  pre- 
servarso  de  la  Ucencia  y  desenfreno  de  la  soldade«- 
ca,  quo,  furiosa,  forzaba  iL  las  hijas  en  el  r«gsxo  de 
las  madres,  á  loa  madres  en  los  brazos  de  loa  mari- 
dos, y  á  las  mnjftrea  todoa  por  doquiera.  iQu¿  den- 
honra  y  atrocidad!!  Tras  ella  sobrevino  al  anoche- 
cer el  voraz  incendio;  si  casual,  »i  puesto  de  inten- 
to, ignorárnoslo  todavía.  La  ciudad  cotcra  ardió; 
sólo  GO  casos  se  habion  destruido  duranto  ct  sitio: 
ahora  consumiéronse  todas,  excepto  40,  de  600  une 
antes  San  Sebastian  contaba.  Caudalea,  mercadu- 
rfas,  papelee,  cosí  todo  pereció,  y  también  los  ar- 
chivos del  Consulado  y  Ayuntamiento,  precioso  de- 
limito de  exquisitos  memorias  y  antigíícdadefl.  Mils 
de  1.500  familias  quedaron  desvalidas,  y  muchas, 
saliendo  como  sombras  de  onmcdío  de  Tos  enconi- 
broa,  dejábanse  ver  con  semblantes  pálidos  y  maci- 
lentos, desarropado  el  cuerpo  y  martillado  ul  cora- 
zón con  tan  repetidos  y  dolorosos  golpes.  Ruina  y 
destrozo  que  no  so  creyera  obra  de  soldados  do  una 
nación  aliada,  europea  y  culta,  sino  estrago  y  a>o* 
lumicnto  de  enemigas  y  aalvajes  bandas  venidas  ' 
del  África.  Las  autoridades  cspaf^olns  pudieron  sus 
clamoree  en  «1  cielo,  y  el  Ayuntamiento  y  muchos 
vecinos,  reunidos  en  la  ctjmuiiidud  de  Zubtvta,  ele- 
varon A  lord  Wcllinpton  enérgicas  y  sentidas,  aun- 
que inútiles,  reprcacntacioncs,  lo  miamo  que  si  do- 
bicroo  supremo  de  la  nación;  siendo  dignas  de  in- 
mortal memoria  los  setas  de  tres  sesionts  que  se 
celebraron  en  aquel  sitio,  dirigidas  á  enjugar  las  ló* 
grimas  de  tantos  infelices,  y  i  poner  algún  reme- 
dio 011  tales  desdichos  y  á  tan  acert>tM  mnlcA.  Pues 
no  desmayados  ní  abatidos  loa  que  atli  aeudíeron, 
na  sólo  emplearon  sus  tarcas  en  tan  laudable  y 
santo  objeto,  sino  que  quisieron  tambícn  hacer  que 
de  entre  sus  cenizas  renaciese  la  ciudad,  á  ejemplo 
de  lo  que  practicaron  sus  mayores  cou  el  ontiguu  y 
arruinado  pueblo  de  Ocaso  en  los  siglos  xii  y  xv, 
reinando  D.  Sancho  el  Sabio  de  Navarra  y  los  Re- 
yes Cntólicns.  Kcodiftci'sc  ahora  ¡San  Sebastian  en 
pocos  aBos  á  expeiiSAR  de  los  moradores  y  á  impulso 
de  sus  infatigables  esfuerzos,  siguiémltrse  en  su 
construcción  una  nueva  y  Inrmoseudit  traza,  con  la 
que  volvió  á  levantarse  aquella  ciudad  más  galana, 
elegante  y  bella. 

PennaroD  los  franccBes  en  socorrer  á  San  Sebastian 
desde  el  momento  en  que  por  Agosto  se  renovó  el 
asedio,  intentando  verificarlo  por  donde  estaba  el 
cuarto  ejército,  que  tenía  ya  otro  general  en  jefe 
en  lugar  de  D.  Fianclsco  Javier  CastAfios  (que  aun- 
que ausente,  continu.iba  antes  síclndolo),  y  destinado 
también  áCatalufin  el  que  liscia  sus  veces,  D,  Pedro 
Agustin  Oiron.  Sucedió  á  ambos  V  Manuel  Fnure, 

3ue  tomó  posesión  el  ^  de  Agosto  en  t>yerzun ,  que- 
ándoae  asimismo  Girón  por  acá  al  frente  del  ejér- 
cito de  reserva  de  Andalucía,  de  rceullae  de  haber 
partido  para  Córdoba  con  licencia  temporal  el  Con- 
de del  ÁDiabal,  aquejado  de  antiguos  dolencias. 

A  la  sazón  situábase  el  cuarto  ejercito  en  los  pa* 
rajes  donde  antes,  sí  bien  más  avanzado  hacía  la 
frontera,  hallándose  la  tercera  división  cu  los  cam- 
pos de  Someta  y  Enacoleta,  parte  de  la  quinta  oa 
8an  Marcial ,  y  la  séptima  en  trun  y  Kueuterrfibía. 
Eran  í^stos  tos  puntoe  do  In  [irimera  estaticia.  A  re- 
taguardia ionoabao  segunda  linea  ó  reserva,  detroi 
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dft  U  tcroerft  dívieíon,  6  sea  derechu,  U  de  D.  Fron- 
cíbco  Longa  y  dos  brigadas  do  la  cimrta  divúioD 
britáotca,  quo  ocupó  unna  alturas  al  diestro  lado 
del  monte  de  Aya,  muy  elevado,  y  cuuio  nudo  que 
enlaza  las  cordilleras  de  Gaipázcoa  y  Naram.  rú- 
soso  en  Lesaca  una  bríg^ada  portuguesa,  y  por  la 
izquierda,  y  á  espaldas  de  Iniü,  penoancciú  la  pri- 
mera división  bnt^nica  del  cargo  del  mayor  gene- 
ral Howard  y  la  brigada  del  lord  Ayhner, 

Despuntaban  ya  loa  arreboles  áü  la  maflana, 
cuando  so  presentaron  los  cncniigoe  el  31  do  Agos- 
to con  grandes  fuerzas  en  loa  vados  do  Socoa  y  Sa- 
rabtiro  para  pasar  con  rapidox  el  Bidasoa  por  cl  úl- 
timo, como  lo  verilearon,  arrollando  loa  puestos 
avanzados  do  los  espnftolea,  y  posesionándose  de  la 
altura  de  IracliáviU,  punto  arbolado,  y  por  lo  tanto, 
propio  para  ocultar  las  columnas  de  ataque  y  mo- 
veriaii  encubiertamente.  Intentáronlo  asi,  amagando 
por  BU  derecha  á  San  Marcial ,  via  del  monte  de  loa 
Lobos,  y  procurando  por  su  izquierda  apoderarse 
de  la  PusiüioD  importante  de  Soroya,  penetrando 
para  ello  en  la  cafiada  do  Krcuti.  Aqui  malogróselcn 
BU  propósito,  rcctiBKÚQdolofl  completamente  el  rcgi- 
mionlo  do  voluntarios  do  ARtúrias,  cl  primero  de 
tiradores  ciintabroa  y  algún  otro  que  los  ayndü. 
Miia  fcliccA  en  un  principio  liácia  San  Marcial,  tam- 
bit-n  cedieron  al  tin.  acudiendo  el  regiuiienlo  de 
Laredo  y  r.uevoB  refuerzos;  por  lo  qne  tornaron  es- 
carmentados al  punto  do  donde  liai>isn  partido. 

Nuevos  ataques,  pero  ifiunlmcnte  infructuoso», 
repiti(>  el  francés  parí  npodcrsnie  de  Soroya,  con 
la  desgracia,  no  obstante,  para  nosotroa  de  que  ru 
una  arremetida  que  dió  el  regínni'uto  do  Ast'  rias, 
cayó  niu'.'rto  «u  corouel  D.  Fcrnondo  Miranda,  cs- 
forZ'ido  mozo  que  lloraron  muclios,  doliéndose  todus 
de  que  deaaparcoíese  en  flor  tan  preciosa  vida. 

Temprano  aún  en  la  mnDana,  echaron  los  enemi- 
go», al  amparo  de  la  artítlería  que  tenian  pl>ntada 
A  In  derecha  de)  Bidnsoa,  en  la  altura  que  lleva  el 
nombre  do  Luis  XIV,  un  puente  volante  junto  al 
paraje  llamado  de  loa  Kasns,  por  el  que,  habiendo 
atravesado  Aceleradamente  sus  columnas,  trataron 
éfttns  du  peuetrar  hasta  el  puesto  de  San  Marcial, 
a'-ometiendo  el  centro  uueutro  y  parte  de  la  dere- 
cha; pero  repeliólas  con  valor  eumo,  basta  dcsi;al- 
§ar  «L  sus  soreadoa  la  falda  abajo,  la  primera  briga- 
a  do  la  quinta  diviaíon,  á  cuya  cabeza  iba  su  co* 
mandante  general  ni  intrépido  cuanto  desdichado 
D.Juan  DiazPorlicr;  habieuHo  también  sostonído 
la  maniobra  cl  segundo  batallón  de  marina,  que 
icu<Iió  al  socorro  desde  la  eminencia  de  PortiV 

Atacar  este  pnnto  y  toda  la  izquierda  de  los  os- 
paGoIes  fu¿  la  última  tentativa  í[Uu  hicieron  los 
enemigos  en  aquella  joniadn.  Guaniecionle  princl- 
palmctito  la  segunda  bridada  de  la  tercera  división, 
que  regla  D.  José  María  K/pclctn,  quien  rccibi<í  de 
iinuc  y  con  serenidad  ¿  un  sinnúmero  de  onxado- 
rca  que,  apoyados  en  dos  culumnas  de  iníniíterfu, 
le  nrreuietieron  vivamente.  Apoderáronse,  sin  ctu* 
bargo  ,  algunos  de  loa  contrarios,  en  el  primer  ím- 
petu, de  las  barracas  de  nn  campamento  cfitiiblocido 
en  una  de  aquellas  cimas;  nina  concurriendo  á  tí'-m- 
po  la  cuarta  división,  y  coctpcrandn  no  m(fni.'a  la 
,QrÍnrtcra  de  Purlíer  con  c!  sepnndo  batallón  ilu  ma> 
riña,  &  Ina  órdenes  ahora  tollos  do  D.Gabriel  de 
Mondizábal,  arrollaron  á  los  frauci-scs,  y  los  nco- 
saron  on  tanto  grado,  que  expelidos  en  lodos  los 

fiinttas  y  también  del  Jo  J*ortó,  que  cerraba  por  nlli 
a  línea,  comenzaron  ¿  repasar  el  río,  hostigados 
flicmpro  por  nurwtrns  tropan.  DittlingMÍérytise  en  es- 
W  trauí;ef  adornas  do  los  ya  expruaado»|  loe  icgi- 
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mientes  de  Qnadalajnra.  segando  do  AatúríasTla 
Corona,  y  en  la  última  carga  tres  batallnnca  de  vo< 
luntarios  de  Guipúzcoa  que  guiaba  1).  Juan  Ugat- 
temendia.  Tarubien  brilló  la  Rcgunda  compa&ta  daj 
artillorce,  manejada  por  D.  Juan  Loriga. 

Al  propio  tiempo  qne  cl  enemigo  se  replei^sbij 
por  cl  puente  de  las  Naaoa,  abandonó  íf,UfílDirnll 
en  nuestra  derecha  cl  monte  de  Irachával  y  ciuij 
cl  Qidasoa  por  el  vado  de  Saraburo .  no  «in  mol» 
tía,  hinchándose  ya  el  río  con  la  lluvia,  que  empie- 
zo ¿  la  tarde,  y  arreció  despuea  cjctraordiasiia- 
mentc. 

No  dejaron  tampoco  loa  franccsps  do  «mcni-jfj 
hicia  tos  vados  superiores,  y  ¿un  de  atacar  por  «I 
extremo  do  i*a  dercclm  efipulidla  enfrento  de  dondt 
se  alojaba  la  novena  bridada  podugucaa,  en  nyo»| 
dado  la  cual  envió  Wtflliugton  al   ^incrnl  IngUt, 
quien,  reforzado  ademas  y  mejorado  que  hubo  da^ 
estancia  colocándolo  en  las  alturas  vecinas  á  Sm 
Antonio,  impuso  respeto  á  los  cneiuigoa ,  obligándo- 
los á  dcai&tir  de  su  porfía. 

Vencidos,  puta,  los  francrsea  en  todoa  los  pun- 
tos y  rechazados  hafta  den  ro  ilc  su  territori»,  tirv« 
remato  ceta  acción  del  31  de  A^Witu,  muy  gluriiiU 
para  los  espafiolca,  y  quo  dirigió  con   acierto  di>tkj 
Manuel   Freiré.  La  Iloniaron  de  S«n   Marcial  ,dtt" 
nombre  déla  «ierra  así  dicha;  «ierra  acingn  en  ver- 
dad para  el  extranjero,  como  lo  atrsii^riia  la 
ta  que  ttc  divisa  en  su  cumbre,  fundada  en  ix>¡ime-J 
mora«:ion  del  gran  descalabro  que  padecieron  allí] 
los  franceses  el  día  de  iiquel  santo  y  nTin  de  l^^l 
en  un  combate  que  les  ganó  D,  Ueltfun  de  la  Ca 
va,  primogénito  de  lo»  duques  de  Albiirqnerqiie. 

Perdieron  loa  cepaflohe  en  e«ta  jf>ritnrla,  entrvil 
muertos  y  heridos,  1.6&8  hombres,  más  los  fnincc-f 
sea,  muy  poco»   tos  anulo-lunitanos,  no  Imliiend 
apenas  tomado  pnrteen  la  acción.  Lord  WtUingte 
se  presentó  sólo  á  lo  último,  excitando  su  vista  _ 
entusiasmo  y   aclamaciones  en   los  espafiolefl.  di 
cuyas  tropas  dijo  aquel  general  nsc  hnhian  portado' 
en  San  Marcial  ciiul  las  mejores  del  mundo.* 

Finne,  no  obstante,  se  mantuvo  aún  cl  cn^tilIOj 
de  S,m  Sebastian, descdiando  el  ceneral  Itev  pmpo* 
siciones  que  le  hicieron  los  alindns  el  3  de  S  tíem»] 
bro;  por  lo  cual  resolvieron  éntos  avivar  ñus  stA"] 
ques  y  cargar  de  recio.  Para  cito  empezaron   el 
por  tomar  el  convento  do  Santa  Ten-sn,  coiitifi 
Ku  huerta  al  cerro  del  castillo,  y  deade  donde, 
las  cercoSj  ntolcataban  loa  enemigos  A  loa  aiüa 
dores. 

Terminadas  de!tpue«  laa  bnterina  do  breclin,  y 
especial  una  de  diev:  y  siotc  pítízas  qne  oc-npaba  ft 
terraplén  del  lioniabeqne  do  ¿an  Carlos,  dertt.  ubríé 
ronse  oí  8  loa  fut-^r"»,  a^eptAndoIoa  el  ingtcji  oontraj 
el  castiUo  y  las  obras  deMacJidas  dd  mirmiory  " 
terio  de  U  Reina,  y  contra  otras  ilcriMisas  siluai__ 
por  biijo.  Cincuenta  )•  nueve  cnfionis.  niori<'roi  Ti 
obusea  vomit.iron  á  l.i  vck  dfstniccíon  y  csti.iíío.  ilal 
manera  quo  no  pudiendo  el  eneniign  aguaiittir  su  j 
terrible  efecto,  tremoló  o  bis  doce  dfl  miMini  din  T 
bandera  blanca,  ctipitul.itido  en  Hc^uidn.  De  tt*Aa\ 
la  gunrnícion  reslahuii  vivo*  fiólo  orlieotí  ofíciale 
y  1.7M>  «otdadun;  los  demás,  hasta  4.0OO,  habÍAO 
perc' iilo  en  la  difcnsa  de  la  plaza  y  del  cnwtiil» 
Coüló  ¿  los  iti»;letiOs  el  bítin  2.490  liombrea  «atril 
muertos,  heridos  y  cxiraviadow. 

VcAO  cuún  próspera  se  utoatmba  la  fnitiinn  A 
nuestros  por  cMa  parte ;  no  tanto  por  Cntalunn.  Do 
jnmos  d  lord  Bcntinck,  al  ñualívar  Julio,  sitiando! 
ó  Tarragona  con  ta  división  de  WhittiiicIi.uTi  y  la 
priumru  del  tercer  cjcruiu>|  upoftadua  las  oiroi  «a 
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'■ro  rcnulló  d«  la  iráhtra  acn- 

■■''«»  del  7  ríe  Agosto  rtió 

do  ilolianoB   qno  ctn- 

Iiiiilillo-i      mi'      •  ll    iTiTl- 


I^Bii 
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ní'o;  j*f*t<<  '~.df^  rn  na  rcali* 

tacion,  liinit.'-ro  a  \n  ■  ■  •  en  TO 

rrmnic,  que  m'Io  íio  sal'.  ■■^w'ifp^ 

itaJi/inoi  íiporttidut  criüaii  Sud 
ron  ú  iiniertos  6  prisioneros. 

■>s,  y  ai>odprándo»ei  d**  ¿;rnn  pnr- 
hamisn  quern  aqiiol  sitín  había; 
iH  fntrfl  In«  nainancis. 
Hftcorrrr  á  Tftn-A.g'cna,  anhelando 
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CiAii  líl  I-'lai'..i.  -    .-  .,     -:;  - ' ,-,    ,- 

dú  li  que  se  lo  juDtas(>n  con  p^lpo  de  ; 

ntril-s   D. tilín,    Maurice   Molnteii   y  nt» 

fucrzae  jtmtaa  ascfndtan  a  30.000 

Md  tal  ves  en  númern  ü  Ina  de  lott 

altiidcfi,  poro  tiui>criores  en  calidad,  aícudu  eoni' 

pftc^*H   y  min  ntpi''TTÍ<Iaí,  Por  wtn  lurd   Bí'ntirx'k 

■ri  tnnibíoii    I    I        ' 

¡•■iniirt.  I^'i- 

tertiiuiar<>n   nvanziii  ,    ■ 

walln  y  del  Frnncr.li , 

"^atuino  de  VftndrcU  y  Ai.n 

tinck  CTi  orden  de  batalla 

ID aa  DO  ron  ¿niiuo  do  couii^..-.  , 

noche  del  15. 

Tí'   '^¡L'iiu'ttífi  loa  franccíiea  duraiit 
:i<a  docfiladrros  del   11 
■■    }-..  |M!nBand»  sAlo  tixi 
^raciiBr  á  larrapona.  Llovíi'i 
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por  el 


diaa  It; 
<(ue  no 
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ido  VD- 

\ni  de- 


oa&onea  j  otroa  nprertr;^ 
Tahiii-  H'i  ohHlantr   el   r 


ño  lac 


r)BJo  d' 


■  /linm,   PÍ  ' 

ido  por 

■'tirral  Copciu,  apüctuUa  on  Mar- 
ai. 

I  ra^na 

:   i    V    ("■jriimia  lÜTinon 

n(i,  la  tercera  con  arti- 

-,..  ....  .v..,,,..-p-    .,  1,.,. 


baba  y  cuatro  b< 

tnnc  con  In  ij-r;- 

V. 


ci)D  Las  que  aili 

mvrhn,  tlrcrfui 


-.iQá.  IJ'jrl'jlclU  f^aljú  con 
-r>oró  (k  Ru  rji^roito,  que 

■  !  '    ■■-.       ,t. 

I  cito,  la  cntl 

■T 


Ilobcrt  do  TortOBa,  hicíeM  nna  fiiírte 
que  hubo  do  costar  cnra.  Ilrprimidoe, 

'    ■  *  pa- 

to. 

"9- 

ro, 

la 

.el 

'■r- 
'ii- 

-'ÍO 

«u 

.  tJ  blo- 

1  IVÍnci- 

ipücü  toinú  el  lua.iUo  de  todo 
■  '.•  el  Duque  del  Parque  y  aüi- 

loco  qoo  dejaba  eato  ejército  en  C«- 

■ ■'  '  '-    adamaa  do  U 

"•o  de  las  pla- 

„,._... .»,  y<fndo  á  palre- 

.1 ,  qoe  capitaneabA  don 

í^ítre  untoít  t  rn  su  linea 

dí-l  IJobn'ffat,  í'.  dv]  [■u-:rAv  ds 

Molina  <le  Roy,  y  non  <  !« 

LzqiiiorUa  de  aquel  r i el 

^eirt>ral  HesolOD  r  obaurvitba  í.inl*Aj<  co- 

mcrdAndose  al  lado  de  Martnrrll  á  un  ,  ro- 

i'i  por  un  cacuadron  de  húsarcit.  Tuvo  eau  fuer- 

'■  zun  dfMcnido,  de  que  se  aprovechó  t).  Joa¿ 

^^L'^^nt^o,  muy  dílip;eute  en  au  oaso,  aumjue  hombre 

do  ntpera,  dando  dn  snbrMiüto  cu  cIIoh  t*t  10  de  Se- 

'■  —hrf,   rn    Pnltrjii,    y   ddbaraUlndoloa.    liechaxd 

nenie  íV  otros  que  -vinieron  en  aynda  de  loa 

i i'ífl.  xníHoroila  an  posición  y  mny  aficiicada. 

Ni  lientinck  dt^nampar^i  tampoco  á  VUlifranca  y 
pnoblüs  de  enfrente,  m'-'^lHinf »  m  i\  vr-ntaioao  y 
tUffefl  paso  de  Ordal .  .  al  ootú- 

tid  Adains  con  un  Ir'  i  t*,  vont' 

hit^ntn  di*  un  regimieiitu  bntunico  y  do  otm  cola- 
l)ri^H  y  da  nna  bn<rii<U  de  la  división  eapañula  d« 
Sairfleld,  que  i::  <,  José  de  Torrea.  ColueA- 

fle  á  ¿ate  rn  I4  i.  -n  dan  rompsRias  ingle' 

aae ,  y  en  lo  aJtu  de  '  i  la  Crus 

d'j  Ürdal,  á  los  colal  reducto 

antiguo,  y  duefloa  do  cumio  caunnn^  pcijucQoa,  alo* 
jtindone  en  la  derocha  lo  que  restaba  da  fuariaa  in* 
pirana. 

DiacurriÓ  Snohnt  atacar  cate  pauto  y  avcolM  d* 

n11)  M   li.-i    nti.^.lnK      rmrii    lo    qiU  ae  COUOfltÚ  «OQ  Do* 

^mpnu,  sfeudo  Ordal  eacar* 

la  qaa  eal«br«ft  por  largo  «•- 

■!cÍDo«  cviToa.  Aal  toé  que  tom^  «I 

-  las  oorrapondíestoa  prAcaiirionea, 

I  ¡X  la  máa  oportuna  Bcomotor  da  rvponta 

i  loa  aliados  con  propteito  da  aobreco* 

^criü». 

8e  ttuhó  la  paisa  en  la  nocim  dfU  IS  al  13.  ha- 
biendo Unaado  el  frcnoral  ^'  "  -  ha]lab« 
A  la  cabeaa  da  la  colamna  J  ni*,  oiu- 
choa  tlradiir0«  apoyado»  d»?  i>ith  rtj.rr 
quierda  aliada,  en  donde  a«  apoatab:^  O' 

'■'"     '.-...■,■.  «-.vi '-irt4»  de  aii  #íri,í-  .^  .-i  ca- 

ht  áoé  veos  loa  Intpelua 

- es-.  -    -  en  n«J  valor  y  aerrnidid 

He  namtToa  aoldadoa.  (íoneralizáeo  vu  breve  rl  foo- 

\ffi  por  ti^da  la  linea,  con  la  dt-jin-rArin  di-  l1ll<^Tu^  b^ 

'  ii^avrmeote  e¡  uia, 

racayú  el  niand 
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JBcaoTando  Ior  cnomigoa  esforzadamente'  eu  ataque, 

nlesAlojaroD  á  loa  nacstrosde  un  pueeto  loipurtantu, 

||Ue  «e  reoobrú  luego;  debiéndole  eu  p«rliculat  el 

riunío  ú  lOB  j^auadvTuí»  y  ca2iidor«>8  de  Aragón, 

i  dA8  comparii:(S  inglesas,  y  ¿  los  tiros  de  metrElla 

íe  la  artiUcrift  britAiiica  en  la  Cruz  de  Ordal.  Pero 

PtrustrAdftB  al  franct^s  eue  tentativas  por  ente  lado, 

iáüú  otra  sobre  U  derecho,  que  amparaban  los  in- 

f;le»ei,  dataoaodo  en  contra  fluya  la  división  de 
I'ibert,  la  cual  logró  su  objeto,  dibtíní^tí'ndoM  el 
<  oiitatidante  Dugeand  con  el  batallón  116,  <|ue  ar- 
oIl¿  britíSü  á  loB  que  se  le  oponiati.  Kiitóncee  In- 
rierou  también  que  ciai  los  de  lii  i/.quierda  y  cen- 
),  y  toiiiATon  húcia  San'Sadurni  eji  btiBcn  de  loa 
fnersofi  del  een^ral  Cnptm.H,  que  andaban  por  allí  y 
por  Martoreíi.  Loh  eñparioles  ae  niiieruu  a  los  euyos, 
moa  no  loi  calabret-es,  que,  encontrándose  con  tro- 
pos do  Dccaon,  ^^\\c  avanzaban  por  la  derecha  de 
Suohet,  Totrocodiciou,  logrando,  ain  embargo,  cru- 
ssr  6l  camino  real  de  Barcelona  y  embarcarse  en 
8itgofl,con  la  buena  ventura  de  no  encontrar  al  pa- 
so con  Suohet  ni  con  gente  de  su  ejército.  Perdie- 
ron sf  loe  caAonos,  mas  no  los  extraviados,  qne  con- 
siguieron incorporarse  oon  D.  José  Manso.  Los  rcB- 
lOB  de  la  derecha  aliado  del  cuerpo  lidiador  en  Or- 
dal se  unieron  á  Bentínck,  quien  avanziS  al  raido 
de  la  contienda  trabada.  Pero  no  fué  may  allá,  tor- 
nando atrau  luego  que  supo  v\  in£cli£  desenlace. 
Tampoco  Suchet  porfió  en  el  perseíruimicnto,  ya 
porquo  tardó  en  adelantarse  el  general  T-tecaen  ,  con 

Íuien  contaba,  entretenido  por  los  calabreees  y 
►,  José  Maniio,  ya  porque  advirtiendo  tírmesa  en 
el  adornan  de  Bí'ntinck,y  por  haber  sido  tarannen- 
tadus  sus  jioutes  en  una  refriega  con  los  británico», 
DO  crttVü  prudente  etnpefiar  nueva  acción.  No  hubo 
despuos  ninguna  otra  de  importancia,  iT-plegúndoae 
al  Llubregat  el  mariscal  Snriiet,  y  l'>8  aliudoa  d  Tar- 
ragona, cuyo  jefa  Bentinck  dejó  eo  breve  ol  man- 
do, troelndaadose  otra  vez  á  Sicilia.  Sucudiúto  sir 
GuUlurnio  Clinton,  eacUrecido  general  y  do  ¿ama 
biep  adquirida. 

A  pcaar  de  vaivenca  r  deeengm&oa  de  la  suerte 
Táría  y  inn  adrema  en  Oatolnfiá,  no  ae  aiguiú  á  Es- 
pafia  grave  perjuicio,  ohI  por  los  trofeos  cogidos 
en  otros  lufi^arcE,  como  también  por,  loe  sefiaíados 
aeontecimientoB  que  á  la  propia  sazón  ocurrieron 
en  Alemania. 

Eclipsábase  allí  cada  vox  min  U  «stn^Ila,  eo  otro 
tiempo  tan  re«plnnd«ciftnt<'  y  clare,  'W\  eniporador 
Nap(rteon  ;  porque  si  bien  brilló  de  nuevo  en  los  cara- 
pos  de  Luti^cn ,  Uaut/.cuy  Wurtchm,  no  fué  aino  mo- 
mentáneo su  esplendor,  y  para  ocultarBey  desaparc- 
cer  del  todo  sucesiva  y  lomentablfimcnte.  Hubiese 
firmado  un  ermieticio  el  4  de  Junio  t-u  Plesflwitis  en- 
tre las  potencias  beligerantes,  eslipulando  ademas 
eJ  Austria,  en  Dresde,  el  UÜ  de)  pri)pi<i  mcA,  una 
convención  con  la  Francia,  en  la  qun  ofrecia  au  me- 
diación, y  á  cuyo  efecto  debia  reunirse  un  congre- 
so en  Praga,  prolungándose  batata  el  10  de  Agos- 
to el  armístirio  pactado.  Dificultades  ain  número 
•o  opoaicron  ¿  la  paeíflcaciun  general,  uncidos  ya 
de  loa  aliados,  que  mal  coocentadizo^  con  tos  favo- 
reí»  de  U  fortuna  querían  sacar  mayor  pruvcclio  du 
RUS  antrriores  lauros,  ya  de  Napoleón,  que  aveza- 
do á  donünar  «¡empre,  y  á  dictar  condiciones,  do 
ee  arsnia  á  recibirlas,  teuiiendo  deacendar  mal  pa- 
rado de  la  ourabre  de  su  poderío  y  grandesa.  Por 
tanto,  rompióse  el  armíaticin,  y  uni^ndoHO  el  Aue* 
tria  á  la  coafederoiTion  nurupea,  dculnrú  la  guerra 
á  la  Francia  el  12  de  Agovtu  de  1813,  ain  que  los 
Tiaouli>a  de  la  sangro  que  unlasabou  á  los  familias 


reinantes  de  ainboa  Mtadoa  bftStaMa  á  ¿aútmi 

movimiento  bélico,  ni  á  alterar  Ja«  íri«a  naelí 

nes  de  la  desapegada  poIlticjL  La*  qui  toa 

te  casu  el  angosto  suegro  de  Napoleón  acal. 

inclinar  la  balanza  de  loe  sticcsoa  del  Ia<!-o 

ga  europea.  Ventura  íwbre  todasc«1 

ba  los  ánimos  de  los  eapa&uIeSf  ci^< 

la  eiiperanza  de  ver  cunclnidü  prouta  y  íc 

la  lucha  de  la  independencia,  oomo  atLansaii»t«-| 

bien  el  establecimiento  de  las  noevaa  refuuna  i 

lo  menos  de  aquellas  que  ae  coQC«pt«i«aen  bii  • 

lesy  necesarias. 

Tras  do  lograr  objeto  ton  importanl*  ^**«»**** 
afanadas   las  Cortea  generales    y        ' 
llevando  en  las  discuaionos  ol  aat> 

mayoría  cahí  igual,  amique no  r: 

sa  y  compacta ,  allegándoHC  al  ; 
mudanzas  mni.)i,.'^  >tM>iiitulos    ..^ 
elegidos  por  tu  i  que   il^ 

brea  do  la  doim  .'rasia;  «.'i< 

oion  00 nsidf  rabie  de  las  cloMea 

dicadas  por  las  refnrtuae,  ó  rt-'  ■  \. .  ^. . 

había  innuído  poderoaamentc  en  loa  uloociaot».  ^| 
notable  daAo  de  la  opinión  liberul. 

Equilibráronse  principalmente  loa  úl 
examinarse  en  las  Cortes  ai  courcnín  6  i 
á  Madrid  el  asiento  del  Qobiemo  :  <  i 
movida  en  1812.  se  renovó  ahora  <  > 
jor  osito,  obrando  de  concierto  en   ti  a 
tadns  de  Eontirntuy  diverso  eu  otros  mit' 

por  agradar  á  su^  poderd.í?^'  ■■=    -:--^    

viocitts  de  lo   interior,  i 
cerca  al  Gobíemu  y  lus  ' 
éstas  del  influjo,  eu  su   ci 
moradores  de  Cádiz,  decli 
de  mudanzas  y  nuevo»  arreglos. 

Dio  en  la  actualidad  iuipulso  ai    n^^t-^io  >(~-i  • 
poBÍcíüu  del  Ayuntamiento  du  Mad  < 

¿  los  %'entajaB  quo  reportaría  aquel  <-  ^ 

penoanoDcia  allí  del  Qobieruo,  y  t 
mente  de  quo  so  escogioee  en  lo  mt- 
ble  para  cabecera  doi  reino.  Di 
diñaban  varios  diputados,  y  ci- 
po han  sido  secuaces  hombres  nnn    ' 
estado.  Porque,  en  efecto,  Dotabfo   ■ 
sentar  en  Madrid  la  capital  d«  la  ti: 
do  el  imperio  espaflol,  abrazando 
contaba  entre  kus  uiudades,   no  cuiL,  ,. 
V  opulenta  í^ovilla,  sino   también  á  La 
bien  situada   LÍMboa,  emporÍi.>ti    inii>    v 
lueroio  y  grandeza,  más  pro{M 
gobierno  peninsular   sanas   3* 
economía  pública  y  admín; 
fundado  en  país  estéril,  1 
muy   tierra   adentro,  y   c- 
emplcaduH  y  clases  meram 

La  expoaici<;ii 
á  informu  de  \r. 
yambos  corpoiiiii":i:^  upüui: 
no  se  moviese  el  Gobierno  de    : 
todavía  el  enemigo  do  las  p  ^ 
con  posibilidad,  en  caai' 
volverá  inlentú'  atrevida^    ,. 
á  las  autoridades  legítimas  u 
retiradaa.  Juicioso   parcct-r.  .jn 
C<>rt<;s,  si  bien  -i 
bándosc  en  la  p 

por  la  Ro|[oncia,  ruduoi'lu  :  I.' 
por  entútices  el  día  *U  la   mi) 
cuando  ésta  sa  verificare  f  > 
que,  sin  desagradar  á  los  -' 


mtL. 
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|¡(ft1  del  roino,  tratase  de  BeTcnsr  algún  tAnto  A  k>8 
Cmliz,  muy  apesadumbrados  é  ÍDqaictoB  por  la 
laUcion  proyoctftda. 

Mu  ití  aun  así  nSojaroo  en  su  intento  los  di'pnta- 
Boa  que  Udosoaban,  proponiendo  en  seguida  uno 
de  ellos  qno  laa  »GBÍon<«  de  Itis  C<')rt«^  ordinarias, 
^coya  inetalacion  calaba  señalada  para  í°  de  Octu- 
pv,  BB  abriwtpn  eu  Madrid,  y  no  en  otra  porte. 
_PaJi  inipeiixado  incidente  saacitó  dificuaion  muy 
TÍ  va,  y  tal  que,  al  decidirse  el  osuDto,  resulta)  em- 
patada la  votación.  Preveía  Hoinojante  oaao  el  re- 
glamento interior  de  las  Cortee,  ordenando,  para 
cuando  euceJiesc.  que  ee  repetiría  el  acto  en  el  in- 
mtdialo  dia.  lo  cual  ae  verificó,  quedando  dettechada 
la  proposición  por  solos  cuatro  votoa,  pasando  de 
200  el  número  de  vocales.  Aunque  ufana  la  mayo- 
ría con  el  triunfo,  recelábfuie  de  la  inAledicciJcia, 
|ue  muy  «ui-lta  eflparuia  la  \oz  do  qno  loe  diputa- 
I  do  las  extrnordinarioa  querían  ctcmis&rBe  en 
I  pueatoa.  Para  desvanecería,  c  imponer  eilencío  á 
i  falao  y  mal  intencionado  decir,  liiciéronao  vá- 
B  proposiciüDCfi,  enderezada!}  todos  ellas, y  en  par- 
alar una  dol  Sr.  Mejfa,  á  remover  eatorboe  para 
eelerar  la  llegada  de  los  diputados  snceeorcs  de 
08  actuales.  Laudable  conato,  bien  que  inútil,  para 
_  tcallar  Iqe  maliciosas  plálícae  y  fingidos  susurros 
de  pnrtidüfl  apaainnados,  hiendo  la  m¿«  acoDiodadji 
j  cuncluyenle  rejqmcHta  que  pudieron  dar  las  Curtes 
á  Hus  dt:lrocíortf8  el  modo  con  que  bc  portaron,  cer- 
rando sus  sesiones  al  debido  é  índícaao  tiempo. 
Kn  estes  di-hatcs  continuaron  diBtinguicndoec  al- 
unes diputados  de  los  que  no  habían  auistído  ¿las 
úrica  cJEtraordinariaft  un  los  dos  primeros  afios. 
)c9collú  entre  todos  ellos  D.  Isidoro  Antillon,  de 
rVobusto  temple,  aunque  do  salud  muy  qnebranlada, 
formando  eapecial  contraste  las  poderosas  fuerzas 
de  su  entendimiento  con  las  descaecidas  y  flacas  de 
SQ  ctiorpo  acha'-osQ  y  endeble.  Adornaban  á  este  di- 
putado cienciu  y  erudición  bastante,  no  menos  que 
incisa  y  punzante  elocuencia,  si  bien  con  asomos 
_  Iguna  vez  de  impetuosidad  tribunicia,  que  no  & 
todoM  gustaba.  Fueron  muy  contados  sus  dias ,  que 
abreviaron  ínbum&nameDto  maloa  tratos  del  feroz 
despotismo. 

Otras  medidos  de  verdadera  utilidad  común,  y  en 
que  rara  voz  despuntó  notable  disenso ,  ocuparon 
también  por  entonces  A  loa  Cortes  extraordinarias. 
La  ag^cultnra  y  ganadería  eatanto  recibieron  par- 
ticular fomento  en  virtud  do  un  decreto  de  6  de 
Junio  di  este  aQo,  en  qne  ae  permitió  cerrar  y  ni-o- 
Uir  libremente  ¿  los  due&oA  las  dehesas,  hercdadc« 
f  demás  tierras  de  cualquiera  clase  que  fuesen ,  de- 
jando &  su  arbitrio  el  boncficiarlaa  á  labor  ú  posto, 
como  mejor  les  acomodase.  Igual  licencia  y  franquía 
'd  did  respecto  de  los  arrendamientos,  pudieudo 
onclnirflc  ¿stos  ¿  voluntad  de  los  auc  contratAbun, 
'  obligando  á  su  cumplimiento  á  los  herederuB  de 
ubas  partes,  por  coya  disposición  desaparecían 
a  males  que  en  tales  casos  se  originaban  de  los 
^nculacionee,  secun  laa  cnales  la  fuerza  y  conser- 
vación de  la  escritura  6  contrato  no  dependían  de 
kley,  sino  dn  la  vida,  del  propietario  y  del  buen  ó 
iaI  querer  del  snccaor  :  prendas  frágiles  y  muy 
Dntingentes  de  duracíou  6  estabilidad.  Decretaron 
r«BÍmísmo  las  Cortea  so  fundasen  escuelas  prácticas 
de  agricultura  y  economía  civil,  no  de  tanto  prove- 
cho como  imaginan  algunos,  debiéndose  el  progro* 
BO  de  la  riqueza  pública,  antee  que  4  lecoiones  y 
discunios  de  celosos  prufesoree,  al  conato  é  impul- 
sión del  interés  Individuo]  y  al  estado  de  la  Bocíe- 
dod  y  sus  ieyea. 
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Ni  doscuidoroíi  aquéllas  ventilar  al  mismo  tiem- 
po la  espinosa  cuestión  de  la  propiadiid  Hii  los  ee- 
critoroe;  derecho  de  particular  índole,  muy  iiecesa- 
rio  de  afianzar  en  los  paíseN  cultos,  sobre  lo<lo  eo 
loe  qno  se  admite  la  libertad  de  la  imprenta,  con  la 
cual  concuerdan  uiaravíllogamente,  sín'iundo  de  rcH- 
guardo  ¿las  producciones  del  ingenio.  Para  no  pri- 
var K  ¿8te  del  fruto  de  eu  trabajo  y  desvelos,  ni 
poner  tampoco  al  público  bajo  la  indefinida  depca- 
dcnnia  de  herederos,  quízti  indolentes,  fanáticos  6 
codiciosos,  declararon  las  Cortes  aer  los  escritos  pro- 
piedad exclusiva  del  autor,  y  que  sólo  i  él  6  i.  quiea 
hicit-ao  sua  veces,  ni-rieniícia  la  facultad  do  impri- 
mirlos, conservánaola  después  de  «u  muerte  á  ios  i 
herederos,  si  bien  ¿éstos  por  e>fpacio  do  solos  diett 
aflos.  So  daba  el  de  cuarenta  &  las  corporauionev 
perlas  obras  quo  compusiesen  ó  publicaseOí  con-| 
tadoa  desde  la  fecha  do  la  primera  edición. 

Habíanse  abolido  ó  modificado  ya  tintes,  segnn 
apuntamos,  varías  disposiciones  y  prácticas  en  lo 
criminal,  repugnantes  á  la  opinión  y  luces  del  si- 
glo. Prosiguióse  después  en  el  mítmo  afán,  quitan- 
do la  pena  do  horca,  y  sustituyendo  á  ella  la  de 
garrote,  con  supresión  total  de  la  de  azotes,  infa- 
matoria y  veiigonzosa.  Loables  tareas,  que  tiraban. 
á  suavizar  las  costumbres  y  ¿  introducir  mejoras 
dignas  de  un  pueblo  culto. 

Mereció  la  Hacienda  peculiar  atención  de  lu 
Cortes  extraordinarias  en  loa  últimos  meses  de  sus 
sesiones.  Habíase  dado  la  incumbencia  de  este  ra- 
mo á  dos  comisiones  suyas,  una  especial  enr-argnda 
de  todas  loa  materioe  pertenecientes  ni  crédito  nú- 
blico,  y  otra,  llamada  extraordinaria,  que  debía 
examinar  los  pr^oupueatos  y  extender  un  nuevo  , 
pUn  do  contribuciunes  y  administración.  Principió 
ésta  por  dar  cuenta  ol  6  de  Julio  de  sus  trabajos  en 
la  última  parto,  leyendo  un  informe,  obra  del  scifior 
Porcel,  vocal  qne,  llegado  también  de  los  postre- 
ros como  el  Sr.  AntlMou,  colocóse  en  breve  al  lado 
do  los  má£  ilustres  por  su  saber,  y  por  ser  hombre 
de  gran  dcspncbo  y  muy  de  negocios.  Trataba  on 
hu  dictamen  la  Comisión,  máa  que  do  todo,  de  uni- 
formar en  el  reino  y  simplificar  les  contribuciones, 
muchfls  y  enredosas,  de  vAria  y  opuesta  naturaleza, 
y  muy  diversaa  en  unas  provincias  respecto  de 
otras.  No  descendía,  sin  embargo,  d  todos  los  por- 
menores de  tan  intrincado  oaunto,  cnutontáDUOM' 
con  dividir,  para  mayor  claridad,  en  cuatro  dásete 
laa  rentas  existentes  más  principales,  á  saber: 
1.*,  las  eclcfciúaticas,  usi  llamadas,  no  porque  en 
realidad  lo  fuesen,  siuu  por  traer  origen  de  las  dea- 
tinadas  á  mantener  cl  culto  y  sus  ministros ;  2.*,  los  * 
do  aduanas,  que  se  di^^tínguían  bajo  el  nombre  Ó9] 
rfntos  generales;  3.',  las  provinciales,  ó  sean  alca- 
balas, olentos  y  millones;  y  4.*,  laa  estancadas.  La 
*V  y.'^'*  cla^c  eran  como  desconocidas  en  las  pro- 
vincias Vascongadas  y  en  Navarra :  lo  mismo  en 
Aragón  la  3.*,  supliéndose  cl  hueco  en  cada  uno  de 
BUS  reinos  respectivamente  con  la  contribución 
real,  cl  catastro,  el  equivalente  y  la  tallo.  Quería 
la  Comisión  medir  por  la  misma  regla  ¿  E¿paRa, 
toda,  igualando  loa  impuestos,  á  cuyo  fin  proponía  ' 
un  plan  en  gron  parte  nuevo,  creyénilolo  condu- 
cente al  caso.  Según  su  contexto,  nmnttuilaBe  la  pri- 
mera cloee  de  impuestos,  y  Ilmitándoitc  en  la  se- 
gunda á  recomendar  un  cuerdo  y  periódico  arreglo 
de  aranceles  y  derechos,  rocaia  la  reforma  esencial- 
menta  sobre  la  3.'  y  4.';  esto  ce,  sobro  las  rentas 
provinciales  y  estancadas.  Suprimíanse  ambas,  y 
se  eatablecía  en  lugar  de  las  pnmeraB  una  eoutríbu- 
cíon  única  y  directa,  debiénaose  reemplazar  las  so- 
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gtindfls  con  tlfi  reeargo  &Tft  eBtr&d&y  sAlida  de  loe 
gcncroB  en  Uif  coetas  y  froiitcraB,y  con  ud  eobrc- 

S recio  al  pié  de  fábrjci  cuando  ¿stai  fucsrn  propie- 
ad  del  Estado. 

Bienes,  aiu  duda,  redundaban  al  reino  entero  del 
nuevo  plan,  mayomieute  en  la  parte*  en  que  5e 
igualaban  los  gravámenes,  tan  pesados  dntos  en 
tinas  proriziciaB  respecto  de  otras.  Pero  pecaba 
aquél  oe  especulativo  en  adoptar  nna  contrítmeiüu 
directa  y  única,  mirada  de  reojo  por  los  pueblos, 
poco  aficionados  á  pagar  d  sabienuos  bub  cargas  y 
übb'gacioucs;  de  lo  que  convencidoB  los  gobiernos 
expertos,  prtfirieron  gravar  al  contribuyente  en  lo 
le  compra  miís  bien  que  eu  lo  que  produce,  y  con* 
ndir  Hfií  el  impueato  con  el  precio  de  los  cosas, 
'uera  de  eso,  justo  es  se  advierta  que  siguiendo  los 
iznpueelos  indirectos  en  el  curso  de  sus  valorea  las 
mutaciones  y  variedades  de  la  industria,  crecen 
aquellos  ó  menguan  al  son  de  ésta,  sin  perjudicar- 
las notablemente,  ni  andar  encontradoB  los  iogre- 
aoB  del  Erario  con  la  prosperidad  pública. 

Acrecíanse  en  el  plan  do  la  Comisión  los  males 
que  son  iuhercntca  á  los  tributos  diredloa,  por  re- 
caer el  suyo,  no  sólo  sobre  la  rentado  la  tierra,  sino 
mbten  sobre  las  utiüdadea  de  la  industria  y  del 
mercio,  enniarafiaüa  selva  de  diCcultosas  avort- 
lacionea ;  afiadíéndose  para  mayor  dafio  la  falta 
e  un  catastro  bicu  individualizado  y  exacto,  por 
lO  consentir  la  premura  del  tiempo  y  las  circuns- 
kDcias  de  entonces  la  formación  de  otro  nuevo, 
Tea  larga  y  de  dios  sosegados.  Motivo  que  obligó 
adoptar  por  base  del  reparto  el  censo  de  la  ri- 
luexa  territorial  6  industrial  de  1799.  publicado  en 
[«80.1,  imperfeclisimo  y  mny  desigual,  en  que  se 
mexcla  A  menudo  y  confunde  el  capital  con  los  ren- 
dimientos, y  se  juzga  como  atientas  de  los  produc- 
to» y  valore»  de  las  diversaa  provincias  del  reino. 
Eu  la  materia,  uo  búIo  lo»  gobiernos  y  hombree 
'prácticos,  según  arriba  bemos  dicbo,  pero  ¿un  loa 
economistas  teóricos,  al  modo  de  Smilb  y  Say,  sue- 
len graduar  do  error  el  tatablecimíeuto  ao  una  con- 
tribución directa  y  exclusiva,  prefiriendo  á  la  apa- 
rento y  engafiosa  sencillez  de  esta  una  combinación 
proporcional  y  bien  ajustada  de  varios  impuestos  : 
razón  por  la  qne  so  opuso  discretamente  Keckcr  á 
refundir  en  uno  los  veintinueve  de  que  Labia  en 
«US  escritos,  resnllando  á  Francia,  de  no  haberle  es- 
cuchado, gran  trastorno  on  la  hacienda;  bien  que 
cou  la  dicíin  aquel  reino  de  volver  en  si  afioa  ade- 
lante, y  adoptar  á  tiempo  uo  concertado  plan  de 
'mposicionea  do  diversa  índole ;  amaestrado  bu  go- 
líernu  á  costa  de  su  propia  y  fatal  experiencia. 

Disoalpába&e  ahora  on  Rspofia  la  introducción  do 
in  impaesto  directo  y  único  con  estar  destruidos  ^ 
in  fuenca.  ¿  cansa  de  la  guerra,  casi  todos  los  antj- 
riios,  y  DO  considerarse  el  nuevo  sino  4  manera  do 
provisional,  en  tanto  que  se  meditaba  otro  mejor  y 
'  náa  completo,  llevando  ya  el  último  la  ventaja  de 
igualar  desde  luego ¿  todas  las  provincias  del  reino 
^•n  la  cuota  y  di^ribucion  do  sus  respectivas  cargas. 
Suscitó  en  las  Cortes  el  plan  de  la  Comisión  extra- 
'ordinaria  largos  debates,  no  escasos  de  saber  y  abun- 
^dantescn  curiosas  noticias;  acabándose  por  aprobar 
Jkquél  en  sus  principales  partes  con  gran  mayoría 
do  votos  y  gentral  aplauso.  Pero  al  establecerse  to- 
eáronso  de  cerca  los  dificultades,  tantas  y  tao  gran- 
des, que  nunca  fué  dado  superarlas  del  todo ;  acar- 
reando d  lad  Cortes  la  nueva  contribución  directa 
malquerencia  y  itnicbo  desvio  on  los  pueblos. 

La  misma  comí&ion  extraordinaria  de  Hacienda 
presenta  el  7  de  Setiembre  el  presupuesto  de  gastoa 


y  entradas  para  el  a£ó  pi^xIoDO  d«  1^14,  r«inití(Íol 
Antes  por  el  ministro   del  ramo;  trabajo  infomi<yl 
desnudo  de  los  datos  y  ponnenorea  que  requiere  u^ 
caso.  Otros  presupuestos  habían  pasado  del  Gobicma 
A  laa  Cortes  después  del  que  en  181 1  había  Icido  ea 
su  seno  el  Sr.  Canga,  pero  ninguno  completo  sí 
satisfactorio  siquiera.  Tampoco  lo  fué  el  actoftl, 
snl^istiendo  los  mismos  obstáculos  que  Antes  ptra 
extenderle  debidamente,  pues  no  so  alcanza  tu 
importante  objeto  sino  ¿fuerza do  aOos,  derauchu 
y  puutnales  noticias ,  y  de  vagar  y  desahogo  bas- 
tante para  examinarlas  todas  y  cotejarlas  coa  pth 
scveranciay  juicioso  discuruími^ntv. 

Ascendía  el  total  de  gastos  á  950  millonea  de  rea- 
les, consumíundo  solamente  el  ejército  bGO  millonea, 
y  BO  millones  la  marina.  Calculábase  sproximada- 
mentc  el  total  de  la  fiiurza  armada  cd  150.000  in* 
fantes  y  12.000  caballus;  y  se  contaba,  para  cubrir 
los  gastos,  con  las  renlaa  de  aduanas,  los  ecleaiái* 
ticas  y  las  que  á  ellas  solían  andar  unidas,  coya 
producto  se  presumía  fuese  de  463.950.293  r^ala^ 
debiendo  llenarse  el  dexfalco  con  la  conlribncioa 
diroctn  que  se  substituía  ahora  á  las  antiguas  su- 
primidas. Alegres,  pero  someros,  cómputos,  qtu 
nunca  llegaron  á  realizarse. 

El  dia  8  aprobáronse  ambos  prosapucfitoa  8p4> 
ñas  sin  disensión;  sucediendo,  como  eu  los  de  loll, 
ser  ningunos  los  gastos  que  pudieruQ  graduaiM  da 
guperfluoB,  por  no  merecer  tal  nombre  loa  que  rfr 
Bultaban  todavía  de  antiguos  abnsoB  ó  de  Brrom 
en  la  administración.  Nacía  también  el  pronto  det- 
paclio  de  no  gustar  aún  mucho  las  Cortes  de  ma- 
terias prácticas,  saboreándose  con  las  teóricaa,  mtaj 
fáciles  de  aprender  y  de  mayor  lucimiento,  si  bies 
momentáneamente.  Agregábase  &  esto  el  aguijo 
del  tiempo,  que  presuroso  corría  y  anujuciaba  ya  i 
remate  y  conclusión  final  de  las  Cortes  extraoMÍ^ 
narias. 

Por  esta  razón  celebrábanse  en  aquellos  dios  f^ 
aiones  de  noche  para  dejar  tenninados  loa  trabajos 
pendientes  do  inoa  importancia ,  con  el  qne  en  la  del 
mismo  7  de  Setiembre  leyó  la  comisión  esp^^ 
de  Hacienda  sobro  la  deuda  pública.  Hablan. 
conocido  solemnemente  las  Cortea,  conforme  en  oí 
logar  dijimos,  y  nombrado  nna  junta  que  czitea- 
diesc  en  el  asunto,  separando  de  intento  esta  depen- 
dencia de  las  demás  del  ramo  de  Hacienda,  no  como 
regla  de  buena  administración,  sino  como  medio 
do  alentar  á  los  acreedores  del  Estado,  qne,  chil- 

3ueadoB  tuntas  veces,  vivían  en  suma  deaconfíaDU 
e  todo  lo  que  corriese  inmediatamente  por  el  Mi* 
uÍ«tcrio  y  ae  pngaso  por  teeoreria  mayor. 

Antee  había  elevado  ya  á  las  Ci!<rtes  la  miaisa 
Junta  un  plan  de  liquidación  de  la  denda^  y  otro  do 
BU  clasificación  y  pago.  DIO  margen  el  primero  ala 
publicación  de  un  decreto  con  fecha  del  1.^  tj« 
Agosto  de  este  nlioj  en  que  se  prescribían  recl^--  : 
los  liquidadores,  distinguiendo  la  deuda  en  aritc.  < : 
al  8  dfo  Marzo  de  1808,  y  en  posterior ;  atend¡>/n  jj 
principalmente  en  la  última  a  todo  lo  concerrin  ntf 
á  suministros,  préstamos  y  anticipaciones  de  loa 
pueblos  y  particulares,  cuyo  reconocimiento,  psr* 
evitar  fraudes  y  vituperables  abusos,  exigía  peen' 
liar  examen. 

Respecto  de  la  clasi  ficacíon  y  pago  de  la  deodsj 
obraron  de  acuerdo  la  junta  del  Crédito  Público; 
la  comisión  de  las  Cortes ;  y  haciendo  fundamenlí 
y  diferencia,  como  para  la  liquidación,  de  las  do 
épocas  arriba  insinuadas,  distribuían  toda  la  dend 
en  deuda  con  interés  y  en  deuda  qao  no  le  goxabí) 
comprendiendo  eu  la  primera,  aaiu  proo«daato  <U 
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ipitaleB  de  Bniort.Í7ncion  cítíI  y  cclDeiástícaf  como 
la  (le  jos  que  eran  de  díripusiciüu  libro;  y  en  la  ee* 
guiiüa  loa  rédito»  y  nucidos  lio  pagados,  cou  loa  otra- 
flofl  y  alcances  de  tesorería  mayor,  no  monos  que  lo 
relativo  4  fluminiatrosy  anticipaciones  do  loa  pue- 
blos ó  ind¡TÍduüfl. 

Señalábase  á  la  deuda  con  íntereí  el  1  ^/f  por  100 
de  rédito,  durante  la  guerra  con  Francia  y  uu  afio 
deepacs;  cxccptuatido  los  vitalicios,  quo  eran  mejor 
tratados,  y  doüíendo  volver  á  entrar  la  clase  entera 
de  acreedores  de  esta  deuda  en  eos  respectivos  y 
anttguoe  derechos  en  pasando  aquel  término.  Des- 
tillábanle  para  ot  pago  arbitrios  correspondientes. 
La  deuda  sin  interés  aparecería  por  au  nonbie 
como  cosa  do  moja  nonada,  ai  no  se  supiese  quo 
bajo  él  se  encerraíian  sólo  débitos  que  nunca  bobian 
cobrado  réditu  alguno,  ni  cunlraídoBO  por  lo  gencial 
con  semcjauto  condición  ni  promesa.  So  extingiiia 
CEta  deuda  por  medio  do  la  venta  do  bienes  nacio- 
nales«  practicada,  DO  atropelladamente  ni  de  una 
ves,  sino  á  pansas  y  conforme  Á  nn  reglamento  que 
tenia  que  extender  la  junta  del  Crédito  Público. 

Otras  diütinciones  y  particularidades  para  la  eje- 
cución BO  eapcciñcnban  en  el  plan,  en  las  (jue  no 
entraremos;  debiendo,  BÍn  embargo,  advertir  que 
no  se  incluían  eu  este  urreglo  los  empréstitos  y  deu- 
das dn  cualqui^Ta  clase,  cuutraidoe  hasta  enlúnces, 
ú  que  eu  adelante  se  conlrajeaen  con  las  potencias 
^BStran  joras. 

^^B  Pnr  muy  defectuoso  que  fuese  el  presente  plan, 
^^tcarreoba  ventajas,  ofreciendo  á  los  acreedores  de 
la  nación  nuevas  y  más  seguras  prendas  del  pago 
de  sus  títulos ;  por  lo  quo  le  aprobaron  las  Curtes  en 
todos  tsuK  partid  con  leves  variaciones.  Su  compli- 
cación y  íultos  hubieran  desaparecido  con  el  tiempo, 
y  adoptádoso  al  cabo  reglas  más  justas  y  equitati- 
^vas  de  r-  integro  y  amortización ,  de  lo  cual  sabíase 
^H^  España  muy  poco  ont^ncea. 
^■^  Igualmente  ordenaron  laa  CY'rtea  ^r  loa  miemoB 
dias  el  cumplimiento  de  otra  disposición  muy  útil 
al  crédito  e-n  lo  venidero,  yendo  dirigida  á  la  cauce- 
lacioa  y  quema  de  6.401  vulca  reales  que  paraban 
en  poder  do  U  junta  del  Crédito  Público  y  le  perte- 
necían. KjocutÓBC  lo  mandado,  y  on  ello  hicieron 
ver  las  Cortes  aun  más  claramente  cuan  decididas 
estaban  ¿  no  dcsautorisarsuB  promesas,  pcrmitii.-udo 
circulasen  de  nuevo  documentos  amortizados  ya, 
como  á  veces  se  ha  practicado  en  menosprecio  de  la 
buena  fe  y  honradez  espaOolaB. 

Nombraron  los  Cortos  en  8  de  Setiembre  la  dipu- 
tación permitnento,  la  cual,  según  la  Constitución, 
I        bahía  ne  quedar  instalada  en  el  intermedio  de  unos 
I        Cartea  iotraa;  y  aunque  se  anunciaba  seria  corto 
el  actual,  fuerza,  sin  embargo,  era  cumplir  con  aquel 
I        articulo  constitucional,  teniendo  lapennancnte  que 
I        presidir  ya  ol  15  del  propio  mee  las  juntas  prepara- 
torios de  los  Cortea  ordinarias  que  iban  á  juntarse. 

L Siendo  el  14  el  dia  acfialado  para  cerrarse  las  es- 

^HÉraordinariaa,  asistierttn  éntas  ¿  un  TeDeum  cantado 
^^Bb  la  catedral,  volviendo  después  al  salón  de  sus 
^^Tesicnes,  en  donde,  leído  que  tué  por  uno  de  loa  se- 
cretarios el  decreto  de  separación  acordaflo  Antee, 
irunnnció  el  Prenidente,  que  lo  era  á  la  rakoii  don 
osé  Miguel  Gordoa,  diputado  americano  por  la 
irovincia  de  Zacateas,  un  discurso  apologético  de 
";fl  Cortea  y  especíBcativo  de  sua  providencias  y  re- 
duciones.  el  cual  acogieron  loa  circunstantes  con 
demostraciones  y  aplnuBoa  repetidos  y  muy  cordia- 
loB.  A  poco,  y  guardado  silencio,  tomó  nuevamente 
la  palubra  el  mismo  Prcfti-icnte,  y  dijo  en  voz  eleva- 
da y  ¿ime :  t  Las  Cortes  genoralcsy  extraordinarias 
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de  la  nación  e^paRola,  instaladas  on  la  isla  de  León 
el  24  de  Settemoro  de  1810,  cierran  bub  sesiones  hoy 
14  do  Setiembre  de  1813»;  con  lo  que,  y  después 
de  firmar  loa  dipotados  el  acta,  BeparAronae  y  bb 
consideraron  diaueltas  aquellaa  Caites. 

Al  salir  los  indíviduoa  suyos  de  mayor  nombra- 
dla fueron  acompasados  basta  sus  casas  de  muche- 
dunibro  inmensa,  que  victoreándolos,  los  llenaba  de 
elogios  y  bendiciones  deeca!>ad8fl  do  todo  interés. 
Contimiaron  por  la  noche  los  mismos  obsequios, 
con  iluminación  ademas  y  músicas  y  aerenatas,  que 
daban  señoras  y  caballeros  de  lo  más  florido  de  la 
población  do  Cádiz,  lo  mismo  que  dolos  forasteros. 

Pero  ¡ahí  tanta  algazarra  y  júbilo  convirti^ise  luego 
en  tristeza  y  llanto.  La  fiebre  amarilla  ó  vómito  jirie- 
to,  que  desde  comenzar  del  siglo  había  de  tiempo  en 
tiempo  aBigido  á  Cádiz,  y  que  vimos  retoflar  con 
fuerxa  en  1810,  picaba  de  nuevo  ette  afio,  propaga- 
da ya  en  Gíbraltar  y  otros  puntos  do  aquellas  eos- 
loa.  Nada  se  había  hablado  del  asunto  on  las  Curtes; 
pero  al  dia  siguiente  de  cerrarse  éstas,  creyendo  el 
Gobierno  que  se  aumentaba  el  peligro  rápidamen- 
te, resolvió  á  las  calladas  tratiladarse  al  Puerto  de 
Santa  María,  para  desde  allí,  si  era  ncceBorío,  pasar 
más  lejos.  Tr8sluci<3se  la  nueva  en  Cádiz  y  moetróse 
el  pueblo  cuidadoso  y  deensosegado,  onciando  de 
resultas  y  sobre  el  caso  al  Gobierno  lá  Diputación 
permanente,  temerosa  de  lo  que  pudiera  inHuir  aque- 
lla providencia  en  In  inafalacion  de  las  Cortes  ordí- 
nanas,  cuyas  juntas  preparatorias  habíanse  abierto 
aquel  mismo  din. 

Detúvose  la  Itegcncia  al  recibir  laa  insinuaciones 
de  la  Diputación  y  algunas  paiticulorcs  del  diputado 
A'ilUnueva  ;  y  á  un  de  no  cuoi prometerse  más  de  lo 

3U0  ya  estaba,  acordó  precipitadamente  excitará 
it-lia  Diputación  á  que  convocaae  las  Cortes  para 
trotar  del  negocio  en  su  seno.  No  era  fácil  determi- 
nar cuáles  debían  llamarse,  pues  las  ordinarias  to- 
davía no  ao  hallaban  constituidas;  y  volver  á  jun- 
tar los  extraordinarioii,  recién  dlimeltas,  parecía  des- 
usado y  muy  fuera  de  lo  regular ;  pero  urgiendo  el 
pronto  despacho,  no  so  encontró  otro  medio  máa 
que  ol  último  para  salir  de  dificultad  tainafia. 

Asi  lu  Cortes  extraordinarios,  cerradas  el  14  do 
Setiembre,  abriéronse  de  nuevo  el  16,  celebrando 
aeaioneB  esta  noche  y  loa  días  si^ienfes  17, 18  y  20. 
Ventilóse  largamente  en  ellas  eí  punto  do  la  trasla- 
ción, acusando  muchos  con  .ispereza  al  Gobierno 
de  haberla  determinado  por  sí  de  tropel  é  irreflexi- 
vamente. Procuraron  deicaderse  los  ministros,  mas 
hiciéronlo  con  poca  mafia,  embargado  alguno  de 
ello8  por  aquel  pavor  que  á  veceR  se  apodera  de  las 
gentes  al  aparecimiento  súbito  do  cualquiera  peste 
ó  epidemia  mortífera  ,  y  de  cuya  enojoají  impresión 
no  suelen  desembarazarse  ni  aun  los  hombrea  que 
en  otros  ocasiones  sobresalen  en  serenidad  y  buen 
ánimo. 

La  cuestión  en  si  no  dejaba  do  aer  grave,  sobre 
todo  en  las  circunstancias.  Moverse  las  Cortea  dee- 
placia  á  la  ciudad  de  Cádiz,  interesada  en  In  per- 
maurncio  del  Gobierno  dentro  de  sus  muros;  y 
movereo  tAnibíen,  si  la  epidemio  cnndia  y  tomaba 
incremento,  era  expuesto  á  llevarla  á  todas  par- 
tes, provDcondo  el  6dio  y  animadversión  de  loa 
ftueblos.  MaB,  por  otro  lado,  qnedurse  en  Cádiz  y  dar 
ugfir  ni  d«>sarrolloy  couipleln  propagación  del  mal, 
ponía  al  Gobierno  en  gvAiidc  aprieto,  cortándole  los 
comunicacioues,  é  impidiendo  quizá  la  llegada  do 
tos  diputados  que  debían  componer  las  Cortos  ordi- 
uariaB. 
No  iluatraba  Uiupoco  al  puDto  oaal  so  apeteoía 
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lJa  factittad  médica,  ya  por  miedo  de  arrostrar  lii 
fdpinion  iní('rx**i!i'in  óp  Cáaiz,  ya  por  no  coiiocerbas- 
'atite  la  enferitudarl  quo  amagalio;  andnndo  taa 
f»rpIejo«  0ti8  íudividun»,  que  msi  todoe  decían  mi 
lía  lo  conlraño  do  In  que  habíau  aseotiiüo  en  otro. 
!¡Qtrc  los  diputadrw  hiiÍK)  ig-ualiimote  aottttile  díscn- 
)  ¡  y  ol  Sr.  Mcjfft,  quo  ge  iircriahB  do  nuidíco,  llegti 
ano  de  aua  dtHcuntos  likPta.  apostar  la  cabeza  ú 
|ue  no  exÍ5tia  ciit^ncea  allí  la  fíohre  amarilla.  Pero 
Í«pue8  pcffóíele,  y  le  coaló  la  vida.  AmenaaA  la  de 
itros  el  v'uí^o,  (U'sabrído  con  los  quo  ee  inelínabftu 
j  flp'iyar  las  providijnciaa  del  Utibicruo  y  «a  ealida 
BeCtOliz;  corriA  algún  riosíro  la  de  D.  Agustín  de 
Vr^üelles,  tan  querido  y  feslejado  doi  dioa  áuiea; 
Jiiu  tan  mudables  aon  loa  auiitrnt  y  aCciouca  del 
tiUQbIn. 
Inr ÍotIaa  laH  CMea,  y  iio  aabíendo  c6mo  atinar 
apunto  tan  eüpiuütio,  nouiLiraron  vAriaa  comisio- 
DcM,  unn  tnta  df  otra,  y  oyeron  en  «Q  «-no  divcr*a« 
f  eiicctitradaa  propiicBtas.  Loa  debatos,  muy  acalo- 
M'ioa  y  nikl'i^o",  no  remataron  en  nada  que  fuese 
coDVoiiicn.e  y  claro ;  por  lo  que,  no  dando  ya  vagar 
el  tiempo,  y  a]iioxÍ  uándoae  cada  ve?,  n^áe  ol  do  la 
apeiturn  (lo  las  Cortes  ordínarínit,  dojt^so  A  la  reao* 
Idcíon  de  é^tna  In  do  todo  el  expediente,  aegun  in- 
dicó el  Sr.  Antillon  con  atinada  oportunidad. 

La  iiiqiúetml  y  deaaaoBiego  de  aquellos  días,  loa 
alliürutus  qiit*  por  inataiitea  amagaban,  y  un  viento 
culttroso  y  recio  qu**  sopló  de  Levante  con  singular 
jt  nittana,  in-ít/indo  en  extremo  loa  ánimos,  provo- 
cúloB  •!  la  alteración  y  enfado,  y  contribuyó  no  poco 
á  di-íwnvolvcr  la  epidemia  rápida  y  dolo  rósame  ote. 
Di?  loa  diputados  que  ahiütieron  ú  laa  aesionee ,  aun- 
que abora  en  más  reducido  número,  no  menos  de  60 
cayeron  enfermos,  y  paaadoa  de  20  murieron  en 
brevca  días,  contándose  entro  ellos  algimoa  de  loa 
más  dislinguidoa,  como  lo  eran  el  Sr.  Mejia,  men- 
cionado yo,  y  lo»  Steti.  Vega  Infanzfm  y  Lujan.  Y 
aqiiolUti  C<)rtca,  que  díaa  ánica  ae  habían  separado 
püZüsaa  y  celebradas,  verificáronlo  ahora  de  uuevo, 
pcru  adatidoa  y  on  gran  desamparo. 

Eu  el  discurso  de  su  dominación  distinguirse  puc* 
den  Irea  tií^mpos  bien  diversos:  1.°,  el  iuiiiediato  á 
su  instalación,  en  el  que  con  esfuerío,  aunque  á 
vocea  con  itif<?rioriiInd,  luchó  siempre  el  partido  re- 
formador; 2.",  el  de  más  adelauto,  cuando  triunfan- 
do (fate  adquirió  mayaría,  haciendo  do  continuo  pre- 
VrtKcer  au  dietíimen  ;  y  S.'^y  último,  al  cerrar  de  laa 
Cortea,  y  on  ocasión  vii  que  ncndiendo  muchos  di- 
pntaiioH  de  lo  interior,  equilibráronse  las  votacio- 
ues,  gauíindolas,  no  obátante,  eu  lo  general  loa  li- 
berales 6  rcforniadnres,  por  lo  lialngüeño  de  tus 
doctrinas,  por  su  mayor  arrojo  y  por  la  auperiori- 
dnd,  en  fin,  qiie  les  proporcionaba  la  práctica  ad- 
quirida en  laa  dificusiones  y  mudo  de  llevarlas,  no 
desperdiciando  rf^iquicío  que  dioso  á  su  causa  ma- 
yor cabida  ó  ensamihc. 

K^pañoles  ba  habido,  y  ánn  exlranjerus,  que  han 
suficitado  dudas  acerca  de  la  legitimidad  de  editas 
Cortes.  Apasionada  opinión,  que  ba  cedido  al  tiempo 
y  li  laa  poderowis  razonen  que  la  impugnaban.  Fún- 
daae  In  legitimidad  do  un  gobierno  ó  de  una  asam- 
blea legialativa  en  la  naturaleza  Jo  su  origen,  en  el 
modo  ron  que  se  ha  formado,  y  en  la  obediencia  y 
conscntiiDÍento  que  le  han  prestado  los  pueblos. 
Abandonada  EspaCa  y  huérfana  de  sus  principes, 
neccfl.irio  lo  fué  mirar  por  si  y  uaar  del  indisputa- 
ble derecho  que  la  asistía  de  nombrar  un  gobierno 
que  la  defendiese  y  conservóse  su  intiependencia. 
í'Í'''HqIo,  pues,  Oü  ÍHg  juntas  de  provincia  y  en  la 
Central  y  primera  Regencia  succajva  y  arreglada- 


mente. Vinieron  al  cabo  "I--  <"'■-'-   ronforme  al  3»- 
SCO  manifestado  por  la  n  m  y  ú  lo  rsfuel- 

tü  también  pur  I-enjaiul,.  .  .;  ...  -,*i*-  au  cautín 
lierando,  por  tanto,  el  llumamifuto  y  orí 
aquel  cuerpo  el  doblo  y  firme  sello  de  Ja  ant       , 
real  y  de  ia  autoridad  popuUr,  que  do  siempre  na 
á  una  ni  corren  á  las  parejas. 

Objetaráse  qui^á  en  seguida  contra  sn  legitimidad 
la  forma  que  se  dio  lí  las-Córtes,  desuaadA  en  la  an- 
tigua monarquía;  pero  eu  su  lugor  spuatunos  í.i 
fimdamentoti  que  hubo  para  aetm-jante  reaoluciu-., 
atropellados  6  en  olvido  los  Tancratidos  y  pnm:ti 
vos  fueros,  y  teniendo  ahora  qn>.'  acudir  á  la  repi 
seutacion  nacional  diputados  de  Ur  Américas.; 
üimlea  carecían  antea  do  volt,  y  oln»  de  varias 
vtDciafi  de  Kuropo  mío  estaban  en  ieual  ti  pa«_,, 
caso;  haciíinJoKe  ¡nuippenísnblo  igualar  en  dcjcchos 
á  los  que  se  liabia  igualado  en  carcas  y  obligacio&iiL 

Mayor  el  reparo  de  no  haber  couourrido  desdan 
principio  á  las  Cortea  todos  ios  diputado"  iirfinirff.- 
ríoe,  ocupando  eus  puestos  auplentee  e^' 
Oldiz,  desvaneccráse  ai  advertimos  que 
primeros  meses  se  hallaron  presentes  uiuchoa  voca- 
les de  los  que  gozaban  de  aquella  calidnd,  aumot- 
tándose  su  número  considerablemente  al  díscutinfl 
y  firmarse  la  Constitución,  acto  de  loa  ma»  solem- 
nes, y  estando  casi  todos  ya  en  CAdtz  al  coroiT  .'ir 
las  Cortos;  con  la  particularidad  notable  do  h. :  - 
elegido  entre  ellos,  las  nn^s  iJe  las  p:  .  i  : 

que  eran  suplentes ,  dando  así  á  lo  ^ ' 
mente  la  aprobación  más  explícita  v  i  uh^imiu». 

¿Y  para  qué  cansarse?  Todas  eJJas,  lo  mismo  \u 
do  Europa  quo  las  de  América,  excepto  Veoeznela 

f'  Buenos- Aires,  ya  en  íusuneociont  roconooieroD  i 
as  Cortes  generales  y  extraordinarias,  congre^das 
en  la  isla  gaditana  librw  y  capontáneAnjeDlej  cío 
que  fuerza  alguna  las  obligase  á  ello.  Por  cí  con- 
trario, el  remolino  de  turbulencias  en  que  andaba 
metida  la  América,  y  la  ocupación  extranjera  que 
itfligiaá  varias  provincias  de  K^pafia,  fscililAbanU 
oposición,  en  caso  do  desearla.  Lejos  de  eso,  mo«- 
Irábanae  todas  muy  diligentes  en  reconocer  á  las 
Cortee,  llegando  d  Cúdiz  pruebas  repetidas  do  lo 
mismo, ¿un  de  aquellas  en  donde  dominnliB  el  fran- 
cés. Tanto  era  su  conato  en  tributar  r^ndiiniento  y 
obsequiosa  lu  autoridad  legítima,  y  lauto  au  anhe- 
lo por  apiñarse  en  derredor  suyo,  como  linico  y 
verdadero  centro  do  representación  uacionjiL  Cíte- 
se, pues,  otro  gobierno  ó  asamblea  púl>l¡cn  quo  ni 
por  BU  origen,  ni  por  su  forma,  ni  menos  por  el  li- 
bre consentimiouto  y  espontánea  BUmitiioii  que  hit- 
biene  reoíbido  do  los  pueblos,  pueda  alegar  titu.  í 
mds  fundados  de  legitimidad  que  las  ( Virtee  gene- 
rales y  eitraordinarias  instaladas  en  1$10. 

Corporación  insigne,  que  lo  será  siempra  en  loi 
anales  del  mundo,  por  ir  sus  hechos  unidoa  y  m«i- 
olodoB  con  la  glürioaa  gJieiTa  de  la  independencia, 
por  ser  la  má-s  singular  de  cuantas  represeiitjtdoon 
nacionales  se  han  conocido  hasta  aliurat  cstaitda 
compuesta  do  hombrea  de  tan  diversa  oriundez  y 
venidos  de  regiones  tan  apartadas,  hablando  todos 
la  bolla  y  majestuosa  lengua  cspafiola.  Ayudó  &  sa 
fama,  junto  con  sus  desvelos  y  tareas,  la  fúrtuiia  ¿ 
fuerza  moa  alta ;  pues  habiendo  dichas  Cortes  abier- 
to sus  sesiones  en  el  estrecho  límite  de  la  isla  gadi- 
tana, muy  alteradas  las  Américas,  é  invadido  par 
doquiera  el  territorio  peninsular,  cerráronlas  oo  má» 
alborotadas  aquéllas  y  oaai  del  todo  libre  éste,  sia 
que  spénaa  le  lioUase  ya  planta  algimn  enemiga^ 

Adolecieron  A  veces  sus  diputados,  coroen^anda 
por  los  mia  ilustres,  de  ideas  teóricas,  como  U 


m 


CO%T>E  DE  TOniíKO. 


tl^j.tÁ       i't\í\f..Tn^r.    .'.    ]r.    iV.ir.it.nrn   un     ? -i     l"'n  r,  .  '  ;  (  uciüd, 

i'l  ;  iilu  do 

^í-'--'  .     -  ■  ,  .-:._.  _.   ^ .  .   .-.l'i  cual 

parf-ci.aftpi  uor  redundante,  ya.  digcu- 

tidüB  y  ftpr..;  |i>  18J4  ni  cuiH-lnii^e  los  sc- 

■ioncs  tle  Lis  t-xirüorditirtrisa.  F#íro  funwfio  era  pro- 
c/íder  asi,  liinndáiaKilo  cxprct^tutenU  U  Constitu- 
ción, y  lio  eiii'tidute  lícitü  &1  Ministro,  sin  incurrir 
en  r^iirvitiMbiltdHd,  acpnrarse  en  nada  de  lo  quo 
D  su  letra. 
ü  ahora  preiieutAdoB  eran  idénti* 

«  a  jiií»  iji'  .tti!.'-',  Clin  al^riina  r'jctificuci(tii ,  aunque 
niny  Ipvc,  rvttpclo  dyl  lutal  dt  la  fufi/a  armada. 
Trazaba  en  mi  i-uiiltuto  ^I  riiiukr;;üd(>  A  U  Baiou  do 
mquct  niini.itctio,  D.  Mruim.-i  L<>pi^z  Aruujo,  un  cua- 
dro muy  iaiiM  ■>'■  '  1'  '■  1  piíisy  bue  recuraoB:  tonao- 
cuencia  prn  ra  tan  lartra  y  dcvaitadora, 

y  do  I"»  dcf  ii  .  I  lili  I-iiueirtD,  Huinenta- 

dfttt  con  el  f  )  hechos  por  los 

puehloSt  qti*-  idtre  unas  Diiamaa 

provinciaji  las  uldigituiuuvfl  y  pedidos  que  duhían 
TCpíirtirsp  eiitre  otras. 

Vropania  el  Minialro,  para  cmbrir  b1  desfalco  míe 
rcEultnl-ia,  el  medio  que  ae  habla  adoptado  on  laa 
Oinra  e3itraordinarÍi\5;  eato  es,  el  de  la  tiM<'V&  con- 
tribución directa.  Agregaba  4  ésto  el  de  un  eiwprés- 
tito  en  Lúndree  de  di-  ?,  niillonPB  de  durus,  que,  como 
otxaa  vi?cc8,  qtiod<í  búIo  «n  proyecto,  no  eouocidoe 
iun  bien  eu  Hspafia  scinejnntcs  materias.  Uubo  un- 
ticipacioncadL'l  gobierno  británico, en  que  nos  Ocu- 
paremos defpucM,  escaseando  cada  ve»  múa  \m  re- 
ttienaa  de  Améríeu,  de  loa  que,  como  de  lúa  entra- 
das e-A  r/uliz,  no  liaremos  ya  cípeciai  rccum-do, 
R  ^  todos  ahora  el  presupuesto  general 

dr     ■  .1. 

Ii04  KtTo»  asnntos  en  que  anduvieron  ntarcades 
Ina  Cortes  ordinarias  durante  ñu  permauencia  eu 
Cádis  y  la  lala  tío  León,  rcduj^rousc  por  lo  cuuiun 
i mintcuer  intacta  la  obra  de  las  extraorliimrias, 
y  A  aclarar  dudas  y  satififacer  escrúpulos.  Manda- 
ron ,  síu  eliibargo ,  ademas,  que  aproiitoauíi  b>s  pue- 
blos un  toriio  anlicipudo  de  la  contribución  direc- 
ta, y  adiuitiorüu  el  ofrecimiento  de  ocho  millonee 
do  rciilcí'  qüo  por  equivnlente  do  \*ária8  cnntribueio- 
nes  liÍi:o  \n  Diputación  de  C^dix  ;  aprnbaiHlo  asimis- 
mo un  rcc^lamuiiiu  clnniastancíndu  quu  para  fiu^o- 
biernu  y  dirección  había  exl«udido  la  junta  dol  Cró- 
dito  Ptudico. 

Kspinoaa  en  sí  misma,  y  grave,  fui  otra  cuestión 
Qiie  por  etitúnrca  vi^ntüaron  también  las  Cortea. 
Tfntabitn  en  elbi  nada  nu>no«  quo  del  mnndo  ooncc- 
didí  ¿i  Icrd  Wi'IIinglon  ;  versando  U  disputa  acerca 
d  jue  hnbitt  CPtc  d-  tener  como  ge- 

ii  fcito.  Destaba  Wrlliajjlon  quo  so 

.  }iiia  dar  iiid:*  iiiiidud  y  vigor  á  laa 
('j  luilitareA,  y  oponíale  áetlo  la  llei^on- 

cia  -ii  l  ii'inr»,  niiLÍeiidu  do  iiqul  una  corre* pon ut-n- 
dabiri;a  y  enfadosa,  en  la  cuul  medió, para  empeo- 
ra '  'ti),  enenll^tad  períonal  del  jniüi«lro  áa 
Junti  dv  Odouojúi  irloudc'a  de  orlt^cu, 

I¡),   1    ...  ■   ..j-L.»,   cutí  l'"^'   ■"■■'-'■-    c, 

<•.•  rcvulIfv&cD  de  la  qno- 

r.--.i.l\  I.',.  li^ii.'i  descar- 

i  la  dc- 

I.  la  isla 

de  Leo»,  y  bubn  con  ri^ie  motivo  lar;¡aa  discu^iu- 
•pr-e  V  viví»  fy-rínn;  queriendo  vnlerie  de  It»  oea- 
r  mtt'  do  il  lord  "Wellin- 

r  al  Gobierno,  y  tal  vez 

lc^.»r   MJ   j.lil  nU'. 

iiA ,  catAiidü  ya  las  C^rtC9  en  viepera  de 


Tríuiendo  iu  li 

rcll.!    f  ■imr.f  ..iilÍ--i 


trasladarse  á  Jf'''^''''^    n;i«t/cí*  »vl  íÍb.oí,í{» 

tAO  grave;  y  al    ; 

reino,  c^jniLron  í..,. 

políticos  y  militares. 

y  los  que  promoviun  ft 

chos  con  ver  alejado  dci   i 

Odonojú,  atizador  de  U  di' 

intento,  coDOctcodo  cuan  i 

aemejaute  contienda ;  p'ir 

tnar  resolución  ningiiTi 

cipio  había  excitado  ' 

Eu  Esto,  afb^jundu  l.i  ii< 
doaa  por  diaa  el  enlodo  de 
t^'<6c  en  toda  Kspafia  uu  d< 
do  que  so  roüiituycse  el  (> 

en  el¡i 

to  hi  I  1       ;  '  

ra  volverlas  li  abrir  eu  Marii  id   el    ! 

Kntro  de  1814.  Tuvo  lo  cual  o&t-to , 

tardan/.a  en  camino  la  Hegoncia  y 

sus  oCcinas,  dependencias  y  lorpo 

to.  Consentían  también  la   tra^' 

ntirntos  do  ia  guerra,  favurablí  - 

cbosos  cada  día.  En  el  Setituiliro  j^.'uiaM<«f%1 

sin  embargo,  quietos  lo^  eicn.'Ít4iB  en  U  parta ««•( 

ilcntai  do  los  Pirineos,  qu 

dnr  rcupiro  y  aljrun  desea; 

reparar  sus  perdidas, aguoru^i  . 

tos  militares,  y  proceder  eu  to<! 

para  atiugurar  el  l'.r.r,.  .1^  ene  ., 

Conaervaban 
cías  do  ántr-ft,  pi  , 

dura  del  Bidasoa  ha&ia  loa  Akli 
maba  ahora  la  cxtrtmidad  de  l'i 
visión,  del  cargo  de  D.  Francisc 
Iu  cual  un  trozo  bloqueaba  el 
otro  amagaba  á  Son  Juan  do 
lie  do  Üaigony.  Por  el  lado  ook. 
noral  Graliam,  luego  que  so  ac&<.:LiL:tii,*.uj  oclj 
dv  San  S^'basliau,  hÚL'ia  el  estribo    inúa  fue 
Aya,  cubriendo  el  valle  que  fe;  ; 
vel ,  entre  cuyos  dos  nioutoj»  c- 
li  manura  de  ücgunda  linea,  r«ri<M,!f:u  i%  ^^l■ 
que  se  extendía  por  lasurilUl  dol  i$idaM>A('L 
arriba  de  aquellas  aspere/as.  Mauicnia  \o<4^ 
linston  suQ  cuarleles  en  Lci^ncA. 

Los  suycta  el  mariscal  Ptjult  f n  S.-i:»  .lnBn  n.  V: 
á  cuyo  ejt  rcito  so  iban  íti 
criploa  sdcados  al  intot>t<' 
poniendo  aquel  c&ud>' 
la  orgauinftcion  y  en  . 
falta  de  sus  aoldadns  c^u  :. 
bía  también   él   mifiíuu  enr 
canipaQa  do  su  primvra  linca  y  1l\  ;j. 
guardo»,  eeguu  iremos  vieudo  en  el 
ira  utirrucioii. 

Resuelto  WelUogton  á  acometer.  r««>mefi¿ij 
nuevo  ol  buen  i'r '- i'  >-  '      " 
á  huB  nutciiorc» 

ci^it-o  «llora  ni¿.*i :.   ..  ■■ , 

biD/idoH  ti  piísnr  el  Lt'rritoi; 

lord  W<:llin;Ttc)n  A  los  i-iÍü 

cion  para  el  ataque, 

la  uochc  del  G,  qtte  I'- 

pügos,  lluvia  y  truenooi  yvtu  í«v»i 

dufl,  que  eur-ubrisn  mejor  así  an  iti- 

bras,  no  oí  rodándoles ,  bajo  t>t: 

poral  impedimento  alguno,    [[: 

era  emprender  la  nrreuielido  b 

do  la  inmediata  mofiauo,  á  cs'. 


iiBnn  vTfii^ínMmTíirEiio  ^eis). 


parado  ' 

T%  los  efii>*.i^'..\..  u,...  ,  ,i,-.^...  ...........  , „ 

Marciá],  ó  e»  ni  defecto,  tm  gr&ndei  ahu- 
ld««. 
atAha  convc'nido  Tcrifiou'  á  un  tiempo  ot  avari- 
portoda  la  linca  y  criiüar  rl  P-i  Iti-<.íi,  (/rmitio  do 
pollft,  cayo  retno  acaba  :i  Ifrl  rio, 

un  Rfl  ve  estublcoidü  d-;'  ^>;',  y  cx- 

tamentc  rt*cotn;»eíó  (1)  l>ui«  XI  de  Kiaocia  en 
I  vir-tn-"  qiif.  riTVfi  .H'n  Korique  IV  de  CastiUu  por 
•^rcnciaoda  uuboa  moa&rcu 

LX'aii;i  J;i  ?ifiiii,  iixvieronse  por  la  Izquierda  dol 
rcito  coUgadu  los  diviflíoües  primera  y   qcinta 
uR  y  Ift  tingada  portupH'    "     '  '      '■    '     ' 
diotribuidM  en  cuatro  r>>! 

A  rio  por  tres  v"!'"  ''■^  m-;.;,  «  :.. 

por  otro  qne  t^  cerca  del  antiguo 


rn  lú»  ftAm^Um  y  \nU'£Í<ia.  Al  propio  lieiupu 
upeitó  tnmbicn  la  embestida   l>    MBnn-1   Kr^iri», 

continuaba  rÍEipndo  ol  ctin''  «a 

rcera  y  marta  división  y  con  :  <  ia 

I  -lU)    it'io    lU'  lu.iiiM  lite    pain    ntluV'-h;iF 

i  río  por  vados  jnáf  arriba  do  toe  qiin  cruzaban  los 
Jiglo-porto^*-»*»;  junto  á  loa  cauitra  y  por  el  de 
SarAbiiro  r<>  adelantó  la  ecgviida  brigada  de  U  tér- 
ra divisíont  A  las  drdenea  do   D    .!<.hi'    K/p.1.  t-i, 
yo  j«fe,  viendo  viciUr  por  nn 
\  d«>  rMultas  He  la  inuvrtn  del  i 
|nav(*nt^  V.  Antonio  Loiiada,  rtnpuüti  una  baudc' 
,  y  arrojándose  ni  rio  con  iiTfrepidcs  esclarecida, 

'  it*  lo  ai- 
I  de  loa 
;  de  Di- 
otcrino 

1(4  VA* 

1  nom- 


4«9 


ntitvo  el  ¿njmo  en  loa  tt 
ieron  enl/nicos.  aroderé' 

I» 

don  euperii 

di»  Aituiii  4  % 
la  partn  alta  li 


itinaddiiu':itc.  Apuyubd  i«a  ai>u 
Itoa,  yendo  Ai*  ri-w^rvn-  v  A  '' 


'ff»'»-^ -I- ■     -J ■■ 

pnntoa  que  *e  lea  indíouroo,  íorialei.-Ídai  y  aaca- 


-  "  1--  •■■.>pij 
do  ]:í  lea 

run  r  la 

.-;■.!.  ;.■    ..,■   lí     :-T  ,  :». 

..tfsa 

...n- 

»i(íii  .,*  y  700 

BoUl;'  .:■  nuc*txo 

.1  í:üii  lu  quií  ao  te  bubÍA 

:>  r  la  ya  cxprcaada  uiua- 

.  de  nquelloB  contornoa  T 

eu  la  ceuip^a  de  1794. 

.<t.d- 

:>'n, 

lina 

liüe 

da 

rio; 

y  Mtjteru  d«.-l  turreiiu,  y  poiiictido  jm  h1  couibiita  I* 
nociie,  que  nobr^víno.  p..(}-"r'm  Hnríinte  toda  *lla  j 
¿su  aotiibra  p<>n<  tiio 

y  «u  nua  Ititua  ;nia 

;  ■  "  íijii  jvra    -  i  «n 

"id  aue  h  po, 

tjvUi  jMijüv  jiiif.ii,    [iiiMi^Klldo    do  q  II  I"    tu    ^l'lliK:B^ia 

vcntajonainentc  por  la  dcr  cha,  ai  nnia  este  alaqne 
con  ol  que  á  la  vez  íe  die«c  á  una»  obraa  do  cam- 
paba que  teman   Iüíi  c&emii;u«  di  írcutc  del  campo 

u!i  Kuri'   I)i,i  acuerdo   l-^i-l  W-  lliü-'U  ti  .  ii.-i  D.  IVdro 
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Bne  o«fnorzoB,  viéronoe  nua  haratee  impelidas  y  escar- 
Oktíitmáas. 

ii,.r.<r..  ihora  doFrftndn  el  «jército  «uglo-hispa- 
1-9,  tuvo  la  f^loríft  do  ficr  c\  primero  de 

i ínK  potencias  coligadas  contra  Kapo- 

|ron  ¡lid  territorio,  mirado  poco  áotca 

,  como  y  cafii  ímpeuetrable,  guarecido  del 

dodu  tnvBeiuuca  extraEos.  Al  entrar  allí  díBoul- 
«o  eracoDtetier  por  ana  parte  Iub  excesos  de  loa 
oldadot,  y  por  otra  )od  deamauee  del  paisanaje  dea- 
ionado  y  «ut-lto.  En  ambos  cxtremoa  paró  Wel- 
iD^toD  «u  ati?ncion  muy  oiidadoaamcute.  Hizo  en 
oltimo  aaludablo  escarmiento  pocos  días  antes 
le!  paao  del  Bídosoa,  con  ocasión  do  haber  Itcnlio 
'negó  Á  loa  soldados  hacía  RonocRvalIes  algunos 
_  lieanoa  íranceses  de  los  contomoa ;  puea  á  csiorrc 
(te  dios  qac  se  cogieron  enviólos  ik  Fasajca,  }'  loa 
znaudd  embarcar  cctmo  prisioneroa  de  guona  pora 
It)glat(^rrú.  Providenfia  que  cauaó  en  U^nte  riis- 
llca  efcrtí»  maravilloso,  y  mayor  que  la  líe  arcabu- 
ccnrloa,  <]ue  pudiera  haber  introdnctdo  despecho  en 
sus  ¿titrnofl, 

No  menos  aolfcito  anduvo  WelÜngton  en  repri- 
inir  al  ejercito.  Fueron  loe  ingleses  los  primeroa  que 
en  él  86  dcHinandarOD ,  quemaudo  en  Ur<ipne  casas 
y  coniftiendo  otros  dcsúrdenei»,  sirviéiidolea  do 
ejemplo  variofl  oficialea  suyos  (2),  según  ciientau 
IU8  propios  historiadores ;  eieudo  en  parte  éetas  las 
mÍKm&s  tropas  que  entraron  &  saco  y  arrasaron  la 
malaventurada  ciudad  de  San  Sebastian.  Impúsoles 
Wcllington  recio  castigo.  No  dieron  motivo  átantA 
queja  lúa  ospaflolea,  ei  nien  mAsdi^rulpaMeaen  sus 
exceeoe,  que  para  algunos  hubieran  llevado  vigoa 
de  mf  ra  y  juat*  represalia.  Los  prebostes  ingleses 
tan  6'Slo  arrestaron  á  unos  pocos  zagueros,  que  por 
lai'roncs  ahorcaron  :  eran  do  hi  divitiion  de  Louga, 
y  por  lo  mismo,  soldados  do  origen  gncrrilh'rr», 
alculúB  »}  cebo  del  pillaje  y  la  pecorea.  Olwerva- 
ron  loa  demás  rigurosa  diaciplina,  aguantando  con 
admirable  paciencia  escaseces  y  privaciones  duras. 
Asegurado  lord  Wellington  en  estancfafl  venta- 
joaaa  allende  loa  Pirineos,  y  echados  tres  puentes 
CD  el  Bidaaoa,  no  juzgó  uonvenionte  proseguir  en 
sus  operaciones  autos  de  que  ae  rindiese  la  plaza  de 
l'aniplona.  A  ceta  ciu'lad,  capital  del  antiguo  reino 
de  Navarrn.con  15.000 nlmas  de  población,  riégala 
el  Argo,  y  la  rodean  fortificaciones  irregulareí*,  qup 
afianza  una  cindadela  erigida  caai  al  Mir,  do  fígura 
pcntiVgona,  empezada  A  con.*truir  en  el  reinndo  de 
Felijie  II  ,y  mejorada  ella  y  oí  recinto  entero  suec- 
aivanicnte  con  obras  trazadas  al  modo  de  la«  que 
pr.itt¡ctt  en  div^ntas  partes  de  Europa  el  inaíguo 
^'  i'  i-  ''  :  i:nini>ae  desdo  un  principio, según  lie- 
iii  i>  \]-'<>,  -oui-tcr  pur  bloqueo  la  plaza;  moa  loe 
eri'adoa  nioetráronse  firnitis  eu  tanto  que  mantu- 
ieron  viva  la  ci.per»nza  de  que  los  socorríotMin  do 
Voncia.  Era  gobernador  por  ¡.arto  de  los  enemigos 
k)  general  Cuíwan.  y  por  la  nu'i-stra  confiíMiaba  di- 
igicndo  p1  iifíedio  D.  Carlos  do  España,  aunque  pre- 
lenic  el  Priucipe  de  Angloua  con  una  división  do 
tDiXI  hombrea  del  tercer  ejército,  de  que  era  gene- 
ai  un  jefe. 
Trawiuiriííindo  el  tiempo  y  menguando  los  víveres, 


■.1  líii'i'-j  iii*  n  .(ii 
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TOH'EKO. 

introdnjose  dcímayo  <>n  1^  '    ' 

firopiiBienuí  ya  iíI  3  de  <.'- 
a  vnlidu  á  los  puivianos,  . 
facilitasen  A  i-stos  para  su 
nos  diarias,  diputando  ] 
asistiese  ¿  la  distribución.  : 
por  edicto  do  los  tnismof*  : 
venido  álos  vecinos  y  rcf  ■ 
hiciesen  acopio  de  vivrrr"^ 
rados  éstos  tn  26  de  >■ 
deedelaplazayeraii 

nír  á  las  necesidades  da  ¿u»  uiur aticr^u^  i.  ú^I 
trario  capitular;  intimando,  ademoa.  t>.  CJ 
Kflpafia  al  Oobemador  que  so  le   i 
cuenta,  al  tiempo  de  la  ivndícion 
cualquier  eapaBol  que  hubiese  piTit  mu  y.- 
BOK  6  el  hambre.  Ko  cejando  «i'in   «ai  lut 
en  eu  propósito,  yerificaron  ej  10  una  m'- 
al  principio   lo   atropcIlaroD    todo,  ab 
atnncheramieut'»* '■"í'"«il"^  f^^  *•!  «lenií.:., 
del  Príncipe;  n>  -.baleao 

paRias  que  acni:  -:!-ctindd>l 

fado  mayor  D.  José  Antonio  1 
lila  fuerza  del  Principe  de  Ai.  {•.■tQrMswll 

loa  acometedores  y  los  arrojaron  á  liayou^tiiaatf I 
puesto  que  hnbian  ganado,  oprinaiéodoloayanM 
dolos  hasta  el  glacis  de  la  plaza. 

Eutre  tanto,  noticioso  D.  Ciirloa  de  E«ru)fta^* 
los  sitiados  pensaban  en  el  «rraeai; 
Pamplona,  tratí  de  impedirlu  liaci-  ; 
al  Gobernador  que  ei  tal  sucedíe»-- 
lord  Wellington   da  pasar  por  la 
mayory  la  oficialidail,  y  do  dio'-.r 
cutera.  Heplicfi  el  franoes  coi/ 
mente,  yendo  adelanto  en  el  lo::..  , 
mantelár  la  plaza.  Pero  creciendo  t-í 
rAronso  Ímpetus  tan  arrebatadoa,  y  ' 
7.<i  el  Gobernador  á  querer  entrar  ►• 
pidiendo  ae  le  dejase  át^l  y  A  Ion  sti^ 
mente  á  Francia.  Se  negó  Ksp  ^ 
que  creyú  excesiva,  corriendo  n 
f'Tenciníí  y  platicas.  Los  úllimotí  d<  ' 
llegado  ya,  cuando  viniéndose  á  h-.-. 
uador,  firmóse  el  81  la  capitula  '  la 

quedaba  la  guarnición  francesa 
ro.  Posesionáronsp  loa  capaflolew  •»£*    ¡n  • 
diuiamente,  no  habiendo  padecido  la«   1 
ne»  perjuicio  ni  deterioro. 

RÓconqiii(rtada  Pamplona,  áuo  re^; 
desembarazada  toda  esto  part»  del  n- ; 
no  rcfitando  ya  en  p<ider  del  enemtf^  m 
toISa,  cuyo  bloqnco  eatrechabíin  los  imh-s; 

No  menos  que  olraa  pn'^ 
rimentaron  pérdidas  y  ci 
nos  Navarra  y  las  provÍQi  i 
siempre,  y  no  cceando  el  t : 
sni'to,  flcmillero  fccuntlo 
Has  cuadrillas.  Según  notíi 
blos  y  los  particuUri 

A  vecí*  laa  cargas  y  l| 

la  renta  anual.  Cúinp'n"  n^  i  . 
primera  vista  parece,  si  «e  oti»  < 
*íiorln  de  Vixcaya  aprontiS  ^' 
tontribucionea  ordenndat- 
suma  en"ri'>-  '^'  ""■'^-  "•'■'  •  ' 
país;  no 
zas  V  derr 
ta  ni  razón  y  Butujadizutucnte, 

LiK^go  qutí  supo  Icnl  Wf-lli-rpinn  la  rriif. 
Pantplona,  con  lo  que  bu  ]  r4 

m  derecha,  peu«¿  cu  inl'  > 


w 


M  COKDE  Vt 

taroaa  por  doquiera  corrí»  va  ciitr««11a,  dispi^aoso  d 
formalizar  uua  aircmolida  bi«n  ordoQ&Ja  cúntriilas 
eminenciají  y  cerroa  quo  Aparecen  por  dctraa  de 
Saint-Pé,  pooblo  á  una  Iffruft  do  loe  aliados,  situa- 
do á  U  margen  derecha  del  Nivellc,  por  donde  bq 
liobia  ido  ri'tirando  el  centro  enemigo.  Verificó  el 
^•jfioral  iugi<!'s  8ii  intento  atravesando  pronto  aquol 
rio,  de  corriente  r¿pida  y  allf  no  vadesble,  por  un 
puente  do  piedra  frontero  á  Saint-Pc,  y  por  otroi 
doB  situados  más  abajo.  No  era  tan  factible  tomar 
di»puea  las  alturaa  de  intrincado  acc«io,  y  aai,  tra- 
bóse combate  muy  reñido,  en  qae,  al  cabo,  ciando 
los  contrarios,  vencieron  los  nueetros  y  se  cnso&o* 
Toaron  del  cauípo.  Situase  do  resultas  el  mariscal 
Bere«ford  á  retaguardia  de  la  doreuha  francesa, 
quedúndoae  lo  demaa  del  ejército  en  loi  puntos  que 
habta  ganado  antes,  no  queriendo  arrieagarae  á  maa 
por  cauftn  dp  la  n  irím.  fjue  ae  acervaba. 

Pero  en  ■  sos  los  france«ee  de  que  el 

marÍMCnl  XU>  .   <    se  intcrpu^ieaa   entro  San 

Juan  de  Lu2  y  Bayona,  evacuaron  la  primera  de 
ambas  ciudades  y  sus  obras  y  defensas,  y  llevaron 
rumbo  hacia  la  segunda  por  el  camino  real,  rom- 
piendo do  antemano  loe  puentes  del  Nivello  en  su 
parte  inferior;  destrozo  que  retardó  lograr  el  perso- 
guimiouto  que  uioditabih  sír  Juan  Hupe,  obligado 
Ast«  general  á  reparar  el  puente  que  une  á  Ciboure 
can  San  Juan  do  Luz,  como  indispensable  para  fa- 
cilitar el  pu-so  de  Uh  tropas  y  los  cafioncs.  Touibien 
en  aquel  dia,  que  era  el  11,  adelantaron  el  centro 
y  la  dereclia  aliada,  maa  sólo  uua  legua,  no  permi- 
tiendo mayor  prog're^o  el  caueaucio  y  lo  perdido  y 
arruinado  de  loa  caminos.  Nit-bla  muy  dcuea  impi- 
dió td  12  moverse  desde  temprano,  y  no  hubo  ne- 
cesidad ni  apuro  de  veriHcarlu  mila  tarde,  noticio- 
so lord  Wcltington  de  que  eu  el  intervalo  el  maris- 
cal Soult  so  había  recogido  á  un  campo  atriDclicra- 
do  y  fuerte, dispuesto  de  tiempo  atrás,  junto  ú  Ba- 
yona, para  resguardo  y  Bostenimicnto  de  sus  tro- 
pas m  retirado.  Logró  asi  el  general  inglés  lo  que 
apcltii-ta,  habiendo  ganado  la  mirgen  derecha  del 
Niv^IIe  Y  los  puestea  y  fortiticaciooes  del  eDOnitgo, 
y  arrojado  también  ¿  ésto  contra  Bayona  y  sus  ríos. 

Perdiuron  los  aliados  en  estos  combatea  unos  3.000 
liombr:  a  en  tíKlu;  más  los  frnnoi'ses,  dejando  en  po- 
der de  aquiJlloR  51  cañonea,  1.500 prisioneros  y  400 
heridos  que  no  pudieron  llevarse. 

So  detuvo  lord  Wellington  en  Saint-Pé  dos  ó  tree 
dios,  y  albergóse  en  casa  del  cura  párroco,  hom- 
bre de  agiido  ingenio  y  de  autoridad  en  la  tierra 
vasca,  muy  conocedor  del  mundo  y  sus  tratos. 
Oourrejicia  que  recordamos  como  origen  de  nn  en- 
ccso  no  desestinmble  en  su  giro  y  re«uItJis.  Fué  el 
Cíwo,  quf^  cumplacido  lord  Wcllinglofi  cun  la  bun- 
ii  'y  grata  conversación  del  eolesíi'islico, 

>.  \l>&  con  el  en  los  ratos  ociosos  sobre  el 

e  ,:t^fi,  .ii  ¡'i:iti.t>    III:   diJi  pijf  preguotafle 

ii  ■  -  u'       .;  -     [,i  li    j  ilíi  A  la  frontera  de 

in  -t  .kt  l;.-.iKin,  y  8Í  creía  que 

r  I  ^  .<iu  bando  muchos  p.ir^ialnN.» 

1».-,: —    ..(ue  loa  veinte  y  ciiioo  afios 

trauecurridos  decide  la  revolución  de  173'Jy  los  por- 
tentos BgoIpu<lo«i  en  el  intermedio  daban  poca  os- 
peranaa  do  que  la  generación  nui'va  conservasó  me- 
moria de  aquella  extirpo.  Pero  (aftadió)  qno  naila 
Bo  perdía  en  hacer  la  prueba,  siendo  de  ejr<'iicÍoti 
tan  fácil. n  Wedtngton,  que  probablemente  revolvía 
ya  en  su  pensamiento  i!<*mbiante  plan,  trató  du  po- 
nerlo por  obra,  ali'ntfido,  sobro  toco,  con  la  refle:tion 
Última  del  clof'iiiHlico.  pur  lo  que  al  efecto  escribió 
A  In^latorra  recomeud&udo  y  apoyando  la  idea.  Ko 


jáalá 


TOREN^a 

desagradó  ¿ata  al  gabínoie  d«  6ftn  JumM, 
tiendo  á  poco  qne  diese  la  vela  par*  C«p«1U  al 
que  de  Angulema,  primD;^nito  de]  Conda  da 
tuia,  ¿  quien  llamaban  MoDaicur,  cotno  hexm» 
mayor  del  que  ya  entóneos  era  tenido  eotn 
adictos  por  rey  de  Francia  bajo  ol  onaihrv 
Luis  XVilI.  Pesembaroó  en  la  costn  Hf»  Oiífpt 
el  do  Angulema,  encubierto  con  el  f 
de  Pradrd,  y  acompasado  del  Duqii' 
délos  condea  Etieune  de  Damas  v  U  Lutíi:»,  y^^t.j 
á  buscarlo  de  parte  de  lord  Weliiugttm  4  8u  £«- 
bastían  el  coronel  Freemantle,  de  üóndo  M  Cnali' 
daron  todos  á  £an  Juan  do  Luz,  lugar  L  Im.  MKta¿t 
loe  cuarteles  iuglesea. 

Allí  le  dejaremos  por  ahora,  guardando  p*ra  ak 
adelante  el  volver  a  anudar  el  hilo  de  la  oanactM 
do  este  hecho,  que  cosí  imperceptible  e«  &aé  (KM* 
cipios,  agrandóse  después  y  se  oouvirtÍ4  en  wM 
abultado. 

Habiendo  entre  tanto  las  lluviaa  y  lo 
la  estación  hinchado  los  ríos  y  loa  arroyo- 
intransitables  los  caminos, en  porticntar 
vesia,  aflojó  lord  Welliiigtoa  en    t^^ 

f'  haciendo  mansión  en  San  Juan  t| 
e  fuó,  [>ara  evitar  Borpresas  ó  rcp". 
del  ejercito  francés,  miia  temible  p*.  i 
más  reconcentrado,  establecer  una  jinc;*. 
que.  empezando  en  I»  costa  Á  eepaldae  <: 
8c  urolongaba  por  el  camino  real ,  vinieKtdo  j  ¡  vii 
al  Nive,  enfrento  do  Arcangues  y  ccrc-a  de  ana  qva* 
ta  de  M.  Garat,  famoso  ministro  de   j«  Juaticzav 
tic-mpas  de  la  Convención.  Proseguia  d««{ni«  di- 
cha linea  lo  largo  de   la   Í2niii.  r.ln  dr-  a.^m-f  r: 
Arrauntz,  UatarJt?:,  Larre^^ 
te  habían  los  contraríos  ii 

Cada  día  so  esforzada  n 
Dcr  en  sus  tropaa  rígida  dj 
de  que  la  coutinuacioa  de  U  ^utna  rn  p«ia  _ 
go  no  diese  margen  á  quo  ac  tra8pnfiA<»^n  lotl! 
do  la  obediencia  y  buen  ónien.  mav' 
do  el  ejército  aliado  que  padecer  prl^ 
has  penalidades,  no  bastando  á  iin) 
mt'niws  recursos  do  que  disponía  1h 
inciertas  los  arribadas  por  mar  con 
la  estación  y  lo  bravo  «e  aquellos  c-' 
nada  seguios  los  abíistccímientos  poi"  . ,.  , ,  „,  ,¿uv  •«- 
nian  á  costa  de  muchos  din*. roa  y  deaeniboIa&a,haáa 
del  corazón  y  provincias  lejíinaa  d.>  K.t  ,r,  i.   •'*.  4^*. 
de  ol  ganado  lanar  y  vacuoo  llr  y|j,-r 

excesivo,  arrebatándole  los  r"i  '•  i 

cualquiera  precio  de  los  campoo  y  m 
mores  tenía  Wollingtoii  respecto  de 
mus  le  asalta.han  en  cuanN»  A  los  nu<L»ttvn ,    nwrwt 
de  todo.  acempadoB  al  desabrigo  ó  bajo  ini^srrafVt 
barracones,  comiendo  corla  ó  escatima  da  •  '. 

vestuario  apenas  alguno*  cucrpof,  ilcatrri 
zado  de  los  nula  6  roto,  muchos  loa  eiiftrniL'e,y  a 
provistos  los  bospitolea  ¿Uü  de  regular  6  pa;     " 
asistencia.  C<i[ísecHen':ia  rt"'"  "■'■' 
quo  abrumaban  ¿  todos,  y 

gen,  y  ya  de  los  que  eran  ¡ 

agotados  sus  habércH  y  caiidaltM  i-on  ]«  prol^ 
guerra,  y  no  ayudados  pur  la  administración 
ca,  nunca  bíen  entcodida  en  bus  divenoa  . 
no  mejorada   ahora ;  dolencia  afieja  y  cornil, 
mica  del  suelo  peninsular,  á  lo*  remedíoa  mny 
beldé  y  do  curación  enfadr-wíi  y  farda. 

Cierto  que  los.nuestroB  :  an  tiMé 

inicntos  con  admirable  r  -,    aria  OOtÍs 

di'íinian  notatde.^  Maa  pnricnilo  ^^  •■llingion  c«i 
imposible  s«  hacia  durasen  los  cobos  largo  w 


LIBRO  VrcásUíOfTETlCEnO  (\m). 

■'.---         -  --'-v  t-.rn«Mn  lo«  cspoflolcs  ni 

'  iroii  y  temihles  dnftoB,  y 

N    iMM    ii.i  it'.vft-iini  entonces  ''•"■    "■■  -r-v,.  y 
Inxilina,  noridido  il  no  llevar  muy  ad  ^n- 

ícmpo  y  '1'  "!f« 

íortí'.  .•:Ciú 

I  ¡nin,  regresando  á  t^spafia 
-,  cuArtA  y  ecxtA,  y  Ift  primM-a 
rígiids  dn  ia  quiaia,  todos  de!  cuarto  ci^rcJlo,  qufr- 
¿ndosc  si'ilo  con  loa  inglcflcfl  la  de  V.  Pablo  Mori- 
Uo.  que  rm  Ia  prímers.  La  le^nda,  Béptimft  y  oc- 
'^iva,  y  la  sesuda  brigada  de  Ia  qtiÍDta  rontinns- 
Dn  donde  estabau  ;  á  saber,  gv.  <  ,  ¿  Para- 

ploua  y  Hati  Scbuelíau,  y  eu  loa  v  ■  Switona 

^y  Jaca,  tí)  tie»  la  segunda  dlvieion  n..  uirji  rn  acer- 
cftTnf*  al  Nivrllf.  Foca  caballcrín  había  pAutdo  Antea 
A  Francia,  y  '  -<•  'n  niáit  de  ella  oo  busca  do  aub- 
fiistrncioii   .  ndoude  ignalnientA  fa6  deati- 

tlo.  Bi  'i-  '  ■■■'■"•O  de  D.  FrancidCd 

.  Pn  i;^  «n  Ui  proTÍScias 

*ri?:i'  .    .:   ^..:iLcr  llamamieuto  de 

|ti  Ud  cspuldaB  en  coso  de  nfce- 

<*1  valle  de  Baxtan  el  ejército 
B<?  reserva  de  Andalucta,  alcjándoae  dctpaee  baata 
Tnrmc  U  Reino  y  pncbloa  inmediatos, 

Annqnc  no  turicse  Inrd  Welliopton  el  proyecto 
|m  HxfrndT  itífAfB  H»a  inrnr"i"ne»,  quena,  nin  em- 


iaif. 

dia  10  liabÍAtTOC»- 


H'  1  y  mayor  parada, 

!•;  parle  de  ana  ori- 

i.icii,   [(¡Mivíltio  el  mariscal  Soult 

•  y  atrincherado  campo  do  Bayona, 

■^  cubrían  los  fac^s  de  aquella  plaz«, 

;iii:  el  Adoar  y  Nivc  bo  juntan  en  una 

nal  bÍEO  6<^'"  '-.'-'■I' '-ion  el  ^n«ral 

>iitur  BU  do  rvondo  en  la 

^in.'\  Htii>;i,  ,      <  io  sua  acütne- 

nntos  que  defendian  loa 

iior,  cuy»  poaesion  ofre- 

láa  doaahogo  para  ou  gente  y  oñuuuiba  Btu 

ioa. 

P*r«  alcanzar  flu   objeto,  ompc*: 
overío  L'I  8  dy   Dicirmbrr,  dispon 
Btraiffsasc  el  Ñivo  p" 


en  la  tnanfMhra  por 

paa.< 


.■I  g 

islciiido 
á  cuya 

'.<>o6 
>ries 

r,  apoyada  m 
•  arrojaron  en 
>doloa  ¿  retí- 
ü.  Pablo  Mo- 
la drl  ruartn 
\íri'  por  loe 
rro 
.'  ron 


4» 

'    '     "■-    ^'  V  1-  Hill  hAcia  el  Adonr,  on 

y  pivriíndosn  rl  rcntrn  en 

'  "    —  '  ■■  -' 1  del 

psii'  liga- 

dft  .. 

de»-! 

habíaac  i. 

Moa  tu  ■- 

do  ya  de  papel  ci  íranccrs,  oonvirtiúndoto  de  acó- 

inetid<>  en  arometi^Cír.  Tsm  rilo  movi'Tonso  todaa 

obras  co- 
n  la  viiel- 

-toa 
rta- 

.;pe. 

iH.íi  >  i.';^ii  i'jii  .ji.")prÍ* 

cucmigo,  al   intentar 

(1,  .,  ,■•.,:    ;ii:.I,.jt»  rn  la 

y 

pan 


8118   f 
loCü 

tn  de  Ia*H  > 
y  de  1.1*  I  i 

avau^.Li!. 
leci'l--.  ]-^-\ 

sioneros.   Ilacía  propiSnito  cí 
fHft  uiauíubra,  de  poner  &  Ia 
neceeidad  de  reipruar  i  l.i  i?. 
quedarte  ¿1  svlo  en  la  utra  mia 


sus  comunicacioDes;  lo  cual  no  logró,  ea  gnva  per* 
juicio  suyo. 

Ni  líun  aquí  par.'i  «ti  denpracift,  porque,  ooncloida 
la  refrifpa  y  ya  nnní'hí'cidn,  trea  batallones  alema- 
nes, uno  (  '  --t  y  dos  de  Nassau  Usingen,  en 
número  ti  MtiríMi.  cpjindng  pnr  el  roroDsl 
KrüBse,  1'  T  "  pa- 
saron á  1  <  'idi- 
cion  honroí-íi  uc  «cr  i  o,  j 
do  no  liQcer  armas  •  -  p«- 
leftr  4  BU  lado  y  ser  Bii.i  M  i.;¡i>iii-.fí.^,  t  «lui  t"'po  y 
do  nocivo  ej^'mpto  pora  los  enemigas,  causador  do 
<lÍ8f,i.l...e  V  .i-dconlianín  ^--'-i  •  -"fre  los  soldadoa 
<ju<'  '                     ^t.-s  y  loB  I                    '   á  su  SPÍTÍcio. 

lí'.  .  i'B  c\>!itrttii-  ii.-t  Mi  ]•>*  dos 

días  inmediatos  ni  10  otntra   :  'fsa, 

mas  río  fruto,  mostrando  )^*iiUtiM  iiiaa 

Uope  y  los  ofíciolea  de  au  estado  mayor,  heridos 
todos  A  enntim^fl. 

>  «1  marltfcal  Soult  revolver  «1 

'•rha  d^  los«riirlr>-portuptie«e», 

dos- 


13  U. 

y  oíc--Lu-'i;(,(  d  . 
ancidrrailo  ar< 
Wrllington,   y    oni-t  [¡'(.«íí- 
aquella  parte  con  la  s^xta 


lord 


di^ 


I  frftnei 
Por  tu  1 
íer«eha  ai 
Jtcn,  oTi 

Kárío  aliora  arr' 
■cAndalos  r*-*''"^' 
Al  si^i 

|cüutrarí(is  ao  habían  también  r«corido  j  añstidoai 
or  aquel  lodo  tn  mx  atrínofaorado  y  oiw  foilalocido 
mpo;  y  ocupd  U  fJttancta  qiiD  de  antemano  loha- 
lia  ataíJado  lord  Wclüngton,  dMCtOMado  U  do- 


los mnTÍmlntof  déla 
:  aI  narfifi 
en  Biar- 
■loiDs  fi  rn*¡.';;\indo  y  con- 
-rtarry  ,  á  punto  do  tener 
•  la  vuelta  do  Marrac.pa- 
>tro  aAoa  Antos  de  loe  ea- 
'k'ar. 
ioiirtt.  ntll  A  proseguir 

aa  en  vina  de  qus  sus 


división,  tdtnhi.'u   bhliinica,  que  r 
cual  recobró  un  puciito  importante, 
fnrzadamrntr  por  el  lado  uquierdo  y  b.i 
Iidial'>n    rnfrfTiff*  Av  Ví!Ipfrnii''lir ,  r!  p'-:: 

Un  I 

bar, 

Ilub'.'Utroii  T'  ■ 

rioaoa  Alof  alt.i 

BO  le  fue  dado  i-<Eii{ir]  ^  m  Nupinin 

experto  maríacal  franoea  ni  i  rus  n< 

En  los  cinco  dioa  ■•"    ■''•' -   ' 

qutvSi  tuvo  de  baja  •  i 
br*!B,  casi  la  mi '.ni 
quienes  llevar 
Ifti^Itlmíi  iorfi 
Pe. 

niUr  I 


'bre  6.1MU  hombree  aova 

titfoa. 


m 

DcsMppraníftdo  ^1  rr^ 

eril'ince»*  cusa  íil(*uníi 

í"rs.'i  i-n   ",iit  í-hit:ri  :  .i  a 


■..:.,-...i 


techa  eti  el  rainpo  ni: 
vori«.  Ftj  '.'fiitrn  H  Ift  til- 


HlIlipitl.'U! 


i  '11 

■  •■,,:..  .=•■  1,1  u.M, ,.....■-  .on 
M:a  V  á  la  conUnaa  el 


louloflá 
■  y  pro- 


OOÍfDEüE 

*'"'Mlt  cIp  l<í(:r:ir  por   j 
¡.  lúTAntú  mano  y 

n-'.Tíi.-iü  iir  todavía 
'■-«c  por 

ld  rededor  de  Ba- 
.,  m  dt'l  A'IfMjr,  ex- 
Por-de-Laube,  ea  donde  colocó  en 
í  .  y  en  i'^tiÍTflfl  lo  laTRO  de  la  de- 

rccíjaJ-jl  Iij<J..uv;  d- -  hi  con  íl  olro  rio 

bastB  ütiUil  Taluiít :  d.  t^SQS  de  U  orilta 

derecha  do  tt.mbiis  eorriL-ul-rs,  y  no  descuidó  los 
fortificacicneti  d«  San  Juan  de  Pié  de  ÍNierto  y  do 
Kavarrcins.  nuio  también  4  Dax  par»  al- 

uiiicc'U  y  at  I  auxilios  y  refuerzos  que  lo 

II '—  ') 

.1  ÍDeÍDuaiDOB,  tampoco  Wl'I* 

1¡:  M. i'iWur     .l.-ij'.iiili.l.i  puní  ni¿« 

adf  Uufe,  y  r  uliiricü  sus 

ntriuchíTHiii;  ,       1^  (¡u  vela  lea- 

pt^cto  de  U  diüciplína;  pues,  internado  en  Francia, 
nal  tu  bubiorn  venido  que  ninlrstados  y  oprimidos 
los  pueblos  8u  bubiescn  alterado  y  tomado  parte  en 
la  guerra,  lo  que  en  verdad  dosuaha  el  mariRcol 
iilt,  procurando  por  eso  que  ucudii'up  del  eji-rcito 
Suchetal  pai»  vasco  el  j^enerai  Haríspe,  baÍKf^r- 
y  muy  diapuesto  para  organiaarcuerpOH  írnu- 
cqpv'Kgun  tctiia  acreditado  en  las  caiiipafiaB  de 
ITW  y  1794.  No  dejaron  eue  cafneraos  de  iucomo- 
dur  á  loa  aliados,  atajándoles  á  veces  loa  pacos  por 
retaguardia,  y  conteniendo  Ibb  tentativa!  de  don 
Francisco  E^po;:  y  Mina,  que  con  parte  de  lua 
tfopaa  aeomaba  r-"-  ■■  ""ilr.B  valb-'H .  con  omogOB 
de  etfiboalír  la  p:  Juan  do  Pía  de  Puer- 

to, que  aunque  )•'.  ,  ;uba  bastante  fortalecida 

aliora. 

De  pocu  importancia  reprcs^oUse  lo  octirrído  en 
Cataluña  por  est«  tifrmpo  y  luiata  fines  de  1B13, 
parun^onado  con  lo  que  Itemna  referido  ya  de  la 
parte  oocídontal  de  loa  Piíinfos.  Habia  Napoleón 
olepido  para  uoruucl  general  du  su  (^uardin  al  ma- 
riiíK'ul  8ucbot,  y  aj:*roKudo  al  ejército  de  Arnguu  y 
Valc:iicÍa  el  de  Cnt^ilnna;  lo  üQal  en  realidail  no 
alternbo  ru-  '  '      '     '  ,-  cosa*, 

debiendo  j>  '  toilas 

aqu'dlns  fuL-r.-.i-,  n,.j  >  ..t  iin-írn  i  iiir>  ii>.  M-iupfo  que 
ai'  c/ppraBo  do  un  modo  activo.  Bimplificúse,  sin 
embar;;o,  t'OQ  la  nueva  medida  la  adtninistrncion  , 
y  nv  i'\cut*íiron  dift|iuta(i  y  r.>mp'jtenci.i8.  I<<:>tir68e 

(i  T"nitrri-i    Ih-rii-n      miic  to<laVÍri    ííoblTMnÍ,;[    i'ii    t'n- 

ipt  el  puwilo.  1  re 

oj  I  total  que  pM.t"  .miO 

ooidadoH. 

Pero  disminuyanse  poco  después  su  número  en  no 

enes  que  en  V.OOO,  llamado  en  breve  .i  Italia  el 

nernl  S»-v(»r<-*li  '.'"n  «ii  división,  conipueetn  de  S.OCO 

!■■  «úbito  vu   Bna*»'lontt 

-HK)  alemanee,  v  relira- 


TOUTiyO. 


'Al 


í*;o  11 

tnse   ■ ;  ,  ; 

ctonal  en  loa  cinco  afios  corrid 

lí*l3.  sin  contar  derr^moa  y  re¡ 

ha  sido  dable  se  incluyan  en  la  suuia  :  cxtiti 

por  cierto,  fii  se  atieude  ¿  lo  qti«  p^r  trQ  1 

ranearon  de  loe  puobloe  loa  inv 

ro  y  merma  que  cauBol»*  "n  b 

res  aquella  guerra  tuu 

más  sensibles  y   del 

tan  industriopa  y  fabni  <rt'iiu' 


■H  í.í  <  iiini'^íia. 

En  cuanto  áloarcencneutnis^*  oonkbatna  qqcl 
en  ella  por  cate  tienipi-    --i  -  - 
di;,'no8  de  meocionu: 
lili  tropa»  del  pri"'' ■ 
y  cuerrillaa  Aei 
y  cüoaegnir  alg^i  . 
ticinbre,  Octubre,  Noviembre 
Montalla,  Sant  Privat,  Sontn,  Iv 
OHÜnaa  y  otros  lugares,  r 
por  los  ent^Snces  coroneles)  '. 
y  demai  jefes  ya  conocidos  y  j<.-  ijouibr< 
como  antee  eule  ejercito  D.   Fnuicivco 
Kavia,  teniendo  por  lo  cúiuun  ftua   realoa  vc   \  ílz. 
Se  manteniau  loe  an^lo-sicilianoa  eo   Iks  míioa 
estancias;  y  bóIo  en  Dicicrobrc,   >  '      '  lUJ» 

cal  Saohct  sorprc-ndcrlo»  en  Vil  .ti' 

nian  bus  cuarteles,  rt^tintrunse  -  ^  .i>  am. 

yendo  la  división  española  d*  i  ^rv&Att, 

que  loa  acompafiaba .  camino  du  lo.  ..  •■  *  •■'  ■• 

iu¿s  de  doa  legras  otras  la  vuelta  o 
iiipjorar  do  puesto  y  roconctiuti.u  u>'l' 
Torní^  Siicbet,  burlado  en 
lina  del  Llobre|rat  y  &  la  c:i , 
cuya  ciudad  reaidia  de  ordinuriu  «Jiura, 

Por  esta  parto  oriental  de  Espafia  tamporw 
vantabrí  mano  el  acfpindo  ejército,  b^ 
D.  Francisco  Javier  Elío,  en  Ioh  bloqu- 
V  castillos  que  so  cnconiendurou  á  su 
la  dicba  de  que  so  fuesen  tomando  al 
ur:dió  con  el  de  Morella,  que   ^i■ 
Octubre  al  ayudante  do  celado  u 
del  ItrA*.  quedando  prisioneros  ÍM'>  n 
friiaroefiíKi  con  Pii  w>rriüodatito  Boi^ 
ron  también  el  6  de  Diciembre  a  ^■•'• 
toa  que  defendían  á  Denia,  y  :!i 

batMlon  Bin,  quien  pactó  U  ren  _    __, 

go  Entrena,  que  dirigía  «1  asedio. 

Al  miamo  compás  y  de  tan  buena  isodida  pén 
Espafia  ibanso  arreglando  la»  üu<!au  rtr  Alemania  J 
do  todo  el  fyfptentrion,  Alli,  c^juifru-adas  ñr.  nntrvf 
las  faQstiUdadea,y  unida  el  Aust' ' 
ropea.  aejíun  dijimos, llovieron  >■ 
forlunioíiylremondasdefidi 
citos  de  mortid  ruina  ¿  inil 
I      1  adecieron  sus  huestes  >-ti  i 
li3,  17,  18  y  19  do  Ootubr. 
u!iM  solo  Napoleón,  y  sin  nli    ' 
los  remnitentüs  de  sus  desl- 
á  ParJs  el  8  de  Novietn'''-' 
A  una.  ó  muchas  á  In 

viiliimiii    .-irlml    d«    Hll    J  ..  i         ■ 

'  [iro  mitimo   iba  lu 
,         I  ,1        dii   dura,   L'Ortoüto 

II  ocha  enemiga. 


(X)  Tfaw  U  I7iiiftt  df  VvÁ  de  IG  <la  Marta  <^  1  kj  4. 
h&ltu«  Invito  «I  «bulo  qna  pofalLsA  D.  Jo*>iu1d  d»  AtMtm  y  1 
ak^n,  Man»  itol  «jMctio  y  ttUeifíiQ  4t  OaiolaAo. 


riijr    —  Oí"  ni'- reo  el* 

-r  TT 


3H0,VT0! 
ÍRÓ  VIOÉSIMOCÜAriTO. 

'l*  U  Il«í*Ttrüi  s  'jw  Wrtr« ,  f  «a  Ili^t^U.  —  Afcrcn 
mi  wtlrmM.  —V  «nnliwin  «n  Par»,  y  m»  citdklM  — 


ÍOCHARTO  (Ifill). 


495 


.-■I  .Vi 


I.-.-    ETlt.'. 


,  r-Mui...  í  i:.i,*'-ü..  -i.iri/»  Sun 


:1- 


-  Laca» 


nforaiM.  — lUtfi^  lUwwiO  tUl  dJ^Uilo  iUliia.—  Xlljorots  qnc 
caitHS  tn  ■»•  rWtM.  j  ant  ninltMb— TnUa  «lipuw  da  tnuJai  U 
Sj^r*tMl:i  -  Ku  Id  eouttfiícu :  i^tto  utfM  IntitttHiMs.  —  '*(ernn  Im 

lnl«nto  dt>)  AvMxlmj  UitUilu  me  I*n»ta.  —  f^rxw»  mUluu*«.  CV 
UIuflA.—  db  rMifaSacbrlAGeR»  >.  < .  -  &«  ^«M  4  Ir« 

-— *»iÉiii— «iÉ».^g»If  Bfep  r.i  ioamf  Uuuaoa. 

•  d«8»<i  Jmju  — AtaqiMM 

nMa  y  V)  >  '■  ftljcoMU  ih  é*- 

tosfMdtIUr  -.toa.  — IÍMBM 

-  S>  *An«  ti' :  ' "  |««at*  wbn  «1 


f-t,  i  l'irint'iil;  ■  -  iJi'Ml'i*'  ■.-.• 

•B  Eir*flA.  —  fl*ctbA  <-'aik.li  .   V 

«n  Uvvnti»   -Uqtik  Maibín  ' ) 

E<7  i  «  Ilri"c.iii».  —  Man.ii 
ÍRt%  rtcl  riirjar)  dn  RtIml  - 

torAüi 
ta  ül^i  < 
ta  rf.-i  .... 

.'ina  ■oriMiU  ItolftltllHU.— Tmi.'                   ^.«r 
I-.   —    ^      L»  t»«ta  ItM  ■Ito^ix — Ocfosm.) 
f  mi  eüadQ  dv  ikfUMfc'-  BaulU  il«*  T(4<w  > 
dbX  -  ■MTM  in  «lUiM.—  6n>i  M<MI  r»  : 
t,„  ..  _.... „  f..,,     -CkiiafcK»! -  ■- 

.  infll>  «  AnH  y  Aoebrt  cciti  muUro  il« 
l..  ,, -mi.if,  .11  t  fcTi.. -«..>nrJii)r«*»r7      — ", -..o 

>  iM  aktlKalw  f  iwKMv*  —  Aioii  y 

I  ■*!«  itFiii.\,I    —  .lii'ilii  rii   l<«rO> 

'TI  BBfptTtia. — lintmU  dtl  Rmf 

.  "  t]ie  Tj^crí!  s  ron  oí  cuxlciuü 

.  . B.  — jUIí  LliJá  ¡'V-Ü'l'  'i'  ■  ('•pliíiukL 

-BspTMmtaoknt  d*  W  dlptitwi'  '«ndarts 

b  Armrn.  — rwuEidafta^n4i>i 
rRlwUi».—  ■•  teeroft  WklWDOiti 

..».l..r  lT>irÍA4  ~  yni*  *)  Ttar  ■■  Vn 

i.»  CWIw  tmf  i*aiUf  ■!  tti>y.  —  Vi«* 
'  "IrU  4l»  1»  ItwiKl*,  nlaJ»tro«  7  nui* 

,1-   1^   ['.iM^-   .-Lr   ...,(.-.,     ,1.1   ff,..    _ 


fie  iji'  fiii:  n,'uii4  tií'jn  acítri'la  V  ctluTtrailu  íitie  do 
I06    i  ■  ¡o. 

T.Oí;  ■  ■.     _        .  lo  611 

n  ti  i  en  ctu-tiui,  tuviufuti  tam- 
nrqui<)«  y  «plansos,  enRancJm- 
duA  i  í-ti  tia  lus  habitautes  con  la  trasla- 

ciuo    .  J-jI  Gobieruü  ■uprtmio,  iu'iicaiite,  &1 

c:  1 1 '  .  i  -  más ,  d«  la  cuuliaaza  que  esto  touU 
<  ,  ■  !  • '  '  u  igo  uo  perturbarla  ya  con  írrupciu' 
iiiM*  nuevas  la  paz  y  MÚogo  de  ulb  provinoíaB  in- 
teriores del  rcíuo. 

Abrieron  Im  CórUs  sos  toaioncs  el  15  de  Enero, 
suiipotidi<laii  antes  oa  U  íhU  de  León,  y  notnhnrva 
p,.r  ^„    ,,r,.»i;.Ur,í„   ;  p,  Jerúuimo   Pi- • ,  .i.-. ..1.^,10 

io  en  qiio  Hc  c 

doipues,  y  oa<-<:-  -i>]* 
deJ  Ort»Dto,  ct'j  HO- 
TO coa  «untii !-  •'                                               loc 

No  ofro'-i .i  ji.  Oo» 

negocios  que  taa  CurUti  viiuláiiroo  en   público,  sí 

alguuo   de  Ina  que  tmtnron  on   «ecrcto«  pero  del 

cual  no  aer¿  bi<  1  t  tes  de  volver  airas  y  rc> 

{«'rir,  como  nccc  titiu,  lú  que  por  uotóDOtsi 

:  ridü  cii  t:  r4i)':itt. 

que  hubo  Na{>olüOD  i  París  el  8  d«  Ko- 

"-'■-:•  '  .     ■      ■     i.'^-  ■  -  r  ,áo 

lia- 
ndo 

iia, 

lie  una  fii  tile 

i'.tr.i  olla  I-  <     •  1148 

<»d$a,  ateudiítndo  á  ios  í  <  ¡r^u  laj 

-<  conoadlauRu  á  Francia  ,  ' "  log  Pi- 

-,  lüs  A1pe«  V  «1  Rin,  cou  tiú  ^ut)  nu  gobit^mo 

.    .1  i<>[inf>fí  y  «lAjasf  libre  la  Alcoiuiia,  la  Espada 

y  1  j  !  I  niy  pero  NapiJonnf  esquivando  dar 

UDA  •  ■■.  clara  y    «xplfi-ita,   pri'Oiiraba  >úlo 

I         I  <lo 

« on  oeta 

;iL.L  ,   .  •  1'\  "va- 

Kiva  t  i.lo 

h  lab  i  la< 

rocii-:.  lur 

¡  olí   ^iirra,  piiio  «  ía  pr*^¡  hq- 

1  inf  f>nr   df>(rrftcia  irnya  }  >  "pa 

■'•n  útin  fuera  di,-  «u  tuiwao 
liabion  eonüoulido  Ion  «obo* 
itiuuo  xhiÚL^  til  L:ua;iticlitir,  claTaiido  laa  iDOJnao- 
ras  inia  alU  de  donde  concluía  el  territorio  de  la 

■■  ■  ■   ■     irU 


^a  «1  f  ran<~r«  «b  {¡"i 
-C«álkaU«««i>t. 


irrii*i(}ir 
iid0«aU 


En  medio  de  aelamaolonei  lu  oiia  vítm  y  aluoo- 
y  do  «oleaciM  r  Mptfodt4<M  rootttimieBlof, 
iy«aó  la  Regencia  d«l  rolno  hn  HncfndAfl,  rlllai 
altuodo*  «otr»  la  i  ! ;  capi- 

,  monn^nU.  Hablan"  ^n  oa- 


r  I'  'itir  :!■■_■ 
14,  im  don- 


ArirA   d.  . 


p.iru 
ello» 


le 


■tn 


por  znedio  do  CTniíArío  aegatü  ftlgnn  abocnttii<*i;to 
con  Fcroaudo  VII,  á  quíca  ,  como  ¿ntcs,  guardaba 
cautivo  en  ol  palacio  do  Valencoy. 

No  bien  lo  finbo  pencado,  cuando  al  efecto  envió 
allA,  bajv»  el  fingido  inHijlfr"  <ie  M.  Duboio,  ol  Con- 
de rio  Lftforr«t,  cniísojoro  «ii  !  -iijoto  printicü 
y  de  sus  eoiiflf,n7,fts,  quien  ü  y  yx  el  17  de 
Nuvieurjro  do  ltil3  se  pre?ciMw  a  ftTnando  y  ¿  loa 
íufanlOE  D.  tVirloB  y  D.  Antonio,  siendo  su  primor 
pato  entix'^ar  al  Rey,  de  pnrte  do  .Napoleón,  una 
corta  del  tenor aigniciite  ;  (<Pr¡üio  mío  :  Las  circunif- 
tanoíat  actualni  en  quo  ec  hallu  mi  imporíü  y  ui 
«jlirica,  me  bacc-n  desear  acabar  de  una  vck  con 
OB  Dc^cios  do  Espafia.  La  IngUterra  fomeDta  en 
ella  la  anarquía  y  el  jacobinigmo,  y  procura  nni- 
qtiitar  la  monarquía  y  destruir  la  nobtraa  para  es- 
tablecer una  republii^a.  No  puedo  méno»  tlti  sentir 
en  nuiuo  ^rado  la  dt>Hlruc<:iun  do  una  nación  tan 
vecina  ¿  mis  estados,  y  coa  la  que  tengo  tantos  in- 
terefeiH  marititnüs  y  couiunefi. 

sUefleo,  pues,  quitar  i  la  iufIocDCÍaÍDclcsa  cual- 
quier pretexto,  y  restablecer  loa  vincutoB  de  amistad 
y  de  buenos  vecinos  que  tanto  tiempo  han  existido 
eotre  los  dos  naciones. 

n  Envío  á  V.  A.  B.  (todavfa  no  le  trataba  como  á 
Tey)  al  Conde  de  Laforest,  con  un  nombre  fingido, 
y  puede  V.  A.  dar  asenao  á  todo  lo  que  le  diga.  De- 
•eo  quo  V.  A.  esté  persuadido  de  los  Bentimientos 
de  aiiior  y  estimación  nne  le  profeso. 

dNo  teniendo  múfl  nn  esta  caKa,  ruego  A  Dios 
guarde  á  V.  A.,  primo  mió,  mucbos  alíos.  Saint 
Cloud,  12  de  Noviembre  de  1613.  — Vuestro  prüoO) 

ÑiPOIKONtt  (1). 

iáiguiÚEO  á  la  lectora  de  ceta  carta,  de  la  cual  to- 
raarou  conocimiyuto  el  R'-*y  y  los  infautee  cüu  reaer- 
Ta  y  aparte,  un  lar;;o  discurao  que  de  palabra  pro- 
nunció el  Conde  de  Lufoicí^tf  íncnlcando  lo  expresa- 
do en  Bn  mi?iun  con  nuevas  explícseionea ,  y  tratan- 
do al  rey  Fernando,  á  imitación  de  ku  amo,  sólo  do 
príncipe  y  altesiurcal.  *IÍ1  ETnpprador  (decía),  que  ha 
qm-rido  que  me  prcei-nlí-  btijü  do  nu  nombre  suputas- 
te para  que  cata  ncKoci»''iüu  bhü  aecrcta,  me  ba  eu- 
Tíndo  para  decir  i\  V.  A.  R.  que  queriendo  componer 
laa  desavenencias  que  habia  entre  padrea  é  hijos, 
hizo  cnanto  pudo  en  Bayona  para  eftíctnorlo;  pero 

3ue  loa  ingk-aoB  lo  hm  destruido  todo,  introdocien- 
0  la  anarqai.i  y  el  jacobinÍRmo  en  £»pa&a,  cuyu 
suelo  c«tá  talado  y  oaolndu,  la  rfiligion  destruida, 
el  clero  perdido,  la  noblt'zu  abatida,  la  marina  sin 
otra  cxirtenciaquoel  nombro,  las  colonias  do  Amé- 
rica desmembradas  y  en  insurrección,  y  en  fin,  todo 
pu  ella  orniinudo.  Aquellos  ialcfiOH  no  qnií'ren  otra 
cosa  quo  erigir  la  monan^iiia  en  ropútiltca,  y  sin 
embargo,  para  ciifrofinr  al  pueblo,  fU  todos  los  ao- 
8  piiblicos  ponen  á  V.  A.  R.  á  la  cabeza.  Yo  bien 
,  aeftor,  que  V.  A.  R.  no  lia  ttnidn  la  menor  parte 
i  todo  lo  que  ha  pasaflo  en  este  tiempo ;  poro  no 
übutiinte,  so  valen  pora  todo  dt-I  nombro  de  V.  A.  R.; 
pues  no  so  oye  du  su  boca  mi«  que  Fernando  Vil. 
keto  00  impido  que  rcíne  allf  una  verdadera  anar- 
quía, puei  al  iiiiniiio  ticuipo  que  tienen  las  Cortes 
en  Ci'li/  y  ap^tienfíin  'jui-rer  un  rey,  sus  deseos  no 
non  (jtroa  que  el  dt*  (/tinhlfrtr  una  rapúhlica.  Esto 
de«¡'>rdcn  ha  conmovido  al  Eiuprrador,  que  me  ba 
encargado  baga  preacnte  ¿  V.  A.  R.  t-ste  funesto  es- 
tado ^  á  fin  de  quo  ae  sirva  decirme  los  medios  que 


AC  en»  ctitU  como  lot  úeíOM  Aovurnuito*  y  confcr«rMiIftt  go*  ta> 
4.  rv  irtUosb}  lacomoctoB. 


le  parezcan  oportunos,  ya  brif»  concíttjir  rl 
respectivo  do  ambos  nar;. 
la  tranquilidad  á  un  rtu 
ana  persona  del  carácter  y  üigaidAii  <ia  V,j 
Coosiderando,  pues,  &  M.  L  mi  larga  «-xpi 
en  tos  nugocios  (pn**?  hace  mds  d«  ctureii! 
que  sigo  la  cañera  diplomAiica^  y  he  e»tAd6l 
daa  laa cúrtete),  me  ka  h'i 

que  esporo  deacmpeRar  li  \  \  Eapm- 

dor  y  do  V.  A.  K.,  desean.  I  «»- 

yor  secreto,  porque  ai  loa  nr» 

sualidad  á  saberla,  nopafdimu  «tnakc»  <:ui.uiiuacar 

dios  de  impedirla. 

4 

Conclaida  la  arenga,  conteató  el  Bey:  aQiisa 
asunto  t»D  serio  como  aquól,  y  quo  lo  baMa  l'-o|Üi 
tan  de  aorpresa,  pedía  mucha  '^^ 

fiara  contestarle,  y  que  cuando  II   ^,  vmm 

o  baria  avisar»  (2). 
No  aguardó  á  tanto  el  desrÍTÍdo  eantsflnn.  ik» 

3 ae  al  día  siguiente  pidió  nneva  «adicit 
ujcronac  en  ella  por  ambas  parte*  la« 
:tones  y  pUticss,  uosta  que  Loforeat  t< 
decir  ni  Rey :  «Que  si  aceptaba  la  corúou 
quo  el  Emperador  quería  volverle,  «r*  ni' 
se  concertase  con  el  sobro  loa  mcdioa  «i 
los  ingleses  de  ella.  B  Contestó  Fcruandi 
ronle  su  hermano  y  tío :  o  Quo  de  n&d&  j> 
hallAndose  en  lav  circunstancias  en  quo  w»>»  .^ 
Valencey,  y  que,  ademas,  no  podía  dar  uingun  pal» 
sin  cunsvuti  miento  de  la  nación,  representada  porta 
Regencia.»  Ilubo  sucesivamente  do  una  y  utiai  "" 
DucTas  viatas,  observaciones  y  répli'/i*- .  v*ií 
de  tema  cu  uno  de  los  caeoa  M.  de    '■ 

qtiirn  ya  no  era rcpiibh'co  lo  que  qací  

los  ingleses  en  Espa&a,  sino  otra  csürj'»  i«a],ff 
uuion  con  loa  portugueses,  cual  era  la  d?  Brigacn. 
Tan  mudable  y  poco  seguro  moHtrúl>  .  -luixi 

eir  ms  alegaciones  y  prupóflitoa.  En  i  «■>• 

gió  del  Roy  quo  le  dijora  si  al  volvcir  i» 
ría  amigo  ó  enemigo  del  Emperador.  Cotj! 
u  Eütimo   mucho  al   Emperador;  pero   n 
cosa  que  sea  en  contra  de  mi  nación  y  au 
y  por  último,  declaro  á  V.  que  sobre  — •- 
dio  en  este  mundo  me  hará  mudar  << 
el  Emperador  quiere  que  yo  vuelva    . 
con  la  Rpgen<:ia,  y  deopucs  de  bab>: : 
bérraelo  hecho  constar,  lo  Bnoaré;  p 
precÍ60  quu  ymgau  aquí  diputados  de  < 
enteren  de  todo.  DigiuKlo  V.  oet  al  Eai) 
Afiádalo  que  ('«to  es  ío  que  me  dicta  mi  cocmiícjjlm.» 
Firme  y  noble  respuesta,  si  aslfuó  dikdA«  pn<pia  Ai 
quien  cciíiii  la  diadema  de  antiguos,  glorioaoBy  ü-' 
latudoB  reinos. 

Viniendo  ¿  cabo  la  negociacioi] , 
manoe  do  M.  de  Laforest  una  can 
cion  A  la  del  Emperador,  concebid*  tu  ti^iiB  t*T-     « 
minos :  I 

oSefior:  El  Conde  de  Lafore«l  m'>  '—  —  •'--•-i-     ii 
la  carta  qno  V.  M.  I.  me  ha  bocho  la  I 
birmo,  feeha  12  del  corriente;  é  ici 
muy  reconocido  ¿  la  honra  que  V. 


N 


de  queror  tratar  conntigo  para  obt'  i 

deaea  do  poner  an  término  A  lot  a»gi>cio«  dt  &B^fl 
pa&a.  ■ 

iV.  U.  L  dice  en  sn  carta  ^u<  la.  InfflalmTú  J»-^^ 
menta  en  eüa  la  auatfjuia ,  el  jacobinismo ,  ikwwo 
aniquiíar  la  monarquía  e^tÑola.   No  p%uH^ 
de  Mnfi'r  en  tumo  grado  la  dr^truccion  ae  ujuí 


P) /dM  MMyia ,  o^L  n,  pb«.  ti  y  rf^uteU» 


tnJRO  VIGÉSmOCUARTO  08I<). 


'  tiitrUiu»  iiafA  tratar 
ai  V.  M.  1.  quiero 


I  rebina  á  mi$  ettaáo»  y  eon  }/i  qm  tengo  tanUí» 
MfrcM»  marítimos  y  eomune».  Denfo,  j^v-.'; .  tj^iitnr 
prvt8Íi;ue   V.  M.)  d  la  ijiJlnnirUi  viijü  i-a 

€Ux¿í,  y  rttlahlfCff  hn   vdm.lojí  (Jr  Je 

}V^inn$  í/uf  íílíi'i  '  ttx  fxuLtdu  c..:       '  ■ ' 

'píojwf.  A  «fltna  ]'  '-3.  aeflor,  n    ;  .  :;     ■ 

rioTiinia  qiie  á  Ifl«  q': 
■rto  de  V.  M.  I.  y  U.. 

ufí'io  f>\  niÍMi>n  nnior  y  respeto  do 

..   ...i.i.i*  prueliaa  V.  M.  t.;  pero  no  puedo 

It'cr  ni  trAtnr  nndn  EÍn  el  conB>-ntimicnto  de  la 

■cion  cspnfiola,  y  por  rnTn;;'!!!- nt,-.  il.-  I:i  .Tutitn. 

F*  M.  I.  tne  ha  traído  A  V.i  tu- 

Witio  do  nuevo  uncí  trotr  ii  ■- 

tiiAJeal^td  lincerlo  ,  pu    ' 

Ein  lii  .Iiinu  fjutt  yo  ir.^  i   >        , 

bs"  lutniíieiito  tratar  connugo,  y  no  trnietido  yo 

_^liui  en  Fríincift  nínf^uno  do  mi  confiíinri.  np'-í^tto 

3~^ae  vpiig:an  aquí,  con  anucniia  do  V.  "  > 
e  la  Jualn  para  enterarme  do  lúa  n* 
pafla  (S.  M.  lenta  idea  muy  cniíftian  <)>  m^ 

afi  vo  por  et  inodi'  corno  ItaUla,  no  »  ir- 

Éino   1     '      1    .      .    -.   ^-.   J,,{.to  ,i,,   .j^.j.  ,,.iiíiué 
adoN  I  I  medios  (prosigue 

b)  d.'  i, >---.. ..;;ifute  íelU,  y  para 

ao  sea  vidido  en  lúpofia  todo  lu  quu  yo  trulo  con 
f..M.I.  y  K. 

laSi  In  política  drí  V.  M.  y  las  cirfnn«tUnRÍM  oc- 
ialf*a  d«  BU  imperio  no  lo  pcmiiti-n  conforma  rao 
pn  ealoii  cundicton'*B,  cntúiiec«  quedare  quieto  y 
Iny  gu*to*o  rn  Vntrncey,  donde  he  pasadu  ya  tinco 
Roa  y  rai't  h   pcrfu&nec«r¿  toda  uii  vida, 

Oion  lo  -¡ 

íitSi«nto  iiiuuliü,  enHor^  hablar  do  cato  modo  i 
t.  M. ;  poro  nú  conciencia  nio  obliga  á  ello,  l'anto 
t«roi4  tongo  por  loa  inglrera  coniu  por  los  francc- 
i;  pero,  ain  ombar^o,  debo  preferir  é  ludo  lo« 
ht^reüt-s  y  folicidod  de  mi  n-i  •■  '■'■•>(*to  que 
M.  I.  y  U.  no  vcrA  en  c*to  ni  ¡nc  nna 

BcVB  prucbi  do  mi  iiisríoua  «!r.i  .A  nmor 

jcnrifto  qmj  tciic«>  ú.  V.  M.  Si  :  yo  nlga 

[V.  if.,  y  qno  dcepuc-s  cjtuvit^t  •  ci  Imcer 

:1o  lo  contrario,  ¿qn¿  pennaria  V.  M.  de  mí?  Di- 
1  qua  em  un  inconataut*}  y  ae  burlaria  de  uil,  y 
lemas  me  dctdionrarla  para  con  toda  la  Europa. 
I  »  listoy  muy  aa(í»ift\;)iu,  aufior,  dti  Conde  do  La- 
^re«l,  onu  ha  inu.iiirn4tAdo  mncho  rolo  y  ahineo 
_l>r  kts  in!or«.'9í'«  do  V,  M^  y  que  ha  U^aidü  inuchaa 
con»ídcTacÍonfL«  pnra  conniígnc 

I  Mi  hermano  y  mi  tio  mo  onoargan  Io9  ponga  A 
U  diKpoaícion  de  V.  M.  I.  y  R. 

al'idu,  ac&or,  á  DÍob  conservo  á  V.  ^f.  ruochoB 
a&os.—  Valanocj,  21  do  Noviouibrt)  de  1813.— Ksft- 

JllNI>0l(3). 

Migaoíon  d»  ba  al 

^Ivar  A  Espa&n.  ,  'ijo 

1  tttnio  de  (4)  Idta  *  lo  cu  <t\ 

(unto  da  ^atn  4  «fil' :  >  dn  laa 

II  qufi  do  su  puTiu  4>&lcudii>ra  un  Vatcn- 
in  mifmn.  Níidn  t*"nt'inni(  f^n»»  oponi-r  A 
ai.tjiintc  r  I  lio 

fcra  tan  -  >  ta 

lúiteríor  ociutiuclat  vuciiautuí  ücijii^  y  úují  auuubj, 


I  Míe  mutíiñ.tmQ..  ti.  ptg:  W  y  BÉgwliMlifc 

'  BMMia  lailMo  va  omdoa  da  mirar  «a  «I  pilBHr  tvlAam  di 

I  ^  lawn  A»  D     )'<•"    pA-.^íriiilE      Inif.rriiA   rn    Motril 

ilUii.aAaa» 
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¡  vofl  en  Francia,  y  A  loa  iLConte- 

"  Bol'rvvinicrun,  cT>niM  tnrnbtcD 
a  iiiifi  hii(>;iilAt  ociitrtinria  de  quo  '  '    It.'s» 

ptic*.  pudiora  <*l    lector  fernentu  y     ado 

au»pL>nil<'r  ol  juicio  sobre   la  Vürncida<-i  cu  &i:a  di- 
versas partea  de  U  narración  citada,  y  Autt  tnidí* 
lie  hubo  olvidos  en  cIIa,  6  nlf^uuae 
lo  que  H.  M.  eseribiú  y  el  eitiacto  ó 

Sea  do  ello  lo  q>s  <rtaB  por  cierto 

n. ,•,-,.,  ít,  no  poco  \ui>  .^ ..,-._ .=.  ...■■'■'•■*  ■••■'"^>,\nj 

vertió  M.  Laforest  por  la  !>.ia- 


britiinico;  puca  pintar  a  énto  afunaudniv  por  inlro- 
ducjr  en  Eepafia  una  rcnública,  ú  por  Dii*dar  la  di- 
noBtia,  Buatituycndo  A  la  antifrua  la  do  Diagan7.n, 
iiivt'm'tnn  f«  qiiü  traspasa  Iob  limites  do  la  imaei- 
-variada.  ó  que  ae  liunde  rn  laa  citvi* 
>8era  vulgaridad.  ¿Clmo  nt  siquiera 
""'  '  .iiimi 

I  ictt 
iNjii'tla 
r/Miift  uo 
!  Meni**- 


¡iiiiK.'ir  qu'j  ii.H  t(ua;auru8  de  Pilt  y  ■ 
trnUHCA  de  fuiíilar  una  ripúblici, 
en  K^pnAa?  ¿Cc'Uio  qut?  Ita  pli     ' 
corona  y  la  de  Türluyial,  y  un  i 

BragAUxa,  enlazada  cuu  la  de  U 

Wx  iui  }í,TU\i  d('(itnr*moromi'.nto  de  cosos  pa!>odAS  y 
picacntt'B,  y  ct>ijtian£a  ftunii  rr,  l,i  ¡L^tniiui  in  {^  irw 
pericia  de  loa  prlnci^wa  ■  iiiir, 

en  Apoyo  de  la  política  t  >,(<.« 

talca,  y  tan  falsos  y  Indrfidait  iiKonrN,  cxpucaloA 
con  tanta  licamufía.  Aeuuibia,  cu  vcnlüd,  nuyor- 
in^ntci  viniendo  la  ídt-ayau  nianifeaUciun  dv  nn 
Bohorano  diestro  al  por  que  aatutu,  y  do  un  cata- 
diita  envi-jcridn  en  loa  ncgiocios,  und>os  de  una  tm- 
eion  en  doiido  (5),  al  docir  ya  JpI  gTun  Diique  da 
AIbn«  aon  grandu  maatns  en  cchrar  coétu  mal  A«- 
cfnu, 

1>T,..:^... ......  ,...  -upBtra  Telncion.  Ko  destMÍrnda 

ol  Iv  1  de  R«  prupúfnlo,  ó  pi-sar  de  la 
resiH.  1..  .ti.,  -I  -...■  F, |,.    ,.  r,i.^ 

•111.  ■.,  .  ^  .         ,.. 

allí  do  BU  ónlcn  de  f.oQs-le-Sauluicr,  en  dond«  le 
tc^nÍA  cociiinadu  cosa  Imbia  do  cinco  afloa.  ItmovA- 
ronso  ontúiK'ca  laa  coníervueiai,  á  qne  aaiütirron 
S.  M.  yAA.,  Laforcst  y  8h»  Curio*,  nrí-r-l-.tidiiiio 
uiiilnimeiuente  enlrn  clloa  quo  loa  d'  nu- 

turizndoa  compctintemcntc  con  pl' ;  -i  da 

euB   I  :'   aoberunuB,  hiciritci  ¡i  utk 

trniii  ido  en  liírminoa  vcni.  '  Ra- 

{)afift,  MI  i'MM  lui  dcbia  cotiaiderarso  v-n- 
lafita  que,  llevado  á  Mudnd  por  til  Uu 

'  ■'•*'■'■■■"   ■'•'■'  ''    " i  Ti,  y  también  pui   li  m  r 

< ,  cituvieao  ou  «il  goce  (Ja 

^  '  do  qué  modo  empercha 

Ferii  i'ir.-iuiii'  io  do  ttuitijii»  tm 

trat  f  uo- 

■un  l<     '              .  .-,  rn 

Kapaíiu  ;  oía  >ju«'  en  futlidud  ii><  ';>ido 

nuru'a  tnn  oi<u*'!íío  rr-nto  tinn  t                               a\W. 

ora  i        :  rrvm 

csp.-ii  „  gu 

pi-iT,  L^Uatc  ULcacerUdua  cu  vtia  uuru  y 

ranji  -H. 

^■u  tucuaiuii    OO    CStV  OOOfonOC 


í:i    V.*iMi  1n  rurlB  .1x1  tln 


I  #1  • 


I  coal  «nplMa  A  «M 


1  los  pleuipotcno 


•  Al-  Alba,  ti«aAo  fthmaápr  da  T¡án' 
■  >i(ir  an  lUnna,  tarlia  n  Ain  b4  la 
vaAs  la  asaúsBla  da  u  tUabatto,  / 


!• 


* 


^I^^^^P  CONDE  DE 

ciarioü  Loforcet  y  Son  CArfoff,  e  --  el  8  de 

DiciVuiliFH  iin  iMtrt'lo  cMVd  tn-tici  ■^tfln''ia: 

fcl."  lt'?<*íinr>c('r  <      '  >lnr   ílu  li..  r,   á 

Fernmido  y  hiia  ¡r  r^yi^s  't  'le 

liifl  Jndi/ifl,  fic^iiii  -i  «ív:v,|,o  hc-reditaii"  ^  r,t;iM'CÍ- 
do  Oo  ititiguo  en   !a  iitonarrjiíía,  cuya  íiitci^idad 

inaiit»'r)inílo  tul  romo  r   '    '  '  la 

*riunl  gHerrn;  con  la  .n- 

pofflflúr,   lie   re»;!''''  i.-«.,r-.in    ,    ¡m, ,...■■  ^üo 

oriipQson  ai'in  !•  ,  y  con  U  misma  por  la 

do  I',  rri'iric!.-,  r-.  ..  >f<  ít.»  hrilJM'i'^»,  el  CUfll 

ri.  ..    1 1  .   ..     .■■,   :  ;  1  r    .  |i'i'  tiempo 

1^1-,  '■!■=.    A  '    i_'iiit-'-;A';',r    r.  I  ;r. -ocRiilf lile 

fcmbos  soberanos  (Napoleón  y  i'Vmando)  la  Íud«- 
pr-inl.Mtfifi  dff  los  derwhoi»  maritimini  confórmese 
ir  'Ifldn  pfi  el  tratado  de  Ulreclit,  y  conti- 

iN  -itH  d  ftfio  de  1792.  3."  Reinteerar  á  to- 

dciü  lüij  <.--p;ifiales  del  partido  de  José  en  o)  goce  de 
eua  rterí-chns,  lionorcs  y  prerogativas ,  no  tnénoe  que 
I '    '  ion  de  aiis  bionns,  eoncedi'^ndo  uu  plaso 

I'  ^  á  líis  quo  qninirran  venderlos  para  re- 

'i-  '     ■'  ;>aña.  4.'*01í!i)ííiree  Fernando  Apa- 

gar «  Mg  padrea  el  rey  Carlos  y  la  rt-ina 

'  husca  de  región  mÁ»  ionipla- 
(i  '.ij  de  un  anterior  residencia  á 

M -I  ^ ,.iir8  á  Roma)   30   milioiiea  de 

fL-ales  lü  año^  y  8  á  la  ñKiina,  en  caao  de  quedar 
\'iiidn.  V  6,**  Convenirse  las  partea  contratautca  en 
njuátar  on  tratado  de  comercio  entre  amboe  aacio- 
nett.  5ubt>ÍBti^-ndc>,  basta  quo  eeto  so  veñficaso,  las 
relaciones  comerciales  «n  ol  mismo  pié  e&  que  ea- 
tnbttu  antea  do  la  guerra  de  17'J2u  (6). 


(ai  Ib)  cmuneooidM  Am  fliti  ■oovrdo  J  bajo  da  mías  eoiullcloMa 
«  Afect^t^  dintu)  tmUKio .  y  m  Hiñó  «1  dJá  B  da  Slrlaralire  ai  \m  t^r- 
tniaoi  drolAntM  : «  S.  SI.  C.  x  al  Empanulor  da  tot  francnn.  II«T 
d«IUlU.pro«n:tor(toUcou¿darBcIan  da)  Rhln ,  y  DwlUilur  *lfl  I* 
ooofMtandon  laiu,  Iffiíalmaitc  »ci]aj»i]M  del  Ocmo  te  batxr  Mur 
iM  hAttll-dadoK  j  d«  conrlDCr  un  trmUdo  da  pu  d«f>n)tj<rn  entn  bta 
4.i>  t.tietirin»    hi.r,  r,.i-:  >.r<ui4t  jdecIpotoDcUrto*  A<^"  i^r»  tit   *  «*■ 

(  .  •'i-maMtrodapMCftr  > 

(I-  -.v  ■■■■'■ -^iimomiiyoru-.- .-  --■ 

U  Kvnc  -lobrt  d«  racnan  oon  «]<^  l^'io. 

1  itoQlrloe  UaUitirin,(WHl«<lL> 

:  ElUdn,  KTUí  oUCalde  1»  Ls- 
V-  1 1  faDpMlal  d*  U  BatuU» ,  at*^- 
I-  '•,  ■ii-4[>i)>4ii<j<«Dj<«r  «lUplfln<Mpodomra»• 
]  l<>«n  lc«  articulO'KlxutQata*: 

,.'  f>n  In  mrp^'7T]  y  ;!riiila  ta  íactia >!•  U  ntttBca- 

•  ii'j.pwynr                        .;.  U.  Pri-nkDili)  VII  7  gui 

wir*n  uidaa  ;^  ■  í  por  m»ry  llerm  entre 

I  - .  «  Hber :  gil  mu  púát4  ^ui  4  contln«nt«laa  úa  Karo- 

I  '<4tt*  daipota  d«  !••  r»iiflranoD«a  d*  ««te  imtado ; 

q:-  -j  II»  ,  pii  Iri^  n^r.p';  nfc  tuiinn  liv-  r:i>>il.i  d*  Bim>|M 
J  ¿V  i<«  -M  vi'  '  ''  ifii  nukrM 

da  ktrhr»  3  á-:.  tra  ojoms 

doiípwu.  ra  luí ;-.  -     ,  — ^     -- ^  ~     _._..■    (la  Bu«u- 

k  Art.  4."  S.  U.  al  Ba)|»rJMlar  da  Im  fruicwM ,  Boy  do  Italia,  tv- 

^.  _..     I.    Lv-riiKudu  5  ma  momoim,  atgui  «1  OMn  da  aocMloii 

1>»a  (a;n  'ir'iHlf  "V  da  lipafc.  «oh  n;  da  fla- 

T. .  ir..Mna 

■'■■--  r.ejr  ni>(moiN  la  intitfTUad  <tel 
.  Aittaa  da  U  fnorm  «ebuL 
vTtanltssnta  octtpadaa  por  tai 

(llit^<  r.-uuniui.  crin  i-ní.rtvuiut*  rtl  arArtodOM  ((IM  a»  anciailtTM 

a  Im  «utairua>iaRi  j  ft  lo*  brupw  etpa&ola*  qne  Kan  eurloiUa  pnr  d 

-'' vbUfftiwraD  tlKrt«*1I■•nU- 
•>  1*11».  taloi.  tdásM y  pna>UIlt<* 
■.  "I  y  OvnM.  la  obliga  Uun liten  * 
t  .  j  urt'iLúrloa  ocofodoa  por  Ijt  |obar> 
ii  ■ 

>' :üu  militar  añera  on  comlBlanaiVi  tran- 

_  }  vUv  ^iM-V-l ,  imt*  nua  tiunltáncaiDvnU  ae  tiae»  U  rvacoarlnn 

fkúaiaroTlMilMaipaflolaa,  A  ocopadaa  por  loa  ttaaoaota  d  por  Iitf 

m  oMIoui  rvol- 
■prochfM  Dtaritl- 
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TORENO. 

Confiáao  ni  Dnqne  de  San  Carlos  el 
llevar  este  tratada  á  Kspafia,  con  (7)  c 
para  la  ííegenciu,  quo  sírvieííp  ■' 
lliftTrtinriim  iiuU'nsihIe  qtjopsr-ni 

ca  fl.  ■  I     '     'i   .      I"  ■ ' 

el  ,. 

pOnf-KDK'^     IJIR'     |i>     ti    . 

tiado  nn>)  a'ie^>'nra  v 

quíi  S.  M.  fiiro  tii>  pduü.w.  í4  o.i 

tíiíicin»  eipiti'nfpfl  •.  ul."  Que  en 

genciay  lim  t^-'^t-  >-  ''■^.  -■  n  lealt.-.  ... 

lew  f  im'linaduí'  J^'lllu,  ron. 

]f€fhnhtiy  M\  \iiv   '    ,         ■  '  L  BU   rrííl    .; 

ratifícase  el  tratado,  con  tal  \\\> 

relncíonee entre  Espaftavlae  p>>i 

tra  la  Francia,  y  no  do  otra  rnir..  t  . 

liegcncia,  libre  de  cnnipromi?r.    ,  !     ; 

fíia  verilWarlo  temporalmente, 

Inglittprra,  rt-snclro  8.  M.  4d 

foijífldo  y  nulo  ¿  pu  vuolt:; 

qne  tmerta  li  eu  pH*^hlo  k 

H.*  Qi  '     Miiftlia  en  Ifi 

el  e.,  no,  nnda  n 

tentíí.-'i-  i"ii   jtisijitir  bueiiiwii'  : 


i 


lio  tm* 
s  piít  loa  vte 
70iiiiniMicsf».  1 


v\\   Ul    r.iiiiirA^<« 


reserváudoBe  S.  M.,  laégo  que  se  Tie«e  libre,  «84 


cono  loa  doa  Dflrtonaa  loa  lutalaa  naiitaDldo  tia«saj  aa>4iaiaB 

»ATt.9."  TodualosMtttftolMadkOM  Al  -  -    i~'    1- . 

rldrt  on  lea  onplaoa  otvflaa  á  v  i  llMm ,  7 
rlfi  AlQBluuiáVaa.  diracboij  rnrogfttí'. 
liH  tiÍT — ■-  ■ —  '■T-wi  ddo  privado*  l« 
ttttlr:    :  I    foeea  de  Bivi«Aa  tastfnkn  tm  ' 

«So*  I  I  -  bioriM  f  tonar  todas  loa  m^M»*  MMMMá 

BU  nnoxT'  1:  ;-  1-  .ir-.  Loa  «rían  cosaamda  «oa  ilnnainw  é  lat  a;^ 
üoDOi  qno  imc-loD  pcrtciiecvrla .  y  podran  dlafnitax  Aa  1^^  f 
'I^T'^rfT'icpllMtiiiMCar  •ttivtcMaldor«eln4dfcotf<d  AvnrtT^-^^^ 
irodennbn. 

'"•laa  la*  |»«(¿«dadM  aD^blaa  V^   truiir:> 
■    I  i'.fln  4  fr^iij-'^or*  !*■  !t--.l'. 

«RTtMaratU» 
t*.Io  laíu-r, 

rvs  qn»  ^oFlftiL  aBaífCona  f< 

"  (!.=p*ftftJrH  .  m  tKir  di.^ii-tloür- 
ni,  jn  |K>r  1 
>Art.  11.    ! 


íV   r.n 


••'»•  íB*^ 

tAH.  17.  La  ipianilrkir. 
flf  taOnmft*.  rt«  lAí  Wo*-  1 
'  liajíoo  édoeiK 
I  «táa  es  £•!  I 
>.  X.  tVmuxi' 
al  t<?j*  rÁTliw  rVyAla  R"!  -jc» 

•Ip  rada,  tea»  mfk  aatUli»  u^  a 

tira  en  tn»  íar-^^  a  lü  iü  1  ,  .,rr 

raartn  la  li  n 
Mrrltlu  Iniíi' 
Ladnal  tl«ni|- 

»ArL.  14.  t^l  i-.ui-Iuint  u.i  lr.KM4u  Ua  l-umh  • 
teitclfti,  5  Itfrtla  taiiUi  »n4  rrUi-íonae  romercui 
niamii  t<\¿'  'i'iT    <ii'f*  dt^  hi  L-iK-j  rn  >1r   I  7'''J. 

»Ar'  "nQc&raa«lwil« 

al  U'n 
aiv  •  -    .    -W» 

DUQI 

»l>Mr«biio  qov  I  .7  ronenifiir  al 

mlaiito  d«  una  im»  •  '■*  H  K^mA»  f  |» 

y  hablAndoote  lúoh'-  '' "sva^tlordala 

(v«K.  tlcj  dnltalb.  .,>:a    li%eftSf 

fliWkUd.  íh"  'I-'J'   I  '  ■-•ry. 

i|(i«  en  naaarr'  '^aai  «I 

tenclario  tvri^r  .    j| 

de  lottrwnt:'-  ,,-a 

ú  otnM  •Ot<'>« '  ^M<ltf  T 

rotAT  psaturv  '  sOTM 

toli  j  flnnrb  .  .            _,, ^  .■..  i'_  - 

•*««lonM  rn  Nii'U»  /iinu*.  A  nit  lU  timi  rifan  ow^p^^M 
■rao  w  r«iTliilof«.— Ka  Volanoqr.  aada  Dt/^Smíi 
iui:tio.a 


tiBRo  viGÉsuiocrAarn  (isu). 
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Quar  6  no 
I  lii  buen*  I 

fiey  el  11  n 


1  io  Kqairica^  «1  i&tefM 

los  de  Vftlen- 

,  •'  t'oniVr<»  de 

LulLai  luaá  hiva  su   ^ 

8tA  cl  truRluí  del  ol'i^to  He  U  c<' 


culi  il 

larii)>i>  (I  jm 

riuJ"r,  W  iii 

P.  Jone  do  i  An. 

lisbif^ndoMe  Naf" 
ftaiiiieoto  '1-  '' 
crnbre  II'' 
in,  y  ftl  IL         .. 
feniAadü,  tu   Us  or<i 
ftrrst,  f^in  que  por 


hU 

.  .lo 

.  ido 

i.iniic- 

Aaya»  v 

■  11     *  lili'  iiiies.  fin 

aitipocu  en  bu  Ua- 

n.M 1   14  .\'  Oi- 

■■ft- 

;  ,  "Je 

te  M«ciiiiA2  y  La- 
eii   Irtg  aeontos  do 


niblant'^,  ni  él  adquítieve  mayor  famn  de  \a  que 
BOíaba  y  habíale  cabidp  como  estadista  y  nego- 
,dor  en  loa  succkos  de  lladnd  y  Bayona. 
VrieMraso  ol  alma  al  cnuii'inptnr   y  d«egracia  en 
Espafia,  que  Ioa  iuíbid' 
entfl  caao  A  Palafox  ni  '^  i 

:loi»    CUttS'  i         '      '      ;.i    iritiiitiiM 

i'tur  ¿  la  :  ■  tlcy  en  m 

.11  viibü  ,  volvie.^'ii  ,. 
rcsontar  paptles  par- 


ios Je  dt'- 
l'orque. 
tratado  • 


|í<lu  tJiíLadiJ   111 


'inn , 


(no  H'  alude 
i  o  por  BUS  er- 
en 

liUB 

Lro 
do 

'......•  ...  .ÍkM' 


Qd  t'Utrñ   iva   rurtrMuiua  qat> 
pilt'n  fn  el  ('(itilr-xto  tif-l  nrfo- 

-■  )i.r- 

iicion  de 

■  I 'lira 
.  d.. 

■  ih:- 

ii'iei 
ud 

BU 

■iffl 


I  ait  ü' 

_  K-TÍlO  D.  .1 

adoptadas.  4  Imbitia  i 
de  la  R»'fi'pnrÍn,  la  n<'t, 

K'.i  '   irtcea  y  oclioñu  tuiU.  i  (K-rawi.  (*Jj. 

bib<  '  HasrauMn  ai  t«l  autor  y  á  loa  an- 


.ic  preparaban  para  ellos  y  la  patria,  rsi 

11  de  tribuí, -.cintips  paaadaa  y  gfandei  aer* 
■oea. 
•  o  de  1m  oofiípJCTOi 

■í^  tUiantn-  «r  Ja 


MU  -    v;iri.n;i'fí ,    i'    tic    m 
tuvieron  é  ír¿mo«  olwer- 


vttiuK,  k 
Que  f'i 
deí- 

dnl  i 
cie>: 
na, 

intiTi  :<  ; 
C'.'IkIu'jLu 

van-'-  t  '     ''  -" ^-  ^  — 

de   r 

OClín ^..•.    - „(.„..;,.;,,.^.-,    j      .,    --j...  :-...j 

contar  aquí. 

Por  el  ini&mo  tiempo  ah  que  Audnbnn  }••*>  iittto» 
de  Vatencey,  TÍnterun  a  CMpuAn  un' 
franccsfs,  que  bajo  de  cuerda  diri;-  i 

düMlc  8U  vais  un  tal  M.  Tassín,  sujern  inqninto, 
muy  cnlríTnHido  y  de  aecretoa  amnfim  Traiotí 
aqu^Jloi  -  ■••^  intrudurir  de  roU' 

pecio   áv  -fl^   y   trnhnjar  <\iifi 

para  que  í»tt^.     .m>..i,  .1-   r-|  r.fM     1        ■ -. -u  lus 
principalce  Cf-nii-i-  i  ;.  ;r.-.  -.v ,  --mI   s    . '..   (imi-rfa  v 
con   autorización   *■ 
elloa  al  gmibral  Mi.. 

bacía  Iruu  con  lord  i<  [.-[iim^ji.t:!  >  íj.  .•ihohii  i  i.i- 
r**,  ehcamiüAudo  sus  paaos  ¿  Bilbao,  en  dondn  ae 


abocó  cuu  un 
ponaal  d<'  Jcí  ■ 

V'Hia.  H  'lili'  ti 


icb  merece  mvularso  un   M.   ^ 

muy  ^"fdo  y  de  aparontr  bur: 

airví  '     ■' 

\V.;, 

dnfíiiii<(i.  Jill   . 

cun  Mina.  d<  :  '< 

pin.  I 
«en 
la  I: 

de  \  . 

dicit'        I 

ya  de  vuelta.  ?e  apodero   : 

ctsB  D.  Wíí:u'  1  i^i-  Aliiv.i. 

rior  y 


Ba- 
<  en 

n  loa 

-  rna- 

,  liombre 

del  que  ee 

Ju  AUva  y  á  lord 

ditifro  y  r»Trm»'n- 


iíT  contra 


y  p*'* 

toTif,  Tr.-ii 


a  M.   U- 

:  -.«r  rjoni» 
'uvo 
■iii'n- 

l'ilfiO 

,     ¡il'U- 


qui' 


roa  y  dr  inct 
T   dMir-^ 


^,^1  vuU)iiLv¡t,  iiiili  ilail' 
óbado  en  ana  oidoa  al  ni  i 


■■   -  -.-,■-,.  -  -1 

averiguar  qu9  l«a  UT««Udoi  rvoobraroD  tu  Ub«r- 


tl  Q\  ttnn  Jtma  á»  Am/nn» ,  A*  cap*  DOÜ  r**ira4«r  tiirmraTiat^iitQ 
yt  «1  tf  Uann  b  d*  omaam  íluimUm  vtío  Aouva  A»  la  moiünn  '^^^ 
Bwon  40  Kotijr ,  j  4  q«l«>  imiuUva  ««ii««r«  wvitwmiiU  ltaM(|iiÍ|  ^ 
nndimfteobraipMr  ail.á  pMw  a«  miTuvuiM  ii*  yanaan 
Qa«  OftiutAtqitnkd' —    ■-■--  '-  *Tijttn^TxrÍA  <■   wgw  ^r  á  ltn»l^  * 

•I  t«lf«  «I  B*i  é  iimn,  |iUo«ili>  OT  jnbi'i :  7  «f a* 

«Iriili  rafiBblM  r  mi»  Tubtai/iR  M  A*;  «t  Vkko* 

n9«  coaaeMneta.  y  4i  lnb*t  pn^o  Atn^w^  1*  iif  ma  d*  ab*^  ^ 
Msar  iKHlfiv  4b  ta  ^Mmtueim  tmi ,  ^nMOai  (te  «aa  baraja  ik  aft^t 
Ég  BB  la  wiwiit  —  JaoJB  Bilata 
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CONDE  DE  TORENO. 


tod  ni  (oroar  Fernando  i  EspfiCftf  y  qtie  recibieron, 
en  1815  (U),  una  suma  con^iiderable  á  trueque  do 
qtie  ciitrcgaacn  papeles,  al  parocor  importan  tea,  qno 
tndavia  conenivaban  en  an  poder,  y  con  cuya  pii- 
bljcaríon  amenazaban  al  rey  Feruuudo  fiobotbía  y 
deRu '■atadamente. 

Mientras  tanto  cl  Duqno  de  San  Carlos  iba  acer- 
cándose A  Madrid,  6Í  bien  no  \\vp.6  á  aquella  capital 
hasta  el  4  de  Enero,  impidiéndole  las  circnnstan- 
cias  verificarlo  con  mayor  presteza.  También  ee 
dilata  el  dcapacho  del  negocio  que  lotraia,  por  ba- 
ilarse á  la  propia  eazon  todavía  do  viaje  la  Reii^cn- 
cia  y  laa  Cortea,  y  tardar  éntoB  alf^noa  días  en 
inatalnrse  ;  con  lo  quo  ao  dio  Itrgnr  á  muchos  habli- 
llaa,  y  ¿  que  oo  pusiese  la  opinión  muy  bosoa  y  em- 
bravecida contra  el  de  San  Carlos  recordando  lo  do 
Bayona,  y  saltando  á  veces  la  valla  de  lo  Hcito  los 
diclios  y  aluítionee  ofensivas  que  insertaban  los  pe- 
riódicos, yac  rcpction  en  fiestas  teatrales  y  en  jAcii- 
ras  que  catcoaban  y  eeparcmo  los  ociosos  por  callea 
y  plozna. 

En  Valencey,  Impacientes  cada  vez  más  loa  que 
aIU  quedaron,  y  tomcrosoa  do  qne  el  Duque  de  San 
Carlos  enfermoso  6  liivioso  tropiczofl  en  cl  camino, 
idearon  enviar  con  igual  coniífiiun  A  D.  José  de  Pa- 
lafox ,  cuyo  nombro  era  mda  popular  en  conmemo- 
ración de  Zaragoza,  y  ppr  tanto,  menos  expuesto 
á  excitar  enojo  dentro  do  Eapafla,  y  cansar  qne- 
brantoe  y  detenciones.  Púsoso  asi  el  D.  Josó  en  ca- 
mino, trayendo  los  mismos  papeles  quo  el  que  le 
htbia  precedido,  oconipafiadoa  de  r>tm  inKtruc- 
cioQ  (12),  comprensiva  de  varios  puntea  relativos 


(11)  Bu  llt  aSa  ño  1$IS  TMdn  j  Dnelen  pl4l«ni«  tro»  ■»  )«•  !n- 
dtmnlBMSt  sn>en*>ando,  al  no,  pubU««r  !■«  cartu  qneilM'lAti  teoer 
ótX  Bey,  ooo  otnu  «uteilotM  wnjoM  yá»M¡»  tiifanua  on  Volpuory. 
Don  Mign«lAD  AUr»,  Ala  hcod  inlntftro  i4eniii0U!actiu1o  de  £»• 
paAmM  pKrif,fi»7ribldft1  Rijy  con  (su  inotiv  ,  ;  loeo'ld  tin«cmrU 
deTMdn.  8.  U.  roa'.wtón)  primera  rilctfttftol?,  eotTVOCnaeaau, 
e-.'"  '"  '~"">t  fiumm  fubrtablftt  pnr  quica  uindrl*  liiterví en  tUo, 
;  i[it«  «1  M>  uvhtiitfe :  lo  cail  tiUa  uMpccliAi  qns  tocto 

1:  :    „'SJ  y  aui^tkts  de  Aiuíioem.  Sin  emborp} ,  tiulstlcron 

nr^ii'  I  >  ••  iiK»;ti.'«  m  «DI  fOi'-lataArlnitw  b&]o  k«  «m^a)Kflore■  C^nnJn 
de  I'cralArta  j  Daqnt  de  FcraKu-NuOn ;  y  n  Im  did  «n  lUnim  át\ 
al  bio,  pum  KiüUrlDi,  ZOn.üOO  6  nuu  fnaco*  en  rnmbtode  k»in- 
pvtoi  qua  Uulan  y  entragitron.  B«to  X  ^  ^o*"*  indolente  de  Us  de- 
aandaí  ottmeniá  los  recelM  mtoriorOT.  At  qne  mnni)  miU  tita,  <]ne 
1*  do  AmAu^  lutiU  Umiaüa  tnrabun  porte  en  t«  corie«i>ooi1««ria, 

113!  Iti4(nic«:iaa  dad»  por  B.  If .  «1  8r.  D.  Feriunidu  VII  a  D.  Joeó 
Palkfox  y  Udc-I. 

a  L«  DopiA  que  «e  <m  «ntittñ  de  la  lortrocdoo  dad»  ti  Xhiqae  de 
Boa  CArlm.  «  manlÍMtAM  coa  <dariiUd  m  «omliion.  i  curo  M'-* 
txita  debcriU  (x>utrtl>ulr ,  olitniído  d«  aonatdo  oon  dicho  Duqoe  ta 
loto  nqu^Uo  que  iixitullfl  vuertra  «drtanda,  alo  Hjanroa  en  cosa 
alffnnn  lio  >n  dtctAmen  ,  cnrno  quo  la  requiera  Ia  nnLlnd  qca  deba  lu- 
tNtr  «1  «I  KUiito  do  qas  m  tmU ,  jr  Kr  el  cxpmxUo  [inqua  el  qtre  w 
bftllA antorUada  porral.  Poiurlmineiite  d  ni  salida  da  aqai  boa 
OCHOrldo  nltpanoi  noveiladci  en  la  [vqp»i»clon  dt  la  «jocudoa  del 
bolado,  que  wo  lialiui  en  la  ajiiintAclmi  alga  lente. 

iTtngiue  i)rDTC>iwqa«lBmivt>«(aiDeaied«epueadela  nllflcar-ton, 
pnodea  Avm>  rtnicnn  j>or  la  Bettcacia  pnm  una  eu^aniion  i7»iw-rKi 
do  hmtlliilodei.  y  que  loe  aenniva  tiuuloraJea  eenenil<i  en  J.-r»  rts  loa 
■fdttHoe  dul  tñperiMlar  errcderftn  por  au  porte  á  ello.  Ln  hom&nl- 
dad  team  qna  M  erfu  de  oua  y  oln  p^ito  todo  danomamioato  da 
Mncñwdtll. 

kUl^OM  Mber  qrwel  BnT«nidor,  qnBrlerylft  fttenCtar  la  proeta 
^SCnMa  del  tmtodo,  luí  ttégOo  id  aeoor  mnrlarftl  Doqne  de  le  Al- 
bcttora  por  en  comlairio  ««  loa  Urmlnoa  <M  ort.  7.°  El  aoSor  tnarle- 
col  \t»  recibido  U>t  plenos  poderoa  neceurloa  da  B.  II.,  a  fia  de  quo 
Hl  qne  *m  vn  Iflqnela  m'.Ílír«r.toB  por  U  negenola,  aeconclaTA  ud« 
oonvenelan  nilUt«r  relotinv  &  la  eracDodan  de  lu  pta^ai ,  lol  cual 

L  iido  eaUpaloda  m  el  trntodo.  coa  ol  coialsarlo  qac  paoiJo  deide 
,1  «nvlorla  el  Oobiemu  eapofioL 

«TAngoM  oDlendidD  taaiblon  que  la  deroliKloa  de  prldoaeroo  ao 

, «rLnuntare  nlnffun  retardo,  j  qna  de^endari  úBlcanieate  diri 

¿■oblen»  «spafiol  cl  Acelerarlo;  «n  la  Intellffeada  df  qo«iI  a>>fioT 

f'iDiirUcal  Duque  de  L»  Albofera  ao  tutU  lamMen  encarfñulo  de  eatl* 

fBlar.  en  la  convendOD  lulliur,  qu  loa  gmnnlea  7  oéeiolrt  p-vlrla 

•htltntno  en  pcn^A  ta  pota,  y  quo  ka  aoldadoa  aeran  •Dtñgadoa 

la  frontera  hAcla  DoTona  y  Porpldoa,  a  medida  qea  To^an  Do- 

,.  odo  a  filo. 

aBn  conaacnenrU  do  Mta  apnnbK'lon .  1*  RegmiHa  hObrA  dado 
Pll  ¿tdeiua  {Mía  la  atupeailaa  de  hoatlUiUdM,  3  bobcA  somtoado 


al  cumplimiento  del  tratado,  y  üim  nuera  carU¿ 
credencial  para  la  Itegencia,  con  expresiones,  ad»- 
mas ,  aepun  pareco,  baUgflefías  v  de  agradecímicn- 
tn,  ei  bien  verbales,  dirigidas  al  Koibajndor  de  Co- 
glaterra.  P/irtiA  Palofoi  de  Valencey  eJ  24  del  pro- 

fiio  Diciembre,  bajo  el  nombre  de  M.  Taysier,  y 
lef^ó  á  Madrid  on  el  mea  inmediato,  diu  dccpóei 
que  San  Córloa. 

Enterada  la  Regencia  do  la  comisión  de]  último 
ya  á  sn  paso  por  Aranjuez,  ni  un  momento  vafüi 
en  lo  que  debía  contestar.  Teníale  la  ley  trazado  el 
sendero,  babicndo  declarado  loa  Cortes  extraordi- 
nariafl,á  la  unanimidad,  por  su  decreto  do  !."  de 
Enero  de  1811,  conformo  en  sn  lugar  dijimoa,  «qie 
no  reconocerifin,y  antea  bien  tondrian  por  noloy 
de  ningim  valor  m  efecto,  todo  acto,  tratado,  con- 
venio ó  transacción  de  cualquiera  clase  ó  naturale- 
za..... otorgados  por  el  Rey  miéntraa  permanecieM 
en  cl  estado  de  opresión  y  falta  de  libertad  en  qiM 
60  bailaba pues  jamaa  le  consideraría  libro  la  na- 
ción, ni  lo  prestaría  obediencia,  basta  verlo  entra 
eos  fieles  subditos  en  el  aeno  del  Condeso  nació* 
nal....,  6  del  Gobierno  formado  por  las  CÓrtcs.»  Re- 
mitid, pues,  la  Regencia  copia  auténtica  á  S.M.d0 
esto  decreto,  con  una  carta  del  tenor  siguiente :  «Se- 
fior:  la  Regencia  do  las  KEpoflaa,  nombradn  por  lu 
Cúrtea  generales  y  extraorainarías  de  la  nación,  ha  | 
recibido  con  el  mayor  respeto  la  carta  qne  V.  M-  m 
ha  servido  dirigirlo  por  el  conducto  del  Dnque  da 
San  Carlos,  así  como  el  tratado  de  pas  y  dcinns  do- 
cumentos de  que  el  mismo  Duque  ha  venido  enctr-i 
godo. 

t  La  Regencia  no  puedo  expreaar  á  V.  M.  debida- 1 
mente  el  consuelo  y  júbilo  que  lo  ba  causado  el  v»r  | 
la  ñnua  do  V.  M.,  y  quedar  por  olla  aseg-urada  dsj 
la  buena  salud  que  goza,  en  compañía  do  sns  n>uy  1 
amados  hermano  y  tio,  los  Bcfiorca  infantes  D.  C-<ir- 
los  y  D.  Antonio,  ast  como  de  los  nobles  sentimiai- 
tos  de  V.  M.  por  su  amada  Eqpafia. 

n  La  Regencia  todnvf a  puede  expresar  mucbo  n)(-| 
nns  cuáles  son  loa  del  Il'aI  y  niagnániíno  pueblo  qai 
lo  jurú  por  su  Rey,  ni  los  sacnjicioa  que  ba  becoa 
hace  y  hará  basta  verlo  colocado  en  el  trono  di 
amor  y  do  justicia  que  le  tiene  preparado ;  y  se  con- 
tcuta  con  manifestar  &  V.  M.  quo  ca  ol  amado  y^ 
deseado  de  toda  la  nación. 

sLa  Regencia,  que  en  nomtre  de  V.  M.  gobíe 
na  á  la  España,  se  vo  en  la  precisión  de  poner 
en  noticia  de  V.  M.  el  decreto  quo  las  Córui  ge- 
nerales y  extraordinarias  expidieron  cl  día  I.*^ 
Enero  del  aüo  de  1811 ,  de  quo  acompofia  la  adjon-. 
ta  copio. 

D  La  Regencia,  al  trasmitir  á  V,  M.  e^to  decreto 
soberano,  se  excusa  do  hacer  la  más  minioia  obser- 
vación acerca  dt^l  tratado  de  paz ;  y  sí  ase^^tira  i 
V.  M.  que  en  ¿I  baila  la  prueba  más  autóotica  de 
que  no  lian  sido  infructuosos  los  sacrificios  que  el 
pueblo  cfipaftol  ha  hecho  por  recobrar  la  Real  p*r- 
Bona  de  V.  M.,y  se  congratula  con  V.  M.  do  ver  ya 
muy  pr<^ximo  oí  día  en  quo  logrará  la  inexplicabla 
dicíia  de  entregar  á  V.  M.  la  autoridad  Real,  qo« 
conserva  A  V.  M.  en  fiel  deposito,  mientras  dura  el 
cautiverio  de  V.  M.  Dios  conservo  A  V.  M.  muchoa 
añoB  pora  bien  do  la  monarquía.  —  Madrid,  8  de 
Enero  de  18U.-  Scfíor.  -  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— 
Lui8  DS  BoBBOü,  cardenal  de  Escala,  arzobispo  de 
Toledo,  prcBÍdente.~Jo6¿  LCTAmK),  ministro  daj 
Estado,  I 


oemlauio  dt  ni  oonflanu  para  roaümr  por  m  r«rta  el  contmMft  i 
Qlta.  Valnee7,áU  da  Didembra  de  lili.  — Ji'BOlUMM,— Af 
Jgsd  Fllolao.» 
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LIBBO  VIGÉSTMOCUARTO  (1814). 


Casi  en  loa  mismos  términos,  y  con  fecha  del  28 
del  propio  mf^raiponditt  tAiiibien  la  Ucencia  á  U 
&UCVU  carta  que  le  cJirígiú  el  Rey  por  conducto  Je  (loa 
Jora  de  Palat'ox.rccorÜaDdo  BÓloqoeóS.H.  se  debía 
•  el  recUblecimionto,  desde  ea  cautiverio,  do  Ina 
Cúrtci,  baciíDdo  libra  á  ea  pueblo,  y  almycntandú 
del  trono  do  la  Kapa&a  el  monstruo  feroz  del  despo- 
tismo.» Aludía  esta  indicación  fl!  decreto  que  diera 
el  Bey  en  1808,  muy  á  laa  collados  cti  Biiyoua,  para 
convocar  las  Cortes,  trayéndolo  sin  duda  á  la  me- 
moria la  Regencia  por  rocelnrso  ya  del  rumbo  quo 
querían  algunos  siguiera  S.  M,  al  volver  á  £spafia. 
AnunciAbaiie  también  en  U  misma  carta  haber  el 
Gobierno  o  nombrado  embajador  extraordinario  pa- 
ra concurrir  á  un  congreso  en  que  loa  potencias  be- 
ligerantes y  aliadas  iban  á  dar  la  p«2  ú  la  Europa.a 

Succsivomciito  tornaron  á  Francia,  siendo  porta- 
dores de  laü  rcKpuestas,  el  Duque  do  San  Carlos  y 
V.  José  do  Palafox,  no  muy  satisfechos  uno  ni  otro, 
V  algo  despechado  el  primero  por  los  desaires  quo 
hflbia  recibido  y  los  insultos  ¿  que  se  viera  ex- 
puesto. 

Comunicó  la  Regencia  ¿  lae  Cortea  todo  el  nego- 
cio, como  de  suma  gravedad,  inquiriendo,  odcmas, 
de  ellas  lo  que  convendría  practicar  en  caso  de  que 
Napoleón,  prcsciudicndo  do  su  propuesto  tratado, 
soltase  al  Rey,  según  ya  se  susurraba,  con  ánimo 
do  desoartar  ú  £?tpaQa  cuanto  antes  de  la  alianza 
europea,  é  introducir  entre  nosotros  discordias  y 
desazones  nuevas.  Primero  que  bo  eatiafacicso  á 
cnestion  tan  ardna ,  decidieron  las  Cértes  oir  acerca 
de  lo  mismo  al  Consejo  do  Estado,  cuya  corpora- 
ción, sin  titubear  en  nada,  fué  de  dictamen  do  uque 
no  se  permiticHo  ejercer  la  autoridad  Real  á  Feman- 
do Vil  hasta  quo  hubiese  jurado  la  Cünstitncion  en 
el  seno  del  Congreso,  y  do  quo  ae  uombraso  uua 
diputación  que  al  entrar  8.  M.  libro  en  Eepatla  le 
presentase  la  nncva  ley  fundamental,  y  le  enterase 
del  estado  del  país  y  do  rus  sacrilicioa  y  muchos 

Í»adecimíentos«  ;  con  otras  advertencins  respecto  do 
08  eepafioles  comprometidos  con  José,  algo  rígu- 
rosaa  y  do  templo  áspero,  como  el  ambiente  quo 
corría. 

Kn  vista  de  esta  consnltft  7  do  lo  manifestado  por 
la  Regencia,  deliberaron  en  secreto  las  C6rt«e  so- 
bre el  aauoto;  y  bastante  anidos  bus  vocales,  con- 
vinieron en  dar  qd  decreto,  que  se  publícé  con  fe- 
cha 2  de  Febrero ,  por  el  cual  Me  declaraba  que  acón- 
forme  á  lo  decidido  por  laa  Ct'irtes  gencralea  y  ex- 
traordinarias en  1.°  de  Enero  do  1811,  no  se  rcco- 
nacería  por  libro  al  Rey,  ni  por  lo  tanto  so  lo  pres- 
taría obediencia,  hasta  quo  en  el  seno  del  Congreso 
nacional  prost&ae  el  juramento  que  so  exigía  en  el 
artículo  173  do  la  Coestítucion;  quo  al  acercarse 
B.  M.  &  Ei^pofia,  los  geoorales  de  los  ejércitos  que 
ocupasen  las  provincias  fronterizos  pusiesen  cu  no- 
ticia de  la  Regencia,  la  que  debía  trasladarla  á  las 
Cortes,  cuantas  hubiesen  ndqiirido  acerca  de  la  vo- 
nida  del  Rey  y  de  su  acouipaGamieoto,  con  las  de- 
más círcimfílanciaa  que  pudiesen  averiguar;  quo  la 
Rcc;oncia  diese  á  los  generales  lo?  instrucciones  y 
¿rdcncH  necesarias,  á  fin  do  que  al  llegar  el  Rey  á 
Ja  frontera  rccibioHo  copia  de  este  decreto  del  2  de 
Febrero  y  nna  carta  de  lu  Regencia  ood  U  solem- 
nidad debida,  eutcrándolo  del  ostado  do  Iff  nación 
y  de  las  resoluciones  tomadas  por  las  Cértcs  para 
asegurar  la  independencia  nacional  y  la  libertad 
del  Monarca;  que  no  «e  permitieso  entrar  con  el 
Bey  ninguna  fuerza  armada,  y  quo  en  caso  quo  ésta 
intt>-iitíiflfi  penetrar  por  nuestras  fronteras  6  tas  lí- 
ceoa  do  nuestros  ejércitos,  fueao  rechazada  coofor- 
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me  á  las  leyes  do  la  guerra;  que  sí  la  fnerca  arma- 
da que  acompafíiiro  u  Rey  fuere  de  espafiolea ,  loa 
goneraleii  en  jefo  observaaen  laa  instrucciones  quo 
tuviesen  del  Gobierno,  dirigidas  ¿  coueiliar  el  ali- 
vio do  los  que  huyan  padecido  la  desgraciada  suor-  J 
te  de  priaiuneroíi  con  el  orden  y  aeguridnd  del  Ea- 
tado:  que  el  general  del  ejército  que  tuviese  el  ho- 
nor de  recibir  al  Roy,  le  diese  de  su  mismo  ejérci- 
to la  tropa  cori-cspondiento  A  vu  alia  dignidad  y  ho- 
iiurcH  debidos  &  su  Keal  persona;  que  no  se  permi- 
tiese á  ningún  extranjero  acompaflar  al  Rey,  ul 
tampoco  en  manera  alguna  á  los  espafioics  que  hu- 
biesen obtenido  do  Napoleón  6  do  José  empleo,  ■ 
pendioD  6  condecoración  de  cualquiera  clase  qu© ' 
fuese,  ó  hubiesen  seguido  á  los  franceses  en  su  re- 
tirada. Confitíbase  al  celo  de  la  Re£:encin  el  scflalar 
la  ruta  que  había  de  scf  oír  S.  M.  hasta  llegar  á  la 
capital,  y  so  autorizaba  á  su  presidente  para  que  en 
constando  la  entrada  del  Rey  en  territoiio  eepoflúl, 
salieae  á  recibirle  hasta  encontrarle  y  acompsAarlo 
á  la  capital  cL<n  la  correspondiente  comitiva;  pro- 
Bentando  á  S.  M.  un  ejemplar  de  la  Comtitueioii,  ¿ 
fin  de  que  bien  instruido  pudiese  prestar  con  cabal 
deliberación  y  libertad  cumplida  el  juramento  que 
dicha  Constitución  prescribía,  coya  fonnalidad  ho- 
blose  de  llenar  ycnno  el  Rey  en  derechura  al  salón 
de  Cortes,  y  pasando  después  acto  continuo  á  pala- 
cio para  recibir  de  manos  do  la  Regencia  el  gooíer- 
no  de  la  monarquía,  todo  lo  cual  debían  los  Cur- 
tes anunciarlo  á  la  nación  por  medio  do  un  dccre* 
toi  (13). 

(181  74  aqald  tracto  m«ra]d«eit«<1cCTetode3  (la  I^brarodoISKt 
cDuasndo  Lu  Cdrtes  d^r  ea  U  acCh»!  criili  de  Eorap*  no  t«tU- 
taon\o  público  j  nlcnian  da  jMrw^crwlA  Inkllerklile  4  |ns  «nctol- 
ffoi,  d*  lr&nqii(ua  j  boen»  fe  4  hM  lUlMdo*,  y  ile  aoior  y  conraiu»  i 
c»u  iiaclim  boroli»,  como  If^wüioontQ  <}c«tri(lr  df  no  golpe  iat  a«- 
ctianuu  y  ardldM  qns  puiUne  IntAoUr  Napoleón  en  1a  npiiifttU  il- 
tuActon  «n  qo*  ec  hiUIk,  [Mua  fatcoduclr  «n  SipaR»  n  pcniiiluíu  id- 
finjo .  dejar  nmwianwl»  niietun  IndeiisndeiiciA,  Bllcru  iiiieatx«a  t*-  M 
WlDuia  con  Uu  potaoclu  «algas,  &  ■«mbrar  U  diACordlo  aa  Mfea  . 
nftclnn  uin/^ánlma,  anida  an  delañaa  da  ma  d<r«c(«i«  yistc  toolU- 
mo  rey  ül  Sr.  D.  Fanundo  VII,  Iub  raDldo  aa  dacnUrj  daencao;  , 

» 1  .*'  CoufonDa  al  teiior  dal  decrato  dado  por  laa  COrtai  giriuratas 
jr  ntraor-lloariM  on  l.<^de  BarrodalSII.  qtiaae  rlrcntitrftde  Bcavv 
A  loa  genaralaa/  autoHiladei  qua  el  Gobierno  Jnigira  oporini>o,  no 
aa  nooaocará  pur  Hbni  al  Rcv,  ni  par  lo  taiitxi  m  la  im-BiarA  oba> 
dkmda,  haata  qoa  «n  et  sinio  del  Congrio  nacional  pccata  al  jura* 
mmto  pniacriui  an  el  art.  Ka  da  la  Conatluiclon. 

>  3."  AU  qo«  loa  ganaralaa  da  loa  ajirritot  qoa  oeapaa  las  jirarin* 
daa  (ToDtcnua  aepan  con  probabilidad  la  pnlainuí  venida  de)  R£t, 
itopaeharto  on sxtraordinaiio cunando  boraa,  pora  pnticr  m  nnti- 
cta  (la)  OoUamo  citaalas  habtavD  idquliido  acarea  da  dicha  rrciida, 
acompaflamlanto  del  Rey,  tropas  aarloaalaa  ü  cxtranjoru  qua  aa 
dlrljaa  con  S.  H.  bicfa  la  fruntata,  y  dainaa  tlrcBOitoncU»  iina  pua- 
dAQ  avflilgnar  conccmlentcaátan  grate  aatialo,  Hobienüo  el  Oo- 
biéfTM  trasladar  '"inf*!!!'**""*"'"  eataa  BOtlclaa  á  ftffP*K'l*n'i'i>tff  da 
laa  Cortea 

yi."  La  Regencia  ^qxmdj*  todo  lo  eonveolnita  :r  daii  &  loage* 
nemlMlaalMtmcclODeiyúrOciwanaMaarlaa,  áandoqne  al  Henr 
el  liey  á  la  frontera  roclba  cOfda  da  oilo  dacaato,  y  unn  rniiade  la 
ncf,Tncta  «>a  la  wlrRntdad  debida,  qae  tofUnya  4  B.  !!■  del  csUd* 
da  la  nación ,  de  na  horolroa  uorlOHot.  y  de  Iw  raarlaolonfa  toma* 
du  p«r  bu  Cdrtoa  para  aaagnrar  1»  iodapendeocla  naolonal  y  la  U> 
bertad  dol  Uoontca. 

>  4.*  Ko  ae  permlUri  qna  tetra  enn  tí  Cay  ninipina  tncn%  arma* 
da.  Kn  caao  qac  i«La  inlcataaa  ptDaínu  im  Doaatraa  tronimu,  tt  laa 
lln«aa  da  nuaatnM  q'írcltoi,  aisi  mtbazada  con  aircglo  t  las  tryea 
«t^lanaira. 

ti^  SllarBai^annadaqoeacocapalUrfialRer  fafiied«et|«ll<>< 
laa,  lea  groeralea  an  fafe  obHmwAn  laa  Inatrucclonot  qno  tOTleran 
dal  Ooblaroo ,  dlrlgldaí  i  ooncltlar  el  alivio  de  loa  qoo  hayan  p«da> 
ddo  U  da^iaelnda  coerba  da  prialonoroa.  coa  al  Orden  y  aaguridad 

tC*  a  innBnlde]e}¿rcIloqaatitTlueel1ioneTdaradblra]B«y, 
lo  dari  da  aa  niUmo  ajArctto  !■  tropa  corraapjDdlauta  k  tu  alta  dlg< 
nldod  y  honoroa  debldoi  A  an  tcal  pcitooa. 

t  7.°  Ko  aa  paitniUri  qua  aeooipalU  al  Itcy  niegan  cxtraDjere,  ni 
Aun  eo  ralldad  da  doin^aüco  6  criñdo, 

k  8.^  Vo  m  pensltirA  qae  aoompaften  al  Rey,  ni  en  aa  flcrrfda,  nt 
en  maDera  alcana,  aqcelloi  ecpafloka  qga  boblaten  obtenido  d«  Ka* 
poleon ,  O  de  ■)  hermano  Jo#,  empleo,  penelon  ó  coodeconurlon  d« 
coalqutora  elu»  qos  Mb  Ol  lOI  quo  tt^jíu  mplU»  Aloi  tnUittM  M 
RRtiíadik 


I .  A  flu  da  qw  iortmlda 
'-■icloa  X  Ti^Dütad  cum- 
.  ne. 
Teti^T*  vn  díii-efhnr»  «1 


El  actual  ensalzáronle  entonces  los  mtín,  y  te 
ApUitdJfsrou  vivamente  los  diados,  cali6cáiid«jlo  tle 

f^mctente  y  mwy  oportuuu.  Aprobiironse  sus  articu- 
0»  y  Ift  totnfidad  en  sesión  eeoreta,  por  «na  mayo- 
ría muy  crecida,  (i(M)t¿tidoso  y  ItivAiitánduBe,  y  nn 
por  votaeiou  nominal,  h(ihi>'iirlalu  desei'hadn  aóIo 
dies  6  doce  dipuudos.  Firmaron  e\  acta,  para  más 
cumplida  Bolcuiíiidad.  todos  loa  que  de  ellos  eHtuvio- 
ron  prr8cnt«:P.  pniiprujifuJo  en  lu  sesión  del  3  el  di- 
fi  "  ■  '  V  decidiendo  en  la  dol  8  las  Córtí?!), 
c-  •■  ciiculose,  juntamente  con  el  de- 

1:1.  lm. I-,  ^  j  '1-iuas  documentos  en  el  uegocio,  un 
manifíeeto  fn  quo  se  et^iecificasea  loa  fundamentoB 
de  la  determinación  tomada.  Hízose  asi,  leído  que 
íu4  éste  y  aprobado  en  el  dis  19  de  Febrero  (U); 

1 1.*>  8«  tvnfíh  ftl  cHo  69  1«  Bfftfnrt  \  «1  aífiklAr  U  rnU  finp  tujA 
d«  v*r^lr  H  Rvr  hatt^  ll^gftr  »  kspm  i-ap(*-«I ,  a  no  <la  qtM  sa  «I  «com* 
t>Ar.  r;  [(hUDbM ,  boDATn  qM  M  1«  h«emn  en  el  caiAiiu) ,  r 

f  ~<taeárte,]rdtfmu  pUDtot  conTaolniMa*  mía  por- 

t.  .  r.  U.  lu  tnuK*raT  da  Timcr  y  rwr**<»  debldímé  ni 

ojfi;.  1.1!  iTii-n-iu»,  7  ul  «cor  -j       I  ->D. 

»  \0.  3^  »Qiorla  por  rtte   •  'le  la  Bnomcb 

|<ar»  qiu!  eu  U'UBUttido  1»  enlt  >  ■  Ho  tíftíHol ,  etd- 

Cm  A  rCilbir  A  ^^.  M.  limU  iii^ui.uvlc  >  »t:bb:pHL&«tla  A  U  c«lKl«l 
con  1»  rnm-«<<o!i rilen t«  rontttlva. 

>  1 1  K'.  [';i'_-ii]eBlc  de  la  Kf^tiii  !a  Ttn'vntarii  S.  ]f.m  cJfüDrlttr 
d''  '  •»  pulllti:*  d'- 

y.: — ;  1..  . — t'^que  I»  Cti' 

»  I 'i.   t  D  caMiCo  Uxfiv)  <i1  J: 
rOD^mo  A  pnatftT  illc')n  jitrn  ' 
cnranoaUx  j  •uitttniíldjwlea  u^kih.ji- 
COrin. 

Li ''  -                      .'«  tDdtrldiK))<t' ' ''                  t^  bIIm  dn»  »cm- 

iiii  -:.  M.  AinuoL-i                       -  idsta  BcgvQcta 

r<  '  .1.  nitfVKVa  '  '                      ^-'.  V.  «Onf  ÍOTM  A 

1.1  r:irtilo  Jy  del  ii'  -r)-'.'  <ir  4  dt  ardcabre d« 

I '  •  »{r«Mii  ftl  CJon^TcM  *  dar  OMaU  de  hobens 

n->  i'jctt  el  ucbiYoda  cditM  d  oomipcndkato 

ylt.  Rd  el  mismo  dlüdario  U»  CAnea  nn  dtcretocoaU  lolcnf 

tiMrv'.  -Ic^tiJ^,  1  P:i  ■!<'   (juí    IToiMiit  A  ri"!'''!li  <!•■  T.l  01  íotí  füt.-tti  p1 

•■  .  ■  li« 


1  ue  coo  IdA  &>!»• 
:<i  A  U>  prercDldo 

■  •  pnrm  (D  oamplimleo' 

-  '^ffum  Im  ftnBAA 

'   I--ÍSO.* 

-  -•  1  :iii  A  tiftbUroB  con 

[j  en  liis  rrufi  de  loa  w- 

-  r^tUUble  faena  da  opl- 

'  le- fintwtet  <lv  la  rlnl«ncla, 

<.  TMai  depoaftsrltif  de  Tt\e*- 

'  r nrp"T-^r.tí- r  'IrMctnoivnte  A 

'  ^-t^unlíiraii   ;■■■-   ■  --rWil  qo* 

^  I  citamnitlc  el  -  »  A  la  la- 

<  lii  initiri'i'.ii  -  lio  Ib  dA- 

i  7  poner  A  ca- 

.     - .  .    r. .  .3  ion ,  rt ,  evpa* 

itüMitLc  .»4u(4d«  kl>'»i>i*it  laa  maluai1««j 

.^Utínbt»,  5  IiKcta  qo^  jtaato  pnaJc  dctout- 

.  iinriilú  vaUn  oa  «a  ^lUirlA  t<M  NpnAftn- 

MO. 

^'ir  que  al  c**k>  iSa  tan  eoAúMM  dct- 


lli,.i.ffi.!r;  ...ij  ■xíi 

qué  dehuvtar ,  •• 

«WJ  fMM<l .  >  1 ' 

nwyonadel  etk%'J>^l;■JH  j  '^'¡•i 

■  brinda.  iui>!tnhuduuni  c'> 
Ifukllih'ha,  fjae  lo  ftilno*  c 
tüaino  ao  )oi  müA  ftaroe  br&ruv 
nafwft^.  "ii  1.1  (!  Cít'>  d'.'^iirí' 


l^-U  írtií- 

■?  nottitroi 
-.  itfler&n : 
■  .-irrllrl 

ur,  il-.— 


„  i;do8e  por  n  lengaoje  clevAd^  7  W»  Kft> 
ttdo,  como  producción  elocaetit«  de  P.  Frto<fao 
Marlinez  do  la  Rasa. 

Al  caer  Napoleón  y  Us  Cortee,  nudediaran  A  la 
nlahanzBfl  pn;di|;adaí<  al  dooroto,  á^ias  crAMirM,j 
hubo  ranohofl  qun  le  tacharon  do  nimio  y  énn  dó- 
preiivo  de  la  aiitondad  real.  Tuvieran  en  eBan«a 
tratilndoee  de  tiempos  ordinarios,  no  de  rtnthm 
y  de  tcrapcfltnd  y  ventisca,  como  lo»  qae  «ntAiai 
corrían  y  se  oteaban;  dd  arma  todarlA  liM  reUff- 
II 08  y  loapneblna  contra  el  dominador  d«  rnedli 
quien,  no  abatido  del  todo,  esforB^baee  por  muÉ»- 
nt^rae  lirme  y  aun  por  empinarae  de  traero  OOD  M 
méuoa  preauncion  que  astucia. 

Cierto  qoe  hubiera  valido  zoie  no  poner  I 


meot*  la  atrlATltnd  de  n  Mfmla  pwrwu*  y 

aeo-Mtimtire. 

Tal  lia  ilda ,  e^iaBolaa,  m  pwfowo  iRtanto :  y 
UnUM  j  tan  ecQ-Udcn  trta&fof,  TalAW  casi  nMUÉaOa  li  laSi^r 
HfinlnbM  rntnn  fI  nHta  f»Ui  annnoto  áe  m  onnptiMa  Vb^iaé  U  lMb< 

laeiuti  del  CoQt;n3ao  en  la  Oiulw  eaplul  da  ta  mimjaztqttfm ,  es  •  ^ 
tiio  lU»  do  Mtr  MmUí  apiuleoímlrnio .  y  lU  dcur  roiiirtplo  Im  OKs 
itKO.^  iiiip<irtante>i  ir.na*.  hAla^fadaa  cotí  1*  ^r«t«  «•|«r%«aa  4ii« 
prrnttoon  «u  -<  Miman-».  lilMirtAdn  por  la  oe«»tM4 

•.«pañnía  jr i^j  .  -liflm,  riTrnn  rnin  aaaiiufcni  ■]  ■■■^ 

(ic^>^.  <Je'  <j;  :'-  .  iit'l  Ir  inii.  !>.-  '.rum  Oj  nrrrpiufQMA^ 

•  '  «t»tÉa.«v 

Leed  evM  d**  t  ;.«:::m 

Tueitni  corar  .-»c  <» 

comaOTieiuit  ^  o  :.:..,--  ^.t.  .■^•^:<,  ^  ;  »«« 

&  Tuestn  oprimido  üoturoa  ]'  d  i  ■  _  peáa 

dP)»ho«ar  ni  eo  queja*  tü  en  üni  '  ,.  t^^ 

~    M  pl«0UCnt4|u  amctlnt  cuBii  pniiuiiLiia^mii*  ^>.,n(k,tfr 

' '> .  aoDiiDe  df bUKCKtD ,  d  eWarto  Otf  niaalMM  tt^Hi*. 

.  >  «acucbaroo  la  amarB»  relaetoa  4b  IM  IfuaMoB  o^v- 

li'Uit  oirAn  el  loocmw  Fernaiida,  pata  «Aclariar  á  — **  rr~~ 


'  kI  in«]ar  da  hu  axntgóa;  w 
'Tta  RATton    gtimfu» 


ID  le  (««Aba  A  Bonsparte  botUr«  de  Ira  p«etc«« 
1e;B«,  Inmltar  la  nAral  públlea ;  oo  lA  bMMha  ~ 
pertdU  A  aufiuro  Re^  6  intentadoaoju^ptr  A  I» 
rlld.  HwAnia.  loa  bTau»..~>>: 
tüHaoha  en  wDfMm  ' 
laa  flM0t»  de  <»  cwrr.' 
tvr  aún  imr  todo  Ur»ij ' 
A  esUtBptf  aa  anputo  botL 
I»  toduvla  p'-a«nibuxiO>  nn 
•u  venJtifrn  pnw>"  • '  ""■•'  '> 

ivnrpa/lon?*  ■'  >>  imr^ra  pDirw:  de 

lUffiar  por  íf'.:  '  ni  tr«uis,  f  ru  Vom  mnmwili»  •«  i 

Tarlla  mi  unrt.^>i  '  mv...:.  ..« «lue  U'^  tui  jhxltda  cxuan  irf- 
tuaa,  coapdo  a  <n  toi  •»  e«tT«Decl»n  lo^  Impdríoe  >  M  > 
U  litjrTlad  dA  Suropa.  Tan  (4agD«Q  al  delirio  de  an  Im^- 
cumo  doMcurdado  j  tomemrio  <-a  lúa  dtnnuicoa  do  tu  prv*i*-r*  ji^ 
na,  lut  tuTo  preacnt*  Bonapart*  «)  tecoph  de  no^dna  4lHi*,iri| 
llnnMa  da  neartro  cMAeUr.  y  que  d  e*  Uell  t  aa  aiOMa  t^lUtea 
dtxdr  6  DoiTomprr  4  oo  tatrinote  d  A  du»  but»  de  ■hhimhi 
Tonaa  an»  fcwvtuiniaa  y  anerlM  oontra  ta  nadou  «titoc» »  giji 
tnda  pnr  la  da«VT*clA,  j  qiw  tínie  ctt  la  llbiátAil  dt  iKipnáta  f  s 
el  miTpo  de  ta»  npreuntantai  al  mcfot  jnmrrmUira  coaxra  aa  ^ 
nuuJaa  de  Ion  propio*  y  la  Aml^icioa  do  Um  azUafliM, 

M  Aun  •listratar  li»  «bido  BonapKrlo  ol  borp»  artlftrla  •!■  «  H*- 
tiea.  tea*  dMoacBioc,  iái  nal  enDMrtadaa  olAtMufau ,  Im  hrtea 
halla  «1  iMgwri»  mUbad.  fliirabn»  Ib  nano  flal  — -"g--^  -  Ttim- .  j  ti 
eacttcbar  eaboeadel  «oputa  FVnando  k>«  <*.<>Iokm  cohm-o:  o.  hc 
no  loAa  rnwl  «nemtgo.  tu>  haj  c*pafiol«'r' 
no  «•  AqaArii  la  toi  dal  flpaiudo  á**  Ir» 

brvvef  dtan  de>deat  tninn  da  I'elajf ;  [ii*n> .,..    _ „.^    _ 

nAOcM  T  KntUa  prniDona  de  Jnita  Ubertail,  mía  pT^em»  por  I 
da  cc*«r  eccntoi  lajroe  Um  qae  tw  m  wnHErlnAnm  A  Ik  :'  ~ 

.■i,.«,.  ,t.  1»  ".u^oD.  El  tnocwitc  PriDctj-e,  compaftem  a« 

c»  1'ÍA  victimo,  n  la  fmina  de  «o  nilnnaaaülanaa  #^  k 

':»Ja  qti<n>?r  uhura  begu  avU  fal»  Usoto  fe^llar  «a  «A* 

rut%i)>>  el  vaaallajc  de  mía  i^arloa  berotca.  qn»  bit  é^oÉÉK 

i'ib  fD  dlfoidad ,  i>arft.  votvTT  A  19  «aclara  o»  vdlenttM  itatt 

;<j)40  Temando  n/>  pudo  campnir  A  prMcle  4*  m  CnHOÉaU^ 

u  i' .  ii!  I«(^itllr  cgaio  tuci\-«d  de  M  asMlni  *1  j^ortotn  Utolo^  ttg 

(U'  lai  Gf^AAaa:  tiuiln  <(■«  ira  nación  W  ha  reanaUulo,  y  qqa  pMSa 

rrMfctooH  ^1  tu«  aiiKÜtiaa  ntaoofl ,  e*c»fto  «tm  U  aanfra  <b  IMIM 

\  (rtluiuü,  7  •aortntitdaa  tíi  él  loa  dtfvrhoa  7  otiUBadoiMe  ^  ^  ^v 

Tir>rr«  )ufu^  Ia«  t^n-pee  ea^pecb»»,  la  tlMftmroea  IttgiaiStuKl.  a»' JV' 

>:'<rT<L  4'.b>:ri'A->"  Di  tu  ouMiumto  eual  mA^AnliDu  ii-iumcj  ite  m» 

-> ,  dn  manffiana  con  ecte  '~  -  «^ 

-    x*^'tn  Ubre ,  á  vaaar  een  - 

"roto  aliado,  que  buUbD  ha  w  

.  '  ilü  sil  Uuua.  Klpailredo  lut  porMna^al  «aiav  tvttuAAciBV 

<  .itaLle  cooitatida,  ^donart  nlrn- A n hoo  (MMb#to 


LIBBO 

Kti  A.I    vraiii  dfl  iTiV,  ui  («iiíti  rL'lnrdu  i.  n  1:;.  i 

.'«Olí 

do 

.  ru- 

ile 

t  varuut:!!  4Íu  Ltuuii  i.uiuk'.iu  y  líuo,  i|U(.  u  au 

Dri^ii  cu&Jquíora  denvaeion  ijuo  ti.  tuM 

\  cano  do  loa  aeji^ios  púbiioos  ¿xtravosiuiu  y 
i'tfu  caá. 

contados  vocolu  que  doMprobaron  «d  U« 

tOB  •!  dooroto  dol  2  de  Fe^broto,  no  lo  hicieron 

-'-^nrioa  6  ftutorTV  de  I»  ii«urp«oÍQn  ux- 

iitce  bififi  pornue  mimodo  ja  Á  évia 

ll    til'  Itlí- 

de 

■u  • 

Dtígno.  1  lu- 

_      s, en  «I                    I  -io- 

Bou  ellcifl  y  vaiin»  ilo   biu  j.,  nu  jtuJicn- 

ldi>  A  csuita  do  U  iícbrct  ain  .  .uUnte  á  la  ÍkIa 

wá'»  LtK>o,  baliiati  mrnudfatju  iod  juiíU»  y  liw  coa- 

Mfti'cucíftB,  «iiflc  rozada»  todas  á  la  bueDft  aalida  del 


fD  rmJ  nuuibi  pikn  llbnrlo  d*  !■  {uflUria  narlurál ,  qr'  t  ' 


I  ds  n  tmpaetdwl, 

,        .  cuapn,  sn  W  vlltuta* 

imebJoi,  Mluu  tftilwdai  tbnmuiu  no  a  oieuchca  «tna  acmtiM  da 

ftbarta  jr  vrliM  o»  <— |Mi*fi'  n  r 

afrant»,  T4DUDtoU  i«R«c<'' 
qav  ta«  OtttD  iMlff»  7  (aaw  «iMUA  *  (u»« 
'  ''  OffnHiMaifl  *  k  ■niiatnia  4a 

-  ...»vor»«  miiMixM.  -■ 

,  la  (lAijm  llniudu  lie   conmxia 


lu  OAitM  1  <b  la  Mdoa 

-^T.>  i<.n  iLtl  T)inM  de  5*0 

INtrnuna  Vll.ra 

..  /  nm^tí>  -  i'i'  h.- 

,  al  (Diwnu ir  ' . 
oía  «MI  RUk* 


I  tNitcmau-^ 

k  Ni  ibampmrwu 


I  ]iar  rnrto  d- 

nlar  OaAoanidr-i 

1 4*  ritimi  r  *"^- 

f  MB  U  a|wrtMte1-< 

~  r  la  B*  iini     I 


■  vio  rtr>  tn" 
'lacIOftMilo 
«  atan  U« 

< «  por  flM 


■  -iparip  LUiU  i'cUüüj  j  «- 
LOtwa  A  bM  r|«M  tkwi  afat» 

<•  ^w  ftmmohtkaa- 

4  UEM  ■yayaflwp  a  u 
-larfMlca  ari  Iro- 


'         ">  0B14). 

fil'ir!'..:    iiTiJrtiiJo    1:11    fü.'ifi   fl    Coii'lc    Je 
Al- 

Betuarii' 

roD  y  oí  d 

1.  T  f)f4  fratieewa,  ínifwnMdn»  «mifkar»- 

JíOB,  y  ;;  *  ■  ■', 

lejano  y 

ron  ■  :  *  '  \' 

ha-  : 


totUvia  '  I 

liey  y  t3i  _, 

1  ero  t  lite  lu  propósito, 

moviilo  ■    ;  .1  j'ulo,   abfirarnii*?" 

rio»  dipuladuB  y  otros  sujetos  con  el  Vv 
CiiflüB,    prtTMirsntín    ^nnj-'srlr     )ti    To!- 

que  iudii 

jos.  Auil  , 

cuando  tu  euuuiiu  Uun. 

aiendo  eo  ello  parto  U  n 


r..rr,r„:ñ..    U 


riffi*   At*^  rt^ti^An*  Am  tn  iH,Tr 


.  tttM,  daiurDsatft  y  lia  ftUmtoB,  m  «itinaai  u« 

Ak  íh  .ni*  d<i  nao  U  ínk»ra  ;  mUl*  ratutlcslAdoa  ba 

fJiM  i>  .  Ifd  cHijúa  Ui  )-j'<iu<1m  k1l«*jit  I'*  ra<  Ti  nf't 

H>W>  1:1» Tix  ti-  iinoalnf  a»  U  ptrflilla  M  oor  1 
fin»  roHiturion  m  qw  ■mnio»  do  iml—d»  & 
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''^rntanv*— Jm*  tUaift  Vvaai^ 


A  fll^^noi  arentarados  puoa  do  «chadisoa  poco 
díesiroA. 

Ed  este  caso  podemos  decir  estuvo  D.  Jaan  I/o- 
pfrz  Itcina,  diputado  por  Sevilla,  quien  en  la  sesión 
del  3  de  Febrero  causó  en  las  Ctirtce  inaudito  oa- 
c&ndalo,  levantándose  á  Imblar  después  de  admiti- 
da á  dlBciision  en  aquel  dñi  la  propuesta  del  mani- 
fiesto arriba  indicado,  y  diciendo  sin  pruámluiloa  y 
deanrreho7.adaTnerito  :  íCunndo  nació  el  Sr- D.  Fer- 
nando VII,  nució  coD  un  derecho  á  la  absoluta  Bo> 
beranía  de  la  naeíon  española;  cuando  por  abdica- 
ción dol  Sr.  D.  C¿rlos  Iv  übluvo  la  corona,  quedó 
en  propiedad  del  ejercicio  absoluto  do  rey  y  po- 
fior„..,.i  Ál  oir  estas  palabras,  gritos  y  clamoTes  sn- 
liorotí  contra  el  orador  de  todas  partes,  llninindolo 
al  orden.  Pero  no  contenido  por  eso,  ni  reportado, 
exclamó  el  Sr.  Reina :  «Un  rcprefontnnte  do  la  na- 
ción puede  exponer  lo  quo  juzgue  convrnieutc  á 
las  C<'>rtos,  y  estas  estimarlo  ú  desestimarlo...^— Si, 
intemimpióronle  varios  diputados,  li  se  eocierra  en 
los  limites  de  la  Constitución;  no,  sí  ee  sale  de 
ellos.....— Luego  que,  prosiguió  tranquilamcnto  el 
Sr.  Reina,  restituido  A  Sr.  Ü.  Fernando  VII  ata 
nación  capaBolo,  vuelva  á  ocupar  el  trono,  dicpcn- 
sable  CB  que  siga  ejerciendo  la  soberauía  nbt^uluta 

desde  el  momento  que  piso  lu  rayo •  Si  grande 

fué  cl  tumulto  que  produjeron  las  primeras  pala- 
bras de  eslo  diputado,  íoexplicable  fué  el  quo  exci- 
taron las  úHiuias,  exclamando  muchos  quo  «no  so 
lo  permitiere  continuar  hablando;  quo  se  escribie- 
sen BUS  üxpresiüueB,  y  expulsándole  del  anión,  pa- 
sasen ¿staa,  que  eran  contrarias  á  la  ley  fundamen- 
tal del  Kstado,  al  e;cámeD  do  una  comisioa  espe- 
cial.» Decidióse  a?j  al  cabo  de  largo  debate  y  no 
poco  acaloramichto,  habiendo  pasado  el  asunto  al 

.liinen  de  una  comisión,  y  eu  eep^uida  al  tribunal 
Cortee,  doudo  do  tuvo  re>íulta,  escondido  y  au- 
sente poco  después  el  Rr.  Reina ,  k  quien,  en  promto 
Í"  petición  suya,  concedióselo,  á  la  vuelta  del  Rey  A 
^pnfla,  nobfcta  persooal-  Era  antea  este  diputado 
hombre  do  escaso  valer  y  de  profesión  escribano, 
instrumento  cíego  en  aquella  ocasión  del  bando 
«nti-coDstiiucional.  á  que  pcrtt'uccia. Traspié  cl  suyo 
de  escándalo  sólo  y  p(;rnicioso  ejemplo ,  sobresaltó 
más  que  por  lo  qua  souaba,  por  lo  qao  auponia  de 
soterrado  y  oculto. 

Realizáronse  estas  sospechas  al  traslucirse  quo 
so  fraguaba  el  cambiar  do  súbito  la  Regencia  ac- 
tual del  reino.  Varones  de  probidad  los  individuos 
que  la  coni[>onian,  y  á  sus  jurouieutos  muy  fieles, 
no  daban  entrada  A  maquinaciones  ni  ¿  miras  tor- 
cidas; y  menester  ora  separarlos  del  mando  para 
socavar  más  desf^mbarnuidanicnte  el  edíGcio  cons- 
titucional recien  levantado,  y  preparar  pu  entero 
hundimiento  ai  tiempo  que  el  Rey  volviese.  Tan- 
tearr))),  al  efecto,  los  promovedores  &  muchos  dí- 
plitados,  y  entro  ellos  algunos  do  la  opinión  libe* 
ral,  alegando  en  favor  de  la  propuesta  razones 
plausibles  y  do  conveniencia  público.  Pero  no  sa- 
tisfechos los  mionios  de  las  residtes  do  los  pasoa 
dadoa,  arrojáronao  ¿ganar  en  silencio  y  por  sor- 
presa lo  que  dudaban  conseguir  á  las  claras  y  fran- 
camente, mtcntondo  poner  en  práctica  su  pensamien- 
to en  una  aesion  secreta  de  las  do  Febrero.  Saliúlea 
Tana  U  tontativa,  porquo  maniobrando  cl  partido 
reformador  con  destreza  y  mafia,  previno  el  golpe, 
y  áuD  lo  parú  del  todo,  aprobándose  por  grao  uiu- 
yorla  de  votos  una  proposición  muy  oportuna,  que 
bia»  el  17  del  propio  mee  cl  Sr.  Cepero,  según  la 
cnal  so  declaró  que  stMo  podna  tratarao  de  mudanza 
do  gobierno  en  eesiun  púbUo&i  y  con  las  fanuali- 


dades  que  prevenía  el  reglamento.  PrOpocíekc  é 
que   también   movió  un  loforme  del   Miaiatro  i$ 
Gracia  y  Justicia,  y  una  repres«-ntís:-iiin  •■r.  cr^i-'. 
dia  del  gomeral  1).  Pedro  Villar; 
en  Madrid,  dando  cuenta  do  l.is 
impelido  al  arresto  de  un  tal  D.  Ju^ 
cierto  presbítero  de  nombro  D.  José  ' 
tambiioi  al  de  algunos  soldados;  dispuc»t&c  ic«f.-^ 
meros  á  excitar  trostomos,  y  gratiflcadii*  lo»»- 
gundoa  por  mano  oculta  con  una  pes'  i 
3gn&rdientfl    y  pan.   Descompusieron     - 
providencias  lamarafia  tejida  entonces,  do  itiirir<Y- 
dn  urdimbre  (15),  y  habieron  aua  tratnadors  4 
aguardará  quo  ítegaso  tiempo  más  propido  un 
la  ejecución  de  bus  planes;  oí  cual,  rn  rerda^B 
anduvo  en  su  curso  ni  perezoso  ni  lento. 

Terminaron  las  Cortee  ordinarias  las  »ea»oe«s4it 
primor  aRo  de  sn  diputación  el  19  de  Fetmro.t»- 
vertido  el  tiempo  y  ¿rden  constitucional  á  cantad 
las  nírcunslaneias  particulares  ea  que  m  batea 
juntado  ;  y  por  lo  que  para  volver  a  ¿1,  en  COMM 
fuese  dublé,  y  sujetarse  á  las  minaciota*  £onn4l>> 
dades  do  la  Constitución,  cxtrcmaa  por  eícito  j 
nada  conducentes  al  breve  y  acertado  deepacbe^ 
los  negocios,  empezaron  el  20  de)  míetno  ata  ia 
juntas  preparatorias,  abriéndose  el  1,^  do  Marxv  'a 
sesiones  del  segundo  afio,  6  sea  seguadA  legilUn- 
ra  de  eet&s  Cortes. 

A  la  propia  sazón  ensancháronse  tambies  latr»- 
1  aciones  dn  buena  amifitad  v  nliuuzA  con  otmt  e»> 
tadus,  recibiendo  la  Regencia  dol  reino  A  Mr.  G«- 
notce  como  encargado  do  negocios  de  Austria,  j 
concluyendo  con  la  Pruaia  un  trntftdo.  le- lio  't 
Rosilca,  cl  20  de  Enero  do  esto  aflo  de  16!  , 
ianza  de  los  celebrados  en  cl  autoriur  cmh 
Suecia,  y  en  cuyo  ort  2,°  decíase  :  «S.  M.  V.  f»o> 
noce  á  S.  M.  Fernandu  VII  como  aolo  IrpÍT:míir-| 
de  la  monarquía  cspafiola  en  los  dos  b' 
así  como  á  la  Rc(!;cncia  del  reino,  que  . 
ausencia  y  cautividad  lo  representa,  loglliüiajütiit 
elegida  por  las  Cortea  generales  y  extr«ordiiiariU| 
según  la  Constitución  sancionada  por  éstnay  jcr*> 
da  por  la  nacion.s  Articulo  que,  aunque  no  Un  si* 
recto  ni  explícito  en  algunas  de  sus  cláaeulas  eos» 
el  correspondiente  en  ios  otros  doe  roDvrok*,  bí* 
tadns  ya,  de  Rusia  y  iSuocia,  érulo  baataota  psa 
prohar  que  la  Prnsia  no  se  desviab*  eti  ostapartt 
de  la  política  de  los  domas  potencias  aliada»,  tu  d(^ 
conocía  la  legitimidad  do  laa  Cortos,  xü  por  cOMÍ* 
guicnto  la  de  sus  actos. 

Tomemos  ahora  la  vista  á  las  cosas  dr> 
Kn  Catalufia  manteníase  todavía  en  B:> 
miríscal  Suchet,  bion  quo  preparado  é  1 
conservando,  odeinas, la  línea  del  Ltobrt^ 
extendía  desde  Mt^Iins  de  Rey  basta  San  ]X>j  ;  ü 
desAgufldc-ro  del  rio.  £1  16  do  Enero  reaolví^r^^úti 
euihestir  estos  puntos  Iüh  fuerzas  &ngl<>-bicttias<fc 
á  los  órdcues  de  sir  Guilleruio  Clinton,  en  ofiin 

con  laa  del  primer  ej¿Tcitn,  que  mandat'i     '  

ral  Copons,  v  la  terctru  división  del   »ci 

gida  por  V.  í*edro  Sarsficl.  Tuvo  rrí""»' 

en  un  arreglo  concluido  entre  el  ge  i 

D.  José  Manso,  tocando  al  inglés  occi.,  ,^.  ^_ .:. 


nO)  Podrivena  ea¿a  IndertM  fosan  e*o«  pÍMJamw»  tolip 
•raUícton  qM  llunaroo  ds  loa  fHTMt,  bOL-ha  á  S,  lt.,yS«k^ 
bahlar^snot  átapat».  pw  iDi]''t}«  <1«  1m  dlpat»lca  qg^  TimislMl 
lo  en  dkhM  tnun— ;  MlJalüilKnwniM  an  ta  i^fllna  SS.  tedvd 
implen  ;  «  DeUnnlauwM  jnr  prlaiM  xmao  mpmnu  la  lt«siM^_- 
7  KCkh» :  4  fili-iA  U  pmdMKl*  mtmxür  mualifc  fliÉlliw**"    -■! 

TcnlstiA(ttn&l>1.tail»aUKhuUiti  Bn ,  daada  dtynd»  i]to»t  t^ 
Uunna  d«  profiAnaT  U  nmr\on  á»  U  RcvcotIa  _...  j  |rwi>i  «j  titmM 
dd  UotilAEDO..»  á  bi  IntKota  úoAa  Culata  Joaouiaa  da  piirtM     i 


tTBRO  VIGÉSIMOCUAKTO 
fi  000  íiombrf»  por  U  cftlstnda  de  Bnrcelona,  y  b1 
ipnnnl  sil  unreo  á  c t>p&1ilAB  de  Molina  de  Rey,  en  un 


0814). 


Ve  ni /I 


aba  el  < 


cftminu  por  düfi- 
d«  los  nUmcnte  quf  relira'^o. 

M««i  fi  .>  ;.•  j.iL>v<<otiido,  iiuuqu«  ya  COI) 

la  v¿i,  ,,•  D-  Francisco Copont,  genera!  en 

jpíe,  |.;  ,.  tomar  »obn«  b{  la  enipn»*»  y  co- 
operar cit  persona  ála  anotuetiJa  de  oir  CJuilIcrmo 
Clinton.  No  corrp^oodió  á  bd  df^ftco  el  éxito,  porque 
habiendo  el  D.  Franciico  calculado  mal  et  tiempo. 
ain  lífTidT  d  la  obicorídad  de  la  noche,  ni  A  lu 
IB  cnrainos,  He^ó  tarde,  y  presentóle,  no 
nlia  «le?  Iv»  friDceiwi.  BPj^m  1"  r'^nvfni- 
it'  jHir  el  flanco;  con  lo  qu--  '■■?- 

A  \nf^  itrAi^^n  del  general  y.  ■ -^a 

q'iíonlft  del  FjIohregAt  por  el  fjj-uti-  turtiti^a- 
do  de  Molina  de  Ilrv,  y  recibir  ayud*  de  Fanne- 
tier.quo  insudaba  toda  la  diviaion.  Don  Pedro  Sara- 
fíol't  cm  U  fluya  y  cabalU'rfa  in}j:lesa  los  apretú  de 
r/ron,  B(.<fi alándose  el  primor  batallón  dv  vülanta- 
rioíf  lio  Ara)¿;nn,  cayo  teuiíMite  corünvl  D.  Juan  Te- 
TlIii  iiuedó  gravcinonto  Imrido.  Aoorrit'mn  cu  «píjuí- 
<I,i  tropas  do  rtarríelona  al  tón  do  gurrra.  y  nroruni 
Siicl'.ct  atraer  d  los  alíadon  hacía  San  Feliu  aeJ  Llo- 
brtí^flt  pora  cogerlcHi  como  en  una  red ;  pero  vi- 
viendo los  nucMtroB  niny  sobre  aviso,  rctrocedie- 
TOn  y  conlíntjiroüaw  con  el  reconocimiento  hecho. 
y  haber  aventado  A  loa  frunceaoa  de  la  derecha  del 
rio. 

La  suerte  do  ¿«toa  en  CataluSaae  empeoraba  cada 
día,  dismintiyóndniín  su  fuerza  connidorAhloiiicnto  : 
do«  tcrcuraa  pnrtf^n  do  jinetes,  8  ¿  10,000  poonea,  y 
cniti  toda  la  nrtillcria  recibí  .  '  '  i  do  dirifjinso 
■obro  lítfon  de  Kmnci.i  ¡  npr-  i  nperadorpor 

!  ^  ^ '■  '  y  dtiscnlabm»  «ii  ia   ^^l.^'i■^.  (juo  «o  maii- 

■  :  '   r»tte  inovirnicrito,  tiivje8(<  »''  iv*  buvn 

,.i     ionn.inn    il,l    Jt'i.i  no  íio  SftQ  Citlo».  A»! 

ií,  en:  'lanqnellrt»  tropos 

Enero,  y  -ma  el   I.*  del  ín- 

iliato  mc«  el  miiimo  general  Suchet,  quien  so  re- 
centró  en  Gt^rona  y  sus  cvrcati{as  con  do^  diví- 
noa  y  una  reserva  do  caballería,  A  nno  e«taba 
lor»  rcflurido  todo  un  ej^Vrciro.  Qufrló  Bobprt  oti 
'ortoaa  car.  r/a,  y  Habort  en  la  CattiIuDa 

baja  cun  un  inbrM,  ubll^^iulo  bien  pronto  A 

cerrano  ÜLnir.^  üü  Barcelona,  porque  adolonlAn- 
o  loa  aliados,  bloquearon  In  ptaxa,  y  aatreohA- 
ila  del  tod9  ya  eo  6  del  propio  Febrero. 
QolpN  trna  golpas,  que,  si  bien  herían  mncho  al 
'^uoral  franocs ,  no  le  Iticieroa  quink  tanta  mella 
como  otro  aínj^lar  y  mny  recio  que  le  aobrevino 
improrÍR amenté  de  parte  do  quien  no  podia  wpe- 
rarlo,  do  un  oficial  español,  dentinado  cerca  do  su 
riTBonn.  V  do  nombro  D.  Juan  \'an-HAl<Wt  Ha- 
I  •-'  alWrex  do  navio  do  la  renl  armiida, 

n  loK  primeros  mo«os  do  IHOfi  la  causa 
ncia,  basta  qne,  hecho  priiio- 
indiHf»  nimbo,  tomó  partido 
rrfy  A  Jos»  Bona- 
inoA  a&oa  drntro  y 
'■ .  '  .    .    ■  )     ,'  .  m  coa  una  eomiiiion 
:  i'-zaba  A  dcvplomariio 
r    .  uiyi  do  mucho»  pa- 
::]pleaMc  «n  ol  esrtado 

*  t-'uyo  cd:"-'   '  -ral 

do  aqut'  i'». 

lucuLü  \  £ui  11,^-^..  : pdsculo  i\C).  .,..    ,-«.>ll- 

'  ea  iSli,  bab«r  solicitAdo  tomcjanto  deatioo  ood 

tMottm>r~  ÜéáM,  «a  taiwitfaaia  Ü/ml,  ato  4a  1IÍ4.— t^tfl- 


ijucni 


íay 
[1  la 

■:it*, 


N.* 


cia 
_  neio 
lo  ¿llcho 
■..íii  francés, 
•er  esta  aer- 


tan  Iu','eü  com'. 

con  ol  Barón  de  i... 

de  dos  meses,  en  c 

Van-IIalpí'  l"  .  Kv. 

Ib  pasó  A  i- 

vicio  prcli  ,  a. 

Dio  principio  A  ellos  saliendo  de  Barcelona  e!  17 
de  Enero  por  la  noche,  y  haciendo  qoo  lo  siguiesen, 
cu  virtud  de  ¿rdeuca  falsas,  dos  escuadrunes  do 
coraferoH  apostados  en  hs  ccrr«nÍ8Ti '(»■  la  r-Uílad, 
con  intento  de  que  r  .  do- 

bia  armarlí*^  el  Bar-.'.  <'-*- 

snalmrnto  un  aviso  reinitnJü  al  elu^!  ';  la 

sorpresa,  teniendo  Van-Halon  quf  \  >t  en 

'aalvarse,  uniándose  al  de  Erolea  en  .>Jin  i'vn»  da 
Godinai. 

No  arredrado  nt  por  eso  aquél,  metióse  en  otro 
empefto  Aun  más  atrevido  é  importante  que  el  an- 
terior, tratándose  Ac  ■n^'»  ni.nf.i  <>.i,.  .i.»  fmgiiar 
nn  convento,  quo  se  <  Laa  entra 

loa  generalca  de  loe  >     ,  ,  A  un  do 

recuperar  por  medio  dn  esta  cstraingema,  funda- 
mento do  otras  do  ejecución,  Ibb  rlnTas  do  Tortosa, 
Pefiiacola,  Murvicdro,  Lérida,   ^'  a  v  Mon- 

xnn,  en  poder  todavía  do  los  -  Propuso 

Van-Tlalen  la  idea  al  Barón  do  IUuIh,  quien  la 
aprobó,  como  asimiarao  ni  general  en  jefe  V.  Fran- 
cisco CopODS,  si  bien  ¿ate,  dcspncs  de  oiertas  vaci- 
lociones  y  juÍcíords  reparos,  doaooufiando  algún 
tanto  del  buen  éxito  de  la  empresa,  por  parecorlo 
muv  complicada  y  hart^i  diticuítoHa. 

í'innlmente,  acordefttodoH,  de* ■■■■■-..r-  .....-/.y^^f 

A  probar  venttiro  por  TorloHO,  c  nea- 

tisn  laA  divinioiien  ttcfi^unda  y  .\...;.^ x.'ítido 

ejército,  bajo  h*  coniaudancin  do  D.  Jo&é  Ant«>niode 
S,nnr.,  asentados  sus  reales  on  Jorta.  Allí  llegaron 
el  25  de  Enero  el  Barca  de  Eróles,  y  en  su  compa- 
ftia  el  capitán  D.  Juan  Antonio  Daura,  sujeto  prdo- 
tlco  y  hábil  en  el  arto  de  la  dcliueacíon  y  dioujo; 
D.  José  Cid,  vocal  de  la  diputación  de  Cataluña,  r 
el  teniente  D.  Eduardo  Bart,  muy  ejercitado  y  íüqÍ- 
to  en  la  len^nn  franowa. 

O  <  A  Ion  recién  veoIdoi|  re- 

solví uir  la  plaza  mAü  oetreclia* 

mentó  uo  lo  que  lu  iMubu,  aionuo  neccsaríu  prolí- 
minar  ol  que  nt  dentro  ni  fuera  do  ella  se  víslum- 
braao  cesa  alguna  do  lo  que  iba  tratado.  En  seguida 
ent«ndÍérotiao  también  loa  mitrooa  acerca  ae  loe 
pieoe  qne  oonvc^nia  dar  y  el  modo;  arreglando  pri- 
mero los  papólos  y  documentos  indispenaablea  al 
roso,  coya  imitación  y  falsía  híaoao  A  favor  do  la 
idf'mea  y  dieetrn  mano  del  capitán  Daum,  y  de  la 
cifra,  firmas  y  sello  qno  hal'ii  Viin-Trubn  nuntraido 
del  entado  mayor  francés.  pnsOee  A 

pouer  p'ir  *^hrn  el  nr^irf,    i  ^ví-irpor 

un  lodotf"'  "'or- 

nadnrdo'l  '  ,na- 


ijwro   mil'."    i  •  •:  •. 

uad  hnbeno  i- 

liaber  llepndo  íü   ^.. 

inariacdl  Suchet,  ce  . 

aliocorsey  platicar  ¿  .    ..     „ 

cuaando  oasl  aftadir  nosotros  oqul  s^r  V 

qnieu  Labia  do  xopiicMUlar  «1  papol  dol 
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fiugítlo.  Filase  efectuniiílo  la  eatratafr""'-» 
ciía,  im  olwtaiit*^  un  rontrnlifnipn  ol-h 

taiiur   do   Ii"<    I'li-^.^i.-i   Si-rr.Mos       vctil" 

vtnliiruRít  ¡(  .,     ■  .     -    ■  ii.,.  -     ■  II 

cierto  *vÍío  rBuilmtu  jior  el  ífwl>»jraa<lur  Ííhucoií  tá 
irse  á  ItruiiiiAr  los  tratos;  %&¡*an  o-roA,  la  resistencia 
que  optisu  Vaii-Hali!ii  AmeUrteei  la  plaza,  r^etoBo 
de  que  se  le  tL-miia  un  tozo,  lo  cu(  1  dí-spertó  taá  ioa- 
p«cliJiade  los  contrarios.  Nusotroi  ínrliiiarémpoos  á 
crear  lo  primero,  y  turiibien  á  que  hubo  íudiBcrecio- 
DM  Y  dt^iiiisía  eu  el  Iiablor. 

MalogTüda  In  tentativa  e»  Tortosft,  pareció  ftcer- 
tadn  tío  rcpetirln  eu  Pefiisctila  ni  Murviwlro,  y  8Í  en 
I^érida,  Mtiquin(>ii£4y  M<'rii£on,  Para  dio  pufii¿n>ns« 
en  cAiiiino  cd  7  de  Fi:breri>  ni  iiiv«;titnY  y  los  ejecu- 
tores de  la  trara,  Hlhcr^ándoBe  el  8  eu  Flíx,  desde 
donde  envió  ú  Moqi)Íii»'(iK%  el  Barón  de  Eróles  á 
D.  Antonio  Macedu,  nyudante  auyo,  y  al  ya  cicmlo 
D.  Jú»é  Cid,  cun  ('irilen  ambos  do  levantar  allí  lo« 
soinntf'noH,  bloqoear  la  plaza,  y  dirigir  dt'Kpura  A  bu 
jjobi'ruador  pnr  «n  p*n-:iiiu  plie^>ii  y  docuiueotnii 
'  |B0  apari>cÍe«6D    '  '  <  por  Suchet,  al  mudo 

^  ílsmo  do  lo  que  ■  .i  Tortosa.  Por  mi  parte 

entrón  hacia  Lótid»  l->ü¡ea,  Daiira,  Yau-Haleny 
Bftrt,  pernoctando  jiiiitos  i  una  jornada  de  la  ciu- 
dad, pero  cnu  la  precaución  do  separarse  eu  Ift  ma- 
fiana  inmediata,  no  queriendo  dcspcrt.ir  recelos,  y 
yéndoso  por  do  pronto  á  Torrea  del  Scíjro  los  do« 
tiUiuiüH.  y  el  de  Eróles  al  campo  de  Lcrida.  Allí 
hixo  oütetitosa  nwj&a  de  los  tatpaH,  nparentando  de- 
fii^nio  <Í»j  foniinlisar  el  «itío,  pora  introducir  dea- 
ptien,  y  de  omito,  od  la  plaza  por  L-onfídi-ute  seguro 
plii-^(>»  (M)riirf)>idi>á  eutcmitnoii  iguales  ¿  losouvia- 
do«  intejí  A  Tortosa  y  Mcquiumiza,  que  gervinn 
nieinpro  de  preparativo  &  las  negociacionos  piibli- 
cas  y  forraalea  que  se  entablaban  do^ues,  por.i  al- 
canzar la  cracuacion  y  próxima  entrega  deL  pnntv 
en  que  se  habia  pue«to  la  mira. 

SacodiÓ  bien  el  ardid  en  Mequinenza,  ain  que  en- 
eoDtraee  el  portador  del  prinu-r  plic^j-o  tropiezo  al- 
guno, creyéndose  allí  verdadero  emisario  de  8ufhol ; 
por  lo  que  apresurófto  el  du  Eróles  á  expedir  la  se- 
gunda comouioacion,  como  en  Tortüsa^  valiéndose 
ahora  para  ello  del  ayudante  de  estado  mayor  don 
José  Baexa^  quien  bien  recibido  y  apaaaindo  por  el 
gobaniiulor  nrancei,  da  nombre  Bourj^coia,  oonsi- 
gní6  evocansen  loe  enemigr»  la  rila7:a  ol  13,  preoo- 
dldü  un  coloquio  entre  un  oficiaf  francés,  nombra- 
do al  eftícto,  y  Van-Halen,  prenoute  también  Ero- 
lefl,  habiendo  acudido  ambos  á  Mequiíieoxa  oon  esta 
000*  Ion. 

DflspaoK  toro¿  el  iUtimo  á  L¿ñd&,  y  en  el  camino 
llegó  áaus  manoa  la  reitpaosta  do  aquel  goberuftdor, 
do  nombre  laidoro  Lamarque,  al  mensaje  «ecrato, 
ext^Midida  eu  la  forma  que  se  deseaba.  Aproximóao 
en  oonuecuoncia  Eróle»  á  aquellos  muros,  y  despa- 
chó el  tie^undo  plÍ(>g^o  ¿  la  manera  de  lo  ejocatado 
en  liM  duiuas  partos,  al  qne  cont^slú  dtabo  llamar- 
qou  fuYurtiblcmente,  nombrandc»  para  tratar  de  la 
eracuaciuu  de  la  plaza  á  M.  Poiw<<rell,  jefe  de  so 
««Udo  mayor.  KwogiiS  pi-pr  su  lado  pnrs  lo  míemo  el 

F^ "'  — ^  lüoi  á  D.  Mtgutil  López  Bafios.  Mientra» 

i>  éftofl  los  artículos  de  la  entre^.i,  hubo 

11  '""i"  iH.aiiinto  larga  entr*  V'«n-H«Ien  y 

1  I  on  1q  cual  protmró  mpiul  rl^s- 

V  .  (iun  inquietaban  ú  »u  inter- 

loouior.  Por  ñn,  ocuparon  el  16  nnestn«  tropas  á 
LArída  y  todas  run  furt«l«Efta. 

FttllJ\bn  'M"nzuD  para  coiupletar  por  etita  parto 
Ql>rft  Uu  bien  coiue&jwday  aeguido.  EucargúM  don 


ffl.i.nl,.  Bartde  Ucomitííoa,  pArarovod* 


learee  loa  iii¡smo<s 

Pi t;i   ír':i"','''is'j 


Mina  que   la  H»t:üial>nu,  y  din 

ciencia  y  tino  por  un  tal  Haiiit 

de  nación  y  subalterno  en  el  cu 

iire&ieros,  li  i'uya  superioridad    : 

la  materia  babiaae  sometido  el 

tillo  modeíta  y  laudablefuenl»^. 

testo  de  no  rendirse  «1  d  i 

bcrnador  do  Lérida,  aftoth 

no  ealdrian  de  loa  muroe  mi^    f^^iiuinui 

que  tin  oticial  anyo  se  deBenfTft&aatt  pcir  ma  ] 

ojo«  de  no  8er  f alao  lo  que  ae  loa  fcntinoiahs  ri 

de  aquella  plazo.  CuudoAcendi6  Bart  con  col** 

no  aventurnudo  eu  ellonada*  «vaooad»  y*  ' 

Y  Rcertúio,  do  suerte  qu»?  no  bíOD  «e  A8«^n 

de  Mooxnu  de  la  verdad  del  h»clH>,  coftndo 

en  an  porfía,  abriendo  ell8álofle^afLol«)v¡ 

Ina  del  oo^tillu. 

Tan  dichosamente  se  apoderaroo  loa  nocaliv^ 
las  planas  de  Lérida,  Meqoioeara  y  Moumm,  T 
nian  todas  ellaa  riveres  pora  muchos  mcsei^ , 
8u  reconquista  salvoronae  de  la  tnÍBeria 
mero  de  babitantce;  deneii  ' 
brea  ocupados  en  sua  resp  ■*^1 

ron  libres  los  comunicaci'  i  ni»! 

taríoe,  y  oncumlirár>.tnftB  á  1*4*^ 

tan  probados  ya  de  la9ooi:i.^ 

Co^T  priaioneraR  en  bu  iii..r< 

cuyo  niiuiero  en  su  totaI¡<l&L!  a<i.  l 

brea,  acabalaba  el  triinifo :  no  se  de.'. 

poner  loB  medios  pora  conHiiruiílo. 

Ksa  que  precedieaen  á  los  i 

ú  D.  José  Carlos  con  dos   I 

Quería  «1  (reneral  ospoBí-l  ■    iu»  t*'Ul 

y  Horpnniderloa  en  los  ri? :  d*»   Tf^ii 

pero  prevenidos  ellos  y  reoeloaos  t^ 

yx[!jo  redoblando  la  marcha.  No   iJ' 

Eróles  do  BU  ponsomiento,  y  obraniln    ilc  »: 

con  los  jefes  de  las  tropas  aliadas  que  «■ 

ya  &  Barcelona,  obtuvo  vinieaaa  ¿otas   al  «n 

de  los  franceses  en  su  ruta,  pura  quei,  tuablaK 

las  que  rastreaban  an  huella,  los  cereaaea  f  < 

chasen  del  todo  ai  Hogar  i  JlnrtoreJl. 

Aaf  sucedió,  y  a1li  quitándoselo  ¿  loa  frav 
renda  que  aun  cubría  sua  ojos,  prorampía 
expreaionffi  do  ira  y  desesperación.  Inútílea  ya  ka 
duelos  y  las  reconTcncionea,  tnvo  aa  viüorque*^ 
der  al  advtfso  hado,  y  entregarse  prUioDcroa  A  1m 
españoles,  en  ver.  de  juntarse  ¿  lot*  ntiyoa,  ae^ 
rxmfír^ban.  Pero  oneutan  se  lee  prometifra  rnlíw?^ 
la  libertad  de  volver  i  Francia,  anri 
ai  equipajes  militares,  lo  cual  no  «r 
simuladoa  motivoey  malí  f  luji'.-a: 

toa  el  emplear  las  ©Rtrat:.  ^s  y  be*» 

el  ceflirla*  guomicioneay  Kv'n -i'-riiifl  c-n  aa  OMitA^ 
como  secuela  del  primer  ardid,  no  lo  em  dnama 
faltar  A  nna  estipulación,  sjuittnda  libremeBte  é  I17 
de  guerra  por  loa  opuestas  partea,  ni  aatoráabaa 
tnmpooo  á  proceder  semejatit»  otrua  eQg«fioe  da  ka , 
misiQOs  franceses,  ni  bu  omisión  en  aumplir  ¡— "^^ 
ci'Io!?  emppüos  6  pactoa. 

Muy  irritados  los  enimiigofl  oon  l&  condorCa 
T).  Juan  Vau-Halco ,  afeároida  A  io  nnno,  y  U  ^■ 
dnaion  de  deserción  y  de  abuao  da  ooiifian»a,naa>d^ 
ae^n  afirmaban ,  no  de  senliiuicnUtf)  lionronoa,  ñ» 
de  mudanzas  de  la  fortuna,  que  torva  aborm  tdItU 
oJ  francés  la  eapalda  y  le  deaamparabo.  Ja«gArOBb 


^^-¡^-j^^^^ti 


LTT5R0  VIO 

_^  otro  mfxlo  los  effpftfiMM  por  redundar  do  elU  d 
^i  pfttria  stRoIkcIo  wrvicio,  digno  do  recompensa 
Oíftblí»;  hi""   ■""■  í^'*  «quclloí  cuya  imiUcion  y 
«mplo.  al  ;f  ontcio  (17),  puede  traer  da- 

jH  en  ftrtui  ,    H. 

Hirió  en  lo  vito  a  SnclHít  el  golpe  de  la  pérdid* 
de  Ua  Iro»  plozM,  no  rentándolo  ya  en  España  día 
de  gloria  ni  aoeiego;  pnea  apoco  Uegtile  también 
de  Vrancia  ¿rdcn  del  Ministro  de  la  Gnerra  para 
uejE^iAT  con  U.  Francieco  Copona  la  entrega  de 
laa  demaa  plozBi  de  su  distrito,  cxc^pto  la  de  Ki- 
gucraa,  á  cuyo  fin  aTirtlrnnse     '  «do 

txiayor  £rance«  y  el  del  eopaflot.  1  (■*, 

Dinaiido  pn  nada  la  cotifcrmcia,  ¡lur  kuuh  de 
los  DDectroa  en  aus  demandas,  y   rio  ceder 
loA  franceses  en   Isb  my  i-    '  •  -"ir  de  ana 
dempoH.  Orccian,  ain  emt .  iron  dr-l 

ni  «,1.1..-*    ,.l,!..— <lw  f>ur  .i  -id  Em- 

■nulorik  <!  dias  de 

Urao.  otro:  -  f'í'on  de 

Vnncia,  por  ilonde  iban  penrtrandtj  In»  aliados 
■  rte.  Aflinido  el  mariscal  francos  de  tener  asi 
irdíT  el  íruto  dt*  so»  campaAas,  y  dcsespe- 
Jo  de  sacar  las  ipjarniciünes  lejanas  qne  lo 
ban  en  Catalufla  y  Valencia,  vióne  en  la  ne- 
id  de  juntar  lo  que  ya  pudiera  Uamarev  reÜ- 
J^dc  MU  eji-roito,  y  colocDrlas  bajo  el  caflon  de 
ueraa,  det(pti'<4  do  hxher  vulado  los  puestos  for- 
"¿09  de  Besalúf  Olot,  lUacara,  Palaraófl  y 
bcomo  tnroblen  desmantelado  á  Ocronatdo 
vavoJ  f|'ie  no  siéndole  dado  4  dicho  martfioal  conti- 
iioar  aquí  la  gnerra,  limitAae,  para  no  perderlo  [otlo 
^ergoiijoHaincnte,  A  acoparse  cd  negociaciones  de 
'  Ofí  liaMarémos  adelante. 
Por  lo  dtíuiau,  en  lodoa  los  pantns  ctmdla  la  dos- 
cia  pora  lufl  francpsea.  El  cantillo  de  .laca,  que 
aii ,  aecno  «n  apuntó.  Irnpo»  de  Mina,  vino  A 
_0  el  1 1  do  Febrero,  quedando  bu  oomatkdapt» 
Ffií'rtis  y  lo  guarnición  obligados  A  no  tomar 
JiTlt!  en  la  guerra  liiurta  qne  liubluee  uti  p•^rfpcto 
P  verdadero  canje,  clase  por  clase  é  individuo  por 
bdivtdu»,  lu  cual  DO  cumplieron  loe  capitulados, 
npuflimdo  lutgo  las  armas  «n  perjuicio  y  quiebra 
!  MU  bonm. 

También  avanzaban  los  trabajos  contra  SontoAa, 
fllco  nnrajo  que  pennaneeia  por  (ht'"-"-"'  ""-faa 
t\  Octano  en  manos  del  enemi|?o;  i  r»- 

Dreado  las  tropas  dcd  blv>qnpo  ron  un-  .  :  ^  .  (iio 
Ifljo  D.  Oippo  del  Barco,  encargado  de  dirigir  y 
Drlcrar  el  Alio. 
AcomeiiÓae  do  nsaltaa ,  y  se  ganfl,  el  fuerte  del 
Hmtal  el  12  y  13  do  Febrero.  8e  entrú  el  do  Iji- 
do  el  '21  y  so  Dcnpd  luego  del  todo,  enaefioreán- 
OMe  aainiismo  do  la»  obras  del  Gromo  y  el  Brusco 
^'íuclpal.  aunque  con  la  desgracio  de  que  nere- 
¿Mo  «I  26,  H"  brridxM  r*^{bida«  fn  dios  anterioreü, 
5.  THego  H  mentido,  como 

ácialdol.-i  alto  flSÍMItO. 

I  sucedió  L',  .t 
'  Corrii'.  KntTo  >  ^"  operacionra 

"        ■'  -    ..leieacn  apAnas 

.  Pero  ftl  «mnoBar 

.,,1..,    ».,.»;. 1'.        ;.:..Ji'u  y  ilenevaan  la 

ra  »or  las  caOadas  y  montea  baJoAi  dí«|rAsoa« 

'  'vellinglori  A  oniKar  rl  Adour,  no  m^nos  qn« 

estir  A  Bayona,  y  llevar  la  guerra,  si  nffc««a- 

rttr-n,  basta' el  riflonde  la  Frai*<üa  mimna.  Ta- 

V^roa  priooípio  las  maniobras  «n  14  dvl  mcncio* 

01)  **  mwpto  iMiMüt 

/lyletow  9mimt  la  \nmm. 


rOCüARTO  (XBliy  ÍSÍff 

I   ,.«.!,,  r..i  ,.,,,.  . 1  _!.  j^.,...i.»  .\,A  ..'•í.^^nty  aliado, 

<\e\  pdo- 

i..:^    .  „,  .'nr.'lo  al 

general  HariF;  »  d» 

Han  Martin,  y  ri.    .  ,  ;^«e- 

gurúse  el  francce  en  nn  puesto  vcnxn^oeo,  cngrosA- 

00  con  tropas  de  m  centro  y  la  diri'if  n  fít>  París, 
que,  en  marcba  bAcia  lo  interior.  can 
este  motivo  r  agregióse  al  general  i  i-rtó 
eotduces  Uíll  I&  comunicación  del  '^mi- 
go pon  8aii  Juan  de  Pié  de  Puort  '.ido 
esta  ptftM  tropas  de  lUína,  situadas  «u  '-i  viUle  de 
Daxtan,  y  que  avanzaron  via  de  Baygorry  y  de  BÍ- 
darty. 

En  Ja  moflana  del  15  TDOviAse  con  ta  primera  dí- 

vtatt-  '■    '     'r  '    'O  ejército  T>-  ^-'  '-  ^("lillo 

en   I  Jais,  para  -^  la 

poaÍLi;  ..   ..   ;,,.; ,. ,    ,  ..  ..ü  de  envoh  :■  rda 

de  los  enemigos,  al  puso  que  la  p-  í-^ion 

británica  del  cargo  de   sír  Cíiilli--  '    los 

atacaba  porel  fn*nto.  Ci-n  'hIs, 

qne  so  prolongó  liSRta  m>ij;  ^P'*- 

rímentando  el  francés  bsstnntr>  panuda,  .\ 
al  fln  qne  ciar,  mas  con  In  fortuita  para  i 
á  Haint-Palais  antea  qne  Morillo,  cmíaiidu  <.l  Ui- 
doure  y  destruyendo  sus  puente*  RcpnrAIí»*  InAgo 
Hill  y  atravesó  aquel  rio,  fav-  .oln- 

ciimes  la  derecba  del  centro  al  lan- 

ces mis  los  contrarios  y  pasanTi  fi  (j<tir  o-.-  Mau- 
leon,  uouihre  que  ne  da  en  loe  Pir¡nM>8  i  lo»  tor- 
rentes que  se  descuelgan  de  sus  cimas.  PudiéndoM 
considerar  como  míla  principales  el  ya  dícbo  d« , 
Manlcon  y  los  de  Oloron  y  Pau,  tributarios  loft 
dos  primeros  del  último,  que  descarga  en  el  Adour 
BUS  aguaa. 

Fueron  los  frant^oses  abandonando  por  esta  parte 
un  pucüto  tras  ofro,  sin  detenerse  Ureo  *^-p  i-ío,  ni 
A  defender  los  rio»  que  tos  prote^'i  fa- 

vorables cfilnucias,  decidiéndole,  de  <  le,  el 

mariscal  Soult  A  inutilizar  todo»  loe  piit-iiU).-<,<:xc*'pto 
lo»  de  Bayoua,  A  dejar  cita  plaza  entrrgnda  A  aus 
propios  recursos,  y  A  reconcentrar,  «n  íin,  los  fuer- 
Eas  de  su  ej^^rcit'*  di'tras  del  Oave  do  Pau,  tijondo 
en  Ortbí»-  -leo. 

Pr^sigí  -ndo  A  Bayona  el  ala  úqtilerda 

britAutca,  y  :  i  '      '       '"  *       ^ 

pora  cnizar  el 

íarna    penosa   >    nr..  ..    •   ■  n 

tropae  de  eiita  nía  Ub  df  U  »!•  ^^m- 

pefi'v'-  '-  ' '■'  '■■  '■■"  ^-  ''"■■■ 

Ib" 
cutí. 

go  \í\  <  <i  >'  >  iivision  de  su  ejercito,  mandado  por 
D.  J">  I'  -1"  l'^ía,  y  la  primero  y  «egundo  brigada 
de  la  quinta  y  tercera,  que  gobernolmn  respectiva- 
mente D.  Francisco  Plasrncia  y  D.  Ptdio  Meudua 
da  Vigo. 

Cuanto  mAs  so  acercaba  el  tiempo  <fe  craur  «1 
Adour,  tanto  máa  se  deacubrlan  los  ohstAculoa  J  im- 

CL'dimentoH  para  atr&vtwarlo  p^^r  drjnde  ao  intenta- 
fe,  A  catisa  d*'  '  !     :    ho  del  rio  y  de  la  estación  , 
invuruita  y  C'  eatorliú  en  nn  prLncífüo  ; 
favorecer  i                   .iiij'treaaproyectadrt.   '  ■  ■  '     -i 
era  no  p«'                     >.razü  la  defi.'iif»  qu>.  - 

01  eii .iiv.iJo  cu   i'l   r-''   i"i-- 

ooTi.  .  con  la  corbetA 

ftHlii  •II''  fiii'i'im    1.1   I.  I.',  .    - 

gia  ¡  Bayona^] 

lliii'      !■,■■■  ■   "fCf'S  00»- 

taneruB,  y  hociio  fitriw  pr^Toocionr»  tr  el 

pacuto  quo  babia  de  ovLsxav  OQ  el  A ' '  '.uidg 


al  cDÍdado  áel  iJmü«Me  Pcnroselo  reRpectivo  A  l«a 
opürncioncfl  navnlcfi.  Kra  el  día  21  do  Ff^bi'oro  t\  sn- 
flalado  para  la  ejecución;  pero  impUndo  ol  Tiento 
del  N.  íí.  E.,  y  aicudo  ^auiie  y  do  leva  la  mareja- 
da, tuvo  el  couvoy  que  permanecer  eu  Sccua,  uin 
Bcilo  dfido  BiJir  &  la  mar. 

Pero  eir  Juan  Ilope.  que  eontinnal)»  mandando 
el  ola  izquieriln  de  los  aliadoj,  «prcniiodo  por  el 
tiempo,  DO  cor)8ÍTitÍ(^  en  moa  largas,  y  quiso  por  ai 
y  fciii  ;  '       ú  Pcnrofo  y  sua  tmqaea,  tentar  ti 

po-su  ;.  ■.?v\  i  t'^do.  Empezó  au  moriniiento 

tr  '■■  *  "'  23,  «conipafloiido  á  eus  tropas 

I  líente  y  un  dEatacamentu  de 

ci  ;  -., ;-,. ,  .ve.  Al  principio  tiraron  loa  in- 

gtesca  hácÍA  Aoglc-t,  niaa  á  corta  distancia  de  este 
pueblo  variaren,  tomando  un  camino  do  travesÍA 
estrecho,  cenngoso  y  con  foaoa  á  los  lodos;  lo  cual 

Í'  la  noclie  lóhrr'g'a  retardaron  gu  marcha,  aí  bien 
legaron  tintes  del  alba  á  loa  méganos  que  coronan 
]ft  playa  dende  Binrrít/.  haat»  la  b<i(-a  del  Adonr.  Cu- 
bre nn  b(>ii<]iie  el  trecho  que  mediaba  entre  rlloa  y 
el  campo  atrincherado  de  Bayona,  de  donde  fueron 
■riojadoa  los  piquetes  cnc'nnf;;ú3,  aiiinf^audo  por 
loa  altnrfta  de  Anglct  D.  Cáriog  de  EííjiíiQa,  cuya 
c  '     !;  visión  de  nuestro  cnai-to  rjcieito  ya  di- 

I  penetrado  antea  eu  Frauda,  occrcjindo- 
ét-  'tt  i>  i> '  lie. 

Para  diulruer  al  enem]^  y  ocupar  bub  fuerzas 
pavr.l. ..  i!,M...,,  ivfirii  U  primera  brignda  inglesa,  bajo 
■nd,d(0  U' squo  rvffiiüo,  y  por  el 
¡'  ,  -in- La  Balite  oricnUtk.  Á.  »a  vlstí^ 

trcnitriado  fuego  vou>Ítaron  las  baterías  enetiiígaa 
y  In  Safa  y  hi3  raflouora* ;  pero  disparodoí»  algunoB 
igrévQ,  quo  á  manera  de  ser- 
■y  ¡lansc  por  el  agaa  y  traspa- 

ft^il-itii  '..^¡.  .  I.  ;  .duü  Uu  los  buquea,  atürrároneo  loe 
mariiienis  rmnoisca,  y  de  príeun  trntarün  de  abnn- 
y  subir  coníente  arriba.  Beaistió  la 
M¡cni,  baeln  qtte  muerto  en  cnpitan 
I  nte,  refugióse  bajo  la  protec- 

>  i<.-iie8  contra  losboquesy  el  cam- 
c&usaron  diversión  ul  enemigo, y 
i..  ..  ^.  i^inRar  en  la  booa  del  Adoiir,  encti- 
odcmai,  por  un  torno  ú  rodeo  que  torna  allí 
00  del  r'o.  V  '.  Rouidada  bu  defensa  por  con?i- 
frar  loB   i  lUcl  punto  muy  fuerte  y  de 

rdija  nrnii  .  re  tu  do  estando  ti  umr  bravo 

1»  lu  burra,  en  todu»  Vieuipoa  peligrosa 
'  y  do  mudable  oi'jji. 

ioü  y  confianza  del  enemigo  de- 

.irte  (lunpddicrn  la  prinuTa  divi- 

I.uiKiito  en  buaea  do  im 

lot  dvsntoindero  del  río. 

ira  y  seis  pt- 

iiarcnta  cono 

>.T .  1^1  pnra  clavar 

en  la  uiáriren  de- 

II,  para  veník-ar  la 

^.jv,  pu«^8tu8  e>obre 

,  ^  '    -ir  en  dos  vecea  al 

*  do  ia  aurora,  i.*200  hombrea,  sos- 

'  ir'nrrn,  y  por  dooo  piezAS  plan- 

'''1. 

'OSA  olgiint  en  la  noche 

'.'  do  hicieron,  no  einpfzí  la 

■1  23  en  la  tarde,  habiéndose 

i  pornje  qne  tenia  20O  variia 

^  y  4  distancia  unas  100  do 

1:-'  liáronse  al  agtia  los  eeis  botes,  y 

I  pattií  una  maroma  do  uua  orilla  á  otra  pora  bu* 


TORENO. 
jctor  tree  baleas  Itst^u  ya,  v  dw   l.^« 
trasportó  á  la  vez  sobre  i' 
desembarcar  laégo  en  Ift  ■ 
entre  ellos  algunos  coheleí    : 
rea  con  fucíza,hubo  do  (¡a  ¡    .    . 
teniendo  los  que  habían  paaado  «lua  Abrigí 
tros  do  unas  cülinasde  arena,  osean  mé^i 
órdenes  del  coronel  Stopford.  Dos  re^mi<  " 
ceses  Ealíeron  muy  animosos  do    la  ciu£ 
atacarlos,  pero  una  desrarj^a  de  cohetes 
BUS  ímpetus  y  los  (nrzA  á  retirarse,  do 
dofl  d  la  novedad  y  estrago  de  7  -    -  -    'Üfr*  ti* 
guiares.  A  favor  de  buena  y  «!  una*  01 

ron  aquella  oocfao  el  río   múb   ...  |-...    inglos 
afianzaron  el  puesto  de  los  quo   liabíui  friinaAi 
dclautera. 

En  esto  arribó  al  embocadero  dol  Adour  la  íiA-' 
Ha  procedente  de  SocoHa  ;  pero  furiosa  y  <ni 
dala  barra,  no  era  fAcil  flalva(Ja,  y  loa  que  le 
tentaron  tuvieron  que  desistir  dcepiie»  de  ^á 
trabajos  y  mochas  averías.  Máa  altA  despeos  la 
rea,  renováronse  las  tentativas  pnra  cotrAr,  y 
citrón  algunos  buques;  pero  inetidtw  tn 
los  marineros  brilJlnicoB,  y  no  tan  imnr 
viento,  que  fué  amansando,  ver: 
arrojo  y  experiencia,  y  regolf..  1 
treinta  buques  en  la  tarde  del  ::.-•.  v^ueía 
del  convoy  eoiaventeado. 

Seis  mil  inglcxcs  estaban  ya  por  1a  Qocfae  AU 
rocha  del  rio,  no  habÍ(.índo  ceisado    cut  su  uub, 
veriBcindotu  aún  á  nado  algunos   caballea  '  ' 
quo  abonanzó  el  tiempo  y  lo  coDsintiii   U 
Acamparon  al  raso,  y  por  la  inaQjina  c 
sobre  la  cindadela,  la  derecha  tocando  al 

dilatada  la  izquierda  por  el  camino  real  que 

ce  de  Hayona  i  Buruetís;  con  lo  que,  oorlanio 
vüniunicaciones  con  ul  norte  del  río.compMi 
el  auürdonnmientu  de  la  plaza  y  ej  de  todit 
obras,  incluso  el  campo  atrincherado.  Ayodó  & 
movimiento  un  falso  ataque,  por  laeiutefttrai 
gen,  do  la  brigada  do  lord  Aylmar  y  do  la  ^si 
división  hriiünica  en  unión  cud  los  «si>afioUs 
ej(''reito  de  D.  Mniiuel  Froire. 

Ni  Bc  dejaba  de  la  mano  el  trahajo  d«]  poi 
que  se  íinalizó  el  dia  25.  eetable<-ic-iidoIe  «o    ' 
tiene  do  anchura  el  rio  370  vnrnn    \    \-.--i^A,-,  A 
cabo  opuesto  cerca  del  pir 
se  dielio  puente  con  2G  < 
quefios  de  la  costa  oAnlÁbiiu*,  Qoee^nradoe  s. 

Á  popa  con  anclas  6  caCon'ís  de   Cierro  co     

los  reductos  del  Ñivo,  coa  cablee  ¡aAtt 

orillas  para  reaistir  ¿loa  embates  di-.  ■.1^ 

y  ejcteudidos  por  eíma  de  las  cabi&rtji«  t.,l.l«inj«ft 
manera  de  esptanadaa,  qne  fíictlitAsen  la  roiUdaa 
y  paso  do  lu  arlilbr       ''  n  colocada  bM 

arriba  del  puente  b-  :  i»  arrsnistytf 

y  abordaje  de  las  1..  ,^  y  boqnoBn^ 

mieoa  fondeados  ¡il  .  ^'ladeLo. 

Era  esta  obra  de  ^;; .  .., cía  porafitnUl 

la  cumunicacion  entre  ambas  ribcro-s  dura&t*  á 
bloqueo  y  sitio  intentado  de  Uny^na,  y  fnuues* 
las  calzadas  de  la  derecha  del  Adour,  do  f:«Tespw> 
blos  parecía  más  hacedero  abastecerle  de  todo  b 
necesario,  muy  quietos  por  nilí  loa  Datnrales,  ¡i^r»! 
de  molestias  y  eegimts  de  puntual  y  r^iint.tiTL'  mí^ 

Mientras  quo  maniobraba  asi  A'r  i^M 

ejército  aliodo  y  que  embestía  tan  >v«b^ 

trató  Wellington,  reforzad*  quo  fu«j  *u  4v^t-'(n.^ 
ejecutar  un  avance  (íencral  por  aqur<l  UJa  co«m 
las  hucptes  del  enemigo.  En  consetticniSa,  ataoéd 
mariscal  Bercafordi  seguido  de  la  cuarta  y  sépti^ 
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tTÍrioa  y  tiDk  brij^&da,  !oí  pi:*  <  do 

ulíttgUeii  y  Oyurgnbe  A  la  i.  de 

ou,  y  {vr/.6  A  lo«  vncmigoe  d  rwu^iisü  u.  i'c\rt:lio- 
di',  en  HAZon  qiio   IliU  vtMzé  fl   Garó  da  Oluron 
cifl,  por  uii  vndo  en  Viltenavc,  y  lo  uiití- 
tiutrc  MoiUfort  y  Laos^  atiiagiindo  Pie 
n  fl  ¡111  lite  <le  Sauvctetro,  quo  voUrod   loa  fnin- 
I.  Don  Públo  Morillo  rodvó  por  Mi  parte  In  plaza 
\t  KavMrrciiit,  lu  cual  no  cía  dable  reducir  do 
proíitn  fiiiio  con  arlilleria  gniwa. 

Loa  atiadoe,  yc-ndo  adftUnte,  cndercTironso  A  Or- 
tíié/,  posando  Bcrcsford  el  Gavo  de  Pau  i>or  bnio 
de  0U  coiiUucncia  con  el  de  Otoron ,  y  conttnunncio 
lo  largo  del  camino  rea!  de.  Peyír-borado  fn  direc- 
ción do  aquella  ciudad  aubro  el  ilicstM  costado  del 
:ictiii>;o,  naciendo  otro  tanto  Picton  rio  nbajo  del 
lUcntú  de  Uourcnx,  ytambicn  sir  Staplcton  Cottou 
con  la  caballería,  sobtcnidoB  aiuboa  por  un  moví- 
miento  do  Üanco  que  hicieroD  otraa  dos  di\iaiorica. 
Ocupó  Uill  los  alluroa  íroutora»  du  OtlUtí-z,  á  la 
izquierda  del  Gav6  de  Pau,  uu  pudícmlo  íuncar  bu 

pUflltO. 

C»beza  do  an  prefoclur»  aíitiella  ciudad,  y  rem- 
;enc-ia  autí¡^na  y  wlebro  de  lúa  principia  do  I(<?«rnc 
lite*  de  BU  iraaíaciuri  á  Pnu,  iba  iprttiv'KCÍrtr  ahora 
fiida  con  I  i'  u.]'\  iinlxi.l.i  li  eud  put-rtaay  en  los  *!- 
rcdciJurcfi,  cu  el  loa  ventajosa  estan- 

cia (.1  ti'iH  Ur^o  do  linuB  loiuafi  por 

wp*'  .  dorcclin,  bnjo  dül  gene- 

ral Jí  'ü  el  coiuirjo  rt^ftl  qiio  va 

Dax,  oi-upuudo  Lil  |>ut'l>lo  de  Saint  Itoi'ft  :  ffu  ccn- 
,  que  rr'^in  I)r<«o''t,  BlnjHI>Bfc"  '•n  «na  curva  pí.r 

;  y  su  ú.miier- 
>.  n  In  ciudad  y 

i   p'OsU  tlrl    It'j.     Lup   i    .  '"    Iwt  K».- 

latlrt  y  Uorippe  y  tn  ;  -al  Pui  Í>* 

'      - '       ::i    piii.i  •■    ■  '  'Ti  c! 

',  di-  Man  .  Je 

,.,,..«...  t-.*-  ;uúr¿&uQ  tw.—  -,  _^de 
Jbtt». 

lord  Wellínctont  para  empefiar  }h  refríe- 
qiio  Bertsfúid  cori  laa  divitiiunei:  cuarta  y  Bév- 
ja  V  la  brigada  de  iinetea  da  Viviau  iitacaaert  In 
rccLa  do  lúa  enemigos,  y  uu  esíoraaaen  por  en- 
Iverla ;  deliiecdo  ¿  In  propia  aa£On  •rremctcr  con- 
i  ol  ccutru  ó  izquierda  do  aquclUii  el    general 
ioCún,  aaiotldo  do  la  tcrccray  sexta  división, y 
ipoyatlo  p«ir  llolton  con  otra  brisuda  do  ríibullerl», 
cunibia  rd  Uaron  Alten  quedar  du  rcnerva»  y  A  air 
Uill  forzar  ol  paao  dol  Garó,  y  trabar  poU-a  con 
izquierda  da  los  franoetea. 

A  íaa  ouevo  da  la  mafian--^  -^  ■'    ''7  '-■  F  '  '•  -o  iq 
ortdó  la  uccloD,  con  mabt  loa 

",.    ,.,.r   1.»    rviff , I,ue- 

U  la  victoria  largo 
■  TI  tmiiiiida  y  ad- 
■inio  re- 
oultAr.v 
iraa  ala»  y  ¿ord«uaf  uuu  ictituda  ^(^neral, 
_^^_  ándnio  loégo  aatn  mnvimirnto  otros  dafloa, 
*in  qni)  lu  baataao  la  macrr  '  in  militar  que 

mnHtru;  porque  crazaudo  i '  '  I  il|  al  Gavo  y 

M  Ir- 

,  M 
lil- 
iit- 

J)ur  deaparrainarao  ó  Ir  vu  i> 
rtXBBá  loi  ío;?lei»ea,  que  ¿  c... .    .  i ^ 

j^abau  por   alciirizarlos  y  bandirlrs.  Allí  vinie* 
liatimaa  y  mita  ItotJmm  aubro  loa  veocidoa, 


.  fe- 


pero  en 

.1  :\  ri-::i. 


quienes  perdieron  doco  eafionod  y 
roa;  pcTtcicndu  ó  eatrariándoso  iiiíi 
tivüB  punzados  por  la  bayoneta  brit 
Hados  ó  oaíduti  por  d  Rublo  do  Eiir 
lio  '-'    ■ 

gil" 

de  Iv'ii   , 

que  dio  >  ' 

niur,  '"'^ 

la  M' 

rnif- 

lici 

par. 

Ili/o  ailo  el  c; 

de  Navailles ;  - 

brea,  de  ellos  COU  )  tu  rusi^ltu  h  ¡a  av 

cioo  fuer?»  nliriirm  ■  i  uvirron   los  enemi* 

KOft  '   I  l-u^a  euun  ■  cun  cuen- 

tjín  I  ,  píiBú  do  1  !  res  ;  pt-ro 

proaiü.-lUll   h  fl    ¡;    ■.■■!,.    1   .iM>  '  j 

grande  el  nü.i    i  i 

l''ué  Rravcmcnti'   ticiiuu   m  ircui-wu    iín,  v  hiumiu 

e)  general  BfCbnud. 

Proaiguierou  loafranceaes  por  la  noeb^  an  reti- 
rada, y  parAronao  detras  del  Adour,  junto  á  Saint 

iScTcr,  para  ;.1I<  l'.ir  V   n  i  <:r   imiu  r  ci;   l>ii>  -t<      iiuillill' 

dosele»  ;i  ino. 

Eu  pos  fin_  ,I<i; 

pero  es()ttivnrun  nqiu?ilo>  ol  t< 

vuelta  do  .A~i-n.  Ktifi^iirrí  rep  . 

por! 

CÍA 

do  1  :,,  V 

im>v  .  |,^| 

dolli.l,    lie»    i;i>li-    •![•    ;\    ;  (Jtl 

Adüor,  en  dondo  tuvo  ev  "iiuo 

COU  la  divinion   de  Ilnií*|>i.-.  m,  •.-  •'  - 

thé7,y  llevó  ni  fín  lii  pnliiia  do  la  vi' 
ó  dcBtruyc'Cido  tuuéliúa  altuaccuca  y  t..- .  ...o  ■.«.•(...»- 
doaalll.  ' 

Frutoa  opimoaf nerón  do  t^daa  eat-i^-  r.^rm^-ínriM 
auordoiiar  Iiia  plozna  de  {l^yona,  Si.:  Vié 

do  Puerto  y  Naviirrí-inn,   üiravír-.-ir  .  a»f 

Goroarttc  Jd  tv~i  nca  y  pa* 

aoa,  y  co|i^r  6  ^ .  y  olioa 

abuuditntrft  r«ctii)toti  íÍl-1  lul'Iíh^u. 

Libcrti>  a  éstedoinnvof-^a  dnrios  el  tiempo  Uavfo- 
sD  eu  drninida  ;  int'-i  •ulloj  1<«  cum!" 

DOS,  rebalsadas  lan  «los  torn uii<« 

f'  arn-»vo8,  y  ni  '  ,\.    \  i.iic.  i 

ortl  \Vollingtt  ''mintr,  y  ¡ 

mudar  d ''    '      '  .,.t,¡ 

doao  il  1-  ,  r  la 

rapalda  ■■  ju. 

comodaD'  .  «Jq 

viver-*,  i  :  ao- 

jando descubierto  a  u  [ji 

conflaiifta  du  que  \V        ^  ::jfae 

tanto. 

EíiuÍTOTíWí»  m  CTto.  pn^  ymdo  dn  raída  Nípo- 
leon  y  aii  '  hca- 

ronloapr;  ,ju- 

merosoa  cji  am  itm, 

y  aJoiitaron  á  V  ¡^^ 

yaiv: 

ClOtí 


'•»  dÍ9periM 


lia  d: 
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leales,  en  trriziitioTes  de  revueltas  y  levaiitAiuÍ6Dto&. 
Amorti^jÓ  WellingtoD  por  alguD  tiompo  tales  ím* 
petUF,  y  Aun  dejó  como  I  uo  Udo  at  Duque  de  Au- 
giileuia  despuct)  do    haber  contribuido  á  traerle; 
(ira  por  lémur  de  que  no  correspiindiesc  el  país  ¿ 
CutUquierA  demostración  quf  w  litciuse  en  favor 
debí-  líritKines,  y  ora  m&s  bien  por  los  dudas  y 
(  i  dií  los  aliados  del   Norte,  que,  no  re- 

►■  M.víftá  concluir  con  Napoleón,  biciéronle 

BUi:iu.ivtájutuite   váriaa    propi«icionea  de  accimoda- 
miento,  tcmcroaos  de  no  poder  sobropajule  del  todo 
y  véincerle. 

Maa  rotos  luego  con  ¿1  todos  los  tratos,  según  en 
breve  veremos,  y  no  detenido  ya  Wtllinj^on  por 
empefios  anteriores  uí  otros  respetos,  soltó  la  rienda 
A :-:  'r   '--  ^cion,  y  consintió  eu  dar  apoyo  ¿  Jos  quo 
¡  ú  querer  restablecer  la  dinastía  borUV 

i... ...  . .  ,  A  tiempo  mísuio  de  la  balAlU  de  Ortb¿¿ 

fué  cuando  acudierun  oraisarios  de  Toloea  y  Biu- 
dcos  en  busca  del  de  Aogulema,  mostnindo  vivo 
defleo  de  qne  se  pusiera  este  príncipe  al  frente  de 
los  myos,  ciertos  de  que  ee  ootiecguiria  asi  y  sin  di- 
ficultad U  rcstsuracioD  eu  el  trono  de  la  antigua 
y  real  familia  de  Francia.  Abocáronse  todoa  en 
8&int  8over  con  WellincftoD,  quien,  eu  vista  de  lo 
que  le  expusieron  ,  arcediú  4  sua  eui-arec¡da.s  süph- 
cna,  y  resolvió  encaminar  Lacia  Burdeos  tres  divi- 
sioiiea  bajo  el  mando  del  mariscal  Boreoford,  ha* 
cicndo  acíolantar  al  propio  tiempo  fucrEas  de  don 
Mnnucl  Freirc,  que  licuasen  el  vacio  que  dejaban 
las  otras. 

Luego  qnc  los  íngleBes  ae  fueron  acercando  á 
Burdeos,  retiráronse  loa  autoridadee  imperiales  y 
laB  Iropas,  quedando  eólo  el  Arzobispo  y  el  Moíre  6 
corr*g-idur,  llamado  M.  Lynch.  Determinaron  en- 
tonces li>8  rí^aliaUfl  dt^olararee  del  todo  y  alxar  ban- 
deras por  !a  cana  de  Borbon  ;  (atando  ya  los  íngle- 
ñtiti  á  laít  pncrtftfl  de  la  ciuduil.  Salió  &  reeibiré  éstoa 
el  U  aire,  quien  dijo  á  Coresf urd :  u  Si  el  seSor  Ha- 
riscal  quiere  eulrar  en  Burdeos  como  conquistador, 
podrá  coger  los  llaves,  no  habiendo  medio  alguno 
de  defensa:  pero  ai  viene  á  nombro  del  Rey  de 
Francia,  y  de  bu  aliado  el  de  Inglaterra,  yo  mismo 
en  calidad  do  muiré  eo  los  presentara  con  gusto.» 
BMpondióle  Ber(.'nf'<rd  satÍHtncloriameute,  y  al  oír- 
le, gritando  M.  Lyncb  Kir^i  «/  ^'^^i  p(ÍM>ae  la  es- 
carnpfla  blanca  antigua  de  Francia,  y  ae  quitó  la 
banda  (rcharpe)  tricolor,  distintivo  de  su  nutorí- 
da<Í.  A  pocu,  y  siendo  el  12  do  Marzo,  entrnron  en 
Burdeos  el  Duque  de  Angulema  y  el  mariscal  Be- 
renfurd,  ntuy  i>ien  acogidos  y  victoreados,  amigo 
siempre  el  punbla  do  novedades,  y  causada  aquella 
ciudad  de  la  guerra  marítima  y  bloqueo  continen- 
tal, tan  dafioflo  i  so  comercio  y  exportacionen  agri- 
cobiK.  Di6  el  niaríocal  Soutt  con  esta  aüasion  tre- 
menda proclama,  coudenando  ¿la  execración  de  loe 
Venideros  y  vergüenza  pública  á  lus  fratioeee»  que 
hubiesen  llamaJ'jy  recibido  al  extranjero,  y  echan- 
do en  cara  al  general  ingles  el  favor  y  ayada  que 
daba  A  la  rebelJfa  y  sedición. 

No  tuvo  V  '  'fCo,  motivo  de  ar- 

repi<ittirHt::,  >  loo  aliAdofl  con  lo 

nue  ót  prariKu  lucix-l-s,  v  Luifiumio  ellos  miamos 

ada  día  mayor  ci«píritu  con  los  sucesos  próaperos, 

'dc«eogafiadoH  de  lograr  nada  bueno  con  Napoleón, 

indómito  é  intratable  siempre. 

Kn  efecto,  eebadae  á  un  lodo  las  propoeicíones 

dú  Francfort,  Dimca  procedió  é^te  derechamente  ni 

con  vcrdudcnM  deseos  de  concluir  una  poa  ooomo- 

|uia;  deeoyendo  ¿  los  hombrea  m¿e 

ui.a.L  u  ■  <  ^   iHoaa,  como  también  los  pveoerw 


de  las  principales  cotperadonoa    de   >a 
hasta  disolver  apreauradomente  el  cuwpo  1c 

tivo,  Uíando  on  aquel  trance  df-  p-*-''»'"  -i*  --nii 
y  de  mucho  destemple.  Cierto  vj' 
parador   fraucca  era  muy  otj* 
quedaban  consejos;   no  uv.rti 
aadaeueUo,  cuando   Naj'   ■ 
exponíase  ¿  grundcs  rÍe.'4>ros  y 
baí:Íouea,  dee-oido  del  militar  }- 
de  su  elevación  y  grandevo. 

Infit^,  por  tanto,  eu  que  ae  activíiser»  \nm  i 
nicntc-apreparativosparaabrir);!  '  to^ 

territorio  francés;  pero  porniá> 
vo,caai  todo  Enero  corrii' 
dable  ptniarse  en  comino, 
de  Pons  el  25  del  pripl..  ü 
conferido  el  23  la  rtu   ii<  i^  ..  lu  ].. 
posa,  y  agregado  á  cUb  ii\  '24 


bajo  el  título  de  lagar-tenionu' 
No  1 


•a  I 
<..,>  Jt 

ÍM'ptTK). 

por  eso  quiao  Napoleón  que  s¿  crcyooe 
ba  las  puertas  á  la  poci&cacioa  upeleuiJa,  éiaa  * 
por  el  contrarío,  aparentando  íuclinanto  á 
puesto  en  Francfort,  procurú  por  opüUiMlO  < 
cipe  do  Mctemich  so  renovasen  loe   ítiK 
tratoit.  No  era,  sin   embargo,  do  presumir  qtw  ! 
potencias  aliaüou  se  cunfonnasen  ahorja  oo<i  Wi ' 
cido  anterionnente,  vjgta  la  situación  ac 
cosas,  ton  favorable  á  la  coalición    como 
á  Bonaparte,  á  quien  á  los  olarna    iba  t*  r 
rostro  la  fortuna.  Juntáronae,  pne«,   er. 
del  Sena  negociadores  antorizados:    celrbrr.'  ••• 
la  primera  aesion  en  5  de  Febrero,  y  ftn  hoUant 
preeeutee  por  una  parte  los  plenipotcnciorioa  i^    ' ' 
aia,  Prusia,  Inglaterra  y  AuHtria  roprcAcotoi.- 
internaes  déla  £urupa  conftdtírada.  y  ■^■■■^  i  ■ 
ta  el  de  Francia  M.  de  Canliucoun 
cenca.  Kn  otra  sesión  quo  tuvi<:ri>n 
Febrero  pidieron  ai]uéllaH,  eotí  .. 
nesde  suasobernnoa,  que  para  - 
baae  de  que  ^la  Francia  se  conturumb» 
en  loe  llmitee  que  la  cefüan  ánto^  de  U 
de  1789»  ;á  lo  onal  no  asintió  M.  do  i. 
reclamando  se  conservasen  loa  niiemoa  q  . 
dos  «habían  propueeto  en  Fruncfurt»y   oxoiika^ 
Rin.D  Promnvir'ronMti  deapues  explícaciooea,  Nflfr 
cas  y  conferencias,  y  ¿un  buho  una  stispeoituo  ■* 
muntánea  do  la  negociación;  hojttji  que  el  17  |W 
sentó  el  Ministro  de  Austria  la  r-     ■  •-  -- 

do  fnndado  en  la  baoe  enuncia  j 
tea,  con  la  especifícaolou  de  qu^    .,.   .  .  ...<.  »  ».  .^ 

donaría  todo  lo  que  poseyese  6  preti'iniia  pooacr  »á 
Espafla,  Alemania,  Italia,  Suiz;i  v  Holanda;  A¿n> 
cieudo  la  Inglaterra  devitlvcr  ■  rvísamait 

oion  la  mayor  parte  de  las  ccii<.  |itt)  do 

la  guerra  habia  hecho  á  aquella  poteucta  i 
ca,  Am^ca  y  Aftia. 

Lejos  eat;iba  Napoleón  de  oonsantir  «n  •ameja 
tee  propofilcionea,  y  menos  ahora  ^in*-  hnHuj 
brado  aliento  y  enaoberbecidn 
emprendida,  cuyoa  movimicni 
oamoute  contra  fuerzas  ri 
dose  á  ai  miamo  y  á  bu  aii 
bien  acotada  ya  y  tan  tuLiui'.-^i'.^^i. 
respuesta  á  la  última  propoeioiun  ü 
dújoee  é  enviar  un  contra-prpyecu>. 
en  pedir  loe  limites  del  Kin  y  ad'*fUMa  ulru*  t«mU 
ríos,  é  iiidemnixae iones  cxorbítaDlf*^  i, ..•-..  .  ]u«>fi 
aaxun ;  de  lo  qne  enojados  loa  otmr>  r.>a 

pierou  las  nogiKiíauiones,  dÍaolvÍ¿lku>  ^¡u 

el  19  de  Marso. 

Antea  y  «a  I.°  do  dioho  uea .  h*Kj^n  firvuda  1 


LTBRO  ViGéSTMOCUARTO  (ISU). 


en  C"  ■  r.n  CMírmio  ,  tcigim  «I  cu*l^ 

imian<Io  •  ^  li;^u  Jrf"  Uhiv*  por  veinte 

os,  comiit"i!)fuiii.r»t'  A  lio  Lfatur  «^ '  -  ■'■•■rt.i.. 
con  el  enemigo,  y  á  línnlorn  r  cu  pi> 
ellas  150.000  hombros  siu  LouUr  lu8 
coo  la  obligncioD  lo  loglat^rra  de  ii[ 
ilíones  de  libros  PvterUnM,  qpedel'i.i. 
eulre  Us  pot^noiun  beligerantes  par*  aoétenet  1« 
em  peminnenley  viva. 

~'aIoe  arrr^;lüB  y  el  rDiii|iiiuÍpato  de  los  negocia- 
oca  dfi  ("liflfülnrt  airr'-iati   pnr^linl^ilid-idc'' fn  fa- 
ror  do  1a  r^  •  'ti- 

c-ipejí  y  Bnp  ,  ^'t^ 

liahitiido   iiLUtüdo   ÍIüIj^ícui    Couiie    íIú    AU1.1I8   ni 
cnartol  ponorn!  de  lo*  aliado»,  y  diriíjí'Uwy  Uvul-I- 
ta  de  1h  Uretofla  ol  Duque  de  Berry ,  al  pa^f»  que  el 
I       dft  AiiKiileuin,  CüDÍornie  Iicidlis  visto,  poplaba  co 
L^l  int'ili  '    '^ruDcia  levautauíícoUift  y  BediciuiitíB 

^^B  Esti». i..   ^.<to  por  todoB  lados,   aprMurÓM  á 

^^■fiicluir  la  ni-fnciacion  estUblada  con  Feruaudo, 
^fbuitludole  en   libertad,  y  trató  tambieo  de  resti- 
tuir A  BU  siUt  de  Itooia  al  loberono  ronlifíc<^,¿ 
quion  teutajcotno  apríaionado  Lacia  afioa.  Aligur¿' 
Mse  oon  6«1i>  áf>  eznbaracot  y  odioias  esemÍBUdMi, 
esperando  ignalroent«  iftcar  ntil  fruto  do  cuta  nae- 
rosidnd,  aunque  ftpArentP  y  forzada.  Cuenta  KwjúÍ- 
quir.  que  la  libortnd  nrpcntína  dt?l  Key  d'-bÍÚM  ¿  lo 
e  i'l  T  M.  de  Laforest  aJ^gartuí   eii  su  npoyo; 
ro  pa'réfHíioíi  di>  foi)  asf,  y  que  sólo  la  provocó  el 
uro  f  n  qu»'  N«|><)l*^on  bo  veía,  y  el  anlu-Io  áv  que 
le  jiin:.tKi»n  en  Indo  it  parte  Ue  tropas  tiuyatt  que 

cdHban  en  CotaJuDíi  ■■  -'  ■■ '■  loe  que  cotii- 

tian  en  ul  Pirineo,  tcl«eM  «oloB  y 

ivadoe  dil  soí)-^-  " 

Coiucidi'^  la  frflncttB 

)it  la  vuflta  A  \  .11  CiLrla^ 

trayendo  1h  negativa  do  U  Uegencia  al  tratado  de 

que  lialiia  xido  porlador,  (arunilcs  leiuaree  te  kuací- 

taruu  alU  de  qne  desbarata»  tal  ioeideute  ladf.'t«.T- 

miuacion  de  Xüpotcon.  y  fWr  «jo  pa»ó  A  I'ariR  Snn 

~  rio»  Iras  del   l  .  para  reiuovpr  ciialeN- 

Í6ra  estorboB  .[  -n  nacer;  p^ro  no  lo  cn- 

nt  en  Ib  oui.M[;t]  m  t  u  Tiínjíun»  parte  por  doii- 

iiiHCHra.  iriiidnnilo   Nnpoirun  de  lucrar  a  ca<Itt 

'gun  lo  rxigia  U  ^"i  ''  ''-u- 

nudoRÍonipra  pun-i-  jiO 

__      ijern,  á  cainp"   '■  ' 

bido  él  tuintuü   en 

'ornando  lihroy  nn  m  ;aeá  blH- 

.na.  Kn  coDHOOucnt'i.L  lesenlotí 

bnvenicuteB  pminportr*,  qnc  ■«  rrulticroii  en  Vü- 

el  7  de  MarEu,  li  la»  '!i''r  y  rTi-nin  d»*  Ia  n-- 

II  indeciblo  jAbilo  '1 


lo  lo«  dAnioM  qun  ni 

"d.     ■ 


recedicBc 


I».  JoB«> 

IV' •  ''ii  raria  para 
pnparaiía  b>  her«- 

M         ■      I.  -  T >  Imh 

on 
■  ij- 
,  iir- 


Ei,ya  par  lo  que  «o  • 
tríade  que  era  |k)ti  . 

fn«)  Dcolft6.K.aii«B*flim,4Mll«ínV4UBM3r.ai9d«  Viao 


Sil 

no  6.  '  ..como  en  lia  rt:       *^  "  r  de  OSr- 

!)>•  I  fio  haltia  hech>  aasencia 

•'  ■  ""'  :>i.,  ii<iu<.i<j  á  entender  qnu  im  ii:>-i  mi  ¡o  obrado 

al  aprobación  en   cuanto  fneee  útil  al  reino: 

''■■   ^xprcMiBO   ainb'i'"",   '-■••^"   '.r-f'^ii.!»  al 

uaniado  basta  1<%- 

'-.iiiji  i'Ti  «I  h'-Ti- '  na» 

do  uo  advertirse  va  t^u  c--  '  •' 

y  estudiado  desvío  que  1^' 
terkireft.  Dífiae  en  confonnidml  m*  lU-ctcX'-- 
Up^iaUn  la  (mtíp-foccion  de  lai  C¿rtcB,  y 

na,  con  tan  fausto  mouvij,  Uei 

f<  nir  loe  paaoB  da  ivtp.nm^ 

]í«n'i  <  de  Manto.  flcoropaCado 

de  b>S.  -v^i-  101-  u.i:uii-  ^  \j,  (Mr\üi  y  V.  Antonio  y 
demás  peraonaB  que  ooncurriAn  á  lUi  lodo.  Dírigiów 
por  TofoMa  con  rumbo  A  Poruifian,  sagun  ■■'^■'■■"  il» 
NapoLeoo,  pura  btiirde  cualquiera  eiicu> 
lacioii  ci)n  luB  iujrleflca.  Venia  el  Key  bu^ 
bn»  de  Conde  de  Don^etuna.  Eulxóea  PerpiAan  el  id 
de  Marzo,  en  donde  le  aguardtv'Mwl  it  un^'-^i!  Sn* 
cbetj  i  qaien  reoibi6  S.  U.  cotí  Inla 

gracias  por  el  modo  como  ae  i  ,  n  loa 

proTÍncias  donde  bobia  hecbo  Ja  cuorrii.  Moa  aquí 
emperaron  ya  los  iroptoxog.  Quena  el   fí*"T  (^nii* 
uuar  «u  viaje  v  paNiir  i  Valencia  sin  - 
oponiaiiHe  A  oílo  Iah  InHtruixioneit  qi 
I '      '  '  ;h  cualea  debía  paitar  vi   u  y  r  ornwii- 

.  y  poiTuane<;Ar  «n  aquf-Ilu  pinza  cu 
tí-w  <]ne  se  realiaaao  la  vuelta  ¿  FrancU 

de  I-:  :'-B  bloqueadas  cd  laa  plazas  de  Ca- 

tnlti!  lÍb.  Precaucioa  ofensiva, que  siendo 

igii<  rnaudü   al  salir  de  su  conruiacioui 

repr-..    -.  i  r.niii  ji1<'ví/sia  tuk  v:i.  iiiit'  tifoFtniía- 

dfniíeule  :  '   8u- 

rbet  do  r>.  <-abo. 

PldiiS  en  i:iinifci:ueDuiu  nuevitü  iiiHtruceíonoa  k  Pa- 
ritt,  aviniéndose  A  que  en  tú  entre  Unto  qucdaao 
fk)lo  OD  Perpiflan  coiuo  an  prendas  el  Intanta  don 

Curios. 

P(«i>  ol  22  el  ter-  vr    " 

dn  VTI,  y  paróoe  ul 
ni«'^ 
y  iiii  ' 

'  .1      l.lll'T  1  ■      u-      ¡••A 

■<  pftra  In  vurlta  | 

..  .1..  .'»•.■, ,r,, 

yV 


pun»,  al  mórgvn  (,!'* 

VA-*rfi,i  r>:r'Kr  rri  t' 


I! 
en    I  I 

prii^ 

ronu   u   I  'li'i  ii:a   MI    ' 

R  M.  se  acercaba,  <  < 

el  dja  24,  ul  uoeer  diil  .••  .,..  ...  •....■ ........  i  lu. ...  ...t 

uibuBü    liiüierou   lus    Jufea  frauoesoa  en   la   oilUa 

.  lUigmrU.  POMiu  A  imIa  to'pis  pOMl*  li»kin«  tvibeál^J 
.   -tuM  qw  «MI  401  *I  iv'nn,  BHwowé  ni  ««nfeastaSa * 

(•jiiK.  i"r>'>«rTM  i  mt*  n«i  '  > 
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opuesta  coD  las  eiijas,  formando  nnoB  y  otras  vis- 
toso iibfitoatro.  Oyéronse  may  luego  aUeraalíva- 
mentü  en  auibos  cncnpos  ealvaii  y  iiMÍsícns  quo  rc> 
tumbabftu  por  el  vallo,  y  bu  tuezclaron  al  ruido  y 
algazara  de  loB  eoldados  y  paiiianoB  que  acudieron 
¿  ¿andados  do  los  couHircas  vecinas.  Un  ealuJo  do 
DucTccofionazos, precedido  do  un  p&rlaiQCDto,aDi]i)- 
cíiWb  llegada  del  rey  Fernando,  quien  ápocode- 
j(Í>íe  ver  en  Kv  ribera  izquierda  del  Fluvii,  acotnpa- 
flado  do  BU  tío  el  infante  D.  Antonio  y  del  inaritcal 
Sucticr  con  alguna  caballería.  £1  jefe  de  estado  ma- 
yor francés,  Jl.  Saint  Ciyr  Nugnea,  adelantóse  para 
poner  en  conocimiento  dol  general  espaQol  D.  Fran- 
cisco do  Copons  que  iba  á  pasar  S.  M.  el  río,  limito 
entonces  do  ambos  ejércitos.  Sucedió  osf.y  al  sen- 
tar el  Rey,  A  hora  de  mediodía,  el  pié  en  la  margen 
derecba,  sólo  yo  con  el  Infante  su  tÍoy  la  comitiva 
cepaGula,  ofreciólo  D.  Fraocieco  de  Copón»,  hinca- 
da, la  roililla  cu  tierra  y  con  el  acatamiento  corrcs- 
potidiei.to,  faU8  respetos,  y  pronunció  un  breve  y 
gratulatorio  discurso  adccnndo  al  caso,  poniendo, 
adornas,  en  las  rcnlcs  manos  un  pliego  cerrado  y 
Bclludo  que  le  había  sido  remitido  por  la  Kegencia 
del  reino,  confomio  &  lo  que  prevenía  el  art.  3."  del 
decreto  de  2  do  KL-brero,  bajo  cuya  cubierta  vonia 
una  carta  para  S.  M.,  informánuole  del  petado  de 
la  micion,  con  varios  documentos  y  comprobantes 
adjuntos.  Llogó  eutónces  a)  mayor  colmo  la  alegt  ía 
y  eiiiusiasmo,  dando  loa  asieteutes  cicdíto  apenas  d 
•UR  ojos,  viendo  al  Ucy  entro  ellos  al  cabo  do  seis 
_»fios  do  ausencia  y  dcspuca  de  tropel  tan  grande  de 
"lucfbOBy  portentos.  Ueviató  en  seguida  SiM-tUCum- 
^afiAdo  del  infante  D.  Antonio ,  Ibh  tropos,  quo  dca- 
por  delfluto  formadas  en  cuUinitta,  aclaman- 
lo  loa  «oldndns  unániuieUH.ntB  al  Ucy  con  vivos  de 
ofuhicín  verdadera,  un  proruwpídos  en  virtud  do 
uiJiuUato  atiteriur  y  exprt-so. 

Ci-ntiiiunrou  S.  M.  y  A.  su  viajo,  llevando  al  lado 
á  D.  Frunctsco  de  C<.>pou9  y  escoltados  por  algunos 
¿iDOtots.  KiitiaroQ  todos  el  misino  día  24  en  (Jeroua, 
cuyos  aduriiuB  y  colgaduras  eran  ruinas  y  escom- 
bro*!, y  611  alfombrado  arreboles  aún  y  salpícaduriMs 
de  la  sangre,  qiiu  durante  el  sitio  hfibía  cotriüo  tn 
«bundnncía  y  arroyado  sus  calles.  I'>pcct(^cu1o  su- 

Jíine,  «i  l>Íc-n  triste,  cuya  vista  debi6  cümuovor  ol 

lunurcn  y  excitarle  li  meditación  profuntla,  dcsü- 

Boito  Aliibriir  la  felicidad  de  un  ptiiiblo  que,  al  dc- 

Etnder  los  propios  hogares,  liabiu  suBtenlaüo  tam- 

"bir^n  y  cooiunuido  cou  loa  suyoa  loe  intcrceos  de  la 

"üorona. 

Fiado  cl  mariscal  Sucbct  en  la  promesa  del  Bey, 

'  no  outorizado  quizá  bastante  para  detener  en  rc- 
bcni-s,  como  )o  hizo,  al  infante  V.  Carlos  (sí  aton- 
^  9cinos  á  lo  mucho  que  por  ello  le  reprendió  el  go- 
bierno proviíiouol  de  Fruncía  (20)  sucesor  de  Na- 
poleón), pú'H'lo  en  ItUertad,  y  el  2G  lo  ocompafiÓ 
Diksla  ol  Fluviá,  cuyo  rio  cruzó  tí.  A.,  entrando  en 
"}orona  «quel  día  cu  nnion  con  ol  Key  su  benuano, 
'  qu«  había  salido  i  recibirle. 

No  tuvo,  fcin  embargo,  cumplido  efecto  lo  ofre- 
cido con  relación  á  las  piritas,  res  i  e  tí  endoso  i  ello 
D.  Francisco  de  Copons,  quien,  guanlnndo  al  Ucy 
los  miramiciitos  debidos,  no  creyó  serlo  licito  apar- 
tarM3  de  tos  discretos  do  IssCóitcs,  tcnuInnnU'S  en 
U  imitr.:.-!.  y  (.■üuirario*  á  tratar  con  ol  fiMnccs  en 
1  i-'j  fuese  do  conformidad  t-nn  In.^  aliados. 

].  iL  ¿  la  itue  do  grudo  ó  fuerza  tuvieron  que 

■dharir  toduB  ;  bifuclc,  ademan,  uircglftda  iit  ínteres 

público  y  bucnu  Baiida  de  la  ciuiipafiu,  impidiendo  so 

(NJ  Jtimtitu  á»  mtréÜMi  AkM.  (ano  o,  págUiaa  177  j  ni. 
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engrosasen  los  baostofl  de]  cnoitlí^  eoD 
tropas  veteranos  y  muy  agiierridAs, 

Desde  Gerona  escribió  Fcrn  ""''-■  *   '*  Tí* 
del  reino  la  carta  siguiente,  t' 

aAcsbo  de  llegar  ¿  ésta  ]-< 
sgraciaa  A  Dios,  y  el  general  ' 
Bgado  «1  instante  la  carta  de  I ;. 
«mentes  quo  la  acompañan :  ti]«  < 
sasegurando  &  Ja  ítt^grncia  que  ii 
imi  corazón  como  darla  pruebas  de  uki  e.* 
*y  mi  anhelo  por  hacer  coAoto  pueda  cob4 
nnien  do  mía  Ttsallos. 

dEb  para  mf  de  mucho  consuelo  vemí*  jt  en  i 
«territorio  en  medio  de  una  nación  y  tío  un  e'j^r 
nque  mo  ha  acreditjido  una  6dolí<Ud  tan  cuuéU 
Bcomo  generosa. —  Gerona,  24  de  Marxo  de  I51t-í 
«Firmado. — Yo  KL  Rey,— A  la  Regeocia  d»  T 
«pafla.s 

Dcsazonfi  á  los  amigos  do  las  Cortes  y  de  U>i 
formas  el  contenido  de  esta  carta,  en  !.i  m- 1  rtT 
ci  lenguaje  aml-iguodetas  prímcrai^, 
pre  de  soltar  prenda  que  comprori 
sionea  del  porvenir.  Loa  Cortee,  uo 
viéronse  de  dar  muestras  de  dcacot. 
contrario,  dieron,  días  deitpiíes,  un  • 
vantar  á  la  orilla  derecha  del  río  1-1 
pueblo  de  Bascara,  un  inonumonto  i^  < 
memoria  do  lo  ocurrido  allí  á  la 
Femando. 

También  quiso  el  Duqno  do  Friax  y  do  ÜcedaJ 
uno  prueba  de  scüalado  afecto  á  la  j>erF»-  -    ^  - '-  ' 
y  do  su  ardiente  deseo  por  verle  no  v^ 
reino,  poniendo  do  anteinnoo  á  di"'--  •^ 
Cortes  1.000  doblones*,  que  d^-bian 
paga  al  ejército  quo  tuvifpo  la  dicli.^    ._   ._. 
Bey.  Admitieron  los  Cortes  tan  |;ciricroaa  ÚMft* 
ofrecida  por  un  grande  de  Iíjs  pririMT.*!  rjr  p/jr*t- 
y  que  siendo  aím  conde  de  Uiiru,  t  i 
mogéuitoj  de  eu  cosa,  hablase  niai> 
la  actual  lucha,  á  lu  cabe/a  do  un  i- 
balichn  de  que  era  coioricl,  honrdin 
bélicos  de  servir  á  la  patria  con  In» 
los  paciücoB  la  ilustraba  con  bus  v  ■ 
cioiK-s  literarias. 

Antes  de  continuar  hablando  del  viaje  dd  Bffi 
pnréct-nos  oportuno  volver  la  vi'i    '  '  -'-. 

en  h»  Corlea  y  en  el  teitro  pin 
dejando  por  ahora  4  S.  M.  on  I.i  ,,. 

Instaladas  que  aquéllas  fueron   • 
para  dar  principio  i  la  legislatura  ( 
pnndiente  al  ano  do  1814,  ocupúroi 
quo  conformo  A  la  Coustituciou  de)  > 
mero  su  cuñludo;  leyendo  K>8  miniei   .  - 
cho  8««  rp*p»íctivs8  Memorias,  y  vi  'i     í ' 
pte^upuefttos  de  gastos  y  cntr:i 
de  Guerra  el  estado  general  ü<  : 
crrpaban  los  trabajo»  prcsentaUos  ;íUi)¡ 
ramos  de  Ioh  quo  acerca  do  lo  uiisino    • 
las  CúrteíoxtraordinariaBy  or/' 
y  Octubre  anterior,  cauM.iridn 
rcncia  que  se  advertía  entni  la  ii.<  i 
y  disponible  y  la  totAl  quo  b<»  píi;- 
miiy  notable  en  vcrtlad,  nacida  Uo   ..^   . 
hrc  de  couiiHÍonados  y  nüistt-nlea   qun  ^ 
sentido  HÍempro  en  nuestro  ejercito,  v  .1. 
soB  de  la  adniinifitraciou   miUtnr, 
honda  y  muy  almeja,  de  difícil  y  p-, 
i  la  quG  ha  de  aplicarse  tarde  Ó  te 
efl COK  y  vigoroso,  bí  «o  quiero  en    i 
economía  pnidoQte  co  U  iuveifilou  d^  iu«  , 
públicos. 


Por  lo  i3em»B.  t^'* 
!«  I«  nntffrinr,  n 


WBHO  VIGI 

<tn    U.r-.vl.-M,,-:,  I, 


|i  t4tiu}iO(.-(*  propanarsc   rl  opuratu  á  :  li' 

Ls  dfr  retroceso  ó  rnino.  Dieran,  íín  -■  .^-o- 

,  ]ns  Cortes  Dueva  planta  4  las  ■  del  Uo- 

[|fmn,  ftn  la  (]Me  §<*  atendlú  &  la  ;  y  ahor- 

■  u  que  ú  una  alin&da  (list;;bii:iou  du  nc- 
y  al  pronto  y  convfinienlR  da^pacho  di.- 
>li  .^  i  itiiit>írii  aprobaron  taamiiimafi  iinreglam<>o1o 
pniít  la  milicia  nacional,  en  la  que  eetaban  oMiga- 
IDB  A  entrar  lodos  Iob  eupafloles,  excepto  contadim 
ElnscB,  dcede  la  edad  de  treinta  afioa  hasta  In  de 
iiüuta;  sicnd'-'  .'■■-'.h.c  !,,=  ..fí/-;.ii.«  '¡.ir -riit.s 
*nt«  !■-■ 
^_^  pflrlaa  ci'i' .  , 

Bóh  de  usar  todos  <i<W  iiiiitorme  que  alliao  )p4«i*íift- 
Iba.  líeptitáhanae  jefea  natoi  de  piHob  ciiprpos  los 
^bernadores  6  cnmandantes  milÜAreí  de  notn- 
tnnnento  real   en  lo»  pni^blos  wi    dundc  los   bo* 

Parí  no  mÍDoe  U  coníideracion  do  Im  Cortea  U 
[ttacÍATi  del  Rey  y  dp  la  familia  real.  FijÓK  aaaé- 
tt  en  40  inillonca  do  realea  al  alio,  anticípanao  4 
.  M.  por  esta  vez  tin  tercio  para  los  gastos  quo  á  bu 
■i'.'Iti»  pudiesen  ocarrirlo.  AgTí-g:ába80  ala  suma  en 
I  la  pOFePsion    d«    todos   !'.«   palacios  quc   hu- 
l  dÍBfriilado  loe  teyei  predecesores  del  j»ctuii!, 
ñas,  Iu8  bcw.Ht,.-    ,l..),,.^.ío  V  ti. .-runos  que  dea- 
nnsen  lan  Ci^iri  M-  AsignóBO  A 

^da  uno  de  los   i  y  D.  Antonio 

j  cantidud  de  lÓu.tXK)  ducados,  pigadcros  por  lr«o- 
Éiia  inayur,  y  no  so  mentó  al  infante  D.  Francisco 
Cíf  bíilUroy  ausente  y  al  lado  de  loe  reyes  padre*», 
Jl  quienes,  por  entonces,  nadie  jwnsÓ.  ¡íc  moja  o  ti- 8 
luntút,  y  otros  debates  ¿  que  dieron  lugar  en  ^0- 
lioo  6  en  fíoeriítn  In*  cartas  del  Key,  so  viaje  é  ifi- 
Id(intcB  ot  ''  ifiHiimieron  en  gran  parte  el 

lempo  de  I  del  año  que  corría. 

No  doji")  t.iriuM'Mi  <ir  robar  alguno  el  negocio  do 
p  innuiRtor  qui',  dicii^ndoBO  general  francés,  y 
pmannn  el  nombre  fingido  do  I^ui'ji  Auttinot,  ga- 
Ado  para  ello  por  porsonas  poco  conocÍ<laB  deOra- 

BAiI-i    '-   líjiTíi       i-.i>r)(-n'-TÍ.-n1fí  .'i  1n    ntir,  íntlilad  antí- 

iKÍi<:*08 
y  A  los 

Jiitcipair-q  rno^'^aft  (J>-1   partido  liitcral,  sofialida- 

|(ntc  A  l>.  A/íUfitin  Aiftftt:Ueíi;  fi^rnrando  obraban 

Tto*  de  acuerdo  con  Napolcony  sus  oecntei,  H'-va- 

oa  del  deseo  do  fundar  en  la  Pinfnsntn  una  repii- 

Bien  b.ijo  el  titulo  de  Ibrriana,  r  ■(», 

(dicho  del  impostor,  por  el  l'Hii  '  •/. 

Tnvenoion  que,  si  bien  cilravngar.tL-  »*- 

nía  scerudiu  puntas  de  perversa  y  atr  n  ; 

■p. -^  ■■    'i'       '       f      Tilores  de  quo  uiui   j>;iii.'Mmó 

^■'rnsíinil  ó  absurda  iipnrezca, 

.   ....  >><   -  •••.i'.T  y  ler  aplaudUla   entre  la 

idiimbre   i^ürniitc,  que   In  convierto  en  ta- 

fcr.u.  ..tiiriilí-ro  do  su  incauta  y  ciega  crvduli- 

>o  este  suceso  pi¿>  »  nmcnas  habli- 

i.'isíctonoien  las  Wrtcs,  A  una  re- 

r  Argflellcs,  pidiendo  se  le 

)•)>.  II  dMagrario  de  su  tionorofen- 

,rfo^  y  ü\  proseguiuiiento,  en  fin,  de  una  causa  que 
Bró  baata  dwpae»  ^íe  bnber  rn^lt"  p!  Rt«y  A  Kffpa- 
B;   queriendo  v-  liombros 

provecharM  di  ir»  em- 

f-riir  la  mm  n-i  i  >.i.  -le  loa  en- 

tmtUdos  1  1.  Poro  foUjCDiflD(« 


muí-  'vf<»- 

tiaT'  .   ,  ,                                   ;'an- 

'■es,  fii  flu  n<^i                          !  do 

Jutí!.  itrAndo,  ad' '^  ara- 
cioui-a  it  Vkfius  jícjsonajcn  del  partiui»  nult-rcfor- 

mador.  quo  iniiudf!''aTi  jI  ta  ^ñy^n  iS  ínlíníno  en  los 

que  I  ,  .  - 
cuín 

a!  0(:¿;mm  ,  ilUiJ"  t.'ü  un  cala- 
bozo al  i;  I. lo  y  íuoradesifut- 
cid.'v     '.  .             ' 

V  ^oay  UstiinMocnrrian  en 

loriv.  -'  ■'■   'i:  ■!■   :-  d  SU 

fin  I.-  ;.  .  ..Ha 

'1-  f'"':     .,..:,  ,.  itO 

quiso  do  nnov  mar 

■,  ícmeroso  de  i     ,  i  en 

Hur'  nso  de  distraer  la  atención  de  lord 

Wrl;  ii  consecuencia,  revolvió  el  13  aquel 

mari&ctil  dtt  Hrtbsstrns,  en  donde  estaban  sns  cuar- 
Ifles,  gohrn  L^rribAnv  y  rr-nclit^r,  íimncnndo  la  de- 
recha aliada.  A  irlt.  Hill 
dí'tras  del  rio  i>  I  r^nniino 
de  Pau  á  Aire,  :•  tf-rzíiudült:  Jorul  '■  con 
dos  divisionea  ;  quien  biio  también  rc- 
fone-  •  •  !  ,  8u  frente  en  las  cercjiui-  i-:i  ulti« 
mo  ]  '                  '•  Ki  cual  no  in^ísti^  en  su  pcnsa- 

mici.:..  ■  ;  ■  ■'  '-"  -i-   :-•-    ■ »  ■  --   -  -i    ■■f.Q. 

do  la  vui  ] 

Tras  ¿1  : mt*- 

do  tropas  suvu-  >ier- 

vas  de  artillen. i  ^  .   ^  ■      'i-^pa- 

fl4  y  otros  rcfucrro?.  Kntre  eiloa  rnuincrarse  deben 
las  divrsJODen  J».' nueetio  cuarto  ejercito,  qoe  man- 
daba P,  Manuel  Freiré,  cuyse  maniobrua  al  pasar 
del  Adour  refcrímoa  ya.  en  las  qur  nrMcJírnieron 
favoreciendo  dr'>piic9  el  '  ■■■de 

Bayona  y  I.i«  opcrai.-ioneii  _  Jí^. 

do:  h.  ,  :■     ,    ¡[j,..  ..-¡jL-..- fciiíi.' eii!.'i¿ab«D, 

serti  '■  !    ir  adelante  rn  la  do  loa 

raOVliíjii.  ;il'i-i  'n    I'  ri    1^  •  inivglon. 

Ln  Bi'gunda  diviniofi,   í]o]  eargo  de  D.  CArloa  de 

Kspafia,   púsose  en    nn  prinHpio  A  !•'   ■' '-idíiil 

A<four  para  repasar  en  soffiíida  csti  i.-tne 

eotrn  BT)  f  r.iriit.ri-  v  In  delNive,  áfi:.  i  var 

al  \l-  i.  Evulnrion  rp  ira- 

ron  !  .  i-i  y  tan  britr  i<!n'  pri- 

mera dn  la  trn*eray  (pii  ora 

una  nueva  divíhion  flama<i  clin* 

do«c  ésta  y  la  otra  A  U  d^ifrcba  <í<-m  A'lour,  mar- 
chando rio  arriba  v  unií^ndose  al  uiovimtetito  del 
centro  aliado,  sin  alejarse  por  algunos  dias  dr>  aqtie- 
llas  márgenea,  pisando  ya  utia,  ya  otra  rilxira,  se- 
gún lo  requerían  tna  a\\  rui»  do  la 
campafla.  Agregifise  icuali.  -  ni^s,  pero 
A  sn  derocho  r^.  '  '  '  .  de  la  di* 
visión  qne  rep;  indo  eúlo 
la  prinicTi*  '■■'  ■ 

A  cstat  iíngton  sumí- 

nÍ!ttrn<lii  iii   iiiiidii    ,-.,ri 

6U  e 

en  !"■ 

mensnntnn  recibía  ei  ''Íln  de  la  pigiidu* 

Ha  in^írTíi  para  el  ^  jtrest  y  i^friiPiH  riten- 

eioiv  "ima  cift*»'.  Trtmbicn  f  irtí* 

colnr  las  divisÍ"ttM  <le  V.  afta 

y  1>.  Jiili.-iii  Sanrliej!,  qu<'  'B  A 

aquel  «jercito,  militaban  r  lo 

común  cffra  do  la*  fi"!  ■  cfnn-  l  uc  atiniumo 
muy  atMidido  el  ejtr    ■  r  «crva  de  Andalucía, 

as 


ÍU 
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f>.a  tanto  que  se  mantuvo  en  Francia  y  legobíiniára 
D.  Pedro  Aguatin  Girón. 

Ca&ndo  en  oste  afio  de  1814  tortiaron  á  marchar 
sobro  Bayona  \u  tropu  del  cuarto  ejército,  que 
meaos  antes  habían  regrcaado  i  EapaBo,  do  sólo 
cootiauaron  loe  ingleses  smninistroado  los  mvmoa 
auxilios  eu  diuuTü,  sino  qoei  ademiu,  faciUtaron  rf- 
Tereay  o^b  recurso».  Y  qnoríendo  Weliington  acu- 
diese también  4FraDoia  el  ejército  de  rÑerva  de 
Andalucia  acantonado  en  la  frontera,  insinuóaelo 
«ai  áau  gooeral,  que  lo  era  otra  vez  el  Coode  d«l 
Abisbal,  de  vuelta  de  la  licencia  que  obtuviera  para 
posar  á  O^rdoba  á  restablecer  su  salud.  Mas  dicho 
jcife  respondió  al  inglés  desabrid  ame  uto,  poniendo 
muchos  obsticulos,  y  pidiendo  ¿otes  bien  que  se  le 
permitiese  internar  sus  tropas  en  loa  pueblos  de 
Castilla  la  Vieja  para  darles  alguo  descauao  y  me- 
jor t'iuiple.mvDestcrosaa  y  destrossdna  de  resultas 
de  fatigas  y  grandes  quebrantos,  y  también  del 
abandonu  quo  suponía  AbJsbal  haber  habido  en  su 
disciplino  y  buena  organiKQcion.  Desazonó  á  Wel- 
lin^on  semejantcexcusa  y  petición  extroTa,  ya  por 
constarle  no  ser  cierto  estuviese  aquel  ejercito  en 
la  díapoelcion  quo  ao  le  piutaba,  ya  también  por 
haber  recibido  avisos  de  que  siguiendo  Abisbal  se- 
cretas inteligencias  con  loa  diputados  del  partido 
anli-reformador,  quo  encontró  cu  Cúrdoba,  ansiaba 
por  acercarse  á  la  capital,  para  sostener  con  su  ejáff- 
cito  los  proyectos  de  aquellos,  y  trastornar  el  Go- 
bierno y  las  Cortes,  presentada  que  fuese  ocasión 
oportuna. 

Rehusóle,  por  tanto,  Weliington  avanzar  á  Casti- 
lla, y  se&oláiidole  por  acantonan] ientos  las  orillas 
del  Ebro,  no  pensó  ya  on  traerle  á  su  lodo,  euojiido 
con  ól.porlo  cual  volviendo  la  vista  al  tercer  ejér- 
cito, dio  orden  á  su  jefe,  Principe  de  Auglona,  que 
se  mostró  comedido  y  tratable,  de  pasar  con  su 
gente  á  Francia  en  lugar  del  otro,  franqueándole, 
ademas,  un  auxilio  de  seis  millones  de  reales  y  6ÜÜ0 
Tcstuarios.  No  verífícó,  sin  embargo,  Anglona  su 
avance  hasta  los  primeros  días  de  Abril. 

Continuoroos  aliora  narrando  las  maniobras  y 
marchas  do  lord  WoUijigtoo,  las  cuales  dejnmua 
taát  arriba  en  suspenso.  Ueforzado  aquél  y  muy  aui- 
BDOSO,  prosiguió  moviéndose  el  17  de  Marico,  llovuti- 
do  la  derecha  por  Conches,  ol  centro  por  Castelnao, 
y  la  izquierda  por  Plaittunce.  Fueron  lus  franceses 
retirándose,  aunque  mantuvieron  una  gruesa  reta- 
guardia en  loa  vifiedos  que  circundan  á  V'io-Bígor- 
re,  aparentando  querer  sustentar  una  resistencia  que 
no  verificaron.  Juntáronse  los  aliados  en  aquel  pue- 
blo y  en  el  do  Rabasteos^  encaminóse  el  enemigo 
durante  la  noche  via  do  Inrbcs. 

£1  20  divisábanse  en  esta  ciudad  los  puestos  avsn- 
eados  de  la  izquierda  francesa,  que  ee  retiraba  con 
el  ccutrtj,  apostada  la  derecha  en  los  altoa  no  muy 
distantes  del  molfaio  de  viento  de  Oleat  Avanzaron 
i  lasaKOn  los  aliados,  diatribuido  su  ejército  en  dos 
masas  Ó  columnas,  resueltos  á  embestir  i  los  con- 
trarios, quienes,  en  vez  de  sgoardar,  continuaron 
su  marcha  retrógrada,  y  da  dos  caminos  príncipales 
que  de  Tarbea  guian  á  Tolosa,  uno  por  Auch  y  otro 
por  Suint  Gaudeiis,  escogieron  el  ultimo,  y  siguic- 
roole  hasta  el  mismo  pueblo,  en  donde  reunidas  sus 
tropas  le  abandonaron  eu  parto,  tomando  el  otro 
las  mis  de  ellas,  atravesando  la  tierra.  Aligerado 
Büult  de  sus  bagajes  mis  pesados  y  da  muchos  car- 
roa  qu9  bai)ia  despachado  antes,  ejocutó  su  reti- 
rada i  Tolosa  con  presteza,  entrando  en  la  ciudsd 
ti  día  24,  sin  que  nadie  le  incomodase  ni  lo  detu- 
vises. 


Tre»  días  de  delantera  llevaba  el  maríseal  Soik 
á  los  aliados  en  su  marcho,  más  lentos  étítot  pot]i 
precisión  do  conducir  pontones  y  otros  matcríais 
para  reparar  ó  echar  puentes  y*  remover  otros  obat*- 
culos  que  pudieran  ofrecérseles,  rjimíriir.ii) 
tiempo  muy  lluvioso,  en  tierra  enen 
dosa.  Aparecieron,  pues,  loa  aliado.^ 
de  ToloBO,  ordenando  Weliington  el  '¿Ü  que  se  i 
bleciese  un  puente  en  el  lugar  de  Port«4.  sélB 
más  arriba  de  la  ciudad  y  por  bajo  d«  Ia  iuDtadl) 
düsr1osArjégeyGarona.DeseBba  el  inglese  ' 
por  aquella  parte,  como  modío  oportnito  ds  i 
iSoult  á  abandonar  su  estancia,  ó  do  ostorfa 
terponiéndoee,  unirse  al  mariscal  Súchel.  lof 
fué  armar  el  puente  allí,  por  la  rapidez  ezcvBTi^ 
la  corriente  y  su  anchura,  mayor  qao  laquepotf 
cubrir  los  pontones  proparados.  FruütrvcU  rats  I 
totiva,  tuvo  mejor  éxito  otra  que  a«  cnaayd  ' 
ou  planta  el  31  en  Koquea,  sitio  más  favorahlí 
que  por  cima  de  lu  cinnfliir'ni'íA  il^  Ti>a  f,j 
ríos;  por  donde  atrav  léai 

apoderándose  en  brev  ■     ^-    '  del 

del  ArÍ¿ge  no  destruido  aún.        ^ 

Pero  advirticudu  lord  Weliington  lo  iatraosifei 
do  aquel  terreno  pegadizo  y  gredoAO,    doéatiA* 
seguir  obrando  por  aquella  parte,  y  díspoaoM 
sen  el  Gsrona  las  tropas  del  genera]  nifl.  qoel. 
bion    cruzado  poco  antes.   Begistrú^^    cM..nt*a  I 
ribera  por  bajo  do  Tolosa,  y  se  descrt' 
medía  legua  más  srríba  de  Greua 
rio  corre  casi  lamiendo  el  camino  roai,    iiiui 
en  au  curso,  y  teniendo  sobro  130  varas  de  i 
trosóse  fillj  el  puente,  y  se  renial^    la  u 
4  de  Abril  en  el  uspacio  de  pocas  horas. 

Determinado  Weliington  á  atacar  cuaat 
al  mariscal  Soult,  híeo  cruzatien  el  Garofi4  C_ 
día  algunos  jinetea  y  tres  divisiones  suyas  { 
fantería,  alas  órdenes  de  Bere.sford.  Debían  r 
á  «atas  las  divisiones  espafiolas  rnirta  y 
nal  y  la  ligera  británica;  mas  I-  -etaatAl 

aguas,  y  cmpcxó  á  ir  tan  arrtl  i,   eonfaB 

que  hubo   quú  euspender  cL  paso  y  oiuu   LoroAUri 
puente  para  iuipc-dir  quo  se  le  llevaao  si  rÍo,  i(i 
dando  repartidas  las  fuerzas  del  ejército  aliado,  t 

Gave  peligro  suyo,  entre  las  dos  orillas,  expos 
I  de  la  derocha  á  ser  acometidas   por  las  íiaa 
muy  auporiores  d(^\  mHriscal  Soult.  A  dicha  oAi 
meneó  oste,  preQriendú  mantc-nerae   «obra  lhi 
siva.  Amansó  la  crecida  el  8,  y  aparejado  áti 
y  sin  dilación  el  puente,  cruzaron  (>or  él  &ot ' 
divisiones  ya  nombradas,  la  artillaría  pOL„ 
y  WeUiugton  con  su  cuartel  geoeral ,  móvil 
todos  la  vuelta  de  Tolosa.  Tuvo  «1  avanzar  aa  rttf- 
cueutro  en  la  Croix-Daorode  el  general  Vtviaa,* 
tnndf»  al  frente  del  regimiento  18  do  búsarei,yi*' 
bien  fué  gravemente  herido,  no  por  eso  dejó  ^  i 
ger  100  prisioneros,  cerrando  al  fraaces  tan  da  o 
ca,  que  no  le  dio  tiempo  para   inutilizar  eo  ^  i 
Lhera,  tributario  del  Garona,  un  paanto  único  \ 
quedaba  eo  pié  por  aquel  lado. 

Al  dia  siguiente  hacia  resolución  * 
atacar,  y  detúvose  al  ver  que  apoatn 
la  otra  parte  del  rio,  frontero  del  arii>L>ikj 
Cypriou,  hallábase  este  general  muy  á  tras  u 
del  puente  de  barcos;  ranon  por  la  qoo  ánleadi4 
prender  cosa  albina  detennmó  oIzat  dicho  pna 

f'  trasladarle  á  lilagnac,  unalegnamás  arriba  D 
a  faena  bastante,  eu  téryunoe  qae  no  se  pudo  ha 
el  10, domingo  de  Poacua  florida,  dar    priDcij  ' 
acometimiento  contra  el  fronr. 
ni  aun  eutóncea  era  muy  ha>. 
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berftfio  el  marisca]  Soolt  eo  ToIom  7  itu  alre- 

luilnd  nquélUda  GÚ.OOO  alinaa,  capUjü  del  ad- 
giiü  LBnpiieHon.y  nhora  del  departamento  dfil  Ga* 
mi»  superior  (/ráute-GanwiíW),  ui«Dtaae  á  la  de- 
rwha  drl  rto  de  este  nDmbre,  que  eom  por  d  oca- 
Bfi,  iiuedatido  li  la  iiqníerda  el  arrabal  de  Saint  Cy- 
prieii,  qiio  comunica  con  lo  interior  de  la  población 
r  medio  de  un  nin-ntr-  .U-  ri¡>^ilra  que  apolIidaliaQ 
upvo.  Rodea  í  del  Norte  y  Ksto  el 
canal  üt'    1                      inundo  también  del 
ía  á  de  arabí»  mww,  el  cual   deKembocaen 
_^    na  á  1.000  uwaaa  do  la  ciudad,  ai  bien  «n- 
ado  ya  ¿ntes  con  el  mí«no  rio  por  el  canal  de 
ricnne,  dicho  aaf  dol  nombre  del  cardenal  que  le 
nstrayó  para  facilitar  In  navegación  ;  intcrmm- 
da  la  del  Oarona  con  tna  represas  d«  laa  acoQui  ó 
ínolinoi  harineroi  de  B&ucte,  que  te  divisan  mié 
abajo  del  puente  de  piedra.  De  manera  que,  exct-pto 
por  el  Mediodía,  circundan  &  Tolosa  por  las  demns 
partes  rÍQ9  y  canales,  que  I»  protegen,  y  retardan 
ualqniora  tentativa  ilirígida  contra  bus  edutos. 
A  eataa  dafeosaa,  que  pudieran  mirarse  corao  na- 
rales,  agregábanse  otros  levantadas  por  el  arte, 
a  en  tiempos  antiguos,  ya  en  loi  recientes.  Entro 
B  primeras  contibanae  Jas  marallos  vieja»,  espesas 
torreadas,  que  todarfa  cu  pié  abrazaban  entonces 
lasi  tud(i  el  recÍDta  C<imenziÍron»e  i  construir  las 
gundas  después  de  la  batalla  de  Ortbéz  y  de  la 
intrada  en  Tolosa  del  mariscal  SoulL  Consistían  és- 
las  por  el  lado  do  ííatnt  Cyprien  en  una  cabeza  de 
ueuto  y  en  obras  quo  ce6iu)  el  arrabal,  apóyan- 
os* á  derecha  é  ixquierda  en  el  Garona.  Pnsieron 
los  enemigos  partii-nUr  conato  en  fortalecer  cete 
punto,  cTov  '                  -  iondo  int«niaacn  los  alia- 
dos su  prii                           :!>nto.  Perolaégo  que  ad- 
virtieron  i..  ^  -..i ,  u;,.náronHe  por  auiueotar  y 

fortalecer  los  defensas  do  U  dereclia  del  Garona. 

r  Iluto  jiinn.Trnr.in    mn  nlirn-   tm  !i  entendidas  dc 

<  .  isnn  en  el  ca- 

li .  adero  hasta  el 

o  Degm0Ítfiít9,  alronerando  las  ciu«a«  y  almacenes 
ecinns,  lo  mismo  que  la  antigua  muioJla,  dispuesta, 
idcmas  en  muchas  parteas,  para  recibir  artillería  de 
■pi^o  cAÜbrc.  Unos  colinsR  qne  st>  eluvui  al  «ate 
e  la  ciudad  y  corren  paralelamente  entre  el  canal 
y  «I  rio  Lhors,  conocidas  bajo  el  nombre  de  ifon- 
Iravs  tf  del  Calvintt^  fortiflcérooM  con  lineas  avan- 
sadaa,  y  en  esperiál  con  cinco  reductos,  distantes 
itre  si  loa  mis  ^   '  -  us  1.200  toesas,  sirr ién- 

]r4  dn  romur  I  '   detrns  nn  camino   for- 

do  tablon<-«  ■-.'  .>  n^^.on  en  Ingu- do  otro  resba- 
y  gredoso  que  retardaba  ¿ntrs  el  troMpaso  rá- 
de  la  artUlarid  y  ninnicionos.  Por  el  Sur  dtspii> 
ronaeyaevtiltamn  varios  edifíoioa,  traBáodose 
Ettbien  diveraas  obras  que  se  daban  la  mano  oou 
las  del  Calvinet.  Se  eje<Milaron  semejantes  trábalos 
on  breve  tiompo  y  con  admirablopreateKa,obligaaofl 
á  tomar  parte  rn  ellos  bosta  los  habitadores,  quienes 
dolíanse  ya  de  vor  convertido  en  suelo  desan^rrien» 
'[■«  el  de  sus  mv>radas  pad ticas :  prerurworee 
rrparattvrm  de  ruinan  y  aeeolaoton  muy  triste, 
ban  do  3<).*.)00  hombree,  sin  contar  la  guardia 
tiftna,  los  que  t^nla  Sotilt  A  «na  árdenos,  distn* 

idfts  como  dnte«  f'T<  * —  -~"-  ^  *  '~ '""     ' 

ando  dr  los  generad 

¡partido*  éatos  «i  vu,.,..   .i.-.,^..,.,.  ^   «j^..  .  •-  ■.■.., 
ron  on  tomo  de  la  ciudud  y  en  sus  £ortillcaoiones 
'uctoti.  Kxcedian  mucho  A  loa  franceses  en  nú- 
Tt  ;ilin<iu-,  bien  quo  00  favorecidoe  como  los 
ir  sus  eaUuiciaa. 
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A  los  siete  de  la  macana  del  10  de  Abril  trabuco 
la  acoiun  aounciada  ya,  ^.-mpeiendo  sir  Ton)as  I'ic* 
ton  ai  frente  de  la  torcera  diviaiou  por  arrojar  las 
Avanasdas  franoeaas  d^  duude  los  canales  de  Laa* 
guedi'C  y  Brieune  se  juntan  en  un  i--  •—    ■■.■.■-.,  ^ 
extendiéndose  por  su  izquierda  ln 
bajo  el  Barón  Alteo  hasta  dar  con  el  <.„... 
paraje  destinado  al  ataque,  que  se  destina  I 
pafVole».  Hablarme  ¿«toa  movido  al  amaTi  t<' 
trádotte  en  La  C'roix-DAorade  con  el  'res- 

ford.  titTtri)  su  (í'"^TÍó  aili,  tirando  vía  .nc  y 

MiiT:  rtrargarsede  los  acoiii 

coii.  tía  parte.  Eranclpuu:  <I 

de  ia  ciubi.^stjilu  iiis  colmas  de  Montrsve  y  cL  taivi* 
net,  en  dondo  los  francesee,  bacií^nlocar»  ni  I.1"t», 
aguardaban  ¿  los  aliados  coo  *-■ 
Correspundiaá  loe  cspaflolea  . 
y  centro  de  semejantes  estancia-'),  y  a  ins  00  ÍH-res- 
ford  la  derecba ;  recayendo,  por  tanto,  sobre  unos  ^ 
otros  el  mayor  y  miui  importantoposode  ia  batalla. 
^  Marcharon  coa  birarrío  duma  oj  ataque  Uh  divi* 
BÍoocs  espafiolaa  cuarta  y  •"-<.■. ...gi^  regidas  por 
D.José  Kzpeltta  y  D.  Ai  ua  de  Márcala. 

Asisiia  tambicQ  alH  el  l,..--  •te  P.  Mnmid 

Freiré,  que  llevaba  á  su  Jado,  : 
¿  D.  Pedro  de  la  BArron;*  v  a  1 

de  MeudizAbal,  si  i 

Fue  de  furioso  imp> .  ,         .  ■» 

espafiolea,  que  arrullaron  á  loa  fraucesM,  y  dei.AlO' 
jaron  del  altozano  do  la  Pnjade.  delantero  de  la  po* 
Bícion  enemí^  la  brigada  de  Saint  Paul,  pertene- 
ciente ¿  la  divisiüo  del  gcueral  Villatte,  la  cual,  at' 
trechoda  por  loa  nacitros,  tuvo  que  refugiarse  «n 
las  líneas  del  reducto  grande^  quo  era  el  más  roboslo 
de  loa  cinco  construidos  en  las  cmnbrce.  Dueños  tos 
nuestros  do  la  Pujado,  plantaron  allí  la  aritllaria 
portugu»"»?*  "lT'''-'i»ne9  del  teniente  coronel  Arr-ms- 
cliiid,  y  'i  reserva  cu  el  mismo  pAtajo  una 

brigada^'-'  ;'   Ti:i'V:-.i..nnl,    münlcri  i.  r,.!(tiin 

detraa  la  cabal 

y  la  cuarta  divi  .      ■      i 

avanca,  ¿ota  por  la  izquierda  de  la  rarrctera  de  AJbi, 
aquélla  eu  derechura  cuutra  dos  n-ductoi  de  Ins  cin- 
co de  las  colinas,  sttuadoB  en  la  parte  sc]  1 
A  saber:  el  grande  ya  nombrada,  y  el  xnúii. 
cho  asi  á  cauM  de  su  tigura.  Mientraa  tauuj  iiabÍA 
ido  marcliandü  el  mariscal  Beresford  por  el  Lhen 
arriba  con  laadiviM  r  ata  britAnicao^ 

dtJ  cargo  arubos  dr  d«  ttr  Enrique 

(.Üintori,  y  cc>ntinuao  1  riNsm  l-i  |miiilu  por  donde  de- 
bían BUS  fuerzas  oriUr  y  abrazar  la  derecha  enemi- 
ga. Luego  que  llegij  m'  ■--  'i-  ■-'■•■  n,,^...f.,,.i  .rv^titO 
ya  i  roalisar  saatS'j  ."iré 

el  BuyoeD  el  ¡Ddioail.     ...  .:  .l„  .-  „ naa 

do  VUlattey  Hanape  y  La  división  d*Arroag&ac,aqu4* 
liasen  laslmcaa  y  reductos,  la  lUtima  emboscada 
entre  éstos  y  el  canal,  en  unas  almécigaa  y  jardiara, 
favorecidos  los  caaaúgoe  del  ttnreno  y  do  las  for* 
liH^arlones,  on  cuya  parte  baja  colocanm  alguna 
artillería  por  disposición  del  general  Tirlnt,  psm 
qne  rasantes  los  fuegos  causiuHrn  mayor  estrago  ca 
nncstras  ñlaa  Mrtralla  horruruaa,  grmnadas,  balas 
innii.!  Mipo  y  esparcieron  el  d»* 

tror  l'atallonn  espafiolea,  qao 

..i\  nudo  ¿  '         '  al  mismo 

'  c-asi  nn 
>s  prima- 
ras obras  de  los  cu*  Firoxlmoi 

A  abandonarlas.  Era ^ nn  cootrt 

los  reilurtos.  d  M(ru  do  la  vui^.  Ilil,  auxi- 

liar aoyo,  wuturosu  «1  coiaeax£i,  -^.:.:  .i^di^ttn 


iontaron  n: 
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contra  fuegos  muy  vivos  y  á  quemarropa,  qno  d« 
repente  descubrieron  los  tmeraigofi  en  pl  pin^nte  de 
Mut»bJau,  conteaieDdo  á  loe  nuestros  >'  hacíéüdolúB 
vacilar  en  bu  marcha.  Adviriiólo  Sonlt,  y  no  de«- 
Bpruvechó  tou  fb\v¿  coyuntura,  lanzando  contra  la 
izquierda  do  Ior  cnpaRolcs  al  general  d*Anna£:nac, 
quien  partió  do  au  puesto,  dando  una  arremetida  á 
la  bayoneta  que  deaconccrtó  á  loa  nuestros,  muy 
acosados  ya  y  oprimidos  con  mortiíeroe  y  cruzados 
fiiogoi;.  Ciaron,  pues,  alg^unos  atropelladamente  on 
wii  principio,  pero  volvieron  luego  en  si.  por  acudir 
ú  sostenerlos  en  su  repliegue  la  brigada  espaflola 
que  habin  quedado  do  roscrva  en  I'ujade,  y  tam- 
bién algunos  cuerpos  portugueses  de  la  división  li- 
gera del  Barón  Altt^n,  que  se  cnrríi)  hacia  nuestro 
cofltado  derecho;  infundiendo  talee  movimientos 
reepeto  á  tos  enemigo»  y  causándoles  diversión.  Se- 
fialáronse  entonces  entro  los  nuestros  unos  cuantos 
hiíanru  de  Cantabria  al  mando  de  D.  Vicente  Sierra, 
y  brilló  eitraordiuariantente  el  regimiento  de  tira- 
dores de  igual  nombre,  que  se  mantuvo  ñrme  y  de- 
nodado bajo  los  atrincheramientos  oneraigos  hasta 
que  Wollington  mlstno  le  mandó  retirarse;  dando 
ejemplo  su  valeroso  coronel  D.  Leonardo  Sicilia, 
qnieu  pagó  con  la  vida  su  noble  y  singular  arrojo. 
Mochos  y  grandes  fueron  loa  lu^fuerzoa  de  loa  cau- 
dillos espanolt-fl,  y  en  especial  loa  de!  general  Freiré, 
para  contener  al  soldado  é  impedirle  hacer  quiebro 
eu  la  honra;  muchos  los  de  lord  Wellington,  que 
voló  en  persona  al  Fitio  del  combate,  acoiapnfiado  de 
los  generales  D.  Luie  Wimpffen  y  D.  Sliguel  de 
Álava,  consiguiendo  rehacer  la  hueste  y  ponerla  en 
Miado  de  despicarse  y  correr  de  nuevo  á  la  lid.  Pe- 
ro )ahl  (qué  de  oñeiales  quedaron  allí  tendidos  por 
el  Buelo,  ó  le  coloraron  con  pura  y  preciosa  sangre! 
Uuertoa  fueron ,  ademas  de  ^iiiciliIl,  D.  Francisco 
Balanzat,  que  gobernaba  el  regimiento  de  In  Coro- 
na, D.  José  Ortega,  teniente  coronel  de  estado  ma- 
Í'or,  y  otros  varios,  contándose  entre  los  heridos  á 
08  generales  D.  Üabriel  de  Mendisábal  y  D.  Jo8¿ 
Ezpclcta,  como  también  A  D.  Pedro  Méndez  de  Víeto 
y  a  D.  José  María  Carrillo,  jefes  tos  dos  de  brigada, 
coa  muchos  más  que  no  nos  es  dado  enumerar,  bien 
que  merecedores  todos  de  justa  y  eterna  loa. 

Afortunadamente  reparábase  á  la  sazón  tal  con- 
tratiempo por  el  lado  de  Beresford,  á  quien  tocaba 
embestir  la  derecha  enemiga,  llabia  en  efecto  em- 
pezado eate  mariscal  ¿  dcsempefiar  su  encargo  con 
tioo  y  briosamente,  acaudillando  la  cuarta  y  sexta 
división  británicas  del  mando  de  sir  Lowry  Colé  y 
d«  sir  Enrique  Clinton, cuyos  soldados,  formados  en 
tres  lineas,  marchaban  como  hombres  do  alto  pecho, 
■in  que  loa  detuviese  ni  el  fuego  violentísimo  del 
cafion  france",  ni  lo  perdido  de  la  campiña,  llena  en 
Tarioe  parajes,  coa  lus  recientes  lluvias,  de  marjales 
y  ciénagas.  Enderezóse  particularmente  el  general 
Coto  contra  la  parte  extrema  de  la  derecha  enemi- 
ga y  contra  el  reducto  de  la  Sypiére  alli  colocado, 
al  paao  que  el  general  Clinton  avanzaba  norol  fren- 
te para  cooperar  al  mismo  intento.  íSnueaieron  bien 
arooos  ataques,  alojándose  los  ingleses  en  loa  altu- 
ras, y  cnscflorcándose  del  reducto  dicho,  quo  guar- 
necía con  un  batallón  el  general  Dauture.  Pero  ha- 
biendo dejado  los  inglesee  su  artillería  en  la  aldea 
de  Montblano  por  causa  de  los  malos  caminos,  cor- 
rió algún  tiempo  antes  do  que  llegase  aquélla  y  pu- 
diesen olios  proseguir  adelanto;  lo  que  también  dio 
vagar  á  que  roforease  el  mariscal  Soult  su  derecha 
con  la  división  dd  general  Taupin,  la  cual  ya  de 
'Dtes  se  había  aproximado  A  las  coHnas  para  aoste- 
r  lu  opstaciojiofi  que  por  aUi  se  efectuasen.  Vi- 


no,  pues,  sobro  loi  aliados  esta  dívtsíoa  y  vlnienm 
otras  tropos,  mas  todo  lo  arrolló  la  disciplina  y  va- 
lor británico,  quedando  muerto  el  general  Taupin 
miamo.  Acometieron  eu  seguida  los  ingleses  los  dot 
reductos  del  ceutro,llsntados£r4^ujrtt«^m«y£<Co' 
lombier^  y  entrólos  lo  brigada  del  general  Pack,  he- 
rido allí.  En  vano  quiso  entonces  el  enemigo  reco- 
brar por  dos  veces  el  de  la  Sj^iire,  conao  clave  át 
Is  posición ;  vióse  rechazado  siempre,  no  restándole 
ya  al  francés  en  las  colinas  sino  los  dos  reductos  si- 
tuados  al  Norte.  Hacia  ellos  se  dirigieron  los  alia- 
dos victoriosos,  caminando  lo  largo  (>e  laBcnmhoet, 
y  ayudándolos  por  el  frente  D.  Manuel  Freiré,  »■ 
gnido  de  sus  divisioní*,  rehechos  yay  bien  dispues- 
tos. Cedieron  los  enemigos  y  abandonaron  reductoi, 
atríncheraniientoa,  todas  sus  obras,  en  tin,  poraqos» 
Ha  parte,  y  las  dejaron  en  poder  de  las  tropas  alia* 
dos,  recogiendo  sólo  la  artillería,  que  salvaroa  por 
un  camino  hondo  que  iba  al  canal. 

Por  BU  lado  el  general  Picton,  al  propio  tiempo 
que  atacaban  los  de  Beresford  la  derecha  francesa, 
t)uiso  también  probar  ventura  con  la  torcera  dívi^ 
sion  aliada,  tratando  de  apoderarse  del  puente  do- 
ble ó  Jumeau  en  el  embocadero  del  canal ,  y  ama* 
gar  al  inmediato  llamado  de  los  Aiínimnn.  Mas  opá- 
Boselo  y  le  rechazó  el  general  Bcrlier,  y  herido  ásts, 
FirioD ;  teniendo  que  ciar  el  inglés  para  evitar  ter- 
rible fuego  de  fusilería  y  ortilleria  que  le  abmsabs 
por  su  frente  y  flanco,  no  habiendo  guiado  aqulásq 
valor  venturosa  ai  alegre  estrella. 

Distrajo  durante  la  batalla  el  general  llill  coa 
sus  fuerzas  (en  las  que  se  comprcrdia  una  brigada 
de  Moni  lo)  al  general  Rcille,  que  deíendia  con  Ig 
división  Maransin  el  arrabal  de  8nÍnt  Cyprien,  y  1« 
arrojó  do  las  obras  extorioro^,  obligándolo  á  rcfu- 
gianiQ  dentro  de  la  antigua  muralla. 

A  los  cuatro  de  la  tarde  concluyóse  la  acción,  das- 
líos  los  aliados  de  las  colinas  de  Montrave  ó  Calvi- 
net,  sojuzgada  la  ciudad  con  artilKTla  que  planta- 
ron en  las  cumbres.  Dio  tsmbien  orden  á  la  mieroa 
hora  el  mariscal  Soult  al  general  Claueel  de  no  ia- 
eistir  en  nuevos  ataques  contra  el  terreno  perdido,  y 
cetiirse  á  rodear  sólo  con  varias  díviHÍonce  el  canal 
de  ambos  mares,  escogido  pora  servir  entonces  co- 
mo de  segunda  linea.  Fogueáronaer  sin  embargo,  y 
aun  so  caftonearon  hasta  el  anochecer  por  lo  mu 
extremo  do  la  derecha  francesa  algunas  tropas  da 
los  aliados,  provocadas  á  ello  por  otras  do  los  ene-  ^ 
migoB.  fl 

Sangrienta  y  empellada  lid  ésta  de  Tolosa,  en  la  1 
quo  tuvieron  de  perdida  los  anglo-hÍHpano-pürtu- 
guescs  4.714  hombres,  á  sabor  :  2.124  ingleses,  1.983 
cspafiolcs  y  607  portugueses.  Presúmese  no  fué  tan- 
ta la  de  los  enemigos,  abrigados  de  su  posición; 
contaron,  sin  embargo,  ésto»  entre  sus  hendosálos 
generales  Horíspe,  Cíasquet,  Berüer,  Lamorandiére, 
Baurot  y  Uauture. 

Los  habitantes  do  Tolofa,  amedrentados,  octdtá- 
roQSQ  al  principio  en  lo  más  escondido  de  sus  casas: 
más  animosos  después  salieron  de  su  retiro  y  se 
pusieron  á  contemplar  la  batalla  desdo  los  tejados 
y  campanarios,  adelantándose  algunos  hast*  lis 
lineas;  pero  suspensos  y  pendientes  todos  del  pro- 
greso y  conclusión  do  una  refriega,  en  la  quo  les 
iba  la  vida,  la  hacienda  y  quizá  la  honra.  Mal  es- 
taban por  eso  con  el  mariscal  Soult,  á  quien  culpa- 
ban de  haberlos  comprometido  y  puesto  en  tranca 
tan  riguroso  y  duro. 

Han  pintado  loa  franceses  la  acción  de  Tol 
como  victoria  suya,  y  aun  osonlpidola  á  fuer  de 
hasta  en  sus  moQumcutoe  públicos.  Pero  abandoi 


Ruchos  lugarea,  perder  1u  príncipolcu  lllMiniB,  y 
.etíraiBc,  «1  fín,  cedic^ndolo  toiio  ú  los  controríos, 
sunca BQ  gradunrú  de  triunfo,  bÍuo  de  deBcalnbro, 
y  do&calabro  muy  fuaeeto  pnra  loe  que  lo  padei'íc- 
roD.  Gahorabuetift  eni^alzaseii  los  fntncesea  y  aun 
ijingniíiuaHen  U  reeistóuda  y  bríos  quo  allí  moetra- 
ron,  gríuidua  por  cierto  y  so^reexcelentea,  mna  no 
eitAbu  bicD  eti  qUob  rutar  ^loríaH  nj(!iiaH;cu  ctli>8, 
que  nu  )as  DeceHilan,  tcuicu-lulus.  propioR  y  muy 
califícadaK. 

En  ta  nuchu  del  11  al  12  de  Abril  desamparó  el 
mariscal  Soult  á  Tolosa,  y  tomó  el  camino  de  Car- 
casona  quo  le  quedaba  abierto,  y  por  dondü  le  era 
dable  juntarse  con  el  mariscal  títiobct  Dejó  en  la 
ciudad  heridos.  artillcTÍa  y  aprestoa  militArea  en 
grande  abundancia.  Entraron  loa  aliados  el  mia- 
uio  12  en  medio  de  ruÍdot«itiiruaa  Aclamaciones  de 
los  liabttantee,  que  ae  agolpat^an  por  ver  ú  rus  nue- 
voB  )iuéispc-di>A  y  darles  nuena  acugida,  ya  por  loa 
niuclioH  partidariue  y  ndieluit  que  tenia  alli  la  fami- 
lia do  Borbon.y  niáa  bien  por  creerse  libres  loe 
_veoino8  de  los  daflus  que  les  bubiern  acarreado  el 
Dntinuar  lasaerra  en  derredor  de  bus  muros. 
Por  la  tarde  de  aquel  din  súpose  de  oficio  eo  To- 
Tosa  la  entrada  el  31  de  Mano,  en  Paría,  de  los  alia- 
dos del  Norte.  Susurrübase  eato  ya  antea,  y  se 
piensa  nt>  ]o  ignorabau  loa  gcneraltís  do  los  reiipecti- 
voB  cjéix-ttus;  por  lo  quo  al]£unDS  censuráronlos 
«Krianienle  do  biiber  euipefiftdo  acción  tan  aan- 
^riouta  en  coyuntura  semejante,  siendo  ya  in- 
6lü  cuando  íI>a  á  terminarse  !a  ^erra.  Trajeron 
|hora  la  noticia  el  c  >ronol  inglés  Cook  y  el  coronel 
ranees  Saint  Siman;  el  primero  enearf^ado  parti- 
cularmente de  comunicársela  á  lord  W'etlin^un,  el 
ecundo  ú  los  mariscales  íx>u1t  y  Sucbet. 

Ni  se  liuiitabau  las  novedades  ocurridas  á  la 
Dera  ocupación  de  la  capital  de  Francia.  El  Senodu 
^abia  establecido  allí  el  1.°  de  Abril  un  fiobicrnc  pro- 
cesional, á  cuyo  frtjtile  estaba  '?l  Principe  de  Tullcy- 
~rand,  y  desposeído  al  dia  s¡j;u¡cut:  del  cetro  im- 
perial ¿  NnpulüOD  Booaparte,  quien,  abandonado  do 
casi  todoB  sus  amigos  y  secu<icca,  babíasc  visto 
forxado  A  abdicar  la  corona  en  su  lujo,  y  lin^^^u  á 
Icapojarso  do  ella  absolutamenlo  y  aiu  reslrícu'üu 
|1jB;una,  ¿  nombre  suyo  y  de  luda  su  estirpe,  roci- 
^iendu,  como  por  merced,  para  que  le  sirviese  de 
efugio,  la  isla  dtt  Elba,  en  el  Mediienineo ;  conce- 
ñon  que  llevaba  apariencias  do  estudiada  mofa, 
Das  que  luilio  de  coRtirbien  cara  menea  ndclnnte. 
)ecim6  también  el  Senadu  en  6  del  propiu  Abril 
Úaujur  de  nuevo  id  ti6\u>  de  Francia  á  la  fuiíiiliud^^ 
I  Dorbou?8,  y  proclamnr  por  rey  á  Luis  XVIII, 
busento  todavía  on  Inglaterra;  touinndo  cWuíiiido, 
nterín  Ib-gaba  éste,  su  liennano  el  Conde  de  Ar- 
[>is,bajo  el  titulo  do  lugar-teniente  del  reino.  Con- 
ormáronae  con  talea  mudanzas  las  potencias  tn- 
iraaorus,  y  aun  las  aplaudieron  y  quí;cá  apuntarun. 
Anunciáronse  por  la  noche  en  el  teiitro  de  Tolobn 
SB  notician  t midas  de  Partj»  por  lo»  coriin«les 
Souk  y  Hrtiut  SiiiMm,  y  so  celebraron  extr«ordiiia- 
rtaniente  por  los  C'^pertadores,  muehua  en  uüuien) 
_  muj'ent'.iHiasinadoH  con  la  opera  Ricarth  Gn'ozun 
ie  León,  que  de  intento  ae  escogió  aquel  día  por 
taa  arias  y  prison  quo  encierra  n<inolla  pieza,  alusi- 
vos á  las  c¡rcuri»(anciks  de  nutÓnt-Cfl.  Pr>id¡t;áronsc 
Igoaluieiiití  vitorea  y  pnlmnteos  á  lord  Welliugton, 
gue  asistía  á  la  represvutaeion  :  que  tiilts,pür  lo  co- 
un.  son  los  pueblos  en  punto  de  novedades,  aun- 
nc  sean  muy  en  sn  dafio  y  mi-ngua;  sí  bien  &qni 
Jvn  Aplausos  y  luorf^'S  iban  MÍri|i;ido8,  más  quo  ni  ge- 
^etti  ingles,  vencedor  ea  tantas  lides,  al  que  so 
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conüideraba  como  arestatindor  de  )a  pac  tan  an- 
siada en  Tolnsa,  y  prenda  oatablc  y  fírmc  del  «osia- 
go  que  oD  la  ciudad  reinaba. 

Na  tardaron  loa  coroneles  Cook  y  8aint  Simoa  en 
ir  al  encueutro  de  los  mariscales  Sstilt  y  Snchct 
pnrs  acabar  de  desempeCar  su  comisión  y  poner 
termino  pronto  y  cuniplidu  á  la  guerra.  Perú  pri- 
mero quo  coatinnemos  refiriendo  lo  que  oo  cato 
ocurrid,  nos  parece  oportuno  cerrar  ¿ntes  la  narra- 
oiou  de  los  sucesos  militares  de  esta  tan  prolongada 
lucha,  siendo  ya  pocos  los  qne  noa  quedan,  y  jio  da 
grande  importancia. 

Fn  Burdeos,  luógo  que  entraron  alli  los  aliados, 
preparáronse  los  parciales  de  la  casa  de  Bnrbon  á 
repeler  cualquier  ataque  que  intentasen  su»  contra- 
rios loü  bouapartistss,  recelándose  en  psrtiuutar  de 
las  fuerzíis  del  general  Lbuillicr,  recogido  al  otro 
lado  de  loe  rios,  y  de  las  del  general  Decaen,  que 
Imbia  formado  una  divíi»iün,  de  orden  del  Empera- 
dor, d(!Htinadaá  marcbsr  por  Periguenx  sobre  aque* 
lia  ciudad.  Pero  no  trataron  ambón  generales  do 
foruialiicur  coaa  alguna,  ni  se  lo  peimitiú  Wel- 
Itngton,  puesto  que  al  reunirse  su  gente  para  per- 
seguir áSoult,  Tía  de  Tarbcay  Toli.-sa,  sacó  mucfaa 
de  la  que  tenia  en  Bórdeos,  dejando  sólo  al  gene- 
ral Daibousio  con  5.000  hombres.  Biun  es  verdad 
que  afirmúbaxe  por  otro  lado,  y  al  misnin  tiempo,  la 
poseüiuu  de  aquella  ciudad,  acudiendu  t-l  27  do 
Maneo  á  la  boca  del  Oirunda  el  aluiirante  Peurose 
con  tres  fr.ngfltas  y  vaiios  buques  menores,  quien 
pcnclrt^  rio  arriba  sin  pérdida  purtit-ular  ni  resisten- 
cia empefiada.  Coiriuidiú  con  la  expedición  mnriti- 
mu  una  excursión  qiie  el  general  Dnlbousie  veritícó 
por  tierra  sobre  el  bordona  para  espantar  ni  gene- 
ral Lhuillier.  Eíito  y  las  maniobras  y  ataques  de  loa 
marinerus  británicos  catuiaron  al  enemigo  muclio 
düflo,  desmantelando  fuertes,  clavando  cafloucs,  y 
ahuyentando  6  cogiendo  barcos,  de  modo  qne  en 
O  de  Abril  estabao  de^pcjnd38  las  riberas  ba^ta  el 
casliljo  de  blayo,  cu3-ugobernu<lDr,el  general  Mer- 
le,  no  quiso  entrar  en  pactos  basta  el  16  da  aquel 
mea,  en  quest  corciorú  de  lo  oeiinído  en  Paría. 

Supo  también  luego  en  Bayona  las  novedades  da  ! 
cKín  capital  r<Ír  Juan  FIop'*,  avíbado  por  el  coronal 
Cook  desde  BiirdeOí<;  pero  no  las  comunicó  si  gu* 
bemador  de  la  pía/ a.  general  Thuuvenot,  por  no 
ponstarle  do  oficio,  ni/uííts  st  correr  por  los  puesto! 
nvBitzados,  mos  no  dieron  crédito  ti  cll»s  loa  fran- 
ceses, y  Jantes  bi'^n  se  irritaron,  ejecutando  el  i4 
una  salida  bien  meditada  y  fogosa.  Fingieron, 
pues,  atacar  del  lado  de  An^let.y  lo  veriticaroa 
cutre  Saint  Elieuno  y  Saint  Cernard  tac  de  icbate 
é  imnrovisadumeute,  que  tomaron  varios  pu«r<tos. 
Acndiú  a  reiuodiar  el  mal  sir  Juan  Hopo  con  sil 
estado  mayor;  pí-ro  8oi-pr*»iiiUi.ronle  los  ftncmigos  f 
lo  riideanm,  cogiéndfdu  prisionero  después  de  muer- 
to  su  cabulltt  y  lierido  el  mifum.  Al  cal>o  ti'rnarou 
luA  franceites  Á  la  plaxa,  y  reí  uporarou  loa  aliados  ' 
Itis  litiuii  tintes  pcididoH,  teirieudu  lus  últimos  que 
deplorar  la  buja  de  GiXi  hombres  enire  muertos  y 
bciidoa.  ademas  2^1  piifiioncroa.  Fué  éste  el  último 
y  Isnieutal'lc-  duccsu  uiilítar  que  ocurrid  «ii  Frsucía 
por  el  Modiiidift, 

En  E»pnria  habíase  dado  ¿  partido  el  27  de  ^larzo 
el  giibemadur  frnncra  de  Santuna;  pero  pai-andu  la 
capitulación  á  que  la  .nprobasu  lord  Wollington, 
notando  éste,  al  leerla,  la  clausula  de  que  loa  «itia- 
dores  tornarían  á  Francia  bajo  palabra  de  no  to- 
mar las  armas  durante  lu  presente  guerra,  negiúee 
Á  nilifioar  aquélla,  escarmentado  con  lo  sncenído 
co  Jaca,  ea  d<>ude  otorgadati  gondiciones  iguales, 
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'  -  'f>(i  fronccBéfl  lu¿go  que  pieoron  su 
on  libres. 

t  'Icicaree  en  FigucTas  el  inariBciil 
Bchct,  gud'.  '■  ■  .  .i"^'  y  en  Im  (•(•rcaiiín»  la  divi- 
liou  (3o  Lani.ir  ji;  .  ;  cniendo  Ift  reservü  de  Meaclojí 
fD  I«  Junqutim  V  Coll  ili*  Pcrtüs,  y  unvinndo  ti  Per- 
ninan  Al>ciitiofi  uifnntofl  y  cabullcs,  adonde  tam- 
bién ihn  ¿I  uiisrnft  A  veces  para  tmnar,  «in  alriarao 
At  K-^jinrin,  prDvidcnciftii  í-onví^nicotea  á  la  defenaa 
r  >  natÍTú.  El  total  de  conibotifiitea  que 

!.  ;i  ascendía  á  II.B'J?  hombros,  coiflpren- 

djüuii  i.üb^  L'Aballos.  O  "  t  aci-ecer  el  itúiue* 

ro,  trayéndose  á  Kigu  lonibr»*»  que  tenía 

Hobcrl  en  Tttrtosa,  y  •"»  itijii  iim-rTcu  Dnrcclona,  lo 

2u**  {ifDiA  sería  fartilil*;,  nniéndoíe  el  priuiero  al 
timo  por  tncdio  d?  una  marcha  rápida,  y  abrieu- 
doae  paso  Ina  dos  ni  frente  de  eu6  guaruicionoa  ree- 
pectivBF.  Mus  fniKtn^'se  al  francés  au  provecto,  no 
pndipndo  Kubcit  mcucanse.  mny  observado  por  los 
eepaíiotei',  y  viúndoMO  roi)ülÍd'j  Habert  con  pérdida 
pttr  P.  Pedro  Par-luld,  tentado  que  Imbo  el  16  de 
Abril  una  salida  de  líarcelona,  ya  que  insiilieoc  en 
llevar  k  cabn  el  plan  del  niarísual  Sucliet,  ya  que  se 
Atünmae  á  ello  eabedor  de  que  laa  tropas  anglo- 
Bicilinnas,  ni  mando  de  air  Guillermo  Clinton,  eva- 
cuaban la  Catnlufía  de  urden  de  lord  WcllingtOQ  y 
paealinn  á  oiruR  puntos. 

y.n  lo»  primeros  diaa  del  miituo  Abril  salid,  por 
fin.  Hi?  EapaRa  el  mariscal SucTiot,  como tambtcu  su 
ejí-reito,  deepuea  de  hobcr  volado  laa  fortificacio- 
fíc-»  du  Hoaas ,  dirigiendo  bub  culumnav  vía  de  Nar- 
binia.  Vc]6  BÓlo  guarnícivnee  eu  Fígiieraa,  Hos- 
tülrich.  BarcL'lünu,  Tortoaa,  Bcnasquo,  Murviedro 
y  Pt-niacola .  curan  pltiziis  y  fucrtea  bloqueaban  loa 
españoles,  babicndo  perecido  on  la  última  el  go- 
b?riiador  fmnoc»  con  su  estado  mayor,  y  luu- 
clio»!  otros,  por  la  explosión  de  un  almacén  de  p6l- 
Tora. 

VoWamos  ahora  á  Tolosa,  Salieron  de  alli,  según 
Antea  empetainos  i  referir,  loa  coroneJea  Cnok  y 
Saint  Simón,  y  enramináronse  á  los  cuarteles  de 
Stnilt  y  tíuchet  para  informarles  do  los  grandes 
inudfitizM  y  acontocimientus  ocurridos,  como  tam- 
\  nirU-s  losórdonea  del  gobierno  pro- 

■v  i, lo  en  París.  No  quiso  por  de  pron- 

tu  a  MCM-ifr  li  [irimoTO  ¿  lo  quo  80  lo  ordenaba, 
manifcptAnd'i  carociun  tales  nuevas  y  eomuiiicaeio- 
nes  di*  la  aulentioidnd  debida  ¡y  sólo  a&adió  quo 
e  trnrÍH  en  un  arinititiciti  con  Imb  aliados,  hasta  ro- 
ciliir  ónirne*  u  uvinos  del  Emperador,  si  lord  Wel- 
liitgion  converiia  cu  ello.  Dosecliú  el  inglOa  la  pro- 
ji;i>"-itri ,  rroyi'ndola,  por  lo  mcn<,«,  inlcmpetftivn  y 
:  Ingar.  .^vinonp  mejor  tínchet,  pues  ha- 

!  tí!n  Inn  prifi'iTtHlea  jofrs  de  au  ejército, 

■I  ellos,  reconoeer  el  go- 
y  someterse  á  sus  man- 
r'-£iMii.^i-.iic-.".  AJ  sAhtrr  el  mariscal  Soultosta 
áinacion,  furaotio  le  fu¿  ceder  y  obrar  al  sAn 
ademas. 

iléronsc  en  secruidn  y  sin  dilación  tratos  para 

^ion  do  armas,  la  cual  so  crncluyií  en 

'    ly  do  Abrd  entre  los  mi'riseíileB  Sowlt 

'    "■ '■    r-".-     ■>•  '■■'■•1    \^'''.  i''"",'ton  por 

i.'is  alia- 

,  'jxigién- 

.  que  no  quería  recono- 

i  »T  nTr'>,  tenido  poror- 

lU.  En  t'onsc- 

í  en  los  ojiír- 

'•^  de  laa  pin- 

á  tos  CBpafiO- 


•»,.,... 


les  on  un  breve  término  las  qu«  tod^Wk  «ttl 

en  poder  dul  francés. 

finalizó  aquí,  y  de  '^•'"'  "•■■■^'^  i". 
de  la  independencia 
cimientos  vajios,  y  in  ;.  . 

Í'  hombre  de  eatiitio;  liabi> 
08  operaciones  regulares  ■' 
leas  en  los  trances  doeeoui¡ 
sos  do  una  lucb&  nacional 
rabio.  Inmarcesibles  lauros  co^ 
gado  curso  de  tanto  lidiar  log 
que  tomaron  parte;  pero  como  nuc: 
en  el  caso  actual,  y  levantarán   por 
cabeza  erguida,  Portugal  y  España  ,  etcei^aíio  ' 
ílo  perseverancia  coustanle. 

Mas  al  propio  tiempo  que  cesAroii    honrosa  y  j 
lizmeote  toa  estruendos  bLÜcou,  crccl^^ron  Iva  mu 
ticos,  cuyo  retemblor  y  zuuibiclo   abríprou  gnsí 
por  donde  se  atropcltarou  lástimas  y  de^dtehas.  1 
ro  necesario  es,  pura  narrar  lo  acaecttlo  eo  el  i 
volver  atrás  y  seguir  en  su  vinje   al   roy  F 
do  Vil,  i  quien  dejamos  en  Gerona  cs>a  los 
tea  D.  C&rlos  y  D.  Antonio.  Salieron  de  fMta  i 

S.  M.  y  AA.  el  28  de  Mano,  yendo  é  Tarxfts 

pasar  por  Barcelona;  bien  quo  asi  cu  fmt*  pScxii 
mu  en  las  demos  rn  quo  ¿un  so  conservaba  i^i 
cion  francesa,  reribieron  orden  los  fs-  i  ••si" 

no  cometer  hostilidad  alguna  al  pa'?  •  4-9m 

cercanías  do  Femando  Vil,  y  ae  triL-uíir  *  SS 
los  honores  y  obsequios  quo  oran  debidos  á  su  sa 
gusta  nersona. 

De  Tarragona  trasladánmM  ol  Rey  y-  los  i&fu- 
tea  á  Reas,  en  donde  pennanecierori    -  ' '?   '     ' 
no  indicfndo  nada  ha^ta  ahora  el  re 
en  lo  político  tomaría  S.  M.  Genera. 

Ír  pueblos  habíanse  cnuforuiado  con  I 
as  CiSrtes,  y  la  familia  nul  y  sus  c. 
poco  se  desviaban  de  ello,  á  In  m^uos  i 
Verdad  es  que  crecian  ios  manejos  y  ofj 
reservados  do  descontcutus  y  ambicioso: 
difundirse  por  fuera,  ni  dar  lugf.r  ín-i»  ij 
rumores  y  sospechas.  Agí       ' 
Rcus.  Según  Ia  ruta  sen;>l 
arreglo  al  decreto  de  2  do  i'  i-It 
continuar  su  viaje  siguiendo  la  ' 
neoá  Valencia,  para  de-  nllí  r<i 
se  en  via  de  dar  cumpliini  .  u 

cuando  la  diputación  pruvjinJn;  áo  .\..i^._' 
porai^ápor  sugcnlion  ají.'ijii,  dirigió  A  1.. 
ralafox,  que  ftcumpariBha  al  Rey,  ar»«  «sjcp 
gratulatoria  pidiendo  se  difínaae  S.  M.  en  ssi 
to  para  la  capital  del  rcinb  lionrar  con  su  pr 
¿  loa  uiragosanoB.  onsiosos  de  verle  y  contrniplai^ 
de  cerca,  Aocetüó  Femando  á  la  súplica,  ora  quf  oO 
quisiese  éste  desairará  ciudad  tan  ilustre  y  tan  me- 
recedora de  su  particular  atención,  ora  qu*  i    ' 
sus  consejeros  aquella  coyuntura  como  muy  | 
eia  para  comenzar  ¿  romper  las  tmbas  quo  1Q| 
ban ,  molcptos  en  sumo  grado  y  depresivas,  i 
tender,  de  la  majestad  real. 

Solió  el  Rey  do  Rous  el  3,  y  por  Pn 
se  á  Lérida.  Iba  ya  solo  con  su  hcri 
habiéndose  quedado  en  la  primera   % 
D.  Antonio  ácausa  de  una  indisposición  \crt^y6» 
estar  resuelto  á  tomar  en  dureohura  el  cjunüw  «k 
Valencia. 

Llegaron  el  Roy  y  D,  CArlos  i  Zarai'07«  «T  6  4» 
Abril,  tiempo  de  Sciunna  Sonta.  F'  'lidí» 

allí  ambos  principes  con  indecible  ir 
mo,  realrailo  uno  y  otro  p^r  el  ai 
D.  Jos4  de  PalafoXf  Ídolo  eat-Joccfl  ut 


"qtifrído  d«1oa  habitaHoree.  Moatniba-so  ti.  M. 
[  t'xlavfa  incierto  sobre  el  partido  á  qae»c  incli- 
k CD  ta parle  política;  puaicDtlc  eóIo  colcgtree 
ariAs  pnlabraB  qotfverliit,  que  no  desaproLabs 
I  lo  que  B6  había  hecho  rluraute  en  auscnei* 
ká  reforma*.  Sin  embar^,  aguijón  graiuio 
'^oe  prrvpdiesc  &  su  ftiitujo  la  aalireion  sin 
'  liftDlofl  pu'.'bloi  I  lile  i  a  su  per- 

ric*  j  ronaejoa  pítraviaJoí  quo 
,  iii.ia  de  variíi-í  partea;  muy  diligentciea  cata 
costón  loa  entimigos  üt  novedades,   no  luéno»  quo 
utttntos  de  cualquiera  linaj'*  quo  coa  cIIoh 
jcflbnn.  Partiú  el  Ilcr  de  Zaragoza  ol  11, 
llvgO  lI)Bruca  ai^utl  mismo  día. 
Estrellando  f1  (x^rupo.afAodbaoM  loa  que  reñían 
con  el  Tí-v  Mor.  111..  Ai-  ii»tiin*ifl  noft  detcmiinncioii  rea- 
tj'  i'ft  qne  convrnia  poadop- 

MDa  junta  en  la  noche  dfl 
11,  en  la  <  '  'i*  el  Condo  del  Montijo.  Fnc- 

Dn  ilr  ili"  n  k'8  que  allí  coiictirrieron  que 

Ih  Constitución,  cxccptu  aúlo  don 
quien  no  pudicndo  rebatir  los  ar- 
jiniii.'iitoi  ik  ios  (tcmoA  y  apurado  yo,  lUmfi  en  sn 
lyiida  á  los  duques  de  Frías  y  dr  Osuna,  que  habían 
icuitido  á  Znrnf^oxa  A  cunipliniont>ir  ni  Rvy  y  le  se- 
Fuian  en  el  viujo.  Juzírnba  PaUfoi  que  bu  diclá- 

"  V  lo 
ide 
hdo 
ido 

.,  -■-  aiu- 

Je  lloyooi  en 

:  su  nnuA  loa 

intoK  quo  (L  U  sKxun  ocurrian  i*n  la  misuia  ciu- 

Ji'unitfoii,  puca,  uno  y  otro  &  1««  pcimitias  quo 

se  Ttíillahnn  yn  en  junta,  KtxxUi  el  do  8an  Curios  Ia 
cuí^'tií'n  d«  f\  convendría  ó  no  que  jaroso  el  Kcy  lo 
'•n.  Opiu^  1^1  uiitiuio  que  no,  inostr>iod(«e 
nuiv  contruriu  el  Cunde  dot  Muntijo, 
aii  )i'  Ií»«  riesgo*  y  la^   '  ^      '      '  i. lin- 

io la  jura.  Apart^^so  ■'  'l** 

hriS  quo  cnmpitirsrn   al  Ilc-v 
lituoion  Ififl  Al- 
Anduvo  inde- 

.-  1:\     innt.i  nin 

do 

lon, 

ron^regftriau  do  nncvo.  A  posar  de  eso,  doierminó 

Rey  pncí'S  instantes  di*spues(,  aígniendo  rl  con- 

pfjo  de  San  Cjrloa,  supcrido  por  el  del  Montijo,  que 

in  tnr'UMí^f»  y  "i  d"rp';IiurA  fMildria  Me  para  >la- 

n  allí  loü  libermlea, 
■  blo  i  favor  do  las 

,ip?fl. 
ijjit  ).í.ii  ¿,.  iir':  pon- 


LIBRO  VIGÉSIMOCÜARTO  0M4>  Bíf" 

balance&i^u  los  consejo*   deaacwtadoi  do  los  au« 
uprísioaabAb  so  voIuDMd  6  le  daban  deplonol* 

BWgO, 

El  15  llegaron  Femando  y  su  hermano  el  Infanta 
á  Segorbe,  y  niultiplícAronse  allí  las  maraKA*  y  en> 
redos,  arreciando  el  temporal  declarado  contra  las 
Curtes.  Juutf'iae  en  aquella  ciudad  con  sus  sobrinos 
el  infante  D.  Antonio ,  viniendo  de  Valencia,  ca 
donde  había  entrado  ol  17,  acompañado  de  D.  Pedro 
Macanac.  Acudieran  tanibrcu  A  Segorbe  el  Dii()U«, 
del  Infantado  y  D.  iVdro  Gomer  Lflbrndnr,  proco» 
drintcs  de  Madrid;  quien<-i>,  en  unión  conD.  Joséde^ 
Palnfox  y  loa  duques  de  Frías,  Omna  y  San  Cárlo^ 
cclcbíaron  la  noche  del  mi«mo   15  nuevo  conarjo,  , 
siempre  sobre  el  consabido  asunto  de  ai  juraría  6no  ¡ 
el  Ucy  la  Con^tit^i'-ion    \..   ii«<ieti6  11,  Juan  E«C'ÍÍ- 
quiz,  que  se  bí-  i  Valencia  paro  avis- 

tarse con  sus  T  iTpor  su  parto  ol  ter- 

reno y  los  ánimos.  Prolongóse  la  rcuRinii  aquella 
uocho  hasta  tardo,  y  vcutitibase  ya  la  cuestión, 
cuando  se  presentí  cumo  de  sorpresa  el  infante  dan 
CárU'fi,  FrinB  y  Palafox  reprodujeron  en  la  júntalo» 
"  dieron  en  Daroca.  Tambion  Osuna, 
iieuttv  influido,  seg'un  se  creía,  por  una 
.    ■   ■  .  '     '■         '    ■     v 


■1  de  KriííH.  f,i-^\ii\  yji 

ÍUU'-U  loficataiidiirles 

Uo  ül  de  Oituna  por  ' 

'  ano,  no  quírieii 


■ta  80  atnmarKi 
por   la  oleva<; 

por  ^!' 


,.  .i. 


di'--' 
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aamrt  o>.' 

hoSCft    61 

pues  y  c 
Uijo  el 
que  tres 


v«i,.. 


i-'-t'A  on 

[IB- 

aro 

y. 

a»- 

en 

.¡la- 
lu  Cata- 
'  pM*«cn- 


.-.     V     MMI  V       l:'.\  IV  m' I  nuil, 

;  «  Aquí  no  hny  miis 
.  j.wi.,  i.,.  ...iflr,  g  jurar  con   tes- 
triccitmea.  Kn  cuauto  d  no  jurar  partiei;to  mucliodaj 

los  ti  Ti,.if.  H  it.'!  f  tii.i"''  (1c  Fríos u;  dando  á  etilca*  I 

dcr  ^ 'cítS,  aunque  noá  laBcIaraa|<« 

quf  :í  de  las  tres  índicscionea  ' 

hccii.is.  ¿c  liuui<>  Mocanaz  ik  insinuar  quo  teuU  ya 
manifestado  su  parecer  oí  Bey,  lo  niismn  que  al  In- 
faute,  sin  det^nninnr  cuAI  fiicne.  Otro  tantn  repitüj 
Son  Csrloe,  perdiendo  loa  estribos  al  especificar  \%* 
suya  rx  Podro  Gomn  Labrador,  quicu  en  tono  al* 
borotado  y  fcrtiEvolti  npor  ifue  dr  iñticim  modo  ja- 
roso cl  Roy Ih  '•  ■  .  ■  r 
en  un  nubo  i  '.  y 

harto  dC'       '■■  !-■  i.'.iinr'-  y  'utinr- 

do  y  mii.  ..se,  no  obstanla,  lo 

^'"■•■■^■*  -■■  it i  jc  Daroca,  esto  es,  sin 

-n  eiU,  pi>ro  al  dcscubri¿udoe«  yftcuAl 

li  ri     fi  li  1 1 

Al  dm  '  l'i  ciu- 

dad d*  \ .  ,    ¡    ,      ,     1.,  p<(f, 

Ronao   de   partidos  opuestos  y  de  dtversA  cateto* 
fia.  Por  do   pronto  ol  cordenal  orzobiino  do  T 
ledo,  D.  1-.UÍS  de  Borbon,  presidente  de  la   Regen 
üia.  «coTnpmflftdo  d^  I>.  .JorÁ  Luyaudo,  ministro  In- 
terí-'  j-unai  pcrhimoB  de  lamió- 

'     "         ■  Villauíil  y 

tanto 


ma  - 

D.   N;  _ 

COIlli.i 

neS  que  *<■  iir , 

últiuiu,  por  la 

ot;;uu  tiempo  u..  .  ..■  .-  >. 

Pero  quien  inAi  que  tv 

tOnn>:iiiili>  ri;nJ<>     A  li.n     t 

ncT 

Ofc 

SO  dijo  nn  to*  ' 
segunda  occíim 
sazonado  cnti'UCi-a  uo   i 
oqiiollüs  dio*.  FiM.pu'-e. 
infante  h 
á  S.  A-,  ( 


\).  Juau  Ptrec 


V  de- 


■iri.if  "üíi  .ivtu>i'-u  •!  las  'i-"j' 
atando  allí  preMfitaoI  Cara<  i 
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biíp9  áé  Bnrhon,  Perú  ap¿nu  habU  Elío  Boitado  se- 
mpjantc  pHUbra.ciinndo  ti  Prí^lado,  tc-nido  por  hom- 
l-  V  giu   liif-1,  aItcrÚRR  tn  exiremo,  é  iiicre- 

I  rancia  en  el  cuniphmeuto  de  su  oblí^a- 

( ,  ..'c,,^iid»  iabor  que  á  et  koIo,  coujo  presideute 

dc!  In  Ilegeucia,  teaínqucdirigirsepara  pedir  el<tM- 
to.  Quednroii  todos  atóuíloa  de  arrtiuqiiP  tan  inespe- 
rado en  el  Cardenal,  que  «o  se  aplacó  eino  á  mee:»» 
di!  mÍHnio  Infante.  i.'allt«e  Elío,  y  agiiafdú^qut;  lle- 
pL*Q  ol  Hey  para  dt't;pic&rHC  y  tomar  vcn^ansa. 

}Üa  cfr'Otd,  al  spri'xiliiaraQ  S.  M.  le  saIíó  al  en- 
cuentro uíiurl  generali  y  pronunció  un  disrurao,  «n 
fi)  i|\i»  po  sOlo  vertiú  auiargaa  quejas  en  uombrc  de 
lc8  ejército*,  sino  que  también  aiiplicá  al  XU-y  em- 
puft^iBO  el  bastón  de  genc^ral  aue  llevaba,  cuya  se- 
fial  de  mando,  decía  Elio,  adquíña  con  eso  valor 
y  íütloleza  uurra. 

A  p^jcu  encoDliúBo  tambiín  S.  M.  con  eJ  Cardenal 
araoliispo  cerca  tlt-  Í'u'¿ul,é  imbiiido  ya  ina lamento 
cunir.i  la  pureon»  de  é»tt,  reciliiitlí!  con  c<&o,  ofre- 
cit'iidoU  la  mano  para  que  ee  la  hcaase.  Hay  quiea 
dÍo«  tardo  el  Cardenal  en  ceder  á  semejante  íuaí- 
niiucion,  creyendo  se  lo  prohibía  c-1  dcLTCto  do  las 
C-Jílcfl,  y  que  Feroaudo  le  mandó  cinranientc  ea- 
Uiiicfla  que  obedecieae  y  que  le  beanae  la  mano;  hay 
quivD  osicutA,  por  el  contrario,  do  haberse  opues- 
tu  S.  Erunin.  &  los  deseoa  del  Rey,  do  viendo  en 
aqnol  aciu  uino  uua  muestra  de  puro  respeto  con- 
fornio  al  uto.  De  todas  maneras,  cosas  eran  éatas 
quo  descubrían  sobradamente  lo  que  amsg^aba  ya. 

Entró,  por  fin,  el  Key  en  Valenria  el  16,  y  al 
din  eíeuiente  pas^  á  la  catedral  tkiUr  gracia»  al  To- 
ih  i     '  por   loB  beneñi'ioB  que  lo  dispensaba; 

r'-i  aqui^lla  tarde  el  general  ElluIaoBcia- 
n.>v.  .1  ;  •.  |t  rcito  que  mandaba,  á  la  cual  pregua- 
tú,  estando  dolautc  do  6.  M.  :  D¿>luran  ustedes  aoB- 
tetier  ni  Itcy  en  la  plenitud  do  sus  derechoe?» 
Ilcítporidierou  todoa  :  «Sí  juramoB.»  Y  con  eso  em- 
po£u  Fernando  &  ejercer  en  Valencia  la  eoln-ranía, 
sin  mirniuietilo  alguno  á  lo  que  las  Cortes  habi«D 
rctueltu;  envak-nlonikndnflc  lus  adverfiariofl  do  Ing 
tx-funnas.y  tlrsboi^iindoKe  del  todo  papcleti  subvcrsí- 
VüH  que  Me  publiraban  en  aquella  ciudad;  en  espe- 
cittl  dua,  bjijo  el  titulo  el  uno  dc  FemantUno,  y  ol 
otro  dc  LucimU),  obra  el  primero  de  un  clérigo  do 
Donibrc  Fernandez  Morejon,  ú  quien  premiaron  des- 
pués con  una  canongin  en  Murcia,  y  el  segundo  de 
urr  tal  f).  Jufito  Taitor  Pérez,  empleado  eu  reatas 

Tciiio»  intimo  enluce  con  semejantes  paioa  y  ati- 
oesoá  utrof)  tramas  que  se  urdían  en  M.idrid^  á  fín 
d<-*  euippfiar  A  mn  .h.'í  liipuUJuH  A  que  piil¡e«<_-n  ellos 
misaiuH  la  >  üc  lits  C^Vtcs.  Uúbolos  que 
tal  OAiirnn,  >  ,  innte  de  los  que  anduvier^m 
luexcludns  en  Ins  TnurnfinB  do  Ci'>ruoba  roo  el  dol 
Abiahal,  y  en  las  do  Matlrid,  cuando  iiuii»ieion  al- 
gunos mudar  de  súbito  In  Rogencia  del  reino.  Ha- 
cia cabeza  P.  Beniardo  Mozu  BoRaIra,  ya  mencio- 
nada, quien  acorde  con  oLroa  compa&eros  suyos 
elevar  á  S.  M.  una  rypriMeuUcíon  enderezada  al 
ti  ■  '  riba  ¿«ta  la  fecha  de  12  de 
/  ¡de  todo  lo  ocurrido  en  lís- 
pi.iiii  ii-h::>'  ini.-i,  >.iiiiü  también  un  elogio  de  la 
monarquía   absoluta  (21) «Obra,  decíase  eu  su 

fiW  Tnla  Mta  i>ar#1 .  !fnin'««  «n  y«frl4,  en  la  ImpmU  da  Ibw 

•  n4I>rr»rTiii  i  dlpnudm  á  !••  OMai 

onürLftr'i  "•  mitnnn  atut'^  ck  «a  ofTMMm  rn  H»- 

fttU.  im  juldnier.  1>.  martum-luVIl,  ilaeatnuUcn 

Iht^iM  uv  1  cMtlTtdStl ,  M  i««u*uaM  dfl  «rtodo  da  U  bo* 


CONOE  DE  TOItENO. 

contexto,  de  la  rosoo  y  ií*  T^ " 

diuada  á  la  ley  divina.. 


por  pedirse  en  ella  se  proctji  , 

con  la  solemnidad  y  en  la  f>'n 

las  antiguas.»  Conlradirrcion  mi'.' 

á  loa  que  se  extravian  v  procur 

roa  bajo  apariencias  fafaces.  I,K  .  „ 

cioD  por  principal  mira  alentar  ai  i 

asentto  ni  Bproboeion  k  la  uacva  ley   . 

ni  tampoco  á  loa  otras  reformas  planiettdoa  «s  n 
Auseucia.  Llamaron  en  el  público  á  esta  r>\\'  Uír 
tacton  la  de  los  Perta*  por  eomenKar  di 
guiente  ;  « Era  costumbre  entre  loa  ani 
aoB.,...»;  cláuanU  que  psrecíú  pedantesca  v  rtOk^a, 
como  fuera  de  au  lugar,  y  prtipiy  el  nom»cc  den 
pueblo  que  los  antiguos  teniati   per  bárbaro  pon 
ser  aplicado  á  los  autores  do  un  papel  qxie  re«iMi- 
ba  tales  artos,  yeosteuiun  (deas  raacioa,  opoesSaal 
las  que  reinaban  en  el  siglo  actual. 
Fueron  pocoa  los  diputaduá  que    finnaron  enu 

{>ríncip¡o  esta  rcpres-mtocion ,  creciendo  el  cránM» 
laata  el  de  69  al  derribarse  la  Coiuattadna;  ubi 
por  temor,  por  ambición  otros,  y  bastJiutea  paf  trm 
al  hito  déla  corriente  del  día.   T,-i<  l^nron    _<(  i., 
■  paflionodoB  de  muy  culpables 
meros  iirmantes,  pues  como  ci.  i 
miramientos  quo  debian  á  los    titr- 
como  hombrea  públicos  &  sus  mila  6:^ 
ciooea;  no  forzándolos  nadie  á  penitáu: 
aliento  que  ocupaban ,  ni  ¿  dar  con  bu  j 
voto,  aunque  fuese  negativo,  sello   do   < 
y  legitimidad  i  lo  que  juígaban  nolo  ;> 
fioso  al  urden  eociol.  Mhs  excuiublea  oq  rri"- 
bou  loa  que  tiruiarou  después,  reodiiioi  af  tur 
á  flaqueras  ¿  que   está  tan  nnjeta   la   bamati>uic 
Desapareció  de  los  Cortea  D.  Bernardo  Motio  Bm- 
les,  llevando  en  persona  á  Valencia   la  reprecaní*» 
cion,   entre  cuyos  nombres  distinguios*  d  s^ji 
corno  el  primero  de  t'oijo». 

Ni  por  eso  se  persuadieron  en  Madrid  dexlncña 
de  raíz  el  Roy  todo  lo  hecho  durnnto  ati  c«utirtiie^ 
esctichondo  á  M.  s«Jlo  &  un   partido  y  no  sobr^^ 
oiéndoao  á  los  diveisoa  que  había  en 
dominarlos  y   regirlos  fiihi.t  y  c«er 
fívlos  en  esto,  y  asistidos  cni/tnrcit 
muy  puras,  pcrmanecíerou  tran 
don  liberales  y  flus  amigos,  nc 
eugníiarlos  las  noticias  caJa  ves  ni.: 
de  Valencia  Ilegnbon,  Por  tanto  no 
loa  Ciírtes  medida  alguna  con  — 
repentinos  y  adveraos  «contccli 
se  cautelaron  contra  asechanzaí  ;.... 
l'ieroit  suponer  lea  armarían  sus  eoetuigod,  Íxb' 
cables  y  rencorosoB. 

Cou tentáronse,  pues,  con  escribir  nofviBMVCl 
Rey  dos  cartas,  que  no  merecieron  reítpuA»(».  t  o 
ir  uisponiendo  el  modo  de  recibirle 
9u  entrada  en  Madrid  y  jura  en  el  s  . 
A  este  propósito  decidieron  trafsladar-^^  d»ü  íj< 
paban  en  el  tentro  de  los  Galios  del    P^r-*! 
construido  exprescmcnte  y  con  : 
lujo  en  Ia  caaa  de  tlsiuiliu»  y  '- 
nos  calcados  de  Doña  M.^ria  di/ 
del  nombre  do  sn  fuiídndura,  dn^i 
Aua  dc  Austria.  ScftaliVe  pnm  -.^ 

de  Ma^D,  en  quo  se  celebró  con  .,,^ 

▼eraano  fúnebre  cu  conmomorxi: ._  ..t>i  vt__ 

que  perecieron  en  Madrid,  el  o&o  1808,  en  «1  a 

clon,  dol  dftMDil*  Bw  nrorlnriu.  - 
oo :  trt-io  h«  V'TwteiUtdo  4  8.  M.  ru 
patsdoB,  7  H  impnin»  «o  compUu. 


7a 


n  pan 


0^1 


UBRO  VlGésmOCUARTO  (mi). 

dli;  Blrvieodo  así  d^  función  Inauguiml  del  aaloo   |  iát-  '  ^'.ia  en  VaIcdcía 

ouevü  ona   muy  lüguhip,  como  jiora  prcao^nar  lo    |    lít-  .ifidrnnRO  !  eir 

La»I[Ui)0  y  fiinesto  en  el  [wjrveiiir  tle  njiiol  «ilit»,  «'ii 
Id  oíale  «e  linudíeron  luego  y  más  út  titm  ver.  Un 

ínütitucionM  g«ucroufl  y  oooservaduraA  de  la  líber- 
had  dirl  Estado. 

En  Valencia  n&vnbmi  I--   ..,-..>(-^;.-;«ntívB  tnia 

|de  pretipitiiríiH  y  norror  t\  nováron- 

y  KM  innUiíJiraron  alii    .  „   -..  !  ^.  v  Us 

jiintAB   niiiy  á  lia  calladas,  y  nu    !  -  a  ¿ 

[!lljtB  á  ninguno  do  Ice  qno  trntan  :  :  icli- 

Bar»   A   oiunionee  liberales.  Concurritruu    varios 

mccBoa  para  tomar  Iiií^i^t)  nnn  H-tcrmirincion  deci- 

BJvn:  tnfcs  fueron  Ir,  '    Elio,  la 

ftiireMntaciun    d*»   I  itca,  y  la 

Caidn,  en  íiti,  í'  '  -'ji'  Naj-ulcan.  Anteti  dt* 

etA  CAtúfltri'f).'  ftlgunud  qae  titubeaban 

todavÍA  Bohfn  dct.lM:ir  las  Curtes  iuhituint'nte  y  por 
^tttzon  de  Estado,  recelosos  de  la  dteviiiioo  une  m- 

■ultAria  de  ello  en  i '  '       '  '     •  ^  común; 

mas  deapucfi  nada  h<-  y-i,  dau- 

áo  rivnds  BueUa  i  uiK  ■ ■  ..   .hkbs  am- 

tiícioMS.  Y  iCOBA  raral  habiendo  nido  Napoleón  y 

■tif  enviado»  lo«  que  aconucjaron  priuicro  al  Key 

bI  atiiquilnmicnto  de  las  CtJ ríes  y  do  la  Cunslilu* 

BÍon,  uubia,  alparccci.  fu  '-mMii  pi'-iiniir  ■■fvctocf»n- 

Érari»  y  aüunear  dv   '  -  nueva*; 

Btro  no  fui-  Hsl,  and  i  .  c!  nom- 

bre del  Entperador  fiftnt.6á  la  eiieiti*  y  Joií^ncia  de 

Eapufln;    lo  cual  so  explica   rt>llrxtouAudo  que  el 

óti'w  y  ftvcr«nn  de  loa  anti-refomiadorc»  contra  Bo- 

noparte,  nu  tanto  pcudia  de  la  política  interior  <^ 

itic  iiiaciones  dcrpOtic-ita  de  (•*i^,  arrogladas  en  nn 

todo  ú  Ua  de  ftlof)«  6  muy  parecida»,  coinn  de  sus 

Btnprt*flaR  e  invaaioncs  cxtoríorcs, y  do  «er  (-1  mismo 

bomíírc  nnc%'o  y  de  fortuna,  hijo  do  la  revolución. 
A  nublado  tan  oscuro  y ''■""'■   "'^ ''^   t.  .m,...  qup 

(íponer  las  Ctfríe»  tn  Vul  ■"  6 

íi»ip;iri'-.   (iiri..  lii"  ^  "Jtii't.'-  i  bon 

d'    '  puea  loe 

|liD  ;  I  ran,  ha- 

ainnuo  de  beoha  (.■•■«aUa  vütn  desdo  la  llagada  del 
{t<.'y,  y  pocos  Ins  que  pudínu  esperarse  de  su  díli- 
Ifenoitt  y  buena  mafia.  Unu  y  otro  vLiitabart  al  Hey 
pitn  frecuencia,  pero  llutit^ludosc  &  prej?iintarU> 
Frjnto  le  iba  de  anlnd  ;  bocho  lo  cual,  volviannn  en 
i'puída  á  su  posada,  aíu  delcnerftr  li  más  ni  ilar  ai' 
Buittra.  |Ktr  futura  señal  alguna  de  uiovliniento  y 
rida.  V  aunque  el  Cardenal  mD«lr^  eu  uu  priucípío, 

■       III      -  '■:■•— --'    ' I-  '  '■■     •■  -  ^-  f-'  no- 

ri\ 

^  ...   . ,. ., ._,   _...  ^......  ,  i^íiro 

t  y  sUy  AZpodiento  ni  saUdea  en  lofl 

T7na  in'lÍHposicion  dol  Hi>v  ,  aquejado  do  la  fc^ta, 
■  r]  rrnir.Iimr  í-ir-T.ir  nvdidfts  prt^vias,  mtardaroa 
li-l  plan  que  se  meditaba 
n  uno  do  ella»  ocnrcar  é 
ani~  H  Ur  vcv.on   de  los  dft  Valí-neja,  lo 
ificó,  trayendo  ¿atas  á  Fn  frenti*  á  1).  San- 
^tlítipham,  quien,  jrT. 
bttballorla,  »Íi^uió  ni  H'-v  vn  hu  - 


miii..-.. I 

nnacoAánioi 

icinabftii  iiit..[      ..  _ ^: ,  ^ :__. 

ton  Iit  y  coDÍuntlirle. 

I  !  !"do  en   Valencia,  sopun  los  finoa  i 

aue  ac  LÍrAba,  &aH6  el  Bey  de  aquella  ciudad  el  £ 
e  Maro,  traveudu  en  ntj  rnmpnfí'n  á  l«s  infantes 
D.  Ciirlüa  y  í>.  Ari%  ;*tdoft  una  i 

división  del  «rgur^  f  t^l  jrpne-^ 

ral  cu  jefe  X>.  Fraxu.iscí;  .í¿\in  Li  .-n  la 

comitiva  varios  de  los  quo  se  ha):  :■>  «n 

el  camino,  y  los  de  Valeoccy,  cxo-jít  ■  LK  Juan 
Ksct:>)quix,  qae  desde  Zara»;ozá  ((anabá  siempre  la 
delanter.i    i         -  <,-     >  >         ■  o     ^, 

blorou  a- 

Bor  á  Mi.1 .  .     ,, 

yaudí»,  ij;;^ümndo  * 

ee  Iraliiha;  y  bÍu  t¡i..      ,  _,  .,  ...   •...  ..^.i,.-:i 

ináe  pfculiar  de  su  cargt>,  gaatoae  inuchu  aaao  ai 
¿un  í^iii'ii.Ta  .1,  av\r!::t.Mrlo. 

I'  :i  loa  pueblos  del  tr^nsítoi 

ff"!  ,  TI"?  rnvii  ciíi  en  freneci, 

aiii  •  lio  todaa 

clri-  r-jo,  4  ve- 

ces  lu  U!.ivcrí.U  ...  'io*  dü  i',.'! 

apandilladH  de  Ion  ...idorra.pr 

do  en   A       ' 

derríbiiii  i 

f\  letrcio  .11-  j  :,  f-ii- 

locndo  en  !afl  con- 

íoni"-  '  "■'   I'  hiies- 

la  tí  que 

eir^ !  ,  ;.:._,, .  astre- 

ñías para  rebullir  y  amolmanie  «n  rededor  de  «(jae- 
11  a  sena!. 

Lniígo  que  nupi-  ■  aba 

«1  K»y  li  Madrid,  li  i.-  «u 

seno  para  qu»?  «abtrü  .■  k.  iUitl.-  «.  -um- 

pliinrnlMrl  *.    1  ;..ti.p..(,in«í.    ^«Ir   »^-  luoa, 


qnr> 


tiVí. 


I  en  rl  raao  nri 
dalena,  su 


1., 

I»or 

iii  > 

ói). 

.■ 

ludo 

■     .   ■  "rnia- 

ya  a  deajdumarao,  como  todaa  1m 

'•I  df  rlln 

I.-D* 

Ion» 
.1  do 
iiin- 

.1  '.11    ílli.i   I  M  lie    To- 

.^I  do  marina,  al  d«- 
'«vdbanse  también  áeíec* 


duranu-  la  ni" 


Í22  CONDE  DB 

mínifitroa D.  JoAQ  Álvtrez  Gaerr»  y  D.Manuel  Üar- 
OÍB  Herreros,  y  tos  diputados  deambaa  Curtes  don 
Diego  Muñoz  Torriíro,  D.  Agustín  Arguelle»,  don 
l'Vaiiriscú  Mortiucz  do  U  Ko8«,  D.  Antonio  Olívc- 
roB,  l>.  Manuel  López  Cepero,  D.  JoBé  Canga  Ar- 
gUfDea,  D.Antonio  Larrazabal,  D.  Joaquín  Lorcn- 
Bo  VilUnueTa,  D.  Mi^Del  Itamoi  Aríape,  D.  Jps¿ 
Calatiava,  D.  FrancÍACo  Gutierres  d«  lerán  y  don 
Dionisio  Capaz,  ülfituvieron  en  igual  coso  el  literato 
ilustre  D.  Manufl  José  Quintana,  y  «1  Conde,  boy 
duque,  de  Nulilüjas,  con  su  hermaDO  y  otros  varios. 
Procedió  á  ejecutar  estas  y  otras  prisionea  dou 
JFrandsco  E^iia,  nombrado  al  propósito,  de  ante- 
mano y  i-alludnraente,  por  el  Key  capitán  general 
de  Cnotillii  la  Nuuva;  obrando  bajo  tus  úrdenos, 
asistidos  de  mucha  tropa  y  estruendo,  con  oí  titulo 
de  jueces  de  policfa,  D.  I{;noc¡o  Martínez  do  Vi- 
Ilela,  D.  Antonio  AlcaU  tíaliono,  D.  Francisco 
Lesiva  y  D.  .Isime  Alvares  de  MendÍet«,  diputados 
á  Cortee  olgunüs  de  ellos  en  las  cxtraordiuorias,y 
colegas,  por  tanto,  do  varios  de  loa  poraeguidos. 
Kugóse  A  decempcfiar  cargo  tan  criminal  y  odioso 
D.  Jos(^  Maria  Puig,  m&gidtrado  antiguo, á  quien 
ensalKó  mucbo  abora  procederían  noble  como  poco 
imitado.  Fueron  encerrados  los  presos  en  el  cuar- 
tel de  Guardias  de  Corpa  y  eu  otru  cárceles  de 
Modríd,  metiendo  á  algunos  en  calabozos  estrechos 
y  fétidos,  sin  luz  ni  ventilacit^,  ¿  manera  de  lu 
que  te  usa  con  f  uragidos  6  deliucuentea  atroces. 

Continuaron  los  arreetos  od  los  días  sucesivos,  y 
extendicronBe  ú  laa  provincifta,  de  donde  fueron 
trsidoR  ú  Madrid  vnrioa  Bujetos  y  diputados  esclare- 
cidos, entre  ellosD.  JuanNicasto  Galle^,  acaban- 
do por  henchirse  de  hombree  incicentes  y  dignísimos 
todas  las  cárcele6|  en  las  que  do  día  y  noche,  si- 
giloeamente,  y  sm  guardar  formalidad  alguna, 
vaciaban  oncarnixados  oueinígos  la  tlor  y  gloria 
de  Espafia.  No  pudieron  ser  hcibidoa,  á  dicha  suya, 
loa  Srca.  Caneja,  Diaz  del  Moral,  D.  Tomaa  du  ía- 
túrii.  Tacón,  Bodrigo  y  Conde  de  Toreno,  que 
pasaron  á  otras  naciones. 

En  la  misma  noche  del  10  al  11  de  Hayo  prceen- 
tíjso  el  general  Kguia  á  D.  Autxiiio  Joaquín  Pérez, 
diputado  americano  por  la  Puebla  do  los  Angeles  y 
actual  prcHidcntetie  ¡as  Oúrtcs,  intimáudolo,  do  or- 
den de[  Ktíy,  qut'dur  estos  dieueltas  y  acabadas  del 
lodo.  No  opuBO  PiTcz  á  ello  óbice  ni  reparo  alguno, 
.y  antea  bitm  crt'ese  que  obedeció  de  buena  voluntad, 
■Btrtndo  en  ol  número  do  los  quo  firmaron  la  repre- 
nentat-ion  do  los  69,  y  en  el  secreto,  según  b«  pre- 
sumió, de  todo  lo  que  ocurría  cnt^ncca.  Una  mitra 
con  que  le  galardonaron  después ,  dió  fuerza  A  la 
BunpF>cha  concebida  do  haber  procedido  de  oonni» 
vencía  con  los  dertruidorefl  de  laa  Cortes,  y  por  tan- 
to, iridigua  y  culpablemente. 

Sottíironse  en  la  mañana  del  11  los  diques  á  U  li- 
cencia do  la  plebe  iíxím  baja,  arrancando  ésta  bru- 
talmente la  lápida  de  la  ConKtitncir'n ,  que  arrníttró 
r>or  las  calles,  lo  mismo  que  varías  estaturts  sJuibó- 
toaa  y  ornatos  del  salón  do  Cortea,  Lanr.aban  tam- 
bién los  amotinados  gritos  do  venganza  y  muerte 
contra  los  liberales,  y  on  especial  contra  lo»  quit  os- 
laban presos ;  llevando  por  cbjeto  los  promovedores 
«nerespar  los  olas  populares  á  punto  de  que  se  der- 
raniAM'n  dinl'-  -  ,]<■  ].i^  cári'olea,y  sufocasen  allí,  en 
nu'diit  du  1.1  y  ruido,  d  los  encnrados  en 

a^inellua  pm-  malogróseles  su  feroz  inten- 

to -  que  muy  sümers  y  no  <]o  fondo  era  U  tempes- 
tad Irvnnf  nda  ,  como  inipeíidií  sólo  por  la  iniquidad 
li  '1  y  nujy  contados. 

ígiialmcute  eti  aquel  dia,  puesto  su  las 


TOHENO. 

esquinas,  un  manifiesto  con  tltnln  *'-  -*-^ — ■'- 

mado  de  la  real  mano  y  refrenda': 

de  Macauáz,  que  aunque  f-- '  "  '■•■  ' 

Mayo,  habíase  tenido  utñ' 

do  y  oculto  (22).  Eo  so  l  


UlU.  j  a 


(MJ  DMnto  de  4 '!'  V '-  T«14. 

DeKWQueUdivi  -  par  lattllo  tft  U  mnarl» c. . . 

tivt^f  wlxaiiir  (lo  :  Uc,  uio  puM  es  el  Cnnadr  aM 

msfpret,  fiel  caal  m«  <«■  u»  ]■  jnrwlM  roowor  4  nía*  t«r  ■■  pi» 
cmaikirea  Jontot  ta  Cúrtm,  Mfud  Inero  y  twa:9nl)f«  A»  ta  mtmm 
aif«floU  iM»^OA  do  htrtrr*  t!eEt>^ :  *  l1^94(■  n/xi-iC  twjmta  iOí  «m  **■ 
tz«  m  U  nplUl  tu  .  <  drBHMtrwSMM* 

puniaodv  cft*  mu).-'  :r-&'  i-rrs^krm 

hpoaw  Ifincwa,  gm ,  ucr.  k-iLoquo  iJr  ;..^. 

Udo  uKvsBradameata  han*  ella,  sltodo  r  , 

•JsentartA  Mta  hereleo  ptublo  por  «  ir-,  -  -^^  ^ 

•1  mjttapla  qoi  noblsoiant*  «l^itmn  Iflúñé  L^  ■'-■iat  ¡iam  nim  :^^ 

4t  aquel  di* ,  pQu .  pon  ab  mi  real  ánimo,  p«rs  i*i|xi(uW  S  m»  l» 

la  Mottmleatot ;  lalIifartTr  &  t.i:i  >írBii(1<->  fl  J  ,  .,  i.  «.»  *- 

QO  rr7  parm  cun  «tu  pBtl;l'i^ 

■So  tan  au^nitaa  toaclunia  .< 

rionlaiMmUoiainauoiicik  L.^  ~..  .<^.^_ 

MuprJiDcru  miDifettaclonci  w  ii  -/^Ulpnaa 

inafnfnvdii*,;  6t  ama  v^ncnm»  .  ■  -.  i-^rt*mmn»'. 

Mpwoilo  iW  108  ilaiÜDOi;  f— - 

perddia  da  Bofiaparte ,  de  <  1  :-iaiiáf  tH 

jrooa.pnBtrTAr  a  tnifpiu''  .       n  n  fo^irt 

kUi  lánal  tanlIia.aaromc'Tiii  pr> -.vnv  cnk.  <      ii  i-  «iTiawiri  mt  m\ 

permwa,  an  tao  acroc  awntado,  qoo  la  blttoVla  tfM  laa  tiMím^t^ 

Ua  ao  rvaamCa  otro  Ifmal.aü  por  n>  i.>lrvunAanrlM.caiii*|wa 

wrls  do  iocaK»<  qoi  allí  [««aroo ;  7  rktlado  en  )o  m^a  aKn  al  «V** 

d  ro'Tbo  dagenla*.  ful  ivlvulo  de  tul  UwriBil,  y  dahMlM  Aé|» 

bl-jnio  domU  irlni*.  T 'railaJsíJn  a  on  f  JuM"  «.an  niiinniT'rM 

haroanoi  5  u         -  ' 

Mi« mtuM  VI- 

prasnita  »  mi       1 

{Mundealla  U  cotisulvrMiiiik  lic  1«m1uüi.. 

apaaHM,  rodaadoa  d£cneizj£u«,  caal  Cr 

dcr  iwinlrlM,  ain  rey  y  An  gnUtmnic   i¡_      _    __  . ,_, 

pnitiMí  poRT  rrn  mr)v|mt'>nto  y  renntr  L  tu  v^k  Iiw  rucra^  A  1»^ 
dan .  j  dlrlitlr  la  Impolio.  y  aproTOih.u  )ii«  rvann*  ij«l 

ciitutMtir  las  comMormbW  íner'Ju  «■■i-  .t-'nii.i....    . .- 

la  rcaioiiüa,  j  sst«tmQ  p¿rQdaiii< ' 

]iLví&>.  Bd  tan  lAcUinutiO  ««(kdo,  n  - 

ítt  loona  lo  pwlr  hacer,  como  «1  uhaí-  i< 

nato  do  »  da  Uayo  do  UOS ,  dlricl<lo  al  • 

datocto,  a  ouAlquiera  cluuicillerl*  •>  «u41o 

bkd ,  ]Ws  ipa  ae  raavonuan  lai  C ''^' 

t4ao  Ai  ocapar  |N)r  d  proal»  aa  f 

(Um  aaceMflM  para  alandar  a  U  ^ 

tnaosetaa  para  le  danaa  que  podlrcF  ix-nrrii' ; 

creto  por  dN^raftin  bo  fuA  conocido  eaidocM , 

por*,  lai  proradaa  pnmjrarao.  loáfo  qn<^  U 

da  ta  erad  «aceiia  de  Uadiíd  por  «1  }«f  a  di 

■inomBUadla  1  d«  Vmjo,  A  m  foH«m<' 

Qoe  oitaRia.  Acaeció  ni  mHo  la  gkiriam  Xk.- 

cmmtmy*mñ  bafta  Vitoria,  jr  Mdaalaa|jrorua  t**  y  iaéoH^ 

ac^UDKTon  da  aturrv  nj  da  CiutiUa  y  Laoii ,  m  la  r<>rma  an  ii^  b 

han  ildo  lea  revM  e.Is  aniraitoapredDccaorüi.  Ha    ,,,  r.v--. — 1>    a.  -_ 

In*  nxdaniu  n  ''laa  p^rlc*  (K-. 

quo  liaa  ooni  i<ir«  jmr  <ioii<i, 

da,  coQ  la  ti.; ^ .ms,  «j'--  ■  "■  .    „  — -_^,, 

mi  corazón,  atlumM  fw  K'^t^^^ii  ^ 
imladoa  qna  nojubraroii  laijoiiti 
I-'-  --:—'-■-  '  •■'  -'  nj  todotl  poAlil  ...  

'    lio  IftO,  tu  oiiyu  lucs  a*  ■•tRblacSA  «1  tflav 
-,  ^,oadt  M  rnntlcniS  fl  «i.'t^-l.-in  Ar  Minrf  foto 
iiivi:n  fl  ai )  ;  i  ol  ;H>tlciabfu  del  mimo  a^  ..j  ta^»  B» 

Ulacbu  «n  la  lala  da  Laoo  Lu  Oi>rtaa  lian  i>  .  %  y  __u_.ja 

narlaa,  oonoorrlando  al  srv  dd  iantu  jT-im^i.^'-TK 

cnttaen-anuo  todoa  n  ,  cjum  a  <u  ■ 

duf ,  aul^erifirpr":  "ipI^nWi.  nv 

qnecaniSM  tímerr't  ■   •  r  iMdaí|»<" 

Lid».  U.NlcalaaUar-Aiii:  .-jii-in^t'cto  a  i»Uu  C6rLc«.  i-nrorul»  ¡"B 
TMi  m'<üq  iamai  oMdo  an  Bipafta .  aun  <ii  Lta  vaara  utém  ar^ia*.  j  « 
k>i  tl'^JVpoa  torbalnttAi  Ú«  mlnorliUdM  So  r>>«4  .  ri<  <.i «>..»'  w 
aar  mía  auattow  al  ooncnno  da  tvxufsdoroa  n' 
jBUMM  7  oidiaarfaa,  ao  ñitroa  llausAo*  lo*  ir. 
dtm,  aunqiHi  i»  Juniu  1 4-nu«l  la  babta  i&aiiii  > 
Udncon  atv  r'  u  Rammela  <" ' 

la  JaDla  le  li ''  t.»  pi^daoda  ■ 

de  la. iolieraai'* .  -.- '■*  ■'•"■v'^  i., 

Concreao ,  al  de  d  huucap 
dtipoaklMi  da  latCoraa,  1'< 

ritm  y  pnr  prtndiio  de  ata  acl.u>,  i^.n  »  ^  «.  >«rw  •, 

poco  OotM  laooooclda  par  lo*  rntaoiM  dli'  'if*tnu^  »- 

nlnatmanU  A  la  docIoo,  pan  apnipUrMj: .  itn-.T^,  f  to 

*  teta  da«paet,  aobre  tal  nvarpacioa ,  tu*  l^joa  •i '  iBr»> 

«Itedole  (1  yogo  da  que  rortoaaiaviit*  las  neit  u^^ 

OoBaUuicloa, 41M,  lút podar  <lt  prerlacUr  piuü.  -.  i  tí 


laiá 

'•  laa  .;«al* 

.An  ;  tai  rcK» 


'•-  jamaa  I»- 


r- »  ...  qne  DO  jarnria  I&  CnTintilnrion,  jr  quo  dcB* 
jprubBbft  ult.iuiente  lot  actna  de  In»  Citivñy  \k  for* 
mh  qite  ao  había  «indo  d  ¿stiu,  Afirmaba  do  ts^noB 

Jne  aborreció  y  delcBlabo  el  dnepitlistiio,  ofrecieu- 
o,  ifleniM,  reunir  CVürt^i  y  uii*gar»r  do  un  modo 
dur&dero  y  csUMo  U  libírtud  indivldaal  y  real,  y 


3 


noVcU  d»lM((a*wdwtaiiRT*«>«<t**dMpcrlMff[Trl£ntM4tAip»- 
lUAIadl&a,  Mtebl«cl«rmi1otdlpat«lM,]r*Ua*ml«aa«  flftnriaainai 
7  pulquearon  €d  1B13.  BNd  prlmAr  «UnUdo  oontn  U»  pnrofaUm 
(l«I  irviw,  ftbuModpdoI  DOBibi*  de  la  aétttm,  tut  «moo  UtMM  á» 
loff  BiiwDaí  qiM  k  Ma  rifidnon.  y  A  pgT  lU  I»  iwpsvnftUfi»  de  an* 
cbMdJlpaUAai.  UItwwI  mt^m  aOlBaro.fuftniB  MlúpUdaÉr  •!•- 
Ttila  Ik  low* «M  llHMnM  ÍMidMHUklMi  por  nwi11«  da  I»  crlw- 
na,  imiiiM  y  «lolemebí  da  toi  qw  Htitlan  4  1m  (alerlM  4e  1m 
C4rv«,  «m  oov  H  tnponbi  7  atemba,  jr  4  lo  i)Q«<n  v«rdiM)enunas- 
U  (tbrft  -h  una  (accioa  n  la  nt<r<eiUa  drl  («pArli>to  (olnrlil»  de  vo- 

innti-l  ^.■.,-tM.i     .    fi,»  1*1    »   l.ltf.    i»««.r   I*   -I,-  ,ir,.-..    iK«r-.    ulUiIOMe 

•  Oñ  la 
'  ni  f  nn 


bt:ffti«Cm<Uuiil 

rtfwiplu»  f<nmlaclona; . 

'UtocdOft  h>  !i  irii-iA  ai  jir<ti- 

'  CiUli ,  «e  ■■  iqnN  fonda- 

a  ir.Oflmáa.  •  ■  í'>Mi»mft  p<«- 

■  ■  ut't  ili>;eg»'l  ■.  ■■ 
./tnarjr  «dDiir 

■  <l>  nbertad  k- 
i  nus\*  C^AuULiiuiiu ;  j  «« ir-úocc^o  de  lodo» ,  no  •úUi  U  ituc  i««ú 

eon  «]  raqirtAbU}  OUipo  da  Oreuia,  p«n>  taaihirc  ta  (wua  cor.  qiw. 
a  Ina  iiu"  í.<^  U  ñrmaiaD  7  Jaimaen.  w  ammatú.  l'ura  |«v]Anr  Ion 
'  "TiallaeBovadadw.  «■pefUlmenU  la*  rni|<aptlita( 
'  tewquaUTal  del  cran»,  m  pnKUni  por  ne  do  ñt 

^ I,  9t  algaaoe  da  Ide  malee  m  aeupalan  Olpn- 

1  \Mnw .  7  abwMido  de  la  libertad  de  laipnni*  i^teMectte 

e.liaear  laUcaa  al  poÍ«rl«l«al,  daadoftMdaa  laedeneliM 

I  al  fMtebt*  da  dtapadaB»,  haekndo  eiBAnlaae  1m  de 

r  l'f— "^*  tlniwa  4  loe  ngrM:  al  wtmno  tie qapo  fo 

I  A  cuat^olara  <i«e  isffaee  Amata  para  aautnwl«.-lr, 

Dilr  de  Míe  notti>  de  paim^  —        

ao.  y  nn  b-'d»  M  aeepid al  demoerallBau, 
maila  j  Oe  lodOH  loi  eüaWwlflil^Jae,  <( 

llendoel  ttiiüaderaelfe.aau  nanbf*.  j  «TiKiini<-n<i-i  ^i  .i«  r....'i.. 
nal«a,  «M«  qo»  «•  Uaoqjaaba  al  pneble .  «jeteo.  4  nmnr  de  ten  i^rvio-- 
Me  ftiae ,  oonvrrvA  nm  sa  trntuml  lealtad  loe  tanmofl  MOdDiiMiua 
qoe  ideaiiirF  -.  lie  imIo,  Iv^fo  •jue«ntt4dtelio- 

Mnwnt*  er.   '  i-nilo  flcl   nutlri*  ;  cMUCtBdMtlOt 

liarte  prtc  tn'  "  ■•.  r*'^'  T^f  '■'*  T*r*ÍM  r^MlriTS. 

donde  haela  «9U>e  illai  cua  liD^fudwwt»  ae  ¿erra 
Cnaemu  4  htfamm  aoenra  d4  ntl  «etilJa  r  de  n 
respecto  de  caahjDler  otro  MTiati  mar  r»v*«°' 
vera  flcannaCrarlaB  y  eaaltfO.  Tao  taflapendoe  Iwrliui  Iímuuuii  de 
«nanfira  mi  oati^oa,  y  aOlo  Cuvmi  piule  para  laai|»larla  lae  di^ 
«inñea  de  aaor  de  tsAat  lof  qoe  Mpeñbaa  b1  venida,  pan 
I  tnl  tmeancla  pniCeM  flft  4  eMoe  Üalne,  7  4  la  tutwAóa  «s 
Kbao  Iü(  que  eoiuerraroo  en  <■  4aliB«>  la  treniocta  ^  mi  tier- 
P,y  «uepiíftban  por  la  Tecdad«*«  feHofcted  d*  la  patria.  Xo  om 
rfñojrprMMloAToaetnei  nKladarsey  Iralee  oiíaAdlae,  al  b^íuuo 
llampo  QM  Bie  «ompedMCOde  Im  malrs  qw  haMe  «ilrldo.  n^^iM- 
AuM»  darraodadt»  eo  <iiaitree  MAblea  ««lanuitaa.  Vwtrn  aafaeran>i 
qoWrvHrto  para  eoeaine.  jaa  eeu  eeloea  ai  cbvla,  «a  aerlo  da 
ttM  BaeiM  Iieft4da  qoa  oon  baetina  tunortalM  ee  ha  ff^ajMdo  la 
■dntfBdoB  A*  lodaí  7  eoiuamido  id  Ubartad  j  n  huma.  Atmmaeo 
*  deíaND  el  rtMiwttwft  t  al  !*•  loen  ;  ratnm  de  lae  ■•o;ofMt  de 
IjMTTe  lo  lotNll  j%,  Bl  «n  Ktiwfla  fn*Trm  d^tpotse  íamat  toe  iTyea, 
^ftoeeae  )»y9ty  Caav-i  ,  »  pir 

~t,dp  llampo  en  IJ<'  paT' 

I  todo  In  ñie  ■  hi.:    .  miNa 

L  poalMa  podra  pnxiBi  <!■  ta 

t  la  nacAoo ,  étao  de  pan» ' '  -  tuoj 

I  rltfae.  clrmineUana«.  q  >  i-IUbl 

k  para  precat  «loe  «ñamo  ««tlado  «  U  t^  v>  aU»a  tiamana .  a 
pdaaweiaado  »t  dMv»  da  la  ái(Didait  mi  7  ve  dereefe)». 
luoaa  >)'■  •'MO,7  loe  qaa  partMWCan  4  IM  poabla.qaeKm 
r<«.  70  tntarA  cmd  «m  iwommJome  de  Bqialla 
'.  OArtaa  lefHímamesila  contrra^rAdaa ,  iiiiinnne 

,  lo  nuU  pmoto  que  taaubladdo  el  Moa  7  loa 

HAt  Moa  ni  qne  ha  Ttelde  la  nacSoft  7  eoq  aq  acoaedo  han  eeu- 
da  loe  tmym  ale  attgwttaa  pradMaaarai ,  )ai  jaidle»  Jnmai',  a» 
'«Nablacaí*  túlMa  y  latnfamiDtWe  Manta  ocnretfa  al  btei  da  mu 
taiMB  pam  qaa  ■!•  Taeallaa  *]wi  wdatanie  jr  MtM»  m  «BRraU 
^iM/nn  taparla  tinuliaiiieBea  tuiidoa  ta  ladleaMbla  laao;  en  to 
'  I  ■■  Bulo  ana  tuKüiétm  k  blL'ldid  teapenl  di  sa  rr7  7  tin 
■  il«M  por  Maelan^  tá  «tola  da  «aiMaae;  j  ««de  lw!t« 
ia«peiTere»7aii<jlarl»qBa|a>aaia«ejwrpamla 
H  Odnvt  édiite  flMn  km^m  íAmbúh  Im  feMv 

1 14  BMUMid  4*  ■!•  MMXM.  fM  teMMS  •■  «Wy  M«  taMk- 

>lfc  UlÑH4<y  ■^ada^  tatefealy  IMI  ndi<iiÉu  Ummm^* 


huta  la  di  la  imprenta  en  T.Vr-u—f-.  ].       .,« 

rAEon  prcBrribía.  Mus  hacor  i  a 

y  de  Bi>riirjaut<>   fff.*        '  ,  io  mi  i;e    la   itmiun  y 

del  miinÜA,  al  f>r<  <  (jue  ao  decretaba  saL- 

mptícianiente  la  <u„.  ,m.  ,.  ,>  Jo  laa  Cortea  (23)  y  que 
M  atiopoÜabao  aíii  miramieuto  olguuo  laa  perboaaa 

MBfnridM  pa  bmUo  de  lejca  qne,  aflannudola  pdbUra tranquil!- 
dad7aIdrda«,d«)Bn  4  iodue  U  míimUU*  bbarlad,  re  cujo  k»^ 
lapertorbatiiet  noe  Ats'  ¡aria  4  nn  fotii vao  aiodtr*l6  dt  na  koUm- 
n>  arttMarhi  7  darpdlisi,  deben  vivir  toe  dwladanua  que  e«<n  «• 
jeto* a 41.  Df  p<ni  l'ijtA  \teniA  R.->í%r4oianWe&l«dn.|«raoa(»t- 
slcarpar "  -^«7  MiwamenUa.  dantra.  a 

eabrr,  ú.  xi  aobemna  *  Indepaadlcnt»* 

n*ntntiti'  .  diWBieraeulioaoela.piMal 

rnprtoiiu  yaJ  ffobitfnio,  relqoeloebaBbrai 

aiataam*-'  -re  ai,  *a  aia«ua  eoburpo callo « 

poailer»í'-i  _  .^u*  Unp.i,.  ..d.t»  m  »trvi*iiit  v  .iti^ 

litiuita  Ceaar»  MntU^n  UkU  MwiMhA   ' 
Katadci,  aparaBdo  ta  toererla  <u  lo  ^.1  * 

4'.- 

d.  ^ 


■Iinaéiraadaq^ 

qn  dáHHt»  al  ar, 
IVr  tanto,  habUi 
paraonae  roitieta  ' 
roaoto  aqnt  Mr- 
de  «4t  ae  parta    - 
■a  la  repiva^ut-''  -■ 
r»i  ltaC4r>M(v 'F 
mlvatoe  lotHlrmihi  i.u- 
rta»,  y  l<ja  Krlulf-iü»  /  i 
tadaii  •!  JO  aitU'rt»*"*  i 
t'anilItiK'lnu   •^■n^.^nllánll^^lll^ 
irvImiHB  iln  Im  %^it<itiLail  it*  ttil> 
J*1.,»    .:..  1  ..-    ■•■.■,  r..;    i..-,i  Al. 


.■  1,-  r.  í  iií-i  rJNit  T. 
po  aljpina,  cosió 
laaea  devnmMt' 

«Uto*,  d>•C^ 

nano  A  qi 


le  ei:>j«.  7  ■■  au 
<    Jutaie  aqu 

t*  jiMla*  7 1 

.,^  i.o  jomr,  al) 

>  qv  la^  Odriee  fwe- 

tdKlBiaataaUatáa,  4 


.1 


da  la  T  Uia ,  ota  kt  cjwcuu  tía  bv- 
motlendú ¿  Indlaaito.  4  de  cv- 

dteado  4  Qoa  a  fuanMo  j  Obmi  

y  para  qaa  entra  laafo  a  reMabWa  »  onira .  y  la  qn»  4(rtM  d«  I 
novedad»  lalndsaMaa  m  obarralia  n  el  itlad.  acarea  de  lo  eo 

Ul< 


halKr.  t^^ 
1a>  ■- 

lAti 


inrabos»  r 
nadayari 

tai*  —  f»- 

taafa,  lpjala>M)(r 
a  le  lapnnr'i  ■- 
JUyadAí  >'• 
lianepaud  > 


"i^aa  lae  leja.  1 
■  mi  volintad  puf  I 


Uñado  o4i' 
ba  ni  llb  ■ 
7UUIU-l-1*.i   :.   i 

IMo  rti    Valrit  <    o  de   1114.  — Tú  IlIUT.  — r-T 

eaetMarlodal  lUv  Je  A^rjatot,/  kabtUiaia  aqwi 

«Mita  par»  nw.  l'Ft'Mi  f»  ilACxiiAt. 

(U>  Ka  a  ja  de  aaaMM  (acumbauJa  tMOJar  de  ««aa  ¡ 
UljM,  al  t*lai)f4o, de  la UitqaidaaiaAa iaüff 
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de  tantos  diputados  y  hotnlirrs  ili]strr«,  no  p&reci& 
tino  qae  sr»  Aftadir  á  procc<lcr  tan  injusto  y  dea- 
apoderado  bafa  dracarada  y  dura  <,24). 

Aaegiiíaae  «ecríbió  esto  manifiesto  6  decreto  don 
Jaau  l^'eros  Villamil,  auxiliado  do  D.  i'edro  Goniez 
Labrador,  aunqua  al  cabo  rifíeron  loa  dos  entre  si 
y  descompadraron.  Llevó  la  pluma,  haciendo  de  «e- 
cretarío,  D.  Antonio  Moreno,  ayuda  de  peluquero 
que  Imbia  lído  de  palacio,  y  en  aegaída  consejero 
do  Hacienda, 

Atropéllanae  ¿  la  mente  reflcxionea  mochas  al 
contemplar  seoiejíintcs  acontecimicntot  y  iub  re- 
atilta«.  Por  una  parto,  muy  de  lamentar  ea  ver  con- 
Vírtido  al  fífy  en  inatnimento  cieíjo  de  un  bando 
implacable é  interesado,  haciendo  suyas  las  ofenaas 
y  agravios  ajenos,  y  forzado,  por  tauto,  á  entrar  en 
una  i'orrera  enmar^fiada  de  reaocioocs  y  persecu- 
ción en  daño  propio  y  grave  perjuicio  del  K^ttido, 
y  por  otra  adntira  la  impreviaion  y  abandono  de  las 
Cortea,  que,  dejándose  co^er  como  en  una  red,  uo 
tomaron  medida  alguna  ni  tutentarou  parar  el  gol- 
pe que  las  amenazaba,  madrugando  primero  y  aa- 
ti'.'ípi'mdoso  á  sus  enemigot.  Nacía  en  el  Rey  aeme- 
jauM  conducta  do  bu  total  ignorancia  de  las  coeaa 
Actuales  de  Espafia,  y  de  aquella  inclinación  i  ee- 
ciichar  cnados  consejos  qne  se  había  advertido  ya 
desde  el  priocipio  de  au  reinado ;  y  en  las  Cortes,  de 
inexperiencia  y  de  la  buena  fe  que  reinaba  entonces 
entre  los  reformadoroB,  no  imn^^inándose  cabria 
nunca  á  au  causa,  tú  caería  tam^Hico  sobre  ellos,  la 
«uoriH  y  trato  que  experimentaron,  no  menos  ini- 
cuo (¡ue  poco  merecido. 

DuJainúR  también,  contra  el  dictamen  de  muchos, 
quo  hubieran  podido  los  Cortes,  aun  permaneciendo 
muy  unidas,  resistir  o]  raudal  arrebatado  quo  de 
Vníencía  tloo  sobre  ellas.  £1  nombre  de  Fernando 
obraba  por  aquel  tiempo  en  la  nación  mágicamen- 
te; y  ai  sonido  suyo  y  á  la  voluntad  expresi  del 
Bey  hubiera  cedido  todo  y  hubiéranso  abatido  y 
humillado  havta  los  mayorea  obstáculos.  Tampoco 
era  dable  contar  mucho  con  loa  ejércitos.  Muntüvo- 
Bv¡  el  llamado  primero  fiel  A  las  Cortes,  pero  tibio; 
docUróso  en  contra  el  ecgnndo.  Empleó  en  el  doro- 
sorra  do  Andalucía  juego  doble,  conforme  &  cos- 
tumbre antigua,  bu  lefe  el  del  Abioba),  enviando 
p/ira  cumplimentar  al  Rey  i  un  oficial  de  gradua- 
ción con  dos  felicitaciones  muy  distintos  y  en  sen- 
tido opuesto,  llevando  encargo  do  hacer  uso  do  una 
ij  <:'tra,  según  loa  tiempos  y  el  viento  que  corríesc. 
I''nrniaron  algunos  oficiales  en  el  tercer  ejército 
t;ifi'lo  ó  liga  contra  el  Principe  de  Anglona  por 
cr<<ürlo  afecto  á  las  Cortes,  y  sobre  todo.  Bel  á  sus 
juramentoH  ;  bocho  muy  vituperable,  pero  que  des- 
cubría desavenencia  allí  en  cnanto  áopiniom-s  poli- 
ticaa,  y  por  el  uaul^  para  decirlo  de  paso ,  reprendió 


ttfit)A.mD  ¿bI  rr.l«no  ii>o>1o  baal»  n  tcmtBadoa.qm  fotantuiaái 

y. I    i  diii  il    ■jn%  ptTi\ilvntil»  ifulMiriMiiTft  coiUhiiuila  iproUUiHf 

'-mini'n  nn  rnnrrnTm,  4  rarooM  dtcnlatinÁ,  deapon 

c  .  u>  «iUAiuttD<-D!« ,  y  afligido  «atado fénsra  di  uó{>»- 

\:.i.     Al.  'J'ntcúmlsionei,  «cofUla*  loCMlTBmmtt  «itrtkai 

Doin-r-t  n/lnrwrioi  A»  )o«  iwrMcnlda,  ao  onran  oondenwlo*.  Or- 
úf-n  i  Pimvulo  par  d  mtemo  lo  qat  nipnciutroa  ¿aliar  bonbtv»  (*■ 

T — -'  "■■'  -  -í-  -^r'ifKBfet.  I(«cei)i«nM«  U  plnmsilff  un  Tadto 

}  ~.i«]r  Ne0VM da ariuel  tletopo,  dl.Dnaeu  tiM» 

1  Lo  do  toi  d«  nn  Tlborío  i^  dm  un  OkII^uU  .  y  d« 

hü      .-  '-"M  •.-irn-'  1:   ih'-^o. 

i?4'r  Aa<  «ii-nli  i  m  la  CHii«  formatU  ni  brtgtAer  {hoy  tOMimal 

f.<  .<ir  Aé  In  (nnitlUi. 

*  .iitl'j  en  otisacuft* 

!  I  >r  d0  l«  p  ua  da 

'.  •■-■  i"iir  L.  A'i.ix-nMwmla  tntyedla 

'  «.ToOO ,  ijut  dio* ;  r*>  "VI  f^'V'  iiu»r; 

s    ■■ 


)ttíÉm¡sam£^.^m:íSsL. 
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ásperamente  lord  Wellíngtoi»,  en  O  ^ 

prmcípales  fautores.  Hubo  al  seCiJ< 

bles  á  la  causa  de  laa  Cortes  en  el  ' 

mas  entre  oficiales  subalternos,  no 

Va  aquéllos  abocáronse  algunos  -  ' 

Manuel  Freiré,  fiados  en  la  • 

este,  que  uo  desmintió,  haci-ín  ;>  .. 

xiouea  acerca  de  los  impedimentos   i, 

la  ejecución  de  lu  empresa,  siendo,  i 

el  mayor  de  todoa  el  soldado  míame,  de  prn, 

dudosa,  si  no  contraria  á  lo  quo  elb'^   prem.^ 

ban.  Esto,y  lo  quo  de  súbito  se  fué  n  ^ 

vio  á  todos  de  proseguir  por  entone 

de  sostener  abiertamente  á  laa  CÓrtca  y   U  Urai£>- 

tucioD. 

Kntró  el  Rey  en  Madrid  el  13  I     "' 
quedó  en  Aranjuez  la  diviniun  < 
que  le  había  acompañado  deedi-    v 
por  otro  lado  y  al  mixino  tiempo  h 
D.  Santiago  Whittingham,  compiii.;»   >. 
f<intcs,  2.500  caballos  y  6  piexaa  >  no    t 
agrandar  la  pompa  en  obsequio   <!»•  ^-^ 
del  día,  cuanto  para  impedir  t>e  pcTi  < 
ca  tranquilidad.  Asi  sucedió  quo  el 
do.  queeu  24  de  Marzo  de  1806  hati 
aquoilu  calles  sin  escolta,  y  rcsguu 
los  pochos  de  los  fíeles  habitodúrea.  «uti  cti  uruo 
do  huestes  extranjeros  poco  seguras,   ttiv  nh^n, 
expulsadas  éstas,  vencidos  tantos  otroe  • 
que  precaverse  y  custodiar  su  peraonm,  • 
tuviese  circuido  de  enemigos  loa  tnú  d*:cij».'*ii.*. 
A  tolcfctrecho  lo  hablan  conducido  liumbrca  lyiwar»' 
ferian  ó  todo  aaciar  personales  vengaiuas  por  - 
sos  quo  ellos  miamos  se  habían  granjeado,  qrj' 

do  que  el  Bey,  á  imitación  de  lo  que  • 

emperador  romano,  acabase  ¿la  v< 
golpe  con  lo  mejor  quíxá  y  más  es^  -^..^ 
pafl.i. 

Cruzó  Fernando  á  sn  entrada  el  puiiito  <!«  Tol^ 
do  y  atravesó  la  pueita  do  Atocha .  wm 

Enr  el  Prado  y  las  calles  Je  Alcalá  y  -uti 

acer  pausa  en  ol  convento  de  Suilu  Tlihu», 
adorar,  según  contambro  do  sus   wnfvpittai 
imilgcn  depositada  allí  de  nuestra  Scfi 
Dirigióse  en  seguida,  por  la  Ploui  M 
ferias,  á  palacio,  que  ocupó  de  nacvo  al  l 
do  seis  aDos  df*  ausencia.  Arcoií  do  tríui 
featejofl  embellecían  la  carrera  y  le  rlkbuit    i 
no  escaseando  en  ella  el  clamor,  «labaiud-s  « 
rea,  si  bien  no  con  aquel  desahogo  y  imívci?)^ 
tentamiento  que  era  de  esperar  cd  ocnft¡uii  tan  . 
sible ;  lastimado  el  oido  de  muchos  y  •juehrai-—  < 
su  corazón  con  los  sollozos  y  lái^rimas   de  laa  Usü' 
lioa  de  tantos  inocentes,  sepultados  ahora  efa  o»>e- 
ros  encierros  y  calabozos. 

El  24  del  miamo  Mayo  hizo  también  sn  cntraiia 
piUilica  en  Madrid,  por  la  puerta  <'  .  WW 

Wellington,  duque  do  Ciudad- Rodt  -rr4i 

en  el  tránsito  los  honores  dcbídoa  .. 
elovada  clase.  Crcyúse  entonces  quL 
cara  al  gobierno  absoluto  re«lab|(ü.i<io   t*»;  ti  ¡«t. 
al  ménoe  cesarían  los  malos  traloa  y   laa  p«*rvc,2- 
ciones  contra  tantos  hombrea    :; 
nos,  en  atención  siquiera  A  la  i 
cia  que  habían  seguido  mochuo  .,-    •_,  , 
Wellington.  Mas  do  fué  así,  cootÍDuaiiUc 

(M)  Pvwa  qtM  aoUínoei  do  m  qolso  wi  E«tM|l4  fjtmtifM-» 
■n  lolp*  ooo  tod*  m  ñor,  i  U  iai»eiint  de  lo  nytm  «sMcn  f^ty  a 
la  ytda4t4t>t'Via.  hablando  d*  DoraU^auo  :  ■iftjaw  ■rrl«»-i  * 
oe  tptrmmmta  m^ruHt,  $uí  tanUnu^  f|  t$imt  ane  tcM  i 
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mismo  B¿r  que  ^teB,  sin  la  menor  Taríacion  dí  ali- 
TÍo.  Cierto  que  el  5  de  Junio,  víspera  de  la  partida 
del  general  inglés  para  Paria  y  Londres,  hizo  éste 
áS.M.  una  exposiciun,  que  entregó  D.  Miguel  de 
Álava  al  Duque  de  San  Garlos,  muy  notable,  y  se- 
gún nos  han  asegurado,  llena  de  prudentes  consejos 
de  tolerancia  y  buena  gobernación.  Pero  loe  que  do 
couBÍntieron  escuchar  éstos,  presente  Wellington, 
menos  lo  quisierau  en  ausencia  suya  y  muy  lejos 
ya;  traspape laudóse  la  exposición  en  las  secretarías, 
ó  liaciénc!ota  ciertos  individuos  perdidiza,  como  coía 
de  ningún  valor. 

De  Madrid  restituyóse  el  general  inglés  á  Lon- 
dres, donde  le  confirió  S.  M.  B.  el  titulo  de  duque 
con  la  misma  denominación  que  tenia  antes,  esto 
es,  la  de  Wellitigton.  Concedióle  el  Parlamentóla 
suma  de  300.000  libras  esterlinas  para  que  se  le 
comprase  un  estado  correspondiente  á  su  jerarquía ; 
ascendiendo  á  17.000  libras  también  esterlinas  lo 
que  le  abonaban  las  arcas  públicas  por  sueldos  y 
otras  mercedes.  Galardón  proporcionado  á  los  mu- 
chos y  grandes  servicios  que  había  hecho  á  su  pa- 
tria lord  Wellington ,  y  digno  de  una  nación  escla- 
recida y  poderosa. 

Entre  tanto  faéronse  evacuando  las  plazas  que 
estaban  aún  en  poder  del  francés ,  y  que  debían  en- 
tregarse á  los  españoles,  según  los  convenid  ajus- 
tados en  Tolosa  el  18  y  19  de  Abril.  Rindióse  Be- 
oasque  el  23  del  propio  mes,  atmque  á  costa  de  al- 
gún fuego  y  escaramuzas.  Él  18,  22,  25  y  28  de 
Mayo,  ^rtosa,  Muryiedro,  Pefifscola,  Santofia  y 
Barcelona;  las  dos  últimas  en  un  mismo  día.  £1  3 
y  4  de  Junio,  Hostalriéh  y  Figueras;  quedando  con 
esto  del  todo  libre  de  enemigos  el  territorio  penin- 
sular. Regresaron  también  á  su  patria  respectiva 
loe  prisioneros  de  guerra ,  y  los  españoles ,  que  bajo 
el  nombre  de  reos  de  Estado,  y  contra  todo  derecho 
y  buena  razón ,  se  habia  llevado  Napoleón  á  Fran- 
cia, de  los  que  murieron  muchos,  rendidos  alas 
fatigas  y  largo  pad^er.  Fueron  también  desocu- 
pando la  Francia  sucesivamente  las  tropas  británi- 
co-portuguesas y  las  nuestras. 

Y  para  complemento,  en  fin,  de  todos  estos  acon- 
teoimientos,  dtó  España  sn  accesión  en  20  de  Jnlio 
al  tratado  de  pac  y  amistad  qne  habían  concluido 
los  aliados  con  Francia  en  30  de  Mayo ;  debiendo, 
en  el  término  de  dos  meses,  enviar  las  potencias 


respectivas  á  Víena  ministros  6  embajadores  que 
ventilasen  en  nn  congreso  los  asuntos  pendientes  y 
generales  de  Europa. 

En  principios  de  Mayo  habia  formado  el  rey 
Femando  un  ministerio,  que  modificó  antes  de  finn- 
lizarse  el  mes,  aunque  á  la  cabeza  de  ambos  siem- 
pre el  Duque  de  San  Carlos.  Siguióse  por  uno  y 
otro  la  política  comenzada  en  Valencia,  crecieudo 
cada  dia  ro¿a  las  persecuciones  y  la  intolerancia 
contra  todos  los  hombree  y  todos  los  partidos  que 
no  desamaban  la  luz  y  buscaban  el  progreso  de  la 
razón;  eiendo,  en  verdad,  muy  dificultoso,  ya  que 
no  de  todo  punto  imposible,  á  los  ministros  salir 
del  cenagal  en  que  se  metieran  los  primeros  y  mal- 
hadados consejeros  que  tuvo  el  Rey.  Error  fatal  y 
culpable ,  del  que  todavía  nos  sentimos  y  nos  senti- 
remos por  largo  espacio ;  pudiendo  aplicarse  desde 
entonces  á  la  infeliz  Espafia  lo  que  decía  un  anti- 
guo de  los  atenienses  (26):  «Desorden  y  torbellino 
ios  gobierna :  expulsada  ha  sido  toda  providencia 
conservadora,  i» 

Otro  rumbo  hubiera  convenido  tomase  el  Bey  á 
sn  vuelta  á  Espafia,  desoyendo  dictAmenes  apasio- 
nados, y  adoptando  un  justo  medio  entre  opiniones 
extremas.  Érale  todo  hacedero  entonces,  y  bubiéraue 
Fernando  colocado,  con  tal  proceder,  junto  á  los  mo- 
narcas más  gloriosoB  é  insignes  que  han  ocupado  el 
solio  español. 

BU  trasmitir  fielmente  á  la  posteridad  los  hechos 
sucesivos  de  su  reinado  y  sus  desastradas  conse- 
cuencias, será  digna  tarea  de  más  elocuente  y  mejor 
cortada  pluma.  Detiénese  la  nuestra  aquí,  cansada 
ya,  y  no  satisfecha  de  haber  acertado  á  trazar  la 
historia  de  nn  periodo,  no  muy  largo  en  dias,  pero 
fecundo  en  sucesos  notables,  en  actos  heroicos  de 
valor  y  constancia,  en  victorias  y  descalabros. 
[Quiera  el  cíelo  qne  suministre  su  lectura  prove- 
chosos ejemplos  de  imitación  á  la  juventud  espa- 
ñola, destinada  á  sacar  á  la  patria  de  su  actual  aba- 
timiento, y  á  colocarla  en  el  noble  y  encumbrado 
lugar  de  que  la  hizo  merecedora  el  indomable  em- 
peño con  que  supo  entonces  coutrarestar  la  usurpa- 
ción extrafia,  y  contribuir  tan  eficaz  y  vigorosa- 
mente al  triunfo  de  la  cansa  europea  I 

(26)  Atvo;  pewiXtúci,  t^  AH  UcXiiXenuáf.  Tof*emnema»da, 
AoMMd*  ttd»  «TulMidf  Mftítr,  (ABiHTttfAXUi  eosaadiA  te  lat 
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ftMaraMitro  da  OíacoUija-— flnaMAKwa  dal  UAtafafaL 


fiSfl 


lífDICfi. 


C^<4ob*. —  Bftoielon  inffií^^lBiikdclMtnuiMVi.— bcMMdcV» 

...••yam- 

1^  Cabri- 

iiA*.  —  i'rL-;aniuvi<4  lU;  juirtiuL  vti  vii^cm/Li^. — iia-iji>-^ii  t'D  e)  pOtf- 

■  dn  CoarU.— ZMfDii»  di  Vslmcla.  —  rropoatclgo  d*  'Mauetj 

ar»  «lue  cipttnk  la  clnúad.— Uochu  aotablM  de  «IpiDOi  eq»r-o- 

k—  lt*ttr*M  Voi)«rr.  —  iMoáan  do  Cferrolloa.— Conducta  Un- 

bto  tU  UuiiiiA.  —  EnJffrmcdwl  de  lli)tst.~~K»(aniiodad««B  ao 

J.,  .  -.      ,        :      r  .  r-.- 


I  A  tkMíJMí».— CBW  . 

d/.   1  ,1  .11.-  .  n     -  r¡.. 


H\  ámpom  de  U  mtu-rte 
'■••  Jnlio.  — ATfton  B«9- 

lO. — Su  nconoelmion- 


.'Ú 


el  '■  Diipool 

ÚcKMr  Jiw'i.— li^iufii^lr*  <¡(ir.'  lo  (l^irtí  —  INT.;n-íiijic.kUM<]CMso  la 

nUnl». FAff.    II 

LTBRO  Qn*Ta 

Prlmm'  i'Üo  y  defenift  de  Zancoia. — Arlento  de  ti  cladad. — Gitadú 
•(mr»do  d*  la  Riinu». — 8alid»  de  PiUoíoa.  IS  de  Joiilci. — Primera 
«Qibwtlda  do  \m  írmaoaei  eontt»  ZangoUf  7  "o  d^rmu .  IK  de 
Joak)  — D.  I.^r^Ti'"  Oa!*n  «íp  Rifa^  — Pn^paraH»»»»  «íf  dereiu»  fJi 
X»rmiri"  -       -   .  ;  ...    -.bTreDí» 

'  %í¡o->^  -t. — Pkia- 

■  PR  r%  <í-*n  (>)  24 

■  iamt'-iiBij'.'»,-- AP'P.'ioí»  vlll*o»de 
uM»  y  pivpMitifflM*  d«  In*  geavnlci 
-.r. -ulna. — Terdlo'  geaenl ea  Jefe. — 
^taqn»  cootr«  ti  monte  Tom- 
w-Adk  denn  nfivn  >  *  )o«m- 
¡  .  ;  1       ■'  hora liv'Bfi.— Nao wa  olma  de 

l-d«(Mii<*  it«  li«  «'tiiwton.— Auui(.c>«d«l  \."  j  3  iln  Jnll'i. — Agtulliia 
1  ZwoK*. — Ratrttda  d«  P«lafuc  al  2  en  Zvmpffeo. —  Otros  coniba- 
iM.— Puantr-  .i-r.,,1,,  r^.-  :...  frun^rajifiD  au;  Lsai berta.— Bara- 
to Ttechv  |)Cr  '  •lldu  da  loe  útíMilca. — A|<n1^- 
T»m  el  enerii  ,  Hfoe  comtetn.'-AlaqDM  del 
tj  ide  Agr»;...  —  .^..,              -  .:  iiirm^e»)  Coaa — Balhl»  d«  Pft- 
^lafoidr  TÍMmgrrai. — VucItp  Liumi  f  1  ?  <  on  tocom».— Elü.  Fkb- 
?lc»l,— C\)iiÜnil*n  loe  ch')qnc»y  rcrur-urntros. — Loe  fnnrona  n- 
tdben  el  6  Arlen  rl«  retlninv.— Cnntrnúrdvn  poco  deipnee,— Tte- 
Fwlocloii  mectidaliDft  de  toi  ian4raM)oe.~l8,  6riea  dedAltba 
[■4ftdA  t  Ine  fñni*Mu  da  ratiri.ne.— LlcigaAt  i  ZAnftocn  de  ona  dí- 
[  tld'ra  de  VKlrtu-t%.— AJ«jwDe«  loe  fnuic««eá  de  ¿ímgOM  el  U. 
^  — F1i  'lpl>lrl<\  '  Alfl^TlA  do  lo*  urafíont*» ,  eetndQ  de  U  rio- 
[tfert — CaUlnAn.— nioQiwo  de  Wiga»rui  por  iem  eonuttttte^.— So- 
)  :*  pUu  fl  Rcnerml  Il'>lU>f  — 1>.  Joan  CUrds.— Tnelre  Dubee- 
^tOrook-JuniA^e  I.^rí<1ft.— Troj-iu  de  Ifenor»  mendftde* 
re)  Uuqoto  ilel  ruLerlo.— El  Comlfi  dr CaldMipiéa  ra  en  sdooito 
I  Om'Xm.  —jkUtsáa  loe  fnnoeaee  ft  Qcrona  el  )  3  de  Aeoito.— &:•& 
^d  TTOübdoiellC. — Levintuí  elaítli^. — l'nrtnjBl  — EMadode  mincl 
.vinoydflfti  tnrarraoclmi.— -EvonL— ttxp  dl^-ion  Iniflr.'m  «irlod» 
TÁ  Portogal.— für  Arttjr4>  Wcllctlir;.— B&lc-  la.  eifedlciun  'C  Crm-k. 
r^Deeembwo  en  KoDdPeo- — Üwailo  de  .lamtt,  y  wu  dis)>>«ii.-l(>- 
^..i.,n   ,1..    i;.i:..,  _-■,.  ,irrT*  liegadcH  al  uj^rclto  lti)(U9,— 
.  —krmixtiilo  mitre  anbo»  ej^r- 
■w  coa  ellngUA.-— Cootencioo 
"'^ahleocn  Um  Inglesoe  la 
'  loe  «lafUJeL— AltDfd- 
^'-nvral  do  la  Ronvearl'in 
I  -.<ciar:ki:iuii  tic  8.  U.  B.  dc  4  üe  Jallo. 
'■•*  tpm  m  lueea  ale  dtimtadoe  eepa- 
'  d'Artot».— Loi*  XVIIL— rnndpe  d« 
bli                   .  .  ^«paEiote  90  Dinamarca.— Marqnee  de  laRo< 
ii^fia«4.'-8o  dlipoMU  á  tmbarcuw  lae  tropae 
..n,— Ktiulaiany  Ooemn.— JomiMDtA  de  loe 
I«epaftn>:,  cr,  L.it-¿f^Utul.— Dan  la  nía  pBi*  SapaSa.  — IVilas  da 
^  t<Mintr  uua  jnn'a  tenlral.— Mt(iarJ«n  de  lUdftd.— XMeloaio  ds 
L —Cornejo  iir  Caotllla  —So*  maonjoa. — Optnloa  eottro 
j^tnerpí,— CUado  dn  U*  )imuw  rmincialea.— Llegada  A  &I- 
rdol  prlneiiM  LMpúUb  de  Stc  iia.  — Com*p4Dd«it:la  eot» 
a— rroc«il<rr  del  C'^n^jo.— Entrada  «o  Miklrld  de  Ua- 
_lMrCliafloe — PhxUmarliMi  do  Pernandrt  VII. — InMirnLvIon 
EjAí  BUbae^-~UofUaf«tiU»  oo  OfitpOec-w  y  Savwra.—Kneroe  na- 
BíJ'^  d#I  Cone».'".— I>r*)i»n*-t  i  ^1^  CciMU  a  LluiaBi)*.— Ooneojí»  As 
f\Krn  c*Utir«'í"  m  M.viril  — PT.:-nda  Ooeata  4  Valdte  j  Quiiica- 
tülla.— Ai^aU  fi)i<r)<l>^M>j>1-  U>  juntHpnrvttwIalak.  .    Páf.  109 

LIBRO  cBXTO. 

1  a»  la  Jcru  OntMl  eti  ATWtJoM.  95  da  SeUnabra.— líd* 

-60  ratapodclon  —  FloTMabiaiira.— Jovolla- 

r'i  I  igi  dttlaOciitivL— SalJUtaladoD,  celebrada 


ilBraa  i^aüi  y  Piír^l  1 
■"rtnf-*  -tt  Mailrtil- 

•]AreuaMl 

-  nnacíU»-] 

><  •«paAJM.i 

r.T   I-i 


,  rí-nirn.—  i  > 


eo  Tac  ptrnltu-UM. — Oonloctiet'Hi  ros  al  OonenlA,— Plcti«i 

JoTdlanM.-!  -r—  '--■' ^"f- '■■.■-"■•■■■'      t-   »' '  '--'t 

— Primara* 

en  10  de  A' 

— Uaraha  úei  ne  t  - 

Wriw  — Conítt.— . 

li.— Mafch-i  dc  Un 

•allda. — Plan  con  - 

reatro  y  del  de  Ar.i 

v^aciOfl  Oni-mt  y  •:■ 

troA. — Fiwrta  del  Ci¿  i;jui  frvQs ■ 

— Act-d.m  lio  Lerm.  36  dc  (Vrio 

dc  liOjrroflit,— AiT-'k-li'  'jií-  'n  •' 

Boa. — j*  lirJv  en  '■' 

«íeal  Seiiiulo.— L 

ftirth. — C-irTw«poi  i 

mtpnnd'n'  la.—  DIa^h»  > 

roína  y  aitWym  del  ojí  r. 

•oa.— Acción  de  7. .-.-..' . 

Noviembre. — Rae  : 

— BaUOa  de  Eí^ü 

Nafnleoo.— Acción  t.i-  n. 

c<ntni  Ulake.— DlTenac 

—  Euinuta  en  Bunio*  dc  ^■ 

brc.—Kjirclto  Inglés.— lijpn:  in 

enviado  por  la  CTentraL — DIvcnoe  planea.  — U  - 

tra  lUrhn  cjAicllo.—  n>pllé|ra«  CaMaBoe.— Ibii ., 

dc  Konircobr*.— Retirada  del  «iórtilo.— «o  Ifcíriwi 

Ia  Pcfia  ganctalan  Jnic— Ban  Jnaa  co  BOMKMliTTa. — 

fraiK*<^i  fll  puerto— Siiaadúa  de  la  CenkraL— Canaa  d* 

r-istro«  d«  JoaA.— Ataardooa  la  Ocottal  A  Araglnfi,.    Uto 

Uadrld yoorta  del  Ifatqnte  de  Pnalas.— BapatecMi  ddauw  * 

Uadrld.— AUQoe  dc  ICadría— Omirtreofla  da  Moda  «mi  " 
leaQ.*-Ca|dtalecioo.— PAlLaae  A  la  capdtaloclnn.— 
Naptdean  en  Ohamartin. — BajtaSolea  UñadOs  á  FtaB4Ía>' 
KBpdaoa  el  paUdoreal. — Sa  Inij  Ictad. — CoaI'^h.  i>-:n  «t 
fidor  da  Uadrld. — Jnramonto  i-Jü|fldo  de  le* 
matlnlee  trancaaca  en  piT>c<-ncian  de  loe  caí  > 
perdoD  dd  ej¿rdto  de  Bao  .inan. — Uaerteenui  .^.  - -^  ..¿.-vtX. 
— E}¿n:tiu  det  mitm,  nu  iDKrrba^  j  retirada  A  Cuanc».— hete- 
Imu  del  crfklal  Santlairn.— NAmbraae  por  b*o**i>1  <">  i***  *) 
del  InTaoitido.— CiHMla  de  ALacha.— Sa  nrdsada  ^ 
Manolia.-To(edo.~2l![iMlas  «foleuaa^VlIAuaJbhL— 
reoa. — Jontae  de  loe  enaCni  ralocM  da  AndMkvla. — Cani¡ 
do,— Vu^DM  del  rakrlA.~yar(Diaii  loa  tn&oev*  A 
ra;  e^tailndc  la  prtrvlncia.— EjRBfBa.— Gaoera!  i>ai]iuo 
Orada.— Coptinuata  Central  enviaje^— Soa  |K>**a«>íiaa-&- 
M.l«  CtueraA  OAltTBO.—  LleíaASavlllala  Central  ea  i;  da  DI- 
olesnbre.— Moecte  <le  Wprldublinra ,  — ^H^rtrlnn  putaad*  h  Oer»- 
ttal.— Su  aipenuiaa. Tic.  UI 

LIBBO  BfipmfO. 

Salida  dc  Ifapoleot]  dt  CSiamaitvD.— Bltnatltni  dal  atAarJN  I 
Dsdae  y  vaciladoiMMi  del  ffenmil  Monm. — Cdumtta  1 
n>.— Pae<.M  A  UulaTi<->>u<li' I.L  Jimrj  i' r-ncrtl  y  daXoKal 
•vaooe..— Rofliát«>-'  ^ine  podA  1 

1»  <il  19  d«í=ai«nin>  tnada  dbaerfamj  «  t»e»-  I 

ve  )iA>-la  Tiiro  y  V- ^  —  ^-^  ^-  ^j.Id  avian  i  fto«aÍM,—)Cal  I 

•itado  dal  «j4rrllodBA«t«,— l'arrUUdan  de  Mnrtaanw  «am^jevab—  I 

Union  «n  Uayorya  da  lo»  fcnecmlM  Oalrd  y  Uoo».— enoKÉMi^J 

marLacal  fonlu— Aviao  da  la  venida  de  NapoleMk. — Railfi 

Inglfam  A  Heonvoile  y  Attorga.— Manba  de  MacMlaoa.- 

GtudarxaiBa.— teiplñaA  nlajano  la  dtícijdlxia  d«i  i 

Vl¿«.— Choque  de  caballería  «o  fimavenu.- 

«tila  lo*  francowa  A  loe  «ipaBolea.— Bettiaa*  XMttUM  Al  1 

Junten  ea  Aatotfa  coo  loe  laskaei'— BcCln 

cebadob:  Uoore  por  HanmiaJ.- SeesneJafl  dt  RnmaMTt 

tirada.— Da-órdencs  d«  IM  infflceee  va  m  TvilnuiA.-I.1afa1 

leoQ  A  AMorfa.— Kiitnda  del  mariaral  Soult  «n  ni  V  li 

cneetro  en  Ca(:abeIoa.~lleUrMe  el  Ben^nl  Uaore  de  TU 

—Van  en  anmcnto  loe  daaóitlenea  de  loe  lD8li«m,f— Lle^A  A  1*1 

go. — Pmpdraee  HoareAaventararmwbataUa.— TCrt-i  u>«i  o^c<>4^  1 

— Llr«a  A  la  Corofla.— SatalU  de  la  Conifta.—  ' 

gleaM.— Entrega  da  la  Conifi,!.— Del  Ferrol.-  : 

— Paradero  dc  Romina. — Bocedr  4  Roolt  el  n  . 

ta  de  NapolMD  A  VaQ^dolld.— Aepero  t«elHD<  ' 

poleon  i  laa  antoridadea. — Anfcat<aa  dal  Ar  ' 

UadoUd.— Copudo  de  nleofioe  tfpaflale«,  v  • — 

— Teoona  do  guerra  ecm  Aaatrla.— Pr 

4  Prascla.— fUHbe  en  VaUadoIid  A  1 . 

Opl.¡r  -  -  ■--    -i  de  KapvIiNia  vbre  t*i*iii*-— j  vr-j  pa^-a  .-tw 

da-  'nlo.— Tau  tm*  rwlaia  cu  Aiaaloea.— Stt^* 

mlcí  "spitCDlrip!  fN^^T-v — Planside  •ojfte.cir 

dal  ttiIaMNi'.l'.). — Ataque  <!'    ~  — Avaiua«d 

U>r.— lUtlraeeVeD^saeA  \  d^  VcJAl— I 

inetiitiH  por  Im  fhincc-sc  tirada  dal  (3«i|atl 

fuitado.— >-  I- dr  Cartaoial.- 

de JoaArn  '<  ^.— Ia Jcobdel  Rtad-j 

puloeetiuí; ^Dnaade  Tmfca— ■      *fli 

ncaaor  dal  lliu\iU4»  JU  PaUniu.-  H^úroUo  eepaficd  as  ffcAillll 
Ga  fiuRa.— SlcnacloD  da  BafM'ooa.— Tentatl^aa  da  Vlefi  ««Nía 
aiituDa  plaaa.— Itntiada  de  Balnt-CTT  aa  Catalur.o.  —  ^,t)n  ¿m  W 
■M. — Honmaa  restebencla  de  loe  r<i)H&ulea. — 1 '  '  K.* 

■M.— ATanta  Balnt-Qr  caDl&o  di  Danxlofc*,  ->  ik^ 


ItirMtoak— Ttmia  Vira  (]a  «ftludrlc  «  ^ ' 
Tin*  4«l  M  5 1 7  iJe  KoTimhw  tu  Iw  "•rr 
i  át  Dlot«mbre.— Bedlnff  y  '' 
— rcnHnCs  Ekint-Crr  w  ».- 
—  Boíl  d»r«t*<lo«  la«  i^t.^í'. 

fMttflnicft.— BaUIIa  < 

— A'-ontcdiulmtfH  < 
(uit-lo  ■JtliKto  7Aru'j 
UM  On  Im  ftanc<r»-^  - 

rnucff^v*  f  ti 

Juei  q»a  tífi . 
IMttpUB*  Jurtvt  •  ' 
iten  «I  tvmtitnltH 
PUiif.-M»t.o--  '^■ 

IIK«tadM  J  Cf- ' 
di  Ttin  an  J^: 


a-rrr-rmHnrw»  del  «j4vdtn  fmnri^  —  TmN^da  W  arralMl  — 

■  ii»l  «aewljev  <  I»  iBvnaoiMitoDM 

•.n9M,— Tñoi  ">  ateqo»  tnm  IM 

^fait.— Dvpb'T  .  <  iiiJad.  — Kiif«aM- 

"lAo*  U  Juola  i.a;Jluliir. — CoiirmrrKii»  coa 

n  — Pftl*tin  ^m  «lA  Laonm.— nrrpK  UJuc- 

'."LiL'lin.'<L>«  14  lo»  ff  lili  I—  homr'  Ufucu- 

U.~U«1  Uétá*  <litlo  <  MtMrw  d*  iirldcaiTtH.  !>•  Ooir- 

■>rlo  r  Bax.— Cnlrj  '  -  m  EaiMtaiA^Padn  8ikBlaa> 

d«r.-Jiuio(  foccde  .-.i -labak— Pdrdklu  d>  ura  y  i1« 

v«ro>.  — BtiliiM  4*  ^Uintaa  y  tobllotMMU  •- Jafa>ln    M>bt«  mU 

■iuo. ntc*   IM 


irlU  do  A  JlMI|M  OlvlUl.—- iMovto  M 

nr»  Im  inntjti  pn^rim-i  nlra  oc  l^paAA.  —  T-  j  '  ';iffl«UtTil( 

'  M  ,u¡  Kncro.  —  eqbaCiUoi  4a  lAf'aUvrii  -sMcutl- 

Ip^tUilli-a.  ' Omtnlra murlAdo» 4  Ih  pt <  d «iqnte  úa 

t  CAdta.— Loi  tncl(Mi<tBl«n  orui-ur  k  i)«»ii.  —  AU»r- 

pi«  htite  OH  aQa.  —  Alboroto  d»  fíé&lt,  —  Onndarte  nu«Aa 

—  Ktaqo  qs*  enera  an  pasona.  —  itaUo  á  UamlU.  — 
d  ■Iban»».  — ÍU«B)fc».  — Dd0  bi  IUmcIm.  —  AUqw 

—  AlfiaacamM  f  OarUnjal.—  INi«  Albviqtann»  «1 
VM.  — ATftDM  CiuUotaJy  «  npttnb  — Amob  tlv 

B}«Rtto  te  iMnnwkLm,  —  Avkn»  *  AIimim  — 

—  r«Mii  V>*  fl»Bt— ■  «t  TrIo.  —  lltUrwtM  la* 

■■•KA  r^,.,T.>vulilM  por  ka  t^Botet.  —  Cena  Al- 

:»n»  d«  MmHiUU.— flia  nmlUM.- 

«1.— VMi«mnBfd*á  Cknaaiiü.— 

...1..  _»— . — «iiiQ  laflmtnL  — 

-.>•  da  e«»ÍM0ttwil 

JlBnaL— Utnma 

*  "    '  ^cf  awlmr- 

-  ulna  ilai 

u  l<b«l*- 

. .  ".ji  *  (i"iin(:.  —  iui;«im  iW  Vlili.— 

Jintt«ii  lo»  tnmrmm  «i  llau.  —  tagmmium  *m  taAmi^Cft. "  8»' 
In  vmau.  —  Qaemí  4p  MnaataUM. '  flflrní'a'l  (te  tu  •>!<inTtiit<-'i 
«km*».  —  RactnM  Mtit-Cfr  it*  ».  - 

!*««  prtr  llMTslona.  —  IM«U>  úr 
rtiUila  H^Um  á  t»rlai'  }arufk«i. 

Uvran  4  tt%ntU PftM  R«iHt-( ' 

—  IhMad*  Caa|il«nr.  —  l'^matM  : 
Mi$(d4«  MI  todo  d  ralfto  —  D*<-i ' 
btm  Joan  Rnlianinit  — Itt  kmtxn 
•0B.  —  AjUdM.  —  La  JcmU.  —  t 
CMooihm— AnwBvnt»  >■"  )^  ' 
im  auartania  «a  lUv«d»> 
dbMHka  tot  ftMIM^  4  ' 

4Pm«W> 
fleolx  &••''" 

—  9oiilt  7  tloto4(  ' 


nmnoa.  —  rían  pr-. 

á4.—  UOTÜBlflKlIN  a< 


f  a  lü  la« 
i'orll«f.  — 

./•  y  wa- 

^anaacD 

—  SnltBD 

<«nd«i  y 

«BtlOL  — 

-.  — 'Tftta 
.r  al  MIAa. 
..iMdaa  da 
■  «tt  f» 
'•.  —  tm  «Mtera- 
'^ivw,  —  F»  apn- 
-     -  Allnr»!» 
n/)iuaiia 


MlPauniln. 
Aaiaa  —  UnU.  — 


fiiJó 


iNDIClfi. 


tentoa. Pie    I»8 

UBBo  Dicmo. 

flW*  d»  Omtoda.— Vft]  takmOú  de  1«  plam.—  DMorlpoh»  di  Q«nnB. 

—  sñ  pottlwlon  }  faerst.—  Xlritm ,  ([otfinwiar. — Detecte»  S*  U 
plau.  —  Eutcriiftsno  de  1»  RvnuidtiuM.  —  Sui  Hajclao  áptUtnAo 
ouiMMémt>.  —  8a  praMfQtaa  Itm  tnaeim»  dcUato  de  Gcroni. 
K«J«~—  Clrranvklut  1«  pUxa.  Jvnla. — fanualtaui  aa.  MbiqiaL — 
~iitanu  4o  AUuvx. — Aoomrten  loa  BtMinliiA  \m  urrot  »vM»- 

I  •]•  Monjuicl).—  KinpleiB  et  bcmbudeo  eoBtnt  l>  elBdad.— Be- 
n«t)dt-—  Nieto.—  Aped«nDw  loe  enenfiCM  d«  tu  torrM  «tmi* 
id«  M'i'MB^fh. —  DoMloJuí  loeMpftfU)lM<ldI>edreCálM«De- 
!!)>'>•-'  onioihi  neKniitopMftUeiUoae  Otrone.— 

goBti  I.  íialJoU^Ccrrerlud*  iM  pwtMuiM.  Julio. 

F— >  B»  t' .  I  itot  i  Hoojctoh,—  TntnpUkt  áe  Sloaton. — 

úlaAb  üi  L,iK'  1 1—  Por  ciisTTo  Tfcet  KH)  npetMofloifnuicew*. 
-BMlranaF.  — Pimon— Bl  Umlwr  Anclo. — VoélMe  U  tom  de 
•D  iDtD.—  Arrojo  de  Bersnnndl.— Tañan  loa  tm.rrwn  i  PnU- 
-Uvík»)  Aogvrtwn.— Bn  FraclitBia. —  F»r. 
I  *  iM  fnmcwa.—  Boromj  qo*  InleoUeti'.' 
hilL— Conttailfts  loafranreven  anqoecoi  1    - 
ftpMle. — Ataque  del  rvVIUn  de  Mimiulcli.  — Ux^ijlí*.  ~  Ataii- 
Id  Im  cvrAlVote*  á  Uottiukh. —  Enprrui'tu  renMde  Ioé  fran- 

jcno  Uocapacion  ¿e  Monjulch.— RstnchanU  pUs*. —  Ile«- 

^ponta  fiolabVdr  XWun.— 1711  (>llfct>iirlj.— TiuQ  JuaquInB'ake. 
-  V4  m  BocorTo  lio  ticroDA.  —  Bupiia*  dl(ip««Ic{on*4  qti»  pora  ella 
tmnan.  —  Seclenibrv  — Vec  6alut-C3T  nigmOado-^Kiitra  ua 
onnjr  y  nroeroe»  Grtnna  i laa ordene*  d>  Ccnde.  — Salid» nuv- 
da  de  la  rlata-  — AMltao  loe  riaocefoe  la  pta»  rl  IV  deSt^ 
Unnbrc,  —  Valor  dr  l"  -"■■  —  '■'-.ti  jr  hnbltaotML  —  Alvarrm.-' 
Inerte  de  UAr-hatl.  -  ü)é  franocM*  en  todas  partea 

^••on  ^rao  p«-ii}lila  —  '  íianceseí  el  sítívea  ii-LMiuro, 

•«laUntk  en  vnnn  BiiL^r  ■■jn'.Tirr  ¿o  oikvo  la  plaia.— O'Ponii^. 

—  Uapt,— YeriUjai  üt  Im  e«palkd'*er  d«  lot  Initleae»  a¡r  m  de 
Bareeinna.  —  Oo'alire. — Btnpieaa  el  hambre  en  0«raaa. —  UaM* 

Donoell  al  eKíelto,—  El  marleeal  AnsereM  «K<d«  a  S  ilnt-C}T 

I  Cktalufia.— Eetr^bae  el  UoqDeo.— Amntataae  el  baitibraj 

aafermplKde*  ~  Ten-era  é  toútü  tentatlra  do  Blake  r«ra  eo- 

N'i'Ytfinhr».— Hambre  liontinNa.  Cañctla  de 

l4lTer<'<  :.lmn  dealgmoa- — InflaxibOldad  de  Alvmm. 

-Bar'  —Qnwlae  que  eonoede  InOentral  ikGertiva, 

•  Cma^ti.  .:;tUlaD.  —  EfladQ  deptútaUe  da  la  plaia.  — Dffieni* 

,— Ilciiu<TTKn  lúe  fruiccaoa  me  atwiaaa. — AlÁque  del  7  de  Dl> 

nhre-— ^  uolpao  contra  Qenmatodo  ^Dero  üe  taalfA- — R»- 

nedivd  de  Ali«r«.— Fu*ftfty«Ie  D.  JnUan  Bollrar.— Hábla-e 

e  capitular. —  Hoaroia  cnplcn1a^ii>n  de  Oemna. —  BiIraoTdlnarla 

ifema  la  de  ei£a  pijua.  —  Atvkreí  tiaetadoda  á  Francia.  ~  So 

'  —  Soepechaa  do  goc  tai  riolenta.  —  Uaiuiree  roooadhloa  i 

i  raenaria  de  Alvarea  —  Katodo  de  laa  otra*  prorlndaa.  — Pio- 

I  libra». —  Provladaí  ocoiAlBa. —  ¡Cararra  t  Aragm. — Ka- 

otmlea— ^nigftatea  «n  Bcneal.— Corraepondeuda  eotre  loafrao- 

■••7  Rewmüea.— fianua.— San  Jalüw  de  la  Pcfla  qnomado. — 

bmbataa  en  loa  Taltea  do  Anad  y  lUinraJ.— Oapitnian  1(h  nllca, 

-Benaaqpa,— Perena  y  oCtoe  partldaríoE.— Nueru  partidaa  — 

U[<4bm  Beaaaqne— Jaala  dn  Aragoo.—OByiui.— Lo  ataran  loa 

■tleeiai.—  Se  apoderan  de  la  Ttr^eu  d«l  TrenuxIaL—  Batra  f  n- 

'.  «o  Albarrartn  j  Tcrael>— Onnica  y  Gnadal^fam.— Afolar 

eelaa.—  El  Enpeeiomilo.—  Baeítwa  de  Me.— La  Uaneba.—  Fran- 

qn*M.  — Latm  y  Caetllla.  — Don  JoVan  Sanchn.— ID  Capochl- 

9,  flinntll.  —  Jtmiaa  j  panUnrlt»*  en  irl  nucino  da  Fraadii. — 

kllna  el  moao,  —  Socomm  xenrraln  dr  lanAcicn. — EMadoúedeía- 

ideCOdelaCeiit*»).— DooPraoolecode  Palaroi.— Connltadel 

tío.—  Bu  oetruedad.^  Altercadoede  I^  juntae  de  pnvlocla  j 

Ctalral.  Sevilla.  Sxtretuadora.  —  Yaleacia.  —  Expoekion  dé 

ta  emrtra  «I  Oonecfo.  —  Trama  pai»  dlmlvrr  la  Central.  —  Dee- 

ttbrela  el  Sknbaiador  de  IiiKlatennL —  Tiaia  la  ^ntrü  de  teo.u- 

'mt  lapotaMad  e>eroai-a.— DiverddarJdooidiitnoae.— KOm- 

t  alefoctn  ana  cambiMi.-'NdnibneeotrKen^niU,—  N'ievo» 

aejoa.— PalafDx. —  Itomana.— &i  luxxulilrroilii  uoihIullh  y  m 

.imoBDíaeton.— Kdfnbra«alacomUDriri>v  i.ii.A  —  i-'n,.,^  el  rila 

pía  ]UQUnw  laaO&rtea.— laaUUae  la  cotr  1  — KpUuIo 

Bnr.  pa.— Bipertlclooía  IntfiiM.  -O  1  —  Oíolni 

I  Becmlda.— DeicraeladJriaia  A«ta.— r&.  .......  ...j  'l<oo  j  el 

larttia.— ManUflato  de  la  Central.— Pninto  de  twtaltiu-  de  la 

teatral.— B>toclt«  de  la  bciiiI«nU.— Oeneral  Van-hiuxl.  — Cttr- 

■r.— PrfRiera  'tpfÉnra  da  .ijaorga.-— Uaén>*e  rl  "     -      '  '  rvir- 

t^u  al  frtfice  d«l  eijérviu  de  la  iuitiierta.—  \íaU  i 

^•-OaiMnlaloaaocNUtnls,  — CnftiaBalteit^rue  &  .  a 

Ttfga»  en  Balftrnr>fn.ia.  —  Cnuaale  la  din«toa  caBt«i.t»(i.  — ijfT.-i- 

•na  eapaSolet  del  MnllodJa.—  Unen  al  da  la  Maacha  pnru  del 

l|)*rdto  de  Bxtramadara,— Pnerm  do  tat»  ajéndla  rennMo  al 

~)de  ■(lUk  — Poalclan  de  loe  fraric  wi  ■.  —  Irwhietaa  Om 

—  flaoádalaaD  «I  mando  Aretxaca.—  Fsvit  datioadata  goca. 

Hr^b^loaetiOrTlllk.— IbamarartQeoaaBjerade  ArvtW' 

t— KaitWB  Me.— Choque  es  Dot-Garrioa.— Arebapen  Ti>tn- 

qoa^  — Bidfelto  •■pafioi  «n  Ocafia.— liotlmlento)  íneierlM  ; 

I  «onMrtadBa  éi  Aralaac^—  OIumiim  de  eahaJIera  en  OntifmU 

-Voanaa  qna  aoerraa  loe  tnaiamm."  Balalla  de  Ocafla.—  Hnr- 

I  dUpñalea.  Pérdida  de  ek»te.-B«nltM— 6e  rcctr»  Al 

nqna  A  Tral'lli^-— UoTiuiisriLn^  Jnl  Doqaa  did  Tanitiii.— 

I  da  Uodltia  d--  Alb»  de  Tómwe.—  V»- 

r*  iraadUbUL-  ■ .-  rrfet—  ReUrada  de  loe 

■  «■lOludlftLe v-^.^.      TlaqanadelaooaUon 
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PÍeoí'  --MéátM  esíVlaíf^e  4  t>  Oar^lCiA.— 

Pelu  —  Uauejoe  do  iLma'»  y  d«  n  hermane  [ 

— 1>  -.vlod<t4ñnlitede  te  J(tuMC«»ual  —  J 

dai  de  la  ci«iUtm  ejecoUra  j  de  la  Junta.—  1^ 

•obra  libertad  de  lupnala.— Vodo  de  •outb 

Uvdansa  de  IndlvlOuat  en  la  coaüdon  c^ecuUra.— >] 

Cwim  tata  tnuaadaiMi  *  la  Ula  de  Leos.   ....    Fá^ 

usao  WJttCtUO. 

AnanuudeKapoteonBorrntdaUKtiBmda  B9aJlft.—  BadlM 
eott  JoeeQna.— Sueaeamientoooa  li  Aichldti'v--  -         •--r- 
Befuersoa  qos  eiivia  a  Bejiella.  —  Büaúlnclun  i^  • 
lortaa.— 6nf  prHsraUTo»,- I.M  de  Ia.  MT<«A 
asacan  j  cnuan  la  efcrra  í'  -  • -■-       _  ,  _j^.[.  ,  ,„ 

ba.— S^<-lui  del  Dogtt-  ii  .  inM  ^taa  Am^ 

cía.  —  RtrtinMi  do SertUa  . .  miliallaain» 

viaje  de  ras  Indleldooa.- bosc^^nuí  .!>'  ujiurrecvfaan  «c  é» 
VetAfate.— JuBiadeBovtlla.  —  ProvL''aDcla»  %a»  inaia 
bcm;  I'^  trnr.r-rtK*  waa  moTltnlentc*  — BnctMMCtWI  ■■  A- 
-  •'rpaflula.— PUrdeaa  «n  ^"■-"'^  «ayer 

!-  lelie  «1  mando  Oe  lai  icllt^aAic  éti  ejÁti. 

*  frauí'imaop  Orar^atTe—  Arai 
lia  —  ii^c  i.-iaa  Alborqoctijoera" 
txma  A  Sevlll*  —  PrtwiiUM  el  n 

—  Síori  IiT  TB  a  CjRrfrtnaUtim.  — 
po— Va  eobra If Ala«a  B''- 
fintrasla  loa  timatema.  ~  . 
MiluokiD.— Dtddc  aoDibTK  - 

—  Sil  Oltimo  de. reto  Mtir. 
geu  Dca  juma  PB  Cidia.— 
Dilnletnitfloa.—  Padeclink^W' ..  ^■ 
Ideada  la Bciconda 7 de ma iaúi  < 
rennlilo,  —  Idcv  de  la  Jbqu  do  •' 
feoeay  bocna  adn''- ' 
daerfpcbn  de  la  i 
pallolaa,— IlvleB».- 
dU.—  Iniímai)  l04irii.'t-~i  «  1.  n 
cargaila  de'  ubi  i  de  Hacienda  - 
qoo.— l>«ja£>t«  el  tuei'itíd'li'J'  .-^ 
la  Junta  nnovn*  o  [ , 

que  le  reclleifL  —  ~  ■ . 

tnTAJlnn  d.-    .\it,.- .  -3,1 

00  )'■■  ,11  I    .^(>.-i:pnla  tU   y j\    _^  I  ^.^  i^y    j 

def<  1  Uor.—  Binfloa.  H«tjrwaiv  Im  ei^AAi 

alJJn      .  ^^<«ov^.—'E^  co-eral  Art*  —  1  .^teU 

eee*nilalQ*a  de  Arw  $  del  con*'  '  mmb 

do  la  JoDta  general  del  prlnclpail  :  1  «* 

pam  Ilomiet  4  Orlado.  — S*  en» ..  .....^^  cl»- 

di«L— EetadodeOolIcia.— AUiurDtoüeii-\:m4.  Mmna  1  Vaifil 

—  Haby,  general  de  lu  trnt*ade  aquel  r-lm..  —  8IU0  de  ímmm- 
— Ca(Jtu.a.  — Llcencladci  i-."r  :m  —Atr-.-,.  _  u..,  .,  _.  ,_ 
BxDcdfoJfm  de  Sochct  fvt ' 

Ib  clndad,— Ualdenucle  •-> 

Veniajaa  de  lo*  e^MBolr- 

mou.  —  SucMelft  ao  ilti  I 

Váitaa  aocIoncL — Bloqu- 

corro  da  }tar«diUM.  —  ¿<'^  . .« 

y  ea  KoUet.- Entra  Af»  ns*> 

tarado  cantnd  do  Oelaloli..  -  .  VM 

elIVde  Febrero. —  Porttmii  QMon^a  ■;  -e  ie 

nneroAoKcraaaáBaiQOiana.— BetlKw  .%,— 

FUla  ataque  de  ti.  Jtuin  Cara.  —  Srací}..;.  aa» 

Tirb.— Kl  mariscal  Haolonald  fne«de  4  Aii£CJLa.ii  »h  Cat^laAE'— 

PktIv  Sacltet  &  Léittlk.  — Sncraa  na  tmpee  en  Tla1iy«a.      tV» 

dn  L¿rl>la.  ~DGa;traclada  tantattra  d*  O'Poonrtl  pan  Mttwwl* 

idaia.— Bntran  toi  traaeeaoi  «n  LMda  7  rtBdea*  t%  «MMOn  — 

También  «1  faene  rie  l&«  Uedaa. — Guceaoo  de  Ax^ati.  — Sltelt 

Veqnf nenia.  —  La  toman  loe  fraiKOaat.  —  Tuñuut  ubUm  «J  a» 

tiUu  d«  Morelln. — Oidu.  —  Tocnan  Vh  fraav^m  A  MMX^m^— 

>!aoda  DlJb!  el  ejendlo  A-  la  tila.— Traaláila»  a  Oidts  la  ■««»> 

ri*.— 'Varui  en  la  coata  dne  pentAne*  de  te1*loT>vrw     -  **-'  -  '• 

¿vui*.  — paaas  4  lae  Baloana.  Su  tmlo  allí.  —  Vttms  ■ 

AudaTiicJai.  — Oudado  de  KUriita.  — fitrrznta   da  I' 

J'né  Rocioro.  Aodoa  notable. — laiir<i  —  ''  '---■- 

Muria.— Comrlado  8eba>Uanl  en  at)<.. 

Bractele.— PvtldaadeC«*vrla7  de  U 

dota.  E.MKltA  da  la  laqnieida.  —  Bon* 

C4IÍ00  CXD*  onell.—  Deerelu  de  6nUl  d« 

pcena,  de  la  Besend»  de  Bapallk—  T>fr 

blenioe  milltaiei  — ün«  ai»  lau' 

Uoleode.  —Inattl  ctnlajada  do  :. 

libertar  al  rey  Femando.  —  tlar. 

pea  «a  Vmlmcay.  —  Príndeai  4  Kniij.  —  I_aí;4ig>|^  r^avdP.'a  .  1  a 

¡uüobi  tnacea*.— CMIM  do  ftreaodo.    ......     r«C(    VA 

LISRO  DCODÉCIUO. 

XJérHto  franreiqoe  ae  deatlru  4  PiiTlnKal.  Matinal  M#"-    ->- 

iieral  en  jeío  —  Kftln  de  nnd*.l-Bodriií*J.  —  II*>rrMU 

dor.  ~  Sltiui':ii>D  (le  WelUnirtoa.  —  D,  JolUn  Baiu-^) 

la  plata.  —  Olorloat  íIcIcdm.  —  rianioree  cnst "-    ' 

ao  haber  «ooorrldo  le  pi'^^e.  —  Errvnlou  de  > 

Aetoiva  y  Alrafilre>  —  Toaan  la  Pb'  tala  da  S 

deo.—  La  ocnpaa  da  nttevt).— Caa>ye.fla  d»  ]f«ft«.y»j,  —  »a>i  « 
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sniB  —  Acfiritiiie  SaneOcM.— PR»d»  tra  iwiioda  movot  «" 
AilslwD.— Muerto  d*  M.  Do«l*na«.  •eerHiirtAd».To#  — Miwrle 
«•Cm.'li*c^— UcittilMtdmbii*tr»UTMd«  Vtn  .  '   -cr«|. 

HoffttKi  Kibfe  ku  piorUlM»,  —  Morinteou»  da  ^'~  '-  'M 

•l£iBW«tlÜotB*4«}of.-AMlto4*d4Alspi:'  vUw 

Mlgto-portPgTKMw;. —  Maltr»Un  *  loa  VMttiat.— Uratlu  c<.'nc»»tl' 
it0, —  A»»nw»  Soall  J  «oirtlni.  —  Anlmuuv  I<H««fi»anle«*BB»l* 
U*.  -  Urtvtei  lmu«  de  Uinnoni  hit  u  Cladwl-nodiica.  —  W«llln- 
ftan  mfrlY«  «1  Jinietlk—  T^Mtnrro  IJ'M  Isl  obnu  «Je  loe  frvDCMM 
«o  «1  TiOB>  —  Coult  y  Uslle^^rn*.  —  Choquii  ta  O  Ana  r  Alar  *,— 
Aerlo»  da  Etnmof ,  d  rtM  Giuwlftlic  —i". '...■■  n-fi  c-Lrí  Nv-.il'Tn  >  1» 
tUi-liL — OpiHliB  m  AInDknl:!  -  "  '[■«>- 

U»n.—  rroi»-  lie  loas»  <l<t  Nftpol«oi;  i:'i>. 

— EuiI»Im*  I*  gtwrnuJ*  Pnwir  m  ■-  ■   'I* 

te«perto  de  Eai«lU.—  Uan«jr«r;j  -So- 

dMlwk*  lecnfMa.  —  Bfjicialiea*   :  :  ::Ual 

cooCá'lU.— DMVftiWmnao.— AwT,  ...  .-.^^.laU 

ÜUiM.  -  Prrtyerto  fie  Jo»¿  do  foi  ■'■i  ?  "«m- 

bw.fobrotc^lofln  Mfcíriil.  —  Ptv  -  .—£«■*§« 
<tn  lu  iiro»;ii  ■  ilnnria  y  «  fj-rift  "n  (mru—  T»reM»lB 
|»i  Cvrto*.  -  !n  [rnfmsnLay  «na  »lia«OSL  —  Bl^rtotoHo 
niantfnl  y  [■  ¡r.ro-hurifMc.  —  9»omrIaii  (¡ca  cütHii  el 
Oirtioimt-to  <:ril.rí,-{-urlrr0. —  (b»1n»  de  ba  Ciirtra  y  rcftilUelOd 
tivnf  pr^viv*,— TrníaU™  pAn  rcAAtiIccer  la  Inquliirlon.  —  Kat*- 
úo  de  Mqm]  tHInmal.  —  sñiton  mpditjn'e  r>«m  rc:atal<l«<«r  la  lu- 
qoUlctoo.  — 6»  MpdTk  al  rattablnrltntonto  de  la  InqnUIO'On.— 
pRKiMvwff  qoa  ae  dlKtetnn  loa  Cartea.  —  Vtn  d  golfo  la  co- 
«Man  da  OoniUdielon. -- 8a  ooDruoui  Uu  C«rlei  ordlnarlA* 
ptm  WS FÉg.  K» 

LIBttO  VIOÍBIJIO. 

CkvpaBadeBalBmiDCa.— Korlmtcmo  do  Wetlliifftan.— Fnerteadt 
Salnnratu-a. —  Uoi  atara  WílIInjitoo.  —  Bu  apol^f»  «ín  aI'.-.,  —  Va 
WelUntfton  trma  dti  f'¡tn\ia  da  Uarrnont.  —  ^:  i '  Im 

Ífmncctea  f  de  loa  Itifflcaa  an  el  Doero. —  Em:  n  ¿ 

rotinursc,  — Virta»  inaiUoliru  de  i"' '-"  '  ■'  rf- 

)         llngUii  cetm  <!p  ^lamancv.  —  h  >il4 

1uial¡»l<ia.  — <Jineiucon<.wdMn<  .  i-ti> 

tiod'Jiv  lot  fraiiccm.  —  Avitua  »l.i<-  i  i  ',  lO- 

}b.  — OnarriDerca  rn  CtitUln.  —  S*xt.i  .  |i)fa 

t  Tarto»  rontc*.  — Toma  el  ác  TonWntUn  ,  iob 

cnriln  J<ii>^  — RMMlcoMjtTQ  en  Mft;«i1flli'iri:ci  —  üi-'iiom)  Jrwd» 
M<w1n>l. —  Kntr^n  loi  alli^na  i^n  U  ca:  ítaL — Pttbl.raar  j  Jiíraae  U 
Coiíaiitar-l'MJ-  —  U'elllDfft  n  ataca  rl  HeUm  —  Le  toma,  —  riocla* 
ma  áel  (tñcral  Xlava.  —  RepmulblB  porte  de  I).  Okrldi  Bipa&*. 
— Otm  msdUai  danomadaii.  —La  de  monada*.  —  Toma  ti  Bts- 
pofrloadoá  Dnailalajara.  — Abandonan  el  T»} '  Inn  f  anonai  dol 
oont'-o,  j  M  d'rlKea  *  Vakada.  — Tr<  <  '  ¡«ma  tn  «I 

oaaioo.  — Alpmoaneeaos  en  Carttllii  i  irtiunllm 

do  Ajt'ftr.i  *^  i'iitry>irn  ¿  lijikaptpa&ciln.  —  -  -' íto  a»F«&(.<l. 

Eta>  -  iritander.—  {^«ma  J*>  Vi»<-ay»  —  R»Ie 

Wall  '  k-aACaatllta  In  Vleja.—ftuoev»»  en  An- 

Idaln  u  :.. ;— íioocea  • -I  ■rft'i'í- «•Adlt,  -  MawhíiJa 
Croa  M'mnKí^n  iwtflD  tiortUa.—  '  '  i  SfTtIla.  —  Arm- 

taete  Oui  Mminceon  en  Trlanu  v^^^artlEa  francr*», 

—  Iiowni*.— KnirtCnaanSavill»— .  .u.--  ó^tltao  reilnula  hi- 
rl*  Urmla.  —  lUllcatMrof.  Itaencnantroa  da  4«t«. — l>rooe(  aban- 
f*o»  la  liitreinadnra.—  £99  dirige  par  CdnJoba  A  OnuiAila.  —  Vh 
tnu  úl  en  ottnrvacifia  il  corooFl  gchepalcr.  —  Katn  achepcltr  mi 
C^lrdotia.  —  Daamanea  ds  KcbaTarrl  — Slfoe  Dnmea  ntMndoae, 
—  EhUb  v»  GtwuMla  »l  «íterllo  de  BaJli^tcfDi.  — AdmtzüiiTaciva 
fraitctM  vn  laa  Audalaclaa.  —  Obietoa  tle  baila»  ATMt  U«Ta-loi  de 
laa  mltmaH  pnrrioHa*.—  Bljpie  ao  tvtlraiU  Scailt —  Xcontaelnileo- 
toa  eu  Valcáda. — Ac«!oD  de  Üaotalla.*  Dlaroiiooea  aobiv  exta  en 
Lu  Virtm.—  Reaolnrlanai  da  laa  Córim.—  H  •nmvHa  qne  baof>  del 
«arm  d«  recenta  el  OotuW  da]  AI'IU»].—  Be  t»  admlteu  bu  COrtca 
—  Ndmbraae  ngvnta  *  D.  Jiud  Feret  Ytllanül.  — Jan  Vtllanill. 
.— KxjMdlciCiQ  at^glo-aloniaBa. — Bala  jonta  la  dhialon  da  Whit- 
UnfhAni.— DcMnUuta  ta  sxp^ldOD  co  Alkaote.— Alffnna*  ma- 
nltbiMj  aaroBM.— EatnJoa¿  an  Talenda.— Llem  aenlt  al  ni- 
nodeTalatictn.— AoomoieOTODet  al  cantil I<i  de  L'íilticbi  ia.  —  L<> 
tona.  —  SUo  mcaOa  A  O.  JoaA  CTItannell  en  r)  inaudo  dei  Rgrmdo 
y  laucar  a)ArlIn.  —  Knanl!mw  «u/ai  oa  la  UiUicha.  — Uwl'Jii* 
de  imoatiddn  de  dwliet.— ScKeauaes  Aiagm. — tíDcoK»  ca  LV 
Ulafla.— BüMcloii  de  lord  W^Uln^aa  ca~  (Xatllla  la  Vieja  — 
AvaaaaABDfKM.'-Selaraane  el  racU  «Jérojto  español.  — Kn- 
>tDUilH  iUadAí  MI  BAifOa.— AtaeaiD  dcjutill'X  — Nombran  ln« 
Cdrtn  general  m¡  Jette  A  Uml  Welliturton. —  Infidente*  que  «>:ur- 
nn  en  e*t«  neirocEo-—  Dowbcdlenela  ds  Balleataro*.— 8t  la  ■epuní 
tb*)  iDtiiidq.  — iViailnúft  el  Ht-la  del  eaatlUu  de  BArgoa.  —  I>ea?£r- 
raolo  fi>enIU<!"'  —  MiTyim*4<nt<>s  de  loa  nmnecM».— Da  Jotf  aobra 
31ailrtd.  -  H'  '  :  .:  ¡«loa  du  Uiulrld.  —  E*tade  Uhá»  de  <a 

i  C"|iit.il — 1>  .09  bnraDda.  —  Boira  Jo«t  en  Ilad.-U. 

,  —Sale  Mn  I  A  Vn<i}'ti  U  Vtejn.  -  Mn-lTrle-rto  d# 

Wel-i.  .  ■.lili  j  Carttlt.í  1  -  íB» 

I  F.'.  ■  ■■irt-,— KnipLí/  M.i- 

lliibrí'  mi. —  tUl«<A  lo 

—  'Wt'iljnciojí  eo  Sabunanca,- Jü^ul*  Juat- A  lu*  tjiTiitos 
'  del  Votia  y  de  f  ortuiral.  —  Pa«n  Io«  f  rancMo»  ol  Tóctmj. 
nllnu)  taa  lucle^u  vi»  de  Portopil.—  Deaiinl.i  '■n  U  m  It»- 
,— t'ao  prlaloDoro  el  amenü  Papi-t.-  Entra  I       '  ^  rn 

ToTtOftal.  —  Paau  t  G:t.lriAy  a  Attú  la^el  tuT^  •) 

)r  f  orUer.  •Seíciua  boato*  iM  nutilh»  de  Á¡:^  w c.~ 


Cnartalw.'-^*'"  "'■■—  -   ^ '       r,i-j..„..  ,_..._n,^,^ 

—  Vwl»e  i^«* 
Cáait  kxit  V'  s«  l« 

da  atlmiln  mi  in  i  i.ji-u^  —  i  í\r-it»  iu=pinri{,(irí  .ip  la  ti'-L.-riu-ia,— 
Nu»va  dlMibocIau  de  loe  ejAraJlof  eapattolea.—  PMa  WeDlnglon 
a  Uibo*.—Sa  prepara  4  Diwru  campana*.    ....    PA{.  4lt 

LIBRO  VIOÉeiMOPamKRO. 

Laa  Olrtsa.— ■na}eitaelan  de  iMldln* y  ¡iropio*.- Abolldon  por  la* 
OÚTt*a  del  vot»  d«  SanliafflL— I>(<clArm>«  t'^i^''*»  do  R<>iifta  4 
flanu  Ta«a»  da  Jeana.  —  Bipallolea  comprotDecidoa  ron  oí  tobín-- 
no  IntraBD. — Dacrvtoa  d«  1»  Carica  MbraeetaaaaaU).  —  Mwiia- 
clúo  Initlean  pan  amelar  liu  d"aimMndMde  AoiAnca. — Trat*- 
dAcon  Ilti.ia.— OoD  Bgfcl-L~I'«)ÍcUadnDdeIaprloe«BadeI  hn- 
tü  düQi  Carlota.—  Kiie%-a  projm  l  ina  lura  BOtabrnila  ngeiUa. — 
S»  rtehaM.  —  AtoUcitjn  do  la  IbíiiiI^JcIifd.  —  Deere»  ds  la  aLcll- 
elon  lie  I»  Itujiiuiciou  y  maniflc-n')  ■'o  las  CVirtoi;— Keíoruad* 
eouv«ntd«  j  iQonaaterids.—  Mndanin  do  la  Resvorla  j  Biu  cataaa. 

—  Kl^eoloii  de  BDeva  Regencia.  — Sn  In^tAlailoo  en  8  de  Mano. 

—  AdmlnUtTftiinn  do  la  Regimoi»  a'aanu.  —  Knirro  rvIUDfsto 
ditdo  A  1a  Ke(vai<iB  —  Oposición  de  preladoe  j  ratuldn*  a  U  |iQbU- 
rwloQ  do  de<-retoa  acbre  Inqolalclon.  — Ooadocta  del  Kuoclodet 
fapft.  —  O.-batei  y  n-olnoionea  aA  bu  Oúrcea  aot«a  «ata  matula. 

—  Canta  formatli  *  atipnioaoanÓDipMds  C¿dtlL'*-QaeJaadaMet 
cnitmel  mliiMru  Cano  Mannsl.  — ReeoltK4oaHtat*IKiy  deba* 
tea  en  bu  i^a'it, —  AJtercodoa  otat  at  Ñauólo,  y  ao  «xUatíssiIsa- 
ki.  — DtapatadeprendendaooalaUíiiU.    ....    r*K.  AJ4 

Lnmo  Yi&AssuossúvmiO. 

Brtado  va  Eumpa  de  laa  potavdtw  li'lie-cruTittf,  — Ba  &pAftA,— 
Bjrtrcdn  anglo  ponivaM.  —  C--     -  i  mjmtUiL -^  Terftr 

etétviW,  — FuersnstrMieeiaa.^  <  'Jitl  Ucdinlla  y  dol 

Otiiv.i       i..,-r.  it.i  de  l'ortw5*'.  .  1.1  Nurt»».  —  Tropa* 

frní  :  :>  de  KaiMfbi.— l'ankii  de  ti'nilt.  — Maodo  d* 

J'-  .  •!(•  Ua^lrid.  —  ñaoemcn  y^rUn.  —  Toman  loa  n> 

p»i. vi  .:■  -'  .u*l  ijubít.  —  ftorpniía  y  mfrintr»  *t\  I\wa.—  Pe- 

¡■H  en  loa  pmiituiItLS  Va'Kvn^úln^  —  J^tiuiua  de  liu  rrantr** 
«mera  CW*n»-l.*nIlAl«i  —  VttuTamU*  m  InU-uia.  —  Srtrmdo  ala* 

qna  cunlra  Cayir         "^ '      ' .---•»  la  villa.  —  Correrla*  y 

hocboa  da  MliiH  >  :  -jleutoa  en  la  oorct»  da 

Amevio.— rV'íio  ,-i.M."m«l-i*'.|Aí.lto  —  riM- 

alón  maH'T  "  MoTttnhMHoy 

rfbaail<Ni<:  '  — Uiv^KOki- 

cttnmáat^'  ¡i]ínaporl(« 

fmaeMDty  ixrii'bOc  Ij  'ir  — ñ^tnio* 

da  ao.  Ion  da  OMUD».—  ¡  >rt->  de  lín- 

n^ia.— TauUaa  «ti  R*i  >i  íiA-U  el 

Duffo.  — OooTw»      '  ■  >  ..rha 

loaaUaitoa.— Athi  uor- 

jrw.- Oratan  lo»  i.  ■  <  ■ ,       ■      iklsr 

úo.—Movliatail'V  >i»  U»  fnuicaau4¿'algiiutMdlkui|Ufi^—  r<i'>i>acUia 
rafpectiva  de  lea  ej^rdtoa, — Jiil«'o  eotnv  latBAfvhA  d«  W-iUu- 
rton.— BfAcnan  por  ülüna  rea  á  Madrid  k>  fimncL-«>ii.  —  Onin 
coevoy  qos  nermo  mnaliíe  y  murt.la  Uogo.  —  Despojo  de  Ui  pJn- 
torea  y  de  Im  cstaUsilnm-iito'  públlroi  ma  alcvnu  part^.  —  Pro- 
drne  Hogn  ai  retlraJo.— Se  imiLaal  frrceso  de  fDarjOfOJto.— Ut>- 
viniauto daJ  tercer  ejéivilu)  d«l  «le  niMrvude  Andalncla. —  BJdr- 
oltme  00  las  nrcanlaa  dp  Vitoria.  —  It^iaiU  de  Tiu>na.— 'Orín 

pesia  que  liaoen  loi  alladoa.— Ur  l. :        i  <r.CBdei]  A  lord  W«l- 

llntWtL— Tr^imnnln  de  a^rail'-  ^"-ral  AJxtq  — llir- 
KJffDMeA  loa  fiaticonit  por  e)  c  ■  .jca.  — V  ;»>rel  ds 
Inm.— BtKtneotroen  HondraRnti  -t.a.  \  ií\  ifranco. —  IEq  Tnln*. 
— Atroh>  rt  ItstMnJ  Oln»  k  In  fraucosfii  d<>l  otro  lado  ilül  Vida. 
•m.— 8e  rlndMi  loa  fnertea  ds  PftMJc».—  También  los  de  Tancor- 
bo.  — VñTÚgaea  loi  Inglrsaa  por  Navarm  Iia«a  FranrU  a  Joaí.— 
CUiual,  «1  avanco  y  totlrwla.— Bntra  en  Zarat^oaa.  v  as  mete 
dMpiwaen  Prancla.— KsCaooiasdelotallMlDs.— Pone  Welünirtoo 
■Ult- A  San  Ssbattlaa  y  A  Paoapbuta.— R^auluto  de  la  «am  piño. 
—Valónela. —  Ctpedl>.'<VD  aliada  sobre  Tamtgoua.—  Se  do«vr«cla. 
— OlTO)  eocnotsa  i^atAluSa.- Bu  ValonrU.  —  Rvacoa  Sm^liet  la 
risdaJ. —  PMaitroe  ni  tvtinula.- BTaeaaa  1m  franccaes  ú  Kara^o- 
B».— Bnua  aUl  DnrAn.  — Ulna  dcabanta  *  Partí.  —  La  turna  aa 
«onvny  ~~  Sitia  Linnuí  la  Atia/sTM.-  Manda  Ulna  su  Ataron.— 
Sn  ríndela  Aljaferia.— Súchel  ■  ntlnm&a  aUA  da  lATTMona.— • 
[>e  lii'^nrrxKliui  y  ava&sao  foa  S'[wfti4ea. —  Butado  ds  Arnifon.— 
Cotitritmcluoca  qos  pa:ii>.— Bvado  de  Valsoda.- Oonfeibocloosa 
qns  tAOblsn  pa(d;—  Bslloi  artes. p&f ,  45f 

LIBBO  VIOÍaiMOTHRCEnO. 

Iío«t>r«  Kspnt-nn  A  Son'it  aa  lofar-tsalenle  oti  EqnAa,  —itisnjaa 
qtir  t  — rroclima  que  da.— BUian  loa  Ía|teaesASaa 

f*t--  •  •  totructocoo.— Intunioade  aonll.— UilMiciaa 

de  <■■  -Sa  Mlrwha  da  nnsro  A  San  Befaartlan.— -La 

BsalUi.  I'-*  'iV^\¡\>-<B.  —  La  entran  ft  v1»a  foTia.  —  8;  lAovndlty  Ta 
«ujtiran  Ua  anpld-paitiii^TKw*. — Cuarto  rl^-rrlto  eTiiflol.—  B^ds 
ai  ai'anwiO'»,  —  AmI"i  de  ?nii  ^riifi.i',  —  \'lctii,i.i  ,j[.a  .  m.-t/um 
It>«i«riaínlee.— A'--  ,i:,. — 

en  rinda.— KeUtli<  ,:i|. 

RocorrTn  y  vnilart  ,  ..;,_;,:      Tor- 

cercj.inHii'n  «.I  Klx-i  —  iLcu.  ik-ilío  .inwtuDu-— ('«a  *  Norxr- 
ra,—  IV  iCiii-ken  viiir.fr,iiini.—  Trica  en  OnIal.—Sarf«>f  {lOtt^ 
ZtoR*.- i^^tada  ds  los  argocioa  en  Alcmiuila,  —  &na!aU4Q  ^ 
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FlMmHts— lUnpM.—  facMd  AaMrit  i  lot  AlItdM.- 1**  Cdr- 
Uft7  tu  raaibo. — DlicadtiB  aabn  cruUiane  &]klftdri<).  — Ba  di- 
Uuu  tnd&ciOD.  — Otumdvbftietaoliff  H  ■•'^•f^'-'  ~  i'i  i «.lo 

r  J.iitai<nt.~  Vánu  mrdUu  útll<<«  Ae\»K'  '  <1« 

1m  mlsmu  im  ilAJlmidA.— Kl  dlp&ljul<  Im 

O'fliei  U  djyutk^lou  fnnuiuwato. — Cuin-Hii  t  l«  i  "rt-n  r.w^ir 

f  Jiumím  h»  K>:aun  d  U  dt  SvUnoUra.  —  Lo  üebn  «oarlll»  in 

^  ¡pUlS— VndienwAabcirvl  IC  ka  Cartea caUnurJinacAi.—  Mo^ 
Vvo  de  elhi  1*  Hebra  muiUIl—  Anlonda»  ibtetM.—  Cl^mBK 
iteBOnovllO  taa  UrtusaXnanUn&rlu.— Sa  lesitiaiUwL— 8u 
4«rBUkrnn  cunipoaltiloo.  — «ni  IhIu*.  — C<ies(iM>ciMC  7«bfvn 

.  BU  laUun  «o  Cédjb  Im  C<írtm  onlinulM.  —  S»  tvaaUdaa  A  I* 
kd«  L«on,— Su  covporfcion  itl  ffUH-'ipio.—  Ix»  qiw  hubo  «a  Im 

^«1'v->:1oca-~BH*do<leka  )aiil<lo<  m  Im  nurruCdrUik  — Dlpn- 
-  liUlIiitiimi  m  tUy*,  —  Antillas  J  pit  rlwgW — Uat^ 
<-iL—  rxlurf't  ir.t£iftjiM  iJcubHOArUt.'— CttaUfo- 
: riAOdu  de  lonl  WelUii|rtún.—  2>ad«  W  nntln.—  Tim>- 
í  iu  Cártoe  r  1-1  UoLtcno  deU  I«U  A  H«dcM,— Kttadad* 
iSMrra.— BKrcltOklLndo  en  el  VIOau-— E}«ndlodd  maclKAl 
Cénit.— Si  dlipoot  Vte  Utift-m  »]  pa«>  del  VidaMM.— Terlfiealo. 
—Si  diatmcoo  Bl  nuuto  ii>Ard(o  csjMÜlfH.  — Timtiai  el  de  nmv 
va  de  Aadfttorbk.  —  Ptes  Im  kllKku  ■!  tsrriUirlo  fkvaccK.  -  Pm- 
TtdetMdu  d»  Wi-niDctmi,— BhMiiMO  da  pMnploiMt.— fia  rindo  Ift 
plkM  *  loe  ae|»&ok4.  —  KieocttMiee  y  pftdtdM  de  Narun  y  pni- 
vImíIw  Vuctü^dis.—  SituncioadaboaUend  NiT^Je.— Projec- 
tode  Weninetou.— r<ord  V>>ItIa{rlJM  eoSalituPé.  — CnmdeHte 
poaUo.—  VcnU»  del  Dn^oe  de  Anipili^ata.  —  WelUngUn  «n  Smi 
Jnadf  Lm:  a  Udh.—  UíKlpUaa  j  MUdo  del  «)én:l:o  anolfh- 
fcUpuin-fHírttigiMt.  —  Voetreo  A  BtfmtA  cwd  todo  «I  ettarto  «)£r> 
ciwy  el  da  n«KTA  de  Andtlucto ■  —  Uarimintm  y  oamhjilw  ec 
•1  Mtv.  —  KMindu  de  loe  iwiwctlvva  titretto*^-  Kt  obdo*!  R»* 
rUpn— &ac«eM  en  CAtalaftA.— Vklsncla.— lUndcnw  A  loe  eepaio- 

j  W  UonlU  }  Deol*.—  fiaooúi  eo  jUemAoia  7  noito  de  Enn>> 

[  f«. Pac.  *~t 

LIBBO  VIOfisUlOOCJOtTO. 

TT>ti^  i  Vadrffl  d«U  Re«eDcU  7  Im  Cortee,  m  riegadA.— Afano 
1.U  i'tidce  fttU  BU  MiloDi».— Napoleón  en  Pulí,  j  mu  aedldafc— 
^'t  Inmdob  de  hia».ti.-_:.it  >!•-.  '¿^irte.— KnUxa  «d  Vianda,  —  Ko- 
•«tila  !í*po'<r"o  »'','  r.  Fonaodo.  —  So  cartn  A  «ate 

ri-f. —  Ciiiif»reaiÍL-  «.«en  Veleiiftgr  eco d Coade de 

„  Xe/orrel.  -  Uii^ftau.  £.  _: ,  .ul  Duque  da  Sen  CAdo*.  —  Tra- 

L  bda  ccoclnldo  «o  Vateoce;.— Viaja  d«  aun  Carlos  A  EipaCk».— 
[  loTia  N«|Mil«oa  A  Valencc]r  A  otroe  eayalUilat.  —  Kaar»«  nsfleido- 
k — OoBildoDatloi  fnoiñfle  «ovUdiM  A  IbpMBfc  — Uan  Sea 
í  Cirloa A  ICedrid.—  IH«uaU>  i|iut cm« u  Uñada.-  Víala  latablm 
}  4a  Palafoz  A  XaJrld.—  Ci>ot««uw:loii  de  la  II«ei«ol»»  f  «ni  caclaa 
iBl  Ow.— VaelvaaAfraDctaKas  CArh»jrala[ai.~I>acacnU  A 
VlMCWf«ade«M«  negocio  la  lUfftaoIadelretMi.— SetacIteooD 
I  ■{){«»*%— MaalfleetD  que  date »sompalUrl«.—C!uibÍoaa  la  oid- 
'  alón ,  y  i^-flexton  aative  «eto.—  Übm  7  aanajae  «únUa  laa  naera) 
irT  irma^  —  RitrkOú  diNOiao  do)  dl|iñtadú  &ela».— Alturata  qoa 
cag'aeu  lM0Mtaa,7>iunaBltaa.— 1>alaa  altruMadamadarla 
.  fiaCUuÁ,— Voló ceaalKueu; con otraa  üwidaaba. — Ctenaala* 
^Cónci  ofdinaria*  mu  esetonea.^ZM  tiwItri  A  abrir.— Hcc^^od- 
>  nleote  del  Aaa»ta  y  tratado  con  rnmia. —  Stneaue  mUitana.  Ca* 


talafla,— Be  nOBkflae^AAGMona.— Vaa-Bakn.— Se  paniW 
aipafldlaei  laa  pniTeetoe  jarUds.— TantaU»*  iMitn  Imual 
"-mamea  «ata.— Sale  trian  OB  I>r4da,  JlaquIíwBaa?  MooMa. 
— Sb  €tigm  pdabXMTM  laa  gteunicioDea.— Árame,  gaetusaa/ 
OMTiiaUbUHdsSocbat.— Rlndeee  elcatffllo  de  Jaca.  — AtaqíH 
oooln  Santofla  7  me  obiae  eitahoraa.  —  Tóeaaa w  alutiPiedatr 
taa.— MtwrtadeBanM.— SfoTübleotOfda  WdllaffHíi. —  rwiM 
AdMir. —  eeoercadel  todo  A  Barotia. — Ecinw  im  pásale  aotewtf 
Adtmr.  — Avauceedc  WeUiDgloa.— SoLallft  deOrUté*.  3;  de  Ifr 
Weío.— MiKinileatoe  itOAerinmL— InLcou*  da  iM  partí darltje  tt 
la  ca»  de  íiOT\fA.  ~  ButK  WaiUti|ion  vía  de  Burdooe  A  tM» 
lunL  — Be  dcrlaraeMa  dudad  tu  ÍMTOt  ác  loe  Borb^D».  —  flutna 
«lil  el  11  de  Ueoo  Bcreafurd;  e.  de  Angulema.  —  l'n<:luiia  o» 
&»lt.  — SdAioexllicode  Napotoon,  /  madiíA*  qoe  bmia.— eaie 
d*  Parla.  —  OODCrtt»  da  ChatUloo.— ldsB¿tvcae.  — Tr«UL.e  w 
Chanmout  —  BanUlaa  da  aito.  —  finella  Naf>Jenn  A  femaiicio — 
rrecwdeZaTaealReriMirliija— Saleel  &ej  de  Valenoej.— L^ 
gaAl'aritlfiaa.— QBédaaeaUíd  1  ifanu  D.  Cirloa.— Eoira el  Ke/ 
ao  KOMÁe.  —  Recite  Cbpotu  al  R/-)-  ec  rl  FluriA.  —  Entra  el  B/tj 
en  Oarona.— Llaga  también  allí  el  In/aciU  I).  <:Arloa  —  Carta  del 
Bej  A  la  Rqttnola.— MaoBsaenCoqi»  dacrvtanlaa  Cótrat.  —  tM- 
diva  del  I>ai)iic  da  m*a.  — Traoajoa  7  tllenuáoDM  Ai  Ue  C«rt,i, 

Pnrilptwitfo*.  — Seenlarlaa  —  Doiacton  'i'- '- •-— '       '  r-pt^ 

lor  Aodlnot.'-Actinteelmtccitda  mlUtar';  -.mt^ 

toel¿n:{coee|iafiol.— AiuLlUoaqne  (acJ  .jac- 

ta dal  Conde  dri  AbiateL  — Pa«  A  Ttau.  r.  •>  itrcirritrLiiac*- 
paflDl—  Glgoe  Welllngwa  nmUbdoee.  —  lint»  Soall  a  TMta&— 
Llegao  ka  aUado»  anficnu  de  la  ciudad.—  1  eaCatlntf  r«-*«  T«*ir 
al  Oanti.a. —  Le  fma^a  lot  alUdne. — Otna  momiaalí'  ~  '  ^ 
7  n  uMdo  de  deTniaa.- Batalla  de  Toloaa,—  K«aaaa  ~- 
dad.  — EntnuDloaaltadea.  — Son  Mwv  radUdoet— Ac*" 
l4S  7  madanxaa  en  Parla. — Calda  da  2íapol»D, — Oum  t-nn^A 
nidltaree.  —  En  Boideot.  —  En  Bayona.-  SaotoOa.—  Cataluña.— 
Is.  afaaadoaa  eactet,~Ooadi:icU  ^9  Soalt  7  8oift«l  con  iuoUtu  de 
lo  ororrido  en  Parta. — CoerUyew  un  annieUde  catn  WeUlncron 
y  loi  Quu-bcaJtB  f  raa  «tea.  —  Aauuloa  polulooc  —  Balnti  d  R*7  7 
Ine  lufantaá  da  Gerotia. —  Urgan  A  Tarragona  7  lira».  —  Va  <l 
Uvj  A  Zaiagnut.  —  Uo^n  reciU>  en  oda  dndad.  —  Jant«  cii  Den»- 
ea.  —  Kibiada  en  Tn-ar  1.  —  Junta  «n  fiegorte.  —  Kritrad*  del  Ki7 
en  Talenola.  —  D  general  £IUx — Lo  que  eneadlA  eaa  id  <«rd<nal 
deBortMeu — SalaBlloa  recibir  al  R^j-, — Lo  aiecaa  rl  CanJet.«L 
— Befaaeaatadoa  de  toa  dlpatadua  Uamadoa  ptrmu.  —  Cuuduna 
daba  Ulianlaa  «a  bia  &>rt«L— Be  tiuladau  Actaa  A  Doña  3Ur« 
á»  Ánupm. —Txmdon  tioieíjreüel  7  de  2Uyo.— 1«  qoepa»  n 
Taleoda.— 8e  aoanra  Whitünsain  A  Uadrid.  —  Gondact*  del  eB»< 
teja>l^togl£c  — Satciil  £«7  do  Vn  encía.  —  Le  qsa  wtim  c&  d 
caulno.-'IHinUeloiL  de  lea  CUrlC'  [lum  recibir  al  ]U:i.  -  Ocru 
ocartundak— Prlitoaan  UadrU  ik  U  H^scocla,  iultiiiir«7  mo- 
cil-^ dipaladoa. —  DboliiioloB  da  la*  Cinn  per  dnlea  dd  R«7-— 
Aaanadaaon  Madrid.—  Haalteito  d  dccrat»  dal  «  de  JCato.— Aa* 
toroB7coopararloedatf.—  RaAailonM.  — Burrada  i3alB«7  «a  lU* 
drtd.  — U^ada  da  lord  W«Uingtoo  A  la  eapl lal.  —  Tlr  rmniin— 
(toe  Aate  recite  desa  patria.- BTOcuadaii  de  lai  jiaiaaqaeAai 
coo  iérrate  al  fraocea  ea  Eapafta. — Tratado  da  pea  7  rmWait  w 
FraacU.— KloMma  da  reraaodo.—  l'diclc»  errada  7 
de  ¿atOL — Cuál  tuldem  oonna  Ido  atU  pur.  —  CoadoriM 
obm. 
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